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•  DE  LAS  OBRAS  Y  AUTOJIES  QUE  CONTIENE  EL  PRESENTE  TOMO. 

Este  volámen  da  principio  á  la  colección  de  historiadores  que  ha  de  ocupar  en  lo  sucesivo  gran 
parte  de  nuestra  ftaLioriCA.  No  se  extrañe  que  comencemos  por  donde  machos  acabarían,  y  an-^ 
(«pongamos  á  los  escritores  de  historias  generales  las  obras  que  solo  versan  sobre  acaecinnen- 
tes  determinados :  cpn  propósito' de  acierto  concebimos  este  des^inio,  y  no  estamos  arrepenü* 
dos  de  haberlo  llevado  á  cd>oí 

Estos -que  llamamos  historiadores  de  sucesos  particulares  (1)  ofrecen  mas  comodidad  para  la 
impresión ,  ingreso  mas  fácil  á  los  estudios  históricos  propiamente  dichos ,  y  hasta  atractivo  ma-» 
yor  á  muchos  de  los  lectores  de  nuestro  tiempo.  Acostumbremos  el  paladar  á  manja^jBs  que  sue- 
len estar  desterrados  de  ciertas  mesas,  y  tras  la  costumbre  vendrá  el  gusto,  y  con  el  gusto  la  afi- 
ción á  lo  <píé  antes  nos  parecia  insípido  ó  desabrido. 

Entre  concisas  y  difusas,  siete  obras  van  embebidas  en  las  siguientes  páginas :  á  muchos  apare- 
cerá porción  demasiada  para  su  apetito,  y  á  estos  les  aconsejamos  que  usen  de  ella  con  modera<< 
cion ,  no  llegue  á  embargarlos  el  hastio ;  mas  los  que  por  hábito  y  propensión  conocen  á  lo  que 
sabe  este  alimento ,  hallarán  la  materia  escasa ,  y  nos  culparán  de  demasiado  avaros.  Preferimos 
las  quejas  de  estos  otros ,  y  estamos  seguros  4e  su  indulgencia. 

De  un  cargo,  sobre  todo,  tenemos  que  sinceramos :  de  no  haber  guardado  el  orden  cronológico 
de  autores  ó  de  materias,  según  el  uso  adoptado  comunmente.  No  nos  ha  sidoposible,  por  el  re-* 
traso  inevitable  que  han  sufrido  algunas  de  las  copias  que  hemos  sacado;  retraso  que  entorpecía 
el  progreso  de  la  im]>resion.  En  cuanto  á  la  elección  de  obras  ^  dado  el  número  de  las  que  nos 
propusimos  incluir  en  la  colección ,  tampoco  hemos  sido  absolutamente  arbitros  :  de  tal  combi* 
nación  resultaba  un  volumen  extraordinario ;  de  lál  otra ,  uno  que  nos  parecia  mezquino.  Hemos 
preferido  infringir  una  formalidad ,  á  trueque  de  no  hacer  mas  irr^^ar  bajo  otro  aspecto  esta 
publicación. 

[Ojalá  pudiésemoa  disculpar  tan  fácilmente  la  poca  novedad  que  tendrá  esta  noticia  de  las 
obras  que  aqui  yuduimos  y  desús  autores,  y  la  predicación  con  que  por  caiísas  independientes 
de  la  voluntad  nos  vemos  obligados  ¿«escribirla!  Prescindiendo  de  la  parte  de  sufldeneia,  quo 
sin  afectación  de  modestia  confesamos  que  nos  falta,  bien  merecían  los  autores,  cuyos  escritos, 
imprimimos,  estudios  detenidos  acerca  de  su  ^da  y  de  sus  trabajos ;  y  bien  merecían  estos  un 
análisis  recto  y  cabal ,  asi  de  sus  perfecdones  como  de  sus  yerros ,  donde  adquiriésemos  la  regla 
de  las  primeras  y  aprendiésemos  á  evitar  el  escollo  de  los  segundos.  Hoy,  que ,  para  bien  de  la 
sociedad  y  de  las  letras ,  parece  despertarse  la  afición  al  cultivo  de  la  historia,  conviene  pcmer  la 
advertcoida  junto  al  ejemplo,  pues  cuanto  mas.seductor  es  este,  es  mas  eficaz  aqpella.  Sin  em-. 
bargo,  abrigamos  la  esperanza  de  que  no  faltará  quien  con  títulos  mas  legítimos  emprenda  «esta 
útilísima  tarea.  .         .  ' 

El  tiempo  en  que  florecieron  los  escritores  que  forman  esta  colección  se  contempla,  y  con 
justicia ,  como  la  época  mas  marcada  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Desde  la  Cróittca  ge^. 
nei*a{,  ó  Historia  de  don  Alonso  el  Sabio,  desde  la  Crónica  del  Cid  basta  la  introducción  de  los  M^ 
bros  de  caballería,  median  algunas  generaciones,  ocupadas,  por  una  parte  en  constituí?  su  nacio- 
nalidad ,  por  otra  en  crearse  una  literatura  propia.  Esta  no  pedia  tomar  otras  formas  que  las  da 
la  poesia  ó  las  de  la  historia ;  y  respecto  á  la  segunda,  poco  fruto  era  dable  sacar  délas  anti- 
guas crónicas  y  leyendas ,  hijas  de  otroi  tiempos  y  costumbres ,  producto  de  otras  necesidades. 
Nació  pues  un  género  histórico ,  mas  ó  menos  nacional,  pero  espontáneo'al  cabo,  y  cada  gene- 
radon  tuvo  sus  anales^  y  cada  soberano  su  cronista. 

(1)^ Cono  don  Nicolás  Antonio  eD  su  ^íMtip/^rs. 


VI  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS 

Hiciéronse  sucesivamente  varios  ensayos  hasta  el  reinado  de  don  Pedro  de  Castilla.  López  de 
AyaUy  versado  en  los  estudios  clásicos,  traductor  de  Tito  Livio,  y  hasta  imitador  del  artiñcio  an- 
tiguoy  no  pudo,  sin  embargo,  alterar  las  formas  establecidas  (tal  era  su  carácter  de  originalidad); 
y  bien  se  refiriesen  á  épocas  de  alguna  exteysíon  j  á  BOcesos  generales ,  como  las  de  los  reyes, 
bien  á  hechos  determinados,  como  el  Poiohfnwowj  el  Seguro  de  Tordesilla$t  las  erónioas  si-- 
guieron  siendo  con  leve  alteración  lo  que  fueron  en  un  principio. 

Pero  las  semillas  de  los  principales  ramos  del  saber  humano,  que  de  tiempo  atrás  se  habían 
esparcido  por  nuestro  suelo  ^  lograron  en  el  siglo  xvi  y  gran  parte  del  xvii.  lozanos  y  sabrosQs 
frutos.  Concretándonos  á  los  adelantos  de  la  historia ,  y  dejando  á  un  lado  el  ancho  camino  que 
la  general  frecuentaba  con  tanto  aplauso,  hasta  en  el  reducido  pero  ameno  campo  de  las  his- 
tonas  particulares,  rivalizábamos  con  los  inmortales  maestros  de  la  antigüedad*,  y  nada  teniamos 
ya  que  envidiar  á  sus  modernos  imitadores.  Con  la  gloria  de  las  armas  se  engraadecia  el  espíritu 
de  las  letras ;  nacian  al  propio  tiempo  Escipiones  y  Polibioa ;  el  amor  patrio,  que  entusiasmaba  el 
coMzon,  daba  también  alas  al  pensamiento^  y  émulo  de  un  Tilo'Livio,  que  aplaudia  la  iniquidad 
y  lisonjeaba  á  los  poderosos,  levantaba  su  voz  un  Tácito  para  defender  los  derechos  de  la  verdad 
y  de  ia  justicia.  .  . 

No  entremos  ¿  examinar  si  este  sistema ,  tomado  al  fin  de  otros  tiempos,  y  aun  en  lo$  que  á  la 
sazón  eon*iag,  de  una  nación  que  nos  miraba  como  opresores,  era  preferible  ó  no  al  que  algún 
día  hablamos  tenido  como  espontáneo  y  propio.  Igual  cuestión  debió  por  entonces  suaeitarsa  en 
Italia,  donde  el  espíritu  de  regeneración,  alimentado  por  el  Dante  y  por  Petrarca,  se  evapcurd  al 
fuego  fatuo  de  los  retóricos  procedentes  de  Gonstantinopla ;  pero  si  las  instituciones  ¿umanas 
recorren  el  circulo  £ital  que  les  trazaba  Haquiavelo ,  no  es  mucho  que  sigan  igual  suerte  hia 
obras  de  la  inteligencia.  Por  otra  pairte,  reacción  puede  haber  que  encamine  á  un  gran  progreso;  y  [ 
no  vemos  qué  mal  puede  ocasionar,  sino  pasajero,  un  procedimiento  extraño  que  tal  vez  sugiera 
la  invención  de  otro  propio ,  asi  como  el  error  suele  jcondudr  al  descubrimiento  de  las  verdades. 

Nuestra  asistencia  en  ItaUa,  el  trato  frecuente  de  nuestros  ingenios  am  aquellos  naturales,  y 
el  esplendor  con  que  allí  se  cultivaban  las  letras  y  lasarles » nos  convirtieron  en  imitadores  de  la 
literatura  llamada  clásica.  Lo  que  Boscan  y  Garcilaso  hicieron  en  la  poesía ,  Ubnooza  y  sus.disd*- 
pulos  lo  aplicaroa  en  cierto  modo  á  la  historia;  y  decimos  en  oierto  modo,  porque  los  unos  fueron  | 
imitadores»  no  solo  d0  las  formas ,  sino  hasta  de  la  parte  intrínseca  del  sentimiento;  y  los  otros  al 
menos  adoptaron  asuntos  patrióticos,  y  hablaron  y  escribieron  como  españoles. 

La  sencillez  de  las  antiguas  crónicas ,  d  escaso  artificio  de  sus  narraciones,  el  mismo  estado  de 
la  lengua,  y  mas  que  todo,  la  novedad  y  grandeza  de  los  hechos  que  presenciaba  el  miunlo.,  re* 
.  querian  en  verdad  proporciones  mas  épicas»  formas  mas  vigorosas,  otro>arie,  en  una  palabra, 
fiíese  original  ó  extraño ;  y  como  la  antigüedad  ofirecia,  júntamete  con  la  magnificencia  de  las  i 
aqciones,  el  modo  de  escribbrlas  y  perpetuarlas,  no  hubo  quien  intentase  siquiera  arrojarse  por 
sendas  desconocidas. 

Aqut  tropezamos  con  el  inconveniente  que  arriba  dejamos  dicho ,  pues  obsentindo  el  orden 
que  debiéramos  haber  estableado,  eiítre  los  escritores  que  siguieron  ia  escuela  clásica,  Mkmuqza 
preeederia  á  Mangada,  y  no  este  ¿quien  le  sirvió  de  ejemplo ;  pero  heefaa  de  nuevo  esta  adverten- 
eia ,  pasaremos  á  referir  en  breves  palabras  lo  que  hemos  podido  averiguar  respecto  á  cada  uno  de 
les^autolres  que.  comprende  este  ¡«imer  volumen. 

La  nobleza  española  del  siglo  xvi  continuaba  siendo  loque  fueron  sus  predecesores,  limpio  es-* 
pejo  de  nuestras  armas  y  glorioso  ornamentó  de  nuestras  .letras*  Como  la  sangre,  los  honores  y 
ka  riquezas,  yinculábase  entonces  el  saber  en  las  familias  ilustres,  y  de  esta  suerte  se  hacían 
dignos  los  señores,  por  una  parte  del  favor  del  trono ,  y  por  otra  d^  respeto  de  la  n^ucbedum- 
bre.  Tal  fué  donTrancisco  d£  MoRGAnA,  descendiente  de  una  de  las  principales  casas  de  Cátala* 
ña,  y  autor  de  la  Expedición  de  eatulaneé  y  aragonem  contra  turcos  j/  griegoSp  que  es  la  que  enca- 
beza nuestro  repertorio.' 

Gomoliijo  y  heredero  del  segundo  marqués  de  Aitona,  don  Gastón  de  Moneada,  virey  que  fu4 
de  Cárdena  y  Aragón  ^  y  eml>ajador  en  la  corte  de  Roma«  llevaba  el  titulo  de  conde  de  Osona, 
vinculado  en  Ips* primogénitos  de  aquella  casa,  cuando  por  primera  vez  se  publicó  su  obra  (1). 
Su  madre ,  doña  Catalina  de  Moncaoa,  era  baronesa  de  Callosa.  Debió  nacer  en  diciembre  de  1886, 

(i)  Primera  edición :  barceiona ,  por  Lorenzo  Deu ,  1033 ,  4.®  La  segunda  es  de  Madrid ,  por  SancUa  *  i777  „8.%  qpta 


Y  AUTORES  QUE  GONTIENIS  EL  PRESENTE  TOMO.  mt 

K  débiles  eaii$ta  que  se  jHmtfod  en  U  pvrpquia  áe  S^b  Esteban  d^  VaieBcia  (4)  el  80  del  prd{ño  mes  y 
^-'año.  CmHivf^  desde  ipay  jó¥efi  1<^  estudiea^  y  <CPR  f^ertleular  afición  el  de  lae  lenguas,  latina  y 
'^^Wiega  (9),  y  tn^vo  por  e^posi^  á  d'oSa  Margwta  d^  C^tpro  f  Alagon ,  baronesa  de  Laguna  y  viseoiir 
desa  de  hh ;  de  euye  wtjtriinppip  n^kc»^  sfi  suceso^  den  fiuHl^n  Ramón  de  Moneada,  yirey  qoe  Cná 
de  Qaüieia»  gob^mad^  de  la  eodrona  e^  la  minoría  de  Garlos  II « y  eoxiooido  tamjbieü  por  siis  4ra-* 
bajos  literarios.  • 

Presté MoNqA9A  á  sv  jpatria  servicios  iiaporta^te^t  ya  eoino  consejero  de  Estado  y  Guerra»  ^a 
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coito  gobernador  y  víitey  de  Füándes,  en  cuyo  cargo  le  sucedió  el  Cardenal  luíante ;  y  representó 
(ygnajoiente  á  s^  soberano  en  la  corte  de  AIei9ania.  Estas  son  las  pftrtíc«{aridades  qae  leemos  de 
9U  vida,  aunque  podemos  añadir  otra  que  essualmente  hemos  averiguado»  £n  diciembre  de^^9í 
l^  cobAó  el  Rey  uaa  oooadsion  aecretái,  (l  eonseeuencia  de  la  resisteisifí^ia  que  habiaií  hecbo  los  cata<* 
itn  tenes  á  adutir  el  virey  nofiftbrado  por  la  corte»  mientras  no  precediese  el  juramienio  qué  las  leyes 
id  de  Gatalujía  ei^igian  de  tos  momreas  oasteUanos  antes  de  entrar  en  posesión  de  aquel  condado. 
lacluiíBos  este  curioso-deeumepto  en  los  a&adidQS  á  la  presente  noticia  (letra  A«  pág.  xu)  {?)> 
porque  de  él  &^  é'^ÓMB ,  no  solo  la  prevención  con  que  el  gobierno  espaik^l  mkaba  ya  el  espíritu 
de  los  catalanes,  smo  la  •confian;sa  que  le  inspiraba  la  fidelidad  del  Conde.  No  Uegó  este  á  eono-r 
h  i  éer  el  rmApuvSent^  en  <pe  algún  tiempo  después  pyisron  aqudkís  recelos  y  Aquellas  provocaeio*. 
iin '  nes,  piaes  le  siNrpreadió  la  imuerte  el  año  i&SÜ  en  el  campo  de  Goch,  poUaelon  del  ducado  de 
en  I  Clévea ,  cuando  Mid)aS>a  de  obiener  dos  seialados  triunfos  de  sus  enemigos^ 
al  I  La  politíea  y  las  armas  debieron  consiimir  el  tie^tpo  ^e  bubi^fa  podido  consagrar  a  otras  em* 
as  presas  Uierarfas ;  7  aat»  solo  se  «ccmoeen  como  suyos  los  es<»i^os  siguientes  t 

Vida  ée  ánkio  ¡ímdio  JoroMle  ^dt^^rteo  Be^pte ,  que  se  imprimió  en  Frannfort  por  Oaspar  Jld^ 
teUo»  i/i49,  f  se  Q«Ds<srva  mbre  )os mannseritofi.de  la  KUiot^aea  Nacional  {4^ 
>  A§iHgüñdad  iel  wvimñffi»  M^iiticrmt^,  se^an  Rodrigue;i  en  su  BiblíPteea  VnknHna  (8|» 

GemalP^  ée  la  fím  ie  i9$Mmmdas,  q»»  el  mismo  autor f^mttióilParis  al {ram^ésPedr0Mar^ 
ea*(&)  MU  dos  canas  latiws* 

Pero  tampoco  es  creíble  que  do  toblese  ^ejercitado  imtes  &a  pluma  .m  ensayos  de  aquel  g^ 
iiero  tm  eaeritpr  de  esttto  tan  fiwnnado  G<mio  el  ^e  mneatra  IfoNCAP^  en  su  fiy^didop  4^  ca* 
íakms  y  arattmei^f  púas  el  desempeñar  con  superior  acierto  obras  que  requteiven  tanto^  ni  es 
efiaeto  de M  «as^aUíM»  ni  ám  que  pueda  adquirirse  con  la  tocitura  4e  iW9  modelos.  W»  abun^ 
dan  en  aquellas  páginas  pensamientos  elevados  ni  frases  pomposas  ni  periodos  atrevidos»  e^ 
yerdad ;  pero  la  dicción  es  pura,  las  expresiones  propias ,  y  la  constmccion  tan  fluida  y  armo 
niosa  eaai  siempre ,  que  fonua  un  agradable  conatraste  con  los  hechos  que  alli  se  pintan  f  harto 
maravillosos  de  suyo  para  neceskar  de  mayor  realce.  Ocasiones  bay,  sin  duda  alguna ,  en  que  la 
naturalidad  con  xpie  está  escrita  la  obra  degenera  eii  flaquera  y  desaliño ;  pero  bien  se  deja  co* 
noe^  que  .^el  anáor  ne  acabó  de  pulirla ;  además  de  que  en  aquellos  tiempos  no  se  reputaban 
como  defectos  muchos  de  los  que  ahora  nos  parecen  tales,  ;y  lo  son  manifiestamente.  Proezas  caM 
increibles,  caracteres  exagerados,  batallas  desiguales  y  san^^entas ,  hambres,  odios,  ambiciones 
y  'vengafieaSf  eran  el  asunto  que  al  escritor  se  le  prese)[)tabÍBi :  cualquiera  otro  dotado  de  menos 
gusto  Irabiera^eebo  de  él  un  hbto  de  caballería >  y  Morcada  hizo  unaliistoria.  Roger.interesa 
siempre ,'  á  pesar  de  sus  defectos ;  interesa  Beren^er  de  Entente ;  interesan  todos  aquellos  Va- 
lientes españoles,  sin  que  se  oculten  jamás  su  indisciplina  y  sus  crueldades ;  pero  Rocafort  ins- 
pira avarsien^  oomo  Andrónico  indiferencia ,  y  desprecio  Migiiel  Paleólogo.  MoNeASA ,  .que  siguió 
los  pasos  de  Mskdoza  ,  y  aun  le  inñtó  muy  á  las  ckras  en  el  proemio  que  antecede  á  su  obra ,  no 
se  contentó ,  sji)  embargo,  con  aquel  dechado,  sino  xpxe  acu^ó  á  los  de  la  antigüedad ;  y  las  fre^ 
cuentes  «citas  que  su  memoria  le  sugíei^  prueban  que  era  hombre  de  lerudicijcm  nada  ^ul^sr,  y 
que  sabiar  retener  y  aprovechar  lo  que  había  aprendido. 
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se  ce|ttti6<ii  ia05.  UUimmneBte  se  piibU«ó  jen  n»roeiaoa, 
poY  Oliveraa ,  ao  i842  *  coa  nm  prólogo  y  ooias  d«  úfm  Jai- 
lafrTfé. 

En  i80B  tt  impríuiix»  en  IViris  naa  ifaducoiMiD  .4s  oate  U** 
\n» ,  beobapor  el  cande  de  Chan|>leQi. 

Ennueatias  notas  á  UoJ>ra  de  IIoncaoa  laencionaimasjaa 
adieiaaee  dalos  aaioresfuie  (61  coasaUó,  entre  toa  antl* 
gaos  á \m hiatariadores  i^iaaniinoe,  y <le  los iáodf>i»os é 
NOBiaaer  j  Beaclot ,  qoa  son  loa  que  uataron  nas  «ipre- 
sámente  deeate  asunto,  en  especial  llontaner,cayacr6* 


¡nica*  preciosa  de  sayones  áoblemente  imesesante  por  ba- 
-ber  él  mHkado  en  aqneHa  célebre  expedician. 

(t)  Por  laa  ptvtides  bentisnitles  que  se  conservan  en 
aqueHa  igleaia  desde  Í84S  baste  iK87. 

(%  A^nbegnto1lireo,j06$<;f^6ff*.,cap.S87,p6g.9Sf6. 

(9  BjbKoieca  Jfaclonal ,  oédke  H,  ZS ,  fol.  dSS. 

(4)  CótUeeCe.Ba. 

(0)  Vit.M% 

(0)  Esu  y  las  cartas  iaaerié  Jlacca  en  su  BkUrím  i$ 
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NOTICÍA  DE  LAS  OBRAS 
El  mencionar  solamente  la  Guerra  depranada ,  escrita  p<ft*  don  Diego  Hortado  de  Mendoza  (4), 
nos  exciua  de  todo  encarecimiento.  Los  grandes  elogios,  que  en  su  prólogo  é  introducción  haceh 
de  este  libro  Luis  Tribáldos  de  Toledo  y  el  conde  de  Portalegre  (9)\  se  ven  plenamente  confir- 
mados por  el  juicio  de  la  posteridad,  pues  las  censuras  que  algunos  se  han  atrevido  á  hacer  re-^ 
caen  principalmente  sobre  la  demasiada  afectación  de  su  lenguaje  y  sobre  la  falta  de  originalidad 
de  un  escritor  que  jamás  aparta  la  vista  de  los  antiguos  clásicos /que  hace  traducir  al  Zagaer  un 
razonamiento  de  Tito  Lino,  y  en  el  tristísimo  cuadro  que  en  Sierra-Bermeja  contempló  el  duque 
de  Arcos  y  los  que  le  seguían ,  encaminándose  al  fuerte  de  Calahii ,  copia  el  de  Tácito  en  sus  Anor' 
le^/ cuando  Germánico  se  detiene  á  considerar  los  cadáveres  de  las  legiones  de  Varo.  Mas  en  pri- 
mer lugar  estas  imitaciones  no  están  hechas  tan  servilmente  que  demuestren  escasez  de  ingenio 
en  nuestro  autor,  sino  todo  lo  contrario;  y  en  segundo,  aun  suponiendo  que  no  sean  licitas, 
que  lo  son,  y  más  cuando  en  manera  alguna  pueden  tildarse  de  inoportunas,  Mendoza,  escritor 
de  grandísima  erudición ,  se  veia  involuntariamente  asaltado  de  estos  recuerdos,  y  no  era  extrabo 
que ,  tratando  de  introducir  en  toda  su  pureza  la  escuela  clásica ,  se  ciñese  demasiado  ¿  los  mo- 
delos que  tenia  delante.  Esto  en  cuanto  á  su  mérito  individual ;  que  considerado  el  punto  abso- 
lutamente ,  no  hay  ingenios  menos  originales  que  los  que  pretenden  serlo. 
.  No  es  la  cuestión  de  formas  la  que  puede  jpienoscabar  el  mérito  de  la  Guerra  de  GrariMda.  Si 
por  alguna  parte  flaquea  esta  producción ,  es  por  donde  mas  la  ensalzan  sus  ciegos  admiradores* 
Como  obra  de  estilo,  es,  á  pesar  de  sus  defectos,  invulnerable ;  como  tipo  de  un  género  literario, 
ofrece  mas  asidero  al  crítico  qiie  se  proponga  empequeñecerla.  Pudiera  demostrarse  sin  gran 
trabajo  que ,  como  historia,  no  pasa  de  un  buen  bosquejo ,  pues  adolece  de  falta  de  proporcio- 
nen» y  por  lo  mismo,  de  cierta  confusión  en  el  relato;  que  por  afán  de  ostentar  saber,  es  dema- 
siado lato  su  autor  en  la- exposición  de  ciertos  antecedentes,  y  omite  otros  que  son  mas  indis^ 
pensables;  se  extravia  á  veces  en  digresiones  ociosas,  y  pasa  por  alto  muchas  de  las  conse- 
cuencias que  naturalmente  se  desprenden  de  los  sucesos.  Es,  sin  embargo,  laudable  la  franqueza 
con  que  censura  á  veces  á  los  caudillos  de  las  armas  del  Rey ,  á  pesar  de  ser  parientes  cercanos 
suyos;  y  la  opinión  que  forma  de  aquellas  fuerzas  colecticias,  de  su  indiscipliba,  de  las  compe- 
tencias entre  los  militares,  y  entre  estos  y  las  autoridades  civiles,  así  como  de  los  desaciertos  del 
Gobierno,  no  déja  duda  acerca  de  su  rectitud  y  lá  sagacidad  de  su  claro  ingenio.  Muchos  de  los 
defectos  que  se  advierten  en  su  obra  provienen  también,'  como  el  conde  de  Portalegre  advierte  en 


(1)  La  edición  principe  es  de  Madrid,  hecba  por  Lais 
Tribáldos  de  Toledo,  i6IO,  4.*  Después  se  reprodajo  en 
Lisboa,  porCraesbek,  i627;  en  Madrid,  en  la  iaprenta 
Real,  1674,  4.°;  en  Valencia,  por  Cabrera,  i730,  y  fogr 
lif  alleu  y  Berard ,  en  1830 ,  S.*»;  y  en  Paris,  en  el  Tesoro  de 
historiadores  españoles,  1840.  Pero  la  mas.bella  y  correc- 
ta es  la  de  Valencia ,  de  Monfort,  1776, 4.°,  en  que  por  pri- 
mera Tez  se  publicó  el  trozo  que  ñiltaba  al  fin  del  libro  3.% 
bailado  por  Luis  Tribáldos  el  año  1628;  trozo  que  suplió 
en  la  primera  edición  el  conde  de  Portalegre.  (Véase  la 
nuestra,  pág.  110.) 

(2)  Los  del  conde  de  Portalegre  nos  inspiran  descon- 
fianza ,  pues  celebraba  una  producción  que  en  algnn  tiem- 
po babia  creído  que  no  era  historia ,  y  anadia  con  muchas 
ponderaciones  de  modestia  una  relación  que  opinaba  de- 
bía hacerse  aparte  y  secamente.  Ignoramos  qué  motivo  le 
obligó  á  variar  enteramente  de  dictamen ;  pero  en  su  re- 
tractación no  cabe  duda ,  al  ver  lo  que  escribía  á  don  Her- 
nando de  Guzman  en  abril  de  1508.  Asi  decía : 

c  No  juzgo  tan  profundamente  los  defectos  de  la  Istoria 
»de  la  guerra  de  Granada ,  de  do.^  Dikgó  db  Meicdoza  ,  si 
>bien  ¡os  conozco,  y  los  confesara  si  la  tuviera  por  histo- 
»ria;roas  paréceme  una  relación  escrita  en  papeles  viejos 
•para  bazer  historia  dellos,  que  él  nunea  hiziera;  y  assi» 
»le  caben  todos  los  loores  que  vnesamerced  me  da»  porque 
»lo  malo  es  lo  que  muchos  supieron  enmendar,  y  lo  bueno 
»(ienen  tnn  pocos,  que  no  conozco  io  ninguno. 

»La  quiebra  del  suceso  de  Galera  y  muerte  de  Luis  Qui- 
Yxada  deve  fiíltar  adrede,  por  no  la  querer  publicar  el  que 
Atuvo  el  primer  original^  si  ia  no  se  le  antojó  á  non  DíB4S0 


«imitarla  desgracia  de  Tito  Llvio,  de  cutas  obras  falta  tan- 
>to,  ó  la  que  Jovio  Dnge  con  los  papeles  que  le  robaron :  si- 
»gun  él  dice,  será  menester  pedir  prestado  esto  que  fiílta. 
»al  jurado  de  Córdoba  ó  á  un  soldado,  que  será  mejor,  no 
spara  continuarlo  con  el  texto,  sino  para  referirlo  secamen* 
•te  aparte.!  (Cartas  del  cande  de  Portalegre ^  Biblioteca 
Nacional,  c^diC0  £.,  54.) 

En  el  mismo  tomo  se  halla  otra  carta  del  Conde  á  doña 
Magdalena  de  Bobadilla,  y  la  respuesta  de  esta,  en  que 
con  nombres  tomados  de  los  libros  de  caballerta  aluden 
ambos  á  personaos  de  la  corte  y  á  hechXs  que  serian  muy 
curiosos  si  tuviésemos  la  clave  de  aquel  enigma.  Es  de 
advertir  que ,  pasados  algunos  folios,  se  lee  otra  corres- 
pondencia de  Dofi  DiE6ai>E  Mi^NnozA  á  la  misma  dofta  Mag- 
dalena ,  del  mes  de  enera  de  1570 ,  fecha  que  tal  vec  sei 
la  de  la  copia ,  ó  yerro  de  pluma ,  porque  noif  Disco  fkUo- 
ció  cuatro  años  antes ,  según  se  dice  y  nosotros  repeli- 
mos. La  carta,  cuyo  epígrafe  es  Don  Diego  d  doña  Magda- 
lena de  Bobadilla^  eon  qüentas  de  tutor  y  qmexas  de  galan^ 
eoncliiye  asi : 

c Y  por  no  perder  el  nombre  de  bien  mandado,  aun- 

»qne  vnesamerced  nunca  será  sola  sino  quando  quisiere 
«serlo,  la  aviso  que  son  cuatro  los  que  la  engañan :  uno  sus 
•amigos,  que  la  aconsejaron ;  otro  sus  criados,  qtie  la  co- 
lmen ;  otro  sus  confesores,  que  la  absuelven;  otro  vnesa- 
•  merced,  que  cree  á  todos  cuatro.»  (Biblioteca  Nacional, 
códice  citado,)  Doña  Magdalena ,  por  lo  que  se  deduce  de 
las  cartas,  tenia  relaciones  íntimas  con  el  Conde;  don  Die- 
go no  mostraba  estar  con  ella  en  buena  armenia.  Si  esto 
da  lugar  á  alguna  consideración ,  deduzca  cada  cual  la  que 
le  pareciere. 


Y  AUTORES  QUE  CONTIENE  EL  PRESENTE  tOUO.  ii 

lüíatrodiiCGion,  de  haberse  corrompido  misefablemente  kis  copias  que  se  sacaron  de  ella  (i); 
m  h  coa!  podemos  certiflcw  nosotros»  que  hemos  consultado  algunas. 
lAanqoe»  mas  ó  menos  extensamente»  han  procurado  escribir  varios  la  vida  de  este  célebre 
bósonaje»  y  se  han  publicado  algunas  (2),  todas  ellas  discuerdan  entre  si  respecto  á  fechas  Y     p,' 
hfeeaostanciaa  muy  importantes.  Este  asunto,  habiendo  intervenido  pon  Diego  en  les  sucesos  más  ^Vt.^  ) 
boUbks  dé  su  ¿poca,  da  margen  á  muchas  y  prolijas' indagaciones;  pero  si,  como  nos  han  asegu-  '^*  ^^'^ 
Mb,  IB  erudito  y  hd>oriosisimo  escritor,  que  ha  dado  ya  hartas  pruebas  de  serlo ,  acomete  tan 
ybabie  empresa ,  lograráooos  coMeer  ¿  MaimozA  por  sus  hechos  y  carácter,  como  hoy  le  conoce- 
por  sos  eseritos.  Entre  tanto  cúñiénXese  el  benévolo'le^tor  con  estos  ligeros  apuntes  que  le 
..jsemos.  • 

Ikm  DiSGo  HuETADo  i>K  Mkndoca,  descendiente,  del  famoso  marqués  de  Santillana,  que  tanto 

la  literatura  patria  en  el  r^úuio  de  don  Juan  II,  é  hijo  de  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 

k)  conde  de  TendiDa ,  primWmarqués  de  Hondéjar ,  y  de  doña  Francisca  j^acheco ,  bija  de. 

Joan ,  marqués  de  ViUe^a  y  primer  duque  de  Escalona,  nació  en  Granada  el  año  {503,  según 

conjeturas  mas  probables.  Afirman  algunos  (3)  que  sus  padres  le  dedicaron  ¿l  la  Iglesia  en 

principo ;  pero  el  marquéade  Hondéjar  lo  pone  en  duda ,  fundándose  en  el  testimonio  de  Am-     ; 

de  ÜMiiks  (4).  Recibió  las  primeras  lecciones  del  sabio  Pedro  Mártir  de  Angleria,  á  quien   . 
MeodoKaa  hablan  siempre  íhirado  con  particular  afecto  (S) ,  y  mas  adelante  fué  diseipulo  de 
Nifo  y  del  famoso  seviUano  Montesdoca ,  progresando  notablemente  en  los  estudios  iilo- 
,  en  los  de  la  juri^nrudenda  y  humtmidades,  y  en  lasleúguas  latina »  griega,  hebrea  y  ára<- 
;Gomo  tan  versado  en  estos  conocimientos,  Paulo  Menucio  le  dedicó  su  edición  de  las  obras 
de  Cicerón,  á  que  era  Mendoza  muy  apasionado;  y  sin  embargo,  no  creia  que  debia    • 
el  latin  por  base  de  la  enseñanza  de  k  juventud ,  ni  aprenderse  én  él  las  ci^;ftcias,  sino 
dkfioma  patrio. 

i-  Pasó  su  mocedad  militando  en  ItaUa,  y  probablemente  en  las  demás  guerras  que  por  entonces 
á  Europa;  y  los  inviernos,  en  que  se  daba  tregua  á  las  armaa,  se  dirigía  á  Padua,  á 
lia,  á  Roma,  adonde  quiera  que  presumia  encontrar  escudas  y  sabios  que  perfeccionasen 
ícooodmientos  ó  le  guiasen  en  la  adquisícicm  de  otros  nuevos.  Era  ya  conocido  en  la  corte;  y  co- 
sa cuna»  su  elevado  talento,  su  instrucción  y  algunas  otras  circunstancias  personales  le  consti- 
en  iq>titud  de  desempeñar  comisiones  dipkmiáticas,  le  nombró  Garlos  Vsu  embajador  en 
-Teneda;  según  Mondéjar^  &dí  1827;  según  otros,  y  esto  es  lo  mas  creíble,  después  del  año  3d  y 
dd  38.  Recordindo  lo  que  Venecia  era  en  aquellos  tiempos,  y  las  relaciones  que  mediabra 
su  república  y  nuestra  corte ,  se  comprenderá  él  alto  concepto  que  debia  ya  tenerse  de  la 
de  non  Dssao ;  y  no  ^ra  ciertamente  exagerado ,  pues  á  su  destreza  se  debió  que  la.  Sai- 
no concluyes^  sus  paces  intentadas  con  el  Gran  Turco,  y  qbe  se  descubriesen  los  trates  que 
dnuono  Saltan  traía  el  rey  Francisco  de  Francia ,  dándose  muerte  á  sus  emisarios,  que,  eran 
e^anol  llamado  Antonio  Rincón,  y  el  ganovés  César  Fragoso. 

Esto  bastó  para  que  se  le  confiasen  otras  comisiones  delicadas,  principalmente  cerca  déla  Santa 

,  y  para  que,  habiéndose  acordado  resolver  gravísimas  cuestiones  religiosas  y  políticas  en 

coBdlio  de  Trente,  le  eligiese  el  fmperador  como  uno  de  sus  representantes  y  einbajadoies  en 

{fla  asamblea  fiunosa.  Referir  cómo  Muñoz  a  desempeñó  aquel  cargo  seria  hacer  una  histo* 


(f)  Diee  Cspniaiiy,  raSriéodote  á  las  tdidones  anti- 

de  esu  obra ,  iDclnsala  de  Valencia  de  i776 : 
«Adaifo  cómo  se  han  hallado  lectores  que  se  conSesen 
dos  de  las  ideas  y  estilo  de  este  historiador ,  sien- 
e  que  leyendo  las  cUoaalas  desatadas  6  con- 
ladidas  por  la  per? eraa  ortografía ,  eoniNrebendan  clara^ 
el  sentido  del  escrito  oí  la  mente  del  escritor. » 
'ttírekMrieó  ^iHco  de  la  elocuencia  etpífñola,  tomo  in, 

9)  La8prinei|»aies  son  la  del  marqvés  de  Hondéjar  en 
flliloria  de  la  enea  de  este  norntíre ,  que  existe  muras- 
cala  aibiioteca  NacionaK  códice  K,  iOD,  If  b.  3,  cip.  83, 
•971;  U  qne  precede  arla  edición  de  M onfort  de  la  GÉter- 
hji  ie  GmuOa,  ya  ciuda  ( Valencia»  fTl6),  escriu,  segon 
lllekBor,  per  don  Ignacio  (<^  Iñigo  dice  e^uivocadaneih 
^te)  López  de  Ayata,  y  la  qnenserta  Sedaño  en  su  Pamaee 
*m^l  (Madrid,  Iharra,  1770),  al  principio  del  lomo  i?. 


(3)  Don  Baltasar  de  Zúfiiga,  en  la  Breve  memoria  de  te 
vida  If  muerte  de  don  Diego  de  Mendoza ,  que  lleva  la  prÍ7 
mera  edición  cíe  la  Guerra  de  Qranada. 

(4)  c  Habiendo  estudiado  vuestra  señoría  las  tres  len-> 
guas  latina,  griega  y  arábiga  en  Granada  y  en  Salantanca^ 
y  después  alli  los  derechos  civil  y  canónico ,  y  habiendo 
andado  buena  parte  de  España  para  ver  y  sacar  fielmente 
laspiedras'antiguasdella,  pasó  ¿Italia,  etc.  «*  (Ambrosio 
de  ifqrafes ,  en  la  dedicatoria  qu^  hiSo  á  non  Ditcco  de  sus 
AníigüeéMee  del  España,)  MosiTünóose  P^^s  Morales  tan 
enterado  de  la  ^ida  de  M EivnozA ,  no  hubiera  emitido  la 
circunstancia  de  haberse  dedicado  á  la  Iglesia  en  susprin^ 
dplos. 

(5)  Asi  se  deduce  de  varias  de  las  epístolas  escritas  m 
talfn  por  el  mismo  Pedro  Mirtir«  que  yueden  considérate 
se  como  unas  preciosas  efeméridefs  de  su  época. 


s. 
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i'iá  tan  difh^  del  eoáoitio  tsáñmo,  aoéMí  la  qaé  eKribieróñ  el  oardentl  Pálavieino  pira 
le,  ;  Pablo  Sarpi  para  impugnar  áisá  deeisioiies^  Fué  namhfBéo  wmi  Dnoa  eii'  1%  de  oc 
de  l&H  f  y  áe  préseiitó  en  f  rentó  el  8  de  enero  del  siguieÉfeeaio;  eilai^M^  sa»  poderes^ 
^f  citítÍAóá  medios  estaban  á  m  alcance  activar  la  Reunión  del  eodcilió;'  pero  ba  discordíia 
sobréVittíéroil  e^fé  el  iey  Frsñdseoy  Carlos  V,  y  la  g(nerra  con  qné  el  Turco  aten»omabai 
üá^  lé  ób%áréA  á  fégttiúit  i  Venedia  para  tralyájar  en  ad  pcopésitó  con  noevo  eiÉpeM^ 

t>espuéa  de  algtmds  éniotpediBaentoSt  ee  verificó  la  reuñkm  del  concilio  éií  dieitfinbre  de 
VÜííMk  dio  étr  él  gl^afidé^  ^ebaa  de  dignidad  >  de  tesón ,  d&  etoeoenoia,  y  haáta  d«  valor  ^ 
veces  defendiendo  lasi  prer^ativas  de  su  soberano  en  el  astenia  que  debía  óeupar^/itra» 
niendo  luminosamente  sus  doctrinas ,  y  granjeándose  los  aplausos  de  tantos  hombres  emm 
coiiíb  le  óieÉ,  ya  opcM^ndose  (t  la  disolución  del  concilio  cuando  estalló  la  guerra  entrrel 
pétádoi'  y  los  protdstMteiB »  y  á  U  traslaeiod  á  Bói<mta  ¿uaúda  el  Poatifice  quiso  mcnrtificár  el 
gnllo  de*  Garlos  V^  yá^  en  ftn^  cuaddo  protestando  contra  la  decisión  de  la  Séiifa  Sede,  traté 
imp<A)erle  idlencio  Paulo  Bl ,  y  MnnsozA  le  replicó  cofe  la  eiiterexit  ptéf^  de  un  casteHaba 
aquellosiiempos  (i), 

áiafro  ahtí#  babkm  trascurrido  ta  eitaa  contieñdai  é  indeeisionés,  que  fueton  para  don 
épééíL  tnas  áhifidsa  da  éoi  vida ,  pueá  iioifabrado  én  aquel  tiempo  embajador  d^  Roma  y  fj^ 
dor  y  eapiilaii  §jéntoal  de  Siena  y  dóaiáa  plazas  dé  la  Tosoana,  iff  podia  asistir  péren 
concilio  y  donde  le  riíemplazó  don  Francisco  de  Toledo^  pero  sin  eaiimrle  absol  Mámente  da 
Uó  át^ticion ,  ni  proseguir  eii  los  dei&áa  asuntos  que  dejaba  coanenzadoa.  Sn  embvi^y  la 
lióii  de  Siena » que  tenia  pot  objeto  expulsar  á  los  españoles  que  la  guarnecían ,  quedó  por  ea 
ees  apadguada  ;f  bien  que»  reproduciéndose  mas  adelante^ no  consiguió  non  i^eo  el  froto  d 
deaverlos;  y  por  último  pasó  al  dominio  dé  los  Qunceses»  en  virtud  de  capitoUeion ,  en  fíS&i 
cuyo  contratiempo  se  aprovecharon  los  émulos  del  Gobernador  para  empezar  á  malqiflstsrléen 
cóltOj  De  la  embiagada  de  Roma  aele  retevó  en  IKSly  sustituyéndole  don  Juad  Uanrique  dd 
hij^  ée  loa  duques  de  Nevera  ^  y  en  1559  foé  t;ómisionad«  por  el  Emperador  para  éslorkieir  is  üé 
de)  (ttMemd  Poole  ¿  Iñ^atarra;  lo  que  h%vó  efectivamente  al  entrar  este  té  el  Pakitinida. 

Tantas  flitigaa  y  disgustos  por  una  parta ,  y  por  oirá  imás  cuartattaa  tenaééa'que  padcoáó  ainlr 
alráa^  y  h  tdrvieron  muy  á  lüaúltimoBt  quebrantaron  sii  Mttiral  robitotes  y  energía  por  algnn 
po  f  mas  no  la  afitioii'i  k»  eétudiod,  qué  eta  iu  pasión  óonaiante^  su  coiKuelo»  f  basta  el 
de  sus  ddldnciaa,  Néhubéf  en  su  tieoipo  persona  alguna  dlatÍDgiHds  por  sii  saber,  quenose 
raaé  009  su  amistad  y  troto;  Garranaa  le  dbdicó  su  Amia  d»  h$imelliái;  Lázaro  Bénáofee 
aaUó  sus  talentos  y  sás  servicios  9  don  Hartin  Peres  do  Ayata,  y  al  do<Stor  cronista  Paea  de 
trd^  éncargaddde  escribii^  la  historia  dé  Cárjos  V  (^^  le  debieron  repetido^  favoreb^^ 
nei.  Sdo  el  paBtifld«  Fatilo  HF^  resentádé  de  su  entereza  ^  le  ihiraba  siempio  carí  desvio> 
qui»,  habiendo fiílteDidotak  Í0é9/leaueédió,  oon  el  nombra  déluM^IlI^  éleardehatlúfls 
del  Monte,  legado  que  habia  sido*  dd  doneilió^y  mtry  étéiSíefíA  eitíbajadoír  de  Espato,  quien, 
mediadoii  de  este^  i  dJe^miisó  algimte  bénlefidd^  Aglíbi  dé*  lá  ^édéd  de  un  tioario  de  I 
Di^ratába  non  Disoó  la  dignidad  de  coníaloBiBi'  ó  alftréz  de  fá  santa  Iglesia  f^mmá  desde  I 
ra  ^tira  el  duque  de  Castro^  Horacio  Paane^io;  pero  habiendo  citstigado  álbétraélieto  6 
HAjdt  da  Boma  piot  un  desatísasr  eoiiini  el  Srítpertíiút  i  se  mdigttó  el  Papá  áb  tátsé&ht  ^tie 
claq[ió  su  (festitucion ;  y  Carlos  Y»  que  habia  ya  comenzada  á  variar  de  política  y  pensaba  en  retí-  1 
raraede  loa  negobidsy  acdedid  á  h»  dabaofá  éeÜ  Poñtifioe ,  Uánlandó  á  aoil  Ditéo  i  España  ea  prifr^  • 
ciíAósdélañiorSi.  . 

No  ignoraba  Garlón  V  cuan  provechosas  eran  en  Roma  la  experiencia  y  lücés  de  su  enibájadoQ^ 
pero  tampoco  {>odia  echar  en  olvido  que  en  dos  ocasiones^  por  los  años  de  i543,  se  había  atrend»' 
i  aconsejarte  wu  demasiada  severidad;  una  por  medio  de  uñ  eWito  que  dejé  en  &u  cámara«  erf 


<i)  «fine  parase  mientes  éa  qne  estaba  en  ni  casa»  y 
ao  se  exeeéiese  >»  le  dije  F^alo  Hl ;  y  don  Diego  le  réspon- 
dlé  cqveera  eaMlero,  7  su  padre  ló  habia  sido,  y  como 
tal  haWft  de  hacer  al  pié  de  la  letra  lo  gue  sm  señor  lo  man- 
daba ,  sin  temor  alguno  de  su  santidad ,  guardando  siem- 
bre Hl  reYereneia  que  se  iébe  ¿  unr  vicario  de  Cristo;  y 
que  alende  ministfo  del  Emperador,  su  casa  era  donde 
quiera  queposiesé  los  píes»  y  aili  estaba  seguro». 

Todos  los  biógrafos  de  Mendoza  refieren  este  hecho  y 


trascriben  estas  palabras;  pero  no  las  de  Pablo  SaiM 
cuando  dice  que  amenacé  él  cardenal  de  Saata^^rní  coa 
echarle  al  rio  Adige  si  seobsibiabaenaeonsejaríadíflO' 
Ineioft  det  oeudHe. 

(3)  EntK  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  fiidm 
eristen  algunas  <riyras.de  Paea  de  Castro «  cooem)  por  eje» 
pió,  el  Méi&Oo  parff  €4crmr  ht  hhUria;  papel  dirisi^a 
Emperador.  * 


T  AUTORES  QOE  (XWTIENS  EL  PBBSEiNTE  TOMO.  H 

CQII 1»  wiiffiBeiieUi  del^iBAB  ¡Nroftindk)  donv^noimiento»  le  afeaba  Hiimou  el  próyeelo  qué 

eaneebido  de  veader  al  Pwtifioe  el  estado  de  Milán ,  y  otra ,  remitiéndole,  por  medio  de  sii 

doii  Luis  de  AvOa  y  Zúióga  (1)»  una  franca  exposición  sobre  las  materias  que  turbaban 

entoneea  la  tranquilidad  del  mundo  (3).  Prevaleció  en  el  ánimo  imperial  el  escoxor  de  aquel 

>,  y  volvió  DON  DiBGO  i  España ,  no  para  reposar  de  sus  trabajos»  sino  para  experinmitar 

otteya  aerie  de  caidadoa  y  ainsi^KN^s. 

al  tra&o  Fel^  U,  que,  al  decir  de  algunos ,  no  debía  contemplar  á  MumozA  con  mucho 
(2^.  Tuvo  el  nuevo.monarca  interés  en  nombrar  pai^a  virey  de  Aragón  una  persona  que 
nacido  en  ^quel  reino ,  cuyos  ftiéros  sse  nenian  é  esta  innoTacion.  Ec}^ó  mano  de  Mui*- 
para  qoe  persuadiera  á  los  acajgotoeses  á  renunciar  espostóneamente  al  privilegio ;  pero  no 
legrarlo,  y  quisas  el  Bey  interpretarla  como  íalta  dei^elo,  en  el  comisionado»  lo  que  solo  em 
propia  em  los  naturales*  Hubo  un  tiempo  .adeúiás ,  según  se  cf  ee » eñ  que  el  hijo  de  Car- 
Vy  el  embajador  de  este  monarca  habian  sido  competidores  en  las  preferencias  de  una  da^ 
(4).  Por  fin »  un  -dia  que  don  Diego  se  hallaba  en  palacip  trabóse  de  palabras  con  un  cabelle* 
&  la  corte.  Este  sacó  un  punal^  y  af  raneándoselo  don  Diego  de  las  manos»  lo  tiró  por  una 
» y  fué  á  dar  en  los  corredores  del  alcázar }  hecho  que  parece  juzgó  el  Rey  por  gravísimo 
.  Fuese  pK)r  este  último  acontecimiento,  ó. por  otra  de  las  causas  mencionadas^  ó  por 
jontas,  salió  Mendoza  desterrado  (5).  Vivió  algún  tiempo  en  Granada»  dado  á  sus  ocupá- 
literarias  (6)»  y  ya  indultado ,  regresó  á  la  cort^ ,  donde  murió  á  poco  tiempo»  en  Í87S» 
lesoltas  de  una  enfermedad  que  le  provino  del  pasmo  de  una  pierna, 
-fie  «ta  manera  terminó  sus  dias»  olvidado  de  la  gloria  y  de  los  honores»  el  que  en  medi6  de 
tantas  envidias  habia  engendrado;  realizándose  asi  loa  temores  que  ya  en  su  gobierno  de 
había  concebido»  pues  necesitado  entonces  de  auxilios»  y  conociendo  como  conocía  á 
hombres»  lamentaba  su  abandono  presente  y  presagiaba  igual  suerte  en  lo  sucesivo  (7).  No 
9  am  embargo,  de  la  bondad  divina,  antes  consagró  á  la  religión  los  instantes  mas  tran* 
de  M  vida»  buscando  en  el  ejemplo  y  trato^de  almas  tan  fervorosas  como  la  de  santa  Teresa 
Jh  consuelos  que  otros  mas  poderosos  le  habian  negado  (8). 
Ife  su  indecible  amor  á  las  l^tra^  son  un  testimonio  los  grandes  sacrificios  que  hizo  si^do 
en  Venecia.  Comisionó  á  acolas  Soíiano  para  que  le  copiase  cuantos  escritos  de 
interés  pudiese  haber  á  las  manos  en  Tesalia»  y  al'siEibio  griego  Amoldo  Ardenio  para 
sin  r^Mirar  en  gastes^  hiciese  lo  propio  respecto  á  los  códices  de  varias  bibliotecas ,  y 
fsrtÍGular  de  la  que  habla  sido  del  cardenal  Besarion.  Reunió  de  la  literatura  griega  pre- 
moiMunentos  y  muchas  obras  de  les  mas  célebres  autores»  sagrados  y  profimos»  como 
Basilio»  san  Gregorio  Nacianceno»  san  Cirilo  Alejan^ino,  Arquimedés»  Heroú»  Apiano  y 
las  de  Josefo.  Sabedor  de  qiie  entre  varios  prisioneros  habia  un  cautivo  muy  querido  del 
Turco»  Je  eo¿Qipró  por  una  gran  sunut»  y  sin  rescate  alguno  se  lo  devolvió  4  su  dueño. 
Solimán  la  fineza,*  y  no  queriendo  ser  vencido  ni  aun  en  cortesanía,  indagó  qué  dádiva 
de  mas  gusto  para  don  Diego»  y  en  virtud  de  indicación  suya  permitió  á  los  .veneeiands 
libremente  trigo  en  sus  estados»  por, la  escasez  que  se  padecía  en  la  república,  y  anadió 
gracia  un  regalo  de  multitud  de  mauuscrito^griegos,  cuyo  aAmero  parece  exagerar  Sooto 
uir  Iriarte  (9),  pues  este  los  reduce  á  treinta  y  un  volúmenes»  y  aquel  afirma  que  consti- 


^dÍRQini 


0)  B  tvtor  de  les  Comeniarim  de  la  guerra  dé  Ale» 

,  que  indiiiflDos  en  ^te  tomov 

A  téaose  udíms  exposidooe»  en  los  docomentof  si- 

pntes,  letns  B  y  C,  páginas  zxn  j  zzui. 

. rA  Navarreu»  Vida  de  CérwmU$^  edioioD  de  Uadrid, 
ifll9,p4g.  441. 

(4  Mt  babel  de  Valasoo»  A  «uifia  obsequió  Felipe  II 
MopiíQcipe,  y  áquien  dio  cédula  de  esposo  después 
tildada  la  pnneeaaMaria.  Al  desistir  doña  Isabel  de 
^kHss  aiDores ,  parece  puso  per  mole  en  sus  reposteros 
tepalakas  m  ktg^bli  y  pr4Ma¿y  bon  J)ibgo  Uf  glosó 
atAicnarteU: 

Es  iappsibla  eiisrsa 
Voesamesped  e^s  sa  ilteía, 
T  forzoso  el  cabalgarse , 
So  pena  de  ser  simpleza. 

Eo  la  BiUieieca  NaokHial  existeo  varias  copias  de  ' 


la  carta  «que  con  motivo  del  suceso  de  palaclo'y  en  descar- 
go de  sú  culpa  dirigió  al  cardenl  Espinosa.  Después  la 
hemos^Yísto  escrita  mas  amj)Iia  y  correctamente  en  uaa 
nou  de  la  tra|poQion  del  segundo  tomo  de  la  BéOoria  de 
nueitra  literatura ,  de  Tickomr ,  pág.  803 ,  que  han  publi- 
cado los  señores  Vedia  y  Gayangos,  sacada  de  un  manos- 
eríto  4|ue  posee  el  último ;  y  la  bemos  incluido  entre  los 
documentos»  letra  D»  pág.  zxvi. 

(6)  Befiere  estas  en  sus  Cer/etd  Zurito,  ^e^oonserró 
Donaer  en  los  Progreeoe  de  la  kUteria  de  Aragón;  Zara- 
goza, 1680,  folio. 

(7)  Véase  la  cana  á  don'Fraiofsjo  de  Toledo  én  ka 
mismos  documentos ,  letra  E^  pág.  xstv. 

(8)  Doeumentos,  letra  F,pág.  zxyii. 

(9)  Regiae  BitHethecae  maiateaiii  eaáieeegraici,  MSS. 
BCatr.,i769,p*g.Í77. 
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tuyercn  el  cargamento  de  una  nave;  pero  Ambrosio  de  Morales  (1),  hablando  con  el  misino 
MN  Diego ,  asegura,  y  esto  parece  lo  mas  verosímil,  que  fueron  seis  arcas  llenas.  Don  Dib«o  ' 
ofreció  i  Felipe  11  este  inestimable  tesoro  para  su  biblioteca  del  Escorial ;  el  Monarca  aceptó  la 
oferta ,  y  al  mundo  literario  debe  aun  á  la  grandeza  del  embajador  de  Garlos  V  un'  monumento 
de  su  gratitud. 

cFué  DON  DíEGo  Hurtado  di  Mbndoza  (3)  de  grande  estatura,  robustos  miembros,  el  color 
moreno  oscurísimo ,  muy  enjuto  de  carnes ,  los  ojos  vivos ,  la  barba  -larga  y  aborrascada ,  el  as- 
pecto fiero,  y  de  extraovdínaria  fealdad  de  rostro.. .  Fué  asimismo  dotado  de  grandes  fuersas  péf^ 
sonales,  y  de  n(i  menor  valor  y  firmeza  en  las  fuerzas  del  ánimo,  como  nola4o  también  de  áspera 
condición  y  riguroso  genio ,  que  le  opinaron  d^  algo  arrojado  é  intrépido  en  la  conducta  de  loa 
negocios  del  Estado.»  Vivió  soltero,  p^ro  dejó  un  hijo,  qaé  residía  en  Valladolid,  muy  parecido 
áél  en  el  rostro,  se¿un  diee  don  Baltasar  de  Zúñiga,  mas  no  en  el  entendimiento,  porque  era  im- . 
bécil  de  todo  punto. ' ' 

Las  obras  que  se  citan  de  Mbhdoza  son  estas : 

Obras  poéticas  del  insigne  caballero  don  Diego  de  Mendoea  ,  recopiladas  por  firey  Juan  Diaz 
Hidalgo,  -r Madrid ,  Juan^de  la  Cuesta ,  Í6i0 ,4.^ 

El  LaxaríUo  de  Tármes  (3).  . 

'  Paraphrasü  in  totum  Aristotelem. 

Traduccian  de  la  mecánica  de  ArisíóteUs. 

Coméntorios polacos,  manuscrito. 

Conquista  de  la  eiiidad  de  Túne%. 

Batalla  naval ;  citada  por  don  Nicolás  Antonio,  que  dice  eiistia  al  fin  de  la  Guerra  de  Granada^ 
en  la  librería  del  éonde-duque  de  Olivares. 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  manuscritos  con  el  nombre  de  este  autor 

Sus  Representacianesn  - 

Carta  burlesca  al  capitán  Pedro  de  Salaxar^  bajo  el  nombre  del  badiiUer  Areadia  (4). 

Cartas  al  Rey  y  otras  personas. 

Notas  á  un  semum  portugués ,  predicado  después  de  la  batalla  de  Aljubarrota. 

Diálogo  entre  Caronie  y  el  alma  de  Pedro  ^uis  Famesio. 

Cartas  sobre  la  vida  de  los  Catariberas  (S). 

De  Lms  del  Mármol  Carvíual  ,  autor  de  la  Hitíoria  dd  rebelión  y  Castigo  de  los  moriscos  ae 
Granada  (6),  que  insertamos  á  continuación ,  no  tenemos  mas  noticias  que  las  que ,  hablando  de 
si,  nos  da  él  mismo  en  el  prólogo  de  su  Descripción  general  de  África.  Allí  nos  dice  que  su  patria 
era  Granada ;  que  siendo  aun  mozo^e  pequeña  edad  salió  de  aquella  ciudad  para  la  jornada  que 
hizo  Carlos  V  sobre  Túnez  el  año  4835 ;  que  después  siguió  las  banderas  imperiales  en  todas  las 
empresas  de  África  por  espacio  de  veinte  y  dos  años,  y  padeció  siete  y  ocho  meses  de  cautiverio 
en  los  reinos  de. Marruecos,  Tarudante,  Fez,  Tremecen  y  Tánez',  atravesando  los  arenales  de 
Libia  hasta  los  confines  de  Gukiea  con  el  jerife  Mahamete,  cuando  llevaba  sus  armas  victoriosBS 
por  Afinca ,  apoderándose  de  las  provincias  occidentales ;  que  hizo  otros  viajes  por  mar  y  tierra,* 
asi  en  cautiverio  como  en  libertad,  por  toda  Berbería  y  Egipto ;  que  añadió  á  estos  principios 
la  continua  meditaciop  de  historias  escogidas,  latinas,  griegas,  árabes  y  vulgares,  y  que  tenia 
mucha  experiencia  y  práctica  de  la  lengua  árabe  y  africana ,  que  son  muy  diferentes.  Fué  her- 


(i)  Ed  la  duda  dedicstoria  ¿  Meñbosa  de  sus  Antigüe- 
dades de  España.  ^  « ' 

(2)  Sedano,  Parnaso  efpañol,  tomo  iy,  lág.  i4- 

(3)  Véase  el  tomo  m  de  Doestra  Bibliovega  {Novelistas 
anteriores  á  Cervantes). 

(4)  El  sefiolr  don  Pasoual  Gayangos  opina  que  d  libro 
de  Balaza  r  á  qae  alude  en  su  sátira  Mendoza  no  ba  llega- 
do hasta  nosotros.  Las  razones  eo  que  se  funda  pueden 
verte  en  la  traducción  del  Ticknor ,  tomo  ii ,  pig.  804. 

(5)  En  el  mismo  tomo  deja  citada  obra,  pág.SOK,  ae 
pru^a, como  anteadlo  babia  hecho  don  Bartoiomé  losé 
Gallardo  en  el  número  3.^  de  El  Criticón ,  que  los  Catari- 
beras se  atribuyen  falsamente  á  Mendoza.  Su  verdadero 
autor  es  el  doctor  don  Eugoiio  de  Salazar  y  Alarcon. 

(6)  La  edición  original  de  Málaga,  por  Juan  Rene, 
año  leOO,  folio»  la  cual  hemos  tenido  presente.  Se  repi- 


tió en  Madrid  por  Sancha ,  i797 ;  dos  volúmenes ,  4.* 

Sobre  la  Expulsión  de  los  moriseos  pueden  consultarse 
además ,  entre  otras  obras ,  las  siguientes : 

Verdú  (Aray  Blas),  De  la  ejepulsion  de  los  mariscos.  (J^sx- 
Celona,iei2,8.<>) 

Corral  y  Rojas  (don  Antonio  de).  Expulsión  dé  los  mo- 
riscos del  reino  de  Valencia.  (Valladolid»  1612 , 4.^ 

Aguilar  (Gaspar  de).  Expulsión  de  los  moriseos  de  Es- 
IMíiaJ  Valencia ,  1610 ,  L") 

Az^ry  Embid  de  Cardona  (don  ler(iiAm^),*Expultíon 
JusUficada  ie  los  moriscos  españoles,  ( Huesca ,  1613 , 8.^ 

VascQnceUos  (Juan  Méndez  dé).  Upa  deshecha  por  la 

Kibtf%  f  Jo»o  ^)»  tnstaneias  para  la  expulsión  de  Im 
gÍShÍ'     -3y(avlet(trayMarco8de).Pf<H«cf«iyá«- 


Y  AUTORES  QOfi  CONTIBNr  EL  PRESENTE  TOMO.  .  xni 

►de  JainTáfqaesdelMánnoU  secretario  del  consejo  de  Castilk,  que  autorizó  la  fe  de  erratas 
I  primera  impresión.  En  las  portada^  de  sus  obras  se  llama  afidonfe  en  corte ,  y  también  comb- 
ad y  ordoiador  del  ejército;  y  del  desempefio  de  este  carga  habla  en  su  Histaría  del  rebelión. 
tuvo  presente  la  ohra  de  HiNDOta»  y  le  siguid  á  veces  con  escrupulosidad ,  dio  ¿  la  suya 
ipres  proporcioDes  y  un  carácter  casi  del  todo  opuesto.  La  Guerra  de  Granada  es  un  diseño, 
flUoTM  del  rebdion  un  cuadro  completo  y  vasto  :*en  la  una  solo  tienen  cabida  los  hechos 
,  y  en  la  otra  se  representa  la  acción  con  todos  sus  pormenores ;  MENDóza  aspira  á  la 
de  histCMnadcNr,  y  Háavol  se  contenta  con  la  modesta  pretensión  de  cronista ;  y  cuanto 
¡resalta  ea  el  primero  el  estudio  y  el  cuidado  en  mostrarse  lacónico  y  sentencioso » mas  pro- 
el segundo  la  sendlleí ,  la  prolongada  estructura  de  los  periodos  y  la  narración  clara  y  fide- 
ide  los  sucesos.  Asi  es  que  la  historia  de  Háiimol  puede  considerarse  como  el  complemento, 
como  OD  comentario  de  la  de  Miimosa ;  y  escrita  oon  pureza  de  lenguaje ,  con  la  mi- 
de un  testigo  de  vista ,  produce  mucho  agrado  é  interéi,  no  obstante  la  extensión  que 
iá  los  orígenes  del  asunto,  y  la  monotonía  que  resulta  4  su  estilo  del  abuso  sistemático  de  la 
i.  Tiene  además  el  mérito  de  ser  un  copioso  repertorio  de  documentos  históricos  >  mos->^ 
so  autor  á  cada  paso  la  erudición  y  experiencia  de  que  no  en  vano  se  lisonjeaba  (1). 
Liotra  obra  de  Hábiiol  que  dejamos  ya  citada,  y  en  que  parece  puso  él  su  mayar  empeñó,  es 
¡kterípeion  general  de  África ,  ñis  guerrojt,  y  vicifUudes,  desde  la  fundaden  del  mahomelisme 
ü  uno  157i .  Consta  de  tres  tomos  :  el  primero  y  segundo  componen  la  primera  parte ,  y  se 
en  Granada  por  Rene  Rabi|t,  1873,  folio ;  el  tercero,  que  es  la  segunda  parte ,  en  Há- 
,  por  Joan  Rene,  i899.  Tradújola,  pero  compendiándola,  al  francés  Nicolás  ferrot,  de  Ablan- 
,  y  se  imprimió  en  Parbea  i667 , 4.^ 
Taoibíen  atribuyen  á  Máruol  una  traducción  de  las  Revelaciones  de  eanta  Brígida ,  y  otra  délas 

del  breviario  romano. 

Deseosos  de  incluir  en  esta  colección  algunas  de  las  obras  que  permanecen  todavia  inéditas, 
i  por  casualidad  ó  descuido  que  porque  sean  merecedoras  de  semejante  suerte,  recordamos, 
otras,  la  Crónica  de  (os  Comunidaddir  escrita  por  Gonzalo  de  Ayora,  que  solo  conocialhos  de 
)re  y  por  las  frecuentes  citas  quo  de  ella  se  hacen.  Sabíamos  que  se  conserva  entre  los  ma- 
de  la  Biblioteca  Nacional  j  y  hubimoslaal  punto  á  las  manos ,  satisfechos  de  la  idea  que 
iao8  babia  ocurrido ;  mas  ¡  cuál  fiíé  nuestra  sorpresa  cuando  haflamos  una  relación  incongruente 
,yprosigttiendoensu  lectura,  palabras,  fiases  y  aseveraciones  terminantes,  que  libran 
de  toda  complicidad  en  aquel  escrito  (2)  I  Entonces  recordamos  que  el  libro  segundo 
Bttoria  de  Carlos  F,  también  inédita ,  que  escribió  Pedro  Mejía,  tiene  por  asunto,  exclusivo 
;¡on de  las  mismas  Comunidades;  y  como  el  autor  dejó  incompleta  su  obra  á los  principios 
Mbro  quinto,  y  este  fragmento  al  fin  fjrmaun  todo  cabal  y  aislado,  no  vimos  inconveniente 
en  hacer  este  obsequio  á  nuestros  lectores.  De  las  dificultades  que  hemos  tenido  que  ven- 
7 que  para  en  el  caso  de  algún  descuido  alegamos  como  disculpa,  decimos  algo  en  la  nota 
al  principio  de  esta  obra  (pág.  367 )  (3). 
el  seviOano  liijf4  uno  de  los  escritores  mas  celebrados  por  su  saber  y  su  nacimiento,  pues 


.tttnléi 


>  ü  ÍM  MérUeoM  ée  Ctslüls  huía  el  valle  de  Rícete. 

í,iei3,40 

7  Javier  (fny  Marcos  de),  MemeraMe  es- 
SjutUeime  deeüerre  de  he  marieces  de  EepaHa. 
i,iS13,4.«) 
Almn  ( Vicente),  ¡^  empuleia»  de  lee  merie^ 

[htn  de  Calla  ( tícente).  De  la  expuíeien  de  lee  merle^ 
^reiao  de  Yalemeie.  { Valenda ,  Juan  Baolisu  Mar- 
.«5,4.*) 

.^Cartae  origimüee  deleende  de  Saladar 
m  etfoleiea  de  E^aáa,  ( BiMioteca  Nacional ,  e^ 
IS.14.) 

eemra  les  wMríioee  que  quedaren  en  España. 
Ü*.J.».).  .  *     '  ^^ 

y^tíeeperteneeieñteedeuemfiM&u.'^DeeeultrkuU^ 
«*«  m|^4KMii.  ( Id.  id. ,  ir.  4 , 7. ) 
JtreterdelettedodeleemoHeeeede  Valeueiaéinetrue-^ 
^pt  te  treie^  de  darieeperelebiep9.de  Seperke  den 


Martín  de  SaleaUerra,  ano  15S7.  (Bfb.  Rae,  G.  98.) 

Carta  del  marquéede  loe  Yéleí  eobre  el  alzamientede 
lee  de  Granada.  ( Id.  Id. ,  Dd.  S9. ) 

Do  los  «xlstentes  en  otras  bililiotecas  podemos  citar  los 
de  la  particular  del  señor  Gayangos,  que,  asi  de  estos  co- 
ate de  Imprelos,  reúne  considerable  número. 

(I)  Hasta  muy  adelantada  la  impresión  de  es(a  obra , 
no  llegó  á  nuestras  manos  el  Cartulario  de  Ateneo  dehCae- 
tillo ,  opúsculo  en  que  se  contienen  todos  los  escritos  iüra- 
bes  romansáüos  por  él,  de  orden  superiSr,  durante  I» 
guerra  de  los  moriscos ,  publicado  recientemente  por  la 
Real  Academia  déla  Historia.  Nose  extraAe  pues  que  solo 
boyamos  podido  compulsar  con  dicho  Cartulario  losftlti-' 
mos  documentos  que  inserta  HXauoL. 

(S)  iTa  supuesta  Cróniea  de  Apera  existe  en  el  depar- 
tamento de  manoacritos  de  dieba  Biblioteca ,  esúnte  6, 
aún.  ei^. 

(2Q  Délos  manuscritos  á  que  en  ella  nos  referimos  se 
aama  que  anos  soa  del  siglo  it,  y  los  mas  del  xrt.  fixca* 


nv  NOTICIA  DE  LAS  OBRAS 

rara  vez  se  babla  de  él  sin  aplicarle  los  dictados  de  muy  docto  y  muy  ilustre  ó  ma^ffiooea^ 
ballero.  Hasta  poco  ha  se  ignoraban  geDeralmente  loa  ducesos  da  su  vida^  y  solo  por  conjetu^ 
ras  podia  fomiarse  juicio  de  su  ^ricter;  pero  en  los  años  pasados  apareció*  en  uno  de  los  pe^ 
riódicos  mas  acreditados  dé  nuestros  dias  ün  curiosísimo  artículo^  que  UeTalia  por  epiígr^  El 
aUmmde  Francisco  Pacheco  (1),  y  én  él  tenemos  cttanfas  noticias  pudiéramos  apetecer  delcn>- 
nista  de  Garlos  V. — Por  la  copia  que  abif(o  insertamos  se  verá  que  el  buen  MfeiÍA  llegó  á  pronos^ 
tica'r ,  años  antes  que  acaeciera ,  él  punto  y  hora  de  su  muerte ;  peror  sin  negar  sus  conocimien«- 
tos  astrológicos,  ni  achacarle  ilusiones  que  tan  comunes  eran  én  aquel  tiempo,  nos  peraoadimos 
á  quo  semejante  conseja  es  solo  una  exageración  del  coticeptd  en  gue  se  le  tenia. 
Si  es  exacta  la  fecha  de  su  lallecimiento»  en  4552,  emprendió  la  crónica  del  Emperador  tras 


samos  añadir  que  ha  sido  un  yerro  de  iniureDU ;  debo  de- 
cir siglo  XVI  y  xviu 

En  los  archivos  j.  bibliotecas  al^ifúdan  los*  papeles  per- 
tenoeietktes  fc  Ia4  ComoDidades^  y  do  las  mismas  se  trata 
con  mas  ó  obetios  éxioDsioD  ei  todas  las  bistoiias  g^■era- 
les  y  particaiares  relativas  á  esta  época. 

Como  tratados  especiales  podemos  citar : 

Santa  Crat (Alfonso  de).  Dé  h  que  sueedié  e»  Sevñla 
'en  tiempo  de  lag  Comunidades, 

Blartin  de  Roa  escribió ,  según  don  Nicolás  Antonio,  con 
el  nombre  de  Andrés  de  Morales,  Loe  procedimiento»  de 
la  dudad  de  Córdoba  en  tiempo  de  tu»  Comunidades. 

Maldonado  (JQan)|  Demotu  mspaniae,  ctci. » traducida 
y  anotada  por  el  actual  bibliotecario  del  Escorial  don  José 
Quevedo.  (Madrid,  Agnado,  1840 « Á."") 

Contienen  también  datos  y  Juicios  muy  importantes  so- 
bre este  asunto :  las  Epístolas  familiares  de  fray  Antonio 
de  Gt^evwTB,  Msp^  .^e  MoiKMedo  ( véase  el  tbmo  ziit  de 
naestra  Bjinjoteca  );  las  cartas  y  a(Ív€rtencia&  inéditas  del 
almira|te  don  tádrique  Enriquez ;  la  Siíva  palentina^  del 
arcediano  de  Aféor  Alonso  fernaiidez  de  Madrid ,  y  las 
Aniígüedadéi  de  A «ifiAwat ,  de  Antonio  de  Cabecudo,  etc. 

(1)  Semanario  jnntorsses  de  Í8i4«  pág.  4Q&.  Pacbeéo» 
por  lo  visto ,  manejaba  la  pluma  tan  diestramente  como  el 
piticel.  Parece  qiíe  dejó  una  preciosa  (k)leccion  de  retratos 
y  elogios  de  hombre  oélebres,  cuyo  onginal  regaló  al 
conde-duque  de  (Hivares,  y  del  coal  Ifstimosanlente  se 
conservan. solo  noticias.  Algunos  de  los  borradores  fueron 
á  roanos  *del  exeelentisinío  señor  don  Martin  Fernandez 
IHavarrete ,  el  cual  sfc  los  facilitó  á  los  redsfctores  del  Se- 
mmario^y  por  este  medio  se  bá  lalvadv  del  ol^dolft  in^ 
teresante  vida  de  Mbjía,  que  dice  así : . 

«  Si  alguna  duda  hubiera  en  el  origen  y  patria  del  sa- 
pientísimo varón  Pedro  MsjfA ,  y  si  estuvieran  en  su  anti- 
gua prosperidad  la  docta  Atenas  y  la  triunfante  Koma,  no 
dudo  que  oonteadieíaa  entre  si ,  atribuyéndoselo  cada  «na 
por  suyo ;  y  fuera  no  menos  justa  la  causa  que  ei|  las  siete 
ciudades  de  Grecia  por  Homero.  Mas  el  generoso  cielo  se 
le  dio  á  esta  ciudad  Sevilla  por  hijo,  siendo  con  él  tan  pró- 
diga la  naturaleza,  que  no  le  negó  secreto  suyo  ni  le  dejó 
de  dar  cosa  de  las  que  dan  estimación  á  los  hombres.  El  foé 
caballero  notorio  y  de  tan  singular  ingenio,  que  alcanzó 
lo  que  dirá  brevemente  este  elogio.  Aprendió  la  lengua 
'  latina  en  esta  dudad,  y  prosiguió  en  SalasAnca los  esl^ 
dios  de  las  leyes;  y  por  ser  de  natural  brioso  y  determina- 
do, se  aventajó  tanto  en  la  destreza  de  lasarmas,  que  nin- 
guno le  igualaba.  Florecía  en  aquel  siglo,  entre  otros  va* 
jrooes,  la  elocilbacia  de  Luis  Vivas  (vives),  i^en  escribía 
fpmcbaá  cartas  latinas  con  tanta  elegancia,  que  vino  ¿  ser 
dét  muy  estimado.  Entreteníate  tunbien  en  componer  ve^ 
sos4ME8teUan09 ;  y  por  su  agudeza  y  dulzura  fbé  muchas  ven- 
ces premiado.  Crecíendo,eCl  años  y  moderando  los  bríos  de 
la  juventud ,  le  ffté  útilísimo  el  trato  fkrailiar  oon  <fon  Fer- 
nando Colon ,  b^  del  f  riaier  almirante  de  las  fakdias ,  y  el 
de  don  Baltasar  del  Rio,  obispo tle-Escalas,  que  despmó 
^R  Sevifla  las  buenas  letras;  el  cual  le  comunicó  algunos 
Hbro9  ^traordiittrM»  y  coa  este  tooonro  se  aereeeatd 


tanto,  que  era  teiúdo  de  todos  por  varón  emioemísbii». 

Pero  quien  lo  hizo  mas  admirable  fué  el  uso  de  las  mate- 
máticas y  astrología,  eñ  que  era  conocidamente  el  mas 
aventajado,  pues  por  excelencia  fué  llamado  el  Astrólogo* 
como  Aristóteles  ^  Filósofo.  Con  este  eonodmiento  pre- 
dio muchas  cosas  y  su  misma  muerte  veinte  años  antef. 
Sobrevínole  una  grave  enfermedad  de  la  caSeza,  que  le 
duró  todo  el  tiempo  qué  vivió,  por  donde  parece  increíble 
haber  leido  tibtot  libros  y  compneste  las  oims  que  divul- 
gó, sin  faltar  al  trato  de  sos  amigos  y  dO  los  cabaUerosy 
señores  desta  ciudad  y  ¿  los  cargos  que  en  ella  adminis- 
tró, porque  fué  alcalde  de  la  hermandad  del  número  de 
los  hijosdalgo,  contador  de  so  majestad  en  la  casa  déla 
Contratación,  y  uñó  de  los  regidores  que  llaman  veinti- 
coatro.  Con  tan  contino  trabago  vino  á  debilitarse  de  ma- 
nera que  en  quince  9^ños  jamás  salió  al  sereno  de  la  no- 
che. En  su  manjar  y  bebida  era  mny  templado  y  guardaba 
'  mucha  igualdad.  Bl  suefio  no  pasaba  de  cuatro  horas ,  y  si 
llegaba  á  tees,  no  se  tenia  por  desoDniento.  ^o  se  bailaba 
con  fq^lrzas  para  estudiar  y  escribir  y  para  los  ejercicios 
del  alma,  tanto  mas  despierta  cuanto  con  mayor  Qaque- 
za  el  cuerpo;  lamaBana  asistía  en  la  iglesia,  y  lo  que  le 
sobraba  del  dia  gastaba  en  kw  ministerios  que  tenia  á  so 
cargo;  las  noches  eran  todas.de  los  libros,  que  como  se 
recogía  temprano  y  salla  tarde,  dormia  tan  pocas  horas, 
que  le  sobraban  muchas  que  gastar  en  sus  estudios.  Com- 
puso primero  la  Silvü  de  varia  teecion^  y  sirvió  con  ella 
al  emperador  Carlos  V,  y  toé  recibida  con  tanto  aplauso^ 
que  luego  se  animó  i  ordenar  la  Historia  de  los  emper»' 
dores,  (jae  salió  á  luz  el  año  i595,  dirigida  á  don  Felipe, 
principe  de  España,  que  gustesodélla,  respondió  á  su  car- 
ta prometiéndole  su  Éivor.  Dos  años  después  publieó  los 
úiálogos,  debajo  del  amparo  de  don  Perafan  d^  Rivera, 
marqués  de  Tarifii ;  luego  se  esparcieron  estas  obras  tan 
llenas  de  erudición,  traduciéndose' en  diversas  lenguas> 
y  eo todas  fheren  noibídas  con  admlnden  délos  hom- 
bres sabios.  Hallábase  entonces  el  invitisimo  César  en  Ale- 
mania ,  glorioso  con  Jas  victorias  que  habla  ganado,  y  lle- 
garon á  tan  buen  punto  los  libros  de  Piano  MejU  ,  que  le-> 
yéndolos  él  y  su  confesor  fhi^  Domingo  de  Soto  y  otros 
grandes  pers<majes,  se  satisficieron  tanto,  que  luego,  por 
orden  de  su  mijestad ,  le  escribió  el  Comendador  mayor 
se  emplease  en  escribir  la  vida  del  mismo  emperador  Car- 
los V;  y  aunque  se  excusó  con  Cti  poca  salad ,  con  todo  eso 
su  majestad  le  envió  el  titulo  de  su  cronista,  desde  la  du-» 
dad  de  AugusU,  el  8  de  julio  de  i848,  y  \e^!b  licencia 
para  que ,  estándose  en  su  casa ,  gozase  dd  salario.  Aten* 
diendo  pues  á  su  nuevo  cargo,  comenzó  á  escribir  oon 
tanta  verdad  y  eon  tan  copioso  y  elegante  aparato  de  elo- 
cuenda ,  que  si  se  acabara  esta  histeria,  fsera  sin  duda 
una  de  las  mejores  que  jamás  se  compusieron;  y  aunque 
fué  heréiea  esta  empresa,  no  fué  de  menos  gloria  laque 
acometió  en  el  fin  de  su  vida ,  con  puro  celo  de  honra  de 
Dios.  Habiai^  ciertos  malos  teólogos  comenzado  á«embrar 
por  Sev'119 1^  errores  de  Alemam'a ,  eon  demestradon  dé 
lan  bu      ¿.costumbres  y  modestaspalabras ,  que  llevaban 

>ras  %i^^Je0^  ^^'^^^  ^"^^^  ^'^  ^^^  ^*  sagacidad 


vr 
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I,  {mes  ¿1  mismo  aaegtítk  eú  el  ptólogo  que  GonenialMi  aquélla  escríptura  en  1848 ;  y  no 

>lo  Unto,  eitrafio  qae  le  sobrecogiese  la  muerte  4mle8  de  cooclotrla.  Las  obras  que  tanta 

ludieron  son  las  siguientes : 
ie  mina  leóeUm ,  áéfillá,  Juan  Grmnbei^er»  1B42  y  foBo.  Tiene  solo  tres  partes ,  en  la 
ednoD  ailadió  el  tfutor  la  eoarta* 
iZtragoca se  rehnprimló  en  IBM  con  quinta  y  sexta )ierté  por  un  andnimo. 

además  en  Ambéres,  por  líartin  Niioio,l8SB  y  i864;  en  Lyon;iBK6;  en  Lérida^  i572; 
í,  i609;  en  Ambares»  por  los  Bolleros»  4004 ;  «Madrid,  per  Garcia  d^  Olmedo,  1643 
;,  eoB  la  traducGÍoD  de  la  Parénesis  de  Isócrates,  y  se  tradujo  en  ? arias  ledguasd^  Europa. 


[h|enio  la  ponzoña,  y  juntándose  con  fray  Agaslin 
7  fray  Inan  Ochoa ,  excetentes  teólogos,  de  la 
ííb  SMta  DoaiiDgo,  todos  tres  se  oposieroa  al  kando 
!  csaaiada,  y  Ubraroa  la  república  de  tan  mov- 
Ék  estas  ocupaciones  le  hallóla  maefte ,  que 
I  denna  grave  enfermedad  del  estómago.  Com* 
íCHas  con  gm  eonfomidad ,  consolando  y  dando 
I  €DBa<|08  á  los  que  tenia  4  cargo;  y  en  aquello! 
1 4|Be  le  doró  b  vida  solo  se  ocupaba  en  las  cosas 
I  y  en  disponerse  con  los  medios. que  usa  la  Igle- 
(Úwgóciúáe  la  muerte,  que  fué  al  octavo  dia  de 
! ,  e»  7  de  enero  de  1551 » de  ciocoeiiu  y  dos 
edad,  con  tales  demoetiaciénes',  que  podemos 
creer  que  esti  gopndo  d^  Dios,  fué  Pcdbo 
de  ¿nim'Or  y  annqoe  colérico,  de  apacible 
I,  iMspMifo,  fdelfnado  i  seootrer  á  los  afllgW 
I  todo,  tM  aarigo  de  verdad ,  qde  nfaiguna  cosa 
i  tanto  como  la  lisonja.  Fué  muy  devoto  y  obser- 
!b  religión ;  flTecuentabá  los  santos  sacramentos, 
i&miliarmenteeon  gente  religiosa ,  y  vivia con 
que  en  tenida  por  etcmpsloso :  sn  moerie 
como  babia  sido  estimada  so  vida.  Sepnl- 
cnerpo  con  solemne  pompa  en  la  capilla  Mayor 
pairoqnial  de  Santa  Marina ,  entierro  de  sus 
de  ñas  de  «ienio  caRaaaa  aOof.  Sabida  ta 
,Band&  el  Emperador  se  catregaselaqne  babia 
¡.cerrado  y  sellado,  al  secretario  Joan  Vázqnes  de 
';y  unqne  muchos  ilustres  Ingenios  han  celebrado 
id0M  doetialmo  eabnllero,  el  .doctor  benito 
sk^galar  oraaatenCodemitetpe^glo,  qoi* 
agradado  i  la  buena  memoria  de  P¿ao 
B  «pifen  en  sus  primeros  aüos  fué  amado  y  favore- 
eSele  de  padre  y  maestro;  y  aA,  compuso  efl 

ftale  cfricaflo,  pm  qae  aecacBlpiese  ea  bpl^ 
IsaacfBiuira,  donde  se  ve  boy : 


'•  P*tid0  H'upaim.  Es.  Ora,  XXIV.        • 
ífm^,  is.  i//.  Et  Me.  Am.  Meiinée,  et  Otúrkf.  PátHci§e 

>ÍPf.fVMJhWM 

et€xe9dem 


>tmXfI.KMÍ,S€xtiL 
>miíltrtm^€fk»áti9. 


f  €t  Populo  f 

iegtertíattmi^ 

em  ¿niáe  triua^kcá 
^tknnúkUUtiepoUiu, 

9ieUforiet,  fvJ  /kg&eei 
eoaaUtHi  opet.* 

^itfdaioioaiade  Paebeeov  Rodrigo  Caro,  easa 
'  €hn§ 9mvme$  tñ  ieírm,  9^mrid4»áeSe^ 
riceaiotai  y  adldoaeade  don  Juan  Nepomoceno  Gon- 


zález de  León,  natural  de  aquella  ciudad  (Manuscrito  de 
la  Academia  de  la  Historia),  añade  á  las  noticias  de  Pache- 
co, qne  nació  á  principios  del  aflt  1900  en  Sevilla;  qve 
babia  alU  varones  muy  doctos  que  ensebaban  buenas  le- 
tr*as  y  artes  en  todas  las  ciencias ,  y  especialmente  las  len- 
guas griega  y  latina;  que  Mejía  se  aprovechó  y  se  dio  al 
estadio  de  lasmalemitical  é  historia,  siendo  taa  avenu- 
jado  en  elks,  qne  en  sn  tiempo  lo  consultaban  los  pilotos 
y  mareantes,  y  no  se  desde&^ba  en  enseñarlos  la  cosmo- 
grafía y  la  hidrografía ,  para  que  én  sus  difíciles  viajes  y 
a ventaradoa  descubrimientos  no  se  perdiesen  .- 

«Extendióse  sn  dombre  por  toda  Europa ,  y  le  escribie- 
ron de  varias  provincias  los  varones  mas  doctos  de  aque- 
lla edad ,  entre  ellos  Juan  Cines  de  Sepúlveda  y  Erasmo 
Rotorodamo ,  el  cual  le  remitió  juntamente  una  copla  de 
sa  retrato  deaiano  de  ao  eioelentn  pintor,  enya  obra  dice 
Caro  qne  la  vio  en  Sevilla  ea  la  selecta  y  cariosa  libreria 
de  Juan  de  torres  Alarcon. 

sRespecto  á  la  Historia  del  Emperador,  dice  el  mismo 
escritor  qne  tenia  gran  parte  de  ella  trabajada  cuando  mu- 
rió» y  añade ;  t  Sacólo  otro  historiador  en  otfos  tiempos  4 
la  letra,  sin  tomar  en  la  boca  al  dueño  verdadero ;  y  esto 
consta  por  ser  asi,  porque  loa  mismos  originales  perma- 
necían en  poder  de  nn  hombre  docto» y  mny  eoaocido.B 

•fué  sin  dada  éhta  obra  de  mucho  nériiOf  pues  alaban- 
do su  estilo  Andrés  Scoto,  dice :  Ifutar  amnU  Uibentis  in 
hittotia  fluit :  fidelii  ac  valde  circumpeetui ,  et  quoáafn 
módüiíiéeMe9t&laFMuitefen,ptae$eférin$índkeiH 

Bv^F  ^pSF^p^^^sae^^^w« 

» Aagote  de  Molina  en  su  discurso  sobre  la  poesía  caste- 
llana  (al  fin  de  El  conde  Lucanor)  hace  expresa  mención 
del  íneti  caballero  PfcDRO  Mejía,  prodigándole  mfl  elogios 
y  aftiMndole  aoaio  peeu. 

aFin^eate»  reapeeio  á  su  mnerterefiere  Rodrigo  Caro 
copio  cierto  un  hecho  muy  digno  de  copiarse  aquí :  c Ha- 
bla adivinado ,  dice ,  Ptoao  VLuík  por  la  posición  de  los 
asir»»  de  Bü  eecimiaat»,  qua  babia  de  morir  da  un  sere- 
no, y  ftadabt  siempre  alMFIfado  con  ana  ó  4oft  bonetes  en 
la  cabeza  del^jo  de  la  gorra  jque  entonces  se  usaba,  por 
lo  cual  le  llamaban  Siete-bonetes ;  ied  non  auguris  potmt 
depeltre  pestem;  porcpne  estando  vna  noche  en  su  apo- 
sento, saeedia  A  éoihafa  na  mida  grande  en  vna  casa  ve- 
etnary  salieodosiB  prevención  al  sereno,  se  te  ocasiona 
su  muerte ,  siendo  de  no  muy  madura  edad.» 

>Este  suceso,  despojado  de  las  buenas  creencias  astra^ 
Tógicaa  de  Caro ,  oontrar ia  ía  optaM  de  Pacheco  fespeeti> 
i  qae  murió  dedolor  de  estómago,  como  dice  enaa  elegió. 

»Fué  am  duda  Muí*  qno  de  los  hombres  mas  doctos  de 
su  tiempo,  sin  qne  le  embarazasen  los  ttrachos  cargos  que 
desempeñó,  pera  coatfavnr  asldttamaate  ea  sa$  trabajos 
literarios.  Escribió  h  ^da  de  los  cmpciadores,  desde  la«- 
lio  César  basta  Cirios  V,  la  Siiim  40  varia  lección^  qde 
va  ya  referida ;  bnitando  al  docto  africano  I^ucie  Apuleyo, 
escribió  también  las  Alabanzas  del  atno  en  estilo  gracioso 
y  entretenido.  Fneíoa  en»  d^raa  may  apreciadas  de  los 
lieoloe,  fmpriaüéadeqa  ea  fispaSa « Italia ,  Fmncia ,  Ale- 
laanlii  é  Ingiaietn,  eaa  macha  aprecio  da  toda  et  ailia 
€cialiaiio«a 


XT1  NOTICIA  BE  US  OBRAS 

Los  Césares ,  desde  Jíúm  y  Augtuto  hatía  Maximiliano  I  de  AusUia ;  SevUk,  1544  y  166S,  folio; 
Basiiea,  4647;  Trujillo,  iSÁí;  Ambares, 4578.  Tradújose  al italianopor  Alfonso UUoa y  LuisDul- 
ci,  Venecia,  1664. 

Coloquias  ó  diálogos;  Sevilla,  ÍSfí  y  1518;'ATDbéres ,  1547 ;  Madrid ,  décima  imiuresíon.,  1767. 
Hay  uoa  versión  francesa  deom  anónimo,  y  otra  italiana  por  el  citado. UUoa,  Veneeia,  1557.  . 

La  mencionada  Parénesis  de  Isócrates ,  y  otros  fragmentos  y  escritos  inéditos. 

Meiía,  ñiera  de  las  lisonjas  qne  prodiga  al  César,  y  que  le  hacen  llamar  tiervos  i  los  vasallos  (1), 
considerado  solo  como  historiador,  adolece  de  cierto  amaneramiento  en  la  elaboración  de  los  pe- 
riodos y  ^n  el  abuso  de  los  sinónimos,  con  que  sin  duda  pretende  esclarecer  mas  las  ideas ;  pero 
es  buen  hablista,  escritor  claro,  vigoroso  y  hábil  en  la  manera  de  disponer  su  asunto.  No  deja 
de  9er  feliz  en  la  elección  de  las  palabras ,  y  no  menos  en  el  empleo  de  las  metáforas  y  compara- 
ciones, como  al  referir  el  incendio  dfe  Medina,  cuyos  vecinos  dice  que  miraban  arder  sus  casas i 
f  como  si  fueran  hs  de  sus  enemigos i ,  y  después,  c  que  quedaron  mas  encendidos  en  su  furia 
que  la  villa  con  el  fuego.»  Algunas  veces  incurre  en  afectación,  y  otras,  pop  evitar  esto  defecto, 
se  arrastra  con  demasiada  languidez,  pero  no  debe  olvidarse  que  sus  largos  padecimientos  nece- 
sariamente hablan  de  debilitar  sú  espíritu,  y  que  no  habiéndole  dejado  la  muerto  terminar  su 
obra ,  tampoco  le  daria  tiempo  para  perfeccionarla. 

Poco  necesitamos  detenernos  en  dar  razón  del  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania  ^  escrito  por 
DON  Luis  be  Avila  y  ZúRigá.  Es  una  obra  sii> pretensiones,  una  relación  exacta  de  lo  que  el  autor 
vio  por  sus  propios  ojos ,  pero  hecha  con  seguridad  y  soltura,  llena  de  pormenores  intoresantos, 
con  un  lenguaje  llano,  conciso  y  no  exento  de  cierta  originalidad»  que  la  hace  doblemente  reco- 
mendable. 

La  edición  principe  es  de  Ambéres,  por  Sieek,  1550  (2).  En  el  propio  año  se  hizo  una  traduc- 
ción francesa  de  esta  obi:a,  creemos  que  por  Mathieu  YaqYchier,  y  se  imprimió  en  el  mismo  Am-r 
bérespor  Nicolás  Torcy  (fecha  utsupra).  La  misma  ú  otra  traducción  en  el  propio  idioma  se  pu- 
blicó en  París  en  1551.  También  tiene  versión  latina. 

Don  Nicolás  Antonio  asegura  que  se  reimprimió  en  España  en  1547;  mas  no  conocemos  ejem- 
plar alguno.  Hemos  si  tenido  presentes  el  de  Venecia ,  de  Marcolini,  1552,  y  el  de  Madrid,  por 
Francisco  Javier  Garcia,  1767.  • 

Citase  como  obra  inédita  de  Avila  y  ZMiga  unos  Comentarios  de  la  guerra  que  hi%o  el  empero^ 
dor  Cirios  Ven  África;  pero  no  hemos  podido  lograr  ninguna  noticia  de  ella. 

De  su  patria  solo  sabemos,  con  referencia  á  don  Nicolás  Antonio,  que  fué  PlaSQucia ;  y  estelo 
coHge  de  una  carta  de  Juan  Yerzosa ;  de  los  cargos  que  desempeñó,  además  de  U  encajada  de 
Roma,  que  el  mismo  don  Nicolás  asegura  que  hizo  en  tiempo  de  Paulo  lY  y  de  Pió  I  Y,  únicamente 
consta  el  de  comendador  mayor  de  Alcánlara,  como  se  expresa  en  la  portada  Me  su  Comentario^ 
y  el  de  camarero  del  Emperador,  á  quien  accHupañó  en  la  guerra  que  describe ,  siendo  entonces 
y  después  uno  de  sus  mayores  parciales  y  favoritos.  Casó  con  bija  y  heredera  de  don  Padrique 
de  Stúñiga  y  Sotomayor,  y  por  este  enlace  poseyó  los  estados  de  IDñibel ,  Alcorchel  y  BrantevHIa. 

Llega  su  tumo  á  la  obrittfi  de  Gonzalo  bb  Illbscas,  cura  beneficiado  de  Dueñas,  en  la  diócesis 
de  Palenoia,  y  al  parecef  natural  de  esta  ciudad,  según  opina  el  citado  don  Nicolás  Antonio. 
Hemos  procurado  hacer  mas  averiguaciones,  mas  por  desgracia  sin  ningún  fruto.  Se  presume  que 
murió  antos  del  año  1633.  ¡  Tremendo  desengaño !  De  la  vida  de  esto  hombre  no  se  nos  dice  mas 
que  su  muerto,  como  si  esto  ünicMnento  fuese  lo  positivo  de  la  eipstencia. 

Lo  que  mas  reputabion  le  ha  dado  es  la  Historia  pontifical  y  católica  ^  en  la  cual  se  oonlienen 
las  vidas  de  los  pontífices  romanos.  Las  dos  primeras  partes  son  del  autor^  las  restantes  de  sus 
continuadores  Luis  de  Bavia,  fray  Marcos  de  <}nadalajara  y  don  Juan  Baños  de  Yelasco.  Cítan- 
se  ediciones  mas  ó  menos  completas ;  la  primera  de  Salamanca,  1574,  y  las  demás  de  Bur- 
gos, 1578;  Zaragoza,  1583.;  Burgos,  1592;  Barcelona,  1596;  Madrid,  1623, 1652  y  1678. 

La  traducción  de  la  bnágen  de  la  vida  ciistiana^  original  del  pprtugués  Héctor  Pinto;  Medi- 
na ,  1578  (primera  parte ) ,  y  Alcalá ,  1580. 
*  Y  otra  de  la  MísHca  teología  de  Sebastian  Foscari ;  Madrid ,  1573. 

«  • 

(1)  Vétse  el  csp.  if,  pig.  37! ,  col.  9.*  i  nos  It  ha  facilitado  con  su  faabitoal  desprendimi^Dto 

(2)  En  la  nota  puesta  al  pié  de  Ja  primera  pigina  de  aoiabiUdai  el  señor  don  Pascual  Gayangos,  y  la  hemos 
esta  obra  (4iO)  hemos  dicho  que  no  habiamos  podido  ad-  balladoeonforme  en  un  todo  con  la  de  Madrid  de  1767. 
quirir  la  primitiva  edición  de  Ambéres.  Posteriormente 
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iifll»a  meiKM  eoDOcida  del  doctor  Illmoas  es  la  Jomada  de  Cortos  V  á  Túne%^  de  que  solamente 
jM  VBto  h  edicíoD  estereotípica  hecha  el  alio  1804  en  la  imprenta  Real  por  la  Academia  Es- 
pioh.Siis  peque&as  proporcicmes  parece  que  tienen  por  objeto  concentrar  mas  su  mérito  y  su 
Hta,  pues  dificilmente  podrá  hallarse  trabajo  mas  armónico  y  coDclnido,  ni  opúsculo  en  que 
pikáÚmente  estén  resumidas  todas  las  partes  que  constituyen  una^ perfecta  historia ;  plan  bien 
^ftto  ;  distribuido.»  estilo  ameno,  pintoresco,  gallardo,  digámoslo  asi,  como  la  Índole  del 
o  la  requería;  descripcicmes  oportunas  y  variadas;  la  narración  sostenida  con  grandisimo 
,de  tk  modo;  que  parece  una  novela  ó  un  poema-;  los  personajes  colocados  en  su  Ter- 
puto  de  vista;  en  suma,  el  talento  compitiendo  con  el  arte,  y  produciendo  un  mo- 
que, á  pesar  de  su  pequenez,  no  dejará  de  hallar  panegirislas  y  admiradores.  Ignoramos  si 
hubiera  manifestado  igual  acierto  en  obra  de  mas  empeito  y  mayor  escala ;  pero  si  nos 
qoe  supo  realizar  lo  que  se  propuso ,  y  por  eso  no  hemos  temido' excedernos  en  sus  elojgios. 
ya  al  fin  de  nuestra  tarea ,  y  nos  complacemos  en  coronarla  con  la  joya  de  mas  precio 
MUS  en  todo  nuestro  tesoro  histérico.  La  sabiduría  se  asemeja  á  la  virtud,  y  asi,  fiructiflcan 
y  se  propagan  por  el  ejemplo.  Los  esiuersos  de  tantos  hombres  eminentes  necesariamente 
de  eag^MlAír  imitadores,  y  tarde  ó  temprano  era  de  esperar  se  alzase  alguno  que ,  ó  üh 
por  las  circunstancias,  ó  dotado  de  recursos  extraordinarios,  sobrepujara  á  cuántos  le 
precedido,  y  fuese  en  adelante  el  numen. y  guia  de  sus  sucesores.  No  tardó  en  reali^ 
esto  esperanza :  en  la  postrera  mitad  del  siglo  xvi  florecieron*  los  modelos  que  admiramos 
;  Meló  i^areció  á  los  (Hrincipios  del  xvn* 
-  ihífnialf  aun  mo  en  los  corazones  el  recuerdo  de  las  pasadas  glorías,  y  como  si  el  temor  do 
|ader  psra  siempre  las  de  las  armas  hubiese  despertado  en  nuestros  ingenios  el  ansia  de  con- 
fito otros  laureles,  de  emprendedora  y  guerrera,  se  copvirtió  la  nación  en  pacífica  y  Utera- 
juLn  artes  de  la  imaginación  cobraron  de  pronto  vigoroso  impulso  :  la  corrección  del  Ticiano 
|l  tatemó  en  las  tintas  de  MurUlo;  la  severidad  de  Herrera  cedió  el  lugar  á  escuela  mas  atre- 
¿h;  la  poesía  de  fray  Luis  de  León  y  Lope  no  se  atrevió  á  rivalizar  con  Calderqp  ni  Góngora. 
•4le  espectáculo  tan  animado  tampoco  pudo  la  historia  permanecer  impasible  y  muda;  y  Helo, 
<(|í  ora  el  unio^capaz  de  representar  aquella  transición ,  acometió  con  denuedo  y  sagacidad  tan 
Wk  empresa. 

.-^ode  ana  fanúlia  ilustre  (i ),  se  consagró  desde  ^ad  muy  temprana  álos  estudios,  haciendo 
tarridos  adelantos,  que  á  los  catorce  años  comenzó  á  dar  muestras  de  su  gran  talento  en  ál-» 
composicibnes  poéticas  y  literarias,  y  en  una  obra  cuyo  título  es  Coneardaneias  maternal 
ioór&ao  de  padre  al  cumplir  los  diez  y  siete ,  determinó  sentar  plaza  de  soldado ,  y  buscar 
ka  ñesgqa  y  bataBas  el  incentivo  que  anhelaba  su  imaginación :  asi  que,  alistado  en  uno  de  los 
S^  próximos  á  dirigirse  á  Flándes  ^  se  embarcó  en  la  escuadra  que  debia  trasportarlos,  y 
pafiía  de  don  Manuel  de  Meneses,  que  era  el  general  que  la  conducía.     . 
if^  FBáKGisGo  Mawjzi.  )laLO  nació  gn  Lisboa  el  2S  de  noviembre  d^  1614 ,  y  como  portu«» 
pbjfflozo,  V  de  ingenio  naturalmente,  despierto,  simpatizó  fácilmente  con  el  General,  hom-  • 
Jnlniieo  y  aflcioiíado  al  estudio  de  la  literatura.  Conjuráronse  los  elementos  contra  aquella  des- 
'ifoNa  expedición ,  y  navegando  derecha  á  la  Coruna,  sufrió  tan  horrorosas  tempestades;  que  se ' 
Bifeoaron  los  navios,  se  perdieron  las  embarcaciones  ligeras,  y  la  capitana  de  Heoeses  fíiéá 

Érenlas  aguas  de  San  Juan  de  (jUz,  donde  la  amenazaba  un  naufragio  inevitable.  Díeese  que 
(iiido  el  General,  se  adornó  de  todas  sus  galas  para  esperar  la  muerte,  y  mientras  esta  llega- 
)  neo  de  entre  los  papeles  que  llevaba  consigo  un  soneto  de  Lope  en  alabanza  del  cardenal 
Marino,  qua  el  mismo  autor  le  había  dado  poco  antes  en  la  corte;  y  con  admírubl^  sangre  fria 
fAJ^I^Jó  áMn.0,  discurriendo  largamente  con  él  sobre  el  mérito  de  aquella  composición».  Se- 
'  4Íps  eran  estas  muy  á  propósito  para  germinar  en  el  corazón  del  joven  aventurero.  Viéronse  en 
Me  afortunadamente ,  y  Milo  fué  el  encargado  de  dar  sepultura  á  i^as  de  dos  mil  cadáveres  que 
Mibaa  sobre  las  ondas ;  lo  cual  en  un  ánimo  inexperto,  lleno tle  ilusiones  y  ambición  de  gloria, 
idiá  dar  lugar  á  melancólicas  y  profundísimas  reflexiones. 

Uogrado  así  aquel  proyecto ,  i^  dirigió  don  FaANasco  á  b  corte,  y  en  ella  y  en  Portugal  resi-* 
i^  alternativamente ,  desea&do  oi)^ner  alguna  colocación.  Los  disturbios  ocurridos  en  Evora 

JQ  U  edictoo  de  la  Historia  de  la  Querra.de  Cataluña ,  I  biografía  Ue  Mklo,  con  loüos  los  pormenores  que  pueden 
"(^ es  ladrid  por  Saocfaa » 1S06,  cooUene  uoa  ezteosa  |  desearse ,  y  que  aquí  no  nos  es  dado  reproducir. 
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en  1637,  con  motivo  de  las  nuevas  imposiciones  de  Iributosqtie  seacordaroDy  résoMevon  al  duque 
de  Bragauza  á  enviar  á  kt  corte  un  comisionado  que  enterase  fnínueiosamente  al  Rey  y  al  Conde^ 
Duque  de  todo  lo  acaiecido,  ypara  este  encargo  se  v^  de  nuestn>  autor,  oon  quien»  aunque  le« 
janas»  tenia  algunas  reladones  de  parentesco.  En  vista  de  sus  informen ,  mandó  Olivanee  al  conde 
de  Linares»  don  Miguel  de  Noroña,  que  fuese  á  apaciguar  la  sublevación ,  y  que  llevase  é  HcM 
en  su  compañía;  pero  siendo  inútiles  todas  sus  diligencias,  se  retiré  el  Conde  á  Lisboa,  y  envM  ít 
wm  Framgisgo  i  la  corte  con  relación  del  estado  ien  que  dejaban  aquel  negocio. 

Prescindiendo  ya  el  de  Olivares  de  miramientos ,  introdujo  dos  ejércitos  en  Portugal ,  que  todo 
lo  llevaron  á  sangre  y  fuego»  y  ordenó  asimismo  que  sé  hiciesen  levas  para  formar  cuatro  re^ 
mientes  pagados  por  cuenta  de  los  portugueses ,  y  dos  tercios  de  infantería  voluntaria.  Para  man- 
áw  el  primero  de  estos  fué  eiegjkio  bon  Fran cisco  ,  que  no  pudiesdo  completar  el  némero  de 
gente  necasaria  en  los  pueblos  de  Portugal,  hubo  de  pasar  ¿  Castilla  con  igual  objeto;  pero  entre 
tanto  el  Cardenal  Infante  pidió  desde  Flándes  socorros  i  toda  priesa ,  y  uno  de  los  tercios  que  de-* 
terminaron  wviarle,  y  que  pusieron  bajo  lasórdenes  de  Mxlo,  salió  inmediatamente  para  la  Corufia. 

Aquí  se  halló  don  FaANCisco  en  la  embestida  que  el  i6  de  junio  de  1639  dio  é  la  plaza  la  escua* 
dra  del  arzobispo  de  Burdeos»  suceso  de  mas  aparato  que  sustancia.  Fué  de^Moés  eomisionado 
para  ejecutar  el  embarque  de  la  gente  de  guerra  que  había  de  ir  en  la  numerosa  amüada  reunida . 
contra  los  holandeses;  y  procedió  oon  tal  actividad,  que  embarcó  en  dos  dias  de  nueve  á  dies 
mil  hombres,  de  cuyas  resultas  contrajo  dolencias  que  le  duraron  por  espacto  de  tres  años.  Ads- 
tió  á  los  combates  que  se  empeñaron  entre  la  escuadra  holandesa,  mandada  por  Tr^fnp,  y  la  nues^ 
tra,  regida  por  don  Antonio  Oquendo,  y  escapó  dichosamente  de  los  varios  conflictos  y  pérdidas 
que  con  este  motivo  ocasionó  ¿  nuestras  armas  la  falacia  in^sa'. 

Sirvió  en  seguida  de  maestre  de  campo  en  los  ejércitos  de  Ftándes ,  y  una  enfermedad  le  im^ 
pidió  desempeñar  la^honrosa  conusion'  que  le  confió  el  lafmite  Cardenal  para  Alemania  con  el 
fin  de  disuadir  la  disposicuNd  del  ejército  de  Alsacia ,  á  consecuencia  de  la  pérdida  de  Brtsac.  Fué 
nombrado  á  p¡poo  tiempo  gobernador  de  Bayona  de  Galicia ;  mas  como  después  ocurriese  la  su- 
blevación de  Cataluña,  recibió  orden  de  asistir  al  taiarques  de  los  YéleE,  elegido  para  caudillo 
de  aquella  empresa.  A  su  lado  sirvió  don  Francisco  con  la  mayor  lealtad  y  eelo,  a^^nsejániíol» 
en  los  casos  mas  arduos,  y  siendo,  mas  bien  que  subalterno,  compañero  y  amigo  suyo;  tanto ^ 
que  habiendo  mandado  FeUpe  IV  al  Marqués  que  hiciese  escribir  aquella  guerra  por  ia  per« 
sona  mas  hábil  que  hubiese  en  el  ejército,  designó  para  ello  á  nuestro  autor,  con  aplauso  de 
todo  el  mundo;  y  asi  pudo  conseguir  relaciones  exactas  de  todo  lo  acaecido. 

Desde  este  punto  Hilo,-  que  no  podia  quejarse  de  la  fortulia,  comenzó  á  probar  la  amargura 
de  sus  rigor^,  pues  habiéndose  te  4 .""  de  diciembre  de  i  640  levantado  Portugal  para  emancipar- 
se del  dominio  de  Castilla,  y  coincidiendo  esta  inesperada  nueva  con  los  linimientos  de  Catalu- 
ña ,  ó  porque  realmente  creyera  el  Conde-Duque  que  los  portugueses  del  ejército  de  Vélez  coqs«» 
pirídíMOi  á  la  sombra  de  sus  armas ,  ó  por  hacerse  con  rehenes  que  desde  lueg«  le  dSesen  seguri- 
dad de  negociar  con  ventaja,  mandó  prender  á  don  Francisco,  y  que  se  le  eondiyese  ¿  la  oOTte 
con  algunos  de  sus  compatriotas.  Nada  justificaba  semejante  tropelía,  y  n||iguna  culpa  pudo 
'  achacársele  mas  (j|tie  su  amistad  con  el  de  Braganea;  asi  filé  <iue  á  los  cuatro  meses  de  prfeion 
se  le  declaró  inocím  te  y  libre,  ypara  reparar  los  perjuicios  que  se  le  habían  ocasionado  fué  me- 
nester asignarle  una  renta  mayor  que  la  que  iraportaBan  sus  bienes  de  Portugal ,  y  restablecei^le 
en  la  opinión  pública  concediéndole  un  destino  de  mas  suposición  que  los  que  hasta  entonces  ha- 
bía gozado.  •  .  • 

No  quiso,  sin  embargo,  If  sio  quedar  expuesto  á  los  golpes  de  un  poder  enconado  y  receloso ;  y 
creyéndose  por  otra  parte  obligado  á  tomar  la  defensa  de  su  patria,  partió  primero  para  Lisboa,  y 
de  esta  ciudad  ¿Londres;  asistió  al  congreso  de  la  paz  celerado  entre  Portugal  y  la  corte  de  In- 
glaterra; pasó  á  Holanda ,  y.lle\'ó  consigo  los  socorros  de  gente ,  armas  y  vituaUas  que  de  aquella 
parte  se  esperaban  en  PoHaagal ;  f  tanto  trabajó  en  favor  de  sus  conciudadanos ,  que ,  rejátiendo 
las  palabras  de  su  biógrafo,  pocos  fueron  los  negocios  de  guerra  y  par ,  embajadas,  julrisdiccio- 
nes ,  capitulaciones ,  regimientos ,  competencias ,  y  otras  cosa^emejantes,  de  3as  que  pasaron  en 
aquel  reino,  en  sus  tribunales,  oonsejos,  fronteras  y  conquistas,  en  que  dejase  de  tener  parte, 

Pero  un  hombre  dé  tan  extraordinariS  mérito  habia  de  pagar  su  tributo  al  mundo  en  nuevas  y 
dolorosas  vicisitudes.  Injustamente  se  le  imputó  un  asesinato  en  1644 ,  é  injustamente  se  le  des- 
terró al  Brasil  después  de  un  largo  encai^celamiento.  A  rUegí»  del  rey  de  Francia  y  el  cardenal 
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.Hmo,  eoDsigmó  ser  trasladado  á  Babia  en  i648,  y  pasad^i^  algunos  a&os.  ragrecKS  á  Uaboa, 
D  de  toda  p<na;  donde  ineesaniemente  dedicada  i  3us  eaeñtos  y  OQMpacionea  Itterarías, 
d  IS  deeetobre  die  1697»  da  cerca  de  cincuenta  y  cinco  años,  dejando  un  hijo  natural, 
«oBegó  á  contraer  matrimonio,  llamado  don  Jorge  Manuel  de  Helo,  que  ^¡^odo  capiun  de 
,  mori<(  bélicamente  en  la  batalla  de  Seoef »  el  año  1674. 
^Ctmo  bombre  y  como  poUtieo  pu4o  Mmo  tener  émulos  y  perseguidoras»  como  escritor  re* 
füéámpre  onánimes  alábanlas  de  sus  contemporáneos*  üuevedo,  el  talento  mas  geMra}  y 
de  so  época,  le  profesó  particular  amistad ,  y  la  misma  correspondencia  merec^é  de  jos 
de  otras  nacicmea.  Fué  muy  Tensado  en  las  lenguas  cultas  de  Europa,  y  se  afirma  que  aus 
,iiDiNresssrepetidaB  veoes  en  Italia,  Francia,  Portugal  é  Inglatenra,  componían  basU  cien 
,  y  poco  menea  las  manuiscritas,  ya  místicas » ya  de  historia,  poesía ,  milicia ,  politica, 
7  otras  ciencias :  número  casi  inereible  tratándose  de  ^ttian  gastó  su  tida  en  viives»  fuor* 
aegeeiaeíoiiea  é  infortunios* 

esleocion  de  «is  poesías  se  publicó  en  Lisboa  en  4649,  con  el  titulo  de  La$  tres  mttsas»  y 
IttSlas  reimprimió  en  Lyon  Horacio  Boisat,  con  di  de  (Mros  métrieas,  aumentándole  una 
psrte. 
SB  prisión  en  Lisboa  termioó  la  Bi9kria  de  ios  inovimieni&$9  ieparaeim  y  §U£rra  de 
{!},  que  dedicó  al  pontiflee  Inocencio  X,  encubriendo  an  verdadero  nombre»  y  t4>- 
el  de  Clemente  Libertino.  En  este  proceder  tuvo  mas  parte  la  reflexión  propia  de  su  buen 
la  modestia.  Debia  manifestar  sin  empacho  la  cuIimi  que  el  gobierno  aspafiol  tenia  en 
ipÜM  acontecimientos,  y  se  hubiera  creido  qué  le  censuraba  por  pasión  y  por  ojeriía;  gravi- 
láao  obstáculo  á  la  suprema  autoridad  de  la  historia.  En  su  dedicatoria  al  Rapa  quisa  mediaria 
MmoQ  análoga :  el  dirigirse  á  otro  cualquiera  príncipe  se  hubiera  interpretado  ó  como  des- 
^¿  como  lisonja,  si  ya  al  rendir  tan  respetuoso  homenaje  á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  no 
desmentir  alguna  prevención  ó  calumnia  contra  sus  opiniones  religiosas, 
embaí^,  no  por  hacer  responsable  en  cierto  modo  á  la  corte  de  los  tumultos  de  Cataluña, 
Mklo  la  insurrección « ni  «nteponia  mezquinas  consideraciones  á  los  fallos  solemnes  de 
¡Sdad  y  de  la  justicia.  En  aquella  contienda  se  reproducía  el  e9l|t)ectácuIo  que  tantas  ve- 
presenciado  el  mundo ,  la  lucha  del  despotismo  con  la  anarquía,  dándose  reciprocaniente 
tfriik  j  motuamente  justificándose;  y  Melo^  que  no  solo  sabia  referir  loa  hechos  como  escritor, 
e(mtemplarlosconio  filósofo,  acertó  á  calificarlos  con  exactitud ,  contentándose  meramente 
establecer  la  prioridad  de  la  culpa  (2),  y  no  excusar  jamás  á  la  parte  en  quien  recayese. 
**lieo  verdad  admirable  cómo,  habiendo  tratado  tan  de  cerca  á  las  personas  queae  proposáa 
n»,ybomttdode  la  memoria  cuanto  tenia  relación  eoosigo  y  con  sus  agravios,  hablara  de 
|k|rimeros  como  de  hombres  enteramente  extraños  é  indifi^rentes ,  y  no  dejara  traslucir  ni  aun 
üaiabra  mas  feve  de  los  segundos.  La  historia  de  Meló  no  parece  un  libró  contemporáneo :  el 
iimcB  que  se  ve  aUi  todo  es  el  que  da  la  lejanía  del  tiempo  y  de  la  distancia;  y  en  cuanto  á  la 
JKámn  que  hace  de  (os  sucesos,  de  tal  manera  está  interpretado  el  juicio  que  se  ha  formado 
«dos,  que  nadie  podría  hoy  desempeñarlo  con  mas  acierto  deduciéndolo  á  posteriori. 
t&qflé  extMidemos  mas  en  celebrar  t^l  mérito  de  una  obra  tan  Uena  de  perfecciones?  Si  se 
^eoDsidera  por  sm  estilo,  nada  hay  superior  á  ella;  si  por  la  dicción ,  su  lectura  basta  para  sen^ 
Vrlosifeetos  que  arrastran  hi  pluma  d^'  escritor ;  y  ya  se  examine  por  partes,  ya  en  conjunto. 


lD  EaLisbM  se  bicievpa  tres  ediciOBes  de  eata  obra  : 
ianacD  iS45,  ta  següBdaeo  1693, 7  en  1600  la  ler- 
•techa  la  reimprinió  en  Madrid  en  1806,  pargán- 
<»laiaacboá  defisetas  de  qae  las  aatigaas  adolecían. 
>ua,  <•  M  lUmMl  M  librtr9  ( Psríi  1842-iaU) ,  cUa 
iMIckidelbdrid  de  ^805.  No«abemosco¿l  sea. 
bhriiaeyoblioó  también  en  1827,  y  en  Barcelona  en 
^I9íftfi€  mt^HüuitrsSf  por  Olireres,  el  año  1842, 
tUaieiBtiaqaeioa  de  don  Jaime  Ti6  bástala  concia- 
te^iaiaermenliSoS. 

fl  tfli  lo  éipresa  terminantemeiue,  pues  disculpando 
thieiialaies  de  ia  manera  sigo  libre  con  que  exponían 
^naqHjas,  afisde  estas  pdsbrat  (pág.  478,  col.  2.*]: 
thuabiQ  los  catalanes  qne  escribían  al  Rey  sus  lásti- 
ma, 7  inbUinn  eo  aquel  modo  que  la  miseria  bailó  para 


rogar  i  la  grandeza :  el  dplor  sensible  no  sufre  elegancias 
6  decoros;  ¿  cualquier  hora  y  por  cualquier  terminóse 
queja  el  dolorido.  Oecivi  con  senoilleí  tas  trabajos,  y  es** 
mo  cosa  natural  en  los  hombres,  acudían  tm  la  mano  y 
con  el  dedo  &  señalar  la  parte  ofendida  y  ia  tmut  de  la 
ofenta  ;  escribieron  i  la  Reina ,  al  Principe  y  á  tos  minis- 
tros superiores;  escribieron  al  mundo  todo  un  papel  Im- 
preso ,  ¿  que  llamaron  Proeiümadon  caiólieá ;  etc.  • 

Para  que  pueda  formarse  idea  de  lo  que  era  este  escri- 
to, dicho  Prochmaciott  eatóUea^  extractamos  de  él  algu- 
nos trozos,  que  se  Terim  en  los  documentos  signientes<le- 
tra  G,  pAgiaa  xx^n).  Estt  obra  se  atribuye  á  f^ay  Gaspar 
Sala,abad  de  San  Gnlgat  de  falles,  y  AiéKcogidaporla 
biquisiciOB.  El  Gobierno  fe  defendió  por  medio  de  nna  rin- 
dicacion,  titulada  El  Arittarco,  que  se  imprimió  aslaús- 
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siempre* satisface  y  embelesa,  en  términos  de  parecer  imposil)le  la  imitación.  Para  mas  recomí 
darla,  se  inencionan  generalmente  el. prólogo»  el  vigoroso  discurso  del  canónigo  Claris  (i), 
grave  del  conde  de  uñate ,  la  pintura  del  dia  del  Corpus  ChrisH  y  la  descripción  del  asalto 
Monjuich;  pero  donde  todo  es  bello  y  magnifico  no  hay  elección  cuerda  ni  preferencia  fib 
Melo-  es  un  autor  que  escribe  ¿  la  manera  de  los  antiguos  clásicos,  y  raciocina  como  tin  fil 
sófo  moderno.  Era  gran  poeta  lírico,  y  asi  es  admirable  en  el  uso  de  los  epítetos  y  las  metáfon 
era  pensador  profundo,  y  lo  muestra  bien  en  sus  sublimes  sentencias;  comprendía  la  estética  < 
arte,  y  sabe  colocar  las  arengas  natural  y  oportunamente,  de  modo  que  no  parezcan  un  onu 
pueril  y  sisteáiático ;  era,  por  último,,  excelente  hablista,  y  no  se  dejó  corromper  por  el  mal  gu 
que  se  introdujo  en  su  época.  Su  libro,  que  debemos  lamentar  quedase  tan  á  los  prtocipios ,  m 
siempre  para  los  que  se  dediquen  á  la  historia,  el  modelo  mas  perfecto  de  aquel  siglo ;  y  Ifu 
aunque  portugués,  uno  de  los  primeros  escritores  de  nuestra  patria. 

Tales  son  las  obras  que  comprende  esta  parte  primera  de  nuestra  colección :  en  el  segando  i 
lumen  incluiremos  otras  también  muy  estimables,  y  daremos  á  luz  alguna  inédita  que  juzgaa: 
no  merece  yacer  en  tan  prolongado  olvido. 

Para  que  la  impresión  saliese  correcta,  nuestros  lectores  verán  que  no  hemos  omitido  dfligai 
cia  alguna ,  respetando  siempre  las  ediciones  mas  esmeradas  ó  mas  auténticas ,  hasta  en  las  iBca 
secuencias  ortográficas  en  la  manera  de  escribir  los  vocablos,  porque  estas  irregularidades  91 
otros  tantos  datos  útiles  para  la  historia  de  nuestra  lengua.  Solo  en  los  pocos  casos  en  que  e 
taba  manifiesto  el  yerro,  nos  hemos  creido  .obligados  4  rectificarlo,  pero  nunca  sin  el  coñac 
y  aprobación  de  personas  autorizadas.  Esto  decimos  para  inspirar  confianza  á  los  lectores ,  j 
porque  consideremos  estos  trabajos  dignos  de  ningún  |[ónero  de  alabanza. 


mo,  escrita,  segun  afirman  todos,  por  el  célebre  poeta 
don  Francisco  Rioja,  secretario  del  conde-duque  de  Oli- 
vares ;  de  la  que  también  copiamos  algunos  trozos.  A  mas 
de  la  curiosidad  natural  que  excitan  estos  docamentos, 
son  interesantes  porque  pintan  al  ri?o  la  exasperacioo 
en  que  se  hallaban  no  menos  los  catalanes  que  sus  con- 
*  trarios. 

Entre  la  maUitud  de  obras  qne  te'escribieron  con  mo- 
tíYO  de  esta  rebelión  de  Xlatalufta,  0om  notables  las  si- 
guientes : 

Boil  ( fray  Prandsco),  Bocina  pa^orií  contra  ¡a  Procla- 
mación católica.  (Zaragoza.) 

Vopi8( Francisco),  Ingenuidad  eatakma,  corona  deloi 
lirios.  (Barcelona,  1644 ,  «n  éJ^)  EsUobra  está  escríuen 
defensa  de  los  catalanes. 

Rins(fray  Gabriel  Agustín  de),  Criítal  de  la  verdad, 
espejo  de  Cataluña.  (Zaragoza ,  1646 ,  en  4.^  Escrita  4  fa- 
vor de  Felipe  IV. 

Sala  (fray  Gaspar).  Además  de  la  Proclamación católp' 
ca,  escribió :  Epitome  de  los  principios  y  progresos  dé  las 
guerras  de  Cataluña  en  los  años  de  i640  g  41.  (Barcelona, 
1641 ,  en  4.") . 

^Tradujo  del  francés  la  obra  del  señor  de  Sericiers  con 
este  titulo :  El  héroe  prancés  6  idea  del  Gran  Capitán.  Es 
un  elogio  del  conOe  de  Haroourt,  gobernador  de  Catalu- 
ña por  el  rey  de  Francia.  (Se  imprimió  en  Barcelona,  i646, 
en4.«») 

Ros  (Alejandro),  Cataluña  desengañada,  discursos  po- 
liücos.  (Se  imprimieron  en  Ñápeles,  1646,  en  4.**,  dedica- 
dos á  Felipe  IV. ) 

Marti  y  Viladamor  (Francisco),  abogado  de  Barcelona 
y  cronista  de  Cataluña  durante  la  rebelión ,  escribió  : 

Praesidium  inexpugnabüe  principafus  Cataloniae  pro 
jure  eligendi  Ckristianissimum  monarcham.  (Barcelona, 
1644,  en  folio.) 

Manifiesto  de  la  fidelidad  catalana  y  la  integridad  fran^ 
cesa :  en  unión  con  otra  obra  titulada : 

Defensa  de  la  autoridad  real  en  las  personas  eclesidsH" 
cas  del  principado  de  Cataíuña  sobre,  el  hecho  de  tres  ca^ 
pitulares  de  la  catedrai  de  Barcelona,  (Barcelona ,  1649, 
en  4.»> 


Temas  de  la  locura,  ó  embustes  de  la  tnaUeim,  obrt| 
crita,  al  parecer,  por  Gaspar  Sala ,  autor  de  la  ProcUtt^ 
don  católica,  (Sé  imi)rimió  en  B'arcelona ,  1640,  en  4.*) 

Pellioer  de  Oisau  (don  José),  Idea  del  prindpeéaí 
Cataluña ,  recopilaeion  de  sus  movimientos  oñtiguM  jrij^ 
dernos^  y  examen  de  sus  privilegios.  (Ambére8,l(ri 
en  4.^)  Se  escribió  contra  la  Proclamación  católica^  en^ 
ya  defensa  salieron  el  Manifiesto  de  la  fidelidad  csiami 
de  Marti,  y  la  Ingenuidad  catalana ,  de  Vopls.  ¡Ü 

Dalmau  de  Rocaberti(dpn  lUimundo),  conde  deM 
lada.  Presagios  fatales  del  mando  francés  en  Cataltm 
*  Dedicado  á  Felipe  IV.  ( Zaragoza ,  1646,  en  4.*') 

láem^Memorialódefensadet  marqués  de  Aiiana.^SM 

PellíoeF  y  Ossau  ( Antonlb),  hermano  del  croolau,  11 
litó  en  lastifuerras  de  Cataluña  y  escrutó  un  diario  de  efll 
que  no  se  ha  Impreso.  •     ] 

Gilabert(  Alejo),  Sueesosde  Cataluña  en  iOPO.  {tm 
goza,  1651, 4.<')  J 

Se  conservan  también  gfan  número  de  papeles  maail 
critos  referentes  á  esta  materia ,  pues  como  novedad  qp 
tanto  afectaba  á  las  opiniones  é  intereses  de  la  nadon^pl 
80  en  movimiento  á  casi  todos  loa  escritores.  . 

(1)  No  parecerá  mal  que  copiemos  aqui  el  retrato  J 
este perbonsge,  hecho  por  su  panegirisu  el  mencioiwl 
fray  Gaspar  Sala,  que  tomamos  de  la  continuación  dea| 
Jaime  Tió  en  la  edición  ya  citada  de  Barc^ona. 

«Era  de  buena  estatura;  el  rostro  aleo  tirado,  el 
entrecano,  el  color  trigueño  y  quebrado,  los  ojos  vi 
algo  grandes  y  salidos;  la  nariz  un  poco  aguileña,  loa 
blos  gruesos;  con  que  se  mostraba  á  los  asionómicost 
ron  entero,  firme,  verdadero,  discretamente  severo^ 
prudentemente  arriscado.  Era  en  el  trato  graw,  l^«^% 
gre ;  en  el  hablar  agradable ,  pero  conceptuoso ;  en  «mJ 
dar  fogoso,  pero  remirado.  Era  en  el  vestir  modesto,  vm 
aliñado ;  en  su  proceder  honesto ,  e^  aconsejar  «cq^gg 
en  resolver  maduro ,  en  ejecutar  proütisimo,  enacanepi 
amoroso,  en  agasajar  urbapo,  en  reprender  sevérQ.ig 
negociar  astuto,  en  persuadir  eficaz.  Apropióselcesww 
ma ,  que  pocos  han  mereciao :  Sibi  nullus ,  ómnibus  omm, 
fuit;  Nada  para  si ,  todo  para  todos.» 


Ecas 
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QUE  SE  CITAN  EN  LA  NOTICIA  PRECEDENTE. 


A. 


CLBiT.--Lofoe  fos  don  Fraadseo  da  Noneida,  eonde  de  Osona, 
babcis  de  bacer  en  Catalufla. 

Vos  estáis  informado  muy  particularmente  de  todo  lo 
que  ha  pasado  acerca  del  juramento  del  obispo  de  Bar- 
eelona,  que  he  nombrado  por  virey  de  Cataluña,  y  de 
fats  réplicas  que  allá  se  han  hecho,  que  aunque  muestran 
que  han  sido  nacidas  del  amor  que  me  tienen»  y  con 
deseo  de  verme  en  aquel  Principado ,  y  yo  asi  lo  creo, 
todavía  ha  sido  con  tanto  exceso ,  que  justamente  pu- 
diera desde  luego,  sin  esperar  á  mas  instancias ,  proce- 
der ai  castigo  de  los  culpados;  pe^o  queriendo  usar  de 
todos  los  medios  suaves  con  vasallos  que  tan  leales  me 
lian  sido,  y  que  yo  quiero  y  eslimo  tanto,  y  habiéndo- 
me también  pedido  el  conde  de  Olivares,  mi  sumiller  de 
corps  y  caballerizo  mayor,  que  suspenda  el  rigor  hasta 
ver  lo  que  resalta  de  una  diligencia  que  quiere  hacer 
por  vuestro  medio,  he  venido  de  buena  gauaen  ello.  Y 
asi  y  os  encargo  que  luego  partáis  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona, sin  deteneros  un  punto.  Y  por  el  camino  iréis 
con  la  mayor  diligencia  que  fuere  posible,  con  color  que 
vais  acosas  vuestras  y  negocios  de  vuestra  casa,  sin 
qoe  en  ninguna  manera  se  entienda  que  yo  os  envió  ni 
qnc  la  jornada  es  por  mi  orden. 

Llegado  allá,  procuraréis  veros  con  la  mayor  disimu- 
lación que  fuere  posible  con  el  obispo  de  Barcelona,  y 
lediréis  á  lo  que  vais ,  encargándole  también  el  secreto 
j  dándole  mi  carta  de  creencia  que  le  lleváis ,  y  os  in- 
ivmiaréisdél  de  todas  las  particularidades  que  convi- 
niere tener  entendidas,  para  encaminar  el  Intento  que 
se  lleva.  Y  habiéndoos  enterado  bien  del  negocio  y  el 
estado  qoe  tiene,  iréis  encaminando  la  buena  disposi- 
ción del  por  los  medios  que  con  vuestra  prudencia  y 
c^  Á  mi  sm^icío,  y  la  noticia  que  tenéis  de  las  cosas  y 
faomores  de  allá,  tuviéredes  por  mas  convenieute. 

Losqne  acá  han  parecido,  son  en  primer  lugar  fijar 
k  noUett  del  Principado,  y  las  villas  y  ciudades  dét ,  y 
demás  personas  qué  sienten  mal  deja  resistencia  que 
he  babido,  deciénd<yles,  si  fuere  menester,  que  habéis 
mitrihdido  acá  cnán  servido  me  hallo  dallos  y  del  celo 
yboena  Intención  qoe  han  mostrado  en  esta  ocasión 
y  todo  lo  demás  qne  os  pareciese  conveniente,  dando  a 


las  personas  que  os  pareciese  las  cartas  que  lleváis  en 
esta  sustancia  del  conde  de  Olivares. 

Luego  trataréis  (habiendo  entendido  las  personas  que 
podrán  ser  á  propósito  para  lo  que  se  pretende,  y  que  no 
estuvieren  también  afectas  al  negocio)  de  reducirlas 
por  los  medios  que  tuviéredes  por  convenientes,  dicién- 
doles  particularmente  la  poca  justicia  que  tienen  en  lo 
que  pretenden ,  y  que  lo  que  se  ha  mandado  es  confor- 
me á  sus  privilegios  y  á  lo  que  mas  conviene  á  mi  ser- 
vicio, y  buen  gobierno  de  aquel  Principado,  á  que  he 
mirado  y  miro  siempre ,  sin  que  por  ningún  caso  quie- 
ra hacelles  ningim  peijuicio  en  la  observancia  de  sus 
previlegios.  . 

Estando  esto  dispuesto,  ó  si  os  pareciese  mas  ápro- 
pósito,  hecha  la  primera  diligencia  con  los  bien  afec- 
tos, sin  e<?perar  á  esta  segunda,  podréis  dar  las  cartas 
que  lleváis  del  conde  de  Olivares  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona y  para  los  diputados  del  Principado»  diciéndo- 
les  de  su  parte  muy  cumplidamente  el  deseo  que  tiene 
de  que  estas  cosas  se  asienten  por  su  medio,  así  por  lo 
que  toca  ámi  servicio,  como  al  bien  do  aquel  Principa- 
do y  de  la  ciudad  de  Barcelona;  ofreciéndoles  de  su 
parte  que  viniendo  agora  en  lo  que  les  escribe ,  él  ten- 
drá particular  cuidado  deque  yo  haga  lo  que  ellos  de- 
sean, y  no  solamente  en  lo  presente,  pero  en  lascosas  quo 
adelante  se  ofrecieren  tendrá  á  su  cargo  el  represen^ 
tármelás  y  procurarlas  conseguir. 

Aunque  be  pensado  en  enviar  alguno  del  consejo  de 
Aragón  para  tratar  del  castigo  de  los  culpados,  nomo 
he  resuello  á  ello  por  las  cazones  que  apunto  al  princi- 
pio; pero  será  bien  que  sin  qoe  salga  de  vos  ni  de  nin- 
gún ministro  mió,  corra  esta  voz  allá,  y  vos  os  valdréis 
dclla,  6  bien  acreditándola  si  os  pareciese  conveniente, 
é  bien'diciendo  que  no  tiene  fundamento,  si  así  convi- 
niere. 

Luego  que  llegocis  y  toméis  noticia  del  estado  de  las 
cosas,  me  avisaréis  detlo  con  correo  expreso,  procu- 
rándole despachar  con  toda  disimulación ;  y  en  el  dis- 
curso de  la  negociación  haréis  lo  mismo  con  loque  se  cs« 
perare  della,y  en  acabándose,  con  loque  resultase,  prc 
curando  qué  ae  gane  todo  el  tiempo  qne  se  pudiere, 
pues  lleváis  entendido  lo  que  conviene  la  brevedad  y  no 
perder  hora  de  tiempo,  para  qne  eonferme  á  lo  que  me 
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avisdrcdes,  tome  la  resolución  mas  conveniente.  Todo  lo 
demás  que  se  puede  lorrecer  os  lo  remito  para  que  con 
vuestra  prudencia  lo  encaminéis  como  lo  tuviéredespor 
mas  conveniente;  con  que  quedo  seguro  del  buen  su- 
ceso.—Data  en  Madrid  á  30  de  diciembre  de  i 622 años. 
—  Yo  el  Rey.  (Biblioteca  Nacional,  códice  tí.  3o.— Es 
original.) 

B. 

Papel  de  don  Diego  Hartado  de  Mendota ,  qae  se  halló 

eo  h  cimara  del  Emperador. 

Sacra ,  cesárea,  católica  majestad :  Julio  César  decia 
que  Sila  dejó  la  ditadura  porque  no  sabia  letras.  Mu- 
chas menos  sabrá  vuestra  majestad  si  deja  á  Uilan,  pu* 
diendo  tener  mas  justamente  este  reino  que  Sila  el  de 
su  república.  La  razón  y  derecho  que  vuestra  majestad 
iiene  á  estos  estados  por  virtud  del  feudo  del  imperio, 
harto  bien  está  disputado  y  determinado  en  favor  de 
vuestra  majestad,  si  vos  sois  emperador  y  las  leyes  im* 
penales  se  guardan.  Y  dejando  esto  aparte ,  quiero  to- 
mar la  cosa  mas  estrecha,  y  digo  que  según  los  fun- 
damentos de  todos  los  señoríos  del  mundo  y  sucesión 
de  las  cosas,  el  mismo,  derecho  tenéis  á  Italia  que  á 
Plándes  y  E*^paña,  y  por  consiguiente  á  todo  el  mundo. 

Pregunto  á  vuestra  m^'cstad :  ¿qué  razón  hizo  á  los 
romanos  señores  de  casi  todo  el  mundo,  y  después  á  los 
godos  de  España,  á  los  franceses  de  Francia,  y  á  los 
vándalos  de  África,  á  los  hungos  de  Hungría,  y álos  an- 
glos  de  logalaterra?  Por  ambición  salieron  estas  gentes 
de  su  casa^  por  pura  valentía  se  hicieron  señores  de  la 
9Jena,  y  por  virtud  y  buen  gobierno  la  han  conservado 
muchos  dellos  hasta  agora. 

Violenta  fué  la  usurpación  de  todos,  violenta  la  re^ 
tención ,  violenta  la  continuación.  ¿  Queréis  que  os  lo 
diga?  Desde  aquel  mundo  es  mundo  hasta  agora.  No 
ha  habido  mas  razón  ni  derecho  d  los  reinos  que  la 
fuerza ;  de  donde  nació  el  proverbio  Jua  est  in  armis. 
.  Si  la  religión  os  mueve  á  dejar  á  Milán ,  por  la  mis- 
ix^.cazon  y  causa  podéis  dejar  á  España,  si  queréis  des- 
cárgalr  la  conciencia  de  vuestros  predecesores,  porque 
no  hay  mas  diferencia  de  la  propiedad  dé  un  señorío  á 
otro»  que  ser  U  usurpación  una  mas  antigua  que  otra. 

He  dicho  la  razón  por  que  vuestra  majestad  puede 
tenec  á  Milán  por  respeto  del  feudo  del  imperio  ^  y  lo 
que  la  natura  introdujo  entre  los  hombres  después  que 
Dios  fofmó  el  mundo;  diré  agora  la  razón  de  vuestra 
necesidad ,  que  se  suele  decir  que  no  tiene  ley. 

Claró  está  que  si  uno  tiene  dentro  de  un  señorío  ó 
cerca  de  él  una  tierra  por  la  que  puede  recibir  daño 
aquella  provincia,  justamente  le  puede  quitar  el  seño- 
río de  aquella  la  entrada,  y  darle  la  equivalencia  en  otra 
parte  donde  pueda  estar  sin  sospecha.  Y  la  mas  justa 
causa  que  los  Reyes  Católicos  juzgaron  para  tomar  i 
Navarra,  fué  el  daño  que  por  aquella  parte  pudiera  res- 
dbír  toik  España»  como  hizo  el  rey  de  Francia  en  to- 
mar á  Borgoña,  que  es  la  llave  de  su  reino;  y  con  dark 
en  otra' parte  16  que  allí  le  tomaron,  aatisfacian  la  coih 
cicnda  y  Imcian  justa  la  aplicaeion. 

Eoüre  los  hombres  doctos  esto  ae  tuvo  entonces 
por  mejor  dereciio  que  el  do  la  aprobadou  é  investi- 
dura por  eicismn, 
•  Pttis  si  los  leyes  perjaiten  esto  entre  persoaas  pri« 


vadas,  ¿  porqué  no  se  permitirá  entre  príncipes,  puei 
peligro  es  mayor? 

Por  la  misma  causa  por  que  los  Reyes  Catolices 
marón  á  Navarra  por  la  seguridad  de  España,  pod 
tomar  á  Milán  por  la  de  Italia ,  pues  allende  deatai 
cesidad,  concurren  á  vuestro  favor  el  derecho  del  fet 
del  imperio,  y  el  que  tenéis  adquirido  por  la  defens 
desta  provincia. 

Vuestra  es  Sicilia,  vuestra  es  Ñápeles,  vuestra 
Florencia,  vuestra  es  Sena ,  vuestra  es  Luca,  voea 
Genova.  Toda  Italia  os  reconoce  cierta  manera  de  ol 
dieacia  y  superioridad.  La  entrada  para  toda  Italia 
Milán,  como  Borgoña  para  Francia.  Adonde  solia  ao 
tarse  Milán,  toda  I  tilia  se  inclinaba;  y  pues  siendo  1 
lan  la  entrada  y  cimiento  sobre  la  cual  lo  demás  de  I 
lia  se  funda,  y  teniéndola  vuestro  enemigo,  lastimi 
de  lo  pasado,  ¿  qué  seguridad  podéis  tener  para  asaj 
rarlo  demás? 

Luego  que  el  francés  haga  fundamento  en  Milai^í 
desharán  todos  los  que  habéis  hecho  en  Italia ;  porf 
como  no  están  fundados  en  verdadera  obediencia  ^ 
delídad  y  amor  de  los  naturales ,  sino  en  puro  intenj 
y  odios  crueles  I  fácil  cosa  será  echallos  lodos  pdi 
sucio. 

Yo  certiGco  á  vuestra  majestad  que  asf  acaepji 
como  cuando  de  un  mol  edificio  se  quita  una  piedraij 
cimiento,  que  todo  lo  al  desmorona  y  cae.  Porque,4( 
tada  la  piedra  del  chniento  de  Italia ,  que  es  Milan^l 
ned  por  cierto  que  todo  lo  demás  desta  provincia,^ 
solamente  caerá,  pero  nos  faltarán  manos  é  indó^l 
para  derribarlo  mas  presto. 

Sí  dais  la  puerta  á  vuestro  enemi^'o,  ¿por  dónde  I 
beis  de  meter  vuestros  ejércitos  por  tierra,  y  lasaní 
das  por  mar,  dejando  á  Milán  y  perdiendo  de  Decesi| 
á  Genova?  Y  si  le  ponéis  vuestras  armasen  las  nUHtf 
¿con  qué  queréis  combatir?  Y  ílnalmente,  ¿qué  mal 
queréis  tomar,  perdiendo  aquesto,  para  asegurar  lo4| 
más  de  Italia?  Ninguno  por  cierto,  si  no  apeláis  ptj 
la  fortuna,  que  hasta  aquí  lo  ha  defendido  todo. 

Mirad,  Señor,  que  es  remedio  incierto;  porqnejj 
fin  es  fortuna,  y  jamás  nació  un  hombre  tan  ventunili 
que  pusiese  un  clavo  á  la  rueda  dolía.  Diez  y  seis  nij 
fué  madre  de  Aníbal;  al  cabo  le  fué  madrasta  eilil( 
propia  patria.  César  por  ella  fué  señor  del  mundftM 
cabo  murió  á  manos  de  pocos.  Jamás  se  vio  coosli^ 
en  ella,  y  por  esto,  en  tanto  que  dura  es  menester  oi 
del  fav^r  suyo.  i 

Pues  la  necesidad  es  la  que  digo,  vuestm  majefl 
defienda  á  Milán,  pues  podéis,  y. no  deis  lugar  á^ 
justamente  podamos  decir  que  no  sabéis  letras  ;piiefti 
os  certifico  que  muy  pocas  sabia  vuestra  majt 
cuándo  vio  ejército,  y  prendió  al  rey  de  Fraodv, 
usasteis  de  aquella  ocasión  de  recuperar  . 
Borgoña  y  lo  demás.  Muy  pocas ,  cuando  tqvi 
santísimo  templo  de  la  Iglesia  en  vuestras  man<M»l 
dejasteis,  porque  ninguna  injuria  bídéradeeé 
quitando  á  su  vicario  el  brazo  temporal,  que  eeilaf4l 
abrir  y  cerrar  hki  guerras;  pues  ao  la  twúá  biéáéá 
en  k>6spirituai»  Pocas  letras  tuvo  vuestra  nige6lÉdÍ| 
no  osar  dellascoando  lo  de  Viena  y  de  Lautrec^Jf  |f 
cas  cuando  pasasteis  en  Fitineia  y  os  tornásíleMjfll 
pérdida  de  tantas  hombres  y  de  tanta  estimadoii.  MI 
abreviar,  pocas  letras  Iw  sabido  vuestra  mi\jesiadlMl 
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^,fm  babf is  perdido  las  majofes,  tas  mas  gran*- 
As,  Ib  ñas  gtoríosas  ocasiones  que  jamñs  principe 
Ipftfi  luceros  monarca. 

tltr»  honbres  cbicos  contra  fortuna  se  liicirron 
Á¿${HÍQCipe$.  Vos,  con  ella  mayor  que  jamás  nadie 
(ñ»»Bobabcis  acrecentado  una  piedra  á  lo  que  herc« 
¿ti^Aiejandro, siendo  niño,  lloraba  cuando  le  con* 
l^iiSTictorias  de  su  padre  Filipo,  temiendo  que  no 
hA^iélqoéganar. 
ifSsnéoeDseos  los  reinos  j  señoríos  á  Tas  manos, 
f fpéislos  dejar,  y  poner  vuestra  honra  y  señoríos  en 
fli(roíusocoD  el  Papa,  sabiendo  que  anda  puesto  en 
Unedá,  qne  el  que  mas  diere  lo  gannrü . 
'  hí  por  ventura  vuestra  majestad  que  es  Imposi-^ 
|b resistir  al  torco  y  deshacer  al  francés.  Yo  digo  que 
áfldiiperoDO  imposible,  porque  sé  que  otras  tan 
iiiées  cosas  ba  acabado  vuestra  fortuna  y  santa  y 
Sniofendon,  y  también  sé  que  algunos  pocos  de 
BfeAngoD  resistieron  en  cierto  tiempo  al  turco  y 
ttvmilos  franceses  de  Ñapóles, 
tfocs  TOS,  siendo  señor  de  Alemania ,  d?.  España  y 
tUia  j  de  la  mayor  parte  de  Europa,  y  estando  con<> 
Undo  para  la  resistencia  del  turco  con  el  Papa  y  con 
tWBDos,  ¿porqué  habéis  de  desesperar  hacer  con 
Miifarqo  lo  que  otros  con  casi  ninguno  acabaron? 
^^»wi,  Señor,  lo  que  valéis  y  podéis,  y  tendréis  por 
lleBi^mera  cosa  que  eroprendiéredes  Concluyo 
ApoesporeT  derecho  del  feudo  y  por  la  costumbre 
ik lumbres  y  natura  de  las  cosas,  y  por  la  necesi- 
Üinpia,  os  previene  y  conviene  tener  á  Milán,  que 
«kiiisma  necesidad  que  constriñe  al  rey  de  Francia 
iHftstituirosá  Borgoria,  por  ser  la  entrada  para  Fran- 
%tatra  majestad  gobierne  así  el  negocio,  y  no  di- 
libiaas  lo  qae  dijo  Cé^ar  por  Sila.  ( Copiado  de  las 
ibéedoB  Adolfo  de  Castro  al  Buscapié  de  Cervan- 

C. 

ttibitre  j  Boy  mafnfllco  seflor  el  srfior  don  Luis  DítHi  , 
cantrero  4e  ts  najeslad. 

^  ktrey  muy  magnífico  Señor  :  Enojado  de  las 
ttfei[Qe pasan,  me  retraje  á  mi  cuartel  y  escribí  esta 
iMin  majestad.  Suplico  á  vuestra  merced  la  vea ,  y 
ftfaredere  digna  de  que  su  majestad  la  vea ,  se  la 
Wre,  y  8¡  00 ,  ia  rompa ;  porque  para  mi  bástame 
Üenoedesenconaéo  en  fiaberlo  fecho.  Quién  4oy,  otro 
ÍBipoiBasconvenienle  lo  sabrá  vuestra  merced ,  cuya 
%nagiii£ca  persona  y  casa  conserve  nuestro  Señor,  v 
•Sucia, católica  y  cesárea  majestad  :  Bien  veo  cuan 
|ii<Biáa es  dar  consejo  á  algún  príncipe,  en  espe- 
<*ti«tiestra  majestad,  que  así  por  su  divino  juicio, 
Mfor  la  grande  eiperíencSa  de  las  cosas ,  tiene  mas 
gWa  pan  deliberar  y  mas  ánimo  que  nadie  pa-« 
^ittr.  Pero  viendo  tanto  peligro  de  la  república 
JVHa,tt  justo  que  cada  uno  socorra  con  lo  que  pue- 
%!ii na  tiene  caudai']^ara  ayudar  á  las  cosos  altas 
Wjpwtoncia ,  ayude  á  las  menores  y  mas  hojas, 
üjWoio  desta  manera  se  provee  á  toda  la  necc- 
•íjoWigacíoii  común.  Así  yo,  acordándome  que 
gtftepoy  vue  tro  vasallo,  satif^aré  en  lo  que 
í****  ni  obligacjony  y  ya,  cuando  en  otra  cosa 
**jw*6chare,  á  lo  menos  haré  é  mi  ver  lo  que  debo, 
t^iiobn DO  sucediere  la  Intención  quedará  salva. 


que  es  ver  bien  encamioadas  les  cosas  de  Dios  y  at  con- 
siguiente, las  vuestras,  porque  por  experiencia  de  li 
pasado  se  puede  justamente  decir  que  siempre  habéis 
obrado  por  su  mano:  y  así,  conGado  en  esta  buena 
intención ,  digo,  invictísimo  Príncipe,  que  considera* 
do  el  progreso  de  todos  los  príncipes  y  señores  del 
mundo,  la  experiencia  ha  dado  a  conocer  cuánto  mas 
vale  la  reputación  y  opinión  en  las  cosas  dé  estado  y 
guerra  qtie  en  otra.  Mas  hizo  con  ella  Alejandro  Magno, 
CévSar  y  Aníbal  que  con  las  lanzas;  mas  gente  trujo  á  la 
obediencia  del  imperio  romano  la  reputación  de  Au- 
gusto que  las  obras  de  los  Scipiones,  de  los  Mételos, 
de  los  Cnmilos  y  de  otros  invictísimos  capitanes,  de 
donde  nació  aquel  proverbio :  Bella  fama  constant; 
y  lo  mismo  ha  acaecido  á  vuestra  majestad;  porque 
sin  dineros,  sin  hombres  y  sin  otras  provisiones ,  con 
sola  la  grande  opinión  que  de  vos  han  tenido  vuestros 
enemigos ,  los  habéis  vencido  y  sujetado.  Esta  sola  re* 
sistíó  aü  turco  en  Viena;  esta  sola  defendió  á  Ñápeles 
de  Lautrechc ;  esta  sola  ganó  á  Milán ,  en  contradicion 
de  todo  el  mundo;  y  últimamente,  esta  sola  defendió  á 
Perpiñan,  y  por  ella  sola  sois  tenido  por  inmortal  entre 
los  hombres.  César,  Iniblando  della ,  decia  que  mas 
difícil  era  bajar  del  primer  escalón  al  segundo  que  del 
segundo  al  ínfímo.  Luego  que  un  príncipe  baja  de  la 
reputación  un  solo  grado,  los  amigos  desconfían ,  lus 
enemigos  se  animan  y  hi  naturaleza  de  las  cosas  por 
su  curso  ordinario  le  trae  al  ínfimo  grado. 

Siendo  pues  esto  asi,  tened,  invictísimo  Principo, 
gran  cuidado  de  conservaros  en  aquella  buena  opinión 
y  crédito  que  tenéis,  porque  á  mi  ver  ninguna  otra 
cosa  os  ha  sustentado  y  sustenta.  Creed ,  Señor,  que 
todo  el  mundo  sabe  que  tenéis  empeñado  vuestro  es- 
todo  ,  consumido  vuestro  patrimonio,  y  vuestros  vasa- 
llos empobrecidos ,  y  que  en  sola  el  áncora  de  la  repUi- 
tacioo  se  sustenta  vuestro  estado;  la  cual  no  sola- 
mente en  estos  tiempos  podéis  sustentar  y  mantener, 
pero  acrecentarla ,  porque  á  mi  ver  jamás  estuvisteis 
en  mejor  punto  que  ahora.  Hasta  aquí  todo  el  mundo 
estaba  en  duda  de  To  que  valíadcs,  y  todos  vuestros 
buenos  sucesos  antes  los  atribuían  al  favor  de  la  for- 
tuna que  á  ninguna  buena  provisión  de  vuestra  majes- 
tad; antes  á  la  poquedad  del  enemigo  que  al  valor  y 
potencia  vuestra.  Pero  viendo  ahora  que  el  rey  de 
Francia ,  después  de  nna  cosa  tan  pensada ,  tan  pro* 
veida ,  tan  asegurada ,  y  con  tanto  consejo  y  prudencia 
tentada ,  y  por  persuasión  de  Clemente  y  de  Paulo 
gobernada  y  guinda ,  no  hizo  nada,  y  en  lugar  de  ga- 
nar, perdió';  todo  el  mundo  juzga  lo  poco  que  valen 
los  dineros  y  las  otras  provisiones  humanas ,  y  lo  mu- 
cho que  vale  la  reputación ,  pues  con  sola  ella  le  ven- 
cistes;  y  finalmente,  pusistes  las  cosas  en  tan  buen  pun- 
to, que  todo  el  nnindó  conoce  lo  mucho  que  vos  valéis, 
y  lo  poco  que  vuestro  enemigo  pnede.  Con  esta  jomada 
habéis  asegurado  los  amigos  y  puesto  terror  y  espanto 
en  los  enemigos,  y  habéis  quedado  con  tanta  reputa^^ 
cion ,  que  ningnna  cosa  tentaréis  en  esta  ocasión ,  que 
no  salgáis  con  ella.  ¿No  ve  vuestra  majestad  la  poea« 
cuenta  que  el  Papa  y  todos  los  otros  príncipes  de  la 
cristiandad  hicieron  de  vos  cuando  el  rey  de  Francia 
os  acometió,  y  vieron  la  cosa  en  duda?  No  veis  cómo 
después  que  lo  vieron  vencido ,  el  mucho  respeto  que ' 
todos  08  tienen?  Todos  miden  sus  ftierzDs  con  las  M  ■ 
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francés,  y  viendo  que  srendo  aquellas  las  mayores  no 
pudo  nada  contra  vos,  ninguno  confia  en  las  que  tiene, 
para  ofenderos'. 

Por  tanto,  pues  tenéis  tantas  armas  de  ventaja ,  sa- 
bed usar  deilas ,  mayormente  en  esta  ocasión ,  y  no 
bajéis  ningún  escalón  roas  de  la  reputación ,  para  cuya 
eonseiracton  yo  no  hallo  otra  cosa  roas  al  prepósito, 
que  es  que  no  hagáis  de  Milán  y  Sena  lo  que  hicisteis 
dtf  Florencia ;  porque  yo  os  cerliüco  que  en  esta  oca- 
sión ningún  error  pudiérades  hacer  mayor  que  dejar 
aquellas  fortalezas  al  Duque;  así  que,  porque  estando 
en  vuestro  poderói  estaba  mas  seguro,  y  vos  le  entre- 
teniades  con  respeto  y  temor,  y  temiendo,  era  forzado 
de  andar  á  vuestro  gusto,  y  no  al  suyo  ni  de  nadie; 
como  porque  estando  aquella  provincia  en  el  medio  de 
Italia,  desde  allí  podlades  poner  freno  al  Papa  y  vene- 
cianos ,  y  proveer  todas  las  otras  cosas  que  se  os  po- 
dían ofrecer.  Siendo  aquella  ciudad  república,  roetia  ¿ 
barato  ¿  toda  Italia ;  siendo  el  señorío  de  tantos  redu- 
croo  á  uno  8olo,«y  siendo  vos  el  señor,  pudiérades  ha- 
cer con  ella  una  de  las  mas  fuertes  provincias  de  Ita- 
lia, así  por  razón  del  sitio,  como  por  las  muchas, 
grandes  y  inexpugnables  fuerzas  que  tiene.  No  es  tier- 
ra que  de  una  batalla  se  puede  sujetar,  porque  palmo 
á  palmo  es  menester  ganarse.  Hasta  aquí ,  viviendo  el 
Duque  con  aquella  sospecha,  era  forzado  á  serviros, 
aunque  no  quisiese.  Teniendo  aho/a  en  sus  manos  las 
fuerzas  del  Estado,  siendo  tan  gran  príncipe,  que  se 
puede  defender  en  cualquier  necesidad,  y  no  faltan- 
do quien  le  ayude,  tened,  Señor,  por  cierto  que  an- 
tes usará  de  las  buenas  ocasiones  para  asegurarse  y 
acrecentarse,  que  en  la  gratitud  que  os  debe  en  haberle 
hecho,  de  duque  de  burlas,  duque  de  veras,  como  ordi- 
nariamente lo  hacen  los  hombres  de  su  nación ,  que  no 
miden  mas  el  honor  ni  la  fe  que  por  solo  su  interés  6 
necesidad ;  y  creed,  Señor,  que  no  sera  de  mejor  ni  mas 
constante  condición  que  su  padre  Joanitin  de  Medi- 
éis, que  mudó  mas  formas  que  Proteo,  especialmente 
teniendo  mas  aparejo  que  el  padre  paru  salir  con  lo  que 
intentare.  Y  del  llorentin  en  ningún  caso  de  interese 
se  puede  ni  debe  confiar ,  mayormente  pretendiendo 
que  la  merced  que  le  habéis  hecho  no  ha  sido  graciosa, 
sino  una  muy  pura  venta. 

Teniendo  pues  vuestra  majestad  aquellas  fortalezas 
que  pudiérades  querer,  de  gente  y  de  dineros,  ¿qué 
alcanzárades  de  él  ahora  que  están  en  sus  manos? 
De  sujeto  se  ha  hecho  libre ,  y  pudiéndole  vos  absolu- 
tamente mandar,  os  habéis  necesitado  á  rogarle,  y  lo 
que  pudiera  hacer  en  aquel  estado  el  menor  soldado 
vuestro,  no  sé  si  podréis  ahora  alcanzarlo. 

He  dicho  todo  esto  para  que  vuestra  majestad  vea 
cuan  gran  error  hicístes  en  esto,  y  cuánto  mayor  le 
haréis  si  diereis  al  Papa  á  Milán  y  á  Sena ;  porque  vien- 
do todos  los  príncipes  de  Italia  que  sin  violencia  os  des- 
poséis de  lo  vuestro,  presumirán  de  quitaros  lo  que  os 
queda  por  fuerza,  porque  nadie  podrá  pensar  que  por 
justificar  vuestras  cosas  con  el  mundo  lo  hacéis,  sino 
por  no  tener  ánimo  ni  fuerza  para  defenderlo. 

Mire  vuestra  majestad  que  toda  hi  seguridad  que 
tenéis  de  Italia  pende  de  la  detención  de  Milán ,  asi.  por 
ser  aquella  provincia  ríquísiQía  y  tener  tan  conveniente 
sitio  para  meter  ejércitos  forasteros  por  tierra  y  arma- 
das por  mar,  por  la  vecindad  de  Genova ,  la  cual  en  nin- 
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guna  manera  podéis  sustentar  dejando  á  Müao ,  coi 
por  ser  este  estado  la  cosa  sobre  que  se  contiende^  jl^ 
que  con  él  solo  se  podría  adquirir  lo  demás ;  y  di'  ^ 
de  cualquier  manera  la  presa,  es  confesar  qae  no  ¡ 
mas  y  os  dais  por  vencido ;  y  entrado  asi  en  este 
nion,  no  solo  abajaréis  muchos  grados  de  repul 
pero  venis  á  poneros  en  el  último,  y  desta 
ninguna  cosa  tenéis  segura  en  Italia ,  asi  por  la  di 
desta  provincia,  inconstancia  y  poca  fe  de  los 
les  della,  como  por  la  poca  satisfacción  que  ha] 
vuestro  gobierno.  -^ 

Allende  desto,  teniendo  todo  el  mundo  por 
que  solo  el  Papa  os  puso  en  los  peligros  pasados  y  i 
bajos  presentes,  moviendo  al  francés,  y  por 
guíente  al  turco,  contra  vos ,  por  solo  necesilai 
traeros  á  este  punto  en  que  estáis,  viendo  ahora : 
en  lugar  de  venganza  le  gratificáis,  y  en  Ii 
ofenderle  os  sometéis  á  bajezas  y  poquedades ,  ¿ 
estimará  vuestra  potencia ,  ni  quién  temerá  de  daí 
Pues  del  daño  nace  el  provecho,  y  de  la  ofensa  lai 
ficacion.  Y  por  este  ejemplo  todo  el  mundo  tral 
de  poneros  en  la  misma  necesidad  para  atraeros 
propósito  y  hacer  su  provecho ,  como  acaeció  en 
tilla  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto ,  lo  cual  cuánto 
traiga  á  un  príncipe,  aquellos  tiempos  lo  dieron 
conocer;  que  vuestra  majestad  lo  ha  sentido  bien^ 
pues,  pues  por  aquella  via  os  privó  del  patrimonioj 
está  ahora  en  poder  de  los  grandes  de  Castilla. 

Dejando  pues  á  Milán,  vengamos  á  Sena.  ¿Eal 
conciencia,  invictísimo  Príncipe,  en  qué  razón,  eaj 
gratitud  ni  en  qué  humanidad  puede  caber  qi 
aquella  república  la  libertad  y  darla  á  vuestro  r 
go?  Acuérdese  vuestra  majestad  de  la  przn  fe, 
deros  y  singulares  ánimos  de  aquellos  ciudadanos;;! 
rad  que ,  habiéndose  conjurado  todo  el  mundo 
vos,  en  solos  ellos  quedó  la  fe.  ¿  Qué  oficio  de  lealeí  < 
salios,  qué  demostración  de  leales  amigos,  y  final 
te ,  qué  obra  de  obedieutisimos  servidores  dejaron, 
hacer?  Pues  luego  en  satisfacción  de  la  fe  pagarles! ' 
ra  con  infidelidad ,  y  en  pago  del  servicio  con  el 
ni  bondad,  ni  razón,  ni  virtud,  ni  religión  lo 
te ,  mayormente  teniendo  tanta  causa  y  razón 
negar  al  Papa  lo  que  os  pide.  ¿Qué  prfncipenii 
os  ha  ofendido  mas  que  él?  Ninguno  por  cierto^] 
que,  si  queremos  considerar  las  cosas  generak 
ciegos  han  visto  que  todo  el  daño  que  os  procu 
francés  fué  por  su  persuasión ;  y  por  el  consigui 
todo  el  mal  que  esperáis  del  turco  nace  y  nac 
esta  causa. 

Si  queremos  mirar  las  particulares,  ¿quién  no  i 
ofensas  que  él  os  ha  hecho,  dejando  menudencias! 
te?  ¿Qué  mayor  injuría  jamás  habéis  recebido  dei 
que  la  que  él  os  hizo  en  destruir  la  casa  Golona , 
do  asegurada  sobre  otra  fe,  y  estando  fundada i 
mucha  sangre  derramada  en  vuestro  senricio  y 
vuestros  pasados?  Qué  mayor  afrenta,  ó  por 
decir,  qué  mayor  bofetada ,  dada  delante  de  los  ojosi 
mundo, -que  la  que  él  os  dio  cuando,  contri  la 
bra  dada ,  no  solo  de  sustentar ,  pero  de  restituir  A  < 
tado  á  Ascanio,  derribó  á  Palomo  porque  pr< 
vuestros  poderes  en  el  concilio?  Y  finalmente,  ¿qué 
buena  jamás  os  hizo  por  voluntad,  sino  por  necesi 
é  interés?  Tened ,  Señor,  por  cierto  que  si  el  rey 
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jfmmtnt  eres  flores  de  Ib  en  sus  armas,  él  trae  seis 
flk  suyas  y  seiscieotas  mil  en  el  alma,  y  que  jamás 
lüf  segura  ocasioD  para  demostrarlo,  que  no  lo  ha* 
yLiBBbanis  ospodeis  asegurar  éel  rey  de  Francia  en 
ivciMqiie  no  en  él ;  porque  el  rey  es  naddo  prín* 
é|s,jprNederi  como -príncipe,  y  estotro,  de  linaje 
|ljk¡¿»,  ba  veaido  i  h  grandeza  en  que  esté,  y  jamás 
tifák  abrar  como  quien  es.  ¿Queréislo  ver?  ¿Qué 
ai^áBiiQrigtteota  en  el  mun<to  se  pudo  haUar,  que 
háaiooi  ofendido  como  es  ha  ofendido ,  y  sabiendo 
fnmlasabeis,  no  solamente  no  tiene  Tergüenxa  de 
■oraste TOS,  pero  os  demanda  cos^sque  no  seria 
jidí  pedirlas  baMudoos  redimido  de  turcos?  Tiéneos 
ffftoaibrede  poco  discurso ,  usa  mal  de  Tuestra  pa- 
Éan,  tiéneos  en  tan  poco  crédito,  que  le  parece  que 
üflisonMio  el  mudaros  en  el  súgeto  qoe  él  quisie- 
f^ypoes  esto  es  asi ,  y  tan  Tcrdad  como  4a  misma  w- 
iii,«tid,  Señor,  sobre  vos ,  conservad  lo  que  tenéis, 
MÍjMparudqoirír  lodemásy  manteneros  ed  Vuestra 
Ifriicni.  Porque  yo  certifico  á  vuestra  majestad  que 
^aiicojaotttra,consolo  hallaros  fuerte  de  palabras, 
falte  vencer,  sin  otras  armas;  porque  el  estado  de 
mf"^  es  mas  vuestro  que  suyo.  Cnanto  á  la  afición, 
Ma  li  llora  de  entender  vuestra  Toluntad,  para  des- 
ihvaÍTBgoqne  tienen.  No  hay  principe  en  toda  Italia 
pascstéofendido,  no  hay  hombre  que  no  esté  mal 
SMo  del.  Osad  en  esta  ocasión  del  hierro ,  y  no  del 
talM,  porque  sin  duda  conoceréis  el  provecho  muy 
■áfeste.  Y  qoe  esto  sea  asi ,  la  experiencia  lo  ba 
AiiMn  á  conocer^  después  que  'comensastes  á  tra- 
ttesfl  poco  respeto  y  á  negociar  con  autoridad.  No 
pÉUes  creer  el  grande  miedo  que  le  ocupó  cuando 
tlidnal  recibimiento  quebicistesal  legado* que  fué 
MpuÍB,  y  él  que  sintió  cuando  enviastes  á  Gran  vela 
ifasóGo,  y  últimamente,  el  que  ha  concebido  de 
Ma  venida  en  Italia  sin  haber  hecho  curoplimien- 
dnoerenoDÍaconél.  El  temor  de  Teros  ahora  yenlr 
Sigcate  nace  de  la  mala,  conciencia ,  perversa  y  da- 
íé  íatencion  que  contra  vos  tiene.  En  nada  se  ase- 
)n, de  todo  teme ;  y  pues  le  tenéis  en  estos  términos, 
muí  aborto  á  vuestra  majestad  ^que  sepa  usar  de 
baenones;  haced  poco  caso  del,  tratadle  como  á 
Mre  cofa  seguridad  y  grandeza  pende  de  vuestra 
itad;  poned  ante  los  ojos  el  estilo  qoe  siempre  han 
MÉlospspas  en  adquirir  sus  estados,  que  es  sem* 
hafiscoñiias  entre  tos  príncipes  cristianos ,  meterlos 
tamnelta,  adrando  unas  veces  á  una  parte  y  otras 
i^triidgaiendo  siempre  el  negocio  particular,  y  no  el 
^'"ByTtsi)  por  esta  via  han  necesitado  á  losprínci* 
Piae contienden,  que  Tengan  á  sus  manos,  y  en- 
PÁtido  sos  estados  7  destruido  la  religión.  Y  pues 
viftf  oace  todo  el  ftiego  que  siempre  enciende  la 
jiWad ,  j  estas  son  las  armas  que  mas  os  ofenden  y 
fhüi  fletad  común ,  trabajad,  Señor,  de  ponerlas 
^UiNf  qne  os  aseguréis  deilas.  Entre  tanto  que  el 
|l^re  potencia  para  daiíaros,  ninguna  seguri» 
yfab  tener  en  Italia  ni  fuera ;  abajada  esta ,  todo 
Maaés  lo  bailaré  yo  llano;  y  pues  os  halláis  en  Italia, 

C^i  como  dicen,  las  piedras  y  la  cuesta ,  no  os 
■as engañar;  tomad  de  veras  ya  la  espada  en  la 
j^ydadfln  á  tantas  miserias  como  padece  la  cns- 
wd-T  no  vengáis  á  ninguna  manera  de  concordia, 
f^no  dorará  mas  de  lo  que  le  estará  bien ,  y  ya 


!  que  dure ,  será  por  solos  sus  días ,  que  serán  pocos,  se- 
[  gunsuedad,  y  uingun  poutiGce  sucederá  que  no  im* 
I  pugne  lo  qoe  él  ba  hecho,  que  para  remediarse  á  sí  y 
á  los  suyos  será  menester  deshacer  estos,  como  ellos 
hicieron  á  los  pasados.  Y  no  os  mueva  pensar  que  lo  dais 
áflfadama,  pues  Milán  es  presa  que  aunque  otra  cosa 
00  dejásedies  al  Príncipe,  lo  dejábades  bien  heredado; 
pues  dar  á  una  hija  bastarda  lo  que  sería  gran  dádiva  á 
Tuestro  hijo  áníco  heredero ,  no  lo  sufre  la  razón,  ma* 
yérmente  siendo  el  Taron  en  casa  Octavio  Farnesio.  Dirá 
por  Tontura  Tuestra  migestad  que  «9  dificil  proTeerá 
tantas  cosas ;  antes  á  mi  ver  es  fácil ,  porque  venecia- 
nos, Tiéndose  tan  gravemente  ofendidos  del  francés, 
dándoles  seguridad  de  no  ofenderlos  y  mantenerlos, 
fácilmente  les  podréis  tener  pacíficos;  teniéndolos 
quietos ,  en  un  mesmo  tiempo  podéis  mover  contra 
Roma  7  las  tierras  comarcanas ,  á  Ñápeles  y  á  los  ursi- 
nos y  colooeses  ofendidos ,  porque  ellos  darán  buen 
recaudo  de  aquello  contra  la  llarca  y  Romanía,  y  du- 
que de  Florencia ,  seneses  y  luqueses.  Cuanto  i  lo  de 
Lombardia,  vuestra  presencia  lo  podrá  acabar. 

Cuanto  al  rey  de  Francia ,  debéis  en  el  mismo  Ímpetu  * 
y  tiempo  acometelle  por  las  partes  que  él  os  acometió, 
con  tres  ejércitos ,  cada  uno  de  trece  mil  infantes  y  dos 
mQ  caballos,  con  artillería  solamente  de  campo,  sin 
mujeres  ni  impedimento,  y  hacer  que,  dejando  las 
fronteras  que  son  fuertes,  se  meten  en  las  entrañas  de 
Francia,  que  es  débilísima  tierra ;  y  que  por  todas  peri- 
tos comiencen  estos  ejércitos  á  ratrar,  y  con  una  orden 
caminar  hasta  que  se  junten ;  juntos  los  cuales ,  así  por 
el  número  de  gente  como  por  la  flaqueza  de  las  tierras 
y  fertilidad  del  país,  fácilmente  se  podrán  sustentar  y 
fortificarse  donde  puedan  seguramente  estar,  y  oprimir 
de  tal  suerte  al  enemigo ,  que  sea  forzado  á  perderío 
todo,  especialmente  reforzando  vuestra  majestad  la  em- 
presa el  año  siguiente ,  y  teniendo  siempre  las  fronteras 
en  sospecha,  lo  cual  podéis  todo  muy  fácilmente  hacer, 
asi  por  la  virtud  de  vuestros  soldados,  como  por  el  ter- 
ror y  miedo  que  aquellas  gentes  han  conseguido  de  vos 
y  de  ks  vuestras. 

Abajado  así  por  una  via  y  por  otra  el  francés  y  el  Pa- 
pa, las  cosas  del  turco  las  hallaréis  después  fáciles;  y 
por  ahora,  aunque  él  venga  potentísimo,  no  queriendo 
otra  cosa  que  defender,  fácilmente  lo  podéis  hacer,  así 
por  la  gran  fortaleza  de  Yiena ,  como  por  la  necesidad 
en  que  está  la  gente  alemana ;  la  cual  no  pédrá  dq'ar 
de  defender  su  causa  viéndose  en  peligro  de  perderla ; 
y  ya  que  estuviese  en  este  peligro,  yo  temía  por  tan 
justamente  ganado  lo  de  acá,  como  bien  conservado  lo 
de  allá,  pues  el  Papa  y  el  francés,  olvidándose  de  la 
obligación  de  cristianos  por  sus  intereses  y  pasiones 
particulares,  os  han  necesitado  á  desampararlo  y  per- 
derlo. 

^  A  un  solo  escrúpulo  me  queda  de  satisfacer,  y  es  que  \ 
dirá  vuestra  miy estad  que  es  cosa  grave  quitar  el  estado 
temporal  al  vicarío  de  Jesucristo.  A  esto  respondo  que, 
propuestos  dos  males ,  el  menor  se  ha  de  elegir.  Mal 
Sería  quitar  al  Papa  eí  estado  temporal ;  pero  sin  com- 
paración es  muy  mayor  el  que  de  tenerlo  á  toda  la  cris- 
tiandad se  sigue ;  porqtie  para  engrandecer  la  carne  ol- 
vidan de  todo  punto  el  espíríti^,  y  de  aquí  nace  revol- 
ver el  mundo  y  deshacer  la  casa  de  Dios  por  hacer  la$ 
suyas ;  y  así  se  ha  visto  que  antes  que  los  papas  tuvie- 
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sen  riqueza*  eren  (odos  untes,  y  después  que  se  dieron 
i  tenerlas ,  han  sido  y  serán  como  Paulo. 

Allende  desto  /¿qué  mayor  bien  ni  beoefidea  sepe* 
dría  hacer  al  mundo  que  reducir  el  pontíGeade  á  sos 
prfaicipios?  Cristo  y  que  es  Turdadero  Dios,  soma  sa*- 
pieftcia  y  auma  potencia ,  bien  le  podiere  fiindar  en  es- 
tados ,  poes  todos  eran  y  son  sayos;  nó  lo  fandé  sino  eo 
pobre»  y  santidad;  con  e^ta  trajo  todo  el  mundo  á  si,  y 
le  mesmo  iiicieron  los  santos  ponlificesque  ágoieron 
^1  meismo  camino ;  poea  si  abora  se  liallase  od  pdodpe 
i|Ua  ooi»lituyese  un  imperio  y  un  pontificado  como  d 
antigoo ,  y  por  bacer  on  gran  bien  á  la  cristiandad  bi* 
dése  un  pequeño  daño  particular,  como  es  qoilaral 
Papa  el  dominio  temporal,  ¿no  Itaria  ana  co«a  muy  acep- 
ta á  Dios  y  muy  en  beneficio  de  ía  religión  cristiana? 
Mayormente  teniendo  los  papas  este  senorie ,  ocupado 
no  por  la  donación  de  Gonstaotíno ,  que  es  falsa ,  pues 
qoe  no  concurren  los  tiempos  ni  los  autores  ni  las  co- 
sas, sino  por  pura  maña  y  fuerza.  Todas  las  historias 
graves  coacuerdan  que»  después  de  la  declinadon  di  I 
imperio  romano ,  discurriendo  tantas  inundaciddea  de 
gentes,  como  fueron  los  hunos,  los  vándalos,  los  godos, 
los  francos ,  los  longobardos  y  otras  muchas  gentes, 
ios  emperadoref ,  que  teman  la  silla  imperial  en  Cons- 
lantiuopla,  tuvieron  tanto  que  hacer  en  defenderse  alU, 
que  no  pudieron  proveer  en  las  cosas  de  Italia  y  po- 
niente; yasí^  viniendo  unas  gentes  y  echando  á  las 
otras,  pareciéndolésque  no  hadan  nada  si  no  ocupa- 
tan  y  destruianáRoma ,  que  era  te  cabeza  del  imperio, 
lodos  combatían  soá  fuerzas,  su  saña,  su  venganza, 
contra  aquella  ciudad  que  babia  aido  señora  de  todas; 
por  lo  Cual  viéndose  Italia  afligida ,  cada  ciudad  viéndo- 
se deslraida  y  desamparada  de  socorro  del  Emperador, 
comonrjó  á  pensar  y  procurar  el  remedio;  y  de  a^  na* 
oicroD  la  multitud  de  las  repúblicas  de  Italia  y  la  usor- 
pedon  del  estado  temporal,  y  la  elección  de  Ida  cléri- 
gos de  Boma,  que  abora  Hamamos  oardenales.  Cosa 
grande  por  cierto  es  considerar  que  basta  aquellos 
tiempos  ningún  pontífice  se  tenia  por  papa  si  no  fue^c 
confirmado  por  cl  Emperador  ó  su  exarco ,  que  residía 
1^  Ratena ;  y  de  allí  adulante  no  sólo  no  cuidaron  de  la 
tónfirmacíon,  pero  en  muy  poco  tiempo  creció  tanto 
su  autoridad,  que  privaron  A  los  emperadores  antiguos 
éé\  imperio .  y  lo  dieron  á  los  francos  y  á  otros  reyes  de 
sos  reinos;  los  dieron  á  otros ;  y  así ,  usando  desto  fin- 
gida potencia,  han  iraido  lo  cosa  á  términos ,  que  así 
privan  á  unemperadory  á  on  rey  de  su  impeno  y  reino, 
tiomo  privarían  á  un  clérigo  hereje  de  un  beneficio  < 

De  manera,  invictísima  Principe,  que  considerado 
el  pontificado  y  su  fundamento  como  lo  dejó  Cristo  y 
san  Pedro,  y  lo  continuaron  aquellos  santísimos  pontí* 
fices  hasta  esta  usurpación  del  dominio  temporal ,  y  el 
gran  bien  que  con  la  vida ,  caslumbres ,  santidad  y 
ejemplo  hicieroú  A  la  rerigion  cristiana;  y  por  el  con- 
trario, el  gran  daño  que  se  ha  seguido  y  cacto  día  se  se* 
guirá  de  ia  póttocla  teMporat  del  Papa ,  pnea  toda  ae 
convierta,  no  en  beneficio  común ,  eomo  seria  razón, 
sino  ensolo  el  particular, engrandeciendo  sos  hijos,  nie- 
tos y  parientes ,  yo  tengo  por  óierto  qoe  ningún  benefl* 
olo  podeíé  hacer  á  Dios  mas  acepto ,  ni  mayor  á  lá  re- 
pábllca,  qoe  haéer  ló  qtíé  (íliíd.  (ffttwrfa  de  Carlos  F, 
por  Sandoval;  ediéidn  de  Barcelona,  1625 ,  tomo  u, 
página  989.  Biblioteca  Racional ,  eódioe  Ce.  SS9. )  y 
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Carta  át  loa  Diefo  Úiiriado  4«  Mendoza  ^  cardcfial  EspiasM 

UuatriaiiBO  y  revwBDdíaiflso  aenor  ;  El  gekacMd 


>  el  empendor  Cáiloa  ^ 
prendió  al  alcalde  Ronqoilio  en  ValkideUd.       '    ^ 

Gutierre  López  de  Padilla  deealió  en  palacio  y  M| 
en  AJcaudete  á  doo  Diego  Pacbeco»  i 

£1  doqae  de  Gandía  y  Luís  4e  la  Coeva  puaiaroni 
no  á  las  espadas  delante  del  emperador  Cárte  V^i 
Zanigoaa^  n 

£1  marqués  del  Vasto  y  ^1  várey  de  Nápolen  pOMi 
mano  á  las  espadaa  daJante  del  emperador  Garlos  Yé 

El  comendadordeAIcántaraymoiisieilrdelBBAfe 
(en  otras  copiaa Paltiaa  y  PüUisa)  se  aoochiliatiaiíi 
el  retrete  yeatando  al  Bey  au  so  tienda  en  el  campuj 


Aii. 


'i 
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El  duqoe  del  lofaolado  dio  una  gran  cttcbillada  Ij 
algqacil  delanba  del  emperador  Carlos  Y^ ^endo  á 
Ho  en  un  acompanamieuto,  porque  tocó  á  su  ^ 
con  la  varai  diciendo :  aAndar,  caballeros;  que 
da  el  Góaar;  a  y  habiendo  mandado  ir  preso  al  DmÉ 
jBMcbasaeñores  del  acompanamiealo  se  salieren  4¡| 
y  fueron  acompañando  al  Duque.  A  el  alguacil  mtn 
el  Emperador  rapar  y  enviará  galeras  sin  soeldo  yMj 
interposición  y  sopbca  del  Duque  le  perdonó^  y  al] 
qoe  le  soUó;  de  qoe  holgaron  mucho  los  grandes,  || 
saron  con  el  Doque  á  el  Emperador,  por  k  mercÍM^ 
real  mano.  'á 

Don  César  de  Avales  y  don  Juan  de  Avales ,  so  tf 
Uirierod  á  Hernando  de  Vega  ¿  presencia  de  la  e| 
liona  Isabel  de  Valois.  .j 

Don  Baltasar  de  la  Cerda  y  dea  Luis  de  Toledo,,fej 
mano  dedon  Pedro  de  Toledo ,  marqués  de  VillafraK| 
riñeron  delante  de  la  misma  reina  en  Bayona,  cusí 
vino  á  España  á  casarse,  conducida  por  el  duqaa^ 
Albo,  don  Fernando  el  Tercero.  ■ .  i 

Joan  de  Vega*,  siendo  presidente  de  Castilla,  ^ 
mano  á  la  espoda  contra  don  Diego  Manrique  en  Mj 
.tecámord  del  Bey.  ;yi 

En  Valladolid  el  conde  deTendilla  el  viejo  sacój 
donoella  de  casa  de  don  Juan  de  Mendoza,  siendo 
corte;  y  el  marqués  de  Mondéjar,  su  hijo, siendo 
dente  de  Indias ,  trajo  la  novia  á  casa  de  lá  cond 
nivadavia  en  Valladolid,  y  el  Conde  y  don  Juan  de  , . 
doaa  se  acuchillaron  sobre  el  caso  delante  del  Hoy,  j 

El  duque  de  Fi  ias  y  don  Juan  de  Silva  anduvierou 
desafió  en  el  can\po  del  Bey,  junio  á  las  poerUft| 

palacio  ¿ 

Figueroa,  siendo  del  Consejo,  se  emborrachó  enl 
tisbooa,  y  porque  le  motejaron  después  de  unos 
delante  del  Bey,  embistió  cotí  un  gentilhombre ' 
cámara  A  puñadas,  por  no  tener  armas  de  que  vd 

El  secretario  Antonio  de  Eraso  llamó  de  vo$Í^ 
tierra  Lopea  esUado  en  el  Conaejo ,  y  por  esto  áe 

clnilaron» 

Podría  traer  aquí ,  ilustrísimo  Señor ,  muchos  ej 
ploa  de  hombres  con  quienes  se  Im  disimulado  y 
sido  restituidos  muy  brevemente  á  sus  casas,  y  no  r 
rob  tenidos  por  locos;  solo  don  Diego  de  Mendoza  i 
da  por  puertas  ajenas ,  porque  de  sesenta  y  cuAj 
anos,  tornando  por  sí,  echó  un  puñal  en  los  cortwl 
res  de  palacio  (que  es  muy  rocnpr  desacato),  sm  poder 
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bosstf ,  DI  eiccder  de  lo  <|ue  l>astaba.  Y  porque  no 

lelof^o  {NH"  historiador  (^ue  lo  abonnezco),  dejo  de 

Mí  otros  templares;  j  si  estos  no  bastaren,  allá  ir¿ 

wmi^ffpñ  JO  sé  que  hablará  por  todoa. 

Jifisdo  dejar  de  acordar  á  ▼aeatra  ilmtrfsima  có- 

9»iiaáuP»adi)de  i  531  el  alcalde  Morquecho  prcAw 

IMemisdi  Siaiaso .en  la  aatacámara  deLRey  por 

^éstat»  é  ioobediencia  fiM  tuTO  á  ua  inanduto 

||Uiúi.£8le  conde  era  capilaD  áe  la  guarda;  tiH 

#VitaadiaprQ8o,ynosaledióiiias  castigo. 

fiíeimisiDo  año  de  i531,  miércoles,  á  i7  de  sep- 

irire  fer  la  nañana,  en  el  patío  de  palacio  tuf  ieron 

jakm  dos  regidores  de  Cádiz;  el  uno  se  llamaba 

PadmCettaleí  de  Ángulo,  de  roai  de  setenta  años 

m^f  9»  lo  enal  no  traía  espada ,  sinO  báculo.  El 

bseUunaba  don  Esteban  Chiston  Santonis,  de  Fio*' 

gÉi^qoe  casó  con  una  sobrina  de  nn  inglés  que.  se 

lieo  en  Cádiz,  habiendo  venido  de  Inglaterra  muy 

KEite  le  tomó  á  Francisco  de  Ángulo  el  báooki  de 
ly  ledió  de  palos  con  él.  No  estaba  lejos  un  hijo 
4iiifria,qw  se  Uamaba como  aa  padre  y  era  letra- 
IlÍNálápeBdeBctayycoaio  víó  que  era een sapa- 
^OBbestíé  con  el  don  Esteban,  y  le  dié  algunos  gol- 
WMmé  foíal  en  k  cara.  Metiéronlos  en  pas,  y  ba« 
pkgnráa  por  mandato  del  dnqne  del  loluitado, 
Mude  Mendoza,  mayaidomo  mayor,  fuerou  pre- 
ÍMkcÉcei  el  don  Francisoo  y  don  Esteban,  y  al  pa* 
#ilidejirott  t  ubre  á  so  casa.  Condenaron  al  don 
tweo  i  mnerte  de  cuchillo ,  y  mas  en  c«atro  mil 
Into.  Li  pena  de  moerte  llegó  basta  sacarle  de  la 
ÉHÍ  a  la  forma  acostumbrada ,  y  cuando  en  el  oa- 
Na^ieadados  ya  los  <qos  y  atado  «n  la  silla,  había  de 
|HireÍTerdttgo  el  golpe,  llegó  el  perdón  del  Rey, 
•teíon  á  haber  sido  el  lance  en  defensa  áé  la  hon» 
-Minpdreyy  le  YoMeron  á  la  cárcel,  de  donde  salió 
Imneote,  y  le  perdonaron  la  multa  de  los  cuatro 
llÉKadas,  y  á  todos  tras  hizo  dar  las  manos  y  los 
Ibinifos el  daque  dd  infontado,  juez  de  la  causa. 
^  Mre  estos  ejemplares  tan  modcÁños  y  notorios,  ^x* 
íaiiledrá  niestra  ilustrfsima  que  balláodose  detenl* 
^•asa  por  mandato  de  su  majestad,  sin  otra  culpa 
Pl  fw  k  qoe  mestra  ilustrisimí  sabe,  un  hombre  de 
lÉMicídos  abuelos  como  yo,  y  con  la  nota  de  que 
MMejiporlas  esquinas  el  que  se  ha  de  hacer  con 
IfBfseDa  una  grande  detoonstradon ,  me  ha  «ido 
páoRferMostodos,  paraqne,  con  conocimiento  de 
AMyde  Bí  representación,  se  tomo  la  resolocion  mas 
tafite  todos.  Vuestra  Itotrfsínia  atenderá,  como 
ltliñ|il¡ce,  á  mis  razones,  y  creo  de  su  buen  corazón, 
l^y  letras,  no  pondrá  en  el  de  su  majestad  intento 
Wh  flá  reputación  y  persona ,  y  malogrará  ( como  lo 
~^   )  los  dañados  deseos  de  los  émulos  que  me  han 

'  las  correspondientes  atenciones  de  mis  obM- 
slserrieio  de  su  majestad.  La  del  cielo  guar-> 

frapere  á  TuesCra  Hustrísima  en  años  bien  col-^ 

ede  virtudes,  para  ejemplo  de  todos  y  como  yo 
Os  mí  pesada,  boy  lunes  30  de  septiembre  de 

w 

Mala.— Todo  elle  contenido  es  de  mi  mala  nota 
I<iiñi,  mnqae  no  dé  n»  pluma ;  supKco  á-mestíNi 
Mttm  lo  teoga  por  tÉl.-4lnstríslra(^y  me? erendfsl- 
^Sdíor,  de  vuestra  llustrMma  muy  servidor.  *-l>on 
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OQn  Di«gt  (k  Xcndou  i  dan  Fraocisoe  it  Tolfdo»  Kaero»  i^ü^^/'  Vv 

Dos  do  vuestra  seibría  he  recebido,  una  de  2  de  enere 
yotrade3de  hebraro;  yo  sirvo lonMJorquesé  alEmpe« 
rador,  y  él  me  lo  paga  lo  mas  rulnmente  que  sabe,;  lo 
mismo  hago  con  su  hijo;  quiera  Dios  no  baga  el  hijo  le 
mesmo4iuesu  padre.  Cuanto  á  lo  de  aquí,  mejia  guiado 
Dios  de  manera  que  estoy  fuera  del  veucno  de  mis  ému-v 
los;doyme  toda  la  priesa  que  puedo  en  poner  este  caslttlo 
en  defensa  de  tierra;  espero  en  Dios  que  cuando  vieren 
que  es  comenzado,  temé  dentro  un  par  de  compañías 
en  la  guarda;  labroconsolos  ochocientos  hombres^  por 
la  hambre,  y  esta  es  causa,  con  los  fríos  y  nieTes,  quo 
nomo  dé  tanta  priesa  cotno  sería  menester,  y  el  andar 
de  contino  el  pié  en  la  nieve  y  los  grandes  lirios  mo 
ha  dado  no  muy  grande  calentura  continua,  de  que  ya 
estoy  libre,  y  anteayer  se  me  quitó,  y  hoy  he  ido  á  mi 
obra. 

Cuanto  á  lo  del  dinero,  tengo  tan  buena  cuenta  cohio 
conviene,  y  para  inteligencia  de  vuestra  señoría  bien  cr^o 
que  su  santidad  lo  sabe.  Yo  tengo  dado  la  fe  al  Empora- 
dorque  el  castillo  no  le  costará  un  maravedtde  principal 
ni  interés,  y  por  esto  su  alteza  podrá  ayudarme  de  maioir 
gana;  del  picar  en  fuera,  pienso  que  será  la  raasíuer- 
te  cosa  del  mundo. 

Mucho  mas  holgaré  con  la  encomienda  que  rale  nue- 
ve, que  con  la  de  seis,  y  podría  ser  arrencarhi  si  vuestra 
señoría  diese  un  apretón  al  Emperador,  mostrándole  que 
tengo  solos  cuatro  mil  ducadosde  pensión,  que  rae  tor^ 
nan  en  tres,  cinco  mil  de  salario,  que  me  tornan  en  cua- 
tro, y  ni  menos  gasto  ni  menos  casa  que  otro  embajador; 
y  cuando  su  majestad  hizo  demostración  con  todos  sus 
servidores  la  sede  vacante,  me  dejó  á  mí  sin  merced, 
para  que  todos  me  mirasen  como  abastardo ;  sup]iicán« 
dolé  de  mi  parte  que  no  me  tenga  por  afrentado  en  la 
plaza  del  mundo.  >   •' 

Ya  sé  ia  obligación  que  tengo  á  Erasso  por  lo  qiio 
vuestra  señoría  dice,  y  he  hecho  todo  lo  que  yo  he  po-< 
dido ;  pero  querría  que  se  encerrase  conmigo  en  alguq 
particular  para  que  viese  cómo  le  sé  hacer  placer;  el 
caso  es  que  nuestros  amigos  se  saben  poco  aprovechad 
del  tiempo,  y  menos  de  mí, que  estoy  á  mano  para  tilo. 
— Vuestro  servidor.— (Carta  manmcrita  de  don  DUn 
go  de  Mendoza,  BibKbteca  Nacional ,  eódiee  B.  54 ,  fof 
lio329vueHo.) 

AI  illastrfsimo  sefior  don  Dlefo  de  Meadoia ,  lél  eone^Jo  ^ 
da  Esudo  de  va  nujMiad :  Jesu. 


1.  Sea  el  Espíritu  Santo  siempre  con  vuestra  seño- 
ría. Amen.  Yo  digo  á  vuestra  señoría  que  no  puedo  en- 
tender la  causa  por  que  yo  y  estas  hermanas  tan  tierna-* 
mente  nos  hemos  regalado  y  alegrado  con  la  merced 
que  vuestra  señoría  nos  hizo  con  su  carta.  Porqde  au»* 
que  haya  muchas,  y  estamos  tan  acostumbradasd  rec»- 
bir  mercedes  y  favores  de  personas  de  mucho  vulor,  no 
nos  hace  esto  operación;  con  que  alguna  cosa  hay  so^ 
creta,  que  no  entendemos.  Y  es  ansí,  queconadver* 
tencia  lo  he  mirado  en  estas  hermanas  y  en  mí. 

2.  Sola  una  hora  nos  dan  de  término  para  responder  j 
y  dicen  se  va  el  menscgero ;  y  á  mi  parecer  ellasquisieran 
muchas,  porque  andan  cuidadosas  do  lo  que  vuestra 


le&oría  les  manda^  y  en  su  86so  piensa  su  eomadre  de 
vuestra  señoría  que  han  de  hacer  alg^  sus  palabras.  Si 
conforme  á  la  voluntad  con  que  ella  las  dice  fuera  el 
efecto,  yo  estuviera  bien  cierta  aprovecharan ;  mas  es 
negocio  de  nuestro  Señor,  y  solo  su  majestad  puede  mo^ 
ver;  y  harta  gran  merced  nos  hace  en  dar  á  vuestra  se- 
ñoría lu2  de  cosas  y  deseos ;  que  en  tan  gran  entendi- 
miento imposible  es  sino  que  poco  á  poco  obren  estas 

éos'cosas. 

3.  Una  puedo  decir  con  verdad,  que  fuera  de  nego« 

cios  que  tocan  alseñor  Obispo,  no  entiendo  ahora  otra 
que  mas  alegrase  mi  alma  que  ver  á  vuestra  señoria  se- 
ñor de  sí .  Y  es  verdad  que  lo  he  pensado,  que  á  persona 
tan  valerosa^  soloDios  puede  henchir  sus  deseos;  yansí^ 
lia  hecho  su  majestad  bien  que  en  la  tierra  se  hayan  des- 
cnidado  los  que  pudieran  comenEar  á  cumplir  alguno» 

4.  Vuestra  señoría  me  perdone;  que  voy  ya  necia. 
Mas  que  cierto  es  serlo  los  mas  atrevidos  y  ruines ,  y  en 
dándoles  un  paco  de  favor,  tomar  mucho. 

5.  El  padre  fray  Jerónimo  Graciam'se  holgó  muclio 
con  él  recaudo  de  vuestra  señoría,  que  sé  yo  tiene  el 
amor  y  deseo  que  es  obligado,  y  aun  creo  harto  mas  de 
servir  4  vuestra  señoría,  y  que  procura  le  encomienden 
p^^onas  de  las  que  trata  (que  son  buenas)  á  nuestro 
Señor.  Y  él  lo  hace  con  tanta  gana  de  que  le  aproveche, 
que  espero  en  su  majestad  le  ha  de  oír;  porque,  según 
me  dijo  un  dia,  no  se  contenta  con  que  sea  vuestra  seño, 
fia  muy  bueno,  sino  muy  santo. 

6.  Yo  tengo  mas  bajos  pensamientos  :  contentarme 
ya  con  que  vuestra  señoría  se  conteotase  con  solo  lo  que 
lia  menester  para  ai  soto,  y  qo  se  extendiese  á  tanto  su 
caridad  de  procurar  bienes  ajenos;  que  yo  veo,  que  si 
vuestra  señoría  con  su  descanso  solo  tuviese  cuenta,  le 
podia  ya  tener,  y  ocuparse  en  adquirir  bienes  perpetuos, 
y  servir  á  quien  para  siempre  le  ha  de  tener  consigo, 
no  se  cansando  de  dar  bienes, 

1.  Ya  sabíamos  cuando  es  el  santo  que  vuestra  se« 
noria  dice.  Tenemos  concertado  de  comulgar  todas 
aquel  dia  por  vupstra  señoría,  y  se  ocupará  lo  mejor  que 
pudiéremos. 

8.  En  las  demás  mercedes  que  vuestra  señoría  me 
hace,  tengo  visto  podré  suplicar  á  vuestra  señoría  mu- 
cliassi  tengo  necesidad ;  mas  sabe  nuestro  Señor  que  la 
mayor  que  vuestra  señoría  me  puede  bacer,  es  estar 
adonde  no  me  pueda  hacer  ninguna  desas,aunquequie- 
ra.  Con  todo,  cuando  me  viere  en  necesidad,  acudiré 
á  vuestra  señoría  como  á  señor  desta  casa. 

9.  Estoy  oyendo  la  obra  que  pasan  María,  Isabel  y  su 
comadre  de  vuestra  señoría  para  escribir :  Isabelita,  que 
es  la  de  San  Judas ,  calla,  y  como  nueva  en  el  oficio,  no 
sé  qué  dirá.  Determinada  estoy  á  no  enmendarles  pa- 
labra, sino  que  vuestra  señoría  las  sufra,  pues  manda 
las  digan.  Es  verdad  que  es  poca  mortificación  leer  ne- 
cedades ;  ni  poca  prueba  de  la  humildad  de  vuestra  se* 
noria  haberse  contentado  de  gente  tan  ruin.  Nuestro 
Señor  nos  haga  tales,  qqe  no  pierda  vuestra  señoría  esta 
bnena  obra,  por  no  saber  nosotras  pedir  á  su  Majestad 
la  pague  á  vuestra  señoría,— Es  hoy  domingo,  no  sé  si 
20  de  agosto. — Indigna  sierva  y  verdadera  hija  de  vues- 
tra señoría. — Teresa  de  Jesús, — {Cartas  de  santa  Te- 
resap  tomo  i ,  pá^.  69.  Madrid ,  1703.) 
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Proclamación  eatdüet  i  la  nnjestad  piadosa  ée  Pdipo  él  CM 
rey  do  las  Esptias  y  enperador  de  las  ladlas ,  ooestro  aelHi 
Los  eoDsellores  y  ooosctio  de  Gícóio  de  la  dHdad  de  Bai^i 
Afto  16i0. 


,i 


Consta  este  memorial  de  doscientas  sesenta  págli 
en  4.%  y  va  dividido  en  párrafos.— Copiaremos  aM 
de  los  que  nos  pareceu  mas  notables ;  y  pera  que  mm 
quiera  idea  de  los  demás ,  pondremos  los  epigrafetj 
que  van  encabezados.  \ 

El  §.  i .""  traU  de  la  fideUdad  A  los  retfes,  dr  /et« 
talones. 

El  i.  2.''del  cuito  de  la  feoaiótíea,delo9catakm 

£1 1 . 3.*  Devoción  eatalann  d  la  Virgen  miesfni| 
flora.  H 

El  §.  AM>evoeion  de  loe  catalanes  al Santieimú^ 
cramento  del  altar,  H 

Antes  de  copiar  el  {.  5.*  pondremos  el  exordíH 
este  escrito ,  dice  asi :  ^ 

«Señor :  Los  conselleres  y  consejo  de  Qento  M 
ciudad  de  Barcelona,  cabria  y  metrópoli  seglar | 
principado  de  Cataluña,  dicen : 

»Que  los  soldados  de  vuestra  majestad  que 
Rosellon  alojados,  no  contentos  de  los  estragos  y 
hitantes  sacrilegios  hasta  aliora  cometidos  públicaí 
te^  amenazan  universal  ruina  y  saco  general  al 
cipado,  con  introducción  de  nuevas  costumbres 
forma  y  con  la  impiedad  que  en  Perpiñan  y  en 
pueblos  se  comienzan  á  ejecutar  estos  designios  ;| 
cuyo  efeto  esperan  un  socorro  grande  y  copieseí 
mar  y  tierra.  Esta  voz  es  tan  común ,  este  rumor  i 
general ,  que  de  tan  grandes  males  se  conduelen 
las  provincias  extrañas. 

a  Seria  negar  la  piedad  de  padre  á  un  monarca' 
católico,  presumir  en  vuestra  majestad  permisioni 
les  desafueros,  sin  preceder  delitos  que  los  m( 
cuando  en  otra  parte  averiguados,  los  toleró  la  pn» 
da.  £1  señor  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso,  peri 
tas  causas  se  resolvió,  enojado,  á  la  ruina  de  una  de 
prindpal,  bien  distante  de  Barcelona.  Quiso  ai 
la,  sembrar  sobre  ella  sal  y  hacella  inhabitable.  Y 
meditando  las  consecuencias  deste  ^to,  retrató  el^ 
cretQ  por  tres  razones. 

»La  primera ,  por  haber  en  ella  muchos  inocc 
que  no  ha  de  ser  general  la  pena,  siendo  singular  eii 
lito.  La  segunda ,  por  los  pasados  servicios  que  bi 
hecho  á  los  señores  reyes;  que  la  gratitud  perfeta 
presente  lo  pasado.  La  tercera,  porque  entrando 
parte  en  los  daños  de  la  ruina ,  faltaba  á  su  coroaaj 
que  sobraba  á  su  enojo ;  y  así ,  desató  el  ñudo  dt~ 
toso  de  los  negocios ,  no  con  la  espada  de  la  cóleca;^ 
mo  Alejandro,  sino  con  el  cuchillo  de  la  prud( 
como  Salomón.  No  han  de  perder  con  vuesüit 
'  tad  su  fuerza  estas  razones ,  pues  no  son  inferii 
motivos  que  los  catalanes  á  la  real  clemencia  pro| 

t ,  5,^  Agravios  y  sacrilegios  peculados  por¡oí{ 
dados  en  el  Principado, 

Quemaron. al  fin  los  soldados  de  vuestra  maj< 
¡oh  que  dolor!  no  solo  aUares,  imágenes  y 
pero  redujeron  á  carbón  y  ceniza  ¡  oh  sacrilegio 
ble!  las  formas  reservadas,  á  quien  estaba  real 
unido  y  en  ellas  existente  el  Hijo  del  eterno  Padn^i 
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fifai^delo  TísilHe  é  iuTÍsible ,  Rey.  de  reyes  y  Sofior 
imns,  Jesucristo  nuestro  redentor. 
Cossíi  h  verdad  deste  lamentable  suceso  por  dos 
;ÍitaKÍisjuríd¡c&mente  promulgadas  en  la  curia  ecle- 
jKb  de  aquel  grande  y  celoso  Prelado ,  obispo  de 

JiJifrímera  (cuya  fecha  es  42  de  msyo  de  4640} 
jijpifia,  nagraTan,  maldicen  y  anatematizan  los 
del  tercio  de  don  Leonardo  Molas ,  atento  que 
consta  baber  saqueado  la  iglesia  parro- 
deRiode  Arenas,  robando  della  ornamentos,  va- 
llé fdati,  cálices  y  otras  cosas  sagradas;  hurtando 
lldiaeros  que  para  celebrar  misas  y  oficios  divinos 
deatro  los  cepillos  ó  cajas  de  la  obra  de  San 
de  hsalmas  del  purgatorio,  de  la  Virgen  del  Ro« 
,qoe  montan  decientas  y  sesenta  y  nueve  libras, 
te, pegaron  fuego  á  la  iglesia,  reduciendo  á 
j cenia  todo  lo  que  era  combustible,  señalada- 
ei litar  mayor  bajo  la  invocación  de  san  Martin, 
r  de  la  Virgen  del  Rosario ,  el  de  san  Isidro  de 
del  arcángel  san  Miguel  y  de  san  Ponce. 
i^lm,  las  pilas  bautismales  quedaron  beclias  peda* 
jfiiúmaineote  las  sacrosantas  hostias  coosagra- 
Rservadas  en  una  cajuela  de  plata,  después  del 
ioie  bailaron  del  todo  consumidas  y  quemadas, 
esBSta  de  la  visura  y  de  la  relación  que  se  hizo 
por  las  dignidades ,  canónigos  y  superiores  de 
os. 
k segunda  sentencia  (cuya  fecha  esa  22 junio 
«agravan,  reagravan,  maldicen  y  onatemati- 
en  fotos  y  parecer  de  la  junta  de  teólogos)  á  los 
de  los  tercios  de  Juan  de  Arce,  y  de  don  Leo- 
nilas, poniendo  entredicho  en  todo  el  obispado, 
io  y  anatematizando  á  dichos  cabos  y  sol- 
áa  qoe  calidad  alguna  los  exima ,  atento  que  el 
dia  de  mayo,  marchando  los  soldados  hacia  Re- 
al pisar  por  el  pueblo  de  Hontiró  saquearon  di- 
lirdos  la  iglesia,  y  pegándole  fuego,  quemaron 
ye]  sacrarío,  en  el  cual  estaba  reservado  el 
Sacramento  del  altar. 

visura  después  del  incendio,  de  las  formas, 

(Má^,  canónigos  y  padres,  convinieron  en  que 

convertidas  en  carbón ,  de  tal  suerte,  que  no 

lili  especies  de  Sacramento.  ítem,  quemaron  di- 

saldados  los  vasos  sagrados,  pilas  bautismales, 

keoí^  pasando  por  Castellón  de  Empuñas,  acuohi- 

«na imagen  de  Cristo  crucificado,  rompiéndole 

jfarazos. 

f^kUa depvtadM  ié  CatalQfla  |1  obispo  de  Gerona, 
Inatetia  ée  eaUlao  tñ  castellano. 

fflbstrcy  reverendísimo  Señor :  El  señor  Deputa- 
lar  nos  ha  relatado  la  merced  y  honra  que  de 

iseñorkha  recebido,  de  que  quedamos  con  per* 
litigación  de  servir  á  vuestra  señoría  en  todas 
^ooes  que  quiera  mandarnos  muchas  cosas  de 

io. 

embajadores,  por  carta  de'28  del  mespa- 
soi  refieren  que  hablando  cou  el  señor  Conde- 
'eoQiateríade  los  incendios  de  las  iglesias  de  Rio 
I  ^  1  Montlró ,  y  del  Sontísimo  Sacramento  re- 
jwfcdeniro  dolías,  dijo :  oNo  consta  que  los  sóida- 
«Iqin  quemado  la  iglesia  de  Rio  de  Arenas,  ni  hay 
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un  solo  testigo.  Y  replicando  los  emluijadures  cómo 
podía  ser  asi ,  constando  por  informaciones  recibidas 
por  el  obispo  de  Gerona ,  de  las  cuales  resultaron  dos 
sentencias  de  excomunión,  promulgadas  contra  Juan 
de  Arce  y  don  Leonardo  Molas,  presentadas  yn  ú  su  ma* 
jestad,  respondió  el  señor  Conde-Duque :  «No  hubiem 
constado ,  como  consta  ahora ,  si  ios  hubieran  dejado 
en  libertad,  y  no  los  hubieran  tenido  opresos  ni  al  Obis- 
po ni  á  los  testigos.  Razones  son  estas  que  debe  vues- 
tra señoría, como  tan  grande  prelado,  celoso  déla  hon- 
ra dé  Dios  y  de  .la  propria  couciencifi,  dar  satisfacción, 
volviendo  perla  reputación  propria  y  por  la  del  Princi- 
pado. 

En  su  nombre  agradecemos  á  vuestra  señoría  los 
procedimientos  que  con  tanta  justiflcacion  ha  mandado 
hacer  en  orden  á  dichos  incendios  y  sacrilegios ;  supli- 
cando á  vuestra  señoría  sea  servido  continuar  en  todo 
lo  que  haya  lugar ;  porque,  A  mas  del  grande  servicia 
que  á  nuestro  Señoc  se  hace  justificando  su  causa, 
nosotros ,  en  nombro  propio  y  de  toda  esta  provincia, 
lo  tendremos  á  singular  gracia  y  favor  de  vuestraseño- 
ria,  ú  quien  nuestro  Señor  guarde,  etc.  8  Agosto  1640. 
^"Los  deputados  deCataluña, 

Respnesta  leí  obispo  de  Gerona. 

Muy  ilustra  señores :  Por  mano  del  síndico  de  esta 
ciudad  he  recebido  una  carta  de  vuestras  señorías,  y 
junlocon  el  favor  y  merced  que  en  ella  me  hacen,recibo 
el  mayor  dolor  que  me  podia  sobrevenir  en  esta  ocasión; 
pues  cuando  estaba  esperando  por  horas  el  remedio  des- 
tas  pobres  iglesias  quemadas  y  saqueadas,  parecién- 
dome  que  por  este  camino  comenzarían  á  convalecer 
los  ánimos  tan  justamente  escandalizados  de  sus  agra- 
vios, y  á  tomar  las  materias  del  Principado  mejor  es- 
tado, por  la  respuesta  que  me  dice  vuestra  señoría  ha 
dado  el  ezcelenüsiroo  señor  Conde-Duque  á  los  emba- 
jadores del  Principado ,  juzgo  está  algo  mas  atrasado 
de  lo  que  pide  la  necesidad  de  los  tiempos.  Y  aunque 
conozco  que  en  materia  ton  grave ,  en  que  el  arrojarse 
ó  errar  puede  ser  tan  notable  perjuicio  de  la  una  ó  otra 
parte ,  es  bien  que  el  celo  santo  de  su  excelencia  pro- 
ceda con  grande  tiento  y  particular  circunspección  y 
ezámen  de  la  verdad;  pero  lastimóme  mucho  que  á  este 
ni  le  valga  lo  procesado  ni  la  autoridad  de  quien  (aun- 
que indignamente)  tiene  título  de  prelado. 

aCn  dos  puntos,  me  dice  vuestra  señoría,  fundan  los 
que  informaron  á  su  ezcelencia:  en  no  estar  jurídica- 
mente sustanciada  la  causa ,  y  calificada  la  culpa  con- 
tra los  soldados. 

«La  prímera,que  nohay  testigo  que  por  sudeposidon 
pruebe  nada  contra  ellos ;  y  la  segunda,  que  la  falta  de 
libertad  y  sobra  de  opresión  del  Obispo  le  ha  obliga^ 
do  á  fulminar  las  censuras,  y  no  la  justificación  déla 
causa,  n 

De  la  primera  duda  podrá  muy  fácilmente  salir  stt 
ezcelencia  mandando  ver  los  procesos ,  pues  están  vi- 
vos; y  si  ellos  no  bastan ,  ver  los  que  ha  hecho  «el  tri- 
bunal de k  Santa  Inquisición,  de  donde  constará  que 
ni  mi  tribunal  ha  andado  nimio  ni  desviado  de  sus  obli- 
gaciones, ni  se  ha  atropellado  por  respetos  humanos  la 
causa ,  atendiendo  con  suma  pureza  á  solo  descubrir 
y  castigar  los  culpados,  en  que  estaba  atravesada  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  el  servicio  de  Dios,  y  el  respeta 


ai  celo  santo,  que  Tencro  en  su  majestad  (Dios  lé 
guarde). 

Y  cuando  en  delito  tan  público  y  escandafoso,  el 
fvunto  do  la  quema  de  las  iglesias^  esturiera  reducido 
á  prueba  de  sola  presunción,  constando  como  consta 
plenamente,  no  solo  por  testigos,  sino  porconfesion  d« 
sa  mismo  cabo,  que  los  soldados  habían  quemado  el 
krgar  do  Río  de  Arenas  y  robado  su  iglesia,  ¿por  quién 
ha  ^e  quedar  la  presunción  de  la  quema  de  dicha  igle* 
ssa?¿Por  los  soldados,  que  la  robaron  para  enrique* 
cerse ,  ó  por  los  paisanos ,  que  se  empobrecieron  para 
enriquecerla  y  ornamentarla?  ¿Quí^n  habrá  que  es- 
tando en  diciía  presunción,  pueda  disculpar  los  sol* 
dados? 

Lo  segundo  es  k>  que  me  tiene  mas  lastimado ,  de 
qne  por  ser  yo  tal,  haya  llegado  á  opinión  de  prelado 
de  quien  siempre  en  las  materias  mas  arduas  y  du* 
dosas  se  ha  esperado  la  mas  desinteresada  verdad ,  á 
lan  bajo  punto ,  que  se  pueda  presumir  que  la  opresión 
é  temor  de  perder  la  rida  ó  h  quietud  me  haya  obli- 
gado á  torcer  hi  justicia  en  materia  donde  la  pusilani- 
midad no  puede  tener  salida  ni  la  malída  satisfacción. 
¿Quién  f  scüores,  pudo  pensar  de  otro  prelado  que.no 
sea  yo,  que  Negué  á  descomulgar  á  tantos,  poner  en 
todo  un  obispado  entredicho  por  tantos  meses;  privar 
á  la  Iglesia' de  la  solemnidad  de  sus  oficios,  ¿  los  fieles 
de  su  consuelo,  á  tanto  número  de  gente  del  ingreso  de 
la  iglesia  y  eclesiástica  sepultura, sin  causa  bastante, 
sin  justicia,  sin  prueba  y  ski  calificación  de  ella,  movi- 
do solo  de  la  opresión  6  pusiianimtdad^y  de  evitare!  pe* 
Hgre  de  su  vida  ó  quietud?  Sin  duda  que  los  que  sai* 
ben  cuan  cerrado  deja  el  camino  esta  injusticia  para  la 
satisfacción,  pensándolo  así,  ó  me  tendrán  por  total- 
monte  ignorante  de  mis  obligaciones,  ó  por  pródigo  de 
mi  salvación.  ¿Qué  opresión  ó  respeto  de  violencia  me 
pudo  mover,  si  al  punto  que  supe  en  Barcelona  la  pri- 
mera quema  de  la  iglesia  de  Rio  de  Arenas ,  me  partí 
por  la  posta  á  visitar  la  iglesia ,  hacer  el  proceso  y  pro- 
ceiler  contra  los  culpados?  ¿No  envié  monitorios  á  los 
soldados  estando^en  Dlancs?  No  oí  6  su  cabo  y  les  d( 
tiempo  para  descargarse?  No  publiqué  las  censuras 
estando  todo  el  ejército  alojado  junio  á  las  puertas  de 
esta  ciudad,  y  dentro  de  ella  la  mayor  parte  de  los  ca- 
bos y  persooas  de  puesto?  Pues  si  el  miedo  de  tantos 
soldados  (siendo  á  su  parecer  ofendidos)  no  me  entor- 
peció las  manos,  no  so4o  para  no  proceder,  pero  ni  aun 
para  dilatar  la  promulgación  délas  censuras, ¿cómo 
puode  nadie  presumir  que  el  respeto  ó  miedo  de  los 
provinciales ,  siendo  mis  ovejas  (que  aunque  malo  su 
pastor,  deben  conocer  su  voz  en  los  trabajos),  me  había 
de  obligar  á  hacer  cosa  tan  fea ,  abusando  de  la  autori- 
dad de  la  jurísdicioQ  do  la  fglesia,  con  tan  grande  men- 
gua de  su  reputación  y  de  mi  conciencia? 

No  acabaré,  señores,  jamás  de  llorar  de  que  con  esta 
aota,  qne  tan  injustamente  se  me  pone  (tras  haber  con 
las  dos  quemas  ofendido  á  Cristo  y  ásu  Iglesia  dos  ve- 
ces ),  vuehmn  á  padecer  de  nuevo  en  su  opinión ;  pues 
en  la  de  poco  católicos,  no  tienen  Cristo  y  su  Iglesia 
mas  nombre  del  que  le  dan  sus  pastores,  aventurando 
lá  vida  y  cnanto  tienen  y  esperan ,  por  la  integridad  de 
la  fe ,  de  la  justicia  y  religión. 

Vuestra  señoría  puede  desengañar  de  esta  verdad  á 
SU  majestad  ( Dios  le  guarde)  y  ai  excelentísimo  señor 


DOCLMSNTOS; 


Conde -^ Duque,  asegurándoles  que  en  quís  proce( 
mientes  solo  puse  la  min  en  Dios ,  que ,  junto  coni 
el  ofendido ,  ha  dé  ser  el  juez  y  el  testigo  que  en  ri 
ta  de  tanta  oposición  ha  de  aprobar  ó  reprobar 
sentencias  y  mi  intención.  ¥  que  si  (á  trueque  de 
el  desagravio  de  estas  pobres  iglesias  no  ande  en 
nfon ,  y  esté  suspenso  el  socorro  qne  esperan  de  so 
clemencia)  fuere  necesario  que  yo  me  vayaá  pi 
tar  y  postrar  á  sus  reales  pies  (dándome  licend^] 
haré,  posponiendo  todo  lo  que  me  puede  ser  deul" 
y  cTomodidad;  y  antes  de  levantarme  de  ellos ,  pi 
ré  dar  entera  satisfacción  de  mis  procedimientos^! 
puesto  que  no  tenemos  licencia  los  prelados ,  en 
ría  en  que  peligra  la  reputación  del  gobierno  d| 
Iglesia ,  para  ser  remisos  ó  pródigos  de  nuestro 
y  opinión.  Guarde  nuestro  Señor  á  vuestra  señ< 
guie  sus  acciones  en  su  servicio  para  bien  de  este 
cipado.— Gerona  y  agosto  á  i2 ,  i640.  —  Muy  ih 
señores.— Besa  las  manos  de  vuestras  señorías  su! 
yor  servidor,  Don  Gregorio^  obispo  de  Gerona. 

fnnicE  OR  t&i  pAkRAPOs  sicvmims. 

}.  6.^  Valor  de  las  armas  catalanas  en  servit 
sus  condes  y  principes, 

IJ*  L^eralidad  eon  que  loscatalanes  sirven i 
principes. 

8.°  Homicidios ,  hurtos ,  estupros ,  raptos ,  ti 
dios  y  sacrilegios  cometidos  por  los  soldados 
Principado,  desde  el  año  1626  hasta  d  presente 
9,^  Jornada  de  Leocata, 
{(^*  lomada  de  Salsas. 
\i.  Conmocton  de  los  segadores ,  dia  del 
Christi. 
42.  Retiranse  los  tercios  á  Rosellon. 

13.  Siempre  ha  sido  el  Principado  de  mucha' 
porlanda  á  la  corona  de  sus  principes, 

14.  Cataluña  es  siguridad  y  firmeza  delacoij^ 
de  sus  principes,  —  Descríbese  su  fortaleza, 

15.  Son  los  catalanes  inteligentes. 

16.  ffo  informan  á  tfuestra  majestad  fietmi 
las  calidades  de  Cataluña. 

i  7 .  Pruébase  con  los  sucesos  del  señor  rey  don  i 
nando  el  Católico. 

\  8.  Confirmase  con  eí  señor  rey  don  Alón»  y  < 
ñor  rey  don  Martin. 

19.  Concluyese  esta  verdad  con  lo  que  hizo  y 
el  señor  rey  don  Pedro  el  Grande, 

20.  Conquistaronlosmorosá  Barcelona  y  y  losi 
talanes  la  restauraron  algunas  veces. 

21.  Comentó  Ludo/vico,  hijo  de  Garios  Ma 
gobernar  sus  ^ércitos. 

22.  Ultima  restauración  de  Barcelona  y  su 
do  por  los  catalanes, 

23.  Entra  el  emperador  Ludovico  en  Barcdc 

24.  Autos  de  la  entrega, 

25.  Principio  y  conservación  de  las  eonstit 
y  privilegios  de  Cataluña, 

26i  EstablecimientOfpactoJuramentoy  obligí 
en  observancia  de  las  constituciones  y  privüegit 
Cataluña. 

27.  Obligación  del  jurametüo  y  buena  ley. 

28.  Por, las  libertades  quegoxun  los  catalanes\ 
dos  son  hidalgos. 


DOGUIlEiNTOS. 
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A  !lolMíle9mra3u>nfit9cafUrttéi9aáesta$  fraila 

bii  }•  30  se  dke : 
!   iMdwulkrei  d$  Baroehna,  eoit  enínñaB  UeM$ 

Ib  sepDíde  presumir  del  Príncipe  que  mande  iojiM* 
fleta;  psr  ser  concepto  indecente  á  la  majestad  real. 
iHfytodss  infieren  qae  preceden  loe  danos  de  Gata* 
Hh jlM  Dtios  sucesos  de  la  monarquía  de  aquellos 
l^ieestra  majestad  fia  los  negocios  graYes  míen- 
ÜRspín  del  peso  de  tantee  reinos.  Proponen  á 
MririDBJeftad  grandes  fines ,  testidoa  de  conrenlen* 
dÉ;  odiftaii  á  vaestra  majesUd  los  medios  impíos  y 
gemÜosos  con  que  los  pretenden,  bajo  el  pretexto 
ÉAralmo  i  mestra  majested  en  lo  penoso  del  go- 
|n».  Da  Toestra  majestad  aprobación  á  sok»  los  in- 
Mspor  el  titulo  de  contenientes;  y  ellos,  con  la 
Miekia  dd  fin  solo,  dan  apoyo  á  cualquiera  opre- 
■seo te  nsallos,  que  Toestra  majestad  no  sabe;  y 
«ndoltsepe,  llega  vestida  tan  artificiosamente  de 
naflcsytf tolos,  traídos  por  los  cabellos,  que  no  deja 
éeserotniuada. 

tm  esto  ganan  y  confirman  el  crédito  do  celosos, 
fUaales  y  atentos  al  manejo  de  los  negocios.  Pero  lo 
fipnes,  que  ef  amor  entre  rey  y  vasallos  declina  y 
•talDiije.  Concibe  vuestra  majestad  por  bueno  el 
fefNpQeste,  y  el  vasallo  por  inico  el  medio  con  que 
Wcffiza. 

híqá  oseen  las  quejas  recíprocas  de  que  vuestra 
acatad  do  es  bien  servido  y  el  vasallo  es  maltratado ; 
pn  todo  es  en  balde,  porque  ni  vuestra  majestad 
lÉká  las  injosticias  de  los  medios,  ni  el  vasallo  se 
|i9  ^  le  manden  servir,  por  ser  esta  acción  en  él  tan 
nM|  cene  en  vuestra  majestad  la  de  seguir  el  nivel 
ébapidad.  Con  este  artificio  de  tener  á  vuestra  ma* 
jHM  qageso  de  sus  vasallos,  y  á  estes  lastimados  y 
Éfgidos, acreditan  su  valimiento,  y  desacreditan  enor- 
asBeoteel  amor  reciprocó  de  rey  á  vasaHos ,  en  que 
aaúte  la  armonía  de  un  reino ;  porque  siendo  vuestra 
Bijetad  padre  y  los  vasallos  ti\jos,  el  intentar  la  ruina 
Mde  otro ,  ]fa  no  se  ba  de  llamar  injusticia ,  dice  Ca- 
1ibiae,siae  impiedad;  porque  dejBtruye  la  unión  mas 
alredia  que  entaza  el  padre  con  su  hijo ,  entre  los  coa- 
bik  piedad  y  conservación  no  es  gratuita,  stnoobli* 

(KklB. 

'  Tnado  kw  conselleres  de  Barcelona ,  fidelísimos  va- 
ilndevaestra  majestad,  que  tanta  turbación  argtfye 
Mnadeo  en  la  mooarqnfa ,  porque  no  titubea  el  edi- 
feiaiioecaaDdo  está  para  caer;  y  lastimados,  por  otra 
ftt^fdaqneel  temor  y  respeto  de  no  enojar  á  valí- 
teiderra  4  todos  los  labios  para  decir  sn  sentir  eo 
Mm de m  majestad,  se  ha  resuelto  avisar  á  vuestra 
^ntad  de  losdanos  emergeotes  á  la  real  corona,  con 
kiMMu  llenas  de  fé  y  lealtad,  que  aconsejaron á 
||i>tnjes;  porque ,  como  seria  traidor  é  su  rey  y  se* 
^  fie  ao  di€»e  la  muerte  al  que  ve  entrar  en  pala^ 
«bctola  espada  desnuda  pera  ofeodelle ,  así  loes,  y 
^ntfsr,  el  que  viendo  ¿  su  rey  y  reino  á  pique  de 
plRieiio  que  el  Rey  lo  sepa ,  no  le  avísase  de  estos 

S^oinae  vuestra  majestad  qoe  los  conselleres  de 
""Bdoaa  políticamente  aconsejen ;  porque  vuestra 
**Ntdl  toa  señora  reyes,  en  negocios  arduos  per* 


tenecientes  al  buen  gobierno,  los  han  honrado  y  hecho 
merced  de  recibir  su  parecer  y  consejo.  Y  el  señor  rey 
don  Pedro  les  concede  que  no  solo  le  den  cuando  los 
señores  reyes  lo  piden ,  sino  siempre  que  á  ellos  les  pa- 
reciere conveniente.  Por  esta  razón  quisieron  aconse- 
jar al  lugarteniente  de  vuestra  majestad,  el  conde  de 
Santa  Coloma ,  por  las  carnestolendas  pasadas, sobre 
un  punto  político,  desaconsejándole  los  alojamientos 
en  la  forma  que  se  hacían ,  porque  prevían  estos  snce- 
sos;  pero  no  solo  no  las  quiso  admitir,  sino  que  dijo 
que  los  conselleres  ni  podían  ni  le  habían  de  dar  con- 
sejo. Y  para  roas  lastimar  á  los  catalanes ,  informando 
los  abogados  de  la  ciudad  á  un  ministro  sobre  estos  pri- 
vilegios ,  alegándolos  con  ejemplares  -,  respondió  con 
mofa  y  escarnio,  que  eso  era  en  tiempo  de  las  bailes* 
tas.  Ha  castigado  Dios  esta  presunción ,  padeciendo  y 
pereciendo  á  manos  de  so  consejo,  por  no  admitir  ni 
escuchar  el  de  los  conselleres. 

Vuestra  majestad ,  Señor,  reciba  estos  avisos  y  con- 
sejo con  el  celo  que  les  ofrecen ;  porque  sin  duda  algu- 
na obrarán  los  efetos  del  sosiego  y  paz  deseada  en  la 
monarquía,  y  servirán  de  consuelo  á  todos  los  vasallos, 
qoe  tiene  enmudecidos  el  temor  del  poder,  el  cual  les 
fuerza  á  desmentir  su  corazón  y  sentir  con  lisonjas.  Im- 
porta que  se  diga  á  vuestra  majestad ,  conviene  que  lo 
sepa,  lo  advierta  y  lo  pondere;  que  aunque  han  de 
amargar  estas  verdades ,  por  llegar  á  lo  mas  vivo  del 
corazón,  pero  cuando  está  librado  en  el  desengaño  el 
remedio,  menor  mal  es  quedar  nosotros  con  nombre  de 
molestos,  que  la  monarquía  eo  contingencia  deper^ 
derse.  El  recelo  de  no  incurrir  en  el  enojo  de  los  que 
con  vuestra  majestad  pueden ,  ha  causado  el  silencio 
de  estas  verdades ;  pero  ya  el  amor  que  á  vuestra  ma*- 
jestad  se  debe,  perentoriamente  obliga,  y  seria  vileza,  y 
aun  alevosía,  del  vasallo  que  por  temor  de  otro  vasallo 
faltase  al  amor  de  su  rey  y  señor;  porque  los  vasallos 
que  viven  lian  de  morir ,  pero  los  reinos  y  monarquía 
de  vuestra  majestad  han  de  permanecer  para  nuestro 
serenísimo  príncipe  Baltasar  Carlos  (que  Dios  guarde), 
el  cual  podria  justificadamente  quejarse  de  que  hayan 
foltado  vasallos  de  valor  para  advertir  á  vuestra  ma- 
jestad estos  males. 

§ .  3  i .  Los  consejos  obran  sin  culpa. 

32.  La  novedad  de  arbitrios  tausa  las  novedades 
de  la  monarquia, 

33.  Anda  desestimada  ¡a  sangre  y  los  servicios, 

34.  La  noble%a  catalana  9in  estimación. 
El  |.  35  es  este  : 

Hacen  odiosos  los  vasaUos  á  vuestra  mafestad.-^ 
Cargos  y  descargos  del  Principado, 

No  remunerar  servicios  puede  ser  omisión  en  el  bien 
intencionadü);  pero  convertir  el  bien  en  mal,  y  trocar 
en  piedras  los  beneficios,  arguye  malicia  y  aborrecí-^ 
miento  inveterado.  Con  los  catalanes  no  solo  se  ha  pre^ 
tendido  ocasionar  á  vuestra  majestad  olvido  de  merce-> 
des ,  pero  despertar  el  real  enojo  contra  esta  provincia, 
alterando  las  relaciones  de  los  sucesos,  afectando  las 
ocasiones  que  pueden  descomponerla  con  vuestra  ma. 
jestad.  Que  cuando  se  hallarán  en  ellos  culpas,  la  ley  de 
Dios  dicta  que  los  que  asisten  á  los  superiores  se  des- 
velen en  la  disculpa ;  aquí  el  desvelo  ba  sido  sutilizarlos 
negocios  de  suerte ,  que  recayeran  en  culpas  graves  de 
estos  vasallos  inocentes. 


IXIU 

Nun  sucedido  en  Cataluña  los  desastres  referidos, 
motivados  do  las  vejaciones  propuestas,  de  que  queda 
alborotada  j  sin  sosiego;  lia  propuesto  goo  sana  iu- 
tencioo  los  diligencias  mas  perentorias,  pero  sin  pro« 
veclio.  Ha  suplicudo  (como  medios  mas  eficaces  de  ¡a 
paz  de  la  provincia)  fuesen  castigados  los  soldados  in- 
cendiarlos de  templos  y  sagrarios ,  y  removidos  algu* 
DOS  ministros  aborrecidos  del  pueblo  por  los  excesos  en 
el  gobierno,  proveyéndose  las  plazas  vacantes,  para 
que  apadrinada  la  justicia  por  el  amor  en  los  principios, 
cobrara  lo  que  ba  perdido  por  lo  aborrecible  de  su  si- 
niestro ejercicio.  Que  sean  estos  los  medios  mas  eGca- 
ces  para  conseguir  loque  desea,  se  hace  evidente  con 
lo  que  sucedió  en  el  ingreso  del  duque  de  Cardona  á  lu- 
garteniente de  vuestra  majestad  inmediatamente  des- 
pués del  conde  de  Santa  Coloma;  porque  cuando  esta- 
ban mas  crecidas  las  llamas  del  senli¿niento  del  pue- 
blo á  vista  de  los  sacrilegios  y  contrafacciones ,  apenas 
supieron  qué  venia  con  pleno  poder  de  castigar  á  los 
cabos  y  soldados  descomulgados,  y  resarcir  los  daños 
hechos  á  las  constituciones  y  privilegios  de  Cataluña, 
cuando  todos,  no  solo  se  sosegaron,  pero  querían  se- 
guirle á  Perpiñan  para  dar  mayores  brios  á  la  justicia, 
á  no  estorbarlo  el  Duque,  diciendo  no  ser  necesario  por 
entonces.  Pero  llegó á Figueras,  recibidnuevas  órde- 
nes» con  los  cuales  cesó  el  favor  del  castigo  de  los  sol- 
dados. En  la  ocasión  de  esta  variedad  dé  órdenes  enfer- 
mó el  duque  de  Cardopa ,  y  murió  de  este  p^sar  en  Per- 
piñan, quedando  suspenso  el  Principado  del  futuro  su- 
ceso en  los  negocios . 

Esperaba  lugarteniente  de  vuestra  majestad  que  con 
prudencia  asentase  las  turbaciones  (porque  no  hay 
quien  las  ame) ,  y  tratase  de  las  venganzas  del  Santísi- 
mo Sacramento  y  refacción  de  graves  daños.  Nombróse, 
al  obispo  de  Barcelona,  recebido  de  todos  con  aplauso 
por  su  madurez ,  integridad  y  prudencia ;  pero  luego  se. 
echó  de  ver  que  esta  provisión  antes  ponía  estorbos  á  los' 
intentos  que  los  efectuaba.  Porque  nombrar  un  obispo 
por  lugarteniente,  sin  de  breve  irregularidad,  ha  sido 
atar  las  manos  á  lo  punitivo  de  la  justicia  en  la  ocasión 
roas  urgente.  Vea  vuestra  migestad  quién  tiene  impedida 
la  justicia ;  los  catalanes  que  la  interpelan ,  ó  los  que  la 
envían  presa  y  sin  po(iores.  ¿Cómo  se  pueden  impedir 
las  acdooes  de  quien  no  tiene  poder  para  ejercitarías? 
T  pudiendo  la  ciudad  do  Barcelona  en  ausencia  del  lu- 
garteniente ejercitar  la  justicia  por  juy  de  Prohoms, 
por  este  camino  se  ba  extinguido  todo  su  ejercicio, 
abriendo  paso  franco  á  cyalquier  turbación  y  delito. 
Hubieran  sucedido  muchos ,  á  no  unirse  los  ciudadanos 
(con  licencia  del  lugarteniente  de  vuestra  majestad  y 
asistencia  de  un  oficial  real)  para  ocurrir  á  estos  peli- 
gros ;  con  que  la  ciudad  goza  de  un  concierto  monásti- 
co. Desto,  que  es  declarada  opresión^  se  hace  cargo, 
como  si  pudieran  los  catalanes  conceder  el  breve  il  hi- 
garteniente  de  vuestra  majestuc}. 

Verdad  es  que  se  funda  este  cargo  en  el  retiro  de  al- 
gunos ministros,  que,  por  aborrecidos  del  pueblo,  no 
se  atreven  á  salir  sin  manifiesto  peligro  de  la  vida.  Di- 
cen que  es  culpa  de  los,  que  gobiernan  el  Principado  y 
la  ciudad  de  Barcelona.  Señor,  la  especulación  mas 
viva  desde  lejos  no  puede  descubrir  todas  las  dificulta- 
des que  se  despiertan  con  la  plática,  porque  solo  hace 
elección  de  los  medios  que  le  ocurren ;  poro  no  puede 
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advertir  los  inoonrenien^  que  sobrevíemui.  No 

lo  que  se  juzga  por  conveniente  desde  lejos ,  sucedet 
acierto ;  porque  no  implica  discurrirse  bien  el  oegí 
y  desacertarse  la  ejecución.  Las  dificultades  y  los^ 
convenientes  de  salir  algunos  ministros  (  que  las 
siones  varías  hicieron  odiosos ) ,  con  la  disUncia  pi|| 
con  menores;  pero  los  que  están  aquí  al  pié  de  la 
como  las  eiperimentan ,  las  recelan  para  mayor 
ció  de  vuestra  miyestad.  Esto  no  es  impedir  la  jt 
cia ,  s:no  desear  que  su  respeto  se  mejore ,  y  que 
en  unos  lo  que  ha  perdido  en  algunos.  No  consisl 
exaltación  de  U  |U8ticia  en  que  este  ó  aquel  la  a<' 
nistre,  sino  en  ser  ejercitada  ea  nombre  de  vm 
majestad  por  cualquier  que  sea ,  con  tal  que  no  le 
el  respeto  y  veneración  debida.  Con  la  remoción  dtj 
gunos  ministros  y  provisión  de  plazas  vacantes  se 
sigue  este  fin  pretendido  para  la  justicia ,  y  con 
tir  en  que  salgan ,  no  solo  se  defrauda,  pero  se  arrú 
su  vida  y  la  quietud  de  todo  el  Principado ;  y  en 
cion  de  extremos  tan  opuestos,  mas  ha  de  pesar  la 
general  que  la  comodidad  particular  de  algunos. 

Si  la  justicia  pudiera  responder  por  los  catalai 
voces  diera  descargos,  representando  los  agravios 
le  han  hecho  en  sacarla  de  la  gravedad  de  sus  coi 
torios,  para  rozaría  entre  soldados ,  carruaje^ y ' 
jes,  que  la  hicieron  odiosa ,  y  cómo- fuera  de  su 
desmedró  su  crédito  en  elemento  extraño.  El  dui 
Feria  (igualmente  sagaz  y  prudentísimo),  instado; 
ministros  superiores  que  intentase  ciertas  dilig< 
contra  el  Principado,  respondió  que  la  justicia en^ 
tahiña,  mientras  trataba  de  oponerse  á  delitos  pai  ' 
lares  se  hacia  muy  amable ;  pero  en  hacer  oposici< 
sus  leyes  y  privilegios  se  hacia  detestable.  Esto  ha 
citado  el  pueblo  contra  algunos  ministros ,  esto  los 
ne  retirados;  por  esta  razón  se  ha  suplicado  ¿  vu( 
majestad  removiese  los  malquistos;  pero  no  se  ha 
dido  jamás  conseguir. 

En  materia  del  castigo  de  soldados  descomulga! 
no  solo  no  ha  sidoel  parecer  bien  admitido,  pero  cali 
niado;  y  no  solo  disculpando  á  los  soldados  de  losi 
crilegios  (delitos  tan  evidentes),  sino  que  losalienl 
proseguir  en  las  invasiones  del  Principado.  La  faltan 
castigo  de  los  soldados ,  que  suplieron  en  parte  los 
cines  de  las  iglesias  quemadas,  sirve  de  motivo 
hacer  cargo  á  los  catalanes  de  que  han  invadido  las 
deras  reales.  Si  ellas ,  Señor,  supieran  liablar » no 
no  se  dañan  por  ofendidas,  sino  por  obligadas  á  los 
talancs  derhaberías  desagraviado ;  valiéronse  de  eUasi 
sacrilegos  para  Invadir  dos  veces  el  Santísimo  " 
mentó  basta  la  consunción  de  las  formas  rc^rvaí 
y  como  por  católicas  nunca  se  han  desplegado  en  oh^ 
sa  de  los  templos,  sino  en  su  defensa,  se  dieron  pon  " 
vidas  de  ver  ca<%igados  los  sacrilegos  que  las  fe 
á  ser  testigos  de  incendiosde  templos  y  sagrarios, 
fué  invadirlas ,  sino  librarías  de  la  opresión  y  agrai 
que  les  hacían ;  de  la  suerte  que  si  estuviesen  en  na  r 
cuadren  de  herejes,  quien  á  estos  persiguiese  y  nuM 
se ,  no  invadiría  la  bandera  real ,  antes  la  ganaría;  p4| 
que  mientras  el  soldado  obra  contra  la  institución  deP 
banderas  reales  de  vuestra  majestad  se  hace  iodif 
de  todo  favor  y  digno  de  cualquier  castigo,  porque < 
esta  oposición  se  declara  por  su  enemigo.  Bástales,  Stf 
ñor,  á  las  banderas  de  vuestra  majestad  el  sentímieoN 
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lUerasístiJo  forzadas  á  tales  sacrilegios;  no  esme- 
^audirles  Dum  pen&^  haciéndolas  apadrinar  á 
paioBores;  que  invadir  á  sacrilegos  ó  invadir  ¿  ban-' 
kmrtú^  no  es  equivocación  decente  A  los  fines  ca- 
Un  de  Toestra  majestad. 

OUinmente,  pueden  tanto  las  persuasiones  conti- 
ns  de  tos  que  aborrecen  con  odio  interminable  é  los 
olÉBes,  que  do  solo  ban  procurado  desviar  de  la  ree» 
t^j  equidad  de  vuestra  majestad  los  medios  pro- 
p^  de  la  paz  y  sosiego  que  debían  ser  admitidos, 
Í|Én  para  experimentarlos ;  pero  para  llegar  al  cabo 
kknSm  proponen  á  vuestra  majestad  como  obK* 
|K>B  forzosa  que  se  prosiga  en  la  opresión  del  Príncl- 

Íjeodiendo  á.  él  con  ejército  para  entregarle  lí- 
ale al  antojo  <le  soldados  de  saco  y  pillaje  uníver- 
i^eqKMÚéodoie  i  que  pueda  decir  (sí  no  tuviera 
liíaciaalamorf  fidelidad  que  á  vuestra  majestad  ha 
IbIo,  tiene  y  tendrá  siempre)  que  en  virtud  de  tanto 
i^iniealo  de  contrato  le  dan  por  libre  cosa  que  ni 
kimioda  la  Imagina,  antes  ruega  á  Dios  no  lo  per- 
aíL  T  como  el  Principado  sabe  por  experiencia  que 
liK  soldados  no  tienen  respeto  ni  piedad  á  casadas, 
tlqnes,  inocentes,  tamplos,  ni  al  mesmo  Dios,  ni  á 
biaigenes  de  los  santos ,  ni  á  lo  sagrado  de  los  vasos 
éfai iglesias,  ni  al  Santísimo  Sacramento  del  altar, 

Ecba  visto  este  año  dos  veces  entre  llamas ,  aplica- 
|iir estos  soldados,  está  puesto  umversalmente  en 
«H pan  defender  (en  caso  tan  apretado,  urgente  y 
iopennza  de  remedio)  la  hacienda^  la  vida,  la  hon- 
tf,li libertad,  la  patria,  las  leyes,  y  sobre  todo,  los 
tapia  santos,  las  imágenes  sagradas  y  el  Santísimo 
hueato  del  altar  (sea  por  siempre  alabado) ;  que  en 
tt^tes  casos  los  sagrados  teólogos  sienten,  no  solo 
Vkiu  la  defensa,  pero  también  la  ofensa  para  pre- 
■itei  daño,  siendo  lícito  el  servicio  de  las  armas  des- 
td  seglar  al  religioso ,  pudiendo  y  aun  debiendo  con- 
tüorcon  bienes  seglares  y  eclesiásticos;  y  por  ser 
ak  cansa  universal,  pueden  unirse  y  confederarse  los 
Midss,  y  hacer  juntas  para  ocurrir  con  prudencia  á 
[  Mdanos.  Y  claman  los  catalanes  á  Dios,  á  vuestra 
pesiad  y  i  todo  el  mundo  de  la  injuria  que  se  les  ha- 
a^alegasdopara  pretexto  de  la  invasión,  que  no  quie- 
nia  justicia,  y  que  para  su  reintegración  debe  vues- 
liBttjesUd  depopularlos  con  ejército.  Engañan,  Se- 
k,  i  vuestra  majestad ;  que  Cataluña  ama  y  quiere  la 
JBlín,  y  para  este  efecto  ha  enviado  á  vuestra  majes- 
Mifiplicasmncbas veces;  no  pide  sino  la  provisión  de 
k||luas  vacantes,  la  remoción  de  algunos  partícula- 
miimstros,  que  por  aborrecidos  j  sentidos  del  poe- 
Haibaa  de  turbar  mas  el  ejercicio  de  la  justicia. 
&{.  36  es :  Consejos  que  los  eonselleres  y  consejo  de 
^  ie  Barcdona,  en  Dtr Itul  de  las  cartas  reales  y 
f^^tfios,  ofrecen  con  iodo  rendimiento  á  vuestra 
i^. 

IT¡.  Prodaman  á  tmestra  majestad  hs  consellC" 
*I  eoai^fo  ie  Ciento. 

teor,  duélase  vuestra  majestad  deste  su  principa- 
1^10  permita  vuestra  majestad  que  por  antojo  de  va* 
*Kie  devaste  patrimonio  que  ha  sido  tan  glorioso 
ll^todos  los  ascendientes  de  vuestra  majestad ,  y  que 
"fcgnar  gloriosamente  el  serenísimo  principe  Bal- 
**  Cárlw.  Obliguen  á  vuestra  majestad  los  mesmos 
*^^wque  obli¿'aron  al  señor  rey  don  Pedro ,  de  ¡no- 
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cencía ,  servicios  y  pérdidas  de  la  corona.  Ponga  vues- 
tra majestad  los  ojos  en  la  fidelidad  continuada  de  los 
catalanes,  confirmada  con  servicios  tan  grandes  hechos 
en  tiempo  de  paz  y  guerra.  No  permita  vuestra  majes- 
tad extinguir  la  gloría  de  una  provincia  que  ha  sido 
cuna  y  patria  de  tantos  santos,  condes,  príncipes  y 
reyes,  restaurada  por  sus  naturales,  entregada  libre- 
meóte  á  sus  señores ,  adornada  con  leyes  y  prívilegios 
comprados  ¿  peso  de  sangre  y  oro.  Ál  afligido  no  se  han 
de  añadir  aflicciones ;  y  es  añadirlas ,  si  después  de  tan- 
tos años  de  opresiones ,  trabajos  y  gastos  en  servicio  do 
vuestra  majestad ,  se  permiliese  esta  Invasión ,  que  se 
amenaza  y  dispone  con  mayor  crueldad,  que  si  invadie- 
ran á  Cataluña  herejes ,  turcos  ó  moros. 

Que  vuestra  majestad ,  Señor,  tomara  en  la  mono  el 
azote ,  no  recelara  tanto  Cataluña ,  porque  es  vuestra 
majestad  nuestro  padre  y  señor;  pero  disponiendo  el 
castigo  dos  mim'stros,  crece  con  el  miedo  el  enojo. 
Cuando  el  padre  castiga  al  hijo ,  aunque  llora ,  se  en- 
mienda ;  pero  si  le  azota  el  criado ,  le  irrita  y  le  eno- 
ja ;  porque  del  padre  no  presume  odio  como  del  criado. 
Estos  azotes,  Señor,  no  saben  á  la  mano  piadosa  de 
vuestra  majestad,  sino  á  otra  mano;  porque  no  hay 
padre  que  quiera  á  su  hijo  muerto ,  sino  ajustado  á  su 
gusto. 

El  dueño  de  la  heredad  no  es  quien  la  devasta,  sino 
el  vecino  envidioso  6  apasionado.  A  vuestra  majestad, 
que  es  nuestro  señor,  príncipe  y  padre ,  acuden  por  re- 
medio y  alivio.  Delante  vuestra  majestad  alegan  su  ino- 
cencia, y  cargan  todos  los  males,  daños,  efusión  de 
«angre ,  muerte  de  inocentes  y  sacrilegios  sobre  las 
conciencias  de  los  que  con  dañado  inteifto,  y  sin  pre- 
meditación de  lo  que  puede  seguirse  en  detrimento  de 
la  monarquía,  aconsejan  á  vuestra  majestad  como  líci- 
ta una  invasión  tan  injusta ,  y  dicen  ser  obligación  for- 
zosa á  la  majestad  real ,  á  quien  es  propria  la  clemen- 
cia, piedad  y  compasión  pare  con  vasallos  afligidos,  y 
no  la  severidad  inexorable.  No  es  justo.  Señor,  que  sol- 
dados insolentes  derramen  la  sangre  catalana ,  hecha  á 
salir  corriendo  de  las  venas  para  ganará  vuestra  majes- 
tad  coronas ;  porque  los  numerosos  rubíes  que  forman 
¿  vuestra  majestad  tan  hermosa  diadema,  con  sangre 
catalana  derramada  en  las  conquistas ,  quedaran  tintas. 
Para  que  vivan  los  señores  reyes  se  desangran  los  cata* 
lañes,  no  para  morir  infamemente  como  esclavos ,  que 
no  perdieron  jamás  la  honra  por  la  vida ;  la  vida ,  sí, 
por  la  honra  muchas  veces.  Y  en  servicio  de  sus  reyea 
está  hecha  la  yerba  de  sus  campañas  á  crecer  con  so 
sangre  derramada,  y  no  verse  marchitada  con  lágrimas 
de  cautividad. 


A  esta  severa  y  audaz  manifestación  replicó  un  de- 
fensor del  Gobierno ,  sin  duda  por  encargo  de  este,  con 
otro  escrito ,  en  que ,  párrafo  por  párrafo ,  se  van  refu- 
tando los  cargos  y  defensas  que  comprende  la  Proela^ 
piacion.  En  la  noticia  que  precede  á  este  tomo,  dejamos 
dicho  que  todos  los  bibliógrafos  atriiniyen  el  citado  es- 
crito al  poeta  Rioja ;  y  para  que  se  tenga  también  idea 
de  este  curioso  documento,  eitractarémos  los  párrafos 
que  se  refieren  á  los  de  ta  Prodamacion  que  hemos  co- 
piado. Esta  refutación  impresa  en  4.**,  pero  sin  lugar 
ni  año,  tiene  por  título  Aristarco^  ó  censura  de  ¡a  Pro^ 
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clamacion  caiólica  de  los  eatalan€$.  Él  «xordio  eslá 
concebido  en  estos  términos : 

a  A  ias  calumnias  y  falsedades  (pie  generalmente  se  pu- 
blican,  d  por  inclinación  ó  por  gusto,  es  prudencia  no 
responder ;  porque  reducir  á  leyes  de  razón  á  quien  está 
lejos  de  ella  no  es  providencia  para  emprendida ;  pero 
disimular  las  iojuriasque  con  ninguna  verdad  se  hacen 
6  la  reputación  de  alguno ,  es  una  culpable  modestia 
con  que  se  confiesa  en  silencio  cuanto  pretende  el  ene- 
migo. Y  ¿quién  podrá,  cumpliendo  con  las  obligacio- 
nes de  vasallo  y  de  cristiano,  callar,  cuando  los  cense» 
ileres  y  consejo  de  Ciento  de  Barcelona  pretenden  per- 
suadir a]  mundo  su  fidelidad,  su  religión,  su  valentía, 
su  largueza  en  servir,  su  respeto  a]  Rey,  su  nobleza, 
sus  privilegios,  y  últimamente,  las  advertencias  en  que 
4  su  parecer  está  librada  la  salud  pública?» 

Por  el  c(mtexto  de  los  períodos  siguientes  se  cono- 
cerá á  qué  párrafos  de  la  Proclamación  alude  el  Aris- 
tarco ,  pues  no  los  cita  con  ezacUlud.  Estas  son  sus  pa- 
labras: 

«Grandes  exclamaciones  Imce  el  autor  de  este  libro, 
en  el  parágrafo  5.^,  por  la  honra  del  Santísimo  Sacra- 
mento «mancüiada,  diciendo  que  quemaron  los  solda- 
dos las  especies.  Y  cierto,  ningún  encarecimiento  fuera 
bastunle  á  la  ponderación  de  sacrilegio  tan  grande, 
uiugUQ  castigo  se  ejecutara ,  que  no  pareciera  menor 
que  el  delito;  y  ni  lo  que  hizo  XatHiou  en  Terlimon.,  ni 
lo  que  refiere  Píicetas  que  hicieron  los  soldados  de  Bal- 
tluino,  siendo  católicos,  dentro  del  templo  de  Santa 
Sofía,  en  Cpnstantinopla,  puede  igualar  tan  inaudita 
atrocidad.  Pero  la  inquisición  de  Barcelona,  baciendo 
exacta  diligencia^  averiguó  que  el  detito  que  se  impu- 
taba á  los  soKladosno  era  cierto ,  y  no  halló  que  en  Riu 
de  Arenas  ni  en  Montlró  se  hubiesen  quemado  las  espe- 
cies del  Santísimo  Sacramento ;  y  á  íiubiera  sucedido^ 
el  obispo  de  Gerona  lo  dijera  en  la  carta  que  refiere  suya 
la  Proclamación  f  que  para  disculparse  de  lo  que  lia 
obrado ,  ninguna  cosa  pudiera  referir,  ni  debiera,  mas 
víicaz  i  pues  si  bablando  en  otras  no  babla  en  ellas,  lue- 
go no  es  cierto  el  delito  que  se  imputa  á  ios  soldados. 
Pero  ¿cómo  se  ha  de  paiiar  haber  muerto  un  virey  ó 
puñaladas,  y  mas  no  habiendo  sido  cómplice  en  los  in- 
cendios que  pubfican  ?  Arte  es  conocida  de  que  se  vale 
el  que  ha  cometido  un  gran  delito,  acusar  de  otro  mayor 
á  quien  ha  ofendido ,  para  que  ose  avergueuce  ó  se  rin- 
do. En  Castilla,  en  Vizcaya,  ba  habido  gran  número 
de  soldados  castellanos  y  de  otras  naciones  ^  y  jamás  se 
kia  oído  una  queja,  ni  en  Cataluña  en  tantos  años,  has- 
ta la  resolución  de  los  alojamientos.  Entonces  por  el 
dolor  de  los  privilegios  no  hubo  atrocidad  que  los  sol- 
dados no  hiciesen ,  til  medios  que  no  intentasen  los  ca- 
talanes para  su  defensa.  Solicitaron  predicadores  que 
en  kus  sémaones  moviesen  la  gente  á  la  defensa  de  sus 
eonstituciones^ítngieron  lágrimas  en  ias  imágenes;  y 
todo  para  levantar  el  pueblo.  Y  quien  hace  esto  coa 
ellas,  y\con  la  pureza  y  verdad  de  la  predicación,  y  lo 
ha  hedió  otros  tiempos,  ¿cómo -se  puede  creer  que  lia- 
ble  de  los  soldados  de  otra  manera  que  levantándoles 
tilrocfdades  y  testimonios?  Y  si  en  les  inmensas  iujo- 
rías  que  recibieron  do  loa-  catalanes  obraron  ellos  eon 
indignación ,  no  es  culpa <suya ;  porque  las  injirias  mas 
las  comete  quien  las  ocasiona  que  quien  las  hace.  » 
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«En  el  parágrafo  31  se  dice  que  los  conselleres  i 
Barcelona  advierten  á  su  rey  y  señor  con  entrañas1|| 
ñas  de  amor;  y  Jas  advertencias  son  qué  á  su  maj< 
se  proponen  grandes  fines  vestidos  de  conveniendaSj 
se  le  ocultan  los  medios  impíos  y  escandalosos  con 
los  pretenden,  debajo  del  pretexto  de  dar  alivio  i^l 
majestad.  £1  autor  y  los  conselleres  hablan  en  esto  ' 
el  celo  y  puntualidad  que  suelen  en  todo.  El  Rey 
engaño  puede  recibir  en  lo  que  ha  experimentado  y  < 
perímenta ,  y  en  las  injurias  que  ha  sufrido  su  d( 
que  las  han  examinado  sus  ojos  y  seuümiento.  ¿I 
lugar  podrán  hacerse  consejos  de  vasallos,  cuyos 
tontos  se  conocen,  cuyos  fines  se  ven?  Los  pal 
que  no  son  de  las  acciones ,  no  pueden  tener  lugar] 
en  hi  estimación  ni  en  el  crédito  de  los  hombres; 
la  herida  de  las  obras,  como  es  grande,  arrebata 
sentidos ,  y  les  quita  que  atiendan  al  vano  halago  del 
razones.  Toman  las  armas  contra  su  rey  los  catali 
hácense  jueces  en  su  queja;  cosa  prevenida  y  coi 
da  en  la  razón  y  el  derecho  de  Jas  gentes,  y  dan 
sejos  contra  las  leyes  de  prudencia ;  que  aconsejí 
amigo  cuando  no  es  solicitado  para  el  consejo,  es  ei 
pues  ¿qué  será  que  aconseje  un  alevoso  á  su  nrím 
Qué  colores  retóricos  ó  qué  fuerza  de  arte  bastí 
vestir  de  verdad  su  intención?  Les  de  Barcelona  b< 
ran  infinito  que  los  relevaran  de  ks  obligaciones  dej 
salios,  que  les  consintieran  cuanto  pudiera  dictarl 
antojo  ó  su  libertad ;  y  esto ,  aunque  el  resto  de  la 
narquía  cayese ;  que  asi  los  ministros  serían  bu( 
los  validos  convenientes ;  los  sucesos ,  por  adversosi 
fuesen ,  serían  del  caso ,  y  no  de  la  disposición. » 

((En  el  parágrafo  36  se  trata  de  los  cargos  y  des4 
del  Principado.  En  el  37  aconsejan  los  conselleres 
mude  de  aires  el  Gobierno.  Y  en  el  38  proclamaná  S, 
conselleres  y  consejo  de  Gento  que  no  permita  que ' 
antojo  de  vasallos  se  destruya  su  patrimonio.  Losi 
gos  y  descargos  que  se  hace  un  príncipado  que  Im 
metido  crimen  de  lesa  majestad  contra  su  rey ,  y 
forzosamente  ha  de  desear  vestir  su  culpa  de  ma 
que  parezca  menor  ó  inexcusable ,  no  parece  que 
den  traer  consigo  recomendación  de  ciertos.  Hubo 
dados  en  Cataluña  muchos  años  y  sin  queja  de  los 
taJanes;  fueron  invadidos  de  Francia ,  y  defendidos 
las  armas  dé  su  Rey;  era  forzoso  para  recobrarlo 
tenia  el  francés  del  Principado  mantener  ejército,  y  | 
entrar  en  Francia ;  modo  de  que  se  podía  esperjr 
seguridad  que  no  acudiría  con  tanta  gente  á  Flún( 
ni  al  Píamente ;  la  necesidad  del  Rey  era  grande ,  coi , 
se  puede  presumir  de  quien  á  un  tiempo  acudía  á  ?\M 
dbs,  á  Italia ,  á  Francia ,  á  Alemania ,  ú  arabas  Indias] 
á  ias  fronteras  de  África ,  esto  por  tierra;  por  mará 
armadas  de  Francia ,  de  Holanda  y  de  turcos,  conv 
das  de  franceses.  En  tan  urgente  necesidad  no  era 
ceso  que  el  Rey  pidiese  á  los  catalanes  que  crecie^eft 
alojamiento  á  los  soldados  que  los  habían  de  dcfeu*' 
saliendo  de  los  ténnínos  de  su  constitución ,  y  este 
entonces;  porque  el  Rey  nunca  ha  pretendido  rev 
ningún  privilegio  suyo.  Los  catalanes,  que,  pocoa^-^^ 
tos  á  la  razón  y  á  la  diferencia  que  hay  entre  la  oecés^^ 
dad  y  el  común  órdén  de  las.oosas,  anteponen  sus rle^ 
-yes  (i  las  de  la  naturaleza  cuando  es  en  servicio  de S9; 
rey ,.  comenzaron  á  tumultuar,  maUgron  muchos  sóida- 
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h]  cabos  ea  los  alojtflúentos,  mataron  ali^irey ,  á 
MHstro&ajo  en  la  clausura  de  las  monjas,  á  olro 
fm^i  los  demás  se  escondieron;  y  la  culpa  que 
jlpaenlaber  ido  con  orden  do  su  rey  a  ejecutar  los 
i)ÍpBÍesto&  De  aquí  nació  contra  ellos  el  Ineitingui- 
|i9&  eoB  que  se  bullan.  Pregonaron  que  ninguno 
liBseescaDdido  castellano ,  debajo  de  graves  penas; 
iKfMbibia,  hojeado  de  U  muerte,  buscaban  segu- 
oUcDhKsepolcros,  cuando  los  catalanes  pasaban 
cpHssegarídaáea  Castilla  y  en  suma  estlniacion  de 
|h.A«MDeliéroiise  las  banderas  de  su  ooajestad,  ma- 
IpSQcatnllerké  infantería.  Estas  y  otras  muchas 
ftifaideroa,  como  se  ha  diclio;  y  publican  su  fideli- 
^€000  cosa  que  desean  suplir ;  que  la  falta  en  las 
^váeiaprese  soticita  suplir  con  las  palabras.  En 
^■toidiDO  universal ,  ¿con  qué  satisfurán  los  cata* 
Ipesel^Be  ba^  causado  obrandto  la  pérdida  do  Arras  y 
dePiamonte,  con  estorbar  la  entrada  de  los 
es  ea  Francia?  Si  esta  es  fidelidad ,  júzgueolo 
KiififenDtes  y  que  saben  lo  universal  y  particular  do 
iagnletjdelascosas.  Hiciéronles  alguna  ofensa  sol- 
pattkalares,  por  defenderse ,  que  se  puede  lia- 
icalffiporel  derecho  de  la  naturaleza.  Mataron 
iil|pAOs:coffleQzaron  á  publicar  los  catalanes  que 
jsQdabaa  las  imágenes  I  como  sentidas  y  íáti- 
desa injuria,  y  que  se  paró  el  sol  antes  de  po« 
d  diique  se  celebró  hi  fiesta  del  Santísimo  Sacra- 
\f  tf&Bsferida  por  el  tumulto  de  los  segadores  del 
lldei  C^y  y  que  80  quemaron  sus  especies ;  todo 
lapo  panel  color  de  sus  atrocidades  y  delitos ,  y  que 
ÓfBáo  probar  la  Inquisición,  aun  siendo  catalanes  los 
yifpSf  ai  lo  dice  el  Obispo  en  la  carta  que  escribe  á 
ItaaKelieres,  siendo  para  satisfacer  en  Madrid,  y 
líiáaJa  cosa  conque  mas  se  pudiera  disminuir  la  des- 
de sus  procedimientos.  Dicen  que  acorné* 
hs  banderas  reales  por  vengar  al  Saulisimo  Sa- 
iloy  i  las  ifflígenes,  y  que  toman  las  armas  pa- 
«fldefeasa.  fiacerse  una  persona  juez  en  su  causa  no 
{■deporderecbo^y  menos  hacerse  inquisidor;  luego 
lalaa  praeedido  coaíbrme  á  razón  humana  ni  divina. 
Ilabernaartoal  Virey  yá  los  ministros  no  puede  ha* 
hrsido  porque  quemaren  al  Santísimo  Sacramento, 
paailaaasdaronoi  lo  permitieron  ni  supieron;  lue- 
|llKpon|aa  obedecieron  al  Rey  en  la  ejecución  de 
■sdidéDes.  Paes  vasallos  que  le  matan  al  Key  los  mi-> 
■Aoi, sin  mas  culpa  que  la  de  su  puntualidad,  ¿cómo 
•ianao  fieles,  cómo  cristianos?  Cómo  piden  piedad 
áifiBfesar  culpas?  En  cuantas  palabras  se  vierten  en 
kAwiiMctaasolo  se  oyequeno  vaya  tjérdtoáBarv 
ealaaa,  que  ao  se  destruyan  talos  vasallos;  peroné  se 
füajicrdan,  ni  aun  se  fí^ge  que  algunos  pocos  se  des- 
■■te  coolra  la  voluntad  de  lodos;  no  quiei^n  que 
itisf  paedanada,  siendo  contra  elderedio  de  lu  gen^ 
T  ea  lo  qiie  bácea  dan  á  entender  que  son  mas  po« 
que  él,  pues  quieren  que  quite  sus  ministfes 
le  abedeaiofen;  que  se  pongan  les  que  ellos 
ftaai;  que  taque  lee  aeldadee  cuando  tiene  gatrn 
MFnocia,yqii8  no  te  ctstigue  ninguno  de  los  cata* 
^■i>>&  les  tásalos  teca  reaponder  al  Rey  cnaaé»  les 
P^^,  üoaconsejarle  no  consoltados,  porque  no  es 
^iaslejtt  del  respeto.  Poca  es  la  fidelidad  de  quien 
^  las  armas  contra  su  rey ,  y  poco  útil  el  Principado 
fvaoB  DO  sostenía  los  ministros  ^ue  dispensan  la  jus- 
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ticía.  ¿En  qué  pactos  se  podrá  venir  seguramente  con 
vasallos  que  tantas  veces  han  intentado  malar  ó  sus  re* 
yeso  traición,  y  hoy  amenazan  ó  voces  al  que  tienen? 
Y  estos  aconsejan  que  no  haya  juntas,  cuando  tienen 
ellos  tantas  para  todo  lo  que  les  ocurre  en  el  oslado  pre^ 
senté.  Las  juntas  son  convenientes  para  la  presta  ejecu- 
ción de  las  cosas;  que  en  el  embarazo  ordinario  de  los 
consejos  por  ventura  no  se  pudieran  cx[)edir  con  la 
presteza  que  pide  la  urgencia  de  los  negocios;  y  en  tan- 
tos como  han  sucedido  y  suceden,  estorbándose  unos 
á  otros ,  ha  sido  convenientísimo  para  el  breve  cobro 
de  ellas  el  camino  de  las  juntas.  Demás  que  hay  nego- 
cios míxtosque  no  se  pueden  tratar  en  otra  parte ,  y  re- 
mitirlos á  UB  consto  ó  á  dos  fuera  de  embarazo  y  tu- 
viera imposibilidad.  Las  acciones  no  se  han  de  culpar 
por  el  antojo,  ni  son  del  examen  de  los  enemigos;  por- 
que nunguna  hay  tan  clara  ni  tan  manifiesta  que  ú  la 
sombra  de  la  calumnia  que  le  arrima  el  enemi|;o  no  pa- 
rezca otra  cosa;  asi  transforma  el  afecto  los  vicios  en 
virtudes,  y  las  virtudes  en  vicios.  Y  también  aconsejan 
que  mude  ministros ;  dicen  que  el  Protonotario  es  su 
enemigo ,  y  esto  mas  es  recato  de  la  conciencia  y  noti- 
cia de  la  gravedad  de  sus  culpas  que  razón ;  porque  aun- 
que están  tan  beneficiados  de  él  y  le  deben  tanto,  juz- 
gan que  por  su  fidelidad ,  por  su  limpieza ,  por  el  ardi- 
miento con  que  sirve  al  Rey,  no  ppede  dejar  de  ponerse 
de  parte  de  su  servicio ;  y  así,  como  conocen  lo  que  lia 
hecho  y  ven  su  correspondencia ,  temen  lo  que  debe 
hacer ;  y  como  suelen  los  que  han  faltado  en  la  fe  á  Dios 
llamar  á  todos  .herejes  cuando  lo  son  ellos  solamente, 
así  los  catalanes  publican  fidelidades  suyas ,  cuando  ni 
en  otras  edades  ni  en  esta,  ni  liau parecido  fíeles  ni  lo 
son;  y  quieren  ser  creídos  del  Rey,  y  que  el  Conde-Du- 
que no  lo  sea»  ni  admitido  al  gobierno;  pues  no  pueden 
estar  sin  noticias  de  su  blandura  y  de  su  inclinación, 
queantes  lo  arrebataá  perdonar  injurias  que  á  vengar* 
las;  pero  aunque  saben  esto,  no  ignorau  que  tiene  en 
él  mejor  lugar  el  servicio  del  Rey  que  otro  ningún  res- 
peto f  y  que  solea  son  sus  enemigos  los  que  no  le  sirven; 
pero  como  ven  su  causa  en  estado  poco  capaz  de  rue- 
go ,  porque  su  ebstinaci  on  nunca  ha  confesado  culpa  ni 
solicitado  perdón,  y  ven  que  no  le  merece  su  arroja* 
miealo,  esparcen  el  humo  de  las  iiijurias  á  los  ojos  del 
Rey,  por  turbar  cuanto  es  de  su  parle  la  claridad  con  que 
mira  lavoluntad,  respeto y.obediencia  del  Conde-Duque 
y  el  paso  con  que  camina  á  su  mayor  servicio.  Dice  el 
concilio  Cartaginense,  en  el  canon  06,  que  en  el  juicio 
se  ha  de  inquirir  de  qué  conversación  y  fe  es  el  que  acuo- 
sa y  el  acusado,  y  si  se  hace  comparación  del  Conde) 
Cataluña ;  en  cuanto  á  la  antigüedad ,  mas  antigua  es  la 
sangre  del  Conde  en  Gistilla  que  d  principado  de  Ca* 
toloña ;  si  de  lostservicioa  y  lealtad ,  llenas  están  las  his- 
torias de  CastiUa  y  León  de  loa  servicios  y  fe  de«us  ma- 
yores á  los  reyes,  y  hiea  lo  testifican  los  casamicutus 
con  sus  hijas.  De  la  persona  dd  Conde-Duque  quiero 
excusar  l^que  pudiera  dtcir ;  porque  la  alabanza  á  per- 
sona  pública  y  por  escrito  bo  espara  intentada ,  aunque 
sea  vaniad;  porque  no  está  libre  de  los  peligros  de  la 
lisonja  :  haUe  Anastasio  Gemonio  Saboyardo  en  el 
modo  de  su  ministorío,  en  sos  costumbres ,  en  su  tem- 
planza ,  en  el  puesto ,  en  su  celo ,  en  su  trabajo ,  en  su 
desinterés  y  limpieza ,  cuando  por  contrario  á  sus  obres 
I  lo  aborrecen  los  catalanes.  Las  palabras  son  estas  en  el 
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libro  De  légaixz,  hablando  del  conde  don  Enrique,  su  pa- 
dre :  Cujus  /iliui  unicus  Gaspar  ( cui  parenlem  casur 
abstulerat )  á  liberalissimo  Philippo  nuncregnante  orO' 
nibus  approbant^nu  Htulum  ( scilicet  Grandaíus)  06- 
tinuüf  apud  quem  magna  queque  pollet  auetorUale  et 
gratia  ,adeout  in  ómnibus  Ilispanicae  dominalionis 
provincijsy  unu$  feré  omnia  possU ,  eo  sané  tanto  dig» 
mor  Konore ,  quo  in  amplissimae  potestatis  usu  confí- 
.nentiory  ut  qui  maturo  judido  omnia  perpendens,  ad 
«a,  quae  Dei  gloriam^  regisque  sui  dignitQtem  cum 
populorum  beneficio  conjunetam  lantum  respieiunt : 
atteníissimus ,  mira  ewn  humanitate  ac  dexteritate, 
quoadvjus  fieri  potest f  ómnibus  satisfacit ,  nonsolum 
cujuscumqw  condiHonis  hominibus ,  et  auiae  et  ma^ 
gistratibus  ab  ejus  natu  péndenHbuSy  quos  etiam  exem^ 
pío  suo  qtíomodo  in  suis  se  gerere  munijs  debeant,  to* 
eüe  admonetverüm  et  ipsis  magnorum  principum  le- 
gatis.  Ftr  eerté  omnibtts  obvius,  nwnquam  cessatoft 
numquam  fessus ,  semper  vigilans ,  nee  noeles  ipsas  á 
laboribus  eximens ,  nee  in  mensa » nee  in  lecto,  nee  in 
via  Á  publieis  absUnens  negotiis  ;  ingenii  item  acumi- 
ne  ad  omnia  promptus ,  ubique  opportunus,  simulqve 
adpublicum  bonumita  propensus,  ae  nemini  gratis^ 
uí  quamvisurgentissimisprematur  etiris,  á  luerieupi" 
dis  fraudari  timens,  nuUius  opera  utatur :  á  mime* 
ribus  insuper,  etsi  non  suspecUs,  supra  quam  dici 
potest,  alienus  atque  abhorenSy  gravissimasadminis-' 
trationis  molem  tanta  faeilitate  sustinet,  ut  nisi  supra 
vires  oneratum  summa  Dei  benignitas,  assiduisque 
apud  Deum  preeibus  gtoriosus  G^amanae  familiae 
decus  ae  lumen  dominicus^  praeslantissimo  fulciant 
praesidio ,  pro  miraeulo  sit  hominem  unum  hominum 
mullorummunia  tanta  virtute,  tantoque  omniurnup^ 
plausu  explere  jposse.  Desta  manera  y  con  este  encare- 
cimiento Irabía  un  extniFiOi  mirando  las  acciones  del 
Conde-Duque  como  indiferente ;  que  para  sentir  deltas  , 
bien,  no  es  menester  otra  disposición  que  la  indiferen- 
cia ,  y  los  mismos  catxilanes  testifican  \o  mucho  que  le 
deben,  en  ia  carta  que  le  escribieron  en  27  de  junio  de 
este  año  de  40 ,  que  dice  asi : 

yiExeelentisimi  Señor :  Lo  pare  fra  Bernardino  de 
Malleu  y  Pau  Boquet ,  nostre  embajador,  ab  diverses 
cartee  nos  au  sigñi/ical  la  mercé  i  honra  que  vostra 
exeeleneia  los  ha  fet  en  totes  les  oeasions  que  han  agut 
de  tractar  negocie  desta  eiutat  axi  ab  sa  majestad, 
queDeu  guarde  ^  eom  ab  vostra  excelencia,  de  quisem^ 
pre  han  tinguda  grata  audiencia  ;  y  axi ,  speram  nos 
f ara  merced  continuar  en  lo  demés  que  sensofferírá. 
Per  estos  favors  donan  á  vostra  excelencia  infinides 
gracias,  éssent  las  mayors  que  podem  significar,  pus 
estam  certs  que  ab  tal  amparo  com  es  lo  dé  vostra  ex^ 
celeneia,  toles  les  ñutteries  que  per  noslra  part  tractan 
ditfra  Bernardino  i  dit  embajador,  an  de  teñir  lo  suo* 
ees  mes  convenient  al  servi  d¡e  Deu ,  de  sa  majestad ,  y 
benefici  desta  eiutat ,  la  cual  resta  com  sempre  dü  ser^ 
vi  de  vosira  excelencia ,  á  qui  nostre  Señor  guarde, 
— Barcelona  i  juni  27 ,  4640.  -—  Exceleniiemi  Señor, 
— De  vostra  exeeleneia  molí  affectats  servidors ,  qui 
ees  mans  besen ,  Los  ConseMera  de  Barcelona. 

»Esto  que  escriben  del  Conde  los  conselleres,  confie- 
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san  también  los  diputados,  diciendo  en  carta  de  31  áo 
julio  de  4640  que  lo  reconocen  por  su  amparo;  las  pt-* 
labras  de  la  carta  son  estas : 

nEsperam  que  ab  lo  favor  de  votíra  excelencia  ho 
aleansará  esta  provincia  ab  la  promptilut  que  la  ne- 
cesÜ€U  demana  en  mayor  servey  de  sa  majestad ,  i  ho 
estimará  á  vostra  excelencia  regonexenth  en  totas  las 
oeasions  per  son  amparo. 

»Estosentian  del  Conde-Duque  con<;(»)leresy  dipota- 
dos; pero  como  mudaron  de  fe,  mudarou  de  palabras. 
Con  que  los  catalanes^  cuya  sangre  no  es  antigua,  cuyo 
principado ,  cuyo  nombre ,  que  les  alevosías  á  sus  re- 
yes han  sido  tantas,  que  sus  acciones  para  con  Dios  han' 
sido  tales,  que  ni  han  respetado  sus  arzobispos  ni  sus 
religiosos  con  vestiduras  sacerdotales ;  que  lian  violado 
con  muertes  las  iglesias,  arcabuceado  el  SauUsimo  Sa* 
cremento;  que  han  Gngido  mihigros  de  lágrimas,  de 
sudores  de  imágenes  y  esparcido  que  el  dia  á  que  se 
transGrió  la  fiesta  del  Corpus  se  detuvo  el  sol  muclias 
horas  en  ponerse  >  y  todos  para  autorizar  sus  delitos  y 
atrocidades,  teniendo  estas  costumbres  y  oblando  de 
esta  manera  desacreditan  sus  palabras  y  deshacen  sus 
cuhitmiias  y  acusaciones;  y  todo  argumento  es  ocioso 
cuando  las  obrns ,  como  se  ha  dicho ,  siempre  mas  efi- 
caces á  persuadir  que  los  escritos,  publican  lo  contrario. 
Y  aunque  basura  para  conocer  la  diferencia  que  hay 
entre  el  Conde-Duque  y  los  catalanes  haber  referido  sus 
acciones  y  nobleza ;  pero  porque  se  vea  cómo  los  dife- 
rencian los  extranjeros  de  la  demás  gente  de  España, 
pondré  las  palabras  de  Jacofoo  Bonaudo  en  el  panegirice 
á  Francia  y  ú  su  rey ,  que  hablando  con  encarecimiento 
de  la  fertilidad  de  España  y  de  sus  letras ,  dice :  Est  ta^ 
men  ibi  hominum  genus  elatissimum,  et{quodp^us 
esl)  a  fide  quandoque  devium  quam  máxime;  qui  á  Ca-' 
thalonia  cathalatd  denominantur ,  quos  vulgus  mar^ 
ranos ( nescio  quare)  appellat,  nisi  ob  id  ipsi  dicuni, 
quod  magisjudaeis  errent,  aut  majores  in  errare  quam 
judei  infideles  existant.  TsHerrorem  aperté  proffiten- 
tur;  illijudaei  appelhri  nolunt;  sed  quamvis  opera 
christiana  minimé  fadani,  ehristianos  esse,  et  men" 
dacOer  et  palam  profitentur  :  quod  est  magis  errare 
quamjudaeuim  aperté  se  gerere ,  quia  plus  estpeceare 
per  hypoerisim,  quam  manifesté  aberrare.  Parece  que 
habla  este  autor  en  el  caso  presente,  pues  ningunos 
hombres  blasonan  tanto  de  religiosos  y  pios,  y  ningunee 
han  obrado  tan  inhumanas  acciones  ni  cometido  tan 
atroces  sacrilegios.  Han  negado  la  obediencia  á  su  rey 
y  señor  natural  Felipe  IV  el  Grande ,  y  se  han  entrega- 
do á  Luis  XUI ,  rey  de  Francia ,  y  él  los  ha  recibido  por 
sus  vasallos.  A  los  heridos  del  ejército  del  Iley  mataron 
en  los  hospitales  con  horrendas  muertes.  A  la  imagen 
de  Monserret  robaron  la  plata  yjoyas  y  quitaron  la  co- 
rona de  la  cabeza ;  á  sus  monjes  desterraron  y  4  sus  er- 
mitaños ;  publicaron  jubileos  y  concedieron  gracias  sin 
ser  pontífices.  Estas  son  las  acciones  de  los  catalanes 
cuando  estampan  papeles  ensalzando  su  obediencia,  su 
piedad ,  su  religión.  Pero  Dios ,  que  se  ofende  tanto  de 
que  le  honre  con  los  labios  quien  siempre  le  ofende  cea 
las  obru,  les  fabricará  su  castigo  en  sos  acciones.» 
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EXPEDICIÓN' 


DÉLOS 


«US  T  ARAGONESES  CONTRA  TORCOS  T  GRIEGOS, 


P0&  DON  FBANCISCO  DE  UONCADA, 


DE  OSOSX 


A  DON  JUAN  DE  HONCADA, 

arteluipo  de  Tmnmgotm ,  priiii«do  d«  la  España  Citerior,  mi  ijtSor  y  mi  tío. 


obedecer  á  usia  ilustrisima  be  puesto  en  orden  esta  breve  bistoría,  que  la  soledad  de  una 

me  la  poso  entre  las  manos,  con  el  deseo  natural  de  conservar  memorias  casi  muertas  de  la 

¡que  merecen  eterna  duración.  Recogi  lo  que  pude  de  papeles  antiguos  de  Cataluña,  y  ayu- 

ÜBsus  escritores  y  de  los  griegos ,  be  procurado  sacar  esta  Expedición  que  los  nuestros  bi- 

'llevante»  libre  de  dos  terribles  contrarios,  descuido  de  los  naturales  y  proprios  bljos*,  y 

Ldelos  extranjeros,  enemigos  de  nuestro  nombre  y  gloria,  que  parece  que  andaban  á  porha 

Uos  seria  el  autor  de  su  muerte,  fálleme  desocupado;  y  asi,  reconocí  por  obligación  el  salir 

'  tensa :  si  esta  ba  sido  bastante,  no  lo  puedo  asegurar,  porque  las  armas,  que  son  las  antiguas 

iasy  autores,  con  que  me  opuse,  andan  tan  confusos  y  faltos,  aue  apenas  me  dieron  el  so« 

necesario.  Pero  ya  que  no  entera  ni  como  ella  fué  se  describa  á  la  posteridad,  quedará  por  lo 

^^sreoovada  con  mas  larga  relación  de  la  que  los  antiguos  catalanes  nos  dejaron ;  cuyo  des- 

Hpoició  de  parecelles  que  los  hechos  tan  esclarecidos  la  fama  los  conservara  con  mayor  csti« 

M  aae  la  historia^  y  que  el  tiempo  no  los  pudiera  cscuixccr*  Guárdeme  Dios  á  usia  ilustrisi- 

pttt}  largos  años. 


InetoKi,  3  de  noviciñbro  da  1620« 


El  co2a)S  de  Ozosul 


u-i. 


EXPEDICIÓN 


DftLOt 


GATitlAlS  Y  ARAGffiES  CODITM  Wm  T  GRIEGOS. 


LIBRO  PRIMERO. 


PROEM». 

Hi  ifttento  06  escribir  Ja  memorable  expedición  y 
joraada  que  los  calalaues  y  aragoneses  hicieron  á  las 
provincias  de  levante  cuando  su  fortuna  y  valor  an- 
daban compitiendo  en  el  aumento  de  su  poder  y  esti- 
mación, llamados  por  Andrónico  Paleólogo,  empera- 
dor de  griegos ,  en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y 
casa :  favorecidos  y  estimados  en  tanto  que  las  armas 
de  los  turcos  le  tuvieron  casi  oprimido,  y  temió  sQ  per- 
dición y  ruina ;  pero  después  que  por  el  esfuerzo  délos 
nuestros  quedó  libre  dellas^  mal  tratados  y  perseguidos 
con  gran  crueldad  y  Cereza  bárbara,  de  que  nació  la 
obligación  natural  de  mirar  por  su  defensa  y  conser- 
vación, y  la  causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles 
contra  los  mismos  griegos  y  su  principe  Andrónico ; 
las  cuales  fueron  tan  formidables,  que  causaron  temor 
y  asombro  á  lo$  mayores  príncipes  de  *Asia  y  Europa, 
perdición  y  total  ruina  á  muchas  naciones  y  provincias, 
y  admiración  á  todo  el  mundo.  Obra  serú'esta ,  aunque 
pequeiía  por  el  descuido  de  los  antiguos ,  largos  en  ha- 
zañas, cortos  en  escribirlas,  llena  de  varios  y  extra- 
ños casos,  de  guerras  continuas  en  regiones  remotas  y 
apartadas,  con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas,  de 
sangrientas  batallas  y  Vitorias  no  esperadas,  de  peli- 
grosas conquistas  acabadas  con  dichoso  ün  por  tay  po- 
cos y  divididos  catalanes  y  aragoneses,  que  al  principio 
fueron  burla  de  aqueUas  naciones ,  y  después  instru- 
mento de  los  grandes  castigos  que  Dios  hizo  en  ellas. 
Vencidos  los  turcos  en  el  primer  aumento  de  su  gran- 
deza otomana,  desposeidos  de  grandes  y  ricas  provin- 
cias de  la  Asia  menor,  y  á  viva  fuerza  y  rigor  de  nues- 
tras espadas  «encerrados  en  lo  mas  áspero  y  desierto  de 
los  montes  de  Armenia;  después,  vueltas  las  armas 
contra  los  griegos,  en  cuyo  favor  pasaron,  por  librar- 
se de  una  afrentosa  muerte ,  y  vengar  agravios  que  no 
se  pudieran  disimular  sin  gran  mengua  de  su  estima- 
ción y  afrenta  de  su  nombre ,  ganados  por  fuerza  mu- 
chos pueblos  y  ciudades,  desbaratados  y  rotos  podero- 
sos ejércitos,  vencidos  y  muertoa  en  campo  reyes  y 
príncipes,  grandes  provincias  destruidas  y  desiertas, 
muertos^  cautivos  ó  desterrados  sus  moradores,  vuo- 


ganzas  merecidas  mas  que  licita^; ;  Trach ,  Macedi 
tesalSa  y  leoda  penetradas  y  pisadas ,  ¿  pesar  dal 
dos  los  príncipes  y  fuerzas  del  oriente ;  y  últimí 
muerto  á  sus  manos  el  duque  de  Atenas  con 
nobleza  de  sus  vasallos  y  de  los  socorros  de  fr 
y  griegos,  ocupado  su  estado,  y  en  él  fondada^ 
nuevo  señorío.  En  todos  estos  sucesos  no  fa" 
traiciones,  crueldades ,  robos,  violencias  y  sedick 
pestilencia  común ,  no  solo  de  un  ejército  colé  '* 
débil  por  el  corto  poder  de  fa  suprema  cabeza, 
grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como  vew 
los  catalanes  á  sus  enemigos,  vencieran  su  ambiek 
codicia,  no  excediendo  los  límites  de  lo  justo, 
conservaran  unidos,  dilataran  sus  armas  hasta  lof] 
timos  Gnes  del  oriente ,  y  viera  Palestina  y  J( 
segunda  vez  las  banderas  cruzadas*  Porque  sa 
disciplina  militar,  su  constancia  en  las  advertía 
sufrimiento  en  los  trabajos ,  seguridad  en  los  pelij 
presteza  en  ks  ejeeoeiOBes ,  y  otras  virtudes 
las  tuvieron  en  sumo  grado ,  en  tanto  que  la  ira 
pervirtió;  pero  el  mismo  poder  que  Dios  lese 
para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones,  quisa 
fuese  el  instrumento  de  su  proprío  castigo.  Coa ' 
berbia  de  los  buenos  sucesos ,  desvanecidos  a 
prosperidad,  llegaron  á  dividirse  en  la  competeacti^ 
gobierno ;  divididos,  á  matarse ;  con  que  se  ea^er 
una  guerra  civil  tan  terrrible  y  cruel,  que  causó 
comparación  mayores  danos  y  muertes  que  las  ^ 
tuvieron  con  los  extraños. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Estido  de  los  reinos  y  reyes  de  la  eua  de  Aragos 
por  este  üenpo. 

Antes  de  dar  principio  á  nuestra  historia,  i^ 
para,  su  entera  noticia  decir  el  estado  en  qae  se  li 
ban  las  provincias  yreyesde  Aragón,  sus  ejércit 
armadas,  sus  amigos  y  enemigos :  principios  m 
ríos  para  conocer  dónde  se  funda  la  principal  causa  (3 
expedición.  El  rey  don  Pedro  de  Aragón,  í  (p^^ 
grandeza  de  sus  hechos  dio  renombre  de  Grandej 
de  don  Jaime  el  Conquistador,  fué  casado  con  Goslai 
h^ade  Maníredo,  rey  de  Sicilia,  6  quien  CÁrios 
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.toBtrpuk.  áé PoBlfGce  roin«Do,  enemigo  áe  la 
ide  Federico  eniperador,  quitó  el  reino  y  la  vida. 
Cirios  con  so  muerte  principe  y  rey  de  las  Dos 
;,  T  loas  después  que  el  infeliz  Coradino,  último 
de  la  casa  de  Suevia,  roto  y  deslieclio,  vino 
)á«Bmano6,  y  por  su  orden  ysenteocia  se  le 
tkoben  en  público  cadahalso ,  para  eterna  me- 
idiuaa  vil  veoganzay  y  ejemplo  grande  de  la  va- 
llHH&aoa.  DonPedrOyrey  de  Aragón,  no  se  hallaba 
coa  fuerzas  para  podar  tomar  satisfacion  de 
de  lianfredo  y  Coradino,  ni  después  de  ser 
!  lüeroB  logar  ¡as  guerras  civiles ;  porque  los  mo- 
i¿  Vakuda  andaban  levantados ,  y  los  baronet  y 
de  Cataluña  estaban  desavenidos  y  mal 
>;  7  también  porque  mostrándose  enemigo 
de  Carlos,  provocaba  contra  si  las  armas 
sda,  ylas  de  la  Iglesia,  formidables  por  lo  que 
ide  ¿vinas ;  los  reinos  de  Sicilia  y  Nepotes  lejos 
iomtt,su8  armas  ocupadas  en  defenderse  de  loa 
BBS  vecinos.  Todas  estas  diücultades  déte- 
[flfeBdido  ánimo  del  Eey,  pero  no  de  manera  que 
b  memoria  del  agravio.  En  unas  vistas  que 
iclrev  de  Frauda  Fifipe ,  su  cuñado,  entrevino 
,\^Q  del  rey  de  Kápoles,  y  deseando  el  rey  de 
^qoe  fuesen  amigos  y  se  hablasen,  siempre  don 
(exeosé,  y  mostró  en  el  semblante  el  pesar  y 
qoe  tenia  en  el  corazón»  deque  todos  queda- 
[  satisfechos  y  desabridos ;  y  sin  duda  entonces 
ipreviniera  y  armara,  si  creyera  que  lasfuer- 
Kj  de  Aragón  fueran  iguales  á  su  ánimo  y 
).  Pero  el  cielo  se  kis  dio  bastantes  para 
7  justa  satísfadon  de  la  sangre  inocente 
por  medios  tan  ocultos,  que  no  se  supieron 
ílt  misma  ^eeucion  los  publicó, 
nheros  sidihinos,  incitados  de  la  insoleneia 
i,  desenüreneda  en  su  afrenttfy  deshonor,  to- 
ki»  araos,  y  con  aquel  famoso  hecho  que  co- 
nanun  Vísperas  Sicilianas  sacudieron  de  la 
ifibtiea  el  insufrible  yugo  de  los  fhinceses  y  de 
que  injustamente  les  oprimía,  dejándoles  al 
ysajedon  de  ministros  injustos :  causa  que 
>Teces  produce  mudanzas  en  los  estados  y  ca*- 
)les  en  sus  príncipes.  Acudió  luego  Carlos 
ejérdto  á  castigar  el  atrevimiento  y  re- 
ída kssábditos.  Ellos,  viendo  cerrada  la  puerta  á 
t]Hedad  y  clemenda,  pusieron  la  esperanza  de  su 
"  T  amparo  en  don  Pedro,  rey  de  Aragón ,  que 
tazoD  se  hallaba  en  África,  como  verdadero 
eristíano,  con  ejérdto  vitorioso  y  triunfante 
ka  jeqpes  y  reyes  de  Berbería,  asistido  de  la 
'pwte  de  la  nobleza  y  soldados  de  sus  reinos, 
tote  su  presencia  los  embajadores  de  Sicilia, 
^  lágrimas,  de  luto  y  sentimiento ;  bastantes 
triste  demostradon  á  mover  no  solo  el  ánimo 
>VSfoíeaMo  por  particular  agravio,  pero  el  de 
otro  que  como  hombre  sintiera.  Acordáronle 
desdichada  de  Manfredo  y  hi  afrentosa  de 
>;  facilitáronle  la  venganza  con  ayuda  de  los 
da  Sicilia,  tan  aficionados  á  su  nombre  y  ene* 
'ideFlrencia;  últimamente  le  propusieron  el 
^Nigroea  desn  libertad ,  vidas  y  hadendas,  si 
.^J^aparaba  su  valor,  porque  ya  Garlos  estaba  so* 
pMiB,  y  aflNiiaxaba  el  rigor  de.  su  caatigp  vm 


lastimoso  fin  á  todo  el  reino.  Movido  destas  razones  y 
de  las  que  su  venganza  le  oíreciq,  acudió  antea  que  su 
lama  á  Trápana  con  todo  su  poder,  y  fué  con  tanta 
presteza  sobre  su  enemigo ,  que  apenas  supo  Carlos 
que  venia  y  cuando  vio  sus  armas,  y  se  halló  forzado 
á  levantar  el  sitio  y  retirarse  afreutosamenle  á  Caía* 
bria. 

Con  este  hecho  el  Pontífice  como  amigo,  y  el  rey 
de  Francia  como  deudo,  descubiertamente  se  mostra- 
ron Davorecedores  de  Carlos  y  enemigos  de  don  Pedro, 
y  tomaron  contra  él  las  armas.  El  rey  de  Castilla^ 
que  por  el  deudo  y  amistad  debiera  ayudalle,se  salió 
afuera,  y  se  inclinó  á  seguir  el  mayor  poder.  Don  Jaime, 
rey  de  Mallorca,  su  liermano,  taihbien  le  desamparó, 
dando  ayuda  y  paso  por  sus  estados  á  sus  contrarios, 
aunque  se  ezcusó  con  las  débiles  fuerzas  de  su  reinoi 
desiguales  á  la  defensa  y  oposición  de  tan  poderoso 
enemigo ;  disculpa  con  quemuchas  veces  los  prindpef 
pequeños  encubren  lo  mal  hecho,  atribuyendo  á  la 
necesidad  lo  qiie  es  ambición.  Don  Pedro  con  esto  se 
halló  sin  amigos,-  solo  acompaiíado  de  su  valor,  for- 
tuna, y  razón  de  satisfacer  el  ultraje  y  afrenta  de  su  ca- 
sa. Al  tiempo  que  le  juagaron  todos  por  perdido,  ven- 
ció á  sus  enemigos  varias  veces,  reforzados  de  nuevas 
ligas  y  socorros ;  todo  lo  deshizo  y  humilló  en  mar, 
en  tierra;  mantuvo  el  nombre  de  Aragón  on  gran  re- 
putación y  fanoa ,  y  fué  el  primer  rey  de  España  que 
puso  sus  banderas  vencedoras  en  los  reinos  de  Italia, 
sobre  cuyo  fundamento  hoy  se  mira  levantada  su  mo- 
narquía. Echado  Garlos  de  SiciUa,  intentó  con  mayor 
poder  reducilla  á  su  obedíenda ,  y  en  esta  hubo  gran- 
des y  notables  acontedmi^ntos;  pero  siempre  la  casa 
de  Aragón  se  aseguró  en  el  rdno  con  titorias,  no  solo 
contra  el  poder  de  Carlos,  pero  de  todos  los  mayores 
principes  de  Europa  que  le  ayudaban. 

Murieron  ambos  reyes  competidores  en  la  mayor 
furia  y  rigor  de  la  guerra,  y  por  derecho  de  sucesión 
heredó  á  Carlos,  rey  de  Ñápeles,  su  hijo  primogénito, 
del  mismo  nombre,  que  en  este  tiempo  se  hallaba 
preso  en  Cataluña.  A  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  su- 
cedieron sus  dos  hijos,  Alfonso  mayor  en  ios  reinos 
de  España,  Jaime  eu  el  de  Sicilia.  Prosiguióse  la  guer< . 
ra  hasta  la  muerte  de  Alfonso,  que  por  morir  sin  lii^ 
jos,  fué  don  Jaime  llamado  á  la  sucesión,  y  hubo  de  ve^ 
nú*  á  estos  reinos ,  dejando  en  Sicilia  á  don  Fadrique, 
su  hermajio,  para  que  la  gobernase  y  defendiese  en  su 
nombre.  Después  de  su  vuelta  á  España,  don  Jaime,  re« 
cuperadas  algunas  fuerzas  de  sus  reinos,  renunció  el 
de  Sicilia  ó  la  iglesia ,  temiendo  que  las  armas  casto* 
llanas,  francesas  y  eclesiásticas  á  un  mismo  tiempo 
no  le  acometiesen ,  y  persuadido  de  su  madre  Gostan-* 
za,  que  como  mujer  de  singular  santidad ,  quiso  mas 
que  su  hijo  perdiese  el  reino,  que  alargar  mas  tiempo 
el  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Enviáronse  á  Sicilia, 
para  poner  en  efeto  la  renunciadon ,  embajadores  de 
parte  de  don  Jaime  y  de  Gostanza,  y  entregor  el  reinó 
á  los  legadps  del  Pontífice  romano ;  pero  la  gente  de 
guerra  y  los  naturalQi ,  indignados  de  la  facilidad  con 
que  su  rey  renunciaba  lo  que  con  tafto  trabajo  y  sangre  • 
se  habia  adquirido  y  sustentado,  y  les  entregaba  tan 
sin  piedad  á  sus  enemigos,  de  <]Uientarzó'sáménte 
hablan  de  temer  servidumbre  y  muerte;  pareciendo* 
le»  á  los  eífUianosdertciel  paUgroy-y  &  IM  ealaianet  1 


4  DON  FRANCISCO 

arrgoncHses  mengua  do  reputación  que  lo  que  oo  pu- 
dieron las  armas  do  sus  contrarios  alcanzar  en  tantos 
anos,  se  alcanzase  por  una  resolución  de  un  rey  mal 
aconsejado,  volvieron  á  tomar  las  armas,  y  oponién* 
dose  ¿  los  legados,  persuadieron  á  don  Fadrique,  co* 
mo  verdadero  sucesor  del  padre  y  del  hermano,  que 
se  Humase  rey  y  tomase  á  su  cargo  la  defensa  común. 

Fué  fácil  de  persuadir  un  priucipe  de  ánimo  levan- 
tado, en  lo  mas  florido  de  su  juventud ,  y  que  por  otro 
medio  no  podía  dejar  de  ser  vasallo  y  sujeto  á  las  leyes 
del  hermano  :  ocasión  bastante,  cuando  no  fuera  ayu- 
dada de  tanta  razón,  á  precipitar  los  pocos  años  de 
don  Fudrique.  Llamóse  rey,  y  como  á  tal  le  admitie- 
ron y  coronaron*  Prevínose  para  la  guerra  cruel  que 
le  amenazaba,  asistido  de  buenos  soldados  y  del 
pueblo  fiel  y  pronto  á  su  conservación,  teniéndolo  por 
segundo  libertador  de  la  patria»  Opúsose  luego  ¿  Car- 
las, su  mayor  y  mas  vecino  enemigo;  al  Papa,  que  am-. 
pamba  y  defendía  su  causa,  y  al  rey  don  Jaime,  que 
de  hermano  se  le  declaró  enemigo ;  cuyas  fuerzas 
juntas  le  acometieron  y  vencieron  en  batalla  naval; 
con  que  la  guerra  se  tuvo  por  acabada,  y  don  Fadrí- 
que  por  perdido.  Pero  por  la  oculta  disposición  de  la 
Providencia  divina ,  que  algunas  veces  fuera  de  las  co- 
munes esperanzas  muda  ios  sucesos  para  que  conoz- 
camos que  sola  ella  gobierna  y  rige,  don  Fadrique  se 
mantuvo  en  su  reino  con  universal  contento  de  ios 
buenos,  ason[ü)ro  y  terror  de  sus  enemigos »  y  gloria 
de  su  nombro. 

Desliízose  pocodespués  la  liga ,  por  apartarse  della 
don  Jaime,  rey  de  Aragón,  con  gran  sentimiento  y  que- 
jas de  sus  aliados ,  porque  sin  las  fuerzas  de  Aragón  pa- 
recía cosa  fatal  y  casi  imposible  vencer  un  rey  de  su 
misma  casa ;  y  la  experiencia  lo  mostró ,  pues  apartado 
don  Jaime  de  la  liga,  siempre  los  enemigos  de  don  Fa- 
drique fueron  perdiendo,  y  él  acreditándose  con  vito- 
rías  ,  hasta  forzalles  á  traUír  de  paces,  quedándose  con 
el  reino  :  cosa  que  de  solo  pensalla  se  ofendían.  Con- 
cluyéronse después  de  algunas  contradiciones,  y  se 
establecieron  con  mayor  firmeza  con  el  casamiento  que 
luego  se  hizo  de  Leonor,  hija  de  Carlos,  con  don  Fadri- 
.  que;  con  que  el  reino  quedó  libre  y  sin  recelo  de  vol- 
ver á  la  servidumbre  autigua,  y  el  Rey  pací Hco  seuor 
del  estado  que  defendió  con  tanto  valor.  El  rey  don 
Jaime,  su  hermano,  sustentaba  sus  reinos  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  con  suma  paz  y  reputación ,  ama- 
do de  los  subditos,  temido  de  los  infieles,  poderoso  en 
la  mar,  servido  de  famosos  capitanes,  aguardando  oca- 
sión de  engrandecer  su  corona,  á  imitación  de  sus  pa- 
sados. £1  rey  de  Mallorca ,  principe  el  menor  de  la  casa 
de  Aragón,  gozaba  pacificamente  el  seTiorf  o  de  Mom- 
peller,  condadosde  Rnscllon,  CerdañayConflent,  di- 
ílcilcs  de  conservar,  por  estar  divididos  y  tener  vecinos 
mas  poderosos,  entre  quíetí  siempre  fueron  fluctuando 
sus  pequeños  reyes;  pero  por  este  tiempo  vlvia  con  re- 
putación, y  cou  igual  fortuna  que  los  otros  reyes  de  su 
casa. 

CAPITULO  IL 

Elección  de  gencnL 

Tonfan  los  reinos  de  Aragón ,  Mallorca  y  Sicilia  el  os- 
lado que  habernos  referido ,  cuando  los  soldados  viejos 
y  capitanes  d»  opiuwn  qu«  «inieroa  al  gran  rey  don 
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Pedro ,  á  don  Jaime  su  hijo ,  y  últimamente  á  don  1 
dríque,en  esta  guerra  de  Sicilia,  juzgándoh  ya 
acabada,  hechas  las  paces  mas  seguras  por  el  n« 
casamiento  de  Leonor  con  Fadrique ,  vinculo  de  roí 
amistadentré  los  poderosos  en  tanto  que  el  ioteré 
la  ambición  no  le  disuelven  y  deshacen ,  y  deshec 
causado  mas  viva  enemistad  y  odios  implacables;  \ 
reciéndoles  que  no  se  podia  esperar  por  entonces  o 
sion  de  rompimiento  y  guerra ,  trataron  de  empren 
otra  nueva  contra  infieles  y  enemigos  del  nombre  o 
tiano  en  provincias  remotas  y  apartadas.  Porque 
tanto  el  esfuereo  y  valor  de  aquella  milicia,  y  tanfi 
deseo  de  alcanzar  nuevas  glonas  y  triunfos,  que  tea 
á  Sicilia  porun estrecho  campo  para  dilatar  yengraoi 
cer  su  fama ;  y  asi,  determinaron  de  buscar  ocasia 
arduas ,  trances  peligrosos ,  para  que  esta  fuese  mi; 
y  mas  ilustre. 

Ayudaban  á  poner  en  ejecución  tan  grandes  pee 
mientes  dos  motivos,  fundados  en  razón  de  su  con 
vacien.  El  primero  fué  la  poca  seguridad  que  habla 
volver  á  España,  su  patria,  y  vivir  coa  reputación 
ella,  por  haber  seguido  las  partes  de  don  Fadrique c 
tanta  obstinación  contra  don  Jaime,  su  rey  y  señor  i 
tural ;  que  aunque  don  Jaime  no  era  principe  de  áoii 
vengativo,  y  se  tenia  por  cierto  que,  pues  en  U  f« 
de  la  guerra  cojitrasu  hermano  no  consintió  que  sed 
sen  por  traidores  los  que  le  siguieron ,  menos  quisi; 
castigar  á  sangre  fria  lo  que  pudo  y  no  quiso  en 
tiempo  que  actualmente  le  estaban  ofendiendo,  I 
guiendo  las  banderas  de  su  hermano  conüra  las  soya 
pero  hi  majestad  ofendida  del  príncipe  natural,  aq 
que  remita  el  castigo ,  queda  siempre  viva  en  el  áni^ 
la  memoria  de  la  ofensa;  y  aunque  no  fuera  bastal 
para  hacelles  agravios,  por  lómenos  impidiera  di 
servirse  dellos  en  los  cargos  supremos :  cosa  ia4 
na  de  lo  que  merecían  sus  servicios ,  nobleza  y  ci 
gos  administrados  en  paz  y  guerra.  El  segundo  motil 
y  el  que  mas  les  obligó  á  saUr  de  Sicilia ,  fué  ver  alB| 
imposibilitado  de  podelles sustentar  con  la  largueza| 
antes,  por  estar  la  hacienda  real  y  reino  destruidoif 
una  guerra  de  veinte  años,  y  ellos  acostumbmM 
gastar  con  exceso  la  hacienda  ajena  como  la  pnfí{ 
cuando  les  faltaban  despojos  de  pueblos  y  ciudades «| 
cidas.  Como  entrambas  cosas  cesaron  hechas  las(ii| 
y  fenecida  la  guerra ,  juzgaron  por  cosa  imposiblo  i 
ducirse  á  vivir  con  moderación. 

El  rey  don  Fadrique  y  su  padre  y  hermano,  con  i 
asistencia  en  la  guerra,  y  como  testigos  de  lasbaanv 
iudustria  y  valor  de  los  subditos,  pocas  veces  se eaf 
uaron  en  repartir  las  mercedes,  porque  dieronHj 
crédito  a  su»  ojos  que  á  sus  oídos,  y  siempre  el  preil 
á  los  servicios,  y  no  al  favor.  Con  esto  faltaban  eail 
reinos  quejosos  y  mal  contentos ,  pero  no  pudíeroo  4 
á  todos  los  que  les  sirvieron  estados  y  haciendas;  Cl 
que  algunos  quedaron  con  menos  comodidad  qaesl 
servicios  merecían.  Pero  como  vieron  que  los  r^ 
dieron  con  suma  liberalidad  y  grandeza  lo  que  lícítl 
mente  pudieron  á  los  mas  senalaiíos  capítaoes,atríbusi 
ron  solo  á  s»j  desdicha ,  y  á  la  virtud  y  valor  iocompan 
ble  de  los  que  fueron  preferidos,  el  hallarse  iurenorfl 

Estas  fueron  las  causas  que  movian  losáoinM^^ 
común  para  tratar  de  engrandecerse  en  nuevas  empí^ 
las  y  conquistas.  Los  oías  prUicipales  capitanes  (p 
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^binf  flieataban  á  los  demds  fueron  cuatro,  de» 

J^áieops banderas  sirvieron  :  Roger  do  Flor,  vi* 

'  *  'míe do  Sicilia;  Berenguer  de  Entensa ,  Forran 

íde  Arpnds,  ambos  ricosljombres,  y  Berenguer 

\t0BáiTi\  todos  conocidos  y  estimados  por  soldados 

[jl^niideopiBÍon.  Comunicaron  sus  peD«amicntos  en*» 

[liiDBníedores  y  amigos,  y  Jiallándoies  con  buena  dis- 

lyánímo  de  seguiiles  en  cualquier  jornada,  se 

íplwDO  de  emprender  la  que  pereciese  mas  útil  y 

I.  Para  la  conclusión  de  este  trato  se  juntaron  en 

(jantes de  discurrir  sobre  su  expedición,  qui-* 

liiiilc cabeza»  porque  sin  ella  fuera  inútil  cual* 

consejo  y  determinación,  faltando  quien  puede  y 

(fludar.  Con  acuerdo  común  de  los  que  para  esto 

)o,  filé  nombrado  por  general  Roger  de  Flor, 

únale, poderoso  en  la  mar,  valiente  y  estimado 

jo, platico  y  bien  afortunado  marinero; 'persona 

icsriqaeas  y  dinero  excedía  á  todos  los  demás  ca- 

y,  causa  principal  de  ser  preferido. 


CAPITULO  ni. 
Qoiea  lU  llager  de  Flor. 

vl|erdeF1or,  á  quien  los  nuestros  eligieron  por 
y  suprema  cabeza,  nació  en  Bríndiz,  de  pa- 
:  so  padre  fué  alemán ,  llamado  Ricardo  de 
cmdor  del  emperador  Federico;  su  madre  ita* 
jBatural  del  mismo  lugar.  Murió  Ricardo  en  la 
que  Carlos  de  Anjoo  tuvo  con  Coradioo ,  cuyas 
«guia,  por  ser  nieto  de  Federico,  su  principo  y 
jbi.Cirlos,  insolente  con  la  Vitoria,  después  de  iidr 
'  urtado  la  cabeza  á  Coradiuo ,  conGscó  las  kaCien- 
todoslosqoo  tomaron  las  armas  en  su  ayuda. 
6lt  pérdida  quedó  Roger  y  su  madre  con  suma  po- 
,5  con  la  misma  se  crió  hasta  edad  dequiuco 
^  uo  caballero  francés ,  religioso  del  Temple, 
Yassaíli,  se  le  aficionó  con  ocasión  de  asistir  oa 
bcoD  el  Alcon,  nave  del  Temple,  cuyo  capitán 
KiTegó  juntamente  con  úl  Roger  algunos  unos,  y 
iaa  buena  opinión  en  el  ejercicio  que  profesaba, 
h religión  le  recibió  por  suyo ,  dándole  el  hábito 
ttrgeato,  en  flquel  tiempo  casi  igual  al  de  ca- 
Coa  él  Rbgef  comenzó  á  ser  conocido  y  temi- 
todo  el  mar  de  levante,  y  al  tiempo  que  Ptolemai- 
por  otro  nombre  Acre,  se  rindió  á  las  armas  de 
fa  Tisetref,  sultán  de  Egipto,  Roger,  como  refiere 
io(l),  era  uno  délos  que  asistían  en  cm  convento 
Temple;  y  viendo  que  la  ciudad  no  se  podía  defen- 
iTeoogié  fflocbos  cristianos  en  un  navio,  con  la  ha- 
qoe  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  furia  de 
kíAarok 

Id  le  faltaron  á  Roger  enemigos  de  su  misma  reli- 
me envidiosos  de  sus  buenos  sucesos ,  le  des- 
¡Bieroncon  su  maestre,  haciéndole  cargo  que  se 
ViitproTecbado  por  caminos  no  debidos  á  su  profe- 
%  I  defraudado  los  derechos  comunes,  y  alzúdose 
^Mo6  los  despojos  que  sacó  de  Acre ;  que  como  ya 
^Mireyfoinosa  religión  se  hallaba  en  su  última 
|f^i  cerca  de  sn  fin ,  sus  partes  se  habían  enflaque- 
*"|<<iaIoi vicios  de  la  mucha  edad  y  tiempo.  La  en- 
vb,laaiirieiay  ambición  habían  ocupado  sus  áni- 
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mos  en  lugar  del  antigo  valor  y  de  la  mucha  confor- 
midad y  piedad  cristiana  que  los  hizo  tan  estimados  y 
venerados  on  todas  las  provincias.  • 

Quiso  el  Maestre  con  esta  primera  acusación  pren- 
delle,  pero  Roger  tuvo  alguna  noticia  destos  intentos; 
y  conociendo  la  codicia  de  su  cabeza  y  ruindad  de  sus 
hermanos,  no  le  pareció  aguardar  on  Marsella,  donde 
á  la  sazón  se  hallaba,  sino  retirarse  á  lugar  mas  seguro, 
y  dar  tiempo  á  que  la  f»ha  y  siniestra  acusación  so  des- 
vaneciese. Retiróse  á  Genova,  donde,  ayudado  de  sus 
amigos ,  y  particularmente  de  Ticin  de  Oria,  armó  una 
galera,  y  con  el!a  fué  á  Ñápeles  y  ofrecióse  al  servicio 
de  Roberto,  duque  de  Calabria ,  á  tiempo  que  se  prevé- 
nía  y  armaba  para  la  guerra  contra  don  Fadrique.  Hizo 
Roberto  poco  caso  de  su  ofreoimiento  y  del  ánimo  con 
que  se  le  ofrecía,  juzgándole  por  tan  corto  como  el  so- 
corro. Obligó  á  Roger  este  desprecio  á  que  se  fuese  á 
servir  á  don  Fadrique,  su  enemigo,  de  quien  fué  admi«> 
tido  eon  muchas  muestras  do  amor  y  agradecimiento : 
efetos  no  solo  de  su  ánimo  generoso  y  condición  apaci- 
ble pora  con  los  soldados ,  pero  de  la  fuerza  de  la  nece- 
sidad de  la  guerra;  porque  no  fuera  corduora  desechar 
al  que  voluntariamente  ofrece  su  servicio  en  tiempos 
tan  apretados  como  en  los  que  corren  riesgo  la  vida  y 
libertad,  y  cuando  se  apartan  los  mayores  amigos  y 
obligados.  El  que  llega  á  ser  amigó  en  los  peligros  y 
cuando  el  Principe  es  acometido  de  armas  mas  podero- 
sas^ sin  obligación  de  naturaleza  y  fidelidad  do  subdi- 
to, debe  ser  admitido  y  honrado ,  aunque  lo  traiga  su 
proprio  interés  ó  algún  desprecio  ó  agravio  del  contra- 
río; que  cuanto  mas  ofendido,  mas  útil  y  seguro  serd 
su  servicio. 

Fuese  luego  encendiendo  la  guerra  entre  Roberto  y 
Fadrique,  y  Roger  acreditóse  en  ella  con  importauíes 
servicios,  socorriendo  diversas  veces  plazas  apretadas 
del  enemigo,  y  con  la  pequeña  armada  que  llevaba  á 
su  cargo,  impidiendo  la  libro  navegación  de  los  mares 
y  costas  do  Ñápeles,  con  que  llegó  áser  vicealmirante, 
y  en  menos  de  tres  auos  hizo  cosas  tan  señaladas,  que 
fué  una  de  las  roas  principales  causas  de  conservar  á  su 
principo  en  Sicilia,  alcanzando  juntamente  para  £Í 
nombre  inmortal  y  riquezas  mas  que  de  vasallo.  En 
este  estado  sé  hallaba  Roger  cuando  lo  tomaron  los 
catalanes  y  aragoneses  por  general  de  la  empresa  que  ^ 
inlentabou. 

CAPITULO  IV. 

Detenüaaa  los  eaplttnes  ta  Jtrntda,  y  sapUeaa  al  Reí 

ki  íaTorezca. 

Trataron  con  el  nuevo  general  los  capitanes  cuál  se- 
ria la  mas  conveniente  y  provechosa  empresa  ,  y  resol- 
vieron de  común  parecer  de  ofrecerse  al  emperador  de 
los  griegos,  Andrónico Paleólogo,  casi  oprimido  de  las 
armas  de  los  turcos;  porque  á  mas  4ique  Andrónico 
se  tenia  por  cierto  que  buscaba  socorros  de  naciones 
extranjeras,  dudoso  de  la  fidelidad  de  los  suyos,  era 
príncipe  que  tenía  poca  correspondencia  con  el  Papa, 
á  quien  Roger  temia  por  haber  maltratado  en  tiempo 
de  guerra  las  provincias  de  la  Iglesia ,  y  siempro  vivía 
con  recelos  de  que  el  Papa  pidiese  á  don  Fadrique  su 
persona  como  de  religioso  templario,  para  vengarse 
déU  entregándole  d  sujnaestre  y  religión.  Y  aunque  no 
se  podía  esperar  de  la  grandeza  de  don  Fadrique  hecho 
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tanteo,  pcmeomo  )os  tejt»  algunm  veces  no  miden 
sus  intereses  con  lo  que  deben  á  su  estimación  y  fama, 
olvidan  con  facilidad  los  servicios  por  otras  mayores 
eonveniencfas.  Y  pudiera  ser  que,  relmsándo  don  Fa- 
drique  el  entregar  áBoger,  fuera  oCasioñ  de  rompi- 
miento y  guerra ;  y  así,  no  quiso  Roger  poner  á  don  Fa- 
drique  en  nuevos  cuidados ,  ni  su  libertad  en  peligro  si 
$e  quedara  en  Sicilia.  Pachimerío  dice  (lib.  i  I,  capí- 
tulo i3)  que  el  Papa  se  le  pidió  á  don  Fadrique,  y  que 
juzgando  no  ser  justo  entregará  quien  tan  bien  le  ha- 
bla servido,  ofreció  entonces  de  escribir  y  rogar  al 
emperador  Andrónico  le  trajese  á  su  servicio ,  porque 
desta  manera  saldría  honrado  de  sus  tierras ,  y  el  Papa 
no  podría  quejarse  de  que  él  amparaba  los  fugitivos  de 
las  religiones,  t'ero  en  este  c&so  me  parece  dar  mas 
crédito  á  Montaner  (i ),  por^  al  principio  deste capitulo 
escribe  Pachimerío  que  si  enasta  relación  se  apartare 
de  la  verdad ,  no  tendrá  la  culpa  el  escritor,  sino  la  fa- 
ma de  quien  él  lo  supo ;  y  como  la  que  corría  entre  k» 
griegos  de  nuestras  cosas  era  siempre  falsa,  no  se  le 
debe  de  dar  crédito  en  lo  que  difiere  de  Montaner,  y  fá- 
eilmente  en  este  caso  les  podemos  conciliar,  porquesolo 
diiieren  en  que  Pachimerio  da  por  constante  que  el 
Papa  pidió  la  persona  de  Roger  á  don  Fadríque,  y 
Montaner  dice  que  se  temió  el  case ,  pero  no  que  suce- 
dió ;  y  así  no  ftié  mucbo  que  k  fama  de  tan  lejos  aña- 
diese lo  demás.    . 

Después  de  haber  resuelto  f odes  la  jornada ,  y  pla- 
ticado por  algunos  días  los  medios  mas  eonvenien* 
tes  paro  su  ejecución ,  dieron  cargo  á  Roger  que  ha- 
blase á  don  Fadríque  y  le  descubriese  sus  intentos,  y  le 
suplicase  de  parte  de  todos  que  los  favoreciese,  por- 
que no  fuera  justo  que  se  tratara  públicamente  sin  ha- 
ber precedido  su  consentimiento  y  gusto.  Roger  vino 
é  Uesioa,  donde  el  Rey  estaba ,  poco-después  de  con- 
cluido su  casamiento  eon  Leonor,  Inja  de  Carlos;  y 
acabadas  las  fiestas  y  regocijos  de  las  iiodas,.  Imblando 
en  secreto  con  el  Rey ,  le  dtjo  oono  ios  catalanes  y  ara- 
goneses se  querían  salir  de  Sicilia  y  pasar  á  levante, 
DO  tanto  por  el  beneficio  común  de  todos  ellos ,  como 
por  la  quietud  y  provecho  que  le  vesultaría  si  le  deja- 
ban ma  reino  tan  trabajado  por  las  guerras  pasadas,  li- 
bre de  carga  tan  mo^lesta  y  pesada  como  eran  ellos  en 
tiempo  de  paz ;  que  sus  personas  las  «tendría  siempre  á 
*  su  devoción,  y  que  cuando  importase  le  vendrían  á  ser- 
vir de  los  últimos  fines  de  la  tierra;  pero  que  por  en- 
tonces le  suplicaban  facilitase  su  jomada  y  les  ayuda- 
se con  su  autorídad  y  fuenas;  paga  iyien  merecida  ó 
sus  servicios. 

Respondió  el  Rey  qi»e  advirtiesen  que  la  resolución 
que  habian  tomado  de  salir  de  Sicilia,  aunque  ie  estaba 
bien  para  su  conservad^ti ,  no  para  su  fama,  poique 
muclios  podrían  entender  que  su  salida  era  trazada 
por  su  orden  pa^quedar  libre  de  sus  obligaciones;  y 
que  eran  de  tal  calidad  las  que  él  reconocía ,  que  por 
este  medio  no  se  pedia  librar  deUas  sin  conocida  nota 

(i)  Ckroniea,  #  diScripíU  deis  fek  e  Utm^ei  del  IndyÉ  Rtn  Bon 
Jattme  Primer  I{q/  Darago,  de  Mallorques  ¿  de  Valencia  :  Compte 
de  Barcelona  i  de  MuntpesRer :  e  de  mclls  de  so»  descendente.—  Peta 
per  ko  magDlfieh  4d  Rameo  Mnoutoer,  lo  ^va\  sernt  azi  il  dit  In- 
olyt  Rey  Den  inomc ,  eom  •  «os  ÜMt «  tfeseen^ente :  «s  4roba  pn* 
sent  á  les  coses  eont€i»su<ics  ^o  la  preseot  Uífiteria.  —  Vaiencis, 
perla  viada  deJQan  Aey,  4S38.— Bareelcma ,  en  casa  deJaume 
Cortei,  U&l, 
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de  ingrato.  Pero  si  la  esperanza  de  mayores  acrecí 
tatnientos  les  llamaba  á  nuevas  empresas,  y  esta^ 
resueltos,  que  él  les  asistirla  y  ayudaría  con  susfoi 
zas,  con  que  ellos  fuesen  testigos  y  publicasen  lal 
dad  del  hecho;  y  que  primero  aventurara  el  reino  j 
vida,  que  faltara  ó  la  obligación  de  tan  señalados  sei 
cios ;  pero  que  la  estrecheza  del  tiempo ,  por  los  ei 
sivos  gastos  de  la  guerra ,  no  daba  lugar  á  que  el  (I 
mío  igualase  á  su  deseo.  Digna  respuesta  de  prínc 
tan  esclarecido,  tanto  mns  de  estimar,  cuanto  es  i 
rara  en  los  príncipes  la  virtud  del  agradecimiento  y 
tisfacer  grandes  servicios,  cuando  son  tales  que  na 
pueden  pagar  con  ordinarias  mercedes.  Roger  csÚA 
en  nomlire  de  todos,  tan  señalado  favor  y  la  lioñra  j 
les  iKicia ,  y  fuese  luego  á  dar  razón  á  los  capitanel 
lo  que  el  Rey  había  respondido ;  y  entendido  por  ét 
lo  celebraron  y  agradecieron  con  alabanzas. 

Fué  don  Fadríque  uno  de  los  mas  señalados  pñá 
pcsde  aquella  edad,  por  la  grandeza  de  «o  ánimo  fá 
ría  de  sus  hechos ,  cuyo  valor  deshizo  y  quebrantó] 
fuerzas  unidas  para  su  ruina,  de  Italia,  Francia  yl 
pana ,  y  el  que  á  pesar  de  todos  sus  competidores,  qi 
dó  con  el  reino  de  Sicilia  para  sí  y  su  posteridad,, 
quien  hoy  felizmente  se  conserva.  No  pudo  sucedM 
don  Fadríque  cosa  que  mas  le  importase  para  la  ^ 
ridad  y  quietud  de  su  nuevo  reinado,  que  librar  í] 
pueblo  de  las  contribuciones  y  alojamientos  de  lid 
pedes  tan  molestos  como  suelen  ser  los  soldados  al 
pagados.  Después  que  las  paces  y  parentesco  desteilí 
ron  la  guerra,  por  mantenella  daban  los  pueblos  de  I 
cilia  con  mucha  liberalidad  sus  fiaciendas  á  los  sdlA 
dos  que  los  defendían  y  amparaban  contra  Carlos, 
quien  temían ;  pero  después  que  con  la  paz  se  les  qd 
este  miedo,  comenzaron á sentir  la  mala  vecindadj 
los  soldados  y  á  desavenirse  con  ellos;  disgustos  f 
fogosamente  habian  de  causar  danos  gravísimos,  af I 
nueva  expedición  no  los  atajara. 

CAPITULO  V. 

Embalada  de  los  Duostrot  al  empertéor  AnMftiee» 

y  sn  respiesia. 

Roger  y  las  demás  cabezas  principoEles  ád  ejérál 
resolvieron  que  luego  se  enviasen  dos  embajadores  i 
emperiidor  Andrónico  á  proponeWe  su  servido.  fficM 
ronselas  instrucciones,  asistiendoá ellas,  con  otros  ci 
pitanes,  Ramón  Montaner,  uno  de  los  escrítOTcsde  « 
yor  crédito ,  que  intervino  siempre  en  ios  consejes 
ejecuciones  mas  graves  desta  expedición.  Entregí 
ronse  á  dos  caballeros,  cuyos  nombres  el  tiempo  y  I 
descuido  dejaren  envueltos  en  tmieblas,  para  que  tai 
go  partiesen  á  CQnslantinopla ,  y  diesen  su  embajal 
de  parte  de  toda  la  nación.  Llegaron  en  breves  dn 
con  una  galera  reforzada  de  Roger.  Sabida  su  veaidl 
y  con  alguna  noticia  de  la  embajada  que  traían,  fawM 
recibidos  de  Andrónico  con  agradecido  semblante  ¡ 
muestras  de  mucho  amor.  Propuso  uno  de  los  dos  em- 
bajadores, el  mas  antiguo  en  años ,  «u  embajada  :  qa< 
h)S  catalanes  y  aragoneses ,  después  de  hechas  las  pa- 
ces entre  Carlos,  rey  de  Nápdes,  y  den  Fadríque,  rej 
de  SiciKa,  á  quien  ellos  servían,  determinareft  no  imí- 
car  reposo  en  su  patria ,  sino  acreceiilar  coa  noetoa 
heciMS  BgloráJiiiüttr  y  fama  adfoirída^n  ^f»^' 
das  g«efra» ;  que  tenia»  para  esto  ftwnas  bwii»*^* 


EXPEDiaON  DE  CATALANES  Y  ARAGONESES. 


^era  y  ralor,  soldadas  i»jercilado&  por  una  torga  y 
bosa  guerra ,  capilanes  conocidos  por  sus  Tito« 
iTMkieza  de  sangre;  que  en  nombre  de  todos  ellos 
,  Jcdaa  so  ayuda  contra  los  turcos  con  doblado  gus* 
^jiüQoo,  por  ocupar  sus  armas  en  favor  de  la  cnsa 
b)iiPilediogo«t,  amigos  únicos  de  la  de  Aragón  cuan- 
IflfDiprtes  estaban  muy  caídas,  y  dilatar  su  Imperio, 
filiiiji'ndn  juntamente  el  de  los  enemigos  del  nom<* 
'lioisüaao,  <|ue  eoa  tanta  audacia  y  orgullo  Je  quo- 
(«UUec^  en.  las  provincias  usttrpadua  al  imperio 

[^IndareD  los  emperadoras  contentísimos  con  la  no 

embajada  y  ofrecImienLo  de  los  catalanes ,  A 

f  tan  importante  para  sus  íntoresas ,  porque 

que  aquellos  mismos  que  se  les  venían  á 

efsn  los  que  coa  tanto  espanto  y  temor  de  toda 

gaoaroa  y  sustentaron  el  leino  de  Sicilia.  Agfit^ 

eon  palabras  magníGcas  el  gusto  con  que  toda  la 

le  ofreda  serrir,  y  coo  el  mismo  les  recibié. 

fie  luego  60  piaticosen  las  condiciones  con  que 

idemiliur;yasíy  los  eniíajadores  pidieron,  eon<- 

sttsíRstmcdones,  el  sueldo  para  la  gente  de  goor* 

i,f  q«  áRoger  so  le  diese  el  titulo  de  megaduqu^ 

Mjeruna  de  sus  nietas,  poique  queria  con  tales 

asegurarse  mas  en  su  servicio.  Andrónico,  sin 

ni  mudar  cosa  de  las  que  le  pidieron,  las  coneo- 

ni  reparar  en  la  calidad  y  estado  de  Roger ,  des* 

ti  de  su  nieta;  pero  toda  esta  desigualdad  pudo 

ir  la  reputación  de  la  gente  que  como  general  go- 

jbi,  y  verse  el  griego  tan  oprimido  de  las  armas 

klBtureos,y  poco  segurado  la  fidelidad  de  lossuyos. 

Vadegoydestenrado  en  una  aldea  de  Bitiuia  loan 

Itm,  legítimo  sucesor  del  imperio,  y  aunque  inútil 

^|ai  oeapalle,  viviendo  61  era  la  posesión  de  André- 

A»tiFánica,  y  cawa  muy  justificada  para  tomar  las 

ansias  mal  coBtcatosdd  gobierno  presente;  y  asi, 

Ibbo  de  temores  y  recelos,  le  fué  forzoso  valerse  de 

iQones  extranjeras  pora  la  g^prra  y  defensa  do  su 

IKoaa.  Redbió  en  su  servicio  diez  mil  ma^agetas,  á 

pn  el  Talgo  llama  alanos,  gente  bárbara  de  costum- 

.  kei)  cristianos  en  la  fe  mas  que  en  las  obras.  Tenían 

Uñarada  de  la  otra  parte  del  Danubio ,  y  reoooocian 

'frieoores  á  loo  scitas  de  Europa.  Enviaron  primero 

ÍEnperadorsu  embiú<^<l&^^<^^o<^<^^''^^i^*  ^ít^^foro 
fa^m  (\),  autor  griego  de  aquellos  tiempos,  refiero 

haocbo  que  Andrónico  la  estimó,  con  estas  mismas 
fiUins :  cFttéle  tan  agradable  al  eaaperador  como  si 
^nm  del  ddo.  a  Decia  que  todos  ios  griegos  le  eran 
«spttbosos  y  enemigos ,  y  asi  continuamente  procu- 
aki  amistades  y  ligas  coa  los  eitraños,  que  ojalá  nun- 
Ule  hiciera.  Taa^a  redUó  en  su  /ejército  mucbas 
*safBñtts  de  tnrcoples  (2),  que  dejaron  á  sultán  Azan 

akatízaron.  Todas  estas  ayudas  las  deseaba  An- 
ico  y  las  estimaba  como  grandes ;  y  asi  la  que  los 
Mras  le  ofrecían ,  no  se  puede  con  palabras  encaro^ 
M  estimación  que  biso  ddla,  por  sor  de  gente  tan 

1A  Reephort  Gregone  Historia  byxaDtiaa.  Bisileat,  ISOS.— £i- 
*^W'tíUá.,  em  MU*  lo.  noitai.  ^arfeüs,  1701 ;)  Tol. 

*>  Ud.  Mtpen.—BoM,  Weber,  18S9  et  1830 ;  t  Tol. 
Jft  fin^p«j¡,deD(rmiaacioa  qse  m  tpUcabt,  iefs&  Uacange ,  i 
KselMotáe  armadara  libera,  y  aegao  otros,  i  los  hijos  de  pa- 
"'^Taadregrleca,  pero, eomo  lo  tiullca aqalllOBcada, tur- 
^ffíakUn  tutos  eoaTerti<U>«< 


aventajada  á  las  demás  que  le  servían,  y  tan  temida  cu 
aquellos  tiempos.  Remitió  Andrónico  los  dos  embaja- 
dores á  Roger,  concertado  el  casamiento,  y  le  llevaron 
las  insignias  de  megaduque,  que  es  lo  mismo  que  entre 
nosotros  general  de  la  mar ;  dignidad  grande  do  aquel 
imperio,  pero  no  de  las  mayores  (3), 

CAPITULO  VI. 

Sefiala  aneldo  el  Emperador  i  la  gente  dé  gnerra,  y  hace  nvdiaa 
honras  y  narcedes  i  sos  eapitanes. 

Sefíaló  Andrónico  las  pagas  según  la  diferencia  de  % 
las  amias  y  ocupación :  cuatro  onzas  de  plata  cada  roes 
á  los  hombres  de  armas,  á  los  caballos  ligeros  dos,  y  I» 
mismo  á  los  pilotos  y  gente  de  mando  de  la  armada;  i 
los  infantes  y  marineros  una  onza,  y  que  siempre  que 
llegasen  á  la  costa  de  alguua  provincia  del  imperio  se 
les  diesen  cuatro  pagas ,  y  cuando  quisiesen  volver  á 
sus  casas,  juntos  ó  divididos ,  se  les  librasen  dos  para 
el  viaje.  George  Pacbimerio,  autor  griego,  cuyos  frag- 
mentos ilustran  mueh^  osU  relación,  aunque  enemigo 
grapde  de  los  catalanes,  dice  que  las  pagas  de  los  cata- 
lanes eran  doblado  mayores  que  las  de  los  turcop'es  y 
masagetas;  con  que  claramente  se  muestra  la  estima- 
ción que  se  liizo  de  la  milicia  catalana  y  aragonesa, 
pues  con  tan  excesiva  diferencia  la  a? enlajaron  á  todas 
los  que  servían  en  su  imperio.  De  las  pagas,  entreteni* 
mientes  y  ventajas  que  ofreció  á  la  nobleza  y  capitanes, 
no  seuakín  los  bistoriadores  cosa  con  particularidad ; 
solo  el  oficio  y  dignidad  de  megaduque  en  Roger,  y  ol 
de  senescal  en  Corberan  de  Alet ;  de  donde  sospecho 
que  su  gusto  era  el  que  limitaba  sus  pagas  y  sueldo; 
porque,  según  adelante  veremos,  los  generales  pedian 
á  su  voluntad  el  dinero,  con  solo  señalar  la  cantidad, 
sin  qne  para  esto  hubiesen  de  dar  cuenta  á  los  conta- 
dores y  ministros  de  la  hacienda  de  Andrónico. 

Los  embajadores  volvieron  á  Sicilia ,  y  hallaron  á  Ro* 
ger  en  Llcata,  donde  aguardaba  su  vuelta,  y  sabido  el 
buen  despacho  que  traían,  se  fué  luego  á  ver  con  el  Rey, 
á  dalle  razón  del  honroso  acogimiento  que  Andrónico 
hizo  á sus  embajadores,  y  cuan  largo  andaba  en  ofre- 
celies  mercedes.  Publicóse  la  jomada,  y  los  capitanes 
recogieron  su  gente  en  Mosloa  ,  donde  la  armada  se 
aprestaba ,  que  en  pocos  dias  estuvo  en  orden  para  na* 
vegar.  Era  la  armada  de  trwnta  y  seis  velas,  y  entre  ellos 
habla  diez  y  ocho  galeras  y  cuatro  naves  gruesas,  la 
mayor  parte  armadas  con  dinero  del  Rey  y  de  Roger, 
que  para  la  ejecución  desta  jomada  gastó  la  hacienda 
que  adquirió  en  las  guerras  pasadas,  y  tomó  veinte  mil 
ducados  do  los  genoveses  en  nombre  del  emperador  An- 
drónico. Fué  mucho  menos  el  número  de  la  gente  de  lo 
que  se  creyó ;  porque  los  dos  Berengueres  de  Entenza 
y  Rocaforlno  pudieron  juntarse  con  Roger  ni  seguiríe, 
porque  difirieron  su  partida  para  el  siguiente  ano.  B^ 
rénguer  de  Entenza  esperaba  nuevascompafilasde  gen- 
te de  Cataluña  para  acrecentar  sus  fuerzas  y  pasar  con 
mayor  reputación.  BerenguerdeRocafortse  detenía  en 
unos  castillos  de  Calabria ,  y  rehusaba  el  entregarlos  al 
rey  Cartea  de  Ñipóles  hasU  quedar  eateramente  sa- 
tisíecho  de  lo  que  se  le  debia  por  razón  de  su  sueldo. 
Roger,  aunque  la  falta  destos  dos  capiUnes  le  pudiera 

*  W  El  título  de  me^uiupíet  ^  vngaituí  es  griego,  y  magmu  éa 
ea  latlB,  oorroapondia  ta  el  laiperío  toanti^o  al  grado  sapreno 
4e  te  satina.  Qm»  mmmm  m  nmUtu.,.  fr^eelura  erat^  dMO  el 
alOMitodtD««a«^ 
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con  justa  causo  detener,  por  s^r  una  do  las  mas  princi- 
pales partes  de  su  ejército,  determinó  partirse,  y  cm^ 
barco  su  gente  el  día  que  tenia  aplazado.  El  Rey,  ú  mas 
de  los  navios  y  galeras  que  les  dio  para  su  viaje,  les 
mandó  proveer  de  vituallas  y  bastimentos,  y  el  dinero 
que  pudo  un  príncipe  que  del  reinar  solo  conoció  las 
fatigas  y  peligros. 

Este  fue  el  premio  que  se  dio  á  la  milicia  mas  inven- 
cible y  vitoriosa  de  aquella  edad ,  y  que  sirvió  por  largoá 
'  veinte  años  á  tres  reyes, Pedro,  Jaime  y  Fadrique,  al- 
canzando de  6U& enemigos  cinco  Vitorias  navales,  tres 
en  tierra,  sin  otros  encuentros  notables,  y  sin  las  ex- 
pugnaciones de  fuertes  y  grandes  pueblos,  y  otros  de- 
fendidos con  loable  obstinación  y  valor  increible.  Tal 
era  la  moderación  de  aquellos  tiempos,  bien  diferentes 
de  los  que  boy  tenemos ,  pues  vemos  soldados  qué  ape- 
nas han  visto  al  enemigo  cuando  ya  juzgan  por  cortas 
las  mayores  mercedes. 

CAPITULO  VIL 

Parta  de  Sidlia  la  amada,  y  qué  gento  y  milicia  faé  la  de  los 

almugavares. 

4 

Embarcóse  toda  la  gente  en  el  puerto  de  Mesina,  y 
antes  do  salir  del  Faro,  se  tomó  muestra  general,  y  se 
bailaron,  según  Montaner,  efectivos  mil  quinientos 
hombres  de  cabo  para  el  servicio  de  la  armada ,  sin  los 
oficiales ,  y  cuatro  mil  infantes  almugavares.  Nicéforo 
Gregoras,  autor  poco  fiel  en  algunos  destos  sucesos,  dice 
que  Roger  pasó  solo  mil  hombres  á  Grecia ;  pero  Geor- 
ge  Pachinierio  ya  concuerda  con  Montaner,  y  afirma  que 
fueron  ocho  mil  los  que  pasaron.  Este,  á  mi  parecer,  es 
el  verdadero  número ;  porque  seis  mil  y  quinientos  sol- 
¿ado$  de  paga  es  ciepto  que  llegaron  hasta  el  número 

.  de  ocho  mil  con  los  criados  y  familia  de  los  capitanes  y 
ricoshombrcs.  Y  aunque  estos  dos  autores  no  concor- 
daran ,  la  fe  *de  Nicóforo  fuera  siempre  dudosa ;  porque 
ü  Roger,  siendo  capitán  de  solos  mil  hombres,  no  me 
puedo  persuadir  que  Andrónico  le  hiciera  megaduque, 
y  lo  casara  con  su  nieta  sin  haber  precedido  servicios. 
No  parecerá  ajeno  del  intento,  pues  toda  nuestra  in- 
fantería fue  de  aimugavarea ,  decir  algo  de  su  origen. 

La  antigüedad ,  madre  del  olvido,  por  quien  han  pe- 
recido claros  hechos  y  memori<is  ilustres,  entre  otras 
que  nos  dejó  confusas,  ha  sido  el  origen  de  los  almuga- 
vares; pero  según  lo  que  yo  be  podido  averiguar,  fué 
de  aquellas  naciones  bárbaras  que  destruyeron  el  im- 

/  perio  y  nombre  de  los  romanos  en  España,  y  fundaron 
el  suyo,  que  largo  tiempo  conservaron  con  esplendor  y 
gloria  de  grande  majestad,  hasta  que  los  sarracenos  en 
menos  de  dos  anos  le  oprimieron ,  y  forzaron  á  las  reli- 
quias desle  universal  incendio  que  entre  lo  mas  áspero 
de  los  montes  buscasen  su  defensa,  donde  las  fieras  muer- 
tas por  su  mano  les  dieron  comida  y  vestido.  Pero  luego 
su  antiguo  valor  y  esfuerzo,  que  el  regalo  y  delicias  te- 
nían sepultado ,  con  el  trabajo  y  fatiga  se  restauró ,  y  les 
hizo  dejar  las  selvas  y  bosques,  y  convertir  sus  armas 
contra  moros,  ocupadas  antes  en  dar  muerte  á  fieras. 
Con  la  larga  costumbre  de  ir  divagando,  nunc^  ediv 
licaron  casas  ni  fundaron  posesiones;  en  la  campaña  y 
en  las  fronteras  de  enemigos  tenían  su  habitación  y  el 
sustento  de  sus  personas  y  familias :  despojos  de  sarra- 
cenos ,  en  cuyo  daño  perpetuamente  sacrificaban  las  vi- 
das,  sin  otra  arte  ni  oficio  mas  que  servir  pagados  en  la 


guerra ,  y  cuando  faltaban  las  quo  sus  royes  hac¡&n,c( 
cabezas  y  caudillos  particulares  corrían  las  frontuniS,< 
donde  vinieron  á  llamar  los  antiguos  el  ir  á  las  corr 
rías,  tren  almt^averia.  Llevaban  consigo  hijos  y  mi 
jeres,  testigos  de  su  gloria  ó  afrenta;  y  como  los  al 
manes  en  todos  tiempos  lo  han  usado ,  el  vestido 
pieles  de  fieras,  abarcas  y  antiparas  de  lo  mismo. L 
armas,  una  red  de  hierro  en  la  cabeza  á  modo  decasc 
una  espada ,  y  un  chuzo  algo  menor  de  lo  que  se  usa  It 
en  las  compañías  de  arcabuceros,  pero  la  mayor  pai 
llevaban  tres  ó  cuatro  dardos  arrojadizos.  Era  tanta 
presteza  y  violencia  con  que  lois  despedían  de  sus  mane 
que  atravesaban  Irambres  y  caballos  armados;  cosai 
parecer  dudosa,  si  Desclot  (1)  y  Montaner  no  lo  reíirf 
ran,  autores  graves  de  nuestras  historias,  adonde  k 
gamente  se  trata  de  sus  hechos ,  que  pueden  igualare! 
iois  muy  celebrados  de  romanos  y  griegos. 

Carlos,  rey  de  Ñápeles,  puestosautesu  presencia  al 
gunos prisioneros  almugavares,  admirado  de  la  viíoi 
del  traje,  y  de  las  armas,  al  parecer  inútiles  contral| 
cuerpos  de  hombres  y  caballos  armados ,  dijo  con  a*gQ 
desprecio  que  si  eran  aquellos  los  soldados  con  qm 
rey  de  Aragón  pensaba  hacerla  guerra.  Replicóle  ui 
dellos,  libre  siempre  el  ánimo  para  la  defensa  de  san 
putacion :  «Señor,  si  tan  viles  te  parecemos,  yestimí 
cutan  poco  nuestro  poder,  escoge  un  caballero  de  k 
mas  señalados  de  tu  ejército ,  con  las  armas  ofeodn 
y  defensivas  que  quisiere ;  que  yo  te  ofrezco  coa  sol 
mi  espada  y  dardo  de  pelear  en  campo  con  él.»  Cárloí 
con  deseo  de  castigar  la  insolencia  del  alraugavar,apla' 
zó  el  desafío,  y  quiso  asistir  y  ver  la  batalla.  Sulii)  ifl 
francés  con  su  caballo  armado  de  todas  piezas,  ianzi 
espada  y  maza  para  combatir,  y  el  almugavarcon  splí 
su  espada  y  dardo.  Apenas  eotraronen  la  estacada, cuaflj 
do  le  mató  el  caballo,  y  queriendo  hacer  lo  mismo  | 
su  dueño ,  la  voz  del  Rey  le  detuvo,  y  le  dio  por  veaoo 
dur  y  por  libre. 

Otro  almugavar  c|)  esta  misma  guerra, ala lengui 
del  agua ,  acometido  do  veinte  hombres  de  armas,  matí 
cinco  antes  do  perder  la  vida.  Otros  muchos  hechos  s( 
pudieran  referir,  si  no  fuera  ajeno  de  nuestra  bi>torü 
el  tratar  de  otra  largamente.  La  duda  que  se  ofrece  soM 
es  del  nombre,  si  fué  de  nación  ó  de  milicia  en  sui 
pHncipios.  Tengo  por  cosa  cierta  que  fué  de  nncíoB, ) 
para  asegurarme  mus  en  esta  opinión ,  tengo  á  Geor^ 
Pachimerío,  autor  griego,  cuyos  fragmentos  dan  rnociil 
luz  á  toda  esta  historia,  que  llama  á  los  almugayareí 
descendiente^  de  los  avares,  compañeros  de  los  haiioi 
y  godos;  y  aunque  no  se  hallará  autor  que  opuesta^ 
mente  lo  contradiga,  por  muchas  leyes  áalusPartiiúi 
se  colige  claramente  que  el  nombre  de  almugavar  en^ 
nombre  de  milicia ,  y  el  ser  esto  verdad  no  contradici 
lo  primero,  porque  entrambas  cosas  pueden  habersi(i(^ 

En  su  principio,  como  Pachimerío  dice,  fué  de  na* 
cion ,  pero  después,  como  no  ejercitaban  los  aimnganf 
res  otra  arte  ni  oficio,  vinieron  ellos  á  dar  nombre  i 
todos  los  que  servían  en  aquel  modo  de  milicia,  asi  como 
muchas  artes  y  ciencias  tomaron  el  nombre  de  sosio- 
ventorcs.  Pero  dudo  mucho  que  hubiese  quien  se  agi^ 

(1)  Chronleas  »  conqueítas  de  Catalunya ,  compontes  é  ürdfnaáa 
per  en  Bemai  de  Solot.  Alias  :.  De  Irs  historie»  de  algnns  eonnUí* 
de  Barcelona ,  y  Rdí  de  Aragó.  —  Tradújolo  al  cistfUano  Rawc» 
Genera.  Barcelona  Sebastian  de  Gormeiias,  aflo  1616;  i^ 
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illusalmogaTArcs,  milicia  do  tanta  fatiga  y  peli- 

É  ser  (le  SQ  nación ,  porque  la  inclinación  natural 

Eti  seguir  la  profesión  de  los  padres ;  ni  liay  hom- 

iftf  padieodo  escoger,  siguiese  .milicia  que  desde 

i  edad  se  ocupase  con  tanto  riesgo  de  la  ?ida, 

y  contino  trabajo.  Nicéforo  Gregoras 

i^aimagaTaresnombre  que  dan  á  toda  su  in- 

i)is]aLioos(asi  llaman  los  griegos  á  todas  las 

tfoe  tienen  á  su  poniente) ;  pero  no  hay  para 

cir  con  razones /aisedad  tan  manifiesta ,  y 

ffltta  DO  autor  tan  poco  advertido  en  nuestras 

Nicéforo. 

ibinnada  de  Mesína,  y  con  próspera  nayegacion 

fáJhlmía,  puerto  de  la  Morea,  donde  fueron  bien 

i  j  ayudados  con  algún  refresco  por  orden  del 

r.  Antes  de  salir  IJegaroQ  cartas  suyas,  en  quo 

liRogerque  apresurase  la  navegación.  Partió 

ih  gente  con  el  refresco,  y  en  pocos  días  la  armada 

iiCcDstantinopla,  por  el  mes  de  enero,  indicción 

I,  segon  Pácbímerio  (lib.  i  i,  cap.  i  3),  con 

regocijo  de  la  ciudad  viendo  las  armas  qué 

lode  amparar  y  defender.  Andróuico  y  Miguel, 

y  toda  la  nobleza  griega,  con  mucho 

rj  oraestras  de  sumo  agradecimiento  les  recibieron 

)ii.  Handó  luego  Andrónico  desembarcar  toda 

ijqae  alojase  dentro  de  la  ciudad  en  el  barrio 

lina  de  Blanquemas ,  y  el  siguiente  día  se  re- 

1  coaLro  pagas ,  como  estaba  concertado. 

CAPITULO  VIIL 

lAfcriecisa.  Pelean  eauíaaes  y  genoTetci 
dentro  de  ContiaDtinopla. 

JtRcíéle  al  emperador  Andrónico  que  convenía  á  su 
d  y  crédito  dar  á  entender  que  losofrccimien- 
Uiosá  los  nuestros  se  liabian  de  cumplir  con  mu- 
pootoalidad ,  y  para  que  esto  se  mostrasb  luego  con 
dio  principio  por  lo  que  parecía  mas  difícil, 
é  casamiento  de  Rogercon  su  sobrina  (i)  Uaria; 
lodos  quedaron  satisfechos ,  juzgando  por  cier- 
donás  mercedes,  como  inferiores  y  mas  fáciles  do 
.  flidéronfo  las  bodas  con  la  solemnidad  do 
rrales,  porque  el  valor  de  Rogcr  pudo  igualar 
de  la  mujer.  Era  María  hija  de  Azan,  pán- 
delos búlgaros,  y  de  Irene,  hermanado  Ancbónico; 
^C8  anos  de  edad,  hermosa  y  por  extremo  en- 
Eolre  el  mayor  placer  y  gusto  de  Ja  boda  su- 
OQ  alboroto  y  pendencia  entre  catalanes  y  geno- 
quccasi  fué  batalla  muy  sangrienta,  nacida,  como 
veces  acontece ,  de  pequeña  causa;  y  aunque 
tío  dice  quo  fué  sobre  la  cobranza  de  los  veinte 
<liKado9  que  prestaron  á  Roger  en  Sicilia,  y  que 
~  gallos  ofreció  el  Emperador  de  pagallos,  pero 
cierta  ocasión  do  la  pendencia  fué  qué. un  al- 
%*9r, discurriendo  por  la  ciudad,  dio  ocasión  ¿*dos 
^¡^  Tíéodole  solo,  que  burlasen  con  mucha  risa 
**lnje  Tflgnra ;  pero  el  ¿nimo  militar  del  almu* 
^«Balsofrído  en  los  donaires  y  motes  cortesanos, 
^Kido  de  manos  que  de  lengua,  les  acometió  con 
'^^^  7  trabó  hi  pendencia.  Acudieron  de  una  y^ 
^ívte  valodoros  y  amigos,  estando  ya  ios  ánimos 

fcll?'^*^  ita  dada  i  cHa  mlfina  en  la  pdflBa  precedente, 

-  ^^*^  Andrónico  era  en  efecto  tio  de  Naria;  y  iqaeUa 

'  Fndn  que  Moscada  no  corrifié  sa  obra. 
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prevenidos  y  alterados  como  soiqtcchosos,  y  con  esto 
las  fuerzas  de  entrambas  naciones  se  encontraron  para 
su  total  ruina  y  perdición.  Los  genovcses  sacaron  su 
bandera  ó  guión ,  y  acometieron  los  cuarteles  de  los  al- 
mugavares  repartidos  en  el  barrio  de  Blonqucmas. 
Nuestra  caballería,  reconociendo  el  peligro  de  sus  almu- 
gavares ,  dividida  en  tropas,  cerró  con  la  gente  geno- 
vesa  mal  ordenada.  Con  esto  se  dio  lugar  á  que  los  al- 
mugavares  saliesen  de  sus  alojamientos  y  se  juntasen 
para  tomar  satisfacion  de  quien  tan  injustamente  los. 
maltrataba.  Peleóse  de  una  y  otra  parte  con  obstina- 
ción, hasta  que  los  genoveses ,  muerto  su  capitán  Ro- 
seo del  Fmal,  se  fueron  retúnudo  con  notable  pérdida 
y  daño. 

Andrónico,  de  las  ventanas  de  su  palacio/atento  y  con 
gusto  miraba  la  pendencia,  cuando  los  genoveses  leve- 
mente fueron  maltratados  y  algunos  muertos ,  y  con 
palabras  mostró  su  ánimo  mal  afecto  contra  ellos ;  pero 
cuando  vio  que  los  almogávares  con  su  acostumbrado 
rigor  iban  degollando  cuanto  se  les  ponía  delante,  te- 
mió que  todos  los  genoveses  de  Gonstantinopla  no  mu- 
riesen aquel  día ;  cosa  peligrosa  para  su  conservación, 
porquo  dependía  dellos  la  paz  de  su  imperio.  Tiénese 
por  cierto  que  Andrónico  quisiera  sacudirse  el  yugo  do 
genoveses  sí  pudiera  con  seguridad,  pero  era  difícil,  por 
tener  ellos  el  poder  dividido  para  que  se  pudiera  opri- 
mir á  un  tiempo ,  y  si  consintiera  que  los  de  Coostanü- 
nopla  perecieran,  fuera  irritar  las  otras  fuerzas  quo 
quedaban  enteras  >y  asi,  con  ruegos  y  promesas  pidió  á 
los  capitanes  que  recogiesen  y  retirasen  los  suyos,  y 
George  Pachimería  relíere  que  mandd  Andrónico  ú 
Esteban  Marzala,  gran  drungarío  (2)  y  almirante,  quo 
fueso  á  quietar  el  tumulto  y  apaciguar  las  partes,  y 
que  fué  muerto  y  despedazado.  Finalmente,  la  presencia 
y  autoridad  de  Roger  y  de  los  otros  capitanes  pudo  tan- 
to, que  obodccioron  todos,  y  con  mucho  peligro  les  re- 
tiraron ,  porque  habian  sacado  sus  banderas  con  ánimo 
de  acometer  á  Pora  y  saquearla ,  juntando  á  su  venganza 
su  codicia. 

.  Era  esla  población  do  genoveses ,  dividida  por  un  cs« 
trecho  cerco  del  mar,  de  la  ciudad  de  Coastautinopla , 
llamada  de  los  antiguos  Cuerno  de  Bisando ,  y  hoy,  de 
los  turcos  y  griegos,  Calata.  Retirados  y  sosegados  los 
nuestros,  les  mandó  el  Emperador,  en  agradecimiento 
de  su  puntual  obediencia,  librar  una  paga.  Quedaron 
muertos  do  los  genoveses  en  la  ciudad  cerca  de  tres 
mil ,  y  aunque  lo  peor  llevaron  ellos  entonces,  fue  causa 
de  mayores  daños  en  lo  venidero  para  Jos  nuestros,  por- 
que con  esto  quedó  irritada  una  nación  émula  y  pode- 
rosa, que  importaba  su  amistad  para  conservar  nues- 
tros armas  en  aquel  imperio ;  porque  en  estos  tiempos 
era  grande  y  temido  su  poder  en  todo  el  oriente ,  arbi- 
tros de  la  paz  y  de  la  guerra.  Tenían  ilustres  colonias  y 
presidios  en  Grecia ,  en  Ponto ,  en  Palestina ;  armadas 
poderosas ;  poseían  muchas  riquezas  adquiridas  con  su 
industria  y  valor,  y  absoluta  mente  eran  dueños  del  trato 
universal  de  Europa;  con  que  mantenían  fuerzas  igua- 
les á  los  de  los  mayores  reyes  y  repúblicas.  Con  esto 
llegaron  á  ser  casi  dueños  del  imperio  griego.  En  esto 
tiempo,  cuando  los  catalanes  llegaron  á  Gonstantinopla, 
reconociendo  las  fuerzas  que  traían,  Jes  pareció  á  los 

(^  DruMiario  era»  después  de  meg^iuqiUn  d  Jcre  saperlor  do  la 
marina,  yin  categoría  signlente  era  la  de  tílmiraHíé, 
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genovesos  pcHgrosa  I&  veríndod  de  sus  armas;* y  osí 
siempre  se  mantuvo  entre  estas  dos  naciones  aborreci- 
miento 7  enemistad  implacable,  que  duró  mucllas  eda-> 
des,  basta  que  el  valor  de  entrambos  se  fué  perdiendo, 
juntamente  con  el  imperio  del  mar,  y  cesó  la  emulación 
porcuyacausamucliíis  veces  con  varia  fortuna  se  com- 
batió. 

CAPITULO  IX. 

Pasa  la  armada  i  la  Natolia ,  y  ceba  la  gente  en  el  cabo  de  Artacio. 

Con  el  pct¡p:ro  de  la  pendencia  entre  catalanes  y  i;e- 
Qovescs  advirtió  Andrónico  los  que  pudieran  suceder, 
por  tener  dentro  de  la  ciudad  diferentes  y  varías  nacio- 
nes armadas  y  ofendidas ,  que  con  menos  ocasión  que 
Ja  vez  pasada  vinieran  sin  duda  ú  rompimiento.  Llamó 
á  nuestros  capitanes ,  y  les  explicó  brevemente  el  gusto 
que  tendría  de  ver  sus  armas  en  el  Asia,  amparando  sus 
miserables  y  cristianos  pueblos ,  oprímidos  de  los  tur- 
cos ,  y  quitada  la  ocasión  de  nuevas  pendencias  y  des- 
órdenes. Roger,  coa  sus  capitanes,  ofreció  que  embar- 
carla su  gente  luego ;  pero  para  que  su  partida  fuese  con 
mas  gusto,  y  el  ejército  quedase  satisjeclio  y  seguro  de 
teñeron  la  armada  ciertos  los  socorros  y  retiradas,  le 
suplicaron  nombrase  por  general  della  algún  caballero 
ó  capitán  que  fuese  de  su  nación ,  para  que  dependiese 
dellos,  temiendo  que  Andrónico  diese  este  cargo  á  gríe- 
gos  ó  gcnoveses;  y  fuera  cosa  peligrosa  para  su  segu- 
ndad tener  el  socorro  en  poder  de  gente  extraña,  con 
quien  siempre  hay  emulación  y  competencias :  ocasión 
de  graves  pendencias  y  danos,  y  mas  en  los  socorros  de 
mar,  tan  sujetos  á  las  mudanzas  áe\  tiempo ,  que  puede 
la  ruindad  y  malicia  de  un  general  retardad  el  socorro, 
y  bailar  razón  que  disculpe  y  apruebe  lo  mal  hecho, 
atríbuyendo  al  tiempo  y  á  peligros  imaginados  su  tar- 
danza. Andrónico  cumplidamente  satisíizo  á  la  deman- 
da >  dando  el  cargo  de  general  de  la  armada,  con  titulo 
de  almirante,  á  Femando  de  Aones,  caballero  de  cono- 
cida sangre  y  gallardo  por  su  persona ,  y  juntamente 
l]uiso  que  se  casase  con  una  paríenta  suya ,  para  que  el 
nuftvo  parentesco  diese  mas  autoridad  á  su  cargo.  El 
título  de  almirante  en  aquel  imperio  no  era  tan  supre- 
mo como  lo  fué  entre  nosotros ,  porque  estaba  sujeto  al 
llegaduque  y  dél  recibía  las  órdenes.  Mandó  el  Empe- 
rador que  un  insigne  capitán  de  romeos  ( i ),  que  se  lla- 
maba Marulli,  hombre  de  sangre  y  estado,  fuese  si- 
guiendo las  banderas  de  Ro^er  con  su  gente,  y  Gregorio 
con  la  mayor  parte  de  los  alanos  hiciese  lo  mismo.  Em- 
barcóse el  ejército  en  los  navios  y  galeras  de  su  arma- 
da ,  y  atravesando  el  ibar  de  Propontide,  dicho  lioy  de 
Mármora,  tomaron  tierra  en  el  cabo  de  Artacio,  poco 
nías  de  cien  millas  lejos  de  Gonstantinopla,  lugar  aco- 
modado para  la  desembarcacion  de  la  caballería.  A  este 
cabo  llama  Montaner  Artaqui ,  y  los  antiguos  Artacio, 
no  lejos  de  las  ruinas  de  Ja  famosa  ciudad  de  Gfzico. 

Llegó  Roger  con  la  armada ,  y  sopo  que  los  turcos 
aquel  mismo  día  hablan  querido  ganar  una  muralla  é 
defensa  de  medía  milla  de  largo,  puesta  en  h  parte  que 
el  cab<f  se  continúa  con  la  tierra  firme ,  y  que  dejaron 
el  combate,  mas  por  la  fortaleza  del  sitio ^  que  por  el 
valor  de  los  que  la  defendían.  Extiéndese  este  cabo 
desde  esta  defeiisaó  muralla  algunas  leguts  dentro  de] 

(i )  Dacaife,  eo  vista  ét  vartaB  aaioridades ,  ojilnt  qae  rmeo 
era  sinónimo  d«  enego,  sobre  tod«  i»  friego  binaUíio. 
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mar,  y  en  él  hay  muchas  poblaciones  y  abundantes 
valles  y  fértiles  colinas.  Era  en  los  tiempos  antiguos  is- 
la, pero  después  se  vino  á  cerrar  con  las  arenas. 

Con  el  aviso  cierto  que  Roger  tuvo  de  que  los  turcos 
habían  acometido  el  reparo  y  defensa  del  cabo,  y  que 
no  pulían  estar  muy  lejos,  dióse  prisa  á  desembarcar 
la  gente,  y  envió  Juego  á  reconocer  el  campo  de  ios 
enemigos,  y  dentro  de  pocas  horas  se  supo  como  esta- 
ban alojados  seis  millas  lejos  entre  dos  arroyos,  con  sus 
mujeres,  hijos  y  haciendas.  En  aquel  tiempo  los  turcos, 
no  olvidados  aun  de  las  costumbres  de  los  scitas ,  de 
quiense  precian  suceder,  vivian  la  mayor  parte  yla  mas 
belicosa  en  la  campaiía,  debajo  de  tiendas  y  barracas, 
mudándose  según  la  variedad  del  tiempo  y  comodida- 
des de  la  tierra.  Tenían  puesta  su  mayor  fuerza  en  la 
caballería ,  gobernada  por  capitanes  y  príncipes  de  va* 
lor,  no  do  sangre,  á  quien  obedecían  mas  por  gusto 
que  por  obligación.  Tenían  perpetua  guerra  con  los  ve- 
cinos, sin  orden  militar,  á  imitacipn  de  los  aldrabe^^, 
3ue  lioy  poseen  el  África.  Esta  forma  de  vivir  tuvieron 
esde  que  dejaron  las  riberas  del  rio  Volga  y  entraron 
en  la  Asia  menor,  hasta  que  la  vileza  de  las  naciones 
de  la  Asia  y  Grecia  les  dio  crédito  y  reputación.  A  las 
monarquías  y  naciones  sucede  lo  mismo  que  á  los  hom- 
bres ,  que  nacen ,  crecen  y  mueren.  Nació  Grecia  cuan- 
do se  defendió  de  Jérjes,  y  cuando  su  valor  deshizo  el 
poder  de  tan  numerosos  ejércitos  y  forzó  al  bárbaro 
monarca  que  se  retirase  vencido  y  pasase  el  estrecliQ 
del  mar  del  Helesponto  en  una  pequeña  barca ,  que  po- 
co antes  soberbio  y  desvanecido  humilló  con  puente. 
Tuvo  su  aumento  cuando  las  armas  de  Alejandro  pasa- 
ron mas  allá  del  Ganges,  y  los  límites  y  Gnes  iqmensos 
de  la  misma  naturaleza  no  lo  fueron  de  su  ambidon. 
Fué  su  muerte  cuando  las  armas  do  los  bárbaros ,  por 
flojedad  de  sus  príncipes  y  poca  fidelidad  da  sus  capita** 
nes ,  la  pusieron  en  dura  servidumbre. 

En  este  tiempo  que  Andrónico  ocupaba  el  imperio  de 
Oriente ,  los  turcos  se  dividieron,  y  hubo  entre  ellos  ala- 
gunas guerras  civiles;  pero  por  el  consejo  y  autoridad 
de  Orthogules  se  sosegaron ,  remitiendo  á  la  suerte  sua 
pretensiones ,  que ,  como  refiere  Gregoras  y  Chalchon- 
dila8(2),  se  dividieron  por  suerte  las  provincias  entra 
siete  capitanes,  pretensores  todos  del  gobierno  univer- 
sal. Dio  la  suerte  á  Cyamano  la  parte  mediterránea  da 
la  provincia  de  Frígia  hasta  Cilicia  y  Fiiadelfía,  aun- 
que algún  autor  quiere  que  este  no  fuese  de  los  siete 
capitanes,  y  que  solo  reinó  en  Caria;  á  Garcano  la 
parte  de  Frigia  quo  se  extiende  hasta  Esmirna ;  á  Ca- 
lami  y  á  su  hijo ,  Carasi.  La  Lidia  basta  Misia ,  ^itinia 
y  las  demás  provincias  junto  al  monte  Olimpo  cayeron 
en  la  suerte  de  Otom^o ,  que  en  aquella  edad  comen- 
zó á  ser  temido ,  y  á  levantar  poco  después  su  monar- 
quía, venciendo  y  sujetando  los  demás  tiranos  de  las 
provincias  que  vaiaes  nombraado,  con  ^ue  quedó  ab- 
soluto señor  y  príncipe  de  todas  ellas.  La  Paflagonia  y 
las  demás  tierras  que  caen  á  h  parte  del  Ponto  Euxi^ 
no  las  ocuparon  los  hijos  de  Amurat.  En  esta  forma 
hallaron  les  nuestros  repartida  el  Asia,  y  á  los  torcos 
jseñones  della ;  que  fué  graado  ay^da  para  auesUas  Vi- 
torias el  estar  sos  f oareas  divié^das. 

(S)  GbelebeDaTla  (LaookBs) ,  De  crtgiM  etttbm  §mtH  tmemm' 
k  proteo  i9  ioHmm  ctmttTÉa  á  Omrúáo  Ciéttae».  Sasdeae ,  tSCiS. 
Emd,  tía.  ii¿H  10,  $r»€tM.,  §4.  C-im.  rtítroU,  PaiiS.  IW. 
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CAPITULO  X. 
fcMCB  IM  otatoiics  y  tragodeses  á  los  IqrMi. 

\émo  qoe  Roger  tuyo  de  como  los  turcos 
¡cerca,  temiendo  perder  tan  buena  ocasión  si,  ad- 
(deh  llegada  de  los  nuestros,  «e  prefinieran  ó 
ijjaDtó  el  campo,  y  en  una  breve  plática  les 
el  siguiente  día  quería  dar  sobre  los  aloja- 
lie  los  enemigos,  fáciles  de  romper  por  estar' 
'  5.  Propúsoles  fa  gloría  que  afcanzarian  con 
Pfjqoede  los  primeros sncesos  nacía  el  miedo  ó 
^isn.ygoela  buena  6  mala  reputación  pendía 
Mndó  ^  no  se  perüenase  h  ^da  sino  á  los  ni- 
ifatfxé  esto  cansase  mas  temor  tn  los  bá  rberos ,  y 
isoldados  peleasen  sin  ^l^inna  esperanza  de  que 
{pediesen  quedar  con  vida.  Dispuesto  el  orden 
bahía  de  morcliAr,  di6  fln  á  lo  plática.  Oye- 
ícoB  mocho  gusto ,  y  aquella  misma  noche  partie- 
i  ilojamieotos,  ft  tiempo  que  al  amanecer  pu- 
lamnetcr  á  tos  torco».  Guiaba  Roger  con  Mam* 
iw^oirdia  eon  la  cabillerfa ,  5  Heraba  solos  dos 
en  el  uno  las  armas  del  emperador  Andr6- 
^jeaelotro  las  sayas.  Segoia  la  infantería,  hecho 
'^escuadrón  de  toda  ella  adonde  gobemeba  Cor« 
\é  Alet,  sfloescai  del  ^ército.  Llefabt  en  la 
laritt  des  banderas,  oootm  el  uso  común  de 
itíMBpos ,  que  s«elen  ponerse  en  medio  del  es- 
i,€ono  logar  mas  foorte  y  defendido.  La  una 
ilfeffaba  te  aimas  del  rey^  Aragón  don  Jaime, 
i  fas  del  rey  de  Sicilia  donFadrique ;  porque  en- 
lesqneporpartedeloscatalanesse  pro» 
I  li  Emperador,  faé  de  las  primeras  qaesiempre 
ilícita  llevar  por  guia  el  nombre  y1>i^on  desús 
StPorquequerÍM  queadonde  llegasen  sos  armas 
íhaieniena  y  autoridad  ile  sus  reyes,  y  porque 
sde  Aragón  las  tenían  perinvencibles.  Dedon- 
I  puede  conocer  el  grande  amor  y  veneración  que 
iliBes  y  aragoneses  tenían  á  sus  reyes,  puesaun 
á  príncipes  extraños  y  en  proTíocias  tan 
i,coD8enraron«i  memerít  ymiiüaron  deba- 
fidelidad  notable^  no  solo  conocida  en  esle 
pero  en  todos  lestiempM ;  porque  10  se  vio  de 
í  deiafli^antdD,  f  or  malo  y  cruel  ^ue 
jfoísinos  mas  suürír  so  rigor  y  aspereza  que 
~)osinoeT0  8em)r.  lio  Iné  iamado  el  berma- 
i,mezcliiido  el  rey  natonil ;  no  fué  preferí- 
ltt^odiaiprsBogéaíto:síemppeseguímo8el  6r- 
IJMeloialoy  naturaleaiidá|>nso;  ni  se  akeró  por 
'vohoanaeinnento  i  afición ,  con  no  haber  ape- 
I  tede  mm  ¿ayan  visto  estos  trueques  y  mu- 
los nuestros  á  media  noche  la  muralla  ó  re- 
iJKdinde  el  cabo  de  tisfta  firme ,  y  al  amanecer 
iiobre  los  turóos,  que  como  en  parte  segura, 
^1*nccr  kíos  de  enemigos,  estaban  sin  centine- 
^npenado  denCcio  4s  sis  Siendas  con  descuido  y 
l¿^  He^er  y  Jinilí  oen  la  caballería,  me- 
.y^y  lis  tiendas  y  iaoosfeparos  que  teniancon 
^|^|™o.  Signiéronle  los  abnogavasescontl  mi»- 
I  *Mftiia  sangriento  y  dichoso  pnnciplo  á  la  nue- 
.  JMMra.  Lm  tarcos  á  quien  la  furia  y  riger  de  núes- 
i^ciMBopudo  oprimii'  en  el  loeiío,  al  ruido  de 
rnmiK,  .^^  ^aspertaron,  y  con  la  turbacír*  - 
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miedo  que  semejantes  asaltos  suelen  cansaren  los  aco« 
metidos ,  tomaron  las  armas  para  su  defensa ;  pero  fue- 
ron pocos,  divididos  y  dcsormados;  con  que  su  resis- 
tencia fué  inútil  y  sin  provecho  contra  el  esfuerzo  y  ga- 
llardía de  nuestra  gente ,  que  ya  lo  ocupaba  todo.  Pe- 
learon los  turcos  con  desesperación ,  viendo  á  sus  ojos 
despedazar  y  degollará  sus  mas  caras  prendas  de  gen- 
te que  ni  aun  por  el  nombre  conocían.  Alcanzase  cum» 
plidisima  Vitoria ,  dejando  en  él  campo  muertos  de  los 
turcos  tres  mil  caballos  y  diez  mil  infantes.  Los  que 
quedaron  vivos  fueron  los  que,  reconociendo  con  liem- 
1^  el  desorden  y  pérdida ,  y  que  los  catalanes  eran  im- 
penebrables  á  los  golpes  de  sus  dardos,  se  pusieh>n  en 
seguro  con  la  lioitia ;  y  el  querer  muchos  hacer  lo  mis- 
mo después ,  les  causó  mas  presto  la  muerte ,  porque 
ocupados  en  retirar  sis  hijos  y  mujeres,  dejaban  la  ba» 
talla ,  y  luego  perecían.  La  presa  fué  grande,  y  ios  ni- 
ños cautivos  muclios.  Beflere  Nicéforo,  griego  de  tin- 
ción y  enemigo  declarado  de  la  nuestra,  el -espanto  y 
terror  que  causé  en  los  turcos  este  primeracometimie»- 
to  con  estas  mismas  palabras :  a  Como  los  turcos  vieron 
el  ímpetu  feroz  de  los  latinos  (que  así  llama  á  los  ca- 
talanes), su  valor,  su  disciplina  militar  y  sus  lucidas 
y  fuertes  armas ,  atónitos  j  espantados  hoyaron,  no 
solo  lejos  de  la  ciudad  de  Constantinoplo ,  pero  mas 
adentro  de  los  antiguos  límites  de  su  imperto. »  Nues- 
tra gente  siguió  el  alcance  poco  rato,  por  no  tenerla 
tierra  x^onodda,  y  volvieron  a^ila  misma  noche  al 
cabo,  por  tener  el  alojamiento  reconocido  y  seguro. 

CAPULLO  XI. 

RetíftiB  si  f jireMo,  para  ínYeroar  ea  al  cakotf»  Aataelo, 

i  sus  alojamientos. 

Dieron  aviso  al  Emperador  del  buen  sucieso  ds  su 
Vitoria,  enviando  cuatro  galeras  con  riquísimos  pre- 
sentes pera  entrambos  príncipes  >  Andrónico  y  Miguel, 
y  en  nombre  de  los  soldados  se  envió  á  María ,  mujer  del 
megaduque  6oger,  lo  mas  precioso  y  rico  de  la  presa. 
Causó  notable  admiración  entre  los  griegos  la  brevedad 
con  que  ae  alcanzó  tan  señalada  vitoria ,  y  el  pueblo  la 
celebró  con  alabanzas ,  libre  del  temor  do  los  turcos, 
que  insolentes  con  las  Vitorias  alcanzadas  de  los  grie- 
gos de  la  otra  porte  del  estrecho ,  amenazaban  la  ciu- 
dad con  los  alfolies  desnudos;  pero  casi  toda  la  nohlo- 
za,  que  como  fuera  justo,  debiera  mostrarse  mas  agra- 
decida á  tan  grande  beneficio ,  manifestó  el  veneno  de 
sus  ánimos,  que  la  envidia  de  la  ajena  felicidad  no  dio 
tugará  que  se  pudiese  mas  encubrir.  Los  privados  de 
AndróiMoe  y  las  personas  de.  mayor  estimación  de  su 
naden  comensaron  á  temer  nuestras  fuerzas,  juzgán- 
dolas |M)r  soperioiies  á  las  que  ellos  tenían ,  y  que  den- 
tro de  casa  tanto  poder  en  manos  de  eitra^jeros  era 
cosa  peligrosa.  Estas  pláticas  y  discursos  las  alentaba 
elempendsrMijnei,  incitado  de  nn  oculto  sentimien- 
to que  causeen  su  ánimo  la  vitoria,  porque  algunos 
meses  antes  había  pasado  el  estrecho  con  un  ejército 
poderosísimo ,  y  por  miedo  de  los  turcos  ó  poca  segu- 
ridad de  los  suyos  se  retiró,  con  gran  pérdida  de  su  re- 
putaeíoo ,  sin  trabar  ni  aun  una.  pequeña  escaramuza 
cenel  enemigo ;  y  como  los  catalanes,  siendo  tan  pocos, 
vencieron  á  los^que  él  no  se  atrevió  á  acometer  con  tan 
excesivo  námero  de  gente,  desto  nació  su  corrimiento, 
y  del  uo  grande  aborrecimiento  y  deseo  de  nuestra 
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perdición.  Lo^ príncipes  sienten  muclin  que  haya  quien  , 
se  ics  iguale  cu  valor,  y  aun  en  la  dicha  iiborreccuu 
quien  so  les  aventaja,  porque  cl  poder  no  sufre  virtud 
y  partes  aventajadas  en  ajeno  sugcto ,  y  mas  cuando  en 
su  competencia  sucede  e)  aventajarse.  9i  una  baja  y  vil 
emulación  de  un  principe  en  liacer  versos  causó  la 
muerto  á  Lucano,  ¿cuánto  mayor  fuera  si  de  valor  y 
fortuna  se  compitiera?  Y  así,  no  se  debe  tener  porca* 
pitan  cuerdo  el  que  intenta  una  empresa  errada  por  su 
príncipe,  si  ya  no  quiere  competir  con  él  del  imperio. 
Con  el  buen  suceso  que  tuvieron,  no  trataron  de  pa- 
sar adelante  ni  seguir  la  Vitoria ;  cosa  que  les  hizo 
perder  reputación,  y  faé  ocasión  de  hacer  muchos  ex* 
ceses  en  aquella  comarca ,  que  irritaron  gravemente  el 
ánimo  de  los  naturales  y  griegos.  Cuando  quisieron  en- 
trar la  tierra  adentro ,  comenzó  el  primer  dia  de  no- 
viembre á  entrar  con  tanto  rigor  el  invierno,  con  vien- 
tos fríos  y  agua,  que  les  detuvo.  Los  ríos  por  sus  cre- 
cientes siir  poderse  vadear,  la  campana  estéril  llena  do 
enemigos ,  los  caminos  difíciles  por  donde  se  liabia  de 
marchar  para  socorrerá  Filadellia,  eran  causas  bastan- 
tes para  difeilr  cualquier  empresa.  Roger,  cnn  el  pa- 
recer y  consejo  de  sus  capitanes,  se  resolvió  de  inver- 
nar en  Cizico ,  lugar  acomodado  por  lu  forlaie/a  del  si- 
tio y  abundancia  do  las  vituallas ,  y  porque  el  ano  si- 
guiente fuese  menos  embarazosa  la  salida, que  si  hubie-* 
ran  de  partir  de  Grecia  y  embarcar  y  deseniUircar  la  ca- 
ballería tantas  veces ;  cosa  de  suyo  tan  molesta.  Dieron 
luego  aviso  al  Emperador  desta  resolución,  y  aprobó- 
la con  mucho  gusto ,  porque  era  lo  que  mas  le  conve- 
nifl,  por  tener  el  ejército  olojadoen  la  frente  del  ene- 
nii^'O ,  y  apartado  de  Coustantinopia  y  de  los  demás 
fuebldS  griegos ,  donde  no  fallaran  quejas  y  pesadum- 
bres ,  aunque  cerca  de  tres  meses  aiiduvicruu  alojados 
por  Asia  sin  efeto,  trabajando  la  t'erra  con  insoportables 
contribuciones.  Mandó  Andrónico  que  con  mucha  di- 
ligencia se  llevasen  por  mar  las  vifualías  que  no  se  ha- 
llaban en  el  cabo ;  con  que  pactaron  los  nuestros  un  in- 
vierno muy  apacible.  El  megaduque  Roger  envió  con 
cuatro  galeras  por  su  mujer  María.  El  orden  queso 
tuvo  en  los  cuarteles  para  excusar  pen(,]encias  entre  los 
soldados  y  sus  |nió«pedes ,  fué  el  siguiente.  Los  solda- 
dos nombraron  seis  de  su  parte ,  y  los  de  la  tierra  otros 
tantos ,  para  que  de  común  parecer  y  acuerdo  so  pu- 
siere precio  á  las  vituallas ;  porque  encareciéndose  mas 
de  lo  justo ,  fuera  gran  descomodidad  para  los  soldados, 
y  dándose  á  precio  muy  bajo,  no  resultase  en  notable 
daño  de  los  huéspedes ,  á  mas  de  que  faltara  el  comer- 
cio y  provisión  ordinaria,  que  acudía  de  todas  partes 
con  abundancia.  Ordenóse  á  Fernando  Aones,  almirante, 
que  con  la  acmada  fuese  á  invernar  ú  la  isla  de  Xio, 
puerto  seguro  y  vecino  de  las  costas  enemigas.  Es  el 
Xio  isla  de  las  mas  señaladas  del  mar  Egeo ,  por  nacer 
en  ella  sola  el  almaste  (i),  cosa  que  negó  naturaleza  á 
las  demás  parles  de  la  tierra. 

CAPITULO  XIL 
Fcrran  Jivcnet  de  Árenos  se  aparta  de  los  soyos. 

Concertadas  en  la  forma  dicha  las  cosas  de  mar  y 
tierra,  se  pasaba  el  invierno  con  sosiego  y  mucha  con- 
formidad ,  pero  luego  nuestras  fuerzas  se  fueron  en- 
flaqueciendo con  algunas  divisiones  y  discordias  civi- 

<1)  Aiijuuteo  mas  bien.  6  almáciga,  especie  de  goma  úresloa. 


DE  ÜIOXCADA. 

les.  Forran  Jiménez  do  Arónos ,  caballero  de  gran 
naje  y  buen  soldado ,  se  desavino  con  Roger  sol 
el  gobierno  do  sus  gentes;  y  pareciéudolo  desig 
la  competencia ,  se  apartó  del  ejército  con  los  suyoi 
volviéndose  á  Sicilia,  pasando  por  Atenas,  se  qued 
servir  á  su  duque,  que  le  recibió  agradecido ,  y  Ikx 
con  cargos  militares;  en  cuyo  servicio  se  detuvo  loi 
que  la  necesidad  de  sus  amigos  en  Gaíípoli  le  llamó 
Volvió  á  juntarse  con  ellos,  aventurando,  comobuea^ 
ballero,  la  libertad  y  la  vida.  Pachimerio  dice  qiM 
ocasión  de  apartarse  Ferran  Jiménez  de  Roger 
porque  muchas  veces  le  advirtió  que  reprimiese  y  caí 
gase  los  soldados ,  y  como  vio  que  en  esto  no  andi 
como  debía ,  se  apartó  de  su  compañía  con  los  ^ 
quisieron  seguir.  ¡Notable  fuerza  de  inclinación,  ^ 
apenas  se  apartaba  el  peligro  de  las  armas  extraijei 
cuando  )ií  las  competencias  y  guerras  civiles  se  enoi 
dian  entre  eilosl 

En  abriendo  el.  tiempo ,  el  megaduque  Roger  yi 
mujer  María  se  fueron  á  Constantinopia  con  cuatro  | 
leras,  á  tratar  con  el  Emperador  de  la  jornada ,  y  á  f 
di  rio  dinero  para  hacer  pagamento  general  a  u  tesqui 
ejército  saliese  en  campana.  Miguel  estaba  en  CoosH 
tiuopla,  y  queriendo  Roger  visitalle  y  dalle  razón  dfl 
que  se  pensaba  hacer  aquel  año,  no  le  dio  lugar,  pnrq 
setenta  por  ofendido  del  mal  tratamiento  que M 
hecho  á  los  de  Cízico,  sus  vasallos.  Esto  dice  Pacliin 
rio«  Lo  cierto  es  que  Roger  alcanzó  do  Andrúuiea 
dinero  con  tanta  largueza ,  que  pudo  dar  dobladas  f 
gas :  liberalidad  grande,  si  la  falta  de  hacienda  ydiiu 
con  que  se  hallaba  permitiera  que  se  le  pudiera  darci 
nombre.  Tiénese  por  virtud  heroica  en  un  principo 
liberali^lad,  sien  ella  concurí*en  dos  calidades,  tetierf 
dar,  y  que  lo  merezca  á  quien  se  da ;  y  cualquiera  del 
tas  dos  que  falte  no  es  liberalidad,  sino  injusticia  ;y|l 
aunque  Andrónico  repartió  las  mercedes  en  person 
de  grandes  merecimientos,  como  le  faltó  la  prifiM 
calidad ,  que  es  tener  qué  dar,  túvose  por  muy  excesí 
este  donativo ,  y  por  yerro  muy  grave ,  porque  « 
taba  el  liscoy  cámara  imperial  tan  destruida,  qoe I 
podía  acudirá  las  pagas  ordinarias  ni  á  otros  gaift 
forzosos  del  imperio.  No  hay  cosa  mas  perniciosa  41 
el  dinero  recogido  para  la  defensa  común  dcspeN 
ciarle  en  gastos  voluntarios,  y  cuando  la  necesíé 
aprieta ,  acudirá  nuevas  imposiciones  y  pechos,  dairi 
por  razón  y  causa  justa  el  aprieto  y  la  falta  que  nace  i 
sus  excesos  y  demasías.  Las  imposiciones  son  jnstt 
cuando  es  forzosa  la  necesidad  que  obliga  á  pooei^ 
pero  cuando  el  Príncipe  consume  la  hacienda  coa  diq 
vas  ó  gastos  impertinentes  y  excesivos ,  ninguna  juiH 
fícaciou  pueden  tener,  pues  solo  proceden  de  sosdll 
órdenes  ó  descuidos.  ,  ^ 

Trataron  Roger  y  el  Emperador  de  cómo  se  hñbki 
liacer  la  guerra  aquel  ano ,  y  Andrónico  solo  le  encail 
el  socorro  de  FiladelGa;  lo  demás  dejó  al  aAitrio^ 
los  demás  capitanes  y  suyo ;  porqt^e  desde  lejos  y  9.1M 
de  las  ocasiones  mal  se  puede  ordenar  lo  que  coBVtt 
ne,  ni  tomar  parecer  cierto  en  cosas  tan  inciertas  y  fi' 
rías  como  se  ofrecen  en  una  guerra.  Dejó  Roger  áfl 
mujer  María  en  Constantinopia ,  y  navegó  coa  sui 
cuatro  galeras  la  vuelta  del  cabo  el  primer  dia  demaf^ 
zo  del  año  de  1303.  Luego  que  llegó  se  pasaroa  W 
cuentas  con  los  huéspedes,  tomóse  muestra  geiu>^j 
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«ddlómie  los  soldados  en  poco  mis  de  cuatro  me-     apartó  la  mayor  parte  de  los  alanos  del  ejército  de  Ro- 
jgwoqw  IOS  sii^^  «„«  iLamurnn    linbían  cas-      ger ;  solo  quedaron  con  él  hasta  mil ,  que  con  promesas 

y  ruegos  los  detuvieron.  Roger  quiso  con  dinero  apla- 
car al  padre  por  lu  muerte  del  hijo ,  pero  Gregorio  mc- 
KnrndeDie  V  orarico  conociü  «  mu.,  «-.M-  nospreció  el  dinero,  y  al  agravio  del  hijo  muerto  se 
eS  süLKd  derarbilrio  de  los  sóida-  .  anadio  la  afrenta  del  ofrecimieato ;  con  que  el  bárbaro 
epenaia  su  duionuau  uc        ^     .^       ^^^^^^  irritado,  aunque  encubrió  la  ofensa  para  mayor 

venganza. 

Es*e  suceso  alargó  la  partida  ba<la  los  primeros 
de  mayo,  que  salieron  de  Cízico  seis  rail  con  nombre 
de  catalanes,  mil  alanos  y  las  compañías  de  romeos 
debajo  del  gobierno  de  Manilli;  pero  todos  sujetos 
y  6  orden  de  Roger.  Iba  también  Nastago ,  gran  pri- 
miserio  (2).  Llegaron  con  estas  flierzas  á  Ancliirao,  y 
de  allí  con  gran  valor  y  confianza,  que  así  lo  dice  Pa- 
cbimcrio,  fueron  á  sitiar  á  Germe,  lugar  fuerte  dondo 
los  turcos  estaban ;  y  entendida  por  ellos  la  resolu- 
ción ,  con  sola  la  fama  de  sn  venida  dejaron  el  lugar  y 
se  retiraron ;  pero  uo  pudo  ser  esto  tan  á  tiempo ,  que 
su  retaguardia  no*  fuese  gravemente  ofendida  de  los 
catalanes.  De  allí  pasaron  á  otro  lugar  que  la  historia 
de  Pachimerio  no  le  nombra ;  solo  dice  que  estaba 
dentro  para  su  defensa  Sausi  Crisanislao ,  famo?o  sol- 
dado y  capitán  de  búlgaros,  á  quien  mandó  ahorcar 
•con  doce  desús  soldados  los  mas  principales,  sin  de- 
cir con  certeza  la  ocasión  deste  castigo;  solo  se  pre- 
sume que  habrian  defendido  mal  algún  lugar  que 
estaba  á  su  cargo,  ó  entregado  alguna  fortaleza ;  y  que- 
riendo Sausi  disculparse,  atravesó  razones-con  R"ger, 
que  le  movieron  á  meter  mano  á  la  espada  y  herirle, 
y  después  fué  entregado  á  los  que  le  habian  de  ahor- 
car. Los  capitanes  griegos  detuvieron  la  ejecución  y 
alcanzaron  de  Roger  el  perdón ,  porque  le  advirtieron 
el  disgusto  que  tendría  el  emperador  Andrónico  si 
castigase  un  hombre  de  tanta  calidad  y  tan  buen  sol- 
dado sin  habello  dado  razón.  Era  Crisanislao  tino  de 
f*se  enejecucion  la  salida ,  y  así  se  señaló  para     los  capitanes  búlgaros  que  premUÓ  Miguel ,  padre  de 
IS.J  EstaL  anercibiéndose  ya  todos  Jara      Andrónico,  en  la  gtierra  de  a  Chana  ;^^^^^^^ 
"^  ■  ''  tiempo  en  prisión ,  fue  puesto  en  libertad  por  Andró- 

nico, y  honrado  en  cargos  militares  ven  gobiernos  de 
provincias,  y  entonces  se  hallaba  en  esta  parte  de  Fri- 
gia, ocupado  en  servicio  del  Emperador.  Luego  dé  i  lli 
pasó  el  ejército  á  Geliana,  camino  de  Fila«lellia,  donde 
le  llegó  aviso  á  Roger  de  o Igunos  lugares  fuertes  que 
ocupaban  los  turcos,  signiücándote  la  violentia  que 
padecían,  y  por  carta  le  suplicaban  les  anulase,  pues 
eran  romeos  que  se  dieron  a  la  fuerza  del  tiempo,  y 
que  se  qncrian  levantar  contra  los  enemigos.  Rcger 
les  respondió  que  estuviesen  de  buen  ánimo,  que  el 
lessocorreriD.  Con  esto  pasó  adelante  á  meter  el  so- 
corro en  Filadelüa,  que  era  el  principal  intento  que  lle- 
vaban, Caramano  Alisurio,  que  la  tenia  sitiada,  cuyo 
gobierno  se  extendía  por  esta  provincia,  con  el  aviso 
que  tuvo  de  la  venida  del  ejército  do  los  catalanes, 
levantó  el  sitio  con  la  mayor  parto  do  su  ejército,  y 
caminó  la  vuelta  dellos,  con  deseo  de  vengar  la  rola 
del  ano  antes  que  los  catalanes  dieron  á  sus  compa- 
ueros.  Esto  pareció  que  le  can  venia,  y  no  aguarda  líos 
sobre  Filadelfia,  ciudad  grande  y  con  genio  arma- 
da, qne  animada  del  ejército  amigo,  saldría  ú  pelear. 
Dejó  algunos  fuertes  guaruecidos,  con  que  le  pareció 

(S)  Primicerlut,  Utolo  qop,  spgün  U  InlcrprcUcIoa  de  la  palahn, 
cqaivalla  ai  aaciuv  úq  muyordmo  manQr. 


0  oe  loé  el  tiempo  que  invernaron ,  habían  gas- 
«¡te  pagas  de  ocho,  y  algunos  tJe  un  auo.  Sintió 
teel  exceso  y  desorden  de  los  soldados ,  que  como 
a  pradenle  y  platico ,  conoció  el  mal ,  aunque 
dependía  su  autoridad  del  arbitrio  de  los  soldá- 
is « se  atrevió  á  poner  el  remedio  que  convenia, 
WBN  se  disminuyese  ó  perdiese.  Mal  puede  un  ca- 
ScNserrar  uo  ejército  con  puntual  y  estrecha  obc- 
|ta^  si  el  poder  y  fuerzas  con  que  los  ha  de  castí- 

tkdan  ellos  mismos;  de  que  nace  la  insolencia  y 

.' ¿gBT,  WBOciendo  el  tiempo,  satisfizo  los  hué^pe- 
i,pgaDdo  todo  lo  que  habian  gastado  en  mantener 
'rfdados,  y  no  quiso  se  les  descontase  de  su  sueldo; 
te  quedó  Dbre  el  dinero  de  las  cuatro  pagas,  que 
_^te  dio ,  y  tomando  Roger  sus  libros  de  las  racio- 
«fcoentas,  donde  constaba  de  los  gastos  excesivos 
b  soldüdós  habian  hecho ,  los  quemó  en  la  plaza 
áeCízico;  con  que  quedaron  todos  obligados  y 
„.¡dosáso  liberalidad.  Los  autores  griegos  dicen 
(Soco y  toda  su  comarca  quedó  destruida  por  las 
^liWesyrobos  de  los  catalanes,  y  que  temiendo  el 
lifOftlor  Andrónico  que  Roger  no  alargase  el  salir  en 
I^Dipor  la  mala  disciplina  y  poca  obediencia  de  los 
;iyos,enviósu  hermanad  los  últimos  de  marzo  á  Cí- 
Jb^qoe  exhortase  ¿  Roger,  su  yerpo ,  saliese  con 
Í(páio,  pues  el  tiempo  y  la  ocasión  convidaban  á  la 
ina,  7  los  soldados  recien  pagados  saliesen  con  mas 

CAPiiTLO  xin. 

ItedeiéKtto  i  foeorrer  i  Flladcl0a ,  y  Tweea  I  Carama- 
Bo,  toreo,  geaenl  de  los  fue  la  teniaa  sitiada. 

'  O  teeo  qne  tenia  Roger  de  salir  en  campaña ,  ayn- 
Jh»de la  persuasión  de  su  suegro,  hizo  que  luego  se 
éfee  en  ejecución  la  salida,  y  asi  se  señaló  para 
¿pide  abril.  Estando  apercibiéndose  ya  todos  para 
íiiiije,  dos  masagetas  ó  alanos  esperando  en  un  mo- 
Ikfieles  moliesen  un  trigo,  llegaron  algunos  almu- 
|iiíesá  tratar  con  descompostura  una  mujer  que  es- 
ttideatro  ú  tomar  la  harina ;  salieron  ó  la  defensa  los 
áw,  y  entre  otras  razones  que  dieron  contra  Ro- 

E,iQ  capitán,  fué  decir  que  si  les  daban  tales  oca- 
KSjharíao  del  megaduque  Roger  lo  quj  hicieron  del 
feoDoméstíco  (1).  Este  fué  Alejos  Raúl ,  que  en  una 
ista militar  le  mataron  estos  á  traición,  de  un  flechazo. 
jbrieroQpstas  palabras  ó  Roger,  y  por  su  mando  ó 
^Imseifijniieato aquella  misma  noche  los  almuguvarcs 
ttfm  sobre  los  alanos ,  y  si  la  obscuridad  de  la  noche 
JiieDidado  de  los  vecinos  no  les  defendiera ,  los  dego- 
I  ten  lodos.  Murieron  muchos,  y  entre  rllos  un  mozo 
wleliijode  George,  cabeza  de  ios  alanos.  A  la  ma- 
tKfoWieroD  á  toparse,  y  quedaron  los  catalanes  su- 
V^Mts,  habiendo  muerto  mas  de  trescientos  alanos; 
Hoose  temiera  á  los  vecinos  de  Cízico ,  á  quien  por 
httilostnitamíentos  tenían  irritados,  qne  no  toma- 
fciisannas,  y  se  pusiesen  de  parte  de  los  alanos,  tos 
hienn  sia  duda  degollado  todos.  Por  este  caso  se 


.  B)  B  Crn  DonéttfeA,  en  griego  mef  BimMko,  párete  qoe  en 
^J^V^tlaailida  de  tierra  lo  que  el  negadaiíae  en  la  narHimat 
¿^  iiprpaio  en  el  mando  del  rjérclto  ,  «ai  como  ea  U  caan 
"leU  oa  da  laa  priaeras  dignidada. 
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que  los  de  la  ciudad  no  mtentarianel  salir;  ptoro  dos 
jnilias  lejosy  aJ  amanecer  se  reconocieron  de  una  y  olra 
parle,  y  se  pusieron  en  orden  para  pelear.  El  ejercita 
de  los  turcos  llegaba  á  ocho  mil  caballos  y  doce  mil  in- 
fanteSy  caramanos  todos,  los  mgs  valientes  y  temidos  de 
toda  la  nación ,  superiores  en  número  á  los  nuestros, 
pero  muy  inferiores  en  el  valor,  en  la  disciplina,  en  la 
ordenanza  militar  y  en  las  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas; solo  había  igualdad  en  el  ánimo  y  deseo  de  pelear. 
Eoger  dividid  en  tres  tropas  su  caballería,  alanos, 
romeos  y  catalanes;  y  Corbaran  de  Alet,  á  cuyo  cargo 
estaba  la  ioíanlería ,  la  dividió  en  otros  tantos  escua-* 
drenes;  y  hecha  señal  de  acometer,  se  embistieron 
con  gallardo  áuimo  y  bizarría.  Trabóse  la  batalla  muy 
sangrienta  para  los  turcos ,  porque  los  catalanes,  mas 
pláticos  en  herir,  y  mas  seguros  por  las  armas  de  ser 
ofendidos,  hacían  grande  daño  en  ellos  con  muy  poco 
Siuyo.  Junto  á  los  condutos  de  la  ciudad  fué  donde  mas 
reciamente  se  embistieron.  Perales  turcos,  valientes  y 
atrevidos,  no  d^aban  por  todos  los  caminos  que  podían 
de  ofender  d  los  nuestros  y  poner  en  duda  la  vitoría, 
que  haata  al  medio  día  anduvo  varía;  pero  el  valor 
acostumbrado  de  los  catalanes  la  hizo  declarar  por  su 
parte,  con  notable  daño  de  los  turcos.  Escapáronse 
huyendo  hasta  mil  caballos,  de  ocho  mil  que  entra- 
ron en  la  batalla ,  y  solos  quinientos  infantes ,  y  Cara- 
roano  Alisurio  se  retiró  herido.  Qe  los  nuestros  pere- 
cieron ochenta  caballos' y  cien  infantes.  Rehechos  sus 
escuadrones ,  pasaron  U  vuelta  de  Filadelíia,  siguiendo 
lentamente  al  enemigo,  y  temiendo  alguna  gran  em«- 
boseada  de  sus  copiosos  ejércitos.  Los  turcos  de  los 
tuertes,  sabida  la  rota,  los.  desampararon,  y  fheron 
fiigniendo  su  capitán  vencido.  Fué  la  presa  y  lo  que 
S0  ganó  en  esta  batalla^  según  Montaner ,  de  mucha 
consideración. 

Con,  esta  Vitoria  comenzaron  á  levantar  cabeza  las 
ciudades  de  Asia»  viendo  que  los  nuestros  habkn  dado 
principio  á  su  libertad ,  que  los  turcos  tenían  tan  opri- 
mida. Llegó  esta  opresión  á  tanto  extremo^  que  les 
quitaban  las  m^jerea  y  los  hijos  para  instruilles  en  su 
seta.  Profanaban  los  templos  y  monasterios  tan  anti^ 
Quos,  donde  liabia  depositados  tantos  cuerpos  de  san- 
tos ,  y  grande  memoria  de  nuestra  primitiva  Iglesia, 
que  tanto  floreció  en  aquellas  provincias;  trocando  el 
verdadero  culto  en  falsa  y  abominable  adoración  de  su 
praleta.  Pero  como  por  los  justos  Juicios  de  Dios  estaha 
ya  determinada  la  destruicion  y  servidumbre  de  todo 
oqucl  imperio  y  nación,  fué  de  poco  provecho,  para  al- 
canzar QiQ)teraliJ)ertadtodoloque  los  nuestros  liicie- 
ron ;  antes  parece  que  se  confirmó  coa  esto  su  perdi- 
ción, pues  cuando  lo&  grandes  remedios  no  curan  la 
dolencia  porque  se  dan^  es  casi  cierta  la  muerte.  Núes* 
tros  capitanes  se  detuvieron  antes  de  entrar  en  Fila- 
delfía,  reconociendo  algunoA  lugares  vecinos,  a4onde 
se  pudieron  haber  retirado  y  rehecho;  pero  todo  b 
hallaron  libre  de  los  turcos,  ¿quie^  el:  miedo  bizo- 
alargar.  amebas^  leguas. 

CAPITULO  XIV. 

Etitra  en  FRaáelSa  el  ejército  ^torf oso.  OánaaM  tifíanos  fsertet 
que  el  enenigo  tenia  cerca  de  la  diida4»  y  úxn  s«gpadi  rou  á 
los  tarcos  Junto  ¿  Tiria. 

Libres  los  de  Filadelíia  del  sitio,  que  tan  apretados 
les  tuvo  y  por  el  valor  da  los  armas  de  los.  catalanes 


DE  MÓNCAOA. 

salieron  á  recebir  el  ejército  los  magistrados  y  el  m 
blo,  con  Teolepto,  su  obispo ,  varón  de  rara  santíq 
y  por  cuyas  oraciones  se  defendió  Filadelíia  roas 
por  las  armas  del  ejército  que  la  guardaba.  £nl 
las  tropas  de  nuestra  caballería  primero ,  con  los,^ 
tandarles  vencidos  y  ganados  de  los  turcos.  Sega 
después  el  carruaje  lleno  de  los  despojos  encmigoSi 
gran  número  de  mujeres  y  niños  caulivos,  y  a/gT 
muzos  reservados  para  el  triunfo  desta  entrada, 
compañías  de  infantería  eran  las  últimas ,  y  en  m. 
dellas  las  banderas  y  los  capitanes  mas  señalados»^ 
lucidísimas  armas  y  caballos,  que  como  cosa 
vista  de  los  de  Asia,  les  causó  grande  admiraci( 
hubo  en  aquella  entrada  soldado,  por  particular 
fuese,  que  no  vistiese  seda  ó  grana,  aunque  ena^ 
tiempo  los  turcos  no  usaban  trajes  costosos ;  pero:] 
tre  los  despojos,  de  los  griegos  habían  alcanzado p 
cantidad  de  ropa  y  vestidos  de  mucho  precio,, 
esta  Vitoria  sa  cobraron.  Detuviéronse  quince 
la  ciudad ,.  entretenidos  coalas  fiestas  y  regoeijosrj 
se  les  lucieron;  porque  fué  cosa  notable  ei  amor 
respeto  con  que  les  trataron  los  naturales,  como^ 
reconocía  delios  la  libertad  y  la  vida,  que  tan  avenl 
daalas  tuvieron.  Lanece;>idad  sicmpra  es^agradi 
pero  como  con  el  beneüqio  que  recibe,  s«  acaba. 

Roger  salió  de  Filadelíia  á  poner  en  libertad  L 
gunos  pueblos  de  que  estaban  apoderadoalos  tun 
entre  otros  á  Culla,  algunas  leguas  mas  adelante 
el  levante  de  la  ciudad ;  pero  sabida  la  retirada  y  fai 
de  su  ejército ,  se  retiraron  los  turcos.  Los  nalo^ 
los  recibieron  abiertas  las  puertas ,  como  quien 
paba  de  tan  dura  sarvidiini)re;  puneciéndoles  que  i 
esto  alcanzarían  perdón  de  haberse  entregado 
fácilmente  á  lo&  turcas^  Bogee  p«rdQa4  iftrmultiu 
pueblo,  pero  castigó  gravemente  4  niuchos.  Coi 
cabeza  al  Gobernador ,  y  al  mas  principal  viejo  d( 
gimiento condenó á laborea*  E^uvo un ratopea(' 
della  sin  morir,  y  atribuyéndolo  á  milagro,  cpi 
soga  los. que  estaban  presentes,  y  le.  libraron. 

Volvió. el  ejército  á.  FiladeJQa,  y  según  Pachii 
dice,  Roger  recogió  muchos,  ducados  y  se  hizo, 
tribuir  mas  de  lo  que  debiera,  por  sentirse  ^  ei 
ciudad  la  falta  de  bastimentos,  por.  ser  muy  pof  ' 
de&uyo  y  tener  dentro  el  ejército,. después  de 
padecido  un  largo  sitio,  que  fué  tan  apretado,  que| 
cabeza  de  jumento  se  vendió  por.  un  precio  increí 
Nastogo,  duque  y  primiserio  del  imperio » que  mil 
ba  en  e&te  ejército  con  Roger,  se  apartó,  del  y  se 
á  Constantinopla,  porque  no  podía  ver,  coftio  grk 
maltratar  álos  naturales,  y  las  demasías  que  Re 
hacia  can  dios;  y  asi,  Uegado  á  Constantinopla,  qi 
que  el  Emperador  le  oyese;  y  como  estose  le  negó] 
los  d)Étudos  y  amigos  de  la  mujer  del  Megaduque,  i 
qne  yo  puedo  entender,  se  fué  al  Patriarca, if  pof 
medio  el  Emperador  dio  oídos  á  la&  quejas  que  t" 
contra  Roger,  de  que  se  encendió  en  el  palacio 
gran  discorífia  entre  los  amigos  y  émulos  d^l  * 
duque. 

Pareció  á  los  capitanes  del  ejército  que  conn 
echar  primero  al  enemigo  de  las  prpvincias  mant-" 
porque  no-quedasftpaderoso  4  las  espaldasi  yr 
la  yecifidad  de  «a  armada  i«s  diese  mas  fuerzas! 
rtdad.  üon  esta  determinación  partiennr  It)<^8P 
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[^  Nha»  ciodad  de  Licia ,  y  de  allí  á  MBg- 
^é^e  esU  en  la  ribera  del  rio  Meandro ,  donde 
iJkgóRoger,  cuando  dos  ciudadanos  de  Tiria 
lápedille  socorro, diciendo  que  la  ciudad  no 
]i¿Bteinente  fortiflcada  que  pudiese  defen* 
idilos  terribles  asaltos  del  enemigo,  y  que  si  el 
se  tardaba,  era  cierto  el  perderse ;  que  los 
lospoco  cuidado  se  podían  coger  6  tienapo  que 
[derramados  por  aquellas  vegas,  y  liaccr  al- 
tea suerte,  con  grande  honra  del  ejército  y 
sojo ;  que  en  llegando  la  noche  se  retiraban 
I,  y  salido  el  sol  volWan  á  talar  y  destruir 
ía.  Roger  con  la  mayor  presteza  y  diligencia 
I  tomé  la  gente  Bias  desembarazada  y  suelta,  y 
^laeltade  Tiria  para  meterse  dentro  della  antes 
Ikgj^i  tan  buen  tiempo,  que  los  turcos  ni  le 
idocabrir  ni  sentir,  habiendo  caminado  trein- 
!  mllas  en  diez  y  siete  horas. 
ikmiDaiia,  y  los  turcos  comentaron  á  bajará 
y  llegarse  á  U  ciudad,  y  ya  estaban  cerca 
ipiertaspara  hacer  sus  acostumbrados  acometi- 
CQuido  Corbaran  de  Alet,  senescal,  salió  á 
coa  doscientos  caballos  y  mil  infantes.  Car- 
dios  con  tanta  gallardía,  que  les  rompió  y  de» 
i  bmiyor  parte,  pero  la  que  quedaba  entera,  en 
lo  i  ios  ouestros,  se  fué  retirando  hacia  la 
déla  montaña.  Corbaran  les  siguió  con  parte 
i;  pero  como  los  caballos  de  los  turcos 
idefieBÜMrazados,  y  los  nuestros  cargados  con 
idelas  armas ,  llegaron  á  la  falda  del  monte  á 
ílfit  los  turcos,  temerosos  y  cuidadosos  solo  de 
;,  babiañ  dejado  ios  caballos  y  mejorádose  de 
aporque  tomaron  los  altos,  de  donde  mejor  se 
ifoiidar  y  ofender ,  impidiendo  la  subida  á  sus 
El  Senescal,  con  mejor  ánimo  que  consejo, 
i  ipie  se  apeasen  los  suyos,  y  él  hizo  lo  mismo ,  y 
ió  segunda  ves  á  los  turcos;  pero  como  ellos 
i  mío  alto  y  tenian  algunos  reparos,  con  pie- 
jflecbazos  defendían  la  subida,  y  tiraban  golpes 
ittguros  y  ciertos  á  los  que  mas  se  señalaban.  Cor- 
I,  como  valiente  y  esforzado  caballero,  era  de  los 
^tts  les  apretaban  por  su  persona ,  y  para  subir  con 
y  andar  mas  suelto  se  quitó  las  armas,  y 
»  el  morrión,  ocasión  de  su  muerte ;  porque  le 
itm lechazo  en  te  cabeza,  de  que  luego  murió; 
pérdida  los  demás  se  retiraron, 
muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  Vitoria  des- 
ih  en  tristeza  y  sentimiento ;  porque  perder  una 
teabeza  saele  causar  algunas  veces  inconvenien- 
^} daños  de  mayor  consideración  que  no  loes  el 
(bo  queresulu  de  la  vitoría  que  se  adquiere  con 
Sintiólo  Roger  mucho ,  que  le  tenia  con* 
I  de  casar  eon  una  bija  suya,  y  puesta  en  su  per- 
m  mayor  esperanza.  Perdió  la  vida  Corbaran  con 
^horoso  fin  que  los  demás  capitanes,  porque  cayó 
^li  aspada  en  la  mano  y  en  la  misma  vitoría,  yno 
IOS  de  traidores,  como  otros  compañeros  suyos. 
|CMo  el  discurso  de  los  hombres,  que  se  tiene  por 
^itedieba  lo  que  se  pudiexa  contar  entre  los  pros* 
'SQoesoB  de  k  vick.  Prevínole  á  Corfaoran  una 
boonda  á  otra  cniel  y  afrentosa ,  pues  corrie- 
rCoae  es  de  creer,  el  misDO  riesgo  que  loe  demás 
^$am.  Eatenáronle  en  un  tenaipla  den  leguas  da 


Tiria,  adonde idice  Ifontaner  que  estalla  et  eueil>odo 
san  Jorge.  Hiciéronle  compañía  diez  cristianos,  que  so- 
los muri^on  en  aquel  encuentro.  Levantáronle  un  se- 
pulcro de  mármol,  y  honráronle  con  grandes  obse- 
quias, pues  solo  para  cumplir  con  su  memoria  se  de- 
tuvieron ocho  días.  De  Tiria  despacharon  orden  á  su 
armada ,  que  estaba  en  la  isla  del  Xio ,  para  que  lo  mas 
presto  que  pudiese  pasase  á  tierra  firme  de  la  Asia,  y 
que  se  detuviese  en  Ania,  aguardando  segundo  orden. 

CAPITULO  XV. 

Uefa  Berenpier  de  RoMfortcon  sv  gente  i  Coii»UnUDoplt,7  por 
orden  del  Emperador  se  J  anta  con  Roger  en  Efeso. 

Llegó  de  Sicilia  Berenguer  de  Rocafort  por  este  tiem- 
po á  Cónstantinopla  con  algunos  bajeles  y  dos  galeras, 
y  con  doscientos  hombres  de  á  caballo  y  mil  almuga- 
vares,  habiendo  cobrado  ya  del  rey  Curios  el  dinero  que 
le  debia,  y  restituido  los  costillos  de  Calabria  que  esta* 
han  en  su  poder.  Mandóle  luego  Andrónico  que,  nave* 
gando  la  vuelta  de  la  Asia,  procurase  juutar  sus  fuer- 
zas con  las  de  Roger ;  y  así,  con  mucha  brevedad  llegó 
ai  Xio,  adonde  halló  á  Feraando  Aones  de  partida,  y 
juntos  llegaron  á  Ania,  de  donde  avisaron  á  Roger  con 
dos  caballos  ligeros  de  la  venida  de  Rocafort  con  los  su- 
yos. Llegó  esta  uueva  antes  de  salir  de  Tiria,  y  causó  ge- 
neralmente en  todo  el  campo  grandísimo  contento,  asi 
por  la  gente  que  Rocafort  traía,  que  era  mucha  y  esco- 
gida, como  por  la  opinión  que  tenia  de  muy  valiente  y  es- 
forzado capitán.  Envió  luego  Roger  á  visitarlo  con  Ra- 
meo Montaner,  y  con  orden  de  que  se  partiese  luego  de 
Ania  y  viniese  á  Efeso,  dicha  por  otro  nombre  Altobosco. 
Partió  Montanercon  una  tropa  de  hasta  veinte  caballos 
y  con  alguna  gente  plática  para  que  le  guiasen  por  ca- 
minos desviados,  por  no  encontrarse  con  los  turcos,  que 
x)rdinariamente  corrian  la  tierra  y  salteaban  los  cami- 
nos mas  pasajeros.  Valióle  á'Montaner  poco  esta  dili- 
gencia y  cuidado ;  porque  muchas  veces  hubo  de  abrir 
camino  con  la  espada :  llegó  al  ün  á  la  ciudad  de  Ania 
libre  destos  peligros.  Dio  á  Rocafort  la  bienvenida  de 
parte  de  los  suyos,  y  le  dijo  lo  que  Roger  ordenaba 
acerca  de  su  partida.  Rocafort  obedeció,  y  dejando  para 
la  guarnición  de  la  armada  quinientos  almugavares, 
con  lo  restante  de  la  gente  tomó  el  camino  de  Efeso^ 
adonde  llegó,  acompañado  de  Montaner,  dentro  de  dos 
días.  Esta  ciudad  es  una  de  las  roas  señaladas  de  toda  el 
Asia  por  su  famoso  templo  dedicado  á  la  diosa  Diana. 
Fué  no  solamente  reverenciada  de  los  romanos,  pero  de 
los  persas  y  macedones,  que  tuvieton  ontes  el  imperio, 
y  todos  conservaron  sus  inmunidades  y  derechos,  sin 
que  se  mudasen  jamás  mudándose  los  imperios :  tanto 
era  el  respeto  con  que  veneraban  los  antiguos  las  co- 
sas que  se  persuadían  que  tenian  algo  de  divinidad  y 
religión.  Pero  el  mayor  titula  que  esta  ciudad  tiene  para 
ser  famosa  y  celebrada,  es  haber  puesto  en  ella  el  após- 
tol y  evangelista  san  Juan  los  primeros  fundamentos  de 
la  fe.  Deste  santo  reíériré  lo  que  Monlauer  escribe,  que 
por  referúrlo  en  esta  misma  historia,  no  parece  ajeno  de 
la  nuestra. 

Dicen  que  en  esta  ciudad  de  Efeso  está  el  sepulcro 
donde  san  Juan  se  encerró  cuando  desapareció  de  los 
mortales,  y  que  poco  después  vieron  levantar  una  nube 
en  semejanza  de  fuego,  y  que  creyeron  que  en  ella  fué 
aoebatado  su  cuerpo,  porque  después  no  pareció.  La 
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yonhñ  desto  no  tiene  otro  fundamento  miyor  que  la 
tradición  de  aquella  gente,  referida  por  Montancr.  El 
día  antes  de  Sau  Juan,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del 
Santo,  sale  un  maná  por  nueve  agujeros  de  un  mármol 
que  está  sobre  el  sepulcro,  y  dura  iiasla  poner  del  sol 
del  otro  dia,  y  es  en  tanta  cantidad,  que  sube  un  palmo 
sobre  la  piedra,  que  tiene  doce  de  largo  y  cinco  de  an- 
cho. Curaba  este  maná  de  muchas  y  graves  dolencias^ 
que  con  particularidad  las  refiere  MonUiner. 

Desjfiiés  de  cuatro  días  que  Rocafort  y  Montaner  lle- 
garon á  Efeso,  entró  también  Rogercon  todo  el  ejérci- 
to. Alegráronse  lodos  de  ver  á  Rocafort,  amigo  y  com- 
pauero  en  todas  las  guerras  de  Sicilia,  por  el  socorro  que 
ios  traía,  que  hallándose  lejos  y  en  tierras  enemigas,  fué 
de  graude  importancia ,  y  aumentó  mucho  las  fuerzas 
de  los  aragoneses.  Diósele  luego  el  oficio  de  senescal, 
que  vacó  por  muerte  de  Corbaran,  y  para  que  en  todo 
le  sucediese,  le  dio  Roger  su  hija  por  muje^,  habiendo 
sido  primero  concertada  con  Corbaran ;  porque  con  este 
nuevo  parentesco  aseguraba  Roger  la  condición  y  as- 
pereza de  Rocafort,  aparejada  para  intentar  cosas  nue- 
vas. Dióle  cien  caballos  para  la  gente  que  traia,  con  ar- 
mas de  á  caballo  y  cuatro  pagas.  En  Efeso,  dice  Pa- 
chimerioque  Roger  y  los  Catalanes  hicieron  notables 
crueldades  para  sacar  dinero,  cortando  miembros,  ator- 
mentando, degollando  los  desdichados  griegos,  y  que 
en  Metellin  un  hombre  rico  y  principal,  llamado  Macra- 
mi,  íu¿  degollado  porque  prontamente  no  quiso  dar 
cinco  mil  cscudos'que  le  pidieron :  licencia  militar  y 
atrevimiento  ordinario  en  gente  de  guerra  mal  díscipli- 
nada. 

Roger,  todo  el  dinero,  caballos  y  armas  que  recogió 
de  las  contribuciones  de  las  ciudades  vecinas,  envió  á 
Magnesia  con  una  buena  escolla ;  porque  en  esta  ciudad, 
como  la  más  fuerte  de  aquellas  provincias,  detenuiiió« 
poner  su  asiento  para  invernar.  De  Efeso  se  Tueron  to- 
dos juntos  á  la  ciudad  de  Ania,  adonde  eslaba  Fernando 
Aohcs con  la  armada.  Hiciéronljsuagranderecibimien- 

to  á  Roger  y  á  Rocafort  los  soldados  que  se  hallaban  en 
Aria,  saliéndoles  á  recibir  con  grande  alegría  y  regoci- 
jo; porque  ya  les  parecía  que  juntos  eran  bastantes  á 
recuperar  él  Asia ,  echando  della  á  los  turcos.  Roger 
agradeció  y  satisfizo  este  buen  recibimiento,  dando  una 
paga  á  todos  los  soldados  de  la  armada ;  y  porque  Tiria 
quedaba  dcsannada  y  sin  defensa,  determinaron  que  se 
enriarse  alguna  gente  para  su  seguridad.  Fué  D\*íqo  de 
Oros,  hidalgo  aragonés,  buen  soldado,  con  trelula  ca- 
Idlos  y  cien  iofuntes,  porque  con  eslo  les  parecía  quo 
quedaría  en  defensa  la  ciudad  y  su  comarca,  fiando  mas 
en  la  reputación  do  siis  armas  que  en  el  número  de  la 
gente;  que  muchas  veces  alcanza  la  reputación  lo  que 
DO  pueden  las  fuerzas. 

CAPULLO  XVI. 

ncprinipa  los  nnestros  el  atrevimiento  de  Sareano  Toreo.  Llegan 
naestras  banderas  á  los  confines  de  la  NatoUa  y  reino  de  Ai^ 
meuia. 

Tuvieron  nuestros  capitanes  consejo  del  camino  que 
tomarían,' y  concordaron  todos  en  que  volviesen  otra 
vez  hacia  las  provincias  orientales,  y  pasados. los  mono- 
tes, entrasen  en  Panfila,  adonde  les  pareció  queestaríon 
las  mayores  fuerzas  de  los  turcos  y  habría  ocasión  de 
veuir  con  ellos  á  batalla ;  que  este  fué  siempre  el  intentó 
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principal  que  se  llevaba ;  porque  siendo  nuestro  ^ér€ 
tan  pequeño ,  no  se  podía  hacer  la  guerra  á  lo  largí 
ocupar  ciudades  y  lugares,  habiendo  de  dejar  en  el 
guarnicioD ,  porque  era  dividir  y  deshacer  sos  fuem 
y  así,  pareció  siempre  acertado  caminar  la  vuelta  de  i 
turcos  y  pelear  con  ellos.  Pero  en  tanto  que  se  trato 
de  peñeren  ejecución  la  salida,  Sareano  Turco,  con  f 
ber  que  el  ejército  de  los  catalanes  estaba  dentro  de 
ciudad,  se  atrevió  á  correr  su  vega,  llevando  á  sangn 
fuego  cuanto  se  le  puso  delante.  Pagó  presto  su  afiiei 
miento  y  locura;  porquesalieronlosnuesirossinagm 
dar  orden  ni  esperar  los  capitanes  (tanto  les  ofendía 
osadía  de  ^to  bárbaro),  y  dieron  con  tanta  presUi 
sobre  él  y  los  suyos,  que  aunque  luego  quiso  retiran 
no  pudo  sin  mucho  daño,  porque  se  halló  tan  empei 
do,  que  hubo  de  peleah  para  huir.  Siguieron  los  ma 
tros  el  alcance  hasta  la  noche,  y  volvieron  á  la  ciudí 
con  nuevos  bríos,  dejando  muertos  en  la  campafit  ( 
los  enemigos  mil  caballos  y  dos  milinfantes  :  cosaap 
ñas  creída  délos  que  quedaron  dentro  de  la  ciudad,  po 
que  la  salida  fué  muy  tarde  y  con  mucho  desorden. 
Roger  y  los  demás  capitanes,  considerando  cuáod 
fiosa  les  pudiera  ser  la  detención  si  los  soldados  adiA 
tieran  el  peligro  de  la  jornada  y  camino  que  iutentabü 
con  el  gusto  d^  h  Vitoria  pasada,  quisieron  que  dentr 
de  seis  dias  marchase  el  campo*  Partieron  dé  Ania, 
atravesaron  la  provincia  do  Caria  y  todo  aquel  iomeoí 
espacio  de  provincias  que  están  entre  la  Armenia  y  < 
mar  Egeo,  sin  que  hubiese  enemigo  que  se  les  opusieM 
Marchaba  el  campo,  según  la  comodidad  délos  lugares 
muy  de  espacio,  consolando  los  pueblos  crbttano^- 
anímándoles  á  su  defensa,  y  con  universal  admiradol 
de. todos  los  fieles  eran  recebidoslos  nuestros,  alegras 
dose  de  Ver  armas  cristianas  tan  adentro,  las  cualeslü 
que  entonces  vivían  jamás  vieron  en  sus  provino^ 
aunque  su  deseo  siempre  las  llamaba  y  esperaba;  pevl 
la  flojedad  de  los  griegos  nunca  les  dio  Iggar  á  qao  fel 
vieran,  liasta  quo  el  valor  de  los  catalanes  y  oragaueseí 
se  las  mostró. 

CAPITULO  XVIL 

Pelean  eon  todo  el  po  jer  de  los  tarcos  los  eatatanes  y  ifipoifVi^ 
en  las  Uiáu  del  monto  Tauro»  y  aleanzaa  üellas  señaladíaiai 
Vitoria. 

Poco  antos  qucllegasen  á  las  faldas  del  ilnonte  TanrOi 
que  divide  la  provincia  de  Cilícía  de  Armenia  la  me* 
ñor,  hicieron  alio,  y  trataron  de  que  primero  se  reco- 
nociesen las  entrados  y  pasos  peligrosos,  sospccüanáí 
siempre,  como  sucedió,  que  el  enemigo  no  les  agual- 
dase. En  tanto  que  esto  se  consultaba,  nuestra  caballc<^ 
ría,  que  reconocía  la  campana,  descubrió  el  cjérci^ 
enemigo,  que  aguardaba  el  nuestro  entre  los  valles  di 
las  faldas  del  monte.  Tocóse  arma  en  ambos  ejércitos| 
y  los  torcos,  viéndose  descubiertos  y  que  su  traza  liabiji 
salido  vana  y  sin  fruto,  se  resolvieron  luego  do  salir  i 
lo  llano,  y  acometer  ¿  los  nuestros,  que  venían  algo  fd^ 
ligados  del  camino,  antes  que  pudiesen  descansar  n 
mejorar  de  puesto.  Babia  en  el  campo  de  ios  turcos 
veinte  mil  infantes  y  diez  mil  caballos ,  y  la  mayor  parti 
dellos  eran  de  los  que  hablan  escapado  de  la5  rota! 
pasadas.  Tendióse  su  caballería  por  el  lado  izquierdo,  f 
la  infantería  por  el  de  echo^  la  vuelta  del  campólos* 
tiano^  Opúsose  Roger  cw,  su  caballería^  la  del  eoeffi^ 


EXPEDICÍON  DE  CATALANES  Y  ARAGONESES. 


«9»  por  1.1  frente  y  costado  cerró  con  la  nuestra.  Ro* 
l^coa  so  infanlerín  y  Uarullí,  hizo  lo  mismo,  ha- 
ÜifcpríiDero  los  almugavores  hecho  su  señal  qcos- 
jfénk  eo  los  encuentros  mas  arduos ,  que  era  dar 
aibspDoUs  de  las  espadas  y  picas  por  el  suelo,  y  de- 
é'.Bepaia,  hierro  ;  y  fué  cosa  notable  lo  que  hicieron 
^Bei(iii,qoe  antes  de  vencer  se  daban  unos  á  otros  la 
I,  y  se  animaban  con  cierta  conflanza  del  buen 


n 


Wst  k  batalla  en  puesto  igual  para  todos ,  con 
|iides?Tarias  voces,  peleándose  valerosamente,  por- 
pfaéi  la  vida  y  libertad  de  entrambas  partes  de  la 
Mdeaqoel  dia.  Si  los  nuestros  quedaran  vencidos, 
pser  poco  pláceos  en  la  tierra  y  tener  tan  lejos  la 
IÉ»li)foera  cierta  su  muerte,  ó  lo  que  se  tuviera  por 

Kiar  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros 
l^s  turcos  tenían  también  igual  peligro; 
|ll|aelosnatorales  de  aquellas  provincias  cristianas 
ÉÍde estaban,  viéndolos  rotos  y  vencidos,  les  acaba- 
tisododa,  satisfaciendo  en  ellos  una  justa  venganza, 
jkdpriaier  encuentro,  por  la  multitud  y  número  iníi- 
A  ¿los  bárbaros,  se  corrió  gran  rieftgo  y  estuvo  la 
Én  noy  dudosa;  pero  cobraron  nuevo  ánimo  y  vi- 
|pr;porqne  los  capitanes  repitieron  segunda  vez  el 
Windíe  Aragón,  y  desde  entonces  parece  que  esta 
iliifondió  en  los  enemigos  temor,  y  en  los  núes- 
Ih  n  esfueno  nunca  visto.  Y  como  ya  de  una  y  otra 
ipiise  babia  llegado  á  los  golpes  de  alfanjes  y  espadas, 
ifeios  nuestros  tenían  tanta  ventaja  por  las  armas 
mmSj  laego  se  comenzó  á  inclinar  la  vitoria  por 
Mi  parte.  Los  catalanes  ejecutaban  en  los  vencidos 
jnp'j  furia  acostumbrada  en  las  guerras  contra  los 
Mís^  que  aquel  dia  en  los  turcos  todo  fué  descspe- 
AÉB,  ofreciéndose  á  la  muerte  con  tanta  determina- 
'  5 gallardía,  que  no  se  conoció  en  alguno  dellos 
slTM  de  quererse  rendir,  ó  fuese  por  estar  resueltos 
¡iwircoroo  gente  de  valor,  ó  porque  desesperaron 
Miren  ios  vencedores  piedad.  En  tanto  que  sus 
~  spodicron  herir,  siempre  hicieron  lo  que  debían, 
idodesfallecian,  con  el  semblante  y  los  ojos  mos- 
qoe  el  cuerpo  era  vencido,  no  el  ánimo.  Los 
sao  contentos  de  haberlos  hecho  desamparar 
ííttpo,  les  siguieron  con  el  mismo  rigor  que  pelearon 
th  batalla.  La  noche  y  el  cansancio  de  matar  dio  fin 
lAaoce.  Estuvieron  hasta  la  mañana  con  las  armas 
kaiano.  Salido  el  sol,  descubrieron  la  grandeza  de 
Pilona;  grande  silencio  en  todas  aquellas  campa- 
%  tenida  ia  tierra  en  sangre,  por  todas  partes  monlo- 
ide  hombres  y  caballos  muertos,  que  alirma  Monta- 
fqoe  llegaron  á  número  de  seis  mil  caballos  y  doce 
Jj^les,  y  que  aquel  dia  se  hicieron  tantos  y  tan 
"■Uos  hechos  en  armas,  que  apenas  se  pudieran 
•*!ores;  y  con  encarecer  esto  no  refiere  alguno  en 
ítóar,  con  grande  injuria  y  a^Tavio  de  nuestros 
■•••5,paes  tales  hazañas  merecieran  perpetua  me- 

Wó  con  tanto  brío  nuestra  gente  desjiu'és  desla 
**i  I  tan  perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificulla- 
•Mw pedían á  voces  que  pasasen  los  montes  y  en- 
^«tt  la  Armenia,  porque  queriau  llegar  hasta  los 
^jjwfioesdel  imperio  romano,  y  recuperar  en  poco 
*y  loqueen  muchos  siglos  perdieron  sus  enipera- 
^•^  loicapilaues  templaruu  e&tadeteriuiuacion 


tan  temeraria,  midiendo,  como  era  justo,  sjis  fueraus 
con  la  dificultad  de  la  empresa. 

CAPITULO  XVIIL 

Con  la  entrada  del  invirroo  welven  ios  nncstros  i  las  prATÍneias 
marilimas.  Rebélanse  los  de  Magnesia ;  ptíoclcs  sitio  Uoger, 
pero  iiamado  de  Andrónico,  le  levanta,  y  llega  i  la  boca  dul  es- 
trecbo  ron  todo  el  ejército.  • 

Detuviéronse  ocho  dios  en  el  lugar  de  la  vitoria ,  y 
fueron  pocos  para  recoger  la  presa.  Prosiguieron  su 
camino  hasta  un  lugar  que  Montaner  llama  PuerUi  del 
Hierro,  término  y  raya  de  la  Natolia  y  Armenia.  Detú- 
vose tre$  días  lloger,  dudoso  del  camino  que  tonm- 
rian ;  pero  al  fin,  viendo  cerca  el  otoño,  y  hallúiidoso 
tan  adentro  de  las  proviticias  que  aun  no  estaban  bicu 
aseguradas  á  su  devoción,  se  resolvió,  con  el  parecer  do 
sus  capitanes,  de  volver  á  la  ciudad  de  Ania  y  pasar  en 
ella  el  invierno,  hasta  que  fuese  tiempo  de  salir  en 
campana ,  pues  aquel  aho  se  liabia  roto  cuatro  veces 
al  enemigo  y  recuperado  tantas  provincias..  Nicéluro 
dice  que  por  faltar  las  espías  y  gente  plática  en  la  tierra 
dejaron  de  pasar  adelante,  porque  sin  ella  fuera  cosa 
muy  peligrosa,  y  Roger  era  tan  diestro  capitán,  que  uo 
se  aventurara  temerariamente.' Hacíanse  las  jornadas 
muy  cortas,  porque  no  pareciese  que  la  retirada  era 
por  algún  temor,  caminando  por  los  puestos  que  te- 
nían ya  reconocidos  á  la  ida.  En  esta  retirada  cargan 
los  historiadores  griegos  á  los  nuestros  de  insolentes  y 
crueles,  que  hicieron  mas  daño  en  las  ciudades  de  Asia 
que  los  turcos  enemigos  del  nombre  cristiano ;  y  aun- 
qub  creo  que  fueron  algunos  los  daños,  pero  no  tantos 
como  ellos  lo  encarecen.  Porque  el  tiempo  que  los 
nuestros  estuvieron  en  Asia  fué  muy  poco ,  y  este  le 
ocuparon  siempre  en  vencer  y  alcanzar  señaladas  Vi- 
torias de  sus  enemigos,  du  donde  les  resultaba  infinita 
ganancia  de  las  presas  que  hacían,  que  eran  tañías, 
que  algunas  veces  las  dejaban,  ó  por  no  poderlas  llevar, 
óporestimarias  en  poco;  pero  yo  doy  por  verdadero 
lo  que  dicen  los  griegos ,  mas  no  por  eso  se  les  puede 
quitar  la  gloria  de  sus  Vitorias.  ¿Qué  ejército  se  ha 
viáto  que  diese  ejemplo  de  moderación  y  templanza ,  y 
mas  el  que  alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas?  No  hay  duda 
que  un  ejército  amigo  mal  disciplinado  es  tan  dañoso 
en  una  provincia  como  el  del  enemigo ;  y  así  los  grie- 
gos la  mayor  parte  de  sus  historias  entretienen  en  las 
quej&s  destos  dauos ,  oucarecióndolos  mas  de  lo  qua 
debe  un  historiador. 

Veníase  el  ejército  retirando  hacia  Magnesia,  donde 
Roger  tenia  la  mayor  parte  de  sus  riquezas  y  tesoro, 
cuando  le  llegó  aviso  de  los  de  Mugnesia  como  Alalio- 
te,  su  capitán,  se  había  rebelado  y  degoliadu  la  guar- 
nición de  los  catalanes  que  Uoger  había  dejado,  y  alzá- 
dase  con  sus  tesoros,  que  había  recogido  deutru  de  la 
ciudad.  £1  caso  pasó  desta  manera. 

Magnesia  era  una  ciudad  fuerte  y  grande,  y  por  en- 
trambas cosas  difícil  de  ganar  si  los  ánimos  de  ios  na- 
turales estaban  unidos.  Sucedió  que  Roger,  mal  adver- 
tido ,  les  entró  á  pedir  que  para  cuando  él  volviese  le 
tuviesen  á  punto  caballos  y  dinero  para  socorrer  su 
gente.  Ellos,  valiéndose  del  aborrecimiento  que  los  ala- 
nos que  estaban  dentro  tenían  á  ios  catalanes,  y  mo- 
vidos de  la  codicia  de  hacerse  dueños  de  los  tesoros  que 
Roger  había  recogido ,  se  resolvieron  de  tomar  las  ar- 
mas y  rebelarse.  Comunicado  su  consejo  con  Ataliutei 
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y  aprobado  p'or  él,  \c9.  parceló  ponelle  en  ejecución;  ' 
porque  comü  antes  vivian  á  modo  de  ciudad  iibrc ,  te-  i 
miau  veuir  en  sujeción.  Los  ciudadanos  eran  muclios 
y  annadoS)  les  alanos  también,  y  los  graneros  con  abun- 
da, ncia  de  trigo,  armas,  dineros  y  otros  perlrecbos  mi- 
litares; analmente,  recibiendo  fe  y  juramento  entres! 
de  vulorse  unos  á  qtros,  pasaron  á  cuchillo  parte  de  los 
calaluues  que  estaban  dentro,  parte  prendieron  y  los 
pusieron  en  cárceles  muy  seguras.  Con  eslo  se  coiifir- 
maroD  en  su  rebelión,  porque  no  hay  cosa  que  mas  la 
asegure  que  un  becbo  semejante ,  cuando  la  atrocidad 
quita  la  esperanza  del  perdón.  Esle  becbo  no  le  pare^'c 
al  grirgo  Pacbimerio,  que  lo  refiere,  digno  de  vitupe- 
rio, antes  lo  aprueba  y  alaba ;  con  que  claramente  se 
debe  tener  por  apología  mas  que  por  bistoria  la  suya. 
Sabida  la  rebelión  de  los  de  Magnesia  por  Roger, 
qu¡5:o  castigalla  luego;  y  así,  con  parte  de  los  abnos 
que  le  seguian,  de  los  romeos,  y  con  todos  los  catalanes 
fué  á  poner  sitio  a  la  ciudad  pura  castigalla,  cooio  me- 
recía tan  fea  maldad.  Hizo  venir  con  notable  diligencia 
máquinas  y  artificios  para  batilla,  y  á  pocos  dias  dió 
un  asalto  general,  en  que  fueron  rebalidos  los  nuestros 
con  grande  mofa  y  esi^gmio  de  los  cercados,  y  á  Roger 
con  palabras  injuriosas  le  afrentaban.  Quisó  Roger 
rompelles  los  conductos ;  pero  ellos,  advertidos,  hicie- 
ron una  salida  con  que  impidieron  el  efeto.  El  cerco  se 
continuaba,  y  en  ese  mismo  tiempo  les  vino  un  despa- 
cho de  Andrónico  en  que  les  mandaba  que ,  dejado  el 
Mtio  de  Magnesia,  viniesen  á juntarse  con  Miguel,  su 
hijo ,  para  socorrer  al  principe  de  Bulgaria,  cufiado  de 
Ro^'er,  porque  un  lio  suyo  se  le  babia  levantado  con 
parte  del  estado,  y  estaba  en  punto  de  perderse  si  no  se 
le  acudía  presto  con  socorro.  Tengo  por  muy  cierto 
que  este  levantamiento  fué  tíngido  por  Andrónico ,  por 
dar  alguna  razón  aparente  para  sacarlos  nuestros  de  la 
Asia,  de  quien  temió  siempre  que,  acreditados  con  tan- 
tas Vitorias,  se  alzarían  con  ella,  negándole  la  obedien- 
cia ;  y  para  obligar  mas  á  Roger,  le  puso  delante  el  pe- 
ligro de  su  cuñado.  A  estos  danos  vive  sujeto  el  capi- 
t;in  que  sirve  á  príncipes  tiranos  ó  pequeños ,  en  quien 
siempre  la  sospecha  y  recelos  tienen  el  primer  lugar  en 
sus  consejos.  Dichoso  el  que  obedece  y  sirve  á  grande 
y  poderoso  monarca,  en  cuya  grandeza  no  puede  caber 
oi'ensa  nacida  del  aumento  de  so  vasallo.  Para  tener 
por  ciertos  estos  movimientos  me  hace  gran  diílcultad 
el  ver  que  no  trata  Nicéforo  dellos ,  antes  bien  da  dife- 
rente causa  porque  los  nuestros  no  pasaron  adelante 
con  sus  Vitorias,  que  fué  el  miedo  grande  de  Andróni- 
co, y  sm  duda  este  fué  el  que  detuvo  la  buena  dicha  de 
los  nuestros,  y  el  que  impidió  que  no  se  restaurasen 
todas  las  ciudades  y  provincias  del  antiguo  imperio  de 
los  romanos.  Estas  son  las  mismas  palabras  de  Nicé- 
foro :  «  Roger,  después  de  haberse  juntado  en  consejo, 
resolvió  de  replicar  al  Emperador,  y  en  tanto  ver  si 
podia  ganar  á  Magnesia;  pero  la  resistencia  de  los  de 
dentro  fué  de  manera ,  que  Roger  se  hubo  de  retirar 
con  pérdida  de  reputación  y  gente ;  y  aunque  llegó  á 
tratar  de  concierto  con  ellos ,  con  solo  que  le  volvie- 
sen el  dinero,  no  lo  pudo  alcanzar.  Por  esto,  y  porque 
los  alauos  se  despidieron ,  trató  Roger  de  levantarse 
del  sitio ,  dando  por  disculpa  que  el  Emperador  PQ  lo 
mandaba;  pero  muchosno  dejaron  de  tener  un  oculto 
•entimiento  de  salir  de  aquellas  provincias  sin  casti<- 
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par  los  magnesíotas  y  «Icjar  lo  que  habían  ganado  i 
la  furia  y  rigor  de  los  bárbaros,  que  luego  las  habiii 
de  ocupar  viéndolas  sin  defensa.  No  faltaban  eatr 
los  soldados  ordinarios  algunos  que,  con  secretas plá 
ticas ,  alteraban  los  ánimos  para  nuevos  movimienUii 
diciendo  :  ¿Qué  nos  importa  haber  vencido  taotí 
veces  si  se  nos  quita  el  premio  de  las  manos?  ¿Pu 
esto  salimos  de  nuestra  tierra  y  del  regalo  de  la  patrii 
para  tener  por  recompensa  del  peligro  de  la  vidij 
tantas  veces  aventurada,  una  pequeña  paga?  ¿i)f 
pues  de  granada  una  provincia,  sacarnos  della  y  di 
por  galardón  de  tantos  servicios  una  nueva  y 
^rosa  guerra?  Los  capitanes  y  la  demás  gente  de 
tro ,  aunque  disimulaban  y  en  lo  exterior  se  dej 
engañar,  sentían  mal  desta  partida,  y  creyeron 
mas  había  nacido  de  los  recelos  de  Andrónico  que 
los  movimientos  de  Bulgaria.  Llegaron  los  nuest 
la  ciudad  df^  Anía,  y  de  allí  tomaron  el  camino  h 
la  boca  del  estrecho  por  todas  aquellas  provii 
marítimas,  navegando  siempre  la  armada  alpasoí 
ellos  marchal)an  por  tierra.  Con  esta  órdoo  llegaroii] 
cabo  que  está  en  el  estrecho,  en  frente  de  Galípoli,( 
Montaner  llama  Boca  de  Aner.  Avisaron  de  aÜ 
Emperador  cuino  estaban  á  punto  para  embarcaí 
aguardando  nueva  orden  para  partirse.  Quedó 
tontísimo  Andrónico  de  que  los  catalanes  le  bubic 
obedecido,  y  alabándoles  por  cartas  su  puutuaii^ 
en  cumplir  sus  órdenes,  les  hizo  saber  como  losi 
vimientos  de  Bulgaria  con  solo  la  fama  de  que  ve 
el  ejército  de  los  aitalancs  se  sosegaron. »  Ésto  ci| 
que  dice  Montaner;  pero  Pacbimerio  parece  que  i 
con  mas  verdad  la  ocasión  que  tuvo  Andrónico  en 
segundo  despacho  de  decir  que  ya  e^^taba  todo 
gado ;  porque  Miguel  Paleólogo ,  su  hijo,  á  persuai 
do  los  griegos  ofendidos  y  de  los  soldados  de  olra>| 
cienes  que  tenia  en  su  servicio,  que  como  iuferiui 
número  y  valor,  temían  á  los  catalanes ,  escribió 
padre  Andrónico  que  no  quería  que  Roger  se  jual 
con  su  ejército,  porque  temía  guerras  civiles,  y  qi 
insolencia  de  los  catalanes  no  la  pudiera  sufrir  si 
la  mismn  libertad  que  en  Asia  habían  de  pr( 
vivir,  y  que  Grep  rio,  cabeza  de  los  alanos,  esfabaí 
él  ofendido  por  la  muerte  de  su  hijo,  y  qu^vii 
Roger  y  á  los  suyos  seria  ocasión  de  algún  grao 
pimiento.  Con  esto  Andrónico  le  pareció  que  seria  i 
veniente  buscar  algún  medio  para  que  esto  se  coi 
sicse;  y  asi,  mandó  A  su  hermana  Irene  y  á  su  sol 
María  que  se  fuesen  luego  á  Galípoli ,  y  tmtasea 
Roger  que,  dejando  la  mayor  parte  de  su  ejércit^i 
Asía,  con  solos  mil  hombres  escogidos  pasase  áji 
tarse  con  Miguel.  Consultó  el  caso  Roger  con  lo9 
principales  capitanes,  y  á  todos  les  pareció  cosa 
grosa  el  dividir  sus  fuerzas,  y  sospecharon  luego 
esto  no  fuese  principio  de  alguna  muy  grande  traicH 
y  así,  Roger  respondió  á  su  suegra  que  él  no  se  luí' 
con  ánimo  bastante  de  persuadir  á  los  catalanes  qiiaj 
dividiesen ,  pasando  mil  dellos  á  Grecia  y  que  losi 
más  quedasen  en  Asia.  La  suegra  volvió  ai  Empera^ 
y  le  dió  razón  de  lo  que  había  pasado  con  su  ye 
Con  esto  se  acabó  la  guerra  de  Asia  en  poco  ma$  de  i 
anos;  corto  espacio  de  tiempo  para  tan  senabdojí  ÍM¡ 
chos,  bastantes  á  ilustrar  un  siglo  entero.  i 
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tídist  d  ojértito  en  la  Tracia  CUersoneso,  j  P.ngrr  parte 
ú  Constantinopla. 

Embercóse  el  ejército  en  las  galeras  y  navios  de  su 
insda,  7  síguieode  el  orden  que  tenian  del  empora- 
HirAeáróoicOy  atravesaron  el  estrecho,  y  dcsembarca- 
ptoda  la  frente  en  la  Tracia  Chersoneso,  tomando 
iirfhíide  armas  y  principal  cabeza  de  sus  alojnmien- 
teid^oiiy  ciudad  en  aquel  tiempo  teniJa  por  la  mas 
ivdpldeit  proyincia,  puesta  casi  á  la  boca  del  es- 
HKÉiqueniinial  norte.  Extiéndese  este  istmo  ó  Clier- 
ípsade  Tracia  setenta  millas  á  lo  largo  y  seis  en  an- 
ibyjeoalj^unas  partes  menos  de  tres.  Por  la  parte 
Ihieate  le  baña  el  mar  del  estrecho ,  llamado  de  los 

os  Helesponto,  que  divide  la  Europa  del  Asia. 

el  oiar  Egeo  por  la  parte  del  ocaso  y  mediodía , 
jprd  setentrion  ci  mar  del  Propóntide,  llamado  en 

06  tiempos  de  Mármora.  Fué  en  lo  pasado  este 

ininda.de  los  cruseos,  y  hubo  en  la  parte  que  se 
coala  tierra  firme,  Lisimachia,  célebre  por  su 

rLisimacJiOy  que  le  dio  el  nombre,  y  Sexto,  lu- 

Koocido  por  los  amores  de  dos  infelices  amantes. 
ú  tiempo  que  los  catalanes  y  aragoneses  llegaron 
pronncia,  apenas  parecían  sus  ruinas;  solo  en 
faaotigua  Lisimacliia  había  un  castillo  llamado 
y  muchas  aldeas  y  poblaciones  pequeños, 
los  nuestros  se  alojaron  en  tanto  que  pasaba  el 
del  iovicmo,  tomando,  como  tengo  dicho,  á  Ga- 
,  ciudad  de  mediana  población,  por  princlfal 
y  presidio  para  la  defensa  común.  Guardóse  el 
érden  en  los  alojamientos  que  el  ano  antes  se 
el  cabo  de  Artacio,  quedando  al  parecer  todos 
bos  y  sosc¿;ados.  Se  fué  Roger  á  Constantinopla 
csstro  galeras  y  con  parte  de  la  infantería  mas  cs- 
á  verse  con  el  emperador  Andrónlco  y  darle  la 
de  la  restauración  de  tantas  provincias  del 
recibir  juntamente  mercedes  y  honras  debidas 
tas  Vitorias.  Llegaron  á  la  ciudad  los  nuestros 
ado  su  genera] ,  y  con  universal  admiración 
ks recibieron  y  acompañaron  hasta  el  palacio, 
el  Eoiperador,  con  demonstracioncs  y  palabras 
antes  usadas,  le  honró,  y  Roger,  después  do  ha- 
dado entera  relación  del  estado  de  las  provincias 
paso  en  libertad,  le  pidió  dinero  para  hacer  pagra- 
gencral.  Respondió  el  Emperador  con  mucjio 
inieato,  diciendo  que  era  muy  debido  á  su  ve- 
fio  dilatar  pagas  tan  bien  ganadas ,  y  que  él  se  las 
librar  luego.  Pero  aunque  esta  respuesta  en 
ior  fué  ia  que  Roger  podia  desear,  quedó  el  Em- 
ir muy  desabrido  desta  demanda ,  porque  des- 
de Ua  grandes  presas  y  despojos  riquísimos  de  las 
conquistadas,  pedirle  lue<^o  una  pequeña 
va  señal  de  una  codicia  insaciable,  y  que  difl- 
todo  el  poder  del  imperio  griego  la  pudiera 
r.  Lo  que  alcanza  el  soldado  en  premio  de  la 
te  sirve  mas  para  el  gusto  qju^  para  la  necesidad; 
Jii  se  distribuye  con  mucha  largueza  en  juegos,  en 
2jNas  y  80  banquetes ;  pero  la  paga  se  estima 
^e  como  cosa  que  se  da  en  precio  de  su  trabajo  y 
mm^^  yacude  coo  eJla  á  su  necesidad,  y  siente 
.  ^910  esta  se  le  niegue  ó  se  dilate,  y  mas  cuando 
«"M^gi^  QOQ  gr^  largueza  en  una  vana  os- 
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tentación  de  su  roajestatl,  y  deja  do  acudir  á  esta  obli- 
gación, en  la  cual  se  funda  y  apoya  la  verdadera  grau- 


J 


deza  de  los  revés. 


CAPITULO  XX. 


BcrengBor  de  Enlcnw  con  naeto  socorro  llpga  ft  Consbntínopla, 
donde  se  le  dio  el  cargo  de  megaduqae,  y  á  Tiogcr  le  ot'recicroo 
el  de  César. 

Roger  qv,eá6  en  la  ciudad  algunos  d"as  solicitando 
al  Emperador  para  su  despacho,  y  á  los  ministros  de  su 
hacienda ,  que  maliciosamente  ocultaban  el  dinero  y 
ponían  dificultades  y  estorbos  en  los  medios  y  arbitrios 
que  se  daban  para  su  cobranza ;  artes  usadas  siempre 
de  los  que  manejan  hacienda  de  príncipes,  aunque  en 
esta  detención  concurría  el  Emperador. 

En  este  medio  llegó  á  Galípoli  Berenguer,  hombre 
conocido  por  su  sangre  y  valor,  llamado  con  grande 
instancia  del  emperador  Andrónico ;  que  aunque  Be- 
renguer tenia  ya  ofrecido  que  le  vendría  á  servir,  en- 
vió segunda  vez  por  él  con  embajada  particular,  ofre- 
ciendo hacerle  muy  aventajadas  mercedes.  Partió  de 
Mesina  Berenguer, solicitado  deste segundo  llamamien- 
to, y  llegó  á  Grecia  con  algunas  galeras  y  cinco  bajeles 
armados,  y  en  ellos  mil  almugavares  y  trescientos 
hombres  de  á  caballr),  toda  gente  muy  lucida.  Detúvose 
en  Galípoli  diez  días,  donde  fué  recibido  con  notable 
gusto  de  toda  la  nación ,  hasta  saber  lo  que  Roger  or- 
denaba ,  á  quien  envió  dos  caballos  para  que  le  diesen 
aviso  de  su  llegada.  Holgóse  mucho  Roger  de  tener  á 
Berenguer  de  Entenza  en  su  compañía,  porque  había 
entre  los  dos  estrecliísima  amistad  y  grandes  obligacio- 
nes para  conservalla.  Escribióle  que  viniese  luego  á 
Constantinopla,  porque  el  Emperador  quería  honrar 
su  persona ,  como  se  contenia  en  dos  cartas  del  mismo 
Emperador  con  sellos  pendientes  de  oro,  que  juntamen- 
te con  la  suya  le  enviaba.  Con  esto  Bnrenguer  de  Eií- 
tíuiza  se  fué'á  Constantino;  la ,  y  luego,  acompañado 
no  solamente  de  Roger  y  de  todos  los  de  nuestra  na- 
ción ,  pero  también  de  muchos  griegos  principales  que 
ou  público  profesaban  nuestra  amistad,  entró  en  el  pa- 
lacio imperial.  Recibióle  Andrónico  con  semblante 
alegre ,  pero  con  ocultos  temores  y  sospechas ,  porque 
los  catalanes  se  aumentaban  no  sclo  en  reputación ,  pe- 
ro con  nuevos  suplementos  de  gente ;  y  aunque  Andró- 
nico procuró  con  particular  instancia  que  Berenguer 
viniese  á  servirle,  fué  antes  que  los  catalanes  alcanza- 
sen tantas  Vitorias  de  los  turcos.  Pero  después  que  por 
ellos  creció  su  estimación ,  tuvo  por  sospechosa  com- 
paúía  tan  poderosa  dentro  de  m  casa ;  y  Paclrimerío 
dice  que  el  Emperador  no  le  quiso  recibir  á  su  sueldo 
porque  venia  coa  mas  compañías  de  gente  que  él  pedia. 
Roger  de  Flor,  entre  las  nmichis  partes  que  le  hicie- 
ron famoso ,  fué  el  ser  agradecido  y  reconocer  en  pú-> 
blico  sus  obligaciones  á  Berenguer  detEntenza,  quo 
en  los  tiempos  que  pobre  y  desvalido  llegó  á  Sicilia  L* 
amparó  y  ayudó  á  levantar  su  fortuna.  Pidié  lioendu 
al  Emperador  para  reminciaf  el  oficio  de  megaduque 
en  Berenguer,  dando  pof  motivo  sn  valor  y  Bo.blesa, 
igual  i  la  de  los  reyes,  y  que  caiMiIlero  de  tfin  alta  ^n- 
gre  era  justo  que  tuviese  el  primer  lugar  eo  el  ejército. 
Berenguer  de  Entenza  con  igual  correspondencia  su- 
plicó al  Emperador  que  el  titulo  de  cesar  que  le  ofrecía 
fuese  servido  de  dalle  á  fioger,  persona  de  t/MU»  serví- 
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cios,  y  por  el  cnsamícnto  de  su  nieta  adoptado  en  la 


casa  real ;  que  él  quedarla  honrado  si  Roger  lo  queda- 
ba :  competencia  pocas  veces  usada,  no  solo  en  los 
tiempos  presentes ,  pero  ni  en  ]os  antiguos ,  donde  la 
moderación  ylemplanza  parece  que  tuvieron  alguna 
estimación.  Roger,  poderoso  en  riquezas,  acreditado 
con  Vitorias,  estimado  por  el  nuevo  parentesco;  Beren- 
guer,  por  sangre  y  por  valor  ilustre,  perece  que  en- 
trambos pudieran  tener  razón  de  pretender  el  supre- 
mo lugar;  pero  las  mismas  calidades  que  les  debieran 
incitar  á  la  emulación  fueron  las  que^  les  moderaron, 
juzgando  por  muy  aventajadas  las  ajenas  y  por  muy  in- 
feriores las  proprias. 

El  siguiente  día  después  de  la  llegada  de  Berenguer, 
a«istieudo  toda  la  nobleza  de  la  corte ,  así  extranjeros 
como  naturales ,  Roger  de  Flor,  habida  licencia  de  An- 
drónlco,  se  quitó  el  bonete ,  insignia  de  su  dignidad  de 
megaduque ,  y  juntamente  con  el  sello,  bastón  y  estan- 
darte de  su  oíicio,  le  entregó  á  Berenguer  ;,rebusólo,  y 
sin  duda  no  lo  admitiera  si  el  Emperador  resueltamen- 
te no  se  lo  mandara.  Causó  en  los  griegos  gran  admi- 
ración la  cortesía  de  Roger,  y  Andrónico  la  celebró  y 
honró  con  otra  mas  señalada  merced ,  ofreciendo  á 
Roger  titulo  de  cesar,  uno  de  los  mayores  de  su  impe- 
rio; con  que  entrambos  quedaron  obligados ,  y  los  grie- 
gos ofendidos  de  ver  que  Andrónico  diese  el  título  de 
César,  desusado  ya  en  aquel  imperio  por  sospechoso  á 
los  príncipes.  En  los  tiempos  antiguos ,  cuando  flore- 
ció el  imperio  romano,  llamar  á  uno  cesar  era  señalar- 
le por  su  sucesor,  como  lo  es  entre  los  emperadores 
occidentales  el  rey  de  romanos,  en  Francia  el  Delfin  y 
en  nuestra  España  el  Príncipe.  Pero  declinado  ya  el 
poder  de  los  romanos  después  de  dividido  el  imperio, 
los  emperadores  griegos  daban  solamente  el  título  de 
César,  sin  algún  derecho  de  sucesión ;  pero  siempre 
quedó  estimado  este  oficio,  puesto  que  solo  sombra  áe 
lo  que  fué.  Túvose  después  por  el  primero  hasta  que  la 
dignidad  de  sebastocrator  fué  preferida  cuando  Alejos 
Comneno  dio  sp  segundo  lugar  en  el  imperio  á  Isació. 
£!>ta  también  perdió  después  su  precedencia  y  autori- 
dad, cuando  el  mismo  Alejos,  porquedar sin  hijo  varón, 
casó  su  hija  primogénita  Irene  con  Alejos  Paleólogo, 
dándole  titulo  de  déspota,  que  es  lo  mismo  que  llamar- 
le á  uno  seudr ,  y  fuera  sin  duda  emperador  si  no  mu- 
riera aules  que  su  suegro ;  de  suerte  que  la  dignidad 
de  césur  en  aquel  imperio  es  la  tercera ,  por  ser  la  pri- 
mera la  de  déspota,  y  la  segunda  la  de  sebastocrator. 
Dico  Curopalaf  es  {i)  que  estas  tres  dignidades  no  tie- 
nen particular  ocupación  á  que  acudir,  y  que  al  César 
le  Human  señor,  palabra  tenida  por  soberbia,  y  debida 
solo  á  Dios  en  los  tiempos  antiguos ,  aun  de  los  mismos 
emperadores,  pues  leemos  de  Augusto,  de  Tiberio  y  de 
algunos  otro^^que  jamás  consintieron  que  les  llamasen 
8. ñores.  Tratábanle  de  majestad  al  César;  el  bonete 
que  Ücvaba  era  de  oro  y  graua,  y  su  remate  casi  como ' 
el  del  Emperador ;  la  capa  de  grana ,  las  medias  y  zapa- 
tos de  color  celeste,  y  la  silI»como  la  del  mismo  Empe- 

(1)  Georg.  GodiDi  Cnroptlatae  Be  offitíii  magnateeeletiai  et  «n- 
Ue  conttttRtíHopolUúnae,  Paris.,  1648 ;  Venct.,  1729. 

Esta  en  efecto  parece  qoe  era  la  serie  de  categorías  ea  el  impe- 
rio bizanUno,  á  saber :  emperador,  déspota,  sebastocrator,  cesar, 
me^adoque,  panipersebasto  j  gran  doméstico;  mas  como dignida- 
dtrs  que  soli|D  reservarse  ó  ioveniarse  para  los  lodividaos  do  b 
faiuJia  imperial,  eipenuentabají  «oclias  aUeraciooes. 


rador,  pero  sin  águilas  ;  iba  junto  al  Emperador  en  Ij 
públicas  entradas  y  acompañamientos,  y  vivedeiiti 
de  su  palacio.  Todo  este  suceso  que  se  ha  referido  i 
conforme  se  saca  de  lo  que  Montaner  en.su  historia, 
Berenguer  en  sus  relaciones ,  nos  dejó  escrito.  Peí 
George  Pachimerio,  en  el  cap.  41  del  lib.  42,  refie 
con  alguna  variedad  este  suceso ;  y  asi  me  ha  pareeit 
no  confundillo  con  lo  de  arriba ,  ya  que  no  los  pod 
conciliar,  para  que  el  que  lo  leyere  pueda  con  ciaiidí 
hacer  juicio  de  lo  que  le  pareciere  mas  verdadero,  w 
Determinado  ya  el  Emperador  de  recibir  ¿  Bera 
guer  de  Entenza,  le  envió  á  llamar  muchas  veces,  9 
se  decia  estaba  enGalipoli,  y  para  asegurarle  leeií 
sus  patentes  con  sellos  pendientes  de  oro,  en  qwj 
prometía  conjuramento  que,  queriéndose quedati I 
trataría  con  buena  voluntad  y  ánimo  amigable,  yf 
cuando  se  quisiese  ir  no  lo  impediría.  Berenguer,  ú 
cibidos  los  despachos ,  con  la  fe  y  palabra  del  CnipcQ 
dor  se  fué  á  Constantinopla  con  dos  navios;  pero  lleg 
do,  no  quiso  salir  fuera  dellos,  y  envió  el  aviso  al  & 
perador  de  su  llegada.  Mandóle  luego  el  Eropemi 
llamar,  y  le  envió  coches  y  caballos  para  que  eotiii 
con  mucha  autoridad  y  honra ;  pero  Berenguer  ni  (|| 
so  salir  de  los  navios  ni  obedecer,  pidiendo  que  el  El 
perador  le  enviase  en  rehenes  á  su  hijo  el  déspota  Ju 
Pareció  esto  mal ,  así  al  Emperador  comoá  todos,  pÉ 
no  se  fiaba  de  su  palabra  y  juramento;  y  asi,  le(!<| 
muchos  días  en  los  navios.  Finalmente ,  llegándose' 
día  de  Navidad,  le  envió  á  llamar,  diciéndolc  queesl 
viese  de  buen  ánimo ,  pues  le  había  asegurado  con  ( 
fe  y  palabra.  Estuvo  dudoso  mucho  tiempo,  hasta  9 
se  desengañó,  y  se  fué  al  Emperador,  de  quiea  1 
magníficamente  recebido,  pero  siempre  se  reürabl 
los  navios,  adonde  el  Emperador  tuvo  siempre  cud 
de  regalalle.  El  dia  de  Navidad  le  tomó  el  EmpertH 
el  juramento  de  fidelidad ,  y  con  esto  le  dio  la  dignil 
de  megaduque  del  Senado ,  y  le  dio  ki  vara  dorada,! 
vqpcion  nueva  del  Emperador,  y  le  vistieron  al  modl 
uso  de  senador;  con  que  dejó  sus  navios  y  se  fué  á  p( 
sar  á  Cosmidio,  donde  estaban  sus  catalanes,  que  algi 
nos  dellos  fueron  también  honrados  con  títulos  jmél 
cedes  grandes ;  y  desde  entonces  Berenguertuvo  gran 
autoridad  con  los  privados  y  en  los  consejos  de  Aodfl 
nico.  En  el  juramento  de  fidelidad  que  hizo  Berengo 
disimuló  su  engaño,  dando  muestras  de  verdad  y  Han 
za,  pues  habiendo  de  jurar  que  sería  amigo  de  losan 
gos  del  Emperador,  y  enemigo  de  sus  enemigos ,  a 
ceptó  á  Fadrique  de  los  enemigos ,  porque  decia  qae 
había  jurado  antes  amistad.  Esto  pareció  á  los  inteli^ 
tes  que  encerraba  en  sí  algún  gran  secreto  maS  del 
que  exteríormente  parecía ;  otros  lo  tomaron  biea,l 
ciendo  que ,  c^mo  fué  fiel  á  Fadrique ,  así  lo  sorw 
Emperador;  con  que  ganó  opinión  y  gloría,  siguiav 
la  sentencia  de  Platón,  de  cuánta  importancia  setij 
parecer  bueno  y  justo  para  ganar  opinión  y  poder  d 

ganar. 

CAPITULO  XXI. 

f 

Los  genovcses  persaaden  al  Emperador  la  guerra  contra  los  f^ 
lañes,  7  Migad  Paleólogo  hace  lo  mismo,  y  alborótase  ce  Gil 
poli  la  gente  de  guerra. 

Los  genovesesde  Pera ,  que  poco  antes  fortíGcaron 
engrandecieron  con  fosos  y  murallas ,  fueron  los  prime 
ros  que  hicieron  sospechosos  nuestras  armas  y  pusíeroi 
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MaDDestra  fidelidad, diciendo  al  emperador  Andró- 
^(jueteoíao  nuevas  de  poniente  que  se  preparaba 
vgnode  j  poderosa  armada  para  acometer  las  pro- 
IBCBS  del  imperio  ¿  la  prímaTera ,  y  que  esto  lo  teniah 
■rdefto  por  manifiestas  conjeturas ,  y  que  los  cata- 
fcmqne  aotes  oslaban  en  su  servicio,  y  los  que  des- 
■éscooBerenguerde  Entenza  vinienm,  estaban  uní- 
éKpn  su  daño,  y  no  para  su  defensa ;  porque  se  cor- 
fis^ia  secretamente  con  los  do  Sicilia ,  y  que  el 
lowM bástanlo  de  don  Fadríqne,  rey  de  Sicilia,  se 
gto£a  que  venia  con  doce  navios  para  juntarse  con 
líos,  T  que  para  entonces  aguardaban  el  declararse  y 
fmtta  ejecución  sus  intentos.  Estos  fueron  los  em- 
Iptescon  que  los  genovescs  quisieron  destruir  los  ca- 
Unes,  y  ellos  introducirse  y  bacerse  muy  confiden- 
j^jceÍMOsdel  bien  común  del  imperio.  Aconsejaron 
iUdrónicD,  según  dice  Pachimerío,  que  acometiese 
M  lofgo  á  los  catalanes  con  guerra  descubierta; 
yft«!bsteoian  cincuenta  navios  en  orden ,  y  que  con 
^Btaatos  que  se  armasen  por  el  Emperador,  ó  se  les 
ioedioero  ¿  ellos,  aunque  fuese  en  largos  plazos,  los 
laÉiía  ellos  en  la  mar ,  y  que  á  esto  solo  les  movía 
ivi  ios  griegos  maltratados,  la  tierra  que  ya  tenian 
{grptria  nallratada  y  destruida  de  los  que  vinieren 
,]n  defeodella.  No  dio  el  Emperador  por  eolonres 
F0tilo  i  los  genovescs ,  creyendo  que  eran  quimeras 
Iplisdesu  maldad  y  envidia,  nacida  desde  que  pu- 
jÉink»  catalanes  el  pié  en  Grecia.  La  fe  y  juramento 
"pbdo  de  los  catalanes  también  lo  aseguraba ;  pero 
llfniióies  que  agradecia  su  cuidado  y  lo  que  se  do- 
.  míos  trabajos  de  los  griegos.  Mandóles  que  callá- 
is; qoe  él  consultaría  lo  que  se  debia  liaccr,  y  que 
Mitado ,  lo  ejecu  taña . 

.  b  esle  mismo  tiempo  la  honra  y  merced  que  An- 
bizo  á  Berenguer  irritó  el  ánimo  da  Miguel 
o  para  nuestra  ruina,  y  persuadido  do  los 
os, comenzó  luego  á  tratar  dclla,  intentando  para 
todos  los  medios  mas  eficaces  que  pudo,  atrope- 
kjes  divinas  y  humanas.  Estaban  los  gríi'gos 
aiTidíosos  y  soberbios,  que  con  rabia  y  furor  in- 
e,  aonque  con  algún  secreto,  andaban  maqui- 
traiciones  y  alevosías ;  con  lengua  y  manos  so- 
lían á  Miguel ,  ya  mal  afecto  contra  nosotros  ,*en- 
Máeodo  la  gran  reputación  de  \ai  armas  de  los  ca- 
JiÍHies,  y  que  ocupaban  Jos  supremos  cargos  de  su 
hftfioea  grande  mengua  de  su  majestad  y  deshonor 
>Ío.  Creyeron  siempre  los  griegos  que  nuestros  cala- 
wsfoeraa  como  los  alanos  y  turcoples,  que  no  se  les 
ÍMB(abiB  los  pensamientos  á  mas  que  vivir  con  una 
^  j  miserable  paga ;  pero  cuando  vieron  provei- 
CD ellos  los  oficios  de  cesar,  megaduqne,  senescal 
hnte ,  y  que  tenían  brios  para  aspirar  á  los  que 
,  advirtieron  su  daño  y  comenzaron  ú  sentir- 
qae  las  fuerzas  y  honras  del  imperio  se  pusiesen 
«nosdeeitranjeros.  Al  tiempo  que  entre  los  grie- 
teorrían  estas  plúticas  y  sentimientos ,  los  soldados 
píos  presidios,  por  parecerles  que  la  paga  se  dilata- 
I^BiltriUron  á  los  gríegos  de  los  pueblos  donde  es- 
■jiiilojados;  mal  forzoso  de  la  guerra,  y  que  di fi- 
r^^i  rígor  militar  de  los  mas  insigues  capitanes 
I^MpodidoaUjar.  Miguel  Paleólogo,  atentoátodas  las 
^¡^  de  calumniar  toda  nuestra  nación ,  se  valió 
P^  persuadir  á  su  padre,  diciendo  que  si  no  se 
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atajaba  luego  la  insolencia  de  los  catalanes,  seria  la  to* 
tal  perdición  del  imperio  y  de  su  casa;  porque  no  con- 
tentos con  la  paga  y  sueldos  tan  excesivos  y  con  los  des- 
pojos riquísimos  del  Asia«  oprimían  los  pueblos  amigos 
para  satisfacer  su  codicia ;  que  no  por  haber  vencido  á 
los  turcos  quedaba  el  imperio  libre  de  servidumbre,  si 
se  esperaba  mns  insufrible  y  cruel  do  los  catalanes ,  en 
cuya  mano  estaba  puc<:ta  la  libcrtnd  comnn ;  qne  en 
vano  la  haliia  recuperado  su  abuelo  Miguel  Paleólogo, 
echando  á  los  latinos  del  imperio ,  si  segunda  vez  se  les 
haba  de  entregar  volnntariamento;  que  esto  estaba 
muy  cerca  de  suceder  si  no  so  atajaba  su  iosolenciu; 
que  les  quedaban  aun  fuerzas  á  los  griegos ,  si  sus  tra- 
zas saliesen  vanas ,  para  que  de  cualquier  manera  se 
oprimiese  ¿  los  catalanes;  que  la  obligación  en  nnpí  le 
habían  puesto  con  librar  sus  provincias  de  los  turcos, 
"ya  su  arrogancia  y  mala  correspondencia  la  había  bor- 
rado, y  sus  Vitorias  merecían  nombre  do  ogravios,  no 
de  servicios ,  pues  en  vez  de  establecer  sus  armas  m 
una  segura  puz  el  imperio ,  hacían  nueva  guerra  ü  los 
pueblos  amigos  con  intolerables  contribuciones  y  ma- 
los tratamientos. 

Andróníco,  apretado  de  la  persuasión  del  hijo  y  de 
sus^privados ,  que  continuamente  con  quejas  y  sonti- 
mieutos  lloraban  la  miseria  de  los  griegus  en  tanto  des- 
honor suyo,  mostró  lue^o  contra  los  catalanes  el  efcto 
desús  pláticas,  resp  ndiendo  á  Roger  yá  fieren^ucr, 
que  le  pedían  dinero  para  la  guerra,  que  no  les  quería 
pagar  hasta  que  hubiesen  pasado  á  la  Asia  y  diesen 
principió  á  la  guerra ;  lenguaje  nunca  antes  usado  de 
Andróníco,  quehasfa  entonces  fue  mas  largo  en  ha- 
cerles merced  y  darles  dinero  que  solícitos  ellos  en 
pcdillc.  La  respuesta  de  Andróníco  llegó  ú  los  oídos  de 
los  de  Galfpoli,  y  fue  tan  grande  el  alboroto  y  motín 
que*causóen  todo  el  campo ,  que  forzaron  á  los  capita- 
nes ú  tomar  las  armas  para  acometer  los  lugares  del 
imperio ,  y  apoderarse  de  algunas  fuerzas  y  presidios. 
En  tanto  que  Andróníco  dilataba  el  darles  sali^facion, 
mostraron  gran  sentimiento  de  sus  dos  capitanes  Rogcr 
y  Berenguer,  por  parecerles  que  con  su  peligro  y  sangre 
se  querían  engrandecer,  y  que  por  no  disgustar  al  Em- 
perador, de  quien  esperaban  sus  mayores  acrecenta- 
mientos, no  le  apretaban  como  debieran  pnra  que  so 
les  diese  á  ellos  pagas  tan  bien  merecidas.  Estas  sospe- 
chas llegaron  ¿  tanto,  que  resolvieron  de  enviar  emba- 
jadores al  Emperador,  pidiendo  que  les  pagasen,  y  quo 
continuarían  sa  servicio  con  mucha  fiílelidad,  casli- 
gaudo  los  excesos  de  los  que  se  alrevi(  sen  á  ofender  y 
maltratar  los  pueblos  amigos.  Esta  embajada  tan  cor- 
tés, dice  Pachimerio  que  fue  por  el  miedo  que  tuvieron 
del  ejército  de  Miguel  Paleólogo ,  que  se  había  juntado 
para  reprimir  su  atrevimiento  y  osadía.  Recebída  del 
Emperador  esta  embajada,  luego  le  pareció  imposible 
el  satisfacer,  por  las  grandes  pagas  que  le  pedían ;  pero 
por  no  llegará  rompimiento  y  ¿  una  guerra  declarada, 
les  remitió  á  Berenguer  de  Entenza  para  que  por  su 
medio  se  quietasen  con  dalles  parte  del  dinero  que  le 
pedían.  Contentáronse  por  entonces  con  el  dinero  que 
se  les  dio,  y  con  él  se  fueron  á  Galípoli,  donde  ya  habia 
llegado  Roger  con  su  mujer,  suegra  y  cuñado ,  que  qui- 
sieron acompañarle,  y  también,  á  lo  que  yo  sospecho, 
por  tener  R oger  cerca  de  sí  á  Irene,  su  suegra  y  hermana 
del  Emperador,  como  en  rehenes,  por  si  acaso  contra  él 
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Se  quisiese  proceder  como  rebelde  cuando  el  alboroto 
y  mü'jü  pasara  mas  adclunle. 

CAPITULO  XXII. 

P-JC^^SC  la  ztutd  de  guerra  por  orden'  de  Andrónieu  con  moDeda 
curu ,  de  donde  nacieron  nneTus  alborotos. 

Aiulróníco,  forzado  de  la  necesidad,  con  astucia  y 
fraude  ¿griega  maudó  librar  la  moneda  de  plata  que  stj 
diü  á  los  embajadores  para  hacer  el  pagamento^  muy 
menoscabada  y  falta  en  mas  del  tercio  de  su  antiguo 
Talor,  y  quiso  que  la  recibiesen  los  soldados  como  si 
futra  muy  entera.  Los  capitanes,  poco  advertidos  del 
engaño,  fácilmente  se  dejaron  persuadir,  y  solicitados 
de  los  soldados,  que  casi  amotinados  pediau  sus  pagas, 
tomaron  el  dinero  y  le  trajeron  á  Galípoli,  donde  se 
ton.ó  muestra  y  repartió  con  quejas  y  sentimientos;^ 
pt  ro  al  íln  con  solo  el  nombre  de  que  los  pagaban,  aun- 
que conocieron  la  falta,  se  sosegaron.  Direrentemente 
lo  hicieron  los  genoveses  poco  después,  que  concerta- 
dos con  el  Emperador  por  cierta  cantidad  de  dinero  de 
enviar  su  armada  contra  los  catalanes,  pagándoles  con 
esta  misma  moneda,  se  la  volvieron  á  euviar y deshi- 
'cieron  la  armada.  Cuando  los  aragoneses  y  catalanes, 
contentos  con  el  dinero  de  las  pagas,  quisieron  pagar  los 
huéspedes  griegos  y  dalles  entera  salisfacíon,  rehusa- 
ron recebir  la  moneda  al  precio  que  se  les  daba,  y  como 
la  comida  y  sustento  necesario  no  sufre  dilaciones,  for- 
zaban d  los  griegos  á  que  se  las  diesen,  y  recibiesen  la 
moneda.  Con.esto  se  fueron  alterando  los  griegos^  y  los^ 
catalanes  á  buscar  la  comida  con  las  armas;  con  que 
todos  los  pueblos  de  aquella  comarca  quedaban  desier- 
tos. Andrónico,  con  ínílnitas  quejas  de  los  desórdenes  y 
demasías  de  los  soldados,  se  inclinó  á  seguir  el  parecer 
de  su  hijo,  y  poner  remedio  eficaz  y  violento  á  tantos 
danos.  Pudiéranse  atajar  si  la  diversidad  de  calvezas 
que  había  en  nuestro  ejército  tuvieran  entera  autori- 
dad con  los  subditos,  y  ellos  ei^tuvieran  unidos ;  porque 
siempre  que  un  príncipe  usa  de  trazas  tan  indignas  de 
Su  obligación,  como  fué  dar  á  los  catalanes  moneda  tan 
falta  por  su  antiguo  precio,  y  no  mandar  con  universal 
edicto  que  la  recibiesen  todos  los  subditos  de  su  impe- 
rio al  mismo  precio ,  es  dar  ocasión  cierta  de  venir  á 
rompimiento  el  pueblo  y  la  milicia.  Tiénese  por  cierto 
que  este  medio  fué  trazado  por  entrambos  emperadores 
Andrónico  y  Miguel, para  que  loscatalanes  maltratasen 
á  lós  griegos,  y  ellos,  ofendidos,  tomasen  las  armas  para 
su  venganza;  con  que  les  pareció  que  los  catalanes  que- 
darían perdidos,  y  ellos  libres  de  su  obligación.  Salió 
bien  h  traza;  porque  los  nuestros,  faltos  de  dinero,  se 
entraban  por  las  aldeas  y  pueblos  grandes,  y  se  hacian 
contribuir,  y  en  hallando  resistencia,  con  la  acostum- 
brada licencia  itiilital'  maltrataban  de  manos  y  de  len* 
gua  d  quien  se  les  opotúa.  Nícéforo,  autor  griego,  como 
de  la  parte  ofendida,  cuenta  largamente  los  excesos  de 
aquella  milicia,  y  muchos  mas  Jorge  Pachúnerío,  que 
dando  lugar  d  su  pasión ,  muerde  con  mayor  maligni- 
dad ;  pero  Montaner  niega  que  los  catalanes  se  mostra- 
sen implacables  y  crueles  con  los  griegos;  antes  dico 
que  les  ayudaban  y  socorrían ,  porque  con  la  furia  de 
Jos  turcos,  los  fíeles  de  las  provincias  de  la  Asia,  huyen- 
do de  tan  cruel  servidumbre,  se  recogían  á  Constanti- 
nopla ,  y  perecían  en  los  muladares  de  hambre  y  dé 
Miseria,  sin  que  d  los  griegos  les  moviese  d  lástima  la 
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desdicha  de  los  que  tenían  por  compañeros  y  amigo 
y  que  los  catalanes  con  mucha  liberalidad  y  largue 
socorrían  d  muchos  que  padecían  en  este  común  tf 
baje.  El  crédito  que  ¿e  debe  dar  d  estos  faístoríadon 
el  que  leyere  esta  relación  puede  fácilmente  ser  ji» 
precediendo  primero  la  noticia  de  sus  calidades.  Nk 
foco  y  Pachimerio,  griegos,  y  en  muchas  partes  pd 
cuidadosos  de  escribir  la  verdad ,  ofendidos  por  cono 
ncs  y  particulares  agravios  de  los  nuestros ,  lejos  del 
ocasiones ;  Monta ner,  español,  testigo  de  vista  de  t6d 
estos  sucesos,  y  que  la  llaneza  de  su  estilo  y  deltíefl^ 
que  escribió  parece  que  asegura  la  verdad  de  los  ifii| 
tecimieutos  que  reCcre. 

El  emperador  Andrónico,  temiendo  que  Rogerfi 
cubiertamente  no  tómaselas  armas  contra  él,  ysigulí 
lu  voluntad  de  los  catalanes,  ofendidos  del  engaño^ 
hubo  en  las  monedas  de  sus  pagas,  quiso  que  el  pn 
cipe  Marulli ,  general  de  los  romeos  que  militaban  < 
Roger  en  el  oriente,  fuese  de  su  parte  á  traerle áCo^ 
tantinopla,  y  le  asegurase  de  su  voluntad ,  que  siei)a| 
había  sido  de  hacelle  merced  y  engrandece  I  le;  y  jool 
mente  le  ordenó  que  dijese  d  su  hcrmaDa  Irene  quei 
viniese  con  él ,  por  parecelle  que  tendría  autoridad  o 
el  yerno  para  persuadille  lo  que  importase.  Llegó  ti 
esui  embajada  Marulli  d  Galípoli,  y  Roger  clarameate 
respondió  que  no  pensaba  salir  de  Galípoli  sin  hacer 
mas  sospechoso  a  los  suyos  con  asistir  en  Constanti» 
pía.  Irene  también  se  excusó  por  la  falla  de  salud, oi 
no  le  daba  lugar  de  ponerse  en  camino.  Con  esto  m 
ruUi  volvió  d  Constanlinopla ,  y  desengañó  al  Empert 
dor,  que  si  no  pagaba  el  ejército  por  entero,  do  laU 
tratar  de  conciertos.  Con  todo  este  desengaño  poH 
segunda  vez^  por  medio  de  su  hermana ,  dpersuaí 
que  pasase  al  oriente  con  algún  socorro  queleeni 
ría ,  porque  Filadelfia  estaba  en  mayor  aprieto  que^ 
ano  antes ,  y  que  la  necesidad  qOe  padecían  no  pera 
naba  aun  d  los  muertos.  Bien  quisiera  Roger  obeded 
al  Emperador;  pero  los  soldados  estaban  mas  irritaál 
que  nunca ,  y  si  Roger  entonces  mostrara  gusto  de  di 
sele  al  Emperador,  peligrara  su  autoridad  y  su  vida.^ 

En  este  mismo  tiempo  Berenguer  de  Entenza,  vierta 
^  que  todo  estaba  Heno  de  sospechas  y  miedos,  yqu^jj 
*  (jTÍegos  le  míraüan  como  catalán ,  y  los  catalanes  cntn 
han  en  desconfianza  de  su  fe  porque  estaba  cabe  I 
Emperador  en  lugar  tan  supremo,  y  que  aquello  no  j^ 
dia  ser  sino  estando  de  su  parte ,  aprobando  lomaiqn 
el  Emperador  lo  hacia  con  ellos ;  finalmente,  estando  J 
las  cosas  de  los  catalanes  y  Andrónico  en  términos  fQ 
no  se  podía  estar  neutral  ni  ser  medianero  entre  csti 
diferencias  sin  gran  riesgo  de  perdellos  d  todos,  Bcral 
guer  se  resolvió  de  acudir  d  su  primera  obligadonj 
preferir  d  su  particular  acrecentamiento  el  público  ■( 
ñor  y  estimación  de  la  nación,  que  estaba  cerca  de  pflí 
derse.  Pidió  licencia  d  Andrónico  para  volverse  á  w 
lípoli,  y  aunque  el  Emperador  con  ruegos  y  dádivas  n 
procuró  detener,  no.dejó  de  embarcarse  en  dos  galen? 
que  tenía  al  puerto  de  Blanquemas,  por  la  puerta  de 
Emperador,  y  dice  Pachimerio  que  se  embarca  coa  6l 
semblante  triste,  y  qué  mostraba  el  combate  de  pensa- 
mientos que  llevaba.  De  la  galera  volvió  d  ^^^^f^l  í" 
perador  treinta  vasos'de  oro  y  plata  que  le  hajjia  dado, 
y  añade  el  mismo  autor  que  las  insignias  de  la  íi>g''i' 
dad  de  megaduquelas  arrojó  en  elmar,  mostraaaoqwfi 
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UeeofoDces  renunciaba  la  amistad  del  imperio.  Esta 
gpm,  que  en  los  griegos  se  condena  por  muy  infame  y 
ifcélanuisdi^a  de  alabanza  que  este  gran  caba- 
iliizoeo  el  oriente;  porque  ni  las  iionras  ni  los  car- 
is) le  padieroo  apartar  de  lo  justo :  ejemplo  grande 
Is  (joe  quieren  introducirse  con  daño  del  bicu 
y  reputación  de  la  pafria ,  como  á  muclios 
^MKteoti  que  oitidados  de  lo  que  deben  á  su  sangre  y 
f;|inrtmfeza,  la  dejan  maltratar  por  pequeños inte- 
^liíyffoe  las  mas  veces  dellos  no  les  queda  sino  sola 
!  pifaiá  por  premio  de  su  ruindad. 
:..  fitaado  ya  para  partirse  Berenguer,  el  Emperador 
Ififióá llamar  mucbas  veces,  sin  que  pudiese  creer 
Sereoguer  le  dejaría.  Ofreciéronle  al  Emperador 
;  hombres  de  Maivasia  de  acometer  las  dos  gale- 
liíeBereDguer  y  vengar  la  poca  estimación  que  lia- 
tdesa  amistad ,  y  juntamente  cobrar  ellos  una  galo- 
teoiao  ¿  partido  en  servicio  de  Berenguer;  pero 
I  Emperador  uo  pefmitió  que  se  ejecutase ,  porque 
reducJUe.  Aquella  nocbe  Berenguer  te  hizo  á  la 
ly  se  vino  á  Gaiípoli,  donde  halló  todas  las  cosas 
|ÍM5de  mil  sospechas  y  recelos. 

CAPITULO  XXUL 

fUitmpeiiñor  Aadrónieo  en  fendo  á  los  eapitaces  catalanet 
7  angoBeses  las  protinctas  del  As\i. 

II Emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  entre  sí, 

después  podelles  castigar  mas  á  su  salvo.  Volvió 

Qidir  á  Roger  lo  que  antes  por  medio  de  Cana- 

in,  familiar  ministro  de  Irene ,  su  suegra ,  el  cual, 

Ifiés  de  ir  y  venir  muchas  veces  de  Coiistanlinopla 

iNlpoIi,  concertó  el  mayor  negocio  para  los  catala- 

Jt^oese  pudo  desear  para  su  grandeza  y  aumento,  sí 

'.pose  les  ofreció  se  les  cumpliera ;  pero  la  insolencia 

fckssoldadosy  la  envidia  de  los  griegos ,  la  instancia 

hijo  trocó  el  amor  y  afición  que  Andrónico  tenia  á 

s  cosas  en  mortal  aborrecimiento ;  y  asi,  se  de* 

inó  entre  el  emperador  y  so  hijo  dar  aparente  y 

satisfocion  ¿  los  catalanes,  y  ocultamente 

tar  SQ  perdición  y  mina ;  y  amiqae  esto  no  lo  dicen 

Ishistoríadores,  déjase  fácilmente  entender  por  lo  que 

it^  se  hizo.  Andrónico,  por  medio  de  este  Canavu- 

A,  f  forzado  del  temor  de  las  armas  de  los  catalanes;  y 

-Msocorro  que  la  fama  había  publicado  que  venia  deS!- 

dbjqaecon  tan  largas  pogas  estaba  eí-íisco  y  cámara 

iipetial  destruida,  yque  tas  rentas  del  imperio  no  cn:n 

Mdenles  para  los  gastos  ordinarios  y  forzosos,  y  que 

^•ooí  prfocípe  le  tocaba  prevenir  el  remedio,  y  ellos, 

ODO  capitaoes  obligados  y  amigos,  debían  ayudallc  á 

1^  éa  ejecución  lo  que  á  todos  les  importaba  igual- 

■•tó;al  fio  se  concertó  entre  el  Emperador  y  Roger, 

■  fcpiés  de  largas  y  pesadas  consultas,  lo  siguiente : 

¥  Me  laego  diese  Andrónico  las  provincias  de 

J^en  feudo  á  los  rícoshombres  y  caballeros  cata- 

■J^y  aragoneses,  con  obligación  que  siempre  que 

■Kültamados  y  requeridos  por  él  ó  por  sus  suceso- 

*iicodiesen  á  servilfe  á  sa  costa,  y  que  el  Emperador 

JtttaTicse  obligado  á  dar  después  de  la  conclusión 

■ttteirtto  sueldo  ala  gente  de  guerra;  solo  les  Jiabia 

«  «correr  cada  vtA  tíio  con  treinta  mil  escudos  y  con 

^  7  veinte  mil  modios  de  trigo ,  dándoles  el  diñe- 

^  In  pagas  corridas  hasta  el  dia  desta  concierto. 

^^tr&to  quedaron  nuestras  cosas,  al  parecer,  eo 


suma  grandeza;  porque  los  catalanes  se  vieron  señores 
de  todas  las  provincias  de  Asia,  así  por  dárselas  el  Em- 
perador en  paga  de  sus  servicios,  como  porque  las  ga- 
naron con  las  armas  y  libraron  de  la  servidumbre  de 
los  turcos ;  títulos  que  cualquiera  dellos  era  bastante 
á  darles  el  derecho  señorío  de  todas  ellas.  Esta  fué  una 
de  las  cosas  roas  señaladas  desta  expedición  y  que  mas 
puede  ilustrar  la  nación  catalana  y  aragonesa ;  pues 
cuando  los  romanos ,  venci^Mitrídates ,  ganaron  el 
Asia,  alcanzaron  una  de  sus  Vy ores  glorias,  y  lo  que 
el  valor  de  tantos  famosos  capitanes  y  ejércitos  con*' 
quistó  en  muchos  años ,  lo  adquirierou  los  nuestros  en 
meuos  de  dos;  y  si  con  engaños  y  traiciones  no  les  ata- 
jaran su  fortuna,  quedaran  absolutos  señores  y  prínci- 
pes de  la  Asia,  y  quizá ,  si  se  conservaran ,  detuvieran 
los  turcos  en  sus. principios,  y  no  les  dieran  lugar  á  di- 
latar ni  engrandecer  los  limites  inmensos  del  imperio 
que  hoy  poseen. 

Estos  conciertos  se  juraron  delante  de  la  imagen  de 
la  Virgen;  costumbre  antigua  de  aquel  imperio.  £n  esta 
donación  concuerdan  Pachimerio  y  Montaner;  solo  el 
griego  diGereen  una  circunstancia ,  porque  dice  que 
Andrónico  exceptó  algunas  ciudades,  que  no  quiso  que 
se  incluyesen  en  la  donación. 

CAPULLO  XXIV. 

La  gíDte  de  fni^rra  coa  mayor  furia  que  ant<>s  se  alborota 
porque  Ueoe  altana  desconiaou  4e  Uoger. 

El  emperador  Andrónico,  para  cumplimiento  del  ju- 
ramento hecho,  envió  á  Teodoro  Chuno  que  llevase  á 
Roger  los  conciertos  filmados  y  sellados  con  sellos  de 
oro,  y  treinta  mil  escudos  y  las  insignias  de  cesar,  y 
que  el  trigo  estaba  ya  recogido  para  entregarte  á  quien 
Roger  ordenase.  Caminaba  la  vuelta  de  Ripi  Teodoro, 
y  como  cuerdo  y  platico,  junto  á  Ripi  se  detuvo,  porque 
supo  que  las  cosas  de  Galípoli  y  de  los  catalanes  se  iban 
empeorando.  Resolvió  de  no  pasar  aílelante  hasta  sa« 
ber  de  cierto  el  estado  de  las  cosas,  á  mas  de  que  temía 
á  Roger  por  estar  ofendido  de  uu  hermano  suyo ,  que 
estaba  en  Cancilio,  de  donde  muchas  veces  había  sali- 
do con  gente  armada  en  su  daño.  Asi  parece  que  por 
cierta  providencia  envió  á  Cunavuj^io  que  fuese  antes  á 
la  hermana  del  Emperador ,  para  que  primero  á  ella  le 
diese  aviso  de  lo  que  pasaba,  y  juntamente  volviese  i 
signiñcalle  la  disposición  y  estado  del  nuevo  motín, 
porque  su  persona  y  el  dinero  no  lo  quería  aventurar 
sin  mas  seguridad  de  la  que  tenia.  Pasó  adelante ,  ca- 
minando siempre  muy  despacio,  para  dar  tiempo  á  Ca- 
navurio  que  se  pudiese  informar,  y  volvelle  á  encontrar 
antes  del  peligro.  Junto  á  Bracbíulio  tuvo  nuevas  I!e« 
ñas  de  sospechas,  porque  tuvo  aviso  que  Roger  no  rc« 
cibiera  las  insignias  de  cesar  por  no  hacerse  mas  sos- 
pechoso á  los  suyos,  de  quien  ya  comenzaban  á  tener 
alguna  desconfianza,  por  velle  rico  y  honrado,  y  ellos 
defraudados  de  su  sueldo.  Temió  Teodoro,  y  nisolvió 
de  asegurarse,  retirándose  al  fuerte  de  Ripi, donde  es- 
tuvo algunos  días.  Como  vio  que  no  se  sosegaba  la 
gente ,  temió  que  si  los  catalanes  entendieran  que  él 
estaba  en  Ripi  con  treinta  mil  escudos,  no  le  acome- 
tiesen para  quitalíe  el  dinero ;  y  así  ^  una  noche  con 
gran  secreto ,  con  todos  los  recaudos  que  traía  se  fué  á 
Constantínopla,  y  dio  razón  al  Emperador  de  lo  que  le 
habla  detenido  y  forzado  á  volver  atrás  sin  ejecutar  su 
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(Jrdcn.  Roger  ¡utQó  (jue  convenia  para  su  reputación  y 
seguridad  satisfacer  al  ejército  de  las  sospechas  viles 
de  su  fe;  y  así,  ordenó  á  las  principales  cabezas  del  ejér- 
cito que  se  viniesen  á  Galípoli,  dejando  aseguradas  las 
plazas  que  tenían  á  su  cargo.  Junios  todos,  les  dijo 
que  los  trabajos  y  peligros  que  babia  padecido  por  el 
aumento  y  bien  de  la  nación  catalana  y  anigonefa  no 
merecían  tan  mola  correspondencia  como  tener  duda 
de  su  fidelidad;  que  él  liabia  probado  su  intención  en 
la  guerra  de  Sicilia ,  ^cndo  al  Rey  y  gobernallo 
siempre  gente  catalana^y  con  ser  aquellas  tiempos  tan 
sospechosos,  nadie  se  atrevió  ú  ofeudelle;  que  en  las 
guerras  del  Asia  habla  acudido  á  la  obligación  que  fué 
Humado,  y  que  el  Emperador  aunque  le  había  hecho 
muchas  honras,  no  las  tenia  él  por  iguales  á  sus  servi- 
cios, y  cuando  lo  fueran,  que  él  no  eru  hombre  que  por 
corresponder  áel!as  olvidaría  las  obligaciones  que  te- 
nia en  primer  lugar;  que  el  Emperador  le  quería  hacer 
cesar,  y  que  él  no  quería  mas  recibir  honras  sin  que  á 
ellos  se  les  diese  entera  satisfaclon ,  y  que  por  solo  ve- 
nirles á  socorrer  y  animar  habia  salido  de  Constanti- 
nopla  y  dejado  al  Emperador,  que  le  quería  detener  y 
acrecentar ;  que  él  estaba  resuelto  de  correr  la  fortuna 
que  ellos,  y  que  si  el  Emperador  con  su  ejército  les  aco- 
metiere, procuraría,  por  ct  juramento  hecho,  ceder  si 
pudiese  u  su  rigor,  pero  que  cuando  conviniese,  forzó-  i  f 
sámente  hablan  de  venir  á  las  armas,  y  las  suyas  siem- 
pre 66  habían  de  emplear  en  la  defensa  común  contra 
los  grícgos.  Con  esta  plática  Roger  aseguró  su  cré- 
dito, y  los  catalanes ,  satisfechos  de  sus  sospecháis,  con 
el  reconocimiento  que  siempre  Je  dieron  disculpa  de 
los  recelos  mal  fundados  de  algQuos. 

En  este  mismo  tiempo  sucedió,  para  mayor  descré- 
dito de  nuestras  armas,  que  los  turcos  acometieron  la 
isla  del  Xio,  que  estaba  á  cargo  do  Roger  y  los  suyos,  y 
casi  toda  ella  la  tomnran »  sino  fueron  algunos  que  se 
pudieron  retirar  á  la  fortaleza  en  cuarenta  barcos  que 
pudieron  juntar ,  y  estos  también  se  perdieron  .lasti- 
mosamente, rotos  y  deshechos  de  una  furiosa  tormenta 
junto  á  la  isla  de  Sciro.  Con  esta  pérdida  los  ánimos 
de  los  unos  y  de  los  otros  se  fueron  irritando ;  los  grie- 
gos porque  les  pareció  que  los  catalanes ,  ya  que  les 
molestaban  tanto  coh  las  ordinarias  contribuciones,  no 
fuesen  bastantes  para  defendelles  del  rigor  y  sujeción 
de  los  infieles ;  los  catalanes  también  atribuyeron  esta 
pérdida  á  la  dilación  de  Aodrónico  en  no  cumplilles 
lo  que  tantas  veces  se  les  había  ofrecido,  y  que  si  se 
les  pagara  con  tiempo,  pudieran  ellos  acudir  á  su  obli- 
gación y  defender  lo  que  estaba  á  su  cargo.  La  falta  de 
dinero  les  obligó^  que  con  mayor  desorden  le  fuesen 
¿  buscar  por  todos  los.lugares  de  Tracia. 

CAPITULO  XXV. 

Concluyese  el  trato  de  pasar  al  oriente,  y  Hoger  reeibe 
las  inslKQías  de  cesar  y  dinero. 

Llegó  á  los  oidos  de  los  emperadores  Andrónico  y 
Uiguel  lo  que  Roger  públicamente  dijo;  y  ofendidos 
gravemente,  quisieron  con  el  ejército  que  tenían  jun- 
to en  Andrínópoli  acometer  el  de  losr  catalanes;  pero 
Andrónico,  á  persuasión  de  Azan,  cuñado  de  Roger,  á 
quien  poco  antes  habia  dado  la  dignidad  de  paníper- 
sebastor(i),  mandó  á  su  hijo  que  no  lo  ejecutase,  espe- 

(1)  Tradoeido  al  latin,  toUu  tugutlut  :tíiü\o  de  mero  bono;,  re- 
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rando  siempre  por  medio  de  su  sobrino  reducir  áR 
ger,  áquien  Azan  escribió  la  justa  indignación  del  Kii 
perador,  y  que  la  mayor  disculpa  que  podría  darseí 
pasar  el  ejército  en  Asía  y  comenzar  la  guerra.  Resp»; 
díó  Roger  á  su  cuñado,  y  al  Emperador  en  la  mm 
conformidad  escribió,  que  la  necesidad  le  había  obl 
gado  á  dar  de  palabra  satislacínn  ú  todo  el  ejércit 
porque  sí  no  lo  hiciera,  ?o  acabaran  de  couíínnar  { 
sus  sospechas,  y  que  sin  duda  le  mataran;  que  él  sien 
pre  seria  fiel  y  reconocido  á  las  muchas  hojirus  y  mei 
cedes  que  de  su  mano  habia  rccebido,  y  que  sí  de  leí 
guale  habia  ofendiilo,  fué  porque  los  cata  lañes  no 
ofendieran  con  efeto ,  tomando  por  cabeza  otro  csú 
tan  que  libremente  les  dejara  ejecutar  su  ímpetu;  <p; 
se  sirviese  de  socorrelles  con  algo,  porque  de  otra  mi 
ñera  no  se  atrevía  á  reducillos,  porque  él  apenas  t»al 
mil  hombres  que  le  obedeciesen.  Con  estacarla  el  Eoi 
perador  volvió  á  mandar  á  su  hijo  que  uo  los  oíeudíesi 
pero  que  impidiese  sus  correrías. 

Azan,  que  deseaba  conservar  á  su  ainado  Roger,  peí 
suadíó  al  Emperador  que  le  volviese  á  enviar  lo  queTed 
doro  Chuno  poco  antes  le  llevaba,  y  que  con  esto  pnsí 
ría  á  la  Asia ;  y  así,  el  Emperador  le  envió  las  insignia 
de  cesar,  y  el  día  de  la  resurrecion  de  Lázaro  fuéveí 
lido  y  aclamado  por  cesar,  y  se  le  dieron  treinta  y  tri 
mil  escudos  y  cíen  mil  medios  de  trigo ;  pero  resueltft 
mente  le  mandó  el  Emperador  que  despidiese  toda  1 
gente ;  solo  se  quedase  con  mil  hombres.  Roger  mostn 
con  aparentes  demostraciones  que  obedecía,  pero  coi 
secreto  disponía  sus  consejos  para  cualquier  acooteci; 
miento.  Envió áBerenguer de  Eutenza  partedesugcnl 
te  f  que  ya  estaba  declarado  por  rebelde  y  enemigo  dd 
imperio;  la  otra  envió á  Cizico  Metellin,  donde  ja lubj 
bía guarnición  de  catalanes.  Recogió,  á  mas  del  tri( 
que  el  Emperador  lo  daba,  otra  muyor  cantidad  do 
que  los  catalanes  recogieron  de  las  contribuciones. 

CAPITULO  XXVL 

Pártese  Roger  i  verse  eon  tfignel  Paleólogo ;  contndíeelo  Mi 
sa  mujer  y  los  demis  capitanes. 

En  este  tiempo ,  que  los  catalanes  andaban  llenos  da 
tantos  temores  y  esperanzas,  ya  Andrónico  y  Migad 
trazaban  de  qué  manera  podían  hacer  un  castigo  sodi- 
lado  en  ellos  y  castigar  con  sumo  rigor  su  atrevimíes- 
to ;  que  aunque  esto  claramente  no  lo  dicen  los  histo* 
riadores  griegos,  el  efeto  lo  publicó,  y  descubrió  su  ale- 
vosía. La  desdichada  suerte  de  Roger  abrió  el  camino 
para  que  esto  se  ejecutase  con  gran  seguridad  de  lot^ 
griegos  y  notable  pérdida  nuestra.  Llegóse  el  tiempo  de; 
la  partida  de  Grecia  para  proseguir  la  guerra,  y  Rogefj 
determinó  de  ir  á  verse  con  Miguel  Paleólogo  para  dari^ 
razón  délo  que  se  había  tratado  con  su  padre  ea  mat^; 
ría  de  la  guerra,  y  pedirle  dinero ,  como  Nicéforo dk6^ 
Pero  María,  mujer  de  Roger,  y  su  madre  y  heVinaooii 
que  como  ladrones  de  casa,  conocían  bien  la  condidoa 
de  los  suyos ,  sentían  muy  mal  desta  ida ;  y  María,  como 
á  quien  mas  le  importaba ,  advirtió  á  su  marido  ea  se- 
creto que  no  se  fuese  ni  se  pusiese  voluntaríaoieflte  ea 
las  manos  de  Miguel ,  y  qué  no  ofreciese  laocasíoai 

Vnrado,  como  dejamoa  dicho,  pira  indlfidnos  de  la  fiDlIfi  !■- 
perial ,  desde  qae  Alejo  Gomaeno  disUngaid  coa  él  i  VifB<l  la- 
ronita,  pariente  sayo. 
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100  tanto  cuidado  la  huscaba ;  que  advirtiese  cuan 
iqaedaba  ella ,  cuan  desamparados  los  suyos  si 
isa  gobierno ;  que  no  se  fiase  tanto  de  su  ánimo; 
w diese  crédito  á  sus  palabras,  nacidas  no  solo  de 
I,  pero  de  ciertas  y  seguras  señales  que  tenia 
i]|iguel  Paleólogo  procuraba  su  ruina.  Tudas  es- 
Imnes»  acompañadas  con  iúgrímas  y  ruegos,  dijo 
lisa  marido  Roger ,  porque  como  griega  y  perso- 
[tijiliina  de  la  casa  del  Príncipe ,  aunque  se  rece- 
ifeeüa  porque  no  descubriese  sus  trazas,  con  to- 
irecato  llegaban  ¿  su  noticia  rouclias ,  que  como 
rcDerday  cuidadosa  de  la  vida  del  marido,  pudo 
'  j  descubrir  a!go  de  lo  que  se  maquinaba  con- 
BÍzD  poco  caso  Roger  de  sus  consejos,  y  ell^f, 
I  meóos  recelo  descubría  en  el  marido ,  tanto  mas 
ISO  cuidado,  y  procuraba  intentar  a'gunos  me- 
persaadirle ;  y  el  que  de*i¡erascr  roaselicaz, 
irá  (os  capitanes  mas  priocipalcs  del  ejército, 
]bríó)essus  justas  sospechas,  para  que  pidiesen 
erqoe<ii5!pendiese  su  ida  de  Amlrinópoli  para  vi* 
i  ligad  Paleó  logo.  Al  Un  todos  los  capitanes  jun- 
[iiB!(taD€ia  de  Marta ,  cuy.is  so^peciías  no  les  pare* 
imas,  fueron  ú  Rcgcr  y  le  pidieron  que  dejase  ó 
difiriese  la  jomadji  basta  estar  mas  ascgurailo 
rbo  del  ánimo  de  Miguel.  Respondióles  resucl- 
íqcepor  ningún  temor  que  le  pusiesen  delante 
!¿eLacer  su  viaje  y  cumplir  con  obligación  tan 
como  visitar  á  Miguel ,  ¿  quien  debia  el  mismo 
iifDe  al  Emperador  su  padre ;  que  si  antes  de  par- 
tencia para  la  jornada  de  Asia  no  se  le  daba  ra- 
llados sus  consejos  y  determinaciones ,  era  darle 
lile  desavenirse  con  ellos;  cosa  de  grande  incon- 
!  para  la  conservación  de  todos  ellos ;  que  los  re- 
|fé María,  su  mujer,  nacían  da  amor  y  temor  de  per- 
,  jque  pues  emn  sin  otro  fundamento,  no  era  jus- 
te detuviesen. 

nado  Roger  de  su  fatal  destino ,  ni  advirtió  su  pc- 
|,  ai  advertido ,  lo  temió.  Muchas  veces,  por  mas 
que  un  hombre  tenga ,  no  puede  escapar  de  la 
íjfiaes desastrados;  y  aunque  Dios  nos  advierte 
Jes  manifiestos  y  claros,  puede  tanto  una  loca 
,  que  DOS  quita  el  discurso  para  que  no  vea- 
peligros  donde  está  determinado  nuestro  fin  y 
En  este  caso  de  Roger ,  ni  su  buen  discurso  ni 
cimiento  grande  de  la  naturaleza  de  los  griegos, 
isos  de  su  mujer,  ni  los  ruegos  de  los  suyos  pu- 
detenerle  para  que  voluntariamente  no  se  en- 
iáia  muerte.  Resuelto  ya  de  partirse ,  María  su 
con  todos  los  de  su  casa  no  quiso  quedarse  en 
porque  como  tenia  por  cierta  nuestra  perdi- 
I  so  le  pareció  aventurarse,  pues  la  obligación  de 
eo  Galípoli  faltaba  con  ausentarse  su  marido. 
Roger  que  Femando  Aones  con  cuatro  galeras 
á  Constantinopla ,  y  él ,  con  trescientos  ca- 
^;mii  infantes,  dejando  en  su  lugar  á  Berenguer 
> caminó  la  vuelta  de  Andrinópoli ,  dicha  por 
jMobreOrestiade,  ciudad  principal  de  Tracia,  y 
^de  muchos  emperadores  y  reyes ,  y  que  entonces 
ideMiguel.  Zurita  quiere  que  Andrinópoli  y  Ores- 
'SHn lugares  diversos,  porque  no  llegó  á  su  noti- 
eiU  ciudad  tenia  entrambos  nombres.  Nicéforo 
Orestiade  con  el  nombre  mas  antiguo ,  y  Mon- 
^iMiiiaópoIiy  que  fué  el  mas  moderno  y  el  que 


entonces  le  daban  los  griegos,  y  el  que  hoy  conserva 
con  poca  diferencia. 

Supo  el  emperador  Mrguel  á  22  de  abril  como  el  ce- 
sar Roger  venia ,  porque  Azan ,  su  cunado,  se  lo  hizo  sa- 
ber. Alteróse  extniñamente  Miguel  desta  venida,  y  con 
uu  caballero  de  su  casa  le  envió  á  preguntar,  una  jor- 
nada antes  que  llegase ,  si  el  Emperador  su  padre  se  lo 
había  mnníliido ,  ó  él  movido  de  su  sola  voluntad.  Res- 
pondió el  Cesar  con  palabras  llenas  de  humildud  que 
solo  iba  para  darle  obediencia  y  mostrar  la  servitud  que 
lo  deb:«í ,  y  juiítarftcnte  para  conrerír  cou  él  el  viaje  que 
Inbia  de  hacer  al  oriente.  Con  esta  respue^^ta  se  sosi'gó 
Miguel,  y  mostró  que  gustaba  de  su  veuida.  Envió  lue- 
go á  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesía  que  conve- 
nio. Era  miércoles  de  la  segunda  semana  de  la  pascua 
que  llaman  de  Santo  Tomás.  Vióse  aquella  misma  noche 
ccn  el  Emperador,  de  quien  fué  recibido  .y  acariciado 
con  grandes  dcmosli  aciones  de  amor. 

CAPITULO  XXVII. 

Uattn  á  R«ir^r  con  gnn  croelda^  los  alanos,  e f^tanAo  e on)Irn<lo  coa 
los  coiperadons  iligocl  y  Haría ,  y  á  toüus  los  qae  Tueíoo  eo  sa 
eoDi|iaata. 

Con  el  buen  acogimiento  que  Miguel  lii/o  á  Roger  y 
íl  los  suyos,  creyeron  que  las  sospechas  de  María  fue- 
ron sin  fundamento,  y  vivían  tan  sin  cuidado  ni  recelo 
del  daño  que  tan  vecino  tenian ,  que  divididos  y  sin  ar- 
mas discurriiiu  por  la  ciudad  como  entre  ann'gus  y  i  oo« 
'  federados.  Estaban  dentro  dellu  los  alanos  con  Geor- 
ge ,  su  general ,  cuyo  bijo  mataron  en  Asia  los  catala- 
nes. Estaban  también  los  turcoples,  parle  debajo  del 
gobierno  del  búlgaro  Basila ;  la  otra  obedecía  á  Mcleco. 
Los  romeos  estaban  debajo  del  gran  primíserio  Cisía- 
no  y  del  duque  y  gran  príncipe  de  compañías  llamado 
Elriarca  (t).  Jodos  estos  tuvieron  porsospecbosa  la  ve- 
nida de  Boger,  y  que  solo  venia  á  reconocer  las  fuerzas 
de  Miguel,  cou  pretexto  de  dalle  la  obediencia ,  y  según 
ellas  disponer  sus  consejos.  £1  que  mas  alteraba  y  nio- 
via  los  ánimos  contra  Roger  y  los  catalanes  era  George, 
cabeza  de  los  oíanos ,  que,  con  deseo  de  tomar  satisf;;- 
cion,  intentaba  todos  los  medios  que  podía;  fimdinen- 
te ,  ó  fuese  por  solo  su  motivo ,  ó  con  permisión  y  or- 
den del  emperador  Miguel ,  el  día  antes  de  la  partida  de 
Roger,  estando  comiendo  con  el  emperador  Miguel  y  la 
emperatriz  María ,  gozando  de  la  lionra  que  sus  prínci- 
pes le  hacían,  entraron  en  la  pieza  donde  se  comía  Geor- 
ge, alano,  Meleco,  turcople,  con  muchos  de  los  suyos,  y 
Gregorio  :  el  primero  cerró  con  Roger,  y  después  do 
muchas  heridas ,  con  ayuda  de  los  suyos  le  cortó  la  ca- 
beza, y  quedó  el  cuerpo  despedazado  entre  las  viandas  y 
mesa  del  Príncipe,  que  se  presumía  había  de  ser  prenda 
segurísima  de  amistad ,  y  no  lugar  donde  se  quítase  la 
vida  á  un  capitán  amigo  y  de  tantos  y  tan  señalados  ser- 
vicios, huésped  suyo ,  pariente  suyo ,  y  como  tal ,  hon- 
rado en  su  casa,  en  su  mesa  y  en  presencia  de  su  mujer 
y  suya.  No  se  pudieron  juntar,  á  mi  parecer,  mayores 
circunstancias  para  acrecentar  la  infamia  deste  caso; 
hecho  por  cierto  indigno  délo  que  tiene  nombk:^  y  obli- 
gaciones de  príncipe,  que  las  mas  principales  son  las 

(1)  Este,  qne  parece  nn  nombre  propio,  paede  signlflear  también 
el  cargo  del  Heteritreú,  qoe  era  el  Jeíe  de  las  cohortes  destinadas 
á  la  fvardia  de  la  persona  del  Emperador.  {Duc,  imuúLMé  Jüma$ 
áUtiñine,  edít.  ParU.,  pif .  2S7.) 
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que  mns  sé  apartan  de  pítrceer  ingrato  y  cruel ,  aunque 
C3  verdad  que  los  príncipes  raras  veces  se  reconocen 
por  obligados,  y  cuando  se  tienen  por  tales,  aborrecen 
la  persona  de  quien  les  tiene  obligados;  pero  esto  no 
liega  ú  tanto  que,  perdiendo  de  todo  punto  el  miedo  á  la 
fama,  descubiertamente  le  acaben  y  destruyan.  Lo  cier- 
to es  que  comunmente  puede  mas  en  un  príncipe  uii 
f  cqueiíO  disgusto  para  castigar ,  que  grandes  y  seíial  - 
dos  servicios  para  perdonar  ó  disimular  algunas  ofe:.- 
SüS  de  poca  ó  ninguna  consideración.  Pero  ¿qué  mal- 
dad iii^y  que  no  acometa  un  príncipe  injusto  si  se  le  ai;- 
tf;j:'.  que  imi  orta  para  su  conservación?  Porque  el  jui- 
cio y  castigo  de  Dios,  ¿  quien  solo  se  sujetan  y  temen, 
lendran  tan  de  lejos,  que  apenas  ie  descubren,  no 
accrdilndose  por  cuan  flacos  medios  vienen  también  á 
ser  ci^síigados,  pues  la  mano  de  un  hombre  resuelto 
aielo  quitar  reinos  y  vidas. 

Este  desastrado  í!n  tuvo  Pio^'^er  de  Flor ,  de  edad  de 
treinta  y  siete  años,  hombre  de  gran  valor  y  de  mayor 
fortuna,  dichoso  ccn  sus  enemigos  y  desdichado  con 
sus  amigos;  porque  los  unos  le  hitíeron  señalado  y  fa- 
moso capitau ,  y  ios  otros  le  quitaron  la  vida.  Fué  de 
semblante  áspero,  de  corazón  ardiente,  y  diligentísimo 
en  ejecutar  lo  que  detei minaba;  magnílico,  liberal,  y 
esío  Fe  hizo  general  y  cabeza  de  nuestra  gente,  pues  con 
las  dádivas  granjeó  amigos  que  le  pusieron  en  este  pues- 
to, que  fué  uno  de  los  mayores ,  fuera  de  ser  empera- 
dor ¿rey,  que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Dejó  á  su  mu- 
jer preñada ,  y  derputs  parió  un  hijo,  que  Montaner  re- 
liore  que  vivía  en  el  tiempo  que  él  tomenzó  su  historia. 
Nicéforo  solo  dice  qr.e  junto  al  palacio  del  emperador 
Miguel  le  mataron ,  sin  decir  por  cuyo  orden  fué  ni  quién 
lo  hizo;  pero  Pachimerio  concuerda  con  Montaner  en 
lo  mas  esencial ;  porque  refiere  que  tüiliendo  el  César 
fuera  de  la  ci'mara  imperial  después  de  Aaber  comido 
con  los  Emperadores,  le  embistieron  los  alanos  de  Geor- 
ge,  y  que  Roger,  viéndose  acometido,  se  retiró  hacia 
donde  estaba  la  Emperatriz  augusta,  y  cayó  muerto 
junto  á  ella ,  atravei:ado  de  una  estocada  por  las  espal- 
das ;  y  que  cuando  le  llegó  la  nueva  d  Miguel ,  que  es- 
taba en  otro  cuarto  de  su  palacio ,  del  suceso  de  Roger, 
y  que  todo  estaba  alborotado  por  las  muertes  que  los 
alanos  ejecutaban  en  los  catalanes  descuidados ,  perdió 
casi  el  sentido,  y  preguntó  si  la  Emperatriz  había  re- 
cibido algún  daño  y  si  estaba  segura ;  pero  luego  supo 
la  oca^^iou  de  la  muerte  de  Boger ,  y  mandó  que  Gcorgo 
viniese  á  su  presencia,  y  le  preguntó  la  ocasión  que  ha- 
bía tenido  para  hacer  la  muerte  de  Roger ,  y  que  le  res- 
pondió que  porque  el  imperio  tuviese  un  enemigo  me- 
nos. Así  disculpa  Pachimerio  esta  maldad;  pero  ya  que 
Miguel  expresamente  no  fué  autor  desta  muerte,  pero 
por  lo  menos  la  consintió  y  dejó  de  castigalla;  con  que 
se  hizo  participante  del  delito. 

No  se  satisfacieron  los  alanos  con  solo  la  muerte  de 
Roger;  porque  al  mismo  tiempo  acometieron  todos  los 
catalanes  y  aragoneses  que  estaban  en  su  compañía,  y 
con  atroces  muertes,  los  despedazaron  >  y  dice  Pachi- 
merio qfle  Miguel  mandó  á  su  tío  Teodoro  que  detuvie- 
se á  los  alanos  y  alas  demás  naciones,  que  encarniza- 
das con  nuestra  sangre ,  salieron  de  Andrinópoli  á  de- 
gollar todos  los  que  topasen  de  nuestra  nación ,  que  ha- 
bía muchos  alojados  por  aquellas  aldeas ,  y  que  esto  lo 
hizo  Miguel  porque  temió  qtie  los  suyos  no  fuesen  ver:-* 
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cidos  y  que  su  ímpetu  no  les  perdiese.  Con  esto  me  pa- 
rece que  claramente  se  descubre  el  ánimo  de  Miguel^ 
que  fué  sin  duda  de.acaballes  á  todos.  Toda  la  gente  tU 
á  caballo  que  estaba  junta  acometieron  á  todos  losca- 
ta'anes  y  aragoneses  dentro  la  ciudad  y  fuera  della; 
pero  algunos  heridos  y  maltratados  tomaron  las  arma;* 
y  perdieron  la  vida  que  les  quedaba  con  igual  daño  del 
enemigo.  Escaparr.u  solo  tres  caballeros  desta  lastimo- 
sa tragedia ,  puesto  que  Nicéforo  dice  que  escapó  la 
mayor  parte.  El  uno  se  llamaba  Ramón  Alquer,  hijo  de 
Gilabert  Alquer,  natural  de  Castellón  de  Ampárias;  los 
otros  dos  eran  Guillen  de  Tous  y  Berenguer  de  Rou- 
dor,  de  Llobregat;  los  demás,  aunque  no  murieron 
luego,  fueron  entonces  puestos  en  hierros,  y  después 
con  mayor  crueldad  quemados ,  como  después  se  refe- 
rirá, por  relación  de  Puchimerio.  Estos  tres  caballeros, 
defendiéndose  valerosídm.imcute,  ganaron  nna  iglesia, 
y  apretándoles  mucho  en  el!a,  se  hubieron  de  retiñir  ú 
una  torre  della ,  peleando  conjtanta  desesperación  des- 
de lo  alto ,  que  no  fué  posible ,  por  mas  que  se  procuró, 
matarles  ni  rendirles  Miguel ,  después  de  haber  ejecu- 
tado su  crueldad ,  qiyso  ganar  fama  de  piadoso  y  cle- 
mente; y  así,  mandó  que  nadie  les  ofendiese,  y  diólcs 
salvoconducto  para  volver  á  Galípoli.  Mcéforo  diíiere 
algo  de  Montaner  en  este  hecho,  porque  dice  que  Ro- 
ger fué  con  solos  doscientos  caballos  á  Andrinópoli,  y 
no  para  solo  verse  con  Miguel  y  darle  cuenta  de  lo  que 
se  habia  determinado  en  materia  de  la  guerra ,  como 
Montaner  escribe ,  sino  para  pedirle  dinero,  y  cuando 
lo  rehusase ,  hacérselo  dar  por  fuerza.  Estas  son  pala- 
bras de  Nicéforo ,  y  á  lo  que  yo  puedo  entender,  dichas 
con  poco  acuerdo  de  lo  que  antes  habia  referido ,  que 
Miguel  estaba  en  Andrinópoli  con  un  poderoso  ejérci- 
to;  y  no  parece  que  lAi  capitán  tan  prudente  como  Ro- 
ger, á  quien  los  mismos  griegos  llaman,  siempre  que 
se  ofrece  ocasión ,  hombre  de  gran  prudencia ,  hiciese 
tan  gran  desatino ,  como  lo  fuera  ir  con  solos  trescien- 
tos de  á  caballo  á  amenazar  un  emperador  que  se  ha- 
llaba dentro  de  una  ciudad  grande  y  con  un  ejercita 
poderoso. 

CAPITLLO  XXVIll. 

La  gente  de  ga^rra  toma  descubierta  mente  las  annas  cootrt  los 
griegos ,  y  eo  diferentes  garles  del  imperio  se  miitau  los  eats* 
lañes  y  aragoneses. 

La  gente  de  guerra  que  estaba  coa  Berengner  dé 
Entenza  y  Rocafort  les  pareció  tentar  el  último  media 
para  que  Andrónico  les  pagase.  Enviaron  al  Einperadof 
tres  embajadore^rpara  que  resueltamente  le  dijesen 
que  sf  dentro  de  quince  días  no  se  les  acudia  con  parte 
de  lo  mucho  que  se  les  debía,  les  era  forzoso  apartarse 
de  su  servicio  y  dar  lugar  a  que  sus  armas  alcauTasen 
loque  su  razón  y  justicia  nunca  pudo.  Recibió  el  Em- 
perador estos  trjs  embajadores,  que  fueron  Rodrigó 
Pérez  de  Santa  Cruz ,  Arnaldo  de  Moncortes  y  Ferre- 
de  Torrellas,  y  ca  pi'esencia  de  la  mayor  parle  desús 
consejeros  y  ministros,  y  con  mucha  aspereza ,  les  dijo 
que  el  imperio  de  los  griegos  no  esta!  a  tan  acabado  y 
destruido,  que  no  pudiese  juntar  e^éi^citos  podefósoS 
para  castigar  su  atrevimiento  y  rebeldía,  y  aunque  ei'an 
muchos  los  servicios  que  le  habían  hecho  en  Ja  guerra 
de  oriente,  ya  los  habían  borrado  con  sus  excesos f 
demasías  y  con  la  poca  obediencia  y  respeto  que  te- 
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lilis  eoroúa ;  qtie  él  haría  lo  que  tocaba  y  faese  ra- 
^0:aio  demás  les  aconsejaba  que  no  se  preci{Htasen 
ésesperacioD  á  lo  que  tan  mal  les  estaba,  y  que  no 
con  YÍolencia  lo  que  con  la  misma  se  les  podía 
;  que  la  fidelidad  de  que  ellos  tanto  se  preciaban 
,  sí  las  mercedes  se  pediaii  ppr  fuerza  á  sü 
So  querer  oirsu  respuesta  ni  dar  lugar  á  mas 
,  les  mandó  el  Emperador  que  con  mas 
se  resolTÍeseo  y  le  hablasen.  Después  dentro  de 
Éwiis  llegó  la  Dueva  á  Constantinopta  de  la  muerte 
9^1  de  alguiras  crueldades  que  los  nuestros  hi« 
ei  Galípoli ,  y  el  pueblo  se  levantó  contra  los 
,  según  dice  Pacbimerío;  pero  Montaner  re-* 
ea  en  mismo  tiempo  en  todus  lasciudades^el 
w  se  degollaron  los  catalanes  por  orden  de  An- 
y  Miguel.  Puede  ser  que  en  esto  Montaner 
ilgi)  apasiona  A ,  atribuyendo  toda  la  culpa  ¿  los 
dores;  pero  lo  que  yo  tengo  por  cierto,  que  el 
irritaido  ejecutó  esta  maldad ,  y  ellos  uo  la 


Conslantinopla  se  levantó  el  pueblo,  y  acometió 
[enrieles  á  do  estaban  los  catalanes,  y  como  si  fue* 
de  fieras ,  les  iban  degollando  y  matando  por 
L  Después  de  baber  degollado  muchos,  fue- 
losa  de  Raúl  Paqueo ,  pariente  de  Andrónico 
de  Femando  Aones  el  almirante ,  y  pidió  el 
que  loego  se  les  entregasen  los  catalanes 
deatro;  y  porque  esto  no  se  hizo  tan  pres- 
eilos  qmsieron ,  pegaron  fuego  á  la  casa,  con 
» abrasó  todo  cuanto  había  dentro ;  y  aquí  ten- 
óerto  que  los  tres  embajadores  y  el  Almirante 
.  El  patriarca  de  Constantinopla  salió  á  re- 
la  multitud  amotinada,  y  sin  hacer  efeto,  con 
peligro  se  retiró.  La  mayor  dificultad  que  se 
para  Bo  poder  oprimir  á  ios  catalanes  todos  á  un 
»,fQé  por  estar  Galípoli  bien  defendido ,  y  los  que 
'  ados  en  las  aldeas  con  las  armas  en  la  nía- 
jDas  advertidos  que  los  otros  que  estaban  en  dife- 
'  partes. 

íguel,  temiendo  que  los  de  Galípoli,  sabida  la  muer- 
'  Roger,nole  acometiesen,  mandó  que  el  Gran  Pri- 
fiíese  con  todo  lo  grueso  del  ejército  sobre  Ga- 
Ejecutósc  luego,  y  con  la  caballería  mas  ligera  se 
algunos  capitanes  para  que  les  acometiesen 
<I«epudiesen  ser  avisados.  Cogieron  á  la  mayor 
ífindidos  por  sus  alojamientos,  en  sus  lechos  y 
*B»  descanso ;  porque  entre  los  que  tenían  por 
^  les  parecía  inútil  el  cuidado  de  guardarse.  En- 
^caballería  por  algunos  casales,  pasando  por  el 
■"de  la  espada  lodos  los  aragoneses  y  catalanes  que 
^  Las  voces  y  gemidos  de  los  que  cruelmente  se 
y  mataban  avisaron  á  muchos,  que  se  pudieron 
aseguro,  y  la  codicia  de  los  vencedores,  que 
en  el  robo  dejaban  de  matar,  también  dio  lu- 
iw  muchos  se  escapasen.  En  Galípoli,  aunque 
*  sniió  el  ruido  y  voces  confusas  con  que  los 


lomaron  las  armas ,  y  quisieron  salir  á  recono- 
P^pana  y  certiGcarse  del  daño  que  temían ;  pero 
JW^^*  Entenza  y  los  demás  capitanes  detuvieron 


fk^J:  ""  »-"wu«t  j  lu»  urinas  capiianes  aeiuvieron 

W^  áe  los  soldados ,  que  en  todo  caso  querían 

ifeün  *^*^  fratica  la  salida ;  y  como  la  obediencia 

•iwi      ^  no  asUba  en  el  punto  que  debiera,  no 

*^«>  Berengucr  á  enviar  algunas  tropas  á  batir 
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los  caminos ,  y  tomar  lengua,  porque  temió  que  tras  de 
ellas  seguiría  el  resto  de  la  geute,  y  quedaría  Galí- 
poli sin  defeasa,  de  cuya  conservación  ^^endia  la  salud 
común. 

Discurríase  variamente  entre  los  nuestros  la  causa  de 
tanto  alboroto  en  las  campañas  y  caserías  veciuasde  Ga* 
lípoli.  Decían  nnosque  los  gríegos,  oprimidos  de  la  gen- 
te militar,  se  habrían  conjurado  y  tomado  las  armas 
para  alcanzar  su  libertad ;  otros  que,  atravesando  aquel 
angosto  espacie»  domar  los  turcos,  acometían  sin  duda 
á  nuestros  cuarteles;  pero  en  esta  variedad  de  discur- 
¡  sos  jamás  pudieron  atinar  Ja  verdad  de  caso  tan  inim- 
I  mano.  Con  la  noclie  y  confusión  del  caso  algunos  de 
;  los  nuestros  llegaron  á  Galípoli  libres ,  y  solo  dieron  no- 
I  ticia  de  que  dentro  de  sus  casas ,  en  sus  alojamieutos, 
habían  sido  acometidos  de  gente  militar  y  armada. 

CAPITULO  X,\IX. 

B«rnffii9r  da  Eatensi  y  los  qoe  estabtn  dentro  de  G«UpoU ,  m- 
bidalanoerte  deftoger,  degóellaa  todos  los  vaciaos  deGali- 
poli,  y  el  campo  encffligo  los  sitia. 

Estando  en  esta  turbación,  tuvieron  aviso  cierto  de  la 
muerte  de  Roger  y  de  la  universal  matanza  de  los  ca- 
talanes y  aragoneses  en  Andrínópolí ,  y  jumamente  de 
la  que  en  la  comarca  de  Galípoli  se  ejecutaba  por  or- 
den de  Miguel.  Fué  tanta  la  rabia  y  coraje  de  los  cata- 
lanes, que  dice  Nicéforo ,  y  concuerda  con  él  Pucliime* 
rio,  aunque  Montaner  lo  calla,  que  mataron  todos  los 
vecinos  de  Galípoli,  no  perdonando  á  sexo  ni  edad;  y 
Pachimerío encarece  masía  inhumanidad  del  caso,  di- 
ciendo que  hasta  los  niños  empalaban :  fiereza  y  mal- 
dadabofflinable,si  fué  verdad,  aunque  se  puede  dudar, 
por  ser  griego  y  enemigo  este  autor.  Pero  si  en  algún 
exceso  tiene  lugar  la  disculpa,  fué  en  este,  pues  con  el 
ímpetu  de  la  cólera  la  ejecutaron  contra  los  griegos  que 
tuvieron  delante,  en  satisfacion  de  otra  mayor  crueldad 
hecha  por  ellos  con  mucho  acuerdo  y  sin  causa.  Desde 
este  punto  todo  fué  crueldad,  rabia  y  furor  de  entram- 
bas partes ;  qud  parece  que  la  guerra  no  se  hacia  eutre 
hombres,  sino  entre  fieras.  Pero  sin  duda  que  lus  cruel- 
dades de  los  gríegos  excedieron  sin  comparación  á  las 
que  hicieron  los  catalanes;  porque  nunca  violaron  el 
derecho  de  las  gentes  ni  ofendieron  á  sus  enemigos 
debajo  de  palabra  ni  seguro ,  aunque  en  otras  cosas  los 
nuestros  anduvieron  muy  sobrados,  y  no  guardaron  las 
leyes  de  una  guerra  justa;  pero  la  ocasión  desto  fué 
no  quererlas  guardar  los  gríegos,  con  que  quedan  bas- 
tantemente disculpados  los  catalanes  y  aragoneses  eu 
esta  parte ,  pues  forzosamente  If  guerra  se  hubo  de  ha- 
cer con  igualdad.  Juntáronse  los  capitanes  con  harta 
confusión  y  sentimiento  á  tratar  de  su  remedio.  Esta- 
ban en  un  estado  tan  lastimoso,  que  aun  los  uiisrpus 
enemigos  se  podían  compadecer  de  su  misería.  Perdi- 
dos todos  sus  servicios ,  con  que  algún  tiempo  pensa- 
ban alcanzar  quietud  y  descanso ;  perdida  la  repuíaciuu 
por  el  castigo,  porque  con  él  se  babia  dado  ocasión 
para  que  todo  el  mundo  les  tuviese  en  poco ,  pues  tras 
tantas  Vitorias  merecían  tai  premio ;  moertos  gran  par- 
te de  sus  amigos ,  y  su  muerte  á  los  ojos. 

Hallábase  á  la  sazón  Galípoli  sin  bastimentos  y  sin 
fortificación  alguna,  cuando  los  enemigos, que  allega- 
ban alnúmero  de  treinta  mil  infantes  y  catorce  mil  ca- 
ballos, entre  las  tres  naciones  de  turcopleSi  alanos  y 
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griegos,  se  pusieron  casi  sobre  sus  murallas,  amena- 
zundo  á  los  nuestros  un  lastimoso  ün ;  porque  el  em- 
perador Migue^juntó  las  fuerzas  que  pudo  de  Tracia  y 
Mncedonia ,  á  mas  de  la  gente  que  ordinariamente  lle- 
vaba sueldo  del  imperio ;  y  para  dar  mas  calor  se  salió 
de  AndrinópoH,  y  se  fué  á  Panfilo ,  y  de  allí  envió  al 
gran  duque  Eteriarca  á  Basila,  y  al  gran  baosi  (i)  Umber- 
to  Palor:)  Bracliialo,  cerca  de  Galipoü,  para  apretar  mas 
los  cercados.  La  primera  resolución  que  se  tomó  fué 
fortificar  el  arrabal ,  porrjue  el  enemigo  no  le  ocupase, 
y  no  llegase  siu  perder  gente  y  tiempo ,  cubierto  de  las 
casas,  á  nuestros  fosos  y  murallas ,  aunque  en  esteno 
dejaba  de  haber  dificultad,  por  ser  grande  el  espacio  de 
los  arrabales ,  y  desigual  para  su  defensa  el  pequeño 
número  de  nuestra  gente.  Hecho  esto ,  determinaron 
de  enviar  embajadores  al  emperador  Andrónico,  que  en 
nombre  de  toda  nuestra  nación  se  apartasen  de  su  ser- 
tícío,  y  le  retasen  para  que  ciento  á  ciento  ó  diez  ó  diez, 
conforme  al  uso  de  aquellos  tiempos,  combatiesen  en 
satísfacion  de  su  agravio  y  de  la  muerte  afrentosa  de 
Rogcr  y  de  los  suyds,  hecha  tan  alevosamente  por  Mi- 
guel su  hijo  y  por  los  demás  griegos.  Enviáronse  un 
caballero  que  Montaner  llama  Sisear,  y  á  Pedro  López, 
adalid,  y  dos  almugavares  y  otros  tantos  marineros, 
que  eran  de  todas  las  diferencias  de  milicia  que  habia 
en  nuestro  ejército ;  y  esto  fué  antes  que  se  supiese  en 
Galípoli  la  muerte  de  los  tres  embajadores  primeros  que 
fueron  por  orden  de  Berenguer  de  Entenza.  En  tanto 
que  se  esperaba  la  última  resolución  de  Andrónico  por 
medio  destos  embajadores,  el  enemigo,  poderoso  en 
la  campaña,  apretó  el  sitio  de  Galípoli ,  y  los  nuestros 
con  su  valor  acostumbrado ,  con  salidas  y  escaramuzas 
ordinarias  le  fatigaban  y  detenían. 


CAPITULO  XXX. 

Tienen  los  noestros  eonsf  Jo;  sígnese  el  de  Berengner  de  Entenza, 
no  por  el  mejor,  pero  por  ser  del  mas  poderoso. 

Había  entre  los  capitanes  de  Galípoli  diversas  opi- 
niones sobre  el  modo  de  hacer  la  guerra ;  y  así,  convino 
que  las  principales  cabezas  se  juntasen  en  consejo  pura 
resolverse.  Berenguer  de  Entenza  dijo  :  .<(Si  el  valor  y 
esfuerzo  de  hombres  que  nacieron  como  nosotros,  ami- 
gos y  compañeros ,  en  ^Igun  trabajo  y  desdicha  pudie- 
ra faltar,  pienso  sin  duda  que  fuera  en  la  que  boy  pa- 
decemos ,  por  ser  la  mayor  y  mas  cruel  con  que  la  va- 
riedad humana  suele  afligir  los  mor(a!es,  el  ser  per- 
seguidos, maltratados  y  muertos  por  los  que  debiéramos 
ser  amparados  y  defendidos.  ¿  De  qué  sirvieron  las  vi- 
tonas  ,  tanta  sangre  d^ramada ,  tantas  provincias  ad- 
'  quiridas,  si  al  tiempo  quese  esperaba  justa  recompensa 
debida  á  tantos  servicios ,  con  bárbara  crueldad  se 
ejecuta  contra  nosotros  lo  que  vemos  y  apenas  damos 
crédito?  P<fT  mayor  suerte  juzgo  la  de  nuestros  com- 
pañeros, que  murieron  sin  sentir  el  agravio,  que  la 
nuestra,  que  habemos  de  perecer  con  tan  vivo  senti- 
miento ;  porque  dejar  de  tomar  satisfacion  de  tantas 
ofensas  y  retirarnos  á  la  patria,  fuera  indigno  de  nues- 
tro nombre  y  de  la  fama  que  por  largos  años  habe- 
mos conservado ;  ni  los  deudos  ni  amigos  nos  recibie- 
ran en  la  patria ,  ni  ella  nos  conociers^  por  hijos ,  si 

(1)  Dignidad  de  qne  no  hallamos  noticia  en  los  historiadores 
bizantinos  qne  hemos  consultado  quizá  por  la  manera  Tinosa  de 
eseribir  esta  palabra* 


muertos  nuestros  compañeros  alevosamente,  no  se  in- 
tentara la  venganza,  y  so  borrara  con  sangre  eoemij^ 
nuestra  afrenta.  Las  pocas  fuerzas  que  nos  quedan,  avt 
vadascon  el  agravio,  al  mayor  poder  se  podiaa  opo^ 
ner,  y  mas  favorecidas  de  la  razón,  que  tan  clarameotf 
(fsláde  nuestra  parte.  Vuestro  ánimo  invencible  ealf 
dificultad  cobra  valor,  y  en  el  mayor  peligro  mayor  an 
fuerzo.  El  Asia  quedó  libre  de  la  sujeción  de  Tos  ta»| 
eos  por  nuestras  armas;  nuestra  repiit^icínn  y  Uss^ 
también  lo  ha  de  quedar  por  ellas ;  y  si  Grecia  se  adoí 
ra  de  tantas  Vitorias,  hoy  sentirá  el  rigor  de  vuestqi 
espadas,  que  no  supo  conservar  en  su  favor  y  defenÉ 
Todos  nos  deben  de  tener  por  perdidos,  ó  por  lo m^ 
nos  navegando  lu  vuelta  de  Sicilia  con  los  navios  y  ~ 
leras  que  nos  quedan ;  pero  su  daño  les  desenga 
que  ni  el  ánimo  les  acobardó ,  ni  el  agravio  anles 
venganza  permitió  nuestra  vuelta^efeuder  á  Gallj 
es  lo  que  ahora  nos  importa ,  por  estar  á  la  entrada 
estrecho ,  de  donde  se  puede  impedir  la  navegaci 
trato  destos  mares  siempre  que  no  corrieren  por  el 
armadas  superiores  á  ja  nuestra;  y  así,  es  forzoso  bi 
bastimentos  y  dinero  pura  susteutalle.  Los  soc 
tenemos  lejos,  tardos  y  quizá  dudosos,  porque  ú 
tros  reyes  ocupan  otros  cuidados  mas  vecinos.  T 
los  principes  y  naciones  que  nos  rodean  son  de  e 
gos;  no  hay  que  esperar  otro  socorro  sino  el  quee 
navios  y  galeras  que  nos  quedan  podrán  alcauzar 
nuestros  contrarios.  Con  esto  haremos  dos  co^as 
portantes ,  buscar  el  sustento  que  nos  va  ya  faltand 
divertir  al  enemigo  del  sitio  que  tanto  nos  apríetaj 
puesto  que  la  guerra  se  deba  hacer,  como  ya  está  ' 
terminado,  es  bien  que  sea  en  parte  donde  loseo 
gos  no  estén  tan  superiores,  y  se  pueda  mas  fácil 
alcanzar  la  Vitoria,  para  que  el  crédito  y  reputací 
nuestras  armas  vuelva  á  su  debido  lugar  y  estími 
Las  costas  destas  provincias  vecinas  viven  sin  rei 
pareciéndoles  que  nuestras  fuerzas  no  son  bastas! 
defendemos  en  Galípoli,  y  en  tanto  que  el  sitio  dai 
no  dejaremos  estas  murallas.  Este  descuido  parece 
nos  ofrece  una  ocasión  cierta  de  hacelies  mucho  d 
si  con  nuestras  galeras  y  narvíos  acometemos  estas  í 
y  costas  de  su  imperio;  y  pues  soy  autor  del  co: 
lo  seré  de  la  ejecución.»  A  las  últimas  palabras  de 
renguer  de  Entenza,  Rocafort  se  levantó  con  semblí 
y  voz  alterada ,  señales  de  su  ánimo  ocupado  de  la  ir^ 
venganza,  y  dijo :  «  Kl  sentimiento  y  pasión  con  qne 
hallo  por  la  muerte  de  Roger  y  de  nuestros  capita 
amigos ,  no  es  mucho  que  turbe  la  voz  y  el  sembla 
pues  enciende  el  ánimo  para  una  honrada  y  justa 
facion.  Por  el  rigor  de  nuestro  agravio ,  mas  que 
razón,  debiéramos  hoy  de  tomar  resolución;  porqu 
casos  semejantes  la  presteza  y  poca  consideraciou 
len  ser  útiles,  cuando  de  las  consultas  salen  diíical 
des.  Retiramos  á  la  patria,  mengua  y  afrenta  de  noi 
tro  nombre  seria ,  hasta  que  nuestra  venganza  fi 
tan  señalada  y  atroz  como  lo  fué  la  alevosía  y  traic 
de  los  griegos;  y  así ,  en  este  punto  siento  con  Ben 
guerde  Entenza ;  pero  en  lo  que  toca  al  modo  de  liai 
la  guerra,  opuestamente  debo  contradecille,  porque] 
réceme  yerro  notable  dividir  nuestras  fuerzas,  que  jofl^ 
tas  son  pequeñas  y  desiguales  al  poder  del  enemigo  q«l 
nos  sitia.-  Yo  doy  por  cierto  y  constante  que  Berengué 
robe,  destruya  y  abrase  las  costas  vecinas,  como 41 
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¿g,;  pero  ¿quién  nos  asegura  que  al  tiempo  que  él 
¡¿«eorricndolüs mares,  los  pocos  que  quedaren 
ffti^ii DO  seao  perdidos?  Y  entonces  Berenguer, 
díaie  pondrá  su  armada ,  dónde  los  despojos  de  su 
SS? ?ío  le  qncda  puerto  ni  lugar  seguro  basta  Si- 
jii;  KKsyo  pOT  mas  cierto  tengo  el  perderse  Galípo- 
{  ¿tincare  la  gente  que  está  en  su  defensa  para 

Cnr  la  arnada ,  que  seguro  da  su  Vitoria.  Todos 
¡biKS  famosos  ponen  su  mayor  cuidado  en  so- 
levan plaza  que  el  enemigo  tiene  sitiada ,  y  para 
gMtaran  no  solo  lo  mejor  y  mas  entero  de  su  cam- 
ft^  todas  sus  fuerzas ;  ¿y  Berenguer  estando  den- 
ilselBde  salir?  ¿  Quién  asegura  al  soldado  que  su  ida 
hfe  ler  para  volver?  El  miedo  y  recelo  común  no  se 
qoitar,  aooque  su  sangre  y  hechos  claros  son 
prendas  para  los  que  nacieron  como  él.  Nues- 
jiDza  ya  no  pide  remedios  tan  cautos  y  dudo- 
liiBOSoíros  nos  conviene  el  dilatar  la  guerra  por 
5i,ai!tesde  ser  menos ;  ejecutemos  la  ira;  aven- 
tó on  trance  y  peligcp  nuestra  vida ;  y  así ,  mi 
parecer  es  de  que  salgamos  en  campana  y  demos 
i  los  que  tenemos  delante.  Y  aunque  por  la 
mbre  del  ejército  enemigo  se  puede  tener  la 
por  mas  cierta  que  la  vitoría,  la  causa  justa  que 
Boeslras  armas  y  el  mismo  valor  que  venció  á  los 
,  wBcedores  de  los  griegos,  también  pueden  dap- 
canlianza  de  romper  sus  copiosos  escuadrones ,  y 
soségiríbs  como  se  abatieron  sus  lunas,  y  cuan- 
lesU  batalla  estuviere  determinado  nuestro  Gn, 

\é^  de  nuestra  gloiia  que  el  último  término  de 

]|H  DOS  baile  con  la  espada  en  la  mano  y  ocupados 
ilniíia  y  daños  de  tan  pérfida  gente.»  Prevalió  este 
'^  parecer  en  los  votos  de  los  que  se  consultaban, 
el  mas  pronto ,  aunque  de  mas  peligro  y  de  mas 
lia ;  pero  el  poder  de  Berenguer  de  Entenza,  ma- 
«tODces  que  el  de  Rocafort ,  no  dio  Ipgar  á  que  la 
"'ion  ftiese  la  que  determinó  la  mayor  parte.  Y 
I  Montaner  dice  que  las  razones  y  ruegos  de  mu- 
ño le  pudieron  hacer  mudar  de  parecer. 
I  este  medio  tuvieron  aviso  que  el  infante  Don  San- 
fe  Aragón  había  llegado  con  diez  galeras  del  rey 
SQGá  á  Melellin ,  Isla  del  Archipiélago  y  de  las  mas 
teáGalfpoli.  Berenguer  de  Entenza  y  los  demás 
lilaacs  enviaron  luego  ásuplicalle  viniese  á  Gatípoli  á 
aBes  los  homenajes  y  juramento  de  fidelidad  por  el 
deSicilia.  Encarecieron  su  peligro  y  el  descrédito 
UMobre  de  Aragón  st  no  los  socorría;  subditos  que 
Mían  hecho  tan  ilustre  y  grande.  Don  Sancho  mos- 
ilne^Gonsu  presta  resolución  el  deseo  de  su  bien 
aoserradnn.  Partió  de  MetcUin  con  sus  diez  galeras, 
^  i  Galipolr,  donde  fué  recibido  con  universal 
I,  creyendo  qqe  les  ayudaría  para  tomar  entera 
'  in  de  sus  agravios ,  sirviéndole  con  parte  de 
bastimentos  y  dinero  que  tcnian ;  y  sin  pre- 
tMigBcion  da  obedecelle ,  todos  le  reconocieron 
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^atkjaiem  de  «oestro  ejército,  a  la  voelta  de  Constantino- 
%pt Meñ  del  Emperador  faaron  pretet  y  maeriot  cruel* 
aaiittitdiidad  de  Rtfdesio. 

M  embajadores  de  nuestra  nación  enviados  á  ftn 
«mper )»  conciertos  que  tenían  cou  el  Emperadóri 


y  hecho  esto,  desofialle,  con  hjarto 'peligro  llegaron  d 
Gonstantinopla ,  y  puestos  ante  el  builio  de  Venecia  y 
la  potestad  de  Genova,  y  de  los  cónsules  de  los  anco- 
nitanos  y  písanos,  magistrados  y  cabezas  destas  na- 
ciones que  tcnian  trato  y  comunicación  en  las  provin- 
cias del  imperio ,  dieron  las  manifiestas  sip[uientes : 
que  habiendo  entendido  que 'por  orden  del  emperador 
Andrónico  y  su  hijo  Miguel ,  en  AndriDÓpoli  y  en  los 
demás  Ingares  de  su  imperio  se  habian  degollado  to- 
dos los  aragoneses  y  catalanes  que  se  hallnron  en  ellos, 
tanto  soldados  como  mercaderes,  viviendo  ellos  deha;o 
de  su  protección  y  amparo ,  por  cuya  satisfacion  los 
catalanes  y  aragoneses-  de  Galfpoli  estaban  resueltos  de 
morír,  y  que  estimaban  en  tanto  su  fe  y  palabra ,  que 
querían  antes  de  romper  la  guerra ,  que  constase  como 
ellos,  en  nombre  de  todos  los  de  su  nación,  se  apartaban 
de  los  conciertos  y  alianzas  hechas  con  el  Emperador,  y 
que  así  los  públicos  instrumentos  de  allí  adelante  fue- 
sen inválidos  y  de  ninguft  valor,  y  que  le  retaban  de 
traidor,  y  ofrecían  de  defender  lo  dicho  en  campo, 
ciento  á  ciento  ó  diez  á  diez,  y  que  esperaban  en  Dios 
que  sus  espailas  serían  el  instrumento  con  que  su  jus- 
ticia castigaría  caso  tan  feo,  pues  á  mas  de  violar  la  fe 
pública  matando  los  extranjeros  que  pacíficos  y  des- 
cuidados trataban  en  sus  tierras ,  habian  dado  cruel  y 
afrentosa  muerte  á  quien  les  habla  librado  della ,  de- 
fendido sus  provincias,  abíitido  sus  enemigos  y  engran- 
decido su  imperío.  Que  la  insolencia  de  los  soldados 
no  era  bastante  causa  para  que  contra  ellos  se  ejecutara 
tan  inhumana  resolución.  Gastigáranse  los  soldados 
culpados  á  medida  de  sus  delitos,  sin  que  sus  servicios 
les  sirvieran  de  moderar  la  pena.  Diéranles  navios  y 
con  que  volver  á  la  patria ;  que  bastante  castigo  fuera 
enviarles  sin  premio;  pero  sin  perdonar  á  sexo  ni  edad, 
llevando  por  un  parejo  inocentes  y  culpados ,  malos  y 
buenos,  había  sido  suma  crueldad.  Dado  el  manifiesto, 
el  bailío  de  Venecia  con  los  demás  dieron  razón  al  Em- 
perador desta  embajada ,  y  queriendo  tratar  de  algún 
acuerdo,  no  se  pudo  concluir,  estando  los  ánimos  tan 
ofendidos  y  cualquier  palabra  y  fe  tan  dudosa ;  y  así,  ^e 
tuvo  por  mas  conveniente  para  entrambas  partes  una 
guerra  declarada  que  una  paz  mal  segura;  que  adon- 
de falta  la  fe,  el  nombre  de  paz  es  pretexto  y  materia 
de  mayores  traiciones.  Respondió  el  Emperador  que  lo 
sucedido  contra  los  catalanes  y  aragoneses  no  había 
sido  hecho  por  su  orden ;  y  que  así,  no  trataba  de  dar 
satisfacion ;  siendo  verdad  que  poco  antes  mandó  ma- 
tar á  Femando  Aones  el  almirante  y  á  todos  los  cata- 
lanes y  aragoneses  que  se  hallaron  en  Gonstantinopla,   ^ 
que  habian  «venido  con  cuatro  galeras,  acompañando 
á  María,  mujer  del  Gésar,  á  su  madre  y  hermanos;  y  aun 
Montaner  apríeta  mas  el  hecho,  pues  dice  que  el  pro- 
prio  dia  se  ejecutaron  estas  muertes.  Pidieron  los  em- 
jadores  que  se  les  diese  seguridad  para  su  vuelta  á  Ga- 
lípoli;  fuéles  luego  concedido  ,  dándoles  un  comisario: 
con  tanto  se  partieron  á  Rodesto ,  treinta  millas  lejos 
de  Gonstantinopla ,  y  por  orden  del  comisario  que  les 
acompañaba  fueron  presos ,  y  hasta  Teinte  y  siete,  con 
los  criados  y  marineros ,  en  las  carnicerías  públicas 
del  lugar  les  hicieron  cuarto»  vivos.  Esta  maldad  me 
parece  que  puede  disculpar  todas  las  crueldades  que  se 
hicieron  en  su  satisfacion ,  porque  ninguna  pudo  llegar 
á  ser  mayor  que  violar  con  tan  fiera  demuslracioa  el 
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derecho  oi)¡?ersol  de  las  ;;'cnlcs,  defendido  por  leyes 
humanas  y  divinas ,  por  iiiviolable  costumbre  de  nacio- 
nes políticas  y  bárbaras.  Este  desdichado  fin  tuvieron 
las  finezas  de  un  capitán  poco  advertido.  Dignas  de  ala- 
banza son  cuando  hay  seguridad  en  la  fe  y  palabra  del 
príncipe  enemigo,  pero  cu«nndo  está  dudosa ,  por  yerro 
tengo  eJ  aventurarse.  Nuestro  rey  el  enlperudor  Cur- 
ios V  pasó  por  Paris,  y  se  puso  en  las  manos  de  su  ma- 
yor éiflulo;  fué  FU  confianza  tan  alabada  con)o  la  fe  de 
Francisco;  pero  si  la  reina  Leonor  no  avisara  á  Carlos, 
su  hermano,  de  lo  que  se  pUtícaba ,  fuera  la  confianza 
juzgada  por  temeridad ,  y  la  fe  por  engaño ;  con  que 
claramente  se  muestra  que  alabamos  ó  vituperamos  por 
lus  sucesos,  no  por  la  razun.  Berenguer  de  Entenza  hi- 
zo notable  yerro  en  enviar  embajadores  á  príncipe  de 
cuya  fe  y  palabra  se  podía  dudar;  porque  quien  con  tan- 
ta alevosía  y  crueldad  quitó  la  vida  ú  Roger  y  ú  los  su- 
ygs,  de  creer  es  que  en  to(Jo  lo  demás  no  guardara  fe, 
ni  diera  por  legítimos  embajadores  á  los  que  venían 
de  parte  de  los  que  él  tenia  por  traidores ;  á  mas  de  que 
liaijiendo  en  los  vecinos  de  Galipoli  ejecutado  tan  gran 
crueldad ,  se  había  de  temer  otra  mayor  siempre  que 
Ja  ocasión  se  la  ofreciera. 
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ED>'faiise  embajadores  á  Sicilia,  y  sale Bercngocr  ron  sn  armada; 
gana  la  ciudad  de  Recrea,  y  vence  en  tierra  A  Calo  Juan,  hijo 
de  AndróDico. 

Luego  que  se  supo  en  Galipoli  la  muerte  de  sus  em- 
bajadores ,  no  se  puede  con  palabras  encarecer  lo  que 
alteró  ios  ánimos  y  encendió  los  corazones  á  la  ven- 
ganza el  verse  maltratar  tan  inhumanamente  de  los 
que  debieran  ser  amparados  y  defendidos.  Cargaba  to- 
dos los  días  sobre  Galipoli  gente  de  refresco ,  y  apreta- 
ban á  los  de  dentro  mas  con  el  impedirles  que  no  en- 
trasen bastimentos  por  tierra,  que  con  las  armas.  Be- 
renguer de  Entenza  y  todos  los  capitanes ,  con  la  reso- 
lución que  habían  tomado  de  no  salir  de  Grecia  sin  ha- 
berse vengado ,  prevenían  socorros;  y  así ,  les  pareció 
aue  hiciesen  dueúo  de  sus  armas  al  rey  don  Fadríque, 
y  que  le  jurasen  fidelidad  paru  oblígalle  mas  á  su  de- 
fensa. Este  fué  su  principal  motivo ,  aunque  al  Rey  con 
razones  de  mayor  consideración  y  de  mayor  utilidad 
le  persuadían.  Recibió  el -juramento  de  fidelidad  en 
nombre  del  rey  don  Fadríque  un  caballero  de  su  casa, 
que  se  llamaba  Garcilopez  de  Lobera ,  soldado  que  se- 
guía las  bsínderas  de  Berenguer,  y  juntamente  le  eli- 
gieron por  su  embajador  al  Rey,  con  Ramón  Marquet, 
ciudadano  de  Barcelona ,  hijo  de  Ramón  Marquet,  ilus- 
tre capitán  de  mar ,  á  lo  que  yo  presurpo ,  del  gran 
rey  don  Pedro ,  y  Ramón  de  Copons,  para  que  fuesen 
testigos  del  juramento  de  fidelidad  que  babian  presta- 
do en  manos  de  Garcilopez  de  Lobera,  y  le  diesen  lar- 
ga relación  del  estado  en  que  se  hallaban ;  que  si  en  su 
memoria  tenia  sus  servicios,  se  acordase  de  dalles 
favor,  pues  en  ello  no  solamente  interesaban  ellos, 
pero  su  aumento  y  grandeza ;  que  advirtiese  la  puerta 
que  le  abrían  ellps  para  ocupar  el  imperio  de  oriente, 
y  que  se  valiese  de  su  veneauza  y  desesperación ,  pues 
ellos  ya  estaban  aventiirados.  Partiéronse  los  tres  em- 
bajadores á  Sicilia;  con  que  la  gente  quedó  con  algu- 
nas esperanzas  de  que  don  Fadrique  les  socorrería ; 
porque  siempre,  aunque  sean  muyA^c^?,  animan  y 
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alientan  á  los  muy  necesitados.  El  infante  don  Sanck 
á  la  partida  destos  mensajeros  ofreció,  no  solo  de  s 
gjjir  y  acompañar  á  Berenguer  en  la  jornada  que  tet 
díspuesU ,  pero  asístilles  con  sus  diez  galeras  iiastaq 
se  supiese  el  ánimo  y  voluntad  del  Rey.  Entenza, 
nombre  de  todos,  aceptó  el  ofrecimiento,  yagradei 
al  Infante  el  haber  temado  tan  honrada  "resoIucM 
digna  de  un  hijo  de  la  casa  de  Aragón.  Con  esto  apr 
suró  Berenguer  su  partida  y  emWcó  la  gente;  p^ 
al  tiempo  que  quiso  salir,  don  Sandio  mudódepii 
cer,  olvidado  de  la  palabra  que  poco  antes  hab¡a| 
do,  y  faltando  á  su  mismo  honor  y  repulacioo ;  0| 
que  causó  en  todos  novedad,  ver  en  tan  poca  ditt 
cia  tomar  tan  diversas  y  encontradas  resolucioneí,'^ 
haberse  podido  ofrecer,  por  la  cortedad  del  tiei| 
'nuevos  accidentes  que  le  pudieran  obligar.  Ya 
pudiera  haber  de  tal  calidad  que  obligaran  á  rotf 
palabras  dadas  con  tanto  fundamento  y  razón,  mu 
puede  averiguar  por  lo  que  los  antiguos  nos  dejaroni 
críto,  la  causa  que  pudo  mover  al  Infante  á  tomar  | 
solución  tan  eqpdescrédifosuyo;  pero  porloqueq) 
pendió  á  Berenguer  cuando  le  pidió  que  cumpliesá 
palabra ,  que  fué  decir  solamente  que  así  cuippltt 
servicio  de  su  hermano ,  se  puede  presumir  quei 
virtió  el  Infante  que  había  paces  entre  Andrónico  y] 
Fadrique,  y  que  sin  expreso  orden  suyo  no  iiabm 
ocupar  sus  galeras  en  daño  de  un  príncipe  amigo.  9 
bien  me  parece  que  pudiera  disculpar  al  Infante  H 
no  quedarse  cuando  no  lo  hubiera  ofrecido;  pero  a 
pouada  su  palabra ,  y  viendo  maltratar  los  mejorell 
salios  y  subditos  del  Rey  su  hermano ,  grande  desoM 
cimiento  y  mengua  fué  el  no  asístilles  y  ayudad 
porque  ya  Andrónico,  degollando  á  los  catalami 
aragoneses  que  se  hallaban  en  su  imperio,  rompÜJ 
paces  prímero. 

Berenguer,  tonel  sentimiento  que  debía,  s< 
reliere  en  su  relación  que  envió  al  rey  don  Jain 
Aragón ,  dijo  al  tiempo  que  se  partia ,  cuando  susj 
gos  y  razones  no  le  pudieron  detener,  que  el  Inl, 
fué  como  le  plugo ,  y  no  como  hijo  de  su  padre«.H 
perdieron  lus  nuestros  ánimo  con  la  partida  dfi 
Sdncho,  ni  verse  desamparados  déla  mayor fuerj 
hizo  mudar  parecer.  Berenguer  de  r.nteuza  eml 
en  cinco  galeras ,  dos  leños  con  remos,  y  diez  y< 
barcos,  ochocientos  infantes  y  cincuenta  caballoí 
salió  de  Galipoli  la  vuelta  de  la  isla  de  Mármora» 
mada  de  los  antiguos  Propóntide.  Llegó  á  ella, 
su'gente  en  tierra,  y  saqueó  la  mayor  parle  de  sus^ 
blos,  degollando  sus  moradores ,  sin  perdonar  ed^j 
sexo,  destruyendo  y  abrasando  lo  que  les  pudiei 
de  algún  provecho  y  comodidad;,  porque* cooi 
esta  empresa  la  primera  que  ejecutaron  dospt 
tantos  agravios,  mas  se  dio  á  la  venganza  que  i 
dicia.  Con  la  misma  presteza  y  rigor  volvió  Bero 
á  las  costas  de  Traci^,  y  continuando  los  bucuo3 
sos,  después  de  algunas  presas  de  navios, acosa, ^ 
Recrea ,  ciudad  grande  y  rica ,  y  con  poca  pérdidti 
los  suyos  la  entró  á  viva  fuerza.  EJjccutóse  en  los 
cidos  el  rigor  acostumbrado ;  y  recogido  é  los  ni\ 
y  galeras  lo  mas  lucidp  y  rico  de  la  presa ,  eptret 
é  la  violencia  del  fuego  los  edificios ,  porqus  bistaj 
cosas  insensibles  y  mudas  quisieron  que  fueseo  test|( 
y  lowpri»  de  jsu  v^pg^n?;)^  AndrMQQ  (uvo  «tr^l 
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k|Mi¿a  de  Recrea  en  tiempo  que  juzgaba  á  los 
jus  cablaoesiiuyendo  la  vuelta  de  Sicilia^  y  para 
lljr  les  dañas  que  Bereoguer  bada  de  toda  aquella 
jlnde  mar  que  Jos  griegos  llainabao  de  Natura, 
IKÍ¿  tCalo  Juao ,  déspota ,  su  hijo ,  que  con  cuatro- 
lUss caballos  7 la  infantería  que  pudiese  recogerse 
l^neeiBerengiier ,  y  le  impidiese  el  echar  gente  en 
Ibií  kBto  á  Puente  Hegia  supo  Berengucr  que  Calo 
|Miian,y  el  número  y  calidad  de  sus/uerzas,  y 
,pqBei  lo  primero  se  Juzgó  por  muy  inTerior,  en  lo 
gpifc le  pareció  que  aventajaba  á  su  enemigo ;  y  así, 
jinfeiéde  echar  su  gente  en  tierra,  y  recibirá  Calo 
Jhi^  fie,  avisado  también  por  sus  corredores  como 
con  su  gente  babian  puesto  el  pie  en  tierra, 
el  camino,  temiendo  que  no  se  retirasen, 
ndie  pudiera  creer  que  ricos  y  llenos  de  des- 
isieran  los  nuestros  aventurarse  sino  forzados, 
coa  igual  ánimo  i  embestirse  los  escuadro- 
nen breve  espacio  se  mostró  claramente  que  el 
sel  que  da  las  Vitorias ,  y  no  ha  multitud ,  porque 
aestros  quedaron  vencedores  siendo  pocos,  y  los 
rotos  y  degollados  siendo  muchos.  Calo  Juan 
coala  TÍda,  y  llegó  á  Constantinopla  destroza* 
iadróDice  hizo  tomar  las  armas  al  pueblo ,  porque 
k^tc  de  guerra  estaba  sobre  Galípoli,y  temió 
leittguer  do  le  acometiese  la  ciudad.  Esta  rota  se 
itiiBO  dia  de  mayo  del  año  4304.  Fueron  tan 
estas  Vitorias,  v  alcanzadas  en  tan  diversas 
jtaa  á  tiempo,  que  los  griegos  juzgaron  por 
Doestras  fuerzas .  y  que  no  era  un  solo  Dcrco- 
qnc  les  hacia  el  daño ,  sino  muchos. 

CAPITULO  xxxni. 

ftisía  ie  Bemgaer  4<  Eatenia ,  con  notable  pétAH» 
de  los  sayos. 

taa  dichoso  principio  como  tuvieron  nuestras 

contra  los  griegos,  gobernadas  por  Berenguer 

lia,  pareció  pasar  adelanto  y  valerse  de  la  for- 

I } tiempo  favorable ,  siendo  el  fio  y  remate  de  una 

n  el  principio  de  otra.  Resolvieron  los  nuestros 

los  aavíos  que  estaban  surgidos  en  lo^puer- 

[ríberasdc  Coostautinopfa ,  y  quemar  sus  ataraza* 

¡«apresa  de  mayor  nombre  que  dificultad.  Nave- 

»para  ejecutar  su  delenninacion  por  la  playa  entre 

'  y  el  cabo  de  Gano  con  buen  tiempo ;  pero  ni 

cer,  descubriendo  velas  de  la  parte  de  Galípoli, 

^e  parecen»  sobre  lo  que  se  debia  Iioccr,  vión- 

leoilados para voI?érá Galípoli,  y  todos  conformes 

«1  tierra,  y  puestas  en  ella  las  proas  lo  mas 

>(|ne  pudieron ,  las  popas  al  mar,  porque  en  aque- 

^<pe  las  proas  no  iban  guarnecidas  de  artilleria  h 

'defensa  era  lo  alto  de  las  popas.  Tomaron  las  ar- 

ilbienapercebídos  aguardaron  lo  que  las  diez  y 

^frieras  intentarían ,  que  ya  venian  á  dar  sobre  las 

B.  Estas  diez  y  ocho  galeras  eran  de  geilovescs, 

»*tóttriaroente  navegaban  aquellos  mares,  porque 

acodicia  les  llevaba  por  lo  mas  remolo  de  su 

tomi  los  catalanes  de  aquel  tiempo.  Recono<- 

^^ana  y  otra  parte ,  los  genoveses  fueron  los  pri- 

'^^  les  saludaron ,  con  que  los  nuestros  dejaron 

2*»*,!  cwno  amigos  y  aliados  so  comunicaron  y 

Adriftieron  |iM>go  los  genoveses ,  por  lo  que 

Ba  pbiietr  ^  i^^  auoesos  que  Berenguer  babiá  te^ 


nido,  la  mucha  ganancia  que  les  rt^uUaria  y  el  gusto 
que  darían  al  emperador  Andrúnico  y  ú  los  griegos  si 
prendiesen  á  Berenguer  y  le  tomasen  sus  galeras;  y 
juzgando  por  menor  inconveniente  romper  su  fe  y  pa- 
labra que  dejar  de  las  manos  ton  importante  y  rica  pre-  ^ 
sa ,  enviaron  á  convidar  á  Berenguer  de  Entcnza,  dán- 
dole palabra  de  parte  de  la  Señoría  que  no  so  les  baria 
agravio  ni  ultraje  alguno ;  que  viniese  á  honrar  su  ca- 
pitana, donde  tratarían  algunos  negocios  importantes 
á  todos.  Con  esto  Berenguer,  sin  advertir  en  lo  pasado 
y  en  los  danos  en  que  su  confianza  le  habia  puesto ,  se 
fué  á  la  capitana,  donde  Eduardo  de  Oria  con  otros 
muchos  caballeros  le  recibió  y  acarició.  Comieron  y 
cenaron  juntos  con  mucho  gusto  y  amistad ;  tanto,  qu$ 
Berenguer  se  quedó  á  dormir  en  la  capitana,  prosiguien- 
do hasta  muy  tarde  algunas  pláticas  en  razón  de  su 
conservación.  A  la  mañana,  cuando  quiso  volverse  á  su 
galera,  Eduardo  de  Oria  le  prendió  y  desarmó,  y  otros 
genoveses  hicieron  lo  mismo  con  los  demás  que  le 
acompauaban,  y  las  diez  y  ocho  galeras  dieron  sobre 
los  nuestras,  desapercebidas  y  descuidadas.  Ganáronse 
luego  las  cuatro  con  pérdida  de  doscientos  genoveses; 
pero  la  galera  de  Berenguer  de  Villa marin,  que  tuvo  al- 
gún poco  de  tiempo  para  ponerse  en  defensa,  la  hizo  de 
manera ,  que  con  tener  sobre  sí  diez  y  ocho  proas,  no 
la  pudieron  entrar  hasta  que  todos  los  que  la  defendían 
fueron  muertos,  sin  escaparse  un  hombre  solo :  tanta 
fué  la  obstinación  con  que  pelearon.  Murieron  en  oí 
combate  desta  sola  galera  trescientos  genoveses,  y 
fueron  muchos  mas  los  heridos.  Pachimerio  dico  que 
los  genoveses  aquella  noche  que  llegaron  á  juntarse  con 
las  galeras  catalanas  despacharon  secretamente  una  de 
sus  galeras  á  Pera ,  dándoles  aviso  que  estabaii  con  los 
catuhines,  los  cuales  les  decían  que  Audrónico  estaba 
indignado  contra  ellos  y  que  les  quería  castigar,  y  que 
los  persuadían  que  juntos  acometiesen  á  Constantino- 
pía.  Llegado  el  aviso  á  Pera,  los  genoveses  dieron  ra- 
zón al  i¿mperador,  y  que  él  les  ordenó  que  les  acome- 
tíosco,  ofreciendo  de  liacelles  muchas  mercedes;  y  asi, 
al  otro  dia  ejecutaron  lo  referido.  Este  lastimoso  fin 
tufóla  jornada  de  Berenguer,  mal  determinada.  Lien 
ejecutada ,  digna  de  mayor  fortuna ;  pero  ¡  qué  didcil- 
luente  los  consejos  humanos  pueden  prevenir  casos  se- 
mojantes  I  Disci:rriósc  en  la  determinación  desta  jor- 
nada entre  los  cnpitanes  de  los  peligros  que  pudieran 
sobreveníllc,ycon  ser  tantos  y  tan  varios  los  que  se 
propusieron,  fué  este  accidente  ni  imaginado  ni  pre- 
visto ;  con  que  claramente  se  muestra  que  los  juicios  de 
les  hombres,  aunque  fundados  en  razón,  no  pueden 
prevenir  los  de  Dios.  Al  infante  don  Sancho  se  debe  ^ 
culpar,  porque  fué  la  mas  cercana  causa  de  esla  pérdi- 
da. Si  como  debiera,  acompañara  á  Berenguer,  fueran 
las  Vitorias  que  se  alcanzaron  mayores ,  los  genoveses 
no  se  atrevieran,  y  las  fuerzas  de  Galípoli  se  aumenta- 
ran ;  con  que  la  guerra  se  hiciera  con  mayores  ventajas 
y  reputación.  Berenguer  con  serviles  prisiones  fué  lle- 
vado, con  algunos  caballeros  de  su  compañía,  á  Pera ;  y 
porque  temieron  que  Andrónico  no  se  les  quitase  para 
f^ntisHiccren  su  persona  los  dañros  rccebidos,  le  pasaron 
ó  la  ciudad  de  Trapisonda ,  puesta  en  la  ribera  del  mar 
de  Ponto,  donde  los  genoveses  tenían  factoría,  y  le  tu- 
vieron en  olla  hosl^f  quo  las  galeras  volvieron.  Los  ge- 
no Vú:*es  Iriciejon  uua  cosa  bien  hecha;  porque  luego 
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que  tomaron  los  galeras  catalanas  se  vinieron  ¿  Pera, 
sin  querer  entregar  ningún  prisionero  á  los  griegos  ni 
vender  cosa  de  la  presa,  aunque  el  Emperador  les  aca- 
rició y  honró. 
«  Con  este  buen  suceso  trató  e!  Emperador  con  los  mis- 
mos geno  vesos  que  emprendiesen  de  echar  á  los  cata- 
lanes que  estaban  en  Gaiípoli ,  y  ellos  sa  lo  ofrecieron 
con  que  les  diese  seis  mil  escudos.  Fué  contento  An- 
drónico  de  dallos ,  y  asi  se  los  envió;  pero  ellos,  como 
gente  ^tenta  á  la  ganancia,  pesaron  el  dinero,  y  hallán- 
dole falto,  se  lo  volvieron  á  enviar.  Audrónico replicó 
que  les  satislaría  el  daño,  y  entonces  ya  no  quisieron, 
porque  informados  mejor  de  lo  que  emprendían ,  no  les 
pareció  igual  paga.  Supo  el  Emperador  que  traían  áBe- 
renguer  preso ;  procuró  con  amenazas  y  ruegos  que  se 
)e  entregasen ,  y  últimamente  ofreció  por  su  persona 
veinte  y  cinco  mil  escudos.  Todo  se  le  negó,  temiendo, 
á  lo  que  yo  sospecho ,  que  el  rey  de  Aragón  no  hiciese 
gran  sentimiento  si  Berenguer,  tan  grande  y  principal 
vasallo  suyo ,  padeciera  afrentosa  muerte  en  poder  del 
emperador  Andrónico;  el  cual  tentó  el  medio  mas  eü- 
caz  que  pudo ,  ofreciendo  á  ciertos  patrones  destas  ga- 
leras ,  para  que  con  algún  engaño  se  le  entregasen,  ocho 
mil  escudos  y  diez  y  seis  pares  de  ropas  de  brocado; 
pero  descubierto  el  trato,  no  quisieron  que  Andrónico 
tentase  alguna  violencia ;  y  así ,  se  partieron ,  dejando 
muy  desabrido  al  Emperador.  A  la  entrada  del  estre- 
cho Ramón  Montaner,  de  parte  de  los  que  quedaban  en 
Gaiípoli ,  llegó  con  una  fragata  á  pedir  á  Eduardo  de 
Oria  le  diesen  la  persona  de  Berenguer,  y  ofreció  el  di- 
nero que  pudieron  recoger  por  su  rescate,  que  fueron 
hasta  cinco  mil  escudos ;  pe^o  los  genoveses  no  quisie- 
ron, ó  por  parecelles  poca  la  cantidad,  á  lo  que  tengo 
por  mas  cierto ,  ó  por  no  irritar  el  ánimo  de  Andrónico 
si  ponían  en  libertad  un  enemigo  suyo  en  puesto  que 
se  tenia  por  sus  mayores  enemigos ,  de  donde  con  ma- 
yor daño  pudiese  segunda  vez  destruir  sus  provincias 
y  asolar  sus  ciudades.  Desesperado  Montaner  de  alcan- 
zar su  libertad,  dióle  parte  del  dinero  que  traia,  y  le 
ofreció  que  en  nombre^  del  ejército  se  enviarían  emba- 
jadores al  rey  de  Aragón  y  al  de  Sicilia  para  que  s^ sa- 
tisfaciese agravio  tan  notable  como  prender  debajo  de 
seguro  un  capitán  de  un  rey  amigo. 

CAPITULO  XXXIV. 

Les  pocos  que  qoeilarnn  eo  Gaiípoli  d^n  barreno  6  todos  los 

navios  de  su  armada. 

Preso  Berenguer  de  Entenza ,  y  muertos  los  mejores 
caballeros  y  soldados  que  le  siguieron,  quedaron  solos 
^  en  Gnlípoli  con  Rocafort ,  su  senescal,  mil  y  doscientos 
infantes  y  doscientos  caballos,  y  cuatro  caballeros,  bue- 
nos soldados,  Guillen  Sisear  y  Juan  Pérez  de  Caldas, 
catalanes ,  y  Fernando  Gori  y  Jiroeno  de  Albaro,  arago- 
neses ,  y  con  ellos  Ramón  Montaner,  capitán  de  Galípo<- 
li.  Este  tan  poco  número  de  gente  defendió  aquella 
plaza,  y  cuando  supieron  que  Berenguer  con  su  armada 
se  había  perdido ,  y  que  el  socorro  que  esperaban  había 
de  venir  por  su  mano  ya  no  tenia  lugar,  y  aunque  reco- 
nocieron el  peligro  cierto ,  no  perdieron  el  ánimo;  an- 
tes cobrando  de  la  adversidad  mayor  esfuerzo,  dieron 
ejemplo  raro  á  los  venideros  de  lo  que  se  debe  hacer  en 
casos  dond6  el  honor  corre  riesgo  de  que  alguna  mal « 
advertida  resolución  manche  su  limpieza ,  conservada 
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largos  años  sin  nota  de  infamia.  Tuvieron  consejo,  y  i 
él  hubo  diferentes  pareceres.  Hubo  algunos  qae  lespi 
recio  forzoso  el  desamparar  á  Gaiípoli,  y  que  tratar < 
defendellá  era  desatino;  que  se  embarcasen  en  susn 
vios  y  fuesen  la  vuelta  de  la  isla  de  Metellin,  porqi 
con  facilidad  la  podrían  ganar  y  con  la  misma  defendí 
lia ,  de  donde  correrían  aquellos  mares  con  mas  seguí 
dad  suya  y  daño  del  enemigo;  y  (fue  sus  pocas  fuerti 
no  daban  lugar  á  mayor  satisfacion.  Fué  tan  mal  ree 
bido  este  consejo  de  los  mas,  que  con  palabras  llenase 
amenazas  le  contradijeron ,  y  determinaron  que  Gd 
poli  se  defendiese ,  y  que  fuese  tenido  por  infamai 
traidor  el  que  lo  rehusase.  Estimaron  en  tanto  salj 
terminación ,  que  por  quitarse  el  poder  de  modkl 
barrenaron  los  navios;  con  que  perdieron  la  espemil 
de  la  retirada  por  mar,  quedándoles  laque  abríesend 
espadas  en  los  escuadrones  enemigos.  Siguieroa^i 
ejemplo  de  Agatocles,  en  África ,  y  le  dieron  á  E&ial\ 
do  Cortés  en  el  nuevo  mundo ;  entrambos  celebradosi 
la  memoria  de  los  hombres  por  los  mas  ilustres  qucíj 
valor  humano  pudo  emprender.  Agatocles,  rey  de  I 
cilla,  pasó  con  una  armada  á  la  África  contra  losii 
tagineses.  Echada  su  gente  en  tierra,  echó  á  fondor 
navios ,  con  que  forzosamente  hubo  de  vencer  ó  me 
pero  este  tenia  mas  coníianza  y  razón  de  vencer, 
que  llevaba  consigo  treinta  mil  hombres,  y  la  gi« 
solamente  contra  Cartago.  Los  catalanes  se  hallad 
pocos ,  lejos  de  su  patria,  y  la  guerra  contra  todas  \ 
naciones  del  oriente.  Superior  á  la  mayor  alabanza! 
la  determinación  de  Cortés ;  porque  ¿quién  podoeaj 
notas  provincias,  distando  inmenso  espacio  de  su  patq 
echar  á  fondo  sus  navios  y  escoger  una  muerte 
cierta  por  una  vitoría  imposible ,  sino  un  varón  á 
Dios  con  admirable  providencia  permitió  que  fa< 
que  á  su  verdadero  culto  redujese  la  mayor  parte 
tierra?  No  quiero  hacer  juicio  si  este  ó  el  de  los 
lañes  fué  mayor  hecho,  porque  pienso  que  son  eal 
bos  tan  grandes,  que  fuera  hacelles  notable  inj 
para  preferir  al  uno  buscáramos  en  el  otro  alguna 
menos  ilustre  por  donde  le  pudiéramos  juzgar  por 
fcrioi*.  Españoles  fueron  todos  los  que  io  eiupreadi 
sea  común  la  gloria. 

CAPITULO  XXXY. 

Salen  los  nuestros  de  Gaiípoli  á  pelear  con  los  griegos,  y  ilc 
de  ellos  señaladísima  vitoría. 

Después  de  barrenados  los  navios,  contentos  de^ 
fuera  de  peligro  de  perder  lareputacioncon  laretii 
dispusieron  su  gobierno.  Dieron  á  Rocafort  doce* 
sejeros  por  cuyo  parecer  se  gobernase.  Esta  elccci( 
hacia  por  los  votos  de  la  mayor  parte  del  ejército, 
poder  en  los  consejos  era  igual  al  de  Rocafort,  yéli 
cutaba  lo  que  por  parecer  de  los  demás  se  resolvía, 
cieron  sello  para  sus  despachos  y  patentes,  con  laf 
gen  de  san  George,  y  escritas  en  su  orla  estas  letras:' 
de  la  hueste  de  los  francos  que  reinan  en  Tram  y  i 
cedonia.  Prudentemente,  á  mi  juicio,  pusieron  en 
de  catalanes,  francos,  por  ser  nombre  mas  uuivc 
menos  aborrecido,  y  quisieron  mostrar  que  aquel ^ 
cito  era  compuesto  de  casi  todas  las  naciones  de  Euij 
pa  contra  los  griegos,  y  que  era  causa  coman  de  im 
el  socorrelles.  Por  grandeza  de  ánimo  tengo  no  esül 
chorse  los  hombres  al  nombre  de  su  patria,  porque ci 
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^mére  no  se  extrañasen  los  españoles  de  otras 

«jjfpc  ifaliimos  y  franceses :  sino  dil  a  tal  le  por  todo 

4éí¿k  tierra ,  fmtría  común  de  todos  los  vivientes. 

fieBenigo  se  venia  llegando  á  las  murallas  de  Gali- 

|f  Testrecbabaá  los  sitiados;  y  como  en  las  ordinarias 

mJiBigzas,  aonqne  con  mayor  daño  de  los  griegos, 

«feíii gente  de  nuestra  parte ,  resolvieron  de  salir  ú 

KM  todas  sus  fuerzas  y  aventurar  en  un  trance 
italaJla  su  vida  y  lik)ertad :  consejo  que  le  del)en 
mí  lasque  lio  pueden  largo  tiempo  conservar  la 
pB.  No  se  hallaron  en  Galípoli  para  salir  á  peFear, 
lleüDites  y  caballeros,  mil  y  quinientos,  puesto  que 
dice  que  fueron  tres  mil ;  pero  el  autor  escri- 
reiacioo  de  ios  griegos ,  á  quien  el  temor  pudo 
^perecer  doblado  el  número  de  los  enemigos, 
unes&ndarte,  antes  de  salir  á  pelear,  con  la 
de  sao  Pedro ;  pusiéronle  sobre  la  torre  princi- 
€tIipoli  con  grandes  demostraciones  de  piedad; 
de  rodillas,  después  de  haber  hecho  una  bre- 
a] santo,  invocaron  á  la  Virgen.  AI  tiempo 
«pearon  la  Salve  con  devotas  aunque  confusas 
jestiodo  el  cielo  sereno,  les  cubrió  una  nube,  y 
sobre  ellos  hasta  que  acabaron ,  y  luego  de  im- 
sedesvaoeció.  Quedaron  admirados  de  tan  gran 
jOy  j  sintieron  en  sus  corazones  grandes  afectos 
y  religión ,  con  que  les  creció  el  ánimo ,  y  tu- 
por  cierta  la  vitoria,  pues  con  tan  claras  señales 
lesfavorecia.  Reposaron  aquella  noche,*no  con 
ido  de  que- fuese  la  última  de  su  vida.  Sábado 
[aióaoa,que  fué  el  siguiente,  á  los  21  de  junio, 
de  sos  murallas  y  reparos.  £1  enemigo,  de- 
guarda  de  sus  reales ,  que  estaban  en  Bra- 
dos  millas  de  GalipoU ,  parte  de  su  ejército ,  con 
caballos  y  mayor  número  de  infantes  se  ade- 
ipeiear.  Los  nuestros  echaron  su  caballería  por 
iajQierdo  de  su  infantería,  abrigándose  por  el 
del  terreno  algo  quebrado.  Guillen  Pérez  de 
I, caballero  anciano  de  Cataluña,  llevaba  el  es- 
del  rey  de  Aragón ;  Fernán  Gori  el  de  don  Fa- 
!,  rey  de  Sicilia ;  que  olvidados  de  sus  principes, 
Indaron  su  memoria ;  el  de  san  George  dieron  á 
deAibaro,y  Rocafort  encomendó  el  suyo  á  Gui- 
ÉToos.  Las  centinelas  que  estaban  en  lo  alto  de 
de  Galípoli  dieron  la  señal  de  acometer,  por- 
idneobrian  mejor  ai  enemigo,  que  venia  mejorán- 
Ifor  los  collados.  Cerraron  de  una  y  otra  parte  con 
ti,  j  loe  tanta  la  furia  del  primer  encuentro,  que 
Hootaaer  que  los  que  quedaron  dentro  de  Galí- 
pareció  que  todo  el  lugar  venia  al  suelo,  á  se-' 
de  terremoto.  No  pudieron  los  griegos  contra 
taa  pláticos  y  valientes,  aunque  con  tanta  des- 
jSalircon  vitoria.  Dieron  luego  la  vuelta  hacia 
,  donde  pensaron  rehacerae.  Los  que  queda- 
«  defensa,  viendo  su  gente  rota,  salieron  á  de- 
oemigo,  que  con  furia  y  rigor  increíble  venia 
b  Vitoria.  El  nuevo  socorro  de  gente  des- 
detovo  ilgo  á  los  vencedores,  porque  era  la 
ejército ;  pero  repetido  el  nombre  de  san  Geor- 
con  igual  ánimo,  y  seguuda  vez  vencieron 
¡08,  ganándoles  sus  alojamientos.  Volvieron 
ümberto  Palor,  Basila  y  el  grande  Eteriarca. 
el  alcance  veinte  y  cuatro.mülas  hasta  Mono- 
degollando  siempre  sin  resistencia  alguua,  por- 


que  la  huida  les  hizo  dejar  Ins  armns  ron  que  apretados 
pudieran  defenderse  de  los  nuestros,  que  esparcidos^ 
cansados  y  pocos,  les  seguían ;  pero  la  vileza  de  los  Rie- 
gos era  tanta ,  que  refiere  un  autor  que  ptT  las  heridas 
en  el  rostro  no  osaban  volvelle,  aunque  con  solo  este 
riesgo  se  pudieran  defender ;  última  miseria  á  que  puede 
llegar  un  hombre ,  cuando  teme  las  heridas  mas  que  a 
infamia.  La  mayor  parte  de  los  griegos  vencidos  mu- 
rieron ahogados ,  porque  seguidos  de  los  catalanes ,  do 
quien  no  esperaban  buena  guerra,  sino  afrenta  y  muer- 
te ,  se  arrojaban  en  los  barcos  y  leños  de  la  ribera ,  car- 
gando en  ellos  mas  gente  de  la  que  pudieran  llevar;  con 
cuyo  peso ,  con  la  priesa  de  los  que  entraban ,  venían  al 
fondo  y  se  abrían,  ayudando  á  esta  pérdida  los  proprios 
catalanes,  que  metidos  en  el  agua,  á  cuchilladas,  y  asi- 
dos de  los  bordes  de  los  barcos,  les  forzaban  á  echurse 
en  el  agua  ó  morir.  Con  la  noche  dejaron  el  alcance,  y 
cerca  de  la  medía  volvieron  á  Galípoli,  sin  haber  reco- 
nocido los  despojos  que  el  enemigo  les  dejaba,  juz^rando 
por  mayor  ganancia  quitar  vidas  y  derramar  sangre  de 
los  que  con  tanta  impiedad  quitaron  las  de  sus  compa- 
ñeros y  amigos.  A  la  mañana  salieron  á  recoger  la  pre- 
sa, y  fué  de  manera,  que  tardaron  ocho  días  en  reti- 
ralla  dentro  de  Galípoli ;  vestidos  de  seda  y  oro  (en  aquel 
tiempo  mas  estimados  por  no  ser  tan  comunes)  en  gran 
cantidad ,  armas  lucidas  y  joyas  de  mucho  precio,  tres 
mil  caballos  de  servicio,  y  bastimentos  en  tanta  abun- 
dancia, que  en  muchos  días  no  se  pudiera  temer  en  Ga- 
lípoli falta  dellos.  Murieron  de  los  vencidos  veinte  mil 
infantes  y  seis  mil  caballos ,  y  de  los  nuestros  un  caba- 
llo y  dos  infantes :  no  me  atreviera  á  referillo,  por  pare- 
cerme  caso  imposible ,  si  autores  de  mucho  crédito  no 
retiñeran  semejantes  acontecimientos.  Pauto  Orosio, 
escritor  antiguo  y  cristiano,  cuenta  de  Agatocles  que 
degolló  con  dos  mil  hombres  treinta  mil  cartagineses 
con  su  general  Annon ,  y  él  perdió  solos  dos  hombres. 

CAPITULO  XXXVI. 

Prevlénese  Mignel  Paleólogo  para  fenir  sobre  GaUpoli;  loianes- 
.     tros  salen  i  pelear  con  él  tres  Jomadas  lejos,  y  eotre  los  loga- 
res  de  Apros  y  Cipsela  se  da  la  baulli ;  sale  dellt  Uigael  veo- 
eldo  y  lierido. 

La  buena  dicha  de  nuestras  armas  puso  en  cuidado 
al  emperador  Andrónico  yá  Miguel  su  hijo,  porque 
nunca  creyeron  que  gente  tan  poca  se  les  pudiera  dar¿ 
y  for/alles  á  poner  todas  las  fuerzas  del  imperio  para 
su  ruina.  Con  el  suceso  de  Galípoli  resolvieron  los  Em* 
peradorcs  de  juntar  sus  gentes,  y  dar  sobre  los  nues- 
tros antes  que  pudiesen  de  Cataluña  ó  de  Sicilia  llcfiar 
socorros.  Destas  prevenciones  y  aparatos  de  guerra  fue- 
ron los  nuestros  avisados  por  una  espía  griega ,  que 
Montaner  envió  con  liarto  recele  de  que  volviese,  por- 
que otras  de  la  misma  nación ,  que  á  diversas  partes  se 
enviaron ,  no  volvieron.  Catalanes  no  podiau  servir  eo  i 
esta  ocupación ,  porque  siempre  eran  conocidos ,  aun* 
que  con  traje  y  lenguaje  griego  se  procuraban  encu- 
brir. Con  este  aviso  se  resolvieron  todos  de  salir  á  bus- 
car al  enemigo  la  tierra  adentro;  resolución  tan  gulLr* 
da  como  cualquiera  de  tas  otras  que  tomaron.  No  pienso 
yo  que  tantas  íinezas  y  bizarrías  se  puedan  bul;er.  leído 
en  otras  historias;  y  asi,  algunas  veces  temo  que  mi  cré- 
dito y  fo  se  ha  de  poner  en  duda  ;  pero  advertido  el 
que  esto  leñero  que  Nicéforo  Gregoras  y  Paciiiu^erio, 
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autores  griegos,  y  por  serio,  enemigos,  y  Montaner,  ca- 
talán ,  concuerdan  en  lo  que  parece  mas  increíble ,  ten- 
drá por  verdad  lo queescribimos. Montaner  reGereque 
la  principal  causa  que  les  movió  á  seguir  este  consejo 
lué  verse  ya  ricofe  y  prósperos,  y  temer  que  la  sobrada 
afición  de  sus  riquezas  y  el  temor  de  perdellas  no  les 
hiciera  perder  algo  de  su  reputación.  Siguiendo  los  con- 
sejos mas  cautos  y  menos  honrosos ,  dejaron  en  Gálípoli 
de  guarnición,  donde  quedaban  su  hacienda,  mujeres 
y  familia ,  cien  almugavares ,  y  partieron  la  vuelta  de 
Ándrinópoli ,  plaza  de  armas  de  aquel  ejército  que  se 
juntaba  contra  ellos,  con  firme  determinación  de  pelear 
con  Miguel,  aunque  fuese  asistido  del  mayor  poder  de 
su  imperio.  Caminaron  tres  dias  por  Tracia ,  destru- 
yendo y  talando  la  campaña.  Llegaron  á  poner  una  no- 
che sus  cuarteles  á  la  falda  de  un  monte  poco  áspero. 
Las  centinelas  que  pusieron  en  los  altos  descubrieron 
de  la  otra  parte  grandes  fuegos ;  enviáronse  reconoce- 
dores, y  poco  después  volvieron  con  dos  griegos  pri- 
sioneros, de  quien  se  supo  la  ocasión  de  los  fuegos, 
que  fué  por  estar  Miguel  acuartelado  con  seis  mil  caba- 
llos y  mucho  mayor  número  de  infantes  entre  Agros  y 
Cipaela,  dos  aldeas  pequeñas,  aguardando  lo  restante  del 
campo.  Quisieron  algunos  que  aquella  misma  noche  se 
atravesase  la  montaña  que  les  dividia,  y  diesen  sobre 
los  enemigos  descuidados ;  y  no  me  parece  que  aproba- 
ron este  consejo ,  no  sé  por  qué  razón;  porque ,  puesto 
que  forzosamente  se  había  de  pelear  con  ellos ,  mas  fá- 
cil fuera  con  la  oscuridad  y  confusión  de  la  noclie  aven- 
turarse, que  aguardar  la  mañana,  cuando  siendo  tan 
pocos  pudieran  ser  mejor  reconocidos.  Después  de  ha- 
berse todos  confesado  y  recibido  el  sacramento  de  la 
Eucaristía ,  lucieron  un  solo  escuadrón  de  su  infante- 
ría,  y  la  caballería  dividen  igualmente  en  dos  tropas ,  á 
cada  lado  del  escuadrón  la  suya ,  y  otro  escuadrón  de- 
jaron en  la  retaguardia  para  socorrer  adonde  la  nece- 
sidad le  llamase.  Caminaron  la  vuelta  del  enemigo ; 
al  salir  del  sol  se  hallaron  de  la  otra  parte  de  la  monta- 
ñu*»la,  de  donde  descubrieron  al  enemigo,  mas  podero- 
so de  lo  que  la  espía  les  dijo ,  y  fué  porque  dos  horas  an- 
tes  llegó  la  mayor  parle  de  su  ejército,  que  le  faltaba. 
Reconoció  el  enemigo  su  venida;  y  como  entre  infantes 
y  caballos  no  llegaban  á  tres  mil  los  nuestros ,  juzgaron 
que  venia  á  rendir  las  armas  y  entregarse  á  la  clemen- 
cia de  Miguel ;  y  esto  lo  tuvieron  por  tan  cierto ,  que  ni 
querían  tomar  las  armas  ni  salir  de  sus  cuarteles.  Pero 
Miguel,  que  con  tanto  daño  suyo  conocía  por  experien- 
cia el  valor  de  sus  enemigos ,  sacó  su  gente ,  y  él  se  ar- 
mó y  puso  á  caballo ,  ordenando  los  escuadrones  en 
esta  forma.  La  infantería,  repartida  en  cinco  escuadro- 
nes, á  cargo  de  Teodoro,  tío  de  Miguel,  general  de  toda 
la  milicia,  que  había  venido  del  oriente;  en  el  cuerno 
siniestro  puso  las  tropas  de  caballería  de  los  alanos  y 
vturcoples,  á  cargo  de  Basila ;  en  el  cuerno  derecho  se 
puso  la  caballería  mas  escogida  de  Tracia  y  Macedonia, 
con  los  valacos  y  los  aventureros,  á  orden  del  gran 
Etríarca;  en  la  retaguarda  quedó  Miguel  con  los  de  su 
guarda  y  parte  de  la  nobleza  que  asistía  á  su  defensa. 
Acompañábale  el  déspota  su  hermano,  y  Senacarip 
Angelo,  que  este  día  no  quiso  tener  gente  de  guerra  á 
8u  cargo,  por  hallarse  ocupado  en  la  defensa  del  Empe- 
rador y  tener  cuidado  de  la  seguridad  de  su  persona. 
Reconoció  Miguel  sua  escuadrones  y  animados  á  la 
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batalla ,  vinieron  cerrando.  Los  nuestras ,  divididosc 
cuatro  escuadrones,  cou  gran  ánimo  y  resolución,  I 
primeros  con  quien  se  toparon  fueron  los  alanos  y  toro 
pies,  que  su  caballería  (1)  embistió  el  primer  escnadn 
de  almugavares,  que  invencible  quebrantó  su  furii 
tanto ,  que  dice  Pachímerío  que  luego  se  retiraron  bi 
yendo ,  aunqucNicéforo  dice  que  los  masagetasyto 
copies,  cuando  tocaron  las  trompetas  para  emM 
huyeron ,  porque  tenían  resuelto  los  alanos  de  no  ^ 
vir  al  Emperador,  y  los  turcoples  tenían  trato  coij 
catalanes.  De  cualquier  manera  que  ello  fuese,  6t 
pues  de  haber  embestido  ó  antes,  ellos  huyeron,! 
infantería,  descubierta  por  el  siniestro  lado  de 
caballería  que  le  sustentaba ,  quedó ,  dice  Nicéforo^ 
mo  la  nave  sin  árbol  y  sin  velas  en  la  mayor  furia" 
tempestad.  Parte  de  nuestra  caballería,  que  se  ' 
juntado  de  almugavares  y  marineros,  había  desi 
do  y  acometido  á  pié  por  aquella  parte.  La  ocasiooj 
tuvieron  para  desmontar  estas  tropas  fué  solo  por' 
liarse  mutiles  en  este  género  de  servicio,  y  que  ' 
dejaran  los  caballos  no  pudieran  pelear.  Los  d( 
escuadrones  de  infantería,  libres  de  la  mayor 
la  caballería  enemiga  que  les  pudiera  dañar ,c( 
por  la  frente  tan  vivamente ,  que  degolladas  las  | 
ras  hileras,  donde  estaban  sus  mas  lucidos  y  valle 
soldados,  todo  lo  demás  de  la  infantería  se  puso  eal 
da,  aunque  la  caballería  de  Tracia  y  Macedonia, 
la  mejor  y  de  mayor  reputación  de  aquellas  provii 
mantuvo  por  gran  ralo  su  puesto ,  peleando  con  i 
tra  caballería,  y  defendió  uno  de  sus  escuadronttí 
no  fuese  roto  hasta  que  los  alniugavares  le  úf*' 
por  el  otro  costado  y  por  la  frente,  y  entonces i 
ballería  con  mucha  pérdida  dejó  el  puesto ,  buyei 
vuelta  de  Cipsela.  Miguel,  como  buen  príndp») 
líente  soldado,  viendo  sus  escuadrones  rotos,  y r 
ballería  parte  retirada  y  parte  desheclia ,  y  en 
tenia  puesta  la  mayor  esperanza  de  vencer,  sacó^ 
hallo  la  vuelta  del  enemigo ,  y  luego  repentinaí 
quedó  el  caballo  sin  freno,  y  se  arrojó  la  vuelta 
enemigos.  Detenido  de  los  que  estaban  en  su  9 
hubo  de  subir  en  otro  caballo,  y  sin  tener  por  mal 
ro  el  haber  perdido  el  freno  su  caballo,  se  metía { 
mas  peligroso,  y  con  gran  presteza  animaba  á 
socorría  á  otros ,  cuándo  con  amenazas ,  cuáoi^ 
ruegos,  llamando  á  sus  capitanes  y  maestres  de 
por  sus  nombres ,  que  volviesen  las  caras ,  que  r 
sen,  que  no  perdiesen  aquel  día  con  tanta  m 
reputación  del  imperio  romano.  Los  soldados  y 
nes ,  perdido  una  vez  el  miedo  á  su  fama ,  y  pa< 
ejecución  caso  tan  feo  como  desamparar  la  perr 
Príncipe,  tfimbien  le  perdieron  á  sus  ruegos  y 
porque  cuanto  mayor  es  la  infamia  de  un  ^^^ 
mas  difícil  es  el  arrepentimiento.  Entonces  Mip^ 
so  con  el  ejemplo ,  ya  que  no  pudo  con  las  ] 
obligalles ;  y  juzgando  por  grande  afrenU  no  ai 
su  vida  por  la  de  los  suyos,  vuelto  á  los  pocos 
seguían,  les  dijo  :  «Yallegóelüempo,  com^ 
amigos,  en  que  la  muerte  es  mejor  que  la  vida^j 
vida  mas  cruel  que  la  misma  muerte.  Muérase^ 

(i)  Ofya  ca*«/&rt«,  deblew  decir,  poef  el  fue  precedí 
saede  Interpretarse  como  cansal ;  pero  este  y  otros  dejew 
advertiraii  los  lectores,  proTícnoB  de  que  Míwcada  ao  dw  t< 
critoUólüiBai&aao. 
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^Q0O,síse]m  de  ?ÍTÍr  con  infumia.»  Y  levantando  el 
,  yftsii cielo,  pidiéndole  su  ayuda,  se  arrojó  con  su 
ea  medio  de  los  nucslros.  Siguiéronle  hasta 
^ de  Jos  ñus  fieles,  j  por  un  grande  espacio  puso 
Intoiiaeoduda :  tanto  puede  en  semejantes  ocasio- 
mh  persona  del  príncipe  que  se  aventura.  Hirió  á 
tacto j mató  i  dos.  Un  marinero  catalán,  Humado 
%gapa,qíii&  en  la  jomada  dcste  dia  se  bulló  sobre 
hIm  caballo  y  con  lucidas  armas ,  despojos  de  la 
^jBsada, anduvo  eutre  los  enemigos  tan  bizarro^ 

61^  por  entrambas  causas  le  tuvo  por  algún  so- 
Jtcapiíaa  de  nuestra  nación,  y  con  deseo  de  mos- 
irnesíuerio,  se  fué  para  él  y  le  dio  una  cuchillada 
llnzo  iiquierdo.  Revolvió  sobre  Miguel  el  marinero 
batí  presteza,  que  sin  darle  tiempo  de  sacar  su 
,  agolpes  de  maza  le  hizo  sallar  el  escudo,  y  le 
d  rostro,  y  al  mismo  tiempo  le  mataron  á  Mi- 
d  caballo,  y  le  tuvieron  casi  rendido ;  pero  atgu- 
sogoarda  le  socorrieron  valientemente,  y  uno 
ledió  su  caballo,  con  que  se  salvó ,  quedando 
por  librar  á  su  principe.  Miguel,  perdida  la 
jarte  de  su  gente,  y  libre  del  peligro  por  su  va- 
^  su  dicha,  se  salió  de  la  batalla,  llevado  mas 
faena  de  los  suyos  que  por  su  voluntad.  Intentó 
Teces  volver  á  cobrar  la  reputación  perdida; 
ficmpre  fué  detenido,  y  su  coraje  reventó  en  lá- 
Reliró&e  dentro  del  castillo  de  Apros,  con  que  la 
declaró  por  nosotros.  No  se  siguió  el  alcance, 
entendieron  siempre  que  á  los  griegos  les  que- 
krzas  enteras  para  volver  segunda  vez  á'  pe- 
temieron  alguna  emboscada,  según  Pacbimerio 
jaiíade  que  fué  particular  providencia  de  Dioe 
que  tuvieron  los  catalanes  de  la  emboscada, 
^eaelies  que  no  ejecutasen  la  viloria ,  donde 
muebos  mas ,  y  Miguel  llegara  á  sus  manos. 
DsecoD  quedar  señores  del  campo ,  y  aguar- 
Baiau,  que  les  desengañaría  de  sus  sospechas, 
i^ttella  noche  se  estuvo  con  las  armas  en  la  mano. 
lifiiBMoa,y  reconocieron  que  su  vitoría  había 
entera  cumplimiento.  Acometieron  á  Apros  el 
dia,  que  defendido  solo  de  sus  vecinos,  fácil- 
se  entró.  En  este  lugar  se  detuvieron  ocho  dias 
los  heridos  se  curasen  y  los  demás  descansa- 
trabajo  y  fiítiga  de  la  batalla.  Súpose  luego  co- 
gnAeqoe  Miguel  aguardaba,  según  las  espías 
,  ya  se  le  bahía  juntado  antes  de  la  batalla ,  y 
estaba  vencido.  Perecieron,  según  Montaner, 
dies  mil  caballos  y  quince  mil  infantes ;  de 
veinte  y  siete,  y  nueve  caballos.  Retirado. 
dMlnHie  Apros ,  no  se  tuvo  por  seguro ,  y  aque- 
Boche  se  salió ,  y  se  fué  á  Paníilo,  y  de  allí  á 
,  donde  estaba  su  padre,  de  quien  cuenta  Ni- 
9%  foé  reprehendido  gravemente  porque  puso 
Un  atrevidamente  en  tanto  riesgo;  que  lo 
SDioJdadoó  capitán  se  debía  de  alabar,  en  un 
en  digno  de  reprehensión :  palabras  nai^- 
ilafidondeun  padre,  mas  de  lo  que  debiera 
á  DO  lo  fuera ;  porque  no  sé  yo  que  tenga  el 
■syor  obligación  de  aventurarse  que  la  que 
aieotüró,  cuando  ve  sus  escuadrones  deshe- 
vrqNitacioD  ea  peligro',  su  gente  "muerta  y  sus 
los.  ¿Qué  principe  de  los  celebrados  eo 
'^'Bvia  de  las  gentes  dejó  de  poner  su  vida  ai  nui* 


yor  riesgo,  cuando  la  importancia  y  grandeza  del  caso 
es  de  tal  calidad?      / 

Con  esta  vitoría  la  mayor  parte  de  la  provincia  de 
Tracia  quedó  por  despojos  de  los  nuestros.  Lasciuda-* 
des  populosas  y  fuertes  no  padecieron  en  esla  común 
tempestad,  porque  siendo  los  catalanes  tan  pocos,  no 
se  querían  ocupar  en  asaltar  murallas,  donde  forzosa- 
mente habían  de  perder  gente ;  y  si  algunas  tomaron, 
fué  porque  el  descuido  del  enemigo  4es  convidó  para 
que  lo  pudieseu  hacer  sin  aventurarse  mucho.  Los 
moradores  de  las  aldeas  y  poblaciones  de  griegos  de 
toda  la  provincia,  sabida  la  pérdida  de  su  ejército,  de~ 
jaron  sus  casas  y  sus  haciendas  y  el  trigo  que  estaba 
ya  para  recoger,  y  peregrinando  por  reinos  vecinos, 
acrecentaron  el  temor  de  nuestra  venganza;  y  dice  Pa- 
cbimerio que  entraba  de  todas  partes  iníinita  gente 
huyendo ,  y  que  parecía  Gonstantinopta  la  esfera  de  Em- 
pedocles(l).  Fué  ocasión  esta  vitoría  de  que  sucediese 
en  Andrinópoli  un  caso  lastimoso  á  los  catalanes  que 
estaban  presos  desde  la  muerte  de  ftoger,que  llegaban 
al  núo^ro  de  sesenta.  Tuvieron  aviso  de  la  vitoría  de 
Apros,  animáronse  á  intentar  su  libertad.  Estaban  en 
una  cárcel  fuerte  de  una  torre ;  rompieron  los  grillos, 
y  acometiendo  una  puerta,  no  la  pudieron  abrir;  subie- 
ron á  lo  alto  de  la  torre  para  reconocer  algún  camino 
de  su  libertad;  no  fué  posible  hallarle ,  y  como  deses- 
perados de  bailar  piedad  en  los  griegos,  desde  arriba, 
con  las  armas  que  pudieron  alcanzar,  pelearon  valien- 
temente con  los  ciudadanos  de  Andrinópoli,  que  sitia- 
ron la  torre  y  la  procuraron  ganar  á  fuerza  de  armas; 
pero  fué  tanto  el  valor  de  los  que  la  defendían ,  que  no 
fué  posible  hacerles  duío.  Finalmente,  después  de  mu- 
ches  heridas,  los  ciudadanos,  desesperados  de  podelles 
rendir ,  se  resolvieron  de  quemar  todo  el  edificio  y  tor- 
re. Dióronle  fuego  por  todas  partes,  y  en  poco  ralo  se 
encendió  con  gran  ruina  del  edificio.  Por  entre  las  lla- 
mas y  el  fuego  arrojaban  piedras  y  dardos,  y  medio 
abrasados  peleaban.  Despidiéronse ,  y  abrazados  unos 
con  otros ,  hecha  la  seüal  de  la  cruz  ( así  lo  dice  Pacbi- 
merio)  ,  se  arrojaron  en  el  fuego  todos;  y  entre  ellos 
doa  hermanos  de  linaje  ilustre  y  de  ánimo  valeroso, 
abrasándose  con  gran  lástima  de  losjcircunstantes,  se  ar- 
rojaron de  la  torre,  y  escaparon  del  fuego,  que  con  mas 
piedad  les  perdonó  que  el  hierro  de  los  pérfidos  griegos, 
de  quien  fueron  despedazados.  Entre  estos  sesenta,  so- 
lo hubo  uno  que  diese  muestras  de  rendirse ,  á  quien 
los  otros  arrojaron  de  la  torre.  Después  de  haber  des- 
truida y  talada  la  mayor  parte  de  la  provincia,  volvie- 
ron á  Galípoli ,  acrecentados  de  reputación ,  de  hacien- 
da y  de  gente  que  se  les  juntaba  de  italianos,  france- 

(1)  Estp  alnü ,  atado  en  efecto  por  Packyneres,  aaaqne  do  lá 
describir  la  bataUa  de  Aproa,  sioo  en  el  Ub.  6,  cap.  25  de  la  HU-> 
loria  4e  Añdr&Hieo,  treemos  que  necesita  alguna  interpretacioo. 
La.  frase  es  eompletamedte  metartfrtci,  y  alade  i  cierta  secta  dé 
llldsofot  qne  babia  en  Corinto,  llamados  Memúceíat,  lq|  caales 
sapoDiaa  tener  potestad  sobrv  los  Tientos,  rsardindolos  encerra- 
dos y  adomecidos  en  ana  especie  de  odre  ó  ttferü,  donde,  como 
en  la  coeva  de  Eolo,  ó  mas  bien  en  las  odres  de  Ulfses,  se  baila- 
ban reducidos  i  una  opresión  rigorosa.  A  aqoella  secta  pertenedi 
Bmpedocles,  f  i'ti  odre  ó  esfera  baca  refercaeia  el  símil ;  porqne 
Terdaderamente  las  faenas  de  los  griegos,  sgolpados  y  como  suje- 
tos en  Constantiaopl»,  parecían  i  las  de  los  vientos  metidas  en  taa 
peqnefto  eiipacio.  Qoieo  desee  aclaraciones  mas  amplias  sobre  tt 
«spreslon  ¿tfera  4e  Um^daclí»  paede  consultar  el  GioKono  do  Po- 
dro Posio  i  ia  HlMtoria  de  Paehffmerie»,  de  Mifttd  Paleólogd^  M» 
ctoa  di  lioflia*  de  1660,  pdg.  417. 
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ses  y  espnñnJes ,  que  pudieron  escapar  de  ia  crueldad  y 
faritt  de  lus  griegos. 

CAPÍTULO  XXXVII. 
Estado  de  Its  cosas  de  Andrónico  y  de  lot  priegos. 

En  todos  tiempos  y  edades  se  ha  mostrado  la  igual- 
dad  de  la  justicia  divina,  pero  en  unos  se  lia  señalado 
mus  que  en  otros  cou  el  ay.ote  de  alguna  pestilencia, 
liuinbre  6  guerra.  Esta  última  se  tomó  para  castigo  de 
Audrónico  y  de  Tus  griegos,  que  apartados  de  la  ohe- 
díencía  de  la  romana  Iglesia,  madre  universal  de  los 
que  müitan  en  la  (¡erra ,  cayeron  en  mil  errores,  y  por 
ellos  y  por  los  demás  pecados  que  antes  se  siguieron 
permitió  Dios  que  los  catalanes  Tuesen  los  ministros  de 
su  ejecución.  Auadióse  á  los  daños  de  la  guerra  males 
y  divisiones  caseras,  que  entre  los  principes  suele  ser  el 
último  y  mayor  de  los  trabajos ,  porque  con  él  se  con- 
funden los  consejos  y  se  eutlaqueceu  las  fuencas,  y  es 
un  breve  atajo  para  su  ruina. 

Irene,  mujer  del  emperador  Andrónico,  juzgaba  por 
cosa  indigna  de  su  grandeza  y  sangre  que  sus  tres  bijos 
Juan ,  Teodoro  y  Demetrio  no  tuviesen  parte  en  el  im- 
perio de  su  padre,  por  tener  bijos  de  otra  madre,  llama- 
dos primero  ú  la  sucesión ,  Miguel ,  ya  nombrado  por 
emperador,  y  Constantino,  déspota.  Procuró  por  todos 
los  medios  posibles  que  su  marido  Andrónico  dividiese 
entre  sus  bijos  algunas  provincias  de  su  imperio;  no  le 
fué  concedida  esta  demanda.  Volvió  segunda  vez  á  tan- 
tear otro  medio,  mas  perjudicial  y  dañoso  para  el  impe- 
rio que  el  primero ,  y  fué  pedir  que  les  declarase  suce- 
sores y  compañeros  de  Miguel,  su  hermano;  negósele 
también ;  con  que  Irene,  mujer  ambiciosa,  conociendo 
el  amor  grande  de  su  marido ,  y  que  apartándose  del 
doblara  á  su  constancia,  y  que  el  deseo  de  volvellaá  ver 
fuera  mas  poderoso  que  lo  faabian  sido  sus  ruegos, 
fuese  á  Tesalónica  con  gran  contradicion  de  su  mari- 
do ,  aunque  por  no  publicar  males  tan  íntimos  y  secre- 
tos ,  mostró  en  lo  exterior  que  no  le  desplacía.  Nunca 
ausencia  se  tomó  por  medio  para  acrecentar  una  atícion; 
antes  suele  ser  con  que  la  mayor  se  desvanece,  como 
siempre  suele  experimentarse.  El  amor  y  afición  de  An- 
drónico se  fué  perdiendo,  y  la  mujer,  al  mismo  paso 
desesperando  y  cerrando  la  puerta  á  su  pretensión, 
trocó  los  ruegos  en  amenazas.  Admitió  pláticas  y  tra- 
tos de  principes  extranjeros  enemigos  de  Andrónico; 
envió  á  llamar  á  su  yerno  Cráles ,  príncipe  de  los  triba- 
los  (i)  y  de  Servia,  casatlo  con  su  bija  Simónide,  y  le 
dio  todas  las  ^oya<:  y  tanto  dinero,  que  Nicéforo  quiere 
que  con  él  se  pudiera  fundar  renta  para  sustentar  cien 
galeras  en  defensa  de  los  mares  y  costas  del  imperio. 
Con  esta  división  ¿qué  poder  no  se  deshiciera,  qué 
reino.no  se  acabara,  y  mas  sobreviniendo  un  ejército  de 
¿ente  enemiga  ü  quien  el  deseo  de  su  venganza  puso 
en  la  necesidad  de  morir  ó  vencer? 

•  CAPITULO  xxxvin. 

Los  nnestroi  hacen  algunas  correrías,  y  tomin  i  lai  eladades 

de  Rodéalo  y  Paccia. 

Retirados  á  Galípoli  después  de  la  Vitoria,  quedaron 
dueños  absolutos  de  la  campaña,  y  Andrónico  sin  atre- 
verse á  salir  de  Constantinopta  ni  Miguel  de  Andrinó- 

(1)  Triéala  6  MbaHot,  paeblos  de  It  Hisia  Inferior ;  búlgaros. 
(VaUmena,  Dice  íbL  ap.) 


DE  MONCADA. 

poli :  ton  apretados  W  tuvieron  nuestras  armas.  Ai 
drónico,  á  las  quejas  de  tantos  daños  como  iiaciau  It 
catalanes  en  sus  provincias,  encogió  l(»s  borobrus,  atri 
buyendo  á  sus  pecados  el  castigo  que  Dios  leeoviabí 
y  confesaba  que  no  era  poderoso  para  resistilles.  Hatl 
Maronea,  Ródope  y  Bizia,  ciento  y  setenta  millas  ¿ 
Galípoli,  entraban  baciendo  correrías ,  con  UDi?en 
temor  y  asombro  de  todas  las  provincias,  porque  i 
liabia  lugar  que  estuviese  libre  de  su  furia,  por  remol 
y  apartado  que  fuese.  I.as  ciudades  que  por  su  fortaleí 
de  muros  no  podían  íer  acometidas,  sentían  estos n 
les  en  sus  vegas  y  en  sus  janiines,  quemando  y  lalaoi 
lo  mas  estimado ,  y  baciendo  prisioneros  á  muchos, i 
quien  sacaban  grandes  y  continuos  rescates;  y  no  ai 
compañías  enteras ,  pero  cuatro  ó  seis  soldados  hada 
estos  lances.  Pedro  de  Maclara,  almugavar,  que  seni 
en  la  caballería,  bailándose  una  noche  entre  suscaOÉ 
radas  desesperado  de  haber  perdido  lo  que  tenia  K 
juego,  resolvió  de  rehacer  la  pérdida  y  despicarse «i 
algún  daño  de  sus  enemigos,  de  que  le  resultase pri 
vecbo.  Subió  á  caballo,  y  con  dos  hijos  que  leD'a,d 
minando  siempre  entre  enemigos,  llegó  á  losjardíM 
que  están  pegados  á  Constantinopla,  donde  luegal 
suerte  le  puso  entre  manos  un  padre  y  un  hijo  mem 
deres  genoveses.  Hizolos  prisioneros,  y  dióconetiosc 
.  (Galípoli  sin  que  persona  alguna  se  lo  estorbase,  cunta 
ber  veinte  y  cinco  leguas  de  retirada.  Hubo  por  su  ri 
cale  mil  y  quinientos  escudos ,  con  que  el  alroo^n 
recompensó  lo  perdido  y  ganó  reputación  de  valient» 
platico  soldado.  Estas  y  muchas  otras  correrías  refid 
Montaner  que  se  hacian  con  igual  felicidad  y  adoiif| 
ciun  :  á  tanto  llegó  el  atrevimiento  de  los  calalaMJ 
Vióse  Roma  cabeza  del  mundo ,  conocida  entoncesl 
tanta  grandeza  y  gloría ,  que  desvanecida  con  sus  w. 
rias  y  triunfos ,  se  atribuyó  el  renombre  de  elM 
pero  las  armas  de  los  godos  y  vándalos  mostraron  cq 
breves  fueron  sus  glorias  y  cuan  falso  su  atributo.  | 
mismo  sucedió  á  Gonstantinopla,  cabeza  del  imped 
oríental,  en  quien  juntamente  se  levantaron  y  merecfii 
ron  el  poder  y  la  piedad  por  el  grande  Constantino,^ 
cuyos  sucesores  se  conservó ,  iiasta  que  la  ira  de  D¡| 
ejecutó  su  castigo ,  entregándola  por  despojos  á  oadl 
ues  eztranas ,  y  en  este  tiempo  casi  forzada  de  poei 
catalanes  y  aragoneses  á  recibir  leyes  la  que  las  dil 
á  tantos  reinos  y  gentes.  . 

Ardia  en  ios  corazones  de  los  catalanes  el  deseo  i 
vengar  la  muerte  afrentosa  de  sus  embajadores  en  I 
naturales  y  vecinos  de  Rodesto ,  donde  tan  inhuman 
mente  fueron  despedazados  y  muertos.  Salieron  áeij 
jornada  basta  los  niños ,  en  quien  fué  roas  poderosa 
pasión  de  su  venganza  que  la  flaqueza  de  su  edad,  fl 
taba  esta  ciudad  ribera  del  mar,  sesenta  millas  de  (j 
mino  por  tierra  de  Galípoli.  Para  llegar  á  ella  fontoi 
mente  se  habían  de  dejar  los  nuestros  pueblos  eneq 
gos  á  las  es  palda<«,  y  esta  segundad  causó  descuido  I 
los  vecinos  de  Rodesto,  porque  nuuca  creyeron  qiielí 
catahuiAS  se  aventurarían  sin  teuer  la  retinda  ila» 
sin  peligro;  pero  estas  diíicultades  fueran  bastante 
el  agravio  no  las  atropellara.  AÍ  amanecer  escalaro 
las  murallas  y  hi  entraron  sin  hallar  resistencia,  ejecf 
tando  muertas  con  tanta  crueldad,  que  por  este  herí 
primeramente,  y  por  los  demás  que  ñieron  sucedieodi 
quedó  entrb  los  griegos  hasta  nuestros  días  por  refrai 


EXPEDICÍON  DE  CATALANES  Y  ARAGONESES. 


¿liRTcann  deoAtalaoes  te  alcance.»  Cstaes  la  mayor 

^fiooii  que  entre  ellos  tieuen  agora  la  ira  y  el  abor- 

ggekiAo:  lao  viva  se  les  representa  siempre  la  me- 

iNáde  aquel  estrago.  Dice  MoDlaner,  encareciendo 

ddesónieo  que-hubo  por  nuestra  parte,  que  los  capí* 

has  j  caballeros  no  pudieron  detener  ni  impedir  las 

cneÚes  que  los  Tencedores  ejecutaron  en  los  vencí- 

ÉH^pirque  perrii<loel  temor  de  Dius  y  el  respeto  de- 

UbIab  capitanes,  y  el  de  su  misma  naturaleza,  des- 

|Man  ciiprpi)s  inocentes,  por  la  edad  incapaces  de 

flí^;la<ta  los  anímales  quisieron  entregará  la  nioer- 

%fmpK  eu  el  lugar  uo  quedase  cosa  viva.  De  allí  pa- 

femiPlrcia,  ciudad  vecina,  y  la  ganarou«on  la  mis- 

at&dKdad  y  trataron  con  el  mismo  rigor.  Parecióles 

|«estros capitanes  ocupar  estos  puestos,  porque  la 

fMiibi  creciendo  y  era  ya  bastante  para  dividirse  y 

•aeiReiCoustantinopla,  cuya  perdición  y  ruina  era 

iiUao  fio  de  sus  peligros  y  fatigas.  A  Hontaner  de- 

IweBGaiípoKsolo  con  algunos  luaríueros,  cien  al* 

iagrores  y  treinta  caballos. 

CAPITULO  XXXIX. 

IkHiJbMKideAmds  nfgi  á  GtlfpoU,  entra  i  eomr  la  flam, 
'  fittínm  ronpe  dM  mil  iaítatea  y  ocliocientaa  cabaltoa  del 


rt 


finan  Ümenez  de  Arends,  uno  de  los  mas  principa- 
hapitanes  aragoneses  que  vinieron  con  Roger  en 
In,  por  algunos  disgustos,  como  dijimos  arriba,  se 

Edeaoestra  compañía.  Con  los  poeos  que  le  si- 
D  le  fué  al  duque  de  Atenas ,  donde  se  detuvo 
tiempo,  sirviemlo  en  las  guerras  que  el  Duque 
iKan  sos  vecinos,  que  fueron  muclias  y  varías;  ao- 
Iflries  forzosos  qup  padecen  los  estados  peijueños  que 
fMpor  vecinos  principes  poderosos.  En  todas  ellas 
Inaa  Jiménez  ganó  reputación  y  ocupó  lugar  hon- 
^ipero  el  peligro  de  sus  amigos  en  su  ánimo  pudo 
Mo,  que  dejó  sus  acrecentamientos  seguros  y  ciertos 
^'soeorrefles  con  su  persona.  Habida  licencia  del  Du- 
cal noa  galera,  y  en  ella  ochenta  soldados  viejos, 
i  Gatípoli.  Fué  de  todos  recibido  con  notables 
tetras  de  agradeoimiento.  Diéronle  muchos  caballos 
)anais  para  poiier  su  gente  en  orden ,  y  con  algunos 
l#s  qiie  le  quisieron  seguir  juntó  trescientos  infantes 
T»eoU  caballos,  y  con  ellos  entró  la  tierra  adentro. 
iajUiéi  de  haberse  visto  con  los  capitanes  que  estaban 
Modesto  y  Paccia,  y  comunicado  con  ellossu  resollé 
%,  eamioó  con  su  gente  la  vuelta  de  Constantinopla, 
jiMoe^  rio  que  los  antiguos  llamaron  Batiuia,  sa- 
í:|eíy  qoeiBó  mochos  pueblos  á  vista  de  la  ciudad. 
Maico,  de  ios  muros  miraba  como  se  ardian  las  ca- 
^*i ! creyendo  que  todo  nuestro  campo  era  el  que  te- 
lBde)aDte,noquiso  que  saliese  gente*;  antes  la  puso 
«parda  y  seguridad  de  Constantinopla,  repartida  por 
^'°"»,  esperando  qne  nuestras  espadas  se  habían 
**iiplear  aquel  día  en  su  última  ruina.  Recelos  fue- 
]^eitoa  de  Andróaieo  bien  fundados  y  advertidos, 
m<ieel  ineblo,  lleno  de  pavor,  acostumbrado  al  ocio, 
IjlnUba  de  tomar  las  armas  para  su  propria  defensa. 
*9^  de  guerra  mercenaria  de  turcoples  y  alanos, 
■f^aatomleza  ni  por  beiieGcio»oblígada  al  servicio 
■^ principe,  rehusaba  y  temía  los  peligros,  á  mas  de 
•«spechis  del  trato  que  teiiian  con  nuestros  capíta- 
"^uur«  ealos  temores  y  descQuíiou^as  andaba  mo- 


tido  Andrónico ,  cuando  supo  que  Fernán  Jiménez  de 
Árenos  con  solos  trescientos  era  el  autor  de  tantos  da* 
ños,  yqueRocafortcon  el  grueso  del  ejército  andaba 
junto  á  Ródope.  Entresacó  Andrónico  de  su  cahalloria 
ochocientos,  y  con  dos  mil  infuntes  les  mandó  salir  á 
cargar  á  Fernán  Jiménez,  que  se  retiraba  con  riquísima 
presa.  Salieron  con  buen  ánimo  y  resolución,  y  pasando 
aquella  noche  el  río,  ocupando  uo  puesto  aventajado, 
paso  forzoso  para  los  nuestros ,  se  pusieron  en  enibos- 
^da.  Descubriéronla  luego  los  corredores  de  Fernán 
Jiménez ;  y  como  la  retirada  no  podia  ser  por  otra  parte, 
hecho  alio,  dijo  é  los  suyos  :  a  Ya  veis,  amigos ,  que  el 
enemigo  nos  tiene  cerrado  el  paso,  y  que  solo  puede 
allaualle  nuestro  valor.  Lo  que  en  esto  se  interesa  no 
es  menos  que  la  vida,  puesta  en  último  peligro.  Los 
contraríos  que  tenemos  deknte  son  los  mismos  que  ha- 
béis vencido  tantas  veces  con  mayor  desigualdad ;  su 
multitud  solo  ha  servido  siempre  de  aumentar  nuestras 
Vitorias;  tan  segura  la  tenemos  en  esta  como  en  las  de- 
más ocasiones,  pues  se  resuelven,  según  vemos,  de 
aguardarnos  y  palear.  El  puesto  aventajado  les  dacon- 
£anza,  olvidados  de  que  nuestras  espadas  penetran  de- 
fensas y  reparos  inexpugnables.  Conozca  esta  gente 
vil  que  donde  quiera  ¡es  ha  de  alcanzar  el  rigor  de 
nuestra  justa  venganza.»  Dichoesto,hizo  cerrar  su  iiH 
lantería  de  almugavares ,  y  él  con  sus  pocos  caballos 
embistió  las  tropas  de  la  caballería  enemiga.  Peleóse 
valientemente;  pero  los  dos  mil  infantas  griegos,  aco- 
metidos de  los  trescientos  almugavares,  fueron  casi' 
todos  degollados  con  tanta  presteza ,  que  tuvierou  lu- 
gar de  socorrer  á  Fenian,  que  andafaÁ  peleando  con  la 
caballerfa;  y  fué  tan  importante  su  ayuda ,  que  luego 
dejaron  los  enemigos  el  paso  libre,  con  pérdida  de  seis- 
cientos caballos  entre  muertos  y  presos.  Vitoríosos  y 
llenos  de  despojos,  pasaron  adelante,  y  llegaron  á  Pac- 
cia, donde  Rocafort  poco  antes  hábia  llegado  de  correr 
de  Ródope. 

CAPITULO  XL. 

FeroiB  JiBienez  gana  el  castillo  y  lapr  de  Vódleo. 

Parecíale  á  Fernán  Jiménez  que  para  asegurar  «us 
cosas  importaba  tomar  alguna  plaza  donde  pudiese  te- 
ner cuartel  aparte  del  que  tenia  Rocafort,  porque  su 
¿ondicioB  no  daba  lugar  á  que  pudiesen  vivir  juntos. 
La  nobleza  de  sangre  de  Fernán  y  su  trato  llevaban  tras 
si  á  muchos  de  los  que  seguian  á  Rocafort;  pero  te- 
miendo su  ire,  como  del  mas  poderoso,  no  osaban  des-^ 
cubiertamente  dejarle  sin  tener  la  seguridad  de  alguna* 
plaza.  Módico ,  lugar  del  enemigo  mas  vecino,  puesto 
á  la  parte  del  estrecho,  al  mediodía  de  Galipoli ,  fué  el 
que  pareció  intentar  de  ganalla  por  interpresa;  y  como 
no  les  sucedió  bien ,  pegados  casi  al  lugar  se  fortifica- 
ron y  abrieron  sus  trincheras.  Condenaban  la  resolu- 
ción de  Fernán  los  bien  entendidos  del  arte  militar, 
porque  con  doscientos  infantes  y  ochenta  caballos  que 
solos  tenia  no  se  podria  emprender  cosa  tan  difícil  co- 
mo lo  era  ganar  un  pueblo ,  habiendo  dentro  setecien- 
tos hombres  para  tomar  armas;  pero  la  vileza  de  sus 
ánimos  y  la  constancia  de  los  nuestros  hizo  fácil  lo  im- 
posible. Cuando  á.una  nación  le  falta  la  industria  y  el 
valor,  forzosaipente  ha  de  dar  buenos  sucesos  al  ene- 
migo que  la  qiiisieresujetar,  porque  ni  el  número  de  la 
gente  ni  la  defensa  de  ius  murallas  le  sirve  de  repuro. 


CAPITULO  XLL 

DlTÍdeose  lot  nuestros  en  enitro  plazas ;  MonUner  rompe 
á  George  de  Cristopol. 

Ganado  el  lugar  y  castillo  de  Módico ,  Feroaa  Jimé- 
nez de  Árenos  le  tomó  por  presidio  y  plaza  suya.  Ro- 
cafort  dividió  su  gente  en  Bodesto  y  Paccia ,  y  Monta- 
ner,  escribano  de  ración,  quedó  gobernando  en  Galí- 
poli ,  donde  los  bastimentos  y  armas  de  todo  el  campo 
se  juntaban  y  prevenían.  Si  á  los  soldados  de  los  demás 
presidios  1^  faltaban  armas,  caballos  y  vestidos,  acur 
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Los  miserables  griegos  deste  pueblo ,  con  ser  setecien- 
tos, y  los  nuestros  apenas  trescientos,  se  encerraron 
dentro  de  sus  muralías ,  como  si  todo  el  campo  de  los 
catalanes  les  sitiara ,  sin  salir  á  pelear  ni  á  deshacer  lo 
qué  su  enemigo  trabajat^a  para  su  ruina.  Fernán  Jimé- 
nez levantó  un  trabuco ,  y  con  él  batió  algunos  días  lo 
que  parecía  mas  flaco;  pero  tiraba  piedras  de  tan  poco 
peso ,  que  no  Imcia  daño  en  sus  murallas,  fuertes  y  muy 
levantadas.  Arrimábanse  escalas  algunas  veces,  y  todo 
fué  sin  fruto.  Moutaner  de  Gallpoli  socorría  con  basti- 
mentos y  vituallas ;  soto  los  nuestros  cuidaban  de  ase^ 
gurarse  dentro  de  sus  fortificaciones,  dando  cuidado  al 
enemigo,  yrendilleá  vivirmasdescuidado.Consu  asis- 
tencia y  pertinacia  alcanzaron  al  linio  que  pretendían; 
ponjue  los  Riegos,  después  de  largos  siete  meses  de 
sitio,  creció  en  ellos  el  desprecio  desús  enemigos,  y  al 
mismo  paso  el  descuido  de  guardarse.  Las  centinelas 
eran  pocas,  y  estas  no  muy  ordinarias.  El  1.°  de  julio 
celebraron  los  griegos  dentro  de  su  pueblo  con  gran 
solemnidad  una  de  sus  íiéstas;  y  como  el  mayor  de  sus 
deleites  es  el  del  vino ,  vicio  que  eu  todas  tas  eílades  in- 
fiimó  mucho  esta  nación,  bebieron  de  manera,  olvida- 
dos de  que  el  enemigo  estaba  sobre  sus  murallas  y  alen* 
to  á  las  ocasiones  de  su  daño,  que  unos  bailando,  otros 
á  la  sombra  durmiendo ,  dejaron  de  guarnecer  las  mu- 
ralks  como  salían.  Fernán  Jiménez ,  desesperado  ya  de 
que  Módico  se  le  rindiese  y  de  tomalle,  estaba  dentro 
de  su  tienda  dudoso  de  lo  que  había  de  hacer,  cuando 
)as  voces  y  algazara  de  los  que  bailaban  le  sacó  de  su 
tienda^  Poco  á  poco  se  arrimó  á  las  murallas ,  y  reco- 
nociéndolas sin  gente ,  mandó  que  ciento  de  los  suyos 
¿iesen  una  escalada,  >  él  con  lo  restante  acometería 
la  puerta.  Púsose  con  diligencia  increíble  esta  ejecu-* 
cion  en  efeto.  Los  ciento  arrimaron  las  escalas ,  y  su- 
bieron basta  setenta  de  ellos  sin  ser  sentiiios,  y  ocu- 
paron bres  torreones.  Los  griegos ,  desperlancío  de  sue- 
ño tan  dañoso,  tomaron  las  armas,  incitados  mas  por 
la  fuerza  del  vino  que  por  su  valor,  y  procuraron  echar 
de  los  torreones  á  los  nuestros.  En  este  combate  ocu- 

tados  todos ,  no  acudieron  á  la  puerta  que  Fernán  ba- 
la acometido;  y  así ,  sin  tener  quien  la  defendiese,  la 
puso  por  el  suelo ,  y  entró  á  pié  llano  por  el  lugar,  dan- 
do por  las  espaldas  á  los  que  combatían  los  torreones. 
Fuéronse  retirando  y  defendiendo  en  las  torres  estre* 
chas  de  las  calles,  y  últimamente  pusieron  su  seguri- 
dad en  la  huida,  y  con  ella  dejaron  libre  el  lugar  y  el 
castillo  á  Fernán  con  la  mayor  parte  de  sus  haciendas. 
Este  fin  tuvo  el  sitio  de  Módico  y  la  dichosa  pertinacia 
de  un  aragonés  en  los  ocho  meses  que  duró  este  sitio. 
No  hallo  cosa  notable  que  escribir  de  los  nuestros  que 
estaban  en  los  demás  presidios ;  solo  ordmarías  corre- 
rías la  tierra  adentro  para  buscar  el  sustento  forzoso. 


DE  MONGADA. 

dian  á  Galípoli.  Allí  residían  los  mercaderes  de  tú¿ 

naciones,  los  heridos,  viujos  y  otra  gente  inútil,  qi 

como  lugar  mas  apartado  del  enemigo ,  se  tenia  p 

mas  seguro.  Con  este,  modo  de  gobierno  se  susleot 

ron  los  nuestros  cinco  años,  sin  que  en  todas  aquell 

comarcas  se  labrase  campo  ni  viña ,  cogiendo  solame 

te  lo  que  la  tierra  naturalmente  producía.  Esta  maoc 

de  hacer  la  guerra  los  tiempos  la  han  mudado  y  mq 

rado;  porque  el  principal  intento  no  es  desolar  y  tr 

car  en  desiertos  las  campañas,  sino  conservallas  ps 

el  uso  proprio;  porque  ganarse  una  proTÍncia  para  d$ 

truilla  y  totalmente  impedir  la  cultivación  desuscaí 

pos ,  es  lo  mismo  que  no  ganalla ,  y  mas  cuaudo  de  f^ 

frutos  necesariameote  se  han  de  valer  si  quisieren  s^ 

tentarse  en  ella.  Por  no  advertir  estos  inconveoieot 

los  nuestros  y  no  moderarse  en  sus  crueldades,  f 

eran  las  que  desterraban  de  los  pueblos  los  kibradon 

se  vieron  en  tanta  necesidad,  que  con  estar  lleoes< 

Vitorias,  la  falta  de  los  víveres  les  sacó  de  Tracia  ct 

mucho  peligro  y  daño.  Jorge  de  Cristopol,  caballa 

rico  y  principal  de  Macedouia ,  venia  de  ^alonique 

Coustantinopla  á  verse  con  el  emperador  Andrónici 

con  ochenta  caballos.  Tuvo  noticia  que  GalípoÜestaf 

con  poca  gente ,  y  pareciéndole  que  podria  bacer  algí 

buen  lance,  dejó  su  camino ,  y  con  buenas  espías  lle^ 

cerca  de  Galípoli  sin  ser  sentido ,  y  encontróse  loni 

con,  algunos  carros  y  acémilas  que  habían  salido  á  h 

cer  leña.  El  que  los  llevaba  á  su  cargó  era  Marco,  9Q¡ 

dado  viejo  en  la  caballería.  Viéndose  acometido  tanin 

provisamente,  dijo  á  la  gente  de  á  pié  que  se  retirase 

éntrelas  paredes  de  un  molino ,  y  él  tomó  la  vueltaá 

Galípoli.  La  gente  de  Jorge,  sin  detenerse  en  gaoarf 

molino,  fueron  siguiendo  al  soldado ,  para  que  el  vá$ 

y  ellos  llegasen  á  un  tiempo;  pe/o  como  mas  plálj| 

Marco  en  la  tierra,  dio  el  aviso  primero  á  MoutaM 

capitán  de  Galípoli;  con  que  todos  tomaron  lasaría 

y  se  pusieron  á  la  defensa  de  sus  murallas,  y  con  «| 

torce  caballos  y  algunos  almugavares  Montaner  sa| 

á  reconocer  el  enemigo  y  eulretenelle ,  mientras  la  ffSi 

te  esparcida  fuera  del  lugar  tuviese  tiempo  de  retírHj 

66.  Topáronse  luego,  y  Montaner,  hecha  una  pequ«íi| 

tropa  de  sus  catorce  caballos,  cerró  con  los  ocbent|,j 

peleó  tan  valientemente,  que  Jorge  se  retú'ó  con  p^j 

dida  de  treinta  y  seis  de  los  suyos  muertos  ó  pr¿o| 

Fuéie Montaner  siempre  cargando,  hasta  quellegáí 

molino.  Cobró  las  acémilas  y  salvó  la  gente.  Vuelto] 

Galípoli ,  se  pusieron  en  libertad  los  prisioneros  y  «4 

partieron  la  ganancia  :  á  los  hombres  de  armas  veinlil 

y  ochoperpres  de  oro (1),  catorce  á  loa  caballos  ligera^ 

ysieteá  los  infantes. 


•     CAPITULO  XLn. 

Roesfort  y  Fenuí  Jiménez  de  Areads  tomín  al  Estaltyt  j  eobüf 

SQS  eaatro  gtleras. 

Almismo  tiempo  que  Montaner  hizo  tan  buena  suertl 
contra  Jorge,  Rocaforty  Fernán  Jimenea  de  Árenos  juif 
taren  la  gente iqua  estaba  dividida  en  Paccia,  Rodesto 

(1)  Cuando  Is  negociación  del  rescate  deBereognerdeEnteBlli 
de  qoe  ya  se  ha  hablado,  dice  el  mismo  Montaner  en  sa  erdnicac^ 
tada  estas  palabras  :  £  yo  mirel  veare,  e  vclgvi  éMtr  X  nOit 
perjfret  ée  oro,  qni  val  bu  X  sons  barceloneses»  e guel  bm  ie*^ 
te»,  e  non  wlgren  fer,  Segan  don  José  Salat,  en  sn  Trotado  de  Ití 
monedas  de  Cataluña ,  nn  sueldo  de  temo  barcelonés  eqoivalia  i 
Teinte  sueldos  corrientes. 
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vWtoi,  y  entraron  por  Tracia  hacia  el  mar  Mayor, 

bieldo  k>  que  siempre ,  pegando  fuego  á  los  lugares 

Aftés de  saqoeados ,  takr  y  abrasar  ios  frutos  de  las 

ppnir ,  caoürar^  matar ;  jamás  aflojando  en  su  Ten- 

1 1^.  I^iredóles  íntei|;tar  de  tomar  Estañara ,  pueblo 

I  éflodio trato,  á  la  ribera  del  mar  de  Ponto,  dopde  se 

I  iMabiD  la  mayor  parte  de  los  navios  de  Tracia.  Atra- 

[  nMW  lai^  Goarenta  leguas ;  entraron  el  lugar  sin 

Uhricasleacia,  porque  nunca  temieron  á  los  cata- 

laa^atando  tan  apartados  de  sus  presidios  para  imr 

«ioídido.  Ganado  el  lugar,  acometieron  los  navios 

l^lrins  del  puerto,  que  afirma  Montaner  que  fueron 

éitocíacaeoUi  bajeles,  y  todo  se  les  hizo  llano  en  el 

pv  CODO  en  la  tierra.  Recogieron  riquísima  presa,  y 

flnna  sos  cuatro  galeras,  que  los  griegos  tomaron 

4lGiasla]ilioopla  cuando  mataron  á  Fernando  Aones, 

idwante.  Fué  notable  el  espectáculo  de  aquel  dia, 

jqK,  turfiado  el  orden  de  la  misma  naturaleza,  ane- 

*|M  tí  tierra,  rompiendo  algunos  diques  que  dete- 

ÍMiÍ8(;oadelas  acequias,  y  en  el  mar  pegaron  fuego 

ilMMTÍos,  sirviendo  los  elementos  de  iiiioislros  de 

«fogaatt,  y  saliendo  de  sus  límites  y  jurísdicion 

|nnzioade  stís  contrarios :  parecía  que  volvían  á  su 

|ÍDer confusión,  según  andaba  todo  trocado.  Huríe- 

pBBcbos  qneiDados  en  el  agua ,  otros  ahogados  en 

fcÉRi;  solo  reservaron  del  incendio  sus  cuatro  gale- 

|l,fiie  estando  cargadas  de  despojos  y  reforzadas  de 

e,  se  enviaron  á  Galípoli.  Pasaron  por  el  canal  de 
ntÍDopla  con  mayor  espanto  de  los  enemigos  que 
llposuyo,  porque  no  hubo  quien  se  les  opusiese.  Ro- 
tfütfFeman  tomaron  el  cammo  de  sos  presidios  muy 
inipoco,  corriendo  por  entrambos  lados  la  tierra 
jlikscar  el  sustento  forzoso  y  quitársele  á  su  ene- 
a|ii([Qe  desamparando  los  lugares,  se  retiraba  á  lo 

tai  áspero  de  sus  montañas.  Andrikiico,  sabida  la 
¡Midi,  00  le  parecieron  bastantes  sus  úierzas  fNira 
C  restaurar,  saliendo  á  cortalles  el  camino ;  antes 
rsdo,  entregó  sus  provincias  al  rigor  de  fais  ar- 
'Ito «raigas,  desconfiando  no  tanto  del  valoreóme 
M  fe  de  los  suyos :  daño  que  padecen  todos  los  prin-' 
4p  que  por  su  crueldad  y  tiranía  hacen  á  los  mas 
wn  desleales.  En  el  imperio  griego  se  introdujeron 
kfríoetpes  mas  por  aclamación  del  ejército  que  por 
mdio de  sucesión;  y  como  temían  perder  el  lugar 
^ygbsBMsoMB  artes  que  le  ocuparon,  andaban  con 
iQstBoi recelos  y  temores,  así  de  los  subditos  que 
isveetajaban  á  los  demás  en  valor  y  consejo ,  de  los 
ím,  de  los  honrados ,  de  los  bienquistos ;  como  de  los 
*rodoi  y  sedidoios ,  igualmente  afligidos  de  las  vir- 
l|ÍM  de  los  unos  y  de  los  vicios  de  los  otros.  Desto  na- 
^  Im  crueldades  entre  los  desta  nación  de  quitar 
*2f' ***  "*!**y  ^  narices;  proscripciones,  des- 
■nSf  naertes  por  vanas  sospechas  imaginad 
,  PvpinqQitarse  el  miedo  de  la  emulación ,  y  las  mas 
^faeron  oprimidos  de  lo  que  nunca  temieron.  An- 
ll^i  tenido  por  principe  de  smgular  prudencia ,  á 
.y^>  <ie  sos  años  su  nieto  Andrénico  le  quitó  el 
j^,  prevenidos  sus  consejos  por  el  atrevimiento 
*«noio :  este  fin  tienen  siempre  los  reinados  é  im- 
jjpy*  con  nsones  políticas  solamente  se  quieren 
'"■tmr  7  emprender. 


Apitlxo  XLin. 
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Los  eatelnes  y  tisgoBeM» ,  por  dir  eaupUmiento  á  n  Tengtnzi, 
á  lis  bldas  del  monte  Uemo  vencen  á  los  masageUs. 

No  estaban,  los  catalanes  y  aragoneses  á  su  parecer 
enteramente  satisfechos  si  los  masagetas  con  su  gcn^ 
ral  Gregorio ,  principal  ministro  de  la  muerte  del  cesar 
Roger  y  de  los  que  con  él  iban ,  se  retiraban  á  su  pa- 
tria sin  llevar  justa  recompensa  del  agravio  que  d&- 
.  líos  recibieron.  Y  como  por  los  avisos  que  tuvieron  se 
supo  que  los  masagetas,  con  licencia  de  Andróuico ,  se 
volvían  á  su  patria  cansados  de  los  trabajos  y  fatigas 
déla  guerra ,  prefiriendo  la  servidumbre  y  sujeción  de 
losscilas,  sus  antiguos  señores,  á  la  libertad  que  go- 
zaban entre  los  griegos  (tanlo  puede  el  amor  de  la  pa- 
tria ,  que  hace  parecer  dulce  la  scyecion  y  libertad,  fue- 
ra della  insufrible) ;  parecíales á  los  nuestros  lance  for- 
zoso ,  puesto  qoe  les  habían  de  buscar,  salir  luego  en 
su  alcance  antes  que  pasasen  el  monte  Hemo ,  que  di« 
vide  el  imperio  de  los  griegos  del  reine  de  Bulg^iria; 
porque  fuera  mal  advertida  resoluoion  sí  dentro  de  Bul- 
garia les  siguieran ,  así  por  ser  la  retirada  difícil ,  por 
la  angostura  de  los  pasos ,  entradas  y  salidas  del  mon- 
te, como  por  ser  la  gente  de  Bulgaria  belicosa,  y  enton- 
ces amiga  de  Andrónico.  Juntos  los  capitanes  en  Pao- 
cía,  resolvieron  que  para  esta  facción  se  debía  hacer 
el  mayor  esfuerzo;  y  así,  para  poder  sacar  mas  gente, 
desampararon  á  Paccia ,  Módico  y  Rodesto ;  solo  que- 
dó Galípoli ,  donde  se  retiraron  todas  las  mujeres,  de- 
bajo del  gobierno  de  Ramón  Hontanar,  con  doscientos 
infantes  y  veinte  caballos.  Replicó  Montaner  diciendo 
que  no  le  estaba  bien  á  su  reputación  faltaren  la  jor- 
nada que  todos  se  aventuraban;  pero  los  ruegos  del 
ejército  le  obligaron  á  quedarse ,  y  la  confianza  que  de 
su  persona  hicieron  encargándole  la  defensa  desús  mu- 
jeres, hijos  y  haciendas.  Ofreciéronle  del  quinto  de  hi 
presa  un  tercio,  y  otro  para  sus  soldados;  y  con  ser  la 
ganancia  cierta  y  sin  peligro ,  muchos  de  los  soldados 
la  estimaron  en  poco,  y  quisieron  mas  seguir  el  ejérci- 
to ,  saliendo  de  noche  á  juntarse  con  Rocafort ;  ó  otros 
Ramón  Montaner  dio  licencia,  viéndoles  resueltos  de 
partirse  sin  ella,  y  movido  de  algún  interés,  porque  le 
ofrecieron  partir  con  él  la  parte  de  la  presa  que  les  ci>- 
piese.  Con  esto  los  doscientos  infantes  quedaron  eñ 
ciento  treinta^  cuatro ,  y  los  veinte  caballos  en  siete. 
Las  mujeres  eran  mas  de  dos  mil ;  y  así,  dice  el  mismo 
Montaner :  Romangui  mal  acompanyat  de  homens ,  y 
ben  acompanyat  de  fembres.  Enviáronse  con  buenas 
escoltas  á  Galípoli  todas  las  que  estaban  en  los  presi- 
dios, y  luego  nuestros  capitanes  partieron  de  Paccia  á 
grandes  jomadas  la  vuelta  de  los  masagetas ,  que,  avi- 
sados del  intento  de  los  catalanes ,  apresuraron  su  par*> 
tida;  pero  su  diligencia  no  pudo  ser  mayor  que  su  des- 
dicha; porque  sus  enemigos,  después  de  doce  días  de 
camino,  les  alcanzaron  antes  de  pasar  el  Hemo.  Los 
reconocedores  del  campo  de  los  catalanes  una  tarde 
descubrieron  el  de  los  masagetas,  y  por  los  de  la  tierra 
se  supo  que  eran  tres  mil  caballos  y  seis  mil  infante?,  y 
el  bagaje  infinito ,  por  llevar  sus  familias  y  haciendus. 
Rocafort  y  Fernán  Jiménez  fuéronse  mejorando  con  su 
gente  por  asegurarse  de  que  los  masagetas  no  se  les 
ftiesen  por  pies,  y  descansaron  el  dia  siguiente  dentro 
de  sus  alojamientos.  AI  amanecer  del  otro^  alentada  su 
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grille  con  el  repodo ,  presentaron  la  batalla  al  enemigo. 
Los  iiiasogetus,  gente  la  mas  valiente  de  todas  las  na- 
ciones de  levunte,  admirados  m^s  qne  atemorizados  del 
Cü'O,  tonjaron  las  arma-i  y  salieron  á  recibir  sus  ene-» 
migos  en  la  defensa  de  sus  hijos  y  mujeres.  Gregorio, 
gei.enil,  p  incipal  ministro  de  la  muerte  del  cesar  Ro- 
gcr,  con  mil  caballos  dio  principio  al  terrible  y  es|>an- 
luso  combate,  oponiéndose  á  nuestra  caballería,  que 
ibii  á  meterse  entre  los  reparos  que  teuian  hechos  con 
los  carros.  Trabase  sangrienta  batalla ,  porque  fueron 
las  demús  tropas  de  una  y  otra  parte  cerrando  con  la 
infunleií  .  Niérouse  notables  hechos  en  armas,  porque 
iguales  pn  valor ,  ailnque  des'guales  en  número ,  com«- 
butian.  El  teatro  desta  tragedia  era  un  llano  que  por  es- 
pacio de  dos  leguas  s%  Pitendia  d  las  faldas  del  Hemo. 
La  caballería,  destrozadas  las  armas,  muertos  los  ca- 
ballos, las  espadas  y  mazas  rotas,  con  las  manos,  con 
los  cuerpos  se  sustentaba  en  la  pelea.  A  unos  daba  áni- 
,  IDO  el  deseo  de  venganza  insaciable ,  á  otros  la  nece- 
sidad última  de  su  propria  defensa,  y  en  todos  gober- 
naba el  caso,  porque  los  masagetas  estaban  ya  todos 
fuera  de  sus  reparos  peleando  trabados  y  confusos  con 
los  nuestros.  Hasta  mediodía  anduvo  la  Vitoria  du- 
dosa y  varia ;  pero  muerto  Gregorio  cabe  sus  banderas 
con  los  mas  valientes  cupitanes,  se  inclinó  á  nuestra 
parte.  Quisieron  los  vencidos  rehacerse  dentro  de  los 
reparos,  pero  no  fué  posible,  porque  los  vencedores 
entraron  juntamente  con  ellos ,  dándoles  la  muerte  en- 
tre los  bra/os  de  sus  mujeres,  á  quien  muchas  veces 
alcanzaba  la  espada ,  porque  sin  excepción  de  sexo  ni 
edad  salían  á  la  defensa  de  sus  hijos  y  mandos ,  ofre- 
ciendo sus  cuerpos  al  rigor  de  la  muerte.  Acrecentó  la 
Vitoria  el  detenerse  tos  masagetas  en  poner  en  los  ca- 
ballos á  sus  mujeres  y  hijos  para  huir ;  porque  sí  de 
solo  sus  personas  cuidaran ,  pocos  se  dejaran  de  librar 
buyendo;  pero  el  amor  natural,  poderoso  aun  entre 
los  bárbaros  á  despreciar  la  muerte,  les  detuvo  para 
mayor  daño  suyo.  Esparcidos  por  la  llanura,  camina- 
ban al  guarecerse  de  la  montuna,  mas  los  caballos,  can- 
sados, poco  ayudados  de  las  mujeres,  mas  llenos  de  te- 
mor é  impedidos  de  los  niños  que  en  los  pechos  y  en 
los  brazos  sustentaban ,  no  pudieron  salvarse.  En  este 
alcance  perecieron  casi  todos,  porque  desesperados  re- 
volvían sobre  los  nuestros,  á  cuyas  manos  hechos  pe- 
dazos ,  rendían  la  vida  por  dar  lugar  á  que  sus  mujeres 
se  alargasen.  No  escaparon  de  nueve  mil  hombres  que 
tomaban  armas,  trescientos  vivos,  y  en  esto  concuer- 
daoí  Nicéforo  y  Montaner.  Sucedió  en  este  alcance  un 
caso  tan  extraño  como  lastimoso.  Viendo  la  batalla  per- 
dida y  que  las  armas  catalanas  lo  ocupaban  todo,  un 
masageta ,  mozo  valiente  y' bravo,  quiso  acudir  al  re- 
medio de  la  huida ,  más  por  Ubrar  á  su  mujer  hermosa 
y  de  pocos  años  que  por  temor  de  perder  la  vida.  Con 
la  priesa  que  el  peligro  pedia  sacó  su  mujer  de  los  re- 
paros y  tiendas ,  donde  todo  andaba  ya  revuelto  con  la 
sangre  y  con  la  muerte,  y  puesta  sobre  un  caballo,  el 
primero  que  el  caso  le  ofreció ,  y  él  en  otro ,  tomaron 
el  camino  del  monte.  Tres  soldados  nuestros,  movidos 
de  su  codicia  ó  quizá  de  la  hermosura  y  bizarría  de  la 
mujer,  la  fueron  siguiendo.  Reconoció  el  marido  sus 
enemigos  y  el  cuidiado  con  que  le  venían  siguiendo. 
Echó'el  caballo  de  su  mujer  delante,  y  con  el  alfanje 
le  iba  dando ,  y  animaba  con  voces;  poro  el  caballo  se 
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rindió  a)  calor  y  cansancio.  Con  esto  el  ma«flgeta 
por  menor  mal  dejar  la  mujer  que  morir  el ,  y  di 
ríenilas  y  espuelas  á  su  caballo ,  pasó  adelante ;  p< 
lágrimas  y  quejas  tan  justamente  vertidas  de  su 
le  detuvieron.  Revolvió  su  cab^^llo ,  y  emparejaodc 
ella ,  le  echó  los  brazos ,  y  con  besos  y  lágrimas  se 
pidió  y  apartó  enternecido ,  y  levantando  luego 
fanje  le  cortó  de  una  cuchi ilaila  la  cabeza.  Bárt 
üera  crueldad  y  extraña  confusión  de  accidentes, 
puedan  en  un  mismo  tiempo  andar  juntos  los  al 
con  el  cuchillo ,  y  ios  besos  con  la  v.  uerte ;  efet( 
dos  de  la  pasión  de  un  amante.  Amor  tierno  dil 
abrazos  y  besos;  celos  insufribles  el  cuchillo  y  luí 
te,  porque  sus  enendgos  no  gozasen  lo  que  él 
y  vencieron  los  celos :  dos  efetos  igualmente  po< 
im  el  ánimo  del  hombre ,  amor  y  de^eode  vivir.  Al; 
mo  tiempo  que  cayó  la  mujer  muerta  del  cabal 
i*ogió  por  la  rienda  Guillen  Bellver ,  uno  de  los  ti 
*a  seguii.n ;  pero  el  ma<ageta,  bañado  de  sangre  [ 
vertida  por  sus  manos,  con  increíble  furia  ybra^ 
de  una  cuchillada  quitó  el  brazo  y  la  vida  á  Guille 
revolviendo  sobre  Aman  Miró  y  Berenguer  Vent 
la,  dando  y  recibiendo  heridas,  cabe  el  cuerpo  dif 
de  la  mujer  cayó  muerto ;  y  no  parece  que  cum] 
con  las  leyes  de  amante  si ,  como  sacriGcó  la  vida 
mujer  á  sus  celos,  no  sacrificara  la  suya  á  su  amoi 
cualquier  manera  fué  el  caso  indigno  de  hombre  n 
nal ,  cuando  no  crístiano.  De  Radamisto ,  hijo  de 
rasmaiies ,  rey  de  iberia ,  nos  cuenta  Tácito  un  sa( 
«emejaute ,  cuando  huyendo  con  su  mujer  Cenobii 
mendos  caballos ,  junto  al  río  Araxes ,  Tíéndola  reí ' 
por  estar  preñada ,  y  temiendo  que  no  llegase  á  mt 
de  su  enemigo  ofendido  prenda  en  quien  pudteseí 
grande  mengua  y  afrenta  suya  vengarse ,  le  dio 
herídas  y  la  echó  en  el  río ;  pero  Cenobia  tuvo 
rente  fin  que  la  mujer  del  masageta ,  porque  unos  ^ 
•IOS  la  sacaron  del  rio ,  la  curaron  y  entregaron  all 
Tiridates ,  enemigo  de  Radamisto. 

Los  nuestros  después  de  la  vitoría  recogieron  lapw 
•  sa  y  los  cautivos ,  y  dieron  la  vuelta  á  sus  presidios  co 
grande  alegría  y  regocijo  de  haber  dado  fin  á  su  vei 
ganza  con  tanto  cumplimiento.  El  camino  que  llevara 
fué  con  fatiga  y  peligro,  por  ser  largo ,  y  la  tierra  eirt 
miga,  puesta  en  armas,  retirados  en  lugares  fuertí 
los  frutos  recien  cogidos  de  las  campabas;  con  que  I 
comida  las  mas  veces  se  compraba  con  sangre  y  vidoi 
Hay  entre  Nicéforo  y  Montaner  alguna  diversidad  en ! 
relación  desta  jomada.  Nicéforo  dice  que  los  catalán 
la  emprendieron  á  persuasión  de  los  turcoples ,  porqi 
en  el  tiempo  que  juntos  militaban  debajo  de  las  band 
ras  del  imperío,  los  masagetas,  comomas  poderosos  < 
la  reputación ,  de  las  presas  siempre  les  trataron  a 
desigualdad,  y  les  hicieron  agravio,  de  que  quisien 
los  turcoples  por  este  camino  tomar  satisÜBUsion.  Mol 
tañer  solo  dice  que  fué  pensamiento  de  los  catalane 
y  déjase  bien  creer,  porque  en  materia  de  venganai  i 
había  para  qué  solicitalles.  Lo  que  yo  tengo  por  cier 
es  que  los  turcoples  fueron  los  que  les  avisaron  d» 
partida  de  los  masagetas ,  y  que  algunos  siguieron  á  I 
catalanes ,  pero  no  toda  la  nadon  junta,  ni  Meleco  i 
capitán ;  porque  después  desta  vitoría  d^aron  al  eo 
perador  Andrónico,  y  vinieron  á  servir  ¿  los  catalane 
como  en  su  lugar  se  dirá. 
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CAPITULO  XLIV. 

tof  feaovMM  i  Galipoli,  j  retfrt&se  eon  pérdida  * 
de  SB  genenli 

Ibdorisino  tiempo  que  Rocafort  y  FernaQ  Jiménez 
Títoría  de  los  masagetas ,  Ramón  MunUiner, 
idefitlfpoli,  la  alcanzó  de  genoveses.  Fué  elsu- 
vlM-,  y  en  que  claramente  se  muestra  cuan 
IMQ  ios  accidentes  de  una  guerra ,  pues  algunas 
lis  ntorías  y  pérdidas  nacen  de  causas  ni  pre» 
B  esperadas.  Antonio  Spínola  con  diez  y  ocbo 
(^vesas  llegó  á  Constan  ti  nopla  para  traer  al 
ido  de  Monferrato  á  Demetrio,  tercer  hijo  de 
y  de  la  emperatriz  Irene,  y  piati(*ando  con 
del  estado  de  la  cosas  de  los  catalanes, 
i,eoo  mas  temeridad  que  cordura, ofreció  de 
iGaiípolí  y  eciiar  los  catalanes  de  Tracia  ,  si  le 
ipibln  de  casará  D<*metrío,  su  hijo  tercero,  con  la 
úü  Spíuola ;  premio  debido  á  tan  seíialado 
ú.  Aodrónico  aceptó  el  partido  y  empeñó  su  pa* 
1^  casaría  á  su  bijo.  Con  esto  el  genovés  arro- 
iCM  dos  galeras  llegó  »  GalípoU  debajo  de  seguro, 
por  el  capitán,  y  llevado  adonde  estaba,  con 
¡soberbio  y  descortés  le  dijo :  «Yo soy  Antonio 
i^geaeral  de  mi  república :  vengo  á  ordenaros 
réplica  y  dilación  dejéis  libres  estas  provincias, 
iiHiitjsi  vuestra  patria;  porque  de  otra  manera  os 
eon  las  armas,  y  estaréis  sujetos  á  su  rigor.» 
Moatauer,  reconociéndose  sin  fuerzas,  como 
lyiNKO  soldado  respondió  reportado  con  mucha 
y  cortesía  ,  que  el  salirse  de  Galipoli  y  de 
lio  era  cosa  que  tan  arrebatadamente  se  podía 
rwDoél  quería ,  y  que  ameuazalles  con  sus  ar- 
cosa muy  fuera  de  toda  razón  y  de  las  paces 
isas  reyes  y  su  república;  queél  estaba  puesto 
lili  mientras  ellos  la  guardasen.  Replicó  An- 
>,  ysegQoda  y  tercera  vez  desañó  á  todos  los  catá- 
teos piiabnis  Herías  de  mil  ultrajes ,  y  quiso  que 
su  desafío  por  fe  pública  de  escribano.  Mou- 
;irríttdo  de  tanta  insolencia,  perdía  el  sufrímien- 
^nspondió  con  valor,  que  la  guerra  que  les  de- 
I  de  parte  de  su  república  era  injusta;  y  que  asi, 
delante  de  Dios  y  por  la  fe  común  que  pro- 
i,qiietodo^  los  danos ,  derramamiento  de  san- 
I rabos,  incendios  y  muertes  serían  por  su  causa, 
(ellos  forzosamente  se  hablan  de  oponer  á  tan  in- 
í^feoia;  que  la  república  de  Genova  no  tenia  ju- 
tpvft  requerílle  saliesen  de  Tracia ,  no  siendo 
tiemí sujeta  á  su  señorío;  que  si  su  derecho 
^kümdaban  en  su  poder,  viniesen  á  echarles ;  que 
BMstraria  la  diferencia  que  hay  del  decir  al 
r;  que  Aodrónico  era  cismático ,  fementido ,  y  que 
se  habían  de  emplear  en  su  ruina  á  pesar  de 
Loego  con«starespuesta  Antomo  volvió  sus 
^  y  eon  ellas  á  Constantinopla ,  y  dio  cuenta  ai 
de  k>  que  había  pasado ,  y  ofreció  de  dalle 
^PmIo  á  Galipoli,  por  la  poca  defensa  que  tenia. 
',  codicioso  de  ganar  el  presidio  de  sus  ma- 
^ttemigos,  dió  al  Spínola  siete  galeras  con  su  ca- 
^Ijindrioljgettovésde  nación,  para  que,  juntas  con 
[■tyádOjfiícilitasen  masía  empresa.  Antonioém- 
^UDoaetrio,  y  con  veinte  y  cinco  galeras  llegó  al 
L?*^^  las  dos,  después  de  mediodía ,  ¿  los  Pa- 
^  iCarcadeG«lipoii|  y  comenzó  á  desembarcar  la 


gente.  Montaner  con  los  pocos  eaoallosque  tenía,  arris- 
cado y  valiente,  á  la  lengua  del  agua  impedia  la  desein- 
barcacion.Pero  diez  galeras,  apartándose  de  los  demás, 
libremente  pusieron  en  tierrtf  la  genteque  traían.  Hirie- 
ron 6  Montaner  y  le  mataron  el  caballo ;  y  creyendo  los 
genoveses  que  su  dueño  lo  quedaba ,  dijeron  á  voces : 
«Uuertoes  el  rapitan,  y  Galipoli  nuestro;»  pero  socorri- 
do de  un  criado ,  escapó  de  sus  manos  con  cinco  heri- 
das. Retiróse  dentro  de  Galipoli  bañado  en  sangre  pro- 
pría  y  ajena ,  y  causó  alguna  turbación,  creyendo  que 
¡as  heridas  de  su  capitán  eran  mortales.  Re«*onor¡ilas 
luego,  fué  de  tan  poco  cuidada ,  que  ni  el  pelear  ni  «I 
gobernar  le  impidieron.  Guarneciéronse  las  murallas  de 
Galipoli  con  dos  mil  mujeres,  siendo  cabo  de  cada  diez 
un  mercader  catalán ,  y  con  chuzos ,  espadtis  y  piedras 
se  pusleritn  á  la  defensa  de  su  libertad ,  sucediendo  iie 
solo  en  el  cargo ,  pero  en  el  valor  de  sus  maridos.  Dnc« 
ños  ya  los  genoveses  de  la  campana,  ordeiiadtiS  sus  ha« 
ees,  llegaron  á  Galipoli,  y  arrimaron  sns  escalas,  tirando 
innumerables  dardos;  apretaron  gallardamente  el  a^al- 
.  to,y  mas  cuando  vieron  las  murallas  solo  defendidas 
de  mujeres.  La  resistencia  mostró  luego  que  solo  en  el 
nombre  lo  parecían,  y  en  el  esfuerzo  y  constancia  va- 
rones invencibles.  Rebatidos,  con  muchas  muertes  y 
heridas,  de  las  murallas,  creyeron  que  la  flaqueza  na- 
tural del  seio ,  sí  porfiadamente  se  combatía ,  se  ren<- 
diría.  Volvieron  segunda  vez  al  asalto,  pero  con  mayor 
dañóse  retiraron.  Miraba  Antonio  Spínola  de  su  capita- 
na  el  combate;  y  viendo  su  gente  rendida ,  desesperado 
de  poder  hacer  algún  buen  efeto  con  sola  la  que  tenia 
en  tierra,  acudió  con  su  persona  y  con  cuatrocientos 
caballos  á  dar  calor  al  asalto.  Llegó  á  las  murallas,  co- 
nociendo el  daño  de  cerca  y  tanta  gente  muerta.  Qui- 
siera no  haberse  empeñado ;  animó  á  ios  suyos,  y  aco- 
metieron con  valor.  Renovóse  el  combate,  y  en  las 
mujeres  creció  el  ánimo  con  el  peligro ,  llenas  de  san- 
gre y  heridas,  tan  asistentes  en  sus  postas ,  que  alguna 
de  ellas  con  cinco  heridas  en  el  rostro  no  quiso  dejar 
la  suya ,  juzgando  que  tan  honrado  puesto  como  ocu^ 
par  el  que  el  marido  debiere  tener ,  no  se  habla  de  per- 
der sino  con  la  vida.  Los  genoveses,  afrentados  de  ver- 
se tan  gallardamente  rebatidos  de  mujeres,  obstinada- 
mente peleaban ;  en  caer  uno  muerto  de  las  escalas^ 
había  otro  que  se  ofiecia  al  mismo  peligro.  Ramón 
Montaner,  visto  el  daño  que  hablan  recibido  los  geno- 
veses, y  que  ya  no  tenían  dardos  que  tirar ,  sus  escua- 
drones deshechos ,  la  mayor  parte  heridos,  los  demás 
cansados  y  rendidos  al  rígor  del  combate  y  del  tiempo, 
por  ser  el  mes  de  julio,  poco  después  del  mediodía,  con 
cíen  hombres  y  seis  calmllos,  sin  armas  defensivas,  por 
ir  mas  sueltos,  salió  á  pelear.  Abierta  una  puerta  de 
Galipoli,  se  arrojó  con  sus  seis  caballos  sobre  el  ene- 
migo, desalentado  de  la  fatiga  del  calor  y  las  arma»;  si- 
guiéronle los  cíen  hombres,  y  con  poca  resistencia  todo 
lo  vencieron  y  degollaron.  Tomaron  los  vencidos  la 
vuelta  de  sus  galeras ;  apretados  siempre  de  sus  enemi- 
gos, perecieron  casi  todos  en  el  alcance.  Las  galeras 
tenían  las  escalas  en  tierra,  y  hubo  algún  catalán  que  si« 
guiendo  á  su  enemigo,  llegó  á  darle  muerte  dentro  de 
la  galera ;  y  si  Montaner  aquel  día  tuviera  mas  gente  de 
refresco ,  pudiera  ser  que  muchas  de  las  galeras  geno- 
vesas  quedaran  en  su  poder.  Demetrio,  hgodel  Empe- 
rador,  y  los  demás  capitaoes  que  quedaban  vivos  se  alar- 
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garondetíerra»  temiendo  el  atrevimiento  y  osadía  del 
vencedor.  Los  cuatrocientos  caballos  murieron  todos, 
y  su  capitán  Antonio  en  el  mismo  lugar  donde  de  parte 
de  su  república  retó  á  todo  nuestro  ejército  y  le  de- 

,  nuncio  la  guerra:  fin  justamente  merecido  de  un  bom- 
bre  tan  arrogante ,  y  que  tan  fuera  de  toda  razón  rom- 
pió una  guerra ;  y  su  pérdida  fué  aviso  para  los  que 
ofrecen  á  los  príncipes  empresas  sujetas  á  la  incerti- 
dumbre  de  la  guerra  por  muy  fáciles  y  seguras.  En- 
cendida una  guerra  y  empuñada  una  espada,  lo  muy 
cierto  está  dudoso,  cuanto  mas  lo  que  está  en  duda. 
Antonio  Rocanegra ,  capitán  genovés,  bailando  corta- 
do el  paso  para  sus  galeras ,  con  basta  cuarenta  sóida* 
dos  se  puso  en  defensa  en  lo  alto  de  un  collado.  Llegó 
este  aviso  á  Montaner  después  que  los  pocos  genoveses 
que  quedaron  se  habían  con  tanta  infamia  y  daño  reti- 
rado á  sus  galeras  y  alargado' con  ellas;  revolvió  con 
la  gente  que  tenia  liácia  donde  el  genovés  estaba  con 
los  suyos;  peleó* con  ellos,  y  parte  rendidos,  parte 
muertos,  quedé  solo  Antonio  Rocanegra  con  un  mon- 
tante, haciendo  bravas  y  eitremadas  pruebas  de  su  va- 
lentía. Aficionado  y  obligado  Montaner,  aunque  ene- 
migo, de  tanto  valor ,  detuvo  los  soldados  que  le  tira- 

.  ban  y  procuraban  matar,  y  con  mucha  cortesía  le  pidió 
que  se  diese  á  prisión.  Pero  el  genovés  temerario.,  re- 
suelto de  morir  antes  que  rendir  las  armas ,  menospre- 
ció los  ruegos  y  cortesía  de  Montaner,  con  que  provocó 
la  ira  á  los  vencedores,  que  cerrando  con  él,  le  hicieron 
pedazos;  con  que  los  catalanes  quedaron  señores  del 
campó  y  de  la  Vitoria.  Las  diez  y  siete  galeras  de  ge- 
noveses no  osaron  volver  á  Constantmopla ,  aunque  la 
necesidad  y  falta  de  gente  les  pudiera  obligar;  pero  te- 
miendo la  indignación  de  Andróoico  y  la  insolencia  de 
los  griegos,  desembocaron  el  estrecho  y  fueron  la 
vuelta  de  Italia,  llevando  en  ellas  á  Demetrio.  Las 
otras  siete  galena  gobernadas  por  Mandriol ,  vueltas  á 
Constantinopla ,  avisaron  á  Andrónico  del  suceso. 

Llegó  la  voz  del  peUgro  en  que  estaba  Galípoli  á 
nuestro  ejército ,  que  se  venia  retirando  ásus  presidios, 
después  de  la  Vitoria  que  se  alcanzó  contra  los  masage** 
las;  y  temiendo  perdelle  antes  de  poder  ser  socorrido, 
apresuró  el  camino ,  y  llegó  dos  días  después  que  ios 
genoveses  se  embarcaron  vencidos.  Fué  el  sentimiento 
universal  en  todos  por  no  haber  llegado  á  tiempo  á 
castigar  en  los  genoveses  tanta  deslealtad  ccftno  rom- 
per las  paces  con  ellos  estando  ausentes,  y  acometer 
su  presidio  defendido  de  mqjeres.  Acrecentaba  mas 
este  sentimiento  el  verlas  heridas  y  maltratadas;  pero 
el  gusto  de  la  Vitoria  le  quitó  luego,  y  juntos  celebra- 
ron el  contento  y  regocijo  de  entrambas  Vitorias. 

CAPITULO  XLV. 
Lm  toreos  j  toreoples^  Tienen  al  serticio  de  los  eatalines. 

En  tanto  que  las  armas  catalanas  y  griegas  se  ocupa- 
ban en  su  misma  ruina,  los  turcos,  libres  del  miedo  que 
el  ejército  de  entrambas  les  pudiera  dar  si  concordes  y 
unidos  prosiguieran  la  guerra,  volvieron  á  seguir  el 
curso  de  sus  Vitorias  y  ocupar  las  provincias  del  Asia, 
no  temiendo  ejército  que  se  les  apusiese  á  la  corriente 
de  su  próspera  fortuna.  Porque ,  según  cuenta  Pacbi- 
merío,  el  año  veinte  y  cuatro  del  reino  de  Andrónico, 
que  fué  el  de  Cristo  i  306,  los  griegos  desampararon  de 
todo  punto  el  Asia,  y  esto  fué  tres  anos  despuéa  que  loe 
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nuestros  salieron della ;  de  donde  se  colige  manifiesta-  ' 
mente  el  daño  que  resultó  de  la  división  y  discordia  de ' 
lo^  catalanes  y  griegos,  pues  con  ella  se  perdió  la  oca- 
sionde  oprimir  aquella  soberbia  nación  en  sus  priacl-  ■■ 
píos,  que  en  este  tiempo  se  pudiera  haber  bécho  coa 
poca  dificultad.  Los  turcos,  absolutos  señores  de  la  Asís, 
deseaban  poner  el  pié  en  Europa  y  dilatar  sus  vencedo> 
ras  armasen  poniente.  Detuvo  algunos  años  el  cumplid 
miento  de  su  deseo  la  falta  de  navios  con  que  pasar 
los  que  estaban  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Gali^ 
poli.  Valiéndose  de  la  ocasión  presente  de  verá  los  ca> 
tálanos  enemigos  de  los  griegos,  enviaron  á  Galipolí  m 
mensajeros  á  tentar  el  ánimo  de  losnuestros,  y  si  adm^ 
lirian  algún  trato  queriendo  venilles  á  servir.  Mostn^ 
ronque  no  les  desplacía.  Los  catalanes  con  esto  ewm- 
ron  á  los  men<:ajeros  una  fragata  armada,  y  con  ella  fi- 
no Ximelii,  su  capitán,  con  diez  compañeros,  áconcluir 
el  trato.  Ofreció  de  parte  de  los  suyos  venir  con  ocho- 
cientos caballos  y  dos  mil  infantes ,  y  prestar  jurameeto 
de  fidelidad  al  general  de  los  catalanes.  Las  condicio- 
nes fueron  que  se  les  señalase  cuartel  á  parte  donde 
pudiesen  vivir  juntos  con  sus  familias ;  que  de  las  pre- 
sas se  les  diese  la  mitad  de  lo  que  se  daba  al  soldado 
catalán;  que  siempre  que  quisiesen  volver  á  su  tierra 
pudiesen,  sin  que  se  les  hiciese  violencia  para  deteoe 
lies.  Oído  lo  propuesto  por  el  turco,  de  coman  conseiH 
timientolesadmitieronásu  servicio,  ofreciendodecoBh 
plir  con  las  condiciones  con  juramento.  Con  esta  res- 
puesta Ximeliz  volvió  á  pasar  el  estrecho  y  á  prevenir 
su  gente  én  tanto  que  la  armada  llegaba,  y  pocode^ 
pues,  embarcados  en  los  navios  y  galeras  que  se  pi* 
dieron  juntar,  llegaron  á  Galipolí  dos  mil  infantes  | 
ochocientos  caballos  turoos,  con  sus  hijos  y  mujeresy 
haciendas.  Este  fué  el  hecho  de  los  catalanes  condeaidD 
de  los  antiguos  y  modernos  escritores  por  muy  feo;far 
sar  en  Europa  álos  bárbaros  infieles  enemigos  delnoin- 
bre  cristiano,  manchando  la  gloria  de  aquella  expedi- 
ción con  tan  impío  y  detestable  consejo,  como  k)  foé 
abrir  el  camino  de  Europa  á  tangalhirda  y  poderosa  na- 
ción. Injusto  cargo  fué  sin  duda  el  que  estes  escríteres 
ponen  á  los  catalanes,  dejándose  llevar  de  la  pasi^m^ 
del  descuido  de  no  advertillo :  yerro  ea  un  escritor  grtii 
ve.  Impío  consejo  fuera  el  de  los  cat|ilanes,  y  pemi^ov 
para  su  libertad,  si  los  turcos  que  admitieron  en  su  fe 
vor  fueran  superiores  en  ñierzas,  porque  entonces  libra< 
mente  pudieran  introducir  su  seta  y  hacer  daño  á  nneft 
tra  fe,  y  juntamente  oprimir  la  libertad  de  quien  losllt' 
mó.  Los  socorros  y  ayudas  no  ban  de  ser  mayores  qai 
las  proprias  fuerzas,  porque  no  suceda  lo  que  á  un  Sci 
pión  en  España ,  cuando  treinta  mil  celtiberos  con  pea 
fidia  notable  le  desampararon,  y  él,  como  inferior,  no  lA 
pudo  detener;  de  donde  Livio  sacó  un  importante  de 
cumento.  Los  turcos  no  llegaban  á  tros  mil,  en  númeiv 
en  armas,  en  valor  Inferiores  á  los  catalanes;  de  mana 
ra  que  íio  se  pudiera  presumir  que  los  turcos  hiciera 
más  de  lo  que  ordenaban  los  catalanes ,  y  siendo  elld 
cristianos ,  cierto  es  que  su  fe  no  pudiera  peligrar  qii 
aquellos  Mrbaros  viéndose  tan  inferiores  la  ofendiota 
En  las  comunidades  del  reino  de  Valencia ,  en  tiemí 
de  nuestros  abuelos,  los  que  mas  fielmente  sirvier« 
fueron  los  moros,  y  el  servirse  dellos  contra  cristiaB< 
se  tuvo  por  licito  y  necesario.  No  de  otra  manera  sil 
vieron  los  turcos  á  los  catalanes  en  Grecia^  ámaa  c 
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pí  jffoprn  defensa  discolpii  cualqaier  yerro  qne  en 

«Itsepodien  baber  (lecbo.  No  se  hallará  república 

g|riBdpe  apretado  de  guerras  eitranjeras  ó  cÍTÍies, 

fnk^  dejado  de  llamar  en  su  ayuda  gentes  de  reli- 

fií  j  cestombres  difereiites ,  y  muchas  veces  dieron 

otná  €D  sos  reinos  á  los  mas  poderosos  por  librarse 

M  preseole  daao,  sin  advertir  que  pudieran  quedar 

lordept^,  vencidos  ó  vencedores.  £1  peligro  vecino 

ilgniTez  se  ataja  coo  otro  mayor,  y  puesto  que  de 

«■Ifáera  manera  se  baya  de  perecer,  bueno  es  diMi- 

li^  7  acoger  el  mas  remoto  y  el  que  puede  dejar  de 

w.  Sí  ios  catalanes  bicieniD  lo  que  hizo  Stiiicod  y  Nar- 

«»elQBoliamando  á  los  godos,  el  otro  á  los  longobar- 

Éi^pin  la  ruina  de  Italia  y  del  imperio,  no  pudieran 

araasofeodidos  de  las  plumas  y  lenguas  de  la  bislo*- 

á:ooos  les  llaman  impíos,  sacrilegos;  otros  piratas, 

teoD  pestilencia  de  las  gentes,  hombres  sin  Dios,  sin 

i|,flQnzuD;  y  todo  nace  porque  en  sa  íuvor  llamaron 

éktoreoí,  que  entendido  esto  por  mayor,  ofende  algo 

teorrias  erístianas ;  pero  bien  ativertido  y  averiguado, 

NbTrtzoQ  para  culpalles  levemente,  cuanto  más 

pnofeoddlescon  palabras  tan  descompuestas  y  llenas 

éiiijms  y  afrentas.  Mil  leguas  de  su  patria,  sus  ca- 

fíhMs  y  embajadores  muertos  á  traición,  ¿qué  suíri- 

aittio  DO  irritard?  Qué  medio,  por  violenU)  que  fuera, 

üiiieatara  su  afrenta?  Cuando  hubiera  yerro,  esto 

fifaiDkiderar  el  juicio  del  escritor.  Hállase  también 

ifgDBidiflcoltad  acerca  del  tiempo  en  que  pasaron  los 

Inn,  porque Nicéforo  dice  que  fueron  llamados  délos 

aldaoesaotesde  la  batalla  de  Apros,  cuando  se  supo 

faigoel  venia  sobre  ellos,  y  que  solos  fueron  qui* 

Mtiilos  que  pasaron.  Esta  narración  de  Nicéforo  la 

ti^piper  fiílsa,  porque  Monianer  eo  el  número  y  en  el 

iMBpo  le  contradice,  y  como  testigo  de  vista  se  le  d^be 

irnscrédito,  aunque  catalán  y  ofendido;  porque  en 

ddiscurso  de  su  historia  reíiere  muchas  cosas  contra 

ksde  so  nación,  y  condena  lo  mal  hecho  con  libertad  y 

É  r^o,  y  no  06  de  creer  que  quien  dice  la  verdad  en 

iduo,  DO  la  dijera  en  lo  que  tan  poco  importaba  á  su 

iMaiComo  venir  los  turcos  cuatp  anos  antes  ó  des- 

|iik  Zorita,  siguiendo  la  relación  deBerenguer  de  En- 

Iw,  difiere  también  de  Nicéforo;  porque  dice  qué  el 

ino  Berrogoer  de  Entenza  liainó  á  ios  turcos  des* 

lihqQesQpo  la  muerte  de  sus  embajadores,  y  que  pa- 

MiGalipoü  mil  y  quinientos  caballos,  y  le  presta- 

Mjannento  de  fidelidad.  Esto  también  lo  tengo  por 

^>  porque  parece  imposible  que  en  quince  dias  que 

l>«iguer  se  detuvo  en  Galípoli  después  que  se  declaró 

IVeoeoiigo  del  imperio,  llamase  á  los  turcos  que  es- 

ttuoQ  Asia,  y  se  concertase  con  ellos ,  y  se  juntasen 

>3y  qoioieatos  caballos,  y  se  embarcasen  y  viniesen 

ftfivíarle  juramento  de  fidelidad;  que  son  cosas  que 

M|w  se  hicieran  con  suma  presteza ,  no  pudieran 

^iitinirse  en  quince  días.  La  verdad  del  tiempo  en  que 

fMa  los  turcos  la  refiere  claramente  Montaner,que 

«antioaoos  después  desta  jomada,  y  para  tener  esto 

Pveieno  no  se  halla  dificultad  ni  imposibilidad  algu- 

■tf  como  las  hay,  y  muy  grandes,  en  lo  que  dicen  Ni- 

*^TZQríla;yasí,eDmateriade  los  hechos  de  los 

teeotsolo  seguiré  á  Montaner,  porque  le  tengo  por  mas 

madero,  y  que  intervino  y  asistió  en  todas  estas  ior- 

nda 

Ueste  mi«no  tieapo  los  turcoples  que  servían  al 


Emperador,  declarados  por  rebeldes, porqueá  imitación 
de  los  catalanes  quisieron  que  se  les  pagase  el  sueldo  ó 
hacerse  contribuir  con  las  armas ,  no  pudieron,  por  ser 
pocos,  ¡nantenerse  de  por  si,  y  enviaron  á  decir  á  los  ca- 
talanes que  si  les  admitirían  en  su  compañía.  Respesi- 
dieron  que  viniesen  seguros ,  que  con  ellos  se  osarie  lo 
mismo  que  con  los  turcos,  y  con  mayores  ventajas,  por 
ser  cristianos.  Vinieron  hasta  mil  caballos  buenos,  y 
prestaron  juramento  de  fidelidad  debajo  de  los  mismos 
conciertos  que  lo  hicieron  los  turcos.  Pusiéronse  á  or- 
den de  Juan  Pérez  de  Caldés.  Quedó  el  emperador  An- 
drónico  sin  la  milicia  extranjera,  despqés  que  los  alanos 
y  turcoples  se  apartaron  de  su  servicio,  tan  falto  de  sol- 
dados ,  que  libremente  se  podia  acometer  cualquier 
empresa,  por  grande  que  fuese,  en  las  provincias  de  su 
imperio,  sin  tener  quien  se  lo  impidiese.  Estas  fuerzan 
que  perdió  el  Emperador  acrecentaron  las  de  Rocafort, 
porque  turcos  ^turcoples  Igualmente  le  respetaban  y 
reconocían  por  suprema  cabeza ,  y  con  esta  seguridad 
de  verse  tan  obedecido  y  amado  dallos,  se  desvaneció 
y  se  hizo  odioso  á  muchos,  por  la  insolencia  y  poder  ab* 
soluto  con  que  lo  gobernaba  y  mandaba  todo, 

CAPITULO  XLVL 

SacMoi  de  Bervngaer  ét  Entenn  dMpnés  tf  e  ta  piisUM 
butt  SB  libertad,  j  $a  TaeLU  á  GiiipoU. 

Con  los  nuevos  socorros  de  turcoples  y  tim^M,  y  de 
muchos  otros  españoles  que  andaban  antes  encubiertos 
en  los  lugares  del  imperio,  como  mercaderes  ó  debajo 
del  nombre  de  otra  nación,  se  aumentaron  los  nuestros, 
porque  acreditados  con  tantas  Vitorias,  todos  procura- 
ban su  amistad :  movidos  algunos  con  el  deseo  de  ven- 
ganza, los  mas  con  su  codicia,  querían  participar  de  las 
riquezas  que  la  (ama  publicaba  que  hablan  adquirido 
en  aquella  guerra.  En  este  mtsmo-tiempo  Berenguer  de 
Entena,  después  de*su  larga  y  trabajosa  prisión ,  y  ha-» 
ber  peregrinado  en  vano  por  las  cortes  de  algunos  prín- 
cipes de  Europa  para  dar  calor  á  la  empresa  de  los  ca« 
talanes,  llegó  á  Galípolí  con  una  nave  y  con  quinientos 
hombres,  gente  toda  de  estimseien.  Turbó  la  paz  y  so- 
siego del  ejército  su  venida,  por  las  competencias  del 
gobierno  que  entre  Rocafort  y  él  se  levantaron;  pero 
antes  de  escribir  las  causas  y  razones  que  los  unos  y  los 
otros  tuvieron  de  competir,  será  bien  dar  una  larga  re- 
lación de  lo  que  sucedida  Berenguer  desde  quelepran- 
dierqp  hasta  su  vuel  ta. 

Después  que  Ramón  Montaner,  por  orden  de  los  capi« 
tanes  del  ejército,  intentó,  sin  podello  concluir,  el  res- 
cate de  Berenguer  cuando  las  galeras  de  genoveses 
pasaron  por  el  estrecho  de  Galípolí  á  la  vuelta  de  Tm*" 
pisonda,  se  tuvo  por  cosa  roUy  cierta  que  en  llegandoá 
Genova  se  pondría  á  Berenguer  en  Abortad  y  se  le  da- 
ría satisfacion,  por  ser  vasallo  y  capitán  de  un  rey  ami- 
go. No  sucedió  cqmo  pensaron ;  antes  bien  la  república 
autorísó  caso  tan  feo ,  ni  castigando  á  su  general, ni 
dando  libertad  y  enmienda  de  \o  perdido  á  Berenguer; 
porque  siempre  que  el  delito  no  se  castiga,  se  aprueba. 
Llegó  á  noticia  de  los  catalanes  de  Tracia  como  Beren- 
guer estaba»detenido  en  Genova  en  cárceles  indignas 
de  su  persona,  sin  tratar  de  dalle  libertad,  y  determina- 
ron de  común  parecer,  ya  que  por  las  armas  no  se  podía 
intentar,  suplicar  al  rey  de  Aragón  don  Jaime  interpu- 
siese su  autoridad  con  loa  de  aquella  república.  Para 
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esto  se  nombraron  tre<t  embajo dores,  que  fueron  Gar- 
cía de  Vergua,  Pérez  de  Arbe,  Pedro  Holdun ,  entram- 
bosdel  consejo  de  los  Doce.  Llegaron  á  Cataluña,  y  die- 
ron al  Rey  su  einbujada :  propusieron  el  agravio  grande 
qurt  se  les  había  iieclio  en  prender  debajo  de  fe  y  pa- 
laiira  á  Bereiiguer,  su  capitán,  y  continuar  lo  mal  be- 
rilo alargandd  su  libertud ;  que  de  parte  de  todos  ve- 
nían ellos  á  echarse  á  sus  pies,  esperaudode  su  clemen- 
eia  que,  olvidados  los  disgustos  pasados,  darla  el  reme- 
dio que  conviniese,  y  buen  despacho  á  su  petición.  Dié- 
rutile  pariirular  retucion  de  sus  viturias  y  del  estado 
en  que  se  halla |^an  sus  cosas  y  las  del  imperio,  cuyo 
señorío  le  ofrecieron  si  se  les  sondaba  con  calor,  por 
estar  sus  provincias  sin  defensa ,  eipuestas  al  rigor  y 
ar  Fas  del  que  primero  las  acometiese;  y  que  tendrían 
por  uno  de  sus  mayores  blasones  poder,  á  costa  de  su 
trabajo  y  de  su  sangre ,  acrecentar  su  corona  y  hacer 
obedecer  su  nombre  en  lo  mas  remoto  y  apartado  de 
Europa  y  Asia.  Respondió  el  Rey  que  por  dar  gusto  i 
tan  buenos  vasallos  pondría  su  autoridad  y  las  armdS 
cuando  importase,  y  mas  por  Berenguer  deEntenza, 
uno  de  sus  mayores  vasallos.  En  lo  de  dalles  socorro  se 
excusó,  por  parecelle  que  al  rey  don  Fadrique  de  Sicilia, 
su  hermano,  le  convenia  mas  el  dársele;  que  él  estaba 
lejos,  y  que  difícilmente  se  pudrían  darlas  manosni  sus- 
tentar, cuando  se  ganasen  las  provincias  de  Grecia,  con 
Calaiüña;  pero  agradeció  y  estimó  su  voluntad.  Hecha 
esla  diligencia,  los  tres  embajadores  se  fueron  á  Roma  á 
representir  al  Papa  la  ocasión  que  tenia  de  reduciraquel 
impería  de  Grecia  á  su  obediencia  si  á  los  catalanes  de 
Tracía  se  les  daba  alguna  ayuda  grande,  como  lo  seria 
si  á  don  Fadrique  se  le  concediese  la  investidura  para 
que  con  su  persona  pasase  á  la  empresa,  con  un  le^fado 
de  la  santa  Sede,  y  se  publicare  la  cruzada  en  favor  oe 
los  que  irían  ó  ayudarían  ron  limosnas.  El  Papa  no  reci- 
bió bien  esta  embajada  ni  le  pareció  ponella  en  trato,  por- 
que de  suyo  había  grandes  dificultades,  y  la  mayor  era 
el  temer  que  la  casa  de  Aragón  no  se  engrandeciese  por 
este  medio.  El  rey  don  Jaime,  para  cumplimiento  de  su 
promesa,  envió  su  embajada  ¿  la  república  de  Genova, 
significando  el  sentimiento  grande  que  había  tenido  de 
la  prisión  de  Berenguer,  uno  desús  mayores  y  más  prin- 
cipales vasallos;  y  que  esto  había  sido  contravenir á  los 
^tratados  de  paz  sí  con  sabiduría  de  la  Señoría  se  hubiese 
ejecutado ;  que  les  pedía  pusiesen  en  libertad  á  Beren^ 
guer,  y  le  diesen  satisfacíon  del  daño  que  habia/ecí- 
bido,  porque  de  otra  manera  no  podía  dejar  de  hacer  al- 
guna demostración.  La  república  determinó  de  venir 
en  lo  que  el  Rey  mandaba,  y  respondió  que  había  sen«- 
tido  lo  que  Eduardo  de  Oria,  su  general,  hizo  con  Beren- 
guer de  Entenza,  j[  que  fué  motín  de  la  gente  vil  de  las 
galeras  el  que  causó  tan  grande  exceso ;  que  no  se  pudo 
atajar  por  los  capitanes  y  general  hasta  después  de  eje- 
cutado; que  ellos  pondrían  desde  luego  á  Berenguer  en 
libertad;  y  nombraron  once  personas  para  que  se  jun- 
tasen con  los  diputados  que  el  Rey  enviaría  en  el  lugar 
donde  fuese  servido,  para  tratar  de  la  enmienda  que  se 
había  de  dar  á  Berenguer  por  los  daño^  que  había  reci- 
bido en  la  pérdida  de  las  galeras  y  en  su  prisión.  Con 
este  buen  despacho  se  despidieron  los  embajadores  del 
Rey»  7  la  república  envió  otros  para  que  de  su  parte  re- 
presentasen lo  mismo,  y  el  vivo  sentimiento  que  habían 
taludo  todos  los  delia  de  que  su  general,  aunque  sin 
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culpa,  hubiese  ofendido  sus  Ta<:nnoc;  y  qno  lur^o  qne^io 
supo,  mandaron  que  á  Berengupr  le  llevasen  á  Sicilia,  y 
Je  restituyesen  lo  que  le  hablan  tomado.  Suplicáronle 
después  que  mandase  á  los  catalanes  que  dejasen  la 
compañía  de  los  turcos,  y  se  saliesen  de  aquellas  pro- 
vincias donde  ellos  tenían  la  mayor  parte  de  su  trato,  y 
que  le  iban  perdiendo  por  los  daños  y  correrías  que 
continuamente  se  hacían  por  ellas.  El  Rey  of  eció  que 
se  lo  enviaría  á  mandar  si  Berenguer  quedaba  satisfe- 
cho. Puesto  Berenguer  en  libertad ,  el  Rey  envió  sos 
diputados  á  Mompcllfr,  lugar  que  se  señaló  para  t»'atar 
de  la  recompensa ;  y  la  república  envió  á  Señorúiu  Don* 
zelli,  Meliado  Salvagio,  Gabriel  de  Sauo,  Rogerio  de 
Savigniano,  Antonio  de  Guíllehuis;  Manuel  Cigala,  la- 
como  Bachottio,  Rafo  de  Oria ,  Opisíno  Capsarío,  Guir 
dero  Pignolo  y  Jorge  de  Bonifacio,  todos  de  su  conse- 
jo. Estos  fueron  los  que  se  juntaron  con  los  diputados 
del  Rey,  y  después  de  mochas  juntas  y  acuerdos  qoo  se 
propusieron,  jamás  por  parte  de  la  Señoría  se  vino  bien 
á  ellos,  hallando  en  todos  ocasiones  de  dudar  para  con- 
cluir; y  últimamente  se  deshizo  la  junta  sin  dar  alguna 
satisfacion  por  parte  de  la  Señoría ;  y  con  esto  pareció 
que  la  respuesta  tan  cortés  que  dieron  al  Rey  fné  para 
que  en  este  medio  el  Rey  mandase  á  los  catalanes  que  no 
innovasen  for  el  camino  de  las  armas  cosa  contra  ge- 
noveses,  pues  amigablemente  se  ofrecieron  á  compone- 
lío.  Berenguer,  desesperado  de  poderalcanzar  la  recom-^ 
pensa,  se  fué  al  rey  de  Francia  y  al  Papa  á  tentar  se- 
gunda vez  que  diesen  ayuda  á  los  catalanes  de  Tracia, 
proponiendo  lo  mismo  que  los  tres  embafadore<«  propu- 
sieron; pero  ni  el  Rey  ni  el  Papa  quisieron  dársele,  y  él 
se  hubo  de  volver  á  Cataluña,  donde  vendió  parte  de  su 
hacienda,  y  juntó  quinientos  hombres,  todos  gente  co- 
nocida y  plática;  y  embarcado  en  un  grueso  navio, dejó 
la  quietud  de  su  casa  por  acudir  á  los  amigos  que  tenia 
en  Galípuli. 

CAPITULO  XLVn. 

Berengoei*  fie  Enienu  y  Berenguer  de  Roetfort  dividea 
el  ejército  en  btndos. 

Berenguer  de  Entenza  luego  que  llegó  á  Galfpoli 
quiso  ejercitar  su  cargo  como  solía  antes  de  ser  preso, 
y  Berenguer  de  Rocafort  dijo  que  ya  las  cosas  estaban 
trocadas,  y  que  no  tenia  que  gobernar  mas  delosqoe 
traía;  que  los  demás  .ya  tenian  general.  Alteráronse 
los  ánimos,  pretendiendo  todos  que  se  les  debía  la  su- 
prema autoridad.  Los  amigos  y  allegados  de  cada  cual 
dellos,  con  palabras  descompuestas  y  llenas  de  arro- 
gancia, amenazaban  que  con  las  armas  se  harían  obe- 
decer. Dividido  el  ejército  con  esta  competencia ,  todo 
andaba  desordenado  y  cerca  de  llegar  á  grande  rompi- 
miento, movidos  de  algunos  chismes  que  se  andaban 
refiriendo.  Estuvieron  cerca  de  venir  á  las  manos,  por- 
que no  falta  entre  tantos  quien  gusta  de  revolver,  por 
hacer  daño  al  enemigo  ó  acreditarse  con  el  amigo.  Es- 
forzaban entrambas  las  partes  su  pretensión -con  razo- 
nes muy  bien  fundadas.  Por  la  de  Berenguer  se  decía 
que  antes  de  su  prisión  era  general,  y  había  sido  el  pri- 
mero que  acometió  felizmente  las  provincias  del  im- 
perio, y  que  por  la  alevosía  de  los  genoveses  se  habia 
perdido,  no  por  haber  fallado  á  lo  que  debía.  Después 
de  una  larga  prisión,  padecida  por  ser  su  general,  no 
habia  de  ser  ocasión  de  quitalle  el  cargo,  antes  bien  de 
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itfpll^eoD  él  cuando  no  le  hubiera  teoiilo;  que  por 
aliado  00  hahia  de  perder  lo  que  ganó  por  su  va- 
Jtr^fueo  ríéudose  libre  vemlíó  parte  de  su  tiacienda 
ffíéilks  s*)Corro;  y  á  esto  se  afiadia  lo  que  á  Roca- 
irt le AfaQdia  mas,  la  diferencia  tan  desigual  de  la 
o&y ,  trato  y  condición  :  Berenguer,  ricohombre, 
tofortiCalialiero  particular;  el  uuo  cortés,  liberal, 
i^KiUe;  el  otro  áspero ,  codicioso,  insolente.  Por  la 
fiilideRiicafort  esforzaban  sus  amigos  su  pretensión 
CBaonoesde  gran  consideración.  Fundaban  su  de- 
ndíádeodo  que  Rocaforl  había  gobernado  el  cam- 
pm»  sopremo  capitán  seis  años;  que  cuando  lomó 
Iflcvigod  gobierno  estaban  nuestras  partes  de  to- 
¿|08U> pardillas,  y  con  su  industria  y  valor  lo  había 
MtHirado,  y  que  su  nación  en  su  tiempo  se  había  be» 
iiiifflas  poderosa  y  estimada  de  todo  el  oriente;  que 
iBcon  muy  injusta  quitarle  el  gobienio  al  tiempo 
tt  felicidad,  habiéndole  tenido  en  tiempos  tan  apre~ 
We;  que  mochas  veces  se  deseó  la  muerte  por  me- 
irOBldd  qoese  esperaba ;  que  el  fruto  de  los  traba- 
jii(H  babia  de  gozar  ^ien  los  padeció ,  antes  que  los 
,|hs  por  Dobles  y  grandes  que  fuesen,  y  que  sería  un 
yifio  ffluy  notable  si  le  quitaban  el  puesto  en  que 
Mil  tcreceotado  su  nombre  con  tan  señaladas  vilo- 
«;  librado  su  gente  de  una  tñste  y  miserable  muer- 
É^Kuesiempre  tuvieron  por  cierta.  Mientras  de  una  y 
Hni^rte  se  trataba  del  caso ,  vinieron  casi  á  rompi 
iaU),  remitiendo  su  pretensión  á  las  armas;  con  que 
IKia^  feces  deutro  de  las  murallas  de  Galípoli  eslu- 
im  para  darse  la  batalla ,  porque  como  no  había 
fia  pudiese  decidir  la  causa,  por  estar  el  ejército  di- 
üii,ltefHdos  todos  de  las  obligaciones  y  afición  que 
fli^Ml  tenia,  no  se  podían  gobernar  ni  limitar  como 
cmia  para  el  bien  común.  Hubo  jilgunos  bien  in- 
WoBidos,  que  preGriendo  el  bien  público  á  sus  par- 
fahres intereses^  se  mostraron  neutrales  y  se  pusie- 
nde  por  medio  para  concertalles;  cosa  de  mucho  pe- 
%•  cando  las  partes  están  ya  declaradas,  porque 
Aqire  se  juzgan  por  enemigos  los  que  no  son  ami- 
P,  J  imtn  ¿  ser  aborrecidos  de  los  unos  y  de  los 
|te.  El  bando  de  Berenguer  de  Entenca ,  si  con  este 

eao  se  llegara  á  impedir  el  venir  i  las  armas ,  se 
a  sio  duda  perdido,  porque  al  de  Rocufort  seguía 
Mjoc  parte  de  los  almugavares  y  todos  los  turcos 
gHl^ks,  por  haber  jurado  fidelidad  en  manos  de 
»forl,á  quien  ciegamente  obedecían.  Berenguer 
mocha  menos  gente  que  Rocafort,  aunque  era  la 
aporque  siempre  los  menos  suelen  ser  ios  mejo- 
P^rsuadieron  á  Rf)cafort  los  que  trataban  del  cou- 
que rem. líese  su  justicia  y  su  derecho  en  lo  que 
ttuaseu  los  doce  consejeros  del  ejército,  pouién- 
^^ielaote  los  inconvenientes  grandes  si  el  negocio 
^^  i  rompinijputo;  porque  aunque  se  degollase 
|*|l  bando  de  Berenguer,  no  pudiera  ser  sin  gran 
(Wasuya,  y  que  después  quedaría  sin  fuerzas  para 
Wr  lautos  enemigos  como  por  todas  partes  le  cer- 
~;que  00  eran  tiempos  aquellos  que  por  intereses 
bns  fuese  reputación  el  venir á  las  armas,  de 
s« podría  seguir  el  perdella  toda  la  nación;  que 
amas  gloria  en  ceder  del  derecho  que  pretendía 
P« íeodera  é  Berenguer.  Últimamente,  Rocaforl 
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en  esto,  por  temer  los  daños  que  se  podrían 


f  ^}^por  parecelle  que  los  doce  coxisejeroseata*» 


rían  mas  de  su  parte  que  de  la  de  Berenguer,  á  quien 
fácilmente  persuadieron  lo  mismo.  Declararon  los  jue- 
ces que  Berenguer,  Rocafort  y  Fernán  f  imenez  gober- 
nasen cada  cual  de  por  si ,  y  que  los  soldados  tuviesen 
libertad  de  servir  debajo  del  gobierno  que  mejor  les 
pareciese,  sin  que  para  esto  se  les  hiciese  violencia  por 
ninguna  de  las  partes.  Fué  el  medio  roas  acertado  que 
en  esíe  caso  se  pudo  tomar;  porque  declarar  por  capi- 
tán general  el  uno,  era  sujetar  el  otro  á  su  émulo  y 
competidor,  y  primero  escogiera  la  muerte  cualquier 
de  ellos  que  esta  sujeción ;  además  de  que  los  doce  no 
tenían  autoridad  para  mandar  que  se  obedeciese  á  quien 
ellos  elegirían ,  porque  no  eran  mas  que  medianeros 
para  concertar  las  partes.  Quedaron  por  entonces  en 
lo  exterior  algo  sosegados,  pero  los  ánimos  secreta-  * 
mente  muy  alterados  y  sospechosos ,  deseando  ocasión 
de  vengarse  del  agravio  que  cada  cual  imaginaba  que  se 
le  hacía;  que  todo  lo  que  no  esalcauzarunosu  pretensión 
como  la  desea ,  lo  juzga  por  agravio.  Las  mas  veces  se 
imposibilitan  las  empresas  por  las  competencias  de  los 
que  mandan,  cuando  no  los  gobierna  algún  principe 
grande  y  poderoso  que  puede  reprhnir  las  Insolencias 
de  los  atrevidos  y  ambiciosos;  y  por  muclia  moderación 
que  liaya  en  los  principios  de  una  empresa,  después  de 
lus  mulos  ó  buenos  sucesos  siempre  se  signen  ruines  in- 
terpretaciones, de  que  toman  mayor  osadía  los  inquie- 
tos ,  y  muchos  buenos  se  ven  obligados  á  defenderse, 
porque  con  esto  se  levantan  tantas  máquinas  de  rece- 
los, envidias  y  aborrecimientos ,  que  parece  imposible 
librarse; y  así,  se  ha  de  tener  por  cosa  muy  notable 
que  durase  ocho  años  esta  empresa  de  los  catalanes  y 
aragoneses  libre  deste  daño.  La  empresa  que  Godofré 
hizo  á  la  Tierra  Santa ,  con  ser  la  mas  ilustre  de  todas 
lasque  refieren  las  historias,  en  sus  príucípios  padeció 
este  daño ,  por  las  competencias  entre  Tancredo  y  Bul- 
dovino ,  entre  Boemundo  y  el  conde  de  Tolosa;  porque 
siempre  en  algunos  pudo  mas  la  ambición  que  la  pie- 
dad, principal  motivo  de  aquella  empresa.  Fernán  Ji- 
ménez de  Arends ,  aunque  por  el  concierto  pudiera 
dividirse  y  gobernar  solo  por  sí,  no  quiso  apartarse  de 
Berenguer  de  Entenza ,  porque  le  pareció  que  no  per- 
día reputación  en  obedecer  á  un  hombre  igual  en  san- 
gre y  mayor  de  anos,  y  también  por  ser  muy  pocos  los 
que  le  seguían ,  y  temerse  de  Rocafort ;  y  así ,  Beren- 
guer y  Fernán  unieron  sus  fuerzas  por  ser  mas  respe- 
tados y  temidos. 

CAPULLO  XLVÍIL 

Rofirort  pone  sftio  á  Nont,  Berf ogner  i  Megarix,  y  Tldn  laqoé' 
ría,  gf  iio\é8,  con  lyadt  de  gente  eitalaiia  toma  el  eaatillo  /  la« 
gar  de  Frailía. 

Aunque  por  los  conciertos  hechos  pareció  que  todo 
quedaba  en  paz,  no  se  aseguraron  Jos  unos  de  losotnos, 
ni  dejaron  de  vivir  llenos  de  recelos ,  acrecentanc^p  de 
cada  día  mas  el  aborrecimiento,  y  cerrada  de  lodo  punto 
la  puerta  á  tratos  de  concordia;  porque  como  todos  se 
hubieron  de  declarar,  dejó  de  haber  neutraleé^y  media- 
neros para  averiguar  algunas  cosas  que  siempre  ocur- 
rían de  jurísdicion;  el  peligro  les  hizo  apartar,  ya  que 
otra  razón  no  pudo.  Berenguer  fué  á  poner  sitio  sobre 
Megarix ,  y  Rocafort,  en  su  emulación,,  fué  ó  ponelle  á 
Nona ,.  sesenta  «millas  de  Galípoli  y  treinta  de  Megaríz; 
y  aun»  se  tuvo  por  curta  la  distancia,  según  estaban  ios 
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ánimos  tüterados ,  y  partleularmente  los  del  bando  de 
Rgcafort,  que,  como  superiores,  les  parecía  mengua 
que  lüs  otros  se  atreviesen  á  competir.  Los  turcos  y 
turcoples  y  los  almugavares  siguieron  ¿  Rocafort,  y  al- 
gunos caballeros ;  con  Berenguer  se  fueron  los  arago- 
nesesy  toda  la  gente  noble  que  servia  en  la  mar.Monta- 
ner,  por  su  oíicio  de  maestre  racional ,  no  tuvo' por  qué 
declararse,  por  luiberse  de  quedar  en  Galipoli;  y  así, 
quedó  solo  por  coníidente  de  entrambos. 

En  este  mismo  tienipo,  Ticin  Jaquería,  genovés,  go- 
bernador del  castillo  y  lugar  de  Frailía ,  vino  al  servi- 
cio de  los  catalanes  con  un  bajel  de  ocbenta  remos.  La 
causa  de  su  venida  fué  deseo  de  satbfacer  un  agravio 
con  ayuda  de  ios  catalanes ;  porque  muerto  un  tío  su- 
yo ,  que  se  llamaba  Benito  Jaquería ,  en  cuyo  nombre 
había  gobernado  el  castillo  cinco  años  con  cuidado  y 
fidelidad,  según  él  decía,  habíale  heredado  un  otro  tio 
suyo,  que  luego  vino  á  Fruilla,  y  sobre  la  averiguación 
de  ciertas  cuentas  tuvieron  algunos  disgustos.;  y  vuel- 
to á  Genova  el  tío,  tuvo  aviso  Ticin  que  enviaba  cuatro 
galeras  para  prendelle.  Sintió  el  agravio  el  genovés ,  y 
quiso  luego  vengarse;  pero  no  pudo  hacerse  dueño  del 
castillo ,  porque  no  tenia  fuerzas  para  sustentarse  sol(> 
de  por  sí ,  ni  bastante  gente  de  conGanza  para  echar 
los  amigos  de  su  tio ;  y  así ,  con  esperanza  de  que  ha- 
llaría en  los  catalanes  lo  que  deseaba,  vino  á  Galipoli. 
No  halló  á  los  generales ,  y  dio  razón  i  Montaner  de  la 
ocasión  que  le  traía.  Ofreció  servir  con  fidelidad;  y  así, 
le  asentó  Montaner  en  los  libros  á  él  y  á  diez  cabellos 
armados ,  para  que  todos  ganasen  sueldo  en  su  prove- 
cho. Esto  se  acostumbraba  de  hacer  con  algunos  ca- 
balleros y  gente  príncipal,  asentalles  el  sueldo  por  roas 
gente  de  la  que  traían,  para  hacelles  esa  comodidad. 
Pidió  luego  Ticin  á  Montaner  que  le  diese  gente ,  que 
él  ofrecía  de  poner  en  sus  manos  el  castillo  y  el  lugar, 
de  donde  le  podría  resultar  grande  provecho.  Monta- 
ner no  trató  de  la  justicia  y  razón  del  hecho,  sino  solo 
de  favorecer  á  quien  pedia  su  ayuda  y  se  ponía  debajo 
de  su  amparo.  Diéronle  luego  armas,  caballos  y  las  de- 
más cosas  para  poner  en  orden  los  suyos,  que  llegaban 
basta  cincuenta ;  dióle  gente  de  socorro,  porque  Mon- 
taner, como  enemigo  mortal  de  genoveses,  no  quiso 
perder  la  ocasión  de  hacelles  algún  daño.  A  Juan  Mon- 
taner, su  primo,  y  é  cuatro  consejeros  catalanes  se  en- 
comendó el  socorro ,  con  orden  que  no  se  hiciese  co- 
sa sin  tomar  parecer  de  Ticin  Jaquería.  'Partieron  de 
Galipoli  al  otro  día  del  domingo  de  Ramos  con  una  ga- 
lera bien  armada  y  cuatro  bajeles  menores.  Navega- 
ron la  vuelta  del  castillo  de  Fruilla,  doode  se  llegó  vís- 
pera de  Pascua  ya  noche.  El  mozo  Jaquería,  sentido 
del  agravio,  ejecutó  su  determinación.  Desembarcó  su 
gente  con  el  silencio  de  la  noche,  y  arrimaron  sus  es- 
calas. Subieron  por  ellas  treinta  genoveses  de  los  de  Ja- 
quena  y  cincuenta  catalanes.  Vino  luego  el  día,  conque 
fueron  descubiertos  y  se  les  defendió  la  entrada;  pero 
peleando  vaiientemente ,  ganaron  una  puerta  por  la 
parte  de  ftdentro,  y  abierta,  dieron  libre  la  entrada  á 
los  demás  que  quedaban  fuera.  Hízose  grande  resisten- 
cia al  principio  por  los  que  defendían  el  castillo,  que 
pasaban  de  quinientos  hombres ,  no  tan  bien  armados 
como  los  nuestros  ni  tan  resueltos.  Muríeron  liasta 
dentó  y  cincuenta  de  los  enemigos.  Hubo  algunos  cau- 
tivosy  pero  la  mayor  parte  eecapd  con  la  buida.  WL  cae* 


tillo  ganado ,  la  viDa ,  que  era  de  griegos,  sin  defensa 
alguna ,  se  acometió  luego,  antes  que  los  naturales  pu- 
diesen ponerse  en  resistencia  ni  esconder  su  hacienda. 
Fué  la  presa  riquísima,  porque,  á  mas  del  oro  y  plata 
y  vestidos  de  precio  que  se  ganaron ,  se  tomaron  tres 
reliquias  grandes  que  estaban  en  el  castillo  empeña- 
das por  los  turcos  al  genovés  Benito  Jaquería.  Teníase 
por  tradición  que  san  Juan  Evangelista  las  había  dejado 
en  el  sepulcro ,  de  quien  arriba  hicimos  mención.  Cas 
reliquias  fueron  un  pedazo  del  leño  de  la  Cruz,  de  la 
parte  donde  Cristo  reclinó  su  cabeza.  Asi  lo  refiere 
Montaner,  y  este  san  Juan  le  trujo  siempre  pendiente 
del  cuello  el  tiempo  que  vivió  entre  los  mortales.  Esta- 
ba entonces  con  un  engaste  de  oro,  con  joyas  de  mu- 
cho precio ;  una  alba ,  con  que  el  santo  decía  misa,  la* 
brada  por  las  manos  de  la  Virgen ,  y  el  Apocalipsis  esm- 
erilo por  el  mismo  santo ,  con  unas  cubiertas  de  admi- 
rable arte  y  riqueza.  Pareció  é  Juan  Montaner  y  áTicin 
Jaquería  que  Fruilla  estaba  lejos  de  los  presidios  para 
podella  sustentar;  y  así,  la  desmantelaron,  satisfecho  el 
genovés  de  su  tio,  y  todos  los  dánás  del  oro  que  se  ga- 
nó ;  con  que  volvieron  á  Galipoli ,  y  dieron  á  Ramón  < 
Montaner  y  á  los  demás  la  parte  que  les  cupOj  y  de  las 
reliquias  le  cupo  por  suerte  el  leño  de  la  Cruz ,  que  sin 
duda  hubiera  llegado  á  estos  reinos  si  en  Negroponte, 
á  vuelta  de  la  demás  hacienda,  no  le  robaran  este  gran 
tesoro.  Animado  con  el  suceso  pasado  Ticin  Jaquería, 
le  pareció  acometer  alguna  empresa,  y  ganar  algún  fu- 
gar donde  pudiese  estar  de  asiento.  Dióle  también  para 
esto  Montaner  alguna  gente,  y  con  ella  poco  después 
ganó  un  castillo  en  la  isla  de  Tarso ,  y  U  mantuvo,  do 
sin  gran  provecho  de  nuestra  nación,  como  adelante 
veremos. 

CAPITULO  XLIX. 

El  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  enviado  del  rey 
don  Fadrique,  liega  i  Galipoli  para  gobernar  el  ejéreito  en  s« 
nombre. 

Divididos  los  capitanes  en  los  sitios  de  Nona  y  Megi- 
ríi,  el  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca, 
con  cuatro  galeras  llegó  á  Galipoli ,  por  orden  del  rey 
de  Sicilia ,  don  Fadríque,  porque  juzgó  que  importabt 
para  el  aumento  de  su  casa  enviar  persona  puesta  por 
su  mano ,  que  gobernase  el  ejército  de  los  catalanes  de 
Tracia,  pues  ellos  mismos  le  habían  llamado  y  presta- 
do juramento  de  fidelidad ,  no  acordándose  quizá  de 
que  esto  Irabia  sido  cinco  años  antes,  cuando  la  nece- 
sidad les  obligó ,  y  que  entonces  pudiera  haber  dificul- 
tad en  admitirie.  Tomó  el  Infante  esta  jornadaá  su  car- 
go por  servir  al  Rey  solamente,  y  él  se  la  encargó,  con 
palabra  de  que  no  se  casarúi  en  Francia  sui  su  consen- 
timiento, y  que  gobernaría  aquellos  estados  en  su  nom- 
bre. Tanta  estirnacion  se  hizo  de  aquellas  armas  cuan- 
do las  vieron  superiores  á  las  del  imperio,  que  no  las  * 
quisieron  apartar  de  su  obediencia  los  reyes,  aunque 
íbese  para  un  infante  de  su  misma  casa.  Don  Fadríque, 
príncipe  de  singular  prudencia  y  maestro  grande  de  la 
arte  del  reinar,  no  quiso  empeñar  su  reputación  en 
nuestras  armas,  porque  las  tuvo  por  perdidas  cqando 
le  pidieron  socorro,  ni  declararse  por  enemigo  de  An- 
drónico  hasta  que  le  vio  sin  fuerzas  para  defenderse; 
pero  los  aocidentes  fueron  tan  diferentes  de  lo  que  se 
presumía ,  que  la  resolución  del  Rey ,  con  tanta  razón 
determinada  9  vinOi  como  verémoSi  á  no  tener  el  «f«»to 
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Mbnen  sí  ántra  lei;  socorriera.  La  Tenida  del  InfaD* 
leliBo(ai)le  coaleoto  á  los  que  entonces  se  bailaron 
flCaiípoli  I  particularmente  á  Montaner,  grande  cría- 
¿T«|»aooadode  su  casa.  Admitiéronle  como  á  lu*- 
prtttwole  del  Re;  sin  dificultad  ni  réplica  todos  los 
^sebiilaroo  presentes,  que  aunque  fueron  pocos, 
porserios  primeros  se  les  agradeció  de  parte  del  Rey. 
biünose  loego  correos  i  ios  tres  capitanes  principa- 
les, Eneaza,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez,  haciéndoles 
iltfil  venida  del  Infante,  y  juntamente  les  remitieron 
laort»  del  Rey  que  ▼inieron  para  ello,  dándoles  ra- 
mk  como  Tenia  á  gobernalles  en  su  nombre.  Dio 
JUaer  para  su  servicio  cincueota  caballos  y  mayor 
áMTO  de  acémilas  que  bubo  menester  para  su  casa; 
}fH^  la  posada  de  Montaner  era  de  las  mejores  de 
U|poü,9e  salió  della  y  se  la  dio  al  Infante.  Berenguer 
ébteiiia  estaba  sobre  el  sitio  de  Megarix,  treinta  mí- 
.  liéeGiUpoli,  donde  recibió  el  aviso  de  la  venida  del 
fttate  por  los  dos  caballeros  que  Montaner  envió  para 
fiSek  diesen,  juntamente  con  la  carta  del  Rey.  Par- 
ibegoGon  pocos  y  llegó  á  Galipoli  el  primero  de  los 
opíiBes,  dio  la  bienvenida  al  Infante  y  le  juró  por  su 
9Mnl  y  suprema  cabeza.  Luego  tras  él  vino  Fernán 
iMoeide  Árenos  de  Módico,  y  siguió  en  todo  á  Be- 
inguer.  Mqoróselesel  partido  á  estos  dos  ricosbom- 
ks,  porque  su  bando,  menos  poderoso,  siempre  temia 
iéáecafort,  y  con  la  venida  del  Infante  parece  que 
Mese  había  de  sosegar,  y  las  cosas,  fuera  de  sus  lu- 
fHtspor  la  violencia  de  uno ,  volverían  al  suyo ,  y  se- 
áio  todos  estimados  según  sus  merecimientos  y  cali- 
MB.Faéel  contento  universal  en  todos,  asi  del  ban- 
fcéBerenguer  como  de  Rocafort,  á  quien  alteró  mu- 
áDliienida  tan  fuera  de  tiempo  del  Infante,  y  sin  du- 
Afoe  desde  luego  le  negara  la  obediencia ,  si  no  fuera 
(«Ík  conoció  en  los  suyos  el  gusto  que  les  había  da- 
iob  Daera.  Hallóse  en  notable  confusión;  era  bom- 
hisagai y  prevenido  en  todos  sus  consejos,  pero  no 
fk  prerenir  con  sos  artes  acostumbradas  lo  que  nun- 
•pnlo  temer.  Después  de  haber  consultado  con  sUs 
m»  amigos  el  caso ,  pareció  que  convenia  respoo- 
irnostrando  mncbo  gusto  de  la  venida  del  Infante, 
iíeo  deseo  de  todos  ellos ,  y  que  por  estar  el  sitio  tan 
Mote  DO  se  atrevía  á  dejarle  para  ir  á  darle  la  obe- 
iftta;quele  suplícase  de  parte  de  todos  que  viniese 
IRn,  donde  le  esperaban  con  mucho  gusto.  En  esta 
^Mnciase  respondió  al  Infante,  y  él  entre  tanto,  con 
'iideodos  y  amigos  confidentes,  dispuso  los  animosa 
^jnirsa  parecer  y  consejo.  Llegó  la  respuesta  de  Ro- 
mrtá  Galipoli ,  y  el  infante  no  quiso  determmarse 
^«1  parecer  de  Berenguer  de  Entenzay  de  Fernán  Ji- 
inn,  y  de  alganos  otros  capitanes  bien  afectos  á  su 
;  Mcioy  de  gran  conocimiento  de  las  trazas  y  desíg- 
*Me  Rocafort.  A  todos  pareció  peligrosa  la  detención, 
tP^a  el  Infante píartir  luego,  porque  el  ejército  no 
Mrisse  en  el  gostoque  tenia  de  su  venida,  y  Rocafort 
;  MlRiese  tiempo  de  concluir  ni  mover  nuevas  pláticas 
tüétnrrício  del  Rey ,  y  excluir  del  gobierno  su  per- 
[kii*  Con  esta  resolución  dispuso  el  Infante  su  partida ; 
ttacoaipanado  de  la  mayor  parte  de  la  gente  de  Be* 
^er  de  Eotenza  y  de  Fernán  Jiménez;  sus  personas 
^piredó  llevallas,  porque  no  fuera  acertado ,  antes 
,  *le&er  ganada  la  voluntad  de  Roeafort  y  ios  suyos, 
'  livaie¿Iaate  por  pnmera  entrada  sus  competidores 


en  mejor  lugar  cabe  el  Infante;  y  así,  dífírierpn  la  ida 
estos  dos  rícoshombres  cuando  el  fufante  hubiese  ju- 
rado ,  porque  entonces,  estando  con  entera  autoridad, 
se  podrían  hacer  las  amistades.  ^ 

CAPITULO  L. 
El  Infante  es  exelaido  del  gobierno  por  las  ñafias  de  Rocafort. 

Partióse  el  Infante  de  Galipoli  con  el  mayor  acompa- 
ñamiento que  pudo ,  llevando  consigo  de  los  capitanes 
conocidos  solo  á  Ramón  Montaner,  y  en  tres  dias  de  ca- 
mino por  la  costa  llegó  al  campo,  donde  fué  recibido 
con  universal  regQ|fjo,  y  Rocafort  con  grandes  demos- 
traciones de  contato  le  festejó  los  dias  que  tardó  á  po- 
ner en  plática  las  órdenes  de  su  tio.  Esperaba  el  Infante 
que  Rocafort  se  comidiese  sin  volver  segunda  vez  á 
requeríile;  pero  como  vio  que  alargaba  el  obedecer  al 
Rey,  y  no  se  daba  por  entendido,  le  dijo  que  él  quería 
dar  luego  las  cartas  del  Rey  que  venián  para  el  ejército, 
y  decilles  de  palabra  el  intento  de  su  venida ,  y  que 
para  esto  mandase  juntar  el  consejo  general.  Obedeció 
Rocafort  con  muestras  de  mucho  gusto,  y  para  el  día 
siguiente  ofreció  de  tenelle  junto;  porque  ya  en  los  po- 
cos dias  que  tardó  el  infante  previno  á  sus  amigos 
que  echasen  voz  por  el  campo  que  sería  bien  andar 
con  mucho  tiento  en  la  resolución  que  se  debía  tomar 
de  admitir  al  Infante  por  el  Rey ,  y  que  por  lo  menos  no 
se  determinasen  luego.  Hízose  esto  con  mucha  arte, 
porque  siempre  se  temió  que  viendo  el  ejército  al  In- 
fante, no  aclamase  luego  al  Rey  y  le  admitiese.  Pa- 
reció á  todos  el  consejo  avisado  y  cuerdo,  porque  el 
vulgo  ignorante  raras  veces  penetra  segundas  intencio- 
nes; y  así,  le  siguieron.  El  día  siguiente  la  confusa  mul- 
titud del  consejo  general,  que  constaba  de  todos  los  que 
ganaban  sueldo ,  junta  en  el  campo ,  esperó  al  Infante. 
Vino  acompañado  de  los  de  su  casa  y  de  muchos  ca- 
pitanes; entregó  las  cartas  ¿  un  secretario,  y  mandó  que 
en  público  se  leyesen.  Leídas ,  les  declaró  brevemente 
como  el  Rey,  movido  de  sus  ruegos,  había  admitido  el 
juramento  de  fidelidad  que  sus  embajadores  le  hicieron; 
y  aunque  para  sus  reinos  no  podía  ser  útil  el  encargarse 
de  su  defensa ,  habla  querido  mostrar  el  amor  que  les 
tenie ,  posponiendo  su  conveniencia  á  la  dellos ;  y  así, 
le  había  mandudo  que  con  su  persona  viniese  á  gober- 
nalles en  su  nombre,  y  les  ofreciese  que  siempre  acu- 
diría con  mayores  socorros.  Respondiéronle,  según  Ro- 
cafort pretendió ,  que  ellos  tendrían  su  acuerdo  sobre 
lo  que  se  debía  hacer,  y  que  tomado,  le  responderían. 
Con  esto  los  dejó  el  Infante  y  se  fué  á  su  posada.  Que- 
dó Rocafort  Qon  ellos ,  y  poco  seguro  de  la  determina- 
ción que  tanta  gente  junta  pudiera  tomar,  y  temién- 
dose de  algunos  caballeros,  que  aunque  eran  sus  ami- 
gos, deseaban  que  el  Infante  quedase  á  gobernalles ,  les. 
dijo  que  el  caso  de  que  se  trataba  no  podía  díscurrírsé 
bien  entre  tantos,  porque  la  multitud  siempre  trae 
consigo  confusión ,  la  cual  no  da  lugar  á  consideraree 
por  menudo  las  dificultades  que  suelen  ofrecerse  en 
mataría  de  tanto  peso ;  que  se  escogiesen  cincuenta  per- 
sonas, las  de  mayorcrédito  y  confianza,  para  que  estas 
fuesep  platicando  y  discurriendo  el  negocio  con  las  con^ 
veniencias  y  contraríos  que  en  él  había;  y  tomada  la 
resolución  que  les  pareciese ,  la  refíríesen  á  los  demás, 
para  que  juntos  übremente  la  condenasen  ó  aprobasen; 
con  que  se  excusarían  los  inconvenientes  de  haberlo  do 
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comunicar  con  tantos.  Túvose  por  acertado  el  parecer 
de  Rocalort;  quecuaiido  el  vulgo  se  inclina  á  dar  cré- 
dito á  uno ,  en  todo  le  sigue ,  sin  hacer  diferencia  de 
los  buenos  ó  malos  consejos ,  porque  mas  se  gobierna 
con  la  voluntad  que  con  la  razón.  Luego  nombraron 
cincuenta  personas  para  que  juntamente  con  Rocafort 
lo  tratasen ,  no  advirtiendo  con  cuánta  mayor  facilidad 
se  pueden  cohechar  los  pocos  que  los  muchos.  Con  esto 
tuvo  hecho  su  negocio ,  porque  los  cincuenta  fueron 
casi  todos  puestos  por  su  mano,  y  á  los  pocos  de  quien 
no  podia  fiar  igualmente  que  de  los  demás^  fué  fácil  el 

.  persuadirles ,  á  mas  de  no  faltarles  j^zoncs,  y  de  mu- 
cho fundamento,  para  esforzar  la  su^.  Juntáronse  los 
cincuenta  con  Rocafort ,  y  él  les  dijo  lo  siguiente  :  «La 
venida  del  señor  Infante ,  amigos  y  compañeros,  ha  si- 
do uno  de  los  mayores  y  mas  felices  sucesos  que  pudié- 
ramos desear ,  al  fin  enviado  por  la  poderosa  mano  de 
quien  hasta  al  presente  dianos  ha  conservado  con  gran- 
de aumento  de  nuestro. nombre  y  confusión  de  nues- 
tros enemigos ;  porque  ya  se  ha  dado  fin  á  nuestros 
trabajos,  y  principio  á  una  felicidad  muy  entera,  por 
tener  prendas  tan  proprias  de  nuestros  reyes ,  á  quien 
podemos  entregar  con  seguridad  la  libertad  y  la  vida, 
recibiéndole,  no  como  él  quiere,  por  lugarteniente  de 
su  tio,  sino  como  á  principe  absoluto,  y  sin  sujeción  y 
dependencia  algima.  Por  grande  yerro  tendría,  si  la 
elección  de  principe  pende  de  nosotros ,  escoger  al  que 
TÍve  ausente  y  ocupado  en  gobernar  mayores  estados, 
y  dejar  al  desocupado  y  libre  de  otras  obligaciones,  y 
el  que  ha  de  vivir  siempre  entre  nosotros  y  correr  la 
misma  fortuna  de  los  sucesos  prósperos  y  adversos.  Si 
á  don  Fadríque  recibimos  por  rey,  á  manifiesta  servi- 
dumbre nos  sujetamos ,  porque  con  su  persona  no  po- 

,  drá  asistimos ,  y  necesariamente  habrá  de  enviar  quien 
en  su  nombre  gobierne  este  vitorioso  ejército  y  las 
provincias  que  por  él  están  sujetas.  ¿Que  mayor  des- 
dicha se  podrá  esperar,  si  por  premio  de  nuestras  vito- 
rías  venimos  á  ser  gobernados  por  otra  mano  que  la 
propria  de  nuestro  príncipe?  Y  el  mismo  rey  don  Fa- 
dríque procurará  nuestra  defensa  en  cuanto  no  le  es- 
torbare á  la  del  reino  de  Sicilia.  Pues  ¿por  qué  se  ha 
de  admitir  tanta  desigualdad?  Los  trabajos,  los  peli- 
gros ,  las  pérdidas  para  nosotros  solos;  pero  la  gloria  y 
provecho,  no  solo  igual,  pero  mayor  y  mas  segura  para 
el  Rey.  Si  nos  perdemos,  quedando  muertos  ó  en  dura 
servidumbre ,  libre  don  Fadríque  y  tan  gran  príncipe 
como  antes;  pero  si  ganamos  nuevas  provincias  y  esta- 
dos ,  todos  lian  de  venir  á  sar  suyos.  Pues  ¿  puede  al- 
gún cuerdo  con  esta  desigualdad ,  hallándose  libre  para 
escoger,  dar  la  obediencia  á  príncipe  coif  tales  calida- 
des? A  mas  desto ,  ¿no  se  os  acuerda  la  paga  que  nos 
dio  por  tantos  servicios  al  partir  de  Sicilia?  ¿Qué  fué 
mas  que  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  cosas  que  no  pue- 
den negarse  á  los  siervos  y  esclavos?  No,  amigos;  no 
nos  conviene  tomar  por  rey  á  don  Fadríque,  pues  no  se 
acordó  de  nosotros  al  tiempo  que  le  pedíamos  su  ayu- 
da y  cuando  nos  importaba  tanto  el  dárnosla,  sino 
cuando  á  él  convino  y  á  nosotros  no  dos  es  de  prove- 
cho. Esto  se  echa  bien  de  ver  agora ,  pues  no  nosenvia 
armas,  gente,  bastimentos  ó  dineros,  ni  otra  cosa  ne- 
cesaria pura  la  guerra ,  sino  cabeza  y  general  que  nos 
gobierne ,  como  si  tuviéramos  falta  desto ,  y  no  se  hu- 
bieran alcauzado  muchas  viloríus  sin  tenerle  puesto  por 
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su  mano.  No  consintamos  qne  el  premio  de  nn^troi 
servicios  se  distribuya  por  mano  de  sus  ministros  y 
gobernadores,  en  quien  siempre  puede  nuis  la  pasioa 
que  la  verdad ,  mas  su  particular  interés  que  la  cumun 
utilidad ;  porque  tratan  las  provincias  como  quien  las. 
ha  de  dejar,  y  como  en  la  posesión  temporal  de  ajena 
propriedad ,  gozan  de  lo  presente  sin  ningún  cuidado 
de  lo  venidero ,  y  mas  estando  el  Rey  tan  apartado,! 
quien  nuestras  quejas  llegarán  tarde  cuando  sean  oi* 
das ,  y  los  socorros  tan  á  tiempo  eomo  el  que  ahora  nos 
envía ,  después  de  seis  años  que  con  grande  instancia 
se  lo  pedimos.  En  esto  finalmente  me  resuelvo,  queei- 
cluyamos  á  don  Fadríque  por  don  Femando ;  tengaiOM 
presente  al  príncipe  por  quien  aventuramos  lavidii,; 
sea  testigo ,  pues  lia  de  ser  juez,  de  los  servicios qae le 
hiciéremos ,  y  cuide  de  nosotros  como  de  sí  mesmo, 
pues  nuestra  conservación  y  vida  corre  parejas  con  i& 
suya.  Conténtese  don  Fadríque  con  Sicilia,  ganada  y 
conservada  por  nuestro  valor;  deje  á  don  Femando,  »tt 
sobrino,  los  trabajos  de  una  guerra  incierta  y  peligroM, 
estas  provincias  destruidas,  y  sola  la  esperanza  de  coa- 
quistar nuevos  reinos  y  señoríos. »  Con  esta  plática  los> 
pocos  dudosos  que  había  se  resolvieron  con  el  parecer 
de  Rocafort,  y  luego  dos  de  los  cincuenta  electos  die- 
ron razón  de  la  determinación  que  habían  tomado  á  to- 
dp  el  campo ,  refiriendo  las  mismas  razones  de  Roca- 
fort.  Túvose  con  aplauso  general  de  todos  por  acertada 
aquella  determinación,  y  quisieron  que  luego  se  diese 
la  respuesta  ai  Infante.  Fueron  para  esto  los  cincuenta, 
y  propusiéronle  su  embajada.  Don  Fernando,  como 
buen  caballero ,  respondió  que  él  venia  de  parte  de  $iv 
tio,  y  que  con  su  autoridad  y  fuerzas  había  toando 
aquella  empresa  á  su  cargo ,  y  sería  íajtar  á  su  obliga^ 
cion  si  con  puntualidad  no  ejecutaba  las  órdenes  d|r 
quien  le  enviaba ,  y  que  por  ningún  caso  admitiríiil, 
ofrecimiento  que  le  hacían,  sino  recibiéndole  (íxm, 
lugarteniente  de  su  tio  don  Fadríque.  -Rocafort  sieía* 
pre{)ublicó  que  el  Infante,  por  tener  alguna  disculpi. 
con  el  Rey,  no  admitiría  luego  el  ofrecimiento  que  la,- 
hacían ,  y  con  esto  engañó  la  mayor  parte  del  ejércitojf.. 
porque  si  hubiera  quien  les  persuadiera  y  deseogañai\ 
que  el  Infante  por  ningún  caso  se  quedara  á  goberaiv 
fies  como  á  príncipe ,  ¿in  duda  que  le  admitierao  por  «^ 
Rey.  Quince  días  se  pasaron  en  este  trato,  y  el  lafaoUBí 
creyó  siempre  que  aquellas  eran  palabras  de  cumpihi! 
miento ,  y  que  á  la  último  obedecerían  al  Rey.  En  estiJ 
medio  Rocafort,  como  de  su  parte  tenia  todos  los  tuf^ 
eos  y  turcoples  á  su  disposición,  y  parte  del  ejércitfcj 
que  le  seguía,  la  otra,  como  inferior,  no  le  osabttcoorj^ 
tradecir.  Con  esto  quedó  todo  el  ejército  que  estaí^' 
debajo  de  su  mano  resuelto  de  no  admitir  el  lofaul 
por  el  Rey;  y  á  la  verdad  su  intento  no  era  eicluir|^ 
don  Fadríque  por  don  Fernando,  porque  con  niogon^i 
de  ellos  se  pudiera  conservar;  pero  como  hombre saiJ 
gaz  y  que  conocía  al  Infante  por  uno  de  los  mejore^ ; 
caballeros  de  su  tiempo ,  y  que  no  tendría  mala  cop-tj 
respondencia  con  el  Rey  su  tio,  le  propuso  al  eiérci^J- 
para  que  excluyesen  al  Rey ,  prefiriendo  al  lufaule,  d^| 
quien  estaba  cierto  que  no  lo  admitiría;  y  como  la  ma-| 
yor  parte  del  ejército  con  este  engaño  de  Rocafort  sí  ^ 
declaró  por  el  Infante  contra  el  Rey,  después  noquj-¡ 
sieron  elegir  á  quien  una  vez  excluyeron.  Todos  estoij 
embustes  tramaba  Rocafort ,  seguro  que  aunque  des- 


^sedeseulnriesefl,  no  le  causarían  daño,  por  tener 
éa  pirte  á  los  turcos  y  turcoples,  que  juntos  con  los 
M&ÍeBtes,enila  mayor  parte  del  ejército.  No  se  pue- 
éoegtrqueen  esta  parte  Rocafort  podría  tener  al- 
^disculpo,  aunque  fuera  de  natural  y  condición 
■s  atoderado ;  porque  después  de  tantas  Vitorias,  y 
iabar goiwraado  un  ejército  cinco  anos,  justamente 
fim  rébüsar  el  no  admitir  un  superior,  cuyo  favor 
hüa  prerenido  sus  mayores  enemigos  Bcrenguer  de 
May  Fernán  Jiménez,  que  siempre  serian  prefe* 
niff  por  su  calidad  y  mejor  correspondencia.  Y  aun- 
fKdiofaate,  por  quitar  toda  sospecha ,  les  hizo  quedar 
aúlípoli,  no  por  eso  se  la  quitó  á  Rocafort;  antes 
mwsao  cuidado  con  que  prevenían  lus  ocasiones  ez- 
\nm  de  que  pudiese  tenerla ,  se  la  acrecentaba  ma«, 
nqwdo  siempre  que  era  tener  sobnda  confianza  de 
Ifaigaery  de  Fernán,  y  que  ellos  la  tenían  del  In- 
te, pues  so.  mostraban  queja  de  no  habelles  admi- 
ííb  CB  so  compañía.  No  liay  cosa  que  mas  penetre  y 
ÉKüiin  que  los  recelos  y  temores  de  perder  un  puesto 
iBSBperior  como  el  que  Rocafort  tenia,  y  mas  en  un 
«gtío  de  tantas  partes  y  ezperíenda. 

CAPITULO  LI. 

hnfial,  ntn  de  partirse  el  Infante  del  ejército,  pnó  i  Nona,  y 
áecMio  acaerrio  de  los  capitanes,  deja  el  ejército  Io8pre*i- 
fe»  de  Irada  7  determina  pasar  4  Blacedonia. 

Ufeaida  del  infante  don  Fernando  al  ejército  aca- 
Ude  pooer  en  desesperación  á  los  griegos  que  esta- 
kaiüiados,  y  dentro  de  pocos  días  se  liubo  de  éntre- 
la oaraaclia  pérdida  en  las  manos  del  vencedor, 
gyauflqoe  no  penlicron  las  vidas ,  quedaron  sin 
■ó«d».  Berenguer  de  Entenza  Umbien  tomó  á  Me- 
pó.  Seotíase  ya  en  nuestro  campo  gran  falta  de  vi- 
J*,  porque  diez  jornadas  al  contorno  de  Galípoli 
«mtodo  Ulado  y  destruido;  que  los  cinco  anos  úl- 
*K,  de  loe  siete  que  estuvieron  en  esta  provincia, 
•■utuneron  de  lo  que  la  tierra  sin  cultivar  produ- 
«^  poes  no  llegaban  á  los  árboles  y  viñas  sino  para 
PWesel  fruto.  A  Jo  áltimo  vino  esto  á  faltar,  y  fué 
:wio  tratar  de  buscar  otras  provincias  donde  entre- 
■»y poder  vivir.  Habíase  diferido  esto  por  las  ene- 
*«$  de  Entenza  y  Rocafort ,  que  esUban  aun  tan 
*,quc  no  se  osaban  mover  de  sus  alojamientos  ni 
Pwe,  por  el  recelo  que  se  tenia  que  entrambas  las 
JJpirdaüdades  do  llegasen  á  rompimiento:  tanto  pue- 
wdBgnstos  é  intereses  particulares ,  que  impiden  el 
JMM  común,  y  quieren  mas  perecer  con  ellos  que 
grcediendo  de  sus  locas  y  vanas  pretensiones.  Todos 
*ÜP  "  parecer  que  desmantelasen  á  Galípoli  y  los 
p2SS^"^***'  y  «n  esto  conformaron  los  capitanes 
.  "7*^ ws  juntamente  con  los  turcos  y  turcoples :  y 
«j«pbcaron  al  luíante  la  gente  buena  y  libre  de  ¡i- 
2»,  que  fuese  servido  de  no  desampararles  basta 
^en  otra  provincia ,  porque  debajo  de  su  auto- 

2^yiDwnbreniantodo8muyseguros,yenesteme- 
2»P^  concertar  las  diferencias  de  Entenza  y 
2¡«J-  El  liiiante  tuvo  su  acuerdo  por  bueno,  j 
We  hacello;  y  á  lo  que  yo  puedo  entender,  moVil 
V^^  ^  qttc  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán 
r«íe  Arenes  quedasen  en  las  manos  deRocafort, 
p  V^ci  lespeto  del  Infante  parece  que  detenia  la 
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ejecución  de  su  ánimo  vengativo,  quiso  tentar  sí  con 
esta  detención  podría  concertar  estas  diferencias,  v  de- 
jalles  con  mucha  paz  y  quietud,  para  que  unidos  y'con- 
formes pudiesen  hacer  mayores  progresos,  esperanih) 
siempre  que  obedecerian  al  Rey,  auuque  por  entonces 
lo  hubiesen  rehusado.  Juntó  el  Infante  las  cabezas  prin- 
cipales del  ejército,  con  todos  los  del  consojo,  y  resueltos 
ya  de  salir  de  aquellos  presidios  que  tenían  en  Tracia, 
por  habelles  forzado  la  necesidad  y  falla  de  viluallas, 
trataron  qué  camino  lomarían  yqué  ciudad  en  Macedo- 
nia  ocuparían.  Hubo  diferentes  pareceres,  y  últimamen- 
te pareció  el  mas  acertado  que  se  acometiese  la  ciudad 
de  Cristopol,  puesta  en  los  confines  de  Tracia  y  Ma- 
cedonia ,  por  tener  la  entrada  de  las  dos  provincias  f j- 
cil  y  la  retirada  segura ,  y  los  socorros  de  mar  sin  po- 
dérselos impedir,  como  en  Galípoli ,  que  ocupado  el  es- 
trecho con  pocos  navíüsde  guerra,  inipedianel  lib^eco-i 
mercio  que  veni.i  por  mar  ú  dalles  alguna  ayuda.  Orde- 
nóse que  Ramón  Montaner  con  hasta  treinta  y  «eis  velas 
que  había  en  nuestra  armada,  y  entre  ellas  cuatro  gide- 
ras,  llevasen  las  mujeres,  niños  y  viejos  por  mará  la  ciu- 
dad de  Cristopol,  después  de  haber  desmantelado  todos 
los  presidios  que  en  aquellas  cosías  se  tenían  por  noso- 
Iros,  como  Galípoli ,  Nona ,  Paccia ,  Módico  y  Megariz, 
El  Infante  y  los  demás  capitanes  ordenaron  en  esta  for- 
ma su  partida.  Berenguer  de  Rocafort  con  los  turcos  y 
turcoples  y  la  mayor  parte  de  los  almu^avares  saliese 
un  día  antes  que  Berenguer  y  Fernán  Jiménez,  y  quo 
siempre  se  guardase  cslc  orden  en  el  camino » si^fuien- 
do  siempre  Berenguer  á  Rocafort  una  jomada  lejíis;  y 
esto  se  hizo  por  quitar  las  ocasiones  que  pudiera  haber 
de  disgustos  si  los  dos  bandos  juntos  se  alojaran,  don- 
de forzosamente  sobre  el  tomar  los  puestos  vinieran  á 
las  manos.  Púdose  sin  peligro  dividir  sus  fueraas,  por 
no  tener  enemigo  poderoso  en  la  campaña  que  les  pu- 
diese prontamente  acometer,  porque  divididos  el  es- 
pacio de  un  día  de  camino,  no  se  pudieran  socorrer  si 
le  tuvieran ;  pero  toda  la  gente  de  guerra  atendía  mas 
á  defenderse  dentro  de  las  ciudades  que  salir  é  ofender 
nuestro  ejército  :  cosa  que  tantas  veces  emprendieron 
con  notable  daño  suyo  y  gloría  nuestra.  Juntos  en  Ga- 
lípoli ,  después  de  liaber  desmantelado  todos  los  demás 
presidios ,  partió  Rocafort  con  su  gente  por  el  camino 
mas  vecino  al  mar,  y  al  otro  día  le  siguió  Berenguer  de 
Entenza  y  el  Infante ,  ocupando  siempre  los  puestos 
que  Rocafort  dejaba.  Después  de  haber  caminado  algu«* 
nos  dias ,  comenzaron  á  entrar  en  lo  poblado  de  la  pro- 
vincia, adonde  sus  armas  antes  no  habían  llegado.  Los 
griegos,  con  el  pavor  del  nombre  de  catalanes,  huían  la 
tierra  adentro ,  dejando  en  los  pueblos  bastimentos  en 
grande  abundancia ,  con  que  los  nuestros  pasaban  con 
mucha  comodidad ,  y  libres  del  daño,  que  siempre  cre- 
yeron, de  faltarles  con  qué  vivir.  Esta  fué  una  de  sus 
empresas  grandes,  entrarse  pof  tierras  y  provincias  no 
conocidas ,  sin  tener  seguridad  de  alguna  plaza  ó  de  al- 
gún príncipe  amigo .  La  expedición  de  los  diez  mil  grie- 
gos que  cuenta  Jenofoi^e,  fué  de  las  mayores  que  celebra 
la  antigüedad ;  pero  siempre  los  griegos  llevaban  por  fin 
llegará  su  patria,  y  parte  con  armas  atravesaban  provin- 
cias y  naciones  extrañas;  pero  los  catalanes  solo  tenían 
por  fin  de  aquel  viaje,  no  el  descanso  de  su  patria,  sino 
la  expugnación  de  una  qiudad  grande  y  fuerte ,  que  r^ 
solvieron  de  acometer  antes  de  salir  de  Gab'poli,  y  que 
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el  íin  de  una  fatiga  y  peligro  grande  fuese  el  principio 
de  otro  mayor. 

CAPITULO  Llí. 

La  vangatrda  del  campo  del  Infante  y  Berengaer  alcanza  ia  reta- 
guarda de  Rocafort,  y  llegan  casi  ft  darse  la  batalla ;  mata  Ro- 
cafurt  i  Berenguer  de  Entedza ;  y  Fernán  Jimenet  de  Árenos, 
hoyuudo  del  mismo  peligre,  se  pona  en  manos  de  los  griegos. 

Llegó  Rocafort  con  su  ejército  á  una  aldea  dos  jor- 
nadas lejos  de  la  ciudad  de  Cristopol ,  puesta  en  un  lla- 
no abundante  do  frutas  y  aguas,  las  casas  vacías  .de 
gente^  pero  llenas  de  pan  y  vino  y  de  otras  cosas,  no 
solo  necesarias ,  pero  de  mucho  gusto  y  regalo.  Detu- 
viéronse en  tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debie- 
ran soldados  pláticos  y  bien  disciplinados;  cerca  de 
mediodía  aun  no  habían  partido,  porque  la  gente  der- 
ramada por  aquella  llanura,  con  el  regalo  de  la  fruta 
que  se  hallaba  en  los  árboles,  se  entretuvo  de  manera 
que  no  se  pudo  recoger  antes.  La  vanguarda  del  campo 
del  infante,  donde  iba  Berenguer  de  Eutenza ,  porque 
salió  mas  temprano  de  lo  que  acostumbraba,  alcanzó  la 
retaguarda  de  Rocafort.  Por  huir  del  calor  del  sol,  par- 
tieron antes  del  amanecer,  y  sin  advertillo  se  hallaron 
sobre  los  de  Rocafort.  Alteróse  su  retaguarda ,  y  vuel- 
tas las  caras,  viéndose  tan  cerca  los  de  Berenguer,  juz- 
garon que  venían  á  romper  con  ellos  :  tocóse  arma  con 
gi|inde  confusión ,  y  la  vanguarda  del  uno  con  la  reta- 
guarda del  otro  se  encontraron.  Rocafort,  luego  que 
reconoció  la  gente  de  su  contrario,  tuvo  por  cierto  que 
venia  con  determinación  de  ejecutar  algún  mal  intento, 
pues  no  pudiera  ser  otra  la  causa  que  á  Berenguer  le 
obligara  á  romper  los  conciertos  sin  primero  avisar.  Un 
hombre  sospechoso  nunca  discurre  ni  piensa  lo  que  le 
puede  quitar  las  sospechas ,  sino  lo  que  se  las  acre- 
cienta. Rocafort  no  consideró  su  descuido  en  diferir 
la  partida  hasta  mediodía,  y  acordóse  que  Berenguer 
de  Enlenza  habia  madrugado  mucho.  Al  fin,  ó  por 
pensarlo  así,  ó  por  tomar  la  ocasión  de  venir  á  las  ma- 
nos con  él ,  mandó  subir  á  caballo  su  gente ,  y  él  hizo 
lo  mismo  armado  de  todas  piezas,  y  partió  con  gran 
furia  contra  la  gente  de  Berenguer  de  Entenza,  ú  quien 
la  suya  habia  ya  fi|cometido,  trabándose  una  cruel  y 
sangrienta  escaramuza.  Llegó  también  aviso  al  Infante 
y  á  los  demás  capitanes  del  desorden.  Salió  Berenguer 
de  Entenza  el  primero  á  caballo  y  desarmado,  con  solo 
una  azcona  montera,  como  persona  de  mas  autoridad, 
4  detener  los  suyos  y  retirarlos.  Gisbert  de  Rocafort, 
hermano  de  Berenguer,  y  Dalmau  de  San  Martin,  su 
tio ,  vieron  á  Berenguer  que  andaba  metido  en  los  pe- 
ligros de  la  escaramuza :  ó  que  les  pareciese  que  ani- 
maba su  gente  contra  ellos,  ó  lo  que  se  tiene  por  mas 
cierto,  viendo  la  ocasión  de  satisfacer  su  mal  ánimo  y 
quitar  el  émulo  á  su  hermano ,  Gisbert  y  Dalmau  cer*> 
raron  juntos  con  él.  Berenguer  de  Entenza,  que,  como 
inocente  y  buen  caballero,  viendo  que  los  dos  hermanos 
se  encaminaban  para  él ,  vuelto  á  ellos,  les  dijo :  «¿Qué 
es  esto  amigos?»  Y  en  este  mismo  tiempo  le  hirieron 
de  dos  lanzadas,  con  que  aquel  valiente  y  bravo  caballe- 
ro cayó  del  caballo,  muerto,  sin  poderse  defender,  por 
estac  desarmado,  descuidado  y  entre  sus  amigos.  En-* 
candióse  n^as  vivamente  la  escaramuza  después  de 
muerto  Berenguer ,  y  los  Rocaforts  ejecutaron  sii  ven* 
ganza  matando  muchos  de  su  bando.  No  puede  ser 
may(Hr  la  crueldad  que ,  despi^^»  de  haber  vencido  y 


muerto  su  contrarío,  degollar  y  despedazar  los  venci- 
dos, en  quien  no  pudiera  haber  resistencia,  después  de 
perdida  su  cabeza,  en  admitir  á  Rocafort  y  obedecelte; 
pero  su  soberbia  y  arrogancia  fué  tanta,  que  no  hacia  yt 
la  guerra  á  sus  enemigos,  sino  á  su  propria  oalurale- 
za,  y  solicitaba  á  los  turcos  y  turcopies  para  que  iuhih 
mauamente  acabasen  todos  los  del  bando  de  Beren- 
guer, sin  excepción  alguna  de  persona.  Fernán iimeoet 
de  Árenos,  con  el  mismo  descuido  que  Berenguer  de 
Entenza ,  iíia  desarmado,  y  retirando  su  gente  á  cuelii- 
lladas,  fué  advertido  de  la  muerte  de  Berenguer,  y  que 
con  cuidado  le  iban  buscando  pora  malalle ;  y  asi,  coa 
alguna  gente  que  pudo  recoger  y  lljvar  tras  si,  se  »M 
del  campo,  y  tuvo  por  mas  seguro  entregársenos 
griegos  que  á  Rocafort.  Fuese  á  un  castillo  que  estaba 
cerca,  donde  fué  recibido  debajo  de  seguro,  conqoe 
se  presentase  delante  del  emperador  Andróníco.  El  lo- 
funte,  por  amparar  y  defender  la  gente  del  bando  de 
Berenguer,  salió  armado  con  algunos  caballeros  que  le 
j  siguieron ,  y  se  opuso  con  valor  á  los  turcos  y  turco- 
pies ,  que  asistidos  de  Rocafort ,  todo  lo  pasaban  por  el 
rigor  de  su  espada.  Pudo  tanto  la  presencia  del  lofaote, 
que  Rocafort ,  puesto  á  su  lado  porque  los  turcos  no  le 
perdiesen  el  respeto,  retiró  su  gente ,  después  de  liaber 
tan  alevosamente  muerto  á  Berenguer  y  tanta  gente  de 
su  bando.  Quedaron  muertos  en  el  campo  ciento  y  cin- 
cuenta caballos  y  quinientos  infantes,  la  mayor  parte 
de  las  compañías  de  Berenguer  de  Entenza  y  Femaii 
Jiménez  de  Árenos.  Sosegado  el  tumulto  y  retirada  ii 
gente  á  sus  banderas ,  el  Infante  y  Rocafort  vicieroi 
juntos  á  la  plaza  del  lugar,  donde  tenían  el  cuerpo  di 
Berenguer  pendido.  Apeóse  el  Infante  de  su  caballo,] 
abrazado  con  el  cuerpo  difunto ,  dice  Montaher  que  Ite- 
ró  amargamente ,  y  que  le  abrazó  y  besó  mas  dedíM 
veces,  y  que  fué  tan  universal  el  sentimiento,  que  Mi 
sus  mismos  enemigos  le  lloraron.  Vuelto  el  InfcBtel 
Rocafort,  con  palabras  ásperas  le  dijo  quclanHwl* 
de  Berenguer  habia  sido  malamente  hecha  por  algii 
traidor.  Rocafort  con  palabras  humildes  respondió  qjl 
su  hermano  y  tio  no  le  conocieron  hasta  que  le  buWí 
ron  herido.  Con  esto  se  hubo  de  satisfacer  el  InhoW 
pues  no  tenia  fuerzas  para  castigar  tanto  atrevimicnU 
y  sin  duda  que  hiciera  alguna  demostración  si  oo^ 
hallara  con  tan  poca  gente.  Mandó  que  para  entemri 
cuerpo  de  Berenguer  y  hacerle  sus  obsequias  se  dett 
viese  el  ejército  dos  dias,  porque  quiso  honrarle  con  I 
que  pudo ;  y  así  se  hizo.  Enterráronle  en  una  ermita^ 
San  Nicolás  que  estaba  cerca,  junto  del  altar  maye 
sepulcro  harto  indigno  de  su  persona  si  consideraflM 
el  lugar  humilde  y  poco  conocido  donde  le  dejartl 
pero  célebre  y  famoso  por  ser  en  medio  de  las  provl 
cias  enemigas ,  cuya  inscripción  y  epitaGo  es  la  mMl 
,  fama,  que  conserva  y  extiende  la  memoria  de  los  nñ 
nes  ilustres  que  carecieron  de  túmulos  magníficos  í 
su  patria,  por  haber  perecido  en  tierra  gauaday  « 
4  quirida  por  su  valor.  Este  fin  tuvo  Berenguer  de  EnW 
za,  nobilísimo  por  su  sangre  y  celebrado  por  susb 
zanas,  y  por  entrambas  cosas  eslimado  de  reyes nat 
rales  y  extraños.  En  sus  primeros  años  sirvió  á  sus  prl 
cipes,  primero  en  Cataluña  y  después  en  SicíHa,e 
buena  fama ,  donde  alcanzó  amigos  y  hacienda  para^ 
guir  el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de  engrand 
cerse  y  aloaniar  estado  igual  á  sus  mereoioMentosí  f 
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lagoera  su  patria  le  poseía  grande ,  pero  no  de  roa- 
MfiqiKSQ  ánimo  generoso  y  gallardo  cupiese  en  tan 
orlos  Ifmites  como  los  de  la  baronía  que  hoy  llnma- 
MsdeEnteaza.  Fué  Berengner  animoso  y  valiente  con 
kstBiTores peligros,  fuerte  en  los  trabajos,  constante' 
en  bs  determinaciones,  igualmente  conocido  por  los 
ansos prósperos  y  adversos,  porque  en  medio  de  su 
fáidáid  pndeció  una  larga  y  trabiyosa  prisión ,  y  ape- 
flBsiikto  della  y  restituido  ¿  los  suyos,  cuando  otra 
fsiifortiniase  le  mostraba  favorable,  murió  á  trai- 
«ai Díaos  de  sus  amigos^  en  lo  mejor  de  sus  espe- 

J3SDA.  f 

EJlnfüDle ,  después  de  sosegado  el  alboroto,  envió  á 
faonrá  Fernán  Jiménez,  ofreciéndole  que  podía  venir 
«piro  debajo  de  su  palabra.  Respondió  que  le  perdo- 
ne, qáe  ya  no  estaba  en  su  libertad  para  cuniplirsus 
fiffldamientos,  porque  habia  ofrecido  de  presentarse 
ate  el  emperador  Andrónico  con  toda  su  compañía. 
TÓToie el lafante  por  disculpado,  y  Feman^Jimenez, 
éespoés  de  haber  recogido  los  suyos,  se  fué  f  Gonstan- 
tepb,  doode  le  recibió  Andrónico  con  muchas  mues- 
tras de  agradecimiento  de  que  le  hubiese  venido  6  ser- 
fir,  y  por  mostrarlo  con  efeto ,  le  dio  por  mujer  una 
ttlasoja,  viuda ,  llamada  Teodora ,  y  el  oficio  de  me- 
pduque^que  tuvo  Roger  y  después  Berengu^r  de  En- 
tena. Con  esto  quedó  Fernán  Jiménez  de  los  mas  bien 
indos  capitanes  desta  empresa,  y  el  que  solo  perma- 
aedóeo  dignidad  y  escapó  de  fines  desastrados. 

CAPITULO  Lili. 

kjtdbbftte  Doestra  compafifa.ylleTa  coasf fo  i  Moataner,  dea- 
pues  de  eDtregar  la  amida. 

fia  este  medio  que  el  Infante  se  detuvo  en  el  lugar 
Me  mataron  á  Berenguer,  llegaron  sus  cuatro  gale- 
weoosas  capitanes,  Dalmau  Serran,  caballero,  y  Jaír 
ieDe^Iau,  de  Barcelona ;  y  alegre  de  tener  galeras 
vtqoe  apartarse  de  Rocafort,  mandó  juntar  consejo 
|Knl,  y  volvió  segunda  vez  á  requerilles  si  le  que- 
áairecibir  en  nombre  de  su  lio  don  Fadrique ,  porque 
Mmdoao  quisiesen,  estaba  resuelto  departirse.  Roca- 
■t,aQtor  déla  determinación  pasada  cuando  se  les 
fnpiso lo mesmo,  como  mas  poderoso  entonces,  des- 

eqoe  le  faltaban  sus  émulos,  en  quien  pudiera  ha- 
algona  contradicíon ,  fuéle  fácil  tener  á  todo  el 
<BpoeasQ  opinión ,  porque  sus  pensamientos  ya  eran 
fftvoresqne  de  hombre  particular.  Respondieron  al  In- 
farte lo  qae  la  vez  pasada ,  y  con  mayor  resolución. 
In  esto  se  tuvo  por  imposible  y  desesperado  el  nego- 
'^;jasi,  se  emibarcó  el  Infante  con  sus  galeras,  de- 
ludo i  Rocafort  absoluto  señor  y  dueño  de  todo,  y  na- 
^ la  vuelta  de  la  isla  de  Tarso ,  seis  millas  lejos  déla 
te  firme  donde  estaba  el  campo.  Llegó  el  Infdnte  á 
«íh casi  al  mismo  tiempo  que  Montaner  con  toda  la 
*Ma,  y  después  de  haberle  referido  la  maldad  de 
telort  y  pérdida  de  tan  buenos  caballeros  como  eran 
fanogaer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos,  le 
ittdó  de  parte  del  Rey  y  suya  que  no  se  partiese  de 
Btooipaiya.  Obedeció  Montaner  con  mucho  gusto, 
P*]pK  estaba  rico  y  temia  á  Rocafort,  aunque  era  su 
*W>>  La  amistad  de  un  poderoso  insolente  siempre 
*bide  temer,  porque  la  amistad  fácilmente  se  pierde, 
t^^^  poder  libre  de  respetos  para  ejecutar  su  fu- 
^IRB  aatoios.  Suplicó  al  Infante  fuese  servido  de 


detenerse  mientras  él  con  la  armada  daba  razón  á  los 
capitanes  del  campo  de  loque  se  le  había  encargado, 
que  eran  la  mayor  parte  de  sus  hacieudus  y  todas  sufi 
mujeres  y  hijos.  Fué  contento  el  Infante  de'agUDrdal le, 
y  con  esto  Montaner  con  la  armada  llegó  á  una  playa 
donde  estaba  alojado  el  ejército,  una  jornada  mtis  ade- 
lante de  donde  los  dejó  el  Infante.  No  quiso  que  perso- 
na alguna  desembarcase  hasta  que  le  asrguraron  que 
no  se  baria  daño  á  las  mujeres ,  hijos  y  haciendas  de 
los  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez ,  y  que 
les  dejarían  libres  para  ir  donde  quisiesen.  Con  este  se- 
guro desembarcó  todos  los  que  quisieron  ir  al  castillo 
donde  Fernán  Jiménez  se  hubia  retirado.  Diéronles cin- 
cuenta carros,  y  con  doscientos  caballos  de  turcos 
y  turcoples  de  escolta,  y  cincuenta  cristianos,  les 
enviaron  al  castillo.  A  los  que  no  quisierpn  quedarse  ni 
con  Rocafort  ni  con  Fernán  Jiménez,  se  les  dieron 
barcas  armadas  hasta  Negroponte.  En  esto  se  entretu- 
vo el  campo  dos  dias;  y  Montaner,  ya  que  se  quería  par- 
tir ,  hizo  juntar  consejo  general ,  y  después  de  haberles 
entregado  los  libros  y  el  sello  del  ejército,  les  dijo  que 
el  infante  don  Femando,  de  parte  del  Rey  y  sují,  le  ha- 
bía mandado  que  le  siguiese,  á  quien  era  forzoso  obe- 
decer, y  que  no  lo  había  querido  hacer  antes  hasta 
haber  dado  descargo  de  lo  que  se  le  encomendó;  que 
él  se  iba  con  grande  sentimiento  de  dejarles ,  aunque 
por  su  mal  proceder  dellos  pudiera  no  tenelte,  pues  da- 
ban tan  mala  recompensa  á  los  que  les  habían  gobernado 
y  sido  sus  generales;  que  Berenguerquedaba  muerto  por 
sus  excesos,  y  Fernán  Jiménez  entregado  á  la  fe  dudosa 
de  los  griegos.  Estas  razones  dijo  Montaner  por  la  se- 
guridad que  tenia  de  los  turcos  y  turcoples,  á  quien 
siempre  trató  con  mucho  amor,  y  ellos,  reconocidos,  le 
llamaban  Cata,  que  en  su  lenguaje  quiere  decir  padre; 
y  aunque  Rocafort  lo  mandara,  no  intentaran  cosa  con- 
tra él.  Toda  la  naoion  junta  le  rogó  que  se  quedase ,  y 
los  turcos  y  turcoples  hicieron  lo  mismo,  solicitando 
siempre  á  Rocafort  que  le  detuviese ;  pero  como  estaba 
ya  resuelto  de  partirse,  y  habló  con  alguna  libertad  en 
favor  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez ,  no 
quiso  ponerse  en  peligro  ni  dar  ocasión  á  Rocafort  que 
con  pequeña  ocasión  le  diese  la  muerte,  como  á  los  de- 
más. Con  esto  se  partió  del  ejército  con  un  bajel  de 
veinte  remos  y  dos  barcas  armadas,  en  que  puso  su  ha- 
cienda y  la  de  sus  camaradas  y  criados.  Llegó  á  la  isla 
de  Tarso,  donde  el  Infante  le  esperaba,  y  en  ella  se  de- 
tuvieron algunos  dias  para  tomar  bastimentos  y  con- 
sultar la  navegación  que  habían  de  hacer.  Detúvoles 
también  el  buen  acogimiento  que  hallaron  en  Ticin  Ja- 
queria ,  aquel  geno  vés  que  con  ayuda  de  Montaner  sa- 
queó el  castillo  de  Fruilla  y  después  ocupó  el  de  aque- 
lla isla ,  donde  con  muestras  de  sumo  agradecimiento 
les  entregó  las  llaves  del  castillo  y  les  ofreció  servir 
'con  su  vida  y  hacienda.  Siempre  el  hacer  bien  es  de 
provecho ,  y  la  recompensa  viene  muchas  veces  de  quien 
menos  se  pensó  que  la  pudiera  hacer;  y  lo  que  se  per- 
dió en  muchos  benedcios ,  de  uno  solo  que  se  agradez- 
ca se  sigue  mayor  utilidad  que  daño  de  todos  los  que 
se  perdieron.  Halló  Montaner,  con  el  Infante,  seguridad 
en  el  puerto,  regalo  en  lo  que  se  le9  dio  para  su  susten- 
to, por  solo  haber  ayudado  antes  al  geaovóSi  aunque 
fué  con  SU  mismo  interés  y  provecho. 
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DON  FRANaSCO  DE  MONGADA. 


CAPITILO  LIV. 


Pasa  el  ejército  i  Macedonia. 

Apartado  Montaner  de]  campo,  Berenguer  de  Enten« 
za  muerto ,  y  Feriian  Jiménez  huido ,  quedó  solo  Roca* 
fort  absoluto  señor  y  dueño  de  todo;  y  así,  mudaba  á  su 
gusto  y  antojo  las  determinaciones  de  todo  el  consejo. 
La  resolución  que  se  tomó  entre  todos  los  capitanes 
antes  que  saliesen  de  sus  presidios  fué  de  acometer  á 
Cristopol  y  hacerse  fuertes  en  él ,  como  lo  hicieron  en 
Oalípoli ,  y  tener  las  dos  provincias  de  Tracia  y  Mace- 
donia vecinas ,  para  hacer  sus  entradas.  Pt^eció  ul 
principio  fácil  la  empresa ,  porque  creyeron  coger  álos 
griegos  descuidados  y  sin  tiempo  para  prevenirse ,  y 
sin  duda  que  les  saliera  bien  el  pensamiento  sien  el  ca- 
mino no  se  detuvieran  cuatro  días  en  vengar  sus  par- 
ticulares agravios  ó  pasiones;  con  quo  tuvieron  los 
grief:osespacio  y  lugar  bastante,  no  solo  para  defender- 
se y  pero  también  para  ofenderles  y  acabarles,  si  entre 
los  griegos  hubiera  hombre  de  valor  y  cuidado.  La  di- 
larion  de  las  ejecuciones  en  la  guerra  es  muy  perni- 
ciosa ,  y  muy  útil  cualquier  presteza;  que  por  fallarles 
á  muchos  un  dia,  una  hora,  y  aun  menos  tiempo,  per- 
dieron grandes  lances  y  ocasiones. 

Rocafort,  después  que  supo  que  la  ciudad  estaba 
puesla  en  defensa ,  se  resolvió  de  pasar  al  t'strecho  de 
Crístopol ,  que  es  la  parte  marítima  del  monte  Ródope, 
y  no  detenerse  en  acoipeter  el  lugar.  El  siguiente  dia 
con  todo  el  campo  pasó  el  estrecho ,  no  sin  gran  fatiga, 
porque  el  camino  era  áspero,  los  bagajes  muchos,  y 
ios  niños,  mujeres  y  enfermos.  Los  griegos,  aunque  adí- 
vertidos  del  camino  que  llevaban  los  catalanes ,  no  pu- 
dieron ó  no  osaron  atreverse  á  impedilles  el  paso. 
Atravesado  el  monte  Ródope ,  bajaron  á  los  campos  de 
Macedonia  cerca  de  ocho  mil  hombres  de  servicio  entre 
todas  las  naciones ;  bastante  ejército  para  cualquier 
grande  empresa  si  los  ánimos  estuvieran  unidos ,  y  la 
muerte  de  Berenguer  no  hubiera  hecho  odioso  á  Roca- 
fort aun  á  sus  proprios  amigos,  porque  desde  entonces 
él  se  desvaneció  y  ellos  se  ofendieron .  Al  fin  del  otoño 
se  hallaron  en  medio  la  provincia  de  Macedonia,  los 
pueblos  enemigos  poderosos,  y  aun  no  maltratados  con 
¡a  guerra;  pero  los  dariosde  Tracia,  su  provincia  mas 
Tecina,  les  sirvió  de  escarmiento  para  prevenirse  dentro 
de  las  ciudades ,  y  recoger  los  frutos  de  la  campaña. 
Cuidadosos  pues  los  catalanes  de  poner  su  asiento  por 
aquel  invierno  en  algún  sitio  acomodado ,  corrían  toda 
la  tierra ,  .reconociendo  puestos  que  poder  ocupar  y  re- 
coger bastimentos  y  vituallas  compradas  con  sangre  y 
con  dinero.  Últimamente,  después  de  haber  hecho 
grandes  daños  en  toda  la  provincia,  se  hicieron  fuertes 
en  las  ruinas  de  la  antigua  Casandria,  uno  de  los  me- 
jores puestos  de  toda  la  provincia ,  por  estar  vecino  al 
mar,  y  toda  la  comarca  de  aquel  cabo  fértil  y  apacible, 
por  los  mucho  senos  y  entradas  que  el  mar  hace ,  y  de 
donde  fácilmente,  ó  por  lo  mefios  con  mas  comodidad 
que  de  otro  cualquier  lugar,  podían  hacer  sus  entradas 
la  tierra  adentro,  y  tener  la  Tesalónica,  cabeza  déla 
provincia,  en  continuo  recelo  de  su  daño. 

CAPITULO  LV. 

Prlaion  del  infante  don  Penando  en  Neffroponte. 

Partió  el  Infante  de  la  isla  de  Tarso  con  Ramón  Mon- 


taner ,  y  mandó  que  se  le  entredíase  á  Montaner  la  me- 
jor galera,  que  fué  la  que  llamaban  Española.  Con  estas 
cuatro  galeras,  un  leño  armado  y  una  barca  deMon* 
tañer,  fueron  navegando  por  la  costa  de  Tracia  y 
Macedonia,  hasta  el  puerto  de  Almiro,  lugar  del 
ducado  de  Atenas ,  donde  el  Infante  habia  dejado  cua- 
tro hombres  cuando  venia ,  para  hacer  bizcocho  para 
cuando  se  volviese.  Halló  el  Infante  que,  contra  la  fe  y 
palabra  común,  le  habian  tomado  el  bizcocho,  y  mal- 
tratado los  cuatro  que  lo  hacian.  Tomó  el  Infante  lue- 
go saiisfucion  del  daño  que  habia  recibido ,  ecbaado 
gente  en  tierra  y  saqueando  el  lugar  de  Almiro,  doaJe 
todo  se  llevó  á  sangre  y  fuego.  Después  de  haber  sa- 
queado, y  satisfecho  la  pérdida  pasada,  de  alli  pusaroa 
á  la  isla  que  Montaner  llama  Espol;  yo  entiendo  que 
fué  la  que  hoy  se  llama  el  Sciro.  Saqueó  toda  la  isla 
y  combatió  el  castillo  sin  fruto.  De  alli  tomaron  el  ca- 
bo de  la  isla  de  Negroponte,  y  quiso  el  Infante  entraren 
la  ciudad,  porque  cuando  vino  á  Romanía  estuvo  en 
ella  y  fué  muy  bien  recebido  y  festejado.  Montaner  ] 
los  demás  capitanes  de  experiencia  le  advirtieron  que 
no  convenia  poner  á  riesgo  su  persona  y  la  de  los  que 
con  él  iban,  después  de  haber  saqueado  los  lugares  del 
duque  de  Atenas ,  con  quien  los  s<  ñores  de  Negropoole 
tenían  confederación.  Ño  dio  crédito  á  susbuenoscoa- 
sejos ;  y  usando  de  su  poder  absoluto ,  con  evidente 
pnligro  entró  en  la  ciudad,  y  hallaron  en  el  puerto  diei 
galeras  de  venecianos  que  habian  venido  á  instancia  de 
Carlos  de  Francia ,  á  quien  dio  el  Papa  la  investidura 
de  los  reinos  de  Aragón  cuando  el  rey  don  Pedro  ocu- 
pó ¿  Sicilia.  Traian  un  caballero  francés,  llamado  Ti- 
.  baldo  de  Sipoys,  para  que  en  nombrede  Carlos,  su  prio- 
cipe,  tratase  en  Grecia  nuevas  confederaciones  y  amK- 
tades ,  y  particularmente  de  los  nuestros,  de  quien  es- 
peraba Cáríos  su  remedio,  porque  tenia  pensamiento  de 
venir  en  persona,  por  los  derechos  que  pretendía  aiim- 
perio,  á  echar  del  al  emperador  Andrónico.  El  Infante 
ya  no  tuvo  lugar  de  arrepentirse  ni  volver  atrás,  por- 
que fuera  dar  mayor  sospecha ;  pero  antes  de  desem- 
barcar, quiso  que  le  asegurasen  y  diesen  palabra  de  no 
ofendelle.  Hiciéronlo con  mucho  gusto  al  parecer,  Tir 
baldo  el  primero ,  y  los  capitanes  de  las  diez  galeras 
venecianas,  que  se  llamaban  Juan  Tarín  y  Marco  Mi* 
sot,  y  los  tres  señores  de  Negroponte.  Con  esto  le  pare- 
ció  al  Infante  que  estaba  seguro.  Saltó  en  tierra,  dondi 
le  convidaron  para  aseguralle  mas  y  quitar  á  las  gal& 
ras  la  mayor  defensa,  que  era  el  estar  allí  su  persona  ] 
las  de  quien  siempre  le  acompañaban,  que  entre  ellas  fui 
la  de  Montaner.  Apenas  puso  el  Infante  el  pié  en  tierra 
cuando  las  diez  galeras  venecianas  dieron  sobre  lasde 
Infante  y  el  bajel  de  Montaner,  donde  acudió  mucb 
gente,  porque  tenían  noticia  que  habia  dentro  graodl 
riquezas.  Mataron  al  entrar  cerca  de  cuarenta  hombre 
que  se  quisieron  defender,  y  al  mismo  tiempo  pren 
dieron  al  Infante,  con  hasta  diez  de  los  mas  priud 
pales  que  estaban  en  su  compañía.  Tibaldo  luego  libr 
la  persona  del  Infante  á  micer  Juan  de  Misi,  señor  de  I 
tercera  parte  de  Negroponte,  para  que  le  llevase  al  do 
que  de  Atenas  en  nombre  de  Carlos  de  Franela,  cu] 
orden  se  aguardaría  para  disponer  de  la  persona  d 
Infante.  Lleváronle  con  ocho  caballeros  y  cuatro  i 
cuderosá  la  ciudad  de  Atenas,  donde  fué  entregadol 
Duque^  y  por  su  orden  con  muchas  guardas  llevado  ¡ 
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odilo  de  San  Toroer,  donde  quedó  prúioiiero  algunos 


&. 


CAPULLO  L\l. 


iKifort  T  n  ^ntt  prestan  Janmento  de  flddtdtd  á  Tibaldo 
ét  Sipofs,  en  oomlrre  de  Garios  de  Fraoeit. 

Eo  este  tiempo  ya  Tibaldo  trataba  de  traer  al  servi- 
cioikCárlos  á  Rocafort  y  á  toda  la  compañía,  y  pro- 
conbigraDjearJes  por  todos  los  medios  que  pudo.  No 
Uéfiiea  Je  advirtió  que  en  ninguna  cosa  podía  ganar 
■shToÍQDtad  de  Rocafort ,  que  entregándole  dos  de 
ifRlos  prísioocros  que  tenia ;  que  el  uno  de  ellos  era 
iilioer,  y  el  otro  Garci  Gómez  Palacin,  enemigo 
IQode  de  Rocafort.  Tibaldo  dio  crédito  al  aviso,  y  sin 
MsarerígDacion  embarcó  en  sus  galeras  á  Montaner  y 
{P^ciOjj  ¿I  en  persona  partió  la  vuelta  del  cabo  de 
tendría,  donde  estaban  los  nuestros  con  Rocafort;  y 
ipens  bobo  llegado  á  su  presencia ,  cuando  le  presen- 
tios dos  prisioneros,  pareciéudole  que  habian  de  ser 
dttdio  de  sus  amistades,  y  así  fueron  ellas  tan  desdi* 
dtths,  poes  se  fundaron  en  la  sangre  y  muerte  de  un 
líKente.  Entregáronse  ambos  prisioneros,  pero  con 
;ilereot6 suerte;  porque  al  uno  le  apartaron  para  qui- 
ttvie  la  vida ,  y  al  otro  para  darle  libertad.  Honraron 
1m grandes  demostraciones  de  contento  á  Montaner, 
;já  Palada  mandó  Rocafort  cortarle  luego  la  cabeza, 
u darle  mas  tiempo  de  vida  de  la  que  el  verdugo  tardó 
i(iariel«  muerte,  y  sin  que  persona  alguna  se  atrevie- 
!á  replicar  sobre  ello  á  Rocafort.  Que  se  halle  hombre 
I  mío  como  Rociifort  entre  tantos  soldados  y  capita- 
[10,80  me  causa  admiración;  pero  j  que  entre  todos  ellos 
■««bailase  un  hombre  de  bien  que  detuviera  ó  repli- 
,^ená Rocafort,  advirtiéndole  siquiera  que  ofendiasu 
[fcnj  oscurecía  sus  hechos  con  ejecución  tan  inhuma- 
y  íbera  de  tiempo!  Era  Garci  Gómez  Palacin  ara- 
ii  valiente  soldado  y  honrado  caballero,  aunque 
robado;  principal  capitán  y  valedor  del  bando  de 
ler  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos, 
esle  hecho,  indigno  de  cualquier  hombre  que  lo 
perdió  Rocafort  amigos  y  reputación ,  pues  dar  la 
i  un  caballero  que  se  retiraba  como  vencido  á 
tfíiría,  de  donde  no  le  pudiera  ofender  ni  impedir  su 
iza,  fué  indicio  y  señal  manifiesta  de  su  crueldad 
[fereía.  Montaner,  como  había  sido  maestre  racional 
lanestro  ejército ,  y  era  el  que  mandaba  todos  los  ofí- 
de  phima,  tenia  granjeados  con  su  buen  térmi- 
íyierdad  los  ánimos  de  todos  los  soldados;  y  así,  le 
in  como  i  padre :  cosa  raras  veces  vista ,  amar  los 
la  gente  de  pluma ,  á  quien  ordinariamente 
y  murmuran ,  porque  les  parece  que  estando 
tBsados,con  trampas  y  enredos,  en  daño  de  la  mi-> 
acrecientan  y  enriquecen,  y  ellos  con  mil  tra- 
I  y  peligros  viven  siempre  en  una  miserable  suerte, 
kdbieron  todos  á  Montaner  con  regocijo  general ,  y 
le  dieron  una  posada  de  las  mas  honradas  que 
•  y  los  turcos  y  turcoples  los  primeros  le  presen- 
veinte  caballos  y  n4l  escudos,  y  Rocafort  un  ca- 
de mucho  precio  y  otras  cosas  de  valor,  sin  que 
persona  de  estimación  en  todo  el  ejército  que 
tlediesealgo.  Tibaldo  de  Sipoys  y  los  capitanes  ve- 
iqae  le  entregaron,  quedaron  corridos  de  ver 
iseliiciese  tanta  lioura  á  quien  ellos  habian  robado 
leuia,  y  temieron  que  no  le  hiciese  daño  eu 


desbaratar  sus  trazas  y  prctonf;¡oncs;  pero  Montaner 
era  cuerdo,  y  como  no  le  pareció  cosa  segura  queüarso 
en  nuestro  campo ,  ni  las  impidió  ni  las  favoreció.  Ro- 
cafort, que  hasta  entonces  liabia  estado  dud(*so  en  acep- 
tar lo  que  por  parte  de  Garlos  de  Francia  lo  ofrecía  Ti- 
baldo de  Sipoys,  porque  el  respeto  de  la  casa  de  Ara- 
gón le  detenia,  pero  cuando  tuvo  por  cierto  que  por 
no  haber  querídoadmítiral  Infante  por  el  rey  don  Fadrí- 
que,  las  casas  de  los  reyes  de  Aragón^  Sicilia  y  Mallor- 
ca le  serian  enemigos  ,vino  en  lo  que  Tibaldo  desea- 
ba, que  la  compañía  le  recibiese  por  su  general  en  nom- 
bre de  Carlos  de  Francia,  ofreciéndoles  el  sueldo  aven- 
tajado y  grandes  esperanzas,  que  era  lo  que  les  podía 
dar.  Con  esto  le  juraron  fidelidad ,  forzados,  á  lo  que  yo 
puedo  juzgar,  de  la  violencia  de  Rocafort,  porque  des- 
echar á  su  príncipe  natural  y  tomar  al  eztraiío  y  ene- 
migo, no  es  posible  qne  los  catalanes  y  aragoneses  vo- 
luntariamente lo  consintiesen,  ni  Rocafort  lo  intentase, 
sino  por  la  seguridad  que  tenían  en  los  turcos  y  tureo- 
*  pies  y  parte  de  la  almugavería ,  que  ciegamente  le  obe- 
decían; aunque  lo  que  Rocafort  hizo  no  parece  que  fue- 
se traición ,  porque  no  tomó  las  armas  contra  sus  prín- 
cipes, sino  solo  se  apartó  de  su  servicio :  cosa  en  aque- 
llos tiempos  lícita  y  usada ,  y  mas  cuando  precedían 
agravios.  Ni  menos  fué  por  aborrecimiento  que  tuvie- 
sen á  la  casa  de  Aragón  y  amor  á  la  de  Francia,  sino 
que  quiso  arrimarse  por  entonces  al  príncipe  menos  po- 
deroso ,  para  con  mas  faciUdad  apartarse  del  cuando 
sus  cosas  llegasen  al  estado  en  que  esperaba  verse. 
Porque  corria  una  voz  entre  muchas ,  que  Rocafort  se 
quería  |lamar  rey  de  Tesalónica  ó  Salógique,  y  no  era 
esto  sin  algún  fundamento,  pues  había  mudado  el  sello 
del  ejército ,  que  era  la  imagen  de  san  Pedro ,  y  en  su 
lugar  mandó  poner  un  rey  coronado :  senafes  evidentes 
de  sus  altos  y  atrevidos  pensamient  js.  Tales  bríos  co- 
bra el  que  tiene  en  su  mano  un  ejército  vitorioso  >ami- 
go;  y  pienso  que  fueran  mas  que  pensamientos,  y  que 
sin  duda  llegara  á  ser  principe  absoluto ,  si  su  grande 
avaricia  y  soberbia  no  atajara  los  pasos  de  su  próspera 
fortuna^  al  tiempo  que  lo  ofrecía  un  estado  con  que  pu- 
diera fundar  y  engrandecer  su  casa.  Que  si  Rocafort 
viviera  cuando  los  nuestros  ocuparon  los  estados  de 
Atenas  y  Neopatría,  tengo  por  sin  duda  que  no  Huma- 
ran al  rey  de  Sicilia,  sino  que  le  recibieran  por  su  prín- 
cipe y  señor ,  pues  se  pudiera  hacer  con  muy  justo  titu- 
lo^ habiendo  sido  Rocafort  su  general  tantos  años,  en 
tiempo  de  tantos  trabajos,  y  debajo  de  cuyo  mando  y 
gobierno  habian  alcanzado  tantas  Vitorias  y  dado  glo- 
rioso fin  ¿  tan  señaladas  empresas. 

Luego  que  las  galeras  venecianas  vieron  á  Ti!  aldo 
general  del  ejércilo  en  nombre  de  Garios,  partieron  la 
vuelta  de  su  casa,  y  Ramón  Montaner  con  eilas^  aunque 
le  rogaron  mucho  que  se  quedase;  pero  como  él  cono- 
cía la  poca  seguridad  que  habia  en  la  coudicion  de  Ro- 
cafort ,  jamás  quiso  quedarse ,  ni  aun  pidiéndoselo  muy 
encarecidamente  el  mismo  Tibaldo. 

GAPITÜLO  LVn. 

Moataaer  con  las  «aleras  Tenecianas  ToclTeal  Kfgropoate, 
7  eo  AAéoaa  se  ve  con  el  lofanlc  don  Keraandu. 

Juan  Tari,  general  de  las  galeras  venecianas,  por  ón 
den  de  Tibaldo  dio  una  galera  á  Montaner  para  que 
llevase  eu  ella  sus  camarudas,  sus  criados  y  su  ropa,  y 
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8U  persona  se  embarcó  en  la  capitana  cod  Tari,  de 
quien  fué  por  exlremo  regalado  y  servido.  Amasdeesto^ 
Tibaldo  dio  cartas  á  Montaoer  para  Negroponte ,  en  que 
mandaba  que  se  le  restituyese  tc|^  lo  que  se  le  habia 
robado  de  su  galera  cuando  prendieron  al  Infante ,  y 
esto  so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes  si  al- 
guno lo  ocultase.  Con  este  buen  despacho  partió  Mon- 
tañerá  Negroponte  con  las  galeras  venecianas,  donde 
llegaron  con  buen  tiempo ,  y  luego  se  notiGcaron  las 
cartas  de  Tibaldo  al  justicia  mayor  de  veneciapos.  Hi- 
ciáronse  luego  pregones  con  las  penas  dichas  á  los  que 
uo  restituyesen ,  y  Juan  Damici  y  Bonifacio  de  Verona, 
como  señores  también  de  la  isla,  hicieron  ios  mismos 
pregones  cuando  vieron  la  carta  de  Tibaldo  y  supremo 
ministro  en  aquellas  partes  del  rey  de  Francia.  Fueron 
los  pregones  poco  obedecidos ,  porque  no  se  hicieron 
sino  solo  para  satisfacer  y  cumplir  con  esta  demostra- 
ción con  Tibaldo ;  porque  Hontanar  no  cobró  cosa  al- 
guna de  las  perdidas  ni  se  le  dio  otra  satisfacion.  Mon- 
tañer,  como  verdadero  criado  y  servidor  del  Infimte,  pi- 
dió á  Juan  Tari  que  le  diese  lugar  para  ir  á  la  ciudad  de 
Atenas  á  verle  y  consolalle  en  su  prisión;  que  como  na- 
dó subdito  de  los  de  su  casa,  no  podia  dejar  de  acudir 
en  caso  tan  apretado  como  el  velle  preso.  Tari  con  mu- 
cha cortesía  le  ofreció  de  aguardar  cuatro  dia&en  N^ 
groponte ,  en  que  tendría  bastante  tiempo  para  ir  á  vi- 
sitar al  Infante  y  volverse,  porque  de  Negroponte  á 
Atenas  habia  solas  veinte  y  cuatro  millas.  Partió  Moa- 
tañer  con  cinco  caballos,  y  en  llegando  á  la  ciudad  qui- 
so ver  al  Duque,  y  aunque  le  bailó  enfermo,  le  dio  lugar 
para  que  le  vie^,  y  le  recibió  con  mucha  cortesía,  y 
con  palabras  muy  encarecidas  le  significó  el  sentimien* 
to  que  habla  tenido  del  suceso  de  Negroponte  cuando 
le  robaron  su  galera ,  y  ofreció  que  en  todo  lo  que  se  le 
ofreciese  le  ayudaría  con  veras.  Montaner  respondió 
que  estimaba  mucho  la  merced  y  honra  que  le  hacia; 
pero  que  solo  deseaba  ver  al  infante  don  Femando. 
Dióle  licencia  el  Duque  con  mucho  cumplimiento,  y 
mandó  que  el  tiempo  que  Biontaner  estuviese  con  el  In<- 
fante ,  todos  cuantos  quisiesen  pudiesen  entrar  en  el 
castillo  y  visitalle.  Dieron  luego  libre  |a  entrada  de  Sant 
Ober  ;'y  Montaner,  en  viendo  al  In&nte,  las  lágrimas  le 
sirvieron  de  palabras ,  que  mostraron  el  sentimiento  de 
ver  su  persona  puesta  en  manos  de  extranjeros.  El  In- 
fante, en  lugar  de  recibir  algún  consuelo  de  Montaner, 
fué  ól  el  que  se  le  dio  y  animó  con  palabras  de  grande 
valor  y  constancia.  Dos  dias  se  detuvo  Montaner  en  su 
compañía ,  platicando  los  medios  mas  necesarios  para 
su  libertad ,  y  últimamente ,  quiso  quedarse  para  servi- 
lie  y  asistilleen  la  prisión;  no  lo  consintió  el  Infente,  por 
parecelle  mas.  conveniente  que  fuese  á  Sicilia  á  tratar 
coa  el  Rey  de  su  libertad.  Dióle  cartas  para  el  Rey ,  y  le 
encargó  que,  como  testigo  de  vista,  refiríeseásutio  todo 
lo  que  hablar  pasado  etf  Traeia  y  Macedonia  acercado 
admitíHe  e»  su  nomlwe.  Con  esto  se  despidió  Monta- 
ner,  y  fué  ú  tomar  licencia  del  Duque  para  volverse,  de 
quien  fué  regalado  coa  algunas  joyas,  que  le  fueron  de 
mucho  provecho ,  porque  todo  el  dinero  que  traia  ha- 
bia dejado  al  Infonte ,  y  repartido  sus  vestidos  enfre 
los  que  le  servian.  Vuelto  á  Negroponte,  se  partieron 
laego.la8.gakera8 ,  y  navegando  por  la&costae  de  la  Mo- 
rea,  llegaron  á  la  isla  de  la  Sapiencia,  donde  toparon 
ciiatr»  ^eras  de  Riambau  Dulur,  de  quien  ya  tenia 
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lengua  Montaner.  Losveiieclános,sospecbo8e96iei»pre 
como  gente  de  república ,  apartándose  con  Montaner' 
le  preguntaron  si  Riambau  Dasfar  era  hombre  que  les 
guardarla  fe.  Respondióles  que  era  buen  caballero ,  y 
que  él  no  seria  enemigo  ni  baria  daño  á  los  amigos  del 
rey  de  Aragón,  y  que  con  seguridad  podrían  estar  to* 
dos  juntos  y  honrar  á  Riambau.  Con  esto  se  sosega- 
ron, y  Montaner  pasó  á  la  galera  de  Riambau  Dasfar,  y 
luego  toxlas  se  juntaron,  y  se  convidaron  los  capitanes 
con  mucha  llaneza  y  seguridad.  Llegaron  á  Glarencia, 
donde  se  detuvieron  las  galeras  venecianas,  y  entonees 
Montaner  se  pasó  á  las  de  Riambau,  en  cuya  comptñia 
llegó  á  Sicilia ,  y  en  Castronuevo  se  vio  con  el  Rey,  y  le 
dio  larga  relación  de  lo  que  pasaba « juntamente  con  ia 
carta  del  {pfante.  Mostró  el  Rey  gran  sentimiento ,  y 
luego  escribió  al  rey  de  Mallorca  y  al  rey  de  Aragón 
para  que  todos  juntos  ayudasen  á  la  libertad  de  don 
Femando;  y  en  este  medio  Carlos ,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  escribió  al  duque  de  Atenas  que  enviase  la 
persona  del  Infante  al  rey  Roberto  de  Ñápeles.  Obedeció 
el  Duque ;  y  así,  vino  el  Infante  á  Ñápeles  preso ,  donde 
estuvo  un  año  en  una  cortés  prisión ;  porque  salía  á  ca- 
za y  comia  con  Roberto  y  con  su  mujer,  que  era  su 
hermana.  El  rey  de  Mallorca ,  su  padre,  por  medio  del 
rey  de  Francia  le  alcanzó  libertad;  con  que  el  Infante 
vino  á  Colibre  á  verse  con  su  padre. 

CAPITULO  LVIII. 

Prisión  de  Berenguer  y  Gisbert  de  Rocafort 

Los  nuestros,  después  que  admitieron  por  capitán 
general  á  Tibaldo,  y  le  juraron  en  nombre  de  Carlos, 
hermano  del  rey  de  Francia ,  mantuvieron  el  puesto  de 
Casandria ,  sustentándose  de  las  correrías  y  entradas 
que  hacían  la  tierra  adentro,  hasta  llegar  á  Tesalónica, 
donde  estaba  la  Emperatriz  con  toda  su  corte,  con  to- 
das las  riquezas  y  tesoros  del  imperio  de  los  griegos, 
que  esta  ambiciosa  mujer  habia  recogido  para  acre- 
centar á  sus  hijos,  en  grave  daño  de  Miguel,  su  entenado, 
sucesor  legitimo  del  padre.  Mientras  Rocafort,  sin  re- 
celo de  mudanza,  trataba  de  su  aumento  y  grandeza, 
llegó  el  fin  de  su  prosperidad  y  principio  de  su  desdicha, 
qjue  las  mas  veces  suele  ser  en  la  mayor  confianza  y  se- 
guridad del  hombre,  para  que  se  conozca  claramente 
la  instabilidad  de  las  cosas  humanas ,  y  que  no  hay  po- 
der que  pueda  en  sí  proprio  asegurarse,  porque  las  cau- 
sas de  su  acrecentamiento  son  las  mismas  de  su  ruina. 
La  primera  causa  y  motivo  que  tuvieron  sus  enemigos 
para  derriballe  fué  conocer  en  él  un  grande  descono- 
cimiento de  lo  que  debia  á  su  propria  naturaleza  y  san- 
gre ,  pues  á  mas  de  ser  cruel ,  era  codicioso  y  lascivo: 
insufribles  vicios  en  los  que  mandan;  porque  lavidí, 
honra  y  hacienda,  bienes  los  mayores  del  bonbre  mor- 
tal, andan  siempre  en  peligro.  El  deseo  de  tomar  sa- 
tisfacion y  venganza  de  los  agravios  recibidos  de  Ro- 
cafort, con  el  miedo  se  encubrieron,  hasta  que  tomaron 
la  ocasión  del  poco  caso  y  respeto  que  Rocafort  tenia  á 
Tibakio,  y  secretamente  pusiermí  en  plática  su  libertad, 
pareciéndoles  qu^  halhirian  en  Tibaldo,  como  en  hon>- 
bre  ofendido ,  el  remedio  de  sus  agravios ,  pues  casi 
eran  comunes  á  todos.  Dijeron  á  Tibaldo  que  les  ayo- 
dase  á  saKr  de  tan  dura  servidumbre  y  que  se  reprn 
miese  la  insolencia  de  Rocafort,  pues  olvidado  de  lo  que 
debia  hacer  un  buen  gobernador  y  capitán,  atrepellando 
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iislejesDaturftIes,  usaba  de  su  poder  en  cosas  ilicitas 
jÜKra  de  toda  razón ,  y  de  los  subditos  libres  como  de 
jeescIaTos,  y  de  los  bienes  ajenos  como  suyos  pro- 
^  Que  ya  era  tiempo  que  las  maldades  de  Rocafort 
tañesen  castigo,  y  sus  trabajos  y  peligros  fin;  que  pues 
¿1  en  la  suprema  cabeza ,  pusiese  el  remedio  conve- 
BKBte  T  diese  satisíacion  á  tantos  agraTiados.  Tibaldo, 
canosolo  y  forastero ,  temiéndose  que  no  fueran  echa- 
6i»k  Rocafort  para  descubrir  su  ánimo ,  respondió 
enpihbras  equWocas,  ni  cargando  á  Rocafort  ni  des- 
eferiodoies  á  ellos.  En  el  francés  hombre  muy  pru- 
éalte  y  de  grande  experiencia ,  y  quiso ,  aunque  agra- 
ndo de  Rocafort ,  tentar  el  camino  mas  suaTe  para 
Mderalle;  porque  como  el  principal  motivo  de  su  ve« 
■liah&biasido  para  tener  de  su  parte  mrestro  ejército, 
■reparaba  en  su  particular  autoridad ,  sino  en  lo  que 
kUa  de  ser  de  importancia  para  el  príncipe  cuyo  mi- 
■Uro  era.  El  primer  medio  que  tomó  fué  hablar  con 
ptü  secreto  á  Rocafort  y  pedilie  que  se  fuese  ¿  la 
ane  en  sos  gustos « poniéndole  delante  los  daños  que 
le  podrían  causar.  Pero  Rocafort,  poco  acostumbrado 
I  nfrír  personas  que  pretendiesen  detener  y  corregir 
SBS  desórdenes ,  respondió  á  Tibaldo  con  tanta  aspe- 
rea^queleobtigóáponerremedío  mas  violento;  y  des* 
e^wrado  de  poder  mantener  ¿  Rocafort  en  el  servicio 
áesQ  príncipe  si  no  se  le  consentían  sus  ruindades,  de- 
terminó vengarse  del  y  dejar  nuestra  Compañía.  Pero 
disíoinló  esta  detennioacion  basta  que  un  hijo  suyo  vi- 
neie  coa  seis  galeras  de  Venecia,  adonde  le  habia  en- 
!Í»io  algunos  meses  antes.  Lleg'.^ron  dentro  de  pocos 
te;  y  Tibaldo,  cuando  se  vio  seguras  las  espaldas,  en- 
liéceo  gran  secreto  á  decir  á  los  capitanes  conjurados 
fHie  hiciesen  saber  en  lo  que  estaban  resueltos  de  los 
nq^DOos  de  Rocafort.  Ellos  respondieron  que  juntase 
euNJo,  y  que  en  él  vería  los  efetos  de  su  determina- 
doB.  Dióse  Tibaldo  por  entendido,  y  al  otro  dia  hizo 
JDMarel  consejo,  publicando  que  tenia  cosas  impor- 
mies  que  tratar  en  él.  Vino  Rocafort  con  la  insolencia 
yiRogaQcia  que  acostumbraba.  A  la  primera  plática 
fK  se  propuso,  comenzaron  todos  á  quejarse  del ;  pero 
eono  hasta  entonces  no  habia  tenido  hombre  que  le 
Nue  contradecir  ni  que  descubiertamente  se  le  atre- 
viese, alborotóse  extrañamente,  y  con  el  rostro  airado 
r  palabras  muy  pesadas  los  quiso  atropellar,  como  so- 
i.  Entonces  los  capitanes  conjurados  se  fueron  levan- 
tado de  sus  asientos;  y  llegándosele  mas,  multiplican- 
do fas  quejas  y  acordándose  de  los  agravios  que  á  todos 
te, diciendo  y  baciendo ,  le  asieron  á  él  y  á  su  lier- 
Bno,  sin  que  pudiesen  resistirse ,  porque  los  conjura- 
da enn  muchos  y  resueltos.  Luego  que  tuvieron  pre- 
M  á  eolrambos  hermanos  y  entregados  á  Tibaldo, 
MMiieron  la  casa  de  Rocafort  y  la  saquearon  toda, 
A(|iBdose  la  ucencia  militar,  como  suele  en  casos 
A^urtes,  sin  deteneUes  el  respeto  que  debían  tener 
'  hs  paredes  de  quien  había  sido  su  general  tantos 

<>os ,  7  con  su  espada  y  valor  haberles  defendido  tantas 
nces. 

CAPITULO  LiX. 

l^nmado  MBst«o  loo  áot  hemloM  presos,  dejo  el  etjéKU4>i 
Jios  Uera  á  Nápole&,  doode  les  dieron  maerte. 

U  prím  de  lUcafort  causó  diíbreiites  efetos ,  pon- 
faensiBiigof  se  entristecieron,  como  participantes  de 


sus  delitos ,  y  hubieAn  hecho  alguna  demostración  de 
nbmlle,  si  no  dudaran  de  que  un  caso  tan  grave  no  era 
posible  haberse  emprendido  sino  con  gran  prevención 
de  ayuda  y  lados ;  y  mas,  que  aun  no  habían  reconocido 
cuáles  eran  amigos  ó  enemigos  declarados :  cosas  que 
muchas  veces  suele  ser  de  importancia  para  los  que 
acometen  casos  tan  repentinos  y  prontos.  Los  turcos  y 
turcoples,  que  eran  los  fieles  á  Rocafort,  quedaron  tan 
pasmados  y  atónitos  del  hecho,  que  no  pudieron  tomar 
resolución.  Los  almugavares  estaban  divididos :  la  ma- 
yor parte  le  amaba ,  la  otra  le  aborrecía ;  pero  toda  la 
gente  de  estimación  y  la  nobleza,  como  la  mas  ofendi- 
da, era  hi  que  procuraba  con  muchas  veras  su  perdi- 
ción. Aquella  noche  que  Rocafort  estaba  preso  fué 
toda  inquieta  y  llena  de  recelos.  A  la  mañana  ya  pare- 
ció que  habia  mas  sosiego ,  porque  supieron  que  Roca- 
fort y  su  hermano  estaban  vivos.  Pero  cuando  á  Tibaldo 
le  pareció  que  tenia  á  todos  los  del  ejército  mas  des- 
cuidados y  seguros,  una  noche  con  gran  secreto  em« 
barco  á  los  dos  hermanos  Rocaforts  en  sus  galeras,  y  él 
juntamente  con  ellos  navegó  la  vuelta  de  Negroponte, 
dejando  burlada  toda  nuestra  compañía.  A  la  mañana, 
cuando  vieron  partidas  las  galeras,  y  que  Tibaldo  se 
llevaba  en  ellas á  los  dos  hermanos,  alteráronse  todos 
mucho  ^  y  decían  que  aunque  Rocafort  fuese  de  tan  rui- 
nes costumbres, era  su  capitán,  y  no  les  parecía  justo 
entregarle  á  sus  enemigos  para  que  hiciesen  escarnio 
del  y  de  nuestra  nación,  dándole  una  muerte  vil  y  afren- 
tosa, en  mengua  de  todos  ellos;  que  si  Rocafort  la  me- 
recía, que  se  la  hubiera  dado  el  ejército  por  sus  manos, 
y  no  ponerle  en  las  de  sus  mayores  enemigos.  Con  esta 
plátíoa  se  fueron  encendiendo  los  ánimos,  atizados  de 
los  amigos  íntimos  de  Rocafort,  de  suerte  que  llegaron 
á  tomar  las  armas  loS  almugavares  y  turcos  contra  los 
que  se  habían  señalado  en  su  prisión,  y  con  una  furia  y 
coraje  increíble  los  iban  buscando  por  sus  alojamien- 
tos y  matando  los  que  topaban ,  sin  que  hubiese  soldado 
ni  caballero  que  se  atreviese  á  resistirles :  tanta  fué  la 
afición  y  voluntad  que  la  gente  de  guerra  tuvo  á  Roca- 
fort ,  que  jamás  la  pudieron  borrar  sus  maldades  y  ruin 
correspondencia  con  los  amigos ,  ni  en  esta  ocasión 
pudo  sosegarse  hasta  vengarle  y  satisfacerse  muy  á  su 
gusto.  Quedaron  muertos  deste  alboroto  ó  motín  ca- 
torce capitanes  de  los  mas  conocidos  enemigos  de  Ro- 
cafort, y  otra  mucba  gente  de  los  aficionados  y  criados 
destos  capitanes,  que  quisieron  al  principio  resistir: 
cosa  notable  que  los  nuestros,  puestos  en  medio  de  sus 
enemigos ,  tres  años  continuos  tuviesen  ellos  siempre 
guerra  dvil ,  derramándose  mas  sangre  que  en  todas 
las  demás  que  tuvieron  con  los  extraños.  Y  aunque  las 
guerras  civiles  son  de  ordinario  ocasión  de  no  tenerlas 
con  los  extranjbroe,  no  sucedió  esto  á  los  nuestros,  pues 
á  un  mismo  tiempo  acometían  al  enemigo  y  se  mataban 
entre  ellos. 

Tibaldo  llegó  á  Ñápeles  con  los  dos  hermanos  Roca- 
forts presos,  y  los  entregó  al  rey  Roberto,  su  mortal 
enemigo.  El  origen  desta  enemistad  fué  no  haberle  que- 
rido Berenguer  de  Rocafort  entregar  unos  castillos  de 
Calabria,  que  por  razoo  de  las  paces  hechas  entre  los 
reyes  le  pertenecían,  hasta  que  le  satisfaciesen  lo  cor- 
rido de  sus  paga»  á  él  y  á  su  gente ;  y  como  los  reyes 
tienen  por  injuria  y  atrevimiento  grande  pedilles  paga  * 
de  servicios  por  medios  violentos,  aunque  por  entonces 


EUffen  los  catalanes  gobernadores;  y  solicitados  del  daqoe 
de  Atenas,  ofrecen  de  servilie. 

Después  del  miserable  caso  de  Hocafort  y  de  los  que 
por  él  se  siguieron ,  quedó  nuestro  ejército ,  no  solo  sin 
cabeza ,  pero  sin  personas  capaces  de  tanto  peso;  por- 
que el  gobierno  de  tan  varias  gentes,  acostumbradas  á 
obedecer  famosos  capitanes,  y  envejecidas  debajo  de 
su  mando,  mal  se  pudiera  entregar  á  quien  no  fuera 
igual  á  los  pasados  en  valor  y  nobleza  de  sangre.  Roger 
de  Flor  fué  el  que  primero  los  gobernó ,  hombre ,  como 
se  dijo,  señaladísimo  entre  todos  los  capitanes  de  su 
tiempo;  después  Berenguer  de  Entenza ,  ilustre  por  su 
bangre  y  liazauas;  luego  Rocafort,  famoso  por  sus  Vi- 
torias; y  aunque  sin  estos  en  nuestro  campo  habla  mu- 
chos caballeros  y  capitanes  de  nombre  que  pudieran 
ocupar  este  puesto ,  habian  todos  perecido  por  la  cruel- 
dad de  Rocafort ,  que,  como  á  émulos  y  competidores, 
les  procuró  siempre  su  perdición;  porque  no  hay  ra- 
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sulisíizoá  Rocafort,  quedóle  sicmpfe  vivo  el  sentimiento  ' 
Jeste  agravio.  Mandó  luego  que  los  llevasen  á  los  dos 
]iermanos  al  castillo  de  la  ciudad  de  Aversa ,  y  que  en- 
cerrados en  una  obscura  prisión,  los  dejasen  sin  darles 
de  comer  hasta  morir.  Fué  Berenguer  de  Rocafort  el 
mas  bien  afortunado  y  valiente  capitán  que  hubo  en 
muchas  edades,  y  el  mas  digno  de  alabanza,  si  al  pasó 
de  su  prosperidad  no  crecieran  sus  vicios.  Sirvió  al  rey 
don  Pedro  y  ú  sus  hijos  don  Jaime  y  don  Fadrique,  de  ca- 
pitán. Después  con  nuevos  pensamientos  se  juntó  con 
Roger  en  la  Asia ,  adonde  fué  con  no  pequeño  socorro. 
Por  muerte  de  Corbaran  de  Alet  fué  senescal ,  maestre 
de  campo,  general  del  ejército,  y  después  de  muerto 
Roger,  y  Berenguer  preso ,  le  gobernó  por  espacio  de 
cinco  años  sin  competidor  alguno ,  y  en  este  tiempo 
destruyó  muchas  ciudades  y  provincias.  Venció  tres 
batallas  con  muy  desigual  número  de  gente,  y  en  una 
dellas  un  emperador  de  oriente ;  y  mantuvo  una  guerra 
tanto  tiempo  en  el  centro  de  las  provincias  enemigas ;  y 
últimamente,  atravesó  con  su  ejército  desde  Galípoli  á 
Casandría ,  quemando  y  destruyendo  cuanto  se  le  puso 
delante.  Nunca  fué  vencido  ni  aun  en  pequeñas  esca- 
ramuzas. Triunfó  de  todos  sus  enemigos,  y  en  todas  las 
guerras  civiles  y  extranjeras  fué  siempre  vencedor;  pero 
el  remate  de  todas  estas  dichas  paró  en  una  triste  pri- 
sión y  miserable  muerte ,  aunque ,  al  parecer  de  todos, 
justísimo  castigo  del  cielo ,  por  la  sangre  inocente  que 
derramó  de  sus  amigos  y  de  otros  muchos  que  hijusta- 
mente  murieron  ú  sus  manos.  Gisbert  de  Rocafort  siguió 
la  misma  fortuna  que  su  hermano ;  pero,  según  se  colige 
de  los  historiadores  de  aquellos  tiempos,  no  procedió 
tan  disolutamente  como  él ,  aunque  fué  participante  y 
compañero  en  muchos  de  sus  dehtos,  y  particularmente 
en  la  de  Berenguer,  y  quizá  por  no  tener  el  lugar  de  su 
hermano  fué  menos  notado ;  porque  los  vicios  se  des- 
cubren mas  en  la  mayor  fortuna.  Quién  fuesen  estos  ca- 
balleros, ó  de  qué  familia  de  las  muchas  que  en  Cata- 
luña hubo  deste  apellido,  Montaner  lo  calla,  como  de 
muchos  otros  que  se  hallaron  en  esta  grande  empresa, 
que  ni  aun  escribió  sus  nombres :  yerro  por  cierto  ó 
descuido  muy  notable  y  de  grandísimo  perjuicio  para 
las  casas  nobles  que  hoy  permanecen  en  estos  reinos, 
cuyos  pasados  se  hallaron  en  esta  tan  señalada  expedi- 
ción. 

CAPITULO  LX. 


DE  MONCADA. 

zon  que  prevalezca  en  un  hombre  cuando  so  atraviesa 
la  conservación  de  un  puesto  grande ,  y  los  medios  que 
pone  para  adquirille  y  mantenelle  no  repara  en  si  son 
buenos  ó  malos,  á  trueque  de  salir  con  su  pretensión. 
Juntáronse  los  del  consejo  para  elegir  cabeza,  y  consi- 
derando la  falta  que  tenían  dolías,  se  resolvieron  de 
nombrar  dos  caballeros ,  un  adalid  y  un  almugavar,  pa- 
ra que  por  todos  cuatro  juntos,  por  consejo  de  los  doce 
segobernase  el  campo.  Con  este  gobierno  se  entretu- 
vieron algún  tiempo  en  Casandria,  adonde  tuvieron 
embajadores  del  conde  de  Breña ,  que  sucedió  en  el  (lo- 
cado de  Atenas  por  la  muerte  de  su  duque,  último  des- 
cendiente de  Boemundo,  que  por  faltarle  sucesión  de- 
jó su  estado  al  Conde,  su  primo  hermano.  Trajo  esta 
embajada  Roger  Deslau ,  caballero  catalán ,  natural  de 
Resellen,  que  servia  al  Conde.  Con  este  se  asentó  el 
trato,  ofreciéndoles  de  parte  de  su  señor  que  siempre 
que  le  viniesen  á  servir,  les  daría  seis  meses  de  paga 
adelantada  y  las  mesmas  ventajas  que  habian  tenido  en 
servicio  del  emperador  Andrónico.  Pero  dudábase  mu- 
cho que  pudiesen  ir  ¿  servilie  sino  dándoles  armada 
con  que  pasar,  porque  por  tierra  parecía  imposible,  por 
haber  de  atravesar  tantas  provincias ,  y  casi  todas  de 
enemigos ,  ríos  caudalosos ,  montes  ásperos ,  y  todo  es- 
to sin  haberlo  reconocido.  Con  todas  estas  dificultades 
quedaron  firmados  todos  los  conciertos ,  por  si  en  al- 
gún tiempo  le  fuesen  á  servir. 

Pasaron  el  siguiente  invierno  los  nuestros  con  algu- 
na falta  de  bastimentos ;  y  así,  en  abriendo  el  tiempo, 
trataron  de  desamparar  á  Casandria  y  acometer  ate- 
Salónica ,  cabeza  de  toda  la  provincia ,  y  adonde  estaba 
la  mayor  fuerza  della ,  porque  se  tenia  por  cierto  que 
ganada  esta  ciudad,  podrían  fundar  con  mucha  segun- 
dad los  catalanes  y  aragoneses  su  imperio  en  ella  ya(* 
canzar  las  mayores  riquezas  del  oriente,  por  residir  affi 
Irene ,  mujer  de  Andrónico ,  y  María ,  mujer  de  su  hijo 
Miguel,  con  toda  su  corte.  No  fueron  estos  consejos 
tan  ocultos  al  emperador  Andrónico  como  se  pensaba, 
y  trató  luego  de  prevenirse,  porque  conocía  á  los  ca- 
talanes con  bríos  para  emprender  cosas  tan  grandes  y 
al  parecer  imposibles.  Envió  capitanes  expertos  á  Ma- 
cedonia  á  levantar  gente  para  defender  las  ciudades 
principales.  Mandó  que  dentro  dellas  se  recogiesen  los 
frutos  de  toda  la  campaña ,  para  asegurarse  del  dauo 
que  podía  causar  la  falta  dellos,  y  dejar  al  enemigo  la 
tierra  de  manera  que  no  se  pudiese  mantener  de  lo  que 
en  ella  quedaba.  Mandó  también  que  desde  Cristopol 
hasta  el  monte  vecino  se  levantase  una  muralla  pan 
impedirles  la  vuelta  de  Tracía.  Con  esto  le  pareció  al 
Emperador  que  acabaría  á  los  catalanes  sin  venir  coa 
ellos  á  las  manos ;  que  esto  jamás  quiso  que  se  aventu- 
rase, porque  tenia  por  imposible  vencerlos  con  fuerza 
y  violencia.  Estuvo  bien  cerca  de  salirie  bien  estas  tra- 
zas á  Andrónico ,  si  el  valor  de  nuestra  gente  no  las  lu- 
ciera vanas  y  sin  provecho. 

CAPITULO  LXI. 
Sale  d  ejército  de  Casandria ,  y  pasa  á  TesaUa. 

Dejaron  los  nuestros  ú  Casandría,  y  vinieron  con  to- 
do su  poder  la  vuelta  de  Tesalónica,  creyendo  hallarla 
en  el  descuido  que  ciudad  tan  grande  y  populosa  pa- 
diera  tener,  pero  fué  muy  diferente  de  lo  que  se  pensó; 
porque  bastecida  de  provisiones  y  de  gente  de  guerra, 
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ftk  sobre  el  aviso.  Tentaron  de  acometella  á  viva 
ton  de  asaltos,  pero  las  dos  emperatrices  que  esta- 
Ja^eotro,  asistidas  de  los  mas  valientes  capitanes  del 
g^,  libraron  la  ciudad;  porque  los  catalanes,  re- 
Modeodo  tan  gallarda  defensa,  dejaron  la  empresa, 
jakjadosea  las  aldeas  mas  vecinas ,  corrieron  la  tierra 
ptfiboKtr  el  sustento ;  pero  como  la  vieron  vacia  de 
gntefde  ganado,  sospecharon  la  traza  del  enemigo, 
(füdi»  DO  liabian  prevenido.  Trataron  luego  de  par- 
tine, porque  ocho  mil  hombres,  sin  los  cautivos,  ca- 
UMjbigajes,  era  número  grande  para  poder  susten- 
to* y  finr  de  lo  que  ei  enemigo  habia  dejado  de  re- 
tí^. VKDdo  pues  la  ruina  inevitable  si' se  detenían, 
paéttíTca  volver  ¿  Tracia  por  el  proprio  camino  que 
lyron  á  la  venida;  pero  avisados  de  un  prisionero 
pd  paso  de  Críslopol  estaba  cerrado  con  un  muro  y 
|lrittte  gente  para  su  defensa,  tuviéronse  casi  por  per- 
,pon|De  creyeron  también  que  tras  esta  preven-^ 
,  los  macedones ,  tracios  y  lirios  y  acarnanes  y  los 
Tesaba,  todos  pueblos  vecinos ,  juntas  sus  fuerzas, 
tCQoeterian,  ó  por  lo  menos  les  defenderían  el  bus- 
dsosleoto;  con  cuya  falta  forzosamente  babian  de . 
.  La  última  necesidad ,  como  siempre  acontece, 
Ino  resolver  de  atravesar  toda  la  provincia  de  Ma- 
y  entrar  en  Tesalia,  cuyos  pueblos  vivían  sin 
de  sos  espadas,  porque  creyeron  que  Macedonia 
bulerías  que  había  dentro  della  fueran  impenetra- 
Draros  para  qoe  los  catalanes  los  pudieran  ofender, 
acabaron  de  tomar  este  consejo  cuando  luego 
fanenm  en  ejecución ,  porque  Andrónico  no  le  pu- 
frereoir ;  y  así ,  dejando  ¿  Tesalónica ,  recogien- 
Iiíbsqs  fuerzas  con  increíble  diligencia,  porque 
enigo  no  les  impidiese  la  entrada  de  los  montes, 
por  pueblos  enemigos,  tomando  dellos  solo 
■steato  forzoso;  porque  ei  temor  del  peligro  fué 
entonces  que  su  codicia,  que  por  no  detenerse 
hejercitaban.  Al  tercero  día  llegaron  á  la  ribera  del 
iPeoeo,  que  corre  entre  los  montes  Olimpo  y  Ossa, 
aquel  ameofsimo  valle  llamado  Tempe ,  tan  ce- 
en  la  antigüedad.  En  las  caserías  y  poblaciones 
de  este  río  se  alojaron,  donde,  convidados  de 
npío  y  templanza  del  cielo ,  pasaron  el  rígor  del 
.  Díéles  ocasión  para  este  reposo  el  tener  llana 
la  saHda  para  Tesalia,  y  k  abundancia  de  bas- 
que hallaron  en  las  tierras,  poco  trabajadas 
de  gente  militar.  Fué  este  valle  de  Tempe  tan  es- 
de  los  antiguos ,  así  por  la  suavidad  y  templanza 
aire,  como  por  la  religión  y  deidades  que  creyeron 
habitaban  entre  aquellas  selvas  y  bosques  y  en  el 
fúñele  tenían  por  un  paraíso  y  propría  habitación 
MdioseSt  Los  gríegos,  cuando  supieron  el  camino 
ím  catalanes  habían  tomado ,  poco  seguros  de  que 
'^iMesen ,  no  los  quisieron  irritar,  aunque  ki  pres- 
ada su  camino  fué  de  manera,  que  aunque  les  qui- 
""legnir  no  pudieran  alcanzalles,  y  quedaron  con 
temores  de  gente  cuya  industria  y  valor  ezcedia 
ns  fuerzas  y  consejos. 

CAPITULO  LXII. 

'^cf^trto  46  los  caUliBet  á  Tesalia ,  y  por  eonelerto  dejaa 
esta  proTioeia  y  pasan  á  la  de  Acaja. 

^  eatrando  la  primavera ,  salló  el  ejército  del  valle 
^i&&  Tesalia,  sin  haber  eoeoiigo  que  se  le  opusiese; 


con  que  libremente  se  hicieron  contríbnir  de  la  mayor 
parte  de  sus  pueblos  qué  viven  en  lo  llano.  Hallúbase 
entonces  esta  provincia  sujeta  á  un  príncipe  de  poca  ca- 
pacidad, casado  con  Irene,  hija  bastarda  del  empera- 
dor Andrónico.  Estaba  desavenido  con  su  suegro  por- 
que no  quería  reconocerla  obediencia  que  debía  al  im- 
perio; porque  ya  en  este  tiempo  aquella  monarquía 
oriental  de  los  griegos  estaba  en  su  última  declinación, 
y  la  mayor  parte  de  los  príncipes  sujetos  no  la  querian ' 
reconocer,  porque  la  vieron  sin  fuerzas,  y  sin  ellas  cual-  • 
quier  derecho  se  pierde;  que  la  sujeción  no  se  da  sino 
al  poderoso.  Así  el  imperio  de  los  romanos  del  occiden- 
te ha  venido  ¿  quedar  en  un  título  vano  de  su  grande- 
za, porque  Italia,  Francia,  Espaua  é  luglaterra ,  que 
un  tiempo  le  rindieron  tributo  y  recibieron  sus  leyes, 
hoy  se  ven  libres,  porque  declinó  su  poder,  y  con  él  se 
perdió  su  derecho:  los  godos  y  demés  naciones  soplen- 
trionales  le  redujeron  áesta  miseria.  Luego  que  el  prín- 
cipe de  Tesalia  supo  las  fuerzas  que  tenia  en  su  estado, 
y  que  eran  superiores  á  las  suyas ,  con  los  buenos  con- 
sejeros y  ministros  fíeles  que  tuvo,  alcanzó  lo  que  otros 
no  pudieron  con  las  armas ,  que  fué  persuadilles  con  dá- 
divas y  con  ruegos  que  saliesen  de  su  estado ;  y  así,  con 
una  cortés  embajada,  después  de  haber  fortifícado  al- 
gunas ciudades  y  puestos  en  defensa ,  porque  también 
fuese  esto  ocasión  de  que  los  catalanes  no  dejasen  lu 
cierto  por  lo  dudoso ,  ofreciéronles  bastimentos  nece- 
sarios y  Celes  espías  para  que  los  llevasen  á  Acaya  ó  á 
donde  mejor  les  pareciese ,  y  juntamente  les  dieron 
gran  cantidad  de  dinero;  porque  cuando  el  poder  es 
muy  inferior,  no  se  puede  tener  por  desvalor  y  mengua 
redimir  con  dinero  la  vejación  que  se  padece.  Juntá- 
ronse los  gobernadores  y  consejeros  del  ejército ,  y  pon- 
derando las  dificultades  y  peligros  que  pudieran  suce- 
der de  quedarse  en  la  provincia ,  juzgaron  por  cosa  útil 
y  necesaria  admitir  los  partidos  y  caminar  adelante, 
porque  cuanto  mas  se  acercaban  hacia  al  mediodía, 
tanto  se  acercaban  á  tener  cerca  los  socorros  de  Sicilia 
y  de  España.  Respondieron  á  los  embajadores  que  ellos 
admitían  el  partido ,  y  con  esto  el  negocio  quedó  con- 
cluido ;  y  luego  por  parte  del  Príncipe  se  les  entregó  el 
dinero  y  vituallas ,  y  ellos  con  mucha  puntualidad  par- 
tieron d  día  que  ofrecieron  de  salir.  Con  esto  Tesalia 
quedó  libre  por  su  industria  de  gravísimos  danos,  y  los 
catalanes  con  la  misma  los  evitaron;  porque  la  guerra 
¿  todos  es  dañosa ,  y  muchas  veces  el  vencedor  se  di- 
ferencia solo  en  el  nombre  del  vencido.  El  camino  que 
los  nuestros  tomaron  fué  por  la  parte  montañosa  de  la 
provincia  de  Tesalia,  llamada  la  Blaquia,  que  forzosa- 
mente hubieron  de  atravesar  parte  della.  Zurita,  cuan- 
do refíere  el  camino  que  hizo  este  ejército ,  recibió 
grande  engaño  diciendo  que  la  tierra  que'  pasaron  se 
llamaba  Valaquia ,  porque  no  llegó  á  su  noticia  que  ha- 
bía provincia  que  se  llamase  Blaquia;  porque  Monta- 
ner ,  de  donde  él  lo  sacó,  hi  llama  Blaquia ,  y  Zurita, 
ignorando  el  nombre  y  corrigiendo  á  Montaner ,  la  lla- 
ma Valaquia ,  llevado  de  la  semejanza  del  nombre ;  pero 
á  la  Valaquia  no  llogaron  los  nuestros  con  cien  leguas. 
La  Blaquia  se  debe  llamar,  que  es,  según  Nicétas,  en  ei 
fin  de  su  historia ,  la  tierra  montañosa  de  Tesalia ,  que 
viene  bieu  con  el  camino  que  los  catalanes  hicieron  y 
con  el  nombre  que  Montaner  la  llama.  Sus  naturales  so 
llaman  blacos ,  gente  belicosa  y  que  tuvo  muchos  aiios 
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oprimidos  ¿  fos  emperadores  orientales,  y  aun  hoy  en- 
tre ios  turcos  conservan  su  nombre  y  valor,  puesto  que 
sujetó  á  tan  bárbara  y  poderosa  gente.  No  acaba  Mon- 
tañer  de  encarecer  el  trabajo  que  se  tuvo  en  este  cami- 
no de  la  Blaquia ,  porque  siempre,  fué  con  las  armas  en 
la  mano  y  peleando  :  tanta  resistencia  hallaron  en  los 
naturales^  Yo  entiendo  que  una  de  las  mayores  empre- 
sas que  se  hicieron  en  esta  expedición  fué  el  abrir  ca- 
'  mino  por  esta  tierra,  tan  llena  de  gente  plática  y  valien- 
te. Al  fin  la  atravesaron  á  pesar  suyo,  con  universal  ad- 
miración de  ios  que  conocieron  el  peligro,  con  las  bue- 
nas y  fieles  guias  de  los  de  Tesalia.  Pasaron.el  estrecho 
liamadd  Termopilas ,  célebre  por  los  trescientos  espar- 
tanos que  con  Leónidas  murieron. defendiendo  el  paso 
á  Jórjes  y  la  libertad  de  Grecia.  De  allí  bajaron  ¿  la  ri- 
bera del  río  Cefiso ,  que  baja  del  monte  Parnaso  y  cor- 
re hacia  el  oriente ,  dejando  á  la  parte  del  norte  los 
pueblos  llamados  de  los  antiguos  locrenses ,  opuncios 
y  epie^iénides ,  y  á  mediodía  Acaya  y  Beocia.  Llega 
este  río  basta  Lebadia  y  Hallarte,  donde  se  divide  y 
pierde  el  nombre,  y  le  muda  en  el  de  Esopo  y  Ismeno. 
Esopo  coi're  por  medio  de  la  provincia  Ática  hasta  que 
entra  en  el  mar;  Ismeno  junto  de  Aulide  desagua  en  el 
mar  Euboico ,  llamado  boy  de  Negroponte.  Por  aque- 
llas .vecinas  aldeas  de  locrenses  se  alojó  nuestro  campo 
para  pasar  el  o  tono  y  invierno,  y  tomar  resolución  délo 
que  se  habla  de  hacer  k  primavera  siguiente. 

CAPITULO  LXra. 

E\  dttqae  de  Atenas  reeUie  á  lot  eatalines. 

El  duque  de  Atonas,  luego  que  supo  que. el  ejército 
de  los  catalanes  habia  pasado  los  montes  y  atravesado 
la  Blaquia,  envió  con  mucha  diligencia  sus  embajado- 
res á  las  cabezas  del  ejército,  temiendo  que  otros  prín- 
cipes vecinos  recibiesen  á  los  catalanes  en  su  servicio ; 
porque,  como  era  milicia  de  tanta  estimación,  todos 
procuraban  tenerla  en  su  favor ;  y  así ,  él  con  grandes 
ofrecimientos  de  pagas  y  sueldos  aventajados^  les  acor- 
dó la  i>alabra  que  le  dieron  en  Casandrla  de  venille  á 
servir  cuando  él  envió  á  Roger  Destau.  Los  catalanes, 
oída  la  embajada  del  Duque ,  les  pareció  mas  úlit  sa 
amistad  que  hi  de  los  otros  príncipes  vecinos;  y  así ,  se 
concluyó  el  trato  con  él,  que  fué  el  mismo  con  que  sir- 
vieron a)  emperador  Andrónico.  Con  estoe  nueves  so~ 
corros  el  Duque  se  puso  en  campaña  á  restaurar  lo  qse 
sus  enemigos  habían  ocupado  de  su  estado.  £1  mas  ve- 
cino y  poderoso  enemigo  era  Angelo,  pr&Mipe  de  lee 
blacos,  y  el  emperador  Andrónico ,  que  como  príncipe 
gríego,  aborrecía  el  nombre  latino,  y  quería  echar  de  su 
estado  al  Duque  y  á  los  demás  franceses  que  le  seguían. 
El  déspota  de  Larta ,  llamada  de  los  antiguos  Andracia, 
también  le  apretaba  con  sus  armas.  Contra  las  destos 
tres  enemigos,  que  aun  divididos  eran  poderosos,  co- 
menzó la  guerra  el  Duque;  y  fué  tan  dichoso  en  ella, 
que  no  solamente  reprímió  la  furía  y  rígor  de  sus  ene* 
migos  y  defendió  su  estado,  pero  también  cobró  treinta 
fuerzas  que  le  habían  usurpado.  Últimamente  se  trata* 
ron  y  concluyeron  paces  con  todos ;  pero  se  hicieron 
muy  aventajadas  por  parte  del  Duque.  Todos  los  suce- 
sos desta  guerra  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  eo^ 
migos  del  Duque ,  no  hay  bístorkulor  que  lo  refiera  sino 
solo  pdr  mayor;  ni  ha  quedado  memoria  ni  papel  aigmio 
de  donde  se  puldiera  sacar  algo  que  ilustrara  estos  su* 
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cesos,  que  fueron  sin  duda  muy  notables ,  porque  los 
enemigos  con  que  se  hizo  eran  poderosos  en  número  y 
valor.  Gran  desdicha  de  nuestra  nación  que  baya  en- 
terrado el  silencio  hechos  tan  memorables,  que  pudie- 
ran perpetuar  su  estimación  en  los  siglos  venideros. 

CAPITULO  LXIV. 

nespide  el  Daqne  con  soma  ingratitud  á  loa  catalanes  qae  le  ha- 
bían servido,  sin  quererles  pagar ;  con  qae  los  anos  y  los  otfoa 
se  previenen  para  la  guerra. 

Luego  que  el  Duque  se  vio  ab.soluto  y  pacífico  señor 
de  su  estado,  no  trató  de  cumplir  su  palabra  pagando 
lo  que  habia  ofrecido  á  los  nuestros  cuando  los  llamea 
su  servicio ;  antes  bien ,  tratándoles  conr  poca  estima- 
ción ,  les  fué  maquinando  su  ruina :  cosa  al  parecer  imr 
posible,  olvidarse  de  tan  reciente  y  señalado  beneficio 
como  fué  restituirle  en  su  estado  y  reprimir  tan  pode- 
rosos enemigos.  Admiró  extrañamente  ésta  novedad 
y  mudanza  ¿  los  catalanes  y  aragoneses,  que  espera- 
ban de  su  mano  vivir  de  allí  adelante  con  honra  y  c(h 
.modidad;  porque  como  el  Duque  se  eríára  en  Sicilia» 
en  el  castillo  de  Agosta ,  mostraba  afición  á  los  catala- 
nes ,  y  hablaba  su  lengua  como  si  fuera  natural  y  pro- 
pria  suya.  Quedaron  suspensos  de  veüa  tan  trocado 
cuando  mas  prendas  y  obügaciones  ceñían.  La  traa 
que  tuvo  el  Duque  para  librarse  de  las  descomodidades 
que  la  gente  de  guerra  pudiera  causar  en  su  estado  pa- 
cífico, fué  la  siguiente  :  entresacó  de  nuestro  ejército 
doscientos  soldados  de  á  caballo,  loe  de  mayor  servicio 
y  partes ,  y  trescientos  infiuites ,  y  repartió  entre  tedoa 
ellos  algunas  haciendas,  con  harta  moderación,  por 
todo  su  estado.  Quedaron  estos  contentísimos,  y  los 
demás  también ,esperando  de  queel  Doque  había  de  usar 
de  la  misma  liberalidad  con  ellos.  Pero  al  tiempo  que 
creyeron  ver  cumplidas  sus  esperanzas,  les  sandóei 
Duque  que  dentro  de  un  breve  plazo  se  saliesen  de  su 
estado,  y  que  cuando  no  le  obedeciesen,  los  trataría  c(h 
Ru>  á  rebeldes  y  enemigos.  Los  nuestros ,  aunque  con<« 
fusos  y  turbados  de  golpe  tan  poco  prevenido,  con  el 
valor  y  determinación  que  solían ,  le  respondieron  que 
obedecerían  con  mucho  gusto  si  les  pagaba  elsucléo  que 
Se  les  debía,  pues  tan  bien  le  habían  servido,  y  los  seis 
meses  adelantados  que  les  ofireció  cuando  vinieron  á  su 
servicio;  que  con  este  dinero  podrian  alcanzar  bajeles 
para  vehrer  á  su  patria  seguros,  aunque  mal  pagados. 
Replicó  á  esto  et  Duque  con  tanta  soberbia  y  con  tanto 
desconocimiento  de  los  servicio»  pasados ,  que  dijo  que 
se  fuesen  de  su  presencia  y  se  saliesen  de  su  tierra ;  que 
él  ni  les  debía  ni  les  quería  pagar  lo  que  coo  tanta  des- 
vergüenza le  pedían;  que  aprestasen  hiego  su  salida  si 
no  querían  verse  muertos  ó  cautivos.  Esta  respuesta 
obligó  á  loe  nuestros  á  que  determinasen  antes  morir 
que  salir  de  su  tierra  sin  que  soles  ditso  entera  sati»* 
facion.  Híciéronle  saber  esta  resolución,  y  entre  tanlo 
se  apoderaron  de  algunos  puestos  importantes ,  adonde 
los  pueblos ,  aunque  por  tuerza ,  les  contribuían  part 
sustentarse.  Luego  que  el  Duque  supo  que  los  catala- 
nes se  querían  defender,  hizo  grandes  juntas  de  gentes, 
así  de  naturales  como  de  extrañas,  para  echaries  por 
fuerza  de  su' estado,  pudiéndolo  hacer  con  menos  gas- 
to, mettoa  peligro  y  menos  nota  de  su  ingratíliíd,  si  les 
despidiera  dándotes  las  pagas  que  ta»  bioft  faabian  me- 
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nofe  41  fio  se  resolvió  de  echarles  por  fuerza ,  y  para 
(Mié  un  poderosísimo  ejército,  bien  desigual  con 
Hüire  corto  poder,  porque  de  atenienses ,  tebaoos, 
■HflMS,  locrenses,  tocenses  y  magareoses,  y  ocho- 
óíttcabalios  franceses ,  llegó  ¿  tener  seis  mil  y  cua- 
msA»  cabattos  y  ocho  mil  infantes,  aunque  Mon- 
liurqaiere  que  sean  mochos  roas ;  pero  en  este  caso 
aeliiftfBcido  seguir  á  Nicéforo ,  que  lo  escribe  harto 
itenste,  y  podo  tener  mas  noticia,  por  hallarse  mas 
esafKÜÓDtafier,  que  ya  no  estaba  presente  en  esta 
jKMJi,  y  gl  griego  es  muy  neutral  cuando  no  escribe 
hiawos  dasa  uicioa,  sino  de  las  extrañas.  Los  dos- 
cUMobaUesy  trescíei^tos  infantes  á  quien  el  Duque 
Uá  dido  las  faacieiidas  que  se  ha  dicho ,  viendo  el 
llpde  sos  compañeros,  y  creyendo  que  aquel  misr- 
miorsekabia  tambieii  después  de  ejecutar  ea  ellos, 
llittis]  Diupie,  y  le  dijeron  cómo  entendian  que 
iriíército  que  tenia  jmto  era.  para  contra  sus  com- 
líiniy  iffiigos ;  y  que  si  esto  era  así  verdad ,  ellos  le 
piííAnn  las  huleadas  que  les  dtó ,  porque  tenían 
;lffiKjor  suerte  morir  defendiendo  á  los  suyos  que 

C riquezas  en  paz  pereciendo  ellos.  El  Duque,  con* 
de  sos  fueraas,  que  eran  tan  superiores  á  tos 
ijgns,  íes  respondió  con  palabras  tan  pesadas  y  tan 
Imíinilaltrajea  y  afrentas ,  que  cuando  no  vinie- 
4i!iinsueitos  de  apartarse  de  su  servicio ,  solo  esta 
Nite  les  obligara  á  procurar  vengarse.  Las  pala- 
m  ^do9  los  hombres  han  de  ser  muy  medidas ,  y 
f^lesprÍEM^ipes,  porque  de  la  descortesía  no  se 
Mv^em  sino  aborrecimiento,  y  lai  mas  veces 
[tíllf  ^dado  de  s^tisfacion  y  venganza.  Palabras 
t||iiitmj>laii  causan  justa  mdignacion ,  auu  en  los 
IsWdes.  La  cortesía  es  lazo  con  que  s^  prenden 
I1WIMD8S,  y  usada  coa  los  enemigos,  suele  ser 
.m/k  pira  abhmdarlQS  ea  el  mayor  ímpetu  de  su  fu- 
ik6iB  esto  se  fueron  los  quioientos  á  juntar  con  los 

Ke  catatanes  y  aragoneses ,  y  les  avisaron  de  la  üU 
RSolockn  del  Duque ;  de  quien  dice  Nicéforo  que 
Wat  tm  arrogante  y  soberbio,  viendo  debajo  de  si^ 
ÍMt|Bta  y  tan  liajcids^  gente,  que  ya  sus  designios 
llliii^res  que  destruir  4  Iqs  catalanes ,  porque  esto 
l|«ilh  haoer  como  de  paso,  y  entrar  después  en  h& 
_  del  imperio,  haciendo  una  cruel  y  sangrieo* 
llBeraifaiilta  llegará  €;Q«slantinopla.  Pero  todas  es* 
tllnns  atajó  Dio%  en  sus  principios ;  porque  la  so* 
iMieoDbiaa  de  M  mismo  nunca  se  logra. 

CAPITILO  LXV. 

lUi éete  cetaltiea eoatia  el  4iiq«e  de  Mema,  7  sa  noerie; 
fi velos  c^lai^  «e  a^deraroa  de  eqaellos  e«tados»  y  die* 
^lii  is  perefñDaeion. 

ffiqiit4aii«St]^  aragoneses,  luego  que  supieron  que 
4|qw  vmia,  loarchiuido  coa  todo  su  campo  la  vuel- 
^ins  atoiamieotos,  hicieron  lo  que  otras  veces 
9k  tt  vieiK»^  foflsados  de  la  necesidad ,  que  fué  po^ 
V4ipa^  en  solo  su  valor.  Determiaaroa  s^lirle 
iaeneotro,  aunque  se  hubiese  de  pelear  con  tanta 
*%nl(lad.  Hallábanse  en  nuestro  ejército,  entre  to- 
■iístres  naciones,  tres  mil  y  quinientos  caballos  y 
<>i^ mil  infantes,  cuando  dejaron  sus  cuarteles  para 
^áRcílMral  Duque.  Llegaron'á  alojarse  el  primer 
titn  QBos  prados  por  donde  atravesaba  una  acequia 
^Snodei  que  les  ofreció  un  ardid  y  traza  impoi> 


tante  para  su  ruina  del  enemigo.  La  yerba  de  los  pra- 
dos estaba  crecida  un  palmo  alta,  bastante  para  encu* 
brir  el  terreno.  Empantanaron  todos  aquellos  campos 
vecinos,  por  donde  juzgaron  que  la  caballería  enemiga 
habla  de  hacer  sus  primeros  acometimieotos.  Para  la 
suya  dejaron  algunos  en  seco ,  para  que  cuando  fuese 
menester  pudiese  salir  y  escaramuzar  por  lo  enjuto  y 
firme.  Sucedióles  bien  la  traza ;  porque  el  Duque  al 
otro  dia  vino  con  todo  el  ejército ,  tan  poderoso ,  que 
fué  ocasión  de  su  descuido  en  advertir  los  ardides  del 
enemigo,  y  le  pareció  que  solo  el  lucimiento  de  sus  ar-. 
mas  y  galas  bastaba  para  humillar  sus  enemigos.  En 
descubriendo  i  los  nuestros  ordenó  sos  escuadrones, 
y  porque  tenia  mayor  confianza  de  la  caballería ,  la  pu- 
so toda  delante ,  y  él  en  persona,*con  una  tropa  de  dos- 
cientos caballeros  franceses  y  los  mas  lucidos  de  la 
provincia ,  tomó  la  vanguarda.  Nuestra  gente,  al  tiem- 
po que  el  Duque  se  disponía  para  la  batalla ,  quiso  ha- 
cer lo  mismo,  mezclando  los  escuadrones  y  tropas  de 
los  turcos  y  turcoples  entre  las  suyas ;  pero  ellos  so 
salieron  afuera,  diciendo  que  no  querían  pelear,  porque 
tenían  por  imposible  que  el  Duque  viniese  contra  los 
catalanes ,  de  quien  había  sido  tan  bien  servido,  sino 
que  debía  ser  traza  ¿on  que  los  querían  destruir  áellos, 
como  á  gente  de  diferente  religión.  No  se  turbaron  los 
catalanes  y  aragoneses  en  esta  resolución  de  los  turcos, 
aunque  por  la  brevedad  no  les  podían  desengañar,  ni 
quisieron  rehusar  la  batalla;  antes  con  mas  coraje  sa- 
lieron á  escaramuzar  y  cebar  al  enemigo  que  viniese  á 
buscar  su  misma  muerte.  El  Duqu^con  la  primer  tro- 
pa de  vanguarda  vino  cerrando  conRi  un  escuadrón  de 
infantería  que  estaba  de  la  otra  parte  de  los  campos 
empantanados,  y  con  la  furia  que  la  caballería  llevaba 
se  metió  sin  poderlo  advertir  en  medio  dellos,  y  al  mis- 
mo tiempo  los  almugavares,  sueltos  y  desembarazados, 
con  sus  dardos  y  espadas  se  arrojaron  sobre  los  que 
cargados  de  hierro  se  revolcaban  en  el  lodo  y  cieno  con 
sus  caballos.  Llegaron  las  demás  tropas  para  socorrer 
al  Duque,  y  cayeron  en  el  mismo  peligro.  El  Duque, 
como  mas  conocido ,  fué  de  los  primeros  que  murieron 
á  manos  de  los  que  poco  antes  Labia  menospreciado  y 
maltratado  coa  pAlahraa  afrentosas.  Este  suele  ser  el 
fin  de  los  arrogantes  y  desvanecidos,  que  de  ordinario 
vienen  á  perecer  donde  creyeron  que  habían  de  triunfar. 
Muerto  el  Duque  y  los  que  iban  en  su  tropa ,  quedó 
lo  restante  del  campo  llena  de  miedo  y  confusión,  por- 
que ya  ios  catalanes  y  aragoneses  les  habían  acometido 
por  diversas  partes,  y  los  turcos  y  turcoples,  satisfechos 
de  sosrecelos,  viendo  que  los  nuestros  degollaban 
la  gente  del  Duque,  salieron  de  refresco  contra  ella,  y 
dieron  cumplimiento  á  la  vitoría.  Pereció  con  el  Duque 
mucha  gente  piincipal ;  porque  de  setecientos  caballe- 
ros que  entraron  en  k  batalla  solosdos  quedaron  vivos. 
El  uno  fué  Bonifacio  de  Verona ,  y  el  otro  Roger  Des- 
lau,  caballero  deRoseilon  y  muy  conocido  en  nuestro 
e^rcito,  por  haber  veni^  muchas  veces  con  embajada 
diel  Duque  á  nuestros  capitanes  cuando  moraban  en 
Gasandría.  Fué  la  batalla  muy  terrible  y  sangrienta ,  y 
•  duró  mas  el  alcance  y  el  matar  que  el  vencimiento; 
porque  en  siendo  muerto  el  Duque,  y  empantanadas 
las  primeras  tropas  de  la  caballería,  hubo  gran  desorden 
en  lo  restante  del  ejército  enemigo ,  con  que  fué  lácii  el 
rompelle.  Ganada  tan  señalada  vitoiúy  pasaron  adelaa* 
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te  y  y  en  pocos  días  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Té- , 
bas,  y  luego  de  la  de  Atenas,  con  todas  las  fuerzas  del 
estado  del  Duque ,  rendidas  las  mas  sin  esperar  sitio, 
porque  toda  la  defensa  se  habia  perdido  en  la  batalla. 
Con  esto  quedaron  nuestros  catalanes  y  aragoneses  se- 
ñores de  aquel  estado  y  provincia ,  al  cabo  de  trece 
años  de  guerra ;  y  con  esto  dieron  íin  á  toda  su  pere- 
grinación ,  y  asentaron  su  morada ,  gozando  de  las  ha- 
ciendas y  mujeres  de  los  vencidos;  porque  después  que 
se  vieron  sin  contradicion  dueños  de  todo,  la  mayor 
parte  dedos  soldados  se  casaron  con  las  personas  mas 
principales  y  mas  ricas  de  la  provincia,  y  quedó  funda- 
do en  ella  un  nuevo  estado  y  señorío,  que  nuestros 
reyes  de  Aragón  estimaron  mucho ,  por  ser  ganado,  no 
con  sus  proprias  fuerzas  ni  con  la  hacienda  común  de 
sus  reinos,  sino  por  hombres  particulares  subditos  su- 
yos :  gran  dicha  de  príncipes  tener  tales  vasallos,  que 
los  trabajos,  los  gastos  y  los  peligros  vayan  por  su 
cuenta,  y  el  fruto  de  las  Vitorias,  la  conquista  de  los 
reinos,  la  gloria  de  haberlos  adquirido,  y  el  mando 
y  gobierno  dellos  sea  por  el  príncipe  en  cuyos  esta- 
dos nacieron.  Estaban  los  nuestros  tan  faltos  de  perso- 
nas principales  y  caballeros  que  les  gobernasen,  que 
pidieron  á Bonifacio  de  Verona,  uno  de  los  dos  caballe- 
ros que  quedaron  vivos  de  la  batalla,  que  fuese  su  ca- 
pitán; pero  Bonifacio,  por  parecelleque  tendría  la  mis- 
ma autoridad  con  ellos  que  tuvo  Tibaut,  no  quiso  ad- 
mitir lo  que  le  ofrecían.  Dos  cosas  por  cierto  extrañas 
hallo  en  este  caso :  la  primera  que  pusiesen  los  ojos  pa- 
ra su  capitán  en  extranjero  y  prisionero  suyo;  y  la  se- 
gunda que  él  no  lo  quisiese  ser.  Desengañados  de  su 
voluntad,  hicieron  capitán  á  Roger  Deslau ,  y  le  dieron 
por  mujer  la  que  lo  habia  sido  del  señor  de  Sola,  mu- 
jer principal  y  rica.  Con  este  capitán  se  gobernó  algún 
tiempo  aquel  estado. 

CAPITULO  LXVI. 

Los  toreos,  con  el  deseo  devolver  ¿  la  patria,  dejan  el  senieio  de 
los  catalanes,  y  por  el  mismo  camino  qne  vinieron,  vuelven  á 
Galfpoli. 

Los  turcos  y  turcoples,  viendo  que  los  catalanes  y 
aragoneses  sus  compañeros  habían  acabado  su  pere- 
grinación ,  y  que  estaban  resueltos  de  fundar  en  aquel 
estado  su  asiento  y  vida ,  deseosos  de  volver  á  la  pa- 
tria ,  determinaron  de  apartarse  de  nuestra  compañía; 
y  aunque  les  propusieron  diferentes  partidos  para  que 
se  quedasen ,  ofreciéndoles  villas  y  lugares  donde  des- 
cansadamente pudiesen  vivir  y  participar  igualmente 
con  ellos  del  premio  de  sus  vitorías,  ninguna  cosa  bastó 
á  deteneríes ,  porque  decían  que  ya  era  tiempo  de  vol- 
ver á  su  tierra  y  ver  sus  amigas  y  deudos ,  y  mas  ha- 
llándose con  tanta  prosperidad  y  riquezas  como  tenían, 
con  las  cuales  querían  que  su  propria  naturaleza  fuese 
el  centro  de  su  descanso.  Con  esta  resolución  se  par- 
tieron amigablemente  los  turcos  y  turcoples  de  nuestra 
compañía  la  vuelta  de  su  patri$i.  Tomaron  el  proprío 
camino  que  trujeron  cuando  vinieron  con  los  catala- 
nes desde  Galípoli.  Atravesaron  toda  Tracia ,  sin  que 
persona  alguna  les  resistiese,  talando  y  destruyendo 
con  grande  inhumanidad  todas  las  provincias  por  don- 
de pasaron.  Los  turcoples^  con  Meleco,  su  capitán,  eran 
cristianos ,  pero  mas  en  el  nombre  que  en  los  hechos. 
No  quiso  intentar  nuevo  trato  pora  volver  al  servicio  de 
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Andrónico,  ó  porque  dudó  que  no  se  lo  admitirían ,  i 
ya  que  lo  admitiesen ,  receló  no  fuese  para  después  d< 
aseguralle  darles  la  muerte ;  porque  sabían  que  los  grie- 
gos y  su  principe  Andrónico  estaban  muy  ofendida 
de  que  en  la  batalla  que  los  catalanes  ganaron  cabe 
A^ros,  ellos  fueron  los  primeros  que  desampararon  i 
Miguel,  y  después  dejaron  las  banderas  imperiales dt 
Andrónico,  á  quien  servían,  y  se  juntaron  con  loscatih 
lañes  y  aragoneses,  sus  mayores  enemigos ,  y  por  sieti 
años  contínos  destruyeron  con  ellos  el  imperio :  cautt! 
bastantes  para  temer  cualquier  reconciliación ;  que  tas 
grandes  ofensas  nunca  se  olvidan.  Desesperado  Meleco 
de  tomar  este  camino ,  le  abrió  otro  la  suerte  pan  qaa 
descansase,  porque  el  príncipe  de  Servíale  ofreció  tnoi 
acogimiento,  con  condición  que  no  habían  de  tomu 
las  armas ,  ni  usarlas  sino  cuando  él  quisiese,  keef 
tolo  Meleco,  y  quedaron  en  Servia  él  y  los  suyos  ei 
vida  sosegada  y  quieta,  bien  diferente  de  la  que  hastaal 
tuvieron.  Calel,"  capitán  de  los  turcos,  que  llegabi 
al  número  de  mil  y  trescientos  caballos  y  ochocieota 
infantes,  entró  en  Macedonia,  donde  determinó  de  estt 
muy  de  asiento,  hasta  que  con  seguridad  pudiese  volfi 
á  su  patria,  y  en  este  medio  hizo  tantos  daños  en  aqw 
Ha  provincia,  que  fué  forzoso,  ya  que  faltaban  las  focr 
zas  para  echarle  con  ellas,  tratar  de  algunos  conciertA 
con  que  I9  obligasen  á  salir.  El  que  pareció  mas  confa 
niente  para  entrambas  partes  fué  que  Calel  desampari 
ria  la  provincia  si  le  aseguraban  el  paso  de  Cristopoi,| 
le  daban  navios  con  que  pudiese  pasar  el  estrecbé 
porque  sm  estas  dos  cosas,  y  faltándole  cualquiera  di> 
¡las,  era  imposible  volver  á  la  Natolia,  su  patria.  La 
turcos  entonces  platicaban  poco  el  ser  marineros,  ptf 
que  como  tenían  aun  provincias  que  ganar  en  tieflil 
tirme ,  no  cuidaban  de  las  que  estaban  de  la  otra  puHj 
del  mar ;  y  así,  no  pudo  tener  Calel  esperanza e&M 
navios  de  los  de  su  nación.  El  estrecho  de  Cristopa 
era  imposible  atravesarte ,  por  la  muralla  que  en  I 
se  habia  levantado  después  que  los  nuestros  le  pasi^ 
ron.  Avisaron  al  emperador  Andrónico  de  los  pto^ 
tos  con  que  los  turcos  daban  palabra  de  salir  de  I 
provincia;  y  ponderando  como  era  justo  el  peligro) 
riesgo  que  se  ponía  con  su  detención,  y  lo  que  todi 
Macedonia  padeceria  si  los  turcos ,  desesperados  di 
que  el  paso  y  camino  de  su  patria  se  les  impidiese,] 
que  podrian  acometer  á  Tesalónica  ó  alguna  otra  eoi; 
presa  semejante,  á  que  la  desesperación  obliga,  y  acof^ 
dándose  cuan  caro  le  costó  el  menospreciará  los  cat» 
lañes,  le  hizo  resolver  presto  en  el  negocio  y  acepta) 
aquellos  partidos,  y  ofrecerá  los  turcos  el  paso  UliK 
de  Cristopol,  y  navios  para  pasar  el  pequeño  estreÜ 
del  Helesponto.  Y  porque  nadie  los  pudiese  ofendí^ 
envió  tres  mil  caballos  para  guarda  suya ,  con  unfan»^ 
so  capitanllamado  SenancripEstratepedarea(i),uoad^ 
las  dignidades»  principales  de  aquel  imperio.  Coa  esU 
gente  Calel  y  los  demás  turcos  pasaron  el  estrecho  di 
Cristopol  y  llegaron  cerca  de  Galípoli ,  donde  se  lea 
habia  ofrecido  que  se  les  daria  embarcación. 

(1)  Straiopedarcha,  prefecto  de  la  milicia,  scgüüNicéfM,  liki 
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CAPITULO  LXVÜ. 

j0ae¡Btnmf€ñ  ]»  fe  prometida  á  los  toreos;  y  deseobierU  li 
mkioi,  sanaa  on  tastillo,  donde  se  fortificaron. 

fittedoja  aguardando  los  navios  la  gente  y  capí- 
^deSenaDcríp,  reconociendo  las  graudes  riquezas 
fRlcstnrcos  se  llevaban ,  y  que  eran  despojos  de  sus 
innxás,  teniendo  por  gra n  vileza  dejar  aquellos  búr- 
laitt,gndo  tan  pocos ,  volviesen  á  su  patria  con  ellos, 
fcmiiiMfon  quebrarles  el  seguro  y  la  palabra  real, 
jqtaÉrio  p3r  menos  inconveniente  que  sufrir  tanta 
mp^  Tuvieron  acuerdo  de  cómo  y  i  qué  tiempo 
kinmetenan:  pareció  que  fue^  de  noclie ,  tiempo 
Ipbmo  para  gente  def  cuidada.  No  se  trató  el  negocio 
MbnU)  secreto,  que  los  turcos  no  tuviesen  noticia  de 

ÍíCODtTB  ellos  se  maquinaba  en  tan  gran  ofensa 
Bitsaia  razón  y  justicia  y  del  derecho  universal 
élKgeotes,  que  hace  inviolable  la  fe  prometida  aun 
MgneDem'go.  Levantáronse  aquella  noche ,  y  ocu- 
fniQo  castillo  el  mas  vecino  que  se  les  ofreció,  y  pu* 
inceeo  defensa,  con  determinación  de  morir  ven- 
|Éi  Senancríp  y  sus  capitanes,  como  se  vieron  des- 
ifelos,  bobo  gran  confusión  entre  ellos  si  era  bien 
Meterles  ó  darav'so  al  Emperador  de  lo  que  pasa- 
bkPlnnaleció  este  último  parecer ,  y  avisáronle  luego, 
toaque  el  aviso  llegó  presto  y  á  su  tiempo,  Andró- 
Éitardéeo  resolverse :  falta  muy  ordinaria  de  los  prín- 
jla  masperniciosa,  dilatar  los  remedios  basta  que 
h  ocasión ,  y  vienen  ¿  llegar  cuando  ya  no  es  po- 
foe  aprovechen ;  y  esto  en  tanto  es  mas  peligro- 
li|OBBto  el  negocio  es  de  mayor  importancia ,  como 
hiRictocantes  á  la  guerra,  donde  los  yerros  peque- 
iMieB  ser  causa  de  pérdidas  de  reinos  y  monar- 
Tirdar  en  la  elección  de  los  pareceres  que  se  han 
«goir  es  peor  que  ejecutar  el  que  se  tiene  por 
cooreoienle.  VIósebien  en  este  caso  de  cuánta 
^v^  importancia  fuera  para  Andrónico ,  ó  mandar 
hego  se  pelease  con  los  tarcos ,  ó  darles  navios  pa- 
fBirel  estrecho;  porque  cualquiera  destas  dos 
^  hiciera ,  que  eran  las  que  le  tenian  supenso  y 
Joeni  mas  acertada  que  no  con  la  tardanza  de 
darles  tiempo  para  que  les  viniese  socorro  y 
k  fortilicarse  y  prevenirse,  como  lo  hicieron, 
desengañados  ios  turcos  de  que  los  griegos  no 
ian  palabra,  como  gente  desesperada,  blcie- 
gnode  esfuerzo  en  avisar  á  los  de  su  misma  nación 
(ctibín  de  la  otra  parte  del  estrecho;  y  estos,  como 
el  peligro  en  que  se  hallaban  Calel  y  los  suyos, 
fifudes  riquezas  que  tenian ,  con  bajeles  peque- 
lea  muchos  viajes  pasaron  gran  multitud  de  tur- 
'^Mmbsq  socorro;  y  viéndose  tantos  juntos,  no  solamen- 
^Jtooode  defenderse,  pero  comenzaron  á  correr 
wieomopláticos  en  eUa. 

CAPITULO  LXVIIL 

I*^usvaccB  i  Migiel*  7  bacen  grandes  dafios  en  Tracia. 

^qoe  el  emperador  Andrónico^  temiendo  que 
jNos  pocos  enemigos  iban  tomando  fuerzas ,  se  aca- 
lde nsoher  en  acabarlos  de  una  vez ;  resolución  que 
t^^IKKo  le  costara  la  vida  á  Miguel  Paleólogo  su  hijo, 
¡"^  tí  ea  persona  emprendió  la  jomada  con  la  gente 
|Mvna  qne  tenia  y  gran  multidud  de  villanos ,  que 
I  ^^  sai  la  codicia  de  recoger  los  despojos  que  de 


pelear.  Tenian  todos  por  cierto  que  en  viendo  los  tur- 
cos al  emperador  Miguel  y  el  fausto  y  vanidad  de  los 
cortesanos  se  rendirían;  y  fué  tanto  el  descuido  de 
los  griegos ,  que  como  si  fueran  á  caza  vinieron  la  vuel- 
ta de  los  turcos,  sin  ordenar  escuadrones,  olvidados 
de  todo  punto  del  manejo  ordinario  de  la  guerra,  ó  fue- 
se por  ignorancia  ó  por  pareceries  inútil  cualquier  pre- 
vención para  tan  poca  gente.  Los  turcos,  como  no  te- 
nian otro  remedio  sino  pelear  ó  morir  vilmente ,  deja- 
ron las  mujeres,  niños  y  haciendas  dentro  los  reparos 
de  sus  fortificaciones,  con  bastante  número  para  su 
defensa ,  y  salieron  á  encontrarse  con  el  enemigo  sete- 
cientos caballos.  Venia  el  emperador  Miguel  muy  des- 
cuidado,  pensando  hallar  á  los  turcos  no  en  la  campa- 
ña, sino  defendiendo  el  poco  espacio  de  tierra  que  ha- 
blan fortificudo,  y  cuando  descubrieron  la  tropa  d^  los 
setecientos  caballos  que  les  salían  á  recibir,  fué  tanta  la 
turbación  de  los  griegos  y  desorden  de  los  villanos, 
que  antes  de  ser  acometidos  fueron  rotos.  Cerró  junta 
la  tropa  de  los  setecientos  caballos  turcos  por  la  parte 
donde  vieron  los  estandartes  y  el  guión  del  emperador 
Miguel ,  que  ni  estaba  en  parte  segura  ni  con  la  de- 
fensa que  debiera.  Los  villanos  á  este  tiempo  ya  habían 
vuelto  las  espaldas  y  desamparado  el  puesto  que  se 
les  encargó ,  y  tras  ellos  muchos  soldados  de  quien  Mi- 
guel tenia  alguna  conGanza ,  y  así  se  vio  en  un  punto 
sin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión ;  y  aunque  con  voces 
y  ruegos  procuró  detener  los  que  buian ,  no  fué  oido  ni 
creído.  Viéndose  solo,  y  que  los  turcos  le  apretaban,  ^ 
volvió  las  riendas  á  su  caballo,  lleno  de  lágrimas  y  tris-  ^ 
teza,  y  huyó  como  los  demás.  Los  turcos  le  siguieron, 
y  si  algunos  capitanes  y  soldados  honrados  no  volvieran 
el  rostro  al  enemigo  para  entretenelle ,  hubiéranle  sin 
duda  alcanzado;  pero  los  turcos,  detenidos  destos  pocos 
que  les  hicieron  resistencia,  dejaron  de  seguir  elal- 
cance ,  y  pusieron  todas  sus  fuerzas  en  rendir  á  los  que  «^ 
se  defendían ,  que  á  poco  rato  los  acabaron ,  y  con  esto 
dieron  fin  y  remate  á  la  Vitoria.  Saquearon  los  alojamien- 
tos y  tiendas  de  Miguel ,  y  en  la  que  él  estaba  alojado 
hallaron  mucho  dinero  y  joyvs  de  grandísimo  valor,  y 
entre  ellas  una  corona  imperial  con  piedras  finísimas 
de  precio  inestimable.  Esta  vino  á  las  manos  de  Calel, 
y  haciendo  donaire  de  la  dignidad  imperial ,  se  la  puso 
en  la  cabeza,  afrentando  de  palabra  al  que  con  tanto 
deshonor  suyo  la  había  perdido.  Una  de  las  causas  desta 
rota  de  Miguel  fué  pelear  con  gente  á  quien  habla 
quebrado  la  palabra ;  que  como  el  guardarla  se  debe 
por  derecho  universal  de  las  gentes,  y  todas  las  leyes 
divinas  y  humanas  nos  obligan  á  ello ,  permite  Dios  ta- 
les sucesos ,  y  que  los  bárbaros  triunfen  de  los  cristia- 
nos como  en  castigo  de  tan  execrable  maldad.  Debieran 
los  griegos  acordarse  lo  que  les  costó  pocos  anos  antes 
no  guardarla  á  los  nuestros ,  pues  estaba  á  pique  de 
perderse  el  imperio  griego  si  los  catalanes  y  aragone- 
ses tuvieran  algún  príncipe  que  les  alentara.  Después 
desto  los  turcos,  soberbios  y  atrevidos  con  la  Vitoria  tan 
sin  pensar  alcanzada ,  corrieron  por  toda  la  provincia 
de  Tracia;  talando  y  destruyendo  lo  que  podían,  sin  que 
Andrónico  se  les  opusiese,  y  esto  por  el  espacio  de  dos 
años,  con  tanto  temor  de  los  naturales,  que  dejaron 
de  salir  á  cultivar  la  tierra. 
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CAPITULO  LXÍX. 


Files  Paleólogo  vence  i  los  toreos ;  eoD  qne  todos  quedaron 

muertos  y  presos. 

Mientras  el  Emperador  procuraba  traer  milicia  ex- 
tranjera para  levantar  ejército,  por  no  poderle  formar 
de  la  propria ,  Files  Paleólogo^  pariente  suyo,  liombre 
tenido  basta  entonces  por  encogido ,  y  que  solo  trataba 
de  estárso  quieto  en  su  casa ,  le  pidió  que  le  diese  li- 
cencia y  poder  para  juntarla  gente  que  quisiese,  ofre- 
ciéndose de  tomar  á  su  cargo  la  jomada.  Andrónico 
advirtió  la  bondad  del  hombre;  y  parecióndole  que  de- 
bía ser  enviado  de  Dios  para  remedio  de  tantos  daños» 
determinó  de  encargalle  la  guerra ,  y  dejársela  hacer  á 
su  modo ;  porque  tenia  por  cierto  que  sus  pecados  eran 
causa  de  tan  malos  sucesos ,  pues  no  bastó  un  grande 
ejército  para  vencer  tan  poco  número  de  turcos ;  y  así, 
puso  solo  su  espcranEa  en  la  bondad  de  Files ,  á  quien 
dio  dineros ,  armas  y  caballos  y  la  gente  que  quiso. 
Salió  Fíies  en  campana ,  y  antes  encargó  á  todos  que  se 
confesasen ,  porque  de  otra  manera  era  imposible  al- 
canzar algún  buen  suceso.  Distribuyó  la  mayor  parte 
del  dinero  en  limosnas  con  los  pobres  y  en  los  monas- 
terios para  qne  estuviesen  en  continua  oración  :  re- 
medios generales  para  todos  los  trabajos,  con  los  cua- 
les se  aplaca  la  ira ,  y  se  alcanza  la  misericordia  de  Dios. 
Hecho  esto,  envió  por  muchas  partes  á  descubrir  al 
enemigo.  Tuvo  luego  aviso  que  Calel  con  mil  y  dos- 
cientos caballos  corria  las  campañas  de  Bicia,  donde 
habia  hecho  tma  gran  presa.  Con  esta  nueva  caminó 
tres  dias  después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  á 
Constantinopla,  y  asentó  su  alojamiento  cabe  el  río  que 
los  naturales  de  la  provincia  llaman  Xerogipso.  Y  al  ca- 
bo de  dos  dias  que  allí  estuvo ,  cerca  de  la  media  no- 
che llegó  el  aviso  como  los  turcos  estaban  cerca,  car- 
gados de  grandes  despojos.  Reparóse  Files  para  la  ba- 
talla ,  y  al  salir  del  sol  se  descubrieron  ciara  y  distinta- 
mente de  ambas  partes.  Los  turcos  con  gran  priesa 
pusieron  los  carros  al  rededor  de  los  cautivos  y  presa, 
haciendo  su  acostumbrad^  oración  (así  lo  cuenta  Gre- 
goras)  y  echándose  polvos  sobre  la  cabeza.  Al  tiempo 
de  pelear,  Files  acometió  al  enemigo ;  pero  el  que  go** 
bernaba  el  cuerno  derecho ,  matando  por  sus  proprias 
manos  dos  turcos ,  fué  herido  en  un  pié  de  suerte,  que 
se  hubo  de  salir  de  la  batalla.  Esto  turbó  de  manera  la 
gente  que  peleaba  en  aquel  lado,  que  casi  estuvo  des- 
baratada si  Files  con  su  valor  no  ios  animara  y  detu- 
viera. Peleóse  gran  rato ,  pero  la  vitoria  inclinó  á  la 
parte  de  Files,  y  los  torcos,  desbaratados  y  vencidos, 
habiendo  gran  parte  dellos  muerto  en  la  batalla,  huye- 
ron. Siguióse  el  alcance  hasta  que  los  turcos  llegaron  á 
un  castillo  donde  se  habían  fortiflcado.  Prosiguió  su 
Vitoria  Files,  y  en  pocos  dias  llegó  á  ponerles  sitio.  Ei 
Emperador,  cuando  supo  el  buen  suceso  de  la  jomada, 
envió  algunas  galeras  de  genoveses  á  guardar  el  estre- 
cho, para  que  á  los  cercados  no  les  pudiese  venir  so- 
corro. Viéndose  los  turcos  tan  desesperados,  por  tener 
todos  los  caminos  de  su  remedio  cerrados,  determina- 
ron salir  del  castillo  de  noche  y  morir  como  hombres. 
A  Files  le  llegaron  dos  mil  caballos  tribales  y  muchos 
genoveses ,  con  que  se  apretase  mas  el  sitio.  Los  tur- 
cos por  ver  ú  Files  mas  poderoso  no  mudaron  de  pare- 
cer; antes  con  nuevo  coraje  y  brío  salieron  de  noche 
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y  acometieron  los  cuarteles  del  campo,  pero  fueron  re 
batidos  y  echados  con  gran  pérdida  suya.  Otra  nocli 
volvieron  á  probar  su  fortuna ,  y  dieron  en  las  tieodi 
y  alojamientos  de  los  tríbaios ,  de  donde  volvieron  mi 
mal  tratados.  Resolvieron  por  último  remedio  desav 
parar  el  castillo  y  tomar  la  vuelta  del  mar,  donde  esta 
ban  las  galeras  de  los  genoveses,  en  quien  peñsih 
hallar  alguna  misericordia,  por  no  teneríos  ofendida 
Era  la  noche  muy  obscura ;  y  así,  muchos  de  los  Uirtí 
pensando  ir  hacia  el  mar ,  daban  en  manos  de  losgríi 
g06,  que  los  mataban  sin  piedad ;  los  demás  llegaron 
la  lengua  del  agua.  Dice  Nicéforo  que  los  ^enovesi 
mataron  muchos  dellos,  y  muchos  cautivaron;  per 
Montaner  añade  que  esto  ftié  debajo  de  palabra  qaeki 
pasarían  á  la  Natolia  sin  hacerles  daño,  y  que  cuind 
los  tuvieron  dentro  en  sus  galeras,  les  echaron  encí 
dena  y  mataron.  Como  quiera  que  ello  sea ,  los  ton» 
compañeros  de  los  catalanes  y  aragoneses  acabaron < 
esta  jorocda ,  después  de  haber  ellos  solos  inquieta! 
el  imperio  cerca  de  tres  años,  retirándose  quioieob 
millas  que  hay,  ó  poco  menos,  desde  Atenas  basta (ii 
lípoli;  y  aun  para  destruirles ,  con  ser  tan  pocos,  hol 
Andrónico  de  valerse  de  los  tribales  y  latinos;  y  ec 
todo,  se  tuvo  por  milagro  que  Dios  obró  por  mediA^i 
Files,  porque  cuando  vieron  á  Miguel  desbanilftdo 
vencido,  les  pareció  que  ya  no  serian  bastantes  fuera 
humanas  para  resistirles,  sino  que  se  habia  de  ainui 
á  las  divinas. 

CAPITULO  LXX. 

De  algunos  soeesos  de  los  catalanes  y  aragoneses  ei  Aiéoai. 

Los  catalanes  y  aragoneses,  ya  firmes  y  seguros  en  k 
provincias  de  Atenas  y  Beocia ,  gobernáronse  algo 
tiempo  por  Roger  Desiau ,  como  arriba  dijimos;  fst 
poco  después,  ó  por  muerte  de  Roger,  porque  seca 
saron  de  su  gobierno  y  le  arrimaron ,  enviaron  embigi 
dores  al  rey  don  Fadríque ,  á  quien  amaban  de  conM 
por  mas  agravios  y  menosprecios  que  dél  hubiesen  re 
cibido,  y  le  suplicaron  fuese  servido  de  darles  príacif 
y  señor  que  les  gobernase.  El  Rey  con  esta  embajaj 
túvose  por  satisfecho  del  sentimiento  pasado  por  fl 
haber  querido  admitir  al  infante  don  Femando ,  su  m 
brino,  en  su  nombre.  Pero  como  Rocafort,  de  quien  i 
tenia  por  cierto  que  fué  el  autor  deste  consejo,  ere] 
muerto ,  y  agora  le  ofrecían  lo  mesmo  que  enlona 
pretendía,  no  pasó  adelante  con  su  enojo ,  aunque  pu 
mi  entiendo  que  por  mas  vivo  que  estuviera  su  d^ 
brimiento ,  no  dejara  perder  tan  buena  ocasión  de  acre 
contar  á  su  hijo  con  un  estado  tan  grande.  Tuvo  el  n 
don  Fadrique  su  consejo  de  la  persona  que  les  envianí 
y  pareció  por  entonces  nombrar  al  infante  MaofireA 
su  hijo  segundo,  por  príndpe  y  señor  de  aquellos  esli 
dos ,  y  por  tal  le  juraron  los  emb^adores  en  nonabrs  d 
toda  ¡a  compañía.  Pero  por  ser  aun  Manfredo  de  pocí 
años ,  no  quiso  el  Rey  su  padre  que  fuese  por  entoí 
ees,  sino  enviar  á  Berenguer^Estanol ,  hombre  de  bms 
cho  valor  y  prudencia,  para  que  mientras  el  Infait 
creciese  les  gobernase  en  su  nombre.  Contentároai 
con  esto  los  embajadores,  que  también  traían  facol 
tad  de  la  compañía  de  poderle  admitir.  Partió  Berso 
ruer  Estañol  juntamente  con  ellos  con  sus  galeras  pai 
Atenas ,  donde  fué  bien  recibido ,  por  verse  ya  los  cali 
lañes  y  aragoAeses  debiyo  de  la  protección  de  sus  pdH 
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ño]  vivió  y  fué  cabeza  y  capitán  en  Atenas,  tuvieron 
guerras  continuas,  no  con  todos  á  un  tiempo,  pero 
ya  con  unos,  ya  con  otros,  sin  tener  jamás  ociosas 
sus  armas.  Muerto  Estaño] ,  volvieron  segunda  vez  á 
pedir  a]  rey  don  Fadrique  gobernador  y  caudillo  que 
por  el  infante  Manfredo  les  rigiese.  Don  Fadrique 
quiso  darles  persona  señalada;  y  asi,  mandó  venir  de 
Cataluña  al  infante  don  Alfonso,  su  hijo,  y  con  diez 
galeras  le  envió  muy  bien  acompañado  para  que  go- 
bernase el  Estado  por  su  hermano  Manfredo.  Fué  no- 
jeiéanésticas  y  civiles  que  la  ociosidad  suele  des- J"  table  el  contento  que  recibieron  los  catalanes  y  ara- 
res la  fiereza  de  su  natural.  Este  consejo  toma-     goneses  por  tener  prendas  de  la  casa  real  de  Aragón 
^«winnfCcimDmiknfii  inc  /.ofotonac  íIa  At¿noa  rnmn  \/f  eutrc ellos.  No  gobcmó  mucho  tiempo  Alfonso  por  su 


^ntíunles;  y  hubiéronlo  procurado  antes  si  Ro- 

0^  par  sos  particulares  intereses  no  impidiera  estos 

^Inorados  pensamientos. 

UegidoBerenguer  Estañol  á  tomar  el  cargo  y  go- 
Ijbho  de  Doestra  gente,  tuvo  luego  guerra  con  los 
lüKípes comarcanos,  cuándo  con  unos,  cuándo  con 
«Iros;  porque  lo  tomó  por  medio  conveniente  para  con- 
icnmeen  aquellos  estados ,  por  ser  cosa  muy  asenta- 
ji  Otre  ios  catalanes  que  han  de  ocuparse  siempre 
fAÍ$Bá  guerra  extranjera,  por  excusar  las  disensio- 


Mfndentisimamente  los  catalanes  de  Atenas  como 
Ipffldpal  medio  para  su  conservación.  Tenian  por  un 
UdiI  emperador  Andrónico,  con  quien  pocas  veces 
gferieroD  en  paz ;  por  otro ,  al  príncipe  de  la  Morea,  y 
|v  oíros  dos  al  déspota  de  Larta  y  al  señor  de  Bra- 
p.MieDtnis  peleaban  con  los  upos,  hacian  treguas 
oalosotrus;  y  asi  se  conservaron  muchos  años  con 
lab  reputación  en  oriente,  que  he  leído  en  la  Historia 
ÉÍ(ktacuseno(i),sacadaá  luz  por  el  padre  Pontano, 
feRhosaado  el  mismo  Joan  Cantacoseoo,  por  no 
JQff diado  de  Andrónico  el  nieto,  salir  de  Cons- 
Itfiaopia  á  gobernar  una  provincia ,  dio  por  disculpa 
fttla  provincia  estaba  vecina  de  los  caUüanes,  }no 
jjéí  ir  á  ella  sin  mucha  gente  de  guerra ;  y  esta  di&- 
«ripi pareció  bastante,  y  se  la  admitieron.  Y  en  un 
iscorsoque  trae  Zurita  de  un  fraile  dominico,  ani- 
■mdo  il  rey  de  Francia  para  la  conquista  de  )a  Tier- 
nSmU^  dice  que  los  catalanes  ya  hablan  abierto  el 
cuáoo,  7  que  sería  lo  mas  importante  de  la  empresa 
Mes  de  su  parte  y  alentarles  para  que  también 
MfRBdiesen  la  jomada.  Mientras  Berenguer  Esta- 

ACstMaceniis,  ñiiterUntm  Hkri  nr  ex  iatenret^tíone  JacoH 
INKoB  wA  JMC9H  Crea«H.— Paris,  164S. 


hermano  Manfredo,  que  murió  de  allí á  poco.  Entonces 
don  Fadrique  envió  á  decir  á  la  coQipañía  que  admi- 
tiesen por  su  principe  y  señor  al  mismo  Alfonso  que  los 
gobernaba.  Con  esto  los  catalanes  y  aragoneses  queda- 
ron del  todo  contentísimos ,  y  tuvieron  por  segufo  su 
estado,  pues  habia  de  asistir  con  ellos  su  príncipe. 
Pusieron  gran  cuidado  en  casarle,  para  que  en  sus  hi- 
jos y  descendientes  se  conservase  el  señorío.  Diéronle 
por  mujer  la  hija  única  heredera  de  Bonifacio  de  Varo- 
na ,  á  quien  ellos  amaron  y  honraron  mucho  todo  el 
tiempo  que  vivió ,  y  después  de  muerto  quisieron  que 
en  su  descendencia  se  perpetuase  el  mando  y  gobierno 
de  aquel  estado.  Tenia  esta  señora  la  tercera  parte  de 
la  isla  de  Negroponte  y  trece  castillos  en  la  tierra 
firme  del  ducado  de  Atenas.  El  infante  don  Alonso  tuvo 
en  ella  muchos  hijos,  y  ella  vino  á  ser  una  de  las  mu- 
jeres mas  señaladas  de  su  tiempo ,  aunque  Zuríta  no 
siente  en  esto  con  Montaner,  á  quien  yo  sigo.  Con  esto 
daremos  fin  i  la  Expedición  de  nuestros  catalanes  y 
aragoneses,  hasta  que  tengamos  larga  y  verdadera  no- 
ticia de  lo  que  sucedió  en  el  espacio  de  ciento  y  cin- 
cuenta años  que  tuvieron  aquel  estado. 
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PttbUoAda  por  «1  líoeneUdo  LUIS  TUBAUDO0  DE  TOLEDO ,  eroaiiUi  mayor  del  Bey 

uucitio  teaor  por  las  Indíat. 


LUIS  TRIBALDOS  DE  TOLEDO  AL  LECTOR. 

SiEüDo  DON  Diego  de  Mendoza  de  los  sugetos  de  España  mas  conocidos  en  toda  Europa,  fuera 
a  superflua  ponerme  á  describirle;  principalmente  habiéndolo  hecho  en  pocos  pero  elegan- 
renglones  el  señor  don  Baltasar  de  Zúñiga.  Tampoco  me  detendré  en  aiaoar  esta  Historia,  ni 
pcmr  que  es  absolutamente  la  mejor  que  se  escribió  en  nuestra  lengua ;  porque  ningún  docto 
■lo Bien,  y  pudiéraseme  preguntar  lo  que  Archidamo  lacedemonio  á  quien  le  leia  un  elogio  de 
, Jbtmes  :  Et  quis  vituperatJ  Solamente  diré  qué  causas  hubo  para  no  publicarse  antes;  las  que 
|ÍK movieron  á  hacerlo  agora;  qué  ejemplar  segui  en  esta  edición,  y  qué  márgenes. 
Cuanto  á  lo  primero,  es  muy  sabido  y  muy  antigo  en  el  mundo  el  odio  á  la  verdad,  y  muy  or- 
io  jMidecer  trabajos  j  contradiciones  los  que  la  dicen,  y  aun  mas  los  que  la  escriben.  Del 
cimiento  deste  principio  nace  que  todos  los  historiadores  cuerdos  y  prudentes  emprenden  / 
sucedido  antes  de  sus  tiempos ,  ó  guardan  la  publicación  de  los  hechos  presentes  para  si^lo ) 
que  ya  no  vivan  los  de  quien  ha  de  tratar  su  narración.  Por  esto  nuestro  don  Diego  determmó 
pubhcar  en  su  vida  esta  Historia,  y  solo  quiso,  con  la  libertad  aue  no  solo  en  él ,  mas  en  toda 
illa  ilustrisima  casa  de  Hondéjar  es  natural,  dejar  á  los  venideros  entera  noticia  de  lo  que 
nente  se  obró  en  la  guerra  de  Granada ;  y  pudo  Lien  alcanzarla  por  su  agudeza  y  buen  juicio;  i 
tb  del  general  que  la  comenzó ,  adonde  todo  venia  á  parar;  por  hallarse  en  el  mismo  reino, 
iiiiD  presente  á  mucho  de  lo  que  escribe.  Afectó  la  verdad  y  consiguióla,  como  conocerá  facil- 
ite quien  cotejare  este  libro  con  cuantos  en  la  materia  han  salido;  porque  en  ninguno  leemos 
itras  culpas  ó  yerros  tan  sin  rebozo,  la  virtud  ó  razón  ajena  tan  bien  pintada,  los  sucesos  todos 
verisimiíes :  marcas  por  las  cuales  se  gobiernan  los  lectores  en  el  crédito  de  lo  que  no  vieron, 
determinación  de  don  Diego  me  prueban  unas  gravísimas  palabras,  escritas  de  su  letra  al  prin- 
go de  un  traslado  desta  Historia,  que  presentó  á  un  amigo  suyo,  en  que  juntamente,  pronos- 
1o  que  hoy  vemos  :  Veniet,  qui  candüarriy  et  saeculi  sui  malignitate  compressam  veritatem^  dies 
I  Pautís  natm  e$t ,  quipopulum  aetatis  suae  cogitat.  Multa  annorum  millia,  multapopularum 
ment :  ad  üla  réspice.  Étiamsi  ómnibus  tecum  viventibus  süentium  livor  indixeritf  venient  qui 
liffensa^  qyi  sine  aratia  judicent.  (Sénec,  epístol.  79.)  Dije  que  no  quiso  sacarla;  añado  que  ni 
,  porque  no  la  aejó  acabada ,  y  le  falta  aun  la  última  mano ;  lo  que  luego  se  echa  de  ver  en  re- 
cosas que  bastaban  una  vez  dichas ,  como  la  significación  de  atajar  y  atajadores,  los  daños  de 
mificia  concejil,  y  otras  deste  jaez ;  y  aun  mas  de  algunas  nolables  omisiones  que  hacen  bulto  y 
m  falta,  cual  la  de  la  toma  de  Galera  y  muerte  de  Luis  Quijada,  advertida  y  elegantemente 
por  el  gran  conde  de  Portalegre ;  y  otra  no  menor,  cuando  siendo  encomiendado  lo  de  la 
de  Ronda  á  los  dos  duques  de  Medina-Sidonia  y  de  Arcos,  cuenta  muy  extensamente  el 
Bso deste;  pero  en  el  otro  hace  tan  alto  silencio,  que  ni  aun  nos  declara  las  causas  de  no 
¿la  empresa;  siendo  asi  que  para  ello  debió  un  tan  grande  señor  tenerlas,  y  aun  muchas  y 
LJ  justificadas.  Otras  faltas  apuntara,  mas  basten  estas  dos  para  ejemplo.  Muerto  don  Diego, 
lo  aun  personas  que  él  nombraba ,  duraba  d  impedimento  que  en  vida ;  demás  de  que  los 
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ites  cuidados  tocan,  quieren  mas  ganar  fama  con  escritos  propríos  que 
con  dar  luz  á  los  ajenos. 

oy,  que  son  ya  pasados  cerca  de  sesenta  años,  y  no  hay  vivo  ninguno  de 
,  cesa  va  el  peligro  de  la  escritura ,  no  doliendo  á  nadie  verse  afii  ñus  ó 
hay  aelloa  ¡lustrisimos  descendientes  ó  parientes,  por  haber  militado 
gran  parte  de  la  nobleza  de  España,  sería  demasiado  melindre  ;  aun 
1  faltilla  del  difunto  que  les  toca,  cuando  ninguna  da  las  que  se  notu 
lisminuyen  la  honra  tí  la  fama ;  porque  estas  no  las  hubo  ni  se  cometíe- 
)  quien  era ,  ee  habia  de  olvidar  tanto  de  sus  obligaciones ,  que  las  per- 
lubieran  cometido.  Porque  la  historia  escríbese  para  provecho  y  utilidad 
ídolos  y  honrándolos ,  no  corriéndolos  ó  afrentándolos,  aun  cuando  pin 
z  ensangrentarse  la  pitiam.  tampoco  me  acobarda  el  quedar  imperfecli; 
ico,  estando  sentado ,  toca  con  la  cabeza  el  techo  del  templo,  ;adMe 
itaraenpié?  Adunde  si  le  colocaran  y  subieran  enun^básis? 
principalmente  procuré  fué  puntuandad,  sin  dar  lugar  á  ninguna  con- 
10  por  juiciQ  proprio  :  cotejé  varios  manuscriptos ,  hallándolos  entre  si 
que  me  abracé  con  el  último,  y  sin  dubda  alguna  el  mas  original,  que  es 
en  forma  de  4.°,  trasladado  de  mano  del  comendador  Juan  Baptista  La- 
lel  conde  de  Portalegre ,  con  el  cual  conocí  cuan  en  balde  había  cansá- 
iLto  es  el  que  sigo ,  sin  alterarle  en  nada,  y  es  el  genuino  y  proprio  de 
habla  aquel  gran  conde.  Deseaba  yo  ornar  las  márgenes  con  lugares  de 
lados  por  el  nuestro ,  y  no  me  fuera  muy  difícil  juntarlos;  mas  guardáu- 
sobrevino  esta  enfermedad  tan  larga  y  pesada,  que  me  imposibilitú ;  y 
iriesa,  los  guardo  para  segunda  edición ,  si  acasola  hubiere,  que  espero 
ictos.  Dábame  pesadumbre  que  fuese  esta  gran  obra  tan  desnuda,  que 
hasta  que  se  me  acordó  de  los  que  lei  en  un  manuscripto  desta  Ulítoria 
38td  aquí  un  caballero  que  agora  está  en  Lisboa;  adonde  al  amigo  qoe 
■gué  buscarlos  y  ponerlos ;  y  según  veo  en  los  veinte  pliegos  que  ya  eslin 
TÍbo,  podrán  servir  en  el  ínterin ;  y  esto  es  cuanto  se  me  ofrece  decir  al 

osirixasdemucbaaDltgüedad,  en  el  departamealo  de  manuscritos  déla  BibliMeoNi' 
incipioque  pbdieran  servirnos  demucbo  para  la  ilustración  deesU  obra  por  lasc(ntí> 
remamos,  cotejados  después  con  la  primera  edición,  nos  coriveacímos  deque  eruiHT 
,  sin  embargo ,  de  letra  del  siglo  iti  ,  uue  se  conserra  en  el  estante  G. ,  DÜin.  106.  puC 
muchos ,  segUD  se  deduce  de  las  enmiendas  ;  aclarackmes  marginales  que  en  él  iM» 
ilgnnas  variantes  que  creemos  útiles,  anotándolas  al  pié  de  Ub  correqtmdjeiltef  (i^ 
r  el  texto  ni  aun  en  aquellos  casos  en  que  pareica  defectaos<ih 
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DON  JUAN  DE  SILVA,  CONDE  DE  PORTALEGRE, 

SOBEMADOn  T  CAPnAN  GKRKBAL  DIL  REIMO  DE  F0RTU6AL, 

A  LA  HISTORIA  DE  GRANADA 

DE  DON  DIEGO  DE  MENDOZA. 


)  DON  DiSGO  BB  Mendoza  en  la  Bitíaria  de  la  guerra  de  Granada  taato  ingenioy  elocuencia^ ' 
ipie,  at  parecer  de  muchos,  adelantó  un  eran  trecho  los  limites  de  la  lengua  castellana.  Es  el  estilo 
tugrave,  y  tan  cubierto  elartificioy  que  nizo  competir  una  materia  estrecha  y  humilde  con  las  muy 
lio»  de  estado  y  con  cuantos  misterios  quiere  Hacchiaveli  colegir  de  Tito  Livio.  Fué  muy  diestro 
es ]a imitación  de  los  antigos ;  tanto»  que  sin  perjuicio  de  nuestra  lengua,  con  propriedad  y  sin 
afectación  se  sirve  de  los  conceptos,  de  las  sentencias,  y  muchas  veces  de  las  palabras  de  los  au- 
tores latinos  traducidos  á  la  letra ;  y  se  verán  en  esta  obra  cláusulas  enteras  y  mayores  pedazos  de 
Sabstio  y  de  Comelio  Tácito.  Guaraó  con  gran  destreza  el  rigor  ó  la  ai>ariencia  de  la  neutralidad, 
f  hado  enemigos  y  culpando  amigos :  en  lo  primero  se  igualó  á  los  mejores ,  porque  no  alaba  mas 
r  ^^Í^J^  S^A  Salusüo  á  Marco  TuUo,  que  don  Dugo  al  duque  de  Alba ;  en  lo  segundo  pienso  que 
I  mdk)  á  todos,  porque  hablando  de  su  padre  y  de  su  hermano  cc^no  de  extraños,  y  de  su  sobrmo 
1  OBsi  como  enenugo ,  allá  no  sé  por  dónde  los  toma  á  enderezar  de  manera,  que  vienen  á  ijuedar 
tmo  les  cumple,  amenazados  á  la  cabeza,  heridosen  la  ropa,  y  al  fin  alabados.  Hasta  de  las  imper- 
icáfíSDfís,  que  no  le  hablan  de  faltar,  puede  ser  loado,  porque  tiene  gracia  en  ellas,  no  sabiendo 
nfrenar  derta  travesura  suya  que  le  inclina  á  burlar  con  las  veras  á  veces  demasiado.  Tuvo  todavia 
laagnm  desgracia  esta  historia,  que  por  ser  escrita  en  estilo  tan  diverso  del  ordinario,  se  corrom- 
|ieron  miserablemente  las  copias  que  della  se  sacaron,  y  fueron  muchas;  porque  los  que  no  la 
o^den,  ó  á  lo  menos  no  la  penetran  .por  la  fama  del  autor  la  buscan  y  la  estiman ,  obligán- 
dose i  mostrar  que  gustan  della.  Y  don  Dixgo  también  no  castigaba  mucho  sus  obras  en  prosa  ó 
o  Terso,  como  suelen  los  grandes  ingenios,  que  no  liman  con  paciencia  lo  que  labran.  De  aquí  re- 
mita notarle  algunos  (con  causa  ó  sin  causa)  que  rompió  los  fueros  de  la  historia,  y  que  merece 
tts  loor  por  partes  que  por  junto.  Resultaron  asimismo  tantos  yerros  en  la  ortografía  y  en  la  pun- 
¡ittcioo,  que  pasó  el  daño  adelante  á  trocar,  quitar  y  añadir  palabras ,  sacando  oe  su  sitio  las  con- 
JBDciones  y  ligaduras  de  la  oración.  Costó  trabajo  emendar  de  dos  ó  tres  copias  esta,  religiosa- 
Be&tecomo  era  justo;  porque  no  se  mudaron  sino  puntos,  pasando  pocas  veces  á  otra  parte  las 
BHOtts  palabras  si  la  cláusula  no  se  puede  entender  bien  de  otra  manera,  ó  quitando  algunas, 
>^y  pocas,  cuando  son  notoriamente 'superfinas.  Finalmente,  entre  esta  copia  y  cualquiera  de 
wonginales  de  donde  se  sacó ,  hay  menos  diferencia  de  las  que  ellas  entre  ú  teman. 
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CONTRA  LOS  KOBISGOS  DE  A(¡ÜEl  REINO,  SUS  REBELDES. 


LIBRO  PRIMERO. 

Mi  propósito  es  escribir  la  guerra  que  el  rey  católico 
de  España  don  Fiiipe  el  Segundo,  hijo  del  nunca  vencido 
emperador  don  Garlos,  tuvo  en  el  reino  de  Granada  contra 
los  rebeldes  nuevamente  convertidos ;  parte  de  la  cual 
yo  vi,  y  parte  entendí  de  personas  que  en  ella  pusieron 
las  manos  y  el  entendimiento.  Bien  sé  que  muchas  co- 
sas deias  que  escribiere  parecerán  á  algunos  livianas  y 
menudas  para  historia,  comparadas  á  las  grandes  que 
de  España  se  hallan  escritas  :  guerras  largas  de  varios 
sucesos,  tomas  y  desolaciones  de  ciudades  populosas, 
reyes  vencidos  y  presos,  discordias  entre  padres  y  hi- 
jos, hermanos  y  hermanas,  suegros  y  yernos,  desposeí- 
dos, restituidos,  y  otra  vez  desposeídos,  muertos  á  hier- 
ro; acabados  linajes,  mudadas  sucesiones  de  reinos : 
Ubre  y  extendido  campo,  y  ancha  salida  para  los  escrip* 
tores.  Yo  escogí  camino  mas  estrecho^  trabajoso,  esté- 
ril y  sin  gloría,  pero  provechoso  y  de  fructo  para  los 
que  adelante  vinieren :  jcomienzos  bajos ^  rebelión  de 
salteadores,  junta  de  esclavos,  tumulto  de  villanos, 
competencias,  odios,  ambiciones  y  pretensiones;  dila- 
ción de  provisiones,  falla  de  dinero,  inconvenientes  ó 
no  creídos  ó  tenidos  en  poco;  remisión  y  flojedad  en 
ánimos  acostumbrados  á  entender,  proveer  y  ¿^simular 
mayofes'cosás  j  y  así,  no  será  cuidado  perdido  conside- 
rar de  cuan  livianos  principios  y  causas  particulares  se 
viene  á  colmo  de  grandes  trabajos,  dificultades  y  daños 
públicos  y  cuasi  fuera  de  remedio.  Veráse  una  guerra, 
al  parecer  tenida  en  poco  y  liviana  dentro  en  casa,  mas 
fuera  estimada  y  de  gran  coyuntura ;  que  en  cuanto  duró 
tuvo  atentos,  y  no  sin  esperanza,  los  ánimos  de  prínci- 
pes amigos  y  enemigos,  lejos  y  cerca ;  primero  cubierta 
y  sobresanada,  y  al  íin  descubierta,  parte  con  el  miedo 
y  la  industria,  y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición.  La 
gente  que  dije,  pocos  á  pocos  junta,  representada  en 
forma  de  ejércitos ;  necesitada  España  á  mover  sus  fuer- 
zas para  atajar  el  fuego;  el  Rey  salir  de  su  reposo  y 
acercarse  á ella;  encomendarla  empresa  á  don  Juande 
Austria,  su  hermano,  hijo  del  emperador  don  Garios^  á 
quien  la  obligación  d6  las  victorias  del  padre  moviese 
a  dar  la  cuenladesí  que  nos  muestra  el  suceso.  En  fin; 
pelearse  cada  día  con  enemigos,  frió,  calor,  hambre, 
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falta  de  municiones;  de  aparejos  en  todas  pactes;  da- 
ños nuevos,  muertes  á  la  continua;  hasta  que  vimos á 
los  eqemigos,  nación  belicosa,  entera,  armada,  y  con- 
fiada en  el  sitio,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y  torcos, 
vencida,  rendida,  sacada  de  su  tierra,  y  desposéBa  de 
sus  casas  y  bienes ;  presos  y  atados  hombres  y  mujeres; 
niños  captivos  vendidos  en  almoneda  ó  llevados  á  ha- 
bitar á  tierras  lejos  de  la  suya :  captiverio  y  transmi- 
gración no  menor  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen 
por  las  historias.  Victoria  dudosa  y  de  sucesos  tan  pe- 
ligrosos, que  alguna  vez  se  tuvo  duda  si  éramos  nos- 
otros ó  ios  enemigos  los  á  quien  Dios  quería  castigar; 
hasta  que  el  fin  della  descubrió  que  nosotrQS^éiramof 
los  amenazados,  y  ellos  los  castigados^  Agradezcan  y 
acepten  esta  mi  voluntad  libre,  y  lejos  de  todas  las  can- 
sas de  odio  ó  de  amor,  los  que  quisieren  tomar  ejemplo 
ó  escarmiento;  que  esto  solo  pretendo  por  remunera* 
cion  de  mi  trabajo,  sin  que  de  mi  nombre  quede  otn 
memoria.  Yporjue  mejor  se  entienda  lo  de  jdelante, 
diré  algo  de  la  fundación  de  Granada,  qué  gentes  la  po- 
blaron al  principio,  cómo  se  mezclaron,  cómobuboesla 
nombre,  en  quién  comenzó  el  reino  della,  puesto qoe 
no  sea  conforme  á  la  opinión  de  muchos; pero^^ráto 
que  hallé  en  los  libros  arábigos  de  la  tierra,  y  los^lefti* 
lejtíacéñ,  rey  de  Túnez,  y  lo  que  há^táhoy  qu^iali 
memoria  dé  los  hombres,  haciendo  á  los  áüfó^sctfgo 
de  la  verdad. 

La  ciudad  de  Granada ,  según  entiendo,  fué  pobh- 
cion  de  los  de  Damasco  (724),  que  vinieron  con  Taríf, 
su  capitán,  y  diez  años  después  que  los  alárabes  ecfai^ 
ron  á  los  godos  del  señorío  de  España ,  la  escogiera 
por  habitación ,  porque  en  el  suelo  y  aire  parecía  masi 
su  tierra.  Primero  asentaron  en  Libira ,  que  antigot* 
mente  fiamaban  Illiberis,  y  nosotros  Elvira,  puesta  en 
el  monte  contrario  de  donde  ahora  está  la  ciudad;  lugar 
falto  de  agua,  de  poco  aprovechamiento,  dicho  el  cerro 
de  los  Infantes ,  porque  en  él  tuvieron  su  campo  los  in- 
fantes don  Pedro  y  don  Juan  cuando  murieron  rotos 
por  Ozmin,  capitán  del  rey  Ismael.  Era  Granada  uno  de 
los  pueblos  de  iberia ,  y  había  en  él  la  gente  que  dejó 
Tarif  Abentiet  después  de  haberla  tomado  por  luengo 
cerco ;  pero  poca,  pobre  y  de  varias  naciones,  como  ao^ 
bras  de  lugar  destruido.  No  tuvieron  rey  hasta  fiabm 
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.libaHaboz  (iOU),  que  juntó  los  moradores  de  uno  y 
i6q  lugar,  fundando  ciudad  á  la  torre  de  San  Josef,  que 
üiaabinde  los  Judíos, en  elalcazaba;7Sumorada(4)en 
hosa  del  Gallo,  á  San  Cristóbal,  enel  Albaícin.  Pusoen 
liclb>suestatQ&(2)á  caballo,  con  lanza  y  adarga,  que  á 
Duen  de  veleta  se  reTueWe  á  todas  partes,  y  letras  que 
éceo:ttDijoHabuz  Aben  Habuz  el  sabio,  que  asi  se 
Me  defender  el  Andalucía.»)  Dicen  que  del  nonubre  de 
Mi,  so  mujer,  y  por  mirar  al  poniente  (que  en  su  len- 
gn  botan  garb)  la  llamó  Gartmaath,  como  Naath  la 
MpMoente.  Los  alárabes  y  asianos  hablan  de  los  si- 
li»  como  escriben ;  al  contrarío  y  revés  que  las  gentes 
áefivopa.  Otros,  que  de  una  cueva  á  la  puerta  de  Bi- 
Uiobíii,  morada  de  la  Cava,  hija  del  conde  Julián  el 
tiñior;  j  de  Nata,  que  era  su  nombre  propio,  se  llamó 
knuia,  la  coeva  de  Nata.  Porque  el  de  la  Cava,  todas 
hs  iostnrías  arábigas  afirman  que  le  fué  puesto  por 
blierentregado  so  voluntad  al  rey  de  España  don  Ro- 
dri^D,  y  60  la  lengua  de  los  alárabes  cava  quiere  decir 
■ojtf  Kberal  de  su  cuerpo.  En  Granada  dura  este  nom- 
Ir  por  algunas  partes,  y  la  memoria  en  el  soto  y  torre 
éllona,  donde  los  moros  afirman  haber  morado ;  no 
eaiiirginte  qoe  los  que  tratan  de  la  destniicion  de  Es- 
paipoBenqoe  padre  y  hija  murieron  en  Ceuta.  Y  los 
itifidos  qoe  se  moestran  (3)  de  lejos  á  la  mar  sobre  el 
■0Bte,alrelasCaejinasy  Xarjel  al  poniente  de  Argel, 
fK  Dman  sepulcro  de  hi  Cava  cristiana,  cierto  es  haber 
ÉboB  templo  de  la  ciudad  de  Cesárea,  hoy  destruida, 
f «  otros  tiempos  cabeza  de  la  Mauritania,  á  quien  dló 
dMÉre  deCesarieose.  Lo  de  la  amiga  del  rey  Aben- 
H  7  li  compra  qoe  hizo,  á  ejemplo  de  Dido,  la  de  Car- 
Ifi^  cercando  con  un  coero  de  boey  cercenado  el  sitio 
Mí  ahora  está  la  ciodad,  los  mismos  moros  lo  tienen 
fütíxkio.  Perojo^e  se  tiene  £or  mas  vejdadero 
<iycilos,Yse báUa en laañUj^dacTTe sus escn^tiuiis,  j 
"jabertomajcTéTnómBfé^e  uña  cueva  que  atraviesa  U 
7^^^^  parte  3eliint(llad  ImsiS  Tá"  aldea  qüélTUnan  V 
.  .^  nméz'yó'vTabíerCáytBnídlpórlu-/ 

jirrefipósoTcíÓDde  los  ancianos  de  aquella  nación  cu-f 
^Bff^SOüU  tocadas  de  !a  enfermedad  que  dicen  de-j 
Mao(l}.  mo  cuanto  a!  nombre  que  tuvo  en  la  edad  de 
■iSoros :  taota  variedad  hay  en  las  historias  arabi- 
as lonqoe  las  llaman  ellos  escripturas  de  la  verdad.  En 
haestra,  conformando  el  sonido  del  vocablo  con  la  len- 
^cMteliaoa,  la  decimos  Granada,  por  ser  abundante. 
Urb  Abeo  Haboi  deshizo  el  reino  de  Córdoba,  y  puso 
lUrueD  el  señorío  del  Andalucía.  Con  esto,  con  el  de- 
wai«go  de  Jas  ciudades  comarcanas,  con  las  guerras 
^  los  reyes  de  Castilla  hadan,  con  la  destruicion  de 
ilgDDis,  juntos  los  dos  pueblos  en  uno,  fué  maravilla 
•coán  poco  tiempo  Granada  vino  á  mucha  grandeza. 
Me  entonces  no  faitarooreyes  enella  hasta  Abenbut, 
fiecbó  de  España  los  almohades,  y  hizo  á  Almería  ca- 
hadel  reino.  Muerto  Abenbut  á  manos  de  los  suyos, 
Mid  poder  y  armas  del  rey  santo  don  Fernando  el  Ter- 
«0,  tomaron  los  de  Granada  por  rey  á  M^hamet  Al- 


i¡)  r  wmUé  pan  jI,  dice  eoB  mu  elegineia  el  eludo  MS.  de 
bfiUiotcca  IlatíoDal. 

^  Af  hotee^  aflade  el  mismo  MS. 

0)  Y  a^il  aJIade  tamMeo,  eñ  Berkerta. 
Jji  Sfiei  ea  el  MS.  atgunai  eoqjetaras  mas  sobre  la  etimolo- 
iB^bm  GrtHúda,  pero  tan  sótiles  j  coofasas,  qne  sin  duda 
<>ciu  lia  de  las  diosolas  nctotitmeiUt  np€r/hiúté  f&t  alade 
•aiitndiccUHi  el  conde  de  f>»ruiesre. 
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hamar,  que  era  señor  de  Arjona,  y  volvió  la  silla  del  reino 
de  Granada  (5),  la  cual  fué  en  tanto  crecimiento,  que  en 
tiempo  del  rey  Buihaziz,  cuando  estaba  en  mayor  pros- 1 
perídad,  tenia  setenta  mil  casas,  según  dicen  ios  mo« 
ros ;  y  en  alguna  edad  hizo  tormenta ,  y  en  muchas  puso 
cuidado  á  los  reyes  de  Castilla.  Hay  fama  que  Buljjaxix 
baOó  el  alquimia,  y  con  el  dinero  della  cercó  el  Albaí- 
cin; dividióle  de  la  ciudad,  y  ediGcó  el  Alhambra,  cou 
la  torre  que  llaman  de  Comeres  (porque  cupo  á  los  de 
Gomares  fundalla);  aposento  real  y  nombrado,  según 
su  manera  de  edificio,  que  después  acrecentaron  diez 
reyes  sucesores  suyos,  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sa- 
la ;  alguno  dellos  conocido  en  nuestro  tiempo  por  los 
ancianos  de  la  tierra. 

Ganaron  á  Granada  los  reyes  llamados  Católicos,  Fer- 
náncToylsaBél  (f  4d2),  después  de  haber  elTos  ysus  pa- 
sados sojuzgado  y  echado  los  moros  de  España,  en  guerra 
continua  de  setecientos  setenta  y  cuatro  años,  y  cua- 
renta y  cuatro  reyes;  acabada  en  tiempo  que  vimos  al 
rey  último  Boabdelí  (con  grande  exaTtácion  dé  lá'te 
crístiana)  desposeído  de  sú  reinqy  ciudad,  y  tQrn&daHr 
su  prímera  patria  allende  la  mar.  Recibieron  ¡as  ílaves* 
de  la  ciudad  en  nombre  de  señorío,  como  es  costumbre 
de  España ;  entraron  al  Alhambra,  donde  pusieron  por 
alcaidey.capítan  generalí  dónlfügo  López  delíendoza, 
conde  de  Tendilla ,  hombf é  de  prudencia  en  negocios 
graves,  dé  ánimo  firme,  asegurado  cpn  luenga  expe- 
riencia de  rencuentros  y  batallas  ganadas,  lugares  de- 
fendidos contra  moros  eaJamisnja  gueira^y  por  p>e- 
ládo  pusieron  (.Tray  Fernando  de  Tulavera ,' religioso 
de  la  orden  de  san  Hieróm'mo,  cuyo  ejemplo  de  vida  y 
santidad  España  celebra,  y  de  los  que  viven,  algunos 
hay  testigos  de  sus  milagros.  Dieron  íes  compañía  cali- 
ficada y  conveniente  para  fundar  república  nu'evií;  que 
iiabia  de  ser  cabera  de  reino,  escudo  y  defensión  con- 
tra los  tnoros  de  África,  que  en  otros  tíeiiipos  fufaron 
sus  conquistadores.  Mas  no  bastaron  estas  provisio- 
nes, aunque  juntas ,  para  que  los  moros  ( cuyos  ánimos 
eran  desasosegados  y  ofendidos)  no  se  levantasen  en 
el  Albaícin ,  temiendo  ser  echados  de  la  ley,  como  dcf 
estado;  porque  los  reyes,  queriendo  que  en  todo  el 
reino  fuesen  cristianos ,  enviaron  á  fr^y  Francisco 
Jiménez,  que  fué  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal,  para 
que  los  persuadiese  ¡^  mas  ellos  ,^  gente  dura^  pertinaz, 
nuevamente  conquistada,  estuvieron  recios.  Tomó- 
se concierto  que  los  renegados  ó  hijos  de  renegados 
tomasen  á  nuestra  fe,  y  los  demás  quedasen  en  su  ley 
por  entonces.  Tampoco  esto  se  observaba, basta  que 
subió  al  Albaicin  un  alguacil ,  llamado  Barríonuevo,  á 
prender  dos  hermanos  renegados  en  casa  de  la  madre. 
Alborotóse  el  pueblo,  tomaron  las  armas,  mataron  al 
alguacil,  y  barrearon  las  calles  que  bajan  á  la  ciudad; 
elljgieron  cuarenta  hombres  autores  del  molln  pura  que 
¡os  gobernasen,  como  acontece  en  lás  cosas  de  justicia 
escrupulosamente  fuera  de  ocasión  ejecutadas.  Subió 
el  conde  de  Tendilla  al  Albaicin,  y  después  de  habérsele 
hecho  alguna  resistencia,  apedreándole  el  adarga  (que 
es  entre  ellos  respuesta  de  rompimiento),  se  la  tornó  ¿ 
enviar :  al  fin  la  recibieron ,  y  pusiéronse  en  manos  de 
los  Reyes,  con  dejar  sus  haciendas  á  los  que  quisiesen 
quedar  cristianos  en  la  tierra,  conservar  su  hábito  y  le.> 
gua ,  no  entrar  la  Inquisición  hasta  ciertos  anos,  pagar 

« 

C5)  A  GroMéa  debiera  decir,  y  dice  en  efecto  el  MS, 
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brdu  j  las  guardas :  dióles  el  Omáv  por  segunda'!  sui 
bijoi  en  rebanes.  Hecho  esto,  saliertin  bu  jendo  los  cdi- 
reiila  eiectos,  j  levantaron  á  Guíjar,  Laajaron,  Anda- 
rai, ;  últimoBiente  Sierra  Bermeja,  nombrada  por  la 
nuerte  de  don  Alonso  de  Aguílar,  uno  de  los  mas  ce- 
tebrsdos  cipitanes  de  España,  grande  en  estado  j  lina- 
je. SOMgú  el  conde  de  Tendilla  7  concertó  el  motia  de 
Albsicin;tomó¿Cuéjar,parte  por  fuerza, parte  ren- 
dida Ho  condición,  pasando  i  cuchillo  los  moradores  y 
defensores.  En  la  cual  empresa,  dicen  que  por  no  ir  ¿ 
Sierra  Bermeja,  debajo  de  don  Alonso  de  Aguüar,  sd 
hermano ,  con  quien  tuvo  emulación ,  se  bolld  á  serrir 
7  rué  el  primero  que  por  fuerza  entró  en  et  barrio  de 
obigo,  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  que  *ina  i  la 
sazonen  Loja  desdeñado  de  los  ReTesCa  tólicos,aiiríen- 
do  ja  el  camino  pan  el  titulo  de  Gran  Capitán,  que  á 
■olas  dofl  personas  fué  concedido  OÍ  tantos  siglos :  una 
entre  los  griegos,  caidoel  imperio,  en  tiempo  de  los  em- 
peradores ComDeno3,comoi  restaurador  jdefeosordél, 
áAndrdnicoCoiitestefuQO,llainindoleme^dw«a,  voca- 
blo bárbaramente  compuesto  de  griego  y  latino,  como 
acontece  con  los  estados  perderse  la  elegancia  de  las 
lenguas ;  otra  á  Gonzalo  Fernandez  entre  los  españoles 
7  latinos,  por  la  glorie  de  tantas  victorias  suyas  como 
TiTcn  y  vivirán  en  la  memoria  del  mundo.  Ralláronse 
allf ,  entre  otros,  Alarcon  sin  ejercicio  de  guerra,  y  An- 
tonio de  Leiva,  mozo  teniente  de  la  compañía  de  Juan 
de  Leiva,  su  padre,  7  después  sucesor  en  Lombardía  de 
mncbos  capitanes  generales  señalados,  7  á  ninguno  de- 
líos  mferior  en  victorias.  La  preseociadel  Rey  Católico 
did  fin  con  mayor  autoridad  i  esta  guerra ;  mas  guar- 
dóse el  rincón  de  Sierra  Bermeja  para  la  muerte  de  don 
Alonso  de  Aguilar^  que  ganada  la  sierra  y  rotos  los  mo- 
ros, fui  necesitado  á  quedar  en  ella  con  la  oscuridad  de 
la  nocbe,  y  con  ella  misma  leseóme  tieronlosenemigos, 
rompiendo  su  vanguardia.  Hurió  don  Alonso  peleando, 
7  salvóse  su  bijo  don  Pedro  entre  los  muertos :  salió  el 
casioni  los  cantares  7 
en  caballero. 
en  por  concierto,  dii- 
urar  y  mejorar  d  Gra- 
icios :  establecieron  el 
ujeron  la  chancillería. 
Inquisición.  Gobemá- 
e  pobladores  ycompa- 
arbitraria,  unidos  los 
acaminadas  en  común 
nía  vida  de  tos  viejos. 
>re  causas  livianas  en- 
{uerra,  las  concordias 
as;  traído  el  entendí- 
s  partes  á  su  opinión; 
la  ambición  de  querer  la  una  ne  sufrir  igual ,  7  la  otra 
conservarla  superioridad,  tratada  con  mas  disimula- 
.  cion  que  modestia.  Duraron  estos  principios  de  discor- 
dia disimulada  7  manera  de  conformidad  sospechosa 
el  tiempo  de  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza  (a),  bijo  de 
donlñigo,  hombre  de  grBDsurrimient07lemplai]za;  mas 
sucediendo  otros,  aunque  de  conversación  blBnda7  hu- 
mana,de  condición  escrupulosa  y  propría,  fuese  apar- 
tando este  oBcio  del  arbitrio  militar,  fundándose  en  la 
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I  legalidad  y  dereclios.ysubiúndosehaataelpeligredelí 
autoridad.cuauloálaspreeminencias:casasqiucuaiulu 
estiradamente  se  juntan,  son  aborrecidas  de  los  taena- 
res  7  sospechosas  d  loa  iguales.  Vinoso  á  causas  y  pa- 
siones particulares,  bsMa  pedir  jueces  de  ténniooi, no 
para  divisiones  ó  suertes  de  tierras,  como  los  romiaot 
7  nuestros  pasados ,  sino  con  voz  de  res  tituir  al  Be  j  d  il 
piUilicD  lo  que  le  teman  ocupado,  y  intento  de  echu 
algunas  de  sus  Iteredamientos.  Este  fué  UQo^de  In 
principios  en  la  destruiciandeGrabádáiComunimu- 
cbas  naciones;  porque  ios  cristianos  nuevos ,  gei^  ú 
lengua  7  sin  favor,  encogida  y  mostrada  á  servir,  veUi 
condenarse  y  quitar  6  partir  las  haciendas  ([ue  NJju 
poseído,  comprado  ó  heredado  de  sus  abuelos,  sinw 
oidos.  Juntáronse  con  esLos  inconvenientes  y  divisi^ 
nes,  otros  de  mayor  importancia,  nacidos  de  prmci{in 
honestos,  que  tomaremos  de  mas  alto. 

Pusieron  los  Reyes  CatóUCI»  &  gobierao  de  lajuit»- 
da  7  cosas  públicas  en  manos  de  letrados,  genta  media 
entre  los  grandes  y  pequwíos,  sin  ofensa  de  les  na»  ni 
de  los  otros;  cuya  profesioa  eran  letras  legalei,ei)a>»- 
dimiento,  secreto,  verdad,  vida  llana  y  sin  carropcios 
de  cosUmbres;  no  visitar,  no  recebir  dones, no  pro- 
fesar estrecbeza  de  amistades ;  no  vestir  ni  pstar  soa- 
tuosamente;  blandura  yhumanidad  en  su  trato;jnftt 
tarseá  horas  se&aladas  para  oir  causas  ó  ptradeUr- 
minallas,  y  tratar  del  bien  público.  A  sn  caben  ítnrn 
presidente,  roas  parque  preside  i  lo  que  se  tnla,  y  ord^ 
na  lo  que  se  hadé  tratar,  y  prohibe  cualquier  deátrdsD, 
que  porque  los  manda.  EsU  manera  de  gobienio,esl»- 
blecida  entonces  con  menos  diligencia ,  se  ba  ido  ex- 
tendiendo por  toda  la  cristkndad,  y  está  boy  en  eleal- 
mo  de  poder  7  autoridad :  tal  es  su  profeuon  de  vida  v 
común,  aunque  en  particularha7aalgunosqnesedi^ 
vien.  A  la  suprema  congregación  UamaD  Consejo  tuéi 
y  á  les  demás,  cbaneillerfas ;  dirersos  nombres  en  E^ 
ña,  aegun  la  diversidad  de  las  provincias.  A  los  qai 
tratan  en  Costilla  lo  civil  llaman  oidores,  y  á  los  qn 
tratan  lo  criminal  alcaldes  (que  en  cierU  manera  SM 
sujetos  á  los  oidores):  loa  unos  y  los  otros  por  la  mayar 
psirte  ambiciosos  de  oficios  ajenos  y  profesión  que  s» 
es  suya,  especialmente  la  militar,  persuadidos  del  s« 
de  su  facultad,  que  (según  dicen)  es  noticia  de  cosis 
divinas  y  humanas,  7  ciencia  de  lo' que  es  justo  é  in- 
justo; 7  por  esto  amigos  en  particular  de  traer  portiv- 
do,  como  superiores,  su  autoridad ,  y  apuralta  á  veces 
basta  grandes  Inconvenientes  7  rafees  de  los  que  agora 
se  ban  visto.  Porque  en  la  profesión  de  la  goem  sa 
ofrecen  casos  que  á  los  que  no  tienen  plática  della  {»- 
recenneglÍBencias;7si  ios  procuran  emendar  (l),cáest 
en  imposibilidades  y  lazos,  que  no  se  pueden  desemC^ 
vw,  aunque  en  ausencia  se  juzgan  diferentemente.  Es- 
tiraba el  Capitán  General  su  cargo  sin  equidad ,  y  fn- 
curaban  tos  ministros  de  justicia  emendallo.  Esta  com- 
petencia fué  causa  que  menudeasen  quejas  y  capítulos 
al  Rey ;  con  que  cansados  los  consejeros,  y  él  con  eOos, 
lasprovisionessalíesenvariesóniiigunas,perdiendocon 
la  oportnnidad  (3)  el  crédito ;  7  se  proveyesen  dgunss 
cosas  de  pura  justicia,  que  etenU  la  calidad  de  los  tiem- 
pos, manera  de  las  gentes,  diversidad  de  ocasiones,  re- 
querían templanza  ó  dilación.  Todo  lo  de  lisstB  aqúise 
ti)  Emendar  om  rifar,  poa«  al  HS. 
(H  El  US.,- 
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kieJio  por  ejemplo  y  como  muestra  de  mayores  ca- 
le^óra  fin  qoe  se  vea  de  cuan  li?íaii08^rinpj|ttag.se 
wé  ocasiones  de  giauüeiiffpo'rTaócia,  guerras,  bam- 
¿rB'/ffiflrtndxdes/nmiás'  SiTéstádos^..^  Ypre^^flf  tot 
forárdeHos.  Táa  ateotS  es  TáTrovídencia  divina  á 
pbimr  el  mundo  y  sus  partes  por  orden  de  príoci- 
piíBf  eaosas  urianas ,  que  van  creciendo  por  edades, 
alas  hombres  las  quisiesen  buscar  con  atención. 

I^^en  elj[eino  de  Granada  costumbre  antigua, 
cqi»10iayen  oTrasjartes,  que  Tos  autores  de'delitos 
ir^RBen  X  estuviesenjseguros  igfi  lugaresile^seño- 
n»:eefit  que  miriSa  en  común  y  por  la  baz ,  se  juz- 
~¿k  que  daba  cansa  á  mas  delitos ,  favor  á  los  malhe- 
áves,  impedimento  á  la  justicia,  y  desautoridad  á 
teoioistros  della._E&£eció^or  estos  inconvenien- 
>ij,  y  por  eiemplo  de  otros  estados,  mandar  qüiB  los 
oigf^SjM)  acogesaa  yedtes  desta  calidad  en  susifer- 
m,  eoafiad^  que^sta&t  solo  el  nombre  de  jusfTcia 
pñ  casügallos  donde  quiera  que  anduviesen.  Maa- 
latise  esta  gente  con  sus  oficios  en  aquellos  lugares, 
alábanse,  labraban  la  tierra ,  dábanse  á  vida  sosegada. 
les  prohibieron  la  inmumdad  de  las  iglesias 

■'''^JÜfP^'^^'^^^^^^^P^^'^ ^^^  '^^ quitarnaips 
i^posi^ipeDCecon^ia  esperanza  de  seguridad ,  y  dié- 
nue  i  vivir  jor  Jas  montañas ,  bacer'  fuerzai&';'salr 
totf^^os^jroEarv  matar.  Eutró  luego  la  duda,  tras 
djüeonvéñiente ,  soofe  á  qué  tribunal  tocaba  el  cas- 
tig»,  aacida  de  competencia  de  jurisdiciones ;  y  no 
alüliDte  que  los  generales  acostumbrasen  hacer  estos 
CMÜgos,  como  parte  del  oficio  de  la  guerra^  cargaron, 
ieolor  de  ser  negocio  criminal ,  la  relación  apasionada 
i  Ir  de  la  dudad ,  y  la  autoridad  de  la  audiencia,  y 
fÉott  en  manos  de  los  alcaldes,  no  excluyendo  en  parte 
dC^Han General.  Dieseles  facultad; ara  tomar  á  suel- 
to nuQg£g^dejgnte¡ñ^^  pocos  á  pocos,  á 
do  el  nombréTUamaBan  cmrdrttíasj-nttfas-. 
tata  para  Í5egig§r,  Bí Tumesyára  resistir.  Del  des- 
fa,  de  li  fluqueasn  as  provisión  ,^^lrts  poca  ezperien- 
di  delA  ministros  en  cargo  que  participaba  de  guor- 
Rilado  d  descuido,  ó  fuese  negligencia  ó  voluntad  de 
oda 000, queno acertase  suémulo.|:n  fin,  fué  causa  de 
mwjf  ^tnft  sf!lg*dores  (monf ¡es  losH&Tnábá  Ta  lengua 
jMBniüinto  número)  que  para  oprlmíllos  ó  para 
MuDüloTno  JbastaEañ  las  unas  nt  las  otras  fuerzas. 
&é1ií'eTciniieí5lb''S0ln'e  que  ftmdtroirsas' esperanzas 
bsioimos  escandalizados  y  ofendidos^  estos  hombres 
Imael  ii^ruinento  principal  de  la  gueira.  Todo  esto 
pindailcom'uil' cosa  escandalosa;  pero  la  razón  de 
tehombres^^ó  la  Providencia  divina  (que  es  lo  mas 
avtoy,  moistrócon  el  suceso  que  fué  cosa  guiada  para 
^el  malno  IbéSe  adelante,  y  estos  reinos  quedasen 
wifináfíS^eTñns  fuese  su  voIuDlad.  Siguiéronse 
^in|!eb|H»  en  su  íey^  en  las  haciendas  y  en  el  uso  de 
*■"''*" ,  así  cnanto  á  la  necesidad ,  como  cuanto  al're- 


^1  qñées  demasiadamente  dada  esta  nación ; por- 
fMlnmúucion  los  comenzó  á  apretar  mas  de  lo  or-^ 
.iÚo.  ElTley  les  mandó  dejar  la  había  morisca^  Y.CO¿ 
dl^ comercio  y  comunicactotí  entre  sr;'qu]tóseles-al 
tvHdo  de  los  esclavos  negros,  á  quienes  criabaq.coa- 
<96niaas  de  tiij os ,  et  hábito  morisco,  en  que  teniaa 
«pleido  gran  caudal;  óbtígároñTósá  vestir  casteliaJM 
con  mucha  cosía,  que  las  mujeres  trujesen  los  rosaros 
^sscoMmos,  fUe  Vs%  casa^,  acostumbradas  á  estar  cer- 


radas^ esluyjesenjübiertasHou^^  de 

sufjdr  entre, gente  celosa .  H ub^ fama  que  1^ manaban 
tomar  Ijs  hijos"y  pasallos  á^stílla ;  vedáronles  él  uso 
de  los  baños j  qué  eran  su  limpieza  y  entretenimiento; 
primero  les  habían  prohibido  la  música ,  cantares^  fie^ 
tas ,  bodas  conforme  á  su  costumbre,  y  cualesquierjun- 
tas  de  pasatiempo.  Salió  todo  esto  junto,  sin  guardia 
ni  provisión  de  gent^,  sin  reforzar  presidios  viejos  ó 
firmar  otros  nuevos ;  y  aunque  los  moriscos  e^tuxi^sen 
prevenidos  de  lo  que  había  de  ser,  les  hizo  tanta. im** 
presión». que  antes  pensaron  en  la  venganza  que  en  el 
remedio.  Años  había  que  trataban  de  entregar  el  reino 
4  Jos  pdncipes  de  Eferbería  ó  ál  Turco ;  mas  la  grande- 
za del  negocio, -el  poco  aparejo  de  armas,  vituallas,  na- 
vios, lugar  fuerte  donde  hiciesen  cabeza,- el  poder 
grande  del  Emperador  y  del  rey  Filipe,  su  hijo ,  enfre^ 
naba  las  esperanzas  y  imposibilitaba  las  resoluciones, 
especialmente  estando  en  pié  nuestras  plazas  manteni- 
das en  la  costa  de  África,  las  fuerzas  del  Turco  tan  le- 
jos, las  de  los  cosarios  de  Argel  mas  ocupadas  en  pre- 
sas y  provecho  particular  que  en  empresas  difíciles  de 
tierra.  Fuéronseles  con  estas  dificultades  dilatando  los 
designios ,  apartándose  ellos  de  los  del  reino  de  Valen- 
cia ;  gente  menos  ofendida  y  mas  armada.  En  fin^  cre- 
ciendo igualmente  nuestro  espacio  por  una  parle,  y 
por  otra  los  gicésorilrlos  enemigos,  tintos  enjnú- 
mero ,  que  ni  po(£an  sef  ¿{iSügadós  poi*  maños  de  ju^ 
ticia  ni  por  tan  poca  gente  como  la  del  Capitaai^ene- 
ral ,  ef áfrya  sospiscYTosns  'áus'  fberzas  para .  encubiertas, 
aunqueHacas  pa^a  puestas  en  ejecución.  El  pueblo  de 
cristianos  viejos 'ácllvinal)a  ta  verdá  J;  cesaba  el  comercio 
ypaso  de  Granada  álos  lugares  de  la  costa:  todo  ^ra 
'conrtfelofí'^  sospecha ,  temor,  sin  resolver,  proveer  ni 
ejecutor.  Vista  porelfds  está  manera  en  nosotros,  y 
tenüenob  que  con  mayor  aparejo  les  contraviniésemos, 
determinaron.algunos  de  los  principales  de  juntarse  en 
Cádiar ,  lugar  entre  Granada  y  la  mar  y  el  rio  de  Al- 
mería ,  á.  la  entrada  de  la  Alpujarra.  Tratóse  del  cuándo 
y  cómo  se  debían  descubrir  unos  á  otros,  de  la  manera 
del  tratado  y  ejecucionj^ acordaron  que  fuese  en  la  fuer- 
za del  invierno,  porque' las  nocjies  largas  les  diesen 
'tiempo  para  salir  de  irnumialla  J  llegar  á  Granada,  y  á 
una  neteStdád  tfff rtafse  á  recoger  y  poner  en  salvo, 
cuando  nuestras  galeras  reposaban  repartidas  por  los 
invernaderos  y  desarmadas;  la  noche  de  Navidad ,*^(}ue 
la  gente  de  todostospaeblos  está  en  las  iglesias,  solas 
lascases,  y  las  personas  ocupadas  en  oraciones  y  sacri- 
ficios; cuándo  descuidadbs,''déSarmádbs,"fórpéS  Cdn  el 
frío ,  suspensos  con  la  devoción,  fácilmente  podían  ser 
oprimidos  de  gente  atenta ,  armada,  suelta  y  acostum- 
brada á  saltos  semejantes.  Que  se  juntasen  á  un  tiem- 
po cuatro  mil  hombres  de  la  Alpujarra  con  los  del  Al- 
baicin ,  y  acometiesen  la  ciudad  y  el  Alhambra,  parte 
por  la  puerta,  parte  con  escalas;  plaza  guardada  mas  con 
la  autoridad  que  con  la  fuerza ;  y  porque  sabían  que  el 
Alhambra  no  podía  dejar  de  aprovecharse  de  la  artille- 
ría, acordaron  que  los  moriscos  de  la  Vega  tuviesen  por 
contraseño  las  primeras  dos  piezas  que  se  disparasen , 
para  que  en  un  tiempo  acudiesen  á  las  puertas  de  la 
ciudad ,  las  forzasen ,  entrasen  por  ellas  y  por  los  porti- 
llos, corriesen  las  calles,  y  con  el  fuego  y  con  el  hiefro 
no  perdonasen  á  persona  ni  á  edificio.  Descubrir  el 
tratado  sin  ser  sentidos  y  entre  muchos,  era  dificulto- 
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so :  pareció  que  los  casados  lo  descubriesen  á  los  casa- 
dos ,  los  viudos  á  los  viudos ,  los  mancebos  á  los  man- 
cebos; pero  á  tiento ,  probando  las  voluntades  y  el  se- 
creto de  cada  uno.  Habían  ya  muchos  años  antes  en- 
viado á  solicitar  con  personas  ciertas,  no  solamente  á 
los  príncipes  de  Berbería,  mas  al  emperador  de  los  tur- 
cos dentro  en  Coostantinopla ,  que  los  socorriese  y  sá- 
casele servidumbre ,  y  postreráníente  at  rey  de  Argel 
pedido  armada  de  levante  y  poniente  en  su  favor ;  por- 
que faltos  de  capita»)es,  de  cabezas ,  de  plazas  fuertes, 
dé^gente  diestra,  de  armas,  no  se  hallaron  poderosos 
para  tomar  y  proseguir  á  solas  tan  gran  empresa.  De- 
más desto,  resolvieron  (i)  proveerse  devhuflihi,  elegir 
lugar  en  la  montaña  donde  guardalla ,  fabricar  armas, 
reparar  las  que  de  mucho  tiempo  tenían  escondidas, 
comprar  nuevas,  y  avisar  de  nuevo  á  ios  reyes  de  Ar- 
gel ,  Fez,  señor  de  Tituan ,  de  esta  resolución  y  prepa- 
raciones. ,Con  tal  acuerdo  partieron  aquella  habla;  gen* 
te  á  quién  el  regalo ,  el  vicio ,  la  riqueza,  la  abundancia 
de  las  cosas  necesarias ,  el  vivir  luengamente  en  gobier- 
no de  justicia  y  igualdad  desasosegaba  y  traia  en  conti- 
nuo pensaoüeuto. 

Donde  á  pocos  días  se  juntaron  otra- vez  con  los  prin- 
cipales del  Albaicin  en  Churriana ,  fuera  de  Granada ,  á 
tratar  del  mismo  negocio.  Habíanles  prohibido ,  como 
arriba  se  dijo,  todas  las  juntas  en  que  concurria  núme- 
ro de  gente;  pero  teniendo  el  Rey  y  el  prelado  mas  res- 
peto á  Dios  que  al  peligro,  se  les  habia  concedido  que 
hiciesen  un  hospital  y  coufradía  de  cristianos  nuevos, 
que  llamaron  de  la  Resurrección.  (Dicen  en  español  con- 
fradía  una  junta  de  personas  que  se  prometen  herman- 
dad en  oficios  divinos  y  religiosos  con  obras.)  Y  en  dias 
señalados  concurrían  en  el  hospital  á  tratar  de  su  rebe- 
lión con  esta  cubierta ,  y  para  tener  certinidad  de  sus 
fuerzas,  enviaron  personas  pláticas  de  la  tierra  por  to- 
dos los  lugares  del  reino ,  que  con  ocasión  de  pedir  li- 
mosna ,  reconociesen  las  partes  del  á  propósito  para 
acogerse,  para  recebir  los  enemigos,  para  traellos  por 
caminos  toas  breves ,  mas  secretos,  mas  seguros ,  con 
mas  aparejo  de  vituallas,  y  estos  echasen  un  pedido  á 
manera  de  limosna;  qpe  los  de  veinte  y  cuatro  años  has- 
ta cuarenta  y  cinco  contribuyesen  diferentemente  de  lo» 
viejos,  mujeres,  niños  y  impedidos :  con  tal  astucia  re- 
conocieron el  número  de  la  gente  útil  para  tomar  ar-«. 
mas ,  y  la  que  habia  armada  en  el  reino. 

Estos  y  otros  indicios ,  y  los  delitos  de  los  monfles, 
maspúbUcos,  graves  y  á  menudo  que  solían ,  dieron 
ocasión  al  marqués  de  Mondéjar  (a),  al  conde  de  Tendi- 
Ua,  su  hijo ,  á  cuyo  cargo  estabn  la  guerra,  á  don  Pedro 
de  Deza,  presidente  de  la  chancilleria,  caballero  que  ha- 
bia pasado  por  todos  los  oficios  de  su  profesión  y  dado 
buena  cuenta  delios,  al  Arzobispo,  á  los  jueces  de 
Inquisición ,  de  poner  nuevo  cuidado  y  diligencia  en 
descubrir  los  motivos  destos  liombres ,  y  asegurarse 
parte  con  lo  que  podían,  y  parte  con  acudir  al  Rey  y  pe- 
dir mayores  fuerzas  cada  uno,  según  su  oficio,  para  ha- 
cer justicia  y  reprimir  la  insolencia;  que  este  nombre 
le  ponían, como  á  cosa  incierta ;  hasta  que  estando  el 
marqués  de  Mondéjar  en  Madrid,  fué  avisado  el  Rey 

H)  En  la  1."  edición  falta  la  palabra  tenoMeron, 

(ü\  El  tercer  marqués  de  Mondéjar  es  el  que  de  aqaf  adelante 

alenípre  se  nombra :  llamóse  don  Ifiigo ,  y  fbé  yirey  de  Valencia  y 

Nápoleí,  y  sobrino  del  autor. 
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mas  particularmente.  Partió  el  Marqués  en  diligencia, 
y  llevó  comisión  para  crecer  en  la  guardia  del  reino  al^ 
guna  poca  gente,  pero  la  que  pareció  que  bastaba  ea 
aquella  ocasión  y  en  las  que  se  ofreciesen  por  mar 
contra  los  moros  berberíes.  Mas  las  jenonas  i  cayí 
cargo  era  la  provisión ,  aunque  se  creyeronÍQSÍviso5,é 
importunados  con  el  menudear  dellos,  ó  juzgando  i 
los  autores  por  mas  ambiciososque  diiigentes^Jbjcieroi 
provisión  tan  pequeña,  que  bastó  para  movcr^s^ürm 
de  la  enfermedad,  y  no  pararen^ediálla^  co$ao^Hfft| 
medicinas  Aojasen  cuerpos  llenos.  Por  locaal,vis« 
tas  por  los  monfíes  y  principales  de  la  conjuración  lai¡ 
diligencias  que  se  hacían  de  parte  de  los  ministros  fura' 
apurar  la  verdad  del  tratado,  el  temor  de  ser  prevení- 1 
dos ,  y  la  avilanteza  de  nuestras  pocas  fuerzas,  los  ata* 
ció  á  resolverse  sin  aguardar  socorro ,  con  solo  añsari 
¿  Berbería  del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban ,  y 
solicitar  gente  y  armas  con  la  armada,  dando  por  cOBn^ 
traseño  que  entre  los  navios  que  viniesen  de  Argel  | 
Tituan  trajesen  las  capitanas  una  vela  colorada, y < 
los  navios  de  Tituan  acudiesen  á  la  costa  de  MarbelJaj 
para  dar  calor  á  la  sierra  de  Ronda  y  tierra  de  fiiálag9,| 
y  los  de  Argel  á  cabo  de  Gata ,  que  los  romanos  llama* 
ban  promontorio  de  Caridemo,  para  socorrerá  la  AlpQ*| 
jarra  y  rios  de  Almería  y  Almanzora,  y  mover  con  la  n 
cindad  los  ánimos  de  la  gente  sosegada  en  el  reino 
Valencia.  Mas  estos  estuvieron  siempre  firmes ,  ó  qaal 
en  la  memoria  de  los  viejos  quedase  el  mal  suceso  déla 
sierra  de  Espadan  en  tiempo  del  emperador  Garlos, á{ 
que  teniendo  por  liviandad  el  tratado  y  dificultosa  la 
empresa ,  esperaren  á  ver  cómo  se  movía  la  generali-  ^ 
dad,  con  qué  fuerzas ,  fundamento  y  certeza  de  espe* 
ranzas,  en  Berbería.  Enviaron  á  Argel  al  Parta!,  que  vi* 
vía  en  Narila,  lugar  del  partido  de  Cádiar,  hombre  ri* 
co,  diligente,  y  tan  cuerdo,  que  la  segunda  vez  queini 
á  Berbería  llevó  su  hacienda  y  dos  hermanos,  ysa 
quedó  en  Argel.  Este  y  el  Jeniz ,  que  después  vendió  y 
mató  al  Abenabó,  su  señor,  á  quien  ellos  levantaron 
por  segundo  rey ,  estaban  en  aquella  congregación  co- 
mo diputados  en  nombre  de  toda  la  Alpujarra;  y  por 
tener  alguna  cabeza  en  quien  se  mantuviesen  unidoSi 
mus  que  por  sujetarse  á  otras  sino  ¿  las  que  el  rey  de 
Argel  los  nombrase, ^resolvieron  en  27  de  setiembre 
XI 368)  hacer  rey  (6),  persuadidos  ISdniarsZóñX  don 
Fernando  de  Valor,  el  Zaguer ,  que  en  su  lengua  quiere 
decir  el  menor,  ¿  quien  por  otro  nombre  llamaban 
Aben-Jauhar ,  hombre  de  gran  autoridad  y  de  consejo 
maduro ,  entendido  en  las  cosas  del  reino  y  de  su  ley. 
Este,  viendo  que  la  grandeza  del  hecho  traía  miedo,  di* 
lacíon,  diversidad  de  casos,  mudanzas  de  pareceres, 
los  juntó  en  casa  de  Zinzan,  en  el  Albaicin ,  y  los  ha- 
bló : 

a  Poniéndoles  delante  la  opresión  en  que  estaban, 
sujetos  á  hombres  públicos  y  particulares ,  xí6  menos 
esclavos  que  si  lo  fuesen.  Mujeres,  hijos,  haciendas  y 
sus  proprías  personas  en  poder  y  arbitrio  de  enemigos, 
sin  esperanza  en  muchos  siglos  de  verse  fuera  de  tal 
servidumbre ;  sufríendo  tantos  tíranos  como  vecinos, 
nuevas  imposiciones ,  nuevos  tributos,  y  privados  del 
refugio  de  los  lugares  de  señorío ,  donde  los  culpados, 
puesto  que  por  accidentes  ó  por  venganzas  (esta  es  la 


{h)  Algo  diSere  Mármol.  Ub.  4,  cap.  7.  (Véase.) 
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tffieotre  ellos  mas  justificada ),  se  ascguranjecha* 
^deiainnuanidad  y  frangueza  de  las  iglesiasTdonde 
^rsnrparte  los  nihndabañ  ¿sisiífá  los  oHcios  divi- 
Hseon  penas  de  dinero;  hechos  sujetos  de  enriquecer 
fifrigos;  DO  tener  acogida  i  Dios  ni  ¿  los  hombres; 
U^  j  tenidos  como  moros  entre  Ioscristiano8,para 
mfKoospnci^Lá^áiJil  dólño'crístianos  entre  los  nio^ 
liS|tfÍD*osér  creídos nf  anudados. — Excluidos  de  la 
il|[}JSm«ruSonjie.peii^^  mándannps  .qufi.po 
taUenosDÚBHlengtia ;  no  entendemos  la  caslella- 
■.-¡Sllii^léügu'a  habernos  de  comunicar  los  con- 
(ipl«,ypedir6  dar  las  cosas  sin  que  no  puede  estar 
dtaiode  los  hombres?  Aun  á  los  animales  no  se  vo- 
éihi  voces  hamanas.  ¿Quién  quita  que  el  hombre  de 
l«gn castellana  no  pueda  tener  la  ley  del  Profeta»  y 
ridela  lengna  morisca  la  ley  de  Jesús?  Llaman  ¿  nue- - 
Nlájos  á  sos  congregaciones  y  casas  de  letras  ;  en- 
ijej^  artM?ge"  nuestros  mayores  prohibieron  ipren- 
éne,pmueno  se  confundiese  Ta  pnrfdad,  y -se  -fai*- 
CJ^Q^osi  la  Terdad  de  la  ley.  Cada  hora  nos  ame- 
^tULipúyírl^  3e  T(Crs''l)razüs  de  sus  madres  y  de  la 
oÍBiade  sus  padres ,  y  pasarlos  á  tierras  ajenas/ doh- 
¿ÜTuleD  nuestra  manera  de  vida  /  y  aprendan  á  ser 
o^jósdelospaSres  que  los  engendramos ,  y  de  Tas 
Qpdres^aejqsparíeron.  Mándannos  dejar  nuestro  há- 
Mío,  jTestir  el  castellano.  Vistense  entre  ellos  los  tu- 
jexosdeuna  manera ,  los  franceses  de  otra ,  los  grie* 
fjsdeotra,  los  frailes  de  otra,  los  mozos  de  otra,  y  de 
atnilosTiejos;  cada  nación,  cada  profesión  y  cada  estado 
«asa  manera  de  vestido,  y  todos  son  cristianos;  y  nos- 
flfniíBoros,  porque  vestimos  á  la  morisca ,  como  sflríijó- 
énisíTéy^n^el  vestido ,  yjiq  en  el  corazón.  Las  ha* 
cMs  no  sóii  bastantes  para  comprar  vestidos  para 
Mos y  familias;  del  hábito  que  traíamos  ne  podemos 
áfoner,  porque  nadie  compra  lo  que  no  ha  de  traer; 
pntrNik)  es  prohibido,  para  vendello  es  inútil.  Guando 
«vacisa  se  prohibiere  elantíguo,  y  comprare  el  nue- 
«  del  caudal  que  teniamos  para  sustentarnos,  ¿de  qué 
váinios  ?  Si  queremos  mendigar,  nadie  nos  socorrerá 
cno  á  pobres,  porque  somos  pelados,  como  ricos ;  na- 
ieaosayudará,  porque  los  moriscos  padecemos  ésta 
■m  y  pobrezk ,  que  los  cristíáuos  no  nos  tienen  por 
P9bos.  Nuestros  pasados  quedaron  tan  pobres  en  la 
BRide  las  guerras  contra  Castilla,  que  casando  su 
Ifitl  alcaide  de  Loja,  grande  y  señalado  capitán  que 
hubao  Alatar,  deudo  de  algunos  de  los  que  aquí  nos 
UuDos,  hubo  de  buscar  vestidos  prestados  para  la 
Mi.  ¿Con  qué  haciendas,  con  qué  trato,  con  qué  ser- 
lido  ó  industria,  en  qué  tiempo  adquiriremos  riqueza 
pm  perder  unos  hábitos  y  comprar  otros?  Quitannos 
dsenido  de  los  esclavos  negros;  los  blancos  no  nos 
cnn(l)permitidos  por  ser  de  nuestra  nación;  habíamos- 
VicaiDgrado,  criado ,  mantenido :  ¿esta  pérdida  sobre 
hiHns?  ¿Qué  harán  los  que  no  tuvieren  hijos  que  los 
órviB,oibaciendacon  que  mantener  criados,  si  enfer* 
fl>u,ti  86  inhabilitan,  si  envejecen ,  sino  prevenir  la 
Boerte?  Van  nuestras  mujeres,  nuestras  hfjas^tapadas 
Ittcaras,  ellas  mismas  á servirse  y  proveerse  de  lo  ne^ 
ttsirioá  sus  casas;  mándanles  descubrir  los  rostros:  si 
^  vbUs,  serán  codiciadas  y  aun  requeridas ,  y  veráse 

fl)  Klduét  IS.  corriie  il  aárfea  el  ttiaipo  de  este  verbo» 


quién  son  las  que  dieron  (2)  la  avilanteza  al  atrevimiento 
de  mozos  y  viejos.  Mándannos  tener  abiertas  las  puertas 
que  nuestros  pasados  con  tanta  religión  y  cuidado  tu- 
vieron cerradas,  no  las  puertas,  sino  las  ventanas  y  res- 
quicios de  casa.  ¿Hemos  de  ser  sujetos  de  ladrones, 
de  malhechores,  de  atrevidos  y  desvengonzados  adúl- 
teros ,  y  que  estos  tengan  dias  detertninados  y  horas 
ciertas ,  cuando  sepan  que  pueden  hurtar  nuestras  ha- 
ciendas ,  ofender  nuestras  personas ,  violar  nuestras 
honras?  No  solamente  nos  quitan  la  seguridad,  la  ha* 
cienda,  la  honra,  el  servicio,  sino  también  los  entrete- 
nimientos, asi  los  que  se  introdujeron  por  la  autori- 
dad, reputación  y  demostraciones  de  alegría  en  las 
bodas ,  zambras ,  bailes ,  músicas,  comidas,  como  los 
que  son  necesarios  para  la  limpieza ,  convenientes  para 
la  salud.  ¿Vivirán  nuestras  mujeres  sin  baños,  introduc- 
ción tan  antigua ?¿Verántas  en  suscasas  tristes,  sucias, 
eufeaoas,  donde  tenían  la  limpieza  por  contentamiaa- 
to,  por  vestido ,  por  sanidad? — 

«Representóles  el  estado  de  la  cristiandad,  las  divi- 
siones entre  herejes  y  católicos  en  Francia,  la  rebelión 
de  Flándes,  Inglaterra  sospechosa,  y  los  flamencos  hui- 
dos solicitando  en  Alemania  álos  príncipesdella.  El  Rey 
falto  de  dineros  y  gente  plática,  mal  armadas  las  galeras, 
proveidasá  remiendos,  la  chusma  libre ,  los  capitanes  y 
hombres  de  cabo  descontentos,  como  forzados.  Si  previ- 
niesen, no  solamente  el  reino  de  Granada,  pero  parte  del 
Andalucía,  que  tuvieron  sus  pasados,  y  agora.po8eensu8 
enemigos^  pueden  ocupar  con  el  primer  ímpetu,  ó  man- 
tenerse en  su  tierra,  cuando  se  contenten  con  ella  sin 
pasar  adelante.  Montaña  áspera,  valles  al  abismo^aier^ 
.ras al  cielo,  caminos  estrechos,  barrancos  y  derrum- 
baderos sin  salida  :  ellos  gente  suelta ,  plática  en  el 
campo,  mostrada  á  sufrir  calor.  Irlo, sed, hambre; 
igualmente  diligentes  y  animosos  al  acometc^r ,  prestos 
idesparcirse  y  juntarse ;  españoles  contra  españoles, 
muchos  en  número ,  proveídos  de  vitualla,  no  tan  fal- 
tos de  armas  que  para  los  principios  no  les  basten;  y 
en  lugar  de  las  que  no  tienen,  las  piedras  delante  de  los 
pies,  que  contra  gente  desarmada  son  armas  bastantes. 
Y  cuanto  á  los  que  se  hallaban  presentes,  que  en  vano 
se  hablan  juntado,  si  cualquiera  dallos  no  tuviera  con- 
fianza del  otro  que  ern  suficiente  para  dar  cobro  á  tan 
gran  hecho ,  y  si,  como  siendo  sentidos  hablan  de  ser 
compañeros  en  la  culpa  y  el  castigo ,  no  fuesen  después 
parte  en  las  esperanzas  y  fructos  dallas,  Uegándi^s  al 
cabo ;  cuanto  mas  que  ni  las  ofensas  podian  ser  venga-" 
das  A  líi  deshechos  los  agravios,  ni  sus  vidas  y  casas 
mantenidas,  y  ellos  fuera  de  servidumbre,  sino  pbf 
medio  del  hierro,  de  la  unión  y  concordia,  y  una  deter- 
minada resolución  con  todas  sus  fuerzas  jant8s;'pan  1^ 
cual  era  necesario  eligir  eabMa-dettos  mismot,  ^i^- 
se  con  nombre  de  jeque ,  ó  de  capitán,  6  de  alcaide, "Ó"^ 
de  rey,  si  les  pluguiese  que  los  tuviese  juntos  en  jasticir^ 
y  seguridad.» 

Jeque  llaman  ellos  el  mas  honrado  de  una  genera- 
ción, quiere  decir,  el  mas  anciano :  á  estos  dan  el  go- 
bierno con  autoridad  de  vida  y  muerte.  Y  porque  esta 
nación  se  vence  tanto  mas  de  la  vanidad  de  la  astrolo- 
gía  y  adivinanzas,  cuanto  mas  vecinos  estuvieron  sus 
pasados  de  Caldea ,  donde  la  ciencia  tuvo  principio ,  no 

(I)  T  del  niioio  nodo,  Im  «m  áarte 
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dejó  de  acordalies  á  este  propósito  cuántos  anos  atrás 
por  boca  de  grandes  sabios,  en  movimiento  y  lumbre  de 
estrellas ,  y  profetas  en  su  ley,  estaba  declarado  que  se 
levantarían  á  tornar  por  sí ,  cobrarían  la  tierra  y  reinos 
que  sus  pasados  perdieron ,  hasta  señalar  el  mismo  año 
después  que  Mahoma  les  dio  la  ley  (ahlegira  le  llaman 
ellos  en  su  cuenta ,  que  quiere  decir  el  destierro ,  por- 
que la  dio  siendo  desterrado  de  Meca),  y  Yonia  justo 
con  esta  rebelion.Jt<Bpresentó[es  prodi^^os  yupariencias 
extraordinarías  de  gente  armada  en  él  aire  á  Tas  faUfus 
de  Sierra-Nevada ,  aves  de  desusada  manera  dentro  en 
Granada ,  partos  monstruosos  de  anímales  en  tierra  de 
Baza ,  y  trabajos  del  sol  con  el  eclipse  de  los  afios  pasa- 
dos, que  mostraban  adversidad  á  los  cristianos,  áquien 
ellos  atribuyen  el  favor  ó  disfavor  deste  plunjeta,  como 
así  el  déla  luna. 

Tal  fué  la. babfft  queden  Fernando  el  Zaguer  les  hizo; 
con  que  quedaron  animados,  indignados  y  resolutos  en 
general  de  rebelarse  presto ,  y  en  particular  de  eligir 
.  rey  de  su  nación ;  pero  no  quedaron  determinados  en  el 
cuándo  precisamente,  ni  á  quién.  Una  cosa  muy  de  no- 
tar califica  los  principios  desta  rebelión :  que  gente 
de  mediana  condición,  mostrada  á  guardar  poco  secreto 
y  hablar  juntos,  callasen  tanto  tiempo ,  y  tantos  hom- 
bres, en  tierra  donde  hay  alcaldes  de  corte  y  inquisido- 
res ^  cuya  profesión  es  descubrir  delitos.  Había  entre 
ellos  un  mancebo  llamado  don  Fernando  deTá1or,so- 
finno  de  don  Fernando  el  Zaguer,  cuyos  abuelos  se  lla- 
maron Hernandos  y  de  Valor,  porque  vivian  en  Valor 
el  alto ,  lugar  de  la  Alpujarra  puesto  cuasi  en  la  cumbre 
de  la  montaña :  era  descendiente  del  linaje  de  Aben  Hu- 
meya,  uno  délos  nfelos  de  Mahoma,  hijos  de  su  hija, 
que  en  tiempos  antigos  tuvieron  el  reino  de  Córdoba 
y  el  Andalucía ;  rico  de  rentas ,  callado  y  ofendido,  cuyo 
padre  estaba  preso  por  delitos  en  las  cárcetes  de  Gra- 
nada. En  este  pusieron  los  ojos ,  así  porque  les  movió  la 
hacienda ,  el  linaje ,  la  autoridad  del  tio ,  como  porque 
había  vengado  la  ofensa  del  padre  matando  secreta- 
mente uno  de  los  acusadores  y  parte  de  los  testigos. 

Desta  resolución,  aunque  no  tan  en  particular,  hubo 
noticia  y  ftié  el  Rey  avisado;  pero  estaba  el  negocio  cier- 
to y  el  tiempo  en  duda ;  y  como  suele  acontecer  á  las 
provisiones  en  que  se  junta  la  dificultad  con  el  temor, 
cada  uno  de  los  consejeros  era  en  que  se  atajase  con 
mayor  poder;  pero  juntos  juzgaban  ser  el  remedio  fácil 
y  las  fuerzas  de  los  ministros  bastantes,  el  dinero  poco 
necesario,  porque  había  de  salir  del  mismo  negocio;  y 
menospreciaban  esto,  encareciendo  el  remedio  de  ma- 
yores cosas ;  porque  los  estados  de  Flándes ,  desasose- 
gados por  el  príncipe  de  Orange,  eran  recien  pacificados 
por  el  duque  de  Alba.  Mas,  puesto  que  las  fuerzas  del 
Rey  y  la  experiencia  del  Duque  capitán,  criado  debajo 
de  la  disciplina  del  Emperador,  testigo  y  parte  en  sus 
victorias,  bastasen  para  mayores  empresas,  todavía  lo 
que  se  temía  de  parte  de  Inglaterra,  y  las  fuerzas  de  los 
hugonotes  en  Francia,  y  algunas  sospechasde  principes 
de  Alemania  y  designios  de  Italia,  daban  cuidado;  y 
tanto  mayor,  por  ser  la  rebelión  de  Flándes  por  causas 
de  religión  comunes  con  los  franceses ,  ingleses  y  ale- 
manes ,  y  por  quejas  de  tributos  y  gravezas  comunes 
con  todos  los  que  son  vasallos,  aunque  sean  livianas,  y 
ellos  bien  tratados. 

Esto  dio  á  los  enemigos  mayor  avilanteza,  y  á  no- 
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I^Lrog  cansa,  rtft  diljacíon.  Cumenzarqni^justar  mas 
al  descubierto  gente  dé  todas  maneras  :  jújiombre 
ocioso  había  perdido  su  hacienda,  malbaratádola por 
redimir  delitos;  si  homicida^  salteador  ÓlSOSSenado 
enjuicio,  ó  que  temiese  por  culpas  que lolería; loi 
que  se  mantenían  de  perjurios,  robos,  myertes^ 
que  la  maldad,  la  pobreza,  ios  delitos  traían  desasase» 
gados ,  fueron  autores  ó  ministros  desta  r^bfiÜQO.  Si 
algún  bueno  habla  y  fuera  de  semejantes  vicios,  con  el 
ejemplo  y  conversación  de  los  malos  brevemente  se  tor-* 
naba  como  ellos;  porque  cuando  el  vínculo  de  la  ver- 
gúeoza  se  rompe  entre  los  buenos,  mas  desenfrenados 
son  en  las  maldades  que  los  peores.  En  fin ,  el  temor  ds 
que  eran  descubiertos ,  y  seria  prevenida  su  detenm- 
nacion  con  el  castigo,  movió  á  los  que  gobernaban. el 
negocio,  y  entre  ellos  á  don  Fernando  el  Zaguer,  á  peo- 
sar  en  algún  caso  con  que  obligasen  y  necesitasen  il  -. 
pueblo  á  salir  de  tibieza  y  tomar  las  armas.  Juntároosa 
tercera  vez  las  cabezas  de  la  conjuración  y  otras,  oot 
veinte  y  seis  personas  del  Alpujarra ,  á  Sao  Miguel,  ea 
casa  del  Hardon ,  hombre  señalado  entre  ellos,  á  quica 
mandó  el  duque  de  Arcos  después  justiciar;  posaba  ea 
la  casa  del  Garcí,  yerno  suyo.  Eligieron  á  do^f'ernafldi . 
de  Valor  por  rey  con  esta  solemnidad :  los  viudos  án^; 
cabo,  los  por  casar  á  otro,  los  casados  á  otro,yl4L^ 
mujeres  á  otra  parte.  Leyó  uno  de  sus  sacerdotes,  qaéji^ 
llaman  faquíes,  cierta  profecía  hecha  en  el  año  deloii^>. 
árabes  de...  y  comprobada  por  la  autoridad -de  su  lej^ 
consideraciones  de  cursos  y  puntos  de  estrellas  eo£ 
cielo ,  que  trataba  de  su  libertad  por  mano  de  un  mQZfl| 
dé  linaje  real ,  que  había  de  ser  baptizado  y  hereje desffj^ 
ley,  porque  en  lo  público  profesaría  la  de  los  cristiaD(il¿^ 
Dijo  que  esto  concurria  en  don  Femando  y  concertabl  ^ 
con  el  tiempo.  Vistiéronle  de  púrpura,  y  pusiéroBlii\ 
tomo  del  cuello  y  espaldas  una  insignia  colorada  i^  y 
ñera  de  faja.  Tendieron  cuatro  banderas  en  el  suelo, i  ^^ 
las  cuatro  partes  del  mundo ,  y  él  hizo  su  oración  itmX^ 
nándose  sobre  las  banderas,  el  rostro  al  oriente  (zalá  It 
llaman  ellos),  y  juramento  de  morir  en  su  ley  y  ea 
reino,  defendiéndola  á  eíla  y  á  él  y  á  sus  vasallos 
esto  levantó  el  pié ,  y  en  señal  de  general  obediend 
postróse  Aben  Farax  en  nombre  de  todos,  y  besó  la 
ra  donde  el  nuevo  rey  tenia  la  planta.  A  este  hizo 
justicia  mayor;  lleváronle  en  hombros,  levantáronle 
alto  diciendo :  «Dios  ensalce  á  Mahomet  Aben  Hum 
rey  de  Granada  y  de  Córdoba. »  Tal  era  la  antigua 
remonia  con  que  eligían  los  reyes  de  la  Andalucía 
después  los  de  Granada.  Escribieron  cartas  los  cap) 
nes  de  la  gente  á  los  compañeros  en  la  conjuración ; 
ñalaron.día  y  hora  para  ejecutalla ;  fueron  los  que 
nian  cargos  á  sus  partidos.  Nombró  Aben  Humeya 
capitán  general  á  su  tio  Aben  Jauhar,  que  partió  lue||| 
para  Gádiar,  donde  tenia  casa  y  hacienda. 

Pasaba  el  capitán  Herrera  á  la  sazón  de  Granada 
Adra  con. cuarenta  caballos,  y  vino  á  hacer  la  noche 
Gádiar.  Mas  Aben  Jauhar  el  Zaguer,  vista  la  ocasión 
ásu  propósito ,  habló  con  los  vecinos,  persuadiénd 
que  cada  uno  matase  á  su  huésped.  No  fueron  pere 
sos ;  porque  pasada  la  media  noche,  no  hubo  dificuli 
en  matar  muchos  á  pocos,  armados  á  desarmados, pre^j 
venidos  á  seguros;  y  torpes  con  el  sueño,  con  el  cansan-' 
cío,  con  el  vino,  pasaron  al  capitán  y  á  los  soldados 
por  la  espada.  Venida  la  mañana,  juntáronse  y  tomaroi 
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báipode  la  ÚBtn » como  gente  levantada ,  donde  ni 
^tiempo  m  aparejo  para  castigalJog.  Este  fné  ei  pri- 
Mcoo  7  masdescabíerto  eon  que  los  enemigos,  ó 
fíím^^nmúm ,  füéfóa  néCéSttftdOS  aTomar 

óSjy^^gensirales.  Bra  entonces  Selim  elSegondb 
BMniflor^ 'Q0ui^  heredado,  victonosyppr 

hlMidezigueto,  plaza  fuerte  fproreida  en  Hungría ; 
Unbecho  nueva  tregua  con  el  emperador  Maxlniilía- 
MdSegufldo,  concertándose  con  el  Sofí  por  la  parte  de 
inen,  7  por  la  de  Suria  con  los  jeques  alárabes  que 
l^fiafajaban  sos  confines,  y  con  los  genízaros,  infante- 
oi^se  suele  desasosegar  con  la  entrada  de  nuevo  se- 
irTaua  ea  el  ánimo  las  empresas  que  descubrió  con- 
mnedaoos  en  Cipro ,  contra  el  rey  de  Túnez  en  Ber- 
lifijqaecomo  no  le  convenia  repartir  sus  fuerzas 
aaacbarpTtgs,  asi  le  conve¿Í¿  que  las  del  Kéy  Cató> 
m  «nm¿s«a_repartldf s  y^'ic^tfpaHfnr.  Dlt^^^n  ^la  m. 
AJka^wio  aeLrey  de  Argel  respuesta  á  los  mo* 
y,  Mimándolos  á  perseverar  en  la  prosecúclóinlel 
ttidOj  pero'^BXcqsgBaose  de  enviar  éT  árma()a~^on 
VWDÜlli¿^Íl[ejCoñstantÍQopI^  El  rey  dé  Fez, 
■M rdiposo ay yi {ej,  y fl^j Ijinf jy. delusjfllirés, tet- 
dieotre  los  moros^gojC£|0{P9^tea  jiiTomettáiims  re- 
d$iSQÍBRr.'To3avía  vinieron  por  medio  de  perso- 
«lulisá  tratar  ambos  reyes  delacalidad.de]  caso, 
ih  ponbüidad  de  los  moriscos ;  y  midiendo  sus  fuer- 
ai^  mir  y  tierra  coa  Jas  del  rey  de  España ,  hallaron 
;^ser  bastantes  para  contrastalle ;  y  aunque  se  confe- 
teno,  solo  fué  para  que  el  rey  de  Argel  hiciese  la 
upa  de  Túnez  y  Biserta ,  en  tanto  que  el  rey  don 
li^  filaba  ocupado  en  allanar  la  rebelión  de  Grana- 
^ly^tamente  permitir  que  de  sus  tierras  fticse  al- 
iMgentéT?5SI3o,'en  especial  dé  moros  andaluces, 
4nÚÍfliíanj^3b'á  Berbería ;  y  mercaderes* puííé- 
fjWjtf  JTOa?^.  muníciénes V  tttiiállá ,  con'^ttHos 
wnMMTOfiKn  por  sus  dineros  socbnrTdós. 
1B|^^TTfiiMrtPdfc  h  montana  sujeta  á  Granada, 
*¿o corre  de  levante  ft  poniente',  prolongándose  éhtre 
ina  ée  Granada  y  la  mar,  diez  y  siete  leguas  en  largo , 
JM  en  lo  mas  ancbo^  poco  mas  ó  menos :  estéril  y 
ya  de  sayo,  sino  donde  hay  vegas;  gero  con  la  in- 
1^  de  los  moriscos  (que  ningún  espació  díe  tierra 
^gwTTSatehley  culiivada, abundante  de  fru- 
fa^jg8j¿gSa^e  sedas,  fista  montaña,  como  era 
l§^®tt*reBelIonj  asi  la  escogieron  por  sitio  en 
gurntener  jT^biifra ,  p¿r  tener  la  mar,  donde  espe- 
1  tocorro.  por  lidlfictinad  de  los  pasosyéafídad 
turra,  porfi^énté  que  entre  ellos  es  tenida  por 
u  Hibiaa  ya  pensado  rebelarse  otras  dos  veces 
^;  una  Jueves  Santo ,  otra  por  setiembre  deste 
w  leoian  prevenido,  á  Alucfa  Ali  con  el  armada  de 
'Vkimasél,  entendiendo  que  el  conde  deTendilla 
ff>>'üiado  y  aguardándole  en  el  campo,  volvió,  de- 
Ij*»  de  la  empresa ,  con  el  armada  á  Berbería.  En 
f¿fat2^^  , luego  que  sucedió  eTcaso 

áefMhr, la  misma  gente .  coniaf  'armas  mojadas  en 
"^  "tiis  Bldcos  j'^salYer on  en  público ;  ino- 
comarcanos'y  los  demás  de  la  AK» 
ttn  y  rio  de  Almería,  con  quien  tenian  común  el 
■J*í^, enviando  por  corredores  y  para  descubrir  los 
*">ts  y  oiotivo  de  la  gente  de  Granada  y  la  Vega,  á 
lUttábeaFanz  con  luutta  ciento  y  cínciienta  bom* 
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brcs,  gente  sueltA  y  desmandada,  escogida  entre  los 
que  mayor  obligación  y  mas  esfuerzo  tenian.  Ellos,  re- 
cogiendo hi  que  se  les  llegaba,  tomaron  resolución  de 
acometer  á  Granada,  y  camiparon  para  ella  con  hasta 
seis  mil  hombres  mal  armados ,  pero  juntos  y  con  bue- 
na orden ,  según  su  costumbre. 

En  España  no  había  galeras ;  el  poder  del  Rey  ocu- 
pado en  regiones  apartadas,  y  el  reino  ñiera  de  tal  cd- 
dai3o7todo  seguro,  todo  sosegado ;  que  tal  estado  era 
el  que  á  ellos  pareda  mas  á  su  propósito.  Los  ministros 
y  gente  en  Granada,  mas  sospechosa  que  proveída,  co- 
mo pasa  donde  hay  miedo  y  confusión.  Pero  fué  acon- 
tecimiento hacer  aquella  noche  tan  mal  tiempo  y  caer 
tanta  nieve  en  la  sierra  que  llaman  Nevada  y  antigur- 
mente  Solería,  y  los  moros  Solaira ,  que  cegó  los  paLcs 
y  veredas  cuanto  bastaba  para  que  tanto  número  de 
gente  no  pudiese  llegar.  Mas  Faraz,  con  los  ciento  y 
cincuenta  hombres,  poco  antes  del  amanecer  entró  por 
la  puerta  aluí  de  Guadiz,  donde  junta  con  Granada  el 
camino  de  la  sierra ,  con  instrumentos  y  gaitas,  como  es 
su  costumbre.  Llegaron  al  Albaicin,  corriéronlas  ca- 
lles ,  procuraron  levantar  el  pueblo  haciendo  prome- 
sas, pregonando  sueldo  de  parte  de  los  reyes  de  Fez  y 
Acgeí ,  y  afirmando  que  con  gruesas  armadas  eran  lle- 
gados á  la  costa  del  reino  de  Granada :  cosa  que  escan- 
dalizó y  atemorizó  los  ánimos  presentes,  y  á  los  ausen- 
tes dio  tanto  mas  en  que  pensar,  cuanto  mas  lejos  se 
hallaban ;  porque  semejantes  acaecimientos  cuanto 
mas  se  van  apaitando  de  su  principio,  tanto  parecen 
mayores  y  se  juzgan  con  mayor  encarecünient9*.i^ 
que  en  un  reino  pacifico,  lleno  de  yrm|^, pi^eficia. 
¿usticia ,  f!(}u6m  í '  |bbé)fnado  por  ^  rej  cLue  jípeos 
anos  antes  Tiablóécíió  en  persona' el  mayor  {UÍficipio 

2ue  nunca  hizo  rey  en  Cspaua  /vencido  en  un  ano  40i^ 
alalias^  ocupado  por  fuerza  tres  plázaS'lTpÓdér  de 
Francia ,  compuesto  negocio  tan  desconfiado  como  la 
restitución  del  duque  de  Saboya,  hecho  por  sus  capi- 
tanes otras  empresas ,  atravesado  sus  banderas  de  Ita- 
lia áFIándes  (visge  al  parecer  imposible)  por  tierras 
y  gentes  que  después  de  las  armas  romanas  nunca  vie- 
ron otras  en  su  comarca ;  pacificado  sus  estados  con 
victorias,  con  sangre ,  con  castigos ;  dsnti ii  en  el  re- 
poso, en  la  segundad  de  su  reino,  éfifciúdad  poblada 
por  la  mayor  parte  de  crístUmos,  fanto  mar  en  píedió, 
tantas  galeras  nuestras';  éntrase  gente  armada  con  es- 
paldas de  tantos  hombres  por  medio  de  hi  «tttdad ,  ape- 
llidando iio^bres  de  reyes  infieles  enemigos  t  Estado 
poco  seguro  es  el  de  quien  se  descuida,  duendo  que 
por  sola  su  autoridad  nadie  se  puede  atrever  ¿.ofende- 
lie.  Losmorifcos,  hotnbres  mas  prevenidos  que  dies- 
tros, esperaban  por  horas  la  gente  de  la  Alpiijarra: 
salían  el  Tagari  y  Monfarriz,  dos  capitanes,  todas  las 
noches  al  cmto  de  Santa  Helena  por  reconocer;  y  sa- 
lieron la  noche  antes  con  cincuenta  hombres  escogidos 
y  diez  y  siete  escalas  grandes ,  para,  juntándose  con  Fa- 
raz, entrar  en  el  Alhambra ;  mas  visto  que  no  venían  al 
tiempo ,  escondiendo  las  escalas  en  una  cueva ,  se  vol- 
vieron, sin  salir  la  siguiente  noche ,  pareciéadoles,  co« 
mo  poco  pláticos  de  semejantes  casos,  que  la  tempestad 
estorbaria  á  venir  tanta  gente  junta ,  con  que  pudiesen 
ellos  y  sus  compañeros  poner  en  ejecución  el  tratado 
del  Alhambra;  debiéndose  esperar  semejante  noche 
para  escalarla.  Mas  los  del  Albaida  estuvieron  soee- 
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gados  en  las  casas,' cerradas  las  puertas,  coroo  igno- 
rantes del  tratado ,  oyendo  el  pregón;  porque,  aunque 
se  hubiese  comunicado  con  ellos,  no  con  todos  en  ge- 
neral ni  particularmente ,  ni  estaban  todos  ciertos  del 
,  dia  (aunque  se  dilató  poco  la  venida ),  ni  del  número  de 
la  gente ,  ni  de  la  orden  com  que  entraban ,  ni  de  la  que 
en  lo  por  venir  temian.  Dijese  que  uno  de  k>s  viejos 
abriendo  la  ventana  preguntó  cuántos  eran ,  y  respon* 
diéndole  seis.mil,  cerró  y  dijo  :  «Pocos  sois  y  venís 
presto;»  dando  á  entender  que  habían  primero  de  co- 
menzar por  el  Alhambra,  y  después  venir  por  el  Ai* 
baicin ,  y  con  las  fuerzas  del  rey  de  Argel.  Tampoco  se 
movieron  los  de  la  Vega  que  seguían  á  los  del  Albai- 
cin ,  especialmente  no  oyendo  la  artillería  del  Alhambra, 
que  tenían  por  contraseño.  Había  entre  los  que  gober- 
naban la  ciudad  emulación  y  voluntades  diferentes ; 
pero  iio  por  esto,  así  ellos  como  la  gente  principal  y 
pueblo,  dejaron  de  hacer  la  parte  que  tocaba  á  cada  uno. 
Estúvose  la  noche  en  armasjjuyo  el  conde  de  Tendilla 
el  Alhambra  á  punto ,  escandalizado  de  la  música  mo- 
"^cft;'cosaien  aquel  tiempo^ ya  desusada ;  pero  ftvisado 
de  lo  que  era ,  con  mejor  guardia.  El  Marqués,  aunque 
no  tenia  noticia  del  contraseño  que  los  moros  habían 
dado  á  la  gente  de  la  Vega,  y  él  le  tenia  dado  á  la  gente 
de  la  ciudad  que  en  la  ocasión  babia  de  disparar  tres 
piezas ;  temiendo  qué  si  se  hacia  pensasen  los  moros 
que  estaba  en  aprieto,  y  acometiesen  el  Alhambra,  en 
que  habia  poca  guardia,  mandó  que  ningún  movimiento 
se  hiciese ,  ni  se  pidiese  gente  á  la  ciudad ;  que  fué  la 
salvación  del  peligro ,  aunque  proveído  á  otro  propósi- 
to ;  porque  acudiendo  los  moriscos  de  la  Vega  al  con- 
traseño, necesitaban  á  los  del  Albaifin  á  declararse  y 
juntarse  con  ellos,  y  como  descubiertos,  combatir  la 
ciudad.  Bajó  el  Conde  á  la  plaza  nueva  y  puso  la  gente 
en  orden :  acudieron  muchos  de  los  forasteros  y  de  la 
ciudad,  personas  principales,  al  presidente  don  Pedro 
de  Deza ,  por  su  oficio ,  por  el  cuidado  que  le  habían 
visto  poner  en  descubrir  y  atajar  el  tratado ,  por  su  afa- 
bilidad, buena  manera  generalmente  con  todos,  y  al- 
gunos por  la  diferencia  de  voluntades  que  conocían  en- 
tre él  y  el  marqués  de  M ondéjar.  Este  con  solos  cuatro 
de  ¿  caballo  y  el  corregidor  subió  al  Albaicin,  mas  por 
reconocer  lo  pasado,  que  suspender  el  daño  que  se  es- 
peraba ó  asosegar  los  ánimos  que  ya  tenia  por  perdi- 
dos; contento  con  alargar  algún  dia  el  peligro,  mos* 
trando  confianza,  y  gozar  del  tiempo  que  fuese  común 
á  ellos ,  para  ver  cómo  procedían  sus  valedores ,  y  á  él 
para  armarse  y  proveerse  de  lo  necesario  y  resbtir  á  los 
unos  y  á  los  otros.  Hablóles :  a  Encareció  su  lealtad  y 
firmeza,  su  prudencia  en  no  dar  crédito  i  la  liviandad 
de  pocos  y  perdidos,  sin  prendas,  livianos,  hombres 
que  con  las  culpas  ajenas  pensaban  redimir  sus  delitos 
ó  adelantarse.  Tal  confianza  se  babia  hecho  siempre,  y 
en  casos  tan  calificados,  de  la  voluntad  que  tenían  al 
servicio  del  Rey,  poniendo  personas,  haciendas  y  vidas 
con  tanta  obediencia  á  los  ministros;  ofreciéndose  de 
ser  testigo  y  representador  de  su  fe  y  servicios ,  intec- 
cediendo  con  el  Rey  para  que  fuesen  conocidos,  esti- 
mados y  remunerados.»  Pero  eiios,  respondiendo  pocas 
palabras,  y  esas  mas  con  semblante  de  culpados  y  ar- 
repentidos que  de  determinados,  ofrecieron  la  obra  y 
perseverancia  que  habían  mostrado  en  todas  las  oca- 
siones; y  pareciéndole  al  Marqués  bastar  aquello,  sin 
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quítalles  el  miedo  que  tenían  del  pueblo,  se  bajó  á  la 
ciudad.  Habia  ya  enviado  á  reconocer  los  enemigos; 
porque  ni  del  propósito  ni  del  número  ni  de  la  cali- 
dad dellos,  ni  de  las  espaldas  con  que  habían  entrado, 
se  tenia  certeza ,  ni  del  camino  que  hacían.  Refírieroa 
que  habiendo  parado  en  la  casa  de  las  Gallinas,  atrave- 
saban el  Genil  la  vuelta  de  la  sierra;  puso  recaudo  en 
los  lugares  que  convenia ;  encomendó  al  Corregidor  la 
guardia  de  la  ciudad ;  dejó  en  el  Alhambra,  donde  habia 
pocos  soldados  mal  pagados,  y  estos  de  á  caballo,  el 
recaudo  que  bastaba,  juntando  á  este  los  criados  y  ane- 
gados del  conde  de  Tendilla ,  personas  de  crédito  y 
amistades  en  la  ciudad.  El,  con  la  caballería  que  se  ha- 
lló ,  siguió  ¿  los  enemigos,  llevando  consigo  á  su  yerno 
y  hijos  (a);  siguiéronle ,  parte  por  servir  al  Rey,  parle 
por  amistad  ó  por  probar  sus  personas,  por  curiosidad 
de  ver  toda  la  gente  desocupada  y  principal  que  se  ha- 
llaba en  la  ciudad.  Salió  con  la  gente  de  su  casa  el  con- 
de de  Miranda  don  Pedro  de  Znñiga(&),  que  á  la  sazoA 
resídia  en  pleitos;  grande.  Igual  en  estado  y  linaje: 
eran  todos  pocos,  pero  calificados.  Mas  los  enemigos, 
visto  que  los  vecinos  del  Albaicin  estaban  quedos  y 
bs  de  la  Vega  no  acudían ,  con  haber  muerto  un  sol- 
dado, herido  otro,  saqueado  una  tienda  y  otra  como  en 
señal  de  que  habían  entrado ,  tomaron  el  camino  que 
habían  traído,  y  por  las  espaldas  de  la  Alhambra  pro- 
longando la  muralla,  llegaron  á  la  casa  que  por  estar 
sobre  el  rio  llamaban  los  moros  Dar-al-huet,  y  nos- 
otros de  las  Gallinas,  según  los  atajadores  habían  re- 
ferido. Pararon  á  almorzar  y  estuvieron  hasta  las  ocho 
de  la  mañana :  todo  guiado  por  Faraz,  para  mostrar  que 
habia  cumplido  con  la  comisión ,  y  acusar  á  los  del  Al- 
baicin ó  su  miedo  ó  su  desconfianza,  y  aun  con  espe- 
ranza que,  llegada  la  gente  de  la  Alpujarra,  harían  mas 
movimiento.  Pero  después  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  le 
sucedió,  acogióse  al  camino  de  Nígúéles,  arrimándole 
á  la  falda  de  la  montaña ;  y  puesto  en  lo  ^pero,  cami^ 
nó  haciendo  muestra  que  esperaba.  Pocos  de  la  com- 
pañía del  Marqués  alcanzaron  á  mostrarse,  y  ninguno 
llegó  á  las  manos,  por  la  aspereza  del  sit^o;  aunque  le 
siguieron  por  el  paso  del  rio  de  Monachil  hasta  atrave- 
sar el  barranco,  y  de  allí  al  paraje  de  Dílar,  por  donde 
entraron  sin  daño  en  lo  mas  áspero. 
.  Duró  este  siguimiento  hasta  el  anochecer,  que  pa- 
reció al  Marqués  poco  necesario  quedar  allí,  y  mucho 
proveer  á  la  guarda  y  seguridad  de  la  ciudad;  temero- 
so que  juntándose  los  moriscos  del  Albaicin  con  los  de 
la  Vega,  la  acometerían,  sola  de  gente  y  desarmada. 
Tornó  una  hora  antes  de  medía  noche,  y  sin  perder 
tiempo  comenzó  á  prevenir  y  llamar  la  gente  que  pudo, 
sin  dineros,  y  que  estaba  mas  cerca;  los  que  por  ser- 
vir al  Rey ,  los  que  por  su  seguridad ,  por  amistad  del 
Marqués,  memoria  del  padre  y  abuelo ,  cuya  fama  era 
grande  en  aquel  reino,  por  esperanza  de  ganar,  por 
el  ruido  ó  vanidad  de  la  guerra,  quisieron  juntarse.  Hi- 
zo llamamientos  generales ,  pidiendo  gente  á  las  ciu- 
dades y  señores  de  la  Andalucía,  á  cada  uno  conforme 
á  la  obligación  antigua  y  usanza  de  los  concejos,  que 
era  venir  la  gente  á  su  costa  el  tiempo  que  duraba  la 

(«)  En  este  yerno  don  Alonso  de  Cárdenas,  qne  después,  por 
mnerte  de  sn  padre ,  faé  conde  de  la  Paetfla. 

{k)  Era  este  don  Pedro  conde  de  Miranda ,  hermano  y  snegro 
del  qae  ea  naestros  diai  faé  presidente  de  Italia  y  da  Castilla. 
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^qnepndkn  traerá  los  hombros  (talegas  las  Ha- 
zlos pasados ,  y  nosotros  ahora  mochilas^^jQfiA- 
jemana;  mas  acabada,  serv 
¡05  por  sos  paeblos  enteramente*  y  seis 

3¿pueT>Ios  la  mitad pj (r\'^  mit""* '^ 

¿aSS¿  estffjr^u^'ff^aSjjeaiaia  o*''^»',  "BBP^^ 

SmBB9^í¿9  dañosa  jttTItA^^rrajjBargjBlla^ 

m  V&ex^'  Esta  obligación  tenían  como 

¡,  por  razón  del  sueldo  que  el  Rey  les  repartía 

ptkmhdes,  cuando  se  ganaba  algún  lugar  de  los 

oap.  Llamó  también  á  soldados  particulares,  aun- 

fBitqidos  en  otras  partes ,  á  los  que  vivían  al  sueldo 

étfbfi  i  los  que,  olvidadas  ó  colgadas  las  esperanzas 

|iiBtf,reposaban  en  sus  casas.  Proveyó  de  armas  y  de 

páíSf  envió  espías  por  todas  partes  á  calar  el  moti- 

ife  ios  enemigos  y  avisó  y  pidió  dineros  al  Rey  para 

islillos  y  asegurar  la  ciudad.  Mas  en  ella  era  el  mie- 

l^jor  que  la  causa :  cualquier  sospecha  daba  desa- 

|Rigo,poQia  los  vecinos  en  arma;  discurrir  ¿  diver- 

plirtes,  de  ahí  volver  á  casa;  medir  el  peligro  cada 

■icen  su  temor ,  trocados  de  continua  paz  en  conli* 

('  dteracion,  tristeza ,  turbación  y  priesa ;  no  fiar  de 
Boa  Di  de  lugar;  las  mujeres  ¿  unas  y  á  otras  par- 
~  fregnntar,  visitar  templos :  muchas  de  las  principa- 
9  acogieron  al  Alhambra ,  otras  con  sus  familias 
,  por  mayor  seguridad ,  á  lugares  de  la  comarca . 
las  easa&  jsnugs  y  I|&  UfiA^as  cerradas ,  sus- 
d  tr^to»  jDiudadas  ks  horas  de  oficios  divinos  y 
noos^ atentos,  los  réligiuisós  y  ocupados  en  oracfo- 
'  ¡¡i¿S»m&f  coJAO^se  süoje  en  tienopo-y  (lunto  de 
os.  Llegó  en  las  primeras  la  gente  de  las 
á  Granada,  la  de  Alcalá  y  Loja ;  envió  el 
ana  compañía  que  sacase  los  cristianos  viejos 
estaban  en  Restával,  cierto  que  el  primor  acome- 
sería  contra  ellos;  en  Ü(ítca\  puso  dos  conípa- 
porque  los  enemigos  no  pasasen  á  Granada  sin 
gaarnícion  de  gente  á  las  espaldas ;  y  á  don  Die- 
Qoesada,  con  una  compañía  de  infantería  y  otra 
en  guarda  de  la  puente  de  Tablate,  paso  de- 
de  la  Alpujarra  á  Granada.  El  Presidente,  alivia- 
Jidel  peligro  presente ,  comenzó  ó  pensar  con  mas 
eo  el  servicio  del  Rey  ó  en  la  emulación  con* 
d  marqués  de  Mondéjar :  escribió  é  don  Luis  Fajar- 
oerqués  de  Vélez ,  que  era  adelantado  del  reino  de 
y  capitán  general  en  la  provincia  de  Cartagena 
d  nombrada  mas  por  la  seguridad  del  puerto  y 
iidestruicíonque  en  ella  hizo  Scipion  el  Africano, 
por b  grandeza  6  suntuosidad  del  edificio),  añi- 
lóle ¿  juntar  gente  de  aquellas  provincias  y  de  sus 
y  amigos ,  y  entrar  en  el  rio  de  Almería ,  donde 
servicio  al  Rey,  socorrería  aquella  ciudad,  que  de 
y  tierra  estaba  en  peligro,  y  aprovecharía  é  la  gañ- 
ías riquezas  de  los  enemigos.  Era  el  Marqués  te- 
for  diligente  y  animoso ;  y  entre  él  y  el  marqués 
'Ijar  hubo  siempre  diferencias  y  alongamiento 
talad ,  traído  dende  los  padres  y  abuelos.  El  de 
flrvió  al  Emperador  en  las  empresas  de  Túnez  y 
a,  el  de  Mondéjar  en  la  de  Argel;  ambos  tenían 
de  la  tierra  donde  cada  uno  de  ellos  servia.  Co- 
el  de  Vélez  á  ponerse  en  orden ,  á  juntar  gente, 
i  sueldo  de  su  hacienda,  parte  de  amigos. 
Mire  tanto  el  nuevo  electo  rey  de  Granada ,  en  cuan- 
*1B  duró  la  espennak  que  el  Albaicio  y  la  Vega  habían 
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de  hacer  movimiento ,  estuvo  quedo ;  mas  como  vio  tan 
sosegada  la  gente,  y  las  voluntades  con  tan  poca  de- 
mostración ,  salió  solo  camino  de  la  Aipujarra:  encon- 
tráronle á  la  salida  de  Lanjaron,  á  pié,  el  caballo  del 
diestro;  pero  siendo  avisado  que  no  pasase  adelante, 
porque  la  tierra  estaba  alborotada ,  subió  en  su  caballo, 
y  con  mas  priesa  tomó  el  camino  de  Valor.  Habían  los 
moriscos  levantados  hecho  de  sí  dos  partes :  una  llevó 
el  camino  de  órgiba ,  lugar  del  duque  de  Sesa  (que  fué 
do  su  abuelo  el  gran  capitán)  entre  Granada  y  la  entra- 
da de  la  Aipujarra ,  al  levante  tierra  de  Almería,  al  po- 
niente la  de  Salobreña  y  Almuñécar ,  al  norte  la  misma 
Granada ,  al  mediodía  la  mar  con  muchas  calas,  donde 
se  podían  acoger  navios  grandes.  Sobre  esta  villa,  como 
mas  importante,  se  pusieron  dos  mil  hombres  reparti- 
dos en  veinte  banderas :  las  cabezas  eran  el  alcaide  de 
Mecina  y  el  corcení  de  Motril.  Fueron  los  cristianos  vie- 
jos avisados,  que  serian  como  ciento  y  sesenta  perso- 
nas ,  hombres,  mujeres  y  niños ;  recogiólos  en  la  torre 
Gaspar  de  Saravia,  que  estaba  por  el  Duque.  Mas  los 
moros  comenzaron  á  combatirla ;  pusieron  arcabucería 
en  la  torre  de  la  iglesia,  que  los  cristianos,  saltando  fue- 
ra, echaron  della :  llegáronse  á  picar  la  muralla  con 
una  manta,  la  cual  les  desbarataron  echando  piedras  y 
quemándola  con  aceite  y  fuego ;  quisieron  quemar  las 
puertas,  pero  halláronlas  ciegas  con  tierra  y  piedra. 
Amonestábalos  á  menudo  un  almuédano  desde  la  igle- 
sia con  gran  voz,  que  se  rindiesen  á  su  rey  Aben-Hu- 
meya.  ( Dicen  almuédano  al  hombre  que  á  voces  los  con- 
voca á  oración,  porque  en  su  ley  se  les  prohibe  el  uso 
de  las  campanas. )  Llamaron  á  un  vicario  de  Poqueira, 
hombre  entre  los  unos  y  los  otros  de  autoridad  y  crédito, 
para  que  los  persuadiese  á  entregarse ,  certiíicándoles 
que  Granada  y  el  Alhambra  estaban  ya  en  poder  de  los 
moros :  prometían  la  vida  y  libertad  al  que  se  rindiese, 
y  al  que  se  tomase  moro  la  hacienda  y  otros  bienes  para 
él  y  sus  sucesores :  tales  eran  los  sermones  que  les  ha- 
cían. La  otra  banda  de  gente  caminó  derecho  á  Grana- 
da á  hacer  espaldas  á  Faraz-Aben-Farax  y  á  los  que  en- 
viaron, y  á  recebir  al  que  ellos  llamaban  rey,  á  quien 
encontraron  cerca  de  Lanjaron,  y  pasaron  con  él  ade- 
lante hasta  Dúrcal.  Pero  entendiendo  que  el  Marqués 
había  dejado  puesta  guarnición  en  él ,  volvieron  á  Va- 
lor el  alto ,  y  de  allí  á  un  barrio  que  llaman  Lai^ar ,  en 
el  medio  de  la  Aipujarra;  adonde  con  la  misma  solem- 
nidad que  en  Granada^  le  alzaron  en  hombros  y  íe  ell- 
agieron  por  su  rey.  Allí  acabó  de  repartirlos  o^lciosj*a^ 
cáTdías,  aTguacIlazgos  por  comarcas  (á  que  ellos  llaman 
en  su  lengua  tahas)  y  por  valles  ,  y  declaró  por  capitán 
general  á  su  tío  Aben-Jauhar,  que  llamaban  don  Fer- 
nando el  Zaguer,  y  por  sü  alguacil  mayor  áFarax-^én- 
Farax.  (Alguacil  dicen  dios  al  primer oíicio después  de 
nía  pcfsona  del  Rey,  que  tiene  libre  poder  en  la  vida  y 
muerte  de  los  hombres  sin  consultarlo.)  Vistiéronle  de 
púrpura ;  pusiéronle  casa  como  á  los  reyes  de  Grunada, 
'  según  que  lo  oyéronla  sus  pasados.  Tomó  tres  mujeres, 
una  con  quien  éT  tenia  conversación  y  la  trujo  consigo, 
otra  del  rio  de  ATmanzora,  y  otra  de  Tavernas,  porque 
Qon  el  deudo  tuviese  aquella  provincia  mas  obligada, 
sin  otra  con  quien  él  primero  fué  casado,  hija  de  uno 
que  llamaban  Rojas^Mas  dende  8  pocos  días  mandó  ma- 
tar al  suegro  y  dos  cuñados  porque  no  quisieron  to- 
mar su  ley ;  dejó  la  mujer,  perdonó  la  suegra  porque 
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la  íiabía  parido ,  y  quiso  gracias  por  ello  como  piadoso. 
Comenzaron  por  el  Alpujarra ,  río  de  Almería ,  Boloduf 
y  otras  partes  á  perseguir  á  los  cristianos  viejos ,  profa- 
7nar  y  quemar  las  iglesias  con  el  Sacramento,  martirizar 
religiosos  y  cristianos,  que,  ó  por  ser  conlrariOiS  á  SU 
Jeyí^iJpor  Laberlos  dotriuado  en  la  nuestra ,  ó  por  ha- 
berlos ofendido,  les  eran  odiosos.  En  Güécija,  lugar 
del  río  de  Almería,  quemaron  por  voto  un  convento  de 
frailes  agustinos,  que  se  rocogieron  ¿  la  torre,  ecbán-' 
,  doles  por  un  horado  de  lo  9U0  aceite  hirviendo ;  sir- 
viéndose de  la  abundancia  que  Dios  les  dio  en  aquella 
tierra,  para  ahogar  sus  frailes.  Inventaban  nuevos  gé- 
neros de  tormentos;  al  curadéMairena(4)  hincheron  de 
pólvora  y  pusiéronle  fuego ;  <|1  vicario  enterraron  vivo 
hasta  la  cinta,  y  jugáronle  á  las  saetadas;  á  otros  lo 
mismo ,  dojándolos  moiir  de  hambre.  Cortaron  á  otros 
miembros  j  y  entregáronlos  á  las  mujeres  que  con  agu- 
das los  matasen ;  á  quién  apedrearon ,  á  quién  acanave- 
rearon,  desollaron,  despeñaron ;  y  á  dos  hijos  de  Arce, 
alcaide  de  la  Peza ,  uno  degollaron  y  otro  crucificaron, 
azotándole  y  liiriéndole  eo  el  costado  príméro  que  mu- 
ríese.  Sufriólo  el  mozo  ,  y  mostró  contentarse  de  la 
muerte  conforme  á  la  de  nuestro  Redentor,  aunque  en 
la  vida  fué  todo  al  contrarío ,  y  muríó  confortando  al 
hermano,  que  descabezaron.  Estas  crueldades  hicieron 
los  ofendidos  por  vengarse;  los  monfíes  por  costumbre 
convertida  en  naturaleza.  Las  cabezas,  ó  las  persua- 
dían 6  las  consentían ;  los  justificados  las  mudaban  y 
loaban ,  por  tener  al  pueblo  mas  culpado ,  mas  obliga- 
ndo ,  mas  desconfiado ,  y  sin  esperanzas  de  perdón ;  per- 
mitíalo'el  nuevo  rey ,  y  á  veces  lo  mandaba.  Fué  gran 
testimonio  de  nuestra  fe ,  y  de  compararse  con  la  del 
tiempo  de  los  apóstoles^ que  en  tanto  número  de  gente 
como  murió  á  manos  de  inGeles,  ninguno  hubo  (aun- 
que todos  ó  los  mas  fuesen  requeridos  y  persuadidos 
con  segurídad ,  autorídad  y  riquezas ,  y  amenazados  y 
puestas  las  amenazasen  obra)  que  quisiese  renegar;  an- 
tes con  humildad  y  paciencia  cristiana,  las  madres  con- 
fortaban á  los  hijos,  los  niños  á la¿  madres,  los  sacer- 
dotes a!  pueblo,  y  los  mas  distraídos  se  ofrecían  con  mas 
voluntad  al  martirio.  Duró  esta  persecución  cuanto  el 
calor  de  la  rebelión  y  la  furia  de  las  venganzas ;  resis- 
tiendo Aben-Jauhar  y  otros  tan  blandamente ,  que  en- 
cendían mas  lo  uno  y  lo  otro.  Mas  el  Rey ,  porque  no 
pareciese  que  tantas  crueldades  se  hacían  con  su  auto- 
rídad, mandó  pregonar  que  ninguno  matase  niño  de  diez 
aSos  abajo,  ni  mujer  ni  hombre  sin  causa,  fin  cuanto 
esto  pasaba  envió  á  Berbería  á  su  hermano  (que  ya  lla- 
maban Abdalá)con  presente  de  captivos  y  la  nueva 
de  su  elección  al  rey  de  Argel,  la  obediencia  ai  señorde 
los  turcos ;  dióle  comisión  que  pidiese  ayuda  para  man- 
^ner  el  reino.  JTras  él  envió  á  Hernando  el  Habaquí  á 
tomaf  torcos  á  sueldo,  de' quien  adelante  se  hará  me- 
moria. Mas  este ,  dejando  concertados  soldados ,  trajo 
consigo  un  turco  llamado  Dalf,  capitán,  con  armas  y 
mercaderes,  en  una  fusta.  Recibió  el  rey  de  Argel  á 
Abdalá  como  á  hermano  del  Rey;  regalóle  y  vistióle  de 
paños  de  seda;  envióle  á  Constantinopla ,  mas  por  en-* 
tretener  al  hermano  con  esperanzas  que  por  dalle  so* 


(1)  Dé  Tiffue,  éitt  el  MS.  citado ;  pero  probtbltmente  leiia  el 
beneflciado  Geariqti,  eoya  merte  ■eaelOBa  Mftnnol,  Ub.  4, 
cap.  17. 


DE  MENDOZA. 

corro.  En  este  mismo  tiempo  se  acabaron  de  rebelir  k 
.  demás  lugares  del  río  de  Almería. 

Estaba  entonces  en  Dalias  Diego  de  la  Gasea ,  ea|il 
tan  de  Adra,  que  habiendo  entendido  el  motín  visper 
de  Navidad  (dia  señalado  generalmente  para  rebelan 
todo  el  reino ) ,  iba  por  reconocer  á  Ujíjar ;  mas  haliái 
dola  levantada,  fué  seguido  de  los  enemigos  hasta  en 
cerralle  en  Adra,  lugar  guardado  á  la  maruia,  asentad 
cuasi  donde  los  autígos  llamaban  Abdera;  que  Pedr 
Verdugo ,  proveedor  de  Málaga ,  con  barcos  bastedód 
gente  y  vituallas  luego  que  entendió  la  muerte  del  a 
pitan  Herrera  en  Cádiar .  Pasaron  adelante,  visto  el  peo 
efeto  que  hacían  en  Adra;  y  juntando  con  su  vám 
gente  hasta  mil  y  cuatrocientos  hombres  con  un  mor 
que  llamaban  el  Ramí,  ocuparon  el  Chitre  (Chatre  I 
dicen  otros),  sitio  fuerte  junto  á  Almería,  creyend 
que  los  moriscos  vecinos  de  la  ciudad  tomarían  las  u 
mas  contra  los  crístianos  viejos :  escríbieron  y  enviara 
personas  ciertas  á  solicitar,  entre  otros ,  á  don  Alóos 
Yenégas,  hombre  noble  de  gran  autorídad,  que  co 
la  carta  cerrada  se  fué  al  ayuntamiento  de  los  regido 
res ;  y  leída,  pensando  un  poco  cayó  desmayado,  im 
tornándole  ios  otros  regidores  y  repretadiéndole,  res 
pendió:  aRecia  tentación  es  ladel  reino;»ydióleslacai 
ta  en  que  parecía  como  le  ofrecían  tomalle  por  rey  d 
Almería.  Vivió  doliente  dende  entonces,  pero  M 
ocupado  en  el  servicio  del  Rey.  Estaba  don  García  d 
ViUarroel,  yerno  de  don  Juan,  el  que  muríó  dende 
poco  en  las  Cuajaras,  por  capitán  oniinarío  en  Almerfi 
y  tomando  la  gente  de  la  ciudad  y  la  suya,  diósolx 
los  enemigos  otro  dia  al  amanecer,  pensando  ellos qn 
venia  gente  en  su  ayuda:  rompiólos,  y  mató  al  Rail 
con  algunos.  Los  que  de  allí  escaparon ,  juntándose  ca 
otra  banda  del  CeheL  y  llevando  á  Hocaid  de  Motríl|Ki 
capitán ,  tomaron  á  cfastíl  de  Ferro ,  tenencia  del  doqo 
de  Sesa,  por  tratado ,  matando  la  gente ,  sino  á  Vidúi 
el  Tuerto,  que  se  la  vendió.  De  ahí  pasaron  á  Motril,  jtH 
taron(2)una  parte  del  pueblo,  y  llevaron casasdemorii 
eos,  volviendo  sobre  Adra;  de  donde  salió  Gasea 00 
cuarenta  caballos  y  noventa  arcabuceros  irecoooceflof 
y  apartándose,  llamó  un  trompeta,  cuyo  nombre  el 
Santiago ,  para  enviar  á  mandar  la  gente;  mas  fué  ti 
alta  la  voz,  que  pudieron  oilla  los  soldados,  y  creyend 
que  dijese  Santiago ,  como  es  costumbre  de  Espaiia  p 
ra  acometer  los  enemigos,  arremetieron  shi  roasórdeil 
Juntóse  Diego  de  la  Gasea  con  ellos ,  y  fueron  caasi  rt 
tos  los  moros,  retirándose  con  pérdida  de  cien  hombn 
á  la  sierra.  Iban  estas  nuevas  cada  dia  creciendo ;  QX 
nudeaban  los  avisos  del  aprieto  en  que  estaban  losd 
la  torre  en  Órgiba;  que  los  moros  de  Berbería  batt 
prometido  gran  socorro ;  que  amenazaban  á  Ahdfaftj 
otros  lugares,  aunque  guardados  en  ta  marína,  proís 
dos  con  poca  gente.  Temía  el  Marqués,  si  grueso  núaie 
ro  se  acercase  á  Granada,  que  desasosegarían  el  Alba! 
cín,  levantarían  las  aldeas  de  la  Vega,  y  tanto  mayorc 
fuerzas  cobrarían ,  cuanto  se  tardase  mas  la  resisten 
cía;  daríase  ánimo  a  los  turcos  de  Berbería  de  pasar 
socorrellos  con  mayor  príesa,  confianza  y  esperaitf 
fortíficariat)  plazas  en  que  recogerse,  y  no  les  faltaría 
personas  pláticas  desto  y  de  la  guerra  entre  otras  na 
clones  que  les  ayudasen ,  y  firmarían  el  nombre  de  ra 

(1)  El  MS.  meaeionado,  quménm. 


GUERRA  DE  GRANABA. 
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s»,fiu^to que  YUDO  y  sin  fundamento,  perjudicial  y  ^ 
^i  ios  oídos  del  señor  natura),  por  grande  y  po- 
jpttqoe  sea ;  darfase  avilanteza  á  los  descontentos 
«peBsar  DOf edades., 

Estaaílo  las  cosas  en  estos  términos,  Tino  Aben  Hu- 
nyi  cM  ia  gente  que  tenía  sobre  Tablate ,  y  trabtf ndo 
m^  Diego  de  Quesada  una  escaramuza  gruesa, 
etf{(tiota  gente  de  enemigos ,  que  le  necesitó  á  dejar 
liiwie  5  retirarse  á  Dúrcal.  Estas  razones  y  el  caso 
ééa  Diego  fueron  parte  para  que  el  Marqués ,  con  la 
iMkqaese  hallaba ,  saliese  de  Granada  á  resistillos, 
MifH  viniese  roas  número  con  que  acometellos  ¿  la 
ÍBJi;  dejando  proveído  á  la  guarda  y  seguridad  de  la 
éiUjel Atfaambraá su  hijoelcondede Tendilla  por 
staieote;  al  corregidor  el  sosiego ,  el  gobierno,  la 
ipision  de  rituallas ,  la  correspondencia  de  avisar  a) 
»7  ti  otro,  con  el  Presidente ,  de  cuya  autoridad  se 
riesen  ea  las  ocasiones.  Salió  de  Granada  ¿  los  3  de 
Mnro(i569)conpropósitode  socorrer  á  Órgiba :  vino 
iikdÍD,  y  de  allí  al  Padul..  La  gente  que  sacó  fueron 
«hodatos  infantes  ydoscíentos  caballos ;  demás  des- 
li,  ios  hombres  principales  que  ó  con  edad  ó  con  en- 
Inedad ó  con  ocupaciones  públicas  no  se  excusaron, 
•piaale,  mirábanle  como  á  salvador  de  la  tierra,  ol^ 
Ák  por  entonces  ó  disimulada  la  pasión.  Paró  en 
dPsdol,  pensando  esperar  allí  la  gente  de  la  Andalu- 
dÉ,sio  dioero ,  sia  vitualla ,  sin  bagajes  :  con  tan  poca 
fOtetoBió  la  empresa;  pero  la  misma  noclie á  la  se- 
(Badagoardia ,  oyéndose  golpes  de  arcabuz  en  Dúrcal, 
CRjeado  todos  que  los  enemigos  habían  acometido  la 
ftak  que  alli  estaba ,  partió  con  la  caballería;  halló 
|B,9Btiettdo  su  venida  por  el  ruido  de  los  caballos  en 
üoRijodel  río,  se  babian  retirado  con  la  oscuridad 
Uaoche,  dejando  el  lugar  y  llevando  herida  alguna 
{■te;  ;el  Marqués ,  para  no  darles  avilanteza ,  toman- 
íiil háxú,  acordó  bacer  en  Dúrcal  la  masa.  En  tiem- 
|ide  tees  días  llegaron  cuatro  banderas  de  Baeza ,  con 
pecrecia  el  Marqués  á  mil  y  ochocientos  infantes  y  una 
I  flopaiá  de  noventa  caballos ;  y  teniendo  aviso  del 
Majo  en  que  estaban  los  de  órgiba ,  y  que  Aben  Hu- 
iqajoDtaba  gente  para  estorballe  el  paso  de  Tablate, 
Üide  Dúrcal. 
Katre  tanto  el  conde  de  Tendilla  recebia  y  alojaba  la 
falede  las  ciudades  y  señores  en  el  Albaicin;  y  por- 
faao  bastaba  para  asegurarse  de  Jos  moriscos  de  la 
Md  y  la  tierra  y  proveer  á  su  padre  de  gente ,  nom- 
^Ma  y  siete  capitanes ,  parte  hijos  de  señores ,  parte 
-iMeros  (Se  la  ciudad ,  parte  soldados ;  pero  todos 
piDOBsde  crédito :  aposentólos  y  mantúvolos  sin  pa- 
licoo  alojamientos  y  contribuciones.  El  Marqués,  de* 
iHagiurdia  en  Dúrcal ,  paró  aquella  noche  en  Elchi- 
Madoade  partió  en  orden  camino  de  la  puente;  y 
Nhdo  enviado  una  compañía  de  caballos  con  alguna 
^^kcería  á  recoger  la  gente  que  había  quedado  atrás, 
FKyie  asegurasen  los  bagajes  y  embarazos ,  y  man- 
Mialverá  Granada  los  desarmados  que  vinieron  d^ 
káadriacía ,  tuvo  aviso  que  los  enemigos  le  esperaban, 
JMealakdera, parte  en  la  salida  de  ia misma  puen- 
^^flj^  estaban  rompiendo.  Eran  todos  cuasi  tres  mil  y 
f^itttos  lyxnbres,  los  mas  Mellos  armados  de  arca- 
*^7  bailtttas ,  k»  otros  coa  hondas  y  armas  enbas- 
^:  comenzóse  una  escaramuza  trabada;  mas  el 
"^PiéSi  listo  que  remolinaban  algunas  picas  de  sa 


escuadrón,  arremetió  adelante  con  la  gente  particular, 
de  manera  que  apretó  los  enemigos  hasta  forzarlos  á 
dejar  la  puente,  y  pasó  una  banda  de  orcabncería  por 
lo  que  della  quedaba  entero.  Con  esta  carga  fueron 
rotos  del  todo,  retrayéndose  en  poca  orden  á  lo  alto  de 
la  montaña.  Algunos  arcabuceros  llegaron  á  Lanjaron 
y  entraron  en  el  castillo,  que  estaba  desamparado ;  re- 
paróse la  puente  con  puertas ,  con  rama ,  con  madera 
que  se  trajo  del  lugar  de  Tablate ,  por  donde  pasó  la  ca- 
ballería; el  resto  del  campo  se  aposentó  en  él  sin  seguir 
los  enemigos ,  por  ser  ya  tarde  y  haberse  ellos  acogido 
á  lo  fuerte,  donde  los  caballos  no  les  podían  dañar.  El 
día  siguiente,  dejando  en  la  puente  al  capitán  Valdi- 
via con  su  compañía  para  seguridad  de  las  escoltas  que 
iban  de  Granada  á  la  Alpujarra ,  por  ser  paso  de  impor- 
tancia ,  tomó  el  camino  de  Órgiba ,  donde  los  enemigos 
le  esperaban  al  paso  en  la  cuesta  de  Lanjaron;  y  liia- 
biendo  sacado  una  banda  de  arcabucería  con  algunos 
caballos ,  mandó  á  don  Francisco,  su  hijo  (a) ,  que  con 
ellos  se  mejorase  en  lo  alto  de  la  montaña,  yendo  él  su 
camino  derecho  sin  estorbo;  porque  Aben  Humeya, 
con  miedo  que  le  tomasen  los  nuestros  las  cumbres  que 
tenia  para  su  acogida,  dejó  libre  el  paso,  aunque  la 
noche  antes  habia  tenido  su  campo  enfrente  del  nués* 
tro  con  muchas  lumbres  y  música  en  su  manera ,  ame- 
nazando nuestra  gente  y  «percibiéndola  para  otro  día  á 
la  batalla.  Llegado  el  Marquesa  órgiba,  socorrió  la  tor- 
re, en  término  que  si  tardara,  era  necesario  perderse 
por  falta  de  agua  y  vitualla ,  cansados  de  velar  y  resis- 
tir. He  querido  hacer  tan  particular  memoria  del  caso 
de  Órgiba  porque  en  él  hubo  todos  los  accidentes  que 
en  un  cerco  de  grande  importancia :  sitiados  comba- 
tidos,  quitadas  las  defensas,  salidas  de  los  de  dentro 
contra  los  cercadores,  á  falta  de  artillería  picados  los 
muros ,  al  fin  hambreados ,  socorridos  con  la  diligencia 
que  ciudades  ó  plazas  importantes;  hasta  juntarse  dos 
campos  tales  cuales  entonces  los  habia ,  uno  á  estorbar, 
otro  á  socorrer ;  darse  batalla,  donde  intervino  persona 
y  nombre  de  rey.  Socorrida  y  proveída  Órgiba  de  vi- 
tualla, munición  y  gente  la  que  bastaba  para  asegurar 
las  espaldas  al  campo ,  mandando  volver  á  Granada ,  á 
orden  del  conde  su  hijo,  cuatro  compañías  de  caballería 
y  una  de  infantería  para  guarda  de  la  ciudad  (i),  partió 
contra  Poqueira,  donde  tuvo  aviso  que  Aben  Humeya 
habia  parado  resuelto  de  combatir :  juntó  con  su  gente 
dos  compañías,  una  de  infantería  y  otra  de  caballos  que 
le  vino 'de  Córdoba.  Cerca  del  rio  que  divide  el  csímino 
entre  Órgiba  y  Poqueira  descubrió  los  enemigos  en  el 
paso  que  llaman  Alfajarali.  Eran  cuatro  mil  hombres 
los  principales  que  gobernaban  apeados  :  hicieron  una 
ala  delgada  en  medio;  á  los  costados  espesado  gente, 
como  es  su  costumbre  ordenar  el  escuadrón ;  á  la  ma- 
no derecha,  cubiertos  con  un  cerro,  habia  emboscados 
quinientos  arcabuceros  y  ballesteros ;  demás  desto, 
otra  emboscada  en  lo  hondo  del  barranco,  luego  pasa- 
do el  rio,  de  mucho  mayor  número  de  gente.  Laque 
el  Marqués  llevaba  serian  dos  mil  infantes  y  trescientos 
caballos  en  un  escuadrón  prolongado,  guarnecido  de  ar- 

(0)  Este  don ^nneisco  es  el  tlmiriUte  de  Aragón,  qie  despaés 
de  varios  casos  y  fortanas  se  ordenó  de  clérigo  y  ftté  obispo  de 

Sigflentt. 

(1)  Aqai  afiade  el  US. :  de  ím  que  ie  k^H»  §ki»uéo  m  Lm- 
J§roñ  ie  ¡u  cMüdee  4$  üktéé  f  BMUt. 
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cabucería  y  mangas,  según  la  dificultad  del  camino ;  la 
caballería,  parte  en  la  retaguardia,  parte  ai  un  lado, 
donde  la  tierra  era  tal  que  podían  mandarse  los  caba- 
llos, pero  guarnecida  asimismo  de  alguna  infantería; 
porquQ  en  aquella  tierra,  aunque  ios  caballos  sirvan 
mas  para  atemorizar  que  para  ofender,  todavía  son  pro- 
vechosos. Apartó  del  escuadrón  dos  bandas  de  arcabu- 
cería y  cien  caballos ,  con  que  su  hijo  don  Francisco 
fuese  á  tomar  las  cumbres  de  la  montaña :  en  esta  or- 
den bajando  al  rio,  comenzó  á  subir  escaramuzando 
con  los  enemigos;  mas  ellos,  cuando  pensaron  que 
nuestra  gente  iba  cansada,  acometieron  por  la  frente, 
por  el  costado  y  por  la  retaguardia  todo  á  un  tiemp(^ 
de  manera  que  ouasi  una  hora  se  peleó  con  ellos  á  todas 
partes  y  á  las  espaldas-,  no  sin  igualdad  y  peligro ;  por- 
que la  una  banda  de  arcabucería  estuvo  en  términos  de 
desorden,  y  la  caballería  lo  mismo;  pero  socorrió  el 
Marques  con  su  persona  los  caballos,  enviando  socor- 
ro á  los  infantes.  Viendo  los  enemigos  que  les  tomaba 
los  altos  nuestra  arcabucería ,  ya  rotos  se  recogieron  á 
ellos  con  tiempo ,  desamparando  el  paso.  Siguióse  el 
alcance  mas  de  media  legua  hasta  un  lugar  que  dicen 
Lubien :  la  noche  y  el  cansancio  estorbó  que  no  se 
pasase  adelante ;  murieron  deilos  en  este  rencuentro 
cuasi  seiscientos;  de  los  nuestros  siete;  hybo  muchos 
heridos  de  arcabuces  y  ballestas.  Dt>n  Francisco  de  Men- 
doza, hijo  del  Marqués,  y  don  Alonso  Portocarrero  fue- 
ron aquel  día  buenos  caballeros ,  entre  otros  que  allí 
se  hallaron ;  don  Francisco ,  cercado  y  fuera  de  la  silla, 
se  defendió  con  daño  de  los  enemigos,  rompiendo  por 
medio.  Don  Alonso,  herido  de  dos  saetadas  con  yerba, 
peleó  hasta  caer  trabado  del  veneno  usado  dcnde  los 
tiempos  antiguos  entre  cazadores.  Mas  porque  se  va 
perdiendo  el  uso  della  con  el  de  los  arcabuces,  como 
se  olvidan  muchas  cosas  con  la  novedad  de  otras,  diré 
algo  de  su  naturaleza.  Hay  dos  maneras,  una  que  se 
hace  en  Castilla  en  las  montañas  de  Béjar  y  Guadarra- 
ma (á  este  monte  llamaban  los  antiguos  Orospeda,  y  al 
otro  Idubeda),  cociendo  el  zumo  de  vedegambre,  ¿que 
.en  lengua  romana  y  griega  dicen  eléboro  negro ,  hasta 
que  hace  correa,  y  curándolo  al  sol,  lo  espesan  y  dan 
fuerza  (a) ;  su  olor  agudo  no  sin  suavidad ,  su  color  es- 
curo, que  tira  á  rubio.  Otra  se  hace  en  las  montanas 
nevadas  de  Granada  de  la  misma  manera ;  pero  de  la 
yerba  que  los  moros  dicen  rejalgar,  nosotros  yerbas, 
los  romanos  y  griegos  acónito,  y  porque  mata  los  lobos, 
licoctónos ;  color  negro ,  olor  grav^,  prende  mas  pres- 
to, daña  mucha  carne;  los  accidentes  en  ambas  los 
mismos,  frío,  torpeza,  privación  de  vista,  revolvi- 
miento de  estoma^ ,  arcadas,  espumajos,  desílaque- 
cimiento  de  fuerzas  hasta  caer.  Envuélvese  la  ponzo- 
ña con  la  sangre  donde  quier  que  la  halla,  y  aunque 
foque  la  yerba  á  la  que  corre  fuera  de  la  herida,  se  re- 
tirii  cpn  ella  y  la  lleva  consigo  por  las  venas  al  corazón, 
donde  ya  no  tiene  remedio;  roas  antes  que  llegue  hay 
todos  los  generales :  chópanla  para  tirarla  afuera,  aun- 
que coii  peligro;  psylos  llamaban  en  lengua  de  Egipto 
¿  los  hombres  que  tenían  este  oficio  (b).  El  particular 
remedio  es  zumo  de  membrillo,  fruta  tan  enemiga  de 
esta  yerba,  que  donde  quier  que  la  alcanza  el  olor ,  le 

(a)  Algo  difiere  de  lo  qne  dice  Lagant  sobre  Dioseórides,  lib.  4» 
cap.  70  j  cap.  153. 
K^)  PUo.,  m».  7,  cap.  2, 7  Ub.  8,  cap. «. 


quita  la  fuerza ;  zumo  de  retama ,  cuyas  hojas  macba* 
cadas  he  yo  visto  lanzarse  de  suyo  por  la  herida  cuanto 
pueden,  buscando  el  veneno  hasta  topallo  y  tiralleafue^ 
ra :  tal  es  la  manera  desta  ponzoña,  cqn^yo  zumo 
untan  las  saetas  envueltas  en  lino,  porque  se  detenga. 
Xa  simplicidad  de  nuestros  pasados,  que  no  coiSOlS^roo 
manera  de  matar  personas  sino  ¿  hierro ,  puso  á  toda 
género  de  veneno  nombre  de  yerbes :  usóse  en  tiempos 
antiguos  en  las  montañas  de  Abruzzo',  en  las  de  Caá- 
dia ,  en  las  de  Persia ;  en  los  nuestros,  en  los  Alpes  que 
llaman  Monsenis  hay  cierta  yerba  poco  diferente,  dicha 
tora ,  con  que  matan  la  caza ,  y  otra  que  dicen  anton, 
á manera  de  dictamno ,  que  la  cura. 

Entróse  Poqueira,  lu^  tan  fuerte,  que  con  poca  re- 
sistencia se  defendiera  contra  mucho  mayores  fueras. 
Los  moros,  confiándose  del  sitio ,  le  habían  escogido  por 
depósito  de  sus  riquezas ,  de  sus  mujeres,  hijos  y  vitiifi* 
lia  :  todo  se  dio  á  saco;  los  soldados  ganaron  cantidad 
de  oro ,  ropa ,  esclavos ;  la  vitualla  se  aprovechó  caanlo 
pudo;  mas  la  priesa  de  caminar  en  seguimiento  je  ios 
enemigos,  porque  en  ninguna  parte  se  finnasea^yk 
falta  de  bagajes  en  que  la  cardar,  y  gente  con  que  ase- 
guralla,  fué  causa  de  quemar  la  mayor  parte,  porque 
ellos  no  se  aprovechasen.  Partió  el  Marqués  el  dia  si- 
guiente de  Poqueira,  y  vino  á  Pitres,  ionde  se  detuvo 
curándolos  heridos,  dando  cobro  á  muchos  captivos 
cristianos  que  libertó ,  ordenando  las  escoltas  y  toniiOH 
do  lengua.  Alcanzáronle  en  este  lugar  dos  cotnpaoias 
de  caballos  de  Córdoba  y  una  de  infantería :  en  él  tuvo 
nueva  como  Aben  Humeya  con  mayor  número  de  gen- 
te le  esperaba  en  el  puerto  que  llaman  de  Jubiles,  lu- 
gar, ásu  parecer  deilos,  donde  era  imposible  pasar 
sin  pérdida.  Mas  queriendo  los  enemigos  tentar  prime* 
ro  la  fortuna  de  la  guerra,  saltearon  nuestro  alojamiea* 
to  con  cinco  banderas ,  en  que  bahía  ochocientos  honh 
brcs :  el  dia  siguiente  á  mediodía,  aprovechándose  de 
la  niebla  y  de  la  hora  del  comer ,  acometieron  por  tres 
partes,  y  porfiaron  de  manera,  liasta  que  llegaron  i  loi 
cuerpos  de  guardia  peleando ;  pero  en  ellos  fueron  ra-> 
sistidos  con  pérdida  de  gente  y  dos  banderas :  hubo  aK> 
gunos  heridos  dé  los  nuestros.  Sosegada  y  refrescada 
la  gente,  dejando  los  heridos  y  embarazos  con  buett 
guardia ,  partió  el  Marqués  ahorrado  contra  Aben  Ha-' 
meya;  y  por  descuidarle  escogió  el  camino  áspero  di 
Trevélez  por  la  cumbre  de  la  sierra  de  Poqueira,  donde: 
'  algunos  moros  desmandados  desasosegaron  nuestra  re-: 
taguardia  sin  daño.  Pasóse  aquella  noche  fuera  de  TreH 
vélez  sobre  la  nieve,  con  poco  apareje,  y  frío  demasiado.  | 
Hal^ia  venido  á  Pitres  un  mensajero  (i)  de  Zaguer,  qof 
decían  Aben^atihar,  tío  y  general  de  Aben  Humej^^ 
á  pedir  apuntamientos  de  paz;  pero  llevándole  el  UaNj 
qués  consigo,  le  respondió  «que  brevemente pensaki 
dalle  la  respuesta  como  con  venia  al  servicio  de  Dios] 
del  Rey  »,  Dícese  que  ya  el  Zaguer  andaba  recatado  da 
que  Aben-Humeya  le  buscase  la  muerte ;  y  contüiuando 
su  camino  para  Jubiles  con  una  compañía  mas  de  infan- 
tería y  otra  de  caballos  de  Ecija ,  cuyo  capitán  era  To- 
llo de  Aguilar ,  llegó  á  vista  de  Jubiles,  donde  salió  im 

(1)  BUigaiente  troto,  qncgsia  dada  por  formar  na  paréaletít 
demasiado  largo,  se  saprimió  en  el  impreso,  consta  ip  el  MS.  Ua 
mensajero,  criHiaiio  víqo,  lUa%9io  Hier&nimo  de  ApotU ,  ^  P^ 
ter  heapútto  enire  eUos,  hübia  quedüdo  r<90,  delMtuel^'  ««r^ 
MUr9ñ  A  iut  mmot  en  Ujijw  ie  !•  A^arr9^ 
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fxíu»  nejo  coD  tres  moros  á  entregtUe  el  castillo. 
iKitaCro  mujeres  y  hijos  de  los  moros  que  estaban 
ampo  con  Aben  Humeya ;  gente  inútü  y  de  estorbo 
pqoieD  DO  tiene  coenta  con  las  mujeres  y  niuos,  y 
ijpiKiS moros  de  paz  viejos;  mas  porque  era  necesa- 
wNüpir  mucha  gente  para  guardallos,  y  si  quedaran 
ÁgBinkse  huyeran  á  los  enemigos,  mandó  que  los 
iMKBáJablies.  Acaeció  que  un  soldado  de  los  atre- 
iétlk^i  tentar  una  mujer  si  traía  dineros ,  y  alguno 
fclRDoríscos,  ó  fuese  marido  ó  pariente,  ¿  defende- 
h^éfoese  trabó  tal  mido ,  que  de  los  moriscos  cuasi 
■|B0  quedó  tívo;  de  las  moriscas  hubo  muchas 
■vtts;  de  k»  nuestros  algunos  heridos ,  que  con  la 
fsoridad  de  la  noche  se  haciau  daño  unos  á  otros.  Di- 
(seqoe  bobo  gente  de  los  enemigos  mezclada  para 
«áooo  esta  ocaáon  pudieran  desordenar  el  campo, 
jft,  irrepentidos  de  la  entrega  que  el  Zaguer  hizo, 
ftipadres,  hermanos  y  maridos  de  las  moras  quisie- 
«pneorar  su  libertad :  la  oscuridad  de  la  noche  y  la 
üÉBÍoe  fué  tanta,  que  ni  capitanes  ni  oficiales  pu- 
iemestorbarel  daño. 

LIBRO  SEGUNDO. 


Entinto  que  las  cosas  de  la  Alpujarra  pasaban  como 
taños  dicho ,  se  juntaron  hasta  quúiientos  moros  con 
éaapitiDes,  Girón  de  las  Alhuñuelas  y  Nacoz  de  Ni- 
fídes,  á  tentar  la  guardia  que  el  Marqués  habla  dejado 
a  li  pocote  de  Tablate ;  teniendo  por  cierto  que  si  de 
iliipDdíflsen  apartar,  se  quitaría  el  paso  y  el  aparejo 
ihicKtitas ,  y  nuestro  campo  con  falta  de  vituallas  se 
Mn.  Vinieron  sobre  la  puente  hallándola  falta  de 
pkf  y  la  que  había  desapercebida  acometieron  con 
tatodainiedo,  que  la  hicieron  retirar;  parte  no  paró 
[  tabfinnda;  muchos  dallos  murieron  sin  pelearen 
I  dikiiica;  parte  se  encerraron  en  una  iglesia,  donde 
L  nkma quemados;  con  que  la  puente  quedó  por  los 
■■Dígos.  Mas  el  conde  de  TendiUa ,  sabida  la  nuet a, 
M  á  Dunar  con  diligencia  ¿  don  Alvaro  Manrique, 
fl|Ha  dd  Darqués  de  Pliego ,  que  con  trescientos  in- 
te jocfaenta  caballos  de  su  cargo  estaba  alojado  dos 
^  de  Gnnada.  Llegó  á  hi  puente  de  Genil  al  ama- 
iMr ,  doade  el  Conde  le  esperaba  con  ochocientos  in- 
te j  deoto  y  Teinte  caballos :  avisado  del  número 
teeoemigos, entrególe  la  gente,  y  dióle  orden  que 
fteo  con  ellos,  desembarazado  el  paso ,  le  dejase 
p'fcdo,  y  él  con  el  resto  deiia  pasase  á  buscar  al 
Í^bCs.  Cumplió  don  Alvaro  con  su  comisión,  ha- 

is  puente  libre  y  los  moros  idos. 

bloUes  llegó  el  capitán  don  Diego  de  Mendoza, 

te»  por  el  Rey  para  que  llevase  relación  de  la  guei^ 

tfMan  de  cómo  se  gobernaba  el  Marqués,  del  es- 

mm  qoe  las  cosas  se  hallaban;  porque  los  avisos 

teadiftfentes ,  que  causaban  confusión  en  las  pnn 

te»,  como  no  faltan  personas  que  por  pretensiones 

y  Non  6  opinión  ó  buen  celo  culpan  ó  eicusan  las 

tede  kM  ministros.  Partió  el  Marqués  de  Jubiles, 

teCidiir,  donde  fué  la  muerte  del  capitán  Herrera; 

l¡|Hi&Qíjar :  en  el  camino  mandó  combatir  una  cue- 

*9Mie defendían  encerrados  cantidad tie  moros 

^  najares  y  hijos ,  basta  que  con  fuego  y  humo 

I  'vt  tomados.  Estando  en  Ujfjar  fué  avisado  que 

r«¡¡-J..i««uUHl»«»f««..J,«.pe«b.«. 
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el  paso  de  Paterna ,  tres  leguas  de  Ujíjar,  y  sin  dete- 
nerse partió.  Caminando  le  vinieron  dos  moros  de  parte 
de  Aben  Humeya  con  nuevos  partidos  de  paz ,  mas  el 
Marqués  sin  respuesta  los  llevó  consigo  hasta  dar  con 
su  vanguardia  en  la  de  los  enemigos;  y  en  una  quebra- 
da junto  á  Iñiza  pelearon  con  harta  pertinacia,  por  ser 
ñus  de  cinco  mil  hombres  y  mejor  armados  que  en  Ju- 
biles; pero  fueron  rotos  del  todo ,  tomándoles  el  ajto  y 
acometiéndolos  con  la  caballería  don  Alonso  de  Cárde- 
nas, conde  de  la  Puebla :  no  se  siguió  el  alcance  por 
ser  noche.  Envió  el  Marqués  doscientos  caballos,  que 
les  siguieron  hasta  la  nieve  y  aspereza  de  la  sierra, 
matando  y  captivando ;  y  él  á  dos  horas  de  noche  paró 
en  Iñiza ;  otro  dia  vino  á  Paterna ;  dióla  á  saco ;  no  ha- 
Uanm  los  soldados  en  ella  menos  riqueza  que  en  Po- 
queira.  El  rencuentro  de  Paterna  fué  la  postrera  jor- 
nada en  que  Aben  Humeya  tuvo  gente  junta  contra  el 
Marqués,  el  cual  partió  sin  detenefse  para  Andarax  en 
seguimiento  de  las  sobras  de  los  enemigos,  habiendo 
enviado  delante  infantería  y  caballería  á  buscallos  en  el 
llano  y  en  la  siérrale  dicen  el  Cehel,  cerca  de  la  mar; 
montana  buena  para  ganados ,  cazity  pesca,  aunque  en 
algunas  partes  falta  de  agua.  Dicen  los  moros  que  fué 
patrimonio  del  conde  Julián  el  traidor,  y  aun  duran  en 
ella  y  cerca  memorias  de  su  nombre:  la  torre ,  la  ram- 
bla Juliana  y  Castil  de  Ferro.  Llegado  á  Andarax,  envió 
á  su  hijo  don  Francisco  con  cuatro  compañías  de  in- 
fantería V  cien  caballos  á  Ohánez ,  donde  entendió  que 
se  recogían  enemigos ;  mas  por  avisos  ciertos  del  ca- 
pitán de  Adra  supo  que  en  él  no  habia  cuarenta  perso- 
nas, y  por  alguna  falta  de  vituallas  le  mandó  tomar. 
Recogió  y  envió  á  Granada  gran  cantidad  de  captivos* 
cristianos,  á  quien  habia  dado  libertad  en  todos  los 
pueblos  que  ganó  y  se  le  rindieron :  recibió  los  lugares  * 
que  sin  condición  se  le  entregaron.  Estaba  Diego  de  la 
Gasea  sospechoso  en  Adra  que  los  vecinos  de  Turón, 
lugar  délos  rendidos  en  el  Cehel,  acogían  morosenemi- 
gos ,  y  qneriendoiél  por  si  saber  la  verdad  para  dar  avi- 
so al  Marqués,  fué  con  su  gente;  maano  hallando  mo* 
ros,  entró  de  vuelta  á  buscar  cierta  casa ,  de  donde  sa- 
lió uno  dallos,  que  le  dio  cierta  carta  de  aviso  fingida , 
y  al  abriría  le  metió  un  puñal  por  el  vientre ;  hirió  tam- 
bién dos  soldados  antes  que  le  matasen.^Murí^óGasca 
de  las  heridas,  y  mandó  en  su  testam^tq  jue  la¿^- 
mincias  que  habla  hecho  en  la  guerra  sé  repartiesen 
entre  soldado»  pobres j,  huérfanos  j'vmda.%.innipfftft  é 
hijas  de  soldados;  era  sobrino  hijo  de  hermano  de 
Gasea,  chispo  de  Sigüenza,  que  venció  en  una  batalla 
á  los  Picarros  y  pacificó  el  reino  del  Perú. 

En  el  mismo  tiempo  don  Luis  Fajardo ,  marqués  de 
Vélez,  gran  señor  eb  el  reino  de  Murcia,  solicitado, 
como  dijimos ,  por  cartas  del  presidente  de  Granada, 
habia  salido  con  sus  amigos,  deudos  y  allegados  á  en- 
trar en  el  rio  de  Almería :  era  la  gente  que  llevaba 
número  de  dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos ,  la 
mayor  parte  escogidos.  La  primera  jornada  fué  com- 
batir una  gruesa  banda  de  moros  que  atravesaban  des-  - 
mandados  en  Illar;  de  allí  fué  sobre  FHiz;  tomóla  y 
saqueóla,  enriqueciendo  la  gente;  peleóse  con  harto 
riesgo  y  porfía;  murieron  de  los  enemigos  muchos^  pe- 
ro mas  mujeres  que  hombres ,  entre  ellos  su  capitán, 
llamado  Putei,  natural  del  Cénete.  Hecho  esto^  por  fal- 
ta de  vituallas  se  recogió  á  los  lugares  del  rio  de  Alme- 
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ría ,  donde  para  mantener  la  genle  y  aa  persona  vino  á 
Cesar  de  Canjáyar,  barranco  de  la  Hambre  le  llaman  por 
otro  nombre  en  so  lengua ,  porque  en  él  se  recogieron 
loa  moros  cuando  el  rey  católico  don  Femando  biso  la 
empresa  de  Andana  en  el  primer  levantamiento,  donde 
pasaron  tanta  hambre,  que  cuasi  todos  murieron. 

La  toma  de  Poqueira,  Jubiles  y  Paterna  puso  temor 
¿  los  enemigos ,  porque  tenían  reputación  de  fuertes, 
y  indignación  por  la  pérdida  que  en  ellos  hicieron  de 
todas  sus  fortunas  :  comenzaron  á  recogerse  en  luga- 
res ásperos ,  ocupar  las  cumbres  y  riscos  de  las  monta- 
fiáis,  fortfíícando  á  su  parecer  lo  que  bastaba,  pero  no 
como  gente  plática;  antes  ponían  todas  sns' esperanzas 
y  seguridad  en  esparcirse,  y  dejando  la  frente  al  enemi- 
go, pasar  á  las  espaldas ,  más  con*aparienc¡a  de  desca- 
bullirse que  de  acometer.  Pareció  ai  Marqués  con  estos 

"  sucesos  quedar  llana  toda  la  Alpujarra;  y  dando  la  vuel- 
ta por  Andarax  y  Cádiar,  tornó  á  órgiba,  por  estar  roas 
en  comarca  de  la  mar,  rio  de  Almería,  Granada  y  la 
misma  Alpujarra.  Entre  tanto,aunquela  rebelión  pare- 
cía estar  en  la  Alpujarra  en  términos  de  sosegada,  echó 
raices  por  diversas  partes :  á  la  parte  de  poniente ,  por 
~as  Cuajaras ,  tres  lugares  pequeños  juntos  que  parten 
la  tierra  de  Almuñécar  de  la  de  Val  de  Leclin ,  puestos 
en  el  valle  que  desciende  al  puerto  de  la  Herradura, 
desdichado  por  la  pérdida  de  veinte  y  tres  galeras  ane- 
gadas con  su  capitán  general  don  Juan  de  Mendoza,  hom- 
bre de  no  menos  industria  y  ánimo  que  au  padre  don 
Bemardino  y  otros  de  sus  pagados ,  que  en  diversos 
tiempos  valieron  en  aquel  ejercicio.  El  señor  de  uno 
de  aquellos  lugares,  ó  con  ánimo  de  tenellos  pacíficos, 
ó  de  roballos  y  captivar  la  gente,  juntando  consigo  has- 
ta doscientos  soldados  desmandados  de  la  costa,  forzó 
á  los  vecinos  que  le  alojasen  y  contribuyesen  extraor- 
dinariamente. Vista  por  ellos  la  violencia,  dilatándolo 
hasta  la  noche,  le  acometieron  de  improviso,  y  necesi- 
taron á  retraerse  en  la  iglesia,  donde  quemaron  á  él  y 
álos  que  entraron  en  su  compañía.  No  dio  tiempo  á  loa 
malhechores  la  presteza  del  caso  para  pensar  en  otro 
partido  mas  llano  que  juntarse,  llegando  á  sí,  de  la  gente 
de  los  lugares  vecinos,  tres  mil  personas  de  todas  edades, 
en  que  habla  mil  y  quinientos  hombres  (i)  d%prove- 
cho,  armados  de  arcabuces,  ballestas,  lanzas  y  gorgu^ 
ees,  y  parte  hondas,  como  la  ira  y  la  posibilidad  les  da- 
ba;  y  sin  tomar  capitán ,  de  común  parecer  ocuparon 
dos  peñones,  uno  alto ,  de  subida  áspera  y  difícil ,  otro 
menor  y  mas  llano.  Aquí  pusieron  su  guardia  y  se  re- 
pararon sin  traveses,  parte  con  piedra  seca,  parte  con 
mantas  y  jalmas  como  rumbadas,  á  falta  de  rama  y  tier- 
ra. Estos  dos  sitios  escogieron  pa[a  su  seguridad,  jun- 
tando después  consigo  algunos  salteadores ,  Girón , 
Marcos  el  Zamar ,  capitanes ,  y  otros  hombres  á  quien 
convidaba  la  fortaleza  del  sitio,  el  aparejo  de  lacomar* 
ca  y  la  ocasión  de  las  presas.  Fué  el  Marqués  avisado, 
que  andaba  visitando  algunos  lugaresde  la  tierra  como 
seguro  de  tal  novedad ;  y  visto  que  el  fuego  se  comen- 

'  zaba  por  parte  peligrosa  de  lugares  importantes,  guaiw 
dados  á  la  costa  con  poca  gente ,  recelando  que  saltase 
á  la  sierra  de  Béntomiz  ó  á  la  Hoya  y  Jarquía  de  Mála- 
ga, deliberó  partir  con  cuasi  dos  mil  infantesy  doscien- 
tos caballos,  avisando  al  Conde  que  de  Granada  le  re- 
forzase oon  mas  gente  de  pié  y  de  caballo.  Eran  los  mas 
(1)  El  KS.  alca  müycekocUHtot. 
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aventureros  ó  concejiles :  tomó  el  camino  dé  las  Goi- 
jaras,  dejando  á  sus  espaldas  lugares  como  Ohánei  y 
Valor  el  alto,  sospechosos  y  sobresaltados,  aunquesolos 
de  gente,  según  los  avisos.  Algunos  le  ju^shsQ  diciea- 
do  que  pudiera  enviar  otra  persona  ó  á  su  hijo  el  Cob> 
de  en  su  lugar;  pero  él  escogió  para  si  la  empresa  coa 
este  peligro,  ó  porque  el  Rey,  vista  la  importancia  dd 
easo,  no  le  proveyese  de  compañero ,  ó  por  entreteaer 
k  gente  en  la  ganancia :  tanto  puede  la  ambicioa  «a 
los  hombres,  puesto  que  sea  loable,  que  aun  de  los  hi- 
jos se  recatan.  Sacar  al  Conde  de  Granada,  que  le  lae- 
guraba  la  ciudad  á  las  espaldas  y  le  proveía  de  geole  j 
de  vítuaUa,  parecía  consejo  peligroso,  y  partir  It em- 
presa con  otro ,  despojarse  de  hs  cabezas ,  que  si  bih 
chas  en  número  y  calidad  de  personas,  en  ezperíeam 
eran  pocas.  Estas  dudas  saneó  con  la  presteza ,  porque 
antes  que  los  enemigos  pensasen  que  partía,  les  poso 
las  armas  delante.  Halláronse  en  toda  la  jornada  miH 
chas  personas  principales,  así  del  reino  de  Granada  co- 
mo de  la  Andalucía ,  que  en  las  ocasiones  serán  iooh 
hrados.  Partió  el  Marqués  de.  Andarax,  y  sin  perdaí 
tiempo  vino  de  Cádiar  á  órgiba .  y  tomando  vitualla  i 
Vélez  de  Benabdalá ,  pasó  el  rio  áe  Motril,  la  infimteria 
á  las  ancas  de  los  caballos,  y  llegó  á  las  Cuajaras,  que 
están  en  medio.  Vino  don  Alonso  Portocarrero  coa  lül 
soldados,  ya  sano  de  sus  heridas,  y  otras  dos  banderH 
de  infantería,  cientoy  cincuenta  caballos;  gentebechi 
en  Granada,  que  enviaba  el  conde  de  Tendilla;  el  canda 
de  Santiatéban  con  muchos  deudos  y  amigos  de  so  ca- 
sa y  vasallos  suyos.  Mas  los  enemigos,  cemoie  impro- 
viso descubrieron  el  campo,  comenzaron  átoaiarcl 
camino  de  los  peñones ,  y  víanse  subir  por  la  flxmtaoa 
con  mujeres  y  b^os.  Viendo  el  Marqués  que  se  roca- 
gían  á  sus  fuertes,  envió  una  compañía  de  arcabucentf 
á  reconocerlos  y  dañarlos  ai  pudiesen ;  pero  deaileá 
poco  le  trajo  un  soldado  mandado  del  capitán,  qoa 
por  ser  les  enemigos  muchos  y  su  gente  poca,  ni  sealn^ 
vía  á  seguillos  porque  no  le  cargasen,  ni  á  retirarse  pfl^ 
que  no  le  rompiesen  :  pedia  para  lo  uno  ^  lo  otra  aui 
hombres»  Envióle  alguna  arcabucería,  y  él  con  la  genli 
que  pudo  llegar  ordenada  le  siguió  hasta  las  Gv^¡añ 
altas  por  hacerte  espaldas,  donde  alojó  aquella  nodi 
con  mal  aparejo ;  pero  los  unos  y  loa  otros  sin  teoNi; 
ios  nuestros  por  la  confianza  de  U  victoria,  los  eneott^ 
gos  de  la  defensa. 

Entre  los  que  allí  vinieron  á  servir  fué  uno  don  JoUf 
de  Villarroel ,  hijo  de  don  García  de  Víllarroel,  adeliil> 
tado  que  fué  de  Cazorla,  y  sobrino  (según  fama)  de  fiq| 
Francisco  Jiménez ,  cardenal  y  arzobispo  de  1V)lodaj 
gobernador  de  España  entre  la  muerte  del  rey  católíBI 
don  Fernando  y  el  reinado  del  emperador  don  CáM 
Era  á  la  sazón  capitán  de  Almería  y  servia  de  ceaiaÉii 
general  en  el  campo ;  hombre  de  años,  probado  ea  «W 
presascontra  moros,  pero  de  censaos  sutiles  y  polip^ 
sos,  que  habla  ganado  gracia  coa  hallar  colpas  en  capí 
tañes  generales^  siendo  á  veces  escuchado,  y  al  fia  ff- 
munerado.  Este,  por  abrirse  camino  para  algún  nonlfi 
en  aquella  ocasión,  gastó  la  noche  sin  sueño  en  persuadí 
al  Marqués  que  le  mandase  con  cincuenta  soldados  I 
reconocer  el  fuerte  de  los  enemigos,  diciendo  que  dé 
alojamiento  no  se  descubría  el  paso  del  péñon  alte 
Concurrió  el  Marqués,  mostrando  hacerlo  mas  por  ptf 
misión  y  Ucencia  que  mandamiento,  pero  amonestáB- 
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ébfue  M  pasase  del  cerro  pequeño ,  que  estaba  en- 
tiailojamiento  y  la  cuesta,  y  que  no  líefase  consigo 
vdediKoeDta arcabuceros;  blandura  que  suelepo- 
«ÍT6ces  á  los  que  gobiernan  en  gniDl3S§^f  l^feseD* 
¿j^ós.  Mas  don  Juiff^'pasando  el  cerro,  comenzó 
i^vjíi ceesta  sin  parar,  aunque  fué  llamado  del 
lifiéi,  y  á  seguillo  mucba  gente  principal  y  otros 
ioMididos,  ó  por  acreditar  sus  personaaó  por  codi- 
áiélniio.4^asaban  yalosquesubian  de  ochocientos, 
ÉpáerJo  d  Marqués  estorbar ;  porque  don  Juan, 
nÉÉR  acrecentado  con  número  de  gente,  y  eoncir 
Wacnsi  mayores  esperanzas,  teniéndose  por  señor 
tfiíi  JMnada,  sin  guardar  la  érden  que  se  le  dié  ni  la 
file  debe  en  hechos  semejantes  ,  desmandada  la 
^Doconmasconcierto  que  el  que  daba  su  voluntad 
Ittdi  uno,  comenzó  la  subida  con  el  ímpetu  y  priesa 
fisoeleqaien  la  i^iorante  de  lo  que  puede  aconte- 
ar,iDisdende  á  poco  con  flojedad  y  cansancio.  Vista 
firkíeoemigos  la  desorden,  hicieron  muestra  de  en- 
cone con  el  peñón  bajo ,  dando  apariencia  de  esca- 
pr :  peasaron  los  nuestros  que  Imian,  y  apresuraron  el 
|w;  creció  el  cansancio ,  oíanse  tiros  perdidos  de  ar- 
alnaría,  voces  de  hombres  desordenados;  víanse  ar- 
MMler,  parar,  cruzar,  mandar ;  movimientos  según  d 
ialoóapetito  de  cada  uno:  en  ochocientas  personas 
Mtnne  mas  capitanes  que  hombres,  antes  óada  cual 
I  en  de  si  mismo;  el  hábito  del  capitán  un  capote, 
aaiaoBtera,  una  cana  en  la  mano.  No  se  estaba  á 
Mil  cuesta  cuando  la  gente  comensó  á  pedir  muni- 
QBademano  en  mano :  oyeron  ios  enemigos  la  voz , 
fSfm  en  semejantes  ocasiones ;  y  viendo  la  desr- 
4Ab,  saltaron  fuera  con  el  Zamar  hasta  cuarenta 
,  esos  con  pocas  armas  y  menos  muestra  de 
;  pero  convidados  del  aparejo,  y  ayudados  de 
piiiiqQelosdel  penonechabanporlacue8ta,7  de 
i^geote  mas,  dieron  á  los  nuestros  una  carga  har- 
üMmida,  aunque  bastante  para  que  todos  volviesen 
bopaldascon  mas  priesa  que  hablan  subido,  sin  que 
kaín  hicieae  muestra  de  resistir  ni  la  gente  part^ 
iirfiMs  parte  para  ello;  antes  los  seguían  mostrando 
^BRÜoi  detener :  fueron  los  moros  creciendo,  ejecu- 
M  y  matando  liasta  cerca  del  arroyo.  Murió  don 
hade  Tfliarreel  desalentado,  con  k  espada  en  la  cin- 
fcfCBchiHadas  en  la  cabeza  y  las  manos ,  según  se  re- 
pnka;  don  lab  Poaoe  de  León,  nieto  de  don  Luis 
Im,  que  herido  de  muerte  y  caido,  le  despeñó  un  su 
iUspQrsalvaUe,yJnan  Ronquillo,  veedor  de  las  com- 
fifas  de  tenada  y  y  un  hijo  solo  del  maestre  de  cam- 

Ciaado  de  Oraia»  viéndole  su  padre  ytodes  pe- 
Fueron  loa  muertos  muchos  mas  que  los  que 
^MjipMB,  y  algunos  ahogados  con  el  canaancio ;  los 
MsnsaÍvaren,yeDtreeUosdon  JeréuniodePadilk, 
WiCutíenre  Lapes  de  Padilla,  que  herido  y  pelean» 
a^hli  que  cayó,  le  saeó  arrastrando  por  los  píes  un 
jj*iiáqnien  él  dio  libertad.  El  Marqués,  vístela 
^>|ÍBÍM,  y  qoB  los  enemigos  crecían  y  veoíaa  mejora- 
^ypoloogiadoaepor  la  loma  de  la  montaña  á  to- 
**hs  espaldas»  eacamínados  aun  cerro  que  le  es» 
^  moas,  envió  á  don  Alonso  de  GArdenas  con  po- 
**OGihMnis  que  pudo  recoger;  homkre  suelto  y  de 
^^a>elcaal  praffaio  j  aseguró  el  alto.  Estaba  el 
**^apeadocoiila  caballería «  httlansas  tendidu, 
V^'i^Mídeda alguna  arcabuosriat  esperando  los  ene- 


migos y  recogiendo  la  gente  que  venia  rota  :  pudo  es- 
ta demostración  y  su  autoridad  refrenar  la  furia  de  los 
unos,  detener  y  asegurar  los  otros,  aunque  con  peligro 
y  trabajo.  Otro  dia  al  amanecer  llegó  la  retaguardia : 
serían  por  todos  cinco  mil  y  quinientos  infantes  y  cua- 
trocientos caballos;  compañía  bastante  para  mayor  em* 
presa,  si  se  hubiera  de  tener  cuenta  con  solo  el  núme- 
ro. Ordenó  sdo  un  escuadrón,  por  el  temor  de  hi  gente 
que  el  dia  de  antes  había  recebido  desgracia ,  guaruecido 
é  los  costados  con  mangas  prolongadas  de  arcabuce- 
ría. Era  el  peñón  por  dos  partes  sin  camino,  mas  por  la 
que  se  continuaba  con  la  montaña  había  salida  menos 
áspera  :  aquí  mandó  estar  caballería  y  arcabucería 
apartada,  pero  cubierta ,  porque  vistos  no  estorbasen 
la  buida.  Son  los  moros  cuando  se  ven  encerrados  im- 
petuosos y  animosos  para  ábrífsirpaso';  más  abierto, 
procuran  salvarse  sin  tornar  el  pBCtliníTénemTgírjypor 
estOj  sí  á  alguna  nación  se  Ti&  de  atrlrtagar  pot;  dffiRle 
.se  vayan,  es  u  ellos.  Acometiólos  con  esta  orden,  y'dlF- 
ró  el  combatir  con  pertinacia  basta  la  oscuridad  de  la 
noche ;  los  unos  animados ,  los  otros  indignados  d^ 
suceso  pasado :  mandó  tocar  á  recoger,  y  alojó  pegado 
con  el  fuerte,  encomendando  la  guardia  á  los  que  lle- 
garon holgados.  Puso  la  noche  á  los  enemigos  delante 
de  los  ojos  el  peligro,  el  robo,  la  captividad,  la  muerte; 
trájolesel  miedo  confusión  y  discordia,  como  en  áni- 
mos apretados  que  tienen  tiempo  para  discurrir :  unos 
querían  defenderse,  otros  rendirse,  otros  huir;  al  fin, 
salió  la  mayor  parte  de  la  gente  forastera  y  monfles  con 
los  capitanes  Girón  y  el  Zamar,  sacando  las  mujeres  y 
niños  que  pudieron,  y  quedó  todavía  número  de  gente 
dé  los  naturales;  y  aunque  flacamente  reparada,  si 
tuvieran  esfuerso  y  cabezas ,  con  el  favo^de  lo  pasado 
y  el  aparejó  del  sitio ,  solas  mujeres  bastaban  á  defen- 
derse. Hicieron  al  principio  resistencia,  ó  que  el  des- 
deño de  verse  desamparados  ó  la  ira  los  encendiese; 
pero  apretados,  enflaquecieron ,  y  dando  lugar,  fueron 
entrados  por  fuerza :  no  se  perdonó  con.órdca  dfililar- 
qués  á  persopa  ni  á  edad;  el  robo  fué  grajode^y  mayor 
la  muerte,  especialmente  de  mujeres ;nelaltá4unbi* 
clon  que  se  ofh^cteseá  soíTicitalla  como  cargo  de  ma*- 
yor  importancia.  Escapó  Giren;  fué  preso  y  herido  de 
un  arcabucero  por  el  muslo  el  Zamar  por  salvar  una 
hija  suya  doncella,  que  no  oodia  con  el  trabijo  del  ca- 
mino ;  y  llevado  á  Granada,  le  mandé  atenazar  d  conde 
de  Tendilta,  que  hizo  calificada  la  victoria. 

Tomado  el  fuerte  de  las  Cuajaras,  envió  el  Marqués 
el  campo  con  el  conde  %e  Santistéban,  que  le  esperase 
en  Veles  de  Benabdalá ;  y  fué  á  visitar  á  Ahnuñécar, 
Salobreña,  Motril,  lugares  á  h  marina;  guardados  con- 
tra hM  cosarios  de  Berberia,  y  quedó  por  entonces  ase- 
gurada aquefla  tierra  hasta  Ronda.  Puso  en  el  oficio  de 
don  Juan  de  Villarroel  á  don  Francisco  de  Mendoza,  su 
hijo;  nombró  veedores  y  otros  oficiales  de  hacienda, 
sin  que  el  gobierno  del  campo  no  podía  pasar.  Pero  no 
dejaron  nerder  sus  émulos  aquella  ocasión^  ¿e  calum- 
niarle ,  mciendo  ser  él  mismo  qulOl  pFUVÜa ,  libraba, 
pagaba,  repartía  las  contribucioñé\,]Jl  esas  y  deyíTsTios, 
pues  SQsUQbs  y  criados  lo  haCían;  cosa  que  los  capita- 
nes generdes  suelen  y  deben  buir.'Pero  ft  necesidad 
y  la  salida  del  negocio  mostró  haber  sido  mas  prove- 
chosa consejo  para  la  hacienda  del  Rey,  en  lo  poco  que 
se  gastúcon  mucha  gentey  en  mucho  tiempo.  Llegado 
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á  Vélez^  tornóá  órgiba;  dióse  á  recebirgentesy  pueblos 
que  se  venian  á  rendir;  entregaban  las  armas  los  que 
habitaban  por  toda  la  Alpujarra  y  rio  de  Almería ,  y  los 
que  en  las  montañas  andaban  alzados  rendíanse  á  mer- 
ced del  Rey  sin  condición ;  traían  mujeres,  hijos  y  ha- 
ciendas;  comenzaban  á  poblar  sus  casas;  ofrecíanse  á 
ir  con  ellas  á  morar  como  y  donde  los  enviasen;  y  si  en 
la  tierra  los  quisiesen  dejar,  mantener  guardia  para  de* 

Ijensipnxseguridad  delia,  solamente  que  se  les  diesen 
las  vidas  y  libertad ;  pero  aun  estas  dos  condiciones  UD 
les  admitió.  No  por  eso  dejaban  de  venirse:  dábales  sal- 
vaguardia con  que  vivían  pacíficos,  aunque  no  del  todo 
asegurados;  y  hallando  el  campo  lleno  de  esclavos  y 

\  cristianos  que  comían  la  vitualla,  depositó  quinientas 
moriscas  en  poder  de  sus  padres,  hermanos  y  maridos, 
y  sobre  sus  palabras  las  recibieron  en  Ujíjar ,  y  dende 
á  poco  envió  con  alguaciles  por  ellas  para  volvellas  á 
sus  dueños,  que  sin  faltar  persona  las  tomaron; cosa 
no  vista  en  otro  tiempo,  ó  fuese  el  miedo  y  la  obedien- 
cia, ó  fuese  que  restituían  las  mujeres  deque  hallan 
abundancia  en  toda  parte,  y  por  esto  son  estimadas  co- 
mo alhaja,  y  los  hijos  donde  se  los  criasen,  descargán- 
dose de  bocas  inútiles  y  embarazo  cojijoso;  y  aquí  hizo 
particulares  justicias  de  muchos  culpados. 

Discurrían  los  soldados  de  veinte  en  veinte  sin  daño; 
dábanse  á  descubrir  personas  y  ropa  escondida  por  la 
montaña ;  combatían  cuevas  donde  había  moriscos  al- 

.  zados :  todo  era  esclavos ,  despojos,  riquezas.  No  eran 
por  entonces  tantas  las  desórdenes,  que  los  moriscos  no 
las  pudiesen  sufrir,  ni  tantos  los  autores,  que  no  pudí^ 
sen  ser  castigados;  pero  fuéronse  los  unos  con  la  ga- 
nancia ,  vinieron  otros  nuevos  codiciosos  que  mudaban 

.^^eTeSiadU'défaz  en  desasosiego,  y  de  obediencia  en  dés^ 
confianza.  Vióse  un  tiempo  en  el  cual  los  enemigos  (6 
estuviesen  rendidos  ó  sobresanados)  pudieran  con  fa- 
cilidad y  poca  costa  ser  oprimidos,  y  venirse  al  término 
que  después  se  vino  de  castigo ,  de  opresión  ó  de  des-, 
tierro;  ó  sacándolos  á  morar  en  Castilla ,  poblar  la  tier- 
ra de  nuevos  habitadores,  sin  pérdida  de  tanto  tiempo, 
gente  y  dineros,  sin  hambre,  sin  enfermedad,  sin  violen- 
cia de  vasallos.  No  son  las  hombres  jueces  de  los  pen- 
samientos y  motivos  de  los  reyes ;  pero  mucho  puede  en 
'  el  ánimo  de  un  príncipe  ofendido  por  caso  de  rebelión 
ó  desacato ,  la  relación,  aunque  interesada  ó  apaaiona- 

"^da,  qué  le  inclina  á  rigor  y  venganza;  porque  cualquier 
tiempo  que  se  dilata ,  aunque  sea  para  mayor  oportu- 
nidad ,  le  parece  estorbo. 

jCn  esto  la  gente  de  Granada*,  libre  del  miedo  y  de  la 
necesidad,  tornó  ála  pasión  acostumbrada :  enviaban 
al  Bey  personas  de  su  ayuntamiento;  pedían  nuevo  ge- 
neral; nombraban  al  marqués  de  Vélez,  engrandecien- 
do su  valor,  consejo,  paciencia  de  trabajos,  reputación: 
partes  que,  aunque  concurriesen  en  él,  la  mudanza  de 
voluntades  y  los  mismos  oficios  hechos  en  su  perjuicio 
dende  á  pocos  días  que  entonces  en  su  favor,  mostraban 
no  haberse  movido  los  autores  con  fin  de  loallas  por- 
que fuesen  tales.  Calumniaban  al  de  Mondéjar  que  per- 
mitía mucho  á  sus  oficiales;  que  no  se  guardaban  las 
vituallas;  que  los  ganados,  pudiendoseguípel  campo,  se 
llevaban  á  Granada ;  que  no  se  ponía  cobro  en  los  quin- 
tos y  hacienda  del  Rey;  que  teniendo  presidente  cabeza 
en  los  negocios  de  justicia ,  tantas  personas  graves  y  de 
consejo  eu  h  chaaciJiería ,  un  ayuntamiento  de  ciudad, 


un  corregidor  solícito,  tantos  hombres  prudentes; no 

solamente  no  les  comunicaba  las  ocasiones  en  genend, 

pero  de  los  sucesos  no  les  daba  parte  por  escrito  ni  de 

palabra ;  antes  indignado  por  competencias  de  jorisdi- 

clones,  preeminencias  de  asientosó  maneras  de  mandar, 

sabían  de  otros  antes  la  causa  porque  se  Ifs  mandaiie, 

que  recibiesen  el  mandamiento.  Loaban  la  diligeacii 

del  Presidente  en  descubrir  los  tratados,  loscoDsqoíi 

los  pensamientos  de  los  enemigos;  entretener  la geoto 

de  la  ciudad,  exhortar  álos  señoresdel  reínoquetomi* 

sen  las  armas,  en  particular  al  marquésde  Véiez,y  otni 

demostraciones  que,  atribuidas  al  servicio  del  RejiCna 

juzgadas  por  honestas,  y  á  su  particular  por  tolerables: 

empresas  de  reputación  y  autoridad,  no  desdeñando  ú 

ofendiéndola ;  y  que,  en  fin,  como  quiera,  eran  de  soya 

provechosas  al  beneficio  público ;  que  la  guficra  aoes< 

taba  acabada ,  pu^  lo^.QoeoEdgos  aun  quédabanen pié; 

que  las  armas  entregadas  eran  inútiles  y  vréjasj^moa* 

¿rábanse  indignados  y  rebeldes,  resolutos  áj)»^aao2iF 

se  por  el  Marqués.  Los  alcaldes  (  oficio  usado  á  sega 

el  rigor  de  la  justicia,  y  aun  el  de  la  venganza,  porqn 

cualquiera  dilación  6  estorbo  tienen  por  desacato) od* 

paban  la  tibieza  en  el  castigar,  recebir  á  merced  y  an 

parar  gente  traidora  á  Dios  y  al  Rey;  las  armas  a 

mano  de  padre  y  hijo ,  oprimida  la  justicia  y  el  goto 

no,  llena  Granada  de  moros,  mal  defendida  de  ciistíi 

nos,  muchos  soldados  y  pocos  hombres,  peligrosa 

enemigos  y  defensores ,  deshaciendo  por  un  cabol 

guerra  y  criándola  por  otro.  Por  el  contrarío,  los  amigo 

y  allegados  del  Marqués  y  su  casa  decían  que  la  guen 

era  libre,  y  los  oficiales  y  soldados  concejiles,  y  esa 

sin  sueldo ,  movidos  de  su  casa  por  la  ganancia ;  iosg» 

nados  habidos  de  los  enemigos ;  que  por  todo  sebiJI» 

ría  que  la  carne  y  el  trígo  y  cebada  se  aprovediiíiidi 

día  en  día;  que  mal  se  podían  fundar  presidios fan 

guarda  de  vitualla  con  tan  poca  gente ,  ni  asegurar  )i 

espaldas  sino  andando  tan  pegados  con  los  enemigtt 

que  les  mostrasen  cada  hora  las  cuerdas  4e  losares 

buces  y  los  hierros  de  las  picas;  que  los  quintos  M 

nian  oficiales  del  Rey  en  quien  se  depositaban  y  pM 

ban  por  almonedas;  que  los  oficios  eran  tan  apartadM 

y  los  consejos  de  la  guerra  requerían  tanto  secreto,fi 

fuera  della  no  se  acostumbraba  comunicarios  cé 

personas  de  otra  profesión,  aunque  mas  autoridad  ti 

viesen ;  porque  como  plática  extraña  áe%ns  oficios, i 

sabían  en  qué  lugar  se  debía  poner  el  secreto ;  qoe  M 

el  publicar  venia  el  yerro,  y  tras  el  yerro  el  casügOy 

que  como  el  Presidente  y  oidores  ó  alcaldes  no  leoí 

municaban  los  secretos  de  su  acuerdo ,  así  él  no  GOiM 

nícaba  con  ellos  los  de  la  guerra ,  nise  vían,  ni  faii 

causas  porque  hubiese  esta  desigualdad ,  ó  fuese  aiH 

ridad  ó  superíorídad.  De  lo  que  tocaba  al  corregMv 

la  ciudad  hurtaban,  como  cosa  de  concejo  y  mezcla  i 

hombres  desigual.  Que  los  que  eran  para  enteadirl 

guerra,  andaban  en  ella,  y  servían  ellos  ó  sus  bijos^ 

Rey  y  obedecían  al  Marqués  sin  pasión  (i);  que  los  coa 

plimientos  eran  parte  de  buena  crianza,  y  cadaonOf 

quería  ser  malquisto,  podía  ser  mal  criado.  Que  Wfl 

do  Can  á  la  continua  la  lanza  en  la  mano,  mal  podia  de 

embarazalla  para  la  pluma.  Qm^S^  guerra  era  aoibM 

según  las  muestras,  y  el  castigo  se  guardarla  iñra  »vi 

luntad  delRey,  yentonces  temían  su  lugar  la  mauoy 

(^} ;  El  KS..*  f  4  ^  fM  M  mMm /U(f^  avinMi 
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iii(|iadoflde  las  justicias;  y  si  decían  quo  sobrcsa* 

wkt  porque  esUttnn  los  eoemígos  en  pié  y  armados^ 

JiflbresaDado  6  acabado,  lo  armado  y  desarmado  es 

aj^Qoo,  cuándo  los  enemigos  ó  se  ñnd'eñ'S  estáix  da 

"¡lera  que  pueden  ser  oprimidos  sin  resistencia,  cojno 

g^^i  la  sazón  Ips^del  reino  y  la  cnfdfitrde  Gra- 

iri^  QuTSé  aquello  servia  iá  genfeeriCl  AtbateiByte 

^licaal,  como  entr^nida  con  alojamientos  y 

Ai  |ips,  no  podía  sino  dar  pesadambre  y  desorde- 

m;!!!  como  poco  plática,  saber  la  guerra  tan  de 

■rifcfne  no  se  les  pareciese  que  eran  nuevos.  Poro  la 

opife  k>  uno  y  de  lo  otro  estaba  sobre  los  enemi- 

p,i  qoien  ellos  decían  que  se  había  de  dar  riguroso 

«^,  lo  cnal ,  aunque  se  diferia,  no  se  olvidaba ;  que 

•pítanos  sin  tiempo  era  perder  el  Gn  y  las  comodi- 

Ubi  que  se  podían  sacar  deilos;  que  las  personas, 

wio  erao  tales ,  siempre  serian  provechosas ,  espe- 

áÉMOte  las  que  sirviesen  á  su  costa,  como  la  del 

iqoés  de  Veles ,  probada  para  cualquier  gran  cargo 

fitftonesesin  dueño. 

Ib  el  Marqués ,  hombre  de  estrecha  y  rigurosa  dis» 

^ÜDi,  criado  al  favor  de  su  abuelo  y  padre  en  gran 

áio,iÍD  igual  ni  contradictor,  impaciente  de  tomar 

«qttDíi,  comunicaba  sus  consejos  consigo  mismo,  y 

í^Bos  con  las  personas  que  tenia  cabe  si,  pláticas  en 

Ifaera,  qoe  eran  pocas;  de  las  apariencias^  aunque 

•ttcomoDes  á  todos,  á  ninguno  daba  parte;  antes 

«osioo  i  algunos ,  especialmente  á  mozos  y  vanos ,  de 

mtane  quejosos.  Tomó  la  empresa  sin  dineros,  sin 

anidoD,  sin  vitualla,  con  poca  gente,  y  esa  conce- 

p,iil  pagada ,  y  por  esto  no  bien  disciplinada ,  man- 

liüiiel  robo,  y  á  trueco  de  alcanzar  6  conservar 

lii^inefaa  libertad,  poca  vergüenza  y  menos  honra; 

I   Mj/to  los  particulares  que  á  ^  costa  venían  de  toda 

BfÁ  á  servir  al  Rey,  y  eran  los  primeros  á  poner  las 

■nx  en  los  enemigos.  Tuvo  siempre  por  principal  fin 

llpsecon  ellos;  no  dejar  que  se  afirmasen  en  lugar 

■jntasen  cuerpo ;  acometellos,  apretaUós,  seguillos; 

ii dilles  ocasiona  que  le  siguiesen ,  ni  mostrarles  las 

ipildas  annque  fuese  para  su  provecho;  recebírlos 

¡•adellos  viniesen  á  rendirse;  dinninuiHos  y  desarma- 

[w,  7  i  la  fin  oprímillos ;  para  que  poniéndoles  guar- 

'Afaoescon  un  pequeño  ejército ,  pudiese  el  Rey  cas- 

'  %r  los  culpados ,  desterrar  los  sospechosos ,  desbabi- 

ké  reino ,  ri  le  pluguiese  pasar  los  moradores  á  otra 

^'M:  todo  con  seguridad  y  sin  costa,  antes  á  la  de- 

■misinos.  Hizo  muchas  veces  al  Rey  cierto  del  tér- 

'^ea qoe  las  cosas  se  hallaban;  y  aunque  guiando 

^^Mtos  no  hubiese  venido  otras  vetes  á  las  manos 

Knlos  enemigos,  todavía  con  la  plática  que  tenia  de 
Buen  del  guerrear  destos,  aprendida  de  padres 
t^Mos  y  otros  de  su  linaje,  que  tuvieron  continuas 

CB  con  los  moros ,  los  trajo  á  tal  estado  y  en  tan 
^  tjanpo'  como  el  de  uri  mes;  no  embargante  que 
■4b  veces  se  le  escribiese  que  procediese  con  ellos. 
ÜJlunente.  Puesta  la  guerra  en  estos  términos,  tú- 
^'itJSÍÜ^^^»  fecilitando  lo  que  estaba  por  hacer, 
*S!!5«Bzomas  odioso,  parédéndóá  hombres  au- 
J^íofíSrj^dr  óiperiencía ,  que  había  de  relo- 
**fliojiayor  fuerza, como  el  tiempo  ifiese  lugary 
jSíwanzas  de  Berberfa  se  calentasen,  y  los  caslí- 
B»I,irfonMcidííéá'cbTn'élIiasen  á  ejecutarse ;  y  luvie- 
^por  h]^  éTSégocio,  por  ser  de  montaña,  contra 
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gente  suelta  y  plática  della ,  y  otras  causas  que  por 
núestrapárte  se  les  habían  dé  dar. 

En  este  mismo  tiempo  comenzó  á  descubrirse  la 
guerra  en  el  río  de  Almería,  con  la  ida  del  marqués  de 
Mondéjar  á  las  Cuajaras  y  tierra  de  Almuñécar.  Ohánez 
es  un  lugar  puesto  entre  dos  ríos  en  los  confines  de  la 
Alpujarra,  marquesado  de  Cénete  y  tierra  de  Almería: 
aquí  se  recogieron  moros  que  andaban  huidos  en  la 
montaña  (sobras  de  los  rencuentros  pasados),  convi- 
dados de  la  fortaleza  del  sitio,  y  persuadidos  por  el 
Tahalí,  á  quien  tomaron  por  capitán.  Pusieron  mil  hom- 
bres á  la  guardia  del  lugar  donde  habían  encerrado  sus 
hijos,  mujeres  y  haciendas;  sin  otro  mayor  número 
que  defendían  la  tierra ,  todos  determinados  á  peleu*. 

Estaba  el  marqués  de  Vélez  en  el  río  de  Almería  en- 
tretenido con  parte  de  la  gente  del  reino  de  Murcia ,  y 
la  demás  era  vuelta ,  como  es  costumbre,  ríca  de  la  ga- 
nancia; esperaba  orden  del  Rey  si  tornaría  á  la  tierra 
de  Cartagena ,  que  confina  con  el  reino  de  Granada  por 
el  río  de  Mojácar,  que  los  antiguos  llamaban  Murgis; 
ampararía  la  tierra  del  Rey  y  la  suya  vecina  á  la  mar; 
defendería  que  los  moros  del  reino  de  Granada  no  pa- 
sasen por  aquella  parte  á  desasosegar  los  del  reino  de 
Valencia ,  recelado  y  cuan  cierto  peligro  en  la  prímera 
ocasión  xie  pérdida  nuestra  importante ;  y  convenía 
(ocupado  el  marqués  de  Mondéjar  en  las  Cuajaras)  ata- 
jar el  fuego  á  las  espaldas.  No  había  en  pié  otras  armas 
tan  cerca  como  estas,  solídtadas  por  el  presidente  de 
Granada ,  mas  después  con  aprobación  del  Rey. 

Los  que  igualmente  juzgaban  lo  bueno  que  lo  ma- 
lo, atríbuian  á  pasión  esta  diligencia,  por  excluir  ó 
dar  compañero  al  marqués  de  Mondéjar;  pero  las  per- 
sonas libres,  á  buena  provisión  y  en  conveniente  co- 
yuntura. Movióse  el  marqués  de  Vélez  coatces^l 
infantes  y  trescientos  caballos  contra  los  enemigos,  que 
le  esperaban álB*sni)ida  déla  m^onfana eu  un  ¿astris" 
pero  y  dificultoso  r  CUUibattOlos  y  rompiólos  no  sin  di- 
ficultad; donde  se  mostró  por  su  persona  buen  caba- 
llero. Mas  los  enemigos,  recogiéndose  á  Ohánez,  estu- 
vieron á  la  defensa.  Acometiólos  con  pocas  armas ,  y 
rompiólos 'segunda  vez;  muríeron  cuasi  doscientos 
hombres,  con  Tahalí,  su  capitán,  y  en  la  entrada  mu- 
chas mujeres;  de  los  nuestros  algunos:  salváronse  de 
los  moros,  por  las  espaldas  del  lugar,  la  mayor  parte  que 
estaba  á  la  defensa,  sin  ser  seguidos;  y  pudieran,  sí  al- 
gún capitán  platico  los  gobernara,  hacer  daño  á  los 
nuestros,  embebecidos  y  cargados  con  el  saco.^jüjié 
graude  la  importancia  del  hecho  por  la  ocasión.  A  las 
gradas  de  la  iglesia  halló  él  MafqúSV  cTírtad^as  veinte  * 
cabezas  de  doücellás,  los  cabellos  tendidos,  puestas 
por  orden,  que  los  de  aquella  tierra,  cuando  el  río  de 
Almería  se  rebeló ,  en  una  junta  -que  tuvieron  en  Guá- 
cija  prometieron  sacrificar  juntamente  con  veinte  sa- 
cerdotes adoradores  de  los  ídolos  (que  tal  nombre  dan 
á  las  imágenes),  porque  Dios  y  su  profeta  los  ayudase. 
Poco  antes  que  el  Marqués  entrase  habían  degollado 
las  doncellas ;  los  sacerdotes  hicieron  mayor  defensa; 
mas  con  quemar  veinte  frailes  ahogados  eu  aceite  hir- 
viendo pagaron  el  voto  en  la  misma  Gttéct|a  :  cruel 
y  abominable  religión,  aplacará. Dios  con  vida  y  san- 
gre inocente;  pem  u^da  dende  los  tiempos  antiguos  en 
África,  traída  de  Tiro,  introducida  en  la  ciudad  de  Car- 
tago  por  Dido,  su  fundadora;  tan  guardada  hasta  núes* 
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tros  tiempos  entre  los  moradores  de  aquella  región, 

3ue  es  fama  que  en  la  gran  empresa  que  ei  empera- 
Ór  don  Garlos ,  vencedor  de  muchasgentes ,  hizo  con- 
tra Barbaroja ,  tirano  de  Túnez,  sacrifícaron  loa  moros 
del  cabo  de  Cartago  cinco  JÚños  cristianos  al  tiempo 
que  descubrieron  nuestra  armada ,  á  reverencia  de 
'  cinco  lugares  que  tienen  en  el  Alcorán,  donde  se  incln 
j^anjgorque  Dios  los  ampare  y  defienda  en  los  peligros. 
El  Marqués,  habido  este  suceso  en  su  favor,  se  recogió 
con  la  gente  que  con  él  quiso  quedar  en  Terque,  lugar 
del  rio  de  Almería,  corriendo  por  la  tierra. 

Las  cosas  de  Granada  estaban  en  el  estado  que  tengo 
'dicho.  El  Rey  faabia  enviado  á  donAntoniode  Luna,hyo 
de  don  Alvarode  Luiia,y  á  don  Juan  de  Mendoza ,  hom- 
bres de  granlinige,  pláticos  en  la^erra,  que  hablan  te- 
nido cargos  y  dado  buena  cuenta  deilos ,  para  qne  asis- 
tiesen con  el  conde  de  Tendilla  como  consejeros,  es- 
tando á  la  orden  que  él  les  diese  en  ausencia  del  Mar- 
qués su  padre;  avisando  al  Conde  de  la  provisión  con 
palabras  blandas  y  comedidas,  para  que  con  ellos  pu- 
diese descargar  parte  del  trabfgo.  Puso  el  Conde  á  don 
Juan  dentro  en  la  ciudad  con  la  infantería,  cuyas  armas 
habia  profesado ,  y  á  don  Antonio  ¿  la  guarda  de  la  Ve- 
ga con  doscientos  caballos  y  parte  también  de  la  infan- 
tería. 

Llegado  el  marqués  de  Hondéjar  á  órgiba  continuan- 
dosu' propósito,  ocupóse  en  recibir  pueblos  y  gente, 
^que  síji  condición  venían  á  rendirse  con  las  armas  ^^  y  en 
perseguir  las  sobras  del  campo  de  Aben  Humeya,  su  per- 
sona, parientes  y  allegados,  que  eran  muchos,  y  con 
él  andaban  huidos  por  las  montañas.  Estaba  aun  Valor 
el  alto  por  rendirse,  pero  sosegado^  adonde  tuvo  aviso 
que  Aben  Humeya  se  recogía  con  treinta  hombres  en  las 
casas  de  su  padre,y  enMecina  su  tio  Aben  Jauhar.  Envió 
dos  compañías  de  infantería,  que  no  los  hallando,  se 
tomaron  con  haber  saqueado  á  Valor  y  Mecina;  mas  á 
los  de  Mecina,  que  estaban  con  salvaguardia,  m^ndó 
volver  la  ropa  y  captivos  dende  á  poco.  Fué  también 
avisado  que  en  el  mismo  lugar  se  escondía  Aben  Hume- 
ya con  ocho  personas ,  y  envió  dos  escuadras  con  sen- 
dos adalides  pláticos  de  la  tierra  con  orden  *que  vivo  ó 
muerto  le  hubiesen  á  las  manos.  Llaman  adalides  en 
lengua  castellana  á  las  guias  y  cabezas  de  gente  del 
campo,  que  entran  á  correr  tierra  de  enemigos,  y  á  la 
gente  llamaban  almogávares:  antiguamente  fué  califí- 
do  el  cargo  de  adalides ;  elegíanlos  sus  almogávares; 
saludábanlos  por  su  nombre,  levantándolos  en  alto  de 
pies  en  un  escudo ;  por  el  rastro  conocen  las  pisadas  de 
*  cualquiera  fiera  ó  persona,  y  con  tanta  presteza,  que  no 
se  detienen  á  conjeturar,  resolviendo  por  señales,  6 
juicio  de  quien  las  mira  livianas ,  mas  al  suyo  tan  cier- 
tas, que  cuando  haa  encontrado  con  lo  que  buscan, 
parece  maravilla  ó  envahimiento.  No  hallaron  en  Va- 
lor el  alto  rastro  de  Aben  Humeya ,  pero  en  el  bajo 
oyeron  chasquido  de  jugar  á  la  ballesta,  músicas,  canto 
y  regocijo  de  tanta  gente ,  que  no  la  osando  acometer, 
se  tomaron  á  dar  aviso.  Envió  dos  capitanes ,  Antonio 
de  Avila  y  Alvaro  Flores,  con  trescientos  arcabuce- 
ros escogidos  entre  la  gente  que  á  la  sazón  habia  queda- 
do,  que  era  poca ,  porque  con  la  ganancia  de  los  Guá- 
^  jaras,  y  con  tener  por  acabada  la  guerra,  se  hablan  ido 
Jí  Sus  casas;  hombres  levantados  sin  pagas,  sin  el  son 
de  la  caja,  concejiles^  que  tienen  el  robo  por  sueldo, 
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^  jr  la  .codicia  por  superior.  Fueron  con  estos  tresdentos 
otros  mas  de  quinientos  aventureros  y  mochileros  á 
hurto,  sin  que  guarda  ó  diligencia  pudiese  estorballo. 
Llevaron  los  capitanes  orden  de  palabra  que  tomasen 
y  atajasen  los  caminos ,  cercasen  el  lugar,  y  sin  que  la 
gente  entrase  dentro,  llamasen  los  regidores  y  prineipih 
les;  requiriésenlosque  entregasen  á  AbenHumeja^que 
se  llamaba  rey;  y  en  caso  que  se  excusasen,  con  per- 
sonas deputadas  por  ellos  mismos  y  por  los  capíUnei 
le  buscasen  perlas  casas,  y  nopareciendo,  trajesen  tos 
regidores  presos  ante  el  Marqués ,  sin  hacer  otro  daao 
en  el  lugar.  Partieron  con  esta  resolución ,  y  antes  que 
Uegasen  á  Valor ,  donde  se  descubre  la  punta  de  Castfl 
de  Ferro  los  alcanzó  Ampuero,  capitán  de  camptu, 
y  les  dio  la  misma  orden  por  escrito,  añadiendo  queá 
gente  de  salvaguardia  ó  de  Valor  el  alto  la  htllasea 
en  el  bajo ,  la  dejasen  estar.  Mas  Antonio  de  Avila ,  que 
ya  traía  consigo  la  mala  fortuna,  dicen  quere^i¿¡6 
oque  si  en  algo  se  eicediese  de  la  orden ,  todo  sería  dar 
la  culpa  á  los  soldados  » .  Llegando  á  Valor,  tomaron  los 
caminos,  cercaron  el  lugar,  salieron  ios  principales á 
ofrecer  favor ,  diligencia ,  vituallas ;  mas  los  que  vim&> 
ron  al  cuartel  de  Antonio  de  Avila  fueron  muertos  sin 
Ser  oídos.  Alteróse  el  lugar,  entraron  los  soldados  ma- 
tando y  saqueando ;  juntáronseles  los  de  Alvaro  Flores, 
que  para  esto  eran  todos  en  ano ;  murieron  algunos 
moriscos  que  no  pudieron  defenderse  ni  huir ;  fué  ro- 
bada la  tierra,  y  los  soldados  recogieron  el  robo  en  k 
iglesia,  diciendo  los  capitanes  que  su  orden  era  llevar 
los  moriscos  presos,  y  no  podían  de  otra  manera  cum- 
pUr  con  ella.  Mas  los  moriscos ,  visto  el  daño ,  hicieron 
ahumadas  á  los  suyos  que  andaban  por  \a.  montana  y 
á  los  que  cerca  estaban  escondidos ;  los  nuestros  al  na- 
cer del  día ,  partiendo  %  presa ,  en  que  faabia  ochodso- 
tos  captivos  y  mucha  ropa,  las  bestias  y  ellos  carga- 
dos, tomaron  el  camino  de  órgiba,  los  embaraxoiy 
presas  en  medio.  Partida  la  vanguardia ,  mostróse  i  k 
retaguardia  Abenzaba,  capitán  de  Aben  Humeya  tii 
aquel  partido,  con  trescientos  hombres  como  de  pai; 
requeríalos  con  la  salvaguardia,  que  dejando  las  per- 
sonas captivas  llevasen  el  resto;  mas  viendo  cuan  poco 
les  aprovechaba,  comenzaron  á  picallos  y  desordenar 
líos ,  basta  que  á  la  cubierta  de  un  viso  dieron  en  la  em* 
boscada  de  doscientos  hombres ,  y  volviéndose  alas  nni- 
jeres,  les  dijeron :  aDamas,  no  vais  con  tan  ruin  gente.a 
Juntamente  con  estas  palabras,  el  Pártala  hombre  coer^ 
doy  valiente,  uno  de  cinco  hermanos,  todos  destenom* 
bre,  que  vivían  en  Naríla,  acometió  la  retaguardia  por 
el  costado ;  mas  los  soldados  por  no  desamparar  la  pre- 
sa hicieron  poca  resistencia;  la  vanguardia  caminal» 
cuanto  podía,  sin  hacer  alto  ni  descargarse  de  la  pres^ 
y  todos  iban  ya  ahilados;  los  delanteros  por  llegar  i 
Órgiba ,  los  postreros  por  juntarse  con  los  delanteros; 
en  fin,  del  todo  puestos  en  rota  sin  osar  defenderse  é 
huir,  muertos  los  capitanes  y  oficiales,  rendidos  los 
soldados  y  degollados,  con  la  presa  á  cuestas  ó  en  los 
brazos :  salváronse  entre  todos  como  cuarenta ;  los  de- 
más fueron  muertos,  sm  recebir  á  prísí  on^  ni  perder  los 
enemigos  hombre ,  de  qumientos  que  se  juntaron.  O- 
mo  sucedió  el  caso,  enviaron  á  ezcusarse  con  el  Mar- 
qués, cargando  la  culpa  á  los  cafútanes  y  ofreciendo 
estar  á  justicia.  Mas  él,  entendida  la  desgracia,  puso  en 
Órgiba  mayor  guardia,  repartió  los  cuarteles  á  la  caba- 
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lBii,eomo quien  esperábalos  «lemigos.  Llegó  el  mis- 
«¿el  aliso  á  Granada,  y  el  conde  de  TendUla  despa- 
^iden  Antonio  de  Laaa  con  mil  infantes  y  cien  ca- 
llos, y  orden  que  llegado  á  Laoiaron»  basta  donde 
«I  el  peligro ,  dejando  la  gente  en  lugar  seguro  y  el  go- 
I0DO&1  sargento  mayor,  tomase  ¿  Granada.  Llegaron 
iániin  dentro  del  tercero dia  que  el  caso  aconteció; 
tétiéks  guardias  en  el  Alhambra ,  en  la  ciudad  y  la 
M,porqne  los  moriscos,  fáirorecidos  con  este  suceso, 
notasen  novedad. 

j^  escrito  el  Rey  al  Marqués  que  tempor^gse 
f^enemigó&p  MU  poniendo  en  ocasión  depeligro; 
l¡¿v¿^dem»^ti3Lg§nte»  por  eer  toda  número  (1), 
Sfioiosparúculares.  Representábansele  iosinconve- 
linlnm ^UP&  desgracia  pueden  suceder  ;'acabar- 
ílé  fengtoLSL^Vp^-y^S^úr  loa  d^  Berbería  en  oca- 
Éa^oélí»  .arm¿  del  Gran  Turco  se  comenzaban  á 
Mi&'én levante;  incierto  dónde  pararía  tan  gran 
■dÁj  arisque  se  vela  que  amenazase  á  Cipro.  Pare» 
"Síé  las  fuerzas  del  Marqués  pocas  para  mantener  lo 
é^destro  y  fuera  de  GranadajJenia  lo  pasado  mas  por 
orreríiis,  escaramuzas  y  progresos  de  geute  desarma- 
^^jór'jplérra  cumplida.  El  General  calumniado 
ttk ciudad  que  le  tenia  de  bacer  espaldas,  de  donde 
Uiia  de  salir  el  nervio  de  la  guerra ;  la  voluntad  de  al- 
pais  eiodades  y  señores  en  Andalucía  no  muy  confor* 
■es  con  la  suya ,  los  soldados  descontentos ,  y  no  falta- ' 
bin  pretensiones  de  personas  que  andaban  cerca  de  los 
principes,  ó  á  las  orejas  dequien  anda  cerca  dellos.  Pare- 
cía por  entonces  consejo  de  necesidad  suspender  lasar- 
BB,!  tinto  mas  cuando  llegó  la  nueva  de  la  desgracia 
KsMMáda  en  Valor.  Escribióse  al  Marqués  resolutamen- 
li^  OQ  hiciese  movimiento;  y  porque  la  autoridad  que 
toB  eo  aquella  tierra  era  grande,  y  la  costumbre  de 
nadar  muy  arraigada  de  padre  y  abuelo,  y  parecía 
feeo  reino  extendido  y  tierra  doblada  no  podia  dar 
cobro  i  Untas  partes,  como  la  ezperiencia  lo  mostraba, 
porque  estando  en  órgiba,  se  levantaron  las  Guájaras, 
7  leodo  á  las  Guájaras ,  Obánez  acordó  dividir  la  em- 
pRSi, dando  al  marqués  de  Vélez  cargo  de  los  ríos  de 
Almería  y  Almanzora,  tierra  de  Baza  y  Guadiii  y  al  de 
Igodéjar  el  resto  del  reino  de  Granadaienviar  á  ella 
fi^SSLÚ&tñÚ9A  ?jLl^^rffl<Wdan  Jnen  de  Austria, 
|or  leatura  resoljaí£Íj^p.nifi9{l«r  flil  uno  jf  al  otro,  y 
jBJtto  degne^mniguno  dellos  jft.  tfioúajíor  .agravjisdo , 
tMojC^tonaar'y  nombre  de  su  hermano  cesa- 
todoTlps'oBcibá,  los  pueblos  se  mandarían  con 
lüier  ííahdad,  éóJÜBiEüíirian  todos  mas  contentos, 
s^^gi  mu  lisios  teniendo  cerca  del  Rey  á  su  bérma- 
iojort¿ügo,  los  soldados  un¿eneralqueIos  gratifi- 
gMjidSuitíi^,  la  elección  daría  mayor  sonido  en- 
(BüttfikQai^ apartadas,  suspendería  los  ánimos  de  los 
tÉjüSsjj^itaríáles  la  avilanteza  de  armar,  imposibi- 
Ihrialos  de  hacer  el  SócorVo^formado  como  empresa 
fta  y  sin  efecto :  ocuparía  á  don  Juan  en  hechos  de 
fan^.Cftmaio  estaba  enlosdcjnar;  haríale  platico  en 
lo  ¿BOJ  en  lo  otro:  mozo.despierto«  deseoso  de  em- 
ular I  acreditar  su  persona ,  á  quien  despertaba  la  glo- 
x¡iJS;pidriBj' faTÍriud  del  hermano.  Decíase  también 
q|Boea  esta  empresa  el  Rey  deseaba  ver  el  ánimo  del 
nnnpiés  deMondéjar,  inclinado  á  mayores  demostra- 
cioaes^de  rigor,  por  la  venganza  del  desacato  divino  f 
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humano ,  por  la  rebelión ,  por  el  ejemplo  de  otros  puc- 
blos^ucendian^esta  opinión  relaciones  y  pareceres 
de  personas  que  cualquiera  cosa  donde  no  ponen  las 
mánoslis  parece  fácií ,  sin  medlfltíempo  üií  posibilidad, 
presente  ó  porvenir ,  y  de  otras  apasionadas;  no  sin  ar-  ^ 
tiíicio  y  entendimiento  de  unas  con  otras.  Mantos  piln- 
líipéSTírmanlo  que  les  conviene  de  las  relaciones,  de- 
jando la  pasión  para  su  dueño. 

Estando  las  cosas  en  tales  términos,  con  el  sucedo 
de  Valor  tomaron  los  enemigos  ánimo  para  descubrir- 
se^ y  Aben  Humeya  entró  cob  mayor  autoridad  y  dili- 
gencia en  el  gobierno»  no  como  cabeza  de  pueblos  ro- 
gados ó  gente  esparcida  sin  orden,  sino  oomo  rey  j  se- 
"nofr^ígúISnuéstra  5rden  de  guerra,  répaf(¡5Tá  gente 
por  escuadras ,  juntóla  en  compañías ,  nombró  capita- 
nes, mandó  que  aquellos  y  no  otros  arbolasen  bande- 
ras, púsolos  debajo  de  coroneles ,  y  cada  partido  que 
estuviese  al  gobierno  de  uno  que  dicen  alcaide  {tahas 
llaman  ellos  á  los  partidos,  de  toftar,queen  su  lenguaje 
quiere  decir  sujetarse):  este  mandaba  lo  de  la  guerra, 
nombre  entre  ellos  usado  dende  tiempos  antiguos,  y 
puesto  por  nosotros  á  los  que  tienen  fortalezas  en  guar- 
da. Para  seguridad  de  su  persona  pagó  arcabucería  de 
guardia ,  que  fué  creciendo  hasta  cuatrocientos  hon>- 
bres ;  levantó  un  estandarte  bermejo ,  que  mostraba  el 
lugar  de  la  persona  del  Rey,  á  manera  de  guión. 

Del  principio  desta  ceremonia  en  los  reyes  de  Gra- 
nada, olvidada  por  haber  pasado  el  reino  ¿  los  de  Cas* 
tilla,  diremos  ahora.  Muerto  Abenhut,  que  tenia  á  Al- 
mería por  cabeza  del  reino,  tomaron  (como  d^imos) 
por  rey  en  Granada  á  Mahamet  Alhamw,  que  quiere 
decir  el  Bermejo.  Cuando  elsanto  rey  don  Femando  el 
Tercero  vino  sobre  Sevilla,  hallóse  con  mucha  caballería 
este  Mahamet  á  servir  en  aquella  empresa,  por  haberte 
ayudado  el  rey  don  Femando  á  tomar  el  reino;  pare- 
cióle autoridad  el  uso  de  guión ,  agradecimiento  y  hon- 
ra poner  en  él  la  color  y  banda  que  traen  los  reyes  de 
Castilla.  Armóle  caballero  el  Rey  el  dia  que  entró  en 
Sevilla;  dióle  el  estandarte  pof%nnas  para  él  y  los  que 
fuesen  reyes  en  Granada ;  la  banda  de  oro  en  campo  rojft 
con  dos  cabezas  de  sierpes  ¿  los  cabos ,  según  la  traen 
en  su  guión  los  reyes  de  Castilla;  añadió  él  las  letras 
azules  que  dicen:  a  No  hay  otro  vencedor  sino  Dios;» 
por  timbre  tomó  dos  leones  coronados  que  sobre  las  ca* 
bezas  sostienen  el  escudo ;  traen  el  timbre  debajo  de 
las  armas ,  como  nosotros  encima ,  porqué  así  escriben 
y  muestran  los  sitios ,  y  cuentan  las  partes  del  cielo  y  U 
tierra ,  al  contrario  de  nosotros.  Mas  las  armas  antiguas 
de  los  reyes  de  la  Andalucía  eran  una  llave  azul  en 
campo  de  plata,  fundándose  en  ciertas  palabras  del  Al- 
coran  ,  y  dando  á  entender  que  con  la  destrezay  el  hier- 
ro abrieron  por  Gibraltar  la  puerta  á  la  conquista  de 
poniente ,  y  de  allí  llaman  á  Gibraltar  por  otro  nombre 
el  monte  de  la  Llave.  Hoy  duran  sobre  la  principal 
puerta  de  la  Alhambra  esUs  armas ,  con  letras  que  de- 
claran la  causa  y  el  autor  del  castillo. 

Bacia  con  los  suyosJUien  Humeya  su  residencia  en 
los  lugares  de  Valor  y  Poqueira  ywtos  que  están  en 
lo  áspero  dé  la  Álpujarra ;  comiéndola  litoalla  que  te- 
nían encerrada  y  la  que  hallaban  sin  dueño ,  con  mayor 
abundancia  y  á  mas  bajos  precios  que  nosotros.  Las 
rentas  que  para  mantenimiento  del  reino  le  señalaron 
fueron  el  diezmo  de  ios  frutos  y  el  quinto  de  las  presas, 


88  DON  DIEGO 

7  mas  lo  que  tiránicamente  qoi(al>aá  sus  subditos.  De 
esta  manera  se  detuvieron ,  el  marqués  de  Mondéjar 
rcbaciéndose  de  gente  en  Órgiba,  incierto  en  qué  pa- 
raría la  suspensión  del  Rey,  y  Aben  Humeya  gozando 
del  tiempo^  cobrando  fuerzas»  esperando  el  socorro  de 
Berbería  para  mantener  la  guerra,  ó  navios  en  que 
'  pasarse  y  desamparar  la  tierra. 

Estando  las  armas  en  este  silencio ,  porque  ei  bulli* 
cío  no  cesase  en  alguna  parte ,  sucedió  en  Granada  un 
caso ,  aunque  liviano ,  que  por  ser  en  ocasión  y  no  pen« 
sado  escandalizó.  Había  en  la  cárcel  de  lacbancillería 
basta  ciento  y  cincuenta  moriscos  presos ,  parte  por  se- 
gundad (que  eran  escandalosos),  parte  por  delitos  ó 
sospecha  dellos;  todos  como  de  los  mas  ricos  y  acredi- 
tados en  la  ciudad ,  así  délos  mas  inhábiles  para  las  ar- 
mas; gente  dada  á  trato  y  regalo.  Contra  estos  se  le- 
vantó voz  ¿medía  noche,  estando  los  hombres  en  sosi^ 
go ,  que  procur.  han  quebrantar  las  prisiones,  matar  las 
guardias,  salir  de  las  cárceles,  y  juntos  con  los  moros 
de  la  Vega  y  Alpujarra,  levantar  el  Albaicin ,  degollar 
]os  cristianos ,  escalar  el  Albambra  y  apoderarse  de 
Granada :  empresa  difícil  para  sueltos  y  muchos  y  ex- 
perimentados, aunque  con  menos  recatamiento  se  es- 
tuviera. Mas  no  dejó  de  tener  este  movimiento  algunas 
causas;  porque  hubo  información  que  lo  trataban,  y 
deposiciones  de  testigos,  que  en  ánimos  sospechosos 
lo  imposible  hacen  parecer  fácil.  Acrecentaron  la  sos- 
pecha algunas  escalas,  aunque  de  esparto,  anchas  y 
fuertes,  fabricadas  para  escalar  muralla ,  que  el  Conde 
halló  en  cierta  cueva  al  cerro  de  Saorta  Elena ;  pertrecho 
que  los  moros  guardaban  para  entrar  en  el  Albambra 
)a  noche  que  vinieron  al  Albaicin,  como  está  dicho. 
Alborotado  el  pueblo,  corrió  á  las  cárceles  con  autori- 
dad de  justicia,  acriminando  los  ministros  el  caso  y 
acrecentando  la  indignación ;  mataron  cuasi  todos  los 
moriscos  presos ,  puesto  que  algunos  hiciesen  defensa 
con  las  armas  que  hallaban  á  mano ,  como  piedras ,  va- 
sos ,  madera ,  poniendo  tiempo  entre  la  ira  del  pueblo  y 
su  muerte.  Había  en  ellts  culpados  en  pláticas  y  demos- 
traciones, y  todos  en  deseo;  gente  flaca,  liviana,  inhá- 
bil para  todo ,  sino  para  dar  ocasión  á  su  desventura. 

No  dejaban  los  moros  en  todo  tiempo  de  procurar 
algún  lugar  de  nombre  en  la  costa  para  dar  reputación 
á  su  empresa,  y  acoger  armada  de  Berbería;  pero  su 
principal  intento  se  encaminaba  á  tomará  Almería,  ciu- 
dad asentada  en  sitio  mas  á  propósito  que  Málaga ,  y 
después  della  la  mas  importante ;  habitada  de  moris- 
cos y  cristianos  viejos,  cerca  de  los  puertos  de  cabo  de 
Gata,  y  de  abundancia  de  carne,  pan,  aceite,  frutas; 
puesta  ala  entrada  de  muchos  valles,  que  unos  llevan  á 
la  parte  del  maestral  á  Granada,  y  otros  á  la  del  griego 
al  rio  de  Almanzore  y  tierra  de  Baza ;  al  levante  la  de 
Cartagena,  y  al  poniente  Almuñécar  y  Yélez  Málaga. 
En  tiempo  de  romanos  y  godos  fué,  como  ahora,  cabeza 
de  provincia  llamada  Virgi,  y  en  el  de  los  moros,  de 
reino ,  después  que  fueron  echados  de  Córdoba.  Poblá- 
ronla los  de  Tiro  que  vinieron  á  Cádiz ,  poco  apartada 
de  la  mar ;  los  moros  por  la  comodidad  del  agua,  pasa- 
ron la  población  adonde  ahora  está.  Destruyóla  el  em- 
perador de  España  don  Alonso  el  Sétimo,  trayendo  á  suel- 
do  el  conde  de  Barcelona,  con  sesenta  galeras  y  ciento 
y  sesenta  y  tres  (i)  navios  de  genoveses^  con  Balduino 

(1)  Setenta  y  iree  ditIos  soUmente  dice  el  dudo  MS. 
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y  Ansaldo  de  Oria ,  generales  de  la  armada^  á  quien  ell 
Rey  dio,  por  cuenta  de  sus  sueldos,  el  vaso  verde  qn 
hoy  muestran  en  San  Juan,  y  dicen  ser  esmeralda, 
puédese  creer  sin  maravilla ,  vista  la  grandeza  de  h 
que  comienzan  á  venir  del  Nuevo  Mundo  y  la  que 
¿eren  algunos  antigos  escríptores.  Esto  tratan  ni 
tras  historias ,  aunque  las  de  genoveses  refieren  bt 
tomado  en  la  conquista  de  Cesárea  en  Asia,  siendo i. 
capitán  Guillelmo,  que  llamaban  Cabeza  de  Hartilloj 
quede  la  fe  desto  al  arbitrio  de  los  que  leen.  Tora6i 
restaurar  la  ciudad Abenbut.  Cerca  deInombc»,apr 
di  délos  moros  naturales,  que  por  la  fábrica  dee^pejc 
Je'qüe'habjajprafl  tTártb',  lalíéraaroñ  Almería, "tiemdíd 
espejos' quiere  decir,  porqué  a!  espejó"' llSiiMn^Iníá  j 
Dicen  los  moros  valencianos  que  por  espejó' 
le  pusieron  este  nombre.  X^l^istQ.rjftSAiábígas, 
en  gran  parte  son  fabulosas ,  cuentan  que  en  lo  masl 
to  había  un  espejo  semejante  al  que  se  finge  de  la  i 
.ña,  en  que  se  descubrían  las  armadas.  La  memoríi< 
los  antigos  antes  de  los  moros  es  que  había  atali| 
á  que  los  latinos  llamaban  «pectiía,  como  en  la 
Coruña ,  para  encaminar  y  mostrar  los  navios  que' 
nian  á  la  costa ,  y  de  allí  le  dieron  el  nombra,  j^eroi 
autor  que  yo  sigo ,  y  entre  los  arábigos  tiene  roasi 
dito,  dice  que  cuando  los  moros,  ganada  España, 

Quisieron  volver  á  sus  casas  j  para  detenellos  Iwdic 
poblar  á  cada  uno  la  tierra  que  mas  parecía 
y  á  estas  provincias  llamaron  Coras, ''que  quiere 
tanto  como  la  redondez  de  la  tierra  que  descubre  la 
ta  :  borizonto  la  podrian  llamar  los  curiosos  de  ve 
blos.  Los  de  Almería  (2),  ciudad  populosa  en  la  provii 
cía  de  Frigia ,  donde  fué  cabeza  la  gran  Troya, 
gieroná  Virgi  por  habitación,  porque  les  pareció 
mojante  á  su  ciudad ,  y  le  dieron  su  nombre,  comoi 
jimos  que  los  de  Damasco  dieron  el  suyo  á  Gn 
Fué  Almería  la  de  Asia  destruida  por  el  emperadi 
Constancio ,  en  tiempo  de  Mauhía  IV,  sucesor  de 
ma.  Pues  viendo  el  Rey  que  los  moros  insistían  tanl 
en  la  empresa  de  Almería ,  y  si  la  ocupasen  sería 
la  puerta  del  reino  y  fundar  en  ella  nombre  y  cabei 
según  la  tuvieron  en  otros  tiempos,  aunque  por 
García  de  Villarroel  se  guardase  con  bastante  diligc 
cía ,  q^iiso  guardarla  con  mas  autoridad.  Mandó  que  ¡ 
entonces  tuviese  el  cargo  con  mayor  número  de  geni 
don  Francisco  de  Córdoba ,  que  vivia  retirado  en  sa  i 
sa;  hombre  platico  en  la  guerra  contra  los  moros, 
que  había  seguido  al  Emperador  en  algunas;  críi 
debajo  del  amaestramiento  de  dos  grandes  capí 
uno  don  Martin  de  Córdoba ,  su  padre ,  conde  de  Alcaí 
déte ;  otro  don  Bemardino  de  Mendoza,  su  tío.  Esti 
en  Almería  don  Francisco ,  llegó  Gil  de  Andrada  con 
galeras  de  su  cargo  y  otras  con  que  guardaba  h 
y  teniendo  ambos  aviso  que  en  bi  sierra  de  Gador  se  ri 
cogía  gran  número  de  moros  con  sus  mujeres  y  hij< 
(sobras  de  gente  corrida  (3)  por  los  marqueses  de  Mol 
dejar  y  Vélez),  acompañados  de  treinta  turcos,  temiendo 
que  juntos  con  otros  le  desasosegasen  á  Ahnería,  juntó 
gente  de  la  tierra  de  la  guardia  della ,  y  de  las  galeras 
hasta  setecientos  arcabuceros  y  cuarenta  caballos.  Fué 
sobre  ellos,  que  estaban  fuertes ,  y  á  su  pensar  defendi- 
dos con  algún  reparo  de  manos  y  aspereza  del  lugar :  i 

{%  Amofio  U  llama  en  su  Geografía  Ptolomeo ,  llb.  5^  eip.  1 
(3)  E\^S.,karrida, 
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liliin  Ibfflao  Alcudia ,  y  al  pueblO'lDoi ,  pocas  leguas 
alfosia.  Estovo  detenido  cuasi  cuatro  dias  (por  ser 
lAel  tiempo  en  fin  de  enero )  al  pié  de  l^nontaña  y 
f^  desconfiado  de  la  empresa ;  resolvióse  á  combati- 
Jspor  dos  partes,  aunque  era  difícil  la  subida ;  hicie- 
nsk  defensa  que  pudieron  con  piedras  y  gorguees, 
psi|DB  en  tanto  número  como  mil  y  quinientos  bom- 
hniytBlHá  solos  cuarenta  arcabuceros  y  ballesteros  : 
hmrotos;  murieron  muchos  y  con  mas  jierlinacia 
islide  otras  partes,  porque  hasta  las  mujeres  me- 
MÉilis  armas  (i) ;  hubo  captivos  cuasi  dos  mil  perso- 
■lisiáronse  los  moros ,  y  entre  ellos  el  capitán  Ha- 
MÉ» Coreos  de  Dalias,  para  caer  después  en  las  ma- 
nde los  nuestros  cerca  de  Vera ,  y  morir  en  Adra  sa« 
átelos  ojos,  con  un  cencerro  al  cuello ,  entregado  á 
'  imociíacbos,  por  los  daños  que  siendo  cosario  habia 
MBODaqoelIa  costa.  Tomó  don  Francisco  la  gente 
iltaerfa  rica  y  contenta;  dividió  la  presa  entre  los 
éUos;  proveyó  de  esclavos  las  galeras;  masdende 
ifimdias,  entendiendo  como  el  marqués  de  Vélez 
«h por  general  de  toda  aquella  provincia,  y  pare- 
JWdeqne  bastaba  para  la  ciudad  un  solo  defensor, 
jMIceDda,  y  habida  del  Rey,  tornó  á  su  casa. 
(Mi  la  libertad  por  todo  y  la  permisión  de  los  mi- 
Ans,  anos  mostrando  contentarse,  otros  no  casti- 
jftdo;  hombres  á  quien  las  desórdenes  de  nuestros 
iNidos  parecían  Tenganzas,  otros  á  quien  no  pesaba 
liBcredesen  estas  y  se  diese  ocasión  á  que  el  resto  de 
bsBorisoos  que  estaba  pacifico  tomase  las  armas.  Jun- 
Itettleslos  ministros  de  justicia,  pertinaces  de  su 
S|ÍMi,nnpadetttes  de  esperar  tiempo  para  el  casti* 
KpoBipIdticos  de  temporizar  hasta  la  ocasión ;  el  in- 
tow  de  los  que  desean  acrecentar  los  inconTenientes, 
hfflrim  de  los  soldados,  y  por  Tontura  la  indignación 
Id  Macipe,  la  voz  del  pueblo,  y  quién  sabe  si  la  de 
ík,  para  que  el  castigo  fuese  general ,  como  habla 
ábbofeosa. 

.  teta  por  r^lar la  vega deGranada ,  de  donde  y 
m&ira  i  la  redonda  cada  día  se  pasaba  gente  y  lu- 
íais enteros  á  ios  enemigos ,  excusándose  con  que  no 
enlrir  los  robos  de  personas  y  haciendas,  las 
de  hijas  y  mujeres,  los  captiveríos,  las  muer- 
tlLlUiha  sosegada  la  serranfa  y  el  habaral  de  Ronda, 
ihkoTí  y  jarquh  de  Málaga ,  la  sierra  de  Bentomiz,  el 
MBolodní,  te* hoya  y  tierra  de  Baza,  Guéscar,  el 
IbdeAlfflinzora,  la  sierra  de  Filábres,  el  Albaicin  y 
faios  de  Granada  poblados  de  moriscos.  Habia  levan- 
Un  algunos  lugares  en  tierra  de  Almuñécar,  el  Val 
hledíB ,  d  Alpqiarra  ^  tierra  de  Guadú ,  marquesado 
iiGBBete,  rio  de  Almeda,  que  en  esto  se  encierra  to- 
diflreiao  deGranada  poblado  de  moriscos,  lias  Aben 
teeymo  perdía  ocasión  de  solicitallos  pofnredlo  de 
gyijfl^jMiian  entrépitos  autoridad,  ó  deudos  de 
■Sl^Bcop  quien  se  habia  casado :  usaba  de  blan- 
:qwii~sef  tenido  por  cabeza ,  y  no  por 
2r7^<nñil£d7lnoéie!rc^^  enganró  á  muchos 
«ftjriBdpios,  perrtío  rwrtio  Abep  lauhar,  que, 
^■dn  pifUmi  iniwro  y  riquezas  eii  poder  del  sobri- 
jMevuido  lo  mejor  consigo ,  resoluto  de  huir  á  Ber- 
«,  mostré  ir  á  solicitar  el  leTantamiento  de  la  sier- 
»«Bentom¡z :  vino  á  Pórtugos,  donde  murió  de  do- 
wdehijada,  viejo ,  descontento  y  arrepentido.  Mos- 
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tro  Aben  Humeya  descontentamiento ,  mas  por  haberle 
la  ^ermedad  quitado  el  cuchillo  de  las  manos  que 
por  la  falta  del  tío;  tomóle  los  «dineros  y  hacienda  con 
ocasión  de  entregarse  de  mucha  que  habia  entrado  en 
su  poder  de  diezmos  y  quintos.  Tal  fué  la  fin  de  don 
Femando  el  Zaguer  Aben  Jauhár ,  cabeza  deíIéVanta- 
müenFo'  en  la  Álpujarra ,  inventor  del  nombre  deféíf  én- 
trelos moros  de  Granada,  poderoso  para  hacer  señor  á 
1Jlf!Sirirt]{mté'')a1i8cienda  y  fué  causa  de  su  muerte; 
tal  el  desagradecimiento  de  Aben  Humeya  contra  su 
sangre7  qué  lé'habia  dado  señorío  y  título  de  rey  ,*  pu- 
^di^lSíoiptomai^uuaLiLilds  así  á  los  príncipes  yerda*- 
jeroscomo  á  los  tiranos  son  agradables  íos  servicios 
eT\  cuanto  parece  que  se  pueden  pagar;  pero  cuando 
pasan  muy  adelante,  dase  aborrecimiento  en  ItigaEír  do 
merced. 

'vJAMBJT  de  resolverse  el  Rey  en  la  venida  de  su  ber- 
manótOi  añada  parremplealle  eir  empresa  q[ue,'puesto 
que  de  suyo  fuese  menuda ,  era  de  muchos  cabos  peli- 
grosa, por  la  vecindad  de  Berbería  ,'^  queriéndose  lie» 
var  por'violencm,  larga;  por  ser  guerra  de  montaña, 
en  ocasión  que  el  rey  de  Argel  estaba  armado  y  la  ar- 
mada del  Gran  Turco  junta  contra  venecianos.  Hizo  dos 
provisiones :  una  en  don  Luis  de  Requesones,  que  esta- 
ba por  embajador  en  t\oma,  teniente  d^  don  Juan  de 
Austria  en  la  mar,  para  que  con  las  galeras  de  su  car- 
go que  habia  en  Italia ,  y  trayendo  las  banderas  del  rei- 
no,  de  que  don  Pedro  de  Padilla  era  maestro  de  campo, 
viniese  á  hacer  espaldas  á  la  empresa ,  poniendo  la  gen- 
te en  tierra  donde  á  don  Juan  pareciese  que  podia  apro- 
vechar; y  juntando  con  sus  galeras  las  de  España,  cuyo 
capitán  era  don  Sancho  de  Leiva ,  hijo  de  Sancho  Mar* 
tinez  de  Leiva ,  estórbase  d^spcorro  que  PíMiía  venir  de 
Berbería  á  los  enemigos ,  proveyese  de  vitualla  y  muni- 
cíon^Tas  plazas  ffel  reino  de  Granada  que  están  á  la 
costa ,  y  al  ejército  cuando  estuviese  en  parte  á  propó- 
sito. Otra  provisión  (resoluto  de  hacer  la  guerra  con 
mayores  fuerzas )  fué  mandar  al  marqués  de  Hondéjar, 
que  estaba  en  órgiba  para  salir  en  campo ,  que  dejan- 
do en  su  lugar  á  don  Antonio  de  Luna  ó  á  don  Juan  de 
Mendoza,  cual  deilos  le  pareciese,  con  ezpresa  orden 
que  no  innovasen  ni  hiciesen  la  guerra ,  viniese  á  Gra- 
nada para  recibirá  don  Juan  y  asistir  con  él  en  conse- 
jo ,  juntamente  con  los  que  hubiesen  de  tratar  los  nego-^ 
cios  de  paz  y  guerra ,  no  dejando  el  uso  de  su  oficio, 
como  capitán  general  de  la  gente  ordinaria  del  reino  de 
Granada ;  ó  si  mejor  le  pareciese,  quedase  en  órgiba  á 
hacer  la  guerra^jjiardanío  .aaipdq  la  orden  que  don 
jjuan  de  Austria^  suTierínano,  le  diese,  á  quien  enviaba 
poFcaFeza  y  señor  de  ía  empresa.  Parecíó'aílfarqués 
escoger  la  asistencia  en  consejo ,  ó  porque  con  la  plá- 
tica de  la  guerra  pasada,  con  el  conocimiento  de  la  tier- 
ra y  gente  y  con  el  ejercicio  de  aquella  manera  de  mi- 
licia en  que  se  habia  criado  (aunque  en  todo  diferente 
de  la  ordinaria),  esperaba  que  el  crédito  y  el  gobierno 
pararia  en  su  parecer  y  la  ejecución  en  su  mano ,  ó  te- 
miendo quedar  debajo  de  mano  ajena  y  ser  mal  proveí- 
do ,  mandado  y  á  veces  calumniado  ó  reprendido  como 
ausente :  dejó  á  don  Juan  de  Mendoza  contento ,  rega- 
lado y  honrado  en  órgiba,  por  ser  hombre  platico,  mas 
desocupado ,  de  su  nombre,  y  con  cuyos  deudos  tenia 
antigua  amistad  (aunque  algunos  creen  que  en  ello  no 
hizo  su  provecho) ,  y  vino  á  Granada.  Salido  de  Órgí- 


^  DON  DIEGO 

La ,  estovo  aquella  frontera  sosegada,  sin  hacer  ni  fe* 
cebir  daño  d?  los  enemigos,  discurriendo  ellos  á  una  y 
otra  parte  con  libertad/ 

LIe£ó.dpn  Juan  de  Austria ,  trayendo  consigo  á  Luís 
Ouíjada  (platico  en  gobernar  infantería,  cuyo  cargo  ba* 
bia  tenido  en  tiempo  del  Emperador) ,  hombre  de  gran 
autoridad ,  por  voluntad  del  Bey ,  que  le  remitió  la  sut 
ma  de  todo  lo  que  tocaba  al  gobierno  de  la  persona  y 
consejo  del  hermano ,  y  por  la  crianza  que  había  hecho 
en  él  por  mandado  del  Emperador.  Fué  recebido  don 
Joan  con  grandes  demostraciones  y  conOanza,  sin  de* 
jar  ninguna  manera  de  ceremonia,  excepto  las  ordi- 
narias que  se  suelen  hacer  á  los  reyes;  y  aun  la  lisonja 
(que  su  verdad  está  en  las  palabras)  se  extendió  á  lia-* 
marle  alteza,  no  embargante' que  hubiese  orden  expre* 
sa  del  Rey  para  que  sus  ministros  y  consejeros  le  lia<- 
roasen  excelencia,  y  él  no  se  consintiese  llamar  de  sus 
criados  otro  título.  Posó  en  his  casas  de  la  audiencia, 
por  estar  en  medio  de  la  ciudad;  casas  de  la  mala  veb- 
tura  las  llamaban  en  su  tiempo  los  moros ,  y  así  dellas 
salió  su  perdición.  Llegó  dende  á  pocos  días  Gonzalo 
Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Sesa,  nieto  del  Gran 
Capitán,  que  después  de  haber  dejado  el  gobierno  del 
estado  de  Milán,  conformando  mas  su  voluntad  con  la  de 
sus  émulos  que  con  la  del  Rey,  vivía  en  su  casa  libre 
de  negocios,  aunque  no  de  pretensiones :  fué  llamado 
para  consejo  y  uno  de  los  ministros  desta  empresa,  co- 
mo quien  había  dado  buena  cuenta  de  las  que  en  Lom- 
bardía  tuvo  á  su  cargo.  Lo  primero  que  se  trató  fué 

Srocurar  que  se  asegurase  Granada  contra  el  peligro 
^    e  los  enemigos  declarados  fuera  y  sospechosos  den- 
tro ;  visitar  la  gente  que  estaba  alojada  en  el  Albdcín 
y  otraspartes,  por  la  dudad  y  la  Vega,  y  en  frontera  con- 
tra los  enemigos;  repartir  y  mudar  las  guardias,  al  pa- 
recer con  mas  curiosidad  que  necesidad  de  los  muros 
adentro;  y  aun  quedó  muchos  meses  de  parte  del  rea- 
lejo sm  guardia,  á  discreción  de  pocos  enemigos.  En  el 
campo  andaban  solas  dos  cuadrillas,  mngunos  atiyado- 
res  por  la  tierra,  que  di^  avilanteza  á  los  contrarios 
de  inquietar  la  ciudad ,  y  á  nosotros  causa  de  correr  las 
calles  á  un  cabo  y  á  otro,  y  algunas  veces  salir  desalum- 
brados, inciertos  del  camino  que  llevaban.  Atajadores 
llaman  entre  gente  del  campo  hombres  de  á  pié  y  de  á 
caballo,  diputados  á  rodear  la  tierra,  para  ver  si  han 
entrado  enemigos  en  ella  ó  salido.  Era  excusable  esU 
manera  de  defensa,  por  ser  aventurera  la  gente,  muchas 
banderas  de  poco  número,  mantenidas  sin  pagas,  con 
solos  alojamientos;  la  ciudad  grande,  continuada  con 
la  montaña ;  los  pasos,  como  pocos  y  ciertos  en  tiempo 
de  nieve ,  así  muchos  v  mciertos  estando  desnevada  la 
sierra ;  un  ejército  en  Orgiba ,  que  los  moros  habían  de 
dejar  á  las  espaldas  viniendo  á  Granada ,  aunque  lejos. 
El  propósito  requiere  tratar  brevemente  del  asiento 
deGranada  por  clareza  de  lo  que  se  esfcribe.  Es  pueála 
parte  en  monte  y  parte  en  llano :  el  llano  se  extiende 
por  un  cabo  y  otro  de  un  pequeño  rio  que  llaman  Dar- 
ro,  que  la  divide  por  medio ;  nace  en  la  Sierra  Nevada 
poco  lejos  de  las  fuentes  de  Genil,  pero  no  en  lo  neva- 
do ;  de  aire  y  agua  tan  saludable,  que  los  enfermos  salen 
a  repararse,  y  los  moros  venian  de  Berbería  á  tomar  sa- 
lud en  su  ribera,  donde  se  coge  oro ;  y  entre  los  viejos 
hay  fama  que  el  rey  de  España  don  Rodrigo  tenia  ri- 
quísimas minas  debajo  de  un  cerro  que  dicen  del  Sol. 
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Está  lo  áspero  de  U  chidad  en  cuatro  montes :  el  Alham* 
bra  á  levante,  edificio  de  muchos  reyes,  coo  la  cas* 
real ,  y  Sai^rancisco,  sepultura  del  marqués  don  Iqísq 
de  Mendoza,  primer  alcaide  y  general ,  humilde  edifr 
ció,  mas  nombrado  por  esto ;  fuerza  hecha  para  sojuzgv 
la  parte  de  la  ciudad  que  no  descubre  la  Alhambra,j(M 
el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de  losGomer6s,quetaM 
se  contináa  con  la  sierra  de  Guéjar ;  el  Anlequerodaj 
las  torres  bermejas,  que  llaman  Mauror,  á  mediodía;iÍ 
Albaicin ,  que  mira  al  norte,  con  el  Hajaríz,  y  0009 
vuelve  por  la  calle  de  Elvira,  la  ladera  que  dicen  Ceaer 
te  por  ser  áspera ;  el  Alcazaba  cuasi  fuera  d^  la  ciuda^ 
á  mano  derecha  de  la  puerta  de  Elvira,  que  mira  al  ^ 
niente.  Coo  estos  dos  montes  Albaicin  y  Alcanbaaé 
continúa  la  sierra  de  Cogollos  y  la  que  decimos  del  ^ 
tal.  En  torno  destos^  montes  y  la  fiüda  ddlos  se  efi 
tienden  los  edificios  por  lo  llano  hasta  llegar  al  rio  ^ 
nil,  que  pasa  por  defuera.  Al  principio  de  la  ciudad 
plaza  Nueva  sobre  una  puente;  y  ciíasi  al  fin,  la  del 
barrambla,  grande,  cuadrada,  que  toma  nombre  da : 
puerta;  ambas  plazas  juntadas  con  la  talle  de  .Za( 
antes  la  iglesia  mayor,  templo  el  mas  suntuoso  dei . 
del  Vaticano  de  San  Pedro;  la  capilla  en  que  estáadjj 
terrados  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel,  cra^ 
tadores  de  Granada,  con  sus  hijos  y  yernos;  el  Alcüoi 
ría,  que  hasta  ahora  guarda  el  qombre  romano  de  m 
sar  (á  quien  los  árabes  en  su  lengua  llaman  Gaizar| 
como  casa  de  César.  Dicen  las  historias  arábigas  yak 
gunas  griegas,  que  por  encerrarse  y  marcarse  dentroi 
seda  que  se  vende  y  compra  en  todo  el  reino  la  llaaMii| 
desa  manera,  dende  que  el  emperadw  Justino  concedil 
por  privilegio  á  los  árabes  scenitas  que  solos  padleil| 
crialla  y  beneficialla ;  mas  extendiendo  debajo  de  11^ 
boma  y  sus  sucesores  su  poder  por  el  mundo,  Uenqp 
consigo  el  uso  della,  y  pusieron  aquel  nombre  á  lis  c»i 
sas  donde  se  contretaini  i  ^  que  después  se  receguní 
otras  muchas  mercaderías,  que  pagaban  derechoailil 
aperadores,  y  perdido  el  impm-io  á  los  reyes.  FoM 
de  laciudad  el  hospital  Beal,  fabricado  de  los  reyes  i^ 
Femando  y  doña  Isabel ,  San  flieróaimo.  suntuosa  ii 
pulcro  del  gran  capitán  Gonzalo  Hernández  y  mem|| 
de  sus  victorias;  el  rio  Genil,  que  cuasi  toca  los  e^ 
cios  dichos  de  los  antiguos  Singilia,  que  nace  en  la  Síil 
ra  Nevada,  á  quien  llamaban  Solaría  y  los  moros  Solí 
ra,  de  dos  lagunas  que  están  en  el  monte  cuasirntsaHJ 
de  donde  se  descubre  la  mar,  y  algunos  presumen  1I 
de  allí  la  tierra  de  Berbería.  En  ellas  no  se  halla  aa^ 
ni  otra  salida  sino  la  del  rio,  cuyas  fuentes  tienen  M 
morad<M«s  por  religión,  diciendo  que  horadan  el  moa| 
por  milagro  de  un  santo  que  está  sepultado  en  otro  nafli 
te  contrario,  dicho  Sant  Alcazaren.  Va  primero  al  oai|| 
y  pequeño ;  mas  en  poco  camino,  grande  con  las  niMÍ| 
cuando  se  deshacen  y  arroyos  que  se  le  juntan.  A  tf 
y  otra  parte  moraban  pueblos,  que  agora  aun  el  nottkl 
dellos  no  queda :  Hiberitanos  ó  liberinos  en  tiempo  4 
los  antiguos  españoles,  lo  que  decimos  Elvira,  en  OBf 
lugar  entró  Granada;  ilureoneses,  pequeños  cort^si 
la  torrecilla  y  la  torre  de  Boma,  recreación  de  la  Oh 
romana,  hija  del  conde  Julián  el  traidor :  todo  pobkda 
nes  de  I09  soldados  que  acompañaron  á  Baco  en  la  sQ 
presa  de  España ,  según  muestran  loe  nombres  y  ms 
chos  letreros  y  imágenes,  en  que  se  ven  asculpidMpN 
cesiones  y  personajes  que  representan  juegos  y  cen 


G(J£RRA  D£ 

MÉiMittsiDoBacOyáqiueDtafieroiipordios:  todo 

«la  Ja  Vega.  Después  Loja ,  Aotequera ,  dicha  Sio- 

fi^M  Dorabre  del  mismo  río ;  Ecija,  dicha  Astígis : 

'  áasi^  romanos  antiguamente ,  hoy  ciudades  po- 

^taBeo  e!  Andalacia,  por  donde  pasa,  hasta  que  hft* 

flWiiiiyflrá  Gaadalquifír,  deja  en  él  aguas  y  nombre. 

ftBWD  jos  oficios  de  guerra  y  gobierno,  excepto  de 

jAyCoaS  presencTgTde  dbnTuánTgu  comisión  fué 

¿g^ooB  iuilB:oiMi ;  VJM  W  llftéRaffiñ  jata^^ipie 

jy  gmde  m  nggeña  podía  diy  Bff  siBrcomuní» 

iPBcer  oe'rórcoñsejer^  y  rriandaSo  del  Rey, 


leerJé^rSaf  ;*^[fiCrfli'rá  eslóla  voluntades 
mim :  aiosoabble,  modesto,  amigo  de  .complacer, 
Afila  los  oficios  de  guerra,  animoso,  deseoso  de  em- 
jirgipenoQaiuAcrecentaba  estas  partes  la  ffioría  del 
.  gft»¿mndeza  del  hermano  Jas  fictorias  der  ano 
jHjIro. lo  iMlIflero  ed  que  se  ocupó  fué  en  reformar 
'fiSñsos  de  capitanes  y  soldados  en  alojamientos, 

iciones,  aproTeclmmientos  de  pagas,  estre- 
lÜiriBlaeosta,  aunque  no  atajando  las  causas  de  la 
¡  JMen.  En  aquellos  principios  donjuán  era  poco  ayo- 

le  mucho  dehjjtggaigjha- 
r,'ngKirbso,  atado  á  la  le- 
la primera  orden  de  guerra  en  la  postrera 

da!  Emperador  contra  el  rey  Bnrico  II  de  Fren- 
.  El  y  el  duque  de  Sesa,  acostum- 
rMná  tralar  gente  plática,  con  menos  licencia,  mas 
(MdijBiayores  pagas  y  mas  ordinarias  en  Flándes, 
•Miinfia,  lejos  cada  uno  de  s»  tierra ;  desconvenía 
«|(Ripigas,  contentarse  con  los  alojamientos;  antes 
^tRará  España ,  k  mar  en  medio :  todo  aquí  por 
Auttiiü.  El  marqués  de  Mondéjar,  también  capitán 
fmá  iiilu  que  ^soldado,  criado  á  las  órdenes  de  su 
áiAjpaáre,al  poco  sueldo,  á  las  limitaciones  de  la 
rifan  eartellana,  no  guiar  ejércitos,  poca  gente,  re»* 
liqqeiciode  guerra  abierta.  El  Presidente  sin  plá- 
iláelo QDo  y  de  lo  otro ;  la  aspereza  de  unos,  la 

dsoteos,  la  limitación  de  todos,  causaba  Inre- 

fiprovi¿on3ry otros  incdnvonfenteOtaJal- 


[fKtOTO 


tigOBOide  k  ojnnion  déL.amrqués^e  Jtfondéiar, 
Mnrgiígifa'Bor  acabada.  Sabía  P9C98  aficlales 
~^¡}SranOSissi$ldados el  respeto,  hacíase co»- 
Jel^vicíd,  ehvilecfase  eí  buen  nomtAv  y  réputa- 
jelt milicia;  apocóse  tanto  la  gente,  que  fué  ne- 
mieiNi  con  las  eíiidades  no  solo  del  An- 
7  Eitiemadure,  mas  con  las  mas  apartadas  de 
rfoeeimaseQ  suplemento  della;  y  vinieron  las 
eerca,  con  que  parecía  remediarse  la  ialta. 
.li^dibayannabft  Aben  Humeya  los  que  se  iban  á 
■»^SPfÁi solicitar  con  prn'^niin  f ¡íftii  Ins  printipti 
^^^ria^segoñ  paréela  perlas  respuestas  que  fue- 
^^Madas;  envió  dineros ,  ropa ,  captivos;  acercóse 
HMns  preiidios,  e^cialroente  á  ÓrgtlNi ,  donde 
jMéque  faltaba  vitualla.  Aunque  don  Juan  de  Men- 
***>nkDia  la  gente  disciplinada,  ocupada  en  forti- 
nrd  higir,  segon  k  flaqueaui  del ,  mandó  don  Juan 
Piíaédel  Padul  proveido,  y  llevase  la  escolta  á  su 
^tede  Chaves  de  Orelkna,  unode  los  capitanes 
t*  luJBtti  k  yate  de  Trujillo,  Mas  él,  por  estar  en- 
^«n6aa  aKéres,  llamado  lloijz,  coa  la  compa- 
**^^|yy,  pero  poco  próvido  y  muy  librej;..«aiaiiu) 
JSSgggjkuqncoeiitnsoidados.  hombres  si  tuvieran 
^  bteadkrwi  lea  moros  la  salida  'dOTIBicolU 
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persas  atalayas  ¿juntáronse  trescientos  arcabuceros  y 
baHesteros,  mandados  por  el  Macoz,  hombre  diestro  y 
platico  de  la  tierra ,  á  quien  después  prendió  don  Fer- 
nando de  Mendoza,  cabeza  de  las  cuadrillas,  y  mandó 
justiciar  el  duque  de  Arcos  en  Granada.  Emboscó  parte 
en  k  cuesta  de  Talera  y  un  arroyo  que  la  divide  del  lu- 
gar, parte  en  las  mismas  casas;  y  dejándolos  pasar  la 
primera  emboscada,  acometió  á  un  tiempo  á  los  que 
iban  en  la  rezaga  y  los  delanteros.  Peleóse  en  unst  ji¿ra 
JI&Üfi«.fi§CQ.Xueron  rotos  los  nuestros,  y  murieron  to- 
dos; con  ellos  el  alférez,  por  np  reconocer,  y  aunTKfcn 
que  borracho»  mas  de  coofianza  que  de  vino.  PenOó- 
ronse  bagajes ,  bagajeros  y  k  vitualla ,  sin  escapar  mas 
de  dos  personas;  hoy  se  ven  bknqueiir  los  lyi^^fta  no 
,J^os  del  camino.  Túvose  deste  caso  tanto  secreto,  que 
primero  se  supo  de  los  enemigos;  mas  porque  muchos 
moriscos  de  paz ,  especkimente  de  las  Albuñuel^s,  se 
halkron  con  el  Macoz,  y  porque  los  vecinos  de  aquel  lu- 
gar acogían  y  daban  vitualla  á los  moros,  y  con  ellos 
tenían  continua  plática ,  pareció  que  debian  ser  casti- 
gados y  el  lugar  destruido ,  asi  por  ejemplo  de  otros, 
como  por  entretener  con  algún  cebo  justificado  la  gente 
que  estaba  ociosa  y  descontenta.  Es  las  Albuñuelas  lu- 
gar asentado  en  la  falda  de  la  montaña,  á  la  entrada  de 
Val  de  Lecrin,  depósito  de  todos  los  frutea  y  riquezas 
del  mismo  valle,  cinco  leguas  de  Granada,  en  tres  bar- 
rios, uno  apartado  de  otro ;  la  gente  mas  polida  y  ciuda- 
dana que  los  otros  de  la  sierra;  tenidos  los  hombres  por 
valientes,  y  que  pudieron  resistir  ks  armas  del  rey  cató- 
lico don  Fernando  hasta  concertarse  con  ventaja.  Man- 
dóse á  don  Antonio  de  Luna  ,capitaQ  de  la  Vega,  que 
con  cinco  banderas  de  infantería  y  doscientos  caballos 
amaoeciese  sobre  el  lugar,  degollase  los  hombres,  hi- 
ciese captiva  toda  manera  de  persona,  robase,  quema- 
se, asolane  las  casas.  Mas  don  Antonio,  hombre  cuida- 
doso y  diligente,  ó  que  no  midiese  el  tiempo,  ó.  que  la 
gente  caminase  con  pereza ,  llegó  cuando  los  vecinos, 
parte  eran  huidos  á  la  montaña,  parte  estaban  preve- 
nidos en  defensa  de  las  calles  y  casas,  con  un  moro  por 
capitán,  llamado  Lope.  Anduvo  la  ejecución  tan  espa- 
ciosa, la  gente  tan  tibia,  que  de  los  enemigos  murie- 
ron pocos,  y  desos  los  mas,  viejos,  perezosos  y  enfer- 
mos; y  de  los  nuestros  algunos  :  captiváronse  niños  y 
mujeres,  los  que  no  pudieron  escapar  á  lo  aIto;'fué  sa- 
queado el  uno  de  los  tres  barrios ,  y  el  escarmiento  de 
tos  enemigos  tan  liviano,  que  saliendo  por  una  parte 
nuestra  gente,  entrábala  suya  por  otra;  habitaron  las 
casaSy  segaron  sus  panes  aquel  ano,  y  sembraron  sin  es- 
torbo para  el  siguiente. 

Estaban  las  cosas  calladas  y  suspensas,  sin  el  continuo 
desasosiego  que  daban  los  moros  en  la  ciudad ;  gober- 
nábalos en  la  parte  que  cae  al  valle  y  la  Vega  un  capitán 
llamado  Nacoz  (que  en  su  lengua  quiere  decir  campa- 
na), mostrándose  á  todas  horas  y  en  todos  lugares.  Ya 
se  habían  encontrado  él  y  don  Antonio  de  Luna  con  nú- 
mero cuasi  igual  de  gente  de  á  pié,  aunque  con  ventaja 
don  Antonio,  perla  caballerk  que  llevaba :  se  partierou 
con  igualdad,  cuasi  sin  poner  manos  á  las  armas ,  po- 
niéndose el  Nacoz  en  salvo,  el  barranco  en  medio  de 
su  gente  y  nuestra  caballerfa.  Diceaque  de  aIU.eiti:aiosó 
J^  sierra  de  la  Almijara,  y  por  Almuñécar^con  su  ha- 
cienda y  Tamilla  pasó  á  Berbería. 

Visto  por  don  Juan  que  los  enemigos  crecían  en  nú- 
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mero  y  experiencia ;  que  eran  avisados  por  los  moris- 
cos de  Granada ,  ayudados  con  vitualla ,  reforzados  con 
parle  déla  gente  moza  de  la  ciudad  y  la  Vega ;  que  no 
cesaban  las  pláticas  y  tratados,  el  concierto  de  poner 
en  ejecución  el  primero  aun  estaba  en  g¡é4JiQft.t.eoian 
señalado  el  día  y  hora  cierta  para  acometer  la  ciudad, 
número  dé  gente  determinado^  capitanes  nombrados, 
Gírpn,  Nacoz,  uno  de  los  Piarláles,  Farax,  Choconi 
Rendati ,  moriscos ;  Caracal  y  HboSceñí ,  turbios ,  y  Da- 
lí, capitán  general  áe  todos ^  vénfdo  por  mandado  del 
rey.de  ArgeUdió  aviso  de  todo,  encareciendo  el  peligro 
por  parte  de  los  enemigos  si  se  juntaban  con  los  de 
Granada  y  la  Vega,  y  de  los  nuestros  por  la  flaqueza  que 
sentía  en  la  gente  común ,  por  la  corrupción  de  cos- 
tumbres y  orden  de  guerra. 

M^ndó  el  Rey  que  todos  los  moriscos  habitantes  en 
Granada  saliesen  á  vivir  repartidos  por  lugares  de  Cas- 
lilla  y  el  Andalucía,  porque  morando  eíi  la  ciudad,  no 
podían  dejar  de  mantenerse  vivas  las  pláticas  y  espe- 
ranzas dentro  y  fuera.  Había  enire  los  nuestros  sos- 
pechas, desasosiego,  poca  seguridad ;  parecía  á  los  que 
no  tenían  experiencia  de  mantener  pueblos,  oprimiendo 
6  engañando  á  los  enemigos  de  dentro  y  resistiendo  á 
los  de  fuera,  estar  en  manifiesto  peligro.  Con  talreso- 
lucíoAj  ordenó  don  Juan,  á  los  23  de  junio,  qüe'en- 
ceicasén  todos  los  moriscos  en  las  iglesias  de  sus  par- 

.  roquias.  Ya  era  llegada  gente  de  las  cittdadeá  á  suel- 
do del  Rey,  y  se  estaba  con  mas  seguridad.  Poso  la 
ciudad  en  arma ,  la  caballería  y  la  infantería  repartida 
por  sus  cuarteles;  ordenó  al  marqués  de  Mondéjar  que 
subiendo  al  AlbaiciñTse  mostrase  á  los  moriscos,  y  con 
su  autoridad  los  persuadiese  á  encerrarse  llanamente. 
Recogidos  que  fueron  desta  manera,  mandáronlos  ir  al 
hospital  Real,  fuera  de  Granada  un  tiro  de  arcabuz ;  an- 
duvo don  Juan  por  las  calles  coq  guardas  de  á  caballo 
y  guión;  violes  recoger  incierto^  de  lo  que  había  de  ser 
aellos;  mostraban  una  manera  de  obediencia  forzada, 
los  rostros  en  el  suelo  con'mayor  tristeza  que  arrepen- 
timiento; ni  desto  dejaron  de  dar  alguna  señal,  que 
uno  dellos  hirió  al  que  halló  cerca  de  sí,  dícese  que 
coiíjacometímiento  contra  don  Juan,  pero  lo'  cierto  no 
se  pudo  averiguar,  porque  fué  luego  hecho  pedazos ;  yo 
que  me  hallé  presente,  dina  que  fué  movimiento  de 
ira  contra  el  soldado,  y  no  resolución  pencada.  Que^ 
daron  las  mujeres  en  sus  casas  algún  día ,  para  vender 
la  ropa  y  buscar  dineros  con  que  seguir  y  mantener 
sus  maridos.  Salieron,  atadas  las  manos,  puestos  en  la 
cuerda,  con  guarda  dé  infantería  y  caballería  poruña 
y  otra  parle,  encomendados  á  personas  que  tuviesen 

-í?ÍS5  ^?  y.^s  dejando  enjugares  ciertos  de  Andalucía, 
y  guardaIlos,tanto  porque  no  huyesen,  como  porque 
no  recibiesen  injuria.  Quedaron  pocos  mercaderes  y 
oficiales  para  el  servicio  y  trato  de  la  ciudad ;  algunos  á 
contemplación  y  por  interese  de  amigos.  Muchos  de 
los  mancebos,  que  adivinaron  la  mala  ventura,  huyeron 

.,  á  la  sierra,  donde  la  hallaban  mayor ;  los  que  salieron 
por  todos  tres  mil  y  quinientos ;  el  número  de  mujeres 
mucho  mayor.'  Fué  salida  de  harta  compasión  para 

_quien  los  vio  acomodados  y  regalados  en  sus  casas ;  mu- 
chos mütícron  por  los  caminos,  de  trabajo,  d»  cansan- 
cio ,  de  pesar ,"  de  hambre ,  á  hierro ,  por  mano  de  los 
mismos  que  los  habían  de  guardar,  robados,  vendidos 
por  captivos. 


Ya  el  Rey  había  enviado  personasjpietnriesencueD* 
ta  con  su  hacienda ,  porque  antes  no  las  había ,  como 
en  negocio  de  que  presto  se  vemia  al  fin;  conUdor, 
pagador,  veedor  general  y  particulares;  dentro  en 
consejo  al  licenciado  Muñatones,  que  había  servido  do 
alcalde  de  corte  al  Emperador  en  sus  jomadas,  y  de  so 
consejo ;  hombre  hidalgo  y  limpio ,  y  en  diversos  tíen- 
pos  de  próspera  y  contraría  fortuna.  Como  los  moriicQt 
salieron  de  Granada ,  perdióse  la  comodidad  de  los  sol- 
dados, cesaron  los  alojamientos,  camas ,  fuego,  vasos: 
cosas  que  se  dan  en  hospedige,  sin  que  la  geoto  do 
puede  vivir  ni  cómoda  ni  suficientemente.  Aun  parait 
ciudad  y  soldados  no  estaba  hedía  provisión  de  vitoa- 
Ua,  pero  entraron  i  mantener  la  gente  con  soconroii 
mudando  término  y  propósito.  Fué  mayor  el  aprove- 
chamiento de  los  capitanes  y  oficiales  de  guerra  con  los 
socorros  y  raciones,  cuanto  mas  á  menudo  se  tomabia 
las  muestras;  entraban  aellas,  en  lugar  de  soldados,  v»* 
cinos  del  pueblo ;  sucedieron  á  cumplir  la  hacienda  déi 
Rey, en  lugar  de  los  moriscos,  los  bagajeros  y  vivoi- 
deros  rescatados ;  por  todo  se  robaba  á  amigos  comoi 
enemigos,  á  cristianos^ cóihó 'I  moros;  paSSolirioi 
soldados, adolecían,  fbanse,  crecieron JjisdasórdoBii 

Í  compasiones  por  la  Vega.  Nació  una  opinión  ealn 
>s  ministros,  la  cual  como  provechosa  dondeelpnobh 
es  enemigo  y  la  gente  poca ,  así  errada  donde  no  bo] 
pueblo  contrario ;  y  fué  que  no  se  debían  tomar  mona 
tras,  porque  ios  enemigos  no  entendiesen  cnán  póooi 
eran  los  soldados ;  y  que  se  debía  permitir  la  líoencii] 
excesos ,  porque  no  se  amotinasen  ni  bayesen.jLA^ 
te  de  la  ciudad  era  mucha ,  buena  y  armada ;  ios  moni 
eos  fuera ,  los  soldados  no  tan  pocos,  que  no  ÍBesoaiA 
periores,  juntos  con  el  pueblo,  á  los  enemigos;  gnanií 
dé  á  pié  y  de  á  caballo  en  la  Vega,  armado  en.(ll|fti 
don  Juan  de  Mendoza ,  ¿qué  temor  ó  recatamientPfO' 
día  estorbar  el  remedio  de  inconvenientes  que  em 
causa  de  poner  en  peligro  la  empresa ,  y  de  qs|e  to 
moros  de  la  Vega,  no  pudiendo  suíKr  tanto  maltrati 
miento ,  yéndose  á  la  sierra  acrecentasen  el  número  d 
los  enemigos?  Duró  tantos  meses  esta  manera  de  gfl 
blemo ,  que  dio  causa  á  intenciones  libres  y  sÓ5|iéHM 
sas  de  pensar  que  no  faltaban  personas  á  qiáUiCOi 
tentase  que ,  creciendo  los  inconvenientes ,  fnese  m 
yor  la  necesidad. 

Declaró  el  Rey,  como  estaba  acordado ,  que  el  nu 
qués  de  Veloz  tuviese  cargo  de  loe  partidos  de  Almerlí 
Guadix,  Baza,  río  de  Almanzore,  sierra  de  Filábreí 
y  queriendo  salir  contra  los  enemigos,  |>aredóiea8( 
gurar  el  puerto  que  dicen  de  lá  Ravaha ,  paso  dek  A 
pujarra  para  tierra  de  Guadix  y  Granada;  mandó  f 
con  cuatrocientos  hombres  enviados  de  Guadix ,  Gol 
zalo  Fernandez,  capitán  viejo,  platico  en  lasesom 
muzas  de  Oran ,  tomase  lo  alto  del  puerto ,  y  se  hície 
fuerte  hasta  tener  orden  suya.  Comenzó  i  subir 
montaña  sin  reconocer;  mas  los  moros,  que  estafa 
cubiertos  en  Id  alto  y  en  lo  hondo  del  camino,  dejan 
subir  parte  de  la  gente ,  echaron  cuarenta  arcabocer 
que  acometiesen  la  frente ,  y  por  el  costado  dieron  ci 
nombres ,  hasta  ponellos  en  desorden ;  y  carchándolos 
rota,  murió  la  mayor  parte  huyendo;  perdiéronse  I 
armas,  munición  y  vitualla  que  llevaban;  poca  gei 
tomó  á Guadix  con  el  capitán.  Don  Juan,  temeroso  f 
los  enemigos  cargasen  á  la  parte  de  Guadix ,  prove; 
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^guardia  d^Ha  á  Francisco  de  Molina,  que  sirrió 
jtopitaú  al  £uip6ra(iur  eD  las  guerras  de  Alemania, 
te  el  suceso  de  la  Ravalia  .se  levantó  la  sierra  de 
j  tierra  de  Vélez  Málaga;  no  hicieron  los 
qoeen  el  Alpujarra;  antes  contentándose  con 
jNOger'la  ropa  á  lugares  fuertes  sin  bacer  daños , 
cdHrailttndo  que  ninguno  matase  ó  captivase  cristia- 
ift^fKmase  iglesia ,  tomase  bienes  de  cristianos  ó  de 
■mqoB  no  se  quisiesen  recoger  con  ellos ;  fortifi- 
amptra  refugio  y  seguridad  de  sus  personas  un 
Htetfamado  Frexiliana  la  vieja  ^  á  diferencia  d^  la 
amcerca  del ,  deshabitado  de  muchos  tiempos ;  los 
jÉjgN  españoles  y  romanos  le  llamaron  Seiitirmum. 
fttBfienm  desta  manera  tanto  mas  sospechosos  á  Vé- 
liyCouito  procedian  mas  justificadamente,  sin  co- 
iveidoaó  comercio  en  el  Alpujarra.  Mas  Arévalo 
¿SuiOy  corregidor  de  Málaga  y  Vélez ,  avisado  pri- 
00  por  cartas  de  don  Juan  como  los  moriscos  de 
jfHBi  sierra  estaban  para  levantarse  y  ocupar  á  Vélez, 
«Hído  por  la  razón  de  que  se  podia  continuar  aquel 
Itwtamieoto  por  la  hoya  y  jarquía  de  Málaga ,  basta 
imde  Ronda,  si  con  tiempo  no  se  atajase ,  y  con  al- 
cspounza  de  padflcar  los  moros  por  via  de  con- 
arto,  pirüó  de  Málaga  con  cuatrocientos  infantes  y 
recuenta  caballos,  llegó  á  Vélez,  y  hizo  salir  del  fuerte 
É  geote  del  pueblo  que  había  desamparado  lo  llano ; 
pod  logar  en  defensa,  socorrió  el  castillo  de  Caai- 
jBjlopr  del  marqués  de  Gomares,  que  estaba  en 
ifrielo,  echando  los  moros  de  la  tierra ,  los  cuales  y  los 
ky¿k  se  fueron  á  juntar  con  los  de  toda  la  sierra, 
I intiempo  desculMÍeron  el  levantamiento  que  tengo 
Mi^  Volvió  á  Vélez  Suazo  juntando  mil  y  quinientos 
ürieicoa  la  caballería  que  se  hallaba;  y  entendiendo 
fíese recogian  y  fortificaban  en  la  sierra,  quiso  irá 
Mioceilosy  en  ocasión  combatillos.  Hallólos  en  Fre- 
Asa ia  vieja  fortificados:  el  general  dallos  era  Go- 
M,  y  tenia  consigo  otros  capitanes ;  todos  se  mánda- 
te por  la  autoridad  de  Benaguazil.  Pero  en  la  subida 
4i]i montaña,  creyendo  que  bastaría  mostralles  las 
Ms,  trabó  la  gente  desmandada  una  escaramuza,  y 
#íefOD  dos  hederás  de  infantería  sin  orden,  y  sin 
IÑUk»  Arévalo  de  Suazo  retirar,  harto  ocupado  en 
4lffbtf  que  el  resto  no  saliese  tras  ellos.  Mas  los  mo- 
W,qi2e hablan  hecho  rostro  á  la  escaramuza,  viendo 
'kgBBte  que  cargaba  de  nuevo,  y  conociendo  la  desór«- 
in, comenzáronse  ¿  retirar  hasta  sus  reparos,  y  sal- 
lado fuen  golpe  de  arcabuceros  y  ballesteros,  apre- 
Itfonimestra  gente  cuasi  puesta  en  rota,  ejecutándola 
'ksUlo llano.  Arévalo  de  Suazo,  parte  acometiendo, 
|ttte  retiraado  y  amparando  la  gente,  volvió  con  ella, 
%&os  muertos  y  pocos  herídos,  á  Vélez ,  donde  es- 
^  i  la  guarda  del  lugar  y  la  tierra ;  y  los  moros  vol- 
^é  continuar  su  fuerte.  Don  Juan,  visto  el  caso,  y 
li^óéodole  dar  dueño  á  la  empresa  que  la  hiciese  á 
■>MB  costa  y  con  mas  autorídad ,  aunque  en  Arévalo 
>SQa»>nolHibie8e,como  no  hubo,  falta,  ofreció  aque- 
^Jiniida  por  mandado  del  Rey  á  don  Diego  de  Cor* 
^1  marqués  de  Gomares,  gran  señor  en  el  Andalucía, 
Ihndella  de  mayores  esperanzas,  que  tenia  parle 
"10  e^iado  en  aquella  montaña  pacífico  y  guankdo ; 
P^  hé  la  oferta  de  manera,  que  justificadaimente  pu- 
«•«icnaaise. 

b  eatatieo^o  se  dedararonjot  preparamientos  dd 


rey  de  Argel  ser  contra  el  de  Túnez  Muley  Hamida ;  y 
el  rey  de  Fez  se  quietó.  Partió  el  de  Argel  con  siete  mil 
infantes  turcos  y  andaluces  y  doce  mil  caballos,  parte 
de  su  sueldo,  y  parte  alárabes  que  labraban  la  tierra : 
juntáronse  á  una  legua  de  Beja ,  ciudad  grande,  y  vein- 
te de  Túnez;  mas  el  rey  de  Túnez  fué  roto ,  y  salvóse 
con  doscientos  caballos  hacia  la  tierra  que  dicen  de  los 
Dátiles.  Perdió  á  Beja  y  Túnez,  que  ahora  está  en  po- 
der de  turcos,  y  á  Biserta,  que  comenzaron  á  fortificar; 
lugar  de  comarca  provechoso  para  quien  lo  ocupare  y 
pudiere  mantener;  Hippon  Diarritos  le  llamaron  los 
griegos,  á  diferencia  de  Bona :  púsole  el  nombre  Agató- 
cles,  tirano  de  Sicilia,  en  la  gran  empresa  que  tuvo 
contra  los  cartagineses.  Mas  por  quitar  duda  y  oscuri- 
dad, diré  lo  que  entiendo  destos  reinos.  El  de  Fez  fué 
reino  de  Sifax ,  que  tuvo  guerra  con  los  romanos ,  de 
quien  tanta  memoria  hacen  sus  historias.  Después  de 
varias  mudanzas,  edificó  la  ciudad  Idriz,  del  linaje  de  Alí, 
queconquistó  á  Berbería,  y  en  memoria  tienen  su  alfanje 
colgado  en  el  templo  principal  con  gran  veneración. 
Dióle  el  nombre  del  río  que  pasa  por  medio ,  llamado 
entonces  Fez.  Juntó  los  edificios  Jusef  Miramarazo- 
hir  Aben  Jacob ,  del  linaje  de  los  de  Benimerin ,  que 
fué  vencido  del  rey  don  Alonso  en  la  batalla  de  Tarifa; 
y  por  Ui  comodidad  de  guerrear  contra  el  rey  de  Tre- 
mecen,la  hizo  de  nuevo  cabeza  del  reino  poseído  al 
presente  por  los  hijos  de  Jarifo;  hombre  que ,  de  pre- 
dicador y  tenido  por  santo  y  del  linaje  de  Mahoma ,  vi- 
no, juntando  las  armas  con  la  religión,  al  señorío  de 
Marruecos  y  F.ez,  como  lo  han  hecho  muchos  de  su 
secta  en  Afríca,  comenzando  de  Mahoma  hasta  losal- 
moravides,  ios  almohades,  los  benimerínes,  los  beni- 
oaücis,  jarífesque  hoy  son;  todos  religiosos  y  arma- 
dos, y  que  por  este  medio  vinieron  á  la  alteza  del  reino. 
El  de  Túnez  tuvo  mayor  antigüedad,  por  fundarse  en 
las  sobres  de  la  gran  Gartago,  destruida  por  Scipion 
Africano,  y  vuelta  á  restaurar,  primero  por  los  cónsules 
romanos  y  por  Tiberio  Graco,  después  mudado  el  sitio 
á  lo  llano  por  Gésar  Augusto,  y  habitada  de  romanos; 
poseída  de  los  emperadores,  ganada  por  los  vándalos,  y 
recuperada  por  Belisarío,  capitán  del  emperador  Justi- 
niano;  siempre  tenida  por  la  tercia  parte  del  imperio 
griego  hasta  el  tiempo  de  los  alárabes,  que  fué  por 
Occuba  Ben-Nafic,  capitán  de  Mauhía,  sojuzgada,  ven- 
ciendo y  matando  al  conde  Gregorio,  lugarteniente  del 
emperador  Gonstantíno,  hijodeGonstante,  con  setenta 
mil  caballeros  cristianos,  en  la  gran  batalla  juntoá  Áfri- 
ca que  los  moros  llaman  Mehedia  (del  nombre  de  un  su 
principe  dicho  Mo»hedin);  y  los  romanos  Adrumentum, 
agora  lugar  destruido  por  el  ejéfcito  del  emperador 
don  Garios.  Las  armas  con  que  se  halló  el  conde  Grego- 
rio, á  quien  los  alárabes  llaman  Groguir,  dicen  que 
fueron  muchas  mujeres  en  torno  bien  aderezadas  y 
h|^osas;  él  en  una  litera  de  hombros,  con  piedras  pre- 
ciosas, cubierta  de  paño  de  oro,  y  dos  mancebos  que 
con  mosqueadores  de  plumas  de  pavo  le  quitaban  el 
polvo.  Mahuía  ocupó  á  Gartago  por  entrega  de  María, 
hija  del  conde  Gregorio,  con  pacto  que  casase  con  ella; 
mas,  descontento  del  casamiento,  la  dejó.  Deshabitó  á 
Gartago,  pasó  la  población  donde  ahora  es  Túnez, que 
entonces  era  pequeño  lugar  y  siempre  del  mismo  nom- 
bre. Quedaron  repartidos  los  romanos  en  doce  aldeas, 
^e  hoy  son  de  kbradoree  moros  en  el  cabo  que  Ha- 
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man  de  Gartago ,  donde  fué  la  ciudad  competidora  de 
Roma;  el  nombre  delladura  en  un  pequeño  pueblo, 
y  ese  sin  gente :  tantas  mudanzas  hace  el  mundo,  y  tan 
poca  seguridad  hay  en  los  estados.  Gobernóse  Túnez  en 
forma  de  república  hasta  los  tiempos  del  miramamolin 
Jusef,  que  envió  á  Abdeluahhed,  su  capitán,  natural  de 
Sevilla,  que  ios  gobernó  y  sujetó  con  ocasión  de  defen- 
dellos  contratos  alárabes;  cuyo  hijo  quedó  por  señor  y 
fué  el  primero  rey  de  Túnez  hasta  Muztancoz,  que  enno- 
bleció la  ciudad,  y  dende  él  á  Hamida,  que  hoy  reina, 
sin  perderse  la  sucesión,  según  la  verdad  de  sus  histo- 
rias, cegando  ó  matando  los  padres ¿  los  hijos,  ó  los 
hijos  á  los  padres,  como  hizo  Hamida,  que  cegó  á  Muley 
Hacen,  su  padre,  y  le  quitó  el  reino,  en  que  el  empera- 
dor don  Garlos,  vencedor  de  muchas  gentes,  le  había 
restituido^  echando  á  Barbaroja,  tirano  del ,  puesto 
por  mano  del  gran  señor  de  los  turcos. 

Menores  fueron  los  principios  del  señorío  de  Argel, 
que  hoy  está  en  mayor  grandeza :  al  lugar  llaman  los 
moros  Algezair  por  una  isla  que  tenia  delante ;  noso- 
tros le  llamamos  Argel;  antiguamente  se  pobló  de  los 
moradores  de  Gesarea ,  que  ahora  se  llama  Xargel.  Es- 
tuvo siempre  en  el  señorío  de  los  reyes  godos  de  Espa- 
ña hasta  que  vinieron  los  moros,  y  en  tiempo  dellos 
fué  lugar  de  poco  momento,  regido  por  jeques;  mas 
después  el  rey  don  Fernando  el  Católico  hizo  tributarlo 
al  señor  y  edi6có  el  Peñón.  Muerto  el  Rey ,  el  carde- 
nal fray  Francisco  Jiménez,  gobernador  de  España  en 
los  principios  del  reinado  del  emperador  don  Carlos, 
tomó  á  Rugía  (casa  real  del  rey  Bocho  de  Mauritania,  di- 
cha por  esto  de  su  nombre,  según  los  alárabes),  y  qui- 
so crecer  el  tributo  moviendo  nuevo  concierto  con  el 
Jeque:  ofendidos  los  moros,  reprendido  y  arrepentido 
el  señor,  se  retiró.  El  Cardenal ,  hombre  de  su  condi- 
ción armígero  y  aun  desasosegado,  armó  contra  él,  ha- 
ciendo capitanes  á  Diego  de  Vera  y  Juan  del  Rio :  jun- 
tóse esta  armada  á  manera  de  arrendamiento ;  que  to- 
dos los  que  tenían  oficios  menores,  si  los  querían  pasar 
en  sus  hijos  por  una  vida ,  fuesen  á  servir ,  ó  llevasen  ó 
diesen  en  su  lugar  tantos  hombres,  según  la  impor- 
tancia del  oficio.  Perdióse  la  armada  por  mal  tiempo, 
confusión  y  poca  plática  de  los  que  gobernaban ,  y  esta 
fué  la  primera  pérdida  que  se  hizo  sobre  Argel.  Mas  el 
Jeque,  temiendo  que  con  mayores  fuerzas  se  renovaría 
la  guerra,  trajo  por  huésped  y  soldado  á  Barbaroja, 
hermano  del  que  fué  tirano  de  Túnez,  que  entonces  era 
su  lugarteniente  y  secretario;  venidos  á  la  grandeza 
que  tuvieron,  de  capitanes  de  un  bergantín.  Había  ten- 
tado Barbaroja  Horuz  (que  «sí  se  llamaba  el  mayor)  la 
empresa  de  Bugfa,  (Perdido  el  tiempo,  la  gente,  un  bra- 
zo y  el  armada;  recogídose  con  cuarenta  turcos  á  un 
pequeño  castillo ,  de  donde  el  Jeque  otra  vez  le  trajo  al 
sueldo;  mas  él,  juntándose  con  los  principales,  mató  ai 
jeque  llamado  Selin  Etenrí  estando  comiendo  en  jy^n 
baño ;  bízose  s^or  y  llamóse  rey.  Dende  á  poco  salió 
parala  empresa  de  Tremecen,  y  ocupado  aquel  reino, 
quedó  por  señor,  y  su  hermano  Harradin  por  goberna- 
dor en  Argel;  mas  echado  después  de  Tremecen  por 
los  capitanes  del  alcaide  de  los  Donceles,  abuelo  de 
este  marqués  de  Gomares,  que  era  entonces  general  de 
Oran ,  y  muerto  huyendo ,  quedó  el  reino  de  Argel  en 
poder  del  hermano.  Había  don  Hugo  de  Moneada  he- 
cho tributarios  los  Gelves  después  algunos  años  de 


la  pérdida  del  conde  Pedro  Navarro  y  muerte  de  don 
García  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba  don  Fadrv 
que,  padre  del  duque  don  Femando,  que  hoy  gobierna 
los  estados  de  Flándes  ;  y  tornando  con  el  armada  por 
mandado  del  emperador  sobre  Argel ,  con  intento  di 
destruilla  y  asegurar  la  marina  de  España ,  tentó  desdi* 
chadamente  la  venganza  de  Diego  de  Vera  y  Joandei 
Rio;  porque  con  tormenta  perdió  mucha  parte  d«h 
armada ,  y  echando  gente  en  tierra  para  defenderln 
que  se  iban  á  ella  con  miedo  de  la  mar,  perdió  tambiea 
lo  mío  y  lo  otro.  Crecieron  las  fuerzas  de  Barbaroja; 
extendióse  porta  tierra  adentro  su  poder;  deshilo  «i 
Peñón,  que  era  isla, continuóla  con  la  tierra  fírme^oco* 
pó  los  lugares  de  la  mar,  Xargel,  Guijan,  Brisca  y  elr»- 
no  de  Túnez,  aunque  pequeño.  Vino  á  noticia  delsebor 
de  los  turcos  que  pretendía  por  seguridad  y  paz  desoí 
hijos  ocupar  á  África  yponer  en  Túnez  á  Bayaoefo,  qm 
se  mató  á  sí  mismo :  adelantó  á  Barbaroja  en  ftíenai 
y  autoridad  por  conseguir  este  fin  y  poner  al  Empeit* 
dor  en  estrecho  y  necesidad.  Dióle  mayor  armada  erii 
que  ocupase  y  afirmase  el  reino  de  Túnez ,  de  doodi 
eclmdoporel  Emperador,  pasóá  Constantinop)a;qoeéft 
general  de  la  armada  del  Turco ,  y  después  favorecido  | 
honrado  hasta  que  murió ,  tenido  en  mas  por  baberia 
vencido  el  Emperador;  porque  los  vencedores  hoara^' 
dos  honran  á  los  vencidos.  Quedó  el  reino  de  Argi 
en  poder  de  gobernadores  enviados  por  el  Turco;  iiNl 
el  Emperador,  temiendo  ta  poca  seguridad  que  tenia  ea 
sus  estados  con  la  grandeza  de  los  tra*cos  en  Argel,  f 
hallándose  en  Alemania  al  tiempo  que  el  Gran  Torca 
venia  sobreella,  mal  proveído  de  dineros  para  resistilk^ 
no  quiso  obligarse  á  la  empresa.  Quedar  sin  saliráelli 
en  Alemania  «ra  poca  reputación :  tomó  por  expedíei» 
te  la  de  Argel ,  donde  fué  roto  de  la  tormenta ;  retiril 
*  por  tierra  á  Rugía,  perdiendo  mucha  parte  de  la  m»* 
da ,  pero  salvó  el  ejército  y  la  reputación,  con  gioriadi 
sufrido,  de  diestro  y  valeroso  capitán.  De  allí  crecicni 
sin  resistencia  las  fuerzas  de  los  señores  de  Argd ;  t»* 
marón  á  Tremecen ,  á  Bogía ;  y  por  su  orden  los  em> 
ríos  á  Jayona ,  de  los  moros,  á  Trípol ,  de  la  orden  di 
san  Juan ;  rompieron  diversas  armadas  de  galeras,  Éí 
otra  adversidad  mas  que  la  pérdida  que  hicieron  de  41 
armada  en  la  batalla  que  don  Bemardino  de  Hendei^ 
ganó  á  Alí  Hamete  y  Gara  Hami,  sus  capitanes, soM 
la  ista  de  Arbolan.  Por  este  camino  vino  el  reino  de  AP 
gel  á  la  grandeza  queaBora  tieñé.' 

LIBRO  TERCERO. 

Entretenía  el  Gran  Turco  los  moroe  del  r^nodeOrN 
nada  con  esperanzas  por  medio  del  rey  de  Argel, pifl 
ocupar,  como  dijimos,  las  fuerzas  dd  rey  don  Peiipti 
tanto  que  las  suyas  estaban  puestas  contra  venedaMi 
como  quien  (dandaá  entender  que  las  de8preciaba)ni 
guna  ocasión  de  su  provecho ,  aunque  pequeña ,  dejah 
pasar.  Entre  tanto  el  comendador  mayor  don  Luttá 
Requeeenes  sacó  del  reino  y  embarcó  la  in&nleria  H 
pañola  en  las  galeras  de  Itaüa,  dejando  orden  á  don  Al 
varo  de  Bazan  que  con  las  catorce  de  Ñápeles  que  ecaí 
á  su  cargo,  y  tres  banderas  de  infantería  española,  cor 
ríese  las  klas  y  asegurase  aquellos  maree  contra  los  oo 
sarios  turcos.  Vino  á  Civitavieja ;  de  allí  á  Puerto  Sanli 
Ert4fanft ,  donde  jiuiliBdo  consigo  nueve  ^ataras  y  sn 
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i;MdeI duque  de  Florencia,  estorbado  de  los  tiem- 
!i[(itró  en  Marsella.  Dende  ¿  poco,  parecieudo  bo- 
¿,eootiin]d  su  viige;  mas  entrando  fa  noche,  co- 
^duarbonésá  refrescar,  viento  que  ioTanta  gran- 
^kniHitas  ea  aquel  golfo  y  travesía  para  la  costa  de 
fctfrfa,  aunque  lejos :  tres  días  corrió  la  armada  tan 
ji^belii  fortuna,  que  se  perdieron  unas  galeras  de 
tliii;ronpíeroD  remos,  velas ,  árboles ,  timones ;  y  en 
h^kopitaoft  sob  pudo  tomar  á  Menorca,  y  dende  allí 
iMife,  doode  los  turcos  forzados ,  confiándose  en 
bifKa  de  los  nuestros  por  el  no  dormir  y  continuo 
lriq»,teataron  levantarse  con  la  galera;  pero  sen- 
lii,Mio  ei  Comendador  mayor  justicia  de  treinto. 
hm  gideris  de  las  otras  siguieron  la  derrota  de  la 
(fta;  cuatro  se  perdieron  con  la  gente  y  chusma; 
Iv,  que  era  de  Estéfano  de  Mari ,  gentilhombre  ge» 
ffi,eD  presencia  de  todas,  en  el  golfo  embistió  por  el 
ildoi otra,  y  fué  la  embestida  salva ,  y  á  fondo  la 
fieobísúó;  acaecimiento  visto  pocas  veces  en  la  mar: 
bdenb  dieron  al  través  en  Córcega  y  Gerdeña ,  ó 
;  frtDQB  eo  otras  partes  con  pérdida  de  la  ropa,  vitua- 
j^uaídoaes  y  aparejos ,  aunque  sin  daño  de  la  gen- 
Ujiegoquepasó  la  tormenta,  llegó  don  Alvaro  de  Ba- 
Jai  Ordeña  con  las  galeras  de  Ñipóles;  puso  en  ór- 
Aiáico  de  las  que  hablan  quedado  para  navegar;  en 
Ésyeaiassuyas  embarcó  los  soldados  que  pudo;  lle- 
^iPlJanós,  y  juntándose  con  el  Comendador  ma« 
PfWt^n  la  costa  del  reino  de  Granada  á  tiem- 
|B  fsepoco  babia  fuera  el  suceso  de  Bentomiz  y  otras 
t  «Boies,  mas  en  favor  de  los  moros  que  nuestro. 
¡  McoBsigode  Cartagena  las  galeras  de  España  que 
[  lÉéoB  Sancho  de  Leiva;  y  tornando  don  Alvaro  á 
f  9iÉrli costa  de  Italia,  él  partió  con  veinte  y  cinco 
fÉMpira  Málaga ;  mas  al  pasar,  avisado  por  Arévalo 
iSÉB) de  k)  sucedido  en  Bentomiz,  envió  con  don 
%KÍde  Moneada  á  comunicar  con  don  Juan  su  inten- 
%Tei  peligro  en  que  estaba  toda  aquella  tierra  si  no 
Éfeoia  remedio  coa  brevedad ,  sin  esperar  consulta 
jNRey.  Puso  entre  tanto  sus  galeras  en  orden ;  armó 
la  inianlerfa ,  que  serían  en  diez  banderas  mil 
iTiejos  y  quinientos  de  galera ;  juntó  y  armó  de 
I  Véiez  y  Antequera ,  por  medio  de  Arévalo  de 
7 Pedro  Verdugo,  tres  mil  infantes.  Volvió  don 
coala  comisión  de  don  Juan,  y  partió  el  Comen- 
mayor  ácombatir  los  enemigos.  Llegado  á  Tor- 
eoTíó  &  don  Martín  de  Padilla,  hijo  del  adelantado 
átíHa,  con  alguna  míantería  suelta  para  reconocer 
iarte  de  fVeziliana,  y  volvió  trayendo  consigo  algún 
ado.  Púsose  al  pié  de  la  montaña,  y  después  de  ha* 
recoDoddode  mas  cerca,  dio  la  frente  á  don  Pedro 
lldilla  con  parte  de  sus  banderas  y  otras,  hasta  mil 
'  es,ymandóle  subir  derecho.  A  don  Juan  de  Car- 
ta), hyo  del  conde  de  Miranda,  mandó  subir  con 
iU»  aventureros  y  otra  gente  plática  de  las 
^_-.deIfalia  porlapartedelamar,ypor  laotra 
ttilirtin  de  Padilla  con  trescientos  soldados  de  ga* 
*  uiosdeMá]agayyélez;los  demás, queaco- 
por  ka  espaldas  del  fuerte,  donde  parece  que 
estaba  mas  áspera,  y  por  esto  menos  guarda* 
tos  mandó  que  Jlevase  Arévalo  de  Suazo  con 
iballeiia  por  guarda  de  la  ladera  y  del  agua. 

L  Ji^^  '*■*  ^  aráenu  foé  deipvét  eonde  de  Miraada» 
'  ^^Ittpiia»  mslAeate  de  ItaUa  I  CasttUa. 
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Mas  don  Pedro,  aunque  de  su  niñez  criado  á  las  armas 
y  modestia  del  Emperador ,  soldado  suyo  en  las  guer- 
ras de  Fiándes,  despreciando  con  palabras  la  órd^n  del 
Comendador  mayor,  la  cual  era  que  los  unos  esperasen 
á  los  otros  hasta  estar  igualados  (  porque  parte  dellos 
iban  por  rodeos),  y  entonces  arremetiesen  á  un  tiem- 
po, arremetió  sin  él  y  llegó  primero  por  el  camino  de- 
recho. 

Los  enemigos  elluvieron  á  la  defensa ,  como  gente 
plática,  y  juntos  resistieron,  con  masdaño  de  los  nues- 
tros que  suyo;  pero  al  fin,  dado  lugar á que  nuestros 
annadoi  se  pegasen  con  el  fuerte ,  y  comenzasen  con 
las  picas  á  desviarlos  y  á  derribar  las  piedras  del ,  y 
los  arcabueeros  á  quitar  traveses ,  estuvieron  ürmes 
hasta  que  salió  un  turco  de  galera  isnviado  por  el  Co- 
mendador mayor  á  reconocerdentro,  con  promesa  de  la 
libertad.  Este  dio  aviso  de  la  dificultad  que  habia  por 
la  parte  que  eran  acometidos,  y  cuánto  mas  fácil  sería 
la  entrada  al  lado  y  espaldas.  Partió  la  ^nte ,  y  com- 
batiólos por  donde  el  turco  decia :  lo  mismo  hicieron 
los  enemigos  para  resistir,  pero  con  mucho  daño  de  los 
nuestros ,  que  eran  heridos  y  muertos  de  su  arcabuce- 
ría al  prolongarse  por  el  reparo.  Todavía ,  partidas  las 
fuerzas  con  esto ,  aflojaron  los  que  estaban  á  la  firente, 
y  don  Juan  de  Cárdenas  tuvo  tiempo  de  llegar;  lo  mi? 
mo  la  gente  de  Málaga  y  Vélez ,  que  iba  por  las  espal- 
das. Mas  los  moros,  viéndose  por  una  yotra  parte  apre- 
tados, salieron  por  la  del  maestral,  que  estaba  mas  ás- 
pera y  desocupada ,  como  dos  mil  personas ,  y  entre 
ellos  mil  hombres  los  mas  sueltos  y  pláticos  de  la  tier- 
ra :  fué  porfiado  por  ambas  partes  el  combate  hasta  ve- 
nir á  las  espadas ,  de  que  los  moros  se  aprovechan  me- 
nos que  nosotros,  por  tener  las  suyas  un  filo  y  no  herir 
ellos  de  punU.  Con  la  salida  destOs  y  sus  capitanes 
tuvieron  los  nuestros  menos  resistencia ;  entraron  por 
fuerza  por  la  parte  mas  difícil  y  no  tan  guardada  que 
tocó  á  Arévalo  de  Suazo,  donde  él  fué  buen  caballero  y 
buena  la  gente  de  Málaga  y  Vélez;  pero  no  entraron  coa 
tanta  furia,  que  no  diesen  lugar  á  los  que  combatían  de 
don  Pedro  de  Padilla  y  á  los  demás  para  que  también 
entrasen  al  mismo  tiempo.  Murieron  de  los  enemigos 
dentro  del  fuerte  quinientos  hombres ,  la  mayor  parte 
viejos;  mujeres  y  niños  cuasi  mil  y  trescientos  con  el 
ímpetu  y  enojo  de  la  entrada  y  después  de  salidos  en  el 
alcance,  y  heridos  otros  cerca  de  quinientos.  Captivá- 
ronse  cuasi  dos  mil  personas :  los  capitanes  Carral  y  el 
Melihi,  general  de  todos,  con  la  gente  que  salió,  vinie- 
ron destrozados  á  Valor,  donde  Aben  Humeya  los  re*- 
cogió,  y  mandó  dende  á  pocos  dias  tomar  al  mismo 
Frexiliana.  Mas  el  Melilu,  rico  y  de  ámmo,  hizo  ahorcar 
á  Chacón,  que  trataba  con  los  cristianos,  por  una  carta 
de  su  mujer  que  le  hallaron ,  en  que  le  penuadia  á  de- 
jar la  guerra  y  concertarse.  Dfcese  que  en  el  fuerte  los 
viejos  de  concierto  se  ofrecieron  á  la  muerte  porque 
los  mozos  se  saliesen  en  el  entre  tanto ;  al  revés  de  lo 
que  suele  acontecer  y  dp  la  orden  que  guarda  naturale- 
za ,  como  quier  que  los  mozos  sean  animosoa  para  eje- 
cutar y  defender  á  los  que  mandan ,  y  los  viejos  para 
mandar,  y  naturalmente  mas  flacos  de  ánimo  que  cuan- 
do eran  mozos.  De  los  nuestros  fueron  heridos  mas  de 
seiscientos ,  y  entre  ellos  de  saeta  don  Juan  de  Cárde- 
nas, que  fuéaquel  (üa  buen  caballero.  Entre  otros,  mu- 
rieron peleando  don  Pedpo  de  Smidoval ,  sobrino  del 
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obispo  de  Osma ,  y  pasados  de  trescientos  soldados, 
parte  aquel  dia,  y  parte  de  heridas  en  Málaga,  donde  los 
roand4el  Comendador  mayor,  y  vender  y  repartir  la 
presa  entre  todos ,  á  cada  uno  según  le  tocaba ,  repar* 
tiéndeles  también  el  quinto  del  Rey. 

JEs  el  vender  las  presas  y  dar  las  partes  costumbre  de 
España,  y  el  quinto,  derecho  antígo  de  los  reyes  dende 
"^;jrtmer  rey  don  Pelayo,  cuando  eran  pocas  las  facul- 
tades para  su  mantenimiento ;  agont,  porque  son  gran- 
des ,  llévanlo  por  reconocimiento  y  señorío ;  mas  el 
hacer  los  reyes  merced  del  en  común  y  por  señal  de 
premio  á  los  que  pelean,  es  causa  de  mayor  ánimo;  co- 
mo, por  el  contrarío,  á  cada  uno  lo  que  ganare,  y  á  to- 
dos el  quinto  generalmente  cuando  vienen  á  la  guerra, 
ocasión  para  que  todos  vengan  á  servir  en  las  empresas 
con  mayor  voluntac^^Pero  esta  se  trueca  en  codicia,  y 
cada  uno  tiene  por  tan  proprio  lo  que  gana,  que  deja  por 
^guardallo  el  oficio  de  soldado,  de  que  nacen  grandes 
inconvenientes  en  ánimos  bajos  y  poco  pláticos;  gue 
jinnsJbux^P^^Q  1^  presa,  otros  se  dejan  matar  sobre 
ella  de  los  eneñíTgos, "impedidos  y  enflaquecidos;  óiros, 
desamparadas  las  bftndefas ,  vuelven  á  sus  tierras  con 
Ja  ganancia.  Viénen^e  por  esté  camino  á  deshacer  los 
ejércitos  hechos  de  gente  natural ,  que  campean  den- 
tro en  casa :  el  ejemplo  se  ve  en  Italia  entre  los  natu- 
rales, como  se  ha  visteen  esta  guerra  dentro  en  España. 
El  baen  suceso  de  Frexiiiaua  sosegó  la  tierra  de  Má- 
laga y  la  de  Ronda  por  entonces :  el  Comendador  ma- 
yor se  dio  á  guardar  la  costa,  á  proveer  con  las  galeras 
los  lugares  de  la  marina;,  jnas  en  tierra  de  Granada,  el 
jQQal  tratamiento  que  los  soldados  y  vecinos  hadan  á 
Jos  moriscos  de  la  Vega,  la  carga  de  alojamieutos^  con- 
tribuciones y  composiciones,  la  resolución  que  se  tomó 
de  destruir  las  Albuñuelas  flacamente  ejecutada ,  dio 
U2casion  á  que  muchos  pueblos,  que  estaban  sobresana- 
dos, se  declarasen  y  subiesen  á  la  sierra  con  sus  fami- 
lias y  ropa.  Entre  estos  fué  el  rio  de  Boloduí  á  la  parte 
de  GuadÜx,  y  á  la  de  Granada  Guéjar,  que  en  su  calidad 
no  dio  poco  desasosiego.  La  gente  della,  recogiendo 
su  ropa  y  dineros,  llevando  la  vitualla,  y  dejaudo  es- 
condida la  que  no  pudieron,  con  los  que  quisieron  se- 
guillosse  alzaron  en  la  montaña,  cuasi  sin  habitación 
por  la  aspereza,  nieve  y  frío.  Quiso  don  Juan  recono- 
cer el  sitio  del  lugar,  llevando  á  Luis  Quijada  y  al  du- 
que de  Sesa :  tratóse  si  lo  debia  mantener  ó  dejar;  no 
pareció  por  entonces  necesario  para  la  seguridad  de 
Granada  mantenerle  y  fortificarle,  como  flaco  y  de  po- 
ca importancia ,  pero  la  necesidad  moslró  lo  contrarío; 
y  en  fin,  se  dejó,  ó  porque  no  bastase  la  gente  que  en  h 
ciudad  babia  de  sueldo  á  asegurar  á  Granada  todo  á  un 
tiempo  y  socorrer  en  una  necesidad  á  Guéjar,  como  la 
razón  lo  requería ;  ó  que  no  cayesen  en  que  los  enemi- 
gos se  atreverían  á  fundar  guarnición  en  ella  tan  cerca 
de  nosotros,  ó,  como  dice  el  pueblo  (que  escudriña  las 
intenciones  sin  perdonar  sospecha ,  con  razón  ó  sin 
ella),  por  críar  la  guerra  entre  las  manos,  celosos  del 
favor  en  que  estaba  el  marqués  de  Vélez,  y  hartos  de  la 
ociosidad  propría  y  ambiciosos  de  ocuparse,  aunque  con 
gasto  de  gente  y  hacienda  :  decíase  qu3  fuera  necesar 
río  sacar  un  presidio  razonable  á  Guéjar,  como  después 
se  hizo  lejos  de  Granada  para  mantener  los  lugares  de 
en  medio :  cada  uno,  sin  examinar  causas  niposibili- 
dad|  se  hacia  juez  de  sus  superiores. 
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Mas  el  Rey,  viendo  que  su  liermano  estaba  ocupado 
en  defender  á  Granada  y  su  tierra,  y  que  teniendo' la 
masa  de  todo  el  gobierno  era  necesarío  un  capitán  que 
fuese  dueño  de  la  ejecución,  nombró  por  general  de  to- 
da la  empresa  al  marqués  de  Vélez,  que  entonces  esta- 
ba en  gran  favor,  por  haber  salido  á  servir  á  su  costa. 
Sucedióle  dichosamente  tener  á  su  cargo  ya  la  mitad 
del  reino,  calor  de  amigos  y  deudos ;  cosas  que  cuando 
caen  sobre  fundamento,  inclinan  mucho  los  reyes.  A 
esto  se  juntó  haberse  ofrecido  por  sus  cartas  á  echará 
Aben  Humeya  el  Tirano ,  que  así  se  llamaba ,  y  acabar 
la  guerra  del  reino  de  Granada  con  cinco  mil  hombres 
y  trescientos  caballos  pagados  y  mantenidos ,  que  fué 
la  causa  mas  príncipal  de  encomendalle  el  negodo.  A 
muchos  cuerdos  parece  que  ninguno  debe  de  cargar 
sobre  sí  obligación  determinada  que  elcumplillaóei 
estorbo  della  esté  en  mano  de  otro.  Fué  la  elección  del 
Marqués  ( á  lo  que  el  pueblo  de  Granada  juzgaba  y  al- 
gunos colegian  de  las  palabras  y  continente)  harto  con- 
tra voluntad  de  los  que  estaban  cerca  de  don  Juan,  pa- 
reciéndoles  que  quitaba  el  Rey  á  cada  uno  de  las  ma- 
nos la  honra  desta  empresa. 

Hablan  creddo  las  fuerzas  de  Aben  Humeya  y  ve- 
nldole  número  de  turcos  y  capitanes  pláticos,  según 
su  manera  de  guerra ;  moros  berberíes,  arm»>parte 
traídas,  parte  tomadas  á  los  nuestros,  vituallas  en 
abundancia,  la  gente  mas  y  mas  plática  de  la  guerra. 
Estaba  el  Rey  con  cuidado  de  que  la  gente  y  las  provi- 
siones se  hacian  de  espacio;  y  pareciéndole  que  llegar- 
^  él  mas  al  reino  de  Granada  sería  gran  parte  para 
que  las  ciudades  y  señores  de  España  se  moviesen  con 
mayor  calor  y  ayu(}asen  con  mas  gente  y  mas  presto, 
y  que  con  el  nombre  y  autoridad  de  su  venida  los  prin- 
cipes de  Berbería  andarían  retenidos  en  dar  socorro, 
ciertos  que  la  guerra  se  habia  de  tomar  con  mayores 
fuerzas,  acabada,  con  todas  ellas  cargar  sobre  sus  es- 
tados ,  mandó  llamar  cortes  en  Córdoba  para  dia  seña- 
lado, adonde  se  comenzaron  á  juntar  procuradores  de 
las  dudados  y  hacer  los  aposentos. 

^lió  el  marqués  de  Vélez  de  Terque  por  estorbar  el 
socorro  quelos  moros  dé  Berbería  continuaniente  traían 
de  gente ,  armas  y  vitualla ,  y  los  de  la  Alpujarra  rece- 
bian  por  la  parte  de  Almería.  Vino  á  Berja  (que  anti- 
guamente tenia  el  mismo  nombre),  donde  quiso  espe- 
rar la  gente  pagada  y  la  que  daban  los  lugares  de  la 
Andalucía.  Mas  Aben  Humeya ,  entendiendo  que  esta- 
ba el  Marqués  con  poca  gente  y  descuidado ,  resolvió 
combatille  antes  que  juntase  el  campo.  Dicen  los  mo- 
ros haber  tenido  plática  con  algunos  esclavos  que  es- 
condiesen los  frenos  de  los  caballos,  pero  esto  no  se 
entendió  entre  nosotros;  y  porque  los  moros,  como 
gente  de  pié  y  sin  picas,  recelaban  la  caballería,  quiso 
combatille  dentro  del  lugar  antes  del  dia.  Llamó  la 
gente  del  río  de  Almería,  la  del  Boloduí,  la  de  la  Alpu- 
jarra, los  que  quisieron  venir  del  rio  de  Almanzora, 
cuatrocientos. turcosy  berberíes :  eran  por  todos  cuasi 
tres  mil  arcabuceros  y  ballesteros  y  dos  mil  con  armas 
enhastadas.  Echó  delante  un  capitán,  que  le  servia  de 
secretarío,  llamado  Moj^'ar,  que  con  trescientos  arca- 
buceros entrase  derecho  á  las  casas  donde  el  Marqués 
posaba,  diese  en  la  centinela  (lo  que  ahora  llamamos 
centinela ,  amigos  de  vocablos  extranjeros ,  llamaban 
nuestros  españoles^  en  la  noche  escucha,  en  el  dia  ata- 
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flp:  nombres  barto  mas  proprios  para  su  aGcio),  He- 
neen eita  á  un  tiempo  el  arma  y  ellos  en  el  cuerpo 
éfuéi :  siguióle  otra  gente ,  y  él  quedó  en  la  i*eta- 
pgh  sobre  lui  macho  y  testido  de  grana.  Mas  el 
Jbi^,que  estaba  avisado  poruña  lengua  que  los 
lastros  le  trajeron,  atravesó  algunas  calles  que  da- 
Ineo  h  plaza,  puso  la  arcabucería  á  las  puertas  y  ven- 
lMis,toiDÓ  las  salidas,  dejando  libres  las  entradas  por 
Wt  entendió  qne  los  enemigos  vendrian,  y  mandó 
iltoipercebída  la  caballería  y  con  ella  su  hijo  don 
Kefo  Fajardo;  abrió  camino  para  salir  fuera ,  y  con 
ÉiMeo  esperó  á  los  enemigos.  Entró  Mojajar  por  la 
oh  que  va  derecha  á  dar  á  la  plaza ,  al  principio  con 
fn;despoés,  espantado  y  recatado  de  hallar  la  villa 
Égó^,  olió  humo  de  cuerdas ,  y  antes  que  se  re- 
Itoe,  sintió  de  una  y  otra  parte  jugar  y  hacerle  daño 
tacabocería ;  mas  queríendo  resistir  la  gente  con  al* 
|n  otra  que  le  había  seguido ,  no  pudo  ;  salióse  con 
jptasydesordenadamente  al  campo.  El  Marqués,  con  la 
iUena  y  alguna  arcabucería,  ¿un  tiempo  saltó  fuera 
áaáoB  Diego,  su  hijo , don  Juan,  su  hermano ,  don 
knardino  de  Mendoza ,  hijo  del  conde  de  Coruña, 
flüDiego  de  Leiva ,  hijo  natural  del  señor  Antonia  de 
itoi,  y  otros  caballeros ;  dio  en  los  que  se  retiraban  y 
Bhgóileque  estaba  para  hacelles  espaldas :  rompió- 
katrarez;  pero  aunque  la  tierra  fuese  llana ,  impe- 
lilla  caballería  de  las  matas  y  de  la  arcabucería  de 
htorcos  y  moros,  que  se  retiraban  con  orden ,  no  pu- 
tlieabar  de  deshacer  los  enemigos.  Murieron  dellos 
Iká  Kísdentos  hombres  :  Aben  Huroeya  tomó  la 
ÍpliTOta  i  la  sierra ,  y  el  Marqués  á  Berja.  El  Rey  dio 
Ittiypefo  á  don  Juan  poca  y  tarde;  hombre  precia- 
nte hs  manos  mas  que  de  la  escritura ,  ó  que  quería 
'  Mientender,  siendo  enseñado  en  letras  y  esladio- 
GDfDeozó  don  Juan,  con  orden  del  Rey,  á  reforzar  el 
tfep  del  Marqués;  antes  formallo  de  nuevo :  puso 
fcdos  mil  hombres  á  don  Rodrigo  de  Benavides  en 
"^gaania  de  Gnadix;  á  Francisco  de  Molina  envió  con 
baoderas  á  la  de  órgiba ;  mandó  pasarádon  Juan 
leodoza  con  cuasi  cuatro  mil  infantes  y  ciento  y 
ota  caballos  adonde  el  Marqués  estaba ,  y  al  Co- 
lor mayor,  que  tomando  las  banderas  de  don 
de  hulilla  ( rehechas  ya  del  daño  que  recibieron 
liana),  las  pusiese  en  Adra,  donde  el  Marqués 
de  Berja  á  hacer  la  masa.  Llegó  don  Sancho  de 
i  an  mismo  tiempo  con  mil  y  quinientos  cátala- 
I  los  que  llaman  delados ,  que  por  las  montañas 
buidos  de  las  justicias,  condenados  y  hacien- 
ifos ,  que  por  ser  perdonados  vinieron  los  mas 
á  servir  en  esta  guerra :  era  su  cabeza  Antic  Sar- 
I  caballero  catalán;  las  armas»  sendos  arcabuces 
y  dos  pistoletes,  de  que  se  saben  aprovechar. 
Lorenzo  Tellez  de  Silva ,  marqués  de  la  Favara, 
portugués,  con  setecientos  soldados ,  la  ma- 
hechos  en  Granada  y  á  su  costa ;  atravesó  sin 
yor  el  Alpojarra  entre  las  fuerzas  de  los  enemi- 
Tpor  teneríos  ocupados  en  el  entre  tanto  que  se 
el  ejército,  y  las  guarniciones  de  Tablatc,  Dúr- 
^1  ei  Padul  seguras  (á  quien  amenazaban  los  moros 
^y  los  que  habían  tomado  ¿  las  Albuñuelas); 
asimisnio  que  estos  no  se  juntasen  con  los 
Mabfti  en  tat  sierra  de  Quejar  y  con  otros  de  la 
;  por  estorbar  también  el  desasosiego  en  que 
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ponían  á  Granada  con  correrlos  de  poca  gente ,  y  por 
quitalles  la  cogida  de  los  panes  del  valle ,  mandó  don 
Juan  que  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y  dos- 
cientos caballos  fuese  ¿  hacer  este  efecto^  quemando  y 
destmyendo  á  Restával ,  Pinillos ,  Melejix,  Concha,  y, 
como  dije ,  el  Valle  hasta  las  Albuñuelas.  Partió  con  ia 
misma  orden  y  á  la  misma  hora  que  cuando  fué  á  qne- 
mallas  la  vez  pasada ,  pero  con  desigual  fortuna ;  por- 
que llegando  tarde,  halló  los  moros  levantados  por  el 
campo  y  en  sus  labores  con  las  armas  en  la  mano  :  tu- 
vieron tiempo  para  alzar  sus  mujeres,  hijos  y  ganados, 
y  ellos  juntarse ,  llevando  por  capitanes  á  Reudali, 
hombre  señalado ,  y  á  Lope  el  de  las  Albuñuelas ,  ayu- 
dados con  el  sitio  de  la  tierra  barrancosa.  Acometieron 
la  gente  de  don  Antonio,  ocupada  en  quemar  y  robar, 
que  pudo  con  dificultad ,  aunque  con  poca  pérdida, 
resistir  y  recogerse ,  siguiéndole  y  combatiéndole  por 
el  valle  abajo ,  malo  para  la  caballería.  Mas  don  Anto- 
nio, ayudándole  doír  García  Manrique,  hijo  del  mar- 
qués de  Aguilar,  y  Lázaro  de  Heredia ,  capitán  de  in- 
fantería ,  haciendo  á  veces  de  la  vanguardia  retaguar- 
dia, á  veces,  por  el  contrario ,  tomando  algunos  pasos 
con  la  arcabucería,  se  fué  retirando  hasta  salir  á  lo  ra- 
so ,  que  los  enemigos  con  temor  de  la  caballería  le  de- 
jaron. Muríó  en  esta  refhie^a ,  aparta«^o  de  don  Anto- 
nio, el  capitán  Céspedes  ¿  manrts  de  Rendati,  con  vein- 
te soldados  de  su  compañía  peleando ,  sesenta  huyen- 
do; los  demás  se  salvaron  á  Tablate ,  donde  esUiba  de 
guardia.  No  fué  socorrido,  por  estar  ocupada  la  inran- 
tería  quemando  y  robando,  sin  podellos  mandar  don 
Antonio.  Tampoco  llegó  don  García  (ú  quien  envió  con 
cuarenta  caballos),  por  ser  lejos  y  áspera  la  montaña, 
los  enemigos  muchos.  Pem  el  vulgo  ignorante,  y  mos- 
_  tradp  á  juzgar  á  iknXo^Q  dejaba  de  culpar  al  línó  y  al 
otra;  que  con  mostrar  don  Antonio  la  cabáltería  délo 
alto  en  las  eras  del  lugar,  los  enemigos  fueran  retenidos 
ó  se  retiraran ;  que  don  García  pudiera  llegar  mas  á 
tiempo,  y  Céspedes  recogerse  á  ciertos  edillcios  viejos 
que  tenia  cerca ;  que  don  Antonio  le  tenia  mala  voIuih 
tad  dende  antes,  y  que  entonces  había  salido  sin  orden 
suya  de  Tablate,  habiéndole  mandado  que  no  saliese. 
A  mí,  que  sé  la  tierra, paréenme  iraposible  ser  socorri- 
do con  tiempo,  aunque  los  soldados  quisieran  mandar- 
se, ni  hubiera  enemigos  en  medio  y  á  las  espaldas.  Tal 
fué  la  muerte  de  Céspedes ,  caballero  natunrt  de  Ciu- 
dad-Real ,  que  había  traído  la  gente  á  su  costa ,  cuyas 
fuerzas  fueron  eicesivas  y  nombradas  por  toda  España; 
acompañólas  hasta  la  Gn  con  ánimo,  estatura,  voz  y  ar- 
mas descomunales.  Yolyió  don  Antonio  con  haber  que- 
mado alguna  vitualla,  trayendo  presa  de  ganado  á  Gra- 
nada, donde  menudeaban  los  rebatos;  las  cabezas  de 
la  milicia  corrían  á  una  y  otra  parte ,  mas  armtfdos  que 
ciertos  donde  bailar  los  enemigos;  los  cuales ,  danda 
armas  por  un  cabo,  llevaban  de  otro  los  ganados.  Ha- 
bía donjuán  ya  proveído  que  don  Luis  de  Córdoba  con 
doscientos  caballos  yalguna  infantería  recogiese  á  Gra- 
nada y  á  la  Vega  los  de  la  tierra ;  comisión  de  poco  mas 
fruto  que  de  aprovechar  á  los  que  los  hurtaron ;  por- 
que no  se  pudiendo  mantener,  fué  necesario  volvellos 
á  sus  lugares  faltos  de  la  mitad,  donde  fueron  comunes 
á  nosotros  y  á  los  enemigos. 

Hallábase  entre  tanto  el  marqués  de  Vélez  en  Adra 
(lugar  antiguamente  edificado  cerca  de  donde  ahora  es. 
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que  llamaban  Abdera)  con  cuaei  ^os  mil  infantes  y 
setecientos  caballos :  gente  armada,  plática,  y  que  nin- 
guna empresa  rehusara  por  difícil;  extendida  su  reputa- 
ción por  España  con  el  suceso  de  Berja,  su  persona  su- 
bida en  mayor  crédito.  Venían  muchos  particulares  á 
buscar  la  guerra^  acrecentando  el  número  y  calidad  del 
ejército ;  pero  la  esterilidad  del  año,  la  falta  de  dinero,  la 
pobreza  de  los  que  en  Málaga  fabricaban  bizcocho,  y 
k  poca  gana  de  fabricarlo,  por  las  continuas  y  escrupu- 
losas reformaciones  antes  de  la  guerra ;  la  falta  de  re- 
cuas por  la  carestía,  la  de  vivanderos,  que  suelen  entre« 
tener  los  ejércitos  con  refrescos, y  con  esto  las  resacas 
de  la  mar,  que  en  Málaga  estorban  á  veces  el  cargar,  y 
las  mesmas  el  descargar  en  Adra ,  fué  causa  que  las  ga- 
leras no  proveyesen  de  tanto  bastimento  y  tan  á  la  con- 
tinua. Era  algunas  veces  mantenido  el  campo  de  solo 
pescado ,  que  en  aquella  costa  suele  ser  ordinarioixfir 
saban  las ¿aaancids.de  los  soldados  con  la  ociosidad; 
faltaban  las  esperanzas  á  los  que  venían  cebados  dellas; 
deteníanse  las  pagas ;  comenzó  la  gente  á  descontentar- 
se, á  tomar  libertad  y  hablar  cómo  suelen  en  sus  ca- 
bezas. £1  General ,  bombraentrado  en  edad ,  y  por  esto 
mas  en  cólera ,  mostrado  á  ser  respetado  y  aun  temi- 
do, cualquiera  cosa  le  ofendía :  dióse  á  olvidará  unos, 
tener  poca  cuenta  con  otros ,  tratar  á  otros  con  aspe- 
reza; oia  palabras  sin  respeto,  y  oíanlas  del.  Un  cam- 
po grueso,  armado,  lleno  de  gente  particular,'que1SdfS- 
laba  á  la  empresa  de  Berbería ,  comenzó  á  entorpecer- 
se nadando  Y  comiendo  pescados  frescos,  no  seguirlos 
enemigos  habiéndolos  rompido ,  no  conocer  el  favor  de 
la  victoria,  dejarlos  engrosar,  afirmar,  romper  los  pasos, 
armarse ,  proveerse,  criar  guerra  en  las  puertas  de  Es- 
paña. Fué  el  Marqués  juntamente  avisado  y  requerido 
de  personas  que  veían  el  daño  y  temían  el  inconve- 
niente ,  que  con  la  vitualla  bastante  para  ocho  días  sa- 
liese en  busca  de  Aben  Humeya.  Por  estos  términos 
comenzó  á  ser  mal  quisto  del  común,  y  de  allí  á  pe- 
garse la  mala  voluntad  en  los  principales;  aborrecerse 
él  de  todos  y  de  todo ,  y  todos  del. 

Al  contrario  de  lo  que  al  marqués  de  Mondéjar  acon- 
teció ,  que  de  los  principales  vino  á  pegarse  en  el  pue- 
blo; pero  con  mas  paciencia  y  modestia  suya,  dicen 
que  con  igual  arrogancia.  Y,oj)¡j^  vi  el  proceder  del  uno. 
ai  del  otro ;  pero  á  mi  opinión  ambos  fueron  cuIp9.do8, 
¿in  haber  hecho  errores  en  su  oficio  y  fuera  del,  con 

Soca  causa,  y  esa  común  en  algunos  otros  generales 
e  ma^'ores  ejércitos.  Y  tornando  á  lo  présente,  nunca 
el  marqués  de  Vélez  se  halló  tan  proveído  de  la  vitua- 
lla, que  le  sobrase  en  el  comer  ordinario  de  cada  día  para 
llevar  consigo  cuantidad  que  pudiese  gastar  á  la  lar- 
ga; pero  vista  la  falta  della,  la  poca  seguridad  que  se 
tenia  de*la  mar ;  pareciéndoie  que  de  Granada  y  el  An- 
dalucía ^  Guadix  y  marquesado  de  Cénete,  y  de  allí 
por  los  puertos  de  la  Ravaha  y  Loh,  que  atraviesan  la 
fierra  hasta  la  Alpujarra ,  podía  ser  proveído,  escribió 
i  don  Juan  (aunque  lo  solía  hacer  pocas  veces)  que  le, 
maudjise  tener  hecha  la  provisión  en  la  Calahorra ,  por- 
que con  ella  y  la  que  viniese  por  mar  se  pudiese  man^ 
tener  el  ejército  en  la  Alpujarra  y  echai:  della'  los  ene- 
migos. 

£1  Comendador  mayor,  según  el  poco  aparejo.,  nin- 
|una  diligencia  posible  dJi^aba  de  haper»  aun(;p6  fuese 
con pelígj»! bostique tu^o en  44^  g^^st»  vijiíiajl^dai 
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respeto  por  tanto  tiempo,  que  ayudado  el  Mniquéscoa 
alguna  de  otra  porte  (aunque  fuese  habida  de  los  eoe- 
migos),  podía  guerrear  sin  hambre  y  esperar  la  de Goa^ 
díi;  mas  viendo  que  el  &tarqués ,  incierto  de  la  provi* 
8Íon  que  hallaría  en  la  Calahorra,  se  detcma,  dábale 
priesa  en  público ,  y  requeríale  en  consejo  que  saliese 
contra  los  enemigos.  Mas  dando  el  Marqués  razonespor 
donde  no  convenia  salir  tan  presto ,  dicen  que  pasó  tía 
adelante ,  que  en  presencia  de  personas  graves  y  en  oa 
consejo  le  dijo  que  no  lo  haciendo ,  tomaría  él  la  gente 
y  saldría  con  ella  en  campo. 

En  Granada  ninguna  diligencia  se  hizo  para  proveer 
al  Marqués,  porque  pues  no  replicaba ,  tuvieroa  creído 
que  no  tenia  necesidad,  y  que  estaba  proveído  bastante- 
mente en  Adra,  de  donde  era  el  camino  mas  corto  y8e< 
guro :  tenían  por  dificultoso  el  de  la  Calahorra  ;los ene- 
migos muchos ,  las  recuas  pocas ,  la  tierra  muy  áspera, 
de  la  cual  decían  que  el  Marqués  era  poco  platico.  Mu 
el  pueblo,  acostumbrado  ya  á  hacerse  juez,  culpábale 
de  mal  sufrido  en  palabras  y  obras  igualmente  con  i| 
gente  particular  y  común;  ¿  sus  oficiales  de  Uberaki' 
en  distribuir  lo  voluntario,  y  en  lo  necesario  estre€hos| 
detenerse  en  Adra  buscando  causas  para  criar  la  gue^ 
ra,  tenido  en  otras  cosas  por  diligente  ;escribíaasi 
cartas ,  que  no  Saltaba  adonde  cayesen  á  tiempo;  ^ 
minuiase  por  boros  la  gracia  de  los  sucesos  pasado»; 
decían  que  dello  no  pesaba  á  don  Juan  ni  á  los  que  1^ 
estaban  cerca  :  era  su  parcial  solo  el  Presidente, pe^ 
ese  algunas  veces,  ó  no  era  llamado,  ó  le  excioiaadé 
los  consejos  á  horas  y  lugares,  aunque  tenia  plática d| 
las  cos^s  del  reino  y  alteraciones  posadas.  Pasó  esli 
apuntamiento  (i)  hasta  ser  avisado  el  Consejo  por  carln 
de  personas  y  ministros  importantes  (según  el  pueÚ| 
decía),  y  aun  reprendido  que  parecía  desauloridlt{|^ 
poca  confianza  no  ilamar  un  hombre  grave  deeqlfl 
riencie  y  dignidad.  Pero  no  era  de  maravillara»^ 
vulgo  bitíese  semejantes  juicios,  pues  por  otra  pai$ 
se  atrevía  á  escudriñar  lo  intrínseca  de  las  casos»  y  ^ 
minar  las  intenciones  del  Consejo. 

Decían  que  el  duqua  de  Sesa  y  el  marqués  deV< 
eran  amigos,  mas  por  voluntad  suya  que  del  Ou^» 
embargante  que  fuesen  tío  y  sobrina.  £1  marquéi^ 
Mondéjar  y  el  Duque,  émulos  de  padres  y  abuelos 
la  vivienda  de  Granada ,  aunque  en  público  pi 
amistad;  antigua  la  enemistad  entre  ios  marqui 
sus  padres,  renovada  por  causas  y  preeminencia» 
cargos  y  jurísdiclones;  lo  mismo  el  de  Mlondéjar 
Presidente^  hasta  ser  maldicientes  en  procesos  el 
contra  el  otro.  Luis  Quijada  r  envidioso  del  da 
ofendida  del  de  Mondéjar  porque  siendo  conde  de 
dilla  no  quiso  consentir  al  Marqués  su  padre 
diese  por  mujer  una  hija  que  le  pidió  con  in 
amigo  intrínseco  de  Eraso  y  de  otros  eneoiigos 
cosa  del  BAarqués.  El  duque  de  Feria ,  enemigo 
^ido  de  lengua  y  por  escrito  del  marqués  de  Moni 
ambos  dende  el  Uempo  de  don  Bernañüoo  de  Men 
cuyo  autoVidad  después  de  muerto  los  ofendía.  £1 
que  de  Sesa  y  Luis  Quijada,  á  veces,  tan  confo 
cuanto  bastaba  para  excluir  los  marqueses ,  y  á. 
sobresanados  por  la  pretensión  de  las  enapresas , 
blábanse  bien,  pero  huraños  y  recatados,  y  todos 
pecbosos  á  la  redonda.  Entreteníase  3|luBaUiii€||^«  0M| 

U)  Bo  «1 MS.  ge  loe  fH^IMffite. 
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yoffji  sufrir  7  dtsimiitár,  colp&iido  las  faltas  de  pro- 
«idores  y  aproTochamientos  de  capitanes ,  lo  uno  y  lo 
urosA  ranedio.  Don  Juan,  como  no  era  suyo,  conten- 
ijMeeoiJqmera  sombra  de  libertad ;  atado  ¿  sus  co- 
BsioDes,  sin  nombramiento  de  oficíales,  sin  distribu- 
m  de  dinero,  armas  y  municiones  y  vituallas ,  si  las 
SbranasDO  venian  pasadas  de  Luis  Quijada;  que  en 
etoyeo  otras  cosas  no  dejaba  con  algunas  muestras 
dnToganda  de  dar  á  entender  lo  que  podía,  aunque 
faese  coa  quiebra  de  la  autoridad'  de  don  Juan ,  que 
okadia todos  estos  movimientos,  pero  sufríalos  con 
■ipidencia  que  disimulación :  solamente  le  parecía 
iBHtoridad  que  el  marqués  deMondéjar  ó  el  Conde,  su 
hí/o,  osasen  sus  oficios,  aunque  no  estaban  excluidos  ni 
itfpefldídes  por  el  Rey.  Tampoco  dejaron  de  sonarse 
«tsqoflias  de  mozos  y  otros,  que  las  acrecentaban  entre 
liCndey  ellos :  tal  era  la  apariencia  del  Gobierno.  Pero 
»  por  eso  se  dejaba  de  pensar  y  poner  en  ejecución  lo 
fB  parada  mejor  al  beneficio  púbüco  y  servicio  del 
lif ;  porque  los  miustros  y  consejeros  no  ODtran  con 
hsoieBiistades  y  descontentamientos  al  lugar  donde 
mjobUhi,  j  aunque  tengan  diferencia  de  parecerb, 
c¿BBO  encamina  el  suyo  á  lo  que  conviene ;  pero  los 
aoiptores,  como  no  deben  aprobar  semejantes  juicios, 
tapoeo  los  dobeo  callar  cuando  escriben  con  fin  de 
Mr  en  la  historia  ejemplos  por  donde  los  bombres 
kyin  lo  malo  y  sigan  lo  bueno. 
Dodeles  10  de  jumo  á  los  27  de  julio  (i  $69)  estuvo 
limr^  de  Vélez  eo  Adra  sin  hacer  efecto;  basta 
fneotendiendo  que  Aben  Humeya  se  rehacía,  partió 
tflaieinH]  in&ntes  y  setecientos  caballos,  gente, 
tmfy,  q'ercitida  y  armada ,  pero  ya  descontenta : 
MvtnaUa  para  ocho  días;  el  principio  de  su  salida 
fteoaalgana  desorden.  Mandó  repartir  la  vanguardia, 
|.  MgBvdia  y  batalla  por  tercios ;  que  la  vanguardia  lle^ 
H^  d  primer  din  don  Juan  de  Mendoza ,  el  segundo 
-ÜaMro  de  Padilla;  y  habiendo  ordenado  el  número 
^bagajes  que  debía  llevar  cada  tercio ,  fué  informado 
dso  Joan  llevaba  mas  número  dellos;  y  puesto  que 
da  los  soldados  particularea,  ganados  y  manto- 
para  sn  comodidad,  y  aunque  iban  para  no  vol- 
i  Adra^  mandó  tonmr  don  Juan  al  alojamiento  con 
,  pudiéndole  enviar  á  contar  los  embarar 
y  reímnarios;  cosa  no  acontecida  en  la  guerra  sin 
y  peligrosa  ocasión ;  con  que  dio  á  los  enemigos 
tiempo  de  dea  días ,  y  á  nosotros  perdida.  Salió 
ñgniente  con  haber  hallado  poco  ó  ningún  yerro 
nCornar;  Uevó  la  miaña  orden ,  añadiendo  que  la 
fiíeae  tan  pegada  con  la  vanguardia ,  y  la  reta- 
cón la  batalla,  que  donde  la  una  levantase  los 
,  ios  pusiese  la  otra ,  guardando  el  higar  á  los  im- 
ites;  la  cabaUeria  á  un  lado  y  á  otro ;  su  perso- 
Ifittk  batalla,  perqué  los  enemigos  no  tuviesen  e&- 
iMideantrar.  Vino  á  Beija ,  y  de  allí  fué  por  el  Jlano 
pieende  Lopainena,  donde  al  cabo  del  vieron  al- 

Cmeoemigos,  coa  quien  se  escaramuzó  sin  daño  de 
-     putas,  mostrando  Aben  Humeya  su  vanguardia,  en 
.V*UiÍ8  tres  mil  arcabuceros ,  pocos  ball^teros ;  pe- 
Boitioente  subió  á  la  sierra :  la  nuestra  alojó  en  el 
f  y  el  Marqués  en  Ujijar ,  d<Nade  se  detuvo  un  día, 
,  Maad  qoe  caminó;  dilación  contra  opinión  de  los 
P^»  ique  dié  espado  á  los  enemigos  de  alzar  sus 
9)  Ttee  la  nota  qae  acospafia  á  eiU  lalalu»  ca  la  pAf.  IOS. 
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mujeres ,  hijos  y  ropa ,  esconder  y  quemar  la  vitualla, 
todo  á  vista  y  media  legu^  de  nuestro  campo.  El  día 
siguiente  salió  del  alojamiento;  los  enemigos  mostrán- 
dose en  ala ,  como  es  su  costumbre,  y  dando  grita,  acó- 
metier5n  á  don  Pedro  de  Padilla  ,.á  quien  aquel  día  to- 
caba la  vanguardia,  con  determinación,  á  lo  que  se 
veia ,  de  dar  batalla.  Eran  seis  mil  hombres  entre  ar- 
cabuceros y  ballesteros ,  algunos  con  armas  enhasta- 
das;  víase  andar  entre  ellos  cruzando  Aben  Humeya, 
bien  conocido ,  vestido  de  colorado,  con  su  estandarte 
delante ;  ^ia  consigo  los  alcaides  y  capitanes  moris- 
íos  jturcos  que  eran  de  nombre.  Salió  á  ellos  don  Pe-' 
droícon  sus  banderas  y  con  los  aventureros (][ue  llevaba 
el  marqués  de  la  Favara,  y  resistiendor  su  Ímpetu,* los 
hizo  retirar  cuasi  todos ;  pero  fueron  poco  seguidos, 
porque  al  marqués  de  Vélez  pareció  que  bastaba  resis- 
tillos,  ganalles  el  alojamiento  y  esparcillos.  Retiráronse 
á  lo  áspero  de  la  montaña  con  pérdida  de  solos  quince 
hombres :  fué  aquel  día  buen  caballero  el  marqués  de 
la  Favara,  que  apartado  con  algunos  particulares  que 
le  siguieron ,  se  adelantó,  peleó  y  siguió  los  enemigos : 
lo  mismo  hizo  don  Diego  Fajardo  con  otros.  Aben  Hu- 
meya, apretado,  huyó  con  ocho  caballos  á  la  montaña,  y  ' 
dejarretándolos,  se  salvó  á  pié;  el  resto  de  su  gente  se 
repartió  sin  mas  pdear  por  toda  ella :  hombres  de  pa- 
j^o.^ resoluto^ ¿ t¿ntar x UQ  baper  jomada,  cebados  con 
esperanzas  de  ser  por  horas  socorridos  ó  de  gente  jsr|^ 
Xesistir,  ó  dé  navios  para  pasar  en  Berbería ;  y  estaJUa- 
queza  h%  trujo  f  perdición.  Contentóse  el  Marqués  con 
rompellos,  gañanes  el  alojamiento  y  esparcillos,  te- 
niendo que  bastaba,  sin  seguir  el  alcance ,  para  saca- 
llos  de  la  Alpujarra ,  ó  que  esperase  mayor  desorden, 
ó  que  le  pareciese  que  se  aventuraba  en  dar  la  batalla 
el  reino  de  Granada ,  y  que  para  el  nombra  bastaba  lo 
hecho :  hallóse  tan  cerca  del  camino ,  que  con  doscieik- 
tos  caballos  acordó  pasar  aquella  noche  á  reconocerla 
vitualla  á  la  Calahorra,  donde  no  hallando  qué  comer, 
volvió  otro  día  al  campo,  que  estaba  alojado  en  Valor 
el  alto  y  bajo.  Detúvose  en  estos  dos  lugares  diez  días, 
comiendo  la  vitualla  que  trajo  y  alguna  que  se  lialló  de 
los  enemigos,  sin  hacer  efecto,  esperando  U  provi- 
sión que  de  Granada  se  había  de  enviar  á  la  Calahorra, 
y  teniendo  por  incierta  y  poca  la  de  Adra;  y  aunque 
los  miniatros  á  quien  tocaba  afirmasen  que  las  galeras 
habían  traído  en  abundancia ,  resolvió  mudarse  á  la  Ca- 
lahorra ,  fortaleza  y  casa  de  los  marqueses  de  Cénete , 
patrimonio  del  conde  Julián  en  tiempo  de  godos,  que 
en  el  de  moros  tuvieron  los  Cenotes  venidos  de  Berbe- 
ría, una  de  las  cinco  generaciones  descendientes  de  los 
alárabes  que  poblaron  y  conquistaron  á  África.  Tuvo 
el  Marqués  por  mejor  consejo  dejar  á  los  enemigos  la 
mar  y  la  montaña ,  que  seguiilos  por  tierra  áspera  y  sin 
vitualla,  con  gente  cansada ,  descontenta  y  hambrien- 
ta, y  asegurar  tierra  de  Guadiz, Baza,  rio  de  Alman- 
zora,  Fitábres ,  que  andaba  por  levantarse,  y  allanar  el 
rio  de  Boloduí,  que  ya  estaba  levantado,  comer  la  vi- 
tualla de  Guadix  y  el  marquesado. 

Mas  la  gentA^  coa  1^  ocíosidad,^  hambre  y 'descome* 
dídad  de  aposentos,  comenzó  á  adolecer  y  morir.  Nin« 
gun  animal  haj  mas  delicado  que  un  campo  junto,  aun* 
que  cada  hombre  por  sí  sea  redo  y  sufndor  da  tram<r; 
cualquier  mudan^  de  aires,,  de  aguas.,  de  manten^ 
mientoSi  de  vinos;  cualquier  Irio» lluvia»  íalta  di  Um- 
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j)¡rzfl ,  de  sueno ,. de  enmasóle  adolece  y  deshace;  y  al 
Ui\  todas  las  eíileniiedaiitísle  soa  contagiosas.  Andaban 
'"corrinos /quejas, Tíberlad,  derramamientos  de  solda- 
dos por  unas  y  otras  partes ,  que  escogían  por  mejor 
'  venir  en  manos  de  los  enemigos;  ibanse  cuasi  por  com- 
'  pafíías,  Sin  (flrdeh  ni  respeto  de  capitanes.  Como  el  pa- 
radero'destos  descontentamientos  ó  es  amotinarse,  ó 
un  desarrancarse  {i)  pocos  á  pocos,  vino  á  suceder  así, 
basta  quedar  las  banderas  sin  hombres ;  y  tan  adelante 
pasó  la  desorden ,  que  se  juntaron  cuatrocientos  arca- 
buceros ,  y  con  las  mechas  en  las  serpentinas  salieron 
á  vista  del  campo :  fué  don  Diego  Fajardo,  hijo  del  Mar- 
ques, por  detenerlos, á  quien  dieron  por  respuesta  un 
arcabuzazo  en  la  mano  y  el  costado,  de  que  peligró  y 
quedó  manco.  La  mayor  parte  de  la  gente  que  el  Mar- 
qués envió  con  él  se  juntó  con  ellos  y  fueron  de  com- 
pañía :  tanto  eu  tan  breve  tiempo  habia  crecido  el  odio 
y  desacato. 

En  íin,  llegado  y  alojado  en  el  lugar,  temiendo  de 
su  persoua ,  pasó  ú  posar  en  la  fortaleza ;  la  gente  se 
aposentó  en  el  campo ,  comiendo  á  libra  escasa  de  pan 
por  soldado,  sin  otra  vianaa;  pero  dende  á  pocos  días 
dos  libras  por  dia,  y  una  de  carne  de  cabra  por  sema- 
na, los  días  de  pescado  algún  ajo  y  una  cebolla  por  hom- 
bre ,  que  esto  tenían  por  abundancia  :  sufrieron  mu- 
clio  las  banderas  de  Ñapóles  con  el  nombre  de  soldados 
vii»jo.s  y  la  gente  particular;  quediiron  en  pié  cuasi  so- 
las estas  compañías  y  doscientos  caballos^la^l  fué  e\ 
tucesp  de  aqucllii  ioriiada,  en  que  los  enemigos. venci- 
dos  quedaron  con  la  mar  y  tierra ,  mayores  fuerzas  y 
reputación,  y  los  vencedores  sin  ella,  faltos  de  lo  uno 
y  de  lo  otro. 

En  el  mismo  tiempo  los  vecinos  del  Padul ,  ñ  tres  le- 
guas de  Grjuada ,  se  quejaban  que  habiau  tenido  y  man- 
tenido mucho  tiempo  gruesa  guarnición,  que  no  podían 
sufrir  el  trabajo  ni  mantener  los  hombres  y  caballos. 
IMiüeron  que  ó  se  mudase  la  guardia,  ó  se  disminuye- 
se, ó  los  ¡leva<>en  á  ellos  á  vivir  an  otro  lugar.  Vínose 
en  esto,  y  salidos  ellos ,  la  siguiente  noche,  juntándo- 
se con  los  moros  de  la  sierra,  dieron  en  la  guarnición, 
mataron  treinta  soldados  y  hirieron  muchos  acogién- 
dose á  lo  áspero ;  cuando  el  socorro  de  Granada  llegó, 
bailó  hecho  el  daño  y  á  ellos  en  salvo. 

La  desorden  del  campo  del  Marqués  puso  cuidado  á 
don  Joan  de  proveer  en  lo  que  tocaba  á  tierra  de  Baza, 
porque  la  ciudad  estaba  sin  mas  guardia  que  la  de  ios 
vecinos.  Envió  á  don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes 
y  doscientos  caballos ,  que  estuvo  dende  medio  agosto 
basta  medio  noviembre  sin  acontecer  novedad  ó  cosa 
señalada ,  mas  del  aprovechamiento  de  los  soldados, 
mostrados  á  hacer  presas  contra  amigos  y  enemigos. 
Puso  en  su  lugar  á  don  García  Manrique  á  la  guardia 
de  la  Vega ,  sin  nombre  ó  título  de  oficio.  Vióse  una  vez 
con  los  enemigos,  matándoles  alguna  gente  sin  daño 
de  la  suya. 

Entre  tanto  no  cesaban  las  envidias  y  pláticas  contra 
los  marqueses,  especialmente  las  antiguas  contra  el  de 
Mundéjar;  porque  aunque  sus  compañeros  en  la  suG- 
ciencia  fuesen  iguales ,  vióse  que  en  el  conocimiento 
de  la  tierra  y  de  la  gente  donde  y  con  quien  había  he- 
cho la  vida ,  y  en  las  provisiones ,  por  el  luengo  uso  de 
proveer  armadas,  era  su  parecer  mas  aprobado  que 
(1)  Detrimck€nef  segas  el  US. 
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apacible;  pero  siempre  seguido  (2),  hasta  que  el  mnnpés 
de  Vélez  subió  en  favor  y  vino  á  ser  señor  de  las  armas. 
Entonces  dejaron  al  de  Mondéjar,  y  tomaron  á  desha- 
cer las  co5:as  bien  hechas  del  de  Vélez.  Mas  cuando  usté 
comenzó  á  faltar  de  la  gracia  particular  y  general,  tor- 
naron sobre  el  de  Mondéjar ;  y  temiendo  quelasamfts 
deque  estaba  despojado  tornasen  á  sus  manos, clara- 
mente le  excluían  de  los  consejos ,  calumniaban  sus  pa- 
receres, publicaban  por  una  parte  las  resoluciones,  y 
por  otra  hacíanle  autor  del  poco  secreto ;  parecíales  que 
en  algún  tiempo  habia  de  seguirse  su  opioion  cuanto  ti 
recebir  los  moriscos  y  después  oprímillos;  que  cesarían 
las  armas ,  y  por  esto  la  necesidad  de  las  personas  por 
quien  eran  tratadas. 

Estaban  nuestras  compañías  tan  llenas  de  moros  i\- 
jaititadds,  qué  donde  quiera  se  mantenían  c«p!fej  las 
mujeres,  los  niños  esclavos,  los  mismos  crisj(y|go$vie-  : 
jTTs'dabati  avisos,  vendian  sus  armas  y  munición,  cal2t-  j 
do/pañó  y  vituallas  á  los  moros.  El  Rey  por  dfírfacif .. 
informado  de  la  dificultad  de  la  empresa,  por  otra  dandis  í- 
crédito  á  los  que  la  tacililaban,  vistos  los  gastos  que  se : 
hacían,  y  pareciéndole  que  el  marqués  de  Mondéjar,  • 
émulo  del  de  Vélez  y  de  otros ,  aunque  no  daba  oca- : 
sion  á  quejas,  daba  avilanteza  á  que  se  descargasen  de : 
culpas,  diciendo  que  por  tener  él  mano  en  los  negocioa : 
eran  ellos  mal  proveídos,  y  que  la  ciudad  descoutenlij 
del,  y  persuadida  por  el  corregidor  Juan  Rodríguez  da .: 
Villafuerte,  que  era  interesado,  y  del  Presidente,  que  le . 
hacia  espaldas,  de  mejor  gana  contribuirla  con  díoenii  ¿ 
gente  y  vitualla  hallándose  ausente  que  presente;  que 
de  ninguno  podía  informarse  mas  clara  y  particular- 
mente; envióle  á  mandar  que  con  dlligeiicia  viniese  i. ^ 
Madrid :  algunos  dicen  que  eu  conformidad  de  suscon^c 
pañeros;  el  suceso  mostró  que  la  intención  del  Rejefll  }¡ 
apaYtalle  de  los  negocios.  Mas  porque  se  vea  comalal':, 
príncipes,  pudíendo  res  3lutamente  mandar^quifluenj*-.. 

^  tificar  sus  voluntades  con  alguna  bonesla  razón,  hl^ 
"puesTólasptrlatjrasdeiacartii-:    *    ^       -  - 

(c  Marqués  de  Mondéjar,  primo,  nuestro  capitán 
Dueral  del  reino 'de  Granada :  Porque  queremos  tener 
»laciondel  estado  en  que  al  presente  estánlasco<«s  * 
«reino,  y  lo  que  converná  proveer  para  el  remedio 
)>llas,  os  encargamos  que  en  recibiendo  esta  os  pon, 
»en  camino,  y  vengáis  luego  á  esta  nuestra  corte 
«informarnos  de  lo  que  está  dicho,  como  persona 
«tiene  tanta  noticia  dellas ;  que  en  ello,  y  en  que  lo 
«gais  con  toda  la  brevedad,  nos  tememos  por  mu; 
«vido.  Dada  en  Madrid,  á  3  de  setiembre  de  1569.» 
Llegó  el  Marqués  y  fué  bien  recibido  del  Rey,  y 
gunas  veces  le  informó  asólas :  de  los  ministros  fué' 
tado  con  mas  demonslracion  de  cortesía  que  de  coni 
tamiento;  nunca  fué  llamado  en  consejo,  mos 
estar  informados  á  la  larga  por  otra  vía.  Muñatoi 
platico  de  semejantes  llamamientos  y  falto  de  un 
dijo,  comole  mostráronla  carta,  «que  le  sacasen  el  oU»; 
si  el  Marqués  tomaba  de  allá  durante  la  guerra.»  AiKj 
duvo  muchos  días  como  suspendido  y  agraviado,  ciorjj 
que  siemprehabia  seguido  Ja  voluntad  del  Rey  y  de" 
ella  hecho  caudal.  Mas  entre  los  reyes  y  sus  minisl 
la  parte  de  los  reyes  es  la  mas  flaca :  no  embargante 
información  que  el  Marqués  dio,  eran  tantas  y  ua  co' 
Irarias  unas  de  otras  las  qUQ  se  enviaoao,  que  parr- 
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jH(9r  eoo  ellAS  la  de  don  Enrique  Manrique,  alcaide 
^fiiédel  castillo  de  Milán,  y  habiéndolo  él  dejado, 
attltidescansaiídoensu  casa.  Pasó  por  Granada  en* 
liiSeDdo  k)  de  allí ;  Tino  á  do  el  marqués  de  Vélez  es- 
y»,  j  partió  sin  otra  cosa  de  nuevo  mas  de  errores  en 
bgaem,  cargos  de  unos  ministros  á  otros,  dados  por 
ródeJQstiGcacíon,  necesidad  de  cargar  con  mayores 
faems,  crecidas  las  de  los  enemigos  con  la  diminu- 
onde  las  nuestras. 

Flrecióá  los  ministros  la  genteacon  que  el  Marqués 
Uii  ofrecido  echar  á  los  enemigos  de  la  tierra,  poca, 
Tb  oferta  menos  pensada,  pues  con  doblado  número 
Mseliiio  mayor  efeto,  y  no  dejaron  de  deshacelle  el 
teeo  seceso  con  decir  que  los  moros  muertos  hablan 
«lo  meóos  de  lo  que  se  escribió.  Pero  el  Rey,  tomando 
hptrte  del  Marqués,  respondió  «que  había  sido  im- 
fvtaotedesbaratar  y  partir  los  enemigos ,  aunque  no 
tti  tasto  daño  dellos  como  se  dijo  » ;  y  esto  mas  por  re- 
friaür alguna  intención  que  se  descubría  contra  el  Mar- 
fMs,  que  por  alaballe,  como  se  vio  dende  á  poco.  Oe- 
áel Marqués  que  la  falta  de  vitualla  habla  sido  causa 
éelaberse  deshecho  su  campo ;  cargalia  á  don  Juan,  al 
asejo  de  Granada  :  quedó  la  suma  de  todo  su  campo 
«pocos  mas  de  mil  y  quinientos  infantes  y  doscientos 
obdlos;  eo  fin,  fué  necesitado  á  recogerse  dentro  en  el 
lBgir,atríflcherarse,  y  aun  derribar  casas,  por  parecerle 
d  sitio  grande.  Mas  dende  á  pocos  dias  enviaron  de 
Gnioda  tanta  provisión,  que  no  habiendo  á  quien  re- 
firüya  ni  buena  orden,  valían  cien  libras  de  pan  un 
rbL 
Ko estaba  Granada  por  esto  mas  proveída  de  vitua- 
1li,BÍK  hacían  los  partidos  della  con  mayor  reca- 
kflMBto,  aunque  el  Presidente  remediaba  parte  del 
dnoconiDdustria^i  en  lo  que  tocaba  á  la  gente  y  pa- 
atsemrdaban  las  órdenes  dé^on  Juffn;ihg[nte^n  tám- 
||eaj!¿^Dal)a  el  pueblo  de  Granada  ;| libre  y  atrevido 
adkSEr^peroen  presencia  de  los  superTorey-siarvo 
j^ocado,  movido  á  creer  y  afirmar  fácilmente  sin  diíe- 
jjSgfó Verdadero  y  lo  falso;  püWTcar  nuevas (}j)erju- 
inles'Jl&foraini^ ,  seguillas  con  pertinacia;  ciudad 
wm,'C9erpo  edínpuestb  de  pobladores  de  diversa^ 
^r,  jpe  ftrerep  pobres  y  desacomodados  en  sus  lier- 
%¿  á)pv]dps  ¿T venir  a  esta  por  la  ganancia ;  sobrá<;  de 
%joe  Boquisieron  quedar  en  sus  casas  cuando  Tos  Re- 
]ftCa¿S!ú^^7!t*niaDdaron  poblar,  como  es  crí  tos  luga- 
muesfiliabitan  de  nuavo.  No  se  dice  esto  pon|ne  en 
fiuada  00  baya  también  nobleza  escogida  por  los  mes- 
aos reyes  cuando  la  república  se  fundó,  venida  de  per- 
nos excelentes  en  letras, á  quien  su  profesión  hizo 
ibs,  y  los  descendientes  de  unos  y  otros  nobles  de  li- 
Ijeódeánimo  y  virtud,  como  en  esta  guerra  lo  mos- 
ttfoa  00  solamente  ellos,  pero  el  común  ;jnas  porque* 
^tejoa  Iqs  cijjíjades  nuevas,  hasta  que,  envejecicn- 
gghyjrlud  y  riqueza,  la  nobleza  se  funda. Discurrían 
fiBeocíones  libres  por  todos,  sin  perdonar  ü  ninguno, 
Jfeleoguas  por  los  que  osaban,  y  no  sin  causa;  por- 
9KeQ  guerra  de  mucha  gente,  de  largo  tiempo,  varia 
<ksac»os,  nunca  falti-m  casos  que  loar  ó  condenar.  Las 
gpftajas^de  Gm nada  eran  tan  fallas  y  mal  discíplina- 
B3S0][cón  ellas' se  podía  estar  dentro  ni  salir  fiie- 
JÍ#perotamayofYU^^de!íTt!rquc,  habiendo  mandado 
dRey  castigar  con  rigor  los  soldados  que  se  venían  del 
^ués  de  Vélez ,  y  procurando  don  íuan  que  se  pu- 
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siese  en  ejecución ,  cansados  los  ministros  de  ejecutar,  y 
don  Juan  de  mandar,  visto  lo  poco  que  aprovechaba,  se 
tomó  expediente  de  callar,  y  por  no  quedar  del  todo  sin 
gente,  consentir  que  las  compañías  se  hinchiesen  déla 
que  desamparaba  las  banderas  del  Marqués,  no  sin  al- 
gunasombrade  negligencia  ó  voluntad;  la  cual  fué  causa 
de  que  viniese  el  campo  á  quedar  desííécho,  y  los  ¿je- 
irilgos  señores  de  mar  y  tierra,  campeando  Aben  Hiime- 
ya con  siete  mil  hombres,  quinientos  turcos  y  berbe^ 
ríes,  sesenta  caballos ,  mas  para  autoridad  que  necesi- 
dad. 

Ya  Jergal,  en  el  río  de  Almería,  lugar  del  conde  de  la 
Puebla,  se  había  levantado  ¿instancia  de  Portocarrero, 
mayordomo  suyo  :  ó  por  la  habilidad  ó  por  el  barato 
ocupó  la  fortaleza  con  poca  artillería  y  armas,  y  echando 
della  al  Alcaide,  puso  gente  dentro;  masél  dende  apoco 
dio  en  las  manos  del  conde  de  Tendílla,  y  fué  atenazado 
en  Granada.  Estaba  también  levantado  el  valle  y  río  de 
Ek)loduí,  paso  entre  tierra  de  Guadíx,  Baza  y  la  mar 
confinante  con  el  Alpujarra.  El  Marqués,  por  tener  ocQ- 
pada  la  gente,  darle  alguna  ganancia ,  mantener  la  re- 
putación de  la  guerra,  determinó  ir  en  persona  sobre  él, 
habiéndolo  consultado  con  elReyj  que  le  remitió  la  ida 
ó  áallí,  ó  á  tierra  de  Baza  en  caso  que  la  gente  no  fuese 
tan  poca,  que  no  llegase  á  número  de  los  cinco  mil  homr 
bres.  Llevando  pues  á  don  Juan  de  Mendoza  sin  gente, 
con  la  de  don  Pedro  de  Padilla  y  parte  de  la  que  don 
Rodrigo  de  Benavides  tenía  en  Guadix ,  alguna  otra  de 
amigos  y  allegados  que  seguían  la  guerra,  doscientos  y 
cincuenta  caballos,  partió  á  deshacer  una  masa  deprente 
que  entendió  juntarse  en  Boloduí,  temiendo  que  dañase 
tierra  de  Baza,  y  pusiesen  á  dim  Antonio  de  Luna  en 
necesidad ,  y  juntándose  con  ellos  Aben  Humeyn,pa-' 
sase  el  daño  adelante.  Partió  de  la  Calahorra,  vino  á  Fi- 
nana,  llevando  la  vanguardia  don  Pedro  de  Padilla  con 
las  banderas  de  Ñápeles.  Había  nueve  leguas  de  Finana 
al  lugar  donde  los  enemigos  se  recogían ;  mas  no  pu- 
diendo  caminará  pié  los  soldados  tan  gran  trecho,  fue- 
ron necesitados  á  quedar  la  noche  cansados  y  mojados 
(porque  el  río  se  pasa  muchas  veces),  á  dos  leguas  do 
los  enemigos;  inconveniente  que  acontece  á  los  que  no 
miden  el  tiempo  con  la  tierra,  con  la  calidad  y  posibi- 
lidad de  la  gente.  Los  moros ,  apercebídos  de  la  venida 
de  los  nuestros,  dieron  avisos  con  fuegos  por  toda  la 
tierra,  alzaron  la  ropa  y  personas  que  pudieron.  Había- 
se adelantado  con  la  caballería  el  Marqués,  tomando 
consigo  cuatrocientos  arcabuceros  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  bagajes;  mas  cansados  unos  y  otros,  dejaron  la 
mayor  parte.  Los  enemigos ,  aguardando  ora  á  un  paso 
del  rio,  ora  á  otro,  según  vían  que  ntreslra  caballería  so 
movía,  ora  haciendo  alguna  resistencia,  so  acogieron  á 
la  sierra.  Dejaban  muchos  bagajes,  mnjiírcsTTTtfIos,  en 
que  los  soldados  se  orujmsen;  y  viéndolos  eulba^flyh^l(}S 
con  el  robo,  s'n  cspal Ja<  de  arcabucería ,  híjjieron  vuelta, 
cargando  de  manera,  que  los  nuestros  fueron  necesita- 
dos á  retirarse  con  pérdida ,  no  sin  alguna  desorden, 
aunqne  todavía  con  mucho  de  la  presa.  Parte  de  la  ca- 
ballería se  acogió  fuera  de  tiempo,  disculpfMuloso  quo 
no  fe  les  hbbicse  dado  la  orden  ni  esperado  la  arcabu- 
cería que  dejaban  atrás.  Pero  el  Marqués,  viendo  quela 
retirada  era  por  conservar  el  robo  (causa  que  puctle  cí):i 
la  gente  mas  que  otra),  envió  persona  con  veinte  caba- 
llos y  alguuos  arcabuceros,  que  con  autoridad  du  justi* 
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cia  quitase  á  la  caballería  la  presa,  para  que  después  se 
repartiese  igualmente,  llamaDdoá  la  parte  los  soldados 
de  don  Pedro  de  Padilla  que  quedaron  atrás.  El  Comi- 
sario, bailando  alguna  contradicción,  compró  tres  es- 
clavas, una  de  las  cuales  se  ofreció  á  descubriile  gran 
cantidad  de  ropa  y  dineros;  mas  ella,  viéndose  en  la 
parte  que  deseaba,  hizo  señas,  á  que  se  juntaron  mu- 
clios moros;  mataron  algunos  caballos  y  todos  los  ar- 
cabuceros; salvóse  el  Comisario  á  la  parte  contraría  del 
Marqués, corriendo  hasta  Almería,  diez  leguas  de  donde 
comenzó  á  salvarse,  y  todas  por  tierras  de  enemigos: 
quedaron  los  caballos  con  la  presa,  pero  tan  ocupados*, 
que  fueron  de  poco  provecho,  y  el  Marqués  por  esto 
tornó  retirándose  con  orden  (aunque  cargándole  los 
enemigos ) ,  hasta  juntar  consigo  la  gente  de  don  Pedro. 
Dende  allí  vino  á  Fiñana'con  mucha  parte  de  la  cabal- 
gada y  con  igual  daño  de  muertos  y  heridos.  Mas.en- 
tendiendo  que  los  moros  de  la  sierra  de  Baza  y  rio  de 
Almanzor  andaban  en  cuadrillas  y  desasosegaban  la 
tierra,  temiendoque  llevasen  tras  sí  los  lugares  de  aque- 
lla provincia  y  Filábres,  donde  tenia  su  estado,  grue- 
sos y  fuertes,  y  que  las  fuerzas  de  don  Antonio  de  Luna 
no  serían  bastantes  á  resistillos,  partió  en  príncipio  de 
invierno,  con  mil  infantes  y  doscientos  y  cincuenta  ca- 
ballos que  tenia,  para  Baza.  Pero  don  Antonio,  hombre 
prevenido  ( dicen  que  con  orden  de  don  Juan ),  dejó  la 
gente  antes  que  llegase  el  Marqués,  y  voNió  á  servir  su 
cargo  en  Granada,  ó  por  haber  oido  que  no  se  entendía 
blandamente  con  las  cabezas  de  la  gente ,  ó  porque  tuvo 
por  mas  á  propósito  de  su  autoridad  ser  mandado  de 
don  Juan^  que  entonces  gastaba  su  tiempo  en  mantener 
(i  Granada  á  manera  de  sitiado,  contra  las  correrías  de 
ios  enemigos,  descontento  j  ocioso  igualmente ,  mas 
deseando  y  procurando  comisión  del  Rey  para  emplear 
su  persona  en  cosa  de  mayor  momento.  Las  cabezas  de 
su  gente  con  cualquier  liviana  ocasión  no  dejaban  de 
mostrarse  en  todas  partes  de  la  ciudad ,  corriendo  las 
calles  armados  (puesto  que  vacía  de  enemigos),  incier- 
tos á  qué  parte  fuese  el  peligro,  siguiendo  esos  pocos 
por  las  mismas  pisadas  que  salían,  sin  haber  atajado  la 
tierra,  hasta  dejallos  en  salvo  y  recogidos  á  la  monta- 
ña. Llaman  atajar  la  tierra  en  lengua  de  hombres  del 
..campo,  rodealla  al  anochecer  y  venir  de  día  para  ver  por 
los  rastros  qué  gente  de  enemigos  y  por  qué  parte  ha 
entrado  ó  salido.  Esta  diligencia  hacen  todos  los  días 
personas  ciertas  de  pié  y  de  caballo,  puestos  en  postas, 
que  cercanlla  redonda  la  comarca,  y  llámanlos  ataja- 
dores ;  oficio  de  por  sí  y  apartado  del  de  los  soldados. 
Por  qué  no  se  hacia  esta  diligencia  en  tierra  escura  y 
doblada,  y  en  lugar  que,  aunque  grande,  no  era  el  cir- 
cuito extendido;  y  eran  los  pasos  ciertos ,  no  pude  en- 
tender la  causa. 

Aben  fíumeya,  viéndose  libre  del  marqués  de  Vélez, 
con  los  siete  fhil  hombres  que  tenia  se  puso  sobre  Adra 
con  ánimo  de  tomar  el  lugar,  que  pensaba  estar  de- 
samparado ;  mas  viendo  que  perdía  el  tiempo,  pasó  á 
Berja,  y  quísola  batir  con  dos  piezas;  pero  levantóse 
de  allí,  corrió  y  estragó  la  tierra  del  marqués  de  Vé- 
lez, el  lugar  de  las  Cuevas,  quemó  los  jardines,  dañó 
los  estanques,  todo  guardado  con  curiosidad  de  mucho 
tiempo  para  recreación ;  acometiendo  llegar  á  los  Vé- 
lez en  sierra  de  Filábres ,  tornó  á  Andarax,  donde,  co- 
mo asegurado  de  la  fortuna,  vivía  ya  con  estado  de  rey. 
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pero  con  arbitrio  de  tirano»  seílor  de  las  haeieadas  y 
personas;  tenido  por  manso,  engañaba  coa  pátabns 
blandas ,  mas  para  quien  recatadamente irmiraba,  os- 
curas y  suspensas,  de  mayor  autoridad  que  crédito ;go--9 
dicia  en  lo  hondo  del  pecho,  rigor  nunca }Iéscubierto'í 
sino  cuando  había  ofendido,  y  entonces  sosegado,  coom'  ; 
si  hubiera  hecho  beneficio^  quería  gracias  delto.  Coft-'  ■ 
taba  el  dinero  y  los  dias  á  quien  mas  IuzmI¡»-¿alÍ6l ' 
con  él,  y  algunos  destos^  á  que  pensaba  ofeo^,  esciw 
gia  por  eompañeros  de  sus  consejos  y  coAvecsaeioQ. ' 
Tal  era  Aben  Humeya,  y  puesto  que  entre  nosotm' 
fuese  tenido  por  inocente  y  llamado  don  Hernaadilo 
de  Valor,  el  oficio  descubrió  cuál  es  el  hombre.  Coa 
todoesto  ,duró  algunos  dias  que  le  hacían  entender  qw  | 
era  bienquisto,  y  él  lo  creía,  ignorante  de  su  condi*'| 
cion;  hasta  que  el  vulgo  comenzó-^  tratar  de  $uji¡ane*  j 
ra,  de  su  vida,  de  su  gobierno,. todo  con  iibetíad  f ' 
desprecio ,  como  riguroso  y  tenido  en  poco^^&paitik 
ronse  de  su  servicio  descontentas  algunas  cabezas,  qaa  , 
tomaron  avilanteza;  en  tierra  de  Granada,  el  Ñacos; ! 
en  la  de  Baza ,  Maleqne;  en  la  de  Almuñécar ,  €iroD;^ ! 
en  la  de  Vélez,  Garra!;  en  el  rio  de  Almería,  Hojójar; 
en  el  de  Almanzora ,  Aben  Mequenun ,  que  decian  Por* 
tocarrero,  hijo  del  que  levantó  á  Jergal;  y  al  fin  Fa» 
rax ,  uno  de  los  principales  que  fueron  en  hacelle  rey. 
Cargábanle  culpas ,  escarnecíanle ,  burlaban  de  su  con- 
dición sus  mismos  consejeros;  señales  que  por  k  ma- 
yor parte  preceden  á  la  de§truicion  del  tiranoJSaiilá:^ 
banse  los  turcos,  entre  otros  muchos ,  que  habigido 
dejado  su  tierra  por  venir  á  serville ,  no  los  ocupaba 
donde  ganasen ;  descontentos  y  entretenidos  con  suel- 
dos ordinarios.  Mas  él,  espacioso,  irresoluto  hasta  so 
daño  9  tanto  dilató  la  respuesta,  que  se  enemistó  CDO 
ellos,  habiéndolos  traído  para  su  seguridad,  y  des{nés 
proveyó  fuera  de  tiempo.  Traía  en  el  ánimo  qnemiry 
destruir  á  Motril,  lugar  guardado  con  alguna  venta^ 
de  como  solía ;  pero  grande,  abierto ,  llano  y  á  la  ma- 
rina. Mas  por  descuidar  los  nuestros^  aco^ó  ct^ 
fingidamente  los  turcos  ( para  mandallos  tomr)  álai 
Albuñuelas,  frontera  de  Granada,  mostranHoquertf 
que  fuesen  regalados  y  mantenidos  en  el  vicioyaboB- 
clancía  del  Val  de  Lecrin,  el  uno  de  tres  barnosToer- 
tes ,  las  espaldas  á  la  sierra.  Entre  los  amigos  de  quiea 
mas  fiaba,  era  uno  Abdalá  Abenabó,  de  Mecina  de  Bom- 
baron, primo  suyo,  y  también  de  la  sangre  de  Abea 
Humeya,  alcaide  de  los  alcaides,  tenido  porcueráoj 
animoso ,  de  buena  palabra ,  comubmente  respetado, 
usado  al  campo,  y  entretenido  mas  en  criar  ganados 
que  en  el  vicio  del  lugar.  A  este  mandó  ir  por  comisa^ 
rio  general  para.que  los  alojase  y  mandase,  y  los  ca- 
pitanes estuviesen  á  su  obediencia;  dióle  orden  fü 
donde  le  tomase  otro  mandado  suyo,  tomase  con  eltoi 
y  la  mas  gente  que  pudiese  juntar ,  trayendo  vituak 
para  seis  dias;  que  él  avísaria  del  lugar  donde  debía  ir. 
Partieron  seiscientos  hombres ,  cuatrocientos  torcos  y 
doscientos  berberíes,  en  el  mismo  hábito,  todos  arca* 
buoeros;  eran  sus  capitanes  á  la  sazón  Hhusceni  y  Ca- 
ravaji^  Apenas  llegaron  á  Gádiar,  cuando  Aben  Hume- 
ya despachó  un  jcorreo  dando  gran  priesa  que  volvie- 
sen aquella  noche  á  Ferreíra.  De  aquí  se  tramó  stt 
muerte^.  Trataré  de  mas  lejos  ja  verdadera  causa^9eUi| 
por  haberse  publicado  diferentemente. 
El  principio  fué  descontentamiento  de  losJttircos, 
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Mtndos  á  mandar  sa  rey  en  B6rl)ería ;  temor  que  del 
Irá  sus  amigos ,  poca  se^ridad  de  las  personas  y 
ideadas,  sospechas  que  se'ént^tidia  con  nosotros, 
rd tratado iSriifl^lAego  que  le  eligieron,  que  niogu- 
ven  sa  compañía  tuviese  morisca  por  amiga,  sino 
|oriegíiima  mujer,  y  guardábase  esto  generalmente. 
Jhs  hafan  entre  las  mujeres  una  viuda ,  mujer  que  fue- 
ndeViceuCe  de  Rojas,  pariente  da  Rojas,  suegro  de 
AbaHumeja;  mujer  igualmente  hermosa  y  de  linaje, 
gracia,  bHena  razón  en  cualquier  propósito, 
can  mas  elegancia  que  honestidad,  diestra  en 
üdr  QB  laúd ,  cantar,  bailar  á  su  manera  y  á  la  núes- 
in;  imiga  de  recoger  voluntades  y  conservallas.  A  es- 
to se  lle^  un  primo  suyo*,  como  es  costumbre  entre 
imenteSi  después  de  muerto  el  marido  en  la  guerra, 
kquen  Aben  Humeyase  6aba,  llamado  Diego  Algua- 
(3;  mían  juntos ,  comunicábanse  mas  que  famíliar- 
leote;  trataba  61  con  Aben  Humeya  loando  sus  buenas 

'  futes  y  tonversacion ,  tanto ,  que  á  desearla  ver  le  in- 
dM;  y  contento  della,  por  no  ofender  ai  amigo,  di-» 
ÉMdábalo;  an^ntáhale  con  comisiones;  pudo  en  fin 
aiiei  a|ietito  qne  el  respeto ,  y  mandó  al  primo  que,  no 
abirglote  que  liiese  casado  con  otra,  la  tomi^e  por 
iqtr;  refausándolo^,  trájola  el  Rey  como  en  depósito 
IsBcisa,  y  usó  della  por  amf¡ga^vis<}  dállala  viuda  6 
¡mguiyjBOStrando  desc(mtéÉtamiento,  ofendida  en- 

-  irt^BtaiBUQeres  de  úo  ser  lenfdi  por  una  d^nfisyes* 
táim^j  ¿holgar  de  verse  fuera  dé  sujéclon^ta- 
HtfCajpárejo;  que  Aben  Humeya,  celoso  dél  y  sos^ 
peboio  de  venganza,  busóaba  ocasión  para  matalle. 
Biij6  Alguacil,  y  juntándose  con  una  cuadrilla  de  mo- 
asfltodfdos  por  otras  causas,  andaba  recatado  sin 
iMnr  en  Valor.  Has  dende  á  pocos  días  supo  de  la 
AntcMrio  Aben  Hbmeya  enviaba  los  turcos  á  cierta 

^  eapresi,  yendo  á  juntarse  con  ellos  por  la  ganancia; 

*  MjJQle  á  las  manos  el  caso  al  mensajero,  y  sabiendo  del 
cno  iba  á  Ñamar  los  torcos ,  le  mató ;  y  tomándole  las 
evtisQSó  de  semejante  ardid  que  el  conde  Julián  con 
Ik capitanes  del  rey  don  Rodrigo  en  Ceuta.  Ifo  sabia 
deríbir  Aben  Humeya ,  y  firmar  mal  en  arábigo ;  pero 
■rriife  de  secretario  y  firmaba  algunas  veces  por  él  un 
Ékioo  del  Alguacil ,  que  á  la  sazón  ie  halló  con  su  tio, 
4  también  agraviado.  En  lugar  de  la  carta  escribieron 
^para  Abenabd,  en  qu^  le  mandaba  que  tomando 
i|ieila  noche  con  los  turcos  á  M^ina,  y  juntándose 
Ala  gente  de  la  tierra  y  cien  hombres  que  llevaria 
migo  Diego  Alguacil,  los  degollase  con  sos  capita- 
■K  durmiendo  y  cansados;  lo  mismo  hiciese  de  Algua- 

^'A,  después  de  haberse  valido  dél.  Envid  con  esta  car- 
fioa  hombre  de  confianza ,  midiendo  el  tiempo  de  roa- 
iva  que  llegasen  ét  y  el  mensajero  á  Gádiar  cuasi  á 
itt  misma  hora.  Diá  é!  hombre  la  carta  poco  antes ,  y 
^Diego  Alguacil ,  hallando  confuso  y  maravillado  á 
«NDabó :  dijóle  como  traia  la  gente  consigo;  mas  que 
ifeasaba-banarse  en  tal  crueldad,  por  ser  personas 
fK  babian  venido  á  favorecer  su  casta  fiados  dél,  y 
dos  paesto  la  vida  por  sus  haciendas,  por  su  libertad 
Tpor  sos  vidas;  cansados  ya  de  servir  ¿  un* hombre  vo- 
"ilario,  ingnito,  cruel,  ¿qué  podian  esperar  sino  lo 
bkoo?  Bueno  de  palabras ,  mas  de  ánimo  malo  y  per- 
ene; qa^no  había  mujeres,  no  haciendas,  no  vidas-- 
on  qm  hart&r  ^  apetito,  la  sed  de  dftiero  y  sangre,, 
hsá  Hbaseeni ,  capitán  de  los  turcos  (persona  de.cré- 
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dito  entre  ellos,  tenido  por  cuerdo,  valiente  y  amigo 
áú  Rey),  antes  que  Abenabó  le  respondiese;  quísole 
hablar  alterado;  y  Abenabó,  ó  porque  el  otro  no  le 
previniese,  ó  con  temor  que  le  matasen  los  turcos,  ó 
con  ambición  y  cebo  del  reino ,  mostró  la  carta  á  Cara- 
vaji  y  Hhusceni,  en  que  hacia  compañero  suyo  en  la 
traición  á  Diego  Alguacil  y  de  los  turcos  en  la  muerte. 
Dicen  que  todo  á  un  tien)po  sacó  el  mesmo  Alguacil 
una  conficion  que  suelen  usar  para  salir  de  si  cuando 
han  de  pelear  y  á  veces  para  emborracharse ,  hedía  con 
apio  y  simiente  de  cáñamo ,  fuerte  para  dormir  sueño 
pesado :  esta  dijo  que  habían  de  dar  á  los  capitanes  y 
cabezas  en  la  cena  con  el  beber ,  sedientos  y  cansadoá 
del  camino ,  á  manera  de  la  que  llaman  los  alárabes  al« 
haxix.  Entendiendo* el  hecho ,  resolvieron  entre  si  de 
descom*ponefy  máíar  á  AÜen  Htrnreya'jpartrpor  «se- 
gurarse, parte  pofrob'flne/perstfü'íf'naose  que  tenia 
gran  tesoro ,  y  hucer  á  Abenabó  cabeza. "Tuntároh'cnn- 
sigo  la  gente  de  Diego  ATguact!,  y  con  silencio  cami- 
naron hasta  Andaraz,  donde  Aben  Humeya  estuT)a': 
aseguraron  la  centinela,  como  personas  conocidas  y 
que  se  sabia  habellos  enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuer- 
po de  guardia,  entraron  en  la  casa,  que  era  en  el  barrio 
llamado  Laujar;  quebraron  las  j^uertas  del  aposento : 
halláronle  desnudo ,  medio  dormido*/  y  vilmente  entre 
eTmíédó  y  el  sueno ,  y  dos  mujeres ,  embaraza íld  ffpnis, 
especialmente  de  la  viuda  amiga  de  Diego  Alguacif,  qué 
se  abrazó  con  él;  fué  preso  en  presencia  de  los  qW<5r' 
trataba  familiarmente,  hombres  bajos  (que  á  tales  te*  •. 
nía  mayor  inclinación  y  daba  crédito),  criados  suyos^^ 
el  Mejuar ,  Barzana ,  Deliar ,  Juan  Cortés  de  Pliego  y  su  " 
escribano,  que  era  del  Deíre.  Teniendo  veinte  y  cuatro 
hombres  dentro  eú  caSlí,  cuatrocientos  de  goardia, 
mil  y  seiscientos  alojados  en  el  lugar ,  no  hizo  resisten- 
cia; ninguno  hubo  que  tomase  las  armas  ni  volviese  ' 
de  palabra  por  él.  Mas  como  solo  el  que  es  rey  puede 
mostrar  á  ser  reyllii  hombre .  ásf  solo  el  qué  ?S  trmn- 
bfe  puéíe  mostrar  á  ser  homnre  un  rey.  Faltó  maestro 
á  Aben  Hurae/a  para  lo  uno  y  lo  otro;  porque  ni  supo 
proveer  y  mandar  como  rey  ni  resistir  como  hombre. 
Atáronle  las  manos  con  un  almaizar ;  juntáronse  Abe- 
nabó ,  los  capitanes  y  Diego  Alguacil  delante  de  la 
mujer  á  tratar  del  delito  y  la  pena  en  su  presencia;  le- 
yéronle y  mostráronle  la  carta ,  que  él,  como  inocente 
Í  maravillado,  negó:  conoció  la  letra  dél  pariente  de 
iego  Alguacil;  dijo  que  era  su  enemigo ;  que  los  tur- 
cos no  tenían  autoridad  para  juzgalle;  protestóles  de 
parte  de  Mahoma ,  del  emperador  de  los  turcos  y  del 
rey  de  Argel,  que  le  tuviesen  preso,  dando  noticia  dello 
y  admitiendo  sus  defensas.  Mas  la  razón  tuvo  poca 
fuerza  con  hombres  culpados  y  prendados  en  un  mis- 
mo delito,  y  codiciosos  de  sus  hknéf :  saqueáropíe  la 
casa ,  repartiéronse  las  mujeres ,  dineros ,  ropa ;  desar- 
maron y  robaron  la  guardia ,  juntáronse  con  los  capi- 
tanes y  soldados,  y  otro  diade  mañana  determinaron 
su  muerte.  Eligieron  á  Abenabó  por  cabeza  en  públi- 
co ,  según  lo  hablan  acordado  en  secreto.;  axmqtremes- 
tró  sentimiento  y  rehusallo,  todo  en  presencia  de  Aben 
Humeya/  el  cual  dijo  que  nunca  su  intención  babia 
sido  ser  moro;  mas  que  había  aceptado  el  reino  por 
vangárse  de  las  hritirias  que  á  éT  y  á  su  padre  babian 
hecho  los  jueces  del  rey  don  Pelipe ,  especialmente 
quitándole  un  paña!  y  tratándole  como  á  un  villano, 
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sieiiflo  caballero  de  tan  gran  casU;  pero  que  él  estaba 
vengado  y  satisfecho ,  lo  mismo  de  sus  enemigos ,  de 
los  amigos  y  parientes  del  los,  de  los  que  le  babian  acu- 
sado y  atestiguado  contra  él  y  su  padre ,  ahorcándolos, 
cortándoles  las  cabezas,  quitándoles  las  mujeres  y  ha- 
ciendas; que  pues  habia  cumplido  su  voluntad,  cum- 
pliesen ellos  la  suya.  Cuanto  á  la  elección  de  Abenabó, 
que  iba  contento,  porque  sabia  que  haria  presto  el 
.  mismo  fin ;  que  moría  en  la  ley  de  los  cristianos ,  en  que 
babia  tenido  intención  de  vivir  si  la  muerte  no  le  pre- 
vinierav  Ahogáronle  dos  hombres,  uno  tirándole  de 
una  parte  y  otro  de  otra  de  la  cuerda  que  le  cruzaron 
,  fin  la  garganta;  él  mismo  se  dio  la  vuelta  como lé  hicie- 
sen nicños  mal,  concertó  la  ropa,  cubrióse  el  rostro. 

Tul  fin  hizo  Aben  Humeya,  en  qofen  después  de  tan- 
tos anos  revivió  la  memoria  de  aquel  linaje ,  que  fué 
uno  de  Ips  en  cuya  roano  estuvo  la  mayor  parte  de  lo 
que  entonces  se  sabia  en  el  mpndo.  La  ocasión  convida 
á  considerar  que ,  como  todo  lo  que  en  él  vemos  se 
mantenga  por  parles,  que  juntas  le  dan  el  ser ,  y  una 
dellas  sea  las  castas  ó  linajes  de  los  hombres,  estas  co- 
mo en  unos  tiempos  parece  estar  acabadas  hasta  venir 
á  pobres  labradores,  así  en  otros  salen  y  suben  hasta 
venir  á  grandes  reyes.  Pero  muchas  veces  el  Hacedor 
de  todo,  no  hallando  sugeto  aparejado,  produce  cosas 
diminuidas  semejantes  á  las  grandes ,  como  fruto  en 
tierra  cansada  ó  olvidada,  ó  como  queriendo  hacer  hpm- 
bre,  hace  enano ,  por  falta  de  sugeto,  de  tiempo, de  lu- 
gar.No  había  en  el  pueblo  de  Granada  moriscos,  fuer- 
zas, ocasión  ni  aparejo  para  crear  y  mantener  rey :  salió 
de  un  común  consentimiento  de  muchas  voluntades 
iuntas  (hombres  que  se  tenían  por  agraviados  y  ofen- 
didos hecho  ún  tirano  con  sombra  y  nombre  de  rey, 
y  esie ,  descendiente  de  casta  olvidada ,  mas  que  tanto 
tiempo  había  señoreado.  Dicen  que  de  una  sola  hija 
que  tuvo  Mahoma  llamada  Fátima,  y  de  Hali  Abenseib, 
vinieron  dos  linajes,  uno  de  Aben  Humeya  (1),  otro  de 
Abenhabet,  cuya  cabeza  fué  Abdalá  Abenhabet  Mira- 
mamolin ,  señor  de  España ,  que  echó  los  berberíes  del 
reino  della ,  y  el  postrero  Jusef  Hali  Atan ,  á  quien 
echó  del  reino  Abdurrabi  Menhadali,  cabeza  del  linaje 
de  Aben  Humeya,  hasta  el  último  Hiscen,  que  reinó  en 
discordia;  que  habiéndole  los  de  Córdoba  echado  del 
reino  con  ayuda  de  Habuz,  rey  de  Granada,  uno  del 
mismo  linaje  escogió  ser  electo  rey  por  un  solo  día,  con 
condición  que  le  matasen  pasadas  las  veinte  y  cuatro 
horas;  eligiéronle  y  matáronle,  y  acabaron  juntos  el 
linaje  de  Aben  Humeya  y  el  reino  de  Córdoba.  Los  que 
descendían  deste  rey,  de  un  día  vinieron  á  poblar  las 
montañas  de  Granada ,  y  los  moros  establecieron  por 
ley  que  ninguno  del  linaje  de  Aben  Humeya  pudiese 
reinar  en  Córdoba.  Porque  si  después  reinaron  en  el 
Andahicía  los  almorávides  y  almohades  y  el  linaje  de 
Abenhut ,  ya  no  tuvieron  á  Córdoba  por  cabeza  del  rei- 
no, hasta  que  vino  á  poder  del  santo  rey  don  Fernan- 
do el  Tercero.  Esto  se  ha  dicho  por  muestra ,  y  acordar 
que  no  hay  reino  perpetuo ,  pues  vino  á  desvanecerse 
un  reino  tan  poderoso  como  fué  el  de  Córdoba. 

Tomado  por  cabeza  Abdalá  Abenabó ,  diéronle  man-  ! 
do  sobre  todo  por  tres  meses ,  hasta  que  viniese  confip- 
macíon  del  rey  de  Argel  y  título  de  rey :  envió  con  Ben 

(t)  En  lo  qne  aqai  dice  Mendoza  del  origen  de  Aben  Hameya. 
difiere  macbo  de  Garibay,  Mármol  j  otros. 
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Daud,  morisco  Üntorerí^  en  Granada,  inventor  y  ira- 
mador  del  levantamiento  ,*á  dar  nueva  de  su  eleccioa 
al  rey  de  Argel;  dióle  dineros  y  oro  para  preseutar- 
diéronle  los  capitanes  cada  uno  por  su  parte  ayuda  m 
que  fuese,  y  quedó  allá;  y  envió  la  aprobación  mocho 
antes  del  tiempo.  Hicieron  con  Abenabó  la  cererooniL 
pusiéronle  en  la  mano  izquierda  un  estandarte  y  en  li 
derecha  una  espada  desnuda,  vistiéronle  de  colorado, 
levantáronle  en  alto  y  mostráronle  al  pueblo,  diciendo- 
«Dios  ensalce  al  rey  áe  la  Andalucía  y  Granada,  Abdalá 
Abenabó..»  Diéronle  generalmente  la  obediencia  lo» 
pueblos  de  moriscos  que  no  la  habían  dado  á  Mahomet 
Aben  Humeya ,  y  los  capitanes ,  excepto  Aben  Meqae* 
nun ,  que  llamaban  Portocarrero ,  hijo  del  que  levantó 
á  Jergal  con  cuatrocientos  hombres  en  el  rio  de  Alman- 
zora,  que  también  el  duque  de  Arcos  mandó  jusliciar 
en  Granada ;  y  en  tierra  de  Almuñécar  y  Almijara,  Gi- 
rón el  Archidoni,  que  murió  reducido  y  perdonado  en 
Jayena.  Hizo  repartimiento  de  las  alcaidías  y  gobierno 
en  hombres  naturales  de  las  mismas  tahas;  escogió  pa-^ 
ra  su  consejo  seis  personas  demás  de  los  capitanes  tur- 
cos Caracal  y  Don  Dalí,  capitán ;  porque  Carav^í ,  lufr- 
go  cwno  se  hizo  la  elección ,  partió  á  Berbería  con  oca- 
sión de  traer  gente.  Eligió  por  capitán  general  para  los 
ríos  de  Almería,  Boloduí  y  Almanzora,  sierras  de  Baa 
y  Filébre§,  tierra  del  marquesado  de  Cénete  y  Guadix 
al  que  llamaban  el  Habaquí  (2) ,  por  cuyo  parecer  se  go- 
bernaba en  todo;  otro  de  Sierra-Nevada,  tierra  de  V6- 
lez,  el  valle,  el  Alpujarra  y  Granada,  á  quien  deciaa 
Joaibi  de  Gúéjar :  á  estos  obedecían  los  otros  capitanes 
de  tahas ;  por  alguacil,  que  después  del  Rey  es  el  su- 
prenio  magistrado,  á  su  hermano  Muhamet  Abena^. 
Envió  á  Hoscein  con  otro  presente  de  captivos  al  rey  de 
Argel ,  pidiéndole  gente  y  armas;  juntó  un  ejército  or- 
dinario de  cuatro  mil  arcabuceros ,  que  alojase  la  coard 
parte  cerca  de  su  persona ;  la  guardia  de  doseientosi^ 
cabuceros;  fuera  del  lugar  las  centinelas  apartadas  j 
perdidas,  que  ni  se  acogen  al  cuerpo  de  guardia»  síoo 
á  lo  alto  ó  lejos,  ni  se  les  da  otro  nombre  mas  de  un 
contraseño  de  los  caminos,  que  es  dejar  pasar  sola- 
mente al  que  viniere  por  parte  señalada ,  y  á  los  que 
vinieren  por  otra  parte  detenellos  ó  dar  arma ;  dende 
allí  avisan  por  donde  vienen  los  enemigos.  Tienen  siem- 
pre atalayas  de  noche  y  de  día  por  las  cumbres;  llaman 
al  sargento  mayor  alguacil  'de  la  guardia,  que  reparte 
y  requiere  las  centinelas ,  ordena  la  gente ,  alójala,  haca 
justicia  en  el  cuerpo  de  guardia;  dentro  en  la  casa  re- 
siden veinte  arcabuceros,  éque  dicen  porterog^^ 
poco  á  poco  comprando  y  proveyéndose  dejrni^icu^ 
das  de  Berbería  6  habidas  de  las  presas  en  gran^uaoti- 
dad,  que  repartió  á  bajos  précWentre  la  gente;  llegí 
desta  manera  á  tener  ocho  mil  arcabuceros;  eTstretJo 
de  los  turcos  eran  ocho  ducados  al  mes ,  el  de  los  mo- 
riscos la  comida.  Con  estos  principios  de  gobierno,  coa 
la  necesidad  de  cabeza ,  con  la  reputación  de  yaUlJIo 
y  hombre  del  campo ,  con  la  afabilidad ,  gravedad ,  au- 
toridad de  la  presencia ,  con  haberjíadecido  en.Jap.er- 
sona  por  tormentos  siendo  esclavo,  fué  bianquisto, 
respetado ,  obedecido ,  tenido  como  rey  generalmeolfl 
de  todos. 
Mandó  en  este  tiempo  don  Juan  que  Pedro  de  Men- 

(2)  Hierónimoel  Melech  dice  Minnol ,  porque  *el  Haba^iM 
ehbsijadur  á  Berbería. 
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duafisese  á  Tísitar  el  presidio  de  órgiba,  con  orden 
nsflnriese  en  lugar  de  Francisco  de  Molina ,  porque 
'tíak  estar  iDdispuestOy  sabiendo  que  Abena bó,  nue- 
nRyJuotaba  gente  para  venir  sobre  la  plaza.  Mas 
flsdióuoa  novedad  trasordinaria,  siendo  siete  leguas 
éCrmda,  como  las  que  suelen  acontecer  en  las  In- 
te, i  tres  mil  de  España ;  que  de  cinco  banderas,  sola 
ni,ctDso capitán  don  García  de  Montalvo,  quedó  libre 
úiBOÜnarse,  y  acusando  á  Francisco  de  Molina  á  una 
mk  estar  loco,  pedían  por  cabeza  á  Pedro  de  Men- 
ta. Las  señales  que  daban  de  su  locura,  que  los  apre- 
ttlien rigor  á  Jas  guardias,  que  estando  enfermo  los 
nfm»,  que  no  dormía  de  nocbe,  hombre  rico  y  re- 
oíido,  que  falto  de  gente  particular,  ayudaba  con  di- 
■nisá  k»  que  enviaba  con  licencia  por  cobrar  crédi- 
\tfm  que  vinieseu  otros ;  repartía  la  vitualla  por  tasa, 
ABO  quien  sospechaba  cerco.  Pero  visto  que  se  enca- 
■diaimotin,  quiso  prender  los  capitanes;  y  sose- 
iBioias,  procuró  que  Pedro  de  Mendoza  saliese  de 
li|íli;  mas  por  satisfacer  la  gente  que  estaba  ociosa 

Héescsoteota  y  proveerse  de  vitualla,  envió  la  compa- 
ideAotonio  Moreno  con  su  alférez  Viiches  ¿  correr 
triCeliel;  que  atajados  por  los  moros  en  el  barranco 
4TanscoD,  fueron  todos  muertos ,  sin  escapar- mas 
iiKs  soldados. 

Akoabó  con  esta  ocasión  proveyó  á  Gastil  de  Ferro 
ém»,  artillería  y  vitualla;  puso  dentro  cincuenta 
tal  coa  8Q  capitán ,  llamado  Leandro ,  para  que  pu- 
lse redhir  el  socorro  que  traería  Caravaji  con  el  ar- 
FMndide Argel,  y  en  persona  vino  sobre  Orgiba,  mo- 
^¿eyir  quejas  de  los  pueblos  comarcanos  y  daños  que 
esiÉaiiDeote  recibían  de  la  guarnición  que  en  ella 
MtftEftn los  capitanes  moros  Berbuz,Rendali,  Ma- 
;  Jtorcos,  Dali ,  capitán  á  quien  dejó  cabeza  de  la 
7 de  la  gente.  Apretaron  el  lugar,  mostraron 
hambrear;  fuéronse  con  trincheas  llegando 
las  casas;  vínoles  gente,  y  entraron  en  ellas ;  so- 
las de  manera ,  que  descubrían  la  plaza,  y  los 
DO  atravesaban  ni  estaban  ¿  los  reparos  sin  ser 
ifsdos;  tomaban  por  días  el  agua  peleando ;  era  la 
y  la  sed  mayor  que  el  temor  de  los  enemigos, 
f^ucisco  de  Molina  aviso,  y  pareció  ¿  don  Juan 
eldoque  de  Sesa  la  socorríese,  por  la  ezperíencia, 
li gracia  y  autoridad  con  la  gente,  ser  del  consejo 
losar  sayo;  detúvose  algunos  días  esperando  la  vi-* 
leoQ  harta  dilación;  partió  con  seis  mil  inlantes  y 
otos  caballos,  mas  número  de  gente  que  de 
,  la  mayor  parte  concejil ;  pero  en  Acequia  le 
la  gota,  enfermedad  ordinaria  suya,  y  tan  recia, 
leiofaabilitaba  la  persona ,  aunque  dejándole  libre 
^'miento.  Trató  don  Juan  de  enviar  á  Luis  Qui- 
to su  logar,  no  sin  ambición ;  pero  el  Duque  me- 
fea  {Míncipio  de  noviemijre  envió  dende  Acequia 
ks,  que  por  otro  nombre  llamaban  Pié  de  palo, 
tabre  de  campo ,  platico  de  la  tierra,  que  con 
J^CMopanfas  de  infantería,  en  que  liabia  ochocíen- 
"Bbn»,  dejando  á  la  mano  derecha  á  Lanjaron, 
ese  el  camino  por  lo  áspero  de  la  montaña,  desusa- 
gefaosanos,  pero  posible  para  caballería;  y  que 
"^  ^0  el  barranco  que  atraviesa  el  camino  de 
tomase  lo  alto  de  la  montaña  y  estuviese  que- 
•jwjde  el  camino  de  Lanjaron  hace  la  vuelta  cerca 
%ba,  dealü  diese  aviso  á  Francisco  de  Molina;  y 
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por  asegurar  áVIlches,  envió  á  sus  espaldas  otros  ocho- 
cientos hombres,  siguiendo  él  con  el  resto  de  la  gente  y 
caballería,  sospechoso  que  los  unos^  los  otros  habrían 
menester  socorro. 

Mas  los  moros ,  que  tenían  no  solamente  aviso  de  la 
saudade  Acequia ,  pero  atatayfts'por  lodo ,  que  con  se- 
ñas contaban  á  los  nuestros  los  pasos,  dándolas  de  unu 
en  otra  hasta  órgiba,  hicieron  de  si  dos  partes;  una 
quedó  sobre  ói^ba ,  y  otra  de  la  demás  gente  salií^eon 
sus  banderas  á  esperar  al  Duque.  Estos  fuerop  Hhusceni 
y  Dali,  encubriéndose  parte  de  la  gente.  Comenzó  Dali, 
capitán ,  á  mostrarse  tarde  y  entretenerle  escaramu- 
zando. Entre  tanto  apartaron  seiscientos  hombres,  cua- 
trocientos con  Rendati,  que  se  emboscó  á  las  espaldas 
de  Vílches,  y  Macox  adelante  al  entrar  de  lo  llano  to- 
mando el  camino  de  Acequia  de  las  Tres  Peñas  ( llaman 
los  moros  á  aquel  lugar  Calat  el  Hhiy'ar  en  su  lengua); 
cosa  pocas  veces  vista  y  de  hombres  muy  plátícos  en  la 
tierra,  apartarae  tanta  gente  escaramuzando,  y  em- 
boscarse sin  ser  sentida  ni  de  los  que  estaban  en  la 
frente  ni  de  los  que  venían  á  las  esimldas.  Gayó  la  tar- 
de, y  cargó  Dali,  capitán ,  reforzando  hi  escaramuza  á 
la  parte  del  barranco  cerca  de  la  agua;  de  manera  que 
á  los  nuestros  pareció  retirarse  adonde  entendían  que 
venia  el  Duque,  pero  con  orden.  Descubríóse  la  prí- 
mera  emboscada ,  y  fueron  cargados  tan  recio,  que  ha- 
llándose lejos  del  socorro  y  que  apuntaba  la  noche,  cuasi 
rotos  se  recogieron  á  un  alto  cerca  del  barranco ,  con 
propósito  de  esperar,  hechos  fuertes ,  donde  pudieran 
estar  seguros,  aunque  con  algún  daño,  si  el  capitán 
Perea  tuviera  sufrímiento;  pero  viendo  el  socorro, 
echóse  por  el  barranco,  y  la  gente  tras  él ;  donde  segui- 
do de  los  moros,  fué  muerto  peleando  con  parte  de  los 
que  iban  con  él,  y  pasando  adelante,  cargaron  hasta  lle- 
gar á  dar  en  el  Duque  ya  de  noche ,  que  los  socorrió  y 
retiró;  pero  dando  en  la  segunda  emboscada  de  Macox, 
apretado  poruña  parte  de  los  enemigos,  y  por  otra  in- 
cierto del  camino  y  de  la  tierra  con  la  escurídad,  y  con- 
fuso con  el  miedo  que  la  gente  llevaba,  que  le  iban  fal- 
tando, fué  necesitado  á  hacer  frente  á  los  enemigos  por 
su  persona ;  quedaron  con  él  don  Gabríel ,  su  tío,  don 
Luis  de  Górdoba ,  don  Luis  de  Gardona ,  don  Juan  de 
Mendoza  y  otros  caballeros  y  gente  particular ,  muchos 
dellos  apeados  con  la  infantería,  dando  cargas  y  siendo 
seguidos  hasta  cerca  del  alojamiento  :  dicen  que  si  los 
moros  cargaren  como  al  príncipio ,  estuviera  en  peligro 
la  jomada.  Pero  el  daño  estuvo  en  que  Pié  de  palo  par- 
tiese á  hora  que  el  dia  no  le  bastó  al  Duque  pare  lle- 
gar á  Órgiba  con  sol  ni  para  socorrerle.  Engaña  el 
tiempo  en  el  reino  de  Granada  á  muchos  hombres  que 
no  le  miden  por  la  aspereza  de  la  tierra,  hondura  de 
los  barrancos  y  estrecheza  de  los  caminos.  Murieron  de 
los  nuestros  cuatrocientos  hombres ,  y  perdieron  rou^ 
chas  armas,  según  los  moros,  gente  vana  que  acreeien- 
ta  sus  prosperidades;  mas  según  nosotros  (que  en  esta 
gnerntiios  mostramos  (i )  á  disimular  y  encubrir  las  pér- 
didas), solos  sesenta;  lo  uno  ó  lo  otro  con  daño  de  los 
enemigos  y  reputación  del  Duque.  De  noche ,  sospe- 
choso de  la  gente ,  apretado  de  los  enemigos,  impedido 
de  la  persona,  tuvo Ubertad  para  poner  en  ejecución  lo 
que  se  ofrecía  proveer  á  toda  parte,  resolución  para 
apartar  los  enemigos ,  y  autoridad  para  detener  los 

iíí)  O  lefan  el  M8.,  «m  «m dtaNWf. 
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nuestros ,  que  habían  comenzado  á  huir,  recogiéndose 
¿  Acequia  cuasi  "á  media  noche  :  larga  y  trabajosa  re- 
tirada de  tres  grandes  leguas,  dds  siendo  cargada  su 
gente. 

Y  considerando  yo  las  causas  por  qué  nación  tan 
animosa,  tan  aparejada  á  sufrir  trabajos,  tan  pu^ta 
en  el  punto  de  lealtad ,  tan  vana  de  sus  honras  (que  no 
es  en  la  guerra  la  parte  dé  metiós  importancia)^  obrase 
en  esta  al  contrario  de  su  yatentía  j.  valor « truje  á  la 
memoria  numerosos  ejércitos  disciplinados  y  repu- 
tados en  que  yo  me  hallé,  guiados  por  el.amper.ador 
don€ártos,  uno  de  106  mayores  capitanes  qua  buho  en 
muchos  siglos ;  otros  por  el  rey  Francisco  de  Francia, 
su  émulo ,  y  hombre  de  no  menos  ánimo  y  experien* 
cía.  Ninguno  mas  armado,  mas  disciplinado,  mas cum- 

Slido  en'  todas  sus  partes ,  mas  platico ,  abundado  de 
inero,  de  vituallas,  de  artilleila,  de  munición,  de  sol- 
dados particulares,  de  gente  aventurera  de  corte  ^  de 
cabezas,  capitanes  y  oficiales,  me  parece' haber  visto 
ni  oído  decir,  que  el  ejército  que  don  Felipe  II  ^  rey  de 
España',  su  hijo,  tuvo  contra  Enrique  11  de  Francia, 
hijo  de  Francisco ,  sobre  Durlali ,  en  defensión  de  los 
estados  de  Flándes,  cuando  hizo  Ta  paz  tan  nombrada 
por  el  mundo,  de  que  salió  la  restitución  del  duque  Fi- 
liberto  de  $aboya ;  néjoclotan  desconfiado :  como  por 
el  contrario,  ninguno  he  visto  hecho  tan  fi  re'mien^oSf 
jia  desordenado,  tan  cortamente  proveído ,  y  con  tanto 
despjsrdiciamiento  y  pérdida  de  tiempo  y  dinero;  los 
soldados-iguales  en  miedo ,  en  codicia ,  en  po^  perse- 
verancia y  ninguna  disciplina.  Las  causas  pienso  haber 
sido  comenzarse  la  ^erra  en  tiempo  del  marqués  de 

.  Mondéjar  con  gente  concejil  aventurera,  á  quien  la  co- 
dicia, el  robo,  la  flaqueza  y  las  poca§  armas  que  se 
persuadieron  de  los  enemigos  al  principio ,  convidó  á 
salir  de  sus  casas  cuasi  sin  orden  de  cabezas  ó  baade- 
ras :  tenían  sus  lugares  cerca ;  con  cualquier  presa  tor- 
naban ¿  ellos ;  salían  nuevos  á  la  guerra ,  estabaií  nue- 
vos; volvían  XíOntñ.  Has  el  tiempo  que  el  marqués  de 
Mondéjar,  hombre  de  ánimo  y  diligencia!  que  cooocia 
las  condidones  de  los  an^lgos  y  enemigos,  anduvo  pe- 
gado con  ellos,  á  las  manos,  en  toda  liora»  en  todo  lu- 
gar, por  medio  de  los  hombres  particulares  que  le  se- 
guían ,  estuvieron  estas  faltas  encubiertas.  Pero  des- 
pués que  los  enemigos  se  repartieron,  acontecieron  des- 
gracias por  donde  quedaron  desarmados  los  nuestros  y 
armados  ellos;  comunicábase  el  miedo  de  unos  en 
otros ;  que  como  sea  el  vicio  mas  perjudicial  en  la  guer- 
ra, así  el  mas  contagioso :  no  se  repartían  Jas  presas  en 
común;  era  de  cada  uno  lo  qué  tomaba,  como  tal  lo 
guardaba;  huían  con  eUo  sin  uniou,  sin  respondencía ; 
dejábanse  itaatar  abrazados  ó  cargados  con  el  robo,  y 
donde'no  le  esperainm,  ó  no  saTian ,  ó  en  saliendo  tor- 
naban á  casa ;  guerra  de  montaña ,  poca  provisión, 

'  menos  aparejo  para  ella,  dormir  en  tierra ^  no  beber 
vino,  las  pagas  en  vitualla,  tocar  poco  dinero  óningu- 
no: cesando  la  codicia  del  interese,  cesaba  el  sufrir 
trabajo ;  pobres,  hambrientos,  impacientes,  adolecían, 
morían,  ó  huyéndose  los  mataban;  cualquier  partido 
destos  escogían  por  mas  ventajoso  que  duraren  la  guer- 
ra cuando  no  traían  la  ganancia  entre  las  manos.  De 
lois  capitanes,  algunos,  cansados  ya  de  mandar,  repren- 
der, (^tigar,  sufrir  sus  soldados^  se  dabMi  á  las  mis- 
mas costumbres  de  la  gente,  y  tales  oran  los* campos 
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que  della  se  juntaban.  Pero  también  hubo  alguno 
hombres  entre  los  que  vinieron  enviados  portes  clac 
des ,  á  quien  la  vergüenza  y  la  hidalguía  era 
También  la  gente  enviada  por  los  señores,  esco[ 
igual,  disciplinada ,  y  la  que  particularmente  veok 
servir  con  sus  manos,  movidos  por  obligación  de 
tud  y  deseo  de  acreditar  sus  personas,  animosa, ti 
diente,  presente  á  cualquiera  peligro:  tantos  caplt 
nes  ó  soldados  como  personas ;  y  en  fin  autores  y 
nistros  de  la  victoria.  Los  soldados  y  personas  de 
nada  todos  aprobaron  para  ser  loados.  No^ 
filosofía  sin  provecho  para  lo  porvenir  esta  mi j 
ración  veniadera ,  aunque  experimentada'con  áiiij 
costa  nuestra.  - -"^ 

Envió  el  Duque  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba  ál 
cisco  deMolína,  mandándole  que  en  caso  que  no  se 
diese  detener,  desamparase  la  plaza  y  se  retinse 
el  camino  de  Motril ;  porque  el  de  Lanjaron  tenias  i 
pado  los  enemigos,  y  no  le  jpodía  socorrer.  Mas  el 
no  curaron  de  tomar  sobre  Orgiba ,  así  porque  en  < 
y  en  la  refriega  que  tuvieron  liabian  perdido 
muchos  heridos ,  como  porque  les  pareció  que  bast 
tener  á  Francisco  de  Molina  corto  con  poca  geataj 
ellos  hacer  rostro  á  la  del  Duque,  estorbar  el  dañe 
podía  hacer  en  los  logares  del  Valle,  que  teman 
propríos.  Francisco  de  Molina,  con  la  orden  áél  Di 
conforme  á  la  que  él  tenia  de  don  Juan,  teniendo] 
cierto  que  si  volvieran  sobre  él,  se  perderia  sin  a( 
ni  vitualla,  enclavó  y  enterró  algunas  piesas  fu 
pudo  llevar,  recogió  los  enfermos  y  embarazos  ea 
dio ,  tomó  el  camino  de  Motrü ,  libre  de  los  ea&s^ 
donde  llegó  con  toda  la  gente  que  salió,  y  con 
pérdida  en  el  fuerte ,  dando  harto  contraría  mi 
del  suceso  en  el  cer6o  y  retirada ,  de  lo  que  la  ' 
gCtenza  de  los  soldados  habia  publicado : 
se  por  ser  corta  la  provisión  de  vituallas,  Ig^^l 
bia costado  muchas,  mucho  tiempo»  jm 
trabajo  mantener  y  socorrer ;  fué  el  prímeroyifilaj 
los  enemigos  tomaron  por  cerco :  deshicieron  ~ 
cheas,  quemaron  y  destruyeron  1á  tierra,  lleva 
píezasj  aunque  enclavadas.  Tomáronse  dos  moros  < 
cartas  que  los  capitanes  escribían  á  la  gente  de  Ibj 
buñuelas  y  el  Valle  y  otras  partes,  certíficéndc' 
venida  del  Duque  ¿  socorrer  á  Orgiba ,  y  ani 
que  siguiesen  su  retaguardia  ^porqueeUóscoú  la| 
que  tenían  se  les  mostrarían  á  la  frente,  como  leí 
basen  el  socorro  ó  les  combatiesen  eov  ven^jl 
estuvieron  ociosos  el  tiempo  que  él  se  detuvo^ 
quia ;  porque  bajaron  por  Guéjar  y  el  Puntal  á  ja  Y^ 
llevaron  ganados^  quemaron  á  Maireoa  basta 
gua  de  Granada,  acogiéndose  sin  pendida  y  con 
sa,  por  divertir  ó  porque  la  guerra  pereciese  conl 
dad.  Esperó  en  Acequia  «por  entender  el  moüro 
enemigos  y  eotreténellos  que  no  diesen  estorbo  á! 
tirada  de  Francisco  de  Molina,  y  por  so  ii  ~ 
con  faka  de  vitualla  y  descontentamiento  de  la 
por  esto  y  la  ociosidad,  y  por  ser  ya  el  mes  de  m 
bre  y  la  sementera  en  la  mano ,  se  comentó  á 
el  campo.  Mas  llamado  por  don  Aian ,  salió  por 
buñuelas  con  poca  gente,  y  esa  temerosa  por  lo 
dido  (trataban  los  turcos  de  ponerse  de  guarníci 
aquel  lugar),  y  casdmutdo  el  día ,  los  enemigos  al  < 
tado,  Ue^ó  leiipnBoaii  teercarw  los  WM  á  los  ' 
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¡^  colpa  á  las  guías :  quemó  d  un  barrío ,  y  des- 
filidebaber  enviado  á  don  Luís  de  Córdoba  á  quemar 
iVM,  Melejix ,  Coocha ,  y  otros  lugares  del  Valle 

CIdd  Antonio  de  Luna  dejó  enteros,  y  dejado  ¿  Pe- 
de Mendoza  con  seiscientos  hombres  alojado  en  el 
ilniMrno,  tornó. á_Granada^  donde  halló  á  don  Juan 
f/fgioen  la  reformación  de  TainTanlefía,  proVSsio^ 
leideTftuaira  y  otras'coísa^,  por  medio  y  'industria  de 
f^^  Gutiérrez  de  C&élTar,  del  Consejo;  á  quien  el 
Icario  parGcotennciflé  á  mirar  por  su  hacienda; 
cihfcro  prudente ,  platico  en  la  administración  della, 
ItoB  para  todo. 

Ato  las  desórdenes  pasado  tan  adelante,  que  fué 
^^^remediallas  hacer  demostracTolf  noTísta 
en  los  tiempos  pasados  en  la  guerra;  suspen» 
Btay  dos  Capitanes  de  cuarenta  y  uno  que  ha- 
bnolnb're  d6  refuriuacion ;  pero  no  se  remedió 
;  que  ctgobienio  de  las  compañías  quedó  á  sus 
¡alféreces ,  de  quien  suele  salir  el  daño.  Porque 
^nombran  capitanes  sin  crédito  de  gente  ó  dí- 
;,eDcomiendan  sus  banderas  á  los  alféreces  y  ofi- 
qae  les  ayudan  á  hacer  las  compañías,  gastando 
con  los  soldados,  de  quien  no  pueden  desquitar- 
ándoselo  de  las  pagas,  porque  se  les  desharían 
leomponfasjy  procuran  hacello  engañando  en  eJ  nú* 
h».  Piero  los  capitanes  y  oficiales  cuasi  todos  enga- 
lea  las  pagas,  aunque  unos  las  ponen  en  calificar 
^idos  y  entretenellos  con  pagar  ventajas  ó  darles 
comer,  y  estos  son  tolerables ;  otros  son  perniciosos 
VsáSfíS  como  traidores,  porque  engañan  á  su  se» 
ocofiaque  le  hacen  perder  ta  honra,  el  estado  y 
Altándose  dellos ,  y  estos  son  tos  que  para  sí  ha- 
ÍB  con  las  compañías,  teniendo  menos  gente, 
los  huéspedes,  ó  componiéndolos :  la  misma 
áonse  hizo  en  los  comísanos,  partidos,  y  dis- 
de  vituallas,  armas  y  municiones, 
el  (lempo  que  el  duque  de  Sesa  partió  para  el  so- 
de  órgiba,  y  don  Juan  entendía  en  reformar  las 
lenes,  se  alisó  Galera ,  una  legua  de  Güéscar,  en 
ie  Bm;  lugar  fuerte  para  ofender  y  desasosegar 
Hrca,eD  el  paso  de  Cartagena  al  reino  deGranada, 
liqosdel  de  Valencia.  Has  los  de  Güéscar,  enten- 
'  e!  levantamiento ,  fueron  sobre  el  lugar  con  mil 
«ntos  hombres  y  alguna  cabaDería ;  estuvieron 
tercero  día;  y  sin  hacer  mas  de  salvar  cuarenta 
viejos  que  estaban  retirados  en  la  iglesia ,  se 
Habían  entrado  en  Galera  por  mandado  de 
cien  arcabuceros  turcos  y  berberíes  con  el 
ii alcaide  del  partido,  y  era  capitán  delios  Cara- 
twco,qoe  saltó  fuera  cargando  en  la  retaguar- 
poiüéndúlos  en  desorden  les  quitó  la  presa  de' 
)f  mató  pocos  hombres,  de  que  los  de  Gñéscar, 
iMy  mataron  algunos  moriscos  por  la  ciudad 
k  casa  del  Gobernador^  donde  se  habían  reco- 
I  quemaron  parte  della,  saquearon  y  quemaron 
ttGoéscar,  ciudad  de  los  confines  del  reino  de 
¡ay  Granada,  patrimonio  que  fué  del  rey  católico 
íemando ,  y  dada  en  satisfacción  de  servicios  al 
-  de  Alba  don  Fadrique  de  Toledo;  pueblo  rico, 
Vi^  y  i  veces  mal  mandada,  descontenta  de 
•ía  i  otro  sino  alRef;  y  desasosegada  con  este 
^^w tiene,  procura  trocalle  con  otros,  que  á  ve- 
•«asowegan  mas. 
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Levantóse  de  ahí  á  pocos  dias  Orce,  una  legua  de  Ga- 
lera, que  los  antiguos  llamaron  Urci ;  ^  estando  ios  de 
Güéscar  preparándose  para  ir  á  allanarla  ó  destruirla, 
los  vecinos  cristianos  nuevos  que  habían  quedado,  in- 
dignados ,  metieron  de  noche  sin  ser  sentidos  ai  Malelí 
con  trescientos  hombres  en  sus  casas,  que  dejó  embos- 
cados en  los  lavaderos  hasta  dos  mil ,  y  en  ellos  tres- 
cientos turcos  y  berberíes,  que  se  habían  juntado  para 
el  efecto;  mas  los  de  la  ciudad^  que  tuvieron  noticíu, 
vueltas  contra  ellos  las  armas ,  peleando  los  echaron 
fuera  con  daño  y  rotos ,  y  dando  con  el  mesmo  ímpetu 
en  la  emboscada ,  la  rompieron,  matando  seiscientos 
hombres.  Fuera  la  victoria  del  todo  si  los  turcos  y  ber- 
beríes no  resistieran,  reparando  la  gente  y  haciendo 
retirar  parte  della  con  alguna  orden.  Ya  Abenabó  [la- 
bia hecho  declarar  todo  el  rio  de  Almanzora  (que  en 
arábigo  quiere  decir  de  la  Victoria)  con  Purchena  (en 
otro  tiempo  llamada  de  los  antiguos  Illipula  grande ,  á 
diferencia  de  otra  menor,  ribera  de  Guadalquivir),  la 
sierra  de  Filábres  y  los  lugares  de  tierra  de  Aaza. 
Quedaban  Serón  y  Tíjola,  del  duque  de  Escalona;  Tljola 
inexpugnable ,  pero  falta  de  agua.  Envió  sobre  Serón, 
y  saliéndose  la  guardia,  prendió  el  Alcaide  (algunos 
dicen  que  por  voluntad),  tomó  .armas,  munición,  vi- 
tualla, doce  piezas  de  bronce.  Tíjola  siguió  á  Serón: 
de  esta  manera  quedaron  levantados  todos  los  morisco^ 
del  reino ,  sí/io  los  de  la  hoya  de  Málaga  y  serranía  de 
Ronda. 

Estos  motivos,  y  la  priesa  que  el  Rey  daba  á  reforzar 
el  campo  del  marqués  de  Volee,  que  estaba  en  Baza, 
enviando  caballeros  principales  de  su  casa  por  las  ciu- 
dades á  solicitar  gente ,  que*saliese  antes  que  los  ene- 
migos tomasen  fuerzas ,  ipresuró  al  Marqués  con  la 
gente  que  trajo  de  la  Peza  y  la  que  don  Antonio  de  Lu- 
na d^ó  en  Baza  ,•  y  la  que  se  juntó  de  Güéscar  y  otras 
partes,  por  todos  cuatro  mil  infantes  y  trescientos  y 
cincuenta  caballos,  á  ponerse  sobre  Gatera :  el  Maleh  y 
su  hijo  desampararon  el  lugar,  desconfiados  que  se  pu- 
diese mantener.  Caravajal,  turco,  dende  á  dos  dias  quo 
el  Marqués  llegó,  juntó  el  pueblo ;  persuadiólos  que  sal- 
vasen la  gente,  la  ropa  y  á  sí  mismos,  pues  tenían  apa- 
rejo y  la  sierra  cerca;  y  diciéndole  que  dentro  en  sus 
casas  querían  morir,  les  respondió  que  aun  no  era  lle- 
gado el  tiempo,  ni  era  su  oficio  morir ;  que  se  salvasen 
y  dejasen  aquello  para  otros  que  vernian  brevemente  á 
morir  por  ellos.  Mas  visto  que  estaban  pertinaces,  con 
ciento  y  treinta  turcos  y  berberíes,  dando  una  armado 
noche  á  los  nuestros,  se  salió  con  su  gente  y  dinero  sin 
recebir  daño;  y  vino  por  mandado  de  Abenabó  á  resi- 
dir en  Güéjar  con  los  otros  capitanes. 

Habían  los  enemigos  (como  dijimos)  entrado  en  ella, 
fundado  frontera,  atajado  con  una  trinchea  de  piedra 
seca,  de  monte  á  monte,  eT  treóho  que  Hamao  la  SiUa; 
manteníanse  contra  Granada,  hacían  presas,  solicitan- 
do pueblos  que  se  levantasen,  recogiendo  y  regalando 
los  que  se  alzaban.  A  veces  estaban  en  ella  etmtro  mil, 
¿  veces  menos,  y  de  ordinario  seiscientos  hombres,  se- 
gún las  ocasiones :  eran  capitanes  Joaibi,  natural  del 
lugar,  por  otro  nombre  llamado  Pedro  de  Mendoza 
(que  este  apellido  tomaban  muchos  por  la  naturaleza 
que  tenia  en  la  tierra  la  casta  del  marqués  don  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  primer  capitán  general) ,  Hocein, 
Caravajal,  turco,  Chocen  (que  en  su  lengua  quiere  de^ 
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cir  degollador),  Macox,  Mojíjar  y  otros.  Crecía  el  desa- 
sosiego de  la  ciudad  y  parecia.  estarse  con  meaos  segu* 
ridad ,  pero  en  hada  se  vía  acrecentada  la  manera  de 
la  defensa,  descubierta  la  parte  déla  ciudad  que  llaman 
Realejo,  frontera  á  los  enemigos,  el  barrio  de  Anteque;- 
ruela  no  sin  peligro  muchos  meses,  muy  á  menudo  los 
aperccbimientos,  que  se  bacian  de  persona  en  personay 
con  secreto,  mostrando  que  los  enemigos  vemian  cada 
nocbe  á  dar  en  la  ciudad,  las  mas  veces  por  esta  parte. 
Al  fin  se  achicó  la  puerta  que  dicen  de  los  Molinos  y 
se  puso  una  compañía  de  guardia  en  Antequeruela, 
pero  no  que  se  atajasen  los  caminos  del  Facar,  Veas,  d 
Puntal;  maraTÜlándose  los  que  no  tienen  noticia  de  las 
causase  licencia  de  escudriñallas ,  cómo  se  encarecían 
tanto  las  fuerzas  de  los  enemigos  y  el  peligro ,  y  se  es- 
taba con  tan  flaca  guardia;  en  fin ,  se  puso  una  conce- 
jil enia  puerta  de  les  Molinos,  reforzóse  la  de  Anteque- 
ruela ,  púsose  guardia  en  los  Mártires  y  en  Pinillos  y 
Cenes  (presidios  todos  contra  Guéjar),  y  á  don  Jeróni- 
mo de  Padilla  mandaron  estar  en  Santa  Fe  con  una 
compañía  de  caballos  para  asegurar  el  llano  de  Loja, 
demás  de  la  guardia  de  la  Vega.  Púsose  caballería  en 
Iznalloz;  pero  todo  no  estorbaba  que  hasta  l;i8  puertas 
de  Grauada  se  hiciesen  á  la  continua  presas. 

Estando  en  estos  términos,  eooMiaftó  el  marqués  de 
Vélez  á  batir  á  Galera  cun  seis  piezas  de  bronce  y  dos 
bombardas  de  hierro,  de  espacio  y  con  poco  fruto.  Sal- 
taban fuera  los  moros  á  menudo,  haciendo  daño  sin 

lecfttóllo. 

Cargó  don  Juan  la  mano  pon  el  Rey,  como  agraviado 
que  le  hubiese  mandado  venir  á  Granuda  en  tiempo 
que  todos  estaban  ocupados,  por  tenelle  ocioso,  siendo 
el  que  menos  convenía  holgar  :  mostrábale  deseo  de 
em^dear  su  persona ;  hijo  y  hermano  de  tan  grandes 
príncipes,  en  cuya  casa  habían  entrado  tantas  victo- 
rias ;  mozo  no  conocido  de  la  gente;  el  espacio  con  que 
se  trataba  la  guerra  en  A4manzora ,  el  atrevimiento  de 
los  enemigos ,  la  Alpujarra  sin  guarniciones ,  la  mar 
desproveída ,  los  moros  en  Gúéjar,  lo  que  convenia  to- 
mar el  negocio  con  mayores  fuerzas  y  calor.  Pareció  al 
Rey  apretar  los  enemigos ,  acometiéndolos  i  un  tiem- 
po con  dos  campos ;  uno  por  el  rio  de  Almanzora  á  car- 
go de  don  Juan,  con  quien  asistiesen  el  marqués  de  Vé- 
lez, el  comendador  mayor  de  Castilla  y  Luis  Quijada; 
otro  por  el  Alpujarra  con  el  duque  de  Sesa;  y  por  no 
dejar  embarazo  tan  importante  como  enemigos  á  las 
espaldas,  mandó  que  antes  de  su  partida  viniese  sobre 
Güéscar.  El  nombre  de  la  salida  fué  (porque  el  de  Vélez 
no  se  hubiese  por  ofendido)  dar  orden  en  lo  que  toca- 
ba á  Guadix  y  Baza ,  como  había  sido  con  el  marqués 
de  Mondéjar  darla  en  lo  de  Granada.  Estando  Gúéjar 
y  Galera  por  los  enemigos,  cualquier  otra  empresa  pa- 
recería difícil  y  e(  peligro  cierto ;  en  Gúéjar,  por  de- 
jarlos á  las  espaldas;  en  Galera,  porque  podía  saltar  la 
rebelión  en  el  reino  de  Valencia ,  y  con  la  tardanza 
conservarse  los  moros  en  sus  plazas,  Purchena,  Serón, 
lijóla.  Jergal ,  Canloria ,  Castil  de  Ferro  y  otras.  Par- 
tió el  Comendador  mayor  de  Cartagena ,  por  orden  de 
don  Juan ,  con  ocho  piezas  de  campo ,  trescientos  car- 
ros dti  vitualla,  munición  y  armas.  El  Marqués,  aun- 
que entendiendo  la  ida  de  don  Juan  mostraba  algún 
sentimiento,  no  dejó  de  verse  con  el  Comendador  ma- 
yor, que  proveyéndole  de  vitualla  y  munición ,  pasó  á 


DE  MENDOZA. 

esperar  á  don  Juan  en  Baza.  Dicen,  y  confiésalo  el  Co- 
mendador mayor,  que  escribió  al  Rey  como  el  Ma^ 
qués  no  le  parecia  á  propósito  para  dar  cobro  á  la  eoh 
presa  del  reino  de  Granada,  y  que  las  cartas  vinieron  á 
las  manos  del  Marqués  primero  que  á  las  del  Rey ;  mas 
leyólas  y  disimulólas,  ó  fuese  pensando  que  la  necesi- 
dad habia  de  traelle  tiempo  á  las  manos  en  que  diese 
á  conocer  lo  contrario,  ó  cansado  y  ofendido ,  dando  i 
entender  que  la  peor  parle  seria  de  quien  no  le  mr 
please.  Eran  ya  los  15  de  diciembre  (1569),  y  no  pare- 
cia señal  ni  esperanza  de  que  se  hiciese  efecto  coatn 
Galera.  Mas  el  Rey  solicitaba  con  diligencia  los  seño- 
res de  la  Andalucía  y  las  ciudades  de  España,  pidieodo 
nueva  gente  para  la  empresa  y  salida  de  don  Ju&n,  y 
enviando  personas  calificadas  de  su  casa  ú  proconllo. 

Llegó  la  orden  para  que  don  Juan  hiciese  la  jornadi 
de  Gúéjar  primero  que  partiese  para  Guadix  y  Baza 
habíase  enviado  muchas  veces  á  reconocer  el  lugar  col 
personas  pláticas ;  lo  que  referían  era  que  dentro  e<(t9 
ban  siete  mil  arcabuceros  y  ballesteros  resolutos  ¿  w 
nir  una  noche  sobre  Granada  (número  que  si  de  mil 
jeres  y  hombres  ellos  lo  tuvieran ,  y  no  les  falturaa  ct 
bezás  y  experiencia ,  era  bastante  para  forzar  la  c» 
dad);  que  estaban  fortificados  y  empantanaban  la  Yo 
ga;  que  allanaban  el  camino  que  va  pdr  la  sierra  á  i 
Alpujarra  para  recebir  gente.  Tanto,  mas  puede  el  re 
celo  que  la  verdad,  aunque  cargue  sobre  personas ril 
sobresalto.  Todavía  no  fueron  creídos  del  todo  losqñ 
daban  el  aviso;  pero  reforzáronse  las  guardias  conma 
diligencia,  y  difirióse  la  ida  de  don  Juan  hasta  quema 
gente  de  las  ciudades  y  señores  fuese  llegada.  Por  fu 
cer  la  jornada  con  mas  seguridad  envió  á  doo  Gaitl 
Manrique  y  Tello  de  Aguilar  que  reconociesen  elM 
de  noche  y  la  mañana  hasta  el  día :  lo  que  trujeroaM 
que  dentro  habia  mas  de  cuatro  mil  infantes,  nointa 
visto  fuego  á  las  trincheas  ni  en  el  cuerpo  de  goardil 
no  humo  aun  para  encender  las  cuerdas,  en  el  coratti 
del  invierno,  tierra  frígidísima  y  á  la  falda  de  la  nie^ 
no  trocar  les  guardias,  no  cruzar  á  la  mañana  gente  4l 
las  casas  á  la  trinchea  ó  de  la  trinchea  á  las  casas;  4 
acudir  con  el  armaá  la  trinchea:  atribuíase  todoáseil 
les  de  gran  recatamiento;  pero,  ajuicio  dealgunaspflp 
sonas  pláticas,  de  lugar  desamparado.  Notaban queí 
tanto  tiempo ,  tan  cerca,  lugar  abierto  y  pequeño,! 
sospechase  y  no  se  supiese  cierto  el  número  de  la  i  '' 
te,  pudiéndose  contar  por  cabezas  ó  por  la  comidaf^ 
que  todos  afirmasen  pusardeseismilhombres,ylosi 
conocedores,  de  cuatro  mil,  llegando  tan  cerca  y  ira] 
do  señales  de  poca  gente  ó  ninguna.  Pareció  que 
conveniente  servirse  de  los  capitanes  que  hábianí 
'suspendidos ,  porque  la  gente  se  gobernaría  mejorj 
ellos,  y  los  mas  eran  personas  de  experiencia.  Ut 
ronles  tomar  sus  compañías,  y  todos  lo  quisierooi 
cer,  pudiendo  emplear  sus  personas,  sin  volverá! 
cargos  de  que  una  vez  fueron  echados.  I 

Había  costumbre  en  el  Alhambra  de  salir  loscaM 
nes  generales  y  alcaides  cuando  se  ofrecía  necesiíM 
dejando  en  la  guardia  della  personas  de  su  linaje  y  ^ 
ücientes.  Mostraba  el  conde  de  Tendüla  títulos  su]  '^ 
de  su  padre ,  abuelo  y  bisabuelo,  de  capitanes  gei 
les  de  la  ciudad  sin  el  c)srgo  del  reino,  y  pretendía 
con  la  gente  della.  Pero  Juan  Rodríguez  de  Villafti 
te,  que  entonces  era  tenido  por  enemigo  suyo  dedarik 
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^ptaák  que  como  corregidor  le  tocóse :  traia 
Mfb  de  Málaga ,  donde  el  Corregidor  tenia  cargo 
^ftpote,  no  obstante  que  el  Alcaide  tuviese  título  de 
i^n  de  la  ciudad;  mas,  ó  fuese  mandamiento  expre- 
«éiodioadon  á  otros,  ó  desabrimiento  particular  con 
Ji 09 apersona  del  Conde,  no  obstante  las  cédulas,  y 
IKh profesión  de  Juan  Rodríguez  fuese  otra  que  ar« 
■B,i¿o^  Juan  una  manera  de  pleito  de  la  preten- 
dí del  Conde,  y  remitió  el  negocio  al  consejo  del  Rey, 
-fíÉiiole  el  uso  de  su  oGcio  y  dándole  á  Juan  Ro- 
igjBB}  q^ie  aquel  día  llevó  cargo  de  la  gente  de  la 
Md»  7  le  tuvo  otros  muchos.  Partió  á  los  23  de 
tá/Biate  con  nueve  mil  infantes,  seiscientos  ca- 
U»,  ocho  piezas  de  campo.  Había  dos  caminos  de 
tuidí  á  Güéjar;  uno  por  la  mano  izquierda  y  los 
(njeste  llevó  él  con  cinco  mil  infantes  ycuotro- 
itrtós  caballos  :  llevaba  Luis  Quijada  la  vanguardia 
dos  mil,  donde  iba  su  persona;  á  don  García  Man- 
encomendó  la  caballería;  y  la  retaguardia,  con  la 
íi,  munición  y  vitualla  (donde  iba  so  guión),  al 
iido  Pedro  López  de  Mesa  y  á  don  Francisco  de 
,  ambos  cabal  eros  cuerdos ,  pero  sin  ejercicio  de 
;  lo  eoal  dio  ocasión  á  pensar  que  la  empresa 
fingida,  y  don  Juan  cierto  que  el  lagar  estaba 
parado,  pues  encomendaba  ¿  personas  pacíficas 
adonde  podía  haber  peligro  y  era  menester  ezpe- 
;  dando  al  Duque  el  camino  del  río  mas  breve 
«¡airo  mil  infantes  y  trescientos  caballos,  en  que 
pibgeDte  de  la  ciudad.  Aquella  noche  se  aposentó 
laVeas,  dos  leguas  de  Granada  y  otras  tantas  de  Gúé- 
^,mérden  que  juntos ,  por  diversas  partes,  llcga- 
f^intíerapo  y  combatiesen  los  enemigos,  para  que 
ilfiedel  unu  escapasen,  diesen  en  el  otro;  pero  quc- 
álKi¿Í6rto  el  camino  de  la  sierra.  Don  Diego  de  Que- 
Mii  qoien  tenia  por  platico  de  la  tierra,  iba  por 
del  campo  de  don  Juan ,  aunque  otros  hubiese  en 
inuía  tan  soldados,  criados  eu  aquella  tiorra  y 
|iiaticos«n  ella ,  según  lo  mostró  el  suceso.  Esta- 
ihjoardia  del  lugar  ciento  y  veinte  turcos  y  ber- 
^Cáravajai,que  estuvo  en  Galera,  cuatrocien- 
yireihta  de  la  tierra ,  todos  aróabuceros ;  la  cabeza 
Jnibi;  los^pitanes  Cholpn^  Macox  y  Rendati,  y 
1  por  sargento  mayor,  venidos,  según  se  enten- 
Tpor  la  gáñaocía  de  las  presas  ^.  conLisagurí- 
iala mtofana ,  y. mudábanse  por  meses;  muchas 
\  ffitlébachos  y  viejos  de  los  lugares  vecinos, 
iM)  qoenon  apartarse  de  sus  casas ,  proveídos  de 
carneen  abundancia;  y  dicen  ellos  que  nunca 
mas  gente  ordinarhi.  Entendieron  dias  antes  la 
k  don  Joan ,  y  tuvieron  tiempo  de  salvar  lo  mejor 
ropa,  sos  personas  y  ganados.  El  día  antes,  que 
Caitía  y  Tello  de  Aguí  lar  fueron  á  reconocer  avi- 
'  la  geote,  {>art¡eron  los  turcos  á  la  Alpujarra;  y 
moros,  el  día  antes  que  don  Juan  llegase,  salie- 
^Otttrocientoa  hombres  con  Pártal  y  el  Macox  y 
en  ocasión  de  correr  nuestras  espaldas ,  y  hi- 
daño  el  mismo  dia  que  llegó  don  Juan  :  queda- 
Goéjar  ochenta  hombres  con  Joaibi  para  retirar 
'ente  d»  la  gente  inútil  y  ropa*  Partieron  á  un 
de  Granada  el  Duque  y  don  Juan  de  Veas  al 
.  Hay  pocos  hornees  del  campo  qué  sepan 
bien  de  noche  la  tierra  que  han  visto  de  dia; 
M  toda  del»  color  igual,  auofue  doblada,  que 
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dio  causa  á  la  guia  de  engañarse  cuasi  en  la  salida  del 
lugar,  y  á  don  Juan  de  gastar  tiempo.  Con  todo  se  de- 
tuvo, esperando  el  dia,  incierto  del  camino  que  haría  el 
Duque,  y  avisando  las  atalayas  de  los  moros  con  fue- 
gos á  los  suyos  de  lo  que  ambos  hacian.  Mas  el  Duque 
caminó  por  derecho;  envió  delante  á  don  Juan  de  Men- 
doza, que  halló  la  trínchea  desamparada  sino  de  diez  ó 
doce  viejos,  que  de  pesados  escogieron  quedar  á  morir 
en  ella;  estos  fueron  acometidos  y  degollados.  Entrado 
y  saqueado  el  lugar  por  la  gente  <)ue  don  Juan  de  Men- 
doza llevaba  de  vanguardia ,  vieron  subir  por  la  sierra 
mujeres  y  niiíos,  bagajes  cargados,  con  espaldas  de  se- 
senta arcabuceros  y  ballesteros ,  que  haciendo  vuelta 
sobre  los  nuestros  en  defensa  de  su  ropa,  se  salvaron 
de  espacio,  aunque  seguidos  poco  trecho  y  detenida- 
mente; pero  lo  que  se  pudo,  y  con  mas  daüo  nuestro 
que  suyo : murieron,  entre  hombres  y  mujeres, sesenta 
personas,  y  fueron  cautivas  otras  tantas;  la.demás  gen- 
te por  la  sierra  fueron  á  parar  en  Valor  y  Poqueira  y 
otros  logaVes  de  la  A*pujarra ;  húbose  mucho  trigo  y 
ganado  mayor  :  de  nuestra  gente  murieron  cuarenta 
soldados,  porque  los  moros  en  lo  áspero  de  la  tierra  y 
entre  las  matas,  cubiertos  con  las  tocas  de  las  mujeres, 
esperaban á  nuestros  soldados,  que  pensando  ser  mu- 
jeres ,  llegasen  á  captivallas  y  los  arcabuceasen.  Entre 
ellos  muríó  el  capitán  Quijada ,  siguiendo  el  alcance, 
desatinado  de  una  pedrada  que  una  mujer  le  dró  en  la 
cabezaj^qn  Juan,  ora  apartándose  del  lugar  dos  leguas, 
ora  acercándose  á  menos  de  un  cuarto  por  camino  que 
todo  se  podía  correr ,  se  halló  pasado  mediodía  sobre 
Güéjar,  dentro  de  la. trínchea  de  los  enemigos,. en  ti 
cerro  que  llaman  la  Silla :  llevó  lo  gente  ordenada ,  y  á 
los  que  nos  hallamos  en  las  empresas,  d^l  Emperador 
parecía  ver  én  el  hijo  una  imúgeo  de]  áo'mo  y  provisión 
del  padre,  y  un  deseo  de  hallarse  presente  eu  torio,  en 
especial  con  les  enemigos.  Descubríó  de  lo  alto  á  la 
gente  del  Duque  delante  del  lugar  en  escuadrón,  y  tan 
de  improviso,  que  Luís  Quijada  envió  con  don  Gómez 
de  Guzman  de  mano  en  mano  á  pedir  artillería ,  pen- 
sando que  fuesen  enemigos,  ó  dando  á  entender  que 
lo  pensaba.  Esta  voz  se  continuó  con  mucha  priesa;  y 
caminando  con  dos  pezezuelas,  llegó  don  LuisdeCór- 
doba,  de  parte  del  Duque,  con  el  aviso  que  los  enemi- 
gos iban  rotos  y  los  nuestros  estaban  dentro  en  el  lu- 
gar. Quedamos  espantados  cómo  Luis  Quijada  no  co- 
noció nuestras  banderas  y  orden  de  escuadrón  dende 
tan  cerca,  hombre  platico  en  la  guerra  y  de  buena  vis- 
ta ,  y  cómo  el  Duque  enviaba  á  decir  que  los  enemigos 
iban  rotos,  no  habiendo  enemigos.  Mostró  don  Juan 
contentamiento  del  buen  suceso,  y  queja  del  agravio 
de  que  le  hubiesen  guiado  por  tanto  rodeo,  que  no  al- 
canzase á  ver  enemigos.  Pero  don  Diego  de  Quesada 
se  excusaba  con  que  en  consejo  se  le  mandó  que  guia**- 
se  por  parte  segura,  y  Luis  Quijada  le  dijo  que  por  don- 
de no  peligrase  la  persona  de  don  Juan;  que  él  no  sa- 
bia cómo  cumplirsu  comisión  masé  la  letra  qne  guian- 
do sienñpre  cubierto  y  dos  leguas  de  los  enemigos.  Tu- 
vo la  toma  de  Güéjar  mas  nombre  lejos  que  cerca,  mas 
congratulaciones  que  enemigos.  Volvieron  la  misma 
noche  á  Granada  don  Juan  y  el  duque  de  Sesa;  mandó 
quedar  á  don  Joan  de  Mendoza  en  Güéjar  con  gruesa 
guardia  por  algunos  dias,  y  después  á  don  Juan  de  Alar- 
coD  con  las  buideras  de  sa  cargo;  dende  á  pocos  dias 


no  DON  DIEGO 

á  don  Francisco  de  Mendoza,  reparado  y  tríncheado  un 
fuerte ,  pero  con  poca  gente.  Decían  que  si  cuando  los 
moros  desampararon  el  lugar  y  don  Juan  fué  ¿  reco- 
nocelle^  se  hubiera  hecho  el  fuerte  (que  podia  en  una 
noche)  y  puesto  en  él  una  pequeña  guardia ,  como  se 
hizo  en  Tablate,  se  salvaran  pasadas  de  tres  mil  perso- 
nas, que  murieron  á  manos  de  los  enemigos ,  mucha 
pérdida  de  ganado,  reputación  y  tiempo,  el  nonÜNre  de 
guerra ,  desasosiego  de  noche  y  dia ;  todo  hecho  por 
mano  de  poca  gente. 

Dende  este  dia  parece  que  don  Juan ,  alumbrado,  co- 
menzó á  pensar  en  las  gracias  de  victoria  tan  fácil,  y 
buscadas  las  causas  para  conseguiüa ,  hacor  y  proveer 
por  su  persona  lo  que  se.  ofrecía  con  mayor  beneflcio  y 
mas  breve  despacho.  Extendióse  por  España  la  fama  de 
su  ida  sobre  Galera ,  y  movióse  la  nobleza  della  con  tan- 
to calor ,  que  fué  necesario  dar  el  Rey  á  entender  que 
no  era  con  su  voluntad  ir  caballeros  sin  licencia  ¿  ser- 
vir en  aquella  empresa.  Enviaron  las  ciudades  nueva 
gente  de  á  pié  y  de  caballo;  crecieron  algunas  que  no 
tenian  propríos  los  precios  ¿  las  vituallas  para  gas- 
tos de  k  guerra;  otras  entre  cinco  vecinos  mantenían 
un  soldado.  Entraron  el  tiempo  que  duró  la  masa  pasa- 
das de  ciento  y  veinte  banderas  con  capitanes  natura- 
les de  sus  pueblos,  personas  calificadas,  sin  la  gente 
que  vino  al  sueldo  pagado  por  el  Rey ,  que  fué  la  tercia 
parte :  tanta  reputación  pudo  dar  á  los  enemigos  la  vo- 
luntad de  venganza.  Mandó  don  Juan ,  que  ya  era  señor 
de  si  mismo  y  de  todo,  que  una  parte  de  la  masa  se 
hiciese  en  el  mismo  campo  del  marqués  de  Vélez,  pa- 
sando la  gente  por  Guadix ;  y  otra  pasando  por  Grana- 
da en  las  Albuñuelas ,  donde  estuviese  don  Joan  de  Men- 
doza á  recogella  y  hacer  provisión  de  vitualla.  Ordenó 
que  el  duque  de  Sesa  quedase  su  kigarteniente  en  Gra- 
nada, pasase  ¿  posar  en  el  mismo  aposento  que  él  te- 
nia en  la  chancillería ,  y  que  formado  su  campo ,  par- 
tiese por  Órgiba  contra  el  '/üpigarra,  ¿  un  mismo  tiem- 
po que  él  para  Galera ,  por  divertir  las  fuerzas  de  los 
enemigos. 

Mas  Abdalá  4benabó^  indignado  del  suceso  de  Gué- 
jar,  quiso  recompensar  la  fortuna  y  la  reputación,  pro- 
curando ocupar  algún  lugar  de  nombre  en  la  costa.  E^ 
cogió  tres  mil  hombres,  y  en  un  tiempo  con  escalas  y 
como  pudo  acometieron  de  noche  á  Almuiíécar,  que 
los  antiguos  llamaban  Manoba,  y  ¿  Salobreña,  que  lla- 
maban Solambina ;  pero  el  capitán  de  Ahnuñécar  resis- 
tió retenidamente  por  ser  de  noche,  y  con  algún  daño 
de  los  enemigos,  que  dejando  las  escalas,  se  acogieron 
á  la  sierra ,  donde  corrían  de  continuo  la  comaFca  :  k) 
mismo  hicieron  los  que  iban  á  Salobreña ,  que ,  rebo- 
tados por  don  Diego  Ramírez ,  alcaide  della ,  con  difi- 
cultad, per  aguardarse  con  menos  gente,  se  retiraron, 
juntándose  con  la  compañía.  Visto  Abenabó  que  sus 
empresas  le  salían  inciertas  y  que  las  fuerzas  de  Espa- 
ña se  juntaban  contra  él,  envió  de  nuevo  al  alcaide  Ho- 
ceni  á  Argel,  solicílañdo  gente  para  mantener,  ó  navios 
para  desampararla  tierra  y  pasarse ;  y  juntamente  con 
él  un  moro  suyo  á  Constantínopla.  Dken  que  llegados 
á  Argel,  hallaron  orden  del  señor  de  los  turcos  para  que 
fuese  socorrido. 

En  et  mismo  tiempo  batía  el  Marqués  á  Galera  con 
poco  efecto,  defendíanse  los  vecinos,  y  reparaban  el 
daño  i&cilmeiite;  saUtbaa  aJgmas  veces  fuva^  y  eslte 
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ellas,  trabando  una  gruesa  eseanntiza,cargmauQa^ 
tra  gente  de  manera ,  que  matando  al  capitán  LeoBv 
veinte  soldados ,  cuasi  pusieron  en  rota  ú  cuartel ;  b¿ 
ro  retiráronse  cargados  sin  daño ;  colgarea  de  li  m^ 
ralla  la  cabeza  del  capitán  y  otras,  y  el  Marqués  pirtíf 
á  Gúéscar  un  dia  por  rehacerse  de  gente;  volTJeadi 
trajo  consigo  pocos  soldados.  Mas  don  Joan  putiáA 
Granada  con  tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  ciInIIm 
á  juntarse  con  el  Marqués ;  vino  á  Guadix ,  que  los  ntí- 
guos  llamaban  Acci ,  puefaío  en  España  grande  y  cek^ 
za  de  provincia,  como  agora  lo  es :  adoraban  Iosumh» 
dores  al  sol  en  forma  de  piedra  redonda  y  oegn;  m 
hoy  en  dia  se  hallan  por  la  tierra  algunas  deliaseoii^ 
70S  en  torno.  La  nobleza  y  gente  de  la  ciudad  hinni»-: 
tenido  el  lugar,  viéndose  á  menuijío  con  los  morwf 
partiéndose  dellos  con  ventaja.  De  Guadix  vino  daai- 
pació  áBaza,  que  llamaban  los  antiguos,  como  los  m 
ros  Basta,  cabeza  de  una  gran  partida  de  la  Aadib 
cía ,  que  del  nombre  de  la  ciudad  decían  Bastetania,^ 
que  había  muchas  provincias  (i) ;  y  de  allí  á  GúéiHi: 

(i)  Aqui  termina  en  todas  las  etBciones  antiguas  el  Uhrú  lerunf 
la  obra  de  Uendoxa :  lo  que  se  añade  Masía  la  eonelmn  ie  M,f  S 
párrafoa  «.•  y  4.«  del  libro  siguimte,  san  las  faUatiiqmsíAi^ 
el  primitino  original;  trozos  recuperados  daspuis,  teas  idtié 
dicko  en  el  prólogo  de  este  tomo ;  mas  para  gue  se  vea  ie  fs¿  mm 
llenó  el  conde  de  Portategre  estas  lagunas,  añadimos  á  eonüsum 
tu  suplemento  tal  oom/^  se /kétrasmiUendo  deaée  la  priman  ii^á' 
sionála»  snaesivas,  asi  coma  elpreámkuio  aonfueelmkmú^ 
lo  encabezaba.  Dice  aai  : 

«Hemos  llegado  i  nn  peligroso  paso,  donde  don  Diego 
historia  rota  por  desgracia ,  si  no  fné  de  indiistria  pn 
honra  con  la  comparación  del  que  la  pretendiese  contiaMrJ 
qne  sea  qnien  faere,  lo  afiadido  serla  de  estofa  nacho 
na ;  y  aunque  se  ballaráo  enaado  esto  se  escribe  testiiM 
y  de  vista ,  por  cuya  relación  se  podiora  prosegoir  cunplU 
lo  que  fáRa,  será  lo  mas  segnro  hacer  snmarlo  desta  . 
■e  suplemento,  imitando  antes  á  floroei^nUvio.qBelJ 
con  César ;  pies  no  le  bastó  ser  tan  docto,  tan  cariosa,  1 
de  sus  empresas,  ycamarada  (come  dicen  los  soldados),! 
qne  no  se  Tea  mny  clara  la  ventaja  que  hace  el  estilo  de  loil 
mentaríos  al  sayo.  En  el  trozo  qne  se  corta  se  contiene  li  1 
salida  del  seffor  don  Joan  en  campaaa,  el  siUopeligieieyi 
Sado  de  la  Yilla  de  Galera ,  la  ezpagnadoa  de  aquella  ^i 
muerte  de  Luis  üaíjsda  desgraciada  ylasUmosa,  el  suceso  4e( 
ron  y  de  Tljola :  cosas .  todas  de  gran  consecuencia  y  coi 
clon  si  don  Diego  las  escribiera,  haciendo  á  snmodoaii 
de  los  afectos  de  ios  ministros  y  de  las  obras  de  los  wM 
Mas  pues  no  se  puede  restaurar  lo  qne  se  perdld  (si  algaa 
se  descubre) ,  contentémonos  con  saber  que  : 

•De  Basa  fné  el  seftor  don  Jvan  á  GAésear,  de  donde 
marqués  de  los  Yélez  i  eneontrarie ,  y  tornO  acoapaflánioll^ 
muestras  de  mncha  cortesía  y  satisfacción ,  hasts  peBaris| 
puerta  de  la  posada  donde  había  de  alojar.  De  allí  tomó  iic 
sin  apearse ,  admirándose  los  presentes ;  y  con  un  trompeta  i 
iante  y  cinco  ó  seis  gentíleshombres  se  retiré  (sin  detei 
su  casa ,  de  donde  no  salid  despaés ;  porque,  segnn  se 
se  quiso  acomodar  i  servir  con  cargo  que  no  fuese  supremo. 

>De  Gdéscarfué  don  Juan  á  reconocer  fi  Galera  con  Luis  f 
y  el  Comendador  mayor :  reconocida ,  hiso  venir  el  ^ér 
fióla  por  tedas  partes ,  y  alojóse  en  el  puesto  de  desde  á1 
qnés  se  hahia  levantado.  El  sitio  de  aqaella  villa  fai 
faerte,  porqoe  está  en  una  eminencia  sin  padrastros,  y < 
chandoso,  va  bajando  hasta  el  rio,  acabando  en  punta  coalil 
de  una  proa  de  galera ,  de  qne  toma  el  nombre»  duendo  es  isl 
la  popa.  Están  las  casas  arrimadas  á  la  montafia ,  y  osla  ss  sil 
taleza  y  la  raion  por  qne  puede  excusar  la  muralla;  porgue í" 
do  casa-muro,  la  bala  que  pasa  las  casas  sale  y  métese  eo  li  1 
tafia ,  y  asi  viene  á  ser  lo  mismo  batir  aquella  tierra  qae 
un  monte.  No  se  habia  esto  experimentado  coa  la  baltria 
qnés,  poique  no  tenia  sino  castro  lombardas  antígnasdel 
del  rey  don  Femando  (como  se  dijo  atrita)  que  con  balas  dej 
dra  blanda  no  hacían  efecto  ninguno ;  por  lo  eoal  hiso  d0»í 
venir  algunas  plecas  grteste  de  bionce  d#Gails«HS, 
C^orl*'  Krtsrtiadm»  ooa  gM  twttíMM  mná  ds  Isns  «4 
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l^tlHiiqués  estaba  con  su  gente,  la  cual  jonta 
gildeJidadad  y  tierra,  hicieron  gran  recebimiento 
Mtijioostnodo  ancha  alegría  con  la  venida  de  don 
í^  Soie  ei  Maninés  salió  descontmto  ¿  recebirle, 

E^  babia  de  obedecer ,  siendo  poco  antes  obe* 
j  temido,  lias  don  Juan  le  recebió  con  alegre  y 
m»icogmiiento,  y  aunque  sintió  sa  disgusto,  le 
AMÓ  7  >ivuó  con  mucha  serenidad ,  diciéndole  : 
ifeifiés  ilustre,  Tuestra  fama  con  mucha  razoi^  os 
MiieGe,  y  atribuyo  á  buena  suerte  haberse  ofreci^- 
jioBOD  de  conoceros.  Estad  cierto  que  mi  autoridad 
^iwtarála  Toestra,  pues  quiero  que  os  entretengáis 
¡a^yym  seais  obedecido  de  toda  mi  gente,  ha* 
iWeifijoasimismo  como  hyo  vuestro,  acatando  vues^ 
ünlor  y  eanas,  y  amparándome  en  todas  ocasionas 
Imstros  consejos.»  A  estas  ciertas  respondió  d  Har- 

fipor  los  términos  extraños  que  siempre  usó ,  aun- 
mido  con  su  grandeía ,  diciendo : «  Yo  soy  el  que 
in  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano ,  y 
mas  ganara  de  ser  soldado  de  tan  alto  príncipe, 
á  respondo  á  lo  que  siempre  profesé ,  irme  quiero 
eua,  pues  no  conviene  á  mi  edad  anciana  haber 
rcabede  escuadra* »  Fué  la  respuesta  muy  nota- 
tff  dB  seoteneiosa  y  grave ,  cuanto  aguda ;  y  así ,  el 
filé  breve  en  su  jomada ,  porque  tarde  ó  nunca 
WdecoQsejo.  Entró  don  luán  en  consc|jo  sobre  lo 


fvUúittcm,  7  sobraba  lana  ée  \ot  lavaderas  foe  tealan  en 
aamr  tos  lúOTese»  qoe  It  compran  pin  llevar  i  luUa  ;  no  po- 
IMIH  neifl  por  «oslado  sino  de  posta »  por  baeor  mas  ancba 
t^MaAei :  iieediO  con  todo  alfana  vea  penetrar  naa  bala  desa- 
la saca ,  7  matar  ai  soldado  que  estaba  detiis,  con 
i  SB  parecer.  Batióse  Galera  con  poco  efecto ,  porque 
■niatta  delpda,  no  bacian  las  balas  ruina ,  sino  agn- 
,|Hnie  de  aliro ;  los  eoaias  servían  después  á  loa  enemK 
i  fldunscns.  Dlóscle  el  asalto  por  dos  p'artes,  7  faeroa  rebo- 
JfniMiiestrsscon  notable  dafto  en  la  superior,  por  no  se  ba- 
•Shielebieoa  balería ;  7  en  la  mas  baja ,  por  la  emioencia  de 
álfenaéos,de  donde  los  ofendían  los  moros  con  fnn  vonujt» 
paianMea  lo  bióeroa  en  alganaa  salidas ,  qoe  eosiaron  m»- 
nps  Biesira  7  sn7a ;  7  en  una  degollaron  cnasi  eniera  la 
dccaulanes  que  traia  don  Joan  Boil.  Con  estos  sucesos 
^  is  se  podia  ganar  la  plata  por  batería ,  7  comenzóse  i 
NoelamcBte  ;  pero  no  so  les  pndMseonder  i  los  enemt* 
batai ;  la  eaai  reeonoeleron » 7  la  ptíblicaban  a  voces  de  la 
;  visto  esto ,  se  ordenó  que  se  hiciese  otra  Juntamente , 
,  segín  dicen,  del  apilan  Joan  Despncbe,  con  intento 
toiosiraeionqnese  arremetU,  moviéndose  los  escuadro- 
I  ciertas  keSales  qae  estaban  poesías,  pan  que  volando 
,  M  cagaSasen  los  moros ,  cre7endo  que  era  pasado  el 
,ysalicseBa  la  defensa.  Sucedió  ni  mas  ni  menos,  7  dló- 
i  la  segunda;  la  cual  biio  canu  obn ,  qde  los  voló  hasta 
demás, sin  dejar  bonüire  vivo  de  enanios  estaban  á  la 
:  ühieion  los  nuestros  con  trabajo ,  pero  sin  peligro ,  7 
las  laudaras  en  lo  mis  alio,  que  fué  la  ocasión  de  des- 
de! lodo,  7  de  rendlne  sin  resistencia  :  degolláronlos» 
BC9CÍ0B  de  sexo  ni  edad ,  por  espacio  de  dos  horas.  Cansó- 
don  Jaan,  7  mandó  envainar  la  furia  de  los  soldados 
la  saofio.  Murieron  sobre  esta  fuena  veíate  7  cuatro 
:  «osa  no  vista  basta  eotonses  ;  después  dicen  los  de 
|M  compraron  al  mismo  precio  las  villas  de  Harlen  7 
«eeu  que  se  conflrmj^  Is  opinión  de  los  antigoos,  que 
tetaaestn  nación  pródiga  Ma  vida  7  aniieipadon  de  la 

-  ***  Calen  caminó  el  campo  i  Caniles  la  vnelta  de  Sei'on.  Pasó 
["jj^^jada  con  la  vanguardia  i  reconocerle ,  7dianándole  dea- 
*imdi,  po^oe  In  lente  se  snbió  i  Is  monista ,  se  desmanda* 
•jKpw  deles  aaestroo,  p.eniiaron  sin  orden  i  saquearla 
^B;lnaoros  los  vieron,  7  bajaron  dolo  alto,  dieron  sobre 
Jh y  pisiétoales  en  bnids, 'tomándolos  de  sobresalto  ocupa* 
^^diieo.  Uegó  Lnia  Untada  i  reeonerlof ,  7  amparftndo- 
■maiidMiii «  eaeaadma,  iaó  beriáo  atada  aniba ,  da  an 


roü^o, 


de  Galera ,  y  después  de  haberla  reconocido ,  se  deter- 
minó de  ir  sobra  ella  y  ponerle  cerco. 

LIBRO  CUARTO. 

Luego  qoe  don  Juan  salió  de  Granada,  fué  á  posar  el 
Duque  en  casa  del  Presidente ,  conforme  á  la  ónlen  que 
'tenia  de  don  Juan.  Gobienzóse  á  entender  en  la  provi- 
:  sion  de  vitualla  en  Guadix,  Baza  y  Cartagena,  higares 
1  de  Andalucía  y  la  comarca ,  para  proveer  el  campo  de 
í  donjuán,  y  en  Granada  y  su  tierra  el  del  Duque;  pero 
!  de  espacio  y  con  alguna  confusión ,  por  la  poca  plática 
;  y  desórdenes  de  comisarios  y  tenedores ,  inclinados  to^ 
I  dos  á  hacer  ganancias  y  extorsiones  con  el  Rey  *y  parti- 
\  culares;  y  aunque  Francisco  Gutiérrez  fué  parte  para 
;  atajarla  corrupción,  no  lo  era  él  ni  otro  para  remedia- 
(^lla  del  todo.  Salió  el  Duque  de  Granada  á  2f  de  hebrero 
de  1S70,  quedando  por  cabeza  y  gobierno  de  paz  y 
guerra  el  Presidente ;  y  por  ser  eclesiástico,  quedó  don 
Gabriel  de  Córdoba  para  el  de  guerra  y  ejecutar  lo  que 
el  Presidente  mandase ,  que  daba  el  nombre ;  y  hacia  el 
oficio  de  general  un  consejo ,  formado  de  tres  oidores, 
auditor  general  Francisco  Gutiérrez  de  Cuéllar,  el  cor- 
regidor de  Granada ;  quedaron  á  la  guarda  de  la  ciu- 
dad cuatro  mil  infantes :  hacíase  con  la  misma  diligen- 
cia con  el  Albaicin  despoblado^  Güéjar  en  presidio  nues- 


arcabtttaso  en  el  hombro,  de  que  murió  en  pocos  días.  En  hijo  de 
Gutierre  Quijada,  sefior  de  Villa  Garda,  famoso  justador  al  mo- 
do castellano  antiguo  ;  sirvió  al  Emperador  de  paje,  subiendo  por 
todos  los  grados  de  la  casa  de  Borgofta  hasta  ser  su  mayordomo, 
7  coronel  de  la  infantería  espeftoia  que  ganó  4  Teroana,  plua 
muy  nombrada  en  Picardía  ;  7  solo  este  caballero  escogió,  cuan- 
do dejó  sus  reinos,  para  que  le  sirviese  7  acompafiase  en  el  mo- 
nasterio de  Tuste,  haciendo  el  oflcio  de  mayordomo  mayor  de 
peqnefia  casa  7  de  gran  principe.  Oeióle  encargado  secretamente 
á  don  Juan  de  Austria,  sn  hijo  natural ;  crióle  sin  decirle  que  lo 
en ,  hasta  el  tiempo  en  que  quiso  el  Re7  sn  hermano  que  le  des- 
cubriese, siendo  entonces  Luis  Quijada  caballerizo  mayor  del 
principe  don  Cdrios ,  7  después  del  consto  de  Estado,  7  presiden* 
te  de  lu  ludias.  La  desgracia  snbió  de  pnnto  por  no  dejar  hijos. 
Sintió  7  lloró  so  muerte  el  sefior  don  Juan ,  como  de  persona  que 
le  había  criado  7  i  quien  tanto  debía.  Detúvose  en  aquel  aloja- 
miento algunos  días  con  muchas  necesidades :  los  moros  se  reco- 
gieron en  Tljolt  7  Porebena ,  7  representáronse  en  este  tiempo  k 
nuestro  campo  tres  ó  coatro  veces  con  cuatro  mil  peones  7  cua- 
renta ó  cincuenta  caballos ,  extendiendo  las  mangas  hasta  tiro  de 
escopeta  de  los  nuestros.  Ordenóse  que,  so  pena  de  la  tida,  ningu- 
no trabóse  escanman  con  ellos ;  7  asi ,  tomaron  siempre  sin  ha- 
cer ni  recebir  dafto ;  7  el  eampo  ae  bmvíó  para  ir  sobre  T(|ola ,  7 
ellos  se  retiraron  i  Purchena ,  dejando  á  Tijola  bien  gnarnecida 
de  gente  7  municionada.  Sitióse  á  la  redonda  ;  mas  la  tierra  es 
tan  áspera,  que  hubo  gran  dificultad  en  snbir  la  artillería  donde 
pudiese  bneer  efecto  :  en  fin,  so  subió  eof  grande  industria ,  7  so 
le%qnltaron  las  defensas  con  ella  ;  habíase  de  batir  mas  de  pro- 
pósito el  dia  siguiente,  pero  los  moros  no  lo  esperaron,  y  salié- 
ronse i  las  diez  de  aquella  noche  por  diversas  partes ,  habiendo 
hartado  el  nombre  al  e)éRito  (cosa  mn7  rara);  y  ddndole  todos  á 
las  primeras  postas  á  un  mismo  tiempo ,  rotaipieron  por  los  cuer- 
pos de  guardia  y  salieron  á  la  campafia.  Perdlérooae  tantos  en 
esta  salida,  que  los  menos  se  salTaron.  Por  la  mafiana  se  siguió 
el  alcance  á  los  desmandadoi  hssta  Purchena ,  qoe  se  rindió  sin 
reststeosia,  porqne  la  gente  eslnba  7a  fuera ,  7  no  habla  sino  mn- 
leres,  pocos  hombres  7  aigaaa  ropa.  Algvnos  de  los  nuestros 
quedaron  dentro,  los  mas  pasaron,  siguiendo  4  los  enemigos  has- 
ta el  río  de  M acaei.  Don  Juan  pasó  de  Tíjola  4  Purchena ,  7  guar- 
necióla :  de  aHi  fué ,  dejando  presidios  en  Cantoria,  Tavemas, 
FrexiUana  7  Aimeria ,  7  llegó  4  Andarax»  donde  se  Jamaron  el 
duque  de  Sesa  7  el  Comendador  ma7or.  Venia  el  Onqne  do  hacer 
sajornada,  que  concurrió  con  la  misma  de  Galera  que  se  ha  re- 
ferido eft  eaae  anmario ;  tomando  fi  atar  el  hilo  de  la  historia  de 
don  Diego  en  el  libro 
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tro,  guardada  lo  Vega  con  las  mismas  centinelas,  las 
postas ,  ios  cuerpos  de  guarda ,  los  presidios  en  Cenes 
y  PinJllos ,  que  cuando  la  Vega  estaba  sospechosa ,  el 
Aibaicin  lleno  de  enemigos,  Cuajaren  su  poder;  y  duró 
esta  costa  y  recato  hasta  la  vuelta  de  don  Juan ,  ó  fuese 
por  olvido ,  ó  por  otras  causas  el  guardar  contra  los  de 
dentro  y  los  de  fuera.  jQuó  cosa  para  los  curiosos  que 
vieron  al  señor  Antonio  de  Lei^a  teniendo  sobre  sí  el 
campo  de  la  liga ,  cuarenta  mil  infantes ,  nueve  mil  ca- 
ballos y  la  ciudad  enemiga;  él,  con  solos  siete  mil  in- 
fantes enfrenalla ,  resistir  los  enemigos,  sitiar  el  casti- 
llo y  al  fin  tomailo ,  echar  y  seguir  los  enemigos ,  fuer- 
tes, armados ,  unidos ,  la  flor  de  Italia ,  soldados  y  capi-' 
tañes !  Vino  al  Padul  ( i)  el  mismo dia  que  salia de  Grana- 
da, donde  en  Acequia  se  detuvo  muchos  dias  esperando 
gente  y  vituallas,  y  haciendo  reducto  en  Acequia  y  las 
Albufiuelas  para  asegurarse  las  espaldas  y  asegurar  á 
Granada  en  un  caso  contrario  ó  íuria  de  enemigos,  y  el 
paso  á  las  escoltas  que  partiesen  de  la  ciudad  ¿  su  cam- 
po ;  otro  fuerte  en  las  Cuajaras  para  asegurar  aquella 
tierra  y  los  peñones,  donde  otra  vez  los  echó  el  mar- 
qués de  Mondéjar;  y  por  dar  tiempo  á  don  Juan  para 
que  juntos  entrasen  en  el  rio  de  Almanzora  y  Alpujar- 
ra.  Allí  le  fué  á  visitar  el  Presidente  y  dar  priesa  ¿  su  sa- 
lida ;  tomó  el  camino  de  órgiba^on  ocho  mil  infantes  y 
trescientos  y  cincuenta  caballos.  Iban  con  él  muchos 
caballeros  de  la  Andalucía ,  muchos  de  Granada ,  parte 
con  cargos ,  y  parte  por  voluntad.  Llegó  sin  que  los 
enemigos  le  diesen  estorbo ,  aunque  se  mostraron  po- 
cos y  desordenados,  al  paso  de  Lanjaron  y  de  Cañar. 

Mientras  el  Duque  se  ocupaba  en  esto,  salió  don  Juan 
de  Austria  de  Baza  con  su  campo  para  Galera ,  adonde 
puso  su  cerco,  enviando  á  reconocella;  y  considerando 
primero  el  daño  que  de  un  castillo  que  estaba  en  la 
parte  alta  les  podia  venir,  se  trató  de  minalla;  y  ha- 
biendo hecho  algunas  minas,  les  pusieron  fuego,  con 
que  cayó  un  gran  pedazo  del  muro  con  muerte  de  al- 
gunos de  los  moros  cercados.  Algunos  soldados  de  los 
nuestros ,  de  ánimos  alborotados ,  arremetieron  luego 
por  medio  del  humo  y  confusión ,  sin  aguardar  tiempo . 
ni  orden  conveniente,  á  los  cuales  siguieron  otros  mu- 
chos y  al  fin  gran  parte  del  ejército,  procurando  em- 
bestir la  fortaleza  por  el  destrozo  que  la^s  minas  hablan 
hecho,  todo  sin  hacer  efecto,  por  estar  un  peñón  de- 
lante. Los  enemigos  estaban  puestos  en  arma  y  hacien- 
do á  su  sulvo  mucho  daño  en  los  cristianos  con  muchas 
rociadas  de  arcabuces  y  flechas,  sin  ser  necesaria  la 
puntería,  porque  no  echaban  arma  que  diese  en  vacío, 
sin  que  esto  fuese*  p/ir te  para  hacer  retirar  los  ánimos 
obstinados  da  los  soldados,  ni  ninguna  prevencionmí 
diligencia  de  oficiales  y  capitanes;  tanto ,  que  necesitó 
á  don  Juan  de  Austria  á  ponerse  con  su  persona  al  re- 
medio del  daño ,  y  no  con  poco  peligro  de  la  vida ;  por- 
que andando  con  suma  diligencia  y  valor  persuadiendo 
á  los  soldados  que  se  retirasen,  sin  olvidarse  de  las  ar- 
mas ,  fué  herido  en  el  peto  con  un  balazo ,  que  aunque 
no  hizo  daño  en  su  persona ,  escandalizó  mucho  á  todo 
el  campo ,  particularmente  á  su  ayo  Luis  Quijada ,  que 
nunca  le  desamparaba ,  cuyas  persuasiones  obligaron  á 
don  Juan  á  retirarse,  por  el  inconveniente  que  se  sigue 
en  un  ejército  del  peligro  dé  su  general.  Mas  ordenó  al 
capitán  don  Pedro  de  Rios  y  Sotomayorque  coadiii- 
(  1)  El  MS.  a&ade  oportuMment»  tí  Du^ui, 


gencia  hiciese  retirar  la  gente  porque  no  se  recibiese 
mas  daño ;  el  cual  entró  por  medio  de  los  nuestros  con 
una  espada  y  rodela,  á  tiempo  que  se  conocía  alguna 
mejoría  de  nuestra  parte,  diciendo :  «r  Afuera,  solda- 
dos, retirarse  afuera;  que  asilo  manda  nuestro  prínci- 
pe, o  Había  ya  cesado  algún  tanto  el  alarido  y  voces,  de 
suerte  que  se  oian  claro  las  cajas  á  recoger,  y  todo  junto 
fué  parte  para  que  tuviese  fin  este  asalto  tan  inadverti- 
do. Aquí  se  mostró  buen  caballero  don  Gaspar  de  Sá- 
mano  y  Quiñones,  porque  habiendo  con  grande  es- 
fuerzo y  valentía  subido  de  los  primeros  en  el  luj!ar 
mas  alto  d3¡  muro  y  sustentado  con  la  mano  el  cuerpo 
para  hacer  un  salto  dentro,  le  fueron  cortados  los  de« 
dos  por  un  turco  que  se  halló  cerca  dé! :  sin  que  esto 
le  perturbase  nada  de  su  valor,  echó  la  otra  mano  y 
porfió  á  salir  con  su  intento  y  saltar  del  muro  adentro; 
mas  no  dándole  lugar  los  enemigos,  le  fué  resistido  de 
manera ,  que  dieron  con  él  del  muro  ahajo.  No  fué  parte 
este  daño  para  que  á  los  nuestros  les  faltase  voluntad 
de  continuarle  segunda  vez  otro  dia ,  y  así  lo  pidieron  á 
don  Juan;  el  cual,  pareciéndole  no  ser  bien  poner  su 
gente  en  mas  riesgo  con  tan  poco  fruto ,  y  tratádose  en 
consejo,  mandó  que  hiciesen  un  par  de  minas  para  que 
en  este  tiempo  se  entretuviesen  y  descansasen  los  sol- 
dados. Los  enemigos,  considerando  su  peligro  cerca- 
no y  la  tardanza  de  socorro ,  despacharon  á  Abenabó 
pidiéndole  favor,  á  lo  cual  Abenabó  cumplió  con  solas 
esperanzas,  porque  la  diligencia  del  Duque  en  lo  del 
Alpujarra  le  traia  sobre  aviso,  temeroso  y  puesto  en 
arma.  Acabadas  las  minas,  mandó  don  Juan  que  se  en^ 
cendiesen  la  una  una  hora  antes  que  la  otra.  Hízose ,  y 
la  primera  rompió  catorce  brazas  de  muralla,  aunque 
con  poco  daño  de  los  cercados ,  por  estar  prevenidos  en 
el  hecho ;  y  así ,  seguros  de  mas  ofensa ,  se  opusieron  á 
la  defensa  de  lo  que  estaba  abierto ,  unos  trayendo  tier- 
ra ,  madera  y  fagina  para  remediarlo,  y  otros  procuran- 
do ofender  con  mucha  priesa  de  tiros  continuos;  y  es- 
tando en  esto  sucedió  luego  la  otra  mina ,  que  derri- 
bando todo  lo  de  aquella  parte ,  hizo  gran  estrago  en 
los  enemigos,  y  tras  esto,  cargando  la  artillería  de 
nuestra  parte ,  se  comenzó  el  asalto  muy  riguroso ;  por- 
que no  teniendo  los  moros  defensa  que  los  encubriese  y 
amparase ,  eran  forzados  á  dejar  el  muro  con  pérdida 
de  muchas  vidas;  adonde  se  mostró  buen  caballero  por 
su  persona  don  Sancho  de  Avellaneda  ,*  herido  del  dia 
antes,  haciendo  muchas  muestras  de  gran  valor  en- 
tre los  enemigos,  hasta  que  de  un  flechazo  y  una  bala 
todo  junto  murió.  Siguióse  la  victoria  por  nuestra  parte 
hasta  que  del  todo  se  rindió  Galera ,  sin  dejar  en  ella 
cosa  que  la  contrastase  que  todo  no  lo  pasasen  á  cuchi- 
llo. Repartióse  el  despojo  y  presa  que  en  ella  había, 
y  püsose  el  lugar  á  fuego,  así  por  no  dejar  nido  para 
rebelados ,  como  porque  de  los  cuerpos  muertos  no  re- 
sultase alguna  corrupción ;  lo  cual  todo  acabado,  ordenó 
don  Juan  qué  el  ejército  marchase  para  Baza,  adonde 
fué  recebido  con  mucho  regocijo, 
r    Halláhase  Abenabó  en  Andarax ,  resoluto  de  dejara! 
Duque  el  pa^  de  la  Alpujarra,  combatille  los  aloja- 
mientos, atajarle  las  escoltas,  cierto  que  la  gente  can- 
.  sada ,  hambrienta ,  sin  ganancia ,  le  dejaria.  Este  dicenf 
que  fu^  parecer  de  los  turcos,  ó  que  le  tuviesen  por  mas 
seguro,  ó  que  hubiesen  comenzado  á  tratar  con  don 
Juan  de  su  tomada  á  Berberia ,  como  lo  hicieron ,  y  no* 
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dnpertar  ocasiones  con  que  se  rompiese  el 
).Peroá  quien  considera  la  manera  que  en  esta 
I  se  tuvo  de  proceder  por  su  parle  desde  el  prin- 
iíkU  el  fin ,  pareceránle  hombres  que  procuraban 
!,  sin  hacer  jornada,  por  falta  de  cabezas  y 
die^,  ó  con  esperanza  de  ser  socorridos  para 
1 60  la  tierra ,  ó  de  armada  para  irse  á  Ber- 
I con  sus  mujeres ,  hijos  y  haciendas;  y  así ,  tenien- 
i  ocasiones  y  las  dejaron  perder  como  irreso- 
ijpoco  pláticos.  Partió  de  Órgiba  el  Duque ,  des- 
lée  haberse  detenido  en  fortiflcarla  y  esperar  la 
de  don  Juan  treinta  días ,  la  vuelta  de  Poquei- 
tsAbenabó,  teniendo  aviso  que  el  Duque  partia, 
de  Granada  pasara  una  gruesa  escolta  al  cargo 
^eipítaD  Andrés  de  Mesa,  con  cuatrocientos  sóida* 
ideguirda  y  algunos  caballos,  púsose  delante  en 
ioo  qoe  va  á  Jubiles,  por'donde  el  Duque  habia 
Ifisar,  hadando  muestra  de  mucha  gente  y  tener 
ks  cumbres ;  trabó  una  gruesa  escaramuza 
I li arcabucería  del  Duque,  haciendo  espaldas  con 
[seis  mil  hombres  en  cuatro  batallas.  Reforzó  el 
la  escaramuza  apartando  los  enemigos  con  la 
i,  y  tomó  el  camino  de  Poqueira  por  el  rodeo, 
leaemigas,  creyendo  que  el  Duque  les  tomaba  las 
;,  desampararon  el  sitio ;  mas  en  el  tiempo  que 
ík  escaramuza  acometieron  á  la  escolta  de  Andrés 
i,  ea  la  cuesta  de  Lanjaron ,  Dali ,  capitán  tur- 
¡jelMacoz,  con  mil  hombres,  yrompiéronlasin  ma- 
captívarmas  de  quince;  solo  se  ocuparon  en  der- 
:Titoa]Ias,  matar  bagajes,  escoger  y  llevar  otros 
(¡pelearon  al  principio,  pero  poco; mataron 
I  i  don  Pedro  de  Velasco,  que  aquel  dia  fué 
loiillero  y  salvóse  ¿  las  ancas  de  otro.  Enviá- 
idfieyá  dar  priesa  en  la  salida  del  Duque  y  llevar 
I  del  campo  y  mandar  lo  que  se  habia  de  hacer. 
de  im  moro  á  quien  captivaron  tres  soldados 
I  olas  siguieron  el  campo  de  Abenabó,  como  su  in- 
solo habia  sido  entretener  al  Duque;  pero  él, 
iqoeeotendió  el  caso  de  Andrés  de  Mesa ,  mas  por 
qoe  por  aviso ,  envió  caballería  que  le  hiciese 
\,  y  llegaron  á  tiempo  que  hicieron  provecho 
la  gente  ya  rota  y  parte  de  la  escolta.  Hecho 
,se  siguió  el  camino  de  los  aljibes ,  entre  Ferreira 
Gádiar ,  por  el  de  Jubiles ,  y  aquella  noche  tar- 
akjamiento  en  ellos.  Tenia  la  guardia  Joaibi 
itos  arcabuceros,  que  viendo  alojar  losnues- 
e  y  con  cansancio ,  y  por  esto  con  alguna  des- 
dio  en  el  campo ,  y  túvole  en  arma  gran  parte 
I  noche,  llegando  hacia  el  cuerpo  de  guardia  y  ma- 
laigaoa  gente  desmandada ;  pero  fue  resistido,  sin 
lo  perno  dar  ocasión  á  la  gente  que  se  desorde- 
|de  noche.  Dicen  que  si  los  enemigos  aquella  no- 
logaran,  que  se  corría  peligro,  porque  la  confu- 
^faí  grande,  y  la  palabra  entre  la  gente  común, 
rlQo  mostraba  miedo;  mas  valió  el  ánimo  y  la  re- 
de la  gente  particular  y  la  provisión  del  Du- 
^rezadaá  d^hacer  los  enemigos  sin  aventu- 
dia  de  jomada,  en  que  parecían  conformarse 
'  y  él,  porque  cada  uno  pensaba  deshacer  al 
^yrompelle^con  el  tiempo  y  falta  de  vitualla,  y  sa- 
"B  ambos  con  su  pretensión.  Envió  Abenabó  ¿  reti- 
^  ^^^ ,  siguiendo  el  parecer  de  los  turcos ,  y  des- 
^por  bando  público  mandó  que  sin  órdtn  suya  no 
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se  escaramuzase  ni  desasosegasen  nuestro  campo.  Vino 
el  Duque  á  Jubiles  por  el  camino  de  Ferreira,  adonde 
halló  el  castillo  desamparado;  y  comenzado  á  reparar, 
envi»  á  don  Luis  de  Córdoba  y  á  don  Luis  de  Cardona 
con  cada  mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta  caballos  que 
corriesen  la  tierra  á  una  y  otra  parte;  pero  no  hallaron 
sino  algunas  mujeres  y  niños;  y  llegó  á  Ujíjar  sin  dejar 
los  moros  de  mostrarse  á  la  retaguardia,  y  de  allí  sin 
estorbo  á  Valor ,  donde  se  alojaron. 

Salió  don  Juan  de  Baza  la  vuelta  de  Serón  con  intento 
de  combatilla,  y  llegando  con  su  campo  á  vista  de  Ca- 
niles, recibió  cartas  del  Duque  pidiéndole  con  grande 
instancia  la  brevedad  de  su  venida ,  proponiéndole  ser 
toda  la  importancia  para  que  hubiese  fln  la  guerra  del 
Alpujarra,  dando  por  último  remedio  que  se  juntasen 
los  dos  campos  y  cogiesen  en  medio  á  Abenabó.  Pare* 
ciéndole  á  don  Juan  este  buen  medicCy  sio  mas  detenerse, 
caminó  la  vuelta  del  campo  del  Duque ,  y  marchando  el 
suyo,  llegaron  ¿vista  de  Serón,  donde  algunos  pocos 
soldados  desmandados,  viendo  los  moros  tan  puestos  en 
defensa,  no  lo  pudiendo  sufrir,  se  movieron  ¿  quererlos 
combatir,  contra  el  presupuesto  de  don  Juan,  diciendo 
en  alta  voz :  «Nuestro  príncipe  piensa  vanamente  si  pre- 
tende pasar  de  aquí  sin  castigar  esta  desvergüenza ;  o  y 
diciendo :  a  Cierra ,  cierra ,  Santiago,  y  á  ellos,»  los  si- 
guieron otros  muchos ,  incitados  de  su  ejemplo,  y  tras 
ellos  toda  la  demás  gente,  sin  que  valiese  ninguna  resis- 
tencia; y  sin  mas  autoridad  ni  orden  embistieron  el  lugar 
con  tan  grande  ímpetu,  que  aunque  salieron  los  moros 
de  Tyola,  no  fué  parte  pereque  dejasen  de  allanar  el  lu- 
gar del  primer  asalto,  y  le  metiesen  á  sacomano ;  aunque 
no  les  salió  á  algunos  tan  barata  esta  jomada,  la  cual 
lo  poco  que  duró  fué  bien  reñida,  y  adonde  entre  otros 
fué  herido  Luis  Quijada  de  un  peligroso  balazo  que  le 
quitó  la  vida  con  grande  sentimiento  de  don  Juan ,  con- 
forme al  mucho  amor  que  le  tenia.  No  tuvo  aun  casi  lu- 
gar don  Juan  de  atender  á  este  sentimiento,  provocado 
de  mil  moros  que  se  metieron  en  Serón,  y  le  dieron  oca- 
sión de  mas  batalla;  y  no  la^rehusando,  volvió  sobre 
ellos  con  deseo  de  acabar  esta  ocasión  por  acudir  á  las 
cosas  del  Alpujarra,  lo  cual  hizo  después  de  algunas  di- 
ficultades livianas  con  un  asalto  que  fué  el  remate 
desta  victoria.  Este  dia  se  señaló  don  Lope  de  Acuña, 
mostrando  bien  él  gran  ser  de  que  siempre  estuvo  acom- 
pañado en  muchas  ocasiones. 

Abenabó,  visto  que  el  duque  de  Sesa  estaba  en  el  co- 
razón de  la  Alpujarra,  repartió  su  campo  y  la  gente  de 
vecinos  que  traía  consigo;  puso  ochocientos  hombres 
entre  el  duque  y  órgiba,  para  estorbar  las  escoltas  de 
Granada ;  envió  mil  con  Mojajar  á  la  sierra  de  Gador,  y 
á  lo  de  Andaraz ,  Adrfl  y  tierra  de  Almería ;  seiscien- 
tos con  Ganral  á  la  sierra  de  Bentomiz,  de  donde  habia 
salido  don  Antonio  de  Luna,  dejando  proveído  el  fuerte 
de  Competa,  para  correr  tierra  de  Yélez;  envió  parte  de 
su  gente  á  la  Sierra-Nevada  y  el  Puntal,  que  corriesen 
lo  de  Granada ;  quedó  él  con  cuatro  mil  arcabuceros  y 
ballesteros,  y  destos  traía  los  dos  mil  sobre  el  campo 
del  Duque,  que  con  la  pérdida  de  la  escolta  estaba  en 
necesidad  de  mantenimientos^  pero  entretúvose  con 
fruta  seca,  pescado  y  aceite,  y  algún  refresco  que  Pedro 
Verdugo  le  enviaba  de  Málaga,  hasta  que  viendo  por  to- 
das partes  ocupados  los  pasos,  mandó  al  marqués  de  la 
Favara  que  coú  mil  hombres  y  cien  caballos  y  gran 
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número  de  ba^nje<;  atravesase  el  pnerto  de  la  Ravaha, 
y  cargase  de  ?liualia  en  la  Calahorra  (porque  fuese  dos 
veces  nombrada  con  hambre  y  hierro  en  daño  nuestro) , 
adonde  había  hecha  provisión ,  y  tan  poco  camino;  que 
en  un  día  se  podía  ir  y  veqir.  Dicen  que  el  Marqués  re-* 
huso  Í0  gente  que  ^  le  daba,.por  ser  la  que  vino  de  Se-» 
villa ,  pero  no  la  jomada ;  y  siendo  asegurado  que  fuese 
cual  convenia ,  partió  antes  de  amanecer  con  las  com-* 
pañías  de  Sevilla  y  sesenta  caballos  de  retaguardia,  y 
él  con  trescientos  infantes  y  cuarenta  caballos  de  van- 
guardia, los  embarazos  de  bagajes  y  bagajeros,  enfer-* 
mos,  esclavos  en  medio,  la  escolta  guarnecida  dé  una  y 
otra  parte  con  arcabucería.  Mas  porque  parece  que  en 
la  gente  de  Sevilla  se  pone  mácula,  siendo  de  las  mas 
caliíicadas  ciudades  que  hay  en  el  mundo ,  base  de  en* 
tender  que  en  ella^como  en  todas  las  otras,  se  juntan 
tres  suertes  de  personas :  unas  naturales ,  y  estos  cuasi 
asf  la  nobleza  como  el  pueblo  son  discretos,  animosos, 
ricos,  atienden  á  vivir  con  sus  haciendas  ó  de  sus  manos; 
pocos  salen  á  buscar  su  vida  fuera ,  por  estar  en  casa 
bien  acomodados;  hay  también  extranjeros ,  á  quien  el 
trato  de  las  Indias,  la  grandeza  de  la  ciudad ,  la  ocasión 
de  ganancia ,  ha  hecho  naturales,  bien  ocupados  en  sus 
negocios,  sin  salir  á  otros ;  mas  los  hombres  forasteros 
quede  otras  partes  se  juntan  al  nombre  de  las  armadas, 
al  concurso  de  las  riquezas;  gente  ociosa ,  corríHera» 
pendenciera,  tahura,  hacen  de  las  mujeres  públicas 
ganancia  particular,  movida  por  el  liumo  de  las  vian«- 
das;  estos,  como  se  mueven  por  el  dinero  que  se  da  de 
mano  á  mano,  por  el  sonido  de  las  cajas,  listas  de 
las  banderas,  así  fácilmente  las  desamparan  con  el 
temor  deltas  en  cualquier  necesidad  apretada,  y  á  veces 
por  voluntad  :.tal  era  la  gente  que  salió  en  guardia  de 
aquella  escolta.  El  Marqués,  sin  noticia  de  los  enemigos 
ni  de  la  tierra,  sin  ocupar  lugares  ventajosos,  y  confiado 
que  la  retaguardia  haría  lo  mismo,  como  quien  llevaba 
en  el  áninro  la  necesidad  en  que  dejaba  el  campo,  y  no 
ouela  diligencia  fuera  de  tiempo  es  por  la  mayor  parte 
dañosa,  comenzó  á  caminar  aprísa  con  la  vanguardia ; 
pero  aun  los  últimos  que  aun  sin  impedimento  suelen 
de  suyo  detenerse  y  hacer  cola,  porque  el  delantero  no 
espera ,  y  estorba  á  los,  que  le  siguen ,  y  el  postrero  es 
estorbado  y  espera,  abríeibn  mucho. espacio  entre  sí, 
y  la  escolta  hizo  lo  mismo  entre  sí  y  la  vanguardia.  Mas 
Abenabó,  incierto  por  dónde  caminaría  tanto  número 
de  gente,  mandó  al  alcaide  Alarabi ,  á  cuyo  cargo  es- 
taba la  tierra  del  Cénete,  que  siguiese  con  quinientos 
hombres  (Cénete  llaman  aquella  provincia,  ó  por  ser 
áspera  ó  por  haber  sido  poblada  de  los  Cenotes ,  uno  de 
cinco  linajes  alárabes  que  conquistaron  á  Afríca  y  pa- 
saron en  España,  que  es  lo  mas  cierto).  Partió  el  Ala- 
rabi su  gente  en  tres  partes :  él  con  cien  hombres  quiso 
dar  en  la  escolta;  al  Piceni  de  Gúéjar,  con  doscientos, 
ordenó  que  acometiese  la  retaguardia  por  la  frente,  y 
al  Marte!  del  Cénete ,  con  otros  doscientos ,  la  rezaga  de 
la  vanguardia,  entrando  entre  la  escolta  y  el|a,  al  tiem- 
po que  él  diese  en  la  escolta,  y  en  caso  que  no  le  viesen 
cargar  con  toda  la  gente,  que  estuviesen  quedos  y  em- 
boscados, dejándola  pasar.  Los  nuestros,  parándose 
á  robar'  pocas  vacas  y  mujeres ,  que  por  ventura  los 
enemigos  hablan  soltado jparadividiríos  y  desordenar- 
los, fueron  acometidos  del  Alarabi  con  solos  cuatro  ar- 
cabuceros por  la  eacoltai  cargados  de  otros  trelota  que 
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les  hacían  espaldas,  y  puestos  en  confusión;  tras  ei^lo 
cargó  el  resto  de  la  gente  del  Alarabi,  que  rompió  del 
todo  la  escolta,  sin  luicer  resistencia  los  que  iban  á  la 
defensa.  Dio  el  Piceni  en  la  caballería,  que  en  de  reta- 
guardia, la  cual  rompió,  y  ella  la  infant^ía;  lo  mismo 
hizo  Martel  con  los  últimos  déla  vanguardia  del  Ihr- 
qués  al  arroyo  de  Vayárzal;  lo  uno  y  lo  otro  tao  o- 
llando,  que  no  se  sintió  voz  ni  palabra.  Iba  el  Piced 
ejecutando  la  retaguardia  de  manera,  que  parecía ilos 
nuestros  que  lo  vian  ir  ejecutando  al  Marte!.  Sigoienn 
este  alcancé  sin  volver  la  caballería  ni  rehacerse  la  in- 
fantería hasta  cerca  de  la  Calahorra ,  todo§  á  una,  ma* 
tando  el  Alarabi  enfermos  y  bagajeros,  y  desviando  ba- 
gajes; llegó  el  arma,  con  el  silencio  y  miedo  de  losouesp 
tros,  al  Marqués  tan  tarde,  que  no  pudo  remediar  el'uh 
convoniente ,  aunque  con  veinte  caballos  y  algunos  a^ 
cabuceros  procuró  llegar;  murieron  muchos  enbnnMi 
que  iban  en  la  escolta,  muchos  de  los  moros  y  bagaje* 
ros,  entre  estos  y  soldados  cuasi  mil  personas ;  quitana 
setenta  moriscas  captivas ,  y  lleváronse  mas  de  tren» 
cíentas  bestias  sin  las  que  mataron;  captivaron  quiíei 
hombres,  no  perdieron  uno :  aconteció  esta  desgraÉ 
en  16  de  abril  (1570).  Llevó  el  Marqués  las  sobras  dth 
gente  rota  y  lo  demás  de  lo  que  pudo  salvar  á  la  Galahn* 
ra,  y  reformándose  de  gente  en  Guadiz,  salió  adonde ei 
taba  don  Juan.  Los  enemigos,  habiendo  puesto  la  práa 
en  cobro ,  quedaron  seis  dias  en  el  paso  y  por  la  sietit 
Mas  el  Duque,  entendiendo  la  desgracia  y  el  po» 
aparejo  de  proveerse  por  la  parte  de  Guadix,  fiíai 
poco  de  la  gente ,  quiso  acercarse  mas  ala  mar  por  ha 
ber  vitualla  de  Málaga ;  y  por  ser  el  abril  enUndo,  y  da 
el  gasto  á  los  panes,  quitar  á  los  enemigos  el  paso  ftf 
Berbería ,  vino  á  Berja  ya  después  de'  haber  taladil 
cogida  en  el  Alpujarrá ;  y  hizo  lo  mismo  en  el  cüff 
de  Dalias,  donde  tenían  las  esperanzas  de  cebada  j|t 
no.  Al  alojaren  Berja  hubo  una  pequeña  escaniMli 
en  que  murieron  de  los  nuestros  algunos ;  de  los  mM 
i  según  ellos,  cuarenta.  Mas  la  hambre  y  poca  ganuÉ 
y  eftrebajo  de  la  guerra,  y  la  costumbre  de  senrirál 
voluntad,  y  no  á  la  de  quien  los  manda ,  pudo  con  I 
soldados  tanto,  que  sin  respeto  deque  hubiesea^j 
'  bien  tratados  de  palabra  y  ayudados  de  obro,  coa  I 
'  ñero,  con  vitualla ,  quitando  lo  uno  y  lo  otro  i  I*  0^ 
de  su  casa,  y  á  veces  á  su  persona,  se  desranchatl 
kome  habian  hecho  con  el  marqués  de  Vélez;pi 
acostumbrado  á  ver  y  sufrir  semcijantes  vueltas  ta  \ 
soldadoB,  vino  de  Berja  á  Adra,  donde  tuvo  mttj 
tualla,  aunque  no  mas  sosiego  con  la  gente:  parad 
.les  desacato  culparle,  y  valvíanse  contra  don  ' 
;  de  Mendoza,  y  áedan  palabras  sin  causa;  ac 
¡  bante  la  muerte  de  un  soldado  de  quien  hizo  jriW 
I  como  juez,  por  que  debía  ser  loado;  amenaabiiilll 
.'  testaban  de  no  quedar  á  su  gobierno ;  excusátai^ 
:  don  Juan ,  que  ya  andaba  entre  ellos  recatado ;  no  i| 
j  han  de  poner  bolatines  (llaman  ellos  bolatines  Iap4 

1'  dulas  que  de  noche  esparcen  con  las  qoejas  contri  I 
cabezas  cuando  andan  en  celo  para  amotinarse,  ea| 
\  declaran  su  ánimo,  y  mueven  los  no  determinados  4 
I  quejasy  causas  de  sus  cabezas);  saliéronse  de  A4ra1fl 
cientos  arcabuceros,  ó  fuese ,  según  ellos  publieaM 
haciendo  escolta  á  un  correo ;  y  dando  en  lostíMoM 
fueron  los  doscientos  y  treinta  muertes  por  el  aki 
Alabari  y  el  Mojajar,  y  captivos  setenta :  He  fle  ií 
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US  dé  lo  ^6  los  moros  refieren,  y  cpié  entendiendo  de 
«I de  los  captivos  como  nuestro  campo  había  desalo^ 
^de  Ujíjar  con  pérdida  y  desorden ,  y  dejado  muni* 
ogoee  escondidas,  sacaron  de  un  a^ibe  cantidad  de 
^,  municiones  y  embarazos.  En  ei  mismo  tiempo 
Mliron  los  moros  que  Abenabó  enviaba  la  vuelta  de 
BcitomiZy  gente  de  sus  casas  que  iban  á  Salobreña ,  y 
<ÉbR  ellos  mercaderes  italianos  y  españoles,  tomando- 
kid  dinero;  y  los  que  envió  hacia  Granada  captivaron 
|tedo  con  muchas  heridas  á  don  Diego  Osorío ,  que 
«■  de  con  despachos  del  Rey  para  don  Juan  y  el  Du- 
fM,  eo  que  se  trataba  la  resolución  de  la  guerra,  y 
onciertoque  se  habia  platicado  con  los  moros  y  tur- 
CK por  mano  del  Habaqui ;  matáronle  veinte  arcabu- 
amde  escoibi,  y  él  tuvo  manera  como  soltarse;  y 
mqae  herido,  vino  sin  his  cartas  ¿  Adra. 

Édon  Juan  trataba  con  calor  la  reducción  de  los 
y  la  ida  de  los  turcos  ú  Berbería ;  mas  algunos 
ministros^  ó  que  les  pareciese  hacer  su  parte  y 
lir  las  gracias  á  don  Juan,  ó  que  mas  fácilmente 
«puia  acabar  cuanto  por  mas  partes  se  tratase  con 
\  4k,  metiéronse  á  platicar  de  conciertos  ( dicen  que 
%Dossobresanadamente),  y  dejaban  (i)  de  condenar 
hoBoen  del  trato  que  don  Juan  traía,  holgando  que  se 

IyriUicasen  por  concedidas  las  condiciones  que  los  ene- 
vgospedian,  aunque  exorbitantes.  Por  otra  parte,  en 
taidi,  cnanto  á  la  guerra  se  procedía  con  toda  segu- 
lidideD  el  gobierno  del  Presidente ;  pero  cuanto  á  la 
)K,  con  licencia  en  ei  tratamiento  que  se  hacia  á  los 
Mrinos  reducidos  y  que  venían  á  reducirse,  y  po- 
Moalgunos  impedimentos,  y  mostrando  celos  de  don 
ÜHBiVeoegas,  enviaban  moriscos  á  toda  Castilla :  sa- 
liii  ios  ministros  muchos  para  galeras;  denostaban 
*áii^  se  iban  á  rendir,  y  por  livianas  causas  los  da- 
-ta  por  captivos,  su  ropa  perdida;  trataban  del  en- 
'JÍBrrocomo  peijudicial;  ayudábanse  por  vías  indirec- 
del  cabildo  de  la  ciudad,  que  estaba  oprimido  y  su- 
á  la  voluntad  de  pocos,  todo  en  ocasión  de  estorbo; 
diodo  cuenta  particular  á  don  Juan  para  que  él  la 
•1  Rey,  haciendo  cabeza  de  sí  mismos ;  escribien- 
primero  por  su  parte  con  pakbras  sobresanadas, 
Mno  i  veces  en  su  autoridad ,  ó  fuese  (según  el 
'  í)  para  que  lasarmas  Bo  les  saliesen  de  las  manos, 
iciones  de  su  opinión,  por  excluir  toda  manera 
nediosque  no  fuese  sangre,  ofendidos  que  pasase 
lío  darles  cuenta  particular.  Los  efectos  maníGes- 
dabiD  licencia  para  que  fuesen  juzgados  diversa- 
y  todo&en  daño  del  negocio ;  y  aun  anadianque 
el  Bey  en  Córdoba,  no  faltaba  atrevimiento 
escribir  trocadamente  y  hacer  negociación  del 
,  sospechando  él  alguna  cosa :  atrevimiento  que 
ocontecer  á  los  que  andan  por  las  Indias,  con  los 
denle  España  loe  gobieman;  por  donde  hay  mas 
TJUar  de  hi  disimulación  que  los  reyes  tienen 
^■■do siguen  sus  pretensiones,  que  pasan  por  loses- 
;MQsiia  dar  á  entender  que  son  ofendidos. 
Mi  d  Deque  avisos,  ansí  por  espías  como  por  car- 
,  que  los  torcos  se  armaban  para  socorrer 
"A^coabó  por  la  parte  de  Castil  de  Ferro,  aunque  pe- 
i  propósito  para  desembarcar  gente,  y  por  el 
o  ée  la  Rambla  juntarse  seguramente  con  los 
«06.  teedale  que  si  esto  se  hacia,  desbacién- 
«»Jl»á#itai,acfBBdll9. 
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dose  por  horas  de  su  gente ,  pnriia  ser  ofendido ,  ó  á  lo 
menos  encerrado,  con  poca  rcputacioo  nuestra  y  mu- 
cha dellos.  Acordó  combatir  aquella  plaza,  y  los  enemi- 
gos si  viniesen  á  socorrerla,  y  trujo  por  mar  de  Alme« 
ría  piezas  de  batir;  púsose  sobre  ella,  repartió  los  cuar- 
teles, vinieron  las  galeras  en  ayuda  y  para  impedir  el 
socorrro  de  Argel ;  encomendó  la  batería  al  marqués 
de  la  Favara,  que  puso  diligencia  en  asentarla.  Llegó- 
se y  combatió  por  mar  con  las  galeras,  y  por  tierra  con 
tanta  priesa,  que  abrió  portillo  para  batalla.  Murieron 
dentro  algunos  con  la  artillería ,  y  entre  los  príncípnles 
Leandro ,  á  cuyo  cargo  estaba  el  castillo,  sin  otro  dano 
nuestro  mas  del  poco  que  sus  piezas  hicieron  en  una 
galera.  Los  soldados  turcos  y  moros  que  estaban  á  la 
defensa,  que  eran  cincuenta  y  dos,  desconfiados  del  so- 
corro de  Berbería,  sus  armas  en  las  manos  y  una  mu- 
jer consigo,  salieron  por  la  batería  y  nuestras  centine- 
las ,  con  la  escuridad  de  la  noche  y  confusión  de  1»  ar- 
ma, guiándolosAlevaebal,  su  capitán,  que  dos  días  antes 
habia  entrado.  Es  fama  que  de  los  nuestros  procedió, 
que  dellos  murieron  doce ,  pero  no  se  vieron  en  nues- 
tro campo  f  y  refieren  los  moros  que  todos  llegaron  al 
de  Abenabó,  algunos  dellos  heridos.  Desamparado  Casr 
til  de  Ferro,  envió  por  la  mañana  á  don  Juan  de  Men- 
doza y  al  marqués  de  la  Favara  y  otros  que  se  apode- 
rasen del.  Hallaron  dentro  algunos  viejos  y  berberíes 
y  turcos  mercaderes,  hasta  veinte  hombres,  y  diez  y 
siete  mujeres  de  moriscos  que  las  tenían  para  embar- 
car; alguna  ropa,  veinte  quintales  de  bizcocho  y  la 
artillería  que  antes  estaba  en  el  castillo,  poca  yiyin. 
Entendióse  por  uno  destos  moros  que  estándole  ba- 
tiendo, llegaron  catorce  caleras  de  turcos  con  socorro, 
y  se  tornaron  oyendo  el  ruido  de  la  artillería.  Sonó  la 
toma  de  Castil  de  Ferro,  tanto  por  el  aparejo  y  la  im- 
portancia del  sitio ,  por  haber  sido  perdido  y  recupe- 
rado ,  por  ser  en  ocasión  que  los  enemigos  venían  á 
darle  socorro,  cuanto  por  la  calidad  del  hecho. 

En  el  mismo  tiempo  envió  don  Juan  á  don  Antonio 
de  Luna  con  mil  y  quinientos  infantes  de  la  tierra ,  las 
compañías  del  duque  de  Sesa  y  Alcalá,  y  la  caballería 
de  los  duques  de  Medina  Sidonia  y  Arcos,  para  que  ase- 
gurase la  tierra  de  Vélez  Málaga  contra  los  que  en  Fre- 
xiliana  se  habían  recogido.  Salió  de  Antequera  con  esta 
gente ,  mas  Con  poco  trabajo,  escaramuzando  á  veces, 
unas  con  ventaja  suya,  otras  de  los  moros,  comenzó 
un  fuerte  en  Competa,  legua  y  media  de  Frexiliana;  lu- 
gar que  fué  donde  antiguamente  se  juntaban  de  la  co- 
marca en  una  feria ,  y  por  esto  le  llamaban  los  roma- 
nos Compita ;  agora  piedras  y  cimientos  viejos ,  como 
quedafon  muchos  en  el  reino  de  Granada  :  otro  hizo  ^n 
el  Sallar;  y  con  haber  enviado  mil  hombres  á  correr  el 
rio  de  Chillar,  y  tornado  con  poca  presa  y  pérdida  igual, 
dejando  en  los  fuertes  cada  dos  compañías,  volvió  la 
gente  á  Antequera ,  y  él  ásu  casa  con  licencia.  Reco- 
gióse el  Duque  con  su  campo  en  Adra,  esperando  en 
qué  pararía  la  plática  que  se  traía  con  el  Habaqui , 
donde  fué  proveído  de  Málaga  por  Pedro  Verdugo 
bastantemente  y  con  algún  regalo.  Pasaban  seguras 

:  las  escoltas  de  su  campo  al  de  don  Juan;  pero  los  sol- 
dados, gente  Ubre  y  disoluta ,  á  quien  por  entonces  la 

'  falta  de  pagas  y  vitualla  habia  dado  mas  licencia  y 
quitado  á  los  ministros  el  aparejo  de  castigarlos ,  estas 

;  ban  con  igual  descontentamiento  en  la  abundancia  que 


i 
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en  la  hambre.;  huian  como  7  por  donde  y  siempre 
que  podían :  de  tantas  compañías  quedaron  solos  mil  y 
quinientos  hombres,  los  mas  dellos  particulares  y  ca- 
balleros, que  seguían  al  Duque  por  amistad;  con  ellos 
mantenía  y  aseguraba  mar  y  tierra.  Tornó  el  Rey  á 
Córdoba  por  Jaén  y  por  L'beda  y  Baeza,  remitiendo  la 
conclusión  de  las  Cortes  para  Madrid,  donde  llegó. 

No  era  negocio  de  menos  importancia  y  peligro  lo  de 
la  sierra  de  Ronda ,  porque  estaba  cubierto,  y  los  áni- 
mos de  los  moriscos  con  la  misma  indignación  que  los 
de  la  Alpujarra  y  rio  de  Almería  y  Almanzora :  monta- 
na áspera  y  difícil ,  de  pasos  estrechos,  rotos  en  mu- 
chas partes ,  ó  atajados  con  piedras  mal  puestas  y  ár- 
boles cortados  y  atravesados ;  aparejos  de  gente  preve- 
nida. El  consejo  mas  seguro  pareció  al  Rey,  antes  que 
se  acabasen  de  declarar,  asegurarse ,  sacándolos  fuera 
de  ia  tierra  con  sus  familias,  como  á  los  demás.  Para 
esto  mandó  á  don  Juan  que  enviase  á  don  Antonio  de 
Luna  con  la  gente  que  le  pareciese ,  y  ^ue  por  halagos 
y  con  palabras  blandas ,  sin  hacerles  fuerza  ni  agravio 
ó  darles  ocasión  de  tomar  las  anuas,  los  pusiese  en 
tierra  de  Castilla  adentro ,  enviando  con  ellos  guarda 
bastante.  Recibida  la  orden  de  don  Juan,  partió  don  An- 
tonio de  Antequera  á  20  de  mayo  (1570),  llevando  con- 
siffo  dos  mil  y  quinientos  infantes  de  guardado  aquella 
ciudad,  y  cincuenta  caballos.  Era  toda  la  gente  que  don 
Antonio  sacó  de  Ronda  cuatro  mil  y  quinientos  infan- 
tes y  ciento  y  diez  caballos.  El  dia  que  partió  envió  á 
Pedro  Bermudez ,  á  quien  el  Rey  había  enviado  á  la 
gulrdia  de  aquella  ciudad,  para  que  con  quinientos  in- 
fantes jen  Jubrique,  pueblo  de  importancia  y  lugar  á 
propósito,  estuviese  haciendo  espaldas  á  los  que  ha- 
bían de  sacar  los  moriscos ;  juntamente  repartió  las 
compañías  por  otros  lugares  de  la  tierra,  dándoles  ór^ 
den  que  en  una  hora  todos  á  un  tiempo  comenzasen  á 
sacar  los  moros  de  sus  casas.  Partieron  el  sol  levan- 
tado á  las  ocho  horas  de  la  mañana.  Mas  los  moros, 
que  estaban  sospechosos  y  recatados,  <;omo  descu- 
brieron nuestra  gente,  subiéronse  con  sus  armas  á  la 
montana,  desamparando  casas,  mujeres,  hijos  y  gana- 
dos :  comenzaron  á  robar  los  soldados,  como  es  cos- 
tumbre ,  cargarse  de  ropa ,  hacer  esclavos  toda  ma- 
nera de  gente,  hiriendo,  matando  sin  diferencia  á 
quien  daba  al^na  manera  de  estorbo.  Vista  por  tos 
moros  la  desorden ,  bajaban  por  la  sierra ,  mataban  los 
soldados,  que  codiciosos  y  embebidos  con  el  robo,  des- 
ampararon la  defensa  de  si  mismos  y  de  sus  banderas : 
iba  esta  desorden  creciendo  con  la  escurídad  de  la  no- 
che ;  mas  Pedro  Bermudez,  hombre  usado  en  Ja  guer- 
ra, dejando  alguna  gente  en  la  iglesia  de  Jubrique  á  la 
guarda  de  las  mujeres ,  niños  y  viejos  que  allí  tenia 
recogidos,  escogió  fuera  del  lugar  sitio  fuerte  donde 
se  recogiese;  entraron  los  moros  en  el  lugar,  y  com- 
batiendo la  iglesia,  sacaron  los  que  en  ella  estaban  en- 
cerrados, quemándola  'con  loar  soldados,  sin  que  pu- 
diesen ser  socorridos  :  luego  acometieron  á  Pedro  Ber- 
mudez, que  perdió  cuarenta  hombres  en  el  combate, 
y  hubo  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte ;  y  con  tanto, 
se  acogieron  los  enemigos  á  la  sierra. 

Vista  por  don  Antonio  la  desorden  y  lo  püoco  que  se 
habia  hecho,  retiró  las  banderas  con  hasta  mil  y  dos- 
cientas personas;  pero  con  muchos  esclavos  y  esclavas, 
ropa  y  ganado  en  poder  de  los  soldados,  sin  ser  parte 


DE  MENDOZA. 
1  para  estorbarlo :  recogióse  á  Ronda,  donde  y  en  la  co< 
/  marca  la  gente  públicamente  vendía  la  presa,  como li 

•  fuera  ganada  de  enemigos.  Deshízose  todo  aquel  pe- 
í  queño  campo,  como  suelen  los  hombres  que  han  becbo 
!  ganancia  y  temen  por  ello  castigo ;  pues  enmndo.k 

gente  que  sacó  de  Antequera  á  sus  aposentos,  yema 
las  mil  y  doscientas  personas  á  Castilla,  sin  hacer  nm 
efecto ,  partió  para  Sevilla  á  dar  al  Rey  cuenta  del  su- 
ceso. Cargaban  á  don  Antonio  los  de  Ronda  y  los  mom 
juntamente :  los  de  Ronda ,  que  habiendo  de  amanecv 
sobre  los  lugares,  había  sacado  la  gente  á  lasochodel 
dia  y  que  la  habia  dividido  en  muchas  partes;  que  hi- 
biá  dado  confusa  la  orden,  dejando  libertad  á  los  capi- 
tanes; los  moros,  que  les  habían  quebrantado  laaegin- 
'  ridad  y  palabra  del  Rey,  que  tenían  como  por  reHgiQii6 
!  vínculo  inviolable;  que  estando  resueltos  deobedeov 
,  á  los  mandamientos  de  su  señor  natural ,  les  babiía 
;  por  este  acatamiento  y  sacrificio  que  hacían  desusoh 
'  sas,  mujeres  y  hijos,  y  de  sí  mismos,  robado  y  deja- 
i  do  por  hacienda  y  libertad  las  armas  que  tenían  en 
1  las  manos  y  la  aspereza  y  esterilidad  de  la  montaol, 
\  donde  por  salvar  las  vidas  se  habían'  acogido,  apar^ 
yados  á  dejarlo  todo  si  les  restituían  las  mujeres  f 
fhijos  y  viejos  captivos,  y  ropa  que  con  mediana dili- 
i£encia  pudiese  cobrarse.  Había  tantos  interesados, 
'^ue  por  solo  esto  fueron  tenidos  por  enemigos;  no 
embargante  que  se  hallase  haberse  movido  proto* 
<  cados  y  en  defensión  de  sus  vidas.  Excusábase  doa 
'  Antonio  con  haber  repartido  la  gente  como  confema 
por  tierra  áspera  y  no  conocida;  poderse  camimf 
'  mal  de  noche ;  que  partida  la  gente ,  á  ciegas ,  desfai- 
'  lada,  fácilmente  pudiera  ser  salteada  y  oprinúdaía 
I  enemigos  avisados,  pláticos  en  los  pasos  y  cubiertn 
con  la  escurídad  de  la  noche ;  la  gente  libre,  mal  aiaih 
dada,  peor  disciplinada,  que  no  conoce  capitanesnia^ 
'  cíales,  que  aun  el  sonido  de  la  caja  no  entendían; él 
i  orden,  sin  señal  de  guerra ;  solamente  atentos  al  regdl 
de  sus  casas  y  al  robo  de  las  ajenas  :  fueron  admitid» 
las  razones  de  don  Antonio,  por  ser  caballero  de  n^ 
dad  y  de  crédito,  y  dada  toda  la  culpa  á  la  desórdi^ 
de  la  gente,€onfirmada  ya  con  muchos  sucesos  endiÜ 
suyo.  • 

Ido  don  Antonio,  salió  la  gente  de  la  comarca,  aiN 
';  tianos  viejos,  á  robar  por  los  lugares  mujeres ,  niod^ 
¿ganados;  sobras  de  la  de  don  Antonio,  que  fué,  conioM 
dicho,  creído  por  tenerse  buen  crédito  de  su  persQiV 
y  por  no  tenerse  bueno  por  entonces  de  lossoldadosd 
'  común.  Mas  los  enemigos,  persuadidos  de  los  que  m 
'  bian  huido  de  la  Alpujarra,  y  libres  de  todos  los  enM 
!  razos,  despojados  de  lo  que  se  suele  querer  bien  fia 
\  cuidado ,  comenzaron  á  hacer  la  gu^ra  descublflriJr 
\ mente,  recoger  las  mujeres,  hijos  y  Titaalla  qnaM 

*  habia  quedado ;  fortificarse  en  sierra  Bermeja  y  sieH^ 
!  de  Istan,  tomar  la  mar  á  las  espaldas  para  recibir  ai> 
'  corro  de  Berbería  y  bajar  hasta  las  puertas  de  Roodll 
.  desasosegar  la  tierra ,  robar  ganados ,  captivar ,  nattf 

labradores,  no  como  salteadores,  sino  como  enemígi 
i  declarados.  Estaba,  como  tengo  dicho,  á  la  sazón  elrij 
don  Felipe  en  Sevilla ,  suplicado  por  la  ciudad  que  4 
niese  á  recebir  en  ella  servicio. 

Sevilla  es  en  nuestro  tiempo  de  las  célebres,  rícti] 
populosas  ciudades  del  mundo ;  concurren  á  ella  w» 
caderes  de  todo  poniente,  ei^[»ecialnieate. del  Nueve 
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Ittda.qae  flamamos Indias,  con  oro,  plata,  piedras, 
isereldas  poco  menores  que  las  que  maravillaba  la 
^cdad  en  tiempo  de  los  reyes  de  Egipto,  pero  en 
m  ibünJancía;  cueros  y  azúcar,  y  la  yerba  que  sucede 
«logar  de  púrpura ,  ó  pior  usar  del  vocablo  arábigo  y 
jom, carmesí  (cochinilla  la  llaman  los  indios,  donde 
Asecria).  Fué  Sevilla  la  segunda  escala  que  pobladores 
éE^  hicieron  cuando  con  el  gran  rey  y  capitán 
.)K»  (i  quien  llamaban  Libero  por  otro  nombre)  vinie- 
Miconquistar  el  mundo.  La  ocasión  nos  convida,  tra- 
bé de  tan  gran  ciudad ,  á  declarar  nuestra  opinión, 
omeo  cosa  tan  dudosa  por  su  antigüedad,  acerca  de 
IMacioD  de  ella  y  del  nombre  de  toda  España.  Dése 
«rtoridad  á  los  escritores  y  el  crédito  á  las  conjetu^ 
Marco  Varron,  autor  gravísimo  y  diligente  en  bus- 
los  príocipíos  de  los  pueblos,  dice,  según  Plinio 
¡re,  que  en  España  vinieron  ¡os  persas ,  iberos  y 
[¿es,  todas  naciones  de  oriente ,  con  Baco.  Por  es- 
entiende  también  haber  sido  hecha  la  empresa  de 
üi,  según  los  escritos  de  Nono,  poeta  griego,  que 
oso  de  ios  hechos  de  Baco ,  y  llamó  Dionisiaca , 
le  se  llamaba,  demás  del  nombre  de  Baco  y  Libe- 
,  Dionisio.  Dice  también  Salustio  en  sus  historias 
él  mismo  pasado  en  Berbería  y  dado  principio  á 
nadones.  Con  este  Baco  vinieron  capitanes, 
señalados,  y  mujeres  que  celebraban  su  nom- 
;  ano  de  los  cuales  se  llamó  Luso,  y  una  de  las  mu- 
Lissa ,  que  dice  el  mismo  Marco  Varron  haber 
el  nombre  á  la  parte  de  Portugal,  que  antigua- 
Uamaban  Lusitania.  Tuvo  Baco  un  lugartenien- 
qM  dijeron  Pan ,  hombre  áspero  y  rústico ,  á  quien 
■tigóedad  honró  por  dios  de  los  pastores ,  ó  quizá 
(informes  en  el  nombre;  pero  por  intervenir  en 
fnoesioDes  ó  fiestas  de  Baco  el  pan ,  se  puede  creer 
eíiiismo :  este  Pan  dice  Varron  que  dio  nombre  á 
España,  y  lo  mismo  Appiano  Alejandrino  en  sus 
,  en  el  libro  que  llaman  Español,  y  en  griego 
.  Pomos  quiere  decir  cosa  de  pan ,  y  el  At  que 
delante,  dice  el  artículo,  que  juntado  con  el  pa- 
dirá  la  tierra  ó  provincia  de  Pan :  quedó  á  los  es- 
el  vocablo  griego  ni  más  ni  menos  que  los  gríe- 
io  pronuncian,  ambiciosos^de  dar  nombre  en  su 
la  i  las  naciones  hispánicas ,  y  pronunciámoslo 
tros  España :  de  aquí  vino  á  decirse  que  Hispan,  ó 
que  los  griegos  llaman  lugarteniente,  fué  sobri- 
de  Hércules  y  que  dio  el  nombre*á  España.  Lo  cieiv 
es  qoe  Baco  dejó  por  aquella  comarca  lugares  del 
de  los  que  le  seguían ,  y  que  dos  veces  vino  el 
llunaron  Hércules,  ó  fuesen  dos  Hércules,  en  aqiie- 
ie  España.  El  nombre  pudo  venir  á  Sevilla  de 
sido  poblada  cuando  la  segunda  vez  Hércules,  ó 
Baco,  ó  fuese  Hércules  tétano,  vmo  en  España; 
í  íoé,  presupuesto  que  en  la  lengua  griega  palin 
decir  otra  ves,  y  At  la ,  el  nombre  de  Hispalis 
decir  la  de  otra  vez,  porque  los  griegos  son  fa- 
ca acabar  en  la  letra  a. 

def  concurso  de  mercadere»  y  extranjeros, 
en  Sevilla  tantos  señores  y  caballeros  principales 
suele  haber  en  un  gran  reino  :  entre  ellos  hay  dos 
ambasvenidas  del  reioo  de  León, ambas  de  grande 
'  y  grande  nobleza,  y  en  que  unos  ó  otros  tiem- 
00  faltaron  grandes  capitanes ;  una  la  casa  de  Guz- 
dnqnes  de  Medina  Sidonia,  que  en  tiempo  antiguo 
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fué  población  de  los  de  Tiro ,  poco  después  de  poblada 
Cádiz,  destruida  por  los  griegos  y  gente  de  la  tierra, 
restaurada  por  los  moros,  según  el  nombre  lo  muestra ; 
porque  en  su  lengua  medina  quiere  decir  lo  que  en  la 
nuestra  puebla ,  como  si  dijésemos  la  puebla  de  Sido- 
nia :  este  linaje  moró  gran  tiempo  en  las  montañas  de 
León ,  y  vinieron  con  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  í  la 
conquista  de  Toledo ,  y  decallí  con  el  rey  don  Fernando 
el  Tercero  á  la  de  Sevilla,  dejando  un  lugar  de  su  nom- 
bre, de  donde  tomaron  el  nombre  con  otros  treinta  y 
ocho  lugares  de  que  entonces  eran  ya  señores.  El  fun- 
dador de  la  casa  fué  el  que ,  guardando  á  Tarifa ,  echó 
el  cuchillo  con  que  degollaron  á  su  hijo ,  que  tenia  por 
hostaje ,  por  no  rendir  él  la  tierra  á  los  moros.  La  otra 
casa  es  de  los  Ponces  de  León,  descendientes  del  con- 
de Hernán  Ponce ,  que  murió  en  el  portillo  de  León 
cuando  Almanzor,  rey  de  Córdoba,  la  tomó :  dicen  traer 
su  origen  de  los  romanos  que  poblaron  á  León,  y  su 
nombre  de  la  misma  ciudad;  duques  en  otro  tiempo  de 
Cádiz  hasta  el  que  escaló  á  Alhama  y  dio  principio  á  la 
guerra  de  Granada ;  y  después  que  sus  nietos  fueron  en 
tutorías  despojados  del  estado  por  los  reyes  don  Fer- 
nando y  doña  Isabel,  se  llamaron  duques  de  Arcos ,  que 
los  antiguos  españoles  decian  Árcobrica,  población  de 
las  primeras  de  España  antes  que  viniesen  los  de  Tiro 
á  poblar  Cádiz.  Los  señores  de  aquestas  dos  casas  siem- 
pre fueron  émulos  de  aquella  ciudad ,  y  aun  cabezas  á 
quien  se  arrimaban  otras  muchas  de  la  Andalucía !  de 
la  de  Medina  era  señor  don  Alonso  de  Guzman,  mozo  de 
grandes  esperanzas;  de  la  de  Arcos  don  Luis  Ponce  de 
León,  hombre  que  en  la  empresa  de  Durlan  había  segui- 
do sin  sueldo  las  banderas  del  rey  don  Felipe ,  inclina- 
do y  atento  á  la  arte  de  la  guerra :  á  estos  dos  grandes 
encomendó  el  Rey  el  sosiego  y  pacificación  de  la  sier* 
ra  de  Ronda,  por  teñera  ella  vecinos  sus  estados.  Gran- 
des llaman  en  España  los  señores  á  quien  el  Rey  man- 
da cubrir  la  cabeza,  sentar  en  actos  y  lugares  páblicos, 
y  la  Reina  se  levanta  del  estrado  á  recibir  á  ellos  y  á  sus 
mujeres,  y  les  manda  dar  por  honra  cojín  en  que  se 
sienten;  ceremonias  que  van  y  vienen  con  los  tiumpos 
y  voluntades  de  los  principes ;  pero  firmes  en  España 
en  solas  doce  casas,  entre  las  cuales  estas  dos  son  y 
fueron  de  grande  autoridad.  Después  que  creció  el  fa- 
vor y  la  riqueza,  por  merced  de  los  reyes  han  acrecei:- 
tádose  muchas.  Dio  poder  el  Rey  á  estos  dos  príncipes 
para  que  en  su  nombre  concertasen  y  recogiesen  los 
moriscos  y  les  volviesen  las  mujeres ,  hijos ,  muebles, 
y  los  enviasen  por  España  la  tierra  adentro,  pues  no 
habían  sido  partícipes  en  la  rebelión ,  y  lo  sucedido 
había  sido  mas  por  culpa  de  ministros  que  por  la  su- 
ya. Tenia  el*  duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado 
en  la  serranía  de  Ronda,  que  hubo  su  casa  por  des- 
igual recompensa  de  Cádiz,  en  tiempo  de  tutorías ;  pa- 
recióle por  aprovechar  llegarse  á  Casares,  lugar  suyo, 
y  dende  mas  cerca  tratar  con  los  moros;  envió  una  len- 
gua, que  fué  y  volvió  no  sin  peligro :  lo  que  trajo  es  que 
á  ellos  les  pesaba  de  lo  acontecido;  que  por  personas 
suyas  vendrían  á  tratar  con  el  Duque  donde  y  como  él 
mandase ,  y  se  reducirían  y  harían  lo  que  se  les  orde- 
nase con  ciertas  condiciones.  Esto  afirmaron,  en  nom- 
hre  de  todos,  el  Alarabique  y  el  Ataifar,  hombres  de 
gran  autoridad  y  porquieneUosse  gobernaban ;  bajó  el 
Alarabique  y  el  Ataiíur  á  una  ermita  fuera  de  Casares,  y 
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1  con  elloi;  una  persona  en  nombre  de  cada  pueblo  de  los 
Mevuntados.  Mas  el  Duque,  por  escand^^lizarios  menos 
y  mostrar  confianza,  vino  con  pocos;  osadía  de  que 
suelen  suceder  inconvenientes  á  las  personas  de  tanta 
/  calidad.  Hablóles,  persuadióles  con  eficacia,  y  ellos 
I  respondieron  lo  mismo,  dando  firmados  sus  capítulos, 
I  y  con  decir  que  daría  aviso  al  Rey,  se  partió  dellos ; 
mas  antes  que  la  respuesta  del  Rey  "volviese ,  le  vino 
mandamiento  que ,  juntando  la  gente  de  las  ciudades 
de  la  Andalucía  vecinas  á  Ronda,  estuviese  á  punto 
para  hccer  la  guerra  en  caso  que  los  moros  no  se  qui- 
siesen reducir ;  mandó  apercibir  la  gente  de  Andalucía 
y  de  los  seiiores  della,  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  con  vi- 
tualla para  quince  dias,  que  era  lo  que  parecía  que  bas- 
tase para  dar  fin  á  esta  guerra.  En  el  entre  tanto  que  la 
gente  se  juntaba ,  le  vino  voluntad  de  ver  y  reconocer 
el  fuerte  de  Galalui,  en  Sierra  Benneja,  que  los  mo- 
ros llaman  Gebalhamar,  adonde  en  tiempos  pasados  se 
perdieron  don  Alonso  de  Aguijar  y  el  conde  de  Ureiía; 
don  Alonso  señalado  capitán ,  y  ambos  grandes  prínci- 
pes entre  los  andaluces;  el  de  frena  abuelo  suyo  de 
parte  de  su  madre,  y  don  Alonso  bisabuelo  de  su  mujer. 
Salió  de  Casares  descubriendo  y  asegurando  los  pasos 
de  la  montaña ;  provisión  necesaria  por  la  poca  segun- 
dad en  acontecimientos  de  guerra  y  poca  certeza  de  la 
fortuna.  Comenzaron  á  subir  \u  sierra ,  donde  se  decía 
quejos  cuerpos  habían  quedado  sin  sepultura ;  triste  y 
aborrecible  vista  y  memoria:  había  entre  los  que  mira- 
ban, nietos  y  descendientes  de  los  muertos,  ó  personas 
que  por  oídas  conocían  ya  los  lugares  desdichados.  Lo 
prtmero  dieron  en  la  parte  donde  paró  la  vanguardia 
con  su  capitán,  por  laescurídad  de  la  noche,  lugar  har- 
to extendido  y  sin  mas  fortificación  que  la  natural,  en- 
tre el  pié  de  la  montaña  y  el  alojamiento  de  los  moros : 
blanqueaban  calaveras  de  hombres  y  huesos  de  caba- 
llos amontonados,  desparcidos ,  según,  como  y  donde 
habían  parado ;  pedazos  de  armas,  frenos,  despojos  de 
jaeces ;  vieron  mas  adelante  el  fuerte  de  los  enemigos, 
cuyas  señales  parecían  pocas  y  bajas  y  aportilladas;  iban 
señalando  los  pláticos  de  la  tierra  donde  habían  caído 
oficíales,  capitanes  y  gente  particular;  referían  cómo  y 
dónde  se  salvaron  los  que  quedaron  vivos,  y  entre  ellos 
el  conde  de  Ureña  y  don  Pedro  de  Aguilar ,  hijo  mayor 
de  don  Alonso;  en  qué  lugar  y  dónde  se  retrajo  don 
Alonso  y  se  defendía  entre  dos  peñas;  la  herida  que  el 
Feri,  cabeza  de  los  moros ,  le  dio  primero  en  la  cabeza 
y  después  en  el  pecho ,  con  que  cayó;  las  palabras  que 
le  dijo  andando  á  brazos  :  «Yo  soy  don  Alonso;»  las 
que  el  Feri  le  respondió  cuando  le  hería  :  «  Tú  eres 
don  Alonso,  mas  yo  soy  el  feri  de  Benastepar; »  y  que 
no  fueron  tan  desdichadas  las  heridas  que  dio  don 
Alonso  como  las  que  recibió.  Lloráronle  amigos  y  ene- 
migos, y  en  aquel  punto  renovaron  los  soldados  el  sen- 
timiento; gente  desagradecida,  sino  en  las  lágrimas. 
Mandó  el  General  hacer  memoria  por  los  muertos,  y  ro- 
garon los  soldados  que  estaban  presentes  que  reposa- 
sen en  paz,  inciertos  si  rogaban  por  deudos  ó  por  ex- 
traños; y  esto  les  acrecentó  la  ira  y  el  deseo  de  hallar 
gente  contra  quien  tomar  venganza. 

Vístala  importancia  del  lugar  si  los  enemigos  le  ocu- 
pasen^ en^ó*dende  á  poco  el  Duque  una  bandera  de 
i  Infantería  que  entrase  en*el  fuerte  y  lo  guardase.  Vino 
I  efteste  tiempo  resolución  del  Rey  que  concedía*  á  los 


DE  MENDOZA. 

/  moros  cuasi  todo  lo  que  le  pedían  que  locaba  al  prove- 
Icho  dellos,  y  comenzaron  algunos  á  reducirse, pero 
con  pocas  armas ,  diciendo  que  los  que  en  m  estopa 
quedaban  no  se  las  dejaban  traer.  Había  entre  los  mo- 
ros uno,  llamado  e!  Meiqui,  hombre  atrevido  yescas- 
|daloso ,  imputado  de  herejía ,  y  suelto  de  las  caréeles 
¡de  la  Inquisición ,  ido  y  vuelto  á  Títufcn :  este,  ó  que  le 
¡  parecía  que  perdía  el  crédito  de  líasta  entonces, ó qm 
f  fuese  obligado  al  príncipe  de  Tíluan,  juntó  el  pueble 
;  que  ya  estaba  resoluto  é  reducirse,  disuadiéndole  y  afir^ 
'  mando  k>  que  con  ellos  trataba  el  Alarabique  ser  engí- 
I  ño  y  falsedad ;  haber  recibido  del  Duque  nueve  mil  do» 
i  cados ,  vendido  por  precio  su  tierra ,  su  costa  y  los  hl« 
!  jos ,  mujeres  y  personas  de  su  ley ;  venidas  las  galeni 
'.  á  Gibraltar ,  la  gente  levantada,  las  cuerdas  en  las  na* 

•  nos  á  punto,  con  que  los  principales  habían  de  serabor- 
j  cados ;  y  el  pueblo  atado  y  puesto  perpetuamente  al  re- 
mo para  sufrir  hambre ,  frió  y  azotes,  y  seguir  fonadoi 

!  la  voluntad  de  sus  enemigo^ ,  sin  esperanza  de  otra  !• 

i  bertadsino  la  muerte.  Tuvieron  estas  palabras  y  la  pe^ 

sona  tanta  fuerza,  que  se  persuadid  el  pueblo  igne* 

:  rante,  y  tomando  las  armas,  hicieron  pedazos  al  AJarh 

•  bique  y  á  otro  compañero  suyo  berberí  que  era  de  li 
i  misma  opinión ;  con  esto  mudaron  de  propósito  y  qo»- 
;  daron'roas  rebeldes  que  estaban ;  algunos  que  qaisíe^ 
1  ran  reducirse,  estorbados  por  el  Meiqui  con  guardB 
J  y  espantados  con  amenazas,  dejaron  de  heGello;losde 
'  Benahabiz,  lugar  de  importancm  en  aqfQellamoDtalii 

enviaron  por  el  perdón  del  B«y  con  propósito  de  redo» 

cirse  :  Hevólo  un  moro,  llamado  el  Barcoqufyjimta- 

,  mente  con  carta  del  Duque  para  Marbella  y  los  qnegatf» 

;  daban  el  fuerte  de  Montemayor,  que  tuviesen  cneih 

I  ta  con  él  y  sus  compañeros ,  acompañándolos  hasta  é^ 

i  jaríos  en  lugar  seguro;  mas  la  gente ,  ó  por  codicia  A 

j  algo^  si  lo  llevaban,  ó  por  estorbar  la  reducdon^cft 

I  que  cesaria  la  guerra ,  biciéronlo  tan  al  contrarío,fib 

I  mataron  al  Barcoqui :  esta  desorden  mudó  á  los  de  Bl» 

nahffbiz ,  y  confirmó  la  razón  del  Meiqui  de  manera,  qm 

no  fué  parte  el  castigo  que  el  Duque  hizo  de  ahorcar) 

echar  en  galeras  los  culpados  para  estorbar  el  molll 

general.  Apercebida  la  gente »  vino  el  Duque  áRoal^ 

donde  hizo  su  masa  ,^  salió  con  cuatro  mil  iníaotaif 

ciento  cincuenta  caballos  á  ponerse  algo  mas  canÉli 

que  dos  leguas  de  la  sierra  de  Istan ,  donde  los  eneii* 

gos  le  esperaban  fortificados;  lugar  asperísimo  y  dÜ* 

cultoso  de  subir,  las  espaldas  á  la  mar;  dejando  en  RdV* 

da  á  Lope  Zapata ,  hijo  de  don  Luis  Ponce ,  para  ffá 

en.su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros  fi 

viniesen  á  reducirse.  Vinieron  pocos  ó  ningUD0S,'9í 

j  candafizados  del  caso  del  Barcoqui  y  espantados,  p# 

i  que  en  Bonda  y  Marbella  el  pueblo  había  rompidaM 

i  salvaguardia  del  Duque  y  fe  del  Rey,  matando  cMÍ 

1  cien  moros  al  salir  de  los  lugares.  No  le  pareció  al  W 

que  detenerse  á  hacer  el  castigo;  pero  envió  por  jiM 

al  Rey ,  que  castigó  los  culpados  como  convenía;  }l 

caminó  á  la  Fuenfría,  donde  se  enceadjó  fuego  «b  4 

campo,  que  puso  en  cuidado,  6-fuese  echado  porki 

enemigos  ó  por  descuido  de  alguno;  el  autor  (i)  y  ri 

fuego  cesó  por  industria  y  diligencia  del  Duque. 

El  día  siguiente  con  mil  infantes  y  alguna  cabaBtfil 
reconoció  el  fuerte  de  los  enemigos  desde  la  sierra  li 

(1)  El  autor  no  se  tupo,  y  el  faego  cesó,  etc.  Asi  solee, esaeS' 
dado  el  descaldo  dé  la  inpresioo ,  eo  el  dttdo  HS. 
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irboto,  puesta  enfrente  del ,  juntamente  con  ei  aloja- 
dlo y  el  lagar  de  la  agna ;  y  aunque  se  mostraron  los 
i^os  algo  mas  abajo  fuera  de  su  fuerte ,  no  fueron 
itfnetídos,  ansí  por  ser  cerca  de  la  noche,  como  por 
flpenrá  Aréralo  de  Suazo  con  la  gente  de  Málaga.  En* 
mluto  poso  su  guardia  en  ia  sierra  de  Arboto  con  bar« 
dcmtndiccion  de  los  enemigos ,  porque  juntamente 
KMDeU'eron  el  alojamiento  del  Duque  y  trabaron  una 
(SoruDDza  tan  larga,  que  duró  tres  horas,  no  muy 
ipen,  pero  bien  extendida.  Eran  ochocientos  hom- 
iRitrcabuceros  y  ballesteros,  y  algunos  con  annas 
aletadas;  mas.?isto  que  con  dos  banderas  de  arca- 
laeeros  les  tomarían  la  cumbre ,  se  retiraron  á  su  fuer- 
teca  poco  daño  de  los  nuestros  y  alguno  de  los  suyos. 
Idonóse  la  guardia  de  aquel  sitio,  por  ser  de  impor- 
tam,  con  otras  dos  banderas;  y  era  ya  llegado  Aré- 
lio  de  Suazo  con  dos  mil  infantes  de  Málaga  y  cien 
obiOos,  con  que  se  tomó  resolución  de  combatir  los 
;  oemigos  en  su  fuerte  al  otro  dia :  á  la  parte  del  norte, 
fK  la  subida  era  mas  difícil ,  envió  el  Duque  á  Pedro 
iBTDodez  con  ciento  y  cincuenta  infantes ,  que  tomase 
h  dos  cumbres  que  suben  al  fuerte  con  dos  banderas 
kvtabuceros ,  haciéndoles  espaldas  con  el  rostro  á  la 
ino  dereclia  Pedro  de  Mendoza  con  otra  tanta  gente 
jhmesma  orden ,  dejando  entre  sf  y  Pedro  Bermudez 
■I  pule  de  la  montana  que  los  moros  habían  quemt- 
ii,  porque  las  piedras  que  desde  arriba  se  tirasen  cor- 
Boenpor  mas  descubierto  y  con  menos  estorbo.  Áre- 
nlo de  Soizo  con  la  gente  de  su  cargo  se  seguia  á  la 
■u»  derecha ,  y  con  dos  banderas  de  arcabucería  de-* 
lnle;iDas¿  mano  derecha  de  Aréralo  de  Suazo,  Luis 
taedeLeon  con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pí- 
vr,cinino  menos  embarazado  que  los  otros.  El  Du- 
yiacogíó  para  sí,  con  el  artiliería  y  caballería  y  mil  y 
jnimtos  infantes^  el  lugar  entre  Pedro  de  Mendoza  y 
Jtofnlo  de  Suazo ,  como  mas  desembarazado  asf  mas 
ÉKulHerto;  mandó á  Pedro  de  Mendoza  con  mil  infan- 
ll  y  algún  námero  de  gastadores  que  fuese  adelante 
do  los  pasos  para  la  caballería ,  y  que  todos  al 
se  cubriesen  con  ia  falda  de  la  montaña  y  que- 
bácia  el  arroyo ,  que  á  un  tiempo  comenzasen  á 
igualmente  y  á  pequeño  paso,  guardando  el  alien- 
lira  so  tiempo.  Quedaba  con  esta  orden  la  montaña 
,  sino  por  la  parte  de  Istan ,  que  no  podia  con 
«pereza recebir  gente.  Víanse  unos  á  otros,  y  todos 
foílian  cuasi  dar  las  manos :  quedó  resoluto  comba- 
Ios  enemigos  otro  dia  á  la  mañana;  mas  los  moros, 
que  Pedro  de  Mendoza  estaba  mas  desviado  y 
parte  donde  no  podia  con  tanta  diligencia  ser  socor- 
b,  acometiéronle  al  caer  de  la  tarde  con  poca  gente 
teundada,  trabando  una  escaramuza  de  tiros  pep- 
~~. Pedro  de  Mendoza,  confiado  de  sí  mismo,  sol- 
de  mocho  tiempo  y  no  tanta  experiencia ,  pudíen- 
^dar  la  orden  y  contentarse  con  estar  quedo  y 
?f%o )  saltó  á  la  escaramuza  con  demasiado  calcM*. 
'  Mbose  h  gente  por  la  montaña  arriba  sin  orden,  sin 
:,  Jpjrtar  uoos  á  otros ,  y  los  moros  unas  veces  retirán- 
^•^^s  reparándose,  parecían  ir  cerrando  (i)  á  los 
??^  ^'Jsto  el  peligro  y  no  pudiéndolo  ya  estorbar, 
íMo  de  Mendoza  (ó  fuese  r^elo  ó  desconfianza  de  su 
Ntutoridad  con  la  gente,  aunque  la  habla  tenido 
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para  meterla  adelante) ,  envió  á  avisar  al  Duque,  pero 
á  tiempo  que,  puesto  que  hubiese  enviado  á  retiraría 
tres  capitanes,  fué  necesitado  á  tomar  lo  alto  para  re- 
conocer el  lugar ;  el  Duque,  con  los  que  con  él  se  halla-» 
ban  y  los  que  pudo  retirar ,  atravesó  donde  estaban  los 
que  subían,  y  valió  tanto  su  autoridad,  que  la  gente 
desmandada  ee  detuvo ,  y  los  moros,  que  ya  habían  co- 
menzado á  desemboscarse  y  se  mostraban  á  los  enemi- 
gos, vista  la  determinación  del  Duque,  se  recogieron 
á  su  fuerte  en  ocasión  de  que  estaba  cerca  la  noche  y  la 
gente  de  Pedro  de  Mendoza  cansada  y  desordenada,  y 
se  temían  de  algún  .desastre ,  especialmente  los  que 
traían  á  la  memoria  el  acontecimiento  de  don  Alonso 
de  Aguilar  por  los  mismos  términos. 

Hallóse  el  Duque  tan  adelante,  que  vistas  las  celadas 
descubiertas  y  los  moros  puestos  en  orden  de  cargar  á 
la  gente  que  subía,  y  que  era  imposible  retirallos  todos, 
quiso  aprovecharse  de  la  desorden;  y  con  la  gente  qup 
traía  consigo  y  la  que  había  recogido ,  todo  é  un  tiem- 
po acometió  ó  los  enemigos,  y  pegóse  con  el  fuerte  de 
manen,  que  fué  de  los^primeros  al  entrar.  Mas  los  mor- 
ros, que  no  osaron  esperar  el  ímpetu  de  los  nueslroSi 
se  descolgaron  por  lugares  de  la  montaña,  que  era 
luenga  y  continuada;  y  de  allí  se  repartieron,  unos  á 
FBoverde,  otros  ¿  la  vuelta  de  Istao ,  otros  ¿  la  de  Mon* 
da,  y  otros  á  la  de  sierra  Blanquilla ,  dejando  de  sus 
mujeres  y  hijos  como  cuatrocientas  personas;  embara- 
zo de  guerra  y  gente  inútil  que  les  comían  los  basti- 
mentos, quedando  mas  ahorrados  para  liacer  la  guerra 
por  aquellas  montañas.  Todavía  envió  á  seguir  el  alcanr 
«e  con  poco  fruto,  por  ser  la  noche  y  tierra  tan  cerras- 
da;  él  pasó  en  el  fuerte  de  los  enemigos  sin  ropa  ni  vir 
tnalla,  y  visto  que  todos  se  habían  esparcido  y  que  la 
moataña  quedaba  desamparada ,  dejó  el  fuerte ;  y  dando 
liceocia  á  la  gente  de  Kttlaga  con  orden  de  correr  la 
tierra  á  una  y  otra  parle ,  pasó  con  la  resta  de  su  campo . 
álstan,  yenviócuatrocompañias  sin  banderas.  El  efec- 
to que  hicieron  las  tres  fué  quemar  dos  barcas  grandes 
que  tenían  fabricadas  para  pasar  á  Tituan;  la  cuarta, 
con  su  capitán  Morillo ,  á  quien  el  Duque  mandó  que 
corriese  Hioverde,  no  |[uaitlando  la  orden,  dio  en  los 
enemigos  no  lejos  de  Monda ,  en  un  cerro  que  los  de  la 
tierra  llaman  Alborno ,  á  vista  de  Istan ;  y  seguido  y  rota 
ia  gente,  se  retiró.  Era  el  lugar  tan  cerca  del  campo, 
que  se  oyeron  los  golpes  de  ajrcabuces ,  y  con  sospecha 
de  loque  podia  ser ,  se  ordenó  al  capitán  Pedro  de  Men- 
doza socorriese  y  recogiese  la  gente;  mas  llegando  á 
vista  de  los  enemigos,  contentóse  con  solo  recoger  ala- 
gunes que  huían ,  y  estuvo  sin  pasar  adelante ,  ó  fuese 
temiendo  alguna  emboscada,  aunque  el  lugar  era  gran 
trecho  descubierto,  ó  arrepentido  de  la  demasiada  di* 
Kgenda  del  día  antes  en  la'  sierra  de  Istan  :  murió  la 
mayor  parte  de  fai  compañía  y  su  capitán  peleando,  Ei 
«mismo  dia  los  moros  que  andaban  repartidlos  encontra- 
ron con  el  alcaide  de  Ronda  y  capitán  Ascanio,  qu% 
con  ciento  y  cincuenta  soldados  y  otra  gente  había  sa- 
lido sin  orden  y  sabiduría  del  Duque,  como  hombres 
que  lio  estaban  a  su  cargo;  matáronlos  con  )a  mayor 
parte  de  la  compañía.  El  mismo  acometimiento  liide* 
ron  contra  un  correo  que  partió  del  campo  para  Grana- 
da con  escolta  de  cien  soldados,  aunqu.e  con  pérdida 
de  algunos  se  recogió  en  Monda.  Entendiendo  pues  el 
Duque  que  por  la  sierra  andaba  cuantidad  de  moros, 
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iv>  que  con  la  gente  de  Uá- 
)n  Sanclio  de  Leiva ,  gene- 
,  que  enviase  ochocientos 
jaba  d  su  cargo ,  y  á  Pedro 
1  de  Ronda ,  y  él  con  la  que 
erarlasá  Honda ,  jo  donde 
do  sin  estorbas  la  vuelta  de 
ID  Alonso  de  Leiva ,  liijo  de 
Los  soldados  de  galera.  En- 
eraban á  una  legua,  y  con 
Duque  &  Pedro  Bermudez 
los  de  su  cargo  tomase  la 
anso  con  la  gente  que  habia 
^a  por  un  monte  que  dicen 
del  campo  siguió  derecho 
leaspereza.Conestaórden 
3r  donde  los  enemigos  ha- 
do hasta  llegar  avista  de  la 
cosa  sino  rastro  de  gente  y 
os  moros,  recelándoseque 
)iah  esparcido  como  es  su 
todas  las  montañas),  diéel 
)que  lomase  á.emharcarse, 
aga,  corriendo  primero  la 
de  allí  á  Marbella.  Este  tu- 
rnan Barbésola ;  mas  el  que 
ISO  qne  fué  poblado  de  los 
leja,  tres  leguas  mas  acá, 
ostras  mas  claras  de  haber 
iendo  los  moros  que  con- 
ga costumbre  de  pasar  Idl 
¿  otros  con  el  nombre  del 
la  y  otras  partes  se  ven  es- 
Monda  la  vieja ,  y  en  tomo 
is  y  pantanos  en  el  arroyo 
en  Sus  bistorías. 
ite  de  las  ciudades  y  seño- 
ados  il  servir  por  el  llama- 
Q  la  tierra  para  sembrar : 
3rra ,  por  le  diligencia  que 
irdaspor  todo,  en  alzar  y 
'  niños,  en  esparcirse  po- 
,  y  gran  parte  dellos  pasar 
uier  aparejo  tenian  la'tra- 
)  podían  ser  seguidos  con 
bia  se  iba  poco  á  poco  des- 
e  necesidad  enviar  la  gente 
er  d  Ronda ,  guarnecer  los 
facilidad  los  enemigos  pn- 
lados  de  le  tioTTe ,  y  andar 
dejarlos  reformar  en  algu- 
:e  de  su  estado  ya  diestras 
su  costa ,  sin  sueldo  ni  ra- 
il, Istan,  Monde,  Tolloi,. 
le  y  en  Ronda,  cabeza  de 
sy  avisado  al  Duque  como 
sacar  los  moros  de  Grana- 
estuviese  apercebido  t^ra 
de  don  Juan  de  Austria, 
las  cartas  de  don  Juan ,  en 
los  moros  de  todo  el  reino 
re;  encomendébale el  se- 
ido  50  publicase ;  aperco- 
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blain  para  la  ejecución  en  tierra  de  Ronda;  enviábale  1í 
patente  en  blanco  para  que  el  Duque  hincUiese  la  perr 
sona  que  le  pareciese  mas  á  propúsito. 

Echando  el  bando ,  mandd  recoger  en  el  astillo  da 
Ronda  los  moros  de  paces  con  su  ropa ,  hijos  y  ntujt- 
res ,  y  en  la  patente  hinchíiS  el  nombre  de  Flores  d« 
Benavides,  corregidor  de  Gibraltar ,  ordcníDdote'cni 
seiscientos  hombres  de  guarda  llevar  cuasi  mí)  y  dt»- 
cientas  personas  que  serian  los  reducidos ,  hasta  deji- 
llos en  f  llora ,  para  que  juntos  fuesen  áCIaslillacanirini 
i  de  la  vega  de  Granada.  Era  ya  entrado  el  mes  de  no- 
viembre ,  con-  el  frió  y  las  aguas  en  mayor  cnaatidad. 
;  Los  enemigos ,  creyendo  que  pnr  ir  tos  nos  majores  y 
las  avenidas  en  las  montañas  dificultar  mas  los  puiK, 
ellos  podian  extenderse  perla  tierra,  y  nuestra  gtote 
ocupada  en  labrar  la  suya ,  se  jimtabaa  con  diücuiud; 
en  todas  partes  y  i.  todas  horas  desasosegaban  latiem 
de  Ronda  y  Uarbella ,  cauíivondo  labradores ,  lleviodo 
ganados,  y  salteando  camiuos  hasta  cuasi  laspuert» 
de  Ronda :  acogíanse  en  las  vertientes  de  [tioTerde,i 
quien  los  anligos  llamaban  Barbésoia ,  del  nombre  dt 
la  ciudad  que  agora  llamamos  Uarbella ,  y  de  alli  en  ki 
cumbres  y  contomode  sierra  Blaoquilla.  El  Duque,  por 
el  menudear  de  los  avisos  y  por  excusar  ios  daoot, 
que  aunque  no  fuesen  señalados,  eran  continos;  por 
castigar  los  enemigas  que  habían  en  Bioverde  y  en  li 
sierra  de  Alborno  muerto  nuestra  gente;  porque  de  li 
Atpujsrra  por  una  parte ,  y  por  otra  con  la  vecindad  de 
Berbería,  no  se  criase  en  aquella  montaña  nido,  dele> 
^minó  rematar  la  empresa,  comttatir  los  enemiens  j 
desarraíganos  6  acaballos  del  todo.  Saliii  de  Ronda  oa 
mi!  y  quinientos  arcabuceros  de  la  guardia  della,  j 
gente  de  señores,  y  mil  de  sus  vasallos,  y  con  lacihi- 
lleríaque  pudo  juntar  improvisamente ;  mas  antes  qw 
llegase,  entendió  poravisos  de  espías  y  algunosqn» 
pasaron  de  los  enemigos ,  que  el  número  poro  mt\ 
menos  era  de  tres  mil ,  los  dos  mil  dellos  nrcabucerat 
gobernados  por  el  Melqui ,  hombre  entre  ellos  diligeo- 
te,  animoso  y  oíeodido,  ido  y  venido  á  Tituan;  qn» 
tenian  atajados  los  pasos  con  grandes  piedras,  arbole! 
atravesados;  que  estaban  resolutos  de  morir  deíea- 
idiendo  la  sierra.  Ordenú  á  Pedro  de  Mendoza  qne cw 
seiscientos  arcabuceros  caminase  derecho  á  la  boa 
del  rio  Verde  por  el  pié  de  la  sierra ,  y  á  Lope  Zapiti 
con  Ciros  seiscientos  á  Gaimon ,  á  la  parte  de  las  *i> 
ñas  de  Monda:  iban  estos  dos  capitanes  elunodeloin 
medie  legua,  y  entre  ambos  iba  el  Duque  con  el  resU 
de  la  iataot^ria  y  caballería.  Ordenó  á  Pedro  Benno^ 
dezy  á  Cirios  do  Villegas,  que  estaba  á  la  guarda  de It- 
tan  y  Hii^en  con  dos  compañías  y  cincuenta  cabellM, 
que  se  saliesen  &  un  mismo  tiempo,  y  con  doscieiíijf 
arcabuceros  tomasen  lo  alto  de  le  sierra  y  las  espiM 
de  los  enemigos ;  que  Arévalo  deSuazo  partiese  deltf- 
laga ,  y  con  mil  y  doscientos  soldados  y  cincuenta  » 
bellos  acudiese  i.  la  parte  de  Monda.  Todos  á  nn  tie»" 
po  partieron  á  la  noche  para  hallarse  d  la  mañaaa  cí« 
los  enemigos;  mas  ellos,  avisados  por  un  golpe  de  ar- 
cabuz que  hablan  oido  entre  la  gente  de  Setenil ,  mu- 
dáronse del  lugar,  mejorándose  d  la  parle  dePedrod( 
Hendoia ,  que  era  el  postrero ,  por  tener  la  salida  mf 
abierta :  eomcnaí  4  subir  él  Duque ,  y  Pedro  de  Men- 
doza, que  estaba  mas  cerca,  dpelearcon  igualdad,  je!l« 
í  mejorarse.  ElDuque,  aunque  algo  apartado,  oyead» 
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hpl^s  de  artabui;,  y  visto  que  se  peleaba  p(ír 

ipla parte  de  Pedro  de  Mendoza,  se  mejoró;  y  por  la 

yndescobríoido  la  escaramuza ,  coo  la  caballería  y 

mh  que  pudo  de  arcabucería  acometió  los  enemi- 

^  Befando  cerca  de  sí  á  su  lujo ,  mozo  cuasi  de  trece 

iM,  don  Luis  Ponce  de  León  :  cosa  usada  en  otra 

éátn  aquella  casa  de  los  Poneos  de  León ,  crftrse  los 

mclacbos  peleando  con  los  moros  y  tener  á  sus  pa* 

drespormaestros.  Porfiaron  algún  tanto  los  enemigos, 

BSH  podiendo  resistir,  tomaron  lo  alto  de  la  sierra, 

y  ¿iffi  se  repartieron  á  unas  y  otras  partes.  Murieron 

'  «sdedeo  bombres,  y  entre  ellos  el  Melqui ,  su  capitán; 

jflPfedroBermudez  y  Villegas  salieran  á  la  hora  que 

seles ordeaó,  hiciérase  mayor  efecto.  Habido  este  buen 

seso,  repartió  el  Duque  la  gente  que  pudo  por  cua- 

ülis  para  seguir  el  alcance;  captivaron  á  las  mtije- 

ny  niños  y  ropa  que  les  había  quedado ,  mataron  en 

[A  seguimiento  otros  ochenta.  Quedaron  los  moros 

Éescarmentados,  que  ni  por  enpño  ni  por  fuerza  los 

"^^  roo  hallar  juntos  en  parte  de  la  montaña ,  y  bus- 

tnnbiefl  la  sierra  que  llaman  de  Daidin,  y  el  mis- 

kque  repartió  el  campo  en  cuadrillas;  pero  tam- 

ise  bailaron  personas  juntas ;  con  esto,  él  se  tornó 

tada,  y  aquella  guerra  quedó  acabada,  la  tierra  li- 

irie  los  enemigos,  parte  muertos  y  parte  esparcidos 

iüss  i  Berbería. 

le  qnerído  tratar  tan  particularmente  desta  gucr- 
de  Ronda ,  lo  uno  porque  fué  varía  en  su  manera  y 
k  con  gran  sofrímiento  del  Capitán  General ,  y  coa 
te  concejil,  sia  la  que  los  señores  enviaron ,  y  la  ma- 
tate del  mismo  duque  de  Arcos;  y  aunque  en  ella 
iW»  grandes  rencuentros  ni  pueblos  tomados  por 
~B,ao  se  trató  con  menos  cuidado  ydetermina-* 
fK  h  de  otras  partes  deste  reino,  ni  hubo  me- 
ídnérdenes  que  corregir  cuando  el  Duque  la  tomó 
icaigo;  guerra  comenzada  y  suspendida  por  falta 
>fnle,de  dineros,  de  vitualla,  tomada  á  restaurar 
femó  y  sin  lo  otro;  pero  sola  ella  acabada  del  to- 
jfaerade  pretensiones,  emulaciones  ó  envidias, 
•tro  por  haberse  en  tiempos  antigos  recogido  en 
^  partes  ks  fuerzas  del  mundo,  y  competido 
j^los  hijos  de  Pompeyo,  cabezas  del,  sobre  cuál 
con  el  señorío  de  todo,  hasta  que  la  fortuna 
ó  por  César,  dos  leguas  de  donde  está  agora 
)! tres  de  la  que  llamamos  Monda,  en  la  gran 
i  cerca  de  Monda  la  vieja,  donde  hoy  dia,  como 
dicho,  se  ven  impresas  señales  de  despojos,  de 
y  caballos ,  y  ven  los  moradores  encontrarse  por 
escuadrones;  óyense  voces  como  de  personas 
«ometen :  estantiguas  llama  el  vulgo  español  á 
■•ates apariencias  ó  fantasmas,  que  el  vaho  de  la 
«ando  el  sol  sale  ó  se  pone,  forma  en  el  aire  ba- 
lóse ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en  varias 
^«cmejanzas  (4). 

\J^  ^^  J«an  en  Granada  con  «I  Duque  (a)  y  el 
"^wador  mayor,  acudiendo  á  lo  que  se  ofrecía;  y 
■rwateá  cosas  y  fin  de  los  enemigos  que  que- 
«,«dtoó  que  el  Comendador  mayor,  con  la  gente 
«pudo  junUr ,  parte  de  la  propria  ciudad  y  parte 
«que  86  babian  venido  de  su  campo  y  del  campo 

I  2^!!  '?■'""'  ^^  ^«»  maoBscritos  qae  bemos  examinado. 
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del  Duque,  que  por  todos  serian  siete  mil  personas, 
llevasen  delante  y  ante  todas  las  cosas  bastimento  y 
munición  que  bastase  para  dos  meses ,  y  qué  esto  se 
guardase  en  órgiba,  y  con  esta  prevención  partió  el 
campo  la  vuelta  de  la  Alpujarra.  Llegados  á  Lanjaron, 
por  mandad<4del  General  se  dio  un  rebato  falso,'  porque 
la  gente  no  estuviese  descuidada;  otro  dia  llegaron  á 

Í  órgiba,  y  en  ella  reposó  el  campo  tres  dias,  tomando 
la  orden  que  se  habi(^  d^  tener  para  hallar  los  enemi- 
gos ,  porque  andaban  esparcidos  por  la  tierra.  £1  cuarto 
día  salió  la  gente  hechas  dos  mangas  de  á  mil  hombres 
cada  una,  con  orden  que  la  una  de  la  otra  fuese  des- 
viada cuatro  leguas,  guiando  la  una  á  la  mano  derecha 
y  la  otra  á  la  siniestra ,  y  el  resto  del  campo  por  medio : 
desta  suerte  corrieron  la  tierra  hasta  llegar  á  Pitres 
de  Fcrreira,  y  dejando  allí  presidio  de  quinientos  hom- 
bres, pasaron  adelante  hasta  Pórtugos,  y  allí  dejaron  cien 
hombres,  y  enCádiar  trescientos  con  el  capitán  Berrío. 
I  Aquí  tuvo  nuevas  el  Comendador  mayor  que  los  moros 
I  se  habían  retirado  al  Cehel,  costa  de  la  mar,  por  ser  tier- 
ra áspera  y  de  muchos  jarales :  mandó  ¿  don  Miguel  de 
Moneada  que  con  mil  y  doscientos  hombres  corriese 
aquella  tierra  ;  halló  parte  dellos ,  y  matando  siete  mo- 
ros ,  captivo  doscientas  personas  entre  moras  y  mucha- 
I  dios,  y  ropa  y  despojos ;  perdió  solo  un  soldado,  que  en- 
I  ganado  de  una  mora,  le  hizo  entender  que  en  una  choza 
{ tenia  mucha  riqueza,  y  al  entrar  en  ella  le  dio  con  una 
í  almarada  por  debajo  del  brazo  y  lo  mató.  Volvió  don 
Miguel  con  la  cabalgada  á  Cádiar,  donde  quedó  el  cam- 
po ;  de  aquí  envió  el  Comendador  mayor  mil  hombres  ¿ 
yjíjar  de  la  Alpujarra,  para  que  en  ella  hiciesen  presi- 
dio, y  dejando  en  él  trescientos  soldados,  fuesen  á  Don- 
duron.  y  dejasen  allí  una  compañía  de  cien  hombres 
con  su  capitán,  y  en  Ayator  otros  ciento,  y  en  Berja 
otros  ciento,  con  orden  que  todos  corriesen  la  tierra 
cada  dia,  dejando  guarda  en  los  presidios.  Mandó  á  don 
Lope  de  Figueroa  que  con  mil  y  quinientos  infantes  y 
algunos  caballos  corriese  el  rio  de  Almería  y  toda 
aquella  sierra,  con  el  Bolodui  y  tierra  de  Gueneja,  y 
que  juntando  consigo  la  gente  que  salía  de  Almería, 
corriese  la  tierra  de  Jerez  á  Fioaua  y  rio  de  Almauzora : 
volvió  á  Granada ,  dejando  presidio  en  las  Cuajaras  al-* 
tas  y  bajas  y  en  Vélez  de  Benaudalla,  y  en  todos  los 
presidios  bastimento  y  munición  para  algunos  dias. 

Luego  que  llegó  á  Granada,  proveyó  don*Ji\an  otros 
capitanes  de  cuadrillas ,  que  fueron  Juan  Carrillo  Pa- 
nlagua, Camacho,  Reinaldos  y  otros;  y  hecho  esto, 
donjuán  con  el  Duque  y  el  Comendadormayorse  partió 
¿  Madrid ,  y  de  allí  á  la  armada  de  la  liga,  dejando  á 
don  Pedro  de  Deza,  presidente  de  Granada ,  con  título 
decapitan  general ,  y  en  Almería  por  general  de  la  in- 
fantería á  don  Francisco  de  Córdoba ,  descendiente  de 
j  aquella  cama  de  leones  del  conde  don  Martin.  Corrían 
la  tierra  á  menudo  las  cuadrillas,  metían  en  Granada 
moros  y  moras ,  y  no  había  semana  que  no  hubiese  ca- 
balgada. Al  entrar  eala  puerta  de  las  Manos  hacían  sal- 
va, subiendo  por  el  Zacatín  arriba,  hasta  llegar  á  la 
I  chancíllería ;  daban  noticia  al  Presidente  para  que  viese 
lo  que  traían,  y  entregaban  los  moros  en  la  cárcel ,  y  de 
cada  uno  les  daban  veinte  ducados ,  como  está  dicho : 
atenazaban  y  ahorcaban  los  capitanes  y  moros  señalados. 
I  y  los  demás  llevaban  á  galeras,  que  sirviesen  al  remo 
I  esclavos  del  Rey. 
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Entre  estos  trajeron  an  moro  natural  de  Granada 
;  llamado  Farax.  Este,  como  supiese  la  voluntad  de  Gon- 
,  zalo  el  Xeniz,  alcaide  sobre  los  alcaides,  y  de  sus  sobrí* 
nos  Alonso  y  Andrés  el  Xeniz,  y  otros  muchos,  que  era 
de  entregarse  y  reducirse  si  se  les  concediese  perdón, 
llamó  á  Francisco  Barredo,  dándole  part¿  de  la  volun* 
tad  y  propósito  que  muchos  moros  tenían ,  y  aun  de 
matar  á  su  rey  si  no  se  quisiese  reducir  con  ellos ;  para 
lo  cual  convenia  que  procurase  verse  con  Gonzalo  el 
Xeniz ,  que  era  uno  de  los  que  mas  lo  deseaban.  Sabido 
esto,  Francisco  Barredo  se  fué  á  las  Alpujarras,yen 
^  llegando  al  presidio  de  Cádiar  sacó  de  una  bóveda  del 
castillo  un  moro  que  tenían  preso  (1),  y  le  dio  una  car- 
ta para  Gonzalo  el  Xeniz,  en  que  le  hacia  saber  la  causa 
de  su  venida ;  que  viese  la  orden  que  habia  de  tener 
para  verse  con  él :  recibida  la  carta,  respondió  que  otro 
dia  al  amanecer  se  viniese  á  un  cerro  media  legua  de 
Gádiar,  y  que  adonde  viese  una  cruz  en  lo  alto  le 
aguardase,  soltando  la  escopeta  tres  veceswpor  contra* 
seña  :  fué,  y  hecha  la  seña,  llegó- el  Xeniz,  sus  sobrinos  y 
otros  moros  mostrando  mucha  alegría  de  velle :  lo  que 
trataron  fué  que  si  le  traía  perdón  del  Rey  para  él  y  los 
que  se  quisiesen  reducir>  que  les  entregaría  á  Abena- 
bó,su  rey,  muerto  ó  vivo :  con  esto  sede8pidíó,prome-* 
tiéndoles  de  hacello  y  ponelto  por  obra ,  y  avisallos  de 
la  voluntad  del  Rey.  Vino  á  Granada  Francisco  Baire- 
do,  dio  cuenta  al  Presidente  de  lo  que  habia  pasado 
con  Gonzalo  el  Xeniz,  y  lo  que  le  habia  prometido  :  dio 
el  Presidente  aviso  al  Rey ,  que  visto  lo  que  prometía  el 
Xeniz,  le  concedió  perdón  á  él  y  ¿  todos  los  que  con 
él  viniesen :  vino  la  cédula  real  al  Presidente,  que  visto 
que  no  habia  quien  con  veras  lo  pudiese  hacer,  hizo 
llamar  á  Barredo,  y  entregándole  la  cédula,  le  pidió  con 
las  veras  y  recato  que  en  tal  negocio  convenia,  lo  hi* 

cíese. 

Recibida  ia  cédula,  se  partió,  y  llegó  á  Gádiar  con  el 
moro  que  antes  habia  llevado  la  carta :  avisóle  come 
tenía  lo  que  pedia ;  que  se  viese  con  él  en  el  sitio  y  lu- 
gar que  antes  se  habían  visto.  Llegado  el  Xeniz ,  y 
vista  la  cédula  y  perdón,  la  besó  y  pusosobre  su  cabe- 
za :  lo  mismo  hicieron  los  que  con  él  venían ;  y  despi- 
diéndose del,  fueron  á  poner  en  ejecución  lo  concerta- 
do. Francisco  Barredo  se  volvió  al  castillo  de  Bércbul, 
porque  allile  dijo  el  Xeniz  que  le  aguardase ;  Gonzalo  el 
Xeniz  y  los  demás  acordaron,  paraliacello  áeusaWo, 
que  sería  bien  que  uno  deilos  fuese  á  Abdalá  Abenabó, 
y  de  su  parte  le  dijese  que  la  noche  siguiente  se  viese 
con  él  en  las  cuevas  de  Bércbul ,  porque  tenia  que  pla- 
ticar con  él  cosas  que  convenían  á  todos.  Sabido  por 
Abenabó ,  vino  aquella  noche  á  las  cuevas  solo  con  un 
moro,  de  quien  se  Gaba  mas  que  de  ninguno;  y  antes 
que  llegase  á  las  cuevas  despidió  veinte  tiradores  que 
de  ordinarío  le  acompañaban ,  todo  á  fin  de  que  no  su- 
piesen adonde  tenia  la  noche.  Saludóle  Gonzalo  el  Xe- 
niz, diciéndole :  «Abdalá  Abenabó,  lo  que  te  quiero  de- 
cir es  que  mires  estas  cuevas ,  que  están  llenas  de  gen- 
te desventurada,  asi  de  enfermos  como  de  viudas  y 
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huérfanos ,  y  ser  las  cosas  llegadas  á  tales  términos, 
que  si  todos  no  se  daban  á  merced  del  Rey ,  serian 
muertos  y  destruidos;  y  hacíéudolo,  quedarían  libra 
j  de  tan  gran  misería.»  Guando  Abenabó  oyó  las  palabras 
:  del  Xeniz,  dio  un  gritó  que  pareció  se  le  había  arranca- 
do el  alma,  y  echando  fuego  por  los  ojos  ledijo :  a  ¡Go- 
mo, Xékiiz!  ¿Para  esto  me  llamabas?  ¿Tal  traición  me 
tenias  guardada  en  tu  pecho?  No  me  hables  más  oí  te 
vea  yo;»>  y  diciendo  esto,  se  fué  para  la  boca  de  la  cue- 
va ;  mas  un  moro  que  se  decía  Gubayas  le  asió  los 
/brazos  por  detrás,  y  uno  de  los  sobrinos  del  Xeniz  le 
;  dio  con  el  mocho  de  la  escopeta  en  la  cabeza  y  le  atur- 
1  dio,  y  el  Xeniz  le  dio  con  una  losa  y  le  acabó  de  matar: 
tomaron  el  cuerpo,  y  envuelto  en  unos  zarzos  de  cañas 
le  echaron  la  cueva  abigo,  y  esa  noche  le  llevaron  sobre 
un  macho  á  Bércbul,  adonde  hallaron  á  Francisco  Bar- 
redo  y  á  su  hermano  Andrés  Barredo :  alU  le  abrieron 
y  sacaron  las  tripas,  hinchiendo  el  cuerpo  de  paja.  He- 
cho esto,  Francíscofarredo  requirió  á  los  soldados  del 
presidio  y  á  su  capitán  que  le  diese  ayuda  y  favor  para 
llevarle  á  Granada.  Visto  el  requerimiento,  le  acompa- 
ñaron ,  y  en  el  camino  encontraron  con  doscientos  y 
cincuenta  moros  de  paz,  que  sabida  la  muerte  de  Abe- 
i  nabo ,  y  el  nuevo  perdón  que  el  Rey  daba ,  llegaron  á 
I  reducirse.  Vinieron  á  Armilla ,  lugar  de  la  Vega,  y  alli 
le  pusieron  caballero  en  un  macho  de  aibarda ,  y  tma 
tabla  en  las  espaldas,  que  sustentaba  el  aierpo,que 
todos  le  viesen ;  los  moros  de  paz  iban  delante  y  los 
soldados  y  Francisco  Barredo  detrás.  Llegados  á  Gra- 
nada ,  al  entrar  de  Ja  plfiza  de  Bibarrambla  hicieron 
salva;  lo  proprío  en  llegando  á  la chancillería:  alli  á 
•  vista  del  Presidente  le  cortáronla  cabeza ,  y  el  cuerpo 
'  entregaron  á  los  mucliachos ,  que  después  de  habello 
i  arrastrado  por  la  ciudad,  lo  quemaron ;  la  cabeza  pu- 
sieron encima  de  la  puerta  de  la  ciudad ,  k  que  dicen 
puerta  del  Rastro ,  colgada  de  una  escarpia  4  la  parte 
de  dentro,  y  enciaaa  una  jaula  de  pato,  y  un  rótulo  en 
ella  que  decía : 

UTA  KS  LA  CABEZA 
DEL  TKAIDOR  n  AMMABÓ. 

RADii  LA  amri, 

M  HRA  DB  MCUTE. 

¡  Tal  Gu  hizo  este  moro,  á  quien  ellos  tuvieron  por  rey 
Kiespués  de  Aben  Bumeya  :  los  moros  que  quedaban, 
•'unos  se  dieron  de  paz  y  otros  se  pasaron  á  Berbería;  y 
I  á  los  demás  las  cuadríllas  y  la  frialdad  de  la  sierra  y 
« mal  pasar  los  acabó;  y  feneció  la  guerra  y  levanla- 
^miento. 

Quedó  la  tierra  despoblada  y  destruida ;  vino  gente 

;  de  toda  España  á  poblarla,  y  dábanles  las  haciendas  de 

I  los  moríscos  con  un  pequeño  tributo  que  pagan  cada 

i  un  año :  á  Francisco  Barredo  le  hizo  el  Rey  merced  de 

seis  mil  ducados^  y  que  estos  se  los  diesen  en  bienes 

raíces  de  los  moriscos,  y  una  casa  en  la  calle  de  la 

Águila,  que  era  de  un  mudejar  echado  del  reino :  des- 

/  pues  pasó  en  Berbería  algunas  veces  á  rescatar  capti- 

'  vos,  y  en  un  convite  le  mataron. 
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DEDICATORIA. 


iBtiffiíOB  y  graves  escritores  proeuniron  siempre  arrimar  sus  obras  debajo  de  la  proteodon 
vo  de  los  principes  mas  excelentes  y  estimados  de  sus  tiempos;  y  con  este  ejemplo,  ha* 
í  JO  eseiito  la  mtíoria  del  rebelión  y  castigo  de  las  mmwcs  del  remo  de  Granadu^  puse  los 
en  darle  el  frvor  de  vueseñoria,  en  qnien  tanto  florecen  religión  y  milicia :  dos  cosas  de  cnie 
''maente  trata;  v  también  p<Mr  ser  el  real  conseío  de  Castilla»  donde  voesefioria  preside, 
de  un  tan  grande  triunfo  como  fué  desarraigarlos  moros  de  aquel  reino,  que  tantos  si- 
tovieron  hecl»  torpe  abismo  de  maldades » y  haber  Tueseñoria  derramado  su  sangre  com- 
ido por  su  persona  el  fuerte  penon  de  Fregiliana,  donde  herido  de  saeta  mostró  el  invicto 
de  sus  antepasados,  haciendo  oficio  de  prudente  capitán  y  de  valeroso  soldado.  Poníame 
ser  juzgado  tan  ignorante  como  atrevido  en  poner  mi  bajo  estilo  en  manos  de  yuesehoría, 
consigo  tanta  desproporción ;  mas  asedóme  su  mucha  afiÜHlidad  y  noblesa,  adosnada 
riqnezasy letras  ¡cuanto al  linaje, Zúniga,  Avellaneda,  Bazan  y  Cárdenas,  nobflisimas 
limas  casas  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  ^varra ;  cuanto  á  riquezas  ^  coode  de  Miran- 
marqués  de  la  Bañeza  y  señor  de  las  casas  de  AveHaneda  y  Bazan;  pues  cuanto  á  las  le- 
,h  buena  gobernación  del  principado  de  Cataluña  y  del  reino  de  N|ípoies,  donde  vueseñoria 
F^Rsorey ,  y  el  consejo  de  Estado  del  Rey  nuestro  señor,  y  las  presidencu»  de  los  dos  reales  con- 
deCastiIla  y  de  halia,  en  que  reside,  u>  testifican.  Consideradas  todas  estas  cosas,  determiné 
f  atrevida  elección,  y  escrébi  á  Pedro  Zapata  del  Mármol,  mi  hermano,  escribano  de 
del  real  consejo  de  GestiHa ,  que  besase  á  vueseñoria  las  manos  y  le  suplicase  se  dignase 
á  la  Historia  su  favor.  Respondióoie  haber  hallado  en  vueseñoria  todo  mi  deseo  con  de- 
MMD  de  contento,  el  cual  tengo  tan  grande  en  ver  la  hija  de  mi  pobre  entendimiento  tan 
{puesta,  que  no  sé  cdmo  poderlo  expUcar  en  los  años  que  me  quedan  de  vida  sobre  setenta 
K <le  mi  edad.  Los  que  ñieren  ofrezco  al  servicio  de  vueseñoria,  cuyo  criado  y  servidor  me 
Ivico  de  hoy  maa,  en  comemoracion  de  tanta  merced  y  favor. 
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Es  costumbre  antigua,  gue  aun  dura  el  diade  hoy  entre  los  doctos  varones  y  de  buen  entendi- 
miento, escrebir  y  sacar  á  luz  las  cosas  que  por  su  ingenio  ó  por  documento  de  otros  hallaron 
ser  provechosas  á  sus  repúblicas.  Hubo  muchos  de  singular  doctrina  que  compusieron  obras  mo- 
rales para  instruir  los  ámmos  en  la  virtud.  Otros  declararon  á  sus  naturales  las  cosas  extrañas  y 
peregrinas  por  interpretación,  y  perpetuaron  las  proprías  para  un  claro  ejemplar  en  la  memoria 
de  las  letras,  dando  á  cada  cual  su  medida,  como  jueces  de  la  fama  y  testigos  de  la  verdad.  Los 
que  juntando  esta  diligencia  con  la  obligación  para  común  aprovechamiento ,  y  pesando  los  he- 
chos de  la  fama ,  según  lo  que  valieron  y  pesaron ,  procuraron  dejar  á  sus  sucesores  fiel  memoria, 
con  razón  deben  ser  loados,  y  tenido  en  mucho  su  trabajo,  por  el  amor  que  tuvieron  á  su  proprio 
ser.  Todas  las  cosas  en  su  modo  trabajan  por  perpetuarse.  Las  que  son  naturales,  en  que  sola-* 
mente  obra  naturaleza,  y  no  la  industna  humana ,  tienen  en  si  mesmas  una  virtud  generativa,  que 
cuando  debidamente  son  dispuestas,  aunque  peligren  en  su  corrupción,  la  mésma  naturaleza  las 
vuelve  á  renovar  y  les  da  nuevo  ser,  con  que  se  conservan  en  su  propria  especie ;  mas  las  que  no  son 
naturales ,  sino  hechos  humanos,  como  no  tienen  virtud  animada  para  engendrar  cosa  semejante 
á  si,  porque  con  la  brevedad  de  la  vida  del  hombre  no  acabasen  con  su  autor,  fué  necesario  que 
el  mesmo  hombre,  p&ra  conservar  su  nombre  en  la  memoria  delias,  buscase  este  divino  artificio 
de  las  letras,  que  representase  en  futuro  sus  obras.  Porque  la  habla,  siendo  animada,  no  tiene  mas 
vida  oue  el  instante  de  su  pronunciación,  y  pasa,  á  semejanza  del  tiempo,  que  no  tiene  regreso. 
Y  las  letras,  siendo  caracteres  muertos,  contienen  en  si  espíritu  de  vida ,  y  lo  dan  entre  los  nom- 
bres á  todas  las  cosas,  multiplicándolas  en  la  parte  memorativa  por  uso  de  frecuentación  tan  es- 
piritual, en  hábito  de  perpetuidad,  que  por  medio  delias  en  fin  del  mundo  serán  tan  presentes 
nuestras  personas,  hechos  y  dichos  á  los  que  entonces  fueren,  como  lo  son  el  dia  de  hoy,  y 
vemos  que  vive  lo  que  hicieron  y  dijeron  los  que  fueron  al  principio  del  por  la  literal  custo- 
dia. Siendo  pues  el  fruto  de  los  hechos  humanos  muy  diferente  del  natural ,  producido  de  la  si- 
miente de  las  cosas  que  fenecen  en  el  mesmo  hombre ,  para  cuyo  uso  fueron  criadas ,  y  el  de  las 
obras  eterno,  por  proceder  del  entendimiento  y  voluntad,  donde  se  fabrican  y  aceptan,  que  por 
ser  partes  espirituales  las  hacen  eternas;  de  aquí  nos  queda  natural  y  justa  obligación  á  ser  tan 
diligentes  ^  soUcitos  en  conservar  la  memoria  de  nuestros  hechos ,  para  con  ellos  aprovechamos 
en  buen  ejemplo,  como  prontos  y  constantes  en  hacerlos,  por  el  común  y  temporal  provecho 
de  nuestros  naturales.  ¿Qué  fuera  de  los  hechos  de  los  caldeos ,  asirlos,  meaos,  persas ,  griegos, 
romanos,  siBeroso  Caldeo,  Hetastenes,  Diodoro  Siculo,  Procopio,  TrogoPompeyo,  Herodoto, 
Halicarnasio,  Justino,  y  Tito  Livio  y  otros  no  los  escribieran?  Considerando  pues  que  esta  dili- 
gencia de  encomendar  las  cosas  con  fieldad  al  archivo  de  las  letras ,  conservadoras  de  todas  las 
obras,  están  necesaria  en  nuestra  España,  cuanto  los  españoles  son^prontos  y  diligentes  en  los  he- 
chos que  competen  por  miUcia,  y  descuidados  en  escrebirlos;  porque  no  se  perdiese  la  memoria 
de  muchos  y  muy  gloriosos  sucesos,  que  estaban  ya  casi  olvidados ,  recopilamos  y  pusimos  todo 
lo  que  pareció  digno  de  memoria  en  el  segundo  libro  de  nuestra  Descripción  de  África,  que 
saUó  á  luz  en  el  año  de  la  redención  del  mundo  i573,  y  la  dirigimos  al  católico  rey  don  Fe- 
lipe nuestro  señor,  segundo  deste  nombre,  que  la  mandó  poner  en  su  librería  del  Escurial; 
y  después ,  prosiguiendo  en  la  aceptación  del  peligroso  trabajo  de  la  historia ,  escribimos  el 
Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  del  reino  de  Granada ,  con  todas  las  cosas  memorables  del : 
lo  cual  pudimos  hacer  con  mas  comodidad  que  otro ,  por  haber  asistido  desde  el  principio 
hasta  el  fin  en  el  ejército  de  su  majestad.  Y  trazada  j  mbujada  la  obra,  la  presentamos  en  el 
supremo  consejo  de  Castilla,  porque  siendo  la  materia  que  en  ella  se  trata  uno  de  los  mayores 
triunfos  destos  reinos,  se  pubhckse  con  licencia  y  autoridad  de  los  autores  del.  Y  vista  y  exami- 
nada por  el  licenciado  Juan  Diaz  de  Fuenmayor,  del  consejo  y  cámara  de  su  majestad,  y  última- 
mente por  el  licenciado  Rivadeneyra,  oidor  que  fué  en  la  audiencia  real  de  Granada  durante  esta 
guerra,  que  ya  lo  era  del  supremo  Consejo ,  á  quien  fué  cometida,  con  sus  relaciones  y  pareceres 
se  mandó  imprimir.  Cuanto  á  mi,  fué  un  fruto  voluntario  que,  imitando  á  la  madre  tierra,  quise 
dar  con  mas  cuidado  y  diligencia  que  si  me  fuera  encomendado,  movido  de  natural  obligación,  y 
con  celo  casi  envidioso  de  la  gloria  que  los  fieles  cristianos  que  derramaron  su  sangre  v  pa- 
decieron martirio  por  nuestro  Redentor,  merecieron.  Va  repartida  en  diez  libros.  En  el  primero 
se  contiene  la  descripción  del  reino  de  Granada,  y  la  conquista  que  los  católicos  reyes  don  Her- 
nando y  doña  Isabel  hicieron  en  él ,  y  la  conversión  de  los  moros  á  nuestra  santa  fe  católica,  y  las 
alteraciones  que  sobre  ello  hubo;  siguiendo  en  este  particular  á  Hernando  de  Ribera,  y  Alonso  de 
Falencia,  y  á  Hernando  del  Pulgar,  y  á  Luis  de  Carvajal ,  y  á  otros  autores,  y  tomando.de  algunos 

libros  árabes,  que  pudimos  conformar  con  certidumbre.  El  segundo  trata  de  los  medios  que  los 
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prineipes  cristianos  procuraron  con  Us  nuevamente  convertidos  para  que  dejasen  las  costumbres 
yeerefflonias de  moros.  El  tercero  trátalas  contradiciones  que  aquellas  gentes  hicieron  con  ra- 
ines morales  para  no  dejar  de  usar  de  aquellas  cosas  en  que  conservábanla  memoria  de  suera  y 
K(a;y  como  revolviendo  sus  pronósticos  ó  jofores,  que  tenian  de  tiempo  de  moros,  trataron  de 
tocer  novedad.  En  el  cuarto  se  pone  el  principio  del  rebelión ,  y  entrada  oue  los  principales  au- 
(eres hicieron  en  el  Albaicin,  y  como  declarándose  por  moros,  hicieron  elección  de  <^audillo  de 
ffliiBcion  en  el  Alpujarra ,  y  con  bárbara  crueldad  pusieron  hierro  y  fuego  en  los  templos  sagra- 
dos y  en  los  sacerdotes  de  Jesucristo  que  moraban  en  sus  alearlas.  En  el  quinto  se  trata  de  la 
jonada  que  el  marqués  de  Mondéjar  hizo  contra  estos  rebeldes,  y  la  entrada  del  marqués  de  los 
w  perla  parte  del  reino  de  Murcia ,  y  el  progreso  que  estos  dos  campos  hicieron ,  y  la  venida 
tiserenísimo  don  Juan  de  A^ustria ,  hermano  del  rey  nuestro  señor ,  á  Granada»  para  con  su  au- 
loridad  dar  fin  á  la  importuna  guerra ;  y  como  se  comenzaron  á  reducir  los  alzados.  El  sexto  trata 
(fe  hs  desórdenes  de  nuestra  gente  de  guerra ,  que  molestaron  tanto  los  reducidos,  que  la  mayor 
|vte  dellos  se  volvieron  á  la  sierra ;  y  como  su  majestad  mandó  retirar  la  tierra  adentro  los  mo- 
liseosdel  Albaiciny  vega  de  Granada,  para  asegurarlos,  y  asegurarse  dellos.  En  el  sétimo  se  con- 
tieoe  la  entrada  del  marqués  de  los  Véiez  en  el  Alpujarra,  y  la  victoria  que  hubo  de  Aben  Humeya 
a  Yálor,  y  la  muerte  de  aouel  tirano ,  y  como  los  alzados  nombraron  en  su  lugar  á  Aben  Aboo, 
|d  progreso  del  campo  del  marqués  de  los  Vélez.  El  octavo  trata  la  jomada  que  don  Juan  de  Aus- 
In  Dízo  por  su  persona  sobre  la  tuerte  villa  de  Galera ,  y  por  los  ríos  de  Almanzora  y  Almería ,  y 
tetrada  del  duque  de  Sesa  en  la  Alpujarra,  y  la  saca  de  los  nioriscos  que  hablan  quedado  en  la 
iy  de  Granada.  En  el  noveno  se  contienen  los  tratos  oue  hubo  sobre  la  reducion  general,  y 
ftwnada  que  don  Antonio  de  Luna  hizo  en  la  serranía  de  Konda  para  despoblar  aquellos  lugares, 
^fd deceno  trata  la  reducion  de  los  moriscos  de  la  dicha  sierra  oe  Ronda,  y  la  entrada  que  don 
iúdeZúñig^  y  Requesones,  comendador  mayor  de  Castilla,  hizo  en  la  Alpujarra  contra  los 
^00  se  hablan  querido  reducir,  y  el  progreso  que  este  campo  hizo,  y  la  saca  de  los  moriscos 
4nhcido8  que  estaban  en  el  reino  de  Granada,  y  la  muerte  de  Aben  Ax>oo ,  y  fin  desta  guerra, 
ftidtts particularidades  hallará  el  lector  en  estos  diez  libros;  y  si  todavía  le  pareciere  que  falta 
%)  de  10  que  él  sabe,  tome  loque  hallare;  porque  siendo  tan  general  y  de  tan  varios  sucesos, 
o  tantas  partes  y  á  un  mesmo  tiempo,  obligación  tendrá  de  suplirlo  con  buena  discreción,  con- 
üenndo  que  no  nos  faltaria  diligencia  para  saberlos,  y  que  se  pudieron  pasar  algunas  cosas  por 
tito.— Fofe, 
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CAPITULO  Pf^fM ERO. 

Que  trita  de  U  provincU  ée  li  Anéalacfa,  que  los  ntlcnos  IliBi- 
ron  Bética,  y  cómo  el  reine  de  Gnaada  es  ana  parte  della. 

La  provincia  Bélica ,  tan  celebrada  de  los  antiguos 
escritores  en  España ,  es  propriaraente  la  que  después 
Humaren  Vandalia  ó  Vandalocia,  del  nombre  de  una  ge- 
neración de  gentes  llamados  vándalos ,  que  moraron  y 
tuvieron  setíorío  en  ella.  Estos  «ran  de  nación  alemanes 
yentraronenla  Galia,que  llaman  eldíadeltoy  Francia, 
con  el  cónsul  Estilicen,  dos  años  antes  que  AÍarico,  rey 
godo ,  saquease  la  ciudad  de  Roma ,  en  el  año  442  de 
nuestra  salud,  que  se  contaron  f264  de  su  fundación  por 
Rómulo ;  los  cuales ,  acompañados  con  los  borgoñones, 
alanos  y  suevos,  que  también  eran  alemanes,  guerrearon 
con  los  francos,  pueblos  de  la  provincia  de  Franconia 
que  ocupábanla  Galia ;  y  echándolos  della  por  fuerza 
de  armas,  les  hicieron  dar  vuelta  á  su  provincia  ,'y  se 
quedaron  ellos  en  la  tierra ,  robándola  á  su  voluntad. 
Contentándose  pues  los  borgoñones  con  aquella  parte 
que  llamamos  Borgoña,  los  vándalos,  alanos  y  suevos 
pasaron  á  la  provincia  de  Aquitania,  que  es  en  la  de  Nar- 
bona,  y  destruyendo  y  robando  todas  las  comarcas,  lle- 
garon á  los  montes  Pireneos;  mas  no  pudieron  pasar 
por  entonces  á  España,  porque  se  lo  defendió  nuestra 
gente  en  la  aspereza  y  fragosidad  de  aquellas  monta- 
nas. Sucedió  en  este  tiempo  que  un  capitán  del  impe* 
rio  romano,  llamado  Gradan,  se  apoderó  tiránicamen- 
te de  la  isla  de  Bretaña ,  donde  era  natural ,  y  durando 
poco  en  su  tiranía ,  los  mesmos  soldados  del  ejército  le 
mataron,* y  saludaron  por  emperador  á  un  soldado  par- 
ticular llamado  Constantino,  el  cual  pasó  luego  á  la  Ga- 
lla contra  los  vándalos ,  alanos  y  suevos ,  que  estaban 
apoderados  della,  y  guerreando  fuertemente,  nunca 
pudo  sujetarlos ,  y  al  Gn  hubo  de  hacer  paz  con  ellos, 
aunque  con  este  nombre  de  paz  le  burlaron  muchas 
veces.  Envió  también  este  emperadora  España  sus  go- 
bernadores ,  que  llamaban  jueces ,  para  que  rigiese  y 
gobernasen  la  tierra  en  su  nombre;  los  cuales  fueron 
muy  bien  recebidos  en  todas  las  provincias,  y  solamen- 
te dejaron  de  obedecer  los  dos  nobles  caballeros  her- 
manos, naturales  de  la  ciudad  de  Palencia ,  llamados 
Dindino  y  Veroniano ,  que  siendo  ricos  y  muy  empa- 
rentados, tomaron  la  voz  de  Honorio,  legítimp  empera- 
dor romano ,  y  por  conservarle  aquel  reino  resistieron 
mucho  tiempo  á  su  costa  el  ímoetu  de  los.enemigosi  y 


les  defendieron  la  entrada  en  Eapaña  porlos  PireneQi 
Viendo  ConetaolíBO  la  resistencia  que  losdoshenn^ 
nos  hacian  é  sus  gentes,  envió  contra  ellas á  sa  hj» 
Ccnetancio,  que  siendo  fraile  le  iwbia  tomado  porcoA- 
pañero  en  el  imperio ,  con  las  escuadras  de  los  pitisii 
que  por  otro  nombre  llamaban  honorícianos,  ponp 
hablan  militado  en  Bretaña  en  servicio  del  empente 
Honorio,  el  cual  pasó  á  fuena  de  armas  los  moaM 
Pireneos,  y  llevando  consigo  loa  vándalos,  alanos | 
suevos,  que,  como  queda  dicho,  ocupaban  toda  la  pi» 
vfaicia  de  Aquitania ,  entró  en  España  y  peleó  coa  Di»' 
diño  y  Veroniano,  y  los  venció^y  mató,  y  destruyó  tedi 
la  tierra  de  los  palentinos.  Desta  vez  quedó  abiertik 
entrada  á  estas  gentes ,  y  pasando  mucho  número,  vi 
vándalos  como  alanos  y  suevos,  aisaron  en  España ii- 
sultos,  muertes  y  crueldades  jamás  oidas  ni  vistas.  Sh 
quearon  la  ciudad  de  Astorga,  cercaron  á  Toledo,  y  as 
la  pudiendo  tomar,  destruyeron  toda  su  comarca,  y  l^ 
rimándose  al  rio  Tejo ,  pasaron  á  la  ciudad  de  UsÍmibi 
y  la  cercaron;  aunque  no  pararon  allí  mucho  tiempo^ 
porque  los  ciudadanos  les  dieron  gran  suma  dedíM* 
ros  y  se  fueron  á  otras  partes.  Discurriendo  pues  tio' 
toriosos  por  España ,  andando  el  tiempo  vinieron  ásd 
señores  de  las  provincias  y  á  repartirlas  entre  si.  U 
Lusitania,  que  es  Portugal ,  cupo  á  los  suevos;  GaM 
y  Herida  á  los  alanos,  y  la  Bética  á  los  vándalos,  fri 
también  extendieron  su  señorío  después  por  Afritl 
Esto  dice  Osorío,  y  papa  Pió,  en  el  compendio  que  biíí 
de  la  historia  del  Blondo  de  Forli,  lo  trata  largaroeflH 
Estos  vándalos  dieron  nuevo  nombre  á  nuestra  Bétia 
y  por  ellos  fué  después  llamada  Vandalia  ó  Vandalocf| 
y  agora  la  llamamos  corruptameifte  Andalucía.  Los# 
enteres  africanos  hacen  mucha  mención  de  los  váfllí' 
los,  y  loa  llaman  nindeluz ,  y  debajo  deste  nombred» 
prenden  todos  los  moradores  de  la  Bética  y  todo  lo  fS 
poseyeron  los  vándalos  en  África ,  conviene  á  sabeTil 
tierra  que  cae  desde  la  sierra  Morena  hasta  el  maris 
diterráneo ,  y  las  dos  Mauritanias,  Tingitania  y  Cea 
riense ,  y  parte  de  la  Numidia  y  de  la  África  propñ 
especialmente  lo  que  cae  hacia  nuestro  mar;  los  codt 
'destruyeron  á  Cartago,  como  lo  dice  el  Johori  eai 
Loga,  y  Ifahomete  Abep  Jouhor  en  su  Geográfica, 
aunque  este  nombre  nindeluz  se  ha  ido  perdiendo  0 
tre  los  moradores  de  Berbería,  en  España  se  ha  ctf 
servado  y  conseno  siempre  entre  los  moros,  y  los  ciii 
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CfioQ  naturalefi  desta  provincia  los  llaman  andalo- 
ea  No  dejaré  de  decir  en  este  lagar  como  alguios 
editores  árabes  llaman  por  oprobrío  á  los  vándalos 
tMeij  nombre  derivado  de  delez,  que  en  su  latini- 
Ü  árabe  significa  cosa  de  poca  confianza  ó  falsa,  im- 
intíodolos de  falsos ;  y  si  bien  se  considera,  las  gran- 
£siDis  crueldades,  la  poca  fe  y  sobra  de  malicia  que 
losiiodelos  usaron  en  Francia,  en  España  y  en  Afrí- 
(1,90  respetar  cosa  divina  ni  humana,  parecerá  ha- 
boiesaplicado  los  alárabes  tan  satíricos  aquel  nombre 
efl  ilgnna  manera  de  razón ,  siendo  poco  diferente 
éá  proprío.  Pasando  despnés  los  vándalos  en  África 
cooGeoserico,  su  rey,  so  color  de  socorrer  á  Bonifa- 
doeoDtra  Sisuifo,  1<»  visogodos,  que  habian  movido  las 
imns contra  ellos,  ocuparon  la  provincia  Hética  y  la 
pose^ron basta  que  losalárabes  destruyeron  á  España; 
Is  oales  pusieron  la  silla  de  su  imperio  y  seta  en  la 
úaM  de  Cérdoba,  y  la  hicieron  cabeza  de  la  Bétíca 
Ififldalia.  Mas,  decKnando  después  las  cosas  de  los 
dbibes,  hubo  entre  ellos  lAucbos  reyes,  y  siendo  po- 
tffDderosos,  guerreando  con  ellos  cuarenta  y  cuatro 
||B  (Bístianos  por  espacio  de  setecientos  setenta  y 
Jíi»os,aI  fin  les  fueron  ganando  las  ciudades,  villas 
nitOlos  que  tenían,  yéndolos  arrinconando  siempre 
|Ki  h  costa  del  mar  Mediterráneo ,  donde  está  el 
'lÉio  de  Granada ,  última  parte  de  la  provincia  Bétíca. 
Al  los  moros  que  huían  de  las  armas  de  los  príncipes 
lÉttanússe  ennobleció  y  pobló  este  reino,  y  floreció 
hlfliosaygran  ciudad  de  Granada,  y  su  rey  se  hizo 
to^poderoso  de  gente,  armas  y  municiones;  y  tanto, 
Ipfido  sustentarse  largos  tiempos.  Esta-  noble  ciu- 
Udüliombre  á  todo  el  reino ,  mas  no  por  eso  per- 
fcnios  nraradores  della  y  del  el  nombre  de  anda- 
do modelnces,  como  los  otros  pueblos  de  la  Bé- 
.-A16 Andalucía;  y  así  los  llaman  todavía  los  africanos. 

CAPITULO  II. 

Pt^B^ieh  deseripdon  del  reino  de  Grsoada ,  como  lo  poseía 
^  1I  rfy  Boro  Ab«l  Haeen  eaaado  los  eatólicos  nyet  don  Her- 
^  Snioidtfabtkel  eoBeaurai  á  raiflaren  GaatiJla  jreí  Leoa. 

B  reino  de  Granada ,  como  queda  dicho ,  cae  en  la 
parte  de  la  promcia  Bétíca  sobre  el  mar  Me- 
neo, y  fué  lo  postrero  que  los  fboros,  enemigos 
inestra  santa  fe,  sustentaron  en  España,  y  de  lo 
que  los  alárabes  ocuparon  en  su  primera  en- 
,  los  coales  le  llaman  Belet  H  Nindüus,  como  si 
os  la  tierra  de  los  andaluces;  mas  algunos  an- 
te namaron  provincia  de  Ilibería,  por  una  famiH 
«üdad  que  alK  había ,  de  que  haremos  partici>- 
feeoáon  en  esta  historia.  Los  límites  deste  reino, 
los  católicos  reyes  don  Remando  y  dona  Isa- 
ÍBVOB  por  divina  permisión  en  Castilla  y  en  León, 
,^n6sta  manera.  A  la  parte  de  poniente  coroen- 
Vli  desde  los  términos  marítimos  mas  orientales  de 
¿jfrd  de  Gíbraltar,  que  los  alárabes  llaman  Gibel 
I^M,^  quiere  decir  monte  de  hi  entrada  de  la  vic- 
desde  ana  señal  que  boy  dia  llaman  los  morado- 
^iqaella  tierra  las  Tres  Piedras ,  y  eitendiéndose 
^KDie  sobre  el  Mediterráneo,  llegaba á  fa  parte 
'íWe  hasta  el  reino  de  Murcia,  bañándole  los  me- 
Bere61eo,  Iberio  y  parle  del  Sardoo,  que  cae  en  el* 
ideóle  del  Mediteirineo.  Al  cierto  -confinaba  con 
["Ím  laques  de  la  Aadaluda  qiie  loa  i«y«B  <tfi8tía^ 


r 

habían  cobrado  en  diferentes  tiempos  y  ocasiones  d9 
guerras,  como  son  las  villas  de  Castellar,  Jímena,  Es« 
pera.  Zara,  laTorreelHaquin,  Oivera,  Villa  Martin,  Ca- 
ñete, Bardales,  Estepa,  el  Pontón  de  Don  Gonzalo,  Lu- 
cena,  Cabra,  Baena,  Rute,  Luque ,  Mártos,  Torrejime* 
na ,  Torre  el  Campo ,  la  ciudad  de  Jaén ,  la  Guardia, 
Pegalajar,  Torres  Jimena,  Belmar,  Jódary  Quesuda.  Y 
pasando  mas  adolante,  confinando  con  los  lugares  del 
adelantamiento  de  Cazorla,  y  por  las  fialdas  de  la  sierra 
de  Segura  se  iba  á  juntar  con  el  reino  de  Murcia.  Todo 
loque  cae  en  este  ámlnto  compendia  el  reino  de  Gca» 
nada,  y  era  poseído  por  el  rey  moro  en  aquel  tiempo ,  y 
htfbia  algunas  dudados  y  villas  en  él,  que  siendo  ocu- 
padas por  los  reyes  cristianos ,  la  sustentaban  y  tenían 
en  ella  sus  fronteras.  Estas  eran  Antequera  y  Alcalá  la 
Real  y  la  viUa  de  Archidona,  y  otras  que  no  se  com- 
prenden ahora  en  el  reino  de  Granada ,  sino  en  la  otra 
parte  de  la  Andalucía ;  no  embargante  que  todas  las  vi- 
llas y  castillos  que  no  son  de  la  antigua  jurisdicción 
de  las  ciudades  de  Córdoba  y  Sevilla ,  fueron  antigua- 
mente de  la  provincia  ó  reino  de  Ilibería,  como  lo  dice 
Aben  Rarid  en  un  libro  que  hizo  en  Córdoba  por  man- 
dado del  halifa  de  Damasco,  intitulado  I>epartimiento 
de  las  tierras  de  España^  y  entrada  y  conquista  que  los 
alárabes  hicieron  en  ella.  Volviendo  pues  á  nuestra 
descripción,  atraviesan  por  el  reino  de  Granada, de 
poniente  á  levante ,  dos  sierras,  la  una  mayor,  mas  alta 
y  mas  fragosa  que  la  otra.  La  que  es  mayor  cae  hada 
el  mar  MMliterráneo ,  y  tomando  principio  cerca  de  la 
ciudad  de  Gíbraltar,  hace  las  serranías  de  Ronda ,  y 
prosiguiendo  entre  las  ciudades  de  Málaga  y  Anteque- 
ra ,  deja  la  hoya  y  la  jarquía  á  mano  derecha,  y  va  por 
entre  Vélec  y  Alhama.  En  este  paraje  haca  el  puerto 
que  llaman  de  Zafia  ó  Callia,  llamado  así  del  nombre  de 
una  fuerte  villa  que  había  junto  á  él  en  aquel  tiempo 
hacía  la  parte  de  mediodía,  la  cual  fué  despoblada  des- 
pués que  los  Catóticos  Reyes  ganaron  aquel  reino,  y  aHí 
hicieron  una  fortaleza  por  bajo  del  sitio  antiguo ,  don- 
de hubo  muchos  anos  gente  de  guerra  para  la  seguri- 
dad de  aquel  paso;  y  aun  se  ven  el  dia  de  boy  los  mu- 
ros en  pié ,  yendo  por  el  camino  que  va  de  Vélez  á  Al- 
hamk  sobre  mano  íaqu'ierdak  Desde  este  puerto  vuelve 
una  cordillera  de  sierra ,  que  procede  de  la  mayor  y  va 
hacia  la  mar,  llámanla  tierra  de  Tegeda  por  los  muchos 
tejos  que  hay  en  ella,  que  son  unos  árboles  derechos  y 
altos  como  el  acíprés,  y  la  madera  es  semejante  al  pi- 
no,  y  se  aprovecha  rolliza  sin  aserrar  para  enmaderar 
tos  casas  y  para  otras  muchas  labores.  Bajando  pues  por 
la  cordillera  desta  sierra,  que  es  alta  y  muy  fragosa, 
á  la  mano  derecha  está  pegada  con  ella  otra  sierra  mas 
iMJa ,  que  la  va  acompañando  hasta  la  mar,  y  la  llaman 
sierra  de  Bentomiz,  del  nombre  de  una  villa  antigua 
que  fué  edificada  en  eUa  por  los  alárabes  primeros  que 
conquistaron  en  España,  y  por  un  linaje  de  ellos  lla- 
mado Beni  Tumi,  que  también  pobló  en  la  provincia 
de  Argel  en  Berbería,  y  señoreó  aquella  ciudad  muchos 
tiempos.  En  esta  sierra  de  Bentomiz  poblaron  los  mo- 
ros muchos  lugares ,  v  vivían  en  ellos  ricamente  por  la 
cría  de  la  seda,  y  por  las  pasas ,  higos  y  almendras  que 
allí  se  cogen.  HIcía  la  mar  se  hace  un  peñón  alto  y 
muy  fragoso ,  que  Uaman  el  peñan  de  Fínniana ,  del 
nombre  de  «tro  lugar  que  está  cerca  del,  queloserís- 
Haim  Uimtii  cpmiptamflnta  FiúDiana.|  del  cual  haré- 
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mos  particular  mención  cuando  trátenlos  de  la  jorna- 
da qiio  don  Luis  de  Requesenes,  comendador  mayor  de 
CastiJia,  hizo  sobre  él.  Volviendo  pues  al  puerto  de  Za- 
lla ,  donde  se  hace  en  lo  alto  de  la  sierra  una  hermosa 
dehesa  de  yerba  y  de  encinares ,  que  los  moros  llaman 
Hesfaaraaya,  que  quiere  decir  campo  de  pastores,  y  los 
nuestros  Safárraya ,  prosigue  todavía  esta  sierra  ma« 
yor ,  dejando  á  mano  derecha  la  ciudad  de  Almunécar 
en  la  costa  de  la  mar,  y  ¿  la  izquierda  la  de  Alhama,  y 
va  á  dar  á  otro  peñón  que  está  encima  de  los  lugares 
de  las  Cuajaras,  no  maaos  fragoso  y  fuerte  que  el  de  Fl* 
ziniana ,  donde  también  hubo  empresa  memorable  en 
esta  guerra;  y  quedando  ¿  la  marina  en  este  paraje  el 
fuerte  castillo  y  villa  de  Salobreña,  va  á  dar  la  sierra  al 
valle  de  Lecrín.  A  mano  izquierda  del  proprio  valle  está 
la  fértil  y  espaciosa  vega  de  Granada ,  y  á  la  derecha  la 
villa  de  Motril  y  su  tierra.  Luego  se  vuelve  á  levantar 
en  mayor  altura  y  prosigue  todavía  para  levante ,  te*- 
niendoal  mediodía  las  sierras  de  Lanjarony  la  taa  de 
órgiba,  y  á  la  parte  del  cierzo  la  nombrada  y  gran  ciu- 
dad de  Granada.  Desde  aquí  para  adelante  llaman  esta 
sierra  Sieira  Nevada ,  por  la  continua  nieve  que  hay  en 
ella ,  y  los  antiguos  la  llamaron  Oróspeda ,  los  alárabes 
Xolair ;  y  en  las  vertientes  della  que  caen  hacia  la  mar 
están  las  taas  de  la  Alpujarra,  que  Aben  Razid  llama 
tierra  del  Sirgo,  por  la  mucha  seda  que  allí  se  cria. 
Los  alárabes  llaman  esta  tierra  Abujarra ,  que  quiere 
decir  la  rencillosa  y  pendenciera,  porque,  como  dicen 
sus  escritores,  muchos  tiempos  después  de  haber  con- 
quistado los  alárabes  en  España,  se  defendieron  los 
cristianos  en  la  aspereza  de  aquellas  síerraS,  y  si  los  su- 
jetaron, fué  con  que  los  dejasen  vivir  en  nuestra  fe ;  la 
cual  fueron  después  dejando  poco  á  poco,  y  vinieron  é 
tomar  los  ritos  y  ceremonias  de  su  seta ;  y  esta  sober- 
bia de  ser  invencibles  en  sus  sierras  les  duraba  basta 
nuestros  tiempos.  Dice  Aben  Raxid ,  exagerando  la  for- 
taleza de  España :  a  Esta  provincia  está  cercada  de  tres 
fuertes  muros,  que  naturaleza  le  dio  para  guarda  y  de- 
fensa de  sus  naturales  :  al  mediodía  tiene  las  asperísi- 
mas sierras  del  Sirgo,  que  mucho  tiempo  estuvieron 
por  los  cristianos;  á  levante  los  montes  Pireneos;  á 
septentrión  otras  montañas ,  donde  también  se  encas- 
tillaron los  moradores  de  la  tierra  contra  el  poder  de 
los  romanos,  de  los  godos  y  de  los  alárabes. »  Hasta 
aquí  dice  Aben  Raxid.  Nueve  leguas  á  levante  de  Gra- 
nada, en  los  llanos  que  se  hacen  al  pié  de  Sierra  Ne- 
vada ,  Á  la  parte  del  cierzo  está  la  ciudad  de  Guadix,  y 
otras  ocho  leguas  mas  adelante  la  de  Baza ,  en  el  para- 
je de  la  cual  hace  la  sierra  mayor  un  valle  que  llaman 
rio  de  Almanzora ,  por  un  rio  que  corre  por  él  con  aquel 
nombre ;  y  á  la  mano  derecha,  sobre  la  costa  de  la  mar, 
está  la  ciudad  de  Almería,  que  en  un  tiempo  compitió 
con  Granada  en  riquezas  y  población.  Proceden  de  la 
sierra  mayor  muchos  ramos  que  van  á  dar  á  la  mar  con 
nombres  de  las  poblaciones  que  han  en  ellos,  como  son 
Gádor ,  Filábres  y  otros  muchos.  Y  aunque  la  sierra 
principal  se  quiebra  en  el  río  de  Ahnanzora,  después  se 
vuelve  á  levantar  y  prosigue  no  con  tanta  altura;  y  de- 
jando á  la  marina  las  ciudades  de  Vera  y  Mojácar,  se  va 
á  meter  en  el  reino  de  Murcia^  donde* la  dejaremos,  por 
no  hacer  mas  al  propósito  de  nuestra  historia.  Toda 
esta  sierra  que  hemos  dicho,  y  las  otras  que  proceden 
delia ,  son  muy  fragosas ,  y  por  la  mayor  parte  habita- 


bles las  haldas  y  senos  dellas ,  donde  tienen  los  mora- 
dores muchas  y  muy  buenas  tierras  de  pan  y  macha 
yerba  para  la  cría  de  los  ganados,  especialmcateealos 
llanos  que  caen  de  una  parte  y  otra  de  la  sierra  mayor; 
de  la  cual  proceden  muchas  fuentes  de.aguas  frías  que 
bajan  por  los  valles  y  quebradas ,  con  las  riberas  Ileoas 
de  arboledas  de  toda  suerte ,  y  convirtiéndose  despoéi 
en  diferentes  ríos,  corren  diferentemente  unosála  nur 
y  otros  á  la  parte  del  cierzo ;  y  por  todas  partes  teoian 
los  moros  muchos  lugares  poblados  de  gente  rica  ^ 
la  cria  de  la  seda  y  del  ganado,  que  es  la  principal  gran- 
jeria de  aquella  tierra.  La  otra  sierra  menor  caerla 
parte  del  cierzo ,  en  los  confines  que  ahora  llamamos 
Andalucía.  Esta  es  la  sierra  de  íliora,  que  los  moros 
llaman  Barbandara,  y  no  es  tan  fragosa  como  la  qw 
hemos  dicho.  Hay  en  ella  muchas  villas  y  castillos  fuer- 
tes, donde  los  reyes  de  Granada  tuvieron  grandes  tieo»- 
pos  su  frontera  contra  los  cristianos;  y  la  tierra  es  moj 
apropríada  para  labores,  y  se  coge  por  toda  ella  mud» 
pan,  porque  se  quiebra  muchas  veces,  y  hace  vallan 
lomas  y  cerros  bajos ,  que  todo  se  puede  romper  coa  í 
arado;  y  desta  manera  va  prosiguiendo  por  los  oáa^ 
mos  parajes  que  la  sierra  mayor  de  poniente  hiela  la* 
vante  con  diferentes  nombres,  según  la  población ái 
las  villas  y  castillos  que  liay  en  ella.  Entre  estas  M 
sierras  está  la  nobleza  de  todo  el  reino  de  Granada,  ei 
las  ciudades  de  Ronda,  Antequera,  Alhama,Lojai 
Granada,  Guadix  y  Baza;  y  sobre  la  costa  de  la  mar  e» 
tan  otras  ciudades  marítimas,  como  son  Marbellai  H^ 
laga,  Vélez,  Almunécar,  Almería,  Mojácar,  Vera; y 4 
todas  ellas  hay  muchos  caballeros  y  gente  noble,  qn 
proceden  de  los  conquistadores  de  la  tierra,  á  qui 
Católicos  Reyes  dieron  largos  repartimientos  en 
y  remuneración  de  sus  servicios.  Otras  tres  po; 
nes  hay  también  con  título  de  ciudades  en  estefÉi^ 
llamadas  Ujíjar  y  Cobda  en  la  Alpujarra,  y  Purchenil 
el  río  de  Almanzora ,  que  son  menos  nobles  que  M 
otras.  Esto  es  lo  que  en  general  se  puede  decir  del 
no  de  Granada;  adelante  le  iremos  descríbiendo 
en  particular  en  los  lugares  que  tocaremos  eo  el 
curso  de  la  historia. 

CAPITULO  IIL 

Qae  trata  de  la  intigaa  ciodid  de  lUberla ,  qne  fié  ea  este 

de  Granada. 

La  antigua  ciudad  de  Iliberia ,  de  quien  hacen 
cion  algunos  escritores  antiguos ,  según  lo  que 
lante  diremos,  fué  en  la  provincia Bética.  Aben 
en  aquel  libro  que  dijimos  que  hizo  en  Córdoba, 
blando  desta  provincia,  dice  desta  manera :  a 
(aunque  otros  leen  Eliberia,  porque  como  en  la 
mática  árabe  son  las  vocales  puntos ,  fácilmente  86 
ma  la  e  por  la  i,  y  la  o  por  la  ti,  porque  difej 
poco  en  los  lugares  de  los  caracteres  donde  se 
como  se  hace  también  en  lo  hebraico ,  que  se  difei 
la  vocal  solamente  en  ser  un  punto  ó  dos  puntos pa( 
en  un  mesmo  lugar);  finalmente.  Aben  Raxid  " 
((Iliberia,  ciudad  grande  y  rica  por  el  mucho  sirgo  i 
de  allí  sale  á  todas  partes  de  España,  está  sesenta 
pasos  de  Córdoba  hacia  el  mediodía,  y  seis  mil 
de  la  sierra  de  la  Helada  hacia  el  cierzo;  están  eai 
términos  los  castillos  siguientes :  Jaén ,  Baeza ,  d( 
se  labran  ricas  alhombras^  Loja,  Almería  y  Graoidl 
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^8Df}giiamentese  Ifatnó  villa  de  los  Judíos,  porque 
lifiblaron  judíos  y  y  es  la  mas  antigua  población  del 
üttm  de  lííberiar,  por  medio  de  la  cual  pasa  el  rio 
Aho,  que  nace  en  el  monte  del  Arrayan ,  y  entre  sus 
lenas  se  bailan  granos  de  oro  fino.  Y  con  él  se  junta 
te^otro  río  mayor,  llamado  Singilo,  que  baja  del 
BOBte  de  la  Helada.  Y  en  estos  términos  está  el  castillo 
^Gacela,  que  ninguno  semeja  tanto  á  la  ciudad  de  Da- 
wmea  riqueza  como  él;  y  en  su  término  hay  ricas 
fgk»  de  mármol  fino ,  blancas  y  negras  y  matizadas 
éfirersas  colores. »  Hasta  aquí  dice  Aben  Raxid.  De 
Mese  colige  baberse  llamado  Gacela  en  algún  tiem- 
ft  te  alcazabas  antiguas  de  la  ciudad  de  Granada ,  que 
ndodafoé  población  de  alárabes  y  la  primera  que  lii- 
deroD  en  aquella  ciudad,  por  lo  que  se  dirá  adelante, 
I  henal  bailamos  babeise  también  llamado  Hizna  Ro- 
■as.  Forestas  razones  se  deja  bien  entender  haber  sido 
kaoügoa^udad  de  Iliberia  cerca  de  la  ribera  del  rio 
:Míla,qne  pasa  al  pié  de  la  sierra  que  los  modernos 
Imd  sierra  Elvira ,  á  la  parte  del  cierzo ,  donde  he- 
lai  visto  machos  vestigios  y  señales  de  edificios  anti- 
'flÉDos.  Y  los  moradores  de  los  lugares  comarcanos 
•tfig&n  en  vano  cavando  en  ellos,  pensando  hallar 
Iwos,  y  ban  hallado  allí  medallas  muy  antiguas  de 
«■pode  gentiles.  Y  lo  que  mas  argtiye  que  sea  esto 
4rf, es  la  distancia  que  hay  de  alli  á  Córdoba  y  á  la  sierra 
i  la  Helada,  que  es  la  mesma  que  dice  Aben  Raxid. 
Ünlioeote,  Uibería  fué  ciudad  populosa ,  cabeza  de 
jjfcpado,  y  san  Cecilio  fué  obispo  della  en  la  primitiva 
^|N>>  7  Is  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Granada 
pánuí  fiesta  el  dia  de  boy.  Y  el  concilio  iliberítano 
*n»iB8  verisímil  haber  sido  en  esta  ciudad  que  en 
M,  dodad  de  Cataluña,  llamada  hoy  Colibre ,  de 
ifrataPompODio  Mela.  Los  que  llamaron  esta  ciu- 
mbería  dicen  que  la  fundó  El  iberia,  bija  de  Ispan, 
_  le  le  poso  su  nombre ;  á  lo  cual  no  contradigo ,  por 
icidad  c<Hi  que  se  pudo  trocar  aquella  letra  primera 
tatos  siglos;  mas  si  bien  se  consideran  los  nombres 
íTIto  Livio  y  otros  escritores  antiguos  nos  dan  de 
idodades  que  florecían  en  aquellos  tiempos  en  Es- 
K,  bailaremos  que  la  mayor  parte  dellos  comienzan 
/i  que  es  la  letra  primera  del  nombre  de  Ispan ,  que 
|Bbló,  como  son  Iliturgi ,  Ilerda ,  Ilegita ,  Hipa ,  Ilu- 
I  filen  y  otras  muchas.  Y  aun  los  nombres  de  las 
de  Afiíca  que  eran  principales  comenzaban 
eo  T,  mnchú  de  las  cuales  mantienen  todavía  los 
antiguos ,  como  son  Taftana ,  Taculet ,  Ta- 
Tamdant,  Tazarot,  Tamarrocxy  otras  muchas, 
leagna  antigua  africana  se  llama  tamasegt ,  y  los 
wea  lo  arábigo  interpretan  lengua  noble ,  y  la  Ha- 
fi^em  rnnariCf  tomando  aquella  T  por  epíteto, 
^la  primera  letra  del,  nombre. del  primer  pobla- 
fué  Tut ,  nieto  de  Ñoé.  Volviendo  pues  á  núes- 
ría,  aquel  escritor  árabe  dice  que  los  gentiles, 
ellos  llaman  gehela^  destruyeron  esta  ciudad 
IBek» alárabes  conquistasen  en  España,  y  que 
~^ líos  la  ennoblecieron,  y  estuTO  próspera  en  su 
I  que  los  alárabes  k  ganaron  por  fuerza  de  ar- 
>lli  destruyeron  y  asolaron  gran  parte  della;  Q- 
~ )  foeron  ellos  los  que  la  acabaron  de  destruir, 
It  población  que  había  quedado  á  la  dudad 
i» de  la  cual  diremos  adelante :  solamente  se  * 
ti  lector  que  Elvira  es  nombre  corrompido  al 


gusto  de  nuestra  lengua  vulgar,  porque  los  moros  lla- 
man la  sierra  donde  fué  esta  ciudad  do  Iliberia  Gebel 
Elbeira,  que  quiere  decir  sierra  desaprovechada  ó  de 
poco  fruto,  porque  no  tiene  agua  ni  leña  ni  aun  yerba. 
Otros  la  llaman  sierra  de  los  lufantes,  porque  á  un  lado 
della,  á  la  parte  de  Granuda,  junto  á  un  lugar  que  lla- 
man el  Atarfe ,  tuvieron  asentado  su  real  los  infatiles 
don  Juan  y  don  Pedro,  su  sobrino,  hijo  y  nieto  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio;  y  siendo  desbaratados  por  Odman 
ó  Hozmín ,  alcaide  de  Ismael ,  rey  de  Granada ,  murie- 
ron entrambos  á  dos  en  el  año  del  Señor  i320.  Despo- 
blada Iliberia,  solamente  quedó  en  pié  el  castillo  y  al- 
gunos barrios  en  la  ribera  del  rio ,  y  los  reyes  moros 
daban  aquella  tenencia  á  deudos  suyos  ó  á  personas  de 
cuenta.  Y  estando  en  Granada  el  año  de  4571 ,  nos 
mostró  un  morisco  dos  títulos  de  aquella  alcaidía,  que 
había  sido  de  sus  pasados,  los  cuales  estaban  en  un 
papel  grueso  eomo  de  estraza,  muy  bruñido  y  colora- 
do, y  algunas  letras  mayúsculas  de  oro ,  que  cierto  fué 
contenió  verlos  por  su  antigüedad  y  por  el  estilo  de  las 
patentes  de  aquellos  reyes.  Este  castillo  estuvo  mu- 
chos tiempos  en  pié ,  basta  que  los  Reyes  Católicos  le 
derribaron  en  las  entradas  que  hicieron  en  la  Vega. 
Vense  todavía  allí  junto  al  rio  dos  barrios^  que  llaman 
Pinos  de  la  Puente. 

CAPITULO  IV. , 

En  qae  se  deelan  dónde  faé  la  vilU  de  los  Judíos  qne  Raxid  dice. 

Conforme  alo  que  Raiid  dice,  la  rilla  de  los  Judíos 
fué  en  aquella  parte  de  la  ciudad  de  Granada  que  está 
en  lo  llano  entre  los  dos  rios  referidos ,  que  los  natura- 
les llaman  por  Salón  Darro ,  y  por  Singílo  Genil ,  desde 
la  parroquia  de  la  iglesia  Mayor  hasta  la  de  Santo  Ma* 
tía ,  donde  se  hallan  cimientos  de  fábricas  muy  anti- 
guas; y  la  fortaleza  debidser  donde  ahora  están  las  tor^ 
resRermejas,  porque  según  fuinu)S  informados  de  los 
naturales  de  la  tierra,  el  muro  que  baja  destas  torres, 
roto  y  aportillado  en  muchas  partes ,  es  el  edificio  mas 
antiguo  desta  ciudad ;  y  los  demás  que  cercaban  la  vi- 
lla debieron  de  irse  deshaciendo  como  se  fué  acre- 
centando la  población.  Conforme  á  esto  trae  verisimili- 
tud lo  que  el  curioso  Garibay ,  escritor  moderno,  dice 
en  su  Compendio  hütorial,  que  Granada  se  llamó  GafT- 
nat^  que  en  lengua  hebrea  quiere  decir  la  Peregrina^ 
porque  la  poblaron  los  judíos  que  vinieron  á  España  en 
la  segunda  dispersión  de  Jerusalen.  Cuanto  á  esto,  en- 
tiendo que  debieron  ser  los  de  Nabucodonosor,  que 
vimeron  muchos  años  antes  ^  y  estos  eran  de  F'eniciai 
de  Tiro  y  Sidon,  y  se  llamaron  roauros  niauroforoa. 
Poblaron  en  esta  costa  y  en  la  de  África  las  ciu(lades  li- 
bias fenicias ,  y  dellos  tomaron  nombre  las  Mauritanias 
Tingitania  y  Gesariense.  En  los  altos  puos  que  caen  so- 
bre Granada  parece  que  pudo  estar  fundada  la  antigua 
ciudad  de  II lipa,  que  refiere  Tito  Livio  en  el  quinto  li- 
bro de  la  cuarta  década  cuando  dice  que  cerca  della 
Publio  Cornelio  Escipion,  procónsul  romano,  vencida 
los  lusitanos  que  andaban  robando  aquella  tierra,  y  les 
mató  quince  mil  hombres  y  les  quitó  la  presa  que  lle- 
vaban ;  y  llegándose  á  la  ciudad  de  Illipa ,  lo  puso  todo 
delante  de  las  puertas  para  que  los  dueños  conociesen 
lo  que  les  habían  robado ,  y  se  lo  restituyó.  Y  conforme 
á  esto  los  judíos  debieron  de  poblar  entre  los  dos  rios 
referidos,  y  no  en  los  altos,  donde  Dio»  habría  permití* 
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do  la  dfistruicíon  de  aquella  ciudad,  como  de  otras  mu- 
chas deste  reino.  No  he  podido  hallar  mas  claridad,  ea 
cuanto  á esta  villa  de  los  Judíos,  de  la  referida;  mas  en 
loque  toca  á  la  poblacioo  que  los  alárabes  y  moros  hi- 
cieron en  la  ciudad  de  Granada,  en  qué  tiempos  y  por 
qué  razón ,  y  los  nombres  de  las  fortalezas  y  barrios  de* 
lla^  y  de  la  manera  que  se  fué  aumentando  y  ennoble- 
ciendo, todo  estp  diremos  con  mucba  certidumbre, 
porque  pusimos  diligencia  en  saberlo,  así  por  relacic^ 
Des  de  moriscos  viejos,  como  por  escrituras  árabes  y 
letreros  esculpidos  en  piedras  antiguas  que  vimos  en 
las  ruinas  de  los  soberbios  edificios  desta  ciudad. 

CAPULLO  Y. 

Ea  el  cual  j  en  los  que  se  sigaea  se  trata  de  la  descripdoa 
de  U  clttdad  de  Granada  j  de  stt  fnadacioo. 

El  sitio  de  la  ciudad  de  Granada  como  se  ve  el  día 
de  hoy  es  maravilloso  y  harto  mas  fuerte  de  lo  que 
desde  fuera  parece ,  porque  está  puesta  en  unos  cerros 
muy  altos ,  donde  á  mi  juicio  fué  la  antigua  Illipa ,  que 
proceden  de  otros  mayores  que  la  ciñen  á  la  parte  de 
levante  y  del  cieno ;  y  ocupando  los  valles  que  hay 
entre  ellos,  se  eitíende  largamente  por  un  espacioso 
llano  á  la  parte  de  poniente ,  donde  está  una  hermosí- 
sima vega  liana  y  cuadrada ,  llena  de  muchas  arboledas 
y  frescuras ,  entre  Jas  cuales  hay  muchas  alearías  p<H 
bladas  de  labradores  y  gente  del  campo ,  que  todas  ellas 
se  descubren  desde  las  casas  de  la  ciudad.  A  las  espala 
das  destos  cerros  está  una  sierra ,  que  sa  alza  desde  el 
rio  de  Aguas  Blancas ,  que  corre  entre  ella  y  la  de  Gúé- 
jar,  y  va  hacia  el  cierzo  con  diferentes  nombres.  Al  prin- 
cipio la  llaman  sierra  de  Cuete  de  Santülana,  luego 
sierra  del  Albaicin,  y  al  cabo  sierra  de  Cogollos  y  de 
Hiznaleuz ;  por  manera  que  estando  cercado  el  sitio  des- ' 
ta  ciudad  por  esta  parte  de  sierras  ásperas  y  muy  fra- 
gosas ,  llenas  de  muchas  quebradas,  y  teniendo  al  me- 
diodía la  sierra  Mayor  y  la  Alpujarra ,  jamás  fueron  po* 
derosos  los  reyes  cristianos  para  poderla  cercar,  sino 
fué  por  la  parte  de  la  Vega,  donde pueieron  algunas 
veces  su  real  para  solo  talar  y  destruir  los  panes  y  ar- 
boledas que  había  en  ella  y  necesitsff  á  los  moradores 
con  hambre.  Estaba  esta  ciudad  en  tiempo  de  moros 
cercada  de  muros  y  torres  de  argamasa  tapiada ,  y  te- 
nia doce  entradas  al  derredor,  en  medio  de  fuertes  tor- 
res con  sus  puertas  y  rastillos ,  todo  doblado  y  guarne- 
cido de  chapas  de  hierro,  y  sus  rebellines  y  fosos  á  la 
parte  de  fuera ;  y  iiabia  tanto  número  de  gente  de  guer- 
ra dentro  y  en  los  lugares  de  las  sierras  sus  comarca- 
nas, que  con  razón  la  podemos  poner  en  el  número  de 
las  muy.  fuertes  y  poderosas;  mas  después  acá  se  ba 
tenida  y  tiene  menos  cuenta  con  su  fortificación,  go- 
zando los  conqui^adores  de  la  dorada  paz.  La  primera 
fundación  desta  insigne  ciudad ,  como  dijimos  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  fué  la  que  llama  Raiid  villa  de  Ju- 
díos, que  debK^  ser  cerca  de  la  antigua  illipa,  como 
queda  dicho  en  el  capitulo  antes  deste.  Después  desto, 
cuando  Tanque  Aben  Zara  ganó  á  España,  unos  ala-* 
vahes  de  los  que  vinieron  con  él  de  Damasco  edificaron 
cerca  deUa  un  castillo  fuerte  sobre  un  cerro  que  agora 
cae  dentro  de  la  ciudad ,  Ufinado  el  cerro  de  la  Alcaza<* 
ba  antigüe,  ▲«ste  castillo  Ihmaron  Hizna  Román,  ^le 
quiere  decir  el  castillo  del  Granado ,  porque  debía  de 
haber  alU  alguD granad»,  da  donde  tomáronla  deno- 


minación, y  desto  dan  testimonio  las  escritura  ana- 
guas,  que  hemos  visto  en  aquella  ciudad,  de  posesioot^s 
que  están  dentro  del  ámbito  del;  y  aunque  esU  des^ 
man  telado  á  la  parte  de  la  ciudad  por  razón  de  la  p(H 
blacion  de  casas  que  fué  después  creciendo ,  lo  que  cae 
afuera  se  tiene  todavía  los  muros  en  pié ,  y  los  moriscos 
le  llaman  Alcazaba  Gádima ,  que  quiere  decir  castillo  6 
fortaleza  antigua.  También  oo^s  mostró  un  moriscouoia 
letras  árabes ,  escritas  en  una  tapia  deste  proprío  moro 
antiguo,  que  parecía  haber  sido  hechas  con  alguo  hier- 
ro ó  palo  delgado,  estando  la  argamasa  blanda ,  al  üeoh 
po  que  tapiaban,  en  las  cuales  se  coolienen  paiabrai 
del  Alcorán ,  que  es  testimonio  de  haberse  hecho  es 
tiempo  de  alárabes  selarios,  y  no  antes.  Elmesroonos 
certificó  que  podia  haber  cuarenta  años  que  había  visto 
unas  letras  árabes  esculpidas  en  una  piedra  ealigua, 
que  estaba  sobre  la  boca  del  algibe  de  la  iglesia  deSaa 
Jusepe,  que  decian  como  los  vecinos  de  Bizua  Romaa 
habían  hecho  aquel  algibe  de  limosnas  para^nriciodi 
los  morabitos  de  aquella  mezquita,  porque  en  esta  igl»» 
sia  y  al  pié  de  la  torre  antigua  que  está  en  ella  estahí 
una  ermita  ó  rábita ,  que  llamaban  Mezquit  el  Moralá- 
tin,  y  era  de  las  primeras  que  los  alárabes  edificaní 
en  aquella  tierra,  la  cual  estaba  fuera  de  los  muros  di 
Hizna  Román ,  y  lejos  del  río  Darro ,  en  la  mitad  de  Ii 
ladera  del  cerro.  Y  porque  los  morabitos  tenían  tnil)i|¡9 
en  haber  de  b^jar  por  agua  al  rio ,  acordaron  de  hace»: 
les  allí  aquel  algibe ,  y  que  Diego  Fustero ,  mayordomo 
de  aquella  iglesia ,  había  quitado  de  allí  la  piedra,  qp^p 
riendo  hacer  un  aposento  sobre  el  proprio  algibe.  Otrof 
nos  dijeron  que  cuando  el  emperador  don  Carlos  fué  i 
la  ciudad  de  Granada  el  año  del  Señor  i  526 ,  un  mor 
risco  principal ,  llamado  el  Zegri,  había  hecho  quüir 
todas  las  piedras  de  letreros  árabes  que  había  en  éHd\ 
baicin  y  en  la  AJcazabd,  y  que  había  quitado  atpeOa 
piedra  entre  las  otras.  Baste  esto  para  testimonio  di 
que  se  llamó  esta  Alcazaba  Hizna  Román.  Creció  des* 
pues  su  población  hacia  el  rio  Darro ,  y  en  el  aíio  da| 
Señor  1006  había  ya  otra  nueva  Alcazaba  entre  la  ú^l 
y  el  río,  que  tenia  mas  de  (cuatrocientas  casas,  la  ciijj 
llamaron  Alcazaba  Gidid,  que  quiere  decir  Alcazitf 
Nueva.  Esta  segunda  población  dicen  que  hizo  ua  aU^ 
cano ,  natural  de  las  sierras  de  Vélez  de  la  Gomera,  Ul 
mado  el  Redicí  Aben  Habuz,  y  que  la  llanto  Gacetai^ 
mando  la  denominación  de  un  animal  que  bey  ea  Af| 
ca,  muy  bien  compuesto  y  de  grandb  ligereza,  queai 
da  siempre  tan  recatado ,  que  no  se  asegura  sino  ea|| 
cumbres  y  lugares  altos  de  donde  descubra  y  seftaa 
la  tierra ,  y  le  llaman  los  afrícanos  gacela;  porque p 
hombre  guerrero  la  mucha  experiencia  le  daba  á^ 
tender  que  para  sustentarse  en  aquella  tierra  era  |^ 
nester  estar  siempre  en  vela.  En  el  ámbito  de  lai)|| 
zaba  nueva  hay  tres  barrios,  que  parece  haber  sido  c|| 
cadOB  cada  uno  de  por  sí  en  diferentes  Uempos,  y  tÑÍá 
estaban  inclusos  debajo  d.e  un  muro  principal.  El  |i| 
mero  y  mas  atto  está,  junto  con  la  Alcazaba  antigua,  4 
la  parroquia  de  San  Miguel,  y  allí  fueroa  loe  pala4 
del  Bedicí  Aben  Habuz,  en  las  casa» del Gailo/doq| 
se  ve  una  torrecilla ,  y  sobre  ^a  un  cabaUero  vestldíi 
la  morisca  sobre  un  caballo  jinete  >  coa  una  lanza  al 
y  una  adarga  embrazada ,  todo  de  bronce ,  y  un  letré 
al  travéfi  de  la  adarga  que  decía  desta  Baanera :  (kk 
$1  BeiM  ÁbenMirín»  guídM  hob^ff  lÁnthiuif;  « 
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|i»ededr :  Dice  el  Bedicí  Aben  Habuz  que  desta  loa* 

tfise  ba  de  bailar  al  andaluz.  Y  porque  con  cualquier 

pi|KÓo  mofimknto  de  aire  vuelve  aquel  caballo  el 

«tro  t  le  Uaman  los  moriscos  Dic  reh,  que  quiere  de* 

ár|dío  de  viento,  y  los  cristianos  llaman  aquella  casa 

fecasadel  GaOo.  El  segundo,  donde  había  la  mayor 

«itnticion  antigoamente,  cuando  florecia  Gacela,  es 

eldela  jMfToquia  de  San  Josef.  Allí  estaba  la  mezquita 

éte morabitos,  y  tenían  sus  casas  los  mercaderes  y 

tntates.  Y  el  tei^ro  era  el  de  la  parroquia  de  San 

JÉide  los  Reyes,  iglesia  edificada  por  los  Reyes  Ca- 

tfnseD  el  sitio  de  una  mezquita  que  los  moros  11a- 

nbnmusekü  d  Teibin^  que  quiere  decir  mezquita 

¿kisGoQvertidos :  llamábanle  barrio  de  la  Gauraeha 

^on  cueva  que  allí  habia,  que  entraba  debajo  de 

liern  oiiiy  gran  trecho,  porque  eaura  en  arábigo  quie- 

lededr  coeva.  De  aquí  fabularon  algunos,  diciendo  que 

nseoon  Uamada  Nata  moraba  en  IKberia  y  encer- 

■ksD  pan  en  aquella  cueva ,  y  que  de  allí  se  tomó  el 

miie  de  Gameta ,  porque  gar  quiere  decir  cueva  ó 

iftlHiDda.  Andando  pues  el  tiempo,  vino  á  extenderse 

Relación  de  k  Alcazaba  Nueva  hasta  llegar  al  pro* 

pÁiioDarro,  donde  se  pobló  otro  barrio  agradable  y 

■r  ddetoo ,  que  llamaron  el  Haxariz ,  que  quiere  de- 

éIk  recreación  y  deleite ,  el  cual  es  muy  celebrado  en 

Éverses  de  los  poetas  árabes  por  las  muchas  fuentes, 

jvineB  y  arboMas  que  los  regalados  eúidadanos  tie- 

andealrode  las  casas.  Este  barrio  comienza  desde 

Sm  Joao  de  los  Reyes ,  y  llega  basta  el  rio  Darro,  donde 

«tt  la  parroquia  de  San  Pedro  y  San  PaUo,  y  hasta 

IbiviI  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  la  Yictoriai 

pcaieoéL 

CAPITULO  VI. 

b  fM  prosigae  It  descripeloD  y  ftadaeion  de  la  ciodad 

de  Granida. 

Todas  estas  poblaciones  vinieron  después  á  incluir- 
[Iriebajode  un  solo  muro ,  cuyos  vestigios  y  señales  se 
eoDiicfaiS  partes  entre  las  casas  de  los  dudada* 
,  y  por  defuera  se  está  todavía  en  pié  el  muro  desde 
psñta  de  Guadiz,  por  el  cerro  arriba ,  hasta  bajar  á 
paerta  Eliira  por  la  otra  parte.  Algunos  quisieron 
que  por  estar  los  barrios  cercados  cada  uno  de 
,ioclosos  en  el  muro  principal ,  de  la  manera  que 
k»  cascos  dentro  de  l8igranada,y  la  Alcazaba 
puesta  en  la  corona  del  cerro ,  se  llamó  la  ciu- 
taiada;  lo  cual  yo  no  apruebo  ni  repruebo,  aun- 
trae  harta  similitud  la  ciudad  con  el  nombre.  Po- 
taabíen  otro  barrio  por  bajo  de  las  casas  del  Ga- 
yfait  de  los  muros  de  la  Alcazaba ,  á  manera  de 
llamado  el  Cénete ,  donde  moraban  una  ge- 
de  moros  afiricaoos  llamados  Beni  Geneta,  que 
á  ganar  sueldo  en  las  guerras ,  y  los  reyes  moros 
'RWan  deüos  como  de  milicia  segura ,  para  guar* 
I  Üftios  personas ;  y  por  tenerlos  cerca  die  sí ,  cuando 
^(dacioseran  en  las  casas  del  Gallo  les  dieron  aquel 
áande  poblasen,  el  cual  es  áspero,  y  se  extiende 
■a  ladera  abajo  basta  llegar  á  lo  llano.  Despoblóse 
'  la  dudad  de  Ilibería  por  los  daños  que  los  cor- 
^  hadtfi  á  los  vecinos  que  habían  quedado  en 
^,6porme¡<Riir8eeBla  nueva  población  que  flore- 
r*J8B  iba  cada  dia  aumentando,  y  en  todo  se  hacia 
[  «Tteaiejaate  á  It  dudad  de  Fez ,  que  pocos  años  an* 


tes  habia  sido  edificada  en  la  Mauritania  Tingitaniu,  y 
ennoblecida  por  los  setaríos  de  la  casa  de  Idrís,  como 
dijimos  en  nuestra  África ,  y  las  gentes  que  della  vÍDÍe« 
ron  poblaron  aqoel  llano ,  que  está  debajo  del  barrio  del 
Cénete  y  á  la  parte  de  la  Vega  hasta  la  plaza  Nueva ,  y 
andando  el  tiempo  vino  á  henchirse  de  casas  el  espacio 
que  había  vacio  entre  la  Alcazaba  y  la  villa  de  los  Ju- 
díos, que  eran  huertas  y  arboledas.  Hecho  un  cuerpo 
y  una  dudad ,  los  Reyes  la  ciñeron  de  muros  y  torres, 
como  se  ve  el  dia  de  hoy;  en  la  cual  hay  catorce  puer^ 
tas  príndpaies ,  sin  las  dos  que  están  en  el  barrio  del 
Albaicin,  para  el  uso  de  los  moradores,  que  todas  tie- 
nen nombres  moriscos,  aunque  corruptos:  la  primera 
y  principal  llamaron  Bib  Elbeira;  esta  es  la  puerta  de 
Elvira ,  que  cae  á  la  parte  de  la  sierra  Elvira ,  donde  es- 
taba la  ciudad  de  Ilibería ;  y  volviendo  hacia  poniente 
está  Bib  el  Bonaita,  que  quiere  decir  puerta  de  las  Eras, 
y  agora  se  llama  puerta  de  San  Jerónimo ,  porque  se 
sale  por  ella  al  monasterio  de  señor  San  Jerónimo. 
Luego  sigue  Bib  el  Marstan,  que  quiere  decir  puerta 
<lel  hospital  de  los  Incurables ,  porque  donde  agora  está 
Sant  Lázaro  habia  un  hospital  de  incurables ,  y  los  cris- 
tianos la  llaman  Bib  Ahnazan.  Adelante  está  la  puerta 
deBibarrambla,que  los  moros  llamaban  Bib  Ramela, 
puerta  del  Arenal.  Luego  está  Bib  Taubin,  puerta  de 
los  Curtidores,  y  adelante  Bib  Lacha  ó  puerta  del  Pes- 
cado; luego  siguen  Bib  Abulnest,  que  llaman  puerta 
de  la  Madalena ;  Bib  el  Lanzar ,  que  hoy  es  la  puerta  dd 
Alhambra,  ó  de  la  calle  de  los  Gomeros ;  Bib  Gued  Aix, 
puerta  de  Guadiz ;  Bib  Adam,  puerta  del  Osario ,  y  ago- 
ra puerta  -del  Albaicin;  Bib  d  Bonut ,  puerta  de  los  Es- 
tandartes, porque  en  la  torre  que  estaba  sobre  ella  se 
arbolaba  el  primer  estandarte  cuando  habia  elección  de 
nuevo  tey  ú  otra  cosa  señalada  en  Granada.  Y  pasando 
mas  adelante,  está  deshecha  la  puerta  qiae  llamaban  dd 
Beiz^  que  quiere  decir  del  Trabajo  ó  de  los  TrabajadcH 
res ;  luego  está  Bib  Cieda,  puerta  de  la  Señoría,  la  cual 
estuvo  grandes  tiempos  cerrada,  por  un  pronóstico  que 
tenían  los  moros,  que  les  deda  que  por  allí  balúa  de 
entrar  la  destruicion  del  Albaicin ,  que  es  otro  barrio 
muy  grande,  de  que  haremos  mención  addante;  y 
Mamando  abrir  el  año  de  1573  don  Pedro  deDeza,pre* 
8id<3ite  de  la  real  audiencia  de  Granada,  que  después 
fué  cardenal  de  la  santa  Iglesia  de  Roma.  La  otra  es 
Bib  el  Atacaba,  que  quiere  decir  la  pumla  de  la  Cuea- 
ta ,  la  cual  sale  á  la  cuesta  que  baja  por  defuera  dd 
muro  de  la  Alcazaba ,  encima  de  la  puerta  Elvira ,  y  es 
de  las  mas  antiguas  puertas  de  Granada.  Este  barrio 
del  Albaicm  se  comenzó  á  poblar  en  tiempo  que  rdna- 
ba  en  Castilla  el  rey  don  Hernando  el  Santo  ^  cerca  de 
lotf  1227  años  de  Cristo.  Poblóse  de  los  moros  que  áesr* 
pd)laron  las  dudados  de  Baeza  y  de  Ubeda ,  ks  cuales, 
por  no  sermodejares  del  Rejf,  se  fderon  á  vivir  á  Grana- 
da ,  y  Aben  Hut,  rey  de  aquella  ciudad,  ios  recogió  y  lea 
dio  aquel  sitio  donde  poblasen.  Los  primeros  ñieron  loa 
de  Baeza,  y  siete  años  después  los  de  Ubeda.  Tomó 
nombre  de  sus  primeros  pobladores,  y  creció  tanto  con 
las  gentes  que  acudían  de  todas  partes  huyendo  las 
armas  de  los  príncipes  cristianos ,  que  vino  á  competir 
en  riquezas,  en  nobleza  de  edifidos  t  en  contratacio- 
nes con  los  wtiguos  ciudadanos  de  Granada. 
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CAPITULO  VII. 


En  que  prosigue  la  descripción  de  Granada,  y  trata  del  reino 
délos  Alaliamares,  y  denlos  edificios  qae  edillcaron. 

Sucedieron  después  desto  graodes  guerras  entre  los 
moros  de  España,  levantándose  muchos  caudillos  con 
título  de  reyes,  mas  molestos  que  poderosos,  y  en- 
tre ellos  uno  llamado  Mahamete  Abuzaid  Ibni  Aben 
Alaba  mar,  de  quien  hacemos  particular  mención  en 
nuestra  historia  de  África ,  que  se  apoderó  de  todo  el 
reino  de  Granada ,  y  reinaron  en  él  sus  descendientes 
hasta  el  año  de  1492.  Estos  reyes  sehicieron  ricos  y  po- 
derosos con  las  ocasiones  délos  tiempos,  y  ennoblecie- 
ron su  dudad  unos  ¿  porfía  de  otros ;  renovaron  los 
muros ,  y  acrecentáronlos  por  muchas  partes ;  cerca- 
ron el  Albaicin^  hicieron  castillos  y  fortalezas,  y  edifi- 
caron suntuosos  palacios  para  su  morada.  Reinando 
pues  Ahí  Abdilehi,  hijo  de  Abuzaid,  segundo  rey  des- 
ta  casa  de  los  Alhamares,  y  siendo  muy  victorioso  con- 
tra sus  enemigos ,  se  comenzó  á  ediGcar  la  fortaleza  del 
Alhambra  ,y  le  puso  nombre  de  su  mesmo  apellido.  Su 
primera  fundación  fué  en  el  lugar  donde  agora  está  la 
torre  que  dicen  de  la  Campana ,  en  la  cumbre  de  un 
alto  cerro  que  señorea  k  ciudad ,  opuesto  ai  cerro  de 
la  Alcazaba ,  y  tan  cerca  del ,  que  solo  el  rio  Darro  los 
divide.  Este  mesmo  rey  edificó  otro  castillo  pequeño 
con  su  torre  de  homenaje  en  las  ruinas  de  otra  fortale- 
za antigua ,  que  debió  ser  la  de  la  villa  de  los  Judíos,  y 
la  llaman  agora  las  Torres  Bermejas.  Edificó  ansimesmo 
una  fuerte  torre  en  la  puerta  de  Bib  Taubin,  sóbrela 
cual  hicieron  los  reyes  católicos  don  Hernando  y  doña 
Isabel  UB  pequeño  castillo;  y  demás  desto  hizo  cinco 
torres  en  el  campo  al  derredor  de  la  ciudad  á  la  parte  de 
la  Vega,  donde  se  pudiesen  recoger  los  moros  que  an- 
daban en  las  labores  en  tiempo  de  necesidad.  A  este 
rey  imitaron  otros  que  le  sucedieron  con  mayor  fuer- 
za y  riqueza,  los  cuales,  prosiguiendo  en  el  edificio  del 
Alhambra ,  la  ensancharon  y  ennoblecieron  maravillo- 
samente, en  especial  Abil  Hagex  Jucef,  hijo  de  Abil  Gua- 
lid,  que  reinó  cerca  de  los  años  de  Cristo  4336,  que 
fueron  745  de  la  hijara ,  y  labró  los  suntuosos  edificios 
de  los  alcázares,  donde  gastó  mucha  parte  de  sus  teso- 
ros, en  veinte  y  dos  años  que  reinó  felicemente  gozando 
de  una  larga  paz.  Estos  alcázares  ó  palacios  reales  son 
dos .  tan  juntos  uno  de  otro,  que  sola  una  pared  los  di- 
vide. El  primero  y  mas  principal  llaman  cuarto  de  Go- 
mares ,  del  nombre  de  una  hermosísima  torre  labrada 
ricamente  por  de  dentro  de  una  labor  costosa  y  muy 
preciada  entre  los  persas  y  surianos ,  llamada  Gomara* 
gia.  Allí  tenia  este  rey  los  aposentos  del  verano ,  y  des- 
de las  ventanas  della ,  que  responden  al  cierzo  y  al  nie- 
diodía  y  á  poniente,  se  descubren  las  casas  de  la  Ai- 
cazaba,  del  Albaicin  y  de  la  mayor  parte  de  la  ciudad, 
y  toda  la  ribera  del  rio  Darro,  y  la  Vega,  con  hermosa  y 
agradable  vista  de  jardines  y  arboledas,  que  recrean 
grandemente  á  quien  lo  mira.  A  la  entrada  deste  pala- 
cio está  un  pequeño  patio  con  una  pila  baja  á  la  usanza 
africana ,  muy  grande  y  de  una  pieza,  labrada  á  mane- 
ra de  venera ,  y  de  un  cabo  y  de  otro  están  dos  saletas 
labradas  de  diversos  matices  y  oro,  y  de  lazos  de  azu- 
lejos ,  donde  el  Rey  juntaba  á  consejo  y  daba  audiencia ; 
y  cuando  él  no  estaba  en  la  ciudad,  oia  en  la  que  está 
junto  á  la  puerta  el  Cadí  ó  Justicia  mayor  á  los  nego- 


ciantes, y  á  la  puerta  della  está  un  azulejo  puesto  en  li 
pared  con  letras  árabes  que  dicen  :  «  Entra  y  pide:  no 
temas  de  pedir  justicia ;  que  hallarla  has.»  El  segundo 
palacio,  que  está  á  la  parte  de  levante ,  llaman  el  cuar- 
to de  los  Leones ,  por  una  hermosa  fuente  que  tiene  en 
medio  de  un  patio  enlosado  todo  de  alabastros,  y  con 
muy  ricos  pilares  alderredor,  que  sustentan  los  sopóN 
tigos  de  los  palacios  y  salas.  Esta  fuente  tiene  unagrm 
pila  de  alabastro,  alta  sobre  doce  leones  de  lo  mesmo 
puestos  en  rueda ,  tamaños  como  becerros,  y  por  tal  ar- 
tificio horadados ,  que  responde  el  agua  de  uno  en  oír», 
y  todos  la  echan  á  un  tiempo  por  las  bocas,  y  por  en- 
cima de  la  pila  sale  un  golpe  muy  grande ,  que  vierte  y 
baña  todos  los  leones.  En  este  cuarto  están  losaposeih 
tos,  alcobas  y  salas  reales,  donde  los  reyes  moraban  da 
invierno ,  no  menos  costosos  de  labor  que  los  de  la  to^ 
re  de  Gomares.  Allí  tenian  su  baño  artificial  solado  de 
grandes  alabastros  y  con  sus  fuentes  y  pilas ,  donde » 
bañaban.  A  las  espaldas  del  cuarto  dé  los  Leones,  hi> 
cia  mediodía,  estaba  una  rauda  ó  capilla  real,  dondl 
tenian  sus  enterramientos ,  en  la  cual  fueron  balladai. 
el  año  del  Señor  i  574  unas  losas  de  alabastro  qu«)l 
según  parece ,  estaban  puestas  á  la  cabecera  de  \^ 
sepulcros  de  cuatro  reyes  desta  casa;  y  en  la  parllj 
dellas  que  salía  sobre  la  tierra ,  porque  estaban  hii^ 
cadas  derechas ,  se  conteman  de  entrambas  partes  epi*' 
tafios  en  letra  árabe  dorada  puesta  sobre  azul ,  en  pro» 
sa  y  en  verso ,  en  loa  y  memoria  de  los  yacentes.  Dehij 
cuales  sacamos  un  traslado  que  poner  en  esta  nuestil^^ 
historia ,  por  ser  estilo  peregrino  diferente  del  nuestrOi 
y  por  no  interromper  el  orden  de  la  descripción  dek- 
ciudad ,  lo  pomémos  al  cabo  della  en  un  capílah)  tt 
por  sí.  j 

CAPITULO  VIIL 

Qoe  eonUene  la  materia  del  pasado,  y  trata  de  lasrecreadi 
que  tenian  los  reyes  moros  en  esta  eiudad. 

Demás  destos  dos  ricos  alcázares,  tenian  aquellos i 
yes  infieles  otras  muchas  recreaciones  en  torres, 
palacios,  en  huertas  y  en  jardines  particulares,  ai 
dentro  como  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  y  de 
Alhambra,  como  era  el  palacio  y  huerta  de  Ginal 
que  quiere  decir  huerta  del  Zambrero ,  que  está 
un  tiro  de  herradura  de  la  puerta  falsa  de  aquella 
taleza ,  á  la  parte  de  levante ,  y  Uene  dentro  grandes! 
boledas  de  árboles  frutales  y  de  plantas  y  flores  ok 
sas ,  y  mucha  abundancia  de  agua  de  una  acequia 
se  toma  del  rio  Darro ,  y  se  trae  por  lo  alto  de  la  \t 
de  aquel  cerro  muy  gran  trecho ,  con  la  cual  se 
han  las  huertas  y  cármenes  que  estaban  en  aquella 
dera  hasta  llegar  al  río.  Tenian  asimesmo  otro 
cío  de  recreación  encima  deste ,  yendo  siempre  ] 
cerro  arriba,  que  llamaban  Darlaroca ,  que  quiere 
cir  palacio  de  la  Novia ;  el  cdál  nos  dijeron  que  era* 
de  los  deleitosos  lugares  que  habia  en  aquel  tiempol 
Granada ,  porqué  se  extiende  largamente  la  vista  á^ 
dtis  partes,  y  agora  está  derribado,  que  solamenlet 
ven  los  cimientos.  A  las  espaldas  deste  cerro,  que  " 
munmente  llaman  cerro  del  Sol  ó  de  Santa  Eiena,^ 
ven  las  reliquias  de  otro  rico  palacio,  que  fiamao 
Alijares,  cuya  laborera  de  la  propria  suerte  que  laj 
la  sala  de  la  torre  de  Gomares,  y  alderredor  del  b  ' 
grandes  estanques  de  agua  y  muy  hermosos  jai  " 
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^«eteyliaertas;  lo  cuál  todo  está  al  presente  des- 
telo. Teado  pues  el  cerro  abajo  al  rio  de  Genil,  que 
Qtde  la  otra  parte  bácia  mediodía  >  estaba  otro  pala» 
osé  casa  de  recreación  para  criar  aves  de  toda  suer- 
»,d»  sa  Iiuerta  y  jardines ,  que  se  regaba  con  el  agua 
¿  Geoil ,  llaoKido  Darluet »  casa  de  rio ,  y  boy  casa  de 
hsGalüBas.  Y  demás  de  todos  estos  palacios  y  jardines, 
taiio  las  huertas  reales  en  la  loma  y  campo  de  Abul- 
■^doode  llaman  agora  campo  del  Principe,  que  Ue- 
lÉttdesdela  balda  del  cerro  donde  está  la  ermita  de 
iflilirtiies,  hasta  el  río  Genil.  En  estos  jardines  estaban 
jgswiDOsIos  reyes,  ppr  ser  al  derredor  de  la  Albam- 
in;7aQDque  teman  otros  palacios  en  la  Alcazaba  con 
'p¿aa  y  huertas  á  la  parte  de  la  Vega ,  no  moraban 
aellos^  por  quitarse  del  trafago  y  comunicación  del 
poéio escandaloso  y  amigo  de  novedades;  y  por  esto 
{ooeDiaroD  y  acabaron  aquella  fortaleza  fuera  de  los 
■ores  de  la  ciudad  y  cerca  della,á  imitación  de  los 
1^  de  Fez,  que  hicieron  otro  tanto  por  la  mesma  ra- 
na pocos  años  antes;  los  cuales,  dejando  los  palacios 
fiteoiao  en  la  alcazaba  de  Fez  el  viejo,  edificaron  la 
Mileza  de  Fez  el  nuevo ,  que  llamaron  la  Blanca, 
MeviTÍao  mas  seguros  con  sus  casas  y  familias, 
fiólos  reyes  de  Granada  siempre  fueron  imitando 
Ilude  Fez,  y  las  ciudades  en  sitio ,  aire ,  edificios  y 
fiíeroo ,  y  en  todo  lo  demás ,  fueron  muy  semejuutes. 

CAPITULO  IX. 

BapiMifM  la  materia  del  pasado ,  y  trata  de  otru  poblaeioDes 
j  de  los  ríos  Oarro  y  Genil. 

Balando  Abi  Abdilebi  Abil  Hagez  Jucef,  en  tiempo 
Urejioo  Alonso  el  Onceno ,  cerca  de  los  1304  anos  de 
Cristo,  se  pobló  el  barrio  que  hoy  llaman  la  calle  de  los 
toras ,  de  una  generación  de  africanos  naturales  de 
hiaarasde  V4|ezde  la  Gomera ,  llamados  Gomeros, 
fe  leniaaá  servir  en  la  milicia;  y  por  la  mesma  razón 
pelos  Ceoetes  poblaron  el  otro  barrio,  hicieron  ellos 
¿so  morada  cerca  de  los  alcázares  de  la  Albambra. 
kqueagora  llaman  la  Churra  se  llamó  en  otro  tiempo 
ilharor,  que  quiere  decir  el  barrio  de  los  Aguadores, 
fn^t  moraban  en  él  bombres  pobres  que  llevaban  á 
tader  agaa  por  la  ciudad.  Después  desto,  en  el  año 
JriSeüor  1410,  los  moros  que  vinieron  huyendo  de  la 
Edad  de  Antequera  cuando  el  infante  don  Hernando^ 
iRdespués  fué  rey  de  Aragón,  la  ganó ,  siendo  tutor  del 
ifdoD  Joan  el  Segundo,  poblaron  el  barrio  de  Anle- 
INruela,  que  está  en  la  loma  de  Ahabul ,  cerca  de  la 
fBttta  de  k¿  Mártires.  En  esta  lomase  ven  grandes  maz- 
prasymuy  hondas,  donde  antiguamente,  cuando 
iprejes  de  Granada  no  eran  tan  poderosos ,  encerraban 
preciaos  su  pan,  por  tenerío  mas  seguro ;  y  después 
WcieroD  prisión  de  cristianos  captivos  para  encerrar- 
M  noche ,  y  detenerlos  de  día  cuando  no  los  llevaban 
ilAajar ;  y  la  católica  reina  doña  Isabel,  en  comemo- 
A^del  martirio  que  padecieron  en  aquel  captiverio 
Míos  Celes  cristianos  por  Jesucristo,  ganada  la  ciu- 
Mnaadó  edificar  allí  una  ermita  de  la  advocación  dé 
wlártires,  y  la  dotó»  y  hizo  aneja  á  su  capilla  real, 
«tt el  aoo del  Señor  i573  un  bendito  padre  llamado 
%'erúDimo  Gracian  de  Antisco ,  hijo  de  Diego  Gra-* 
^,  secretario  de  su  majestad,  siendo  provincial  de 
•^"tode  los  carmelitas  de  Nuestra  Señora  de  Monte 
^^0  de  la  Observancia,  favo/ecido  de  las  limosnas 


que  el  conde  de  Tendilla  y  la  condesa  doña  Catalina  do 
Mendoza,  su  mujer,  hicieron  para  la  obra  y  sustento  de 
los  frailes,  fundó  en  aquella  ermita  un  monasterio  de  frai- 
les de  su  orden,  andando  ediGcando  otros  muchos  por 
Castilla  ypor  la  Andalucía  en  compañía  del  padre  Maria- 
no, de  nación  senes ,  hombre  religioso  y  de  santa  vida, 
que  fué  el  primero  que  en  España  la  resucitó.  Habia  en 
Granada  cuando  la  poseían  los  moros,  y  especialmen- 
te en  tiempo  de  Abil  Hascen,  cerca  de  los  1476  años 
de  Cristo,  treinta  mil  vecinos,  ocho  mil  caballos  y  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  ballesteros,  y  en  solos  tres  días  se 
juntaban  de  los  lugares  de  la  Alpujarra ,  sierra ,  valle  y 
vega  de  Granada  mas  de  otros  cí^pucnta  mil  hombres 
de  pelea.  Los  muros  que  la  rodean  tienen  mil  y  trescien- 
tas torres ;  las  salidas  hacia  la  parte  de  la  Vega  son  lla- 
nas y  muy  deleitosas  de  arboledas ,  y  lásqus  responden 
á  la  parte  de  la  sierra ,  no  con  menor  recreación  se  sale 
por  ellas  entre  cármenes  y  huertas  de  muchas  frescu^ 
ras,  especialmente  saliendo  por  la  puerla  del  Albaicin, 
que  llaman  Fex  el  Leuz ,  donde  están  los  cármenes  de 
Aynadamar,  y  por  la  ribera  del  rip  Darro'arriba.  Este  rio 
nacecuatro  leguas  á  levante  de  la  ciudad ,  de  una  fuente 
muy  grande  que  sale  de  la  sierra  del  Albaicin,  donde 
estáh  los  lugares  de  Güetor ,  Veas  y  Cortes,  y  con  mu- 
chas frescuras  de  huertas ,  que  toman  mas  de  dos  lo* 
guas.  Corre  por  entre  dos  cerros  muy  altos ,  y  va  á  me- 
terse en  la  ciudad  por  junto  á  la  puerta  de  Guadiz.  Sá- 
canse  del  las  acequias  con  que  se  riegan  los  cármenes 
y  huertas  que  están  en  las  laderas  de  los  dos  cerros;  una 
de  ellas  va  á  Ginalarife ,  y  de  allí  á  la  Alharabra  y  á  otras 
partes;  otra  va  á  entrar  en  la  ciudad  por  la  falda  del  cerro 
déla  Alcazaba,  donde  está  el  monasterio  de  Nuestra  Se^ 
ñora  de  la  Victoria ,  y  pasa  derecha  á  San  Juan  de  los 
Reyes ,  y  proveyendo  las  fuentes  de  las  casas  del  barrio 
delHaxariz ,  va  á  los  pilares  páblicos  y  casas  de  parti- 
culares. Demás  destas  dos  acequias ,  hay  otra  que  se 
toma  del  mesmo  rio ,  y  la  llaman  acequia  de  los  molinos ; 
la  cual  á  la  parte  de  la  Albambra  y  por  bajo  del  barrio 
de  la  Churra  va  á  la  parroquia  de  Santa  Ana ,  y  de  allí 
se  reparte  de  manera ,  que  no  se  tiene  por  casa  princi- 
pal la  de  este  barrio  que  no  tiene  agua  propría  dentro. 
El  restante  del  rio  atraviesa  por  medio  de  la  ciudad ,  y 
llevándose  las  inmundicias,  va  á  meterse  en  el  rio  Genil 
fueradelapuertadeBibarramhla.  El  agua  y  el  aire  deste 
rio  Darro  es  muy  saludable.  Hállense  cu  él ,  como  queda 
dicho,  granos  de  oro  lino  entre  las  arenas,  que  según 
dicen  los  moriscos,  las  trae  la  corriente  de  las  raíces  del 
cerro  del  Sol ,  que  está  detrás  de  Ginalarife ,  en  el  cual 
se  entiende  que  hay  mineros  de  oro,  por  lo  muCho  que 
rebervera  alli  el  sol  cuando  sale  y  cuando  se  quiere  po- 
ne^ Llamóse  antiguamente  este  rio  Salón,  y  algunos 
escritores  le  llamaron  Dáureo ;  mas  los  moros  le  llama- 
ron Darro ,  y  dicen  que  es  nombre  corrupto  derivado  de 
Darrayhan,  porque  nace  en  aquella  sierra  del  Albaicin 
de  un  monte  que  llaman  Darrayhan ;  otros  dicen  que  es 
nombre  derivado  de  Diarcheon ,  (%mo  le  llamaron  los 
griegos :  finalmente ,  llámese  como  quisiere,  él  es  un 
rio  muy  provechoso ,  y  los  ciudadanos  se  sirven  de  su 
agua  dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  así  para  beber ,  co- 
mo para  regar  los  campos.  Por  la  otra  parte,  hacia  el, 
mediodía ,  cerca  de  los  muros  pasa  el  otro  rio  mayor 
llamado  Genil ,  á  semejanza  del  Nilo.  Los  antiguos  le  lla- 
maron Síngilo;  su  fuente  es  en  Sierra  Nevada  en  una 
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umbría  que  está  encima  del  Iugar.de  Güéjar ,  y  los  mo* 
ros  la  llaman  Hofarat  Gihena ,  que  quiere  decir  valle  del 
InGerno ;  y  procede  esta  agua  de  una  laguna  muy  grande 
que  está  en  la  n)as  alta  cumbre  de  la  sierra  junto  al  puerto 
Loh.  De  allí  se  despeña  por  valles  fragosísimos  de  pe- 
iías  entre  aquellas  sierras  y  la  de  Güéjar ,  y  en  él  se  ha- 
llan ricos  mineros  de  jaspes  matizados  de  diversas  colo- 
res y  de  donde  el  rey  don  Felipe  nuestro  señor  hizo  sa- 
car las  ricas  piedras  verdes  de  que  está  hecho  su  sepul- 
cro en  San  Lorenzo  el  Real ;  y  sale  al  lugar  de  Pinos ,  y 
de  allí  á  Genes  y  á  Granada ,  llevando  consigo  otros  siete 
rios  y  cuyas  fuentes  nacen«de  la  mesma  umbría ,  llama- 
dos Huet  Aquila,  Huet  Tuxar,  HuetVado,  HuetAl- 
guaar,  HuetBelchitat,  Huet  Belef  a  y  Huet  Canales.  De- 
más destos,  entra  después  en  el  otro  río,  que  llaman 
de  aguas  blancas,  que  viene  de  mas  lejos,  y  corre  al 
norte  de  la  sierra  de  Güéjar  por  los  lugares  de  Dudar  y 
Quéntar.  Con  todas  estas  aguas  pasa  Genil  por  defuera 
de  los  muros  de  Granada ;  y  tomando  consigo  á  Darro 
y  al  rio  de  Mona^hil ,  que  los  antiguos  llamaron  Flum,  y 
al  de  Dilar ,  dejando  regada  toda  la  Vega  con  el  agua  de 
sus  acequias^  que  la  hacen  fértilísima  de  trigo ,  cebada, 
panizo ,  alcandía ,  lino,  frutas  y  hortalizas  de  todas  ma- 
neras ,  corre  hacia  poniente;  y  recogiendo  él  río  Cubila 
por  bajo  de  la  puente  de  Pinos  de  la  Vega ,  deja  la  villa 
de  íllora  y  la  sierra  de  Barbandara  á  la  mano  derecha, 
y  va  á  la  ciudad  de  Loja ;  y  haciendo  fértiles  aquellos 
campos  y  valles  por  do  pasa ,  se  va  después  á  meter  en 
Guadalquivir ,  río  caudaloso ,  á  quien  este  y  otros  que 
no  conocen  la  mar  encomiendan  sus  aguas. 


CAPITULO  X. 

Que  prosigue  la  materia  de  los  pasados,  j  trata  de  la  fuente  de 
Al/aear,  y  de  otras  faentes  y  hoertas  faera  de  Granada. 

Todas  estas  aguas  que  hemos  dicho  no  alcanzan  á  la 
Alcazaba  ni  al  barrio  de  Albaidn,  mas  no  por  eso  deja 
de  haber  abundancia  de  agua  muy  buena  hacia  aquella 
parte,  de  una  fuente  que  nace  en  la  sierra  del  Albaicin. 
Está  en  esta  sierra  una  cueva  muy  honda  á  manera  de 
sima,  y  en  lo  mas  bajo  della  sale  ui^  golpe  de  agua 
tamaño  como  dos  bueyes,  la  qual  se  divide  á  diferen* 
tes  partes,  y  especialmente  proceden  de  allí  tres  fuen- 
tes principales  y  muy  notorias.  La  una  es  la  fuente  del 
Rey,  que  está  junto  al  lugar  de  Güete ;  la  otra  la  de  Day- 
fontes,  que  sale  junto  á  una  venta ,  donde  en  tiempo  de 
moros  había  una  casa  fuerte ,  que  llamaban  Dar  Alfun , 
y  está  t:uatro  leguas  de  Granada,  en  el  camino  que  va  á 
la  villa  de  Hiznaleuz ;  y  la  tercera  la  de  Alfacar,  que 
nace  una  legua  de  Granada,  encima  de  una  alearía  del 
mesmo  nombre,  y  en  su  nacimiento  echa  tanta  agua 
como  un  buey.  Ser  estas  tres  fuentes  de  una  mesma  agpia 
se  ha  visto  por  experíencia ,  echando  aceite  ó  paja  en  la 
luente  principal ,  porque  responde  luego  á  las  otras,  y 
así  nos  lo  certificaron  moriscos  viejos  del  Albaicin.  Con 
el  agua  de  la  fuente  de  Alfacar,  que  recogen  los  mora- 
dores en  una  acequia',  y  la  llevan  por  las  laderas  y  cum- 
bres de  los  cerros  que  hay  desde  allí  á  Granada ,  se  ríe- 
gan  las  huertas  y  hazas  de  Alfacar,  Bíznar  y  Mora, y 
buena  parte  de  viñas  de  la  Vega,  y  los  cármenes  y  jar- 
dines de  Aynadamar ,  donde  los  regalados  ciudadanos, 
en  tiempo  que  la  ciudad  era  de  moros ,  iban  á  tener  los 
tres  meses  del  año  que  ellos  llaman  la  azir ,  que  quiere 
decir  la  prímavera  i  imitando  tambisneo  estoá  los  de 


Fez ,  que  en  el  mesmo  tiempo  se  van  á  los  cármenes  y 
huertas  de  Cingifor,  que  es  otro  pago  de  arboleáis  y 
frescuras,  en  que  tienen  sus  casas  y  verjeles  con  mucba 
recreaciones.  Ocupan  los  cármenes  de  Aynadamar  1^ 
gua  y  media  por  la  ladera  de  la  sieira  del  Albaicin  que 
mira  hacia  la  Vega ,  y  llegan  basta  cerca  de  los  mun» 
de  la  ciudad ;  y  es  de  saber  que  este  nombre  está  cor- 
rompido, porque  los  moriscos  llaman  aquel  pago  A)p- 
doma ,  que  quiere  decir  fuente  de  lágrimas ;  y  dicen  il* 
gunos  que  antes  que  los  vecinos  llevasen  la  aceqniade 
Alfacar  á  Granada  no  había  en  él  mas  que  una  ftieot^ 
cica  que  destila  gota  á  gota  como  lágrínMs,  la  eual  se 
ve  el  día  de  hoy ,  y  es  buena  aquella  agua  para  mal  de 
ijada;  mas  otros  curiosos  del  Albaicin  nos  certificmn 
que  por  las  muchas  penas,  achaques  y  calumnias  que 
los  administradores  de  las  aguas  y  las  justicias  llevan 
á  los  que  tienen  repartimientos  de  aquella  agua  en  el 
campo  ó  en  la  ciudad ,  si  la  hurtan ,  ó  toman  roas  de  li 
que  les  pertenece ,  ó  echan  inmundicias  en  la  aceqaia, 
la  llamaron  fuente  de  lágrimas.  Finalmente,  entrandi 
esta  acequia  por  bajo  déla  puertadel  Albaicin,  tienesoí 
tomaderos  y  cauchiles,  por  donde  se  reparte  á  las  ca« 
sas  de  los  vecinos  y  á  los  algibes  piH)lico$  que  estañen 
las  parroquias  para  servicio  de  los  que  no  tienen  repiN 
timientos ;  y  provee  todo  el  Albaicin  y  la  Alcazaba  bsfr» 
tantemente,  y  se  riegan  con  ella  algunas  huertas  y  jar* 
diñes  que  hay  dentro  de  los  muros.  Fuera  de  la  ciudad, 
á  la  parte*  de  la  Vega,  hay  grandes  huertas  y  arboledas 
que  se  ríegan  con  el  agua  de  las  acequias  que  proce- 
den délos  dos  ritfs  arríba  referidos;  con  las  cuales  mué- ' 
len  también  muchos  molinos  de  harína ;  por  manera 
que  de  todas  partes  es  Granada  abundantísima  de  agni 
de  ríos  y  de  fuentes.  Desde  las  casas  se  descubre  ini 
vista  jocunda  y  muy  deleitosa  en  todo  tiempo  del  A 
Si  miran  á  la  Vega ,  se  ven  tantas  arboledas  y  fresco») 
y  tantos  lugares  metidos  entre  ellas ,  que  es  contento; 
si  á  los  cerros,  lo  mesmo ;  y  si  á  la  sierra ,  no  da  mensr 
recreación  verla  tan  cerca ,  y  tan  cargada  de  nieve  li 
mayor  parte  del  año,  que  parece  estar  cubierta  con  ubi 
sábana  de  lienzo  muy  blanca. 

CAPITULO  XL 

Qae  prosíganla  materia  del  pasado,  y  trata  de  la  rertilidad  y  ibai> 
dancia  de  Granada.  Pdnense  aiíaí  los  cuatro  epitafios  qoe  esli*  . 
ban  es  la  raada  de  la  Aitiambra,  j  la  compatacion  del  afio  i» 
be  lanar  con  el  latino  solar. 

Es  Granada  abundante  de  fhitas  de  toda  suerte,  mi^ 
proveída  de  leña,  bastecida  de  carnes,  regalada  de  pes- 
cados frescos,  de  mucha  pasa,  higo,  almendra,  que  le 
traen  de  los  lugares  de  la  costa  ;  tiene  mucho  aceftfl^  •: 
vino  y  muy  hermosas  hortalizas,  y  toda  suerte  de  agn^  \ 
como  son  naranjas,  limones  y  cidras ;  y  lo  que  masiih  : 
porta  es  estar  en  muy  buena  comarca  de  pan,  triga 
y  cebada ;  porque  demás  de  lo  que  se  coge  en  sus  t^ 
minos,  donde  entran  las  villas  de  íllora,  Monte/río,  Mo- 
dín, Colomera,  Hiznaleuz,  Guadahortuna,  Honte- 
xícar,  y  otras  que  tienen  grandes  cortijos  y  rozasen 
provee  ordinaríamente  de  la  ciudad  de  Loja,  y  de  Al- 
hama,  y  de  Alcalá  hi  Real,  y  de  los  lugares  de  la  Anda- 
lucía que  confinan  con  ella.  El  trato  de  la  cría  de  la  seda 
es  tan  ríco  en  aquel  reino,  que  se  arrienda  el  derecha 
que  pertenece  á  su  majestad  en  sesenta  y  ocho  cuentos 
de  maravedís  cada  año,  que  valen  <^eBto  y  ochenta  y 
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lamÜT  qaÍQicDlos  dacados  de  oro.  Todos  los  térmi- 

KS  de  Granada  que  caen  á  la  parte  de  la  mar,  aunque 

{■sierras  ásperas  y  fragosas ,  no  por  eso  dejan  de  ser 

irtües  7  abundantes  de  muchas  aguas  de  fuentes  y  de 

nSyCOO  qae  liegan  los  campos ,  buertas  y  sembrados ; 

j Ib  frotas  y  carnes  de  las  sierras  son  mejores,  mas 

abrasas  y  de  roas  dura  que  las  de  la  Vega ;  y  por  el 

coi^^ttjente  el  pan  es  de  mas  peso  y  mejor ,  las  aguas 

■Tf  frescas,  7  los  aires  por  extremo  saludables.  Esta- 

tetas  casas  destft  ciudad  tan  juntas  en  tiempo  de  mo- 

m» y  eran  las  calles  tan  angostas,  que  de  una  ventana 

iacn 66  alcanzaba  con  el  brazo,  y  babia  muchos  bar- 

fwáiiide  no  podian  pasar  los  hombres  de  á  caballo  con 

Ib  tamas  en  las  manos,  y  tenian  horadadas  las  casas  de 

VI e&  otra  para  poderlas  sacar;  y  esto  dicen  los  mo- 

riicesque  se  hacia  de  industria  para  mayor  fortaleza  de 

ta ciudad.  Tenia  algunos  ediflcios  principales  labrados 

ata  osama  africana,  muchas  mezquitas,  colegios  y 

Jiosptales,  y  una  muy  rica  akaicería  como  la  de  la  ciu- 

édde  Fez,  aunque  no  tan  grande ,  donde  acudia  toda 

kcootratacíoQ  de  lu  mercaderías  de  la  ciudad.  En  lo 

Hfiritiial  habla  un  alfaquí  mayor  y  otros  menores,  y 

«ta  teaaporal  sus  cadís  y  jueces  civiles  y  criminales ; 

}iD5í  en  esto  como  en  loque  toca  ¿  la  policía  y  buena 

fAeniaeioD ,  era  Granada  muy  semejante  ¿  la  chidad 

¿Fez.  Los  moradores  muy  amigos  y  conformes ,  y  lo^ 

ladeados  y  confederados  tan  setaríos  los  unos  co-^ 

ao  te  otros,  y  tan  enemigos  del  nombre  cristiano. 

cesm^VERSE  los  bpitapios  árabbs,  qvk  fueroü  balla- 
«ftCüijis  losas  de  los  sepulcros  de  los  retes  moros 

Estaban  escritos  los  epltaflos  de  las  losas  de  los  cua-^ 
to sepulcros  délos  reyes  moros,  que  dijimos  que  se 
tetaron  en  la  rauda  en  los  alcázares  de  la  Albambrq, 
«ietra  árabe  muy  hermosa  por  ambas  partes,  por  ía 
■a en  prosa,  y  por  la  otra  en  versos  db  metro  mayor, 
eD  loa  y  memoria  de  cuatro  reyes  llamados  Ahí  Abdi* 
tahi,  hijo  de  Mafaamete  Abuceyed ,  segundo  rey  de  la 
osa  de  k»  Alatiamares,  que  reinó  en  tiempo  dellrey 
daaAJonsoel  Sabio;  Abil  Gualid  Ismael,  hijo  de  Ahí 
Ceyed  Farax ,  que  reiaó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso 
dOaceno  (fué  coarto  Rey  de  la  casa  de  los  Alaba* 
■tres);  Abil  Hagez  Juoef,  hijo  de  Abil  Gualid,  que  rele- 
so eattenpo  del  sobredicho  rey  don  Alonso  el  Onceno, 
yule  sexto  rey  de  la  casa  de  los  Alahamares;  y  Abil 
flagez  Jucef ,  llamado  por  sobrenombre  Ganem  Bilehf , 
foe  reinó  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  sien- 
do ai  tutor  el  infante  don  Hernando,  que  ganó  á  Ante- 
qnera;  y  fué  treceno  rey  de  la  casa  de  los  Alahamares. 
í  loque  en  cada  «na  dellas  decia  es  lo  siguiente  : 
La  losa  mas  antigua  dectai  por  la  una  haz  en  prosa : 
tCend  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«beesel  sepulcro  del  rey  virtuoso,  valeroso  y  justo, 
id  ñas  alto  de  los  temerosos  de  Dios,  ánioo,  religioso, 
mfaio,  escogido ,  el  muy  respetado ,  el  que  guerreaba 
iea  servicio  de  Dios,  contento»  devoto  y  muy  amigo  de 
>fiio8  aUSsimo  en  páblico  y  en  secreto ;  el  que  sienN 
>pre  pensaba  en  sus  grandezas  y  le  glorifícate  por  su 
>^^ ;  el  que  ateodia  y  se  ocupaba  de  ordinario  en 
>ta salud  y  gobierBode  sus  vasallos,  y  en  administrar 
icia;  eidechado  de  laieii^on  de  grads 


»el  que  procuraba  el  bien  de  las  gentes ,  y  miraba  por 
Dellos  con  piedad  y  buen  celo ,  para  darles  toda  liber- 
»tad,  sosiego  y  descanso,  con  celo  de  su  buena  inten- 
»cion ,  bondad  y  lealtad  en  sus  obras  y  luz  de  su  espí- 
»ritu ;  el  que  siempre  se  ocupaba  en  hacer  cosas  me- 
ndiante  las  cuales  entendía  hallar  luz  manifiesta  conco- 
Dmitanteeldia  deijuicio.  El  rey  de  esclarecidos  hechos 
»y  santas  y  altas  obras ;  el  victorioso  en  la  conquista  de 
»Ios  descreídos ,  con  esfuerzo ,  ánimo  y  limpia  intcn- 
»cion ;  el  que  administraba  el  peso  de  la  justicia  y 
«continuaba  la  manera  y  uso  de  la  clemencia ;  el  defeii- 
»sor  de  las  gentes  y  ensalzador  de  la  ley  del  escogiilo 
»Profeta;  el  dechado  del  valor  de  sus  predecesores,  los 
^socorredores  victoriosos  adelantados  de  santa  inten- 
Dcion ;  el  que  presumió  y  jliró  de  hacer  en  servicio  de 
dDíos,  y  en  demonstracion  ejemplar  de  sus  antepasa- 
»dos,  santas  obras  y  altas  hazañas  en  la  conquista  de 
»sus  enemigos  y  salud  y  conservación  de  sus  tierras 
Dy  de  sus  vasallos;  el  gobernador  de  los  moros,  yde- 
i}chado  de  los  creyentes ,  y  abatidor  de  los  descreídos, 
»Abí  Abdilehi ,  hijo  del  adelantado  belicoso  guerrero 
Den  servicio  de  Dios,  y  victorioso  mediante  su  gra- 
))cia,Mahamete  Abuzeyed  Ibni  Nacer,  gobernador  de 
)»los  hijos  de  salvación  y  ensalzador  de  la  ley.  Alum- 
x>bre  Dios  su  sepulcro,  y  déle  todo  su  descanso  me- 
odiante  su  gracia  y  misericordia.  Nació,  Dios  le  dé  su 
Dgloría ,  en  23  dias  de  la  luna  de  Maharam ,  ano  633, 
9y  fué  alzado  por  rey  la  primera  vez  en  la  entrada  de 
i>la  luna  de  Xahaban,  año  de  655,  y  confirmaron  su 
«>  alzada  ios  moros  á  6  dias  de  la  luna  de  Xahaban,  año 
ode  671.  Falleció  (glorifique  Dios  su  espíritu)  acá- 
»bando  la  oración  de  la  ocultación  del  sol  última,  la 
Diioche  del  domingo,  8  dias  de  la  luna  de  Xahaban  el 
»acalado  año  de  701.  Subióle  Diosa  lamas  alta  man- 
»sion  de  los  bienaventurados,  y  colocóle  con  los  prín- 
Dcipales  que  siguieron  Hi  verdad,  ó  quien  prometió 
«descanso  y  bienaventuranza.» 

De  la  otra  parte  de  la  mesma  losa  decia  en  versos  ó 
metros  árabes: 

aCon  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
nEste  es  el  lugar  de  alteza,  honestidad  y  bondad,  el  se- 
Dpulcro  del  adelantado,  valeroso,  limpio,  único.  A  Dios 
»sea  el  sacrificio  que  en  este  hueco  se  oculta  de  alteza, 
Dvalor  y  virtud.  En  él  yacen  la  crueldad,  bondad  y  ele- 
nmencfa ;  no  ta  crueldad  de  las  fierínas  fuerzas,  ni  me- 
ónos la  liberalidad  que  nace  de  insensibilidad  y  falta 
»de  discreción ,  shio  el  dechado  y  ejemplo  de  toda  ho- 
»nestidad  y  religión ;  la  honra  y  presunción  de  los  re- 
»yes ,  el  señor  de  limpio  ser  y  hechos ;  el  que  se  ocu- 
Dpaba  en  todo  tiempo  en  dispensar  su  magnificencia  y 
»en  extirpar  á  sus  enemigos,  así  como  la  pluvia  en 
Día  tierra  ó  el  león  en  su  morada.  Desto  son  testigos 
Dsus  mesmas  obras,  y  con  verdad  lo  testifican  todas 
»las  lenguas  de  los  hombres ,  pues  jamás  salió  en  ejér- 
Acito,  que  ante  su  poder  no  se  mostrasen  angostas  las 
ntierras  de  los  alárabes  y  agámes  (1),  y  jamás  en  el  acto 
»de  la  milicia  salió  al  encuentro  de  sus  enemigos ,  sin 
nque  en  tal  ocasión  observase  su  bondad  y  esfuerzo ,  y 
»alegria  de  roslro ;  ni  menos  consintió,  en  ejemplo  de 
»stt  valor,  que  los  suyos  subiesen  en  caballos  que  be- 

(1)  Do  li  Tot  trtbifi  «f«»,  enyo  tlsaiScado  es  el  karhuiu  la- 
tino, es  decir,  el  extro^erp;  y  isl  poco  mas  6  monos  lo  inter^ti 
el  aator  mas  adolaate. 
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»biesen  el  ogua  menos  que  en  las  alboreas  y  hoyos  do 
«sangre ;  ni  menos  consintió  que  se  iiiciese  juicio  en  su 
«gobernación  en  ofensa  ó  agravio  del  menor  do  sus 
«subditos.  Y  ansí,  los  que  no  saben  destas virtudes  ni 
«de  la  gran  defensa  que  en  él  tuvo  la  ley  de  Dios,  ex- 
«cluyendo  y  abatiendo  á  sus  enemigos,  oigan  la  voz  de 
«sus  lieclios,  que  es  mas  notoria  y  manitíesta  que  un 
«fuego  encendido  en  la  cumbre  de  una  sierra.  Siempre 
«se  humillarán  al  sepulcro  que  á  este  señor  contiene 
dIus  nubes  de  misericordia  con  su  rocío  y  descanso.» 

La  segunda  losa  en  antigüedad  decía  por  la  una  haz 
en  prosa : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
sEste  es  el  sepulcro  do  yace  el  rey  glorioso  que  mu- 
«rió  en  defensa  de  la  ley  de  Dios ;  el  conquistador  de 
«los  Anzares,  ensalzador  de  la  ley  del  escogido  y  ama* 
«do  Profeta;  el  resucitador  de  la  santa  intención  de 
«sus  predecesores  los  conquistadores  victoriosos :  el 
«gobernador  justo,  valeroso,  animoso  señor  de  lami- 
«licía  y  decreto  de  la  ley ;  el  de  claro  linaje  y  hechos ; 
«el  mas  venturoso  en  era  de  todos  los  reyes ,  y  el  mas 
«coloso  de  la  honra  de  Dios  en  dicho  y  en  hecho ;  cu- 
«chillo  de  la  milicia ,  luz  de  las  ciudades ;  el  que  siem- 
«pre  aííló  su  espada  en  defensa  de  la  ley ;  el  que  tuvo 
«llenas  las  entrañas  del  amor  del  piadoso  Dios ;  el  be« 
«ticoso  y  triunfante  por  la  gracia  de  Dios ;  el  goberna- 
«dor  de  los  moro^  Abil  Gualíd  Ismael,  hijo  del  valero- 
«so,  excelente,  de  limpio  ser  y  linaje,  en  obra ,  mayor 
«de  los  halifas,  ensalzador  de  la  ley  y  fortaleza  de  la 
«era  triunfante,  glorioso  difunto,  Abiceyed  Farax,  hijo 
«del  único  de  los  únicos  escogidos  defensores  de  la  ley 
«de  la  salvación,  progenie  del  gran  gobernador  vcntu- 
«roso,  y  su  dechado  en  hechos  de  alto  nombre,  difunto, 
«Abil  Gualid  Ismael ,  hijo.de  Nacer.  GloriGque  Dios  su 
«boen  espíritu ,  y  le  bincíia  de  salubérrimo  socorro  de 
«su  misericordia,  que  le  aproveche  con  la  milicia  y 
«confesión  de  que  no  hay  otro  dios,  y  le  cumpla  de  su 
«gracia.  Guerreó  en  defensa  de  la  ley  de  Dios  y  por  su 
«amor  en  toda  perGcion  militar.  Y  dióle  Dios  victoria 
«en  la  conquista  de  las  tierras  y  en  la  muerte  de  los 
«reyes  descreídos  sus  enemigos ;  que  es  lo  que  hallará 
«reservado  el  dia  que  fuéremos  llamados  ante  el  acata- 
«miento  de  Dios,  hasta  que  fué  servido  de  dar  fin  á  sus 
«dias ,  los  cuales  acabó  estando  en  la  mayor  gracia  de 
«su  buen  vivir,  y  en  ella  le  llamó  para  lo  que  le  estaba 
«aparejado  por  su  inmensa  misericordia,  teniendo  el 
«polvo  d'e  la  milicia  en  los  dobleces  de  sus  vestiduras. 
dY  fué  muerto  en  servicio  de  Dios,  habiendo  dado  con 
«furia  en  sus  enemigos,  de  tal  manera  que  por  él  se  re- 
«conoció  notable  ventaja  entre  los  confesantes  de  la  ley 
«de  Dios  ú  todos  los  reyes  que  han  precedido,  y  con  ella 
«en  esta  gracia  alzó  bandera  de  guerrero  del  inmenso 
«Dios.  ^ació( cúmplale  Dios  de  su  gracia)  en  la  felice 
i>hora  del  alba  del  dia  viernes  i 7  dias  del  mes  de  Xa- 
«guel ,  año  de  677.  Fué  alzado  por  rey  jueves  27  dias 
«del  mes  de  Xaguel ,  ano  de  7i3.  Falleció  en  la  milicia 
«lunes  26  dias  del  mes  de  Argeb  el  Fard ,  año  de  725. 
«Bendito  y  ensalzado  sea  el  Rey  verdadero,  que  queda 
«después  del  acabamiento  de  todos  los  nacidos.» 

De  la  otra  parte  desta  mesma  losa  decía  en  metros 
árabes  : 

íc  Con  einombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  ¡Oh 
«el  mejor  de  los  reyes !  Comprehenda  tu  sepulcro  salu- 


«bérrima  salutación ,  que  ansí  como  la  dulce  aurora  Je 
»la  mañana  conmixta  con  fragrantísimo  olor  de  almiz- 
«cle,  te  conhorte.  En  este  sepulcro  yace  un  adelantado 
«grande  en  bondad  de  los  reyes  de  Nacer,  alto  en  dig* 
«nidad  y  en  estado  temporal  y  espiritual,  Abil  Guaüi 
«¡Qué  alteza  de  rey  I  Verdaderamente  terror  y  espaatoá 
«sus  enemigos,  triunfante  magnificencia,  temor  de  Dios 
«altísimo,  condición  y  conversación  muy  amorosa.  A 
«Dios  sea  el  sacrificio  de  la  alteza  que  la  muerte aqoibt 
«encerrado,  el  secreto  de  generosidad  que  en  él  ocuJU, 
«la  lengua  tan  ejercitada  en  nombrar  á  Dios  y  el  core*- 
«zon  tan  aposentado  en  su  amor.  Este  es  el  quedispeo- 
«saba  el  arte  de  la  milicia  y  el  uso  de  los  preceptos  de- 
«lia  que  Dios  manda  guardar ;  guerrero  verdadero,  que 
«alcanzó  en  el  estado  de  los  creyentes  el  martirio  por 
«Dios  en  tan  supremo  grado,  que  con  él  resucitará  con 
«muy  aventajado  premio.  Pasó  desta  vida  con  muerte 
«semejante  á  la  del  halífa  Odmen,  á  las  primeras  horas 
«de  la  mañana;  buena  y  dulce  muerte,  comoladest^ 
«Odmen,  que  á  tal  hora  fué  alanceado  dentro  de  su  ca» ; 
»sa,  teniendo  el  polvo  de  la  milicia  en  su  rostro,  el  cual 
«le  alimpiarán  en  el  paraíso  de  la  eternidad  las  damas 
«celestiales  con  sus  manos,  y  le  darán  á  beber  de  la  sa* 
«irosísima  agua  que  corre  por  cima  de  los  alcázaresdd 
«paraíso.  Y  al  que  lo  mató  darán  los  demonios  á comer 
«en  el  infierno,  donde  estará  perpetuamente  encarce* 
«lado,  del  fruto  de  los  árboles  endemoniados,  y  le  da* 
«rán  á  beber  de  la  hediondez  de  las  inmundicias  qoese 
«derriten  de  los  vientres  de  los  condenados.  Eodechen 
»á  este  rey  los  pueblos,  y  todos  los  nacidos  juntamente 
«con  diversas  maneras  de  llantos;  aunque  deben  coo- 
«Solarse  con  que  este  es  juicio  de  Dios  tan  poderoso, 
«que  del  hemos  de  tomar  con  paciencia  todo  cuanto  si : 
«alta  providencia  ordenare,  por  ser  señor  que  maadaf  ^ 
^)ordena  lo  que  es  servido.  La  misericordia  deste  saü-i 
«Dios  de  los  nacidos  sea  con  este  rey  de  verdad,  qued  i 
este  sepulcro  yace.» 

La  tercera  losa  en  antigüedad  decía  por  la  una  haz,  ea 
prosa  : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordiosa 
«Este  es  el  sepulcro  del  rey  que  murió  en  servicio  dfti 
«Dios,  descendiente  de  alto  y  honroso  linaje.  Su  ser  | 
«condición  fué  conveniente  ásu  reinado.  Es  notorio eo*  \ 
«tre  las  gentes  su  fortaleza ,  virtud  y  gracia,  señor  di] 
«ilustre  progenie  y  de  felice  y  próspera ;  era  de  bueoit 
«y  agradables  costumbres  y  de  condición  amorosa, 
«adelantado  grande,  cuchillo  del -reino,  único  de  loe 
«grandes  reyes  en  quien  resplandece  la  gloria  de  Dio^ 
«el  que.tuvo  los  tiempos  buenos  y  acomodados  ea  la 
«tranquilidad  y  gobernación  de  su  reino;  polo  de  boi^i 
«dad  y  de  crianza,  progenie  y  linaje  del  imperio  de  ki^ 
«Anzares  socorredores.  El  defensor  del  estado  de  sal^ 
«vacien  con  su  consejo  y  esfuerzo,  el  encumbrado  eil 
«el  trono  de  toda  alteza  sumamente ,  el  que  fué  acom* 
«panado  de  toda  felicidad  y  privanza  desde  que  eo" 
«menzó  á  reinar  hasta  su  fin;  el  gobernador  de  los  mo* 
«ros,  Abil  Hagex  Jucef ,  hijo  del  gran  rey  adelantado) 
«llamado  león  de  la  ley  de  Dios,  á  cuyo  gran  poder  H 
«enemigos  se  sujetaron,  y  ios  tiempos  se  mostniroo ; 
«benévolos  á  su  querer  y  mando;  el  que  extendió  d 
«velo  de  la  verdad  en  el  universo ;  el  defensor  del  es» 
«tado  de  la  ley  con  las  lanzas  agudas,  e^  conservador 
«de  los  libros  de  los  oficios  divinos,  perpetuos  en  la  al- 
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Bteza  perdurable.  El  que  murió  por  Dios ,  venturoso  y 
oglorioso  rey  Abil  Gualid,  hijo  del  esforzado,  alto  y  de 
DCODOcido  linaje  y  valor,  en  prosperidad ,  grandeza  y 
sboora,  muy  notorio  en  ser  y  hechos;  el  mayor  del  reí- 
voado  de  los  de  Nacer,  y  fuera  de  la  era  triunfante,  glo- 
prioso  difunto,  Abi  Ceyed  Farax,  hijo  de  Ismael,  hijo  de 
oNacer.  Cúbrale  Dios  con  su  piedad  de  su  parte,  y  pón- 
»gale  en  la  gloria  junto  á  Zahade  Aben  Obeda,  su  claro 
DÜnaje,  porque  aproveche  su  loable  ventura,  su  buen 
]»celo  y  esfuerzo  á  la  ley  de  salvación  y  á  los  hijos  de* 
»lla.  Gobernando  el  cargo  déla  gobernación  délos  mo- 
rros, gobernación aprolMida,  y  asegurándoles  centran- 
]>qQÍiidad  el  curso  de  los  tiempos,  les  manifestó  la  haz 
vdelapaz  y  quietud  que  en  hermosura  resplandece,  y 
Ddispensó  con  ellos  todo  ejemplo  manifiesto  de  su  hu- 
Bmildad  y  virtud,  hasta  que  Dios  fuó  servido  de  dar  fin 
9á  sus  dias,  estando  en  la  mejor  disposición  y  gracia  de 
9SU  buen  vivir,  y  le  cumplió  de  su  felicidad,  acomodan- 
sdole  este  acabamiento  en  lo  último  del  mes  de  Rama- 
sdan,  en  gracia  y  beneficio  de  su  felicidad ,  porque  en 
Del  le  recibió  en  su  gloria,  estando  en  la  oración  que  ¿ 
dDíos  poderoso  se  debe,  y  confiado  en  él,  contrito  y  hu- 
omiilado  ante  sus  manos,  salvo  y  seguro  en  aquel  ser  y 
»acto  que  mas  cercano  y  propicio  puede  estar  el  hom- 
obre  á  su  Dios.  Y  esto  fué  por  mano  de  un  hombre  pe- 
Dcador,  de  bajo  ser  y  condición,  que  Dios  permitió  fuese 
vcausa  de  que  en  él  se  cumpliese  lo  que  en  su  alta  pro- 
cidencia le  tenia  reservado,  escondiéndosele  entre  los 
spanos  y  atavies ide  su  aposento  y  estrado»  donde  tuvo- 
sboen  aparejo  la  ejecución  de  su  traición,  mediante  la 
ovoluntad  de  Dios  y  el  aparejo  que  tuvo,  hallándole 
socupado  adorando  á  Dios  altísimo.  Lo  cual  fué  en  la 
sbomillacion  postrera  de  ia  oración  pascual  á  la  entra- 
sdadelaluna  de  Xevel  del  aiío  755.  Dios  le  aproveche 
9Con  tan  salubérrima  muerte,  pues  con  ella  fueron  di- 
chosos tal  tiempo  y  lugar,  y  le  prescribió  y  manifestó 
9Gon  ella  su  gracia  y  perdón,  y  le  colocó  con  la  genera- 
»cion  de  los  Anzares  de  Nacer,  díefensores  de  su  ley, 
vcon  los  cuales  la  ley  de  salvación  fué  honorificada,  y 
«están  en  el  descanso  que  Dios  les  aparejó  por  ello.  Fué 
calzado  por  rey  en  14  dias  de  la  luna  Dilheza  año  733, 
sy  nació  en  i8  dias  de  la  luna  de  Orbea  el  último  del 
nano  718.  Soberano  y  ensalzado  sea  el  que  para  sí  es- 
»cogió  la  perfeta  eternidad ,  y  pi:oveyó  el  acabamiento 
Bti  todos  los  nacidos  que  son  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
sá  los  cuales  después  juntará  en  el  dia  de  la  cuenta  y 
^justificación ,  que  es  el  verdadero  Dios ,  que  no  hay 
>otro  smo  él ,  que  para  siempre  vive  y  reina.» 
De  la  otra  parte  desta  losa  decia  en  metros  árabes : 
«  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
oSaluden  al  que  en  este  sepulcro  yace,  la  gracia  de  Dios 
9C0D  descanso  y  gloría  perpetuamente,  hasta  el  día  que 
Dresttcitaren  los  muertos,  humillando  sus  rostros  ante 
Del  acatamiento  de  Dios  en  el  consistorio  del  juicio. 
^Verdaderamente  este  no  es  sepulcro,  sino  jardin  fruc- 
Dtífero  de  flores  de  fragrantísimo  olor.  Y  si  la  verdad 
obe  de  decü*,  aquí  no  hay  otra  cosa  sino  pimpollos  de 
«azahar  y  perlas  clarísimas.  ¡Oh  lugar  donde  yace  toda 
«verdad  y  temor  de  Dios!  Oh  lugar  donde  descansa  la 
«alteza !  Oh  lugar  donde  ha  venido  á  esconderse  la  lu- 
ona !  En  ti  ha  depositado  el  carruaje  de  la  muerte  un 
«adelantado  de  ilustre  casa,  uno  de  los  reyes  de  Nacer. 
«En  ti  moran  generosidad,  alteza  y  honra,  y  el  que  de 


«todo  temor  se  ha  asegurado.  ¿  Quién  otro  como  Abil 
«Hagex  defendió  el  estado  de  la  honestidad?  Quién  co- 
»mo  Abil  Hagex  confundió  la  escurídadde  la  herejía? 
«Estema  (1)  y  progenie  de  Zahade  AbenDbeda  el  Hazra- 
»gi.  ¡Oh  qué  perficiony  grandeza  de  casa  valerosa!  Ha- 
«blar  de  la  vergüenza,  caridad  y  amor  de  Dios,  y  de  la 
«grandeza  deste  rey,  es  hablar  de  las  maravillas  íncom- 
«prehensiblesde  la  mar.  Salteóle  la  ocasión  del  tiempo,  y 
«no  vemos  perpetuidad  de  cosa  viva,  ni  firmeza  en  nin- 
«gun  estado.  Es  el  tiempo  señor  de  dos  haces,  del  ser 
npjfesente  y  del  porvenir,  y  el  que  desta  manera  es,  con 
«dureza  nos  saltea.  Mas  hallóle  conociendo  á  Dios,  hu- 
«millado  en  su  oración  y  en  resplandeciente  gracia , 
«su  lengua  humedecida  en  nombrar  su  santo  nombre, 
«conociendo  el  felice  mes  y  el  valor  de  los  bienes  que 
»en  él  dispensó,  y  sintiendo  la  pascua  de  los  ácimos  su 
»ocasion  y  desgracia,  dándole  el  cáliz  de  tan  salubérrima 
«muerte  por  almuerzo.  A  Dios  sea  sacrificio  de  muer- 
«te  tan  viva,  y  á  los  progenitores  deste  gloría  y  honra. 
«Permitióse,  siendo  alto  en  estado,  que  hubiese  fin  por 
«manos  de  tan  bajo  hombre  pecador,  por  quien  tanto 
«bien  le  vino,  siendo  tan  malo ;  correspondió  á  su  hecho 
«tan  detestable,  y  no  $e  debe  sentir  tanto  la  maldad  del 
«bajo  en  los  grandes,  pues  las  maravillad  ocultas  del 
»juicio  de  Dios  no  se  pueden  comprehender  ni  preve- 
»nir.  Póngase  esta  muerte  con  la  del  halifa  Ali ,  que 
«siendo  tan  gran  señor,  le  mató  el  vilísimo  Aben  Mué- 
«jam,  y  con  la  del  escogido  en  valor  Abil  Hascen ,  que 
«acabó  por  manos  de  una  fiera.  Ponemos  terrofcon  los 
«afilados  alfanjes  muzarafies,  y  cuando  la  voluntad  de 
»Dios  ocurre ,  la  mas  mínima  ocasión  nos  mata.  Por 
»tanto,  el  que  en  este  mal  mundo  estuviere  muy  con- 
«fiado,  y  firme  le  pareciere  con  soberbia,  hallarse  ha 
vperdido.  Pues  ¡oh  rey  del  reino  que  jamás  se  acabará! 
)}¡0h  aquel  que  de  veras  tiene  el  mando  y  juicio  sobre  sus 
»críaturas!  cubre  con  el  velo  de  tu  piedad  nuestras cul- 
opas,  pues  no  tenemos  otro  amparo  en  ellas  mas  que  tu 
«misericordia,  y  cubre  y  amortaja  al  gbbernador  délos 
»moros  con  tu  piedad  y  gracia,  con  la  cual  merezca 
})el  aposento  de  tu  sosiego  por  gualardon,  pues  tu  mi* 
«serícordia  es  la  que  nos  ha  de  valer,  y  esta  vida  em- 
» prestada  del  hombre  es  cebo  de  quien  á  lo  poco  se  afi- 
}}CÍona.  Dios  por  su  piedad  le  ponga  en  descanso  con  sus 
«grandes  predecesores,  y  le  cumpla  de  su  gracia. « 

La  cuarta  losa  y  última  en  antigüedad  decia  por  la 
una  haz  en  prosa : 

((Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  mise(ícordioso. 
'»Este  es  el  sepulcro  del  rey  generoso,  de  limpio  ser  y 
«linsje,  cumplido'en  crianza,  victorioso,  misericordio- 
«so,  carítativo  y  prudentísimo  entre  los  reyes  de  la  mo- 
»risma.  Adornado  de  gracia  y  temor  de  Dios,  maestro 
«de  toda  elocuencia,  dispensador  de  todo  juicio,  virtud, 
«justicia  y  bondad ;  dotado  de  su  divina  gracia,  que  es 
«su  alto  ser  y  valor.  Polo  de  la  crianza  y  vergüenza,  en 
«quien  lúcela  hermosura  del  temor  de  Dios;  y  el  que 
«dispensó  todo  género  de  venganza  contra  los  queofen- 
«dian  á  sus  vasallos.  Defensor  de  la  bandera  de  la  ley, 
«el  de  excelente  linaje,  progenie  de  los  Anzares  defen- 
«sores.  El  gobernador  de  los  moros,  ensalzador  de  la 
«ley  de  Dios,  Abil  Hagex  Jucef,  hijo  del  rey  alto,  go- 
«bernador  valeroso,  piélago  de  los  sabios  y  verjel  de 

(1)  Stmma  en  laüD,  corona  6  aairaálda. 
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»pradencia:  d  muy  acatado  entre  reyes,  defensor  de 
nías  ciudades  con  su  valor  y  esfuerzo,  fortaleza  de  las 
Dgentes  con  su  prudencia  y  saber,  el  dispensador  de  los 
»bienes  que  poseyeron  sus  liberales  manos ,  el  que  ad- 
uministraba  todas  sus  fuerzas  en  la  guerra  de  sus  ene* 
»migo8.  El  valiente,  animoso  y  glorioso  difunto  gober- 
»nador  de  los  moros,  y  rico  en  Dios,  Abil  Hagex  Jucef, 
»liijo  del  rey  alto ,  grande  nombrado ,  el  mayor  de  los 
nreyes,  el  aniquilador  con  la  luz  de  su  justicia,  de  la 
Dobscuridad  délos  reyes  descreídos,  con  la  felicidad  de 
i)su  ventura  y  correspondencia  de  los  planetas  celQ^ 
Mtiales,  que  todo  buen  suceso  le  disponían  para  los  aba- 
»t¡r.  El  que  poseyólos  dos  aquendessin  contradicción. 
1) Aquel  cuyo  estado  Dios  ensalzó ,  y  por  ello  y  por  su 
»amor  y  temor  se  apartó  y  recogió  de  las  cosas  del  mun- 
»do,  y  se  humilló  á  Dios.  El  conquistador  de  los  prin- 
Dcipales  reinos,  el  que  aprovechó  á  la  ley  y  á  sus  pre- 
i>ceptos,el  que  en  sus  conquistas  hizo  maravillas,  el 
«adornado  con  el  temor  de  Dios,  el  de  alto  estado  y  prós- 
))pera  ere,  el  gobernador  de  los  moros ,  el  rico  en  Dios, 
»Abí  AbcÚlehi,  hijo  del  rey  de  conocida  virtud  y  con- 
nquista  venturosa  en  la  exclusión  del  enemigo  de  la  ley^ 
»el  de  probada  intención,  y  el  atento  y  ocupado  en  en- 
nsalzar  la  bdhra  de  Dios ;  el  que  hizo  en  favor  y  defensa 
de  todas  las  ciudades  grandes  cosas  con  su  bondad, 
«misericordia  y  honestidad.  El  glorioso  gobernador  de 
»los  moros,  adestrado  y  guiado  por  Dios,  Abil  Hagex  Ju- 
))cef,  hijo  del  rey  adelantado  mayor  de  los  reyes,  auxi- 
»lio  de  toda  misericordia,  el  mas  alto  del  estado  y  casa 
»de  Nacer,  y  el  mas  hermoso  pimpollo  deste  árbol,  cu- 
»yas  raices  son  firmes  y  bien  plantadas,  y  sus  ramas  al- 
.»canzan  al  cielo.  El  conquistador  de  las  tierras  y  paci- 
nficador  de  los  Anzares,  dechado  de  las  costumbres  de 
Dsus  antepasados,  los  ensalzadores  de  la  ley.  El  guer- 
nreadoren  servicio  de  Dios,  el  venturoso  gobernador 
i)de  los  moros,  Abil  Gualid  Ismael  Farax,  hijo  de  Nacer. 
«Recibióle  Diosen  su  gracia,  y  colocólo  en  lo  alto  del 
«paraíso  en  su  gloria,  y  recibióle  para  aquella  honra  y 
«descanso  que  le  estaba  aparejado,  en  el  alba  del  día 
«martes  29  días  de  la  luna  de  Bamadan  del  año  de  820. 
«Fué  alzado  por  rey  domingo  16  días  de  la  lona  de  Dil- 
«hexa,  año  de  8iO.  Nació  (Dios  le  haya)  viernes  27  días 
«de  la  luna  de  Zafar  á  media  noche,  año  de  798.  Ben- 
«dito  y  ensalzado  sea  aquel  que  escogió  para  sí  elreí- 
«nar  y  permanecer  para  siempre,  y  proveyó  á  todas  sus 
«criaturas  el  acabamiento  y  fin,  que  es  el  verdadero 
«Bey,  quelio  hay  otro  dios  sino  él.» 
De  la  otra  parte  de  la  losa  decía  en  metros  árabes : 
«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
)) Vivifican  la  tierra  deste  sepulcro  el  espíritu  y  el  ro- 
ndo délas  nubes,  y  comunícale  el  verjel  celestial  la 
«fragrancia  de  sus  licores,  pues  la|fertilidad  y  socorro  es 
«lo  que  aqueste  hueco  incluye,  y  el  mérito  y  perdón  es 
«para  quien  aqueste  lugar  visitare.  La  gracia  de  Dios, 
«el  paraíso  del  descanso  es  su  paradero,  pues  toda  esta 
«gracia  con  entrambas  manos  la  recibe,  por  manera  que 
«esta  es  la  riqueza  que  en  esta  tierra  yace,  el  adelantado 
«de  los  únicos.  Gloriíique  Dios  su  espíritu.  Sucedió  Ju- 
«cef ,  estema  del  adelantado  Jucef,  ciertamente  en  la 
«casa  de  los  trabajos,  y  salteóle  la  vida  la  condición 
«desta  casa.  Ella  es  fenecimiento,  y  fenecerá  por  mas 
«que  resista,  pues  que  pretendió  fenecer  su  memoria, 
i)y  le  escondió,  según  su  condición  de  fortuna,  debajo 
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« lela  tierra,  estando  las  pleyes(4)celestia]esenii)ubi- 
«jo  lugar  que  á  él  se  debe.  Mas  es  la  providencia  delsh 
«mo  Dios,  que  asi  proveyó  so  suerte, y quisoquesunl. 
«nado  y  señorío  se  comutase  en  este  polvo,  salvo  que  h 
«claridad  de  su  nombre ,  el  resplandor  de  sa  letltidy 
«lo  mejor  de  sus  hechos  quedó  todo  muy  eDcumbndo^ 
«muy  espléndido  y  muy  claro;  porque  Abil  Bagaes 
AÍucero  y  guia  de  salud ;  cuando  se  ponía  el  sol  mfm 
«su  buena  cara  y  alegría  de  rostro.  Era  Abil  HegoiiH 
«corro  de  pluvias,  y  por  ellas  sus  liberalísimas  moMi 
«suplían.  Faltó  ya  su  hartura,  cesaron  sus  marañlln, 
«secóse  su  pasto,  paró  sn  liberalidad,  enflaqneeiéraiM 
«sus  ejércitos,  enmudecieron  sus  consejos,  deslúál* 
«ronse  sus  alcázares,  callaron  sus  razones,  escoreeün 
«su  hemisferio,  alejóse  su  favor  y  amparo,  y  finalmerii 
»se  deshizo  su  morada.  Empero  con  la  gracia  del  píií 
«doso  Dios  ( ensalzada  sea  su  alteza)  escapé  en  lad# 
«nidad  cuando  se  presentó  delante  de  sus  manos.  ~ 
«lástima  digna  de  ser  sentida ,  que  á  tal  gobeni 
«dotado  de  tantas  gracias,  le  faltaron  los  días  de 
«da !  Aposentóse  con  descanso  entre  las  paredes  i 
«hueco  deste  sepulcro,  y  de  veras  quedó  mas  apos 
«tado  en  los  corazones  de  los  hombres.  Su  socorro4 
«plia  cualquier  abundancia  y  liberalidad;  por  tai 
»de  vida  suplió  su  alegría  y  honestidad ,  y  sos  mdé 
«eran  semejantes  á  las  pluvias.  Veamos :  ¿no  eraestsfí 
«  un  hemisferio  de  alteza  ?  No'era  su  virtud  y  bondad  tal 
«ante  la  cual  presentándose  la  luz  del  sol,  tembtabif  | 
«celo  ¿no  era  extirpar  el  mal  y  enseñar  la  virtod  y  ta  i 
«nestidad?La  curiosidad  de  las  letras  ¿no  eranptf 
«de  su  honestidad  y  virtudes*,  vergüenza,  tenwrí 
«Dios,  magnificencia  y  generosidad  ?  Veamos :  ¿i 
«único  en  todas  las  partidas  del  mundo,  y  siem] 
«hubo  en  ella  dificultades,  las  declaraba  con  a 
«dencia  ?  Veamos :  ¿no  se  mostraba  la  crianza  ea 
«blar  mas  resplandeciente  que  los  claros  luceros!^ 
«mos :  ¿no  era  la  pqesía  una  de  sus  partes,  con  tai 
«adornaba  las  delanteras  de  su  tribunal  mejor  r 
«hermosamente  que  con  finas  y  escogidas  piedras  n 
«mos :  ¿no  era  protección  y  amparo  de  sus  cootii 
«privados,  y  en  las  guerras  sus  fuerzas  y  valor  de 
«muy  bastante  ?  Veamos :  ¿no  era  de  valeroso  esl 
«en  la  guerra,  pues  tantas  fuerzas  de  enemigos  C 
«rato  y  venció  el  valor  de  su  espada?  Este  pues 
«buen  rey  y  señor  que  presumió  de  cumplir  siem 
«palabra,  y  el  que  sin  faltar  en  ella  le  ñdtó  y  fué  a^ 
»sa  la  ocasión  del  mundo.» 

Hasta  aquí  dice  la  letra  de  los  epitafios,  y  por 
lector  quisiere  computar  los  tiempos  en  que  nacií 
reinaron  y  murieron  estos  cuatro  reyes,  se  adi 
que  los  moros  tienen  año  solar  y  año  lunar.  El 
es  conforme  al  nuestro  latino ,  y  nombraron  If 
ce  meses  como  los  latinos ,  y  generalmente  se  i 
desta  cuenta  para  las  cosas  de  agricultura  en  todti 
ca ;  porque  tienen  un  libro  dividido  en  tres  cue 
que  llaman  el  Tesoro  délos  agricultores,  y  este 
ce  haber  sido  traducido  de  latín  en  lengua  áral 
la  ciudad  de  Córdoba,  y  por  él  se  gobiernan  ci 
al  sembrar,  plantar,  cavar,  engerir,  y  en  todo  tai  i 
más ,  y  comprehcnden  en  él  trece  lunas.  Blas  los  i 
logos  árabes  y  los  legistas  y  escritores  cuentan  el 
diferentemente ,  porque  le  hacen  de  doce  lunas  ení 

(1)  Plé^adet. 
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Kkdeá  vmte  y  nueve, yseis  de  á  treinta  días, que 
^iser  trescieotos  cincuenta  y  cuatro  dias,  once 
ilf  lers  ninntos  menos  que  el  ano  latino,  y  eato&ha- 
«nlferatrás  el  año  lunar  en  treinta  años  uno,  me- 
gionresta  y  dnpo  días.  El  primer  mes  del  año  es  la 
li^Mmee  en  juüo,  y  le  llaman  Maharranf  que  es  tan- 
iMivosidijésemoscanícula;  el  segundo Zti/ar,  el  ter- 
«niriwéfiM ,  el  cuarto  Arbea  el  Ten»,  el  quinto 
tas  él  Mf  el  sexto  Gumen  el  Teni^  el  sétimo  Ar-' 
|i^«daTO  ¿aaban,  el  noveno  Arromadany  el  deceno 
Md,  el  onceno  Delcaada,  el  deceno  Delhexa,  Olros 

C (Motan  trece  lunas  en  los  doce  meses  latinos,  aña-' 
b  an  il  principio  del  año,  y  hacen  luna  de  Mahar' 
fáaao  y  Mahaman  segundo.  Sus  fiestas  son  mo- 
y  k)  mesmo  los  ayimos ;  sola  la  fiesta  que  cele* 
éel  sacimiento  de  su  Mahoma,  que  llaman  el  Mau- 
«h  tercera  luna  del  año  á  los  doce  días  della,  por- 
as tai  día  dicen  que  nació.  Esto  baste  para  la  com- 
i,  contando  siempro  el  milésimo  de  los  moros 
el  año  de  Cristo  62i,porla}anadejuKo,que8e- 
le  cuenta,  fueron  seiscientos  cincuenta  y  siete  años 
de  César,  y  no  desde  613  de  Cristo,  como  di* 
m  h  primera  impresioD  de  nuestra  África,  por- 
kbo  yerro ;  y  asi  lo  emeadamos  en  la  segunda, 
saldrá  con  brevedad. 

CAPITULO  Xü. 

fkai^ta  ^e  tos  eatótieot  reyes  don  Renando  j  dofia 
eroa  ea  el  reiao  de  Gnnada  desd«  el  ala  1482  haau 

kiÉiía  guerra  que  los  príncipes  cristianos  tuvie- 
ilfaña  con  los  reyes  moros,  fué  la  conquista 
tlieatéiicos  reyes  don  Herndido  y  doña  Isabel 
ea  el  reino  de  Granada ,  de  la  cual  hacemos 
en  esta  historia ,  por  no  dejar  atrás  cosas  de 
fallando  podrían  dc^gustar  al  lector.  Todas  las 
ifQe  fueron  antes  della  se  hfdbrán  escritas  en 
general  historia  de  África,  en  el  segundo  hbro 
ffriner  volumen.  Siendo  pues  rey  de  Granada  un 
pagano  del  linaje  de  ios  Alabamares ,  llamado 
I,  cerca  de  losi&osde  Cristo  i480,  y  del  im- 
les  alárabes  892,  en  la  ocasión  de  la  guerra  que 
Gatélicos  tenian  con  el  rey  de  Portugal ,  jun- 
i^les,  y  hizo  grandes  daños  en  los  lugares  de 
y  del  reino  de  Murcia.  Y  como  no  pudie- 
á  todas  partes ,  hicieron  treguas  con  él ,  du- 
I  las  cuales,  en  d  ano  de  nuestra  salud  i  4^2,  sien- 
moro  avisado  por  sus  espías  que  loe  cristianos 
de  Zara,  confiados  en  la  tregua ,  estaban 
,  y  que  era  buma  coyuntura  para  ocupar 
iforlalesa,  rompió  la  tregua,  yjuntandosusada- 
eseochas ,  secretamente  les  mandó  que  fuesen  á 
'  una  noche  de  grande  oscuridad.  Sucediendo 
leféto  conforme  á  su  deseo,  entraron  los  adah- 
,  y  ocupando  la  fortaleza  juntamente  con  la 
rWtaron  al  alcaide  y  captivarou  cuantos  cristia- 
coa  muy  pequeña  resistencia.  Esta  pérdi* 
mucho  los  Reyes  Católicos;  y  porque  el 
^aefiíese  mayor,  acudieron  luego  hacia  aquella 
ifKíeyende  en  la  seguridad  de  sus  estados ;  y  po- 
'^dt^ñés  sus  invictos  ánimos  contra^k»  de  aque- 
^1*^1  que  tan  molestos  eran  al  pueblo  cristiano, 
"^         de  no  alzar  mano  de  la  guerra  hasta  aca- 
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barios  de  conquistar ,  desterrando  el  nombre  y  seta  de 
Mahoma  de  aquella  tierra.  En  el  mesmo  año  que  los 
moros  tomaron  á  Zara,  el  marqués  de  Cádiz,  don  Pe- 
dro Ponce  León,  y  Diego  de  Merlo ,  asistente  de  Sevilla, 
y  los  alcaides  de  Antequera  y  Arcliidona  y  otros  cau- 
dillos cristianos  de  la  frontera  fueron  sobre  la  ciudad 
deAlbama ,  y  por  industria  de  un  escudero  morisco 
llamado  Juan  de  fiaena  la  escaló  un  Ortega  escalador, 
y  la  entraron  y  ganaron  por  fuerza  postrero  día  del  mes 
de  hebrero.  Por  otra  parte  el  rey  moro  juntó  toda  su 
gente,  creyendo  poderla  cobrar  luego,  y  á  ii  días  del 
mes  de  julio  de  aquel  año  peleó  con  los  cristianos  que 
iban  á  socorrerla.  Y  siendo  los  nuestros  vencidos ,  mu- 
rieron en  la  pelea  don  Rodrigo  Girón ,  hijo  de  don  Die- 
go de  Castilla,  alcaide  de  Cazalia ,  que  después  fué  co- 
mendador mayor  de  Galatrava ,  y  otroS  caballeros.  Mas 
no  por  eso  el  moro  bizo  el  efeto  á  que  iba,  porque  los 
cristianos  que  estaban  dentro  se  defendieron,  y  el 
rey  don  Hernando  los  socorrió ;  y  siguiendo  al  enemigo 
la  vuelta  de  Granada,  entró  en  la  Vega,  y  taló  y  destru- 
yó los  sembrados  y  las  huertas  dos  veces  aquel  año ,  y 
ganó  la  villa  de  Tájora  y  la  asdó ,  y  tomó  la  torre  de  la 
puente  de  Pinos ,  donde  fué  Iliberia ,  y  dejando  la  fron- 
tera muy  bien  proveída,  y  á  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza, conde  de  Tendilla,  por  alcaide  y  capitán  de  Al- 
hema, volvió  victorioso  á  la  ciudad  de  Córdoba.  En  este 
tiempo  pues  que  los  moros  tenian  mas  necesidad  de  con- 
formidad ,  permitíé  Dios  que  sus  fuerzas  se  disminuyo- 
sen  con  división ,  para  que  los  Católicos  Reyes  tuviesen 
mas  comodidad  en  hacerles  guerra.  Era  Abü  Hascen 
homlMre  viejo  y  enfermo,  y  tan  sujeto  á  los  amores  de 
una  renegeida  que  tenia  por  mujer,  llamada  la  Zoraya 
(no  porque  fuese  este  su  nombre  proprío ,  sino  por  ser 
muy  hermosa,  la  comparaban  á  la  estrella  del  alba ,  que 
Haman  Zoraya),  que  por  amor  della  había  repudiado 
á  la  Ayza,  su  mujer  principal ,  que  era  su  prima  herma- 
na ,  y  con  grandísima  crueldad  hecho  degoHar  algunos 
de  sus  hijos  sobre  una  pila  de  alabastro ,  que  se  ve  hoy 
dia  en  los  alcázares  de  la  Altiambra  en  una  sala  del 
cuarto  de  los  Leones,  y  esto  á  fin  de  que  quedase  el 
reino  ó  los  hijos  de  la  Zoraya.  Mas  la  Ayxa ,  temiendo 
que  no  le  matase  el  hijo  mayor,  llamado  Abi  Abdilebi 
ó  Ahí  Abdala,  que  todo  es  uno,  se  lo  había  quitado  de 
delante,  descolgándole  secretamente  de  parte  de  noche  - 
por  una  ventana  de  la  torre  de  Comeres  con  una  soga 
hecha  de  los  almaizares  y  tocas  de  sus  mujeres ;  y  unos 
caballeros  llamados  los  Abencerrajes  hablan  Uevádole  á 
la  ciudad  de  Guadiz ,  queriendo  favorecerle,  porque  es- 
taban mal  con  el  Rey  á  causa  de  haberles  muerto  cier- 
tos hermanos  y  parientes,  so  color  de  que  uno  dellos 
con  favor  de  los  otros  habia  habido  una  hermana  suya 
doncella  dentro  de  su  palacio ;  mas  lo  cierto  era  que  los 
quería  mal  porque  eran  de  parte  de  la  Ayxa ,  y  por  esto 
se  temia  dallos.  Estas  cosas  fueron  causa  de  que  toda 
la  gente  principal  del  reino  aborreciesen  á  Abil  Hacen, 
y  contra  su  voluntad  trajeron  de  Guadix  á  Abf  Abdi- 
lebi ,  su  hijo,  y  estando  un  dia  en  los  Alijares ,  le  metie- 
ron en  la  Alhambra  y  le  saludaron  por  rey ;  y  cuan- 
do el  viejo  vino  del  campo  no  le  quisieron  acoger  den- 
tro, llamándole  cruel ,  que  habia  muerto  sus  hijos  y  la 
nobleza  de  los  caballeros  de  Grai^ida.  El  cual  se  fué 
huyendo  con  poca  gente  al  vaHe  de  Lecrin ,  y  se  metió 
en  la  fortaleza  de  Mondújar;  y  favoreciéndose  del  va- 
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toroso  esfuerzo  de  un  hermano  que  tenia,  llamado  tam- 
bién Abí  Abdeli  ó  Abdilebi ,  guerreó  cruelísimamen- 
te  con  su  hijo.  £n  esta  guerra  murieron  muchos  caba- 
Itoros  y  gente  principal ,  y  con  estas  muertes  fué  cre- 
ciendo tanto  la  enemistad,  que  aunque  las  partes  se 
▼eian  consumir,  no  paraban,  ni  menos  quiso  ninguno 
dellos  favorecerse  de  los  Reyes  Católicos,  por  la  #^ 
mistad  grande  que  tenian  al  nombre  cristiano;  antes 
les  hacían  también  guerra  cada  uno  por  su  parte.  Es- 
tando pues  las  cosas  en  este  estado,  por  el  mes  de  marzo 
del  año  del  Señor  i  483  y  del  imperio  de  los  alárabes  895, 
el  marqués  de  Cádiz  y  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago ,  y  otros  muchos  caballeros  entraron 
con  sus  gentes  á  correr  el  término  de  la  ciudad  de  Má- 
laga, que  cae  á  la  parte  de  levante,  donde  llaman  la 
Jarquía;  y  recogféudose  los  moros  de  aquellos  lugares, 
que  son  muchos,  cuando  ya  volvían  con  gran  presa,  die- 
ron en  ellos  y  loa  desbarataron ,  y  mataron  á  don  Die- 
go, don  Lope  y  don  Beltran,  hermanos  del  Marqués, 
y  á  don  Lorenzo  y  don  Manuel^  sus  sobrinos,  y  con 
ellos  otros  muchos  parientes  y  criados  suyos;  y  pren- 
dieron al  conde  de  Cifuentes  y  á  don  Pedro  de  Silva, 
su  hermano,  y  á  otros  muchos  caballeros.  Esta  fué  la 
batalla  que  dieen  de  las  lomas  de  Cútar,  la  cual  fué 
á  2i  de  marzo,  viernes  por  la  mañana ;  y  en  ella  fue- 
ron muertos  y  j^resos  la  mayor  parte  de  los  cristianos 
que  allí  se  hallaron.  Con  esta  victoria  se  ensoberbe- 
ció tanto  el  nuevo  rey  Ahí  Abdilebi,^  que  determinó 
de  hacer  una  entrada  por  su  persona  en  los  lugares  de 
la  Andalucía,  parecléndole  que  toda  aquella  tierra  esta- 
ña sin  defensa,  por  la  mucha  gente  que  se  bahía  perdido 
en  la  Jarquía ;  y  juntando  el  mayor  número  de  caba- 
llos y  de  peones  que  pudo,  llevando  consigo  al  Alatar, 
alcaide  de  Loja,  y  muchos  caballeros  de  Granada,  fué 
á  poner  su  real  sobre  Lucena,  villa  del  alcaide  de  los 
Donceles.  Contáronnos  algunos  moros  antiguos  que 
saliendo  el  f  ey  de  Granada  por  la  puerta  Elvira ,  topó  el 
hasta  del  estandarte  que  llevaba  delante  en  el  arco  de 
la  puerta  y  se  quebró,  y  que  los  agoreros  le  dijeron 
que  no  fuese  mas  adelante,  sino  que  se  volviese,  por- 
que le  sucedería  muy  mal;  y  que  llegando  á  hi  rambla 
de  Beiro,  como  un  tiro  de  ballesta  de  la  ciudad,  atra- 
vesó una  zorra  por  medio  de  toda  la  gente,  y  casi  por 
junto  al  proprío  Rey,  y  se  les  fué  sin  que  la  pudie- 
sen matar;  lo  cual  tuvieron  por  tan  mal  agüero,  que 
muchos  moros  de  los  principales  se  quisieron  volver  á 
la  ciudad ,  diciendo  que  había  de  ser  su  perdición  aque- 
lla jomada ;  mas  el  Rey  no  quiso  dejar  de  proseguir  su 
camino,  y  llegando  á  Lucena,  hizo  talar  los  panes,  vi- 
ñas y  huertas  de  la  comarca ,  y  robar  toda  la  tierra. 
Estaba  á  la  sazón  en  la  villa  de  Baena  el  conde  de  Ca- 
bra, y  sabiendo  la  entrada  del  enemigo  y  el  daño  que 
hacia,  recogió  á  gran  priesa. la  mas  gente  que  pudo 
y  caminó  con  ella  la  vuelta  de  Lucena  para  juntarse 
con  el  alcaide  de  los  Donceles;  lo  cual  sabido  por  el 
rey  moro,  alzó  su  real ,  y  con  gran  presa  de  captivos 
y  de  ganados  se  fué  retirando  la  vuelta  de  Loja;  y  los 
cristianos,  con  mas  ánimo  que  fuerzas,  porque  eran 
muy  pocos  en  comparación  (te  los  enemigos ,  siguieron 
luego  al  alcance,  y  en  descubriéndolos,  los  acometie- 
ron en  un  arroyo  que  llaman  de  Martin  González,  le- 
gua y  medía  de  Lucena,  por  el  mes  de  abril  deste  año; 
y  siendo  Dios  servido  darles  victoria,  prendieron  al 


rey  Abí  Abdilebi,  y  matando  al  aicaíde  Alatar  y  otro 
muchos  caballeros  moros,  cobraron  la  presa  quelleva 
han,  y  cargados  de  despojos,  con  nueve  banderas  qo 
ganaron  aquel  día,  volvieron  alegres  y  victoriosos á  sq 
villas.  No  fué  de  poco  momento  la  prisión  del  rey  man 
para  la  conquista  de  aquel  reino,  porque  estaodo  k 
cosas  de  los  moros  turbadas,  entró  el  rey  don  HerauNk 
aquel  año  con  su  ejército  en  la  vega  de  Granada,  y  b 
ciendo  grandes  talas  en  los  sembrados ,  huertas  y  im 
y  en  los  términos  de  las  villas  de  lllora  y  Mootefrii 
cerijó  la  villa  de  Tájora,  que  los  moros  habían  vuelto  j 
fortalecer,  y  la  combatió  y  ganó  por  fuerza;  y  bacié» 
dola  destruir  y  asolar  otra  vez,  volvió  á  invernar  áCAp 
doba.  Nació  una  competencia  honrosa  entre  el  coiiiii 
de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  sobre  á  cuál  di 
líos  pertenecía  el  prisionero  rey ;  y  los  Reyes  Católiooi 
gratificándoles  cumplida  y  graciosamente  aquel  senj 
cío ,  mandaron  que  se  lo  llevasen  á  Córdoba ;  los  caili 
lo  hicieron  ansí.  Y  estando  en  aquella  ciudad ,  tratá^ 
moro  con  ellos  por  medio  de  algunos  caballeros  qde>i 
le  ponían  en  libertad  seria  su  vasallo  y  les  pagaría  l| 
buto  en  cada  un  año,  y  baria  en  su  nombre  goenij 
los  otros  moros  que  no  lo  quisiesen  ser.  Sobre  esto  huí 
diversos  pareceres  entre  los  consejeros ,  y  al  fin  se  tá| 
por  buen  consejo  hacer  lo  que .  el  moro  pedia ,  consüÉ 
rando  que  mientras  hubiese  dos  reyes  enemigos  eni 
reino  de  Granada  tendrían  los  cristianos  mejor  dispi 
sicion  de  hacerles  guerra ;  y  no  solamente  le  cone^ 
dieron  los  Reyes  Católicos  lo  que  pedía,  masolrecil 
ronle  que  le  favorecerian  para  que  guerrease  con  i 
padre  y  con  los  pueblos  que  durante  su  prisión  sül 
hubiesen  rebelado;  y  dándole  libertad,  le  enviaronáH 
tierra.  Llegado  pwss  el  moro  á  Granada,  no  fuéíj 
bien  recibido  de  los  ciudadanos  como  se  pensaba;f|| 
que  cuando  supieron  las  capitulaciones  que  deyWli 
chas  con  los  reyes  cristianos,  y  que  había  de  serij 
vasallo,  los  proprios  que  habían  puéstoto  en  el  ní| 
fueron  los  primeros  que  se  alzaron  contra  él,  y  fafi 
ciendo  la  parte  de  Ahí  Abdilebi,  su  tío,  que  tenia  el 
do  del  rey  viejo ,  determinaron  de  hacer  nueya  go 
los  cristianos.  Y  porque  el  tío  y  el  sobrino  tenían 
mesmo  nombre,  para  diferenciarlos,  y  aun  por  o| 
brio  del  sobrino  que  había  estado  captivo,  lellai 
el  Zogoybi ,  que  quiere  decir  el  desventuradiUo 
Uo,  Zagal ,  que  es  nombre  de  valiente ;  y  desta  m 
los  llamaremos  de  aquí  adelante  en  el  discurso  de 
historia.  Los  granadinos  pues  juntaron  luego  qiM 
alcaides  de  los  mas  principales  de  aquel  reino,  y^ 
gran  número  de  caballos  y  peones  entraron  por  las  j 
teras  de  la  Andalucía ,  diciendo  que  su  rey  estaodft^ 
prisión  no  los  podía  obSgar  á  paz  ni  á  otro  níngunj 
ñero  de  condición ;  mas  no  les  sucedió  la  empresa* 
pensaban ,  porque  Luis  Hernández  Puertocarrero, 
ñor  de  Palma,  les  salió  al  encuentro  con  la  gente  M 
frontera  y  los  venció ,  y  matando  y  prendiendo  graai 
mero  de  moros,  y  entre  ellos  los  alcaides  mas  príndfN 
les,  les  ganó  quince  banderas.  También  alcanzó  pui 
del  despojo  desta  victoria  el  marqués  de  Cádiz,  el  c» 
yendo  en  busca  de  los  enemigos ,  encontró  coo  los  qijl 
huían  del  desbarate,  y  prendiendo  y  matando  mu^ 
dellos,  pasó  sobre  la  villa  de  Zara  y  la  escaló  y  toaf 
por  fuerza  de  armas ;  y  matando  al  Alcaide  y  á  los  qn^ 
con  él  estaban,  la  fortaleció  y  pobló  de  cristianos.  W 
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iliestos  socesM  eran  causa  de  que  el  aborrecimiento 
Msgranadioos  creciese  contra  el  Zogojbi ,  el  cual  no 
yii^o  por  seguro  en  la  ciudad ,  tomó  sus  mujeres 
^  y  se  fué  á  meter  en  Almería.  Viendo  esto  los  gra- 
fítfíSj  enviaron  luego  por  Abil  Hascen,  que  estaba  en 
|ri6jar,  y  recibiéndole  otra  vez  por  rey,  comenzó  una 
AlrfgDerra  entre  padre  y  hijo.  El  año  del  Señor  i 484, 
JÉIimperío  de  ios  alárabes  896,  juntaron  sus  gentes 
Mros  principes ,  y  entrando  el  Católico  Rey  en  tierra 
Hiiga ,  taló  y  destruyó  los  sembrados ,  huertas  y  vi- 
Mb  comarca ,  y  ganó  por  fuerza  de  armas  la  villa  de 
Hnpor  San  Juan  de  junio ,  aunque  algunos  dicen  que 
áán\t  por  julio,  y  las  de  Alozaina  y  Setenil  se  le  die- 
Jli  partido  después.  Setenil  se  le  dio  dia  de  San  Ma- 
lta^ 21  de  setiembre.  En  el  mesmo tiempo  envió  áre- 
la villa  de  Cazarabonela  al  conde  Lozano,  el 
fiiénnierto  por  los  moros.  Y  porque  en  el  siguien- 
babiade  proseguir  la  guerra  por  aquella  parte, 
es  donde  llaman  la  Hoya  de  Málaga ,  se  fué  á  inver- 
i  Sevilla,  y  este  año  fué  el  Rey  Católico  á  cierto 
para  ocupará  Loja ,  y  no  se  hizo.  Venida  la  pri- 
^  del  auo  485 ,  que  fueron  897  del  imperio  de  los 
,  el  rey  don  Hernando  volvió  á  entraren  la  Hoya 
ga,  y  hizo  otra  tala  cpmo  la  del  año  pagado ,  y 
mes  de  mayo  le  entregaron  los  moros  la  fortaleza 
y  la  de  Cártama,  donde  murió  Pedro  Ruizde 
1,  capitán  de  sus  altezas.  Ganó  también  á  Be- 
,  Churriana,  Pupiana,  Campaniles,  Fadala, 
y  Guaro;  y  poniendo  en  todas  ellas  sus  alcaides, 
lobre  la  ciudad  de  Ronda  y  le  dio  tan  recios  com- 
ifse  aunque  parecía  inexpugnable  por  su  sitio  y 
ittlro  mucha  y  muy  buena  gente  de  guerra ,  se  la 
los  morosa  partido  domingo  dia  de  Pascua  de 
Ganada  la  ciudad,  el  alcaide  moro  que  esta- 
el  castillo  no  lo  quiso  rendir,  mas  el  Rey  lo  man- 
r  y  ganó  por  fuerza ,  siendo  el  primero  que  so- 
la escala  Alonso  Hernández  Fajardo,  á quien  los 
Reyes  hicieron  muchas  mercedes.  Luego  se 
olas  villas  y  fortalezas  de  Junquera ,  Burgo, 
,  Totox ,  Hontejaque ,  Hiznalmara ,  Cárdela ,  Be- 
,  MoDtecorto ,  Audíta ,  y  otras  de  las  serranías  y 
';  y  los  moros  que  vivian  en  ellas  se  holgaron  de 
jares  y  vasallos  de  los  Reyes  Católicos ,  porque 
Rcibian  con  muy  honestas  condiciones^  y  juraron 
^  tey  que  les  serian  leales  vasallos,  y  cumplirían 
ttrtas  y  mandamientos,  y  harían  guerra  por  su 
o,  y  les  acudirían  con  todos  los  tríbutos,  pe- 
T  derechos  que  acostumbraban  pagar  á  los  reyes 
bieo  y  fielmente,  sin  fraude  ni  engaño.  También 
esllatólicos  aseguraban  á  todos  los  moros  igual- 
f  asi  á  ios  que  Tenian  á  darse  por  sus  vasallos 
ik»  qne  se  íes  rendían ,  tomando  sus  personas  y 
debajo  de  sa  amparo  real ,  y  les  prometían  que  los 
B^rir  en  su  ley;  que  no  les  harían  ni  consentí- 
■nr opresión  alguna,  y  que  sus  lites  y  causas  se- 
J»Í»dM  por  sus  cadis  y  jueces,  y  por  la  ley  que 
^ndel  xara;  y  les  daban  licencia  que  pudiesen 
ycoQtnitar  en  cualesquier  partes  y  lugares  de  sus 
*  libremente,  con  que  no  entrasen  en  las  fortalé- 
zcalas volas  cercadas  con  una  hora  antes  de  pues- 
1^)  si  no  fuese  por  su  mandado  ó  de  los  alcaides  y 
dores  delias.  Permitían  ansimesmo  que  todos 
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«bienes,  y  pasarse  con  sus  mujeres  y  hijos  y  familias 
¡rbería ,  y  les  daban  navios  en  que  pasasen  seguros, 
ordenando  á  todos  los  alcaides  y  gobernadores  de  las 
fronteras  que  les  hiciesen  buen  tratamiento.  El  mesmo 
año  pues  y  con  las  mesmas  condiciones  se  entregaron 
á  los  Reyes  Católicos  diez  y  nueve  villas  del  Havaral ,  y 
diez  y  siete  de  la  serranía  de  Gausin ,  y  doce  de  la  ser- 
ranía de  Villaluenga  y  la  villa  de  Cazarabonela.  Y  á  ii 
de  junio,  dia  de  San  Bernabé,  se  le  dio  la  ciudad  de  Mar* 
bella  con  las  villas  de  Montemayor,  Cortes  y  Alánzate, 
y  otros  diez  lugares  que  estaban  al  derredor  de  la  ciu- 
dad. Y  el  Rey  pasó  á  reconocer  á  Málaga,  y  dcjnndo 
derribada  la  fortaleza  de  Benalmadala ,  puso  sus  alcai- 
des en  las  otras  y  volvió  aquel  año  ó  invernar  á  Córdo- 
ba. Estaba  en  este  tiempo  el  Zogoybi  en  la  ciudad  de 
Almería,  y  los. Reyes  Católicos,  viendo  lo  mucho  que 
importaba  mantener  la  guerra  por  aquella  parle  pura 
que  las  fuerzas  del  enemigo  se  dividiesen ,  hacían  pro- 
veerle de  dineros  y  de  todas  las  otras  cosas  necesarias,  y 
mandaban  á  los  alcaides  y  gobernadores  denlas  ciuda- 
des y  villas  de  aquella  frontera  que  le  favoreciesen  con- 
tra los  lugares  que  no  quisiesen  obedecer,  y  con  este 
favor  guerreaba  cruelmente  con  su  padre  y  tío.  Suce- 
dió pues  que  estos  mesmos  días  los  granadinos,  vien- 
do que  Abil  Hascen  estaba  ciego,  impedido  de  vejez  y 
de  enfermedades,  y  no  hábil  para  gobernar  el  reino  en 
tantos  trabajos  de  guerra,  le  dejaron ;  y  conociendo  el 
valor  y  esfuerzo  del  Zagal,  se  llegaron  á  él  todos  los 
principales  y  le  saludaron  por  rey,  declarando  por  in- 
digno de  aquella  sucesión  al  Zogoybi ,  por  haberse  alia- 
do con  los  príncipes  cristianos  enemigos  de  su  ley;  y 
sacando  de  la  ciudad  á  Abil  Hascen  con  su  familia,  le 
metieron  en  la  fortaleza  deMondájar.  De  aquí  comenzó 
la  última  perdición  de  los  moros  de  aquel  reino,  porque 
el  Zagal ,  deseando  reinar  solo ,  trató  con  unos  aifuquís 
de  Almería  que  le  diesen  entrada  una  noche  secreta- 
mente en  la  ciudad^  para  matar  ó  prender  á  su  sobrino ; 
el  cual  fué  avisado,  y  la  mesma  noche  que  los  traido- 
res pusieron  en  obra  su  traición  tomó  un  ligero  caba- 
Ho,  y  se  fué  huyendo  á  tierra  de  crístianos.  El  Zagal 
entró  en  Almería,  y  ocupando  el  castillo ,  corrió  luego 
al  palacio,  pensando  hallar  en  él  á  su  enemigo;  y  no 
le  hallando,  con  cruelísima  rabia  mató  á  otro  hermano 
suyo  niño ,  que  el  Zogoybi  había  llevado  coolígo  porque 
el  bruel  viejo  su  padre  no  le  matase,  como  habia  hecho 
á  los  demás;  y  hizo  degollar  á  todos  los  del  bando  con- 
trario que  pudo  haber  á  las  manos.  Esta  traición  y 
crueldad  sintió  tanto  el  Zogoybi ,  que  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él  que  se  confederase  adelante  con  su  tío,  ni  se 
fió  del ,  aunqiA  se  ofrecieron  muchas  ocasiones  en  que 
le  pudiera  ser  provechoso.  Dende  á  pocos  diasque  esto 
acaeció,  murió  Abil  Hascen  en  el  castillo  de  Mondújar; 
y  el  Zagal,  juntando  las  fuerzas  de  aquel  reino,  comen- 
zó á  hacer  guerra  á  los  cristianos,  y  en  el  mesmo  año 
tuvo  algunas  victorias,  entre  las  cuales  fué  una  por  el 
mes  de  setiembre,  que  yendo  el  rey  don  Hernando  so- 
bre la  villa  deMocÚn,  salió  el  rey  de  Granada  y  y  peleó 
cerca  della  con  el  conde  de  Cabra,  y  matando  á  doii  Gon- 
zalo de  Córdoba,  su  hermano,  le  desbarató.  De  cuya 
causa  el  Rey  dejó  la  conquista  por.  aquella  parte,  y  de 
vuelta  cercó  las  fuertes  villas  de  Cambil  y  Havaral,  don- 
de tenían  los  moros  su  frontera  contra  Jaén ,  y  comba- 
tiéndolas conartilleríai  se  le  rindieron^  yel  alcaide  moro 
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y  la  genle  de  guerra  que  liabia  dentro  se  fueron  á  Gra- 
nada. También  el  clavero  de  la  orden  de  Alcántara,  cfie 
estaba  en  la  ciudad  de  Albama ,  escaló  y  tomó  por  fuerza 
la  villa  de  Zaiia,  en  término  de  Vélez,  y  mandando  el 
Rey  fortalecer  aquellas  villas,  fué  aquel  año  á  invernar 
á  Toledo  y  á  Alcalá  de  Henares. 

CAPITULO  XIII. 

De  lo  qae  los  Reyes  Gatólieos  hicieron  co  la  eoiuiolsta  del  reino 

de  Granada  el  afio  de  86. 

El  siguiente  ano  de  i  486  volvió  á  entrar  el  Rey  Cató- 
lico en  el  reino  de  Granada ,  y  cercó  la  ciudad  de  Loja ; 
y  aunque  los  años  pasados  la  había  tenido  cercada  y 
no  la  había  podido  tomar,  y  habian  los  moros  muerto 
en  el  cerco  á  don  Rodrigo  Tellez  Girón ,  maestre  de  Ca- 
latrava,  de  una  saeta  con  yerba,  á  3  de  julio  delaño 
de  i  482,  desta  vez  perseveró  tanto  en  el  cerco  y  le 
dio  tan  recios  combates ,  que  el  alcaide  moro  que  la  te- 
nia se  la  entregó  lunes  9  días  del  mes  de  mayo  del 
mismo  año.  Luego  que  Loja  se  hubo  entregado,  las  vi- 
llas de  f llora,  Moclin,  Montefrio  y  Coloroera  se  le  rin- 
dieron ;  y  dejándolas  los  moros  desamparadas,  se  fue- 
ron á  meter  en  la  ciudad  de  Granada.  Su  alteza  puso 
guarnición  de  gente  de  guerra  en  todas  ellas ,  y  las  en- 
tregó á  sus  alcaides,  y  se  volvió  victorioso  á  Córdoba. 
Mientras  el  rey  don  Hernando  hacia  estas  entradas  con 
su  ejército ,  la  católica  reina  doña  Isabel  era  su  provee- 
dora, y  andaba  de  una  parte  á  otra  proveyendo  y  en- 
viando todo  lo  necesario  al  real;  y  con  esto  había  siem- 
pre en  él  muchos  bastimentos,  armas,  municiones  y 
gente,  porque  era  grandísima  su  solicitud  y  diligencia. 
Andando  pues  estos  Católicos  Reyes  en  la  conquista 
que  tanto  placía  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre,  los  moros 
guerreaban  entre  sí  cruelmente.  El  Zogoybi,  estando 
recogido  en  Vélez  el  Blanco,  y  siendo  favorecido  de  los 
cristianos  de  la  frontera ,  guerreaba  por  aquella  parte 
con  el  Zagal ,  el  cual,  apoderado  de  Granada  y  de  las 
otras  ciudades  de  aquel  reino ,  era  mas  poderoso  que  él, 
y  hacia  morir  á  los  que  tenían  su  voz ;  mas  no  lo  era 
contra  el  poder  del  Católico  Rey,  por  estar  sus  fuerzas 
divididas  en  dos  parcialidades;  cosa  que  importaba 
mucho  á  sus  altezas  para  poder  hacer  la  guerra  mas  á 
su  voluntad.  Y  como  era  negocio  guiado  por  Dios,  lue- 
go ordenó  Su  divina  Majestad  que  hubiese  otra  mayor 
disensión  entre  los  moros ,  poniéndose  el  Zogoybi  *en 
aventura  de  un  hecho  no  menos  temerario  que  peligro* 
so.  Viendo  este  rey  que  su  enemigo  estaba  apoderado 
de  la  mejor  y  mayor  parte  del  reino ,  que  no  le  obede- 
cían á  él  en  ninguna  de  las  ciudades ,  y  que  los  caballo^ 
ros  que  le  habian  seguido  y  servido  íbanTya  dejándole, 
aventurándose  á  la  muerte  mas  cierto  que  á  salir  coa 
la  empresa  que  llevaba,  acordó  de  meterse  una  noche 
secretamente  en  la  ciudad  de  Granada  con  algunos  ca- 
balleros que  le  habian  quedado;  y  atravesando  por  sier- 
ras ásperas  y  fragosas  fuera  de  camino,  llegó  de  im- 
proviso al  Albaicin,  y  dejando  la  gente  algo  arredrada 
de  los  muros ,  se  arrimó  á  la  puerta  de  Fax  el  Leuz  con 
solos  cinco  hombres;  y  hablando  con  las  guardas,  supo 
decirles  tales  cosas^  que  sin  haber  entre  ellos  trato  ni 
concierto ,  pudo  tanto  la  presencia  de  su  rey,  que  obe- 
decieron cuanto  les  quiso  mandar;  y  abriéndole  las 
puertas,  le  metieron  dentro  con  su  gente :  el  cual  an- 
duvo aquella  noche  de  puerta  en  puerta  por  las  casas 


de  los  mas  principales ,  que  tenia  por  amigos  y  entendía 
que  le  habian  de  favorecer ;  y  rogando  á  unos ,  prome- 
tiendo á  otros,  los  movió'á que  tomasen  las  annas.  Lo 
mesmo  hicieron  todos  los  vecinos ;  y  otro  dia  de  maña- 
na se  pusieron  esi  arma,  ceirando  las  bocas  de  las  calles 
y  los  portillos  por  donde  los  de  la  ciudad  podían  subir, 
y  proveyendo  todas  Fas  cosas  necesarias  á  su  defensa. 
Por  otra  parte  el  Zagal ,  luego  que  corrió  la  voz  por  la 
ciudad  que  su  sobrino  estaba  en  d  Albaicin ,  con  el  ma- 
yor número  de  gente  que  pudo  comenzó  á  pelear  con 
él ;  y  saliendo  los  unos  y  los  otros  al  campo,  hubo  entre 
ellos  una  reñida  pelea ,  en  que  murieron  muchos  de  en- 
trambas partes;  y  siendo  inferior  el  Zogoybi,  porque  te« 
nía  menos  número  de  gente ,  le  fué  necesario  retirarse 
al  Albaicin  y  meterse  dentro  de  sus  reparos.  £1  Zagal 
puso  sus  estancias  contra  él ,  y  desta  manera  estuvieron 
mas  de  cincuenta  días  peleando  con  tanta  crueldad,  que 
por  ninguna  cosa  se  tomaba  hombre  á  vida.  El  Zogoybi 
envió  luego  á  pedir  socorro  á  los  Reyes  Católicos,  que 
habian  ido  aquel  año  en  romería  á  Santiago  de  Galicia, 
y  cobrado  de  camino  á  Ponferrada  y  á  otras  villas  y  for- 
talezas ;  y  sus  altezas  mandaron  á  don  Pedro  Henrí- 
quez,  adelantado  de  la  frontera,  que  le  fuese  á  socor- 
rer con  su  gente.  El  cual  juntó  el  mayor  número  de  ca- 
ballos y  peones  que  pudo ,  y  fué  la  vuelta  de  Granada ;  y 
peleando  con  los  mores  del  Zagal  que  le  salían  al  en- 
cuentro, metió  quinientos  escopeteros  cristianos  en  el 
Albaicin ,  para  que  con  su  calor  se  mi^tuviesen  en  leal- 
tad los  de  la  parte  del  Zogoybi ;  y  sin  recebir  daño  se  re- 
tiró á  la  frontera.  Mientras  esto  se  hacia  en  Granada,  el 
rey  don  Heroande ,  en  el  aqp  de  i  487,  partió  de  Córdo- 
ba ,  y  fué  ¿  cercar  la  ciudad  de  Vélez  Málaga ,  llamada 
ansí  porque  está  cerca  de  Málaga,  y  no  porque  sea  desa 
jurisdicion ;  y  la  cercó  un  día  después  de  pascua  de  Re- 
surrecion,  á  19  días  del  mes  de  abril.  Y  como  los  alfa- 
quí  s  y  ancianos  de  Granada  vieron  que  mientras  ellos  pe- 
leaban en  sus  casas  los  cristianos  ocupaban  las  ciuda- 
des y  villar  de  aquel  reino  y  las  fortalecían ,  juntándose 
los  mas  principales  dellos ,  subieron  un  dia  á  la  Alham- 
bra,  y  haciendo  un  largo  razonamiento  al  Zagal,  le  dije- 
ron desta  manera :  a  Señor,  ¿para  qué  trabajas  por  ser 
rey,  si  dejas  perder  la  tieira  de  que  lo  has  de  ser?  Los 
cristianos  han  ido  á  cercar  la  ciudad  de  Vélez ,  y  si  Is 
pierdes ,  Málaga  y  todas  las  otras  del  reino  se  perderán. 
Tu  sobrino  está  en  el  Albaicin,  y  con  las  fuerzas  de  los 
enemigos  de  nuestra  ley  te  entretiene,  mientras  se  hace 
mas  poderoso  el  rey  cristiano.  Apiádate  deste  pueblo, 
y  haz  alguna  paz  ó  tregua  con  él  mientras  se  expele  el 
enemigo  común,  aunque  pierdas  algo  de  tu  derecho.» 
Estas  razones  movieron  á  tanta  compasión  al  Zagal,que 
les  respondió  que  luego  fuesen  á  tratarlo  con  su  sobri- 
no, porque  holgaba  mucho  hallar  algún  medio  como 
hacer  paces  con  él,  y  le  obedecería  y  se  pondría  de- 
bigo  de  su  bandera.  Esta  respuesta  fué  Iue¿o  referida  al 
Zogoybi  por  los  mesmos  alfaquís  y  ancianos ;  mas  él  les 
respondió  resolutamente  que  eran  tantas  las  traiciones 
y  crueldades  que  su  tío  había  usado  con  él  y  con  sus 
amigos ,  que  no  se  aseguraría  jamás  de  sus  palabras,  ni 
quería  paz  ni  treguas  con  úingun  género  de  condición ; 
y  con  esto  los  decidió  harto  desconsolados.  Viendo 
pues  los  alfaquís  y  ancianos  que  ^1  rey  don  Hernando 
apretaba  reciamente  la  tiudad  de  Vélez,  y  que  no  po- 
dían conformar  los  dos  reyes,  hicieron  grandísima  iosr 
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liKÍi  coo  ei  Zaga]  para  que  la  socorriese ;  y  aunque  es- 
^nspeaso,  no  osando  ciesamparar  á  .Granada,  fue«- 
Hinias  las  persuasiones  y  exclamaciones  del  pueblo, 
|l|tf  darles  contento  y  tenerlos  gratos,  se  determinó 
{jr  i  socorrer  aquella  ciudad.  Y  dejando  muy  bien 
pnida  ia  Alhambra,  y  reforzadas  las  estancias  que 
Ippaestas  contra  el  Albaicin ,  salió  con  alguna  can* 
(Wde  geate  de  á  caballo  y  mas  de  veinte  mil  peo- 
Vtttteodieodo  hallar  el  real  de  los  cristianos  desaper- 
Ipbj  por  lo  mas  áspero  y  fragoso  de  la  sierra  Ma* 
jyMádar  de  improviso  sobre  él.  Mas  el  rey  don  Her» 
^É  estaba  sobre  el  aviso ,  y  con  sus  escuadrones 
toseo  may  buena  orden ,  dejando  los  alojamientos 
proveidos,  salió  á  recebirle  y  te  desbarató ,  y  hizo 
coo  macho  daño  á  la  ciudad  de  Almuñécar.  Y  no 
alli  el  moro  por  seguro ,  pasó  luego  á  la  ciu* 
de  Almería,  y  después  dló  vuelta  á  Guadiz,  sin  osar 
á  Granada,  porque  los  granadinos,  como  supie* 
fKiba  desbaratado,  deseando  ya  tener  paz,  salu* 
jMrreyalZogoybi  y  le  entregaron  la  Alhambra 
Iras  fortalezas ;  el  cual  hizo  degollar  luego  cuatro 
délos  mas  principales  que  le  habían  ¿ido  contra* 
avisando  á  los  Reyes  Católicos  del  suceso,  les 
seguro  para  que  todos  los  moros  de  Granada  y  de 
lugares  del  reino  que  viniesen  á  su  obediencia, 
ir  seguramente  ¿  sus  labores  y  tratar  y  cen- 
en tierra  de  cristianos.  Y  porque  se  les  cpncedré» 
eo&  mas  calor,  confirmó  lo  que  secretamente  ha* 
lyiproffletjdoles,  que  si  ganaban  las  ciudades  de  A^- 
íi,  Baza  y  Guadiz,  donde  se  había  recogido  el  Za- 
ilneutregaria  también,  dentro  de  treinta  días,  la 
'  *  de  Granada ,  con  que  le  diesen  ciertas  villas  y 
donde  viviese.  Los  Reyes  holgaron  de  compla- 
|fl  todo  cuanto  pedia ,  y  mandaron  luego  despa- 
^90  cartas  de  seguro  para  los  alcaides  y  goberna* 
de  las  fronteras,  mandándoles  que  hiciesen  todo 
ratamiento  á  los  vasallos  del  Zogoybi,  y  los  deja- 
á  tratar  libremente  por  toda  la  tierra.  Demás 
mandaron  notificar  á  las  ciudades  y  villas  que  es. 
por  el  Zagal ,  que  dentro  de  seis  meses  se  entre^ 
^IZogoybi,  con  apercebimiento  que  si  no  lo  cum* 
les  lúri^n  guerra  y  las  conquistarían  para  sí. 

CAPITULO  XIV. 

^lAsKeyes  Cafólieos,  prosiguiendo  eo  la  eooquista  del  reino 
'Cnsada,  gmiron  las  elndades  de  Vélez  Málaga  y  otras. 

ratn parte  los  moros  de  la  ciudad  de  Vélez,  ha- 

0  perdido  la  esperanza  del  socorro ,  y  viéndose 

Wfetados,  entregaron  la  ciudad  al  rey  don  Her- 

ío,  viernes  á  27  días  del  mes  de  abril  del  año  de 

isalud  1487,  y  del  imperio  de  los  alárabes  899; 

fK  otros  dicen  que  fué  é  10  días  de  aquel  mes.  Está 

■ndad  puesU  en  la  halda  de  la  sierra  de  Bentomiz, 

*gua  de  la  mar,  y  es  la  que  los  antiguos  llamaron 

«;  mas  no  está  en  ej  mesmo  sitio ,  porque  Meneba 

[•«*«)  pmontorio  mas  á  poniente,  donde  se  ven 

■"K  edificios  antiguos.  Ganada  la  ciudad  de  Vélez, 

i  el  Católico  Rey  hizo  oficio  de  animoso  y  esfor- 

_  «abijlero,  llegando  en  una  escaramuza  hasta  la 

g»«  la  ciudad,  y  alanceando  un  moro  que  le  había 

empaje,  las  villas  y  castiHos  de  Bentomiz,  Co- 

««Mas,  Naríja ,  Competa ,  Almejía,  Maínate, 

•I  «Dique ,  Abnl  AUa ,  Ben  AdaUd,  Chimbechin- 
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les,  Pedupeí,  Bairo,  Sinatan,  Benícorram,  Carjix, 
Búas,  Casamur,  Abistar,  Jararax ,  Curbila,  Rubit^,  La- 
cuz  el  Hadara,  Alcuchaida,  Daimas ,  el  Borge ,  Borga- 
za.  Machar,  Bajar,  Cotetrox,  Alhadac,  Almedita,  Aprí- 
na ,  Alautin,  Periana  y  Maro,  y  otras  muchas  de  la  jar- 
quía de  Málaga  y  de  la  tierra  de  Vélez,  se  rindieron ;  y 
á  los  unos  y  los  otros  concedieron  los  Católicos  Reyes 
las  mesmas  condiciones  que  á  las  ciudades  de  Ronda  y 
Marbella,  y  villas  y  lugares  de  su  tierra.  Y  dejando  sus 
alcaides  y  gente  de  guerra  en  las  fortalezas ,  fué  luego 
el  Rey  GatóUco  á  cercar  la  ciudad  de  Málaga ,  que  está 
cinco  leguas  á  poniente  de  Vélez,  y  la  cercó  á  17  días 
del  mes  de  mayo  deste  año.  Esta  ciudad  se  defendió 
mucho,  y  recibió  mas  daño  que  otra  ninguna  de  aquel 
reino,  porque  había  dentro  mucha  gente  de  guerra; 
mas  al  fin  se  rindió,  y  el  rey  don  Hernando  y  la  reina 
doña  Isabel ,  que>se  hallaron  en  el  cerco ,  entraron  en 
ella  día  de  San  Luís,  á  19  dias  del  mes  de  agosto  de 
aquel  año,  habiendo  setecientos  y  setenta  años  que  la 
poseíanlos  moros,  y  fueron  tomados  todos  los  moros 
que  allí  había  por  captivos.  Luego  se  rindieron  todas 
las  villas  y  castillos  de  la  Jarquía  y  de  la  Hoya  que  hasta 
entonces  no  s€c  habían  rendido ;  y  dejando  en  ellas  sus 
alcaides  y  gente  de  guerra ,  poblaron  la  ciudad  de  cris- 
tianos, y  se  fueron  victoriosos  á  invernar  á  Zaragoza  de 
Aragón. 

CAPITULO  XV. 

Cono  Los  Reyes  Catélieos  prosignieroo  ea  so  oonqnlsta ,  y  lo  qoe 
hicieroa  á  la  parte  oriental  de  aquel  reino  el  año  de  148S. 

Habiendo  pues  los  Católicos  Reyes  dado  fin  á  la  guer- 
ra por  la  parte  occidental  deste  reino ,  el  año  del  Se- 
ñor 1488  tomaron  á  juntar  su  ejército  en  Murcia;  y  en- 
trando el  rey  don  Hernando  por  la  parte  oriental,  don- 
de están  las  ciudades  de  Vera,  Mojácar,  Gúéscar,  Al- 
mería, Baza  y  Guadix ,  que  todas  estaban  por  el  Zagal, 
hizo  cruelísima  guerra  en  todas  aquellas  comarcas.  Y 
como  el  moro  no  fuese  poderoso  para  salir  en  campaña, 
las  ciudades  de  Vera  y  Mojácar  se  rindieron  luego ;  y  lo 
mesmo  hicieron  las  villas  y  castillos  de¿.as  Cuevas,  Huér^ 
cal.  Sagena ,  Albarca ,  Bedar,  Serena ,  Cabrera ,  Lubrel, 
Ulula,  Overa,  Sorbas,  Teresea,  Lozaina,  Torrillas, 
Huyunque,  Suebro,  Belefic,  Níjar ,  Vercal,  Vélez  el 
Blanco,  Vélez  el  Rubio,  Cantoria ,  Oria,  Jércos,  Albox, 
Alboreas,  Beni  Andadala,  Beni  Taraf  Atahelid ,  Alar- 
dia,  Alhabia,  Beni  Alguacil.  Beni  Libre,  Beni  Zanon, 
BaiiMina,  Almarchez,  Cot^o,  Beni  Calgad,  Leujar 
y  Fines,  y  otras  muchas.  Y  los  moros  quedaron  por  mu- 
dejares y  vasallos  de  sus  altezas  con  las  mesmas  condi- 
ciones que  los  demás.  Hecho  esto ,  pasó  el  Rey  á  reco- 
nocer la  ciudad  de  Almería ,  y  dio  vuelta  á  Baza ,  y  en 
el  camino  se  le  dieron  á  partido  las  villas  de  Gueca,  Or- 
ce, Galera ,  Castílleja  y  Bena  Maurel ,  en  las  cuales  puso 
luego  sus  alcaides.  Estaba  el  Zagal  en  Baza ;  y  como  la 
gente  del  Rey  llegó  á  reconocer  la  ciudad,  los  moros  sa- 
lieron fuera ,  y  trabaron  una  grande  escaramuza  con  los 
cristianos,  en  la  cual  murió  don  Felipe  de  Aragón,  maes- 
tre de  Montosa ,  sobrino  del  rey  don  Hernando,  hijo  bas- 
tardo del  principe  don  Carlos,  su  hermano;  mas  todavía 
se  hizo  el  reconocimiento.  Y  el  Rey  pasó  hacía  Gúés- 
car, y  los  moros  le  entregaron  luego  la  ciudad ;  y  de- 
jando proveídas  fais  fortalezas,  se  fué  á  invernar  á  Me- 
dina del  CampO;  para  dar  á^áen  en  muchas  cosas  que 
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conreoínn  á  la  buena  gobernación  de  sus  reinos.  Y  en 
ün  de  este  año,  á  ÍO  de  octubre,  cobraron  á  Plasencia 
por  mano  de  lo&  Carvajales  y  de  óteos  caballeros. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  los  RejM  Católicos  ganaron  las  ciudades  de  Baza  y  Guadix, 
y  hicieron  otros  muchos  efetos  en  ei  afio  del  Seúor  1489. 

Rendidas  las  Tillas  y  castillos  arriba  dichos,  y  reco- 
nocidas las  ciudades  en  la  manera  que  bemos  dicho, 
en  la  prímayera  del  año  de  1489  sus  altezas,  viendo  lo 
mucho  que  les  importaba  proseguir  la  guerra  contra 
los  moros,  vinieron  á  la  ciudad  de  Jaén ,  y  mandando 
juntar  toda  su  gente  en  las  ciudades  de  Baeza  y  Ubeda 
y  en  el  adelantamiento  de  Cazorla ,  porque  habia  de  ser 
la  entrada  por  aquella  parte,  cuando  estuvo  todoá  punto, 
partió  el  Católico  Rey  sobre  la  ciudad  de  Baza ,  y  de 
camino  combatió  la  fortaleza  de  Cuitar  y  la  ganó, 
dándosela  los  moros  á  partido  después  de  muchos  com- 
bates. Y  por  no  dejar  á  las  espaldas  cosa  que  pudiese 
hacer  impedimento  á  los  Carvajales ,  que  habían  de  lle- 
var bastimentos  al  real ,  ocupó  las  fortalezas  de  Froila, 
Bazos,  Canilles  y  Benzulema,  y  luego  cercó  la  ciudad 
de  Baza.  Estaba  dentro  CidiYahaya,  alq^idede  Almería 
y  primo  del  Zagal ,  hombre  de  mucha  estima  y  valor, 
el  cual  defendió  la  ciudad  seis  meses  y  veinte  dias  va- 
lerosamente y  con  grandísima  resistencia ,  y  murió  en 
escaramuzas  y  combates  mucha  gente  de  entrambas 
partes;  y  al  fin  los  cercados,  viendo  la  perseverancia 
de  nuestro  ejército ,  y  que  no  hacia  mudanza ,  antes 
crecía  cada  hora  mas ,  y  los  apretaban  con  nuestros 
reparos  de  torres  y  cavas,  para  que  no  pudiesen  entrar 
ni  salir  sin  peligro  manifiesto ,  y  que  no  tenían  de  don- 
de esperar  socorro,  porque  el  rey  Zagal  estaba  encer- 
rado en  Guadiz,  y  no  se  lo  podia  dar,  pidieron  al  alcai- 
de Yahaya  que  tratase  de  partido ,  y  con  muy  honestas 
condiciones  entregó  la  ciudad  á  sus  altezas,  y  todas 
las  torres  y  fortalezas,  y  la  ocuparon  nuestros  cristia- 
nos á  4  días  del  mes  de  diciembre  de  aquel  año.  Ga- 
nada Baza ,  todas  las  villas  y  castillos  del  valle  de 
Purchena  y  río  de  Almanzora,  que  hasta  entonces  no 
se  habían  rendido,  se  rindieron,  y  entregaron  las  for- 
talezas é  sus  altezas ,  ofreciéndose  por  sus  mudejares 
y  vasallos.  Lo  mesmo  hicieron  los  de  la  ciudad  y  rio  de 
Almería  y  de  las  serranías  de  Gádor  y  Fí  labres.  Que- 
daba la  ciudad  de  Guudix  por  rendir,  y  el  alcaide  Ya- 
haya ,  que  procuraba  que  todos  hiciesen  lo  que  él  ha- 
bia hecho,  trató  con  el  Z&gal  que  la  ríndíese;  el  cual 
viendo  cuan  poco  le  aprovechaban  sus  armas,  hizo  sus 
capitulaciones  con  los  Reyes  Católicos ,  y  les  ríndió  la 
ciudad  y  las  nueve  villas  del  Cénete  y  las  que  están  en  la 
serranía  entre  Guadix  y  Granada.  Y  después  hizo  que 
se  rindiesen  las  taas  de  los  dos  Cébeles,  Andarax, 
Dalias ,  Berja,  Ujfjar,  Jubiles,  Ferreíra  y  Poqueira,que 
todas  son  en  la  Alpujarra ,  y  la  taa  de  órgiba  y  el 
valle  de  Lecrín,  solicitando  ¿  los  pueblos  para  ello, 
porque  holgaba  mas  veríos  en  poder  de  cristianos  que 
de  su  sobríno.  Y  sus  altezas  le  dieron  para  él  la  taa  de 
Órgiba  y  el  valle  de  Lccrin,  y  la  mitad  de  las  salinas 
de  la  Mataba ,  y  otros  muchos  heredamientos  para  su 
sustento,  y  anduvieron  él  y  el  alcaide  Yahaya  en  su  ser* 
vicio  en  la  guerra  hasta  el  fin  della.  Y  después  les  pidió 
licencia  para  pasar  á  Berbería,  diciendo  que  no  quería 
TÍvir  en  tierra  donde  habia  sido  rey,  pues  ya  no  podia 
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serio  ni  tenia  esperanza  dello ;  y  el  rey  de  Fez  lo  man- 
dó aprisionar ;  y  siendo  convencido  enjuicio  por  la  di- 
sensión que  había  causado  en  el  reino  de  los  moros, te 
hízpabacílar(l)y  cegar  con  una  vacía  de  azófarardiond» 
puesta  delante  de  los  ojos.  Y  después  se  fué  á  la  dudad 
de  Vélez  de  la  Gomera ,  donde  vivió  ciego  y  miseraltíe 
mucho  tiempo,  dándole  de  comer  y  de  vestir  el  rey  de 
Vélez ,  y  encima  del  vestido  traía  siempre  un  r¿tuloea 
arábigo  que  decía  :  a  Este  es  el  desventurado  rey  de 
los  andaluces.»  Cuando  el  Zagal  se  fué  á  Berbería, s« 
altezas  hicieron  merced  á  los  infantes  Alí  y  Acre,  \ir 
jos  del  rey  Abuihacen  y  de  la  Zoraya,  que  despuésfiía- 
ron  cristianos  y  se  llamaron  don  Juan  y  don  HeroaA» 
do,  de  las  taas  de  órgiba  y  del  Jubilein ;  y  las  posefá* 
ronhastaque,  alzándosela  Alpujarra  en  el  año  áei\% 
los  quitaron  sus  altezas  de  allí ,  y  les  dieron  en  recon» 
pensa  un  cuento  y  cuatrocientas  mil  de  juro,  y  la  d- 
nencia  del  castillo  de  Honleon  y  el  gobierno  del 
de  Galicia.  Convirtióse  también  Cidi  Yahaya  y  an 
suyo  á  nuestra  santa  fe ,  y  se  llamó  don  Pedro,  y 
jo  don  Alonso,  que  fueron  muy  esforzados  caballelií 
y  hicieron  cosas  muy  señaladas  en  la  conquista  de  Gci 
nada ;  y  sus  altezas  les  hicieron  merced  de  la  otra  || 
tad  de  las  salinas  de  la  Mataba,  y  en  su  recompefll 
después  les  dieron  hi  taa  de  Marchena  y  otros  fO^ 
chos  heredamientos.  Este  era  hijo  de  Aben  Celia  AM 
Abrahem  Abuzacari ,  infante  de  Almería  y  nieto  i 
Brahem  Aben  Almao  Abuzacarí,  á  quiei^  endifereoei 
del  rey  Izquierdo,  llamaron  el  Nayar,  que  reinó  eo  Gra 
nada  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  y  coas 
favor.  El  cual  traía  también  su  descendencia  del 
Aben  Rut ,  descendiente  de  los  reyes  de  Aragoa, 
echó  á  los  Almohadas  de  España,  como  dijimos 
segundo  de  nuestra  África.  Los  descendientes  daJ 
infantes  don  Juan  y  don  Hernando  tienen  por 
de  Granada ,  y  traen  por  armas  dos  granadas  en  ci 
azul ,  y  un  letrero  atravesado  que  dice :  Lagal 
que  quiere  decir :  «No  hay  vencedor  sino  Dios;»  y 
que  vienen  de  don  Pedro  y  don  Alonso  tomaroo 
llido  de  Venegas  y  también  de  Granada.  Traen 
co  granadas  en  campo  azul.  Primero  traían  una 
y  por  un  desafío  que  vencieron  padre  y  hijo  en  la 
de  Granada,  en  que  mataron  cinco  moros,  pusí 
cinco  granadas  y  el  mesmo  letrero.  Honráronlos 
altezas  mucho  y  fueron  sus  padrinos,  y  casaron  i 
Alonso  con  doña  Juana  de  Mendoza,  dama  de  la  R 
Católica ,  hija  de  don  Francisco  Hurtado  de  Mend 
su  mayordomo.  Tuvieron  por  su  hijo  i  don  Pedro 
Granada  Venegas,  caballero  del  hábito  deSantiago 
guacil  mayor  de  Granada,  padre  de  don  Alonso  de  Gi 
da  Venegas;  señor  de  Campotéjar  y  Jayena,  de 
diremos  adelante.  Volviendo  pues  á  nuestra histo  ^ 
les  quedando  ya  á  los  Reyes  Católicos  que  conqoí 
en  aquel  reino  mas  que  la  ciudad  de  Granada  y 
nos  lugares  que  debajo  de  paces  se  habían  maní 
por  el  rey  Zogoybi,  enviaron  a  decirle  que  cumplí 
lo  que  les  haWa  prometido,  y  dentro  de  treinta  dial 
entregase  aquella  ciudad  con  todas  sus  fortalezai 
le  darían  cierta  cantidad  de  dinero  y  los  lugares  de 
toas  de  la  Alpujarra ,  donde  se  fuese  á  vivir;  el 

(1)  Abadnar  debiera  escribirse,  como  se  escribe  en  ftiliait*] 
Glosario  de  Dncsnge  explica  la  significación  de  este  verbo,  4^ 
como  aqoi  se  dice,  cegar  con  hierro  becJio  ascaa. 
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tBÍ»do  de  oir  semejante  embajada,  les  fiespoDdió  que 
jaoadad  de  Granada  era  grande  y  muy  populosa  de 
grie,  ponpie  demás  de  los  vecinos  naturales ,  se  ha- 
ÜB recogido  en  ella  muchos  de  otras  partes,  entre  los 
irifó había  diferentes  pareceres,  y  ansí  no  podia  ni 
tipirte  para  cumplir  lo  que  se  le  pedia ,  y  mucho  me- 
iKsieDdo  el  tiempo  tan  brev£  para  tratar  de  negocio 
m  qoe  babian  de  condescender  Jas  voluntades  de  tanta 
insidad  de  pueblo.  Sabida  esta  respuesta,  sus  álte- 
nle ofrecieron  mas  dineros  y  mas  lugares,. aunque 
-  I»  lodos  los  que  él  pedia  ,  porque  hiciese  que  los 
^dinos  dejasen  luego  las  armas  y  desocupasen 
i|Dnis  casas  señaladas  en  sitios  fuertes  dentro  de  la 
éótáy  donde  se  metiesen  los  cristianos.  Mas  tampoco 
kqdso  hacer;  antes  se  declaró  luego  por  enemigo, 
loficitandoiosdelaAlpujarra,  sierras  y  valle  á  que  se 
D.  Y  saliendo  de  Granada ,  cercó  la  fortaleza  del 
,  y  la  combatió  y  ganó  antes  que  el  rey  don  Her- 
ía pediese  socorrer,  porque  se  hallaba  á  la  sazón 
parte  de  Guadix.  Y  porque  iba  el  año  ya  muy  ade- 
,  mandó  proveer  las  fronteras  de  Alendin,  Colo- 
Hoclin, f llora ^  Montefrío,  Alcalá  la  Real^  Lojay 
,que  todas  cercan  la  vega  de  Granada ;  y  se  fué 
ar  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  para  dhr  orden  en  lo 
se  había  de  proveer  para  la  entrada  de  la  primavera. 

CAPITULO  xvn. 

Cdao  los  Reyes  Católicos  TolTieron  i  la  conquista , 
y  lo  qoe  hicieron  el  afio  de  1490. 

fiáosi^oíente,  que  se  contaron  1490  de  Cristo, 
idRey  á  entrar  en  la  vega  de  Granada,  llevando 
)il  Zagal  Y  al  alcaide  de  Baza  y  otros  moros  prin- 
.  Y  andando  la  gente  talando  los  sembrados  y  las 
¡  JQDto  á  la  ciudad ,  salieron  los  granadinos  mu- 
i  Teces  á  defendérselo  con  escaramuzas ;  y  en  una 
(Dataron  á  don  Alonso  Pacheco,  hermano  del  mar- 
de  Yillena,  y  á  él  le  hirieron  de  una  lanzada  en 
,  y  mataron  muchos  caballeros  que  iban  con 
00  por  eso  dejó  de  hacerse  la  tala,  y  el  Rey 
ífé  sos  fronteras  y  se  volvió  á  Córdoba.  Aún  no 
ibienretírada  la  gente  del  Rey,  cuando  el  Zogoybi 
'ide  Granada  y  cercó  la  fortaleza  de  Alhendin ,  que 
idos  leguas  pequeñas  de  la  ciudad;  y  aunque  era 
y  había  dentro  buena  gente  de  guerra ,  la  com- 
^coQlos  ingenios  y  máquinas  que  usaban  en  aquel 
),  tan  reciamente,  que  el  alcaide,  viendo  los  mu- 
(tandos  por  los  cimientos  y  apuntalados  con  mucha 
y  leña  debajo  para  darles  fuego,  la  hubo  de 
;y  el  moro  la  mandó  derribar  por  el  suelo,  y 
Granada  captivos  los  cristianos  que  allí  habia. 
Da  desta  victoria  los  moros  de  la  Alpujarra,  sler- 
[laBe  se  levantaron  contra  ios  alcaides  que  tenían 
Ls  por  el  Rey;  y  el  Zogoybi  con  mucho  nú- 
^ií^  gente  fué  á  las  taas  de  Narchena  y  Boloduí, 
entre  Guadix  y  Almería ,  y  hallando  aqAllas 
ipercebidas,  las  combatió  y  tomó  porfuerza  de 
I^edanosun  moro  viejo  de  mas  de  cien^'y  diez 
[í  ^  estaba  en  el  Albaicin  de  Granada  cuando 
>8  nuestra  historia  de  Afnca,'que  dé  esta  vez 
^n  todas  las  taas  y  lugares  de  la  Alpujarra, 
lynfiede  Lecrin,  y  se  perdieron  las  fortalezas 
iteian  ya  los  cristianos ,  sino  fueron  dos  ó  tres ; 
p^^elascoaies  fué  Mondújar,  que  la  defendió  vale«- 
B-i. 
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rpsamente  una  noble  dueña  llamada  dpua  María  de 
Acuña ,  mujer  del  Alcaide ,  estando  su  marido  fuera. 
También  procuró  el  moro  haber  el  castillo  de  Salobre- 
ña, que  estaba  por  el  Rey,  por  la  comodidad  de  aquel 
portichuelo ,  donde  pudiesen. acudir  los  navios  de  Ber- 
bería ;  y  trató  con  los  moros  de  paces  que  moraban  en 
la  villa  que  le  diesen  entrada  una  noche ,  para  que  con 
mas  facilidad  le  pudiese  hacer  escalar ;  los  cuales  lo  hi- 
cieron ansí;  mas  el  Alcaide  se  defendió  valerosamente, 
aunque  le  pusieron  en  tanto  aprieto ,  que  síi  el  rey  don 
Hernando  no  le  socorrida ,  se  hubiera  de  perder.  Soli- 
citó ansimesmo  el  Zogoybi  á  los  moriscos  de  paces  que 
moraban  en  las  ciudades  de  Guadix ,  Baza  y  Ahnería, 
para  que  se  alzasen ;  y  finalmente  tuvo  trato  con  la 
mayor  parte  de  los  que  ya  eran  mudejares ,  y  ellos  con 
él.  A  esta  guerra  acudió  luego  el  Rey  Católico ;  y  en- 
trando con  su  ejército  en  la  vega  de  Granada ,  fué  cau- 
sa que  el  moro  acudiese  á  poner  cobro  en  aquella  ciu- 
dad, y  se  interrompiesen  sus  designios.  Y  dejando  ta- 
lados los  panizos  della ,  que  tenían  sembrados  los  gra- 
nadinos ,  siendo  ya  por  el  mes  de  setiembre ,  se  volvió 
á  Córdoba;  mas  no  se  detuvo  mucho  en  aquella  ciudad» 
porque  como  se  entendió  el  trato  que  lod  moros  de  Ba- 
za ,  Guadix  y  Almería  traían  con  el  Zogoybi ,  y  como  le 
pedían  socorro  para  alzarse,  queriendo  poner  remedio 
en  ello  con  la  brevedad  que  el  easo  requería,  caminó 
luego  ¿  grandes  jomadas  hacía  aquella  parte,  y  me- 
tiéndose en  la  ciudad  de  Guadix,  lo  aseguró  todo  con 
su  presencia,  y  mandó  que  todos* los  moros  que  vi- 
vían dentro  de  las  ciudades  y  villas  cercadas  se^  salie- 
sen ¿  vivir  á  las  alearías  y  lugares  abierto^,  y  á  los  que 
quisieron  irse  á  Berbería  les  dio  licencia  para  ello  y 
para  vender  sus  haciendas.  Con  esta  diligencia  reme- 
dió este  prudentísimo  y  católico  rey  el  rebelión  y  guer- 
ra que  se  esperaba ,  y  se  volvió  á  Sevilla  para  (far  or- 
den en  el  cerco  que  pensaba  poner  en  el  siguiente  año 
á  la  ciudad  de  Granada. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  los  Reyes  Católicos  tomaron  á  la  conquista  el  afio  de  1191, 
y  cercaron  la  ciudad  de  Granada.* 

Venidala  primavera  del  año  de  nuestro  Salvador  1491 , 
los  Católicos  Reyes,  habiendo  estado  elpribcípio  del 
año  en  Sevilla,  partieron  de  allí  pasada  pascua  Florida 
para  ir  á  cercar  á  Granada.  £1  rey  don  Hernando  entró 
en  la  Vega,  y  mandó  al  marqués  de  Villena  que  con  tres 
mil  caballos  y  diez  mil  peones  fuese  al  valle  de  Lecrin, 
y  destruyese  todos  los  lugares  que  se  habían  alzado.  Y 
porque,  si  acaso  los  moros  viniesen  sobre  él  con  ma- 
yor pujanza  ,  no  recibiese  daño  en  la  aspereza  de  aque- 
llos cerros  (como  aquel  que  en  nada  se  descuidaba), 
partió  luego  en  su  seguimiento  con  el  resto  del  ejérci- 
to. El  marqués  de  Villena  entró  eo  el  Valle ,  y  destru- 
yendo los  lugares  bajos  que  estaban  mal  apercebidos, 
volvió  al  Padul  con  muchos  captivos  y  despojos;  mas 
encontrándole  allí  el  Rey,  le  mandó  volver;  y  pasando 
mas  adelante ,  destruyó  toda  aquella*  tierra,  porque  esto 
efa  lo  que  convenia  que  se  hiciese  antes  de  poner  cerco 
á  Granada.  Y  aunque  el  Zogoybi ,  sabido  el  camino  que 
el  rey  don  Hernando  llevaba,  envió  algunos  alcaides 
con  mucha  gente*  de  á  pié  para  qie  ocupasen  los  pasos 
de.Tablate  y  Lanjaron,  por  donde  necesariamente  ha- 
bían de  iNisar  los  cristianos ,  no  fueron  parte  para  de- 
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íendérselo ,  pgrqiie  los  capitanes  del  Rey  acometieron 
e]  b&rranco  de  Tablate  por  la  puente ,  y  por  otro  paso 
dificultosísimo  que  estaba  é  la  parte  de  arriba  una  le* 
gua  de  allí ;  y  echando  á  los  moros  de  las  cumbres  de 
aquellos  cerros,  que  tenían  ocupadas,  pasó  el  Rey  hasta 
Lanjaron ,  y  allí  estuvo  mientras  la  gente  destruía  los 
lugares  del  valle  y  de  la  taa  de  Órgiba  y  otros  de  aque- 
llas sierras.  Hecho  esto ,  y  talados  todos  los  sembra- 
dos de  la  comarca ,  volvió  el  Rey  con  todo  su  ejército  al 
Padul,  y  por  aquella  parte  entró  en  la  vega  de  Grana- 
da ,  y  asentó  su  real  junto  á  unas  fuentes  que  llaman  los 
Ojos  de  Huércal,  y  están  dos  leguas  de  aquella  famosí- 
sima ciudad  y  con  determinación ,  siendo  Dios  servido, 
de  no  le  alzar  hasta  ganarla.  Duró  este  cerco  ocho  me* 
ses  y  diez  di^s  coi\gran  contienda  de  entrambas  par- 
tes, desde  26  dias  del  mes  de  abril  hasta  2  de  enero  del 
año  del  Señor  i 492.  En  el  cual  tiempo  hubo  hechos 
muy  notables  de  caballeros  y  peones ,  así  cristianos  co- 
mo moros,  que  procuraban  señalarse  en  presencia  de 
sus  reyes ,  unos  por  fama,  y  otros  por  premio,  y  muchos 
por  religión.  A  este  cerco  vino  la  ctftólica  reina  doña 
Isabel^  que  en  todas  las  cosas  graves*  y  de  mayor  im- 
portancia se  quería  hallar ,  para  animar  cpn  su  real  pre* 
sencia  á  sus  vasallos ;  y  trajo  consigo  al  príncipe  don 
Juan  y  á  la  infanta  doña  Juana,  sus  hijos.  Y  porque  una 
noche  se  pegó  fuegor  á  la  tienda  de  la  Reina  con  una 
Tela  que  descuidadamente  dejó  encendida  una  moza  de 
cámara,  y  se  quemaron  otras  tiendas  que  estaban  par 
della,  los  Reyes  mandaron  hacer  en  el  real  casas  de  ta- 
pias cyabiértas  de  teja ,  donde  se  metiese  la  gente,  pues- 
tas por  su  orden  con  sus  calles  ordenadas  en  medio ,  y 
después  tomando  las  ciudades  y  los  maestrazgos  á  su 
cargo  de  fortalecer  cada  cual  su  cuartel,  hicieron  una 
ciudad  cercada  de  muros  y  de  torres  con  una  honda 
cava ,  dejando  dos  calles  principales  en  medio  derechas, 
puestas  en  cruz,  que  van  4  dar  á  cuatro  puertas,  que 
responden  á  los  cuatro  vientos,  quedando  en  medio  una 
plaza  de  armas  espaciosa  y  ancha,  donde  poderse  juntar 
la  gente  del  ejército.  Cada  edificador  dejó  una  piedra 
con  su  epitafio  en  la  parte  del  muro  que  le  cupo  edifi- 
car, puesta  en  el  lugar  mas  preeminente  de  su  cuartel, 
las  cuales  verá  todavía  el  curioso  que  anduviere  al  der- 
redor dellos  por  la  parte  de  fuera.  A  esta  ciudad  llama- 
ron los  Católicos  Reyes  Santa  Fe ,  nombre  digno  de  su 
conquista;  y  con  ella  quedó  el  real  seguro  de  fuegos,  y 
fuerte  contra  cualquier  ímpetu  de  los  enemigos,  los 
cuales  desmayaron  luego  que  la  vieron  edificada,  en- 
tendiendo que  el  cerco  era  de  propósito ,  y  con  presu- 
puesto de  no  levantar  de  allí  el  real  basta  jganarles  á 
Granada. 

CAPITULO  XIX. 

Cdmo  los  moros  aeordtroB  de  rendir  á.Gnuda,  y  lu  capitala- 
cienes  que  sobre  ello  se  hicieren. 

Cuando  el  Zogoybi  vio  que  no  tenia  la  ciudad  de  Gra- 
nada defensa  ni  esperanza  de  socorro  >  condescendien- 
do con  la  voluntad  de  la  mayor  parte  del  pueblo,  que 
no  podían  ya  sufrir  tanto  trabajo ,  envió  á  pedir  treguas 
á  los  Reyes  Católicos,  durante  las  cuales  se  pudiese  en* 
tender  en  las  condiciones  y  capítulos^de  paz  con  que  se 
había  de  rendir.  Dió*ante  todas  cosas  en  rehenes  á  un 
iiijo  suyo,  y  otros  de  alcaides  y  hombres  principales 
de  la  ciudad  y  del  Albaicin  i  que  fueron  ilevAdos  á  la 


fortaleza  de  Hoclín.  Y  siéndole  concedida  tregua  por 
sesenta  dias,  los  caballeros  y  ciudadanos  moros  sejun» 
taron  diversas  veces  á  tratar  de  su  negocio ,  yendo  y 
viniendo  muchos  dellos  á  conferir  lo  que  acordaban  pe- 
dir con  las  personas  del  consejo  de  sus  altezas  que 
fueron  diputadas  para  ello.  Y  aunque  lo  que  trataban 
era  con  demasiada  importunidad,  los  vencedores,  que 
ninguna  cosa  querían  mas  que  acabar  de  vencer ,  se  lo 
concedieron  todo.  Hechos  los  capítulos  y  asentadas  las 
condiciones ,  los  granadinos  enviaron  con  la  resolución 
de  todo  á  un  ciudadano  noble,  llamado  Abí  cácemel 
Maleh ,  con  poderes  bastantes  para  que  otorgase  lo  que 
sus  altezas  pedian.  Y  porque  el  lector  quede  satisfecho, 
pornémos  aquí  los  capítulos  á  la  letra  como  se  conce- 
dieron, ansí  al  Rey  y  á  las  Reinas ,  como  á  la  ciudad  y 
lugares  de  aquel  reino : 

«  Que  sus  oltezas  hacen  merced  perjuro  de  heredad, 
para  siempre  jamás,  al  rey  Abdilehi,  de  las  villas  y  lu- 
gares de  las  taas  de  Berja,  Dalias,  Marchena,  Bolo- 
dui.  Jachar,  Andarax,  Jubiles,  Ujíjar,  Jubilein,  Fer- 
reira ,  Poqueira  y  órgiba ,  que  son  en  la*  Alpujarra,  con 
todos  los  heredamientos,  pechos^  derechos  y  otras 
rentas  que  ei^  cualquier  manera  pertenezcan  á  sus  al- 
tezas en  las  dichas  taas ,  para  que  sea  suyo  y  lo  pueda 
vender  ó  empeñar  y  hacer  dello  lo  que  quisiere^  con 
tanto  que  cuando  lo  quisiere  vender  ó  empeñar  sean 
primero  requeridos  sus  altezas  si  lo  quieren ;  y  tómáo- 
dolo ,  le  mandarán  pagar  por  ello  lo  que  se  concertare. 

»  Que  sus  altezas  puedan  labrar  y  tener  fortaleza  en 
Adra  ó  en  otras  partes  donde  quisieren  en  la  Aipujarra, 
y  hacer  y  tener  torres  en  la  costa  de  la  mar.  Y  si  labra- 
ren nueva  fortaleza  en  Adra  junto  á  la  mar ,  en  tal  caso 
quede  la  fortaleza  vieja  por  el  dicho  rey  Abdilehi ,  des- 
pués de  reparada  y  puesta  en  defensa  la  de  sus  altezas, 
el  cual  no  ha  de  pag^  cosa  alguna  para  la  guardia  ni 
para  los  reparos  de  las  dichas  fortalezas  y  torres,  sino 
que  le  ha  de  quedar  su  renta  toda  libre. 

»  Que  luego  como  entregare  la  Albambra  y  las  otras 
fortalezas,  le  mandarán  dar  sus  altezas  treinta  mil  cas* 
tellanos  de  oro ,  que  valen  catorce  cuentos  y  quiníen* 
tos  cincuenta  mil  maravedís  en  dinero  de  contado. 

»  Que  sus  altezas  le  hacen  merced  de  todos  los  here- 
damientos, molinos  de  aceite,  tierras  y  hazas  que  tuvo 
y  poseyó  desde  el  tiempo  del  rey  Abil  Hac^i  su  padre, 
y  tiene  y  posee  agora ,  ansi  en  I  os  términos  de  la  ciudad 
de  Granada  como  en  las  Alpujarras. 

9  Que  sus  altezas  hacen  merced  á  la  reina  Ayza,  su 
madre,  y  á  sus  hermanas  y  mujer,  -y  á  la  mujer  de 
Muley  Abí  Nacer ,  de  todas  las  huertas ,  tierras ,  bazas, 
molinos,  viñas  y  otros  hereda  mientes  ^que  tenían  en  la 
dicha  ciudad  de  Granada  y  en  las  Alpujarras;  lo  cual 
todo  sea  franco  y  libre  de  cualquier  derecho ,  como  lo 
eran  basta  aquí.'  Y  ansimesmo  hacen  merced  al  dicho 
rey  Abdilehi ,  y  á  las  dichas  reinas  é  infantes ,  y  al  Haxi 
Roiffiíimi,  de  todos  los  heredamientos  que  taüanen 
Motril ,  con  la  mesma  libertad. 

»Que  después  de  firmado  este  concierto,  cuales- 
quier  villas  6  lugares  de  la  diclia  Aipujarra  que  se  die- 
ren y  entregaren  á  sus  altezas  antes  de  la  entrega  de  la 
Albambra,  las  mandarán  volver  y  restituir  libremente 
al  dicho  rey  Abdilehi,  y  que  serán  por.él  bien  tra^ 
tados. 

»  Que  no  mandarán  sus  altezas  al  dicho  rey  AMUelii 
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má  sos  criados  vokcr,  para  siempre  jamás,  lo  que  iiu- 
Isren  tomado  á  cristianos  en  su  tiempo  ni  á  moros, 
lei  bienes  muebles  como  raíces.  Y  si  sus  altezas  Im- 
¿íffen  de  mandar  volver  algunas  de  las  tales  cosas  ó 
kredades qoe  se  Irayan  tomado,  por  algún  acento  ó 
apitolacioD que  tengan  con  alguna  persona,  lo  paga-' 
lio,  y  mandarán  que  sobre  esto  no  tenga  poder  ningún 
cristiano  oi  moro,  ora  sea  mucho  ó  poco;  y  á  quien 
te  contra  ello  le  mandarán  castigar,  y  que  en  coff- 
tnrio  dello  no  será  juzgado  por  ninguna  ley  de  cristia- 
wfli  de  moros. 

sQoe  cada  y  cuando  que  el  dicho  rey  Abdilehi ,  ó  su 
Didre,  hermanas  y  mujer,  y  la  mujer  del  dicho  Abí  Na- 
ca*,  j  sus  alcaides ,  criados ,  escuderos  y  gente  de  su 
(sst  y  serdcio,  quisieren  pasarse  á  Berbería ,  sus  al- 
tezas Jes  mandarán  dar  dos  carracas  de  ginoveses  fle- 
tadas, en  que  pasen,  si  las  hubiere  al  tiempo  que  se 
fiisieren  ir,  y  si  ño,  cuando  las  hubiere,  sin  que  pa- 
gara líete  ni  otro  derecho;  en  las  cuales  puedan  llevar 
«personas,  ropas,  mercaderías,  oro,  plata,  joyas, 
'.  ksüas  T  armas  con  que  no  lleven  tiros  de  pólvora,  por- 
fe estos  han  de  quedar  para  sus  altezas;  y  que  por 
■barear  6  desembarcar,  ni  por  otra  cosa  alguna,  no 
Isbande  llevar  derechos  de  ninguna  suerte,  ni  flete, 
j  los  harán  llevar  seguros ,  honrados  y  guardados,  á 
taalquier  puerto  de  levante  ó  de  poniente ,  de  Alejan- 
éiaóde  la  ciudad  de  Túnez  ó  de  Oran,  ó  del  reino 
éeFez,  donde  ellos  mas  quisieren  ir  á  desembarcar. 

aQne  si  al  tiempo  que  se  embarcaren  no  pudieren 
Mdff  las  rentas  que  tuvieren  en  el  dicho  reino  de  Gra- 
■di,  puedan  dejar  y  dejen  sus  procuradores  <^e  las 
tp,iieven  ó  envíen  donde  estuvieren,  sin  que  en  ello 
ti»  ponga  embargo  alguno. 
^  •fine  si  el  dicho  rey  Abdilehi  quisiere  enviar  algún 
4ude  ó  criado  con  mercadería  á  Berbería,  lo  pueda 
W  libremente ,  sm  que  á  la  ida ,  estada  ó  vuelta  le 
«apelida  cosa  alguna  por  razón  de  derechos. 
»Qfle  pueda  euviar  4  cualquiera  parte  de  los  reinos 
»s  altezas  seis  acémilas  por  cosas  de  su  manteni- 
to  y  provisión  franca  y  libremente ,  sin  que  por 
^filóle sean  llevados  derechos  en  ninguna  parte. 
■Qne  saliendo  de  Granada ,  pueda  irse  á  vivir  donde 
'ere  en  cualquiera  de  los  lugares  que  se  le  dan ,  y 
déla  ciudad  con  sus  criados ,  alcaides,  sabios,  ca- 
os, y  común  que  quisiere  llevar  ó  irse  con  él ,  los 
lleven  sus  caballos  y  bestias  de  guia ,  y  sus 
y  hijos,  criados  y  criadas,  chicos  y  gfandes, 
ns  annas  en  las  roanos  ó  como  quisieren  llevarías, 
Bo  les  será  tomado,  excepto  los  tiros  de  pólvora;  y 
agora  ni  en  ningún  tiempo  para  siempre  jamás  se 
yaraáB  señales  en  sus  personas  ni  en  otra  manera, 
"  m  á  sus  descendientes ;  y  que  gocen  de  todas  las 
iacíones  que  están  hechas  ó  se  hicieren  con  los 
de  h  dicha  ciudad  de  Granada. 
■fiaesus  altezas  mandarán  dar  al  dicho  rey  Abdilehi 
Jj«  madre ,  mujer  y  hermanas ,  y  á  la  mujer  de  Abí 
el  día  que  se  les  entregare  la  fortaleza  de  la  Al- 
7  hs  otras  fortalezas,  sus  cartas  de  privilegios, 
y  firmes  de  todo  lo  susodicho ,  rodados  y  seUa*- 
CM  SQ  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda, 
™do8  por  el  prhicipe  don  Juan  y  por  el  carde* 
^España  y  por  los  maestres  de  las  órdenes,  ar* 
obispos  y  otros  prelados,  y  por  los  grandéSi 


duques,  marqueses,  condes /  adelantados  y  notarios 
mayores  destos  reinos.» 

.  Esta  capitulación  fue  hecha  y  coqchiída  en  el  real  de 
Santa  Fe  á  25  dias  del  roes  de  noviembre  del  aíio  de 
nuestra  salud  i49i ,  y  tres  dias  después  se  concluyeron 
los  capítulos  que  sus  altezas  concedieron  generalmente 
¿  la  ciudad  de  Granada  y  lugares  de  aquel  reino  que  se 
viniesen  á  rendir ,  cuyo  tenor  es  este  :  • 

«Primeramente ,  que  el  rey  moro  y  los  alcaides  y 
alfaquis,  cadís ,  meRís,  alguaciles  y  sabios ,  y  los  cau- 
dillos y  hombres  buenos,  y  todo  el'comun  de  fa  ciudad 
de  Granada  y  de  su  Albaiclñ  y  arrabales ,  darán  y  en- 
tregarán á  sus  altezas  ó  á  la  persona  que  nuindaren, 
con  amor,  paz  y  buena  voluntad ,  verdadera  en  trato  y 
en  obra,  dentro  de  cuarenta  dias  primeros  siguientes, 
la  fortaleza  de  la  Alhambra  y  Alhizán,  con  todas  sus  tor- 
res y  puertas,  y  todas  las  otras  fortalezas,  torres  y  puer- 
tas de  la  ciudad  de  Granada  y  del  Albaicín  y  arraba- 
les que  salen  al  campo ,  para  que  las  ocupen  en  su 
nombre  con  su  gente  yá  su  voluntad,  conque  se  man- 
de á  las  justicias  que  no  consientan  que  los  cristianos 
suban  al  muro  que  está  entre  el  Alcazaba  y  el  Albaicín, 
de  donde  se  descubren  las  casas  de  los  moros;  y  que  si 
alguno  subiere ,  sea  luego  castigado  con  rigor. 

»Que  cumplido  el  término  de  los  cuarenta  dias,  todos 
los  moros  se  entregarán  á  sus  altezas  libre  y  espontá- 
neamente ,  y  cumplirán  lo  que  son  obligados  á  cumplir 
los  buenos  y  leales  vasallos  con  sus  reyes  y  señores  na- 
turales ;  y  para  seguridad  de  su  ebtrega ,  un  dia  antes 
que  entreguen  las  fortalezas  darán  en  rehenes  al  al- 
guacil iucef  Aben  Comiza ,  coa  quinientas  personas 
hijos  y  hermanos  de  los  principales  de  la  ciudad  y  del 
Albaicín  y  arrabales.,  para  que  estén  en  poder  de  sus 
altezas  diez  dias,  mientras  se  entregan  y  aseguran  las 
fortalezas,  poniendo  en  ellas  gente  y  bastimentos;  en  el 
cual  tiempo  se  les  dará  todo  lo  que  hubieren  menester 
para  su  sustento;  y  entregadas,  los  pornán  en  libertad. 
»Que  siendo  entregadas  las  fortalezas,  sus  altezas  y 
el  principe  don  Juan ,  su  hijo,  por  si  y  por  los  reyes  sus 
sucesores,  recibirán  por  sus  vasallos  y  subditos  natura- 
les ,  debajo  de  su  palabra ,  seguro  y  amparo  real,  al  rey 
Ahí  Ábdiiebi ,  y  á  los  alcaides ,  cadís ,  alfaquis,  meftis, 
sabios,  alguaciles,  caudillos  y  escuderos,  y  á  todo  el  co- 
mún, chicos  y  grandes,  asi  hombres  como  mujeres,  ve- 
cinos de  Granada  y  de  su  Albaiqii  y  arrabales ,  y  de 
las  fortalezas,  villas  y  lugares  4e  su  tierra  y  de  la  Alpu- 
jarra ,  y  de  los  otros  lugares  que  entraren  debajo  deste 
concierto  y  capitulación ,  de  cualquier  manera  que  sea, 
y  los  dejarán  en  sus  casas,  haciendas  y  heredades,  en- 
tonces y  en  todo  tiempo  y  para  siempre  jamás ,  y  no 
les  consentirán  hacer  mal  ni  daño  sin  intervenir  en  ello 
justicia  y  haber  causa ,  ni  les  quitarán  sus  bienes  ni 
sus  liaciendas  ni  parte  dello ;  antes  serán  acatados, 
honrados  y  respetados  de  sus  subditos  y  vasallos,  co- 
mo lo  son  todos  los-que  viven  debajo  de  su  gobierno  j 
mando. 

»Que  el  dia  que  sus  altezas  enviaren  á  tomar  posesión 
de  la  Alliambra,  mandarán  entrarsu  gente  por  la  puer- 
ta de  Bib  Lacha  ó  por  la  de  Bibnest,  ó  por  el  campo 
fuera  de  la  ciudad ,  porque  entrando  portas  calles  no 
haya  algún  escándalo. 

i>Que  el  dia  que  el  rey  Ahí  Abdilehi  entregare  las 
fortalezas  y  torres  i  sus  altezas  le  rnaadarán  entregar 
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á  su,  hijo,  con  todos  los  rehenes ,  y  sus  mujeres  y  cria- 
dos ,  excepto  los  que  se  hubieren  vuelto  cristianos. . 

))Que  sus  alte¿a&y  sus  sucesores  para  siempre  jamás 
dejarais yivir  al  rey  Ahí  Abdilehi  y  á  sus  alcaides,  ca- 
dis,  meftís,  alguaciles,  caudillos  y  hombres  buenos  y 
á  todo  el  común ,  chicos  y  grandes ,  en  su  ley ,  y  no  les 
consentirán  quitar  sus  mezquitas  ni  sus  torres  ni  los 
alrouedanes ,  ni  les  tocarán  en  los  habices  y  rentas  que 
tienen  para  ellas,  ni  les  perturbarán  ios  usos  y  costum- 
bres en  que  están. 

i)Que  ios  moros  ienn  juzgados  en  sus  leyes  y  causas 
por  el  derecho  del  xara  que  tienen  costumbre  de  guar- 
dar, con  parecer  de  sus  cadís  y  jueces. 

))Que  no  les  tomarán  ni  consentirán  tomar  agora  ni 
en  ningún  tiempo  para  siempre  jamás ,  las  armas  ni 
los  caballos ,  excepto  los  tiros  de  pólvora  chicos  y  gran- 
des, los  cuales  han  de  entregar  brevemente  á  quien  sus 
altezas  mandaren. 

»Que  todos  los  moros ,  chicos  y  grandes ,  hombres  y 
mujeres,  así  de  Granada  y  su  tierra  c9mo  de  la  Alpu- 
jarra  y  de  todos  ios  lugares,  que  quisieren  irse  á  vivir  á 
Berbería  ó  á  otras  partes  donde  les  pareciere',  puedan 
vender  sus  haciendas,  mueble»  y  raíces,  de  cualquier 
manera  que  sean ,  á  quien  y  como  les  pareciere ,  y  que 
sus  altezas  ni  sus  sucesores  en  ningún  tiempo  las  qui- 
tarán ni  consentirán  quitar  á  los  que  las  hubieren  com- 
prado ;  y  que  si  sus  altezas  las  quisieren  comprar,  las 
puedan  tomar  por  el  tanto  que  estuvieren  igualadas, 
aunque  no  se  hallen  en  la  ciudad ,  dejando  personas  con 
su  poder  que  lo  puedan  hacer. 

»Que  á  los  moros  que  se  quisieren  ir  á  Berbería  ó  á 
otras  partes  les  darán  sus  altezas  pasaje  libre  y  seguro 
con  sus  familias ,  bienes  muebles^  mercaderías ,  joyas, 
oro ,  plata  y  todo  género  de  armas ,  salvo  los  instru- 
mentos y  tiros  <Je  pólvora;  y  para  los  que  quisieren  pa- 
sar luego,  les  darán  diez  navios  gruesos  que  por  tiempo 
de  setenta  días  asistan  en .  los  puertos  donde  los  pidie- 
ren, y  los  lleven  libres  y  seguros  á  los  puertos  de  Ber- 
bería ,  donde  acostumbran  llegar  los  navios  de  mer- 
caderes cristianos  á  contratar.  Y  demás  desto ,  todos 
los  que  en  término  de  tres  años  se  quisieren  ir ,  lo  pue- 
dan hacer,  y  sus  altezas  les  mandarán  dar  navios  donde 
los  pidieren ,  en  que  pasen  seguros,  con  que  avisen  cin- 
cuenta dias  antes,  y  no  les  llevarán  Oetes  ni  otra  cosa  al- 
guna por  ello. 

»Que  pasados  los  dichos  tres  años,  todas  las  veces 
que  se  quisieren  pasar  á  Berbería  lo  puedan  hacer,  y  se 
les  dará  licencia  para  el)o  pagando  á  sus  altezas  un  du- 
cado por  cabeza  y  el  flete  de  los  navios  en  que  pasaren. 
»Que  si  los  moros  que  quisieren  irse  á  Berbería  no 
pudieren  vender  sus 'bienes  raíces  que  tuvieren  en  la 
ciudad  de  Granada  y  su  Albaicin  y  arrabales ,  y  en  la 
Alpujarra  y  en  otras  partes,  los  puedan  dejar  encomen- 
.  dados  á  terceras  personas  con  poder  para  cobrar  los 
réditos ,  y  que  todo  lo  que  rentaren  lo  puedan  enviar 
á  sus  dueños  á  Berbería  donde  estuvieren,  sin  que  se  les 
ponga  impedimento  alguno. 

')Que  no  mandarán  sus  altezas  ni  el  príncipe  don 
Juan  su  hijo,  ni  los  que  después  dellos  sucedieiren,para 
siempre  jamás,  que  los  moros  que  fueren  sus  vasallos 
traigan  señales  en  los  vestidos  como  Igs  traen  los  judíos. 
»Que  el  rey  Abdilehi  ni  los  otros  moros  de  la  ciudad 
de  Granada  ni  de  su  Albaicin  y  arrabales  no  pagarán 


los  pechos  que  pagan  por  razón  do  las  casas  y  posesio- 
nes por  tiempo  de  tres  años  primeros  siguieotes,  y  que 
solamente  pagarán  los  diezmos  de  agoUo  y  otoño ,  y  el 
diezmo  de  ganado  que  tuvieren  al  tiempo  del  dezmar, 
en  el  mes  de  abril  y  en  el  de  mayo,  conviene  á  saber, 
'délo  criado,  como  lo  tienen  de  costumbre  pagarlos 
cristianos. 

)>Que  al  tiempo  de  la  entrega  de  la  ciudad  y  lugares, 
sean  los  moros  obligados  á  dar  y  entregar  á  sus  altezas 
todos  los  captivos  cristianos  varones  y  hembras,^ 
que  los  pongan  en  libertad,  sin  que  por  ellos  pidan  ni 
lleven  cosa  alguna ;  y  que  si  algún  moro  hubiere  ven- 
dido alguno  en  Berbería  y  se  lo  pidieren  diciendo  te- 
nerlo en  su  poder,  en  tal  caso,  jurando  en  su  ley  y  daa- 
do  testigos  como  lo  vendió  antes  destas  capitulacio- 
nes, no  le  será  mas  pedido  ni  él  esté  obligado  á  darlo. 

»Que  sus  altezas  mandarán  que  en  ningún  tiempo  se 
tomen  al  rey  Ahí  Abdilehi  ni  á  los  alcaides,  cadís, 
meftis ,  caudillos ,  alguaciles  ni  escuderos  lasbestiasde 
carga  ni  los  criados  para  ningún  servicio,  si  no  fuere  coa 
su  voluntad ,  pagándoles  sus  jornales  justamente. 

»Que  no  consentirán  que  los  cristianos  entren  en  las 
mezquitas  de  los  moros  donde  hacen  su  zalá  sin  licen- 
cia de  los  alfaquís,  y  el  que  de  otra  manera  entrare  seii 
castigado  por  ello.* 

»Queno  permitirán  sus  altezas  que  los  judíos  tengan 
facultad  ni  mando  sobre  Iqs  moros  ni  sean  recaudado- 
res de  ninguna  renta. 

»Que  el  rey  Abdilehi  y  sus  alcaides,  cadís,  alfaquís, 
meftis,  alguaciles,  sabios,  caudillos  y  escuderos, y 
todo  el  común  de  la  ciudad  de  Granada  y  del  Aibaicíny 
arrabales ,  y  de  4a  Alpujarra  y  otros  lugares,  serán  reft* 
petados  y  bien  tratados  por  sus  altezas  y  ministros,} 
que  su  razón  será  oída  y  se  les  guardarán  sus  costos- 
¿res  y  ritos,  y  que  á  todos  los  alcaides  y  alfaquís ki 
dejarán  cobrar  sus  rentas  y  gozar  de  stis  preeminen- 
cias y  libertades,  como  lo  tienen  de  costumbre  y  es 
justo  que  $é  les  guarde. 

9  Que  sus  altezas  mandarán  que  no  se  les  echen  hoés^ 
peines  ni  se  les  tome  ropa  ni  aves  ni  bestias  ni  bastimea- 
tos  de  ninguna  suerte  á  los  moros  sin  su  voluntad.    .. 

»Que  los  pleitos  que  ocurrieren  entre  los  morosseráft 
juzgados  porsuley  y  xara,  que  dicen  de  la  Zuna,  y  por 
sus  cadís  y  jueces,  como  lo  tienen  de  costumbre, }^ 
que  si  el  pleito  fuere  entre  cristiano  y  moro ,  el  juidv 
del  sea  por  alcalde  cristiano  y  cadi  moro,  porque  lit 
partes  no  se  puedan  quejar  de  la  sentencia. 

»Que  ningún  juez  pueda  juzgar  ni  apremiar  á  nin^^ 
moro  por  delito  que  otro  hubiere  cometido ,  ni  el  pa 
sea  preso  por  el  hijo ,  ni  el  hijo  por  el  padre,  ni 
mano  contra  hermano ,  ni  pariente  por  pariente, 
que  el  que  hiciere  el  mal  aquel  lo  pague.  ii 

»Que  sus  Altezas  harán  perdón  general  á  t6dos  los^ 
moros  que  se  hubieren  hallado  en  la  prisión  de  Hamete 
Abí  Ali ,  su  vasallo,  y  asi  á  ellos  como  á  ios  lugares  de 
Cabtil ,  por  los  cristianos  que  han  muerto  ni  por  los 
deservicios  que  han  hecho  á  sus  altezas,  no  les  será 
hecho  mal  ni  daño ,  ni  se  les  pedirá  cosa  de  cuanto  hall; 
tomado  ni  robado.  ^  \ 

»Que  si  en  algún  tiempo  los  moros  que  están  captí* 
vos  en  poder  de  cristianos  huyeren  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada ó  á  otros  lugares  de  los  contenidos  en  estas  capi- 
tulaciones, sean  libres,  y  sus  dueños  no  los  puedan  p^ 
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£rmlos  jueces  mandaríos  dar,  salvo  si  fueren  cá- 
enos ó  negros  de  Gelofe  ó  de  las  islas. 
iQue  los  moros  no  darán  ni  pagarán  á  sus  altezas 
■s  tributo  que  aquello  que  acostumbran  á  dar  á  los 
ffTES  moros. 

vQaeá  todos  los  moros  de  Granada  y  su  tierra  y  de 
kAlpajarra,  que  estuvieren  en  Berbería,  se  les  dará 
t^QO  de  tres  años  primeros  siguientes  para  que  si 
IDsereD  puedan  venir  y  entrar  en  este  concierto  y  go- 
nrdéi.  Y  que  si  hubieren  pasado  algunos  cristianos 
eiftíTOS  á  Berbería ,  teniéndolos  vendidos  y  fuera  de 
ispoder,  no  sean  óbb'gados  á  traerlos  ui  á  volver  nada 
M  precio  en  que  los  hubieren  vendido. 
sQoe  si  el  Rey  ú  otro  cualquier  moro  después  de 
pssadoi Berbería  quisiere  volverse  á  España ,  no  le  con- 
leottndo  la  tierra  ni  el  trato  de  aquellas  partes,  sus  al- 
teas les  darán  licencia  por  término  de  tres  años  para 
^Mo  hacer,  y  gozar  destas  capitulaciones  como  to- 
dos los  demás. 

i(¡uesi  ios  moros  que  entraren  debajo  destas  capi- 
klKíooes  y  conciertos  quisieren  ir  con  sus  mercade- 
<ibi  tratar  y  contratar  en  Bei'berla ,  se  les  dará  licen- 
-ém  poderlo  hacer  libremente,  y  lo  mesmo  en  todos 
klgaresde  Castilla  y  de  la  Andalucía ,  sin  pagar  por- 
ta^ oí  los  otros  derechos  que  los  cristianos  acos- 
ftiilinn  pagar. 

iQQe  no  se  permitirá  que  ninguna  persona  maltra- 
te de  obra  ni  de  palabra  á  los  cristianos  6  cristianas 
quites  destas  capitulaciones  se  hobieren  vuelto 
■oros;  y  que  si  algún  moro  tuviere  alguna  renegada 
^mjer,  no  será  apremiada  á  ser  cristiana  contra 
•Kilatad,  sino  que  será  interrogada  en  presencia  de 
flís&aos  y  de  moros ,  y  se  seguirá  su  voluntad ;  y  lo 
«■o  se  entenderá  con  los  niños  j  niñas  nacidos  de 
OBtíina  y  moro. 

■Qoe  ningún  moro  ni  mora  serán  apremiados  á  ser 
iBtíknos  contra  su  voluntad;  y  que  si  algupa  donce- 
A ó  casada  6  viuda,  por  rázon  de  algunos  amores, 
)e quisiere  tomar  cristiana,  tampoco  será  recebida 
ser  interrogada ;  y  si  hubiere  sacado  alguna  ropa 
jojasde  casa  de  sus  padres  ó  de  otra  parte,  se  res- 
á  su  dueño,  y  serán  castigados  los  culpados  por 

ifioe  sus  altezas  ni*8us  sucesores  en  ningún  tiempo 
al  rey  Ahí  Abdilebi  ni  á  los  de  Granada  y  su 
I,  ni  á  los  demás  que  entraren  en  estas  capitula- 
(,  que  restituyan  caballos,  bagajes,  ganados,  oro, 
I  Joyas,  ni  otra  cosa  de  lo  que  hubieren  ganado 
icoaiquier  manera  durante  la  guerra  y  rebelión,  así 
icrétianos  como  de  moros  mudejares  ó  no  mudeja- 
|;  jque  si  algunos  conocieren  las  cosas  que  les  han 
' » tomadas,  no  las  puedan  pedir;  antes  sean  castigá- 
oslas pidieren. 
'*  iQBe  8i  algún  moro  hobiere  herido  ó  muerto  cristia- ' 
Wicrbtiana  siendo  sus  captivos ,  no  les  será  pedido 
itfaandado  en  ningún  tiempo. 
"Qoe  pasados  los  tres  años  de  las  franquezas,  no  pa- 
'  lesmoro^de  renta  de  las  haciendas  y  tierras  rea- 
mas de  aquello  que  justamente  pareciere  que 
pagar  conforme  al  valor  y  calidad  dellas. 
Hhw  ios  jueces,  alcaldes  y  gobernadores  que  sus  al- 
faabieren  de  poner  en  la  ciudad  de  Granada  y  su 
feria  personas  tales  que  honrarán  á  los  moros 
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y  los  tratarán  amorosamente ,  y  les  guardarán  estas 
capitulaciones ;  y  que  sí  alguno  hiciere  cosa  indebida> 
sus  altezas  lo  mandarán  mudar  y  castigar. 

»Que  sus  altezas  y  sus  sucesores  no  pedirán  ni  de- 
mandarán al  rey  Abdilehi  ni  á  otra  persona  alguna  de 
las  contenidas  en  estas  capitulaciones,  cosa  quQ  hayan 
hecho,  de  cualquier  condición  que  sea,  hasta  el  dia 
de  la  entrega  de  la  ciudad  y  de  las  fortalezas. 

«Que  ningún  alcaide,  escudero  ni  criado  del  rey  Za- 
gal no  tema  cargo  ni  mando  en  ningún  tiempo  sobre 
los  moros  de  Granada. 

»Que  por  haCer  bien  y  merced  al  rey  Abí  Abdilehi 
y  á  los  vecinos  y  moradores  de  Granada  y  de  su  Albai- 
cin  y  arrabales ,  mandarán  que  todos  los  moros  capti- 
vos, así  hombres  como  mujeres,  que  estuvieren  en  po- 
der de  cristianos,  sean  libres  sin  pagar  cosa  alguna,  los 
que  se  hallaren  en  la  Andalucía  dentro  de  cinco  meses, 
y  los  que  en  Castilla  dentro  de  ocho ;  y  que  dos  dias 
después  que  los  moros  hayan  entregado  los  cristianos, 
captivos  que  hubiere  en  Granada,  sus  altezas  les  man- 
darán entregar  doscientos  moros  y  moras.  Y  demás  des- 
to  pondrán  en  libertad  á  Aben  Adrami,  que  está  en 
poder  de  Gonzalo  Hemandez  de  Córdoba,  y  á  Hozmln, 
que  está  en  poder  del  conde  de  Tendilla ,  y  á  Reduan, 
que  lo  tiene  el  conde  de  Cabra ,  y  á  Aben  Mueden  y 
al  hijo  del  alfaqui  Hademi ,  que  todos  son  hombres 
principales  vecinos  de  Granada ,  y  á  los  cinco  escuderos 
que  fueron  presos  en  la  rota  de  Brahem  Abencerrax, 
sabiéndose  dónde  están. 

»Que  todos  los  moros  de  la  Alpujarraque  vinieren  á 
servicio  de  sus  altezas  darán  y  entregan&n  dentro  de- 
quince dias  todos  los  captivos  cristianos  que  tuvieren 
en  su  poder,  sin  que  se  les  dé  cosa  alguna  por  ellos; 
y  que  si  alguno  estuviere  igualado  por  trueco  que  dé 
otro  moro,  sus  altezas  mandarán  que  ios  jueces  se  lo 
hagan  dar  luego. 

»Que  sus  altezas  mandarán  guardar  las  costumbres* 
que  tienen  los  moros  en  lo  de  las  herencias,  y  que  en 
lo  tocante  á  ellas  serán  jueces  sus  cadís. 

]>Que  todos  los  otros  moros,  demás  de  los  contenidos 
en  este  concierto ,  que  quisieren  venirse  al  servicio  de 
sus  altezas  dentro  de  treinta  dias ,  lo  puedan  haeer  y 
gozar  del  y  de  todo  lo  en  él  contenido,  excepto  de  la 
franqueza  de  los  tres  años. 

dQuo  los  habices  y  rentas  de  las  mezquitas,  y  las  li- 
mosnas y  otras  cosas  que  se  acostumbran  dar  á  las  mu- 
darazas  y  estudios  y  escuelas  donde  enseñan  á  los  ni- 
ños, quedarán  á  cargo  de  los  alfaquís  para  que  los  des- 
tribuyan y  repartan  como  les  pareciere,  y  que  sus  al- 
tezas ni  sus  ministros  no  se  entremeterán  en  ello  ni  en 
parte  dello ,  ni  mandarán  tomarlas  ni  depositarlas  en 
ningún  Gempo  para  siempre  jamás. 

»Que  sus  altezas  mandarán  dar  seguro  á  todos  los  na- 
vios de  Berbería  que  estuvieren  en  los  puertos  del  rei- 
no de  Granada,  para  que  se  vayan  libremente ,  con  que 
no  lleven  ningún  cristiano  captivo ,  y  que  mientras 
estuvieren  én  los  puertos  no  consentirán  que  se  les* 
haga  agravio  ni  se  les  tomará  cosa  de  sus  haciendas ; 
mas  si  embarcaren  ó  pasaren  algunos  cristianos  capti- 
vos ,  no  les  valdrá  este  seguro ,  y  para  dio  han  de  ser 
visitados  á  la  partida. 

»Que  no  serán  compelidos  ni  apremiados  los  moros 
para  ningún  servicio  de  guerra  contEa  su  voluntad,  j 
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si  sus  altezas  quisieren  servirse  de  algunos  de  á  caba« 
)lo,  llamándolos  para  algún  lugar  de  la  Andaluc(a ,  les 
mandarán  pagar  su  sueldo  desde  el  dia  que  salieren  has- 
ta que  vuelvan  á  sus  casas . 

»Que  sus  altezas  mandarán  guardar  las  ordenanzas 
de  las^guas  de  fuentes  y  acequias  que  entran  en  Gra- 
nada ,  7  no  las  consentirán  mudar ,  ni  tomar  cosa  ni 
parte  dellas ;  y  si  alguna  persona  lo  hiciere ,  ó  echare 
alguna  inmundicia  dentro,  será  castigado  por  ello. 

»Que  si  álgun  captivo  moro ,  habiendo  dejado  otro 
moro  en  prendas  por  su  rescate »  se  hubiere  huido  á  la 
ciudad  de  Granada  ó  á  los  lugares  de  su  tierra ,  sea 
libre,  y  no  obligado  el  uno  ni  el  otro  á  pagar  el  taires- 
cate,  ni  las  justicias  le  compelan  á  ello. 

«Que  las  deudas  que  hubiere  entre  los  moros  con  re- 
caudos y  escrituras  se  mandarán  pagar  con  efeto ,  y 
que  por  virtud  de  la  mudanza  ^e  señorío  no  se  con- 
sentirá sino  que  cada  uno  pague  lo  que  debe. 

»Que  las  carnicerías  de  los  cristianos  estarán  apar- 
tadas de  las  de  los  moros,  y  no  se  mezclarán  los  basti- 
mentos de  los  unos  con  los  de  los  otros;  y  si  alguno  lo 
hiciere ,  será  por  ello  castigado. 

»Que  los  judíos  naturales  de  Granada  y  de  $|i  Albai- 
cin  y  arrabales ,  y  los  de  la  Alpujarra  y  de  todos  los 
otros  lugares  contenidos  en  estas  capitulaciones,  go- 
zarán dellas,  con  que  los  que  no  hubieren  sido  cristia- 
nos se  pasen  á  Berbería  dentro  de  tres  años ,  que  cor^ 
ran  desde  8  de.  diciembre  deste  año. 

))Y  que  todo  lo  contenido  en  estas  capitulaciones  lo 
mandarán  sus  altezas  guardar  desde  el  dia  que  se  en- 
tregaren las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granada  en  ade- 
lante. De  lo  cual  mandaron  dar ,  y  dieron  su  carta  y 
provisíoiv  real  firmada  de  sus  nombres ,  y  sellada  con 
su  sello,  y  refrendada  de  Heníando  de  Zafira,  su  secre- 
tario ,  su  fecha  en  el  real  de  la  vega  de  Granada,  á  28 
dios  del  mes  de  noviembre  del  año  de  nuestra  salva- 

•  cion  1491.» 

Estas  capitulaciones  acompañaron  sus  altezas  con 
una  carta  misiva,  á  manera  de  provisión,  porque  fueron 
avisados  que  el  rey  Abdilehi  estaba  arrepentido,  y  de 
secreto  impedia  el  *efeto  dellas,  como  acontece  á  los 
queden  que  han  de  mudar  estado  de  señor  á  vasallo, 
que  cuantas  horas  tiene  el  dia ,  tantas  mudanzas  hace 
su  corazón;  y  no  era  solo  él,  porque  muchos  de  los 
ciudadanos,  especialmente  la  gente  de  guerra,  lo  esta- 
ban ya.  Mas  la  carta  fué  de  tanto  efeto,  que  entre  mie- 
do y  vergüenza  no  pudieron  dejar  de  hacer  lo  capitu- 
lado por  Abi  Cacem  el  Maleh ,  especialmente  viendo, 
como  en  efeto  veian ,  que  á  gente  vencida  ningunas 
condiciones  se  podían  dar  mas  honrosas  ni  con  menos 
gravamen ;  y  todos  deseaban  ver  ya  llegada  la  hora  de 
la  entrega  de  las  fortalezas,  para  poder  gozar  de  la  paz, 
que  tan  necesaria  les  era.  El  tenor  de  la  carta  decia 
desta  manera: 

«Don  Hernando  y  doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios, 
«reyes  de  Castilla ,  de  León ,  de  Aragón,  de  Gicilia,  de 

•  «Toledo,  de  Valencia ,  de  Galicia ,  de  Mallorca,  de  Se- 

•  Dvilla,  de  Gerdeña,  úe  Córdoba,  de  Murcia,  deiaen, 
))de  los  Algarbes,  de  Algecira  y  Gibraltar ;  conde  y  con- 
vdesa  de  Barcelona ;  señores  de  Vizcaya  y  de  Molina ; 
«duques  de  Atenas  y  de  Neopatría;  condes  de  Rufse- 
«Uon  y  deCerdania ;  marqueses  de  Oristan  y  de  Gozia- 
900;  etc.  A  los  alcaides,  cadis,. sabios ,  letrados,  alfa* 


»quís,  alguaciles,  escuderos,  ancianos  y  hombres  buo- 
wnos,  y  gente  común ,  chicos  y  grandes,  de  la  muy 
»gran  ciudad  de  Granada  y  Albaicin,  hacérnosos  sa- 
»ber  como  estamos  determinados  tener  esa  ciudad  cer- 
wcada  desde  estaque  mandamos  edificar,  y  poner  este 
«ejército  en  la  parte  de  la  Vega  que  fuere  necesario, 
«hasta  que,  Dios  queriendo,  nuestra  intención  y  toIbd- 
«tad  se  cumpla.  Esto  tened  por  cierto.  Y  juramos ^r 
«el  alto  Dios  que  es.  verdad ,  y  quien  otra  cosa  encon- 
«trario  os  dijere,  es  vuestro  enemigo.  Nos  por  la  pre- 
«senté  os  amonestamos  que  con  brevedad  vengáis  s 
«nuestro  servicio,  y  no  seáis  causa  de  vuestra  perdí- 
«cion,  como  lo  fueron  los  de  Málaga ,  que  no  quisienHi 
«creernos,  y  estuvieron  en  su  pertinacia ,  siguiendo  la 
«via  de  los  simples,  hasta  que  se  perdieron.  Siconbie- 
«vedad  viniéredes  á  nuestro  servicio ,  remuneraros  li 
«hemos  con  bien;  y  si  nos  entregáredes  las  fortalezas 
«aseguraremos  vuestras  personas  y  bienes;  y  el  qn 
«quisiere  pasar  á  las  partes  de  África,  vaya  con  bien,  y  < 
«que  quisiere  quedar ,  estése  en  su  casa  con  todos  su 
«bienes  y  hacienda,  como  lo  estaba  antes  de  agora.Esl 
«hacemos'  porque  los  granadinos  sois  buena  gente,  m 
«bles  y  principales ,  y  os  queremos  por  nuestros  serví 
»dores,  y  tenemos  intención  de  haceros  mercedes^  ya 
«prometemos  y  juramos  por  nuestra  fe  y  palabra  reí 
«que  si  con  brevedad  y  de  vuestra  voluntad  nos  qai 
«siéredes  servir  y  entrar  debajo  de  nuestro  poderí 
«real ,  y  nos  entregáredes  las  fortalezas ,  podrá  caá 
«uno  de  vosotros  salir  á  labrar  sus  heredades,  y  andi 
«por  do  quisiere  en  nuestros  reinos  á  buscar  su  pr 
«donde,  lo  hubiere ;  y  os  mandaremos  dejar  en  voesü 
«ley  y  costumbres,  y  con  vuestras  mezquitas,  coa 
«agora  estáis ;  y  el  que  quisiere  pasar  allende ,  podi 
«vender  sus  bienes  á  quien  quisiere  y  cuando^ 
«siere;  y  le  mandaremos  pasar  con  brevedad, qum 
«do  ir  en  nuestros  navios,  sin  que  por  ello  sea  obligid 
«á  pagar  cosa  alguna.  Y  pues  nuestra  voluntad  es  4 
«haceros  todo  bien  y  merced,  y  es  vuestra  utilidad 
«provecho,  determinaos  con  brevedad ,  y  venida  im 
«tro  servicio,  y  enviad  presto  uno  de  vosotros  que  w 
«venga  á hablar,  asentar,  capitular  y  concluir eSti 
«cosas,  que  para  ello  os  damos  veinte  dias  de  términ 
«dentro  de  los  cuales  se  efetúen.  Ved-agora  lo  que  < 
«vuestro  provecho ,  y  libertad  vuestros  cuerpos  i 
«muerte  y  captiverio.  Y  si  pasado  el  dicho  término  i 
«hubiéredes  venido  á  nuestro  servicio ,  no  nos  culpí 
«réis,  sino  á  vosotros  mesmos,  porque  os  juramos  p( 
«nuestra  fe  que  pasado,  ho  os  admitiremos  ni  oiréai 
«mas  palabra  sobré  ello.  En  vuestra  mano  está  elbiei 
«el  mal :  escoged  lo  que  os  pareciere;  que  conei| 
«alimpiarémos  nuestra  faz  con  Dios  altísimo.  Fet| 
«en  nuestro  real  de  la  vega  de  Granada,  á  29  diaii 
«mes  de  noviembre,. año  de  1491.  — Yod  Rey.'—Tti 
»/{etna.— -Por  mandado  del  Eiey  y  de  la  Reina,  Sn 
línandode  Zafra,» 

CAPITULO  XX. 

Cómo  los  moros  entregaron  la  ciudad  de  Granada  y  soa  túiMi 

i  los  Reyes  Católicos. 

Llegado  el  dia  señalado  en  que  el  rey  moro  babia  i 
^tragar  las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granada  é  lo 
Reyes  Católicos ,  que  fué  á  2  dias  del  mes  de  enero  di 
año 4e  nuestra  salvación  1492 ,  y  del  imperio  de  lósala 
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rabes  902, 7  de  la  en  de  Gósar  Í533 ,  conforme  á  la 
compotacion  árabe ,  que  cuentan  cuarenta  y  un  años 
¿g^  Ja  era  de  César  hasta  el  nacimiento  de  Cristo ,  el 
arieual  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  arzobispo 
¿Toledo ,  fué  á  tomar  posesión  delias ,  acompañado  do 
Bochos  caballeros  y  de  un  eficiente  número  de  infan- 
Urá  debajo  de  sus  banderas.  Y  porque,  conforme  á  las 
capitulaciones,  no  había  de  entrar  por  las  calles  de  la 
eiodad ,  tomó  un  nuevo  camino ,  que  ocho  dias  antes 
«iiabia  mandado  hacer ,  á  manera  de  carril ,  para  po* 
derilerarlas  carretas  de  la  artillería;  el  cual  iba  por 
dtfaera  de  los  muros  ¿  dar  al  lugar  donde  está  la  ermita 
jeSan  Antón ,  y  por  delante  de  la  puerta  de  los  Molinos 
ijearro  délos  Múrtires  y  á  la  Albambra.  Partido  el  Car- 
tol  con  la  gente  que  Labia  de  ocupar  las  fortalezas, 
luego  partiovn  los  Reyes  Católicos  de  su  real  de  Santa 
Fe  coa  todo  el  ejército  puesto  en  ordenanza,  y  cami- 
uido  poc9  á  poco  por  aquella  espaciosa  y  fértil  vega, 
psaroaá  un  lugar  pequeño ,  llamado  Armilla,  que  está 
■edia  legua  de  Granada ,  donde  paró  la  Reina  con  Uh 
Ellas  ordenanzas.  Llegado  el  Cardenal  al  cerro  de  las 
MflBorras  de  los  Mártires,  que  los  moros  llaman  Ha- 
U,  salió  á  recebírie  el  rey  Abdilehi ,  bajando  á  pié  de 
ii fortaleza  deja  Alhambra,  d^ando  en  ella  á  Jucef 
ábea  Comiza ,  su  alcaide ;  y  habiendo  hablado  un  poco 
■Kcreto  con  él ,  dijo  el  moro  en  altavoz  :  a  Id ,  señor, 
yaeopad  los  alcázares  por  los  reyes  poderosos ,  á  quien 
ftosiaa  quiere  d^r  por  su  mucho  merecimiento  y  por 
knpeeailos  de  los  moros ;»  y  por  el  mesmo  camino  que 
dGtfdeaal  habia  subido  fué  á  encontrar  al  rey  don 
BouBdo  para  darle  obediencia.  El  Cardenal  entró  lue- 
|»iali  Albambra ,  y  hallando  todas  las  puertas  abier- 
.  lK,d  alcaide  Aben  Comiza  se  la  entregó  y  se  apoderó 
Mi^y  á  un  mesmo  tiempo  ocupó  las  torres  bermejas 
f  ni  torre  que  estaba  en  la  puerta  de  la  calle  de  los 
fanéres;  y  mandando  arbolar  la  cruz  de  plata  que  le 
Inn  delante,  y  el  estandarte  real  sobre  la  torre  de  la 
aBpaoa,como  sus  altezas  se  lo  hablan  mandado,  dio 
nal  deque  las  fortalezas  estaban  por  ellos.  Habíase 
tdehatado  á  este  tiempo  el  rey  don  Hernando ,  y  cami- 
labibáda  la  ciudad  en  resguardo  del  Cardenal ,  y  la 
KioadoQB  Isabel  estaba  con  teda  la  otra  gente  en  el  lu- 
|rde  Annilla  con  grandísimo  cuidado ,  porque  le  pa- 
na que  se  tardaba  en  hacerle  la  señal ;  y  cuando  vio 
hcmyel  estandarte  sobre  la  torre,  hincandd  las  ro- 
basen el  suelo  con  mucha  devoción,  dio  muchas  gra* 
as  i  Dios  por  ello,  y  los  de  su  capilla  comenzaron  á 
Miar  el  himno  de  Te  Deum  laudamm.  El  rey  don 
Bmnodoparó  sobre  la  ribera  del  rio  Genil  en  el  lugar 
Me  agora  está  la  ermita  de  San  Sebastian,  y  allí 
,l#  el  rey  moro ,  acompañado  de  algunos  caballeros  y 
^es sayos,  y  así  á  caballo  como  venia,  porque  su 
dea  DO  consintió  que  se  apease,  llegó  á  él  y  le  besó 
Md brazo  derecho.  Hecho  este  acto  de  sumisión,  se 
<PtftaroQ  los  reyes;  el  Católico  se  fué  á  la  Alhambra, 
y  el  pagano  la  vuelta  de  Andaraz.  Algunos  quieren  de* 
orqQeTolvió  primero  á  la  ciudad  y  que  entró  en  una 
asi  donde  tenia  recogida  su  familia  en  la  Alcazaba; 
^  W»  modscos  muy  viejos  que ,  según  ellos  de- 
ótt,se  hallaron  presentes  aquel  día ,  nos  certificaron 
fKDQfaabía  hecho  mas  da  hacer  reverencia  al  Rey  Ca- 
l^y  cambiarla  vuelta  de  la  Alpujarra ,  porque  cuan* 
« iili6  de  la  Alhambra  habia  enviado  su  familia  de- 


lante, y  que  en  llegando  á  un  viso  que  está  cerca  del 
lugar  del  Padul,  que  es  de  donde  últimamente  se  des- 
cubre la  ciudad ,  volvió  á  mirarla ,  y  poniendo  los  ojos 
en  aquellos  ricos  alcázares  que  dejaba  perdidos ,  co- 
menzó á  sospirar  reciamente ,  y  dijo  Alabaquibar,  que 
es  como  si  dijésemos  Dominas  Deus  Sabaothy  pode- 
roso Señor ,  Dios  de  las  batallas ;  y  que  viéndole  su  ma- 
dre sospirar  y  llorar,  le  dijo  :  «  Bien  haces,  hijo,  en 
llorar  como  mujer  lo  que  no  fuiste  para  defender  como 
hombre.»  Después  llamaron  los  moros  aquel  viso. el 
Fex  de  Alabaquibar  en  memoria  deste  suceso.  Volvien- 
do pues  á  nuestros  crísthinos ,  que  caminaban  la  vuelta 
de  la  ciudad,  el  Rey  y  la  Reina  y  todos  los  caballeros 
y  señores  subieron  á  la  Alhambra,  y  á  la  puerta  de  la 
fortaleza  les  dio  el  alcaide  Jucef  Aben  Comíz»  hs  llaves 
della,  y  sus  altezas  las  mandaron  dar  luego  á  don  Iñigo 
López  de  Mendoza ,  conde  de  Tendilla ,  primo  hermano 
del  cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  que  fué 
el  prímeralcaide  y  capitán  general  de  aquel  reino,  cuyo 
valor  tenían  sus  altezas  conocido  por  los  grandes  ser- 
vicios que  les  habia  becbo,  ansí  en  esta  guerra  siendo 
alcaide  y  capitán  de  la  frontera  de  Alhema ,  y  después 
en  Alcalá  la  Real,  como  cuando  en  el  año  de  1486  fué 
por  su  mandado  á  tratar  de  conformar  al  rey  don  Fer- 
nando de  Ñápeles  con  papa  ínocencio  VIH,  y  los  con- 
formó ,  y  dejó  en  paz  todos  los  potentados  de  Italia, 
que  se  habían  movido  para  esta  guerra.  Entrando  pues 
sus  altezas  eu  la  Alhambra ,  los  capitanes  de  la  infante- 
ría ocuparon  las  otras  fortalezas ,  torres  y  puertas  pa- 
cíficamente ,  sin  alboroto  ni  escándalo.  Los  moros  de 
la  ciudad  se  encerraron  en  sus  casas,  que  no  pareció 
ninguno  sino  eran  los  que  necesariamente  habían  de 
servir  en  alguna  cosa.  Luego  subieron  los  mas  princi- 
pales ciudadanos  á  hacer  reverencia  y  besar  las  manos 
á  sus  altezas ,  mostrando  mucho  contento  de  tenerlos 
por  señores.  Y  dende  á  pocos  dias,  viendo  la  equidad 
de  aquellos  reyes,  y  que  les  hacían  guardar  cuanto  les 
habían  prometido ,  acudieron  á  hacer  lo  mesmo  algu- 
nos lugares  de  la  sierra  y  de  la  Alpujarra  y  todos  los  de- 
más que  hasta  entonces  no  habían  venido  é  darles  obe* 
diencia. 

CAPITULO  XXL 

Cómo  los  Reyes  CitóHeoí  proveyeron  por  anobispo  de  Granada  i 
don  fray  Hernando  de  Talavera ,  y  comensó  á  traur  da  la  comi- 
sión de  los  moros. 

Habiéndose  tomado  posesión  de  la  ciudad  de  Grana- 
da y  de  todas  las  fortalezas,  y  asegurádolas  con  gente 
de  guerra,  los  Católicos  Reyes  comenzaron  á  dispensar 
su  magnificencia ,  haciendo  mercedes  en  general  y  en 
particular  á  todos  los  que  habían  servídoles  en  aquella 
guerra.  Repartiéronla  tierra  qne  habían  ganado, y  pro- 
veyeron en  las  cosas  de  justicia  y  buena  gobernación, 
así  para  la  quietud  de  los  moros ,  que  ya  eran  sus  vasa- 
llos ,  como  para  la  población  y  aumento  de  los  nuevos 
pobladores  que  de  todas  partes  acudían;  lo  cual  toc^o 
hacían  con  tanta  resolución ,  que  parecía  bien  ser  ne- 
gocio guiado  por  Dios  para  honra  y  gloria  suya.  Anda- 
ba su  corte  llena  de  ilustres  y  esforzados  caballeros,  sa- 
bios y  ejercitados  en  las  cosas  de  la  guerra,  de  muchos 
y  muy  doctos  letrados  en  las  cosas  de  justicia  y  gober>- 
nacion ,  y  de  famosísimos  teólogos  de  santa  vida  y  ejem- 
pUr  doctrina  en  las  cosas  de  la  fe ;  porque  de  tales  per* 
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sonas  como  estos  se  arreaban  mas  para  sus  consejos, 
>  que  de  las  pompas  y  cerimonias  de  los  otro^  reyes ;  y 
ansí  acertaban  en  todo  lo  que  hacían,  y  nada  hallaban 
invencible  contra  su  espada.  Entre  otros  religiosos  que 
traían  en  su  consejo ,  había  uno  llamado  don  fray  Her- 
nando de  Talavera ,  fraile  profeso  de  la  orden  del  glo- 
rioso padre  san  Jerónimo,  natural  de  la  villa  de  Tala- 
vera  ,  que  es  en  el  arzobispado  de  Toledo ,  hombre  de 
maravilloso  ingenio  y  pronteza ,  grandísimo  predica- 
dor, muy  docto  en  las  letras  sagradas  y  ejercitado  en 
la  filosofía  moral ,  y  sobre  todo  muy  estimado  de  los  Re- 
yes por  su  bondad  de  vida  y  doctrina.  Este  padre  fué 
mas  de  veinte  años  prior  del  monasterio  de  Santa  Ma- 
ría de  Prado,  cerca  de  Valladolid,  y  aun  lo  edificó;  y 
teniendo  «US  altezas  noticias  del ,  enviaron  á  llamarle 
y  le  hicieron  su  confesor  y  de  su  consejo ,  y  después  le 
dieron  el  obispado  de  Avila,  y  trayéndole  consigo  á  la 
conquista  del  reino  de  Granada,  no  fué  la  menor  parte 
de'  sus  buenos  sucesos  la  industria ,  consejo  y  oración 
deste  santo  varón ,  el  cual ,  viendo  que  ya  la  ciudad  co- 
menzaba á  poblarse  de  cristianos,  y  que  allí  tenía  bue- 
na comodidad  de  plantar  viiía  al  Señor  celestial ,  acordó 
de  dejar  la  corte  temporal ,  donde  era  favorecido  y  re- 
galado ,  y  tomar  otra  vida  trabajosa  y  de  mucho  peligro 
para  el  cuerpo ;  y  suplicando  á  los  Reyes  Católicos  pro- 
veyesen el  obispado  de  Avila  á  quien  fuesen  servidos, 
pidió  que  le  dejasen  acabar  en  servicio  de  Dios  en  la 
nueva  iglesia  de  Granada  con  aquella  nueva  gente.  Sien- 
do pues  electo  arzobispo  de  Granada ,  fué  confirmada 
su  elección  por  papa  Alejandro  VI,  el  cual  le  envió  el 
palio,  insignia  arzobispal,  y  se  le  dio  con  gran  solem- 
nidad don  Luis  Osorio,  obispo  de  Jaén,  á  quien  vino 
cometido,  asistiendo  á  ello  don  Pedro  de  Toledo ,  obis- 
po de  Málaga,  y  don  fray  García  Quijada,  obispo  de 
Guadix.  Y  porque  nadie  pudiese  decir  que  codicia  de 
mas  renta  le  movía  á  dejar  el  obispado  de  Avila  por  el 
arzobispado  de  Granada ,  no  quiso  que  se  le  diese  mas 
de  lo  que  para  vivir  moderadamente  sin  pompa  era  ne- 
cesario ;  y  así ,  le  señalaron  solos  dos  cuentos  de  mará- 
▼edís  en  cada  un  año ,  siendo  mucho  mas  la  renta  del 
obispado  de  Avila.  Bien  se  dejó  entender  la  intención 
deste  buen  prelado ,  porque  desde  el  día  que  tomó  po- 
sesión se  apartó  de  los  negocios  de  la  corte  de  tal  ma- 
nera ,  que  jamás  se  pudo  acabar  con  él  que  sé  ocupase 
en  otra  cosa  sino  en  lo  que  cumplía  á  la  salvación  de  las 
almas  de  los  fieles  y  conversión  de  los  infieles  y  en  el 
edificio  de  las  iglesias  y  buen  regimiento  dellas.  Bueno 
fué  por  cierto  el  consejo  que  tomaron  los  Católicos  Re- 
yes, como  todas  sus  cos^s  eran  buenas,  en  encomen- 
dar aquel  nuevo  ganado  cerril ,  no  usado  al  yugo  suave 
de  Dios,  á  pastor  tan  antiguo  y  tan  ejercitado  en  su  ley, 
para  que  por  medio  suyo  viniesen  á  juntarse  con  su  re- 
bano. Felice  triunfo,  dichosa  victoria  la  que  en  tales 
tiempos  concedió  el  Señor  á  la  insigne  ciudad  de  Gra- 
nada. Bien  pudiera  ella  ganarse  en  otro  tiempo  para  ios 
Príncipes  cristianos;  mas  por  ventura  no  se  ganara  para 
Jesucristo ,  como  se  ganó,  mediante  la  buena  diligen- 
cia ,  el  trabajo ,  la  industria  -,  las  vigilias ,  las  oraciones, 
el  ejemplo  de  santa  vida  y  dulce  conversación  ele  tan 
buen  prelado;  porque  estas  tales  obras ,  poniendo  Dios 
8U  gracia  en  ellas,  ocuparon  de  tal  manera  los  ánimos 
de  los  moros ,  que  ninguna  cosa  mas  estimada ,  mas  ve- 
nereida  ni  mas  amada  llegaba  á  sus  oídos  que  el  nombre 


del  Arzobispo,  á  quien  ellos  llamaban elalfaqní  mayor 
de  los  cristianos.  De  donde  nació  que  hubo  muchos  que 
se  vinieron  á  convertir  espontáneamente  de  supropria 
voluntad,  por  ventura  con  mejor  celo  de  lo  que  lo  hi- 
cieron después  otros.  Demás  deste  provecho  tan  gran- 
de que  se  siguió  á  los  moros,  fué  también  muy  nec&* 
sario  en  aquella  ciudad  este  prelado  para  los  cristiaaos, 
porque  como  la  mayor  parte  de  la  gente  que  acudía  i 
poblarla  eran  hombres  de  guerra  ó  gente  advenediza, 
había  tantos  tan  desenfrenados  en  los  vicios  que  la  li- 
cencia militar  traen  consigo,  que  fué  bien  menester  su 
trabajo  y  buena  diligencia  .y  grandísima  industria  para 
reformarlos.  Comenzó  cuanto  á  lo  primerea  ensenará 
los  moros  las  cosas  de  la  fe  de  Dios ,  dándoselas  á  en- 
tender con  tan  dulces  y  amorosas  palabras ,  que  no  so- 
lamente no  recebían  pesadumbre  los  mesmos  alfaquis 
silos  llamaban  para  que  oyesen  su  doctrina,  mas  aun 
se  venían  muchos  dellos  á  oírla  sin  ser  llamadlos;  y  para 
los  que  se  querían  convertir  tenia  casas  particulares, 
que  llamaban  casa  de  la  doctrina ,  donde  iba  de  ordina- , 
rio  á  predicarles  y  é^  enseñarles  las  buenas  costumbres ; 
por  medio  de  fieles  intérpretes;  y  aun  para  este  efeto  , 
procuró  con  mucho  cuidado  que  algunos  clérigos  apren- 
diesen la  lengua  arábiga,  y  él  mesmo  á  la  vejez  quiso 
aprenderla ,  á  lo  menos  tanta  parte  della  que  basUse 
para  poderles  enseñar  los  mandamientos,  los  artículos 
de  la  fe  y  las  oraciones,  y  oír  sus  confesiones.  Tuvo  el 
arzobispado  don  fray  Hernando  de.  Talavera  quince 
años,  y  murió  año  de  1507  de  pestilencia.  Sucedióle 
don  Antonio  de  Rojas,  que  fué  presidente  del  consejo 
real  y  patriarca ;  y  en  su  tiempo,  acerca  de  los  años  1523, 
día  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  se  puso  la  primera 
pjedra  en  la  iglesia  Mayor;  y  por  su  muerte  vino  alar-  ^ 
zobispadode  Granada  don  Francisco  de  Herrera, q»  i 
presidió  en  la  audiencia  real,  y  murió  el  año  del  Se- 
ñor i 525.  Fué  electo  en  su  lugar  don  Pedro  Puerto- 
carrero,  que  murió  antes  de  tomar  posesión  delarso- 
bispado.  Y  estando  el  Emperador  en  Granada  en  el  año 
de  526 ,  proveyó  aquella  silla  á  fray  Pedro  Ramírez  de 
Al  va,  prior  de  San  Jerónimo  de  Granada.  Este  hizo  el 
colegio  de  los  clérigos  del  coro ,  que  son  treinta,  y  mu- 
rió el  año  del  Señor  529.  Luego  sucedió  don  Gaspar  (b 
Avales,  siendo  obispo  de  Guadix,  que  hizo  el  colegio 
Real  y  la  universidad»  donde  se  lee  teología  y  leyes. 
También  hizo  el  colegio  de  los  niños  hijos  de  moriscos» 
donde  les  daban  de  comer  y  de  vestir  y  estudio  y  casa 
de  limosna.  Fué  proveído  por  arzobispo  dé  Santiago,  y 
sucedió  en  Granada  don  Hernando  Niño  de  Guevara, 
presidente  de  aquella  audiencia,  que  después  lo  fué  dd 
real  consejo,  y  obispo  de  Sigüenza  y  patriarca,  y  tuvo 
el  arzobispado  cinco  años.  Sucedió  don  Pedro  Querré- 1 
ro,  que  lo  poseyó  veinte  y  nueve  años ,  y  se  halló  en  éj 
concilio  Tridentino.  Y  por  su  muerte  fué  electo  don 
Juan  Méndez  de  Salvatierra,  siendo  canónigo  deCuea?- 
ca ,  y  tomó  posesión  por  él  el  licenciado  Mejía  de  Lasar- 
te, inquisidor  de  Granada»  á  19  dé  diciembre  del  año 
de  1577.  Y  por  su  fin  y  muerte  vino  aVarzobispadoíon 
Pedro  Vaca  de  Castro,  que  era  presidente  de  la  au- 
diencia de  Valladolid ,  y  lo  había  sido  primero  en  la  de 
Granada,  que  hoy  vive;  y  en  su  tiempo 4ia  sido  Dios 
servido  que  se  manifiesten  al  mundo  las  reliquias  de 
mártires  que  padecieron  por  su  santísima  fe  en  tiempo 
de  la  gentilidad  de  Nerón ,  en  el  monte  lllipolitanO;  quo 
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bittii  noote  Santo.  Todos  estos  prelados ,  escogidos 
*  adoctríiay  costumbres,  procuraron  los  Reyes  dar  á 
\i$wefmeüiñ  convertidos ,  para  que  tomasen  mejor 
biéicaiDeQtos  de  la  fe.  Baste  esto  cuanto  á  los  anco- 
lia :  volvamos  á  nuestra  historia.  ' 
M  año  del  Señor  i493  se  pasó  el  rey  Zogoybi  á  Ber- 
kria,  y  vendió  á  los  Reyes  Católicos  los  lugares  y  renta 
fielafaabian  dado  en  la  Alpujarra ,  habiéndolo  poseído 
Tgeiado  poco  mas  de  dos  anos.  Esta  venta  efectuó  aquel 
ibide  qne dijimos,  llamado  Jucef  Abeu  Comíjca,  que 
teñáis  poderes  ,*por  precio  de  ochenta  mil  ducados, 
estníosus  altezas  en  Aragón.  El  cual  recibió  luego  el 
aero  j  lo  cargó  en  acéniilas,  y  lo  llevó  al  Lauxar  de 
áidvu, donde  estaba  su  señor,  y  poniéndoselo  de- 
!,  le  dijo  desta  manera  :  «  Señor ,  vues  tra  hacienda 
ágo  vendida,  veis  aquí  el  precio  deiia.  He  querido 
TOS  del  peligro,  porque  mientras  los  moros  os  tu* 
presente  no  dejarán  de  intentar  cosas  que  os  den 
íambre  y. desasosieguen  esta  tierra,  de  manera 
Di  roestra  persona  n¡  los  que  os  sírvierenr  tengan  se- 
iy ,  ni  puedan  dejar  de  perder  lo  poco  que  les  queda 
:é  con  cualquier  pequeña  ocasión  que  se  ofrezca. 
ísle  dinero  podréis  comprar  mejor  hacienda  en 
*  ,  y  allí  podréis  vivir  con  mas  seguridad  y  des- 
loe en  esta  tierra,  donde  fuistes  rey ,  y  no  tenéis 
de  poderlo  ya  ser.»  Contábannos  algunos 
intiguos  que  cuando  el  Zogoybi  vióefetuada  la 
,iDflstró  tanta  pena  dello ,  que  matara  al  Alcaide  si 
loquitaran  de  delante.  Y  al  fin  viendo  cuan  mal 
babíapara  deshacer  lo  hecho,  recogió  sudine- 
]Me  á  pocos  dias  se  fué  con  su  casa  y  familia  á  la 
WdeFezenuna  urca  que  sus  altezas  le  manda- 
fe,  y  allí  moró  mucho  tiempo,  iiasta  que  después, 
fc  con  Muley  Hamete  el  Merini  á  la  guerra  contra 
feifes hermanos ,  reyes  de  Marruecos,  le  mataron 
h  Ma  del  rio  de  los  Negros ,  en  el  vado  que  di- 
lABoacuba.  Escarnio  y  gran  ridículo  de  la  fortu- 
|i  fie  acarreó  la  muerte  á  este  rey  en  defensa  de 
■  ajeno,  no  habiendo  osado  morir  defendiendo  el 

CAPITULO  XXU, 

|Xíw K  comenzó  i  tratar  de  que  los  moros  de  Granadase 
coBTirtiesen  á  la  fe,  ó  los  enviasen  i  Berbería. 

lo  los  Reyes  Católicos  hubieron  ganado  la  ciu- 
^Granada  y  los  logares  de  aquel  reino .  algunos 
W8  y  otras  personas  religiosas  les  pidieron  con  mu- 
iBsltncia  que,  pues  nuestro  Señor  les  habia  hecho 
^das  mercedes  en  darles  una  victoria  como 
-como  celosos  de  su  honra  y  gloria,  diesen  orden 
se  prosiguiese  con  mucho  calor  en  desterrar  el 
e y  seta  de  Mahoma  de  toda  España,  mandando 
jmoros  rendidos  que  quisiesen  quedar  en  Ja  tier- 
2»Pbzasen ,  y  los  qae  no  se  quisiesen  baptizar 
"^  sus  haciendas  y  se  fuesen  á  Berbería   di- 
_     que  en  esto  no  se  les  quebrá^taban  los  capítu- 
^íwscles  habían  concedido  cuando  se  rindieron- 
«a  mejorarles  el  partide  en  cosa  que  tanto  con- 
fía salvación  de  sus  almas ,  y  particularmente 
^wd  y  pacificación  perpetua  de  aquel  reino  • 
F  era  cierto  que  jamás  los  naturales  del  ternian 
» amor  con  los  cristianos,  ni  perseyerarian  en 
■^  con  los  reyes,  mientras  conservasen  los  ritos  y 
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cerimonías  de  la  seta  de  Mahoma ,  que  les  obligaba  á 
ser  crueles  enemigos  del  nombre  cristiano.  Mas  aunque 
estas  consideraciones  eran  santas  y  muy  justas,  sus  al- 
tezas no  se  determinaron  en  que  se  usase  de  rigor  con 
los  nuevos  vasallos,  porque  la  tierra  no  estaba  aun  ase- 
gurada ni  los  mor¿s  hablan  dejado  de  todo  punto  las 
armas ;  y  si  acaso  venían  á  rebelarse  con  opresión  de 
cosa  que  tanto  sentirían ,  seria  haber  de  volver  á  la  guer- 
ra de  nuevo.  Y  demás  desto,  teniendo ,  como  tenían, 
puestos  los  ojos  en  otras  conquistas,  no  querían  que  en 
ningún  tiempo  se  dijese  cosa  indigna  de  sus  reales  pa-»- 
labras  y  firmas,  especialmente  que  los  mesmos  moros 
lo  iban  dejando,  y  habia  esperanza  que  con  la comur 
nicacion  doméstica  que  tendrían  con  los  cristianos ,  tra- 
tando yMisputando  de  las  cosas  de  la  religión ,  enten- 
derían el  error  en  que  estaban ,  y  dejándolo,  vernian  en 
verdadero  conocimiento  déla  fe,  y  la  abrazarían ,  como 
otras  muchas  naciones  bárbaras  lo  habían  hecho  en 
tiempos  pasados,  siguiendo  la  voluntad  de  los  vencedo- 
res y  queriáido  ser  como  ellos ;  y  para  que  esto  se  hi- 
ciese con  amor  y  benevolencia ,  mandaban  que  los  goi 
bemadores ,  alcaides  y  justicias  de  todos  sus  reinos  favo- 
reciesen á  los  moros,  y  que  no  consintiesen  hacerles 
agravio  ni  mal  tratamiento,  y  que  los  prelados  y  reli- 
giosos blandamente  y  con  demostración  de  amor  procu- 
rasen enseñar  las  cosas  de  la  fe  á  los  que  buenamente 
quisiesen  oú-las,  sin  hacerles  opresión  sobre  ello. 

CAPITULO  XXIIÍ. 

Cómo  los  Reres  Católicos,  sabiendo  qae  los  moros  se  con  vertían  á 
la  fe,  mandaron  Ir  A  Granada  á  don  fray  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros ,  arzobispo  de  Toledo ,  para  que  ayudase  en  taa  santa 
obra  al  arzobispo  de  Granada. 

Habiendo  comenzado  e|>bueo  arzobispo  de  Granada 
á  regir  y  gobernar  sus  nuevas  plantas,  para  que,  quita- 
das del  error  en  que  estaban ,  brotasen  frutos  de  salva- 
ción^ los  Católicos  Reyes,  para  darle  quien  le  ayudase 
en  tan  santa  obra,  enviaron  á  llamar  á  don  fray  Fran- 
cisco Jiménez  deCisneros ,  fraile  de  la  orden  del  será- 
fico padre  san  Francisco,  y  natural  de  la  villa  de  Tor- 
delaguna ,  á  quien  por  merecimiento  de  muchas  virtu* 
des  f  de  profunda  elocuencia  y  de  santidad  de  vida  y 
costumbres ,  siendo  provincial  de  su  orden ,  le  habían 
elegido  arzobispo  de  Toledo  en  el  año  del  Señor  4495, 
por  fin  y  muerte  ^el  cardenal  don  Pedro  González  de 
Mendoza ,  que  falleció  domingo  á  ^  i  de  enero  de  aquel 
año.  Estaba  á  la  sazón  ocupado  este  prelado  en  la  fábrica 
del  colegio  que  fundaba  en  la  villa  dé  Alcalá  de  Henares, 
y  dejándola  encomendada  á  Ballanasio,  su  compañero, 
partió  luego  para  Granada,  donde  sus  altezas  habían 
ido  por  el  mes  de  julio  del  año  de  i  499,  y  estuvieron 
hasta  mediado  el  mes  de  noviembre^  que  fueron  á  Se- 
villa, y  le  dejaron  encomendado  que  juntamente  con 
el  arzobispo  de  Granada  prosiguiese  en  la  conversión 
de  los  moros ,  procediendo  mansamente^  y  de  manera 
que  no  se  ajborotasen.  El  medio  que  tuvieron  los  pre- 
lados para  negocio  tan  importante  fué  mandar  llamar 
á  los  alfaquís  y  morabitos  de  mas  opinión  entre  los  mo- 
ros, y  con  ellos  solos  en  buena  conversación  disputa- 
ban ,  y  les  daban  á  entender  las  cosas  tocantes  á  la  re- 
ligión cristiana,  no  con  fuerza  ni  con  violencia,  sino 
con  buenas  razones  y  sentencias;  y  trataban  el  negocio 
con  tanta  modestia  y  mansedumbre;  que  habiendo  dis- 
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puiado  gran  rata  con  ellos ,  los  enviaban  cmitentos , 
dándoles  vestidos  y  otras  müclius  cosas  porque  no  se 
extrañasen  de  volver  otras  veces  á  las  disputas.  Viendo 
pues  los  aifaquís  y  morabitos  la  mansedumbre  con  que 
los  trataban  los  prelados,  las  buenas  obras  que  les  ha- 
cían ,  y  que  los  couvencian  con  sentencias ,  reprobando 
su  seta ,  deseando  asimesmo  gozar  de  la  libertad  con 
los  vencedores,  comenzaron  algunos  dellos  á  tomar 
los  documentos  de  la  fe  y  á  enseñarlos  al  pueblo,  amo- 
nestando que  era  vanidad  la  seta  de  Malioma,  y  que 
les  convenia  abrazar  la  fé  de  Jesucristo.  Estas  amones- 
taciones fueron  de  tanto  efeto,  que  dentro  de  pocos 
días  vinieron  muchos  hombres  y  mujeres  á  pedir  el 
santo  baptismo  con  autoridad  de  sus  propríos  aifaquís, 
y  en  un  soló  dia  se  baptizaron  mas  de  tres  mi(  perso- 
nas-; y  fué  tanta  la  priesa,  que  no  pudiéndolos  baptizar 
¿  cada  uno  de  por  sí ,  fué  necesario  que  el  arzobispo  de 
•  Toledo  los  rociase  con  hisopo  en. general  baptismo ;  y 
en  la  Oesta  de  nuestra  Señora  de  la  O  consagró  la  mez- 
quita del  Albaicin ,  y  quedó  iglesia  colegiaf  de  la  advo- 
cación de  San  Salvador.  Y  fuera  el  negocio  muy  ade- 
lante sin. escándalo  ni  alboroto,  si  algunos  escandalo- 
sos,  á  quien  pesaba  de  ver  tan  buena  obra ,  no  alboro- 
taran el  pueblo  y  la  impidieran  por  entonces ,  aunque 
después  entre  ruego  y  fuerza  se  vino  á  concluir,  como 
agorA  diremos. 

CAPITULO  XXIV. 

C¿mo  el  arzobispo  de  Tol'edo  mandó  prender  al  Zegrí  porqne  Im- 
pedía la  eonverslon  de  los  moros,  y  cómo  se  vino  á  converUr. 

Habia  muchos  moros  en  el  Albaicin  y  en  la  ciudad 
que  públicamente  contradecían  la  conversión,  parecién- 
doles  cosa  dura  haber  de  dejar  la  ley  que  sus  antepasa- 
'  dos  les  habían  enseñado ,  y  doliéndose  de  ver  que  la  an- 
tigua seta  de  Mahoma  se  perdiese  de  todo  punto  en 
España.  Y  entendiendo  el  arzobispo  de  Toledo  que  los 
autores dello  eran  algunos  de  los  principales,  temiendo 
no  le  impidiesen  con  novedad  el  efeto  que  se  hacia , 
mandó  prender  los  que  se  entendió  que  eran  mas  con- 
tradictores de  las  cosas  de  la  fe.  Entre  4os  cuales  fué 
preso  uno  llamado  el  Zegrí  Azaator,  hombre  principal  y 
dotado  de  buen  entendimiento  cuanto  á  las  cosas  mo- 
rales, aunque  por  otra  parte  arrogante  y  soberbio.,  por 
ser  de  linaje  de  los  reyes  de  Granada.  Este  contradecía 
reciamente  que  los  moros  no  se  convirtiesen  (1),  y  don 
fray  Francisco  Jiménez  determinó,  pojada  aparte  toda 
humanidad,  de  traerle  por  fuerza  al  yugo  de  Dios ,  pxxes 
no  aprovechaban  buenas  razones  con  él;  y  haciéndole 
poner  en  una  estrecha  prisión ,  m^ndó  que  se  encerrase 
con  él,  para  que  con  cuidado  le  metiese  por  camino, 
un  capellán  spyo  llamado  Pedro  de  León,  el  cual  con  áni- 
mo de  león  se  llevó  de  tal  manera  con  el  Zegrí ,  que  de 
indómito  y  soberbio  que  era  cuando  se  lo  entregaron, 
le  tornó  manso  y  humilde,  y  en  todo  muy  conforme  á 
la  voluntad  de  los  prelados ;  y  dentro  de  pocos  días, 
fuese  por  fuerza ,  ó  lo  mas  cierto  por  inspiración  divi- 
na ,  pidió  con  instancia  que  le*  llevasen  al  ajfaquí  de 
los  cristianos.  Y  llevándole  aprisionado  delante  del  ar- 
zobispo de  Toledo ,  pidió  licencia  para  poderle  hablar 
en  BU  libertad ,  diciendo  que  le  mandase  quitar  las  pri- 

(1)  Está  de  sobra  la  negación,  pero  seguimos  flelmente  el  texto 
de  la  edición  primitiTa ;  además  de  que  son  muy  comnnes  en 
nnestros  escritores  estas  contradicciones  de  palabras  qae  usaban 
para  dar  mas  ¿sfasls  á  las  id«att 


sienes^  porque  estando  con  ellas  no  se  le  podría  iigri- 
decer  lo  que  dijese  y  hiciese;  y  siéndole  mandadas  qui- 
tar, se  hincó  de  rodillas,  y  besando  la  tierra ,  y  luego  la 
•  mano  al  Arzobispo ,  según  la  costumbre  de  los  moros,  le 
dijo :  «Señor,  yo'quieroser  cristiano,  y  liágolo  de  bue- 
na voluntad ,  porque  he  tenido  revelación  de  Dios,  que 
me  lo  manda»  y  soy  cierto  que  roe  llama  para  si  por 
este  camino. »  El  Arzobispo  recibió  grandísimo  cofr- 
tento  de  verle  convertido,  y  mandó  vestirle  luego  de' 
paños  nuevos,  y  le  baptizó,  y  quiso  el  Zegrí  llamam 
Gonzalo  Hernández ,  como  Gonzalo  (lemandez  de  Gón 
doba  hermano  de  don  Alonso  de  Aguilar ,  cuyo  esfoen» 
y  valor  tenia  bien  conocido  y  experimentado  en  aque- 
lla guerra ,  y  demás  desto ,  sabia  que  el  arzobispo  de 
Toledo  le  quería  mucho.  De  aquí  vino  á  que  otros ow- 
ros  hiciesen  lo  iñesmo ;  y  asi  se  fueron  de  dia  en  (fia 
convirtiendo ,  sin  que  los  aifaquís  ni  otra  persona seia 
osase  estorbar,  á  lo  menos  descubiertamente.  1í  ela^ 
zobispo  de  Toledo  les  tomó  gran  copia  devolámenesÉ 
libros  árabes  de  todas  facultades  ,.y  quemando  losfl 
tocaban  á  la  seta,  mandó  encuadernarlos  otros, ylf 
envió  á  su  colegio  de  Alcalá  de  HenareSi  para  que  íi 
pusiesen  en  su  librería. 

CAPITULO  XXV, 

Cómo  los  moros  del  Albaicin  de  Granada  se  rebelaron  la  prhai 
vez  sobre  la  conversión,  7  la  orden  que  se  Uivo  en  apaei|«ailN 

Parecía  cosa  recia  á  los  prelados,  y  especialmenl»} 
arzobispo  de  Toledo ,  que  siendo  la  ciudad  de  Granad 
y  todo  el  reino  de  cristianos,  poseído  y  conquistado! 
príncipes  tan  católicos,  hubiese  hombres  y  mojeresR 
negados  y  hijos  de  renegados,  á  quien  los  moros  liaiM 
elches ,  que  viviesen  en  la  seta  de  Mahoma.  Y  eoi 
procurasen  atraerlos  á  la  fe  con  amor  y  buena  deelf 
na ,  y  hubiese  algunos  tan  endurecidos  que  nokfi 
siesen  abrazar  por  no  dejar  sus  vicios  y  torpezas,  afll 
daron  de  usar  de  rígor  con  ellos;  y  mandando  álosl 
guaciles  que  prendiesen  algunos  pertinaces,  son] 
que  subiendo  un  dia  al  Albaicin  Sacado,  criado  Mi 
zobispo  de  Toledo ,  y  un  alguacil  real  llamado  VA 
co  de  Barrionuevo ,  á  prender  una  mujer  bija  de  I 
elche ,  trayéndola  presa  por  la  plaza  de  Bib  el  Botf 
comenzó  á  dar  grandes  voces ,  diciendo^  que  la  Iw 
han  á  ser  cristiana  por  fuerza,  contra  los  capitula^ 
las  paces;  y  juntándose  muóhos  moros,  y  entre  e* 
gunos  qi^e  aborrecían  aquel  alguacil  por  otras  [ 
nes  que  había  hecho,  comenzaron  á  trataríe  mal  de 
labra;  y  como  les  respondiese  soberbiamente,  i' 
de  pueblo  pusieron  las  manos  en  é!  y  le  mataron 
jándole  una  losa  sobre  la  cabeza  desde  una  ven 
después  de  muerto  le  metieron  en  una  necesaría; 
taran  también  á  Sacedo,  si  no  le  librara  una  m 
bajo  de  su  cama ,  donde  le  tuvo  escondido  aqud 
parte  de  la  noche,  hasta  qiíb  pudo  enviarle  seguro 
ciudad.  Muerto  el  alguacil,  los  moros  se  pusieroÉ 
arma  y  comenzaron  á  llamar  á  Mahoma,  apellidando! 
bertády  diciendo  que  se  les  quebrantaban  loscapft^ 
de  las  paces;  y  tomando  las  calles,  las  puertas  y  las 
tradas  del  Albaicin,  se  fortalecieron  contra  los  ~ 
tianos  de  la  ciudad  y  comenzaron  á  pelear  con  e~ 
sobreviniendo  la  noche ,  creció  el  escándalo.  Y  < 
diendo  que  la  ocasión  de  todo  era  el  arzobispo  de 
ledo ,  como  hombres  que  estaban  estomagados  dd  i 
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b sobrada  diligencia  que  ponía  en  hacer  que  fuesen 
difüuios,  corrieron  á  su  posada , que  era  en  la  Alca- 
lÉjle  cercaron  dentro ,  el  cual  se  defendió  valero-^ 
inente.  Y  aunque  hubo  a1guno*s  que  le  aconsejaron 
|Ksali(se  de  alii ,  porque  lo  podía  muy  bien  hacer,  y 
«sabiese  á  la  fortaleza  de  la  Alhambra ,  no  quiso ,  di* 
desdo  qne  no  había  de  desampararlos,  y  que  ftabia  de 
esjierar  el  suceso  de  aquel  negocio  en  el  peligro  co- 
BU.  Desta  manera  estuvieron  todos  los  de  su  casa 
piestos  en  arma  aquella  noche ,  y  otro  dia  de  mañana 
iijéde  la  fortaleza  de  la  Alhambra  el  conde  de  Tendi- 
jh  con  buen  número  de  gente ,  y  acudió  luego  á  favo- 
nceril  Arzobispo,  el  cual  le  encomendó  la  ciudad  y  la 
pDte  de  guerra  que  tenia  consigo  ,*  que  serian  como 
dodeotos  hombres,  y  que  particularmente  procurase 
^^ear aquella  furia  popular;  mas  por  mucha  diUgen- 
qae  puso ,  duró  el  alboroto,  sin  poderlo  apaciguar, 
^iezdias,  durante  los  cuales  los  prelados  y  el  Conde, 
i  uno  por  su  parte ,  trabajaron  con  mucha  pruden- 
jíi  por  todas  las  vias  posibles  como  se  quietase  aque- 
ipote  bárbara ,  llamando  á  los  alfaquís  y  á  los  prín- 
I  ciudadanos ,  y  dándoles  á  entender  el  yerro  que 
\Mm  hecho  en  levantarse  contra  reyes  tan  podero* 
.»,  y  la  pena  en  que  habían  incurrido  y  el  castigo  que 
ilíiria  si  llegaba  la  gente  de  Andalucía  antes  que  se 
lasen.  Mas  ellos  daban  colora  su  negocio,  di- 
que el  Albaicin  no  se  había  alzado  contra  sus 
i, sino  en  favor  de  sus  firmas,  y  que  sus  minis- 
eran  los  que  habían  alborotado  la  tierra ,  querien- 
ifiebrant&r  á  los  moros  ios  capítulos  de  las  paces 
^qK se  habían  rendido,  y  que  todo  se  apaciguarla 
ifRse  los  guardasen ,  sin  hacerles  opresión  en  las 
áe  la  ley.  Algunos  había  tan  indignados  y  con 
determinación  de  ponerse  en  libertad ,  que  no 
I  oir  razón ,  pareciéndoles  que  había  treinta  rao- 
ifin  cada  cristiano ,  y  que  estaban  bien  pertrecha- 
ideinnascon  que  defenderse.  En  tanta  revolución 
el  negocio  mas  adelante,  si  el  arzobispo  de  Gra- 
I,  confiado  mas  en  la  misericordia  de  Dios  que  en 
ifbcna  de  las  armas,  no  los  apaciguara  con  un  herói- 
'beeho;  porque  no  habiendo  querido  oir  al  conde  de 
lia  ni  recebir  su  adarga,  que  se  la  enviaba  en  se- 
de paz,  habiéndosela  apedreado  y  tratado  mal  al 
qae  la  llevaba,  cosa  que  mostraba  tener  gran- 
^iadígnacion ,  cuando  mas  bravos  y  soberbios  esta- 
tomó  consigo  un  solo  capellán  con  su  cruz  delau- 
ilgQDos'críados  á  pié  y  desarmados,  y  se  fué  á  mc- 
entre  los  moros  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  donde . 
^htm  recogido ,  con  tan  buen  semblante  y  rostro 
i  sereno  como  cuando  iba  á  predicarles  las  cosas  de 
Ted  pues  cuánta  fuerza  tiene  la  virtud  y  la  tem- 
I,  que  asi  como  le  vieron  los  moros,  olvidando  el 
^7  la  saña  que  tenían,  se  fueron  humildes  para  él 
[dbnm  paz,  besándole  la  balda  de  l&ropa ,  como  lo 
ihaeer  cuando  estaban  pacíficos.  Luego  llegó  el  ■ 
!de  ToMtilla  con  sus  alabarderos,  y  quitándose  un 
de  grana  que  llevaba  en  la  cabeza,  lo  arrojó  en 
de  los  moros ,  pera  que  entendiesen  que  iba  en 
I  de  paz.  Los  cuales  lo  alzaron  y  besaron ,  y  se  lo 
tnádar;  y  Qon  esto  se  aseguraron  los  unos  y  los 
?el  Anobispo  y  el  Conde  estuvieron  gran  rato 
l^phzaamonestándolesyrogáDdolesque  dejasenlas 
y  prometiéndole»  que  por  lo  sucedido  no  se  les 
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daría  pena  ni  serían  habidos  por  culpados  generalmente, 
y  que  ellos  les  alcanzarían  perdón  y  la  gracia  de  sus  al- 
tezas, pues  se  debía  entender ,  como  ellos  decian,  que 
mas  se  habían  movido  en  favor  de  sus  reales  firmas  que 
con  voluntad  de  hacer  novedad;  y  que  demás  desto,  les 
serian  guardadas  sus  capitulaciones.  Y  para  que  se  ase- 
gurasen mas,  hizo  el  Conde  un  hecho  verdaderamente 
digno  de  su  nombre,  que  tomó  consigo  á  la  Condesa  su 
mujer  y  á  sus  hijos  niños,  y  los  metíó*en  una  casa  en  el 
Albaicin  junto  á  la  mezquita  mayor ,  á  manera  de  re- 
henes. Y  con  esto  se  apaciguó  la  ciudad ,  ayudando 
también  de  parte  de  los  moros  un  cadi  ó  juez  suyo,  lla- 
mado Cidi'Ceíbona,  hombre  de  buen  entendimiento  y 
muy  respetado  entre  aquellas  gentes,  el  cual  ofreció 
qué  entregaría  á  la  justicia  de  sus  altezas  los  que  ha- 
bían síido  en  matar  al  alguacil ,  para  que  fuesen  casti- 
gados. Y  en  efeto  lo  cumplió,  y  ios  hizo  prender  y  pu- 
so en  manos  del  licenciado  Calderón ,  corregidor  de 
Granada,  el  cual  mandó  ahorcar  cuatro  dellos  en  la 
rambla  de  Beyro ,  y  soltando  otros  muchos  por  bien  de 
paz ,  dejaron  los  moros  las  armas  y  comenzaron  á  en- 
tender en  sus  labores. 

CAPULLO  XXVI. 

Cómo  el  Rey  Católico  se  enojó  con  el  anobispo  ¡ie  Toledo  eoan- 
do  snpo  la  cansa  del  rebelión  de  los  moros,  y  oido  so  desear* 
iú,  le  mandó  proseguir  en  la  conversión. 

El  demonio,  enemigo  del  género  humano,  que  siem- 
pre vela  en  daño  de  las  almas  y  persigue  á  los  que  pro- 
curan salvarlas  á  su  Criador ,  hubiera  interrompido  la 
!)uena  obra  comenzada,  y  hecho  perder  ai  arzobispo  de 
Toledo  la  gracia  con  los  Reyes ,  y  cayera  en  gran  falla 
con  ellos,  si  el  soberano  Señor  no  le  ayudara  y  favores 
ciera.  En  el  capítulo  antes  deste  se  dijo  como  el  re- 
belión del  Albaicin  duró  diez  días.  £1  tercero  dia  pues 
que  los  moros  se  rebelaron,  el  arzobispo  de  Toledo  es- 
críbió  á  sus  altezas,  que  estaban  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  pasaba ;  y  teniendo  ya 
«errado  el  pliego  para  despachar  un  correo  que  fuese 
hombre  de  mucha  diligencia ,  se  ofreció  un  ciudadano 
llamado  Cisneros,  que  daría  un  esclavo  canarío  que  ca- 
minaba veinte  leguas  cada  dia,  y  sí  fuese  menester,  se 
pomia  en  menos  de  dos  días  naturales  en  Sevilla.  El 
Arzobispo  se  persuadió  fácilmente  á  creerlo,  y  venido 
el  canario  ante  él ,  le  encargó  que  con  toda  diligencia, 
cammando  de  día  y  de  no«he ,  fuese  á  Sevilla ,  y  diese 
aqbel  pliego  en  manos  de  la  Reina  Católica  ó  del  se- 
cretario Almazan .  El  cual,  habiendo  prometido  de  cunr- 
plir cuanto  se  le  mandaba,  partió  de  Granada  luego; 
mas  como  era  hombre  vil  y  b^¿ ,  acordó  de  eulborra- 
charse  en  el  camino,  y  fué  tan  despacio,  que  tardó  cin- 
co días  en  llegar  á  Sevilla.  En  este  tiempo  llegaron  otros 
avisos  á  sus  altezas ;  y  como  el  Rey  Católico  no  vio  car- 
ta del  arzobispo  de  Toledo;  «ntendió  que  por  su  causa 
habla  sucedido  tan  gran  desorden ,  y  culpándole ,  se 
enojó  también  con  la  Reina ,  diciendo  que  habla  sido 
causa  de  que  viniese  aquel  hombre  á  Granada,  que  ha- 
bía alborotado  y  puesto  en  coladicíon  el  reino  que  tan- 
to habia  costado  conquistar;  y  aun  la  propría  Reina  casi 
lo  creía ,  no  viendo  letra  suya ,  y  mandó  al  secretario 
Almazan  que  luego  le  escribiese  Imputándole  tan  gran 
descuido,  y  diciéndole  que  con  toda  brevedad  enviase 
relación  de  lo  sucedido.  Estaba  el  Arzobispo  bien  des- 
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cuiíludo,  entendiendo  que  sus  carias  habían  llegado  á 
tiempo,  y  viendo  lo  que  el  secretario  Almazan  le  escre- 
bia ,  para  satisfacer  á  sus  altezas  envió  á  fray  Francisco 
RuiZy.su  compañero,  á  que  les  informase  de  todo  el 
sireeso ,  ofreciendo-  de  ir  luego  personalmente  é  darles 
mas  particular  cuenta  del  negocio.  Este  fraile  les  hizo 
relación  de  todo  lo  sucedido  en  Granada ,  y  de  tal  ma- 
nera se  lo  dio  é  entender,  que  perdieron  parte  del  eno- 
jo que  tenían,  aunque  mucho  mas  se  aplacaron  después 
cuando  el  proprio  Arzobispo  llegó;  el  cUal  con  su  mu- 
.cha  elocuencia  y  discreción  lo  allanó  todo,  dándoles  á 
entender  que  lo  que  había  hecho  y  hacia  era  por  ser- 
vicio de  Dios ,  y  no  por  otro  interés ,  y  deáculpándose 
con  tan  buenas  razones,  que  los  Reyes  quedaron  satis- 
fechos, y  él  en  n\ayor  gracia  con  ellos.  Y  viendo  tan 
buena  ocasión  como  de  presente  se  ofrecía ,  les  acon- 
sejó queno  partiesen  mano  de  la  conversión  de  los  mo- 
ros, que  ya  estab*a  comenzada,  y  que  pues  habían  sido 
rebeldes  y  por  ello  merecían  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes ,  el  perdón  que  les  concediese  fuese 
condicional,  con  que  se  tomasen  cristianos  ó  dejasen 
lu  tierra.  Este  consejo  tuvieron  por  bueno  los  Reyes 
Católicos,  aunque  tardó  la  resolución  del  mas  de  ocho 
meses :  en  el  cual  tiempo  los  del  Albaicin  hicieron  gran- 
des diligencvis  para  estorbarlo,  y  enviaron  al  soldán  de 
Egipto,  quejándose  que  les  querían  hacer  que  fuesen 
cristianos  por  fuerza ,  y  suplicándole  los  favoreciese 
con  enviar  su  embajada  á  España ,  dando  á  entender 
que  haría  él  lo  mesmo  con  los  cristianos  que  tenia  en 
su  impeno,  compeliéndolos  á  que  fuesen  moros.  Y  el 
Soldán  envió'  sus  embajadores  á  los  Reyes  Católicos, 
diciendo  que  no  se  sufría  hacer  fuerza  á  los  moros  ren- 
didos para  que  fuesen  cristianos;  y  que  si  esto  se  hacia 
en  España,  haría  él  otro  tanto  en  toda  Asia  con  los  cris- 
tianos subditos  de  su  imperio.  Los  Reyes  recibieron 
muy  bien  á  los  embajadores,  y  respondieron  que  ellos 
no  querían  crístianos  por  fuerza,  ni  menos  querían  te- 
ner moros  en  sus  reinos,  por  la  poca  seguridad  que  se 
podia  tener  de  su  lealtad ;  y  que.á  los  que  de  grado  se 
convertían  se  les  hacia  todo  bien  y  merced ,  y  á  los  que 
se  querían  ir  á  Berbería  les  daban  lugar  para  ello  y  li- 
cencia para  vender  sus  bienes,  muebles  y  raíces,  y  los 
enviaban  con  toda  seguridad  á  los  puertos  donde  que- 
rían ir.  Y  demás  desto,  enviaron  á  Pedro  Mártir  (i), 
clérigo  milanos,  hombre  docto  y  de  muy  buena  vida, 
que  fué  el  primer  prior  de  la  iglesia  catedral  de  Grana- 
da, á  que  diese  á  entender  al  Soldán  lo  que  en  este 
particular  había,  y  fas  causas  que  les  habían  movido  á 
hacer  lo  que  hacían.  ^1  cual  fué  á  Egipto  y  á  Persia,  y 
llevó  consigo  los  testimonios  de  los  alcaides  de  los  lu- 
gares marítimos  de  Berbería,  en  que  certificaban  como 
los  ministros  de  los  reyes  de  España  que  llevaban  los 
moros,  los  ponían  en  tierra  con  toda  seguridad  con 
sus  mujeres  y. hijos  y  familias,  sin  hacerles  molestia  ni 
maltratamiento;  porque  sus  altezas  mandaban  siem- 
pre á  los  alcaldes  y  alguaciles  que  iban  con  los  mocos, 
que  tomasen  testimonios  de  donde  los  dejaban ,  para 
satisfacion  deque  habían  cumplido  su  mandado.  Vien- 
do pues  los  moros  del  reino  de  Granada  cuan  poco 

(1)  Escribió  80  embajada  en  latín  Angleiia,  y  se  imprimió  con 
otras  obras  suyas  en  Sevilla  en  1511.  Es  muy  cariosa  y  rara,  y  aun- 
que en  la  edición  de  Sancha  de  17J7  se  prometió  inclaiiia  por  via 
de  apéndice,  no  llegó  ft  realizarse. 


aprovechaban  sus  diligencias,  hubo  muchos  que  se  pa- 
saron á  Berbería,  y  los  que  no  quisieron  dejar  la  tierra, 
acordaron  de  hacerse  crístianos.  Esta  conversión  hizo 
el  bendito  arzobispo  tie  Granada ,  dándoles  el  sagrado 
baptismo  sin  prevención  de  catecismo  y  sin  instruirlos 
primero  en  las  cosas  de  la  fe,  porque  acudía  tanta  mol- 
tílud  de  gente  á  convertirse ,  y  era  tan  grande  la  ne- 
cesidad que  había  de  brevedad,  que  no  daba  lugar  ¿po- 
deríos instruir;  mas  la  diligencia  y  cuidado  de  los  pre- 
lados lo  habían  suplido,  si  los  moriscos  quisieran  olvi- 
dar las  cerimonias,  trajes  y  costumbres  que  leniaa 
juntamente  con  la  seta ,  y  se  preciaran  ser  y  parecer 
en  todo  cristianos :  cosa  que  jamás  se  pudo  acabar  coa 
ellos. 

CAPITULO  xxvn. 

Cómo  los  Reyes  Católicos  allanaron  algonas  alteraciones  qae  bobo 
en  el  reino  de  Granada  sobre  la  conversión  de  los  moros. 

Luego  que  la  fama  corríó  por  los  lugares  del  reino  de 
Granada  como  los  moros  granadinos  se  tomaban  cris- 
tianos, los  de  las  sierras  y  de  la  Alpujarra ,  por  consejo 
de  algunos  de  los  mas  principales  del  Albaicin ,  que  se 
veían  opresos  y  querían  hacer  su  negocio  con  el  peligro 
de  cabezas  ajenas,  comenzaron  á  alborotarse;  y  en 
aquel  año  y  en  el  siguiente ,  que  fué  de  1500,  se  rebe- 
laron algunos  lugares ,  diciendo  que  les  quebrantaban 
los  capítulos  de  las  paces  con  que  se  habían  entregado; 
y  que  pues  no  habían  sido  culpados  en  el  rebelión ,  tam- 
poco eran  obligados  á  pasar  por  lo  que  los  otros  hacían 
para  su  descargo.  Sabidos  estos  alborotos  en  Sevilla,  el 
Rey  Católico  partió  para  Granada  á  27  de  enero,  y  man- 
dó al  conde  de  Tendilla  y  á  Gonzalo  Hernández  de  Cófr 
doba  que  fuesen  sobre  el  castillo  de  Gúéjar,  donde  se  ha- 
bían recogido  algunos  moros  de  los  alzados ;  los  cuales 
fueron  luego  sobre  él,  y  ganándole  le  destruyeron,  no  sin 
gran  daño  de  la  gente  de  armas  que  llevaban ;  porque 
los  enemigos  de  Dios  araron  de  dos  ó  tres  rejas  las  ba- 
zas que  estaban  al  derredor  del  liigar ;  y  echando  toda  el 
agua  de  las  acequias  por  ellas,  empantanaron  el  campo 
de  manera,  que  atollaban  los  caballos  hasta  las  cinchas; 
y  viéndolos  embarazados  en  aquellos  atolladeros ,  car- 
gaban sobre  ellos  de  todas  partes  los  peones  sueltos  por 
las  lindes  y  veredas  que  sabían ,  y  los  herían  y  mataban. 
El  conde  de  Lerin,  que  tenia  su  estado  en  el  reino  de 
Navarra ,  fué  sobre  Andarax ,  porque  los  moros  de  aque- 
lla taa  se  habían  hecho  fuertes  en  el  castillo  delLauíar; 
y  ganándole  por  fuerza  de  armas,  voló  con  pólvora  la 
mezquita  mayor,  donde  se  habían  recogido  las  mujeres 
y  niños  de  aquellos  lugares.  Y  el  rey  don  Hernando  entró 
por  el  valle  de  Lecrin ,  y  cercó  y  ganó  el  castillo  y  lugar 
de  Lanjaron ,  viernes  á  7  días  del  mes  de  marzo,  llevando 
consigo  al  alcaide  de  los  Donceles,  al  conde  de  Cifuen- 
tes,  al  comendador  mayor  de  Calatrava,  á  Gonzalo  Mejía, 
señor  de  SanctoOmia ,  y  á  otros  muchos  señores  y  ca- 
balleros ;  y  un  moro  negro ,  que  tenían  los  alzados  por 
capitajd ,  no  queriendo  venir  á  poder  de  crístianos  ni 
dejar  de  morir  moro ,  se  echó  de  la  torre  abajo,  y  se  hizo 
pedazos,  cuando  vio  que  los  otros  se  rendían.  Siendo 
pues  Qpresos  los  rebeldes  con  increíble  presteza,  y  alia- 
nadas  las  cosas  de  la  Alpuj&rra,  volyió  el  Rey  á  Sevilla; 
y  trayendo  consigo  á  la  Reina,  tomaron  á  Granada  sá- 
bado 23  dias  del  mes  de  julio.  Y  en  los  meses  de  agos- 
to, setiembre  y  octubre  se  convirtieron  todos  los  mo« 
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(osdeiftAJpujarra  yde  las  ciudades  de  Almería,  Ba- 
B,Guadix,  y  de  otras  muchas  villas  y  lugares  del  reioo 
¿Granada.  T  en  este  tiempo  se  alzaron-  los  moros  de 
Migue,  y  en  el  siguiente  año  de  501 ,  al  principio 
|( fueron  presos  y  muertos  por  justicia,  y  las  mujeres 
A¿s  por  captivas.  Los  de  Níjar  y  Güevéjar  se  dieron  y 
¡  kam  esclavos,  excepto  los  niños  de  once  años  abajq, 
faeios  tomaron  cristianos.  Y  en  el  mesmo  aiío  se  alza- 
no  ciertos  lugares  de  moros  de  la  serranía  de  Ronda 
jáerra  Bermeja  y  Villaluenga,  y  sus  altezas  enviaron 
efirin  ellos  al  conde  de  Ureña  y  á  doa  Alonso  de  Agui- 
kr.Has  no  les  sucedió  tan  prósperamente ,  porque  fue- 
nidesbaratados  en  un  lugar  llamado  Calalui ,  cerca  de 
Gioalgoacil,  martes  en  la  uoche,  á  i6  dias  del  mes  de 


marzo ;  y  muriendo  la  mayor  parte  de  nuestra  gente, 
murió  también  don  Alonso  de  Aguilar  á  manos  de  un 
moro  llamado  el  Feri ,  vecino  de  Ben  Estepar.  Escapó 
don  Pedro,  su  hijo,  con  los  dientes  quebrados  de  una  pe- 
drada, y  el  conde  de^reoa  y  los  demás  con  grandísimo 
trabajo.  Por  esta  rota  fué  necesario  que  el  proprio  Rey 
Católico  saliese  de  Granada,  y  con  su  presencia  se  alia-' 
nó  luego  toda  la  tierra ;  y  dejando  irá  Berbería  á  los  que 
no  quisieron  s#  cristianos,  se  convirtieron  los  demás 
allí  y  en  todo  el  reino ;  y  lo  mesmo  hicieron  dentrq  de 
pocos  dias  los  mófos  mudejares  que  vivían  en  Avila, 
en  Toro  y  en  Zamora  y  en  otras  partes  de  Castilla ,  que 
aun  hasta  entonces  no  se  habían  convertido. ' 
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ibs  isevamente  convertidos  sintieron  siempre  mal  de  la  íe. 
Trata  de  los  nombres  de  moro  y  mudejar. 

iipcignadas  las  alteraciones  del  reino  de  Granada, 
jiBOíertidos  los  moros  á  nuestra  santa  fe  católica  de 
Bra  que  hemos  dicho ,  los  Católicos  Reyes  los  fue- 
iregaJando  con  nuevas  mercedes  y  favores ,  gober- 
loscoo  amor,  y  haciéndoles  todo  buen  tratamicn- 
I }  sumdando  á  sus  ministros  de  justicia  y  guerra  que 
ibroreciesen  y  animasen.  Mas  luego  se  entendió  lo 
^fK  aprovechaban  estas  buenas  obras  para  bacer- 
kqtt  dejasen  de  ^r  moros ;  porque  si  decían  que  eran 
[ittuas,  veíase  que  tenían  mas  atención  á  los  ritos  y 
^Éwu'as  de  la  seta  de  Mahoma  que  á  los  preceptos 
¡k^ia  católica,  y  que  cerraban  de  industria  las 
^  íá cuanto  los  prelados,  curas  y  religiosos  les  pre- 
i;  y  siendo  ricos  y  mas  señores  de  sus  haciendas 
^qae  eran  en  tiempo  de  los  reyes  moros,  jamás  se 
)D  por  contentos ,  sospirando  siempre  con  la  me- 
na de  su  antigua  era ;  y  confiados  en  unas  ficciones 
llamadas  joforés  ó  pronósticos,  solo  en  ellas  po- 
so esperanza ,  porque  les  decían  que  babiaQ  de 
i  ser  moros  y  á  su  primer  estado.  Esto  duró  al 
)io,  mientras  duraron  los  viejos  con  alguna  ma- 
ide  libertad  por  su  barbarísmo ;  y  después ,  aunque 
id  trato  comenzaron  ó  sosegarse  los  que  les  suce^ 
A,  sintiendo  menos  regalo  y  mayores  opresiones 
I  justicias,  como  hombres  que  entend^  ya  cual- 
'cosa  con  la  prática  que  tenían  >  empezaron  á  con- 
demasiadamente  y  á  endurecerse  con  su  mala 
3od;  de  donde  les  crecía  cada  hora  mas  la  ene- 
tyel  aborrecimienU)  del  nombre  de  cristiano;  y 
ifiogida  humildad  usaban  de  algunas  buenas  eos- 
morales  en  sus  tratos,  comunicaciones  y  tra- 
íalo íntenor  aborrecían  el  yugo  de  la  religión  cris- 
pí Jde  secreto  se  doctrinaban  y  enseñaban  unos  á 
e&  los  ritos  y  cerimoqias  de  la  seta  de  Mahoma. 
tnaocha  fué  general  en  la  gente  común,  y  en  par- 
bobo  algunos  nobles  de  buen  entendimiento  que 
á  las  cosas  de  la  fe,  y  se  honraron  ie  ser 
cer  cristianos,  y  destos  tales  no  trata  nuestra 
Los  demás,  aimque  ño  eran  moros  declarados, 
'krejes  secretos^  falcando  en  ellos  la  fe  y  sobrando 


el  baptisroo ;  y  cuanto  moltraban  ser  agudos  y  resabi- 
dos en  su  maldad ,  se  bacian  rudos  é  ignorantes  en  la 
virtud  y  doctrina.  Si  iban  á  oír  misa  los  domingos  y 
dias  de  fiesta,  era  por  cumplimiento  y  porque  los  cu- 
ras y  beneficiados  no  los  penasen  por  ello.  Jamás  halla- 
ban pecado  mortal ,  ni  decían  verdad  en  las  confesio- 
nes. Los  viernes  guardaban  y  se  lavaban ,  y  hacían  la 
zalá  en  sus  casas  i  puerta  cerrada,  y  los  domingos  y 
dias  de  fiesta  se  encerraban  á  trabajar.  Cuando  habían 
•baptizado  algunas  criaturas,  las  lavaban  secretamente 
con  agua  caliente  para  quitarles  la  crisma  y  el  olio  san- 
to, y  hacían  sus  cerimonías  de  retajarlas,  y  «les  ponían 
nombres  de  moros ;  las  novias,  que  los  curas  les  hacian 
llevar  con  vestidos  de  cristianas  para  recebir  las  bendi- 
ciones de  la  Iglesia ,  las  desnudaban  en  yendo  á  sus  ca- 
sas, y  vistiéndolas  como  moras,  hacian  sus  bodas  á  la 
morisca  con  instrumentos  y  manjares  de  moros.  Si  al- 
gunos aprendían  ]^s  oraciones,  era  porque  no  les  con- 
sentían que  se  casasen  hasta  que  las  supiesen ,  y  mu- 
chos huían  de  saber  la  lengua  castellana,  por  tener  ex- 
cusa para  no  aprenderlas.  Acogían  á  los  turcos  y  moros 
berberiscos  en  sus  alearías  y  casas,  dábanles  avisos  para 
que  matasen ,  robasen  y  captivasen  cristianos ,  .y  aun 
ellos  mesmos  los  captivaban  y  se  los  vendían ;  y  asi,  ve- 
nían los  cosarios  á  enriquecer  á  España  como  quien  va 
á  una  India  ;.y  muchas  veces  se  iban  las  alearías  enteras 
con  ellos ;  aunque  este  era  el  menor  mi^l  y  de  que  me- 
nos pena  habian  de  sentir  los  cristianos,  porque  les 
acontecía  anochecer  en  España  y  amanecer  en  Berbe- 
ría con  sus  vecinos  y  compadres.  Para  remedio  destos 
males  proveyeron  los  Reyes  de  Castilla  algunas  cosas 
de  justicia  y  buena  gobernación ,  y  entre  otras ,  la  reina 
doña  Juana,  hija  y  heredera  de  los  Católicos  Reyes,  en- 
•tendíendoque  seria  de  mucho  efeto  quitarles  el  hábito 
morisco  para  que  fuesen  perdiendo  la  memoria  de  mo- 
ros, mandó  quitárselo,  dándoles  seis  años  de  tiempo  para 
romper  los  vestidos  queienian  hechos,  y  se  disimuló 
con  ellos  otros  diez  años ,  nasta  que  fué  mandada  cum- 
plir porel  emperador  don  Carlos  en  el  año  de  Í5i8,  que 
vino  á  reinar  en  Castilla,  y  suspendida  á  suplicación  de 
los  moriscos  el  mesmo  año  por  el  tiempo  que  fuese  su 
voluntad.  Después  el  licenciado  Pardo,  abad  mayor  de 
la  iglesia  de  San  Salviidor  del  Albaicin ,  y  los  canónigos 
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beneficiados  della ,  que  sabían  bien  cómo  vivían  los  mo- 
riscos, informaron  de  nuevo  ásu  majestad  que  guarda- 
ban los  ritos  y  cerimonias  de  moros;  y  en  el  año  de  1 526, 
estando  en  la  ciudad  de  Granada ,  proveyd  visitadores 
eclesiásticos  por  toda  la  tierra,  y  fueron  nombrados  para 
ello  don  Gaspar  de  Avalos ,  obispo  de  Guadix ;  fray  An« 
tonio  de  Guevara,  el  licenciado  ütiel,  el  doctor  Quin- 
tana y  el  canónigo  Pero  López.  En  el  siguiente  capítulo 
diremos  lo  que  en  esto  hubo ,  porque  e#  este  lugar  nos 
ocurre  hacer  una  breve  relación ,  para  que  el  letor  en- 
tienda lo  que  es  moro  y  mudejar,  y  de  donde  vinieron 
estos  nombres.  Los  sotarlos  secuaces  de  Mahoma  pro- 
priament6  deben  ser  llamados  con  dos  solos  nombres, 
alárabes  ó  agemes :  los  alárabes  son  los  originarios ,  y 
los  agemes  los  advenedizos  que  de  otras  naciones  y  pro- 
vincias abrazaron  su  opinión.  A  estos  llaman  general- 
mente los  mahometanos  entre  si.muce1emin,  y  nosotros 
los  llamamos  moros ,  nomi>re  improprio,  porque  mauros 
fueron  unos  pueblos  fenicios  que  vinieron  de  Viro  á  po- 
blar en  África ,  y  edificaron  la  ciudad  de  Ütica ,  y  des- 
pués la  de  Cartago ,  setenta  y  dos  años  antes  de  la  fun- 
dación de  Roma ,  cuya  historia  es  esta.  Los  fenicios  fue- 
ron valerosos  en  las  artes  bélicas,  y  dieron  después  nom- 
bre á  las  dos  Mauritanias,  Tingítana  y  Cesariense,  y 
tuvieron  grandes  victorias  debajo  las  conductas  de  sus 
capitanes  Macheo ,  Magon ,  Asdrúbal  primero ,  Amílcar 
segundo ,  Annone,  Gisgon ,  Aníbal ,  Asdrúbal  segundo, 
Safo,  y  otros  que  refleren  las  historias  de  Trogo  Pom- 
peyo  y  de  otros-  que  escribieron  después  del.  Estos  en- 
traron al  principio  en  Aírica  por  via  de  paz  y  so  co-* 
lor  de  contratar  con  los  peños  pastorales  ó  númidas ; 
después  hicieron  sus  colonias  y  guerrearon  con  ellos ; 
y  haciéndose  poderosos  con  los  buenos  sucesos,  con- 
quistaron y  ocuparon  la  mayor  parte  de  Berbería  y  las 
islas  de  Gicilia  y  Sardeña ;  y  pasando  en  tierra  firme  de 
Italia,  pusieron  temor  á  los  poderosos  romanos,  que 
entre  envidia  y  codicia  dieron  después  fin  á  su  prospe- 
ridad ,  destruyendo  y  asolando  la  fam^osa  ciudad  de  Car- 
tago. Los  mauros,  fenicios  ó  cartagmenses,como  los 
quisiéremosllamar ,  que  escaparon  de  la  ira  de  los  ro- 
manos, derramándose  por  África  entre  los  peños ,  cons- 
tituyeron señorío  en  algunas  partes ,  especialmente  en 
las  Mauritanias,  y  dellos  vienen  los  que  agora  llaman 
azuagos ;  y  porque  así  estos  como  los  otros  mauros  de 
Fenicia*  abrazaron  la  seta  de  Mahoma  en  el  numera  de 
los  agemes,  el  vulgo  cristiano  los  llama  comunmente 
á  todos  moros ;  y  así  los  que  lo  son  se  honran  mucho  de 
aquel  nombre,  entendiendo  por  mucelemines ,  que  es  el 
nombre  que  ellos  tienen  por  epíteto  de  santimonía, 
interpretado  hijos  de  salvaci()n.  Los  mudejares  vienen 
de  los  alárabes  y  de  los  agemes  africanos  y  de  otras 
naciones,  y  son  los  que  se  quedaron  en  España  en  los 
lugares  rendidos  por  vasallos  de  los  reyes  cristianos,  á 
los  cuales,  porque  servían  y  hacían  guerra  céntralos 
otros  moros,  los  llamaron  por  oprobrio  mudegelm,  nom- 
bra tomado  de  Degély  que  es  en  arábigo  el  Autecristo; 
y  no  por  ser  de  casta  de  judíos,  como  algunos  han  que- 
rido decir.  Estorbaste  para  Ta  etimología  des  tos  nom- 
bres ,  que  todo  se  pone  aquí  por  curiosidad. 


CAPITULO  H. 

Cómo  el  emperador  don  Cirios  mandó  hacer  jnnta  de  prelados  en 
la  ciudad  de  Granada  para  reformación  de  los  moriscos. 

Habiendo  hecbo  los  visitadores  por  todos  los  luga- 
res de  moriscos  del  reino  de  Granada  su  visita ,  y  sien- 
do informado  el  cristianísimo  emperador  don  Carlos 
cuan  conveniente  cosa  era,  para  que  fuesen  buenos 
cristianos,  que  dejasen  el  trato  y  costumbres  que  tenían 
de  tiempo  de  moros,  juntando  la  aparencia  coalas 
obras,  estando  todavía  su  majestad  en  Granada,  man- 
dó liacer  junta  de  los  mas  estimados  teólogos  que  á  la 
sazón  se  hallaban  en  el  reino,  á  quien  encomendó  aquel 
negocio ,  para  que  tratasen  del  remedio  que  se  podría 
tener  para  hacérselo  dejar.  Juntáronse  en  la  capilla 
real  que  los  católicos  reyes  don  Hernando  y  doña  Isa- 
bel fundaron  para  su  enterramiento  en  la  iglesia  Mayor 
de  aquella  ciudad ,  don  Alonso  Manrique ,  arzobispo 
de  Sevilla  y  inquisidor  general  de  España ,  don  Juan  Ta- 
vera,  arzobispo  de  Santiago,  presidente  del  real  con- 
sejo de  Castilla  y  capellán  mayor  de  su  majestad ;  don 
fray  Pedro  de  Álava,  electo  arzobispo  de  Granada;  don 
fray  García  de  Loaysa ,  obispo  de  Osma ;  don  Gaqwr  de 
Avalos,  obispo  de  Guadix ;  don  Diego  de  Villalar ,  obis- 
po de  Almería;  el  doctor  Lorenzo  Galíndez  de  Carvajal 
y  el  licenciado  Luis  Polanco,  oidores  del  real  consejo; 
don  García  Padilla,  comendador  de  la  orden  de  Cala- 
trava ;  don  Hernando  de  Guevara  y  el  licenciado  Valdés, 
del  consejo  de  la  general  Inquisición ,  y  el  comendador 
Francisco  de  los  Cobos ,  secretario  de  su  majestad  y  de 
su  consejo.  En  esta  junta  se  vieron  las  informaciones 
de  los  visitadores,  los  capítulos  y  condiciones  de  las 
paces  que  se  concedieron  á  los  moros  cuando  se  rin- 
dieron, el  asiento  que  tomó  de  nuevo  con  ellos  el  ar- 
zobispo de  Toledo  cuando  se  convirtieron,  y  las  cedo- 
las  y  provisiones  de  los  reyes ,  juntamente  con  las  reía-* 
cienes  y  pareceres  de  hombres  graves.  Y  visto  todo,  ba- 
ilaron que  mientras  se  vistiesen  y  hablasen  como  mo- 
ros conservarían  k  memoria  de  su  seta  y  no  serian 
buenos  cristianos,  y  en  quitárselo  no  se  les  hacía  agra- 
vio ,  antes  era  hacerles  buena  obra,  pues  lo  profesaban 
y  decían.  Mandáronles  quitar  la  lengua  y  el  iiábito  mo* 
risco  y  los  baños;  que  luviesen  las  puertas  de  sus  ca- 
sas abiertas  los  días  de  fiesta  y  los  días  de  viernes  y 
sábado ;  que  no  usasen  las  leylas  y  zambras á  la  morisca; 
que  no  se  pusiesen  alheña  en  los  pies  ni  en  las  manos 
ni  en  la  cabeza  las  mujeres;  que  en  los  desposorios  y 
casamientos  no  usasen  de  cerimonias  de  moros,  como 
lohacian,aino  que  se  hiciese  todo  conforme  á  lo  que 
nuestra  santa  Iglesia  lo  tiene  ordenado ;  que  el  día  de 
la  boda  tuviesen  las  casas  abiertas  y  fuesen  á  oír  mi- 
sa; que  no  tuviesen  niños  expósitos ;  que  no  usasen  de 
sobrenombres  de  moros,  y  que  no  tuviesen  entre  ellos 
gacis  de  los  berberiscos ,  libres  ni  captivos. 

Todas  estas  cosas  se  pusieron  por  capítulos ,  ^on  las 
causas  y  razones  que  los  habían  movido  á  ello;  y  con- 
sultado á  su  majestad ,  los  mandó  cumplir.  Mas  los  mo- 
riscos acudieron  luego  á  .contradecirlos,  informando 
con  sus  razones  morales,  como  gente  que  ningona  cosa 
sentían  tanto  como  haber  de  dejar  su  traje  y  lengua 
natui:al,  que  era  lo  que  mas  sentían;  y  dieron  sus^ne- 
moriaies,  y  hicieron  sus  ofrecimientos,  y  al  fin  alcanza- 
ron con  su  majestad ,  antes  que  saliese  de  Granada ,  que 
mandase  suspender  los  capí  Uiios  por  el  tiempo  que  ftie^ 
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sesoToIontad;  y  con  esto  cesó  la  ejecución  por  en- 
laces, r  aunque  después  en  el  año  de  i  530 ,  estando 
dEqterador  ausente  destos  reinos,  la  Emperatriz 
Mtn  señora  mandó  despachar  sus  reales  cédulas  al 
gakas^  de  Granada ,  y  al  Presidente  y  oidores ,  y  á 
liproprios  moriscos,  encargándoles  y  mandándoles 
|R  diesen  orden  como  se  quitase  aquel  traje  desho- 
wto  7  de  mal  ejemplo ,  y  que  las  moriscas  trajesen  sa- 
^ymaDtosy  sombreros  como  cristianas,  acudieron 
itanial  Emperador,  y  le  suplicaron  mandase  sufr- 
pig  aquellas  cédulas,  representando  los  grandes  in- 
cvfoieiites  que  había  ra  la  ejecución ,  la  pérdida  de 
Él  rentes  reales  y  el  desasosiego  del  reino ;  y  ansí 
lodósQ  majestad  suspender  los  capitulo»  segunda 
«t,  basta  que  riniese  á  España,  fio  ponemos  en  este 
los  capítulos,  porque  van  adelante  con  la  contra- 
qoe  los  moriscos  hicieron  á  los  que  se  hicieron 
ii  rOla  de  Madrid ,  que  fué  todo  una  cosa ,  y  resultó 
lifi  el  rebelión  deque  trata  esta  historia. 

CAPULLO  m. 

I  se  ^Bitó  i  los  moriscos  qne  do  pudiesen  aenrirse  de  eselafos 
1, 7  se  les  mandó  i  los  que  teaian  llcenetaa  de  aniMS 
itedeisseB  A  sellar  ante  el  capitán  general. 

[bd  ino  de  nuestra  salud  i 560^  estando  ya  retirado  / 

tMempladon  de  las  cosas^Rrinas  el  cristianísimo 

»r  don  Carlos  nuestro  señor  en  el  monasterio 

lléle,  habiendo  dejado  el  gobierno  de  todos  sus  es- 

I  il  católico  rey  don  Felipe  su  hijo,  segundo  deste 

I,  en  las  primeras  cortes  que  celebró  en  la  ciu- 

lésTalejo  el  mesmo  año,  los  procuradores  de  Cor* 

»ÍBftnDBdos  del  daSo  que  se  seguía  de  que  losmo* 

\M  reino  de  Granada  tuyiesen  esclaTos  negros 

1  en  su  servicio ,  porque  los  compraban  boza- 

iserrirse  dellos,  y  teniéndolos  en  sus  casas,  les 

iban  la  seta  de  Mahoma  y  los  hacían  á  sus  eos- 

>,  y  demás  de  perderse  aquellas  almas,  crecía 

ílnn  la  Dación  morisca,  con  menos  conOanza  de 

suplicaron  á  su  majestad  se  los  maqdase  qui- 

;jása pedimento  se  mandó  que  ningún  morisco 

escisTOs  negros  en  su  casa  ni  en  sus  labores, 

lo  la  ejecución  dello  ¿  las  justicias  ordinarias 

linoo.  Deste  mandato  se  agraviaron  todos  en  ge- 

li  didendo  que  se  tenia  poca  confianza  dellos  y  de 

ito^yque  en  caso  que  se  les  hubiesen  de  quitar 

laclaros,  había  de  entenderse  solamente  con  ios 

lira  sospechosos ,  y  no  con  toda  la  nación ,  donde 

imuchos  nobles  que  se  trataban  como  cristianos  y 

de  serlo ,  estando  emparentados  con  ellos, 

íoobabíaVausa  ni  razón  para  que -les  hiciesen  un 

'  tan  grande.  Y  su  majestad,  con  acuerdo  del 

ejo,  por  uáa  declaración  que  sobre  ello  se  lú- 

lüadó  que  no  se  entendiese  lo  proveído  con  kis 

particulares,  de  quien  no  se  debía  tener  sos- 

»BicDn  los  que  estuviesen  casados  ó  se  casasen 

loiiliaDas.  Desto  suplicaron  segunda  vez  los  moris- 

^  rano,  diciendo  que  los  esclavos  negros  eran  el 

de  sus  casas  y  de  sus  ]ab(»*es,  y  era  destruir- 

i  Míos  quitaban ;  y  con  grandísima  instancia  pi- 

iqoe  se  entendiese  la  limitación  con  toda  la  na- 

»úeeeptar  personas,  pues  eran  todos  cristianos 

*'  ide  sa  majestad.  Luego  acudieron  'á  don  Iñigo 

fc Mendoza,  conde  de  TendiUa,  que  ya  era  al- 


caide de  la  fortaleza  déla  Alhambra  y  capitán  general 
del  reino  de  Granada,  en  vida  de  don  Luis  Hurtado  de 
Mendoza ,  marqués  de  Mondéjar,  su  padre ,  que  i  la  sa- 
zón era  presidente  del  consejo  real  de  Castilla  ;  y  po- 
niéndole delante  los  beneficios  que  los  naturales  de 
aquel  rehio  habían  recebido  de  sus  antepasados ,  y  los 
servicios  que  la  nación  les  había  hecho,  le  suplicaron 
que  tomando  la  mano  en  aquel  negocio,  los  favoreciese, 
y  procurase  con  su  majestad  la  suspensión  de  aquel 
capítulo  de  cortes ,  deque  tanto  daño  les  venia.  El  Con- 
de les  ofreció  que  baria  lo  que  pudiese,  como  lo  había 
hecho  siempre  en  las  cosas  que  se  les  ofrecían ,  y  ansí 
lo  hizo.  Mas  viendo  aquella  gente  sospechosa  que  no 
sucedía  el  negocio  conforme  á  su  deseo,  entendiendo 
que  lo  había  tratado  tibiamente ,  ó  por  ventura  les  ha- 
bía sido  contrario,  comenzaron. algunos  dellos  á  des- 
gustarse ,^  procurando  favorecerse  de  otras  personas,  y 
hicieron  revocar  una  merced  que  de  pedimiento  del 
reino  le  había  hecho  su  majestad  en  la  renta  de  la  farda, 
de  dos  mil  ducados  de  ayuda  de  costa  en  ciida  un  año ; 
y  de  aquí  nació  que  también  el  conde  de  Tendílla  les' 
diese  poco  gusto  de  su  parte.  Entraron  luego  los  celos 
de  la  división  entre  la  Audiencia  real  y  él. sobre  cosas 
harto  livianas,  torciendo  el  entendimiento  délas  con- 
cordias que  estaban  hechas  y  confirmadas  por  los  Re- 
yes ,  y  trayéndolas  cada  cual  á  su  opinión,  no  queriendo . 
tener  igual  y  procurando  conservar  superioridad.  Pre- 
tendía el  Audiencia  por  su  parte  quitar  el  conocimiento 
de  las  causas  al  Capitán  general,  ó  á  lo  menos  emendar 
lo  que  hacia.  Estiraba  él  su  cargo  cuanto  podía ,  y  de 
aquí  vino  á  pasiones  particulares,  que  redundaron  jdes- 
pués  en  daño  de  muchos  que  estaban  bien  descuida- 
dos. Porque  luego  con  voz  de  restituir  al  público  coo- 
cejil  lo  que  tenían  ocupado  algunos  de  la  Audiencia  y 
otras  perscmas  del  cabildo  de  la«iudad ,  se  dio  noticia 
á  su  majestad, ^y  se  proveyó  juez  de  términos  contra 
ellos;  lo  cual  fué  causa  de  echar  á  las  vueltas  algunos 
moriscos  de  sus  haciendas;  gente  encogida  y  miserable, 
que  viéndose  desposeer  de  las  heredades  y  tierras  que 
habían  heredado,  comprado  ó  poseído ,  no  menos  sen- 
tían este  gravamen  que  los  otros.  Demás  desto,  el  conde 
de  Tendílla ,  viendo  que  se  le  hablan  desvergonzado  y 
colnndo  alas  con  otros  favores,  para  tenerlos  mas  su- 
jetos trató  con  el  fiscal  de  la  Audiencia  real  y  con  el 
cabildo  de  la  ciudad  de  Granada  que  pidiesen  á  su  ma- 
jestad confirmación  de  una  cédula  que  el  emperador 
don  Carlos  había  dado  el  año  del  Señor  1553,  en  que 
mandaba  que  todos  los  moriscos  *del  reino  de  Granada, 
de  cualquier  estado  y  condición  que  fuesen,  que  tu- 
viesen licencias  para  traer  armas,  las  llevasen  á  regis- 
trar ante  el  Capitán  general ,  para  que  las  mandase  se- 
llar ,  y  que  no  hs  pudiesen  traer  ni  tener  de  otra  mane- 
ra. Esta  cédula  se  miindó  luego  confirmar  en  el  Conse- 
jo, con  relación  que  algunos  moriscos,  so  color  de  tener 
licencias  de  armas ,  compraban  mas  cantidad  de  lasque 
habían  menester ,  y  las  vendían  ó  daban  á  los  monfís  y 
hombres  escandalosos.  Y  aunque  hubo  contradicion  de 
su  parte ,  no  les  a  provecho ,  y  fué  tanto  lo  que  lo  sintie- 
ron, que  muchos  dejaron  de  traer  las  armas  por  no 
ponerse  en  aquella  sujeción,  y  pocos  fueron  los  que  las 
llevaron  á  registrar  y  selhr ;  todos  quedaron  desconten- 
tos ,  indinados  y  con  poco  sosiego.  De  allí  adelante,  ha- 
biendo poca  conformidad  entre  los  superiores,  menú- 
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deaban  quejas  á  su  mojestod ,  con  que  cansados  los  oí- 
dos de  los  de  su  consejo,  y  él  con  ellos,  las  provisiones 
no  tuvieron  efeto,  y  salieron  varias  ó  ningunas,  per* 
diendo  con  la  importunidad  el  crédito,  y  se  proveyeron 
muchas  cosas  de  pura  justicia,  que  conforme  á  la  cali- 
dad de  los  tiempos  se  pudieran  dilatar,  ó  llevar  con 
•menos  rigor. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  se  mandó  qneíos  moriscos  delincnentes  no  se  acogiesen  i 
logares  de  sefiorio  ni  gozasen  de  la  inmanidad  de  la  iglesia  mas 
de  tres  días. 

Estos  mesmos  dias  las  justicias  y  los  concejos  de  los 
lugares  del  reino  de  Granada  que  eran  cabezas  de  par- 
tidos informaron  á  los  oidores  y  alcaldes  de  la  Audien- 
cia real  como  en  los  lugares  de  señorío  se  acogían  y 
estaban  avecindados  muchos  moriscos  que  andaban 
huidos  de  la  justicia  por  delitos,  y  teniendo  allí  seguri- 
dad, salían  á  saltear  y  robar  por  los  caminos,  y  que  los 
señores  cuyos  eran  los  lugares  los  favorecían  y  ampa- 
raban por  tenerlos  poblados,  y  desta  manera  crecía 
el  número  de  malhechores  y  había  poca  seguridad  en 
la  tierra ,  y  convenia  mandar  que  no  los  acogieren  y 
que  las  justicias  realengas  entrasen  á  prenderlos  donde 
los  hallasen.  Pareciendo  pues  á  la  Audiencia  que  no 
convenía  que  los  delincuentes  tuviesen  aquella  guari- 
da, informaron  sobre  ello  á  su  majestad  en  su  real  con- 
sejo, y  con  él  consultado ,  se  mandó  despachar  provi- 
sión para  que  los  señores  no  recogiesen  gente  ^esla 
calidad  en  sus  pueblos,  y  las  justicias  realengas  pudie- 
sen entrarlos  á  prender  donde  quiera  que  los  hallasen. 
Había  muchos  moriscos  que  habiendo  sido  perdonados 
(le  las  partes,  y  estando  sus  negocios.olvídados  muchos 
años  había,  vivian  en  lugares  de  señorío  y  estaban  ave- 
cindados y  casados  en  ellos.  Estaban  (on  alguna  ma- 
nera de  quietud  entendiendo  en  sus  oíicios  y  labores 
del  campo,  y  como  los  escríbanos  comenzasen  á  revol- 
ver papeles,  buscando  causas,  y  las  justicias  los  apreta- 
sen con  rigor,  perdiendo  la  conOadza  que  tenían  del 
favor  de  los  lugares  de  señorío ,  y  viendo  que  tampoco 
se  podían  entretener  en  las  iglesias  ni  estar  retraídos 
mas  de  tres  dias  en  ellas,  porque  así  se  había  proveído 
üimbien  estos  dias,  comenzaron  ¿  darse  á  los  montes, 
y  juntándose  con  otros  monfís  y  salteadores ,  cometían 
cada  día  mayores  delitos,  matando  y  robando  las  gen- 
tes ,  y  andando  en  cuadrillas  armados  y  tan  á  recau- 
do, que  las  justicias  ordinarias  eran  ya  poca  parte  para 
prenderlos,  por  no  traer  gente  de  guerra  consigo. 
Luego  entró  la  duda  de  la  competencia  de  jurisdicion 
que  dijimos ,  sobre  sí  pertenecía  al  Capitán  general, 
que  solía  hacer  semejantes  castigos  por  razón  del  ofi- 
cio de  la  guerra ,  ó  á  las  justicias ,  por  ser  negocio  de 
rigor  de  ley ;  y  al  fin  se  cometió  á  las  justicias,  dando 
facultad  á  don  Alonso  de  Santillana ,  que  á  la  sazón  era 
presidente  en  la  audiencia  real  de  Granada ,  y  á  los  al- 
caldes del  crimen,  para  que  á  costa  de  los  moriscos  re- 
cogiesen cierto  número  de  gente  á  sueldo  que  andu- 
viesen en  seguimiento  de  los  delincuentes ,  no  exclu- 
yendo en  parte  al  Capitán  general,  sino  que  también  él 
prendiese  y  castigase.  La  Audiencia  hizo  dos  cuadrillas 
pequeñas  de  á  ocho  hombres  cada  una ,  que  ni  eran 
bastantes  para  asegurar  la  tierra  ni  fuertes  para  resis* 


tirá  los  monfís;  y  ansí  se  acrecentó  con  ellos  el  daño. 
Porque  por  nuestros  pecados  el  día  de  hoy  van  los  ne^ 
gocios  mas  enderezados  al  interés  particular  que  ú 
bien  público,  y  aunque  la  intención  del  Consejo  Real  foé 
santa  y  buena,  la  sobrada  diligencia  y  el  modo  de  pro- 
ceder fué  dañoso,  porque  los  alguaciles  y  escribaoos, 
que  eran  los  ejecutores,  queriendo  enriquecer  en  esta 
ocasión ,  no  solo  perseguían  á  los  que  entendían  ser 
culpados,  mas  aun  molestaban  á  los  que  estaban  qni^ 
tos  y  pacíficos  en  sus  casas;  y  extendieron  la  codicii 
tanto,  que  pocos  moriscos  había  ya  en  el  reino  que 
los  hallasen  culpados.  Con  estas  opresiones,  sigu 
dolos  también  el  capitán  general  por  su  parte  y  la 
quisiclon  y  el  Arzobispo,  no  teniendo  donde 
guarecer  en  poblado,  se  dieron  á  los  montes  nv 
que  hasta  entonces  noio  habían  hecho.  Ayudó  taml 
por  su  parte  la  desorden  de  los  soldados  que  se  al 
ban  «n  las  alearías  en  las  casas  de  los  moriscos;  y 
más  de  la  costa  ordinaria  que  les  hacían ,  que  era 
cha,  usaban  de  las  codicias  y  deshonestidades  qm 
licencia  militar  trae  consigo  cuando  no  precede  el 
mor  de  Dios ;  y  por  ventura,  como  después  se  eptei 
eran  mas  los  delitos  que  ellos  cometían  que  los  d 
cuentes  que  prendían.  Desta  manera  fué  crecieoí 
mal  con  la  medicina  y  el  número  délos  monfís,  mi 
de  los  cuales  se  recogían  en  la  ciudad  de  Grana 
metiéndose  en  el  Albaicin,  sallan  á  saltear  den 
mataban  los  hombres ,  desollábanles  las  caras, 
banles  los  corazones  por  las  espaldas  y  desped 
los  miembro  á  miembro;  y  de  junto  á  los  muros 
ciudad  y  dentro  captívaban  las  mujeres  y  los  niños 
llevaban  á  vender  á  Berbería.  De  aquí  tomóprir 
la  esperanza  de  los  ánimos  escandalosos  y  ofen< 
y  estos  mismos  fueron  instrumento  principal  del 
lion,  como  se  entenderá  por  el  discurso  desta 

CAPITULO  V. 

Cómo  sa  majestad  mandó  haeer  jonta  en  la  viHi  de  Madrid 
la  reformación  de  ios  moriscos,  y  se  mandiroD  Recatar ' 
pitulús  d(  la  junta  del  año  de  1526. 

Como  los  moriscos  anduviesen  tan  desai 
acudiesen  de  hora  en  hora  avisos  á  la  ciudad  de 
nada  de  ios  daños  que  hacían ,  viviendo  como  un 
comunicándose  con  los  moros  de  Berbería ,  don 
Guerrero,  arzobispo  de  Granada,  yendo  al  concil 
Trente,  llevó  tan  á  su  cargo  este  negocio,  que 
del  con  muchas  veras.  Y  papa  Paulo  lll  le  ei 
que  dijese  de  su  parte  al  rey  don  Felipe  nuestro 
que  pusiese»  remedio  como  aquellas  almas  no  se 
diesen.  Y  en  un  sínodo  que  hizo,  dond^  se  juntai 
obispos  de  Málaga,  Guadir  y  Almería,  sufragái 
arzobispado  de  Granada,  se  trató  de  lo  que  coi 
para  que  los  nuevamente  convertidos  tratasen 
tegridad  las  cosas  de  la  fe.  Y  hallando  el  remedio 
ejecución  de  los  capítulos  de  la  junta  de  la  capilli 
informaron  dello  á  su  majestad ,  y  él  lo  remilK 
reai  consejo,  presidiendo  en  él  el  licenciado  don 
de  Espinosa,  que  también  era  íiiquisidor  ^enerd 
obispo  de  Sígúenza,  y  después  fué  cardenal  ai  la  si 
iglesia  de  Roma ;  y  liabíendo  visto  las  relaciones 
arzobispo  y  de  los  prelados,  y  que  los  remedios  jmisi 
na  habían  aprovechado  mas  que  (^ara  un  prínc^ia 
venganza ,  como  es  costumbre  de  los  malos  coa?e 
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kteoasqoe  se  procuran  para  su  emienda  en  nuevos 
I  ifMfos  ¿  delitos  y  ofensas,  acordaron  ante  todas  co- 
0f»ks  promisiones  que  se  hiciesen  se  ejecutasen 
Ifiefeio,  síQ  admitir  demandas  ni  respuestas.  Y  para 
ea  ello  mandó  su  majestad  el  año  de  1576  ha* 
•oía  junta  en  ia^ villa  de  Madrid,  en  la  cual  inter- 
el  presidente  don  Diego  de  Espinosa ,  el  du- 
ds  Alba ,  don  Antonio  de  Toledo ,  prior  de  San 
i;doD  Bernardo  deBorea,  vicechanciiier  de  Ara* 
i;elm8estro  Gallo,  obispo  de  Oríhuela;  el  li* 
don  Pedro  de  Deza,  del  consejo  de  la  ge- 
taquisícion;  el  licenciado  Menchaca  y  el  doctor 
),  oidores  del  Consejo  Real  y  de  la  cámara;  y  to* 
leitoi  caballeros  y  letrados  se  resolvieron  en  que, 
I  Jos  moriscos  tenian  baptismo  y  nombre  de  cris- 
s,  y  lo  babian  de  ser  y  parecer,  dejasen  el  hábito  y 
,  7  las  costumbres  de  que  usaban  como  moros, 
se  cumpliesen  y  ejecutasen  los  capítulos  de  la 
iqne  el  emperad<v  don  Carlos  habia  mandado  ha- 
[(l«flode26;  y  ansí  lo  consultaron  á  su  majestad. 
Índole  la  conciencia ;  y  para  ezcusarimportuni- 
no  se  publicaron  hasta  que  los  enviaron  al  pre- 
da Granada  que  los  ejecutase.  Pomémos  en 
ihigai;^os  capítulos,  y  luego  las  contradiciones  que 
jioríscos  hicieron,  porque  no  quede  cosa  que  el 
pueda  desear. 

CAPITULO  VI. 

llKieeottleMB  lot  npttalot  qae  se  hieieroa  es  la  juta 
ibiifiíáe  Hadrid  sobre  la  reformaeion  de  los  moriscos. 

imente  se  ordenó  que  dentro  de  tres  anos  de 
ste  capítulos  fuesen  publicados,  aprendiesen 
á  hablar  la  lengua  castellana,  y  de  allí  ade- 
^ningano  pudiese  hablar,  leer  ni  escrebir  en  pú- 
iiien  secreto  en  arábigo. 
I  todos  los  contratos  y  escrituras  que  de  allí  ade- 
!  se  hiciesen  en  lengua  árabe  fuesen  ningunos,  de 
I  Tslot  y  efeto,  y  no  hiciesen  fe  enjuicio  ni  fuera 
|níeo  virtud  dellos  se  pudiese  pedir  ni  demandar, 
ra  fuerza  ni  vigor  alguno, 
todos  los  libros  que  estuviesen  escritos  en  len- 
ibiga,  de  cualquier  materia  y  calidad  que  fue- 
I  nevasen  den  taro  treinta  días  ante  el  presidente 
laodiencia  real  de  Granada  para  que  los  mandase 
jainünar ;  y  los  que  no  tuviesen  inconveniente,  se 
para  que  los  tuviesen  por  el  tiempo  de  los 
y  no  mas. 

ala  orden  que  se  habiadedarpara  queapren- 

ib  lengua  castellana ,  se  cometía  al  presidente  y 

de  Granada ,  los  cuales ,  con  parecer  de 

I  pláticas  y  deeiperíencia,  proveyesen  loque 

tese  mas  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  al 

I  iquellas  gentes. 

al  hábito,  se  mandó  que  no  se  hiciesen  de 

mrlotas,  almalafas,  calzas,  ni  otra  suerte  de 

^de  los  que  se  usaban  en  tiempo  de  moros;  yque 

^qoe  se  cortase  y  hiciese  fuese  á  uso  de  cristia- 

'poiqne  no  se  pediesen  de  todo  punto  lo^  vesti- 

qoe  estaban  hechos,  se  les  dio  licencia 

ípndiesen  traer  los  que  fuesen  de  seda  ó  tuvi^ 

íSQ  guarniciones,  tiempo  de  un  año,  ylos  que 

I  de  solo  paño,  dosanos ;  y  que  pasado  este  tiem- 

iníBgtuia  manera  tnyesen  los  unos  ni  lo» otros 


m 

vestidos.  Y  durante  los  dos  años,  todas  las  mujeres  que 
anduviesen  vestidas  á  la  morisca  llevasen  las  caras  des- 
cubiertas por  donde  fuesen,  porque  se  entendió  que  por 
no  perder  la  costumbre  que  tenian  de  andar  con  los 
rostros  atapados  por  las  calles,  dejarían  las  almalafas  y 
sábanas,  y  se  pondrían  mantos  y  sombreros ,  como  se 
habia  hecho  en  el  reino  de  Aragón  cuando  se  quitó  el 
traje  á  los  moriscos  del. 

Cuanto  á  las  bodas,  se  ordenó  que  en  los  desposorios, 
venciones  y  üestas  que  hiciesen,  no  usasen  de  los  ritos, 
cerimonias,  fiestas  y  regocijos  de  que  usaban  en  tiempo 
de  moros,  sino  que  todo  se  hiciese  conformándose  con 
el  uso  y  costumbre  de  la  santa  madre  Iglesia ,  y  de  la 
manera  que  los  fieles  cristianos  lo  hacían ;  y  que  en  los 
días  de  las  bodas  y  velaciones  tuviesen  las  puertas  de 
las  casas  abiertas ,  y  lo  mesmo  hiciesen  los  viernes  en 
la  tarde  y  todos  los  dias  de  fiesta;  y  que  no  hiciesen 
zambras,  ni  leilascon  instrumentos,  ni  cantares  moris- 
cos en  ninguna  manera ,  aunque  en  ellos  no  cantasen 
ni  diesen  cosa  contra  la  religión  cristiana  ni  sospe- 
chosa della. 

Cuanto  á  los  nombres,  ordenaron  que  no  tomasen, 
tuviesen  ni  usasen  nombres  ni  sobrenombres  de  mo- 
ros,  y  los  que  tenian  los  dejasen  luego,  y  que  las  muje- 
res no  se  alheñasen. 

En  cuanto  á  los  baños,  mandaron  que  en  ningún 
tiempo  usasen  de  los  artificiales,  y  que  los  que  había 
se.derribasen  luego;  y  que  ninguna  persona,  de  nin- 
gún estado  y  condición  que  fuese,  no  pudiese  usar  de 
los  tales  baños,  ni  se  bañasen  en  ellos  en  sqs  casas  ni 
fuera  dallas. 

Y  cuanto  á  los  gacis ,  se  proveyó  que  los  que  fuesen 
libres,  y  los  que  se  hubiesen  rescatado  ó  se  rescata- 
sen ,  no  morasen  en  todo  el  reino  de  Granada ,  y  dentro 
de  seis  meses  de  como  se  rescatasen  sahesen  del; y 
que  los  moriscos  no  tuviesen  esclavos  gacis,  aunque 
tuviesen  licencias  para  poderíos  tener. 

Cnanto  á  los  esclavos  negros,  se  ordenó  que  todos 
los  moriscos  que  tenian  licencias  para  tenerlos,  las 
presentasen  luego  anie  el  presidente  de  la  real  audien- 
cia de  Granada,  el  cual  viese  si  los  que  las  tenian  eran 
personas  que  sin  impedimento  ni  otro  peligro  podían 
usar  deQas,  y  enviase  relación  á  su  majestad  dello,  para 
que  lo  mandase  ver  y  proveer ;  y  en  el  ínterin  la  perso- 
na en  cuyo  poder  se  exhibiesen  las  licencias  las  detu- 
viese, proveyendo  jon  ello  el  Presidente  lo  que  mas  viese 
que  convenia.  « 

Esta  fué  la  resolución  que  se  tomó  en  aquella  junta, 
aunque  algunos  fueron  de  parecer  que  los  capítulos  no 
se  ejecutasen  todos  juntos,  por  estar  los  moriscos  tan 
casados  con  sus  costumbres,  y  porque  no  lo  sentirían 
tanto  yéndoselas  quitando  poco  á  poco;  mas  el  presi- 
dente don  Diego  de  Espinosa,  fabricado  de  los  avisos 
que  venían  cada  día  de  Granada,  y  abrazándAecon  la 
fuerza  de  la  religión  y  poder  de  un  príncipe  flin  católi- 
co» quiso  y  consultó  á  su  majestad  que  ae  ejecutasen 
todos  juntos. 

CAPITULO  vn. 

Cómo  so  majestad  proveyó  por  presidente  de  la  ladleoelí  real 
de  Granada  al  lleenciado  don  Pedro  de  Deu ,  y  se  le  envlaroa 
los  eapftBloe. 

Luego  proveyó  su  nugestad  por  presidente  de  la  an» 
dienda  real  de  Granada  al  licenciado  don  Pedro  de 

II 
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Deza ,  oidor  de  la  general  Inquisición,  que  hoy  es  car- 
denal en  la  santa  iglesia  de  Roma,  natural  de  la  ciudad 
de  Toro ,  y  que  había  sido  uno  de  los  de  la  junta  de  la 
villa  de  Madrid,  como  queda  dicho.  El  cual  habiendo 
recebido  la  cédula  de  su  provisión  en  la  villa  de  Madrid, 
á  4  dias  del  mes  de  mayo  del  año  de  1566,  á  los  25 
del  estaba  ya  en  la  ciudad  de  Granada ,  y  el  mcsmo  dia 
que  llegó  se  juntó  el  Acuerdo  y  tomó  la  posesión  de 
la  presidencia.  Luego  le  envió  el  presidente  don  Diego 
de  Espinosa  los  capítulos  en  forma  de  premática,  para 
que  con  parecer  del  Acuerdo^  comunicándolo  también 
con  el  arzobispo  de  aquella  ciudad,  los  hiciese  publi- 
car y  procediese  en  la  ejecución  dellos,  sin  embargo 
de  cualesquier  contradiciones  que  se  hiciesen  departe 
de  los  moriscos ,  procurando  primero  algunos  medios 
para  que  siamucbo  apremio  se  cumpliesen;  y  por  otra 
parte,  su  majestad  mandó  al  presidente  don  Diego  de 
Espinosa  que  dijese  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza, 
marqués  que  era  ya  de  Mondéjar,  por  muerte  de  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  su  padre,  que  aun  estaba  en 
la  corte,  que  fuese  á  hallarse  presente  á  la  publicación 
de  los  capítulos ,  por  si  fuese  menester  dar  calor  con  su 
presencia.  Luego  cotno  llegaron  ¿  Granada  los  capítu- 
los, el  Presidente  los  mandó  imprimir  secretamente, 
para  que  hubiese  copia  que  enviar  á  un  mesmo  tiempo 
por  todo  .aquel  reino ,  porque  se  acordáque  se  prego^ 
nasen  el  primer  dia  del  mes  de  enero  luego  siguiente, 
por  ser  dia  señalado ,  víspera  de  la  fiesta  que  con  gran 
solenidad  celebra  aquella  ciudad  en  memoria  del  dia 
en  que  los  Reyes  Católicos  la  ganaron,  Y  mientras  esto 
se  hacia j  deseando  que  de  los  proprios  moriscos,  que 
ya  tenían  noticia  de  loque  se  trataba  y  le  hablan  ha- 
blado sobre  ello,  naciese  alguna  manera  de  consenti- 
miento ,  hizo  llamar  á  un  Alonso  de  Horozco ,  canónigo 
de  la  iglesia  colegial  de  San  Salvador  del  Albaicin,  hom- 
bre que  tenia  amistad  y  trato  con  los  moriscos ,  porque 
habla  sido  muchos  años  beneficiado  en  la  Alpnjarra ,  y 
sabia  muy  bien  Ja  lengua  arágiba,  y  le  encomendó  que 
hiciese  juntar  los  mas  principales  en  la  iglesia,  y  por 
vía  de  amistad  les  dijese  que  tenia  aviso  cierto  como 
su  majestad ,  cansado  de  oir  las  quejas  que  de  ordinario 
le  iban  de  los  nuevamente  convertidos  de  aquel  reino, 
diciéndole  que  eran  moros  y  se  trataban  como^moros,  y 
que  la  principal  causa  para  no  ser  cristianos  eran  el  bár 
bito  y  la  lengua  morisca ,  y  las  otras  costumbres  y  ce- 
rímonias  que  tenían  de  tiempo  de  nv)ros ,  había  tomado 
resolución  de  mandar  que  lo  dejasen  todo;  y  que  sieib- 
do  ansí,  sería  cosa  muy  acertada  que  ellos  lo  pidiesen 
con  su  comodidad,  y  por  la  orden  que  les  estuviese  me- 
jor, porque  gustaría  dello  y  les  agradecería  su  buen 
deseo;  y  que  dejando  aparte  los  inconvenientes  qoe ha- 
llaban en  lo  del  hábito  y  la  lengua,  pidiesen  que  todas 
las  mujeres  que  se  casasen  y  las  niñas  se  vistiesen  co- 
mo crísflanas;  y  no  haciendo  de  nuevo  ropas  á  la  mo- 
risca, fuesen  gastando  las  que  teniaa  hechas,  y  que 
desta  manera  se  iría  dejando  aquel  traje,  que  con  razón 
debían  aborrecer  siendo  cristianos,  pues  no  era  hones- 
to, y  se  compadecía  mal  que  las  crístianas  anduviesen 
vestidas  como  moras;  y,que  asimesmo  pidiesen  que  los 
muchachos  aprendiesen  á  hablar  castellano ,  y  se  pu- 
siesen escuelas  para  enseñarles  á  leer ,  y  que  lo  mesmo 
hiciesen  ios  de  mediaiía  edad,  y  con  los  viejos  se  disi- 
mulase» pues  era  eosa  imposible  poderlo  hacer.  Y 


cuanto  á  los  libros  árabes ,  ellos  mesmos habían  de  hol< 
gar  que  no  los  hubiese ,  pues  siendo  cristianos ,  coao 
lo  profesaban ,  les  era  de  ningún  provecho  tenerlos, y 
muy  escandaloso  á  las  conciencias.  Que  dejasen  las  bo- 
das y  los  otros  regocijos  y  placeres  que  acostnmbrabto 
hacer  á  la  morísca  por  el  ruin  ejemplo  y  gran  nota  qae 
daban  de  sí ,  y  por  el  daño  que  se  les  seguía  gastando 
sus  haciendas  mal  gastadas,  y  por  los  escándalos  y 
deshonestidades  que  en  ellas  se  hacían.  Todo  lo  cual 
habían  de  procurar  ellos  mesmos  sin  que  se  les  muv» 
dase,  y  especialmente  lo  que  tocaba  á  los  baños  artifr* 
cíales ,  que  estaba  averíguado  ser  un  vicio  malo ,  de 
donde  resultaban  muclios  pecados  en  ofensa  de  Dios, 
y  una  costumbre  deshonesta  para  sus  mujeres  y  bijas; 
y  les  diesen  á  entender  con  su  buen  término  que  d^ 
jando  todas  estas  cosas,  y  viendo  que  se  trataban  co- 
mo loe  otros  cristianos  deslos  reinos ,  serian  honrades, 
favorecidos  y  respetados ,  y  su  majestad  se  serviría  de 
sus  personas  como  de  los  otros  sus  vasallos,  y  vernian 
adelante  sus  hijos  y  nietos  á  ser  constituidos  en  hon- 
ras y  dignidades  y  en  oficios  de  justicia  y  de  gober- 
nación, como  lo  eran  los  nobles  y  virtuosos  del  reino. 
Bstas  y  otras  muchas  cosas  que  el  Presidente  mandó 
al  canónigo  Alonso  de  Horozco  ique  les  dije^  las  dijo 
á  los  mas  principales  del  Albaicia  ,que  hixo  juntar  eo 
Sati  Salvador ;  mas  ellos  le  respondieron  que  no  osai- 
rían  tratar  de  semejante  negocio,  porque  tenían  por 
cierto  que  los  apedrearían.  Viendo  pues  el  canónigo  la 
sequedad  con  que  le  habían  respondido,  y  parecién- 
dole  que  por  ventura  no  creían  ser  cierto  lo  que  les  ba- 
hía dicho  de  la  determintcion  de  su  majestad ,  por  no 
lioberles  dado  autor  cierto,  fué  aquel  mesmo  dia  al 
Presidente,  y  dándole  cuenta  de  loque  había  pasado, 
le  pidió  licencia  para  poderle  dar á  él  por  autor;  el  cual 
se  la  dio ,  y  dende  á  dos  dias  volvió  á  juntar  los  moris- 
cos en  la  mesma  iglesia ,  y  les  declaró  como  lo  que  les 
había  dicho  habla  sido  por  mandado  del  Presidente,  y 
como  de  nuevo  le  había  mandado  qne  les*  dijese  como 
su  majestad  quería  que  se  ejecutasen  los  capítulos  de 
la  junta  del  año  de  1526,  y  que  seria  bieaque  ellos  lo 
pidiesen  por  la  orden  que  viesen  que  les  estaría  mejor, 
y  que  él  les  favorecería  para  que  se  hiciese  con  su  co- 
modidad ;  mas  no  por  eso  se  quisieron  allanar,  y  como 
el  canónigo  les  rogase  que  fuesen  con  él  algunos  dellos 
á  hablar  al  Presidente ,  tampoco  lo  quisi^n  hacer  por 
entonces. 

CAPITULO  VHL 

Cámo  te  pregonaron  los  capítulos  de  la  noeva  premiUca ,  y  dal 
sentimiento  que  hicieron  los  moriscos. 

Habiéndose  acabado  de  imprimir  la  nueva  premáti- 
ca ,  el  presidente  don  Pedro  de  Deza ,  con  parecer  del 
acuerdo,  mandó  que  se  pregonase  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  en  las  otras  de  aquel  reino,  el  1.^  dia  del  mes 
de  enero  del  año^del  Señor  1567.  Este  dia  se  junta- 
ron los  alcaldes  del  crimen  de  la  real  Chancillería, 
y. el  Corregidor  con  todas  las  justicias  de  la  ciudad,  y 
con  gran  solenidad  de  atabales,  trompetas,  sacabuches, 
minisñiles  y  dulzainas  la  pregonaron  en  las  plazas  y 
lugares  públicos  de  la  ciudad  y  de  su  Albaicin.  Luego 
incontinente  se  mandó  que  las  justicias  hiciesen  der- 
ribar todos  los  baños  artificiales,  y  se  derribaron,  co- 
menzando primero  por  loa  de  su  miú^s^^^»  porque  los 
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doefiosde  los  otros  DO  se  agraviasen.  ¿Qué  diremos  del 

KDtimiento  que  los  moriscos  hicieron  cuando  oyeron 

pgoDsr  los  capítulos  en  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  sino 

^coD  saberlo  ya ,  fué  tanta  su  turbación,  que  niagu*- 

«persona  de  buen  juicio  dejara  de  entender  sus  da- 

ndasToiuntades?  Tanta  era  la  ira  que  manifestaban, 

prorocáodose  los  unos  á  los  otros  con  cierta  demos- 

tndoode  amenazas.  Decían  que  su  majestad  habla  sido 

ni  iconsejado ,  y  que  la  premática  había  d^ser  causa 

kk  destniicion  del  reino ;  y  queriendo  descubrir  con 

nsedombre  sus  fuerzas,  antes  de  tomar  las  afmas 

en  lústica  fiereza ,  comenzaron  á  hacer  juntas  en  pú- 

Mcoy  en  secreto ,  dando  por  una  parte  materia  de  lia- 

biiri  lofi  mozos  con  ^emplo  de  los  mas  viejos,  que  no 

lesera  menor  aquel  yago  que  la  propria  muerte ;  y  pdr 

fi(n  parte  acordaron  que  los  principales  resistiesen  la 

fm  de  aquel  efeto ,  que  ellos  llamaban  malaTentura, 

coa  fiagida  humildad ,  aprovechándose  de  la  moral 

fndeDcia  para  pedir  suspensión;  y  para  ello  nombra- 

m  personas  que  informasen  á  su  majestad  y  á  ios  de 

•coBsejo. 

CAPITULO  IX. 

fluías  moriscos  eontndiJer<>ii  les  espitólos  de  Is  nien  pre> 
■  sáfia ,  j  xm  razoBamienio  qao  Fnneiseo  Nnflet  Maley  hiio  al 
.  ItKlácBte  sobre  ello. 

Los  moriscos  de  las  ciudades,  sierras  y  marinas  y 
tJpojarra  enviaron  luego  como  se  pregonó  la  premá-^ 
tñ,  i  la  ciudad  de  Granada  á  entender  los  ánimos  de 
M  AlliaiciD,  y  ver  cómo  lo  hablan  tomado.  Y  ha« 
todos  conformes  en  una  mesma  voluntad,  acor- 
%nifoe  se  contradijesen  por  reino ,  y  para  ello  aeu- 
á  Jorge  de3aeza ,  su  procurador  general,  y  le 
que  en  nombre  de  la  nación  pidiese  sospen- 
,c6mo  se  habia  hecho  otras  veces.  Y  antes  de  ha- 
omino  á  la  corte  de  su  majestad ,  acordaron  de  ha- 
tf  presidente  don  Pedro  de  Deza ,  y  informarle  de 
y  por  escrito ,  para  ver  si  podrían  ablandarle.  A 
feé  un  morisco  caballero  llamado  Francisco  Nuñez 
y,  que  por  edad  y  ezperiencia  tenia  mucha  prá- 
de  aquel  negocio ,  y  lo  habia  tratado  otras  veces  en 
de  los  reyes  pasados ,  el  cu^  puesto  delante  del 
dente,  con  la  voz  baja  y  humilde  le  dijo  desta 

I     m 
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todo  los  naturales  deste  reino  se  convirtieron  á 
ídelesQcristo,  ninguna  condición  hubo  que  lesobli- 
¿  dejar  el  hábito  ni  la  lengua,  ni  las  otras  costum- 
que  tenian  de  regocijarse  con  sus  fiestas,  zambras 
reaciones;  y  para  decir  verdad,  la  conversión  fué 
t,  contra  Jo  capitulado  por  los  señores  Reyes 
cnando  el  rey  Abdilehi  les  entregó  esta  ciu- 
;y  mientras  sus  altezas  vivieron ,  no  hallo  yo,  con 
I  anos,  que  se  tratase  de  quitárselo.  Después, 
la  leina  doña  Juana,  su  hija,  pareciendo  cen- 
sé por  cierto  á  quién),  se  mandó  que  dejáse- 
Itrajemorisco;  y  pof  algunos  ioconvinientes  que 
)n,  sesuspendió,  y  lo  mesmo  viniendo  á 
el  cristianísimo  emperador  don  Garlos.  Sucedió 
que  un  hombre  bajo  de  los  de  nuestra  nación, 
en  el  favor  del  licenciado  Polanco,  oidor  desta 
Indienda,  á  quien  servia,  se  atrevió  á  hacer  capí- 
coDln  los  clérigos  y  benefibíados,  y  sin  tomar 
eoB  los  homtoes  principales^  que  sabian  loque 


contenia  disimular  semejantes  cosas,  los  firmó  de  algu- 
nos amigos  suyos,  y  losdió  á  sumajiestád.  A  esto  acur 
dio  luego  por  los  clérigos  el  licenciado  Pardo,  abad  de 
San  Salvador  del  Albaícin ,  y  á  vueltas  de  su  descargo^ 
informó  con  autoridad  del  prelado  que  los  nuevamente 
convertidos  eran  moros,  y  que  vivían  como  moros,  f 
que  convenia  dar  orden  en  que  dejasen  las  costumbres 
.  antiguas,  que  les  impedían  poder  ser  cristianos.  El  Em^ 
perador,  como  cristianísimo  príncipe,  mandó  ir  visita- 
dores por  todo  este  reino,  que  supiesen  cómo  vivían  los 
naturales  del.  Hizose  la  visita  pdr  los  mestnos  clérigos, 
y  ellos  fueron  los  que  depusieron  contra  ellos,  eomo 
peradas  que  sabían  bien  laneguilla  que^  habia  quedado 
en  nuestro  trigo;  cosa  que  en  tan  breve  tiempo  era  im- 
posible estar  limpio.  De  aquí  resultó  la  congregación 
déla  capilla  real-:  proveyéronse  muchas  cosas  cqptra 
nuestros  previiegíos,  aunque  también  acudimos  á. ellas, 
y  se  suspendieron.  Dende  á  ciertos  años,  don  Gaspar  de 
Avales,  siendo  arzobispo  de  Granada ,  de  hecho  quiso 
quitamos  el  hábito,  comenzando  por  los  de  las  alearías^ 
y  trayendo  aquí  algunos  de  Güéjar  sobre  ello.  El  ptesi*- 
dente  que  estaba  en  el  jugar  que  está  agora  vuestra  se- 
ñoría, y  los  oidores  desta  audiencia ,  y  el  marqués  de 
Mondéjar  y  el  Corregidor  se  lo  contradijeron,  y  paró 
por  las  mesmas  razones ;  y  desde  el  año  de  i  540  se  ha 
sobreseído  el  negocio,  hasta  que  agora  los  mesmos  clé- 
rigos han  vuelto  á  resucitarlo,  para  molestamos  por 
tantas  vias  á  un  tiempo.  Quien  mirare  lasñuevaspre^ 
máticas  por  defuera,  parece^ánle  cosa  fácil  de  cumplir; 
mas  las  dificultades  que  traen  consigo  son  muy  gran- 
des^ las  cuales  diré  á  vuestra. señoría  por  extenso,  para 
que  compadeciéndose  deste  miserable  puéblense  apiade 
del  con  amor  y  caridad,  y  le  favorezca  con  su  majestad, 
como  lo  .han  hecho  siempre  los  presidentes  pasados. 
Nuestro  hábito  cuanto  á  las  miú^res  Qoes  de  moros; 
es  traje  de  provincia  como  en  Castilla  y  en  otras  partes 
se  usa  diferenciarse  las  gentes  en  tocados,  en  saya$.y 
en  calzados.  El  vestido  de  los  moros  y.  turóos,  ¿quién 
negará  sino  que  es  muy  dife  rente  del  qué  ellos  traen  ?  Y 
aun  entre  ellos  mesmos  diferencian;  porque  el  de  Fez 
no  es  como  el  de  Tremecen,  ni  el  de  Túnez  como  el  de ' 
Marruecos,  y  lo  mesmo  es  en  Turquía  y  en  los  otros ' 
reinos.  Si  la  seta  de  Mahoma  tuviera  traje  [uroprio;  en 
todas  partes  habia  de  ser  uno;  pero  el  hábito  no  hace 
al  monje.  Vemos  venir  los  cristianos,  clérigos  y  legos 
de  Suria  y  de  Egipto  vestidos  á  la  turquesca,  con  tocas 
y  cafetanes  hasta  en  píes;  hablan  arábigo  y  turquesco, 
no  saben  latín  ni  romance,  y  con  todo  eso  soh  crístia"» 
nos.  Acuerdóme,  y  habrá  muchos  de  mi  tiempo  que  se 
acordarán,  que  en  este  reino  se  ha  mudado  el  hábito  di- 
ferente de  lo  que  solía  ser,  buscando  las  gentes  traje 
limpioi  corto,  liviano  y  de  poca  costa,  tiñéndo  el  lienzo 
y  vistiéndose  dello.  Hay  mujer  que  con  un  ducadoj^nda 
vestida,  y  guardan  las  ropas  de  las  bodas  y  placeres  para 
los  tales  dias^  heredándolas  en  tres  y  cuatro  herencias. 
Siendo  pues  esto  ansí,  ¿  qué  provecho  puede  venir  á  na- 
die de  quitamos  nuestro  hábito,  que,  bien  considera- 
do, tenemos  comprado  por  mucho  número  de  ducados 
con  que  hemos  servido  en  las  necesidades  de  los  reyes 
pasados?  ¿  Porqué  nos  quieren  hacer  perder  mas  de  tres 
millones  de  oro  qqe  tenemos  empleado  en  á ,  y  destruir 
á  los  mercaderes,  á  los  tratantes^  á  los  plateros  y  á 
otros  oficiales  que  viven  y  se  sustentan  con  hacer  yes* 
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tidof,  calando  y  joyos  á  la  morisca? Si  docienta&mil 
mujeres  que  liny  en  este  reino,  ó  mas,  se  han  de  vestir 
de  nuevo  de  pies  á  cabeza,  ¿qué  dinero  les  bastará  ?  Qué 
pérdida  será  la  de  los  vestidos  y  joyas  moriscas  que  han 

(e  deshacer  y  echar  á  perder?  Porque  son  ropas  cortas» 
echas  de  girones  y  pedazos ,  que  no  pueden  aprove- 
cliar  sino  para  lo  que  son,  y  para  eso  son  ricas  y  de  mu- 
ília  estima ;  ni  aun  los  tocados  podrán  aprovechar,  ni . 
el  calzado.  Veamos  la  pobre  mujer  qué  no  tiene  conque 
comprar  saya,  manto,  sombrero  y  chapines ,  y  se  pasa 
con  unos  zaragüelles  y  una  alcandora  de  angeo  te&ido, 
y  con  uoa  sábana  blanca, ¿qué  hará?  ¿De  qué  se  vesUrá? 
¿De  dónde  sacarán  el  dinero  para  ello?  Pues  las  i%)tas 
reales,  que  tanto  interesan  en  las  cosas  moriscas,  donde 
se  gasta  un  número  infinito  de  seda,  oro  y  aljófar,  ¿  por 
quéiían  de  perderse?  Los  hombres  todos  andamos  á  la 
castellana,  aunque  por  la  mayor  parte  en  hábito  pobre: 
si  el  traje  hiciera  seta ,  cierto  es  que  los  varones  babian 
de  tener  mas  cuenta  con  ello  que  las  mujeres ,  pues  lo 
alcanzaron  de  sus  mayores,  viejos  y  sabios.  Heoido  de- 
cir muchas  veces  á  los  ministros  y  prelados  que  se  ha- 
ría merced  y  favor  á  los  que  se  vistiesen  á  la  castellana^ 
y  hasta  agora,  de  cuantos  lo  han  hecho,  que  son  muchos, 
ninguno  veo  menos  molestado  ni  mas  favorecido :  todos 
tomos  tratados  igualmente.  Si  á  uno  hallan  un  cucbi- 
tlo,  échanle  en  galera ,  pierde  su  hacienda  en  pechos, 
en  cohechos  y  en  condenaciones.  Somos  perseguidos 
de  la  justicia  eclesiástica  y  de  la  seglar;  y  con  todo  eso, 
siempre  leales  vasallos  y  obedientes  á  su  majestad, 
prestos  á  servirle  con  nuestras  haciendas,  jamás  se  po- 
drá decir  que  hayamos  cometido  traición  desde  el  dia  . 
que  nos  entregamos. 

«Guando  el  Albaicin  se  alborotó,  no  fué  contra  el  Rey, 
sino  en  favor  de  sus  firmas,  que  temarnos  en  veneración 
de  cosa  sagrada.  No  estando  aun  la  tinta  enjuta,  que- 
brantaron los  capítulos  de  las  paces  lus  justicias,  pren- 
diendo las  mujeres  que  venían  de  linaje  de  cristianas, 
para  hacerles  q^ie  lo  fuesen  por  fuerza.  Veamos,  señor: 
¿en  las  comunidades  levantáronse  los  deste  reino?  Por 
cierto,  en  favor  de  su  majestad  acompañaron  al  mar- 
qués de  Mondéjar  y  á  don  Antonio  y  don  Bernardino 
de  Mendoza,  sus  hermanos,  contra  los  comuneros  don 
Hernando  de  Córdoba  el  Ungi,  Diego  López  Aben  Aiar 
y  Diego  López  Hacera,  con  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  de  nuestra  nación^  siendo  los  primeros 
que  en  toda  España  tomaron  armas  contra  los  comune- 
ros. Y  don  Juau  de  Granada,  hermano  del  rey  Abdilehi, 
también  fué  general  en  Gastilla  de  los  reales,  trabajó  y 
apaciguó  loque  pudo,  y  hizo  lo  que  debia  á  buen  va- 
sallo de  su  majestad.  Justo  es  pues  que  los  que  tanta 
lealtad  han  guardado  sean  favorecidos  y  honrados  y 
aprovechados  en  sus  haciendas,  y  que  vuestra  señoría 
los  iavorezca,  honre  y  aproveche,  como  lo  han  hecho 
los  predecesores  que  han  presidido  en  este  lugar. 

«Nuestras  bodas,  zambras  y  regocijos,  y  los  placeres 
de  que  usamos,  no  impide  nada  al  ser  cristianos.  Ni  sé 
cómo  se  puede  decir  que  es  cerímonia  de  moros;  el 
buen  moro  nunca  se  hallaba  en  estas  cosas  tales,y  los 
alfoquis  se  sallan  luego  que  comenzaban  las  zambras  á 
tañer  ó  cantar.  Y  aun  cuando  el  rey  moro  iba  fuera  de 
la  ciudad  atravesando  por  el  Albaicin,  donde  había  mu- 
chos cadís  y  alfaquís  que  presumían  ser  buenos  moros, 
mandaba  cesar  lus  instramentos  hasta  salir  á  la  puerta 


de  Elvira,  y  les  tenía  este  respeto.  En  África  ni  enTur^ 
quía  no  Iray  estas  zambras;  es  costumbre  de  proTincit, 
y  si  fuese  cerímonia  de  seta,  cierto  es  que  todo  liabii 
de  ser  de  una  mesma  manera.  El  arzobispo  santo  teaia 
muchos  alfaquís  y  meítís  amigos,  y  aun  asalariados, 
para  que  le  informasen  de  los  ritos  de  ios  moros,  y  li 
viera  que  lo  eran  las  zambras,  es  cierto  que  las  quitan, 
óá  lo  menos  no  se  preciara  tanto  dellas,  porque  IxA- 
gaba  que  acompañasen  el  Santísimo  Sacramento  ea  lai 
procesiones  del  dia  de  Górpus  Ghrísti,  y  de  otras  aolen- 
nidades,  donde  concurrían  todos  los  pueblos  á  porüa 
unos  de  otros,  cual  mejor  zambra  sacaba,  y  en  la  Alpih 
jarra,  andando  en  la  visita,  cuando  decia  misa  cantúii, 
en  lugar  de  órganos,  que  no  los  había ,  respoodlaa  las 
zambras,  y  le  acompañaban  de  su  posada  á  la  iglesia. 
Acuerdóme  que  cuando  en  la  misa  se  volvía  al  pueblo, 
en  lugar  de  Dominusvobiseum,  decia  en  arábigo  K6a* 
ra  fióun,  y  luego  respondía  la  zambra. 

dMouos  se  hallará  que  alheñarse  las  mujeres  sea  ce» 
rímonia  de  moros, 'sino  costumbre  para  iimpiaree  in 
cabezas,  y  porque  saca  cualquier  suciedad  dellas  y  aii 
cosa  saludable.  Y  si  se  ponían  encima  agallas,  erapafi 
teñir  los  cabellos  y  hacer  labores  que  parecían  imu 
Esto  no  es  contra  la  fe,  sino  provechoso  á  los  cuerpo^ 
que  aprieta  las  carnes  y  sana  enfermedades»  Doa  fnf 
Antonio  de  Guevara,  siendo  obispo  de  Goadii,qBÍ9e 
hacer  trasquilar  las  cabezas  de  las  mujeres  de  loa  ai» 
turales  del  marquesado  del  Genete,  y  rasparles  la  alhe- 
ña de  las  manos;  y  viniéndose  á  quejar  al  Presideatif 
oidores  y  al  marqués  de  Mondéjar,  se  juntaron  loogí 
sobre  ello,  y  proveyeron  un  receptor  que  le  fuese  áoa» 
tificar  que  no  lo  hiciese ,  por  ser  cosa  que  hacia  BHf 
poco  al  caso  para  lo  de  la  fe. 

oVeamos,  señor:  hacemos  tener  las  puertas  delaiflH 
sas  abiertas  ¿de  qué  sirve  ?  Libertad  se  da  á  losladraÉ 
para  que  hurten,  á  los  livianos  para  que  se  atrevttf 
las  mcú®(^>  y  ocasión  á  los  alguaciles  y  escríbanos  fü^ 
que  con  achaques^  destruyan  la  pobre  gente.  Si  algOBl 
quisiere  ser  moro  y  usar  de  los  guadores  y  cerínuRÉ^ 
de  moros,  ¿no  podrá  hacerío  de  noclie?  Sipón 
que  la  seta  de  Mahuma  soledad  requiere  y  re 
miento.  Poco  hace,  al  caso  cerrar  ó  abrir  b  puertí^ 
que  tuviere  la  intención  dañada ;  el  que  liiciere  lo 
no  debe,  castigo  hay  para  él,  y  á  Dios  nada  es  oci 

«¿Podráse  pues  averiguar  que  los  baños  se  faaceaj 
cerímonia?  No  por  cierto.  Allí  se  junta  mucha 
y  por  la  mayor  parte  son  los  bañeros  cristianos, 
baños  son  minas  de  inmundicias;  la  ceremonia  6 
del  moro  requiere  limpieza  y  soledad,  ¿Gomo  han 
á  hacerla  en  parte  sospechosa?  Formáronse  los 
para  limpieza  de  los  cuerpos,  y  d^cir  que  se  junt 
las  mujeres  con  los  hombres,  es  cosa  de  no  creer, 
que  donde  acuden  tantas ,  nada  habría  secreto; 
ocasiones  de  visitas  tienen  para  poderse  jmtar,  ct 
mas  que  no  entran  hombres  donde  ellas  están. 
hubb«iempre  en  el  mundo  Qor  todas  las  provincíi 
si  en  algún  tiempo  se  quitaron  en  Gastilla,  fué  pe 
debilitaban  las  fuerzas  y  los  ánimos  de  los  hombres  j 
la  guerra.  Los  naturales  deste  reino  no  han  de 
ni  las  mujeres  han  menester  tener  fuerzas,  sino 
limpias :  si  allí  no  se  lavan ,  en  los  arroyos  y  fueot 
ríos,  ni  en  sus  casas  tampoco  lo  pueden  hacer,  que  | 
está  defendido,  ¿dónde  se  han  de  ir  á  lavar?  Qua 
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pin  ir  4  los  baños  natarales  por  vía  de  medicina  en  sus 

«iémiedaides  les  ba  de  costar  trabajo,  dineros  y  per- 

jÉ  de  tiempo  en  sacar  líceDda  para  ello. 

th»  querer  que  las  mujeres  anden  descubiertas  las 

¿inf,  ¿qué  es  sino  dar  ocasión  ú  que  los  hombres  ven- 

pñ  i  pecar,  viendo  la  hermosura  de  quien  suelen  afi- 

doaarse?  Y  por  el  consiguiente  las  £eas  no  habrá  quien 

n  galera  casar  con  ellas.  Tápense  porque  no  quieren 

RrcoDocidas,como  hacen  las  cristianas :  es  una  hones- 

tüid  pan  excusar  inconvinientes,  y  por  esto  mandó  el 

RivCatólico  que  ningún  cristiano  descubriese  el  rostro 

Inorísca  que  fuese  por  la  calle,  so  graves  penas.  Pues 

nado  esto  ansí,  y  no  habiendo  ofensa  en  cosas  de  la  fe, 

]|»rqu¿  han  de  ser  los  naturales  molestados  sobre  el 

cabrírd  descubrir  de  los  rostros  de  sus  mujeres? 

sLossolH^nombres  antiguos  que  tenemos  son  para 
fuese  conozcan  las  gentes;  que  de  otra  manera  per- 
derse lian  las  personas  y  los  lüiajes.  ¿Deque  sirve  que 
•  pierdan  las  memorias?  Que  bien  considerado,  au- 
■eotao  la  gloria  y  ensalzamiento  de  los  Católicos  Re- 
yiqae  conquistaron  este  reino.  Esta  intención  y  vo- 
litad fué  la  de  sus  altezas  y  del  Emperador,  que  está 
«gloría ;  para  estos  se  sustentan  los  ricos  alcázares 
b  Alhambra  y  otros  menores  en  la  mesma  forma 
estaban  en  tiempo  de  los  reyes  moros,  porquesiem- 
pmaoifestasen  su  poder  por  memoria  y  trofeo  de  los 
mqoistadores. 

•Echarlos  gacis  deste  reino ,  justa  y  santa  cosa  es; 
|BBBiogan  provecto  viene  de  su  comunicación  á  los 
Iteiles ;  mas  esto  se  ha  proveido  otras  veces ,  y  ja- 
ik  te  cumplió.  Ejecutarse  agora  no  deja'  de  traer  in- 
fNniente,  porque  la  mayor  parte  dellos  son  ya  natu- 
ales,  osáronse ,  naciéronles  hijos  y  nietos,  y  tiónenlos 
vados ;  y  estos  tales  sería  cargo  de  conciencia  echar- 
Hli  de  la  tierra. 
iTiopoco  bay  inconviniente  en  que  los  naturales 
negros.  ¿Estas  gontes  no  han  de  tener  servicios? 
Jjln  de  ser  todos  iguales?  Decir  que  crece  la  nación 
con  ellos ,  es  pasión  de  quien  lo  dice ,  porque 
informado  á  su  majestad  en  las  cortes  de 
lo  que  habia  mas  de  veinte  mil  esclavos  negros 
este  reino  en  poder  de  naturales,  vino  á  parar  en 
de  cuatrocientos,  y  al  presente  no  hay  cien  lir 
para  poderlos  tener.  Esto  salló  también  de  los 
,  y  ellos  han  si^o  después  los  abonadores  de 
que  los  tienen,  y  los  que  han  sacado  interese 

>Pnes  vamos  á  la  lengua  arábiga,  que  es  el  mayor 
'  !Ote  de  todos.  ¿Cómo  se  ha  de  quitar  á*las 
su  leogua  natural,  con  que  nacieron  y  se  criaron? 
egipcios,  surianos,  maltesesy  otras  gentes  cristia- 
en  arábigo  hablan ,  leen  y  escriben ,  y  son  cristia- 
como  nosotros;  y  aun  no  se  hallará  que  en  este 
lie  haya  hecho  escritura,  contrato  ni  testamento 
hlra  aiibiga  desde  que  se  convirtió.  Deprenderla 
ÍIlVDa  castellana  todos  lo  deseamos,  mas  no  es  en  ma- 
gjjsde gentes.  ¿Cuantas  personas  habrá  en  las  villas  y 
Mvcs  fuera  desta  ciudad  y  dentro  della ,  que  aun  su 
Itagoa  árabe  no  la  aciertan  á  hablar-  sitio  muy  diferen- 
niUMs  (|e  otros,  formando  acentos  tan  conh'arios,  que 
insolo  oir  hablar  un  hombre  elpiyarreño  se  conoce  de 
W|*Ua«5?  Nacieron  y  criáronse  en  lugares  pequeños, 
rwide  jamás  se  ha  hablado  el  aljamia  ni  bay  quien  la 
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entienda,  sino  el  cura  ó  el  beneíiciado  ó  el  sacr¡<;tan, 
y  estos  liablan  siempre  en  arábigo:  diiicultoso  serj  y 
casi  imposible  que  los  viejos  h  aprendan  en  lo  que  les 
queda  de  vida ,  cuanto  mas  en  tan  breve  tiempo  como 
ison  tres  anos,  aunque  no  hiciesen  otra  cosa  sino  ir  y 
venir  á  la  escuela.  Claro  está  ser  este  un  artículo  in- 
ventado para  nuestra  destruicion ,  pues  no  liabiendo 
quien  enseñe  la  lengua  aljamia,  quieren  que  laaprcn* 
dan  por  fuerza,  y  que  dejen  la  que  tienen  tan  sabiila ,  y 
dar  ocasión  á  penas  y  achaques ,  y  á  que  viendo  los  nar 
turales  que  no  pueden  llevar  tanto  gravamen ,  de  mie- 
do de  las  penas  dejen  la  tierra,  y  seva^-an  perdidosa 
otras  partes  y  se  hagan  moofles.  >  Quien  esto  onler.ó 
con  fin  de  aprovechar  y  para  remedio  y  salvación  da 
las  almas,  entienda  que  no  puede  dejar  de  redundar 
en  grandísimo  daho,  yque  es  para  mayor  condenación. 
Considérese  el  segundo  mandamiento,  y  amando  al 
prójimo,  no  quiera  nadie  para  otro  lo  que  no  querría 
para  sí;  que  si  una  sola  cosa  de  tantas  como  á  nosotras 
se  nos  ponen  por  premática  se  dijese  á  los  cristianos 
de  Castilla  ó  del  Andalucía,  morirían  de  pesar;  y  no  sé 
lo  que  sobarían.  Siempre  los  presidentes  destaaudien- 
cia  fueronlSn  favorecer  y  amparar  este  miserable  pue* 
blo :  si  de  algo  se  agraviaban,  á  ellos  ac&dian ,  y  reme- 
diábanlo como  personas  que  representaban  la  persona 
real  y  deseaban  el  bien  de  sus  vasallos ;  eso  mesmo  es- 
peramos todos  de  vuestra  señoría.  ¿Qué  gente  hay  en 
el  mundo  mas  vil  y  baja  que  los  negros  de  Guinea?  Y 
consiénteseles  hablar,  tañer  y  bailar  en  su  lengua,  por 
darles  contento.  No  quiera  Dios  que  lo  que  aquí  he  di- 
cho sea  con  malicia ,  porque  mi  intención  ha  sido  y  es 
buena.  Siempre  he  servido  á  Dios  nuestro  señor ,  y  á  la 
corona  real,  y  á  los  naturales  deste  reino,  procurando 
su  bien;  esta  obligación  es  de  mi  sangre,  y  no  lo  puedo 
negar,  y  roas  há  de  sesenta  años  que  trato  destos  nego- 
cios ;  en  todas  las  ocasionas  he  sido  uno  de  loa  nombra- 
dos. Mirándolo  pues  todo  con  ojos  de  miserícordia,  no 
desampare  vuestra  señoría  á  los  que  poco  pueden,  con- 
tra quien  pone  toda  la  fuerza  de  la  religión  de  su  par- 
te; desengañe  á  su  majestad,  remedie  tantea  males  co- 
mo se  esperan,  y  haga  lo  que  es  obligado  á  caballero 
cristiano;  que  Dios  y  su  majestad  serán  dello  muy  ser- 
vidos, y  este  reino  quedará  en  perpetua  obligación.» 

CAPITULO  XI. 

De  lo  ^ae  el  Presliente  respondió  é  los  morlseos,  yeáno  itisóá 
8tt  BUnJesUá  deUo ,  y  de  alguDas  cosas  qoe  eonveoia  prpveerso. 

Oido  el  razonamiento  de  Francisco  Nuñez  Muley,  el 
Presidente  le  respondió  que  todo  cuanto  él  pudiese 
hacer  para  que  los  vasallos  de  su  majestad  no  fuesen 
molestados ,  lo  haría ;  y  que  si  algunas  justicias  les  hi- 
ciesen algún  agravio  ó  les  llevasen  dineros  mal  llera- 
dos,  acudiesen  á  él,  porque  luego  lo  remediaría  y  cas- 
tigaría con  rigor.  Que  lo  que  su  majestad  quería  dellos 
era  que  fuesen  buenos  crístianos,  en  todo  semejantes  á 
los  otros  cristianos  sus  vasallos ,  y  que  haciéndolo  ansí, 
temían  causa  de  pedirle  mercedes,  y  él  razón  de  ha- 
cérselas; mas  que  tuviesen  por  cierto  que  k  nueva 
premática  no  se  habia  de  revocar,  pues  era  tan  santa 
y  justa ,  y  habia  sido  hecha  con  tanta  deliberación  y 
acuerdo.  Que  si  alguna  cosa  habia  en  ella  de  que  po- 
derse agraviar ,  se  lo  dijesen  ;  porque  en  lo  que  él  pu- 
diese darle  deckracion.  lo  liarla  de  muy  buena  volun-» 
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tad ;  7  en  lo  que  no  pudiese  daria,  enviaría  á  consultarlo 
luego  con  su  majestad,  y  procuraría  el  remedio  con 
toda  brevedad.  Que  fuera  desta  orden  no  gastasen  sus 
haciendas  al  aire,  ni  enviasen  á  la  corte  sobre  ello; 
porque  las  fazones  que  daban  se  habían  dado  otras 
veces  y  no  eran  bastantes  para  que  por  ellas  se  revoca- 
se la  premática;  porque  en  lo  que  tocaba  á  la  lengua, 
estabacometido  al  arzobispo  deGranadayáél,  para  que 
lo  proveyesen  por  la  via  que  mejor  pareciese  coavenir, 
y  asi  lo  harían;  y  en  lo  del  hábito,  estaba  el  remedio 
«n  la  mano ,  deshaciendo  ia»  ropas  moriscas ,  y  hacien- 
do dellas  sayas ,  faldellines  y  sayuelos  al  uso  de  las  cris- 
tianas, y  desta  manera  no  se  perdería  tanto  como  de- 
cía ;  y  que  los  maestros  y  oficiales  que  hacian  vestidos 
y  joyas  ala  morisca  podian  también  hacerlo  á  la  cas- 
tellana ,  y  los  mercaderes  y  tratantes  tener  el  mesmo 
trato  que  tenian.  Y  como  le  replicase  que  no  estaban 
examinados ,  y  que  los  almotacenes  les  llevarían  la  pe- 
na, le  respondió  que  desde  luego  les  daba  licencia  pa- 
ra que  los  pudiesen  cortar  y  hacer,  aunque  no  estuvie- 
sen exatninados ;  y  que  en  lo  que  tocaba  á  las  mujeres 
pobres,  se  pedü'iaá  su  majestad  que  de  Umosna  les 
mandase  dar  sayas  y  mantos,  y  andando  véMidas  como 
cristianas,  ce^a  el  inconviniente  que  decía  de  las 
justicias ;  y  al  fin  concluyó  con  decirle  resolutamente 
que  su  majestad  quería  mas  fe  que  farda,  y  que  precia- 
ba mas  salvar  una  alma  que  todo  cuanto  le  podian  dar 
de  renta  los  moriscos-nuevamente  convertidos ,  porque 
su  intención  era  que  fuesen  buenos  cristianos,  y  no 
solo  que  lo  fuesen^  mas  que  también  lo  pareciesen, 
trayendo  á  sus  mujeres  y  hijas  vestidas  como  andábala 
Reina  nuestra  señora,  y  que  por  su  parte  en  nengun 
tiempo  los  favorecería  para  que,  siendo  cristiano6,tra* 
jesenó  sus  mujeres  vestidas  como  moras.  Con  estas  y 
otras  muchas  razones  despidió  el  Presidente  á  este  mo- 
risco aquel  dia ,  y  siendo  informado  que  querían  enviar 
á  la  corte  *íl  Jorge  de  Baeza  ¿  hacer  contradicion  en 
nombre  del' reino ,  le  hizo  llamar  y  le  mandó  que  por 
níngutia  via  fuese  á  tratar  de  aquel  negocio,  porque  su 
majestad  no  gustaría  dello ;  y  que  si  alguna  cosa  pre- 
tendían ,  lo  pidiesen  por  petición,  y  se  proveería  en  lo 
que  hubiese  lugar,  y  en  lo  demás  se  consultaría  con  su 
majestad.  Luego  se  mandó  pregonar  por  toda  la  ciudad 
que  todos  los  maestros  y  oficiales  de  cosas  moriscas  que 
quisiesen  hacerlas  á  la  castellana,  lo  hiciesen  libre- 
mente ,  aunque  no  estuviesen  examinados  por  los  vee- 
dores, y  que  no  les  llevasen  penas  ni  achaques  por  ello. 
Que  los  que  quisiesen  examinarse,  los  examinasen  sin 
llegarles  interés  por  el  examen ;  y  que  los  tejedores  de 
almalafas ,  almaizares  y  cortinas ,  y  de  otras  cosas  mo* 
ríscas,  dentro  de  cierto  término  acabasen  las  obras  que 
tenian  comenzadas,  y  de  alli  adelante  no  hiciesen  otras 
de  nuevo ,  sino  que  guardasen  el  tenor  de  la  premáti- 
ca. Y  porque  faabia  muchos  que  tenían  tiendas  arren- 
dadas para  sus  tratos  y  oficios ,  y  empleado  su  caudal 
en  ropas  y  cosas  moriscas,  y  cesando ,  como  habia  de 
cesar,  el  trato  Aellas,  no  podian  pagar  los  alquileres  de 
vado,  mandó  llamar  los  dutóos  dellas,  y  les  rogó  que 
las  tomasen  en  .si ,  y  diesen  por  libres  de  los  arrenda- 
mientos á  les  moriscos ,  los  cuales  holgaron  de  hacer- 
lo. Mandóles  avisar  que  todas  las  cuentas  que  tenian 
en  arábigo  se  feneciesen  y  acabasea  dentro  dé  un  año, 
porque  de  allí  adelante ,  guardando  la  premática ,  no 


hablan  de  leer  ni  escrebir  mas  en  aquella  lengua,  sino 
en  la  castellana.  Ordenóse  á  las  justicias  que  si  pren- 
diesen algunas  mujeres  sobre  el  hábito  y  traje ,  las  rt- 
prehendiesen  y  amonestasen  dos  y  tres  veces  antes  da 
llevarías  á  la  cárcel ;  y  si  algunas  prendían,  mandaba 
luego  soltarías  sin  costas ;  y  en  todo  el  primer  ano  lo 
consintió  que  se  ejecutase  pena  que  viniese  á  su  Doth 
cia.  Y  porque  los  alguaciles  ordinarios  hacian  dema- 
sías, señaló  personas  que  con  menos  rígor  lo  hici^ea, 
mandándoles  respetar  y  hacer  cortesía  á  las  morísctt 
que  encontrasen  vestidas  á  la  castellana.  Y  por  carlaÉi 
27  de  febrero  dio  aviso  á  su  majestad,  y  le  informó  de 
lo  que  habia  pasado  con  los  moriscos ,  y  del  estado « 
que  estaban  sus  negocios ,  y  lo  que  le  parecia  debena 
proveer  para  atajar  los  males  y  daños  que  los  monte 
salteadores  hacian.en  aquel  reino ,  certificando  que  en 
el  mayor  inconviniente  para  la  quietud  y  segundad  del, 
especialmente  de  los  lugares  de  la  costa  de  la  mar, 
adonde  acudían  bajeles  de  Berbería,  que  con  la  iodo» 
tria  y  favor  que  les  daban ,  hacían  grandísimos  danoa 
En  esta  conformidad  se  informó  por  acuerdo  y  porcia 
dad ,  cada  uno  por  su  parte,  fundando  el  remedio  mu 
en  legalidad  que  en  fuerza ,  pidiendo  que  se  cometiei 
á  los  alcaldes  de  la  real  Audiencia,  sin  que  en  eilo, pa 
ser  negocios  de  justicia,  se  entremetiese  el  Capitán  Ga 
nerai ,  á  cuyo  cargo  solamente  habían  de  estarlos  pn 
sidios  de  los  lugares  de  la  costa.  También  informara 
como  los  moriscos  del  Albaicin  avisaban  que  se  ve 
nian  á  meter  con  ellos  muchos  mft-iscos  forasteros, ; 
pedían  que  hubiese  alguna  gente  pagada  á  su  costa  qt 
rondase  de  noche,  tanto  por  la  seguridad  de  sus  píi 
sonas  y  haciendas ,  como  para  que  los  malhechoreslai 
sen  presos  y  castigados.  Lo  cual  todo  visto  en  el  IM 
Consejo,  y  consultado  á  su  majestad ,  se  respooUt 
presidente  don  Pedro  de  Deza ,  por  carta  de  30deH| 
zo,  que  esUba  bien  la  respuesta  que  bahía  dado  ife 
moriscos  que  le  habían  ido  á  hablar;  y  en  cuanto!! 
que  decía  de  las  mujeres  pobres ,  que  no  tenian  deqi 
vestirse  como  cristianas ,  su  majestad  les  hacia  mfl 
ced  que  del  dinero  procedido  de  dos  casas  de  baooii 
su  real  patrimonio ,  que  se  habían  desbaratado  y  vbé 
dído  aquellos  dias  en  el  Albaicin,  se  comprasen  paü 
y  anascotes  con  que  vestirlas,  y  les  diesen  oficial 
que  les  hiciesen  ropas  á  uso  de  cristianas,  sin  Uenf) 
hechura ,  como  en  efeto  se  hizo.  Y  que  en  cuanto! 
seguridad  de  los  lugares  de  la  costa  de  la  mar,  ya  I 
majestad  habia  mandado  venir  suficiente  número  i 
galeras  para  la  guardia  della,  y  se  proveería  gente  < 
guerra,  que  con  asistencia  del  Capitán  General  la  gov 
dasen ,  y  con  esto  cesarían  los  daños  que  hacían  \ 
moníjes  y  salteadores ;  y  también  él  por  su  parte  pr^l 
yese  de  manera  que  cesasen  por  los  medios  que  pUl 
ciesen  mas  convenientes.  Y  en  loque  tocaba  á  iadj 
dad,  parecia  no  ser  necesario  hacer  mas  prev«MÍ| 
que  tener  gran  cuenta  los  alcaldes  de  chancíllería  yl 
justicias  ordinarias,  con  rondar  de  noche,  i^partieai 
entre  sí  el  tiempo  y  horas  y  los  cuarteles ,  de  mane 
que  en  todas  partes  y  en  cualquiera  hora  de  hi  nod 
se  rondase,  creciendo ,  si  pareciese  necesario,  el  É 
mero  délos  alguaciles  y  de  la  gente  que  había  de  and 
con  ellos ;  y  porque  parecía  que  en  el  Albaicin  impeí 
taría  mas  la  ronda,  se  pondrían  dos  alguaciles  acd 
panados  de  mas  gente  que  los  otros,  ayudando  paree 
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tegnfo  7  para  lo  demás  los  moriscos ,  como  decía  que 
bbabian  prometido ;  y  que  con  esto,  no  habiendo  co* 

I'  atoo  babia  que  temer  otro  movimiento  ni  alteración, 
aüría  bien  proteido,  sin  hacer  provisiones  de  mas 

|.  osU  ni  sonido,  para  excusar  los  daños  que  se  podían 
bcer  de  noche.  Y  en  cuanto  á  los  moriscos  forasteros 
fx  decian  que  se  metían  á  vivir  en  el  Albaicin,  lo  pro- 
iFjesen  allá  como  pareciese,  y  se  enviase  relación  al 
Coosijo  de  lo  que  se  luciese. 

CAPITULO  xn. 

De  lo  que  d  marqués  de  Mondéjar  infonaó  S  sd  nijefttid 
aceita  de  loa  capitalDS  qoe  se  ]iiaoda]>as  ijeeotar. 

Estuvo  el  marqués  de  Mondéjar  algunos  días  en  la 
corte,  después  que  el  presidente  don  Diego  de  Espinosa 
fehiÚó,  procurando  como  hacer  quese-saspendiese  el 
efeto  de  los  capítulos  que  tanto  sentían  k»  moriscos 
[del  reino  de  Granada ;  y  en  las  relaciones  que  bacía  se 
¡jaba  del|ue  se  hubiese  tomado  resolución  precisa 
negocio  tan  grave  y  de  tanta  consideración  sin  pe- 
lírle su  parecer,  como  se  había  hecho  siempre  con  los 
üfíitanes  generales  de  a^ucl  reino ,  ansí  por  la  confian- 
|sqae  dellos  se  tenia,  como  por  la  prática  y  experiencia 
tenían  de  las  cosas  del ;  y  no  los  contradiciendo, 
ntaba  los  inconvinientes  que  traía  consigo  la 
n  dellos,  diciendo  lo  mucho  que  convenia  que 
el  despacho  de  las  provisiones  que  para  el  efeto  se 
iesen  dé  hacer  hubiese  mucha  brevedad ,  por  los 
vioieotes  que  d^  la  dilación  podrian  resultar ,  los 
que  habría  en  el  reino,  y  los  daños  inreparables 
se  seguirían  si  los  moriscos  venían  á  desvergonzar- 
as, por  tener  los  turcos  tan  á  la  mano  en  ios  lugares 
06  de  Berbería,  con  navios  y  gente ,  y  ser  el  pa- 
tán breve  de  su  costa  á  la  nuestra,  ^e  podrían 
en  poco  espacio  de  tiempo,  y  venir  donde 
grandísimo  número  de  enemigos  de  las  puertas 
o,  todos  moriscos,  gente  liviana ,  amiga  de  no- 
,  sospechosos  en  la  fe  y  en  la  lealtad  que  como 
vasallos  debían  á  su  majestad  como  á  rey  y  se- 
aatural,  en  tanta  manera  ,'que  con  raxon  se  podría 
ir  y  temer  dellos  cualquiera  alteración ,  espe- 
te con  la  ocasión  présente.  Decía  mas,  que 
e  el  celo  de  las  personas  con  cuya  intervención 
consejo  se  habían  hecho  los  capítulos  era  santo  y 
,  las  cosas  de  aquel  reino  no  estaban  en  estado 
de  su  parecer  se  hiciese  novedad ,  experímoitando 
dónde  llegaba  la  lealtad  de  los  moriscos.  Y  en 
que  su  mayestad  resolutamente  mandase  que  se 
tasen ,  convendría  que  se  le  diese  cantidad  de 
con  que  tenerlos  enfrenados  de  manera  que  no  se 
tasen ,  como  temía  que  lo  hftian  de  hacer ,  sin- 
terríblemente  aquel  yugo;  y  que  sin  esto,  su 
en  aquel  reino  seria  de  poco  efeto,  teniendo  tan 
gente  como  tenia,  y  tan  falta  de  todas  las  cosas 
ias.  A  estas  y  otras  muchas  razones  que  el  mar- 
de  Moodéjar  daba ,  don  Diego  de  Espinosa  le  res- 
"  que  la  voluntad  de  su  majestad  era  aquella  y  que 
faese al  reino  de  Granada,  donde  seria  de  mucha 
ocia  su  persona,  atrepellando,  como  siempre, 
las  dificultades  que  le  ponían  por  delante.  Ver- 
leate  fué  cosa  determisada  de  arriba  para  des- 
gar  de  aquella  tierra  la  nación  morisca.  Represen- . 
4  kis  del  Consejo  lo  que  el  marqués  de  Mon- 
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dejar  decía;  y  aunque  tenia  otros  avisos  y  sospechas, 
no  estando  ciertos  el  cómo  y  cuándo  sería,  dudosos, 
temiendo  por  una  parte  y  diGcultando  por  otra ,.  juz- 
gaban ser  muy  necesario  el  remedio  con  brevedad ;  mas, 
tenían  gran  confianza  en  que  las  provisiones  heclias  á 
las  justicias  y  la  gente  del  Capitán  General  sería  bas- 
tante, por  ser  los  mcNriscos  gente  vil,  desarmados,  fal- 
tos de  industria ,  de  fortalezas,  no  asegurados  de  so- 
corro ;  y  por  estas  razones  no  se  proveyó  á  las  preten- 
siones del  marqués  de  Mondéjar  mas  que  mandarle 
que  se  fuese  luego  á, Granada  con  acrecentamíenlo  de 
solos  trescientos  soldados  extraordinarios,  que  pusiese 
en  los'lugares  de  la  costa  donde  le  pareciese ,  y  que  la 
visitase  y  residiese  en  ella  cierto  tiempo  del  ano. 

CAPITULO  xin.       •  . 

De  alganae  cosas  qae  el  presidente  de  Grauda  proTeyó  estos  diis, 

j  edmo  ios  moriscos  se  agraviaron  deiias. 

• 

Acerciibose  ya  el  tiempo  en  que  las  moriscas  hablan 
de  dejar  las  ropas  que  tuviesen  seda ,  que  era  el  postrer 
dia  de  diciembre  del  año  de  4567.  El  presidente  y  el  arzo- 
bispo de  Granada  ordenaron  á  los  curas  y  beneficiados 
de  las  iglesias  de  los  lugares  de  ios  moriscos  de  todo  el 
reino ,  que  en  la  misa  mayor  del  dia  de  año  nuevo  les 
avisasen  dello  para  qué  supiesen  que  de  allí  adelántenlo 
las  podían  traer,  y  se  ejecutaría  la  pena  de  Ja  premá- 
tica;  y  que  asímesmo  empadronasen  todos  los  niños  y 
niñas  hijos  de  moriscos  que  había  en  Granada,  desde 
edad  de  tres  años  hasta  quince ,  para  ponerlos  en  es- 
cuelas donde  aprendiesen  la  lengua  y  la  doctrina  cris- 
tiana. Pregonóse  también  que  todos- los  moriscos  de  la 
Vega  y  del  Valle  y  de  las  Alpuiarrasque  habían  entrá- 
dose  á  vivir  en  Granada  con  sus  casas  y  familias,  salie- 
sen luego  fuera ,  y  volviesen  á  poblar  los  lugares ,  so 
pena  de  la  vida.  Estas  cosas  quisieron  contradecir  los 
moriscos,  y  juntándose  algunos  dellos,  acudieron  lue- 
go al  Presidente ,  creyendo  que  les  podría  hacer  algún 
^vor,y  con  mucho  sentimiento  le  dijeron  que,  sien- 
do ,  como  eran ,  vasallos  de  su  majestad ,  y  pudiendo  vi- 
vir libremente  en  cualquiera  parte  del  reino ,  se  les  ha- 
cia agravio  en  mandaíries  que  no  viviesen  dentro  de 
Granada;  que  no  era  cosa  nueva  venirse  los  de  las  al- 
earías á  vivir  á  la  ciudad,  ni  les  de  la  ciudad  salirse  á 
morar  á  las  alearías;  y  que  asímesmo  ha^n  sabido 
como  estaba  mandado  á  los  curas  que  les  empadrona- 
sen sus  hijos  para  llevárselos  á  Castilla ;  que  por  amor  de 
Dios  los  favoreciese  de  manera  que  no  se  les  hiciesen 
tantos  agravios  y  molestias.  Y  él  les  respondió  que  mi- 
rasen muy  bien  lo  que  decian,  pues  veían  cuan  justa 
cosa  era  que  los  moriscos  forasteros  volviesen  á  vivir  á 
sus  casas ,  porque  de  otra  manera  seria  despoblar  la 
tierra;  que  á  ellos  les  estaba  bien  volverse,  pues  era 
cierto  que  los  que  se  habían  metido  en  la  ciudad  eran 
de  los  honrados  y  mas  pacíficos,  y  como  tales  tenían 
obligación  á  estar  en  sus  lugares ,  para  que  no  sucediese 
algún  desorden  entre  la  gente  inquieta  y  desasosega- 
da. Que  en  lo  que  tocaba  á  los  niños ,  no  era  mas  que 
dar  orden  como  fuesen  enseñados  y  doctrinados  en  la 
fe ;  y  porque  habiendo  su  majestad  mandado  que  cesase 
el  uso  de  la  lengua  arábiga  á  los  hombres  de  treinta 
años  arríba ,  que  se  entendía  que  no  podían  dejarla  tan 
fácilmente,  se  les  prorogaría  el  término;  y  para  los 
niños  y  mozos  era  bien  que  bubiese  escuelas  donde 


i6S 


LUIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


,1 


aprendiesen  la  lengua  y  la  doctrina  cristiana;  qne  supie- 
sen quo  los  maestros  no  les  habían  de  llevar  nada  por 
ensenarlos,  antes  se  darla  orden  como  fuesen  pagados 
á  coslü  de  su  mojestad.  Que  si  los  empadronaban  á  to- 
dos, era  porque  se  riese  los  que  fulUiban ,  y  para  que  sus 
padres  y  madres  tuviesen  cuidado  de  enviarlos  á  la  es- 
cuela y  diesen  cuenta  dellos ;  porque  como  los  maes- 
tros y  maestras  no  les  habían  d^  llevar  interés,  podrían 
descuidarse.  Que  considerasen  bien  lo  que  se  hacia ,  y 
lo  tnriesen  en  mucho ,  pues  se  tenia  tan  particular  cui- 
dado de  lo  que  tocaba  á  su  bien  y  á  la  salvación  de  sus 
almas;  y  que,  como  les  había  dicho  otras  veces,  la  in- 
tención de  su  majestad  era ,  haciendo  lo  que  eran  obli- 
gados, servirse  dellos  en  paz  y  en  guerra,  y  aprovechar- 
los en  las  cosfis  eclesiásticas  y  seglares ,  sin  hacer  dife- 
rencia dellósá  los  otros  cristianos  sus  vasallos.  Por  tan- 
to, que  se  animasen  unos  á  otros  y  diesen  muestras  de 
cribliaudad  con  obras;  y  en  lo  demás  perdiesen  cuida- 


do ,  porque  él  lo  temía  siempre  de  favorecer  sus  cosit. 
Y  como  los  moriscos,  á  quien  no  faltaban  réplicas,  di- 
jesen que  había  entre  ellos  muchos  pobres  que  no  po- 
drían tener  sus  hijos  en  escuelas,  porque  estaban  pues- 
tos á  oGcios  y  aprendían  y  ayudaban  á  sustentar  á  sus 
padres,  y  les  servían,  no  teniendo  ni  habiéndoles  que- 
dado otro  servicio,  les  respondió  que  no  tuviesen  pe- 
na ,  porque  él- lo  comunicaría  con  el  Acuerdo,  para  qae 
se  diese  alguna  buena  orden ,  de  manera  que  los  ni- 
ños aprendiesen  y  sus  padres  consiguiesen  loque  pre- 
tendían ,  no  dejando  de  aprender  oficios  y  ayudarles 
con  su  trabajo,  como  decían.  Y  con  esto  se  salieron 
no  menos  confusos  que  la  otra  vez ,  viendo  lo  poco  que 
les  aprovechaban  sus  pláticas ,  aunque  entendimos  des- 
pués de  algunos  dellos ,  que  siempre  tuvieron  esperan- 
za quo  con  la  sospecha  de  que  se  habían  de  levaatar| 
aplacaría  aquel  rigor  y  se  suspendería  la  premática. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRiilERO. 

Ctfmo  dAB  Joan  Enriques  y  coa  ¿i  algonos  moriscos  principales 
foeroD  A  la  corte  sobre  la  sospeosioa  de  la  premAUea. 

Los  moriscos  pues  acordaron  todavía  de  enviar  estos 
días  á  la  corte  sobre  estos  negocios,  sin  embargo  de  lo 
que  el  presidente  don  Pedro  de  Dcza  les  había  dicho. 
Y  porque  para  cosa  de  tanta  importancia  convenia  que 
fuese  persona  de  calidad,  á  quien  diese  su  majestad 
grata  audiencia,  pidieron  con  mucha  instancia  ¿  don 
Juan  Enríquez  el  de  Baza,  que  después  fué  mayordomo 
de  la  Reina  nuestra  señora ,  que  lo  aceptase  en  nombre 
del  reino ,  como  aquel  que  sabia  bien  cuánto  importaba 
á  la  quietud  y  sosiego  de  los  naturales  del  que  no  se 
ejecutase  la  premética;  el  cual  procuró  excusarse ,  por 
entender  que  el  Presidente  estorbaba  por  todas  las  vius 
posibles  que  nadie  fuese  á  importunar  sobre  ello  á  su 
majestad ;  y  don  Enrique  Enriquez,  su  hermano,  que 
tenia  lugares  poblados  de  moriscos ,  le  aconsejó  que  por 
ninguna  manera  lo  dejase  de  hacer ,  pues  conocia  los 
ánimos dt aquellas  gentes,  y  sabia  cuan  mal  recebían 
aquellas  opresiones,  y  los  inconvinientes  que  se  podrían 
recrecer  dellas.  Finalmente,  fué  á  la  corte,  y  sin  dar 
parle  de  su  ida  al  Presidente,  llevó  consigo  dos  moris- 
cos de  buen  entendimiento ,  llamados  Juan  Hernández 
Slofadal,  vecino  de  Granada,  y  Hernando  el  Habaquí, 
alguacil  de  Alcudia,  lugar  de  lajurisdicíonde  la'ciudad 
de  Guadix ,  con  poderes  del  reino;  mas  ya  cuando  lle- 
garon el  Presidente  habia  escrito  á  su  majestad  y  al 
cardenal  don  Diego  de  Espinosa ,  diciendo  como  por 
haberse  encargado  don  Juan  Enriquez  de  favorecer  á 
los  moriscos  en  aquel  negocio,  se  habían  inquietado  y 
andaban  alborotados,  estando  ya  llanos  en  el  cumpli- 
miento de  la  premática.  Siendo  pues  avisado  don  Juan 
Enríquez  de  lo  que  el  Presidente  habia  escrito ,  dio 
parte  á  don  Antonio  de  Toledo ,  prior  de  San  Juan ,  del 
negocio  á  que  iba  y  de  las  causas  que  le  movían  á  ello, 
para  que  supiese  de  su  majestad  si  seria  servido  le  in- 
formase; y  siéndole  dada  audiencia ,  le  dijo  en  nombre 
del  reino  y  como  habiéndose  pregonado  la  nueva  pre- 


mática y  mandado  ejecutar,  se  hablan  escandalizado 
los  moriscos,  pareciéndoles  que  no  se  podría  cumplir. 
Que  suplicaba  á  su  majestad  considerase  como  en  tiem- 
po que  había  mejor  comodidad  las  habia  mandado  sus- 
pender el  cristianísimo  Emperador  su  padre ,  por  ser 
ios  inconvinientes  muchos  y  tan  grandes ,  que  conven- 
dría mandar  que  se  mirase  mucho  en  leilo ;  y  que  como 
fiel  vasallo  habia  encargúdose  de  aquel  negocio,  enten- 
diendo que  convenia  á  su  real  servicio  que  se  suspen- 
diesen ,  á  lo  menos  en  lo  del  traje  y  lengua ,  que  era  lo 
quemassentian  los  nuevamente  convertidos.  Dicho  es- 
to ,  le  dio  un  memorial  de  todo  lo  que  tenia  que  decir  en 
este  particular  de  palabra;  y  el  Rey  lo  tomó  en  sus  ma- 
nos, y  le  dijo  que  él  habia  consultado  aquel  negocio  con 
hombres  de  ciencia  y  conciencia ,  y  le  decían  que  estaba 
obJígado  á  hacer  lo  que  hacia;  que  veria'su  memorial, 
y  proveería  en  él  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  de 
Dios  y  suyo.  Después  desto  dijo  el  prior  don  Antonio 
á  don  Juan  Enriquez  que  su  majestad  mandaba  que  acu- 
diese al  cardenal  Espinosa ,  porque  él  le  daría  resolu- 
ción en  su  negocio.  El  cual  acudió  á  él ,  y  apartándole 
en  uif  aposento ,  mandó  que  le  leyese  su  secretario  el 
memorial  que  habia  dado ,  y  después  de  leído ,  le  dijo  : 
«Su  majestad  ha  mandado  hacer  la  premática  con 
acuerdo  de  muchos  hombres  religiosos  que  le  encargan 
la  conciencia  sobre  ello ,  diciéndole  que  aquellas  almas 
son  á  su  cargo,  y  que  son  moros  y  viven  como  moros; 
y  para  remedio  desto  no  se  ha  hallado  otro  mejor  me- 
dio que  el  que  se  ha  tomado;  y  maravillóme  mucho 
que  una  persona  de  tanta  calidad  como  vuestra  merced 
haya  querído  ponerse  en  hacer  por  ellos ;  porque  en- 
tendiendo que  se  movia  para  venir  á  esta  corte,  han 
tomado  alas  y  puéstose  en  contradecir  lo  que  estaba  ya 
llano,  n  A  esto  respondió  don  Juan  Enríquez  que  te- 
ner la  calidad  que  decía  le  había  hecho  tomar  la  mano 
en  cosa  que  tanto  importaba  al  servicio  de  su  majestad 
y  al  bien  de  aquel  rciitD ;  porque  si  los  hombres  de  su 
calidad  no  lo  hacían,  ¿quién  habia  que  mejor  lo  pudie- 
se hacer?  Y  el  Cardenal  le  replicó  que  era  verdad, 
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«sqoe  babia  de  ser  en  cosa  de  mas  justificación.  Que 
é^egocio  de  la  premútica  estaba  determinado,  y  su  ^ 
iKÍKbd  resoluto  en  que  se  cumpliese ;  y  asi ,  le  pare- 
éfK  66  podría  volver  ¿  su  casa,  y  no  tratar  mas  del. 
Al  lodo  eso  informó  don  Juan  Enriques  á  todos  los 
ütfnsejodeEstado,  y  dio  á  cada  uno  dellos  su  me- 
alfil,  r^iresentándoles  los  inconvinienies  que  traía 
.  ^  la  ejecución  de  la  nueva  premútica.'  Y  aunque 
M^oe de  Alva y  don  Luisde  Avila ,  comendador  ma- 
lí Alcántara,  y  otros,  eran  de  parecer  que  se  so- 
por algún  tiempo,  A  lo  menos  que  se  fuese 
ido  poco  á  poco,  jamás  pudieron  persuadir  al 
Espiaosa  á  ello. 

CAPITULO  II. 

I  te  Borfscos  faeroD  eon  el  memorial  remitido  al  presidente 
de  Granada ,  y  lo  qoe  pasaron  con  él. 

[Otro  dip  salió  el  memorial  decretado,  que  acudiesen 
ideóte  don  Pedro  de  Deza.  Y  dejando  de  tratar 
^de  aquel  negocio  don  Juan  Enriquez,  se  volvió  á 
1,  y  los  moriscos  que  hablan  ido  con  él  tomaron 
[¿(Tetado  y  lo  llevaron  á  Granada.  Y  volviendo 
iiei  i  suplicar  al  Presidente  por  el  remedio,  les  di- 
io  que  babian  pedido  á  su  majestad  era  que 
revocar  la  premática,  y  que  no  era  cosa  que 
hacer,  porque  se  babia  hecho  por  su  bien  y 
isasalvacioQ.  Que  mirasen  bien  en  ello,  y  hálla- 
la» era  la  cosa  que  mas  babian  de  desear ;  pues 
CMTto  que  andando  vestidos  y  tratándose  como 
cristianos  del  reino,  no  babria  en  que  diferen- 
Ifls  unos  de  los  otros,  y  sus  miyeres  andarían 
idas.  Que  se  juntasen  ellos  mesmos ,  y  confi- 
[j tratasen  entre  si  la  mejor  orden  que  se  podía 
lio  tocante  A  la  ejecución ,  para  que  no  faesed 
>s,  cohechados  ni  robados ,  y  diesen  sus  de- 
ide  la  manera  que  les  parecía  que  se  podría 
iplir  lo  uno  y  lo  otro ;  que  él  también  pensa- 
leOo  por  su  parte ,  y  lo  que  acordasen  se  lo  lleva- 
escrito,  para  que  de  allí  se  tomase  el  mejor  me- 
[las  anoque  después  se  tornaron  A  juntar  y  trata- 
lalgnn  medio ,  no  les  pareció  que  era  bien  pedir 
[en particular,  antes  volvieron  A  casa  del  Presi- 
r,  y  le  dijeron  que  pues  su  majestad  le  babia  co- 
I  aquel  negocio,  proveyese  lo  que  en  ello  se  había 
r.  Y  desahuciados  ya  del,  comenzaron  A  revol- 
IOS  jofores  ó  pronósticos  que  tenian ;  y  disimú- 
lanos, otros  mas  atrevidos,  que  tenian  menos  que 
',  comenzaron  A  convocar  rebelión.  Pongamos 
los  jofores  traducidos  A  la  letra  de  arAbígo ,  y 
idírémos  la  orden  que  tuvieron  para  convocar- 
I  secreto  que  guardaron  en  ello. 

CAPITULO  IIL 

^acaaaenen  los  pronóstieoa  ó  acciones  que  los  moriscos 
Mreiao  de  Granada  tenian  cérea  de  sa  liberrad. 

los  moriscos  de  Granada  ciertos  jofores  ó 

k,  ó  por  mejor  decir,  unas  ficciones,  que  de- 

iliacer  algunos  gramAticos  Árabes  para  consuelo 

icapectanles  cuando  nuestros  cristianos  bubie- 

ido  de  conquistar  aquel  reino ,  en  los  cuales 

alguna  manera  de  confianza  A  los  rústicos  ig- 

1,  haciéndoles  creer  los  que  les  leian  que  seria 

lo  que  alii  se  contenia;  y  porque  esta  vana  con- 
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fianza  les  causó  harta  parte  de  su  desasosiego ,  los  po- 
nemos en  este  lugar  A  la  letra ,  tales  como  fueron  tra- 
ducidos por  el  licenciado  Alonso  del  Castillo,  traductor 
del  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Granada ,  y  por  su 
mandado.  El  cual  nos  dijo  que  los  babia  hallado  mal 
escritos,  porque  los  que  los  hablan  trasladado  de  los 
originales  no  debieron  do  entenderlos  bien ,  y  así  es- 
taban varios ,  y  no  correspondían  ni  conformaban  en 
las  sentencias ,  y  aun  del  sugeto  y  materia  dellos  pare» 
cia  estar  torcidos  A  voluntad  de  los  desconsolados  y 
afligidos  moros,  que  se  velan  despojados  de  su  libertad  y 
de  su  tierra.  La  lengua  Árabe  es  tan  equívoca,  que  mu- 
chas veces  una  mesma  cosa ,  escríta  con  acento  agudo 
ó  luengo,  significa  dos  cosas  contrarias;  y  lo  mesmo 
hace  estando  escrita  cun  un  acento  y  con  una  ortogra* 
fia  en  diversas  oraciones ;  y  no  es  de  maravillar  que  los 
moriscos ,  que^no  usaban  ya.de  los  estudios  de  la  gra- 
mática Árabe,  sino  era  A  escondidas^  leyesen  y  enten- 
diesen una  cosa  por  otra.  Finalmente  los  juicios  ó  jofo- 
res que  les  engañaron  fueron  tres :  los  dos  prinaeros  se 
hallaron  entre  unos  libros  Árabes  que  estaban  en  el 
santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Granada,  y  el  tercero 
halló  un  soldado  en  la  cueva  que  dicen  de  Gastares,'  eu 
la  Alpujarra.  Los  cuales,  de  la  manera  que  fueron  tra- 
ducidos, son  como  se  sigue  : 

PROÜÓSTICO  ó  FICCIÓN  QUE  SE  HALLÓ  Elf  UNOS  LIRROS  ÁRA- 
BES EN  EL  SANTO  OFICIO  DE  LA  INQUISICIÓN  DE  LA  CIUDAD 
DE  GRANADA. 

Con  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  piadoso. 
Este  es  el  metro  divino  que  compuso  mi  señor  Zayd  el 
Guerguali ,  que  Dios  perdone,  y  dice  asi :  «¡Oh  cuanto 
liA  que  aguardo  lo  prometido  en  las  profecías  acercada 
lo  que  el  verdadero  Profeta  prometió,  y  Dios  tiene  pro- 
veído! Lo  cual  le  fué  revelado,  no  por  lengua  de  gen- 
tes,  y  se  lo  declaró ;  y  no  faltarA  letra  de  la  providen- 
cia de  nuestro  buen  Dios,  y  serA  como  él  lo  dice.  De 
la  novena  generación  quiero  hablar ,  por  quien  el  legis- 
lador rogó  muchas  veces  A  Dios  que  hubiese  piedad; 
cuya  oración  oyó  Dios,  y  ha  parecido.  ¡Oh  varones!  quie- 
ro especificar  lo  que  el  Profeta  adivinó  de  la  isla  encer- 
rada entre  los  mares,  que  es  la  isla  del  Español ,  cuyo 
juicio  ha  parecido  por  su  dicho  y  por  dichos  de  pro* 
fetas  y  varones,  escrito  todo  mavivillosamente  por  adi- 
vinación antigua ,  en  lo  cual  se  ha  tenido  la  ley  y  en 
el  dicho  de  Ali ,  que  declaró  lo  que  babia  de  ser  hasta 
agora,  y  todos  lo  han  tenido,  y  les  ha  parecido  que  es 
lo  que  Odeifa  anunció  y  por  él  estA  divulgado,  y  ansi- 
mesmose  lee  por  autoridad  de  Zahabe  y  de  Daniel, 
porque  en  lo  que  Ali  dijo  ño  hay  duda ;  A  él  dan  crédito 
todas  las  gentes,  y  del  se  han  icido  grandes  hazañas 
que  han  acaecido  como  él  lo  dijo.  El  cual,*hablando  del 
poniente  y  de  la  An'daluciaen  sus  profecías,  dijo  que 
sm  duda  la  habían  de  poseer  los  descreídos;  y  esto  es 
cierto  haber  sido  ansí,  y  todos  lo  han  visto ,  así  los  de 
buen  juicio,  como  los  que  tienen  advertencia  en  lo  que 
pasa.  Pues  el  año  96  se  tomaré. A  conquisUr  cumplí- 
damefte,  y  todas  sus  ciudades  se  poblarAn ,  alzando  en 
ellas  un  príncipe;  y  antes  que  esto  se  quiera  comen- 
zar, con  parecer  d¿  con^un  todos  los  ciudadanos  nrAn 
A  poblar  los  campos,  y  sembrarAn  la  tierra ,  y  la  sazón 
serA  cuando  pareciere  un  cometa  anunciador  del  bien 
y  libertad.  Asosegáronse  los  alborotos,  y  los  de  Meca 


no 


LUIS  DEL  MARMOL  GABVAJAL. 


saldrán »  y  Tendrá  el  enemigo  de  los  crueles  de  las  tier- 
ras del  Haraje ,  que  son  en  el  levante  en  los  reinos  del 
Yámen,  y  conquistará  la  tierra  de  Ceuta,  Alcázar  y 
TáDger ,  y  la  tierra  de  los  negros ,  y  con  grandes  ejér- 
citos de  turcos  bajará  al  poniente ,  y  conquistará  á  sus 
moradores,  señores  injustos  é  inüeles,  que  adoran 
muchos  dioses;  y  volverá  todo  el  reino  á  la  sujeción 
del  mensajero  de  Dios,  y  la  ley  será  ensalzada,  y  la 
generación  de  los  que  adoran  un  solo  Dios  poseerá  á 
Gibraltar ,  que  fué  delios  su  origen  y  entrada,  yá  elli)S 
ha  de  volver.  Y  en  la  sucesión  décima  se  cumplirá  nues- 
tra dicha,  y  lo  que  hubiere  en  ella  de  trabajos  será  de 
.  los  judíos.  Grandes  infortnnios  vendrán  á  la  casta  mal- 
dita judaica  y  álos  que  adoran  las  imagines;  y  gran- 
des misterios*  habrá  en  el  poniente  y  en  las  tierras  del 
Cinh  en  el  levante,  y  en  las  tierras  de  Azasate,  y  con 
Vitoria  y  exaltación  se  excluirá  todo  escándalo.  De 
allá  de  Tamor,  que  son  tierras  en  levante,  y  de  la  pro- 
vincia del  Xem ,  ha  de  venir  el  conquistador  á  la  forta- 
leza de  las  Damas ,  y  veudrán  con  él  grandes  capitanes 
de  bárbaros,  el  Xerife,  Eidar,  Zaide  el  Moreno,  Yahaya 
el  Faríd ,  y  Abdul  Geiem ,  que  con  su  brazo  desnudo  se 
mostrará  entre  todas  las  gentes.  Y  el  castigo  de  Gra- 
nada será  historia  admirable ,  porque  en  alboroto  de 
guerra  quedarán  sus  casas  asoladas  por  el  hierro  que 
se  hará  en  ella  con  mentira  y  engaño ,  hasta  venir  á 
punto  de  muerte  la  generación  de  los  naturales ,  por 
mandado  de  los  descreídos.  Y  cuando  venciere  el  vino 
los  juicios  de  los  gobernadores,  entonces  mandarán 
asolur  las  alearías,  y  al  cabo  todas  las  gentes  se  aten- 
drán á  hacer  paces.  En  estas  paces ,  grandes  pueblos  y 
fortalezas  se  perderán  por  traición,  y  en  año  92  y  93  se 
verán  grandes  comunidades  entre  dos  partes.  Málaga 
se  perderá  totalmente;  y  no  será  ella  sola ,  sino  todas 
las  ciudades^  porque  el  levantamiento  de  las  honras 
hace  perder  los  reinos ;  y  los  que  no  se  rigen  con  pru- 
dencia,  acompáñalos  toda  tristeza  y  pesar.  En  esta 
comunidad  de  guerra  de  gentes  faltará  la  fe ,  y  la  ley 
será  desamparada;  los  hombres  sabios  vendrán  áser 
escarnio  de  todos,  y  ocuparse  han  los.gobernadores  en 
sacar  las  gentes  de  sus  pueblos  y  en  asolar  los  luga- 
res con  perder  los  pechos,  sin  poder  ofender  la  África, 
dejándola  atrás.  Y  luego  incontinente  tras  desto  suce* 
deni  á  ios  infieles  gueira ,  y  «n  el  reino  de  Granada  no 
quedará  pueblo.  Y  en  el  año  largo  crecerá  la  discordia, 
y  serán  muy  pocos  en  número  los  que  escaparen  de  tra- 
bajo y  abatimiento,  y  habrá  muertes ;  y  el  trono  y  vito- 
ría  del  poniente  aguardadlo  de  los  africanos,  porque  lo 
que  el  verdadero  Profeta  d^o^  necesariamente  se  ha  de 
ver  en  las  gentes :  «Huirán  de  los  poblados;  y  cuando  er- 
rare el  hijo  desobediente,  serán  buenos  los  viajes;  y 
cuando  el  término  de  Dios  allegare  de  noche  antes  que 
de  dia,  se  aparejará  la  mar  para  que  corran  por  ella  los 
navios  sin  peligro.»  Y  lo  que  Dios  reveló  no  faltó  ni 
faltará.  Los  climas  de  los  cristianos  serán  rompidos 
de  la  ley  de  los  moros;  y  cuando  reinare  el  encorvado, 
siempre  irá  en  díminucioa»  y  vendrán  los  negros  á 
conquistar  á  Ceuta,  y  las  tierras  de  Murcia,  y  la  forta- 
leza de  las  Palomas  la  labrarán  los  judíos.  Los  turcos 
caminarán  con  sus  ejércitos  á  Rom%,  y  de  los  cristia- 
nos no  escaparán  sino  los  que  se  torturen  á  la  ley  del 
Profeta;  los  demás  serán  cativos  y  muertos.  Esta  vuelta 
será  forzosamente  en  poniente  y  al  mediodía  y  en 'las 


tierras  de  los  negros,  y  parecerá  este  suceso  por  todos 
los  reinos ,  y  de  la  tierra  del  Tibar  saldrán  conquista- 
dores contra  los  descreídos.»  Y  dice  mas:  «Oh  sierra  de 
Taric,  tu  entrada  y  conquista  es  la  verdadera  estrena.» 
Habéis  de  entender  en  esto,  que  en  Ceuta,  y  en  Tánger, 
y  en  los  alcázares,  y  en  todas  sus  comarcas,  de  nece- 
sidad no  quedará  rama,  y  serán  conquistadas.  Y  que 
la  isla  de  España  y  Málaga  se  tomará  á  labrar  y  edifi- 
car con  esta  vuelta ,  y  será  dichosa  con  la  ley  de  los 
moros,  y  que  á  Yéiez  y  Almuñécar  les  será  abajada  la 
soberbia  que  tienen  en  la  herejía ,  y  á  Córdoba  sus  vi- 
cios y  pecados ;  y  que  harán  callar  su  empana  los 
almuedtmes,  de  pura  necesidad ;  y  por  el  consiguiente 
será  expelida  la  herejía  de  Sevilla ,  y  se  remediará  la 
destruicion  que  hubo  en  ella  en  tiempo  de  su  pérdida, 
con  la  aparencia  de  los  fieles;  y  se  cumplirá  la  profe- 
cía del  profeta  Daniel ,  que  dijo  que  se  había  de  liber- 
tar después  de  perdida  por  un  rey  tirano ;  y  vimos  su 
salida :  plega  á  Dios  se  veríOque  en  ella  lo  dicho.  Dijo 
Dios  altísimo  en  su  divino  libro  :  a¿Por  ventura  no  ha- 
béis visto  á  los  cristianos  vencer  en  el  cabo  de  la  tier- 
ra, y  después  de  haber  vencido,  ser  ellos  vencidos  pro* 
pincuamente  en  pocos  días  ?»  De  Dios  es  este  juicio; 
ant«s  y  después  fueron  los  creyentes  gozosos  en  la  Vi- 
toria ;  él  es  el  que  ayuda  á  quien  es  servido ;  y  no  fal- 
tará de  la  promesa  de  Dios  un  punto.  La  primera  de  las 
señales  que  habrá  en  esta  profecía,  oh  varones ,  será 
una  muy  grande  señala  que  parecerá  un  cometa  muy 
grande  en  medio  del  cielo,  que  dará  mucha  luz,  y  des- 
pués della  ganará  el  rey  de  los  turcos  una  ciudad  coa 
su  gente  y  rey^  Y  después  desto  muy  cerca  poseerá 
la  isla  grande  de  Rodas,  la  cual,  poseída  por  los  moros 
perpetuamente,  habrán  otras  Vitorias  los  cristianos, 
que  es  de  las  grandes  señales  que  habrá  desto.  Y  acu- 
dirán sus  ejércitos  y  crecientes  por  la  Andalucía,  hasta 
tanto  que  pensarán  dar  fin  á  sus  moradores,  y  de  es- 
panto muchos  se  volverán  á  su  ley.  Mas  después  desto 
I  se  levantará  entre  ellos  un  amigo  de  verdad ,  el  cual 
j  les  aconsejará  que  se  alcen  con  la  ley  de  Dios ;  y  en- 
tonces vendrá  la  creciente  de  los  turcos  sobre  los  cris- 
tianos y  sobre  toda  ciudad,  lugar  y  fortaleza;  y  habrá 
acerca  desto  tres  levantamientos.  El  primero  será  de 
abatimiento  y  pérdida;  el  segundo  será  de  engaño  y 
mentira,  que  los  poma  en  el  punto  de  la  muerte;  el 
tercero  de  honra  y  gracia,  puerta  y  entrada  para  ga- 
!  nar  todas  las  ciudades  y  reinos.  Y  será  tan  grande  este 
rompimiento  que  harán  los  turcos  sobre  los  cristianos, 
que  entrarán  y  conquistarán  todos  sus  reinos  y  ciuda- 
des, desde  el  mar  de  Dailan  hasta  el  de  Marcad,  y  no 
quedará  mas  memoria  delios  ni  se  oirán  sino  sus  llan- 
tos ;  y  desta  manera  se  perderá  esta  isla  con  su  gente, 
y  la  conquista  della  bajará,  y  manará  como  la  lluvia  de 
las  nubes ,  y  cualquier  señor  será  esclavo.  Dios  altísi- 
mo nos  deje  ver  esta  sucesión,  que  es  el  alto  dador.  Y 
dijo  mas  el  autor  sobre  esto  :  «Cuando  el  tiempo  te  es- 
pantare con  los  enemigos,  y  te  hiriere  la  conciencia  y 
disensión  de  tus  amigos ,  y  te  comprehendiere  el  temor 
por  todas  partes ,  advierte  en  el  artificio  de  nuestro 
Dios,  cómo  acudirá  con  lo  que  deseas  de  Ubertad  muy 
propincua ,  y  empezarán  á.  parecer  los  luceros  y  estre- 
llas de  ventura ,  y  te  vendrán  mensajes  de  descanso  y 
de  albricias.»  Por  tanto,  no  desesperes;  que  en  lo  se- 
creto y  mas  oculto  de  la  providencia  de  Dios  hay  gran- 
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des  Dararinas  y  secretos ;  y  si  entre  tanto  tu  corazón  se 
¡Mciere  con  núedo,  y  do  te  parecieren  señales  de  lo 
Lt  esperas  ni  oyeres  nnevas  del  amigo  que  esperas, 
llns :  aOb  mi  Dios,  dame  la  misericordia  de  tu  mano 
IjfeDcompasion  de  mí ;»  que  en  esto  hay  maravilloso  se- 
»; porque,  ¡oh cuantos  negocioshay  que  confunden 
(corazones,  y  sucede  después  en  alegría  y  descanso! 
trabajos,  después  de  bien  encumbrados,  traje- 
itnssi quietud  y  reposo;  y  cuando  la  escuridad  de 
laefae  viene,  se  descubren  estrellas  y  parecen  luce* 
.Por  tanto  esperad  en  Dios  y  procurad  su  gracia,  y 
alegremente  de  su  mano  lo  que  os  hubiere  ya 
íido,  y  decid ,  estando  conformado  con  su  volun- 
[: Recibo  de  tí,  mi  Dios,  lo  que  me  has  ordenado, 
iiDÍo,que  eres  el  sabidor  de  las  cosas  futuras.» 
plasta  aquí  decía  literalmente  este  pronóstico  ó  fie-- 
'  i^que,  como  dijimos,  fué  hallado  entre  unos  libros 
que  estaban  en  el  santo  oficio  de  Granada;  y  el 
ledor  parece  alegar  por  autora  un  morabito  lia- 
iCidi  el  Gaerguali,  natural  de  Guergala,  ciudad  de 
)b,  de  adonde  los  almorabidas  ó  morabitines  ▼ínie- 
(toando  conquistaron  en  Berbería ,  y  después  en 
~  (;  y  según  parece ,  es  una  recopilación  de  todas 
que  se  contienen  en  la  zuna,  ó  teología  árabe, 
i  de  la  conquista  que  aquellas  gentes  hicieron  en 
(Andahicía, alegando  autoridad  desde  loque  es- 
Alahabar,  Caabi,  Odeifa,  Alí,  y  otros  Halifas 
de  la  seta  de  los  morabitos,  que,  como  dijimos, 
África  tienen  muchas  opiniones  diferentes 
íde  los  legistas  de  la  seta  de  Mahoma ,  no  embar- 
iipe  á  todos  los  abraza  un  mesmo  nombre  y  seta 
tte. 

n05ÓSTÍC0  ó  FICCIÓN,  QUB  TAMQtElf  FUÉ  BAIXA-i 
in  LOS  UBEOS  QUE  BABUN  SIDO   ftCCOGIOOS  Blf  EL 
OnClO  DE  GRANADA. 

d  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
I  en  las  divinas  historias  que  el  mensajero  de  Dios 
ion  día  asentado,  pasada  la  hora  de  la  oración  que  • 
\  al  mediodía ,  hablando  con  sus  discípulos ,  que 
lodos  aceptos  en  gracia ,  y  á  la  sazón  sobrevino 
ide  Abí  Talid  y  Fátima  Alzahara ,  que  están  así- 
aceptos  en  gracia,  y  asentándose  par  del,  le  di- 
I :  ft¡Oh  mensajero  de  Dios  I  haznos  saber  cómo  ha 
el  mundo  á  tu  familia  en  fin  del  tiempo, y 
lie  ha  de  acabar. »  El  cual  los  dijo :  o  El  mundo  se 
acabar  en  el  tiempo  qne  hubiere  la  gente  mas 
rea  y  mala*;  y  presto  habrá  generación  de  mí  fa- 
a  nna  isla  en  los  últimos  confines  del  poniente, 
Qamará  la  isla  de  la  Andalucía ,  y  serán  los  últi- 
laoradores  della  de  mi  familia ,  que  son  los  hoér- 
"^de  la  familia  desta  ley  y  la  última  sucesión  della. 
^  apiade  deilos  en  aqueste  tiqmpo. »  Y  diciendp 
"^le  hinchieron  los  ojos  de  lágrimas,  y  dijo :  «Son 
ffnegoidos,  son  los  atribulados ,  son  los  destruí- 
^desí  mesraos,  son  los  afligidos,  de  quien  Dios 
i;— íio  hay  lugar  que  perezca,  que  no  sea  por  nues- 
fermisioD.— Léase  hasta  el  cabo  toda  la  zuna  lo 
de  esto  imy  escrito,  en  lo  cual  alude  Dios 
►á  esto  que  he  dicho ;  y  esto  será  por  el  olvido 
'^^  la  gente  de  la  Andalucía  de  las  cosas  de  la 
r»gniendo  sus  aficiones  y  deseos,  amAdo  mucho  al 
"  ^y  deíamparando  lu  oraciones,  defendiendo  las 


limosnas  y  negándolas ,  y  atendiendo  solamente  á  la 
lujuria  y  á  los  alborotos  y  muertos;  y  porque  entre  ellos 
crecerá  el  mentir,  y  el  menor  no  reverenciará'al  mayor, 
ni  el  mayor  se  compadecerá  del  menor,  y  crecerá  entre 
ellos  la  sinrazón ,  la  sinjusticia  y  los  juramentos  falsos. 
Y  los  mercaderes  comprarán  y  venderán  con  logro  y 
con  falsedad  y  engaño  en  lo  que  vendieren  y  compraren, 
todo  por  codicia  de  alcanzar  el  mundo;  cu  diciando 
acrecentar  las  haciendas  y  guardarlas,  sin  parar  mieu- 
tes  cómo  l(r adquieren ,  y  lo  que  tienen,  si  lo  han  ad- 
quirido bien  ó  mal.»  Y  diciendo  esto,  se  le  hinchieron 
otra  vez  los  ojos  de  lágrimas  y  lloró,  y  todos  juntamente 
lloramos  á  su  lloro.  Y  después  dijo :  «Cuando  parecie- 
ren en  esta  generación  estas  maldades ,  sujetarlos  ha 
Dios  poderoso  á  gente  peor  que  ellos ,  que  les  dará  á 
gustar  cruelísimos  tormentos ,  y  estonces  pedirán  so- 
corro á  los  mas  justos  dellos,  y  no  se  lo  darán;  y  enviará 
Dios  sobre  ellos  quien  no  se  compadezca  del  menor  ni 
haga  cortesía  al  mayor,  porque  cada  cual  hade  ser  con- 
denado por  su  culpa  y  lia  de  padecer  su  castigo.  Jamás 
hemos  visto  que  haya  permanecido  logro  en  ninguna 
generación,  ni  engaño  en  compras  y  ventas,  pesos  y 
medidas,  que  Dios  altísimo  haya  dejado  de  castigarlo, 
defendiendo  ó  deteniendo  el  agua  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra.  No  ha  permanecido  ni  extendídose  la  lujuria, 
sin  que  les  haya  enviado  fenecimiento  y  muerte;  y  ja- 
más ha  permanecido  en  alguna  familia  logro  en  las  com- 
pras y  ventas,  y  juramentos  falsos  en  la  ambición  y  so- 
berbia ,  que  Dios  todopoderoso  no  los  haya  castigado 
con  diversos  géneros  de  enfermedades  endemoniadas. 
Jamás  parecieron  en  ninguna  familia  muertes  malas  y 
públicos  homicidios,  sin  que  Dios  los  sujetase  y  entre- 
gase en  manos  de  sus  enemigos;  jamás  pareció  en  nin- 
guna gente  la  obra  de  la  familia  de  Lot,  sin  que  Dios 
los  castigase,  enviándolesdestruiciones  y  hundimiento 
de  sus  pueblos;  jamás  pareció  en  familia  alguna  la  po- 
ca caridad  y  misericordia,  y  el  poco  temor  de  Dios  en 
comefer  todo  mal  y  ofensa ,  sin  que  Dios  los  castigase 
con  no  oír  sus  oraciones  y  plegarias  en  sus  tributacio- 
nes y  fatigas;  porque  cuando  parece  el  pecado  en  la  tier- 
ra, envía  el  Señor  soberano  el  castigo  que  debe  tener 
desde  el  cielo.  Y  no  maldice  Dios  á  ninguno  de  los  de  mi 
familia  hasta  que  ve  perdida  la  misericordia  entre  ellos, 
ni  castiga  á  su  siervo  en  este  mundo  con  mayor  mal  que 
la  dureza  de  su  corazón ;  y  así ,  cuando  se  endurece  el 
corazón  del  hombre,  su  Dios  le  maldice,  y  no  oye  su 
demanda  ni  ha  misericordia  del.  Y  cuando  mas  enojado 
estará  Dios  con  sus  siervos ,  será  cuando  s^  querrá  acer- 
car el  juicio;  y  esto  p»r  el  exceso  de  sus  vicios,  por  el 
olvido  que  teman  del  bieii,  y  por  ú*  apartados  del  cami- 
no de  la  verdad.»  Y  á  esto  lloró,  y  dijo :  «Dios  se  apia- 
de dellos  en  esta  isla,  cuando  parecieren  en  ellos  estos 
vicios  y  pecados,  y  dejaren  de  hacer  y  cumplir  los  conse- 
jos del  Alcoran;  porque  los  mas  dellos  en  aqueste  tiem- 
po, so  color  de  devoción  y  religión,  buscarán  el  mundo 
y  se  vestirán  de  pellejos  humildes  de  ovejas,  y  sus  len- 
guas serán  mas  dulces  que  la  miel  ni  el  azúcar,  mas  sus 
corazones  serán  de  lobos  y  sus  hechos  de  hombres  vi- 
les y  malvados;  y  por  ellos  les  enviará  Dios  su  castigo, 
y  no  oirá  sus  oraciones ,  porque  dan  favor  á  la  injusti- 
cia, y  no  entrarán  en  el  colegio  de  mi  familia  los  injus- 
tos damnificadores  perpetuamente.  Y  el  que  se  sonrie- 
re en  faz  de  algún  injusto  i  ó  le  hiciere  lugar  donde  se 
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siente,  ó  le  ayudare  ó  diere  favor  para  hacer  mal,  cier- 
tamente rasga  el  velo  de  la  salvación  de  su  garganta. 

Y  si  algún  rey  tiranizare  en  su  tierra  y  no  guardare  ¡u^* 
ticia  á  sus  subditos,  mostrará  Dios  sobre  él  en  su  rei- 
no diminución  en  los  panes,  en  las  frutas  y  en  todos  los 
demás  bienes;  y  cuando  juzgare  con  verdad  y  con  jus- 
ticia ,  y  no  hubiere  en  su  reino  crueldad  ni  injusticias, 
enviará  Dios  altísimo  su  bendición  en  su  reino  y  fami- 
lia,  y  en  todo  bien  habrá  aumento.  Y  ansí ,  cuando  en 
esta  isla  pareciere  en  la  gente  della  la  injusticia  y  el 
desamparo  de  la  verdad  y  la  inGdelidad ,  y  reinare  la 
soberbia  y  traiciones ,  haciendo  mal  á  los  huérfanos, 
tiranizando  en  sus  tratos,  saliendo  de  los  preceptos  de 
la  misericordia  de  Dios  y  obedeciendo  al  demonio ,  si- 
guiendo los  vicios ,  atestiguando  con  mentira  y  false- 
dad, humillándose  á  los  ricos  y  ensoberbeciéndose  con 
Ls  pobres,  por  la  dureza  de  su  corazón  y  soberbia,  y  su 
habla  fuere  dulce  y  la  obra  amarga » entonces  les  en- 
viará Dios  su  castigo.»  Y  á  esto  lloró  otra  vez,  y  dijo : 
a  Por  la  misericordia  de  Dios  y  grandeza  de  sus  nom- 
bres, si  no  fuese  por  las  palabras  de  la  confesión  de  que 
no  hay  otro  Dios  sino  Dios,  y  que  yo  soy  Mahoma,  su 
mensajero ,  y  por  el  amor  que  Dios  me  tiene,  él  envia- 
ría sobre  ellos  su  castigo  en  todo  extremo  y  rigor. »  Y 
lloró  mas  agrámente ,  y  dijo :  «¡Oh  mi  Dios!  habed  mi- 
sericordia dellos;»  repitiendo  estas  palabras  tres  veces. 
«Mas  por  esto  enviará  Dios  sobre  ellos  gobernadores 
crueles,  y  tan  perversos,  que  les  tomarán  sus  hacien- 
das sin  razón,  hacerlos  han  sus  cativos,  mataránlos,  y 
meterlos  han  en  su  ley ,  haciéndoles  que  adoren  con 
ellos  las  imagines  de  los  ídolos,  y  les  har^n  comer  con 
ellos  tocino ;  y  sirviéndose  dellos  y  de  sus  trabajos ,  los 
atormentarán  tanto,  liasta  hacerles  echar  la  leche  que 
mamaron  por  las  puntas  de  las  unas  de  loá  dedos ,  y 
vernáná  tanta  opresión  en  este  tiempo,  que  pasando 
alguno  por  la  sepultura  dónde  estuviere  su  hermano  ó 
su  amigo  enterrado,  dirá :  ¡Oh,  quién  estuviera  ya  con- 
tigo I  Y  perseverarán  en  esto  hasta  venir  á  perder  to- 
da la  conGanza  de  poderse  salvar  en  la  ley  de  salvación, 
y  los  roas  dellos  vemán  en  desesperación  y  renegarán 
de  la  ley  de  la  verdad.»  A  esto  lloró  mas  gravemente,  y 
dijo :  «Apiadarse  ha  Dios  soberano  dellos  con  su  mise- 
ricordia,'y  volverles  ha  el  rpstro  misericordioso,  mi- 
rándolos con  ojos  de  clemencia ,  piedad  y  compasión; 
y  esto  será  cuando  mas  se  encendiere  en  ellos  la  pon- 
zoña de  sus  enemigos,  cuando  vinieren  á  quemar  mu- 
chos del!  os  con  fuego  ardiendo,  ansí  hombres  como  mu- 
jeres, y  niños  de  tierna  edad,  y  viejos  ancianos,  y  cuan- 
do los  sacaren  y  desterraren  de  siy  pueblos;  á  esta  sazón 
sealborotarán  losángeles  en  los  cielos,  y  todos  con  gran- 
de ímpetu  irán  ante  el  acatamiento  de  Dios,  y  le  dirán: 
I  Oh  nuestro  Dios !  unos  de  la  familia  de  vuestro  ami- 
go y  mensajero  Mahoma  se  estíSn  abrasando  en  el  fue- 
go, siendo  vos  el  poderoso  vengador.  Y  á  esto  enviará 
Dios  poderoso  quien  los  socorra ,  y  los  sacará  deste 
grandísimo  mal  y  castigo.»  Y  á  esto  lloró  Alí,  que  está 
acepto  en  gracia,  y  todos  juntamente  lloramos  con  él. 

Y  le  dijo :  «¿En  qué  año  enviará  Dios  este  socorro  y  re- 
mediará sus  corazones  atribulados?»  Al  cual  respondió 
en  esta  manera :  «¡Oh  Alíl  será  esto  en  la  isla  de  la  An- 
dalucía, cuando  el  año  entrare  en  ella  en  el  dia  del  sá- 
bado; y  la  señal  que  habrá  desto  es  que  enviará  Dios 
una  nube  de  aves ,  y  en  ella  parecerán  dos  aves  seña* 


ladas ,  que  la  una  será  el  ángel  Gabriel  y  la  otra  el  án- 
gel Miguel,  y  será  el  origen  de  las  demás  aves  de  tier- 
ras de  los  papagayos,  las  cuales  darán  á  entender  la  ve- 
nida de  los  reyes  de  levante  y  de  poniente  al  socorro  de 
esta  isla  de  la  Andalucía,  con  señal  que  primero  aco- 
meterán á  los  primeros  del  poniente.  Y  si  hablaren 
aquestas  aves,  dan  á  entender  que  á  la  parte  que  ha- 
blaren habrá  grande  alboroto  de  guerra  en  el  poniente, 
y  á  todos  sucederán  temores  grandes  y  alborotos.  Ha- 
brá escándalos  y  comunidades  entre  la  ley  de  los  mo- 
ros y  la  ley  de  ios  cristianos ,  y  volverá  todo  el  mundo 
á  la  ley  de  los  moros ;  mas  será  después  de  grande 
aprieto.  Este  año  habrá  muchas  nieblas ,  pocas  aguas, 
los  árboles  llevarán  muchos  frutos ,  los  agostos  del  pan 
serán  mas  abundantes  en  los  montes  fríos  que  en  las 
coatas,  y  las  abejas  henchirán  sus  colmenas  en  este  año 
bendito. »  Hasta  aquí  es  la  letra  deste  jofor. 

TEHCBKO  PRONÓSTICaÓ  JOFOa  QUE  FUÉ  HALLADO 
EN  LA  CUEVA  DE  CASTARES. 

Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
Las  alabanzas  sean  á  Dios  solo,  que  no  hay  otro  sino  él. 
Este  es  un  juicio  sacado  del  dicho  del  mensajero  que 
Dios  santificó  y  salvó,  llamado  Tanca  el  Hamema ,  que 
quiere  decir  pecho  de  la  paloma,  comparando  su  com- 
posición y  elegancia  ala  hermosura  de  las  colores  del 
pecho  déla  paloma;  y  dice  desta  manera :  «Dejad  de 
contar  las  burlas  y  los  atavíos  preciosos  y  las  dignida- 
des; no  olvide  vuestra  memoria  la  muerte,  que  la  vida 
se  va  concluyendo ;  vuestras  culpas  son  mas  graves  que 
los  montes;  convertios  á  Dios,  y  no  os  durmáis;  que 
amaneceréis  sepultados  entre  las  penas.  Dejad  de  con- 
tar los  ricos  terjeles  de  los  edificios  suntuosos  y  de  las 
damas  coronadas  y  arreadas,  y  traed  á  vuestra  memoria 
los  alborotDs  del  dia  del  juicio  y  la  furia  del  infierno  y 
sus  incendios.  En  aquella  hora  precederán  estas  seña- 
les :  movimiento  y  temblor  de  tierra ,  espanto  y  terror 
grandísimo,  y  otras  señales  que  los  humanos  no  pueden 
declarar.  El  que  mas  habló  dellas  fué  Odeifa ,  y  son 
mas  de  setentc^  las  que  dijo  haber  oido  decir  al  guiador 
profeta  de  Dios,  de  las  cuales  son  ocho  las  mas  nota- 
bles, y  las  otras  menores  que  las  siguen.  Preguntaron 
muchos  al  escogido  por  todas  ellas,  y  él  les  declaró  al- 
gunas de  las  nombradas,  de  las  cuales  dijo  ser :  la  apa- 
rencia  del  mensajero  de  Dios ,  el  descendimiento  de  la 
una  en  el  verjel  de  Tuhema  después  de  salir  el  sol  heíi- 
dido.  Estas  son  las  señales  del  juicio,  de  quien  el  Alco- 
rán alega  y  habla,  y  las  demás  semejantes  son  muchas, 
y  el  dia  de  hoy  notorias  en  este  mundo ,  mas  aparentes 
que  la  luz  resplandeciente.  Dijo  el  escogido  que  le  se- 
guía la  nube : — Guando  vieres  las  mujeres  ir  tras  los 
hombres  pidiéndolos  sin  empacho  ni  vergüenza ,  y  ra- 
beando como  las  muías  de  lujuria ;  cuando  creciere  el 
logro  y  lo  mal  ganado  en  los  hombres ,  y  tomaren  por 
ley  la  lujuria  y  los  homicidios,  y  multiplicare  la  desobe- 
diencia de  hijos  á  padres ;  cuando  vieres  abatido  al  buen 
creyente  y  ser  los  sabios  perseguidos  hasta  venir  á  ser- 
vir á  los  malos ;  cuando  vieres  poblados  todos  los  en- 
cuentros dé  tu  casa  de  lo  ilícito  y  mal  ganado;  cuando 
tu  suegro  te  viniere  á  ser  mas  cercano  pariente  que  tu 
hermano  legítímo,  y  desamparares  á  tu  hermano  y 
obedecieres  áftu  amigo ;  cuando  vieres  la  madre  caduca 
ganar  con  sus  hijas  entre  los  hombres,  y  salir  el  bijode 
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l^obeíiíeDcíftdesos  padres  y  obedecer  ¿  su  inajeren- 
[imío negocio;  cuando  vieres  las  pinturas  en  los  tem- 
;j  lis  mujeres  darse  ¿  las  costumbres  pravas  y  vicios 
í;  cuando  vieres  los  hombres  de  religión  vivir  en 
;y  suntuosos  ediGcios,  y  crecer  Tos  soberbios  mal- 
j  diminuirse  el  número  de  los  justos,  y  ios 
de  Dios  solos  como  huérfanos,  y  los  malos 
ijis cabezas  mas  pertinaces  y  duras  que  las  aploma- 
iiierns;  cuando  vieres  las  colas  preceder  á  las  cabe- 
je)  amigo  m«y  allegado  negar  á  su  amigo,  y  no 
fiar  el  hombre  de  aquel  con  quien  se  junta; 
rieres  empobrecer  la  gente  liberal  y  enriquecer 
irlos  avarientos,  y  las  manos  liberales  hacerse 
y  crecer  el  número  de  los  mendigantes;  cuando 
la  ley  desamparada  y  sus  secuaces  tan  pocos 
I  lanares  blancos  en  cabellos  prietos,  y  los  hombres 
lobos  cubiertos  con  vestiduras  de  hombres,  y 
I  el  que  fuere  lobo  comerá  con  los  lobos  y  al  que  no 
!  lobo  le  comerán  los  lobos ;  y  cuando  vieres  crecer 
idíscordias  con  agudeza  y  ser  las  lluvias  sobre  la 
I  pocas,  en  este  tiempo  será  fin.^Y  cada  vez  que  el 
ijero  de  Dios  la  nombraba,  se  le  henchían  los  ojos 
las,  y  decia : — ^¿  Qué  tal  será  la  vida  del  que  en 
icn  naciera  ?~0tr8S  señales  decia  asimesmo  ser 
¡que  se  encenderán  en  Roma,  que  correrán  entre 
y  entr^  las  aguas  y  la  tierra,  y  será  un  humor 
se  alzará  un  estado  sobre  la  haz  della  y  abra- 
líos  pechos  de  los  herejes.  Y  nombraba  bundimien- 
los  que  habría  en  el  Hizecen  levante  y  en 
BUS  abajo  de  ^cera,  la  demostración  de  la  puen- 
I  Akter  de  la  pasada ,  y  nombraba  señales  por  la 
leomplida.  Cuando  se  tomare  á  fuerza  de  armas 
por  los  romanos,  y  cuando  viéredes  á  los 
,tao  pujantes  &k  Vitoria,  conquistar  á  Roma  y  ga- 
1  Portugal,  entonces  crecerán  entre  ellos  las  ríque- 
Spiedras  preciosas  y  monedashasta  las  partir  con 
de  Cacim.  Y  cuando  el  mundo  viniere  á  esta 
I,  es  señal  que  vendrá  la  diminución  después  de 
iimJento,  y  los  corazones  yendrán  en  desaso- 
»iy  el  mundo  les  huirá  de  entre  las  manos.  Masan- 
itao  quiero  que  sepáis  que  mandará  Dios  salir  en 
iteun  rey  tirano  que  lo  atajará  y  sujetará,  cuyo 
00  tendrá  señal  de  vista  humana ;  maltratará  y 
'con  toda  maldad  á  las  gentes;  entre  sus  manos 
\n  ellos  con  todos  sus  bienes.  Después  del  cual 
iBtaráotro  de  gran  valor,  que  se  llamará  Jacob, 
íofortunios  y  calamidades  crecerán  y  morirán  de 
*  id.  Esto  veréi»en  el  poniente  con  grande  inco- 
iad  y  alboroto,  y  las  gentes  vendrán  en  mucha  di- 
El  Andalucía  quedará  huérfana  sin  rey  ni 
leo  ella  sea  obedecido,  y  estará  algún  tiempo  en 
^jo negra,  confusa  y  escura,  hasta  llegarla 
^delb  á  Roma.  De  alH  saldrá  un  rey  en  quien 
fcrá  falta,  rey  hijo  de  rey.  |  Oh  varones  I  embar- 
|I|B  con  grandes  ejércitos  que  le  acudn*áo  dene- 
'  \y  con  él  vemán  á  Granada  la  candida  y  clara, 
!  le  dirán : — Vos  sois  nuestro  rey  forzoso  y  nuestro 
^ren  todo  caso. — El  cual  subirá  con  sus  ejér- 
>T  compañas  á  los  alcázares,  de  la  Alhambra,  y  allí 
'^ ilguñosdias  encubierto ;  y  desde  allí  conquistará 
K  y  muy  grandes  fortalezas^  climas  y  provincias 
(de  poco  en  continuación;  y  veréis  pujante  el  ce- 
^Itorooa  de  los  moros.  Poseerán  sin  duda  á  levilla, 
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y  tomarán  noventa  ciudades  á  los  herejes,  y  por  sus  ma- 
nos deste,á  quien  mejorarán,  todas  las  ciudades  del 
poniente  serán  dichosas  con  él.  En  la  primera  salida 
tomará  la  ciudad  de  Antequera ,  subiendo  por  sus  mu- 
ros, y  rompiéndolos  á  fuerza  de  armas.  Siete  años  du- 
rará esta  Vitoria ,  y  las  riquezas  se  llevarán  de  tierra  de 
herejes.  Bendito  sea  el  señor  Dios,  que  esta  justicia 
hará,  dando  á  gustar  á  los  infieles  estos  cálices  de 
amargura  cuando  la  hora  de  esta  ensatzacion  llegare  y 
el  poderío  de  Dios  altísimo.  Enderezará  este  señor  su 
viaje  á  Segovia,  y  en  el  mes  de  Ramadan  la  entrará  en 
todo  caso ;  y  ansí  irá  prosiguiendo  su  Vitoria ,  que  será 
continua ,  tomando  con  maña  las  fortalezas  de  los  cris- 
tianos. A  esto  sucederán  diferencias  entre  los  goberna- 
dores y  el  Rey.  Y  saldrá  Dolarfe,rey  de  cristianos,  y  re- 
belarse ha  contra  todo  el  pueblo,  y  romperlos  ha ,  y 
llevarálos  hasta  hacerles  que  se  encierren  en  Fez ;  y 
cuando  vinieren  á  pasar  por  Gibraltar,  estorbarlos  ha  el 
•mar,  y  cercarlos  han  por  todas  partes  grandes  ejércitos 
de  cristianos  del  rey  Dolarfe.  Los  de  las  riqnezas  esca- 
parán huyendo  en  los  navios,  y  los  que  na  pudieren  pa- 
sar morirán  la  mayor  parte  á  cuchillo,  y  otros  ahoga- 
dos en  la  mar.  Y  á  la  sazón  enviará  Dios  un  rey  de  alta 
estatura ,  encubierto ,  mas  alto  que  las  sierras ,  el  cuol 
dará  con  la  mano  en  la  mar,  y  la  henderá,  y  saldrá  de 
ella  una  puente  que  es  nombrada  en  esta  historia ,  y  las 
dos  partes  del  pueblo  escaparán  nadando ,  y  la  tercera 
quedará  al  cuchillo  y  agua  hasta  proseguir  los  cristia- 
nos su  Vitoria.  Y  en  un  punto  entrarán  en  Fez  á  fuerza 
de  armas,  y  entrando  en  la  ciudad,  buscarán  su  rey,  y  le 
hallarán  encubierto  en  la  mezquita,  con  la  espada  de 
Idris  en  la  mano,  convertido  moro;  lo  cual  visto,  to- 
dos los  cristianos  se  volverán  con  él  D^oros.  Luego  su- 
birá á  la  casa  de  Meca ,  y  hará  su  oración  hasta  ver  lo 
claro  del  pozo  de  Zefaizem  y  su  agua.  Y  luego  nacerá  el 
maldito  viejo  Antícrísto,  y  se  levantará.  Eaeste  tiempo 
enviará  Dios  grandísima  esterilidad ,  que*durará  siete 
años ;  en  los  cuales  no  parecerá  pan  ni  semilla  ni  agua, 
si  no  fuere  loque  e^e  viejo  maldito  mostrare;  el  cual 
sembrará  el  trigo  á  mediodía  y  lo  cogerá  á  vísperas , 
plantará  los  árboles  y  plantas  con  la  mano  derecha  y 
cogerá  los  frutos  con  la  izquierda.  Dirá  al  muerto  que 
resucite ,  y  levantarse  ha ,  y  presumirá  ser  él  el  resuci- 
tador  de  los  muertos  y  el  Dios  y  señor  que  no  tiene  se- 
mejante; y  el  que  le  siguiere  y  obedeciere  no  alcanza- 
rá bien  alguno  y  morirá  hereje  sepultado  en  losinGer- 
nos.lrá  tras  las  gentes  mostrándoles  muchos  y  diver- 
sos mantenimientos  y  fuentes  de  aguas ;  y  en  su  frente 
llevará  escrito :  Tiraniió  y  pecó.  Su  figura  de  rostro 
será  espantable,  porque  no  tema  roas  que  un  ojo,  y 
sobre  la  cabeza  llevará  un  libríllo  lleno  de  manjar,  re- 
dondo como  if  redondez  de  la  luna.  Veréis  las  gentes 
tras  del  en  tanto  número,  que  no  cabrán  en  los  luga- 
res con  sus  hyos  y  familias.  Subirá  en  su  cabalgadura 
de  espantable  hechura,  y  tenderá  el  paso  tanto  como 
alcanzare  con  la  vista;  y  en  siete  dias  dará  una  vuelta 
á  todo  el  mundo.  Tendrá  dos  ríos  señalados,  uno  de 
agua  y  otro  de  fuego ;  y  si  los  que  vinieren  con  él  be* 
hieren  del  agua,  hallaría  han  ardiendo  como  fuego. 
Vemá  con  todas  las  familias  délos  judíos,  con  las  cua- 
les Jiará  obscura  la  clara  luz  de  la  mañana.  Entonces 
enviará  Dios  altísimo  á  Jesucristo,  hijo  de  María,  que  le 
saldrá  al  encuentro  en  las  tierras  de  Hexen,  y  en  vién- 


n* 


LUIS  DEL  MARMOL  CARVAJAL. 


doltí  se  deshará  ante  él  como  un  cobarde  afeminado;  y 
dirán  las  piedras  y  lugares:  —Entrado  ha  el  enemigo  de 
Dios  debajo  de  nosotros; —  y  quedará  el  guiador  Cristo, 
en  cuya  virtud  el  lobo  andará  con  la  oveja  en  amor. 
Los  niños  jugarán  con  las  serpientes  y  víboras  ponzo- 
ñosas, y  no  les  empecerán,  obligando  á  la  ley  de  nues- 
tro profeta  y  juzgando  rectamente  en  ella;  y  pondrá 
pnra  las  oraciones  y  horas  una  dignidad  del  linaje  de 
Mahoma  perpetuamente,  y  en  su  tiempo  todo  hereje  se 
convertirá  á  Qios.  Y  liailundo  los  de  la  tierra  este  co- 
nocinyento,  subirá  Cristo  al  monte  Tabor,  y  romperá 
los  muros  de  Juje  y  Hejigue,  que  son  los  pigmeos  cuyo 
número  excederá  á  las  arenas  del  mar,  y  sus  hechuras, 
rostros  y  facciones  serán  diferentes:  unos  tamaños 
como  plumas  de  escrebir,  otros  mas  altos  que  las  sier- 
ras, y  otros  teman  las  orejas  tan  grandes,  que  se  asen- 
tarán sobre  ellas,  y  con  parte  dellas^ubrirán  la  tierra, 
y  desto  será  su  andadura  de  ochenta  años.» 
-  Otros  muchos  disparates  decía  este  jofor,  que  no 
ponemos  aquí  por  no  hacer  á  nuestra  historia;  y  si  pu- 
simos estos  tan  por  extenso ,  fué  por  dar  un  rato  que 
reír  al  lector,  y  porque  siendo  una  de  las  principales 
cosas  en  que  estribaron  los  moriscos  para  su  perdi- 
miento, fuera  cortedad  dejarlos  de  poner.  Revolvien- 
do pues  estos  jofores ,  que  veneraban  como  cosa  sa- 
grada ,  y  buscando  entre  ellos  algún  consuelo,  los  so- 
tarlos alcoranistas  que  por  ventura  los  habían  com- 
puesto se  los  glosaban,  trayéndolos  por  los  cabellos 
al  propósito  de  su  pretensión ,  que  era  levantar  el  rei- 
no. Farax,  Abenfarax  y  Daud  y  otros  fueron  los  que 
comenzaron  á  mover  el  ignorante  vulgo,  diciendo  que 
ya  era  llegada  la  hora  de  su  libertad  qjne  los  jofores  de- 
cían ;  porque  la  ponzoña  de  los  cristianos ,  sus  verda- 
deros enemigos,  jamás  había  estiido  tan  encendida  en 
sus  corazones  como  al  presente  estaba;  que  los  ángeles 
del  cíelo,  vkpdo  la  desventura  y  trabajo  en  que  estaban 
los  naturalff  de  aquel  reino ,  pedían  delante  del  acata- 
miento de  Dios  que  se  apiadase  dellos  con  misericor- 
<iía,  y  venían  á  sacarlos  de  tan  gran  sujeción  y  captive- 
río,  y  que  muchas  gentes  los  habían  visto  andar  en  nu- 
bes en  forma  de  aves  volando  por  encima  de  la  Alpu- 
jarra,  guiándolas  dos  mayores  y  mas  vistosas  que  las 
otras ;  que  el  año  largo  tan  deseado  entraba  en  sábado, 
y  era  el  proprio  en  que  Mahoma  había  dicho  á  su  yerno 
Ali  que  enviaría  Dios  socorro  á  su  familia;  que  ya  no 
les  faltaba  otra  cosa  ni  tenian  que  esperar  sino  eran 
los  alborotos  y  escándalos  que  lq3  jofores  decían ,  por- 
que los  temores  y  aflíc<?iones  presentes  los  tenian ;  que 
las  diferencias  y'  comunidades  sobre  cosas  de  religión 
entre  moros  y  crístíanos,  y  las  que  había  entre  los  mes- 
mos  cristianos,  eran  cierta  señal  de  su  remedio ;  y  que 
tomando  luego  las  armas  animosamente,  fuesen  ciertos 
que  serían  con  brevedad  socorrídos  de  los  reyes  de  le- 
vante y  deponiente;  y  que  ellos  mesmqs  se  ofrecían 
de  irlos  á  solicitar.  Hubo  otros  que,  so  color  de  la  as- 
trología  judiciaría,  les  decían  mU  desatinos ,  fmgiendo 
haber  visto  de  noche  señales  en  el  aire ,  mar  y  tierra, 
estrellas  nunca  vistas ,  arder  el  cielo  con  llamas  y  mu- 
chas lumbres,  haciendo  bultos  por  el  aire,  y  rayos  te- 
merosos de  estrellas  y  cometas ,  que  siempre  se  atri- 
buyen á  mudanza  de  estado.  Dando-  pues  á  entei^der 
torcidamente  todas  estas  cosas ,  y  catando  otros  agüe- 
ros, á  que  demasiadamente  t^s  dada  aquella  nación, 


•afirmaban  ser  pasados  todos  sus  trabajos ,  y  que  hs 
cristianos  comenzaban  ya  á  temer  su  felicidad,  espe- 
cialmente viendo  á  su  rey  tan  ocupado  en  guerras  con 
luteranos  sobre  la  posesión  de  sus  propríos  estados,  y 
con  otras  naciones  poderosas,  contra  quién  no  podría 
prevalecer.  Todo  esto  divulgaban  aquellos  herejes, 
acreditándose  con  encargar  al  vulgo  ei  secreto ;  y  era 
tan  grande  la  eíicacia  con  que  lo  certificaban.,  que  aun 
ellos  mesmos,  que  lo  habían  inventado,  lo  creían,  y  te- 
nian por  cierto  que  les  sucedería  coraoio  decían. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  se  toTO  aviso  en  Gratada  que  los  moríseottodela  Alpojam 
trataban  de  alzarse,  y  lo  que  se  previno  en  eilo. 

Si  bien  procuraban  los  moriscos  del  Albaicin  aplicar 
con  humildad  la  furia  de  la  ejecución  de  la  nueva  pr&* 
mútica ,  con  que  por  tan  ofendidos  se  tenian ,  en  lo  to- 
cante á  la  seta ,  á  las  haciendas  y  al  uso  de  la  vida, 
tanto  á  la  necesidad  cuanto  al  regalo  de  sus  personas, 
no  por  eso  dejaban  de  intentar  otros  medios.  Y  ha- 
biendo buscado  entre  los  mayores  peligros  algún  reme^ 
dio ,  acordaron  que  seria  bien  hacer  con  los  moriscos 
de  la  Alpujarra  que  tratasen  de  levantarse ;  y  para  mo- 
veríos  á  ello  les  daban  á  entender  ser  negocio  guiado 
por  Dios  para  su  libertad,  animándolos  con  las  ficcio- 
nes vanas  de  los  jofores;  y  exagerando  la  sujeción  que 
tenían,. les  traían  á  la  memoria  sus  fuerzas,  diciendo 
que  había  ochenta  y  cinco  mil  casas  de  moriscos  en^- 
padronadas  para  larda  en  el  reino  de  Granada ,  sin  otras 
mas  de  quince  mil  que  encubrían  \ps  repartidores,  de 
donde  por  lo  m^tios  saldrían  cien  mil  hombres  de  pe- 
lea/que pondrían  en  condición  á  España  siempre  que 
fuese  menester ,  y  que  cuando  otra  cosa  no  hiciesen, 
no  les  faltaría  lo  que  tanto  deseaban,  que  era  la  sus- 
pensión de  la  premática  por  vía  de  paz.  Estas  y  o\n& 
muchas  cosas  les  decían  aquellos  herejes ,  persuadién- 
dolos á  que  se  levantasen  ellos  los  primeros,  porque 
el  principal  intento  de  los  hombres  ricos  del  Albaicin 
no  era  que  hubiese  rebelión  general  ni  que  entrasen 
berberiscos  en  la  tierra,  ni  querían  ser  sujetos  á  rey 
moro;  que  ninguno  les  estaba  tan  bien  como  el  que  te- 
nian: solamente  querían  estarse  como  estaban,  y  ha- 
cer su  negocio  con  peligro  de  cabezas  ajenas ,  hallando 
los  ánimos  de  los  bárbaros  serranos  tan  aparejados  pa- 
ra ello.  No  dejaron  de  daríes  á  entender  que  luego  se 
levantarían  todos ,  y  que  no  quedaría  ciudad  ni  alca- 
ría  en  el  reino  de  Granada  que  no  se  levantase ;  mas  ha- 
cíanlo con  grandísimo  recato ,  temiendo  ser  descubier- 
tos, y  representándoseles  la  prisión,  el  examen,  el  tor- 
mento y  los  duros  y  ocultos  suplicios  del  riguroso  im- 
perío  de  los  alcaldes  de  chanciUería ,  en  que  se  habiui 
de  ver.  Y  por  esta  causa,  ningún  hombre  de  entendi- 
miento se  osaba  declarar  ni  hacer  cabeza,  aunque 
echaron  mano  de  algunos  principales  y  ríeos ;  solo  Fa- 
rax Aben  Farax,  nacido  de!  linaje  de  los  abencerrajes, 
tomó  el  negocio  á  su  cargo,  teniéndose  por  ofendido 
de  las  justicias;  y  holgaron  los  demás  dello,  por  ser 
hombre  aparejado  para  cualquiera  sedición  y  maldad, 
y  mas  diligente  que  otro.  Este  era  tintorero  de  tinta  da 
arrebol ,  y  teniendo  trato  por  todo  el  reino ,  comunicó 
el  negocio  con  los  que  sabia  que  estaban  mas  ofendí* 
dos,  y  particularmente  con  doa  Hernando  el  Zaguer, 
alguacil  de  Gádlar,  llamado  por  otro  nombre  Aben 
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íwbtr,  y  «m  Diego  López  Aben  Aboo ,  vecino  de  Me- 
eai  de  Bombaron,  y  con  Miguel  de  Rojas,  vecino  de 
mréñ  Albacete,  y  con  otros  moriscos  principales 
fcfcAlfwjarra,  que  estaban  siguiendo  pleitos  crimi- 
«j^eaCTraDada;  y  viniendo  todos  en  ello ,  concluye- 
p  que  el  rebelión  fuese  el  jueves  santo  del  año  del  Se- 
hr  1368,  porque  en  tal  día  como  aquel  estarían  los 
dBtiiDOS  descuidados,  ocupados  en  sus  devociones ,  y 
Hfodría  hacer  bien  cualquier  efeto.  Esto  se  divulgó 
jMgo dennos  en  otros  por  las  alearías,  y  comenzó  á 
argente  á  Granada  para  saber  de  los  autores ,  y  es^ 
jeóbnentede  Faru  Aben  Farax,  lo  que  se  habia  de 
to;  el  cual  no  los  dejaba  parar  mucho,  porque  no 
tees  descubiertos ;  y  les  decía  que  se  fuesen  á  sus  ca- 
jqoe  hiciesen  lo  que  viesen  hacer  á  sus  vecinos, 
e ya  estaba  todo  concertado;  y  tenían  en  su  favor 
,  gente  y  socorros  de  ginoveses  y  de  turcos  y 
de  Berbería .  Estas  nuevas  acrecentaron  los  ma- 
,  y  las  cuadrillas  de  los  monfíes  con  mayor  desver- 
comenzaron  á  andar  por  toda  la  tierra  armados 
kliestas,'  con  banderas  tendidas,  matando  y  ro- 
i  los  cristianos  que  pesian  haber  ¿  las  manos; 
pocos  los  dias  que  no  tndan  á  la  ciudad  de  Gra- 
lioobres  muertos  que  hallaban  en  los  campos  con 
desolladas,  y  algunos  con  los  corazones  saca- 
las  espaldas.  Hubo  muchos  religiosos  y  otras 
particulares  que  dieron  aviso  á  su  majestad  y 
leso  consejo,  del  desasosiego  que  traía  aquella 
con  señales  tan  evidentes  de  rebelión;  mas  nadie 
decir  el  cóaio  ni  cuándo,  ni  poner  remedio  en 
,^ue  solo  consistía  en  la  suspensión  de  la  pre- 
que  todos  juzgaban  por  santa  y  buena.  El  que 
ymas  cierto  aviso  dio  fué  Francisco  de  Torri- 
kaeficiado  de  Darrícal ,  que  era  también  vicario 
tais  de  Berja  y  Dalias  y  del  Gehel,  y  después 
Digo  de  k  catedral  de  Granada ;  y  púdolo  bien 
yfiorque  siendo  muy  ladino  en  la  lengua  árabe, 
«ley  por  otros  respetos  le  hacían  amistad  y  le 
.  Gi  cual,  avisado  por  algunos  moriscos  sus 
de  lo  que  se  trataba  entre  ellos,  por  ñn  del  año 
£168  escribió  al  Arzobispo  de  Granada  y  al  marqués 
"  «odéjir,  que  aun  se  estaba  en  la  corte ,  avisando- 
babia  sabido  por  cesa  cierta  que  los  moris^ 
la  Alpujarra  tenían  tratado  de  alzarse  el  Jueves 
Esta  nueva  y  la  carta  del  beneficiado  Torríjos 
Hiego  el  Arzobispo  á  su  majestad  para  que  man- 
poner  remedio  con  brevedad ;  la  cual  fué  causa  de 
la  venida  del  marqués  de  M ondéjar  á  Grana- 
con  orden  que  visitase  la  Alpujarra  y  la  costa ,  y  se 
nsse  particularmente  de  lo  que  el  beneficiado  Tor- 
decia.  Por  otra  parte,  poniendo  recaudo  en  la  ciñ- 
en las  fortalezas,  el  conde  de  Tendilla  metió  en 
bra  al  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  la  gente 
te  villas,  y  apercibió  y  armó  toda  la  gente  de 
,  previniendo  á  los  unos  y  á  los  otros  de  ma- 
fit  los  moEÍscos  del  Albaicin  entendieron  que 
^0  descubierto  el  negocio  por  los  alpujarreños ; 
deudos  de  Yec  el  poco  secreto  que  habían  guar* 
}  les  avisaron  qne  no  hiciesen  movimiento ,  por- 
heíiulad  estaba  prevenida. 


CAPITULO  V. 

Cómo  los  moriscos  del  Albaicin  mostraron  sonfimicnto  de  qne  se 
dijese  qne  se  qneriai  rebelar,  y  de  lo  que  se  previno. 

Como  no  se  tratase  de  otra  cosa  en  las  plazas  y  calles 
de  la  ciudad  de  Granada  sino  de  que  los  moriscos  se 
andaban  porrebelar,  juntándose  algunos  de  los  mas 
ricos  y  principales  del  Albaicin ,  con  muestra  de  gran- 
dísimo sentimiento  fueron  á  casa  del  Presidente,  y 
uno  dellos  le  hizo  su  razonamiento  desta  manera :  ((La 
prosperidad  de  fortuna  que  debajo  del  felicísimo  im- 
perio de  su  majestad  tenemos,  se  nos  va  convirtiendo 
en  deshonra  á  los  que  por  edad  entera  y  madura  sabe- 
mos lo  que  es  mantener  verdadera  fe,  y  aun  deseamos 
la  muerte  antes  que  el  fin  della.  Sienten  mucho  los  na- 
turales deste  reino  ver  que  se  trate  de  sus  honras  en 
las  calles  y  plazas  públicas,  llamándolos  de  traidores, 
y  diciendo  que  se  quieren  rebelar,  siendo  fieles  vasa- 
llos de  su  majestad,  y  estando ,  como  estaban,  quietos 
y  pacíficos,  y  muy  contentos  con  la  merced  que  Dios 
nuestro  señor  les  ha  hecho  en  traerlos  á  verdadero  co- 
nocimiento de  su  santa  fe  católica,  y  en  haberles  dado 
un  principe  cristianísimo  que  con  tanto  cuidado  pro- 
cura su  bien  y  su  salvación,  y  que  los  proprios  ciiidc- 
danos  sus  compadres  y  amigos ,  qne  eran  los  que  ha- 
bían de  favorecerlos  y  animarlos,  sean  los  que  los  quie- 
ren destruir  y  asolar.  Y  no  sabiendo  qué  remedio  se 
tener  para  que  esta  su  fidelidad  y  quietud  se  conozca  y 
entienda ,  para  satisfacción  desto  decimos  los  que  esta- 
mos presentes,  en  nombre  de  los  naturales,  que  siendo 
su  majestad  serddo,  nos  pondremos  en  las  fortalezas  ó 
prisiones  que  mandare ,  docientos  ó  trecientos  hom- 
bres de  los  mas  principales,  hasta  tanto  que  se  averi- 
güe nuestra  inocencia ,  y  la  calumnia  que  los  malos  y 
codiciosos  nos  imponen ,  con  menos  deseo  de  quietud 
que  de  llevarnos  nuestras  haciendas.  Hecho  esto,  será 
muy  justo  que  se  provea  como  los  infamadores  escan- 
dalosos sean  castigados  con  rigor,  para  que  sirviéndo- 
se Dios  y  su  majestad  en  ello,  se  consiga  el  efeto  de 
quietud  que  se  pretende  y  desea ,  y  con  tanto  cuida- 
do procura  vuestra  señoría ,  en  quien  tenemos  puesta 
toda  la  esperanza  del  remedio,  n  Hasta  aquf  dijo  el  mo- 
risco, y  el  Presidente,  disimulando  el  aviso  que  se  te- 
nia, le  respondió  que  era  verdad  lo  que  decía  de  ha- 
berse publicado  por  la  ciudad  que  los  moriscos  anda- 
ban alborotados  y  con  algún  desasosiego ;  mas  que 
también  se  entendía  que  lo  debían  causar  algunos 
monñs  y  hombres  livianos,  que  deseaban  seiñejantes 
ocasiones  para  tener  aprovechamiento  de  las  haciendas 
ajenas;  que  en  cuanto  á  sí ,  él  estaba  satisfecho  de  que 
los  del  Albaicin  no  trataban  cosa  contra  el  servicio  de 
su  majestad,  porque  los  tenia  por  hombres  honrados, 
cuerdos  y  que  sabían  bien  lo  que  les  cumplía.  Que  no 
dejaba  de  haber  alguna  ocasión  de  sospecha,  aunque  él 
no  la  tenia ,  viendo  que  se  Qoetian  en  el  Albaicin  tanto 
número  de  moriscos  forasteros  con  sus  mujeres  y  hijos, 
dejando  sus  labores  y  granjerias  del  campo ,  y  en  ha- 
berse hallado  cantidad  de  ballestas  en  poder  (le  algunos 
ballesteros,  y  averiguádose  que  las  hacían  para  moris- 
cos, como  quiera  que  también  podía  ser  que  fuesen 
paramonfís.  Y  finalmente,  concluyó  con  decirles  que 
no  había  para  qué  ofrecerse  los.  vasallos  de  su  majestad 
á  que  los  pusiese  en  prisión  como  por  rehenes ,  porque 
aquello  se  haría  cuando  pareciese  que  convenía  á  sü 
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reui  servicio,  y  que  diesen  sus  peticiones,  pidiendo  lo 
que  viesen  que  los  convenia ,  porque  lo  comunicarla 
con  el  Acuerdo ,  y  se  proveerla  en  todo  lo  que  hubiese 
lugar,  justicia  mediante.  Salidos  los  moriscos  de  las 
casas  de  la  Audiencia, el  Presidente  mandó  llamar  á  los 
alcaldes  de  cbancilleria;  y  entendiendo  que  sería  de 
provecho  hacer  algunas  prisiones  con  que  tener  en. 
frenada  aquella  frente,  tomando  aviso  del  ofrecimiento 
que  hacian ,  les  mandó  que  hiciesen  que  los  escribanos 
del  crimen  buscasen  todos  los  procesos  que  había  con* 
tra  moriscos,  asi  delincuentes  como  liadores,  y  los 
prendiesen  poco  á  poco>  sin  que  se  entendiese  que  era 
por  causa  del  rebelión.  Y  desta  manera  hicieron  pren- 
der los  alcaldes  muchos  hombres  sospechosos ,  y  entre 
ellos  algunos  de  los  mas  ricos ,  cuya  prosperidad  les  fué 
al  cabo  deshonra,  tomándoles  la  muerte  con  apresura- 
do paso  la  delantera ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Prove- 
yóse ansimesmo  comisión  á  los  alcaldes  de  chancille- 
ría  para  que  quitasen  los  arcabuces  y  ballestas  á  todos 
los  moriscos  que  tenian  licencias  para  poder  traer  ar- 
mas, y  que  solamente  se  entendiesen  y  extendiesen  á 
una  espada  y  un  puñal  jf  una  lanza  cuando  saliesen  al 
campo ,  conforme  á  una  provisión  que  el  emperador 
don  Carlos  habia  mandado  despachar  sobre  ello;  y  ha- 
ciéndolos prender,  los  mandaba  soltar  debajo  de  fian- 
zas; de  donde  resultó  tenerse  por  agraviados  muchos 
hombres ,  á  quien  por  servicios  de  sus  pasados  y  suyos 
se  habian  dado  aquellas  licencias. 

CAPITULO  VI. 

Oe  oa  nionaniento  que  el  conde  de  Tcndílla  hUo  i  los  mortseM 

del  Albaicin  estos  dias. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  y  entendiendo  el 
conde  de  Tendilla  que  haría  particular  servicio  á  su  ma- 
jestad en  persuadir  y  aconsejar  á  los  moriscos  que  re- 
cibiesen con  buen  ánimo  la  premática  y  cumpliesen  lla- 
namente lo  que  se  les  mandaba,  sin  alterarse  ni  causar 
escándalos,  ¿  5  días  del  mes  de  abril ,  domingo  por  la 
mañana,  subió  al  barrio  del  Albaicin,  acompañado  de 
algunos  caballeros  y  de  la  gente  de  su  guanlia,  y  fué 
á  misa  é  San  Salvador,  donde  estaban  recogidos  la  ma«> 
yor  parte  de  los  moriscos ,  y  cuando  el  preste  huboaca-* 
bado  el  oficio ,  les  mandó  decir  que  se  estuviesen  que- 
dos ,  porque  les  quería  hablar.  Y  estando  todos  atentos, 
desde  la  peaña  del  aliar  les  dijo  desta  manera  : 

«Lo  que  agora  hago ,  hubiera  hecho  muchas  veces, 
que  es  veniros  á  ver ;  y  si  lo  he  dejado  de  liacer  algunos 
años,  ha  sido  porque  tampoco  vosotros  habéis  acudido 
ácasa  del  Marqués  mi  señor,  y  á  mí,  como  solíades; 
y  así ,  no  hemos  querido  tratar  de  vuestros  negocios. 
Mas  teniendo  considerjicion  á  la  voluntad  y  amor  que 
os  tuvieron  siempre  nuestros  pasados,  y  á  la  que  yo  os 
tengo ,  me  he  movido  á  hablaros  sobre  tres  cosas.  Lo 
primero  es  pediros  y  rogaros  que  en  lo  que  toca  á  la 
premática  que  su  majestad  manda  que  guardéis ,  os 
determiiieis^de  guardarla  y  cumplirla,  pues  el  celo  con 
que  lo  manda  es  tan  santo  y  bueno,  como  de  un  prín- 
cipe tan  católico  se  puede  pensar,  y  para  entremeteros 
con  los  otros  cristianos  sus  vasallos  y  servirse  de  vos- 
otros en  todo  y  haceros  las  mercedes  que  á  ellos.  La 
otra  es,  que  mucho  número  de  moriscos  se  han  venido 
de  todas  las  alearías  á  vivir  á  este  Albaicin;  y  aunque 
se  os  ha  mandado  que  los  echéis  fuera ,  no  lo  habéis 


hecho ;  de  que  se  ha  tomado  alguna  sospecha.  Bien  se 
entiende  que  se  han  venido  huyendo  de  los  malos  tnv- 
tamientos  que  se  les  hacen ,  y  temiendo  que  lia  de  ve* 
nir  gente  de  guerra  á  embarcarse  y  de  camino  alojarse 
en  sus  casas ;  mas  todavía  es  negocio  que  da  materia  de 
hablar  á  las  gentes;  y  asi ,  conviene  que  luego  se  vayas 
ásus  lugares,  y  que  no  los  consintáis  mas  entre m* 
otros;  que  yo  les  certifico  de  mi  parte  que  no  serla 
maltratados.  Lq  tercero  es,  que  algunos  de  vosotras 
me  subistes  á  hablar  á  la  Alhambra  estotro  día,  y  o» 
dijisteis  como  los  curas  y  beneficiados  andaban  empt- 
drenando  vuestros  hijos  y  hijas ,  y  que  se  decia  qacM 
los  querían  quitar;  y  porque  entonces  no  estaba  infar- 
mado  de  aquel  negocio ,  no  respondí  á  él;  despulid 
lo  he  tratado  con  el  Arzobispo,  y  sabed  que  lo  qoeía 
hace  es  por  vuestro  bien  y  por  mandado  de  su  majeSf 
tad ,  que  quiere  que  haya  escuelas  donde  todos  los  ni* 
ños  sean  enseñados  en  la  doctrína  cristiana  y  aprendía.^ 
la  lengua  castellana,  pues  pasados  los  tres  anos  nolli 
ha  de  hablar  mas  la  arábiga:  estad  ciertos  que  no(| 
para  otro  efeto;  y  esto ,  antes  lo  hablados  de  desear]| 
procurar,  que  alteraros  ñor  ello.  Haced  el  deber  y  íf 
que  sois  obligados  al  servicio  de  su  majestad ,  que  tí «{ 
hará  muchas  mercedes ;  y  en  lo  que  en  mí  fuere,  osW 
voreceré  con  mi  persona  y  hacienda ,  como  lo  veril 
por  la  obra  acudiendo  á  mí. »  Acabado  su  razoDamíMíl 
to ,  los  moriscos  principales  se  levantaron ,  y  dijeroa4 
Jorge  de  Baeza,  su  procurador  general,  querespoÉ 
diese  por  todos ;  el  cual  dijo  al  Conde  que  le  besaM 
manos  en  nombre  del  reino  por  la  voluntad  que  siMli 
pre  habia  mostrado  de  hacerles  merced ,  y  por  la 
esperaban  todos  que  les  haría  en  tantos  trabajos 
se  ofrecían  á  la  nación ,  y  que  ellos  acudirían  á 
de  su  favor  siempre  que  se  les  ofreciese  ocasión  ;yi 
le  pidieron  por  merced  tuviese  Cuenta  con  sus 
Desta  vez  quisiera  el  conde  de  Tendilla  poner 
compañía  de  infantería  de  guardia  eo  el  Albaicin  yi 
jaría  en  las  casas  de  los  moríscos,  so  color  dea»^ 
rarlos  y  asegurarse  dellos ,  como  capitán  generalj 
habiendo  hecho  venir  al  capitán  Cárnica  con  sa 
para  este  efeto ,  los  moriscos  acudieron  al  Preside 
al  Corregidor ,  diciendo  que  sin  duda  sería  la  d( 
cion  del  Albaicin  si  se  alojaban  soldados  en  las 
donde  tenian  sus  mujeres  y  hijas.  Y  el  Presideot 
envió  á  decir  que  su  majestad  no  sería  servido  dei 
alojamiento ,  y  que  lo  mandase  sobreseer,  porque 
ría  acabar  de  alborotar  aquellas  gentes;  y  con  esto^ 
só,  mandando  que  el  capitán  Gamica  se  fiíese  á 
á  Churríana,  alearía  de  la  Vega,  donde  estuvo 
la  víspera  de  pascua  de  flores,  que  se  le  mandó 
pedir  la  gente. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  te  tocó  rebato  la  li^pera  de  Paseiia  n  Granada, 
qae  se  alzaba  el  AlbdclD,  y  el  escándalo  que  bobo  en  b  di 

A  16  dias  del  mes  de  abril  del  año  de  1568  ,vj 
de  pascua  de  Resurrección ,  entre  las  ocho  y  las 
horas  de  la  noche  se  tocó  un  rebato  en  la  fortaleía  < 
la  Alhambra ,  que  hubiera  de  ser  causa  que  los 
nos  saquearan  el  Albaicin  y  mataran  los  moriscos 
había  en  él,  porque  coa  la  sospecha  que  se  tenia, 
yeron  que  se  alzaban.  La  causa  deste  rebato  fué  qoei 
alguacil  de  los  que  tenian  cargo  de  rondar, " 
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hrífíkmé  de  Sanfa  María ,  envió  á  la  hora  que  anoclie- 
m  cuatro  soldados  á  hacer  centinela  en  la  torre  del 
heátnno,  que  está  puesta  en  la  cumbre  alta  del  cerro 
édAIbaicin ;  y  porque  hacia  muy  escuro  y  llovía,  Ile- 
laiía  cada  soldado  un  haclu)  de  atocha  ardiendo  en  la 
mo  para  hacerse  lumbre;  y  como  llegaron  al  pié  de 
klorre  y  que  tenia  la  subida  dificultosa  y  descubierta, 
teqiie  iban  delante  meneaban  los  hachos  para  hacer 
kmbre  á  los  que  iban  subiendo,  y  luego  echábanlos 
, abijo,  de  nuanera  que  parecía  que  hacían  almenaras  de 
'  «íso.  Viendo  esto  la  vela  de  la  torre  de  la  fortaleza  de 

ÍAlhamiM^ ,  tocó  á  rebato,  creyendo  que  había  alguna 
ifedad  >  y  fué  á  dar  mandato  al  conde  de  Tendilla ,  el 
envió  luego  veinte  soldados  á  que  supiesen  qué 
IQS  eran  aquellos.  El  soldado  de  la  torre  que  tocaba 
etmpana  comenzó  á  dar  grandes  voces,  diciendo  : 
^^Crístianos,  mirad  por  vosotros;  que  esta  noche  ha- 
de ser  degollados. »  Y  con  esto  causó  tan  grande 
lo  en  la  ciudad ,  que  las  mujeres  casadas  y  don- 
i,  dejando  sos  proprias  casas ,  unas  iban  corricn- 
k»  iglesias ,  otras  á  la  fortaleza.  Los  hombres,  so^- 
iltados^  salían  por  las  calles  y  plazas ,  unos  armando 
arcabuces  y  las  ballestas ,  y  otros  abrochándose  los 
íes  y  los  sayos ;  ninguno  sabia  lo  que  era  ni  adonde 
de  acudir :  tanta  era  la  turbación  que  todos  traían. 
Imente,  toda  la  ciudad  se  alborotó,  y  hasta  los 
del  monasterio  de  San  Francisco  dejaron  sas 
1,  y  se  pusieron  en  la  plaza  armados.  Otros  acu- 
ron  á  la  plaza  Nueva ,  y  delante  la  puerta  de  la  Au- 
hkieron  su  escuadrón  de  piqueros  y  alabarde- 
;,  eomo  buenos  milites  de  Jesucristo,  creyendo  que 
lóerto  el  levantamiento  de  los  moriscos.  El  Presi- 
ly  el  Corregidor,  cada  uno  por  su  parte,  envia. 
ti  saber  de  las  guardias  del  Albaícin  lo  que  había  en 
y  entendiendo  que  había  nacido  el  rebato  de  la  In- 
ua  de  aquellos  soldados,  y  que  estaba  todo 
y  pacífico,  se  sosegaron;  y  el  Corregidor  tomó 
tes  bocas  de  las  calles  por  donde  se  podía  subir  á 
de  los  moriscos,  y  puso  en  ellas  al¡^os  ca- 
ra que  no  dejasen  pasar  á  nadie,  porque  no  laf 
m;  y  fuera  poca  parte  esta  diligencia  para  ex- 
el  saco ,  si  una  tempestad  muy  grande  de  agua 
ícayó  del  cielo  no  lo  estorbara  á  los  cudiciosos  ciu- 
sos.  Crecieron  en  un  momento  los  arroyos  perlas 
de  manera ,  que  á  caballo  no  se  podían  pasar ,  y 
inecesario  que  la  furia  de  la  gente  plebeya  aplaca- 
Pasada  la  tempestad,  el  Corregidor,  acomp^ado 
algunos  caballeros,  dejando  otros  en  guardia  de 
pasos ,  subió  al  Albaícin ,  y  anduvo  todo  lo  que 
de  la  noche  rondando ;  y  cuando  fué  de  día 
reconoció  por  defuera  todas  las  murallas  hasta 
á  la  asomada  del  rio  Darro,  y  viendo  que  estaba 
seguro ,  bajó  á  la  ciudad ,  y  de  allí  adelante  todas 
[•Dcbes  rondaba  con  cantidad  de  gente  armada,  ansí 
i^e  los  moriscos  no  recibiesen  daño,  como  para 
dellos.  No  fué  de  poco  momento  el.  rebato 
noche,  aunque  falso,  porque  los  ciudadanos  se 
tu  mejor  en  orden ,  y  los  que  no  tenían  armas  se 
ftjeroa  dellas,  y  el  cabildo  compró  mucha  canti- 
i, y  las  repartió  entre  los  vecinos,  haciéndolas  traer 
foera.  Los  veinte  soldados  que  envió  el  conde  de 
lleváronlas  centinelas  de  la  torre  del  Aceituno 
Afliambra,  y  teniéndolos  presos,  llegó  el  marqués 
8-i. 
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de  Moudéjar  do  la  corte ,  y  los  mandó  soltar  á  todos, 
como  entendió  la  ocasión  que  había  habido. 

CAWTiLO  vni. 

Cdmo  el  marqués  de  Mondéjar  Ttno  i  Grasada ,  y  d^n  Alonso  de 
Graoada  Venefas  fué  i  informar  á  su  majestad  de  los  negocios 
de  tqfiel  reioo. 

Llegó  á  Granada  el  marqués  de  Mondéjar  á  17  dias 
del  mes  de  abril,  que  venia  de  la  corte,  y  luego  el  si- 
guiente dia  se  juntaron  los  moriscos  mas  principales 
del  Albaícin  con  $u  procurador  general ,  y  subieron  á  lii 
fortaleza  de  la  Alhambra  á  dar  el  parabién  de  sQ  veni- 
da,  y  le  dieron  grandes  quejas ,  diciendo  que  los  habian 
puesto  en  térmmos  de  perderse  por  haber  tocado  aquel 
rebato  con  tan  pequeña  ocasiqn,  estando  quietos  y  pa- 
cíGcos  todos  los  vecinos ;  y  al  cabo  de  su  plática  le  su- 
plicaron los  favoreciese  y  amparase ,  como  lo  habían 
hecho  siempre  el  marqués  don  Luis  y  el  conde  don  Lli- 
go ,  sus  antecesores.  El  Marqués  mostró  sentimiento  y 
haberle  pesado  mucho  de  lo  que  había  sucedido  en  su 
auseicia ,  y  les  prometió  que  ternia  particular  cuenta 
con  sus  cosas  y  con  procurar  que  no  fuesen  agraviados. 
Con  la  venida  del  marqués  de  Mondéjar  pareció  haberse 
quietado  algún  tanto  los  moriscos;  y  don  Alonso  de 
Granada  Venegas ,  ie  quien  dijimos  en  el  libro  primero, 
capitulo  i 6  desta  historia ,  movido  de  celo  cristiano,  y 
siguiendo  los  honrosos  ejemplos  de  sus  pasados ,  que 
sirvieron  lealmente  á  los  reyes  de  Clistilla  desde  el  día 
que  se  convirtieron  á  nuestra  santa  fe  católica ,  acordó 
de  ir  á  informar  á  su  miyestad  y  á  los  de  su  consejo  de 
las  cosas  de  aquel  reino ,  porque  se  quejaban  los  moris- 
cos de  malos  tratamientos  que  se  les  hacían  cada  día  en 
hechos  y  en  dichos  y  del  poco  remedio  que  se  ponia  en 
ello,  y  de  que  los  malos  é  inquietos,  que  eran  muchos, 
desacreditando  á  los  pacíficos,  tomaban  alas  coütni 
ellos.  Creyendo  pues  poder  hallar  algún  remedio  de  lo 
que  tanto  se  deseaba  en  el  Albaícin ,  con  la  nueva  rela- 
ción del  capitán  general  presente ,  y  sin  dar  parte  de  su 
ida  á  otra  persona  que  se  lo  pudiese  impedir,  partió  de 
Granada  á  24  dias  del  mes  de  abril ,  y  el  primer  día  del 
mes  de  mayo  entró  en  la  villa  de  Madrid ,  y  andando  en 
su  negocio,  le  lle^ó  un  correo  de  los  moriscos  del  Al- 
baícin con  una  carta  para  su  majestad  en  nombre  de 
todos  los  de  aquel  xfiino,  la  cual,  según  parece,  no  la 
había  querido  llevar  consigo ,  ó  no  se  la  habian  osado 
dar  en  su  partida,  porque  no  se  supiese  de  algunas  espías 
á  lo  que  iba.  Lo  que  la  carta  contenia  era  significar  á 
su  majestad  que  los  escándalos  y  alborotos  que  había 
en  aquella  ciudad  eran  sin  causa  ni  fundamento  que 
hubiese  sido  de  su  parte,  solo  por  la  inadvertencia  de 
los  gobernadores  y  ministros  de  justicia ,  mediante  lo 
cual  habian  estado  todos  á  punto  de  ser  destruidos  en 
personas,  vidas  y  haciendas;  y  lo  que  peor  era,  habian 
sido  infamados  de  infieles  de  laie  de  Jesucristo  y  de 
traidores  á  su  rey ,  y  publicádose  y  dádose  dello  muy 
concluy entes aparencias  y  señales,  en  perjuicio  de  sus 
honras.  Que  cuando  se  hallase  haber  sido  culpados  al- 
gunos dellos ,  seria  justo  que  se  mandasen  castigar  con 
rigor,  como  la  gravedad  del  delito  lo  requería;  mas  si 
pareciese  no  ser  la  cutpa  suya,  seria  bien  que  su  ma- 
jestad mandase  castigar  á  los  que  la  tuviesen ,  prove- 
yendo paralen  lo  de  adehmte  como  mas  fuese  su  real 
servicio ,  de  manera  que  semejantes  ocasiones  cesasen. 
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Que  cnmo  desfavorecidos  y  amodrentadns  del  rigor  que 
Cdi)  ellos  se  podría  usar,  no  bubian  osado  juntarse á 
tratar  de  su  remedio ;  y  agora,  que  parecía  estar  las  co-^ 
sas  con  alguna  quietud ,  por  ¡a  venida  del  marqués  de 
Moodéjar ,  también  les  babia  asegurado  poderlo  hacer, 
para  ocurrir  á  su  rey  y  señor  natural  y  suplicarle  lo 
mandase  remediar  con  justicia ;  y  que  por  no  poder 
acudir  todos ,  enviaban  algunos  particulares  á  quien  se 
remitían ,  y  especialmente  á  la  relación  que  de  su  parte 
haría  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  á  quien  todos 
tenían  obligación  de  reconocer  y  anteponer  en  todas 
sus  cosas  por  el  valor  de  su  persona  y  de  sus  antepaga- 
dos. Por  tanto,  que  suplicaban  á  su  majestad  bumil- 
mente  le  oyese  y  creyese  de  su  parte,  y  niardando  que 
la  verdad  se  supiese ,  proveyese  como  los  culpados  fue- 
sen castigados,  y  los  buenos  y  leales  reí^tituidos  en  su 
honra  y  buena  fuma  y  desagraviados  de  los  agravios 
recebidos.  Hasta  aquí  decía  la  carta,  la  cual  dio  don 
Alonso  de  Granada  Venegas  á  su  majestad ,  y  le  informó 
Lirgamente  dt^l  negocio.  Y  siendo  remitido  al  cardenal 
Espinosa ,  platicado  en  el  Consejo ,  se  acordó  que  se 
despidiese  la  gente  de  las  cuadrillas  que  estaba  en  el 
Albaicín  á  costa' de  los  moriscos,  pues  ya  parecía  estar 
pacíficos ,  y  que  en  lo  demás  acudiesen  al  presidente  de 
Granada ,  á  quien  estaba  cometido  aquel  negocio,  por- 
que él  proveería  c^mo  fuesen  desagraviados.  No  mu- 
cho después  el  presidente  don  Pedio  de  Deza ,  viendo 
que  se  mandaban  despedir  los  alguaciles  y  rondas  del 
^Albaicin,  con  parecer  del  acuerdo  y  de  los  alcaldes  de 
chancillería  y  de  otras  personas  graves ,  envió  relación 
é  su  majestad,  diciendo  que  no  convenia  hacer  nove- 
dad ,  antes  era  muy  necesario  que  los  alguaciles  ronda- 
sen, por  ser,  como  eran,  hombres  de  bien  y  casados; 
y  que  con  andar  la  ronda  todas  las  noches,  estaban  los 
Tecinos  quietos ,  y  resultaban  muchos  efetos  buenos 
que  la  experiencia  había  mostrado ,  porque  los  monfís 
y  malhechores  naturales  del  Albaicín  se  habían  ido, 
y  los  extranjeros  no  se  recogían  allí,  y  los  que  se  aco- 
gían eran  luego  descubiertos  y  presos.  Que  los  dueños 
de  los  ganados  estaban  muy  contentos,  porque  ya  no 
se  los  hurtaban.  Las  mujeres  malcasadas  tenían  reco- 
gidos sus  maridos ,  los  padres  á  sus  hijos ,  los  amos  á 
sus  criados.  Que  ya  no  parecía  persona  en  el  Albaicín 
después  que  anochecía ,  ni  apedreaban  las  ventanas  de 
los  clérigos.  Que  los  borrachos,  de  que  antes  había  gran 
número,  y  hacían  de  noche  grandes  alborotos  y  delitos, 
habían  cesado;  y  era  tanto  el  miedo  que  tenían  cobrado 
á  las  guardias ,  que  todos  estaban  pacíGcos  y  quietos, 
sin  osarse  á  menear.  Que  aquellos  alguaciles  eran  los 
que  hacían  que  se  guardase  la  premática  en  lo  que  re- 
quería ejecución,  que  era  en  que  las  mujeres  anduvie- 
sen con  los  rostros  desatapados ,  y  que  tuviesen  abier- 
tas las  puertas  de  sus  casas  los  viernes  y  dias  de  fiesta; 
y  esto  con  amor  y  cristiandad ,  sin  ptro  ningún  género 
de  interés  ni  molestia.  Que  los  demás  alguaciles  no 
daban  un  solo  paso  si  no  se  les  seguia  algún  provecho, 
antes  holgaban  hallar  de  qué  denunciar  y  cómo  encar- 
celar y  llevar  costas.  Que  después  que  andaba  aquella 
ronda  no  se  pregonaban  niños  perdidos  ni  hurtados, 
como  solía,  porque  no  los  osaban  llevar  á  esconder  al 
Albaicín ,  por  temor  de  ser  descubiertos;  y  que  por  es- 
tas razones  y  otras  muchas  que  se  pudieran  decir, 
converuia  que  no  se  hiciese  novedad ,  antes  se  les  diese 


todo  favor  para  proseguir  lo  que  tenían  comenzailo.  Y 
al  Gn  se  proveyó  que  sedislmulase.enloquc  loc:i^Hiá 
los  alguaciles,  con  moderadoa  de  la  gente  que  babia 
de  andar  con  ellos. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  yendo  el  mirqoés  de  Mondéjar  i  visitar  la  costa  de  la  nar, 
se  eotendió  mas  cUramente  el  desasosiego  de  los  moriscos  par 
anas  cartas  que  se  tomaron  i  Oaud,  ano  de  los  aolores  del  re- 
belión ,  que  iba  i  procurar  Tavores  i  Berbería. 

Estos  días  salió  el  marqués  de  Mondéjar  de  Granada, 
y  llevando  consigo  al  conde  de  Tendílla,  su  hijo,  fué 
á  visitar  la  costa  de  la  mar  con  la  gente  ordinaria  de 
á  caballo.  Y  andando  en  la  visita,  parece  que  los  auto- 
res del  rebelión  acordaron  que  seria  bien  que  fuese 
Aben  Daud  á  Berbería  á  procurar  algún  socorro  de  na- 
vios y  gente,  como  lo  había  ofrecido  muchas  veces;  y 
llevando  consigo  otros  moriscos  del  Albaicín,  se  fué 
á  juntar  con  las  cuadrillas  de  nioufís  que  andaban  en 
la  sierra  de  Bujol ,  entre  órgiba  y  el  Zucliel ,  hacia  la 
mar,  para  esperar  que  pasase  por  allí  alguna  fusta 
en  que  poderse  ir;  y  como  vio  que  no  la  había,  tra- 
tó con  un  morisco  pescador,  vecino  de  Adra  la  vie- 
ja, llamado  Nohayla,  que  le  vendiese  una  barca  que 
tenia  en  la  playa,  con  que  pescaba ,  que  era  de  Gioés 
de  la  Rambla ,  armador  ;  el  cual  no  solo  se  la  ofreció, 
mas  prometió  de  irse  con  él.  En  este  tiempo  los  mo- 
riscos de  aquellas  cuadrillas  captívaron  tres  cristianos, 
y  queriéndolos  matar,  los  defendió  Daud ,  dándoles  á 
entender  que  no  se  permitía  en  la  ley  de  Aiahoma 
matar  los  cristianos  rendidos ;  mas  hacíalo  porque  se 
los  diesen  para  llevarlos «á  Berbería,  y  presentarlos  á 
algún  alcaide  principal  que  le  favoreciese  en  su  nego- 
cio. Llegada  pues  la  noche  aplazada  en  que  se  liabian 
de  embarcar,  Daud  y  sus  compañeros  se  fueron  á  casa 
de  Nohuyla ,  y  llevando  consigo  algunas  moriscas,  que 
deseaban  ir  á  poder  ser  moras  con  libertad ,  bajaron 
al  lugar  donde  estaba  la  barca,  que  era  j  unto  á  la  puerta 
de  Adra ,  7  echándola  con  mucho  silencio  á  la  mar ,  se 
metieron  dentro  todos.  Este  morisco  dueño  de  la  barca, 
temiendo  que ,  si  el  negocio  se  descubría ,  le  habían  de 
castigar  por  ello ,  usó  de  un  trato  doble ,  cosa  muy  or- 
dinaria entre  los  moros;  y  dando  aviso  al  dueño  de  la 
barca,  y  al  capitán  de  Adra,  de  como  unos  moriscos 
se  la  habían  pedido  para  irse  á  Berbería,  les  dijo  que 
les  avisaría  el  proprio  día  que  se  hubiesen  de  embarcar, 
para  que  saliesen  á  ellos  y  los  prendiesen;  y  por  otra 
parte  no  fué  á  dar  aviso  el  día  cierto  de  la  partida ,  an- 
tes dijo  que  sería  un  día  señalado,  y  él  se  embarcó 
con  toda  la  gente  tres  dias  antes,  llevando  consigo  al- 
gunos monfís  y  los  tres  cristianos  captivos,  y  muchas 
moriscas  y  muchachos ;  mas  no  tenía  la  barca  tan  se- 
gura como  pensaba,  porque  elGinés  de  la  Rambla,  sos- 
pechando la  cautela  del  morísco ,  le  había  hecho  dar  de 
parte  de  noche  unos  barrenos,  y  tapándolos  livianamen- 
te con  cera,  1^  había  dejado  estar.  Por  manera  que  ha- 
biendo navegado  Daud  un  rato  en  ella ,  comenzó  á  en- 
trar el  agua  por  los  lados  y  por  los  barrenos ,  y  temien- 
do anegarse,  le  fué  forzado  volver  á  tierra;  y  como 
hadan  ruido  las  mujeres  y  los  niños  al  desembarcar, 
las  guardas  de  Adra,  que  estaban  sobre  aviso ,  los  sin- 
tieron ,  y  salió  luego  la  gente,  y  prendiendo  á  un  tur- 
co y  algunas  mujeres ,  dieron  libertad  á  los  tres  cnsr 
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ikofls,  7  toda  lá  otra  gente  se  les  embreñó  en  la  sierra. 
Tendo  pues  huyendo  los  monfís,  se  cayó  á  uno  dellos 
B» talega  de  lienzo,  en  que  llevaba  un  libro  grande 
de  letra  arábiga,  y  dentro  del  se  hallaron  una  carta  y 
Da  Umeatacíon ,  que  del  tenor  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
pareció  ser  cosa  (nrdenada  por  el  mesmo  Duud,  signi- 
fcaodo  quejas  de  los  moriscos  á  los  moros  de  África, 
^n  qdñ  apiadándose  delios  les  enviasen  socorro. 
Este  libro  envió  luego  el  capitán  de  Adra  al  marqués 
deHofldéjar,  que  andaba  visitando  la  Alpujarra ,  y  jun« 
liDeote  Goa  él  los  tres  cristianos ,  para  que  le  diesen 
moQ  de  lo  que  hablan  visto ;  los  cuales  le  dieron  no* 
ieiadeDaud ,  porque  le  hablan  conocido  en  Granada 
«ado  gdiz  de  la  seila,  y  le  dijeron  como  iban  con 
8  otros  moriscos  del  Albaicin,  que  no  supieron  sus 
VRnbres;  y  que  aquel  libro  era  suyo ,  y  leia  cada  noche 
ID  él  >  y  predicaba  á  los  otros  la  seta  de  Mahoma,  y 
fw acabando  de  predicar,  llegaban  todos  á  besar  el 
ibroy  decian  :  a  Esta  es  la  ley  de  Dios  y  en  esta  crée- 
las, y  tAdo  lo  demás  es  aire.  »  Queriendo  pues  el 
Ihrqcés  saber  lo  que  se  coiitenia  en  aquel  libro  y  en 
kpapelessueltds  que  iban  dentro  del,  envió  á  Gra* 
mk  por  el  licenciado  Alonso  del  Casüllo  para  que  lo 

Kiase,  sospechando  que  había  allí  alguna  cosa  por 
ese  entendiese  lo  que  los  moriscos  trataban.  El 
Imciado  Castillo  fué  luego  al  lugar  de  Berja ,  donde 
Ua  llegado  ya  el  Marqués  visitando ,  y  tomando  el 
,  lo  hojeó ,  y  halló  que  era  de  un  autor  árabe  Ha- 
lo el  Lollorí ,  que  trataba  de  la  seta  de  Maboma ,  y 
mochas  autoridades  de  historias  antiguas ;  y  los 
sueltos  que  había  dentro  eran  de  letra  del  pro- 
Daod ,  porque  la  conoció  luego.  En  el  uno  dellos 
una  carta  misiva,  que  decía  desta  manera : 

tan  OEB  SB  TOMÓ  k  OAtD  EN  LA  COSTA  DE  ADRA. 

¡iCoo  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  nuserícordloso.  La 
ificacion  de  Dios  sea  sobre  el  mejor  de  sus  escogí- 
y  después  la  salud  de  Dios  cumplida  sea  couaque- 
^oe  Dios  honró ,  y  no  los  desamparó  el  bien ,  que 
ten  este  mundo  dichosos;  esto  es,  á  todos  los  prín- 
y  allegados  señores  y  amigos  nuestros,  á  quien 
hizo  merced  de  dar  Vitoria  y  libertad  y  ensancha- 
Uo  de  reinos,  los  moradores  del  poniente  (ture 
sos  honras  y  guarde  sus  vidas),  deseamos  salud 
r moradores  de  la  Andalucía,  los  angustiados  de  co- 
I ,  los  cercados  de  la  gente  ínfiíel ,  aquellos  á  quien 
tocado  el  mal  de  la  ofensión.  Y  después  desto , 
j  amigos  nuestros ,  hermanos  en  Dios,  somos 
idos  de  haceros  saber  nuestros  trabajos  y  negó-' 
y  lo  que  DOS  ha  venido  de  la  mudanza  de  núes- 
era  y  fortuna,  que  es  parte  de  nuestro  mucho  mal : 
'taoto,8ocorrednos  y  hacedoos  limosna ;  que  Dios 
'  irdoóará  á  los  que  bien  nos  hiciéredes.  Sustentad- 
^oa  vaestro  poderío  y  abundancia  de  que  á  vos- 
bizo  Dios  merced,  aunque  á  nosotros  no  seáis 
^ttgo ;  mas  confiados  en  vuestras  personas  magul- 
yeo  vuestra  virtud ,  porque  el  magnífico  y  vir- 
desea  hacer  bien ,  os  encargamos  por  Dios  pe- 
que nos  sustentéis  con  oraciones ,  para  que 
DOS  junte  con  vosotros.  Habéis  de  saber ,  señores 
i,  que  los  cristianos  nos  han  mandado  quitar 
Jeogaa  arábiga,  y  quien  pierde  la  lengua  arábiga 
*  w  ley ;  y  que  descubramos  his  caras  vergouzo- 


no 

»sas;  que  no  nos  saludemos,  siondo  la  mns  noble  vir- 
Dlud  la  salutación.  Hannos  abierto  las  puertas  para  que 
Dentro  nosotros  haya  mas  males  y  pecados;  hannos  acre- 
«contado  el  tributo  y  la  pena,  y  han  intentado  de  mu- 
»dar  nuestro  traje  y  quitar  nuestras  costumbres.  Apo- 
Dséntanse  en  nuestras  casas,  descubren  nuestras  lion- 
eras y  vergüenzas ,  y  con  semejante  mal  que  este  se 
»debe  deshacer  todo  corazón  de  pesar  :  todo  esto  des- 
Dpués  de  tomar  nuestras  Inciendas  y  captivar  nuestras 
npersonas,  y  sacarnos  con  destierro  de  los  pueblos.  Há- 
Dcennos  caer  en  grande  abatimiento  y  pérdida ,  apár- 
Dtannos  de  nuestros  hermanos  y  amigos ,  y  somos  mez- 
»qu4aos desamparados,  atenidos  á  la  misericordia  de 
»Üios ,  porque  nos  han  rodeado  grandes  males  y  de- 
Dsasosiegos  por  todas  partes.  Suplicamos  á  vuestra  hon- 
vdad,  de  parte  de  Dios  altísimo,  que  contempléis  nues- 
»tros  negocios  y  los  miréis  con  ojos  de  misericordia , 
ny  os  apiadéis  de  nosotros  con  amor  de  hermanos,  por- 
»que  todos  los  creyentes  en  Dios  son  unos.  Por  tanto, 
«haced  bien  á  vuestros  hermanos;  ensalzadnos,  en- 
»salzaros  ha  Dios;  apremiada  los  cristianos  que  allá 
«tenéis,  para  que,  avisando  á  los  suyos,  sepan  que  coa , 
»la  pena  que  os  fatigaren ,  con  aquella  los  habéis  de 
«atormentar  ;  aunque  sobre  todo  la  paciencia  es  ma- 
«yor  bien  á  los  que  esperan.  Enviad  esto  al  rey  de  le- 
«vante,  que  es  el  que  ha  sujetadp  á  los  enemigos  y  en- 
«salzado  la  ley ,  y  no  deis  kigar  á  que  entre  vosotros 
«baya  discordias,  porque  la  discordia  es  mayor  mal  que 
«la  muerte ;  y  no  tenemos  saber  ni  poderío ,  inteílgen- 
«cia  ni  fuerzas,  para  tratar  de  un  remedio  tan  grande. 
«Vivimos  de  contino  en  temor ;  rogad  á  Dios  que  per- 
«done  al  que  esto  escribió.  Estoes  lo  que  queremos  de 
«vuestra  virtud ,  que  es  escrita  en  noches  de  angustia 
«y  de  lágrimas  corrientes,  sustentadas  con  esperanza, 
«y  la  esperanza  se  deriva  de  la  amargura.« 

El  otro  papel  era  en  metros  árabes  y  parecía  ser  la- 
mentación, en  que  se  quejaban  los  moriscos  de  opn>- 
siones  que  los  cristianos  les  hacían ,  y  literalmente  de- 
cía desta  manera : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  miserícordioco. 
Antes  de  hablar  y  después  de  hablar  sea  Dios  loado 
para  siempre.  Soberano  es  el  Dios  de  las  gentes,  so- 
berano es  el  mas  alto  de  los  jueces,  soberano  esjel 
Uno  sobre  toda  la  unidad ,  el  que  crió  el  libro  de  la 
sabiduría;  soberano  es  el  que  crió  los  hombres,  sobe- 
rano es  el  que  permite  las  angustias,  soberano  es  el 
que  perdona  al  que  peca  y  se  enmienda ,  soberano  es 
el  Dios  de  la  alteza,  el  que  crió  las  plantas  y  la  tierra, 
y  la  fundó  y  dio  por  morada  á  los  hombres ;  soberano 
es  el  Dios  que  es  uno ,  soberano  el  que  es  sin  compo^ 
sicion,  soberano  es  el  que  sustenta  las  gentes  con  agua 
y  mantenimientos ,  soberano  eLque  guarda ,  soberano 
el  alto  Rey,  soberano  el  que  no  tuvo  principio,  sobe- 
rano el  Dios  del  alto  trono ,  soberano  el  que  hace  lo 
que  quiere  y  permite  con  su  providencia,  soberano  el 
que  crió  las  nubes,  soberano  el  que  impuso  la  escri- 
tura, soberano  el  que  crió  áAdan  y  le  dio  salvación, 
y  soberano  el  que  tiene  la  grandeza  y  crió  las  gentes 
y  á-los  santos ,  y  escogió  dellos  los  profeta»,  y  con  el 
mas  alto  dellos  concluyó.  Después  de  magnificar  á 
Dios,  que  está  solo  en  su  cielo,  la  santificación  sea 
con  su  escogido  y  con  sus  discípulos  honrados.  Co- 
mienzo á  contar  una  historia  de  lo  que  pasa  en  la  An« 
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dulücía,qne  el  enemigo  ha  sujetado,  según  veréis  por 
escrito.  £1  Andalucía  es  cosa  notoria  ser  nombrada 
en  todo  el  mundo,  y  el  día  de  boy  está  cercada  y  ro- 
deada deberejes,  que  por  todas  partes  h  ban  cerca- 
do :  estamos  entre  ellos  avasallados  como  ovejas  per- 
didas ó  como  caballero  con  caballo  sin  freno ;  Imn- 
nos  atormentado  con  la  crifeldad ;  enséñannos  enga- 
ños y  sutilezas ,  basta  que  bombre  querría  morir  con 
la  pena  que  siente.  Han  puesto  sobre  nosotros  á  los 
judíos,  que  no  tienen  fe  ni  palabra;  cada  dia  nos  bus- 
can nuevas  astucias ,  mentiras ,  engaños ,  menospre- 
cios, abatimientos  y  venganzas.  Metieron  á  nuestras 
gentes  en  su  ley ,  y  hiciéronles  adorar  con  ellos  las 
figuras,  apremiándolos á  ello,  sin  osar  nadie  bablar. 
¡  Oh  cuántas  personas  están  afligidas  entre  los  des- 
creídos !  Lláxnannos  con  campana  para  adorar  la  fi- 
gura ;  mandan  al  bombre  qne  vaya  presto  á  su  ley  re- 
voltosa; y  desque  se  ban  juntado  en  la  iglesia ,  se  le- 
vanta un  predicador  con  voz  de  cárabo  y  nombra  el 
vino  y  el  tocino ,  y  la  misa  se  hace  con  vino.  Y  si  le  ois 
humillarse  diciendo :  «Esta  es  la  buena  ley,»  veréis  des- 
pués que  el  abad  mas  santo  dellos  no  sabe  qué  cosa  es 
lo  lícito  ni  lo  ilícito.  Acabando  de  predicar  se  salen ,  y 
hacen  todos  la  reverencia  á  quien  adoran ,  yéndose 
tras  del  sin  temor  ni  vergüenza.  El  abad  se  sube  so- 
bre el  altar  y  alza  una  torta  de  pan  que  la  vean  todos, 
y  oiréis  los  golpes  en  los  pechos  y  tañer  la  campana 
del  fenecimiento.  Tienen  misa  cantada  y  otra  rezada, 
y  las  dos  son  como  el  rocío  en  la  niebla  :  al  que  allí  se 
hallare ,  veráse  nombrar  en  un  papel ,  que  no  queda 
chico  ni  grande  que  no  le  llamen.  Pasados  cuatro 
meses ,  va  él  enemigo  del  abad  á  pedir  las  albalas  en 
las  casas  de  la  sospecha ,  andando  de  puerta  en  puer- 
ta con  tinta ,  papel  y  pluma  ,  y  al  que  le  faltare  la  cé- 
dula, ha  de  pagar  un  cuartillo  de  plata  por  ella.  To- 
maron los  enemigos  un  consejo ,  que  paguen  los  vivos 
y  los  muertos,  i  Dios  sea  con  el  que  no  tiene  que  pa- 
gar! ¡Oh  qué  llevará  de  saetadas!  Zanjaron  la  ley  sin 
cimientos ,  y  adoran  las  imagines  estando  asentados. 
Ayunan  mes  y  medio ,  y  su  ayuno  es  como  el  de  las 
vacas,  que  comen  á  mediodía.  Hablemos  del  abad 
del  confesar,  y  después  del  abad  del  comulgar;  con 
esto  se  cumple  la  ley  del  infiel ,  y  es  cosa  necesaria 
que  se  haga,  porque  hay  entre  ellos  jueces  crueles  que 
toman  las  haciendas  de  los  moros ,  y  los  trasquilan 
como  trasquiladores  que  trasquilan  el  ganado.  Y  hay 
otros  entre  ellos,  examinados ,  que  deshacen  todas  las 
leyes,  y  un  Horozcoy  otro  Albotodo»  ¡Oh  cuánto  cor- 
ren y  trabajan  con -acuerdo  de  acechar  las  gentes  en 
todo  encuentro  y  lugar  I Y  cualquiera  que  alaba  á  Dios 
por  su  lengua  no  puede  escaparse  de  ser  perdido,  y 
al  que  hallan  una  ocasión,  envían  tras  del  un  adalid, 
que,  aunque  esté  á  mil  leguas,  lo  baila,  y  preso,  le 
echan  en  la  cárcel  grande ,  y  de  dia  y  de  noche  le 
atemorizan  diciéndole  :  Acordaos.  Queda  el  mez- 
quino pensando  con  sus  lágrimas  de  hilo  en  hilo  en 
diciéndole  acordaos,  y  no  tiene  otro  sustento  mayor 


que  In  paciencia;  mótenle  en  un  espantoso  palacio, y 
allí  está  mucho  tiempo,  y  le  abren  mil  piélagos,  de 
los  cuales  ningún  buen  nadador  puede  salir,  porque 
es  mar  que  no  se  pasa.  Desde  allí  lo  llevan  al  aposen- 
to del  tormento ,  y  le  atan  para  dárselo ,  y  se  lo  dan 
hasta  que  le  quiebran  los  huesos.  Después  desto,  es- 
tán de  concierto  en  la  plaza  del  HataiAn ,  y  hacen  alii 
un  tablado,  que  lo  semejan  al  dia  del  juicio,  y  el  que 
dellos  se  libra,  aquel  dia  le  visten  una  ropa  amarilla, 
y  á  los  demás  los  llevan  al  fuego  con  estatuas  y  figuras 
espantosas.  Este  enemigo  nos  ha  angustiado  en  gran 
manera  por  todas  partes ,  y  nos  ha  rodeado  como 
fuego;  estamos  en  una  opresión  que  no  se  puede  su* 
frír.  La  fiesta  y  el  domingo  guardamos,  el  viernes  y  el 
sábado  ayunamos,  y  con  todo  aun  no  ios  aseguremos. 
Esta  maldad  ha  crecido  cerca  de  sus  alcaides  y  go- 
bcrnadiH^ ,  y  á  cada  uno  le  pareció  que  se  haga  la  ley 
una;  y  añadieron  en  ella ,  y  colgaron  una  espada  cor- 
tadora, y  nos  notiGcaron  unos  escritos  el  dia  de  año 
nuevo  en  la  plaza  de  BibelBonut,  los  cuale?  desper- 
taron á  los  que  dormían  y  se  levantaron  del  sueño  en 
un  punto,  porque  mandaron  que  toda  puerta  se  abrie- 
se. Vedaron  los  vestidos  y  bieiños  y  los  alárabes  en  la 
tierra.  Este  enemigo  ha  consentido  esto  ,  y  nos  ba 
puesto  en  manos  de  los  judíos ,  para  que  hagan  de 
nosotros  lo  que  quisieren,  sin  que  dello  tengan  culpa. 
Los  clérigos  y  frailes  fueron  todos  contentos  en  que  la 
ley  fuese  toda  una  y  que  nos  pusiesen  debajo  de  los 
pies.  Esto  es  lo  que  ha  cabido  á  nuestra  nación ,  como 
si  le  diesen  por  honra  toda  la  infídelidad.  Está  sañudo 
sobre  nosotros ,  háse  embravecido  como  dragón ,  y  es* 
tamos  todos  en  sus  manos  como  la  tórtola  en  manoi 
del  gavilán.  Y  como  todas  estas  cosas  se  hayan  per- 
mitido, habiéndonos  determinado  con  estos  males, 
volvimos  á  buscar  en  los  pronósticos  y  juicios ,  para 
ver  si  Ifallariamos  en  las  letras  descanso ;  y  las  perso- 
nas de  discreción  que  se  ban  dado  á  buscar  los  ori- 
ginales nos  dicen  que  con  el  ayuno  esperemos  reme- 
diamos ;  que  afligiéndonos  ,  con  la  tardanza  habrán 
encanecido  los  mancebos  antes  de  tiempo;  mas' que 
después  deste  peligro ,  de  necesidad  nos  han  de  dar  el 
parabién  y  Dios  se  apiadará  de  nosotros.  Esto  es  lo 
que  tengo  que  decir;  y  aunque  toda  la  vida  contase 
el  xtnl ,  no  podría  acabar.  Por  tanto  en  vuestra  vir- 
tud, señores,  no  tachéis  mi  orar,  porque  hasta  aquí 
es  lo  que  alcanzan  mis  fuerzas ;  desechad  de  mí  toda 
calumnia ,  y  el  que  endechare  estos  versos ,  niegue  á 
J)ios  que  me  ponga  en  el  paraíso  de  su  holganza.» 
Por  estos  papeles  se  entendió  ser  verdad  lo  que  se  de- 
cía del  alzamiento  de  los  moriscos,  y  el  Marqués  envió 
los  originales  y  un  traslado  romanzado  á  su  majestad; 
y  habiendo  estado  algunos  días  en  el  lugar  de  Berja,faé 
á  visitar  á  Adra,  y  de  allí  á  la  ciudad  de  Almería ,  don- 
de estuvo  mes  y  medio,  sin  que  se  le  ordenase  cosa  de 
nuevo,  y  de  allí  volvió  á  la  ciudad  de  Granada ,  dejan- 
do todas  las  plazaa  de  la  costa  visitadas  y  proveídas  lo 
mejor  que  podo. 
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GAMTULO  PRIMERO. 

Cteo  iM  noiiseos  del  Albaiein  qoe  tnubaii  del  negoefo  de 
RbdioB  se  re&üWieroA  en  que  se  hleieM»  y  U  orden  que 
ficrm  en  ello.  ^ 

El  recaudo  que  siempre  hubo  en  la  ciudad  de  Granada 
ioé  causa  que  los  moriscos  del  Albaiein  diesen  alguna 
apareoda  de  quietud,  aunque  no  la  teuian  en  sus  ánl- 
L  Dísimolando  pues  con  humildad,  estuvieron  algu- 
meses ,  después  de  la  venida  del  marqués  de  Mon- 
ééjar  y  de  la  ida  de  don  Alonso  de  Granada  Venegas  á 
li  corte,  tan  sosegados,  que  daban  á  entender  estar  ya 
teos  en  el  cumplimiento  de  la  premática,  y  ansi  lo 
SKríbió  el  Presidente  á  su  migestad  y  á  lo's  de  su  con* 
ae}0.  Mas  como  después  vieron  que  se  les  acercaba  el 
Ürmiiio  de  los  vestidos,  y  que  no  se  trataba  de  su^n- 
éer  la  premática  con  alguna  prorogacion  de  tiempo, 
oegos  de  pura  congoja  y  faltos  de  consideración  y  de 
fSBsejo,  haciendo  f ucia  en  sus  fuerzas,  que  si  bien  eran 
mpecbosas  para  encubiertas,  no  dejabúi  de  ser  flacas 
fn  puestas  en  ejecución ,  acordaron  determinada- 
jMDte  que  se  hiciese  rebelión  y  alzamiento  general ,  y 
■e  comenzase  por  la  cabeza  del  reino ,  que  era  el  Al- 
Ibícíd.  Juntándose  pues  algunos  dallos  en  casa  de  un 
cerero,  llamado  el  Adelet,  tomaron  resolución 
que  fuese  el  dia  de  año  nuevo  en  la  noche ,  porque 
de  que  los  pronósticos  les  hacian  cierto  que  el 
jbprio  dia  que  los  cristianos  habían  ganado  á  Grána- 
las la  habían  de  tornar  á  ganar  los  moros ,  quisieron 
)Dtir  las  espías  y  asegurar  nuestra  gente ,  si  por 
se  hubiese  descubierto  ó  descubriese  un  concierto 
i  tenían  para  la  noche  de  Navidad.  Y  ansí,  advirtie- 
iqne  no  se  diese  parte  de  la  últijna  determinación  á 
ée  la  Alpujarra  hasta  el  dia  en  que  se  hubiese  de 
el  efeto,  porque  temieron  que ,  como  gente  rús- 
no  guardarían  secreto,  y  tenían  bien  conocido  de- 
¡que  en  sabiendo  que  el  Albaiein  se  alzaba,  se  alza- 
Inego  todos.  La  orden  que  dieron  en  su  maldad 
esta  :  que  en  las  alearías  de  la  Vega  y  lugares  del 
áe  Lecrin  y  partido  de  órgíba  se  empadronasen 
mil  hombres  tales,  de  quien  se  pudiese  fiar  el  se- 
,  y  que  estos  estuviesen  á  punt&  para ,  en  viendo 
señal  que  se  les  haría  desde  el  Albaiein ,  acudir  á 
ciudad  por  la  parte  de  la  yega  con  bonetes  y  tocas 
;as  en  las  cabezas ,  porque  pareciesen  turcos  ó 
le  berberbca  que  les  venia  de  socorro.  Que  para 
se  hiciese  el  padrón  con  Inas  secreto ,  fuesen  dos 
por  las  alearías  y  lugares,  so  color  de  adobar  y 
,-,._  albardas,*y  se  informasen  de  pueblo  en  pueblo 
[ifjbtea  personas á quien  se  podrían  descubrir,  y  aque- 
fes  empadronasen ,  encargándoles  secreto ;  que  de  los 
logares  de  la  sierra  se  juntarían  dos  mil  hombres  en  un 
¿amaveral  que  distaba  junto  al  lugar  de  Cenes ,  en  la  rí- 
lera  de  Genil ,  para  que  con  ellos  el  Partal  de  Narila, 
fomoso  monfí ,  y  el  Nacoz  de  ligúeles ,  y  otros  que  es- 
taban ya  hablados ,  acudiesen  ¿  la  fortaleza  del  Alham- 
lia ,  y  la  escalasen  de  noche  por  la  parte  que  responde 
iGíoalarífe.  Y  para  esto  se  encargó  un  menisco  alba- 
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ñir,  que  labraba  en  la  obra  de  la  casa  real,  llamado  Ma- 
se Francisco  Abenedem,  que  darla  el  altor  de  los  mu- 
ros y  torres  para  que  las  escalas  se  hiciesen  á  medida, 
y  se  lucieron  diez  y  siete  escalas  en  los  lugares  de  Gúé-^ 
jar  y  Quéntar  con  mucho  secreto  ;  las  cuales  vimos 
después  en  Granada,  y  eran  de  maromas  de  esparto, 
con  unos  palos  atravesados,  tan  anchos  los  escalones, 
que  podían  subir  tres  hombres  ¿  la  par  por  cada  uno 
dellos.  Que  los  mancebos  y  gandules  del  Albaiein  acu- 
dirían luego  con  sus  capitanes  en  esta  manera  : 

Miguel  Acis,  con  la  gente  de  las  parroquias  de  San 
Gregorío,  SanCrístóbal  y  San  Nicolás,  á  la  puerta  de 
Frex  el  Leuz ,  que  cae  en  lo  mas  alto  del  Albaiein  á  la 
parte  del  cierzo,  con  una  bandera  ó  estandarte  de  da- 
masco carmesí  con  lunas  de  plata  y  Huecos  de  oro,  que 
tenia  hecha  en  su  casa  y  guardada  para  aquel  efeto; 
Diego  Nigueli  el  mozo,  con  la  gente  de  San  Salvador, 
Santa  Isabel  de  los  Abades  y  San  Luis ,'  y  una  bandera 
de  tafetán  amaríllo,  á  la  plaza  Biirel  Bonut;  y  Miguel 
Mozagaz,  con  la  gente  de  San  Miguel ,  San  Juan  de  los 
Reyes,  y  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  una  banderado  da- 
masco turquesado,  á  la  puerta  de  Guadix.  Que  lo  pri«- 
mero  que  se  hiciese  fuese  matar  los  cristianos  del  Al- 
baiein que  moraban  entre  ellos,  y  dejando  cada  uno 
una  parte  de  la  gente  de  cuerpo  de  guardia  en  los  lu- 
gares dichos,  acometiesen  la  ciudad  por  tres  partes ,  y 
á  un  mesmo  tiempo  la  fortaleza  de  la  Alhambra.  Que 
los  de  Frez  el  Leuz  bajasen  por  un  camino  que  va  por 
fuera  de  la  muralla  á  dar  al  hospital  Real ,  y  ocupando 
la  puerta  Elvira,  entrasen  por  la  calle  adelante,  matan- 
do los  que  saliesen  al  rebato;  y  llegando  á  las  casas  y 
cárcel  del  Santo  Oficio,  soltasen  los  moriscos  presos^ 
y  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen  en  los  crístianos. 
Que  los  de  la  plaza  de  Blb  el  Bonut,  bajando  por  las  ca- 
lles de  la  Alcazaba,  fuesen  á  dar  á  la  calle  de  la  Calde- 
rería y  á  la  cárcel  de  la  ciudad,  y  quebrantándola,  pu- 
siesen en  libertad  á  los  moriscos,  y  pasasen  á  las  ca- 
sas del  Arzobispo  y  procurasen  prenderle  ó  matarle. 
Que  los  de  la  puerta  Guadix  entrasen  por  la  calle  del 
río  Darro  abajo  á  dar  á  las  casas  de  la  Audiencia  real,  y 
procurando  matar  ó  prender  al  Presidente,  soltasen 
16s  presos  moriscos  que  estaban  en  la  cárcel  de  ctian- 
cillería,  y  se  fuesen  á  juntar  todos  en  la  plaza  de  Bibar- 
rambla,  donda  también  acudirían  los  ocho  mil  hombres 
de  la  Yega  y  valle  de  Lecrin,  y  de  allí  á  la  parte  donde 
hubiese  mayor  necesidad,  poniendo  la  ciudad  á  fuego 
y  á  sangre.  Y  que  puestos  todos  apunto,  sedaría  aviso 

!^  la  Alpujarra  para  que  hiciesen  allá  otro  tanto.  Este 
ué  el  concierto  que  Faraz  Aben  Faraz,  y  Tagarí,  y  Mo- 
farríz,  y  Alatar,  y  Salas,  y  sus  compañeros  hicieron, 
según  pareció  por  confesioniss  de  algunos  que  fueron 
presos,  que  nos  fueron  mostradas  en  Granada,  y  de 
otros  de  loa  que  se  hallaron  presentes ;  y  fuera  dañosí- 
simo para  el  pueblo  crístíano  si  lo  pusieran  en  ejecu- 
ción ;  mas  fué  Dios  servido  que  habiendo  los^lbarde  - 
ros  empadronado  ya  los  ocho  mil  hombres,  antes  de 
llegar  á  Lanjaron,  y  estando  los  demás  todos  aparee- 
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b¡do9  y  á  punto  pnra  acudirá  Ia.s  portes  que  les  habían 
sido  sénaludus,  los  nioolls  de  la  Alpujarra  se  anticipa- 
ron por  cudícía  de  matar  unos  cristianos  que  iban  de 
Ujíjar  de  Albacete  á  Granada,  y  otros  que  pasaban  de 
Granada  á  Adria ,  y  desbarataron  su  negocio.  Y  porque 
se  entienda  cuan  prevenidos  y  avisados  estaban  para  el 
efetn,  ponemos  aquí  dos  cartas  traducidas  de  arábigo, 
de  las  que  Aben  Farax  y  Daud  escribieron  á  los  moris- 
cos de  los  lugares  con  quien  se  entendian,  y  á  ios  cau- 
dillos de  los  monfís,  sobre  este  negocio. 

CARTA  DE  FARAX  ABE?I  FARAX  Á  LOS  LUGARES, 
SOBRE.  EL  REBELIÓN. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
nSantiiicó  Dios  á  nuestro  profeta  Malioma,  y  á  su  gen- 
»te,  familia  y  aliados  salvó  salvación  gloriosa.  Herma- 
»nos  nuestros  y  amigos,  viejos,  ancianos,  caudillos,  al- 
»guaciles,  regidores  y  otros  nuestros  hermanos,  y  á  to- 
»do  el  común  de  los  moros :  ya  sabéis  por  nuestros  pro- 
«nósticos  y  juicios  lo  que  Dios  nos  ha  prometido ;  I» 
»hora  de  nuestra  conquista  es  llegada  para  ensalzar  en 
nliberfud  la  ley  de  la  unidad  de  Dios ,  y  destruir  la  del 
Darompunamienttí  de  los  dioses.  Cslad  unánimes  y 
«conformes  para  lodo  lo  que  os  dijere  é  informare  de 
«nuestra  parte  nuestro  procurador  Mahomad  Aben  Mo- 
«zud,  que  tiene  nuestro  poder  y  cargo  para  esto.  Y  lo 
«que  él  os  dijere  haced  cuenta  que  nos  lo  decimos, 
«porque  con  el  ayuda  y  favor  de  Dios  estéis  todos  pre*- 
«venidos  y  á  punto  de  guerra  para  venir  á  Granada  á 
«dar  en  estos  descreídos  el  dia  señalado.  Los  que  no 
«estuvieren  apercebidos ,  haced  que  se  aperciban ,  y  á 
«los  que  no  lo  supieren ,  avisadlos  dello,  que  para  este 
«efeto  están  ya  prevenidos  todos  desde  el  lugar  de  la 
«Jauría  y  del  Gatucin,  hasta  Canjáyar^de  la  Jarquía. 
«La  salud  de  Dios  sea  con  vosotros. — Faraa  Aben  Fa- 
nrax,  gobernador  de  los  moros ,  siervo  de  Dios  altí- 
«simo.v 

CARTA  DE  OADDÍ  OBRTOS  CAPITANES  DE  LOS  MONFÍS. 

ci  Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
«La  salud  de  Dios  buena ,  comprehendiente,  deseo  á 
«aquel  que  el  soberano  honró,  é  no  le  desamparó  el  bien, 
«que  es  mi  señor  Cacim  Abenzuda  y  sus  compañeros, 
«y  á  mi  señor  el  Zeyd,  y  á  todos  los  amigos  juntamen- 
«te  deseo  salud :  vuestro  amigo  el  que  k)a  vuestras  vir- 
«tudes,  el  que  tiene  gran  deseo  de  veros,  el  que  ruega 
«á  Dios  por  el  buen  sucescr  de  vuestros  negocios,  Ma- 
« líamete,  hijo  de  Mahamete  Aben  Daud,  vuestro  herma- 
«uo  en  Dios.  Hágoos  saber,  hermanos  míos,  que  estoy 
«bueno,  loado  sea  Dios  por  ello,  y  tengo  puesto  mi 
«cuidado  con  vosotros  muy  mucho.  Sábelo  Dios  que 
«me  ha  pesado  de  vuestro  trabajo ;  el  parabién  os  doy 
«del  buen  suceso  y  salvamento.  Reguemos  á  Dios  por 
«su  amparo  en  lo  que  queda.  Hágoos  saber ,  hermana 
«míos,  que  los  granadinos  me  enviaron  á  buscar  des- 
«pués  que  de  vosotros  roe  partí,  y  no  supieron  dónde 
«estaba ,  y  esta  nueva  tuve  en  el  Rubí  te ;  mas  no  alcan- 
«cé  de  quién  era  la  mensajería ,  hasta  que  lo  vine  á  sa- 
«ber  de  unos  de  Lanjaron,  que  me  dijeron  como  fosde 
«Granada  andaban  resucitando  el  movimiento  en  que 
«entendían  por  el  mesde  abril;  y  como  supe  esto,  hablé 
«con  mi  señor  Hamete ,  y  me  aconsejó  que  subiese  á 
»Gnuiada,y  que  supiese  la  certidumbn  deste  negocio. 


»y  que  le  avisase  dcHo.  Yo  subí  al  Albaicin,  y  hallé  el 
«movimiento  muy  grande ,  y  la  gente  determinada  á  lo 
«que  se  debía  determinar.  Entonces  me  junté  con  las 
«cabezas que  entienden  en  este  negocio,  y  me  dijeron 
«que  enviase  á  la  gente  que  estaba  en  las  sierras ,  y  les 
«hiciese  saber  esta  nueva ,  para  que  ellos  la  publicasen 
«de  unos  en  otros,  y  que  se  juntasen;  porque  juntos 
«consultaríamos  y  veríamos  lo  que  se  había  de  hacer. 
«En  esto  quedamos  y  enviamos  á  los  de  las  alearías ,  y  les 
«hicimos  saber  ü  nueva  ;  y  todos  dijeron  :  Querría- 
«mos  que  este  negocio  fuese  hoy  antes  que  mañana, 
«porque  mas  queremos  morir ,  y  nos  es  mas  fácil ,  que 
«vivir  en  este  trabajo  en  que  estamos ;  y  lo  mesmo 
«dijeron  las  gentes  de  la  Garbia  y  de  la  Jarquía ,  di« 
«ciendo  :  Veisnos  aquí  muy  prestos  con  nuestras  per- 
«sonas  y  bienes.  Y  como  contase  esto  á  los  granadinos, 
«acordaron  de  enviar  por  todo  el  reino,  avisándoles  que- 
na percibiesen  la  gente,  y  se  aparejasen  lo  mejor  que 
^pudiesen.  A  esta  sazón  acordamos  de  enviar  á  los  mon- 
»fís ,  adonde  quiera  que  estuviesen ,  para  que  se  junta- 
nsen  y  avisasen  unos  á  otros  para  el  dia  que  fuese 
»menester.  Este  dia  están  aguardando  todos,  chicos  y 
»grandes,  y  esto  es  necesario  que  se  haga,  siendo  Dios 
«servido,  ohamigosmlos.  En  recibiendo  mi  carta,  aper- 
«cebios  á  la  obra  como  hombres ,  porque  mejor  os  será 
nilefender  vuestros  hijos  y  hermanos,  y  al/.ar  el  yugo 
»tle  servidumbre  de  nuestro  reino,  y  conquistar  al  ene- 
»migo,  y  morir  en  servicio  de  Dios,  que  pasaros  á  Ber- 
))bería  para  dejar  desamparados  á  vuestros  hermanos 
»Ios  moros ;  porque  el  que  esto  hiciere  de  vosotros  y 
«muñere,  morirá  sin  premio ;  el  que  viviere ,  y  matare 
«alguno  de  los  moros,  será  juzgado. ante  las  manos 
»de  Dios  el  dia  del  juicio  ;  el  que  muriere  peleando  con 
«los herejes,  morh'á  mártir;  y  el  que  viviere,  vivirá 
«honrado ;  y  las  razones  acerca  desto  se  podrían  alar- 
»gar;  por  tanto  acortemos  esta  razón.  Esto  es,  her- 
«manos  míos,  lo  cierto  que  os  hacemos  saber ;  por  tanto 
«aparejaos ,  y  enviad  á  nuestro  caudillo  Hamete  á  ha- 
«cerle  saber  esta  nueva ,  y  él  os  avisará  aquello  que  se 
«deba  hacer;  porque  nosotros  enviamos  un  hombre  con 
«la  nueva,  y  no  hemos  sabido  mas  lo  que  tiizo.  Enviada 
»la gente  y  avisadlos  donde  quiera  que  estén,  y  avisé* 
«monos  de  contino,  porque  siempre  sepamos  unos  de 
»)otrospara  lo  que  se  ofreciere.  Y  por  amor  de  Dios 
«os  encargo  el  secreto  que  pudiéredes ,  mientras  Dios 
«altísimo  nos  provee  de  su  libertad ,  la  cual  será  muy 
» propincua  mediante  él.  La  gracia  y  bendición  de  Dios 
»sea  con  vosotros ,  que  es  escrita  en  25  de  otubre.  Y 
«la firma  decía  \ Mahamete^  hijo  deMahumete  Aben 
«Daud,  siervo  de  Dios.« 

CAPITULO  n. 

Cómo  se  blcleron  nnefos  apereebimlentof  es  Crenada 
con  sospecbt  del  rebelión. 

Todo  esto  que  los  moriscos  hacían  en  su  secreto  era 
tle  manera  que  causaba  una  sospecha  y  confusión  muy 
grande  en  Granada  y  en  todo  el  reino.  Veíase  que  los 
monfís  andaban  cada  dia  mas  desvergonzados,  despre- 
ciando  y  teniendo  eu  poco  á  las  justicias ;  que  los  morís* 
eos  mancebos,  á  quien  no  cabía  en  el  pecho  lo  que  estaba 
concertado,  publicaban  que  antes  que  se  cumpliese  el 
término  de  la  premática  habría  mundo  nuevo.  La  ciu- 
dad estaba  llena  de  moriscos  forasteros,  que  so  co/or 
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de  vender  su  seda  y  comprar  sayas  y  mantos  para  sus 

BDjeres,  habían  acudido  de  muchas  partes  del  reino  i 

aber loque  se  trataba  y  cuándo  había  de  ser  el  levui> 

bfliieato.  Tenia  el  marqués  de  Mondéjar  avisos  del  de- 

ttsosiego  que  traían ;  publicábase  entre  el  vulgo  que  la 

loche  de  Navidad  bahtan  de  entrar  á  levantar  el  Albai* 

óoseis  mil  turcos,  y  aunque  estas  parecían  ser  cosas  á 

qwse  debía  dar  poco  crédito,  traían  alguna  aparencía. 

EBtendióse  después  que  ellos  habían  echado  aquella  fa- 

Utpara  que  cuando  acudiesen  los  ocho  mil  hombres 

^  estaban  empadronados  en  el  Valle  y  Vega,  entendió- 

leoque  eran  turcos,  y  no  quedase  morisco  en  todo  el 

RÍDo  que  no  se  alzase.  Con  todo  esto  no  acababan  de 

peisoadirse  los  ministros  de  su  mojestad  á  que  fuese 

nbellon  general,  sino  que  algunos  perdidos  andaban 

ioiaieUiido  y  alborotando  la  tierra,  y  que  estos  no  po- 

driio  permanecer  muchos  días ,  no  siendo  todos  en  la 

coDJaricion ;  y  era  ansí  que  los  hombres  ricos  y  que  vi» 

vut  descansadamente,  creyendo  que  sola  la  sospecha 

tf  rebelión  sería  parte  para  que  los  del  Consejo  hicie* 

KDCoo  80  majestad  que  mandase  suspenderla  premá- 

tia,  holgaban  que  se  alborotase  la  gente ;  mas  no  que* 

m  que  se  entendiese  ser  ellos  ios  autores ;  y  por  otra 

'jirte,  los  ofendidos  de  las  justicias  y^de  la  gente  de  gner- 

%  y  coo  ellos  los  pobres  y  escandalosos,  queriendo 

lo^DZB  y  enriquecer  con  haciendas  ajenas ,  avivaban 

kToidela  libertad  y  encendían  el  fuego  de  la  sedición. 

Albo  algunos  de  los  autores  que  se  arrepintieron  en  el 

juto,  considerando  el  poco  fundamento  con  que  se 

,'Éonui,  y  avisaron  dello,  aunque  por  indirectas  y  no  sin 

Idtade  malicia,  á  ios  ministros.  Cno  destos  fué  aquel 

''feMFraDcísco  Abenedem  que  dijimos ,  el  cual  se  fué 

pidre  Albotodo  el  jueves  23  dias  del  mes  de  díciem- 
ycomo  en  confesión,  le  dijo  que  había  entendido 

anos  moriscos  gandules  que  pasaban  por  delante  la 

de  su  casa,  como  se  quería  levantar  el  reino  la 

de  Navidad,  por  razón  de  la  premática ;  mas  no  le 

Aclaró  otra  cosa  en  particular.  Con  este  aviso  se  fué 

h§o  Albotodo  al  maestro  Plaza,  su  retor,  y  dándole 

tade  loque  el  morisco  le  había  dicho,  se  fueron 

JBtos  al  Arzobispo,  y  con  su  licencia  lo  dijeron  al  Pre- 

y  al  marqués  de  Mondéjar  y  al  Corregidor;  los 

[iMles  DO  quisieron  que  se  publicase,  porque  la  ciudad 

se  alborotase,  y  solamente  mandaron  reforzar  las 
fnrdias  y  doblar  las  centinelas  y  rondas,  tanto  para  se- 
fvídad  de  los  cristianos  como  de  los  moriscos.  El  mar- 

ñde  Mondéjar  puso  buen  recaudo  en  la  fortaleza  de 
bambra,  y  el  CQrregidor,  acompañado  con  mucho 
aámero  de  gente  armada,  rondó  aquella  noche  y  la  si- 
peale  las  calles  y  plazas  del  Albaicin  y  de  la  Alcazaba. 

CAPITULO  III. 

GtelMMBdUlos  de  los  mdDflt  comenuron  el  rebelión  en  la  Al- 
f^tn  por  cvdieia  de  matar  uos  erittiajiot  eo  ia  taa  de  Po- 
IKlnyeaCidlar. 

Teniendo  pues  Farax  Abenfarax  apercebidos  todos 

I*  nsamigos  y  conocidos  en  los  lugares  de  moriscos,  con 

I^Ctftis;  personas  de  quien  podia  fiar  el  secreto,  y  viendo 

|.f»  se  acercaba  el  día  señalado,  envió  al  Partal  de  Na- 

^  i  que  juntase  las  cuadrillas  de  los  monfís,  y  las  tra- 

JWDilastaasde  Poqueira  y  Ferreíra  yórgiba,  para 

q^alzaseo  aquellos  pueblos  en  sabiendo  que  los  del 

Valle  y  de  la  Vega  iban  la  vuelta  de  Granada,  y  atra  ve- 
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sando  luego  la  Sierra  Nevada,  ocudie<5en  á  favorecer  la 
ciudad.  Este  Partal  había  eslado  preso  en  el  santo  oü- 
cio  de  la  Inquisición,  donde  se  le  había  mandado  que  no 
saliese  de  Grauada ;  el  cual,  so  color  de  que  padecía  ne- 
cesidad, había  pedido  licencia  á  los  inquisidores  para 
ir  á  vender  su  hacienda  á  la  Alpujarra ,  y  con  esta  oca- 
sión se  había  pasado.á  Berberlo,  y  después  volvió  á  es- 
tas partes  á  dar  calor  al  rebelión,  ofreciéndose  de  Irucr 
grandes  socorros  de  África,  exagerando  el  poder  de 
aquellos  infieles;  y  mientras  esto  se  trataba,  estuvo  es- 
condido algunos  dios  en  su  casa,  y  no  veía  la  hora  de 
comenzar  su  maldad,  como  la  comenzó  antes  de  tiempo, 
por  lo  que  agora  diremos. 

Acostumbraban  cada  ano  los  alguaciles  y  ef^cribnnos 
de  la  audiencia  de  Ujíjur  de  Alliacete ,  que  los  mas  de- 
llos  estaban  casados  en  Granada,  ir  á  teuer  las  pascuas 
V  las  vacaciones  con  sus  mujeres,  y  siempre  llevaban 
de  camino,  de  las  alearías  por  donde  pasaban,  guliiiias, 
pollos,  miel,  fruta  y  dineros,  que  sacaban  á  tos  moris- 
cos como  mejor  podían.  Y  como  saliesen  el  martes  22 
días  del  mes  de  diciembre  Juon  Duarte  y  Pedro  de  Me- 
dina, y  otros  cinco  escribanos  y  alguaciles  de  Ujíjur 
con  un  morisco  por  guia ,  y  fuesen  por  los  lugares  ha- 
ciendo desórdenes  con  la  mesma  libertad  que  si  la  tierra 
estuviera  muy  pacífica ,  llevándose  las  bestias  de  guia, 
unos  moriscos  cuyas  eran,  creyendo  no  las  poder  co- 
brar mas,  por  razón  del  levantamiento  que  aguardaban, 
acudieron  á  los  monfís,  y  rogaron  al  Partal  y  al  Scuiz 
de  Bérchul  que  saliesen  á  ellos  con  las  cuadrillas  y  se 
las  quitasen ;  los  cuales  no  fueron  nada  perezosos ,  y  el 
jueves  en  la  tarde,  23  dias  del  dicho  mes,  llegando  los 
cristianos  á  una  viña  del  término  de  Poqueira,  salieron 
á  cortarles  el  camino  y  las  vidas  juntamente,  sin  consi- 
derar el  inconvíniente  quede  aquel  hecho  se  podría  se- 
guir á  su  negocio;  y  matando  lt)sseís  dellos,  huyeron 
Pedro  de  Medina  y  el  morisco,  y  fueron  á  dar  rebato  á 
Albacete  de  Órgiba;  y  demás  destos,  á  la  vuelta  toparon 
con  cinco  escuderos  de  Motril,  que  también  habían  ve- 
nido á  llevar  regalos  para  la  Pascua ,  y  los  mataron ,  y 
les  tomaron  los  caballos.  El  mesmo  día  entraron  en  la 
taa  de  Ferreira  Diego  de  Herrera ,  capitán  de  la  gente 
de  Adra,  y  Juan  Hurtado  Decampo,  su  cuñado,  vecino 
de  Gronada  y  caballero  del  hábito  de  Santiago,  con  cin- 
cuenta soldados  y  una  carga  de  arcabuces  que  llevaban 
para  aquel  presidio,  y  como  fuesen  haciendo  las  mes- 
mas  desórdenes  que  los  escribanos  y  escuderos,  los 
monfis  fueron  avisados  dello,  y  determinaron  de  matar- 
los como  á  los  demás,  pareciéndoles  que  no  era  iucon- 
viniente  anticiparse,  pues  estaban  ya  avisados  todos  y 
prevenidos  para  lo  que  se  había  de  hacer.  Con  este 
acuerdo  fueron  á  los  lugares  de  Soportújar  y  Cañar, que 
son  en  lo  de  órgiba^  y  recogiendo  la  gente  que  pudie- 
ron, siguieron  el  rastro  por  donde  iba  el  capitán  Her- 
rera, y  sabiendo  que  la  siguiente  noche  habían  de  dor- 
mir en  Cádiar,  comunicaron  con  don  Hernando  el  Za- 
guer  su  negocio,  y  él  les  dio  orden  como  los  matasen, 
haciendo  que  cada  vecino  del  lugar  llevase  un  soldado 
á  su  casa  por  huésped ,  y  metiendo  á  media  noche  los 
monfís  en  las  casas ,  que  se  las  tuvieron  abiertas  los 
huéspedes,  los  mataron  todos  uno  á  uno;  que  solos  tres 
soldados  tuvieron  lugar  de  huir  la  vuelta  de  Adra ,  y  . 
juntamente  con  ellos  mataron  á  Mariblanca ,  ama  del 
beneficiado  Juan  de  Ribera^  y  otros  vecinos  del  lu¿;ur. 
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Hecho  esto,  los  vecinos  de  Cádiar  se  armaron  con  las 
armas  que  les  tomaron,  y  enviando  lasmujere»  y  los 
bienes  muebles  y  ganados  con  los  viejos  á  Jubiles ,  se 
fueron  los  mancebos  la  vuelta  de  Ujíjar  de  Albacete  con 
los  monfis,  y  don  Hernando  el  Zaguer  y  el  Partal  fueron 
á  dar  vuelta  por  los  lugares  comarcanos  para  recoger 
gente,  y  otro  dia  se  juntaron  lodos  en  Ujíjar,  donde 
los  dejaremos  agora  basta  que  sea  tiempo  de  volver  á  su 
historia,  que  ellos  harán  por  donde  no  podamos  olvi- 
darlos aunque  queramos.  Y  si  acaso  el  letor  echare  me- 
nos alguna  cosa  que  él  sabe  ó  desea  saber,  vaya  con  pa- 
ciencia ;  que  adelante  en  el  discurso  de  la  historia  lo 
hallará;  que  como  fueron  tan* varios  los  sucesos  y  en 
tantas  partes,  es  menester  que  se  acuda  á  todo. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  en  Granada  se  sapo  las  naertes  que  los  movfls  baliiaa 
heebo,  y  tomo  Abenraraz  quiso  aliar  ai  Albaicin. 

Celebróse  la  fiesta  del  nacimiento  de  nuestro  Salva- 
dor Jesucristo  en  Granada  el  viernes  en  la  noche  con  la 
solenidad  que  se  sofll^  hacer  otros  años  en  aquella  in- 
signe ciudad,  aunque  con  mas  recato,  porque  anduvo 
mucha  gente  armada  rondando  las  calles.  El  sábado 
por  la  mañana  llegaron  dos  moriscos  de  órgiba  con  dos 
cartas,  una  del  alcaide  Gaspar  de  Sarabia,  y  otra  de  Her- 
nando de  Tapia,  cuadrillero  de  los  que  andaban  en  se- 
guimiento de  los*  monfís  que  había  guarecidos  en  la 
torre  de  Albacete ,  como  adelante  diremos.  Estas  car- 
tas eran,  launa  para  el  Presidente,  la  otra  para  don  Ga- 
briel de  Córdoba,  tio  del  duque  de  Sesa,  cuya  era  aque- 
lla villa,  dándoles  aviso  de  ¡as  muertes  que  los  moris- 
cos hablan  hecho,  y  como  se  habían  alzado  luego,  y  te- 
man cercados  los  cristianos  en  la  torre,  para  que  lo  di- 
jesen al  marqués  d^  Mondéjar  y  le  pidiesen  que  les  en- 
viase socorro.  Don  GaViel  de  Córdoba  tomó  las  dos 
cartas  y  las  llevó  luego  al  Presidente,  y  después  al  mar- 
qués de  Mondéjar,  el  cual  sospechando  que  algunos 
moros  berberiscos  hablan  desembarcado  en  la  costa,  y 
juntádose  con  los  monfis  para  llevarse  algún  Jugar,  co- 
mo lo  habían  hecho  otras  veces,  solamente  proveyó  que 
se  apercibiesen  los  jinetes,  por  si  fuese  menester  hacer 
algún  socorro;  y  no  segundando  otra  nueva,  se  enfrió  la 
primera ,  y  la  gente  de  la  dudad  se  descuidó;  y  como 
estaban  todos  cansados  de  las  rondas  pasadas,  y  hacia 
aquella  noche  un  temporal  asperísimo  de  frío  con  una 
agua  nieve  muy  grande,  no  hubo  quien  acudiese  á  casa 
del  Corregidor  para  salir  á  rondar  con  él ;  y  si  algunos 
caballeros  acudieron ,  fueron  pocos  y  tan  tarde,  que  se 
hubo  de  dejar  de  hacer  la  ronda  cuando  mayor  necesi- 
dad hubo  della.  Los  moriscos  del  Albaicin  habían  tenido 
mas  cierta  nueva  de  lo  que  había  en  la  Alpujarra,  y  an- 
dando todos  turbados,  unos  se  holgaban  que  los  alpu- 
jarreños  hubiesen  comenzado  el  levantamiento  con 
riesgo  de  sus  cabezas;  y  otros,  que  deseaban  rebelión 
general,  les  pesaba  de  ver  que  los  monfís  se  hubiesen 
anticipado  por  cudicía  de  matar  aquellos  po¿os  cristia- 
nos ,  y  que  no  hubiesen  tenido  sufrimiento  de  aguar- 
dar á  que  el  Albaicin  comenzase,  como  estaba  acorda- 
do. Farax  Abenfarax,  que  estaba  á  la  mira,  viendo  que 
la  ciudad  y  la  Alhambrá  se  apercebian  cada  hora,  tomó 
consigo  el  sábado  en  la  tarde,  primer  dia  de  pascua  de 
Navidad,  al  Nacoz  de  Níguéles  y  al  Seniz  de  Bérchul, 
capitanes  de  moníls,  y  á  gran  priesa  se  fué  con  ellos  á 


Iqs  lugares  de  ISuéjar,  Pinos,  Cenes,  Qnéatar  y  Doáar, 
y  recogió  como  ciento  y  ochenta  hombres  perdidos  de 
los  primeros  monfís  que  pudieron  atravesar  la  sierra  el 
viernes  por  la  mañana,  porque  los  otros  no  les  podiemí 
acudir,  ni  menos  les  acudieron  los  de  aquellos  lugares, 
diciendo  que  los  del  Albaicin  lea  babiao  enviado  i  de- 
cir aquella  mañana  que  no  hiciesen  novedad  huta  qoa 
ellos  les  avisasen.  Con  esta  gente  quiso  Faru  conieoar 
á  matar  cristianos.  En  Quéntar  le  escondieron  ai  bene- 
ficiado los  proprios  moriscos  del  lugar,  y  el  de  Dudar 
'  se  le  defendió  en  la  torre  de  la  iglesia ;  y  aunqueie  pasa  . 
fuego,  no  le  aprovechó  nada.  De  allí  píasó  la  vuelta  da 
Granada, determinado  de  alzar  el  Albaicin;  y  bajando! 
unos  molinos  que  están  sobre  el  rio  Darro,  hizo  tomar  i 
los  picos  y  herramientas  que  había  en  ellos,  y  llegando 
al  muro  de  la  ciudad  que  está  por  cima  de  la  puerta  da  i 
Guadix,  rompió  una  tapia  de  tierra  con  que  estaba  car- 
redo  un  portillo,  y  dejando  allí  veinte  y  cinco  hombros,  i 
entró  con  los  demás  por  cima  del  barrio  llamado  Rabéd : 
Albaída,  á  media  noclie  en  punto,  y  se  metió  en  sa casa. jj 
junto  á  Santa  Isabel  de  los  Abades,  y  al  entrar  del  por-  i 
tillo  hizo  que  todos  los  compañeros  dejasen  lossomtev- 1 
ros  y  monteras  que  llevaban,  y  se  pusiesen  bonetes  co- 1 
lorados  á  la  turquesca,  y  sus  toquillas  blancas  enciniay  i 
pare  que  pareciesen  turcos.  Luego  envió  á  llanar  alga^  i 
nos  de  los  autores  del  rebelión,  y  les.  dijo  que,  puesal  i 
levantamiento  estaba  ya  comenzado  en  la  Alpujarrai  ¡ 
convenia  que  los  del  Albaicin  liicieseD  lo  mcllmo  aat^ 
que  los  cristianos  metiesen  mas  gente  de  guerra  en  hi 
ciudad;  que  los  ocho  mil  hombres  que  habían  dea€»«-j 
dir  del  Valle  y  Vega  y  los  capitanes  de  las  parroquias 
estaban  tan  desapercebidos,  que  en  sintiendo  el  k 
tamíento  dejasen  de  acudir,  aunque  fuese  antes  de 
po,  y  que  lo  n^smo  luirían  los  de  los  lugares  de  la 
ra,  y  se  podría  hacer  el  efeto  de  la  Alhambra ;  los 
les,  no  aprobando  su  determinación  tan  inconsiderai 
le  dijeron  que  no  era  buen  consejó  el  que  tomaba; 
habiendo  de  venir  con  ocho  mil  hombres,  venia 
cuatro  descalzos;  y  que  no  entendían  perderse,  ni 
podían  acudir,  porque  venia  antes  de  tiempo  y  con  pod 
gente;  y  ansí  se  fueron  á  encerrar  en  sus  casas,  na 
menor  contento  délo  que  Farax  queria  hacer  quede 
que  habían  hecho  los  de  la  Alpujarra,  creyen¿  qne 
uno  y  lo  otro  serla  parte  para  que  por  bien  de  paz 
diese  nueva  orden  en  lo  de  la  premática,  sin  aventi 
ellos  sus  personas  y  haciendas.  De  la  respuesta  de 
del  Albaicin  se  sintió  gravemente  Farax,  y  coraenió 
quejarse  dellos,  diciendo :  «¿Cómohabeisrae  hecho  per>^ 
der  mi  casa ,  mi  familia  y  mi  hacienda ,  y  daone  á  lafc 
sierras  con  los  perdidos,  por  solo  poner  la  nación  ^ 
libertad;  y  agora,  que  veis  el  negocio  comenzado, lol 
que  mas  habiades  de  favorecemos  y  ayudarnos  os  salla 
afuera^  como  sí  nos  quedase  otra  manera  de  remedio,  4  j 
esperásemos  alcanzar  perdón  en  algún  tiempo  denoe»*^ 
tras  culpas?  Debiérades  avisarnos  antes  de  agora;  ypatf  I 
ansí  es,  yo  haré  que  el  Albaicin  se  levante,  ó  perezcáis] 
todos  los  que  estáis  en  él.»  Con  estas  amenazas  saW 
de  su  casa  dos  horas  antes  que  amaneciese,  llevando  llj 
gente  en  dos  cuadrillas,y  por  la  calle  de  Rabad  AlbaÜli 
arriba  se  fué  derecho  á  la  placeta  que  está  d^ntellJ 
puerta  de  San  Salvador,  donde  fué  avisado  que  estabtt 
seis  ó  siete  soldados  haciendo  guardia ,  y  llegando  á  k 
boca  de  la  calle,  los  monfís  delanteros  quisiéronlo  das- 
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cohíne  basta  que  llegaran  todos,  porque  yieron  un 
iMo  que  se  andaba  paseando  por  la  placeta.  Este 
«Uko  estaba  haciendo  centinela ,  y  cuando  sintió  el 
lüode  la  gente  que  subía  por  la  calle  arriba,  creyendo 
^crael  Corregidor  que  andaba  rondando,  quiso  ha- 
oréeilnfo,  y  poniendo  mano  á  la  espada,  se  fué  de- 
iKheálesmonfís,  diciendo  :  «¿Quién vive?»  Respon- 
iéroolecon  las  ballestas,  que  llevaban  armadas ,  y  hi- 
ÁMeen  el  muslo,  dio  vuelta  á  los  compañeros,  huyen- 
Áytocuidoamia ;  loscuales  estaban  durmiendo  al  der- 
Wrdeun  fuego  que  tenian  encendido  junto  á  la  pared 
éfa  iglesia,  porque  hacia  mucho  frío ,  y  no  fueron  tan 
gestos  á  levantarse  como  convenia ;  por  manera  que  los 
IMÜs  mataron  uno  dellos  y  hirieron  otros  dos.  Final- 
Ios  sanos  y  los  heridos  huyeron,  y  los  enemigos 
kmosígaiéDdolos  por  unas  callejuelas  angostas,  hasta 
*  epit  plaa  de  Bib  el  Bonut,  y  llegando  á  unas  casas 
donde  moraban  los  padres  jesuítas,  llamaron 
nombre  al  padre  Albotodo,  y  le  deshonraron  de 
renegado,  que  siendo  hijo  de  mof  os,  se  habia  he- 
albqní  de  cristianos ;  y  como  no  pudieron  romper 
,  que  era  fuerte  y  estaba  bien  atrancada  de  parte 
tetro,  derribaron  una  cruz  de  palo  que  estaba  puesta 
ella,  7  la  hicieron  pedazos.  La  otra  cuadrilla  que 
iittrés  con  el  Nacoz,  en  llegando  á  la  placeta  tomó 
derecha,  y  lila  entrada  de  una  calle  que  llaman 
ibn  Larga,  derribaron  las  puertas  de  la  botica  de  un 
del  Santo  06cío,  llamado  Diego  de  Madrid,  pen- 
óle estaba  dentro,  porque  solia  dormir  allí  cada 
;  jno^e  hallando,  vengaron  la  ira  en  los  botes  y 
,faadéndoloHodo  pedazos.  De  allí  pasaron  al 
de  San  Nicolás,  que  está  junto  á  la  puerta  mas 
de  la  Alcazaba  Gadima ,  en  un  cerrillo  alto ,  de 
sedescohrela  mayor  parte  ilel  barrio  del  Albai- 
I  tocando  los  atabalejos  y  dulzainas  que  llevaban, 
banderas  tendidas  y  un  cirio  de  cera  ardiendo^ 
uno  dellos  á  dar  grandes  voces  en  su  algara- 
dídendo  desta  manera :  a  No  hay  mas  que  Dios  y 
,  su  mensajero.  Todos  los  moros  que  quisieren 
las  injurías  que  los  cristianos  han  hecho  á.sus 
y  ley,  vénganse  á  juntar  con  estas  banderas, 
etrey  de  Argel  y  el  Jerife,  á  quien  Dios  ensalce, 
ftroreeen ,  y  nos  han  enviado  toda  esta  gente  y  la 
Bosesti  aguardando  allí  arriba.  Ea,  ea,  venid,  ve- 
;<|Qe  ya  es  llegada  nuestra  hora ,  y  toda  la  tierra  de 
estálevantada.»  Este  pregón  fué  oidoy  enten- 
permudiM  cristianos  que  moraban  en  el  Albaicin 
el  Alcazaba;  mas  no  hubo  morisco  ni  cristiano  que 
de  su  casa  ni  hiciese  señal  de  abrir  puerta  ni 
aunque  dos  hombres  nos  dijeron  que  habían 
deade  una  azoteales  habían  respondido :  «Her- 
idos con  Dios;  que  sois  pocos  y  venís  sin  dem- 
udo pues  Faraz  Abenfaraz  que  no  le  acudía  na.- 
TIBe  las  campanas  de  San  Salvador  tocaban  á  reba- 
pp(¡aB  el  canónigo  Alonso  de  Horozco,  que  vivía  á 
Cipíldas  de  ia  sacristía,  se  habia  metido  dentro  por 
foerta  fitisa  y  las  hacia  repicar,  recogiendo  todos 
eros,  se  salió  de  entre  las  casas ,  y  se  fué  á 
en  un  alto  de  la  ladera ,  por  donde  se  sube  á  la 
del  Aeeitíino,7  ^^®  ^'l^  hizo  dar  otro  pregón  de 
manera ;  y  como  no  le  acudiónadie,  comenzó 
nnr  i  loa  del  Albaicin,  diciéndoles :  a  Perros, 
eobaidea,  que  habéis  engañado  las  gentes 


y  no  queréis  cumplir  lo  prometido.»  Y  saliéndose  por 
el  portillo  que  había  entrado,  se  fué  la  vuelta  de  Cenes 
siendo  ya  el  alba  del  día,  siivque  en  aquellas  dos  horas 
hubiese  quien  le  diese  el  menor  estorbo  del  mundo ;  por 
manera  que  se  deja  bien  entender  que  si  Faraz  trajera 
consigo  la  gente  toda ,  y  los  del  Albaicin  le  acudieran, 
pudiera  hacer  terrible  espectáculo  de  muertos  en  ia 
ciudad  aquella  noche ;  y  tanto  mas,  si  llegaran  las  cua- 
drillas de  los  monfís  que,  venían  de  la  Alpujarra,  que  por 
hacer  la  noche  tempestuosa  de  nieve  se  habían  desba- 
ratado, no  pudiendo  atravesar  la  sierra ;  y  lo  mesmo  ha- 
bían hecho  algunos  mancebos  sueltos  que  estuvieron 
apercebidos  para  ello ,  y  habían  avisádole  que  serían 
con  él  la  noche  de  Navidad,  entendiendo  que  lo  podrían 
hacer. 

CAPITULO  V. 

De  lo  qae  los  cristiaDos  hieieron  eaando  sapieroS  U  entrada 
de  loa  monfla  eo  el  Albaicin. 

Los  soldados  que  dijimos  que  huyeron  del  cuerpo  de 
guardia,  fueron  luego  á  dar  aviso  á  Bartolomé  de  San- 
ta María ,  que  era  uuo  de  los  alguaciles  señalados  por 
el  Presidente,  y  bajando  á  la  ciudad,  iban  por  las  calles 
dando  voces  y  tocando  arma ;  mas  estaban  los  vecinos 
tan  descuidados,  que  muchos  no  creían  que  fuese  arma 
verdadera,  y  asomándose  á  las  ventanas,  les  decían  que 
callasen,  que  debían  de  venir  borrachos.  Otros  salieron 
turbados  con  las  armas  en  las  manos,  no  sabiendo  lo 
que  hablan  de  hacer  ni  adonde  habían  de  acudir.  Lle- 
gados pues  á  las  casas  de  la  Audiencia ,  donde  estaba 
el  Presidente,  y  dándole  cuenta  de  lo  que  pasaba,  aun- 
que confusamente,  como  hombres  que  no  habían  he- 
cho mas  que  huir,  envió  uno  dellos  al  marqués  de  Mon- 
déjar  y  otro  al  Corregidor ,  y  mandó  al  alguacil  que 
volviese  al  Albaicin  y  entendiese  mas  de  raíz  lo  que 
había  en  él.  El  soldado  que  fué  al  marqués  de  Mondé-» 
jar  se  detuvo  un  rato  en  la  puerta  del  Alhambra,  que 
no  le  quisieron  abrír  hasta  que  el  conde  de  Tendilla, 
que  andaba  rondando,  lo  mandó;  el  cual  habia  ya  oido 
las  voces  y  ios  instrumentos  desde  los  muros;  y  que- 
ríéndose  informar  mejor,  le  pregunté  qué  ruido  habia 
sido  aquel ,  y  él  le  contó  lo  que  habia  pasado ,  y  le  dijo 
que  el  Presidente  le  enviaba  á  que  avisase  al  Marqués. 
Entonces  le  llevó  el  Conde  consigo  al  aposento  de  su 
padre,  para  que  le  informase  de  lo  que  le  había  dicho  á 
él ;  mas  el  Marqués  no  podía  creer  que  fuese  tanto  co- 
mo el  soldado  decía,  sino  que  algunos  hombres  per- 
didos hablan  hecho  aquel  alboroto.  Y  como  todavía  lo 
añrmase  que  eran  moros  vestidos  y  tocados  como  mo- 
ros, y  el  proprío  Conde,  su  hijo,  le  dijese  que  habia  oído 
las  voces  y  los  instrumentos,  entonces  se  paró  á  consi- 
derar el  caso,  con  mas  cuidado  y  á  pensar  en  lo  que 
convenia  hacer.  Hallábase  con  solos  ciento  y  cincuenta 
soldados,  y  cmcuenta  caballos  que  poder  sacar  y  dejar 
en  la  fortaleza;  parecíale  que  seria  gran  yerro  salir 
della  de  noche,  no  sabiendo  la  cantidad  de  moros  que 
eran  los  que  habían  entrado  en  el  Albaicin,  que  podrían 
ser  muchos,  habiendo  tanto  número  de  moriscos  en  la 
tierra.  Veía  que  en  la  ciudad  habia  muy  poca  gente 
útil  y  bien  armada  de  que  poderse  valer  para  acometer- 
los en  la  angostura  de  las  calles  y  casas ,  donde  habia 
mas  de  diez  mil  hombres  para  poder  tomar  armas ;  y  al 
fin,  resolviéndose  de  no  dejar  la  fortalezai  tampoco  con- 
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siiiliü  que  se  torape  rebato,  p'jrque  hnbícDdo  cesado  ya 
el  ruídu  en  el  Albaicíii ,  parecía  eslar  todo  sosegado ,  y 
no  quiso  dar  ocasión  ú  que  los  ciudadanos  subieren  á 
saquear  las  casas  de  los  moriscos;  en  lo  cual  estuvo 
muy  atentado,  porque  según  la  gente  estaba  cudiciosa, 
no  fuera  mucho  que  lo  pusieran  por  la  obra.  Por  otra 
parte,  el  Corregidor,  luego  que  el  otro  soldado  llegó  á  él 
con  aviso,  poniéndose  á  cubulto  con  algunos  caballeros 
que  le  acudieron ,  fué  á  las  casas  de  la  Audiencia ,  y  en 
la  plaza  Nueva,  que  está  delante  dellas,  comenzó  á  re- 
coger gente  deja  que  venia  desmandada,  y  procuróes- 
torbar  que  no  subiese  nadie.al  Albaicin.  También  acu- 
dieron don  Gabriel  de  Córdoba  y  don  Luis  de  Córdo- 
ba, su  yerno ,  alférez  mayor  de  Granada ,  y  otros  caba- 
lleros, que  estuvieron  en  aquella  plaza  armados  lo  que 
quedaba  de  la  noclie,  esperando  si  el  negocio  pasaba 
mas  adelante.  El  alguacil  luego  que  entró  por  las  ca- 
lles del  Albaicin  entendió  que  los  moros  se  habían  ¡do, 
porque  no  halló  persona  sospechosa  en  todas  ellas;  y 
juntando  la  roas  gente  que  pudo,  fué  la  vuelta  del  por- 
tillo por'donde  habían  entrado,  pensando  tomar  len- 
gua deiIos,y  hallando  allí  un  costal  de  bonetes  colora- 
dos, que  según  parece,  traian  para  dará  los  mozos  gan- 
dules que  sejuntasen  con  ellos,  y  algunas  herramientas 
que  habían  dejado,  lo  recogió  todo  ,  y  no  se  atreviendo 
á  pasar  mas  adelante ,  se  volvió  á  la  ciudad.  Siendo 
pues  ya  de  diu  claro,  el  marqués  de  Moiidéjar  dejó  en 
la  fortaleza  de  la  Alhambra  á  don  Alonso  de  Cárdenas, 
su  yerno,  que  después  fué  conde  de  la  Puebla;  y  llevan- 
do consigo  al  conde  de  Tendillu  y  á  don  Francisco  de 
Mendoza, sus  hijos,  bajó  á  la  plaza  Nueva,  donde  estaban 
el  Corregidor  y  don  Gabriel  de  Córdoba,  y  se  recogieron 
luego  los  marqueses  de  Villena  y  Villanueva,  y  don  Pe- 
dro de  Zúñiga,  conde  de  Miranda;  que  todos  habían  ve- 
nido á  seguir  sus  pleitos  en  la  Audiencia  real ,  y  otros 
muchos  caballeros  y  escuderos  armados ,  y  les  dijo 
que  se  asosegasen,  porque  sin  duda  los  que  habían  en- 
trado en  el  Albaicin  y  hecho  aquel  alboroto  debían 
de  ser  monfis  y  hombres  perdidos,  que  habían  salídosc 
luego  huyendo,  ^que  brevemente  se  entendería  lo  que 
había  sido.  Yestándoles  diciendo  esto,  llegó  á  él  un 
hombre,  y  le  dio  aviso  como  los  moros  iban  con  dos 
lumderas  tendidas  por  detrás  del  cerro  del  Sol,  á  dar  á 
la  casa  de  las  Gallinas,  llamada  Darluet,  que  está  como 
media  legua  de  la  ciudad  sobre  el  rió  Genil.  Con  esta 
nueva  se  alborotaron  todos  aquellos  caballeros.  Hubo 
algunos  que  dijeron  al  marqués  de  Mondéjar  que  seria 
bien  enviarsesenta  caballos  con  otros  tantos  arcabuce- 
ros á  las  ancas ,  que  procurasen  entreleneniquellos  mo- 
ros mientras  llegaba  el  gojpe  de  la  gente;  el  cual  no 
lo  consintió,  diciendo  que  primero  quería  informare 
qué  gente  eran  y  el  camino  que  llevaban ,  y  la  segu- 
ridad que  quedaba  en  el  Albaicin.  Desto  se  desgusla- 
ron  muchos  de  los  que  allí  estaban,  entendiendo  que 
cuuuto  roas  se  dilatase  la  salida ,  tanto  mas  lugar  y 
tiempo  temían  los  moros  para  meterse  en  la  sierra, 
donde  después  no  se  pudieí^en  aprovechar  dellos,  co- 
mo sucedió.  Luego  mandó  el  marqués  de  "Mondéjar  á 
un  escudero  criado  suyo,  llamado  Ampuero,  que  fuese 
á  reconocer  qué  gente  era  la  que  aquel  hombre  decía 
que  había  visto,  y  que  llevase  consigo  otro  compañero, 
y  en  descubriéndolos,  le  dejase  sobre  ellos  y  tornase 
con  diligencia  á  darle  aviso ;  y  viendo  el  mal  recaudo  y 


poco  caudal  tie  gente  con  que  se  Imitaba  para ,  «i  fuese 
menester,  oprimir  con  fuerza  á  los  del  Albaicin,  y  que 
para  estorbarles  que  no  se  rebelasen  convenia  usar  con 
ellos  de  industria,  dejando  en  la  plaza  al  conde  de  Ten- 
dilla  en  compañía  de  los  otros  caballeros,  y  algunos 
veinticuatros  en  las  bocas  de  los  calles,  acompañado 
del  Corregidor,  y  con  treinta  caballos  y  cuarenta  arca- 
buceros y  los  alabarderos  de  su  guardia ,  subió  al  Al- 
baicin, y  atravesando  por  él  sin  topar  gente,  porque 
los  moriscos  se  habían  encerrado  y  hecho  fuertes  en 
las'casas,  de  miedo  no  los  robasen^  llegó  á  la  iglesia  de 
San  Salvador ;  y  preguntó  á  algunos  cristianos  que 
estaban  allí  recogidos  qué  era  la  causa  que  no  pare- 
cían moros,  los  cuales  le  dijeron  que  estaban  todos 
encerrados  en  sus  casas.  Entonces  mandó  á  Jorge  de 
Baeza  que  llamase  algunos  de  los  mas  principales, 
porque  les  quería  hablar;  y  trayendo  ante  él  veinte  y 
cinco  ó  treinta  hombres,  les  preguntó  qué  novedad 
habia  sido  aquella ,  y  qué  gente  era  la  que  había  en- 
trado en  el  Albaicin  á  desasosegaríos;  los  cuales  res- 
pondieron con  mucha  humildad  que  no  sabían  nada; 
que  ellos  habían  estado  metidos  en  sus  casas,  y  eran- 
buenos  cristianos  y  leales  vasallos  de  su  majestad ,  y 
como  tales  no  hablan  de  hacer  cosa  que  fuese  en  su 
deservicio;  y  que  si  alguna  gente  había  entrado  á  po- 
ner la  ciudad  en  alboroto,  serhin  enemigos  suyos  y  pcr^ 
sonasque  querían  hacerles  mal.  A  esto  les  respondió  el 
marqués  de  Mondéjar  que  por  cierto  así  lo  habían  mos- 
trado como  decían ,  y  que  procurasen  conservarse  cti 
lealtad;  porque  siendo  los  que  debían,  él  procuraría 
que  no  se  les  hiciese  agravio,  y  escribiría  á  su  majestad 
en  su  recomendación ,  suplicándole  que  les  hiciese  to- 
da merced  y  favor.  Con  esto  quedaron  los  moriscos ,  al 
parecer ,  de  temerosos  que  estaban ,  muy  contentos,  y 
prometieron  de  estar  y  perseverar  en  la  Gdelidad  y  obe- 
diencia que  debían  como  buenos  y  leales  vasallos.  He- 
cha esta  diligencia ,  bajó  el  marqués  de  Mondéjar  por 
la  cuesta  de  la  Alcazaba ,  y  entrando  en  la  ciudad  por  ia 
puerta  Elvira,  volvió  á  la  plaza  Nueva,  donde  estaban 
todavía  aquellos  caballeros  aguardándole;  y  apartan* 
dose  con  el  Corregidor  y  con  el  conde  de  Tendilla,  es- 
tuvieron buen  ralo  dando  y  tomando  sobre  lo  que  con- 
venía hacer,  y  al  fin  se  resolvieron  en  que,  venido  Am* 
puero,  y  sabido  el  camino  que  llevaban  los  moros,  se 
podría  ir  en  su  seguimiento,  porque  habiendo  de  rodear 
por  el  valle  de  Lecrín,  no  se  podrían  meter  tan  presto 
eñ'las  sierras,  que  la  caballería  no  los  alcanzase  prime'*' 
ro ;  y  con  este  acuerdo  dijo  á  los  señores  y  caballeros 
que  olli  estaban  que  se  fuesen  á  sus  casas  y  estuvie- 
sen á  punto  para  cuando  sintiesen  tirar  una  pieza  de 
artillería;  y  él  se  volvió  con  susliijosú  la  Alhambra^ 

CAPITULO  VI. 

Cómo  el  mtrqQM  de  Mnndéjar  salló  en  bnset  de  lot  monflf 
que  habían  entrado  en  el  Albaicin. 

El  mesmodia  el  Corregidor  y  los  veinlicuatros,  vien- 
do que  tardaba  mucho  la  orden  del  marqués  de  Mon- 
déjar, acordaron  de  salir  ellos  por  ciudad  en  segui- 
miento de  los  mpnfís,  y  habiéndolo  tratado  en  sa  ca- 
bildo ,  le  enviaron  á  decir  con  dos  Veinticuatros ,  que  le 
suplicaban  fuese  servido  de  salif  luego  por  su  persona, 
porque  le  acompañarían  todos,  ó  que  les  diese  licencia 
para  que  ellos  lo  pudiesen  hacer;  el  cual  les  respondió 
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()aeIes«Ar»decía  mucho  el  cuidado  qiie  tenían  de  las 
cKis  que  tocaban  al  servicio  de  su  majestad,  y  queso- 
aneóle  esperaba  tener  a?iso  cierto  del  camino  que 
hnixin  los  monfís  para  ir  en  su  seguimiento ,  y  que 
«podía  tardar  mucho.  Era  grande  el  deseo  que  todos 
I  iMÚodeir  en  seguimiento  de  los  nooros ,  y  cada  mo- 
I  leotoqne  tardaban  se  les  hacia  un  año ;  mas  el  raar- 
!  ^  de  Mondéjar  no  se  quería  determinar  de  dejar 
lilis  b  forfaleía  y  la  ciudad ,  hasta  estar  bien  cierto 
fK  geote  era  aquella ,  que  pudiera  .ser  mucha  y  estar 
«boscada  detrás  de  aquellos  cerros ;  y  por  esta  razón 
^nrdaba  los  escuderos  que  habla  enviado  á  recono- 
icr.  Estando  pues  hablando  con  él  unos  moriscos  del 
itfiakÍD,qQe  babian  ido  á  darle  las  gracias  en  nombre 
ttreioo  por  la  merced  que  les  habia  hecho  en  animar- 
ticoo  su  presencia,  y  á  suplicarle  que  en  lo  de  ade- 
lÉBle  00  ios  desamparase ,  llegó  Ampucro ,  y  le  dijo 
DO  eran  mas  de  hasta  doscientos  hombres  los  que 
coalas  banderas,  y  que  Ilevabau  el  camino  de  Dí*- 
|K)rlabaIda  de  la  sierra.  Entonces  mandó  tocar  una 
peta  y  disparar  una  pieza  de  artillería  y  tocar  la 
ipasadel  rebato,  todo  ¿  un  tiempo ;  y  poniéndose  á 
,  acompaiíado  de  sus  hijos  y  de  don  Alonso  de 
eoas  y  de  algunos  escuderos ,  salió  de  la  Alhambra 
la  rienda,  y  desde  el  camino  envió  á  decir  al  Pre- 
te  que  mandase  que  la  gente  de  la  ciudad  le  fuese 
í^do,  porque  no  pensaba  detenerse  en  ninguna 
1.  En  este  tiempo  los  moros  proseguían  su  cammo, 
detenerse  en  los  lugares  de  Dudar  y  Quéntar,  ha- 
pasado  por  ellos,  y  de  allí  bajado  ¿  Cenes ,  donde 
ieron almorzando;  y  viendo  que  un  cristiano  los 
descubierto ,  aunque  algunos  dellos  nos  dijeron 
kibíaD  oido  las  piezas  de  artillería  de  la  Alham- 
loBiaron  el  camino  su  poco  á  poco  por  la  halda  de 
Nevada,  la  vuelta  de  Dilar,  yéndoles  ¿  las  es- 
bíen  á  lo  largo  el  escudero  que  habia  salido  con 
.  Luego  que  partió  el  marqués  de  Mondéjar, 
ente  se  puso  á  la  ventana  de  su  aposento,  y 
al  conde  de  Miranda,  y  á  don  Gabriel  de  Gordo- 
y  i  don  Luis  de  Córdoba,  y  á  otros  caballeros  en  la 
Nueva,  que  hablan  salido  armados  en  oyendo  la 
del  rebato,  les  envió  á  decir  que  fuesen  á  alcanzar 
de  Mondéjar  con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de 
Hoque  tenían,  y  ordenó  al  Corregidor  que  an- 
por  h  ciudad  y  pusiese  algunos  caballeros  y 
tros  en  las  bocas  de  las  calles,  que  no  dejasen 
anadie  sin  orden  al  Albaicin,  y  que  enviase  algu- 
le  arriba  para  asegurarse  de  los  moriscos^  en- 
*  adela  á  personas  de  confianza,  porque  no  hu- 
alguna  desorden.  Hecho  esto,  todos  los  que  acu- 
ita plaza  los  enviaba  en  seguimiento  de  los  mo- 
13  marqués  de  Mondéjar  tomó  por  cima  de  Güétor 
Dtlar,  y  llegando  al  campo  que  dicen  de  Gueni,  á 
del  descubrieron  los  caballos  delanteros 
■eros  que  iban  de  corrida  ¿  tomar  la  sierra.  Don 
de  Cárdenas  puso  las  piernas  al  caballo,  y  con 
DOS  jinetes ,  creyendo  poderlos  alcanzar  antes 
embreñasen  en  ella ;  mas  estórbeselo  una  cuesta 
>gnaque  se  les  puso  delante  en  el  barranco  del 
6  Dílar,  donde  se  detuvieron  tanto  en  bajar  y  tor- 
í  íBÍar,  que  los  moros  tuvieron  lugar  de  tomar  un 
"altoy  BQoy  áspero  sobre  mano  izquierda :  allí  se 
una  muela,  y  poniendo  las  banderas  en  medio. 


comenzaron  á  dar  voces  y  á  tirar  con  las  escopetas. 
Llegaron  cerca  dellos  algunos  escuderos,  que  los  aco- 
metieron con  escaramuza ,  pensando  entretenerlos 
hasta  que  llegase  la  infantería;  uno  de  los  cuales  se 
desmandó  tanto,  que  le  mataron  el  caballo  de  un  esco- 
petazo, y  le  mataran  también  á  él  si  no  fuera  socorrido. 
De  allí  fueron  tomando  lo  mas  áspero  de  la  sierra, 
donde  los  caballos  no  podían  subir,  yéndoles  siempre 
tirando  concias  escopetas  desde  lejos.  Viendo  pues  el 
conde  de  Miranda  y  los  otros  caballeros  cuan  mal  los 
podían  seguir  á  caballo^  acordaron  de  apearse ;  y  estún- 
dose  apercibiendo  para  ir  tras  dellos  á  pié,'  llegó  el 
marqués  de  Mondéjar  y  los  detuvo,  porque  ya  estaba 
puesto  el  sol ;  y  demás  de  que  los  enemigos  llevaban 
gran  ventaja  de  camino,  hacia  un  tiempo  muy  trabajoso 
de  frió  y  de  agua  nieve ;  y  haciendo  tocar  á  recoger, 
mandó  á  don  Diego  de  Quesada,  vecino  del  lugar  de  la 
Peza ,  que  siguiese  aquellos  monfís  con  la  infantería  y 
algunos  caballos,  y  dio  vuelta  hacia  la  ciudad ,  y  encon- 
trando en  el  camino  al  capitán  Lorenzo  de  Avila,  á 
cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  guerra  de  las  siete  villas 
de  la  jurisdicion  de  Granada ,  que  iba  con  un  golpe  de 
gente ,  le  ordenó  que  se  fuese  á  juntar  con  él  pura  el 
mesmo  efeto.  Los  dos  capitanes,  y  con  ellos  algunos 
caballeros,  los  fueron  siguiendo,  hasta  que  con  la  oscu- 
ridad los  perdieron  de  vista ;  y  como  habia  en' la  sierra 
tanta  nieve  y  hacia  tan  recio  frío ,  porque  la  gente  no 
pereciese  se  recogieron  aquella  noche  á  la  iglesia  del 
lugar  de  Díiar,  y  allí  les  llevaron  de  cenarlos  moriscos; 
y  en  riendo  el  alba ,  creyendo  que  los  moros  habían  de- 
tenfdose  también  en  alguna  parte,  los  fueron  siguiendo 
por  las  pisadas  que  dejaban  señaladas  en  la  nieve ;  mas 
ellos  habían  caminado  toda  la  noche  sin  parar,  por  ve- 
redas que  sabían ,  y  bajando  al  valle  de  Lecrin ,  iban 
alzando  los  lugares  por  do  pasaban,  dándoles  á  enten- 
der que  dejaban  levantado  el  Albaicin,  y  que  Granada 
y  la  Alhambra  estaba  ya  por  los  moros.  Por  manera 
que  cuando  nuestra  gente  bajó  al  valle,  ya  ellos  iban 
mux  adelante;  y  dejándolos  de  seguir,  por  pareccríes 
que  iba  poca  gente  y  mal  apercebida  para  entrar  la 
tierra  adentró,  pararon  en  el  lugar  de  Dúrcal,  y  allí  es- 
tuvieron el  tercer*  día  de  Pascua,  esperando  si  llegaba 
mas  gente.  Dejémoslos  agora  aquí ,  y  digamos  de  don 
Hernando  de  Valor  quién  era,  y  como  le  alzaron  los  re- 
beldes por  rey ;  que  á  tiempo  seremos  para  volver  á 
ellos. 

CAPITULO  VIL 

Que  trau  dé  doa  Hernando  de  Córdoba  y  de  VAlor, 
y  eófflo  loi  rebeldes  le  alzaron  por  rey. 

Don  Hernando  de  Córdoba  y  de  Valor  era  morisco, 
hombre  estimado  entre  los  de  aquella  nación  porque 
traía  su  origen  del  halífa  Maruan;  y  sus  antecesores, 
según  deciun,  siendo  vecinos  de  la  ciudad  de  Damasco 
Xam ,  habían  sido  en  Ja  muerte  del  halifa  Hucein ,  hijo 
de  Alí,  primo  de  Mahoma,  y  venídoae huyendo á  África, 
y  después  á  España,  y  con  valor  proprio  habían  ocupado 
el  reino  de  Córdoba  y  poseidolo  mucho  tiempo  con 
nombre  de  Abdarraliamanes ,  por  llamarse  el  primero 
Abdarrahaman ;  mas  su  proprio  apellido  era  Aben 
Humeya.  Este  era  mozo  liviano,  aparejado  para  cual- 
quier venganza,  y  sobre  todo,  pródigo.  Su  padre  se  de- 
cía don  Antonio  de  Valor  y  de  Córdoba,  y  andaba  des- 
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terrado  en  las  galeras  por  un  crimen  de  que  había  sido 
acusado;  y  aunque  eran  ricos,  gastaban  mucho,  y  Ti- 
fian muy  necesitados  y  con  desasosiego ;  y  especial- 
mente el  don  Hernando  andaba  siempre  alcanzado ,  y 
estaba  estos  dias  preso ,  la  casa  por  cárcel ,  por  haber 
metido  una  daga  en  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Grana- 
da, donde  tenia  una  veinticuatria.  Viéndose  pues  en 
este  tiempo  con  necesidad ,  acordó  de  venderla  y  irse  á 
Italia  ó  á  Flándes,  según  él  decia,  como  hombre  des- 
esperado ;  y  al  fin  la  vendió  á  otro  morisco ,  vecino  de 
Granada^  llamado  Miguel  de  Palacios,  hijo  de  Jerónimo 
de  Palacios,  que  era  su  fiador  en  el  negocio  sobre  que 
estaba  preso,  por  precio  de  mil  y  seiscientos  ducados ; 
el  cual,  la  mesma  noche  que  habia  de  pagarle  el  dinero, 
temiendo  que  si  quebrantaba  la  carcelería ,  la  justicia 
echaría  mano  dél  y  del  otício  por  la  general  hipoteca, 
y  se  lo  haría  pagar  otra  vez,  avisó  al  licenciado  Santa- 
ren,  alcalde  mayor  de  aquella  ciudad,  para  que  lo  man- 
dase embargar,  y  en  acabando  de  contar  el  dinero , 
llegó  un  alguacil  y  se  lo  embargó.  Hallándose  pues  don 
Hernando  sin  vcinticuatría  y  sin  dineros,  determinó  de 
quebrantar  la  carcelería  y  dar  consigo  en  la  Alpujarra ; 
y  con  sola  uña  mujer  morisca  que  traía  por  amiga,  y  un 
esclavo  negro,  salió  de  Granada  otro  dia  luego  siguiente, 
jueves  23  de  diciembre,  y  durmiendo  aquella  noche  en 
la  ahnacería  de  una  huerta ,  caminó  el  viernes  hacia  el 
valle  de  Lecrín,  y  en  la  entrada  dél  encontró  con  el 
beneficiado  de  Béznar,  que  iba  huyendo  la  vuelta  de 
Granada;  el  cual  le  dijo  que  no  pasase  adelante,  porque 
la  tierra  andaba  alborotada  y  habia  muchos  monfís  en 
ella;  mas  no  por  eso  dejó  de  proseguir  su  viaje,  y  llegó 
á  Béznar  y  posó  en  casa  de  un  pariente  suyo ,  llamado 
el  Válorí,  de  los  principales  de  aquel  lugar,  á  quien 
dio  cuenta  de  su  negocio.  Aquella  noche  se  juntaron 
todos  los  Váloris,  que  era  una  parentela  grande,  y  acor- 
daron que  pues  la  tierra  se  alzaba  y  no  había  cabeza, 
sería  bien  hacer  rey  á  quien  obedecer.  Y  diciéndolo  á 
otros  moros  de  los  rebelados,  que  habían  acudido  allí 
de  tierra  de  órgiba,  todos  dijeron  que  era  muy«bien 


¡  ñendo  sus  instrumentos  y  haciendo  grandes  algazam 
de  placer,  como  si  hubieran  ganado  alguna  gran  vitoría. 

¡  El  cual ,  como  supo  que  estaba  allí  don  Hernando  da 
Valor  y  que  le  alzaban  por  rey,  se  alteró  grandemente, 
diciendo  que  cómo  podía  ser  que  habiendo  sido  él 
nombrado  por  los  del  Albaicin,  que  era  la  cabeza,  eli- 
giesen los  de  Béznar  á  otro;  y  sobre  esto  hubieran  de 
llegar  á  las  armas.  Faraz  daba  voces  que  había  sida 
autor  de  la  libertad,  y  que  habia  de  ser  rey  y  goberna- 
dor de  los  moros,  y  que  también  era  él  noble  del  linaje 
de  los  Abencerrajes.  Los  Váloris  decían  que  donde  es* 
taba  don  Hernando  de  Valor  no  habia  de  ser  otro  rey 
sino  él.  Al  fin  entraron  algunos  de  por  medio,  y  los 
concertaron  desta  manera  :  que  don  Hernando  de  Vi^ . 
lor  fuese  el  rey,  y  Faraz  su  alguacil  mayor,  que  es  el 
oficio  mas  preeminente  entre  los  mof  os  cerca  de  la  per- 
sona real.  Con  esto  cesó  la  diferencia,  y  de  nuevo  alza* 
ron  por  rey  los  que  allí  estaban  á  don  Hernando  de  Va- 
lor, y  le  llamaron  Moley  Mahamete  Aben  Humeya,  oh 
tando  en  el  campo  debajo  de  un  olivo.  El  cual,  por  quH 
tarse  de  delaúte  á  Faraz  Aben  Faraz,  el  mesmo  día  le 
mandó  que  fuese  luego  con  su  gente  y  la  que  mas  po- 
diese  juntar  á  la  Alpujarra,  y  recogiese  toda  la  plata, 
oro  y  joyas  que  los  moros  habían  tomado  y  tomasen,  a¿ 
de  iglesias  como  de  particulares,  para  comprar  arms 
de  Berbería.  Este  traidor,  publicando  que  Granada  y 
to4a  la  tierra  estaba  por  los  moros,  yendo  levantando 
lugares,  no  solamente  hizo  lo  que  se  le  mandó, mas 
llevando  consigo  trecientos  monfís  salteadores,  délos 
mas  perversosdel  Albaidn  y  de  los  lugares  comarcanos, 
á  Qranada,  hizo  malar  todos  los  clérigos  y  legos  qoe 
halló  captivos,  que  no  dejó  hombre  á  vida  que  tuviese 
nombre  de  cristiano  y  fuese  de  diez  años  arriba,  usan- 
do muchos  géneros  de  crueldades  en  sus  muertes , 
como  lo  dirénfos  en  los  capítulos  del  levantamiento  de 
los  lugares  de  la  Alpujarra. 

Bien  se  deja  entender  que  este  don  Hernando  supo 
lo  que  se  trataba  del  levantamiento,  ansí  por  la  priesa 
que  se  dio  en  vender  su  veinticuatría,  como  porque, 


acordado,  y  que  ninguno  lo  podía  ser  m^'or  ni  con  mas  * '  según  nos  dijo  el  licenciado  Andrés  de  Álava,  inquísi- 


razon  que  el  mesmo  don  Hemand^d^  Valor,  por  ser  de 
linaje  de  reyes  y  tenerse  por  no  menos  ofendido  que 
todos.  Y  pidiéndole  que  lo  aceptase,  se  lo  agradeció 
mucho;  y  así,  le  eligieron  y  alzaron  por  rey,  yendo,  se- 
gún después  decía ,  bien  descuidado  de  serlo ,  aunque 
no  ignorante  de  la  revolución  que  habia  en  aquella 
tierra.  Algunos  quisieron  decir  que  los  del  Albaicin  le 
habían  nombrado  antes  que  saliese  de  Granada,  y  aun 
nos  persuadieron  á  creerlo  al  principio ;  mas  procu- 
rando después  saberlo  mas  de  raíz,  nos  certificaron  que 
no  él ,  sino  Faraz,  habia  sido  el  nombrado ,  y  que  los 
que  trataban  el  levantamiento  no  solo  quisieron  encu- 
brir su  secreto  á  los  caballeros  moriscos  y  personas  de 
calidad  que  tenían  por  servidores  de  su  majestad,  mas 
á  este  particularmente  no  se  osaran  descubrir,  por  ser 
veinticuatro  de  Granada  y  criado  del  marqués  de  Mon- 
dejar,  y  tenerle  por  mozo  liviano  y  de  poco  funda- 
mento. Estando  pues  el  lunes  por  la  mañana,  á  hora 
de  misa,  don  Hernando  de  Valor  delante  la  puerta  de 
la  iglesia  del  lugar  con  los  vecinos  dél ,  asomó  por  un 
viso  que  cae  sobre  las  casas  á  la  parte  de  la  sierra,  Faraz 
Aben  Farai  con  sus  dos  banderas,  acompañado  de  los 
monfís  que  habían  entrado  con  él  en  el  Albaicin ,  ta- 


dor  de  Granada,  con  quien  profesaba  mucha  amistad, 
que  estando  de  camino  para  visitar  la  Alpujarra  por  or- 
den particular  de  su  majestad,  que  le  mandaba  que 
visitando  la  tierra,  en  el  secreto  del  Santo  Oficio  procu- 
rase entender  sí  los  moriscos  trataban  alguna  novedad, 
habia  ido  á  él  pocos  dias  antes  que  se  alzase  el  reino ,  y 
aconsejádole  por  vía  de  amistad  que  no  se  pusiese  en 
camino  hastA  que  pasase  la  pascua  de  Navidad ,  porque 
para  entonces  estaría  ya  la  gente  mas  quieta,  y  le  acom- 
pañaria  él  por  su  persona ;  y  habia  hecho  tanta  instan- 
cia sobre  esto,  que  se  podía  presumir  que  ya  él  lo  sa- 
bia, y  por  ventura  quiso  excusar  la  ida  del  inquisidor, 
pareciéndole  que  si  le  tomaba  el  levantamiento  dentro 
de  la  Alpujarra,  se  pomia  de  nuestra  parte  mucha  dili- 
gencia en  socorrerle,  aunque  también  pudo  ser  que 
quiso  apartarle  del  peligro  en  que  veía  que  se  iba  á  me- 
ter ,  por  la  amistad  que  con  ¿1  tem'a.  Sea  como  fuero, 
esta  es  la  relación  mas  cierta  que  pudimos  saber  deste 
negocio. 
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CAPITULO  VIII. 

Qictnti  úd  ienotamiento  general  de  los  moriseot 
de  ia  Alpajam. 

ICoDgoja  pone  terdaderamente  pensar ,  cuanto  mas 
tf  de  escrebir,  las  abominaciones  y  maldades  con 
¡hieieron  este  levantamiento  los  moriscos  y  roonfís 
lliAlpujarra  y  de  los  otros  lagares  del  reino  de  Gra- 
Lo  primero  que  hicieron  fué  apellidar  el  nombre 
I  de  Maboma,  declarando  ser  moros  ajenos  de  la 
i  fe  católica,  que  tantos  años  habia  que  profesaban 
;  y  sos  padres  y  abuelos.  Era  cosa  de  maravilla  ver 
eosmdos  estaban  todos,  chicos  y  grandes,  en 
ita  seta;  decian  las  oraciones  á  Hahoma,  hacían 
procesiones  y  plegarías,  descubriendo  las  mujeres 
los  pechos,  las  doncellas  las  cabeasas;  y  tenien- 
cabellos  esparcidos  por  los  hombros ,  bailaban 
imente  en  las  calles,  abrazaban  á  los  hombres, 
los  mozos  gandules  delante  haciéndoles  aire  con 
ioeios,  y  diciendo  en  alta  voz  que  ya  era  llegado 
}po  del  estado  de  la  inocencia,  y  que  mirando  en 
de  su  ley,  se  iban  derechos  al  cielo,  llamán- 
iey  de  suavidad,  que  daba  todo  contento  y  deleite. 
|ni  mesmo  tiempo,  sin  respetar  á  cosa  divina  ni  hu- 
i ,  como  enemigos  de  toda  religión  y  caridad ,  He- 
i  de  rabia  cruel  y  diabólica  ira ,  robaron,  quemaron 
ijeron  las  iglesias ,  despedazaron  las  venera- 
tiniágines,  deshicieron  los  altares,  y  poniendo  ma- 
TioloBtaseo  los  sacerdotes  de  Jesucristo,  que  les 
10  las  cosas  de  la  fe  y  administraban  los  sacra- 
I,  los  llevaron  por  las  calles  y  plazas  desnudos  y 
^  en  público  escarnio  y  afrenta.  A  unos  asae- 
i|á otros  quemaron  vivos,  y  á  muchos  hicieron 
diversos  géneros  de  martiríos.  La  mesma 
id  usaron  eon  los  cristianos  legos  que  moraban 
[ifiellos  lugares,  sin  respetar  vecino  á  vecino,  com- 
á  compadre  ni  amigo  á  amigo ;  y  aunque  algu- 
» quisieron  hacer,  no  fueron  parte  para  ello,  por- 
ten tanta  la  ira  de  los  malos,  que  matando  cuantos 
[vedan  á  las  manos ,  tampoco  daban  vida  á  quien  se 
ipedia.  Robáronles  las  casas,  y  á  los  que  se  reco- 
ea  las  torres  y  lugares  fuertes  los  cercaron  y  ro- 
con  llamas  de  fuego ,  y  quemando  muchos  de- 
[,  i  todos  los  que  se  les  rindieron  á  partido  dieron 
'  snte  la  muerte,  no  queriendo  que  quedase  hom- 
cristiano  vivo  en  toda  la  tierra,  que  pasase  de  diez 
I  arriba.  Esta  pestilencia  comenzó  en  Lanjaron ,  y 
>&  órgiba  el  jueyes  en  la  tarde  en  la  taa  de  Poquei- 
'  ie  allí  se  fué  extendiendo  el  humo  de  la  sedición 
\á  en  tanta  manera,  que  en  un  improviso  cubrió 
faz  de  aquella  tierra ,  como  se  irá  diciendo  por 
!D.  T  porque  juntamente  con  la  historia  deste 
m  hemos  de  hacer  una  breve  descripción  de  las 
la  Alpujarra  y  lugares  dallas ,  para  que  el  letor 
nejor  gusto  en  todo,  diremos  primero  en  este  lu- 
'  cosa  es  taa,  y  lo  que  significa  este  nombre  ber- 

^aa  es  0X1  epíteto  de  que  antiguamente  usaron  los 
IOS  en  todas  las  ciudades  nobles ,  como  dijimos 
en  el  capitulo  tercero  del  primer  libro,  y  taa  quie- 
icir  cab^  de  partido  ó  feligresía  de  gente  natu- 

^caoa,  aunque  otros  interpretan  pueblos  avasa- 


ber  oido  á  sus  pasados ,  que  por  ser  las  sierras  de  la 
Alpujarra  fragosas  y  estar  pobladas  de  gente  bárbara, 
indómita  y  tan  soberbia ,  que  con  dificultad  los  reyes 
moros  podian  averiguarse  con  ellos ,  por  estar  confia- 
dos en  la  aspereza  de  la  tierra ,  como  acaece  también 
en  las  serranías  de  África,  que  están  pobladas  de  bere- 
beres, tomaron  por  remedio  dividirla  toda  en  alcaidías 
y  repartirlas  entre  los  mesmos  naturales  de  la  tierra;  y 
después  que  estos  hubieron  hecho  castillos  en  sus  pap- 
tidos,  vinieron  á  meter  en  ellos  otros  alcaides  granadi- 
nos y  de  otras  partes,  con  alguna  gente  de  guerra,  para 
poderlos  avasallar.  Y  como  habia  en  cada  partido  des- 
tos  un  alcaide,  á  quien  obedecían  mil  &  dos  mil  vasa- 
llos ,  también  habia  un  alfaqui  mayor  que  tenía  lo  espi- 
ritual á  su  cargo,  y  aquel  distrito  llamaban  taa.  Final- 
mente ,  es  lo  mesmo  que  en  África  nueiba ,  que  quiere 
decir  partido  de  bárbaros  peoheros  del  magacen  del 
Rey;  una  de  las  cuales  es  la  tierra  de  Órgiba,  que  aun- 
que cae  fuera  de  la  Alpujarra,  está  en  la  entrada  della, 
de  donde  comenzaremos ,  pues  los  moriscos  comenza- 
ron por  allí  su  maldad ,  y  por  la  mesma  orden  iremos 
prosiguiendo  en  las  demás  taas  como  se  fueron  alzando. 
Luegü  como  en  Lanjaron ,  lugar  del  valle  de  Lecrin, 
se  entendió  el  desasosiego  de  los  moriscos,  el  licencia- 
do Espinosa  y  el  bachiller  Juan  Bautista,  beneficiados 
de  aquella  iglesia,  y  Miguel  de  Morales,  su  sacristán,  y 
hasta  diez  y  seis  cristianos,  se  metieron  en  la  iglesia,  y 
llegando  Abenfarax,  les  mandi  poner  fuego,  y  el  benefi- 
ciado Juan  Bautista  se  descolgó  gor  una  pleita  de  es- 
parto y  se  entregó  luego  al  tirano,  el  cual  le  hizo  matar 
á  cuchilladas,  y  prosiguiendo  en  el  fuego  de  la  iglesia, 
la  quemó  y  se  hundió  sobre  los  que  estaban  dentro.  Y 
haciéndolos  sacar  de  debajo  de  las  ruinas,  los  hizo  lle- 
var al  campo ,  y  allí  no  se  hartaban  de  dar  cuchilladas 
en  los  cuerpos  muertos :  tanta  era  la  ira  que  tenian  con- 
tra el  nombre  cristiano.  Luego  pasaron  á  la  taa  de  ór- 
giba ,  llevando  consigo  á  los  mancebos  del  Idgar. 

CAPITULO  IX. 

De  la  deserípcton  de  la  taa  de  Órgiba,  y  cómo  se  alzaron  los  la^ 
gares  della»  y  cerearon  los  crisUaoosen  la  torre  de  Albacete. 

La  taa  de  órgiba  tiene  á  poniente  á  Lanjaron ,  lugar 
del  valle  de  Lecrin ,  y  á  Salobreña  y  Motril ;  al  cierzo 
confina  con  Sierra  Nevada ;  al  levante  con  las  taas  de 
Poqueira  y  Ferreira  y  con  la  del  Gehel,  que  cae  hacia  la 
mar,  que  todas  están  en  la  Alpujarra;  y  al  mediodía 
tiene  el  mar  Mediterráneo ,  donde  está  en  la  lengua  del 
agua  un  castillo  fuerte  de  sitio ,  que  los  moros  llaman 
Sayena,  y  los  cristianos  Castil  de  Ferro.  Por  medio  des- 
ta  taa  atraviesa  un  rio  que  baja  de  la  Sierra  Nevada,  y 
corriendo  hacia  la  mar  con  algunas  vueltas,  va  á  juntar- 
se con  el  rio  de  Motril.  Es  tierra  fértil,  llena  de  muchas 
arboledas  y  frescuras,  y  por  ser  templada,  se  crian  na- 
ranjos, limones ,  cidros  y  todo  género  de  frutas  tem* 
pranas,  y  muy  buenas  hortalizas  en  ella.  La  cria  de  la 
seda  es  mucha  y  muy  buena,  y  hay  hermosísimos  pas- 
tos para  los  ganados,  y  muchas  tierras  de  labor,  donde 
los  moradores  de  los  lugares  cogen  trigo,  cebada ,  pa- 
nizo y  alcandía ,  y  la  mayor  parte  dellas  se  riegan  con  el 
agua  del  rio  y  de  las  fuentes  que  bajan  de  aquellas  sier- 
ras. Hay  en  esta  taa  quince  lugares,  que  los  moriscos 
llaman  alearías,  cuyos  nombres  son:  Pago,Benizalt6, 


T  Mjrtos.  Dicen  algunos  moriscos  antiguos  ha-  J  Sórtes,  Cánar,  el  Feí,  Bayárcar,  Soportújar,  Caratanuz, 
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Beiiizf  yed,  Lexur,  Barxar,  Guarro^,  Luliar,  Farageiiit 
y  Albaceltí  de  Órgibu,  que  es  el  iugur  principal,  donde 
está  una  torre ,  que  estaba  en  este  tiempo  algo  mejor 
proveída  que  otrus  veces,  porque  habiéndose  llevado 
aquel  lugar  los  moros  de  Berbería,  pocos  anos  antes  se 
liubia  puesto  mejor  recaudo  en  ella.  La  mayor  parte 
destos  lugares  est/ínenlas  haldas  de  las  sierran,  y  los 
otros  en  una  vega  llana  que  se  hace  entre  ellas,  dunde 
está  el  lugar  de  Albacete  de  órgiba. 

El  día  que  el  Partal  y  el  Seniz  mataron  aquellos  cris- 
tianos que  dijilnos  de  Cjíjar,  los  dos  hombres  que  esca- 
paron de  sus  manos  fueron  huyendo  al  lugar  de  Alba* 
cete  de  órgiba  y  dieron  aviso  á  Gaspar  de  Sarabia ,  que 
estaba  poralcaiJe  y  gobernador  de  aquelfa  taa,  el  cual 
luego  otro  dia  viernes  bien  de  mañana  envió  á  Cama- 
cho ,  alguacil  mayor,  con  ocho  cristianos  arcabuceros, 
y  con  ellos  algunos  mopscos  desarmados,  á  que  supie- 
sen qué  novedad  liabia  sido  aquella.  Y  mienfras  ellos 
iban ,  vino  á  él  un  morisco,  alguacil  de  Benizalte ,  lla- 
mado Alvaro  Abuzayet,  y  le  dijo  que  hiciese  recoger 
con  brevedad  lodos  los  cristianos  chicos  y  grandes  á  la 
torre,  porque  estaba  la  tierra  levantada.  Con  este  avi- 
so se  recogieron  luego  Alonso  de  Algar,  cura  de  Alba- 
cote  ,  y  los  otros  clérigos,  beneficiados  y  vecinos  cris- 
tianos que  moraban  en  los'  lugares  de  aquella  taa ,  sin 
rccebir  daño ,  sino  fueron  los  de  Soporlújar  y  algunos 
perezosos.  Los  ocho  arcabuceros  corrieron  peligro  de 
perderse,  porque  estando  en  el  kigar  de  Barxar  enter- 
rando los  cristianos  que  liabian  sido  muertos  el  dia  an- 
tes, dieron  los  montis  en  ellos ,  y  haciéndolos  huir ,  los 
fueron  siguiendo  hasta  cerca  de  la  torre ,  llamándolos 
de  perros,  y  dicióndules  que  ya  era  llegado  su  dia,  y  les 
quítaronalgunasarmas,  y  los  propríos  moriscos  de  paces 
que  iban  con  ellos  fueron  los  que  mas  los  persiguieron. 
Viendo  pues  Gaspar  de  Sarabia  lo  que  pasaba,  recogió 
&  gran  priesa  las  moriscas  y  muchachos  que  pudo  ha- 
ber en  el  lugar  y  las.metió  en  la  torre,  entendiendo  que 
si  se  viese  en  necesidad,  no  faltaría  quien  se  compade- 
ciente, padres,  maridos  ó  hermanos,  y  que  secretamen- 
te les  proveerían  de  agua  y  de  bastimentos  mientras  le 
venia  socorro.  Finalmente ,  se  encerró  en  la  torre  con 
ciento  y  ochenta  personas  y  algunos  hombres  esforza- 
dos entre  ellos,  uno  de  los  cuates  se  llamaba  Pedro  de 
Vilches,  y  por  otro  nombre  Pié  de  palo ,  porque  tenien- 
do corlada  una  pierna  á  cercen,  la  traía  puesta  de  pa- 
lo, y  era  hombre  animoso  y  muy  platico  en  aquella  tier- 
ra; y  otro  Leandro,  que  era  gran  cazador,  y  acaso  ha- 
bía llegado  allí  aquella  noche  con  dos  cargas  de  conejos 
y  perdices  y  un  cuero  de  aceite;  que  cierto  pareció  ha- 
berlo enviado  Dios  para  la  salud  de  aquella  gente;  por- 
que demás  de  que  él  era  buen  arcabucero,  y  llevaba  su 
arcabuz  con  cantidad  de  munición  para  poder  pelear, 
la  caza  suplió  la  necesidad  y  hambre  algunos  dius,  y  el 
aceite  fué  de  mayor  importancia  para  quemar  á  los  ene- 
migos una  manta  de  madera  que  les  arrimaron  al  mu- 
ro dé  la  torre,  entendiendo  poderlo  picar  por  debajo. 
No  fueron  bien  recogidos  los  cristianos  cuando  se  le- 
vantó el  lugar ,  y  en  un  barrio  que  está  cerca  dél  arbo- 
laron una  bandera ,  y  tumultuosamente  se  recogieron 
á  ella  los  mancebos  gandules,  y  no  mucho  después  pa- 
recieron otras  seis  banderas,  la  mayor  detlas  colorada, 
con  unas  lunas  de  plata  en  medio ,  y  las  otras  todas  de 
seda  de  diferentes  colores^  y  atravesando  por  un  viso  á 


vista  deja  torre,  fueron  á  poner<:c  en  los  olivares,  ncor 
panados  de  mucha  gente  armada  de  arcuttucesy  baltt 
tas.  De  allí  enviaron  á  recoger  los  lugares  que  estat 
en  lo  llano,  y  saliendo  hombres  y  mujeres  coo bagaje 
cargados  de  ropa  y  áh  bastimentos,  y  los  ^'anadus 
delante,  se  subieron  á  la  sierra  de  Poqueira,  y  la  geii| 
armada  cetf  ó  la  torre  donde  estaban  nuestros  crisl 
nos.  Luego  que  se  alzaron  los  lugares  de  Soporiújarl 
Cañar  y  los  demás  de  las  sierras,  lo  primero  que  hící 
ron  aquellos  herejes  fué  destruirlas  iglesias,  y  spqi 
lo  que  había  en  ellas  y  en  las  casas  de  los  cristiauos. 
Soportújar  prendieron  por  engaño  al  vicario  de  0'¡h\ 
beneficiado  de  aquel  lugar ,  y  de^^pués  de  tenerle  j^r 
á  él  y  á  un  mucbacho  criado  suyo ,  llamado  Marfil 
ofreciéndole  de  darle  libertad  un  mor¡<%o  que  tenia] 
amigo,  que  se  decia  Bartolomé  Aben  Moguid,  bijoi 
alguacil  del  lugar ,  le  sacó  de  donde  estaba  y  le  e« 
dio  en  casa  de  otro  morisco,  llamado  Miguel  de  Jér 
allí  estuvo  cuatro  dias^  al  cabo  de  los  cuales  viuo 
rax  Abenfarax,  que,  como  queda  dicho,  iba  recomí 
do  los  lugares  por  mandado  de  Aben  Humeya,  y 
de  quiera  que  llegaba  hacia  pregonar  que,  so  pettaj 
la  vida,  ningún  moro  fuese  osado  de  esconder  crislii 
de  ninguna  edad  que  fuese,  sino  que  luego  se  los  mal 
testasen ,  y  de  miedo  dél  declaró  Aben  Moguid  co| 
ienia  aquellos  dos  cristianos.  Y  enviando  Abenfarax  i 
moros  por  .ellos ,  los  sacaron  de  donde  estaban  y  I 
desnudaron  en  cueros,  y  atándoles  las  manos  atrás] 
entregaron  á  Zacarías  de  Aguilar,  enemigo  del  ber 
ciado ,  el  cual  los  llevó  á  la  plaza  del  lugar,  y  toi 
dolos  los  vecinos  en  modío,  les  dieron  muchos  bofij 
ncs  y  puñadas ,  y  después  los  llevaron  á  unmont 
que  está  como  media  legua  de  allí,  para  matarlos  y] 
jarlos  cuerpos  en  el  campo,  porque  Abenüirax  mi 
ba  que  no  les  diesen  sepultura.  Y  juntamente  Ilet 
una  cristiana,  llamada  Beatriz  de  la  Peña,  con  cinc 
|0S  niños,  y  teniéndolos  ya  para  matar,  acertó  á 
por  aquel  camino  Aben  Humeya ,  que  venia  de  Béxj 
y  condoliéndose  de  la  mujer  y  de  los  niños,  lesnu 
que  solamente  matasen  al  vicario ,  y  que  |os  demá^ 
volviesen  al  lugar  y  se  los  guardasen  hasta  que  eni 
por  ellos.  Luego  cargaron  los  enemigos  de  Dios 
aquel  sacerdote ,  que  invocaba  su  santísimo  noml 
dándole  uno  dellos  con  la  verga  de  la  ballesta  en  la| 
beza  un  gran  golpe ,  que  le  aturdió  y  dio  con  él 
suelo ,  le  hirieron  luego  los  otros  con  las  lanzuelj 
espadas ,  hasta  que  le  acabaron  de  iñatar.  Y  eo( 
dos  en  aquella  ira,  hirieron  también  á  Martin,  su  < 
do,  de  una  cuchillada  en  la  cabeza,  que  se  lahendi( 
diciéndole  el  que  le  hirió  :  «Toma,  perro ,  porque! 
hijo  del  alguacil  de  Órgiba.»  Ved  cuánta  enemistof 
la  que  tenían  con  los  ministros  espirituales  y  temp 
les,  que  aun  á  sus  hijos  niños  no  perdonaban.  Laj 
jer  con  sus  criaturas  llevaron  á  Soportújar,  y  desj 
al  castillo  de  Jubiles ,  donde  alcanzaron  libertad  ' 
do  el  marqués  de  Mondéjar  lo  ganó ,  con  otras  roí 
cristianas  que  había  recogido  allí  Aben  Humeya. 

CAPITULO  X. 

Cómo  se  alzaron  loa  lagares  de  las  taas  de  Poqaetra  7  Fi 

y  la  descripción  dellaa. 

Las  taas  de  Poqueira  y  Ferreira  están  en  la  ei 
da  de  la  Alpujarra ',  las  cuales  confinan  á  pooieute' 
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il IM de  órgíba ,  á  levonte  con  la  de  Jubiles,  al  me- 
jiaenD  el  Celiel,  y á  Immontana  con  Sierra  Neva- 
£o  la  taa  de  Poqueira  hay  cuatro  luf^ares  llama- 
(Cspeteira,  Alguazta,  Panipaneíra  y  Bubion;  y  en 
iFerreira liay  once,  que  son  :  Pitres,  Capelcira  de 
eíre,  Aylácar,  Fondáics,  Ferreirola,  Mecíoa  de 
láleSjPórtugos,  Luaxar,  Busquistar,  Dayarcal  y 
it  el  Bayar.  Tuda  esta  tierra  es  muy  fresca,  abun- 
ídemocl^s  arboledas;  críase  en  ella  cantidad  de 
(demórales;  bay  muchas  manzanas ,  peras, camue- 
rcranoy  de  invierno,  que  llevaalos  moradores  á 
i  la  ciudad  de  Granada  y  á  otras  partes  todo  el 
^,TiDiidm  nuez  y  castaña  ingerta.  El  pan,  trigo, 
*i,  centeno  y  alcandía  que  allí  se  coge  es  todo  de 
I,  y  lo  mejor  y  de  mas  provecho  que  hay  en  el  reí- 
Í¿  Granada.  Está  una  sierra  entre  estas  dos  taas, 
tse  crian  hermosas  vinas  y  huertas ,  y  en  ella  na* 
iDQebas  fueales  de  agua  fría  y  saludable ,  con  que 
ID,  y  son  todas  la  frutas,  hortalizas  y  legumbres 
iiífi  se  cogen  muy  buenas.  Es  tan  grande  la  fertiii- 
[desla  tierra, que  si  siembran  los  garbanzos  blan- 
1  ella,  los  cogen  negros;  y  son  los  castaños  tan 
í,  que  en  el  lugar  de  Bubion  había  uno  donde 
tiODJer  tenia  puesto  un  telar  para  tejer  lienzo  entre 
;,  y  enel  hueco  4^1  pié  hacia  su  morada  con 
¡os;  y  cuando  el  comendador  mayor  de  Castilla 
tcoBsu  campo  en  la  Alpujarra,  estando  en  aquel 
riroos  seis  escuderos  con  sus  caballos  dentro  del 
de  aquel  árboV,  y  á  la  partida  le  pusieron  fuego 
isoldados  y  le  quemaron.  De  verano  hay  en  estus 
hermosísimos  pastos  para  los  ganados ;  y  de 
>,  porque  es  tierra  muy  fría ,  los  llevan  á  lo  de 
i,óbácia  Motril  y  Salobreun ,  que  es  mas  caliente 
por  razón  de  los  aires  de  la  mar.  Están  estas 
[tus  i  manera  de  península,  entre  dos  ríos  que 
déla  Sierra  Nevada ;  el  primero  y  mas  ocidental 
la  mesma  taa  de  Poqueira,  y  corriendo  por 
leperísimas  y  altas  sierras,  la  cerca  por  aquella 
I,  y  se  va  á  juntar  con  el  ríe  de  Hotríl  antes  de  lle- 
ra la  pnente  Tejali,  donde  está  el  puerto  de  Jubi- 
^»qoe  es  la  entrada  de  órgiba  á  la  Alpujarra  yendo 
iú  río  de  Cádiar,  que  se  pasa  en  este  camino,  en  es* 
idecoatro  leguas,  mas  de  sesenta  veces  por  pasos 
iltosps  y  puertos  fragosísimos  de  peñas.  El  otro  río 
también  en  la  Sierra  Nevada,  á  levante  del  y  á  po- 
del  lug;ir  de  Trevélez ,  y  con  la  mesma  aspereza 
>sidad  cerca  las  dos  taas  hacia  oriente  y  medio- 
bajo  del  lugar  de  Ferreirola  hace  dos  brazos, 
tmbos  se  juntan  4^n  el  rio  que  baja  de  Alcázar, 
(«aa  después  á  meter  en  el  río  de  Motril  en  la  gar- 
del  Dragón,  que  los  moriscos  llaman  A Icazaubtn. 
en  aquel  lugar  tantas  aguas  de  verano ,  por 
de  las  nieves  que  se  derriten  de  las  sierras ,  que 
^no  mar  tempestuoso  el  ruido  que  lleva  el  río. 
decían  los  moriscos  haber  oido  decir  á  sus 
que  jamás  babia  sido  conquistada  por  fuerza 
15,  y  asi  tenían  mucha  confianza  en  el  sitio  y 
ileza  dclla,  creyendo  que  ningún  ejército  aco- 
la entrada ,  habiendo  quien  defendiese*  los  as- 
ios pasos,  donde  poca  gente  era  fuerte  y  pode- 
l;  y  por  esta  razón  eligieron  aquel  sitio  donde  se 
dd  primer  impeta  con  sus  mujeres ,  hijos  y  ga* 


Alzáronse  los  lugares  de  la  taa  de  Poqueira  viernes 
por  la  mañana  á  24  dias  del  mes  de  diciembre.  Los  cris* 
tianosqne  había  en  ellos  corrieron  lungo  á  favurecer^e 
en  la  torre  de  la  iglesia  del  lugar  de  Burburon ,  que  al 
parecer  era  fuerte,  aunque  no  estaba  acabada,  y  los 
hercJQs  traidores  (que  así  merecen  que  los  llamemos 
de  aquí  adelante),  viendo  que  se  defendían,  fueron  á 
saquearles  las  casas ,  y  cercando  la  iglesia,  abrieron  una 
puerta  que  estaba  tapiada,  encubierta  de  la  torre,  y 
entrando  furiosamente  por  ella ,  destruyeron  y  robaron 
todas  las  cosas  sagradas  ,  y  luego  juntaron. muchos 
zarzos  y  tascos  untados  con  aceite  para  poner  fuego  á 
la  puerta  de  la  torre.  Viendo  esto  los  cristianos ,  y  ha* 
liándose  sin  defensa ,  sin  agua  y  sin  mantenimientos, 
tomaron  por  me^io  rendirse  antes  que  morir  abrasa- 
dos en  crueles  llamas ;  y  fuéraies  menor  mal ,  si  loseiie- 
migos  no  usaran  después  otras  mayores  crueldades  con 
ellos;  porque  los  desnudaron  y  ataron ,  y  les  dieron 
muchos  palos  y  bofetadas ;  y  habiéndolos  tenido  apri- 
sionados diez  y  nueve  días,  los  sacaron  á  justiciar  por 
mandado  de  Aben  Humeya  á  una  hnerla  cerca  del  lugar, 
un  dia  antes  que  el  marqués  de  Mondéjar  llegase  ú  ór- 
pba ;  y  allí  hicieron  pedazos  cou  las  espadas  al  licen- 
ciado Quirós ,  cura  del  lugar  de  Concha,  y  al  benoíi- 
ciado  Bernabé  de  Montanos,  y  á  Godoy,  su  sacristán,  y 
á  otros  veinte  legos ;  y  dejando  los  cuerpos  á  las  aves  y 
á  los  perros  que  se  los  comiesen  ,  á  solas  las  mujeres  y 
á  los  nifios  de  diez  años  abajo  tomaron  por  captivos. 
Al  bachiller  Baltasar  Bravo ,  ben^^Gciado  y  vicario  de 
aquella  taa,  porque  sabían  que  tenia  mucho  dinero,  no 
le  mataron,  y  dándole  tormento,  le  sacaron  tres  mil  du- 
cados dá  oro  y  mucha  plata  labrada,  y  con  ef^peranza 
que  les  había  de  dar  mas,  le  dejaron  con  la  vida. 

Los  de  la  tna  de  Fcrreira  se  abaron  en  el  mesmo  dia 
y  hora  que  los  de  Poqueira ,  especialmente  los  de  Pór- 
tugos  y  de  los  otros  lugares  junto  á  él.  Los  cristianos , 
en  sjntiendo  el  alzamiento,  fueron  luego  á  favorecerse 
en  la  torre  de  la  iglesia  de  aquel  lugar  con  sus  mujeres 
y  hijos. Los  moros  les  saquearon  las  casas,  y  entrando 
en  la  iglesia  por  una  puerta  pequeña ,  la  robaron  y  des- 
truyeron, y  pusieron  fuego  á  la  torre,  amenazando  á  los 
que  se  habían  encastillado  dentro  con  cruel  muerte  si 
luego  no  se  rendían .  Hubo  algunos  animosos  que  mostra- 
ban querer  mas  morir  que  verse  en  poder  de  aquellos 
infieles;  otros,  viéndose  quemar  vivos,  y  oyendo  laspia- 
dosas  lamentaciones  de  sus  mujeres  y  hijos ,  conside- 
rando que  ninguna  crueldad  se  podía  usar  con  ellos  ma- 
yor que  la  del  fuego,  y  teniendo  alguna  esperanza  de  que 
no  los  matarían ,  determinaron  de  rendirse ;  y  al  fin 
persuadieron  á  los  demás  áque  se  diesen  á  partido, 
con  promesa  de  que  no  les  harían  otro  mal  sino  tomar- 
los por  captivos.  Habiéndose  pues  tardado  en  deter- 
minarse ,  el  fuego  fué  creciendo  cada  hora  mas  y  ocu- 
pó la  escalera  de  la  torre ;  y  siéndoles  forzado  descol- 
garse con  sogas  por  la  parte  de  fuera,  donde  no  habían 
aun  llegado  las  llamas ,  el  recebimiento  que  les  hacían 
aquellas  enemigos  de  Dios  era  desnudarlos  en  ponien- 
do los  pies  en  el  suelo ,  y  darles  muchos  palos  y  bofe* 
tones ,  y  atándoles  las  manos  atrás ,  los  llevaban  á  me- 
ter de  pies  en  un  cepo.  Al  beneficiado  Juan  Diez  Galle- 
go, que  residía  en  Pitres ,  y  acertó  á  hallarse  allí  aquel 
día ,  mataron  de  una  saetada ,  estando  asomado  á  una 
ventana  de  la  torre.  Prendieron  á  los  beneüciadoa  Juan 
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Vela  y  Daltasar  de  Torres ,  y  á  su  padre ,  y  ¿  otros  mu- 
chos legos,  y  á  las  mujeres  y  ninos  que  tuvieron  lugar 
de  poderse  descolgar ;  y  puando  fué  aplacada  la  llama, 
retirando  la  brasa,  entraron  dentro,  y  á  todos  los  hom- 
bres que  hallaron  vivos  los  mataron ;  y  por  atormen- 
tar mas  á  los  cristianos  presos  con  pena  y  vituperio , 
les  hicieron  sacar  de  la  torre  los  cuerpos  muertos ,  y 
que  con  sogas  á  los  pescuezos  los  llevasen  arrastrando 
fuera  del  lugar  y  los  echasen  en  un  barranco;  y  des- 
pués los  mataron  á  ellos,  sacándolos  de  cuatro  en  cua- 
tro ,  para  que  durase  mas  la  Gesta ,  llevándolos  des- 
nudos y  descalzos ,  dándoles  de  pescozones  y  puñadas. 
Poníanlos  sentados  por'sn  orden  en  el  suelo  en  una  ha- 
za ,  y  luego  comenzaban  su  venganza ;  el  que  llevaba  la 
soga  óon  que  iba  el  cristiano  atado,  era  el  primero 
que  le  hería ;  luego  llegaban  los  otros  y  le  daban  tan- 
tas lanzadas  y  cuchilladas ,  hasta  que  le  acababan  de 
matar ;  algunos  entregaron  á  las  moriscas  antes  que  es- 
pirasen, para  que  también  ellas  se  regocijasen.  Uno  de 
estos  fué  Juan  de  Cepeda ,  hafiz  de  la  seda ,  el  cual  lle- 
vó su  martirio ,  si  en  aquel  punto  supo  gozar  de  Dios, 
por  mano  de  mujeres  con  piedras  y  almaradas.  Mataron 
también  este  día  una  morisca  viuda,  que  había  sido 
mujer  de  un  cristiano ,  llamada  Inés  de  Cepeda ,  porque 
nó  quiso  ser  mora  como  ellos,  y  les  decía  que  era  cris- 
tiana y  que  no  quería  mayor  bien  que  morir  por  Je- 
sucristo. En  esta  constancia  la  degollaron ,  y  dio  el  al- 
ma á  su  Criador,  encomendándose  muchas  veces  á  la 
gloríes^  virgen  María.  No  podían  los  descreídos  llevar 
á  paciencia  que  los  crístianos  cuando  se  velan  en  aquel 
punto  se  encomendasen  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre. 
Y  como  herejes  y  malos  les  decían  :  «  Perros ,  Dios  no 
tiene  madre; »  y  los  herían  cruelísimamente.  Al  benefi- 
ciado Baltasar  de  Torres  rogaron  mucho  que  se  torna- 
se moro- dos  herejes  llamado  Pedro  Almalqui  y  Juan 
Pastor,  y  le  prometían  que  le  darían  su  hacienda  y  le 
casarían.  Y  como  les  respondiese  qu'e  era  sacerdote 
de  Jesucristo  y  que  había  de  morírpor  él,  le  dieron 
de  bofetadas  y  puñadas ;  y  diciéndole  por  escarnio  : 
«  Perro ,  llama  agora  al  Arzobispo  y  al  Presidente  y  á 
Albotodo  que  te  favorezcan.»  Cuando  hubieron  sacado 
por  engaño  á  su  madre  docientos  ducados  que  tenía 
escondidos,  con  promesa  de  que  no  le  matarían,  le  des- 
nudaron en  cueros,  y  maniatado  con  una  soga  á  la  gar- 
ganta, le  llevaron  á  la  plaza,  y  apartándole  á  un  cabo, 
donde  llaman  el  Lauxar,  le  cortaron  los  pies  y  las  ma- 
nos, y  luego  le  ahorcaron  juntamente  con  otros  dos 
cristianos  mancebos,  que  el  uno  no  tenia  edad  de  ca- 
torce años;  y  porque  lloraba  un  niño  sobríno  del  bene- 
ficiado viendo  matar  á  su  lio,  le  mataron  también  á  él. 
Murieron  en  este  lugar  veinte  y  ocho  cristianos  entre 
clérigos  y  legos ,  y  dos  niños  de  edad  de  tres  años ,  ó 
poco  roas.  Los  autores  destas  crueldades  que  Faraz 
Aben  Farax  mandaba  hacer,  fueron  Luis  el  Hardony 
Miguel  de  Granada  Xaba,  juntamente  con  las  cuadrillas 
de  los  monfis. 

Alzóse  el  lugar  de  Mccina  de  Pondáles  el  mesmo  día 
viernes  en  la  noche ,  y  tomando  á  los  cristianos  que 
vivían  en  aquel  lugar  descuidados ,  los  prendieron  á 
todos  en  sus  casas  y  los  robaron.  Luego  acudieron  á 
la  iglesia,  y  como  si  en  aquello  estuviera  toda  su  felici- 
dad, destruyeron  todas  las  cosas  sagradas ,  y  se  lleva- 
ron los  ornamentos  y  cosas  de  precio  que  allí  había. 


Fueron  muchos  los  malos  tratamientos  y  afrontas  mift 
hicieron  á  los  cristianos  captivos  en  este  lugar;  ydtt^ 
pues  de  bien  hartos  de  ultrajarios,  matarcodiez  y  seii 
personas,  y  entre  ellos  dos  beneficiados ,  UamadosUai 
de  Jorquera  y  Pedro  Rodriguez  de  Arcco,  y  á  Diep 
Pérez,  sacrisUn,  y  á  Pedro  Montones ,  hoaibre  rico,i 
á  su  mujer  y  á  una  criatura  que  llevaba  en  los  braioij 
Sacábanlos  á  todos  desnudos,  las  manos  atadas,  foaii 
del  lugar,  dándoles  de  palos  y  de  bofetadas,  y  de^ 
los  herían  cruelmente  con  lanzas,  espadas  y  coame^ 
dras. 

El  lugar  de  Pítires  de  Ferreira  se  alzó  la  noche  de  ^ 
vidad,  viernes  á  24  de  diciembre,  como  los  demás  d<  ~ 
taa.  Los  cristianos  que  allí  vivían,  y  otros  que  se  hi 
ron  en  él  acaso ,  en  sintiendo  el  alboroto  de  la  geni 
metieron  en  la  torre  de  la  iglesia,  y  los  moros  lesi 
quearon  las  casas  y  los  cercaron.  Teniéndolos 
cercados,  y  viendo  que  se  defendían,  un  moro( 
principales  de  aquel  lugar,  llamado  Miguel  deHer 
íes  persuadió  con  buenas  palabras  á  que  se  riadit 
diciendo  que  no  los  matarían  ;  los  cuales  lo  hidí 
ansí,  viendo  lo  poco  que  podía  durar  su  vanadefe 
Luego  saquearon  y  robaron  la  iglesia  y  desbidí 
los  altores.  Miguel  de  Herrera  llevó  á  su  casa  y  ii 
de  particulares  á  los  prisioneros,  dándoles  espeí 
que  no  morirían;  y  habiéndolos  tenido  allí  tres 
llegó  el  traidor  de  Farax,  y  dejándole  mandada  qi 
matase,  los  llevaron  á  todos  manía  todos  á  casa  del 
go  de  la  Hoz  el  viejo,  que  era  un  gristíano  rico  qoi^ 
vía  en  aquel  lugar,  y  haciendo  pregonar  que  todoij 
moros  y  moras  que  quisiesen  regocijarse  con  la 
de  sus  enemigos  saliesen  á  la  plaza  á  ver  como  los 
taban,  en  un  punto  se  hinchó  toda  de  gente.  El  prii 
que  sacaron  fué  al  beneficiado  Jerónimo  de  Me 
poniendo  una  garrucha  con  una  gruesa  soga  ení 
de  la  torre  de  la  iglesia ,  le  ataron  los  brazos  atrfilj 
dos  della,  y  subiéndole  arriba,  le  dejaron  caer 
ees  de  golpe  en  el  suelo  con  los  brazos  descoyunt 
y  de  los  golpes  que  daba  sobre  una  losa ,  se  le  Ih( 
pedazos  las  canillas  de  los  pies  y  de  los  muslos  en  ] 
sencia  de  su  madre,  que  era  morisca  de  nación  y  b; 
cristiana ;  la  cual  viendo  hecho  pedazos  á  su  lujo, 
gó  á  él  con  ánimo  varonil,  y  besándole  muchas 
el  rostro ,  le  dijo :  «Hijo  mío,  esforzad  en  Dios  y  < 
bendito  Madre,  que  son  los  que  hande  favorecerá 
tra alma; que  los  tormentos  presto  pasarán.9  Eli 
alzando  los  ojos  al  cielo,  daba  infinitos  gracias  á  h 
cristo,  derramando  lágrimas  de  contemplacioa^ 
tanto  ánimo  como  sí  no  síntiecajiquel  tormento. " 
dolé  pues  ios  herejes  en  esto  constancia*,  y  que 
corazón  se  encomendaba  á  Dios,  llegaron  á  él,  y  ] 
camecerle  le  decían  :  a  Perro,  di  agora  el  Ave 
veamos  si  te  quitorá  de  aquí.»  Y  tornándole  á 
otra  vez  alo  alto,  le  dejaron  caer  cuatro  veces,  y  i 
lequitoron;y  echándole  una  soga  á  la  garganta, ' 
tragaron  alas  moras  para  que  tombien  ellas  tomai 
venganza  en  él ;  las  cuales  le  llevaron  arrastrando 
del  pueblo,  y  liíriéndole  con  almaradas,  lanzuc 
piedras;  le  acabaron  de  matar  ;y  volviéndose  conti 
0iadre,  leescupian  en  la  cara,  llamándola  de  perra* 
tiana ;  y  mesándola ,  y  dándole  de  bofetodas,  le  '* 
tontos heridaa y  pedradas,  que  la  derribaron  d 
sobre  el  cuerpo  de  su  hijo.  Acabado  este  espectác 
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araron  i  Diego  de  la-  Hoz  el  viejo ,  y  al  gobernador  de 
tirrisGOD,  yá  Francisco  de  Campuzano,  y  con  ellos 
ttrosffluclios  cristianos,  y  los  llevaron  donde  los  ha- 
tÁBde  matar;  y  porque  algunos,  teniendo  las  manos 
'indas,  baciao  la  cruz  con  los  dedos  pulgares  y  la  be- 
aban,  llegaban  á  ellos  y  se  los  corlaban.  Hubo  entre 
etoscrislianos  dos  muchacbos ,  que  el  mayor  seria  de 
trece  años ,  y  era  hijo  de  Antón  Martin ,  familiar  del 
Sioto  Oficio,  en  quien  el  señor  puso  su  mano  aquel 
ii,  porque  no  bastaron  con  ellos  ruegos,  promesas 
liunenazas  para  que  renegasen.  Y  queriéndolos  sacar 
¡I  malar  con  los  demás,  se  llegó  uno  llamado  Pedro, 
$0de  Diego  de  Hoz,  á  su  madre,  y  con  semblante  alegre 
!di¡o:aSeñora  madre,  rogad  á  Dios  por  mf.»  Y  como 
respondiese  llorando :  aHijo  mío,  tú  eres  el  que  has 
rogar  por  todos,». le  replicó  el  muchacho:  «Por 
I,  señora ,  yo  lo  haré ,  y  no  tengáis  pena  de  mi 
erte;  que  toy  muy  alegre  y  contento  á  morir  por 
:rísto. »  Y  con  grandísimo  esfuerzo  llegaron  en- 
jbos  adonde  estaban  los  otros  cristianos  muertos, 
[InDcando  las  rodillas  en  el  suelo,  sin  temor  de  aquella 
srte  breve ,  fueron  á  gozar  de  la  vida  perdurable, 
igrentando  en  ellos  sus  espadas  los  enemigos  de 
icrísto  :  cosa  por  cierto  de  admiración,  y  para  dar 
ñas  al  Omnipotente,  que  no  hubo  en  todo  este  al- 
nento  cristiano,  hombre  ni  mujer,  grande  ni  pcque- 
I, sacerdote  ni  lego,  que  negasen  la  fe;  antes  hubo 
|ooos  moriscos  y  nK)riscas  que  holgaron  de  morir 
ella,  y  se  ofrecían  de  buena  gana  al  sacrilicio  con 
lo  mas  ánimo,  cuanto  mayores  crueldades  veían  ha- 
r.  Padecieron  en  este  lugar  veinte  y  tres  cristianos 
seatencia  de  Miguel  de  Herrera,  que  como  juez  los 
iba.  Los^rincipales  ejecutores  del  mal  que  allí 
ílm  fueron  Lorenzo  de  Murcia,  Lorenzo  Campanarí, 
lel  de  Montoro  y  Miguel  Zenin  y  el  Mehme.  Otras 
crueldades  se  hicieron  en  los  otros  lugares 
taas ,  que  dejo  de  poner ,  porque  para  haberlo 
jcootartodo,  seria  menester  grun  volumen  y  causar 
[mor. 

CAPITULO  XL 

Cómo  le  alxaroa  los  lagares  de  la  taa  de  Jabfles , 
7  la  deseripciou  dalla. 

^La  taa  de  Jubiles  confina  á  poniente  con  las  taas  de 

lari  y  Ferreira ,  ¿  tramontana  tiene  la  Sierra  Ne- 

»al  oiediodía  el  Cehel ,  y  á  levante  la  taa  de  Ujíjar 

I  Albacete.  Es  tierra  de  muchas  sierras  y  peñas ,  es- 

íbkneate  á  la  parte  de  Sierra  Nevada.  Hay  en  ellas 

''  lugares,  llamados  Valor,  Viñas  y  Ezen,  Mecinade 

iron,  Yátor,  Narila,  Cádiar,  Timen,  Portel, Gor- 

\i  CttXQrío ,  Bércfaul ,  Alcútar ,  Lóbras ,  Nieles ,  Cás- 

Notaes,  Trevélez  y  Jubiles,  que  es  la  cabeza. 

la  parle  de  Bérchul  hay  grandes  cuevas,  que 

hizo  y  fortaleció  entre  las  peñas  en  lugares 

^leeretos,  donde  los  moriscos  tenían  recogidos  mu- 

'kslímentos  para  el  tiempo  de  la  necesidad.  A  la 

delevante  y  mediodía  cerAi  esta  taa  un  río  que 

co  lo  mas  alto  de  Sierra  Nevada ,  junto  al  puerto 

Loli, que  quiere  decir  puerto  de  la  Tabla,  porque 

'  oaa  ^bla  de  tierra  llana  en  lo  mas  alto  del ,  por 

'  !^  atraviesa  la  Sierra  Nevada,  yendo  de  Guadix  á 

Alpajarra.  Éste  rio  es  el  que  llaman  de  Cádiar,  y  en- 

élyelque  dijimoa  que  biya  de  junto  á  Trevélez  y 


cerca  las  taas  de  Poqueíra  y  Ferreira,  está  la  tan  ilc  Ju- 
biles, la  cual  es  abundante  de  pan ,  trigo ,  cebada ,  pa- 
nizo y  alcandía,  y  de  mucho  ganado;  mas  tiene  muy 
pocas  arboledas,  y  la  seda  que  allí  se  cría  no  es  tan  bue- 
na como  la  de  las  otras  taas ,  especialmente  la  del  pro- 
prio  lugar  de  Jubiles. 

Jubiles  es  el  lugar  principal  desta  taa,  donde  se  ven 
las  ruinas  de  un  castillo  antiguo,  en  un  sitio  asaz  gran- 
de y  fuerte,  en  el  cual  dicen  los  moriscos  antiguos  que 
había  en  tiempo  de  moros  un  alcaide  y  gente  de  guer- 
ra para  tener  sujetos  los  lugares  de  aquel  partido,  que 
ernn  los  mas  inquietos  de  la  Alpujarra,  bárbaros  y  bes- 
tiales sobremanera.  Levantáronse  los  moriscos  deste 
lugar  y  de  los  otros  desta  taa  el  viernes  víspera  de  Na- 
vidad ,  cuando  los  monfís  hubieron  muerto  los  cris- 
tianos que  fueron  á  alojarse  á  Cádiar  con  el  capitán 
Herrera,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  robar  la  iglesia 
y  destruir  cuanto  había  en  ella.  Luego  corrieron  á  las 
casas  de  los  crístianos  que  moraban  en  el  lugar,  y  no 
con  menor  cudicia  que  ira  las  saquearon,  y  prendién- 
dolos, los  metieron  en  la  iglesia  con  gente  de  guardia, 
y  allí  los  tuvieron  algunos  días ,  predicándoles  su  seta 
y  amonestándoles  que  se  volviesen  moros,  hasta  tanto  ' 
que  volvió  Farax,  y  mandó  que  los  matasen  á  todos;  y 
por  su  orden  los  mataron  el  jueves  30  días  del  mes  de 
diciembre.  Los  primeros  fueron  el  beneficiado  Salva- 
dor Rodríguez  y  el  cura  Martín  Romero ,  y  su  sacristán 
Andrés  Monje.  Lleváronlos  desnudos  en  cueros,  las  ma- 
nos atadas  atrás,  á  una  haza  que  estaba  cerca  déla 
iglesia,  y  allí  los  acabaron  á  cuchilladas,  y  con  ellos 
otros  dos  legos.  Y  teniendo  ya  en  aquel  lugar  para  ha* 
cer  lo  mesmo  de  otros  crístianos  de  los  que  tenían 
presos,  acertó  á  pasar  por  allí  don  Hernando  el  Za- 
guer,  que  andaba  requiriendo  aquellos  pueblos ,  y  se  los 
quitó  y  los  entregó  á  un  morisco  del  lugar,  para  qire 
tuviere  cargo  de  guardaríos  hasta  que  se  los  pidiese. 
Estas  crueldades  que  Aben  Farax  hacia,  no  «placían 
nada  al  Za^uer;  antes  le  aborrecía  por  ello  á  él  y  á  los 
que  con  él  andaban ;  mas  no  osaba  contradecírselo, 
porque  temía  que  los  moros  rebelados  se  lo  temían  á 
mal ,  y  dirían  que  favorecía  á  los  cristianos,  ó  que  se 
apiadaba  dellos ;  y  por  el  mesmo  caso,  haciéndose  á  la 
parte  de  Aben  Farax,  te  alzarían  por  su  gobernador, 
por  ser  hombre  enemigo  y.  perseguidor  dd  nombre 
cristiano. 

Los  del  lugar  de  Alcátar  se  alzaron  el  mesmo  día  que 
los  de  Jubiles ,  robaron  la  iglesia ,  hicieron  pedazos  los 
retablos  y  imagines,  destruyeron  todas  las  cosas  sa- 
gradas, y  no  dejaron  maldad  ni  sacrílrgío  que  no  co- 
metieron en  compañía  de  los  monfís  y  de  Esteban 
Parta!,  su  espitan.  Fueron  á  casa  del  vicario  Diego  de 
Montoya ,  beneficiado  de  aquel  lugar,  y  entrándola  por 
fuerza,  le  mataron  de  una  saetada.  Prendieron  al  li- 
cenciado Montoya,  su  sobrino,  y  rx)rtáronle  una  mano; 
saquearon  cuanto  tenían.  Tomaron  vivos  á  Juan  de  Mon- 
toya, beneficiado  del  lugar  de  Cuxurio  de  Bérchul,  que 
se  halló  allí  á  la  sazón,  y  á  otros  cristianos  y  crístianas 
que  vivían  en  él,  y  llevándolos  después  á  matar  al  lu* 
gar  de  Cuxurio  con  otros  captivos ,  como  se  dirá  ade- 
lante ,  mostraban  gran  sentimiento  de  pesar  por  no  ha-* 
ber  prendido  al  vicario  Diego  de  Montoya,  porque  qui- 
sieran tomar  muy  de  espacio  venganza  en  él. 

También  se  alzaron  los  del  lugar  de  Narila  el  viémet 
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en  ia  noclie ,  los  cuales  destruyeron  y  robaron  la  igle- 
sia y  las  casas  de  los  cristianos ,  y  prendiéndolos  á  to- 
dos, y  entre  ellos  ¿  un  clérigo  de  misa  llamado  Cebrian 
Sanclicz ,  los  llevaron  maniatados  al  lugar  de  Alcútar;y 
habiéndolos  tenido  allí  predicándoles  su  seta  y  per- 
suadiéndolos á  que  se  tornasen  moros ,  y  amenazando* 
les  que  si  no  lo  liacian  les  darían  cruelísimas  muertes , 
cuando  vieron  que  les  aprovechaban  poco  sus  persua- 
siones y  amenazas ,  desnudaron  todos  los  hombres  en 
cueros ,  y  los  llevaron,  las  manos  atadas  atrás,  al  lugar 
de  Cuxurio,  donde  los  mataron ;  siendo  autores  desta 
maldad  Lope  y  Gonzalo  Seniz ,  vecinos  de  Cuxurio  de 
Bércliul ,  que  fueron  crueles  perseguidores  de  cristia- 
nos ,  y  caudillos  de  monfis. 

El  lugar  de  Cuxurio  deBérchul  se  alzó  cuando  los 
otros  destá  taa ,  y  lÓis  rebeldes  dichos  con  cruelísima 
rabia  entraron  lo  primero  en  la  iglesia,  y  haciendo  pe- 
dazos los  retablos  y  las  imagines  y  la  pila  del  santo 
baptismo,  quebraron  el  arca  del  Santísimo  Sacramen- 
to, y  no  hallando  la  sagrada  hostia  de  la  Eucaristía, 
que  la  habia  consumido  el  beneficiado  Pedro  Crespo^ 
arrojaron  con  menosprecio  y  desden  todas  las  cosas  sa- 
gradas por  el  suelo.  Luego  fueron  á  saquear  las  casas 
de  los  cristianos,  y  prendieron  al  beneliciado,  que  se 
habia  escondido  en  casa  de  un  morisco  su  amigo,  y  le 
mataron  cruelísimamente.  A  este  lugar  llevaron  los 
cristianos  que  habían  caplivado  en  el  lugar  de  Alcútar 
y  Narila ,  y  los  mataron  á  todos  delante  de  la  iglesia. 
Al  benetíciado  Juan  de  Monloya ,  que  había  sido  preso 
en  Alcútar,  sacó  uno  de  aquellos  herejes  el  ojo  dere- 
cho con  uu  pu&al ,  y  luego  les  tiraron  á  todos  al  terrero 
con  las  ballestas  y  con  los  arcabuces,  estando  presen- 
tes á  elK)  Esteban  Parlul  y  Lope  el  Seniz  y  otros  capi- 
tanes de  monfís. 

Los  de  Mecina  de  Bombaron  se  alzaron  también  el 
viernes  en  la  noche,  saquearon  luego  la  iglesia ,  que- 
braron los  retablos,  despedazaron  las  venerables  ima- 
gines, deshicieron  los  altares,  y  finalmente  destruye- 
ron y  robaron  todas  las  cosas  sagradas;  y  hallando  á 
los  cristianos  descuidados,  los  prendieron  á  todos  y 
les  saquearon  las  casas.  En  este  lugar  arbolaron  los  re- 
beldes una  bandera  de  tafetán  carmesí  bordada  de  hilo 
de  oro ,  y  en  medio  un  castillo  con  tres  torres  de  plata, 
que  la  tenían  guardada  de  tiempo  de  moros  ^  y  el  que 
la  tenia  se  llamaba  Andrés  Hami,  vecino  del  mesmo  lu- 
gar. Prendieron  al  beneficiado  Francisco  de  Cervilla 
en  su  casa,  y  atándole  las  manos  atrás,  le  dieron  mu- 
chos bofetones  y  palos,  y  le  llevaron  de  aposento  en 
aposento ,  liasta  que  les  entregó  el  dinero  y  la  ropa  que 
tenia ;  y  después  sacándole  fuera,  se  adelantó  un  moro 
que  solia  ser  grande  amigo  suyo ,  y  haciéndose  encon- 
tradizo con  él  en  el  umbral  de  la  puerta,  le  atravesó 
una  espada  por  el  cuerpo  diciénáole :  a  Toma,  amigo ; 
que  mas  vale  que  te  mate  yo  que  otro ; »  y  allí  le  aca- 
baron de  matar  los  sacrílegosá  pedradas  y  cuchilladas. 
Y  no  contentos  con  esto,  tomó  uno  de  los  que  allí  es- 
taban un  palo ,  y  le  quebrantó  todo  el  cuerpo  ¿  palos 
desde  los  pies  hasta  la  cabeza ;  y  otro  dia  de  mañana  le 
sacaron  arrastrando  fuera  del  lugar ,  y  le  echaron  en 
'  un  barranco.  No  mucho  después  mataron  lodos  los 
cristianos  que  tenían  captivos ,  y  entre  ellos  al  bene- 
ficiado Juan  Gómez  el  viejo  y  al  cura  Juan  Palomo, 
haciendo  en  ellos  mil  géneros  de  vituperios  y  cruelda- 
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des.  Fué  cruel  perseguidor  de  cristianos  en  este  km 
Miguel  Daloy ,  alguacil  del.  »      °i 

El  lugar  de  Valor  está  en  dos  barrios,  el  alto  y  el  b«í 
jo ;  entrambos  se  alzaron  el  viernes  en  la  noche.  Lo; 
cristianos  clérigos  y  legos  que  allí  moraban  se  reco 
gieron,  en  sintiendo  el  alboroto,  á  la  torre  de  laigles^ 
del  barrio  bajo,  donde  estuvieron  con  harto  cuídadi 
aquella  noche.  Los  moros  saquearon  y  robaron  la  igla    ] 
sia  del  barrio  alto  y  las  casas  de  los  cristianos;  y  oti^ 
dia  de  mañana  los  cercaron  en  la  torre ,  y  aseguráa( 
doles  Bernardino  Abenzaba  que  no  les  harían  niogoi 
mal,  los  captivaron  á  todos;  y  desque  hubieron desi 
truido  y  robado  también  aquella  iglesia,  los  llevarol 
maniatados  á  unas  casas ,  y  allí  les  predicaron  alguaoi 
dias  la  seta  de  Mahoma ;  y  viendo  que  aprovechaba  p(H 
co  su  predicación ,  porque  todo9  decían  que  eran  ciís-^ 
líanos  y  que  habían  de  morir  por  Jesucristo,  sacaron 
los  herejes  á  los  hombres  desnudos  y  maniatados  fuen  ' 
del  lugar,  y  poniéndolos  á  terrero ,  les  tiraron  con  üp* 
cabuces  y  ballestas.  Los  primeros  que  mataron  fueroií 
tres  beneficiados,  llamados  el  bachiller  Delgado,  Aloo-^ 
so  García  y  Tejerína ,  y  dos  sacristanes ,  que  el  uno  ^^ 
decía  Francisco-de  Almansa.  Deste  lugar  era  naturil 
don  Hernando  de  Valor,  mas  no  se  halló  allí  aquel  dii{ 
y  si  bien  se  hallara ,  no  dejaran  de  hacer  estas  crueld»*' 
des,  á  las  cuales  no  queria  contradecir,  por  tener ' 
pueblo  mas  culpado ,  mas  obligado,  y  con  menos  c 
fianza  de  perdón ;  y  por  esta  razón ,  si  unas  veces 
permitía,  otras  muchas  las  mandaba  hacer,  porque 
tuviesen  por  enemigo  de  cristianos. 

El  mesmo  dia  y  en  la  roesma  hora  que  se  alzó  Vili 
se  alzaron  los  lugares  de  Yégen  y  Yálor ,  en  los  co; 
no  fueron  menores  las  crueldades  que  usaron  los  ei 
migosde  Dios.  Destruyeron  y  robaron  las  iglesias  y 
casas  de  los  cristianos,  capliváronlos  á  todos,  y  ' 
ciéudoies  muchos  malos  tratamientos,  vinieron  des 
á  daríes  cruelísima  muerte;  y  entre  ellos  mataron 
bachiller  Bravo  y  á  su  sacristán,  y  un  vecino  que 
decía  Juan  de  Montoya,  que  se  escapó  herido  de 
saetada  en  la  cabeza ,  fué  á  parar  á  L'jfjar,  donde 
bien  fué  muerto  con  otros  muchos  cristianos  que 
habia. 

CAPITULO  xn. 

Cómo  se  tizaron  las  taas  de  los  dos  Cébeles,  v  la  descii| 

deUas. 

Los  Cébeles  son  dos  taas  que  están  juntasen  la 
la  de  la  mar;  la  que  cae  á  poniente  ¡laman  Zueyl 
nombre  diminutivo,  porque  es  mas  pequeña  que- 
otra.  Esta  confina  á  poniente  con  las  sierras  de  Jd 
lein,  en  la  entrada  de  la  Alpujarra,  donde  están  losjj 
gares  de  Rubite ,  Bárgix  y  Alcázar,  y  con  la  taa  de 
giba.  El  Cehcl  grande  tiene  á  levante  la  tierra  de  A< 
y  á  entrambas  taas  las  baña  al  mediodía  el  mar  Mt 
terráneo,  y  á  la  parte  del  cierzo  confina  con  la  taaj 
Ferreira,  con  la  de  Jubiles  y  con  parte  de  la  de,Cjf| 
Hay  en  días  once  lug;ires,  llamados  Albuñol,  Toi 
con,  Turón,  Mecina  de  Tedel,  Bordemarela,  Dét 
Cojáyar,  Forónon ,  Murtas ,  Jorayrata  y  Almejfjar. ' 
tierra  es  de  grandes  encinares  y  de  mucha  yerba 
los  ganados ;  cógese  en  ella  cantidad  de  pan.  Lo  que 
hacia  la  costa  de  la  mar,  es  muy  despoblado,  y  pon 
es  muy  peligroso ,  porque  acuden  de  ordinario  pon 
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Boebos biseles  de  cósanos  turcos  y  moros  de  Berbería. 
Cercan  estas  (aas  dos  ríos  ;  á  la  parte  de  levante  el  que 
luDUi  río  de  Adra ,  y  á  poniente  otro  que  nace  en  el 
fToprío  Zueyliel  cerca  de  la  mar ;  y  corriendo  la  tierra 
adntro  bacía  tramontana ,  dando  muclms  vueltas,  se 
«ijontarcon  el  río  de  Alcázar ,  que  baja  de  las  sier- 
ledeJubilein,  jior  bajo  del  lugar  de  Escariantes ,  que 
esdeíataadeUjijar. 

Todos  los  vecinos  deslos  lugares  que  hemos  dicho, 
se  aizaroD  viernes  en  la  tarde,  destruyeron  y  robaron 
lisígiesías,  captivaron  y  mataron  todos  tos  cristianos 
que^mñ  entre  ellos ,  y  dejando  sus  casas,  se  subieron 
otra  día  á  la  aspereza  de  las  sierras  con  sus  mujeres  y 
Iqos  y  ganados,  y  la  mayor  parte  dellos  se  metieron 
a  ocas  cuevas  muy  grandes  y  muy  fuertes  que  están 
nedia  legua  encima  del  lugar  de  Jorayrata. 

En  el  lugar  de  Jorayrata »  cuando  los  herejes  sacri- 
legos hubieroQ  saqueado  la  iglesia,  y  con  manos  vio- 
katas  hecho  mil  géneros  de  sacrílegios  y  maldades, 
iKogíeron  todos  los  prisioneros  dentro  ^  y  entre  ellos 
ribeoefíciado  Francisco  de  Navarrete  y  á  su  sacrís- 
Ibi;j  habiéndoles  tenido  allí  tres  días,  llegó  orden  de 
fcnx  Abenfarai  para  que  los  matasen ;  y  un  moro  11a- 
inioLope  de  Guzman,  alguacil  del  lugar,  dijo  al  be- 
heOciado  que  supiese  que  habían  de  morir  él  y  todos 
■5  que  allí  estaban ,  y  que  en  su  mano  estaba  darle  al- 
bora de  vida ;  el  cual  le  rogó  que  por  amor  de 
le  diese  aquella  tarde  y  la  noche  siguiente  de  tér- 
para  ordenar  su  alma.  El  moro  Re  lo  concedió, 
oe  había  sido  su  amigo,  riéndose  de  oírle  decir 
quería  ordenaran  alma.  Este  clérigo,  viendo  que 
de  morir  aquellos  crístianos  tan  en  breve ,  los 
mks6  i  todos  y  les  predicó  los  misteríos  de  la  pasión 
Oíste,  redemptor  nuestro ;  y  todo  el  tiempo  que  le 
de  la  noche  estuvo  de  rodillas  puesto  en  ora- 
,  pidiendo,  á  Dios  misericordia  de  sus  culpas.  Sien- 
ta de  día ,  volvió  el  alguacil  á  él  y  le  dijo  que  ya 
llegada  so  hora ;  que  viese  qué  muerte  quería  mo- 
porque  aquella  se  le  daría.  £1  beneficiado  le  rogó 
le  cortasen  la  cabeza ,  porque  no  estuviese  mucho 
ado,  y  que  en  acabando  de  espirar ,  le  hiciese  en- 
ren  la  iglesia.  A  esto  respondió  el  moro  escame- 
:  «Cortarte  la  cabeza  yo  lo  haré ;  mas  quedar 
caerpo  en  la  iglesia  no  puede  ser,  porque  la  he  me- 
para  corral  de  mi  ganado. »  Entonces  se  hincó 
acerdote  de  Jesucristo  de  rodillas  delante  del  altar, 
ya  estaba  deshecho  y  derribado ,  y  estando  orando 
"  r,  le  alzó  el  hereje  por  la  mano ,  y  llevándolo  á 
de  la  iglesia,  donde  había  mucha  gente  reco- 
,le  entregó  á  los  herejes  sayones ,  juntamente  con 
tan ,  luciéndoles  desta  manera :  a  A  este  perro 
delalCaquf  os  entrego  para  que  le  cortéis  la  ca- 
f  forqne  subiéndose  en  el  altar, nos  bacía  estar 
ñediodia  ayrnios,  después  de  haberse  él  comido 
Ma  de  pan  yemborrachádose convino;  y  cuan- 
ia  hayáis  cortado ,  dalde  una  lanzada  por  el  cora- 
perqne  nos  decía  que  no  teníamos  fe  ni  corazón 
1^.  Y  al  sacristán,  que  con  mucho  cuidado  apun- 
tas faltas  de  los  que  no  íbamos  á  misa  los  domin* 
y  dns  de  Gestas,  y  castigaba  á  los  muchachos  que 
^^oian  aprender  la  dotrina  cristiana  cuando  estaba 
,  quitadle  asimesmo  la  cabeza  y  echadla  en 
tioaja  de  Tino,  y  entregad  después  el  cuerpo  á  los 


muchachos  para  que  le  den  tantas  pedradas  como  él 
les  dio  azotes. »  Dicho  esto ,  los  enemigos  de  Dios  eje- 
cutaron luego  la  inicua  sentencia ;  y  siendo  ya  tarde, 
fueron  algunas  mujeres  cristianas  al  alguacil ,  y  le  ro- 
garon que  les  diese  licencia  para  euterrar  aquellos 
cuerpos,  porque  no  se  los  comiesen  los  perros.  Él  cual 
les  respondió  que  tos  dejasen  estar  en  el  campo ;  que 
ellos  eran  tan  grandes  perros,  que  los  mesmos  perros 
habrían  asco  de  comerlos. 

Los  vecinos  del  lugar  de  Murtas  sos  alzaron  cuando 
los  de  Jorayrata ,  mas  fué  de  manera  que  no  hicieron 
aquel  día  mal  á  ios  cristianos,  antes  les  dieron  lugar 
que  se  metiesen  en  la  iglesia,  y  con  ellos  el  beneficiado 
Juan  Gómez  de  Perespada.  Después  llegó  al  lugar  Bar- 
tolomé el  Fetén  con  una  cuadrilla  de  moufís  y  su  ban- 
dera tendida  blanca ,  que  llevaba  Lorenzo  Meligua,  y 
juntándose  con  ellos  los  mozos  gandules ,  cercaron  y 
combatieron  la  iglesia ,  y  derribándoles  las  puertas, 
entraron  dentro  y  hicieron  pedazos  los  retablos ,  las 
cruces  y  la  pila  del  sagrado  baplismo  y  saquearon  la 
sacristía.  Y  por  asegurar  á  los  que  se  defendían  ani- 
mosamente en  la  torre,  no  quisieron  saquearles  las  ca- 
sas, antes  les  persuadieron  con  buenas  palabras  á  que 
se  diesen,  diciéndoles  que  se  podían  fiar  muy  bien 
dellos,  pues  eran  sus  vecinos  y  amigos,  y  que  si  les  en- 
tregaban las  armas,  les  aseguraban  sobre  sus  cabezas 
que  no  les  sería  hecho  mal  ni  daño.  Viendo  pues  ios 
pobres  cercados  que  de  ninguna  manera  podían  esca- 
par de  muerte  si  perseveraban  en  su  vana  defensa , 
acordaron  de  rendirse ,  y  bajando  de  la  torre ,  los  ma- 
niataron á  todos  en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  Luego  su- 
bió uno  de  los  monfís  á  io  alto  de  la  torre,  y  arbolando 
una  bandera  morisca,  pregonó  la  seta  de  Hahoma, 
como  cuando  los  moros  llaman  á  su  oración  ó  zalá.  Los 
otros  fueron  á  las  casas  de  los  crístianos  y  las  robaron, 
y  mataron  algunos  enfermos  que  estaban  en  las  camas 
tan  flacos,  que  no  se  habían  podido  levantar;  aunque 
no  duraron  muchos  dias  mas  los  unos  que  los  otros, 
porque  los  rebeldes  herejes,  juntándose  como  quien  se 
junta  para  alguna  fiesta  soiene,  los  sacaron  á  matar 
con  gran  regocijo,  tañendo  sus  atabalejos  y  dulzainas; 
y  poniendo  á  los  crístianos  en  una  hilera  en  el  cimen- 
terio de  la  iglesia,  desnudos  y 'descalzos,  con  los 
manos  atadas  atrás,  les  tiraron  á  terrero  con  los  arca- 
buces y  ballestas,  y  los  mataron  á  todos  cruelisima- 
mente,  comenzando  por  el  beneficiado,  y  luego  por  el 
sacristán  Esteban  de  Zamora.  Mataron  tambitn  á  Ca- 
talina de  Arroyo,  morisca,  madre  del  beneliciado  Oca- 
ña,  porque  dijo  que  era  cristiana ;  la  cual  llevándola  las 
mujeres  á  matar,  iba  rezando  la  oración  del  Anima 
Chrüti,  y  murió  invocando  el  dulce  nombre  de  Jesús. 
Al  contrarío  desto  hicieron  los  del  lugar  de  Turón , 
los  cuales  recogieron  diez  y  ocho  crístianos  que  allí' 
vivían ,  y  porque  los  monfís  no  los  matasen ,  los  acom- 
pañaron hasta  Adra,  y  los  pusieron  en  salvo  con  todos 
sus  bienes  muebles. 

CAPITULO  XIIL 

Cómo  los  logarla  de  U  taa  de  Ujljar  se  alzaroo,  y  It  descripción 

delta. 

La  taa  de  (Jjfjar  está  en  medio  de  la  Alpujarra  :  es 
tierra  quebrada,  aunque  no  tan  fragosa  como  las  otras 
taas  que  hemos  dicho;  la  cual  confina  á  poniente  con 
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la  laa  de  Jubiles,  á  tramontana  con  la  Sierra  Nevarla, 
al  mediodía  con  el  Celiel  grande  y  con  tierra  de  Adra, 
y  á  levante  con  la  tua  de  Andarax.  Cógese  en  esta 
tierra  cantidad  de  pan ,  trigo ,  cebada ,  panizo  y  alcan- 
día, y  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados  mayores 
y  menores.  La  cria  de  la  seda  no  es  tanta  en  Ujíjar  ni  se 
íiace  tan  fina  como  en  las  otras  taas ,  ni  tienen  los 
moradores  tantas  arboledas.  A  levante  y  ú  mediodía 
cerca  esta  taa  un  rio  que  procede  de  unas  fuentes  que 
salen  de  la  laguna  grande  que  se  hace  en  la  cumbre 
alta  de  Sierra  Nevada,  cerca  del  puerto  de  la  Ravah, 
que  en  arábigo  quiere  decir  recogimiento  de  aguas. 
Este  rio  liace  al  principio  dos  brazos;  el  mayor  corre 
hacia  poniente,  y  va  haciendo  muchas  vueltas  y  ense- 
nadas sin  llegar  á  lugar  poblado  hasta  Escariantes,  y 
allí  se  juntan  con  él  otros  dos  rios  que  proceden  tam- 
bién de  la  mesma  sierra.  El  otro  brazo  corre  hacia  le- 
vante, y  atravesando  la  laa,  viene  á  pasar  á  poniente  de 
Ujíjar  de  Albacete,  que  así  llaman  los  moros  este  lugar, 
el  cual  tuvo  título  de  ciudad ,  siendo  el  rey  Abdilelii 
Zogoybi  señor  de  la  Alpujarra.  De  la  mesma  fuente  que 
sale  el  rio  que  hemos  dicho ,  procede  otro  qiie  lleva  su 
corriente  más  á  levante,  y  va  á  pasar  junto  con  el  lugar 
de  Laróles,  y  de  allí  vuelve  á  Ujíjar,  y  se  junta  con  otro 
brazo  que  procede  de  otra  fuente  que  nace  á  levante 
de  la  laguna  dicha ,  en  unas  sierras  mas  bajas,  al  cual 
llaman  después  ios  moradores  rio  de  Paterna,  del  nom- 
bre de  un  lugar  por  donde  pasa.  Estas  aguas  todas , 
corriendo  hacia  el  mar  Mediterráneo,  toman  en  medio 
á  Ujíjar,  y  después  se  van  á  juntar  par  del  lugar  de 
Darrícal,  y  de  allí  van  á  entrar  en  la  mar  cerca  de  la 
Tilla  de  Adra,  y  por  esta  razón  llaman  aquel  rio,  cuando 
ya  van  las  aguas  todas  juntas,  rio  de  Adra. 

Huy  en  la  taa  de  Ujíjar  diez  y  nueve  tugares ,  llama- 
dos Darrícal,  Escariantes,  Lucainena,  Chirin,  Soprol, 
Umqueira,  Pezcina,  Laróles,  Unduron,  Jugar,  Mairena, 
Cargelinu ,  Almocela,  el  Fex,  Nechit,  Mecina  de  Alfa- 
ha  r,  Torr  illas ,  Anqueira  y  Ujíjar  de  Albacete ,  que , 
como  queda  dicho,  es  el  principal  y  tiene  título  de  ciu- 
dad ,  y  allí  reside  de  ordinario  el  juzgado  civil  y  crimi- 
nal,  alguaciles  y  escribanos,  y  un  alcalde  mayor  que 
pone  el  corregidor.de  Granada  para  que  administre 
justicia  en  toda  la  Alpujarra. 

Estaba  en  este  tiempo  por  alcalde  mayor  en  la  Alpu- 
jarra un  letrado  natural  de  la  villa  de  Curiel ,  llamado 
el  licenciado  León ,  el  cual  había  sido  avisado  del  alza* 
miento  1)ue  los  moros  querian  hacer  tres  días  antes 
que  se  comenzasen  á  levantar,  porque  el  licenciado 
Torrijos,  beneficiado  de  Darrícal ,  les  habia  dicho  se- 
cretamente á  él  y  al  abad  mayor  de  L^'íjar,  que  se  lla- 
maba el  maestro  don  Diego  Pérez  y  era  natural  de  Ules- 
cas,  como  unos  moriscos  amigos  s'uyos  le  habían  certi- 
ficado que  sin  duda  resucitaban  los  granadinos  el  rebe- 
lión pasado,  y  que  seria  con  mucha  brevedad;  y  con 
este'  aviso  había  mandado  pregonar  que,  so  pena  de  la 
Tida,  todos  los  cristianosdel  pueblo  se  recogiesen  luego 
á  la  iglesia ,  por  estar  en  sitio  asaz  fuerte  para  batalla 
de  manos;  y  [Ttírque  esto  se  hiciese  con  brevedad  y  sin 
escándalo,  habia  echado  fama  que  tenía  nueva  cierta 
que  venían  mas  de  mil  turcos  y  moros  de  Berbería  á 
llevarse  aquel  lugar.  Los  cristianos  pues ,  no  se  pu-. 
díendo  persuadir  á  que  esto  fuese  verdad ,  habian  he- 
cho burla  del  pregón ,  diciendo  que  cómo  habian  de 


lleíjar  turcos  á  Ujíjar,  co?a  que  jamas  habían  lioclm, 
especialmente  en  invierno ,  con  tan  renns  leniporüh 
como  hacia ;  y  como  sucedió  en  tan  breve d  rebyloqn^ 
les  dieron  el  viernes  los  monfís,  que  dejal  an  inncrloa| 
capitán  Diego  de  Herrera  en  C4diar,  hal!dndose  todc 
desapercebidos,  unos  desarmados,  y  muchos  deSQodoj 
en  camisa ,  se  fueron  á  meter  en  la  iglesia  y  en  de 
torres  que  tenían  en  sus  casas  dos  vecinos,  que  lamavo 
era  de  Miguel  de  Rojas,  morisco,  y  la  otra  estaba  e| 
casa  de  Pedro  López,  difunto,  escribano  mayor  queln 
bía  sido  de  aquel  juzgado.  En  la  iglesia,  que  era  gran^ 
y  muy  fuerte,  se  metieron  el  alcalde  mayor  y  el  al)a| 
mayor,  y  tos  canónigos  y  mucha  gente  armada  de 
cabuces  y  ballestas;  en  la  torre  de  Miguel  de  Rojas, < 
alguacil  mayor,  llamado  Diego  de  Villaizau ,  y  con 
algunos  moriscos  y  cristianos ;  y  en  la  de  la  casa 
Pero  López,  otros  vecinos  particulares.  Estas  tres  u 
res  estaban  en  triángulo,  puestas  de  manera  que  los 
dentro  no  dejaban  asomar  á  nadie  por  las  calle.>,()i 
los  enclavaban  luego  con  los  arcabuces ,  y  tenían 
cha  munición  que  tirar,  porque  les  habian  traido 
días  antes  catorce  arrobas  de  pólvora  de  Málaga, y| 
alcalde  mayor  habia  rrpartídola  entre  los  arcahucer 
y  desta  causa  los  monfís  no  habian  hecho  otroefetoi 
de  quebrantar  la  cárcel  y  soltar  los  moriscos  presos] 
quebrarlas  puertas  de  los  escritorios  de  los  escribaD( 
quemar  todos  los  procesos.  Luego  el  siguiente  dÍR,i 
fué  sábado  priqíero  día  de  Pascua,  recogieron  todos | 
moriscos  y  moriscas  del  lugar,  y  se  fueron  los  ht 
brcs  de  guerra  á  poner  en  la  rambla  de  Burburoo, 
tiros  de  arcabuz  de  allí,  donde  no  los  descubrían  losl 
las  torres,  aguardando  á  que  llegasen  don  HerDand( 
Zaguer  y  el  Partal  de  Narila,  que  habian  ido  á 
la  gente  de  los  lugares  comarcanos  para  combatí! 
de  propósito,  no  se  atrevieiilo  con  ellas  los  que 
estaban. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  el  capitán  Diego  Gasea  tuvo  aviso  qne  habia  moros 
tierra,  y  partió  de  Datíaa  en  sa  basca,  y  cómo  Uegó  á  Uj( 
lando  atxado  el  lugar. 

Estaba  en  este  tiempo  alojado  en  Dalias  d  capij 
Diego  Gasea,  vecino  de  Málaga,  y  tenia  consigo 
renta  caballos  de  los  de  su  compañía;  el  cual  á( 
avisado  el  viernes  por  uno  de  los  soldados  qoe  dijii 
que  escaparon  de  Cádiar,  cómo  habia  moros  eneaiíj 
en  la  tierra,  y  del  estrago  que  dejaban  hecho  enlai 
del  capitán  Herrera,  determinó  de  ir  luego  en  su  bi 
y  porque  le  pareció  que  seria  menester  roas  golf 
gente  de  la  que  llevaba,  despachó  una  carta  á  donl 
cía  de  Víllaroel,  capitán  de  la  gente  de  guerra 
ciudad  de  Almería,  dándole  aviso  como  iba  en  bus 
aquellos  moros  la  vuelta  de  Ujíjar,  para  que  sea) 
tase  y  le  saliese  á  favorecer.  Don  García  no  lo  pudo] 
cer,  porque  tenia  mas  cierta  nueva  que  él  del 
líon ;  y  habiendo  tan  poca  gente  en  la  ciudad  y  tti 
moriscos  vecinos,  no  se  atrevió  á  dejaría  sola  en  a( 
ocasión.  Diego  Gasea  fué  á  la  villa  de  Adra,  y  no 
liando  nueva  que  hubiesen  desembarcado  moi 
Berbería,  pasó  á  Berja,  y  de  allí  á  Darrícal,  dosdej 
bia  que  moraba  el  licenciado  Torrijos,  para  tomar  í 
gua  del;  y  cuando  llegó  al  logar,  que  sería  mas^; 
media  noche,  halló  la  gente  toda  ida  y  la  casa  del ' 
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rijos  »>1^;  T  entendiendo  que  estaba  en  la  torre  de  la 
jgfesia,  fué  allá;  y  hallando  la  puente  levadiza  alzada 
Tilgaoaropa  puesta  por  las  ventanas ,  hizo  dar  voces 
Wodole;  mas  era  por  demás,  porque  no  estaba  allí , 
(Hbabiéndose  recogido  dentro  con  su  familia ,  había 
«aídoá  él  un  morisco  del  lugar  de  Lucaiuena,  vecino 
juiígosajo,  á  prima  noche,  y  hecho  que  se  fuese  cou 
Itotesque  los  alzados  llegasen  á  cercarle,  y  le  había 
leudo  auna  cueva  eo  la  falda  de  la  sierra  de  Gádor, 
áoBde  le  pareció  que  estaria  mas  seguro,  hasta  ver  en 
filpaniban  los  negocios ;  y  de  industria  había  dejado 
hpaeote  levadiza  alzada  y  aquella  ropa  puesta  por  las 
lotanas,  para  que  entendiesen  los  que  viniesen  que 
tí/iíA  dentro.  Diego  Gasea,  creyendo  que  no  quería 
iq»oder, comenzó  á  deshonrarle,  y  pasando  adelante, 
|e¿ftiTÍstade  Ujíjarel  domingo  por  la  mañana,  y  se 
eo  un  viso  adonde  le  podían  descubrir  muy  bien 
cristianos  de  las  torres ;  los  cuales  comenzaron  á 
grao  fiesta  y  regocijo,  tendiendo  las  banderas  y 
ipeáodoias ,  y  tirando  con  los  arcabuces  á  los  ene- 
;;  porque  viendo  gente  de  á  caballo ,  entendieron 
ilesiba  socorro.  Los  moros,  creyendo  lo  mesmo,  se 
seroif  en  huida  por  aquellas  sierras;  mas  presto  se 
figoóá  los  nuestros  su  contento,  porque  Diego  Gasea, 
l^ue  la  tierra  estaba  alzada  y  que  los  moros  á 
priesa  tomaban  las  sierras,  entendió  que  iban  á 
el  paso  por  do  habia  de  volver;  y  sin  haber  para 
I,  se  fué  retirando  la  vuelta  de  Adra,  con  unescu- 
I menos,  que  le  mataron  en  el  camino.  Este  socorro 
sido  muy  á  tiempo ,  y  se  salvara  toda  la  gente 
loa  que  había  en  Ujíjar  si  nuestros  caballos  en* 
leuel  pueblo,  porque  se  juntaran  con  ellos  los 
s,  que  eran  muchos,  y  pudieran  retirarse  segura- 
ala  villa  de  Adra.  Y  aun  por  ventura  hicieran 
boeo  efeto,  con  que  los  rebeldes  no  pasaran  adc- 
ilecon  su  maldad ;  porque,  según  entendimos  de  al* 
hombres  fidedignos ,  don  Fernando  el  Zaguer, 
¡Dtido  del  daño  hecho ,  y  viendo  su  perdición  en 
manos,  había  dicho  á  los  alpujarrehos  que  con  él 
m  aquel  mesmo  día  :  «Hermanos,  nosotros  va- 
perdidos;  engañado  nos  han  los  monfís;  los  gra- 
qniereu  hacer  su  negocio  con  nuestras  cabe- 
basquemos  otros  remedios.»  Y  casi  tenían  conver- 
algunos  de  los  principales  á  que  se  volviesen  á  sus 

CAPITULO  XV. 

los  rebeldes  ▼olvieron  i  CjIJar,  y  cómo  batieron  las  torres 
ñoñút  estaban  los  crisUanos,  y  se  les  rindieron. 

^  ViiLlto  pues  Diego  Gasea  á  la  villa  de  Adra,  los  al- 
ternaron á  ponerse  en  la  rambla  de  Burburon ,  y 
aJIi  fueron  de  parte  de  noche  á  las  casas ,  y  hora- 
I  de  unas  en  otras ,  porque  no  osaban  descubrirse 
ks  calles,  por  miedo  de  los  arcabuceros  de  las  tor- 
HegaroDá  casa  de  Pero  López ,  y  entrando  por  ella, 
iyyop  la  torre,  que  era  toda  hecha  de  madera,  y  po- 
■Mole  fuego ,  quemaron  la  puente  levadiza,  y  creció 
Fuma  tanto ,  que  los  de  dentro  pidieron  que  se  que- 
pídar  á  partido;  y  siendo  admitidos,  mientras  des- 
PHgaban  las  mujeres  con  sogas,  que  no  podían  salir 

E  puerta ,  que  ocupaba  el  fuego ,  se  quemaron  casi 
los  hombres,  sin  poderlos  remediar.  Vista  esta 
!««eidad,  ios  déla  otra  torre  de  Miguel  de  Rojas,  don- 


de estaban  algunos  moriscos  sus  parientes,  y  Anlrés 
Alguacil ,  hombre  rico  y  de  los  principales  de  la  Alpu- 
jarra,  y  el  alguacil  mayor  y  otros  veinte  cristianos, 
hubieron  por  bien  de  rendii^e ,  entregando  á  los  moros 
la  torre  el  proprio  alguacil  niayur;  el  cual  fué;  luego 
por  su  mandado  á  tratar  con  el  alcalde  mayor  que  rin^ 
diese  la  de  la  iglesia,  diciendo  que  le  harían  cualquier 
honesto  partido ;  y  para  que  se  pudiese  hacer  cou  toda 
seguridad,  se  dieron  rehenes  de  una  parle  á  otra :  los 
moros  dieron  dos  hijos  y  un  sobrino  de  Miguel  de  Uo- 
jas ,  y  los  cristianos  á  ílartolomé  Quijada  y  á  un  hi- 
jo suyo,  y  á  Gonzalo  Pérez,  canónigo  de  aquella  igle- 
sia, hermano  del  abad  mayor ,  y  á  Juan  Sánchez  de  Pi- 
nar y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  Jerónimo  de  Apunte ,  pro- 
curador, y  á  Bartolomé  Quijada,  escribano  público  de 
aquel  juzgado.  Lo  que  se  capituló  fué  :  «que  los  cris- 
tianos pagasen  á  ciento  y  diez  ducados  por  cada  cabeza, 
y  que  dejasen  las  armas,  y  los  dejarían  ir  donde  qui- 
siesen ;  y  los  moros  prometieron  de  llevarlos  sanos  y 
salvos  á  tierra  de  Guadix  ó  de  Baza;  y  que  en  este  con- 
cierto entrasen  el  licenciado  Torrijos ,  y  el  dotor  Bra- 
vo, abogado,  que  estaba  en  el  lugar  de  Pezciiia,  que  no 
había  querido  encerrarse  en  la  torre. »  Dados  los  rehe- 
nes, entraron  muchos  moros  en  la  iglesia,  y  comenza-  . 
ron  á  tratarse  amigablemente  con  los  cristianos ,  abra- 
zándose unos  á  otros;  y  cierto  parecía  estar  ya  todo  con- 
cluido y  acabado,  sí  el  proprio  alcalde  mayor  no  lo  des- 
baratara. Porfiaba  este  hombre  con  los  rehenes  que  no 
le  habían  de  llevar  á  él  nada  por  su  cabeza  ni  pur  las 
de  sa  mujer  y  hijas,  sino  que  los  habían  de  poner  li- 
bremente en  Guadix ;  y  como  no  quisiesen  venir  en  ello 
los  moros,  diciendo  que  todos  habían  de  ir  por  un  ra-' 
sero ,  y  que  habia  de  pagar  él  el  primero ,  comenzó  á 
dar  grandes  voces,  diciendo :  «Afuera,  afuera ;  tiradles, 
tiradles á  estos  perros  descreídos,  que  no  mantienen  fe 
ni  palabra ;  que  estos  rehenes  me  asegurarán  la  cabeza 
hasta  que  me  venga  socorro;»  y  metiéndose  en  la  torre, 
hizo  alzar  la  puente  levadiza  y  se  puso  en  defensa.  Y 
si  advirtiera  desde  el  principio  en  defender  toda  la  igle- 
sia ,  pudiera  ser  que  uo  se  perdiera ,  porque  demás  de 
que  era  fuerte ,  tuvo  lugar  de  meter  dentro  agua  y  bas- 
timento para  mas  de  uu  mes ,  y  los  moros  no  pudieran 
llegar  á  quemar  la  torre,  como  lo  hicieron;  mas  como 
hombre  mal  platico  en  cosas  de  guerra,  euteudieudo 
que  no  podía  durar  aquel  negocio  muchos  días ,  y  que 
resistiría  allí  mejor  el  ímpetu  de  los  alzados  mientras 
le  iba  socorro,  y  aun  porque  los  cristianos^  hecho  el 
concierto,  no  se  le  huyesen ,  como  lo  habían  comenza- 
do á  hacer  algunos,  dejó  el  cuerpo  de  la  iglesia  y  un 
reducto  que  estaba  delante  de  la  puerta»  y  se  metió  en 
la  torre  con  toda  la  gente.  Los  moros  llegaron  de  gol^ 
pe ,  y  por  las  espaldas  de  la  ig|esia  rompieron  la  sacris- 
tía con  picos  y  barras  de  hierro,  y  entraron  dentro  sin 
hallar  mas  resistencia  que  la  de  un  pobre  cristiano  que 
mataron,  y  hicieron  pedazos  las  cruces  y  los  retablos 
y  el  arca  del  Santísimo  Sacramento;  y  robando  los  or- 
namentos sagrados,  en  escarnio  de  imestra  santa  fe  to- 
maban las  casullas  y  las  albas,  y  se  las  vestían  al  revés, 
y  después  hicieron  bonetes ,  calzones  y  ropetas  de  todo 
ello.  Ganada  la  iglesia ,  fueron  mejorándose  por  aquella 
parte  de  manera,  que  vinieron  á  estar  tan  fuertes  como 
los  nuestros  en  su  torre,  y  cavando  muchos  hoyos  de- 
bajif  la  puente  levadiza  ^  los  hinchieron  de  aceite  ^  y 
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arrimaron  sobre  ellos  muchos  haces  dé  leña  y  la  ma- 
dera de  los  retablos ,  escaños  y  bancos  de  la  iglesia ,  y 
gran  cantidad  de  zarzos  de  cañas  y  tascos  untados  con 
aceite ,  y  le  pusieron  fuego.  Los  cristianos  tapiaron 
con  barro  y  piedra  la  puerta  de  la  torre  de  manera,  que 
aunque  se  quemó  la  puente  levadiza,  no  podia  entrar 
la  llama  dentro;  mas  era  tan  grande  el  calor  del  fuego, 
que  traspasando  las  poredes ,  causaba  gran  sequedad  y 
sed  á  los  que  estaban  faltos  de  agua  y  de  todo  refrige- 
rio ,  acompañados  del  clamor  de  las  mujeres  y  niños. 
Hubo  algiñios  hombres  esforzados  que  quisieron  salir  ¿ 
pelear  con  los  enemigos,  entendiendo  poder  romper  por 
ellos  y  ponerse  en  libertad;  y  con  esta  determinación 
el  abad  mayor  consumió  el  Santísimo  Sacramento ,  y  se 
confesaron  y  encomendaron  todos  á  Dios;  y  pusiéran- 
lo  en  efeto  si  las  piadosas  lágrimas  de  las  mujeres  que 
dejaban  desamparadas  no  lo  estorbaran  y  les  hicieran 
tomar  otro  partido,  al  parecer  mas  seguro,  aunque  me- 
nos honroso;  porque  al  fin  se  hubieron  de  rendir  con 
el  partido  que  les  habian  ofrecido  los  moros ,  y  no  hu- 
biera sido  tan  mal  remedio  para  asegurar  las  vidas,  si 
los  rebeldes ,  faltos  de  fe  y  caridad,  les  guardaran  lapa- 
labra  que  les  dieron.  Habiendo  pues  veinte  y  cuatro  ho- 
ras que  los  combatía  la  llama,  creciendo  cada  hora  mas 
la  violencia  del  fuego ,  y  el  número  de  la  gente  que  de 
toda  la  comarca  venia ,  por  hallarse  en  aquel  sacríGcio, 
los  pobres  cristianos  comenzaron  á  descolgarse  de  la 
torre  por  una  soga,  no  pudiendo  salir  por  la  puerta,  que 
ardia;  y  siendo  tantos ,  fué  necesario  que  tardasen  mas 
de  veinte  horas,  por  el  embarazo  de  las  mujeres  y  de 
los  niños;  y  como  llegaban  al  suelo,  el  regalo  que  aque- 
llos enemigos  de  Dios  les  hacían,  era  darles  muchos  pa- 
los y  puñadas ,  y  desnudando  á  todos  los  hombres ,  les 
ataban  las  manos  atrás  y  los  encerraban  en  la  iglesia. 
Luego  entraron  en  la  torre ,  y  apagando  el  fuego ,  sa- 
quearon lo  que  hallaron  dentro;  y  como  herejes  y  ma- 
los ,  que  no  querían  carecer  de  culpa  ni  excusarla ,  an- 
tes obligarse  unos  á  otros  con  mayores  delitos  y  exce- 
sos para  que  todos  desconfiasen  de  poder  alcanzar  per- 
don,  hicieron  grandísimos  sacrilegios  y  maldades,  sin 
respetar  á  cosa'  divina  ni  humana. 

CAPITULO  XVL 

Cómo  los  alzados  mataron  los  cristianos  qne  se  les  hablan  ren- 
dido en  las  torres  de  UJijar ;  y  cómo  el  Zaguer ,  arrepentido  de 
lo  beciio,  quisiera  que  no  pasara  adelante  el  negocio  del  re- 
belión. 

Cumpliendo  pues  los  herejes  rebeldes  el  cruel  man- 
dato de  Farax  Abenfarax,  como  si  en  ello  estuviera  su 
felicidad,  otro  dia  bien  de  mañana  se  pusieron  los  mon- 
fís  y  gandules  en  el  cimenterio  de  la  iglesia ,  y  diciendo 
á  los  crístianos  que  los  llevaban  á  juntar  con  los  de 
la  torre  de  Miguel  de  Rqjas ,  los  sacaron  de  la  iglesia 
de  dos  en  dos  con  las  manos  atadas  atrás ,  desnudos  y 
descalzos ,  y  los  mataron  cruelmente  á  lanzadas  y  cuchi- 
lladas. Quedaron  algunos  con  las  vidas,  porque  tuvie- 
ron amigos  que  los  favorecieron  en  aquel  punto,  espe- 
cialmente oficiales  herreros,  alpargateros ,  carpinteros 
y  sastres,  y  entre  ellos  el  hermano  del  Abad  mayor,  y 
Francisco  Jerónimo  de  Aponte,  y  Juan  Sánchez  de  Pi- 
nar, y  otros  de  los' rehenes,  que  después  hizo  matar 
el  solene  traidor  de  Abenfarax.  Solo  á  Jerónimo  de 
Aponte  y  Juan  Sánchez  de  Pinar  los  tuvo  el  Za^er 
en  parte  segura,  porque  no  se  los  matasen,  entendiendo 


que  le  serian  de  provecho  algún  dia,  por  la  mucha  amis- 
tad que  tenia  con  ellos.  Viendo  pues  el  Abad  mayor  sa- 
car á  matar  aquellos  cristianos ,  y  considerando  qne 
lo  mesmo  harian  del  y  de  todas  las  mujeres  que  allí 
estaban ,  anduvo  de  unas  en  otras  exhortándolas  á  que 
osasen  morir  por  Jesucristo,  diciéndoles  que  fuesen 
constantes  en  su  santa  fe  católica,  que  huyesen  de  las 
tentaciones  del  demonio ,  y  que  confiasen  en  la  bondad 
de  Dios,  que  les  habia  de  dar  vida  eterna.  Y  andando 
derramando  muchas  lágrimas  con  estas  y  otras  pala- 
bras dignas  de  su  buena  vida  y  dotrína,  llegó  á  élan 
moro  gandul ,  y  le  dio  una  puñada  en  el  rostro  con  taa- 
ta  fuerza,  que  le  hizo  saltar  un  ojo ,  y  acudiendo  otra 
con  una  espada ,  le  mató,  y  abríéndole  el  pecho  conoa 
puñal ,  le  sacó  el  corazón,  y  llevándolo  alto  en  la  ott- 
no,  comenzó  á  dar  grandes  voces,  diciendo :  «Gradn 
doy  á  Mahoma,  que  me  dejó  ver  en  mis  manos  el  €0« 
razón  deste  perro  crístianazo. »  Al  licenciado  Leos  y 
al  alguacil  mayor  encerraron  en  la  capilla  de  la  pili 
del  baptismo  el  Zaguer  y  Diego  López  Aben  Aboo,si^ 
sobrino ,  para  tomar  venganza  dellos ,  y  allí  ]o»tuw<í 
ron  hasta  las  diez  del  dia,  que  los  mataron.  T  porral 
no  quede  atrás  cosa  que  desear,  saber  al  letor,  dH» 
roos  en  este  lugar  la  causa  por  que  estos  dos  moríscdí 
de  los  mas  principales  de  la  Alpujarra,  estabaín  liri» 
dos  contra  las  justicias  de  (Jjíjar.  Dos  hermanos,  d| 
quien  esta  historia  hace  mención ,  llamados  Lope  el  Sai 
niz  y  Gonzalo  el  Seniz,  vecinos  de  Bérchul,  grandfl^ 
monfís,  que  salteaban  y  robaban  por  los  caminos,  h^ 
bían  giuerto  pocos  meses  antes  á  un  mercader  liainil| 
Enciso  .y  á  otros  crístianos  que  venian  de  una  feri%' 
por  quitarles  el  dinero  que  llevaban ;  y  como  los 
cejos  de  los  lugares  en  cuyos  términos  acaecían 
jantes  delitos  estaban  obligados  por  provisión  real 
dar  los  dañadores  ó  pagar  los  daños ,  habian  a 
do  á  matarlos  en  una.  mojonera  entre  términos, 
alindan  cinco  concejos,  que  son  Cá(liar,Narila, 
cliul ,  Mecina  de  Bombaron  y  Jéríz ,  del  marquesado 
Cénete.  El  alcalde  mayor  de  la  Alpujarra,  que  era 
licenciado  León ,  siendo  avisado  del  delito ,  habia 
cedido  contra  todos  aquellos  concejos ,  pidiéndoles 
delincuentes ,  y  que  pagasen  el  daño  que  habian 
lo9  cuales  procuraron  descargarse  cada  cual  por  so 
te,  diciendo  que  no  habia  sido  en  su  término, y 
embargo,  tuvo  presos  muchos  dias  los  alguaciles  y 
dores,  y  los  condenó.  Y  pareciéndole  que  cin 
mil  maravedís  que  tenia  de  pena  cada  concejo 
cualquier  cristiano  que  faltase  en  su  término,  era 
poca  condenación,  y  que  convendría  que  fuese  m 
para  que  temiesen ,  mandó  que  pagase  cada  concijo 
ducados,  y  que  los  alguaciles  y  regidores  estuviesen' 
sos,  depositados  en  las  galeras,  hasta  que  diesen  los 
liechores.  Desta  sentencia  apelaron  para  Granada, 
de  estuvieron  también  presos  hasta  que  se  entendía 
negocio ,  y  pareciendo  á  los  alcaldes  del  crimea 
^abia  sido  recia  cosa  querer  el  alcalde  mayor 
la  ley  y  alterarla  de  su  propría  autoridad,  mai 
darlos  á  todos  en  fiado.  Viendo  esto  los  hijos  de 
80,  acudieron  al  consejo  real  de  su  majestad,  y p< 
ron  un  juez  pesquisidor  contra  ellos.  Estaba  á  la 
el  licenciado  Molina  de  Mosquera ,  alcalde  de  cbaaci 
ría  de  Granada,  en  la  Calahorra,  procediendo  porc<H 
misión  de  la  Audiencia  real  contra  otros  moníBs  0 
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JnMiro  ffloerto  á  on  hijo  de  Pedro  Díaz  de  Montoro  y  á 
QD  (njle  de  ia  órdea  de  San  Francisco,  llamado  fray 
Diego  de  Vitlamayor ,  el  día  de  Santa  Catalina  de  aquel 
iBode  i568,  y  el  Consejo  Real  mandó  que  se  le  come- 
tiese aquel  negocio.  De  aquí  vino  que  los  monfís  apre- 
mroo  la  rebelión  por  temor  de  venir  á  sus  manos,  por- 
gue babía  prendido  mas  de  sesenta  dellos ,  y  ahorcado 
¿goiK», cuando  se  rebelaron.  Volviendo  pues  á  nues- 
tro propósito,  entendiendo  Aben  Aboo  y  el  Zaguer  que 
todo  el  daño  y  mal  que  les  había  venido  habia  sido  por 
krigurosa sentencia  del  alcalde  mayor  de  (Jjíjar,  vinién- 
doles á  la  memoria  que  cuando  estaban  presos  hablan 
.  dídolemuchas  peticiones,  pidiendo  que  los  mandase  dar 
a  fiado  para  poder  salir  á  buscar  los  malhechores,  y  no 
bhabia  querido  proveer,  respondiendo  que  las  pusiesen 
cnel  proceso,  cuando  lo  tuvieron  á  él  y  á  su  alguacil 
Bifor,qoisieron  vengarse  dellos;  y  llegándof^e  á  la  reja 
I  de  ia  capilla  donde  los  tenían  encerrados ,  Aben  Aboo 
iksdijo :  aPerros,  ¿acuérdaseos  cuando  mandastes  que 
I  lFBJéseo<»  los  moufis  que  habían  muerto  á  los  cristia- 
tJ  Véislos  aquí ,  estos  que  tenéis  delante  son :  vos- 
j  lira  DOS  habéis  destruido.  Y  tú ,  mal  juez,  porque  otra 
paw  hagas  injusticia ,  teniéndonos  presos  sin  haber 
|CDioeÜdo  delito,  y  nos  lleves  nuestras  haciendas,  to- 
1.9  Y  allegándose  al  alcalde  mayor,  le  hendió  la  cabeza 
^too  una  bacheta ,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  y  car- 
I podo  los  otros  sobre  el  alguacil  mayor,  le  mataron  á 
^cacbilladas,  y  sacándolos  arrastrando  de  la  iglesia,  los 
ífcraroa  al  pié  déla  torre;  y  hallando  allí  los  tocinos 
I  de  ao  puerco  cebón ,  que  habían  arrojado  los  moros 
éMde arriba,  como  cosa  desaprovechada  y  que  no  co- 
■a,netíeron  los  cuerpos  de  los  cristianos  entre  ellos, 
ypflaíeodo  al  derredor  mucha  leña  los  quemaron.  Mu- 
|lÍBroo  este  día  en  Ujfjar  docientos  y  cuarenta  cris- 
dérígos  y  legos ,  y  entre  ellos  seis  canónigos  de 
Delh iglesia,  que  es  colegial.  Las  mujeres  cristianas, 
matar  delante  de  sus  ojos  ¿  sus  maridos,  á  sus 
y  á  sus  padres  y  hermanos ,  entre  miedo  y  do- 
(kr estaban  como  encantadas ,  mirándose  las  unas  á  las 
tabas, sin  poder  llorar  ni  hacer  otro  sentimiento ,  es- 
k|enndo  la  muerte,  y  echando  secretas  plegarías  coi>- 
[ta  los  crueles  verdugos.  Acabada  de  solenizar  la  mal- 
een derramamiento  de  tanta  san^<ie  cristiana ,  los 
'sreSyliechos  de  siervos  señores ,  repartieron  las 
í  por  los  lugares  comarcanos  para  que  las  man- 
iMeseo,  mientras  Aben  Humeya  mandaba  lo  que  se  ha- 
[liadebacer  dellas;  y  acabaron  de  robar  y  destruir  la 
i,  como  gente  bárbara,  indignada  contra  todo 
^«Dor,  fe  y  caridad,  desnudos  del  temor  de  Dios  y  ves- 
de  crueldad.  Hecho  esto,  don  Hernando  el  Za- 
[pttf  que  cada  hora  conocía  roas  su  perdición,  juntan- 
jdasegoBda  vez  los  moros  mas  principales,  les  tornó  ¿ 
íti^vque  pusiesen  íin  al  levantamiento,  diciéndoles 
ffe  minisen  que  iban  todos  perdidos ;  que  lo  que  se 
Um  becho  había  sido  ceguedad  muy  grande  por  las 
rtosioQes  que  habían  tenido  para  ello;  que  su  remedio 
^ittiba  solamente  en  decir  que  los  monfís  habían  sido 
ttoresde  todo  el  mal ,  pues  habia  tantos  y  era  la  ver- 
U,  y  que  sería  mas  sano  á  los  de  la  Alpujarra  que  el 
JJfdon  Felipe  mandase  ahorcar  treinta  ó  cuarenta  mo- 
™»» aunque  fuese  él  el  uno  dellos ,  que  no  que  per- 
*«n  U  tierra ,  y  juntamente  los  Ujos,  las  mujeres  y 
todessoshacieadas.  Mas  no  bastairon  todas  estas  per- 
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suasiones  con  los  bárbaros  airados,  y  que  sentían  ya  sus 
conciencias  tan  cargadas,  que  les  parecía  no  haber  lu- 
gar de  misericordia  para  ellos ;  y  así,  le  respondieron 
que  si  temía  á  los  cristianos ,  hiciese  de  sí  lo  que  le  pa- 
reciese; que  no  fallarían  hombres  en  la  Alpujarra  que 
la  defendiesen. 

No  me  parece  justo  dejar  de  tratar  en  este  lugar  de 
un  niño  que  los  moros  mataron  este  día  ,  lo  cual  dire- 
mos conforme  ú  una  información  que  el  arzobispo  de 
Granada  mandó  hacer  sobre  ello,  que  estuvo  en  nuestro 
poder,  y  á  lo  que  algunas  cristianas  de  los  que  se  halla- 
ron presentes  nos  dijeron.  Estaba  en  la  iglesia  de  Ujíjar 
un  niño  de  edad  de  diez  anos,  llamado  Gonzalo,  hijo  de 
Gonzalo  de  Valcácer,  vecino  de  Maireoa ;  el  cual  viendo 
que  sacaban  á  matar  á  su  padr^,  hincó  las  rodillas  en  el 
suelo  delante  del  altar  mayor,  y  llorando  tieruameut'e, 
rezó  el  Credo,  y  rogó  á  Dios  diese  esfuerzo  á  todos  aque- 
llos cristianos  para  morir  por  su  santa  fe  católica ;  y  le- 
vantándose de  la  oración  con  tanto  ánimo  que  admiraba, 
pasó  por  junto  á  su  padre,  y  fué  adonde  estaba  su  ma« 
dre  con  las  otras  mujeres,  y  le  dijo :  «Señora  madre, 
sea  vuesamerced  coustaute  en  la  fe  de  Jesucristo ,  y 
muera  por  ella,  como  lo  hace  mi  señor  padre.»  Y  es- 
tándola  animando  áella  y  á  las  otras  cristianas,  lle- 
garon á  él  dos  monfís,  y  le  dijeron  que  si  queriu  ser 
moro  le  harían  mucho  bien ,  y  que  llamase  á  Mahoaia, 
como  hacían  ellos  ;  el  cual  les  respondió  que  era 
cristiano,  hijo  de  cristianos,  y  habia  de  morir  por  Jesu- 
cristo. Y  aunque  le  pusieron  una  ballesta  armada  con 
una  jara  á  los  pechos ,  amenazándole  que  le  maUírian 
si  no  llamaba  áMahoma,  jamás  quiso  hacerlo.  Y  enton- 
ces dijo  uno  de  los  monfís :  a  Saquémosle  fuera,  y  muera 
con  su  padre,  que  tan  perro  es  como  él.»  Y  viendo  el 
ñiño  que  las  mujeres  lloraban  por  ver  que  le  querían 
llevar  á  matar,  volvió  el  rostro  á  ellas  diciendo :  «  Se- 
ñoras, ¿porqué  lloran  vuestras  mercedes?  Sepan  que 
lodos  los  cristianos  que  mueren  hoy,  son  mártires  que' 
padecen  por  Jesucristo  y  van  á  gozar  del.»  Y  volviendo 
á  su  madre  con  un  semblante  piadoso,  le  dijo  :  «Señora 
madre,  de  buena  gana  voy  á  morir  con  estos  cristianos; 
solo  me  da  pena  que  la  dejo  sola,  porque  ciertamente 
viendo  morir  unas  ipuertes  tan  lindas  como  estas,  no  sé 
quien  desea  quedaren  el  mundo.»  Y  diciendo  estas  y  - 
otras  palabras  de  consolación  y  piedad ,  que  parecían 
exceder  á  su  capacidad,  llegaron  otros  íierejes  á  él,  y 
atándole  las  manos  atrás  ^  le  sacaron  azotando  de  la 
iglesia,  y  el  niño  iba  diciendo  :  «Señores ,  sálgaume  ¿ 
ver  morir  por  Jesucristo ;  que  voy  ¿  gozar  de  su  reino. 
Señora  madre  no  tenga  peoa^»  Y  teniéndole  fuera  de  la 
iglesia,  volvieron  los  moros á'persuadiríe  que  se  tornase 
moro,  y  no  le  matarían;  y  viendo  cuan  poco  les  aprove- 
chaba, le  llevaron  al  lugar  de  Lucaínena,  que  está  me- 
día legua  de  Ujfjar,  y  allí  le  mataron  acuchilladas,  y 
después  le  jugaron  á  la  ballesta.  CerliOcónos  un  moro 
de  los  que  se  hallaron  presentes,  que  hasta  que  dio  el 
alma  á  Dios,  no  dejó  de  llamar  á  Jesucristo.  ¡  Ejemplo 
grande  de  su  divina  providencia,  y  triunfo  glorioso  de 
sus  enemigos,  que  pensaban  triunfar  del ! 

CAPITULO  XYIL 
Cómo  Lardles  y  los  otros  lugares  de  U  tas  de  UJUar  le  alzaron. 
Alzóse  el  lugar  de  Laróles  el  mesroo  dia  viernes,  vís- 
pera de  pascua  de  Navidad :  los  cristianos  hubieron  sen- 
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tímiento  dello,  y  recogiendo  sus  mujeres  y  l)¡jos,  se  me- 
tieron en  la  iglesia  y  se  hicieron  fuertes  en  la  torre  del 
campanario.  Luego  acudieron  los  moros  de  Bayárcai  y 
délos  otros  lugares  comarcanos,  y  robando  las  casas  de 
los  cristianos,  fueron  á  la  iglesia ,  y  hallando  poca  de- 
fensa, ponjue  los  nuestros  se  hahian  recogido  en  la  tor- 
re, entraron  dentro,  y  con  cruel  rabia  deshicieron  los 
aliares,  rompieron  las  aras  y  los  retablos,  y  saquearon 
cuanto  habia  dentro,  y  arrastraron  y  trajeron  por  el 
suelo  todas  las  cosas  sagradas.  Mientras  unos  se  ocu- 
paban en  éstos  sacrilegios ,  otros  cercaron  la  torre ,  y 
requirieron  á  los  cercados  que  se  rindiesen  y  les  entre- 
gasen las  armas,  pues  yeiauque  no  se  podian  defender, 
prometiéndoles  que  no  les  harían  mal  ninguno ;  donde 
no,  que  supiesen  que  lo^s  habían  de  quemar  vivos ;  los 
cuales,  creyéndose  de  sus  falsas  promesas,  se  rindieron 
luego.  Mas  los  herejes  descreídos  no  les  guardaron  la 
palabra,  antes  en  abajando  de  la  torre,  y  entregándolas 
armas,  los  desnudaron  á  todos  encamisa,  y  dándoles 
de  palos  y  de  puñadas ,  los  maniataron  y  los  metierun 
dentro  de  la  iglesia,  donde  les  hicieron  muchos  malos 
tratamientos,  escanieciéndolos  por  vituperio;  y  viniendo 
por  allí  los  moníis  de  la  compañía  de  Abenfaraz,  entra- 
ron en  la  iglesia ,  y  delante  de  los  clérigos  que  tenían 
presos  y  maniatados  se  vistió  uno  dellos  una  casulla,  y 
se  puso  un  pedazo  del  frontal  del  altar  en  el  brazo,  co- 
mo por  manípulo,  y  otro  pedazo  en  la  cabeza ;  y  toman- 
do otro  moro  la  cruz  al  revés ,  vueltos  los  brazos  para 
abajo,  fueron  donde  estaban  los  cristianos,  y  comenza- 
ron á  deshonrarlos  díciéndoles :  a  Perros ,  veis  aquí  lo 
que  vosotros  adoráis,  ¿como  no  os  ayuda  agora  en  la 
necesidad  en  que  estáis?»  Y  diciendo  esto,  escupían  la 
cruz  y  á  los  cristianos  en  las  caras.  Y  por  mas  escarnio 
asaetearon  y  acuchillaron  las  cruces  y  las  imagines  de 
bulto,  y  poniendo  los  pedazos  de  todo  ello  y  de  los  reta- 
Líos  en  medio  la  iglesia,  le  pegaron  fuego  y  lo  quema- 
ron. Hecho  esto,  sacaron  de  allí  el  día  délos  Inocentes  á 
los  sacerdotes,  que  eran  tres  clérígos  beneficiados,  lla- 
mados Bartolomé  de  Herrera,  Beitran  de  las  Aves  y  Ro- 
drigo de  Molina ,  y  al  sacríst^in  Alonso  García,  y  á  dos 
hijos  suyos,  y  ú  otros  muchos  legos  que  tenían  presos 
de  aquel  lugar  y  de  los  otros  cercanos ;  y  antes  de  ma- 
tarlos untaron  á  los  clérigos  los  pié^  con  aceite  y  pez,  y 
poniéndolos  sobre  un  brasero  ardiendo,  les  dieron  crue- 
lísimos tormentos.  Después  ios  ataron  á  todos  en  una 
trailla^  desnudos  y  descalzos^  y  los  Üevaron  á  una  haza 
on  el  camino  del  lugar  de  Pezcina ,  y  allí  les  tiraron  á 
terrero  con  los  arcabuces  y  ballestas,  y  los  despedaza- 
ron con  las  espadas',  y  dejaron  los  cuerpos  á  las  fieras. 
El  lugar  de  Ncchit  se  alzó  la  mañana  del  primer  día 
de  Pascua  antes  que  amaneciese,  y  los  cristianos  tuvie- 
ron lugar  de  recogerse  en  casa  del  beneficiado  Juan 
Díaz ,  creyendo  poderse  defender,  mas  los  moros  cer- 
caron la  casa  y  la  entraron ,  y  los  prendieron  ¿  todos 
dentro  antes  de  las  ocho  del  día.  Luego  robaron  la  igle- 
sia y  las  casas  con  igual  rabia  que  los  demás  herejes, 
porque  todos  tenían  unamesma  volUntad  y  una  ira  con- 
tra las  cosas  divinas  y  humanas.  Después  fueron  unos 
vecinos  del  mesmo  lugar,  llamados  los  Mendozas,  á  la 
ca<;a  tlonde  tenían  los  cristianos  aprisionados,  y  sacán- 
dolos de  allí,  los  llevaron  la  vuelta  de  üjíjar.  Iba  por  el 
camino  uno  de  aquellos  herejes  díciéndoles  que  se  tor- 
nasen moros  y  los  soltarían;  y  porque  el  beneficiado 


les  decia  que  diesen  gracias  á  Jesucristo  y  esluviesca 
firmes  en  la  fe,  airándose  contra  él ,  le  hirió  el  traidur! 
en  la  cabeza  con  una  hacha  de  partir  leña,  y  se  la  heo* 
dio  en  dos  parles ;  luego  mató  á  Pedro  Valera,  su  cuoa-l 
do,  y  poniendo  todos  mano  á  las  espadas  y  á  losairao*! 
jes,  mataron  todos  los  cristianos  que  llevaban  delanli 
de  las  proprias  mujeres ,  y  desnudándolos  en  cueros 
echáronlos  cuerpos  en  un  barranco,  que  no  coasintic 
ron  que  se  les  diese  sepultura. 

El  mesmo  dia  que  se  alzaron  los  de  Nechit,  se  ret 
laron  también  los  del  lugar  de  Jugar ;  los  crisliaoos 
metieron  en  la  iglesia,  mas  no  se  pudieron  defender, 
luego  los  prendieron.  El  bachiller  Diego  do  Almazs 
beneficiado  de  Laróies,  salió  huyendo  del  lugar,  cr 
yendo  poderse  guarecer  en  la  torre  de  la  iglesia,  miei 
tras  los  rebeldes  andaban  embebecidos  en  robar,  v  He 
gando  al  lugar  de  Unduron,  salió  á  él  un  moro  que  liaj 
bia  tenido  por  amigo  ,  llamado  Gaspar,  y  lo  ilevú  i 
casa,  díciéndole  que  no  pesase  adelante,  porque 
taba  toda  la  tierra  alborotada ;  que  él  le  escondería  y 
pornia  después  en  salvo.  Y  cuando  le  tuvo  en  casa 
el  solene  traidor  á  llamar  otros  herejes  como  él, 
sacándole  arrastrando  de  donde  estaba,  le  llevaron 
níatado  á  Jugar  á  su  mesma  casa ,  para  que  les  dics 
dinero  que  tenia  escondido ;  y  desque  se  lo  hubo  dadj 
le  sacaron  á  un  cerro  allí  cerca,  descalzo  y  desnud| 
d/iiidole  de  bofetones  y  puñadas,  y  dejándole  allí  ce 
gf^nte  de  guardia ,  fueron  á  traer  á  su  ama  y  á  una 
brina  que  tenia  consigo,  y  llegadas  donde  estaba ,  I 
cieron  un  gran  fuego  y  le  metieron  dentro  desnudo 
cueros,  díciéndole  que  muriese  por  Mahoma;  el  ct 
les  respondió  animosamente  que  no  moría  sino  por< 
sucristo  y  por  su  bendita  Madre.  Entonces  le  sac 
roa  del  fuego  medio  quemado,  y  le  dieron  muchas 
ridas,  y  se  le  entregaron  á  las  moras ,  que  le  acabs 
de  matar  con  cuchillos  y  almaradas  en  presencia 
aquellas  dos  cristianas  que  habían  traído  allí  por  dar| 
mayor  pena,  y  después  mataron  cruelmente  los  ol 
cristianos  que  tenian  presos. 

El  lugar  de  Mairena  se  alzó  cuando  Jugar :  los  mol 
Qobaron  y  destruyeron  la  iglesia  y  las  casas  de  los 
líanos,  y  los  prendieron  á  lodos ,  y  luego  el  mesmo 
los  soltaron,  si;;o  fué  al  beneficiado  Geurlgui,qnej 
encerraron  en  un  aposento.  Estos  cristíanos,*vieado< 
no  podian  defenderse  en  el  lugar,  se  salieron  del 
yendo ,  y  ciertos  moríscos  de  los  que  los  habían  solí 
dieron  aviso  á  los  de  Ünduron  para  que  les  salicseí 
camino  y  los  prendiesen ;  los  cuales  lo  hicieron  auslj 
presos,  los  llevaron  á  Ujíjar  de  Albacete,  donde  ios 
laron  con  ios  demás  que  hemos  dicho.  Deste  lugar  < 
aquel  niño  Gonzalico   que  dijimos  en  el  bapíluio 
I  jijar.  Volviendo  pues  al  beneficiado  Geurigui ,  habí 
dpíe  tenido  encerrado  en  aquella  cámara  sin  dej 
hablar  con  nadie ,  echándole  pedazos  de  pan  de  ak 
dia  que  comiese  como  á  perro,  cuando  estuvieron  i 
fadados  dé  tenerle  allí  guardado ,  le  sacaron  desot 
encueres  con  las  manos  aladas  atrás,  y  dándole  de 
fetadas  y  escupiéndole  en  la  cara,  le  llevaron  á  las 
del  lugar  para  matarle.  Decíanle  los  herejes  por 
nio :  «Perro,  ¿porqué  no  nos  llamas  agora á misa,  y < 
ees  á  las  moras  que  no  se  alapen  las  caras?»  Yat:'i 
dolé  al  pié  de  una  higuera,  le  hirieron  con  una  h 
en  el  costado  derecflo,  estando  invocando  el  dulce  m 
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bre  de  Jesús ;  luego  le  tiraron  de  saetadas,  y  estando 
aun  vivo,  llegó  un  moroá  él,  llamado  Gavia  Melga,  y 
le  desjarretó  con  un  alfanje ,  y  derramándole  un  frasco 
de  pólvora  en  la  boca  y  sobre  la  cabeza  y  en  la  cara, 
le  puso  fuego,  y  después  le  tiraron  al  terrero  con  los 
arcabuces  y  ballestas,  y  np  consintiendo  enterrar  el 
cuerpo,  se  lo  dejaron  en  el  campo. 

No  fué  menor  la  crueldad  que  usaron  los  de  Pezcina 
que  los  de  los  otros  lugares :  alzáronse  cuando  supie- 
ron que  los  de  Mairena  se  habían  alzado;  y  como  los 
cristianos  se  recogiesen  en  la  iglesia,  pensando  poder- 
se defender  algunos  dias ,  los  enemigos  de  Jesucristo 
les  robaron  las  casas,  y  los  cercaron  luego;  y  que- 
riendo poner  fuego  al  templo  y  quemarlos  dentro ,  dos 
moros,  llamados  Francisco  de  Herrera  y  Diego  de  Her- 
rera Alliandér ,  les  dijeron  que  rindiesen  las  ig:n)as  y 
se  diesen  á  prisión  si  no  querían  %  morir  quemados. 
Viendo  pues  la  poca  defensa  que  tenían,  tuvieron  por 
buen  consejo  rendirse ,  y  los  herejes  entraron  en  la 
iglesia,  y  despedazando  los  retablos,  imagines ,  cruces 
y  la  pila  del  baptismo,  derribaron  también  el  arca  del 
Santísimo  Sacramento  por  aquel  suelo,  y  hicieron  gran- 
des abominaciones  y  maldades.  Después  maniataron  á 
los  cristianos ,  y  los  sacaron  á  una  ladera  fuera  del  lu- 
gar, donde  les  dieron  cruelísimas  muertes.  Al  dotor 
Bravo;  clérigo,  colgaron  de  los  brazos  en  un  moral  tan 
bajo ,  que  llegaba  con  las  rodillas  al  suelo ,  y  dándole 
mucíias  bofetadas ,  le  persuadían  con  amenazas  á  que 
se  tomase  moro;  y  como  les  dgese  que  era  cristiano 
y  que  había  de  morir  por  Jesucristo ,  le  dieron  tantas 
pedradas  y  cuchilladas ,  hasta  que  le  mataron.  Luego 
desnudaron  é  un  viejo  de  mas  de  sesenta  años,  y  le  He* 
varón  en  cueros,  azotándole  y  escupiéndole  en  la  cara, 
y  atándole  á  un  árbol,  le  jugaron  á  la  ballesta.  Después 
sacaron  al  beneficiado  Pedro  de  Ocaña  y  á  su  sacris- 
tán ,  y  en  proyocia  de  las  mujeres  cristianas ,  que  ha- 
blan llevado  para  que  viesen  aquel  espectáculo  por 
darles  mayor  dolor ,  arcabucearon  al  beneGcíado ;  y 
coando  estuvo  muerto,  entregaron  á  su  madre, que 
era  ya  mujer  mayor,  á  las  moras  que  la  matasen ,  d¡- 
ciéndole  :  <f  Andia,  perra,  vete  con  tus  amigas;  que 
ellas  te  darán  carta  de  horra.»  Las  cuales  la  tomaron 
enmedio  con  gran  regocijo  y  la  llevaron  á  un  barran- 
co; y  cuando  la  hubieron  mesado,  abofeteado  y  dúdele 
machas  puñadas,  la  hirieron  con  almaradas  y  cuchi- 
llos, y  antes  que  acabase  de  espirar  la  echaron  del  bar- 
ranco abajo ,  yéndose  siempre  encomendando  á  Dios  v 
á  8U  bendita  madre.  También  despenaron  vivo  al  sa- 
cristán, arrojándole  en  otro  barranco  tan  hondo,  que 
cuando  llegó  abajo  iba  ya  hecho  pedazos. 

CAPITULO  XVIII. 

Cámo  los  losares  de  la  Uerra  de  Adra  se  sisaron , 
y  la  descripción  della. 

la  tierra  de  Adrajcae  en  la  costa  del  mar  Mediter- 
ráneo :  á  poniente  «Teñe  la  taa  de  Cehel ,  á  levante  la 
de  Berja  ,á  tramontana  la  de  üjfjar,  y  al  mediodía  el 
mar  Mediterráneo.  Por  esta  tierra  de  Adra  atraviesa  el 
río  qne  dijimos  que  pasa  junto  al  lugar  de  Darrlcal,  y 
ae  va  á  meter  en  la  mar  cerca  de  Adra  la  nueva ,  que 
ea  una  fortaleza  donde  reside  ordinariamente  presidio 
de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  seguridad  de 
aquella  coata.  Los  higares  deste  partido  son  ouatro : 
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Adra  la  vieja,  donde  había  antiguamente  una  fortaleza 
que  los  moros  llamaban  la  Alcazaba ;  Salalobra ,  Mar- 
bella  y  Adra  la  nueva :  están  en  la  ribera  del  rio,  donde 
tienen  huertas  y  arboledas,  y  buenos  pastos  para  gana- 
dos, y  algunas  tierras  de  pan ;  todo  lo  demás  es  tierra 
estécil  y  arenales,  espccialiíieute  hacia  la  mar.  Las 
granjerias  de  los  moradores  son  aquellas  huertas  y  al- 
guna seda  que  crian,  y  la  pesca  de  la  mar,  que  es  bue- 
na. Alzáronse  los  de  Adra  la  vieja ,  Salalobra  y  Marbella 
cuando  los  déla  taa  de  Ujíjar  y  los  moriscos  se  subieron 
á  las  sierras  con  sus  mujeres  y  hijos ;  mas  no  hicieron 
daño  á  los  cristianos  que  vivían  entre  ellos ,  porque  stí 
recogieron  con  tiempo  á  la  villa  de  Adra  la  nueva.  Lue- 
go que  el  capitán  Die<;o  Gasea  volvió  de  üjíjar, querien- 
do poner  cobro  en  aquella  plaza ,  se  metió  dentro  con 
ios  caballos  de  su  compañía;  y  viendo  la  falta  degonto 
y  de  bastimentos  que  había  para  poderlo  defender  ú 
los  enemigos  le  cercasen,  y  cuún  muí  podría  ser  socor- 
rido por  tierra,  por  estar  alzada  la  Alpujarra ,  despa- 
chó á  gran  priesa  una  barca  á  la  ciudad  de  Málaga ,  pi- 
diendo que  le  socorriesen  por  mar  el  Corregidor  y  Pe* 
dro  Verdugo,  proveedor  de  las  armadas  de  su  majestad. 
Envió  el  Corregidor  luego  al  capitán  Hernau  Vázquez 
de  Loaisa  con  cíen  hombres  en  bergantines,  y  el  pro- 
veedor los  bastimentos  y  municiones  que  pudo  apres- 
tar para  socorro  de  la  presente  necesidad;  y  llegando 
también  una  fragata  con  gente  de  Almería ,  se  aseguró 
la  plaza ,  y  se  pudieron  salvar  en  ella  muchos  cristia- 
nos que  huyeron  de  Berja  y  de  Dallas  y  de  otras  par- 
tes. Y  corriendo  Diego  Gasea  los  lugares  de  aquella 
comarca  con  la  gente  que  le  acudía  de  la  ciudad  de 
Málaga,  hizo  algunos  buenos  efetos  contra  los  alzados. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  los  lagares'de  Is  toa  de  Beijs  se  alzaron , 
y  la  descripción  deiía. 


La  taa  de  Berja  confina  á  poniente  con  la  tierra  de 
Adra,  á  levante  con  la  taa  de  Dalias,  h\  mediodía  con  el 
mar  Mediterráneo,  y  á  tramontana  tiene  la  sierrd  de 
Gádor  y  parte  de  la'  taa  de  Andarax.  Es  toda  ella  tierra 
fértil,  de  mucho  pan,  trigo  y  cebada,  y  de  mucha 
yerba  para  los  ganados.  La  cría  de  la  seda  es  allí  muy 
buena,  y  tienen  los  moradores  muchas  huertas  de  ar- 
boledas de  frutas  tempranas,  que  se  riegan  con  el  agua 
de  los  arroyos  que  proceden  de  fuentes  que  nacen  en 
la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  catorce  lugares,  llama- 
dos Rio  Chico,  Benínar,  Rigualte,  Berja,  Inavid,  Bena 
Hazin,Pago,  Virgualta,  Almentolo,  Alcóbra,  Casta  la, 
Capileira,  fiar  y  Jerea.  £n  el  lugar  de  Gástala  nos  cer- 
tificaron muchos  moriscos  y  cristianos  que  no  se  crian 
gurriones,  y  que  si  los  llevan  allí  vivos,  mueren  lue- 
go; y  que  algunas  veces  se  ha  visto  pasar  por  cima  de 
las  casas  volando  y  caerse  muertos ;  y  que  en  el  do 
BenaHaxín  no  pueden  las  zorras  asirlasgallinas  con  la 
boca,  y  las  ven  muchas  veces  andar  tras  dellas  dándo- 
les con  las  manos,  porque  no  pueden  abrir  la  boca 
para  morderlas;  cosa  que  parecería  ridiculosa  si  ni 
hubieran  certiOcádolo  personas  de  mucho  crédito,  clé- 
rigos y  legos;  mas  no  saben  decir  la  causa  porque  esto 
sea :  solamente  entienden  que  es  por  encantamiento 
que  hizo  allí  un  moro  untiguamente. 

Berja  es  el  lugar  principal  desta  taa :  está  media  le-> 
gua  de  la  orílla  de  la  mar ;  alz use  el  primer  día  de  pas^ 
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cua  de  Navidad :  algunos  de  los  cristianos  que  allí  tí- 
vían  se  acogieron  luego  á  la  villa  de  Adra,  y  otros, con- 
fiados en  unas  torres  fuertes  que  tenían  hechas  en  sus 
casas  por  miedo  de  los  cosarios  turcos ,  se  metieron 
dentro  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  los  que  no  tuvieron 
comodidad  de  hacer  lo  uno  ni  lo  otro ,  sé  fueron  á  re- 
coger á  la  torre  de  la  iglesia.  Los  que  fueron  á  Adra 
RG  salvaron,  y  todos  los  demás  se  perdieron,  porque  los 
enemigos  de  toda  verdad  los  aseguraron  con  buenas 
palabras,  diciendo  que  no  les  harían  mal ,  y  desque  los 
tuvieron  en  su  poder,  los  desnudaron  y  trataron  crue- 
lísimamente:  solos  Geledron  deEnciso  y  Juan  Muñoz 
Fe  pudieron  escapar  descolgándose  de  sus  torres  y 
acogiéndose  á  Adra.  Siendo  pues  ganadas  las  torres, 
los  enemigos  de  Cristo,  y  especialmente  los  monfís  y 
gandules,  destruyeron  y  robaron  la  iglesia,  deshicieron 
los  altares,  patearon  lasaras,  los  cálices  y  los  corpo- 
rales, derribaron  el  arca  del  Santísimo  Sacramento,  to-* 
marón  un  Cristo  cruciGcado ,  y  con  voz  de  pregonero 
le  anduvieron  azotando  por  toda  la  iglesia ,  y  hacién- 
dole pedazos  á  cuchilladas,  le  arrojaron  después  en  un 
fuego,  donde  tenian  puestos  los  retablos  y  las  imagines. 
Y  derribando  una  imagen  de  bulto  de  Nuestra  Señora, 
que  estaba  sobre  el  altar  mayor,  la  arrojaron  por  las 
gradas  abajo,  diciendo  los  herejes  por  escarnio :  «Guár- 
date no  te  descalabres.»  Y  á  las  cristianas  que  estaban 
allí  presentes  les  decían  que  por  qué  no  favorecían  á  su 
Madre  de  Dios,  y  otras  muchas  blasfemias,  deshonrán- 
dolas de  perras  y  amenazándolas  con  la  muerte.  Luego 
el  siguiente  día  hincaron  muchos  palos  en  la  plaza  del 
lugar,  y  con  grande  Gesta  de  atabalejosy  dulzainas 
sacaron  á  ajusticiar  á  los  cristianos,  llevándolos  de 
cuatro  en  cuatro ;  y  atándolos  en  aquellos  palos,  les  ti- 
raban á  terrero  con  los  arcabuces  y  ballestas,  escar- 
neciéndolos y  haciendo  burla  porque  se  encomenda- 
ban á  Jesucristo  y  á  su  bendita  Madre ;  y  desta  manera 
los  fueron  matando  á  todos ,  sin  dejar  ninguno  que  pa- 
sase de  doce  años.  Duró  el  justiciar  á  los  legos  hasta  la 
oración ,  y  entonces  sacaron  á  los  clérigos,  que  eran 
cuatro  beneGciados,  llamados  Pedro  Venegas,  Martin 
Caballero,  Francisco  Juez  y  Luis  de  Carvajal.  A  estos 
llevaron  desnudos ,  las  manos  atadas  atrás ,  por  donde 
estaban  los  mujeres  cristianas,  azotándolos  con  voz  de 
pregonero,  hasta  los  palos  donde  los  habían  de  poner ; 
y  porque  iban  rezando  j  encomendándose  á  Dios,  les 
daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en  la  boca ,  y  les  de- 
cían que  llamasen  á  Malioma ,  y  verían  cómo  los  libra- 
ba de  allí  mejor  que  su  Cristo,  y  otras  muchas  blas- 
femias. Llegados  á  los  palos ,  los  ataron,  y  les  tiraron 
con  los  arcabuces ,  y  después  llegaron  ellos  con  las  es- 
padas, y  los  hicieron  pedazos  á  cuchilladas.  Habían  los 
crueles  herejes  dejado  cinco  cristianos  que  enterrasen 
á  los  muertos,  y  desque  los  hubieron  enterrado,  los 
sacaron  á  matar  á  ellos,  y  con  sogas  á  los  pescuezos 
los  entregaron  á  los  muchachos,  que  los  llevasen  arras- 
trando hasta  unos  barrancos  fuera  del  lugar.  No  só  có- 
mo exagerar  la  bestialidad  destos  bárbaros  enemigos 
de  Cristo ,  que  aun  no  se  preciaban  de  poner  las  ma- 
nos en  los  cristianos  muertos ,  hadendo  asco  dellos. 
Fué  cruel  perseguidor  de  nuestra  gente  en  éste  lugar 
y  en  los  de  su  taa  un  moro  vecino  de  aifí ,  llamado  el 
Rendedi.  No  hacemos  menóion  de  lo  que  hicieron  en 
los  otros  lugares ,  porque  todos  iban  por  un  rasero ;  y 


siendo  este  el  principal ,  acudió  casi  toda  la  gente  á  él : 
Solo  diremos  que  todos  desampaniron  los  pueblos ,  y 
se  subieron  con  sus  mujeres  y  hijos  y  bienes  muebles 
á  la  sierra  de  Cádor,  y  se  llevaron  las  cristianas  captivas 
luego  que  hubieron  hecho  justicia  de  los  hombres. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  los  lo0res  de  la  taa  de  Andaraz  se  alnron 
7  la  dea cripcioB  deüa. 

La  taa  de  Andarax  está  entre  dos  grandes  sierras:  á 
poniente  confina  con  la  táa  de  (Jjíjar,  á  tramontana  ti^ 
ne  la  Sierra  Nevada  y  la  parte  della  que  cae  sobre  el 
marquesado  del  Cénete,  donde  está  el  puerto  de  Gue- 
víjar,  no  menos  diücultoso  de  atravesar  que  el  de  la 
Raguaha ,  por  su  aspereza  y  altura  y  por  la  mucha  y 
contimia  nieve  que  carga  en  las  cumbres  del.  Al  me- 
diodía tiene  las  taas  de  Berja  y  de  Dalias,  y  á  levante 
la  de  Luchar  y  parte  de  la  cierra  de  Gádor.  Por  medio 
desta  taa  atraviesa  un  rio  que  baja  de  la  Sierra  Neva- 
da, que  pasando  por  ella,  le  llaman  rio  de  Andarax. 
Después  va  á  la  taa  de  Luchar ,  y  juntándose  con  otro 
río  que  higa  de  la  sierra  que  está  sobre  el  lugar  de 
Ohanez ,  cerca  del  lugar  de  Rague ,  entra  por  la  taa  de 
Marchena  y  se  va  á  meter  en  la  mar,  dando  muchas 
vueltas,  con  nombre  de  rio  de  Almería ,  junto  ala  pro- 
pria  ciudad,  llevando  consigo  otras  aguas. £sta taa  de 
Andarax  es  la  mejor  tierra  de  toda  la  Alpujarra,  y  asi  lo 
significa  el  nombre  árabe ,  que  quiere  decir  la  era  de  ¿a 
vida,  porque  es  muy  fértil  de  pan  de  toda  suerte,  abun- 
dante de  yerba  para  los  ganados,  el  cielo  y  el  suelo  muj 
saludable  y  templado ,  y  tiene  muchas  fuentes  de  agua 
fresca  y  muy  delgada,  con  las  cuales  se  riegan  hermo- 
sas arboledas  de  frutas  por  extremo  lindas  y  sabrosas, 
y  especialmente  la  cria  de  la  seda  es  mucha  y  muy  bue- 
na. Hay  en  ella  quince  lugares,  llamados  Dayárcal,  Al- 
cudia, Paterna,  Harat  Alguacil ,  Iñiza ,  Harat ,  Albolot, 
Harat  Aben  Muza,  Guarros,  Alcolaya,  Lauxar  Al  Hican, 
Codbaa ,  Hormica ,  Beni  Aii  y  el  Fondón ;  de  los  cuales 
Codbaa  tiene  título  de  ciudad;  y  en  el  Lauxar  estaba 
antiguamente  una  fortaleza  grande,  en  sitio  fuerte,  á 
un  lado  del  camino  por  donde  se  sube  al  puerto  de  Gue^ 
vijar,  que  agora  está  destruida. 

Los  lugares  de  Iñiza  y  Guarros  fueron  los  primeros 
que  se  alzaron  en  esta  taa  el  viernes  víspera  de  paseos 
de  Navidad.  Lo  primero  que  los  rebeldes  hicieron  fué 
ir  á  casa  de  su  beneficiado ,  que  se  decia  el  bachiller 
Piedma ,  y  no  le  fiallando  allí ,  porque  en  oyendo  el  al- 
boroto se  habia escondido  en  casa  de  un  vecino  que  te- 
nia por  amigo,  le  saquearon  la  casa.  Luego  fueron  á  la 
iglesia ,  y  la  destruyeron  y  robaron,  sin  perdonar  cosa 
sagrada ,  y  la  quemaron ;  y  con  deseo  de  vengar  su  ira 
en  el  sacerdote  de  Jesucristo ,  fueron  á  la  casa  donde 
estaba,  y  rompiendo  las  puertas,  le  sacaron  y  le  llevaron 
desnudo  y  descalzo,  las  manos  atadas  atrás,  por  las  ca- 
lles, haciéndole  muchos  malos  tratamientos;  y  presen- 
tándole delante  de  los  monfís  y*de  loa  regidores  de 
aquellos  lugares,  le  dijeron  dos  dellos,  llamados  Benito 
de  Abla  y  Diego  de  Abla ,  si  quería  ser  moro,  y  que  le 
dejarian  la  vida.  Y  como  les  respondiese  que  tenian  po- 
ca necesidad  de  darle  tan  mal  consejo ,  porque  él  era 
cristiano  sacerdote  de  Jesucristo,  y  que  habia  de  morir 
por  su  santa  fe  católica ,  le  hicieron  asentar  en  el  sueto 
delante  dellos ,  y  maíid&ron  á  les  moros  mancebos  que 
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k  jiigasen  á  la  ballesta ,  y  después  de  haberle  asaetea- 
é»,  le  dieron  mucfaas  cuclülladas  y  lanzadas ,  y  ecbán- 
M  van  soga  al  pescuezo,  le  entregaron  á  los  mucha- 
¿K,  que  lo  llevasen  arrastrando  hasta  uu  barranco 
¡Kn  del  lagar. 

L0S  moriscos  del  logar  de  Alcudia  y  de  Paterna  se 
ibtfODel  primer  dia  de  pascua  de  Navidad,  y  como  los 
crístíuiosqoe  allí  moraban  entendieron  el  alboroto  que 
taán,  y  que  se  querían  rebelar,  tomando  sus  mujeres 
f¿^  consigo,  se  fueron  á  guarecer  á  la  torre  de  la 
ii,  que  era  fuerte.  Y  los  moros ,  viendo  que  no  se 
IB  aproTechar  dellos,  los  aseguraron  diciendo  que 
ihiesen  á  sus  casas ,  porque  los  del  lugar  no  que- 
I  aliarse,  y  que  ellos  mesmos  los  defenderían  cuan* 
lloese  menester;  los  cuales^  confiados  en  sus  falsas 
to,  se  salieron  4^  la  torre;  y  porque  no  pareciese 
d^ban  de  cumplir  lo  que  les  babian  prometido, 
odo  los  vieron  vueltos  ¿  sus  casas  enviaron  á  lia* 
i  los  monfís  forasteros,  los  cuales  los  prendieron 
1  robaron  cuanto  tenian ,  y  los  unos  y  los  otros  con 
ima  ira  entraron  en  la  iglesia,  y  la  saquearon  y 
I,  y  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas.  El 
óado  Arcos  se  escondió  en  casa  de  un  moro  que 
iteoerpor  amigo,  llamado  Agustín  el  viejo,  el  cual 
la  amistad  con  entregarle  luego  á  sus  eneroi- 
,7  dios  le  llevaron  desnudo  y  descalzo  ¿  la  iglesia, 
estaban  loa  otros  captivos  que  tenian  presos ,  y 
los  sacaron  ¿  matar.  Los  primeros  fueron  el 
lo  y  Diego  López  de  Lugo,  hombre  muy  rico, 
de  la  mayor  parte  del  lugar.  A  estos  los  desnu* 
kiocueros,  y  dándoles  muchas  bofetadas  y  puna- 
»)<n|ne  se  encomendaban  á  Dios  y  á  su  bendita  Ma- 
rÍBi llevaron  desde  el  lugar  á  una  cruz  que  está  en 
uno  que  va  á  Iñiza,  y  atándolos  al  pié  della ,  los 
roo,  y  después  les  dieron  muchas  estocadas  y 
»,  hasta  que  los  acabaron  de  matar;  y  de  la 
i  manera  mataron  á  todos  los  otros  cristianos  que 
presoar-hobo  algunos  que  tuvieron  lugar  de  huir 
rías  nenas  antes  que  los  prendiesen,  y  estos  se  sal- 
B.  Foeron  crueles  perseguidores  de  cristianos  en 
higir  cuajtro  moriscos*,  llamados  Gaspar  Rojo , 
indo  de  Málaga ,  Pedro  de  Escobar  y  Bemardino 
Bbar. 

i,  como  queda  dicho ,  tiene  titulo  de  ciudad, 

mora  allí  el  rey  Abí  Abdilehi  el  Zogoybi ,  que 

i  i  Granada.  Están  tres  lugares  juntos ,  que  pare* 

RÍOS,  que  son  Codbaa ,  Lanzar  y  el  Fondón :  to- 

í  cristianos  que  vivían  en  estos  lugares  y  en  otros 

ta,  se  recogieron  á  la  iglesia  de  Codbaa  en  sin- 

^qoe  los  otros  lagares  se  levantaban ,  y  queríén- 

ilrá  guarecer  en  la  dudad  de  Almería ,  por  pare* 

^qoe  00  estaban  allí  seguros,  un  morísco  regidor, 

i»  Pedro  López  Aben  Hadami,  que  era  de  los  roas 

[|rinc^Ies  de  la  taa,  les  aconsejó  que  no  se  fue- 

"^  t  ver  en  qué  paraba  el  negocio :  llevó  á  su  casa 

ntdo  Juan  Lorenzo  y  á  un  hermano  suyo  con 

^  tuúlia,  y  los  tuvo  el  lunes  en  la  noche  hacién- 

■ncho  re§^o.  Luego  el  siguiente  dia ,  que  fué 

B  28  de  diciembre,  entraron  en  el  lugar  mu- 

¡■•ros  de  Alcolea  y  de  otras  partes ,  y  los  monfls 

'naa  ahasdoia  tierra;  y  Aben  Hademi,  parecléndo- 

^M  estaban  seguros  loa  cristianos  que  tenia  en 

'^y  porque  aun  hasta  entoácea  debía  de  tener  vo- 


ltarios. 


iuntad  de  salvaríes  la  vida,  los  metió  en  un  aposentülo 
bajo  que  estaba  junto  al  corral ,  y  echándoles  unos  ha- 
ces de  cañas  de  alcandía  á  la  puerta ,  se  fué  á  la  plaza  á 
ver  lo  que  se  hacia ,  y  halló  muchos  moros  forasteros  y 
del  lugar ,  que  gndaban  con  banderas  tendidas  roban- 
do las  casas  de  los  cristianos;  los  cuales  le  dijeron  co- 
mo el  reino  todo  estaba  alzado,  y  que  Granada  y  sus  for- 
talezas eran  de  moros.  Entonces ,  viendo  que  la  cosa 
debia  ir  de  veras,  entró  con  ellos  en  la  iglesia  y  hizo 
prender  todos  los  cristianosciérigos  y  legos  que  allí  ha- 
bla, y  haciendo  pedazos  los  retablos  y  las  cruces  y  el  ar- 
ca del  Santísimo  Sacramento,  le  pusieron  á  todo  fuego 
y  lo  quemaron.  No  mucho  después  Hernando  el  Gorri, 
queera el  principal  caudillo  de  aquel  partido,  y  vecino  de 
Lanzar,  y  Alonso  Aben  Cigue  y  el  mesmo  Pedro  Lopes 
Aben  Hademi  mandaron  que  matasen  todos  los  cris- 
tianos que  tenían  presos ,  como  se  había  hecho  en  los 
otros  lugares ;  y  juntándose  en  la  plaza  mucha  geute, 
tocando  sus  atabalejus  y  dulzainas,  cantando  canciones 
á  contemplación  del  dia  tan  deseado  que  veían,  sacaron 
los  primeros  á  Diego  Ortiz  y  á  Juan  Ortiz,  su  hermano, 
y  desnudos  en  cueros  los  llevaron  ante  el  Gorri,  el  cual 
mandó  que  los  arcabuceasen,  y  que  lo  mesmo  se  hicie- 
se de  todos  los  demás.  De  allí  los  llevaron  á  una  ram- 
bla que  está  antes  de  llegar  al  Fondón ,  y  les  tiraron 
con  los  arcabuces  y  ballestas,  y  después  los  acabaron 
con  las  espadas  y  alfanjes.  Desta  manera  mataron  los 
cristianos  que  habian  prendido  en  los  tres  lugares ,  y  á 
los  de  Guéníja ,  lugar  del  marquesado  del  Cuñete ,  que 
también  los  trajeron  allí.  Solos  los  huéspedes  de  Aben 
Hademi  no  murieron  por  entonces,  mas  desde  á  quin* 
ce  días,  enfadado  detenerlos  escondidos  tanto  tiempo, 
ó  por  miedo  de  Abenfaraz,  alguacil  mayor  de  Aben  Hu« 
meya ,  que  había  venido  á  lo  de  Andarax ,  y  mandaba 
que,  so  pena  de  muerte,  nadie  fuese  osado  dé  dar  vida 
á  hombre  cristiano ,  denunció  dellos  ame  él ,  el  cual 
mandó  al  Hoceni  y  á  otros  sus  compañeros  llevasen 
luego  ante  él  al  beneficiado  Juan  Lorenzo,  y  haciéndo- 
le desnudar  en  cueros ,  atados  los  pies  y  las  manos,  le 
mando  poner  de  píes  sobre  un  brasero  de  fuego  ar- 
diendo en  casa  de  Lanxi,  y  desta  manera  le  asaron  de 
las  rodillas  abijo ;  y  porque  llamaba  á  Jesucristo  y  á  su 
bendita  Madre  y  se  encomendaba  á  ellos,  el  hereje 
traidor  le  hizo  dar  con  una  sueUi  de  una  alpargata  su- 
cia en  la  boca  y  muchos  palos  y  puñadas  en  la  corena, 
y  escarneciendo  del ,  decía :  a  Perro,  di  agora  la  misa; 
que  lo  mesmo  hemos  de  hacer  del  Arzobispo  y  del  Pre- 
sidente, y  hemos  de  llevar  sus  coronas  á  Berbería.»  Y 
para  darle  mayor  tormento  trajeron  allí  dos  hermanas 
doncellas  que  tenía ,  para  que  le  viesen  morir ,  y  en  su 
presencia  las  vituperaren  y  maltrataron,  y  por  escarnio 
les  preguntaban  si  conocían  aquel  hombre  que  se  es- 
taba calentando  al  fuego.  Y  habiéndole  tenido  desta 
manera  un  buen  rato ,  le  llevaron  arrastrando  con  una 
soga  fuera  del  lugar,  y  en  un  cerríllo  lo  entregaron  á 
las  moras,  para  que  también  ellas  se  vengasen,  las  cua- 
les le  sacaron  los  ojos  con  cuchillos  y  le  acabaron  de 
matar  á  pedradas.  Luego  fueron  á  traer  á  su  hermano, 
y  junto  á  él  le  hicieron  pedazos ,  y  un  hereje  le  hizo 
abrír  la  boca  antes  qiíe  espírese ,  y  le  echó  dentro  un 
buen  golpe  de  pólvora  y  le  puso  fuego ,  de  enojo  de  ver 
que  se  encomendaba  á  Dios  tan  de  veras ,  glorificán- 
dole porau  lengua.  También  mataron  al  sacristán  Fran- 
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cisco  de  MedioQ ,  eBtreg.1ndole  á  los  muchachos  que  le 
apedreasen,  porque  les  enseñaba  la  doctrina  cristiana,  y 
hicieron  una  grandísima  crueldad  en  Luis  Montesino 
de  Solís ,  de  quien  diremos  a  leíante  en  el  capítulo  de 
Guécija.  A  Diego  Bcltran,  mocito  de  edad  de  catorce 
años,  martirizaron  dos  herejes,  llamados  el  Huceni  y 
el  Caiccrani,  el  cual ,  estáudule  atando  para  llevarle  al 
lugar  del  martirio  ,  preguntó  á  su  madre  que  dónde  le 
querían  llevar;  y  ella  respondió  varonilmente  :  «¡Hijo, 
á  ser  mártir !  muere  por  Jesucristo.  Bienaventurado 
tú,  que  le  gozarás  presto ;  enconu(^ndate  á  él,  y  no  te- 
mas de  morir  por  tan  buen  señor.»  Y  ansí  lo  hizo  el 
mocito,  y  lo  mataron  los  sayones  á  cuchilladas. 

CAPITILO  XXI. 

Cdmo  los  lagares  de  la  t;ia  de  D;ilíds  se  alzaron,  v  H  deseripcioo 

di'lla. 

La  taa  de  Dalias  es  en  la  costa  del  mar  Mediterrá- 
neo :  á  poniente  conGna  con  la  lúa  de  Berja,  ¿  levante 
con  tierra  de  Almería,  al  mediodía  tiene  la  mar,  yá 
tramontana  parte  de  la  sierra  de  Gádor,  que  cae  entre 
ella  y  la  taa  de  Andarax,  y  es  también  de  Almería. 
Toda  esta  taa  está  en  tierra  llana ,  donde  hay  hermo- 
sísimos campos  para  apacentar  ganados  de  invierno.  Gó* 
gese  en  ella  mucha  cantidad  de  pan ,  trigo  y  cebada ,  y 
hay  grandes  arboledas,  y  la  cría  de  la  seda  es  buena. 
Hay  en  ella  seis  lugares,  llamados  Asúbros,  Odba, 
Gélita ,  Elchitan ,  Ahuecet  y  Dalias ,  que  es  el  principal, 
donde  están  los  campos  que  dicen  de  Dalias ,  famosos 
por  el  mucho  ganado  que  allí  se  cria. 

Contáronnos  algunos  moriscos,  y  aun  cristianos,  que 
el  mesmo  dia  que  se  alzaron  los  de  Berja  fué  al  lugar 
de  Dalias  aquel  moro  que  dijimos,  llamado  el  Rende- 
di ,  y  que  estando  todos  los  vecinos  ¿  la  puerta  de  la 
iglesia  para  entrar  en  misa,  llegó  con  cuatro  banderas 
y  mucha  gente  armada ,  y  se  puso  á  vista  del  lugar ,  cu 
un  viso  que  se  hace  en  una  serrezuela  que  cae  por  bajo 
de  la  sierra  de  Gádor  á  la  parte  de  levante ;  y  que  á  un 
roesmo  tiempo  habían  asomado  otras  cuatro  Imoderas 
á  la  parte  de  poniente  sobre  una  punta  de  la  mesma 
sierra ,  y  que  los  vecinos  se  alborotaron  con  aquella 
novedad;  yjunlándose  los  regidores,  que  todos  eran  mo- 
riscos, salieron  con  alguna  gente  &  ver  qué  banderas 
eran  aquellas ,  y  que  el  Rendedi  bajó  á  ellos  con  cin- 
cuenta tiradores,  y  les  dijo  que  se  alzasen  luego,  por- 
que todos  los  lugares  de  la  Alpujarra  estaban  alzados ; 
y  como  le  respondiesen  que  ellos  no  entendían  hacer 
mudanza  por  entonces',  el  moro  se  enojó  mucho,  y  les 
dijo  que  no  habia  venido  á  otra  cosa,  y  que  se  habían 
de  al/^ar  malde  su  grado;  el  cual  entró  con  toda  la  gente 
en  el  lugar,  y  mandó  pregonar  por  todo  él  que,  so  pena 
de  la  vida,  todos  los  vecinos  saliesen  luego  ala  plaza  con 
sus  armas  los  que  las  tuviesen ;  y  porque  algunos  hom- 
bres ríeos  no  salieron  tan  presto,  los  hizo  matar  y  sa- 
quearles las  casas ,  diciendo  que  eran  cristianos  ene- 
migos de  Mahoroa.  Gorriendo  pues  los  rebeldes  con 
grandísimo  Ímpetu á  la  iglesia,  entraron  en  ella,  y  la 
saquearon  y  robaron,  y  haciendo  pedazos  los  retablos 
y  las  imagines  que  estaban  en  los  altares,  y  la  pila  del 
baptismo,  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas  y  le 
pusieron  fuego.  Y  porque  una  mujer  morisca  de  las 
principales  de  la  taa  les  reprendió  los  sacrilegios  y 
maldades  que  hacian,  y  quitó  á  los  muchachos  las  ho- 
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jas  de  un  roi5alque  traían  haciendo  pedazos,  le  cortó 
un  hereje  de  aquellos  la  cabeza.  Algunos  crísliaoos,  así 
clérigos  como  legos",  fueron  presos  y  muertos  en  sus 
mesmas  casas ;  otros  muchos  se  habían  ido  coo  tiempo 
á  la  villa  de  Adra.  A  los  benefíoiados  Arttonto  de  Cue- 
vas y  maestro  Garavito  mataron  luego  dentro  de  sm 
casas.  Un  hermano  del  maestro  Garavito,  y  con  éIaU 
gunos  cristianos  de  aquel  lugar  y  de  los  otros  de  la  taa 
se  metió  en  la  fortaleza  vieja  de  Dalias  la  alta ,  y  allí  se 
defendieron  tres  días ;  mas  los  enemigos  de  Dios  junta- 
ron mucha  leña,  y  zarzos  de  canas  y  tascos,  y  lespusie- 
ron  fuego ;  y  al  ün  viéndose  sin  defensa  y  sin  remediode 
socorro,  y  que  se  quemaban  vivos,  pidieron  que  los  re- 
cibiesen á  partido;  mas  los  traidores,  haciendo  burla 
dellos,y  deseando  matarlos  con  sus  manos ,  les  dije- 
ron que  se  echasen  de  la  torre  abajo,  que  ellos  ios  re* 
cogerían ,  pues  no  podían  bajar  por  la  escalera ;  los  cua- 
les ,  huyendo  del  fuego,  que  los  cercaba  ya  par  todas 
partes,  se  arrojaron  de  arriba ,  así  hombres  como  mu- 
jeres. Unos  se  perniquebraban ,  otros  se  descalabraban; 
y  quedando  aturdidos  del  golpe,  porque  la  torre  era 
muy  alta,  el  refrigerio  que  hallaban  era  el  cuchillo  de 
lósemeles  verdugos,  que  los  acababan  de  matar.  Des- 
ta  manera  los  mataron  á  todos ,  y  fueron  muy  pocas 
las  mujeres  y  niños  que  tomaron  captivos,  y  con  la  mes- 
ma crueldad  trataron  á  los  de  los  otros  lugares  que  se 
alzaron  en  el  mesmo  tiempo.  Digamos  agora  la  entra- 
da que  hizo  Aben  Humeya  en  la  Alpujarra ,  y  lo  que  pro- 
veyó en  ello;  que  luego  diremos  cómo  se  alzaron  lus 
lugares  de  las  otras  taas. 

CAPITULO  XXIT. 

Guido  Mahamet  Abe»  Honeya  entró  eo  laAlpojam  después  de 
electo  en  Béznar,  j  lo  qae  proveyó  en  ella. 

Partido  Abenfarax  de  Béznar ,  luego  le  siguió  Aben 
Humeya,  acompañado  de  muchos  moros ,  con  temor  de 
que  se  liaría  alzar  por  rey  en  la  Alpujarra ;  y  llegan- 
do á  Lanjaron ,  halló  que  habia  quemado  la  iglesia  y 
muerto  unos  cristianos  que  estabau  dentro.  De  allí  pa- 
só á  Órgiba,  donde  los  cercados  de  la  torre  se  defen- 
dían, y  les  requirió  con  la  paz;  y  viendo  que  no  qoe- 
rian  oír  su  embajada ,  repartió  la  gente  en  dos  partes : 
la  una  dejó  en  el  cerco  con  el  Corceni  de  Ujijar,  car- 
pintero ,  y  con  él  Dala  y ;  y  la  otra  se  llevó  consigo  á 
Poqueira  y  á  Ferreira.  El  dia  de  los  Inocentes  estuvo 
en  su  casa  en  Valor,  y  á  29  de  diciembre  entró  en  Uji- 
jar de  Albacete ,  con  deseo ,  ¿  lo  que  él  decía  después, 
de  salvar  la  vida  al  Abad  mayor,  que  era  grande  ami- 
go suyo,  y  á  otros  que  también  lo  eran;  y  cuando  lle- 
gó ya  lo  habían  muerto.  Allí  repartió  entre  los  moros 
las  armas  que  habían  tomado  á  los  cristianos ,  y  el  mes- 
mo dia  fué  al  lugar  de  Andaras ,  y  hizo  que  confirroa- 
sen  su  elección  los  de  la  Alpujarra.  Y  siendo  jurado 
de  nuevo  por  rey,  dio  sus  patentes  á  los  moros  mas 
principales  de  los  partidos  y  mas  amigos  suyos,  para 
que  con  su  autoridad  gobernasen  las  cosas  convíoieiH 
tes  al  nuevo  estado  y  nombre  real,  aunque  vano  ysio 
fundamento :  mandándoles  que  tuviesen  especial  cui- 
dado de  guardar  la  tierra ,  poniendo  gente  en  las  en- 
tradas de  la  Alpujarra ;  que  alzasen  todos  ios  higares 
del  reino  *,  y  que  los  que  no  quisiesen  alzarse  los  ma- 
tasen y  les  conGscasen  los  bienes  para  su  cámara.  He- 
cho esto,  volvió  á  Ujijar,  dejando  por  alcaide  de  Anda- 


r 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


20j 


nx  I  Aben  Zigui,  de  los  principales  de  aquella  tua ; 
ttflí  did  sus  poderes  á  Miguel  de  Rojas ,  su  suegro,  y 
lllizosu  tesorero  general ,  porque ,  demás  del  deudo 
.|veoD  él  tenia ,  era  hombre  principal  del  linaje  de  los 
JbhTgmjes  ó  Carimes ,  ant  iguos  alguaciles  de  aquella 
meo  tiempo  de  moros;  y  por  ser  muy  rico  y  de 
linaje,  le  respetaban  los  moros  de  la  Alpujarra ; 
oal cose  tenia  por  menos  ofendido  de  las  justicias 
Abea  Hnmeya,  porque  demás  de  haberle  tenido  pre- 
Bocbos  días  sobre  delitos  de  monfís,  le  hablan  de- 
que no  trújese  armas  teniendo  licencia  para 
s  traer,  y  no  le  hablan  dejado  acabar  una  torre 
que  hacia  en  su  casa ;  antes  se  la  habían  querido 
ibar*.  Finalmente  Aben  llumeva  hizo  todas  las  dill- 

« 

¡as  dichas  en  Ujfjar  en  un  día ,  y  aquella  mesma 

se  faéá  dormir  á  Cádiar,  y  dio  patente  de  su 

itan  geneml  á  don  Hernando  el  Zaguer,  su  tio;  y 

iQíJo  gente  de  guarnición  en  la  frontera  de  Poquoi- 

j  Ferreira^  donde  pen<;aba  residir,  á  30  dias  del 

de  diciembre  estuvo  de  vuelta  en  el  valle  de  Le- 

,  para  si  fuese  menester  defender  la  entrada  de  la 

por  aquella  parte  al  marqués  de  Mond^jar,  y 

por  alcaide  principal  de  aquel  partido  ¿  Miguel 

iraiuda  Xaba  el  de  Ferreira. 

CAPITULO  xxin. 

I  tos  logares  de  la  taa  de  Lucharse  alzaron,  y  la  doscrípcioo 

deUa. 

taa  de  Luchar  confina  á  poniente  con  la  taa  de 

irai,¿  tramontann  con  la  Sierra  Nevada ,  á  medio- 

i^e  la  sierra  de  Gádor ,  y  á  levante  la  taa  de  Mar- 

1.  Hay  en  ella  diez  y  siete  lugares,  llamados  Béy- 

i,Atooazata,  Mutura,  Bogairaira,  Muleira,  Nieles 

Lácijar ,  Aleóla ,  Padúles,  Bolinehar,  Canjáyar, 

:, Comanotolo ,  Capeleira  (fe  Luchar, Pago,  Ju- 

I,  Gaibtdique ,  Benihiber  y  P.ooches.  Esta  taa  es 

iértil  porrazon^iiel  rio  de  Audaraz,  que  alravio-a 

^4lla,  jde  otro  que  baja  de  la  sierra  de  Ohanez  y 

tijuntafcon  él  cerca  de  Bague,  lugar  de  la  taa 

ehena.  Hay  por  toda  ella  muy  buenos  pastos  para 

idos,  y  muchas  arboledas,  frutales  y  morales 

lia  cria  de  la  seda ;  y  en  el  lugar  de  Bogairaira  hay 

iierrería,  donde  se  labra  el  hierro  que  sacan  do 

que  está  allí  cerca. 

lugares  se  alzaron  el  tercer  día  de  Pascua ,  y 
los  cristianos^que  vivian  en  eHos  descuída- 
los prendieron  á  todos  y  les  robaron  las  casas ; 
robaron  las  iglesias  y  destruyeron  los  alta- 
J  hcienon  pedazos  los  retablos  y  las  cruces  y  las 
ms,  y  no  dejaron  maldad  ni  sacrilegio  que  no 
'*  ron. 

el  logar  de  Canjáyar,  que  es  el  principal  desta 
|[)regonarun  los  herejes  por  mandado  de  Abenfa- 
^instrumentos  y  grandes  regocijos, que,  so  pena 
te,  oÍDguna  persona  diese  vida  á  cristiano  que 
idediez  años ;  y  para  solenizar  la  fiesta ,  degolla- 
do á  un  díuo  cristiano  de  nueve  anos,  que  se 
Hernandico ,  y  cortándole  la  cabeza ,  la  pusie- 
^b  camiceria  en  una  esportilla ,  donde  el  corta- 
lel  dinero  de  la  canie  que  vendía  á  los  cristia- 
iT  el  cuerpo  desollado  sobre  el  tajón ,  y  hinchendo 
íjo  de  tascos ,  le  quemaron.  Desque  hubieron 
io  nn  hecho  tan  iahamano  en  una  criatura  ído- 
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cent^  desnudaron  en  cueros  á  Francisco  de  la  Torre 
y  á  Jerónimo  de  San  Pedro,  vecinos  de  Granada ,  y  pe- 
lándoles las  barbas ,  les  quebraron  también  los  dientes 
y  las  muelas  á  puñadas,  y  muy  de  su  espacio  les  cor- 
taron las  orejas  y  narices,  y  les  sicaron  las  ojos  y  len- 
gua ,  y  después  les  dieron  muchas  cuchilladas  y  esto- 
cadas, no  pudiendo  llevará  paciencia  losdesrreittos  ver 
que  se  encomendaban  á  Jesucri^^to  y  á  su  Madre  glo- 
riosa. Y  no  contentos  con  esto ,  cuando  los  vieroa  muer- 
tos los  abrieron  por  las  espaldas,  y  les  sncaron  los  co- 
razones, y  un  moro  se  comió  crudo  á  bocados  delante  de 
todos  el  corazón  de  Francisco  la  Torre.  Luego  desnu- 
daron al  beneficiado  Múreos  de  Soto  y  á  su  sacristán 
Francisco  Nuuez,  y  los  llevaron  á  la  iglesia ;  y  hacien- 
do al  beneficiado  que  se  asentase  en  una  silla  de  cade- 
ras, en  el  lugar  donde  se  solía  poner  para  predicar, 
pusieron  junto  áél  al  sacristán  con  el  padrón  de  todos 
los  vecinos  en  la  mano,  y  tañendo  una  campanilla  para 
que  todos  los  del  lugar  acudiesen  á  la  iglesia ;  y  cuando 
estuvo  llena  de  gente,  mandaron  al  sacristán  que  lia- 
maf:e  por  aquel  padrón ,  como  solia ,  para  ver  si  falta- 
ba alguno ;  el  cual  los  comenzóá  llamar,  y  como  salían 
por  su  orden,  ansí  hombres  como  mujeres,  lle^zaban 
al  beneficiado  y  le  daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en 
la  corona,  y  algunos  le  pelaban  tas  barbas  y  las  cejas. 
Cuando  hubieron  pasado  todos  chicos  y  grandes,  lle- 
garon á  él  dos  sayones  con  dos  navajas ,  y  coyuntura 
por  coyuntura  le  fueron  despedazando ,  comenzando  de 
los  dedos  de  los  pies  y  de  tas  manos.  Y  porque  el  sa- 
cerdote de  Jesucristo  invocaba  su  santíf^imo  nombre  y  le 
glorificaba ,  le  sacaron  los  ojos ,  y  se  los  dieron  á  comer, 
y  luego  le  cortaron  la  lengua ;  y  ruando  hubo  dado  el 
alma  á  su  Criador,  le  abrieron  ,  y  le  sacaron  el  corazón 
y  las  entrañas ,  y  las  dieron  á  comer  á  los  perros.  Y  i:o 
contentos  con  esto ,  llevaron  el  cuerpo  arrastrando  con 
una  soga  al  pescuezo,  y  poniéndole  al  pié  de  un  olivo, 
ataron  par  del  al  sacristán ,  y  les  tiraron  á  terrero  con 
las  ballestas ,  y  después  hicieron  una  hoguera  muy  gran- 
de ,  donde  los  quemaron.  Y  con  la  mesma  crueldad  ma- 
taron veinte  y  cuatro  personas  hombres  y  mujeres,  que 
aun  estas  no  quisieron  perdonar,  y  entre  ellos  algunos 
de  los  que  habían  captivado  en  el  Boloduí. 

CAPITL'LO  XXIV. 

Cómo  los  lagares  de  la  taa  de  Narcliena  se  alzaron, 
y  U  descripción  della. 

La  taa  ó  condado  de  Marchena  confina  á  poniente 
con  la  taa  de  Luchar,  á  tramontana  con  la  Sierra  Ne-» 
vada,  á  levante  con  tierra  de  Almería,  y  al  mediodía 
con  la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  doce  lugares,  Ra- 
gue,  Instincion,  Ragol,  Alhabia,  Guécija,  Alicum,  Sur- 
gena,  Alhama  la  Seca,  Gádor  Ilor,  Terque,  Abentari- 
que,  tlar,  el  Soduz,  Santa  Cruz  y  el  Hizan.  Esta  tierra 
no  es  tan  fértil  de  arboledas  como  la  de  arriba ,  espe- 
cialmente de  morales.  Críanse  enelhi  muchos  ganados, 
y  por  medio  pa^  el  río  que  dijimos  que  atraviesa  por 
la  taa  de  Luchar,  el  cual  de  aquí  para  adelante  hasta 
la  mar  llaman  río  de  Almería.  Alzáronse  estos  lugares 
cuando  Iqs  de  Luchar  saquearon  y  destruyeron  los 
templos  y  las  casas  de  los  cristianos  y  hicieron  gk*andf- 
simos  sacrilegios  y  crueldades  en  ellos,  y  especialmente 
en  el  lugar  de  Guécijo,  que  es  el  principal  de  Ja  taa,  del 
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cual  diremos  solamente  en  este  capitulo ,  por  excusar 
prolijidad. 

CI  segundo  dia  de  pascua  de  Navidad  llegó  ¿  Guécija 
una  carta  de  don  García  de  Viilaroel ,  que,  como  queda 
dicho,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guerra  de  la  ciu- 
dad de  Almería,  para  el  licenciado  Gibaja^  alcalde  ma- 
yor desta  taa,  que  es  del  duque  de  Maqueda;  por  la 
cual  le  enviaba  á  decir  muy  encarecidamente  que  reco- 
giese lodos  ios  cristianos  que  había  en  aquellos  luga- 
res, y  se  fuese  á  meter  en  Almería  antes  que  los  moros 
los  degollasen ,  porque  tenia  aviso  cierto,  por  cartas  de 
la  costa,  que  el  reino  se  levantaba  y  no  tenia  gente  con 
que  poderle  socorrer.  El  cual,  entendiendo  que  no  po- 
día pasar  el  negocio  muy  adelante,  le  respondió  que  no 
def^ampararía  aquellos  vasallos,  antes  pensaba  vivir  ó 
morir  con  ellos,  por  no  perder  en  un  dia  lo  que  había 
ganado  en  sesenta  años;  y  luego  mandó  que  todos  los 
cristianos  se  recogiesen  con  sus  mujeres  y  hijos  á  una 
torre  fuerte  que  había  en  el  lugar,  arredrada  un  poco 
de  la  esquina  de  un  monasterio  de  frailes  augustinos, 
y  que  metiesen  consigo  agua  y  todo  el  bastimento  que 
pudiesen ,  por  si  fuese  menester  defenderse  algunos 
días  en  ella.  Con  esta  orden  se  encerraron  en  la  torre 
mas  de  doscientas  personas  de  los  lugares  de  la  taa;  y 
no  habían  bien  acabádose  de  recoger,  cuando  Mateo 
el  Rami,  llamado  por  otro  nombre  el  Rubini,  alguacil 
del  lugar  de  Instincion ,  llegó  con  las  cuadrillas  de  los 
monfís  y  con  otra  mucha  gente,  tocando  atabalejos  y 
dulzainas,  y  con  banderas  tendidas  que  andaban  levan- 
tando la  tierra ;  y  lo  primero  que  hicieron  en  entrando 
en  el  lugar  fué  robar  y  destruir  las  casas  de  los  cristia- 
nos y  la  iglesia.  Luego  fueron  á  combatir  la  torre,  y 
entrando  en  el  monasterio ,  que  hallaron  desamparado, 
porque  los  frailes  se  habían  recogido  con  el  alcalde 
mayor,  robaron  los  ornamentos,  cálices  y  frontales, 
deshicieron  los  altares  y  los  retablos,  y  no  dejaron  mal- 
dad que  no  cometieron,  como  si  en  aquello  estuviera  su 
felicidad.  Otro  dia  de  mañana  enviaron  á  requerh*  los 
cercados  que  se  rindiesen  y  les  entregasen  las  armas  ^ 
y  que  los  dejarían  ir  libremente  adonde  quisiesen.  Este 
partido  pareció  bien  á  muchos  de  los  que  allí  estaban ; 
mas  luego  se  entendió  que  ios  moros  les  trataban  en- 
gaño ,  porque  yendo  á  salir  de  la  torre  dos  doncellas 
nobles,  llamadas  dona  Francisca  Gibaja  y  doña  Lcouor 
Vanegas,  les  tiraron  un  arcabuzazo ,  y  mataron  á  Pe- 
dro de  Horozco,  hombre  viejo  que  iba  acompañándo- 
las. Viendo  esto  los  cristianos ,  cerraron  á  gran  priesa 
la  puerta  de  la  torre,  dejándose  fuera  ¿  doña  Fran- 
cisca Gibiga,  que  no  la  pudieron  recoger,  y  se  pusieron 
en  defensa.  No  mucho  después  los  moros  acordaron  de 
poner  fuego  á  la  torre,  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su 
salvo  echaron  algunos  tiradores  descubiertos  al  derre- 
dor del  monasterio ,  y  mientras  los  cristianos  estaban 
embebecidos  en  tirarles  desde  las  troneras  y  desde  las 
almenas,  llegaron  á  una  esquina  de  la  torre,  y  hora- 
dándola con  picos,  sin  ser  sentidos  de  los  nuestros 
ocuparon  la  bóveda  baja,  y  metienda«n  ella  la  madera 
de  los  retablos  y  de  las  imagines  que  habían  deshecho, 
y  mucha  leña  y  tascos  untados  con  aceite  revueltos  en 
ella,  le  pusieron  fuego :  por  manera  que  cuando  los 
cristianos,  mal  pláticos  y  poco  avisados,  sililíeron  el 
humo  y  la  llama ,  ya  el  primer  sobrado  y  la  escalera  de 
la  torre  ardía.  Viéndose  pues  quemar  vivos,  comenzó 


el  llanto  de  las  mujeres  y  niños  :  unas  llamalm  ¿sus. 
padres ,  otras  ¿  sus  maridos  ó  hermauos,  y  inuclioL^ 
hombres,  que  estando  solos  fueran  aaimosos^deiOftíi 
yarou,  venciéndolos  la  piedad  de  sus  mujeres  y  híjos,?^ 
á  gran  priesa  comenzaron  á  descolgarlas  con  sogas  A ' 
como  mejor  podían;  á  la  parte  que  no  ocupaba  d  fuen^ 
entregándolas,  y  entregándose  también  ellos,  á me 
de  los  crueles  enemigos ,  que  como  iban  bajando 
desnudaban,  y  dándoles  muchos  palos  y  puñadas, 
maniataban.  El  alcalde  mayor  y  As  frailes  y  otrosí 
clios  que  no  quisieron  rendirse ,  viendo  que  el  fu 
crecía  cada  hora  mas ,  se  confesaron  y  se  encomer 
ron  á  Dios ,  y  trayendo  el  alcalde  mayor  un  Cristo  i 
cíGcado  en  los  brazos,  anduvieron  grao  ralopeU 
con  el  fuego,  procurando  apagarlo  con  tierra  y 
que  ecliaban  encima ;  mas  aprovechábales  poco, 
que  los  enemigos  de  Dios  lo  cebaban  con  mas  laúaj 
aceite ;  y  fué  creciendo  el  humo  y  la  llama  de  ti 
que ,  cercando  y  cubriendo  la  torre  por  todas 
perecieron  de  diferentes  muertes,  uuos  ahogadaí] 
otros  abrasados  del  fuego;  solo  un  fraile  y  dos  me 
del  monasterio  acertaron  á  quedar  vivos,  y  es^os 
chados  y  llenos  de  vejigas.  Murieron  dentro  de  lai 
el  alcalde  mayor,  los  beneficiados  de  aquel  lugar  yj 
Alhama  la  Seca,  el  capellán  de  Instincion  y  mi 
legos,  y  algunas  mujeres  y  criaturas  que  no  huboh 
de  poderlas  descolgar.  No  libraron  mejor  los  qusj 
rindieron  que  los  que  se  quemaron  en  la  torre,  poi 
los  moros  los  degollaron  en  la  alborea  de  un  molii 
aceite  del  monasterio ,  que  estaba  allí  cerca.  Al 
Montesino  de  Solís ,  de  quien  hicimos  mencion< 
capítulo  de  Andarax,  llevaron  con  las  cristianase 
á  la  sierra  de  Gádor  y  después  á  Codbaa,  donde 
ron  á  doña  María  de  Solís,  su  hija,  y  á  doña  Fran4j 
Gibaja,  hija  del  alcalde  mayor;  y  teniéndolas ea< 
de  un  moro  muy  rico ,  llamado  Zacaría ,  aparta< 
otras  cristianas ,  con  cuarenta  lopros  de  guarda  ,¡ 
enviarlas  presentadas  al  rey  de  Marruecos,  dieroai 
presencia  cruelísima  muerte  á  Luis  Montesino  de  T 
Desnudáronle  en  cueros,  y  colgándole  de  los  dedosj 
gares  de  los  pies ,  de  una  ventana  que  estaba  froi 
de  la  casa  donde  tenían  presa  á  su  hija,  allí  fueroii 
tándole  los  miembros  con  una  navaja ,  coyuntura] 
coyuntura,  hasta  los  hombros;  y  porque glorííi( 
Jesucristo ,  le  sacaron  la  lengua  y  los  ojos  y  le  coi 
las  narices  y  las  orejas,  y  dándole  humo  y  despuésfa 
le  quemaron.  Volviendo  pues  á  los  moros  de  G 
luego  que  hubieron  quemado  la  torre  recogió 
geAte  de  los  lugares  de  la  taa,  y  con  sus  mujeres  yl 
y  bienes  muebles  se  subieron  á  la  sierra  de  Gádor, 
vando  por  delante  los  bagajes  y  ganados  :  dejaron 
nientos  moros  que  aguardasen  hasta  que  el  fu( 
apagase,  por  ver  si  había  qué  robaren  la  torre;  loti 
les  entraron  otro  día  dentro,  y  hallando  aqueli^j 
cristianos  que  dijimos,  medio  quemados,  no  losi 
ron  matar  luego,  sino  llevarlos  consigo  la  vuelta  i 
sierra;  y  al  vadear  del  rio  de  Canjáyar,  que  se 
muchas  veces  en  aquel  camino ,  les  hicieron  qoilj 
pasasen  á  todos  á  cuestas;  y  sí¿ido  ya  noche, 
diendo  dilatar  mas  el  deseo  de  venganza ,  mal 
cuchilladas  al  fraile ,  desollaron  vivo  al  uno  de  losj 
zos,  y  del  otro  no  supimos  lo  que  hicieran : 
presume  que  tambiea  te  matarían;  por  manera qnei 
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l¡jpe ]m  mgtianos  qne  había  en  los  lagares  desta  taa 
I  l|0t(«  escaparon  con  las  vidas ^  que  los  escondieron 
[liliiioriscos  sus  amigos ,  y  los  pusieron  después  en 

bel  lugar  de  Terque  se  recogieron  los  cristianos 
[igflsmujeresy  hijos  en  la  torre  de  la  iglesia,  pen- 
poderse  defender  en  ella ;  mas  los  moros  le  pu- 
foego  y  los  quemaron  á  todos  juntamente  con  la 
y  con  la  torre.  Hacían  después  mucho  sentí- 
tas  moras  de  pesar  que  tenían ,  porque  se  había 
eo  este  lugar  el  hafiz  de  la  seda  de  aquella 
ao  por  lástima  que  tenían  dél ,  sino  porque  quí- 
fflucho  poderle  atormentar  de  su  espacio  ^  por- 
fQerianmuy.mal. 

CAPITULO  XXV. 

Cénolot  logares  del  rio  de  Bolodoí  se  aluron, 
y  la  descripción  del. 

riodelBoloduí  nace  en  la  parte  taas  alta  y  mas 
de  la  Sierra  Nevada :  á  poniente  tiene  la  taa  de 
i,  á  mediodía  la  tierra  de  Almería,  á  levante 
is  de  Baza ,  y  á  tramontana  las  de  Guadíx  y  los 
de  Abla  y  Lauricena.  Hay  en  este  rio  cinco  lu- 
lyDamados  Alhizan,  Santa  Cruz,  Cochuelos,  B¡- 
y  Alhabia  ;  baja  entre  Abla  y  Lauricena ,  y  va  á 
Santa  Cruz ,  que  es  el  lugar  principal ,  y  después 
ájuDtar  con  el  río  de  Almería,  entre  Alhabia  y 
"t.  Es  tierra  de  muchas  arboledas ,  y  los  morado- 
muy  buena  cría  de  seda ;  cogen  cantidad  de 
I  trigo  y  cebada,  y  tienen  muclios  ganados,  y  siem- 
ihilbeña,  que  es  una  hoja  como  la  del  arrayan, 
^jrigida ,  y  la  precian  mucho  ios  moros.  Era  alcal* 
'destos  lugares,  que  son  de  don  Diego  de  Cas- 
rttoor  de  Gor,  el  licenciado  Blas  de  Biedma,  el 
su  casa  en  Santa  Cruz,  y  pudiera  muy  bien 
leen  cobro  con  todos  los  cristianos  de  aquel  par- 
tí la  confianza  que  tenia  en  que  los  moriscos  de 
[ido  no  se  levantarían,  no  le  engañara,  porque 
de  Villaroel  le  escribió  también  á  él ,  cuan- 
ífieeocíado  Gibaja ,  rogándole,  y  aun  requíriéndo- 
se  retirase  con  tiempo  á  la  ciudad  de  Almerlai 

lo  qaisó  hacer, 
rnse  estos  lugares  el  segundo  día  de  pascua  de 
i,  y  los  del  lugar  de  Santa  Cruz  corríeron  á  las 
loscrísüanos,  y  prendiéndolos,  les  robaron 
;teniao ,  y  destruyeron  la  iglesia.  Al  alcalde  ma- 
áeron  morir  cruelisimamente  :  siguiendo  el 
I  de  los  de  Canjáyar  le  desnudaron  en  cueros  de- 
íáa  cuatro  doncellas  crístianas,  que  las  tres  eran 
y  la  otra  del  jurado  Bustos,  vecino  de  Al- 
y  su  sobrina;  y  atándole  las  manos  atrás,  llegó 
á  él,  y  le  cortó  las  narices,  y  se  las  clavó  con 
de  hierro  en  la  frente;  luego  le  cortó  las  ore- 
ks  dló  á  comer ;  y  porque  loaba  á  Dios  míen- 
ittaban  martirizando,  le  cortáronla  lengua  y 
"ny  los  pies;  y  abriéndole  la  barriga,  se  los 
dentro ;  y  un  sayón  le  abrió  el  pecho,  y  le  sa- 
,  y  comenzó  ¿  dar  bocados  en  él,  dicieu- 
sndito  sea  tal  día ,  en  que  yo  puedo  ver  en  mis 
el  corazón  deste  perro  descreído.»  Y  después 
[fiemaroD  el  cuerpo ,  y  á  los  demás  crístianos,  asi 
como  mujeres ,  los  llevaron  al  lugar  de  Can- 
^  donde  también  los  mataron  después. 


Alzáronse  los  de  Alhizan  cuando  los  de  Santa  Cruz ,  y 
el  beneficiado  Juan  Rodríguez  recogió  todosloscrísiía- 
nos  en  una  torre  que  tenía  en  su  casa  .Los  moros  saquea- 
ron las  casas  y  la  iglesia ,  y  destruyendo  todas  las  cosas 
sagradas ,  fueron  luego  á  la  torre  y  le  pusieron  luego 
por  todas  partes ,  y  quemaron  vivos  á  todos  los  que  se 
habían  metido  dentro,  excepto  al  beneficiado  y  á  tres 
doncellas  sobrinas  suyas.  Mas  después,  querieudo  rego- 
cijar el  pueblo  con  la  muerte  de  aquel  sacerdote  de  Je- 
sucristo ,  le  desnudaron  en  cueros,  y  se  lo  entregaron 
á  las  mujeres  moras  para  que  ellas  lo  matasen;  las  cua- 
les le  sacaron  los  ojos  con  almaradas ,  y  le  hirieron  con 
cuchillos  y  piedras ,  luista  que  dio  el  alma  á  su  Criador, 
encomendándose  siempre  á  Jesucristo,  y  glorificando 
su  santísimo  nombre.  Lleváronse  las  captivas  crístianas 
á  Canjáyar,  donde  las  mataron  después  con  otras  mu- 
chas ,  cuando  el  marqués  de  los  Vélez  hubo  vencido  á 
los  moros  de  Filix ,  como  diremos  en  su  lugar.  Dejemos 
agora  de  tratar  de  los  otros  lugares  que  se  alzaron, 
que  á  su  tiempo  volveremos  á  ellos,  y  digamos  lo  que 
en  este  tiempo  se  hacía  en  la  ciudad  de  Granada*  . 

CAPITULO  XXVI. 

De  lo  que  se  hacia  en  este  tiempo  en  la  ciodad  de  Granada  para 
asegui'arse  de  los  moriscos,  y  las  descuipas*  que  daban  ellos. 

Mucho  sentimiento  hubo  en  la  ciudad  de  Granada 
cuando  se  supo  que  la  gente  que  había  ido  con  el  mar- 
qués de  Mondéjar  no  había  podido  alcanzar  á  los  mon- 
fís,  y  crecía  cada  hora  mas  con  las  nuevas  que  venían 
de  los  sacrilegios  y  crueldades  que  iban  haciendo  en  los 
lugares  que.alzaban  en  la  Alpujarra ;  y  movido  el  vulgo 
á  ira  con  deseo  de  venganza ,  hablaban  con  libertad, 
culpando  y  desculpando  á  quien  les  parecía,  y  al  fin 
buscando  todos  el  remedio.  Unos  le  hallaban  en  la  equi- 
dad ,  otros  en  el  rigor  de  la  justicia,  y  todos  en  la  fuer- 
za de  las  armas.  Habiéndose  pues  juntado  el  Acuerdo 
con  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  en  la  sala  de  la 
real  Audiencia  este  día ,  como  lo  habían  hecho  otros, 
para  tratar  del  negocio,  el  licenciado  Alonso  Nuñez  de 
Bohorques,  oidor  del  real  consejo  de  Castilla  y  de  k 
general  Inquisición,  que  entonces  lo  era  de  la  dicha 
audiencia ,  propuso  que  el  camino  mas  breve  para  ata-» 
jar  la  maldad  de  los  moriscos  alzados ,  y  que  los  demás 
no  se  alzasen ,  consistía  en  sacar  todos  los  que  moraban 
en  el  Albaícin  y  en  los  lugares  de  la  vega  de  Granada ,  y 
meterlos  veinte  leguas  la  tierra  adentro,  donde  no  pu- 
diesen acudirles  con  avisos ,  con  gente ,  armas  y  conse- 
jo; cosa  que  no  se  podría  excusar  teniéndolos  en  la  ciu- 
dad ,  donde  venían  y  entendían  cuanto  se  hacia  y  trata- 
ba. Este  parecer  fué  bien  recebído  de  todos  los  que  alli 
estaban;  mas  hallaron  dificultad  en  la  ejecución  dél, 
pareciendo  cosa  grave  y  peügrosa  querer  echar  tanto 
número  de  gente  de  sus  casas.  Al  fin  se  dio  noticia  á  su 
majestad ;  y  si  por  entonces  no  hubo  efeto,  después  vi- 
no á  hacerse  con  menor  escándalo  y  peligro  del  que  se 
representaba,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Por  otra  par- 
te ,  el  marqués  de  Mondéjar,  queriendo  usar  el  rigor  de 
las  armas,  avisó  á  las  ciudades  y  señores  de  la  Anda- 
lucia  y  reino  de  Granada  que  con  brevedad  aprestasen 
la  gente  de  guerra,  por  si  fuese  menester  acudir  á 
oprimiré]  rebelión, y  el  Acuerdo  despachó  provisiones 
en  conformidad  de  lo  que  el  Marqués  pedia.  Y  porque 
se  tenia  ya  nueva  que  el  alzamiento  pasaba  hacia  loe 
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Jrg.'ircs  del  reino  de  Murcia,  acordaron  que  sería  bien 
avisar  á  don  Luis  Fajardo,  noarqués  de  los  Vélez  y  ade- 
J.intado  de  aquel  reino,  para  que  iiaciendo  junta  de 
fíente  de  guerra  por  aquella  parte ,  estuviese  apercebi- 
(ío  para  lo  que  su  majestad  enviase  á  mandar ,  ú  quien 
se  daría  luego  aviso  de  aquella  diligencia.  Temian  mu- 
cho los  moriscos  al  marqués  de  los  Vélez,  y  parecía 
que  solo  oír  su  nombre  bastaría  para  ponerlos  en  razón ; 
y  con  este  acuerdo  el  presidente  don  Pedro  de  Deza 
mandó  llamará  un  licenciado  Carmena,  abogado  de  la 
Audiencia  real,  que  solicitaba  los  negocios  del  marqués 
de  los  Vélez,y  le  dijo  que  le  despachase  luego  un  correo 
avisándole  de  su  parte  como  los  moros  habían  en- 
trado á  levantar  el  Albaicin  de  Granada,  y  pregonado 
en  él  la  seta  de  Mahoma  con  instrumentos  de  guerra  y 
banderas  tendidas,  y  que  seria  de  mucha  importancia 
que  se  acercase  al  reino  de  Granada  con  el  mayor  nú- 
mero de  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  pudiese  jun- 
tar,  y  que  brevemente  temía  Orden  de  su  majestad  de  lo 
que  había  de  hacer  con  ella,  porque  él  le  escrebia  so- 
bre ello.  Luego  como  esto  se  publicó  en  la  ciudad,  los 
moríscos  se  turbaron;  y  viendo  tantas  prevenciones 
como  se  hacían ,  procuraron  por  todos  los  medios  de 
humildad  echar  de  si  la  sospecha  que  se  tenia,  cargan- 
do la  culpa  á  los  monfis.  Juntándose  pues  los  principa- 
les del  Albaicin  el  tercer  día  de  Pascua,  fueron  con  su 
procurador  general  á  hablar  á  todos  los  ministros,  y  á 
cada  uno  por  sí  les  hicieron  su  razonamiento ,  signifi- 
cando estar  inocentes  de  lo  que  se  les  imputaba,  y  exa- 
gerando el  atrevimiento  de  aquellos  perdidos ,  que  ha- 
bían entrado  en  el  Albaicin  á  hacerles  tanto  mal,  y  di- 
ciendo que  si  los  prendieran  luego,  se  entendiera  quién 
eran  los  culpados,  y  castigando  aquellos,  se  apagara 
el  fuego  de  la  sedición  antes  que  pasara  tan  adelante. 
Decían  mas :  que  la  premática  no  había  aiterádolos  á 
ellos ,  y  si  la  habiaurcontradicho,  había  sido  con  buen 
celo,  y  que  ya  estaban  contentos  con  ella ,  sabida  la  vo- 
luntad de  su  majestad ,  y  viendo  que  se  ejecutaba  con 
tanta  equidad,  que  cesaban  los  inconvenientes  que  ha- 
bían tenido;  y  que  estaban  prestos  de  senir  á  su  ma- 
jestad con  sus  haciendas,  para  que  los  malos  fuesen 
castigados  y  los  buenos  honrados,  como  se  había  he- 
cho en  aquel  reino  en  tiempos  mas  trabajosos ,  estando 
recien  ganado  y  poco  después.  A  estas  y  otras  cosas 
que  los  moríscos  decían ,  les  respondieron  mansamente 
y  cOii  amor,  especialmente  el  Presidente,  cargando  la 
culpa  á  los  que  trataban  mal  de  sus  honras,  y  diciendo 
que  siempre  habían  sido  tenidos  por  leales  vasallos  de 
su  majestad ,  y  ausí  se  lo  habían  escrito ,  y  volverían  á 
cscrebírselo  de  nuevo;  y  les  ofreció  de  su  parte  que 
miraría  por  ellos,  y  no  daría  lugar  que  recibiesen  agra- 
vio en  el  cumplimiento  de  la  premática ,  encargándoles 
que  perseverasen  en  la  fe  y  lealtad  que  decían,  pues  de 
lo  coutrnrio  uo  podría  veuirles  menos  que  destruicion 
general,  ofendiendo  á  Dios  y  á  un  principe  tan  pode- 
roc^o ,  que  siendo  necesario,  haría  en  un  mesmo  tiempo 
guerra  por  mar  y  por  tierra  á  todos  los  príncipes  del 
universo.  Con  las  cuales  razones,  y  con  otras  juuchas 
desta  calidad ,  procuraban  quietarlos  lo  mejor  que  po- 
diau ,  proveyendo  por  otra  parte  las  cosas  q.ue  parecía 
convenir  para  la  seguridad  de  aquella  ciudad  y  del  rei- 
no. Y  con  todas  las  sospechas  y  temores,  solo  un  día  se 
0x^6  de  hacer  audiencia  en  las  salas,  y  todos  los  demás 
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durnutft  el  rebelión  los  oidores  y  nlcallcs  liicicron  soí 
oficios  á  las  horas  acostumbradas ;  lo  cual  fué  de  tanta 
importancia,  que  los  moríscos  no  osaron  hacer  nove- 
dad en  la  ciudad  ni  en  las  alearías  comarcanas ,  te- 
miendo tanto  y  mas  la  horca  que  la  espada.  Luejzo  se 
díó  orden  que  las  compañías  de  las  parroquias  hiciesea 
cuerpo  de  guardia  en  la  audiencia,  de  donde  salla  el 
Corregidor  tres  y  cuatro  veces  cada  noche  á  rondar  el 
Albaicin  y  la  A  Icazaba ;  y  porque  había  poca  gente,  y  no 
poco  temor ,  para  que  los  moríscos  no  lo  entendiesen», 
se  usaba  de  un  ardid,  que  algunas  veces  suele  aprove- 
char ,  y  era,  que  después  de  haber  entrado  los  soldados 
acompañando  sus  banderas  por  la  puerta  príocipal, 
volvían  á  irse  uno  á  uno  por  otra  puerta  falsa,  y  torna* 
han  á  entraren  otras  compañías.  Esto  se  hacia  ¿naj 
mas  veces  con  tanta  destreza,  que  aun  los  proprios  ciu- 
dadanos no  lo  entendían.  Y  porque  los  capitanes  y 
gentileshombres  tuviesen  algún  entretenimiento,  ha- 
cia el  Presidente  ponerles  mesas  de  juego ,  y  les  mau- 
daba  dar  de  cenar  y  colaciones ;  mas  con  todas  estas 
prevenciones  los  malaventurados,  que  ya  se  liabian  des- 
vergonzado, no  dejaban  de  proseguir  en  su  maldad, 
como  se  entenderá  por  el  discurso  desta  liistoria. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  lüs  logares  de  tierra  de  Salobrefía  se  aluron, 
7  la  descripción  della. 

Siilobrei^a  es  una  villa  muy  fuerte  por  arte  y  por  na« 
turaleza  de  sitio :  está  en  la  orílla  del  mar  Mediterráneo, 
puesta  sobre  una  pena  muy  alta ;  adelaute  tiene  una  is- 
leta,  y  á  poniente  della  una  pequeña  playa  abrigada  de 
levante,  donde  llegan  á  surgir  los  navios.  La  villa  está 
cercada  de  muros;  no  se  puede  minar,  porque  es  la  peija 
viva  marmoleña,  ni  menos  se  puede  batir,  por  ser  muy 
alta  y  timada  al  derredor,  sino  es  á  la  parte  de  levante, 
donde  está  la  puerta  principal.  En  lo  mas  alto  hacia  el 
cierzo  tiene  un  fuerte  castillo,  que  solamente  desde  las 
casas  de  la  villa  se  puede  combatir,  y  por  allí  le  fortale- 
cen dos  muros  anchos  y  torro plenadosxon  sus  barba- 
canas; todo  lo  demás  cerca  la  pena  tajada ,  y  hay  den- 
tro un  pozo  de  agua  manantial,  que  no  se  le  puede  qui- 
tar en  ninguna  manera.  Esta  tenencia  era  de  don  Diego 
Ramírez  de  Haro,  vecino  de  la  villa  de  Madríd,y  fué  de 
sus  antepasados,  que  se  la  dieron  los  Reyes  Católicos 
cuando  conquistaron  el  reino  de  Granada.  Tiene  Salo- 
breña á  levante  la  villa  de  Motnl,  á4)oniente  la  ciudad 
de  Almuñécar,  al  mediodía  el  mar  Mediterráneo,  y  á 
tramontana  el  valle  de  Lecrín.  Hay  en  sus  términos  seis 
lugares,  llamados  Lóbras ,  Itrabo,  Mulví  zar,  Guájar  la 
alta,  Guájar  de  Alfaguity  Gudjardel  Fondón.  Todoses- 
tos  lugares  estaban  poblados  de  moriscos,  mas  los  veci- 
nos de  la  villa  eran  cristianos  ,  la  cual  fuera  capaz  de 
seiscientas  casas  si  estuviera  toda  poblada ,  mas  en 
este  tiempo  no  tenia  mas  de  ochenta  vecinos.  Es  tierra 
áspera  y  muy  fragosa  á  poniente  y  á  tramontana,  y  có- 
gese en  ella  poco  pan.  Los  lugares  altos  están  en  una 
quebrada  que  hace  la  sierra,  por  donde  baja  un  rio  que 
procede  de  unas  fuentes  que  nacen  en  ella,  y  después 
se  va  á  juntar  con  el  río  de  Motril.  Hay  muchas  arbole- 
das de  huertas»  olivos  y  morales  por  aquellos  valles,  y 
tienen  los  moradores  muy  buena  cría  de  seda ,  aunque 
la  príncipal  granjeria  ee  agora  la  de  azúcar,  porque  eu 
una  vega  que  está  á  levante  hacia  Motril  tienen  mu- 
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chas  bazas  de  canas  dulces,  y  abundancia  de  agua  con 
ftengsrlas,  y  junto  á  losmuros  un  ingenio  muy  gran- 
kj ;  otros  en  tas  alearías  allí  cerca,  donde  se  labran  las 


'  los  moriscos  de  las  Cuajaras  se  alzaron  el  primero  y 
ido  día  de  pascua  de  Navidad,  cuando  los  del  Va* 
timas  no  hicieron  daño  en  las  iglesias  ni  á  los  cris- 
antes  dijeron  al  beneficiado  que  dijese  su  misa, 
[ialgoacü  del  lugar,  llamado  Gonzalo  el  Tartel,  que 
isa  amigo,  le  prometié  que  no  le  enojaría-  nadie,  y 
áfnese  menester,  le  pondría  en  salvo,  como  en  efeto 
).  Los  de  Lóbras  y  Trabo  y  Mulvizar  se  subieron 
I  i  las  sierras  de  las  Cuajaras,  y  desampararon  sus 
I  por  buir  de  los  daños  que  los  vecinos  de  Salobre- 
y  Motril  les  bacian;  los  cuales  podremos  decir  que 
labaroD,  ó  á  lo  menos  les  dieron  priesa  á  que  se  al- 
B,  porque  luego  que  se  supo  lo  que  tiabian  becho  los 
i,salian  en  cuadrillas  ¿  robarles  las  casas  y.los 
s,  y  les  bacian  otros  malos  tratamientos,  y  tam- 
»lnderon  daño  en  las  iglesias  por  entonces.  Cuando 
estas  revoluciones  don  Diego  Ramírez  er- 
icen su  casa  y  familia  en  la  villa  de  Motril,  y  siendo 
por  carta  del  marqués  de  Mondéjar,  se  fué  á 
en  su  fortaleza,  y  viendo  que  en  la  villa  no  babia 
ite  oúmero  de  gente,  ni  él  tenia  consigo  roas  que 
criados,  hizo  con  el  concejo  que  enviasen  un  veci- 
^Uanado  Claudio  de  Robles  ¿  Arévalo  de  Zuazo,  cor- 
de  la  ciudad  de  Málaga,  pidiéndole  alguna  gente 
que  meter  en  la  villa,  entendiendo  que  lo|al- 
iprocurarian  ocuparla  por  causa  de  la  fortaleza  y 
loomodídad  de  aquel  puerto;  el  cual  envió  á  Diego 
i  con  cincuenta  tiradores,  que  aseguraron  algo 
ináoos.  Finalmente,  don  Diego  Ramírez  puso  la 
en  defensa,  encabalgó  la  artillería,  que  estaba 
tpor  aquel  suelo  sin  cureñas  ni  ruedas^  y  proveyó 
lo  lo  que  á  buen  alcaide  convenia.  Y  no  solo.de- 
)ia  pbza,  mas  salió  muchas  veces  en  busca  de  los 
^y  hizo  machos  y  muy  buenos  efetos,  como  se 
iaa  SQ  lugar. 

CAPITULO  XXVIIL 
Cémú  los  moros  eombatteroB  la  torre  de  6rgU»a. 

[domingo,  segundo  dia  de  pascua  de  Navidad,  á  26 
'  iembre,  acordaron  los  moros  de  combatir  la  torre 
I,  y  para  este  combate  juntaron  muchos  haces 
i  y  zarzos  de  cañas  untados  con  aceite,  pensando 
los  cristianos  dentro.  El  alcaide  Gaspar  de  Sa* 
leché  luego  fuera  vemte  hombres,  que  mataron  al- 
moros  y  quemaron  todos  aquellos  haces  en  el 
rdopde  los  tenían  recogidos.  Los  enemigos  corríe- 
íh  iglesia,  y  hallándola  sin  defensa,  entraron  den- 
icoQ  grandísima  ira  quebraron  los  retablos ,  dos- 
el altar,  rompieron  la  pila  del  baptismo,  der- 
el  olio  y  la  crisma ,  arcabucearon  la  caja  del 
Sacramento ,  con  enojo  de  que  no  hallaron 
ittBia  forma  de  la  Eucaristía  ,  que  los  beneficia- 
1  habían  consumido  en  todos  aquellos  lugares;  y 
todas  las  cosas  sagradas  por  el  suelo,  no  de- 
alHiBiinacion  ni  maldad  que^no  hicieron.  Luego 
"^é  la  torre  del  campanario*  y  en  lo  mas  alto  del 
i  un  reparo  de  colchones  y  mantas,  para  desde 
icear  A  loe  cristianos,  y  aquella  noche  les  eo- 
tun  moro  del  higar  de  Benizaite,  llamado  el  Per- 
fil 


za,  hijo  de  Alonso  el  Ferza,  para  que  les  dijese  de  su 
parle  que  se  rindiesen,  y  que  entregasen  las  armas  y  el 
dinero  y  les  dejarían  las  vidas ,  porque  de  otra  manera 
no  podían  dejar  de  morir.  Este  moro  llegó  con  una  ban- 
derilla blanca  á  la  torre,  y  propuso  su  embajada  di- 
ciendo que  Granada  era  perdida ,  que  los  moros  te- 
nían ya  la  fortaleza  del  Albambra  por  suya,  qué  el  rey 
don  Felipe  no  les  podía  enviar  socorro,  porque  estaba 
cercado  de  luteranos,  y  que  las  cosas  de  los  moros  iban 
tan  prósperas,  que  esperaban  muy  en  breve  llegar  vi- 
toriosos  á  Castilla  la  Vieja.  Y'  como  un  clérigo  de  los 
que  estaban  en  la  torre  le  preguntase  si  hablaba  como 
crístiano  ó  como  moro,  respondió  el  hereje  que  co- 
mo moro,  porque  ya  no  había  en  aquella  tierrdi  mas  que 
Dios  yllahoma,  y  que  harían  cuerdamente  los  que  allí 
estaban  en  tomarse  moros  si  querían  tener  libertad. 
Estas  palabras  sintieron  mucho  los  nuestros,  y  no  pu~ 
díendo  oír  semejante  blasfemia,  le  respondieron  que  se 
alargase  luego  de  allí,  si  no  quería  que  le  matasen  con 
los  arcabuces,  apercibiéndole  que  ni  él  ni  otro  no  vol- 
viesen coli  aquel  recaudo,  porque  no  les  iría  bien  dello; 
mas  no  por  eso  1^  dejaron  de  acometer  otras  veces  con 
la  paz,  por  ver  si  los  podrían  engañar.  No  mucho  des- 
pués acordaron  de  hacer  dos  mantas  de  madera  para 
picar  el  muro  por  debajo  y  dar  con  la  torre  en  el  suelo; 
mas  los  cercados  se  dieron  tan  buena  maña ,  que  les 
quemaron  la  una,  teniéndola  á  medio  hacer;  la  otra 
acabaron,  y  cuando  estuvo  puesta  en  orden ,  hicieron 
reseña  de  toda  la  gente,  y  se  apercibieron  al  combate. 
Esta  manta  era  hecha  de  maderos  gruesos,  cubierta  de 
tablas  aforradas  por  defuera  de  cueros  de  vaca,  y  sobre 
los  cueros  y  la  madera  colchones  de  lana  mojada ,  para 
que  resistiesen  las  piedras  y  el  fuego ;  y  estando  asen* 
tada  sobre  cuatro  ruedas  bajas,  los  propríos  que  iban 
dentro  della  la  llevaban  rodando,  y  de  un  cabo  y  de  otro 
iban  arrastrando  grandes  haces  de  cañas  y  de  leña  seca 
y  tascos,  untado  todo  con  aceite  para  poner  con  ellos 
fuego  á  la  torre  cuando  el  muro  estuviese  picado  y 
apuntalado  con  maderos.  Fué  la  determinación  de  los 
enemigos  tan  grande,  teniendo  presente  el  odio  y  la  ira, 
que  aunque  los  crístianos  mataban  muchos  dellos  con 
los  arcabuces ,  no  dejaron  de  arrimar  su  manta.  Los 
nuestros  procuraron  deshacérsela  arrojando  gruesas 
piedras  sobre  ella  desde  arribo ;  y  viendo  que  no  apro- 
vechaba, porque  la  madera  era  recia,  y  los  reparos  que 
llevaba  encima  despedían  la  piedra,  tomaron  unos  la- 
drillos mazaris  que  acertó  A  haber  en  la  torre,  y  arro- 
jándolos de  esquina  donde  se  descubrían  los  colchones, 
rompieron  el  lienzo,  y  echando  sobre  ellos  dos  calderas 
de  aceite  hirviendo  de  lo  que  Leandro  había  traído,  y 
cantidad  de  tascos  de  cáñamo  y  de  lino  ardiendo,  pren^ 
dio  el  fuego  de  manera,  que  en  breve  espacio  se  quema- 
ron los  colchones  y  la  manta ;  y  los  que  habían  ya  co- 
menzado á  picar  el  muro,  se  salieron  huyendo  con  harto 
peligro  de  sus  vidas.  No  se  halló  Aben  Uumeya  en  este 
asalto  porque  había  pasado  de  largo,  como  queda  dicho, 
á  Pitres  de  Ferreira  á  proveer  en  otras  cosas,  y  cuando 
supo  el  ruin  suceso  que  había  tenido,  mandó  que  cesa- 
sen los  asaltos ,  y  que  solaméhte  tuviesen  la  torre  cer- 
cada, para  que  no  le  entrase  bastimento ;  y  desta  ma- 
nera estuvo  diez  y  siete  dias  hasta  que  el  marqués  de 
Mondéjar  la  socorrió,  como  diremos  adelante. 
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CAPITULO  XXIX. 


De  lo  qpB  se  hizo  estos  días  ft  la  piru  ile  Almería,  y  la  deserf)»- 
tion  d6  aqnelia  Uem  y  ée  algasea  logaros  qoe  se  sisaron  e» 
ella: 

La  ciudad  de  Almería  antigoamente  te  llamó  Viji : 
eM  puesta  sobre  la  costa  de  la  mar,  sus  términos  son 
muy  grandes ;  tienen  á  poniente  las  taas  de  Dalias  y  de 
Andaraz,  á  tramontana  las  de  Luchar,  de  Marcliena  y 
del  Boloduí ;  á  levante  el  río  de  Almanzora  y  las  cíq« 
dades  de  Mojácar  y  Vera ,  y  al  mediodia  comfnrehende 
en  la  costa  del  mar  Mediterráneo  desde  una  torre  lla- 
mada Rábita»  que  eslá  en  el  paraje  de  Fílix  á  la  parto 
de  poniente,  basta  la  mesa  de  Roldan,  que  está  á  le- 
vante. Hay  en  estos  términos  de  Almería  treinta  y  siete 
lugares  y  villas,  cuyos  nombres  son  :  toiz,  Filii,  Vi- 
car,  Turrillas,  Obrevo,  Inox,  Carbal,  Alqiiitan,  Pe- 
dregal, Alhadara,  Viátor,  Gijércal,  Alguayan,  Bena- 
baduz,  Becbina,  Alhama  de  Berchina,  Rioja,  Gúdor, 
Guyciliana,  Santa  Fe,  Níjar,  Mond^'ar,  Guézben, 
Alocainona,  Sorbas,  Licia  del  Campo»  L'ieki  de  Cas- 
tro, Belefique,  Bubrio,  Alhamilia,  Tavernas,  Jergal, 

-  Castro,  Bacáfes,  Glbeire ,  Bayarca  y  Macael.  Alraviesa 
por  esta  tierra  el  rio  de  Audaraz,  el  cual  pasando  por  la 
taa  de  Marchena  se  va  á  juntar  con  otro  río  que  sale 
por  bajo  del  castillo  de  Jergal ,  y  por  las  faldas  merí<* 
diooales  de  la  sierra  de  Baza  va  al  lugar  de  Rioja ,  en 
cuya  ribera  están  Tavernas,  Alhamilia  y  la  rambla  de 
Tavemas ,  y  por  Gádor  y  Beoabaduz  se  mete  en  el  Me- 
diterráneo cerca  de  la  ciudad  de  Almería;  la  cual  está 
puesta  en  sitio  hermoso  y  agradable ,  y  tenia  en  este 
tiempo  mas  de  dos  mil  y  quinientos  vecinos,  aunque  el 
ámbito  de  los  muros  es  capaz  de  mayor  número  de  ca**' 
aas,  porque  tienen  de  circuito  seis  mil  seiscientos  y  cin- 
cuenta pasos,  y  á  un  cabo  una  fortaleza  en  un  sitio  inez-*- 
pugnablOy  sentada  sobre  una  pena  viva  muy  alta,  que 
DO  da  lugar  á  minas ,  baterías  ni  asaltos  por  las  tres  par* 
les,  y  por  la  otra  tiene  un  solo  padrastro  hacía  la  sier- 
ra; mas  está  en  medio  entre  él  y  la  fortaleza  un  valle 
muy  hondo,  y  toda  está  cercada  de  peña  timada  muy  al- 
ta, y  la  muralla  terraplenada.  A  levante  de  la  ciudad 
hay  una  playa  espaciosa  y  larga,  y  muy  segura  de  le- 
vante, donde  pueden  surgir  dos  mil  navios  y  mas ,  y  á 
poniente  tiene  otra ,  que  no  es  tan  segura,  aunque  hay 
algún  abrigo  con  las  sierras  que  despuntan  en  la  mar 
hácift  aquella  parte.  Son  todos  estos  términos  abun- 
dantes de  yerba  para  los  ganados ;  tienen  los  morado- 
res mucha  y  muy  buena  cría  de  seda,  y  en  las  ríberas  de 
los  ríos  grandes  arboledas.  Cógese  pn  ellas  alguna  can- 
tidad de  pan ,  aunque  noes  tanto,^ue les  bafite  para  to- 

'  do  su  año ;  mas  provéense  de  la  comarca.  Fué  Almería 
ciudad  muy  populosa  en  tiempo  que  la  poseían  loe  mo- 
ros,  y  tan  estimada ,  que  quiso  competir  con  Granada, 
y  asi ,  la  llamaban  Aimereya ,  que  quiere  decir  el  espe- 
jo. Solia  tener  grandes  arrabales  y  armar  mucba  canti- 
dad de  navios  de  remos;  mas  después  se  fué  disminuyen- 
do en  población,  en  trato  y  en  todo  lo  demás;  y  cuando 
comenzó  la  guerra  deste  levantamiento ,  moraban  en 
ella  muchos  caballeros  y  gente  principal ,  y  tenia  masde 
seiscientas  casas  de  morí9cds  de  los  muros  adenti^ ,  y 
dos  compañías  de  gente  de  guerra  ordinaria ,  la  una  de 
caballos  y  la  otra  de  infantería »  para  correr  los  reba- 
tos de  la  coeU  y  tener  cargo  de  la  guardia  deUa.  Vien- 
do pues  los  moriscos  de  las  alearías  de  la  taa  de  Mar- 


chena y  lugares  comarcanos  á  Almería ,  que  su  negocio 
iba  muy  adelante  y  que  los  turcos  no  acudían  á  su  pre- 
tensión ,  determinando  de  hacerlo  ellos,  escogieron 
ciento  y  cincuenta  hombres  de  hecho,  á  quien  tuyieroQ 
dada  orden  que  con  cargas  de  harina  y  de  otras  basti* 
mentes  se  fuesen  á  la  albóndiga  de  la  ciudad,  que  estaba 
junto  á  la  fortaleza ,  y  descargando  allí,  como  lo  ^lian 
liacer  de  ordinario,  pasasen  diez  ó  doce  delloscon  car- 
gas de  leña  y  de  paja ,  so  color  de  llevarías  presentadas 
al  alcaide ,  y  al  entrar  de  las  puertas  de  la  fortaleza  se 
atravesasen  de  manera ,  que  los  cristianos  no  las  pu- 
diesen cerrar,  y  acudiendo)  loa  de  la  allióndiga,  se  me- 
tiesen dentro,  y  matando  al  alcaide  y  á  los  que  con  él 
hallasen ,  se  hiciesen  ftiertes  eo  ellas,  y  dksen  aviso 
con  humo ,  para  que  los  lugares  de  la  tierra  les  acudie- 
sen kiego;  y  para  tener  entendido  por  dónde  podrían 
entrar  sin  que  (os  de  la  ciudad  lo  estorbasen ,  había  ne- 
gociado aquellos  dias  Mateo  el  Rami ,  alguacH  de  Ins- 
Uncion ,  que  era  grande  amigo  de  Alvaro  de  Sosa ,  que 
le  llevase  un  dia  á  comer  con  él  ala  fortaleza,  porque  de- 
seaba ine  á  holgar  á  Almería  con  su  mujer ,  y  con  esta 
ocasión  había  reconocido  los  muros,  los  adarves  y  las 
torres  andando  con  el  alcaide  por  toda  ella ;  aunque  no 
le  bahía  d^ado  entrar  en  la  torre  del  Homenaje,  di- 
ciendo que  solo  el  Rey  y  ál  la  podían  ver.  Y  como  el 
astuto  moro  vio  al  alcaide  con  mas  recato  que  oUns 
vecesyaqoella  escuadrado  soldados  en  k  primera  puer- 
ta, sospeclmndo  que  habían  sentido  los  cristianos  algo 
de  lo  que  trataban ,  acordó  de  dejar  aquel  consejo ,  y 
tom*ar  otro  que  pudiera  ser  mas  dañoso  á  la  ciudad, 
porque  mostrando  querer  vencer  de  cortesía  y  libera- 
lidad á  su  amigo ,  le  rogó  que  fuese  otro  dia  á  holgar- 
se con  él  á  su  alearía^  y  que  Uevase  todos  sus  amigos 
y  parientes,  porque  le  quería  festejar  y  dar  de  coaserá 
su  usanza;  y  habiéndolo  el  alcaide  aceptado,  y  coovi- 
á%ÍQ  el  mera  de  «u  parte  todos  ios  hombres  de  valor, 
de  quien  ^entendió  que  podían  defender  la  ciudad,  los 
hubiera  hecho  matar  aquel  día,  si  no  sucediera  una  re- 
vuelta entre  algunos  de  los  que  habían  sido  convidados, 
por  donde  el  alcaide  mayor  los  tuvo  encarcelados ;  y  así, 
no  hubo  efeto  el  convite.  Estando  pues  las  cosas  en  este 
estado  ,«1  segundo  dia  de  pascua  de  Navidad  llegó  á  él 
la  gusrrda  de  una  de  las  torres  de  la  costa  de  poniente, 
y  le  dio  Ja  carta  de  aviso  que  dijimos  que  le  envió  el 
capitán  Diego  Gasea,  que  decía  desta  manera  :  «A  la 
nhora  que  esta  escribo,  que  serán  las  once  del  día,  hoy 
o  primero  de  pascua  de  Navidad,  be  tenido^aviso  que  van 
1)  trescientos  moros  la  vuelta  de  Ujíjar  de  la  Álpujarra. 
»  Voy  en  su  seguimiento;  vuestra  merced  me  socorra* 
»  Fecha  en  Dalias  ut  mpra. »  Esta  carta  puso  en  nnicba 
coQfusi(m  á  don  García  de  Villarod,  porque  entendió 
que  no  eran  moros  los  que  Diego  Gasea  decía,  ni  eri 
posible  serio ,  á  causa  de  que  habla  mas  de  quince  dias 
que  andaba  la  mar  muy  brava  con  tiempo  de  mediodía, 
que  no  tiene  abrigo  en  nuestra  costa ;  tuvo  por  derte 
que  eran  moriscos  de  la  tierra  que  se  alzaban ;  y  paran* 
dose  á  considerar  el  inconveniente  que  había  en -salir  da 
la  ciudad ,  y  lo  poco  que  podria  aprovechar  su  ida,  por- 
que en  caso  que  fueran-moros  de  Berbería  los  que  Diego 
¿asea  decía,  cuando*él  llegase  estarían  ya  embarcados, 
aolamente  hizo  demostración  de  salir  de  los  muros,  con 
iatento  de  no  a|ttftarse  mocho  deUos.  Mandando  pties 
tocar  á  reooger,  dio  priesa  para foe  loa aoldadoaatiio^ 
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sai;  y  estando  yi  foeía ,  ordenó  á  la  ínfanlería  que  iii- 
ciisealto  en  Ja  cantera  á  vista  de  la  ciudad,  y  éi  con  los 
«Blias  se  estuvo  quedo ,  entretenieodo  la  gente  cerca 
Ébs  maros ;  y  luego  ae  volvió  á  meter  dentro  de  la  ciu- 
Mf  piruciéndole  mas  conveniente  atender  á  la  guar- 
tiddb  que  ir  en  socarro  de  Diego  Gasea  á  cosa  in- 
éftt.  Vuelto  don  García  de  Villaroel  ¿  la  ciudad^ 
[|ijDsttaB  y  regimiento  lucieron  diligencia,  y  liacién- 
iabélpor  su  parte,  despacharon  luego  un  soldado  al 
\$»a¡Qéi  de  Hondéjar,  pidiéndole  socorro  de  gente  y 
leotos  y  municiones,  porque  de  todo  había  fal- 
lía AkMrfa  ;  y  entendiendo  que  no  podría' socorrer 
ii  brefedad  que  el  caso  pedia,  despacharon  tam* 
lal  mtiquós  de  los  Vélez,  y  ¿  las  ciudades  del  rei- 
ide Murcia,  y  á  Gil  de  Anérada,  á  cuyo  cargo an- 
hs  galeras  de  España ,  certificándoles  que  era 
I  ti  levantamiento  de  lo»  moriscos  de  todo  el  reí- 
»,  pira  que  aocorríesen  aquella  plaza.  Nideron  tam- 
tdilígencia  con  los  crístiattos  clérigos  y  legos  de  los 
H«s  de  tierra  de  Almerfa,  para  que  se  recogiesen 
¡tiempo  á  la  dndad ,  mediante  la  cual  se  salvaron 
i;  y  escribieron  á  los  alcaldes  mayores  del  con* 
ée  Marcliena  y  del  Boledul  que  hiciesen  lo  mis- 
Gstodia  á  las  cuatro  dn  la  tarde  Negaran  á  Alme- 
láoi  escuderos  de  la  oempanía  de  Diego  Gasea,  y  di- 
que estando  en  un  lugar  de  la  taa  de  Lachar,  ios 
I  querido  matar  los  moriscos ,  y  que  hablan  esca- 
por  gran  ventura  á  uña  de  caballo,  porque  de  to« 
ite  logares  por  donde  pasaban  les  salía  gente  arma- 
fe  itiyarles  el  camiuo.  Luego  despacharon  otros 
(CLISOS  á  loa  ém  marqueses ,  tomándoles  é  certi&- 
Ibiantamiüiito ,  y  se  puso  mas  gente  de  guerra  en 
de  la  fortaleza ,  y  mandaron  pregonar  por  los 
comarcanos  qaa  todos  los  moriscos  que  qui- 
recogerse  á  h  dudad  een  sus  mujeres  y  hijos,  lo 
i;y  se  ordenó  é  Pedro  Martin  de  Aldana ,  te- 
de  k  campnifa  de  cabattoa  de  don  Garda  de  Vi- 
I ,  que  fuese  al  campo  de  Níjar ,  y  hiciese  que  loé 
cristianos  se  recogiesen  con  tiempo  coa  sos 
;,  y  metiesea  en  Almería  los  que  bailase  ser  de 
I,  para  provisioB  de  la  dudad.  Andando  en  es- 
otranueva  el  tercero  dia  de  Pascua,  eomo  üji- 
Albacete  se  babia  alzado,  y  que  los  cristianos 
cercados  en  hi  torre  de  la  iglesia;  y  luego  el 
tt  de  diciembre  se  aupo  como  eran  ya  perdidos, 
ídMde  allí  iiaataAlmerái  estaba  toda  la  tierfa  le- 
Botoaoes  se  juntaron  las  justicias  y  regidores 
caUMo,  segua  lo  ^e  don  Garoia  de  Villaroel 
■ombranm  pcrsoonsque  tesen  á  su  maje»- 
»|áe  camino  llegasen  donde  estaba  el  marqaés  de 
flWa  y  le  diesen  una  carta,  en  que  le  pedian  que 
íánconados  csn  brevedad,  por  sstar  aquella  pla- 
tliiicbo  pdigro.  £1  meamo  dia  se  comenzaren  á 
á  la  dudad  y  A  las  huertas  y  arrabales  modios 
íde  ios  logares  de  k  tierra  con  sus  mujeres  y 
lyporqoe  ludúa  mucha  gente  entre  olios  que  po- 
[taír  armas»  los  cristianos  se  recogieron  á  la  Al- 
Tambien  vinoaqnel  día  en  Ja  tarde  otra  espía  de 
if  7  avisó  como  Ibs  moros  teman  cercado  el  mo« 
»y  la  torre ,  y  que  había  encontrado  álosde  Iniz, 
t}1tor,qoe  iban  ájoatarse  con  eHos»  y  la  habían 
leGraaada  y  todo  el  reineera  |a  de  moros ;  que 
(qndtfaunsqueAkaeiiapQrgBnar^iBSsqoejNm- 


to  la  ganarían ,  porque  en  tomando  la  torre  de  Guócija 
y  el  castillo  de  Jergal,  se  liabia  de  juntar  roudm  gente 
para  ir  sobre  etla ;  y  por  señal  de  que  habla  estado  con' 
ellos,  trajo  las  hojas  rotas  de  un  misal  que  habian  he- 
cho pedazos  en  la  iglesia  de  Alhama  la  Seca.  Esta  nueva 
confirmó  luego  otra  espía  que  llegó  el  mesmo  dia ,  que 
puso  un  poco  de  mas  cuidado  A  la  dudad,  por  verse  sin 
bastimentos  y  con  tan  poco  remedio  de  proveerse  por 
tierra ;  mas  esto  se  remedió  muy  brevemente ,  porque 
los  soldados  que  fueron  con  Pedro  Martin  de  Aldana  al 
campo  de  Níjar,  trajeron  mil  vacas  y  mncha  cantidad 
de  ganado  menudo  de  k>  que  liabia  de  moriscos ,  con 
que  se  reparó  la  gente  y  tuvieron  que  comer  muchos 
días.  Fué  también  de  mucha  importancia  esla  salida, 
porque  se  recogieron  todos  los  ganados  de  cristianos 
y  los  pastores  que  andaban  con  dios  en  aquella  tierra, 
y  pudieix>n  salir  seguros  con  tienipo  por  las  sierros  de 
Níjar  y  FilAbres  y  Tavemas ;  porque  como  el  marqués 
de  los  Vélez  comebsaba  ó  juntar  gente  por  aquella  par- 
te ,  no  osaron  los  moriscos  de  aquellas  sierras  levantar* 
se ,  y  lo  mesmo  hicieron  los  de  la  hoya  de  Baza ,  del  rio 
de  Almanzora,  de  Vera  y  Mojácar  y  de  toda  la  jarquía; 
que  si  se  levantaran ,  fuera  grandísimo  el  daño  que  hi- 
cieran, por  ser  mucho  número  de  gente.  Alzáronse  al* 
gunos  tugares  de  la  tierra  de  Alm^a  que  estaban  há-* 
cía  la  parte  de  la  Alpujarra,  como  fueron  tn >,  Fílix, 
Vlcar  y  Jergal ,  y  otros  donde  ejercitaron  los  herejes  sus 
crueldades ,  no  con  menor  rabia  que  en  los  otros  luga» 
res  que  hemos  dicho,  de  los  cuales  diremos  agora. 

Los  lugares  de  íuix,  Fílix  y  Vlcar  caen  á  poniente  de 
la  ciudad  de  Almería,  en  una  rinconada  que  hace  la 
sierra  de  Gádor  cuando  va  ¿  despuntar  sobre  el  mar 
Mediterráneo,  y  los  moradores  deTlos  se  aliaron  ctian- 
do  los  de  Gnécija ;  y  cuando  hubieron  robado  y  des^ 
traido  las  iglesias,  y  muerto  algunos  crístianos  y  pren- 
dido otros ,  fueron  muchos  dellos  en  favor  de  los  que 
combalian  la  torre  de  Goécíja.  La  cual  ganada,  como 
queda  dicho,  volvieron  ó  sus  lugares,  y  ordenaron  de 
dar  cruel  muerte  al  bachiller  Salinas,  su  beneficiado,  7 
á  dos  sacristanes  que  tenían  presos.  Hiciéronlo  vestir 
como  cnaiido  decía  misa ,  y  asentándole  en  una  silla 
debajode  la  peaña  del  altar  mayor,  pusieron  los  sacrís* 
tañes  á  los  lados  con  fas  matrículas  de  los  vecinos  en 
ks  menos  ^  mandándoles  ^fue  Ihimasen  por  su  orden, 
come  cuando  qtoecian  saber  si  había  faltado  alguno  pa- 
ra penarle;  y  como  iban  llamándolos,  llegaban  hom- 
bres y  imqeres,  cbioos  y  grandes,  al  beneficiado ,  y  le 
daban  de  bofetones  6  puñadas ,  y  le  escupían  en  la  ca- 
ra,  Mamándole  de  perro.  Y  cuando  hubierou  llamado  é 
todos,  llegó  un  liereje  á  él  con  una  navaja  y  le  persig- 
nó con  ella ,  hendiéndole  el  rostro  de  alto  á  bajo  y  por 
través ,  y  luego  le  despedazó  coyuntura  por  coyuntura 
y  miembro  á  miembro,  de  la  mesma  manera  que  ha- 
bian hecho  á  su  beneOciado  los  de  Canjáyar;  y  porque 
el  sacerdote  de  Grísto  gloríficaba  su  santf^mo  nombre, 
le  cortaron  la  lengua.  Después  los  llevaron  arrastrando 
fuera  del  lugar  y  les  asaetearon  juntos,  flecho  esto, 
se  recogieron  todos  á  un  cerro  alto  que  está  junto  d 
Fílix,  coa  sus  mujeres  y  bijos  y  ganados,  creyendo  po- 
derse defender  allí  por  la  disposición  del  sitio ,  que  es 
fiíerto. 

Luego  que  los  lagares  de  la  taa  de  Marcbena  7  del 
Boloduí  se  aliaron,  el  üoni  y  el  Bami  enviaron  seis 
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honderas  de  monfís  y  de  otros  hombres  sueltos  y  bien 
armados ,  á  que  alzasen  los  lugares  del  rio  de  Almería 
y  recogiesen  toda  aquella  gente.  Los  cuales  Hegaron  al 
lugar  de  Jergal,  que  es  del  conde  de  la  Puebla,  el  ter- 
cero día  de  Pascua,  y  el  alcaide  del  castillo ,  que  tam- 
bién era  alcaide  mayor  del  lugar,  estando  ya  prevenido 
en  su  traición ,  dijo  ¿  los  cristianos  que  se  recogiesen 
luego  á  la  fortaleza  con  sus  mujeres  y  bijos,  porque  alli 
se  podrían  guarecer,  y  cuando  los  tuvo  dentro,  hizo  que 
los  matasen  á  todos.  Degolló  al  vicario  Diego  de  Acebo 
y  á  su  madre,  que  era  ya  mujer  mayor,  y  al  beneGciado 
Paz  y  á  su  hermana,  y  á  Bemal  García,  escribano  de 
su  juzgado,  y  á  todos  los  otros  cristianos  y  cristianas, 
chicos  y  grandes,  cuantos  allí  vivían,  y  mandó  echar 
los  cuerpos  en  el  campo.  Quedaron  dos  mujeres  mal 
degolladas ,  que  estuvieron  siete  dias  desnudas  en  el 
campo,  sin  comer  ni  beber,  sustentándose  con  sola 
nieve ;  y  estas  fué  Dios  servido  que  se  salvasen,  porque 
llegaron  por  allí  acaso  unos  soldados  de  Baza,  que  iban 
¿  correr  la  tierra ,  y  hallándolas  de  aquella  manera ,  las 
recogieron  y  abrigaron,  y  lasenviaroná  la  ciudad,  don- 
de fueron  curadas  y  sanaron  délas  heridas.  Este  hereje 
fie  llamaba  en  lo  exterior  Francisco  Puerto  Carrero, y 
en  lo  interior  Aben  Mequenun ,  nombre  de  moro ;  el 
cual,  en  sintiendo  que  el  marqués  de  Vélez  entraba  por 
aquella  parte,  no  osó  aguardar,  y  desamparando  el  cas- 
tillo, se  fué  con  toda  la  gente  á  la  Alpujarra,  como  ade- 
lante se  dirá. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  se  alzaron  AblayUorieena,  lugares  deUerra  de  Goadix, 

V  la  descripción  della. 

.  La  ciudad  de  Guadiz ,  que  los  moros  llaman  Guet 
Aiz,  que  quiere  decir  rio  de  la  Nida,  está  nueve  leguas 
á  levante  de  Granada  :  su  sitio  es  una  loma  pequeña 
que  baja  de  un  cerro ,  y  en  las  faldas  delante  del  tiene 
una  vega  espaciosa  y  llana,  por  la  cual  atraviesa  un  rio, 
de  donde  tomó  el  nombre  de  la  ciudad ,  cuya  fuente  está 
ep  lo  alto  de  Sierra  Nevada ,  cerca  del  puerto  de  Loh , 
y  bajando  por  entre  Jériz  y  Alcázar ,  va  á  dar  al  Quif  y 
á  la  Calahorra,  lugares  del  marquesado  del  Cénete,  y  á 
Alcudia  y  Zalabin  y  á  Iiíiliana,  y  á  los  muros  de  la  ciu- 
dad de  Guada,  llevando  siempre  su  corriente  hacia  el 
cierzo ,  y  con  hermosísimas  riberas  de  arboledas  de  un 
¿abo  y  de  otro  riega  las  huertas  y  hazas  de  la  Vega,  y 
saliendo  della,  vuelve  aponiente,  haciendo  algunos  se- 
nos ,  y  se  va  á  juntar  con  el  rio  de  la  Peza ,  y  por  entre 
aquellas  sierras  recogiendo  otras  aguas ,  correa  jun- 
tarse con  el  rio  de  Genil,  una  legua  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada,  donde  está  al  pié  de  la  sierra  de  Güé- 
jar  la  puente  del  rio  de  Aguas  Blancas.  Tiene  Gnadix  á 
poniente  y  al  cierzo  los  términos  de  la  ciudad  de  Gra- 
bada ,  al  mediodía  el  marquesado  que  dicen  del  Cénete, 
que  es  tierra  de  señorío,  y  la  Sierra  Nevada;  y  á  levan- 
te la  ciudad  de  Baza.  Caen  en  sus  términos  veinte  y 
cuatro  lugares,  sin  los  del  marquesado  del  Cénete,  cu- 
yos nombres  son  estos  :  la  Peza,  los  Baños,  Veas,  Alá- 
res,  Purrillena ,  Alraáchar,  Cortes,  Greyena ,  Lúbros, 
Fonélas,  Lopera,  Darro,  Diezma,  Moreda,  Alcudia ,  el 
Sigení,  Salabin,  Cogollos  de  Guadix,  Paulanza,  Ixliíia- 
na,  Fiñana,  Gor,  Abla  y  Lauricena.  Toda  esta  tierra 
es  muy  fértil,  abundante  de  pan  y  de  muchos  ganados; 
criase  ea  ella  mucha  seda  de  morales,  y  los  lugares  es- 


taban poblados  por  la  mayor  parte  de  moriscos,  y  auu 
en  la  propria  ciudad  habia  mas  de  cuatrocieatas  casas 
dellos,  en  medio  de  la  cual  está  un  castillo  antiguo  y 
maltratado ,  puesto  en  lo  mas  alto  della.  Solos  dos  lu- 
gares de  los  que  hemos  dicho  se  alzaron  en  esta  rebe- 
lión, que  eran  de  señorío ,  llamados  Abla  y  Lauricena, 
y  estos  están  á  la  parte  de  Sierra*  Nevada,  de  los  canlei 
diremos  en  este  lugar,  porque  adelante  dh^mos  delot 
del  marquesado  del  Cénete. 

Abla  y  Lauricena  se  alzaron  el  tercero  día  de  Navi- 
dad ,  porque  llegaron  á  levantarlos  dos  cuadrillas  da 
monfís  y  moros  alzados  que  el  Gorrí,  capitán  del  partí» 
do  de  Ohanez ,  envió  para  aquel  efeto ;  los  cuales  des** 
truyeron  las  iglesias  y  mataron  los  cristianos  que  ^ 
dieron  haber  á  las  manos.  Y  ios  de  Abla ,  cuando  h»»^ 
bieron  desbaratado  el  altar  y  quebrado  los  retablos  dat; 
la  iglesia,  tomaron  un  puerco  que  tenia  un  cristiano  m  i 
su  casa ,  y  lo  degollaron  aobre  el  altar  mayor ,  y  hk\m\ 
ron  otros  muchos  sacrilegios  y  maldades.  Hecho  esti¿ 
recogieron  sus  mujeres  y  hijos  y  los  enviaron  la  vuelti^ 
de  la  Alpujarra,  y  ellos  fueron  á  levantar  la  villa  deFi4 
nana,  pensando  ocupar  la  fortaleza ,  porque  sabían  qo^) 
no  habia  gente  de  guerra  dentro;  mas  no  hicieron  ]M|^ 
aquella  vez  efcto ,  porque  los  moriscos  que  allí  viviiÉ| 
no  quisieron  irse  con  ellos;  y  lo  mesmo  hicieron  los  éi 
los  lugares  del  marquesado  del  Cénete,  que  tampoco 
quisieron  alzar ,  hasta  que  después  toItíó  mas  geni 
llevarlos ,  como  se  verá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  don  Diego  de  Qnesada  tné  i  oeapar  i  Tablate » Xvpn 
vaUe  de  Lecrin,  y  los  moros  le  desbaraUuroD,  j  la  descrii 
de  aquel  valle. 

Llámase  Valle  de  Lecrin  la  quebrada  que  hace 
sierra  mayor,  tres  leguas  á  poniente  de  Granada, 
de  comienza  á  levantarse  la  Sierra  Nevada.  Tiene  á| 
niente  la  sierra  de  Manjara,  que  coafina  con  el  ric 
Alhama;  al  cierzo  la  vega  de  Granada  y  ios  llanos 
Quempe;  al  mediodía  confina  con  las  Guiaras, 
caen  en  lo  de  Salobreña ,  y  con  tierra  de  Motril; 
levante  con  Sierra  Nevada  y  con  la  tan  de  Órgiba. 
en  este  valle  veinte  lugares,  llamados  Padul,  Di 
Nigüélas,  Acequia,  Mondújar,  Harat,  Alarabat,  el 
te,  Béznar,  Tablate,  Lanjaron,  Ixbor,  Concha,  Gi 
jar,  Helegix,  Húlchas,  Restábal,  las  Albuñuelas, 
res ,  Lujar,  Pinos  del  Rioh  ó  del  Valle.  Es  abnm 
toda  esta  tierra  de  muchas  aguas  de  ríos  y  de  fu( 
y  tiene  grandeis  arboledas  de  olivos  y  morales  y  i 
árboles  frutales,  donde  cogen  los  moradores  diversi^ 
de  frutas  tempranas  muy  buenas,  y  muchas  naiai' 
limones,  cidrasy  todasuerte  de  agro,  que  llevaná  vei 
á  la  ciudad  de  Granada  y  á  otaras  partes.  Los  pastos  j 
los  ganados  son  muy  buenos,  y  cogen  cantidad  de j 
de  secano  y  de  riego  en  los  lugares  bajos,  y  k  cria 
seda  es  mucha  y  muy  buena.  Corren  por  este  valla 
rios,  que  proceden  de  la  sierra  mayor.  El  primeroi 
á  lá  parte  de  poniente ,  y  llámanle  rio  de  las  Albi 
las,  porque  nace  de  dos  fuentes  junto  al  lugar  de] 
Albuñuelas;  el  cual  pasa  cerca  di  los  lugares  de  " 
'  res  y  Pinos  del  Valle,  y  se  va  después  á  juntar  con  di 
de  Motril.  El  segundo  nace  par  del  lugar  de  Melegir 
se  va  á  juntar  con  el  de  las  Albuñuelas  por  biyo  deP 
tábaU  El  tercero  nace  de  la  Sióra  Nevada » y  ^¿< 
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mooilagain  grande  que  se  hace  eütre  los  lugares  del 
Ptdol  j  Dárcai,  y  de  allí  va  á  juntarse  con  el  río  de  las 
Xlwuehs.  El  cuarto  nace  también  en  la  Sierra  Ne* 
niji^eQ  el  paraje  del  lugar  de  Acequia ,  y  antes  que 
jü^al  lugír  se  parte  en  dos  brazos,  y  tomándole  en 
■ediOy  va  el  uno  á  dar  al  lugar  del  Chite  y  el  otro  á 
Abiite,  y  de  allí  al  rio  de  las  Albuunclas  y  al  de  Mo- 
tril. Ei  quinto  bc^a  también  de  la  Sierra  Nevada  y  va  al 
bgirde  Lanjaron,  y  de  allí  al  río  de  Motríl.  Y  el  sexto, 
fK  oace  mas  á  levante  de  la  mesma  sierra ,  es  el  que 
fiid6  los  términos  del  valle  y  de  la  taa  de  órgiba,  el 
lalse  va  á  meter  en  el  riojle  Motríl  por  los  lugares  de 
Sdrtes,  Benizaltey  Pago,  que  caen  en  lo  de  ór^a.  Los 
;  bajos  del  valle  de  Lecrín  se  alzaron  el  segundo 
de  Pascua,  cuando  Abenfarax  y  los  otros  monfis 
leoian  de  Granada  llegaron  á  Béznar ,  porque  hi- 
encreyente  á  los  moriscos  que  la  ciudad  y  el  Al- 
era suya,  y  que  el  Albaicin  quedaba  levantado, 
fcomo  hubieron  robado  las  iglesias  y  muerto  muchos 
IOS  de  los  que  vivian  en  ellos,  pasaron  á  levantar 
íotros  lugares  de  Ja  Alpujarra;  mas  los  que  moraban 
ídPadal ,  Dárcal ,  Nigüéles ,  las  Albuuuelas  y  Salá- 
,  que  son  los  mas  cercanos  á  Granada,  no  se  alzaron 
'otoDees,  aunque  se  fueron  muchos  dellos  á  la  sier* 
f,  que  hicieron  después  harto  daño  en  busca  de  su 
eioD.  Ino  de  los  lugares  alzados  fué  Tablate ,  que 
ípoesto  cerca  de  un  paso  importante,  por  donde  de 
ádid  se  había  de  ir  para  pasar  á  la  Alpujarra.  Que- 
lo  pees  el  marqués  de  Mondéjar  tenerle  ocupado 
cuando  fuese  menester,  mandó  á  don  Diego  de 
iqae,  con  la  gente  que  tenia  en  Dúrcal  y  la  que 
para  aquel  efeto,  se  fuese  á  poner  en  Tabla- 
FijqDe  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  volviese  á  Grana- 
ydealll  fuese  á  recoger  la  gente  de  lassi^e  villas, 
entendía  salir  con  brevedad  á  castigar  los  re- 
u  Luego  que  llegó  esta  orden  á  Dárcal ,  don  Dio- 
Qaettda ,  con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de  A  caba- 
allí  había,  se  fué  al  lugar  de  Béznar^  y  hallando 
;  solas  y  la  iglesia  destruida  y  quemada ,  pasó  á 
ite,  donde  halló  también  las  casas  solas  y  los  mo- 
sabidos  á  la  sierra.  A  este  lugar  llegó  la  gente 
fatigada,  asi  la  gente  como  los  caballos,  y  como  se 
idñsen  luego  por  las  calles  y  casas  desordenada- 
!,  sin  poner  centinela  á  lo  largo,  y  con  harto  me- 
etto  del  que  convenia  á  gente  de  guerra,  los  mo- 
rque los  estaban  mirando  desde  lo  alto  de  los  cer- 
;vieroD  buena  ocasión  para  acometerlos,  y  juntan- 
ismcbos  dellos^  bajaron  lo  mas  encubierto  que  pu- 
i/y  los  acometieron  impetuosamente  en  las  casas 
S  y  mataron  y  hirieron  muchos  cristianos.  Hubo 
escuderos  que  no  teniendo  tiempo  de  enfrenar 
í,  que  estaban  comiendo ,  se  los  dejaron ,  y 
del  lugar  huyendo  á  pié;  y  hicieran  los  moros 
mas  daño,  si  no  fuera  por  unos  soldados  que  6e 
desmandado  sin  orden  á  buscar  qué  robar  por 
cerros;  los  cuales,  viendo  que  biyabandela 
\Msáe  lejos,  y  sospechando  lo  que  iban  ¿  hacer, 
I  grandes  voces  á  los  nuestros,  y  les  capearon  con 
[Opa,  para  que  se  pusiesen  en  arma ,  y  hicieron 
basta  qae  el  proprío  don  Diego  de  Quesada,  que 
ipor  la  plaza  del  lugar  con  algún  tanto  de  cuidado 
^  los  otros,  oyó  las  voces ,  y  entendiendo  lo  que 
ler,  hizo  tocar  á  arma  á  gnin  priesa ,  y  con  la 
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gente  que  pudo  recoger  íe  presto,  salió  al  campo  y  or- 
denó un  escuadrón ,  donde  guareciesen  los  que  salían 
huyendo  del  lugai;;  y  cuando  le  pareció  que  convenia, 
se  retiró,  y  dejó  el  paso  que  se  le  había  mandado  guar- 
dar, teniendo  poca  confianza  en  aquella  gente  tímida, 
mal  plática  y  poco  experimentada  que  llevaba  consigo, 
y  por  los  lugares  de  Béznar  y  de  Dúrcal  pasó  al  Padul, 
yendo  siempre  escaramuzando  con  los  moros;  los  cua- 
les le  siguieron  hasta  el  barranco  de  Dúrcal ,  y  de  alli 
se  volvieron ,  no  osando  pasar  adelante ,  por  ser  tierra 
donde  era  superior  la  caballería. 

CAPITULO  XXXII. 

De  ios  apercebimientos  que  el  marqués  de  Mond^ar  y  la  ciudad 
de  Graqada  hicieron  estos  días. 

Con  el  suceso  de  Tablate  cobraron  los  rebeldes  ma-' 
yor  ánimo ;  y  el  marqués  de  Mondéjar,  sabido  que  don 
Diego  de  Quesada  se  había  retirado  al  Padul  sin  su  or- 
den, envió  á  mandarte  que  se  viniese  á  Granada ,  y  en 
su  lugar  fueron  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  la  gen- 
te de  las  siete  villas ,  y  el  capitán  Gonzalo  de  Alcánta- 
ra, hombre  platico,  criado  en  Oran ,  con  cincuenta  ca- 
ballos, y  orden  que  se  metiesen  en  Dúrcal ,  y  procura- 
sen mantener  aquel  lugar  y  los  otros  comarcanos  del 
valle  de  Lecrin ,  que  aun  no  se  habían  alzado ,  en  leal- 
tad, mientras  llegaba  la  gente  que  se  aguardaba  de  las 
ciudades  de  la  Andalucía  y  reino  de  Granada.  Porque 
viendo  que  los  rebeldes  hacían  demostración ,  no  solo 
de  defender  sus  casas ,  roas  aun  de  ofender  á  los  cris-^ 
tianos  en  las  suyas ,  y  que  andaban  en  la  Alpujarra  y 
cerca  de  Granada  con  banderas  tendidas,  levantando 
los  lugares  por  do  pasaban,  y  no  dejando  hombre  á  vida 
que  tuviese  nombre  de  cristiano ,  quería  formar  ejér- 
cito con  que  poderlos  oprimir;  y  hallándose  falto  de 
gente,  de  artillería  y  de  municiones,  y  de  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para  ello,  porque  en  Granada  no 
la  había ,  ni  menos  se  podía  valer  de  la  gente  de  guer- 
ra que  estaba  en  los  presidios  de  la  costa ,  por  ser  poca 
y  estar  donde  era  bien  menester,  habla  despachado 
correos  á  toda  diligencia  á  los  grandes  y  á  las  ciudades 
y  villas  del  Andalucía ,  dándoles  aviso  del  levantamien- 
to,  y  de  como  queria  salir  á  allanarlo  en  persona ,  y  la 
falta  con  que  se  hallaba  de  gente  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo para  poderlo  hacer ,  ordenándoles  de  parte  de  su 
majestad  que  le  enviasen  el  mayor  número  que  pudie- 
sen. Y  porque  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  tar- 
daban en  hacerlo ,  pareciéndoles  que  debía  de  ser  lo 
que  otras  veces,  que  habían  sido  apercebidas  las  ciuda- 
des, y  se  había  vuelto  la  gente  sin  ser  menester,  el  Acuer- 
do había  despachado  provisiones  con  grandes  penas, 
mandándoles  que  con  toda  diligencia  cufnplíesen  las  ór« 
denes  del  marqués  de  Mondéjar.  £1  cual  mientras  sa 
juntaba  esta  gente  dio  orden  en  aprestar  vituallas  | 
municiones  dentro  de  la  ciudad  de  Granada  y  fuera  de- 
lta, y  hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias  para 
formar  un  campo ;  lo  cual  todo  se  aprestó  y  puso  á 
punto  desde  26  días  del  mes  de  diciembre  hasta  2  de 
enero,  no  embargante  que  de  presente  no  había  dinero 
de  su  majestad  de  que  poderlo  hacer,  proveyéndose  de 
otras  parles  lo  mejor  que  pudo;  y  porque  los  lugares 
de  lá  costa  estaban  faltos  de  gente  y  de  bastimentos,  y 
no  se  podían  pro^r  por  tierra,  escribió  á  la  ciudad  do 
Málaga,  y  al  proveedor  Pedro  Verdugo,  enpargándoles 
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que  con  toda  brevedad  los  proVeyeseu  en  bergantines  y 
barcos  por  mar,  ó  como  mejor  pudiesen.  Era  corregi- 
dor de  aquella  ciudad  y  de  la  de  Veloz  Francisco  Aré- 
▼alo  de  Zuazo,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  hom- 
bre prático  por  la  edad^  y  muy  cuidadoso  de  las  cosas 
de  su  cargo ;  el  cual  envió  luego  ¿  Gastil  de  Ferro,  don** 
de  no  habia  mas  que  el  alcaide  y  dos  mozos,  á  Sanchíz- 
nar  con  veinte  hombres  y  algunos  mosquetes;  á  Salo- 
breña á  Diego  Barzana  con  cincuenta  tiradores,  yá 
Motril  á  Diego  de  Mendoza  con  otros  sesenta;  y  el  pro- 
veedor proveyó  aquellas  plazas  y  la  de  Almunécar,  y  las 
que  liay  hasta  Almería,  de  bastimentos  y  municiones  lo 
jnejor  que  pudo  para  reparo' de  la  necesidad  presente. 
También  se  acordó  en  el  cabildo  de  Granada  que^pnes 
la  gente  de  guerra  ordinaria  era  poca,  y  el  peligro  gran- 
de y  común  y  sería  bien  que  se  armasen  todos  los  veci- 
nos, y  se  hiciese  una  milicia  delios,  sin  reservará  na- 
die ,  y  que  en  eada  parroquia  ao  nombrase  un  capitán 
que  arbolase  una  bandera ,  á  la  cual  se  recogiesen  to- 
dos los  parroquianos,  ordenándoles  que  rondasen  y 
velasen  cada  noche  la  ciudad  por  sus  parroquias  y  cuar- 
teles, y  que  el  cuerpo  de  guardia  se  hiciese  en  las  casaa 
de  la  Audiencia  real  por  estar  cerca  de  la  plaza  Nueva, 
donde  habia  de  ser  la  plaza  de  armas;  lo  cual  se  puso 
luego  por  la  obra;  y  porque  estaban  desarmados  los 
ciudadanas,  se  buscaron  las  armas  que  se  pudieron  ha- 
ber, y  se  las  dieron ;  y  en  un  punto  se  mudaron  todos  los 
oficios  y  tratos  ea  soldadesca ,  tanto ,  que  los  relatores, 
secretarios, letrados,  procuradores  déla  Audiencia,eQ- 
traban  con  espadas  en  los  estrados,  y  no  dejaban  de  pa- 
rescer  muy  bien  en  aquella  coyuntura.  También  hi- 
cieron los  mercaderes  ginoveses  que  moraban  en  aque- 
lla dudad  una  compañía  de  por  sí,  que  en  armas  y 
aderezos  de  sus  personas  hacia  ventaja  ¿  las  demás.  Y 
desde  luego  se  comenzó  la  ronda ,  y  se  pusier(m  los 
cuerpos  de  guardia  y  centinelas  en  las  partes  y  lugares 
que  pareció  ser  conveniente ;  y  el  presidente  y  oidores 
mandaron  pregonar  que  todos  los  vecinos  estantes  y 
habitantes  en  Granada  acudiesen  á  lo  que  el  Corregi- 
dor les  mandase ;  aunque  esto  no  duró  mucho  tiempo, 
porque  su  majestad  escribió  á  la  Audiencia  y  al  Corre- 
gidor agradeciéndoles  el  cuidada  que  de  la  guardia 
de  la  ciudad  tenían,  y  mandándoles  que  obedeciesen  al 
marqués  de  Mondéjar,  su  capitán  general ,  y  estuviese 
todo  lo  de  la  guerra  á  su  orden ;  y  lo  mesmo  escribió  al 
cabildo^  porque  asi  eonveuiu  á  su  servido. 

CAPITULO  XXXIIL 

» 

C6mú  dot  Jaail  Zapata  M  coa  aUnto  7  einenevta  loMadoa  &  fa- 
vorecer el  lagar  üe  Giiá^arai  del  Fondón » j  loa  moros  loa  ma- 
taroQ. 

El  lugar  de  Guájoras  del  Fondón  era  de  don  Juan 
Zapata,  vdbino  de  Granada,  el  cual  se  hallaba  estos  dks 
en  la  villa  de  Motril ;  y  queriendo  asegurar  aquellos  ve- 
cinos que  no  recituesen  daño  de  los  monfís  que  anda- 
ban levantando  la  tierra, juntó eiento  y  dncuenta ti- 
radores de  los  soldados  de  la  costa ,  y  el  jueves  30  días 
del  mes  de  diciembre,  entre  las  cuatro  y  las  cinco  de  la 
tarde ,  so  fuó  con  ellos  á  su  lugar.  Los  moriscos  se  al- 
bvrotaron  luego  que  le  vierou  venir  con  aquella  gente 
armada,  y  rogaron  al  beneficiado  que  le  dijese  como 
los  lugares  estaban  alborotados  y  Itenos  de  moriscos 
forasteros  que  habían  venidoee  huyendo  de  otros  lu- 


gares, y  andaban  de  mala  manera,  y  que  seria  tm  <piQ 
se  volviese  á  Motril  antes  que  le  sucediese  alguna  des- 
gracia. El  beneficiado  fué  á  hablarle,  y  con  él  Goazala 
Tertel ,  alguacil,  y  algunos  de  los  regidores  del  logar; 
los  cuales  le  pidieron  aliincadamente  quese  volvieseá 
Motril;  porque  su  estada  allí  no  era  para  mas  que  aci- 
bar  de  alborotar  la  tierra ;  mas  él  les  respondió  fie 
aquellos  soldados  los  trata  á  su  costa  para  defeaderisi 
de  los  raonCfs,  si  acudiesen  por  alli  á  hacerles  daao,; 
que  era  menester  que  los  pagasen  y  les  diesen  de  os* 
mer,  y  que  le  trajesen  luego  docientos  ducados,  y  pa 
y  vino  y  carne  á  la  iglesia  ,.donde  serecogeriao,  poN 
que  no  quería  que  diesen  pesadumbre  en  las  casis.  T  - 
como  le  replic  isen  que  no  habla  orden  de  cunoplir  dié  - 
de  lo  que  pedia ,  por  estar  la  tierra  de  la  maneraqst 
veía,  los  amenazó  que  si  no  le  daban  lo  que  pedia,  si* 
quearía  las  casas  donde  se  habían  recogido  losmorii* 
eos  forasteros,  y  podría  ser  que  á  las  vueltas  faesenlu. 
haciendas  de  los  vecinos.  Con  esta  respuesta  se  Tolne^ 
ron  los  moriscos  al  higar,  quedándose  con  él  el  benaÍH; 
ciado,  el  cual  le  importunó  mucho  que  se  fuese  inlfllf 
que  anocheciese,  porque  habia  diez  moros  paneaAi: 
cristiano,  y  podría  ser  que  le  hiciesen  daao.  Y  tíAi-' 
do  que  no  aprovechaban  los  ruegos  ni  temores  qm 
le  ponía ,  le  dejó ,  y  se  fué  al  lugar  de  Gnájar  la  aíi^ 
donde  tenía  su  casa;  que  no  quiso  quedarse  conélique»; 
lia  noche,  por  mucho  que  se  lo  rogó.  Los  nKffos  foai- 
indignados  de  ver  la  respuesta  que  don  Juan  Zapata  h| 
habia  dado,  determinaron  de  matarle  á  él  y  á  los  soMit 
dos  que  traia  consigo,  y  para  esto  juntaron  toda  la  gMh 
te  armada,  y  cammaron  la  vuelta  de  la  iglesia.  Elai^T' 
cil  tomócoiuigo  al  beneficiado  y  á  su  gente,  porquaH^ 
los  matasen,  y  los  encerró  en  un  aposento  de  sadH 
debajo  4p  llave,  y  con  ellos  otros  cristianos  detlagib^ 
Lo  primero  que  hicieron  loe  moros  fué  tomar  ks  paiM 
tas  de  la  iglesia,  para  que  los  cristianos,  que  incooiiM 
radamente  se  habían  metido  dentro,  no  pudieseasii 
lir  á  pelear ;  y  hadando  traer  muchas  haces  dakott 
cañas  y  tascos  untados  con  aceite,  le  pusieron  fuegsf 
hora  que  anocbecia.  Los  soldados  viéndose  cMá 
dos  de  llamas ,  quisieran  salir  al  campe ,  mas  los  1 
buceros  y  ballesteros  que  estaban  puestos  delasl 
las  puertas ,  y  el  grandísimo  fuego  que  ardía  ai 
redor,  se  lo  defendía ;  y  si  algunos  atrevidos  se 
turaron,  fueron  luego  muertos.  Creciendo  pues  la 
ma  por  todas  partes ,  los  techos  de  la  iglesia  se  m 
dieron,  y  se  faeron quemando  hasta  que  vímeroni 
y  cayendo  tierra,  tejas,  ladrillos  y  maderos  queni 
encima  delios,  perecieron  todos  de  düerentes  mi 
unos  abogados  de  humo  y  del  polvo ,  otros  apoi 
y  otros  abrasados  entre  llamas ;  por  manera  que  < 
espacio  de  una  hora  perederon  todos,  eicepto 
que  tuvieron  logar  de  poderse  descabuílír.  Don 
Zapata  fué  muerto  queriendo  hacer  camino  á  los  dft^ 
más  para  que  saliesen  á  pelear ,  y  con  él  algunos  1 
mosos  soldados  que  le  siguieroB.  Este  infelice  easai 
tuvieron  mirando  el  beneficiado  y  los  crístiaDoí 
estaban  con  él  en  casa  de  Gonzalo  Tertel  desda 
ventana ,  bien  temerosos  de  que  irían  luego  los  m< 
hacer  otro  tanto  delios;  mas  el  morisco  les  acudía,] 
los  aseguró  dende  á  tres  días  con  enviarios  á  Mt 
acompañados  de  dncuenta  moriscos  sus  amigos,  qaéJ 
los  llevaron  basta  cerca  de  aquella  vilia^  donde  eotnnft 


REBELIÓN  Y  GáSTIGO  DE  LOS  MORISGOS  DE  GRANADA. 


fiiS 


salrosfseguroseoD  los  bienes  mudl^les  que  pudieroa 
flenr ;  y  ao  solamente  hicieron  esta  buena  obra ,  pero 
iotas  d^lo,  viendo  la  determinación  de  los  moros  y  el 
ligro  éD  que  estaba  don  Juan  Zapata ,  envió  á  gran 
pm  un  morisco  al  marqués  de  Mondéjar ,  avisándole 
éloquepasaba^paraque  proveyese  con  tiempo  de  al* 
pD  socorro»  antes  que  se  perdiese ;  el  cual  envió  lúe» 
l»i  mandar  il  capitán  Lorenzo  de  Avila ,  que  estaba 
abjido  en  Dúrcai ,  que  fuese  á  socorrerle  con  quinieu- 
iQsarcabueeros.  Y  partiendo  otro  día  á  hacer  el  socor- 
n,  cuando  llegó  ¿  una  venta  que  está  en  la  cuesta  que 
Jhaaa  de  la  Cebada,  donde  se  aparta  el  camino  que  va 
éGnnadaá  Motril,  supo  como  eran  perdidos  todos 
i»  erístianoe,  y  se  volvió  sin  hacer  efeto  A  su  aiqjt- 

CAPITULO  XXXIV. 

tfÉiolos  HOTOS  quisieron  aliar  los  lidiares  del  rio  le  Alnaniora, 
f  U  eaasa  porqae  do  ae  aliaron. 

Luego  que  se  levantó  el  lugar  deJérgal,  el  Gorrí  en* 
i¿  dar  aviso  á  los  lugares  del  rio  de  Almanzora  de 
la  tierra  estaba  toda  levantada,  para  que  hiciesen 
iilloi  lomesmo,  apercibiéndoles  que  si  luego  no  lo  lia^ 
I,  ¡fia  sobre  ellos  y  los  destruiría.  Andando  pues  lu 
[upías  que  había  enviado  persuadiendo  á  los  moriscos 
iRbelion,  el  viénies,  postrero  día  del  mes  de  dicienn 
aquella  mesnia  noche  acertó  á  venir  allí  Diego  Ra« 
;de  RojaSy  alcaide  de  Aimuna,  que  con  el  alhoroto 
ib  Alpajarra  habiaidoá  llevar  su  mujer  y  familia  á  la 
ida  Oria;  y  llegando  cerca  del  lugar,  encontró  con 
cristianos  que  por  aviso  de  ciertos  moriscos  sus 
se ibaná guarecer  en  la  misma  fortaleza;  délos 
iiupo  eomo  hablan  llegado  moros  de  Jergal  y  de 
i  partes  á  levantar  h  tierra  por  mandado  del  Gorri ; 
le  rogaron  que  no  pasase  adelante  por  el  pe* 
qoe  habia,  no  lo  quiso  hacer.  Y  prosiguiendo  su 
),  entró  en  Almuña  antes  que  amaneciese ;  y  sin 
ine  del  caballo  se  fué  derecho  á  la  plaza ,  y  dando 
de  industria  para  que  le  oyesen  los  vecinas,  llamó 
teadero,  qoe  tenia  cargo  de  vender  pan  amasado,  y 
I  preguntó  hi  cantidad  de  harina  que  tenia  en  casa ;  y 
k  respondiese  que  era  muy  poca,  le  dijo  qoe 
I  hngo  á  su  casa  y  le  daria  veinte  hanegas ,  y  que 
masase,  porque  eran  menester  para  provisión  del 
del  marqués  de  los  Vélez,  que  llegaba  aquel 
día  al  rio  con  mas  de  quince  mil  hombres;  y 
kodoie  en  su  posada,  tomó  luego  tinta  y  papel,  y 
ite  dalos  moriscos  del  logar  escribió  cuatro  cartas 
ikseoDcqoade  Baeáres,  Serón,  Tijola  y  Purchena , 
'  '  )les  que  tuviesen  prevenidos  muchos  bastimen- 
para  aquel  efeto,  y  se  las  envió  con  cuatro  roorig« 
Loego  se  publicó  la  nueva  por  todos  los  lugares 
rio  y  sierras  da  Baza,  de  como  el  marqués  de  loa 
I  entraba  poderoso  por  aquella  parta;  y  los  moros 
fiael  Gorri  había  enviado,  teniéndola  por  cierta,  die* 
vuelta  hacia  la  Alpujarra ,  echando  ahumadas  por 
^Jasaíarras,  y  algunos  dellos  llegaron  á  lérgal  y  lo  di- 
\ jvoa  4  Puerto  Carrero ;  el  cual,  no  se  teniendo  por  se- 
iflPaeaaqnel  castillo,  lo  desamparó,  y  se  fué  con  toda 
lage&te  á  la  laa  de  Marcheoa.  Este  ardid  de  Diego  Ra- 
da Rcjjas,  intentado  con  tanta  determinación, 
M  cama  de  que  les  moriscos  de  aqudlos  lugares  de- 
de  abane  por  entonces.  Y  no  les  engañó  en  lo 
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que  les  dijo,  porque  el  miércoles  vfispera  déla  fiesta  de 
los  Reyes  llegó  el  marqués  de  los  Vélez  al  lugar  de  Olula 
con  tres  mil  infantes  y  trescientos  caballos ;  y  de  alH 
pasó  ¿  dar  calor  á  lo  de  Almería,  y  se  alojó  en  Taver-* 
ñas ;  por  manera  que  si  el  alcaide  acrecentó  el  número 
de  la  gente,  no  dejó  de  decirles  verdad  en  cuanto  á  su 
venida. 

CAPITULO  XXXY. 

Qoe  trata  de  )•  deseripcion  de  Harbella  j  an  tierra ,  y  'c4me 
loa  moriscos  del  logar  de  Istao  ac  alzaron. 

Está  la  ciudad  de  Marbella  puesta  en  la  costa  del  mar 
Mediterráneo  Iberio,  cercada  de  muros  y  torres  con  un 
castillo  antiguo :  su  sitio  es  en  tierra  llana ;  tiene  ocho* 
cientas  casas  de  población.  Llamóse  antiguamente  ñíar^ 
biUi,  y  los  moros  no  le  mudaron  el  nombre.  Sus  térmi* 
nos  son  todos  de  sierras  ásperas  y  muy  fragosas :  sola 
una  campiña  llana  tiene  delante,  que  se  extiende  cua«- 
tro  leguas  hacia  poniente ,  donde  hacen  sus  simenteras 
los  vecinos  y  los  de  los  otros  lugares  de  su  tierra.  Son 
las  sierras ,  aunque  ásperas,  abundantes  de  viñas  y  de 
arboledas  de  morales,  castaños,  nogales  y  de  otros  ár« 
boles  desta  suerte,  y  de  mucha  yerba  para  los  ganados. 
La  granjeria  principal  desta  tierra  es  la  de  la  pasa  y  del 
vino  que  van  á  cargar  cada  aho  en  aquel  puerto  los  na- 
vios que  vienen  de  Flándes,  de  Bretaña  f  de  Inglaterra, 
y  la  cría  de  la  seda,  Solia  haber  en  tiempo  de  moros 
muchos  lugares  de  su  jurisdicion  metidos  entre  aque* 
llos  valles,  la  mayor  parte  de  los  cuales  despobló  Nar- 
vaez,  alcaide  deGíbraltar,  en  tiempo  de  guerra,  llevan- 
dose  los  moradores  captivos ;  y  otro^  se  despoblaron 
para  irse  después  á  Berbería ,  habiendo  los  Reyes  Ca- 
tólicos ganado  el  reino  de  Granada.  Solos  cinco  luga- 
res han  quedado  en  pié,  que  son  Hojen,  Istao ,  Daidin, 
Benahaduz  y  Estepona.  Tiene  Marbella  á  poniente  la 
ciudad  de  Gibreltar,  al  mediodía  la  mar,  á  levante  la 
ciudad  de  Málaga,  y  al  cierzo  la  de  Ronda.  En  los  tér- 
minos de  Marbella  tiene  principio  la  Sierra  Bermeja,  la 
cual  prosigue  bacía  poniente  por  la  tierra  de  Ronda 
mas  de  seis  leguas,  hasta  los  postreros  lugares  del  Ha- 
varal  ó  Garbia,  llamados  Casares  y  Gausin,  yendo  siem- 
pre apartada  una  legua  poco  mas  ó  menos  de  la  mar. 
Solo  un  río  atraviesa  por  la  tierra  de  Marbella ,  que  es 
el  rio  Verde,  tan  celebrado  por  una  notable  rota  que 
allí  hubo  nuestra  gente;  el  cual  nace  cuatro  leguas  de 
la  mar  en  otra  sierra  alta  que  le  cae  ai  cierzo ,  llamada 
Sierra  Blanqqilla ,  del  cual  y  de  otros  que  nacen  en  ella 
haremos  mención  cnando  tratemos  de  la  descripción 
de  la  ciudad  dé  Ronda.  Este  rio  baja  por  unos  vallee 
muy  hondos,  y  sale  á  las  huertas  de  Istan ;  y  dejando  el 
logar  á  la  mano  izquierda,  y  la  sierra  de  Arboto,  prio« 
cípio  de  Sierra  Bermeja,  á  la  derecha,  se  mete  en  la 
mar  una  legua  á  poniente  de  Mariiiella. 

Istan  fué  siempre  lugar  rico ,  y  en  este  tiempo  lo  era 
nfas  que  otro  ninguno  de  aquella  comarca.  Levantóse 
el  dia  de  año  nuevo,  y  la  causa  del  levantamiento  fué 
un  morisco  vecino  de  allí,  llamado  Francisco  Pacheco 
Manzua.  Este  habia  estado  seis  meses  pleiteando  en  la 
chancilleria  de  Granada  sobre  la  libertad  de  un  sobrino 
suyo;  y  entendiendo  la  determinación  de  los  del  Al* 
baicm  per  comunicacioQ  de  Farax  Aben  Farax  y  de 
otrbs,  se  había  ofrecido  á  hacer  que  se  levantasen  los 
moriscos  de  los  kigares  de  Sierra  Bermeja ;  y  el  solene 
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traidor  le  liabia  dado  orden  por  escrito  de  lo  que  babia 
de  hacer,  y  patente  de  capitán  de  su  partido.  Con  estos 
recaudos  llegó  elManxuz  á  Istan  muy  ufano ,  y  dando  á 
entender  ¿  los  vecinos  del  lugar,  que  todos  eran  moris- 
cos, que  Granada  y  todo  el  reino  se  alzaba,  y  que  el  ne- 
gocio de  ios  moros  iba  próspero,  los  movió  ¿  rebelión , 
confiados  en  la  sierra  de  Arboto,  sitio  fuerte  por  su  as- 
pereza, donde  se  pensaban  recoger;  y  para  que  los  ga- 
nados y  bagajes  pudiesen  subir  arriba  cuando  fuese 
menester,  les  hizo  desmontar  y  abrir  las  antiguas  ve- 
redas, que  de  no  usadas,  estaban  ya  cerradas  de  monte 
y  deshechas.  Estando  pues  los  vecinos  movidos  por  las 
persuasiones  de  aquel  mal  hombre,  á  31  dias  del  mes 
de  diciembre  llegaron  sesenta  monfís  que  enviaba  Fa- 
rax  Aben  Farax  para  dar  calor  ¿  su  traición;  los  cua- 
les ,  confirmando  lo  que  el  Manxuz  les  habla  dicho , 
hicieron  que  se  levantasen  luego ,  solicitándolos  de 
uno  en  uno  aquella  noche,  de  manera  que  cuando 
fué  de  dia  estaban  todos  fuera  del  lugar;  que  no  que- 
daron dentro  sino  solos  dos  moriscos,  llamados  Pedro 
de  Rojas  Huzmin  y  Lorenzo  Alazarac,  que  no  quisieron 
irse  con  ellos.  Era  beneficiado  deste  lugar  el  bachiller 
Pedro  de  Escalante,  el  cual  babia  poco  que  estaba  en 
él ;  y  por  no  tener  casa  propria,  moraba  en  una  torre  an- 
tigua de  tiempo  de  moros,  que  estaba  hecha  á  manera 
de  fortaleza;  y* queriéndole  prender  los  moriscos  al 
tiempo  que  se  alzaban  para  matarle,  fué  uno  dellos  á 
llamarle  muy  de  priesa,  diciendo  que  saliese  á  confesar 
una  morisca  que  se  estaba  muriendo ;  el  cual  receló  de 
salir,  no  porque  sospechase  la  maldad  del  rebelión , 
como  nos  lo  dijo  después,  sino  por  ser  de  noche  y  no 
morar  en  el  lugar  otro  cristiano  mas  que  él ;  y  respon- 
diendo al  que  le  llamaba  que  esperase  hasta  que  ama- 
neciese, y  queno  se  moriría  tan  presto  la  mujer,  que  no 
tuviese  lugar  para  confesar  de  dia,  dende  á  un  rato  vol- 
vieron  con  otro  recaudo ,  y  le  dijeron  que  por  amor  de 
Dios  abriese  la  puerta  de  la  torre ,  porque  la  gente  de 
Marbella  venia  á  matarlos  y  querían  meter  las  doncellas 
dentro ;  y  tampoco  le  pudieron  engañar.  No  mucho 
después  llegaron  á  una  ventana  del  aposento  donde 
dormía  los  dos  moríscos  que  dijimos  que  habían  que- 
■  dado  en  el  lugar,  y  le  rogaron  que  los  dejase  entrar 
dentro,  porque  todos  los  vecinos  iban  huyendo  al  cam- 
po y  no  querían  ir  con  ellos;  mas  no  poroso  se  quiso 
fiar  hasta  que  fué  de  dia  claro,  y  entonces  llegó  un  cris- 
tiano  sastre  que  acaso  se  halló  allí  aquella  noche  y  ba- 
bia sentido  el  alboroto  de  la  gente  cuando  se  iban ,  y 
juntándose  con  él,  fueron  hacia  la  iglesia  para  enten- 
der qué  novedad  era  aquella ;  y  encontrando  en  el  ca- 
mmo  á  Huzmin  y  á  su  mujer,  que  todavía  iban  á  reco- 
gerse á  la  torre,  estando  hablando  con  ellos,  vieron  uu 
golpe  de  mancebos  armados  de  ballestas  y  arcabuces 
que  veman  á  atajarles  la  calle  por  donde  iban ,  uno  dé 
los  cuales  encaró  el  arcabuz  contra  el  beneficiado,  y 
no  le  saliendo,  tuvo  lugar  de  meterse  de  presto  con  su 
compañero  en  la  casa  de  Huzmin;  y  apenas  habían  cer- 
rado la  puerta  y  echado  una  aldaba  recia  que  tenia 
cuando  los  herejes  estaban  ya  dando  golpes  para  rom- 
pería, diciendo  á  grandes  voces :  «  Sal  fuera ,  porro  al  - 
laquí.»  Entonces  dijo  el  Huzmin  al  beneficiado  que  mi- 
rase por  sí ,  porque  le  querían  malar;  el  cual  arrojó  la 
ropa  y  la  vaina  de  la  espada  que  llevaba  por  bordón:  y 
ayudándoles  el  morisco,  subieron  él  y  el  sastre  por  una 
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pared  arriba,  y  pasando  por  los  terrados  de  otns  casas 
quisieron  tomar  una  puerta  que  salia  al  barrio  de  ¿ 
torre ;  y  viendo  que  los  moros  la  tenían  ya  tomada  m 
teinor  de  la  muerte  se  meüeron  en  una  caballeriza  No 
se  descuidó  Huzmin  en  ayudaries  todo  lo  que  pudo  pai» 
que  se  salvasen,  y  cuando  vio  apartados  de  la  pueiti 
los  que  la>querian  derribar,  buscando  los  dos  cristia- 
nos,  fué  á  ellos ,  y  los  bajó  por  la  mesma  pared  dondi 
habían  subido,  y  abriéndoles  la  puerta ,  les  dijo  que  ne 
convenia  parar  en  el  lugar,  porque  los  malarian;k8 
cuales  no  fueron  perezosos  en  tomar  el  campo /saU 
tando  vallados  y  peñas,  como  si  fueran  por  tierra  íiaua, 
por  los  bancales  délas  huertas  abajo,  hasta  que  toma- 
ron la  sierra  que  está  entre  el  lugar  y  MarbeUa.  Allí  k»^ 
devisáronlos  mancebos  gandules,  y  saliendo  uaacoa^ 
drilla  tras  dellos,  los  siguieron  mas  de  una  legua; 
mas  no  los  pudieron  alcanzar,  porque  los  unos  ibaí 
huyendo  y  los  otros  corriendo.  Llegaron  á  la  ciudalj 
deshoras  antes  de  mediodía  faltos  de  aliento  y  llead 
de  sudor  y  de  rascuños,  que  aun  hasta  entonces  no  bih 
bían  sentido ,  de  las  zarzas  y  espinos  que  habían  atnn 
pellado.  El  beneficiado  fué  el  primero  que  llegó  ydíé] 
rebato,  diciendo  que  los  moriscos  de  Istan  se  habiav 
alzado  y  queridote  matar ;  y  apenas  había  quien  lo  cm 
yese :  tanto  era  el  crédito  que  los  ciudadanos  tenian  éi 
la  gente  de  aquel  lugar,  por  ser  rica,  que  no  podi 
persuadirse  á  que  se  hubiesen  querido  perder;  y 
Labia  iñuchos  que  le  consolaban  coa  decir  que  de. 
de  haberle  tomado  entre  puertas  con  alguna  muj 
Había  dejado  el  beneficiado  en  la  toire  una  so 
doncella  que  tenia  consigo,  llamada  Juana  de  Esc 
te,  y  una  moza  de  servicio ;  y  mientras  él  iba  huy 
los  moros  hallando  la  puerta  abierta ,  como  él  la 
dejado,  entraron  dentro,  y  robando  trigo  y  aceite  y 
cosas  que  había  en  la  primera  bóveda ,  prendiarmí 
moza,  que  acertó  á  hallarse  abajo;  la  cual  comeo 
llorar  y  les  rogó  que  la  dejasen  subir  arriba  con  sa 
ñora.  Tenia  la  torre  una  escalera  angosta,  alta  y 
derecha,  y  la  sobrina  del  bcsieficiadOy  que  veía  el 
gro  en  que  estaba ,  había  puesto  en  el  postrer  es 
una  gran  piedra,  y  junto  á  ella  otras  muchas  quea 
á  haber  en  el  sobrado  alto  para  una  obra  que  se  babia 
hacer  en  él ;  y  como  tuvo  la  moza  consigo ,  de 
de  no  dejar  subir  á  nadie  arriba.  Los  hombres  . 
ron  del  despojo  y  salieron  de  la  bóveda;  y  como 
mozuelos  quisiesen  ir  donde  ellas  estaban,  ponién 
en  defensa,  echó  á  rodar  la  piedra  por  la  escalera  al 
y  matando  al  uno,  los  otros  dieron  á  huir.  La  don 
pues,  que  vio  la  torre  desocupada,  sin  perder  tie 
bajó  á  gran  priesa,  y  cerrando  la  puerta,  la  ñtnacá 
una  fuerte  viga  y  tornó  á  subirse  arriba.  No  tard 
mucho  los  moros  en  volverá  llevarlas  á  ella  y  ásu  c 
pañera,  y  hallando  la  puerta  cerrada,  quísíereo  de 
baria  con  un  vaivén ;  mas  defendióselo  animosa 
la  doncella,  como  lo  pudiera  hacer  cualquier  es£ 
varón,  arrojándoles  gruesas  piedras  por  el  ladrón  y 
encima  del  muro,  con  que  los  tuvo  arredrados  ydi 
labró  algunos  dellos;  y  aunque  le  dieron  una  sae 
que  lé  atravesó  un  brazo  por  junto  al  hombro,  no    , 
de  pelear  ni  se  paró  á  sacar  ja  saeta  en  mas  de  trés^ 
horas  que  duró  la  pelea,  deshaciendo  las  paredes pari^ 
sacar  piedras  que  poder  tirar  cuando  hubo  gastado  las- 
que había  sueltas.  A  este  tiempo  Uegó  Bartolomé  Ser- 
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runo»  alférez  de  la  compañía  de  caballos  de  doa  Gómez 
Hurtado  de  Mendoza,  espitan  de  la  gente  de  guerra  de 
Marbella ,  que  habla  salido  al  rebato  con  treinta  escu- 
deros 7  trecientos  infantes ;  y  siendo  ya  dos  lioras  des- 
pués de  mediodía ,  bailó  los  moros  combatiendo  la 
torre,  y  escaramuzando  con  ellos,  los  retiró,  mas  no 
los  pudo  romper,  porque  se  subieron  á  unas  peñas  que 
están  entre  el  lugar  y  el  rio,  donde  no  podían  hacer 
efeto  los  caballos ;  y  habido  su  acuerdo,  se  volvió  aque- 
lla noche  ¿  Marbella ,  llevando  la  doncella  y  la  moza 
consigo,  y  dejando  la  tierra  alzada. 

CAPITULO  XXXVL 

Cdno  las  eiaáftde»  de  RoDda,  Marbellt  y  Miaga  acudieron  loego 
cootn  los  aludos,  y  de  tas  preveneioDes  qae  MáUfa  iiiso  eo 
sus  logares. 

El  domingo  2  dias  del  mes  de  enero  se  juntaron 
en  Marbella  al  pié  de  tres  mil  hombres,  y  habiendo  en- 
viado aviso  ¿  las  ciudades  de  Ronda  y  Málaga  como 
los  moriscos  se  habían  alzado,  volvieron  en  su  deman- 
da; los  cuales  no  se  teniendo  por  seguros  en  las  peñas 
doude  se  habían  retirado  aquella  mañana,  habían  su- 
bidose  á  la  sierra  por  las  veredas  .que  tenían  abiertas, 
llevando  los  ganados  y  los  bagajes  cargados  por  delan- 
te,  y  se  iban  á  meter  en  el  ftrerte  de  Arbolo ,  que  está 
al  norte  del  río  Verde',  una  legua  de  Istan.  Nuestra 
gente  no  pudo  tampoco  acometerlos  este  dia,  por  la  as- 
pereza y  fragosidad  de  la  sierra  donde  estaban  metidos, 
y  tomando  por  el  río  abajo  camino  de  Ronda ,  fueron  á 
poner  su  campo  en  el  proprio  lugar  de  Arbolo,  que  es- 
taba despoblado,  al  pié  de  Sierra  Bermeja,  donde  llegó 
otro  dia  el  licenciado  Antonio  García  de  Mental vo,  cor- 
regidor de  Ronda  y  Marbella,  con  mas  de  cuatro  mil 
hombres  ;  y  por  discordia  que  hubo  entre  él  y  don  Gó- 
mez Hurtado  de  Mendoza ,  á  cuyo  cargo  venia  la  gente 
de  Marbella ,  no  acometieron  aquel  día  á  los  alzados, 
dejándolo  para  el  martes  siguiente.  Lois  moros  no  osa- 
ron aguardar,  y  desamparando  bien  de  mañana  el  fuer- 
te, huyeron  todos,  hombres  y  mujeres,  dejando  puesto 
fuego  á  las  barracas  y  á  los  bastimentos  que  tenian 
dentro.  No  gozaron  desta  caza  los  que  la  levantaron, 
porque  foerim  á  dar  en  manos  de  otra  gente  que  iba  de 
Monda ,  Guaro,  Toloz,  Gazarabonela,  Teba,  Bardales, 
Campillo,  Aknra,  Coin,  Cártama  y  Alhaurin  ajumarse 
eon  ellos,  y  encontrando  las  mujeres ,  niños  y  viejos, 
qae  iban  derramados  huyendo  por  aquellas  sierras, 
ki6  captivaron  á  todos ,  y  solamente  se  les.  fueron  los 
hombres  sueltos  y  libres  de  embarazo. 

Luego  que  sucedió  el  levantamiento  de  Istan,  la  ciu- 
dad de  Málaga ,  confiando  poco  en  los  moríscos  de  su 
hoya ,  ordenó  que  los  crístianos  de  Coin  se  metiesen  en 
Monda,  los  de  Alora  en  Toloz,  por  ser  lugares  sospe- 
chosos, para  que  no  los  dejasen  alzar ,  y  que  ocupasen 
dos  casas  fuertes  que  el  marqués  de  Villena,  cuyas  son 
aquellas  villas ,  tenia  en  ellas;  avisó  á  don  Crístóbal  de 
'  Córdoba ,  alcaide  de  Gazarabonela ,  que  fuese  á  meter- 
se en  su  fortaleza,  por  ser  aquel  paso  importante  y  es- 
tar maltratado,  y  la  cradad  la  hizo  reparar  luego,  y  le 
dio  ciento  y  cincuenta  soldados  que  tuviese  en  la  villa ; 
y  como  no  fuesen  allí  menester,  por  estar  aquellos 
moríscos  pacíficos,  los  enviaron  después  á  Yunquera, 
donde  hicieron  una  desorden  muy  grande ,  que  saquea- 
ron la  viña,  y  captivaron  todas  las  n^ujeres  moriscas ;  y 


trayéndolas  la  vuelta  de  Alozaina,  en  las  cuestas  que 
dicen  de  Jorol ,  encontró  con  ellos  Gabriel  Alcalde  de 
Gozon,  vecino  de  Gazarabonela,  que  andaba  asegurando 
la  tierra  con  cincuenta  arcabuceros  por  mandado  do 
Arévalo  de  Zuazo,  y  se  las  quitó  y  prendió  algunos  sol- 
dados, que  fueron  castigados.  A  la  torre  de  Guaro,  que 
está  junto  á  Monda,  fiíé  Gaspar  Bemal  con  cien  hom- 
bres; y  haciendo  reparar  la  fortaleza  de  Almoxía,  man- 
dó que  se  metiesen  dentro  los  cristianos  vecinos  del  lu-- 
gar ,  avisó  á  los  alcaides  de  las  fortalezas  de  Alora,  Alo- 
zaina  y  Cártama,  que  estuviesen  apercebidos,  y  que 
los  vecinos  de  aquellas  villas  las  velasen  y  rondasen  por 
su  rueda.  El  marqués  de  Gomares  envió  una  compañía 
de  infantería  y  veinte  y  cinco  caballos  á  la  fortaleza  de 
Gomares,  con  que  la  aseguró,  porque  aquella  villa  es- 
taba toda  poblada  de  moriscos;  y  habiendo  puesto  los 
ojos  en  ella  los  alzados ,  tenian  hecho  trato  con  ellos 
para  ocuparla ,  según  lo  que  después  se  supo.  Con  es- 
tas prevenciones  se  aseguró  aquella  tierra,  y  los  de  Is- 
lán, dejando  caplivas  las  mujeres  y  los  hijos,  y  juntán- 
dose con  otros  que  venían  huyendo  de  tierra  de  Ron- 
da y  de  la  hoya  de  Málaga ,  quedaron  hechos  monta- 
races por  aquellas  sierras.  Volvamos  á  lo  que  en  este 
tiempo  se  hacia  á  la  parte  de  levante. 

CAPITULO  XXXVÜ. 

Cómo  los  moriscos  de  los  Ingurts  del  marquesado  del  Cénete 
se  aUaroD ,  y  la  deseripeion  de  aquella  tierra. 

El  marquesado  del  Cénete  está  en  la  falda  de  la  Sier- 
ra Nevada  que  mira  hacia  el  cierzo ;  á  la  parte  de  me- 
diodía confina  con  las  taas  de  Ujíjar  y  de  Andarai,  que 
son  en  la  Alpujarra ;  y  por  todas  las  otras  tiene  los  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Guadíx.  Es  tierra  abundante  de 
aguas  de  fuentes  caudalosas  que  bajan  de  las  sierras. 
Atraviesa  por  ella  el  rio  que  después  pasa  por  junto  á 
la  ciudad  de  Guadíx ,  y  por  eso  le  llaman  rio  de  Guadíx ; 
aunque  mas  verisímil  es  haber  dado  el  rio  nombre  á  la 
ciudad,  porque  Gued  Aix,  como  le  llaman  los  moros, 
quiere  decir  rio  de  la  Vida.  Hay  en  él  nueve  lugares,  lla- 
mados Dólar,  Ferreira ,  Guevíjar ,  el  Deyre ,  Lanteira, 
Jériz,  Alcázar,  Alquíf  y  la  Calahorra.  Los  moradores 
dellos  eran  todos  moríscos,  gente  rica  y  muy  regalada 
de  los  marqueses  del  Cénete,  cuyo  es  aquel  estado ;  vi- 
vían descansadamente  de  sus  laOóres  y  de  la  cría  de  la 
seda  y  del  ganado,  porque  tienen  muchas  y  muy  bue- 
nas tierras,  pastos  y  arboledas  en  la  sierra  y  en  lo  lla- 
no, donde  poder  sembrar  y  criarlos.  La  nueva  de  como 
los  moríscos  de  la  Alpujarra  se  levantaban ,  y  del  daño 
que  hacían  en  los  cristianos  y  en  las  iglesias,  llegó  á  la 
Calahorra  el  primero  dia  de  pascua  de  Navidad;  y  él 
alcalde  Molma  de  Mosquera,  que  estaba  entonces  en 
aquel  lugar  procediendo  contra  los  monfís,  como  queda 
dicho,  se  subió  luego  á  la  fortaleza  con  su  mujer,  quo 
tenía  consigo,  y  con  sus  criados  y  veinte  arcabuceros 
que  llevaba  para  guarda  de  su  persona  y  ejecución  do 
la  justicia ,  y  metió  dentro  sesenta  monfís  moríscos  que 
tenía  presos,  haciéndolos  encarcelar  en  unas  bóvedas 
del  castillo,  porque  no  se  tuvo  por  seguro  con  ellos  don- 
de estaba.  De  lodo  esto  holgó  el  gobernador  del  estado, 
llamado  Juan  de  la  Torre,  vecino  de  Granada,  porque 
entendió  que  estaría  la  fortaleza  mas  á  recaudo  con  la 
presencia  del  alcalde,  y  sería  mejor  socorrída  si  se 
viese  en  aprieto;  y  cada  uno  por  su  parte  escribieron 
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luego  á  las  ciudades  de  Guadiz  y  Baza ,  aTtsando  del 
rebelioQ  y  del  peligro  en  que  estaban  equelJa  fortaleza 
y  la  de  Fiñana ,  para  que  les  euTíasen  gente  de  guerra 
que  se  metiese  dentro  y  las  asegurase.  Ordenaron  á 
los  concejos  de  los  lugares  del  Cénete  que  les  prove-^ 
yesen  de  leña  y  bastimentos,  y  que  los  cristianos  que 
moraban  en  ellos  se  recogiesen  á  la  fortaleza  con  sus 
mujeres  y  hijos.  Los  Teciaosdel  Deyre,  temi^do  que  si 
venia  mayor  número  de  gente  de  la  Alpujarra,  levan- 
tarían los  lugares  por  fuerza,  acudieron  al  Gobernador, 
y  le  pidieron  docientoa  soldados,  y  que  ellos  los  pa« 
garianá  su  costa  para  que  los  defendiesen,  por  estar 
desarmados.  El  cual,  como  no  los  tenia ,  ni  6rden  como 
podérselos  dar,  procuró  asegurarlos  con  buenas  pala- 
bras, amonestándoles  que  fuesen  leales,  y  ofreciéndo- 
les que  cuando  fuese  menester  socorrerlos  les  acudi- 
ría con  la  gente  de  Guadiz;  y  para  que  estuviesen  mas 
seguros,  les  mandó  que  recogiesen  las  mujeres  y  los 
niños  en  la  fortaleza,  los  cuales  holgaron  dello;  y  lo 
mesmo  hicieron  los  de  la  Calahorra,  y  hicieran  después 
todos  los  demás  lugares,  si  pudieran  caber  dentro,  por- 
que fueron  grandes  los  robos  y  malos  tratamientos  que 
la  gente  de  Guadiz  les  hacían ,  so  color  de  irlos  á  favo- 
recer, y  los  moros  de  la  Alpujarra  porque  se  alzasen. 
Finalmente,  siendo  mal  defendidos ,  el  dia  de  año  nue- 
vo envió  el  Gorri  gente  de  la  Alpujarra  con  orden  que 
los  alzasen,  y  si  no  se  quisiesen  alzar,  los  r(^asen  y 
matasen.  Y  llegando  á  Guevíjar  y  á  Dólar  á  tiempo  que 
la  mayor  parte  de  los  vecinos  andaban  en  el  campo  en 
sus  labores,  alzaron  aquellos  lugares,  y  luego  los  de 
Jériz,  Lanteira,  Alquif  y  Ferreira ;  y  á  los  del  Deyre  no 
hicieron  fuerza,  por  tener  las  mineros  en  la  fortaleza ; 
mas  ellos  se  dieron  buena  maña  para  sacarlas  de  allí  \ 
porque,  como  viesen  que  todo  iba  ya  de  rota  batida,  to- 
maron pof  intercesor  al  alcalde  Molina  de  Mosquera 
para  con  el  Gobernador,  que  no  quería  dárselas,  di- 
ciendo que  mientras  allí  estuviesen  no  se  alzarían  sus 
maridos  y  padres.  El  cual  le  porfió  tanto  ,que  se  las  hu- 
bo de  entregar,  y  juntamente  con  este  yerro,  que  fué 
muy  grande,  se  ím  otro  de  mayor  importancia  para 
el  desasosiego  dei  aquellos  lugares,  y  fué  que  el  Go- 
bernador, temiendo  que  los  sesenta  monfis  que  esta- 
ban  presos  en  las  bóvedas  de  la  fortaleza  podrían  al*« 
UrsB  una  noche  een  ella ,  por  no  tener  la  guardia  que 
convenia,  requirió  al  alcalde  Molina  de  Mosquera  que 
los  sac(|8e-de  allí,  y  los  enviase  á  la  cárcel  de  Guadiz  ó 
i  otra  parte.  El  cual  los  mandó  bijar  al  lugar  y  meter 
en  una  casa  al  parecer  fu^te,  de  donde  después  los 
saceron  los  alzados  cuando  cercaron  aquella  fin^talesa ; 
y  viéndose  en  libertad,  usaren  estos  de  grandísimas 
crueldades  contra  los  cristianos  que  pudieron  haber  á 
las  manos,  en  venganza  de  su  injuria;  que  por  tal  tenían 
aquella  prisión  y  el  tratamiento  que  se  les  había  hocbo. 

CAPITULO  XXXVIIL 

Gdiio  lo«  isoro9  aludos  aoabsroi  4e  levintsr  Ws  ligaret  áel  rio 
de  Almería,  7  se  jaataroo  en  Benabadiz  para  ir  i  cercar  la  cía- 
dad. 

Luego  que  la  taa  de  Marcbena  se  alaó,  loa  moros  al- 
zados de  aquella  comarca,  habiendo  leTantado  los  luga- 
res altos  del  rio  de  Almería,  comenzaron  á  juntarse  para 
ir  á  cercar  la  ciudad,  no  les  pareciendo  dificultoso  ga^*- 
Qarla,  por  k  falta  de  gente,  da  bastimeotos  y  de  muui* 


cienes  de  guerra  que  sabían  que  había  dentro.  Teníase 
aviso  por  momentos  en  Almería  de  lo  que  les  alzados 
hacían  y  del  desasosiego  con  que  andaban  los  que  no  m 
hablan  aun  declarado,  porque  demás  de  su  poeo  secre- 
to, como  había  en  la  ciudad  mas  de  seiscientas  casas 
de  moriscos,  iban  y  venian  cada  hora  con  seguridad  á 
las  alearías  y  sierras,  so  color  de  entender  el  estado  ea 
que  estaban  sus  cosas,  y  traían  avisos  ciertos ;  y  ano  los 
raesmos  alzados,  como  hombres  bárbaros  de  poco  sidwr, 
que  no  les  cabía  el  secreto  en  les.  pechos  ocupados  da 
ira,  enviaban  soberbiamenterecaudos  para  poner  miedo 
á  los  cristianos,  acrecentando  las  cosas  de  su  vanidad  y 
poco  fundamento.  Un  morisco  que  venia  de  Guécijadijo 
un  dia  á  don  García  de  Vilffaroel  públicamente  cono 
Brahem  el  Cacls,  capitán  de  aquel  partido,  se  le  enco- 
mendaba y  decía  que  el  día  de  año  nuevo  se  vería  con 
él  en  la  plaza  de  Almería,  donde  pensaba  poner  sus  ban< 
deras ;  que  tomase  su  consejo  y  diese  la  ciudad  á  los 
moros,  pues  no  les  quedaba  otra  cosa  por  ganar  en  el 
reino  de  Granada,  y  ezcusaría  las  muertes  y  incendios 
que  se  esperaban  entrándola  por  fuerza  de  armas.  Otro 
le  trajo  una  carta  del  alguadl  de  Tavemas,  Ihunado 
Francisco  López,  en  que  cautelosamente  le  decía  co- 
mo se  iba  á  recoger  en  aquella  ciudad  con  la  gente  de 
su  lugar  y  de  otros  que,  como  buenos  erístiaaos  fieles  al 
servicio  de  su  majestad,  querían  abrígarse  debajo  da 
su  amparo,  y  que  por  venir  su  mujer  en  días  de  parir, 
se  detemÍB  tres  ó  cuatro  dias  en  los  baños  de  Alhaní- 
Ua.  Mas  luego  se  entendió  el  engaño  deste  mal  hambre 
por  aviso  de  una  espía,  que  certificó  sermueba  la  gente 
que  traia  copsigo,  y  que  venia  entreteoiéiidose  mien- 
tras se  juntaban  ios  moros  de  Jergal ,  Guóeija ,  Bolodni 
y  de  la  sierra  de  Níjar  para  ir  luego  á  cercar  la  ciudad. 
Estos  y  otros  avisos  tenían  á  los  ciudadanos  con  caída- 
do  ;  fatigábales  la  falta  de  pan,  aunque  tenían  carne,  y 
mucho  mas  hi  de  las  municiones  y  pertreefaos;  y  con 
todo  eso,  ayudados  de  la  gente  de  guerra,  hadan  sus  ve- 
las y  rondas  ordinarias  y  eztraordinaríaa,  y  salían  cada 
dia  á  dar  vista  á  los  lugares  comarcanos,  así  para  pro- 
veerse, como  para  manteneríos  en  lealtad,  ó  á  lo  meaos 
entretenerlos  que  no  se  alzasen  de  golpe.  Sucedió  poes 
que  el  dia  de  año  nuevo,  habiendo  salido  don  Garda  de 
Villaroel  con  algunos  caballea  y  peones  á  correr  ks 
lugares  del  rio,  llegando  cerca  del  lugar  de  Gádor,  rie* 
ron  andar  los  moriseos  fuera  del  apartados  por  los  eer^ 
ros,  que  no  querían  llegarse  á  los  cristianos  eome  otras 
veces ;  y  como  se  entendiese  que  andaban  alzados,  qui- 
siera don  García  de  Villaroel  haceries  algún  castigo, 
si  no  se  lo  estorbaran  los  moros  de  Guécija^  que  á  un 
tiempo  asomaron  por  unos  cerros  con  once  banderas,  y 
se  fueron  á  meter  en  el  lugar.  El  cual,  desconfiado  de 
poder  hacer  el  castigo  que  pensaba ,  se  volvió  á  poner 
cobro  en  la  ciudad,  temeroso  de  algún  cerco  que  la  pu- 
siese en  aprieto ,  porque  veía  que  halna  dentro  de  los 
muros  al  pié  de  mil  moriscos  qne  podían  tomar  armas, 
y  de  quitfi  se  podía  tener  poca  confianza;  que  los  cris- 
tianes útiles  para  pelear  no  llegaban  á  seiscientos,  y 
esos  mal  armados ;  y  qne  de  necesidad  se  hablan  de  jun- 
tar muchos  moros,  y  teniendo  tan  tergo  espaeío  de  mu- 
ros rotes  y  aportillados  por  muchas  partes  que  defen- 
der, de  fuerza  habían  de  poner  la  ciudad  en  peligro. 
Vuelto  pues  don  García  de  ViUaroel  á  Alnerfa,  kw  al- 
zados SQ  alegaron  aquella  nocim  ea  Géá^,  y  otro  día  da 
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se  tejaron  al  río  abajo,  7  fie  fueron  aponer  una 

Ipi  de  la  dadad  en  el  cerro  que  dicen  de  Benabaduz, 
M  traían  acordado  de  jantarse;  y  como  naestros 
^ppedores  de  á  aballo,  que  andaban  de  ordinarío  en  el 
jii^vosaseD  dalle,  bubo  nincbos  pareeeres  en  la  ciu- 
Msebre  lo  que  se  debía  hacer.  Unoa  decian  que  se 
rindiese  solamente  á  la  defensa  de  los  muros  mién- 
|»i€ua  socoiro  de  gente,  pues  la  que  había  en  la  ciu- 
dri  era  poca  para  dividirse ;  y  otroa,  eon  mas  animosa 
Irtminaciooy  querían  que  se  fuese  á  4ar sobre  los  ene* 
figa,  que  estaban  en  Benaliadux,  para  desbaratarlos 
iMque  se  juntasen  con  ellos  los  demás  ,aflrmando 
islo  en  esto  consisüa  su  bien  y  libertad.  Finalmente 
toiDó  resolución  en  que  don  García  de  Villaroel  c<m 
caballos  y  infantes  foeae  á  reconocerlos,  y  á  ver 
donde  estaban  puestas,  y  el  aeometimiento  que 
podría  bacer;  y  con  esto  se  fué  la  gente  á  sua 
aquella  noebe  y  donde  los  dejaremos  basta  m 

CAPITULO  XXXIX. 

Cdno  los  lapres  de  las  Álhofinelas  y  Sátiras  se  alzaron. 

Us  Albunuelas  y  Salares  son  dos  lugares  muy  cerca* 

f  el  uno  del  otro  en  el  valle  de  Lecrín,  y  habían  d^ 

I  da  alzarse  cuando  la  elección  de  Aben  Humeya  en 

%  por  consejo  de  un  morisco  de  buen  entendí* 

ito,  llamado  Bartolomé  de  Santa  María,  á  quien  le* 

iiaudio  respeto,  el  cual»  siendo  alguacil  de  laa  Al* 

,  los  había  entretenido  con  buenas  razones 

lies  que  escarmentasen  en  cabezas  ajenas ,  y 

m  en  lo  que  habían  parado  las  rebeliones  pa* 

,d  poco  fundamento  que  tenían  contra  un  prín* 

ifau  poderoso,  y  lo  muclio  que  aventuraban  perder, 

i  confianza  que  se  podía  tener  de  los  socorros  de 

ña,  y  el  gran  riesgo  de  sus  personas  y  haciendas 

1  se  ponían.  Y  como  después  vio  que  la  gente  an- 

desasosegada,  que  los  Ingaresse  henchían  de  mo* 

lonateroa  de  los  alzados  de  tierra  de  Salobreña 
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y  Motril,  que  crecían  cada  día  los  malos  y  escandalosos, 
y  que  no  era  parte  para  estorbarles  su  determinación 
precipitosa,  porque  iba  todo  de  mala  manera,  llamando 
al  bacliiller  Ojeda,  su  benefíciodo,  que  aun  hasta  enton- 
ces no  se  había  ido  del  higar,  le  dijo  que  recogiese  los 
cristianos  que  pndiese  y  se  fuese  á  poner  en  cobro, 
si  no  quería  que  le  matasen  los  montfo ,  certiGcándole 
que  si  lo  habian  dejado  de  hacer,  había  sido  por  te^ 
nerle  á  él  respeto,  sabiendo  que  era  su  amigo ;  y  porque  ~ 
pudiese  irse  eon  seguridad  y  los  monfís  no  le  ofendie- 
sen en  el  camino,  le  dio  cincuenta  hombres,  que  lo 
acompaüaroa  dos  leguas  hasta  el  lugar  de  Padul,  donde 
le  dejaron  en  salvo  el  dia  de  ano  nuevo.  No  fué  poco 
venturoso  el  beneficiado  en  tener  tal  amigo;  porque 
dentro  de  dos  días,  sobrepujando  la  maldad,  se  alzaron 
aquellos  lugares,  y  ensefial  de  libertad,  aunqive  vana, 
sacaron  los  vecinos  de  las  Albufiuelas  una  bandera  an- 
tigua, que  tenían  guardada  como  reliquia  de  tiempo  do 
moros,  y  arboleadla  con  otras  siete  banderas  que  te* 
nian  hechas  secretamente  para  aquel  eléto,de  tafetán  y 
lienzo  labcado,  se  recogieron  á  ellas  todos  los  manee* 
bos  eocandalosoa,  y  lo  príoiero  que  hicieron  fué  destruir 
y  robar  Ui  iglesia  y  todas  las  cosas  sagradas.  Luego 
robaron  las  casas  del  beneficiado  y  de  los  otros  mstia* 
nos,  y  dejando  las  suyas  yermas  y  desamparadas,  por 
no  se  osar  asegurar  en  ellas,  se  subieron  á  Ins  sierras 
con  sus  mujeres  y  hijos  y  ganados.  No  les  faltó  atm  en 
este  tiempo  el  alguacil  Santa  María  con  su  buen  conse- 
jo, el  cual  viendo  idos  la  mayor  parte  de  los  monfís, 
persuadió  al  pueblo  á  que  se  volviesen  á  sos  casas  y 
procurasen  desculparse  con  loa  ministros  de  su  majes- 
tad, diciendo  que  los  males  les  habían  hecho  que  se  al* 
zasen  por  fuerza  y-contra  su  voluntad,  y  que  désta  ma- 
nera podrían  aguardar  basta  ver  eo  qué  paraban  su9 
cosas,  y  tomar  después  el  partido  que  mejor  les  estu- 
viese, como  adelante  lo  hicieron.  Vamos  agora á  loque 
al  marqués  de  Hondéjar  hada  en  esie  tiempo. 


LIBRO  QUINTO. 


CAPITULO  PBIMERO. 

Cé«a  si  aaffate  éa  KdaMJar  tomé  ta  «sapa  ctaka 

los  rebeldes. 

iban  en  este  tiempo  los  ciudadanos  de  Granada 

y  muy  turbados ,  casi  arrapentídoa  del  deseo 

tenido  de  ver  levantados  los  moriscos,  por 

m  que  cada  hora  venían  de  las  muertes ,  robos 

que  hacían  por  toda  la  tierra;  y  cansados 

con  estoscuidados,  perdida  algún  tentóla  cu- 

lalamente  pensaban  en  k  venganza.  El  marqués 

'  yar  daba  priesa  á  las  ciudades  que  le  enviasen 

para  salir  en  campana ,  porque  en  la  dudad  no 

ilota  que  bastase  para  llevar  y  dejar,  certificán- 

qoede  su  tardanza  podrían  resultar  grandes  in* 

íentesy  daños,  si  los  rebebidas,  que  estaban  lie- 

le&aras  de  la  Alpujarra  y  Valle ,  lo  viniesen  tam« 

áier  de  loa  lugares  de  la  Vega,  por  no  haber  can- 

'  de  gente  con  que  poderlos  oprimir,  antes  que  sus 

QQO  la  maldad.  Habiendo  pues 


llegado  las  cempa&iaade  caballos  y  de  infantería  délas 
dudados  de  Loja,  Alhema,  Alcalá  k  Real,  laao  y  Anta* 
quera,  y  pareeíándole  tener  ya  numero  sulidente  ooii 
que  poder  salir  de  Granada,  partió  de  aquella  ciudad 
lunes  á  3  días  del  mea  de  enero  del  ano  de  i569,  dejan* 
do  á  cargo  del  eonde  de  Tendilla ,  su  hijo ,  el  gobierne 
de  las  cosas  de  la  guerra  y  la  provisión  del  campo;  y 
aquella  tarde  caminó  das  leguas  pequeñas,  y  fué  allu^ 
gar  de  AUiendio,  donde  se  alojó  aqueik  noche,  yreoo* 
gíendo  k  gente  que  estaba  alojada  en  Otnra  y  en  otros 
lugares  de  la  Vega,  k  mañana  del  siguiente  dk  camhió 
k  vuelta  del  Padul,  primer  lugar  del  valle  de  Lecrin, 
pensando  rehacer  alli  su  campo.  Llevaba  des  mil  inkn«* 
tes  y  cuatrodentol  cabaiks,  gente  lucida  y  bien  arma* 
da,  aunque  nueva  y  poco  disdplinada.  Acompañábanle 
don  Alonso  de  Cárdenas,  su  yerno,  que  hoy  es  conde  de 
la  Pueblb,  don  FrancíKO  de  Mendoza,  su  hijo,  don 
Lutt  de  Córdoba,  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  don 
Juandk  ViUaroel,y  otroa  cabáUeraa  y  vdnie  y  cuatros. 
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y  AiUonio  Moreno  y  Hernando  de  Oruoa ,  á  quien  su 
majestad  iiabía  mandado  que  asistíesen  cerca  de  su 
persona  por  la  prática  y  experiencia  que  tenían  de  las 
cosas  de  guerra,  y  otros  muchos  capitanes  y  alféreces» 
soldados  viejos  entretenidos  con  sueldo  ordinario  por 
sus  servicios.  De  Jaén  iba  don  Pedro  Ponce  por  capitán 
de  caballos,  y  Valentín  de  Quirós  con  la  infauteria.  De 
Antequera  Alvaro  de  Isla,  corregidor  de  aquella  ciudad, 
y  Gabriel  de  Treviñon,  su  alguacil  mayor,  con  otras  dos 
compañías.  Capitán  de  la  gente  de  Loja  era  Juan  de  la 
Ribera,  regidor; de  lade  Alliama,  Hernán  Carrillo  de 
Cuenca,  y  de  Alcalá  la  Real,  Diego  de  Aranda.  Iba  tam- 
bién cantidad  de  gente  noble  popular  de  la  ciudad  de 
Granada  y  su  tierra,  y  las  lanzas  ordinarias,  cuyos  te- 
nientes eran  Gonzalo  Chacón  y  Diego  de  Leiva,  y  la 
mayor  y  mejor  parte  de  los  arcabuceros  de  la  ciudad, 
cuyos  capitanes  eran  Luis  Maldonado ,  y  Gaspar  Mal- 
donado  do  Salazar,  su  hermano.  Con  toda  esta  gente 
llegó  el  marqués  de  Mondéjar  aquella  noche  al  lugar  del 
Padul,  y  antes  de  entrar  en  él  salieron  ios  moriscos  mas 
principales  ¿  suplicarle  no  permitiese  que  los  soldados 
se  aposentasen  en  sus  casas,  oíreciéndole  bastimentos  y 
lüña  para  que  se  entretuviesen  encampana ,  porque  te- 
mían grandemente  las  desórdenes  que  harían; y  aun- 
que el  Marqués  holgara  de  complacerles,  no  les  pudo 
conceder  lo  que  pedían,  porque  el  tiempo  era  asperísi- 
mo de  frío,  la  gente  no  pagada,  y  acostumbrada  ¿  poco 
trabajo,  y  se  les  hiciera  muy  de  mal  quedar  de  noche  en 
campaña;  y  diciendo  á  los  moriscos  que  tuviesen  pa- 
ciencia, porque  sola  una  noche  estaría  allí  el  campo,  y 
que  proveería  como  no  recibiesen  daño,  los  aseguró  de 
manera,  que  tuvieron  por  bien  de  recoger  y  regalará 
los  soldados  en  sus  casas  aquella  noche ,  aunque  no  la 
pasaron  toda  en  quietud,  por  lo  que  adelante  diremos. 

CAPITULO  n. 

Cómo  estando  d  man|«¿8  d«  Mondéjar  en  el  Pidnl » los  moros 
acometieron  nuestra  gente ,  qae  estaba  en  Dúrcal » j  fueron  des- 
bantados. 

La  propría  noche  que  el  marqués  de  Mondéjar  llegó 
con  su  campo  al  lugar  del  Padul ,  los  moros  acometie- 
ron el  lugar  de  Dúrcal ,  una  legua  de  allí ,  donde  esta- 
ban alojados  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  las  com- 
pañías de  las  siete  villas  de  la  jurísdicion  de  Grana- 
da,  y  el  capitán  Gonzalo  de  Alcántara  con  cincuenta 
caballos.  No  pudo  ser  este  acometimiento  tan  secreto, 
que  dejasen  de  tener  aviso  los  capitanes ,  porque  el  mes- 
mo  día  que  el  marqués  de  Mondéjar  salió  de  Granada, 
los  soldados  de  aquel  presidio  hablan  tomado  dos  espías, 
al  uno  de  los  cuales  hallaron  quebrando  los  aderezos  de 
un  molino,  donde  se  molía  el  trígo  para  las  raciones  de 
los  moldados,  y  el  otro  era  un  muchacho  hijo  de  cris- 
tianos, criado  desde  su  niñez  entre  moriscos  y  hecho 
á  sus  mañas,  que  le  enviaba  Miguel  de  Granada  Xaba , 
capitán  délos  moros  del  Valle,  á  que  espiase  la  canti- 
dad de  la  gente  que  había  en  aquel  lugar  y  el  recato 
con  que  estaban.  £1  espía  que  fué  preso  en  el  molino 
jamás  quiso  confesar,  aunque  le  hicieron  pedazos  en  el 
tormento;  el  muchaclio,  á  persuasión  del  doctor  Ojeda, 
▼icario  de  Nigüéles  ,que  era  el  que  le  había  hec|io  pren- 
der, entre  ruego  y  amenazas,  vino  á  confesar  y  declarar 
lodo  el  heclio  de  la  verdad ,  y  el  efeto  para  que  los  ha- 
bían enviado*  £s)e  dijo  que  los  de  ta3  Albuñueias  ha- 


bían hecho  reseña  cuando  se  quisieron  altar,  y  qu^ 
se  habían  hallado  docientos  tiradores  escopeteros  ' 
ballesteros  entre  ellos ,  y  trecientos  con  armas  eobi 
tadas  y  espadas ;  que  lus  moriscos  forasteros  y  mol 
liabian  quemado  la  iglesia ,  y  que  después  se  hahiii 
arrepentido  los  vecinos ,  viendo  que  los  del  Albaicin 
de  lu  Vega  se  estaban  quedos ;  y  que  queriéndose  tot 
á  sus  casas  por  consejo  del  alguacil,  se  lo  habían  eM 
vado  otros  de  los  alzados,  dicíéndoles  que  no  era 
tiempo  de  dar  excusas  ni  de  pedir  perdón,  porque 
cristianos  no  les  creerían  ni  se  fiarían  mas  delloil 
viendo  la  señal  que  habían  dado ;  y  que  el  alcaide  Xi 
había  juntado  de  los  lugares  de  Órgiba  y  del  Valle, 
de  Motril  y  Salobreña  mucha  cantidad  de  moros ,  y  < 
tre  ellos  mas  de  seiscientos  tiradores ,  para  ir  á  dar  i 
bre  el  lugar  de  Dúrcal ,  y  que  sin  falta  daría  la  sigui< 
noche  sobre  él.  Con  este  aviso  fué  luego  aquella  i 
el  capitán  Lorenzo  de  Avila  al  marqués  de  Mondéjar, 
llevó  el  muchacho  consigo;  y  siendo  ya  bien  dei 
se  volvió  á  su  alojamiento  con  cuidado  de  lo  que 
suceder,  y  en  llegando  hizo  echar  bando  que  oii 
soldado  quedase  desmandado  por  las  casas ;  que 
se  recogiesen  á  la  iglesia ,  donde  estaba  el  cuerpo 
guardia.  Reforzó  las  postas  y  centüíelas ,  y  puso 
de  nuevo  donde  le  pareció  ser  necesarias ;  y  el  capí! 
Gonzalo  de  Alcántara  apercibió  la  caballería,  que < 
.taba  alojada  en  Margena,  que  es  un  barrio  cerca 
Dúrcal,  para  que  en  sintiendo  dar  al  arma,  saliesen 
cando  ¡as  trompetas  desde  el  alojamiento  hasta 
haza  llana  delante  de  la  plaza  de  la  iglesia;  porque i 
hombre  experimentado  entendió  el  efeto  que  se 
dría  seguir  animando  á  los  soldados  y  desanimai 
los  enemigos,  con  ver  que  tocaban  las  trompetas 
donde  estaba  el  campo  del  marqués  de  Mondéjar, 
de  necesidad  hablan  de  presumir  que  Tenía  s( 
Andando  pues  los  animosos  capitanes  haciendo 
prevenciones  y  apercibimientos,  el  Xaba ,  que  no  A 
mía ,  venía  caminando  á  mas  andar  cubierto  con  la  i 
curidad  de  la  noche ,  y  llegando  cerca  del  lugar,  re[ 
tió  seis  mil  hombres  que  traía  en  dos  partes :  con  los  I 
mil  fué  en  persona  á  tomar  un  barranco  muy 
que  se  hace  entre  el  Padul  y  el  barrio  de  Margena, 
donde  había  de  ir  el  socorro  de  nuestro  campo ;  losi 
tres  mil  envió  con  otros  capitanes ,  para  que  unos  ac 
metiesen  por  el  camino  que  va  entre  Margena  y 
cal ,  y  otros  por  otra  parle  hacia  la  sierra ,  ordeñánc 
les  que  excusasen  todo  lo  que  pudiesen  el  salir  á  lo  II 
no ,  porque  los  caballos  no  se  pudiesen  aproví  ^ 
dellos.  Dcsta  manera  llegaron  dos  horasantesque 
nociese  con  un  tiempo  asperísimo  de  frió  y  muy 
curo.  Nuestras  centinelas  los  sintieron,  aunque 
y  tocando  arma,  con  estar  apercebídas ,  casi  todos 
traron  á  las  vueltas  en  el  lugar,  no  siendo  menor] 
miedo  de  los  acometedores  que  el  de  los  acoi 
Los  capitanes ,  que  andaban  á  esta  hora  requiriendo  I 
postas ,  acudieron  luego  á  hacer  resistencia ;  mas  pr 
lo  se  hallaron  solos.  Lorenzo  de  Avila  se  opuso  coi 
los  que  venían  á  entrar  de  golpe  por  una  haza  adel 
con  sola  una  espada  y  una  rodela ,  y  los  fué  retín 
con  muertes  y  heridas  de  muchos  dellos ;  y  siendo 
rido  de  saetó,  que  le  atravesó  entrambos  muslos, 
socorrido  y  retirado  á  la  iglesia.  Gonzalo  de  Akáal 
se  puso  á  la  parte  del  camino  de  Margenaá  resBür' 
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^  folpe  de  enemigos  que  Tenían  entrando  por  allí; 
jfiíé  taata  la  turbación  de  nuestra  gente  en  aquel  pun* 
#,i¡Be  ni  bastaban  megos  ni  amenazas  para  hacerles 
¿de  la  iglesia,  como  si  la  aspereza  y  tenebrosidad 
é  Maoche  fuera  mas  favorable  á  los  enemigos  que  á 
ihs;  y  para  castigo  de  semejante  flaqueza  no  dejaré 
i  decir  que  hubo  muchos  que,  sdtando  las  armas 
itaBüfis,  se  metieron  huyendo  ea  la  iglesia ,  tomando 
Iffeseado  otros ,  para  que  los  moros  do  1o$  matasen  á 
éfiprimero;  ni  menos  callará  mi  pluma  el  valor  de  los 
«iaosos  capitanes  y  soldados  que  pusieron  el  pecho 
jgwmigopor  el  bien  común,  acudiendo,  no  lodos 
, que  hicieran  poco  efeto,  por  ser  muchas  las 
ysmo  cada  uno  por  su  parte ,  y  reparando  con 
■Qciio  valor  un  gran  pehgro ;  porque  los  moros,  ha- 
aquelU  resistencia  y  sintiendo  grande  eslruen- 
deamus ,  no  creyendo  que  eran  de  la  genteque  huía, 
de  la  que  se  aparejaba  contra  ellos,  aflojaron  su 
,  I  aun  se  comenzaron  á  retirar.  A  este  tiempo  el 
Alcántara ,  viendo  que  Lorenzo  de  Avila,  herido 
estaba ,  procuraba  sacar  la  gente  de  la  iglesia 
olosá  la  pelea ,  con  doce  ó  trece  soldados,  que 
fesigmeronmas, volvió  á  su  puesto, porque  losene- 
daban  de  nuevo  carga  por  allí.  Acudióronle lam- 
adlo religiosos ,  cuatro  frailes  de  San  Francisco 
tro  jesoitas,  diciendo  que  querían  morir  por  Je- 
to ,  pues  los  soldados  no  lo  osaban  hacer ;  mas  no 
citesintió^  rogándoles  de  parte  de  Dios  que  ba- 
sa oficio,  acudiesen á  esforzar  la  gente  que  es- 
i  las  bocas  de  las  calles  que  salían  á  U  plaza,  por- 
as las  desamparasen.  Viendo  pues  los  moros  que 
leguidos ,  tomaron  á  hacer  su  acometimiento, 
dose  uno  con  una  bandera  en  la  mano ,  lle- 
incooocer  la  plaza  por  junto  aun  mesón  que  es- 
lía parte  del  cierzo ;  y  como  no  vio  gente  por  allí, 
á  dar  grandes  voces  en  su  algarabía ,  diciendo 
compañeros  que  allegasen ,  porque  los  cristianos 
buido.  A  esto  acudió  Gonzalo  de  Alcántara,  y 
yando  con  el  moro  de  la  bandera,  le  hirió  con 
en  el  hombro  izquierdo ,  y  dio  con  él  muerto 
;  mas  cargando  sobre  él  otros  que  venían  de- 
> le faubieran  muerto,  si  no  fuera  por  las  armas  y 
adarga  que  llevaba  embrazada,  y  con  todo  eso 
1  noa  estocada  en  el  rostro  y  le  derribaron  de 
en  el  suelo ,  con  otros  muchos  golpes  que  re- 
sobre las  armas.  No  le  faltó  en  este  tiempo  el  fa- 
do na  buen  soldado,  llamado  Juan  Ruiz  Cornejo, 
de  Antequera,  que  le  acudió ,  y  no  dio  lugar  á 
los  moros  le  acabasen  de  matar;  antes  con  sola  la 
ea  la  mano  y  la  capa  revuelta  al  brazo  le  de- 
,  y  Biató  dos  moros  de  los  que  mas  le  aquejaban, 
dose  pues  Gonzalo  de  Alcántara,  volvió  con 
ama  á  la  pelea ;  y  llegando  á  él  un  fraile  fran- 
on  Cristo  crucificado  en  la  roano,  diciendo- 
A  hermano,  veis  aquí  á  Jesucristo ,  que  él  os  íá- 
;»  estándoselo  mostrando,  y  diciendo  estas  y 
fluirás,  le  dio  uno  de  aquellos  herejes  con  una 
enla  mano  tan  gran  golpe ,  que  se  lo  derribó  en 
Credo  tanto  la  ira  á  Gonzalo  de  Alcántara 
an  tal  hecho ,  que  se  metió  como  un  león  entre 
deicreidos,  y  acompañado  de  su  buen  amigo 
»  mató  al  moro  que  había  tirado  la  piedra  y 
9>s  lequisieroo  defender;  y  alzando  el  crucifijo 


del  suelo,  lo  puso  en  las  manos  del  fraile ,  jurando  por 
aquella  santa  insignia  que  había  de  pasar  por  la  espada 
aquella  noche  todos  cuantos  herejes  le  viniesen  por  de- 
lante. No  estaba  ocioso  en  este  tiempo  el  capitán  Alon- 
so deContreras ,  que  también  estaba  de  presidio  en  este 
lugar  con  una  compañía  de  gente  de  Granada;  mas  no 
le  sucedió  tan  felicemente  como  á  los  demás ,  porque 
defendiendo  la  entrada  de  una  calle ,  fué  herido  de  saeta 
con  yerba,  deque  murió.  También  murió  Cristóbal 
Márquez,  alférez  de  Gonzalo  de  Alcántara,  peleando 
como  esforzado.  Estando  pues  nuestra  gente  en  harto 
aprieto,  y  bien  necesitada  de  ánimo,  si  los  enemigos 
le  tuvieran  para  proseguir  su  empresa,  la  caballería, 
que  había  tardado  en  salir  de  su  alojamiento,  comenzó 
á  entrar  por  las  calles,  y  no  pudiendo  romper,  porque 
estabaa llenas  de  moros,  salió  lo  mejorque  pudo  al  cam- 
po tocando  las  trompetas.  Este  aviso  fué  importante  y 
valió  mucho  á  los  nuestros,  porque  el  Xaba ,  que  esta- 
ba en  el  barranco  entre  Dúrcal  y  el  Padul ,  creyendo 
que  la  caballería  del  campo  del  marqués  de  Mondéjar 
había  pasado  de  la  otra  parte,  ó  que  estaba  alojado  en 
Dúrcal,  comensó  á  dar  grandes  voces  á  su  gente  di- 
ciendo :  o  A  la  sierra ,  á  la  sierra ;  que  los  caballos  vie- 
nen sobre  nosotros;»  y  luego  dieron  todos  los  unos 
y  los  otros  vuelta.  A  este  tiempo  habían  sentido  las 
centinelas  del  campo  disparar  arcabuces  en  Dúrcal,  y 
siendo  avisado  dello  Antonio  Moreno,  que  andaba  ron- 
dando, había  dado  noticia  al  marqués  de  Mondéjar;  el 
cual  ,sospechando  loque  podría  ser  por  la  relación  que 
tenia ,  mandó  recoger  la  gente  á  gran  piesa ,  y  enviando 
delante  á  Gonzalo  Chacón  con  las  lanzas  de  la  compa- 
ñía del  conde  de  Tendilla,  que  estaba  á  su  cargo ,  salió 
en  su  seguimiento  con  la  otra  caballería,  dejando  or- 
den á  Antonio  Moreno  y  á  Hernando  de  Oruña ,  que 
servían  de  superintendentes  de  la  infantería,  que  mar* 
cbasen  á  la  sorda  con  todas  las  compañías  la  vuelta  de 
Dúrcal ;  mas  ya  cuando  el  marqués  de  Mondéjar  llegó 
eran  idos  los  moros ,  y  nuestra  gente  estaba  algo  teme- 
rosa en  la  plaza  de  la  iglesia,  blasonando  de  la  vitoría 
algunos  que  no  merecían  el  prez  tá  el  premio  deUa. 
Murieron  aquella  noche  veinte  saldados,  y  hubo  mu- 
chos heridos,  aunque  no  todos  por  mano  de  los  enemi* 
%os ;  antes  se  mataron  y  hurieron  unos  á  otros,  salien- 
do con  la  oscuridad  de  la  noche  y  encontrándose  por 
las  calles,  y  estos  eran  de  los  que  se  habían  quedado 
sin  orden  fuera  del  cuerpo  de  guardia ,  que  no  se  ha- 
bían querido  recoger  á  las  banderas.  Llegado  el  maiw 
qués  de  Mondéjar  á  Dúrcal ,  agradeció  mucho  á  lose** 
.pítanos  lo  bien  que  lo  haÚan  hecho,  y  mandó  llevar 
los  heridos  á  Granada  para  que  fuesen  curados ;  y  para 
aguardar  la  gente  que  le  iba  alcanzando,  y  los  basti- 
mentos y  municiones  que  el  conde  de  Tendilla  enviaba 
de  Granada,  se  detuvo  cuatro  días  en  aquel  alojamien- 
to, porque  no  le  pareció  entrar  menos  que  bien  aper- 
cebido  en  la  Alpujarra. 

El  capitán  Xaba  volvió  medio  desbaratado  á  Poquei- 
ra  con  pérdida  de  docientos  moros;  y  Aben  Hum^ 
ya ,  que  le  estaba  aguardando  para  tras  de  aquel  efeto 
hacer  otros  mayores,  viéndole  ir  de  aquella  manera,* 
quiso  cortarle  la  cabóa;  mas  él.se  desculpó ,  diciendo 
que  si  había  retirado  la  gente  había  sido  porque  en- 
tendió que  la  caballería  del  marqués  de  Mondéjar  ha- 
bía pasado  por  otra  parte  el  bañauco  y  lomádole  lo 
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llano ;  y  que  lo  que  él  había  hecho ,  hiciera  cualquier 
hombre  atentado,  oyendo  tocar  tantas  trompetas  hacia 
la  parle  donde  estaba  el  enemigo.  Y  no  dejaba  de  tener 
alguna  razón  el  moro ,  porque  demás  de  las  trompetas 
de  la  compañía  de  Gonzalo  de  Alcántara,  que  salieron 
de  Margena ,  había  mandado  el  marqués  de  Mondéjar 
que  se  adelantasen  dos  trompetas,  y  fuesen  sotas  to- 
cando la  vuelta  de  Dárcal,  para  que  los  nuestros  enten- 
diesen que  les  iba  socorro^  y  como  no  había  visto  el 
Xaba  pasar  caballos  nqneHa  tarde,  entendiendo  que  to- 
dos debían  de  estar  alojados  en  Dúrcai,  quiso  retirarse 
con  tiempo  antes  que  le  atajasen ,  porque  los  tres  mil 
hombres  que  tenía  consigo  eran  ruin  gente  y  desar- 
mada, que  solamente  llevaban  hondas  para  tirar  pie- 
dras y  alonas  lanzuelas ;  y  si  tos  caballos  los  hallaran 
en  tierra  llana^  no  dejaran  hombre  detloa  ávida. 

CAPULLO  I». 

Cómo  la  prnte  de  Almería  salió  &  recoaoeer  los  moros  q*t  •• 
babiao  p«o«u>  OD  BenaliadQi,  ycdmo  áespaét  «oUié  toWe 
ellos  y  los  desbarató. 

A  gran  priesa  se  juntaban  los  moros  de  la  comarca 
de  la  dudad  de  Ahnería  para  ir  ú  cercarla;  y  demás  de 
los  que  dijimos  que  se  hablan  puesto  en  Benahadus, 
habia  ya  otros  recogidos  en  el  marcha!  de  la  Palma, 
cerca  de  n*lí,  paro  juntarse  coa  ellos,  cuando  don  Gar« 
cfa  de  Viliaroel ,  queriendo  liaccr  el  eteto  de  recono* 
certos  y  ver  el  ntío  que  tenían  y  por  dónde  se  les  po- 
dría entrar,  salió  de  Almería  con  cuarenta  soldados  ar- 
cabuceros y  treinta  caballos ,  y  dejando  atrás  tos  peo- 
nes, seadphintó  con  la  gente  de  á  calxilto;  y  para  haber 
de  hacer  d  reconodmiento  entre'paz  y  guerra,  sin  que 
sospechase  aquella  gente  tan  conocida  y  vecina  el  in- 
tento que  llevaba,  envió  delante  un  regidor  de  aquella 
dudad,  llamado  Juan  de  Ponte,  á  que  les  preguntase  la 
causa  de  su  desasodege,  y  reconociese  qué  gente  era, 
y  la  orden  que  tenían  en  ti  asiento  de  su  campo.  El 
regidor  llegó  tan  cerca  de  los  moros,  que  pudo  muy 
hieo  preguntarles  lo  que  quiso,  y  con  seguridad,  por  ir 
solo;  y  cuando  le  hufoieron  oído,  le  respondieren  sober- 
biamente que  volviese  á  su  capitán  y  le  dijese  que  otro 
día  de  nahaoa ,  cuando  tuviesen  puestas  sus  banderaSL 
en  la  plaza  de  AbneHa ,  le  darían  razón  de  lo  que  delP 
seaba  saber.  Y  como  les  tomase  á  replicar,  aconseján- 
doles que  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  al  servicie 
de  su  maje^tacl,  que  en  lo  q«e  ^as  lee  convenía,  algo- 
Rus  ddlos  le  comeaaarea  á  deshonrar,  llamándole  perro 
judío,  y  didéndole  que  ya  era  todo  el  reino  de  Grana- 
da de  moros,  y  qne  no  liabía  mas  que  Dios  y  Mahoma. 
Con«sto  volvió  Juan  de  Ponte  »1  capitán,  el  cual  tomó 
á  enviaries  otro  recaudo  con  el  maestrescuela  don 
AioBSO  Marín ,  á  quien  los  moríscos  de  aquefla  tierra 
tenian  nacho  respeto ;  el  c«al  Hamo  algunos  conoci- 
dos, y  les  rogó  que  tlqjasen  «4  camino  de  perdición  que 
llevaban.  Y  viendo  que  era  tiempo  perdido  aconsejar- 
les bien ,  se  retinó,  y  don  Carcía  de  Villarod  se  les 
fila  acercando  lomas  que  pudo  en  son  de  guerra,  para 
ver  qué  tiradores  tenian;  y  come  no  tirasen  masque 
con  un  mosquete  y  des  é  «res  escopetas,  entendió  que 
se  podria  hacer  d  elétdifni«s  que  se  juntasen  mas  de 
ks  qoe  alii  estaban,  eepecialmente  cuando  hube  reco- 
noddo  el  dtio  que  leidan ,  que ,  aunque  ora  fuerte ,  ^u' 
■eattiif0rtdeia  laaeiMba  eer  i^rable  á  iweMra  gett^ 


te ;  porque  si  la  aspereza  de  una  seuda,  por  donde  se 
liabia  de  subir,  impedia  el  poder  llegar  de  golpe  á  leí 
enemigos,  esa  mesma  era  defensa  para  qoe  tampoea 
ellos  pudiesen  bajar  juntos  á  dar  en  los  cristianos.  S^ 
bre  h  mano  derecha  habia  otra  entrada,  por  deodeie 
les  podía  también  entrar,  iiécia  un  cerro  qoe  estibe 
junto  al  de  Benaliaduz,  lagar  áspero  para  bollar  cm 
cabdlos ,  y  no  muy  fiicii  para  gente  de  á  pié.  Callnib 
pues  su  concepto,  y  diciendo  á  los  moros  que  en  leda» 
dad  los  aguardaba,  aunque  los  tenía  per  tan  niia§ea> 
te  que  no  cumplirían  su  palabra,  se  vdvié aquel  ¿lé 
Almería,  donde  halló  que  le  aguardaban  tmt  caidadi  '■ 
de  saber  lo  que  se  habia  hecho ;  que  cierto  la  tedii  ta^ 
dos  muy  grande,  por  tor  poca  gente  hi  que  babíi  tlitf; 
vadocoudgo.  Deste  reconocimiento  llevó  dea  GinIk 
de  Viliaroel  determiiiado  de  dar  á  los  moros  unt  eiA 
camtsada  la  mesma  noche  al  euarto  dd  alba;  y  ooü 
osando  declarar,  aegun  lo  que  nos  certificó,  temiei 
que  la  justida  y  regimiente  lo  contradiriapor  él 
gre  de  la  dudad ,  si  por  caso  le  sucedieee  algaai 
gracia,  para  tener  ocasión  de  poder  salir  sioqoe^ 
entendiese  su  desinio,  dejó  una  espía  fuera  delti 
rada  entre  las  huertas  con  orden  que  á  medía  ac 
hiciese  una  almenara  de  fuego,  para  que  víMoli 
centindas  de  la  ciudad,  tocasen  arma.  Sucedió  la  < 
sion  y  el  efeto  confonne  con  su  deseo ;  porque  en 
do  la  almenara,  toda  la  ciudad  se  puso  en  anaij 
acudiendo  también  él  al  rebato,  reforzó  los  cuc 
guardia ;  y  siendo  ya  después  de  medía  nodie,  dijo 
quería saliré  ver  qué  rebato  habia  ddo  aquel,  ysi 
daban  moros  en  las  huertas.  Y  mandando  á  lús 
dos  que  saliesen  con  las  camisas  vestidas  sobre  laij 
pas ,  para  que  en  hi  escurídad  de  la  noche  se  coni 
sen,  partió  de  Almería  dos  horas  antes  dd  dia  eom 
to  cuarenta  y  cinco  arcabuceros  de  é  fñé  y  treii 
dnco  cabaHos,  y  entre  eRos  algunos  cabafleros  y 
te  noble;  y  andando  un  rato  cruzando  de  una 
otra,  por  desviarse  de  las  huertas  y  de  los  higaresi 
de  le  paredó  que  ios  enemigos  podrían  tener  sh 
espía  ó  centinela ,  se  animó  hacia  el  río,  y  cuands' 
que  ya  era  tiempo  paró  d  caballo ,  y  haciendo  dto, 
tando  toda  la  gente  junta,  les  dedaró  la  detei 
que  Aeraba,  la  eausa  porqne  lo  habia  tenido 
importancia  que  seria  desbaratar  les  moros  que 
han  en  Benahaduz  antes  que  se  juntasen  con  dlosl 
dd  Harchal  de  la  f^hna  y  otros  .^qne  no  pedrian' 
de  ser  muchos;  didendo  que  ^1  liahia  reconedde 
enemigos,  gente  desarmada  y  harte  menos  de  la 
presumía ;  que  el  sitio  donde  estaban  les  era  ñas  | 
judicial  que  favorable ,  y  que  haciendo  lo  que    " 
con  el  favor  de  Dios  fuesen  ciertos  que  temían  vi 
en  la  cual  conststia  el  remedio  y  segundad  de 
nos  de  Ahnería,  y  los  que  afff  estaban  serían 
diados  de  los  despidos  de  los  moros  en  premio 
virtud.  No  fué  pequeño  el  contento  que  recibió 
gente  cuando  supo  e!  efeto  á  que  iban,  y  loando 
dio  aquel  consejo,  movieron  todosalegremente  la  ^ 
ta  de  Benahaduz.  En  el  camino  prendieron  tres 
eos,  de  quien  supieron  como  estaban  todavía  ias^ 
ros  donde  los  habían  dejado :  esto  tes  hizo  ah 
pnso ,  y  llegando  ya  cerca ,  se  repartió  la  gente  eai 
partes,  lulmnde  Pereda,  alférez  de  la  infanteria,^^ 
den  ítrcabneerosse  apaitó  por  una  irereda 
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Mtnltmaiie  derteba ,  y  se  puso  en  el  cerro  que  está 
jKDtocaD  el  de  Beoaliadaz,  donde  estaban  los  enemn 
^alojados,  y  lleTó  orden  qae  en  sintiendo  dispartf  la 
snioeeiia,  qae  pelearía  por  frente,  saliese  impetao* 
MBle  y  les  di«se  Santiago;  y  el  espitan  con  el  resto 
ék gente,  llevando  los  arcábaceros  delante  y  la  ca- 
Herk  de  retaguardia ,  se  fué  acercando  al  enemigo 
ú  eumno  derecho,  y  llegó  á  descubrir  su  akja-* 
coaodoya  esclarecia  el  alba.  A  este  tiempo  las 
de  los  moros  habían  ya  descubierto  el  bulto 
btmldados  qve  lleTaba  Pereda,  y  como  iban  bajes 
das,  ynose  recelaban  de  cristianos  que  acn* 
por  aquella  parte ,  juzgaron  ser  ^nado  oveju- 
tniui  algnnos  moros-  para  provisión  del  cam* 
f  eso  esto  se  aseguraron,  hasta  que  vieron  Tem'r  ca* 
por  la  otra  parte.  Entonces  comenzaron  á  dar 
j  á  tocar  los  alabal^oa  á  gran  priesa,  y  se  pusic* 
todos  en  arma ,  aunque  confusos,  como  gente  mal 
,qiie  no  sabían  cuál  les  seria  mejor ,  salir  á  pe- 
ó  defeiderse.  Dejando  pues  don  Garcia  de  Viila'^ 
b  caballería  atrás ,  como  un  tiro  de  honda  fuera 
«arboleda  que  llegaba  basta  el  proprío  cerro ,  cu- 
nanos  impedían  el  efeto  de  las  saetas  y  piedras  que 
de  arriba,  metió  la  infantería  por  debajo  de  los 
,  y  se  fué  mejorando  hasta  ponerla  detrás  de 
t^,  cerca  del  tallado  de  una  acequia  y  de  una 
tajada  que  había  hacia  aquella  parte,  donde  se 
«aa  angosta  senda,  la  cual  estorbaba  también 
HMrDS  poder  bajar  de  golpe  á  baoer  acometuniefF 
Tcoaodo  le  pareció  que  iulián  de  Pereda  habría 
I  so  puesto,  sin  aguardar  mas,  mandó  que 
•abuceroa  disparasen  por  su  orden ,  dando  una 
Imde  otra.  Solas  dos  cargas  habian  ctodo,  y  en* 
cooMneaba  la  tercera,  cuando  km  den  soldados 
aotmoso  acometimiento  por  su  parte;  y  como 
toda  de  ViDaroel  oyó  el  estruendo  de  los  arca-«> 
bao  qne  los  peones  subiesen  por  el  cerroarríba^ 
los  la  gente  de  ó  caballo,  y  pasaron  per  una 
harto  angosta,  que  estaba  sobre  el  acequia, 
pío  mostraron  k»  moros  ánimo  y  bkieron  a)« 
resistencia ;  mas  cuando  vieron  la  otra  arcabu- 
álnespaklas,  creyendo  que  matas,  árboles  y  pie- 
todo  era  cristianos ,  como  suele  acaecer  á  los  tí-^ 
\,  luego  desmayaren.  No  faltó  ánimo  en  este  pun*- 
fihüiem  el  GaCis ,  el  cual  hacia  á  un  tiempo  oficio 
y  de  soldado,  peleando  por  su  persona,  y  es-> 
so  gente  con  ruegos  y^on  amenazas ;  y  cuan- 
qoetedo  le  aprovechaba  poco,  apeándose  del 
,  con  nna  lanza  en  la  mano  se  metió  entre  los 
í,  y  biso  tales  cosas,  qne  algunos  k;  volvieron 
;  mas  yendo  tras  ^  un  soldado  que  le  huía, 
animoso  le  salió  ée  través ,  y  le  dio  un  arca-* 
y  le  nato.  Con  la  muerte  de  su  capitán,  los  po- 
qoe  hadan  armas  acabaron  de  desbaratarse, 
mas  conflfiHEa  en  los  pies  que  en  las  manos, 
gente  los  siguió,  y  foeron  muertes  los  que 
aleaour,  sin  lomar  hombre  á  vida ;  solos  sie- 
iieron  presos ,  que  se  quedaren  metidos  en 
teevaen  su  atojamiento ,  y  los  hallaron  nnos  sol* 
aseomfidos.  De  nuestra  parte  hubo  un  M^es~ 
befído  y  dos  eabalk»  imertos.  Perdieron  los 
todtt  sus  banderas,  con  las  cuales  y  coA  la  ca- 
Mmh  d  GadS|  en  otayo  lugar  sucedió  Diego 
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Pérez  el  Gorrí  ,  volvió  don  García  do  VUlaroel  aquel 
día  á  la  dudad  de  Almería,  donde  fué  alegremente  re- 
cebido  del  Obispo  y  de  toda  la  clerecía,  y  del  común, 
chicos  y  grandes,  dmdo  gradas  al  Omnipotente  por 
tan  buen  suceso ,  mediante  el  cual  los  moros  perdieron 
la  esperanza  que  tenían ,  y  se  abríó  el  camino  á  otros 
muchos  y  buenos  efetos.  Y  bien  considerado,  Brahem 
el  Cacis  cumplió  su  palabra,  pues  so  cabeza  y  sus  ban- 
deras se  vieron  en  lapiaza  de  Almería  cuando  él  dijo.  Se- 
ñaláronseeste  dia  don  Luís  de  Rojas  Narvaez,  arcediano 
de  aquella  santa  iglesia,  d  dotor  don  Diego  Marín, 
maestreescuela ,  el  racionero  Paredes ,  don  Alonso  Ha- 
biz  Venegas,  Pedro  Martin  de  Akiana,  Juan  de  Aponte, 
Francisco  de  Belvis ,  y  otros  muchos  escuderos  y  sol-* 
dados  particulares.  Este  don  Alonso  Haife  Venegas  era 
regidor  de  Abneríay  de  los  naturales  dd  reino,  aun- 
que bien  diferente  dellosen  su  traloycostumbres,ylos 
moriscos  le  estimaban  mucho,  por  ser  fama  que  venia 
del  linaje  de  los  reyes  moros  de  Granada;  y  deseando 
hacerte  rey  en  este  rebelión ,  le  habla  escrito  Mateo  el 
Hami  sobre  ello ,  rogándole  de  su  parte  que  lo  acepta- 
se; el  cual  tomó  la  carta  y  ki  Hevó  al  ayuntamiento  de 
la  ciudad^  y  la  leyó  á  la  justicia  y  regidores,  diciendo- 
les  que  no  dejaba  de  ser  grande  tentación  la  del  reinar. 
Y  de  allí  adelante  vivió  siempre  enfermo,  aunque  leal 
servidor  de  su  majestad ,  procurando  enriquecer  mas 
su  fama  con  esfuerzo  y  virtud  propriá  que  con  cudicia 
y  nombre  de  tirano.  Sopóse  después  de  aquellos  siete 
moros  que  llevaron  presos ,  todo  el  intento  que  tenian 
de  ocupar  la  ciudad  de  Almería,  y  otras  muchas  cosas 
que  confesaron  en  el  tormento;  y  al  fm  se  les  dio  la  so-* 
gaque  andaban  buscando,  mandándolos  ahorcar  de  las 
almenas  de  la  ciudad.  Volvamos  al  marqués  de  Mondé- 
jar ,  que  dejamos  alojado  en  Dárcal. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  56  ftté  éngTAsindo  e!  eampo  del  narqvés  de  Mond¿jar, 
f  eOao  los  morof  út  kM  AlbaSaeks  se  redijeron. 

En  este  tiempo  iba  juntándose  la  gente  de  las  ciuda- 
des de)  Andalucía  en  Granada ;  y  estando  el  marqués  de 
Mondéjar  en  el  alojamiento  de  Dórcal,  llegó  don  Ro- 
drigo de  Vivero,  corregidor  de  übeda  y  Baeza,  con  la 
gente  de  aquellas  dos  ciudades.  Iban  de  Übeda  trescom- 
pnriías  de  á  trecientos  infantes  y  dos  estandartes  de  á 
sclenta  y  cinco  caballos.  De  Baeza  eran  novecientos  y 
oclicnta  infantes  en  cuatro  compañías  y  cuatro  estan- 
dartes de  cada  treinta  caballos,  toda  gente  lucida  y  bien 
arreada  á  punto  de  guerra,  que  cierto  representaban  la 
pompa  y  nobleza  de  sus  ciudades  y  d  valor  y  destreza 
desús  personas,  ejercitados  en  las  guerras  externas  y 
civiles.  Los  capitanes  eran  todos  caballeros,  veinticua- 
tros y  regidores;  la  ínlántería  de  Ubeila  gobernaban 
don  Antonio  Porcel ,  don  Garcí  Fernandez  Manrique  y 
Frandsco  de  Molina ;  y  la  caballería  don  Gil  de  Valen- 
cia y  Francisco  \vh  de  los  Cobos.  De  la  infantería  de 
Baeza  eran  capitanes  Pedro  Mejíade  Dena vides,  Juan 
Odioa  de  Navarrele,  Antonio  Flores  de  Benavidesy 
Baltasar  de  Araada,  que  llevaba  la  compañía  de  los  hor 
Restoros  que  llaman  de  Santiago.  De  los  caballos  ernn 
capitanes  Joan  de  Carvajal,  Rodrigo  de  Mendoza,  Joan 
,  Galeote  y  Martín  Noguera ,  y  por  cabo  Diego  Vázquez 
i  de  Acuita,  alférez  mayor^  con  el  pendón  de  la  ciudad. 
<  De  toda  esta  gente  qoe  hemos  dicho ,  volvieron  á  Gra- 
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nada  las  cuatro  comftanías  de  caballos  de  Baeza  y  la  de 
Francisco  de  Molina  de  Ubeda,  porque  el  conde  de  Ten- 
dilla,  que  bacía  oflcio  de  capitán  general  en  lugar  del 
Marqués  su  padre,  las  pidió  para  guardia  de  la  ciudad 
mientras  llegaba  otra  gente  i  todas  las  demás  pasaron 
al  campo,  y  con  ellas  mas  de  sesenta  caballeros  aventu- 
reros de  los  principales  de  aquellas  ciudades ,  que  sir- 
vieron á  su  costa  toda  aquella  jomada ,  hasta  que  el 
marqués  de  Mondéjar  les  mandó  volver  á  sus  casas. 
Viendo  pues  los  moriscos  de  las  Albutíuelas  que  nues- 
tro campo  se  iba  engrosando,  y  por  ventura  temiendo 
no  descargase  la  primera  furia  en  ellos ,  acordaron  de 
aplacar  al  marqués  de  Mondéjar  con  humildad.  Esta 
embajada  llevó  Bartolomé  de  Santa  María  el  alguacil , 
que  dijimos  (fie  les  aconsejaba  que  no  se  alzasen;  el 
cual,  siendo  acepto  y  muy  servidor  del  Marqués  j  vino 
por  su  mandado  á  tratar  con  él  este  negocio,  y  le  su^ 
plicó  admitiese  aquellos  vecinos  debajo  la  protección 
y  amparo  real,  y  los  perdonase,  certificándole  que  sí  se 
habian  alzado  no  había  sido  con  su  voluntad,  sino  for- 
zados á  ello  por  los  monfís  y  moros  forasteros,  y  que 
todos  estaban  con  pena  y  les  pesaba  de  lo  hecho.  El 
Marqués ,  que  deseaba  asegurar  las  espaldas  antes  de 
pasar  adelante,  holgó  de  admitirlos ,  y  mandó  que  les 
dijese  de  su  parte  que  se  quietasen ,  y  volviendo  á  sus 
casas,  procurasen  conservarse  en  lealtad,  no  receptando 
los  malos  entre  ellos;  y  que  le  avisasen  de  todo  lo  que 
les  ocurriese ,  porque  haciendo  lo  que  debían  como  Bue- 
nos vasallos  de  su  majestad ,  los  favorecería  y  no  con- 
sentiría que  se  les  hiciese  agravio.  Luego  se  volvieron 
los  moriscos  al  lugar,  y  el  alguacil  envió  por  su  bene- 
ficiado ,  que  aun  estaba  en  el  Padul ,  para  que  asistiese 
en  su  iglesia  y  les  dijese  misa;  mas  él  paró  poco  entre 
gente  tan  liviana,  que  ya  se  habían  comenzado  á  des- 
vergonzar,  y  tanto  mas  viendo  que  les  reprehendía  ha- 
ber puesto  las  manos  en  las  cosas  sagradas.  Fimilmen- 
te,  no  se  teniendo  por  seguro,  quiso  volverse  al  Padul,  y 
el  alguacil  le  dio  escolta  de  amigos  que  le  acompaña- 
ron. Este  morisco  anduvo  siempre  bien  con  los  cristia- 
nos, y  cuando  después  se  puso  gente  de  guerra  en  el 
Padul,  hizo  con  los  moriscos  de  su  lugar  que  llevasen 
cada  semana  veinte  cargas  de  pan  amasado  de  contri- 
bución ,  para  que  comiesen  los  soldados,  y  dio  avisos 
importantes  y  ciertos  de  lo  que  los  moros  trataban;  mas 
nunca  pudo  conservar  el  pueblo  en  lealtad,  y  no  fué 
merecedor  de  la  muerte  que  después  se  le  dio  ni  del 
captiveríode  su  familia,  si  en  alguna  manera  no  lo  cau- 
saran nuestros  soldados  furiosos,  teniendo  poco  respeto 
á  estos  servicios ,  como  se  dirá  en  la  destruicion  que 
don  Antonio  de  Luna  hizo  en  este  lugar.  Digamos  loque 
en  este  tiempo  hacia  el  marqués  de  los  Vélez. 

CAPITULO  V. 

Cómo  el  marqués  de  los  Vélez ,  por  los  avisos  qne  tavo ,  JanUS 
cantidad  de  gente  y  entró  en  el  reino  de  Granada  A  oprimir  los 
rebeldes. 

El  aviso  que  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  envión 
la  necesidad  y  peligro  grande  que  representaban  las 
ciudades  de  Almería,  Baza  y  Guadix,  que  todas  pedían 
socorro,  fueron  causa  que  el  marqués  de  los  Vélez  apre- 
surase su  partida  antes  de  llegarle  orden  de  su  majes- 
tad para  poder  entrar  con  campo  formado  en  el  reino 
de  Granada,  ateniéndose  á  lo  que  dice  una  ley  tercera^ 


titulo  diez  y  nueve  de  la  Segunda  Partida,  que  deben 
hacer  los  vasallos  por  sus  reyes  en  casos  de  rebelión ,  y 
aun  queriendo  satisfacer  á  la  no  vana  opinión  de  quien 
había  hecho  elección  y  confianza  de  su  persona  {»re 
negocio  tan  grave  y  de  tanto  peso.  Viendo  poesque  la 
gente  ordinaria  de  su  casa  stría  poca,  y  que  podría  ha- 
cer poco  efeto  con  ella,  según  iban  las  cosas  encamint- 
das,  y  que  sería  menester  tiempo  para  recogería  dd 
reino  de  Murcia,  envió  á  llamar  á  gran  príesa  ásusuai- 
gos  y  vasallos  y  avisó  á  algunos  pueblos  comarcanos  á 
la  raya  que  le  acudiesen.  A  d<m  Juan  Fajardo,  su  her- 
mano, envió  á  Lorca ,  y  mientras  venia  con  la  gente  de 
aquella  ciudad,  atreviéndose  á  su  hacienda,  pues  na 
tenia  orden  de  gastar  de  la  de  su  majestad,  proveyó 
bastimentos  y  municiones  y  todas  las  cosas  necesarías. 
Acudióle  la  gente  con  tanta  prest^na ,  que  á  2  diis  del 
mes  de  enero  tenía  ya  en  su  villa  de  Veles  el  Blanco  dos 
mil  y  quinientos  infantes  y  trecientos  caballos.  De 
Lorca  vinieron  mil  y  quinientos  hombres  de  á  pié  y 
ciento  de  á  caballo  muy  bien  en  órdea ,  como  lo  suelea 
siempre  estar  los  de  aquella  ciudad.  Capitanes  desU 
gente  eran  Juan  Mateo  de  Guevara,  Pedro  Hélices, 
Alonso  del  Castillo,  Martin  de  Lorita  y  Luis  Ponoe.  De 
Caravaca  vinieron  los  capitanes  Andrés  de  Mora,  Her- 
nando de  Mora  y  Pedro  Martínez,  con  trecientos  íoíao- 
tes  y  veinte  caballos; de  MoraUlla,  Juan  López,  con 
docientos  infantes  y  treinta  caballos;  de  Hellin, Pablo 
Pinero ,  con  ciento  y  cincuenta  infantes  y  quince  caba- 
llos; de  Zehegin ,  Francisco  Fajardo,  con  docientos  y 
cincuenta  infantes  y  veinte  cabídlos;  de  Muía,  Diego 
Melgarejo,  con  docientos  infantes.  Con  esta  gente  es- 
cogida y  voluntaria  y  la  que  salió  de  los  Vélez  Blanco  y 
Rubio  y  de  Librílla  y  Alhema  con  el  capitán  Hernando 
de  León,  partió  el  marqués  de  los  Vélez  ¿  4  días  del 
mes  de  enero  de  1569  años,  dejando  apercebidos  los 
otros  lugares  de  aquel  reino  para  que  le  siguiesen,  y 
fué  á  poner  aquella  noche  su  campo  en  la  casa  del  lUr- 
gen,  donde  llaman  la  Boca  Oría.  En  el  camino  le  al- 
canzaron este  día  Jaime  Prado  y  otros  caballeros  de 
Orihuela,  ciudad  del  reino  de  Valencia,  que  venían  i 
hallarse  con  él  en  la  jornada.  Alii  llegó  un  correo  del 
presidente  don  Pedro  de  Deza,  con  cartas  en  quele  de- 
cía que  había  sido  muy  buena  prevención  la  que  habla 
hecho,  y  que  recogiendo  la  mas  gente  que  pudiese, 
procurase  entretenería  á  costa  de  los  pueblos ,  como  se 
hacia  en  los  lugares  de  la  Andalucía,  mientras  venia  la 
orden  que  se  aguardaba  de  su  majestad ;  mas  el  msr* 
qués  de  los  Vélez,  viendo  cuan  mal  la  podía  sustentar  de 
aquella  manera,  y  que  había  de  ser  á  su  costa,  tomando 
por  achaque  los  avisos  que  de  hora  en  hora  tenia,  y 
juzgando  que  ningún  servicio  mayor  se  podría  hacer 
en  aquella  coyuntura  á  su  majestad  que  socorrer  á  la 
necesidad  presente,  sin  aguardar  mas  orden,  partió 
luego  otro  día  con  determinación  de  dar  socorro  y  calor 
á  la  ciudad  de  Almería,  porque  no  sabia  él  la  rotadeBe- 
nahaduz,  aunque  algunos  creyeron  haberse  dado  tanta 
príesa  para  que  cuando  llegase  la  orden  le  tomase  dentro 
del  reino  de  Granada.  Ycomodespuéstuviesenuevadel 
desbarate  de  aquellos  moros,  viendo  que  la  ciudad  es- 
taba sin  peligro,  quiso  ir  sobre  el  castillo  de  Jergal;  f 
tomando  lo-alto  de  aquel  valle,  se  fuéá  alojar  aquélla 
noche  al  lugar  de  Ulula,  que  es  en  el  río  de  Abnamon. 
Allí  llegó  al  campo  don  Juan  Enríquez  el  de  Basa  au 
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w  iMMibnft  entre  caballos  y  peones.  Otro  día  de  ma- 
im,  puliendo  de  aquel  alojamiento,  atravesó  por  en- 
CM  de  la  serra  de  Füábres  con  un  tiempo  asperí- 
ÍB*4efrio,  agna  y  viento  cierzo,  que  traspasaba  los 
Mires  y  los  caballos,  y  caminando  siete  legoas  por 
usan  desleirás  ásperas  y  fragosas,  foóá  alojarse  ala 
Á  de  Tavemas,  donde  se  detnvo  basta  i  3  dias  del 
■MdseBero,^sf  para  qne  la  gente  descansase,  como, 
l^wél  nos  dijo,  para  aguardar  orden  de  so  majestad 
ifbieMDpimias  qne  hablan  de  venir  del  reino  de  Mur- 
Ifo  dejó  de  sw  importante  sn  estada  en  aqnel  lugar , 
los  meros  de  la  comarca  mientras  allí  estuvo 
levantar,  como  lo  hicieron  después.  Esta 
del  marqués  de  los  f  élez  en  el  reino  de  Gra- 
so filé  bien  receMda,  especialmeiite  de  los  que  le 
poca  afidon,  aunque  el  vulgo  y  los  que  estaban 
os  de  los  moros  se  alegraron  con  ella,  enten- 
qoe  lo  babia  de  llevar  todo  por  el  rigor  de  la  es- 
y  DO  reducir  los  lugares  alzados,  como  lo  hada  el 
de  Ifonáéjar.  De  aqui  nadaron  diferentes  opi- 
éntrela  gente  noble,  atribuyéndoselo  unos  á  mal 
áserviciomuy  señalado.  Esta  competencia  duró 
dor6  la  guerra,  que  cuando  unos  se  alegraban 
se  entristecían,  y  por  el  contrario,  según  los  su- 
destes dos  generales,  aumentando  ó  diminuyen- 
hecbos,  como  acaece  donde  envidia  6  enerois- 
iman;  y  lo  peor  era  que  las  relaciones  iban  á  su 
lady  á  los  de  su  real  consejo  tan  diferentes,  que 
confasion  en  las  resoludones  'que  se  hablan 

CAPITULO  VI. 

kf  Boros  étA  nsrqiiesado  del  Cénete  eeraaron  to  forteleía 
déla  GaUborra,  y  Pedro  Ariis  de  Avila  la  socorrió. 

hiendo  entregado  Juan  de  la  Torre  las  moriscas 
Iteoia  en  la  fortaleza  de  la  Calahorra  á  sus  maridos, 
í  y  hermanos,  como  queda  dicho,  el  día  de  los  Re- 
r  jQBtaron  muchos  monfls  y  moros  de  la  Alpujarra 
lies  éá  marquesado  del  Cénete,  y  con  veinte  y  seis 
tendidas  y  muchos  escopeteros  bajaron  de  la 
I,  y  dando  grandes  alaridos,  entraron  en  el  lugar  de 
I,  y  sin  hallar  resistencia,  pusieron  en  liber- 
!  les  monfls  que  el  alcalde  Molina  de  Mosquera  to- 
I,  y  cercaron  Hl  fortaleza  con  mas  de  tres  mil 
i,  y  sin  perder  tiempo  comenzaron  á  combatir- 
ron  tan  adelante,  que  horadando  unas  paredes 
ilin,  entraron  animosamente  por  ellas,  y  se  lle- 
el  ganado  y  los  bagajes  que  allí  habla  sin  que  los 
se  lo  pudiesen  defender  Este  cerco  duró  tres 
ipeleando  f^temprt,  aunque  desde  lejos,  con  los  ar- 
y  escopetas.  Y  el  alcaide  Juan  de  la  Torreen 
ipo  mandó  hacer  ahumadas  de  día,  y  de  noche 
is,  y  tiró  algunas  piezas  de  artillería  para  que 
Id  de  Guadií,  que  está  tres  leguas  de  allí  el  rio 
le  socorriese.  La  ciudad  lo  entendió  luego,  y  se 
'para tratar def  socorro; y  aunque  hubo  diferen- 
en  el  cabildo,  Pedro  Arlas  de  Avila,  que  era 
lor,  se  arrimó  á  los  mas  animosos ,  y  con  Ire- 
linfimtes  y  sesenta  caballos  que  pudo  juntar,  y  los 
"TOS  y  ciudadanos  nobles,  de  que  siempre  estuvo 
"  laqueHa  eiudad ,  con  mas  ánimo  que  fuerzas,  por 
ipecos  en  comparación  de  los  enemigos,  partió  de 
■  á  %  dita  del  mes  de  enero,  y  el  mesmo  día  llegó 

fi-i. 


á  la  Calahorra.  Por  otra  parte,  los  moros,  viendo  ir  el 
socorro,  dejaron  atrás  sus  estancias,  y  haciéndose  to- 
dos un  tropel ,  salieron  al  encuentro  en  el  cuchillo  de 
un  cerro  donde  está  puesta  la  fortaleza,  para  defender 
á  los  nuestros  la  entrada  de  aquel  cammo  que  traian; 
lugar  á  su  parecer  seguro  por  ser  áspero  y  no  poderío 
hollar  caballos ;  mas  no  lo  era,  por  tener  á  las  espaldas 
un  torreón  de  la  fortaleza,  de  donde  los. descubrían  y 
tiraban  con  los  arcabuces  y  con  algunos  esmeriles.  Allí 
aguardaron  que  llegase  la  gente  de  la  ciudad,  y  mien- 
tras los  arcabuceros  peleaban  con  los  de  la  vanguardia, 
los  que  estaban  descubiertos  á  la  ofensa  de  la  torre 
desampararon  el  sitio  que  tenian,  y  desordenándoselos 
unos  y  los  otros,  como  gente  mal  plática  >  dieron  todos 
confusamente  á  huir  la  vuelta  de  la  sierra,  por  donde  los 
caballos  no  los  pudiesen  seguir.  Un  golpe  dellos  entró 
por  el  lugar,  y  poniendo  fuego  á  lascases,  quemaron  la 
iglesia ;  otros  se  acogieron  á  una  sierra  que  está  fron- 
tero de  la  fortaleza  á  la  parte  de  la  Alpujarra,  y  se  pu- 
sieron en  cobro,  no  si  n  mucho  daño,  porque  los  caballos 
y  algunos  soldados  que  pudieron  seguirlos  mataron  mas 
de  ciento  y  cincuenta  moros,  y  hirieron  muchos  mas. 
Con  esta  vitoría  quedó  la  fortaleza  descercada ,  y  Pedro 
Arias  de  Avila  volvió  alegre  y  vitorioso  á  Guadiz,  don-^ 
de  fué  muy  bien  recebido;  y  por  si  los  moros  tomasen 
á  cercar  la  fortaleza,  dejó  dentro  al  capitán  Mellado  con 
algunos  arcabuceros  y  cantidad  de  munición. 

'CAPITULO  VIL 

Oelas  dlHgeiidas  que  el  eonde  de  Teidilla  hiio  fñn  proveer 
de  basUnentot  el  eanpo  del  Maraad»  ao  padre. 

Luego  como  el  marqués  de  Mondéjar  partió  de  Gra- 
nada, el  conde  de  Tendílla,  á  cuyo  cargo  habla  quedado 
la  provisión  de  las  cosas  de  la  guerra,  enrió  á  las  villas 
de  la  jurísdicion  de  aquella  ciudad  por  quinientos  hom- 
bres de  guerra,  y  los  metió  en  la  fortaleza  de  la  Alham- 
bra ,  porque  había  poca  gente  dentro ;  y  para  que  el 
campo  estuviese  bien  proveído  de  bastimentos ,  demás 
de  los  que  iban  cenias  escoltas  ordinarias,  proveyó  dos 
cosas  importantes  y  muy  necesarias.  Repartió  los  luga- 
res de  la  Vega  en  siete  partidos ,  y  mandóles  que  cada 
uno  tuviese  cuidado  de  llevar  diez  mil  panes  amasados 
de  á  dos  libras  al  campo  el  día  que  lo  tocase  de  la  so* 
mana,  y  que  los  vendiesen  á  como  pudiesen,  sin  que  se 
les  pusiese  tasa  en  el  predo,  por  manera  que  acu- 
diendo cada  dia  diez  mil  panes  al  campo,  estaba  sufi- 
cientemente proveído.  La  otra  fué  mandar  llamar  á  to- 
dos los  regatones  de  la  ciudad  que  trataban  en  cosas  de 
bastimentos,  y  juntándose  mas  de  ciento  dellos,  les 
mandé  que  según  el  trato  de  cada  uno  llevasen  al  campo 
tocino,  queso,  pescado,  vino  y  legumbres,  y  otras  cosas 
de  pro>is¡on,  y  para  que  con  mas  voluntad  lo  hiciesen, 
hizo  prestarles  seis  mil  ducados  por  cuatro  meses,  y  les 
dio  licencia  para  que  pudiesen  traer  de  retorno  lo  que 
les  pareciese ,  sin  que  incurriesen  en  pena  de  contra- 
bando, porque  habia  orden  que  los  que  se  viniesen  del 
campo  con  despojos,  los  desbalijasen  y  castigasen.  Con 
esto  y  con  lo  que  hallaban  los  soldados  en  los  lugares 
por  donde  iban,  estuvo  el  campo  bien  proveído. 
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CAPITULO  VIW. 


Cómo  se  mandó  alojar  la  gente  de  gnem  que  aeodia  A  Granada 
en  las  casas  de  los  moriscos,  y  el  sentimiento  que  dello  hicie- 
ron. 

Acudía  ya  á  mas  andar  la  gente  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  la  Andalucía  que  el  marqués  de  Mondéjar  ha- 
bía enviado  á  apercebir,  y  la  ciudad  de  Granada  se  iba 
hinchendo  de  soldados  y  de  caballeros  particulares  que 
Tenían  -á  hallarse  en  la  jomada  á  su  costa ;  y  el  Conde 
de  Tendilla,  cuidadoso  de  su  cargo,  no  hallando  mejor 
orden  para  poderlos  regalar  y  entretener,  mandó  que 
los  alojasen  en  las  casas  de  los  moriscos,  donde  les  die- 
sen camas  y  de  comer  el  tiempo  que  allí  estuviesen ,  y 
é  los  que  no  querían  comer  en  sus  posadas,  les  mandaba 
dar  sus  contribuciones  en  dinero,  ordenando  á  los  pa- 
gadores que  venían  con  ellos  que  guardasen  el  dinero 
que  traían  para  adelante,  porque  deteniendo  en  la  ciu- 
dad solamente  las  compañías  necesarias  para  la  guardia 
della,  todas  las  demás  enviaba  luego  al  campo  del  mar- 
qués de  Mondéjar.  Este  alojamiento,  que  comenzó  á  9 
días  del  mes  de  enero,  era  la  cosa  que  mas  temían  los 
moriscos,  y  la  mas  grave  opresión  que  se  les  podía  ha- 
cer, y  ansí  lo  sintieron  extrañamente ,  no  tanto  por  la 
costa  que  seles  hacía,  como  por  ser  muy  celosos  de  sus 
mujeres  y  hijas,  y  amigos  de  su  regalo.  Y  sintiendo  ya  su 
desventura  en  casa,  acudieron  luego  los  principales  del 
Albaicin  con  su  procurador  general  al  mesmo  conde  de 
Tendilia,  y  viendo*el  poco  remedio  que  les  daba,  acudie- 
ron al  presidente  don  Pedro  de  Deza,  y  le  sígniGcaron  con 
muchas  razones  los  inconvenientes  que  de  aquel  aloja- 
miento se  seguían,  diciendo  que  se  continuasen  las 
guardas  que  al  principio  se  habían  puesto  en  el  Albai- 
cin,  y  si  pareciese  necesario,  se  acrecentasen  otras  á 
costa  de  los  moriscos,  y  que  la  otra  gente  de  guerra  que 
Tenia  de  fuera  de  la  ciudad  la  alojasen  en  las  iglesias 
y  en  casas  yermas,  como  lo  había  hecho  el  marqués  de 
Mondéjar,  y  que  los  moriscos  por  sus  parroquias  les 
llevarían  camas  y  de  comer.  Paredéndole  pues  al  Pre- 
siden te  que  se  podría  hacerlo  que  decían,  mandó  á  Jorge 
de  Baeza  que  fuese  al  conde  de  Tendilia  y  le  dijese  lo 
que  los  moriscos  le  habían  dicho^  y  la  orden  que  daban 
en  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra,  y  que  le  parecía 
que  debía  tomarse  el  menor  inconveniente,  teniendo 
consideración  á  lo  de  adelante ,  para  que  aquel  aloja- 
miento se  pudiese  conservar,  como  era  razón  que  se 
conservase,  pues  los  negocios  de  la  guerra  se  alargaban. 
Con  este  ruando  fué  Jorge  de  Baeza  al  conde  de  Ten- 
dilia, acompañado  de  aquellos  moriscos,  los  cuales  con 
palabras  de  humildad  le  representaron  el  agravio  que 
se  les  hacía,  poniéndole  nuevos  inconvenientes  por  de- 
lante, como  era  la  poca  seguridad  de  sus  mujeres  y  hi- 
jas, y  aun  de  sus  personas  y  haciendas ,  si  maliciosa- 
mente tocando  alguna  arma  falsa  de  noche,  les  robaban 
las  casas;  todo  lo  cual  cesaba  con  mandarlos  aposentar, 
como  se  había  hecho  hasta  allí.  Mas  el  conde  de  Ten- 
dilia les  respondió  que  la  gente  de  guerra  había  de  es- 
tar alojada  en  casas  pobladas ,  y  no  yermas ;  y  que  los 
soldados  habían  de  ser  regalados  y  muy  bien  tratados, 
porque  no  se  fuesen ;  y  se  les  había  de  dar  posadas  y 
contribuciones,  pues  no  babiaórden  de  poderlos  entrete- 
ner de  otra  manera ;  que  al  servicio  de  su  majestad  con- 
Tenia  que  los  moriscos  no  tuviesen  libertad  de  poder 
meter  moros  de  fuera  ni  hacer  juntas  secretas  en  sus 


casas,  sino  que  estuviesen  los  soldadossiempre  delante 
para  que  viesen  y  entendiesen  io  que  decíao  y  hado 
diez  mil  moriscos  que  había  en  el  Albaícia  para  podar 
tomar  armas;  y  que  si  alguna  desorden  lnciesea,tti 
tal  caso  lo  remediaria  castigando  á  los  culpados;  y  o«l 
esta  respuesta  los  despidió  bien  descontentos  y  triste^* 
y  de  al)  í  adelante  se  alojó  toda  la  gente  de  guerra  en  I 
casas  pobladas,  donde  fué  poca  parte  ^1  castigo 
que  la  licencia  militar  no  soltase  la  rienda  con  mas^i 
dícia  y  menos  honestidad  de  lo  que  aquí  pod  riamos  i 

cír.  Pasó  este  negocio  tan  adelante,  que  muchos 

eos,  afrentados  y  gastados,  se  arrepintieron  por  doI 
ber  tomado  las  armas  cuando  Abenfaraz  los  llami 
otros  enviaron  á  decir  á  Aben  Humeya  que  míei 
marqués  de  Mondéjar  estaba  fuera  de  Granada  se  ac 
case  por  la  parte  de  la  sierra  con  alguna  cantidad 
gente,  y  se  irian  con  él.  El  conde  de  Tendilia  en 
tiempo,  usando  de  la  preeminencia  decapitan  gec 
y  viendo  la  necesidad  que  había  de  gente  de  ordei 
nombró  siete  capitanes  y  les  dio  sus  condutas  parai 
la  hiciesen.  Hizo  comisario  y  sargento  mayor  iLoi 
de  Avila,  que  ya  estaba  sano  de  las  heridas  que  le 
ron  en  Dúrcal,  mandándole  que  se  alojase  en  el 
cin  para  reparar  las  desórdenes  de  los  soldados.  No  i 
cho  después  mandó  su  miyestad  ir  á  Granadaá  doai 
tonio  de  Luna^  señor  de  FuentidueSa,  y  á  don  Jnai 
Mendoza  Sarmiento ,  para  las  cosas  que  ocurríeseai 
la  guerra,  y  el  conde  de  Tendilia  dio  cargo  de  la  ^ 
de  guerra  de  ¿  pié  y  de  ¿  caballo  que  se  alojase  ¿ 
lugares  de  la  Vega  á  don  Antonio  de  Luna,  y  i  don  i 
de  Mendoza  dejó  en  Granada,  hasta  que  despuésfuéi 
orden  al  campo,  estando  ya  de  vuelta  en  órgiba  t 
se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  naestro  campo  ocupó  el  paso  de  Tablate. 

Teniendo  ya  el  marqués  de  Mondéjar  suficiente 
mero  de  gente  con  que  pasar  á  la  Alpujarra,  d< 
por  la  mañana,  á  9  días  del  mes  de  enero,  partió  deij 
gar  de  Dúrcal  con  todo  el  campo  puesto  en  sus 
nanzas,  la  vuelta  del  lugar  de  Tablate,  donde  se 
juntado  los  rebeldes,  creyendo  poderle  defender  el] 
que  allí  hay,  y  tenían  recogidos  tres  mil  y  quii 
hombres  con  Gh'oncíllo,  Anacoz  y  el  Randatí,  sosi 
tañes,  y  con  otros  sediciosos  y  malos,  respetadoSi 
por  prática  de  cosas  de  guerra  ni  por  autoridad] 
personas,  smo  por  sacrilegios  y  crueldades  que 
hecho  en  este  levantamiento.  Aquella  noche  se  al< 
marqués  de  Mondéjar  en  el  lugar  del  Chite,  dos  k 
de  Dúrcal ,  que  estaba  despoblado,  y  el  campo 
puesto  en  arma ,  por  ser  el  lugar  dispuesto  para 
quiera  acometimiento;  y  el  lunes  bien  de  mañai 
minó  la  vuelta  de  Tablate ,  donde  sabia  que  le 
daban  los  enemigos,  fi^te  lugar  es  pequeño  de 
cien  vecinos,  aunque  nombrado  estos  días  por  la 
de  don  Diego  de  Quesada ,  y  por  el  paso  de  una 
te,  por  donde  se  atraviesa  un  hondo  y  dificultoso 
raneo,  que  con  igual  hondura  y  aspereza,  sin  áan 
trada  por  otra  parte  en  mas  de  cuatro  leguas  ai  " 
abajo  de  la  puente ,  atraviesa  desde  encima  del  h 
Acequia  hasta  el  rio  de  Melejiz.  Los  moros  tenían  < 
baratada  la  puente  de  manera ,  que  no  podían  pasari 
ballos  ni  aun  peones  sin  grandísima  dificultad  y 
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Upo, porque  solamente  habían  dejado  unos  maderos 
iiíos>que  debieron  ser  estantes  de  la  cimbra ,  al  un 
H^,  j  ¿bre  ellos  un  poco  de  pared  Xaji  angosta ,  que 
podía  ir  por  ella  un  hombre  suelto ;  y  aun  este 
que  para  ellos  habían  dejado,  ofreciéndoseles 
de  pasar,  le  tenían  descavado  y  solapado  por 
dinieDtos  de  manera,  que  si  cargase  mas  de  una 
fílese  abajo ;  y  era  tan  grande  la  hondura  del 
por  esta  parte ,  que  mirando  desde  arriba  des- 
la  cabeza  y  quitaba  la  vista  de  los  ojos.  El  mar- 
de  Mondéjar  iba  muy  bien  apercebido,  aunque  no 
4e  la  rotura  de  la  puente ;  llevaba  la  gente  pues- 
«ciiadron ,  sus  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados» 
eorredores  delante  descubriendo  el  campo.  Con 
drden  Uegd  la  vanguardia  á  unos  visos  que  descu- 
d  Jugar  y  la  puente  que  está  antes  de  llegar  á  él. 
se  descubrieron  los  moros  que  estaban  de  la  otra 
y  muchas  banderas  blancas  y  coloradas  que  cam- 
por  los  cerros  con  aparencia  de  querer  defender 
.  El  Marqués,  mandando  que  las  mangas  de  los 
ros  se  adelantasen ,  dejó  la  caballería  en  bata* 
y  ¡ASÓ  á  la  vanguardia ,  para  que  los  animosos  sol- 
lo fuesen  mas  con  la  presencia  de  su  capitán  ge* 
;  y  llegando  al  barranco  y  á  la  puente ,  los  tirado- 
entrunbas  partes  comenzaron á  tirar:  los  roo- 
podieroQ  resistir  la  furia  de  nuestras  pelotas,  y 
n,  teniendo  entendido  que  no  había  hom- 
animoso  que  osase  acometer  á  pasarla  desbara- 
poeote,  que  tenían  por  bastante  defensa  contra 
campo  ;  mas  un  bendito  fraile  de  la  orden  del 
padre  san  Francisco,  llamado  fray  Cristóbal 
,  con  un  crucifijo  en  la  mano  izquierda  y  la 
desnuda  en  la  derecha,  los  hábitos  cogidos  en 
,  y  una  rodela  echada  á  las  espaldas,  invocando 
roso  nombre  de  Jesús,  llegó  al  peligroso  paso,  y 
ó  determinadamente  por  él ;  y  haciendo  camino, 
grandísimo  trabajo  y  peligro,  estribando  á  veces 
puntas  de  los  maderos  ó  estantes  de  la  cimbra, 
en  las  piedras  y  en  los  terrones  que  se  le  des- 
debajo  de  los  pies,  pasó  á  la  parte  de  los 
,  que  aguardaban  con  atención  cuitndo  le  ve- 
ler.  Siguiéronle  luego  dos  animosos  soldados, 
el  uno  con  infelice  suceso ,  ^rque  faltándole  la 
y  un  madero^  fué  dando  vueltas  por  el  aire, 
do  llegó  abajo  ya  iba  hecho  pedazos.  El  otro  pa- 
Irudél  otros  muchos,  no  cesando  de  tirar  siem- 
arcabuceros  ni  los  moros,  que  estaban  de 
to  en  on  cercano  cerro  sobre  la  puente  :  fi- 
carfpó  nuestra  gente  de  manera,  que  los  mo- 
retirindose,  cediendo  al  riguroso  ímpetu  de 
reconocían  ser  suya  la  Vitoria.  Ganada  la  puente 
f  con  poco  daño  nuestro  y  mucho  de  los  mo- 
soldados  trajeron  maderos  y  puertas,  y  con  ha- 
picas,  rama  y  tierra  adobaron  la  puente  de  ma- 
pudo  pasar  aquel  dia  el  carruaje ,  caballos  y 
y  aquella  noche  se  alojó  el  campo  en  el  lugar. 
tanto  este  dia  los  arcabuceros  de  las  man- 
los enemigos  que  iban  huyendo,  que  dejando 
mas  de  ciento  y  cincuenta,  fueron  siguiéndo- 
llegar  al  río  que  está  de  la  otra  parte  de  Lan- 
Altl  reconocieron  ser  poca  gente  la  que  los  se- 
y  revolvieron  sobre  ellos  con  grandes  alaridos,  y 
taroB  tanto,  que  se  hubieron  de  retirar  á  las 


casas  del  lugar;  y  no  se  teniendo  por  seguros  en  él,  to- 
maron algunas  vasijas  con  agua  y  cosas  de  comer  que 
hallaron ,  y  se  fueron  á  guarecer  en  los  antiguos  edifi- 
cios de  un  castillo  despoblado,  puesto  sobre  una  alta 
peña ,  donde  solía  en  otro  tiempo  ser  la  fortaleza  del 
lugar,  por  si  fuese  menester  defenderse  entre  los  caí- 
dos muros  mientras  nuestro  campo  llegaba.  En  este 
tiempo  el  marqués  de  Mondéjar,  alegre  con  la  Vitoria, 
no  tanto  por  las  muertes  de  los  enemigos ,  como  por 
haber  ocupado  aquel  paso,  que  pudiera  quedar  famoso 
en  aquel  día  con  su  muerte,  si  no  acertara  á  llevar  un 
peto  fuerte ,  que  resistió  la  pelota  de  una  escopeta ,  que 
le  venia  á  dar  por  los  pechos ,  porque  no  sucediese  al- 
guna desgracia  á  los  arcabuceros  que  iban  delante,  que 
le  aguase  el  buen  suceso ,  envió  un  diligente  soldado 
con  su  anillo,  á  que  dijese  al  capitán  Caicedo  Maldo- 
nado,  vecino  de  Granada ,  que  iba  con  ellos,  que  se  re- 
tirase luego,  y  mandó  al  capitán  Luis  Maldonado  que 
con  cuatrocientos  arcabuceros  le  asegurase  el  camino. 
Y  como  se  acercase  la  noche,  los  moros,  enemigos  de 
pelear  en  aquella  hora,  se  retiraron  á  las  sierras,  y 
nuestra  gente  toda  se  recogió  á  su  alojamiento. 

CAPITULO  X. 

Cómo  nuestro  campo  pasó  &  Lanjaron ,  y  de  allí  &  órglba, 

y  socorrió  la  torre. 

Toda  aquella  noche  estuvo  nuestro  campo  en  Tabla- 
te  con  muchas  centinelas  por  los  cerros  al  derredor,  por 
ser  sitio  dispuesto  para  poder  hacer  los  enemigos  cual- 
quier acometimiento ;  y  otro  dia,  martes  11  de  enero, 
dejando  el  marqués  de  Mondéjar  en  aquel  presidio  una 
compañía  de  infantería  de  la  villa  de  Porcuna,  cuyo 
capitán  era  Pedro  de  Arroyo,  para  que  la  gente  y  las  es- 
coltas pudiesen  ir  y  venir  seguramente ,  caminó  la  vuel- 
ta de  Lanjaron,  que  está  legua  y  media  mas  adelante, 
en  el  camino  de  ófgiba.  Este  dia  tuvo  nuestra  gente 
algunas  escaramuzas  ligeras  con  los  enemigos,  que 
viendo  marchar  el  campo,  bajaron  de  las  sierras,  y  ten- 
taron de  hacer  algunos  acometimientos  en  la  vanguar- 
dia ;  mas  luego  se  retiraron  hacia  una  sierra  que  está 
á  la  parte  de  levante  del  lugar  en  el  proprio  camino 
real,  donde  se  habían  juntado  muchos  dellos  con  pro- 
pósito de  defender  un  paso  áspero  y  dificultoso  pw 
donde  de  necesidad  había  de  pasar  nuestro  campo  el 
siguiente  dia.  Teníanle  fortalecido  con  reparos  de  pie- 
dras y  peñas  sueltas ,  puestas  en  las  cumbres  y  en  las 
laderas  que  venían  á  dar  sobre  el  camino ,  para  echarlas 
rodando  sobre  los  cristianos  cuando  fuesen  subiendo 
la  cuesta  arriba.  El  marqués  de  Mondéjar  llevaba  tanto 
deseo  de  socorrer  la  torre  de  Órgiba,  que  no  quisiera 
detenerse  aquel  día;  mas  húbolo  de  hacer,  porque  lle- 
gó la  retaguardia  tarde,  y  llovía  y  hacia  el  tiempo  tra- 
bajoso ;  y  demás  desto,  no  estaba  determinado  sí  pasa- 
ría adelante  con  la  gente  que  llevaba,  ó  sí  esperaría  que 
llegase  la  otra  que  venia  de  las  ciudades.  Estuvo  allí 
aquella  noche  á  vista  de  los  enemigos,  que  teniendo 
ocupado  el  paso  con  grandes  fuegos  por  aquellos  cer-, 
ros,  no  hacían  sino  tocar  sus  atabalejos,  dulzainas  y  ja- 
becas,  haciendo  algazaras  para  atemorizar  nuestros 
cristianos ,  que  con  grandísimo  recato  estuvieron  todos 
con  las  armas  en  las  manos.  Al  cuarto  del  alba  llegó  á 
la  tienda  de  don  Alonso  de  Granada  Venegas  un  sol- 
dado que  venia  de  la  torre  de  Orgiba ,  y  dio  nueva  como 
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loa  cercados  se  defendían.  Otro  dia  miércoles,  antes 
que  amaneciese,  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  á  don 
Francisco  de  Mendoza,  su  hijo,  que  con  cien  caballos  y 
docíentos  infantes  arcabuceros  subiese  una  ladera  ar- 
riba, donde  habia  una  sola  senda  áspera  y  muy  fragosa, 
y  fuese  á  tomar  las  espaldas  á  los  enemigos ,  llevando 
algunos  gastadores  con  picos  y  hazadones  que  la  alla- 
nasen, porque  se  entendió  ^ue  puestos  en  lo  alto,  halla- 
rían disposición  en  la  tiom  para  poderia  bollar.  Y  sien- 
do el  dia  claro,  partió  el  campo,  yendo  los  escuadrones 
proporcionados  y  bien  ordenados,  conforme  á  la  dispo- 
sición de  la  tierra,  y  dos  mangas  de  arcabuceros  delan- 
te, que  por  las  cordilleras  de  los  cerros  de  una  parte  y 
otra  del  camino  que  hacia  el  campo,  iban  ocupando 
siempre  las  cumbres  altas.  Desta  manera  fué  caminan- 
do nuestra  gente  la  vuelte  del  enemigo,  que  estuvo  un 
rato  suspenso  entre  mieáo  y  vergüenza ,  no  se  deter- 
minando si  pelearía ,  ó  si,  dejando  pasar  á  nuestro  cam- 
po, le  seria  mas  seguro  romperle  las  escoltas  y  necesi- 
tarle con  hambre;  mas  aun  esto  no  supieron  hacerlos 
bárbaros  ignorantes,  porque  en  viendo  que  los  caballos 
habían  subido  con  la  escuridad  de  la  noche  por  donde 
apenas  entendían  que  pudiera  andar  gente  de  á  pié,  en- 
tendiendo que  no  habría  sierra ,  por  áspera  que  fuese, 
que  no  hollasen,  perdieron  la  esperanza  de  lo  uno  y  de 
lo  otro ,  y  determinaron  de  tentar  otra  fortuna  retirán- 
dose á  la  aspereza  de  las  sierras ,  donde  no  les  pudiese 
enojar  la  caballería ;  mas  no  lo  pudieron  hacer  tan 
presto ,  que  dejasen  de  recebir  daño  de  los  que  ya  les 
iban  en  el  alcance ;  y  dejando  el  paso  y  el  camino  deso- 
cupado, pasó  nuestro  campo  á  Orgiba,  y  aquella  tarde 
se  alojó  en  el  lugar  de  Albacete  con  grande  alegría  de 
todos,  mayormente  de  los  cercados,  que  habían  estado 
diez  y  siete  dias  peleando  noche  y  dia  con  grandísimo 
txébBÍo  y  peligro.  Habíales  faltado  ya  el  bastimento,  y 
si  no  fuera  por  algunos  moros  padi:08  y  maridos  de  las 
mujeres  que  el  alcaide  había  metido  en  la  torre,  que 
secretamente  le  habían  dado  agua  y  otras  cosas  de  co- 
mer, poniéndolo  de  noche  en  parte  que  los  cristianos 
lo  pudiesen  recoger,  hubieran  perecido  muchos  de 
hambre.  También  les  habían  traído  munición  de  Motril, 
que  les  hubiera  faltado  si  un  animoso  soldado  natural 
deórgiba ,  llamado  luán  López ,  no  se  aventurará  á  ir 
por  ella ;  el  cual  aprovechándose  de  la  lengua  árabe,  en 
que  era  muy  ladino ,  y  del  hábito  de  los  moros,  salió  á 
media  noche  secretamente  de  la  torre,  y  pasando  por 
medio  de  su  campo ,  fué  á  la  villa  de  Motril  y  trajo  un 
gran  zurrón  de  pólvora  y  cantidad  de  plomo  y  cuer- 
da á  cuestas ,  con  que  se  defendieron  de  aquellos  lo- 
bos rabiosos  ciento  y  sesenta  almas  cristianas,  y  entre 
los  otros,  cinco  sacerdotes.  El  marqués  de  Mondéjar  dio 
muchas  gracias  á  Dios  por  tan  buen  suceso,  y  despachó 
luego  correo  con  la  nueva,  que  no  fué  menos  bien  re- 
cebida  que  la  de  Tablate.  Y  pareciéndole  tener  suficíen* 
te  número  de  gente  para  allanar  la  tierra^  escribió  á 
don  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  conde  de  Monta- 
gudo ,  asistente  de  Sevilla,  que  no  le  enviase  la  gente  de 
aquella  ciudad  ni  la  de  la  milicia  de  Sevilla ,  Gíbraltar, 
Carmena,  Utrera  y  Jerez,  que  ya  se  habia  juntado  para 
hacer  la  jornada.  Esta  carta  llegó  estando  en  Alcalá  de 
Guadayra,  y  con  él  Juan  Gutiérrez  Tello,  alférez  mayor 
ée  Sevilla,  con  dos  mil  infantes  arcabuceros  conque 
servia  la  ciudad  i  ro  coi ta;  y  Gonzalo  Argote  de  Molini, 


alférez  mayor  de  la  milicia  de  la  Andalucía ,  con  los  ca- 
pitanes y  gente  della.  Luego  despidió  el  Conde  los  dos 
mil  arcabuceros  de  Sevilla,  y  mandó  á  Gonzalo  Argote 
que  con  la  gente  de  la  milicia  fuese  á  embarcarse  en 
las  galeras  del  cargo  de  don  Sancho  de  Leiva ,  pera 
guarnición  deUas;  de  cuya  causa  no  acudió  la  gente  de 
Sevilla  mientras  el  marqués  de  Mondéjar  estuvo  m 
campaña,  hasta  que  adelante  se  le  envié  nueva  orden 
para  que  la  enviase,  como  se-dirá  en  sn  lugar. 

CAPITULO  XI. 
Gdao  el  marqués  de  Moadéjar  paaó  á  U  Ua  de  Pof  «eirá  y  U  laM. 

Siendo  avisado  el  marqués  de  Mondéjar  por  algnms 
espías  como  Aben  Humeya  y  Aben  Jouhor  juntabsa 
á  gran  priesa  los  moros  de  la  Alpujarra  y  los  que  se  ha- 
bían retirado  del  paso  de  Lanjaren  para  delénder  la 
entrada  de  la  taa  de  Poqueira,  aunque  llevaba  la  gente 
fatigada  del  camino ,  otro  dia  de  mañana ,  que  ftié  jué* 
ves á  13  dias  del  mes  de  enero,  salió  de  Albacete  de 
órglba ,  dejando  de  presidio  en  aquel  lugar  al  capit» 
Luis  Maldonado  con  cuatrocientos  soldados,  para  que 
recogiese  lo»  bastimentosy  munlcioneaque  viniesen  de 
Granada,  y  los  fuese  enviando  al  oampo.  Llevaba  el 
marqués  de  Mondéjar  su  campo  cepioBo  de  gente  nwy 
lucida  y  bien  armada ,  porque  hablan  llegado  á  él  mo- 
chos caballeros,  que  dejando  sus  casas,  iban  á  servirá 
su  costa,  deseosos  de  hacer  ejemplar  castigo  en  aqna- 
llos  rebeldes  por  los  sacrilegios  que  habían  cometido; 
y  crecíalescada  horamasel  deseo  con  ver  losincen^oi 
y  crueldades  que  hallaban  por  los  higares  do  pasaban. 
Sacó  la  infantería  en  tres  escuadrones  y  la  caballería 
á  los  lados ,  de  manera  que  podía  salir  y  acometer  sm 
turbar  las  ordenanzas :  las  mangas  de  lo»  arcab«C€Wi 
iban  de  un  cabo  y  de  otro  ocupando  las  cumbres ,  y  de- 
lante iban  las  cuadrillas  de  la  gente  del  campo  soelU 
descubriendo  la  tierra.  Desta  manera  caminaba  nue*w 
campo  con  paso  lento  y  reposado,  cuando  llegaron  á  él 
cuatro  caballeros  veinticuatros  de  Córdoba  con  castro 
compañías  de  gente  de  aquella  ciudad ,  tas  dos  de  ct- 
ballerfa  y  las  dos  de  infantería ,  que  enviaba  el  conde 
de  Tendilla  desde  Granada.  De  las  primeras  eran  capi- 
tanes don  Pedro  Ruiz  de  Aguayo  y  Andrés  Penoe,  y  de 
las  otras  dos  Cosme  de  Ármente  y  don  Franciscode 
Simancas.  Con  esU  gente  holgó  el  marqués  de  Mondé- 
jar mucho,  y  fué  prosiguiendo  su  camino ;  mas  aunque 
entendían  todos  que  su  intento  era  ir  á  echar  lo»  mo- 
ros de  aquellos  lugares  fuertes  donde  se  habían  me- 
tido, su  fin  no  era  por  entonces  otro  sino  tomar  un  m- 
lio  fuerte  y  acomodado  para  su  alojamiento  cerca  de 
los  lugares  de  aquella  taa,  donde  le  parecía  poderestar 
con  seguridad  y  poder  ser  proveído  de  vituallas ,  como 
si  estuviera  en  Albacete  de  Órgiba,  y  desde  afll  tumr 
á  los  enemigos  con  correrías ,  porque  para  la  entrada 
de  aquella  tierra  le  parecía  convenir  mayor  número  de 
gente.  Habiendo  pues  caminado  las  escuadras  tres 
cuartos  de  legua ,  y  llegado  á  un  llano  que  llaman  « 
Paíar  Alí ,  los  moros,  que  dejando  atrás  los  pasos  y  ro- 
gares fuertes  donde  estaban,  se  habían  puesto  en  tres 
emboscadas  para  recebir  á  nuestro  ejército  en  la  aa- 
gostura  de  las  sierras,  cuando  les  pareció  tener  bien 
tendidas  sus  redes ,  salieron  á  las  mangas  de  los  arca- 
buceros que  iban  de  vanguardia,  y  acometieron  te  que 
iba  ma»  alU  tan  determinadamente ,  que  fué  neeesane 
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nftnarli  ctío  roas  o6m«rú  de  s«Dte.  PaBando  pues  el 
prfuésde  Moodójar  adelaate  para  guiar  alganos  ca- 
Iribs  qae  se  ballaroa  ea  la  vanguardia » ie  convino  lia- 
«rilto,  y  formar  escuadrón  á  tiro  de  arcabuz  de  los 
j  fwugosy  y  desde  allí  socorrió  á  todas  partes ,  porque 
I IRpbio  ¿manera,  que  en  todas  era  bien  menester 
h  La  manga  delantera ,  que  llevaba  Alvaro  Flo- 
lacü  nuiyer  de  la  inquisición  de  GraDada,  venia 
tratirindose  á  mas  andar,  dejando  á  su  capitán  con 
í  doee  6  trece  soldados  haciendo  rostro,  cuando  don 
de  Mendoza,  á  cuyo  cargo  iba  la  caballeriSf 
con  una  banda  de  caballos  en  su  socorro ;  mas 
I  fui  grande  la  aspereaa  de  la  sierra,  que  cuando 
á  socorrerle  no  llevaba  mas  de  cuatro  de  á  caba* 
Bgo;  que  los  demás  no  le  habían  podido  seguir. 
I  eBtos  títú  rostro ,  y  dando  vuelta ,  puso  tanto  áni- 
ilos  soldados,  que  veniaa  medio  desbaratados,  que 
itaroa  con  su  capitán,  y  sobreviniéndolas  mas 
>dssecorro,na  salo  resistieron  el  ímpetu  de  los 
igos,masautt  los  desbarataron  y  pusieron  en  bui- 
nNendo  tras  deUos  por  lugares  que  aun  para 
'paredaa  difiddtosos.  Lo  mesmo  hicieroa  los  de 
lia ,  siendo  socorridos  por  don  Abuso  de 
I.  Este  recuentro  fué  muy  peligroso  al  princh- 
lyinasda^aés  tuvo  felice  suceso  por  el  mucho  va«- 
ídBloscaballeroa  y  de  los  capitanes  que  acudieron 
K  Salieron  heridos  don  Francisco  de  Mendosa 
pedrada  que  le  dio  un  moro  en  la  rodilla ,  al 
iiaatóallí  luego,  y  á  den  Alonso  Portocarrero  le 
I  dos  aaaUdas  en  los  muslos.  Hubo  solo  un  escu- 
ícristíano  muerto,  y  da  los  moros  murieron  mas 
itrocientos  y  cincuenta :  los  nuestros  siguieron  el 
¡por  donde  ia  aspereza  y  fragosidad  de  las  sier- 
<kba  lugar.  Alvaro  Flores,  co^  los  soldados  que 
recoger  y  algunos  caballos,  tomó  por  las  cordille- 
ilas»  yendo  siempre  superior  i  los  enemigos,  bas- 
al  higar  de  Bubion;  y  hallándole  solo ,  porque 
iHomeya  no  osó  aguardar  en  él ,  entró  dentro ,  y 
on  reducto  ó  mirador  que  estaba  delante  de  la 
de  la  iglesia  comenzó  á  topear,  llamando  núes* 
¡para  que  caminase  á  la  Vitoria,  porque  el  mar- 
ide Mondéjar ,  recelando  ia  dificultad  del  camino, 
i  jontado  á  coi^ejo ,  y  estaba  parado  tratando  del 
itoquese  babia  de  tomar  aquella  noche;  el 
I,  como  vio  el  lugar  ocupado  por  los  cristianos, 
que  marchase  todo  el  campo  hacía  él.  Gana** 
^lai  cuatro  alcaríasde  aqueUa  taa,  sin  hallar  quien 
feodiese,  siendo  la  disposición  de  la  tierra  tan  &•> 
¿  los  moros ,  que  si  tuvieran  ánimo  de  defen- 
derá menestenmas  tiempo  y  mayor  número  de 
iparaganáisalas.  Llegado  el  campo  á  Bubion,  los 
subíenin  en  cuadrillas  por  ia  sierra  arriba ,  y 
lo  muc&as  mujeres  y  niños ,  mataron  los  hom* 
pudieran  alcanzar ,  y  les  tomaron  gran  canti* 
bagajes  cargados  de  ropa  y  de  seda ,  que  Ueva- 
esoonder  por  aquellas  breñas.  Cobraron  la  de« 
ífiberlad  en  fiobion  el  vicario  Bravo  y  ciento  y 
Bujtres  cristianas,  que  teman  aquellos  herejes 
.Elsigoíente  día,  viernes  14  de  enero, estuvo  el 
>  en  aquel  alojamiento ,  y  desde  allí  envió  el  nutr* 
ídeMoñdéiar  ma  esftolta  con  los  heridos  y  enfer- 
ma Granada,  con  orden  que  á  la  vuelta  acompañase 
tas  y  municiones  que  había  en  órgiba  y  y 
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envió  á  daf  aviso  al  capitán  Luís  Maldonado  del  cami- 
no que  pensaba  hacer,  para  que  de  allí  adelante  supie* 
se  por  dónde  halúa  de  encaminar  la  gente  y  el  basti- 
mento que  viniese  al  campo.  Dijese  aquel  dia  misa  con 
grandísima  solenidad ,  y  oyéronla  todos  los  cristianos 
con  mucha  devoción  puestos  en  sus  ordenanzas  debajo 
délas  banderas;  que  cierto  ern  contento  verles  glori«- 
ficar  al  Señor  por  la  Vitoria  y  por  la  libertad  de  tantas 
timas  cristianas  como  se  habían  redimido. 

CAPITULO  XIL 

Cómo  los  moros  degollaros  la  gente  qae  había  <(ücdado 
de  presidio  #«  Taklate. 

Arriba  dijimos  como  el  marqués  de  Mondéjardejó 
de  presidio  en  Tablate  al  capitán  Pedro  de  Arroyo  con 
la  compañía  de  infantería  de  la  villa  á&  Porcana ,  para 
atenuar  aquel  paso  á  las  escoltas  que  fuesen  deGra* 
nada,  con  orden  que  no  dejase  pasar  los  soldados  que 
se  iban  del  campo  sin  licencia.  Pudiendo  pues  hacer  al- 
gnn  reducto  donde  meterse  de  noche,  y  tener  su  cuer- 
po de  guardia  y  centinelas,  como  es  costumbre  de  gen- 
te de  guerra ,  estuvo  tan  descuidado,  que  los  moros  de 
la  comarca  tuvieron  lugar  de  ofenderle  á  su  salvo,  poi- 
que su  fin  solo  era  salir  al  paso  á  los  soldados  que  se 
iban  del  campo  sin  licencitf,  para  quitarles  por  de  con- 
trabando los  ganados,  las  esclavas  y  los  bagajes  que 
llevaban.  Estando  desta  manera,el  Anacozy  GironciUo, 
que  andaban  atalayando  por  aquellos  cerros,  por  ver  si 
podrían  romper  alguna  escolta ,  viendo  el  descuido  de 
ios  nuestros,  juntaron  mil  y  quinientos  moros,  y  los 
acometieron  á  media  noche  por  tres  partes ;  y  entran- 
do el  lugar  y  la  iglesia,  degollaron  todos  los  soldados 
que  allí  había,  y  los  despojaron  de  armas  y  vestidos  y 
de  todas  lascosas  que  tenían  ellos  tomadas  por  de  con- 
trabando; y  no  se  teniendo  por  seguros  entre  las  vi- 
les tapias  de  las  easas,  se  tomaron  á  subir  á  la  sierra. 
Esta  nueva  llegó  á  un  mesmo  tiempo  á  Granada  y  al 
campo  del  marqués  de  Mondéjar,  y  fué  volando  á  la 
corte  de  su  majestad,  y  con  ella  se  aguó  algún  tanto  la 
Vitoria  de  aquellos  días ,  porque  juzgaban  los  contem* 
plativos  el  daño  y  el  peligro  harto  mayor  de  lo  que  era, 
diciendo  que  había  sido  ardid  de  guerra  del  enemigo 
dejar  pasar  nuestro  campo  á  la  Alpujarra,  y  cortar  á 
las  espaldas  el  paso  por  donde  les  había  de  entrar  el 
basthnento,  para  necesitarle  á  que  se  retírase  ó  pere- 
ciese de  hambre.  Mas  luego  cayó  esta  quimera,  yse 
supo  como  Tablate  estaba  por  los  cristianos,  porque  el 
marqués  de  Mondéjar,  sabiendo  que  los  moros  no  tu- 
bian  osado  parar  allí ,  ordenó  que  la  primera  compa- 
ñía que  llegase,  quedase  en  el  lugar  de  presidio;  y  lle- 
gando Juan  Alonso  de  Reiooso  con  la  gente  que  envia- 
ba ia  ciudad  de  Andújar»  guardó  la  orden  del  Marqués 
y  el  paso  con  mucho  cridado;  y  hallando  á  Pedro  de  Ar- 
royo caido  entre  los  muertos  con  muchas  heridas  mor« 
tales,  le  hizo  curar;  mas  él 'estaba  tan  debilitado ,  por 
haber  estado  tres  días  sin  refrigerio,  que  llevándole  á 
Granada  murió  en  el  camino.  No  se  descuidó  el  conde 
de  Tendíllá  en  este  socorro,  porque  luego  que  supo  la 
rotado  Tablate,  aquella mesma  noche  envió á llamar  á 
don  Alvaro  Manrique,  hijo  del  conde  dé  Osomo,  caba- 
llero del  hábito  de  Calatrava ,  que  estaba  alojado  en 
una  alearía  de  la  Vega  con  ochenta  ctfballos  y  trecien- 
tos infantes  de  las  villas  de  Aguiiar.  Montiüa  y  Pliego; 
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el  cual  llegó  antes  que  fuese  de  día  á  la  puente  Geni!, 
donde  ya  el  Conde  le  estaba  aguardando  con  ochocien- 
tos infantes  y  ciento  y  veinte  caballos;  y  entregándole 
toda  aquella  gente ,  le  envió  á  poner  cobro  en  aquel 
paso,  con  orden  que,  dejando  buena  guardia  en  él ,  pa- 
sase á  juntarse  con  el  campo  del  Marqués  su  padre;  el 
cual  partió  luego,  y  hallando  el  lugar  desembarazado, 
cumplió  la  orden  del  Conde,  y  se  fué  á  juntar  con  nues- 
tro campo  en  Jubiles.  El  tiempo  nos  llama  ya  á  qu» 
volvamos  al  marqués  de  los  Vélez ,  que  dejamos  en  el 
lugar  de  Tavernas. 

CAPITULO  xni. 

Cómo  el  marqués  de  los  Vélez  tavo  órdeB  de  tn  majestad  para  acu- 
dir á  lo  de  Almería,  j  foé  sobre  los  moros  qne  se  babUB  jan- 
tado  en  Gaécija  %  los  desbarató. 

Estaba  todavía  el  marqués  de  los  Vélez  con  suc^mpo 
en  Tavernas,  y  á  i  1  de  enero,  el  dia  que  el  marqués  de 
Hondéjar  partió  de  Tablate,  tuvo  orden  de  su  majes- 
tad ,  en  conformidad  de  su  ofrecimiento,  para  que  con 
)a  gente  que  tenia  junta  acudiese  á  la  parte  de  Almería 
por  la  seguridad  de  aquella  comarca.  Túvose  por  bue- 
na esta  provisión ,  por  hallarse  ya  dentro  del'Teino  de 
Granada  con  campo  formado  y  recogido  á  su  costa, 
aunque  no  dejaba  de  parecer  que  se  hacia  agravio  al 
marqués  de  Mondéjar  y  á  la  razón  de  la  guerra,  habien- 
do en  una  provincia  dos  capitanes  generales ,  que  nin- 
guno dellos  quería  igual.  Hubo  muchas  personas  que 
lo  atribuyeron  á  permisión  divina,  que  quiso  que  con- 
viniesen ¿  un  mesmo  tiempo  en  esta  guerra  dos  perso- 
najes de  voluntad  tan  contrarios,  que  cuando  con  equi- 
dad uno  intercediese  por  los  rebeldes,  procurando  me- 
dios para  reducirlos,  otro  con  rigor  y  aspereza  los  per- 
siguiese; de  manera  que  siendo  dUgnamente  castigados, 
desocupasen  el  reino  de  Granada,  donde  pudiendo  ser 
moros  encubiertos,  mantenían  con  menor  dificultad  la 
seta  de  Mahoma.  Luego  otro<iia  partió  el  marqués  de 
los  Vélez  de  aquel  alojamiento  en  busca  de  algunos 
enemigos;  y  siendo  avisado  que  los  moros  de  Guécija  se 
fortalecían  en  aquel  lugar,  y  que  habían  soltado  las  ace- 
quias del  río  para  empantanar  los  campos ,  y  cortado 
gruesos  árboles  que  atravesar  en  los  caminos  y  vere- 
das, y  hecho  otros  impedimentos  p^ra  que  por  ninguna 
parte  los  caballos  les  pudiesen  entrar,  enderezó  su  ca- 
mino hacia* ellos.  Llevaba  cinco  mil  infantes,  la  mayor 
parte  arcabuceros  y  ballesteros,  gente  ejercitada  en  los 
rebatos  de  la  costa  del  reino  de  Murcia  y  acostumbra- 
da á  los  trabajos  de  la  guerra ,  y  trescientos  de  á  caba- 
llo muy  bien  armados;  y  habiendo  hecho  reconocer  el 
camino  y  los  impedimentos  que  los  enemigos  le  habían 
puesto ,  tomó  la  halda  de  la  sierra  un  poco  alta ,  por 
donde  entendió  que  la  podría  mejor  bollar,  y  con  sus 
ordenanzas  tendidas  caminó  la  vuelta  del  lugar,  donde 
aun  todavía  se  devisaba  desde  lejos  el  incendio  y  ruina 
de  la  torre  y  del  monasterio  en  que  los  moros  habían 
ifuemado  tantos  religiosos  cristianos.  No  se  mostraron 
los  moros  perezosos  en  salirle  á  recebir  con  dos  escua- 
drones de  gente  tan  bien  ordenados,  como  lo  pudieran 
hacer  soldados  viejos  muy  práticos ,  y  haciendo  alto  á 
vista  de  nuestrp  campo ,  degollaron  cruelmente  todos 
los  cristianos  captivos  que  tenían.  Era  caudillo  destos 
herejes  el  Gorrí*,  principal  autor  de  tanta  crueldad,  el 
cual  hizo  muestra  ó  representación  de  batalla;  y  el  Mar- 


qués, que  con  honrosa  envidia  deseaba  hacer  hechos 
dignos  de  su  nombre ,  teniendo  reconocido  el  sitio  en 
que  estaban  y  por  donde  se  le  podría  entrar,  hizo  poeo 
caso  dellos;  y  enviando  delante  al  capitán  Andrés  de 
Mora,  sargento  mayor,  con  quinientos  arcabuceros  por 
la  halda  de  la  sierra,  y  en  su  resguardo  á  don  Diego  Fa- 
jardo, su  hijo,  con  sesenta  caballos,  les  mandó  que  los 
fuesen  entreteniendo  con  escaramuza  mientras  llegaba 
con  el  golpe  de  la  gente.  El  Gorrí  hizo  rostro  animosa- 
mente y  mantuvo  un  buen  rato  la  pelea ;  mas  al  fin ,  po 
pudiendo  resistir  la  furia  de  la  arcabucería,  se  oomeo- 
zó  ¿retirar  antes  que  la  caballería  le  cercase;  y  toman- 
do por  delante  la  gente  inútil,  llevando  á  las  espaldas 
nuestros  soldados,  se  encaramó  en  las  penas  de  la  sier- 
ra de  liar  que  estaba  cerca ,  donde  tenia  en  un  reduc- 
to de  piedras  que  está  en  la  cumbre  de  un  alto  cerro 
recogidos  los  ganados  y  bastimentos ;  y  rehaciéndose 
en  él  para  tomar  á  pelear,  tampoco  le  aprovechó  nada, 
y  al  fin  se  metió  por  las  sierras  de  Filix.  Hubieron  li- 
bertad este  dia  muchas  cristianas  captivas  que  se  que- 
daron escondidas  en  las  casas  del  lugar,  y  otras  que 
dejaron  los  moros  en  las  sierras  cuándo  iban  huyendo. 
El  marqués  de  los  Vélez  se  alojó  en  campaña ,  porque 
los  soldkidos  no  entrasen  á  cargar  de  despojos  y  se  fue- 
sen ,  cosa  muy  ordinaria  en  esta  guerra ;  aunque  fué  en 
vano  su  diligencia,  porque  luego  se  comenzaron  á  des- 
mandar en  cuadrillas  por  los  lugares  del  Boloduí  y  del 
condado  de  Marchena,  y  cargados  de  ropa,  yendo  bien 
proveídos  de  esclavas  y  de  bagajes,  se  volvían  á  sus  ca- 
sas ;  y  así,  hubo  de  estar  el  campo  en  aquel  alojamien- 
to mas  de  lo  que  el  General  quisiera. 

CAPITULO  XIV. 

De  irna  entrada  que  la  gente  de  Guadlx  bíio  en  el  marquesado 

del  Cénete. 

Mejor  les  hubiera  sido  á  las  moriscas  del  Deyre  y  de 
la  Calahorra  que  sus  maridos  las  hubieran  dejado  es- 
tar quedas  en  la  fortaleza,  donde  el  alcaide  las  tenia  re- 
cogidas, que  no  sacarlas  con  el  engaño  que  las  sacaron; 
porque  habiéndolas  traído  algunos  días  de  úem  en 
sierra  necesitadas  de  hambre ,  les  fué  forzado  meterse 
en  las  casas  del  Deyre,  confiadas  en  la  guardia  que  Je- 
rónimo el  Maleh  les  hacía  con  la  gente  del  marquesa- 
do, ó  como  después  nos  dijeron  algunas  dellas,  en  la 
palabra  que  Juan  de  la  Torre  les  había  dado,  diciendo^ 
ledque  se  asegurasen  en  sus  casas,  porque  no  recibi- 
rian  daño.  Sea  como  fuere ,  Pedro  Arias  de  Avila,  cor- 
regidor de  Guadix,  fué  avisado  como  el  lugar  estaba 
Heno  de  mujeres,  y  que  había  con  ellas  gente  de  guer- 
ra, y  con  parecer  del  cabildo  acordó  de  ir  á  dar  sobre 
él.  No  lo  pudo  hacer  tan  secreto,  que  los  moros  dejasen 
de  ser  avisados  por  los  moriscos  de  paces  que  moraban 
en  aquella  ciu(fod.  Juntando  pues  toda  la  gente  de  á 
pié  y  de  á  caballo,  salió  de  Guadiz  sábado,  15  días  del 
mes  de  enero,  y  á  gran  priesa  fué  la  vuelta  de  la  sierra, 
recelándose  de  algún  aviso;  y  con  todo  eso,  cuando 
llegó  á  vista  del  Deyre  ya  los  moros  y  moras  iban  hu- 
yendo la  sierra  arriba.  Adelantáronse  don  Hernando 
de  Barradas ,  don  Juan  de  Saavedra ,  don  Cristóbal  de 
Benavides ,  don  Pedro  de  la  Cueva  y  Hernán  Valle  de 
Palacios,  Lázaro  de  Fonseca',  y  otros  caball«t)S  ydu- 
dadanos ,  que  por  todos  fueron  catorce  de  á  caballo, 
para  alcanzados  antes  que  encumbrasen  e^pufrtode  la 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


231 


Ravaba ;  los  cuales»  dejando  atrás  las  mujeres  y  baga- 
jes que  iban  alcanzando,  subieron  la  sierra  arriba  bas- 
ta llegar  á  un  llano  que  se  bace  en  la  cumbre  alta  del 
puerto.  Allí  babia  reparado  el  Maleb  con  tres  banderas 
y  un  golpe  de  gente  armada  para  bacer  rostro ,  mien- 
tras se  ponían  en  cobro  las  mujeres  y  los  bagajes;  el 
cual  resistió  á  nuestros  caballos ,  y  cargando  animosa- 
mente sobre  ellos,  los  hubiera  puesto  en  aprieto,  si  en 
la  mayor  necesidad  no  les  acudiera  el  doctor  Fonseca 
con  cuarenta  arcabuceros.  Viendo  los  moros  este  so- 
coiro  y  otros  que  iban  llegando,  comenzaron  á  reti- 
rarse, no  del  todo  huyendo,  sino  haciendo  vueltas  so- 
bre nuestra  gente ,  y  en  una  montañeta  se  entretuvie- 
ron mas  de  media  hora  peleando,  hasta  que  del  todo 
fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida,  dejando  de 
los  suyos  mas  de  cuatrocientos  h  ombres  muertos  y  dos 
mil  almas  captivas  entre  mujeresy  niños,  y  mil  baga- 
jes cargados  de  ropa.  Esta  fué  una  de  las  mejores  pre- 
sas que  se  hicieron  en  esta  guerra  y  con  menos  peli- 
gro; con  la  cual  Pedro  Arias  de  Avila  volvió  muy  con- 
tato á  Guadiz,  y  los  moros  quedaron  bien  lastimados. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  el  marqnés  de  MoBdéJar  pasó  &  Pitres  de  Ferreira.y  de  vna 
plitíca  que  don  Hernando  el  Zagnef  bUo  i  los  alzados. 

El  mesmo  día  que  Pedro  Arias  de  Avila  hizo  la  en- 
trada en  el  marquesado  del  Cénete ,  partió  el  marqués 
de  Mondéjar  de  la  taa  de  Poqueira ,  para  ir  en  segui- 
miento de  AbenHumeya  y  del  Zaguer,  que  tuvo  nueva 
Bé  iban  retirando  la  vuelta  de  Pitres  de  Ferreira;  y  de- 
jando el  camino  derecho,  tomó  la  cordillera  alta  de  una 
sierra  que  se  hace  entre  estas  dos  taas,  llevando  la  ar- 
tillería y  los  bagajes,  no  sin  grandísimo  trabajo,  por  ha- 
cer el  tiempo  áspero  de  frió  y  estar  las  sierras  cubier- 
tas de  nieve.  Mas  entrando  en  la  taa  de  Ferreira,  no 
halló  enemigos  con  quien  pelear;  y  lo  que  hubo  nota- 
ble en  este  camino  fué  que,  pasando  por  junto  allugar 
de  Pórtugos,  se  vio  un  gran  humo  que  salia  de  la  igle- 
sia, y  era  que  unos  cristianos  captivos,  queriéndolos 
matar  sus  amos,  se  hablan  recogido  y  hecho  fuertes  en 
la  torre  del  campanario ,  y  los  herejes  le  habían  puesto 
fuego  para  quemarlos  dentro.  Luego  sospechó  el  Mar- 
qués lo  que  debia  ser,  y  mandó  á  don  Luis  de  Córdoba 
y  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas  que  con  doscien- 
tos infantes  y  cincuenta  caballos  fuesen  á  ver  qué  era; 
los  cuales  llegaron  á  la  iglesia  sin  impedimento ,  por- 
que los  moros  se  habían  ido  huyendo  en  viéndolos  aso- 
mar. Contáronnos  estos  caballeros  como  llegaron  á  la 
iglesia,  y  entrandq  dentro,  hallaron  cinco  mujeres  cris- 
tianas muertas  de  heridas,  tendidas  por  aquel  suelo,  y 
en  la  peaña  del  altar  mayor  un  niño  que  parecíale 
basta  tres  anos,  las  manecitas  atadas  con  un  cordel  y 
un  puual  metido  por  el  lado  izquierdo,  y  la  sangre  tan 
fresca,  que  aun  no  estaba  resfriada,  y  los  ojitos  abier- 
tos mirando  tan  tiernamente  hacia  el  cielo ,  que  pare- 
cía quejarse  á  su  Criador  del  bárbaro  sacrificio  que  de 
sus  tiernos  miembrecitos  habían  hecho  aquellos  here- 
jes; y  era  tanta  la  hermosura  del  blanco  y  colorado 
rostro ,  que  en  la  tierra  mostraba  bien  el  reposo  con 
que  el  alma,  libre  de  los  temores  desta  guerra ,  glorifi- 
caba entre  los  ángeles  al  Señor;  y  que  viendo  aquel  es- 
pectáculo de  crueldad,  movidos  á  compasión,  les  crecía 
igualmente  tanta  ira»  que  no  vían  la  hora  de  tomarla 


venganza  por  sus  manos,  diciendo  contra  aquellos  rus» 
ticos :  «¡Oh  herejes  descreidosl  ¡No  osáis  aguardar  á  pe- 
lear^con  los  hombres,  que  decís  haberos  ofendido,  y 
como  viles  y  cobardes  tomáis  venganza  en  las  mujeres 
y  en  los  niños,  ensuciando  vuestras  viles  y  torpes  espa- 
das en  su  inocente  sangre!»  Había  el  fuego  consumido 
una  parte  de  los  edificios  de  la  torre,  y  si  tardara  el 
socorro  un  poco  mas,  se  acabara  de  quemar ;  mas  los 
cristianos  se  habían  metido  en  parte  donde  aun  no  los 
calentaba  la  llama,  y  uno  dellos  fué  tan  grande  su  de- 
terminación con  el  deseo  de  la  libertad,  que  en  viendo 
llegar  nuestra  gente,  sin  buscar  la  puerta  por  donde 
salir,  se  arrojó  de  la  torre  abajo,  y  no  pudiendo  las  fla- 
cas canillas  de  las  piernas  sustentar  la  carga  del  pesa- 
do cuerpo ,  se  quebraron  entrambas ,  y  todavía  fué  re- 
cogido por  los  soldados  y  llevado  á  las  ancas  de  un  ca- 
ballo, y  puesto  con  los  demás  en  libertad.  En  este  tiem- 
po caminaba  nuestra  gente  la  vuelta  de  Pitres,  lugar 
principal  de  aquella  taa,  el  cual  habían  dejado  los  mo- 
ros despoblado ,  y  eü  la  iglesia  estaban  ciento  y  cin- 
cuenta cristianas  captivas,  que  fueron  puestas  en  liber- 
tad, no  habiendo  consentido  Miguel  de  Herrera,  al- 
guacil de  aq  uel  lugar,  que  losmonfís  y  gandules  las  mata- 
sen. Había  entre  estos  algunos  hombres  nobles  de  buen 
entendimiento,  á  quien  parecían  mal  las  crueldades  que 
se  hacían ,  y  ver  que  los  alpujarreños  perseverasen  en 
el  levantamiento  viendo  que  los  del  Albaicin  se  estaban 
quedos,  cargándoles  la  culpa ,  y  aun  pidiendo  que  fue- 
sen castigados  con  rigor ;  y  estos  tales,  por  echar  de  sí 
la  furia  de  la  guerra ,  atribuyendo  el  mal  á  los  sedicio- 
sos y  á  la  ignorancia  de  aquellos  pueblos,  no  deseaban 
mas  que  la  paz  y  quietud  desús  casas,  y  asi  hacían  algu- 
nas obras  que  entendían  serles  provechosas  algún  día. 
El  que  hacia  mas  instancia  en  que  la  tierra  sé  apacigua- 
se era  don  Hernando  el  Zaguer,  á  quien  Aben  Humeya 
había  hecho  su  capitán  general;  el  cual,  viendo  que  los 
moros  se  habían  retirado  del  paso  de  Lanjaron,  y  des- 
pués de  Poqueira,  sin  dar  batalla á  nuestro  campo ,  y 
conociendo  su  perdición ,  juntó  los  alguaciles  y  hom- 
bres principales  de  las  taas  que  tenia  por  amigos ,  y 
queriéndoles  persuadir  á  que ,  pues  no  eran  poderosos 
contra  su  majestad ,  buscasen  algún  buen  medio  para 
que  los  perdonase,  les  hizo  una  plática  desta  manera: 
a  No  sé  cómo  poderos  decir,  hermanos  míos,  el  poco 
cuidado  que  tenemos  de  nuestra  salud.  Si  no  podemos 
hacer  tanto  como  sería  menester  en  favor  de  nuestras 
casas,  mujeres  y  hijos ,  siendo ,  como  querríamos  ser, 
defensores  de  nuestra  libertad,  ¿por  qué  no  seguiremos 
el  consejo  de  los  cuerdos,  cediendo  á  la  contraria  for- 
tuna, que  tan  enemiga  se  nos  muestra,  pues  los  que  pu- 
dieran ser  mas  poderosos  que  nosotros  y  que  nos  po- 
nían mas  confianza,  aun  no  se  atrevieron  á  probarlal 
Cuerpos  tenían  como  nosotros  los  granadinos,  y  ánimos 
para  dar  y  recebir  heridas,  y  la  mesma  indignación  que 
nosotros  tenemos;  mas  no  se  quisieron  arrojar  precipi- 
tosamente por  los  despeñaderos  de  I9  ira,  falta  de  con- 
sideración. Veamos  agora,  ¿qué  nos  aprovechará  á  nos- 
otros el  sacrificio  de  nuestra  sangre  en  caso  que  una  y 
mas  veces  seamos  vencedores,  si  al  rey  Felipe  jamás  le 
faltarán  armas  para  combatimos  con  mayor  fuerza 
cuanto  mas  indignado  le  tuviéremos?  Por  mejor  tengo 
irnos  á  su  clemencia  y  entregarle  nuestras  armas  y 
banderas ,  que  realmente  son  suyas,  pidiendo  perdón 
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de  nuestras  culpas  >  pues  somos  ciertos  que  dos  admi* 
tira ,  y  tanto  mejor  agora,  quo  la  fortuna  de  la  guerra 
parece  estar  algo  dudosa ,  que  no  perseverar  en  udk  li- 
viandad tan  grande  como  hemos  intentado,  agravada 
de  tantos  delitos  y  excesos  como  se  han  hecho,  á  núes* 
ti90  parecer  con  justas  causas;  aunque ,  si  bien  le  consi- 
deramos ,  no  fueron  sino  desatinos  de  gente  de  poco 
entendimiento,  que  nos  siiyetamos  luego  á  nuestra  vo- 
luntad y  deseo  de  venganza.  Estemos  á  cuenta  con  los 
cristianos ,  que  cierto  nos  la  tomarán  bien  estrecha» 
¿Podremos  negar  que  no  tenemos  agua  de  baptismo 
como  ellos?  ¿Negaremos  que  no  somos  vasallos  subdi- 
tos naturales  del  rey  Felipe?  Pues  tampoco  podemos 
negar  sino  que  la  premática  que  tanto  nos  ha  alboro- 
tado fué  hecha  á  buen  fin ,  aunque  nos  ha  parecido 
grave.  ¿Vosotros  no  veis  que  ni  somos  bien  moros  ni 
bien  cristianos?  Pues  si  esto  es  ansí,  cierto  es  haber 
ofendido  con  este  levantamiento  á  Dios  primeramente, 
y  después  á  nuestro  rey.  Las  cosas  sagradas  en  cual- 
quier parte  se  deben  respetar;  nosotros  hemos  violado 
los  templos  eon  mcenáios  y  destruiciones ,  robando  y 
matando  los  sacerdotes;  queremos  obedecerá  otro  rey, 
como  si  lo  hubiéramos  de  hallar  mejor;  procuramos  so- 
corremos de  gente  berberisca ,  so  color  de  ser  moros 
como  ellos :  pues  sed  ciertos  que  ni  podremos  susten- 
tamos con  otro  gobierno ,  aunque  toda  África  nos  fa- 
vorexca ,  ni  los  berberiscos  vernán  á  favorecemos  por 
nuestro  bien,  sino  por  cudicia  de  robarnos,  porque  son 
tiranos  ejercitados  en  robos  y  en  latrocinios;  y  cuando 
mas  no  puedan,  se  volverán  cargados  de  los  despojos 
dto  nuestras  casas ,  dejándonos  deshonradas  nuestras 
mujeres  y  hijas,  como  lo  han  hecho  en  otras  partes. 
No  piega  á  Dios  que  tenga  yo  en  tanto  mi  vida,  que 
por  salvaría  cometa  traición  á  mi  nación  ni  deje  de 
decir  verdad.  £sta  que  Uamais  lti)ertad  será  muy  bien 
trocada  por  la  paz.  No  sé  qué  pensamos  sacar  de  la 
guerra,  que  ni  sabemos  ponerle  el  pecho  ni  volverle  las 
espaldas,  feltos  de  experiencia ,  de  armas ,  de  caballos, 
de  navios  y  de  muros  dotide  podemos  asegurar,  y  que 
de  necesidad  habernos  de  andar  de  cueva  en  cueva  y 
de  sierra  en  sierra ,  cargados  de  mujeres  y  niiíos  y  hu- 
yendo de  la  fijeza  de  la  gente  española  que  nos  sigue; 
y  al  fin  ha  de  ser  la  hambre  la  que  nos  ha  de  rendir, 
como  rindió  á  Granada  y  á  otras  muchas  ciudades  des- 
te  reino,  cuando  aun  había  mejor  comodidad  de  poder^ 
le  defender  nuestros  pasados.  Yo  sé  que  el  marqués  de 
Mondéjar  nos  admitirá  en  gracia  del  rey  Felipe  si  acu- 
dimos á  él  con  humildad ;  y  no  serán  veiigonzosas  las 
condiciones  con  que  nos  recibiere  quien  tan  gravemen- 
te ha  sido  ofendido  de  miestra  parte,  aunque  baga  cas- 
tigo ejemplar  en  algunos  de  nosotros ,  y  sea  yo  el  pn- 
mero;  que  dichosa  me  serú  tal  muerte ,  si  con  ella  pa- 
gare las  culpas  de  toda  mi  nación.»  Hasta  aquf  dijo  el 
Zaguer ;  y  aprobando  suconsiderado  parecer  los  ancia- 
no&que  alli  estaban,  llamó  á  Jerónimo  de  Aponte  y  Juab 
Sánchez  de  Piña,.á  quien  dijimos  que  había  salvado  las 
vidas  eu  Ujíjar,  y  dándoles  parte  de  lo  que  tem'an  acor- 
dado, les  rogó  que  fuesen  á  tratar  el  negocio  de  la  re- 
ducción con  d  marqués  de  Mondéjar,  y  le  informasen 
del  arrepentimiento  que  tenían  los  moriscos  de  la  Al- 
pujarra,  y  le  suplicasen  de  su  parte  intercediese  con  su 
naajested  para  que  perdonase  aquel  yerro,  y  se  hubiese 
piadosamente  con  aquellos  pueblos  que  humilmente  se 


querían  poner  en  sus  roanos ;  y  que  núentris  eéto  se 
negociaba,  rendirían  las  armas  y  las  banderas,  dánáols 
una  cédula  firmada  de  su  nombre,  por  la  cual  leí 
gurase  su  persona  y  fomilia»  Con  esta  embajada)  y 
carta  dol  Zaguer  para  el  Marqués,  en  que  se  desculph 
ba  de  lo  hedió  y  cardaba  la  culpa  á  los  mobfís,  partí»» 
ron  Jerónimo  de  Aponte  y  Juan  Sánchez  de  Pina  de  Jo* 
hiles,  y  llegaron  á  Pitres  el  mesmo  día  que  eotró  4 
campo ,  y  dieron  su  recaudo  al  maitpiés  de  Mond^u; 
el  cual ,  pafa  responder  á  ella  y  dar  órdan  en  enviar  \m 
cristianas  á  Granada  con  escolla*  por  el  estorbo  que  lia^ 
cían,  y  poder  informarse  de  los  adalides  del  caiB[ia  cáf> 
mo  se  podría  desechar  un  paso  dificultoso  que  tenia  pt^-l 
delante  en  el  camino  de  Jubiles,  se  hubo  de  detósd 
en  aquel  alojamiento  el  din  siguiente.  La  reapoesla  <pi| 
dio  á  Jerónimo  de  Aponte  fué  que  tomase  al  Zagner  f| 
iedijese  que,  rindkndo  las  armas  y  kfl  bandoras,< 
decía,  y  dándose  llanamente  á  merced  de  su 
holgaría  de  ser  su  intercesor  para  que  ie  hubiese  «ie 
sericordiosamente  con  ellos ;  mas  que  se  resolvii 
porque  no  subtendería  un  solo  momento  la  ej< 
del  castigo  que  llevaba  comenzado.  Y  disímulaodo 
cédula  de  seguro  que  pedia,  le  despachó  luego.    - 

CAPITULO  xvr. 

Cóm9  los  moros  acovetieron  A  entrar  en  Pitres  estulto  «ii 

campo  dentro  del  lagar. 

Está  el  lugar  de  Pitres  en  la  falda  de  la  Sierra  Neri 
que  mira  hacia  el  mediodía ,  repartido  en  tres 
poco  distantes  uno  de  otro :  en  el  principal  está  la  i 
sia,  y  delante  della  una  plata  llana  de  mediana 
deza ;  todo  lo  demás  del  lugar  son  cuestas  y  bam 
y  al  derredor  ásperas  sierras ,  aunque  fértiles  de 
ledas,  por  la  abundancia  de  fuentes  que  bajan  de  los 
lies.  Los  moros,  que  siempre  andaban  avista  de 
campo  con  mas  ánimo  de  espantar  que  de 
batalla,  fuese  con  propósito  de  haoer  algún efeto 
la  ocasión  de  una  cerrada  niebla  que  amaneció  él 
mipgo  por  la  mafiana ,  ó  porque,  como  después  ' 
algunos  dellos,  entendieron  que  anas  cuadrillas 
el  Marqués  enviaba  ó  reconocer  el  camino,  era  todo 
tiempo  que  mancaba ,  y  quisierongui^eoerse  en  lii 
sas  de  la  tempestad  del  frío ,  pareciéndotes  que 
yermas ,  bajaron  á  gran  priesa  de  los  cerros ,  y  par 
partes  fueron  á  meterse  en  el  lagar  ^  y  Hegaren  á  él 
ser  sentidos  ni  vistos  por  las  cantinelas :  tanta  eia  la 
curidad  de  la  niebla.  Los  qoe  entraron  por  la  parte' 
hacia  el  rio  díeixMi  en  uttas  casas  algo  afNurtadas 
de  se  habia  metido  una  escuadra  de  soldados,  y  halte^ 
dolos  desapercebídos,  los  dagoüaren;  solo  un  moGÉ*^ 
cho  se  les  fué ,  que  comenzó  á  dar  vaoes  y  á  taoara^ 
ma  por  una  enasta  arriba,  hasta  llegir  al  eosrpa  * 
guardia  y  á  la  posada  del  Uarqués ,  e!  cual  se  paso ' 
á  cabiailo  y  salló  á  le  plaza  de  armas ;  y  sos[ 
que  debía  ser  ardid  de  guerra  llamar  al  enettiigo  por 
parte  baja,  para  acudir  de  golpe  por  arriba  y  " 
desta  manera  nuestra  gente ,  mandó  recoger  todaí 
compañías  en  sus  cuarteles,  y  á  los  caballos  que 
diesen  á  la  plaza  de  armas.  Ordenó  á  Juan  Ochoa 
Navarrete  y  á  Antonio  Flores  de  Benavides ,  a  ' 
nes  de  la  infantería  con  que  servia  la  ciudad  de  "^ 
que  con  sus  compañías  se  metiesen  en  el  barrio  qw 
taba  á  la  parle  de  levante  algo  uparudodol  dala  i^: 
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fli,  ngrin  btmneo  en  ínediD,  p<ir.8i  los  MeniigoB 
«rioM  á  eMrar  por  alif ;  7  no  le  engañó  8«  sofipecha, 
p|D8  Bo  em  bien  UegadoB  ios  capitanes  al  puesto, 
enéiesoNiros ,  qne  con  las  ennas  teñidas  «n  saiigre 
iriftnei  barranco  arriba ,  7  otros  que  bajaban  de  ia 
^,  saeDooDtraron  con  eUos.  Peledse  al  principio 
«¡■«affiente  de  enlraniiíaa  partes ;  mas  acudiendo 
|BMe  de  parte  de  loe  moros » avnqne  menos  de  la  que 
IMebcon  ia  escuridad  de  la  fosca  niebla ,  y  con  la  pre* 
\mk  M  peffffro  lee  soldados ,  gente  nve?a,  aHojaron, 
jjimí  tiempo  Tolvieron las  espaldas,  digatido solos  á 
[iveipüancs.  Los  enemigos  no  fueron  perezosos  en  s(^ 
ipor  un  lado  del  barranco ,  hasta  meterlos  en  el 
I  principal.  A  esto  acudió  Inego  el  Marqnée,  acom- 
ido de  mochos  caballeros  y  capitanes,  y  reparando 
I,  hko  que  los  moros  Toitiesen  huyendo  ^r 
I  hablan  entrado,  quedando  afganos  deHos  miKi^ 
.feialámose  este  día  doee  soldadeé  liüe  se  hallaron 
ibocade  una  calle  por  donde  Tenia  el  gotpe  de  los 
I ,  y  Atendiendo  la  entrada ,  mataron  y  ^iríe- 
sfaes;  fotároales  Iree  banderas ,  y  sobrevioién^ 
I  socorro ,  los  hícienm  Tolver  hupmdo.  Una  dellas 
m  estandarte  de  damasco  carmesí  con  íloecoe  de 
ly oro,  que  solia  ser  guien  delawle  M  Santleitiho  da- 
m  Ujíjar ,  y  io  traían  los  herejes  por  insignia 
m  traidon  y  maldad.  Retiráronte  los  enemigos  de 
'  ;á  la  Bierra ,  tiendo  lo  mal  que  les  iba  eneliogar; 
lo  por  entre  las  casas ,  mataron  un  pebre  atam* 
*fft  bailaron  solo  tocando  á  gran  priesa  anna  oon 
Jontándose  pues  con  el  golpe  de  la  otra  gentes 
íoo  se  iiabia  descubierto,  vivieron  segunda  vea 
'para  ver  si  podrían  hacer  algún  efeto;  man  lúe* 
itaron  los  rayee  del  sol  aquella  ni^la  y  dio- 
ídad  al  din  de  manera ,  que  pudieron  sor  vistos: 
Me  eso,  no  dejaron  de  hacer  su  acemetamiemo  y 
tan  aáeknte ,  que  con  laa  piedi^as  que  tiraban 
akanÉalMín  á  h  placa  de  armas ;  mas  fué  tanto 
qne  nuestros  arcabuces  hicieron  por  esta  parte, 
.Miaron  por  bien  de  retirarse,  entonando  que 
'  ñas  adarase  el  día  les  iría  peor,  y  por  h  orilla 
iníeve  volvieron  á  su  atojamlento.  Aqui  murieron 
idos  soldados ,  Juan  de  Isla ,  sobrino  de  Al- 
^delria,  oorregiéerde  Antequera,  y  lerónnno  de 
r,  vecino  de  Granada,  y  otros  cuyos  nombres  no 
\.  No  «ignió  nuestra  gente  el  alcance,  por  ser  ya 
y  eaer  una  agua  menuda  mezclada  con  nievoi 
llnpedia  d  linar  de  los  arcabuces. 

CAPITULO  XVÜ. 

fi  a«f •  dd  DartpiéB  de  Üondéjar  |>artió  de  Piíres 
en  icgaimieiUo  del  enenige. 


lünmente  dio,  que  Aié lunes  17  de  enero,  partió 
de  Mondéjar  del  alojanuento  de  Pitres » y 
íteaqKml  recio  de  agua  y  nieve,  defando  el  ca- 
íereclio  que  iba  á  Mbiles ,  temó  la  vuelta  de  Tre- 
i  He  babia  caminado  legua  y  media ,  cuando  se 
Mó  el  campo  de  los  moros  que  iban  hada  Jubiles 
fki¡orditlera  del  cerro  de  la  otra  parte  del  rio ,  don» 
íbbh  estado  alojado  aqnelhi noche;  los  cuales  en- 
"litedoque  nuestra  gente  liada  el  mesmo  eamhio  y 
ftiestomafia  la  delantera ,  enviaron  seiscientos  hom- 
'icón  tres  banderas,  que  entretuviesen  con  escara- 
'^~  uámm  ae  adelantaban  los  demás.  Viéndolos 


venir  el  marqués  de*Mondéjar,  mandó  á  los  capitanes 
Diego  de  Anuda  y  Hernán  GarriUo  de  Cuenca  que  fue* 
s(Hi  con  sos  compaiias  á  darles  carga.  Los  moros,  pa* 
redondeles  que  era  poca  gente ,  hicieron  rostro «  y  los 
nuestros ,  aunque  hacían  muestra  de  ir  hacia  ellos ,  no 
se  alargaron  todo  b  que  ^ra  menester.  Ent<mces  el  Mar- 
qués envió  á  don  Hernando  y  don  Goraez  de  Agreda, 
hermanos,  vecmos  de  Granada ,  y  otros  gentilesbom- 
hres  que  se  hallar«m  par  del ,  á  qne  refonasen  Jas  dos 
compaBiascon  quinientos  arcabuceros;  mas  luego  ad- 
virtió que  era  entretenimiento  que  procuraba  el  enemi- 
go, pm  tener  higar  de  ponerse  en  sahro ;  7  hiciéndo- 
los retirar, GBttiinó  conloa  escuadrones  á  paso  largo, ^ 
enviando  detauíte  ¿  los  capitanos  Gonzalo  Chacón  y  Lo- 
ronso  de  Leíva,  y  Gonzalo  de  Alcántara  con  sus  caba- 
llos y  algunos  peones  sueltos,  á  que  atiyasen  el  campo 
de  los  moros ,  que  iban  á  mas  andar  por  aquella  loma. 
La  oabatieria  pasé  el  rio  y  ^fué  temando  lo  alto ;  mas 
por  laucha  priesa  que  loa  cüpitanes  se  dieron ,  cuando 
Uegaron arriba  yn  habian  pasado,  y  solamente  pudie- 
ron alancear  algunos  que  se  quedaron  rezagados,  y  por- 
que cerraba  la  noche ,  ddtjaron  de  seguirlos.  Llegó  nues- 
tro campo  á  alajaraé  por  bajo  del  lugar  de  Trevélez  en- 
tre unos  chapairoa,  cerca  de  un  alcornocal  y  del  río,  por 
h  coamdidad  del  agua  y  de  ia  leíia  tan  necesaria  para 
guarecer  la  gente  del  frío  que  hacia.  Los  moros  tomá- 
ronlo alto  de  la  sierra ,  y  no  pararon  liasta  meterse  en 
la  nieve,  donde  perederon  cantidad  de  mujeres  ^  de 
críaturu  de  frió ,  y  aun  de  los  cristianos  amanecieron 
helados  á  ht  mañana  tres  ó  cuatro»  y  algunos  caballos 
reventaron  de  comer  una  maldita  yerba  que  hallaron 
por  aquellos  vaUea. 

CAPITULO  xvm. 

Qám»  ek  narqiée  de  Moadéjar  puá  al  castiUo  de  Jubiles,  j  tos 
caudillos  de  los  moros  se  fneron  huyendo  sin  pelear. 

Los  moros  que  ihan  huyendo  delante  de  nuestro  cam- 
po fueron  á  parar  aquella  noche  á  Jubiles ,  donde  tenían 
recogidas  las  amperes  y  la  riqueza  de  aquellas  taas,  pen- 
sando defenderse  en  el  sitio  de  aquel  castillo  antiguo 
que  dvimoB,  el  cual  era  asas  ftierte  para  cualquier  ba- 
talla de  araños.  Su  intento  era  entretenerse  allí  algunos 
dias^  mientras  se  trataba  de  medios  de  paz ,  porque  Je- 
ránimo  Aponte  les  había  dado  esperanza  dello »  por 
lo  que  habla  enteiidido  en  Pitres  de  la  voluntad  del 
JfaA]Hés ,  aunque  el  Saguer  y  los  otros  caudillos  esta- 
ban leawroeoa  de  ver  que  no  ios  babia  querido  dar  se- 
guro firmado  de  su  ñodibre,  y  aespechaban  lo  que  por 
ventura  llcTaban  eU  pensamiento»  que  haría  algún  cas- 
tigo eiemjilar  eo  los  autores  del  rebelión.  Dando  pues 
y  tomando  slbtarceste  nefocio  de  reducirse»  hubo  varías 
opiniones  entre  ios  moros  aquelja  noche.  Loa  malos,  á 
quien  his  culpas  haciab  perder  la  esperaaca  del  perdón, 
dedan  que  degollasen  todu  las  miyeres  crístianasque 
tenían  captivas  ^  y  que  se  pusiesen  en  defensa  y  pelea« 
sen  todo  su  posible,  y  cuando  mas  no  pudiesen ,  deja- 
rían el  sitio  y  se  meterían  por  las  sierras ;  locual  po- 
drían hacer  fácilmente,  por  haber  disposición  para  ello, 
á  causa  de  la  aspereza  delfas,  que  ers  tanta»  que  no  la 
podrían  hollar  caballos;  y  los  que  no'ae  tenían  por  tan 
culpados,  movidos  del  amor  de  sus  m^ieres  y  hijos, 
que  veiaa  padecer  hambre ,  frío ,  cansando  y  obms  uh 
comodidades  I  con  esperanza  de  poder  tener  algvnsQ* 
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siego  en  sas  casas,  arrímdndose  álaiopinion  del  Zaguer, 
no  quisieron  que  las  matasen;  antes  pensando  apla- 
car, con  ponerlas  en  libertad,  la  indignación  de  los 
cristianos,  las  sacaron  aquella  mesma  noche  de  las  cue- 
vas donde  las  tenian  metidas  en  el  castillo,  y  les  die- 
ron que  se  fuesen  á  las  casas  del  lugar  y  esperasen  i 
sus  parientes ,  que  llegarían  presto.  Hubo  muchas  mo- 
ras que  las  recogieron  en  sus  casas  y  las  acariciaron ,  á 
fin  de  que  ellas  las  favoreciesen  cuando  los  soldados 
entrasen.  Siendo  pues  informado  el  marqués  deMondé- 
jar  del  camino  que  el  enemigo  habia  hecho  aquella  no- 
che ,  el  martes ,  ÍH  dias  del  mes  de  enero,  bien  de  ma- 
iíana  levantó  el  campo ,  y  caminó  la  vuelta  de  Jubiles. 
No  había  bien  entrado  por  aquella  taa,  cuando  jlegó 
Jerónimo  de  Aponte ,  y  con  él  Juan  Sánchez  de  Pina ,  y 
le  dieron  otra  carta  del  Zaguer,  en  que  repelía  lo  de 
la  primera,  pidiendo  todavía  un  seguro  por  escrito  para 
su  persona  y  la  de  Aben  Humeya.  Estos  cristianos  re- 
firieron al  Marqués  la  voluntad  que  aquellos  moros 
mostraban  tener,  y  lo  que  habían  tratado  en  sus  jun- 
tas, y  cómo  habían  defendido  que  los  monfis  no  mata- 
sen las  cristianas,  certificándole  que  ellos  habían  sido 
la  principal  causa  del  mal  que  se  habia  hecho  en  los 
templos  y  en  los  sacerdotes  y  en  los  vecinos  cristia* 
nos ,  y  procurando  descargar  al  Zaguer  y  á  Aben  Hu- 
meya. El  cual  les  respondió  que  volviesen  á  ellos ,  y  les 
dijesen  que  se  viniesen  luego  á  rendir ,  porque  él  los 
admitiría ,  y  á  todos  los  que  se  viniesen  con  ellos ,  co- 
mo se  k)  había  dicho  en  Pitres;  mas  que  entendiesen 
que  no  les  habia  de  dar  una  sola  bora  de  tiempo ,  disi- 
mulando lo  del  seguro  por  escrito;  y  sospechando  que 
era  todo  entretenimiento  para  sacar  la  ropa  y  las  muje- 
res que  allí  tenian ,  mandó  marchar  mas  apriesa  la  gen- 
te. Vueltos  los  dos  cristianos  con  la  respuesta,  los  cau- 
dillos moros  no  se  satisficieron  nada  della;  y  recogien- 
do la  gente  de  guerra  y  algunas  cosas  de  precio  que  pu- 
dieron llevar,  dejando  orden  que'hiciesen  todos  lo  mis- 
mo, dejaron  el  castillo  y  se  fueron  por  las  sierras  hacia 
Bérchul.  El  marqués  de  Mondéjar ,  llegando  cerca  del 
lugar,  hizo  alto  con  los  escuadrones,  y  envió  á  reco- 
noceríe  á  Gonzalo  de  Alcántara  con  algunos  caballos, 
mandándole  que  no  dejase  entrar  los  soldados^n  las  ca- 
sas ,  porque  no  se  desmandasen  á  robar  y  sucediese  al- 
guna desgracia.  No  tardó  mucho  que  volvieron  los  dos 
cristianos,  y  dijeron  al  Marqués  como  los  dos  caudillos 
y  toda  la  gente  de  guerra  se  habían  ido  la  vuelta  de  Bér. 
chul  y  de  Cádiar ,  y  con  ellos  la  mayor  parte  de  las  mu- 
jeres, y  que  quedaban  como  quinientos  hombres  en  el 
castillo,  viejos  y  impedidos,  y  muchas  moras  que  no  se 
habían  podido  ir.  Luego  mandó  marchar  hacia  el  lugar, 
y  junto  á  unas  peñas  que  están  cerca  de  Tas  casas  á  la 
parte  alta  hacia  poniente ,  salieron  á  recebirle  las  cris- 
tianas captivas  con  un  piadoso  llanto  verdaderamente 
digno  de  compasión ;  las  mas  dellas  llevaban  sus  bijitos 
en  los  brazos ,  y  otros  algo^mayores  que  las  seguían  por 
sus  pies ,  y  todas  con  las  cabezas  descubiertas  y  los  ca- 
bellos tendidos  por  los  hombros ,  y  los  rostros  y  los  pe- 
chos bañados  de  lágrimas,  que  entre  gozo  y  tristeza 
destilaban  de  sus  ojos.  No  había  consuelo  que  bastase 
consolarlas  viendo  nuestros  cristianos,  y  acordándose 
de  los  nnridos ,  hermanos ,  padres  y  hijos  que  delante 
de  sus  ojos  les  habían  sido  muertos  con  tanta  crueldad, 
y  dando  voces ,  decian  :  «No  tomen ,  señores,  á  vida 


hombre  ni  mujer  de  aquestos  herejes,  que  tan  moloB  han 
sido  y  tanto  mal  nos  han  hecho,  y  sobre  todos  nues- 
tros trabajos  nos  persuadían  á  que  renegásemos  de  la  fe 
con  ruegos  y  amenazas.»  El  Marqués  se  enterneció  de 
ver  aqueUas  pobres  mujeres  tan  lastimadas ,  y  consoláis 
dolas  lo  mejor  que  pudo,  hizo  que  se  apartasen  á  un 
cabo,  y  envió  gente  á  tomar  los  pasos  por  donde  le 
pareció  que  tenian  la  retirada  los  moros ,  á  unas  partes 
peones  y  á  otras  caballos,  conforme  al  sitio  y  disposi- 
cion  de  la  tierra ,  y  con  el  golpe  de  los  soldados  caannó 
la  vuelta  del  castillo. 

CAPITULO  XIX. 

Gdmo  el  beneSolado  Torrljos,  y  eon  él  michos  alioietles  de  la 
Alpnjarra,  vinieron  i  nuestro  eanpo  i  tratar  de  redecir  la  tierra. 

Aun  no  habían  llegado  nuestras  gentes  á  ocupar  el 
castillo  de  Jubiles,  cuando  el  beneficiado  Torríjos,  y 
con  él  Miguel  Abenzaba,  alguacil  de  Valor,  y  otros 
diez  y  seis  alguaciles  de  los  principales  de  la  Alpujanra, 
llegaron  á  tratar  de  medios  de  paz  con  el  marqués  de 
Mondéjar.  Este  Torríjos,  como  atrás  dijimos,  era  bene- 
ficiado de  Darrícal ,  y  tan  querído  de  un  morisco  del 
linaje  de  los  antiguos  alguaciles  de  Ujijar ,  llamado  An- 
drés Alguacil,  que  muchos  creyeron  ser  su  hijo;  su  ma- 
dre era  morísca ;  el  cual  y  todos  sus  parientes  por  sa 
respeto  le  favorecieron  en  este  levantamiento ,  para  que 
los  monfis  no  le  matasen.  Y  porque  se  entienda  su  his- 
toria mejor ,  que  no  fué  la  menos  memorable ,  haremos 
aquí  una  breve  digresión  della.  Dicho  queda  en  el  ca- 
pitulo del  levantamiento  de  la  taa  de  Ujijar  como  ua 
morisco  su  amigo  le  sacó  de  la  torre  donde  se  habia 
metido,  y  le  escondió  en  una  cueva  de  la  sierra  de  Gá- 
dor.  Teniéndole  pues  en  la  cueva,  fué  avisado  Andrés 
Alguacil  dello,  y  le  llevó  á  Ujijar  á  su  casa,  donde  le 
tuvo  algunos  días ,  y  allí  le  fueron  á  hablar  el  Zaguer 
y  el  Partal  y  otros ,  que  le  aseguraron  la  vida ;  y  roieo- 
trasestos  y  Miguel  de  Rojas ,  suegro  de  Aben  Humeya, 
estuvieron  en  el  pueblo  no  tuvo  de  qué  temer ;  mas 
después  que  se  fueron ,  y  entraron  otros  no  tan  ami- 
gos, Andrés  Alguacil  lo  llevó  al  lugar  de  Necbítecon 
intento  de  enviaríe  una  noche  á  Guadix.  Sucedió  pues 
que  en  la  hora  que  le  habian  de  llevar  hizo  tan  gran 
tempestad  y  cayó  tanta  nieve,  que  no  se  pudo  atrave- 
sar la  sierra;  y  después  llegó  al  lugar  Abeníarax,  que 
andaba  haciendo  las  crueldades  dichas; y  sabiendo  que 
estaba  allí,  Ifizo  pregonar  que,  so  pena  de  la  vida,  nin- 
gún moro  le  encubriese ,  ni  á  otro  cristiano ,  y  que  ma- 
nifestasen luego  el  dinero,  plata,  oro  y  joyas  que  les 
hubiesen  tomado ,  como  lo  hacia  en  todos  ios  logares 
donde  llegaba.  Dijéronle  como  Torríjos  estaba  malo  en 
la  cama,  y  que  tenia  seguro  de  Aben  Humeya  y  del  Za- 
guer; y  con  todo  eso  aprovechara  poco,  si  cuatro  mil 
ducados  que  llevaba  en  dineros  y  plata  labrada  no  apla- 
caran la  ira  del  tirano,  poniéndoselos  en  las  manos;  y 
todavía  le  mató  tres  criados  cristianos  y  otros  dos  mo- 
citos que  se  habían  librado  de  la  muerte  en  Ujijar,  y 
los  tenian  sus  madres  en  aquel  lugar.  Ido  Abenfaraz, 
los  amigos  de  Torríjos  le  llevaron  á  Valor  á  casa  de  Mi- 
guel Abenzaba ,  hombre  cuerdo  y  de  los  mas  ricos  del 
lugar ,  y  allí  comenzaron  á  tratar  del  negocio  de  la  re- 
dueion  con  él  y  con  otros  parientes  suyos.  Y  lleváodole 
después  Andrés  Alguacil  á  ífechite  para  el  mesmoefe- 
to ,  vinieron  á verse.con  él  todos  los  alguacüesque  agora 


reiIelion  y  gasticm)  de  los  moriscos  dé  granada. 


le  ledopiüalMii  >  lleTándole  por  intercesor  para  con  el 
■uqoás  de  MoDdéjar,  y  otros  muchos  que  dejaban 
ipkhfiíftg;  y  trayéndote  á  la  memoria  los  beneticios 
^  ddlos  había  recibido,  le  rogaron  que  ,  apiadan- 
tode  aquella  tierra ,  por  cualquier  Tia  que  pudiese 
kproeorase  remediar»  porque  conodan  muy  bien  su 
fffdidoo,  y  él  les  había  hecho  grandes  ofrecimientos  y 
níoádolos  de  su  parte.  Llegaron  á  nuestro  campo  con 
ins  litnderillas  blancas  en  las  manos  en  señal  de  paz; 
jiugo  que  entendió  el  Marqués  á  lo  que  iban,  man- 
deque  los  dejasen  llegar  á  él.  Los  alguaciles  se  echa- 
ran 4  sos  pies  y  pidieron  misericordia  y  perdón  de  sus 
cal|iss,  y  el  beneficiado  le  dijo  quien  eran ,  y  como,  co- 
loaeodo  el  yerro  cometido.  Tenían  á  darse  i  merced 
ie  10  majestad  y  á  ponerse  débigo  de  su  protección 
impero,  como  lo  harían  los  demás  vecinos  de  sus  lu- 
fres teniendo  seguridad  para  poderlo  hacer;  y  que 
Implicaban  humilmente fuese  intercesor  consuma- 
JKlad  para  que  los  perdraase.  Estas  y  otras  palabras 
iisdescargo  refirió  Torrijos  al  Marqués  de  parte  de  loe 
i^ciles ,  y  él  las  recibió  alegramente,  y  los  aseguró, 
jmndó  que  se  tuviese  cuenta  con  que  no  se  les  hiciese 
as  daño,  porque  los  soldados  no  podían  llevar  ¿  pa- 
.áeicia  ver  que  se  tratase  de  medios  con  los  rebeldes, 
jWdideBdo  á  Torrijos  y  á  los  que  andaban  en  ello, 
^0  si  les  quitaran  de  las  manos  el  premio  de  una 
asta  Vitoria;  y  cuando  otro  día  se  supo  que  ios  adorí- 
Ifa,  foé  tan  grande  \^  tristeza  en  el  campo  como  si 
Ihbieran  perdido  la  jomada. 

CAPITULO  XX. 

ttm  tos  crUtUoos  oeaparon  el  eastUIo  d«  Jobf les ,  y  de  la 
■mudad  que  hicieron  aqaella  nocbe  en  la  gente  rendida. 

EME  el  castillo  de  Jubiles  en  la  cumbre  de  un  cerro 
alto ,  arredrado  de  las  casas  á  la  parte  de  levante ; 
aooque  tiene  los  muros  por  el  suelo ,  es  sitio  en  que 
oemigos  se  pudieran  defender  si  sudesconformi- 
00  se  lo  estorbara.  Caminando  pues  nuestra  gente 
él,  ala  medía  ladera  del  cerro  bajaron  tres  mo- 
anciaoos  con  bandera  de  paz  delante ;  y  siendo  ase- 
dos  para  poder  llegar ,  dijeron  al  marqués  de  Mon- 
r  como  los  caudillos  con  la  geute  de  guerra  se  ha- 
Ido  huyendo,  y  que  ellos  por  si  y  por  los  que 
del  castillo  estaban,  le  suplicaban  los  quisiese 
ir  i  merced.  Entonces  mandó  á  don  Alonso  de 
eoas,  y  á  don  Luis  de  Córdoba,  y  á  don  Rodrigo 
ViTero  y  i  otros  caballeros,  que  se  adelantasen  y 
apoderasen  del  castillo  y  de  lo  que  hallasen  en  él; 
cuales  lo  hicieron  luego,  no  sin  murmuración  de 
soldados,  pareciéndoles  que  lo  aplicaría  todo  para 
;  mas  el  Marqués  les  dio  á  saco  todo  el  mueble,  en 
había  ricas  cosas  de  seda,  oro ,  plata  y  aljófar,  de 
capola  mejor  y  mayor  parte  á  los  que  habían  ido 
Fueron  los  rendidos  trecientos  hombres  y 
Dü  y  den  mujeres;  y  porque  tenia  aquel  sitio  algu- 
veredas  por  donde  poderse  descolgar  los  que  quí- 
de  parte  de  noche  sin  ser  vistos ,  mandó  que  ba- 
les captivos  al  lugar,  y  metiendo  las  mujeres  en 
Iglesia, pusiesen  los  homiirespor  las  casas.  Estose 
.  Maenzó  á  poner  luego  por  obra;  y  como  el  cuerpo  de 
M^a  era  pequeño ,  y  la  gente  mucha ,  de  necesidad 
I  «ieron  de  quedarse  fuera  mas  de  mil  ánimas  en  la. 
I  l^ta  que  estaba  delante  de  la  puerta  y  en  los  ban- 


935 

eales  de  unas  hazas  alH  cerca ,  poniéndoles  gente  de  guer^ 
ra  al  derredor.  Sería  como  media  noche,  cuando  un 
mal  considerado  soldado  quiso  sacar  de  entre  las  otras 
moras  una  moza :  la  mora  resistía,  y  él  le  tiraba  re- 
ciamente del  brazo  para  llevarla  por  fuerza,  no  le  ha- 
biendo aprovechado  palabras;  cuando  un  moro  man- 
cebo, que  en  hábito  de  mujer  la  había  siempre  acom- 
pañado ,  fuese  su  hermano  ó  su  esposo  ú  otro  bien 
queriente, levantándose  en  pié,  se  fué  para  el  soldado, 
y  con  una  almarada  que  llevaba  escondida  le  acometió 
animosamente  y  con  tanta  determinación,  que  no  so- 
lamente la  moza,  mas  aun  la  espada  le  quitó  de  las 
I  manos,  y  le'  dio  dos  heridas  con  ella ;  y  ofreciéndose  al 
sacrificio  de  la  muerte,  comenzó  á  hacer  armas  contra 
otros  que  cargaron  luego  sobre  él.  Apellidóse  el  cam- 
po ,  diciendo  que  había  moros  armados  entre  las  mu- 
jeres, ycreció  la  gente,  que  acudía  de  todos  los  cuarte- 
les con  tanta  confusión,  que  ninguno  sabia  dónde  lo 
llamaban  las  voces ,  ni  se  entendían ,  ni  veían  por  dónde 
habían  de  ir  con  la  oscuridad  de  la  noche.  Donde  el  ai- 
rado mancebo  andaba,  acudieron  mas  soldados,  y  allí  fué 
el  principio  de  la  crueldad ,  haciendo  malvadas  muertes 
por  sus  manos ;  y  ejecutando  sus  espadas  en  las  débiles 
y  flacas  mujeres,  mataron  en  un  instante  cuantas  ha- 
llaron fuere  de  la  iglesia;  y  no  quedaran  con  las  vidas 
las  que  esta  an  dentro ,  si  no  cerraran  presto  las  puer- 
tas unos  criados  del  Marqués  que  se  habían  aposen- 
tado en  la  torre ,  por  ventura  para  mirar  por  ellas.  Hu- 
bo machos  soldados  heridos,  los  mas  que  se  herían 
unos  á  otros ,  entendiendo  los  que  venían  de  fuera  que 
losquemartílkban  con  las  espadas  eran  moros,  porque 
solamente  les  alumbraba  el  centellar  del  acero  y  el 
relampaguear  de  la  pólvora  de  los  arcabuces  en  la  te- 
nebrosa escurídad  de  la  noclie ;  y  estos  eran  los  que  ma- 
yor estrago  hacían,  queriendo  vengar  su  sangre  en 
aquellas  cuyas  armas  eran  las  lágrimas  y  dolorosos  ge- 
midos. En  tanta  desorden  el  Capitán  General  envió  á 
gran  priesa  los  capitanes  Antonio  Moreno  y  Hernando 
de  Oruna  y  los  sargentos  mayores  á  que  pusiesen  al- 
gún remedio ,  y  todos  no  fueron  parte  para  ponerlo, 
por  haberse  movido  ya  todo  el  campo  á  manera  de  mo- 
tín ,  indignados  los  soldados  por  un  bando  que  se  había 
echado  aquel  día,  en  que  mandaba  el  Marqués  que  no 
se  tomase  ninguna  mii^er  por  captiva ,  porque  eran  li- 
bres. Duró  la  mortandad  hasta  que,  siendo  de  día,  los 
mesmos  soldados  se  apaciguaron,  no  Ijallando  mas  san- 
gro que  derramar  los  que  no  se  podían  ver  hartos  della, 
y  conociendo  otros  el  yerro  grande  que  se  habla  he- 
cho. Luego  comenzó  á  proceder  el  licenciado  Ostos 
de  Zayas,  auditor  general ,  céntralos  culpados,  y  ahor- 
có tres  soldados  de  los  que  parecieron  s¿io  por  las  in- 
formaciones. Este  mesmodia  el  Zaguer,  que  se  había 
retirado  á  Bérchul ,  envió  á  decir  al  marqués  de  Mon- 
déjar  que  se  quería  reducir ;  el  cual  envió  á  don  Fran- 
cisco de  Mendoza  y  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas 
con  un  estandarte  de  caballos  y  una  compañía  de  in- 
fantería á  recoger  losque  quisiesen  venir ;  mas  después 
se  arrepintió  el  Zaguer,  temiendo  que  se  haría  algún 
riguroso  castigo  en  él ,  y  se  embreñó  en  las  sierras ;  y 
don  Francisco  de  Mendoza  llevó  consigo  á  su  mujer  y  hi* 
jas  y  familia,  y  obra  de  cuarenta  cristianas  captivas  que 
estaban  con  ellas;  y  con  esto  se  volvió  á  Jubiles,  infor- 
mado que  Aben  Humeya  se  había  ido  á  meter  en  Ujíjar. 
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CAPITULO  XXI. 

Cómo  el  tiirqiiét  da  Hondéjar  eooMUtó  i  áu  saYvif  oaidia  4  los 
moroft  reda«idot»7  eivló  lat  eriatUtMs  eapUvu  A  Graaada. 

Luego  mandó  el  marqués  de  Mondéjar  dar  bus  salft- 
goardias  ¿  los  moros  reducidos  que  babian  venido  con 
d  beneficiado  TcHtijos,  y  les  ordenó  que  foesen  álos 
lugares  y  hiciesen  de  manera  que  los  vecinos  se  volvie- 
sen á  sus  casas,  no  consintiendo  que  se  les  hiciese  mal 
tratamiento,  porque  otros  se  animasen  viendo  el  aeogi* 
miento  que  se  hacia  á  estos,  y  el  rigor  de  que  se  usaba 
con  los  demás  que  estaban  en  su  pertinacia.  Estoque 
el  General  hacia  no  placía  á  los  capitanes  y  soldados 
enemigos  de  la  paz  ni  á  los  que  se  veían  ofendidos  de  las 
tiranías  de  aquellos  rebeldes,  pareciéndoles  que  era 
demasiada  misericordia  la  que  usaban  con  ellos ;  y  quien 
mas  lo  sentia  eran  las  cristianas  que  liabian  sido  capti- 
vas, que  con  lágrimas  y  sollozos  tristes  contaban  las 
crueldades  que  habían  hecho,  ios  regocijos  con  qoe 
babiiin  apellidado  el  nombre  y  seta  de  Mahoma,  y  el  es* 
carnío  y  menosprecio  con  que  habían  tratado  las  cosas 
de  nnestra  santa  fo  delante  deilas;  mas  todo  lo  atro- 
peHaba  el  marqués  de  Mondéjar,  entendiendo  ser  aque- 
llo lo  que  mas  convoiia.  Habiendo  pues  de  pasar  el 
campo  adelante ,  porque  iba  en  él  mucha  gente  inútil, 
envió  á  Teflo  de  Aguiiar  con  la  compañía  de  caballos 
de  Ecija  y  dos  compañías  de  infantería  á  Granada»  con 
las  cristianas  captivas  y  con  los  heridos  y  oifermos. 
Detuviéronse  seis  dias  en  el  camino,  porque  iban  las 
mujeres  á  pié  y  eran  ochocientas  almas.  Al  entrar  de  la 
ciudad  metió  la  infantería  de  vanguardia  y  los  caballos 
de  retaguardia,  y  ellas  en  medio  á  manera  de  procesión ; 
los  escuderos  les  llevaban  cada  dos  niños  en  les  arzones 
^  en  las  ancas  de  los  caballos,  y  algunos  tres,  dos  en  los 
brazos  y  el  mayor  en  las  ancas.  Salió  gran  concurso  de 
gente  á  verías  entrar  por  la  puerta  de  Bibarrambla,  y 
entre  alegría  y  compasión,  daban  todos  infinitas  gracias 
á  Dios,  que  las  había  tibrado  de  poder  de  sus  enemigos. 
Llegándolas  á  sahidar,  había  muchas  ^ue  en  queriendo 
hablar  les  faltaban  las  palabras  y  el  aliento :  tan  grande 
era  el  cansancio  y  congoja  que  llevaban.  Había  entre 
ellas  muchas  dueñas  nobles,  apuestas  y  hermosas  don- 
cellas, criadas  con  mucho  regalo,  que  iban  desnudas  y 
descalzas,  y  tan  maltratadas  del  trabajo  del  captiverío 
y  del  camino,  que  no  soto  quebraban  los  corazones  á 
los  que  Jasoonocian,  mas  aun  équien  ñolas  habla  visto. 
Desta  manera  atravesaron  toda  la  ciudad  hasta  el  mo- 
nasterio de  Nuestra  Señora  de  (a  Victoría,  que  está  en- 
cima de  la  puerta  de  Guadix,  donde  llegaron  á  hacer 
oración,  y  de  allí  hieren  á  la  fortaleza  de  la  Alhambraá 
que  las  viese  la  marquesa  de  Mondéjar.  Y  voiviendo  á 
las  casas  del  Arzobispo,  las  que  teniaq  parientes  las  lle- 
varon á  sus  posadas,.*y  las  otras  fueron  hospedadas  coa 
caridad  entre  la  buena  gente ,  y  de  limosna  se  les  com- 
pró de  vestir  y  de  calzar. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  entrada  qve  el  marqués  de  loa  Véiea  hUo  estol  dias 
contra  loa  moros  de  Fílix. 

Estuvo  el  marqués  de  los  Vélee  cinco  dias  en  Gué- 
cija ,  después  de  haber  desbaratado  al  Gorri,  sin  deter- 
minarse hacia  donde  iria.  Dábale  priesa  el  licenciado 
Molina  de  Mosquera  desde  la  Calahorra  que  fuese  al 
marquesado  del  Cénete,  porque  s^ia  d«  mucha  impor- 


tancia su  ida  para  la  seguridad  de  teda  aquella  tierra. 
Decíanle  tos  espí&s  que  los  moros  tenían  dos  cuerpos 
de  gente,  uno  en  Andarax  y  otro  en  Filix ,  y  deseaba  ir 
á  deshacerlos;  y  á  18  dias  del  mes  de  enero,  martes,  el 
mesmo  día  que  el  marqués  de  Mondéfar  fué  á  Jubiles» 
partió  con  su  campo  de  aquel  alojamiento,  y  aquella 
noche  fué  á  dormir  en  lo  alto  de  la  sierra  die  Gádor, 
casi  á  to  mitad  del  camiuQ  de  Fíliz,  para  dar  el  miérco- 
les, víspera  de  San  Sebastian,  sobre  él.  La  nueva  de  esta 
partida  llegó  luego  á  Almería ,  y  don  Garda  de  Villa- 
roel ,  hombre  mañoso  y  cudicioso  de  honra,  queriéin 
dolé  ganar  por  la  mano,  salió  de  to  ciudad  con  setenta 
arcabuceros  á  pié  y  veinte  y  cinco  hembras  de  á  cabe- 
llo, y  el  mesmo  día  miéreole^  bien  de  mañana  se  puso 
en  un  puerto  que  está  un  cuarto  de  legua  de  FUiz,á 
vista  del  lugar  por  donde  de  necesidad  había  de  entrar 
el  campo  del  marqués  de  los  Vélez.  Su  fin  era  que  los 
moros,  viéndole  asomar,  entenderían  ser  la  vanguardia 
del  campo  y  huirían,  y  podría  robarle  antes  que  el 
Marqués  llegase;  mas  no  le  sucedió  como  pensaba, 
porque  siendo  descnhierto,  ios  ihoros  se  pusieron  en 
arma ;  y  dejando  el  lugar  atrás ,  tocando  sus  atabalea 
y  jábecas,  salieron  á  esperarlos  puestos  en  escuadrón 
con  dos  manguiltos  de  escopeteros  delante.  Primero 
enviaron  cincuenta  hombres  sueltos  á  reconocer,  y  trae 
de  ellos  otros  quinientos  á  que  tomasen  un  cerro  alto, 
que  está  á  caballero  del  puerto;  y  para  que  se  enten- 
diese que  tenían  mucho  número  de  gente ,  hicieron 
otro  escuadrón  de  muchachos  y  m^jeres  cubiertas  con 
las  capas,  sombreros  y  caperuzas  de  los  hombres,  y 
puestos  al  pié  del  sitio  antiguo  de  un  castillejo  que  allí 
habla.  Viendo  pues  don  García  de  Víllaroel  Um  gran 
número  de  gente  como  desde  lejos  parecía  y  la  orden 
con  que  habían  salido ,  cosa  nueva  pare  los  de  aquella 
tierra,  entendió  que  debía  de  haber  turcos  ó  moros 
berberiscos  entre  ellos;  y  teniendo  su  juego  por  deseo- 
tablado,  volvió  liácia  donde  iba  nuestro  campo,  por  ser 
aquel  el  camino  mas  seguro  para  su  retirada.  No  tardó 
mucho  de  verse  con  el  marqués  de  los  Vélez,  y  dáu^ 
dolé  cuenta  de  lo  que  pasaba ,  le  preguntó  si  entendía 
que  osarían  aguardar  los  enemigos;  y  diciéodole  que 
creía  que  si,  porque  tenia  aviso  que  estaba  allí  el  Pu- 
tey y  el  Tezi,  y  Puerto  Carrero  el  de  Jergal,  con  mas 
de  tres  mil  hombres  de  pelea ,  y  que  tenían  el  lugar 
barreado  y  puesto  en  defensa,  le  pidió  cincuenta  solda- 
dos de  los  que  llevaba,  hombres  sueltos  y  pláticos  en 
la  tierra;  y  dándoselos,  se  volvió  aquella  noche  á  la 
ciudad  de  Almería ,  y  el  marqués  de  los  Vélez  prosi- 
guió sil  camino  con  los  escuadrones  muy  bien  ordena- 
dos ,  mil  tiradores  delante ,  la  mayor  parte  dellos  ar- 
cabuceros, y  él  con  toda  la  caballería  á  un  lado.  Los 
moros,  que  ya  se  habían  vuelto  á  meter  en  el  lugar, 
entendiendo  que  eran  los  que  habían  visto  retirar,  tor- 
naron á  salir  fuera,  y  por  la  mesma  orden  que  la  otra 
vez  aguardaron  en  medio  del  camino ;  y  llegando  (a 
vanguardia  á  tiro  de  arcabuz  de  la  suya,  se  comenzó 
una  pelea  harto  mas  reñida  y  porfiada  de  lo  que  se  pu- 
diera pensar,  porque  los  moros  se  animaban  y  hacían 
todo  su  posible ;  aunque  al  fin,  cuando  entendieron  que 
peleaban  contra  el  campo  del  marqués  de  los  Vélez,  á 
quien  los  moros  de  aquella  tierra  solían  llamar  Ibüiz 
Arraes  €Í  Hadid,  que  quiere  decir  áiahUi  cahu^a  de 
hierro,  perdieron  esperanza  de  Vitoria.  Estando  pues 
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li«M8ni«its  tnbirda,  nuestra  caballería  cargó  por  un 
Mo,  y  indendo  perder  el  sitio  á  los  enemigos^  que  era 
Mt  fuerte  y  los  llevó  retirando  hasta  las  casas  del  lu« 
gff.  Aili  se  tomaron  á  rehacer  y  pelearon  un  rato ;  y 
sefldo  trrancados  segunda  vez,  los  fué  la  infantería 
ijgQÍendo  por  la  sierra  arriba,  que  está  á  la  parte  alta, 
Mk^íicaramarlosen  la  cumbre,  donde  había  buena 
entídad  de  piedras  crecidas ,  que  naturaleza  puso  á 
MDen  de  reducto;  en  las  cuales  hicieron  rostro  y  co- 
■eBZtfOD  á  pelear  de  nuevo,  mostrando  hacer  poco 
tBú  del  impeta  de  la  infantería,  por  verse  libres  de  los 
ciMlos;  mas  los  arcabuceros,  que  fueron  de  mucho 
eMo  este  día,  les  entraron  valerosamente  ,*y  matando 
■odxM  dellos,  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida. 
Usque  cayeron  hacia  donde  estaban  los  caballos  mu- 
rieroD  todos,  y  ios  que  tomaron  lo  alto  de  la  sierra  se 
Araron.  Quedaron  muertos  en  los  tres  recuentros  y 
•I  d  alcance  mas  de  setecientos  moros,  y  entre  ellos 
i|mns  mujeres  que  pelearon  como  animosos  varones 
bKtt  llegar  á  herir  con  las  almaradas  en  las  barrigas 
fe  los  caballos;  y  otras,  faltándoles  piedras  que  poder 
ttir,  tomaban  puñados  de  tierra  del  suelo  y  los  arro- 
ídiai  á  los  ojos  de  los  cristianos  para  cegarios  y  que 
fcgisen  i  perder  la  Tída  y  la  vista  juntamente.  Murie- 
lÉD  peleando  el  Tezi  y  Futey,  y  fué  preso  un  hijo  de 
Tderto  Carrero  con  dos  hermanas  doncellas  y  mucha 
cuitidad  de  mujeres.  De  ios  cristianos  murieron  algu- 
'  IOS,  y  buba  mas  de  cincuenta  heridos.  Ganóse  un  rico 
fespojo  de  bagajes  cargados  de  ropa  y  de  seda  y  mu- 
:Ao  oro  y  aljófar,  con  que  los  soldados  fueron  satisfe- 
éios  de  la  Vitoria;  aunque  su  demasiada  ganancia  fué 
dtto»,  porque  con  deseo  de  ponerla  en  cobro,  dejaron 
wuám  las  banderas  y  se  volvieron  á  sus  casas.  Desto 
fogaba  después  el  marqués  de  los  Vélez,  diciendo 
al  tiempo  que  mas  los  había  menester  le  habían 
do,  y  que  por  esta  causa  se  había  detenido  en  Fílix, 
yendo  no  se  le  fuesen  los  que  quedaban.  Estando 
este  alojamiento  le  llegó  la  gente  de  Murcia ,  que 
entonces  no  se  la  había  querido  envhr  el  licen- 
íoArtiaga,  juez  de  residencia  de  aquella  ciudad^ 
^Qe  su  majestad  se  lo  mandase.  Vinieron  tres  re- 
por  capitanes,  don  Juan  Pacheco  con  un  están- 
e  de  cincuenta  caballos,  y  Alonso  Gualtero  y  Nofre 
Qairós  condes  compañías  de  docientos  y  cincuenta 
eros  y  ballesteros  cada  una.  Llegaron  también 
Pedro  Fajardo,  hijo  de  don  Alonso  Fajardo,  señor 
Polope,  y  don  Diego  de  Qaesada,  que  después  de  la 
de  Tablate  estaba  en  desgracia  del  marqués  de 
"jar,  con  ochenta  soldados  arcabuceros  y  teinte 
os  aventureros  que  traían  de  Granada;  con  los 
atravesaron  el  rio  de  Aguas  Blancas ,  y  por  el 
esado  del  Cénete  y  el  Boloduí  fueron  á  dar  á  Ff* 
donde  los  dejaremos  agora  para  volver  al  otro 
,  qne  está  m  Jubiles. 

CAPITULO  XXIU. 

[bM€lc»ipo  del  marqués  de  Moodéjar  fMÓ  á  CHiary  i  tjljar, 
'YWBtatid  tlfiHMs  eaerat  «toiiáe  se  biblan  recordó  cantidad 

fildomingo  23  días  del  mes  de  eneró  partió  nuestro 

[  «apode  Jubiles,  y  aquel  día  llegó  al  lugar  de  Cádiar, 

*lne  en  el  camino  hubiese  cosa  memorable ,  porque 
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bajaron  de  las  sierras  á  escaramuzar,  luego  se  volvieron 
á  ellas,  no  osando  acometer  mas  que  con  alaridos. 
Aquella  noche,  queriéndose  don  Alonso  de^Granada  Ve- 
negas  señalar  en  alguna  cosa  que  fuese  grata  al  mar- 
qués de  Mondéjar,  viendo  los  tratos  que  andaban  sobre 
la  reducion,  lepidio  licencia  para  escrebir  sobre  ello á 
Aben  Humeya,  y  siéndole  concedida,  le  despachó  luego 
un  moro  de  los  reducidos;  mas  no  llegó  la  carta  á  sus 
manos  esta  vez,  porque  los  soldados  mataron  al  men- 
sajero que  la  llevaba,  y  ansí  no  tendremos  para  qué  ha- 
cer mención  de  lo  que  en  ella  se  contenia,  eu  este  lugar, 
reservándolo  para  otra  que  después  le  escribió.  El  lu- 
nes bien  de  mañana  salió  el  campo  de  Cádiar,  y  en  el 
camino  de  Ujfjar  se  vinieron  á  reducir  algunos  moros, 
y  entre  los  otros  vino  Diego  López  Aben  Aboo ,  primo 
de  Aben  Humeya  y  sobrino  del  Zaguer ,  y  trajo  consigo 
al  sacristán  de  la  iglesia  de  Hecina  de  Bombaron,  don- 
de era  vecino,  para  que  certificase  al  marqués  de  Mon- 
déjar como  habla  defendido  que  losmonfís  no  quema- 
sen la  iglesia,  y  le  había  tenido  escondido  á  él  y  á  su 
mujer  y  hijos  en  una  cueva  hasta  aquel  día  porque  no 
los  matasen.  El  Marqués  holgó  mucho  con  la  relación 
del  sacristán ,  y  loó  al  moro  delante  de  los  otros,  di-^ 
ciendo  que  no  todos  los  de  la  Alpujarra  se  habían  re- 
belado con  su  voluntad ;  y  le  mandó  dar  luego  una  sal- 
vaguardia muy  favorable  para  que  nadie  le  enojase,  y 
pudiese  reducir  todos  los  vecinos  de  aquel  lugar  y  de 
fuera  del  que  quisiesen  venir  al  servicio  de  su  miyes- 
tad.  Caminó  aquel  día  nuestra  gente  la  vuelta  de  Ujíjar 
puesta  en  sus  OQienanzas,  porque  se  entendió  que  ha- 
llarian  allí  el  golpe  de  los  enemigos  con  quien  pelear. 
Habióse  recogido  en  este  lugar  Aben  Humeya  cuando 
huyó  de  Jubiles,  y  juntando  los  caudillos  de  los  alzados 
para  ver  lo  qne  debían  hacer,  trataron  de  elegir  un  lu- 
gar fuerte,  que  lo  pudiese  ser  por  arte  y  por  naturaleza 
de  sitio,  donde  meterse  para  aguardar  á  nuestro  cam- 
po, y  probar  la  fortuna  de  las  armas ,  defendiendo  y 
ofendiendo,  mientras  la  gente  de  los  partidos  hacia  sus 
acometimientos  á  las  escoltas  que  iban  á  los  campos 
délos  marqueses,  que  de  necesidad  habían  de  estar 
divididos.  Sobre  esta  elección  hubo  pareceres  diversos. 
Miguel  de  Rojas  y  los  naturales' de  Ujíjar  querían  que 
fuese  allí,  porque  andaban  ya  en  tratos  sobre  las  paces, 
y  decían  que  Ujíjar  era  lugar  fuefte  de  sitio,  y  que  con 
facilidad  se  podria  hacer  mucho  mas ,  y  que  estando 
en  medio  de  la  Alpujarra ,  se  podria  acudir  á  todas  las 
otras  portes  con  brevedad.  ¿I  Gorrí  y  otros,  que  aborre- 
cían la  paz  que  se  compraba  con  sus  cabezas,  pues  sien- 
do principales  caudillos  y  autores  de  la  maldad,  tenían 
por  cierto  que  se  había  de  ejecutar  en  ellos  el  rigor  de 
la  justicia,  no  querian  ponerse  en  parte  qne  pudiesen 
ser  acorralados ;  y  teniendo  mas  confianza  en  la  frago^ 
sidad  de  las  sierras  que  en  los  viles  muros  y  reparos  en 
que  se  podían  meter,  querían  irse  á  Paterna,  lugar 
puesto  en  la  falda  de  la  sierra  entre  Ujfjar  y  Andarax, 
donde  no  podrían  ser  cercados,  y  tenían  la  retirada  se- 
gura siempre  qne  quisiesen  irse;  y  como  Miguel  de 
Rojas  tenia  autoridad  entre  ellos,  y  ero  mucha  parte  en 
aquella  tierra,  atrepellando  los  pareceres,  hizo  con 
Aben  Humeya  que  se  resolviese  de  hacer  el  fuerte  en 
Ujíjar,  y  así  se  determinó  en  aquella  junta.  Mes  el  Gor^ 
rí  y  el  Partal  y  el  Seniz  le  tomaron  luego  aparte ,  y  entre 
temor  y  malicia  le  hicieren  creer  que  su  siegro  le  efl-*> 
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ganaba ;  y  que  teniendo  trato  hecho  con  el  marqués  de 
Mondéjar,  andaba  por  meterlos  á  todos  en  parte  donde 
los  pudiese  coger  en  una  red ,  y  quedarse  él  con  el  di- 
nero y  plata  que  tenia  en  su  poder;  y  pudo  ser  que  di- 
jesen verdad.  Finalmente  el  miedo  le  hizo  mudcír  pro- 
pósito, y  se  fueron  á  Paterna;  y  no  contentos  con  esto, 
le  indignaron  tanto,  que  sin  mas  averiguación,  violan- 
do la  ley  del  parentesco,  acordó  de  matar  á  su  suegro ; 
y  enviándole  á  llamar  ¿  su  casa,  le  aguardó  con  una  ba- 
llesta armada  á  la  puerta ,  acompañado  de  los  otros 
malvados,  y  errando  el  tiro ,  porque  el  Miguel  e  Rojas, 
en  viéndole  encarar  hacia  él,  se  metió  despavorido  de- 
bajo de  la  ballesta,  y  la  saeta  fué  por  alto ,  el  Seniz  acur 
dió  con  otro  tiro ,  que  le  atravesó  entrambos  muslos,  y 
luego  todos  con  las  espadas  le  acabaron  de  matar.  De 
aquí  nacieron  grandes  enemistades  entre  los  parientes 
del  muerto  y  Aben  Humeya,  el  cual  repudió  luego  la 
mujer,  y  juró  que  no  habia  de  dejar  hombre  dellos  á 
vida ;  y  el  mesmo  dia  del  homicidio  siguió  también  ¿ 
Diego  de  Rojas,  su  cuñado,  por  unas  barranqueras  aba- 
jo para  matarle,  y  todos  los  demás  parientes  suyos  y 
de  los  alguaciles  deUjíjar  anduvieron  de  allí  adelante 
recatados  del.  Mató  ¿  Rafael  de  Arcos,  mancebo  de 
aquel  linaje,  y  á  otros,  de  donde  se  recreció  tratarle  la 
muerte  áél  y  dársela,  como  diremos  en  su  lugar.  Vol- 
viendo pues  ¿  nuestro  campo,  que  iba  marchando  en 
ordenanza  la  vuelta  de  Ujfjar,  cuando  llegó  cerca  del 
lugar  halló  que  los  moros  se  habían  ido ;  y  algunos, 
que  no  habían  querido  ir  á  Paterna ,  no  se  teniendo 
tampoco  por  seguros  en  los  campos,  se  hablan  hecho 
fuertes  en  cuevas  que  tenían  proveídas'  de  bastimentos 
para  aquel  efeto,  hechas  las  bocas  y  entradas  entre  ro- 
quedos y  peñas  tajadas  tan  altas,  que  no  se  podía  subir 
¿ellas  sin  largas  escalas.  Alojóse  nuestro  campo  enUjí- 
jar,  con  determinación  de  pasar  luego  en  seguimiento 
del  enemigo,  por  no  darle  lugar  á  que  se  pudiese  reha- 
cer ni  fortalecer  en  ninguna  parte ;  mas  fuéle  forzado 
al  marqués  de  Mondéjar  detenerse,  porque  fué  avisado 
que  desde  algunas  de  aquellas  cuevas,  los  moros  que 
estaban  metidos  dentro,  como  hombres  que  el  temor 
del  mal  que  esperaban  los  hacia  arriscar  el  peligro,  de- 
cían palabras  contra  nuestra  santa  fe  católica,  vanaglo- 
riándose de  que  eran  moros  y  querian  morir  por  Ma- 
homa.  Esto  indignó  grandemente  al  marqués  de  Mon- 
déjar, y  mucho  mas  cuando  supo  que  desde  una  dellas 
habían  arrojado  hacia  los  cristianos,  eomo  por  escarnio, 
la  figura  de  un  Cristo  cnfcifícado  hecha  pedazos,  di- 
ciendo: «Perros,  tomad  allá  vuestro  Dios;»  y  otras 
cosas  que  no  merecían  menos  que  riguroso  castigo, 
como  en  efeto  se  hizo,  combatiéndolas  y  ganándolas 
por  fuerza  de  armas,  y  justiciando  á  todos  los  hombres 
que  hallaron  dentro.  En  una  destas  cuevas  se  metieron 
dos  moros  con  sus  mujeres  y  hijos  y  con  nueve  cris- 
tianas captivas,  cotf  fin  de  huir  el  rigor  de  los  soldados 
y  darse  á  partido  después;  los  cuales  se  rindieron  lue- 
go que  nuestro  campo  llegó ;  y  el  Marqués  no  solamen- 
te los  admitió,  mas  se  sirvió  dellos  después  para  espías, 
y  aprovecharon  mucho  en  cosas  que  se  ofrecieron.  Re- 
duciéronse  en  este  alojamiento  muchos  moros  de  los 
principales,  y  todos  eran  admitidos  graciosamente, y 
se  les  daban  salvaguardias  para  que  se  volviesen  se- 
guramente á  sus  pueblos.  Pero  esta  humanidad  acre- 
centaba la  ira  á  los  raudülos  monflSi  porque  veían  que 


cargándoles  á  ellos  toda  la  culpa,  rfo  les  dejaban  logar 
de  perdón;  y  aun  los  propríos  cristianos,  que  sabiin 
poco  de  la  disensión  que  andaba  entre  los  moros,  'yor 
gabán  que  los  que  se  reducían  eran  compelíaos  de 
necesidad  y  de  miedo,  por  verse  metidos  entre  dosejér^ 
citos  enemigos  en  tiempo  que  no  podían  durar  masea 
las  sierras  á  causa  de  los  duros  fríos  y  grandes  nie?ee 
que  caían.  Desde  Uj^ar  escribió  otra  carta  don  Alone 
de  Granada  Venegasá  Aben  Humeya  en  conformidii. 
de  la  primera,  diciéndole  que  le  pesaba  mucho  que  ua 
caballero  de  su  calidad  y  de  tan  buen  entendimíeBla  i 
hubiese  tomado  camine  de  tan  gran  perdición  pin  ¡ 
sí  y  para  (bda  la  nación  morisca ;  que  compadeciéi!- 
dose  del  y  de  su  nobleza,  le  aconsejaba  como  amip^ 
lo  remediase  con  darse  llanamente. á  merced  de  si». 
majestad ,  pues  estaba  á  tiempo  de  poderio  hacerte 
que  le  certificaba  que  hallaría  lugar  de  mieeríco 
porque  era  príncipe  tan  humano ,  que  no  miraría 
yerro ,  sino  al  arrepentimiento ;  y  que  duendo  a< 
lia  quimera  vana  y  odiosa  á  los  oídos  de  su  señor  j 
natural,  tomase  resolución  breve ;  que  mucho  le 
venia,  porque  él  sabía  del  marqués  de  Mondéjar 
le  seria  buen  intercesor.  Hasta  aquí  decía  la 
la  cual  fué  luego  á  sus  manos ,  y  le  tuvo  harto 
so  y  casi  determinado  á  rendirse,  si  fijando  el 
entre  temor  y  esperanza,  no  le  cegara  otro  suceso 
diremos  adelante. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  eanpo  del  marqoés  de  Hondéjar  fné  i  IfiUa  y  4  Ptt 
en  basca  de  los  enemigos ,  y  de  los  tratos  que  hubo  ^la 
Aben  Humeya  se  redujese. 

Avisado  el  marqués  de  Mondéjar  como  los  moros  i 
taban  en  Paterna,  y  que  se  habían  juntado  mas  des 
mil  hombres,  la  mayor  parte  dellos  del  marquesadoi 
Cénete ,  y  puéstose  ei^  la  cuesta  de  Iñiza,  que  está  r 
dia  legua  de  Paterna,  con  demostración  de  querer< 
fender  el  paso ,  aunque  la  subida  era  áspera  y  tan  ' 
I  cultosa,  que  poca  gente  parecía  poderla  defender  ái 
cha ,  quiso  ir  luego  en  su  demanda  antes  que  se  fo 
ficasen  mas.  Haciendo  pues  reconocer  el  sitio  del 
migo,  que  tenía  dos  retiradas,  la  una  á  la  parte  de  I 
ra  Nevada,  que  no  se  le  podía  quitar  por  tenerla  i  lasj 
paldas  y  ser  de  calidad  que  no  la  podían  hollar  a* 
líos,  y  la  otra  á  la  sierra  de  Gádor  hacía  la  mar, 
para  ir  á  tomarla  se  había  de.  atravesar  un  gran  II 
que  está  entre  Paterna  y  Andarax ;  mandó  á  los  capit 
nes  Gonzalo  Chacón  y  Lorenzo  de  Leíva  que  con  i 
estandartes  de  caballos  y  trecientos  arcabuceros,  < 
orden  del  capitán  Alvaro  Flores,  fuesen  hacia  " 
que  era  uno  de  los  lugares  ya  reducidos,  á  poneri 
en  las  cristianas  captivas  que  allí  había,  antes  que 
moros  de  guerra  las  matasen  ó  se  las  llevasen  á 
parte;  y  haciendo  dar  municiones  y  bastimento 
marchar  á  toda  hi  gente,  el  miércoles  26  días  del 
de  enero  partió  de  Ujíjar  con  todo  d  campo  puesto 
su  ordenanza ,  aunque  le  fallaban  muchos  soldadosr 
se  habían  vuelto  desde  la  desorden  de  Jubiles.  Y  lif ' 
do  cerca  del  lugar  de  Chirin,  que  está  una  legue 
ña  de  Ujíjar,  vinieron  á  él  tres  moros  con  una  bañe 
lia  bhmca  de  paz,  y  le  dieron  una  carta  de  Aben  Hr 
ya,  en  que  decía  que  procuraría  hacer  que  ios  i 
dos  se  redujeseni  y  lo  mesmo  haría  de  su  persooié 
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UMb  tiempo  para  ello ,  y  que  entre  tanto  que  esto 
tttad8,oo  permitiese  que  pasase  el  campo  adelan- 
to, porque  alterando  la  tierra  con  desórdenes,  no  se 
irtOTiuDpiese  el  negocio  de  las  paces.  A  esto  le  res- 
\m^  el  marqués  de  Moodéjar  que  lo  que  babia  de 
1 W  7  iDQs  le  convenía ,  era  abreviar  y  venirse  á 
llanamente  con  la  gente,  armas  y  banderas  que 
eansigo,  porque  los  demás  cada  uno  miraría  por 
[)lttbest;  7  que  haciendo  lo  que  era  obligado  por  su 
\,  k  seria  tan  buen  tercero,  como  vería  por  la 
i;  mas  que  si  tardaba  en  determinarse,  entendie- 
ffie  le  faltaría  lugar  de  misericordia.  Estas  pala- 
7doscartasqueleescríbiefon  don  Luis  de  Gór- 
!  7  don  Alonso  de  Granada  Venegas,  rogándole  que 
el  buen  consejo,  llevaron  los  tres  moros  por 
i;  mas  nuestra  campo  no  por  eso  dejó  de  pro- 
su  camino,  yenda  marchando  siempre  su  poco  á 
No  mucho  después  Uegó  otro  moro  con  otra  carta 
nesmo  Aben  Humeya  en  respuesta  de  la  que  don 
de  Granada  Venegas  le  había  escríto  desde  Ují- 
r, diciendo  que  tomaría  su  consejo  y  se  reduciría, 
para  que  hubiese  efeto  y  se  tratase  de  la  segu- 
I  que  había  de  haber,  le  rogaba  diese  orden  como 
ffíesen  tres  á  tres.  Esta  carta  mostró  luego  don 
Venegas  al  marqués  de  Mondéjar ,  y  le  suplicó 
DO  pasase  aquella  noche  el  campo  de  Iñiza ,  y  que 
léese  licencia  para  verse  con  Aben  Humeya  como  de- 
i;eicual  holgó  dello  y  se  la  dio;  y  con  esto  volvió 
Inoro  á  Paterna.  Llevaba  el  Marqués  determinado  de 
irarbasta  llegar  al  enemigo,  y  con  esta  novedad 
I  de  quedarse  en  Iñiza;  y  como  para  haberse  de 
el  campo  fué  necesario  que  las  mangas  de  la  ar- 
pasasen  delante  del  alojamiento  para  hacer 
la,  como  es  orden  de  guerra,  los  moros,  que  esta- 
mira  encima  de  la  cuesta  y  del  camino,  puestos 
escuadrones  de  cada  tres  mil  hombres,  enten- 
qne  todo  el  campo  iba  la  vuelta  dallos,  y  mayor- 
caando  vieron  que  los  arcabuceros  crístianos 
lo  alto  de  la  sierra  hacia  donde  teman  su  reti- 
I.  No  se  babia  aun  alojado  el  campo,  mas  quería  el 
les  volver  á  tomar  alojamiento  en  el  lugar  de  Iñi- 
I  que  va  lo  babia  dejado  atrás,  cuando  la  manga  de 
izquierda,  que  llevaba  el  capitán  Juan  de  Lu- 
y  el  sargento  mayor  Pedraza ,  se  encaramó  tanto, 
lUegó  á  escaramuzar  con  el  escuadrón  de  los  moros, 
í estaban  hacia  aquella  parte;  y  acudiéndoles  otra 
leería,  les  hicieron  perder  el  sitio,  y  los  pusieron 
!  buida.  Sucedió  pues  que  cuando  la  escaramuza  co- 
^,  Aben  Humeya  acababa  de  oir  la  respuesta  del 
les ,  y  tenia  las  cartas  en  las  manos,  que  las  abría 
leerlas;  y  como  vio  que  los  crístianos  iban  la 
arriba,  y  que  los  suyos  huian  desvergonzada- 
^  entendiendo  que  todo  lo  que  don  Alonso  Vene- 
^liataba  era  engaño ,  echó  las  cartas  en  el  suelo ,  y 
"  ido  i  gran  príesa  en  un  caballo,  dejó  su  familia 
ly  7  huyó  también  la  vuelta  de  la  sierra ;  luego  lo 
la  otra  vil  gente,  procurando  cada  cual  ponerse 
).  Nuestras  mangas  iban  ya  tan  encumbradas 
ei  suceso  de  la  vitoría,  míe  le  fué  necesario  apre- 
el  paso,  y  le  hicieron  xíejar  el  caballo  para  em- 
irse  i  pié  por  lo  mas  áspero  con  solos  cinco  moros 
le  quisieron  seguir,  uno  de  los  cuales^  dejarretó  el 
porque  no  hubieaen  del  pruvecbo  los  crístia- 


nos. Los  demás  todos,  despertándolos  el  temor  de  la 
ira ,  hicieron  lo  mismo;  y  los  soldados,  siguiendo  el  al* 
canee,  mataron  muchos  dallos,  y  les  tomaron  gran  can- 
tidad de  mujeres  y  de  bagajes  cargados  de  ropa ;  y  al- 
gunos se  adelantaron  tanto,  que  entraron  en  Paterna, 
y  eaptivaron  la  madre  y  hermanas  de  Aben  Humeya,  y 
á  su  no  legitima  esposa  y  á  otras  muchas  mores,  y  pu- 
sieron en  libertad  mas  de  ciento  y  cincuenta  cristianas 
que  tenian  captivas.  El  Marqués ,  que  todavía  quisiere 
aguardar  á  que  se  dieran  á  partido,  viendo  el  efeto  que 
se  babia  hecho,  llegó  con  su  guión  hasta  unos  encina- 
res que  tenian  á  caballero  el  lugar ;  y  haciendo  alto, 
mandó  que  la  gente  volviese  á  Iñiza,  donde  babia  de  ser 
el  alojamiento;  y  el  siguiente  dia  fué  á  Paterna,  sin  ha- 
llar quien  le  hiciese  estorbo  en  el  camino.  Sobre  este 
alto  del  encinar  que  el  marqués  de  Mondéjar  hizo ,  hu- 
bo hartas  pláticas,  como  suele  acaecer  entre  los  que, 
sin  saber  los  desinios  de  los  superiores ,  juzgan  las  co- 
sas conforme  á  sus  apetitos.  Decían  algunos  que  por 
hacer  alto  se  había  dejado  de  acabar  la  guerra  aquel 
dia,  quitándoles  de  la  mano  una  cumplida  vitoría,  y 
que  detener  los  soldados  babia  sido  que  del  todo  no 
diesen  cabo  de  los  moros,  que  de  tanta  utilidad  eran  en 
aquel  reino  después  de  reducidos;  y  otros  que  sabían 
el  fin  por  que  se  había  hecho,  y  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad ,  que  ere  allanar  el  reino  con  el  menor  daño  que 
ser  pudiese  de  sus  vasallos,  con  mejor  juicio  aprobaban 
lo  que  se  había  hecho. 

CAPITULO  XXV. 

Cono  partid  el  campo  de  Paterna  y  faé  ft  Aadaní,  y  cdno  sin  pa- 
Mr  adelanto  volñd  á  Uj^jai  para  kaeer  la  Jomada  de  las  Guá- 
jaru. 

Estuvo  nuestro  campo  en  Paterna  aquella  noche,  don- 
de los  soldados  fueron  abundantemente  bastecidos  de 
harina,  aceite,  queso,  carne  y  cebada,  de  lo  que  los  mo- 
ros dejaron  en  sus  casas,  y  fué  harto  menos  lo  que  co- 
mieron que  lo  que  desperdiciaron.  Otro  dia,  viernes  28 
de  enero,se  fué  á  alojará  Lanzar  de  Andareí,  donde  es- 
taban ya  Alvaro  Flores  y  los  otros  capitanes,  menos  con- 
formes de  lo  que  convenia  en  semejante  ocasión.  La 
causa  de  la  discordia  había  sido  cudicia,  porque  los  ca- 
pitanes de  la  caballería  quisieran  tomar  por  esclavos 
todos  los  moros  y  mores  que  se  hablan  venido  á  gua- 
recer en  las  casas  de  los  reducidos,  diciendo  que  no  se 
entendía  con  ellos  la  salvaguardia;  y  Alvaro  Flores  se 
lo  habla  contradicho  con  la  orden  que  llevaba  del  Mar- 
qués pare  conservar  los  que  se  hubiesen  ya  reducido  y 
todos  los  que  se  viniesen  á  reducir ;  el  cual  mandó  que 
no  tocase  en  los  unos  ni  en  los  otros,  sino  que  los  de- 
jasen estar  libremente  en  sus  casas,  sin  daries  pesadum- 
bre. Cobraron  libertad  en  estos  tres  lugares,  Codbaa, 
Lanzar  y  el  Fondón,  mas  de  trecientas  mujeres  cris- 
tianas ,  y  los  reducidos  presentaron  al  marqués  de  Mon- 
déjar un  niño,  hijo  de  don  Diego  /le  Castilla,  señor  de 
Gor,  que  le  habían  captivado  en  el  Boloduí.  Estos  di- 
jeron como  la  gente  que  había  buido  de  Paterna  iba 
derramada  por  aquellas  sierras ,  y  que  sin  falta  se  re- 
duciría la  mayor  parte  della ,  y  que  á  la  parte  de  Ohánez 
se  había  recogido  otra  mudia  gente,  que  los  mas  eran 
viejos  y  mujeres  y  muchachos,  que  también  se  reduci- 
rían enviándoselo  á  requerir.  Teniendo  pues  dada  orden 
el  marqués  de  Mondéjar  i  don  Francisco  de  Mendoza  y 
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á  don  Juan  de  Villaroel,  que  con  mil  hombree  entre 
.  infirntee  y  gaImiIIos  partiesen  el  sábado  2i^  de  enero  la 
yueita  de  Ohánes,  después  la  suspendió,  por  entender 
que  se  había  ido  de  alli  la  gente  de  guerra,  y  que  sola- 
mente sirviera  aquella  ida  de  dar  que  robar  á  ios  sol- 
dados y  bacer  que  captirasen  gente  inútil,  que  con  rús- 
tica simpleza  no  sabian  determinarse  en  lo  que  habían 
de  hacer;  y  juntando  ios  de  su  consejo  para  ver  lo  que 
mas  convenia,  conforme  á  las  órdenes  de  su  majestad, 
se  acordó  que  lo  mas  seguro  para  allanar  ía  tierra  seria 
poner  presidios  en  los  lugares  reducidos ,  y  particular- 
mente en  Andarax,  Ujijar,  Berja  y  Pitres  de  Ferreira,  y 
que  se  llevasen  alli  todos  los  bastimentos  que  se  pudie- 
sen juntar  de  los  otros  lugares,  y  recogiendo  á  4os  que 
se  viniesen  á  reducir  buenamente ,  hubiese  cuadrillas 
de  soldados  hombres  del  campo  que  corriesen  la  tierra 
y  persiguiesen  á  los  pertinaces.  Para  este  efeto  seman- 
dó  que  Alvaro  Flores  con  seiscientos  soldados  fuese 
hiego  á  la  sierra  de  Gádor,  donde  dijeron  las  espías  que 
andaban  muchos  moros  de  los  que  hablan  huido  de  las 
rotas  del  marqués  de  los  Veles,  persuadiendo  y  estorbaiv- 
do  á  los  demás  que  no  se  viniesen  á  reducir,  y  allanase 
aquella  tierra.  Desde  Andarax  escribió  el  marqués  de 
Mondéjar  una  carta  al  marqués  de  los  Vélez,  haciéndole 
saber  lo  que  se  había  hecho  en  aquella  guerra.  Decíale 
como  Aben  Humeya  habia  sido  desbaratado  cuatro  ve- 
ces, que  no  había  osado  parar  en  la  Alpujarra,  ycon  so- 
los cincuenta  ó  sesenta  hombres  que  le  seguían  an- 
daba huyendo  de  peña  en  peña,  y  que  entendiendo  que 
sería  de  mas  importancia  poner  presidios  y  enviar  mil 
hombres  sueltos  en  cuadrillas  que  deshiciesen  algunas 
juntas  de  hombree  perdidos  que  andaban  desmanda- 
dos, que  traer  campos  formados,  habia  acordado  de  lo 
bacer  ansí ;  y  le  avisaba  delio  para  que  le  enviase  su  pa- 
recer, conformándose  con  la  orden  que  de  su  majestad 
tenia.  Esto  todo  era  á  fin  de  que  teniendo  el  marqués 
de  los  Veles  por  acabado  el  negocio  de  la  guerra  con  la 
reducion,  se  dejase  de  proseguir  en  ella ;  el  cual  res- 
pondió después  de  la  de  Obánez  bien  diferente  de  lo  que 
el  marqués  de  Mondéjar  pretendía ,  condescendiendo  á 
su  mesmo  efeto,  que  era  acabar  él  por  la  vía  del  rigor  la 
guerra.  Habíanse  recogido  en  este  tiempo  en  los  luga- 
res de  his  Cuajaras,  que  son  tierra  de  Salobreña ,  mu- 
chos moros  de  los  lugares  comarcanos  á  la  fama  de  un 
fuerte  peñen  que  está  por  cima  de  Guiara  alta,  y  de 
allí  salían  á  correr  la  tierra ,  y  salteando  por  los  campos 
y  caminos  hacia  la  parte  de  Alhema ,  Guadix  y  Grana- 
da, mataban  los  caminantes,  quemaban  las  caserías  de 
los  cortijos  y  ilevábanse  los  ganados.  Estas  y  otras  cor- 
rerías que  los  moros  hacían  á  diferentes  partes  indigr 
naban  grandemente  á  los  ministros  de  su  majestad  que 
residían  en  Granada,  y  á  los  ciudadanos,  pareciéndoles 
que  todo  lo  que  decían  los  moros  cerca  de  la  reducion 
era  fingido,  para  entretener  y  asegurar  á  los  cristianos^ 
pues  por  una  parte  mostraban  quererse  reducir,  y  por 
otra  salían  á  bacer  robos  y  salteamientos.  Sospechando 
pues  el  marqués  de  Mondéjar  que  si  se  detenia  mucho 
darían  otro  dueao  á  aquel  negocie,  y  aun  siendo  avir 
sado  que  el  propríe  conde  de  Tendilla,  su  hijo,  quería 
salir  á  hacer  aquella  jomada,  teniendo  ya  por  acabado 
lo  de  aquella  parte  donde  andaba,  dio  vuelta  á  Ujfjar, 
suspendiendo  per  entonces  el  hacer  de  los  presidios, 
hasta  tener  allanadas  las  Guájaras.  Ginno  días  estuve  en 


aquel  lugar,  dando  orden  en  la  jornada  que  habia  deW 
cer  y  aligerando  el  campe  de  la  gente  inúül ,  que  sola- 
mente servía  de  embarazar  los  bagajes  y  comerse  loi 
bastimentos.  Entre  las  otras  cosas  que  proveyó,  fué 
mandar  entregar  mil  morisoas  de  las  que  habían  que- 
dado vivas  en  Jubiles  y  captivádose  d¿pués  en  Pater- 
na, á  tres  alguaeílee  reducidos  que  estaban  en  el  canpo, 
llamados  Miguel  de  Herrera,  alguacil  de  Pitres  de  Fer- 
reira; García  ék  Baba,  de  Ujfjar,  y  Andrés  el  Adrote, 
deNecbite;  las  cuales  se  lee  entregaron  por  mano  del 
beneficiadQ  TQrryos,c(m  orden  que  lasdiesenásusma- 
rídos,  padres  y  hennaaos ,  y  les^  notificasen  que  las  to* 
viesen  en  depósito  pera  volverlas  cada^  cuando  que  les 
fuesen  pedidas.  El  viernes  vino  á  este  alojamiento  Al- 
varo Flores,  habiendo  corrído  la  sierra  de  Gáderyde 
Níjar  y  hecha  poto  efsto.  También  llegó  el  capitán 
Juan  Rico  con  trecientos  iniantes  que  enviaba  el  mar- 
qués de  Gomárea  á  su  costa  para  servir  en  esta  gaem, 

CAPITULO  XXVI. 

Géme  el  laereaét  4«  los  Vélet  partid  cod  sa  cimpo  bicia  lo  de 
Andarai ,  y  desbarató  los  moros  que  se  babian  recogido  en  la 
sierra  de  Óbanez. 

Desde  19  de  enero,  que  el  marqués  de  los  Vélez  llegó 
á  Filix,  no  mudó  el  campo  ni  hizo  cosa  memorable, 
aguardando,  según  él  decía,  á  que  los  soldados  y  caba- 
llos se  restaurasen  del  cansancio  del  camino;  hasta  que 
á  30  del  dicho  mes  se  mudó  para  hacer  algún  efeto,  coa 
ocasión  de  una  carta  de  su  majestad,  en  que  le  avisaba 
como  los  rebelados  habían  enviado  á  pedir  socorro  á 
Berbería,  y  se  tenia  aviso  cierto  que  para  la  luna  de  fe- 
brero les  vendrían  navios  de  Argel  y  deTetuan  con  gente 
y  municiones,  y  que  convenia  que  estuviese  sobre  aviso» 
Queriendo  pues  ir  á  la  sierra  de  Inox,  donde  tenia  nueva 
que  habia  un  buen  golpe  de  enemigos  que  se  hablan 
recogido  en  compañía  de  los  de  Níjar  y  de  los  otros  lu- 
gares de  la  comarca,  fué  avisado  como  don  Francisco 
de  Córdoba ,  hijo  de  don  Martin  de  Córdoba ,  conde  de 
Alcaudete,  que  por  mandado  de  su  majestad  habia  tres 
dias  que  se  habia  metido  en  Almería ,  iba  allá  con  la 
gente  de  tierra  y  de  las  galeras  del  cargo  de  Gil  de  Aa- 
drada.  Y  pareciéndole  que  no  habia  que  hacer  en  aque- 
lla parte,  por  no  estar  ocioso  acordó  de  ir  la  vueHa  de 
Andarax,  ó  por  mejor  decir,  á  Ohánez,  donde  se  liabiau 
juntado  aquellos  moros  que  d^ irnos  en  el  capítulo  pre* 
cadente,  no  teniendo  aviso,  ó  disimulándolo,  de  lo  que 
el  marqués  de  Mondéjar  dejaba  hecho.  Con  este  presu- 
puesto llegó  á  Canjáyar,  lugar  de  la  laa  de  Luchar,  á  31 
dias  de  enero ;  y  como  los  corredores  que  iban  delante 
volviesen  á  decirle  que  en  una  loma  de  Sierra  Nevada, 
cerca  del  lugar  de  Ohánez,  habían  visto  gran  cantidad 
de  moros,  mandó  enderezar  hacia  ellos  el  siguiente  día, 
víspera  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora.  Llevaba 
las  ordenanzas  muy  Lien  repartidas,  conforme  á  la  dis- 
posición de  la  tierra,  que  es  áspera ;  y  apartándose  obra 
de  una  legua  del  río,  por  laderas  y  cuestas  difíciles  de 
hollar  con  caballos,  llegó  la  vanguardia  á  alcanzar  la 
retaguardia  de  los  enemigos  en  otro  sitio  mas  áspero 
y  mas  fragoso  del  que  primero  tenían ,  porque  en  la 
hora  que  vieron  nuestr#campo  procuraron  tomar  lo 
mas  alto  de  la  sierra,  echando  las  miiyeres  y  bagajes  por 
delante ,  y  quedándose  ios  hombres  de  guerra  atrás, 
obedeciendo  á  su  capitán  Tahalí,  que  animosamente 
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kótnstro,  refM'esentaodo  forma  de  batalla  con  las  ban* 
Amteodídas  y  el  sonido  de  los  atabales  ;  dolzahias  y 
$ffé»  gue  atronaban  aquellos  valles ;  el  cual  los  ani- 
Htfan  k  pelea  coa  estas  razones : «  Adelante,  valero- 
iKiuMDbres  y  hermanos  ipios;  que  no  nos  importa 
d  Tencer  que  librar  nuestras  personas  y  las  de 
ibujeres  y  hijos  de  muerte  y  captiverío.  Los 
decJs  que  por  mi  respeto  os  levantastes»  pelead  en 
«easioo;  libraréis  vuestra  causa  de  culpa,  lo  que 
is  hacer  siendo  vencidos^  porque  ningún  ven- 
esteoidopor  justo^quedando  por  juezdella  el  ven- 
enemigo.)»  No  esperaron  los  animosos  bárbaros  á 
loestni  gente  llegase,  íavorecidos  del  sitio ;  los  cua« 
todiaado  ánimo  con  las  palabras  que  el  moro  les  de- 
eranmucbos  menos  y  estaban  peor  armados, 
i  noestroa  escuadrones,  y  los  acometieron 
d  lido  izquierdo,  cargando  á  un  mesmo  tiempo  por 
partes.  Era  este  lugar  y  sitio  donde  los  moros 
Uno  juntado  asaz  fuerte  para  poderse  defender, 
de  agüero  infelice  á  su  nación,  porque  allí  se 
jootadoen  la  rebelión  pasada  en  tiempo  de  los 
Católicos,  y  siendo  cercados  y  acosados  por  el 
deLerío,  babian  perecido  de  hambre,  y  por  eso 
in  e)  Gosar  de  Canjáyar,  como  si  dijésemos, 
déla  hambre.  Serian  los  moros  como  dos  mil 
de  pelea ,  sin  la  gente  inútil,  que  era  mucha ; 
\m  nuestros  eran  cinco  mil  infantes,  los  mil  y  do- 
arcabuceros,  y  mas  de  ochocientos  ballesteros; 
iban  armados  con  lanzas,  alabardas  y  espadas 
,  y  cuatrocientos  caballos  muy  bien  en  orden, 
tda  gente  resistió  el  marqués  délos  Vélez  el  ím- 
IbIo8  enemigos,  que  fué  muy  grande ,  y  subiendo 
para  arriba,  se  trabó  una  reñida  y  sangrienta 
n  la  cual  comenzó  nuestra  vanguardia  á  aflojar, 
loe  moros  peleaban  con  tiros,  saetas  y  piedras 
demente,  que  sin  temor  holgaban  de  tro- 
vidas  con  muerte  de  los  que  tenian  delante.  Con- 
fie el  marqués  de  los  Vélez  acudiese  personal- 
ai  peligro  común,  acompañado  de  muchos  caba- 
gente  valerosa,  con  los  cuales  socorrió  y  reparó 
de  los  suyos ,  acometiendo  á  los  enemigos 
lado  derecho ;  y  peleando  con  ellos  y  con  la  as- 
de  la  tierra  que  no  menor  resistenda  le  hacia, 
barató  y  poso  en  huida,  y  apretó  de  manera,  que 
d^ó  lugar  de  rehacerse,  siguiendo  el  alcance  mas 
legua  la  sierra  arriba,  por  donde  parecía  imp»- 
poder  subir  con  los  caballos.  Murieron  este  día  mil 
y  po'dieron  muchas  banderas ,  y  fueron  capti- 
yseisdentas  almas  entre  mujeres  y  niños;  y  el 
de  bagajes  cargados  de  ropasy  joyas  de  precio, 
los,  fué  muy  grande.  Cobraron  libertad  treinta 
que  llevaban  captivas ,  habiendo  degollado 
crueldad  el  dia  antes  otras  veinte,  y  entre 
doncellas  hermosas  y  nobles,  que  las  pro- 
les babian  hecho  matar  y  vituperádolas 
gén^^  de  vituperios;  mas  no  quedaron  siú 
y  porque  los  soldados  mataron  algunas  en  la  pe- 
atrás  en  ék  alcance,  que,  aunque  moras,  liacian 
por  ser  mujeres ;  la  cual  se  convirtió  en  ira  luego 
«atendió  la  maldad  que  babian  hecho.  Los  mo« 
escaparon  desta rota,  unos  se  embreñaron  por 
otros  se  metieron  en  unas  coevas  muy  fuer^ 
ssttasobro  aquel  no,  y  alU  se  pusieron  en  de- 
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fensa,  y  todos  los  que  fueron  presos,  no  habiendo  osado 
morir  peleando,  fueron  ahorcados.  Cristianos  hubo  al- 
gunos muertos  y  muchos  heridos  de  arcabuz  y  de  sae^ 
tas  con  yerba ,  y  otros  de  pedradas  y  de  cuchilladas,  y 
peligraron  hartos  dallos.  Habida  esta  vltoría ,  se  alojó 
nuestro  campo  enOhánez,  donde  fué  otro  dia  celebrada 
la  fiesta  de  la  gloriosa  Vlrgeo  Señora  nuestra  con  gran 
soienidad,  yendo  el  marqués  de  los  Vélez  y  todos  los  ca- 
balleros y  capitanes  en  la  procesión  armados  de  todas 
sus  armas,  con  velas  de  cera  blanca  en  las  manos ,  que 
se  las  hablan  enviado  para  aquel  dia  desde  su  casa ,  y 
todas  las  cristianas  en  medio  vestidas  de  azul  y  blanco, 
que  por  ser  colores  aplicadas  á  nuestra  Señora ,  mandó 
el  marqués  que  las  vistiesen  de  aquella  manera  á  su 
costa.  Anduvo  la  procesión  por  entre  las  escuadras  ar- 
madas, que  le  hicieron  muy  hermosas  salvas  de  arca- 
bucería ,  y  entró  en  la  iglesia  cantando  los  clérigos  y 
frailes  del  ejército  el  cántico  de  Te  Dewn  laudaimUf  y 
glorificando  al  Señor  en  aquel  lugar  donde  ios  herejes 
le  babian  blasfemado.  Desta  Vitoria  concibió  luego  el 
marqués  de  los  Vélez  que  si  el  marqués  de  Mondéjar, 
tM)  queriendo  gastar  mas  tiempo  en  la  Alpujarra ,  se  sa- 
lía della,  asi  por  tener  la  gente  y  los  caballos  fatigados 
del  largo  y  fragoso  camino  por  donde  habla  andado, 
como  por  parecerle  que  estaba  ya  todo  acabado,  po- 
dría entrar  él  con  cualquiera  ocasión  con  su  campo,  quo 
estaba  descansado  y  bríoso  con  el  refresco  de  Obánez, 
y  hacerse  dueño  del  negocio  de  aquella  guerra  para  aca- 
baría por  su  mano ;  y  al  fin  lo  consiguió,  aunque  no  desta 
vez ,  porque  se  fueron  la  mayor  parte  de  los  soldados 
con  los  despojos,  y  hubo  de  levantar  su  campo  de  Obá- 
nez y  volver  por  la  taa  de  Harchena  á  Terque ,  donde 
estuvo  muchos  dias  suspenso,  hasta  que  después  pasó 
á  Bcrja ;  y  con  este  intento  escribió  al  marqués  de  Mon« 
dejar  en  respuesta  de  la  de  Andarax ,  diciendo  que  los 
moros  que  babian  huido  de  la  rota  de  Obánez  eran  mu- 
chos ,7  que  le  parecía  ser  necesario  mas  que  cuadrí- 
llas  para  desbaceríos,  y  que  hiciese  por  su  parte  lo  que 
pudiese,  porque  ansí  haría  él  de  la  suya. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  doo  Francisco  <le  Córdoba  tné  lobre  el  ftiarte 
de  U  sierra  de  Inox. 

Estando  el  campo  del  marqués  de  los  Velejen  Ff- 
la,  don  Francisco  de  Córdoba  entró  en  Almería ,  y  fué 
avisado  como  Francisco  López,  alguacil  de  Tavemas, 
y  otros  hablan  fortalecido  un  fuerte  peñón  que  está  so- 
bre el  lugar  de  Inox ,  y  metídose  dentro  con  las  muje- 
res y  muchos  bastimentos,  y  que  estaban  con  ellos  mo- 
ros de  Berbería  y  turcos,  que  babian  venido  aquellos 
dias  en  unas  fustas ,  no  enviados  por  sus  reyes ,  sino 
aventureros ;  los  cuales  habían  prendido  poco  antes 
unaespfa  que  enviaba  don  García  de  Villaroel,  y  dá- 
dolé  cruel  muerte,  espetado  en  un  asador  de  hierro. 
Queriendo  pues  hacer  esta  jomada,  y  pareciéndole  que 
babia  poca  gente  en  la  ciudad  para  poder  llevar  y  dejar, 
escribió  al  marqués  de  los  Vélez  á  Filix,  que  le  enviase 
alguna,  conforme  á  la  orden  que  de  su  majestad  tenia 
para  ello;  porquecpando  se  mandó  á  don  Francisco  de 
Córdoba  que  fuese  á  meterse  en  Almería,  y  se  le  en- 
comendó la  guardia  d^aquella  ciudad,  se  le  avisó  que 
el  marqués  de  los  Vélez  tenia  orden  para  proveerte  de 
gente  y  de  todo  lo  que  hubiese  menester;  mas  él  no  le 
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respondió  sí  ni  no.  Y  viendo  don  Francisco  de  Córdo- 
ba que  tenia  mal  rucando  en  él,  despachó  un  correo  á 
Pedro  Arias  de  Avila,  corregidor  de  Guadix ,  y  ann  aví- 
gó  &  su  majestad  como  aquellos  alzados  aguardaban 
por  horas  doce  bajeles  con  setecientos  turcos ,  y  le  en- 
vió una  carta  árabe  que  un  moro  cscribia  á  un  morisco 
de  Almería ,  en  que  le  decía  que  Aben  Humeya  había 
despachado  dos  moros  para  Argel  pidiendo  socorro. 
Estos  despachos  partieron  de  Almería  á  28  de  enero 
én  la  noclie ,  y  otro  día  de  mañana  llegó  á  la  playa  Gil 
de  Andrada  con  nueve  galeras  y  cantidad  de  bastimen- 
tos y  municiones  para  provisión  de  la  ciudad;  ydándole 
parte  don  Francisco  de  Córdoba  del  negocio  de  Inox, 
¡e  pidió  trecientos  soldados  para  con  ellos  y  la  gente 
de  la  ciudad  hacer  la  jornada ;  el  cual  se  los  dio,  y  por 
cabo  dellos  á  don  Juan  Zanoguera ,  aunque  díGríeron 
al  principio  sobre  la  manera  como  se  habla  de  repartir 
la  presa  y  sacar  el  quintó  y  diezmo  della ;  que  por 
nuestros  pecados  en  esta  era  reinaba  tanto  lacudicia, 
que  escurecia  la  gloría  de  las  Vitorias;  mas  al  fin  se 
conformaron  en  que  se  hiciese  dos  partes  della ,  y  que 
la  una  llevase  la  gente  de  tierra,  y  la  otra  la  de  la  mar, 
sacando  primero  el  quinto  y  el  diezmo  para  el  Capitán 
€eneral.  Luego  se  apercibieron  de  todo  lo  necesario 
para  el  camino,  y  aquella  mesma  tarde  partieron  de 
Almería,  pensando  hacer  el  efeto  amaneciendo  otro 
dia  sobre  Inox ,  y  volver  á  la  noche  á  la  ciudad ;  mas 
no  fué  posible,  porque  la  guía  los  llevó  rodeando,  y 
cuando  llegaron  á  vista  de  los  enemigos,  eran  las  nue- 
ve horas  de  la  mañana,  domingo  30  días  del  mes  de 
enero.  Este  peñón  tiene  la  entrada  tan  dificultosa  y 
áspera, que  parece  cosa  imposible  poderío  expugnar, 
habiendo  quien  le  defienda ;  y  tiene  otra  montana  enci- 
ma del  i  de  donde  procede ,  que  la  fortalece  por  aquella 
parte ,  donde  hace  una  bajada  fragosísima  de  peñas  y 
piedras ,  que  no  tiene  mas  de  una  angosta  senda  para 
subir  ó  bajar  de  la  una  parte  á  la  otra ;  y  como' nues- 
tros capitanes  vieron  los  moros  puestos  en  sitios  tan 
tuertes,  juntándose  aconsejo,  trataron  lo  que  se  debría 
hacer,  y  hubo  entre  ellos  diferentes  pareceres.  A  los 
que  parecía  que  habría  dilación,  sé  les  representaba 
haber  dejado  la  ciudad  y  las  galeras  en  peligro ,  y  á  esto 
anadian  otras  muchas  razones,  que  al  parecer  eran  su- 
-ilcientes  para  dejar  ia  jomada  y  volver  á  poner  cobro 
en  lo  uno  y  en  lo  otro ;  mas  at  fin  se  resolvieroii  y  con- 
formaron en  que  se  difiriese  el  acometimiento  del 
fuerte  hasta  otro  dia,  por  ser  tarde  y  perecerles  que 
^ra  bien  comenzar  desde  la  roioana.  Y  porque  no  que- 
-dase  diligencia  por  hacer,  don  Francisco  de  Córdoba, 
tjUeríendo  entender  el  intento  de  los  moros ,  y  si  se  re- 
ducirían sin  pelear,  les  envió  é  apercebir  con  un  moris- 
co de  paces  I  diciendo  que  si  se  quietaban  y  se  volvían 
-á  sus  casas ,  dejando  las  armas  y  dándose  á  merced  de 
su  majestad ,  los  favorecería  para  que  no  fuesen  raai- 
tratados.  Mas  los  bárbaros,  mal  confiados  ysospecho* 
sos,  teniendo  por  consejo  poco  seguro  el  de  su  enemi- 
go, y  pareciéndoles  que  el  morisco  iba^con  aquel  aclia* 
que  á  espiar  y  ver  la  fortificación  que  tenían  hecha,  le 
prendieron  y  hicieron  morir  empi^lado,  poniéndole  en 
•una  alta  peña  á  vista  de  nuestra  gente,  ¿übia  amane- 
cido este  dia  claro  y  sereno,  jmmo  hacia  la  tarde  car- 
gasen nublados  am  tempestad  de  agua  y  vientos,  los 
soldados,  que  por  ir  á  U  ligertí  «o  levaban  canos  ni 


con  que  abrigarse,  dcspqés  de  haber  resistido  an  gnu 
rato,  esperando  que  pasasen  unos  tnrbiooes  tras  d» 
otros,  se  fueron  á  guarecer  en  las  casas  del  logtr  él  | 
Inox.  No  habían  aun  acabado  de  entrar  dentro,  emi^  \ 
do  á  gran  priesa  se  tocó  arma,  porque  vieron  venir  di» ; 
rechos  á  las  mesmas  casas  un  tropel  de  moros,  ^n%m  \ 
ser  el  tiempo  fosco,  representaban  mayor  iiúiRers# 
gente  de  la  que  era ;  los  cuales  no  pasaban  de  tróril 
hombres,  y  venían  bien  descuidados  deque  hnbi 
cristianos  en  aquel  pueblo,  huyendo  de  los  s^ 
del  catnpo  del  marqués  de  Mondéjar ;  y  acereé» 
adonde  andaban  tres  hombres  desmandados,  snt» 
reconocidos,  les  mataron  uno  de  los  compañeros;  7 
mo reconocieron  el  peligro,  volvieron  lasespal 
vuelta  de  la  sierra.  Don  García  de  Villaroel  los  si 
aunque  tarde  y  de  espacio ,  y  el  efeto  que  biso  foé 
coger  dos  cristianas  doncellas,  hijas  de  un  veel 
Almería,  y  un  hijo  del  gobernador  de  Bolodui  ,<)ns 
vahan  cautivos.  Este  dia,  con  toda  la  tempestad  1 
hacia,  mandó  don  Francisco  de  Córdoba  que  f«< 
bagajes  á  la  ciudad  por  bastinfentos ,  y  don  Ga 
Villaroel  con  docientos  afcabuceros  de  su  eoroj 
les  hizo  escolta,  hasta  ponerlos  un  cuarto  de  I 
allí,  donde  está  un  paso  que  aecesaríamlntebt 
pasar  los  enemigos  queriendo  atravesar  de  su' 
camino  de  Almería ;  y  viendo  andar  en  un 
que  está  hacia  el  fuerte,  cantidad  de  ganado  coa 
pastores,  envió  á  Julián  de  Pereda  con  ocho  sol* 
que  recogieron  parte  dello;  con  que  la  gente  ssf 
la  necesidad  humana  aquelhi  noche.  Otro  dia  de 
nana ,  sospechando  que  los  moros  querrían 
aquella  pérdida ,  dando  en  los  bagajes  cuando 
sen  cargados  de  bastimentos ,  don  García  de  V 
se  puso  en  el  mismo  paso  con  sesenta  arcabo 
veinte  caballos ;  y  cuando  los  bagajes  hubieron 
al  campo,  queríendo  él  reconocer  las  fuerzas  del 
migo  y  entender  si  tenia  mucha  escopetería,  f 
turcos  había,  pasó  el  barranco,  y  niandó  á  dos 
escuadra  que  con  cada  doce  soldados  tomasen 
redas  fragosas ,  por  donde  los  moros  podían  baj 
peñón  hacia  el  mediodía,  que  era  la  parte  donde 
taba ,  porque  no  tenían  otra  bajada  por  donde 
acometer,  sincera  con  mucho  rodeo.  Puso  áJ 
Pereda  con  la  otra  infbntería  docientos  pasos 
cerca  de  donde  hizo  alto  con  la  caballería,  para 
oalor  y  orden  de  lo  que  habían  de  hacer.  Losmoi 
jaron  luego  de  bu  ftierie ,  dando  grandes  a' 
siendo  mas  de  quinientos  hombres ,  echaban  á 
grandes  peñas  sobre  los  nuestros ,  que  estaban 
de  aquel  peligro,  cubiertos  de  dos  peñascos  noy 
y  derechos,  que  hacían  pasar  de  Tuelo  las  peñu  } 
dras  sin  ofenderlos.  Tampoco  les  podían  hacer ' 
con  los  arcabuces  y  saetas,  porque  las  pelotas 
por  alto  y  las  saetas  no  llegaban;  antes  era» 
ofendidosde  la  arcabucería,  que  les  tiraba  dea' 
arriba  con  mas  seguridad  y  mejor  puntería.  A 
pues  la  escaramuza  trabada ,  los  nMnros ,  que 
pleito  mal  parado ,  comenzaron  á  desmayar,  y 
deltos  volvían  huyendo  bacía  el  peñón ,  coando 
pit{in  turco  llegó  en  su  fiívor  con  algunos  esc 
y  haciendo  volverá  palos  é  los  que  hnían  de  Ib 
muza,  cerró  determinadamente  eon  los  so' ' 
deudo á toces : «En ta&o fueratti  venida  de 
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if  pemn  qa»  cnatro  cristisnos  se  me  Jiabian  de  d&- 
fMerdetrásde  uoa  piedra,  en  medio  del  campo,  te- 
tiato  numere  de  Talerosos  maocebos  al  derre^ 
^ds  mi.  Ea  pues,  amibos  míos ,  seguidme ;  que  con 
icibexas  destos  pocos  que  tesemos  delante  asegura- 
ionestro  partido.»  Con  estas  palabras  se  anima- 
ijUegafMi  con  gran  determinación  á  los  soldados  de 
ibasde  escuadra,  que  aunque  eran  pocos,  defendle- 
isa  paeslo  y  les  hicieron  perder  la  furia  que  traían. 
laproTecharon  las  pi^labras,  1(|S  obras,  ni  las  amena- 
idsl  larco,  ni  muchos  palos  y  cuchilladas  que  daba 
|1m  qae  bulan  de  nuestra  arcabucería ,  que  ya  estaba 
I  junta,  á  hacerles  que  bajase  la  tí!  canalla  á  pelear, 
qae  vieren  venir  cuatro  de  á  caballo  y  seis  arca- 
qae  don  Sarcia  de  Viilaroel  había  envipdo  á 
barranco  que  está  á  la  parte  de  levante ,  coa  mas 
cabeías  de  ganado  mayor  y  menor.  Enton- 
íBMTvidas  mas  del  interés  que  por  miedo  de  las  bra- 
idel  capitán  torce,  hicieron  on  acometimiento  tan 
lioado,  que  se  entendió  que  llegaran  á  las  ma* 
(eoo  nuestra  gente;  y  ai  0b  ,  siendo  las  veredas  an- 
y  bailándolas  ocupadas  de  la  arcabucería ,  que 
ihida  tener  á  lo  largo  no  cesando  de  tirar,  hubieron 
INtinrse  con  daño.  Volvió  don  García  de  Viilaroel 
[,  f  refirió  que  á  su  parecer  tenían  loe  enemigos 
tiradores,  y  que  sería  bien  acometerlos  antes 
ilesBcadiesende  otra  parte.  Solo  había  un  íncon- 
I,  que  era  no  haber  cesado  la  tempestad  del 
»,atttes  ido  en  crecimiento ;  mas ,  bien  considera- 
^migualmenre  fastidioso  á  ios  unos  y  á  los  otros ;  y 
Ím determinaron  ios  capitanes  de  subir  el  miércoles, 
rdiia  PorificaeioD  de  uuestía  Señora,  al  peñón ,  que 
Mnesmodia  que  el  marquós  de  los  Veloz  celebró  la 
en  Ohánei.  Aquella  noche  se  juntaron  á  consejo 
laéfden  que  se  había  de  tener  en  el  combate,  y  !o 
tcordaron  fué,  que  antes  que  amaneciese  partie- 
láon  Francisco  de  Córdoba  y  don  Juan  Zanoguera 
1|  fente  de  á  caballo  y  parte  de  la  infantería  de 
réia;  y  luego  don  García  de  Vülaroel  y  don 
P#nee  de  Leo9  marcliando  poco  á  poco  /con  la 
Qiote  toda  do  retaguardia;  porque  les  primeros, 
I  biiri  que  encumbrasen  el  cerro,  hablan  Je  tomar 
so  liéeia  la  parte  de  levante ,  donde  había  mejor 
m  para  bajar  al  peñón  y  quitar  al  enemigo  la 
;  por  menera  que,  compasando  el  camino ,  lie- 
ledos  i  un  mesmo  tiempo.  Y  con  esta  resolución 
dar  ración  y  munición  á  la  gente,  y  que  se 
ipara  el  combate. 

CAPITULO  XXVIII. 
fí^  ic  <o#balió  y  %^v4  el  faerte  de  U  eiern  4e  f oqx. 

k  iampestad  del  viento  aquella  noche ,  y  al 

del  alba  aalié  nuestra  gente  de  Inoz,  dej&iido 

ides  en  el  lugar  con  dos  esmeriles  que  habían 

de  Almería,  pensando  poderse  aprovecljar 

Aiy  quedó  el  bagaje  y  el  ganado ;  y  toda  la  otra 

,  que  serían  selficieatos  tiradores,  docientós 

de  espada  sohi  y  cuarenta  caballos,  puesta  en 

SMoadrones,  fueron  la  luelta  del  enemigo.  La 

,qoe  llevaba  don  Francisco  de  Córdoba, 

ésubir  por  oaa  vereda  áspera  y  tan  angosta, 

I  tm  difidillad  podían  ir  por  eüa  nuS  que  un  hombre 

^iiaDliie,yicontnhvo,  por  Ja  grande  escurídadqúe 
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hacia;  el  cual  fué  rodeando  hacia Güebro,  lugar  de  \U 
merla  que  está  ú  la  parte  de  levante  desta  sierra,  que, 
.eomo  dijimos,  está  d  caballero  sobre  el  perion,  donde 
-tenían  los  enemigos  hecho  su  alojamiento ;  los  cuales, 
recelando  la  entrada  délos  cristianos  por  aquella  parte, 
habían  puesto  su  cuerpo  de  guardia  y  centinelas  en  la 
cumbre  mas  alta ;  y  siendo  sentidos  los  qne  subían  con 
el  ruido  que  llevaban,  comenzaron  á  saludarlos  con  las 
escopetas.  Don  Francisco  de  Córdoba  recogió  sus  sol- 
dados lo  mejor  que  pudo,  y  aunque  era  de  noche,  pasó 
adelante,  siguiendo  ¿  los  adalides  del  campo  que  guia- 
ban ,  y  fué  á  ocupar  lo  alto  por  el  mas  conveniente  lu- 
gar, para  bajar  por  allí  á  dar  en  el  enemigo,  como  ea^ 
taba  acordado.  Don  García  de  Vülaroel,  que  llevaba  la 
retaguardia,  aunque  oyó  los  tiros  de  la^  escopetas,  no 
pudo  ver  con  k  oscuridad  lo  que  la  vanguardia  liajcia; 
y  dándose  priesa  á  caminar,  cuando  llegó  cerca  de  unas 
penas  altas,  halló  obra  de  treinta  cristianos  que  daban 
Santiago  en  unos  turcos  escopeteros  que  estaban  de- 
tras dallas ;  y  creyendo,  que  eran  de  loe  qne  iban  con 
él ,  se  adelantó  y  los  fué  animando  hasta  llegar  á  otras 
penas  tan  altas  y  fragosas ,  que  le  compelieron  á  dejar 
el  caballo  para  subir  á  ellas.  En  esto  se  detuvo  tanto 
espacio,  según  lo  que  después  nos  decía ,  que  cuando 
volvió  á  juntarse  con  los  treinta  crisLiauos,  ya  ellos  an- 
daban á  las  manos  con  los  toreos;  mas  como  era  la  no- 
che tan  escura,  los  unos  ni  los  otros  sabían  qué  npmero 
de  gente  era  la  que  tenían  delante ,  y  todos  esUivieron 
de  buen  ánimo,  hasta  que,  riendo  el  alba,  Jos  nuestros 
se  reconocieron  y  se  tuvieron  por  perdidos,  viéndose 
tao  pocos,  opuestos  á  tan  grande  número  de  enemigos, 
que  pasaban  de  quinientos  hombres  entre  turcos  j,  mo- 
ros los  con  quien  peleaban;  y  ellos  eran  por  la  mayor 
parteclérigos  y  acólitos  de  la  iglesia  mayor  de  Almería, 
y  procuradores  y  papelistas ,  que  m'nguno  habla  sido 
soldado,  sino  era  uu  viejo  de  mas  de  sesenta  años,  lui- 
tural  de  Aimaziurron,  manco  de  las  dos  manos.  Esle 
viejo,  con  el  ánimo  ejeroitado  en  las  armas,  se  puso  de* 
lanle  de  lodos  con  uu  lanzon  en  la  mano  y  Iqs  cumeuzó 
á  ei»fur/ar  como  lo  pudiera  hacer  un  animoso  y  fuerf  e 
capitán;  y  fué  bien  menester,  porque  á  k  mayor  parle 
de  arcabuceros  se  les  habían  apagado  las  mechas,  per 
eslarmal  cocidas,  cudicia  diabólica  y  tan  perjudicial 
de  Jos  maestros  que  la  hacen ,  que  porque  pese  mas  ro 
k  dejan  bien  cocer,  y  auti  de  los  proveedores  que  se  (a 
compran  por  mas  baratad  No  se  defendían  Jos  nuestros 
ya  sino  pon  piedras ,  y  piedras  aran  ks  que  los  ofeu« 
dian;  y  ere  biea  menester  estirfir  ks  brezos  y  reparar 
las  cabezas,  porque  caían  sobrehilos  como  granizo  ks 
que  los  enemigos  ks  enviaban ,  cargáiidolus  tan  deuo* 
daclamente,  que  se  tuvieron  dos  voces  por  ferdidos; 
mas  defeodiólús  el  inenaveniuredo  apóstol  Santiago, 
invocando  su  vílorioso  y  sanio  Boaabre.  Estando  pues 
la  pelea  suspensa ,  siendo  ya  ckro  el  dk ,  los  enemigos 
dieron  á  hnir ;  y  sabida  la  causa,  fué  porque  don  Fran- 
cisco de  Córdoba,  peleando  con  los  que  le  deféndiau  el 
otro  paso ,  ios  babia  desbaratado  y  acudían  á  juntanse 
con  ios  otros  hacia  el  peñón,  donde  pensaban  defen- 
derse, por  ser  sitie  mas  (uerte.  Retiredoslos  morosa 
ganada  la  sierra,  nuestres  capitanes  lo^lueron  sigukn- 
do  hasta  el  peñón,  en  el  cual  hallaron  mayor  resis^ 
4encia  de  la  <}ue  se  pudiere  pensar.  AIK  pelearon  los 
nnemigoa  como  hombres  deteminados  ú  perder  ks  vi- 
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das  por  la  libertad  de  sus  mujeres  y  hijos,  que  tenían 
por  compañeras  en  la  presencia  del  peligro;  y  resis- 
tiendo valerosamente  el  ímpetu  de  nuestros  soldados, 
mataron  algunos  y  hirieron  mas  de  docientos  de  esco- 
peta, saeta  y  piedra.  Al  alférez  Juan  de  las  Eras  hirió 
un  moro  de  una  puñalada ;  á  don  Diego  de  la  Cerda 
dieron  una  mala  pedrada  en  el  rostro,  y  á  Julián  de 
Pereda  le  hicieron  pedazos  la  bandera  entre  las  manos 
y  le  molieron  el  cuerpo  á  pedradas ;  y  llegó  á  tanto  el 
negocio,  que  los  soldados ,  olvidados  de  que  eran  aco- 
metedores, sin  tener  respeto  á  sus  capitanes,  volvieron 
las  espaldas,  dejando  atrás  las  banderas,  y  el  estandarte 
de  caballos  á  ¿screcion  del  enemigo;  lo  cual  todo  se 
perdiera  si  Dios  no  lo  remediara ,  esforzando  á  los  que 
pudieron  ser  parte  para  detener  la  gente  que  se  retira- 
ba, y  para  resistir  la  furia  de  loe  enemigos.  Estos  fue- 
ron don  Francisco  de  Córdoba ,  don  Juan  Zanoguera, 
don  García  de  Villaroel,  don  Juan  Ponce  de  León,  Pe- 
dro Martin  de  Aldana  y  Juan  de  Ponte,  escudero  par- 
ticular; los  cuales  atajando  una  parte  de  la  gente,  so- 
corrieron las  banderas  á  tiempo  que  fué  bien  menester. 
Andando  pues  los  capitanes  recogiendo  los  soldados  y 
haciéndolos  volver  á  pelear,  se  acercaron  á  unas  peñas 
que  estaban  á  la  mano  izquierda  del  peñón ,  donde  les 
pareció  que  habia  poca  gente «  no  porque  entendiesen 
que  podían  subir  por  ellas,  porque  eran  muy  ásperas , 
sino  por  ver  si  podrían  divertir  ai  enemigo  llamándole 
hacia  aquella  parte.  Mas  sucedióles  la  ocasión  en  todo 
favorable,  porque  los  moros,  no  pudiendo  creer  que  pu~ 
diera  subir  por  allí  criatura  humana ,  confiados  en  la 
fragosidad  de  las  peñas,  se  habían  descuidado  de  poner 
en  ellas  la  guardia  conveniente ;  y  cuando  pareció  á  los 
capitanes  que  era  tiempo,  subieron  con  tanta  presteza, 
que  no  dieron  lugar  á  los  enemigos  de  poderles  resis- 
tir; los  cuales  comenzaron  luego  á  desmayar,  y  dando 
libre  entrada  á  nuestra  gente,  se  pusieron  en  huida, 
dejando  muertos  mas  de  cuatrocientos  hombres  de  pe- 
lea, no  sin  daño  de  los  cristianos,  porque  mataron  siete 
soldados  y  quedaron  heridos  mas  de  trecientos.  Murió 
peleando  valerosamente  el  capitán  de  los  turcos,  lla- 
mado Cosaii;  fué  preso  Francisco  López,  alguacil  de 
Tavernas;  captiváronse  algunos  moros,  que  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  dio  para  las  galeras,  y  dos  mil  y  sete- 
cientas mujeres  y  muchachos ;  y  fué  tanta  la  ropa ,  di- 
neros, joyas,  oro,  plata,  aljófar  y  los  bastimentos  gana- 
dos y  bagajes,  que  á  la  estimación  de  muchos  valió  mas 
de  quinientos  mil  ducados  la  presa.  Sola  una  bandera 
se  tomó  á  los  moros,  porque  el  turco  no  había  consen- 
tido que  se  arbolase  mas  que  la  suya,  y  aquella  habia 
tenido  siempre  arbolada  en  lugar  que  los  cristianos  la 
pudiesen  ver.  Habida  esta  vitoría,  don  Francisco  de 
Córdoba  volvió  á  Inox,  y  de  allí  á  Almería,  donde  fué 
alegremente  recebido,  y  se  repartió  la  presa  conforme 
al  concierta :  digo  que  solamente  se  repartieron  las 
mujeres  y  muchachos;  que  lo  demás  fuera  imposible 
traello  á  partición,  y  aun  desto  hubo  hartas  piezas 
hurtadas.  Gil  de  Andrada  embarcó  su  parte  y  sus  sol- 
dados, y  se  fué  con  las  galeras  á  correr  la  costa ;  mas 
entre  los  capiUnes  de  tierra  quedó  harta  desconformi- 
dad sobre  el  repartir  de  la  suya ,  y  sobre  el  quinto  y 
diezmo,  de  donde  vinieron  á  desgustarse  y  á  darse  poco 
contento.  Llegaron  ¿  Almería  en  5  días  del  mes  de  fe- 
brero don  Cristóbal  de  Benavides,  hermano  de  don 


García  de  Villaroel ,  con  trecientos  soldados  de  Baea 
y  su  tierra,  á  su  costa,  para  hallarse  en  esta  jomada,  y 
el  capitán  Bemardino  de  Quesada  con  cíoito  y  treinn 
soldados  que  Pedro  Arias  de  Avila  enviaba  á  don  FmK 
cisco  de  Córdoba  para  el  mesmo  efeto,  y  Andrés  Pooee 
ydon  Diego  Ponce  de  León,  y  don  Franciscode  Aguayo; 
mas  ya  hallaron  hecha  la  jomada,  y  solamente  les  capo 
parte  del  regocijo,  aunque  adelante  hicieron  otros  no* 
chos  buenos  efetos. 

CAPITULO  XXDL 

Cómo  el  narqaés  de  Mondéjar  partid  de  djfiar  pan  ir  4  lis 
<;uAJara8 ,  y  la  descripción  de  aquella  tierra. 

El  sábado  5  dias  del  mes  de  febrero  partió  noetto 
campo  del  alojamiento  de  Ujijar»  y  fué  á  Cádíar;Qlii 
dia  ¿  órgiba ,  para  pasar  de  allí  á  las  Cuajaras ,  y  ^ 
puésá  la  Sierra  de  Bentomiz;  porque  el  marqués  d|L' 
Mondéjar  tenia  no  vana  sospecha  de  que  habían  dolH 
vantar  aquella  tierra  y  la  jarquía  y  hoya  de  Málapf 
los  proprios  cristianos ,  y  por  esta  causa  no  había  ott| 
do  enviará  nadie  hacia  aquella  parte ,  temiendo alprf 
n||  desorden,  según  estaba  la  gente  cudidosa,  ylÉ 
ejecutores  délas  armas  envidiosos  de  los  despojos fii 
habían  otros  ganado ;  plaga  de  este  tiempo ,  queríi 
con  celo  de  virtud  y  cristiandad  encubrir  sus  inte 
proprios ,  y  honrarse,  no  con  los  medios  por  d( 
gana  la  verdadera  honra ,  sino  con  tratos  y  negc 
nes  que  adquieren  hacienda.  Pareciendo  pues  á  i 
tro  capitán  general  que  llevaba  poca  gente  para  di 
que  se  había  de  hacer,  porque  se  le  habían  ido  mi 
parte  de  los  soldados  con  lo  que  habían  ganado,  i 
para  rehacer  su  campo ,  como  para  atajar  una 
que  se  tenia  de  que  en  Granada  se  trataba  de 
persona  que  hiciese  la  jomada ,  con  ocasión  de  est 
ocupado  en  la  Alpujarra,  despachó  un  correo  al  i 
deTendilla  desde  el  alojamiento  de  órgiba, mai 
dolé  que  le  enviase  mil  y  quinientos  infantes  y  cien  i 
bellos  de  los  que  estaban  alojados  en  la  ciudad  y  eal 
alearías  déla  Vega,  y  para  esperarlos  se  detuvo  qd 
en  aquel  alojamiento.  Y  el  mesmo  dia  despachó  i 
Alonso  de  Granada  Venegas  para  la  corte ,  á  que  ii 
mase  á  su  majestad  del  estado  en  que  estaban  tesi 
de  la  guerra,  y  la  reducion  de  los  alzados ;  y  le 
case  de  su  parte  los  admitiese,  habiéndose  míi 
diosamente  con  los  que  no  fuesen  muy  culpados, 
que  él  pudiese  cumplir  la  palabra  que  tenía  |fa  i 
los  reducidos,  entendiendo  ser  aquel  camino  el  mas! 
ve  para  acabar  con  ellos  por  la  vía  de  equidad, 
que  el  marqués  de  Mondéjar  decía,  bien  considen^ 
era  lo  que  mas  convenia  á  la  quietud  general  de  todol 
reino ,  y  quedaba  la  puerta  abierta  para  ejecutar  el( 
chillo  de  la  justicia  en  las  gargantas  de  los  malos,  ci 
do  6e  pudiese  hacer  sin  escándalo:  aunque  tenia] 
opósito  el  parecer  de  otros  hombres  graves,  qoej 
han  ser  mas  necesario  y  seguro  el  rigor;  y  estos 
decían  que  en  ningún  tiempo  podrían  ser  opresosJ 
rebeldes  mejor  que  en  aquel,  estando  faltos  de  fue 
acobardados,  discorjdes,y  tan  menesterosos  de 
las  cosas  necesarias  á  la  vida  humana,  que  andabaaj 
buscando  los  frutos  silvestres  proprios  de  los 
y  raíces  de  yerbas  que  poder  comer,  con  la  pena  y  IH 
liga  que  á  los^alhecbores  suele  dar 'su  pronríacifl*! 
ciencia.  Otro  dia  martes  partió  el  campo  de  órgíbi,  f 
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¡úéi  Télez  de  Benaudalla.  El  miércoles  marchó  la  vuelta 
délas  Cuajaras;  y  porque  se  entendió  que  habia  enemi- 
|Dscon  quien  pelear  aquel  dia ,  mandó  el  Marqués  ¿  los 
gcoderos  que  pasasen  los  soldados  á  las  ancas  de  los 
(Míos  el  rio  de  Motril ,  para  que  no  se  mojasen ,  que 
tNn  de  mucho  inconveniente ,  según  el  frío  que  hacia, 
hsado  el  río ,  caminó  la  gente  toda  en  sus  ordenanzas, 
j  legando  ¿  Guájar  del  Fondón ,  donde  se  veian  las  re- 
inas del  incendio  que  los  herejes  habían  hecho  en  la 
iglesia  cuando  mataron  ¿  don  Juan  Zapata,  hallaron 
dlogar  desamparado ,  aunque  tenia  un  sitio  fuerte  don- 
de se  pudieran  defender  los  moradores.  De  allí  fué  el 
Mpo  á  Guájar  de  AUaguit ,  que  también  estaba  solo , 
..{alK  se  alojó  aquel  dia.  Siendo  pues  informado  el  Mar- 
^que  los  enemigos  habían  tomado  dos  derrotas, 
)m»  bácia  el  lugar  de  Guájar  el  alto,  que  también  11a- 
Rey,  y  otros  por  el  camino  de  la  cuesta  de  la 
la  vuelta  de  la  Alpujarra ,  envió  luego  dos  ca- 
con  cada  trecientos  arcabuceros ,  que  los  si- 
y  procurasen  atajar.  El  capitán  Lujan  llegó  á  un 
por  donde  de  necesidad  habían  de  pasar  los  que 
bada  la  Alpujarra,  y  atajándolos,  mató  muchos 
1,  y  se  recogió  sin  recebir  daño,  y  el  capitán  Alva- 
Flores  siguió  ¿  los  que  iban  hacia  Guájar  el  alto ,  y 
odo  la  retaguardia,  cargaron  tantos  enemigos 
socorro,  que  hubo  de  enviar  un  soldado  á  diligencia 
Xarqnés  á  pedirie  mas  gente ,  porque  la  que  llevaba 
poca  para  poderlos  acometer ;  el  cual  mandó  nper- 
algunas  compañías ;  y  porque  los  soldados  tarda- 
eo  recogerse  ¿  las  banderas ,  ocupados  en  robar  las 
,  filé  necesario  ponerse  á  caballo  para  que  no  se 
la  ocasión ;  y  dejando  orden  á  Hernando  de 
que  recogiese  el  campo,  y  marchase  luego  tras 
,camiQó  bácia  donde  andaba  Alvaro  Flores  escara- 
ido  con  los  moros.  Fueron  delante  don  Alonso  de 
y  don  Francisco  de  Mendoza  con  un  golpe  de 
que  pudieron  recoger  de  presto ;  les  cuales 
calor  á  nuestra  gente,  acometieron  á  los  ene- 
,  y  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida ;  y  ma- 
algunos  les  ganaron  dos  banderas;  los  otros  se 
ieron  á  un  fuerte  peñón,  que  está  medialegua  en- 
dQ Guájar  el  alto,  donde  tenían  recogida  la  ropa 
hs  mujeres.  Este  es  un  sitio  fuerte  en  la  cumbre  de 
monte  redondo ,  exento  y  muy  alto ,  cercado  de  to- 
partes  de  una  peña  tajada ,  y  tiene  sola  una  vereda 
y  muy  fragosa ,  que  va  la  cuesta  arriba  mas  de 
coarto  de  legua  á  dar  á  un  peñoncete  bajo ,  y  de  allí 
poruña  ladera  yerta,  hasta  dar  en  unas  peñas  al- 
coya  aspereza  concede  la  entrada  en  un  llano  ca- 
de cuatro  mil  hombres^  que  no  tiene  otra  subida 
1i  parte  de  levante.  A  la  de  poniente  está  una  cordi- 
ó  cuchillo  de  sierra ,  que  procede  de  otra  mayor , 
una  silla  algo  honda ,  por  la  cual  con  igual  díG- 
se  sube  á  entrar  en  el  llano  por  entre  otras  pie- 
que  no  parece  sino  que  fueron  puestas  á  mano 
|}ii  defender  la  entrada ,  si  humanos  brazos  fueran  po- 
iilvosospara  hacerlo.  En  este  peñón  tenía  puesta  toda 
laeonfianza  Marcos  el  Zamar,  alguacil  de  Játar,  can- 
dió da  los  moros  de  aquel  partido,  y  en  él  metieron 
Mas  las  mujeres  con  la  riqueza  de  aquellos  lugares ,  y 
te  de  mil  hombres  de  pelea,  cuando  vieron  que  nues- 
^campo  iba  sobre  ellos ;  y  haciendo  reparos  de  pie- 
vt)decolchone8,albarda8y  otras  cosas,  tenían  por 


bastante  fortificación  aquella  para  su  defensa.  Nuestros 
capitanes  dejaron  de  seguir  los  enemigos;  y  volviendo 
á  Guájar  el  alto,  hallaron  al  marqués  de  Mondéjaren  él 
con  alguna  gente  de  á  caballo ;  el  cual,  por  ser  muy  tar- 
de,  y  el  camino  muy  áspero  y  dificultoso  para  andarle 
de  noche,  envió  á  mandar  á  Hernando  de  Oruña  que 
no  marchase  hasta  que  fuese  de  día ,  y  con  la  gente  que 
allí  tenia  se  quedó  alojado  en  aquel  lugar.  Estando  núes* 
tro  campeen  Guájar  de. Alfaguit,  llegó  de  Granada  el 
conde  de  Santistéban,  acompañado  de  muchos  caballe* 
ros  deudos  y  amigos  suyos ,  que  iba  á  hallarse  en  esta 
jomada ,  y  don  Alonso  Portocarrero ,  que  ya  estaba  sano 
de  la  herida  de  Poqueira,  con  la  infantería  y  caballos 
que  habia  enviado  el  marqués  de  Mondéjar  á  pedir  aJ 
conde  de  Tendilla. 

CAPITULO  XXX. 

Cdmo  algunos  caballeros  de  nuestro  campo  qnisieron  ocupar  el 
pefion  de  las  Ga^jaras,  so  color  de  irle  i  reconocer,  j  los  mo* 
ros  los  desbarataron,  y  mataron  algunos  dellos. 

Aquella  noche  pidió  don  Juan  de  Villaroel  al  mar- 
qués de  Mondéjar  le  diese  licencia  para  ir  otro  dia  á  re- 
conocer el  peñón  con  alguna  gente  suelta ,  y  á  mucha 
importunación  suya  se  lo  concedió,  mandándole  que 
llevase  consigo  cincuenta  arcabuceros ,  y  que  hiciese 
el  reconocimiento  de  manera  que  no  hubiese  desorden. 
Era  don  Juan  de  Villaroel  ambicioso  de  honra ,  y  pa- 
reciéndole  que  los  moros  no  habrían  osado  aguardaren 
el  fuerte ,  ó  que  en  viéndole  ir,  entenderian que  iba  to- 
do el  campo  y  huirían ,  ó  se  le  darían  á  partido  antes 
que  llegase,  comunicando  su  negocio  con  algunos  caba- 
lleros y  soldados  particulares ,  que  correspondieron  ásu 
deseo ,  salió  del  campo  con  solos  los  cincuenta  soldados 
que  había  de  llevar;  mas  luego  te  siguieron  otros  mu- 
chos, unos  por  cudicia ,  y  otros  por  mostrar  valor,  en- 
tendiendo que  se  haría  efeto.  No  fué  bien  desviado  del 
lugar,  cuando  la  vanguardia  comenzó  á  escaramuzar 
con  algunos  moros  que  estaban  en  las  lomas  de  la  sier- 
ra. Tocóse  arma,  y  corrió  la  voz  al  lugar,  llamando 
caballería  de  socorro ;  y  el  marqués  de  Mondéjar ,  te- 
niendo aviso  de  la  desorden,  recibió  tanto  enojo ,  que 
envió  á  decirle  que  no  era  bien  socorrer  desórdenes ,  y 
que  se  volviese ;  y  viendo  que  no  aprovechaba ,  y  que 
pasaba  adelante,  salió  él  en  persona  con  la  caballería 
que  se  pudo  recoger  de  presto ,  como  si  adevinara  lo 
que  sucedió.  Los  moros  pues  que  andaban  fuera  del  pe- 
ñon  ,  y  los  que  habían  comenzado  á  trabar  la  escara- 
muza ,  se  retiraron  luego  á  su  fuerte ;  y  cuando  el  mar- 
qués de  Mondéjar  llegó  á  una  loma  que  está  delante 
del  peñón ,  ya  los  soldados  iban  por  la  ladera  arriba  á 
ocupar  el  cerro  que  dijimos  que  está  por  ba^  del ,  don- 
de se  habían  puesto  también  otros  moros  á  defenderlo. 
Iban  con  don  Juan  de  Villaroel  don  Luis  Ponce  de 
León,  vecino  de  Sevilla,  don  Jerónimo  de  Padilla,  Agus- 
tín Venegas,  Gonzalo  de  Oruña,  hijo  de  Hernando  de 
Oruña,  y  el  veedor  don  Juan  Velazquez  Ronquillo,  y 
otros  hombres  de  cuenta  y  mas  de  cuatrocientos  sol- 
dados; y  dejando  los  caballos  los  que  los  llevaban ,  por 
no  se  poder  aprovechar  dellos ,  subieron  todos  á  pió 
por  la  cuesta  arriba ,  y  llegaron  tan  adelante ,  que  lan« 
zando  á  los  enemigos  del  peñoncete,  hubo  algunos 
animosos  soldados  que  llegaron  á  arrimarse  con  los 
propríos  reparos  del  fuerte.  Y  si  todos  llegaran  tan  ade^ . 
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iante,  pudiera  ser  que  2o  ganaran  ;  mas  no  fueron  se- 
guidos ,  como  fuera  razón  que  io  hicieran  los  amigos, 
muchos  de  los  cuales  se  quedaron  á  media  cuesta,  7 
otros  abujo  cerca  del  arroyo,  remolinando  y  reparan* 
do  donde  hallaban  penas  é  cíbancos  con  que  poderse 
encubrir  de  las  piedras  que  los  enemigos  echaban  desde 
arrtba.  Habiendo  pues  durado  el  temerario  asalto  roas 
de  una  hora,  gastando  nuestra  arcabucería  la  munición 
sin  hacer  efeto ,  por  estar  los  moros  encubiertos  detrás 
de  sus  reparos,  un  soldado,  mas  animoso  que  prático, 
comenzó  á  pedir  munición  de  mano  en  mano;  cosa  muy 
peligrosa  en  semejantes  ocasiones ,  porque  no  es  mas 
que  advertir  al  enemigo  >  y  dar  á  entender  al  amigo 
que  está  cerca  de  huir  el  que  aquello  dice.  Y  así  suce- 
dió este  dia ,  que  los  soldados  que  estaban  abajo  cerca 
del  arroyo ,  sintiendo  aquella  flaqueza,  fueron  los  pri- 
meros que  huyeron ;  luego  los  otros  de  mas  arriba ,  y  á 
la  postre  ios  que  estai)aii  delante  ^  ma^aTililtdos  de  ver 
tan  grah  isolredad ,  jf  Creyendo  que  la  debía  causar  al- 
gún acometimiento  gruñde  de  enemigos  hacia  otra  par- 
te» porque  bien  veían  que  nó  habla  para  qué  huir  de 
los  que  tenían  delante.  En  tanto  desorden  aun  no  osa- 
ban salir  ios  que  estaban  en  el  fuerte ,  si  Marcos  el  Za- 
mar ,  Ifue  habla  muerto  aquel  día  dos  moros  porque 
Ijuiañ ,  asomándose  á  la  parte  de  fuera  y  viendo  lo  que 
pasaba,  be  ios  animara.  Saltaron  fuera  de  ios  reparos 
cuarenta  anirhosos mancebos  de  los  mas  sueltos,  arma- 
dos de  piedras  y  de  lanzuelas ,  que  hicieroB  un  mise- 
rable espectáculo  de  muertos.  Jlataron  este  día  á  don 
Luis  Ponce »  y  á  Agustín  Venegas ,  y  á  Gonzalo  de  Gru- 
ña,  y  al  veedor  Ronquillo »  y  á  don  Juan  de  Villaroel, 
y  hirieroú  á  don  Jerónimo  de  Padilla ,  y  acabárale  un 
moro  que  le  iba  siguiendo,  sino  le  acudiera  un  esclavo 
cristiano ;  el  cual  apretándole  reciamente  entre  tos  bra- 
Eos,  y  odiándose  á  rodar  con  él  por  una  peña  abajo, 
no  paró  ItaSta  dar  en  el  arroyo,  donde  fué  socorrido. 
Viendo  pues  el  marqués  dé  Mondéjar  el  desbarate  de 
aquella  gente  Uriana ,  y  como  los  moros  posaban  á  cu- 
chillo cuantos  alcanzaban,  sifi  poderlos  favorecer  con  la 
caballería  y  forqoe  ni  tenia  por  donde  pasar  el  barranco 
del  arroyov  nik  tierra  era  para  poderla  hollar  caballos, 
opoándose  del  caballo  con  una  rodela  embra7»da  y  la 
espoda  en  la  mano ,  acompaiíado  de  los  caballeros  y  es- 
cuderos que  con  él  estaban  >  que  todos  se  apearon ,  y 
de  los  alabarderos  de  su  guardia  y  obra  de  cuarenta  sol- 
dados area4mceiV)s,  tomó  ua  sitio  fuerte  donde  poder 
recoger  á  los  que  venían  huyendo ,  porque  no  los  mata- 
sen iol  moros,  que  á  gran  priesa  liabíaü  salido  del  fuer- 
te .y  iés  seguían  por  todas  partes;  y  como  eran  gente 
fUelUí  y  sabian  la  tienra ,  filieralk  pocos  los  que  se  les  es- 
eopuruli.  LUgaron  tffn  adelante  los  bárbaros  estcilia  en 
el  alcance,  que  hirieron  de  dos  escopetazos^  dos  ala- 
barderos de  los  qiTe  estaban  cerca  del  Marqués ,  y  hicie- 
ran mayor  dnno  si  no  temieran  á  la  caballería.  Al  (in 
se  retiraron  á  su  salvo ;  y  el  Morques  se  volvió  al  lugar, 
éejimdo  la  todera  y  el  barranco  sembrado  lodo  de  cuer- 
pos muertos.  A  este  tiempo  venia  Hernando  de  Oruua 
marchando  coa  todo  el  campo;  mas  no  fué  posible  Ho- 
gar á  Imra  que  se  pudiese  combatir  el  fuerte  aquel  día, 
por^er  el  calmíno  tan  áspero  y  angosto ,  que  de  necesi- 
dad habían  de  ir  los  hombres  y  los  bagajes  á  la  Irílauno 
detrás  de  otro ,  y  cuando  llegó  era  ya  muy  tarde ,  y  por 
esta  oiufsa  ae  diürió  hasla  el  siguiente  4k  viernes. 


CAPITULO  XXll. 


Gdmo  se  combatió  y  ganó  el  ftaerte  <le  las  Gv^oan. 

Cuando  estuvo  el  campo  todo  junto,  el  marqués  de 
Mondéjar  mandó  dar  por  escrito  á  los  capitanes  la  óoíea 
que  se  había  de  guardar  en  el  combate ,  la  cual  fué  des- 
ta  manera  :  que  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Blaldonadosa*- 
líesen  con  seiscientos  soldados  á  tomar  uo  camino  que 
va  hacia  la  mar,  y  Subiendo  por  él ,  fuesen  ganando  1q 
alto*  de  la  sierra  entre  mediodía  y  poniente.  Que  Ber- 
nabé Pizauo  y  Juan  de  Lujan  con  cuatrocientos  arcih 
buceros,  tomando  la  ladera  del  penon,  llegasen  á  ooh 
par  el  cerro  que  está  por  bajo  del  fuerte.  Que  Andrli 
Ponce  de  León  y  don  Pedro  Ruiz  de  Aguayo  coa  lu 
ciento  y  veinte  lanzas  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y  Ifi» 
guel  Jerónimo  de  Mendoza  y  don  Diego  de  Namei 
con  sus  dos  couipahías  de  infantería,  y  con  ellos  ú'et 
pitan  Alonso  de  Robles,  tomasen  la  parte  del  norte,} 
dejando  la  caballería  abajo » en  lugar  que  pudiese  apn? 
vecharse  de  los  enemigos,  si  quisiesen  hurtársela  voei» 
ta  de  la  Alpi^arra ,  procurasen  subir  la  sierra  arriba,  b 
mas  alto  que  pudiesen ,  iiasta  ponerse  á  caballero  dA 
«enemigo;  y  que  él  con  todo  el  resto  del  ejército irii 
por  el  camino  derecho.  Y  porque  los  sitios  donde  ba*, 
bian  de  ponerse  estas  gentes  no  se  descubrían  desdeé 
lugar  donde  estaba  el  campo ,  y  convenia  que  el  asaKI 
se  diese  á  tiempo  que  el  peñón  estuviese  cercado,  oniK 
dó  que  la  señal  de  aviso  se  iiiciese  con  una  pieza  de  ar« 
tilleria  de  campaña.  Había  de  tomar  Alvaro  Flores  dn 
grandes  leguas  de  rodeo  para  irse  á  poner  en  su  poei* 
to,  y  por  ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  llegar  basl| 
después  de  mediodía.  A  esta  hora  descubrieron  los  ni*; 
ros  la  gente  que  iba  tomando  lo  alto,  y  saliendo  i  giA 
priesa  á  defender  el  paso  del  sitio,  donde  se  iban  ápiKl 
ner  los  ioapitanes  Pizaño  y  Lt^an ,  no  fueron  parte  (ni^ 
estorbárselo ,  antes  se  hubieron  de  retirar  con  dail^| 
Estando  pues  el  peñón  al  parecer  muy  bien  cercado |MÍJ 
todas  partes ,  el  lAarqués  mandó  dar  la  señal  del  asiH%j 
y  la  infantería  subió  el  cerro  arriba,  4ÍondeaoDsevdll{ 
los  regueros  de  la  sangre  cristiana ,  q^  destilaba  píti 
las  heridas  de  los  cuerpos  desnudos;  y  hallando  el  piit 
mer  peñoncete  desocupado,  porque  los  moros  que#i 
taban  en  elle  dej^oron  viendo  que  Alvaro  Flores  se  les  lti| 
bia  puesto  á  caballero  en  lo  alto  de  la  sierra,  de  dODÍí 
les  hacia  mucho  daño  con  los  arcabuces,  fueron  reliril^ 
dose  hacia  el  fuerte.  Comenzóse  á  pelear  desde  l^osefpi 
los  tiros  de  una  parte  y  de  otra^  venciendo  los  áoimilj 
de  nuestros  soldados  la  dificultad  y  aspereza  de  la  ti»*  j 
ra.  Duró  el  combate  hasta  puesto  el  sol,  defendiéadonj 
kis  moros  en  sus  reparos,  ejorcitando  los  brazas  ln] 
hombres  y  las  mujeres  en  arrojar  grandes  peñasy  pili 
dras  sobre  los  que  subían.  Desta  manera  resistieMl 
tres  asaltos ,  no  con  pequeño  daño  de  nuestra  partt^* 
hasta  que  el  marqués  de  Mondéjar,  viendo  que  ya  M  ¡ 
tarde,  mandó  retirar  la  gente  y  diario  fA  combate |iiA  : 
el  siguiente  dia.  Quedaron  los  bárbaros  itfaaos,  auDfH  i 
no  poco  temerosos,  por  conocer  que  la  cercana nods  | 
les  había  alargafdo  la  vida;  y  cuando  eotesdieroa^ 
podría  haber  ulgun  descuido  en  nuestra  gente,  óqoei** 
posarían  los  soldados  del  trabajo^^sado ,  Uaroaadoá 
rústko  Zomar  á  Gironcillo  y  á  otros  morosde  cueota^lA 
allí  estaban,  les  dijo  desta  nsanera :  <f  Los  antiguosnoes* 
(ros  que  ganaron  la  tienra  que  agora  perdamos,  mett- 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  DB  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


247 


dos  entre  estas  sierras  ceiebraroa  este  penon  y  skio, 
doouieteoíaa  cierta  guarida  de  cualquier  Ímpetu  da  cris- 
tianos, estando  la  comarca  poblada  de  moros,  y  teniea* 
^  á  su  disposición  la  ¿osla  de  la  mar ;  mas  agora  no  sé 
B  Je  tavieraa  en  tanto ,  desconfiados  de  socorro  como 
jgsotros  estamos,  y  ^ue  de  necesidad  nos  ha  de  consu* 
vir  la  sed ,  la  hambre  y  las  heridas  destos  enemigos, 
goe  taa  valerosamente  hemos  expelido  cuatro  Teces  de 
loeslros  reparos.  La  que  tenemos  por  Wtoria  es  propría 
JBdigoacioD^  para  que  con  mayor  crueldad  pasen  las 
%yadas  por  nuestras  gargantas,  perseverando,  como  es 
derto  que  perseverarán  en  los  combates;  y  lo  que  mas 
jíento  es  que  pasarán  por  el  mesmo  rigor  oslas  mv^ 
'.  lEsy  criaturas  inocentes.  Tratar  de  rendimos  en  esta  co- 
l^tura  también  será  la  postrera  parte  de  nuestra  vida; 
|orque  ¿quién  duda  sino  que  el  airado  Marqués  querrá 
ttCfificames  á  todos  en  venganza  de  las  muertes  de  sus 
^capitanes?  Eapues,  hermanos^  guardémonos  para  otros 
'INieres  efetos;  y  pues  la  noche  nos  cubre  con  su  escu- 
.jpdid,  y  loe  cnstiaoos  están  descuidados  pensaado  te- 
.jMroosen  la  red^  sirvámonos  de  las  encubiertas  vere- 
jhsqoe  sabemos ,  guiando  á  nuestras  familias  la  vuelta 
,;éiii  sierra. »  Todos  aprobaron  este  parecer,  y  siendo 
^  capítao  el  primero,  saUeroo  lo  mas  calladamente  que 
^adieroa ,  llevando  tiás  de  sí  mucha  cantidad  de  muje- 
tfm^oB  tuvieron  ánimo  para  seguirlos ,  bajando  por  des- 
t|na4eros  que  aun  á  cabras  pareciera  dificultoso  ca- 
ijpáno^  y  sio  ser  sentidos  de  las  guardas  de  nuestro  cam- 
^  fae  rodeaban  el  peoon ,  se  fueron  hacia  las  Albu- 
Quetas.  Quedaron  en  el  fuerte  los  viejos  y  mucha  parte 
éi  tai  moferes  con  esperanza  de  salvar  las  vidas ,  dan- 
ihíe  á  Bierced  del  vencedor ;  y  antes  que  esclareciese 
Méi.  dieron  á  un  cristiano  sacerdote  que  tenían  cap- 
lüio,  Uanuido  Escalona ,  que  llamase  á  los  cristianos  y 

Bájese,  como  la  gente  de  guerra  toda  se  habia  ido ,  y 
foe  allí  quedaban  se  querían  dar  á  merced.  El  cual 
^ asomó  sobre  uno  de  los  reparos,  y  á  grandes  voces 
^¡llo  que  subiesen  los  cristianos  arriba ,  porque  no  balua 
I  defendiese  el  fuerte ;  mas  aunque  le  oyeron  las 
^tínelae  y  se  dié  aviso  al  Marqués ,  no  consintió  subir 
4  udie  luista  que  fué  claro  el  dia.  Entonces  mandó  á 
^capitanes  don  Diego  de  Argote  y  Cosme  de  Ármente 
coa  cuatrocientos  arcabuceros  de  Córdoba  fuesen 
rsi  era  verdad  lo  que  aquel  hombre  decía;  y  hallan. 
seransi ,  ocuparon  el  fuerte,  y  dieron  aviso  dello. 
4he  dia  alancearon  los  caballos  cantidad  de  moros  y 
^ruaras  que  ibanhuyeodo ;  y  el  Zamar,  que  llevaba  una 
'jKs  don<^la  de  edad  de  trece  años  en  los  hombros  por 
.pipilas  sierras,  poique  se  le  habia  cansado ,  vino  á 
■Huir  en  poder  de  unos  soldados  >  que  le  prendieron ,  y 
[:jfk  Gnoada  hizo  el  conde  de  Tendiila  rigorosa  justicia 
:^J[l5piié8dél.  Fué  tanta  la  indignación  del  marqués  de 
.tíndéjar,  que^  sin  perdonar  á  ninguna  edad  ni  seio, 
'  jModó  pasar  á  cuchUlo  hombres  y  mujeres  cuantos  ha- 
'jKíen  el  Co^te,  y  en  su  presencia  los  hacia  matará  los 
-Jhharderos  de  su  guardia,  que  no  bastaban  los  ruegos 
dalos  caiMlleroa  y  capitanes  iii  las  piadosas  lagrimas 
de  baque  pedían  la.B|¿erable  vida.  Luego  flaandó  aso- 
■kr  el  fuerte ,  dando  el  despojo  á  lossoldados ;  y  aaí  para 
aslo-eoHio  para  enviar  uDa^escolta  á  Motril  con  los  en- 
Innos  y  heridos ,  que  enuB  iQuobos ,  se  detuvo  basta  el 
ÜBM  ié  de  lehiero ,  que  envió  al  conde  de  Santistéban 
4is»A6iVfo  A  qqeieegiaaKlaise.eD  Y^ade  Boaattda- 


11a ,  y  él  se  fué  con  sola  la  caballería  á  visitar  los  presi- 
dios de  Almuñécar,  Motril  y  Salobreña;  y  tornando  d 
juntarse  con  él,  volvióji  Órgiba  paní  proseguir  en  la  re- 
ducion  de  los  lugares  de  la  Alpujarra.  Perla  toma  desto 
peñón  se  hicieron  alegrías  en  Granada,  aunque  mezcla- 
das con  tristeza  por  los  crístianos  qué  habían  sido  muer- 
tos, y  lo  mesmo  fué  en  otras  muchas  partes  del  reino. 

CAPITULO  XXXII. 

Gdmo  se  declaró  que  los  prisioneros  en  esta  gnerra  faenen 
esclavos  con  cierta  moderación. 

Había  duda  desde  el  principio  desta  guerra  sí  los 
rebelados ,  hombres  y  mujeres  y  niños  presos  en  ella, 
hablan  de  ser  esclavos;  y  aun  no  se  había  acabado  de 
determinar  el  Conscjjo  basta  en  estos  días ,  porque  no 
(altaban  opiniones  de  letrados  y  teólogos  que  decían 
que  no  lo  debían  ser;  porque  aunque  por  la  ley  geiieral 
se  permitía  que  los  enemigos  presos  en  guerra  fuesen 
esclavos,  no  se  debía  entender  ansí  entre  cristianos;  y 
siéndolo  los  moriscos,  ó -teniendo ,  como  tenían,  nom- 
bre dello ,  no  era  justo  que  fuesen  captivos.  Y  su  ma- 
jestad estando  suspenso ,  mandó  al  Consejo  Real  que  le 
consultase  lo  que  les  parecía ,  y  escribió  al  presidente 
y  oidores  de  la  audiencia  real  de  Granada  gue  trata- 
sen dello  en  su  acuerdo  (que  es  una  junta  general  que 
ordinariamente  hacen  dos  días  en  la  semana),  y  le  en* 
viasen  su  parecer.  Habiéndose  pues  platicado  sobre 
negocio  de  tanta  consideración,  se  resoWieron  en  que 
podían  y  debían  ser  esclavos,  conformándose  con  un 
concilio  hecho  en  la  ciudad  de  Toledo  contra  los  judíos 
rebeldes  que  hubo  en  otro  tiempo ,  y  por  haber  apelli- 
dado 4  Mahoma  y  declarado  ser  moros.  £ste  parecer 
aprobaron  algunos  teólogos ,  y  su  majestad  mandó  que 
se  cumpliese  y  ejecutase  el  concilio  contra  los  moris- 
cos, de  la  mesma  manera  que  se  habia  hecho  contra 
los  judíos,  con  una  moderación  piadosa,  de  que  qukto 
usar  c(HPao  príncipe  considerado  y  justo :  «  que  h&  va- 
rones menores  de  diez  años^  y  las  hembAs  que  no  lle- 
gasen á  once,  no  pudiesen  ser  esclavos,  sino  que  los 
diesen  en  administración  para  criarlos  y  dotrinarlos  en 
las  cosas  de  la  fe.»  Y  sobre  ello  se  desipacbó  provisión 
en  foraui  de  premática,  que  se  pregonó  y  divulgó  por 
todo  el  reino ;  y  aun  el  dia  de  hoy  se  guarda  con  aque- 
llos que  han  sabido  y  saben  pedir  su  justicia,  porque 
en  esto  hubo  desde  el  principio  muclia  desorden ,  her- 
rando á  los  niños  inocentes  y  vendiéndolos  por  es- 
clavos. Hubo  también  otra  duda  sobre  si  se  habían  de 
volver  los  bienes  muebles  que  los  rebeldes  liabian  to- 
mado á  los  cristianos,  porque  los  dueños,  conociendo 
sus  proprias  alhajas  en  poder  de  los  soldados  que  las 
habían  ganado  en  la  guerra,  se  las  pedían  por  justi- 
cia ,  y  solve  ello  había  muchos  pleitos  y  diferencias ;  y 
se  determinó  por  el  mesmo  acuerdo  que  no  se  las  de- 
bían volver ,  por  ser  ganadas  en  la  guerra ,  y  porque  el 
marqués  de  Mond^'ar ,  yendo  á  entrar  con  su  campo  en 
la  Alpujarra  para  animar  lossoldados  que  iban  sin  suel- 
do, baUa  mandado  echar  unbandq  al  pasar  déla  puen- 
te dedrgíba,  declarando  que  la  gnerra  era  contra  ene- 
migos dala  fe  y  rebeldes  á  su  miyestad,  y  que  se  habla 
de  baoer  á  fuego  y  ^sangre. 
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CAPITULO  xxxm. 


Oteo  te  prosígalo  la  redoeion  ^  U  Alpvjam,  y  4a  tof 
eoDtradiclones  qae  para  f Uo  babo. 

Vuelto  nuestro  campo  á  órgiba,  los  moros  de  la  Al- 
piijarra»  que  se  vieron  reducidos  ¿  extrema  necesidad 
y  desventura ,  porque  con  liabérseles  heclio  la  guerra 
•n  lo  recio  del  invierno  y  ecliAdolos  de  sus  lugares,  no 
tenían  otra  guarida  sino  las  sierras,  y  perecían  de  ham- 
bre y  de  frió,  andando  cargados  de  mujeres  y  niños, 
con  peligro  de  muerte  y  de  captiverío  delante  de  los 
ojos,  tomando  el  mejor  consejo,  comenzaron  ¿  venirse  á 
reducir  y  darse  á  merced  de  su  majestad  sin  condi- 
ción ,  para  que  hiciese  dellos  y  de  sus  bienes  lo  que 
fuese  servido ,  como  lo  habían  hecho  los  alguaciles  de 
Jubiles ,  Ujíjar  y  Andarax  y  de  los  otros  pueblos  que 
dijimos.  Prometíales  el  marqués  de  Mondéjar  que  in- 
tercederia  por  ellos  para  que  su  majestad  los  perdona- 
se ;  y  como  iban  viniendo ,  los  recibía  debajo  del  am- 
paro y  seguro  real ,  y  les  daba  sus  salvaguardias  para 
que  la  gente  de  guerra  no  les  hiciese  daño.  Mandaba 
que  Inyesen  al  campo  las  armas  y  banderas  los  que 
eran  de  por  allí  cerca ,  y  á  los  de  mas  lejos  señalaba 
iglesias  particulares  y  personas  que  las  recogiesen. 
Luego  comenzaron  á  acudir  de  todas  partes ;  aunque 
las  armasque  traían  venían  tan  maltratadas,  que  se  de- 
jaba entender  no  ser  aquellas  las  que  tenían  para  pe- 
lear, porque  entregaban  ballestas,  arcabuces,  chuzos  y 
espadas,  todo  mohoso  y  hecho  pedazos,  y  gran  cantidad 
de  hondas  de  esparto ;  y  si  les  preguntaban  dónde 
quedaban  las  buenas  armas,  decían  que  losmonfísy 
gandules,  que  no  querían  rendirse,  las  habían  llevado. 
Finalmente,  los  desventurados  daban  ya  algunas  mues- 
tras de  quietud ,  y  de  consentir,  no  solo  las  premáti- 
cas,  mas  cualquier  pecho  que  se  les  echara  en  sus  ha- 
ciendas ;  y  en  muy  breve  tiempo  vinieron  á  órgiba  to- 
dos los  lugres  de  la  Alpujarra  por  sus  alguaciles  y  re- 
gidores ó  por  sus  procuradores ,  siendo  persuadidos  ó 
inducidos  á  ello  por  los  dos  moriscos  de  quien  atrás 
hicimos  mención,  llamados  Miguel  Aben  Zaba  el  viejo, 
vecino  de  Valor ,  y  Andrés  Alguacil ,  vecino  de  Ujíjar ; 
los  cuales  habiendo  hecho  todo  su  posible  en  este 
particular,  pidieron  al  marqués  de  Mondéjar  con  mu- 
cha instancia  que  los  metiese  la  tierra  adentro  con 
sus  mujeres  y  hijos,  porque  veían  claramente  que  sí 
quedaban  en  la  Alpujarra  no  podían  dejar  de  perder- 
se; y  él  deseó  mucho  hacerles  tan  buena  obra ;  mas 
no  se  atrevió  á  enviarlos ,  temiendo  que  según  estaban 
los  negocios  enconados  en  Granada,  luego  como  llega- 
sen los  prenderían  los  alcaldes  de  chancillería  y  los 
mandarían  ahorcar.  Y  al  fin  murieron  entrambos  en 
la  Alpujarra :  al  Miguel  Aben  Zaba  mataron  unos  sol- 
dados que  iban  á  hacerle  escolta ,  y  Andrés  Alguacil, 
oue  era  ya  muy  viejo ,  muríó  de  enfermedad.  Desde 
órgiba  envió  el  marqués  de  Mondéjar  al  beneficiado 
Torríjoscon  trecientos  soldados  ¿  que  redujese  los  lu- 
gares de  la  sierra  de  Filábres ;  el  cual  los  redujo  todos, 
y  otros  muchos  de  aquellas  taas  al  derredor,  y  recogió 
las  armas  y  las  banderas  que  rendían ,  y  las  envió  al 
campo ,  sin  hallar  quien  le  pusiese  impedimento  en 
ello.  También  redujeron  muchos  lugares  los  cuadrille- 
ros Jerónimo  de  Tapia  y  Andrés  Camacho,  aunque 
estos  hicieron  hartas  desórdenes,  hurtando  muchachos 


y  bagajes  á  los  redncidos;  y  lo  mesmo  hacían  ot 
cuadrillas  de  soldados  desmandados,  que  salían  á 
rer  la  tierra,  sin  orden,  de  los  presidios  déla  costa, 
campo  del  marqués  délos  Vélez,  de  órgiba  y  de 
partes.  Para  excusar  estos  daños  hubo  algunos 
jos  que  pidieron  al  marqués  de  Mondéjar  soldados 
estuviesen  con  ellos  y  los  defendiesen,  y  les  daban 
comer  y  dos  reales  de  salario  cada  día;  y  demás 
enviaba  de  ordinario  al  capitán  Alvaro  Flores  con 
compañía  á  que  corriese  la  tierra  y  retirase  la 
que  hallase  desmandada  haciendo  desórdenes ;  por  i 
ñera  que  ya  estaba  la  Alpujarra  tan  llana,  que  di< 
doce  soldados  iban  de  unos  lugares  en  otros  sin 
quien  los  enojase,  y  no  eran  quinientos  hombres 
que  dejaban  de  acudir  á  sus  casas  debajo  de  salva{ 
día. 

En  este  tiempo  mandó  el  marqués  de  Mondéjar 
tificar  á  los  moriscos  depositarios  de  las  esclavasl 
Jubiles  que  las  llevasen  luego  á  órgiba;  y  Migtiel| 
Herrera  sacó  cuatrocientas  dellas  de  poder  de  sosi 
ridos,  padres  y  hermanos,  y  las  llevó  á  entregar;  y  { 
mo  los  factores  del  Marqués  le  apretasen  para 
entregase  todas ,  viendo  que  seria  imposible  pode 
dar,  porque  algunas  se  habian  muerto ,  y  otras  lis  I 
bian  captivado  de  nuevo  los  soldados  que  andabaní 
mandados  sin  orden ,  por  excusar  su  vejación,  trat 
componerse  por  todas  las  de  la  taa  de  Ferreira; 
efectuara  si  se  pusieran  con  él  en  una  cosa  coi 
ble,  p(jrque  el  moro  daba  veinte  ducados  percal 
las  personase  quien  se  cometió  el  negocio  noquiá4 
menos  de¿  sesenta  ducados  por  cada  una.  YaI  finí 
de  traer  las  que  pudo  recoger,  y  se  vendieron  ma4 
dellas  en  Granada  en  pública  almoneda  por  cuenl 
su  majestad,  y  otras  murieron  en  captiverío;  lo 
todo  era  argumento  de  que  los  mal  aventurados 
ban  ya  paz  y  sosiego ;  y  así  lo  escribía  el  mi 
Mondéjar  á  su  majestad  y  á  los  de  su  real  consejoj 
niendo  el  negocio  ya  por  acabado.  Mas  otras  ¡ 
personas  graves  hubo  que  con  diferente  conside 
juzgaban  que  no  podía  permanecer  aquella  pi 
cíendo  que  los  malos  eran  muchos ,  y  que  en  viwÁ 
les  socorro  de  Berbería ,  volverian  á  inquietar 
otros;  que  los  moriscos,  gente  mañosa,  habiendo  í 
tantos  males,  y  viendo  que  se  usaba  miserícoi  ~ 
ellos,  tomando  experiencia  en  la  condición  del 
General ,  cuando  viesen  cesar  el  rigor  de  las  armí 
marían  mayor  atrevimiento  para  cometer  otros 
res  delitos ;  que  se  sabia  por  nueva  cierta  que 
Humeya  había  enviado  un  hermano  suyo  con  cartas] 
Aluch  Al!,  gobernador  de  Argel,  pidiéndole  socoi 
navios,  gente,  armas  y  municiones,  y  ofrecídosél 
vasallo  del  Gran  Turco ;  que  en  caso  que  esto  mtj 
biese  efeto,  y  después  de  reducidos  los  alzados,  boj 
de  entrar  la  justicia  de  por  medio  á  castigar  los 
pales  autores  del  rebelión,  como  era  justo  se  h¡< 
eran  tantos  y  tan  emparentados  en  la  tierra,  qt 
podría  dejarde  haber  nuevasalteradones  en  ella; 
concediéndoseles  perdón  general,  tampoco  sería 
conveniente  ¿  la  reputación  de  un  rey  y  de  un 
tan  poderoso  como  el  de  Castilla,  dejar  sin  caí 
ejemplar  ¿  quien  tantos  crímenes  habian  cometido  i 
tra  la  majestad  divina  y  humana.  Estas  cosas  se 
cabanen  Granada,  en  iacortey  portodo  elroínOi 
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jándose  de!  marqués  de  Mondéjar  como  autor  de  aque- 
lla paz,  y  diciendo  que  lo  que  hacia  era  por  su  parti- 
cular interese,  porque  si  la  tierra  se  despoblaba,  vernía 
á  perder  mucha  parle  de  la  hacienda  que  tenia  en  aquel 
reino,  y  e!  provecho  que  sacaba  del  servicio  que  los 
moriscos  le  hacían ,  que  era  muy  grande ;  y  á  los  que 

Seor  parecía  esta  paz,  eran  aquellos  á  quien  los  rebel- 
es habian  lastimado  con  tantos  géneros  de  crueldades, 
y  á  otros  que  esperaban  haber  buena  parte  del  despojo 
de  la  guerra,  porque  la  cudicia  no  mira  masque  al  in- 
terés. 

CAPITULO  XXXIV. 

Gomo  el  marqués  de  Mondéjar  faé  trisado  dónde  se  reeo^lan  Abes 
Uumeya  y  el  Zaguer,  y  envid  seeretamente  i  preaderlos. 

En  estos  términos  estaban  las  cosas  de  los  alzados, 
cuando  Miguel  Aben  Zaba  el  de  Valor ,  y  otros  deudos 
suyos,  enemigos  de  Aben  Humeya,  y  que  le  andaban 
espiando  para  hacerle  matar  ó  prender  ,  avisaron  al 
Marqués  de  Mondéjar  como  él  y  el  Zaguer  andaban  por 
las  sierras  de  los  Bérchules,  y  que  de  dia  estaban  es- 
condidos en  cuevas  y  de  noche  acudían  á  los  lugares 
de  Valor  y  Mecina  de  Bombaron ;  y  lo  mas  ordinario  era 
recogerse  en  Mecina ,  en  casa  de  Diego  López  Aben 
Aboo,  por  razón  déla  salvaguardia  que  tenia.  El  cual 
deseando  haberlos  á  las  manos ,  así  por  la  quietud  de  la 
tierra,  como  porque  sabia  ya  que  su  majestad  trataba 
de  enviar  á  don  Juan  de  Austria  á  Granada ,  y  quería 
tener  hecho  aquel  efeto  antes  que  llegase ,  hizo  llamar 
á  los  capitanes  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldonado,  y 
les  mandó  que  con  seiscientos  soldados  escogidos ,  lie* 
vando  consigo  las  espías,  que  les  habían  de  mostrar  los 
casos  sospechosas ,  fuesen  á  los  dos  lugares  y  los  cerca- 
sen, y  procurasen  prender  aquellos  dos  caudillos,  ó  ma- 
tarlos si  se  les  defendiesen ,  y  traerle  sus  cabezas,  sig- 
nificándoles la  iniportancia  de  aquel  negocio;  y  advir- 
tiéndoles que  lo  primero  que  hiciesen  fuese  cercar  la 
casa  de  Aben  Aboo,  donde  habia  mas  cierta  sospecha 
que  estarían.  Están  estos  dos  lugares  en  la  falda  de  la 
Sierra  Nevada ,  que  mira  á  la  Alpujarra  y  al  mar  Me- 
diterráneo ,  apartados  una  legua  el  uno  del  otro;  y  co- 
mo los  capitanes  llegaron  áCádíar,  deseosos  de  acertar, 
acordaron  de  partir  la  gente  en  dos  partes,  y  dar  á  un 
mesmo  tiempo  en  ellos ;  porque  les  pareció  que  si  to- 
dos juntos  llegaban  á  Mecina,  y  acaso  no  estaban  allí, 
antes  de  pasar  á  Valor  corría  peligro  de  ser  avisados. 
Con  este  acuerdo,  aunque  no  era  bastante  razón  para 
pervertirla  orden  de  su  capitán  general ,  repartieron  la 
gente  en  dos  partes :  Alvaro  Flores  fué  á  dar  sobre  Va- 
lor con  cuatrocientos  soldados ,  y  Gaspar  Maldonado 
con  los  otros  docientos,  que  para  cercar  la  casa  de 
Aben  Aboo  bastaban,  caminó  ¡a  vuelta  de  Mecina  de 
Bombaron.  Sucedió  pues  que  aquella  noche ,  que  no  era 
la  última  de  su  vida  ni  el  ñn  de  los  trabajos  de  aque- 
lla guerra ,  Aben  Humeya  y  el  Zaguer  y  otro  caudillo, 
alguacil  de  aquel  lugar,  llamado  el  Dalay,  no  menos 
traidor  y  malo  que  ellos,  acertaron  á  hallarse  en  casa 
de  Aben  Aboo ,  los  cuales,  habiendo  estado  todo  el  dia 
escondidos  en  una  cueva,  en  anocheciendo  se  habian 
recogido  al  lugar,  como  inciertamente  y  á  deshora  lo 
habian  hecho  otras  veces ,  confiados  en  que  no  irían  á 
buscarlos  allí ,  por  estar  de  paces  y  tener  salvaguardia. 
Gaspar  Maldonado  llegó  lo  mas  encubiertamente  que 
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pudo,  haciendo  que  los  soldados  llevasen  las  mechas 
de  los  arcabuces  tapadas ,  porque  con  la  oscuridad  de  la 
noche  no  las  devisasen  desde  lejos ;  mas  no  bastó  su 
diligencia ,  ni  el  hervor  del  cuidado  que  le  revolvía  en 
el  pecho,  para  que  un  inconsiderado  soldado  dejase  de 
disparar  su  arcabuz  al  aire,  y  le  interrom píese  aqtí^ 
lltt  felicidad ,  que  tan  á  la  mano  le  estaba  aparejada.  Es- 
taban los  moros  bien  descuidados,  la  casa  llena  de  mu- 
jeres y  criados,  y  la  mayor  parte  dellos  durmiendo; 
y  el  primero  que  sintió  el  temeroso  golpe  fué  el  Dalay; 
que, como  mas  astuto  y  recatado,  estaba  con  mayor 
cuidado;  el  cual  temeroso ,  sin  saber  de  qué ,  recordó  á 
gran  priesa  al  Zaguer,  y  corriendo  hacia  una  ventana 
no  muy  baja  que  respondía  á  la  parte  de  la  sierra,  en- 
tre sueño  y  temor  se  arrojaron  por  ella ,  y  maltratados 
de  la  caída ,  se  subieron  á  la  sierra  antes  que  los  solda- 
dos llegasen .  Aben  Humeya,  que  dormía  acompañado  en 
otro  aposento  aparte,  no  fué  tan  presto  avisado,  ycuan- 
do  acudió  á  la  guarida  ya  los  diligentes  soldados  cru- 
zaban por  debajo  de  la  ventana ;  por  manera  que  si 
se  arrojara  como  los  otros ,  no  pudiera  dejar  de  caer  en 
sus  manos.  Turbado  pues,  sin  saberse  determinar,  dan- 
do muchas  vueltas  por  los  aposentos  de  la  casa ,  y  acu- 
diendo muchas  veces  á  la  ventana ,  la  necesidad,  que  le 
hacia  revolver  el  enfendimiento  buscando  alguna  ma- 
nera de  salud ,  le  puso  delante  un  remedio  que  le  acre- 
centó la  perdida  confianza  y  le  aseguró  la  vida ,  guar- 
dándole para  mayores  desventuras.  Habla  llegado  Gas- 
par Maldonado  á  la  puerta  de  la  casa ,  y  viendo  que  los 
de  dentro  dilataban  de  abrirle,  procuraba  derribaría, 
dando  grandes  golpes  en  ella  con  un  madero ,  cuando 
Aben  Humeya ,  no  hallando  cómo  poderse  guarecer,  lle- 
gó muy  quedo á  la  puerta,  y  poniéndose  disimulada- 
mente enhiesto,  igualado  entre  el  quicio  y  la  puerta,  qui- 
tó la  tranca  que  la  tenia  cerrada ,  para  que  con  facilidad 
se  pudiese  abrir ;  la  cual  abierta ,  los  soldados  entraron 
de  golpe,  y  el  se  quedó  arrimado  J  sin  que  ninguno 
advirtiese  1<^ que  allí  podía  haber:  tanta  priesa  lleva- 
ban ppr  llegar  á  buscarlos  aposentos,  donde  hallaron 
á  Aben  Aboo,  y  con  el  otros  diez  y  siete  moros,  que 
algunos  eran  criados  del  Zaguer  y  los  otros  vecinos 
dql  lugar.  El  capitán  los  mandó  prenderá  todos,  y  pre- 
guntándoles si  sabian  de  Aben  Humeya  ó  del  Zaguer, 
dijeron  que  no  los  habian  visto ,  y  que  los  que  allí  es- 
taban se  habian  reducido  con  la  salvaguardia  que  Aben 
Aboo  tenía ;  y  como  no  pudiesen  sacar  dellos  otra  co- 
sa ,  conociendo  que  no  le  decían  verdad ,  hizo  poner  á 
tormento  á  Aben  Aboo,  mandándolo  colgar  de  los  tes- 
tículos en  la  rama  de  un  moral  que  estaba  á  las  espal- 
das de  su  casa ;  y  teniéndole  colgado ,  que  solamente  se 
sompesaba  con  los  calcañales  de  los  pies,  viendo  que 
negaba,  llegó  á  él  un  airado  soldado,  y  como  por  des- 
den le  dio  una  coz ,  que  le  hizo  dar  un  vaivén  en  vago 
y  caer  de  golpe  en  el  suelo ,  quedando  los  testículos  y 
las  binzas  colgadas  de  la  rama  del  moral.  No  debió  de 
ser  tan  pequeño  el  dolor ,  que  dejara  de  hocer  perder  el 
sentido  á  cualquier  hombre  nacido  en  otra  parte ;  mas 
este  bárbaro,  hijo  de  aspereza  y  frialdad  indomable,  y 
menospreciador  de  la  muerte ,  mostrando  gran  descui- 
do en  el  semblante ,  solamente  abrió  la  boca  para  de- 
cir :  a  Por  Dios  que  el  Zaguer  vive ,  y  yo  muero; »  sin 
querer  jamás  declarar  otra  cosa.  Mientras  esto  se  ha- 
cia, y  los  soldados  andaban  ocupados  en  robar  la  casa , 
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Aben  Huméya  tu?o  lugar  de  salir  detrás  de  la  puerta , 
y  arrojándose  p6r  unos  peñascos  que  caen  á  la  parle 
baja ,  se  fué  sin  que  le  sintiesen.  Gaspar  Maldonado  dejó 
á  Aben  Aboo  en  su  casa  como  por  muerto»  y  se  ileyó 
los  diez  y  siete  moros  presos;  con  ios  cuales ,  y  con 
otros  que  después  prendieron  en  el  camino ,  y  mas  de 
tres  mil  y  quinientas  cabezas  de  ganado  que  recogie- 
ron de  aquellos  lugares  reducidos ,  y  porque  no  pudie- 
ron hacer  otro  efeto  los  soldados  que  habían  ido  á 
Valor,  se  volvieron  luego  los  unos  y  los  otros  á  órgi* 
ba ,  donde  siendo  reprehendidos  de  su  capitán  gene- 
ral f  les  fué  quitada  la  presa  por  de  contrabando ,  man- 
dando poner  en  libertad  4  los  nioros  que  teuian  su  sal- 
vaguardia. 

CAPULLO  XXXV. 

Cómo  naestra  gente  taqueó  el  lugar  de  taróles,  estando  de  laees. 

Éntrelas  otras  provisiones  que  el  conde  de  Tendilla 
hizo  estando  en  lugar  de  su  padre  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  fué  enviar  4  la  fortaleza  de  la  Peza  al  capitán 
Bernardino  de  Villalla ,  vecino  de  Guadíz ,  con  una  com- 
pañía de  ÍBÍanteria ,  porque  estaba  á  su  cargo  aque- 
lla tenencia ;  el  cual  viendo  que  ios  negocios  de  la  re- 
ducion  estabiin  en  el  estado  que  hemos  dicho,  querien- 
do hacer  alguna  entrada  de  proveclSo  báoia  la  parte  don- 
de él  estaba ,  so  color  de  ir  4  prender  4  Aben  Humeya, 
pidió  licencia  y  gente  al  Conde,  diciendo  que  unas 
espías  le  hablan  prometido  de  dársele  en  las  manos.  El 
Conde  le  dio  para  este  efeto  tres  compañías  de  mfan- 
tería,  cayos  capitanes  eran  don  López  de  Jeras,  An- 
tonio Velazquez  y  Hernán  Pérez  deSkitomayor,  y  vein- 
te caballos  con  el  capitán  Payo  de  Ribera.  Toda  esta 
gente  se  juntó  con  Bernardino  de  Villalta  en  Alcudia, 
cerca  de  Guadix,  el  postrer  día  del  mes  de  febrero  del 
auo  de  lS6d;  y  4  i.°  de  marzo  partieron  de  aquel  lu- 
gar, y  atravesando  el  marquesado  de  Cénete,  fueron 4 
cenar  y  á  dar  cebada  4  los  caballos  al  Deyre.  Y  entrando 
por  el  puerto  de  la  Ravaha  antes  que  amaneciese,  die- 
ron en  el  lugar  de  Laróles,  que  era  uno  de  los  reduci- 
dos,  y  se  hablan  recogido  4  él  muchos  moros  y  moras 
de  los  otros  pueblos,  entendiendo  estar  seguros  por  ra- 
zón de  la  salvaguardia  que  tenían  del  marqués  de  Mon- 
déjar.  Y  coaoo  estuviesen  descuidados  de  aquel  hecho, 
entrando  impetuosamente  por  las  calles  y  casas,  mata- 
ron mas  de  cien  moros ,  y  captivaron  muchas  mujeres, 
y  les  toaiaron  gran  cantidad  de  ropa  y  ganados.  Otro 
día  de  mañana,  viernes  4  2  de  marzo,  habiendo  sa- 
queado las  casas  y  quemado  la  mayor  parte  dellas, 
nevando  la  presa  por  delante ,  volvieron  4  gran  priesa  4 
tomar  el  puerto  de  la  Ravaha  antes  que  los  moros  lo 
ocupasen ;  porque  los  que  habían  escapado  de  las  ma- 
nos de  los  soldados  hacían  grandes  ahumadas  por  los 
cerros,  apellidando  la  tierra,  y  comenzaba  ya  4  descu- 
brirse mucha  gente  que  acudía  4  favorecerlos.  No  fué 
depequeña  importancia  esta  diligencia,  porque  apenas 
habían  comenzado  4  encumbrar  la  sierra,  cuando  los 
acometieron  por  la  retaguardia  con  tanta  determina- 
ción y  denuedo,  que  la  tuvierou  desordenada  por  dos 
veces ;  y  corrieran  peligro  de  perderse  todos,  si  el  ca- 
pitán Bernardino  de  Villalta ,  que  iba  de  vanguardia, 
no  les  acudiera  con  algunos  amigos,  resistiendo  ani- 
mosamente con  harto  peligro  de  sus  personas ;  porque 
en  unt  vuelta  que  hiao  sc^  un  moro  que  acababa  de 


matar  4  un  soldado  y  corría  en  el  alcance  de  otro,  es* 
yó  del  caballo,  y  hubiérale  muerto  4  él  también,  sino 
fuera  socorrido  con  mucha  presteza.  Desta  manera 
fué  subiendo  nuestni gente  hasta  lo  alto  del  puerto, y 
los  moros,  habiendo  muerto  diez  y  ocho  soldados  y  he- 
rido otros  muchos ,  quedando  ellos  no  menos  lastima- 
dos, dejaron  de  seguirlos,  y  se  volvieron  4  la  Alpojarra, 
con  determinación  de  irse  para  Aben  Humeya  y  jun- 
tarse con  él  para  que  renovase  la  guerra.  Estaba  este 
día  en  la  Calahorra  un  morisco  llamado  Tenor,  coa 
quien  tenían  concertado  Juan  Pérez  de  Méscua  y  Her- 
nán Valle  de  Palacios,  vecinos  de  Guadíz ,  que  sí  dabí 
vivo  ó  muerto  4  Aben  Humeya,  ó  le  traía  4  parte  qoe 
pudiese  ser  preso ,  le  rescatarían  4  su  mujer  y  4  dos  ht* 
jasqne teflía captivas;  y  est4ndoles  diciendo  cómo  4»* 
joba  tratado  con  Diego  "Barzana,  vecino  de  Goadixt 
casado  con  tía  de  Abién  Humeya,  y  persona  de  quiea 
HHicbocoaÍjaba,  que  le  trairia  4  unencigarde  Síe^ 
ra  Nevada  y  y  que  poniéndole  dos  ó  tres  emboscadil 
en  los  pasos  por  donde  había  de  pasar,  le  prenderí8B| 
vio  venir  4  nuestra  gente  con  tan  grande  presa  de  ora* 
jeres  captivas  y  de  ganados  y  bagaes,  y  coraeraandí 
4  llorar,  les  dijo  :  o  Señores ,  Dios  no  quiere  quejé 
vea  libres  4  mi  mujer  y  hijas.  Esta  cabalgada  ha  dede^ 
baratar  mi  negocio;  y  de  hoy  mas  no  ha  de  haber  qmoi 
se  ose  fiar,  y  habr4  cada  día  mas  mal ,  antes  volvertt 
4  levantarse  los  reducidos. »  Y  cierto  dijo  verdad,  peps 
que  con  este  suceso  quedó  la  tierra  puesta  en  arma^ 
juntando  Aben  Humeya  de  nuevo  gente,  interromp 
la  reducion.  Sintieron  mucho  el  marqués  de  Mond^ 
y  el  Conde  esta  desorden ,  y  mandando  el  Marqués  pre* 
der  4  Bernardino  de  Villalta,  fuera  castigado  rigurow 
mente  si  no  se  descargara  con  que  había  halladogeoll 
de  guerra  en  aquel  lugar,  y  con  algunas  otras  cao^ 
ai  parecer  justificadas ;  por  donde  las  indefensas  0i| 
jeres  perdieron  su  libertad  y  fueron  vendidas  por  eX 
clavas« 

CAPITULO  XXXVL 

De  las  diferencias  que  hubo  en  la  ciudad  de  Almería  eutrelM 
capiunes  sobre  el  parUr  de  la  cabalgada  de  Imk.      '  * 

Tenia  don  García  de  Villaroel  comisión  del  marqiÉ 
de  Mondéjar  para  todas  las  cosas  tocantes  4  la  goeíj 
en  la  ciudad  de  Almería ;  y  como  no  se  le  revocasefi 
la  cédula  de  su  majestad,  que  don  Francisco  de  C6r# 
ba  llevó,  pretendía  pertenecerle  la  jurisdicion  citflj 
crimmal,  y  por  el  consiguiente,  el  repartir  de  la  pn| 
de  Inoi.  Por  otra  parte  don  Francisco  de  Córdo**^ 
usando  de  las  preeminencias  como  capitán  gene 
quería  que  se  hiciese  todo  por  su  orden,  y  pretendía  i 
suyo  el  quinto  y  el  diezmo  de  la  presa.  Andando  f 
en  estas  competencias,  don  Francisco  de  Córdoba,^ 
no  quería  que  se  dijese  del  cosa  que  oliese  4  cudici| 
dejó  4  don  García  de  Villaroel  que  hiciese  el  reptíj 
miento,  y  aun  se  lo  requirió  por  escríto ;  el  cual,  cntfiíj 
hubo  sacado  el  quinto  y  el  diezmo  aparte,  protejo II 
auto ,  al  parecer  justificado ,  en  que  declaró  que  fj 
cuanto  los  soldados  de  la  costa  del  reino  deGrana*P 
tiempo  inmemorial  tenían  merced  de  los  quintw  «W 
cabalgadas ,  y  los  capitanes  generales  no  «stabtíMj 
costumbre  de  llevar  los  diezmos,  se  deposítaselo  oniX 
lo  otro  en  poder  del  depositario  general  de  aq«f'j^ 
dad  basta  que  su  majestad  mandase  lo  que  se  hat»i« 
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lace  dello  en  la  presente  ocasión.  Desto  se  enojó 
dto  Francisco  de  Córdoba ,  y  haciendo  poco  caso  de 
«^ tuto,  mandó  al  capitán  Beraardino  de  Quesada 
qoeeon  toa  soldados  de  so  compañía  fuese  á  la  casa 
doadeestatMiD  recogidas  las  esclavas  y  las  llevase  á  las 
iUnnnas;  y  llevándolas,  no  con  pequeño  escándalo, 
li  repulió  él  por  su  persona,  sacando  primero  el  quinto 
jfll  diezmo.  De  aquí  pudiera  suceder  grande  mal ,  por 
0lar  la  gente  toda  repartida  en  dos  voluntades  y  haber 
illgaDos  qne  quisieran  que  don  García  de  Villaroel  se 
peieni  en  defenderlo;  mas  al  fin  miró  por  sux;abeza , 
tnieodo  la  indignación  de  su  majestad.  En  este  tiempo 
iBdel  consejo  de  guerra,  pareciéodoíes  que  no  conve- 
iiqQe  para  un  mesme  efeto  hubiese  dos  cabezas  en  ia 
Mad  de  Almería,  despacharon  cédula ,  mandando  á 
InGarcía  de  Villaroel  que  obedeciese  á  don  Francisco 
fe  Córdoba  en  todas  las  cosas  tocantes  á  la  guerra,  y 
||i  majestad  le  hizo  merced  dei  quinto  de  las  esclavas, 
testaba  depositado,  y  de  las  que  se  captivasen;  mas 
la  ley,  luego  salió  la  duda,  porque  don  Cristóbal 
iBenavides,  hermano  de  don  García  de  Villaroel,  que 
en  Almería  trecientos  soldados  que  babia  llevado 
costa,  pretendiendo  que  no  se  había  de  entender 
61  ni  con  sa  gente  aquella  cédula ,  no  acudía  á  las 
de  don  Francisco  de  Córdoba ,  y  si  alguna  ca- 
ída bada ,  no  se  la  ponía  en  las  manos  ni  le  daba 
ddla,  dé  donde  vinieron  á  tener  descontentos 
[á darse  poco  gusto.  Por  otra  parte  el  marqués  de  los 
i,  qne  no  holgaba  de  ver  á  don  Francisco  de  Cór* 
ien  el  partido  que  le  había  sido  cometido ,  no  de- 
ée  dar  calor  á  los  dos  hermanos,  y  lo  mesmo  el 
;  de  Mondéjar,  como  dueño  del  negecio;roayor- 
rcnando  entendió,  por  unas  informaciones  que  don 
de  Vilforoel  le  euvió,  como  en  los  bandos  que  se 
iban  en  Almería  don  Francisco  de  Córdoba  se  hacia 
lar  capitán  general.  Menudeando  pues  quejas  por 
de  agravio  de  todas  partes,  vino  á  estar  don  Fran- 
so  de  Córdoba  tan  mohíno,  que  así  por  esto  como 
so  lodisposicíon,  suplicó  ásu  majestad  le  diese  lí- 
ela para  irse  á  su  casa,  y  se  la  dio  por  carta  de  28  de 
sru,  en  que  decía :  «  Vista  la  instancia  con  que  nos 
'  Kcencia  para  iros  á  vuestra  casa ,  hemos  tenido 
bien  de  dárosla;  y  asf ,  podréis  ir  á  ella  cuando  os 
aere;  qne  al  marqués  de  los  Vélez  hemos  escrito 
envíe  á  esa  ciudad  la  gente  que  le  pareciere  que 
menester.))  T  por  otra  de  la  mesma  data  envió  á 
al  cabildo  de  la  ciudad  y  al  alcaide  de  la  forfa- 
yá  don  García  de  Villaroel  que  obedeciesen  las 
del  marqués  de  los  Vélez.  Becebidas  estas  car- 
eo 6  días  del  mes  de  marzo,  don  Francisco  de 
loba  se  íné  luego  de  Almería,  y  el  marqués  de  los 
envió  comisión  á  don  García  de  Viflaroel  para  to- 
llos negocios  de  guerra  civiles  y  criminales ;  y  que- 
ido  sol»  en  Almería,  lo  primero  que  hizo  fué  ahor- 
i  Francisco  López ,  alguacil  de  Tavemas,  que  es* 
A  lodaTÍa  preso ;  mandó  sobh*  dos  piezas  de  artif  lería 
[algunas  municiones  á  la  fortaleza ,  de  las  que  habían 
de  Cartagena  las  galeras;  dio  orden  en  algunos 
itt)s  necesarios  en  los  muros  y  hizo  tina  plaza  de 
as  en  la  Almedína.  Y  saliendo  don  Orístóbai  de  fie- 
fides  algunas  veces  á  hacer  entradas  por  aquellas 
nas,  se  trajeron  muchas  y  muy  toenas  presas  de 
*>^bw8s,  ganados  y  otros  bastimentos'úla  oiodad,  y  se 


mataron  muchos  moros;  aunque  no  fueron  pequeñas 
las  desórdenes  que  los  soldados  desmandados  hicieron 
eu  los  lugares  reducidos. 

CAPITULO  XXXVII. 

Góoi*  sa  midestad  acordd  de  enviar  ¿  Grasada  d  don  Joan  do 
Aastria,  sn  bermano,  y  de  otras  provisiones  qae  se  bicleron 
estus  días. 

Mientras  estas  cosas  se.hacian  en  el  reinó  de  Grana- 
da, ¿quién  podrá  decir  las  diferencias  de  relaciones  qne 
iban  al  consejo  de  su  majestad,  cargando  á  unos  y  des- 
cargando á  otros?  Estaba  todavía  don  Alonso  de  Gra- 
nada Venegas  en  la  corle,  esforzando  el  negocio  de  la 
reducion  con  muchas  razones ,  y  era  tan  mal  oído  de 
algunos  de  los  del  Consejo,  que  apenas  sabia  por  donde 
poderles  entrar,  que  do  les  hallase  los  pechos  llenos  de 
contradicion ;  y  no  hallando  otro  mejor  medio ,  decía 
que  su  majestad  hiciese  merced  á  aquel  reino  de  irle  á 
visitar  por  su  persona,  porque  con  su  presencia  se  alla- 
naría todo ,  pararían  las  desórdenes ,  temerían  los  ma- 
los, y  temían  seguridad  los  que  deseaban  quietud ,  y 
cesarían  tantas  muertes,  robos  y  fuerzas  como  habla 
en  él ,  poniendo  por  ejemplo  que  los  Reyes  Católicos 
habían  hecho  otro  tanto  en  las  rebeliones  pasadas,  y  las 
habían  apaciguado  luego.  Mas  aun  esto,  que  les  pudie- 
ra ser  de  algún  provecho  en  lo  de  adelante,  no  lo  me- 
recieron las  culpas  de  aquellos  malaventurados ,  pare- 
ciendo al  Consejo  que  ni  era  conveniente  á  la  autori- 
dad de  un  príncipe  tan  poderoso,  ni  daban  lugar  á  ello 
las  grandes  ocupaciones  de  negocios  que  ocurrían  de 
otras  partes.  Concurrieron  en  que  su  msyestad  no  debía 
hacer  mudanza  el  cardenal  don  Diego  de  Espinosa » 
por  quien  corrían  estos  negocios,  y  la  mayor  parte  do 
los  del  Consejo;  mas  juntamente  con  esto  fueron  de 
parecer  que  fuese  á  Granada  don  iuan  da  Austria,  su 
hermano,  mancebo  de  grande  esperanza,  y  que  con  su 
autorídad  se  formase  en  aquella  ciudad  un  consejo  de 
guerra ,  y  en  él  se  proveyesen  todas  las  cosas  de  aquel 
reino,  con  que  no  se  determinase  en  el  jnesmo  punto  sin 
consultarlo  con  el  supremo  consejo :  adición  grande , 
que  causó  inconveniente  por  la  dilación  que  después 
hubo  en  cosasque  requerían  brevedad  y  resobicíon  pre- 
cisa. Resuelto  pues  su  majestad  en  que  don  Joan  de 
Austria  fuese  á  Granada,  hizo  dos  provisiones ,  una  á 
don  Luis  de  Requesenes ,  comendador  mayor  de  ia  or- 
den de  Santiago  en  el  partido  de  Castilla,  que  estaba 
por  embajador  en  Roma  y  era  teniente  de  capitán  ge- 
neral de  la  mar  por  don  Juan  ée  Austria,  que  con  las 
galeras  de  su  eaiige^fiie  había  en  itaiía  y  el  tercio  de  los 
soldados  viejos  españoles  de  Ñápeles  viniese  luego  á 
España,  y  juntándose  con  don  Sancho  de  Leiva,  estor- 
basen el  pasaje  ée  t)aieles  de  Berbería  y  proveyesen  por 
mar  los  presidios  de  nuestra  eosta;  y  otra  al  marqués 
de  Mondéjar,  mandándole  por^cartade  17  de  marzo  que, 
dejando  en  la  Alpujarra  dos  miUnfantes  y  trecientos 
caballos  á  orden  ée  don  Francisco  de  Córdoba,  ó  de 
don  Juan  de  Mendoza ,  é  de  «don  Antonio  de  Luna ,  el 
que  denos  le  pareciese,  con  teda  la  otra  gente  de  su 
campo  se  viniese é  Granada,  parque  había  acordado 
que  den  Juan  'de  Austria ,  su  hermano ,  fuese  allí  para 
los  negocies  de  *aquel  reino ,  y  conxrenia  que  estuviese 
cerca  de  sn  persona  por  la-  mucha  ooticia  que  dellos 
tenia.  Esta  provisión,  divulgada  tntesde  aer  puesta  en 
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ejecución,  catisó  mucho  daño,  porque  los  soldados^ 
aguardando  la  venida  de  un  príncipe  de  tanta  autori- 
dad, y  no  curando  ya  de  las  salvaguardias  de  los  lugares 
de  moriscos ,  se  desmandaron  á  hacer  entradas  en  los 
pueblos  reducidos,  alteraron  la  tierra,  armaipn  los  ene- 
migos y  pagaron  muchos  dellos  con  las  vidas;  y  lo 
que  peor  es,  que  los  mesmos  que  iban  con  orden  eran 
los  que  hacían  las  mayores  desórdenes,  como  adelante 
diremos.  Ordenóse  también  al  marqués  de  los  Vélez 
que,  guardándolas  órdenes  que  don  Juan  de  Austria  le 
diese,  enviase  luego  á  Granada  relación  del  estado  en 
que  estaban  las  cosas  de  aquel  partido ,  para  que  mejor 
pudiese  dar  orden  en  lo  que  convendría  al  bien  y  paci- 
ficación de  aquel  reino.  Muchos  hubo  que  entendieron 
que  esta  ida  de  donjuán  de  Austria  á  Granada  habia  de 
ser  para  descomponer,  con  autoridad  honrosa ,  á  los 
dos  marqueses;  mas  el  fin  de  su  majestad  no  fué  otra  cosa 
sino  que,  juntándose  con  él  el  duque  de  Sesa,  el  mar- 
qués de  11  ondéjar,  Luis  Quijada ,  presidente  de  Indias, 
el  presidente  don  Pedro  de  Deza  y  el  arzobispo  de  Gnk- 
nada,  cuando  ocurriesen  negocios  de  conciencia  bu&- 
ciscn  los  mejores  medios  para  allanar  la  tierra,  si  fuese 
posible,  sin  rigor  de  guerra,  considerando  que  los  unos 
y  los  otros  todos  eran  sus  vasallos*  Mas  tampoco  hubo 
x^onforpiidad  en  esto;  que  Dios  no  quería  que  la  nación 
morisca  quedase  en  aquel  reino. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Gomo  mataron  loa  moriseoa  qae  estaban  presoa  en  la  circel 

de  ctuDcilIeria. 

Estábanse  todavía  presos  en  la  cárcel  de  chancillería 
los  moriscos  del  Albaicin  que  el  Presidente ,  tomando 
aviso  de  su  ofrecimiento,  habia  hecho  encarcelar,  co- 
mo dijimos  en  el  capitulo  quinto  del  libro  tercero  dosta 
historia ;  y  como  creciese  cada  hora  mas  la  indignación 
en  la  gente  de  la  ciudad  contra  la  nación  morisca,  por 
ver  los  incendios,  muertes  y  crueldades  que  hacian,  no 
falló  ocasión  para  degollarlos  i  todos  dentro  de  ia  cár- 
cel. Hubo  algunos  contemplalivosque  les  pareció  cosa 
acordada  entre  los  superiores  ministros  de  la  justicia, 
para  con  castigo  ejemplar  poner  temor  á  los  demás,  de 
manera  que  no  se  osasen  rebelar ;  mas  según  lo  que 
después  se  averiguó  con  mucho  numero  de  testigos ,  la 
causa  de  aquellas  muertes  fué  la  que  agora  diremos. 
Habíase  divulgado  una  fama  en  Granada ,  diciéndose 
que  Aben  Humeya  hacia  instancia  con  los  del  Albaicin 
-que  le  acudiesen  con  gente  para  acrecentar  su  campo, 
y  daría  vista  á  la  ciudad  y  haría  algún  buen  efeto; 
y  que  algunos  se  le  iiabian  ofrecido  en  haciéndoles  se- 
ñal de  su  venida  desde  la  falda  de  Sierra  Nevada  con 
fuego  de  parte  de  noche;  y  demás  de  acudirle,  habían 
ofrecidole  que  pomian  en  libertad  á  su  padre  y  herma- 
no, que  estaban  presos  en  la  cárcel  de  chancillería ,  y  á 
los  moriscos  que  estaban  presos  con  ellos.  Con  esta 
sospecha  andaba  la  gente  recatada,  y  se  tenia  especial 
cuidado  con  las  centinelas  y  rondas  del  Albaicin  y  de 
la  ciudad ,  y  cada  noche  se  juntaban  los  caballeros  ca- 
pitanes y  ciudadanos  honrados  en  el  cuerpo  de  guar- 
dia que  se  hacia  en  las  casas  de  la  Audiencia  y  en  la 
sala  del  Presidente,  donde  su  negocio  era  tratar  desta 
sospecha ,  como  acontece  muy  de  ordinario  cuando 
hay  queiemer  ó  desear.  Estando  pues  en  buena  con- 
vei'sacion  una  noche,  que  fué  jueves  á  17  días  del  mes 


de  marzo,  don  Jerónimo  de  Padilla  bajó  áá  Albaichi, 
y  se  llegó  al  Presidente  y  le  dijo  de  manera  que  nadie 
le  pudo  oir,  como  en  una  ladera  de  Sierra  Nevada  se 
habían  visto  fuegos  que  parecían  señales,  y  que  de 
ciertas  ventanas  y  terrados  del  Albaicin  habianrespon- 
dido  con  otras  lumbres;  y  aunque  disimuló  porque  los 
que  allí  estaban  no  se  alborotasen  ,  no  tanló  mocho 
que  don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento,  que  estaba  alo- 
jado en  el  Aihaícin ,  y  era  cabo  de  la  gente  de  guerra 
que  allí  habia,  le  envió  el  mesmo  aviso  con  Bartolomé 
de  Santa  María,  cuadrillero ,  que  le  dio  el  recaudo  que 
todos  lo  pudieron  oir.  Entonces  dijo  el  Presidente  que 
era  bien  apercebir  la  gente,  por  sí  hubiese  algo,  no  ios 
tomase  descuidados;  y  sospechando  que  debían  de 
querer  juntarse  para  soltar  los  moriscos  que  tenia  pre- 
sos en  la  cárcel ,  mandó  al  proprio  Bartolomé  de  Sauía 
María  que  fuese  á  ver  el  recaudo  que  teman,  y  si  esta- 
ban con  don  Antonio  de  Yálor  y  don  Francisco,  su 
hijo,  un  alguacil  y  seis  soldados  que  les  tenían  puestos 
de  guardia,  y  que  dijese  al  alcaide  de  la  cárcel  de  su 
parte  que  no  se  descuidase  con  los  presos.  Con  este 
aviso  tan  particular  llamó  el  alcaide  algunos  amigos  y 
deudos  suyos ,  y  les  rogó  que  le  acompañasen  aquelU 
noche  con  sus  armas ,  y  buscando  las  que  pudo  haber 
prestadas,  las  repartió  entre  los  cristianos  que  estaban 
presos.  Estando  pues  todos  prevenidos,  la  vela  de  la  Al- 
hambre,  que  estaba  en  la  torre  déla  Campana,  que  olroi 
llaman  del  Sol,  acertó  á  tocar  el  cuarto  de  lamedor  a 
mas  tarde  y  mas  apresuradamente  que  otras  veces,  re- 
picando ámenudo,  como  si  tocara  á  rebato ;  y  creyen- 
do que  lo  ora ,  toda  la  ciudad  se  alborotó.  También  se 
alborotaron  los  cristianos  de  la  cárcel,  y  los  moriscos 
juntamente,  teniendo  algún  aviso  ó  sospecha;  y  fué 
de  manera  el  alboroto,  que  vinieron  á  las  manos.  Los 
moriscos  peleaban  con  piedras ,  ladrillos  y  palos  que 
sacaban  de  los  calabozos,  y  los  crístianoscon  las  ar- 
mas que  el  alcaide  les  habia  dado ,  ó  con  los  mástiles 
de  los  gríllos,  procurando  cada  cual  deshacer  la  pared 
que  le  venia  mas  á  mano  para  sacar  materíal  que  arrojar 
ásu  enemigo.  Acudiendo  pues  el  alcaide,  se  renovó  lape- 
lea  con  muertes  y  heridas  de  entrambas  partes,  sin  que 
en  mas  de  dos  horas  se  sintiese  fuera.  Contábanos  des- 
pués el  corregidor  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  que, 
estando  él  reposando  sobre  una  silla  en  la  sala  de  la 
Audiencia  que  responde  á  la  cárcel,  habia  sentido  gran 
ruido,  y  que  salió  corriendo  á  las  ventanas  que  salen  á 
la  plaza  Nueva,  y  como  viÓ  los  soldados  del  cuerpo  de 
guardia  sosegados,  tornó  á  sentarse ;  y  dende á poco 
rato,  oyendo  el  mesmo  ruido,  y  pareciéndole  que  era 
en  la  cárcel ,  envió  allá  un  soldado,  que  volvió  á  decir- 
le como  andaban  los  presos  revueltos,  peleando  los 
moros  con  los  cristianos ,  y  queunos  decían  «  viva  la  fe 
de  Jesucristo»,  y  otros  aviva  Mahoma»;  y  que  habia  ide 
luego  á  dar  aviso  al  Presidente ,  el  cual  mandó  que  la 
compañía  de  infantería  que  hacia  cuerpo  de  guardia  en 
la  plaza  Nueva  cercase  la  cárcel,  porque  no  se  fuesen 
los  presos.  Mas  ya  á  este  tiempo  la  gente  de  la  ciudad 
habia  acudido  al  rebato  y  muchos  soldados  á  las  vuel* 
tas ;  y  entrando  en  la  cárcel ,  combatían  los  calabozos 
y  otros  aposentos,  donde  los  moríscos  se  habían  relira- 
do  para  defenderse ;  muchos  de  los  cuales,  declarando 
lo  que  tenían  en  el  pecho,  invocaban  la  seta.  Otros,  co- 
mo desesperados,  que  ni  querían  carecer  de  c(¡lpa  ni 
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eioiiir  k  oraerte  en  aquella  última  hora  de  su  vida, 
joBtiodo  esteras  y  tascos  y  otras  cosas  secas  que  pu- 
iesea  arder,  se  metían  entre  sus  mesmas  llamas,  y  las 
iiifibín,  para  que ,  ardiendo  la  cárcel  y  la  audiencia, 
pereciesen  todos  los  que  estaban  dentro.  Mas  aun  esto 
tf  podieron  ver,  porque  los  cristianos  apagaron  el  fue- 
gp,  7  entre  polvo  y  humo  los  mataron  á  todos,  sin  dejar 
knbre  á  vida ,  sino  fueron  los  dos  que  defendió  la 
gouitíaque  tenian.  Duró  la  pelea  siete  horas ,  y  mu- 
ótroD  dentó  y  diez  moriscos  que  estaban  presos ,  y 
ncbosdellos  se  hallaron  estar  retajados;  las  culpas 
fc  los  coales  debieron  ser  mayores  de  lo  que  aquí  se 
•erifae,  porque  después  pidiendo  las  mujeres  y  hijos 
lelos  muertos  sus  dotes  y  haciendas  ante  los  alcaldes 
Idmmen  8e  aquella  Audiencia,  y  saliendo  el  fiscal  á 
hcsQSB,  se  formó  proceso  en  forma ;  y  por  sentencias 
iensta  y  revista  fueron  condenados,  y  aplicados  todos 
mlneoes  al  real  fisco.  Murieron  cinco  cristianos  en 
«U  refriega  y  hubo  diez  y  siete  heridos ,  y  el  alcaide 
^bien  aprovechado  de  los  despojos  de  los  muertos , 
Mqnocomo  eran  gente  rica,  tenian  buena  cantidad  de 
poeros  consigo.  A  este  rebato  acudió  el  conde  de  Ten- 
eoando  ya  era  de  dia ,  y  estando  diciendo  al  Pre- 


sidente que  quería  'ir  á  poner  algún  remedio  en  la  cár- 
cel, llegó  el  licenciado  Pero  López  de  Mesa,  alcalde  del 
crimen  de  aquella  audiencia ,  que  venia  de  la  cárcel,  y 
dijo  que  no  había  para  qué  ir  allá,  porque  ya  los  mo- 
riscos quedaban  muertos.  No  mucho  después  mandó 
su  majestad  llevar  á  don  Antonio  y  á  don  Francisco  de 
Valor,  su  hijo,  donde  les  dio  con  quepodersesustentar, 
porque  pareció*no  ser  culpados  en  el  rebelión,  sino  que 
el  alcaide  mayor  de  Osuna  los  había  prendido  viniendo 
del  puerto  de  Santa  María,  donde  estábanlas  galeras,  á 
Granada,  con  orden.  Estemesmo  día  el  conde  de  Ten- 
dilla,  queriendo  poner  en  efeto  lo  que  mucho  deseaba, 
que  era  juntar  gente  y  salir  en  campana  á  la  parte  de 
Bentomiz,*envió  á  llamar  al  capitán  Lorenzo  de  Avila, 
que  con  la  gente  de  las  siete  villas  estaba  alojado  en 
los  lugares  de  Béznar ,  Alfacar  y  Cogollos;  y  teniendo 
apercebida  la  que  había  en  Granada  y  los  lugares  de  la 
Vega,  la  Audiencia  y  la  ciudad  lo  contradijeron,  v  paró 
con  enviar  á  don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento  á  Orgiba 
con  trecientos  hombres  de  la  gente  de  las  villas.  En  el 
siguiente  libro  diremos  la  causa  por  que  no  se  prosiguió 
en  la  reducion,  y  cómo  se  tomaron  á  alzar  todos  los  lu- 
gares de  la  Alpujarra  que  ya  estaban  reducidos. 


LIBRO  SEXTO. 
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^mUdíot*  redacidos  los  logares  de  Ii  AlpiUam ,  Alfaro 
tbies  7  AntoDio  de  Avila  saqaearoD  ft  Vilor,  y  se  perdieron 
Mi  b  leBte  qie  llevsbsD. 

Proenraba  el  marqués  de  Mondéjar  por  todas  las  vias 
icomo  acabar  el  negocio  de  la  reducion,  y  pren- 
matar  á  Aben  Humeya  y  al  Zaguer;  y  habiendo 
io  de  prenderlos  Gaspar  Maidonado,  traía  espías 
cellos,  especialmente  á  los  Aben  Zabas  de  Valor, 
lenn  sus  enemigos.  Estando  pues  con  este  cuidado, 
i  arisado  como  acudían  algunas  noches  á  aquel  lugar, 
I  Aben  Humeya  había  de  venir  á  celebrar  una  bó- 
galas casas  de  su  padre,  donde  podría  ser  con  facili- 
Ipreso  si  á  deshora  daban  sobre  él  cuarenta  ó  cín- 
i  hombres  de  hecho,  porque  eran  pocos  los  moros 
le  acompañaban.  Y  mandando  llamar  á  Jerónimo 
^ipiayá  Aadrés  Camacho  cuadrílleros,  hombres  del 
^po  y  muy  pláticos  en  aquella  tierra,  les  encargó 
con  toda  diligencia  procurasen  hacer  aquel  efeto 
icoarenta soldados  escogidos  desús  cuadríllhs.  Par- 
ido órgíba  á  25  días  del  mes  de  marzo,  y  llegan- 
ule  de  noche  á  Valor  el  alto,  dejaron  la  gente 
ida  entre  unas  matas,  y  ellos  dos  solos  llegaron 
_casas;  y  hallando  las  puertas  abiertas,  entraron 
y  encendieron  lumbre,  y  anduvieron  todos  los 
'  s,  y  no  hallando  gente  ni  señal  de  haber  mora- 
i  nadie  muchos  días  había ,  tomaron  á  salirse ,  y 
'on  bada  donde  habían  dejado  los  soldados.  En  el 
oyeron  ruido  en  Valor  el  higo,  y  sintiendo  cru- 
^de  ballestas,  y  esUndo escuchando,  vieron  salir  de 
JOtttó  an  moro  con  dos  bagiyes  menores  cargados; 
'"^  ^  iole  en  un  paso  del  camino,  salieron  á  él  y 
«I,  para  saber  qué  gente  era  aquella  que  ti- 
coalasbaliestas^el  cuallea  dijo  como  Aben  Hu-^ 


ide  parte 


ífceron 


meya  quedaba  dentro  del  lugar  en  casa  de  un  morisco 
su  amigo  haciendo  la  zambra  de  una  boda,  y  que  esta- 
ban con  él  muchos  ballesteros  y  escopeteros,  mqnfís  y 
gandules,  y  otros  que  le  hablan  ido  á  buscar  después 
de  la  entrada  de  Laróles.  Con  esta  nueva  se  volvieron 
los  cuadrilleros,  no  se  atreviendo  á  entrar  en  el  lugar 
con  tan  poca  gente,  porque  estaba  muy  poblado,  á  cau- 
sa de  haberse  reducido  en  él  los  vecinos  del  lugar  alto 
y  de  otras  partes ;  y  llegados  á  órgíba ,  informaron  al 
marqués  de  Mondéjar  de  todo  lo  que  el  moro  les  había 
dicho;  y  preguntándoles  qué  gente  bastaría  para  cer- 
car el  lugar  y  hacer  el  efeto  que  se  pretendía,  le'  dije- 
ron que  cuatrocientos  hombres  sería  número  sufir 
cíente  para  ello.  Aquella  noche  vino  Alvaro  Flores  de 
fuera,  y  el  Marqués  les  mandó  ¿  él  y  al  capitán  Antonio 
de  Avila,  vecino  de  Madrid,  que  con  seiscientos  arca- 
buceros escogidos  de  todas  las  compañías ,  llevando 
consigo  los  dos  cuadrilleros,  fuesen  á  Valor  el  bajo;  y 
cercando  de  parte  de  noche  el  lugar  de  manera  que  no 
fuesen  sentidos,  avisasen  á  cualquiera  de  los  Aben  Za- 
bas, para  que  les  mostrasen  las  casas  donde  podía  estar 
Aben  Humeya ;  y  cercándolos  á  un  tiempo ,  trabajasen 
por  prenderle  ó  matarle ;  y  no  le  hallando,  se  informa- 
sen si  había  estado  allí  aquellos  días,  y  donde  se  había 
recogido.  También  se  entendió  que  mandó  á  Alvaro 
Flores  que  pidiese  á  los  regidores  le  entregasen  las  mo- 
riscas de  su  majestad,  que  se  les  habían  dado  en  depó- 
sito en  Jubiles,  y  que.  las  llevase  á  .Órgiba,  donde  se 
recogían  las  demás.  Con  esta  orden  salieron  los  capita- 
nes del  campo  miércoles  30  días  del  mes  de  marzo ,  y 
al  pasar  de  la  puente  que  está  junto  al  lugar  de  Albace- 
te, hicieron  su  reseña,  y  hallaron  que  llevaban  seis- 
cientos y  cincuenta  hombres ,  sin  otros  que  los  siguie- 
ron después  sin  órden^  entendiendo  que  iban  á  hacer 
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alfcun  hwn  eftto,  j  algunos  aventureros  que  llevaban 
cantidad  de  dineros  para  emplear  en  esclavas ,  ropa  y 
joyas,  porque  en  semejantes  jomadas  que  estas  siem- 
pre tenían  los  soldados  aprovechamiento  de  buena  ó 
de  mala  guerra ;  y  hallando  al  pié  de  la  obra  quien  se 
lo  comprase,  lo  daban  por  poco  dinero.  Juntándose  pues 
al  pié  de  ochocientos  hombres,  caminaron  todo  aquel 
día  hacia  la  mar,  dejando  á  Valor  á  la  iñano  izquierda, 
por  desmentir  las  espías.  Otro  dia  encontraron  cuaren«< 
ta  soldados  del  presidio  de  Motril ,  qcte  estaban  en  una 
rambla  bien  descuidados  esperando  que  llegasen  otros 
compañeros  para  ir  ó  saquear  un  lugar ;  y  llevándoselos 
consigo,  prosiguieron  su  camino,  dando  vueltas  á  una 
parte  y  á  otra;  y  el  viernes  bien  de  mañana  vieron  ba-< 
jar  por  un  cerro  abajo  otros  cincuenta  soldados  huyen- 
do, y  muchos  moros  que  h)S  venian  siguiendo  dando 
grdndes  alaridos.  Estos  eran  de  Adra ,  y  habian  salido 
mas  de  ciento  juntos ,  y  repartidos  en  dos  cuadrillas, 
para  saquear  á  un  tiempo  los  lugares  de  Murtas  y  Tu- 
rón. En  Turón  se  habian  defendido  los  moros,  y  muerto 
once  deilos;  y  en  Murtas  se  habian  aposentado  la  no- 
che en  la  iglesia,  y  los  vecinos  les  habian  dado  de  cenar, 
y  de  almorzar  á  la  mañana ,  y  é  la  partida ,  en  pago  del 
hospedaje,  les  habían  saqueado  las  casas,  y  cargados 
del  despojo,  iban  huyendo,  y  los  moros  tras  deilos  dan- 
do voces ;  y  si  no  acertara  á  llegar  nuestra  gente,  los 
degollaran  á  todos.  Recogiéndolos  pues  tos  capitanes 
con  la  otra  gente,  fueron  íiaciendo  un  gran  rodeo  ha&- 
ta  Valor,  dou4e  llegaron  sábado  en  la  noche  á  2  días 
del  mes  de  abril ;  y  antes  de  llegar  al  lugar  repartieron 
la  gente  en  dos  partes  para  poderlo  cercar  á  un  tiem- 
po. Antonio  de  Avila  y  Jerónirtio  de  Tapia  tomaron  la 
ladera  por  una  vereda  que  iba  derecha  á  las  casas ,  y 
Alvaro  Flores  y  Camacho  fueron  por  un  barranco  que 
se  había  de  pasar  para  tomar  lo  alio  á  la  parte  de  la 
sierra.-  Habian  de  llegar  todos  á  un  tiempo ;  y  como 
Alvaro  Flores  tenía  mas  camino  que  andar  y  mas  im- 
pedimento, póT  ser  el  barranco  grande  y  hondo ,  llegó 
Antonio  de  A vüa  á  su  puesto  primero  que  él.  Los  mo- 
ros tenían  su  cuerpo  de  guardia  en  al  oamiao  junto  á 
una  cruz ,  por  temor  de  les  soldados  que  andaban  ha- 
ciendo daño ;  y  adelantándose  Jerónimo  de  Tapia,  He* 
gó  á  ellos  y  les  dijo  que  no  se  alborotasen ,  porque 
eran  soldados  de  Alvaro  Flores  que  andaban  visitando 
la  tierra;  y  conociéndole  uno  de  los  Aben  Zakiisque 
«staba  con  ellos ,  se  fué  para  éi  y  le  abrazó ,  y  le  rogó 
que  entretuviese  la  gente  mientras  iba  á  verse  con  Al- 
varo Flores,  porque  ya  tenia  aviso  ¿e  loque  iban  á  ha- 
^er.  Sucedió  pues  que ,  yendo  Aben  Zaba  el  barranco 
tniba  por  defuera  de  las  casas  en  busca  de  Alvaro  Flo- 
res, llamándole  por  su  nombre,  y  con  la  salvaguardia 
que  tenia  del  marqués  de  Moodé^ar  ea  la  mano,  como 
faacia  luna  y  se  devisaba  el  bulto  desde  lejos,  un  solda- 
do le  tiró  uo  arcabuzazo,  y  no  le  errando.  Ib  derribó 
muerto  en  tierra.  Los  moros  que  il>an  eonól  dieronloe* 
go  voces,  y  los  cristianos  tocaron  arma;  y  dando  los 
de  Antonio  de  Avila  en  los  que.estabao  de  guardia  en 
Ja  cruz,  los  unos  y  los  otros  entraron  de  tropel  en  el 
lugiar,y.B)atando  cuantos  moros  les  venían  por  delan- 
te ,  saquearon  las  casas ,  captivaron  las  mujeres,  y  co- 
mo si  fueran  muy  de  propósito  á  hacer  aquisl  ^I^to,  re- 
cogieron la  presa  en  la  iglesia.  No  era  tím  amanecido, 
mudo  los  iBojm  goe  ladMtn  podido  liuir  da  los  molda- 


dos comenzaron  á  echar  ahumadas  por  la  tierra,  y  los 
dos  cuadrilleros,  como  hombres  práticos,  dijeron  áloi 
capitanes  que  de  su  consejo  dejasen  la  presa  y  se  n» 
cogiesen  con  tiempo,  porque  tenían  ocho  leguas  de  ci* 
mino  áspero  y  fragoso  hasta  llegar  á  órgiba,  y  si  €t^ 
gabán  enemigos,  correrían  riesgo  de  perdene.  Alvan 
Flores  quisiera  tomar  su  consejo ;  mas  Antonio  de 
Avila  burló  del,  diciendo  que  con  la  gente  que  alli  te* 
nía  atravesarla  toda  África,  llevando  mayor  presa  que 
aquella.  Con  este  no  menos  cudicioso  qne  soberbio  pi* 
recer  se  conformaron  todos  los  soldados  y  aventorer 
ros ,  y  sacando  las  moras  de  la  iglesia  siendo  ya  tito  il 
dia ,  hicieron  dos  escuadrones;  con  el  uno  tomó  lana» 
guardia  Alvaro  Flores,  y  el  otro  quedó  de  retaguaniiii 
orden  de  Antonio  de  Avila;  y  metiendo  I&  moras  el ' 
medio ,  que  pasaban  de  mil  y  decientas  almas,  con  iIp  : 
gunas  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados,  mientiv. 
marchaban  los  unos  y  los  otros,  Antonio  de  Avila  tm-l 
docientos  y  cincuenta  soldados  hizo  alto  jonto  á  Itt^ 
casas,  por  si  los  enemigos,  que  ya  acudían  dando  aWf 
rídos  por  aquellas  laderas,  quisiesen  hacer  algún  ICB|^! 
metimiento  á  la  bajada  de  una  loma,  por  donde  neoi^V 
sariamente  habla  de  ir  la  gente  á  dar  al  eamino  mb* 
A  este  tiempo  los  moros,  despojados  de  sus  mujeres  {: 
hijos  y  de  sus  haciendas,  conociendo  haber  sido  ds^ 
sórden  la  que  se  había  hecho,  enviaron  dos  hombre 
delante ,  que  díje^^en  á  los  capitanes  que  miraseo  qoi^ 
tenían  salvaguardia  del  marqués  de  Mondéjar  y  estftí) 
han  reducidos,  y  que  no  había  causa  por  donde  bf 
les  tanto  mal ;  que  si  había  sido  inadvertencia  de 
nos  soldados,  lo  pasado  fuese  pasado,  y  los  d^aseai 
mujeres  y  hijos,  porque  ellos  querían  paz  y  quieUid 
sus  casas,  y  de  lo  contrario,'  tomaban  á  Dios  por*"* 
go.  A  los  cualos  respondió  Antonio  de  Avila  con 
bras  injuriosas,  llama ndolosde  perros  traidores  4 
y  al  Rey,  que  teniendo  ol  tirano  en  sus  casas,  le  bi 
avisado  para  que  se  fuese;  y  les  mandó  tirar  de  af 
buzazos.  Viendo  esto  los  moros,  acudieron  comoi 
nientos,  la  mayor  parte  desarmados,  yacometieroai 
mo  hombres  desesperados  á  los  docientos  y  ciar 
ta  soldados  al  tiempo  que  iban  bajando  la  cuesta 
ladera;  y  desbaratándolos,  mataron  á  Antonio  de  M 
y  mas  de  treinta  deilos ;  los  otros  dieron  todos  i  "^ 
vilmente  hacia  el  escuadrón.  Estaban  todos  los 
dos  alterados  por  los  daños  que  la  gente  desnif 
les  hacía  desde  la  entrada  de  Laróles,  y  cuando 
la  fama  por  los  lugares üonveetnos  áe  lo  que  habianl 
cho  en  Valor,  y  como  se  llevaban  todas  las  nujeresr 
tivas,  no  se  mostraron  nada  perezosos  en  acudir ' 
ahumadas,  y  ejecutando  animosamente  por  donde^ 
mejor  entrada  en  los  desordenados  soldados,  que  i| 
tiempo  les  faltó  consejo,  disciplina  y  ánimo ,  comor 
caminando,  les  saUan  de  través  por  los  pases  y 
que  sabían,  y  los  faerian  y  mataban  ó  sn  salvo.  Uo  i 
pe  de  moros  cortó  por  medió  de  los  escuadrones  r* 
i))an  las  mujeres  eoptivas,  y  noatando  roas  de  clac 
soldados,  les  quitaron  mas  de  trecientas  dallas 
las  llevaron.  Tras  deslos  entraron  otros  y  otros, ' 
que  no  dejaron  ninguna,  yéndose  peleando  tan 
mente  de  nuesühi  parte,  que  perecía  ira ét\ «elo  fc» 
perseguifl  aquellos  43udicioso9  aoldadós.  Car ' 
pues  cuanto  pedían,  llegóJaivanguardit  t.  «mai 
fuie  se  hace  entre  dos  síeixiSy  dpode  fMTMcnieBts  ^ 
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bán  de  pasar  desordenados;  y  dejando  de  tomar  las 
conliliens  altas,  como  gente  de  disciplino,  se  metieron 
por  00  valle  angosto  y  hondo,  donde  apenas  podion  ir 
B{iareados;  y  como  los  delanteros  se  diesen  priesa  é  ca- 
Bioar  por  salir  del  mal  paso ,  dejando  á  los  traseros  en 
lipeligro,  hicieron  un  hilo  tan  largo ,  que  tuvieron  lu- 
idlos moros  de  atajarlos;  y  entrándoles  por  muchas 
|irtes,  los  acabaron  de  romper ,  'matando  al  capitán 
Arrieta,  que  animosamente  había  resistido  gran  rato, 
bdeodo  algunas  vuelta^  sobre  los  enemigos.  Mientras 
kgeole  se  alargaba,  el  capitán  Akaro  Flores  y  Cama- 
d»  trabajaron  su  posible  por  detener  los  soldados  que 
Mío;  j  Tiendo  que  el  trabajo  era  en  vano,  porque  los 
■oros  credan  y  los  cristianos  desmayaban  cada  hora 
íb, acordaron  de  ponerse  encobro  embreñándose  por 
ifDeilas  sierras  bácia  la  parteque  la  fortuna  los  echase, 
}  para  ir  mas  ligeros  Tueron  dejando  las  armas  y  los 
«¿idos.  Camacho  se  sakó,  y  Alvaro  Flores,  faltándole 
.liifiento,  se  arrimó  á  una  peña,  y  allí  le  alcanzaron 
fe  enemigos  y  le  mataron.  Este  fué  un  infelice  suce- 
.M coa  que  los  moros  tomaron  ánimo,  porque  se  per- 
,l¡eRio  aquel  dia  al  pié  de  mil  cristianos  y  mucha  can- 
fikd  de  armas  y  de  dineros  que  llevaban,  con  que  se 
.aMisficieron  bien  del  daño  recebido  en  Laróles.  Y  ver- 
Jideramente  pareció  ser  juicio  de  Dios,  porque  debicn- 
ji^  bastar  un  soldado  para  diez  moros  viles  y  desarma- 
rla, hubo  moro  que  mató  diez  cristianos,  hallándolos 
la  cargados  de  miedo  y  de  cudicia  juntamente,  que 
^  es  la  presencia  del  peligro  no  querían  soltar  la  pre- 
qoe  nevaban  en  las  manos.  Sesenta  soldados  se  apar- 
naporun  valle  abajo,  y  fueron  á  parar  á  la  villa  de 
,lh,porque  tuvieron  buena  guia.  Otros  cincuenta  se 
Jíneron  fuertes  ¿n  la  tprre  de  una  iglesia,  y  aifí  los  cer- 
los  moros  y  los  quemaron  vivos;  pocos  fueron 
qoe  pudieron  escapar  con  los  cuadrilleros  por  la 
;lo$  otros  todos  perecieron.  Acabado  de  seguir  el 
,  que  duró  mas  de  cuatro  leguas,  porque  como 
neo  paraje  de  ios  lugares  cansados  y  fatigados 
sed,  sallan  de  refresco  los  moradores  dellos  y  los 
degollando,  luego  se  retiraron  los  de  Valor,  y  en- 
a  un  hombre  al  marqués  de  Mondéjar,  descargán- 
de  la  culpa  que  se  les  podría  imputar ,  y  cargando 
capitanes,  diciendo  que  estaban  prestos  de  entre- 
inego  las  armas  que  hablan  tomado  á  los  cristianos, 
e  no  deseaban  mas  que  quietud.  El  cual  quiso 
7  admitir  su  descargo ;  mas  fué  tanta  la  indigna- 
de  todos  los  del  campo ,  chicos  y  grandes,  que  no 
razón  que  bastase  para  aplacarlos,  diciendo  que 
to  trataban  era  engaño  y  maldad ,  y  que  el  marqués 
Mondéjar  se  dejaba  engañar  de  aquellos  herejes, 
teoia  como  por  vasallos;  y  no  faltaron  personas 
calares  que  ocurrieron  á  su  majestad  con  memo- 
de  qaejas,  tomando  por  ocasión  esta  gran  per- 

CAPITULO  n. 

k  GáMloi  Boros  de  Toron  nauron  al  capitán  Oiego  Gasea « 
í  7  ras  tofdidot  saqaearon  el  ligar. 

^  INMditt  después  desto  el  capitán  Diego  Gasea  qui- 
lip^DUir  salbfacion  de  los  de  Turón  por  los  once  sol- 
■poosquele  hablan  muerto,  inducido  á  ello  de  algu- 
PJJ'winos que solian  ser  de  aquel  lugar;  amaneció 
hWmél  irn  mañana  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 


ballo de  Adra,  y  le  cercó.  El  alguacil  y  los  regidores  sa- 
lieron luego  á  mostrarle  la  salvaguardia  que  tenían,  y 
le  dijeron  que  los  de  aquel  pueblo  hnbian  sido  leales 
al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  puesto  en  lí« 
bertad  á  los  crístianos  que  moraban  entre  ellos,  y  no 
habían  consentido  quemar  la  iglesia ;  y  cuando  hablan 
podido,  hablan  acudido  á  reducirse,  porque  antes  no 
lo  habían  osado  hacer  por  miedo  de  los  monfls ;  y  que 
le  pedian  por  merced  los  favoreciese  y  amparase,  y  no 
diese  lugar  á  que  se  les  hiciese  agravio,  como  lo  ha- 
bían querido  hacer  ciertos  soldados  desmandados  que 
los  dias  pasados  habían  estado  alli  y  querídoles  saquear 
las  casas.  Diego  Gasea  les  respondió  que  no  iba  á  ha- 
cerles daño,  sino  á  buscar  las  armas  que  tenían  escon- 
didas ,  y  las  que  habían  quitado  á  los  crístianos  que  ha- 
bían muerto,  y  á  prender  á  los  matadores  para  que  fue- 
sen castigados  por  justicia;  y  entrando  en  el  pueblo» 
sin  embargo  de  los  requerimientos  que  los  reducidos  le 
hacían  con  la  salvaguardia  que  tenían ,  comenzaron  á 
desmandarse  los  soldados  por  las  casas ,  buscando  lo 
que  convenia  para  su  aprovechamiento.  Y  como  Diego 
Gasea  entrase  en  un  zofi  bajo,  donde  estaban  escondidos 
unos  moros  sospechosos ,  uno  dellos  se  le  descomidió  de 
palabras,  diciendo  que  lo  que  hacia  no  era  buscar  mal- 
hecliores,  sino  robar  las  gentes;  y  como  él  le  quisiese 
dar  de  mojicones,  sacando  el  moro  un  puñal  que  tenía 
escondido,  se  lo  escondió  en  el  cuerpo.  Los  soldados 
que  se  hallaron  presentes  mataron  luego  al  matador  y 
á  los  que  con  él  estaban ;  y  se  airaron  tanto ,  viendo  el 
desdichado  suceso  de  su  capitán ,  que  sin  otra  conside- 
ración tocaron  arma  á  gran  priesa ,  y  dando  igualmente 
en  los  vecinos  armados  y  desarmados ,  mataron  ciento 
y  veinte  dellos,  y  robaron  el  lugar,  captivaron  todas 
las  mujeres  y  niños ,  y  dejando  ardiendo  las  casas ,  vol- 
vieron á  su  alojamiento ,  y  repartieron  la  presa ,  como 
si  hubieran  llevado  orden  particular  para  aquel  efeto, 
que  todo  lo  disimuló  la  muerte  de  su  capitán.  Era  Diego 
Gasea  mancebo  animoso ,  y  había  desbaratado  tres  ve- 
ces á  Aben  Humeya  yendo  sobre  Adra ,  estando  él  den- 
tro :  la  primera  vez  á  8  dias  del  mes  de  enero  del  aijo 
de  1569 ,  en  la  cual  llevando  el  moro  ocho  mil  hombres» 
y  hallándose  él  con  sesenta  caballos  y  trecientos  infan- 
tes, le  desbarató,  y  mató  docientos  moros;  la  segunda 
á  24  del  dicho  mes,  que  volviendo  otra  vez  sobre  aquel 
presidio,  también  le  rompió,  y  le  mató  otros  docientos 
y  veinte  moros;  y  la  tercera  y  última,  cuando  llevan* 
dolé  el  ganado  de  Adra ,  salió  á  él  y  se  lo  quitó  y  hizo 
retirar  con  daño;  y  así  por  estas  Vitorias  como  por 
otras  entradas  que  habla  hecho  la  tierra  adentro  con 
felices  sucesos ,  estaba  bienquisto  de  la  gente  de  guer- 
ra, y  sintieron  mucho  su  muerte,  especialmente  sus 
soldados,  á  quien  procuraba  siempre  aprovechar  cuan- 
to podía ;  cosa  con  que  mucho  se  gánala  benevolencia. 

CAPITULO  líl. 

De  otras  desórdenes  que  la  gente  desmandada  bif  o  estos  diat 

en  lot  loaaret  radaeidot. 

En  este  mesmo  tiempo  los  soldados  que  hobíail  ido 
con  el  beneñciado  Torrijos  á  reducir  los  lugares  de  la 
sierra  de  Filábrcs ,  enfadados  de  ver  tanta.paz ,  le  deja- 
ron ir;  y  desmandándose  docientos  y  cincuenta  dellos, 
cuando  hubieron  andado  rescatando  los  pueblos ,  llega- 
ron al  lugar  de  Bayarca ,  y  le  saquearon  para  salirse  por 
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aquella  parte  de  la  Alpujarra ;  mas  los  moros  de  la  co« 
marca  se  juntaron  y  dieron  en  ellos ,  y  los  degollaron  á 
todos  el  mesmo  día  que  sucedió  lo  de  Turón.  Salió 
también  estos  días  del  campo  del  marqués  de  los  Vé* 
lez  una  compañía  de  infantería  de  los  de  Lorca,  que 
anduvo  por  las  taas  de  Berja  y  Dalias  robando  todos 
aquellos  lugares,  y  llegando  hasta  Pezcina,  donde  esta- 
ban dos  soldados  de  guardia  que  liabia  dado  el  marqués 
de  Mondéjar  á  los  vecinos ,  para  que  si  acudiese  alguna 
gente  desmandada  mostrasen  la  salvaguardia  y  no  de- 
jasen hacerles  daño ,  aunque  salieron  ¿  recebirlos  con 
el  alguacil  del  lugar  y  se  la  mostraron ,  como  si  no  fue- 
ran obligados  á  guardarla  por  no  ser  del  marqués  de 
los  Vélez,  entraron  airadamente  en  las  casas  y  las  sa- 
quearon, y  captivaron  mil  y  quinientas  almas  entre  mu- 
jeres y  niños ,  y  mataron  el  uno  de  los  dos  soldados 
porque  se  lo  reprehendia ,  y  mas  de  treinta  moros  de  los 
reducidos.  Los  otros ,  que  eran  muchos ,  huyeron  á  las 
sierras,  y  juntando  mas  gente  de  los  lugares  comarca- 
nos ,  les  salieron  al  camino ,  y  con  la  ocasión  de  una 
niebla  muy  espesa  y  de  una  aguanieve  que  se  les  ofre- 
ció favorable,  los  acometieron  por  diferentes  partes 
dando  grandes  alaridos;  y  como  los  soldados  no  se  pu- 
diesen aprovechar  de  sus  arcabuces,  porque  á  unos  se 
les  apagaron  las  mechas  que  llevaban  encendidas ,  y  á 
otros  en  descubriendo  la  cazoleta  del  fogou  se  les  moja- 
ba el  polvorín,  yendo  ansimesmo  embarazados  con  una 
presa  tan  grande  de  gente ,  ganados  y  bagajes,  tuvieron 
lugar  los  moros  de  entrarles,  y  desbaratándolos,  los 
degollaron  á  todos ,  y  les  tomaron  nmcha  cantidad  de 
arcabuces ,  ballestas  y  espadas ,  con  que  se  acabaron  de 
armar  los  que  no  lo  estaban.  Con  esta  Vitoria  y  con  la 
presa  que  cobraron,  volvieron  los  moros  á  sus  lugares 
menos  contentos  de  lo  que  lo  suelen  estar  los  vencedo- 
res, porque  los  hombres  de  buen  entendimiento  velan 
que  era  dar  espuelas  á  su  destruicion.  No  sucedió  ansf 
á  don  Diego  Ramírez  de  Haro ,  alcaide  de  la  fortaleza 
de  Salobreña,  que  yendo  ¿  Mulvízar,  lugar  de  aque- 
lla jurisdicion ,  donde  se  hablan  recogido  muchos  de  los 
reducidos ,  y  con  ellos  otros  moros  de  guerra ,  hallan- 
dt)los  cortando  cañas  dulces  á  jornal  en  unas  hazas,  los 
prendió  á  todos;  y  pasando  al  lugar,  lo  saqueó  y  trajo 
captivas  las  mujeres ,  sin  hallar  quien  le  hiciese  resis- 
tencia á  la  ida  ni  á  la  vuelta.  Esta  presa  partieron  en- 
tre don  Sancho  de  Lciva  y  él ,  porque  iba  gente  de  mar 
y  de  tierra.  Los  moros  se  llevó  don  Sancho  para  las  ga- 
leras, y  las  moras  fueron  vendidas  por  esclavas.  No  me- 
nos que  esto  hacían  los  capitanes  y  soldados  de  los  pre- 
sidios hacia  la  parle  que  les  tocaba  con  pequeñas  oca- 
siones, buscando  sus  aprovechamientos  entre  paz  y 
guerra ,  antes  que  la  tierra  se  acabase  de  allanar. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  los  moros  de  la  Alpujarra  se  tomaron  á  levantar,  y  janUn- 
d08«  con  Aben  Uameya  renovaron  la  guerra ;  y  de  algunas  pro- 
visiones que  su  majestad  blzo  estos  dias. 

Estas  desórdenes  y  otras  muchas  que  sucedieron,  es- 
tándose todavía  ^  marqués  de  Mondéjar  en  Orgiba,  es- 
perando que  don  Juan  de  Austria  partiese  de  la  corte, 
fueron  causa  que  los  ya  rendidos  pueblos  se  alterasen 
de  nuevo,  dando  crédito  á  los  sediciosos,  que  les  repre- 
hendían haberse  fiado  tan  de  ligero  y  rendido  las  ar- 
mas y  las  banderas ,  como  si  la  hambre  y  la  necesidad, 


que  es  la  que  suele  rendir  los  lugares  fuertes ,  no  los 
hubiera  combatido  y  doblado.  aCruel condición,  de- 
cían ,  es  ia  de  nuestros  enemigos  para  ponernos  en  sos 
manos,  teniéndolos  tan  ofendidos.  Apresuremos  el  p»* 
80 ,  y  tomemos  la  delantera  con  varoniles  ánimos  á  uns  \ 
honrosa  muerte ,  defendiendo  nuestras  mujeres  y  hijoSi 
y  haciendo  lo  que  somos  obligados  por  salvar  las  vidas 
y  las  honras  que  naturaleza  nos  obliga  á  defender. »  Es^ 
tas  y  otras  muchas  razones  que  decían  á  la  gente  rús- 
tica acrecentaron  los  enemigos  ánimos  y  dieron  nue*' . 
vas  fuerzas  á  Aben  Humeya ;  y  cuando  pensábamos  te«' ' 
nerle  ya  vencido  y  deshecho ,  tomó  á  renovar  la  guent  ] 
con  mayor  confianza ,  viéndose  rodeado  de  mucha  ^"^ 
te  que  de  todas  partes  le  acudía ,  armados  de  las  am^ 
que  quitaban  juntamente  con  las  vidas  á  nuestroscudi^ 
cíosos  soldados.  Hízose  poderoso  para  entre  aqoell 
sierras  brevemente ,  y  poniendo  su  ánimo  en  defei 
la  Alpi^arra  y  en  levantar  los  otros  lugares  que  has 
entonces  no  se  habían  levantado,  con  vana  iiincl 
imaginaba  como  poder  ofender  á  Granada  y  á  las  ot 
ciudades  de  aquel  reino ;  mas  la  fortuna  de  su  acek 
da  muerte  le  entregará  presto  á  las  tinieblas,  y  la  ge 
tomará  castigo  de  los  que  la  despertaron ,  haciendo 
pagar  con  las  gargantas  los  alborotos  y  las  muertes  i 
hicieren  en  ella.  Cuando  ya  su  majestad  fué  bien 
formado  de  tantas  desórdenes,  de  los  daños  que  los 
beldes  habían  hecho  y  de  los  males  que  había  en  a^ 
reino,  apresurando  la  partida  de  don  Juan  de  Aust 
en  que  parecia  consistir  el  remedio,  mandó  proveen 
ñeros,  bastimentos  y  municiones,  no  de  otra  mane 
que  si  hubiera  de  ir  su  real  persona  á  dar  fin  á  la  guc 
ra.  Avisó  á  las  ciudades  y  señores  para  que  leobedc 
sen  y  guardasen  sus  órdenes,  mandándoles  que 
ciasen  sus  compañías  de  gente,* porque  estaban yacast; 
deshechas ,  y  á  los  que  no  las  habían  enviado ,  que  )tf| 
enviasen ;  y  así ,  envió  luego  á  Granada  la  ciudad  de : 
villa  los  dos  mil  infantes  con  que  se  había  ofrecido  i 
servir  en  esta  guerra  á  su  costa ,  y  docientos  caballc 
Capitanes  de  la  infantería  fueron  don  Pedro  de 
da ,  escribano  mayor  del  cabildo,  don  Alonso  de  Ai 
no,  don  Pedro  Niño,  Alonso  Ocboa  de  Rivera,  Pedros 
Vergara,  Diego  Ortiz  Melgarejo  y  el  jurado  Alonso 
Arauz;  y  de  la  caballería  don  Juan  de  Velasco,  hijo 
conde  de  Nieva ,  y  don  Juan  Portocarrero;  y  ¡o 
hicieron  las  otras  ciudades  y  villas  de  la  Andalucía! 
no  hablan  acudido.  Era  grande  el  contento  de  los 
dados  enemigos  de  la  paz ,  pareciéndoles  que  resucif 
la  guerra ,  y  viendo  que  con  estas  nuevas  apenas 
ya  quien  osase  mentar  la  rcducion.  Juzgaban  que  la  i 
de  don  Juan  de  Austria  á  Granada  era  dar  fin  de  lai 
cion  morisca,  por  las  nuevas  muertes  de  aquellos  sol 
dos,  y  que  para  este  efeto  se  había  mandado  al  mi 
de  Mondéjar  que  saliese  de  la  Alpujarra.  Por  otro  i 
los  moriscos  de  Granada  mostraban  haber  perdido 
cha  parte  del  temor ,  creyendo  que  con  su  presencia  i 
rían  desagraviados  y  ternian  fin  sus  trabajos,  teoíc 
do  segundad  en  las  vidas  y  en  las  haciendas;  por 
no  osaban  salir  á  labrar  los  campos  ni  á  trabajar  eni 
oficios ,  por  miedo  que  no  los  matasen  ó  por  oo 
jar  aus  mujeres  y  hijas  solas  y  las  casas  Ifenas  de  bi 
pedes.  No  menos  conformes  que  esto  estaban  los 
mos  de  los  unos  y  de  los  otros  en  Granada ,  esperai 
que  don  Juan  de  Austria  vinieseí  cuando  el  margues^ 
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Mé¡»T,w^áfí  CAmo.liahia  salido  de  Madrid,  par- 
tiédelitojamienlo  de  Ór^iba  á  8  dios  del  mes  de  abril, 
iqniíoeD  él  á  don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento  con  dos 
ti  iafiíntes  y  den  caballos ;  y  con  toda  la  otra  gente 
ifA^eo  la  ciudad  la  TÍspeni  de  pascua  de  Resurrección, 
[«Mpaíiadode  muchos  caballeros  j ciudadanos  nobles 
ifesalieron  á  recebir.  Metió  la  caballería  delante  con 
liüodefíis  que  babia  ganado  á  los  moros ,  arrastnín- 
¡por  el  suelo;  luego Jban  los  bagajes  cargados  de 
(«mas  que  le  habían  rendido ;  tras  destos  iba  su  per- 
rodeada  de  los  alabarderos  de  su  guardia  ordina- 
i,ydd  retaguardia  toda  la  infantería  puesta  en  sus 
lazas :  entrada  cierto  de  mucho  regocijo ,  si  la 
nda  alegría  de  algunos  no  despertara  el  dolor  en 
ranzones  lastimados  de  los  que  habían  perdido  sus 
I,  maridos ,  hijos  y  hermanos ,  y  los  encendiera  en 
ira;  porque  se  les  representaba  que  los  rebeldes 
riaa sin  castigo,  y  que  el  Capitán  General  ex^  autor 
foéten  perdonados.  Salido  el  marqués  de  Mon- 
r4e  la  Alpujarra,  Aben  Humeya  tuvo  lugar  de  exten- 
t  por  ella  6  80  voluntad ;  y  perdiendo  la  Tergúenza 
GToeldad,  porque  no  le  quedase  á  quien  temer, 
morir  muchos  hombres  principales ,  alguaciles  y 
de  los  que  se  habían  reducido ,  diciendo  que 
fhberto  hecho  sin  autoridad  suya.  Y  enviando  sus 
ijeros  á  Berbería  á  que  publicasen  de  nuevo  vi<^ 
i  y  grandes  muertes  de  cristianos ,  movió  los  áni- 
ideaiocbos  liorobres  inquietos ,  que  hasta  allí  no  se 
"niditcrmínadOy  tenietadopor  cosa  de  aire  el  re-* 
I,  para  que  te  viniesen  á  socorrer,  unos  con  sus 
ly  bajeles ,  y  otros  con  armas  y  municiones  por 
ífavs. 

CAPITCLO  V. 

jlü  KteUBicoto  qoe  «e  le  hizo  4  don  Joto  de  Anstria 
enando  efltró  ea  Granada. 

i64íasdel  mes  de  abril  partió  don  Juan  de  Austria 

ajardines  de  Aniiijuez,  donde  había  ido  á  besar  las 

i  sn  majestad  y  á  despedirse  para  proseguir  su 

}, llevando cousí^oá  Luis  Quijada;  y  toQiando 

(porjomadas  moderadas,  llegó  en  seis  días  á  la 

Bfzoaleuz,  que  está  cinco  leguas  de  Granada. 

tose  la  ciudad  con  regocijo  cuando  supo  su  lie- 

^ytpie  babia  de  entrar  otro  día  siguiente,  deseosos 

t4e  festejar  un  príncipe  hermano  de  su  rey  y  señor 

aloque  tan  de  corazón  amaban.  El  marqués  do 

^rsalíóel  nie^^mo  día  con  la  compañía  de  caba- 

ílaan  de  Carvajal  y  algunos  capílaues  eutrctení- 

^ycaballeros ,  deudos  y  amigos  suyos ,  y  estuvo  con 

llfizoaleuz aquella  noche,  y  otro  día  de  mañana, 

'  jautos  Ih  vaella  de  Granada ,  se  adelantó  po'-a 

_  ir  á  ios  otros  recebimíentos  que  se  habian  de 

r,  y  se  subió  á  la  fortaleza  de  la  Alhambra.  El 

I  de  Tendilla  fué  el  primero  que  salió  á  recebir  á 

IB  de  Austria  con  docíentos  jinetes  muy  bien 

s,  cientode  la  compañía  de  Tello  González  do 

ir,  y  ciento  de  la  suya,  ctyfo  teniente  era  Gonzalo 

I.  Estos  iban  todos  vestidos  i  la  morisca ,  y  los 

^coaropetas  de  raso  y  de  tafetán  carmesí  ¿  núes- 

i,  y  los  anos  y  los  otros  bien  armados  de  co- 

I capacetes,  adargas  y  lanzas;  de  manera  que  en* 

ifSfk  y  guerra  hadan  iiermosa  y  agradable  vista. 

I  basta  el  lugar  de  Albolote,  legua  y  media  de  la 


ciudad,  y  hecho  su  cumplimiento,  ae  volvió  para  dur 
también  lugar  á  otros  caballeros  y  señores  qiiu  üuin  ¡li 
mesmo  efeto.  Ya  el  Presidente  tenia  orden  de  su  ma- 
jestad de  la  que  se  liab¡(i  de  tener  en  el  rerebimíento  do 
su  hermano,  que  era  que  saliesen  con  él  solos  cuatro 
oidores  y  los  alcaldes  del  crimen,  y  con  el  Corregidor 
cua  tro  veinticuatros  y  suf;  teniente?,  y  con  el  Arzobispo 
cuatro  personajes  del  cabildo ,  los  que  él  senalaKe.  Y 
con&o  supo  que  veiiia  ya  cerca,  sa'ió  á  juntarse  con  el 
Anobispo  en  una  encrucijada  que  se  hace  ú  la  entrada 
de  la  calle  Elvira,  junto  al  pilar  del  Toro;  y  tomando  el 
Arzobispo  la  mano  izquierda,  salieron  al  hospital  real , 
y  pasaron  un  tiro  de  ballesta  mas  adelante  hasta  el  ar- 
royode  Beyro,  donde  se  había  de  hacer  el  rccebimiento. 
Llegando  don  Juan  de  Austria  ó  un  mesmo  tiempo,  so 
adelantó  el  Presidente  el  primero,  cuando  le  vio  venir 
cerca,  y  llegó  humilmente  á  hacer  su  cumplimiento; 
el  cual  lo  recibió  muy  bien  y  con  el  sombrero  en  la 
mano,  y  le  tuvo  un  orto  abrazado.  Y  apartándose  á  un 
lado,  llegó  el  Arzobispo  y  hizo  lo  mismo  con  él ;  y  luego 
llegaron  por  su  antigüedad  los  oidores  y  alcaldes,  y  las 
dignidades  de  la  iglesia  ^  y  el  Corregidor  y  los  veinti- 
cuatros por  esta  orden,  y  á  la  postre  los  caballeros  y 
ciudadanos  particulares.  Y  el  Presidente  le  decía  quien 
era  cada  uno ,  y  él  los  recebia  con  tanto  amor,  que  to- 
dos quedaban  satisfechos.  Acabado  e<^te  recebimieiito, 
el  conde  de  Miranda,  que  venia  al  lado  de  don  Juan  de 
Austria,  se  adelantó,  y  el  Presidente  y  el  Arzobispo  lo 
tomaron  en  medio ,  yendo  el  Presidente  á  la  mano  de- 
recha. Desta  manera  caminaron  á  la  ciudad  con  in- 
creíble concurso  de  ^ente  que  cubría  todos  aqnelli  s 
campos.  Estaba  hecho  un  escuadrón  de  toda  la  infan- 
tería en  el  llano  de  Beyro;  y  en  llegando  ú  emparejar 
con  las  primeras  hileras,  comenzó  la  arcabucería  á  dis- 
parar por  su  orden,  y  tan  sin  intervalo,  que  hsiciepdo 
'una  hermo<:Í!^íma  salva,  pareció  muy  bien,  no  solo  á  los 
que  no  habian  visto  otra  cosa  semejante,  nir.s  aun  ü  los 
soldados  prúlícos  que  habian  sido  muy  expcrimontu* 
dos  en  ello.  Y  el  belicoso  ¿nimo  del  mance!»o  pura 
quien  estaba  guardado  el  triunfo  de  la  vitorin  naval,  no 
podm  apartar  los  ojos  do  sobre  aquella  infanteríii ,  que 
pasaba  el  número  do  d.'ez  mil  hombros.  No  hubo  pa- 
sado muy  adelante ,  cuando  le  salió  otro  reccbimiento , 
espectáculo  piadqso  y  digno  de  compasión,  aunque  in- 
dustriosamente hecho  para  proviicarle  ú  ira  contra  los 
flioríscos.  Salieron  mas  de  cual rocioutas  mujeres  cris- 
tianas, de  lasqae  haÍMansido  captivas  eo  la  Alpujarra, 
toilas  juntas,  fallas  de  atavíos  y  colmadas  do  tristeza, 
rociando  el  suelo  con  sus  lágrimas  y  espnnlcurlo  por  el 
sus  rubios  y  mesados  cabellos ;  y  cuando  le  tuvieron 
cerca,  poniendo  algunas  delías  silencio  á  sus  doloro- 
sos Hantos,  no  sin  falta  de  sollozos  y  gemidos,  abrazim- 
do consigo  su  dolor,  le  dijeron  desla  manera :  «Justi- 
cia, se&or,  justicia  es  la  que  piden  estas  pobres  viudas 
y  huérfanas ,  que  aman  el  lloro  en  el  lugar  de  sus  ma- 
ridos y  padres;  que  no  sintieron  tanto  dolor  con  oir  I  is 
crueles  golpes  de  las  armas  con  que  los  herejes  los  ma- 
taban á  ellos  y  á  sus  hijos,  hermanos  y  parientes,  como 
el  que  sienten  en  ver  que  han  de  ser  perdonados.»  Y 
como  prosiguiesen  en  sus  quejas,  hablando  unas  y  otras 
tumultuosamente,  don  Juan  de  Austria,  enternecido  de 
verlas  de  aquella  manera,  les  dijo  que  callasen,  y  las 
consoló  con  que  tuviesen  paciencia  y  fuesen  ciertas  que 
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favorecerla  su  justicia  cuonto  fuese  posible.  De  allí  en-> 
tro  eu  la  ciudad,  donde  vio  menos  lástimas  y  mas  galas 
y  regocijos,  porque  estaban  las  ventanas  de  las  calles 
por  donde  había  de  pasar  entoldada^  de  panos  de  oro  y 
de  seda,  y  mucho  número  de  damas  y  doncel  las  nobles 
on  ellas,  ricamente  ataviadas,  que  habían  acudido  de 
todu  la  ciudad  por  verle.  El  cual  pasó  mirando  ¿  una 
pirte  y  i\  olra,  no  menos  hermoso  que  bien  compuesto, 
Itasta  lus  casas  de  lu  Audiencia,  donde  le  tenia  hecho  el 
Presidente  su  aposento  en  unas  sqlas ricamente  adere- 
zadas, conforme  á  quien  se  habia  de  hospedar  en  ellas*. 
Y  untes  que  se  apease  se  despidieron  déi  el  Arzobispo 
y  el  conde  de  Tenditla,  y  ei  Presidente  le  acompañó 
La$ta  dejarle  eu  su  aposento. 

CAPITULO  VL 

Cdmp  los  moriscos  del  Albalcin  diputaron  personas  que  faescí  i 
besar  las  manos  á  don  Juan  de  Aojítria  y  á  dario  eavntt  de  sos 
trabajos.  • 

« 

Cuando  pareció  á  los  moriscos  que  (üon  Juan  de  Aus- 
tria habría  ya  descansado  del  trabajo  del  camino,  jun- 
tándose los  mas  ricos  y  principales,  diputaron  cuatro 
personas  entre  ellos  de  los  mas  ladinos,  que  con  su 
procurador  general  fuesen  á  besarle  las  manos  por  toda 
la  nación  y  á  darle  cuenta  de  sus  trabajos ;  los  cuales 
fueron  á  sü  posada,  y  después  de  haberle  hecho  humil* 
de  reverencia,  el  Procurador  general  habló  desta  ma- 
nera :  «  Grande  es  el  contento  que  todas  estas  gentes 
tienen  de  ver  á  vuestra  excelencia  en  esta  ciudad  para 
el  remedio  de  tantos  malescomo  hay  en  ella,  que  cierto 
les  representaban  su  destruicion.  Temen  que  algunos 
habrán  desatado  las  lenguas  y  dado  falsas  nuevas  de  su 
fidelidad ,  diciendo  ser  autores  del  mal  ó  favorecedores 
de  los  malos ;  mas  conGan  en  Dios  y  en  la  bondad  y  cle- 
mencia de  su  majestad,  que  los  que  hubieren  sido  lea- 
les serán  favorecidos  y  bien  tratados,  como  es  justo  sean 
rigurosamente  castigados  los  que  pareciere  haber  sido 
culpados  en  el  levantamiento.  Quéjanse  que  son  moles- 
taddb  por  los  ministros  de  las  cosas  de  justicia  y  de 
guerra  con  cohechos;  que  los  soldados  les  roban  sus 
haciendas  y  les  deshonran  sus  casas,  y  que  hasta  agora 
los  superiores  np  han  puesto  remedio  eu  ello ;  y  supli- 
can á  vuestra  excelencia  lo  mande  remediar  de  manera 
que,  desagraviados  de  lo  pasado,  previniendo  á  lo  por- 
venir, cese  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  en  sus 
casas,  y  tengan  libertad  de  poder  ir  seguros  á  sus  labo- 
res. Bien  saben  que  en  esta  ciudad  cada  uno  da  fuerza  á 
la  ruin  opinión  ó  la  acrebienta  de  manera  que  muchos 
•  temen  lo  que  ellos  mesmos  inventaron;  mas  asegúralos 
la  presencia  de  vuestra  excelencia,  en  cuya  protección 
y  amparo  ponen  sus  vidas,  honras  y  haciendas.»  Hasta 
aquí  dijo  el  Procurador  general.  Y  don  Juan  de  Austria, 
con  una  serenidad  agradable  que  Dios  puso  en  su  ros- 
tre,  les  respondió  estas  palabras :  «  El  Rey  mi  señor  me 
mandó  venir  á  este  reino  por  la  quietud  y  pacifieadon 
del ;  sed  ciertos  que  todos  los  que  hubiéredes  sido 
leales  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  de  su  majes- 
tad, como  decis,  seréis  mirados,  favorecidos  y  honra- 
dos, y  se  os  guardarán  vuestras  libertades  y  franque- 
zas ;  poro  también  quiero  que  sepáis  que  juntamente 
con  usar  de  equidad  y  clemencia  con  los  que  lo  mere- 
cieren, los  que  no  hubieren  sido  tales  serán  castigador . 
con  si^n^úno  rigor.  Y  en  cuanto  á  los  agravios  que 


vuestro  procurador  general  dice  que  habéis- recebiilo, 
darme  heis  vuestros  memoriales,  que  yo  lo  mandaii 
ver  y  remediar  luego;  y  quiéroos  advertir  que  lo  qne 
dijéredes  sea  con  verdad ,  'porque  de  otra  mancm  Im- 
brjades  hecho  daño  á  vosotros  mesmos.»  Coa  esto  se 
despidieron  los  moriscos,  y  don  Juan  de  Austria  nom- 
bró luego  por  asesor  y  auditor  general  al  licenciodo  Pe- 
dro López  de  Mesa,  alcalde  de  aquella  real  audiencia, 
á  quien  cometió  todas  las  quejas  de  los  moriscos;  y  para 
los  bienes  confiscados  y  negocios  tocantes  á  la  badea- 
da  de  su  jnajeslad  dio  comisión  al  licenciado  Rodrigo 
Vázquez  de  Arce  y  al  licenciado  Montenegro  Sarmiento, 
oidores  delia. 

CAPITULO  vn. 

Cono  dos  Joan  de  Aastria  eonenid  i  entender  en  el  negeclo 
del  rebelión ,  y  las  relaciones  qne  el  marqués  de  Hondear  y  d 
Presidente  bicieron  en  el  Consejo. 

Estuvo  don  Juan  de  Austria  en  Granada  esperando  á 
que  llegase  el  duque  de  Sesa  algunos  días  sin  hacer 
consejo,  porque,  como  queda  dicho,  era  uno  deloi 
consejeros  que  hablan  de  asistir  cerca  de  su  persona; 
y  en  este  tiempo  visitó  el  Albalcin  y  todas  las  murallas 
de  la  ciudad  por  de  dentro  y  por  de  fuera ;  ordenó  loi 
cuerpos  de  guardia,  las  centinelas  y  rondas  en  lugares 
necesarios  y  convenientes ,  asi  para  la  guardia  y  segch 
rídad  de  la  ciudad ,  como  para  que  los  moriscos  no  re- 
cibiesen daño ;  lo  cual  todo  se  hacia  con  asistencia  del 
marqués  de  Mondéjar  y  de  Luís  Quijada.  A  21  dias  del 
mes  de  abril  llegó  el  duque  de  Sesa,  y  se  comenzó  á 
tratar  de  negocios.  Luego  el  siguiente  dia  se  tomé 
muestra  general  para  saber  el  número  de'  gente  de  i 
pié  y  de  á  caballo  que  habia  en  la  ciudad  y  en  los  la- 
gares de  la  Vega ,  asi  de  vecinos ,  como  de  forasteros. 
Hecho  esto ,  se  juntaron  á  consejo  para  tomar  reaola- 
cion  en  lo  que  mas  convendría  hacer,  y  porque  su  ma- 
jestad mandaba  que  ante  todas  cosas  se  viesen  las  r^ 
lacicmes  del  marquésde  Mondéjar  y  del  Presidente,  que 
eran  los  que  mejor  podían  informar  en  aquel  negocio. 
El  macqués  de  Mondéjar  fué  ei  primero  que  propuso, 
explicando  muy  en  particular  el  suceso  de  toda  la  guer- 
ra, y  lo  que  de  su  parte  habia  hecho  hasta  poner  el  ne- 
gocio en  el  estado  en  que  estaba,  facilitando  el  efeto  de 
la  reducion  con  la  disciplina  de  la  gente  de  guerra,  y 
loándola  por  el  mas  breve  y  seguro  .remedio.  Decía 
que  la  orden  y  traza  que  se  podría  dar  para  que  hu- 
biese brevedad ,  consistía  en  uno  de  tres  medios.  £1 
primero  y  principal  ponía  en  que  la  reducion  pasase 
adelante,  pues  los  lugares  de  la  Alpujarra  todavía  lo 
deseaban  y  pedían ;  y  que  reducidos ,  le  diese  órdea  co- 
mo recogerlos  todos  en  las  taas  de  Ber|^  y  Dalias,  por- 
que, según  estaban  obedientes ,  se  podíria  hacer  sin  di« 
ticultad ,  y  él  se  profería á  ponerlos  allí;  y  puestos  ea 
aquella  tierra  llana ,  con  tomarles  la  parte  de  las  sier* 
ras  con  la  gente  de  guerra ,  teniendo,  como  tenían ,  la 
mar  del  otro  cabo,  podría  ejecutarse  en  ellos  lo  que 
su  majestad  mandase  fá<{ilmente.  £1  segundo  era,  no 
satisfaciendo  el  primero ,  que  se  pusiesen  presidios  de 
gente  de  guerra  en  ios  lugares  convenientes ,  como  él 
lo  habia  pensado  hacer,  porque  los  pueblos  lo  pedían 
con  instancia,  y  se  obligaban  á  sustentarlos  á  su  costa, 
para  que  los  defendiesen  de  los  males  y  dafios  que  la 
gente  desmandada  les  hacía ;  ▼  que  á  la  Lora  que  estos 
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fuáÜM  estnriesen  puestos,  con  un'algaacií  se  po- 
ineuviar  á  preuder  los  mas  culpados,  y  los  que  pa- 
¿iKÍese  que  merecian  algún  castigo.  Y  el  tercero ,  pa- 
neodo  qoe  se  debía  usar  de  mayor  rigor  con  ellos», 
darle  licencia  para  volver  á  entrar  en  la  Atpujar- 
eoomil  soldados  y  docieotos  caballos ;  porque  con 
y  con  los  que  habia  dejado  en  órgiba  destruiría 
ptoas  y  quemaría  todos  los  bastimentos  que  te« 
i; lofuaJ  babia  dejado  de  hacer  por  poderse  apro- 
irdeHo ;  y  que  proYeyéndole  á  él  de  los  que  hu- 
meoester,  de  necesMad  vendrían  á  darse  la  3  ma- 
ttadas.  Hasta  aqu¡  dijo  el  marquésde  Mondéjar; 
(doD  Joan  de  Austria,  que  habla  oslado  atento  á  lo  que 
r,folviéndose  hacia  el  Presidente,  le  dijo  que  di- 
í  lambían  lo  que  le  parecía  que  se  debia  hacer  para 
iquel  negocio  se  acabase  con  brevedad.  El  cual 
desta  manera : «  Aunque  su  majestad  manda 
asista  yo  aquí  al  lado  de  vuestra  excelencia ,  nun« 
eateadi  que  había  de  ser  para  dar  parecer  en  cosas 
guerra,  porque  ni  la  he  usado  ni  las  entiendo,  y 
irntiy  Ibera  de  mi  profesión ,  especialmente  estando 
quien  tan  bien  las  entiende,  como  son  el  duque 
iSesi  y  el  marqués  de  Mondéjar  y  Luis  Quijada ;  mas 
soy  mandado,  diré  lo  que  siento  y  la  experiencia 
iha  mostrado  eo  estos  días.  Dos  cosas  son,  excelente 
r,  las  qoe  á  mi  parecer  se  deben  hacer  antes  que 
lime  de  ningún  medio  para  que  estos  negocios  ten- 
iboen  fin :  la  ana,  sacar  estos  moriscos  del  Albaí- 
y  los  de  las  alearías  de  la  Vega  y  de  la  sierra,  y 
la  tierra  adentro;  porque  mientras  los  tuvié- 
laqoí  no  han  de  dejar  de  favorecer  y  ayudar  á  los 
I  con  avisos,  con  armas  y  con  gente ,  y  será  di- 
qnerérselo  estorbar,  no  se  pudiendo  poner 
al  campo  ;  y  la  otra ,  qoe  para  aplacar  á  Dios 
Sefíor  de  tantos  sacrilegios* y  maldades  como 
iberqes  traidores  han  hecho,  convendrá  que  se  ha- 
aaeistígo  ejemplar,  y  este  será  bien  se  comience 
cltuprdetosAlbunoelas,  donde  hay  muchos  de 
íqoe  mayores  daños  han  hecho  en  los  templos ,  me* 
ipretíando  y  destrayendo  todas  las  eosas  sagradas, 
I  han  lecogido  allí  so  color  de  que  se  vienen  á  redu* 
y  acogiéndolos  los  Tocinos  en  sus  casas  con  esta 
iladon,  para  poderíos  mejor  favorecer,  salen  jun- 
ite  con  ellos  á  saltear  y  robar  á  los  cristianos  por 
h  comarca';  y  dello  tenemos  bastante  relación, 
idos  cosas  son  de  mucha  importancia,  y  hechas, 
tomar  resolución  con  mas  acuerdo  en  lo  (fue 
excelencia  viere  que  conviene  al  servicio  de 
I  y  de  stt  majestad.»  Con  esto  se  acabó  el  Consejo 
idia,  y  en  otros  que  adelante  se  hicieron  se  trató 
bréente  del  negocio^  eomo  se  dirá  en  el  si-* 
lie  capitulo. 

CAPITULO  VOI. 

^tofireeem  qto  kobo  ra  Gniaét  Mbro  itear  lo  tlU  los 

i»y  ái  alfiaia  pMtfaáoaes  aao  áoii  Isaa  do  Ao^rio 

'Itedos  reheíones,  do  menos  desconformes  que 
m  los  que  las  hacían,  tavieron  suspensos  á  los 
¡o  muchos  días,  y  en  otros  consejos,  donde 
del  mesmo  negocio,  no  dejó  de  haber  diversos 
y  opiniones  sobre  ello.  El  dnque  de  Sosa 
^Uba  la  saca  de  los  moriscos  detáibaicin ;  difical* 
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tábanlo  mucho  el  Arzobispo  y  Luis  Quijada,  parcelen- 
dolesque  sería  imposible  echar  tanto  número  degenle 
de  sus  casas  sin  que  hubiese  grandísimo  escmululo ; 
y  el  marqués  de  Mondéjar  lo  contradecía ,  diciendo 
que  cómo  se  liabia  de  despoblar  uq  reino  como  aquel, 
donde  se  perderían  los  frutos  de  la  tierra,  que  tan  upro- 
príada  era  para  aquella  nación,  acostumbrada  á  vivir 
entre  sierras,  y  á  sustentarse  con  muy  poco ,  y  tan  im- 
propria para  los  cristianos.  E>tos  dias  vino  á  Granada 
^  licenciado  Bírviesca  de  Muñatones,  dul  consejo  y  cá- 
mara de  su  majestad ,  para  afisür  también  cérea  de  la 
persona  de  don  Juan  de  Austria ;  ul  cual  ul  principio 
no  le  parecía  buen  medio  haber  de  oi^liar  los  moriscos 
de  la  tierra ,  por  los  inconvenientes  de  adelante ;  mas 
después  el  Presídeme  y  el  licenciado  B  »iiorques  le  tra-* 
jeron  á  su  opininn  con  muchas  mzones.Y  el  marqués 
de  Mondéjar,  viendo  que  ya  su  voto  era  solo,  no  se 
aportando  del  primer  parecer,  vino  á  querer  lo  que  to- 
dos, porque  cierto  eran  muy  grandes  los  daños  que  los 
moros  hacían  en  este  tiempo ,  saliendo  de  los  lugares 
que  habían  sido  reducidos;  mas  era  su  conronnidad 
de  manera ,  que  no  contradiciendo ,  procuraba  estor- 
barlo con  grandes  inconvenientes.  Decía  que  no  se  po- 
día negar  sino  que  los  moriscos  hablan  cometido 
atrocísimos  delitos,  especialmente  los  que  se  hnbian 
alzado;  mas  que  echar  del  reino  todos  los  que  había  en 
él  no  lo  tenia  por  seguro ;  antes  entendía  que  se  de- 
jarían hacer  todos  pedazos  primero  que  dejur  sus  ca- 
sas y  recogerse  donde  se  les  mandase ;  que  no  era  bien 
que  dejasen  de  ser  castigados  los  colpados  con  rigor; 
pero  que  había  muchos  entre  ellos  que  ni  habían  co- 
metido los  delitos  que  los  otros ,  ni  se  habían  levanta- 
do; ymuchos  lo  habían  hecho  contra  su  voluntad, sien- 
do forzados  á  ello  por  los  malos ;  y  que  siendo  esto  an- 
sí,  seria  bien  tomar  uno  de  los  medios  que  había  dicbo, 
y  no  usar  con  estos  tales  de  tanto  rigor  ni  darles  igual 
pena;  y  en  caso  que  pareciese  al  Consejo  otra  cosa,  el 
camino  que  habia  mas  breve  para  acabar  con  todos, 
era  el  postrero  que  había  propuesto ;  y  al  fin  viendo 
cuan  mal  le  acudían  á  sus  pareceres ,  poniéndolos  por 
escrito,  los  envió  á  su  majestad  con  don  Iñigo  de  Men- 
doza, su  hijo  segunde.  Sobre  esto  hubo  daros  y  toma- 
res, y  alongamiento  de  tiempo,  en  el  cual  los  rebeldes 
tuvieron  lugar  de  rehacerle,  como  quedo  dicho;  y 
añadiendo  un  daño  á  otro ,  se  tomó  resolución  en  quo 
lo  que  mas  convenia  era  apretarlos  con  el  rigor  de  las 
armas,  hasta  que  Tiniesen  á  hacer  lo  que  se  les  manda- 
se. No  se  descuidaba  don  Juan  de  Austria  en  este  tiem- 
po, proveyendo  en  la  seguridad  de  aquel  reino ;  y  cuan- 
do tuvo  resolución  que  la  guerra  se  prosiguiese,  aun- 
que la  dilación  della  le  había  tenido  ocioso ,  con  mu- 
cha presteza  hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias 
para  ella.  Solicitó  con  nuevas  órdenes  á  las  ciudades  y 
señores  que  servían  con  gente ,  que  enviasen  dineros 
con  que  pagar  los  soldados,  porque  no  se  fuesen;  y  ^ 
el  entre  tanto  ordenó  como  fuesen  socorridos  de  ha- 
cienda de  su  majestad ,  queriendo  sobrellevar  la  costa 
que  los  moriscos  del  Albaicin  y  de  la  Vega  tenían  con 
ellps.  Proveyó  de  nuoTO  capitaues  que  fuesen  á  levan- 
tar infantería  y  caballos  á  sueldo ;  formó  tres  tercios, 
y  diólos  á  tres  capitanes  antiguos ,  para  que  con  cabol 
tuviesen  cargo  deUos.  Estos  fueron  Antonio  Moreno, 
Hemafido  de  Oruaa ,  y  don  Francisco  de  Mendoza , 
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pino  fie  AlrnMfle  Hptw'p?.  Provnyóasi  incsrno  los  pre- 
sidias :  eii  »lí,'unos  di\\6  los  cnpilui)csr|ue  los  tciiitin,  y 
í  litros  roviú  nuevos  gobernadores.  El  pnrlido  de  Buza 
coin<*tió  ú  don  Enrique  Cnriquez  ;  la  ciudad  do  Alme- 
ría encomendó  á  don  Diego  de  Viiluroel;  lo  do  Salo- 
Lretia  ¿dun  Diego  Hamirez  de  Haro ;  á  Almufiécar  en- 
vió ú  don  Lope  de  Vulenzuela^  vecino  de  Dacza ,  que 
sprvia  el  oficio  de  comisario  general  en  el  Aibaicín  por 
el  marqui's  de  Mondi'jar;  y  lo  de  Molríl  dejó  ú  cargo  de 
don  Luis  do  Valdivia ;  avisándoles  ú  todos  que  estu- 
viesen con  muclio  cuidado ,  porque  se  tenia  nueva  que 
lialuan  llesadn  navios  de  Ccrboria  á  la  cosía  de  la  Al* 
pujarra  con  gente ,  armas  y  municiones  en  favor  de  los 
(il/ados.  Tand)ien  proveyó  en  las  fortalezas  y  castillos 
y  en  I4  se^^uridad  de  los  caminos;  porque  los  moros, 
con  la  comodidad  del  verano,  que  tan  favorable  les  era 
para  su  pretensión,  salían  atrevidamente  á  llevarse  l(^ 
liombrcs  y  los  ganados,  y  á  dar  en  las  escoltas  que  Iban 
al  campo  del  morques  de  los  Vélez  y  á  órgiba.  En  la 
fortaleza  de  la  Calahorra  puso  al  capitán  iNavasde  Pue- 
bla, y  en  la  de  Fina  na  á  Juan  Pérez  do  Vargas ,  vecino 
(!e  Granada ;  la  de  Gor  encomendó  á  don  Diego  de  Cas- 
tilla, señor  de  aquel  lugar,  que  moraba  en  él;  en  el 
Padul  puso  á  Diego  Ponce,  vecino  de  Sevilla.  La  genio 
du  Alliuma  encomendó  al  capitán  Hernán  Carrillo  de 
Cuenca,  con  orden  que  hiciese  algunas  entradas  ú  la 
parte  de  las  Cuajaras  para  asegurar  aquella  tierra.  A 
dun  Alonro  Mejía,  veinticuatro  de  Granada,  encargó 
la  gente  de  las  s¡e!e  villas,  y  le  mandó  que  se  alojase 
cu  la  villa  de  Uiznaleuz,  y  asegurase  el  camino  de  Gra- 
nada y  de  Guadix ,  donde  los  moros  bajaban  de  las 
sierras  «  hacer  muchos  saltos;  y  al  capilan  don  Her- 
nando Alv«rez  de  Bohorques,  vecino  de  Villa-Mari iu, 
que  liabia  venido  ú  la  fuma  del  rebelión  desde  los  pri- 
mero^ con  veinte  caballos  y  algunos  peones  á  su  costa, 
y  Icnia  ya  cumplida  una  compañía  de  docíentos  y  cin- 
cuenta soldados ,  mandó  que  se  aioja^e  en  el  lugar  de 
Cuevíjar,  cerca  de  l.i  siena  de  Cogollos,  y  que  corriese 
arnivila  enmarca,  y  hiciese  las  entradas  que  le  parecíe- 
étí  ú  la  parle  de  aquella  sierra  por  donde  salían  los  mo- 
ros de  noche  ú  llevarse  los  ganados  de  la  Vega,  y  á  ha- 
cer otros  danos.  Hechas  todas  estas  provisiones  y  otras 
muchas  que  dejamos  de  decir,  se  ordenó  ú  don  Pran- 
ciscodo  Solís,  vecino  de  Badajoz,  que  por  mandado 
de  su  majestad  servia  el  olicío  de  comisario  y  provee- 
dor general,  y  á  Francisco  de  Salablanca,  contador 
general  del  ejército,  que  diesen  orden  en  comprar  bas- 
timentos ,  armas  y  municiones ,  y  todas  las  otras  cosas 
necesarias  para  la  gente  de  guerra ;  y  se  mandó  prego- 
nar segunda  vez  que  todos  los  moriscos  que  se  liahlan 
venido  al  Albaicin,  de  las  alearías  de  la  sierra  y  de  la  Ve- 
ga, so  volviesen  luego  á  sus  casas,  so  pena  de  la  vida ;  y 
íiualmente,  se  dio  orden  en  todas  las  cosas  necesarias 
para  formar  un  ejército  suficiente  con  que  proseguir  la 
guerra  muy  de  propósito.  Y  porque  los  al/.ados  no  tu- 
vfesen  aprovechamiento  de  los  ganados  de  los  moña- 
cos de  paces  de  los  lugares  comarcanos  á  Granada, 
man.ló  retirarlos  todos  á  la  Vega.  A  esto  fueron  don 
Antonio  de  Luna  y  don  Luis  de  Córdoba,  cada  uno  por 
su  parte.  Don  Luis  de  Córdoba  retiró  los  de  la  sierra 
(W Cogollos,  y  envió  ú  Gonzalo  Argote  de  Molina  con 
teinta  arcabuceros  d¿  ú.  caballo,  con  que  servia  á  su 
costa,  después  de  haber  dejado  la  gcate  de  la  milicia 


en  las  galeras ,  como  queda  dicho ,  y  con  otras  tVinta 
lanzas,  á  que  retirase  los  de  los  lugares  do  la  síerrj;  y 
don  Anton'o  de  Luna  retiró  los  de  los  lugares  que  caen 
á  la  parte  del  valle  de  Lecrin.  Digamos  agora  lo  que  se 
liacia  en  este  tiempo  hacia  la  parte  del  marqués  de  las 
Veloz, 

CAPITULO  IX. 

C6mo  el  marqa^ü  de  los  Veles  qalso  meter  «n  campo  en  la  AItu!- 
jarra  j  hacer  nn  Tuerte  en  el  puerto  de  la  Uavaba,  ▼  romo  te  la 
estorbó  la  entrada,  y  tos  moros  desbarataron  los  soldados  ^oe 
hacían  el  raerle. 

Habiendo  estado  el  marqués  de  los  Vélez  en  Terqoe 
muchos  dias,  deseoso  de  hacer  algún  buen  efeto,  sia 
consultar  á  don  Juan  de  Austria  su  desinio  liasta  kaber 
movido  coo  su  campo  de  aquel  alojamiento,  caminó  la 
vuelta  de  Andaras,  enviando  delante  á  don  JoanEnrí- 
quez  con  la  relación  del  estado  de  los  negocios  de  la 
guerra  que  su  majestad  mandaba  que  le  diese,  y  con 
aviso  de  su  partida ;  y  para  que  las  escoltas  que  le  ha- 
bían de  llevar  bastimentos  pudiesen  pasar  con  seguri- 
dad desde  Guadiz,  envió  d  Pedro  Arias  de  Avila,  corre- 
gidor de  aquella  ciudad,  ónlen  que  hiciese  un  fuerteea 
lo  alto  del  puerto  de  la  Ravalio ,  adonde  pudiesen  estar 
dos  compañías  de  infantería  de  presidio,  que  asegurasen 
aquel  paso.  Luego  queden  Juan  de  Austria  supo  la  inn- 
dunza  del  campo  y  el  desinio  que  llevaba ,  con  parecer 
del  Consejo  despachó  un  correo  á  diligencia  al  marqués* 
de  los  Vélez  con  orden  que  donde  quiera  que  le  alcaa- 
zase  hiciese  alto  y  no  pasase  adelante,  porque  asi  con- 
venía al  servicio  de  su  majestad;  dándole  á  entender 
que  si  entraba  por  aquella  parle  en  la  Alpujarra,  los 
enemigos  se  retirarían  á  la  parte  de  órgiba  y  daríaa 
sobre  el  campo  de  donjuán  Mendoza,  que  estaba  flaco  de 
gente,  y  podriascr  que  le  desbaratasen ;  aunque  do  era 
esto  lo  que  daba  cridado,  sino  por  quitarle  aquella  en- 
trada que  con  autoridad  propria  quería  haaT.  Final- 
mente, paró  en  alcanzando  el  correo,  y  dejando  el  ca- 
mino que  llevaba ,  se  fué  á  poner  en  el  lugar  de  Berja 
para  estar  mas  cerca  de  su  pretensión ,  so  color  de  uur 
calor  á  la  ciudad  de  Almería  y  valerse  de  los  panes  que 
había  en  aquella  laa  y  en  la  de  Dolías.  Tampoco  hubo 
efeto  lo  del  fuerte,  porque  habiendo  enviado  Pedro 
Arias  de  Avila  al  capitán  Gonzalo  Hernández,  hombre 
animoso,  nacido  y  criado  en  Oran,  á  que  le  hiciese  con 
tres  compañías  de  infantería,  las  dos  de  gente  de  Ubeda, 
cuyos  capitanes  eran  Jorge  de  Ribera  y  Arnaldos  de 
Ortega,  y  la  otra  (le  Juan  de  Benavides,  vecino  de  Gua- 
dix ,  y  habiendo  comenzado  la  obra  y  hecho  algunas  pa- 
redes bajas  á  manera  de  trincheras,  donde  poderse  en- 
cubrir la  gente,  en  3  días  del  mes  de  mayo  se  juntanm 
tres  capitanes  moros,  el  Ha  non  de  Guevíjar,  el  >Futey 
de  Lanteyra  y  el  Zorrea  de  Zújar,  y  con  poca  mas  gente 
quelanueslra  acometieron  el  fuerte  ú 'tiempo  que  los 
soldados  anda  han  ocupados  en  dar  priesa  á  la  obra.  Ijis 
centinelas  tocaron  arma  y  dieron  avisocomo  venían  mo- 
ros ,  y  Gonzalo  Hernández  sacó  una  manga  de  ciento  y 
cincuenta  arcabuceros,  y  la  puso  en  el  cuchillo  de  1# 
sierra ;  y  dejando  orden  a  las  banderas  que  se  pusiesen 
en  escuadrón  fuera  del  fuerte ,  pasó  á  reconocer  los 
enemigos  con  algunos  soldados.  Venían  repartidos, 
aunque  eran  pocos,  en  muchas  partes :  unos  por  el  ca- 
mino real,  hacia  donde  iba  Gonzalo  Hernández,  y  otros 
por  veredas  que  «¿Uossabiaoi  y  acomelicudo  á  uu  mcs^ 
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avil¡i»mpAá  los  qtio  cstubiin  con  las  b:in<IpR)^,  damlo 
pn«le<  alaridos  creyó ro:i  quo  cru  mayor  número  do 
gente.  Juan  de  Deiuividcs  quiso  que  se  reco;;'cscn  d;^n- 
1*9116  lo«  Tiles  reparos  coutra  la  voluntad  do  algunos 
foltii.ios  viejos,  que  dccíiin  que  en  ningún  tiempo  «¡o  lia« 
Irs  de  mostrar  flaqueza  al  encm'go;  y  ruéasi^queen 
Tolriroilo  la  cara  y  las  banderas  al  fucrto ,  los  moros 
forran  lao  prestos,  que  entraron  á  las  vueltas  con  ellos, 
ylosunestros  se  turbaron  de  manera,  quo  no  hubo 
fifolesliíciese  rostro.  Rlataron  á  Juan  de  Benavídes  y 
|li!L*rez  Pedrosa,  que  llevaba  cargo  de  la  compañía  de 
inuMos  de  Ortega,  que  estaba  enfermo  en  Guadix,  y 
{oniéadose  los  demás  en  huida ,  llevaron  traa  de  si  los 
étb  manga,  sin  qué  Gonzalo  Hernández  los  pudiese 
árfeoer :  afrenta  graaTle  de  nuestra  nación.  Los  moros 
ignierooel  alcance,  mataron  ciento  y  setenta  soldados, 
|u»roD  la  iNindera  de  Juan  de  Beuavides;  las  otras  dos 
Iriraroacon  harto  trabajo  Fuliciano  Chacón,  alférez  de 
;iM;ge  de  Ribera ,  la  suya,  y  un  negro  libre  la  de  Amal* 
Josde  Ortega,  que  era  abanderado.  Gonzalo  Hernan- 
se  escapó  milagrosamente ,  como  acaece  muchas 
buir  la  muerte  de  quien  menos  la  teme,  porque 
Tesando  por  medio  de  los  enemigos,  ninguno  le 
ofender.  Toda  la  otra  gente  llegó  á  Guadií  desar- 
,  qae  para  aligerar  la  carga  soltaron  los  arcabuces 
Uespoiius,  y  aun  les  pesaban  los  vestidos.  Sabida 
desgracia  en  Granada,  don  Juan  de  Austria  quiso 
persona  de  su  mano  en  Guadix,  parecióndole  quo 
^^  Corregidor  pudiera  excusar  lo  que  habia  hecho, 
piealras  no  tenia  orden  suya ;  y  proveyó  por  calio  de 
líenla  de  guerra  de  aquel  partido  al  capitán  Frau- 
de Molina,  vecino  de  Ubcda.  Y  porque  no  suce- 
alguna  desgracia  á  Ja  parte  de  Órgiba,  donde  os* 
don  Juan  do  Mendoza  Sarmiento,  envió  á  reforzar 
campo  á  dou  Luis  de  Córdoba  con  cantidad  de 
te  (lea  pie  y  de  á  caballo;  el  cual  partió  de  Granada 
á  i3  de  junio,  y  aquel  mismo  dia  llegó  á  órgiba, 
e  estuvo  lia<;la  que  so  dividió  aquel  campo ,  como 
idiráensulugar. 

CAPITULA  X. 

tlKapnffbimlraiosy  prcveneloocs  qae  Abao  Hornera  baela  ei 
metteapo  ea  1«  Alpajam,  j  cjmo  alzd  el  la^ar  de  la  Teza. 

De  cuanto  se  liacia  en  Granada  tenia  avisos  Aben 
leya  por  moriscos  del  Albaicin  que  iban  cada  dia  á 
Alpujarra;  el  cual,  entendiendo  que  todo  su  negocio 
Uúü  rn  apresurar  el  socorro  de  Berbería,  hacia 
lodísím^diligencia ,  enviando  presentes  á  los  alcai- 
T  alHiqnis  que  saíiía  que  eran  privados  del  jnrife 
lá  y  de  Aluch  All ,  gobernador  de  Argel ,  para  te- 
gratos  y  quo  les  pcrsuailiescn  ú  ello; y  auuqueel 
{pcorru  no  venia,  ni  aun  creo  que  los  pagaba  por  pensa- 
^' luto  euviarlo ,  todavía  no  dejaban  de  darles  buenas 
fizas.  En  Teluan  se  disimulaba  con  algunos  nier- 
res  y  siililados  aventureros  moros,  que  pasaban  á 
Alpujarra  con  amias  y  municiones  y  otras  mercado- - 
de*su  provecho;  y  Aluch  Aii  decia  que  solamente 
¡nlaba  cuarenta  galeras  que  d  Gran  Turco  su  schor 
¡eiiTiaba  de  levante ,  para  con  eífas  y  con  la  armada 
«Argel  ir  luego  á  socorrerte.  Estas  cosas  hacia  divul- 
^Alien  Humeya  harto  mas  grandes  de  lo  que  eran, 
W^  ^t  los  moros  alzados  se  animasen  viendo  que  el 
«na  Turco  los  socorría ,  y  los  que  uo  lo  estaban  se  ul- 


ya^on  tüo^ro,  pues  en  la  Alpiijn-rn  nri  liaVa  rjV«rr!ln  do 
crislianosque  le<%  pudiese  ffuudor;  d:índo!e>ú  enten  !<  r, 
como  era  vcrdsid,  que  en  Ór^^iba  haiiia  muy  p:)r»  pMilu 
y  que  el  mnrqués  de  Ins  Vélez  se  sustentaba  con  s  Ij  f.i 
opi'iiondesu  nom!)re,  liahién  losMe  deshecho  einirnp  > 
y  vuéltoscle  la  mayor  pnrte  do  los  soldados  que  tiMi't 
enTorquo.  Finalmente,  los  idpujarrcrios  cnrocnZ'iro:i  i 
poblar  sus  casas  y  á  labrar  de  propósito  loi  campos,  y 
sallan  á  correr  la  tierra  en  cnudrillas.  como  lo  solmii 
hacer  sus  pasados  antes  que  aquel  reino  so  gniia^'c;  y 
en  la  ciudad  de  Ujíjar  de  Albacete  vinieron  a  tener  incr- 
eado, donde  se  vendían  armas,  municiones,  bastimen- 
tos y  otras  mercaderías,  en  tanta  abundancia  como  en 
la  ciudad  de  Tetuan.  Viendo  pues  Aben  Humeya  la  nm« 
chedumbre  de  gentes  que  de  todas  partes  le  acudí», 
vanaglorioso  y  soberbio  con  el  vano  nombre  de  rey  do 
la  Alpujarra,  tan  odioso  á  los  oídos  do  los  lentes  vasallis 
de  su  majestad,  quiso  establecer  de  propósito  un  nuevo 
estado,  proveyendo  alcaid<*,s  y  oficiales  do  la  guerra  y 
ministros  de  justicia.  A  Jesónimo  el  Maleh,  alguacil  do 
Ferreira,  encomendó  el  marquesado  del  Cenote  y  rio  do 
Almanzora,  y  la  frontera  de  Cuüdix  y  Baza;  ú  Diego 
López  Aben  Aboo,  que  ya  estaba  sano  de  las  binzas,  el 
partido  de  Poqueira  y  Ferreira;  á  Miguel  de  Granaifa 
Xaba,  la  frontera  de  órgiba ;  á  Aben  Mequeriun ,  el  do 
Jergal,  las  taas  de  Luchar  y  Marcliena,  sierras  do  FÜ.i- 
hrcs  y  Gádor,  con  el  rio  de  Almería ;  y  á  Gironcillo  y  A 
Rendali,  lo  del  valle  de  Lccrín  y  la  f.oiitera  de  Ahni  « 
ñócar.  Salobreña  y  Motril,  yú  otros  diferentes  partid  >s, 
dándoles  patentes  firmadas  de  su  nombro  para  que  1  :s 
moros  les  obedeciesen,  y  mandándoles  que  con  to.ta  di* 
ligencia  levantasen  los  lugares;  y  á  los  que  no  quisie- 
sen obedecer  los  mata<^en  y  Icsconílscascn  los  bienes 
para  su  cámara ;  y  que  cobrasen  el  quinto  de  to.la<%  I;  s 
presas  que  so  hiciesen  para  los  gastos  de  la  guerra ;  y 
para  de  su  consejo  dejó  á  don  Hernando  el  Zagucr ,  al 
Dalay,  á  Muxarraf  Calderón,  vecino  de  l'jíjar,  y  á  Her- 
nando el  Habaqui ,  quo  se  habia  ido  á  la  sierra  estos 
dias,  porque  habiendo  estado  preso  en  G'uadlx  por  sor- 
pedia  de  rebelión ,  ó  como  él  nos  dijo  después,  porque 
liabia  ido  ú  contradecirlas  premáticas  á  la  corte,  y  ha- 
biéndole soltado  en  fiado  el  corregidor  de  aquella  ciu- 
dad, supo  que  le  mandaban  prender  de  nuevo.  Tiubs 
estos  y  otros  muchos  que  ya  le  acompañaban  daban  cí:- 
lor  a!  nuevo  estado,  que  ellos  llamaban  renovifdo  y  re- 
formado por  la  gracia  de  Dios.  Solo  Aben  Farax  falló- 
en  esta  junta ,  que  andaba  huyendo  de  Aben  Unmey;* , 
temiendo  quo  lo  mandaría  ahorcar ,  como  en  efetn  o 
hiciera  si  le  pudiera  haber  á  las  manos,  p'irque  le  alh.  - 
rotó  muchas  veces  la  gente  y  hizo  grandes  de&ifuera^*, 
queriendo  ser  obedecido  por  goberiiailor  de  los  ninro^'. 
Adelanto  diremos  en  lo  quo  puro  este  traiilor,  porriio 
no  quedo  atrás  cosa  que  pertenezca  á  la  historia.  Jiia- 
(audo  pues  Abe:)  Humeya  mas  de  cinco  mil  liuinbre{>, 
fué  á  levantar  el  tugar  de  la  Tcza ,  y  so  llevó  lodos  los 
moradores  ú  la  Alpujarra ,  la  imiy(»r  parte  dellos  per 
fuerza  maniatados,  porqtí^e  no  querían  levantarle;  nms 
na  esperó  á  combatir  la  fortaleza,  ni  el  alcaide  salió 
della  hasta  que  se  hubo  retirado  elenemigo.  Entonces 
acabó  de  llevarse  lo  que  habia  quedado  en  tuscasu«,  y 
se  proveyó  de  muchos  mantenlmienlos  que  ni»  pudic- 
ruu  liüvar  ios  aiuriscos,  y  lo  metió  eu  la  iurtalcza. 
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CAPITULO  XT. 


Ctfno  H  Valfb  foé  i  Icranttr  la  Tflta  de  PlOtnt,  y  Frtneiseo  d6 
MoUDa  socorrió  li  fortalezi  con  !■  feote  de  CoadiK. 

Eslos  mesmos  días  Tué  Jerónimo  el  Bfnlch  sobre  la 
Tilla-de  Firmna,  pensondo  ocupar  aquella  fortaleza,  par 
ser  el  paso  de  las  escoltas  que  iban  con  bastimentos  al 
campo  del  marqués  de  los  Vélez,  y  llevando  consigo 
los  moriscos  del  marquesado  del  Ceuele  y  otros  muchos 
de  la  Alpujarra,  llegó  á  la  hora  que  amanecía  sobre  ella, 
yrecogieudo  todos  los  vecinos,  hombres  y  mujeres,  con 
sus  bagnjes  cargados  y  los  ganados  por  delante,  los 
envió  la  vuelta  de  la  Alpujarra.  No  pudo  ocupar  la  for- 
taleza ni  hacer  daño  á  los  cristianos ,  porque  no  se  te-, 
uiendo  por  seguros.eutre  sus  vecinos,  se  habían  metido 
dentro  y  la  defendieron,  hiriendo  y  matando  algunos 
moros.  Estaba  una  escuadra  de  soldados  en  la  iglesia » 
allí  junto,  que  guardaba  los  bastimentos  que  descarga- 
ban las  escoltas  que  iban  de  Guadiz ,  mientras  venia  la 
gente  de  guerra  que  los  había  de  acompañar  para  ir 
adelante;  y  teniendo  los  ftioros  mejor  comodidad  de 
poderla  combatir,  derribaron^una  pared  por  donde  les 
podían  entrar  á  pié  llano;  y  asi  fué  necesario  que  los 
nuestros  la  dejasen  y  se  recogiesen  por  una  puerta  alta 
que  respondía  á  la  fortaleza,  y  lo$  enemigos ,  descon- 
íiados  de  poderla  ganar,  pusieron  fuego  al  templo  y  se 
volvieron  á  la  sierra.  Había  tenido  aviso  Francisco  de 
Molina  aquel  mesmo  día  en  Guadíx  como  el  Maleh  iba 
sobre  esta  villa ,  y  con  ochocientos  arcabuceros  y  dos 
estandartes  de  caballos  salió  lue|;o  á  socorrerla ;  y  ca- 
minando toda  la  noche,  llegó  otro  día  cuando  amanecía, 
y  hallando  los  moros  idos ,  no  quiso  seguirlos,  porque 
le  parecía  que  le  llevaban  mucha  ventaja ,  y  dejando 
gente  de  guerra  en  la  fortaleza ,  dio  vuelta  ¿  la  ciudad 
de  Guadíx.  Después  proveyó  don  Juan  de  Austria  alca- 
pitan  Juan  Pérez  de  Vargas,  como  queda  dicho,  en  guar- 
dia della  con  una  compañía  de  infantería  y  algunos  ca- 
ballos; el  cual  la  guardó  mientras  duró  la  guerra,  y 
^  saliendo  algunas  veces  de  alli,  hizo  buenos  efetos  por 
aquella  comarca. 

CAPITULO  XU. 

Cómo  los  Iofar«t  le  Goéjar.  Dddar  y  ünénitr  m  tlnrM,  y  don 
Juan  de  Austria  naidó  reiirar  loa  veciMa  de  Piooa  y  de  Mou- 
ebil  A  la  vega  de  Granada. 


El  lugar  deGoéjarcae  tres  leguas  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada ,  y  entre  él  y  la  Sierra  Nevada  corren 
las  primeras  aguas  del  rio  Genil.  Está  repartido  en  tres 
barrios ,  y  en  el  de  en  medie  está  vn  peñoncete ,  donde 
solía  haber  aatíguamente  un  castillo.  Cercanía  por  to- 
das partes  sierras  altas,  y  queda  metido  en  una  lioya; 
y  para  ir  ¿  él ,  yendo  de  Granada,  liay  dos  caminos  ás- 
peros y  muy  fragosos :  el  que  sabe  á  la  mano  derecha 
por  él  lugar  de  Pinos  es  el  mas  corto  y  mas  áspero;  y 
el  otro  que  va  por  el  rio  de  Aguas  Blancas  á  la  mano  iz- 
quierda, y  por  los  lugares  de  Dudar  y  Quéntar,  sobe 
dando  vueltas  la  sierra  arriba  á  la  paite  del  cierzo.  Es- 
tos lugares,  y  los  demás  que  están  cerca  dellos  metí- 
dos  en  las  quebradas-de  las  sierras,  estuvieron  siempre 
á  la  mira  esperando  lo  que  los  moriscos  del  ARuiicin 
Ilación  para  seguir  su  fortuna;  Hubo  algunos  vecinos 
que  dejando  sus  casas ,  se  fueron  á  juntar  con  losjalza- 
dos  al  principio  del  rebelión ,  hallándose  cargados  de 
culpas ;  porque,  como  queda  dicho,  allí  se  hablan  he- 


LUIS  DEL  HARMOL  CARVAJAL. 

I  clio  las  escalas  para  escalarla  fortaleza  deit  Albombn, 
y  dellos  eran  la  mayor  parte  de  los  que  eatrainm  á  pre- 
gonar la  seta  de  Muhumaen  el  Albaicin,yeito6eroi 
los  que  persuadieron  á  Aben  Homeya  que  fuese  á  al- 
zar aquellos  lucres;  el  cual  envió  estos  diasáPedn; 
de  Mendoza  el  Husceni  con  mucho  número  de  gente  i 
que  los  levantase.  Sabido  estoen  Granada,  doaJotat 
de  Austria  hizo  dos  provisiones  :  la  una  fué  que 
Antonio  de  Luna  con  la  gente  de  su  cargo  retirase 
moriscos  de  Monachil  y  Pinos  y  de  los  otros  lu 
comarcanos,  porque ,  como  ellos  decian ,  no  los  I 
sen  los  mords  á  la  sierra ,  y  que  los  llevase  á  la 
y  á  Ujíjar ,  lugares  de  la  Vega ,  donde  parecía  qoe 
ban  mas  seguros ;  la  otra  fué  que'se  reconociese  el 
ñon  deGuéjar,  part  ver  si  se  podría  hacer  en  éUl{ 
f verte  donde  poner  presidio ,  porque  bajaban  por  aq 
Ha  parte  los  moros,  y  llegaban  á  correr  basta  el  lui 
de  Cenes,  una  legua  de  Granada,  y  hadan  mocbe 
ño.  A  esto  quiso  ir  él  personalmente ,  y  mientras 
Antonio  de  Luna  recogía  los  lugares ,  posó  con  la 
Hería  y  un  tercio  de  infantería  hacia  Guéj«r;  mas 
se  efetuó  lo  del  fuerte  por  entonces ,  porque  Luis 
jada  y  el  capitán  Hernando  de  Oraña  fueron  de 
cer  que  no  se  podría  proveer  ni  socorrer  sin 
sima  dificultad  á  causa  de  la  aspereza  del  camino,  y 
seria  mas  la  costa  y  el  embarazo  qae  el  proTecbo,  y 
se  TOlvieron  aquel  mesmo  dia  á  Granada'.  Don  An 
de  Luna  recogió  la  gente  de  aquellos  lugares  en  las  i{ 
sias,  no  con  pequeiío  desorden  de  los  capitanes  i 
dados ,  porque  hicieron  que  los  moriscos  y  las  mori 
encerrasen-  sus  bienes  muebles  en  dos  casas  gra 
so  color  de  que  estarían  mejor  guardados  para  cosí 
se  fuesen ;  y  después,  sin  dejárselo  tomar ,  cami 
con  ellos  la  vuelta  de  la  Vega,  y  partiendo  entre 
despojo,  hubo  muchos  que  escondieron  doncellas  j 
chachos,  y  se  los  llevaron  por  esclavos :  tan  grande 
la  cudicia  de  nuestra  gente  en  este  tiempo ,  que  en 
veían  delante  de  los  ojos,  asi  de  amigos  como  de  en 
gos,  todo  se  lo  querían  apropriar ,  y  les  pesaba 
no  se  acababa  de  levai^tar  todo  el  reino  para  tener 
captivar  y  robar.  Luego  como  nuestra  gente  salió 
Gttéjar ,  los  moros  que  se  habían  ido  á  la  Sierra  Ni 
bajaron  á  poblar  sus  casas,  y  Aben  Humeya  mam 
Pedro  de  Mendoza  que  se  metíese  en  el  lugar  y  le 
taleciesey  guardase ,  como  lo  hizo,  basta  qnedon  Jl 
de  Austria  fué  sobre  él  y  lo  ganó,  como  se  dirá 
lante. 


I 


CAPITULO  XHL 

Cdme  los  mtftts  roibaroa  on  «aeoHa  <|iie  Ai  de  Gmada  i  < 
dii ,  7  Franeiaeo  de  MoUaa  salid  á  ellos,  f  toa  deabaraU | 
la  qnitd. 

En  este  mesmo  tiempo  salieron  de  la  Atpajam 
cientos  moros,  y  bajando  por  la  sierra  que  cae 
el  rio  de  Aguas  Blancas ,  fueron  á  dar  por  cima  ddl 
gar  de  la  Peza ,  y  por  una  punta  de  sierra  que  «stáí 
tre  Hiznaleus  y  Guadíx,  llamada  el  Puntal,  He] 
la  venta  de  Tejada ,  y  se  pusieron  en  emboscada  ta\ 
quebradas  que  están  allí  cerca ,  agtiardando  que 
alguna  escolta  de  cristianos,  porque  está  en  el  cal 
no  real  que  va  de  Guadahortuna  á  Guadiz.  Y  acei 
do  á  pasar  Feliciano  Chacón  con  una  escuadrada 
dados  y  iiasta  cuarenta  bagajes  cargados  de  bastirán 
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tos  T  BOfl  mojar  recien  cosada  con  todo  su  ajuar,  die- 
mtü  ellos,  y  matando  ocho  soldados,  huyeron  los. 
0(njs,  y  les  tomaron  los  bagajes  y  caminaron  la  vuel- 
Ude'la  cierra.  Este  aviso  llegó  luego  á  Guadií ,  y  po- 
y^Kiose  é  caballo  Francisco  de  Molina  con  algunos 
(iiKhdinosqne  acudieron ,  salió  en  busca  de  los  moros, 
íejmdo  orden  que  la  caballería  y  la  infantería  le  siguie- 
»;  y  tomando  el  rastro  por  donde  iban ,  llegó  á  alcan- 
nrios  cerca  de  la  Pcza ,  que  se  iban  metiendo  ya  en  la 
sern;  y  ftuoqueno  llevaba  mas  que  trece  de  á  caballo, 
«que  los  otros  no  habían  podido  seguirle ,  parccién- 
Éie<]ne  con  ellos  podría  entretenerlos  mientras  lle- 
fk  el  golpe  de  la  gente ,  puso  las  piernas  al  caballo ,  y 
apeflidando  el  nombre  de  los  bienaventurados  Santiago 
^  tfiota  Bárbara ,  que  tenia  por  sus  abogados ,  los  aco- 
metió animosamente  ;  mas  hubiérase  de  hallar  burlado, 
ifnfie  entendiendo  que  los  compañeros  le  seguían, 
finido  volvió  la  cabeza  vio  que  solos  tres  estaban  ¿ 
ihdo,  que  eran  el  dotor  Fonseca,  Hernán  Valle  de  Pa- 
sos y  Jaan  del  Castillo ,  vecinos  de  Guadix ,  los  cna- 
I  peleando  como  hombres  de  honra,  fueron  todos  tres 
los,  y  les  mataron  dos  caballos,  y  los  mataran  á 
si  no  fuera  porque  Francisco  de  Molina,  hallán- 
annado  de  todas  armas,  atravesó  por  medio  del 
jdroo  de  los  moros  dos  veces ,  y  revolviendo  sobre 
^,  lossocorrió,  ayudándose  con  mucho  valor  los  unos 
¡los  otros,  y  turbando  á  los  enemigos,  alancearon  aK 
deltos,  y  los  entretuvieron  hasta  tanto  que  los 
1  que  venian  atrás  y  los  que  no  habian  querido 

sr  se  juntaron;  y  haciendo  sus  entradas  diver- 

-  dieces,  rompieron  por  el  escuadrón  de  los  moros,  y 
•te  áednrataron  y  pusieron  en  huida.  Murieron  este 
^^  I  veinte  y  siete  moros,  y  fueron  muchos  heridos,  y 
Ueron  una  bandera  y  los  bagajes  que  llevaban  con 
j  Ib  presa ,  y  de  los  cristianos  no  hubo  ningún  muor* 
y  €00  esta  Vitoria  volvieron  aquella  tarde  á  la  ciu« 
'  deGnadix,  donde  fueron  alegremente  recebidos. 

CAPITLXO  XIV. 

d  eoveBdidor  mayor  de  Castillt,  tinleado  de  Italia  eoi 

feíBie  j  ciairo  galeras  cargadas  de  infanteria,  corrió  tormenta 
laponáiPalamós. 

KeDtras  estas  cosas  se  hacían  en  el  reino  de  Grana* 
I, el  comendador  mayor  de  Castilla,  que  en  cumpli- 
de  la  orden  de  su  majestad  habia  embarcado  á 
priesa  la  infantería  española  del  tercio  de  Nápo* 
U,  y  venia  navegando  hada  poniente  con  veinte  y  coa* 
tro  galeras,  llegó  al  puerto  de  la  ciudad  de  Marsella, 
es  Ib  cesta  de  Francia ;  y  partiendo  con  bonanza  de 
í,  en  entrando  k  soche  comenzó  á  refrescar  el  vien- 
Barbones,  y  se  levantó  una  tormenta  da  mar  tan 
htode,  y  con  taiita  fuerza  de  viento,  que  las  galeras 
[kbieron  de  disparar  cada  una  por  su  cabo.  La  galera 
'  EstélSuio  de  Mar,  ginovés,  embiatió  en  medio  del 
con  otra  galera  por  un  costado,  y  salvándose  la 
Mestida ,  se  abrió  esta  y  se  fué  á  fondo.  Perdióse 
la  gente  desta  galera  y  de  otras  tres  que  dieron 
^itravés.  Otras  aportaron  á  Gerdeña ,  donde ,  pasada  la 
|tmienta,  llegó  don  Alvaro  Bazan,  marqués  de  Santa 
'  iSna,  con  las  galeras  de  Ñápeles  de  su  cargo ,  que  ha* 
Ma  quedado  para  asegurar  con  ellas  la  costa  de  Italia; 
<1  tul  leparó  con  brevedad  cinco  galeras  de  las  que  es- 
tiban destrozadas  de  hi  tormenta ,  y  en  ellas  y  en  las  sUf* 


yas  embarcó  los  mas  soldados  quo  pudo ,  y  navegó  !a 
vuelta  de  Pelamos,  donde  halló  al  Comendador  mayor 
con  su  capitana  y  otras  nueve  galeras  que  habian  se- 
guido su  derrota.  Duró  esta  tormenta  tres  días  sin  ce- 
sar, y  fué  necesario  aligerar,  hasLi  venir  á  echar  los 
soldados  las  armas  y  los  vestidos  á  la  mar;  y  llegó  tun 
destrozada  la  capitana  á  Palamós ,  que  los  turcos  y  mo- 
rosfurzados  tuvieron  atrevimiento  de  quererse  al/iircon 
ella;  mas  fneron  sentidos,  y  el  Comendador  mayor 
mandó  hacer  justicia  de  los  mus  culpados;  y  proveyen- 
do á  la  necesidad  de  los  soldados,  lo  mejor  y  mas  bre- 
vemente que  pudo  partió  la  vuelta  de  poniente ,  y  el 
marqués  de  Santa  Cruz  le  dejó  la  infantería  que  traía  de 
aquel  tercio  en  sus  galeras,  y  se  tornó  á  levante.  Traía 
el  Comendador  mayor  en  estas  galeras  doce  compaolns 
de  soldados  viejos,  diez  del  tercio  de  Núpoles,  una  del 
de  Píamente  y  otra  del  de  Lbmbardía.  Los  capitanes  de 
las  del  tercio  de  Ñapóles  eran  el  maese  de  campo  don 
Pedro  de  Padilla ,  don  Alonso  de  Luzon ,  Pedro  Der- 
mudez  de  Sentís,  Ruy  Franco  de  Buitroi,  Pedro  Ra- 
mírez de  Arellano,  Antonio  Juárez,  el  capitán  Martí- 
nez, Alonso  Beltran  de  la  Peña,  el  marqués  de  Cspe* 
jo  y  el  capitán  Orejón.  Destos  diez  capitanes  llegaron 
á  España  siete ,  porque  los  dos  postreros  se  quedaron 
en  Ñápeles,  y  enviaron  sus  compañías  con  sus  alfére- 
ces; y  el  capitán  Martínez  se  ahogó  en  la  mar,  y  se 
dio  su  compañía  á  Curios  de  Antillon ,  que  era  sargento 
mayor  del  tercio.  De  la  de  Piamonte  era  capitán  Mar- 
tin de  Avila,  y  de  la  de  Lombardía  don  Luis  Cuitan. 
Demás  desta  gente  traía  muchos  caballeros  y  soldados 
aventureros,  que  venían  á  su  costa  por  solo  hallarse  en 
esta  jomada;  los  cuales  habian  llegado  á  tierra  tan  des- 
nudos y  desarmados,  que  fué  bien  menester  tiempo  y 
diligencia  para  repararlos  y  rehacer  las  compañías  de 
gente,  armas  y  vestidos.  Siendo  pues  avisado  el  mar- 
qués de  los  Vélez  de  la  venida  desta  gente  y  de  la  cali- 
dad della,  tíKo  tiempo  de  escribir  á  su  majestad,  su- 
plicándole se  la  mandase  dar,  ofreciéndose  que  con  ella 
y  con  la  que  tenia  en  Berja  daría  fin  al  negocio  del  re- 
belión; y  su  majestad  le  envió  una  orden  en  que  man- 
daba que  en  llegando  el  Comendador  mayor  á  surgir  á 
la  villa  de  Adra ,  dejase  toda  aquella  infantería  en  tier- 
ra, para  que  la  juntase  con  su  campo;  mas  no  hubo 
efeto  esto,  porque  el  Comendador  mayor  llegó  á  la  pla- 
ya de  Adra  el  primer  día  del  mes  de  mayo ,  y  no  se  de- 
teniendo alH  mas  que  una  sola  hora ,  pasó  la  vuelta  de 
Almuñécar  y  á  Vélez,  donde  hizo  el  efeto  del  fuerte 
peñón  de  Fregiliana ,  como  diremos  en  su  lugar.  De- 
jémosle ir  navegando ,  y  vamos  á  los  movimientos  que 
hubo  estos  días  en  la  sierra  de  Bentomiz. 

CAPITULO  XV. 

Qae  trata  la  daserlpdon  de  la  sierra  de  Bentomtx,  y  edno  los  mo- 
riscos do  CaaUles  de  Aeoitono  comoBsaroD  á  levantar  la  tierra 
y  corearon  la  fortaleza. 

La  sierra  de  Bentomiz  cae  en  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  Vélez*,  y  como  atrás  dijimos,  es  un  brazo  que  se 
aparta  de  la  sierra  mayor  por  bajo  de  los  puertos  de  Za- 
lia,  y  va  atravesando  hacia  el  mar  Mediterráneo.  Tiene 
de'largo  desde  su  principio  hacia  la  mar  ocho  leguas,  y 
de  ancho  seis,  masó  menos  por  algunas  partes.  Toda 
esta  tierra'es  fragosísima,  aunque  fértil,  poblada  de  mu- 
chas arboledas ,  abundante  de  fuentes  frías  y  saluda- 
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LifS,  de  donde  proceden  muclios  arroyos  de  aguas  cla- 
ras, que  bojaa  acompufiudos  entre  las  penas  y  piedras 
de  aquellos  valles ;  y  sacándolos  en  acequias  por  las  la- 
deras,  riegan  sus  huertas  y  liazas  los  moradores.  Es 
Luoua  la  cria  del  ganado  en  esta  sierra  porque  gozan 
licrmosos  pastos  de  verano  y  de  invierno.  Cuando  car- 
gan los  Trios  y  las  nieves ,  los  apacientan  por  los  otros 
tenninos  de  la  ciudad  de  Vélez,  que  son  espaciosos  y 
muy  templados,  los  cuales  tienen  á  poniente  la  jarqufa 
do  Malaga,  á  levante  la  tierra  de  Almuuécar,  al  cierzo  la 
de  la  ciudad  de  Alhama  y  villa  de  Archidona ,  y  ai  me- 
diodía el  mar  Mediterráneo  iberio.  Hay  por  toda  la  sierra 
grandísima  cantidad  de  vinas ,  y  de  la  uva  liacen  los 
moradores  pasa  de  sol  y  de  lejía,  que  venden  á  Jos  mer- 
rmleres septentrionales,  que  vienen ¿  la  torre  de  lámar 
r!e  Yélcz  cada  ano  á  cargar  sus  navios,  y  lallevan  á  Bre- 
tumi,  Inglaterra  y  ú  FÍúndes,  y  de  allí  la  pasan  á  Ale- 
mana y  á  Noruega  y  á  otras  par  tés.  Demás  desto,  la  co- 
secha del  trigo  y  de  la  almendra  les  vale  mucho  dinero, 
y  cogen  tanto  pun ,  que  les  basta  pnra  su  sustento.  La 
cria  do  la  secfa  es  en  cantidad  y  tan  tína,  que  iguala  con 
lii  nii'jor  que  entra  en  la  alcaicería  de  Granada.  Alcanza 
un  cielo  tan  claro  y  tan  saludable,  que  haciéndola  ame- 
nísima, cria  los  hombres  ligeros,  recios  y  de  tangr^^nde 
ánimo,  que  antiguamente  los  reyes  moros  los  tenían  por 
los  mas  valientes,  mas  sueltos  y  de  mayor  efeto  que  ¡la- 
bia en  el  reino  de  Granada,  y  ansí  se  servían  del  ios  en 
tudas  las  ocasiones  importantes.  Tenia  veinte  y  dos  lu- 
gares poblados  de  gento  rica,  cuyos  nombres,  comeii- 
zunilo  a  la  parte  de  la  mar,  son  estos  :  Torrox,  Lautin, 
Periana,  Algarrobo,  Culieila,  Arenas,  Bentom¡z,Daima- 
1  s ,  Nerja ,  Competa ,  Fregiliana ,  Sayalonga ,  Salares, 
Curunibila,  Batarjíz,  Arches,  Canilles  de  Albaide,  Be- 
ne3SC»ler,Südella,  Rubite,  Canilles  de  Aceituno  y  Alcau- 
cín.  Está  on  Canilles  do  Aceituno  una  fortaleza  impor- 
tante, y  el  marqués  de  Comáres,  cuya  es,  tenia  por  al- 
caide della  ú  un  Gonzalo  de  Cárcamo,  homfre  cuidadoso 
y  do  mucha  coníionza,  noble,  de  los  Careamos  de  Cór- 
doba ;  el  cual  siendo  avisado  del  alzamiento  de  la  Alpu- 
j  irra,  y  teniendo  la  fortaleza  mal  reparada,  aportillados 
1  iS  muros  por  muchas  (Ihrles,  escribió  luego  al  marqués 
de  Gomares  sobre  ello,  y  mientras  le  venia  gente  y  or- 
den para  repararla,  metió  dentro  los  cristianos  que  mo- 
raban en  el  lugar  con  sus  mujeres  y  hijos.  El  marqués 
le  envió  sesenta  soldados  y  cantidad  de  munición,  y  or- 
den para  que  hiciese  á  los  moriscos  que  reparasen  los 
muros,  los  cuales  lo  hicieron  dando  peones  y  bestias 
que  trabojasen  en  traer  materiales,  por  manera  que  eu 
poco  tiempo  la  puso  en  defensa,  sin  que  hubiese  el  me- 
nor estorbo  del  mundo,  porque  había  entre  aquellos 
serranos  muchos  hombros  de  buen  entendimiento,  que 
disimulando  su  negocio,  mostraban  estar  llanos  en  el 
cumplimiento  de  las  premáticas ,  aimque  les  fatíg:iba 
demasiadamente  lo  de  la  lengua.  Estando  pues  con 
muestra  de  pacificación  y  quietud ,  parece  que  vino  á 
desasosegarlos  un  moro  de  los  que  escaparon  de  las 
Giiájíiras,  llamado  Almueden.  Esto  tenía  sti  mujer  cap- 
tiva en  poder  de  un  cristiano  vecino  de  Canilles  de 
Aceituno,  y  con  deseo  de  verla  y  de  tratar  de  su  resca- 
te, por  intercesión  de  algunos  amigos  fué  con  una  cua- 
drilla de  moros  á  un  molí  no  que  estaba  cerca  del  lugar, 
cu  el  camino  de  Sedella,  encubierto  hacia  la  porte  de  la 
sierra,  donde  le  fueron  á  ver  los  vedaos  de  aquellos  lu- 


gares, unos  por  conocimiento,  y  otros  por  saber  Yo  qa«| 
pasaba  en  la  Alpujarra.  Viniendo  pues  á  tratar  de  a 
gocios  del  rebelión,  el  moro  que  los  vio  inclinados  i 
vedad,  los  persuadió  mucho  á  que  sealzaseQ,^fredé 
doles  que  haría  con  Abenüumeja  que  les  enviase 
corro,  y  aun  se  lo  traería  él  mismo  si  fuese  menester; 
contándoles  fabulosamente  prósperos  sucesos,  mnertí 
de  tantos  cristianos  como  habían  muerto  ios  moros 
Valor  y  en  otras  partes,  y  grandes  socorros  de  Barberil 
despertó  los  ánimos  de  aquellas  gentes ,  y  los  a! 
de  manera,  que  no  veían  la  hora  de  estar  ya  con  e 
Solo  un  morisco,  regidor  de  Canilles  de  Aceituno,  i 
mado  Luis  Méndez ,  entre  deseo  y  temor  les  acoi 
que  por  ninguna  manera  se  alzasen  mientras  el  AI1 
cin  estuviese  en  pié,  porque  sería  destruirse ;  mas  an 
que  se  conformaron  con  su  parecer,  no  dejaroa 
manoebos  de  quedar  alborotados.  Estaba  con  Airo 
den  t>tro  monfí  natural  de  Sedella ,  llamado  Andrés 
Xorairan,  y  deseando  hacer  algún  salto  antesque  seíi 
sen,  preguntaron  dónde  podrían  ir  que  le  hiciesen  á 
salvo;  los  de  Canilles  le  dijeron  que  en  la  venta  de 
dro  Mellado,  que  estaba  al  pié  del  puerto  de  Zalla,  bal 
un  ventero  rico  que  tenia  mucho  dinero ;  mas  que 
menester  ir  cantidad  de  gente,  porque  andaba  por 
una  cuadrilla  de  soldados  de  Vélez,  y  podría  ser  toj 
con  ella ;  y  ofreciéndosele  que  le  irían  á  acompañar 
elh)S  como  los  de  Sedella  y  de  otros  lugares  conve 
con  acuerdo  que  solamente  entrasen  los  forasteros 
venta,  se  juntaron  mas  de  sesenta  hombres  armados 
ballestas  y  escopetas.  Y  un  sábado  en  la  noche,  á23 
del  mes  de  abril  de  1569  años,  fueron  á  emboscarse 
tre  unos  cerros ,  no  muy  lejos  de  la  venta,  y  otro 
domingo,  ya  bien  tarde,  viendo  buena  ocasión  para 
cer  su  salto,  dejando  la  gente  de  la  sierra  en  atali 
bajó  el  Xorairan  con  veinte  monfís  forasteros  á  dar 
venta,  y  hallando  las  puertas  abiertas,  y  á  Pedro  Ri 
Guerrero, que  así  se  llamaba  el  ventero,  y  á  otro  soí 
llamado  Domingo  Lucero,  sentados  en  un  poyo  con 
dos  arcabuces  en  las  manos,  creyendo  que  toda  la  c 
drílla  estaba  dentro,  tornaron  á  salirse  fuera,  y  los 
crístianos  tuvieron  lugar  de  subirse  á  un  sobrado,  do 
se  hicieron  fuertes,  llevando  consigo  á  la  ventera 
una  hija  suya  niña,  porque  no  pudieron  recogerá 
demás.  Luego  tardaron  los  moros  á  entrar,  y  á  vn 
dellos  alguno  de  los  de  Canilles  de  Aceituno,  y 
fuego  á  la  venta,  amenazando  á  los  venteros  que  si  no 
daban  el  dinero  que  tenían  los  quemarían  vivos.  La 
terft,  con  temor  de  la  muerte,  bajó  luego  y  les  dio 
arquilla  con  cien  ducados;  y  teniéndolos  en  su 
Xorairan,  echó  mano  della  y  le  dijo  que  si  no  le  da 
también  ¡as  armas,  la  matarían;  la  cual  con  mucb 
grímas  las  pidió  á  su  marido,  mas  no  las  quiso  dar, 
ciendo  que  había  de  morír  con  ollas  en  las  roanos 
tando  pues  en  este  debate,  llegó  la  cuadrillado  Gai 
Alonso,  vecino  de  Vélez,  que  andaba  asegurando  aqi 
peso,  y  comenzando  á  disparar  algunos  arcabuces 
tra  los  moros  que  estaban  en  atalaya  ,*trabaron  una 
gcra  escaramuza  con  ellos,  que  solamente  aprovec 
que  los  que  estaban  dentro  de  la  venta  se  saliesen  fi 
llevando  robado  lo  que  en  ella  había.  En  este  tiei 
los  dos  crístianos  tuvieron  lugar  de  salir  al  campo ; 
soldado  tomó  de  ia  mano  la  niña  y  la  escondió  det 
de  una  mata ,  y  él  se  escapó  lo  mejor  que  pudo,  y 
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mesttio  padiera  hacer  el  ventero ;  mas  oyó  dar  voces  á 
so  mujer  que  la  estalKiD  liiríend.)  los  enemigos  de  Dios, 
jqaeríéodola  favorecer  le  mataron  también  á  él ,  y  no 
ÍB$ quedando  mas  que  hacer,  se  retiraron  ¿  la  sierra, 
drjiíido  iraeve  personas  muertas  en  la  venta.  Era  al- 
caide mayor  de  hi  justicia  en  la  ciudad  de  Vélez  el  ba- 
chBler  Pedro  Guerra ,  vecino  de  Málaga ,  el  cual  luego 
CMDo  sapo  lo  que  los  monfís  hablan  hecho  en  la  venta, 
Un  información  desle  delito,  y  resultando  culpa  con- 
ti  mochos  vecinos  de  Canilles  de  Aceituno  y  de  Se- 
leHa,  Salares  y  Curumbila,  procedió  contra  ellos,  y  va- 
Kadose  de  la  provisión  que  dijimos  que  ganaron  los 
[linides  de  la  cliancíllería  de  Granada  para  que  las  jus- 
^rdas  realengas  pudiesen  entrar  á  prender  los  delin- 
[fpeotes  en  lugares  de  señorío,  determinó  de  ir  á  pren- 
los  de  Canilles  de  Aceituno,  y  llevando  consigo  al 
átao  Luis  de  Paz  con  los  caballos  de  su  compañía,  y 
muclm  gente  por  ciudad,  fué  á  amanecer  entre  dos 
solire  el  lugar,  sin  haber  prevenido  al  alcaide  Con- 
de Cárcamo,  que  también  era  alcalde  mayor  de  la 
ida,  del  negocio  que  iba  á  hacer.  Teníase  aviso  en 
ida  como  Aben  Humeya  enviaba  siete  mil  moros 
poniente  en  favor  de  los  de  la  sierra  dé  Bentomiz, 
rfa  y  boya  de  Málaga,  para  que  alzasen  todos aque- 
poeblos,  y  que  habla  echado  fama  que  tenia  cartas 
Afacb  AII,  gobernador  de  Argel  por  el  Gran  Turco, 
que  prometía  de  venirle  á  socorrer  brevemente.  Y 
se  entendía  que  para  recebir  los  navios  de  los 
procuraría  ocupar  alguna  plaza  marítima,  había 
lo  don  Juan  de  Austria  á  la  ciudad  de  Vélez  que 
iviese  sobre  aviso,  por  ser  aquel  lugar  cómodo  para 
{bpretemion  de!  enemigo,  y  coa  esto  el  cabildo  había 
dJIigeocia  con  ios  alcaides  de  los  castillos  de  so 
y  especialmente  habia  escrito  á  Gonjalo  de 
lo,  dkiéndole  como  mandaba  poner  doce  hom- 
en  la  cumbre  de  un  alto  cerro  junto  con  el  castillo 
RenUmiIz,  de  donde  se  descubre  la  ciudad  y  la  for- 
de  Canilles  de  Aceituno,  para  que  estuviesen  de 
y  de  noche  en  centinela ;  y  que  si  acaso  viniesen  mo- 
la cercarle,  ó  supiese  que  entraban  por  aquella  parte, 
lo  de  día  hiciese  tres  ahumadas  en  la  torre  del  ho- 
laje  y  de  noche  tres  fuegos;  y  que  en  respondién- 
ijos  del  cerro,  entendiese  tener  la  ciudad  aviso  {Ara 
ríe ;  y  que  siéndolos  moros  muchos  hiciese  mu- 
abomadas  ó  echase  abajo  muchos  hachos  ardien- 
y  que  lo  mesmo  entendiese  que  habia  de  hacer  si 
qoe  se  levantaba  la  tierra ;  y  él  había  mandado 
moriscos  que  pusiesen  cada  noche  centinelas  al 
lor  úe\  lugar,  y  que  si  viesen  venir  algún  golpe  do 
^  le  avisasen;  los  cuales  lo  hacían  con  toda  dili- 
y  dando  ¿  entender  que  les  pesaba  que  viniese 
forastera  á  desasosegarlos.  Llegando  pues  el  ti- 
lo Pedro  Guerra  con  mas  de  seiscientos  boni- 
ta la  bora  qoe  dijimos,  con  intento  de  cercar  el  lu- 
y  emrar  á  hacer  sos  prisiones,  los  que  iban  delante 
con  el  cuerpo  de  guardia  de  los  moríscos,  que 
par  de  á  una  cruz  donde  se  juntan  los  caminos 
i  wn  de  V^ez  y  de  Granada ,  y  sospechando  mal  de 
^"^  diligencia,  sin  mas  aguardar  dieron  en  ellos,  y 
o  á  uno,  bici^on  jr  huyendo  á  los  demás,  y  no 
irara  el  negocio  en  tan  poco  si  el  Alcalde  mayor  y  el 
pitan  Luis  de  Pazy  Bel  tran  de  Andia,  regidor  de  aque- 
andad,  que  llevaba  el  car|p  de  la  míanterla,  no  de- 


tuvieran la  gente  con  grandísimo  trabajo  de  sus  perso- 
nas, porque  cierto  saqucaiin  y  deslruycrau  el  lugar, 
según  la  índiguacion  con  que  iban.  E!  alcaide  lu«*g(i  que 
sintió  el  rebato  se  puso  en  arma  con  lu  poca  gonte  i|iio 
tenia  enla  fortaleza,  entendiendo  que  imb'u  moros  fo- 
rasteros en  la  tierra ;  ycuando  supo  que  era  la  jusiicia 
de  Vélez,  procurando  apaciguar  el  pueblo,  requirió  ul 
Alcalde  mayor  que  no  entrase  dentro,  ni  quebraiilii^^c 
la  jurisdiciondel  marqués  de  Comóres ,  ni  le  alborotase 
los  vecinos  que  estaban  quietos ,  haciéndole  muchas 
protestaciones  sobre  ello,  y  con  todo  eso  no  pudo  aca- 
bar que  dejase  de  entrar  con  glgima  gentH,  y  preudicuiio 
ocho  moríscos ,  se  Volvió  con  ellos  á  Vélez.  Litemos 
examinó  en  riguroso  tormento,  y  de  sus  confesidues  re- 
sultaron mucho  número  de  culpados,  así  de  Ca:)iilos 
como  de  otros  lugares  de  la  sierra ;  y  haciendo  premier 
algunos  dellos  y  darles  tormento,  comenzó  á  hacer  jus- 
ticia. Y  procediendo  en  el  cdsligo  ú  22  días  del  mes  de 
mayo  de  aquel  ano,  envió  su  requisitoria  al  alcaide  do 
Canilles  de  Aceituno,  pidiéndole  que  prendiese  cuatro 
moriscos  que  resultaban  culpados,  y  los  entregase  á 
Alonso  González  Enriquez,  vecino  de  Vélez,  que  con  cuc- 
renta  soldados  de  su  cuadrilla  iba  á  traerlos;  el  cual  los 
prendió  luego  y  se  Iqs  entregó,  uno  de  los  cuales  era 
aquel  morisco  regidor  llamado  Luis  Méndez,  que  diji- 
mos que  se  halló  en  la  junta  del  Molinillo,  y  otros  viejos, 
cuya  prisión  sintieron  tanto  todos  los  vecinos,  que  al- 
gunos convocaron  gente  para  salirlos  á  quitar  en  el  ca- 
mino; mas  el  cuadrillero  puso  tanta  diligencia,  que  sa- 
lió de  aquellas  sierras  con  ellos  antes  que  llegasen  á  ha- 
cer el  efeto.  Estando  pues  la  tierra  alterada  con  estas 
prisiones,  otro  día  lunes,  viniendo  un  soldado  de  hacia 
¡a  ciudad  de  Vélez  con  su  arcabuz  en  el  hombro,  le  ti- 
raron una  saetada  desde  una  mata,  que  le  cosieron  las 
dos  faldas  del  capotillo  con.  la  saeta ,  y  el  fin  desto  fué, 
que  dos  moriscos  de  los  que  andaban  ya  alborotados 
se  pusieron  en  aquel  paso  aguardando  algún  cristiano 
desmandado  de  los  que  iban  y  venían  á  Vélez,  para  n*a- 
tarle  y  quitarle  el  arcabuz,  y  armarse  el  uno  dellos  con 
él.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban,  porque  el  sol- 
dado les  hizo  rostro,  y  pasó  por  ellos  sin  que  le  enteja- 
sen, y  fué  á  dar  aviso  á  Gonzalo  4^  Cárcamo,  el  cual» 
queriendo  reconocer  si  habia  gente  de  mal  vivir  en  la 
tierra,  envió  un  cabo  de  escuadra  llamado  Martin  Nu- 
ñezcon  catorce  arcabuceros,  mandándole  que  no  se 
alargase  mucho ,  por  si  fuese  menester  retirarse  con 
tiempo  á  la  fortaleza.  Los  soldados  fueron  ¿  dar  con  un 
morisco  mancebo  que  estaba  echado  debajo  de  un 
olivo  con  una  espada  en  la  mano,  y  caminando  lióciu  él, 
se  levantó,  y  subió  huyendo  por  una  loma  arriba  que 
llamanlSmbarcAlabauyz,  dando  voces  en  algarabía  y  di- 
ciendo :  a  Valientes,  favorecedmc.n  Luego  salieron  de  la 
hoya  de  una  umbría  mas  de  doscientos  moros, y  delante 
dellos  el  Xoraíran  y  otro  capitán  llamado  Aben  Audulla, 
con  una  bandera  nueva  de  tafetán  colorado,  y  cargando 
sobre  los  nuestros,  los  fueron  siguiendo  la  vuelta  del  lu- 
gar. El  cabo  de  escuadra  y  los  que  guiaron  tras  del,  por 
trochas  y  veredas  que  sabia,  se  salvaron  en  la  fortaleza, 
y  cuatro  cristianos  que  tomaron  por  diferente  camino 
fueron  muertos.  Entrando  pues  los  moros  de  golpe  por 
las  calles,  las  moriscas  comenzaron  á  llorar  y  á  dar  vo- 
ces viendo  que  les  decían  los  roonfisque  dejasen  sus 
casas  y  caminasen  á  la  sierra,  y  muchos  moriscos  se  de- 
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feadioron  diciendo  qae  los  dejasen  estar,  porque  no  | 
querían  alzarse  ni  ir  á  otra  parte.  En  este  tiempo  el  al- 
caide tuvo  lugar  de  recoger  los  vecinos. cristianos  que 
estaban  fuera  de  la  fortaleza,  y  entre  ellos  algunas  ca- 
sas de  moriscos  que  acudieron  á  favorecerse  del ;  y 
echando  fuera  veinte  peones  que  andaban  en  el  reparo 
de  los  muros,  se  puso  en  defensa.  Entendióse  no  haber 
sido  cosa  acordada  entre  todos  los  vecinos  este  levanta* 
miento,  y  estar  la  mayor  parte  dellos  ignorantes  del, 
sino  que  los  ofendidos,  juntándose  con  aquellos  hom- 
bres perdidos,  lo  comenzaron;  porque  si  otra  cosa  fuera, 
cuando  el  cabo  de  escuadra  y  los  otros  soldados  entra- 
ro  Auyendo  por  las  calles  tlel  lugar,  perdidos  todos  de 
cansancio  y  sin  aliento,  pudieran  matarlos  á  su  salvo  y 
tomarles  las  armas ;  y  no  solamente  no  lo  hicieron,  an- 
tes los  ayudaron  y  favorecieron  hasta  ponerlos  en  la 
fortaleza.  Aun  no  era  bien  acabado  de  alzar  el  pueblo, 
cuando  pareció  en  la  plaza  del  lugar  una  bandera  de 
tafelan  colorado,  ya  deslucida  de  vieja,  con  unas  lunas 
verdes  muy  grandes ,  y  después  se  supo  que  la  tenia 
guardada  Francisco  de  Rojas,  morisco  de  aquel  lugar, 
que  habla  sido  de  sus  pasados  en  tiempo  de  moros,  y  la 
hablan  truido  en  las  guerras  de  la  serranía  de  Ronda ; 
y  al  mesmo  punto  pareció  otra  bandera  blanca  que  pu- 
sieron en  un  peñón  alto  que  está  sobre  el  lugar  á  la  parte 
de  Sedclla,  donde  llaman  Haxar  el  Aocab,  que  quiere 
decir  la  piedra  del  Águila,  para  desde  allí  dar  aviso  en 
viendo  que  acudia  la  gente  de  Vélez ;  y  por  bravosidad 
se  pusieron  todos  los  mancebos  y  gandules  las  mangas 
de  las  marlotas  de  las  moriscas  en  la  cabeza ,  y  tocas 
blancas  al  derredor  para  parecer  turcos,  y  enviando  las 
mujeres  con  los  muebles  y  ganados  al  peñón  que  está 
encima  del  lugar  de  Sedella ,  cercaron  el  castillo,  y  le 
combatieron  todo  aquel  dia  hasta  que  vino  la  noche, 
defendiéndose  el  alcaide  valerosamente  con  treinta  y 
dos  cristianos  que  tenia  dentro,  los  veinte  soldados ,  y 
los  doce  de  los  vecinos  del  lugar,  porque  los  demás  se 
habian  ido.  Este  mesmo  dia  se  alz&ron  los  de  Sedella  y 
Salares  y  se  juntaron. 

CAPITULO  XVI.    • 

Cómo  Arévalo  de  Znazo ,  corregidor  de  Vélez,  socorrió 
la  fortaltta  de  Canilles  de  Aeeitano. 

No  se  descuidó  Gonzalo  de  Cárcamo  en  hacer  ahu- 
madas luego  que  los  moros  alzaron  el  lugar ;  mas  como 
hacia  el  sol  recio  y  el  dia  muy  claro ,  no  las  determina- 
ron los  soldados  de  Vélez  que  estaban  de  centinela  en 
el  cerro  que  dijimos ,  ó  por  ventura  estuvieron  descui- 
dados. Y  viendo  que  no  le  acudían  con  el  contraseño, 
las  mujeres,  que  se  veían  cercadas,  comenzaron  á  afli- 
girse ,  y  con  muchas  lágrimas  le  pidieron  que  enviase 
algún  hombre  de  los  que  allí  estaban  á  dar  aviso  á  la 
ciudud  para  que  les  fuese  socorro ;  y  aun  ellas  mesmas 
rogaron  á  un  morisco  llamado  Juan  Navarro,  que  es- 
taba preso  por  deudas^  que  fuese  á  hacer  aquel  efeto, 
prometiéndole  mucha  gratificación  por  ello ,  el  cual  se 
ofreció  de  ir  y  volver  con  la  respuesta.  Y  el  alcaide,  pa- 
reciéudole  que  en  caso  que  no  hiciese  lo  que  prometía 
se  aventuraba  poco  tener  un  enemigo  mas  en  el  campo, 
escribió  una  carta  al  cabildo  de  la  ciudad  de  Vélez ,  y 
encargándole  que  hiciese  el  deber ,  porque  haría  bien 
su  negocio ,  se  la  cosió  en  las  espaldas  en  el  aforro  del 
sayo ;  y  mientras  los  moros  andaban  embebecidos  en 


sacar  los  muebles  de  las  casas  y  enviar  las  mujeres  al 
fuerte  de  Sedella ,  tuvo  lugar  de  echarle  por  el  postigo 
de  la  puerta  de  la  fortaleza,  diciéndole  qne  si  los  morn 
le  preguntasen  algo ,  dijese  que  iba  huyendo.  E(  coii 
entró  corriendo  por  las  calles  del  lugar  como  hombre 
que  se  habla  soltado  de  la  prisión;  y  encontrando  tres 
moros,  que  le  preguntaron  cómo  venia  de  aqudla ma- 
nera, les  dijo  que  por  amor  de  Dios  le  fiívoreciesen,  <|« 
iban  los  soldados  tras  del ;  y  con  esto  no  solamente  li 
dejaron  pasar,  mas  animándole  á  proseguir  so  camino^ 
le  encaminaron  á  la  plaza ,  donde  estaba  otro  hemiM 
suyo  con  la  bandera  de  los  moros,  y  diciéndolesfn 
quería  ir  primero  por  una  ballesta  que  tenia  escondÚ^ 
tomó  por  el  rio  de  Laguiz  abajo ,  y  fué  á  salir  al  canial^ 
de  Vélez ;  y  avisando  á  los  cristianos  de  los  molinos  y 
otras  personas  como  la  tierra  estaba  alzada,  llegó  á 
ciudad  y  dio  la  carta  á  Arévalo  de  Zuazo,  oue 
venido  allí  de  Málaga  á  poner  cobro  en  la  ciudad 
otra  carta  de  aviso  que  de  don  Juan  de  Austria  tenia, 
andaba  entendiendo  en  hacer  algunos  reparos,  d 
se  asegurasen  los  vecinos  dentro  de  los  aportíllai 
muros.  El  cual ,  deseando  saber  si  era  el  levanlami 
de  solos  los  vecinos ,  ó  si  habian  venido  forasteros  á 
vantar  la  tierra,  antes  que  se  determinase  de  bactri 
socorro  quiso  enviar  el  proprio  morisco  á  Gonzalo 
Cárcamo  para  que  le  avisase  qué  gente  era  la  que 
en  la  sierra;  mas  él  no  se  atrevió  á  ir  aquel  dia  poi 
venia  muy  cansado.  Estando  pues  todo  el  cabildo 
pensó  por  no  tener  certinidad  de  cosa  tan  importa 
temían  por  tm  cabo  que  si  salía  la  gente  de 
hacer  el  socorro  de  Canilles ,  que  está  tres  leguas 
des  de  allí,  podrían  los  moros  de  los  otros  lugarem 
la  sierra  acudir  á  la  ciudad  á  tiempo  que  hicieses  a 
efeto;  jf  por  otro  deseaban  socorrer  aquella  forta! 
porque  no  se  perdiese  delante  de  sus  ojos.  Qoeríer 
fin  saber  lo  que  había,  á  trueco  de  esperar  un  dia 
mandó  el  concejo  de-Bena  Mocarra  que  enviase 
dos  moriscos  de  confianza  con  una  carta  del  Coi 
dor  para  Gonzalo  de  Cárcamo ,  en  que  le  decía  que 
sase  si  los  que  habian  alzado  el  lugar  eraa  los 
que  se  aguardaban  de  la  Alpujarra,  ó  si  eran  sok» 
vecinos ,  y  qué  gente  le  parecia  que  sería  menester 
softorrerle.  Con  esta  carta  fueron  dos  moriseos 
nos  de  aquel  lugar,  llamados  Hernando  el  Zordiy 
con  orden  que  llegasen  de  noche  por  la  parte  baja 
fortaleza  y  la  diesen  al  alcaide;  y  para  que  coa 
seguridad  lo  pudiesen  hacer,  les  mandaron  qne " 
sen  dos  arcabuces  y  sus  espadas.  Llegando  góes 
del  lugar  por  la  parte  que  les  pareció  que  serían 
sentidos,  dieron  en  el  cuerpo  de  gaardia  y  ceoti 
que  los  monfis  forasteros  tenían ;  y  aunque  les 
en  su  lengua  y  les  dijeron  que  eran  de  los  alzados, 
doles  poco  crédito,  quisieron  matarlos, dicieado 
iban  con  algún  engaño ;  y  libraran  mal  sí  no  t 
llegar  allí  un  moro  del  proprío  lugar  de  CaDílles 
do  Francisco  Tauz,  el<:ual  conoció  al  Zordi  yie 
nó ,  diciendo  que  era  hombre  de  crédito ,  y  que  do 
acertado  hacerles  mal ,  porque  por  la  mesma  ra 
habría  quien  osase  venirse  á  ellos.  Tambiea  el 
hombre  astuto,  les  dijo  que  los  de  Bena  MecaffS 
enviaban  á  saber  si  era  verdad  que  ia  sierra  eataliaj 
zada ,  porque  querían  bacer  ellos  lo  misflio  si  lea 
ban  alguna  gente  de  so^rro  que  les  faicíesa 
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leeomo  estahan  desarmados,  tenían  miedo  de  los 
ifélez.  Oyendo  estas  palabras  el  Tauz,  comenzó  á 
'salios  *de  regocijo,  preguntándole  muchas  veces  si 
iTerdad  lo  que  decia ;  y  como  le  aGrmase  que  sí,  dijo 
IJosoioofísque  mejor  ni  mas^alegre  dia  no  podia  venir 
|los  oraros  que  saber  que  Bena  Mocarra  se  quería  le- 
ir, porque  no  quedaría  lugar  en  la  jarquía  y  hoya 
iNátaga  que  no  hiciese  luego  otro  tanto.  Y  aplacan- 
leoD  esto  los  forasteros,  llevaron  los  dos  moríscos 
I  capitán  Xorairan,  los  cuales  le  dieron  su  recaudo 
pdo,  que  no  les  valió  menos  que  las  vidas ;  y  suple- 
decírselo  de  iranera,  que  les  dio  crédito;  y  ale- 
lóse con  ellos,  les  mandó  que  volviesen  á  Bent 
irra  y  dijesen  á  los  vecinos  que  dentro  de  tres  dias 
ídaba  so  palabra  de  socorrerlos  con  mas  gente  de  la 
pensaban.  Guando  el  Zordi  le  oyó  decir  aquellas 
is,  entendiendo  que  esperaba  alguna  gente  de 
1,  le  replicó  :  «Seuor,  no  entiendo  que  podrán 
irdar  tanto,  porque  tienen  ya  liada  hi  ropa ;  y  si  los 
tVélez  los  sienten,  los  degollarán.»  Al  moro  pare- 
bien  loque  decia,  y  estuvo  un  rato  suspenso;  y 
I  dijo  que  se  fuesen ,  y  les  dijesen  que  otro  dia  por 
IñiBaDa  les  haría  escolta  con  docientos  gandules  va- 
;,  que  ningupo  volvería  el  rostro  á  diez  de  los  de 
¡,yque  no  habría  falta  en  ello;  y  que  personas 
eo  amaneciendo  una  bandera  colorada  encima 
liDolioo  que  dicen  del  Poaype  para  que  supiesen  que 
[aguardándolos;  y  haciéndoles  dar  muy  bien  de 
',  ios  despidió  con  aquella  buena  nueva.  Otro  dia 
en  el  lugar  un  silencio  tan  grande ,  que  pare- 
iBtUwr  quedado  criatura  viva  en  él,  y  los  soldados 
salir  de  la  fortaleza  á  recoger  lo  que  los  mo- 
babian  dejado  en  las  casas;  mas  el  alcaide,  re- 
algun  engaño  y  no  lo  consintió,  por  mucho  que 
¡[iaportunaron;  y  enviando  otro  morísco  que  se  babia 
pdo  con  sa  mujer  y  hijos  á  la  fortaleza  á  que  viese 
enemigos  se  habían  ido,  en  entrando  perla  puerta 
logar  fué  preso  y  llevado  al  Xorairan ,  diciendo  que 
leristjano,  pues  se  habla  recogido  con  los  crístianos; 
mandó  que  le  llevasen  al  fuerte  de  Sedella  y  que 
itregasen  al  cadí  qae  ya  tenia  puesto  de  su  mano 
ejecución  de  la  justicia.  Queriendo  pues  cumplir 
ilabra  que  babia  dado  á  los  de  Bena  Mocarra ,  en» 
íante  su  bandera  colorada  con  diez  moros  á  qtie 
iesen  en  el  viso  de  Fax  Alaviz  sobre  una  piedra 
)  llaman  Baxar  Alabracana,  que  quiere  decir  la  pie- 
¡de  la  Cornicabra ,  lugar  alto  y  relevado ,  adonde  se 
devisar  muy  bien;  y  recogiendo  mas  de  quinien- 
iaioros,  bajó  luego  á  juntarse  con  ellos  para  en  vi- 
la  noche  ir  á  emboscarse  sobre  el  molino  del 
l)|)e ,  como  babia  dicho.  Dejó  en  el  lugar  á  un  mo- 
iiamado  Alonso  Montical ,  con  otro  golpe  de  gente 
Ifoeblo  y  de  Sedella  y  de  otras  partes,  que  habían 
allí  sabiendo  que  Canilles  se  había  alzado ,  con 
qoe  no  cesase  de  combatir  los  cercados  mientras 
ii  hacer  el  efeto  de  Bena  Mocarra  y  volvía.  Este  com- 
foé  muy  recio  y  duró  mas  de  dos  horas,  defen- 
lose  el  alcaide  y  los  que  con  él  estaban  valerosa- 
,  y  al  fin  se  retiraron  los  moros  dél  con  daño  dos 
aotes  del  mediodía.  Habíanse  tardado  el  Zordi  y 
ftempañero  mas  de  lo  que  quisieran  ea  llevar  la  nue- 
^  lo  que  pasaba  á  Ifrcíudad  de  Vélez ,  deteniéndo- 
la importunidad  de  loe  moros  que  acudían  á  certi- 


ficarse dellos  si  era  verdad  que  se  querían  alzar  los  de 
Bena  Mocarra,  porque  era  grande  el  centento  que  to- 
dos tenían  dello ,  y  estaba  el  Corregidor  con  cuidado, 
sospechando  si  los  liabian  muerto  ó  si  se  habían  que- 
dado con  los  moros.  Y  haciendo  llamar  al  morisco  que 
había  llevado  la  carta  del  alcaide ,  le  dio  otra  del  tenor 
de  la  que  le  habían  dado ,  y  le  encargó  muclio  que  pro- 
curase darla  con  toda  brevedad ,  y  volver  luego  con  la 
respuesta.  El  cual  llegó  al  tiempo  que  los  moros  se  re- 
tiraban del  combate ;  y  poniéndose  detrás  de  un  olivo, 
algo  arredrado  de  la  fortaleza,  hizo  señal  con  la  capa 
para  que  le  asegurasen  hasta  llegar  á  ella;  y  el  alcaide 
le  entendió  y  le  aseguró,  mandando  poner  los  arcabu- 
ceros hacia  aquella  parte ,  de  manera  que  pudo  llegar 
seguro á  un  lienzo  del  muro,  donde  estaba  una  ventana 
grande^  y  subiéndole  con  una  soga  arríba ,  el  alcaide 
leyó  la  carta  que  llevaba ,  y  luego  le  envió  con  otra  en 
respuesta  della,  avisando  á  Arévalo  de  Zuazo  que  no  ha- 
bía mas  moros  que  ios  de  la  tierra  y  pocos  forasteros 
con  ellos  hasta  aquel  punto.  Mas  ya  euando  el  morísco 
llegó  á  la  presa  del  rio  de  Vélez ,  le  encontró  que  iba  á 
hacer  el  socorro  con  mas  de  quinientos  hombres  de  á 
pié  y  de  á  caballo,  porque  los  dos  moríscos  de  Bena  Mo- 
carra lubian  llegado  y  dádoíe  cuenta  muy  particular  de 
lo  que  pasaba.  Descubrieron  nuestra  gente  los  cerca- 
dos y  los  cercadores  á  un  mesmo  tiempo ,  y  abatiendo 
los  moros  la  bandera  blanca  que  tenían  puesta  en  la 
peña  del  Águila,  el  Montical  y  los  que  con  él  estaban 
dejaron  el  cerco  y  salieron  huyendo  la  vuelta  de  la  sier- 
ra;  y  el  Xorairan  se  volvió  al  puerto  de  Sedella ,  y  de 
allí  se  fué  á  meter  en  el  peñón;  por  manera  que  cuando 
el  socorro  llegó  ya  ncf  había  moros  con  quien  pelear; 
mas  pudiérase  hacer  mucho  efeto  si  los  siguieran,  por- 
que iban  todos  desbaratados  y  perdidos  de  miedo.  Un 
escudero,  llamado  Diego  Moreno,  con  otros  compañe- 
ros se  adelantó  y  pasó  buen  rato;  mas  el  Corregidor  le 
mandó  que  se  retirase,  contento  con  haber  socorrido  la 
fortaleza;  y  haciendo  sacar  cíen  mujeres  y  niños  que 
había  dentro ,  dejó  veinte  soldados  al  alcaide ,  y  volvió 
aquella  noche  á  Vélez  ^  y  los  moros  se  metieron  en  su 
fuerte. 

CAPITULO  XVII. 

Cdmo  CooBpcta  y  los  otros  lagares  de  la  sierra  de  Beotomif  se 
•Izaroo ,  y  sa  recogieron  al  faerte  peflon  de  Fregillaoa. 

Alzados  los  vecinos  de  Canilles  de  Aceituno,  Sede- 
lla y  Salares,  los  de  Competa  y  de  los  otros  lugares  de 
la  sierra  de  Bentomiz  hicieron  lo  mismo,  movidos  por 
Martín  Alguacil,  vecino  de  Competa,  hombre  noble  y 
de  mucha  autorídad  entre  ellos,  por  ser  el  principal  del 
linaje  de  los  Alguaciles,  que  en  tiempo  de  moros  tu- 
vieron mando  en  aquella  tierra.  Este  morisco  daba  á 
entender  que  era  buen  cristiano  y  muy  servidor  de 
•su  majestad ;  y  con  este  nombre  se  hacia  cpnííanrji  de 
él ,  y  se  le  encomendaba  el  repartimiento  de  la  farda 
que  pagaban  ios  moriscos  de  aquel  partido ;  y  el  pre- 
sidente don  Pedro  de  Deza  les  bahía  cometido  á  él ,  y 
á  Bemardíno  de.Reina ,  regidor  de  Vélez,  que  también 
era  de  su  nación,  y  tenia  cargo  de  repartir  k farda  en  la 
jarquía  de  Málaga ,  que  distribuyesen  los  mantos  y  sa- 
yas de  la  limosna  de  su  majestad  entre  las  viudas  y  mu- 
jeres pobres,  encargándoles  que  animasen  aquellos  pue- 
blos á  que  dcjjasen  el  traje  y  hábito  morisco,  y  se  coa- 
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forinnson  con  la^  premül¡ra^,  Lnscuaíes  en  esto  liobian 
liorlio  bnen  oíicio,  y  so  loiib  cntüudtdo  que  por  res- 
polo  (le  Murtiii  Alguacil  cataba  la  sícrru  ile  Dculoniiz  en 
pié ;  el  cual  liabia  venido  aquellos  días  á  Vélez ,  y  de  su 
pnipiia  autoridad  babia  bccbo  un  protesto  ante  la  jus- 
ticia, diciendo  que  era  buen  cristiano,  y  que  protesta- 
ba de  vivir  y  njorir  en  la  fe  de  Jesucristo ,  y  deservir 
bien  y  fielmente , como  bal  va«aIlodcsum:»jestad,en 
todo  ¡o  que  se  le  mandase.  Mas  cn\  con  engaño,  por- 
que supo  que  la  ciudad  trataba  de  t-acr  algunos  veci- 
nos de  los  principales  de  la  sierra ,  y  detenerlos  para  que 
lus  otros  no  so  alzasen;  y  cabiendo  que  babia  de  ser  él 
unodt'llos,  bizo  aquella  diligencia  para  poderse  des- 
cabullir;  y  así  fué  que  se  tornó  luego  á  Compela;  y 
otivisiiidule  después  ú  llamar  Arévalo  de  Zuazo,  para 
animarle ü que  perseverase  enlealtnd,y  lo  prpcurase 
con  los  vecinos,  no  quiso  ir,  y  trató  de  levantar  la  tier- 
ra ;  y  juntándolos  vecinos  do  Compela  y  de  otros  pue- 
blos comarcanos,  les  bizo  un  razonamiento  desta  ma- 
nera: o  Hermanos  y  amigos,  que  pensfibades  estar  IÍ7 
brcs  de  los  trabajos  desta  malaventura  que  los  alpu- 
jarreños  lian  movido :  bien  veis  el  pago  que  se  nos  da 
en  premio  de  nuestra  lealtad,  pues  por -un  desatino 
que  liicieron  los  monfis  forasteros  en  compañía  de  al- 
gunos mozos  livianos  y  de  poco  entendimiento  en  la 
venta  de  Pero  Mellado,  quiere  la  justicia  de  Vélez  des- 
truirnos á  todos ,  DO  se  contentando  con  liaber  becbo 
morir  mucbos  de  nuestros  amigos  y  jiarientes ,  que  sa- 
bemos que  ni  fueron  en  ello  ni  aun  lo  supieron ,  ba- 
cieudo  que  se  condenaren  ellos  mcsmos  con  crueles 
invenciones  de  tormentos ;  y  como  si  les  pesase  de  ver 
que  estando  toda  la  nación  morisca  alborotada,  solo 
nosotros  estemos  quietos  en  nuestras  casas,  veis  ar;ui 
una  carta  en  que  me  envía  á  llamar  el  Corregidor.  Yo 
entiendo  que  es  para  prenderme  y  bacerme  morir,  por- 
que no  tiene  otro  negocio  conmigo ,  ni  yo  con  él.  Tam- 
bién envia  ü  llamará  Hernando  el  Darra.  La  muerte  es 
ciiTta :  yo  pienso  emplearla  donde  á  lo  menos  no  que- 
de sin  venganza ,  defendiendo  nuestra  libertad.  Si  mu- 
riésemos peleando ,  la  madre  tierra  recibirá  lo  que  pro- 
dujo ;  y  ai  que  ftdlare  sepultura  que  le  esconda ,  no  le 
faltará  cielo  que  le  cubra.  No  quiera  Dios  que  se  diga 
que  los  bombres  de  Bcutomiz  no  osaron  morir  por  su 
patria.  Aben  Humeya  está  poderoso  ;  ba  tenido  mu- 
cbas  Vitorias  contra  los  cristianos  ;  viénele  gente  de 
África  en  socorro  ;  el  gran  señor  de  los  turcos  le  ba 
prometido  su  favor;  espéralo  por  momentos.  Toda  Ber- 
bería se  mueve  á  defendernos.  Venga  pues,  señorée- 
nos á  todos ,  y  démosle  obediencia  ;  que  los  cristianos 
por  moros  declarados  nos  tienen ;  y  no  demos  lugar  á 
que  rompiendo  la  equidad  de  las  leyes , ejecútensela- 
mente  el  rigor ,  llevándonos  á  la  boreauuoá  uno.»  Has- 
ta aquí  dijo  Martin  Alguacil ;  y  loando  todos  su  parecer, 
le  respondieron  que  demasiada  paciencia  babia  sido* 
la  quebabian  tenido ,  sujetos  atantes  agravios  como  se 
les  babian  becbo;  y  sin  mas  aguardar,  tomaronlasarmas 
que  tenían  escondidas,  y  alaviánduleá  él  con  ricos  al- 
maizares de  seda  y  oro,  como  á  bombre  santo,  le  pu- 
sieron sobre  una  muía  blanca,  y  llegaron  todos  á  besarle 
la  mano  y  la  ropa.  El  cual  declaró  luego  su  corazón  con 
las  manos  puestas  y  los  ojos  fijos  en  el  cielo ,  diciendo: 
tt  Bendito  y  loado  seáis  vos ,  Señor,  que  roe  dejastes  ver 
este  dia. »  Allí  nombraron  capitanes  particulares  de  ca- 


da lugyr ;  y  pnrccióndolosqne  cslarian  mejor  todo<  jnn- 
los  en  el  prñon  do  Fregrliana ,  que  era  mqy  fuerte  y 
cerca  de  la  mar,  enviaron  á  decir  á  los  del  fuerte ile 
Sedella  que  se  viniesen  á  juntar  con  ellos.  Los  cuales, 
confiados  en  la  vana  devoción  que  tenían  con  tossepnú 
crosde  cuatro  morabitos  que  decían  eslar  enterrado! 
en  la  Rabila  de  Cuiilles  de  Aceituno,  que  está  junta 
al  fuerte,  no  querían  desmamparar  el  sitio  liaMa  que  1 ; 
enviándoles  gente  y  bagajes ,  los  oblígriron  á  no  hacer  ] 
otra  cosa  contra  la  voluntad  de  un  moro  viejo,  llama*  i 
do  el  Jorren  de  Leimon ,  que  les  decía  que  poraiago»  i 
na  cosa  lo  dejasen,  porque  era  lugar  diclioso,doiij|i 
babian  tenido  siempre  felices  sucesos  los  moros  coalij 
protección  de  aquellos  santos ,  y  que  esto  se  ballabl] 
por  sus  escrituras.  El  cual,  viendo  que  no  le  aprovecl  ' 
ban  sus  amonestaciones ,  y  que  bofgaban  mas  deol 
decer  á  la  voluntad  de  Martin  Alguacil,  dio  tantas 
ees  sobre  ello ,  que  vino  á  perder  el  juicio  y  juntan 
la  babia  y  el  sentido.  Habiéndose  pues  juntado  toJusí 
Competa ,  nombraron  por  su  caudillo  y  capitón  goQ( 
á  Hernando  el  Darra,  que  tenia  entre  ellos  opiuioQi 
muy  noble,  porque  sus  pasados  en  tiempo  de  me 
eran  alcaides  y  alguaciles  de  Fregiliana.  Nombrar 
tres  alfaquis  para  consejeros  en  las  cosas  temporal 
de  religión ,  uno  de  Sedella  y  otro  de  Salares,  y  el 
cero  de  Daimalos.  No  bícieron  daño  estas  gentes  eol 
cristianos  sus  vecinos,  porque  con  la  sospecha  qnei 
tenia ,  se  babian  ¿tuesto  todos  en  cobro ;  y  los 
ciados  que  babian  quedada  entre  ellos  los  euviaroaj 
Vélez,  entre  los  cuales  fué  uno  Cristóbal  de  Frías, 
ncficíado  de  Competa ,  el  cual  se  habla  metido  en 
torre  de  la  iglesia  con  otros  tres  ó  cuatro  cristiaooi] 
Martín  Alguacil,  queriéndose  desculpar  de  aquel 
cbo  con  los  de  Vélez,  y  darles  á  entender  que  el  leí 
tamiento  babia  sido  contra  su  voluntad,  forzados 
los  moros  forasteros,  y  que  babia  mucbos  en  la  tic 
para  que  la  ciudad  no  saliese  á  ellos  basta  ponerse 
cobro,  bizo  pasar  la  gente  al  derredor  de  laig^ 
bacíéndoles  mudar  las  armas  y  los  vestidos  por 
pareciesen  mucbos ;  y  cuando  hubo  hecho  esto 
cuatro  veces,  llegándose  á  la  torre,  llamó  al  beaeGt 
do ,  y  le  dijo  que  estuviese  de  buen  ánimo ,  porque! 
consentiría  que  se  le  hiciese  agravio  á  él  ni  á  los  que  ( 
éí  estaban ;  que  se  fuesen  á  Vélez  seguramente  y  ' 
sen  á  los  ciudadanos  que  Gíroncillo  con  gente  foi 
lera  había  levantado  la  tierra ,  y  que  á  los  de  Benlc 
les  pesaba  mucho ,  porque  siendo  buenos  cristiaoc 
leales  servidores  de  su  majestad ,  'no  quisieran  qne 
su  parte  hubiera  novedad  ;y  que  les  ccrtificasca 
no  les  harían  daño  á  ellos  ni  á  sus  cosas ,  antes  pr 
rarian  todo  su  bien  como  amigos  y  vecinos.  Ydát 
les  olgunos  hombres  armados  qne  los  acompaua 
los  envió  á  la  ciudad  de  Vclez ,  y  él  con  todas  las 
res ,  ganados  y  ropa  se  fué  á  meter  en  el  fuerte  de  tí 
giliaua. 

CAPITULO  xvrn. 

Cdmo  Aríralo  de  Zaazo  janl^  U  gente  de  sa  foiTPírfni»wla  yj 
contra  tos  alzados  de  It  sierra  de  BcotoinU ;  j  la  descñf 
det  pefion  de  Fregiliana. 

Cuando  el  beneflfeiado  Cristóbal  de  Frías  so  tío  1 
Vélez,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haberle  librad 
del  peligro  en  que  so  habia  visto ;  y  hallando  la  ciui ' 
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iEiorolada,  quese  andalia  la  g»»nle  aprestando  para  sa- 
lir aquella  noche á  lu  sierra,  no  teniendo  aun  perdido 
éMo,  exageraba  las  fuerzas  do  los  alzados  mucho 
BKde  ioqae  eraa^  diciendo  que  estaba  la  tierra  llena 
leowrDS  forasteros.  Y  aunque  algunos  de  los  compa- 
hnsqoe  venían  con  él  deslmcían  aquel  temor,  afir- 
l'lMdoque  la  gente  qué  babía  pasudo  al  derredor  de  la 
]|^  (antas  veces  estando  ellos  dentro ,  eran  unos  mes- 
m  ljnmbre<i,  que  hablan  conocido  muchos  dcllos , 
fqw  el  astuto  moro  lo  Imbia  hecho  de  industria  para 
k  citulad  entendiese  que  habia  venídolcs  socorro 
tkAlpujarra;  el  Corregidor  suspendióla  salida  por 
Ella  Docbo ,  no  se  determinando  á  quién  daria  mas 
lio.  Has  otro  día  luego  siguiente,  haciendo  ins- 
eia  la  ciudad  sobre  ello ,  y  habiendo  venido  dos  com- 
isde  la  ciudad  de  Málaga,  cuyos  capitanes  eran 
Pedro  de  Coalla,  y  Homaodo  Duarte  de  Barríen- 
(,coa  esta  gente  y  la  déla  ciudad,  que  eran  otros 
cieatos  infantes  y  cien  caballos,  y  capitanes  de  la 
iteria  Alonso  Zapata ,  Beltran  de  Andia ,  Múreos 
[la  Barrera  y  Juan  Moreno  de  Villalobos,  y  de  la  ca- 
Lois  de  Paz ,  los  unos  y  los  otros  regidores  de 
lías  ciudades,  partió  de  la  ciudad  de  Vélez  á  27 
(del  mes  de  mayo  de  este  auo,  y  aquella  noche  fué 
ir  de  Torroz ,  que  está  en  la  marina,  donde  des- 
la  sierra  de  Bentomiz  en  la  mar,  y  los  moriscos 
lu^r  se  habían  recogido  con  su  ropa,  mujeres 
eu  la  iglesia ,  diciendo  que  eran  cristianos ;  y 
vieron  asomar  las  banderas  con  lauto  número 
IfKúB,  quisieron  meterse  m  el  caslillo ;  y  no  los  que* 
acoger  Jos  cristianos  que  habia  dentro,  Cami- 
la vuelta  do  la  sierra  y  se  fueron  á  juntar  con 
alzados.  Nuestra  gente  se  alojó  aquella  noche  en 
:,  y  allí  llegaron  ciento  y  sesenta  soldados  do  Al- 
ir,  que,  seirun  ellos  decían,  habían  salido á  co- 
'Qiia  niaiiadi  de  ganado  que  les  llevaban  los  moros; 
^ironse  tanto ,  que  no  se  atrevían  á  volver,  por 
de  alguna  emboscada.  Otro  día  bien  de  miinuna 
Arévalo  de  Zuazo  la  vuelta  del  pcuon  de  Fregi- 
[, que  estaba  legua  y  media  de  allí;  y  llegó  al  pió 
ilú  diez  huras  del  día  por  la  parte  de  una  fuente 
I  laman  del  Álamo,  que  cae  entre  poniente  y  me- 
i,  donde  está  un  llano  espacioso  pura  poderse  re- 
ía caballería.  Allí  hallaron  algunos  bagajes,  ro- 
baslimenlos ,  que  no  habían  tenido  lugar  de  po- 
subir  arriba  los  moros  que  iban  á  meterle  en  el 
;  de  donde  se  entendió  que  si  los  de  Vúlez  no 
Lavieran  tanto  en  salir,  los  alcanzaran  fuera  del 
y  con  cualquier  jiúmuro  de  gente  se  pudiera 
mociio  efelo.  Este  penon  está  entre  el  lugar  de 
i!a  y  la  mar;  tiene ú  levante  el  río  de  Chillar,  que 
por  asperísimas  quebradas  de  sierras ;  ú  poniente 
Laulin,  que  con  igual  aspereza  so  va  ú  meter  en 
ir;  á  tramontana  hace  la  sierra  de  Bentomiz  una 
ida  muy  honda,  de  donde  comienza  á  subir  el 
m  en  mucha  altura ;  y  al  mediodía  vuelve  á  bujur 
I <<trB descendida  muy  áspera,  quese  parte  en  dos 
BS :  la  ana  va  entre  levante  y  mediodía  á  dar  al  lu- 
de FregíUana  ,  y  la  otra,  mas  á  poniente,  al  castf||o 
'^^ja;  y  quedando  el  pefion  mucho  mas  alto  que 
^t  9ia  padrastro  que  de  ninguna  parte  le  señoree,  tie- 
W  entradas  tan  fragosas  do  riscos  y  de  peñas  tajadas, 
^pocageatepoesUiiiTiU  las  puede  defeiider  á  cual- 


quier numeroso  ejército.  Por  la  parte  del  rio  de  C^ullur 
se  saca  una  arequiu  de  agua  con  que.  se  regaban  las  t. er- 
ras y  hazas  de  Fregüianu,  que  estaba  en  este  tiempo 
despoblada,  y  pásala  acequia  al  pié  del  penon  ,  qiio 
era  la  ocasión  principal  que  los  movió  á  meterse  ahí, 
porqueno  se  les  podía  quitar  el  agua  sin  grandísima  di- 
iicuílad;  y  la  fuente  del  Álamo,  que  está  á  estotra  par- 
te ,  entre  poniente  y  medioilía,  les  caia  algo  arredrada. 
Eu  lo  alto  del  penon  se  hace  un  espacioso  ámbito  no 
muy  llano  ni  muy  áspero ,  donde  pudieran  caber  todos 
los  moradores  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  y  mayor  nú- 
mero ,  si  lo  hubiera.  Los  moros  pues,  habiéndose  reti- 
rado á  lo  alto,  se  pusieron  en  defensa ,  entendiendo  que 
los  cristianos,  como  homlres  de  guerra,  asentarían  su 
campo  y  después  harían  su  requorimienlo ;  y  según 
nos  certificaron  algunos  dellos,  estuvieron  tan  des- 
conformes y  confusos  cuando  vieron  ir  tanto  número 
de  gente,  que  la  mayor  parte  quería  darse  á  partido ; 
y  por  ventura  se  rindieran  todos,  y  no  costara  tanta 
sangro  cristiana  como  costó.  Estundo  pues  Arévalo  de 
Zuazo  tratando  de  lo  que  se  debía  hacer,  una  manga 
de  soldados  que  habia  enviado  á  reconocer  se  alarga- 
ron mas  de  lo  que  convenia  lu  cuesta  del  peüon  arriba, 
escaramuzando  con  algunos  moros  que  les  salieron  al 
encuentro  ;  los  cuales  fueron  luego  retirándose  hacia 
lo  alto,  peleando  tan  libiamente,  que  parecía  cederla 
entrada  á  los  nuestro"».  A  este  tiempo  Arévalo  de  Zuaz.o 
hizo  caminar  la  demás  gente » y  comenzaron  á  pelear, 
siguiendo  á  los  que  se  retiraban;  mas  luego  acudieron 
húcia  aquella  parte  los  caudillos,  que  se  habían  puesto 
á  hacer  su  consejo,  cuando  vieron  ir  los  cristianos á 
ellos,  y  el  Ourra  vistoso  delanto  de  todos  con  un  paleen 
la  mano,  dando  grandes  voces  y  muchos  palos  á  los 
quese  iban  retirando.  Entre  miedo  y  vergüenza  los  hizo 
volver  sobre  los  nuestros,  que  todavía  poríiaban  pof  ir 
adelante  con  tan  peligrosa  como  inconsiderada  deter- 
minación, porque  estaban  mas  de  tres  mil  moros  pues- 
tos en  ala  á  la  parte  alta;  y  aunque  habia  entre  ellos 
pocos  escopeteros  y  ballesteros,  tenían  muchos  hon- 
deros, y  arrojaban  Uinta  piedra,  que  parecía  estar  so- 
bre nuestra  gente  una  nube  de  granizo ;  y  era  tan  gran- 
de el  crujido  de  las  hondas,  que  semojaúi  una  herintisa 
salva  de  arcabucería;  y  las  piedras  venían  con  tanta  fu- 
ria,que  aun  las  armas  ofepsivas  eran  poco  reparo  con- 
tra ellas.  Vimos  una  rodela  que  pasó  un  moro  este  día 
con  una  piedra,  teniéndola  un  soldado  embrazada,  y 
estaba  una  guija  larga  tan  grue^  como  el  puno  metida 
por  ella,  que  pa«aba  la  mitad  de  la  otra  parte.  Acudien- 
do pues  gente  de  un  cubo  y  de  otro ,  cargaron  los  ene- 
migos de  manera ,  que  se  hubieron  de  retirar  los  nues- 
tros sin  orden ,  dejando  algunas  banderas  en  peligro  de 
perderse ;  y  sin  duda  se  perdieran  Ins  de  Alonso  Zapata 
y  Juan  Moreno  de  Virulobos,  si  ellos  proprios  no  las 
socorrieran  y  retiraran  peleando  y  resislieiido  el  ím- 
petu de  los  enemigos.  Valió  mucho  á  nuestra  Infantería 
no  osar  salir  los  moros  de  la  aspereza  de  su  penon  por 
miedo  de  la  caballería,  que  veían  estar  puesta  en  escua- 
drón, esperando  que  bajasen  á  lugar  donde  potlerse 
aprovechar  dcllos,  porque  pelearon  determinadamen- 
te hasta  lleg.ir  á  las  espudus ;  y  aunque  murieron  niu- 
clios  dearcabuzazos,  bajando  descubiertos  á  lu  ofensa 
de  nuestra  arcabucería,  que  les  tiraba  de  mampuesto, 
todavia.mataroa  ellos  veiute  cristianos  y  hirioruo  mas 
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de  cieDto  y  cincuenta,  y  liicieran  mayor  daño  si  tuvie- 
ran armas  y  osaran  seguir  el  alcance.  Retirada  la  gen- 
te y  curados  los  heridos,  Arévalo  de  Zuazo  mandó  to- 
car á  recoger,  y  sin  intentar  mas  la  fortuna  de  la  em- 
presa ,  volvió  aquella  noche  bien  tarde  á  Veloz  con  poco 
conteuto  y  mucho  deseo  de  castigar  á  aquellos  bárbart». 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  toTO  tv\M  el  marqnós  de  loi  Véiez  eo  Berfa  qac  Aben  IIa« 
meya  Uta  sobre  él,  y  se  apcrcíbi(}  para  esperarle. 

Estaba  el  marqués  de  los  Vélezcon  un  pequeño  cam- 
po en  Berja,  porque,  como  atrás  queda  dicho,  se  le  ha- 
bía ido  la  mayor  parte  do  la  gente,  unos  por  ir  á  poner 
en  cobro  lo  que  habian  ganado ,  y  otros  no  pudiendo 
sufrir  el  trabajo  y  la  grande  necesidad  que  allí  se  pasa- 
ba. Y  conío  era  hombre  cuidadoso  de  su  cargo,  procu- 
raba siempre  saber  lo  que  el  enemigo  bacía,  y  habien- 
do algunos  días  que  no  tenia  nueva  cierta  del,  fué  avi- 
sado como  en  la  cumbre  de  un  cerro  cerca  del  aloja- 
miento se  veía  cada  noche  un  fuego ,  que  parecía  ser 
señal  que  los  moros  hacían;  y  mandando  á  un  cuadri- 
llero, llamado  Francisco  de  Cervantes,  que  con  veinte 
soldados  de  su  cuadrilla  fuese  de  parte  de  noche  á  ver 
lo  que  era,  puso  tan  buena  diligencia,  que  le  trajo  pre- 
so un  moro  espía  de  Aben  Humeya,  que,  según  lo  que 
después  se  entendió,  hacia  de  noche  aquel  fuego,  y  de 
día  se  escondía  en  el  cañón  de  la  chimenea  de  una  casa 
en  Dalias.  Traído  este  moro  á  Berja,  el  Marqués  le  man« 
dó  dar  tormento,  y  confesó  como  Aben  Humeya  habfa 
juntado  toda  la  gente  de  guerra  de  la  Alpujarra  en  el 
lugar  de  Valor,  y  que  había  hecho  reseña  general  y  pa- 
saban de  diez^mil  moros  los  que  tenia  juntos,  mucha 
parte  dellos  armados  de  arcabuces  y  bíallestas ,  y  que 
tenia  acordado  de  dar  con  toda  aquella  gente  una  albo- 
rada en  Berja ;  porque  habiendo  enviado  á  decir  á  los 
moriscos  del  Albaicin  de  Granada  y  de  la  Vega  y  á  los 
del  rio  de  Almanzora  que  cómo  se  sufría  ver  á  su  rey 
con  las  armas  en  las  manos  por  su  libertad ,  y  estarse 
ellos  quedos  9  teniendo  obligación  de  ser  los  primeros, 
y  que  si  no  se  alzaban  luego,  había  de  dar  orden  como 
los  cristianos  los  destruyesen  á  todos ;  le  habian  re»» 
pondído  que  mientras  el  marqués  de  los  Vélez  estuvie- 
se con  campo  formado  en  la  Alpujarra  no  osarían  de- 
terminarse, y  que  cuando  le  tuviese  muerto  ó  preso, 
ellos  se  levantarían ;  y  que  jen  tanto  que  sé  aprestaba 
para  hacer  aquella  jornada ,  queriendo  saber  si  el  cam- 
po se  mudaba  de  Berja,  tenhi  puesU  aquella  espía,  fia 
señal  de  que  se  estaba  todavía  quedo  eran  aquellos  fue- 
gos que  bacía  cada  noche.  Habian  prendido  los  moros 
aquellos  días  cinco  espías  de  nuestro  campo,  y  el  mar- 
qués de  los  Vélez  estaba  muy  con  cuidado,  teniendo 
por  ruin  señal  la  demasiada  diligencia  que  ponían ;  y 
viendo  la  confesión  del  moro,  entendió  que  sin  duda  de- 
cía verdad,  y  que  daban  orden  en  algún  acometimien- 
to ;  y  deseando  tener  mas  certidumbre  de  lo  que  tanto 
convenía  saber ,  el  capitán  Tomás  de  Herrera ,  á  cuyo 
cargo  estaba  la  gente  de  á  caballo  de  Adra  después  de 
la  muerte  de  Diego  Gasea,  salió  de  parte  de  noche  coa 
algunos  compañeros,  y  prendió  tres  moros,  y  los  trajo 
maniatados  al  campo.  El  marqués  de  los  Vélez  se  lo 
agradeció  mucho ,  y  mandando  al  licenciado  Navas  de 
Puebla,  sa  auditor  general,  que  les  diese  tormento» 
los  dos  dellos  no  qoiaieroa  confesar  Bada,  y  d  tercero 


declaró  ser  verdad  lo  que  la  espfa  habla  dicho ,  y  dijo 
que  le  ahorcasen  si  Aben  Humeya  no  yeniaá  dar  so- 
bre el  campo  dentro  de  tres  ó  cuatro  días,  y  que  traería 
consigo  toda  la  gente  que  tenia  recogida  en  Valor,  re- 
partida en  tres  mangas,  y  con  la  una  acometería  el  lu- 
gar por  lo  llano.,  para  tirar  la  caballería  hacia  aquella 
parte  y  poder  acometer  mas  á  su  «alvo  con  las  otras 
dos  los  alojamientos;  porque  desta  manera  entendía 
dividir  á  los  cristianos,  para  que  en  ninguna  parte  fue- 
sen poderosos  ni  le  resistiesen;  y  que  todos  ios  moros 
que  venían  con  él  era  gente  escogida,  que  el  mas  mozo 
pasaba  de  veinte  años  y  eh  mayor  no  llegaba  á  cuaren- 
ta. Estas  confesiones  acrecentaron  el  cuidado  al  mar- 
qués de  los  Vélez,  y  mucho  mas  un  día  que  llegaron  loa 
moros  á  correr  á  Berja  y  se  llevaron  ciertos  bag»jt*s  de 
mozos  que  andaban  haciendo  yerba  para  los  caballee; 
cosa  que  hasta  entonces  no  habían  osado  acometer, 
entendiendo  que  su  venida  era  ensayo  para  ver  sí  la 
gente  acudía  de  golpe  al  rebato ,  y  qué  tanto  trecho  se 
alargaba  la  caballería  de  la  infantería.  Queriendo  pues 
hacer  reseña  y  ver  los  soldados  que  tenía ,  sin  que  se 
entendiese  para  el  fin  que  se  iiacía,  mandó  que  saliesen 
caballos  y  infantes,  como  por  vía  de  regocijo,  á  escara- 
muzar al  campo,  y  después,  siendo  bien  tarde,  hizo  lla- 
mar á  don  Juan  Enriquez,  que  ya  había  vuelto  de  Gra- 
nada ,  y  á  don  Diego ,  don  Juan  y  don  Francisco  Fajar- 
do, y  á  don  Diego  de  Leiva,  y  á  otros  caballeros  y  capi- 
tones que  intervenían  en  su  consejo;  y  cuando  los  tuvo 
juntos  en  su  posada  anduvo  un  gran  rato  paseándose 
por  un  aposento  sin  dediles  nada ,  no  sabiendo  qué  se 
hacer.  Consideraba  que  si  publicaba  la  venida  de  Aben 
Humeya  se  le  iría  la  mayor  parte  de  la  gente  que  allí 
tenia,  que  no  llegaban  á  dos  mil  y  quinientos  hombres 
de  á  pié  y  de  á  caballo ;  si  lo  encubría,  temía  que  le  ha- 
llaría el  enemigo  desapercebido;  y  al  Un,  habiendo  es- 
tado vacilando  en  su  entendimiento,  les  dijo  desta  ma- 
nera :  «Pensarán  ,.senores ,  que  lo  que  se  lia  hecho  boy 
ha  sido  por  regocijo;  pues  quiere  que  sepan  que  fué 
para  entender  qué  soldados  tenemos,  porque  no  he 
querido  hacer  muestra  general ,  y  hallo  Infantería  muy 
ruin  y  caballos  pocos  y  no  muy  buenos.  Sin  falta  han 
de  dar  los  moros  esta  noche  en  nuestro  alojamiento  : 
vean  lo  que  les  parece  que  hagamos ;  que  demás  de  ser 
la  gente  de  la  calidad  que  digo ,  ya  habernos  visto  el  si- 
tio en  que  estamos ;  no  es  fuerte  ni  seguro  ni  lo  poda- 
mos defender.  Si  nos  vamos  de  aquí,  perdemos  bemet, 
y  si  esperamos,  también. »  T  repitiendo  estas  últimas 
palabras  muchas  veces ,  don  Juan  Enriques  le  respon- 
dió que,  pues  sabia  cuan  po(o  fuerte  era  aquel  sitio, 
¿cómo  no  había  mandado  hacer  nn  reducto  en  él  y  fbr- 
tificádole,  en  un  mes  que  había  que  estaba  allf  alojado? 
A  lo  cual  respondió  el  Marqués  muy  enojado :  «A  eso 
no  puedo  decir  nada  hasta  que  estotro  se  haya  acaba- 
do con  bien  ó  con  mal. »  Y  pasando  la  plática  adelante, 
se  tomó  resolución  que  el  mejor  remedio  en  tanta  bre- 
vedad seria  mandar  que  los  soldados  se  recogiesen  á 
sus  banderas  y  estuviesen  con  las  armas  para  las  ma- 
nos, porque  no  los  tomasen  los  enemigos  descuidados. 
E(^e  consejo  pareció  bien  al  Marqués;  mas  no  quiso 
que  se  publicase  el  fin  para  qué  lo  hacia ,  sino  que  se 
les  dijese  qué  quería  mudarse  á  otro  alcijainieoto  cerca 
de  aqud  en  un  sitio  llano ,  apacible  panTios  caballos. 
Con  este  acuenlo  mandé  al  capitaa  AedriéS^deMora, 
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|userv¡a  el  oficio  de  sargento  mayor ,  que  hiciese  to- 
[^ff  i  recoger,  y  que  pusiese  la  gente  toda  en  sus  orde- 
;,  y  hiciese  cargar  los  bagajes,  diciéndoles  que 
I  fa  mudar  alojamiento ;  y  por  otra  parte  dijo  á  los  del 
ejo  que  secretamente  avisasen  á  los  capitanes  del 
lio,  porque  no  se  descuidasen  y  estuviesen  aperce- 
con  los  soldados.  Hubo  algunos  que  dieron  el 
tan  diferente  de  lo  que  se  había  tratado,  que  sola- 
ite  dijeron  que ^  aunque  viesen  tocar  las  cajas,  no 
iilborotasen,  porque  no  era  para  mas  que  recoger  la 
);  cosa  que  hubiera  de  costarles  á  todos  caro.  Pi- 
sóte el  Marqués  hizo  reforzar  los  cuerpos  de  guar« 
i,  doblar  las  centinelas  y  poner  gente  de  á  caballo  á 
liirgOy  para  que  pudiesen  avisar  con  tiempo;  y  con 
(irmas  á  cuestas ,  que  siempre  las  traia  á  pruebirde 
;,  y  el  caballo  ensillado  y  enfrenado,  estuvo  lo 
fiütaba  de  la  noche  aguardando  al  enemigo. 

CAPITULO  XX. 

áJbeñ  Rimeya  aeonetió  el  eaupo  del  marqaés  de  los  Véleí 

en  Beqt. 

Mían  partido  aquella  tarde  de  Ujíjar  Aben  Humeya 
Hernando  el  Zaguer  y  Jerónimo  el  Maleh  y  Aben 
lan  y  Juan  Gíroncillo,  y  otros  muchos  capitanes 
;,  con  mas  de  diez  mil  hombres;  y  llegando  cerca 
iBefjaá  tiempo  que  los  atambores  del  campo  tocaban 
!r,  aunque  sospecharon  que  habían  sido  senti- 
^Bo  poroso  dejaron  de  proseguir  su  camino.  Lleva- 
idelante  muchos  moros  con  las  camisas  vestidas  so- 
tesayos,  á  manera  de  encamisada ,  para  conocer- 
h  oscuridad  de  la  noche;  luego  seguian  al  pié 
imil  hombres,  entre  los  cuales  iban  muchos  ber- 
ex»  con  guirnaldas  de  flores  en  las  cabezas ,  por* 
i  habían  jurado  de  vencer  ó  morir  mnxeliedines,  que 
decir  mártires  por  la  ley  de  Hahoma.  Estos  des- 
los,  engañados  del  demonio,  que  no  temen  la 
le,  con  vana  esperanza  de  gloria  eterna,  se  meten 
[grandes  peligros  de  la  vida,  y  llegaron  tan  determí- 
mte  á  nuestras  centinelas,  que  no  les  dieron  lu- 
rá retirarse  con  tiempo,  y  entraron  todos  revueltos 
ielli^ar,  los  unos  tocando  arma ,  y  los  otros  dando 
Ito  con  tanta  furia  de  escopetería  y  tan  grandes 
y  alaridos  á  su  usanza,  que  atronaban  todos  aque- 
eampos.  Su  entrada  fué  por  el  cuartel  donde  esta- 
[*«!  capitán  Barríonuevo,  vecino  de  Cbincliilla,  con 
compañía  da  los  manchegos  de  los  lugares  redu- 
pss,  que  fueron  del  marquesado  de  Villena;  y  no  ha- 
la defensa  que  fuera  razón  que  hubiera  en  gen- 
realda,  pasaron  tan'adelante,  que  apenas  se  pudo 
les  de  los  Vélez  poner  á  caballo  para  salh*  á  la 
de  armas,  que  estaba  junto  con  su  posada,  cuan- 
estaban  bien  cerca  del.  En  este  tiempo  bubiera 
~  dañoso  el  consejo  del  Marqués ,  porque  los  sei- 
se embarazaban  con  los  bagajes,  y  ios'  bagajes 
uban  las  calles ;  y  si  los  enemigos  acertaran  á 
por  la  puerta  por  donde  iban  á  salir,  mataran 
gehte  y  pudiera  ser  que  desbarataran  el  campo, 
paesei  primer  ímpetu  del  temor,  que  los  tabla 
retirar  i  los  cuerpos  de  guardia,  los  caballeros 
I  y  los  capitanes  Gualtero ,  Mora  y  León ,  que 
(cargo  la  infantería,  con  hasta  quinientos  soN 
vmtieron ,  y  acudiéndoles  la  gante  que  aun  no 
ihabia  acabado  ée  recoger  á  las  banderas ,  pelearon 


valerosamente  con  los  porfiados  enemigos,  que  tniba- 
jaban  por  salir  con  la  vitoría,  y  matando  muchos  de- 
llos,  los  hicieron  detener.  Esloba  á  todo  esto  quedo  el 
marqués  de  los  Vélez  en  la  plaza  con  la  caballería  sin 
hacer  aconí^timiento,  esperando  ver  bueno  ocasión  pa- 
ra poder  salir,  porque  tenia  puesta  su  coníianza  en  ella, 
y  no  quiso  oponerla  al  primer  ímpetu  de  los  enemigos ; 
y  Aben  Humeya,  viendo  lo  que  le  importaba  salir  con 
la  Vitoria^  enviaba  siempre  gente  de  refresco ;  la  cual, 
aunque  no  era  tan  furiosa  como  la  primera ,  su  gran 
número  suplía  la  furia,  y  eran  tantas  las  pelotas  y  sao* 
tasque  caiansobre  los  alojamientos,  que  no  habia  parte 
segura  en  todo  el  lugar.  Creciendo  pues  los  ánimos  con 
las  nuevas  fuerzas,  la  pelea  se  renovó  de  manera,  que  el 
marqués  de  los  Vélez  hubo  de  acudir  en  persona  á  fa- 
vorecer á  los  suyos ,  dejando  á  don  Francisco  Fajardo 
en  la  plaza  con  un  escuadrón  de  infantería;  y  saliendo 
por  un  portillo  que  hizo  romper  en  una  tapia,  porque 
la  calle  estaba  tan  llena  de  bagajes,  que  no  podían  pasar 
los  caballos,  acometió  por  dos  veces á  embestir  con  los 
enemigos.  Mas  don  Juan  Enriquez  se  le  puso  delante, 
diciéndole  que  se  acordase  de  lo  que  la  espía  habia  di-- 
cho,  y  se  detuviese  hasta  ver  si  por  lo  llano  acudía  ma- 
yor golpe  de  gente;  elcual  envió  á  don  Alonso  Habiz 
Venegasá  que  reconociese  si  habia  alguna  polvareda  ó 
señal  de  mas  moros  al  derredor  del  lugar.  A  este  tiem- 
po ya  nuestra  gente  llevaba  lo  mejor  de  la  pelea  y  los 
moros  se  ponían  en  huida ;  y  dando  su  proprio  desbara- 
te mayor  osadía  á  los  soldados ,  los  acabaron  de  rom- 
per;  y  siguiendo  á  don  Diego  Fajardo  ya  de  día  claro, 
fueron  tras  dellos  por  las  huertas,  basta  llegar  á  unas 
puntas  que  bajan  de  Sierra  Nevada.  Don  Juan  Fajardo 
subió  por  la  sierra  arriba  con  quinientos  arcabuceros, 
y  el  capitán  Lcon  fué  con  otros  docientos  por  el  cami- 
no de  Dalias.  Quedaron  atajados  dentro  del  lugar  en 
una  calle  sin  salida  sesenta  y  seis  de  los  muxehedines, 
y  allí  fueron  todos  muertos.  Murieron  este  día  mil  y 
quinientos  moros ,  y  perdieron  diez  banderas  y  algunos 
caballos  y  yeguas  que  llevaban  con  sillas  y  frenos,  y 
muchos  bagajes  cargados  de  bastimentos.  De  los  nues- 
tros murieron  veinte  y  dos  soldados  y  dos  escuderos ,  y 
hubo  muchos  heridos.  Fué  de  mucha  importancia  este  " 
buen  suceso;  porque  si  el  enemigo  saliera  de  allí  con 
opinión ,  no  quedara  morisco  que  no  se  alzara  en  todo 
el  reino  de  Granada.  Los  que  escaparon  huyendo  por 
las  sierras  negaron  á  la  taa  de  Andaraz  tan  cansados  y 
faltos  de  aliento,  que  si  el  marqués  de  los  Vélez  no  de- 
tuviera la  gente  que  los  seguía,  pudieran  degollaríos 
con  facilidad;  mas  no  les  consintió  pasar  adelante,  te-^ 
míendo  siempre  que  Aben  Humeya  haría  algún  aco- 
metimiento por  otra  parte;  y  recogiendo  toda  la  gente, 
se  volvió  á  su  alojamiento.  Fué  luego  avisado  que  cier- 
tos soldados ,  cuando  los  moros  acometieron  el  lugar, 
se  habían  metido  en  unas  torres  mientras  los  compa- 
ñeros peleaban ;  y  haciéndolos  traer  ante  sí ,  les  pre- 
guntó de  qué  compañías  eran ;  y  diciéndole  que  de  la 
de  la  Mancha,  no  poco  temerosos  que  los  mandaría  cas- 
tigar, se  rió,  y  les  dijo  desta  manera  :  o  No  me  mara- 
villo que  los  que  no  conocéis  la  condición  de  los  moros 
ni  os  habéis  visto  con  ellos,  temáis  sus  gritos  y  algaza- 
ras; mas  pues  sois  españoles,  y  no  os  falta  otra  cosa 
para  ser  soldados  sino  haber  tratado  con  moros,  la  pe- 
nitencia ^e  08  quiero  dar  por  el  descuido  que  ha* 
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inris  tenido  es  que  recojáis  todos  los  cuerpos  muertos^ 
y  los  amontonéis  y  queméis,  porque  desta  manera  per- 
deréis el  miedo  que  tenéis  cobrado.»  Y  mandando  al 
auditor  Nuvas  de  Puebla  que  fuese  con  ellos,  juntaron 
mil  cuatrocientos  noventa  y  cuatro  cuerpos  de  moros 
muertos,  y  los  quemaron.  Quemó  también  el  auditor 
noventa  moros  que  se  hicieron  fuertes  en  unas  casas 
de  molinos  fuera  del  lugar;  y  porque  el  campo  no  es- 
taba ya  bien  en  aquel  aiojamienlo,  donde  se  padccia 
tanta  necesidad  de  vituallas,  se  pasó  á  la  villa  de  Adra 
ocho  dias  después  de  la  vitoria.  Allí  se  entretuvo  mu- 
chos dias  con  el  trigo  que  los  soldados  traiandel  cam- 
po de  Dalias,  hasta  que  después  se  le  envió  mas  gente, 
y  se  le  dio  orden  pura  entrar  en  la  Alpujarra ,  que  no 
fué  poca  parte  para  ello  este  suceso. 

CAPITULO  XXI. 

C  mo  doD  Antonio  de  Luna  íné  sobra  el  lu^ar  de  las  AlboSnelas, 
c&tando  de  paces ,  porque  recelaban  moros  de  guerra. 

Hacían  los  moros  tantos  daños  en  este  tiempo  á  la 
parte  de  Granada,  Loja  y  Alhama,  captivando,  ma- 
tando y  robando  los  cristianos ,  que  no  había  ya  cosa 
segura  en  todas  aquellas  comarcas ;  y  de  ordinario  se 
ponían  los  de  los  lugares  del  Valle  á  esperar  en  el  bar- 
ranco de  Acequia  las  escoltas  que  iban  con  bastimen- 
tos á  los  presidios  de  Tablate  y  de  Órgiba ;  y  algunas 
veces  mataban  ios  soldados  y  bagajeros,  y  se  las  lleva- 
ban, no  embargante  que  decían  estar  reducidos.  Y  por 
que  se  entendió  que  se  hallaban  en  ello  muchos  de  los 
veciuos  del  lugar  de  las  Albuñuelas ,  que  estaba  de  pa- 
ces, y  que  aili  se  acogían  los  otros,  tomando  don  Juan 
de  Austria  el  parecer  del  presidente  don  Pedro  de  De- 
za ,  determinó  que  se  hiciese  castigo  ejemplar  en  ellos, 
diciendo  que  si  jamás  habia  sido  guerra  gobernada 
con  severidad,  en  esta  era  necesario  y  muy  conveniente 
reducir  la  dicíplina  militar  á  su  antigua  costumbre, 
para  que  los  demás  pueblos  temiesen.  Consultado  pues 
con  su  majestad,  se  mandó á  don  Antonio  de  Luna, 
que  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  eaballo  que  estaba  alo- 
jada en  las  alearías  de  la  Vega,  y  con  las  cien  lanzas  de 
Ecija ,  del  cargo  de  Tello  González  de  Aguílar ,  fuese  á 
hacer  el  efeto  i!el  castigo  que  se  pretendía ;  y  porque  el 
alguacil  Bartolomé  de  Santa  Marfa  habia  servido  con 
avisos  ciertos  y  de  importancia,  y  no  era  justo  que  lle- 
vase igual  pena  que  los  malos ,  euvió  al  beneticiado 
Ojeda  ,  que  era  grande  amigo  suyo,  y  con  la  geñle  á 
que  mirase  por  él*  Llegó  don  Antonio  de  Luna  ul  Pa- 
dul  el  primer  día  del  mes  de  junio,  y  allí  supo  cómo  un 
día  antes  se  habia  pregonado  en  las  Albuñuelas  que 
ningún  vecíiio recogiese  moro  forastero ,  y  que  los  que 
habia  en  el  lugar  se  saliesen  luego  fuera ;  y  parecién- 
dole  que  debían  de  estar  avisados,  no  quiso  paHir  aquel 
dia ,  hasta  dar  noticia  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  le 
envió  á  mandar  que  sin  embargo  ejecutase  lo  acorda« 
do.  Con  esta  segunda  orden  partió  del  alojamiento  de 
parte  de  noche ,  llevando  consigo  á  don  Luis  de  Cardo- 
na ,  hijo  mayor  dd  duque  de  Soma ;  y  encontrando  en 
el  camino  cuatro  moriscos,  que  venían  de  las  Albuñue- 
las al  Padul  con  las  cargas  de  pan  que  daban  cada  se- 
mana de  contribución  para  ía  gente  de  guerra  de  aquel 
presidio,  los  mandó  alancear,  y  sin  detenerse  pasó  ade- 
lante, y  dio  sobre  el  barrio  del  lugar  principal  siendo 
ya  de  dui.  Loife,  lamoso  monfl ,  que  estaba  dentro  coa 


gente  de  ^uerra,tuvolu^ar  de  huirá  la  sierra;  y  que» 
dándosela  mayor  parte  de  los  vecinos  difúniíiladameote  ; 
en  sus  casas ,  como  hombres  que  les  parecía  no  Imber ' ' 
cometido  delito ,  y  que  bastaría  para  su  disculpa  haber  - 
echado  fuera  los  moros  forasteros ,  en  sintiendo  el  ei^ 
truendo  de  los  soldados ,  que  entraban  furiosos  por  kt : 
calles,  salieron  algunos  á  dar  su  descargo;  mas  nsl  eli«i;i 
como  los  demás  fueron  muertos ,  sin  que  el  beaefld»*! 
do  Ojeda  tuviese  tiempo  de  poder  guarecer  á  su  ami^' 
el  alguacil.  La  gente  inútil  huyó  hi  vuelta  de  la  siem  ^ 
pensando  poderse  salvar  hacia  aquella  parte;  mas  Ti 
lio  González  de  Aguílar,  que  iba  de  vanguardia 
los  caballos,  los  atajó  por  una  ladera  arriba,  y  lii 
volver  hacía  abajo  mas  de  mil  y  quinientas  mujeres 
gran  cantidad  de  bagajes,  que  todo  ello  vino  á  poder 
la  infantería.  Y  hubiérase  de  perder  él  en  este  alcaí 
porque  yendo  la  sierra  arriba  se  le  metió  el  caballo 
tre  dos  peñas  en  una  angostura  tan  grande,  que  ni 
pudo  revolver  ni  pasar  adelante  ,  y  le  fué  necesa 
apearse  y  dejarlo;  mas  luego  acudieron  dos  escaderi 
de  su  compañía,  y  no  lo  pudiendo  sacar,  lo  despeu; 
por  un  barranco  abajo ;  y  dando  sobre  un  moutoa 
arena  que  tenia  recogida  la  corriente  del  agua,  se 
có  de  un  brazo ,  y  todavía  bajaron  por  él  y  se  lo  11 
ron,  manco  como  estaba,  no  queriendo  que  en  ni 
tiempo  se  dijese  que  los  moros  habían  tomado  el 
bailo  de  su  capitán.  Este  diiwun  animoso  moro  se 
fuerte  én  sn.casa  con  una  ballesta  en  las  manos ,  j 
la  ventanilla  de  un  aposento  mató  al  abanderado  de 
compañía  de  don  Pedro  de  Pineda ,  que  con  la  baod 
entraba  á  buscar  qué  robar ;  y  lo  mismo  hizo  á  otros 
soldados  que  quisieron  retirar  á  cobrar  la  bande 
esto  acudió  luego  don  Pedro  de  Pineda,  y  un  sol 
de  su  compañía,  llamado  Zayas,  vecino  de  Sevilla, 
lanzó  animosamente  con  el  moro  cubierto  de  una 
la  y  una  celada,  que  fué  bien  provechosa;  y  com» 
moro  errase  su  tiro ,  Zayas  le  atravesó  de  una  estocaí 
y  el  moro,  pasado  de  parte  á  parte,  cerró  con  él,  y 
gando  le  quitó  una  daga  que  llevaba  en  la  cinta,  y 
hirió  con  ella  sobre  la  celada  tan  reciamente,  que  se 
hendió,  y  le  matara  sí  no  fuera  por  ella.  Mas  al  flo, 
pudiendo  resistir  el  desmayo  de  la  muerte,  cedió 
cayendo  en  el  suelo,  le  cortó  el  soldado  la  cabeza , 
capitán  retiró  su  bandera.  Hecho  esto,  los  capítao 
soldados  quisieran  saquear  las  casas ,  porque  estil 
llenas  de  muchas  riquezas  que  habían  traído  de  o 
lugares,  á  causa  de  estar  aquel  de  paces,  y  no  les  pai 
que  era  bien  dejarlas  á  los  enemigos ;  mas  don  Au 
de  Luna  no  lo  consintió,  diciendo  que  tenia  aviso 
veniande  las  Cuajaras  mas  deseis  mil  morosa  tas 
madas,  y  que  no  convenía  detenerse ;  y  aunque  Iiub( 
tos  requerimientos  sobre  el  lo,  se  hu  bieron  de  quedar 
casas  llenas.  Volvió  nuestra  gente  aquel  dia  al  P~^ 
que  está  Sos  leguas  de  allí ,  con  mas  de  mil  y  quiíii 
alma  captivas ,  y  gran  cantidad  de  bagajes  y  de  gaos 
de  toda  suerte.  Esta  presa  mandó  don  Juan  de  A 
que  se  repartiese  entre  los  soldados ,  dando  tes  m 
por  esclavas;  y  dio  libertad  á  la  mujer  y  hijas  y  sol 
ñas  de  Bartolomé  de  Santa  María ,  pagando  por  elí 
los  que  les  habían  cabido  por  suerte  seiscientos  d 
dos  de  la  hacienda  de  su  majestad ;  y  demás  desto, 
dio  licencia  para  que  pudiesen  ?ivir  eu  Granada^  á 
de  quisiesen  en  aquel  reino.  • 
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CAPITCLO  XXII. 

S/m  ti  cMinidador  major  de  Castilla  llegó  i  la  playa  de  Véleí, 
jiñurfodel  siceso  del  peñun  de  Fregiliana,  determinó  de  ba- 
Kriaenprtsa  por  s«  persona  coo  la  gente  que  llevaba. 

E! comendador  mayor  de  Ca<;li!la  llegó  ú  Adra  á  i." 
énayo,  y  no  se  deteniendo  allí  tnas  de  una  hora,  pa- 
tf  (Mi^eiote  y  cinco  galeras  que  llevaba  á  la  ciudad  de 
ir,  donde  fué  avisado  de  todo  loque  había  su-* 
á  nuestra  gente  en  el  peñón  de  Fregiliana,  en  la 
de  Bentomiz.  Y  navegando  Iiácia  la  playa  deVé- 
legóá  la  torre  de  la  Mar,  que  está  pocomasdeme- 
legoa  de  la  ciudad ,  á  tiempo  q  ue  Arévalo  de  Zuazo 
con  harto  cuidado  de  deshacer  los  moros  que 
iie  habían  juntado;  el  cual  acudió,  luego  que  vio 
[{lleras,  á  la  marina.  Y  como  el  Comendador  ma- 
r,deseoso  de  saber  en  partículaf  lo  que  había  pasa- 
Ij  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  aquel  par- 
I,  eoTÍase  una  fragata  á  tierra ,  Arévalo  de  Zuazo  se 
loego  en  ella,  y  fué  á  verse  con  él  á  la  galera 
donde  trataron  del  negocio ,  y  de  lo  mucho  que 
reñía  deshacer  aquellos  moros  antes  que  se  hicie- 
Btts  fuerte  con  socorros  forasteros ,  expugnando 
pehoo,  donde  estaba  recogida  la  gente  y  riqueza 
sierra  de  Bentomiz.  El  Comendador  mayor ,  que 
cosa  deseaba  mas  que  emplear  aquellos  solda- 
rían aventajados  donde  pudiesen  ser  de  provecho, 
fue  holgara  de  tomar  la  empresa  por  su  persona ; 
DO  traía  orden  para  ello,  ni  venia  proveído  de 
itos  ni  de  las  otras  cosas  necesarias;  y  que  le 
i,iegun  la  cantidad  de  enemigos  le  decían  que 
jntos  en  sitio  tau  fuerte,  que  sería  menester 
aúmero  de  gente,  y  una  provisión  muy  de  pro- 
Lilas  al  fin  satisfizo  á  todas  estas  dificultades  su 
deseo,  y  entender  del  Corregidor  la  cantidad  de 
y  peonen  que  se  podrían  juntar  de  su  corregi- 
,  y  la  provisión  de  bagajes  y  bastimentos  que  se 
hacer  en  él.  Solo  faltaba  la  orden ;  y  mientras 
iban  las  otras  cosas ,  envió  por  la  posta  á  don 
de  Moneada, caballero  catalán,  su  prímo,  ¿  Gra- 
i  que  informase  á  don  Juan  de  Austria  de  aquel 
,  y  se  la  pidiese.  Partido  don  Miguel  de  Mon- 
mandó  el  Comendador  mayor  desembarcar  la 
y  haciendo  reseña,  liatló  que  tenia  dos  mil  y  seis- 
soldados  de  los  de  Italia ,  y  cuatrocientos  de  los 
rius  de  las  galeras ;  y  por  no  perder  Mempo,  mien- 
venia  la  orden  de  don  Juan  de  Austria,  envió  á 
de  Padilla,  que  después  fué  adelantado  de 
lia  y  general  de  las  galeras  de  España,  con  do- 
arcabuceros  de  los  de  Vélez  y  sesenta  caballos, 
rer  eKuerte  y  á  ver  si  andaban  los  moros  des- 
leí fuera  del ,  de  quien  poder  tomar  lengua.  Don 
de  Moneada  llegó  á  Granada,  y  hizo  relación  en 
Kjo  áé  negocio  á  que  iba;  y  con  orden  que  el 
lor  mayor  hiciese  la  jomada ,  volvió  con  la 
diligenc»  á  la  ciudad  de  Vélez;  Y  luego  envió  el 
d  mandar  á  don  Gómez  de  Figueroa ,  corregi- 
Loja,  Alhamay  Alcalá  la  Real,  y  i^l  licenciado 
alcalde  mayor  de  Archidona ,  que  con  el  mayor 
de  peones  y  caballos  que  pudiesen  recoger  en 
fobemaciones  fuesen  á  juntarse  con  él,  enten- 
quesería  menester  mas  fuerza  de  gente  de  la 
tenia  para  hacer  aquel  efeto ;  mas  cuando  llegaron 
lya  tarde,  pormoclú  priesa  que  se  dieron.. 


CAPiTi  LO  xxm. 


Cómo  pI  Comendador  mayor  juntó  toda  la  gente  en-Torrox,  y  do 
alU  Toé  i  poner  sv  campo  sobre  el  pcAon  de  iVegillana. 

Estando  pues  apercibido  todo  lo  necesario  para  la 
jornada,  á  t>  del  mes  de  junio  del  auo  de  1569  partió 
Arévalo  de  Zuazo  de  Vélez  con  dos  mil  y  qu'niuntos 
infantes  y  cuatrocientos  caballos  de  las  dos  ciudades 
de  su  corregimiento ,  y  fué  á  poner  su  campo  etérea  del 
lugar  de  Torrox,  en  unsítio  fuerte  cercha  del  río.  El  mes- 
mo  día  saltó  en  tierra  el  comendador  mayor  dé  Castilla, 
y  acompaiíado  de  don  Juan  de  Cárdenas ,  que  agora  es 
conde  de  Miranda ,  y  de  don  Pedro  de  Padilla  y  de  don 
Juan  de  Zanoguera,  y  de  otros  caballeros  y  capitanes, 
fué  ¿  reconocer  el  fuerte ,  y  de  vuelta  vio  la  gente  de  las 
ciudades,  (fi\e  le  dio  mucho  contento  verla  tan  bien  en 
orden.  Aquella  noche  se  volvió  ¿  las  galera^,  y  otro  día 
desembarcó  su  infantería  en  la  playa  del  castillo  de  Tor- 
rox ;  y  puestos  los  unos  y  los  otros  en  sus  ordenanzas, 
caminaron  los  dos  campos,  aparlado  el  tino  del  otro,  la 
vuelta  delosenemigos.  ElComendador  mayor  fué  apo- 
ner su  campo  en  la  fuente  del  Álamo,  y  el  Corregidor 
de  la  otra  parte,  donde  llaman  la  fuente  del  Acebuchal, 
en  una  unibria  que  cae  entre  cierzo  y  levante ,  cerca 
del  puerto  Blanco.  Capitanes  de  la  infantería  de  Málaga 
eran  Hernán  Duarte  de  Barrientes,  don  Pedro  de  Coa- 
lla, Gómez  Vázquez,  Luis  de  Valdivia  y  el  jurado  Pe- 
dro de  Villalobos ;  y  de  la  de  Vélez  Antonio  Pérez,  Mar- 
cos de  la  Burrera  y  Francisco  de  Villalobos ;  y  de  la  ca- 
ballería Luis  de  Paz;  y  sargentos  mayores  el  capitán 
Bercngel  Cáncer  de  Omos  y  Martín  de  AmUa  ,  vecinos 
de  Veloz.  Don  Martín  de  Padilla  reconoció  el  peñón,  y 
refirió  que  era  muy  fuerte ,  y  que  no  se  podría  subir  á 
él  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro ;  y  aunque  al  Comen- 
dador mayor  le  pareció  lo  mesmo,  su  mucha  prudencia 
y  gran  valor  le  hizo  dar  á  entender  á  los  soldados  que 
había  menos  dificultad  de  la  que  parecía ,  dicíéndoles 
que  no  había  cosa  tan  áspera,  donde  la  virtud  y  el  es- 
fuerzo del  buen  soldado  no  hiciese  camino.  Era  el  si- 
tio que  el  Corregidor  tenía,  áspero  y  poco  seguro ;  mas 
convenia  muclio  tenería  ocupado,  por  ser  aquella  la  eiw 
trada  por  donde  podía  ser  socorrido  el  enemigo,  de  la 
gente  de  la  Alpujarra ;  y  para  ver  cómo  so  había  aloja- 
do el  campo ,  y  dar  orden  en  lo  que  se  había  de  hacer, 
pasó  luego  el  Comendador  allá ,  y  vuelto  á  su  aloja- 
miento, estuvieron  aquella  noche  todos  puestos  en  ar- 
ma ,  sin  que  hubiese  eosa  notable.  Otro  día  de  mauana 
se  trabaron  dos  escaramuzas,  la  una  con  la  gente  de 
Vélez  Malaga ,  defendiendo  á  los  moros  el  agua  del 
acequia ,  y  la  otra  con  don  Blíguel  de  Moneada,  que  fué 
¿  reconocer  el  peuon  por  la  parte  de  levante  con  sete- 
cientos arcalHiceros  y  cincuenta  caballos;  el  cual  an- 
duvo al  pió  del  hasta  llegar  á  la  loma  de  Fregíliana,  y 
subió  tanto  porelhi  escaramuzando  con  algunos  motH», 
que  llegó  á  descubrír  el  llano  que  se  hace  en  la  cumbre 
del  peñón,  y  vio  tantas  tiendas  y  chozas  de  rama ,  que 
parecía  estar  junto  en  aquel  sitio  un  ejército  numeroso 
de  gente.  En  estas  escaramuzas  muríeron  algunos  mo- 
ros,  y  se  retiraron  los  cristianos  á  sosalojamientossia 
daño.  Estando  apercebldos^os  ánimos  y  las  armas  para 
el  asalto  tan  deseado  de  nuestra  gente,  la  víspera  de  San  . 
Bernabé  en  Ja  noche  dio  orden  el  Comendador  mayor! 
loe  capitanes  de  lo  que  cada  uno  Labia  de  hacer.  Por  la 
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loma  de  los  Pinillos,  que  cae  entre  poniente  y  me- 
diodía, donde  primero  iiubia  estado  Arévalo  de  Zua- 
zo,  mandó. que  fuese  don  Pedro  de  Padilla  con  tres 
mangas  de  infantería  de  su  tercio,  reforzadas  á  manera 
de  escuadrones;  por  la  otra,  que  llaman  de  Frcgiliana, 
que  Ctie  á  la  mano  derecha,  don  Juan  de  Cárdenas,  her- 
mano de  don  Pedro  de  Zúniga,  conde  de  Miranda  ,á 
quien  después  sucedió  en  el  estado,  con  cuatrocientos 
aventureros  y  alguna  gente  de  Italia ;  don  Martin  de 
Pudília;que  agora  es  adelantado  de  Castilla  y  conde 
de  Santa  Gadea ,  por  otra  lomilla  que  se  hace  entre  es- 
tas dos,  con  trecientos  soldados  de  los  de  Galera  y  al- 
guno de  Málaga  y  Vélez ,  y  una  compañía  de  los  del  ter- 
cio de  Ñapóles;  y  por  la  parte  de  Puerto  Blanco,  ha- 
cia la  umbría  que  dijimos,  mandó  que  subiese  la  gente 
de  las  dos  ciudades  que  estaba  alojada  iiácia  aquella 
parte,  por  la  loma  que  dicen  de  Conca.  Y  porque  el  asal- 
to habia  de  ser  á  un  mesmo  tiempo,  y  no  se  descu- 
brían los  unos  á  los  otros ,  les  ordenó  que  llegando  á 
sus  puestos  hiciesen  ahumadas ,  y  que  no  se  moviesen 
hasta  oir  tirar  una  pieza  de  artillería  de  su  cuartel.  En 
el  siguiente  capítulo  diremos  cómo  se  combatió  y  ganó 
el  fuerte. 

CAPITULO  XXIV. 

OSmo  se  combatió  y  ganó  por  faerza  de  armas  el  fuerte 

de  Fregiliana. 

Cuando  estuvo  la  gentQ  apercebida  y  pueftít  en  sus 
lugares  para  en  oyendo  la  señal  dar  el  asalto,  los  sol- 
dados de  Italia  que  iban  con  don  Pedro  de  Padilla, 
queriendo  llevarse  la  hoara  y  el  premio  de  la  vitoria,  se 
anticiparon,  y  comenzaron  á  subir  animosamente  por 
el  cerro  arriba ;  mas  presto  fueron  pocos  los  que  que- 
daron libres  de  muertes  ó  de  heridas,  porque  los  mo- 
ros los  aguardaron  metidos  detrás  de  sus  reparos,  y 
tirando  muchas  saetas  y  piedras ,  aunque  pocas  esco- 
petas, porque  no  las  tenían,  los  tuvieron  arredrados 
con  daño.  Y  aun  se  comenzaron  á  retirar,  cuando  el 
Comendador  mayor,  viendo  la  desorden,  mandó  dar  la 
señal  del  asalto ,  para  que  no  se  acabasen  de  perder 
aquellos  soldados  atrevidos;  lo  cual  se,  hizo  con  tanta 
furia  y  presteza ,  que  daba  bien  á  entender  nuestra 
gente  el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  las  manos  con  los 
bárbaros  infieles,  subiendo  por  laderas  tan  ásperas  y 
fragosas ,  que  aun  huyendo  temieran  otros  de  ir  por 
ellas.  Hubo  muchos  que  antes  de  llegar  arriba  iban  ven- 
cidos del  cansancio ,  que  les  doblaba  la  necesidad  de 
irse  apartando  y  encubriendo  de^as  peñas  y  piedras  que 
los  enemigos  echaban  rodando  sobre  ellos,  que  no  era 
el  menor  peligro.  A  este  se  les  juntaba  otro  inconve- 
niente muy  grande ,  y  era  que  la  loma  por  donde  su- 
bían no  tenia  buena  arremetida ,  y  los  moros  industrio- 
samente habían  arrancado  las  matas  y  cortado  los  es- 
tribos que  hacían  las  peñas ,  porque  no  hallasen  los 
soldados  donde  estribar  con  los  pies  ni  de  qué  asir  con 
las  manos ;  mas  aunque  estas  dificultades  aguaban  el 
ímpetu  de  los  animosos  veteranos ,  muchos  las  vencie- 
ron con  valor  proprío,'hasta  llegar  apegarse  con  los  re- 
paros de  los  enemigos.  Allí  se  trabó  una  pelea  harto 
reñida  y  porfiada  de  entrambas  partes,  no  se  oyendo 
mas  que  un  horrible  estruendo  de  armas  y  los  doloro- 
'  sos  gemidos  de  los  que  caian  con  desijgualdad  de  las 
partea,  por  ser  el  sitio  mas  favorable  á  los  moros  que  & 


los  nuestros.  Ya  comenzaban  á  salir  del  fuerte  animo- 
sos bárbaros,  que  con  pronta  ligereza  herían  y  mataban 
cristianos,  y  nuestra  gente  se  retiraba  para  tornarse  á 
rehacer,  viendo  que  se  peleaba  con  adversa  fortuna, 
cuando  las  compañías  de  ¡as  ciudades  de  Málaga  y  Vé- 
lez, en  oyendo  la  arcabucería ,  comenzando  á  subir  por 
la  loma  ó  cuchillo  de  Conca,  donde  habia  ana  larga  le- 
gua de  cuesta ,  vinieron  á  conseguir  la  deseada  Vito- 
ria, ayudados  de  la  desorden  de  los  soldados  de  Italia. 
Estaban  confiados  los  enemigos  de  la  natural  fortaleza 
que  sin  artificio  de  hombres  tenia  el  peuon  por  aquella 
parte,  atajando  la  entrada  una  peña  tajada  tan  sin  ca- 
mino ni  vereda ,  que  parecía  imposible  poderla  bollar 
hombre  humano;  y  desta  causa  habia  acudido  el  golpe 
de  la  ¿ente  hacia  dóude  les  pareció  haber  mas  necesi- 
dad de  resistencia.  Iba  la  infantería  repartida  por  tres 
partes ,  unos  por  la  loma  de  Puerto  Blanco,  otros  por 
la  mesma  umbría,  y  el  mayor  golpe  de  gente  por  el  cu- 
chillo que  dije  de  Conca,  y  el  Corregidor  con  los  ca- 
ballos, de  retaguardia;  solos  decientes  soldados  que- 
daron de  guardia  de  los  alojamientos.  Llegando  pues 
los  delanteros  á  la  peña  que  dijimos,  aunque  hallaron 
alguna  resistencia,  comenzaron  á  subir  á  gatas  y  como 
mejor  podían,  ayudándose  unos  á  otros,  no  sin  muer- 
tes de  algunos  animosos ,  que  señalaron  con  su  sangre 
el  camino  por  donde  habían  de  ir  los  compañeros.  Gon- 
zalo de  Bozmediano,  vecino  de  Vélez ,  alzó  arriba  una 
tobaja  blanca  en  la  punta  de  la  espada,  y  los  alféreces 
Hemapdo  de  Caraveo,  vecino  de  Málaga ,  y  Gaspar  Cor 
rezo,  vecino.de  Vélez,  cada  uno  por  su  parte,  fueron  los 
prímeros  que  arbolaron  sus  banderas  y  las  campearon 
sobre  el  fuerte,  acompañados  de  sus  capitanes  y  solda- 
dos, que  animosamente  vencieron  la  dificultad  de  h 
subida  y  la  ofensa  de  los  enemigos,  siendo  bien  servi- 
dos de  piedras  y  saetas  por  aquella  parte,  y  fueron  oca- 
pando  tanto  espacio  del  fuerte ,  que  la  otra  gente  tuvo 
lugar  de  subir  arríba.  Luego  subieron  los  trompetas  á 
pié  y  comenzaron  á  tocar  el  son  de  vitoria,  con  que  se 
acobardaron  y  perdieron  el  ánimo  los  enemigos,  y  lo 
cobraron  los  esfprzados  del  tercio  de  Ñápeles,  que  ha- 
bían tornado  á  renovar  el  asalto ,  y  les  iba  tan  mal  en  él 
como  en  el  primero,  y  el  Comendador  mayor  los  man- 
daba ya  retirar.  Cobrando  pues  nuevo  aliento ,  no  de 
otra  manera  que  sí  entonces  se  comenzara  la  pelea, 
de  docíentos  moros  ó  mas  que  habían  salido  i  darles 
carga,  ninguno  volvió  al  fuerte ,  que  todos  los  pasaron 
á  cuchillo ;  y  hallando  desocupada  la  entrada,  cvgt- 
ron  á  los  otros  de  manera,  que  arrojándose  por  aque- 
llos despeñaderos  abajo ,  pusieron  su  esperanza  en  los 
pies ,  buscando  lo  mas  fragoso  de  la  si^ra,  donde  po- 
derse guarecer  huyendo.  El  mayor  golpe  de  los  enemi- 
gos fué  dar  á  dos  cañadas  que  caen ,  la  una  cerca  de  la 
loma  de  Fregilíana,  y  la  otra  hacía  Puerto  Blanco, 
donde  los  caballos  que  llevaba  Arévalo  de  Zuazo  dieron 
en  ellos,  y  mataron  muchos ;  otros  acudieron  á  otras 
partes,  que  también  cayeron  en  manos  de  la  infantería. 
Finalmente ,  de  cuatro  mil  moros  que  habia  en  el  pe- 
ñón muñeron  los  dos  mil ;  los  otros  pudieron  irse  ¿  la 
Alpujarra ,  y  muchos  dellos  tan  heridos, que  murieran 
en  el  camino.  Hubo  algunas  moras  que  pelearon  como 
esforzados  varones,  ayudando  á  sus  mandos,  hermiK 
nos  y  hijos ;  y  cuando  vieron  el  fuerte  perdido,  se  di9^ 
peñaron  por  las  peñas  mas  agrías ,  queriendo  mas  tofi^ 
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rir  hechas  pedasos  que  venir  en  poder  do  cristianos. 
A  otras  no  les  faltó  ánimo  para  ponerse  en  cobro  con 
&119  b\ios  en  los  hombros,  saltando  como  cabras  de  pe- 
na en  pena.  Fueron  captivas  tres  mil  almas»  y  el  despo- 
jo de  seda ,  oro ,  plata  y  aljófar  valió  mucho  precio.  To- 
móse gran  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor,  trigo, 
Oihada  y  otroi^  bastimentos  que  tenias  recogidos  en  el 
fuerte  en  tanta  cantidad,  que  pudieran  si^tentarse  con 
ellQ  nuicho^  dia^-  Na  hubieron  los  nuestros  la  vitoria 
ain  sangre ,  porque  murieron on los  asaltos  mas  de  cua- 
trocientiOs  hombres ,  y  entre  eHos  don  Pedro  de  Sando-^ 
val ,  sobfioa  del  obispo  de  Osma ,  y  hubo  roas  de  ocho- 
cientos heridos,  la  mayor  parte  del  los  soldados  de  Italia, 
y  casi  todos  los  capitanes ,  y  entre  ellos  don  JuaQ  de 
Cárdenas,  don  Antonio  Luzon,  don  Luis  GaitaBj  Carlos 
de  Anlillon  y  otros  caballeros.  Ganado  el  fuerte  y  sa- 
queado lo  que  habia  eu  él,  el  Comendadormayorse  est 
t9vo  quedo  en  suaiojamie^to  aquella  noche,  dejando 
encargadas  las  esclavas  y  el  despojó  que  allí  bahía  al  ea*^ 
pitan  don  Alonso  Luzon;  y  el  siguiente  dia,  habiendo 
liecho  deabaralar  los  reparos  y  destruir  los  bastimen- 
tos y  las  otras  cosas  que  no  se  podian  llevar,  y  dado 
arden  en  curar  los  heridci^ ,  caminó  la  vuelta  de  Tor- 
roi,  y  de  alU  se  embarcó  para  Málaga ,  donde  fué  bien 
recebido^  y  los  ciudadanos  con  mucha  caridad  y  amor 
recogieron  loa  caballeros  y  soldados ,  y  los  acariciaron 
y  hicieron  curar,  que  lo  habían  bien  menester,  según 
el  trabiúo  que  hsbian  pasado  en  la  mar  y  en  la  tierra. 
Aróvak)  de  Zuazo  con  la  geute  de  su  corregiiuientQ  se 
lué  á  Vele?  1  y  los  soldados  que  quedaron  sanos  íuercMi 
bien  aprovechados;  y  lo  fueran  todos  si  elrepartimiepto 
de  las  esclavas  que  cupieron  á  los  soldados  del  tercio 
de  Ñápeles  se  hiciera  luego ;  mas  dilatóse  algunos  me- 
166»  hasta  que  se  consumieron ,  como  se  suelen  consu*^ 
fliir  ks  ooiaa  de  comunidad ;  y  cuando  vino  á  darse  al- 
guna parte ,  ya  los  que  la  habían  de  haber  eran  muertos 
6  idos.  No  era  biejo  acabado  de  ganar  ei  fuerte  de  Fre- 
giliana ,  cuando  )a  gente  de  Loja,  Alhema,  Alcalá  la 
Real  y  Ár<rhidona,  que  serian  ochocientos  hombres  de 
á  pi^  y  de  á  caballo ,  llegaron  á  la  sierra  de  Bentomia^ 
y  viendo  que  no  había  qué  hacer ,  h  pasearon  muy  á  %^ 
voluntad,  y  recogieron  los  ganados  que  pudieron  babw 
«n  los  campos ,  y  de  las  casas  de  los  moros  sacaron  mu^ 
ches  silos  de  ropa  y  joyas,  que  habían  dejado  escondí- 
do  cuando  se  subieron  al  penon ;  y  no  con  menor  dest- 
pci}Q  que  los  que  habían  combatido  se  volvierou  á  sus 
casas* 

CAPITULO  XXV. 

Cóm  hW  Paven  epTió  á  lefaniar  los  logaie«  f|«l  tío  Alman^ori, 

y  U  descripción  de  aqaella  tierra. 

• 

üia  de  Ahnao^ora  quiere  decir  rio  de  la  vitoria.  Tier 
m  pHucipto  de  una  fuente  que  nace  en  el  camino  que 
va  de  Canilles  de  Baza  á  Serón ,  llamada  Fuencaliente, 
y  corriendo  por  un  valle  lleno  de  arboledas,  va  á  dar  á 
la  villa  de  Tajóla ,  dejando  en  los  cerros  de  la  mano  dor 
reéba,  algo  apartadas  de)  rio,  á  Serón,  el  Deyre,  Bayar*- 
ca,  Lúcar,  Sierro ,  Sofloy,  Almuna,  Purchena,  que  tie- 
ne título  de  ciudad ,  Olula,  Finix,  Lanteyra,  Cantória, 
Lijar»  Gádbar,  Enrai,  el  Bon,  Alboleas ,  Sujura  ó  Sur- 
eña, Overa,  las  Cuevas ,  Lubrin,  Uitiecal,  Ante,  Yé- 
dftr,  Serena,  Tensea,  Oabrere,  Benitagla,  Alh<inchea; 
y  #11  la  Ion»  de  Uontroy»  una  legua á  pioivante  de  la 
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ciudad  de  Vera ,  se  mete  en  el  mar  Mediterráneo.  En  las 
sierras  que  son  á  levante  del  yendo  báciff  la  mar  están 
Lúcus,  Somootin,  Partaloba,  Códbar,  Oria,  Alboi,  Vé- 
lea  el  Rubio  y  Vélez  el  Blanco.  Tiene  á  poniente  la 
sierra  de  Bacáres  y  la  de  Filábres,  cuyo  lugar  príndpU 
se  llama  Tahalí.  Los  otros  son  Senes,  Charcos,  Alcu- 
dia, Alhabra,  Benalguacil  el  alto,  Benalguacil  el  bajo, 
Benicanon,  Senimina,  Xenecit,  Castro,  Hiela  de  Castro 
y  Ulela  del  Campo,  Y  á  tramontana,  la  hoya  y  comarcq 
de  Baza,  donde  están  las  villas  de  Canilles,  Benamaurel, 
Z^ar ,  Freyla,  CúUar,  Guéscar,  Castilleja,  Orce,  Gale- 
ra, Cortes  y  oirás ;  á  levante  tiene  las  sierras  de  los  Vé- 
lez y  deMojácar,  y  á  mediodía  el  mar  Mediterráneo* 
Toda  esta  tierra  es  abundante  de  pan  y  de  legumbres; 
crian  los  moradores  mucha  seda  y  muy  buena ,  y  tienen 
muchos  ganados.  En  las  laderas  de  las  sierras  de  una 
parte  y  otra  del  río  hay  hermosas  arboledas  de  huertas, 
que  se  riegan  con  el  agua  délas  fuentes  que  nacen  de- 
ltas y  corren  á  dar  al  rio  principal,  y  las  frutas  todas 
son  tempranas  y  muy  sabrosas.  La  mayorparte  dejas 
villas  tienen  castillos  antiguos  puestos  en  sitios  fuetes 
por  naturaleza ,  y  algunos  son  de  calidad  que  con  poco 
trabiyo  se  podrían  hacer  inexpugnables.  Quisieron  los 
rebeldes  levantar  todos  los  pueblos  deste  rio  cuando 
levantaron  á  Jergal,  y  por  temor  del  marqués  de  los 
Vélez,  que,  como  atrás  dijimos,  entraba  por  aquella 
parte,  lo  dejaron  de  hacer.  Este  miedo  les  duró  todo  el 
tiempo  que  estuvo  alojado  en  Terque ;  y  como  después 
salió  el  marqués  de  Mondéjar  de  la  Alpujarra,  y  el  mar- 
qués de  los  Vélez  se  recogió  en  Berja  y  después  en  Adra, 
acudiendo  los  movospor  las  sierras  de  Jergal  y  de  Ba- 
cáres, comenzaron  á  hacer  algunos  saltos  en  el  río  de 
Almanzora.  De  aquí  tomó  atrerími^nto  Aben  Huraeya  de 
enríar  á  levantar  aquella  tierra;  y  andándolo  tratando, 
un  moro  de  los  que  estaban  con  él  fué  ai  lugar  de  Ai- 
muña  ,  y  queriendo  consolar  á  la  mujer  y  bijas  de  Jeró* 
nimo  el  Maleh,  que  las  tenia  captivas  el  alcaide  Diego 
Bamirez,  les  dijo  que  estuviesen  de  buen  ánimo,  por- 
que dentro  de  quince  días  tendrían  libertad ,  y  que  el 
propríe  Maleh  venia  con  mucha  gente  á  levantar  aquot- 
Uos  pueblos.  Habia  hecho  Diego  Ramírez  muy  buen 
tratamienleá  estas  moriscas,  y  teníalas  recogidas  en 
casa  de  un  morísco  amigo  suyo ;  y  queríendo  gratificar- 
le la  buena  obra,  le  dijeron  lo  que  el  moro  les  había 
diohe,  para  que  se  pusiese  con  tiempo  en  cobro.  £1 
cual  envió  luego  un  correo  á  don  Juan  de  Austria ,  su- 
plicándole que  enviase  alguna  gente  de  guerra  con  que 
poder  asegurar  aquella  tierra  antes  que  los  moros  en- 
trasee  en  ella ,  porque  de  otra  manera  se  perdería.  Y 
como  esto  no  se  pudo  hacer  tan  presto  como  la  neces- 
dadpedia,á  i2dias  del  mes  de  junio  deste  ano  de  4569 
bajaron  de  k  Alpiqarra  el  Gerri  de  Andarax  y  el  Peli^ 
gui  de  Jergal ,  y  con  *eIlos  el  Maleh  y  otros  capitanes 
moros  con  mas  de  cuatro  mil  hombres  de  pelea ;  y  daña- 
do primero  en  Purchena,  se  hubieran  de  perder  los 
crístianos  que  alli  habia ,  si  él  bachiller  Roncan,  benefr- 
ciado  de  Macéela ,  que  venia  de  captiveríe  de  la  Alpu^ 
jarra  y  habia  llegado  la  noche  antes ,  no  les  avisara 
como  dejaba  junta  aquella  gente  para  venir  á  amane^ 
cer  sobre  ellos.  Los  cuales ,  viendo  que  m  la  fortaleza 
no  habia  alcaide  ni  gente  de  guerra,  aunque  de  sitie 
era  muy  ftierte ,  no  osaron  ineterae  dentro;  y  dejándola 
desanjparada ,  se  fueron  huyendo  á  Oría  y  á  Vera  y  á 
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otras  partes;  por  manera  que  cuando  llegaron  los  mo- 
ros iiabia  solas  tres  horas  que  se  liabian  salido  de  la 
dudad ,  y  solamente  lucieron  que  los  moriscos  que  mo- 
raban en  ella  se  rebelasen ,  y  á  los  que  no  querían  liacer- 
'  lo,  les  daban  muchos  palos  y  los  llevaban  consigo  ma- 
niatados. Hubo  tres  moriscos  de  los  principales ,  que 
por  no  alzarse  dejaron  sus  mujeres  y  hijos;  los  dos  de* 
¡los  se  metieron  en  Oria,  y  el  uno  en  Cantória ;  los  otros 
todos,  cual  de  grado,  cual  por  fuerza,  se  fueron  con  su9 
mujeres  y  hijos  á  la/.  Alpujarra.  Los  moros  robaron  y 
destruyeron  la  iglesia ,  luego  saquearon  las  casas  de  los 
cristianos,  y  mataron  una  mujer  vieja  que  no  habia 
querido  irse  con  los  demás ;  y  no  queriendo  dejar  aque- 
lla fortaleza  desamparada,  por  ser  de  la  calidad  que 
era,  metieron  gente  de  guerra  dentro  para  sustentar- 
la ,  y  de  la  madera  de  los  techos  de  la  iglesia,  que  des- 
barataron, hicieron  aposentos  y  reparos  en  ella,  y  le<- 
Tnnfaron  una  torre  de  tapiería  hacia  aquella  parte. 
Hecho  esto  pasaron  é  Olula  y  á  los  otros  lugores ,  y  le- 
vantando los  moriscos  deilos ,  saquearon  y  destruyeron 
las  iglesias  y  lus  cusas  de  los  cristianos ;  mas  no  mata- 
ron mirguno ,  porque  se  hablan  puesto  todos  en  cobro 
con  el  aviso  de  la  mujer  y  hijas  del  Maleh.  Los  moris- 
cos de  Serón  estuvieron  tres  días  que  no  se  a|zaron, 
porque  los  entretuvo  Diego  de  Mirones,  vecino  de  Ma- 
drid, que  tenia  la  tenencia  de  aquel  castillo  por  el  mar- 
qués de  Villenu,  cuya  es  aquella  villa ;  el  cual,  habien- 
do enviudo  su  mujer  y  hijos  á  Castilla  con  los  soldados 
que  tenia  de  guarnición  y  con  ios  vecinos  cristianos 
que  víviau  en  aquel  lugar,  que  por  todos  serian  ciento 
y  treinta  hombres,  se  velaba  con  mucho  cuidado;  y 
cuando  supo  que  los  moros  andaban  alzando  los  loga- 
res del  rio ,  recogió  todas  las  mujeres  cristianas  en  el 
castillo.  Estando  pues  los  alcaides  moros  en  el  rió,  le 
enviaron  á  decir  que  por  tenerle  buena  voluntad  y  pe- 
sarles de  su  trabajo,  le  aconsejaban  que  les  entregase 
aquella  fortaleza;  y  que  si  esto  liacia,  le  dejarían  ir  con 
toda  la  gente  que  tenia  dentro,  y  le  acompañarían  has- 
ta ponerle  en  lugar  seguro  cerca  de  Baza ;  mas  que  si  no 
lo  hacia ,  supiese  que  no  pndian  dejar  de  pasar  él  y  los 
que  con  él  estaban  por  el  rigor  de  la  muerte.  Diego  de 
Mirones  recibió  la  embajada  con  alegre  semblante,  y 
Iiizó  dar  de  comer  á  dos  moros  que  la  llevaban ,  y  sen- 
dos pares  de  alpargates  que  le  pidieron ;  y  después  les 
respondió  que  él  agradecía  mucho  á  los  alcaides  la 
voluntad  que  mostraban  á  sus  cosas;  mas  que  el  cas- 
tillo le  tenía  por  el  marqués  de  Villena,  á  quien  habia 
escrito  para  ver  lo  que  mandaba  que  hiciese  del;  y  que 
venida  la  resolución,  quesería  muy  en  breve,  podría 
responderles  con  mas  certidumbre.  Vueltos  los  dos  mo- 
ros con  la  respuesta ,  los  alcaides  entendieron  que  era 
dilación,  y  dende  á  dos  días  el  Maleh  y  el  Henon  fueron 
con  todo  el  golpe  de  la  gente  sobre  él ;  y  alzando  los 
moriscos  de  la  villa,  le  tuvieron  cercado  doce  días ;  y 
al  fin,  viendo  que  se  les  defendía,  y  que  no  tenían  arti- 
Ilerfa  con  que  poderle  batir,  ni  se  podia  ganar  á  batalla 
de  manos,  levantaron  el  cerco  y  fueron  sobre  Tahalí, 
lugar  de  don  Enrique  Enriquez ;  y  alzándose  los  moris- 
cos del  lugar,  cercaron  y  combatieron  el  castillo,  donde 
estaba  don  Alvaro  de  Luna,  vecino  de  Baza,  con  ciir- 
cuenta  soldados.  Lo  primero  que  hicieron  fué  acome- 
ter el  reducto  ó  rebellín ,  y  picándole ,  hicieron  un  por- 
tillo,  y  entraron  dentro,  y  sacaron  dos  caballos  que  es- 


taban en  una  caballeriza.  Luego  enviaron  á  requerir  al 
alcaide  que  se  rindiese,  diciendo  que  por  ser  aquel  la- 
gar de  don  Enrique  Enriqdez  harian  todo  buen  trata- 
miento á  los  que  estaban  dentro  con  él,  y  los  dejarían 
ir  libremente  con  sus  armas  y  bienes  muebles  donde 
quisiesen ;  y  aunque  sobre  esto  hubo  demandas  y  res- 
puestas, estando  el  alcaide  suspenso  entre  temor  y  es- 
peranza, al  fm  aceptó  el  partido  con  que  le  diesen  so- 
los dos  dias  de  término,  y  los  moros  alzaron  el  cerco. 
Esto  hizo  don  Alvaro  de  Luna  contra  la  voioutad  de  no 
morisco  llamado  Juan  Alguacil  y  de  un  hijo  suyo,  de 
los  mas  ricos  de  aquel  lugar ,  que  se  hablan  recogido 
con  él  en  el  castillo ;  los  cuales  le  requirieron  que  no 
lo  rindiese,  porque  ellos  se  ofrecían  á  defenderíe  con  la 
gente  que  allí  había ;  mas  no  le  pudieron  contencer, 
antes  se  enojó  con  ellos  y  los  metió  en  una  mazmorra; 
y  dentro  del  término  que  los  alcaides  le  habían  dado 
salió  del  con  todos  los  soldados  y  cinco  mujeres  vesti- 
das en  hábito  de  hombres,  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Al- 
mería. Los  moros  entraron  en  el  castillo,  y  hallando  en 
la  mazmorra  aquellos  dos  moriscos,  los  sacaron  fuera 
y  ios  ahorcaron  luego,  no  sin -grandísima  nota  del  que 
los  había  dejado  allí.  Certificáronnos  personas  que  di- 
jeron haberse  hallado  presentes,  que  murieron  cristia- 
nos, diciendo  que  morian  por  no  ser  traidores  á  Dios  ni 
al  Rey.  Ganado  el  caslillo  de  Tahalí,  los  moros  pasaron 
á  Cantória,  y  teniendo  cercada  aquella  villa  solo  un  día, 
se  les  dio,  porque  eran  todos  los  vecinos  moriscos.  Y 
por  esta  orden  fueron  levantando  todos  ios  otros  laga^ 
res  del  río,  excepto  á  Oría,  las  Cuevas  y  Serón,  que  se 
defendieron  los  castillos  por  entonces. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  los  moros  Tolfieron  á  cercsr  el  castiUo  de  Seroa,  y  yendo  I 
socorrerle  doa  Alonso  do  Garrsjal,  se  le  maad^  que  no  fiest,  y 
se  volvió  á  sn  villa  de  Jódar. 

Queríendo  pues  Aben  Humeya  acabar  de  ocuparlo* 
dos  los  lugares  del  rio  de  Almanzora  para  hacer  la 
guen*a  por  aquella  parte,  recogió  el  mayor  námero  de 
gente  que  pudo ,  y  se  fué  á  poner  en  la  sierra  de  Saca- 
res, y  desde  allí  envió  un  alcaide,  llamado  el  Mecebe, 
sobre  el  castillo  de  Serón ;  el  cual  le  cercó  con  cinco 
mil  moros, á  10 dias  del  mes  de  junio  deste  año, con 
grandes  regocijos  y  algazaras.  El  alcaide  Diego  de  Mi- 
rones envió  luego  un  soldado  á  Baza  para  que  desde 
allí  se  diese  aviso  á  su  majestad  y  á  don  Juan  de  Aus- 
tria del  estado  en  que  estaba ;  el  cual  salió  de  parte  de 
noche,  y  pudo  hacer  el  efeto  á  que  iba  sin  que  los  mo- 
ros se  lo  estorbasen.  Mas  ya  en  este  tiempo  don  Juan 
de  Austria  sabia  por  algunas  espías  como  ios  mdros  se 
aprestaban  para  ir  sobre  el  castillo ,  y  se  habia  tratado 
del  remedio,  y  tomádose  resolución  en  el  Consejo  en 
que  convendría  que  fuese  á  socorreríe  suGciente  nú* 
mero  de  gente,  por  si  fuese  menester  pelear  con  el  ene- 
migo en  campaña;  y  porque  no  la  habia  de  ordenanza 
que  pudiese  ir  con  la  brevedad  que  el  negocio  reque- 
ría ,  acordaron  de  cometerlo  á  don  Alqnso  de  Carvajal, 
señor  de  Jódar,  encargándole  que  juntase  el  mayor  nú- 
mero de  gente  que  pudiese  de  sos  deudos ,  amigos  y 
vasallos,  y  luciese  aquel  socorro.  Este  acuerdo  habia 
sido  muy  acertado,  si  otra  provisión  no  lo  interrom- 
piera ;  porque  su  majestad ,  siendo  avisado  del  cerco, 
escribió  aquellos  mesmos  dias  al  marqués  de  los  Veles 
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qn  procurase  soeprrer  aquella  íuena ,  pareciéndole 
oe  por  tener  su  campo  juoto  eD  Adra,  nadie  lo  podría 
tarcoD  mas  brevedad.  £1  aviso  desU  orden  llegó  á 
ésJaan  de  Aostria  ¿  tiempo  que  don  Alonso  de  Car- 
iptiba  la  vuelta  de  Baza  con  mil  y  quinientos  arca- 
hceros  y  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  mucbos  caba- 
hos  7  bijosdalgo  de  Dbeda  y  de  Baeza,  amigos  y  alie- 
de  su  casa.  Y  casi  á  un  mesmo  tiempo ,  estaudo 
día  don  Juan  de  Austria  coa  los  del  Consejo,  le  llegó 
eorreo  con  carta  del  marqués  de  los  Vélez ,  en  que 
que  babiéndole  su  majestad  cometido  el  socorro 
ttftílloMe  Serón,  y  viendo  cuan  mallo  podia hacer, 
ji  distancia  que  habia  desde  Adra,  le  babia  pareci- 
podria  ir  á  bacerlo  en  su  lugar  una  de  tres  per- 
Juan  Rodrigues  de  Villafuerte  M aldonado ,  cor- 
de  Granada,  don  Luis  de  Córdoba  ó  don  Rodri- 
Benavides,  con  mil  y  quinientos  infantes  y  tre* 
caballos,  que  era  número  suGciente  y  necesa- 
para  aquel  efeto.  Esta  carta  puso  en  confusión  á  los 
Consejo  por  el  inconveniente  que  traia,  y  estúvicrou 
s,  no  se  determinando  si  pasaría  adelante  don 
de  Carvajal  con  la  orden  que  llevaba  de  don  Juan 
ia,  ó  si  se  le  mandarla  que  parase.  Luis  Qui- 
decia  que  no  se  debia  bacer  otra  provisión  sobre 
sa  majestad  habia  hecho  en  el  marqués  de  los 
;  el  Presidente  porfiaba  que  la  que  don  Juan  de 
babia  hecho  en  don  Alonso  de  Carvajal ,  pues 
jo  supremo  no  proveyera  lo  contrario  si  supie- 
«pie  él  tenia  proveído,  era  la  que  se  habia  de  guar- 
;  porque  tenia  poder  y  facultad  para  poderlo  hacer, 
capitán  general ;  mayormente  que  se  habia  de 
d  inconveniente  que  se  presentaba  de  perder 
castillo  con  cualquiera  dilación ,  poniendo  ejem- 
coque  en  tiempo  del  emperador  don  Carlos,  ha- 
0  él  mesmo  proveído  la  plaza  de  maese  de  campo 
tercio  de  Núpoles,  que  estaba  vaca,  en  un  caballero 
lar,  teniéndola  proveída  el  visorey  don  t^édro  de 
en  otro,  se  habia  determinado  que  ia  provisión 
Tisorey  se  habia  de  cumplir,  pues  siendo  capitán 
1,  habia  podido  proveerla.  Oeste  parecer  fueron 
yor  parte  del  Consejo;  mas  don  Juan  de  Austria 
ó  á  lo  que  Luis  Quijada  decia,  y  se  resolvió  en 
don  Alonso  de  Carvajal  se  volviese ,  porque  llegó 
otra  carta  del  marqués  de  los  Vélez,  avisando  co- 
por  parecerle  que  Labia  díGcultad  en  ir  á  hacer 
socorro  uno  de  los  tres  caballeros  que  habia  se- 
,  lo  habia  cometido  ¿  don  Enrique  Enriquez,  su 
o,  que  estaba  mas  á  la  mano  en  Baza.  Toda  esta 
que  el  marqués  de  los  Vélez  hacia,  se  en  ten- 
jue  era  para  deshacer  la  provisión  de  don  Alonso 
ijaly  de  que  ya  estaba  avisado ,  queriendo  en* 
persona  de  su  mano.  Era  el  marqués  de  los' Vélez 
y  esforzado  caballero  y  mvLj  discreto;  nías  no 
determinar  cuál  era  en  éí  mayor  extremo  p  su 
,  valentía  y  discreción,  ó  la  arrogancia  y  ambi- 
de honra,  acompañada  de  aspereza  de  condición, 
deoiasiadameote  era  inclinado.  Volviendo  puesá 
historia ,  dqp  Juan  de  Austria  escribió  luego,  á 
Alonso  de  Carvajal ,  mandándole  que  en  el  lugar 
le  alcanzase  aquella  carta  parase  y  se  volviese  á  su 
9  y  agradeciese  de  su  parte  á  la  gente  qúc  llevaba 
leluotad  con  que  se  hablan  movido  á  hacer  aquella 
la  cuat  convenía  que  parase  por  algunos  res- 


petos que  habia  parecido  al  Consejo ;  y  alcanzándole  el 
correo  en  Cullar ,  una  legua  antes  de  llegar  á  Baza,  se 
volvió  bien  desgustado',  por  no  dejarle  llegar  á  hacer  el 
efeto  para  que  habia  salido.  Dejemos  agora  el  socorro 
deste  castillo,  que  hubo  hartas  controversias  en  él,  por 
encontrarse  las  dos  provisiones ,  y  vamos  á  echar  los 
moriscos  del  Albaiciu  de  Granada;  cosa  en  que  hacían 
grandísima  instancia  el  Presidente  y  el  duque  de  Sesa, 
pareciéndoles  que  aquella  gente  no  era  de  provecho,  y 
podria  ser  muy  dañosa  teniéndola  en  la  ciudad. 

CAPITULO  XXML 

Cómo  se  sjiéaroD  los  moriscos  del  Albaicln  de  Granada, 
y  los  metteron  la  Üerra  adentro. 

Todas  ks  ocupaciones  del  ConsejA  eran  estos  días  en 
tratar  de  la  orden  que  se  temia  para  echar  los  moríscoa 
del  Albaicin,  viendo  que  los  negocios  de  la  guerra  iban 
cada  dia  empeorándose ;  porque  los  moi^os  ya  no  alza* 
han  los  pueblos  para  sacar  gente,  como  lo  hablan  hecho . 
hasta  allí,  sino  para  defenderlos,  poniendo  el  ánimo  y 
la  confianza  en  mayores  cosas;  lo  cual  parecía  cau«ar 
la  remisión  que  habia  de  nuestra  parte,  no  se  acabando 
de  resolver  en  cosa  de  cuantas  se  trataban.  Al  fln  vino 
orden  de  su  majestad  para  que  con  el  menor  escándalo 
que  ser  pudiese  se  metiesen  la  tierra  adentro  todos  los 
moriscos  de  Granada  y  del  Albaicin  que  fuesen  de  edad 
de  diez  años  arriba  y  de  sesenta  abajo ,  y  que  los  lleva- 
sen á  los  lugares  de  la  Andalucía  y  á  otros  pueblos  co- 
marcanos fuera  de  aquel  reino,  y  los  entregasen  por  sus 
nóminas  i  la^  justicias  para  que  tuviesen  cuenta  con 
ellos;  y  que  para  que  esto  se  hiciese  sin  alboroto  se  les 
diese  á  entender  como  los  apartaban  de  peligro  por  su 
bien  y  quietud,  y  que,  allanada  la  tierra,  se  ternia 
cuenta  con  ellos ,  y  serian  remunerados  los  que  hubie- 
sen sido  leales.  Tomado  pues  acuerdo  de  la  manera 
que  esto  se  habia  de  hacer,  la  víspera  de  San  Juan  de 
junio  don  Juan  de  Austria  mandó  apercebir  la  gente  da 
guerra  que  habia  en  la  ciudad  y  en  los  lugares  de  la  Ve« 
ga.  Luego  se  echó  bando  general  que  todos  los  moris- 
cos y  mudejares  que  moraban  en  la  ciudad  de  Granada 
y  en  su  Albaicin  y  Alcazaba ,  asi  vecinos  como  foraste- 
ros, se  recogiesen  á  sus  parroquias;  los  cuales  con  har- 
to miedo,  como  personas  que  sabían  muy  bien  la  pena 
en  que  babian  incurrido ,  y  temían  que  los  encerraban 
para  hacer  algún  castigo  ejemplar  en  ellos,  no  pudien- 
do  hacer  otra  cosa ,  obedecieron.  Y  viéndolos  tan  afli- 
gidos el  padre  Albolodo ,  fué  al  presidente  don  Pedro 
de  Deza,  y  le  dio  parte  del  temor  y  aflicion  con  que  es- 
taban aquellas  gentes;  el  cual  le  dijo  que  fuese  de  su 
parte  á  decirles  que  no  temiesen,  porque  él  les  asegu- 
raba las  vidas ;  y  que  si  para  ello  quisiesen  una  cédula 
firmada  de  su  nojnbre,  se  la  daría ;  el  cual  escribió  lue- 
go la  céduhi  y  se  la  dio  que  la  firmase,  y  se  la  firmó  por 
solo  asegurarlos.  Y  con  esto  tomaron  algún  consuelo, 
porque  entendieron  que  siendo  clérigo  no  los  engaña- 
ría; aunque  lo  que  mas  los  aseguró  fué  la  palabra  que 
donjuán  de  Austria  les  dio,  estando  ya  encerrados  en 
las  iglesias,  en  nombre  de  su  majestad,  diciendo  que 
los  tomaba  debajo  del  amparo  y  seguro  real ,  y  les  cer- 
tificaba que  no  les  seria  hecho  dauo;  y  que  sacarlos  do 
Granada  era  para  desviarlos  del  peligro  en  que  estaban 
puestos  entre  la  gente  de  guerra.  También  don  Alonso 
de  Granada  Venegas  les  certificó  que  lo  que  se  hacia  era 
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para  su  bien ;  y  con  esto  se  aseguraron  los  liombres  de 
buen  entendimiento,  y  estos  tales  aseguraron  á  Jos  de- 
más. Estuvieron  aquella  noche  con  algunas  compañías 
de  Infantería  de  guardia  en  las  puertas  de  las  iglesias; 
y  otro  día  de  mañana,  estando  apercebida  y  puesta  en 
sus  escuadrones  toda  ta  gente  de  guerra  en  el  llano  que 
se  hace  entrQ  la  puerta  de  Elvira  y  el  hospital  Real,  don 
Juan  de  Austria,  el  duque  de  Sesa,  el  marqués  de  Mon- 
déjar,  Luis  Quijada  y  el  licenciado  Birviesca  de  Muña- 
tones,  cada  uno  por  su  parte,  porque  no  hubiese  algún 
escándalo ,  los  sacaron  de  allí,  y  llevándolos  recogidos 
en  medio  de  las  ordenanzas  de  los  arcabuceros,  los  fue- 
ron encerrando  -poco  á  poco  en  el  hospital  Real ,  donde 
estaba  Francisco  ^utierrez  de  Guéllar,  caballero  del 
hábito  de  Santiago  y  teniente  de  contador  mayor  de 
cuentos,  que  por  mandado  de  su  majestad  habia  venido 
aquel  dia  á  Granada,  y  con  él  algunos  contadores  y  es- 
críbanos, tomando  por  memoria  los  nombres  y  edades 
<le  los  que  encerraban,  para  que  hubiese  cuenta  y  ra- 
zón con  los  que  iban  y  quedaban ,  y  se  pudiesen  entre- 
gar por  sus  listas  á  los  corregidores  de  los  partidos 
donde  hablan  de  ir.  Fué  un  miserable  espectáculo  ver 
tantos  hombres  de  todas  edades,  las  cabezas  bajas,  las 
manos  cruzadas  y  los  rostros  bañados  de  lágrimas,  con 
semblante  doloroso  y  triste  viendo  que  dejaban  sus  re- 
galadas casas,  sus  familias,  su  patria,  su  naturaleza; 
Sus  haciendas  y  tanto  bien  como  tenían,  y  aunnosa^ 
bian  cierto  lo  que  se  baria  de  sus  cabezas :  ejemplo 
grande  para  que  los  subditos  entiendan  cuan  bien  les 
estl  ser  leales  vasallos  á  sus  reyes  y  señores  naturales, 
pues  al  fin  son  ellos  los  que  los  han  de  amparar  y  de- 
fender; y  por  el  contrario,  nadie  se  paga  del  traidor. 
Con  toda  cuanta  diligencia  pusieron  don  Juan  de  Aus- 
tria y  los  del  Consejo  en  recoger  los  moriscos  sin  escán- 
dalo ,  este  dia  se  ofreció  ocasión  con  que  los  hubieran 
de  malar  á  todos,  y  fué  que  don  Alonso  de  Arellano,  uno 
de  los  capitanes  de  infantería  de  Sevilla,  queriendo  ha- 
cer una  invención  á  diferencia  de  las  otras  compañías, 
puso  un  crucifijo  en  una  asta  de  una  lanza,  cubierto 
con  un  velo  negro ,  y  le  hizo  llevar  delante  de  su  com- 
pañía ;  y  viniendo  por  la  calle  Elvira  con  los  moríscos 
de  dos  parroquias  en  medio  de  los  soldados,  viendo  los 
desventurados  aqueUa  insignia ,  entendieron  que  los 
llevaban  á  matar,  y  aun  las  morí8cas,que  iban  llorando 
tras  dellos,  creyeron  lo  mesmo;  una  de  las  cuales  vimos 
dar  grandes  voces ,  mesándose  los  cabellos  y  diciendo 
en  aljamia :  a¡  Oh  desventurados  de  vosotros,  que  os 
llevan  como  corderos  al  degolladero!  ¿Cuánto  mejor  os 
fuera  morír  en  las  casas  donde  nacistes?»  Llegando 
pues  con  este  miedo  á  la  puerta  del  hospital  Real ,  su- 
cedió que  un  barrachél  de  campaña,  llamado  Velasco, 
dió  un  palo  á  nn  morisco  mancebo  algo  falto  de  juicio, 
que  llevaba  medio  ladrillo  debajo  del  brazo ;  el  cual  se 
lo  tiró  y  le  hendió  una  oreja.  A  esto  acudieron  loego  los 
alabarderos  de  la  guardia ,  y  matando  al  morisco ,  no 
parara  allf  el  negocio,  porque  los  mataran  los  soldados 
á  todos,  creyendo  que  era  don  Juan  de  Austria  el  herí- 
do,  que  iba  vestido  de  las  mismas  colores  que  el  Velas- 
co, si  el  valeroso  Príncipe  no  acudiera  á  detener  la  gen- 
te metiéndose  en  medio  y  diciendo  á  voces :  a  ¿  Qué  es 
esto,  soldados?  Vosotros  no  veis  que  si  á  Dios  desplace 
la  maldad  del  infiel,  por  mas  ofendido  se  tiene  de  aque- 
llas que  profesan  su  ley ;  porque  están  mas  obligados  á 


guardar  verdad  á  todo  género  de  gentes ,  priuciptl- 
mente  en  cosas  de  confianza.  Mirad  pues  lo  que  hacéis; 
no  quebrantéis  el  seguro  que  les  be  dado;  porque  hasta 
agora  no  hay  cosa  que  lo  pueda  innovar;  y  sí  la  justicia 
de  Dios  tardare ,  no  disimulará  el  ejemplo  de  sa  casti- 
go.» Con  estas  y  otras  razones  de  ruego  y  amenazas  loi 
apaciguó ;  y  porque  no  se  alborotase  la  ciudad  y  mata> 
sen  los  moríscos  que  venían  por  las  calles,  mandó  á  don 
Francisco  de  Soifs  y  á  mf  que  nos  fuésemos  á  poner  cd 
las  puertas  de  la  ciudad  y  no  dejásemos  entrar  á  nadie 
dentro ;  y  demás  desto,  dijo  al  barrachél  queae  foesehie- 
go  á  curar ,  y  dijese  que  no  le  había  berído'nadie,  udo 
que  sumesmo  caballo  le  habia  dado  una  cabetada.  Fim^ 
mente,  se  quietó  el  negocio,  y  fueron  encerrados  todss 
los  moríscos  en  aquel  hospital ,  que  es  un  ediftoie  muy 
suntuoso  y  muy  grande,  que  la  católica  reina  doRa  babel 
mandó  hacer  poco  después  de  haber  ganado  aquella 
ciudad,  para  curar  enfermos  de  todas  enfermedades  y 
recoger  los  locos ;  y  de  afií  los  llevó  la  gente  de  guerra 
á  los  lugares  de  la  Andalucfa ,  dejando  por  entonces, 
demás  de  los  muchachos  y  viejos,  muchos  oficiales qw 
eran  menester  en  la  ciudad,  y  otros  que  tuvieron  fiívor. 
Quedaron  también  los  mudejares,  porque  alegaban  so 
deber  ser  ellos  tratados  igualmente  que  los  moriscos, 
por  haber  venido  en  vasallaje  del  pueblo  cristiano  en 
su  prosperidad,  y  no  opresos  de  necesidad  como  ellos, 
y  haber  servido  sus  antepasados  en  las  guerras  á  los 
principes  cristianos ,  en  tiempo  que  podaran  servirá 
los  reyes  moros;  y  asi,  se  disimuló  con  ellos  por  enton- 
ces. Hecho  esto,  comenzó  á  sentirse  mas  seguridad  en 
la  ciudad ,  aunque  quedó  grandísima  lástima  á  los  que, 
habiendo  visto  la  prosperidad,  la  policía  y  el  regalo  de 
las  casas,  cármenes  y  huertas,  donde  los  moriscos  te- 
nían todas  sus  recreaciones  y  pasatiempos,  y  desde á 
pocos  días  lo  vieron  todo  asolado  y  destruido,  y  tan  mal 
parado,  que  parecía  bien  estar  sujeta  aquella  felicísima 
ciudad  á  tal  destruicion;  para  que  se  entienda  que  las 
cosas  mas  espléndidas  y  floridas  entre  la  gente  están 
mas  aparejadas  á  los  golpes  de  fortuna.  Tenían  los  del 
Albaicin  cierto  pronóstico  que,  según  nos  dijeron  al- 
gunos dellos,  les  decía  que  vemía  tiempo  en  que  verían 
bajar  por  la  cuesta  de  la  Alcazaba  un  arroyo  de  sangre 
morisca ,  que  cubriría  una  gran  piedra  que  estaba  á  un 
lado  de  aquella  calle,  junto  al  pilar  de  la  Merced.  Y  pu- 
dieron decir  que  se  les  cumplió  este  dia ,  porque  por 
toda  aquella  cuesta  abajo  vimos  bajar  tantos  moriscos, 
ue  cubrieron  la  calle  y  la  piedra ;  y  si  bien  se  consi- 
era,  ellos  eran  la  verdadera  sangre  que  su  pronóstico 
decía.  Dejémoslos  pues  con  su  mala  ventura ,  que  los 
que  quedan  irán  presto  tras  dellos;  y  volvamos  al  rio  de 
Almanzora,  donde  dejamoscercado  elcastillo  de  Serón. 

CAPITULO  xxvin. 

Gimo  don  Enríqne  Enriiinez  envió  i  don  Antonio  EDriqttei,s> 
bennado,  en  soeorro  del  casUtlo  de  Seros ,  y  los  monis  le  des- 
b»fataroB. 

• 

En  este  tiempo  los  moros  apretaban  reciamente  á 
los  crístianos  que  tenían  cercados  én  el  castillo  de  Se- 
rón; y  don  Juan  de  Austria,  siendo  avisado  que  don 
Enríque  Enríquez  estaba  mal  dispuesto ,  y  que  no  po- 
día ir  á  hacer  aquel  socorro  por  su  persona ,  como  el 
marqués  de  los  Vélez  decía ,  acordó  de  enviar  á  ello  á 
don  Luis  de  Córdoba ,  uno  de  los  tres  caballeros  que 
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Labia  señalado  al  principio;  y  mientras  se  aparejaba 
la  gente  que  Iiabia  de  ir,  y  se  daba  orden  en  Jas  cosas 
necesarias  para  la  jornada ,  envió  delante  al  capitán 
Antonio  Moreno ;  el  cual  adoleció  en  Baza ,  de  cuya 
causa  s^  procedió  en  el  socorro  mas  lenta  y  espaciosa- 
mente de  lo  que  convenia ,  y  sucedieron  los  inconve- 
nientes que  adelante  diremos;  porque  viéndose  el  al- 
caide Diego  de  Mirones  en  grandísimo  trabajo  por  la 
falta  de  agua  para  tanta  gente  como  tenía  dentro ,  á 
culpa  de  los  mesmos  soldados  y  vecinos ,  que  por  ocu- 
parse en  robar  las  casas  del  lugar  cuando  se  fueron 
los  moriscos,  no  babian  querido  henchir  el  aljibe,  que 
les  fuera  de  mas  provecho  que  los  viles  despojos  que 
metieron  en  el  castillo,  hizo  que  se  descolgasen  por  el 
muro  de  parte  de  noche  tres  soldados  grandes  arábi- 
gos ,  y  les  mandó  que  lo  mas  encubiertamente  que 
pudiesen  pasasen  por  el  campo  de  los  enemigos  cada 
uno  por  su  parte ,  y  fuesen  á  dar  aviso  á  la  ckidad  de 
Baza  del  estado  en  que  le  dejaban ,  y  dijesen  á  don 
Enrique  Enriques  que  le  enviase  socorro;  y  que  de 
vuelta  procurasen  traer  alguna  pólvora  á  cuestas,  como 
mejor  pudieseií;  avisándoles  que  cuando  tornasen,  si 
viesen  que  no  podian  llegar  al  castillo  con  seguridad^ 
hiciesen  una  ahumada  de  día  en  el  cerro  del  Ja  vea,  que 
eííú  dos  leguas  de  Serón  á  la  parte  de  Baza;  y  si  les 
respondiesen  á  ella  desde  la  torre  del  homenaje,  llega^ 
£en ;  y  si  no,  se  volviesen.  Salieron  estos  tfes  soldados 
del  castillo,  de  la  manera  que  hemos  dicho,  dia  de  San 
Pedro,  á  29  de  junio,  y  fueron  tan  venturosos,  que  pa- 
saron por  medio  del  campo  de  los  moros  sin  ser  cono- 
cidos, y  llegaron  á  Baza  y  dieron  su  recaudo  á  don  En- 
rique ;  el  cual  no  fué  á  hacer  el  socorro,  por  estar  en- 
fermo, ni  lo  envió  por  entonces,  porque  no  tenia  can- 
tidad de  gento  para  ello  y  estaba  aguardando  que  le 
Tíniese  de  fuera ;  y  haciendo  dar  á  cada  uno  dellos  un 
zurrón  de  pólvora,  los  despidió,  mandándoles  que  di- 
jesen al  alcaide  Mirones  que  con  mucha  brevedad  le 
socorrería,  y  que  se  entretuviese  lo  mejor  que  pudiese. 
Sucedió  pues  que  los  moriscos  que  moraban  dentro 
la  dudad  de  Baza  vieron  los  tres  soldados,  y  supieron 
lo  que  iban  á  tratar,  porque  tenian  espías  dentro  de  la 
casa  del  proprío  don  Enrique ;  y  para  ddr  aviso  á  los 
moros  tomaron  las  señas  dellos,  y  despacharon  un 
morisco  al  alcaide  Mecebe,  avisándole  que  si  acudie- 
sen al  campo,  tuviese  cuenta  con  prenderlos;  el  cual 
usó  de  un  ardid  de  guerra  que  le  pudiera  aprovechar, 
7  ñié  mandar  que  algunos  moros  aljamiados  se  llega* 
sen  al  castillo,  y  dijesen  como  los  tres  cristianos  que 
habían  enviado  á  Baxa  eran  muertos ,  y  diesen  las  pro-» 
prias  señas  que  tenian,  y  les  persuadiesen  á  que  se 
rindiesen,  pues  ya  no  tenian  remedio,  sino  que  se  hablan 
de  perder.  Mas  los  cercados  entendieron  luego  que  no 
era  Tardad  lo  que  decían ,  porque  los  soldados  habían 
hecho  la  ahumada  que  se  les  habia  mandado  en  el  cer- 
ro del  Javea,  y  no  les  habían  respondido,  y  entendieron' 
claramente  que  se  habían- vuelto  á  Baza ,  conforme  á  la 
orden  que  Novaban;  antes  tomaron  alguna  manera  de 
consuelo,  por  entended  que  habrían  pasado  á  dar  su 
recáodo.  No  mucho  después  don  Enrique  acordó  de 
enviar  tí  socorro  con  don  Antonio  Enriques,  su  herma- 
no, aunque  fué  muy  flaco,  porque  no  llevó  mas  de 
quinientos  arcabuceros  y  sesenta  caballos,  con  orden 
quo  ttitraso  por  ol  paraje  de  Lúcar ,  que  cae  tres  le- 
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guas  de  Serón  en  el  mesmo  rio.  Con  esta  gento  llegó 
don  Antonio  Enríquez  á  Lúcar ,  y  hállqndo  solas  las 
mujeres  en  las  casas ,  y  doce  moros  que  se  habían  he* 
cho  fuertes  en  el  castillo,  no  quiso  detenerse  en  com» 
batirle;  antes  viendo  que  hacían  grandes  ahumadas , 
apellidando  la  tierra,  y  entendiendo  que  se  juutaria 
mucha  gente  contra  él ,  dio  vuelta  hacia  Baza  sin  lle- 
gar á. Serón ;  y  no  se  engañó  mucho,  porqye  el  Mecebe 
con  toda  su  gente  acudió  luego  á  las  ahumadas.  Y  es* 
tando  en  el  cortijo  del  "Jauca ,  que  apenas  acababau  de 
llegará  él,  dieron  sobre  ellos;  y  hallándolos  desaper* 
cébidos ,  con  improbo  acometimiento  los  desbarata* 
ron;  y  matando  mas  de  decientes  soldados,  pusieron 
los  demás  en  huida ;  y  cargados  de  armas  y  despojotí 
volvieron  aquel  dia  á  Serón,  haciendo  grandes  alegrías 
por  la  Vitoria.  Luego  envió  el  Mecebe  un  recaudo  á 
Mirones,  diciendo  que  no  porfiase  mas  en  su  vana  de- 
fensa, que  le  habia  de  aprovechar  poco ,  porque  le  ha- 
cía  saber  como  todos  los  cristianos  que  ibaná  socor* 
ferie  eran  muertos,  y  ofreciéndole  cualquier  partido 
que  pidiese  si  determinaba  de  entregarle  aquel  cas* 
tillo. 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  niego  de  Mirones  salló  ft  bascar  socorro,  y  fué  preso»  y  los 
cercMios  ríndieroa  el  esstillo  de  Seros. 

Entendiendo  pues  los  cercados  que  debía  de  haber 
alguna  rota  de  nuestra  parte,  porque  la  póhrora  con 
que  lo»moros  tiraban  era  de  mejor  respuesta  que  la 
con  que  habían  tirado  hasta  allí,  asi  por  esto',  como  por 
ver  los  grandes  regocijos  que  por  todo  el  campo  ha- 
cían, comenzaron  á  desmayar;  y  estando  en  gran  con- 
fusión, vieron  asomar  cincuenta  de  á  caballo,  que  don 
Enrique  enviaba  á  que  diesen  vista  al  castillo  desde  le- 
jos para  entretener  á  los  cercados  en  esperanza ,  mien- 
tras llegaba  don  Luis  de  Córdoba  con  la  gente  que  iba 
de  Granada  ;  porqué  tenia  aviso  que  le  enviaba  don 
Juan  de  Austria  á  hacer  aquel  socorro.  Estos  caballos 
los  pusieron  en  mayor  confusión ,  porque  como  dieron 
luego  la  vuelta  sin  llegar  al  castillo,  entendieron  que 
iban  huyendo.  Creciendo  pues  cada  hora  el  temor  y  la 
falta  del  agua,  que  los  aquejaba  mucho,  Diego  de  Miro- 
nes determinó  de  salir  en  persona  con  treinta  arcabu- 
ceros de  parte  de  noche ,  y  rompiendo  por  medio  del 
campo  de  los  enemigos,  ir  á  buscar  socorro  antes  que 
la  gente  pereciese  de  sed.  Con  este  acuerdo  salió,  y  ar- 
cabuceándose con  los  moros ,  pasó  por  todos  ellos  sin 
perder  hombre ;  y  pusiéranse  en  salvo  con  mucha  fa- 
cilidad si  los  soldados,  que  iban  muertos  de  sed,  no  se 
detuvieran  tanto  en  el  rio  bebiendo ,  que  los  moros  tu- 
vieron lugar  de  alcanzarlos;  los  cuales  tomándoles  los 
pasos  por  diferentes  partes,  siguiendo  el  rastro  de  las 
cuerdas  que  llevaban  encendidas ,  dieron  con  catorce 
dellos,  y  los  mataron;  los  otros  diez  y  seis  pudieron 
salvarse  con  la  oscuridad  de  la  noche ,  y  llegaron  otro 
dia  á  Baza.  Diego  de  Mirones,  que  iba  á  caballo,  andu- 
vo toda  la  noche  perdido  de  un  barranco  en  otro,  con 
un  solo  mozo  que  le  pudo  seguir ;  y  como  no  era  prá- 
tico  en  la  tierra ,  después  de  cansado  de  dar  vueltas, 
dejó  ir  el  caballo  por  donde  quiso;  y  cuando  creyó  es- 
tar cerca  de  Canilles ,  en  la  hoya  de  Baza ,  se  halló  en 
las  viñas  de  Séron,  porque  como  el  caballo  hábil  sido 
criado  en  aquel  lugar,  volvió  á  la  querencia.  Y  descu- 
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briéndole  los  moros  que  estaoan  «jt« ias  atalayas,  baja- 
ron á  él  y  le  tomaron  los  pasos ;  y  al  fln,  no  se  pudien- 
do  menear  ya  el  caballo  de  cansado,  le  prendieron.  Con 
esta  prisión  fueron  los  enemigos  muy  alegres,  porque 
entendieron  que  se  les  entregarían  luego  ios  cercados ; 
y  llevándole  á  ia  tienda  del  Mecebe,  donde  estaba  tam- 
bién el  Maleh,  que  babia  venido  aquellos  días  al  campo, 
trataron  con  él  que  si  hacia  que  ios  cristianos  rindie- 
sen el  castillo ,  les  darían  libertad  á  él  y  á  cuantos  ha- 
bía dentro,  chicos  y  grandes ,  hoftibres  y  mujeres ,  con 
que  dejasen  las  armas  y  no  llevasen  consigo  mas  de 
cada  ocho  reales;  y  entre  ruego  y^amenazas  le  dijeron 
que  si  no  lo  haciau,  le  darían  cruelísima  muerte.  Vién- 
dose Diego  de  Mirones  preso,  y  sabiendo  el  trabajo 
que  habia.dentro  del  castillo ,  y  cuan  mal  se  podía  ya 
sustentar ,  creyendo  que  los  moros  cumplirían  su  pa- 
labra ,  tuvo  este  medio  por  razonable ;  y  llevándole 
maniatado  auna  casa  junto  á  la  puerta  del  castillo,  lla- 
mó á  González,  su  escribano,  y  á  otros  crístianos  por  sus 
nombres,  y  les  dio  cuenta  de  su  desventura,  y  les  rogó 
que  saliese  uno  dellos  debajo  de  seguro  á  tratar  de  par- 
tido, porque  los  alcaides  Je  hacían  tal ,  que  le  parecía 
que  ño  era  de  desechar.  Luego  salió  el  escritmno ,  y 
con  él  otros  tres  cristianos ,  que  hicieron  sus  capitula- 
cionus.con  los  alcaides  de  la  manera  que  dijimos, 
con  aquellas  condiciones ;  y  á  11  de  julio  deste  año 
de  1569  entregaron  el  castilloá  los  moros;  maslos ene- 
migos (le  Dios  no  les  guardaron  nada  de  cuanto  les 
prometieron,  porque  tomaron  las  mujeres  y  niños  por 
esclavos,  t  mataron  cruelmente  todos  los  hombres,  y 
entre  ellos  dos  clérigos  de  misa ,  y  cuatro  mujeres  vie- 
jas. Y  como  dijese  un  moro  vecino  de  Serón  al  Maleh 
que  cómo  permitía  que  se  hiciese  un  tan  mal  hecho 
como  aquel ,  mostró  una  curta  de  Aben  Humeya ,  por 
la  cual  le  mandaba  que  no  diese  vida  á  cristiano  que 
pa«ase  de  doce  años,  y  que  luego  le  enviase  á  Diego 
de  Mirones  y  á  todas  las  mujeres*  á  Sacares.  Mataron 
este  dia  cieutoycincuenta  crístianos,  y  fueron  captivas 
ochenta  mujeres.  Otro  día  siguiente  llegaron  á  vista 
de  Serón  don  Antonio  Enríquez  y  el  capitán  Antonio 
Moreno,  que  llevaban  la  vanguardia  del  socorro;  y  ha- 
llando las  callos  llenas  de  cuerpos  de  cristianos  muer- 
tos y  el  castillo  ocupado  de  moros,  se  volvieron;  y  lo 
mismo  hizo  don  Luís  de  Córdoba  desde  el  camino, 
cuando  supo  que  era  perdido  Serón. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  ion  Joan  de  Austria  nandá  proveer  de  gente  las  fortalesas 
de  los  Yélez  y  Oria,  y  encomendó  aqnel  partido  á  don  Juan  de 
Uaro. 

Siendo  el  castillo  de  Serón  perdido,  los  moros  que- 
daron por  señoreado  todos  los  lugares  del  río  de  Alman- 
zora.  V  como  las  villas  de  los  Vélez  y  Oria  estuviesen 
en  peligro,  por  haber  en  ellas  muchos  moriscos  y  po- 
cos crístianos,  y  la  fortaleza  de  Vélez  el  Blanco ,  donde 
estaban  las  hijas  del  marqués  de  los  Vélez,  mal  proveída 
de  gente  que  la  pudiese  defender,  y  falta  de  agua ,  por- 
que un  aljibe  que  había  dentro  no  la  detenia,  que  es- 
taba hendido,  el  presidente  don  Pedro  de  Deza  pidió 
con  mucha  instancia  á  don  Juan  de  Austría  mandase 
proveer  aque||as  villas  de  manera  que  el  enemigo  no 
hiciese  algún  daño  en  ellas ,  estando ,  como  estaba ,  el 
marqués  de  los  Vélez  metido  en  la  Alpujarra ,  donde  no 


podía  socorrerlas ,  porque  podría  ser  que  fiíese  sobre 
ellas  para  ocuparlas  y  alzar  aquellos  mvríscos;  ó  ú  lo 
menos,  cuando  otra  cosa  no  pudiese  hacer,  sacarle  de 
la  Alpujarra  llamándole  hacia  aquella  parte;  cosa  que 
seria  de  mucho  inconveniente.  A  esto  proveyó  luego  don 
Juan  de  Austría  que.  se  escríbiese  al  licenciado  Pedro 
del  Odio ,  alcalde  de  corte  déla  Audiencia  real ,  que  es- 
taba en  la  ciudad  de  Lorca  haciendo  justicia  sobre  qb 
delito ,  que  con  toda  brevedad  proveyese  aquellas  villts 
de  gente,  bastimentos  y  municiones,  y  de  tinlas  las  oim 
cosas  necesarias  para  su  defensa;  y  se  envió  ordena 
don  Juan  de  Haro,  capitán  de  los  caballos  del  man|Qds  * 
del  Carpió,  que  venia  de  camino  hacia  Granada ,  quecoi 
su  compañía  se  metiese  en  Vélez  el  Blanco,  y  tune» 
cuidado  de  guardar  aquel  partido,  procurando  que  loi 
moros  no  hicieseú  daño  en  él.  Pedro  del  Odio  envió  i»í:' 
los  cuarenta  soldados  con  Diego  Ramírez,  alcaide  di ^ 
Almuña,  porque  no  pudo  sacar  mas  gente  de  Lorcí;- 
con  los  cuales  y  con  otros  sesenta  arcabuceros  que  en*' 
vio  la  ciudad  de  Murcia ,  se  metió  en  la  fortaleza  de  Orle? 
y  pareciéndole  no  estar  allí  muy  seguro,  sacó  cantída|| 
de  munición  de  pólvora ,  cuerda  y  plomo ,  y  mucluis  ei»? 
clavas  moras,  que  el  marqués  de  los  Vélez  tenia  dei^^ 
tro ,  y  lo  llevó  todo  á  Vélez  el  Blanco.  Y  con  esta  geriÉJ 
y  la  que  don  Juan  de  Haro  llevó ,  se  aseguraron  &q^iAi 
villas  por  entonces,  que  no  estaban  en  poco  peligro^ 
los  moros  fueran  sobre  ellas  antes  que  este  socorro  \éi 
llegara,  porque  el  Maleh  con  mas  de  tres  mil  bomfaw 
intentó  de  ocupar  la  fortaleza  de  Oria;  y  hallando  redfk? 
teuciaen  los  soldados  que  había  dentro,  alzó  el  logtf 
y  se  llevó  todos  los  vecinos  moriscos  á  la  sierra,  día  di 
señor  Santiago  deste  año  de  1569. 

CAPITULO  xxxr. 

Cómo  Aben  Homeya  escribió  á  don  Joan  de  Anstría    pidií 
qae  le  rescatase  i  sn  padre  y  hermano,  q«e  estaban  presos < 
Granada. 

Habiendo  Aben  Humeya  apoderádose  de  las  fortí 
zas  del  río  de  Almanzora ,  dejó  por  general  de  a(¡ 
partido  al  Maleh,  y  se  fué  al  Laujar  de  Andana,  y 
de  allí  envió  la  gente  á  sus  partidos;  y  vanagloríosoí 
aquel  suceso,  acordó  que  seria  bien  tratar  de  la 
tad  de  su  padre  y  de  su  hermano,  que ,  como  dijii 
estaban  todavía  presos  en  la  cárcel  de  la  chantílk 
de  Granada.  Para  esto  despachó  un  mozuelo  crístiii 
que  había  sido  preso  en  Serón,  con  tres  cartas, 
para  don  Juan  de  Austria ,  otra  para  don  Luís  de 
doba,  y  la  tercera  para  el  marqués  de  los  Vélez,  ea 
cual  le  rogaba  que  encaminase  aquel  mozo  ¿  Grtai 
con  el  despacho  que  llevaba.  Y  porque  los  moros  ooi 
hiciesen  algún  mal  en  el  camino ,  le  dio  un  pasaj 
en  arábigo ,  que  traducido  en  romance  decía  desta  i 
ñera :  «Con  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  píat 
so.  Del  estado  alto,  ensalzado  y  renovado  por  la  gndl 
-  de  Dios ,  el  rey  Muley  Mahamete  Aben  Humeya,  bi^ 
Dios  con  él  dichosa  la  gente  afligida  y  atríbiilada  df 
poniente.  Sepan  todos  que  este  mozo  es  cristiano  delil 
de  Serón,  y  va  á  la  ciudad  d«i Granada  con  negodol' 
míos ,  tocantes  al  bien  de  los  moros  y  de  los  cristiano^ 
como  es  costumbre  tratarse  entre  los  reyes.  Todos lai 
que  le  vieren  y  encontraren  déjenle  pasar  líbremeDia 
y  segiñr  su  camino ,  y  ayúdenle ,  y  denle  todo  ft^ 
para  que  lo  cumpla;  porque  el  que  lo  contrarío  luoe* 
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it,  jle  estorbare  ó  |Hren4)iere ,  condenarse  ha  en  perdi- 
Bíento  de  la  cabeza. »  Y  abajo  decía :  «  Escribióio  por 
sudado  del  Rey,  Aben  Chapela.»  Y  á  la  mano  iz- 
fuerda,  debajo  de  los  renglones ,  estaban  unas  letras 
pudeSy  qae  parecían  de  su  mano ,  que  decían :  «  Esto 
es renfad ; » imitando  á  los  reyes  moros  de  África ,  que 
lotcostambran  Grmar  sus  nombres  sino  por  aquellas 
yi)itns,pormas  grandeza.  Llegado  el  mozo  con  el  des- 
pulió á  la  Calahorra ,  el  marqués  de  los  Vélez  lo  enca- 
■ÍDÓ  á  Granada^  y  él  se  fué  derecho  á  la  fortaleza  de 
hJÜhunbra,  y  lo  dio  al  marqués  de  Mondéjar ,  y  le  dijo 
tm  Aben  Humeya  le  enviaba  á  solo  llevar  aquellas 
artas,  y  que  para  aquel  efeto  le  había  dado  liliertad; 
pique  DO  sabia  lo  qu»se  contenía  en  ellas.  T  el  Mar- 
fiés,  Derindo  consigo  al  mozo,  ae  fué  luego  A  don  Juan 
ÉAostría ,  y  juntándose  los  del  Consejo ,  algunos  qui- 
«eno  qae  el  proprío  mensajero  entrara  á  dar  su  recau- 
é;  Dis  el  licenciado  Binriesca  de  Munatones  dijo  que 
pcoofenía  i  la  autoridad  de  don  Juan  de  Austria  dar 
coda  á  la  embajada  de  un  hereje  y  \raidor  que  es- 
tiacop  las  armas  en  las  manos,  sino  que  se  comcüe- 
iaoó  de  los  que  allí  estaban,  que  viese  las  cartas  y 
se  aquel  mozo,  y  hiciese  después  relación  en  el 
eje.  Cometiéndoselo  pues  al  proprio  licenciado  Mu- 
,  abrió  las  cartas ,  y  lo  que  se  contenía  en  la  que 
para  don  Juan  de  Austria  era  que  había  sabido 
había  dado  tormento  á  don  Antonio  de  Valor,  y  á 
Fraocisco  su  hermano;  los  cuales  no  tenían  culpa 
éalofjueél  hada,  yque  la  causa  de  aqtiel  levantamíen- 
totthnente  había  sido  por  los  agravios  que  los  minis- 
tros de  justicia  liabian  hecho ;  que  le  rogaba  mucho 
nodase  hacerles  buen  tratamiento,  porque  de  otra 
inataría  cuantos  cristianos  tenia  en  su  poder; 
fie  queriéndoselos  dar  por  rescate  ó  trueque ,  daría 
ta  captivos  por  ellos ;  y  si  fuese  menester  dar  al- 
de  los  que  estaban  en  Berbería,  los  haría  traer 
aquel  efeto ,  aunque  estuviesen  en  poder  del  Gran 
!0.  Esto  se  contenia  en  la  carta  de  don  Juan  de  Aus- 
;  y  en  la  de  don  Luis  de  Córdoba  solamente  le  ence- 
ldaba que  tratase  aquel  negocio  con  don  Juan  de 
ía.  Haciendo  pues  relación  en  el  Consejo  de  lo  que 
(Qotenia  en  las  cartas,  se  acordó  que  no  se  le  res- 
sino  que  el  proprio  don  Antonio  de  Valor  le 
,  certiíicándolei  como  se  les  hacia  bi;en  tra- 
ieato,  y  que  no  se  les  había  dado  tormento  ^  y  lo  que 
á  él  le  pareciese ,  aconsejándole  como  padre  que 
apartase  de  aquella  liviandad  en  que  andaba ;  lo  cual 
Eo  así ,  y  dende  á  pocos  días  tomó  á  escrebir  otra 
en  respuesta  de  la  de  so  padre,  por  la  vía  de  Gué- 
,  y  la  encaminó  al  alcaide  Xoaybi,  que  estaba  de 
icion  en  aquel  presidio,  con  otra  para  él ,  que de- 
dttla  manera :  a  Los  loores  á  Dios  del  estado  gran- 
iTenturoso,  renovado  por  MuleyMahamétie  Aben 
a,  que  Dios  hagavitorioso;  sahid  en  Dios,  y 
gracia  y  beodicloD,  que  desea  á  su  espedal  amigo 
alcaide  Xoaybi  de  Goéjar.  Remano  mío,  lo  .que  os 
[Haego  es  <|ue  enviéis  luego  á  Granada  esta  carta ,  que 
«na^  dada  escrit»en  castellano  >  y  guardaos  no  al- 
«aii  mas  alearía  ninguna  basta  que  venga  respuesta 
*Ma;  que  después  desto  yo  os  tiaré  orden  de  lo  que 
*hbás  de  hacer.  Y  por  Dios  os  encargo  seáis  hombre 
^  «ecrato ;  que  presto  úné  á  veros  y  proveeré  todo  lo 
*<IQe  os  oumpHm.  La  salud  y  bendücíon  de  Dios  sea 


»  sobre  vos. »  Hasta  aquí  decía  la  carta  del  alcaide  Xoay- 
bi,  la  cual  hallarnos  originalmente  en  su  posada  cuan- 
do después  don  Juan  de  Austria  ganó  el  lugar  de  Gué- 
jar;  y  según  parece ,  el  traidor  no  envió  la  olra  á  Gra- 
nada, antes  la  debió  de  abrir ,  y  visto  lo  que  se  conte- 
nía ,  la  guardó  para  calumniarle  con  ella.  Y  asi ,  parece 
que  los  moros,  gente  sospechosa,  entendiendo  que  tra- 
taba de  su  daño ,  se  indignaron  contra  él ,  persuadidos 
por  algunos  ofendidos  que  le  aborrecían  por  las  cruel- 
dades que  había  hecho  en  los  hombres  mas  principales 
de  su  nación,  y  de  secreto  comenzaron  á  tratarle  la 
muerte ;  y  al  fin  se  la  dieron ,  como  se  dirá  en  su  lugar. 
• 

CAPITULO  XXXU. 

Cómo  Abea  Hameya  Jontó  sa  eampo  en  Andarai  para  ir  sobre  Al- 
mería .  y  cómo  don  García  de  ViUaroel  dio  sobre  Gaicija,  y  le 
desbaralé  el  desinie  qae  ilevaba. 

En  el  capitulo  treinta  y  seis  del  quinto  libro  dijimos 
como  don  García  de  Viilaroel  hizo  ahojrcar  á  Francisco 
Lopoz,  alguacil  de  Tavernas,  luego  que  volvió  al  car- 
go de  la  gente  de  guerra  de  Almería;  porque  se  temió 
que  el  marqués  de  los  Vélez  enviaba  por  él  á  ruego  de 
unos  moriscos  deudos  suyos,  que  andaban  de  paces  y 
habían  hecho  que  se  redujese  otro  moro  no  menos  va- 
leroso que  él ,  llamado  Alonso  López ,  con  un  hijo  suyo 
que  se  decia  Pedro  López,  que  andaban  estos  días  en 
nuestro  campo ,  y  después  huyeron  á  la  sierra ;  y  jun- 
tando número  de  moros,  hicieron  grandes  daños  á  los 
cristianos,  corriendo  la  tierra ;  y  captivando  y  matando 
mucha  gente,  fortalecieron  el  castillo  de  Tavernas,  y 
lo  sustentaron  hasta  que  don  Juan  de  Austria  ocupó  las 
fortalezas  del  rio  de  Almanzora ,  como  diremos  ade- 
lante; los  cuales  hacían  instancia,  pidiendo  á  Aben 
Humeya  que  fuese  sobre  Almería,  facilitándole  aque- 
lla empresa  con  decir  que  no  había  gente  de  guerra  den- 
tro suficiente  para  defenderla ,  en  especial  Imbieiido 
tanto  número  de  moriscos  de  los  muros  adentro ,  con 
quien  ellos  tenían  sus  inteligencias.  Y  no  se  engañaban, 
porque  por  el  mes  de  marzo  pasado  había  pedido  el 
marqués  de  los  Vélez  á  don  García  de  Viilaroel  su  com- 
pañía de  caballos  para  cierto  efeto,  y  le  había  enviado 
á  Juan  de  las  Horas ,  su  alférez ,  con  treinta  escuderos 
escogidos  y  una  compañía  de  infantería  del  capitán  Ser- 
nardino  de  Quesada ,  y  no  le  habia  vuelto  mas  la  gen- 
te,  y  la  que  quedaba  era  poca ,  y  la  ciudad  estaba  como 
cercada ,  y  era  tan  molestada  dé  los  onenrigos,  que  no 
osaban  salir  de  los  muros ,  especiahnente  que  tenían 
aviso  como  Aben  Humeya  habia  tratado  de  sacarlos  por  • 
una  parte ,  y  teniéndolos  arredrados  de  los  muros,  dar 
él  por  otra,  y  atajarlos  fuera  de  la  dudad ;  y  aun  lo  ha- 
bía ya  intentado  dos  veces,  enviando  mas  de  mil  mo- 
ros de  parte  de  noche  á  que  se  metiesen  en  las  huertas; 
los  cuales  se  llevaron  los  moriscos  de  paces  que  mora- 
ban en  ellas,  y  mataron  algunos  que  no  quisieron  ir. 
con  ellos.  Finalmente  Aben  Humeya,  con  determina- 
ción de  poner  cerco  sobre  Almería  y  ocupar  aquel  puer- 
to,' tan  importante  para  recebtr  los  navios  de  África, 
juntó  mucho  número  de  gente  en  Andarax ;  y  siendo 
avisado  dello  don  García  de  Viilaroel  por  sus  espías» 
aunque  no  con  certidumbre  de  lo  que  quería  hacer,  por* 
que  unos  le  dedan  que  la  junta  era  para  dar  sobre  Al- 
mería ,  otros  sobre  Adra  i  para  entender  el  desinio  que 
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tenia,ó  interrompérsete^  si  pudiese, .salió  de  Almería 
á  23  de  julio  con  docientos  arcabuceros  y  treioU  ca- 
ballos ;  y  sin  declarar  lo  que  iba  á  hacer,  porque  los  mo- 
riscos de  la  ciudad  do  lo  sintiesen  y  diesen  aviso  á  sus 
parientes,  caminó  aquel  día  la  TuelCa  de  Inox ,  que  está 
á  levante  de  Almerfa ,  y  cuando  anochecía  hizo  alto ;  y 
recogiendo  la  gente ,  les  dijo  el  fín  para  que  los  había 
sacado  de  la  ciudad,  y  como  iban  á  dar  sobre  Guécija, 
donde  sabia  que  estaban  moros  de  guerra ,  y  esperaba 
en  Dios  hacer  algún  buen  efeto.  Está  el  lugar  de  Guéci* 
ja  cuatro  leguas  de  Andfrax,  donde  tenia  Aben  Humeya 
recogida  su  gente ,  y  desta  causa  quisieran  algunos  de 
los  que  iban  con  don  García  de  Villarpel  que  se  dejara  la 
empresa  para  mejor  ocasión ,  cuando  el  campo  del  ene- 
migo estuviese  mas  apartado;  roas  él  los  persuadió  de 
manera,  que  hubieron  de  proseguir  su  camino.  Y  vol- 
viendo sobre  el  norte ,  caminaron  toda  aquella  noche 
con  grandísimo  trabajo ,  porque  demás  de  ser  el  cami- 
no áspero  y  muy  fragoso ,  hacia  grande  oscuridad ;  y  al 
roir  del  alba  fueron  á  dar  sobre  el  lugar,  y  quedándose 
á  la  parte  de  fuera  don  García  de  Villaroel  con  cien  ar- 
cabuceros y  quince  caballos  puestos  en  su  escuadrón, 
don  Cristóbal  de  Benavides,  su  hermano,  acometió  con 
los  demás  el  lugar;  y  matando  muchos  moros,  salió 
de  la  otra  parte  con  algunos  soldados,  siguiendo  á  los 
que  se  subían  huyendo  á  h  sierra.  A  este  tiempo  don 
García  de  Villaroel  mandó  tocar  á  recoger,  porque  se 
desmandaban  mucho  yendo  cebados  en  los  enemigos, 
y  sabia  que  estando  Aben  Humeya  tan  cerca,  no  deja- 
rla de  acudir  á  las  ahumadas  que  hacían  por  las  sierras. 
Habiéndose  pues  recogido  nuestra  gente,  dio  vuelta  ha- 
cia Almería  con  ciento  y  treinta  esclavas  y  muchos  ba- 
gajes cargados  de  ropa.  No  tardó  mucho  en  llegar  el 
socorro  que  enviaba  Aben  Humeya,  y  en  el  barranco 
que  dicen  del  Ramón ,  dos  leguas  y  media  de  Almería, 
los  moros  mas  ligeros  alcanzaron  la  retaguardia,  donde 
iban  don  García  y  don  Cristóbal  de  Benavides  y  otros 
caballeros  y  soldados  de  honra;  los  cuales  se  pusieron 
en  emboscada  detrás  de  un  cerro,  aguardando  á  que  los 
enemigos  se  acercasen  para  darles  un  Santiago ;  mas 
ellos  se  desviaron, -y  tomaron  lo  alto  de  una  loma  sobre 
mano  izquierda ,  y  desde  allí  comenzaron  á  escopetear 
á  nuestra  gente.  Venia  delante  de  todos  un  moro  ani- 
mando á  los  otros,  y  dando  grandes  voces  que  acome- 
tiesen sin  miedo ;  al  cual  derribó  un  soldado  de  un  or- 
cobuzazo ,  y  muerto  aquel ,  todos  los  demás  aflojaron  y 
se  fueron  quedando  por  aquellos  cerros ;  y  no  sióido  los 
cristianos  mas  seguidos ,  prosiguieron  su  camino  con 
'  toda  la  presa ,  y  entraron  en  Almería  una  hora  antes  á% 
mediodía.  Oestajomadaseconsigiiió  mucho  efeto;  per-* 
que  Aben  Humeya  mudó  parecer,  entendiendo  que  le 
habían  mentido  los  moriscos  de  Alniería  y  que  babia  en 
la  ciudad  mas  gente  y  mejor  recaudo  del  que  le  habían 
dicho;  y  quedó  tan  enojado  con  ellos  de  allí  adelante, 
i)ue  hacia  matar  cuantos  le  venían  á  las  manos  con  sola 
información  de  que  los  hubiesen  visto  hablar  con  don 
García  de  Villaroel ,  creyendo  que  eran  espin ,  y  en  po- 
co tiempo  faltaron  veinte  y  tres  moriscos  de  Ja  dudad 
y  su  tierra,  que  hit/b  merif  cnielísimameiite.  A  unos  ba-> 
cía  enterrar  bosta  la  cinta  y  tirarles  con  las  ballestas;  á 
etroB  descuartizaban  vivos,  y  á  uno  hiao  aserrar  por 
medio  con  uda  tierra.  Y  fué  tanto  el  miedo  que  de  alU 
adelante  tUvienm,  que  muchos  dejaraa  el  oficio ,  y  el 


no  era  con  grande  interés ,  no  se  hallaba  quien  quisiese 
ser  espía. 

CAPITULO  xxxni. 

De  ona  entrada  qve  don  Antoaio  de  Luna  hiio  en  el  nlle  de  Le- 
erin,  donde  mnrió  el  eapitan  Céspedes,  y  de  algvnos  leeamtros 
que  habo  estos  dias  con  los  enemigos  ¿  la  parte  de  Salobrefia. 

Habíanse  vuelto  los  vecinos  de  Pinillosdel  Valle  á  sus 
casas  estos  dias ,  y  como  hubiese  entre  ellos  algunos 
moros  de  guerra  que  hacían  daño,  don  Juan  de  Austria 
mandó  á  don  Antonio  de  Luna  que  con  las  compañías 
que  estaban  alojadas  en  la  vega  de  Granada,  y  tomando 
de  camino  alguna  gente  de  la  que  estaba  en  el  presidie 
de  Tablate,  fuese  á  dar  una  alborada  sobre  aquel  logar, 
el  cual  recogió  tres  mil  y  docientos  infantes  y  ciento 
y  veinte  caballos,  conque  llegó  á  Tablate  la  víspera  de 
señor  Santiago.  Y  porque  no  halló  allí  al  capitán  Cés- 
pedes, cabo  y  gobernador  del  presidio,  que  era  ido  á 
uno  de  los  lugares  reducidos  allí  cerca,  dejó  orden  al 
capitán  Juan  Diaz  de  Orea  que  en  viniendo  le  dijese  que 
dos  horas  antes  que  amaneciese  enviase  dos  con)paniítf 
de  infonteria  de  tres  que  allí  tenia  por  el  camino  díerecbo 
de  Pinillos,  y  fuesen  á  amanecer  sobre  el  lugar,  porque 
lo  mesmo  baria  él  con  toda  la  otra  gente.  Y  porque  en- 
tendió que  los  moros  que  le  habían  visto  llegar  estaban 
sobre  aviso  para  desmentir  las  espías,  acordó  de  volverse 
pordonde  había  venido,  paraque  entendiesen  queera  es- 
colta que  había  traído  bastiineatos,  y  se  volvía  á  Granada; 
y  se  fué  á  emboscáir  aquella  noche  en  lo  de  Béznar,  has* 
ta  que  vio  que  le  quedaba  de  la  noche  el  tiempo  que  babia 
menester  para  irá  amanecer  sobre  Pinillos.  Apenas  se 
babia  vuelto  don  Antonio  de  Lona,  cuando  el  capitán 
Céspedes  vino  á  Tablate,  y  vista  la  orden  que  babia  de- 
jado, quiso  ir  él  con  la  gente,  no  embargante  que  alga- 
nos  amigos  le  aconsejaron  que  no  hiciese  la  jomada, 
pues  no  tenia  orden  de  don  Juan  de  Austria  para  ello, 
ni  estaban  bien  él  y  don  Antonio  de  Luna.  Otro  día  de 
mañana,  que  fué  la  fiesta  de  señor  Santiago,  á  25  de  ju- 
lio, al  reír  del  alba,  se  halló  toda  nuestra  gente  sobre  el 
lugar  de  Pinillos;  mas  no  se  pudo  hacer  el  efelo,  por* 
que  estaban  los  moros  avisados  y  habían  subidose  con 
su»  mujeres  y  h^jos  á  las  sierras.  Y  viendo  que  babia 
errado  el  tiro  don  Antonio  de  Luna,  dio  vuelta  hacia  los 
lugares  de  las  Albuñuelas  y  Salares,  y  llegando  á  Resta- 
val,  que  todos  estos  pueblos  están  juntes,  ordenó  al  ca- 

Sitan  Céspedes  que  fuese  por  el  camino  arriba  que  sube 
acia  las  Albuñuelas ,  con  docientos  arcabuceros,  y  coa 
él  Francisco  de  Arroyo  con  los  soldados  de  la  cuadrilla 
de  Pedro  de  Vilches,  y  él  con  toda  la  otra  gente  pasó  al 
lugar  de  Salares,  á  fín  de  cercar  aquellos  dos  lugares  á 
un  tiempo.  Llegando  pues  el  capitán  Céspedes  á  lo  alto 
de  la  sierra -que  está  entre  Restával  y  las  Albuñuelas, 
vio  estar  un  golpe  de  moros  en  un  cerro  redondo  que 
está  á  la  mano  izquierda  en  medio  de  ua  llano,  y  á  las 
espaldas  del  tenían  laa  mujeres,  bagiyes  y  ganados  en  el 
talle  de  h  sierra  que  está  aabre Restával.  Dejando  pues 
el  camino  que  llevaba,  y  enderezando  hacia  ellos,  los 
tiradores  comenzaron  á  trabar  escaramuza ,  y  á  la  pri- 
mera rociada  le  dieron  un  eacopetaza  por  las  pechos, 
que  le  pasó  un  peto  fuerte  que  llevaba,  y  le  derribó 
aiuerto  en  tierra.  Acudieron  taatoe  morol  de  los  que 
aadában  derramados  par  aquellaa  sierras  sobra  loe  cris- 
tianos que  con  él  Iban,  que  habieroR  da  retirarse  des- 
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ordenadamente ,  dejando  muertos  algunos  soldados ,  y 
entre  ellos  uno  llamado  Narvaez  de  Jimena ,  que  peleó 
este  día  como  buen  español  al  lado  de  su  capitán  por 
retirarle.  No  pudo  don  Antonio  de  Luna  socorrerlos, 
baliáodose  de  la  otra  parte  de  un  barranco  que  se  hace 
éntrelos  dos  cerros,  y  la  caballería  que  estaba  abajo  en 
el  rio  con  don  Alvaro  de  Ltlna,  su  hijo,  se  retiró  luego 
debaratada.  Algunos  dijeron  que  don  Antonio  de  Lu- 
dí DO  había  querido  socorrer  al  capitán  Céspedes,  mas 
DO  se  debe  presumir  semejante  crueldad  en  caballero 
cristiano,  ni  aunque  le  socorriera  llegará  á  tiempo  de 
poderte  salvar  la  vida ,  porque  le  mataron  luego  como 
eemenzó  la  escaramuza ;  antes  se  entendió  haber  sido 
cMisa  de  su  muerte  su  demasiado  ánimo  y  quererse 
neter 'donde  estaban  los.  moros  de 'todo  el  vaHe,  por 
ventara  con  deseo  de  hacer  algún  efeto  importante.  Fi- 
nalmente, don  Antonio  de  Luna  no  quiso  pasar  el  bar- 
ranco que  estaba  entre  él  y  el  cerro  de  la  escaramuza; 
d cual,  habiendo  saqueado  á  Saláres,juntó  los  capitanes 
aconsejo  para  ver  lo  que  se  haría ;  y  después  de  haber 
áido  y  tomado  gf  an  rato  sobre  ello,  viendo  que  el  Tiú- 
fliero  de  los  moros  crecía ,  se  fué  retirando  la  vuelta 
ddPadnl  por  diferente  camino  del  que  había  llevado, 
quedando  el  capitán  Lázaro  de  Heredia,  esforzado  man- 
cebo, de  retaguardia  con  su  compañía  pafa  recoger  la 
gente,  que  venía  medio  desbaratada.  Los  moros  signie- 
nmel  alcance  todo  lo  que  les  duró  la  aspereza  de  la 
fierra,  que  no  osaron  pasar  adelante  por  miedo  de  los 
catafios,  y  volviendo  á  Salares ,  mataron  algunos  sol- 
dados que  se  habían  quedado  saqueando  las  casas.  El 
aííirez  de  Céspedes  se  hizo  fuerte  en  la  iglesia  con  tres 
soldados,  y  sé  defendió  allí  tres  días  hasta  que  les  pu- 
síefoa  fuego  y  los  quemaron  dentro.  Solamente  lleva- 
ron los  escuderos  algún  ganado  que  toparon  desman- 
dado, y  cantidad  de  bagajes  y  ropa  que  sacaron  del  lu- 
.'pr  y  seis  moras  captivas.  El  suceso  deste  día  puso  ma- 
jsr  ánimo  á  los  alzados ,  y  luego  la  semana  siguiente, 
,|mdo  el  alférez  Moríz  con  la  infantería  de  la  ciudad  de 
Trajillo,  cnyo  capitán  era  Juan  de  Chaves  de  Orellana, 
acompañando  una  escolta  que  iba  del  Padul  á  Tablate, 
'd  Macox  envió  trecientos  escopeteros  á  esperafla  en 
jd  barranco  de  Talará,  y  saliendo  de  tma  emboscada  en 
jne  se  había  metido,  la  desbarataron,  y  mataron  al  a1- 
Kret  y  i  todos  los  soldados  que  iban  con  ella;  mas  luego 
^JBn6  don  loan  de  Austria  otra  mas  á  recaudo  con  el 
Capitán  Iñigo  d6  Arroyo  Santistéban  y  Pedro  de  Vil« 


ches.  Pié  de  palo,  los  cuales  dejando  el  paso  de  Talará, 
donde  se  entendía  que  estarían  los  moros ,  fueron  de 
parte  de  noche  á  pasar  por  otro  paso  mas  arriba ,  que 
ílaman  de  los  Nogales ,  y  los  burlaron  de  manera ,  que 
cuando  era  de  dia  estalñín  de  la  otra  parte  del  barran- 
co, y  llegaron  seguramente  á  Tablate,  donde  quedó  la 
mitad  del  bastimento,  y  la  otra  mitad  llevó  el  capitán 
Gaspar  de  Alarcon,  que  vino  por  ello  desde  órgiba.  No 
mucfto  después  se  mandó  sacar  el  presidio  de  Tablate, 
y  se  pasó  á  Acequia,  lugar  mas  conveniente  para  la  se- 
guridad del  camino  y  de  las  escoltas. 

Habíanse  juntado  algunas  veces  los  moros  del  valle 
de  Lecrín  y  de  las  Guájaras ,  y  llevádolos  Gíronciilo  á 
correr  hacia  lo  de  Motril  y  Salobreña,  y  saliendo  á  ellos 
tos  caballos ,  aunque  pocos,  les  habían  hecho  mucho 
daño.  Juntando  pues  el  moro  seiscientos  tiradores  es- 
tos días,  fué  á  emboscarse  detrás  del  cerro  que  llaman 
del  Hacho,  cerca  de  Salobreña,  y  andando  uno$  crístía- 
nosxlesmandados  en  el.camf)o,  salió  á  ellos  y  mató  uno 
y  hirió  otro;  los  demás  volvieron  huyendo  á  ía  villa.  Y 
como  las  centinelas  tocasen  rebato,  don  Diego  Ramí- 
rez de  Haro  hizo  disparar  una  culebrina  para  dar  aviso 
en  Motril,  que  está  una  legua  de  allí  y  es  todo  tierra 
llana ;  y  saliendo  don  Luis  de  Baldívia  con  sesenta  ca- 
ballos de  su  compañía,  y  de  la  de  los  contiosos  de  Ar- 
jona  que  estaban  con  él  de  guarnicionen  aquella  villa, 
fué  en  busca  dS  los  enemigos ,  los  cuales'  en  sintiendo 
disparar  la  pieza  de  artillería  se  habían  retirado  hacía 
la  sierra ;  y  alcanzándolos  en  las  cuestas  de  Termay,  que 
están  á  poniente  de  Salobreña ,  andando  peleando  con 
ellos,  salió  don  Diego  RanWrez  con  solos  siete  caballos 
que  tenia  consigo,  y  acometiéndolos  animosamente,  los 
desbarataron  y  hicieron  huir.  Y  pasando  los  capitanes 
hasta  junto  á  Itrabo,  pusieron  fuego  á  los  panes  y  que- 
maron todos  aquellos  montes;  y  como  no  llevaban  in- 
fantería para  combatir  el  lugar,  se  volvieron  á  sus  pre- 
*  sidios.  Sucedió  aquel  día  que  un  moro  de  á  pié  se  abrazó 
con  un  escudero,  y  derribándole  del  caballo,  se  lo  quitó 
y  subió  en  él  para  llevárselo ;  thas  otro  escudero  de  Mo- 
tril, llamado  Diego  Pérez  Treviño,  viendo  que  se  iba  con 
el  caballo  del  cristiano,  arremetió  con  el  suyo  contra 
él,  y  alcanzándole,  le  echó  manó  de  los  cabezones,  y  el 
moro  asió  del  tan  recio,  que  entrambos  vinieron  al  suc- 
io, y  bregando  un  buen  rato,  al  íin  mató  Treviño  al 
moro,  y  cobró  el  caballo  y  lo  volvió  á  dar  á  áü  dueño. 


éém^ 


LIBRO  SÉPTIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

tlmm  laaíeiaM  mnéá  rtionar  el  otafo  4al  aarfiét  da  loi 

I  VéiM,  y  M  U  •rdeaó'qie  aUanasc  la  Alpajarra. 

Estábase  todavía  el  campo  del  marqués  de  los  Vélez 
cfi  Adra  sin  hacer  efeto  porque  tenia  muy  poca  gente, 
Ygnii  (alta de  bastimentos,  por  haber  consumido  ya  el 
oigo  y  cebada  que  habla  hallado  en  el  campo  de  Da- 
ba, y  deseoso  de  salir  de  állf,  pedia  que  le  engrosasen 
deampo,  proveyéndole  de  gente  y  ae  todas  las  otras 
cosas  necesarias  con  que  poder  deshacer  al  enemigo  y 


allaúar  lá  tierra.  Y  habiéndose  platicado  largamente 
sobre  su  comisión  en  el  consejo  de  su  majestad,  se  tomó 
resolución  en  que  se  pusiese  luego  por  la  obra,  no  siendo 
tiempo  de  poderse  dilatar  mas  el  negocio.  Ordenóse  a) 
comendador  mayor  de  Castilla  que  con  las  galeras  que 
traía  á  su  orden  llevase  al  campo  del  marqués  de  los  Vé- 
lez los  soldados pláticos  de  Italia  y  la  gente  que  don  Juan 
de  Mendoza  tenia  en  órgiba, que  iria^á  embarcarse  ala 
play^  de  Motril,  y  cinco  compañías  que  iban  á  orden  del 
marqués  de  la  Pavara ,  las  cuatro  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba i  cuyos  capitanes  eran  dQñ  Francisco  de  Simancas, 
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Cosme  de  Armenia,  don  Pedro  de  Acevedo  y  don  Diego 
de  Argote,  y  la  otra  suya ;  y  á  doo  Sandio  de  Leiva,  que 
•  fuese  ¿  traer  mil  catalanes  que  estaban  hechos  en  Tor- 
tosa,  cuyo  cabo  era  un  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, de  aquella  nación,  llamado  Antíc  Sarriera.  AI  capi- 
tán Francisco  de  Molina  se  mandó  que  entregase  la 
gente  de  guerra  que  tenia  en  Guadix  á  don  Rodrigo  de 
Benavides ,  hermano  del  conde  de  Santistéban,  y  que 
cou  mil  infantes  y  cincuenta  caballos  que  se  le  darían 
en  Granada,  se  fuese  á  meter  en  Órgiba,  y  que  don  Luis 
^e  Córdoba,  general  de  la  caballería  que  allí  estaba ,  se 
viniese  á  Granada ;  todo  lo  cual  se  puso  luego  por.  la 
obra.'EI  Comendador  mayor  llevó  los  soldados  viejos 
y  toda  la  otra  gente  á  hi  villa  de  Adra,  y  hizo  tres  vía* 
jes  desde  Motril,  cargado  de  bastimentos,  municiones  y 
bagajes ;  y  don  Sancho  de  Leiva  llevó  el  tercio  de  los 
catalanes.  Los  proveedoresde  Granada  y  Málaga  apres- 
taron mucha  cantidad  de  bastimentos;  el  de  Granada 
los  envió  á  Órgiba,  y  el  de^dálaga  por  mar  á  Adra.  So- 
lamenté  se  dejó  de  poner  bastimento  en  la  Calahorra, 
cosa  que  el  marqués  de  los  Vélez  pedia  con  instancia, 
entendiendo  que  no  seria  menester,  ó  por  los  fines  que 
al  Consejo  pareció;  que,  según  lo  que  después  sucedió, 
fuera  de  grande  importancia,  y  fué  de  mucho  daño  no 
haberlos  puesto  allí.  Tampoco  se  le  proveyeron  todos 
los  bagajes  que  pedia,  porque  se  habían  con  grandísima 
dificultad,  á  causa  de  que  los  bagajeros  fos  huian,y  mu- 
chos-Ios desjarretaban  ó  les  dejaban  morir  de  hambre 
por  no  servir  con  ellos :  tantos  eran  los  cohechos,  ro- 
bos y  malos  tratamientos  que  los  alguaciles  y  comisa- 
ríos  les  hacían.  Había  opiniones  diferentes  en  el  con- 
sejo de  Granada  en  este  tiempo  sobre  la  orden  que  se 
habla  de  dar  al  marqués  de  los  Vélez :  algunos  querían 
que  pasase  á  Vera  para  asegurar  la  sospecha  que  habla 
de  los  moriscos  de  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  y 
de  toda  aquella  costa,  y  allanar  lo  del  río  de  Almanzora; 
otros  que  se  estuviese  quedo  en  Adra ,  y  saliese  de  allí 
á  hacer  los  efetos  necesarios  para  allanar  la  Alpujarra 
y  deshacer  al  enemigo.  Y  estando  un  día  tratando  so- 
bre ello  don  Juan  de  Austria,  dijo  que  le  parecía  que  no 
podría  ser  bien  proveído  el  campo  en  Adra,  porque  por 
tierra  era  muy  largo  el  camino  para  las  escoltas,  ha- 
biendo de  ir  desde  Granada  á  Órgiba,  y  desde  allí  á  Adra , 
y  por  mar  tampoco  había  seguridad  de  poder  enviar  los 
navios,  por  los  inciertos  temporales;  y  que  le  parecia 
debía  ponerse  en  parte  donde  estuviese  mas  cerca  del 
enemigo  y  fuese  proveído  con  menos  dificultad,  y  que 
sería  bien  que  se  pusiese  en  (Jjíjar  de  la  Alpujarra,  lu- 
gar puesto  entre  las  taas  y  en  buen  comedio  para  salir 
á  conseguir  el  efeto  que  se  pretendía ;  cosa  que  se  ppdia 
hacer  muy  mal  desdé  Vera,  por  estar  á  trasmano ;  y  es^ 
taüdo  todos  deste  acuerdo,  al  marqués  de  Mondéjar  se 
le  representó  un  inconveniente  á  su  parecer  grande,  y 
era  que  para  pasar  de  Adra  á  üjijar  se  había  de  ir  for- 
zosamente á  Berja,  y  entre  Berja  y  Ujíjar  había  un  paso 
por  donde  de  necesidad  se  pasaba  la  sierra  por  una 
pena  horadada ,  que  no  podía  ir  mas  que  un  hombre 
tras  de  otro ;  y  si  se  ponían  allí  los  enemigós;qüe  liabian 
de  acudirá  las  ahumadas  en  viendo  marchar  el  campo, 
podrían  recebir  mucho  daño  los  crístíanos.  Esta  dili^ 
cuitad  tuvo  algo  suspensos  á  los  del  Consejo,  enten- 
diendo que  no  había  otro  camino  por  donde  poder  it  sino 
aquel;  y  mandando  venir  los  adalides  allí  delante  dellos. 


se  informaron  muy  particularmente  sí  liabia  otra  parte 
por  donde  se  pudiese  ir,  queriendo  desechar  el  paso  que 
el  marqués  de  Mondéjar  decía ;  los  cuales  dijeron  que 
rodeando  una  legua  se  podía  excusar,  yendo  i  dar  á  Lu- 
caínena,  y  de  allí  á  Ujíjar;  aunque  también  habla  otro 
malpaso  en  un  barranco,  que  los  moros  llamabaoflau- 
dar  el  Bacar,  que  quiere  decir  el  arroyo  de  las  vacas, 
dificultoso  no  tanto  como  el  de  la  Pena  Horadada.  Fitui- 
mente  se  concluyó  aquel  consejo  con  que  se  escribiese  al 
marqués  délos  Vélez  que  tomase  el  camino  que  losada* 
lides  decían,  y  se  fuese  á  poner  en  Ujíjar,  no  perdienüo 
el  tiempo  ni  la  ocasión  en  lo  que  se  había  de  hacer ;  por« 
que  en  lo  que  tocaba  á  las  provisiones  se  harían  las  di* 
ligencias  posibles  para  proveerle.  En  el  siguiente  capí* 
tulo  diremos  lo  que  le  sucedió  en  el  camino.     > 

CAPITULO  n. 

Cono  el  marqsét  de  los  Vélez  partió  con  su  campo  de  Adn,  7 
cómo  los  moros  le  salieroa  ai  camino  7  los  desbarató,  y  paid  I 

Ujfjar. 

Siendo  avisado  el  marqués  de  los  Vélez  dónde  había 
de  ir  y  el  camino  que  habia  de  llevar,  y  teniendo  apres-  . 
tadas  todas  las  cosas  para  la  partida ,  mandó  dar  ciaco 
raciones  á  la  gente  de  guerra ;  y  luciendo  cargar  to- 
dos los  bastimentos  y  las  municiones  que  pudieron  ir 
en  los  bagajes,  partió  de  la  villa  de  Adra  i  26  días  del  : 
mes  de  julio  de  i  569  años  con  doce  mil  infantes  y  coa» 
trocientos  caballos.  Llevaba  su  campo  puesto  en  orda* 
nanza,  repartida  la  infanterSa  en  tres  escuadrones, 4 
uno  á  vista  del  otro.  La  vanguardia  llevaba  el  morqirii  . 
de  la  Favara;  de  batalla  iban  don  Pedro  de  Padilla  y 
don  Juan  de  Mendoza  y  don  Juan  Fajardo ,  ¿  cMyo  carfa 
estaba  la  infjmtería  que  el  marqués  de  los  Vélez  tenia  , 
en  Adra;  y  de  retaguardia  Antíc  Sarriera;  el  bagajat 
iba  en  medio ,  y  el  marqués  de  los  Vélcz  detrás  de  todi  | 
el  campo  con  la  caballería.  Aquella  tarde  llegaroaá 
lugar  de  BeTJa ,  donde  estuvo  tres  días  alojado  el  cam-»  \ 
po ;  y  habiéndose  informado  muy  bien  el  marqués  de  loaj 
Vélez  del  camino  que  se  habia  de  tomar  para  huirá  \ 
paso  de  Peña  Horadada ,  partió  otro  día  de  mañana  k¿ 
vuelta  de  Ujíjar  por  el  camino  de  Lucainena ,  llevanda, 
la  mesma  orden  que  cuando  salió  de  Adra ,  excepto  qov. 
los  tercios  iban  trocados.  De  vanguardia  iba  don  Joift 
de  Mendoza ,  luego  el  marqués  de  la  Favara ;  segoUíl 
el  marqués  de  los  Vélez  con  la  caballería ,  y  detrás  djlj 
Antíc  Sarriera  y  don  Juan  Fajardo;  y  de  retaguardia  dl*^ 
todos  don  Pedro  de  Padilla.  Tenía  ya  aviso  Aben  Ha*  J 
meya  del  poderoso  ejército  que  se  aparejaba  contra  él^J 
y  hizo  tres  provisiones.  A  Hernando  el  Habaquf  wfáA 
con  cartas  i  Argel  para  que  procurase  traerle  alguo  se»^ 
corro ;á don  Hernando  el  Zaguer  hizo  irá  recogerá* 
mayor  número,  de  gente  que  pudiese  en  ios  partidos  da 
Almería,  rio  de  Almanzora  y  sierras  de  Baza  y  Filábrcs;  < 
y  á  Pedro  de  Mendoza  el  Hoscein ,  con  cioco  mil  hom- 
bres, mandó  que  defendiese  la  entrada. dé  la  Alpojarit ' 
á  nuestro  campo ,  aunque  el  proprío  Hoscein  nos  dij#* 
después  que  no  llevaba  orden  de  pelear,  sino  de  espao- 
tar,  porque  tenían  acordado  de  no  pelear  hasta  teotf 
toda  la  gente  junta.  Caminando  pues  nuestros  escoa* 
drenes  poco  á  poco ,  llevando  sus  mangas  de  arcabuce* 
ría  sueltas  á  los  lados,  y  algunos  caballos  y  peones  des- 
cubriendo delante ,  ¿  las  pcho  horas  de  la  mañana  Jos 
descubridores  llegaron  á  unas  vertientes  de  sierras  que 
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«stioála  mano  derecha  del  paso  de  las  Vacas,  donde 
descabríeron  los  moros ,  que  estaban  derramados  por 
i^ellos  cerros  haciendo*  grandes  algazaras.  Don  Juan 
ie Mendoza  prosiguió  su  camino  y  llegó  á  un  llano  qne 
se  hace  junto  al  barranco,  y  allí  bizo«lto,  tomando 
por  frente  á  los  enemigos ,  los  cuales  comenzaron  á 
desiKmrar  á  los  soldados ,  diciendo  y  haciendo  las  des- 
liooestidades  que  semejantes  bárbaros  acostumbran. 
Metiéronse  algunos  soldados  en  el  barranco  con  deseo 
de  arcabucearse  con  ellos  á  tiempo  que  el  marqués  de 
ios  Vélez  asomaba  por  un  cerro  con  la  caballería ;  el 
coa!,  Tiendo  trabada  la  escaramuza  sin  orden  suya; 
esnO  i  mandar  á  don  Juan  de  Mendoza  que  parase ,  y 
puando  á  la  vanguardia ,  le  reprehendió,  diciendo  que 
bbía  sido  atrevimiento,  con  el  cual  pudiera  poner  el 
campo  en  condición  de  perderse;  y  mostrando  estar 
aojado  con  él ,  mandó  á  don  Juan  Fajardo  que  pasase 
ideiaDte  con  dos  mil  infantes ,  y  que  acometiendo  á  los 
eoemigos,  procurase  echarlos  de  aquellos  lugares;  y 
por  otra  parte  envió  á  don  Juan  Enriquez  con  algunos 
oibalios  el  barranco  arriba  á  buscar  paso  por  donde 
padiese  pasar  la  caballería.  Los  moros  comenzaron  á 
nnolíaar,  ydende  un  poco  se  fueron  retirando ;  mas 
hego  dieron  vuelta,  mostrando  querer  hacer  algún  acó- 
laetioiiento,  como  gente  que  presumía  defender  aquel 
m|no;  y  cuando  vieron  subir  otra  manga  de  arcabuce- 
fWi,yentre  ellos  caballería  que  los  iba  cercando,  no 
I  «ndo aguardar,  dieron  luego  á  huir.  A  este  tiempo 
I  toa  soldados  delanteros  comenzaron  á  llamar  la  caba- 
f  Ma  para  que  los  siguiese ,  y  el  marqués  de  los  Vélez, 
i  éijando  sobre  el  barranco  á  don  Juan  Enriquez  con  las 
i  laidnsde  loa  catalanes  y  del  tercio  de  Ñapóles,  pasó 
y  filé  en  su  seguimiento.  Iban  ya  ios  moros  huyendo 

Ir  aquellos  cerros  la  vuelta  de  Lucainena,  y  no  osan- 
agoardar  en  ninguna  parte ,  pasaron  á  Ujíjar  y  á  Vá- 
kr,  donde  estaba  Aben  Humeya ,  dejando  muertos  mas 
kdacnenta  dellos  que  pudo  nuestra  gente  alcanzar;  y 
Wáranse  muchos  mas  si  no  fuera  el  calor  que  hacia 
iMi  gnode ,  que  desmayaba  los  hombres  y  los  caballos; 
Imbo  algunos  soldados  que  perecieron  de  sed  en  el 
nce.  Aquella  noche  se  alojó  nuestro  campo  en  Lu- 
na tan  desordenadamente ,  que  el  marqués  de  los 
,  viendo  la  mala  orden  del  alojamiento ,  se  apeó 
del  lugar  al  pié  de  una  encina.  A  este  tiempo  don 
Enriquez ,  que  vio  el  paso  del  barranco  desemba- 
do ,  hizo  pasar  la  infantería  adelante ,  y  se  quedó 
los  caballos  de  resguardo  mientras  pasaba  el  baja- 
,  por  si  acudiesen  enemigos;  y  fué  bien  que  no  los 
,  según  el  embarazo  y  la  confusión  grande  que 
,  porque  cayendo  los  bagajes  cargados  unos  sobre 
en  el  barranco ,  murieron  muchos ;  y  siendo  ne* 
ío  poner  cobro  en  la  mtmicíon  y  bastimentos  que 
levaban ,  se  detuvieron  tanto  ^'que  sobrevino  la  noche; 
^utiidose  los  capitanes  ¿  consejo,  acordaron  de  que- 
lanealli  hasta  otro'dia,  y  enviaron  dos  escuderos  que 
al  marqués  de  los  Vélez  para  que  mandase  pe- 
dos ó  tres  compañfatf  e  guardia  en  el  camino,^iie 
escolta  á  los  bagajes  que  iban  enviando  poco  á 
|iea;  mas  no  hubo  esto  efeto,  porque  los  escuderos  no 
li  laUaron  aquella  noche^  por  haberse  apeado  de  la  ma- 
lera que  dijimos.  Otro  dia  los  capitanes  hicieron  car- 
|tt  las  bagajes  y  y  los  aviaron  lo  mejor  que  pudieron^ 
•aeoQ  peqóeoo  trabs\i0|  hadeiido  que  los  escuderos 


llevasen  la  pólvora ,  plomo  y  cuerda  y  pelotas  de  los 
bagajes  que ii]uedaban  muertos  delante,  en  los  arzones 
de  los  caballos ,  porque  no  se  quedase  allí  aquella  mu- 
nición. Recogida  toda  la  gente,  partió  el  Marqués  del 
alojamiento  de  Lucainena,  y  fué  aquel  dia  á  Ujíjar, y 
sometió  dentro  á  vista  de  los  enemigos, que  estaban 
puestos  en  ala  por  las  laderas  de  las  sierras ;  los  cuales 
se  retiraron  luego  ¿  Valor  sin  hacer  acometimiento. 
Esta  mesroa  noche  llegó  don  Hernando  el  Zaguer  con 
mucha  gente  que  traia  recogida  de  los  lugares  pordon- 
de  habia  andado;  y  cuando  vio  nuestro  campo  en  Ují- 
jar y  supo  cuan  poca  defensa  había  hecho  el  Hoscein 
en  el  paso  que  habia  ido  ¿  defender ,  y  que  tampoco  ha- 
l»a  osado  acometer  el  segundo  dia,  desconfiado  del 
negocio  de  la  guerra,  dijo  que  no  era  ya  tiempo  de 
aguardarmas ,  y  se  fué  la  vuelta  de  Murtas ;  y  en  un  lu- 
gar llamado  Mecina  de  Tedel  murió  de  enfermedad 
dentro  de  cuatro  días.  Estuvo  el  marqués  de  los  Vélez 
en  Ujíjar  dos  dias,  y  siendo  avisado  que  Aben  Humeya 
habia  juntado  la  gente  de  la  Alpujarra  en  Valor,  y  que 
estaba  con  determinación  de  pelear,  pareciéndole  que 
no  había  mas  que  aguardar  para  deshacerie,  quiso  in- 
formarse del  camino  que  podría  llevar  para  que  lacaba- 
Herta  fuese  superior  y  pudiese  ejecutar  el  alcance.  Y 
como  las  guias  le  dijesen  que  de  ninguna  numera  se 
podria  ir  por  tierra  Uaná ,  sino  era  rodeando  una  joma- 
da y  haciendo  noche  en  el  camino  en  parte  donde  no 
habhi  agua ,  quiso  ir  él  en  persona  á  reconocerlo;  y  pa- 
reciéndole  que  el  camino  derecho  que  va  por  el  río  ar- 
riba no  era  tan  dificultoso  como  decían  las  guias,  acor- 
dó de  ir  por  él  en  busca  del  enemigo. 

CAPITULO*  IIL 

CóiBO  nsestro  campo  faé  ei  basca  del  Memifo ,  y  peleé 
con  él  en  Valor,  y  le  venci<^.       * 

Habiendo  reconocido  el  marqués  de  los  Vélez  el  ca- 
mino ,  y  determinado  de  ir  por  él  ,'¿  3  dias  del  mes  de 
agosto,  después  de  haber  oído  misa  y  encomendádose 
todos  los  fieles  á  Dios ,  comenzó  ¿  marchar  con  todo  su 
campo  en  la  mesma  orden  que  había  venído.hasta  allí^ 
Llevaba  la  vanguardia  don  Pedro  de  Padilla  con  los  sol- 
dados viejos  de  su  tercio  y  la  mayorparte  de  la  gente 
del  tercio  de  los  pardillos,  mezclados  unos  con  otros. 
Luego  seguía  el  marqués  de  los  Vélez  con  la  caballería, 
armado  de  unas  armas  negras  de  la  color  del  acero ,  y 
una  celada  en  la  cabeza  llena  de  plumajes ,  ceñida  con 
una  banda  9)ja,  que  daba  una  lazada  muy  grande  atrás, 
y  una  gruesa  lanza  en  la  mano,  mas  recia  que  larga.  El 
caballo  era  de  color  hayo ,  encubertado  á  la  bastarda, 
con  muchas  plumas  encima  de  la  testera;  el  cual  iba 
poniéndose  con  tanta  furía ,  lozaneándose  y  mordiendo 
el  espumoso  freno  con  los  dientes,  que  señoreando, 
aquellos  campos,  representaba  bien  la  pompa  y  feroci- 
dad del  Capitán  General  que  llevaba  encima.  Detrás  de 
la  caballería  iba  el  bagige ,  y  en  la  batalla  el  marqués  de 
la  Favara  con  sus  compañías  y  algunas  del  reino  de 
Murcia ;  y  de  retaguardia  Antic  Sarriera  con  los  catala- 
nes, y  luego  don  Juan  de  Mendoza.  Todos  estos  escua- 
drones llevaban  sus  mangas  de  arcabuceros  á  los  lados, 
ocupando  las  laderas  y  las  cumbres  de  los  cerros  de 
donde'  parecía  que  los  enemigos  podrían  hacer  daño;  y 
desta  manera  caminaban  poco  á  poco,  guaidando  sus 
ordenanzas  por  el  río  arriba.  Habíase  puesto  el  enemi- 
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go  con  toda  sq  gente  en  la  ladera  de  un  cerro  qn^  9Slá 
por  bajo  dQ  Valor  con  las  banderas  tendidas ,  tocando 
loa  atabalejos  y  las  dulzainas  coa  tanta  armonía  t  qne 
atronaban  aquellos  valles;  y  en  nn  cerrillo  qqe  está  á 
caballero  del  rio  y  del  camino  por  donde  forzosanoente 
liabia  de  pasar  nuestra  gente ,  tenia  puestos  quinientos 
escopeteros  escogidos  que  defendiesen  aquel  paso.  Lle- 
gando pues  nuestra  yanguardia  á  este  cerrillo,  don  Pe- 
dro de  Padilla  y  otros  caballeros  sus  amigos,  que  se 
babian  apeado  de  los  caballos  y  puéstose  en  la  primera 
hilera  de  la  vanguardia ,  acometieron  animosamente  á 
los  enemigos,  los  cuales  esperaron  y  resistieron  como 
si  fuera  gente  de  ordenanza ;  y  de  tal  manera  pelearon, 
que  hubieron  bien  menester  los  nuestros  las  manos  mq. 
buen  rato;  mas  al  fin  se  valieron  tan  bien  dellas,  que 
les  entraron,  matando  mas  de  docientos  moros,  aun« 
que  murieron  también  de  los  nuestros  treinta  cristia- 
nos. T  fué  bien  menester  que  les  acudiese  la  caballería, 
porque  andaba  Aben  Humeya  vistoso  delante  de  todos 
en  un  caballo  blanco  con  una  aljuba  de  grana  vestida  y 
un  turbante  turquesco  en  la  cabeza  discurriendo  *de  un 
cabo  á  otro,  animando  su  gente  y  diciendo  que  fue- 
sen adelante,  y  peleando  animosamente  tomasen  ven* 
ganza  de  sus  enemigos ;  que  no  temiesen  el  vano  nom- 
bre del  marqués  de  los  Vólez ,  porque  en  los  mayores 
trabajos  acudía  Dios  á  los  suyos;  y  cuando  les  faltase, 
no  les  podria  faltar  una  honrosa  muerte  con  las  armas 
en  las  manos ,  que  les  estaba  mejor  que  vivir  deshonra- 
dos. Por  otra  parte,  el  marqués  de  los  Vélez,  viendo 
qU9  los  de  la  vanguardia  pedían  caballería  de  mano  en 
mano,  mandó  á  don  Diego  Fajardo,  su  hijo,  que  pasase 
con  ios  caballos  adelante;  el  cual  pasó  por  una  acequia 
á  la  mano  izquierda  del  jrio,  yendo  un  caballo  tras  de 
otro,  porque,  siendo  el  paso  angosto ,  no  desbaratasen 
las  hileras  de  la  infantería.  Siguiéronle  don  Jerónimo 
á»  GuzmMii  con  algunos  caballos  de  Córdoba ,  y  don 
Martin  de  Avila  con  los  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  su- 
bieron por  la  halda  del  cerro,  y  fueron  á  salir  con  harto 
trabajo  i  upas  viñas  que  estaban  á  media  ladera,  y  por 
allí  acometieron  á  los  enemigos;  los  cuales,  viéndolos 
subir  por  donde  jamás  pensaron  que  pudiesen  correr 
caballoa,  comenzaron  á  desmayar,  y  teniéndose  por 
perdidos ,  dejaron  el  sitio  y  el  lugar  y  se  pusieron  to- 
dos en  huida.  Viendo  pues  Aben  Humeya  el  desbarate 
de  su  gente,  y  que  no  podía  hacerlos  detener,  volvien- 
do también  él  las  espaldas,  llegó  á  un  barranco  donde 
se  hada  una  quebrada  de  penas ,  entre  Valor  y  Mecina; 
y  apeándose  del  caballo ,  je  hizo  desjarre&r ,  y  se  em- 
breñó en  las  sierras  con  solos  seis  moros  que  le  siguie- 
ron ,  dejando  ahorcados  á  Diego  de  Mirones ,  alcaide 
de  Seroa,  y  á  un  alguacil  de  la  sierra  de  Filábres  lla- 
mado Juan  Alguacil,  que  llevaba  preso  porque  no/]ue- 
ría  ser  contra  nuestra  santa  fe,  para  con  aquel  espec- 
táculo entretener  nuestra  gente.  Los  caballos  subieron 
buen  rato  por  la  sierra  arriba  hasta  encaramar  á  los 
enemigos  en  lo  mas  alto  della,  donde  no  eran  ya  da 
provecho.  La  infantería  llegó  cerca  de  Valor,  y  pasan* 
do  de  largo,  fué  siguiendo  el  alcance  hasta  el  proprio 
barranco  donde  Aben  Humeya  había  hecho  de^'arretar 
el  caballo ,  que  í^taba  casi  una  legua  mas  arriba ,  y  alli 
«e  aloj<^  aquaUa  noche  por  haber  agua  y  lena  de  chaparv 
ros  aa  abundancia.  Al  i^arqués  da  lo^  Vélez  le  reventó 
el  caballo  al  subir  de  la  cua^^x  y  toKutndo  otr^  ^ó 


á  mano  derecha ,  y  llegó  al  puerto  de  Loh  con  don  Al- 
varo Bazan ,  marqués  de  Santacruz,  y  don  Jorge  Vique 
y  otros  caballeros,  y  obra  de  cincuenta  caballos.  Y  sisa- 
do ya  las  cmco  horas  ó  mas ,  pasó  la  sierra  y  se  fué  á  U 
fortaleza  de  lit Calahorra,  no  le  pareciendo  que  seria 
acertado  volver  de  noche  con  ios  caballos  cansados  por 
donde  andaban  los  enemigos ,  ó,  como  después  decía, 
porque  en  el  campo  no  había  bastimentos  mas  que  para 
aquella  noche  y  para  otro  dia ,  cuando  mucho ;  y  espe- 
cialmente les  faltaban  á  los  catalanes,  que  por  no  llevar  . 
las  raciones  á  cuestas  se  hobian  dejado  la  mitad  deilds 
en  Adra ;  y  quiso  ir  ^  dar  orden  en  el  despacho  de  los 
que  hallase  en  aquella  fortaleza,  y  no  losbabieodOi  re- 
mediar con  su  presencia  como  se  llevasen  de  otra  par- 
te; y  como  no  halló  ningunos  que  poder  llevar,  des-  , 
pacho  luego  á  la  hora  á  Guadix  y  á  Baza  y  á  Granada, 
para  que  con  brevedad  le  proveyesen  de  algunos.  Otro  , 
dia  de  mañana  fueron  el  obispo  de  Guadix  y  don  Rodrí- , 
go  de  Benavides  á  visitarle ,  y  le  llevaron  mas  de  dos- 
cientos bagajes  cargados  de  pan  y  de  bizcocho,  con  qoe . 
volvió  aquel  mesmo  dia  al  campo ,  que  halló  alojado  eo 
Valor,  donde  se  detuvo  dos  dias  aguardando  otras  es- 
coltas; y  como  vio  que  no  venian,  ni  tenia  nueva  que 
fuesen ,  dejando  puesto  fuego  á  las  casas  que  Aben  Hqt 
meya  tenia  en  aquel  lugar ,  se  fué  á  poner  en  lo  oai  ^ 
alto  del  puerto  de  Loh.  En  este  alojamiento  se  comea*  \ 
saron  á  ir  los  soldados  sin  orden,  que  no  fué  posíblí  | 
detenerlos  en  viendo  la  tierra  llana;  y  desde  allí  (neroi  -. 
á  Guadix  los  marqueses  de  Santacruz  y  de  la  Favara  j 
otros  caballeros.  Enfermó  mucha  gente  con  los  aire» 
delgados  de  la  sierra;  y  fué  tanto  lo  que  aquejó  la  han* 
bre  á  los  que  quedaban ,  que  fué  necesario  bajar  coi 
todo  el  campo  á  la  Calahorra  ^  confiado  en  que ,  con  ln . 
vituallas  que  traerían  vianderos,  se  podría  enlraleatf 
mientras  le  proveían  los  ministros  de  su  majest^; 
Puesto  el  campo  en  la  Calahorra,  comeozaron  á  íe 
los  soldados  mas  de  veras,  pudiéndolo  hacer  mejor; 
aunque  don  Juan  de  Austria  envió  luego  al  Ucea 
Pero  López  de  Mesa,  alcalde  de  la  chancillería  de 
ciudad  de  Granada,  á  que  le  proveyese  de  bastim 
con  diligencia  desde  la  ciudad  de  Guadix ,  oo  se  podi^ 
enviar  tanta  cantidad  junta,  que  bastase  4  suplir  la  De^; 
cesidad  presente ;  y  así  se  estuvo  en  aquel  alojomieotl 
muchos  días  consumiendo  poco  i  poco  los  bostimeaT' 
de  aquella  comarca,  sin  hacer  efeto.  Estando jmes 
marqués  de  los  Vélez  en  la  Calahorra»  don 
Enriquez ,  su  cuñado ,  falleció  en  Baza  de  enfenm 
y  don  Juan  de  Austria  envió  en  su  lugar  í  don  Antonia^ 
de  Luna  con  mil  infantes  y  docientos  caballos ;  el  caal  ^ 
estuvo  en  aquella  ciudad  desde  i4  días  del  mes  de  agOSir 
to  hasta  i  5  del  mes  de  noviembre ;  y  en  la  vega  de  Griv 
nada  quedó  en  su  cargo  don  García  Uanrique ,  hijo  d4 
marqués  de  Aguijar.  Vamos  á  lo  que  Hernando  elQ>* 
baquí  negoció  en  la  ciudad  da  Arg^l  con  Aluch  Aü  so* 
bre  el  socorro  que  Aben  Humeya  le'pedia. 

capitüIjP  IV.  ; 

Cámo  Henunda  el  Hibaqot  pasó  &  Berbería  j^or  soeorro,  |  Mk 

Abeo  Humeya  se  rehizo  con  los  socorros  qoe  le  tiiiÍeroil| 
Argel  7  de  otras  partes. 

Partió  Hernando  el  Babaqui  49  Sspan*  á  ?  4á«s  « 
mea  de  agoato » el  F^pno  dia  qm  A^9  Boqi«l»  M 
d^ibmt<id9  en  V^lpr»  y  Uf gwda  4  Anml  MtQ  41 
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oeoodJas,  íiizo  instancia  con  Alacb  AH  para  que  le  diese 
socorro  de  navios  y  gente,  poniéndole  por  intercesores 
liguoos  morabitos  qae  le  moviesen  á  ello  por  vía  de 
lelígioo;  el  cual  mandó  pregonar  que  todos  los  turcos 
y  moros  que  quisiesen  pasar  á  socorrer  á  los  andalu- 
ces que  asi  llaman  en  África  á  loa  moros  del  reino  de 
Gnoada,  lo  pudíesett  hacer  libremente.  Mas  después, 
modo  que  á  Ja  fama  daate  socorro  habia  acudido  mu- 
da j  may  buena  goite,  acordó  que  seria  mejor  llevarla ' 
eoDsigo  al  reino  de  Túnei&»  y  asi  lo  hizo,  dü^jando  iu* 
doito  eo  Argel  para  que  todos  los  delincuentea  que  an* 
Una  buidos  por  delitos  y  quisiesen  ir  á  España  en  fa- 
iv  de  los  moros  andaluqes,  fuesen  perdonados.  Destas 
gentes  recogió  Hernando  el  Habaqui  cuatrocientos  e&* 
eopeteros  debajo  ia  conduta  de  un  turco  sedicioso  y 
■¿o  llamado  Hosceio ;  y  embarcándose  con  ellos  en 
idiofiístas,  donde  metieron  algunos  particulares  mu* 
dttantidad  de  armas  y  municiones  para  vendérselas 
álos  moros,  vino  con  todo  ello  á  la  Alpujarra.  Con  este 
loeorro  y  oon  d  de  otras  fustu  que  vkrieron  también 
deTetaan  con  armas  y  municiones  que  traian  merca* 
ieres  moras  y  judíos,  los  epemigos  de  Dios  tomaron 
Umo  para  proseguir  en  su  maldad  y  se  hicieron  mas 
[inrtes,  no  habiendo  en  toda  h^  Alpujarra  ejército  de 
janosqne  poder  temer.  Luego  tornó  Aben  Humeya 
llfroTeer  sos  fronteras;  y  los  moros,  habiéndose  reco* 
1^  i  sos  pueblos ,  sembraban  sus  panes  y  labraban 
«iiersdades  y  criaban  la  seda,  como  si  estuvieran  ya 
tt^RTOs  y  muy  de  reposo  en  sus  casas.  El  fioscein, 
UoehéDd(4os  de  esperanza  con  decirlea  que  Aluch  Ali 
hmúti  por  mandado  del  Gran  Turco  á  que  viese  la 
difowion  y  calidad  de  la  tierra  y  el  número  de  gente 
MriKt  que  habia  en  eila  para  poder  tomar  armas, 
ver  los  ríos  de  Almaazora  y  Almería ,  y  la  sierra 
Piábres  y  todos  los  lugares  de  la  Alpujarra ,  y  des- 
entró  secretamente  en  la  ciudad  de  Granada  y  en 
idüGoadiz  y  en  k  de  Baza,  y  las  reconoció.  Y  siendo 
lo  de  todo  lo  que  quiso  saber  de  los  morado- 
dellas,  diciendo  que  deseaba  tener  alas  para  ir 
á  dar  cuenta  de  lo  que  habia  visto  al  Gran 
su  señor,  para  que  luego  les  enviase  su  pode- 
imada  de  socorro ,  se  tornó  á  Berbería  cargado 
preseas,  joyas  y  captivos  que  le  dieron  en  aquellos 
is  donde  anduvo.  Vamos  á  lo  que  se  hacia  enest# 
ipa  á  la  parte  del  valle  de  I/tcría,  y  como  los  mo* 
foeron  sobre  el  lugar  del  Padul  para  alzarle  y  des- 
atar el  presidio  que  allí  habia  para  segurídad  de  las 
»llas. 

CAPITULO  V. 

iM  «oros  Sel  vtne  de  Lecria  eombatterta  el  (lerte  que  toi 
Msirai  tfltíaR  lM«bo  eo  el  Pedal,  y  fuemaroi  parte  de  las  ea* 

iHdcllaiar. 

Coa  la  nueva  del  socorro  de  Afríca  tomaron  los  al- 
i  sa  vana  porfía ,  y  los  moriscos  del  Padul ,  que 
jliBi  podían  sufrir  la  costa  ordioaría  y  las  molestias  y 
.^oaes  de  la  gente  de  guerra  que  teaian  alojada  en 
^(asas,  torneado  aviso  que  andaban  daado  ónden  de 
"Moiá  levantar,  y  gobernándose  por  algunos  hombres 
*  basa  aatendimiento  que  había  entre  ellos,  determi- 
*>niade  pedir  ücMcia  á  don  Jua«  de  Austria  para  irse 
•teBIsGonsas  mtiferesy  hijos.  Y  andando  ea  esto, 
aa  dérígo  beneObiado  def  lugar  de  Gójar 


que  pidiesen  que  los  dejase  ir  á  poblar  aquel  lugar,  que 
estaba  despoblada  y  los  moradores  del  se  habían  ídoá 
la  sierra;  lo  cual  les  fué  luego  concedido,  y  con  mucha 
brevedad  mudaron  sus' casas  á  Gójar.  No  eran  bien  idos 
del  lugar,  cuando  los  moros  del  valle  de  Lecrin  y  de  lus 
Cuajaras  y  de  otros  lugares  comarcanos  se  juntaron;  y 
siendo  mas  de  dos  mil  hombres  de  pelea,  en  que  había 
muchos  escopeteros  y  ballesteros,  determinaron  de  ir 
á  dar  una  madrugada  sobre  el  Padul,  y  degollando  los 
crístianosque  estaban  en  él  de  presidio,  llevarse  los 
moriscos  ú  la  sierra.  Con  esta  determinación  partieron 
de  las  Albuñuelas  á  21  dias  del  mes  de  agosto  deste 
ano  de  i  569,  y  caminando  toda  aquella  noche,  fueron 
la  vuelta  de  Granada  para  engañar  Jas  centinelas  y  po- 
der tomar  á  los  nuestros  descuidados ;  y  volvieron  luego 
por  el  camino  real  que  va  desde  aquella  ciudad  al  Pa- 
dul ,  puestos  en  su  ordenanzi^ ,  y  caminando  poco  4 
poco,  como  lo  solían  hacer  las  compañías  que  iban 
acompañando  alguna  escolta.  Desta  manera  llegaron  al 
esclarecer  del  día  cerca  del  lugar,  y  como  la  centinela 
que  estaba  puesta  en  lo  alto  de  la  (orre  de  la  iglesia  los 
descubrió,  aunque  tocó  la  campana  ú  rebato,  diciendo 
que  por  el  camino  de  Granada  venían  muchos  moros « 
no  por  eso  se  alteraron  los  soldados  ni  se  pusieron  en 
arma ;  antes  hubo  algunos  que  le  dijeron  que  debia  de 
estar  borracho,  que  cómo  podía  ser  que  viniesen  moros 
de  bácia  Granada.  Estando  pues  en  esto,  asomaron  por 
un  viso  donde  estaba  un  humilladero,  no  muy  lejos  de 
his  casas ,  con  once  banderas  tendidas ;  y  acometiendo 
el  lugar  con  grande  ímpetu,  antes  que  los  nuestros  s^ 
acabasen  de  recoger  á  un  fuerte  que  tenían  hecho  al 
derredor  de  la  iglesia,  mataron  treinta  y  seis  soldados 
y  tomaron  treinta  caballos  de  una  compañía  de  gente 
de  Córdoba  que  estaba  allí  de  presidio^  cuyo  capitán 
era  don  Alonso  de  Valdelomar,  y  saqueando  la  mayor 
parte  d§  lascases,  se  llevaron  hartos  despojos  y  diue*- 
ro,  y  con  la  misma  furia  acometieron  el  fuerte,  ere* 
yendo  hallar  poca  defensa  en  él;  mas  el  capitán  Pedro 
de  Redrovan ,  vecino  del  Corral  de  Aliiiaguer,  que  es- 
taba allí  por  gobernador,  y  don  Juan  Chacón,  vecino  de 
Antequera,  que  por  mandado  de  don  Juan  de  Austria  se 
habia  metido  en  aquel  presidio  con  ciento  y  cincuenta 
soldados  de  su  compañía  dos  dias  habia,  y  otros  dos  ca- 
pitanes, llamados  Pedro  de  Vilches,  vecino  de  la  ciudad 
de  Jaén ,  y  Juan  de  Chaves  de  Orcllana^  natural  de  la 
ciudad  de  Trujillo,  que  después  de  la  rota  del  barranco 
de  Acequia  habia  vuelto  á  rehacer  su  compañía,  se  de- 
fendieron valerosamente,  y  matando  buena  cantidad  de 
moros,  los  arredraron  de  si.  Los  cuales,  viendo  que  no 
eran  poderosos  para  entrarlos  á  batalla  de  manos,  en- 
viaron mas  de  quinientos  hombres  á  traer  de  las  viñas 
cantidad  de  rama,  espinos  y  paja ,  y  pusieron  fuego  i 
todas  las  casas  del  lugar, creyendo  poder  también  que- 
mar las  que  estaban  dentro  del  fuerte;  y  estando  las 
unas  y  las  otras  cubiertas  de  llamas  y  de  humo,  no  ce- 
saban de  dar  asaltos  por  donde  entendían  poder  tener 
entrada,  horadando  las  casas  y  las  paredes  por  muchas 
partes ;  lo  cual  todo  resistía  el  notable  valor  y  esfuerzo 
de  los  capitanes  y  soldados,  no  sin  gran  daño  de  los 
enemigos.  Habia  una  casa  grande  fuera  del  pueblo , 
donde  vivía  un  vizcaíno,  natural  de  Vergara ,  llamado 
Martin  Pérez  de  Arozligui,  el  cual,  habiendo  llevado  su 
mujldr  y  hijos  á  Granada^  acertó  á  hallarse  aquella  no- 
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che  en  su  casft  con  cuatro  mozos  cristianos  y  tres  mo«- 
riscos  amigos  suyos ,  de  ios  que  se  iiabian  ido  á  vivir  á 
Gójar,  que  se  quisieron  recoger.con  él;  y  como  el  aco- 
metimiento de  los  moros  fué  tan  de  improviso  por  aque- 
lla parte,  no  teniendo  lugar  de  recogerse  dentro  del 
fuerte ,  se  fortaleció  en  la  casa,  atrancando  las  puertas 
con  maderos  y  piedras.  Y  viéndose  en  manifiesto  peli- 
gro, porque  no  liabia  dentro'  mas  que  una  sola  escope- 
ta, dijo  á  los  moriscos  que  tenia  consigo  que  hablasen 
á  Iqs  moros  y  les  rogasen  que  no  le  hiciesen  daño  en  la 
persona  ni  en  la  hacienda,  pues  sabían  que  era  su  amigo 
y  los  habia  favorecido  siempre  en  sus  negocios  en 
tiempo  de  paz;  los  cuales  respondieron  que  asi  erk 
verdad,  y  que  les  diese  el  dinero  y  la  escopeta  si  quería 
que  le  dejasen  ir  libremente  á  Granada;  mas  él  no  lo 
quiso  hacer,  diciendo  que  dineros  no  los  tenia,  y  que  la 
escopeta  habia  de  ir  juntamente  con  la  cabeza.  Enton- 
ces los  enemigos' combatieron  la  casa,  y  poniéndole 
fuego  á  todas  partes,  procuraron  también  hacer  un  por- 
tillo con  picos  y  hazadones  en  una  pared  que  respondía 
al  campo.  No  faltó  ánimo  á  Martin  Pérez  para  defen- 
derse, viéndose  combatido  del  fuego  y  de  las  escopetas 
y  ballestas ,  que  no  le  daban  lugar  de  poderse  asomar 
6  tirar  piedras  desde  las  ventunas,  y  acudiendo  á  la 
mayor  necesidad ,  hizo  echar  agua  en  la  puerta  de  la 
casa  que  ardia ;  y  echando  grandes  piedras  al  peso  de 
la  pared ,  donde  los  moros  hacían  el  agujero,  procu- 
raba también  ofenderlos  con  la  escopeta ,  porque  hasta 
entonces  no  lo  habia  osado  hacer,  creyendo  poderlos 
entretener  con  buenas  palabras  mientras  llegaba  el  so- 
corro. Finalmente  se  dio  tan  buena  mana ,  que  no  hizo 
tiro  que  no  derribase  moro;  por  manera  que  cuando 
tuvo  muertos  siete,  de  los  qne  mas  ahincaban  el  com- 
bate, los  otros  tuvieron  por  bien  de  retirarse  afuera. 
A  este  tiempo ,  habiendo  ya  mas  de  cuatro  horas  que 
duraba  la  pelea  en  el  fuerte  y  en  la  casa,  la  atalgya  que 
los  enemigos  tenían  puesta  á  la  parte  de  Granada  les 
avisó  cómo  venia  geut^  de  á  caballo,  y  sin  hacer  mas 
efeto  del  que  hemos  dicho,  se  retn*aron  la  vuelta  del 
Tttlle.  Habia  salido  del  Padul  un  escudero  de  los  de  Cór- 
doba -cuando  los  moros  llegaron,  y  pasando  por  medio 
dellos,  habia  ido  á  dar  rebato  á  don  Gai^ía  Manrique, 
que  estaba  en  Otura ,  alearía  de  la  vega  de  Granada,  y 
pasando  á  la  ciudad,  habia  también  dado  aviso  á  don 
Juan  de  Austria.  Y  la  gente  que  los  moros  descubrieron 
eran  sesenta  caballos  que  se  habían  adelantado  con 
don  García  Manrique ;  los  cuales,  juntándose  con  once 
escuderos  que  habían  quedado  en  el  Padul ,  se  pusie- 
ron en  su  seguimiento  y  alancearon  algunos  que  que- 
daron atrás  desmandados.  También  acudió  al  socorro 
•éi  duque  de  Sesa  desde  Granada  con  mucha  gente  de  á 
pié  y  dea  caballo;  pero  llegó  tarde,  á  tiempo  que  ya 
llevaban  los  moros  mas  de  uua  legua  de  ventaja ;  y  pro- 
veyendo la  plaza  de  gente,  que  la  habia  bien  menester, 
porque  hablan  sido  muertos  cincuenta  soldados  y  mu- 
c\m  mas  heridos,  loó  á  los  capitanes  lo  bien  que  se 
habían  defendido  de  tanto  número  de  gente  y  de  una 
YÍqIencíá  tan  grande  del  fuego,  que  era  lo  que  mas  se 
temiai  y  aquella  noche  volvió  á  Granada. 


CAPITULO  VI. 


De  las  pláticas  qne  habo  sobre  la  S|Uda  que  el  marqués  de  Im 
Vele»  hizo  i  la  Calahorra,  y  cómo  el  marqués  de  Nondéjar  fié 
llamado  i  corte. 

Aunque  el  marqués  de  los  Vélez  desbarató  á  Al» 
Humeya  en  Valor  de  la  manera  que  hemos  dicho,  algu- 
nos contemplativos  no  le  atribuían  gloría  entera  de  la 
Vitoria,  por  salir  como  salió  á  la  Calahorra,  dejáodale 
en  la  Alpuiarra,  donde  con  facilidad  pudo  tomará  jan- 
tar  gente  y  rehacerse,  especialmente  viendo  que  no  lia- .] 
bia  vuelto  á  entrar  luego  para  acabarle  de  deshacer.  T;i 
como  en  los  consejos  suele  sieoipre  haber  humores  di*  j 
versos  y  aGciones  particulares  que  despiertan  los  jot»] 
cios  delicados  á  dar  justas  causas  y  sospechas  de 
desacuerdo,  formando  queja  de  lo  que  por  ventura  p»(^j 
dría  merecer  loor,  estando  sanas  y  confonnes  las  io«^ 
luntades,  no  faltaba  quien  decía  que  los  enemigos  hft<1 
bian  sido  menos  de  los  que  habia  escrito;  que  se 
había  dado  mas  gente  al  doble  de  la  con  que  se  bal 
ofrecido  á  bllanar  la  tierra ;  que  habia  perdido  ocasic 
por  salir  de  la  Alpujarra  i^ptes  de  tiempo;  que  la  sa^ 
había  sido  mas  para  dar  á  entender  que  se  podia 
la  Alpujarra  con  caballos,  cosa  que  se  había  diíicul 
en  el  consejo  de  don  Juan  de  Austria  algunas  veott^j 
que  por  necesidad  do  bastimentos;  y  que  habi( 
consumido  un  campo  tan  numeroso ,  se  estaba  en 
olojamíento  consumiendo  los  bastimentos  y  la 
que  le  habia  quedado  sin  hacer  cfeto.  Estas  cosas 
han  la  Yítoria  ai  marqués  de  los  Vélez ,  el  cual  se 
jaba  que  cuarenta  dúis  antes  que  partiese  de  Adra 
bia  avisado  al  consejo  de  Granada  que  le  pusiesen 
tímente  y  municiones  en  la  Calahorra»  porque  ent 
acudir  hacia  aquella  parte  y  proveerse  de  allí;  y  pori 
lo  haber  hecho,  le  había  sido  necesario  sacarla  gi 
á  parte  donde  pereciese  de  hambre;  ni  menos  le | 
veían  para  poder  salir  de  donde  estaba,  de  cuya 
se  le  iban  cada  día  los  soldados ,  y  cargaba  la  colpa i 
todo  ello  al  marquesado  Mondéjar  y  al  duque  de 
y  á  Luis  Quijada,  entendiendo  que  le  hacían 
amistad ;  él  marqués  de  Mondéjar,  por  pasiones 
guas,  renovadas  por  razón  del  cargo  y  preeminendaí 
que  se  había  metido;  el  duque  de  Sesa,  por  teoc 
*por  su  enemigo,  aunque  era  su  sobrina;  y  Luis  Qi 
da,  según  él  decía,  por  ser  su  émulo  y  envidioso  de| 
felicidad,  y  que  había  acríminádole  la  entrada  eo 
reino  de  Granada  sin  orden  de  su  miyestad.  Y  poi 
nuestro  oficio  no  es  condenar  ni  asolver  estos 
sino  apuntarlas  para  los  que  esta  historia  leyeren, 
mente  diremos  como  su  majestad,  príncipe  discret 
mo,  vistos  los  cargos  que  por  vía  de  justilicadott  sei 
han  unos  é  otros,  dijo  que  aunque  no  era  tanto  el ' 
de  los  moros  como  se  habia  dicho ,  habia  sido  im[ 
tante  cosa  desbaratarlos  y  esparciríos ;  y  dende  á< 
días,  para  mejor  se  informar,  mandó  al  marqués 
Mondéjar,  por  carta  de  3  de  setiembre,  que  fuese 
á  la  corte ,  y  qne  el  Consejo  envíase  relación  de 
Ios-bastimentos  y  municiones  que  se  habían  Oevi 
la  CaUborra.  El  cual  partió  de  Granada  á  i2  díaS' 
dicho  mes ,  y  llegado  á  la  villa  de  Madrid,  salisfiíoi 
negocio  para  que  habia  sido  llamado ;  y  su  nu^jestaíl 
mandó  ir  con  .él  á  Ja  ciudad  de  Córdoba»  donde  kúm\ 
Samado  á  cortes ;  y  ansí  no  volvió  mas  al  reino  de  Ga* 
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tfda,  porgae  le  proVeyd  por  visorey  de  Valencia^  y  des^- 
pésle  eDnj6  por  Yisorey  de  Ñapóles. 

CAPITULO  VII. 

CiM  d  capitán  FreBoisco  de  M oliit  se  forUlecid  en  Albacete  de 
éf|íbi,  7  de  ana  escaramnta  que  habo  con. los  moros  sobre  el 
finir  tí  a|ia. 

Habiéndose  metido  Francisco  de  Molina  ep  Órgiba 
npresidio  con  la  gente  qne  dijimos ,  luego  comenzó 
LJecerse  en  Albacete,  lugar  principal  de  aquella 
I, atajándole  de  manera  que  se  pudiese  defender  con 
gente;  y  porque  tenia  orden  de  don  Juan  de 
jÜria  para  meter  la  torre  y  la  iglesia  en  el  reducto 
hiciese,  á  causa  deque  se  habiap  de  encerrar  den- 
leantidad  de  bastimentos  y  municiones  que  estuvie- 
de  respeto,  y  no  se  podia  hacer  la*  fortificación  tan 
itajadamente  como  conyenia ,  por  tener  machos 
Irastros  que  señoreaban  desde  fuera  la  plaza  y  el 
I,  faé  necesario  que  se  hiciesen*  dos  murallas  de 
:,  h  ana  á  la  parte  de  fuera ,  y  la  otra  ¿  la  de  den- 
í,  para  que  entre  ellas  pudiesen  estar  los  soldados  en- 
,  y  algunas  tríncheas  por  donde  pudiesen 
de  una  parte  á  otra.  Y  porque  no  habla  agua 
del  lugar,  m  se  podia  hallar  en  pozos  á  ciocuen- 
;n  i  sesenta  brazas ,  habiéndose  de  proveer  necesa- 
mte  de  una  acequia  que  los  moros  podian  quitar 
horas,  mandó  cavar  unos  boyos  muy  grandes 
lor  del  muro  donde  echarla,  para  tenerlos  lie- 
[á acaso  le  cercasen.  Queriendo  pues  Aben  Hume- 
ívntísK  este  presidio ,  el  proprio  dia  que  se  acabaron 
íhtíf  los  hoyos  envió  once  banderas  de  moros  que 
el  agua  de  la  acequia ,  y  procurasen  tomar  aU 
i  prisionero  de  quien  saberla  gente  que  habia  que- 
^deotro  y  en  qué  términos  estaba  la  fortificación ; 
renales  llegaron  cerca  del  lugar  y  quitaron  luego 
I,  pudiéndolo  hacer  fácilmente,  porque  se  toma- 
media  legua  de  allí.  Francisco  de  Molina  pues, 
;hando  el  desinio  del- enemigo,  y  viendo  Ir  las 
is  hacia  el  tomadero  de  la  acequia ,  envió  al  ca- 
Diego  Nunez,  vecino  de  Granada ,  con  docientos 
leeros,  á  que  se  pusiese  sobre  el  tomadero  del 
I,  y  se  la  defendiese  de  manera ,  que  no  dejase  de 
I  camino ;  el  cual  procuró  de  hacerlo  asi ;  mas  eran 
[moros  tantos,  que  no  se  atrevió  á  pasar  de  unas 
f, donde  estuvo  arcabuceándose  con  ellos  gran  ra- 
fiotendiendo  esto  Francisco  de  Molina ,  envió  lúe- 
^capitán  Lorenzo  de  Avila  con  otro  golpe  de  gen-- 
|y  después,  pareciéndole  que  todo  era  poCo  para  ar- 
á  los  enemigos  de  donde  se  habían  puesto ,  de- 
'  encomendado  el  fuerte  á  don  Gabriel  de  Montalvo, 
I  de  Granada ,  que  era  capitán  de  infantería  y  sar- 
mayor  de  aquel  presidio ,  salió  él  con  cien  arca- 
y  piqueros  y  veinte  caballos,  y  llegando  cerca 
penas ,  halló  que  los  dos  capitanes  estaban  pe- 
eon  los  moros;  los  cuales ,  viendo  venir  aquel 
cargaron  de  manera,  que  matando  algunos,  los 
ron  de  si  tanto,  que  tuvieron  lugar  de  volver  la 
hacía  el  lugar,  y  estuvieron  guardando  el  to- 
' hasta  que  fué  de  noche,  escaramuzando  siem- 
eoo  elhs.  A  esta  hora  Francii^co  de  Molina  se  retí- 
porqué  entendiesen  los  moros  que  todavía  se  es- 
iqnedo,  y  no  osasen  bajar  á  quitar  otra  vez  el  agua, 
deiar  muchos  cabos  de  cuerdas  encendidas  á  los 


soldados  entre  las  matas  y  al  derredor  de  las  peñas ,  y 
con  este  ardid  de  guerra  los  entretuvo  burlados  tiran-' 
do  toda  la  noche  á  los  fuegos ,  y  el  agua  corrió  á  los  fo- 
sos hasta  que  se  hincheron;  y  ooroo  fué  de  dia,  los  ene- 
migos entendieron  el  engaño,  y  tornando  á  quitar  el 
agua,  se  fueron  la  vuelta  de  la  sierra  sin  hacer  otro 
efeto.  Francisco  de  Molina ,  queriendo  ver  si  los  hoyos 
detenían  algunos  dias  el  agua,  halló  que  se  secaron  á 
segundo  dia ;  entonces  sacó  una  parte  del  fuerte  mas  á 
fuera  hasta  un  barranco  que  cae  sobre  el  rio,  y  desde 
allí  hizo  un  camino  cubierto  á  manera  de  trinchea,  por 
donde  los  soldados  pudiesen  ir  á  tomar  agua  sin  que 
los  enemigos  se  lo  estorbasen ;  y  con  esto  aseguró  aque- 
lla plaza  por  entonces. 


CAPITULO  VIII. 
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Cómo  Aben  Hameya  alzd  el 'lagar  de  las  Caetas  y  faé  ft  eercar 
A  Veía ,  y  cómo  l»on»  socorrió  aqaella  cindad. 

Estaba  por  alcaide  mayor  en  la  ciudad  de  Lorca  el 
doclor  Matías  de  Huerta  Sarmiento,  natural  de  la  ciudad 
de  Sigúenza ;  el  cual,  debajo  de  profesión  de  letras,  era 
también  soldado  y  halna  estado  muchos  dias  en  Oran 
en  tiempo  que  era  allí  capitán  general  don  Alonso  de 
Córdoba ,  conde  de  Aleándote,  y  tenia  prática  y  expe- 
riencia en  cosas  de  guerra.  Y  deseando  conservar  los 
lugares  de  su  jurisdicion  y  saber  el. desinio  de  los  ene- 
migos, enviaba  algunas  espías  al  rio  de  Almanzora ;  y 
puso  tan  buena  diligencia  en  esto  y  en  prender  las  de 
los  enemigos,  que  á  i7  dias  del  mes  de  setiembre  deste 
año  le  vinieron  á  las  manos  dos  espías  de  Aben  Hume- 
ya,  y  dándoles  tormento,  confesaron  como  se  quedaba 
aprestando  para  ir  á  ocupar  la  ciudad  de  Vera,  donde 
tenia  pensado  esperar  el  socorro  de  Berbería,  por  ser 
plaza  á  su  propósito  para  aquel  efeto,  y  que  seria  su 
venida  sin  falta  1  la  entrada  de  la  luna  de  otubre ,  que 
era  al  fin  de  setiembre,  con  toda  la  gente  que  pudieso 
juntar ,  y  que  los  moriscos  de  las  villas  de  los  Vélez  s^ 
hablan  ofrecido  de  enviarle  encubiertamente  bastimen- 
tos ;  y  demás  desto  declararon  quién  habían  sido  los 
moros  que  habían  captívado  aquellos  dias  ciertos  cris- 
tianos de  María  y  de  Caravaca,  y  de  los  otros  lugares 
sus  comarcanos.  Estas  confesiones  envió  luego  á  don 
Juan  de  Austria  y  al  marqués  de  los  Vélez,  y  al  Co- 
mendador mayor,  que  todavía  andaba  por  la  costa  con 
las  galeras ,  para  que  estuviesen  todos  apercebidos,  si 
fuese  menester  hacer  algún  socorro  por  mar  ó  por  tier- 
ra. Avisó  también  á  la  ciudad  de  Vera  con  tres  de  á  ca- 
ballo que  estuviesen  sobre  aviso,  porque  sin  duda  ¡rían 
los  moros  á  cercarla,  y  envió  al  cabildo  el  traslado  de 
las  confesiones  de  las  dos  espías ,  ofreciéndose  queso* 
correría  con  la  gente  de  Lorca  siempre  que  fuese  me- 
nester. Y  para  tener  aviso  cierto  y  poder  acudir  con 
tiempo,  hizo  poner  atalayas  que  se  descubriesen  unas 
á  otras  desde  Lorca  á  Mojácar,  y  los  de  Mojácar  hicie- 
ron lo  mismo  basta  Vera,  para  que  de  dia  con  ahuma- 
das, y  de  noche  con  almenaras  de  fuego,  se  correspon- 
diesen y  avisasen  cuando  llegase  el  enemigo;  advir- 
tiéndoles que  .en  el  punto  enviasen  tres  de  á  caballo 
con  toda  diligencia  con  el  aviso ,  por  si  acaso  faltase 
alguna  atalaya.  Y  para  ver  como  correspondían,  á  23  de 
setiembre  se  hizo  el  ensayo  y  prueba  de  las  ahumadas 
de  dia  y  de  las  almenaras  de  noalie;  las  cuales  pasa- 
ron de  mano  en  mano  desde  Vera  á  Mojácar ,  y  al  Como 
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de  ( ■  fl?i ,  y  al  cerro  de  Enmedío ,  y  al  cerro  Gordo ,  y  á 
la  torre  de  Alfonsi  de  Lorca.  No  se  eDgañaroD  los  crís« 
tiaoosen  hacer  esta  diligencia,  porque  Aben  Humeya, 
viendo  que  el  marqués  de  los  Vélez  se  estaba  quedo  en 
la  Cate  borra,  y  que  no  habia  campo  que  le  pudiese  eno- 
jar,  deseando  ocupar  la  ciudad  de  Vera  en  aquella  oca- 
sión i  bajó  con  cinco  mil  hombres  al  rio  de  Almanzora, 
y  juntando  con  ellos  mas  de  otros  cinco  mil  de  aquellos 
lugares,  fué  sobre  la  villa  de  las  Cuevas,  que  es  del 
marqués  de  los  Vélez ,  y  haciendo  que  se  alzasen  los 
vecinos,  que  eran  todos  moriscos,  en  venganza  de  las 
casas  que  le  habia  hecho  quemar  en  Valor,  le  hizo 
destruir  y  talar  una  hermosa  huerta  que  alli  tenia;  y  no 
pudiendo  tomar  el  castillo,  porque  lo  defendían  los  cris- 
tianos que  se  habían  metido  dentro ,  pasó  ¿  la  ciudad 
de  Vera ,  y  el  dia  de  San  Mateo  ^  á  24  de  setiembre,  pu- 
so su  campo  sobre  Vera  la  vieja ,  y  desde  allí  hizo  una 
gran  salva  de  arcabucería  contra  la  ciudad 4le  Vera  la 
nueva ,  quer  está  ¿  la  parte  de  abajo«  Era  alcalde  mayor 
desta  ciudad  el  licenciado  Méndez  Pardo,  el  cual  salió 
á  reconocer  el  campo  con  treinta  de  á  caballo;  y  ha- 
biendo escaramuzado  unxato  con  los  enemigos,  se  re- 
tiró á  la  ciudad ,  y  dio  luego  aviso  á  las  ciudades  de 
Lorca  y  Murcia  por  las  atalayas  y  con  gente  de  ¿  ca* 
bailo,  como  estaba  tratado.  Queriendo  pues  Aben  Hu- 
meya  poner  temor  á  los  ciudadanos,  plantó  dos  pece-* 
zuelus  de  artillería 'de  bronce  que  llevaba,  y  comenzó  á 
batir  un  lienzo  de  muro  viejo,  tirando  asimesroo  á  las 
casas  que  se  descubrían  por  aquella  parte ;  mas  luego 
reventó  la  una  dellas ,  y  un  arcabucero  hirió  desde  una 
tronera  al  artillero  que  tiraba  la  otra ,  y  paró  la  bate- 
ría. En  este  tiempo  las  atalayas  daban  priesa  con  las 
ahumadas,  que  se  alcanzaban  unas  á  otras;  y  estando 
la  gente  de  Lorca  en  el  sermón  poco  an^ps  de  mediodía, 
llegó  la  guardia  de  la  atalaya  de  la  torre  del  Alfonsin 
con  el  aviso  al  alcalde  mayor;  el  cual,  sospechando  lo 
qué  debía  ser ,  hizo  luego  tocar  ¿  rebato ,  y  haciendo 
alarde  de  la  gente  de  la  ciudad,  proveyó  de  armas  ¿  los 
que  no  las  tenían ,  y  juntando  á  cabildo ,  se  nombraron 
por  capitanes  de  la  infantería  Juan  Navarro  de  Álava  y 
Alonso  de  Ortega  Salazar,  y  de  los  caballos,  Diego  Ma- 
teo Jerez ,  todos  regidores.  Y  estando  haciendo  el  nom- 
bramiento, llegó  un  escudero'de  Vera,  que  babia  cor- 
rido nueve  leguas,  á  dar  aviso  como  habían  llegado 
domingo  de  mañana  mas  de  doce  mil  moros ,  y  como 
tiraban  con  dos  piezas  de  artillería  á  la  ciudad,  pidien- 
do que  fuese  luego  el  socorro.  Y  siendo  todos  de  con- 
formidad que  se  hiciese  así,  entre  las  dos  y  las  tres  de 
la  tarde  se  juntaron  en  el  campo  que  dicen  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia,  novecientos  y  setenta  y  dos  infantes 
y  oclienta  caballos  muy  bien  en  orden ;  y  antes  que  par- 
tiesen de  allí,  envió  el  alcalde  mayor  sus  cartas  r^ui- 
sitorías y  notiflcatorías  á la  ciudad  de  Murcia,  y  á  las 
villas  de  Cehegin ,  Caravaca,  Calasparra,  Moratalla,  Se- 
villa, Alhema  y  Alumbres  del  Almazarrón,  avisándoles 
como  iba  á  socorrer  á  Vera  con  la  gente  de  Lorca,  y  re- 
quiriéndoles  de  parte  de  su  majestad  que  hiciesen  lo 
mesmo.  Y  prosiguiendo  su  camino,  anduvo  toda  aque- 
lla noche,  y  al  amanecer  entró  en  la  ciudad  de  Vera, 
que  son  nueve  leguas  de  camino ;  mas  cuando  él  llegó, 
los  moros  habían  tenido  aviso  del  socorro  que  iba,  y 
estando  para  picar  el  mtiro,  porque  no  tenían  .ya  con 
que  batir ,  hablan  dejado  la  obra  y  retirádose  hacia  las 


Cuevas.  Juntándose  pues  la  gente  de  Lorca  con  1t  d«  | 
Vera ,  fueron  en  su  seguimiento  hasta  el  río  de  lasCoa- 
vas.  De  allí  se  volvieron  los  de  Lorca,  porque  les  par«^ 
ció  que  no  convenia  xt  mas  adelante  con  tan  poca  geiH  \ 
te,  siendo  tan  grande  el  número  de  los  enemigos,]  ^ 
habiendo  conseguido  el  efeto  que  se  pretendía,  qaeen 
descercar  á  Vera;  y  en  el  camino  encontraron  la  geato  . 
de  Murcia  que  iba  al  socorro,  y  eran  tres  mil  iofantes}  / 
trecientos  caballos.  Y  juntándose  los  alcaldes  mayom . 
y  capitanes  á  consejo  sobre  si  sería  bien  ir  todos  eaa*  ^ 
guimiento  del  enemigo ,  aunque  hubo  algunos  que  d»*  1 
cian  que  no  habia  para  qué ,  pues  Vera  estaba  deaetN  ■ 
cada ,  los  mas  votos  fueron  de  parecer  que  le  si^oii» : 
sen,  porque  no  hiciese  daño  en  otra  parte.  Y  es^ofev 
con  esta  determinación,  nació  entre  ellos  una  difereD6Íi| 
honrosa :  los  de  Lorca  decían  que  les  pertenecía  piif 
privilegio  antiquísimo  llevar  en  la  guerra  del  reino 
Granada  la  vanguardia  yendo  hacia  el  enemigo,  y 
retaguardia  á  la  retirada ;  y  los  de  Murcia  querían 
varía  ellos,  por  ser  cabeza  de  reino  y  de  aquel  coi 
miento ,  v  sobre  ello  hubieran  de  llegar  á  las  armts; 
viendo  esto  los  alcaldes  mayores,  mudaron  parecer, 
recogiendo  su  gente,  se  volvieron  á  las  ciudades. 
Humeya  tomó  á  Purchena,  y  de  allf  al  Laujar  de 
raz,  y  envió  la  gente  á  sus  partidos* 

CAPITULO  IX. 

Cómo  nnot  soldados  qne  se  Uisd  sin  orden  do!  sjmpo  d^ 
de  los  Vélez  bíri<;ron  é  don  DiegvirFsjsrdo  qneiiéndolos 
al  campo. 

Era  tan  grande  el  desgusto  que  nuestra  gente 
en  verse  aconralada  en  el  alojamiento  de  la  Galt 
sin  salir  á  hacer  efeto,  que  no  habia  reparo  que  basl 
á  detener  los  soldados;  y  aun  los  meemos  eapít 
por  ventura  holgaban  que  se  les  desbicieseB  lasi 
pañíes ,  por  tener  ocasión  de  saHr  de  allf  so  colora 
tornarlas  á  rehacer ;  y  ansí  había  muchas  bandertsl 
no  habían  quedado  diez  hombres  con  ellas.  El 
de  los  Vélez  hacia  sus  diligencias ,  y  no  lepai 
tener  suGciente  número  de  gente  ^  ni  la  provisioaj 
vituallas  que  habia  menester  para  volver  á  entrar 
Alpujarra,de  necesidad  habí4  de  estarse  quedo j 
tando  las  que  el  licenciado  Pero  López  de  Mesa  le 
viaba  de  un  día  para,  otro  desde  Goadix.  Golpál 
mucho  de  remiso,  y  nó  los  que  sabían  qué  eosa  era  i 
bernar  ejércitos,  y  aventurarlos  tan  &  costa  de  la 
rídad  y  reputación  de  los  capitanes  generales.  Es 
pues  no  cenpequeño  cuidado  y  congoja  en  ver  qoei 
iba  cada  dia  deshaciendo  mas  el  campo»  y  que  8| 
tenia  de  quien  poder  liar  las  rondas  y  c^tinebs, 
cada  noche  mandaba  poner  dobladas ,  mas  para 
dar  que  la  gente  no  se  fuese  que  por  temor  del  ei 
fué  avisado  que  tenían  conoertado  de  irse  juntofi 
de  cuatrocientos  soldados;  y  encomendando  á  doal 
drígo  de  Benavides ,  que  liabia  venido  de  Gi 
la  compañía  de  caballos  del  duque  de  Osuna,  y  á< 
Diego  Fajardo,  su  hijo,  con  un  estandarte  de  cabalM 
Córdoba,  que  estaba  á  cargo  de  dpn  Jerónimo  de  f 
man,  la  ronda  de  la  noche  en  que  le  habían  dicbo 
se  tenían  de  ir,  sucedió  que  andando  rondando  doa 
go  Fiyardo,  y  con  él  don  Jerónimade  Guiñan  Jl 
capitán  Castellanos,  conüsarip  de  la  caballerfai  alcaMP  > 
to  de  la  modorra  sintieron  sa^r  gente  por  hacia  4w 
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dOQ  Rodrigo  de  Beoavides  andaba ,  que  era*  á  la  parte 
íelenntedel  lugar;  y  volviendo  el  capitán  Casteita- 
ms  por  los  escuderos  de  Córdoba,  que  habian  quedado 
'  gei  cuerpo  de  guardia,  fueron  los  dos  hacia  donde  es- 
otra compañía  de  caballos  de  Osuna,  y  llamando- 
acudió  también  don  Rodrigo  de  Benavides ,  y  jun- 
¡e metieron  por  los  soldados  fugitivos,  que  iban 
j^pellados  sin  orden,  y  hicieron  volver  muchos  de- 
i  sos  alojamientos.  Otros,  que  no  quisieron  dejar 
proseguir  su  camino,  subieron  por  un  cerro  arriba 
cae  bacía  aquella  parte  de  levante ,  y  á  paso  largo 
Q  tomar  lo  alto  y  mas  agrio  del ,  donde  los 
00  pudiesen  aprovecharse  dellos.  Los  <;apita- 
se  pusieron  en  su  seguigiiento ,  y  llegando  cerca 
Diego  Fajardo,  les  dijo  que  no  hiciesen  cosa  tan  fea 
era  dejar  las  banderas ,  y  que  se  volviesen  á  sus 
Jes,  porque  él  les  daba  su  palabra  que  no  les  se^ 
techo  mal  ni  daño  por  aquelhi  salida;  mas  ellos  no 
ieron  oir  ni  responder,  prosiguiendo  siempre  sn 
¿  la  sorda  con  las  mechas  de  los  arcabuces  <)a* 
De  ver  esto  se  airó  mucho  don  Rodrigo  de 
vides  y  y  llamando  á  voces  ¿  don  Diego  Fajardo, 
que  los  soldados  le  conociesen  y  temiesen,  dijo : 
mos,  señor  don  Diego ;  por  esta  ladera  atajarlos 
,  j  cerrando  con  ellos,  caiga  el  que  cayere;  que 
manera  se  han  á»  tratar  estos  bellacos  traido- 
>  Estas  pal^Lbras  indignaron  á  los  determinados 
de  ta}  ntanera,  que  como  hombres  agraviados 
,  r^pondieron  que  el  que  las  decia  y  k)#  que 
fi  iban  eran  los  traidores  y  malos  caballeros,  y 
Kydesen  adelante,  verían  cómo  les  iba.  Pe  aques- 
to se  enoji$  don  Rodrígo  de  Bena^ides;  y 
00  eran  mas  de  catorce  de  á  caballo  los  que 
juntos  para  poder  acometer,  porqiie  I04  otros 
jan  quedado  muy  atfós ,  hizo  con  don  Diego  Fa«» 
que  los  acometi^en ,  apellidando  don  Rpdrigo 
vides  el  nombre  de  señor  Santiago ;  y  pasando 
dios  \m  qipo  estaban  ¿  la  parte  alta,  paredtadoM 
los  tmlabim  como  á  moros ,  dispararon  sus  arca- 
.  Dop  Diígo  Fajardo  se  fué  metiendo  á  inadi^  la- 
f  eqdo  p^r  dé)  don  Jerónimo  de  Guaman  y  iin  «^ 
lie  Córdoba  s  7  aIH  ^  dieron  un  arcabuz^^»  que 
la  rodela  acerada  que  llevaba  por  junto  á  la  em- 
y  le  quebró  un  dedo  ~de  la  mvi^  iiquierda, 
la  balaá  1^  tetilla  derecha»  donde  paró.  Fué  tan 
<^1 8olp^»  fí^  bI  caballo  cayó  y  echó  por  ciíaa 
catad  i  don  Diego  Fajardo  madjo  ftturdjdo;  y 
don  Jerónimo  de  Guzmao  y  el  escudero,  le 
del  suelo.  Era  don  Diego  Fiyardo  esC^Tz^do  ca- 
0,  afable  y  muy  amigo  de  soldados,  y  vié^idose 
4e  tan  mala  manera,  pidió  su  rodela  paní  ver  si 
pasada,  f  cuando  vio  el  agujero  que  hahia  he- 
iwla,  ent^idió  que  le  habían  muerto;  y  sintien- 
i  un  estímulo  de  virtuosa  congoja ,  que  no  le 
4escansar  en  otra  cosa,  dijo  que  le  llegaba  al 
<)qe  cristianos  le  hubiesen  puesto  en  aauel  esta- 
W|)ieado  lo  mejor  que  pudo  en  su  caballo,  se  vol- 
b  Calahorra.  Encontróle  en  el  camino  el  marqués 
Vélez,  que  había  salido  con  toda  la  caballería  en 
tocar  al  arma;  el  cual  viéndole  de  aquella  mar 
f^cibió  tanjta  alteración ,  que  no  le  pudo  hablar ; 
i  don  Juan  Fajardo,  su  hermano,  y  á  don 
|o  de  Qlenav¡4ee>que  tibien  .s^  babi^  m^^ 


que  diesen  orden  de  atajar  aqueUos  soldados  por  tres  ó 
cuatro  partes  con  caballos  y  infantes,  se  subió  ábi  for-* 
taleza.  Los  soldados  se  fueron ,  que  no  bastó  nada  ¿ 
detenerlos ,  y  de  allí  adelante  se  fueron  otros^nuchos; 
por  manera  que  vino  á  quedar  aquel  campo,  en  que  ha^ 
bia  doce  mil  hombres,  en  menos  de  tres  mil ,  la  mayor 
parte  dellos  destorció  que  llamaban  de  los  pardillos  y 
del  de  don  Pedro  de  Padilla,  que  como  gente  obligada 
.y  de  ordenanza  vieja,  tuvieron  mas  sufrimiento. 

CAPITULO  X.  . 

De  uia  Vitoria  qse  don  Garda  Manrique  bobo  del  Anacoi 

en  el  valle  de  Lecrin. 

Andaba  en  el  vaMe  de  Lecrin  el  Anacoz  con  mas  de 
mil  hombres  haciendo  daño  en  las  escoltas  que  iban 
de  Granada  á  órgiba ;  el  cual  habia  muerto  los  áo- 
cientos  soldados  de  hi  compañía  de  Juan  de  Chaves  de 
Orellana;  que  dijimos,  entre  Acequia  y  Laqjaron,  y  he- 
cho otros  muchos  daños  en  la  Vega  y  en  lo  de  Alhar 
ma.  Y  queriendo  el  Consejo  refrenar  la  insolencia  de 
aquel  hereje,  mandaron  llamar  á  Pedro  de  Vilch^,  por 
sobrenombre  Pié  de  palo ,  porque  tenia  una  pierna 
cortada  de  la  rodilla  para  abajo,  y  en  su  lugar  otra  do 
madeja,  hombre  platico  en  toda  aquella  comarca  y 
muy  animoso.  Y  preguntándole  qué  orden  se  podria 
tener  para  hacer  ona  emboscada  al  Anacoz,  dijo  qu^ 
le  dejasen  ir  á  él  de  parte  de  noche  ¿  las  Albuñuelas  y 
é  Salares,  donde  se  recogian  aquellos  moros*,  y  que  les 
darla  un  arma»  y  fto  vendría  refrendo  á  la  mañanit  en- 
treteniéndolos, basta  sacaríos  de  día  al  río ,  porque  de 
noche  era  cierto  que  no  saldrían;  y  que  estuviese  ta  ca- 
balleriil  metida  en  emboscada  en  los  llanos  que  caen 
entre  la  laguna  del  Padul  ]r  D^rcal,y  que  él  se  los  pon- 
dría en  las  manos  de  manera  que  los  pudiesen  alancear 
¿  todos.  Este  consejo  pareció  bien  á  don  Juan  de  Aus« 
tria  y  á  los  del  Consejo ,  y  loego  se  mandó  á  don  Gar-r 
!  cía  Manrique  que  apercibiese  la  gente  de  la  Vega,  y 
i  dejando  ir  delante  I  Pedro  de  Vilches,  se  pusiese  el 
en  emboscada  con  la  caballería  en  el  lugar  que  le  se- 
ñalase ;  el  cual  partió  de  OUira  con  den  caballos  y  cua- 
trocientos arcabuceros  de  lo^  gue  estaban  alojados  en 
las  alearías  de  la  Vega,  llevando  consigo  á  Tello  Gonzá- 
lez de  Aguilar  con  las  cien  lanzafi  de  Ecijai  que  fué 
para  aqt^  efeto  desde  Granada,  y  se  fueron  á  meter 
antes  que  amaneciese  en  unas  huortas  que  están  por 
bajo  del  barranco  del  río  de  Dúrcal.  Pedro  de  Vilches 
se  fué  derecho  á  los  lugares  de  los  Albuñuelas  y  S^á- 
reacon  los  soldados  de  las  cuadrillas,  y  ellos  se  estuvie*- 
ron  quedos  esperando  á  que  vinie^  huyendo  de  los 
enemigos,  como  habia  dicho ;  lo  cual  se  hizo  con  tan- 
to recato,  que  las  centinelas  que  tenian  puestas  los  mo- 
ros hacia  aquella  parte  no  lo  sintieron ,  y  las  nuestras 
las  veían  á  ellas.  Pedro  de  Vilches  tocó  su  arma  al  ama* 
necer  del  día;  luego  comenzaron  las  abun^ada^»  y  los 
moros  salieron  á  él  con  grande  grita  :  hizo  un  poco  de 
resistencia,  y  dando  á  entender  que  tenia  miedo,  co« 
menzó  á  retirarse  con  orden  hacia  la  emboscada.  Los 
moros  fueron  creciendo  cada  hora  en  t^nto  número, 
queculfi-ian  aquellos  cerros,  y  apretaron  ti^  á  Pedro 
de  Vilches,  que  cuando  llegó  cerca  del  socorro,  ya  le 
habían  ijoügierto  dos  soldados  y  herido  aljgunos;  y  ver 
nian  tan  cerca  del,  que  fué  neoesaríp  que  don  Car^if 
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nos,  saliese á ellos,  sin  aguardar  que  bajasen  todos  á 
lo  llano ,  como  estaba  acordado;  y  matando  seis  tur- 
cos, que  venían  delante  de  todos ,  y  mas  de  docientos 
moros,  et  Anacoz  con  todos  los  demás  se  pusieron  en 
huida ,  metiéndose  por  los  barrancos  y  despeñaderos 
del  rio,  donde  no  pudieron  los  caballos  seguirlos ,  ni  la 
gente  de  á  pié,  que  no  ifegd  á  tiempo  de  |>oderlos  alcan- 
zar. Mas  adelante  llevó  la  pena  de  sus  maldades;  por- 
que siendo  preso,  le  mandó  justiciar  el  duque  de  Arcos 
en  Granada.  Ganaron  los  nuestros  en.  esta  Vitoria  tres 
banderas ,  ^  para  regocijar  la  ciudad  entraron  por  ella 
arrastrándolas  y  llevando  los  escuderos  las  cabezas  y 
las  manos  de  los  moros  en  los  hierros  de  las  lanzas. 
Estando  pues  todos  muy  contentos  én  Granada  con  este 
suceso,  solo  el  animoso  Vilches  se  quejaba  de  don  Gar- 
cía Manrique,  diciendo  que  por  haber  salido  la  caba- 
llería tan  presto  á  favorecerle ,  no  habían  alanceado 
aquel  día  todos  aquellos  moros;  y  como  le  dijese  el 
*  Presidente  que  si  había  salido  antes  de  tiempo ,  babia 
sidcT  porque  no  le  matasen  los  moros  á  él ,  siendo  hom- 
bre impedido,  y  trayéndolos  tan  cerca  á  las  espaldas, 
le  respondió  muy  enojado  :  a  Bien  entiendo  yo,  señor, 
que  lo  hizo  por  eso ;  mas  ¿qué  iba  en  ello  que  matasen 
un  hombre  como  yo ,  á  trueco  de  alancear  dos  mü  mo- 
ros?D  Respuesta  de  hombre  leal ,  que  no  estimaba  la 
vida  por  el  servicio  de  Dios  y  de  su  rey« 


lia,  que  es'cuatror  escudos  de  oro  cada  mes  al  coselete 
y  al  arcabucero,  y  tresal  piquero,  que  llaman  pica  seca. 
Y  porque  los  cabildos,  concejos  y  señores,  á  quien  se 
mandó  que  rehiciesen  las  compañías  con  que  servían, 
y  las  acrecentasen  á  mayor  número,  estaban  ya  mu; 
gastados,  no  les  bastando  los  proprios  ni  las  sisas  que 
.  con  licencia  del  Consejo  Real  echaban  sobre  los  basti- 
mentos ,  para  pagar  la  gente,  ordenó  que  desde  el  pri- 
mero día  del  mes  de  noviembre  luego  siguiente  se  pa* 
gase  toda  la  infantería  del  dinero  de  su  nsal  badeoda, 
y  que  los  cabildos,  concejos  y  señores  pagasen  sola- 
mente la  gente  de  á  caballo.  Lo  cual  todo  se  publicó 
en  la  ciudad  de  Granada  por  bando  general  á  i9^e 
otubredeste  año  de  1569;  y  hiegose  enviaron  traslados 
autorizados  á  todas  las  ciudades  y  señores  del  Andalucía 
y  reino  de  Granada,  para  que  se  supiese  en  todas  parles 
las  gracias  y  mercedes  que  su  majestad  hacia  á  la  gen^ 
te  de  guerra.  Dejemos  agora  el  provecho  que  resultó 
destas  provisiones,  que  fué  muy  grande,  y  digamos  có- 
mo Aben  Humeya  pagó  la  pena  de  sus  crímenes  y  mal- 
dades  por  mano  de  los  proprios  rebeldes  que  le  orde- 
naron la  muerte. 

CAPITULO  XIL 

Cómo  los  moros  mauroa  á  Aben  Haneja ,  y  sombnnm  ei  tn  lifir 

A  Dlefo  Lopes  Aben  Aboo. 


CAPITULO  XI. 

De  alanoas  proTisiones  qae  sü  majestad  hlio  estos  dias 
para  el  brete  despacho  déla  guerra. 

Hizo  su  majestad  estos  dias  dos  provisiones  muy  im- 
portantes para  la  brevedad^  qué  se  pretendía  en  esta 
guerra,  con  parecer  de  don  Juan  de  Austria  y  de  los 
consejeros  que  quedaron  cerca  de  su  persona.  Launa 
filé  mandar  que  acabasen  de  sacar  los  moriscos  que  ha- 
bían quedado  en  Granada ,  y  Jos  metiesen  la  tierra 
adentro,  por  sospecha  que  dellos  se  tenia  que  daban 
avisos  á  Aben  Humeya  de  todo  lo  que  se  hacia ,  tenien- 
do sus  inteligencias  con  los  que  andaban  levantados; 
y  la  otra  mandar  que  se  publicase  la  guerra  á  fuego  y 
á  sangre ;  cosa  que  aun  hasta  este  tiempo  no  se  había 
publicado,  porque  solamente  se  trataba  en  el  supremo, 
consejo  de  Guerra  con  nombre  de  castigo  en  los  rebel* 
des,  no  les  queriendo  dar  otra  autoridad;  y  aun  se  ofen- 
dían con  muy  justa  razón  los  señores  del  reino  de  que 
llamasen  rey ,  ni  aun  tirano ,  á  Aben  Humeya ,  á  quien 
msjor  cuadraba  el  nombre  de  traidor,  pues  lo  era  con- 
tra su  rey  y  señor  natural  y  dentro  de  su  proprío  rei- 
ño.  Concedió  ansimesmo  campo  franco  á  todos  los  cris- 
tianos que  sirviesen  debiyo  de  bandera  ó  estandarte,  y 
que  aprehendiesen  en  sí  todos  los  bienes  muebles,  di- 
neros, joyas  y  ganados  que  tomasen  á  los  enemigos,  y 
que  no  pagasen  quinto  ni  otra  cosa  alguna  de  las  per- 
sonas que  captivasen ,  haciéndoles  de  todo  ello  gracia 
y  merced  por  esta  vez  y  presente  ocasión ,  para  ammar 
la  gente,  que  andaba  ya  muy  desgustada,  á  que  sirvie- 
sen voluntariamente,  sin  que  ftiese  menester  otro  ri- 
gor,  porque  estaban  escandalizados  los  pueblos  de  la 
Andalucía  de  oír  las  quejas  que  daban  los  soldados 
que  se  iban  huyendo  del  campo  del  marqués  de  los  Vé- 
kz.  Y  para  que  mejor  se  pudiesen  entender  con  la  paga 
ordinaria ,  les  mandó  acrecentar  el  sueldo  á  respeto  de 
GOfflo  se  aoostomhniba  pagar  k  gente  de  goermeQ  Ita- 


Mientras  estas  provisiones  se  hacían  de  nuestra  par- 
te, Diego  Alguacil ,  vecino  de  Albacete  de  Ujíjar,  y  otros 
deudos  suyos,  enemigos  de  Aben  Humeya ,  que  anda- 
ban ausentes  del  por  miedo  que  los  mandaría  matar, 
trataban  de  darle  ellos  la  muerte  por  librarse  de  aqud 
temor  y  tomar  venganza  de  las  crueldades  que  había 
usado  con  los  naturales  de  la  tierra,  y  especialmente 
con  Miguel  de  Rojas ,  su  si^gro ,  y  Rafael  de  Arcos,  y 
con  otros  alguaciles  y  hombres  principales  de  aquella 
taa  y  déla  de  Jubiles,  quehabiahechomorírporconsÍGJo 
de  los  capitanes  de  los  monfis  que  traía  consigo;  y  al 
fin  vinieron  á  tomar  venganza  del  matándole  por  sus 
proprias  manos,  como  agora  dh'émos.  Entre  otras  co- 
sas que  Aben  Humeya  habla  hecho,  de  que  se  sentía 
muy  agraviado  Diego  Alguacil ,  era  haberse  lleudo  de 
Ujíjar  una  prima  suya  viuda ,  con  quien  estaba  aman- 
cebado ,  y  traerla  consigo  por  amiga  contn  su  volun- 
tad ,  aunque  otros  entendieron  que  la  causa  del  enojo 
que  tenia  con  él  no  eran  celos ,  sino  punto  de  honra, 
afrentado  de  que,  siendo  mujer  principal ,  que  podía  ca- 
sar con  ella ,  la  traía  por  manceba.  Mas  desto  nos  des- 
engañó después  el  tiempo  cuando  la  vieron  casada  á  ley 
de  maldición  con  el  proprío  Diego  Alguacil  en  Tetuan, 
seis  años  después  de  a()uesta  guerra.  Finalmente,  sea 
como  fuere,  él  tuvo  buena  ocasión  j^ra  conseguir  el 
efeto  que  deseaba ,  siendo  la  mesma  mora  la  secretaria 
de  su  enemigo  y  el  instrumento  de  su  mal.  Era  ya  Aben 
Humeya  eztrañamente  aborrecido  y  casi  tenido  por  sos- 
pechoso en  toda  la  Alpujarra ,  después  que  se  supo  lo 
que  había  escrito  á  don  Juan  de  Austria  y  al  alcaide 
Xoaybí  de  Guéjar,  entendiendo  que  andaba  en  tratos 
para  entregar  la  tierra  á  los  cristianos ,  procurando  so- 
lamente su  particular  seguridad  y  aprovechamiento,  y 
.  por  ventura  tenia  aquel  deseo;  mas  era  tan  pusilánime 
y  hallábase  tan  cargado  de  culpas ,  que  no  se  osabí  fiar, 
teniendo  por  cierto  que  la  culpa  del  rebelión  había  de 
ser  atribuida  á  pocosi  y  necesariamente  castigado  el 
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que  hubiese  sido  cabeza  dél ;  y  como  hombre  que  tenia 
poca  seguridad  de  su  persona » tenia  en  Laujar  de  An- 
darai,  donde  se  había  recogido  después  de  la  jornada 
de  Vera ,  los  caudillos  y  capitanes  mas  amigos  con  dos 
mil  moros,  que  repartían  la  guardia  cada  noche  por  su 
rueda » y  tampoco  se  descuidaban  de  día ,  teniendo  bar- 
readas las  calles  del  lugar  de  manera,  que  nadie  pu- 
diese entrar  en  él  sin  ser  visto  ó  sentido.  Y  porque  no 
se  fiaba  de  los  turcos  ni  estaba  bien  con  eUos^  ó  por 
Tentura  no  tenia  con  qué  pagarles  el  sueldo  mientras 
estuviesen  ociosos ,  por  apartarlos  de  si  los  había  en- 
viado ¿la  frontera  de  úi^ba  ¿  orden  de  Aben  Aboo. 
Sucedió  pues  que  como  estos  hombres  viciosos  eran  to- 
dos cosarios ,  ladrones  y  homicidas ,  donde  quiera  que 
llegaban  hacían  muchos  insultos  y  deshonestidades, 
forauodo  mujeres  y  robando  las  haciendas  á  los  moros 
déla  tierra.  Ycomo  fuesen  muchas  quejas  dellosá  Aben 
Humeya,  escribió  sobre  ello  á  Aben  Aboo  ,  encargán- 
dole que  lo  rmiediase;  el  cual  le  respondió  que  los  tuiv 
cos  no  hacían  agravio  ¿  nadie ,  y  que  si  alguna  desor- 
den hiciesen ,  él  lo  castigaría.  Sobre  esto  fueron  y  vi- 
nieron correos  de  una  parteáotra;  y  ansí  de  lo  que  se 
trataba ,  como  de  te  indignación  que  Aben  Humeya  te- 
nia contra  los  turcos ,  avisaba  por  momentos  la  mora  ¿ 
Diego  Alguacil ;  y  de  aquí  tuvo  principio  la  traición  que 
Je  urdió,  revolviéndole  con  ellos  para  que  viniesen  á 
descomponerle  y  matarie,  como  lo  hicieron;  porque 
queriendo  estos  días  ir  á  alzar  los  moriscos  que  vivían 
en  Motril  y  saquear  la  villa ,  sin  dar  ¿  entender  su  de* 
«nio  A  Aben  Aboo ,  lé  envió  á  decir  que  recogiese  los  . 
turcos  y  caminase  con  ellos  la  vuelta  de  las  Albuñuelas, 
j  que  en  el  camino  le  alcanzaría  otro  correo  con  la  or- 
den de  lo  que  había  de  hacer ;  y  como  estos  correos 
pasaban  forzosamente  por  Ujfjar,  y  la  mora  "avisaba  ¿ 
Diego  Alguacil  de  los  despachos  que  llevaban,  saliendo 
á  esperar  en  el  camino  al  postrero  encompañfa  de  Die- 
go de  Arcos  y  de  otros  sus  amigos,  le  mataron  y  le 
quitaron  la  carta  que  llevaba ,  y  contrahaciéndola  Die- 
^0  de  Arcos,  que  había  servido  de  secretario á  Aben 
Humeya  y  finnado  algunas  veces  por  él,  como  decía 
que  vohiese  luego  con  kff  turcos  A  dar  sobre  Motril, 
puso  que  los  llevase  i  Medna  de  Bombaron ,  y  que  des- 
pués de  tenorios  alojados  de  manera  que  no  se  pudie- 
sen juntar  con  la  gente  de  la  tierra  y  con  cien  homl»^ 
que  llevaba  Diego  Alguacil ,  los  desarmase  y  hiciese 
degollar  ó  todos ,  y  que  lo  mesmo  hiciese  de  Diego  Al- 
guacil después  que  se  hubiese  aprovechado  dél.  Esta 
carta  enviaron  luego  ¿  Aben  Aboo  con  persona  de  re- 
caudo; el  cual,  maravillado  de  tan  gran  novedad,  en- 
teodió  que  sin  duda  era  verdad  lo  que  se  decía  que 
Aben  Humeya  andaba  en  tratos  para  entregar  la  tierra. 
Testando  su^nso  sin  poderse  determinar  en  lo  que 
baria ,  Diego  Alguacil ,  que  fatbia  medido  el  camino  y 
eltiráopo,  llegó  con  los  cien  hombres  á  su  puerta;  y 
liallAndole  alborotado,  le  dijo  como  Aben  Humeya  le 
había  enviado  á  mandar  que  fuese  con  aquella  gente  ¿ 
tallarse  en  la  muerte  de  los  turcos ;  mas  que  no  pensa- 
ba intervenir  en  semejante  crueldad ,  por  ser  personas 
que  habían  venido  A  favorecer  á  ios  moros  y  puesto  las 
vidas  por  su  libertad;  antes,  cansado  de  servir  un  hom- 
bre ingrato ,  voluntario ,  de  quien  no  se  podía  esperar 
otra  mejor  paga ,  pensaba  avisarios  deilo  paraque  mi- 


A  pasar  por  delante  de  la  puerta  donde  estaban  Huscein, 
capitán  turco;  y  como  Diego  Alguacil  quisiese  hablar- 
le,  Aben  Aboo  se  adelantó  porque  no  le  previniese,  te- 
miendo que  le  matarian  los  turcos ,  ó  por  ventura  que-* 
riendo  gapar  él  aquellas  gracias ;  y  llamándole  á  él  y  ¿ 
Caracal,  su  hermano,  les  mostró  la  carta;  los  cuales 
avisaron  luego,  á  Nebel,  y  á  AIí  arráez,  y  á  Mahamete 
arraez ,  y  al  Hascen  y  á  otros  alcaides  turcos ;  y  alboro- 
tánd(kse  todos  entre  temor  y  saña,  comenzaron  á  bra- 
vear, cargando  las  escopetas  y  diciendo  que  aquello  me- 
recían los  que  habían  dejado  sus  casas,  sus  mujeres  y 
sus  hijos  por  venidos  á  socorrer;  y  apenas  podía  Aben 
Aboo  apaciguarlos,  díciéndoles estuviesen  seguros  por- 
que no  se  les  haría  el  menorragravio  del  mundo-.  Diego 
Alguacil,  viendo  los  turcos  alteradosy  su  negocio  bien 
encaminado,  para  acreditarle  mas  sacó  una  yerba  que 
llaman  Aacotis,  que  los  turco&acostumbran  á  comer  cuan- 
do han  de  pelear,  porque  los  hace  borrachos,  alegres' 
y  soñolientos ,  y  dijo  que  se  la  había  enviado  Aben  Hu- 
meya para  que  se  la  diese  estando  cenando  á  los  capita- 
nes, porque  se  adormeciesen  y  pudiesen  matarlos  aque- 
lla noclie.  Tratóse  allí  que  no  convenía  que  reinase 
aquel  hombre  cruel  que  mataba  toda  la  gente  noble, 
sino  que  le  matasen  á  él  y  criasen  otro  rey.  Diego  Al- 
guacil decía  que  lo  fuese  el  Huscéin  ó  Caracax ;  mas 
ellos ,  aunque  aprobaban  en  lo  de  la  muerte ,  no  quisie- 
ron aceptar  la  oferta,  diciendo  que  Aluch  AIÍ  los  ha- 
bía enviado ,  no  á  ser  reyes,  sino  á  favorecer  al  rey  de 
los  andaluces,  y  que  lo  mas  acertado  era  poner  ^1  go- 
bierno en  manos  de  alguno  de  los  naturales  de  la  tierra 
que  fuese  hombre  de  linaje ,  de  quien  se  tuviese  con- 
fianza que  procurarla  el  bien  de  los  moros,  mientras 
venía  aproMcion  del  reino  de  Argel.  Esto  pareció  á  to- 
dos bien  ,.y  sin  perder  tiempo  nombraron  á  Aben  Aboo, 
harto  contra  su  voluntad*,  á  lo  que  mostró  al  principio; 
mas  al  fin  aceptó  el  cargo  y  honra  que  le  daban,  con  que 
le  prometieron  de  matar  luego  á  Aben  Humeya  y  de 
prender  todos  los  alcaides  y  hombres  principales  que 
tenia  por  amigos,  y  de  no  soltarlos  hasta  que  llana- 
mente fuese  obedecido.  Era  Caracax  hombre  escanda- 
loso y  malo ,  y  por  muchos  delitos  que  había  cometido 
andaba  desterrado  de  Argel  cuafido  su  hermano  el  Hus- 
céin vino  con  el  socorro  que  trajo  el  Habaquf ;  y  po- 
niendo luego  por  obra  lo  que  Aben  Aboo  pedia ,  hizo 
primeramente  que  todos  los  que  allí  estaban  le  obede- 
ciesen por  gobernador  de  los  moros  por  tres  meses, 
mientras  venía  aprobación  de  Argel.  Luego  se  puso  en 
camino  la  vuelta  de  Andarax  con  dodentos  turcos  y 
otros  tantos  moros^  y  con  él  Aben  Aboo  y  Diego  Algua- 
cil ,  y  Diego  de  Rojas  con  los  cien  moros  que  llevaban. 
Y  llegando  á  media  noche  al  Lam'ar ,  aseguró  la3  guar- 
das con  decirles  que  eran  turcos  que  iban  á  hablar  con 
el  Rey;  y  deiándolos  pasar,  llegaron  á  la  posada  de 
Aben  Humeya ,  y  haciendo' j^dazos  las  puertas,  entra- 
ron dentro;  y  hallándole  que  salía  á  la  puerta  con  uno 
ballesta  armada  en  la  mano,  le  prendio'on.  Algunos 
dicen  que  esQiba  acostado  durmiendo  entre  dos  muje- 
res,  y  que  la  una  era  aquella  prima  de  Diego  Alguacil, 
y  que  ella  mesma  se  abrazó  con.él  basta  qué  llegaron  á 
prenderte.  No  sé  cómo  puede  ser  esto,  porque  había 
sido  avisado  á  prima  noche,  y  tenía  dos  cabaJIos  ensi- 
llados y  enfrenados  para  irse ,  y  por  no  dejar  una  zam- 


rasen  por  sí.  Y  estandole  diciendo  estas  palabras,  aeertó  i  hru,  en  que  estuvieron  gran  rato  de  la  noche,  ncTha-- 
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bilí  cpjerido  decfr  üBda;  y  deí»ptiés,  cattsado  de  festejar^ 
se  liabia  ido  ¿  su  posada,  donde  tenia  veinte  y  cuatro 
escopeteros  y  mas  de  trecientos  moros  de  guardia  al 
derredor  del  lugar  para  caminar  antes  que  amaneciese. 
Sea  como  fuere,  ninguno  de  ios  que  con  él  estaban  le 
acudió  ia  hora  que  le  vieron  preso ;  y  atándole  las  ma« 
nos  con  un  cordel  Aben  Aboo  y  Diego  Alguacil ,  le  fai- 
deron  luego  cargo  de  sus  culpas  y  le  mostraron  la  car- 
ta;  y  conociendo  la  firma,  dijo  que  su  enemigo  la  ha- 
bla hecho,  y  que  no  era  suya,  y  les  protestó  de  parte 
deMahoma  y  del  Gran  Turco  que  no  procediesen  contra 
él ,  &ino  que  le  tuviesen  preso ,  porque  no  eran  ellos  sus 
jueces  ni  tenian  autoridad  de  juzgarle,  y  que  era  buen 
moro  y  no  tenia  trato  con  los  cristianos;  y  envió  á  lia*» 
mar  al  Habaqui  para  justilicar  su  negocio.  Mas  la  ratob 
tuvo  poca  fuerza  entre  aquella  gente  bárbara  indignada 
.  y  llena  de  cudicia ,  porque  le  saquearon  la  casa ;  y  me- 
tiéndole en  un  palado ,  Diego  AlguacU  y  Diego  de  Ar- 
cos se  encerraron  con  él  so  color  de  guardarle,  porque 
no  se  les  fueée ;  y  antes  que  amaneciese ,  echándole  un 
cordel  á  la  garganta ,  le  ahogaron ,  tirando  uno  de  una 
parte  y  otro  de  otra.  Dicen  que  él  mesmo  se  puso  el 
cordel  como  le  hiciese  menos  mal,  concertó  la  ropa, 
cubrió  la  cabeza ,  y  que  dijo  que  iba  bien  vengado  y  qye 
era  cristiano.  Desta  manera  dio  fin  aquel  desventurado 
á  su  desconcertada  vida  y  á  su  nuevo  y  temerario  esta- 
do, en  conformidad  de  moros  y  de  cristiarios.  Hubo  al- 
gunos que  afirmaron  haberle  oido  decir  muchos  días 
antea  que  le  tn^a  desasosegado  un  sueño  que  había  so- 
ñado tres  noches  arreo,  pareciéndole  que  unos  hom- 
bres eztronjeros  le  prendían  y  le  entregaban  á  otros 
que  le  ahogaban  con  su  proprie  toca ,  y  que  por  esta 
causa  andaba  imaginativo  y  se  recelaba  délos  tuncos; 
de  donde  se  puede  colegir  que  el  espirita  del  hombre 
en  las  cosas  que  teme ,  el  hervor  que  le  eleva  á  la  con* 
templacion  dellas  le  liace  pronosticar  en  futuro  parte 
de  su  suceso,  porque  como  ios  cuidados  del  diá  hacen 
que  el  espíritu  entre  sueños  esté  de  noche  imaginando 
muchas  cosas »  que  después  vemos  puestas  en  eiéte 
pm*  razón  de  una  simpatía  natural  á  que  la  naturatesa 
obedece,  ansí  en  futuro  la  mesma  simpatía,  i)ue  está 
obediente á  las  influenaias celestiales,  hace  afirmar,  no 
por  foy  sino  por  temor,  parte  de  lo  que  se  teme*  Yno 
hay  diida  sino  qu%  Aben  Humeya  tenia  entera  noticia  ds 
los  reyes  moros  á  quien  los  tureca  habian  favorsoido 
al  principio  en  África  para  ponerlos  en  estado ;  y  de»* 
pues  los  habían  ellos  mesmos  muerto  y  quedados^  oon 
todo  lo  que  les  habían  ayudado  á  ganar ,  y  estaba  oon 
temor  de  que  harian  otro  tanto  déL  Volviendo  pues  á 
nuestra  historia,  otro  dia  de  mañana  le  sacaron  mu^- 
to  y  le  «Herraron  en  un  muladar  con  el  desprecio  que 
roerecian  tus  maldades;  saqueáronle  la  casa,  cobró 
Diego  Alguacil  su  prima ,  y  los  otros  alcaides  repartie-> 
ron  entra  ti  las  otras  mujyes;  y  dando  «I  gobierno  y 
mando  á  Aben  Aboo  con  término  limitado  de  tres  rae-' 
ses,  envió  por  confirmación  de  su  elección  al  gobernar 
dor  de  Aiiget ,  como  á  perdona  que  estaba  en  lugar  del 
Gran  Turco.  Aesto  ñié  Mahamele  Ben  Daud,  de  quien 
al  pnncipío  desta  historia  hicimos  mención,  con  un  pre- 
sente de  cristianos  captivos  y  de  cosas  de  la  tierra ;  y 
no  mucho  después  Daud  le  envió  qi  despacho^  y  se  que<- 
dó  allá;  que  no  osó  volver  mas  á  España.  De  allí  ade»- 
laBte*se  intitulé  el  her^e  Muley  Abdalá  Aben  Ahoo^  rey 


de  los  andaluces ,  y  puso  en  su  bandera  unas  letrasqae 
decían :  «No  pude  desear  mas  ni  contentarme  con  na* 
nos.»  Los  turcos  prendieron  todos  los  alcaides qoe no 
querían  obedecerle,  y  hicieren  que  lediesenobedieneiii 
sino  Alé  Aben  Mequenun ,  hijo  de  Pttertocarraro,qQe 
se  apartó  con  cuatrocientos  moros  en  el  rio  de  Aloíerii, 
y  á  la  parte  de  Almuñécar  Gironcüio,  llamado  por  otro 
nombre  el  Archidoni.  Nombró  Aben  Aboo  por  geaeril 
de  los  rios  de  Almería ,  Boloduí ,  Ahnanzore  y  siemds 
Baza  y  Filábres  y  tierra  del  marquesado  del  Cénete,! 
Jerónimo  el  Maleh ;  al  Xoaybi  y  al  Hascein  de  GQé{ar«« 
cargó  el  partido  de  Sierra-Nevada ,  tí«n  de  Yélcz,  Al* 
pujarra  y  valle  y  sfem  de  Granada,  con  patentes  qm 
les  obedeciesen  todos  los  otros  capitanes;  y  dendei 
poco  tiempo  despachó  al  alcaide  Hoscein,  toreo,  coi  i 
segando  presenté  para  el  gobernador  de  Argel  y  parad 
mefli  de  Constantinopla ,  encargándole  que  por  fií  éi 
religión  encomendase  sus  negocios  al  Gran  Turco,  ]* 
ra  que  le  mandase  dar  socorro  de  gente,  armas  y  rnaalk ; 
cienes  mientras  bigaba  su  poderosa  armada;  y  ordi^ 
nando  una  milicia  ordinaria  de  cuatre  mil  tíndoM)!: 
mandó  que  los  mil  delloe  asistiesen  por  au  rueda  cent  • 
de  su  persona,  los  docientos  hiciesen  cada  diagoanMí  \ 
y  pusiesen  centinelas  de  noche  dentro  y  fíiera  del  faipri 
donde  se  hallase ,  como  penonas  en  quien  tente  poedlt 
su  confianza  y  que  pensaba  gobernarse  por  su  €obs#  •: 

CAPITULO  XilL 

Cdno  Abes  AboeJUBló  It  senté  de  U Alpnjaní  y  toAiwm 

áOrsik 

Guando  Aben  Aboo  hubo  asentado  las  cosas  de  la  A^  ^ 
pujarra ,  juntando  el  mayor  número  de  gente  que  fúá^ . 
filé  á  reconocer  el  vaUe  de  Lecrín,  y dióvueluálik; 
brasyvifitaáSalobreDa,y8eak^óen  labocadelnoéf 
Motril,  y  de  allf  ordenó  de  ir  á  combatir  el  faerleM 
Orgiba.  Habían  salido  de  aquel  presidio  aqvellos  iUA 
ochenta  soldados  de  la  compañía  de  Antonio  Mofue^i 
hacer  una  entrada  con  Vüdies,  su  nliéreí ,  y  enga&uMI^ 
por  una  espía  que  los  llevaba  vendidas,  habían  dadoi|t 
una  emboscada  de  moros ,  que  loe  aguardaba  en  eiM|: 
rauco  de  fai  Negra ,  y  k»  habían  muertoá  todos;  y  e»ij 
tendiendo  el  moro  que  debiaquedar  poca  gente  dMtti|k 
y  qué  podría  ocupar  aqueihi  pláaa,  partió  del  lugir^f 
Gádiar  á  26  diu  del  mes  de  otubre  ooa  diea  mil  bm\ 
bresdepelea,yentreelloa  seísciantoa  turcos  y  meiiv^ 
berberiscos.  Y  el  siguiente  dia,  videra  de  San  Sin«||^ 
ludas,  en  la  noche  llegó  cerca  de  nuestro  fuerte;  y  ell>«  i 
boscando  toda  b  gente  en  unas  ramblas  que  se  hum 
dos  tiros  de  arcabuz,  el  otro  dia  domingo  de 
echó  cuatro  moros  delante  que  disimulaáunente 
que  andaban  cazando,  procurasen  sacarálo  largo 
escuadra  de  soldados  que  salían  de  ordmario  á  ds! 
brir  la  tierra  para  podertomar  lengua.  Mudábase  caA^ 
mes  la  gente  de  guerra  deste  presidio ,  porque  leilll^ 
dados  huían  de  Ir  á  él  por  causa  del  mucho  trabajo  f^! 
padecían;  y  dou  Juan  de  Austria  enviaba  desde  Gci^ 
nada  con  las  escoltas  las  compañfes  que  batRan  deque* 
dar ,  y  con  los  bagajes  vacies  se  volvían  las  qoe  baM 
estado  su  temporada  ;y  esto  era  cada  ases.  €on  esli^  | 
den  hablan  llegado  poee  antee  que  k»  moras  ffletnü 
al  aUérez  Vüdies  y  á  loi  ochenU  soldados ,  en  oae  «»* 
calta  seie  oompa&ksdeiníafiteria,  lastresconiuspre* 

prioe  capitanes^  liamidos  Gaspar  lialdbnado,  den  Ale»* 
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lode  Areltooo  y  Cuspar  Delgado,  sobrino  del  obispo  de 
Jbeo.queservía ¿costa  de  su  tío  con  trecientos  arca- 
loceros;  7  las  otras  tres ,  que  eran  de  Antonio  Moreno 
jPrsDciscú  de  Salante  y  Alonso  de  Arauz ,  capitán  de 
JtsdeSeTÍlla,  IlevabaD  sus  alféreces,  porque  quedaban 
elK ocupados  en  Granada;  y  dos  estandartes  de  caba- 
lM,el<ioo  de  Juan  Alvares  de  Boborques,  y  el  otro 
fieserní  Lorenzo  det.eiTa  por  don  Luis  de  la  Cueva; 
jeoB  el  ¡nfelice  suceso  de  aquella  gente  estaba  Fran- 
jeo de  Molina  muy  recatado,  y  no  dejaba  salir  del 
líate  i  nadie  sin  priioero  descubrir  y  reconocer  muy 
iin  toda  la  tierra  al  derredor,  entendiendo  que  con  la 
wgtoría  de  aquellas  muertes  no  dejarían  los  moros  de 
Inlrie  A  correr  y  ¿  poner  emboscadas.  Y  como  aquel 
ftsiliese  ana  escuadra  á  descubrir  hacia  la  parte  don- 
tíos  cuatro  mores  andaban,  y  ellos  diesen  luego  á 
yt,  el  caporal  que  Iba  con  ella,  llamado  Francisco 
Mdilgo,  sin  considerar  to  que  ¡K)dia  haber  en  las  ram- 
Íks,sepü8o  en  su  seguimiento ,  y  fué  cebándose  tanto 
#eflos,  que  dio  de  golpe  en  una  de  las  emboscadas;  y 
le  los  morosdemuycerca,lecercaron  por  todas 
j  le  mataron,  y  con  él  otros  cuatro  soldados  que 
delante;  los  otros  se  retiraron  con  mucho  peligro 
y  dieron  aviso  á  Francisco  de  Molina  del  suce- 
B  cual  envió  luego  á  Lorenzo  de  Leiva  con  seis  ca* 
soyos  y  cuatro  del  capitán  Juan  AlvarezdeBo* 
hqoeSjqne  estaban  alojados  fuera  del  fuerte,  á  que 
leeonodese  qué  gente  era  aquella ,  con  los  cuales  llegó 
ilhigir  donde  los  moros  hablan  estado  emboscados ,  y 
Utodolos  retirados,  pasó  tan  adelante,  que  llegó 
adiode  estaba  el  proprio  Aben  Aboo  con  el  golpe  de  la 
|Hte;  y  deteniéndose  para  reconocer  bien ,  se  hubiera 
[i|ierder,  porque  le  cargaron  tantos  escopeteros,  que 
él  caballo  á  un  escudero ,  le  hirieron  el  suyo, 
bobo  de  retirar  con  harto  trabajo,  yéndole  siguien- 
siempre  los  enemigos  con  grandes  alaridos  hasta 
dentro  del  fuerte.  Y  este  día,  que  fué  28  dias 
mes  de  otubre,  cercaron  el  sitio  que  tenían  los 
por  todas  partes,  ocupando  todos  los  lugares 
le  tenian  A  caballero  para  poderlos  ofender  con  las 
pelas ;  y  haciendo  un  recio  acometimiento ,  mata- 
iignnos  cristianos ,  y  entre  ellos  á  Cristóbal  de  Za- 
,  alférez  de  don  Alonso  de  Arellano,  y  á  im  escude-* 
ib  la  compañía  de  Juan  Alvarez  de  Bohorques,  Ha* 
Pescador.  Viendo  pues  nuestra  gente  la  determi- 
que  traían  los  enemigos  ,7  que  los  muros  del 
eran  tapias  de  tierra  y  paredejas  de  piedra  seca 
hijas  que  en  algunas  partes  no  cubrían  un  hombre, 
0  animosamente  al  reparo  con  sus  personas  y 
hareabueeria  puesta  de  mampuesto  en  las  saete- 
y  travesea,  mataron  y  hirieron  muchos  dellos,  y 
lucieron  perder  h  furia  que  traían.  Juan  Alvafez  de 
es  con  sus  escuderos  se  puso  ¿  defender  un 
íBe  qoe  aun  no  estaba  acabado  de  cerrar ,  entre  el 
leí  desalante  y  el  de  don  Alonso  de  Arellano ,  por 
fe  é  pié  Hano  pudiera  entrar  un  buen  golpe  de  gen*^ 
lliTderto  foé  provisión  divina  la  inadvertencia  de  los 
Mes  este  dia ,  porque  si  acometieran  por  tres  ó  cuatro 
I  jWosel fuerte,  según  las  muros  estaban  bafos  y  mal 
I  Mfvidos,  ^la  machedumbrequeeran,  Mcilmente  pu- 
I  imaeotrarie.  Viendo  pues  Aben  Aboo  la  resistencia 
I  9>lhabia  en  nuestros  cristianos,  retiró  su  gente,  y  re- 
fotiéadela  ea  cuatro  cuaiteleii,  coreé  el  fuerte  por 


cuatro  partes;  y  quitando  el  agua  de  la  acequia  ,co^ 
menzó  á  dar  orden  en  los  combates.  En  éste  tiempo  re- 
partió Francisco  de  Molina  los  cuarteles,  señalando  d 
cada  compañía  lo  que  habían  de  defender.  A  la  parte 
del  norte,  donde  sale  el  camino  que  va  á  Granada,  puso 
la  compañía  de  Arauz,  y  con  ella  á  Jerónimo  Casaus,  su 
alférez;  y  á  la  mano  izquierda  del  á  Gaspar  Maldonatto 
con  la  suya,  teniendo  á  las  espaldas  la  iglesia ;  á  la  parte 
del  rio  que  responde  hacia  poniente  la  de  Salante  con 
Alonso  Velazquez  de  Portillo ,  su  alférez ;  á  la. parte  de 
mediodía,  dond'e  sale  el  camino  para  Motril,  á  don  Alon- 
so de  Arellano ;  y  entre  él  y  el  cuartel  de  Arauz  ú  Gaspar 
Delgado.  Los  capitanes  de  caballos  quedaron  sobresa- 
lientes para  acudir  ¿  pié  donde  viesen  ser  mas  necesa- 
rio, y  con  ellos  para  el  dicho  efetp  don  Antonio  Bnri- 
quez,  Gonzalo  Rodriguel,  el  capitán  Medrano  y  Fran- 
cisco Jiménez ,  soldados  práticos  entretenidos  por  ha- 
ber tenido  cargos  en  la  milicia ,  á  quien  su  majestad 
había  mandado  ir  ájervir  en  esta. guerra,  y  don  Juan 
de  Austria  los  había  enviado  aquellos  dias  á  Orgiba.  Lo 
primero  que  los  enemigos  hicieron  fué  ocupar  la  casa 
de  un  homo  que  estaba  tan  cerca,  que  sola  una  cailc 
había  entre  ella  y  el  muro ;  y  mandando  juntar  mucha 
fagina,  la  echaron  por  una  ventana  en  otra  casa  que 
estaba  incorporada  en  el  proprio  muro  para  ponerle 
fuego  y  quemarla ,  porque  dende  unos  traveses  bsijos 
que  había  hechos  en  ella  les  hacían  daño  ios  nuestros 
con  los  arcabuces,  y  porque  también  entendieron  quo 
quemando  aquella  casa  les  quedaría  la  entrada  llana  por 
aquella  parte.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban ,  por- 
que antes  que  hubiesen  arrojado  tanta  fagina  que  bas- 
tase para  hacer  el  efeto  que  pretendían,  nuestros  capi- 
uuies  hicieron  echar  sobre  ella  muchas  esteras  ardien- 
do untadas  con  aceite ,  y  se  les  quemó  toda ;  y  arrojan- 
do cantidad  de  alcancías  de  fuego  por  las  ventanas  en 
la  otra  casa  del  homo ,  les  fué  necesario  desampararla 
y  que  se  retirasen  con  daho.  No  por  eso  dejaban  de 
acercarse  los  enemigos  por  otras  partes  haciendo  ¡m«* 
petuosos  acometimientos;  y  eran  tantas  las  piedras  que 
echaban  sobre  los  que  estaban  en  las  troneras  y  en  los 
traveses,  que  fué  menester  que  el  capitán  Juan  Alvarez 
acudiese  t^cía  aquella  parte,  y  cubriendo  los  soldados 
con  las  adargas  y  rodelas  de  los  escuderos,  resistió  el 
ímpetu  y  furia  de  piedras;  y  los  moros,  viendo cuén 
poco  les  oprovechaba ,  tomaron  unos  cerros  al  derre- 
dor que  descubrían  el  ámbito  del  fuerte ;  y  poniéndose 
algunos  escopeteros  en  un  palomar  alto  y  en  unas  casas 
que  habían  sido  de  los  Abulmestes ,  entre  los  cuarteles 
de  Gaspar  Maldonado  y  don  Alonso  de  Arellano ,  mata- 
ron ocho  caballos  y  hirieron  algunos  soldados  y  escu- 
deros que  atravesaban  de  una  parte  á  otra ;  y  para  re- 
parar este  daño  fué  necesario  hacer  trincheas  por  don- 
de atravesase  nuestra  gente  encubierta.  Hicieron  tam- 
bién los  moros  cuatro  urinas,  que  respondían  ¿  dife- 
rentes partes.  La  que  iba  hacía  el  cuartel  de  Gaspar 
Maldonado  pensaron  meter  debajo  de  la  iglesia ,  donde 
entendían  que  estaban  los  bastimentos  y  municiones; 
mas  el  capitán  levantó  luego  un  caballero  alto  paca  su- 
jetar á  los  trabajadores  y  poderles  descubrir  en  la  obra 
que  hadan ;  y  acudiendo  hacia  aquella  parte  los  capi- 
t^pes  Juan  Alvarez  de  Bohorques  y  Lorenzo  de  Leiva, 
fueron  también  de  mucha  importancia  las  adargas  este 
dia,  porque  resistieron  con  ellas  la  furia  de  las  piedras 
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que  los  de  fuera  tiraban.  La  otra  mina  enderezaron  ha- 
cia el  cuartel  del  capitán  Delgado,  la  cual  pasó  tan  ade- 
lante ,  que  llegaron  á  encontrarse  con  los  soldados  en 
una  contramina  que  les  hicieron ;  y  peleando  con  ellos, 
mutaron  algunos  moros  dentro  y  se  la  hicieron  des- 
amparar ,  y  les  tomaron  las  herramientas  con  que  ca- 
vaban. Las  otras  dos,  que  respondían  al  cuartel  de 
don  Alonso  de  Arellano ,  no  hubieron  efeto ,  porque 
toparon  luego  con  una  peña  viva  que  las  atajó.  Dejando 
pues  la  obra  de  las  minas  porque  vieron  el  ruin  suceso 
dellas,  los  turcos  comenzaron  á  hacer  un  terrapleno  de 
tierra ,  fagina  y  piedra  en  una  casa  junto  á  la  muralla, 
que  DO  habian  tenido  lugar  los  cristianos  de  derribarla. 
Desde  allí  señoreaban  otra  casamata  que  habia  entre 
los  cuarteles  de  Gaspar  Maldonado  y  Arauz;  y  fué  tanta 
la  presteza  con  que  lo  hicieron,  que  los  nuestros  no  tu- 
vieron otro  remedio  sino  retirarse  al  segundo  muro  de 
la  casamata,  dejando  el  primero  desamparado  y  el  ám- 
bito della  hecho  plaza.  Allí  hicieron  nuevos  traveses, 
porque  los  enemigos  les  cegaroif  los  que  tenían  á  la 
parte  de  fuera,  hinchendo  la  calle  de  tierra,  piedra  y 
rama  de  manera ,  que  entendían  poder  entrar  á  pié  lla- 
no por  encima  de  los  terrados.  Gomo  vio  Aben  Aboo  que 
los  cristianos  habian  desamparado  la  casamata,  creyen- 
do que  también  habian  dejado  el  muroyrecogídoseá  la 
torre  y  á  la  iglesia ,  mandó  que  se  les  diese  por  allí  un 
recio  combate;  y  juntándose  hacia  aquella  parte  los 
turcos  y  toda  la  mejor  gente  de  los  moros,  con  muchos 
sones  de  atabalejos  y  dulzainas  y  grandes  alaridos  á  su 
usanza  acometieron  el  fuerte,  diade  Todos  Santos.  Fué 
tanta  la  presteza  de  los  bárbaros ,  que  antes  que  Fran- 
cisco de  Molina  y  los  otros  capitanes  que  andaban  visi- 
tando los  cuarteles  acudiesen,  habian  entrado  ya  mu-* 
chos  dellos  dentro  del  fuerte ;  y  aunque  Jerónimo  de 
Casaus,  alférez  de  Arauz,  que  guardaba  aquel  cuartel, 
resistió  su  Ímpetu  animosamenle,  andando  envuelto  en 
polvo  y  sangre  de  los  enemigos,  no  fuera  parte  para 
defenderles  la  entrada ,  porque  los  soldados  se  retiraban 
si  no  llegara  Francisco  de  Molina,  el  cual,  armado  dé 
un  coselete  dorado ,  con  la  espada  en  la  mano  se  opu- 
so valerosamente  á  los  enemigos ;  y  acudiéndole  Juan 
Alvarez  de  Bohorques  y  Lorenzo  de-Leiva  y  el  alférez 
Portillo,  y  con  ellos  muchos  animosos  escuderos  y  sol- 
dados, resistieron  su  acometimiento.  Estedia  hizo  Fran- 
cisco de  Molina  oficio  de  capitán  y  valiente  soldado ,  el 
cual,  discurriendo  de  una  parte  á  otra,  animaba  á  los 
unos  y  amenazaba  á  los  que  veía  que  aflojaban;  y  pe- 
leando por  su  persona  donde  veía  que  era  menester, 
retiró  y  echó  fuera  á  los  enemigos,  que  tenían  ya  ar- 
boladas dos  banderas  sobre  el  muro,  la  una  de  damas- 
co blanco ,  y  la  otra  de  tafetán  carmesí  con  una  media 
luna  blanca  en  medio  bordada  de  oro  y  las  borlas 
guarnecidas  de  aljófar ;  y  cayendo  los  alféreces  moros 
que  las  traían,  se  Jas  quitaron,  y  mataron  mas  de  do- 
cientos  moriscos.  Gerca  dellas  un  alférez  destos  quedó 
caído  á  la  parte  de  fuera  del  muro  con  los  muslos  atra- 
vendos  de  un  arcabuzazo,  el  cual ,  viendo  huir  su  gen- 
te, comenzó  á  dar  grandes  voces  dicíéndoles  que  volvie- 
sen á  pelear,  porque  mas  valia  morir  como  hombresque 
huir  como  mujeres ;  y  viendo  que  no  acudían  á  retirar- 
le ,  los  comenzó  á  deshonrar  de  perros  cobardes,  y  ro- 
gó á  los  cristianos  que  bajasen  y  le  acabasen  de  matar, 
porque  mayor  honra  le  sería  morir  á  sus  manos ,  que 
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vivir  entre  gente  tan  vil ;  y  no  tardó  mocho  qoe  bajó 
un  soldado  del  fuerte  y  le  cortó  la  cabeza.  Después  des- 
to,  queriendo  Aben  Aboo  dar  tercero  asalto,  mandó 
que  se  metiesen  mas  de  dos  mil  moros  en  unas  casas 
que  estaban  destechadas  par  del  muro,  los  cuales,  es- 
tando cubiertos  con  las  paredes  de  la  ofensa  de  los  ar- 
cabuces ,  comenzaron  á  tirar  por  encima  dellas  tanta 
multitud  de  piedra ,  ^ue  apenas  se  podían  defender  de- 
lla los  soldados,  porque  les  caía  de  peso  eiic¡ma;y 
estando  Francisco  de  Molina  cerca  de  la  puerta  de  Gra- 
nada ,  quitada  la  celada  de  la  cabeza ,  le  descalabra^ 
ron.  Fué  tanta  la  furia  de  las  piedras  este  día ,  que  deN 
ribaron  mucha  parte  de  la  pared  de  una  casa  donde 
posaba  el  capitán  Delgado,  con  ser  de  cal  y  ladrillo, 
y  hicieron  portillos  en  otras,  por  donde  pudieran  en- 
trar á  placer  si  los  soldados  no  los  repararan  luej^ 
Acudiendo  pues  á  esta  parte  el  capitán  Juan  AWarexda ; 
Bohorques,  tomó  por  remedio  ofender  á  los  eDemíga '' 
con  sus  mesmas  armas;  y  juntando  el  mayor  númeM 
de  soldados  y  mozos  que  pudo ,  les  mandó  que  volne^ 
sen  á  arrojar  contra  las  casas  donde  se  habian  metUé  * 
los  enemigos  las  mesmas  piedras  que  ellos  tiraban;}^ 
como  no  tenían  adargas  ni  celadas  conque  cubrir  1¿! 
cabezas,  como  los  cristianos,  fuéles  forzado  salir  ln^| 
yendo  y  dejarlas  desamparadas;  y  con  esto  cesóaff] 
asalto ,  y  de  allí  adelante  no  osaron  llegar  mas  á  Únf! 
piedras.  Este  capitán  Juan  Alvarez  de  BohorquesaQ^t 
natural  de  Villamartin,  hermano  del  otro  capitán  dé| 
Hernando  Alvarez  de  Bohorques,  de  quien  hice  nM^ 
cion ,  y  servia  con  una  compañía  de  caballos  de  su  ma^  ] 
mo  pueblo ,  y  don  Juan  de  Austria  le  habia  mandaül 
que  llevase  á  órgiba  la  escolta  última  que  dijimos.  T  ^ 
porque  estaba  enfermo  y  tenia  necesidad  de  conuií ; 
le  habia  dado  licencia  para  que  en  llegando  al  presld| 
dejase  allí  sus  escuderos  y  se  volviese  á  Granada;  t 
cual ,  como  supo  que  habia  sospecha  de  cerco,  noft 
pareciendo  que  convenía  á  su  honra  dejar  la  gentaj 
volverse  á  Granada,  dijo  á  Francisco  de  Molina que«t 
quería  usar  de  la  Ucencia ,  sino  esperar  la  común  fort¿ 
tía;  el  cual  se  lo  tuvo  en  mucho,  porque  todos  bauik 
de  estar  en  aquel  presidio ;  y  cierto  fué  su  quedada  íié; 
portante,  porque  era  hombre  animoso  y  de  muybv| 
entendimiento.  Viendo  pues  Aben  Aboo  el  poco  efaf| 
que  hacían  los  suyos  en  los  asaltos ,  y  que  cada  dia  te 
bia  mayor  defensa  en  los  cercados,  determinó  de  tooB( 
el  fuerte  por  hambre.  Veía  que  tomando  los  pasos  pf 
donde  habian  de  venir  las  escollas  de  Granada ,  de  ni; 
cesídad  les  habia  de  faltar  el  bastimento,  y  que  quii 
doles  el  agua  del  rio  y  de  la  acequia ,  perecerían  de 
en  acabándoseles  la  que  tenían  en  los  fosos,  los 
se  secaban  luego  al  principio,  mas  después  se  babiaí 
apretando  la  tierra  y  detenían  ya  el  agua;  y  poco  ai^ 
tes  que  el  campo  de  los  enemigos  llegase,  los  babM; 
henchido ,  y  de  allí  bebían  los  soldados ,  aunque  saM 
á  tomarla  con  peligro ,  hasta  que  se  hizo  una  minaflt 
de  dentro  para  poder  llegar  encubiertos  á  ellos,  y  H' 
les  quedaba  ya  agua  para  dos  días.  Por  otra  parte  tnBí 
cisco  de  Molina,  en  retipándose  los  moros  delasali^ 
dio  orden  como  aquella  noche  saliesen  del  fuerte  dflf 
soldados  que  sabían  la  lengua  arábiga  y  eiyn  muy  (vi* 
ticos  en  la  tierra,  y  tocando  arma  por  diferentes  paM 
para  pervertir  al  enemigo  y  que  tuviesen  lugar  de  pi? 
sar  adelante  encubiertos ,  los  envió  &  Granada  ooo  uoi 
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carta  pan  donluan  de  Austria.  Y  por  si  acaso  los  pren- 
dtesao  en  el  camino ,  porque  no  se  entendiese  la  íla- 
qoeía  qoe  bahía  en  el  fuerte » decía  en  ella  que  no  tu- 
viese su  alteza  pena,  porque  aunque  los  moros  eran 
mocbos ,  con  mil  y  quinientos  hombres  que  allí  había, 
j  cantidad  de  bastimentos  y  municiones  que  le  queda- 
tan  para  mas  de  un  mes ,  estaba  seguro  el  presidio ,  y 
«10  entendía  salir  ¿  ofender  al  enemigo.  Y  por  otra 
jarte  «oandó  ¿  los  dos  soldados  que  dijesen  de  palabra 
kfilta  que  babia  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  lo  mucho 
fue  convenía  socorrer  con  brevedad.  Estos  dos  sóida- 
eos  se  dieron  tan  buena  mana ,  que  pasando  por  medio 
U  campo  de  los  moro^,  fueron  á  Granada  y  dieron 
aiíso  ¿  don  Juan  de  Austria  del  estado  del  cerco ;  mas 
:  |Bie  tenían  otros  avisos  por  espías,  y  se  aparejaba  el 
-  inqoe  de  Sesa  para  ir  á  hacer  el  socorro,  como  diré- 
en  el  siguiente  capítulo. 

CAPITULO  XIV. 

el  dvqae  ie  Sesa  salió  A  socorrer  A  órgiba,  y  cómo  Aben 
Aboo  alió  el  cerco  y  le  fué  A  defender  el  paso. 

Como  se  supo  en  Granada  el  aprieto  en  que  estaba 
Agíba ,  el  duque  de  Sesa ,  ¿  quien  estaba  cometido  el 
'.iaeorro,  salió  con  la  gente  de  guerra  que  había  en  la 
[  iMnd  y  en  los  lugares  de  la  Vega,  y  fué  al  Padul,  y  de 
^  jfi  pasó  al  lugar  de  Acequia.  Por  cabo  de  la  infantería 
pjh^  don  Pedr¿de  Vargas ,  y  de  los  caballos  don  Miguel 
^'Leon;  y  capitanes  eran  don  Jerónimo  Zapata  y  Ruy 
[  Max  de  Mendoza.  En  este  alojamiento  se  detuvo  mu- 
\  dioadias^  así  por  aguardar  que  llegase  la  gente  de  la 
^mAmín^i^  q^  lioQ  j|im]  ¿e  Austda  había  enviado  á  pe- 
ir  aquellos  días  para  que  llevasen  los  moriscos  que  ha- 
i  jan  quedado  en  Granada,  como  porque  le  dio  la  en- 
Jhraiedad  de  la  gota ,  y  don  Juan  de  Austria  quiso  en- 
^Jíar  á  Luis  Quijada  en  su  lugar,  mas  luego  mejoró. 
jBendo  pues  avisado  Aben  Aboó  que  el  Duque  estaba 
jm  campana  y  que  iba  á  socorrer  aquel  presidio,  al  oc- 
'iavo  día  acordó  de  alzar  el  cerco  y  salir  á  esperarle  en 
j^  paso  de  Lanjaron  para  defenderle  la  entrada  y  pelear 
«aoél  con  ventaja  de  sitio.  Y  porque  los  cercados  no  le 
jÉhtiesen  partir,  levantó  el  campo  á  media  noche,  y  tan 
Jf  la  sorda ,  que  do  se  entendió  en  el  fuerte  hasta  otro 
.Éa  de  mañana,  que  Francisco  de  Molina,  viendo  que  no 
^■llia  cosa  viva  en  el  campo,  hizo  abrir  una  puerta  que 
JMia  á  los  fosos  del  agua,  y  envió  al  alférez  Portillo  á 
jacoBocer  las  tríncheas  de  los  enemigos,  el  cual  refirió. 
se  habían  ido.  Esta  fué  una  alegre  nueva  para  los 
,  j  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  verse  li- 
de  aquel  pehgro ,  salieron  á  los  alojamientos, 
e  baUaron  muchos  cuartos  de  carne  y  otras  cosas 
4a  comer  que  se  habían  dejado  con  la  priesa  de  la  par- 
Ada,  y  lo  recogieron  todo ;  y  echando  la  acequia  en  los 
tmm,  los  tomaron  á  henchir  de  agua ,  porque ,  como 
foeda  dicho,  tenían  ya  mucha  falta  della.  Luego  en- 
'¿ó  Francisco  de  Molina  otr^sdos  soldados  con  segundo 
armo  á  don  Joan  de  Austria  de  como  el  enemigo  había 
abado  el  cerco ,  y  entendía  que  se  iba  á  poner  en  la 
iriena  de  Lanjaron  para  defender  el  paso  á  la  gente  del 
aaeorro.  En  este  tiempo,  los  dos  soldados  que  habían 
ido  primero  ¿  Granada  volvieron  á  órgiba  con  la  res- 
foesta  de  don  Juan  de  Austria ,  en  que  decía  que  se 
haina  tratado  en  el  Consejo  de  retirar  aquel  presidio  y 
dejar  el  Inerte,  y  que  no  se  había  acabado  de  tomar  re- 


solución hasta  ver  su  parecer;  por  tanto,  que  avisase 
luego,  y  si  le  parecía  que  convenia  defenderle,  enviase 
las  cansas,  con  relación  de  la  gente  y  de  las  otras  cosas 
que  serian  menester  para  ello.  A  esto  respondió  Fran- 
cisco de  Molina  que  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majes- 
tad convenia  que  aquel  fuerte  se  sustentase  por  mu- 
chos respetos,  y  especialmente  porque  los  moros  co- 
brarian  ánimo  viéndole  retirar;  que  conforme  á  ésto  le 
parecía  que  se  debía  socorrer  con  brevedad,  y  llegando 
la  gente  del  socorro,  podría  quedar  el  número  que  pa- 
reciese suficiente  para  defenderle.  Mas  este  parecer  no 
fué  aprobado;  antes  el  Consejo  se  resolvió  en  que  se 
desamparase,  retirando  la  gente  que  había  denb'o,  por 
ser  lugar  mas  costoso  que  provechoso ,  y  no  de  mo- 
mento para  el  enemigo.  Después  desto  tuvo  otra  carta 
del  duque  de  Sesa  con  los  segundos  soldados,  en  quo 
decía  que,  habiendo  llegado  basta  el  lugar  de  Acequia 
para  socorrer  aquella  plaza,  estaba  aguardando  que  lla- 
gase la  genteque  venia  de  las  ciudades  para  ir  adelan- 
te, y  que  le  avísase  luego  para  cuantos  días  tenia  do 
comer,  porque  para  el  día  y  hora  que  le  dijese  iría  á  sa- 
carle de  allí ,  como  estaba  acordado,  advirtiéndole  que 
estuviese  ¿  punto  pa A  retirarse  con  brevedad ,  porqno 
no  llegaría  mas  que  hasta  el  barranco  de  Lanjaron.  Cl 
cual  le  respondió  que  tenia  solo  pan  para  cinco  días,  y 
qué  para  cualquiera  hora  que  fuese  menester  estaría 
apercebido;  mas  que  había  en  él  fuerte  ochenta  solda- 
dos heridos  y  enfermos,  y  algunas  mujeres  y  niños,  y 
otras  muchas  cosas  de  munición ,  que  para  llevarlo  se- 
ria necesario  llegar  hasta  el  lugar  de  Orgiba  con  algu- 
nos bagijes.  Dejemos  agora  ¿  Francisco  de  Molina  eu 
Órgiba,  y  dígiiftos  lo  que  sucedió  en  Acequia  al  campa 
del  duque  de  Sesa  estos  días. 

CAPITULO  XV. 

Cdmo  Aben  Aboo,  proeorando  qoe  nnestro  campo  no  pasase 
i  socorrer  4  órgiba,  peleó  con  él  entre  Acequia  y  Lanjaron. 

Usaba  de  muchas  mañas  Aben  Aboo  para  entretener 
al  duque  de  Sesa  que  no  pasase  ¿  socorrer  á  órgiba, 
porque  entendía  que  los  cristianos  que  estaban  dentro 
no  podian  dejar  de  perderse  muy  en  breve,  faltándoles 
los  bastimentos.  Hacia  grandes  representaciones  de 
gentes  por  aquellos  cerros,  fingía  cartas  exagerando  el 
poder  de  los  moros,  y  aun  echaba  fama  que  ya  em  per^ 
dido  el  fuerte  y  que  eran  muertos  todos  los  cristianos 
de  hambre.  Estas  cosas  divulgaban  los  moriscos  de  paz 
en  Granada,  las  espías  en  el  campo,  y  los  unos  y  los 
otros  tan  disimuladamente,  que  tenían  suspenso  al  du- 
que de  Sesa,  no  se  determinando  si  pasaría  con  la  gente 
que  allí  tenía,  ó  si  esperaria  la  que  venia  de  las  ciuda- 
des, que  no  acababa  de  llegar.  Estando  pues  con  este 
cuidado,  deseoso  de  prender  algún  moro  de  quien  to- 
mar lengua,  Pedro  de  Vilches,  Pié  de  palo,  se  le  ofreció 
que  se  lo  traerla,  dándole  licencia  para  ello.  Quisiera 
el  Duque  eicusarle  de  aquel  trabajo,  por  ser  hombre 
impedido  y  hacer  la  noche  escura  y  tempestuosa  de 
agua  y  viento ;  mas  el  animoso  Vilches  porfió  tanto  con 
él,  y  la  necesidad  era  tan  grande,  que  hubo  de  darle  la 
licencia  que  pedia,  enviando  con  él  á  Francisco  de  Ar- 
royo, otro  Guadrill^o,con  su  gente.  Los  cuales  salieron 
á  prima  noche ,  y  emboscándose  con  los  soldados  en 
unas  troclias  que  sabían ,  cuando  vino  el  dia  tenían  ya 
presos  seis  moros  que  venian  hacia  dondo  estaba  Aben 
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Aboo  con  f artas  suyas.  Con  esta  presa  volvieron  al 
campo;  y  queriendo  saber  el  duque  de  Sesa  lo  que  se 
contenia  en  aquellas  cartas ,  porque  estaban  en  arábigo 
y  no  liabia  alli  quien  las  supiese  leer,  escribió  luego  al 
Presidente  que  le  enviase  un  romanzador  que  las  decla- 
rase ;  el  cual  envió  al  licenciado  Castillo ,  que  las  ro- 
manzó, y  eran,  según  lo  que  después  nos  dijo,  para  los 
alcaides  de  Guéjar,  Albuñuelas  y  Cuajaras,  diciéndoles 
que  al  bien  de  los  moros  con  venia  que  recogiesen  luego 
toda  la  gente  de  sus  partidos,  y  se  fuesen  á  juntar  con 
él,  porque  quería  dar  batalla  al  duque  de  Sesa,  oue  es- 
taba en  Acequia  con  fin  de  pasar  á  socorrer  á  Orgiba , 
y  sin  duda  le  desbaratarían ;  y  que  se  habia  dejado  de 
proseguir  en  el  cerco  de  Órgiba  para  venirle  á  esperar 
en  el  paso;  y  que  los  cristianos  quedaban  ya  de  manera, 
que  no  podrían  dejar  de  perderse  brevemente.  Y  en  la 
carta  que  iba  para  el  alcaide  Xoaybi  de  Quejar  decia 
otra  particularidad  mas :  que  saliese  con  seis  mil  moros 
(le  los  que  allí  tenia,  y  tomando  el  barraneo  entre  Ace- 
quia y  Lanjaron ,  cuando  el  campo  del  Duque  hubiese 
pasado,  cortase  el  camino  ¿  las  escoltas,  que  de  necesi- 
dad habían  de  ir  con  bastimento,  Dorque  esto  solo  bas- 
taría para  desbaratarle.  Por  otra  parte  habia  hecho 
que  se  divulgase  en  Granada  que  el  fuerte  era  ya  per- 
dido y  que  los  cristianos  habían  sido  todos  rouertps, 
para  que  don  Juan  da  Austria  mandase  al  duque  de 
Sesa  que  retirase  el  campo,  ó  ¿  lo  menos  le  entretuviese 
en  aquel  alojamiento;  y  habíalo  sabido  hacer  de  ma- 
nera que,  para  que  se  diese  mas  crédito,  habia  escrito 
que  lo  dijese  algún  roorísco  ¿  un  religioso  en  forma  de 
confesión ;  y  estando  un  día  don  Juan  de  Austria  solo 
en  su  aposento,  llegó  á  él  un  fraile  á  decírselo  por  cosa 
muy  cierta.  Esta  nueva  puso  en  harto  cuidado  al  ani- 
moso Principe,  y  mandando  juntar  luego  consejo,  pro- 
puso lo  que  el  fraile  le  habia  dicho,  para  ver  el  remedio 
que  se  podría  tener;  y  dando  y  tomando  sobre  el  ne- 
gocio, jamás  se  pudo  persuadir  el  presidente  don  Pedro 
de.Deza  á  que  fuese  verdad,  diciendo  que  sin  duda  era 
algún  trato  de  moros ;  porque  si  otra  cosa  fuera,  no  era 
posible  dejar  de  haber  venido  alguna  persona  que  de- 
pusiera de  vista;  y  tanto  mas  dejó  de  creerlo  cuando 
don  Juan  de  Austria  le  dijo  de  quién  y  cómo  lo  habk 
sabido.  Dando  pues  todavía  priesa  al  duque  de  Sesa 
que  pasase  adelante,  determinó  de  hacerlo ;  y  enviando 
¿  Pedro  de  Vilches  con  ochocientos  infantes  á  que  re- 
conociese el  barranco  que  atraviesa  el  camino  real  y 
baja  á  dar  á  Tabfeite,  le  mandó  que  tomase  lo  alto  del, 
y  se  pusiese  donde  el  camino  de  Lanjaron  hace  vuelta 
cerca  de  órgiba,  y  desde  alli  diese  aviso  á  Francisco 
de  Molina ;  y  para  asegurarle  envió  luego  en  sv  res- 
guardo ochocientos  hombres,  y  él  siguió  con  todo  el 
resto  del  ejército ,  que  serian  poco  nías  de  cuatro  mil 
infantes  y  trecientos  caballos,  sospechando  que  los 
unos  y  los  otros  habrian  menester  socorro.  Luego  que 
los  enemigos  vieron  caminar  nuestnr  gente ,  repar^ 
tiendo  la  suya  en  dos  partes,  el  Huscein  y  el  Dalí ,  ca- 
pitanes turcos,  fueron  á  encontrará  nuestro  cuadrillero 
con  la  una,  y  la  otra  quedó  de  retaguardia;  y  encu- 
briéndose los  delanteros,  antes  de  llegar  6  eUoB  co- 
menzó Dali  á  mostrarse  tarde  y  á  entretenerse  escara- 
muzando ;  y  entre  tanto  apartaron  seiscientos  hombres, 
trecientos  con  el  Rendati,  para  que  se  emboscase  á  las 
espaldas,  y  trecientos  con  el  Hacox,  que  fuese  encuH 


biertamente  á  ponerse  junto  al  camino  de  Aceqiua, 
donde  dicen  Calatel  Haxar^  que  quiere  dedratiiavade 
las  piedras:  cosa  pocas  veces  vista,  y  de  hombres  muy 
práticos  en  la  tierra,  apartarse  con  gente  estando  o- 
caramuzando,  y  emboscarse  sin  ser  sentidos  delosqw 
estaban  á  la  frente  ni  de  los  que  venían  á  las  espaldas. 
Cayó  la  tarde,  y  cargó  Dali  reforzando  la  escaramua 
á  la  parte  del  barranco  cerca  del  agua,  de  manera  que 
á  los  nuestros  pareció 'retirarse  hacia  donde  enteadlaá 
que  venia  el  Duque.  A  este  tiempo  se  descubrió  el  Rea- 
dati,  y  fué  cargando  sobre  ellos ;  los  cuales,  hallándose 
lejos  del  socorro  y  viendo  que  cerraba  yá  la  nocbe,  se 
retiraron  á  un  alto  cerca  del  Jwrranco  con  propósiie 
de  parar  allL  hechos  fuertes ;  y  iradieran  estar  seguroi, 
aunque  con  algún  daño,  si  el  capitán  Perea,  natunlde 
Ocaña ,  tuviera  sufrimiento ;  mas  en  viendo  el  socorro 
que  les  iba,  desamparó  el  cerro,  y  bajando  el  barraoce 
abajo,  fué  seguido  de  los  enemigos  y  muerto peleaoda 
con  parte  de  los  soldados  que  iban  con  él.  Los  otros 
pasaron  adelante,  siguiéndolos  los  moros,  hasta qn 
llegaron  donde  estaba  el  Duque  ya  auochecido,  elcial 
los  socorrió  y  retiró;  mas  dando  en  la  segunda  embota 
cada  del  M acox ,  y  hallándose  por  una  parte  apretado 
de  los  enemigos,  y  por  otra  incierto  del  camino  y  dek 
tierra,  con  la  oscuridad  y  confbsioD,  y  con  el  raiedodi 
la  gente  que  le  iba  faltando,  fué  necesario  hacer  frenlS: 
al  enemigo  con  su  persona.  QuedaroiM^n  el  DuqM 
don  Gabriel  de  Córdoba  y  don  Luis  de  Córdoba,  y  don 
Luis  de  Cardona,  Pagan  de  Oria,  hermano  de  Joan  Aa* 
drea  de  Oria ,  y  otros  caballeros  y  capitanesj  mudMi 
de  los  cuales  se  apearon  con  \a  infantería,  y  conli 
mejor  orden  que  pudieron  se  retinunon  ai  atojamieoH 
casi  á  media  noche.  Hubo  algunas  opiniones  que  si  1(1 
moros  cargaran  como  al  principio,  corrieran  pelign 
de  perderse  todos  los  nuestros ;  mas  el  daño  esUivoH; 
que  Pedro  de  Vilches  partió  á  hora  que  no  le  basl4  il! 
Duque  el  día  pare  llegar  á  órgiba  ni  pare  socomígl 
porque  le  faltó  el  tiempo :  cosa  qUb  engañó  á  mnchtl^ 
en  el  reino  de  Granada,  que  no  le  median  bien  porfl 
aspereza  de  la  tierra,  hondura  de  barrancos  y  eslrs* 
chura  de  caminos.  Murieron  cuatrocientos  cristiaDot)[: 
hubo  muchos  heridos,  y  perdiéronse  iHucbas  arnuí^ 
según  lo  que  los  moros  decían ;  pero  según  nesotrafcj 
que  en  esta  guerra  nos  enseñamos  á  disimular  y  eaw 
brir  la  pérdida ,  solos  sesenta  fueron  los  muertos,  li 
-  con  poco  daño  de  los  enemigos  y  con  mucha  repoteeMll 
del  Duque,  que  de  noche,  sospechoso  de  la  geol%i 
apretado  de  los  enemigos,  impedido  de  h  P^i^^ 
tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución  lo  que  se  oral 
proveer  á  todas  partes,  resolución  para  apartar  lósMi^ 
migos  y  autoridad  para  detener  á  los  soldados,  quel^ 
bian  ya  comenzado  á  huir. 

CAPITULO  XVI. 

Cómb  Frandseo  de  MoIIm  de|é  el  Alerte  de  érgiba ,  y  se  rclÉ; 
coa  toda  la  gente  A  Moiril%  y  él  da^ae  da  Sen  se  ?ol^  i(ii>»< 
nada. 

En  este  tiempo  Francisco  de  Molina ,  viendo  qne  Mi 
chico  días  en  que  el  duque  de  Sesa  habla  enviadsi; 
decir  que  le  socorreria  eran  ya  pasados,  yotr9sda# 
más,  considerando  que,  pues  su  entrada  no  era  pAl 
masefeto  que  para  sacarle.de  allí,  podría  ezcostfia 
con  salir  él ;  el  proprio  <tia  que  recibid  la  carta  tUtioii 
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tomando  consigo  á  los  capitanes  Juan  Alvarez  de  Bo- 
borqaes  y  Gaspar  Maldooado  y  otros  tres  de  á  caballo» 
ttlíó  á  reconoceré!  sitio  donde  se  había  puesto  el  cam- 
po del  enemigo;  y  pasando  por  muchas  centinelas  de 
jBoros  que  estaban  puestas  por  aquell()s  cerros ,  lie-* 
|6  basta  el  castillo  de  Lanjaron ,  dos  leguas  de  órgíba, 
doode  faabia  una  escuadra  de  soldados  á  su  orden  ;á 
les  cuales  preguntó  qué  nuevas  tenian  del  campo  de  los 
Doros;  y  diciéndole  que  no  sabían  mas  de  que  todos 
iqneDos  cerros  estaban  cobiertos  dellos ,  considerando 
fie  su  intento  no  era  mas  que  defender  aquella  entra- 
da, Tolvió  luego  al  fuerte  por  otro  camino;  y  aquella 
ñma  noche  hito  ealentar  con  las  astas  de  las  picas  y 
Ibbardas  de  la  munición  unas  piezas  de  artillería  de 
CUBpaña  que  habia  dentro ;  y  haciéndolas  pedazos,  en- 
lirró  el  metal  y  otras  cosas  de  peso,  que  entendió  que 
00  se  podían  üeraf.  Y  haciendo  subir  los  {nfertnos  y 
keridos  y  algunas  mujeres  en  los  caballos  de  los  escti- 
deroB,  lo  mejor  que  pudo,  tomando  por  estandarte  un 
cmclfiio  y  á  quien  todos  se  encomendaron  con  mo«* 
dn  devoción ,  sin  hacer  ruido  con  las  cajas ,  sacó  toda 
h  goite  del  fuerte  á  las  diez  de  la  noche ,  y  caminó  la 
iseRa  de  Motríl,  llevando  las  cruces ,  los  retablos  y  los 
onaaiDeDtos  de  la  iglesia  consigo.  Dejó  cuatro  soldados 
mUt  torre  de  la  campana,  con  orden  que  tañesen  siem- 
[  m,  como  se  tenia  de  costumbre,  hasta  que  la  gente  se 
[«fiBÚese  alargado  de  la  otra  parte  del  rio;  y  que  en 
Itakio  derta  sena)  que  se  les  haría  con  fuego ,  se  re- 
tasen. Desta  manera  se  fueron  todos  porel  eaminode 
llolni,  sin  hallar  quien  les  hiciese  estorbo ,  donde  Ho- 
rros otro  dia  de  mañana ;  y  se  excusó  la  entrada  del 
JÉgaédeSesapor  entonces,  dejando  burlado  al  ene- 
Hfgo.  Llegada  nuestra  gente  á  vista  de  Motril ,  los* de 
[kfiHa  estuvieron  harto  temerosos,  creyendo  que  eran 
>,  porque  la  mesma  noche  que  salieron  de  Órgi- 
habitfi  venido  los  enemigos  de  Dios  á  dar  en  lasca- 
del  buTÍo  de  los  moriscos,  y  se  los  hablan  Hevado 
fia  fierra  ,  i  unos  por  fuerza  y  á  otros  de  grado ,  y  ha- 
[IbD  peleado  buen  rato  con  los  cristianos,  que  tenian 
idaft  las  bocas  de  las  calles ,  yi4as  mujeres  y  niños 
los  en  la  iglesia,  que  es  á  manera  de  una  fortale- 
cuando  supieron  que  eran  los  soldados  de  6r- 
t,  no  se  puede  encareco*  el  contento  que  recíMeron, 
por  verlos  libres  del  cerco,  como  por  entender  que  la 
estarla  guardada;  y  porque  tenian  falta  de  bast^ 
i,  y  los  nuevos  huéspedes  llevaban  pocos,  acorda- 
hiego  de  salir  á  buscar  qué  comer  á  los  lugares  de 
i,  Patabrtí  y  Mulví^ar.  Otro  dia  siguiente  salló  el 
Juan  Alvarez  de  Bohorques  con  la  gente  de  6 
y  algunos  arcabuceros  de  á  pié ,  y  dando  sobre 
^  tos  saqueó ,  y  recogió  muchas  cosas  de  comer  y 
[astttldad  de  paja ,  que  era  lo  que  mas  habían  menester 
los  eaballoft;  mas  no  hizo  daño  á  los  moros  en  sus 
Ls^  porque  tuvieron  aviso  de  como  iba ,  y  se  su- 
á  la  sierra.  Cuando  don  Juan  de  Austria  supo  lo 

C  Francisco  de  Molina  habia  hecho,  loó  mucho  su 
na  dflígencía ;  y  mandándgle  que  se  quedase  en  Mo- 
fjUl  por  cabo  de  la  gente  de  guerra  que  alli  había ,  hizo 
[tartos  buenos  efetos  en  los  moros  ;  y  cuando  hubo  de 
If  Id  rio  deAlmanzora,  le  mandó  que  ^le8e  á  servir 
jomada.  Por  otra  parte,  el  duque  de  Sesa,  que 
ivia  estaba  con  su  campo  en  Acequia,  Wendo  que 
ya  no  babia  para  quó  pasar  adelante  dio  vuelta  hacía 
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las  Albuñuetas ,  donde  se  habían  recogido  muchos  mo- 
ros, y  acabando  de  destruir  aquellos  lugares,  dejó  allí 
mil  hombres  de  presidio,  y  se  fué  á  Granada.  El  pri- 
mero que  dióavi^o  cómo  Francisco  de  Molina  habia  de- 
jado á  Orgiba  y  retirado  la  gente  á  Motril,  fué  un  cris- 
tiano captivo  que  acudió  á  la  Calahorra,  y  dijo  al  mar- 
qués de  los  Vélez  como  los  moros  hablan  hecho  gran- 
des alegrías  por  toda  la  Alpujarra,  y  que  era  tan  grande 
su  regocijo ,  que  se  habia  descuidado  su  amo  con  él , 
;  liabia  tenido  lugar  para  poder  huir ;  el  cual  despachó 
luego  con  la  nueva  á  su  majestad  y  ¿  don  Juan  de 
Austria. 

CAPITULO  XVII. 

Cómo  JeróDimo  el  Maleb  atió  la  villa  de  Galera,  y  cttmo  los  de 
GOésear  faeron  á  soMrrer  saos  soldados  qot  se  hicieron  fuer- 
tes en  laialeala. 

La  villa  de  Galera  era  de  don  Enrique  Enríquez,  ve« 
ciño  de  Baza ;  el  cual  á  pedimento  de  los  proprios  veci- 
nos, que  todos  eran  moriscos ,  para  defenderlos  si  vi- 
niesen algunos  moros  á  hacerles  que  se  alzasen ,  habia 
enviádoles  sesenta  arcabuceros  con  Almarta,  su  criado, 
encargándole  que  no  los  alojase  en  las  casas,  porque  no 
diesen  pesadumbre  á  los  moriscos ;  el  cual  estaba  alo^ 
jado  con  ellos  en  la  iglesia ,  que  está  fuera  de  la  villa  ¿ 
la  parte  del  cierto,  en  un  llano  que  se  hace  entre  las  ca- 
sas y  el  rio.  La  torre  del  campümario.  era  fuerte ,  y  en 
ella  tenia  su  centinela  de  noche  y  de  4ia.  Andaba  en 
este  tiempo  Jerónimo  el  Malefa  con  otro  campo  de  mo- 
ros ó  la  parte  del  rio  de  Almansora  y  Baza,  solicitando 
todos  los  pueblos  de  moriscos  ¿  rebelión ,  y  haciendo  el 
daño  que  podía  en  los  cristianos,  y  traía  consigo  un  ca« 
pitan  turco  llamado  Garavajal  con  docíentos  escopete- 
ros berberiscos;  y  queriendo  levantará  Galera,  para 
recoger  allí  la  gente  de  Orce  y  Gastüleja ,  por  ser  sitio 
fuerte,  del  cual  haremos  adelante  mención,  los  vecinos 
se  excusaban  con  decir  que  no  podian  alzarse  mientras 
Almarta  estuviese  allí  con  aquellos  soldados ;  y  para 
quitárselos  de  delante,  babia  metido  secretamente  en 
la  villa  docíentos  moros  armados  que  los  matasen; 
cosa  que  pudiera  hacer  con  mucha  facilidad ,  según 
estaba  Almarta  confiado  de  que  no  le  harían  traición, 
porque  subían  cada  mañana  los  soldados  de  dos  en  dos 
y  de  tres  en  tres  ala  plaza  á  comprar  bastimentos ,  tan 
descuidados  como  sf  todos  fueran  unos,  ellos  y  los  ve- 
cinos. Ordenaroft  pues  los  enemigos  de  Dios  de  poner* 
se  una  mañana  á  trechos  por  las  calles  y  por  las  casas, 
y  como  fuesen  subiendo  ios  toldados ,  matarlos,  y  acu- 
dir luego  á  la  igieaia  y  pofkerte  fuego  para  quemar  á  los 
qne  hubiesen  qtiedado  dentro.  Estando  pues  con  esta 
determinación  la  noche  antes  del  dia  que  habían  de  ha- 
cer el  efeto,  un  moro  llamado  Anrique,  natural  de  Pur- 
chena ,  de  los  que  el  Maleh  habia  enviado,  que  habia 
sidomonf!  en  tiempo  de  paces,  pareciéndole  que  era 
buena  coyuntura  la  qne  se  ofrecía  para  alcanzar  gracia 
y  perdón  de  sus  culpas,  determinó  de  meterse  en  la  igle- 
sia ,  y  dar  aviso  á  los  cristianos  del  engaño  que  les  te- 
nian ordenado;  y  arrojándose  por  la  ventana  de  una 
Casa ,  aunque  fué  sentido  de  las  centinelas  y  de  otros 
moros  sus  compañeros ,  que  salieron  en  su  seguimien- 
to y  le  desoalabraron ,  todavía  corrió  mas  que  ellos,  y 
se  metió  con  los  cristianos  en  la  iglesia ,  y  les  descubrió 
lo  que  tenían  acordado  para  matarlos,  y  cómo  babia 
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en  la  villa  docientos  moros  que  el  Haleh  había  enviado, 
y  que  él  era  uno  dellos.  Almarta  le  agradeció  mucho 
el  aviso,  7  envió  luego  dos  soldados  á  Güéscar,  qi^e  e^ 
táuna  legua  de  allí ,  pidiendo  al  alcaide  Francisco  de 
Villa  Pecellin ,  caballero  del  hábito  de  Galatrava  y  go- 
bernador de  aquel  estado,  que  es  del  duque  de  Alba,  y 
al  doctor  Huerta,  alcalde  mayor,  que  le  socorriesen  con 
alguna  gente  para  poderse  retirar  con  la  poca  que  te- 
nia consigo.  Los  cuales  juntaron  ¿  gran  priesa  los  ca* 
bailos  y  peones,  y  fueron  á  Galera ;  mas  ya  cuando  lle- 
garon la  villa  estaba  alzada  y  los  moros  tenían  cerca- 
da la  iglesia ,  y  la  habían  combatido  y  puéstole  fuego 
para  quemarla ;  y  como  los  de  Gúéscar  llegaron ,  se 
retiraron  escaramuzando  hacia  la  villa;  de  manera  que 
los  cercados  tuvieron  lugar  de  poder  salir  por  unas  ven- 
tanas que  salían  bacía  el  rio  con  igual  trabajo  que  peli- 
gro ;  y  sin  hacer  otro  efeto  mas  que  retirar  aquella 
gente ,  se  volvieron  el  mesmo  dia  á  Gúéscar,  dejando 
aquella  villa  alzada  y  puesta  en  arma,  con  propósito  de 
volver  mejor  apercebidos  sobre  ella. 

CAPITULO  XVIII. 

Cdmo  la  gente  de  Gfléscar  volvió  sobre  Galera ,  y  volviendo  desba- 
nudos ,  quisieron  matar  los  moriscos  qne  vivían  en  Gdéscar. 

Vuelta  nuestra  gente  ¿  Güéscar,  creció  tanto  la  ira 
popularen  ver  la  insolencia  con  que  se  habían  alzado 
los  de  Galera ,  y  el  trato  que  aquellos  moros  tan  regala- 
dos de  su  seoor  tenían  hecho  para  matar  á  ios  soldados 
que  les  había  enviado  para  que  los  defendiesen,  que 
indignados  contra  toda  la  nación  morisca,  quisieron  ma- 
tar ú  los  que  vivían  entre  ellos,  y  saquearles  las  casas 
antes  que  viniesen  á  hacer  otro  tanto.  Y  como  anduvie- 
se este  ruido  entre  la  gente  común,  el  comendador  Pe- 
cellin recogió  todos  los  moriscos  en  las  casas  de  las 
tercias,  que  son  unos  alholls  muy  grandes,  donde  se  en- 
cierra el  pan  que  pertenece  alduque  de  Alba  dasus  ren- 
tas ,  dejando  solas  las  moriscas  en  las  casas.  Apaciguó- 
se el  pueblo  por  entonces  con  esperanza  de  saquear  á 
Galera ;  y  enviando  á  llamar  á  los  vecinos  de  la  villa  de 
Bolteruda  para  que  los  acompañasen ,  fueron  luego  ¿ 
hacer  el  efeto,  aunque  confusa. y  desordenadamente, 
como  hombres  que  llevaban  menos  celo  y  mas  cudicia 
de  la  que  era  menester  en  aquella  coyuntura.  Llegados 
á  Galera ,  pelearon  dos  días  con  los  moros  sin  hacer  na- 
da ni  quererse  retirar ;  y  viendo  la  resistencia  que  les 
hacían ,  y  qiie  seria  menester  mas  fuerza  de  gente,  en- 
viaron á  pedir  socorro  á  don  Antonio  de  Luna,  que, 
como  queda  dicho,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guer- 
ra de  Baza.  En  este  tiempo  doña  Juana  Fajardo  viuda, 
mujer  de  don  Enrique  Enríquez ,  porque  no  le  saquea- 
sen aquellos  vasallos ,  entendiendo  poderlos  apaciguar, 
envió  ¿  don  Antonio  Enriques,  su  cuñado,  con  algunos 
caballos,  ¿  que  les  hablase  de  su  parte,  y  les  persuadie- 
se á  que  dejasen  las  armas  y  se  redujesen  al  servicio 
de  su  majestad  ;  el  cual  llegó  á  la  villa  estando  sobre 
ellos  los  de  Gúéscar;  y  acercándose  á  las  casas,  llamó 
por  sus  nombres  á  algunos  de  los  vecinos  que  cono- 
cía ,  y  les  dijo  que  se  maravillaba  mucho  de  ver  no- 
vedad tan  grande  en  gente  que  siempre  habían  sido 
lealesr;  y  que  bien  se  dejaba  entender  no  ser  ellos  ios 
autores  de  la  maldad ,  sino  los  moros  forasteros 
que  habían  hecho  que  se  alzasen  por  fuerza ;  que  el 
remedio  estaba  en  la  mano,  porque  él  venia  á  defen- 


derlos» y  á  dar  orden  como  tampoco  recibiesen  da&o 
de  la  gente  de  guerra ;  por  tanto  les  rogaba  que ,  ase- 
gurando sus  cabezafii,  volvksen  al  servicio  de  su  majes- 
tad,  y  que  él  haría  con  lA  de  Güéscar  que  se  volviesen 
¿  sus  casas  sin  que  el  daño  pasase  mas  adelante.  Del- 
tas palabras  escarnecieron  los  bárbaros  ignorantes, 
engañados  de  su  propria  confianza  y  de  la  que  les 
ponían  los  turcos  que  estaban  con  ellos  ;  y  sin  dejar 
hablar  á  los  llamados,  algunos  de  ios  moros  berbe- 
riscos respondieron  que  los  de  aquella  villa  no  cono- 
cían mas  que  á  Dios  y  á  Mahoma ,  y  que  se  quitase  de 
allí ,  porque  le  tirarían  con  las  escopetas.  Con  esta  res- 
puesta se  airaron  nu^tros  cristianos  de  manera,  que 
quisieron  luego  combatir  la  villa  contra  U  voluntad 
de  los  capitanes ;  á  quien  don  Antonio  Enrlquez  bacía 
muchos  requerimientos  que  no  lo  consintiesen,  di- 
ciendo que  él  haría  con  los  moriscos  que  se  rindie- 
sen ,  porqifé  no  eran  los  vecinos ,  sino  los  nioros  fo- 
rasteros los  que  hablan  respondido  de  aquella  manera; 
y  al  fin  pudo  tanto  la  ira  en  la  gente  común ,  poco 
acostumbrada  á  obedecer ,  que  si»  aguardar  orden  se 
fueron  determinadamente  hacia  las  casas;  y  subieodo 
unos  tras  de  otros  por  las  calles,  llegaron  hasta  cerca 
de  la  plaza  con  voz  de  declarada  vitoría ;  y  si  fueran 
seguidos  de  toda  la  atra  gente ,  pudiera  ser  que  toma- 
ran la  villa  en  aquel  dia,  y  no  costara  la  sangre  que 
costó  después  ganarla;  mas  como  los  capítanesestabaa 
suspensos,  no  sabiendo  cómo  se  tonriaría  aquel  hecho, 
y  detenían  la  gente,  fué  necesario  que  los  atrevidos  se 
retirasen ,  y  á  la  retirada  mataron  y  hirieron  ios  moros 
muchos  dellos;  los  cuales  no  salieron  de  la  villa,  coa- 
lentándose con  lo  liecho  y  con  defender  sus  paredes, 
porque  tenían  mucho  temor  á  los  de  á  caballo.  Los  cris- 
tianos volvieron  tan  desbaratados  á  Gúéscar  y  con  tan- 
ta indignación  contra  la  nación  morisca,  que  entrando 
en  la  ciudad,  asi  hombres  como  mujeres,  comenzaron 
á  dar  voces ,  diciendo  que  por  qué  hablan  de  quedar 
vivos  los  moriscos  que  Pecellin  había  recogido  en  las 
tercias,  pues  los  de  Galera  sus  parientes  hablan  muer- 
to y  herido  tantos  i^istianos,  y  apellidado  el  nombre  y 
seta  de  Maboma ;  añadiendo  á  esto  que  quien  los  de- 
fendía era  peor  que  ellos;  y  á  furia  de  pueblo  corrieron 
unos  á  combatir  las  tercias,  y  otros  á  saquear  las  casas 
de  la  morería.  Los  que  fueron  á  las  tercias  pusieron 
fuego  á  las  puertas,  porque  Us  hallaron  cerradas;  y 
tirando  con  los  arcabuces  por  las  lumbreras  de  los  só- 
tanos, donde  ios  moros  estaban  metidos,  mataron  al- 
gunos dellos ;  y  los  mataran  á  todos  si  el  mesmo  fue- 
go encendido  en  su  daño  ne  les  fuera  favorable ,  por- 
que creció  tanto  la  llama  con  la  fuerza  del  trigo  y  de  la 
cebadaque  allí  había,  que  estando  ardiendo  las  puer- 
tas, umbrales  y  techos,  hecho  todo  una  llama,  no  hu- 
bo cristiano  que  osase  entrar  dentro^ y  se  quedaron 
los  moriscos  metidos  en  las  bóvedas.  A.  este  tiempo  los 
que  hablan  acudido  á  robar  las  casas  de  la  morería  se 
llevaron  cuanto  habla  en  ellas,  sin  haber  quien  se  lo 
contradijese ;  y  como  acudiesen  también  á  la  fama  del 
despojo  los  que  combatían  las  tercias,  Pecellin  tuvo 
lugar  de  favorecerlos  moriscos;  y  haciendo  apagar  el 
fuego,  los  sacó  de  las  bóvedas  y  los  llevó  á  casa  de  den 
Rodrigo  de  Balboa ,  y  de  allí  á  unos  sótanos  que  había 
en  el  rebellín  del  castillo,  donde  los  tuvo  encerrados^ 
muchos  dias  por  miedo  que  se  los  matarían,  has- 
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tiqne  SQ  majestad  mandó  que  loa  metíesen  la  tiem 
adntio  conios  demás  de  aquel  reino. 

CAPITULO  XIX. 

GfeN  elaaniiés  de  los  Véleí  fué  tvindo  ^e  Jeiónimoel  Htléh 
flii  eeiorli  fortilen  át  órU,  y  edmo  fue  laego  socorrida. 

Sabiendo  Jerónimo  el  Maleii  que  en  la  fortaleta  de 
Aria  había  macha  gente  inútil  y  &Ha  de  bastimentos 
jde  municiones,  quisiera  mucho  ocuparla,  por  ser  plaza 
iBportánte  para  su  pretensión;  y  como  anduviese  jun- 
flndo  gente  y  haciendo  otras  pre? enciones ,  el  marqués 
éebM  Yélez  faé  avisado  dello,  el  cual  escribió  desde  la 
Mbom  á  Baza  á  don  Juan  Enriques,  y  á  Vélezel 
Hoco  á  don  Juan  de  Haro,  ordenándoles  que  cada  uno 
farsa  parte  procurasen  bastecer  cim^toda  brevedad 
'Mella  fortaleza,  y  que  sacasen  las  mujeresy  gente  inú- 
v^  había  dentro,  y[  los  llevasen  á  los  Vélez  y  á  otros 
'^'^  apartados  del 'peligro,  y  que  si  el  capitán  Va- 
de Quirós ,  cabo  del  presidio,  hubiese  menester 
gente  de  la  que  tenia,  se  la  dejasen.  Don  Juan  Eu- 
B  salió  de  Baza  con  ciento  y  cuarenta  de  á  caballo, 
indo  vista  al  campo  del  enemigo  que  andaba  junto  á 
les,  envió  á  don-Antonio,  su  hermano,  con  ciento  y 
e  escuderos,  y  otros  tantos  costales  de  harina  en 
aneas  de  los  caballos,  la  vuelta  de  Oria,  mientras 
representación  con  los  otros  veinte,  y  burlando 
naaera  á  los  moros,  hizo  el  efeto  del  socorro, 
envió  don  Juan  de  Haro  cuarenta  de  á  caJtmllo 
Vélael  Blanco,  y  con  ellos  cien  arcabuceros,  los 
(entraron  en  Orla  el  primero  día  del  roes  de  no- 
tiaalnconalgunos  bastimentos  y  municiones,  y  orden 
IMlírarla  gente  inútil  que  allí  habia ;  y  siendoelMaleb 
^idodello^  tomó  consigo  dos  mil  moros  escogidos, 
grm  priesa  fué  á  tomarles  un  paso,  donde  llaman 
de  Oria,  por  donde  forzosamente  habían  de  vol- 
Vélez  el  Blanco.  Y  pudiera  ser  que  hiciera  mucho 
sí  no  fuera  por  k  diligencia  de  un  clérigo  llamado 
\  de  Falces,  beneficiado  de  Vélez  el  Blanco,  hom- 
ificionado  á  la  casa  de  montería,  y  por  esta  razón 
plitico  en  toda  aquella  tierra;  el  cual  quiso  ir  á 

BT  el  camino  antes  que  par  tiese  la  gente  de  Oria, 
con  la  emboscada  de  -los  moros,  volvió  luego  á 
tapitanes,  y  les  requirió  que  no  partiesen  de  allí 
'  tanto  que  el  paso  estuviese  desembarazado,  ó  hu- 
mayor  númoro  de  gente  con  que  poder  pasar.  Con 
stíso  se  detuvo  la  escolta,  y  los  capitanes  escrí- 
hiego  á  don  Juan  de  Haro  el  estado  en  que  que- 
i,para  que  diese  orden  como  asegurarles  el  ca- 
Luego  escribió  don  Juan  de  Haro  al  cabildo  de 
lad  de  Lorca ,  avisando  del  peligro  en  que  esta* 
>^IIos  cristianos,  y  pidiendo  que  le  acudiesen  con 
"yernámerode  gente  que  ser  pudiese,  porque  con- 
socorrer  aquella  fortaleza,  y  desocupar  el  paso  que 
snigo  tenia  tomado  á  la  escolta.  Y  como  la  carta 
^0  alguna  manera  de  superioridad,  los  regidores, 
~^    de  ver  el  término  con  que  escribía ,  respon- 
qoe  enviarían  primero  á  Murcia  y  á  Caravaca, 
9»  se  recogiese  la  gente,  y  que  venida ,  harían  el 
^0.  Lnego  se  entendió  en  Vélez  el  Blanco  la  causa 
no  habían  acudido  los  de  Lorca ,  y  las  hijas  del 
^  de  loa  VéfeSy  doncellas  discretas  y  de  mucho 
^icvfliieron  por  su  parte  á  la  ciudad  y  al  doctor 
^•nniento,  alcalde  may  or,  representando  la  mu* 


cha  necesidad  quehabia  de  que  fuese  socorrida  la  gente 
que  estaba  en  Oria,  y  encargándoles  que  fuese  con  toda 
brevedad.  Y  juntándose  sobre  ello  otra  vez  á  cabildo, 
aunque  de  doce  regidores  fueron  los  ocho  de  parecer 
que  todavía  se  dilatase  el  negocio  hasta  que  la 'gente 
de  Murcia  y  de  Caravaca  viniese,  el  alcalde  mayor  no 
quiso  arrimarse  á  los  mas  votos,  sino  acudir  á  la  nece- 
sidad presente ;  y  luego  hizo  avi^r  á  las  villas  de  los 
Alumbres,  Tofana  y  Librilla ,  para  que  fuesen  á  espe- 
rarlo en  Vélez  el  Blanco,  y  recogiendo  la  gente  de  la 
ciudad,  partió  de  Lorca  á  5  días  del  mes  de  noviembre, 
con  ochocientos  infantes  y  cien  caballos.  Capitanes 
de  la  infantería  eran  Juan  Navarro  de  Alba,  Juan  Hé- 
lices Gutiérrez  y  Diego  Mateo  de  Guevara,  y  de  los  ca- 
ballos Juan  Hernández  Mancbirón.  Con  esta  gente  llegó 
el  alcalde  mayor  á  Vélez  el  Blanco,  y  se  alojó  fuera  de 
la  villa  en  el  arrabal,  en  las  casas  de  los  moriscos,  que 
según  pareció,  tenían  liada  la  ropa  para  caminar  á  la 
sierra,  y  había  dentro  de  las  casas  algunos  moros  de 
los  alzados  de  las  Cuevas ,  que  aguardaban  un  capitán 
moro  llamado  Francisco  Chelen ,  que  había  de  ir  á  le- 
vantaríos.  En  este  alojamiento  estuvieron  los  de  Lorca 
hasta  que  llegó  la  gente  de  los  Alumbres,  Totana  y  Li- 
brilla; y  á  iO  días  del  mes  de  noviembre  partieron  con 
toda  la  gente  en  ordenanza,  y  fueron  á  dormir  aque- 
lla noche  á  Cliiríbel ,  llevando  cantidad  de  bagajes  car- 
gados de  bastimentos  y  municiones  para  dejar  en 
Oria.  Enviaron  delante  dos  hombres pláticos  en  la  tier- 
ra, que  reconociesen  aquel  paso,  con  orden  que  vol- 
viesen luego  al  amanecer  del  día  por  el  mesmo  cami- 
no. Estos  hombres  pasaron  tan  adelante,  que  cuando 
quisieron  tomar  á  dar  aviso,  no  pudieron,  porque  los 
moros  les  tomaron  el  paso;  y  metiéndose  por  aquellas 
sierras,  fueron  á  parar  desde  á  cuatro  días  á  Lorca.  El 
alcalde  mayor,  viendo  que  no  venían,  como  se  les  había 
ordenado,  llevando  sus  descubridores  delante,  prosi- 
guió su  camino,  y  cuando  llegó  al  paso;  halló  que  los 
moros  se  habían  retirado  aquella  noche ;  y  entrando  pa- 
cíficamente en  Oria,  metió  los  bastimentos  y  municio- 
nes que  llevaba,  y  sacó  toda  la  gente  inútil  que  allí  ha- 
bía, y  la  envió  á  los  Vélez  y  á  otros  lugares ;  y  defando 
la  plaza  proveída,  fué  de  vuelta  sobre  Cantería,  y  que- 
mó ^  los  moros  una  casa  de  munición  que  allí  teuian,  f 
peleó  con  ellos  y  los  venció,  como  se  dirá  en  el  siguiente 
capítulo. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  la  gente  de  Lórea,  habiendo  socorrido  i  Oria ,  y  pasando  á 
Cantória,  qnenado  A  los  moros  la  casa  de  manieion  qae  alli  te- 
nian,  de  YQelta  petearoo  con  ellos  y  los  Tencieron. 

Habiendo  los  de  Lorca  socorrido  la  fortaleza  de  óría, 
y  sacado  la  gent$  inútil  que  allí  había,  quisieran  mu- 
cho ir  luego  sobre  la  villa  de  Galera,  sabiendo  que  los 
moriscos  della  estaban  alzados,  y  el  daño  que  habían 
hecho  en  los  de  Gúéscar ;  y  juntándose  con  los  capita- 
nes á  consejo,  no  vinieron  en  ello,  diciendo  que  no  ha- 
bían salido  por  aquel  efeto,  ni  era  bien  poner  el  estan- 
darte de  su  ciudad  debuto  del  de  don  Antonio  de  Luna 
sin  orden  de  su  majestad.  Y  siendo  avisados  que  en  la 
villa  de  Cantória  liabia  muchas  mujeres,  ropa  y  gana- 
dos, y  que  tenían  los  moros  una  casa  de  munición, 
donde  hacían  pólvora,  acordaron  de  ir  sobre  ella ;  y  re- 
partiendo munición  á  los  arcabuceros^.á  medianoche 
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salieron  Ae  Oria  con  propósito  de  llegar  á  darles  umi 
alborada,  por  estar  Gantória  cuatro  leguas  de  allí ;  ma» 
es  tan  áspero  e)  camino,  que  no  pudieron  llegar  hastt 
que  ya  era  alto  el  día ,  porque  les  amaneció  en  Parta^ 
loba,  y  hallando  los  moros  apercebidos,  pasaron  con  le 
gente  an  ordenanza  perlas  huertas,  y  caminando  por 
el  rio  abajo,  descubrieron  la  fortaleza  de  Gantória,  y  vier 
ron  estar  en  la  muralla  y  sobre  los  terrados  mucha  gente 
haciendo  algazaras  con  instrumentos  y  toces  que  atro- 
naban aquella  tierra,  y  muchas  banderas  tendidas  por 
las  almenas;  los  cuales  comenzaron  luego  á  úrar  con 
dos  tiríllos  de  artillería  que  tenian.  El  alcalde  miiyor 
envió  una  compañía  de  arcabuceros  por  una  ladera  ar- 
riba á  que  tomase  un  peñón  que  está  á  caballero  de  la 
fortaleza ;  y  con  toda  la' otra  gente  se  arrimó  á  la  puerta 
del  rebellín ,  y  comenzó  á  pelear  con  los  de  dentro,  que 
se  defendian  con  escopetas  y  ballestas  y  hondas.  Duró 
la  pelea  desde  las  siete  de  la  mañana  basta  las  dos  de 
la  tarde.  En  este  tiempo  nuestra  gente  ganó  el  peñón, 
y  teniendo  desde  allí  la  muralla  y  los  terrados  á  ca- 
ballero, que  no  se  podia  encubrir  nadie  de  los  que  anda- 
ban de  dentro,  mataron  algunos  moros,  y  tuvieron  lu« 
gar  de  poder  Uegi^r  los  que  estaban  con  el  alcalde  ma- 
yor á  desquiciar  las  puertas  primeras  del  rebellín  con 
rejas  de  arados  y  con  hazadones  y  hadias ,  donde  los 
moros  teiiian  metido  todo  el  ganado.  Y  entrando  den* 
tro,  aunque  de  las  saeteras  y  travesee  del  muro  princi- 
pal herían  algunos  soldados,  se  metieron  en  la  casa  de 
la  munición  que  estaba  entre  los  dos  muros,  y  desbara- 
taron el  ingenio  de  reGnar^l  salitre  y  de  hacer  la  pól-^ 
vora,  y  pegaron  fuego  al  edificio  y  lo  quemaron  todo. 
Y  porque  no  se  podia  entrar  la  fortaleza  sin  artillería 
6  escalas,  sacaron  dos  mil  y  setecientas  cabezae  de  ga* 
nado  menudo  y  trecientas  vacas,  y  se  retiraron.  Y  en- 
viando delante  á  Martin  de  Molina  con  treinta  caballos 
y  trecientos  peones ,  que  se  alargase  con  la  cabalgada  y 
procurase  llagar  aquella  noche  al  lugar  de  Gúércal  de 
Lorca,  porque  se  tuvo  entendido  que  acudirian  mu- 
chos moros,  según  las  grandes  ahumadas  que  hacian, 
llamándose  unosá  otros  por  todo  el  rio  de  Almanzora, 
caminó  luego  el  alcalde  mayor  con  toda  la  otra  gente; 
y  como  cerca  del  lugar  de  Alboreas  se  descubriesen 
cantidad  de  enemigos,  que  venían  al  socorro  de  Gantória^ 
del  rio  de  Almanzora,  y  hallando  nuestra  gente  retira^ 
da,  la  seguían,  estuvo  un  rato  hecho  alto  para  que  el 
ganado  tuviese  lugar  de  alargarse ;  y  entre  tanto  envió 
algunos  caballos  á  reconocer  qué  gente  era  la  que  pa- 
recía, y  tras  dellos  fué  él  proprio,  y  reconoció  cuatro 
banderas  de  moros  que  iban  algo  arredradas,  y  parecía 
que  caminaban  á  meterse  en  las  huertas  de  Alboreas, 
doode  había  un  paso  peligroso  pjpr  la  espesura  de  las 
arboledas  y  de  las  acequias  que  cruzaban  de  una  parte 
á  otra  sin  puentes,  Y  temiendo  que  silos  moros  toma- 
ban aquel  paso  podrían  hacerle  daño,  porque  de  nece- 
sidad habían  de  ir  las  hileras  desbaratadas,  hizo  mues- 
tra de  aguardaríos  para  pelear  á  la  entrada  de  las  huer- 
tas. A  este  tiempo  había  pasado  ya  la  presa  de  la  otra 
parte  de  las  huertas,  y  los  moros,  teniendo  entendido 
que  pues  aquella  gente  hacía  alto  para  pelear,  debía  te-» 
nerles  armada  alguna  emboscada,  dejando  el  camino 
del  rio,  que  llevaban,  subieron  á  gran  priesa  por  encima 
de  una  venta  que  dicen  de  Bena  Romana ,  y  desde  allí 
comenzaron  á  arcabucear  i  nuestra  retaguardia.  En  esta 


logar  quisieran  los  do  Lorca  dar  Santiago  en  los  enm-  , 
gos ;  mas  el  alcalde  mayor  no  lo  consintió,  diciendo  qoe  ; 
pasasen  adelante ;  que  él  les  daría  orden  para  ello  en 
hallando  disposición  de  sitio  donde  los  caballos  se  pu- 
diesen revolver.  Y  habiendo  pasado  la  venta  y  atrav^  ' 
sado  te]  río  y  un  lodazar  grande  que  se  bada  par  della,  * 
llegando  como  media  legua  adelante  cerca  de  donde 
dicen  el  Gorral,  puso  toda  la  gente  en  orden  de  batalla. 
Los  enemigos  llegaron  hechos  una  grande  ala ,  y  coms  j 
práticos  en  la  tierra,  enviaron  tres  turcos  de  á  cabili ' : 
y  cinco  moros  de  á  pié  que  descubríesen  nuestras  orda>  - 
nanzas  y  viesen  la  orden  que  llevaban  y  el  sitio  y  dispt* :. 
sicion  en  que  estaban  puestos;  porque,  como  habían ur  , 
nido  hasta  allí  algo  arredrados,  aun  no  sabían  bien  ofl|  ^ 
quién  habíanle  pelear.  Y  habiéndolos  reconocido IjI 
descubierto  una  emboscada  de  infantería  y  de  cabr^^- 
que  el  capitán  Diego  Mateo  les  faabia  puesto  á  un 
del  cammo,  pareciéndoles  que  ^ra  poca  gente, 
la  mucha  que  ellos  traían,  acometieron  con  g 
alarídos,  disparando  siis  escopetas  y  ballestas;  mas  I 
hombres  de  Lorca,  acostumbrados  ano  temer,babí( 
hecho  su  oración  yencomendádoseá  Dios,  dieron  1 
tiago  en  ellos,  y  la  caballería  procuró  atajarlos  y  eat 
tenerlos  con  su  acometimiento  mientras  llegaba  la  i^ 
fautoría ;  y  fué  tan  grande  el  Ímpetu  de  los  unos  y  < 
los  otros ,  que  no  tuvieron  lugar  de  tirar  mas  que 
rociada  de  arcabucería,  porque  llegaron  luego  á  lasi 
nos;  y  peleando  esforzadamente  caballos  y  p 
mataron  algunos  turcos  y  moros  que  venían  de  vai 
dia,  y  pusieron  los  otros  en  huida,  y  les  tomaron 
banderas.  Peleó  este  dia  un  moro  que  llevaba  la 
destaa  banderas  admirablemente,  el  cual  estando 
sado  de  dos  lanzadas  y  teniéndole  atravesado  coaj 
lanza  el  alférez  de  la  caballería,  con  la  una  maooi 
de  la  lanza  del  enemigo,  y  la  otra  puesta  en  la  band 
estuvo  gran  rato  lidiando,  hasta  que  el  alcalde  i 
mandó  á  un  escudero  que  le  atrepellase  con  el  ca 
y  caído  en  el  suelo,  jainás  pudieron  sacarle  de  las 
nos  la  bandera  mientras  tuvo  el  alma  en  el  cuerpo.! 
tas  banderas  eran  de  los  lugares  de  Gódbar,  LijoTí 
bánohez ,  Purchena ,  Serón ,  Tavemas ,  y  BenitáglSi 
venia  con  eUas  un  hijo  delMaieb.  Siendo  pues  los 
ros  vencidos,  y  muertos  mas  de  cuatrocientos  y  cinc 
ta  dellos,  los  otros  se  derribaron  por  unasramblas  i 
y  por  ser  ya  noche,  no  pudieron  seguir  los  nue^ 
alcance.  Murieron  de  nuestra  paito  do$.soldados,  y  i 
bo  herídos  treinta  y  siete,  y  entre  ellos  cinco 
deros  y  catorce  ci^ballos  mu^tos :  algunos  desb 
un  moro  al  pasar  por  junto  á  uiía  paredeja  de  piflf 
estando  cubierto  con  ella,  con  una  lanzueU  en  la  I 
Y  siendo  ya  anochecido,  caminaron  á  paso  iaiigo 
alcanzar  á  Martin  de  Molina,  y  aqueUa  noche  se 
ron  en  Gúércal  de  Lorca  con  buenas  guardas  y 
nelas.  Allí  recibió  elilcalde  niayor  una  carta  de  so 
bildo,  encargándole  que  volviese  á  poner  cobra  luegaj 
aqueÚa  ciudad,  porque  había  cada  hora  rebatos  der 
ros;  á  la  cual  no  quiso  responder  naás  de  enviará] 
tin  de  Molina  y  á  Pedro  de  Oliyer  con  las  nuemí 
buen  suceso.  Otro  dia  á  13  de  noviembre  eaoilaál 
vuelta  de  Lorca,  donde  fueron  todos  alegreroeotAf 
cébidos  de  los  ciudadanos;  y  las  banderas  que  se 
ron  á  los  moros  qu^aron  por  trofeo  en  aquella  c 
eAmmarJadeata  vMoría,  I  vo0  «acabildo  deiosi 
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dores  de  celebrar  coda  tóo  la  fiesta  de  señor  san  Mi- 
liB,  por  laber  sido  en  el  dia  de  so  festÍYÍdad. 

CAPITULO  XXI. 

Heilfiflas  provisioDea  que  Aon  loan  de  Austria  hixo  ft  ta  paf^o 
llamada  calM  4Jaa,  for  loo  datos  qpe  loa  morsa  de  Gséjar 
Mi. 

U  diladoD  en  las  proWabnes  de  la  goena  que  de 
iwtra  parte  se  haibiaii  de  hacer ,  causaba  mayor  atre- 
Mnto  i  los  rebeldes.  Habíanse  recogido  en  Gnéjar 
wMro  de  Meodon  el  Hoseein  tantos  moros ,  que 
inái  ds  la  gente  del  presidio  que  allí  tema ,  que  eran 

lÉntos  hombree ,  se  juntaban  algunas  Teces  tres  y 
mil  con  los  ca|»tanes  Xoaybl ,  Cboconcülo ,  el 
y  el  Mojájar ,  y  otrosque  se  mudaban  á  tempo- 
,  por  la  comodidad  que  tenían  en  la  asperesa  de 
siefras  para  salir  á  robar  y  poderse  retirar  á 
;yconio  desasosegasen á Granada,  llegandoá 
hons4»rea  de  loe  muros  de  la  ciudad ,  don  Juan 
iiotría  poso  alguna  gentada  guerra  en  presidioa,  con 
negoiar  k  tienra  y  excosar  los  daños  que  baeían. 
ImlQgaresde  Finos  y  Cenes,  que  están  en  la  ribera 
SoDÜ,  envió  dos  compañías  de  infonteria.  En  el  car-» 
dilSol  80  pusieron  dos  cuadrillas  de  las  ordinarias, 
desde  aquella  cumbre  alta  se  descnfaren  todas 
que  hay  hasta  la  sierra  de  Guéjar.  Hizo  alzar 
de  tapiña ,  que  atravesaba  por  la  ermita  de  los 
,  y  cerraba  toda  la  entrada  de  la  loma  por  aque- 
fifte;  y  en  la  ermita  hacía  cuerpo  de  guardia  una 
18,  otra  an  Antequemek,  y  otra  en  k  puerta 
l»IÍBlinoA.  Y  porque  se  tardaba  en  salir,  cuando 
nbatos,  k  caballería,  aguardando  orden ,  mandó 
Gomalea  da  Aguilar  que  en  sintiendo  rebato, 
hora  que  íuooe ,  sallase  con  sus  caballos  en 
de  ks  enemigos ,  y  que  na  perdiese  lieapo  en  es^ 
órdenes.  Y  para  asegurarlas  entradas  de  k  Vega, 
de  k  gcDta  de  guerra  que  estaba  alojada  en  ks 
,  envió  á  d<m  Jerónimo  de  PadiHa ,  hijo  de  Gü* 
Lopes  da  Padilk,  á  que  se  alojase  en  Santa  Pe 
asa  oempañk  de  caballos ,  y  otra  ó  la  villa  de  Hi^ 
para  qne  asegurase  aquel  paso.  Desta  manera 
I  dudad  de  Granada  riMleada  de  presidios ,  por 
dala  molestia  da  losmorosde  Goójar,  cuando  don 
de  Austría  propuso  un  dk  en  el  Consejo  cuan  in^ 
cesa  seria  que  el  marqués  de  los  Vóles ,  pues 
«OBsumiuido  los  bastimentos  en  la  Cakhorra  sin 
efeto,  fuese  4  eipugnar  aquella  kdronera  con  la 
que  alK  leoia ;  y  que  á  la  parte  de  Granada  podrk 
campo  que  aunase  ios  enemigos  que  respon- 
por  allí,  porque  no  podían  en  ninguna  manera 
k  aiana » que  estaba  cargada  de  nieve.  Y  co- 
á  todos  que  sana  cosa  acertada,  y  fuese 
de  los  Vólói  avisado  dello ,  previniendo  á 
qmso  hacer  k  jomada ,  y  entió  secrstamaata 
de  Berrera  i  qua  reconociese  el  lagar  y  la  ca»- 
de  geate  que  bahk  dentro ;  y  mientras  iba  y  Ve- 
fscribió  á  don  Rodrigo  de  Benavides  que ,  dejando 
guardk  en  k  ciudad  de  Quadií,  se  viniese  con 
( k  otra  gente  á  k  Cakhorra,  porque  pensaba  hacer 
Importante  entrada.  Hizo  reseña  general,  y  ofierci- 
'odas las  cosas  necesarias  para  elk;  mas  venida  To* 
de  perrera ,  foó  de  calidad  k  rekeion  que  k  trajo 
k  hko  mudar  parecer  >  fuese  por  tener  poca  gente, 
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siendo  menester  mucha  para  cercar  y  acometer  el  lu« 
gar  por  diferentes  partes,  como  era  necesario  que  se 
hiciese ,  por  estar  repartido  en  tres  barrios  arredrados 
uno  de  otro,  y  metidos  entre  asperísimas  sierras,  ó  por- 
que entendió  que  don  Juan  de  Austría  saldría  luego  do 
Granada,  y  llevando  consigo  á  Luis  Quijada,  vendrían  ó 
juntarse  de  necesidad;  cosa  que  él  procuraba  excusar 
todo  lo  posible.  Sea  como  fuere ,  él  despidió  la  gente  de 
Guadix,  agradeciéndola  foluntad  con  que  habian  ve* 
nido,  y  dijo  ó  don  Rodrigo  de  Benavides  que  breve- 
mente le  enviaría  á  llamar  para  otra  cosa  de  mayo  r  im- 
portanck ;  y  ansí,  se  dcjjó  de  hacer  la  jomada  de  Guójar 
por  entonces,  hasta  que  después  hubo  do  hacerk  don 
Juan  de  Austna  por  su  persona. 

CAPITULO  XXIL 

De  laenirada  qse  el  marqaéa  de  loa  Veles  biso  en*el  Bolodóf. 

Cuatro  dias  después  desto  vinieron  unas  espías  al 
morques  de  los  Vélez  con  aviso  como  Aben  Aboo  ha- 
bk  enviado  gran  número  de  mujeres  á  coger  la  aceitu- 
na en  los  lugares  del  río  del  Boloduí  ¡  y  ochocientos 
moros  de  guardia  con  ellas ;  y  tornando  á  enviará  lla- 
mar ó  don  Rodrígo  de  Benavkies  con  su  gente ,  y  ¿  los 
cabalkros  de  la  ciudad  de  Guadix ,  juntó  un  campo  de 
dos  mil  y  quinientos  infantes  y  trecientos  caballos, 
con  el  cual  partió  de  la  Calahorra  dos  horas  antes  do 
mediodía,  sin  dar  parte  á  nadie  de  lo  que  iba  á  hacer. 
Aquelk  tarde  llegó  á  la  villa  de  Fiñana,  y  á  las  nuevo 
de  la  noche,  cuando  entendió  que  k  gente  había  ya  ce- 
nado, mandó  tocar  las  cajas  y  las  trompetas  á  recoger, 
y  que  luego  marchasen  los  escuadrones  de  la  hifanteria, 
llevando  don  Pedro  de  Padilla  k  vanguardia  y  don  Juan 
de  Mendoza  k  retaguardia  ;  y  con  la  caballería  y  las 
guias  por  delante  tomó  la  vuelta  de  Santa  Cruz  del  Bo- 
loduí, donde  decian  las  espías  quedaban  las  moras  y 
los  moros  que  Aben  Aboo  habla  enviado.  Este  camino 
quisiera  hacer  el  marqués  de  loe  Vékz  cqu  mucha  bre- 
vedad para  h*  á  amanecer  sobre  los  enemigos ,  que  es- 
taben  cinco  leguaS  de  allí;  mas  iban  los  soldados  tan 
desmayados  de  hambre  y  de  enfermedad ,  y  hacia  una 
noche  tan  áspera  de  frío ,  que  no  fué  posible ,  especial- 
mente habiendo  de  pasar  el  río  mas  de  diez  veces  por 
aquel  camino.  El  cual,  viendo  que  k  infantería  se  iba 
quedando  y  que  aclaraba  ya  el  día,  envió  á  decir  á  don 
Pedro  de  Padilla  que  anduviese  todo  lo  que  pudiese;  y 
poniendo  las  piernas  á  su  caballo,  corríó  al  galope  hasta 
meterse  en  la  rambla  donde  están  aquéllos  lugares  del 
Boloduí  y  Santa  Cruz ;  mas  con  toda  esta  diligencia, 
cuando  llegó  habian  descubierto  les  alakyas  y  comen- 
zado á  hacer  ahumadas  por  las  sierras,  apellidando  la 
tierra.  Viendo  pues  que  había  sido  sentido,  envió  á  don 
Rodrígo  de  Benavides  con  cien  caballos  por  la  rambla 
abajo ;  y  atajando  él  por  una  vereda  harto  áspera  y  fra- 
gosa, fué  á  ponerse  encima  del  lugar  del  Bolodiii  sobre 
el  propi'io  río,  en  un  cerro  alto  que  descubría  toda  aque- 
lla tierra.  Desde  allí  hizo  ir  los  caballos  en  seguimiento 
de  los  moros ,  que  iban  huyendo  por  aquellas  sierras  ar- 
riba, llevando  las  mujeres  por  delante ;  los  cuales  alcan- 
zaron algunos  hombres  y  los  mataron,  y  captiva  ron 
mucha  cantidad  de  moras  y  tomaron  muchos  bagajes. 
Don  Rodrígo  de  Benavides  fué  siguiendo  el  alcance  por 
la  rambla  abajo  hasta  cerca  de  Guécíja ,  y  recogió  mu- 
chas mujeres,  y  mató  algunos  moros  de  los  que  habku 
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acudido  hacia  aquella  parte ;  porque  siendo  sobresalta- 
dos de  aquella  manera ,  huían  cada  cual  hacia  donde  la 
fortuna  je  echaba,  y  andaban  los  cristianos  como  en 
montería  tras  deilos.  En  este  tiempo  los  moros  que  ha* 
bia  enviado  Aben  Aboo  en  guardia  de  las  mujeres  acu- 
dieron á  las  ahumadas,  y  entreteniendo  la  caballería 
con  escaramuza,  hicieron  alguna  resistencia ,  y  dieron 
logar  á  que  se  pusiesen  en  cobro  muclias  dellas.  Lle- 
gó la  infantería  como  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  vien- 
do el  marqués  de  los  Vélez  que  no  era  ya  de  efeto,  y 
podría  serlo  si  los  moros  acudiesen,  mandó  que  hiciese 
alto  en  la  rambla,  puesta  en  su  ordenanza,  y  que  ningún 
soldado  se  desmandase  de  las  banderas,  so  pena  de  la  vi- 
da ,  basta  que,  siendo  ya  mas  de  mediodía,  hizo  que  las 
trompetas  tocasen  á  recoger.  Venia  á  este  tiempo  don 
Rodrigo  de  Benavides  retirándose  poruñas  lomas  abajo 
á  dar  á  un  paso ,  por  donde  for^bsamente  habia  de  bajar 
al  rio  ;  el  cual  era  tan  angosto ,  que  de  necesidad  ha- 
bían de  pasar  los  caballos  uno  ¿  uno  á  la  hila ,  y  venían 
siguiéndole  muchos  moros  con  tanta  determinación,  que 
algunos  llegaban  á  echar  mano  de  las  colas  de  los  caba- 
llos. Y  como  el  Marqués  ios  vio  venir  de  aquella  mane- 
ra, mandó  ¿  gran  príesa  que  veinte  soldados  arcabuce- 
ros tomasen  un  cerro,  donde  le  pareció  que  estarían  bien 
para  asegurar  el  pasoá  los  nuestros;  los^cuales  llega- 
ron ¿  tan  buen  tiempo ,  que  repararon  el  daño ,  y  don  Ro- 
drigo de  Benavides  y  Jos  que  con  él  veníanse  pudieron 
retirar.  Recogida  la  gente  y  la  presa ,  mandó  el  marqués 
de  los  Vélez  al  auditor  Navas  de  Puebla  que  con  trein- 
ta de  á  caballo  fuese  á  tomar  un  paso  de  la  vereda ,  por 
donde  dijimos  que  haíbia  entrado ,  temiendo  que  se  irían 
por  allí  los  soldados  desmandados  con  las  moras,  y  cau- 
sarían algún  desorden;  el  cual  llevó  consigo  al  capitán 
Juan  Zapata ,  vecino  de  Albacete ,  y  otros  capitanes  sus 
amigos ;  y  deteniéndose  en  el  camino  mas  de  lo  que  con- 
venia ,  cuando  llegó  á  lo  alto  halló  que  los  moros  le  te- 
nían tomado  ^  paso;  y  queriendo  romper  por  ellos  para 
juntarse  con  la  otra  gente ,  al  pasar  mataron  de  un  es- 
copetazo en  la  frente  al  capitán  Juan  Zapata ,  y  desba- 
rataron á  los  demás.  Hubo  algunos  que  acudieron  á  la 
retaguardia  de  la  infantería,  donde  iba  don  Pedro  de 
Padilla;  y  otros,  tomando  por  guia  un  escudero  que  sa- 
bia la  tierra ,  volvieron  el  río  abajo  y  fueron  á  parar  á  la 
ciudad  de  AJmeria,  y  con  ellos  el  licenciado  Navas  de 
Puebla.  El  marqués  de  los  Vélez  no  pudo  volverá  socor- 
rerlos, aunque  se  tocó  arma,  porque  iba  muy  adelante 
y  se  daba  príesa  por  subir  á  tomar  lo  alto  antes  que  fue- 
se de  noche ,  y  dejar  aquellos  lugares  angostos ,  donde 
no  podían  los  cabjBillos  rodearse.  Y  no  siendo  mas  se- 
guido de  los  enemigos,  fué  á  alojarse  aquella  noche  á  la 
venta  de  Doña  María,  donde  estuvieron  los  soldados  con 
las  armas  en  las  manos,  y  con  una  tempestad  de  nieve 
y  de  viento  tan  grande ,  que  perecieron  de  frío  algunas 
criaturas  de  las  que  llevaban  las  moras.  Otro  día  pasó  á 
Fiñana,  y  allí  se  detuvo  dos  días,  y  al  tercero  llegó  á 
la  Calahorra.  Muríeron  en  esta  jomada  docientos  mo- 
ros, Y  fueron  captivas  ochocientas  muJQresy  niños,  y 
tomáronse  mucha  cantidad  de  bagajes.  De  los  crístú- 
nos  fallaron  diez  y  ocho ,  y  hubo  algunos  heridos. 


CAPITULO  xxm. 


Cómo  el  marqnés  de  los  Véleí  tovo  orden  de  tu  niiesud  ^q 
•eadir  al  partido  de  Bau ,  y.cómo  el  Maleh  foó  lobie  Giésiar, 
7  lo  qae  sncedió  estos  dias  bacía  aquella  parte. 

Vuelto  e!  marqués  de  los  Vélez  á  la  Cakhom,  \m 
orden  de  su  msg  estad  para  ir  á  lo  de  Baza ,  y  que  con  li 
gente  que  allí  tenía ,  y  la  que  había  en  aqódla  dudtdi 
orden  de  don  Antonio  de  Luna ,  y  mil  hombres  qoeé : 
marquésdeCamarasa  habia  enviado  aquellos  días  de  hi . 
villas  del  adelantamiento  de  Cazorla,  procurase  poner 
freno  al  enemigo,  que  andaba  campeando.  El  cuatpifk 
tío  de  aquel  alojamiento  á  23  dias  del  mes  de  nom^^ 
bre  deste  año  de  1569}  con  mil  infantes  y  dodoilia^ 
caballos,  porque  ya  no  le  habían  quedado  mas.  Don  W^ 
ionio  de  Luna  salió  de  Baza  con  ¿rden  de  don  Joan  ki 
Austria,  y  volvió  á  servir  su  oficio  de  general  de 
gente  que  estaba  alojada  en  la  vega  de  Granada.  El 
qués  de  los  Vélez  estuvo  algunos  dias  en  aquella  cii 
apercibiendo  las  cosáis  necesarias  para  ir  adelante, 
en  este  tiempo  Jerónimo  el  Maleh  fué  con  mas  de 
mil  hombres  á  la  villa  de  Orce ,  y  sacando  todos  los 
riscos  que  vivían  en  ella ,  los  envió  con  sus  muj 
hijos  y  bienes  muebles  á  la  villa  de  Galera;  y  no 
díendo  ocupar  la  fortaleza  de  Oria ,  que  se  la  def< 
el  alcaide  Sema ,  y  le  mató  algunos  moros ,  pasó  á 
tilleja  y  recogió  también  los  moriscos  de  aquella 
y  los  metió  en  Galera;  y  pensando  hacer  allí  la  misa 
la  guerra,  encerró  dentro  gran  cantidad  de  trigo, 
bada  y  harina  y  otros  bastimentos.  Ordenó  un 
de  pólvora ,  y  atajando  las  calles ,  comenió  á  foi 
aquella  villa  con  toda  diligencia,  entendiendo  en 
fortificación  aquel  capitán  turco  que  dijimos,  11 
Garaviya!,  que  era  hombre  ingenioso  en  cosas  de 
ra ;  y  pareciéndole  buena  ocasión  pan  ocupar  á  Gi 
car,  fué  á  ponerse  una  noche  en  emboscada  en 
viñas  cerca  del  pueblo  con  mas  de  chico  mil 
para  en  amaneciendo ,  antes  de  ser  sentido ,  hall 
las  calles  y  casas,  y  ponerles  fuego  y  cercar  la  fe 
leza,  donde  sabia  que  estaban  los  moriscos 
en  los  sótanos ;  y  cuando  no  los  pudiese  sacar  de 
ni  ganaría ,  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  los 
tianos  y  llevarse  las  moriscas.  Sucedió  pues  que  á 
dias  del  mes  de  diciembre  entre  las  siete  y  las  ocho' 
ras  de  la  mañana ,  estando  veinte  de  á  caballo  foi 
ros  en  la  plaza,  que  habían  madrugado  para  irse 
fortaleza  de  Orce ,  vieron  venir  corriendo  la  caDe 
lante  un  fraile  de  santo  Domingo ,  revestido  para 
misa ,  tocando  arma  y  diciendo  que  los  moroseni 
por  las  calles;  y  como  se  hallaron  á  punto,  jontá» 
con  ellos  otros'diez  ó  doce  de  á  caballo  de  los 
corrieron  hacia  donde  les  dijo  que  venían ,  y  cnando 
garon ,  andaban  ya  muchos  moros  poniendo  íbego  i 
casas ,  y  apenas  habían  sido  sentidos ,  porque  G' ' 
es  un  pueblo  grande ,  llano  y  desparramado ,  y  oo 
cercado  mas  que  la  villa  vieja  y  el  castillo ,  y  habifli 
dido  llegar  encubiertos  y  entrar  por  las  calles, 
no  habia  guardias  ni  defensa  de  muros  que  se  lo 
diese.  Mas  presto  acudió  el  verdadero  muro,  que 
ánimos  de  los  hombres  esforzados,  y  recogiéndose 
de  docientos  arcabuceros  con  calor  de  la  gente 
caballo,  seies  opusieron,  y  pelearon  valerosa; 
con  ellos  mas  de  tres  boros ,  acudiendo  siempiv 
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de  refresco  en  favor  de  los  cristianos,  que  pileaban  por 
BUS  propríos  casas ,  mujeres  y  hijos ;  y  al  Gn  los  enemi- 
gos fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida,  con  muerte 
de  mas  de  cuatrocientos  dellosy  de  solos  cinco  crístia- 
DOS.  Traía  el  Maleh  docientos  turcos  escopeteros,  que 
fueron  siempre  haciendo  rostro  mientras  su  gente  se  re- 
tiraba ,  y  si  no  fuera  por  ellos  recibiera  mucho  masdafio ; 
el  cual  se  recogió  á  Galera ,  y  dejando  bastante  núme- 
ro de  gente  dentro ,  y  á  Garavajal  con  ciento  y  cuarenta 
turcos,  pasó  con  la  otra  gente  al  río  de  Almanzora.< 
Los  de  Gúéscar  quedaron  alegres  y  muy  regocijados, 
dando  infinitas  gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  de 
aquel  peligro  y  dádoles  tan  señalada  Vitoria.  Tres  días 
despu¿  desto  les  llegó  el  socorro  de  Caravaca ,  Cehegin 
y  Moratalla ,  que  eran  cuarenta  de  ¿  caballo  y  quinien- 
tos infantes  muy  bien  en  orden ;  y  queriendo  el  alcalde 
mayor  ir  á  cercar  á  Galera ,  le  envió  á  mandar  el  mar- 
qués de  los  Vélez  que  no  fuese.  Y  dende  á  ocho  días 
partió  él  de  Baza  con  cuatro  mil  infantes  y  docientos 
caballos,  y  pasando  por  junto  á  Galera,  dejó  allí  al  ca- 
pitán Diego  Alvares  de  León  con  cantidad  de  gente, 
entendiendo  que  los  moros  se  irían  y  no  osarían  aguar- 
dar el  cerco;  y  fué  á  media  noche  ¿  Gúéscar  á  dar  or- 
den en  las  cosas  que  le  pareció  convenhr.  Y  dende  á  tres 
dias ,  viendo  que  se  estaban  quedos  los  moros ,  salió  con 
todo  el  campo  y  cercó  aquella  villa,  y  la  batió  con  seis 
piezas  de  bronce  y  dos  lombardas  de  hierro,  aunque 
con  pocoefeto,  porque  sallan  los  moros  fuera  cada  dia, 
y  hacían  daño  sin  recebirlo ,  y  no  hubo  asalto  ni  cosa 
memorable.  Dejémosle  agora  aquí ,  y  vamos  ¿  lo  que  se 
hacia  ¿  la  parte  de  Granada. 

CAPITULO  XXIV. 

Cono  Tello  Gofizalez  de  Agnilar  desbarató  los  moros  de  Guéjar 
qae  venian  i  correr  i  Granada. 

Estos  mesmos  dias  salieron  de  Guéjar  cuatrocientos 
moros  con  el  Choconcillo ,  y  llegaron  hasta  la  casa  de 
las  Gallinas  cerca  de  la  ciudad  de  Granada ,  dia  de  San 
Nicolás,  ¿  16  de  diciembre.  Y  como  las  centinelas  del 
cerro  del  Sol  los  descubríeron  y  tocaron  arma,  Tello 
González  de  Aguilar  salió  con  los  escuderos  de  Ecija,  de 
su  cargo,  por  la  puerta  de  Fraxal  Leuz,  y  bajando  al  rio 
Darro,  subió  luego  al  cerro  donde  estaban  las  cuadri- 
llas, y  siendo  avisado  que  los  moros  se  iban  retirando 
la  vuelta  de  Guéjar  y  que  iban  cerca  de  allí,  tomó  con- 
sigo veinte  arcabuceros  y  se  puso  en  su  seguimiento. 
Los  moros  iban  recogidos,  caminando  poco  á  poco ,  y 
como  descubríeron  los  caballos,  comenzaron  á  echar 
ahumadas  por  los  cerros,  y  dando  muestras  de  querer 
pelear,  reparar  en  la  cumbre  de  un  cerro ,  haciendo 
las  algazaras  que  suelen.  Tello  de  Aguilar,  porque  ve- 
nían lo^  escuderos  atrás ,  que  no  le  habían  podido  se- 
guir mas  de  veinte  caballos ,  hizo  también  alto,  y  man- 
dó tocar  las  trompetas  para  que  se  diesen  príesa  á  ca- 
minar. No  tardó  mucho  que  se  juntaron  ochenta  de  á 
caballo;  y  porque  algunos  decían  que  detrás  del  cerro 
donde  los  moros  se  habían  parado  había  emboscada, 
envió  dos  escuderos  que  le  reconociesen ,  el  uno  hacia 
el  río  Genil,  donde  había  grandes  quebradas,  y  el  otro 
á  la  parte  alta  del  cerro,  los  cuales  partieron  sin«aber 
uno  de  otro.  Y  venido  el  que  había  ido  á  la  parte  de 
Genil ,  dijo  que  no  habia  en  todo  aquello  roas  moros  de 
los  que  se  descubrían;  y  el  segundo  difArentemecte 


refirió  que  habia  mas  de  cuatro  mil  moros  emboscados 
detrás  del  cerro;  mas  luego  se  entendió  que  el  prímero 
decía  verdad,  porque  si  hubiera  gente  emboscada ,  era 
cierto  que  los  enemigos  no  hicieran  ahumadas;  y  que 
si  las  hacían ,  era  llamando  socorro.  Poniendo  pues  Te- 
llo de  Aguilar  los  caballos  en  orden ,  mandó  tocar  las 
trompetas  y  dio  Santiago.  Los  moros  hicieron  rostro, 
y  en  la  prímera  rociada  de  las  escopetas ,  porque  no  se 
les  dio  lugar  á  tirar  otra,  hirieron  dos  escuderos  y  ma- 
taron tres  caballos ,  y  á  él  le  pasaron  el  adarga  por  la 
embrazadura;  mas  luego  los  atropello  la  caballería,  y 
desbaratándolos,  mataron  cincuenta  moros  y  hiríeroa 
muchos :  los  otros  dieron  á  huir  echándose  por  aque- 
llas quebradas  hacia  Genil ,  y  dejaron  muchas  esco putas 
y  ballestas  por  ir  mas  ligeros.  Los  caballos  los  siguie- 
ron gran  rato,  y  del  pié  de  las  sierras  de  Guéjar  les  to- 
maron cíen  vacas  y  treinta  bagajes  vacíos,  y  con  esta 
presa  no  pensada  se  retiraron  la  vuelta  de  Granada. 
A  este  tiempo  acudieron  muchos  moros  á  las  ahumadas, 
y  cargando  á  nuestra  gente,  fueron  escaramuzando  con 
ellos ,  y  les  necesitaron  á  que  dojasen  parte  de  la  presa, 
no  la  pudíendo  guiar  toda  por  aquellos  lugares  as()ero3 
y  fragosos ;  mas  llegando  al  cerro  del  Sol ,  donde  los  ca- 
ballos podían  mejor  revolverse ,  no  osaron  pasai*  aile- 
laate.  Este  efeto  fué  importante  para  refrenar  los  mo- 
ros del  presidio  de  Guéjar ,  porque  de  allí  adelante  sa- 
lían menos  veces,  y  no  se  atrevían  llegar  á  hacer  duao 
tan  cerca  de  la  ciudad. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  sa  majestad  mandó  formar  dos  campos  contra  los  aliados, 
y  qae  don  Joan  de  Austria  fuese  con  el  ano. 

El  poco  efeto  que  nuestro  campo  hacía  en  Galera ,  y 
la  dilación  del  castigo  de  los  alzados ,  dio  materia  á  que 
don  Juan  de  Austría ,  mancebo  belicoso  y  de  grande 
ánimo,  cargase  la  mano  con  su  majestad ,  como  agra- 
viado de  que  le  hubiese  enviado  á  Granada ,  y  le  tuviese 
allí  metido  en  tiempo  que  todos  andaban  ocupados ,  y 
él  solo  estaba  ocioso ,  siendo  el  que  menos  convenia 
holgar.  Representábale  el  deseo  que  tenia  de  emplear 
su  persona ,  el  entretenimiento  de  los  moros  en  la  Al- 
pujarra ,  el  espacio  con  que  se  hacía  la  guerra  en  el 
río  de  Almanzora ,  el  peligro  que  habia  de  que  el  rebe- 
lión pasase  á  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia  si  los  ene- 
migos se  afirmaban  en  las  plazas  de  Serón,  Tijola,  Pur- 
chena,  Tahalí,  Jergal,  Cantería,  Galera  y  otras  que 
tenían  ocupadas,  lo  mucho  que  convenia  tomar  el  ne- 
gocio de  la  guerra  con  calor,  y  la  merced  tan  particu- 
lar que  recibiría  en  que  se  le  diese  licencia  para  salir  de 
Granada  y  ir  á  acabaría  por  su  persona.  Considerando 
pues  su  majestad  todas  estas  cosas,  y  condescendiendo 
con  tan  buenos  deseos,  ordenó  que  se  formasen  de 
nuevo  descampes,  uno  á  la  parte  del  rio  de  Almanzora, 
donde  andaba  el  marqués  de  los  Vélez ,  y  que  fuese  en 
su  lugar  don  Juan  de  Austría ,  y  otro  á  la  parte  de  Gra- 
nada ,  para  que  entrase  en  la  Alpujarra  el  duque  de  Sesa 
por  aquella  parte.  Hiciéronse  grandes  prevenciones,  y 
proveyéronse  muchos  Bastimentos,  armas  y  municio- 
nes para  esta  jornada.  Salieron  alcaldes  de  corte  y  de 
chancillería  á  proveer  en  las  comarcas  todas  las  cosas 
necesarias,  y  á  mí  se  me  ordenó  que  fuese  á  las  ciuda- 
des de  übeda  y  Baeza  y  al  adelantamiento  de  Cazorla, 
á  dar  orden  en  la  provisión  de  bastimentos  y  municío- 
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nes,  que  de  alH  habían  do  ir,  y  los  cabildos  nombraron 
comisarios  de  sus  ayuntamientos,  y  se  les  dejó  dinero 
para  ellos  y  para  los  bagajes.  El  comendador  mayor  de 
Castilla  faé  á  traer  de£artaf  ena  artillerín,  armas  y  mu- 
niciones, y  mucha  cantidad  de  bastimentos  por  tierra. 
Nombráronse  nuevos  capitanes  con  condutas  pura  ha- 
cer gente.  Apercibióse  á  las  ciudades  que  rehiciesen  las 
compañías  con  que  servian ,  y  á  las  que  no  las  habían 
enviado,  que  las  enviasen.  Fué  grande  el  regocijo  de  la 
gente  de  guerra  cuando  se  publicó  la  salida  de  don  Juan 
de  Austria  en  campaña.  Acudieron  al  campo  muchos 
caballeros  y  soldados  particulares  que  liasta  entonces 
no  se  habían  movido  :  hinchiéronse  los  ánimos  de  las 
gentes  de  buena  esperanza ,  y  temieron  los  moros,  pro- 
nosticando su  perdición,  por  ver  que  con  la  autoridad 
de  un  tan  gran  príncipe  cesaría  la  dilación  que  los  en- 
tretenía y  les  era  tan  favorable.  Y  porque,  habiendo  de 
salir  de  Granada  don  Juan  de  Austria,  no  era  bien  dejar 
atrás  á  Guéjar,  determinó  de  ir  por  su  persona  á  ex- 
pugnar aquella  ladronera  antes  que  partiese ;  y  aunque 
tuvo  algunas  contradiciones  en  ello ,  la  expugnó,  como 
diremos  adelante.  Vamos  á  lo  que  en  este  tiempo  se 
hacia  á  la  parte  de  Bentomiz. 

CAPITULO  XXVI. 

Cómo  los  moros  de  la  sierra  de  Bentomiz  volvieron  á  poblar  sus 
casas,  y  quemaron  la  fortaleta  de  Torrox,  y  hicieron  otros  da- 
fios  en  U  tierra. 

Luego  como  el  comendador  mayor  de  Castilla  ganó 
el  fuerte  deFregílíana,  Martin  Alguacil  y  Hernando  el 
Darra  y  los  otros  caudillos  de  los  moros  de  la  sierra 
de  Bentomiz  se  recogieron  6  la  Alpujarra ;  los  cuales 
anduvieron  muchos  dius  con  Aben  Humeya,  y  después 
con  Aben  Aboo ,  ganando  sueldo ;  y  todo  lo  que  hay 
desde  il  de  junio  hasta  13  de  diciembre  estuvo  des- 
poblada la  sierra,  y  tan  segura,  que  andaban  los  de  Ve- 
jez por  ella  sin  peligro  ni  sospecha  del,  buscando  las 
cosas  que  habían  dejado  los  alzados  escondidas ;  y  co- 
mo había  ganancia,  á  esla  fama  acudió  tanta  gente  á 
la  ciudad ,  que  parecia  haber  en  ella  un  grueso  presi- 
dio ,  de  cuya  causa  los  moros  nó  osaban  volver  á  la  tier- 
ra ;  y  ansí  padecían  trabajo  y  hambre  los  que  estaban 
en  la  Alpujarra ;  y  andaban  ya  tan  necesitados  por  tier- 
ras ajenas^  que  el  Xorairan  se  determinó  de  ir  con  se- 
senta compañeros  á  reconocer  la  sierra  y  ver  cómo 
estaba;  y  hallándola  sola  y  llena  de  frutos,  volvió  á ellos 
y  les  dijo  como  sus  casas  estaban  solas,  los  árboles  que 
se  desgajaban  de  fruta,  y  que  aun  pájaros  no  había  que 
les  enojasen;  y  con  esta  nueva  se  vino  luego  el  Darra 
con  toda  la  gente  á  Competa ,  y  de  allí  se  repartieron 
el  Xorairan  á  SedelU,  y  los  capitanes  cada  uno  á  su  lu- 
gar. Lo  primero  que  hicieron  con  ejemplo  de  lo  que  ha- 
bian  visto  en  la  Alpujarra,  fué  quemar  las  iglesias,  y 
corriendo  la  tierra ,  de  allí  adelante  hicieron  grandes 
daños,  captivando  y  niütando  cristianos ,  y  llevándoles 
los  ganados;  y  demás  desto,  pusieron  en  tanto  aprieto 
la  fortaleza  de  Canilles  de  Aceituno,  que  era  menester 
gruesa  escolta  para  proveerla,  y  obligaron  á  que  el  mar- 
qués de  Comáres  viniese  en  persona  con  mas  de  mil 
hombres  de  la  villa  de  Lucena  á  requerirla  y  proveerla, 
porque  el  Darra  vino  á  tener  mas  de  siete  mil  hombres 
de  pelea  eu  la  sierra,  con  que  desasosegaba  á  todas  ho- 
ras la  ciudad  de  Vélez^  llegando  hasta  las  proprias  ca- 


sas ,  y  retirándose  á  su  salvo ,  por  serles  el  tiempo  y  Ia 
disposición  de  la  tierra  favorables.  Luego  se  publicó 
que  fortalecían  á  Competa  para  poner  allí  su  fronlen 
contra  Vélez,  y  que  n<> aguardaban  otra  cósalos  lugí^* 
res  de  la  jarquía  y  hoyJEi  de  Málaga  para  alzarse;  \m : 
fué  nueva  fabricada  por  personas  á  quien  pesaba  de  m 
aquellos  pueblos  pacíficos,  por  el  proveclio  que  de  m 
inquietud  les  podía  venir.  Arévalo  de  Zuazo,  eatoh, 
diendo  ser  verdad  lo  que  le  decían  de  Competa,  joat^ 
mil  y  seiscientos  infantes  y  ciento  y  sesenta  cabali 
de  su  corregimiento ,  y  trecientos  soldados  de  las 
leras,  que  le  dieron  don  Sancho  de  Leiva  y  don  Be 
guel  Domos,  y  con  toda  esta  gente  fué  á  amanecer 
Ere  aquel  lugar ;  roas  los  moros  fueron  avisados 
tiempo,  y  no  osando  aguardar,  se  retiraron  á  la  si 
Tomáronseles  muchos  bastimentos ,  bagajes  y 
dos ;  y  no  consintiendo  que  la  gente  pasase  del  pu 
Blanco  en  su  seguimiento ,  mandó  destruir  el  lu{ 
donde  no  había  fuerte  ni  señal  de  quererle  hacer,  y 
volvió  á  Vélez.  No  mucho  después  envió  el  Darr^noi 
cientos  moros,  que  quemaron  el  lugar  de  Alfarnat^ 
y  de  vuelta  mataron  veinte  soldados  que  el  alcaide 
Canilles  enviaba  de  escolta  con  un  alguacil ,  donde 
cen  la  Tínajuela  de  Canilles.  Y  teniendo  aviso  como 
cristianos  que  vivían  en  Torrox  se  recogían  en  la 
taleza,  y  que  de  día  salían  á  hacer  las  labores  ea 
campo,  y  dejaban  un  hombre  solo  con  las  mujeres, 
vio  cantidad  de  moros  que  de  parte  de  noche  se 
boscasen  en  las  casas  del  lugar,  y  aguardando  á  ti 
que  estuviesen  fuera  los  cristianos,  la  ocupasen, 
cuales  se  emboscaron ,  y  cuando  les  pareció  tiem] 
hicieron  ladrar  un  perro ,  y  saliendo  á  ver  qué  ruido 
aquel  un  hombre  poco  avisado,  llamado  Hernando ' 
Coba,  le  mataron  de  una  saetada^  y  poniendo  fu 
la  puerU  de  la  fortaleza,' las  temerosas  mujeres,  que 
tenían  quien  las  defendiese,  se  rindieron,  y  lasUe 
captivas  á  la  Alpujarra;  y  no  les  pareciendo  que 
drian  defender  la  fortaleza,  le  pusieron  fuego  y  se 
vieron  á  la  sierra. 

CAPITULO  xxvn. 

Cdmo  don  Juan  de  Anstrla  fué  sobre  el  lagar  de  Gaéjar,jloi 

Guéjar  es  un  lugar  grande ,  que ,  como  queda  dk 
está  repartido  en  tres  barrios,  metidos  en  el  senoj 
una  sierra  muy  fragosa  que  procede  de  la  Siem 
vada,  al  pié  de  la  umbría  que  los  moros  llaman  £o/d 
Gihenen,  de  donde  proceden  las  fuentes  principales^ 
rio  Geníl;  el  cual  corriendo  por  entre  aquellas  si< 
baja  por  asperísimas  peñas  con  el  lecho  pedí 
desigual,  hasta  llegar  al  lugar  de  Pinillos,  y  poco  i 
ab^jo  se  junta  con  Aguas  Blancas ,  que  viene  por  k 
gares  de  Quéntar  y  Dudar,  por  un  valle  mas  ' 
apacible ;  y  juntos  van  á  dar  á  la  alearía  de  Cenes, 
allí  á  la  ciudad  de  Qranada ;  y  sale  á  una  vega  llai 
mas  fresca  y  graciosa  que  puede  ser  para  el  ddeíta 
la  vista ,  porque  sus  huertas  y  arboledas  pareces  unj 
lo  jardín  en  que  naturaleza ,  con  la  diversidad  de  f 
tas  que  allí  puso ,  se  quiso  deleitar  en  su  pintura ; 
manera  que  la  sierra  do  Guéjar  es  la  que  cae  entren 
dos  rips,  y  fenece  donde  se  vienen  á  juntar.  Queiii 
pues  don  Juan  de  Austria  salir  en  campana  á  la  ] 
Baza  y  rio  de  Almánzora,  y  estando  acordado  que  sel 
cíese  primeiD  la  empresa  de  Guéjari  nacieron  a^ 
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dificQlladps  en  el  Consejo.  Los  que  f Maban  diputados 
píraeieleto principal  qoisieron  desviaría,  como  cosa 
que  podría  ser  menos  útil  que  dañosa ;  porque,  si  suce- 
(febien,  paraba  eti  solo  expugnar  aquel  presidio ,  y  no 
tím  donde  ir  adelante  por  aquella  parte ;  y  si  mal ,  se 
lañ  á  perder  mucha  reputación,  siendo  aquella  la 
(rimen  jornada  que  don  Juan  de  Austria  liacia  por  su 
pereoM.  Y  el  presidente  don  Pedro  de  Deza,  á  cuyo 
Offobabia  de  quedar  lo  de  Granada,  decia  que  conve- 
IM  afile  todas  cosas  quitar  de  allí  aquella  ladronera 
im asegurar  la  dudad  de  correrías  y  no  dejar  enemi- 
pitras;  que  no  era  tanta  la  aspereza  del  sitio,  la  for- 
licicioD  que  los  moros  babian  hecho,  ni  el  presidio 
tan  grande  tomo  se  publicaba ,  y  que  parecía  cosa 
iRpertineote  querer  ir  ¿  buscar  al  enemigo  á  otra  parte 
lejos,  dejándole  cerca  de  casa.  Era  negocio  de  mu- 
eonsideracion  este ,  especialmente  en  aquella  co^ 
tora;  y  por  dificultarse  tanto,  don  Juan  de  Austria 
ó  llamar  al  Consejo  á  don  Antonio  de  Luna ,  y  ¿ 
Joan  de  Mendoza  Sarmiento,  y  á  don  Diego  de  Qu^ 
,  hombre  nacido  y  criado  entre  aquellas  sierras  y 
platico  en  todas  ellas ,  para  que ,  juntamente  con 
del  CoBsejo ,  platicase  lo  que  mas  convenia  hacer  en 
T como  no  se  ai;aba6en  de  resolver,  por  no  tener 
timbre  de  lo  que  babia  en  Guéjar,  don  Diego  de 
da  se  ofreció  de  traerles  dos  ó  tres  moros  del  pro- 
logar, que  pudiesen  dar  razón  de  lo  que  se  desea- 
^  y  como  don  Juan  de  Austria  le  dijese  que  no  queria 
e en  aquel  peligro,  respondió  que  peligro  no  lo 
trabajo  si;  mas  que  los  pies  lo  pagarían.  Esto 
moy  bien  á  todos,  y  quedando  á  su  cargo  la  di- 
se  mandó  también  á  don  García  Manrique  y 
González  de  Aguílar  que  con  docientos  caba- 
besen  á  reconocer  el  lugar  por  el  camino  de  Aguas 
¡as;  roas  este  reconocimiento  solamente  sirvió 
afectar  parte  del  presidio  que  allí  babia,  como 
te  diremos.  Don  Diego  de  Quesada  tomó  consi- 
ioGe  hombres  bien  sueltos,  y  rodeando  por  la  villa 
flizBaleuz,  y  por  las  sierras  de  la  Peza,  donde  era 
,  fué  á  pié  á  dar  á  unas  trochas  que  él  sabia  á 
ospaldas  de  la  sierra  de  Guéjar ,  y  prendiendo  tres 
que  venían  del  mesmo  lagar,  dio  luego  vuelta 
oQosá  Granada.  Estos  dieron  noticia  de  la  fortifi- 
que los  moros  hacían ,  y  dijeron  como  estaba 
el  Xoaybi  con  cuatrocientos  escopeteros  de  la 
y  sesenta  turcos  y  moros  berberiscos,  con  aquel 
turco  llamado  Caravajal,  que  dijimos  que  anda^ 
nelMaleb;  el  cual  se  babia  salido  estos  días  de 
diciendo  á  los  moros  que  la  desamparasen,  por- 
perdería ;  y  que  también  estaba  allí  el  Rendati  y 
rtal,  y  otros  capitales  moros  con  sus  cuadrillas; 
todos  se  velaban  con  mucho  cuidado,  y  tenían  ata- 
el  camino  que  sube  de  Aguas  Blancas  con  una 
de  piedra  ancha  y  mas  alta  que  un  estado,  que 
la  silla  del  portichuelo  de  un  cerro  á  otro ,  que 
como  UB  tiro  de  ballesta  del  primer  barrio  á  la 
del  cierzo;  y  que  en  e\  barrío  de  en  medio ,  don- 
amefite  estaba  el  castillo ,  andaban  haciendo 
I  de  tapias  en  la  frente  del  cerro,  por  donde  era 
díGcultosa  la  entrada ,  por  estar  todo  lo  demás 
do  de  una  alta  peña  tajada  que  a.sombra  las  aguas 
^«nil.  Habiéndose  pues  lomado  lengua  de  los  tros 
que  fueron  conformes  en  lo  que  dijeron,  cosa 


pocas  veces  vista  en  esta  guerra ,  don  Juan  de  Austria 
mandó  llamar  los  adalides  y  algunos  hombres  plálicos 
en  la  tierra;  de  los  cuales  se  entendió  que,  poniéndose 
un  poco  de  mas  trabajo ,  se  podría  entrar  en  el  lugar* 
por  dos  partes ,  sin  tocar  en  los  caminos  ni  en  la  trin- 
chea,  partiendo  la  gente  de  manera,  que  mientras  los 
unos  subiesen  por  el  cuchillo  de  la  sierra  que  sube  de 
la  parte  del  río  de  Aguas  Blancas ,  los  otros,  tomando 
un  largo  rodeo,  viniesen  á  entrar  por  la  parte  de  levan- 
te á  un  mesmo  tiempo ,  salvando  ios  unos  y  los  otros  la 
entrada  de  la  Silla,  y  bajando  entre  ella  y  el  lugar  por 
las  laderas  de  los  dos  cerros,  sin  que  los  enemigos  die- 
sen en  ello ,  estando  confiados  en  que  no  era  posible 
entrarles  por  otra  parte  que  por  los  caniinos.  Final- 
mente, se  tomó  resolución  en  que  la  jomada  se  hicie- 
se ,  y  porque  se  ofreció  una  diferencia  honrosa  entre  el 
conde  de  Tendilla  y  el  corregidor  Juan  Rodríguez  de 
Ytllafuerte  sobre  cuál  babia  de  llevar  á  su  cargo  la 
gente  de  la  ciudad,  el  uno  como  alcaide,  y  el  otro  como 
corregidor,  y  se  hubo  de  remitir  esta  duda  al  supremo 
Consejo,  se  dilató  hasta  que  vino  orden  que  el  Corregid 
dor  fuese  con  ella.  Estando  pues  todo  puesto  á  punto  pa- 
ra partir,  don  Juan  de  Austria  hizo  dos  partes  de  la  gen- 
te de  guerra,  que  eran  nueve  mil  infantes  y  setecientos 
caballos;  y  con  la  una,  en  que  iban  cinco  mil  infantes 
y  cuatrocientos  caballos,  salió  de  Granada  viernes  á  ^ 
días  del  mes  de  diciembre  á  las  tres  de  la  tarde,  para 
tomar  el  rodeo  que  se  habla  de  hacer ,  y  entrar  por  la 
parte  de  levante ;  y  por  el  lugar  de  Veas ,  donde  cenó  y 
reposó  un  rato  aquella  noche,  prosiguió  su  camino.  La 
otra  dejó  á  cargo  del  duque  de  Sesa  con  cuatro  mil  in-' 
fantes  y  trecientos  caballos,  y  con  orden  que  partiese 
á  media  noche ,  porque  tenia  menos  camino  que  andar. 
Iban  con  don  Juan  de  Austria  los  tercios  de  la  infantería 
pagada  y  parte  de  la  gente  de  la  ciudad.  Llevaba  la 
vanguardia  Luis  Quijada  con  dos  mil  infantes,  y  él  con 
ella ;  don  García  Manrique  iba  con  la  caballería,  y  en  la 
retaguardia ,  donde  iba  su  guión ,  el  licenciado  Pedfo 
López  de  Mesé ,  y  con  la  artillería  y  bagaje  don  Fran- 
cisco de  SoMs ,  proveedor  general.  El  duque  de  Sesa 
llevaba  las  compañías  de  milicia  de  la  ciudad ;  de  van- 
guardia iba  don  Juan  de  Blendoza  y  su  persona ;  el  Cor-" 
regidor  con  la  caballería;  el  artillería  y- bagaje  á  mi 
cargo,  y  algunas  compañías  de  infantería  de  retaguar- 
dia ,  y  delante  de  todo  el  campo  las  cuadrillas  de  la 
gente  suelta.  Detúvose  un  gran  rato  el  duque  de  Sesa 
en  el  camino  para  que  don  Juan  de  Austria  tuviese  lu- 
gar de  hacer  sa  rodeo,  y  cuando  le  pareció  tiempo,  por 
junto  á  la  puente  que  dijimos,  que  está  donde  el  rio  de 
Aguas  Blancas  se  junta  con  Genil,  tomó  una  cordillera 
y  cuchillo  do  la  sierra  de  Guéjar,  yendo  siempre  por 
las^cumbres  mas  altas,  y  mandando  hacer  almenaras 
de  fuegos  para  que  don  Juan  de  Austria,  que  iba  de  la 
otra  parte,  viese  dónde  llegaba,  y  hiciese  la  diligencia 
de  manera,  que  por  las  señales  de  los  fuegos  pudiesen 
llegará  Tin  tiempo.  Los  adalides  que  don  Juan  de  Aus- 
tria llevaba  guiaron  por  camino  tan  fragoso  y  rodea- 
ron tanto,  que  no  fué  posible  llegar  al  cerro  de  levante 
de  la  Silla  hasta  que  ya  el  día  iba  bien  alto ;  y  en  esto 
tiempo  los  soldados  de  las  cuadrillas  que  guiaban  la 
vanguardia  del  Duque ,  como  tuvieron  menos  que  an- 
dar y  por  mejor  camino,  llegaron  mas  presto  al  cerro 
de  poniente,  por  donde  había  de  bajar;  y  entre  dos  al-* 
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bas  fueron  á  dar  con  las  centinelas  de  los  moros  que 
estaban  en  la  cumbre  del;  y  por  la  parte  de  dentro,  co- 
mo si  les  fueran  mostrando  ellos  mesmos  el  camino  por 
donde  babian  de  entrar,  fueron  Imyendo  á  dar  rebato 
en  el  cuerpo  de  guardia  que  tenían  puesto  en  la  trín- 
chea.  Siguiéronlos  los  soldados  sin  orden  y  con  tanta 
determinación,  que  no  les  dieron  lugar  á  poder  resistir, 
y  dieron  todos  á  buir  la  vuelta  del  lugar.  Cargando  pues 
toda  nuestra  gente,  caminaron  al  otro  fuerte ,  que  taro- 
bien  desampararon  luegolos  moros;  y  llevando  por  de- 
lante las  mujeres  y  algunos  bagajes  cargados  de  ropa, 
se  subieron  á  la  Sierra  Nevada,  cuya  guarida  tenian  tan 
cerca,  que  no  hay  mas  que  el  cristalino  Genil  en  medio. 
El  Duque,  viendo  entrado  el  lugar  y  el  fuerte,  pasó  al 
barrio  bajo  y  al  vado  del  rio,  donde  los  moros  escope- 
teros hacían  rostro  para  dar  lugar  á  que  las  mujeres  se 
adelantasen.  Aquí  mataron  al  capitán  Quijada  de  una 
pedrada  en  la  cabeza,  y  treinta  y  cinco  soldados  que 
con  cudicia  de  atajar  las  moras  y  los  bagajes  que  iban 
huyendo  se  desmandaron;  y  fuera  mayor  el  daño  si  el 
dia  que  llegó  don  García  Manrique  no  se  hubieran  ido 
los  turcos,  y  después  el  Rendati  y  el  Partal  y  los  otros 
caudillos  con  la  mayor  parte  de  los  tiradores ;  porque 
estos  hombres  ladrones,  que  no  buscaban  mas  que  ro- 
bar, y  para  esto  habían  ido  allí  por  la  comodidad  de  las 
sierras,  no  quisieron  ponerse  en  peligro  de  defender  el 
lugar,  tomando  por  ocasión  que  iban  á  recoger  mas 
gente  para  dar  en  las  espaldas  de  nuestro  campo,  si  fue- 
se sobre  él.  Murieron  este  dia  cuarenta  moros,  y  fué 
poca  la  presa  que  nuestros  soldados  hicieron,  habien- 
do poco  que  saquear.  Con  todo  eso  se  les  tomó  canti- 
dad de  ganado  mayor  y  menor,  y  algunos  bastimentos 
y  ropa  que  tenian  metido  en  silos.  En  la  casa  donde 
posaba  el  alcaide  Xoaybi,  hallé  yo  muchos  papeles,  y 
entre  ellos  la  carta  que  Aben  Humeya  le  habia  escrito 
mandándole  que  no  alzase  mas  alearías  hasta  que  se  lo 
mandase ,  como  queda  dicho  atrás.  Ya  los  moros  eran 
idos  y  el  lugar  ganado  cuando  don  Juan  de  Austria 
asomó  por  el  cerro  donde  habia  de  bajar;  y  viendo  que 
no  le  había  dejado  el  Duque  nada  que  hacer,  mostró 
mucho  sentimiento  dello.  Pusiéronsele  los  ojos  encen- 
didos como  brasa,  de  puro  coraje ;  no  sabia  si  culparía 
á  los  adalides  por  haberle  guiado  mal,  ó  al  Duque  por 
no  haber  aguardado  á  que  llegase ;  el  cual  se  desculpó 
y  satisfizo  muy  bien  con  que  desde  el  camino  le  habia 
enviado  un  billete  con  un  soldado,  diciendo  que  le  pa- 
recía que  se  detenia  mucho,  y  si  aclaraba  el  día  y  los 
moros  habían  sentimiento,  podría  perderse  ocasión; 
que  viese  lo  que  era  servido  que  hiciese;  y  le  habla 
respondido  que  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese;  no 
embargante  que  tampoco  había  sido  en  su  mano ,  por- 
que los  soldados  de  las  cuadrillas  babian  dado  de  im- 
proviso sobre  las  centinelas  de  los  enemigos,  y  no*  se 
hi^bia  podido  dejar  de  seguirlos.  Con  todo  eso  don  Juan 
de  Austria  no  quiso  detenerse  allí,  y  mandando  á  don 
Juan  de  Mendoza  que  se  quedase  en  el  fuerte  que  los 
moros  habían  comenzado  á  hacer  en  el  barrio  de  en  me- 
dio, mientras  se  proveía  quien  había  de  estar  en  él  de 
presidio,  sin  comer  bocado  en  todo  aquel  dia  se  volvió  á 
la  ciudad  de  Granada.  No  mucho  después  fué  allí  don 
Juan  de  Alarcon,  señor  de  Buenache,  con  cuatro  com- 
pañías de  su  cargo  y  algunos  caballos ;  el  cual  estuvo 
basta  que  don  Luis  de  Córdoba  y  el  capitán  Oruña  r&» 


dujeron  el  fuerte  en  menor  ámbito,  y  quedó  en  él  don 
Francisco  de  Mendoza  con  qumíentos  infantes. 

CAPITULO  xxvin. 

Del  fla  qoe  habo  el  tnidor  de  Fanx  Aben  Ftm. 

Bien  vemosque  habrá  ido  pidiendo  cuenta  el  letorde 
lo  que  bacía  én  este  tiempo  Farax  Aben  Farax,  habiendo 
sido  principa!  autor  deste  rebelión ,  creyendo  que  noi 
hemos  olvidado  dé! ;  y  porque  no  quede  atrás  cosa  que 
se  pueda  desear,  diremos  su  discurso  en  este  lugar,  que 
no  será  lo  menos  agradable  desta  historia.  Ya  dijimos 
como  Aben  Humeya ,  cuando  en  el  valle  le  dieron  los 
deBéznar  el  vano  nombre  de  rey,  por  desechar  de  si 
este  mal  hombre,  le  envió  á  que  recogiese  la  plata,  oro 
y  dinero  que  los  alzados  hubiesen  tomado  á  los  cristia- 
nos de  la  Alpujarra  y  de  las  iglesias  ;  el  cual  hizo  tan- 
tas tiranías  y  crueldades  por  toda  la  tierra,  con  favor 
de  docientos  monfís  que  traia  consigo ,  que  t^mió  que 
se  le  alzaria  con  el  gobierno  y  mando  de  los  moros.  Y 
haciéndole  venir  al  Tugar  de  Laujar,  le  mandó  que  en- 
tregase todo  el  dinero,  oro  y  plata  que  tenia  recogido, 
á  Miguel  de  Rojas,  su  suegro,  que ,  como  queda  dicho,le 
habia  hecho  su  tesorero ;  y  enviando  los  docientos  mon- 
fís á  diferentes  partes,  so  color  de  servirse  dellos  y  apro- 
vecharlos, le  mandó  á  él  que  no  se  partiese  del  campo 
sin  su  licencia  y  mandado,  so  pena  de  la  vida;  y  desta 
manera  le  trajo  consigo  muchos  días,  hasta  tanto  que 
el  marqués  de  Mondéjar  desbarató  el  campo  délos  mo- 
ros y  se  'comenzó  á  reducir  la  tierra.  Entonces  el  so- 
lene  traidor,  hallándose  tan  aborrecido  de  los  moros 
como  de  los  cristianos ,  por  las  insolencias  y  crueldades 
que  con  los  unos  y  con  los  otros  habia  usado,  se  retirá 
al  lugar  de  Guéjar,  y  allí  estuvo  encubierto  hasta  que 
Aben  Humeya  se  rehizo  con  nuestras  desórdenes  y 
tornó  á  resucitar  la  guerra.  Y  Tiendo  que  si  Yolvia  á  él 
le  iria  mal ,  y  si  se  iba  á  los  cristianos  peor,  no  sabien- 
do á  qué  parte  se  echar,  tomó  por  remedio  presenUrse 
en  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  y  pedir  misericor- 
dia de  sus  culpas,  entendiendo  que  allí  no  le  matarían, 
dándole  alguna  pena  corporal.  Dando  pues  cuenta  de 
su  determinación  á  un  mal  cristiano  tintorero  que  an- 
daba en  su  compañía ,  le  dijo  desta  manera  :  a  Herma- 
no, nosotros  andamos  ya  aborrecidos  de  las  gentes; 
nuestro  negocio  no  ha  correspondido  como  pensába- 
mos ,  porque  los  moros ,  malamente  conformes ,  no  se 
han  sabido  gobernar ;  bannos  despreciado ,  y  traemos 
el  cuchillo  de  Aben  Humeya  cerca  de  las  gargantas. 
Si  los  cristianos  nos  prenden  ó  nos  vamos  á  ellos,  tann 
poco  nos  faltará  la  soga.  Solo  un  remedio  tenemos  pan 
sustentar  algunos  días  esta  miserable  vida ,  y  es  irnos 
á  poner  en  manos  de  la  Inquisición ,  donde  si  nos  die- 
ren algún  castigo  en  penitencia  de  nuestras  culpas, no 
nos  matarán.  Yo  soy  muy  conocido  en  Granada ,  y  no 
podrá  ser  menos  sino  que  entrando  por  la  ciudad  me 
maten  ó  prendan ,  y  lo  mesmo  harán  á  tí  yendo  con- 
migo. Pues  para  evitar  este  inconveniente ,  me  parece 
que  vayas  tú  solo  delante,  y  presentándote  ante  los  in- 
quisidores, les  pidas  de  mi  parte  que  manden  venir  un 
familiar  ó  dos  por  mí,  con  quien  pueda  ir  seguro.»  Esto 
pareció  bien  al  compañero,  y  quedaron  de  acuerdo  que 
en  anocheciendo  partiría  de  una  cueva  donde  estaban 
escondidos,  y  iría  á  Granada.  Mas  en  este  tiempD ,  Fa- 
rax Aben  Farax  se  echó  á  dormir ,  y  el  compañero,  en- 
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Uido  de  Iraerie  Unto  tiempo  consigo ,  6  por  ventura 
pensando  ganar  el  perdón  mas  fácil  con  su  muerte,  dé- 
ygmnó  de  acabar  con  ¿1  y  con  sus  maldades;  y  alzan- 
douoa  piedra  muy  grande  que  halló  par  de  sí ,  le  dio 
fl  la  cabeza  tantos  golpes,  que  le  quebró  los  dientes  y 
^Doelas  y  las  quijadas,  y  le  deshizo  las  narices  y  la 
lica  jios  (^08  y  toda  la  cara ;  y  creyendo  que  le  dejaba 
jperto,  se  fué  derecho  á  Granada^  y  no  parando  hasta 
liuaiadel  aposento  del  Arzobispo ,  dijo  ¿  un  paje  que 
Linseá  su  señoría,  y  le  dijese  como  estaba  allí  un  sol- 
ique  quería  darte  parte  de  cierto  negocio  imper- 
as en  confesión  ;  el  cual  le  oyó,  y  le  envió  luego  á 
iíaqaisidore$,en  cuyo  poder  le  dejaremos.  Volviendo 
^iAbeoFaraz,  estuvo  dosnochesyundiaenlacue- 
^flD  sentido,  como  hombre  muerto,  hasta  que  llegan- 
|icaso  por  allí  unos  moros  de  Guéjar ,  y  viendo  aquel 
I  tendido  con  la  cabeza  y  la  cara  hinchada,  y  las 
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heridas  llenas  de  gusanos,  llegaron  á  reconocer  si  era 
moro  ó  cristiano ,  y  hallándole  vivo  y  retajado ,  le  lle- 
varon á  su  lugar  sin  poderle  conocer;  y  siendo  cura- 
do, vino  á  sanar  de  las  heridas,  y  quedó  como  monstruo 
tan  disforme,  que  no  tenia  después  semejanza  de  hom- 
bre humano;  y  cuando  habia  de  comer  ó  beber,  le  ha- 
blan de  echar  el  agua  y  el  mantenimiento  con  un  ca- 
ñuto de  caña  por  un  pequeño  agujero  que  le  habia  que- 
dado en  el  lugar  de  la  boca.  Y  cuando  don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Guéjar,  como  queda  dicho  en  el  capí- 
tulo precedente,  estaba  allí ,  y  huyó  con  los  otros  mo- 
ros, y  anduvo  después  por  la  Alpujarra  pidiendo  limos- 
na; y  en  la  reducion  general  se  redujo  con  los  moros 
del  valle  de  Lecrin,  y  con  ellos  le  metieron  la  tierra 
adentro.  No  pudimos  saber  lo  que  fué  dél  ni  en  qué 
paró,  aunque  lo  procuramos  con  toda  diligencia  entre 
los  que  fueron  con  él. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

i4oB  Jo»  de  Aostria  fíié  á  lajornadi  del  rio  da  Almassora, 
|d  Hirqaesde  los  Vélexalxóel  eereo  de  lobre  Galera. 

flralasalida  queden  Juan  dOtAustria  habia  de  hacer 
^^piercibieron  y.  aprestaron  muchas  cosas.  Hiciéron- 
EpaB cantidad  de  provisiones  en  los  pueblos  comar- 
'  )il reino  de  Granada,  cometiéndolas  á  los  pro- 
leoDcejos,  y  enviándoles  dineros  para  ello,  por  ex- 
'k» robos,  sobornos  y  cohechos,  que  con  mayor 
30Q  de  lo  que  aquí  podriamoa  decir  hacian  los 
ríos  y  los  alguaciles  de  las  escoltas.  Y  porque 
quedar  recaudo  en  la  ciudad  de  Granada ,  an- 
so  partida  diputó  cuatro  mil  infantes  queleguar- 
;  con  los  cuales,  estando  ya  los  moriscos  fuera, 
por  nosotros,  la  Vega  con  su  guarda,  y  andando 
[coadríllas  corriendo  la  tierra,  quedó  suficientemen- 
irada,  y  lo  estuvo  todo  el  tiempo  que  duró  la 
1.  Partió  don  Juan  de  Austria  á  29  dias  del  mes 
[&iembre  del  año  del  Señpr  i  569  con  tres  mil  in- 
y  cuatrocientos  caballos,  llevando  consigo  ¿ 
Quijada  y  al  licenciado  Birviesca  de  Múñatenos, 
[consejo  y  cámara  de  su  majestad,  que  por  su  man- 
^  I  asistía  en  el  Consejo,  y  dejando  lo  de  aquella  ciu- 
iá  cargo  del  duque  de  Sesa  hasta  que  fuese  tiempo 
[salir  con  el  otro  campo;  el  cual  se  pasó  luego  á  su 
ito ,  y  comenzó  á  dar  orden ,  juntamente  con  el 
ite^  en  la  provisión  y  en  las  otras  cosas  nece- 
para  la  expedición  de  la  guerra.  El  primer  dia 
[don  Juan  de  Austria  á  la  villa  de  Hiznaleuz,  que  está 
leguas  de  allí,  el  segundo  á  Guadix,  que  los  anti- 
pa  Baióíiaron  Aciurge ,  y  los  moros  Guer  Aix ,  el  ter- 
i  Gor,  donde  hallaron  á  don  Diego  de  Castilla  con 
las  moriscas  del  lugar  encerradas  en  el  castillo, 
K  no  se  las  llevasen  á  la  sierra,  y  aun  para  tener 
idad  de  los  moriscos  que  no  se  alzasen.  £1  cuarto 
llegó  á  la  ciudad  de  Baza ,  que  los  moros  llaman 
'*  1,  y  los  antiguos  Basta,  y  á  la  provincia  bastetana. 
estÚMi  el  comendador  mayor  de  Castilla  esperan- 
;  el  cual  habia  venido  de  Cartagena ,  y  traido  la  ar- 


tillería ,  armas,  munición  y  bastimentos  que  dijimos,  y 
de  paso  se  habia  visto  con  el  marqués  de  los  Vélez  y 
proveídole  de  algunas  cosas  destas,  que  le  habia  pedi- 
do. Estuvo  don  Juan  de  Austria  en  aque-la  ciudad  po- 
cos dias,  esperando  gente  y  proveyendo  otras  cosas  que 
convenían,  siendo  mucha  la  priesa  que  llevaba;  y  por- 
que para  ir  á  combatir  á  Galera  se  habia  de  hacer  la 
máquina  de  la  guerra  en  Güéscar ,  envió  delante,  dos 
dias  antes  que  partiese,  todos  los  carros  y  bagajes  que 
habia  en  el  ejército,  cargados  de  los  bastimentos  y  mu- 
niciones, con  orden  que  volviesen  luego  á  llevar  lo  que 
quedaba  en  su  partida.  Toda  esta  diligencia  se  hacia 
con  recelo  que  el  marqués  de  los  Vélez ,  agraviado  de 
la  idea  de  don  Juan  de  Austria ,  en  sabiendo  que  partia 
de  Baza,  alzaría  el  cerco  de  sobre  Galera ;  y  por  ven- 
tura le  hablan  oido  decir  algunas  palabras  personas 
que  hablan  avisado  dello;  porque  fué  ansí,  que  la  noche 
antes  que  partiese  la  primera  escolta  de  Baza ,  despojó 
aquel  alojamiento ,  donde  con  adverso  favor  de  la  for- 
tuna habia  estado  muchos  dias,  y  alzó  el  campo  y  se 
retiró  á  Güéscar,  dejando  á  los  moros  libres  para  poder 
salir  donde  quisiesen;  y  pudiera  correr  riesgo  de  per- 
derse la  escolta,  donde  iban  setecientos  carros  y  mil  y 
cuatrocientos  bagajes  cargados  de  armas  y  niuniciones 
si  tuvieran  aviso  de  dar  en  ella,  porque  no  llevaba  mas 
de  trecientos  caballos  de  guardia  y  ninguna  infantería. 
Esta  escolta  iba  á  mi  cargo,  y  siendo  avisado  en  el  ca- 
mino de  la  retirada  del  marqués  de  los  Vélez  y  de  co- 
mo los  moros  andaban  fuera  dé  Galera ,  no  quise  aven- 
turarme á  pasar  sin  que  se  me  enviase  mayor  número 
de  gente  de  guerra ,  y  me  recogí  aquella  noche  al  cor- 
tijo de  Malagon  sobre  el  río  de  Benzulema  y  avisé  á 
don  Juan  de  Austria  y  al  marqués  de  los  Vélez,  para 
que  me  asegurase  el  paso  de  una  atalaya  que  estaba 
cerca  de  Galera;  y  con  dos  compañías  de  infantería, 
que  estaban  alojadas  en  Benamaurel,  y  una  de  caballos 
que  don  Juan  de  Austria  me  envió,  proseguí  otro  dia 
bien  de  mañana  mi  camino ;  por  manera  que  en  me- 
dio dia  de  dilación  se  aseguró  la  escolta;  y  llegando  á 
Güéscar  aquella  noche,  torné  á  enviar  luego  los  carros 
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y  bagajes  á  Baza.  Partió  don  Juan  de  Austria  con  todo 
el  campo,  y  en  una  jornada  fué  á  Guéscar,  que  son  siete 
leguas  por  el  camino  derecho,  y  nueve  por  el  carril. 
Pasóse  grandísimo  trabajo  este  dia,  porque  los  moros, 
soltando  las  acequias,  habían  empantanado  todas  las  ye- 
í^as,  y  héchose  tan  grandes  atolladeros,  que  no  podian 
salir  los  carros  ni  los  bagajes.  Salió  el  marqués  de  los 
Vélez  á  recebir  á  don  Juan  de  Austria  como  un  cuarto 
de  legua  con  algunos  caballeros ,  dejando  mandado  á 
sus  criados  que  mientras  iba  y  volvía  cargasen  su  re- 
cámara para  irse  á  su  casa,  porque  aun  no  había  deso- 
cupado los  aposentos  del  castillo,  donde  había  de  apo- 
sentarse don  Juan  de  Austria,  y  había  entretenido  al  li- 
cenciado Simón  de  ^alazar,  alcalde  de  casa  y  corte, 
que  tres  dias  antes  había  ido  á  hacer  el  alojamiento, 
Nopodia  el  marqués  de  los  Vélez  disimular  el  sentir 
miento  que  tenía  de  la  ida  de  don  Juan  de  Austria;  y 
aunque  se  había  visto  con  el  comendador  mayor  de 
Castilla  y  dádose  buenas  palabras  de  ofrecimientos, 
sabia  muy  bien  que  le  hacia  poca  amistad,  y  que  había 
escrito  á.  su  majestad  que  no  le  parecía  á  propósito 
para  dar  fm  á  aquella  empresa ;  y  por  ventura  habían 
venido  á  su  noticia  las  cartas  primero  que  á  las  de  su 
majestad,  y  lo  Irabía  disimulado ;  y  por  esta  causa  huía 
de  hallarse  en  un  consejo  con  él  y  con  Luis  Quijada ,  y 
solamente  quiso  (lucer  el  cumplimiento  de  sulír  á  rece- 
bir á  don  Juua  de  Austria ,  y  sin  apearse  tomar  el  ca- 
mino para  su  casa,  como  eu,  cfeto  lo  hizo ;  p^^rque  ha- 
hiendo  llegado  á  besarle  las  manos  y  á  darlo  el  para- 
bien  de  su  v<niida ,  volvió  con  él  hasta  la  puerta  de  la 
fortaleza ,  dándole  cuenta  del  estado  de  las  cosas  de  la 
guerra ;  y  sin  apearse  se  despidió  del  y  de  todos  aque- 
llos caballeros  que  le  acompañaban ,  y  se  fué  do  caoiiao 
¿  la  villa  de  Vélez  el  Blanco  con  la  gente  de  su  casa  y 
una  compañía  decaballos  de  Jerez  de  la  Frontera,  cu  jo 
capitán  era  don  Martín  de  Avila. 

CAPÍTULO  IL 

Cdmo  don  Juan  de  Austria  fué  sobre  la  villa  de  Galeca^ 

y  la  cercó. 

Habiéndose  acrecentado  el  campo  á  número  do  doce 
mil  hombres,  don  Juan  de  Austria  mandó  al  capitán 
Francisco  de  Molina,  que  había  venido  de  Motril  por  su 
mandado  á  servir  en  la  jornada,  que  con  diez  compañías 
de  infantería  se  fuese  á  poner  en  la  villa  de  Castilleja, 
lina  legua  de  Galera,  que  estaba  despoblada,  porque 
era  importante  tenerle  tomado  á  los  enemigos  aquel 
paso,  por  donde  había  de  ser  la  entrada  deLsoeorro  ó  se 
habían  de  retirar.  Luego  parliá  con  el  resto  dek  gente, 
y  á  19  dias  del  mes  de  enero  de  i570auos  caminóla 
vuelta  de  Galera.  Esta  villa  era  muy  fuerte  de  sitio :  es- 
taba puesta  sobre  un  cerro  prolongado  amanera  de  una 
galera,  y  en  lo  mas  alto  del,  entre  levante  y  mediodía, 
tenia  los  edificios  de  un  castillo  antiguo  cercado  de  tor^ 
renteras  muy  alts^  do  peñas,  que  suplían  la  falta  de  los 
caídos  muros.  La  entrada  era  por  la  mesma  villa ;  la 
cual  ocupando  toda  la  cumbre  y  las  laderas  del  cerro,  se 
iba  siempre  bajando  entre  norte  y  poniente  hasta  llegar 
aun  pequeño  llano,  donde  á  la  parte  de  fuera  estaba  la 
iglesia  que  dijimos,  con  una  torre  nueva  nwiy  alta,  que 
señoreaba  el  llano ,  y  un  rio  que  bajando  de  la  villa  de 
Orce,  se  junta  con  el  de  Güéscar,  y  viene  á  romper  las 
aguas  en  la  punta  baja  de  Galera,  y  desviándose  luego. 


cerca  el  llano  donde  estaba  la  iglesia ,  y  poco  &  poco 
corre  hacia  la  villa  de  Castilleja.  No  estaba  cercada  dt 
muros ,  mas  era  asaz  fuerte  por  la  dificultosa  y  áspera 
subida  de  las  laderas  que  había  entre  los  valles  y  las  c»-' 
sas,  las  cuales  estaban  tan  juntas,  que  las  paredes  ena 
bastante  defensa  para  cualquier  furioso  asalto,  nos(j 
pudiendo  hacer  en  ellas  batería  que  fuese  ímportaflied 
porque  estaban  puestas  unas  á  caballero  de  otras  enlj|^ 
laderas ,  de  manera  que  los  terrados  de  las  prime 
igualaban  con  los  cimientos  de  las  segundas ,  y  el 
damento  era  sobre  peñas  vivas,  alzándose  hasta  la 
al  ta  cumbre ;  y  por  esta  causa  eran  los  terrados  tan  i 
iguales,  que  no  se  podía  subir  ni  pasar  de  uno  eoi 
sin  rauy  largas  escalas;  y  teniendo  los  moros  lie 
muchos  reparos  y.  defensas  en  las  calles ,  tampc 
podía  andar  por  ellas  sin  manifiesto  peligro.  Había i 
calles  principales  que  subían  desde  la  puerta  de  la 
que  salía  á  la  iglesia ,  hasta  el  castillo ;  las  cuales,  i 
más  de  ser  muy  angostas,  las  tenían  los  moros  bai 
das  de  cincuenta  en  cincuenta  pasos,  y  hechos  mi 
traveses  do  una  parte  y  de  otra  en  las  puertas  y| 
des  de  las  casas ,  para  herir  á  su  salvo  á  los  que  fti 
pasando;  y  para  poderse  socorrer  los  unos á  los ot 
en  tiempo  de  necesidad ,  las  tenían  horadadas  yl 
unos  agujeros  tan  pequeños ,  que  apenas  podía 
un  hombre  á  gatos  por  ellos :  por  manera  que  ai 
faltaban  los  muros,  no  se  tenían  por  menos  fuertes i 
esta  fortificación  que  «i  los  tuvieran  muy  buen( 
porque  dentro  no  había  pozos  ni  fuentes ,  hablan  be 
una  mina ,  que  iba  cubierta  desde  las  casas  bajas  í 
el  rio,  donde  salían  á  todas  horas  á  tomar  agua,  ^1 
se  les  pudiese  defender.  Habiendo  pues  de  cercarí 
Juan  de  Austria  esta  fuerte  villa ,  donde  había 
tres  mil  moros  de  pelea,  y  algunos  turcos  y  bf 
entre  ellos,  antes  de  asentar  su  campo  quiso  re 
cerla  por  su  persona ;  7  tomando  consigo  al  com< 
dormayorde Castilla  y  á  Luis  Quijada,  cou  toda  la 
de  á  caballo  y  algunos  arcabuceros  sueltos,  la  rodé 
por  unos  cerros  altos  que  la  señorean  á  lo  largo.  T 
tos  en  una  cumbre,  donde  mejor  se  descubría ,  eot 
dieron  que  para  tenerla  bien  cercada  convenía  rej 
la  gente  en  tres  partes  y  ponerle  tres  baterías :  la 
hacia  el  mediodía,  por  la  parte  del  castillo;  la  otra ' 
levante ,  donde  había  un  padrastro  que  tomaba  la 
por  través;  y  la  tercera  al  norte ,  hacia  la  iglesil»] 
para  que  se  pudiesen  socorrer  mejor  estos  cuartel* 
los  alojamientos  estuviesen  mas  acomodados, 
el  campo  poco  mas  arriba  de  donde  el  marqués  dci 
Yélez  había  tenido  el  suyo,  cubierto  con  un  corroí 
cae  á  la  parte  de  levante  cerca  del  rio ,  y  seguro  dé| 
tiros  de  los  enemigos ;  y  mandando  al  maese  de  cai^ 
don  Pedro  de  Padilla  que  se  pusiese  con  su  lercioi 
parte  del  nwte  por  bajo  de  la  iglesia,  quedó  la  villa  i 
cada  por  todas  partes.  Este  mesmo  dia  murió  enGi 
car  el  Hcenciado  Birviesca  de  Mnhatones,  de  cnf 
dad;  cuya  muerte  se  sintió  mucho  en  el  campo,  pe 
era  hombre  de  valor  y  de  consejo;  y  habiendo  aodl 
mucho  tiempo  fuera  destos  reinos  en  servicio  del 
tianísimo  emperador  don  Garios ,  había  dado  bí 
cuenta  de  los  cargos  que  había  tenido ,  y  era  mny  [ 
tico  y  eiperimentado  en  las  cosas  de  la  guerra  J 
gobernación. 
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CAPITULO  llí. 

(íi0sepbaíaroB  l^s  baterías  contra  la  \  illa  de  Galera  y  se  dicroD 
doi  aúllos ,  ano  á  li  iglesia  y  otro  á  h  villa. 

Teníinse  todavía  los  enemigos  la  iglesia*  y  la  torre 
\iA  campanario ;  y  porque  liacian  daño  en  el  cuartel  de 
Pedro  de  Padilla  cod  las  escopetas ,  y  conyenia 
irlos  luego  de  allí,  don  Juan  de  Austria  mandó  que 
todas  cosas  Francisco  de  Molina ,  que  ya  servia 
Itficio  de  capitán  de  la  artillería ,  y  en  su  lugar  había 
liCistilleja  don  Alonso  Porcel  de  Molina,  regidor 
tlbeda,  biciese  traer  de  Güéscar  la  artillería  que  ha- 
Tenido  de  Cartagena  y  estaba  á  cargo  de  Diego 
lezde  Acuña,  y  les  plantase  batería ;  el  cual  puso 
lia  diligencia  en  hacer  lo  que  se  le  mandó,  que  en 
noche  hizo  un  carril  desde  Güéscar  á  Galera,  y  dos 
de  madera  sobre  el  rio,  por  donde  pesaron  las 
(tas,  y  una  plataforma  cubierta  con  sus  cestones  de 
[terraplenados ;  y  antes  que  amaneciese  comenzó 
la  iglesia  con  dos  cañones  gruesos.  A  pocos  ti- 
ise  hizo  en  Ib  par^  un  portillo  alto  y  no  muy  grande, 
Ijanlindose  condón  Pedro  de  Padilla,  el  marqués  de 
\fmn  y  don  Alonso  de  Luzon  y  otros  caballeros 
)s,  dltfon  el  asalto  y  la  entraron  con  muerte  de 
I  BOTOS  qoe  la  defendían ,  y  no  sin  daño  de  los  cris- 
[;  y  Hoetiendo  en  la  torre  dos  escuadras  de  arca* 
(,  hicieron  una  trinchea ,  por  donde  podían  He- 
lios soldados  encubiertos  de  los  tiros  de  los  enemi- 
loegose  puso  en  obra  otra  trinchea  á  la  parte  de 
iía,qne  bajaba  por  la  ladera  abajo,  dando  vueltas 
lel  valle  cerca  del  castillo,  donde  se  hizo  otra  pía- 
y  96  plantaron  seis  piezas  de  artillería  paro 
an  golpe  de  casas  que  estaban  á  fas  espaldas  del, 
i  sobre  la  torrontera  que  le  cercaba  á  la  parte  de 
u  A  esta  obra  atendía  personalmente  y  con  gran- 
10  cuidado  don  Juan  de  Austria,  haciendo  oficio 
[foMadoy  de  capitán  general,  porque  habiéndose  de 
la  atocfia  de  que  se  hacia  la  trinchea  á  uno<; 
algo  apartados,  á  causa  de  que  ios  enemigos  ha- 
I  femado  la  que  había  por  allí  cerca,  para  que  los 
idos  se  anffflasen  al  trabajo ,  iba  delante  de  todos 
í,  y  traía  so  haz  acuestas  como  cada  uno ,  hasta 
rio  en  la  trinchea.  DesaÁs  desta  plataforma  se 
otra  con  diez  piezas  de  artillería  en  el  padrastro 
dijimos,  que  tomaba  la  villa  por  través  á  la  parte 
levante,  para  batir  por  alli  las  casas  y  unos  paredo- 
viejos  áél  castíffo,  y  qnitar  las  defensas  á  los  ene- 
I,  echándoles  los  edificios  encima  cuando  se  diese 
lito  por  las  otras  baterías ,  porque  por  esta  no  ha- 
|arre»ietída ,  aunque  se  tenra  todo  el  costado  de  la 
á  caballero,  porque  liabia  en  medio  un  valle  muy 
fragoso.  Estando  pues  las  cosas  en  estos  térmi- 
»no  ftJtaron  animosos  pareceres  que  importunaron 
Juaode  Atrstria  que  mandase  dar  uú  asalto  por  el 
!l  de  don  Pedro  de  Padilla,  diciendo  que  pues  los 
ir  habían  entrado  por  aquella  parte  hasfa  ccr- 
la plaza,  lomesmo  harían  nuestros  soldados;  y 
de  macha  importancia  ir  ganando  á  los  moros 
casas,  y  llevarlos  retirando  á  lo  alto.  Este  con- 
parecia  ir  fondado  en  alguna  manera  db  razón  á  lo 
se  veía  desde  fuera ,  porque  todas  las  casas  que  es- 
laii  delante  de  la  iglesia  eran  de  tapias  de  tierra  y 
•c  «lescubria  otra  defensa ;  mas  entrando  dentro, 


esUiba  la  fortificación  bien  diferente  de  loque  parecia, 
porque  ni  la  artillería  podía  hacerles  daño  ni  los  nues- 
tros ir  adelante ;  y  ellos  podían  hacer  mucho  mal  á  los 
que  iban  entrando,  con  las  escopetas  y  con  piedras  des- 
de lo  alto,  estando  siempre  encubiertos.  Dióse  el  infe- 
lice  asalto,  habiendo  hecho  algunos  portillos  en  las  pa- 
redes con  la  ariillcría ;  y  como  los  capitanes  y  soldados 
hallasen  los  impedimentos  dichos ,  y  grandísima  resis- 
tencia en  los  enemigos,  después  de  haber  peleado  un 
buen  rato,  se  hubieron  de  retirar  con  daño,  dejando 
dentro  acorralados  muchos  hombres  principales,  que 
porfiaron  por  ir  adelante.  Uno  dellos  fué  don  Juan  Pa- 
checo, caballero  del  habito  de  Santiago  y  vecino  de  la 
villa  de  Talavera  de  la  Reina ,  el  cual  fué  preso  por  los 
enemigos,  y  viendo  el  hábito  que  llevaba  enlos  pechos, 
le  despedazaron  miembro  á  miembro  con  gcandísima 
Ira.  Había  llegado  este  caballero  al  campo  «dos  horas 
antes  que  se  diese  el  asalto ,  y  no  babia  hecho  mas  de 
besar  las  mañosa  don  Juan  de  Austria  en  la  trinchea,  y 
bajará  visitará  don  Pedro  de  Padilla ,  que  era  su  deu* 
do  y  de  su  tierra ;  y  hallando  que  querían  dar  el  asalto, 
quiso  hacerle  compañía ;  y  pasó  tan  adeJante,  que  cuan- 
do se  hubo  de  retirar  no  pudo. 

CAPULLO  IV. 

Cdmo  se  did  otro  asalto  i  la  villa  de  Galera,  en  qne  mdrió 
mucna  geste  principal. 

Con  el  Infelice  suceso  deste  asalto  no  se  alteró  nada 
don  Juan  de  Austria ;  antes  viendo  que  la  artillería  ha- 
cía poco  efeto  en  las  casas,  y  que  solamente  horadaba 
las  paredes  de  tapias,  y  no  derribaba  tanta  tierra  que 
pudiese  hacer  escarpe  por  donde  poder  subir  la  gente, 
acordó  de  hacer  una  mina  al  lado  derecho  de  la  bate- 
ría alta,  que  entrase  pqr  debajo  ^dellas  y  alcanzase  par- 
te del  muro  del  castillo ;  porque  se  vela  que  volando 
todo  aquel  trecho,  haría  escarpe  suficiente  la  ruinu, 
por  donde  la  infantería  pudiese  subir  arriba  y  tomar  á 
caballero  á  los  enem>gos  en  la  villa.  Esta  obra  se  co- 
metió al  capitán  Francisco  de  Molina,  el  cual  hizo  la 
mina  con  mucha  diligencia;  y  habiendo  acabado  el 
homo  y  metido  dentro  cantidad  de  barriles  de.pólvora, 
y  algunos  costales  llenos  de  trigo  y  de  sal  para  que  el 
fuego  surtiese  con  mayor  furia,  á  20  días  del  mes  de 
enero  se  mandó  á  las  compañías  de  la  infantería  que 
bajasen  á  las  trincheas,  y  diesen  muestra  de  querer 
acometer  á  subrr  por  unos  portillos  que  habia  hecho  la 
artillería ,  y  por  las  casas  que  estaban  á  las  espaldas 
del  castillo,  que  caian  encima  deta  mina,  para  llamará 
los  enemigos  hacia  aquella  parte  y  poderlos  volar ;  y 
por  si  fuese  menester  acudir  con  mayor  fuerza  para 
cualquier  suceso,  se  puso  don  Juan  de  Austria  con  un 
escuadrón  de  cuatro  mil  infantes  á  la  mira  de  lo  que  se 
hacia  por  frente  del  enemigo.  Estaban  los  moros  muy 
descuidados  de  que  los  nuestros  pudiesen  minar  por 
aquella  parte,  donde  había  tan  prande  altura  ie  peñas, 
que  parecia  cosa  imposible  poderlas  levantar  el  fuego ; 
los  cuales,  viendo  entrar  las  banderas  en  las  trincheas 
y  ponerse  las  otras  en  escuadrón,  entendieron  que  sin 
duda  querían  darles  algún  asalto  por  los  portillos  de  la 
batería ;  y  acudiendo  luego  á  la  defensa ',  se  metieron 
mas  de  setecientos  escopeteros  y  ballesteros  eú  las  ca- 
sas que  estaban  sobre  la  mina ,  y  comenzaron  á  tirar 
con  las  escopetas  á  unos  soldados  que  andaban  descu* 
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bi«5rtos.  Cuondo  pareció  ser  tiempo,  dio  señal  para  que 
66  pusiese  fuego  á  la  mina ,  la  cual  disparó  con  tanta 
vioicDcia ,  que  voló  la  peña  y  las  casas  y  mató  mas  de 
soiscientos  moros,  y  hizo  una  ruina  tan  grande  de  la 
tierra,  piedras  y  maderos  que  voló,  que  parecía  que  el 
escarpe  daba  entrada  larga  y  capaz  para  cualquier  nú- 
mero de  gente.  Luego  envió  los  recooocedores,  por  si 
fuese  menester  quitar  algunas  defensas  antes  que  la 
gente  acometiese  el  asalto ;  y  liabia  sido  bien  acordado, 
si  los  animosos  soldados  que  estaban  en  las  trincheas 
no  quisieran  serlo  ellos  mismos.  Era  gran  contento  ver 
salir  algunos  moros  de  entre  el  polvo,  como  cuando  se 
cae  alguna  casa  vieja;  mas  presto  se  aguó,  porque  los 
soldados  se  desmandaron  tras  dellos^  y  comenzaron  ¿ 
subir  por  la  ruina  de  la  mina  sin  orden ,  hasta  llegar  al 
muro  del  castillo.  A  este  tiempo  don  Juan  de  Austria 
piando  dar  la  señal  del  asalto ,  y  acometiendo  los  alfé- 
reces con  las  banderas  en  las  manos,  se  comenzó  una 
pelea  menos  reñida  que  peligrosa.  Los  nuestros  traba- 
jaban por  ocupar  un  portillo  que  la  artillería  babia  he* 
cho  en  el  muro  del  castillo ,  no  hallando  entrada  por 
otra  parte,  porque  la  mina  no  habia  pasado  tan  adelante 
como  convenia,  y  solamente  habia  volado  la  peña  y  las 
casas  que  estaban  á  la  parte  de  fuera,  dejando  los  ene- 
migos mas  fortaleddos  ;  los  cuales  estaban  prevenidos 
de  manera,  que  para  cada  casa  era  menester  un  com- 
bate, según  las  teman  atajadas  y  puestas  en  defensa. 
Acudiendo  pues  los  enemigos  á  la  defensa  del  portillo, 
y  siendo  forzoso  que  los  alféreces  y  soldados  reparasen 
al  pié  del  muro,  era  grande  el  daño  que  recebian  de  los 
travcses  y  de  las  piedras  que  les  arrojaban  á  peso  des^ 
de  un  reducto  alto  donde  estaban  los  moros  berbe- 
riscos, y  entre  ellos  algunas  moras  que  peleaban  co- 
mo varones ,  siendo  bien  proveídas  de  piedras  de  las 
otras  mujeres  y  de  los  muchachos,  que  se  las  traian  y 
daban  á  la  mano.  Habiendo  pues  estado  detenida  nues- 
tra gente  recibiendo  el  daño  que  hemos  dicho,  los  ani- 
mosos alféreces  se  adelantaron ,  y  subiendo  á  raíz  del 
muro  uno  tras  do  otro ,  porque  no  podían  ir  de  otra 
manera,  fueron  á  entrar  por  el  portillo ,  siendo  el  de- 
lantero el  de  don  Pedro  Zapata,  que  puso  su  bandera 
Sobre  el' enemigo  muro  con  tanto  valor,  que  si  la  dis- 
posición de  la  entrada  diera  lugar  á  que  le  pudieran 
seguir  dos  ó  tres  de  los  otros,  se  ganara  la  villa  aquel 
dia ;  mas  como  no  pudo  ser  socorrido ,  los  moros  car- 
garon sobre  él,  y  dándole  muchas  heridas,  le  derri- 
baron por  la  batería  abajo ,  llevando  siempre  la  ban- 
dera entre  los  brazos ,  que  no  se  la  pudieron  quitar, 
aunque  le  tiraban  reciamente  della.  Luego  cerraron  á 
gran  priesa  el  portillo  con  maderos,  tierra  y  ropa,  y  le 
fortalecieron  de  manera ,  que  no  se  pudo  llegar  mas  á 
él.  Estaba  en  este  tiempo  don  Juan  de  Austria  mirando 
todo  lo  que  se  hacia,  y  pareciéndole  que  se  podía  en- 
trar la  villa  por  los  terrados  de  las  casas  que  caían  á  la 
parte  de  levante ,  mandó  á  los  capitanes  don  Pedro  de 
Sotomayor,  don  Antonio  de  Gormaz  y  Bemardíno  de 
Quesada ,  que  con  los  arcabuceros  de  sus  compañías 
fuesen  á  intentarlo ,  y  que  procurasen  quitar  del  reduc- 
to del  castillo  los  moros  y  moras  que  hacían  daño  con 
las  piedras;  los  cuales,  aunque  conocían  el  peligro  que 
llevaban,  ríndiéndolÍEt  las  gracias  por  la  merced  que  les 
hacia  en  darles  muerte  tan  honrosa,  se  adelantaron 
luegO|  y  llegando  ¿  la  bateríai  procuraron  hacer  lo 


que  se  les  mandaba,  tentando  la  entrada  por  diferentes 
partes;  mas  era  por  deiúás  su  trabajo,  porque  los  eoe«  • 
migos,  esperáudolos  encubiertos  con  sos  reparos,  loi 
herían  de  marhpuesto  desde  los  travescs  con  las  esco- ' 
petas  y  ballestas,  y  matando  mas  de  ciento  y  cíqcubo-  y 
ta  soldados,  fueron  también  los  capitanes  heridos. j 
Estando  pues  nuestra  gente  con  esta  díGcultad  descu- 
biertos á  la  ofensa  de  los  enemigos  sin  hacer  otro  eleto^ 
y  liableodo  durado  el  asalto  mas  de  dos  horas,  don 
Juan  de  Austria,  viendo  la  resistencia  que  habia,  y  qaa 
convenia  hac^  mayor  batería ,  mandó  tocar  á  recoger,! 
y  se  retiró  la  gente  ¿  tiempo  que  no  iba  mejor  áloil 
soldados  del  tercio  de  don  Pedro  de  Padilla,  que 
bian  acometido  á  entrar  por  su  cuartel.  Murieron 
dia  muchos  moros ,  aunque  fué  mayor  el  daño  de 
cristianos,  porque  mataron  cuatrocientos  soldados 
hubo  mas  de  quinientos  heridos,  y  entre  ellos  mucl 
hombres  de  cuenta ,  que  como  el  ánimo  es  de  persoí 
nobles  que  desean  honra ,  mataban  y  herían  ea 
como  en  hombres  destroncados,  antes  de  poder  11 
mostrar  su  valor.  Muñeron  los  capitanes  Martin 
Lorite,  Juan  de  Maqueda,  Baltasar  de  Aranda,  Al 
Beltran  de  la  Peña,  Carlos  y  Fadrique  de  Antillon, 
manos,  y  Pedro  Mirez,  alférez  de  don  Antonio  de 
maz,  y  otros ;  y  fueron  heridos  don  Juan  de  Castilla 
escopeta  en  un  brazo;  don  Antonio  de  Gormaz, 
de  Jaén,  de  muchas  pedradas,  y  el  capitán  Abarca 
otra  escopeta  en  el  rostro ,  y  murieron  dentro  de 
dias  de  las  heridas.  Fueron  también  heridos  don  Pi 
de  Padilla  y  su  alférez  Bocanegra ,  el  marqués  de  la 
vara,  don  Luis  Enríquez,  sobrino  del  abnirante 
Castilla ;  Pagan  de  Oria,  don  Luis  de  Ayala,  y  los 
tañes  don  Alonso  de  Luzon ,  Juan  de  Galana, 
de  Heredia,  don  Antonio  de  Peralta,  y  su  alférez  y 
gento  don  Pedro  de  Sotomayor,  y  don  Diego  Del 
dillo,  su  alférez;  Bemardíno  de  Quesada,  Diego  Y 
de  Acuña,  don  Luis  de  Acuña, su  liijo;  Bemardi 
Duarte,  Bemardíno  de  VillalQi  y  su  hermano  Helcí 
de  Villalta,  Francisco  de  Salante  y  su  alférez  Por 
Alonso  de  Alvarado,  alférez  de  don  Alonso  de  V 
Velaáco,  alférez  de  don  Juan  de  Avila  Zhnbron,  y  o 
muchos  que  por  excusar  prolijidad  no  ponemos  aqi 

CAPITULO  V. 

Cómo  don  Jnan  de  Austria  nandó  hacer  otras  dos  miaas  en 
Tilla  de  Galera,  y  la  combatió  y  gtoó  por  íoeru  de  armas. 

No  paró  en  lágrimas  ni  en  gemidos  el  dolor  que  i 
Juan  de  Austria  sintió  cuando  vio  tantos  crístiai 
muertos  y  heridos;  antes,  furioso,  con  justa  y 
piedad  hizo  enterrar  ¿  los  unos  y  llevar  á  curar 
otros.  Y  mandando  juntar  luego  á  los  del  Consejo, 
dijo  desta  manera :  a  La  llaga  de  hoy  nos  ha  me 
la  cierta  medicina.  Yo  hundiré  á  Galera  y  la  asolai 
sembraré  toda  de  sal ,  y  por  el  riguroso  filo  de  laesj 
da  pasarán  chicos  y  grandes,  cuantos  están  dentro, 
castigo  de  su  pertinacia  y  en  venganza  de  la 
que  han  derramado.  Apercíbanse  luego  losingenier 
y  el  capitán  de  la  artillería  no  repose  hasta  tener 
chas  otras  dos  minas,  que  entren  tanto  debido  del  ( 
tillo,  que  vuelen  el  rebellín  de  donde  hemos  recebi 
el  dañó,  por  manera  que  quede  la  entrada  abier 
nuestra  infantería  por  aquella  parte;  que  sin  duda 
habrá  resistencia  que  se  lo  impida.  Y  si  se  pone  la  dil 
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ptdiqoecoDviene  en  ello,  yo  espero  en  Dios  que  con 
hififeikeDaeva  llegará  juntamente  la  de  la  vitoría  á 
éiosdelRejmi  señor.»  Diciendo  estas  palabras  el  ani- 
aofiomaocebo,  su  voz  fué  recebida  del  consentimiento 
¿lodos  7  muy  loada;  y  acrecentó  tanto  el  ánimo  y 
vé»  del  ejército,  que  los  capitanes  y  soldados,  menos- 
pBdtndo  el  peligro,  no  deseaban  cosa  mas  que  volver 
I  hs  armas  con  los  enemigos  para  tomar  entera  ven- 
ina por  sus  maoos.  Mientras  de  nuestra  parte  se  tra- 
hjdi  en  las  minas,  los  cercados  no  se  descuidaban  en 
hojñ  de  sos  reparos  y  en  todo  aquello  que  entendían 
iries necesario  para  su  defensa;  mas  faltábales  ya  la 
iaBÍc¡on,qae  era  lo  principal,  habiéndola  gastado  en 
biisaltos,  y  babian  perdido  la  mayor  parte  de  la  gen- 
fe  d!  guerra  ;  y  con  todo  eso  pensaban  poderse  defen- 
Jtr,  confiados  en  la  vana  promesa  que  el  Maleh  les 
JAia  becbo,  de  que  los  vendría  á  socorrer  con  todo  el 
fider  de  los  moros.  Salieron  una  noche  docientos  mo- 
-]M  i  impedir  la  obra  de  una  de  las  minas,  donde  acer- 
ía i  bailarse  el  capitán  Francisco  de  Molina,  y  con  él 
ilallérez  Rincón  y  obra  de  veinte  soldados ,  que  todos 
iákm  m«Dester  menear  bien  las  manos,  porque  lie- 
determinadamente  á  la  boca  della  y  hirieron  al- 
de  los  nuestros;  mas  como  se  tocase  luego  ar- 
fiíeron  retirados  con  daño,  y  no  se  atrevieron  á  sa- 
,DÍ  contraminaron,  teniendo  por  imposible  que 
n  pudiese  volar  un  monte  tan  grande  y  tan  alto 
aquel  sobre  que  estaba  edificado  el  castillo,  y 
«Mieron  que  reventaría  por  lo  mas  flaco  antes  de 
pfsi  él.  Esto  es  lo  que  después  nos  dijeron  algunos 
f  aunque  lo  mas  cierto  fué  que  no  se  atrevieron 
iieer  la  contramina,  porque  fuera  necesario  cavar 
de  cuarenta  estados  en  hondo  para  ir  á  dar  con 
Sea  como  fuere ,  ellos  no  hicieron  diligencia  en 
particular,  habiendo  hecho  muchas  en  las  otras 
.  Estando  ya  á  punto  las  minas  para  poderlas 
;  don  Juan  de  Austria  mandó  batir  con  la  artillería 
las  defensas  por  cuatro  partes.  Don  Luis  de  Aya- 
tió  con  cuatro  cañones  á  la  parte  de  mediodía  las 
y  los  muros  del  castillo  que  se  podían  descubrir, 
capitanes  Bemardino  de  Villalta  y  Alonso  de  Bena- 
batieron  con  otras  cuatro  piezas  el  castillo  por 
y  hs  casas  que  se  descubrían  de  un  cerro  algo 
o  que  está  á  la  parte  de  poniente.  Don  Diego 
Leiva,  con  dos  piezas,  las  casas  y  defensas  bajas  por 
cuartel  de  don  Pedro  de  Padilla,  á  la  parte  del  norte; 
fencisco  de  Molina  con  diez  piezas  de  artillería  ba- 
|or  través  el  castillo  y  unos  paredones  antiguos  de 
iñn  del  homenaje,  donde  los  enemigos  tenían  pues- 
Hk  cabeza  del  capitán  León  de  Robles,  natural  de  Ba- 
fíelo  babian  muerto  estando  allí  el  marqués  de  los 
,  y  todas  las  casas  de  la  villa  que  calan  en  la  lade. 
responde  á  la  parte  de  levante.  Habíase  salido  de 
huyendo  estos  días  un  muchacho  morisco,  y  da- 
vny  cierto  aviso  del  estado  en  que  estaban  las  ce- 
de los  moros,  y  de  la  fortificación  que  tenían  hecha, 
o  á  don  Juan  de  Austria  que  la  mina  pasib* 
había  muerto  mas  de  setecientos  moros  escopeteros 
¡flalesteros.  El  cual,  entendiendo  que  acudirían  á  po- 
|9ne  i  la  defensa  en  parte  que  las  nuevas  minas  pu- 
|lKaen  volar,  los  que  quedaban,  á  iO  días  del  mes  de 
'ttrero  mandó  que  toda  la  infantería  bajase  á  las  trín- 
^heas^yqueiagente  deácaballo  se  pusiese  al  derre- 


dor de  la  villa,  por  si  los  enemigos  acometiesen  á  salir; 
y  estando  todos  á  punto  con  las  armas  en  las  manos, 
los  que  tenían  cargo  de  las  minas  pusieron  fuego  á  la 
primera,  que  estaba  junto  con  la  mina  vieja ;  la  cual 
salió  con  tanta  furia,  que  voló  peñas,  casas  y  cuanto  ha- 
lló encima ;  mas  no  llegó  al  castillo  ni  hizo  daño  en  los 
moros,que,  escarmentados  de  lo  pasado,  se  habían  reti- 
rado á  !a  parle  de  dentro  en  una  placeta  que  se  hacia 
allí  junto,  dejando  solos  tres  hombres  de  centinela  eii 
lo  alto,  echados  de  pechos,  que  no  podían  estar  de  otni 
manera,  con  orden  que  en  viendo  subir  á  nuestra  gen- 
te les  diesen  aviso,  para  acudir  con  tiempo  á  la  defen- 
sa. Volada  la  una  mina,  la  artillería  no  dejó  de  tirar  sin 
intervalo,  y  dende  á  un  rato  salió  la  otra,  que  estaba 
hacia  poniente;  la  cual  hizo  tanta  ruina ,  que  los  ene- 
migos, atemorizados  del  gran  terremoto  y  temblor  de 
tierra  que  hizo  estremecer  todo  el  cerro,  no  subieron  á 
descubrir  al  castillo,  crayendo  por  ventura  que  aun  no. 
eran  acabadas  de  salir  todas  las  minas,  ni  las  cenUne- 
las  osaron  aguardar  en  lo  alto ,  porque  venían  tan  es- 
pesas las  pelotas  sobre  ellos  de  todas  partes,  que  no  te- 
nían donde  poderse  guarecer.  A  este  tiempo  envió  don 
Juan  de  Austria  tres  soldados  á  que  reconociesen  si  las 
minas  habían  hecho  suficiente  entrada  para  el  asalto, 
y  si  quedaba  algún  impedimento  que  lo  estorbase;  uno 
de  los  cuales  llegó  hasta  el  proprio  muro  del  castillo, 
donde  á  la  paite  de  poniente  tenían  los  enemigos  puer- 
ta una  bandera  grande  colorada ;  y  sin  hallar  quien  so 
lo  impidiese,  la  tomó  y  se  bajó  con  ella  en  la  mano  has- 
ta la  trinchea.  Viendo  pues  los  soldados  que  el  capitán 
Lasarte,  que  asi  se  llamaba  el  que  trajo  la  bandera  á  la 
trinchea,  había  subido  hasta  arriba  y  tomádola  sin  re- 
sistencia, pareciéndoles  que  no  había  para  qué  perder 
tiempo,  sin  esperar  otra  señal  salieron  de  las  trincheas; 
y  subiendo  por  las  baterías,  antes  que  los  enemigos 
acudiesen á  la  defensa,  ya  tenían  ocupado  lo  alto  del 
castillo;  y  tomándolos  á  caballero,  les  fueron  ganando 
las  calles  y  las  casas,  saltando  de  unos  terrados  en  otros 
por  los  mesmos  pasos  que  ellos  se  retiraban.  Ayudó 
mucho  para  divertirlos  y  desanimarlos  el  acometimien- 
to que  á  un  mesmo  tiempo  hizo  por  la  parte  baja  don 
Pedro  de  Padilla  con  su  tercio;  el  cual  pasando  á  largo 
de  la  villa  por  la  ladera  de  poniente,  entró  animosa- 
mente por  los  portillos  que  la  artillería  había  hecho  en 
las  paredes  de  las  casas;  por  manera  que  siendo  los 
moros  cercados  y  combatidos  pormuchas  partes,  desa- 
tinados con  la  niebla  del  temor,  se  iban  á  meter  huyen- 
do por  las  armas  de  nuestros  soldados;  y  temiendo  de 
caer  en  ellas ,  daban  ellos  mesmos  consigo  en  la  muer- 
te. Estaba  una  placeta  junto  á  la  puerta  principal,  don- 
de se  iban  recogiendo ,  y  en  ella  acabaron  de  morir  la 
mayor  parte  dellos.  Fueron  de  mucho  efeto  las  diez 
piezas  de  artillería  con  que  batia  Francisco  de  Molina, 
porque  entró  pof  allí  el  golpe  de  la  gente;  y  como  se 
descubrían  los  terrados  por  través,  no  dejaban  parar 
moro  en  ellos,  y  los  soldados,  con  las  proprias  escalas 
que  tenían  los  enemigos  aparejadas  para  ir  de  unos  ter- 
rados en  otros,  subieron  y  se  los  fueron  ganando ;  y 
horadando  los  techos  de  las  casas  con  maderos,  los  ar- 
cabuceaban y  se  las  hacían  desamparar,  y  les  fueron 
ganando  la  villa  palmo  á  palmo,  hasta  acorralar  mas  de 
dos  mil  moros  en  aquella  placeta  que  dijimos.  Reco- 
giéronse algunos  en  una  casa  pensando  darse  á  partí- 
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do ;  mas  todos  fueron  muertos,  porque  aunque  se  ren* 
dian,  no  quiso  don  Juan  de  Austria  que  diesen  vida  6 
ninguno ;  y  todas  las  calles,  casas  y  plazas  estaban  lle- 
nas de  cuerpos  de  moros  muertos ,  que  pasaron  de  dos 
mil  y  cuatrocientos  hombres  de  pelea  ios  que  perecie- 
ron ácuclnlio  en  este  dia.  Mientras  se  peleaba  deutro 
en  la  villa,  andaba  don  Juan  de  Austria  rodeándola  por 
defuera  con  la  cubaliería ;  y  como  algunos  soldados,  de- 
jando peleando  á  sus  compañeros,  saliesen  á  poner  co- 
bro en  las  mores  que  habian  captivado ,  mandaba  á  los 
escuderos  que  se  las  matasen ;  los  cuales  mataron  mas 
de  cuatrocientas  mujeres  y  niños ;  y  no  pararan  hasta 
acabarlas  á  todas,  si  las  quejas  de  los  soldados  á  quien 
se  quitaba  el  premio  de  la  vitoría,  no  le  movieran;  mas 
esto  fué  cuaudo  se  entendió  que  la  villa  estaba  ya  por 
nosotros ,  y  no  quiso  que  se  perdonase  á  varón  que  pa- 
sas^  de  doce  anos  :  tanto  le  crecia  la  ira,  pensando  en 
el  daño  que  aquellos  herejes  habían  hecho ,  sin  jamás 
haberse  querido  humillar  á  pedir  partido ;  y  ansí  hizo 
matar  muchos  en  su  presencia  á  los  alabarderos  de  su 
guardia.  Fueron  las  mujeres  y  criaturas  que  acertaron 
á  quedar  con  las  vidas  cuatro  mil  y  quinientas,  así  de 
Galera  como  de  las  villas  de  Orce  y  Castilleja  y  de 
otras  partes.  Hallóse  tanta  cantidad  de  trigo  y  cebado, 
que  bastara  para  sustento  de  un  año,  y  ganaron  los  ca- 
pitanes y  soldados  rico  despojo  de  seda^  oro  y  aljófar, 
y  otras  cosas  de  precio,  que  aplicaron  para  sí.  Luego 
despachó  dí)n  Jiían  de  Austria  correo  con  la  segunda 
nueva  de  la  Vitoria,  que  no  fué  menos  bien  reccblda 
en  la  corte  de  lo  que  había  sido  mal  oida  la  primera. 
Alcimzó  á  su  majestad  en  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe ,  que  iba  de  camino  para  la  ciudad  de  Córdoba,  don- 
de había  hecho  llamamiento  de  cortes  con  deseo  de  ver 
los  pueblos  de  la  Andalucía,  cosa  que  no  había  podido 
hacer  hasta  esta  ocasión  desde  que  el  cristianísimo  Em- 
perador su  padre  le  habla  heclio dejación  de  los  reinos, 
por  las  muchas  y  grandes  ocupaciones  que  liabia  teni- 
do; mas  no  se  hicieron  por  ello  alegrías  ni  otra  demos- 
tración de  placer;  solo  dar  gracias  á  Dios  y  á  la  glorio- 
sa Virgen  María,  encomendándoles  el  católico  Rey 
aquel  negocio,  por  ser  de  calidad  que  deseaba  mas 
gloría  de  la  concordia  y  paz  que  de  la  vitoría  sangrien- 
ta. Dim  Joan  de  Austría  rae  mandó  á  mí  que  hiciese 
recoger  et  trígo  y  cebada  que  tenían  allf  los  mores,  y 
que  la  vithi  fuese  asolada  y  sembrada  de  sal,  y  partió  con 
todo  al  campo  la  vuelta  del  rio  de  Almenzora. 

CAPITULO  VI. 

•     Cómo  doD  Juan-  de  Aistrii  toé  i  Baza  y  envió  i  reeoBocer 

¿  SeroD. 

Habiendo  mondado  don  Juan  de  Austria  asolar  todas 
las  casas  de  Gatera  y  sembrarlas  do  sal,  partió  de  aquel 
alojamiento  con  toda  la  gente  de  guerra  para  el  lugar 
de  Callar,  Mas  comenzando  á  caminar  la  vanguardia, 
se  entendió  que  no  podrían  ir  por  aquel  camino  las  car- 
retas de  la  artfNería  ni  los  bagajes ,  porque  había  nevt- 
do  y  nevado  mucho  la  noche  pasada ,  y  estaba  la  tierra 
hecha  pantanos  y  barrizales ,  y  había  grandes  atoltade^ 
ros;  y  así  taé  necesario  que  las  tiendas  y  todo  d  car- 
ruaje del  campo  se  llevase  á  Güéscnr;  y  dejándolo  á  mi 
cargo,  prosiguió  su  camino  con  srola  la  mfenterfa  y  ca- 
ballos,' mandándomele  se' enviase  pan  y  cebada  para 
sola  aqtiella  noche ,  y  que  otro  ata  luego  siguiente  jun« 


tase  corros  y  bagajes  en  que  fuese  todo  el  bastimento, 
armas  y  municiones  que  allí  había ,  y  lo  llevase  á  la 
ciudad  de  Baza ,  donde  le  hallaría.  Alojóse  aquella  no- 
che en  Cúllar,  y  allí  le  envié  cantidad  de  pan  y  cebada; 
y  llegando  el  día  siguiente  á  la  ciudad  el  carruaje ,  se 
juntó  allí  todo  el  campo,  y  se  dio  luego  orden  en  la  ida 
del  río  de  Almanzora.  Lo  prímero  fué  mandar  á  don 
García  Manríque  y  á  don  Antonio  Enríquez  y  á  Tello 
González  de  Aguilar,  que  con  ciento  y  sesenta  lanzas  y 
cincuenta  arcabuceros  de  á  caballo  de  la  compañía  de 
don  Alonso  Portocarrero ,  llevando  consigo  los  capita* 
nes  Jordán  de  Valdés  y  García  de  Arce,  fuesen  la  vuel- 
ta de^ron ,  que  era  la  primera  plaza  que  se  había  de 
.  combatir,  y  reconociesen  la  disposición  de  la  tierra  y 
el  sitio  de  aquella  villa  y  el  lugar  donde  se  podría  poner 
bien  el  campo ;  porque,  aunque  se  había  enviado  á  re- 
conocer desde  Galera ,  no  se  había  podido  hacer  el  re- 
conocimiento, á  causa  de  que  acudieron  muchos  moros 
á  defenderlo.  Estos  capitanes  llegaron  al  lugar  de  Ca- 
nilles de  Baza  al  anochecer,  y  á  las  nueve  de  la  noche, 
después  de  haber  dado  cebada  á  los  caballos ,  camina- 
ron la  vuelta  de  Serón ;  mas  era  tan  grande  la  escuri- 
dad  que  hacia ,  que  la  guia  que  llevaban  perdió  el  tino 
de  la  tierra ;  y  viendo  que  iba  perdido,  tomó  por  reme- 
dio descabullirse  de  la  gente  y  dar  á  huir  por  los  mon- 
tes. Sucedió  pues  que  apartándose  don  García  Manrí- 
que á  beber  en  una  laguna  de  agua  que  estaba  junto  al 
camino  con  solos  dos  de  á  caballo,  y  no  acertando  des- 
pués á  volver  á  él ,  convino  que  diesen  voces,  y  que  la 
otra  gente  les  respondiese  para  atinar  adonde  estaban, 
y  por  esta  causa  vinieron  á  ser  sentidos  de  los  moros, 
según  lo  que  después  se  entendió.  Hallándose  don  Gar- 
cía sin  guia  con  una  escurídad  tan  grande,  acordó  de 
hacer  alto  hasta  que  ameneciese  en  un  monte  que  está 
a::tes  de  llegar  á  la  Fuen  CuKente;  y  en  siendo  de  día 
duro,  comenzó  á  caminar,  enviando  delante  sus  atft- 
jailores.  Y  como  nó  parecía  moro  por  todo  el  camino, 
enlendiendo  que  habian  dejado  á  Serón ,  pasaron  los 
corredores  tan  adelante,  que  llegaron  cerca  de  la  villa» 
yendo  siempreel  rio  abajo.  Tenían  los  enemfges  hecha 
una  empalizada  en  la  entrada  del  camino ,  por  donde  se 
sube  al  rio  de  Serón ;  y  estando  puestos  allí  de  embos- 
cada, habian  echado  doce  vacas  y  seis  bagajes  iiácia  el 
rio,  para  mientras  ios  cristianos  fuesen  á  tomarlas  sa- 
lir á  ellos;  mas  luego  fueron  descubiertos,  porque  lie** 
gando  los  atajadores  al  ganado,  les  moro»  salieron  de 
la  emboscada  y  los  fueron  retirando  el  río  arríba  Imstá 
hi  otra  gente.  Estos  eran  doce  escuderos  de  la  compa- 
Dhi  de  Tello  de  Aguíhir ;  los  cuales  refirieron  á  don  Gar- 
ete Manríque  como  detrás  de  aquella  empalizada  ha- 
bia  mucho  núuiero  de  enemigos ;  y  entendiende  que 
debían  de  tener  mas  emboscadas  que  aquella ,  no  quiso 
pasar  adelante  ni  volver  por  donde  había  entrado  f  y 
tomando  una  vereda  que  don  Antonio  Enríquez  sabia, 
dieron  vuelta  por  la  halda  déla  sierra  hacia  Canilles, 
dejando  de  retaguardia  los  arcabuceros  de  á  caballo  de 
don  Alonso  Portocarrero  y  los  escuderos  de  Ecija. 
Los  moros  saltaron  fuera  de  aquellos  valles,  viendo  re- 
tirar nuestra  gente,  y  con  grandes  alaridos  fueron  si- 
guiéndolos hasta  que  salieron  de  la  sierra ;  mas  aunque 
tenían  ochenta  de  á  cal^aHo,  no  osaron  apartaree  de  la 
escopetería,  temiend'o  que  nuestra  caballería  daría  la 
vuelta  sbbre  ellos ;  lo  cual'^^erott'hecer  ttvcfaaf  ve- 
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ees,  mas  los  capitanes  no  se  lo  consintieron.  Esta  reli- 
nda por  diferente  camino  del  que  los  nuestros  habían 
(otrado  fñé  de  mucha  importancia ;  y  si  salieran  por 
dctfflioo  derecho,  hubieran  bien  menester  las  manos, 
jnque  les  habian  ya  tomado  el  paso  mas  de  dos  n^l 
ioros;  de  donde  se  entendió  que  habian  sido  senli- 
Ids  aquella  noche  cuando  don  García  Manrique  se 
.i^ó  déla  gente.  Este  día  un  escudero  de  los  de  la 
ípsñia  de  Teilo  de  Aguilar,  llamado  Leiva ,  yendo  á 
unos  compañeros  que  habían  quedado  bacien- 
Htalaya  sobre  un  cerro,  vio  estar  en  una  ladera  diez 
doee hombres  dea  caballo,  vestidos  de  colorado; y 
iendo  que  eran  escuderos  de  su  compañía ,  por- 
traian todos  aquella  divisa,  se  fué  para  ellos  y  les 
:aEa,  compañeros,  retíraos;  que  hay  embosca- 
>  Los  cuales  le  rodearon,  y  tomándole  en  medio,  le 
jerony  le  llevaron  á  Serón  ^  porque  eran  turcos  y 
berberiscos ;  y  no  quisieron  matarle.  Retirado 
García  Manrique  sin  hacer  el  reconocimiento,  vol- 
á  puesta  de  sol  al  lugar  de  Canilles,  donde  estaba  ya 
iiuan  de  Austria  con  todo  el  campo  esperándole  pa- 
ira cercará  Serón;  y  viendo  que  liabian  dejado  de 
loocerla  villa  por  ir  poca  gente,  se  acordó  en  el  Con- 
que fuesen  mayor  número  de  cabaliosy  de  iufaB- 
ábacer  aquel  efeto. 

CAPITULO  VIL 

ídoi  Jnn  de  Aostria  ftté  i  recooorer  i  Serón  y  los  moros 
le  desbantaroD ,  7  U  mseria  de  Luis  (iugada. 

i. lifropria  noche  que  don  García  Manrique  volvió  á 
\,  se  tomó  resolución  de  que  fuesen  á  recono- 
*ISeron  dos  mil  arcabuceros  escogidos  y  docientos 
i,  porque  convenia  mucho  entender  bien  la  dis- 
non  que  habia,  para  cercar  la  villa  de  manera  que 
íkpodiese  entrar  socorro ,  y  que  los  cuarteles  se  pu- 
socorrér  los  unos  á  los  otros  cuando  fuese  me- 
';eosaque  dificultaban  mucho  todos  los  que  lia- 
lestado  en  aquel  pueblo ,  diciendo  que  era  tierra 
quebrada,  y  que  por  haber  falta  de  agua  en  algu* 
t  partes  y  no  se  podía  bien  cercar.  Don  Juan  de  Au&- 
i  quiso  ir  personalmente  con  esta  gente,  y  acompa^ 
del  comendador  mayor  de  Castilla  y  de  Luis  Qui- 
y  de  otros  caballeros  y  geutilesliombres  de  su 
,  partió  del  lugar  de  Canilles  á  lus  nueve  de  la  no* 
Llevaba  tres  compañías  de  caballos,  una  del  du- 
de Medioa-Sidonia  ,  cuyo  capitán  era  Francisco  de 
,  vecine  de  Gibraltar ;  otra  de  la  ciudad  de  Jc- 
ia  Frontera ,  que  llevaba  don  Luís  de  Avila ,  por 
(icioQ  de  don  Martin  de  Avila,  su  hermano,  que 
i^dtiipitan;  y  la  tercera  del  adelantamiento  de  Ca- 
U  7  capitán  della  Hernando  de  Quesada.  Con  la 
^leiia  iban  el  maese  de  compo  don  Lope  de  Figue- 
1 7 don  Uiguel  de  Moneada,  y  Juan  de  Espuche,  y 
capitanes  y  gentílesliombres  de  cuenta.  Cami- 
^pues  toda  aquella  noche  sin  parar,  á  la  hora  que 
:ia  se  emboscó  la  infantería  en  unas  quebradas 
[están  antes  do  llegará  Seroa  en  la  propria  falda  de 
;  y  pasando  adelante  doo  García  Mam'ique  coa 
hnzas  de  la  compañía  del  duque  de  Medina ,  se  le 
^írten  q»e  entrase  al  galope  por  el  rio  abajo,  dando 
á  los  enemigos  que  iba  ó  reconocer  la  villa, 
.^1^  ^  ^Bbíese  algunos  moros  emboscados ,  saliesen 
w»;  elcual llegó  de^a  manera  basta  la  omfnliaada  que 


dijimos;  y  viendo  que  no  salia  nadie,  volvió  hacia  don- 
de habia  dejado  la  otra  gente.  Viendo  pues  don  Juan 
de  Austria  que  los  moros  no  habian  salido ,  como  la 
otra  vez ,  mandó  á  don  Francisco  de  Mendoza  que  con 
sus  cien  lanzas  y  algunos  caballos  mas  fuese  por  el  río 
abajo,  y  se  pusiese' de  la  otra  parte  de  Serón  en  el  paso 
por  donde  podían  venir  moros  de  TIjola  y  de  Purche- 
na.  Y  haciendo  de  la  infantería  dos  escuadrones ,  el 
uno  dio  á  Luis  Quijada  para  que  fuese  por  la  ladera  de 
la  mano  derecha  del  rio ,  y  con  él  Juan  de  Espuche ;  y 
el  otro  dio  al  comendador  mayor  de  Castilla  para  que 
fuese  ocupando  la  otra  parte  del  rio  hacia  la  mano  iz- 
quierda ,  y  con  él  don  Lope  de'Figueroa;  y  por  el  lo- 
cho del  río  mandó  ir  la  gente  de  á  caballo  consu  guión, 
quedándose  él  con  los  alabarderos  de  la  guardia  y  al- 
gunos getUile^hombres,  y  obra  de  cien  soldados,  en 
un  cerro  que  descubría  toda  aquella  tierra ;  porque  el 
Comendador  mayor  y  Luis  Quijada  no  le  consintieron 
pasar  adelante ,  hasta  que  se  entendiese  que  estaba  to- 
do el  rio  seguro  de  emboscada,  y  que  podría  llegar 
cerca  de  la  villa  sin  peligro  de  su  persona ,  que  em  lo 
que  nuKs  se  procurabüa.  Con  esta  orden  caminó  toda  la 
gente,  y  comenzando  los  morosa  hacer  ahumadas,  acu- 
dieron muchos  de  todos  aquellos  cerros  con  sus  bande- 
ras; y  así  los  de  Serón  como  los  que  venían  de  otras 
partes,  poniéndose  en  los  recuestos ,  comenzaron  á  ti- 
rar de  mampuesto  con  las  escopetas  á  la  gente  de  á  ca- 
bal lo  que  iba  por  medio  del  rio;  de  cuya  causa  maud) 
don  Juan  de  Austria  que  se  subiese  su  guión  donde 
él  estaba ,  porque  recebian  daño  los  que  le  acompaña- 
ban, tirándoles  los  enemigos  c.omo  á  terrero.  Telio 
González  de  Aguilar,  que  iba  esta  jornada  con  solos 
cuatro  escuderos  de  su  compañía  cerca  de  la  personado 
don  Juan  de  Austria ,  y  acompañaba  el  estandarte ,  con 
otrO)  caballeros  y  gentileshombres ,  pasaron  adelante, 
y  fueron  á  juntarse  con  el  escuadrón  de  Luis  Quijada, 
que  marcliaba  poco  á.poco  buscfuido  lugar  dispuesto 
para  poder  acometer  á  los  moros»  que  ocupaban  las 
cumbres  de  aquellos  cerros;  el  cual  llegando  en  el  pa- 
raje de  una  atalaya  antigua,  que  estaba  frontero  de  la 
villa  en  un  cerro,  antes  díe  llegar  al  camino  que  sube  del 
río ,  repartió  la  gente  en  dos  partes :  la  una  dio  á  Tello 
González  de  Aguüar  para  que  subiese  derecho  á  la 
torre ;  y  con  la  otra  subió  él  por  cerca  del  camino  que 
va  á  SeroD.  Y  subiendo  animosamente  los  soldados  es- 
caramuzando con  los  enemigos ,  fueron  retirándolos 
liasta  la  propria  villa;  y  no  osán.lolos  tampoco  aguar-* 
dar  aUí ,  la  desampararon ,  y  se  subieron  á  una  sierra 
alta  que  está  por  cima  de  las  casas.  Las  moras  corrie- 
ron luego  á  meterse  en  el  castillo,  donde  estaban  mu- 
cltos  meros ,  que  no  cesaban  de  hacer  ahumadas  lia- 
mando  socorro.  A  este  tiempo  llegó  la  gente  del  escna- 
dror»  que  llevaba  don  Lope  de  Figueroa ,  y  entrando 
los  soldados  por  las  casas,  comenzaron  á  desmandarse, 
y  algunos  fueron  por  las  calles  hasta  llegar  á  las  puer- 
tas del  castillo  y  captivaron  muchas  moras  de  las  que 
iban  á  meterse  dentro ;  y  muchos  cudiciosos,  teniendo 
mas  cuenta  con  el  interese  que  c(m  la  honra  de  la  na- 
ción ,  se  encerraron  en  las  casas  para  gnareeer  la  pre- 
sa que  habian  ganado.  Mientras  esto  se  hacía ,  el  Co- 
mendador nmyor  y  Luis  Quijada  comenzaron  á  recoiir)- 
cor  la  villa ,  y  andando  mirando  la  disposición  de  aque- 
Ika  tierra,  se  descubrieron  mas  de  seis  mil  moros,  que 
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acudieron  á  las  ahamadas  de  Tfjola  y  de  PurcboDa  y 
de  los  otros  lugares  del  río,  con  Hernando  el  Habaqui 
y  el  Maleh  y  otros  capitanes  moros ;  los  cuales  llegaron 
donde  estaba  el  capitán  Francisco  de  Mendoza  á  tiem- 
po que  la  mayor  parte  de  los  escuderos  se  le  babian 
ido  á  saquearlas  casas  de  la  villa*,  y  no  se  hallando 
poderoso  para  resistir  ¿  tan  gran  golpe  de  enemi- 
gos, comenzó  á  retirarse,  tocando  arma,  por  el  río  arri- 
ba. El  Comendador  mayor  y  Luis  Quijada,  enviaron  á 
don  Miguel  de  Moneada  con  cantidad  de  caballos  y  de 
infantes  á  que  le  socorriese  y  reforzase  la  guardia  de 
aquel  paso ;  mas  ya  cuando  llegó  era  tarde,  porque  en- 
contró los  caballos  que  venían  retirándose  á  mas  andar; 
y  los  unos  y  los  otros  se  retiraron ,  dejando  libre  el  pa- 
so á  los  enemigos.  A  esto  acudió  luego  el  Comendador 
mayor  en  persona ,  y  con  mucha  brevedad  y  presteza 
hizo  un  cuerpo  de  los  soldados  y  caballos  que  pudo  re- 
coger, donde  se  favorecieron  los  que  venian  desmanda- 
dos. Por  otra  parte  loa  moros ,  hallando  el  paso  deso- 
cupado, subieron  hacia  Serón;  y  juntándose  con  ellos 
los  que  liabian  salido  huyendo  de  la  villa,  entraron  por 
la -parte  alta;  y  hallando  á  nuestra  gente  desordenada, 
ocupados  ios  soldados  en  robar,  mataron  muchos  de  los 
que  se  les  opusieron ;  otros  arrojaron  vilmente  las  ar- 
mas y  dieron  á  huir,  no  siendo  parte  los  mas  animosos 
para  detenerios.  Don  Lope  de  Figueroa  fué  herido  de 
un  escopetazo  en  un  muslo;  y  matáranle  si  los  escude- 
ros de  Ecija  no  le  retiraran.  Estos  escuderos  libraron 
también  al  companero ,  que  los  turcos  de  á  caballo  ha- 
bían captivado  y  le  tenián  en  una  mazmorra.  Fué  tanto 
el  temor  y  poca  vergüenza  de  algunos  soldados  este 
dia ,  que  pareció  ira  del  cielo ,  porque  sin  aguardarse 
unos  á  otros,  no  sabiendo  por  dónde  poner  las  espaldas 
á  iosenemigos  huyendo ,  ni  por  dónde  el  pecho  pelean- 
do, iban  de  corrida  hasta  el  rio  un  buen  cuarto  de  le- 
gua ,  y  aun  allí  no  se  tenían  por  seguros.  En  tanta  de- 
sorden don  Juan  de  Austria  bajó  del  cerro  donde  esta- 
ba ,  y  acudió  animosamente  á  mostrarse  á  nuestros 
cristianos ,  para  que  hiciesen  rostro ,  ó  á  lo  menos  se 
retirasen  con  orden ,  diciéndoles :  «  ¿  Qué  es  esto,  espa- 
ñoles ?  ¿  De  qué  huís?  ¿  Dónde  está  la  honra  de  España? 
¿No  tenéis  delante  á  don  Juan  de  Austria ,  vuestro  ca- 
pitán? ¿De  qué  teméis?  Retiraos  con  orden,  como  hom- 
bres de  guerra,  con  el  rostro  al  enemigo,  y  veréis  pres- 
to arredrados  estos  bárbaros  de  vuestras  armas.  9  Con 
estas  y  otras  palabras  animaba  y  recogía  los  soldados, 
metido  en  el  común  peligro ,  porque  los  moros  crecían, 
yendo  siempre  ejecutando  su  Vitoria.  Este  dia,  andando 
Luis  Quijada  recogiendo  la  gente  y  poniéndola  en  es- 
cuadrón ,  fué  herido  de  un  escopetazo  en  el  hombro, 
que  le  entró  la  pelota  en  lo  hueco ;  y  don  Juan  de  Aus- 
tria mandó  retirarle  luego  y  que  Tello  González  de 
Aguilar  con  loscaballos  de  Jerez  de  la  Frontera  le  lleva- 
se á  curar  á  Canilles ;  y  con  toda  la  otra  gente  se  fué 
retirando  lo  mejor  que  pudo  con  grande  ejemplo  de  su 
invicto  valor,  acudiendo  á  todas  las  necesidades  con 
peligro  de  su  persona,  porque  le  dieron  un  escopetazo 
en  la  cabeza  sobre  una  celada  fuerte  que  llevaba,  que  á 
no  ser  tan  buena,  le  mataran.  Finalmente  los  moros, 
habiendo  seguido  mas  de  un  cuarto  de  legua  á  nuestros 
cristianos  y  hecho  poco  daño  en  la  retaguardia,  se  vol- 
vieron aquella  noche  á  Serón ,  y  don  Juan  de  Austria 
pasó  á  Canilles,  Hubo  algunos  soldados  de  los  que  en- 


traron en  la  villa ,  que  no  se  pndiendo  retirar,  se  hicie- 
ron fuertes  en  las  casas  y  en  las  iglesias,  y  pelearon 
tres  días  con  los  moros,  defendiéndose  hasta  que  les 
pegaron  fuego  y  los  quemaron  dentro.  Murieron  este 
día  seiscientos  hombres  de  nuestra  parte  y  de  los  ene> 
migos  hubo  fama  que  cuatrocientos,  y  hubo  muchas , 
moras  captivas.  Perdimos  con  la  reputación  mas  de  mil ' 
arcabuces  y  espadas.  Teniendo  ganada  la  villa,  losnuh 
ros  quedaron  ufanos  por  aquella  Vitoria,  yhideron  gnu- 
des  regocijos.  Estuvo  nuestro  campo algunosdiaseoCa* 
nílles ;  y  en  este  tiempo  murió  Luís  Quijada  delaberída, ; 
cuya  muerte  sintió  don  Juan  de  Austria  tiemameote,  - 
porque  era  muy  buen  caballero,  y  había  servido  al  Enh^ 
perador  su  padre  desde  niño,  y  haJIádose  con  él  en 
las  ocasiones  de  las  guerras  que  se  le  habían  ofrecido, 
por  la  mucha  confianza  que  de  su  virtud  tenia,  se 
había  encomendado  y  lo  había  criado  desde  su  nif 
cuando  aun  no  sabía  cuyo  hijo  era,  y  así  lellamaba  tio,y 
á  él  sobrino.  La  nueva  deste  suceso  tuvo  su  majestad 
Córdoba  por  carta  de  don  Juan  de  Austria  de  19  de  fe 
brero,  dándole  cuenta  como  por  la  desorden  de  los 
dados  se  había  dejado  de  ganar  la  villa  de  Serón,  j 
diendo  mayor  número  de  gente  con  que  poder  p 
guir  adelante;  y  luego  se  despachó  correo  á  lasci 
des  de  Lbeda  y  Baeza  y  Jaén,  por  donde  habían  de 
sar  dos  mil  infantes  que  iban  de  Castilla  y  del  reino 
Toledo,  con  orden  que  donde  quiera  que  los  alean 
parasen ;  y  dejando  de  ir  á  Granada ,  como  les  habla 
do  ordenado ,  fuesen  al  campo  de  don  Juan  de  Aus 
Y  al  duque  de  Sosa  se  le  escribió  que  le  envíase  el 
yor  número  de  gente  que  pudiese ,  quedando  él  pro 
do  de  manera  que  por  falta  della  no  dejase  de  hacer 
efetos  que  se  pretendían  por  aquella  parte;  encarj 
dolé  brevedad  en  su  entrada  en  la  A]pujarra,por 
cosa  que  daria  mucho  calor  á  lo  que  don  Juan  de  Ai 
tria  había  de  hacer  en  el  río  de  Almanzora.  Mas  ya 
do  le  llegó  este  mandato  habia  salido  de  GranadRj 
estaba  recogiendo  su  campo  en  el  lugar  del  Padul, 
mo  diremos  en  el  siguiente  capítulo.  Dejemos  agora 
don  Juan  de  Austria  rehaciendo  su  campo,  y  nmos 
lo  que  se  hizo  en  este  tiempo  á  la  parte  de  Granada. 

CAPITULO  vm. 

De  lo  qae  proveyó  el  duqae  de  Sesa  en  Gnaada ,  y  cómo 
jantar  sa  campo  en  el  lagar  del  Padnl  para  entrar  ea  la 
Jarra. 

Antes  que  el  duque  de  Sesa  saliese  de  Granada, 
que  en  la  ciudady  presidioscomarcanos  hubiese lai 
día  y  seguridad  que  convenía ,  proveyó  las  cosas  síg 
tes  :  que  en  la  fortaleza  de  la  Albambra  quedasen 
capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Gaspar  Maldonadocoaí 
compañías ,  y  Antonio  Martínez  Camacbo,  con  cincu 
soldados ,  á  orden  del  conde  de  Tendilla ;  en  la  di 
seis  compañías  de  infantería ,  capitanes  Juan  Noñesj 
la  Fuente,  don  Cristóbal  de  León,  don  Diego  de  Y(^ 
Francisco  Montesdoca,  don  Lope  Osorío  y  Bartol 
Pérez  Zumel ,  capitán  y  cabo  de  toda  esta  gente,  y ' 
Franco,  sargento  mayor;  y  tres  estandartes  dec 
líos  del  marqués  de  Mondéjar,  de  don  Bernardina  i 
Mendoza  y  de  Martin  .Noguera ,  y  Jerónimo  Lop»! 
Mella  con  su  gente.  Este  era  vecino  de  Medina  de  *^ 
seco ,  hombre  caudaloso  en  aquella  tierra ,  y  había 
do  con  un  hermano  suyo ,  llamado  Blas  López  de  1 
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deotoysesenta  leguas,  á  servir  en  esta  guerra  á  su  cos^ 
UCOD  ocho  escuderos  de  á  caballo  y  diez  arcabuceros 
lea  pié,  y  después  se  le  había  acrecentado  el  número 
ék  geate.  En  la  Vega  mandó  quedar  las  compañías  de 
illooio  de  Baena  y  Pedro  Navarro,  con  seiscientos  in* 
,  y  con  orden  que  en  la  ciudad  de  Santa  Pe  pu- 
cÍDcuenta  soldados,  que  estuviesen  allí  de  ordi* 
GOD  la  caballería  del  duque  de  Arcos.  Quedaron 
o  eo  la  Vega  dos  estandartes  de  caballos  de  Lá- 
de  Bríones  y  de  Gaspar  de  Aguilera.  En  AIGeicar, 
iay  Gójar  Hernán  López  con  trecientos  hombres 
hs  coadríllas.  En  Guéjar  cuatro  compañías  de  infan- 
capitanes  Pedro  de  la  Fuente ,  Luis  Coello  de 
i,  Hernando  Becerra  de  Hoscoso  y  don  Francisco 
o  de  Mendoza ,  capitán  y  cabo  del  presidio  ;  el 
pusiese  cien  soldados  en  Pinillos  para  guardia  de 
paso,  y  en  Níbar  la  compañía  de  don  Francisco, 
partido  de  Alcántara.  Dio  orden  al  corregidor  Juan 
de  Villafuerte,  que  apercibiese  de  nuevo  los 
es  de  cada  colación,  para  que  tuviesen  la  gente 
ciudad  á  punto,  asi  la  de  á  pié,  como  la  de  á  caba- 
señalando  por  cabo  de  las  compañías  de  infanlerfa 
Pedro  de  Vargas ,  veinticuatro  de  aquella  ciudad, 
sargento  mayor  á  Jorge  de  Baeza ;  y  que  las  guar- 
rondas  y  centinelas  se  hiciesen  de  la  mesma  mane- 
basta  allí.  Quedó  el  gobierno  de  paz  y  de  guerra 
ideóte  don  Pedro  de  Deza,  y  que  don  Gabriel  de 
ba,como  superintendente  de  la  gente  de  guerra, 
en  el  Consejo  con  él,  y  se  ejecutase  lo  que  allí 
ttteaase,  haciendo  oficio  de  capitán  general ;  asis- 
~  aámesmo  con  ellos  el  Corregidor  y  los  que  mas 
al  Presidente ,  según  las  ocasiones  que  se 
.  Todas  estas  cosas  proyectó  el  duque  de  Sesa 
de  salir  de  Granada;  y  cuando  le  pareció  tíem- 
21  dias  del  mes  de  febrero  deste  año  de  1570, 
de  aquella  ciudad,  y  aquel  proprío  dia  llegó  al 
,doDde  se  habla  de  juntar  toda  la  gente.  Estaba 
JÚd  de  Mendoza  en  las  Albuuuelas,  que  había  ido 
r  las  compañías  que  iban  viniendo  de  las  ciu- 
y  stores ;  el  cual  vino  al  Padul  á  23  de  febrero, 
ivose  el  Duque  en  aquel  alojamiento  muchos  dias 
barta  importunidad,  esperando  gente  y  vituallas  y 
,  que  habían  de  venir  de  Málaga ,  y  haciendo  re- 
eo  Acequia  y  en  las  Albuñuelas  y  en  las  Guaja- 
En  las  Albuñuelas  puso  de  presidio  á  don  Gutierre 
dobacon  mil  infantes  y  un  estandarte  de  caba- 
las Cuajaras  envió  al  capitán  Antonio  de  Berrío 
ínientos arcabuceros,  sin  caballería ,  por  no  ser 
dispuesta  para  ella ;  y  en  el  Padul  y  Acequia 
otros  presidios  para  en  su  partida.  A  Jayena  en- 
doQ  Alonso  de  Granada  Venegas  con  cincuenta  ar- 
os y  el  estandarte  de  caballos  de  Baeza  de  Juan 
¡jal ,  porque  su  majestad  había  mandado  que  so 
allí  con  alguna  caballería,  para  que  por  su  me- 
como  persona  de  confianza ,  de  quien  la  podían  te- 
rebeldes,  se  pudiese  tener  alguna  inteligencia 
para  que  se  redujesen,  como  él  lo  había  ofre- 
fie  era  el  lenguaje  que  mas  se  trataba ;  porque 
d,  como  atrás  dijimos,  deseaba  mas  la  con- 
que la  yiUxriñ  de  sus  vasallos.  Y  porque  la  gente 
«toyiese  ociosa  comiendo  el  bastimento  en  el  Pa- 
I  mientras  se  engrosaba  el  campo ,  y  llegaban  los 
'^  ottosi  armas  y  moniciones  que  espérala  de  Gra- 
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nada  y  de  Málaga  y 'de  otras  partes,  mandó  hacer  el 
Duque  algunas  correrías,  y  se  pusieron  emboscadas  á 
los  moros  que  andaban  por  el  valle ,  y  fueron  presos  al- 
gunos, de  quien  se  entendió  e)  desinio  del  enemigo,  y 
como  había  enviado  al  Habaquí  á  lo  del  rio  de  Almanzo- 
ra  con  autoridad  de  capitán  general,  y  puéstose  él  con 
toda  la  gente  de  la  Alpujarra  en  Andarax,  no  con  pro- 
pósito de  defender  la  entrada  á  nuestro  campo  ,  sino 
para  molestarle,  dando  en  la  retaguardia  y  en  las  escol- 
tas de  los  bastimentos,  y  necesitándole  á  que,  fatigado 
de  hambre,  de  cansancio,  y  sin  ganaocia,  le  dejasen, 
porque  deste  parecer  eran  el  Habaquí  y  los  capitanes 
turcos.  Y  que  á  la  parte  de  poniente  había  enviado  cua- 
tro mil  moros  con  el  Rendati  y  el  Macox  y  con  otros, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  eran  de  aquellas  comarcas 
y  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  para  el  mesmo  efeto ;  man- 
dándoles que  metiesen  cuatrocientos  hombres  en  el  cas- 
tillo de  Lanjaron ,  y  procurasen  defenderle ,  para  desde 
allí  salir  á  hacer  sus  saltos  cuando  el  campo  del  duque 
de  Sesa  pasase ,  ofreciéndoles  que  los  socorrería  con 
todo  su  poder  cuando  fuese  menester,  y  que  estaba  con- 
fiado en  el  socorro  que  le  prometía  su  esperanza  que  ha- 
bla de  venirle  de  Argel.  En  este  lugar  ponemos  descar- 
tas, una  que  Aben  Aboo  escribió  al  menfti  (I)  de  Cons- 
tantinopla,  que  es  como  obispo;  y  otra  del  secretario 
de  Aluch  Alí ,  á  fin  de  que  se  entienda  que  no  se  des- 
cuidaba en  este  particular;  y  luego  volveremos  á  nues- 
tra historia. 

CARTA  DB  ABEN  ABOO  AL  MBNPTl  DE  CORSTANTUfOPLA,  PI- 
DIENDO SOCORRO  DEL  GRAN  TURCO. 

«Loores  á  Dios.  Del  siervo  de  Dios,  que  está  confiado 
»en  él ,  y  se  sustenta  mediante  su  esfuerzo  y  poderío.  El 
»que  guerrea  en  servicio  de  Dios,  el  gobernador  de  los 
»creyente8 ,  ensalzador  de  la  ley,  y  abatidor  de  los  he- 
»rejes  descreídos ,  y  aniquilador  de  los  ejércitos  que 
»ponen  competencia  con  Dios,  que  es  Muley  Abdalá 
»Aben  Aboo ;  ensálcele  Dios  ensalzamiento  honroso,  y 
»haga  señor  de  notorio  estado  y  señorío.  El  que  susten- 
»ta  el  alzamiento  de  la  Andalucía,  á  quien  Dios  ayude  y 
nhaga  vitoríoso ,  mediante  la  fuerza  de  su  brazo ,  que  es 
»el  que  tiene  el  cuidado  y  el  poderío  para  ello ;  á  oues- 
»tro  amigo  y  especial  querido  nuestro ,  el  señor  engran- 
)>decido,  honrado,  generoso,  magnífico,  adelantado, 
»justo,  limosnero  y  temeroso  de  Dios,  á  quien  Dios  gua- 
nlardone  con  la  felicidad  del  perdón,  y  después  destola 
Dsalud  de  Dios  general  y  comprehendiente  sea  con  vues- 
»tro  estado  alto ,  y  la  gracia  y  bendición  abundante  de 
»Dios.  Hermano  y  amigo  muy  preciado  nuestro ,  ya  he- 
»mos  tenido  noticia  de  vuestro  estado  alto  y  ser  tan 
«generoso^  y  como  de  compasión  que  habéis  tenido  de 
»la  desamparada  y  abatida  gente,  habéis  siempre  pre-> 
»gunlado  con  cuidado  por  nosotros  para  certificaros  de 
«nuestros  sucesos ,  y  os  habéis  dolido  de  todo  nuestro 
»trabajo  y  aprieto  en  que  nos  han  puesto  estos  cristía- 
»nos ;  y  también  nos  envió  una  carta  el  alto  y  poderoso 
»Rey ,  sellada  con  su  sello,  prometiéndonos  socorro  de 


(1)  MofH,  6  mufH  mas  bfen.  Otns  veees  escribe  Mármol  mefti, 
como  yi  hemos  visto.  Segon  la  interpreUcloB  de  esta  palabra  que 
hace  el  CariuimU  de  Átomo  4ei  Cntíito,  pnbllcado  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  de  que  hablamos  es  el  prologo  .de  este 
tomo,  «a^  era  ana  especie  de  Joes  sapremo  eo  cttestiones  cand- 
aicas  7  legales. 
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»gran  ninnero.de  gente  con  su  armada ,  y  todo  lo  que 
»nias  Imbiésemos  menester  para  sustentar  esta  tierra. 
))Y  porque  estamos  con  estos  malos  en  gran  congoja, 
Docurrimos  de  nuevo  á  las  alLis  y  muy  poderosas  Puer- 
»tas,  y  pedimos  el  socorro  de  vuestra  parte  y  la  vito* 
»ría  por  vuestra  mano.  Por  tanto  socorrednos;  socorre- 
uros  ha  Dios  altísimo  sobre  todas  las  gentes.  Y  vuestra 
Dseuoria  informe  de  nuestro  negocio  al  Rey  poderoso, 
»y  le  haga  saber  de  nuestro  ser  y  estado ,  y  de  la  gran- 
>}dísima  guerra  que  de  presente  tenemos  entre  las  ma- 
))nos.  Y  dígasele  á  su  alteaa  que  si  es  servido  de  nos 
)>favorecer,  nos  socorra  presto  y  se  dé  mucha  priesa, 
)>antes  que  perezcamos ,  porque  vienen  dos  ejércitos  po- 
))derosos  contra  nosotros  para  acometernos  por  dos  par- 
))tes ;  y  si  nos  perdemos ,  le  será  pedida  cueota  de  nos- 
»olros ,  y  terna  largo  juicio  el  dia  de  la  resurrección ;  y 
ula  razón  dosto  se  podría  alargar  en  esta  parte ;  y  por- 
»que  el  hombre  no  tiene  mas  poder  ni  esfuerzo  para  ba* 
»blar,  ceso.  La  salud  de  Dios  y  su  gracia  y  bendición 
nos  acompañe.  Que  es  escrita  martes  á  1 1  días  de  la  lu- 
»na*de  Xaiiaban  el  acatado  del  año  de  077;»  que  con- 
forme á  nuestra  cuenta,  fué  á  li  dias  de  la  luna  de  fe- 
brero en  el  ano  de  4570.  Y  decia  en  el  sobrescrito :  a  Sea 
»dada  al  señor  alto  vicario  y  consejero  mayor  de  Gons- 
»tantinopla ,  que  está  debido  iéi  amparo  d^  Dios.»  El 
registro  desla  carta  se  tomó  en  la  cueva  de  Gastares 
entre  los  papeles  de  Aben  Aboo ,  y  se  mandó  romanzar 
después  en  Granada,  dándola  el  comendador  ma^or de 
Castilla  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  la  envió  al  presi- 
dente don  Pedro  de  Deza  para  aquel  efeto. 


CAATA  DEL  SECRETARIO  DEL  RET  DE  ARGEL 
PARA  ABEN  ABOO. 

ttCon  el  nombre  de  Dios  poderoso  y  misericordioso. 
»Guarde  Dios  el  estado  alto ,  cumplido ,  generoso ,  ven- 
Mturoso  del  rey  >labamete  Abdalá  Aben  Aboo.  Lasa- 
»lud  de  Dios  sea  con  vos ,  y.su  gracia  y  bendición.  Ha- 
»céinoo&  saber  que  recibimos  el  recaudo  que  nos  en- 
»viasles  acerca  de  los  negocios  de  vuestro  estado  y  de 
»ioB  euenugos  de  nuestra  ley ,  y  entendimos  lo  que  nos 
»dijii^tes  que  dgo  el  señor  de  España ,  que  está  deter- 
» minado  dé  acabaros.  Nosotros  seremos  aquellos  que 
))CO&el  ayuda.de  Dios  le  acabaremos  á  él;  y  para  esto 
»os  enviamos  las  armas ,  escopetas ,  pólvora  y  plomo  que 
» veréis,  en  lo  cual  hicimos  de  presente  toda  nuestra  po- 
nsibifidad;  y  en  lo  que  decís ,  que  no  os  hemos  socorri- 
»do  porque  las  ciudades  que  tenemos  están  flacas  de 
»gente,  juro  j[>or  Dios  que  tal  acá  no  he  sabido  que  se 
»haya  dicho;  antes  os  queremos  socorrer  por  el  grande 
uamorque  os  tenemos,  y  por  el  grande  amor  que  el  Rey, 
»D¡os  le  ensalce,  os  tiene.  Por  tanto  no  temáis,  que  el 
»Rey  tuvo  necesidad  de  irá  las  ciudades  de  África ,  que 
»es  la  ciudad  de  Túne^,  y  no  se  partió  hasta  que  en- 
»vió  una  galeota  á  la  costa  de  Turquía  á  la  casa  alta  del 
»Rey ,  que  Dios  ensalce ,  haciéndole  saber  el  estado  en 
»que  estáis ;  y  nuestro  rey,  que  Dios  conserve  su  estado, 
»acabado  este  viaje  partirá  luego  para  esa  tierra^  mc- 
»diante  Dios.  Hemos  sabido  que.se  ha  visto  con  el  rey 
»de  Túnez  sobre  una  ciudad  que  se  llama  Bexa,  y  que  le 
»echó  de'  ella ,  y  dio  Dios  la  Vitoria  á  nuestro  rey  y  le 
^rompió  su  ejército ,  y  le  mató  cantidad  de  dos  mil  hom- 
i>brés ,  y  huyó  el  rey  de  T6nez  con  número  de  docien- 


»tos  de  á  caballo,  y  entró  el  rey  nuestro  en  Túuez,  y 
uprestamente  vendrá  á  esta  ciudad  y  irá  á  socorreros, 
»y  enviará  la  armada  que  baja  para  vuestro  intento  }. 
»socorro ,  mediante  Dios.  Hemos  oído  decir  que  captnj 
»vastes  al  hermano  del  Marqués :  si  es  asi  y  ba  veaid»  i 
»á  vuestra  mano ,  enviadlo  al  Rey ,  y  enviad  coa  él  otnfi j 
»cosa  antes  que  venga ,  para  que  el  día  que  llegare  sela^j 
»presen  temos ,  díciéndoie :  Veis  aquí  ehpresente  que  < 
»envia  el  rey  de  la  Andalucía ;  y  con  esto  le  aumeolar 
»mas  el  descoque  tiene  de  ayudaros,  porque  Tosotrc 
»el  dia  de  hoy  sois  un  cuerpo  con  nosotros.  Y'porDIí 
»os encargo  que  lo  hagáis  ansí,  y  esta  es  la  verdad < 
»os  certificamos;  y  lo  demás  os  informará  nuestro  ai 
»go  Cacim ,  criado  nuestro ;  y  no  sigáis  las  palabras^ 
»las  gentes,  y  liaced  lo  que  Cacim  os  dijere.  Esto  e&l 
»que  os  hacemos  saber.  Dios  os  baga  saber  todo  hk 
»La  salud  sea  con  vuestra  alteza ,  y  la  gracia  y 
»cion  de  Dios.  El  que  tiene  necesidad  de  su  socoi 
«secretario  de  nuestro  señor  el  Rey,  que  Dios  ensalc 
Estaba  puesto  en  la  carta  el  sello  de  Aluch  Ali,  quet 
nocimos;  y  decia  en  el  sobrescrito  :  a  Guarde  Dios 
«gobernador  grande,  ensalzado,  acatado,  Malmmc 
» Abdalá  Aben  Aboo. »  También  vino  esta  carta oríf 
mente  á  poder  de  don  Juan  de  Austria ,  y  la  romai 
licenciado  Castillo  en  Granada  por  su  mandado. 

CAPITULO  IX. 

Góaio  don  Antonio  de  Luna  corrió  la  sierra  de  Benlomiz  j\ 
presidio  en  Zalia ,  y  retiró  los  moriscos  de  altanos  luiutsí 
¡a  jarquia  de  Málaga. 


Demás  de  las  provisiones  que  dijimos  que  hizo  él  < 
que  deSesa  cuando  salió  de  Granada,  fué  una, 
pudiera  ser  muy  importante  si  la  gente  do  faltan | 
mejor  tiempo,  que  fué  enviar  á  don  Antonio  de  Li 
á  correr  y  asegurar  la  sierra  de  Bentomiz  y  la  tierral 
Vétez-Málaga ,  donde  el  Darra  y  los  otros  caudül»! 
los  moros  hacían  muchos  daños,  y  ¿  recoger  los 
riscos  de  paces  de  Iqs  lugares  del  Borge ,  Gomares,  i 
tar  y  Benamargosa ,  y  enviarlos  la  tierra  adentro,  jj 
cer  tres  fuertes,  y  poner  presidios  en  Zalia,  Cofflf 
y  Nerja,  y  entrar  luego  corriendo  la  costa  liácia  Air 
ñécar  para  divertir  á  los  enemigos ,  y  quemarles  los  í 
timentos  y  necesitarlos  con  hambre.  Para  este  el 
se  ordenó  á  los  corregidores  de  Antequera  j  Mal 
que  le  acudiesen  con  su  gente  de  á  pié  y  de  á  cal 
los  cuales  acudieron  luego ,  don  Fadríque  Manriques 
la  de  Antequera,  don  Gómez  Mejía  de  Figucroacc 
de  Loja,  Alhama  y  Alcalá  la  Real,  y  Arévalode 
con  la  de  Málaga  y  Vélez ,  y  el  licenciado  Soto  coa  lij 
Archidona ,  que  serian  todos  al  pié  de  cinco  mil 
bres.  Y  juntándose  en  Caníltts  de  Aceituno  á  l.*i 
marzo,  fué  á  Competí,  pensando  hallar  alguna 
tencia ;  y  no  hallándola,  pasó  á  Nerja ,  y  de  camioo 
rió  el  fuerte  de  Fregiliana,  donde  se  mostraron  al| 
del  hasta  cien  moros,  que  escaramuzaron  con  los  i 
dados  sueltos  déla  vanguardia;  y  volviendo  luego, 
yendo  al  fuerte  con  una  bandera ,  subieron  tras 
los  nuestros,  y  matando  seis  moros,  se  derrocaroaj 
otros  por  aquellas  sierras ,  de  manera  que  no  fueroa  i 
vistos,  y  captivárons^doce  moras.  Acuella  nocliedl 
mió  el  campo  en  Nerja ,  y  estuvo  el  siguiente  diaj 
aquel  alojamiento,  aguardando  las  vituallas  que  ib 
de  Vélez  y  de  Loja ;  y  en  este  tiempo  envió  doa  Aold 
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uo  de  Luna  dos  mangas  de  arcabuceros  i  correr  la 
siern  por  dos  partes ,  que  mataroa  otros  dos  ó  tres  mo- 
nsfcaptivaron  otras  seis  mujeres.  Y  siendo  alisado 
fM  el  Darra  tenia  beclia  una  fusta  para  pasarse  á  Ber- 
Wq,  llevando  el  moro  que  le  dio  el  aviso  áque  se  la 
loslrase,  la  bailó  en  una  rambla  metida,  y  m  otra 
«abla  bailó  otra  comenzada  á  labrar,  y  una  caldera 
éikea  para  brearla,  y  madera ,  y  lo  hizo  quemar  to- 
ikEI  sábado 4  de  marzo,  queriendo  partir  de  allí, 
^  que  se  le  habla  ido  casi  toda  la  gente,  unos  con 
que  les  faltaba  la  comida ,  7  otros  por  enten- 
que  era  jomada  de  poca  ganancia ,  por  haber  ya 
que  saquear  en  aquella  tierra.  Decia  después  don 
Uejía  de  Figucroa  que  don  Antonio  de  Luna 
la  mandado  que  se  fuese  á  Loja  con  la  gente  de 
ks  tres  ciudades ,  pereciéndole  que  bastaba  la  de 
uera,  Málaga  y  Yélez,  por  el  poco  bastimento 
babia.  Sea  como  fuere ,  hallándose  con  solos  nv\ 
,  determinó  pasar  adelante  con  ellos  por  el  ca- 
o  de  bi  marina  derecho  á  Almunécar ;  y  porque  no 
|odjair  por  otra  parte  con  los  caballos  y  bagaje,  hi- 
Docbe  en  él  camino  en  la  boca  del  rio  de  la  Bíiel. 
do  á  Almunécar,  tomó  algún  refresco  de  vitualla 
ir  al  lagar  de  Lentejí ,  donde  dijo  una  espía  que 
ia  mas  de  cinco  mil  moros ,  y  era  mentira ,  porque 
babia  sído  obra  de  quinientis  almas.  Estuvo  la 
le  algo  temerosa  con  esta  nueva ,  y  tomando  do- 
soldados  de  los  de  aquel  presidio ,  fué  aquella 
á  alojarse  legua  y  media  de  allí  en  la  mitad  del 
iÚDO.  Otro  día  martes,  á  7  de  marzo,  tomó  la  mañana, 
llegóiias  nueve  al  lugar,  donde  pensaba  hallar  los 
;  mas  halló  que  habían  huido  de  media  noche 
ja.  Mataron  los  soldados  cinco  que  hallaron  en  el 
ijcaptivaron  uno,  y  tomáronse  algui.os  hága- 
los soldados  de  Almunécar,  que  estaban  algo  las- 
de  aquellos  moros,  pusieron  fuego  al  lugar  y 
on  todo.  Hallóse  cantidad  de  pasa  y  mucho 
,y  poco  pan  en  las  casas  y  cuevas,  que  todo  se 
y  derramó  ;  y  lo  mcsmo  se  hacía  en  los  lugares 
llegaban,  destruyendo  y  quemando  todos  los  bas- 
tos. Súpose  del  moro  que  se  prendió  como  los 
iban  ia  vuelta  de  los  prados  de  Lopera ,  y  por 
mprano,  determinó  don  Antoqio  de  Luna  de  ir  tras 
>  y  f'ié  á  dormir  aquella  doche  á  un  cortijo  del  mar- 
de  Mondéjar.  Los  moros  que  iban  delante  echa- 
sobre  mano  izquierda  antes  de  llegar  á  los  prados, 
la  vuelta  de  Almijar.  Aquella  noche,  estando 
cortijo,  se  le  fueron  mas  de  quinientos  hombres ,  y 
quiso  partir,  hallándose  solamente  con  obra 
küUts  soldados  de  Vélez  y  de  Málaga,  y  pocos 
de  Antequera,  pasó  á  la  ciudad  de  Alhnma ,  don- 
i  9  de  marzo ;  pidió  á  la  ciudad  bastimentos 
lentos  hombres;  y  con  ellos,  y  con  otros  do- 
»  que  escribió  al  corregidor  de  Loja  que  le  en- 
,yla  gente  que  le  hania  quedado ,  volvió  al  cas- 
de  Zalia,  donde  dejó  al  capitán  Cristóbal  dé  Rei- 
eoolos  caballos  contiosos  de  Andqjar  y  alguna  in- 
;  y  entrando  en  la  Jarquía ,  retiró  los  moriscos 
logares  sospechosos  sin  escándalo  ni  alboroto, 
tos  hallaron  descuidados.  A  los  del  Borge  retí- 
Aiénlo  de  Zuazo,  don  Fadrique  Manrique  á  los  de 
,  y  don  Anlonió  de  Luna  á  los  de  Cútar  y  Be- 
rgo^;  los  ctiales  caminaron  la  tierra  adentro  á 
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16  de  marzo.  Y  porqpe  no  llevaba  getíte  que  poder  de- 
jar en  Competa  I  no  se  puso  aquel  presidio  desta  vez. 

CAPITULO  X. 

Cómo  se  comenzó  á  bacrr  negociación  para  que  los  alzados 

se  redujesen. 

Deseaba  su  majestad  mucho  que  se  efetuase  la  re- 
ducion  de  los  alzados,  movido  de  su  natural  clemen- 
cia, y  por  ver  que  habia  muchos  entre  ellos  que  ni  se 
habían  alzado  con  voluntad,  ni  cometido  los  sacrile- 
gios y  delitos  que  otros;  y  demás  desto  se  trataba  de 
la  liga  y  con  federación  de  los  príncipes  cristianos  con- 
tra el  Gran  Turco,  que  amenazaba  los  pueblos  de  levan- 
te con  su  poderosa  armada ;  y  habiendo  de  ir  don  Juan 
de  Austria  por  generalísimo  del  ejército  de  la  liga, 
convenia  que  diese  fin  á  lo  que  tenia  entre  manos ;  por- 
que papa  Fio  V,  de  felice  memoria,  habia  cnviádole 
su  embajada  con  el  maestro  don  Luis  de  Torres ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Málaga,  que  después  fué  arzobispo 
deMonreal ,  exhortándole,  como  verdadero  pastor,  á-la 
general  concordia  y  defensa  del  pueblo  católico.  Con 
este  aviso  fué  al  campo  Juan  de  Soto,  y'¿  servir  de 
socreturio  ¿  don  Juan  de  Austria.  Y  entendida  la  vo- 
luntad de  su  majestad,  se  trataba  con  calor  el  negocio 
déla  reducion;  y  hubo  algunas  personas  principales, 
que  solían  tener  amistad  con  los  caudillos  de  los  mo* 
rosantes  que  se  alzasen,  que  se  ofrecieron  á  reducir- 
los, especialmente  don  Alonso  de  Granada  Venegas^ 
que,  como  dijimos,  se  habia  ido  á  poner  do  presidio 
e«  Jayena,  para  desde  allí  procurar  alguna  inteligencia 
con  ellos ;  y  don  Hernando  de  Barradas ,  vecino  de 
Guadiz,  y  otros  qqe  deseaban  hacer  algún  buen  efeto 
en  este  particular,  y  con  la  paz  y  reducion  excusarla 
saca  que  se  trataba  de  ios  moríscosf  de  paces  del  reino. 
Don  Hernando  de  Barradas  habia  tenido  licencia  de 
don  Juan  de  Austria  para  poder  escrebir  á  Hernando  el 
Habaquí ,  que  era  grande  amigo  suyo ,  y  aun  se  ha- 
bía visto  con  él  en  45  dias  del  mes  de  febrero  en  un 
monte  de  Sierra-Nevada  sobre  el  lugar  del  Deyrc,  vi- 
niendo el  moro  hecho  ya  capitán  general  en  lugar  de 
Jerónimo  el  Maleh,  que  era  fallecido  de  enfermedad , 
con  quinientos  escopeteros,  y  0ntre  ellos  cien  turcos 
(*oñ  un  sanjaque  ó  estandarte  colorado ;  y  llevando  don 
Hernando  de  Barradas  solos  cinco  dea  caballo,  habia 
tratado  con  él  del  negocio ,  y  aconsejádole  que  ganase 
perdón  y  gracia  con  su  majestad ,  pues  tenia  buena 
ocasión  para  ello;  y  él  le  habia  prometido  que  lo  tra- 
taría con  sus  amigos  por  los  mejores  medios  que  pu- 
diese, y  dádole  á  entender  que  nadia  lo  deseaba  mas 
que  él ,  y  que  había  muchos  de  esta  opinión  entre  los 
alzados;  y  con  estos  principios  se  hicieron  algunas  di- 
ligencias para  atraerlos  á  este  propósito  por  algunas 
vias.  El  presidente  don  Pedro  de  Deza,  para  que  ge- 
neralmente entendiesen  los  alzados  que  tenían  lugar 
de  misericordia  con  su  majestad  si  dejaban  las  armas, 
cosa  que  los  desviaban  de  creer  los  monfis  y  los  que 
tenían  las  conciencias  cargadas  de  gravísimos  delitos, 
industriosamente  mandó  al  licenciado  Castillo  que  es- 
cribiese en  lengua  árabe  una  carta  persuatoria ,  dismi-' 
nuyéodoles  el  ayuda  y  favor  de  los  turcos,  desíiacien- 
dp  los  pronósticos  que  tenían,  encareciendo  mucho 
el  poder  y  clemencia  de  su  m^estad ,  y  aconsejándo- 
les con  buenas  razones  que  tratasen  de  algún  medio 
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para  reducirse ;  el  cual  la  escribió ,  y  sin  poner  en  ella 
nombre  de  autor ,  porque  entendiesen  que  era  algún 
morabito  ó  alfaqui  que  se  condolía  de  sus  trabajos  y 
de  ver  su  perdición,  se  sacaron  muchos  traslados  della, 
que  llevó  una  espia  á  los  lugares  de  la  Alpujarra,  y  eclió 
en  parte  donde  pudo  ser  hallada  y  leída.  La  cual  fui- 
mos después  informados  que  hizo  mucho  efeto  en  los 
hombres  de  buen  entendimiento,  y  generalmente  en  to- 
dos los  que  deseaban  quietud ;  y  por  esta  razón  la  por^ 
némos  en  este  lugar,  que  traducida  en  lengua  castellana 
á  la  letra,  decía  desta  manera  : 

CARTA   PERSUATOaU. 

• 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
»No  hay  esfuerzo  ni  poderío  sino  en  Dios ,  y  la  santiG- 
Dcacion  sea  sobre  el  mejor  de  sus  mensajeros  y  sobre 
»$u  gente  y  familias.  La  salud  cumplida  sea  con  aque- 
»liosque  honró,  y  no  les  desamparó  el  bien;  que  son 
Den  este  mundo  dichosos,  y  en  el  otro  serán  con  su 
»ayuda  gozosos.  Los  caudillos,  ancianos ,  alcaides ,  al- 
aguaciles  belicosos,  y  otros  señores  y  amigos,  vecinos 
»y  conquistadores  de  la  Alpujarra  y  de  sus  anejos,  sa- 
DJuden  Dios,  y  gracia  y  bendición  sea  con  todos  nos- 
i>otros,  y  nos  esfuerce  con  su  favor  y  ayuda.  Esto  es  lo 
»que  os  desea  un  especial  amigo  vuestro,  que  de  núes* 
»tro  general  bien  y  conservación  de  nuestras  vidas  y 
^honras  está  muy  solícito  y  congojoso ;  el  cual  ha  Icni- 
Ddo  siempre  cuidado  de  considerar  los  sucesos  desta 
«nuestra  guerra,  y  lo  que  della  pretendemos  sacar,  an- 
udando siempre  entre  vosotros  tanteando  las  cosas  que 
«suceden  y  las  que  podrán  suceder  adelante,  para  am- 
«paro  de  nuestras  vidas  y  honras.  Y  habiéndome  des- 
» velado  para  hallar  manera  como  se  pueda  sustentar  y 
«continuar  lo  comenzado ,  es  verdad  que  me  obliga 
«vuestro  grande  amor,  y  lo  que  debo  al  servicio  de 
«Dios  altísimo ,  á  que  os  declare  lo  que  en  realidad  de 
«verdad  siento  dello,  mediante  lo  cual  pienso  alcanzar 
«gracia  ante  el  acatamiento  divino,  en  el  día  que  á  nin- 
«guno  aprovechará  la  hacienda  ni  las  familias,  sino 
«limpieza  de  corazón  de  toda  máculu  y  culpa.  Y  lo 
«que  con  mis  fuerzas  he  alcanzado  á  saber  es ,  que  an- 
«damos  muy  errados  y  fuera  del  camino  de  la  verdad 
«en  esta  conquista  que  pretendemos  todos,  confiados, 
«miserables  y  desventurados  de  nosotros,  en  razones 
«flacas ,  y  fuerzas  inválidas  y  vanas  promesas ,  que  no 
«pueden guiarnos  al  fin  que  pretendemos.  Ysi  nosaten- 
«demos  á  ellas,  sed  ciertos  que  nos  perderémosconfian- 
«doenel  socorro  de  los  turcos,  y  asegurándonos  de- 
«líos  ;  los  cuales  vemos  claramente  que  nos  burlan  y 
«engañan  y  desean  nuestra  perdición ;  porque  ellos  no 
«pretenden  mas  que  aprovecharse  de  nuestras  rique- 
«zas  y  de  nuestras  mujeres  y  hijas,  como  lo  hemos  vis- 
uto  ;  y  cuando  se  hallaren  ricos,  se  irán  á  sus  tierras ,  y 
«nos  dejarán  cargados  de  molestias  y  vejaciones,  usan- 
«do  de  su  acostumbrada  tiranía  y  maldad ,  que  lleva  su 
«natural  condición ;  y  después  se  reirán  de  nosotros, 
«como  lo  han  hedió  y  hacen  muy  do  ordinario  donde 
«llegan.  Y  ciertamente  os  digo  que  ha  pasado  asi  en 
«efeto,  y  que  mudios  dellos  me  han  dicho ,  que  si  no 
«ven  en  nosotros  roas  provecho  del  que  han  visto  hasta 
«agora,  nos  han  de  saquear  y  tomar  cuanto  tenemos^  y 
«se  han  de  ir ,  y  que  mas  vale  que  lo  lleven  ellos  que 
«no  que  quede  á  loa  cristianos.  Y  no  dudéis  en  ello, 


«que  ya  lo  han  comenzado  á  hacer,  por  ser,  como  son, 
«estas  gentes  extranjeras,  bárbaras ,  y  que  carecen dfl 
«toda  lealtad  y  misericordia ,  y  de  condición  tiranos  y 
«muy  avarientos;  lo  cual  es  muy  ordinario  en  los  l¿ 
«vantiscos  y  en  la  gente  de  Berbería;  y  así  dice  naei« 
«tro  antiguo  proverbio,  que  tenemos  acerca  destOi 
«que  todo  lo  que  viene  de  levante  es  bueno,  salvo é 
«hombre  y  el  aire.  Esto  es  ansí ,  y  se  comprueba  per 
«lo  que  vemos  que  hacen  cada  día  y  por  lo  que  bif^ 
«hecho  en  otras  partes,  como  fué  en  Argel,  que,  so 
«lor  de  socorrer  el  Rey  de  aquella  ciudad ,  vimos 
oque  se  le  alzaron  con  el  reino,  y  sujetaron  toda  la 
«del ,  y  hasta  hoy  está  debajo  de  su  dominio ,  tiraaii 
«tributo ;  y  es  cierto  que  los  naturales  querrían 
«^r  tributarios  de  otro  cualquier  rey  cristiano  que 
«líos.  Lo  m|smo  hicieron  en  Túnez  en  tiempo  de 
«redin  Barbarroja ;  el  cual,  fingiendo  querer  soco 
«un  rey  de  aquella  ciudad ,  se  alzó  con  el  reino,  ] 
«causa  de  la  destruicion  de  los  moros,  como  todos 
«hemos.  Estas  y  otras  cosas  semejantes  se  han  1 
»en  nuestros  dias.  Y  pues  lo  sabemos,  y  entendemoi 
«que  se  puede  fiar  de  los  turcos ,  miremos  bien  lo 
«hacemos  y  lo  que  nos  cumple;  no  se  venga  á 
«plir  en  nosotros  lo  que  nuestra  profecía  dice, 
«nuestra  generación  ha  de  perecer  beyn  barbí 
nagem,  que  quiere  decir  entre  bárbaros  y  advi 
«zos  (1).  Asimesmo  me  parece  que  las  causas  que 
«movieron  á  seguir  esta  conquista ,  como  son  los 
«nósticos  que  nos  prometen  los  juicios  que  te 
«della,  no  son  ciertas  ni  bastantes;  porque  en 
«pronósticos  mas  se  promete  nuestra  perdición 
«otra  cosa.  Y  los  socorros  que  dicen  que  terne 
«consta  cómo  ni  cuándo ,  ni  hay  en  ellos  tiempo 
«lado;  y  lo  que  dicen  unos,  deshacen  y  coni 
«otros.  Ven  cuanto  al  año  que  ha  de  entraren 
«también  hubo  yerro  y  falta  por  nuestro  poco 
«porque  el  año  que  dice  el  pronóstico  es  confi 
»á  nuestra  computación  lunar,  y  no  á  la  compn^ 
«del  año  solar,  como  lo  fué  el  ano  que  comenzamos 
«guerra,  que  es  año  de  los  cristianos,  del  cual  no 
«nuestro  pronóstico.  Y  dado  caso  que  entrase  el 
«en  sábado,  no  hay  razón  que  satisfaga  áque  íi 
«aquel  día  mas  que  otros. muchos  sábados,  en  que. 
«comenzado  muchas  veces  el  año,  y  comenzará  de 
«adelante ;  en  los  cualetf  no  nos*  movimos  á  coi 
«esta  guerra.  Demás  desto ,  vemos  claramente  la 
«tradición  que  hay  en  los  pronósticos,  y  no  se 
«dar  crédito  á  cosas  semejantes,  contrarías  y  dife 
«tes  en  todo  género  de  contradicion  ;  porque  en 
«de  los  juicios  dice  que  en  esta  nuestra  conquí! 
«perecerá  mas  de  un  solo  hombre  de  nosotros,  de 
«ció  bajo,  y  que  será  molinero;  y  el  otro, que  esel 
«ció  de  Zaid  el  Guergali,  que  es  el  mas  cierto  ' 
«JUÍCÍ9S  que  tenemos,  dice  que  serán  muy  pocos 
«número  los  que  de  nosotros  quedarán  en  esta  ~^ 

(1)  Asf  U  edición  de  Sancht;  It  prímiUn,  Beipi  B^rUrf/. 
En  el  ciudo  Cartulgric  ie  Alwto  dei  Cm&Uo  se  balia  taat 
presente  carta ,  annqne  bastante  diferente  de  eomo  aqst  la  h 
pnes  sin  dada  la  aiteró  Míuiol  al  traaseribiila,  con  el  elyi 
liacerla  mas  Inteligible.  La  frase  arábiga  es  benm  bértér  fU 
qne  no  qalere  decir  entre  bárbaros  7  adveaediios,  sino'  <i*iri 
bériscos  y  crittianoi  { Téase  el  Cartmiáriú,  ^g.  17) ;  7  la  idtti 
palabra  eiíem  corresponde  á  la  slgnittcacion  qoe  en  otra  paifei 
baimos  á  la  f  ox  ticme,  casteUaniada  asi  por  lüavoL. 
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iqnista.  Otras  contradiciones  y  repngnancias  hay,  y 
•Kosas  imposibles,  qae  parecen  fabulosas  ficciones  para 
MBgañará  los  qae  saben  poco ,  como  es  lo  de  las  nu* 
liles  T  de  las  a?es ,  y  del  arcángel  Gabriel  y  de  Miguel, 
tjdeía  mano  de  íosef ,  y  de  la  espada  de  Idris,  rey  de 
iPa,  7  otras  fábulas  que  se  refieren  en  ellos ;  y  no  es 
jde  creer  que  sean  profecías  ni  dichos  de  nuestro  Pro- 
Ala  oi  de  otro  ninguno  que  tuviese  espíritu  de  profe- 
idi;  antes  deben  ser  consuelo  y  entretenimiento  que 
UúpDOi  aliaquls  modernos  compusieron  para  entre- 
btooer  con  esperanza  á  nuestros  antepasados  y  á  nos^ 
gitrosenestos  reinos  de  la  Andalucía.  Y  por  Dios  todo 
ideroso  os  juro  que  esto  me  certificaron  personas 
ignode  erudición  y  saber ,  diciendo  que  esta  fué  la 
icíoo  y  la  razón  destos  pronósticos.  Y  si  otra  cosa 
1,  DO  hubiéramos  dejado  de  hallar  alguna  mincion 
s  en  el  Alcorán  ó  en  alguna  otra  dotrína  de  la 
y  ley  que  tenemos  aprobada  por  los  halifas  y  su- 
%s  denuestro  Profeta  ;  la  cual  no  se  halla,  y  es  lo 
I  totalmente  quita  la  devoción  de  darles  crédito  en 
\  ni  en  mucho ;  antes  es  en  contrarío  dallos  lo  que 
alia  en  la  Zuna  acerca  desto ,  porque  es  nuestra 
I  destruicion,  y  triunfo  perpetuo  que  los  cristianos 
in  de  las  tierras  de  Europa ,  como  se  refiere  por 
I  palabras  que  nuestro  Profeta  dice :— Sacaros  han 
ifs  (i)  della  en  diversas  juntas  á  las  partes  mas 
sdesQs  tierras. — Demás  desto,  no  sé  yo  quién  pe- 
en el  poder  del  gran  rey  de  España,  y  en  que 
I  comparados  con  él  somos  como  la  mosca 
id  elefante.  Y  por  el  descomedimiento  que  le  he- 
ibeebo  podría  decirnos ,  como  nos  lo  dice  la  len- 
\áek  representación  desta  guerra,  lo  que  el  gran- 
BO  roble  dijo  al  mosquito,  que  habiendo  susurra- 
Ideolro  del  un  buen  rato,  pidiéndole  perdón  por  el 
''d  gue  le  parecía  que  había  hecho ,  le  respondió  el 
i:— Porciertono  tienesque  pedirme  perdón,  por- 
tm  seotí  cuando  entraste  entre  mis  ramas  fli  cuan- 
fistedellas. — En  verdad  os  digo,  hermanos,  que  si 
I  poderosísimo  rey  no  tuviera  en  mas  nuestra  lo- 
iqne  el  mido  del  mosquito,  y  pretendiera  de  ne- 
is alguna  Tenganza,  que  en  una  hora  diera  cabo 
lestras  vidas  ^  aunque  no  enviara  de  sus  pueblos 
iqae  los  cojos.  Y  si  nos  confiamos  en  los  socorros 
testos  mentirosos  burladores  nos  prometen,  tanto 
tie enojaremos,  y  daremos  causa  para  que  hágalo 
jhiio  Hércules  con  los  Pigmeos,  que  los  hizo  pe- 
á  todos,  Tiendo  su  contumacia  de  querérsele 
racima  estando  duimíendo.  También  os  quiero 
fiar,  que  aunque  todos  los  socorros  de  turcos 
i  y  reyes  de  África  vengan ,  no  podrán  ganar 
iconel  rey  de  España ,  porque  es  invencible,  y  el 
ídeboy  le  temen  todos  los  reyes  de  levante  y  de 
oite,  y  ninguno  hemos  visto  que  le  haya  osado 
íeter ;  antes  piensan  no  hacer  poco  en  guardarse 
«nderse  del,  y  les  ha  ganado  sus  frontera^;  las 
a  no  han  podido  recuperar  con  todo  el  poderío 
^fin^n,  estando  dentro  de  los  límites  de  sus  rei- 
l^'Paes  si  esto  es  así,  ¿qué  confianza  tenemos,  ó  en 
^podemos  fundamos,  para  pensar  que  le  han  de 
"**  las  tierras  que  él  tiene  y  posee  dentro  de  sus  lí- 
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»mites  en  Espaíía?  Considerando  pues  estas  tan  váli- 
»das  y  convencibles  razones ,  me  parece,  hermanos 
Dmios,  que  miremos  muy  bien  lo  que  hacemos,  y  que 
valemos  la  mano  de  la  guerra,  procurando  algún  me- 
»dío  que  menos  dañoso  nos  sea,  siguiendo  la  dotrína 
»de  los  cuerdos,  que  dicen  que  ade  dos  males  se  debe 
»escoger  el  menor»,  que  «mas  vale  tuertos  que  ciegos.» 
»Yo  entiendo,  por  la  mucha  equidad  y  templanza  que 
«hemos  visto  en  este  rey,  que  se  nos  concederá,  pro- 
Dcurándolo  con  tiempo  y  no  enojándole  mas;  porque  1| 
»culpa  del  yerro  hecho  inconsideradamente ,  cuanto  al 
«principio  tiene  la  puerta  del  remedio  abierta ,  la  tiene 
«después  cerrada  con  la  perseverancia  i  contumacia; 
»y  como  dice  nuestro  refrán  antiguo,  «el  que  no  pudiere 
«ganar  el  juego,  bien  es  que  lo  haga  mana«.  Bien  seque 
«nos  concederá  esta  maña ,  por  lo  que  hemos  visto  que 
«nos  ha  esperado;  porque  si  otra  cosa  hubiera  preten- 
«dido ,  en  un  almueflo  ó  cena  nos  despachara ;  y  á  mi 
«juicio  debe  de  haberío  hecho  de  lástima  y  de  compa- 
«sion  que  de  nosotros  tiene,  á  lo  menos  de  algunos 
«que  entiende  no  haber  sido  participantes  deste  mal 
«en  poco  ni  en  mucho,  como  en  efeto  es  la  verdad. 
«Atengámonos  pues  á  la  buena  razón  y  al  buen  conse- 
»jo,  y  alcemos  ^ste  juego  antes  que  nos  dé  mate ,  y  tal, 
«que  no  podrá  ser  mayor  ni  mas  malo  ni  de  tanta  per- 
«dicion, porque  será  pérdida  de  haciendas,  de  honra  y 
«de  cabezas ;  y  por  ventura  valdrá  mas  mi  consejo  que 
«las  vanas  promesas  de  los  turcos  y  moros  de  Berbería 
«y  que  los  pronósticos  en  que  tan  neciamente  hemos 
«puesto  nuestra  confianza.  Por  ventura  podrá  ser  que 
«este  rey,  á  cuyo  cargo  estábamos,  tema  compasión 
«de  nosotros ,  especialmente  de  los  que  entiende  y  es 
«informado  que  están  inocentes  desta  liviandad  que 
«hemos  intentado,  como  lo  ha  hecho  con  los  granadi- 
«nos ;  á  los  cuales  ha  mandado  amparar  y  recoger  en 
«sus  tierras,  no  permitiendo  que  se  les  haga  mal  ni  da- 
«ño  en  poco  ni  en  mucho ,  por  la  constancia  que  tu- 
«vieron  en  no  alzarse  ni  venir  á  estos  desesperaderos 
«de  sierras  á  padecer  tanta  malaventura  como  padece* 
«mos,  esperando  la  miel  del  vientre  de  las  hormigas. 
«Dios  sea  el  que  nos  guie  por  el  camino  que  mas  sea 
«servido,  y  nos  esfuerce  para  ello,  y  agradezca  la  vo- 
«luntad  con  que  os  significo  todas  estas  cosas ,  y  se 
«apiade  de  nosotros  y  de  nuestros  hijos.  Y  perdonadme 
«que  no  os  declaro  quién  soy,  declarándoos  mi  inten* 
«cion,  porque  lo  hago  de  miedo  de  la  calumnia  de  los 
«que  quieren  seguir  esta  mala  ventura,  y  porque  la 
«verdad  fué  siempre  odiosa  á  los  que  no  se  precian 
«della.  Que  es  escrita  en  esta  Alpujarra  por  uno  de  vues- 
«tros  especiales  amigos,  que  el  bien  general  de  todos 
«desea,  á  20  dias  de  la  luna  de  Ramadan  el  grande  áü 
«año  de  977.  Dios  nos  haga  participantes  de  sus  bie- 
«nes  y  bendición  por  su  infinita  miserícordia.»  Y  en  el 
sobrescrito  decía:  «A  los  señores  caudillos, alguaciles, 
«regidores  de  la  Alpujarra',  que  Dios  altísimo  tenga 
«debajo  de  su  amparo.»  Esto  es  lo  que  decía  la  carta. 
Volvamos  al  campo  de  don  Juan  de  Austría. 

CAPITULO  3a. 

Cdme  á(Hi  Jota  áe  Aastrii  fné  sobre  U  fllU  de  Serón  y  la  fanó. 

Cuando  don  Juan  de  Austría  hubo  reforzado  su 
campo  en  Canilles  de  Baza,  donde  estuvo  algunos  dias, 
y  proveídose  de  bastimentos ,  artillería  y  municiones 
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pora  ir  al  rio  de  Afmanzora ,  sabiendo  que  ya  el  duque 
de  Sesa  había  salido  de  Granada  con  el  otro  campo, 
partió  de  aquel  alojamiento  con  ocho  mil  infantes  y  qui- 
nientos caballos.  La  primera  jornada  que  hizo  fué  á  la 
Fuen  Caliente ,  y  á  la  hora  que  llegó ,  que  seria  á  víspe- 
ras, mandó  á  Tollo  González  de  Aguilar  que  con  los 
caballos  de  su  cargo  diese  vista  á  Serón  desde  unos  cer^ 
ros  que  están  de  la  otra  parte  del  río  por  frente  de  la 
Tilla ,  y  que  no  se  quitase  de  alU  hasta  que  el  campo  es- 
tuviese alojado.  Los  moros  pensaron  iiacer  lo  que  la 
vez  primera,  y  en  descubríendo  la  caballería  salieron 
huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  para  aguardar  el  socorro 
y  volver  á  dar  sobre  nuestra  gente;  mas  como  vieron 
que  no  iba  nadie  á  ocupar  la  villa,  volvieron  aquella 
noche  á  meterse  dentro.  Otro  día  de  mañana  marchó 
nuestro  campo  en  su  ordenanza  por  el  rio  abajo ,  lle- 
vando Ja  vanguardia  de  la  infantería  el  capitán  Antonio 
Moreno  con  el  tercio  de  su  cargo ,  y  la  caballería  de- 
lante; y  como  los  enemigos  entendieron  que  se  les  iba 
á  poner  cerco  de  propósito ,  no  se  asegurando  en  la  vi- 
lla ni  en  el  castillo ,  le  pusieron  fuego  de  parte  de  no- 
che ;  y  dejándole  ardiendo ,  tomaron  á  subirse  á  la  sier- 
ra» como  de  primero.  Viendo  pues  don  Juan  de  Austria 
que  el  castillo  ardia ,  y  entendiendo  que  los  moros  le 


tria ,  viendo  ir  al  enemigo  la  vueltq  dellos ,  no  enviara 
dos  mil  arcabuceros  en  su  socorro,  los  cuales  reforza- 
ron la  pelea  por  nuestra  parte  cargando  animosamente 
á  los  enemigos ,  que  firmes  se  sustentaron  mas  de  una 
hora.  En  este  tiempo  mandó  don  Juan  de  Austria  á  Te* 
lio  González  de  Aguilar  que  con  sus  cien  lanzas  snbiese 
la  sierra  arríba ,  y  con  él  dos  adalides  que  guiasen,  por- 
que era  tan  fragosa ,  que  apenas  parecía  poderla  hollar 
caballos :  tardó  en  subir  mas  de  niedia  hora  por  la  parte 
hacia  donde  nuestra  gente  peleaba ;  y  cuando  llegó  ar- 
riba no  llevaba  mas  de  cuarenta  caballos  con  su  estan- 
darte, porque  no  le  habían  podido  seguir  los  otros.  T 
siendo  á  tiempo  que  don  García  Manrique  tenia  fireate 
ó  los  enemigos  y  los  comenzaba  á  arrancar  con  hi  geofe 
del  socorro,  hizo  tocar  las  trompetas  y  los  acometió. 
Fué-tanta  la  turíbaclon  de  los  moros  en  ver  caballería 
donde  entendían  que  no  podía  subir,  que  perdiendo  la 
furia  y  el  ánimo  juntamente ,  dieron  á  huir.  Siguióse  el 
alcance  por  nuestra  parte,  matando  y  hiriendo  muchos 
dellos,  y  prendiendo  algunos,  les  tomaron  siete  bande- 
ras, y  el  Habaqui ,  dejando  muerto  el  caballo ,  se  esca- 
pó huyendo  á  pié.  Habida  esta  Vitoria ,  la  villa  y  el  cas- 
tíllo  quedó  por  nosotros  :  atojóse  nuestro  campo  ea 
unas  viBas  junto  al  rio ,  y  mandóse  á  los  gastadores  qae 


habían  desamparado,  mandó  á  Tollo  González  de  Aguí-  #  enterrasen  los  cuerpos  de  los  cristianos  muertos,  que 


lar  que  fuese  á  ponerse  en  el  proprio  paso  donde  había 
estado  Francisco  de  Mendoza ,  y  á  don  García  Manrique 
que  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  tomase  lo  alto 
de  la  sierra  sobre  la  villa  á  la  parte  de  Tíjola ,  que  eran 
los  pasos  por  donde  los  mdros  habían  de  entrar  con  el 
socorro.  Habíanse  recogido  á  las  almenaras  que  toda 
la  noche  hablan  hecho  los  de  Serón ,  mas  de  siete  mil 
moros  en  Purchena ,  donde  había  venido  Hernando  el 
Babaquí;  y  al  tiempo  que  nuestra  gente  caminaba  la 
vuelta  de  la  villa,  comenzaron  á  descubrirse  como  ve- 
nían el  rio  arríba  puestos  en  sus  escuadrones ,  con  sus 
banderas  tendidas,  tocando  sus  atabalejos  y  dulzainas» 
á  manera  de  representación  de  batalla.  Don  Juan  de 
Austria  envió  luego  á  don  Martin  de  Avila  que  fuese  á 
reconocerlos  con  las  cien  lanzas  que  servia  Jerez  de  la 
Frontera;  el  cual  los  reconoció ,  y  refirió  que  era  mucha 
gente ,  y  que  le  parecía  traer  determinación  de  pelear. 
Entonces  mandó  cesar  el  alojamiento ,  y  ordenó  sus  es- 
cuadrones y  exhortó  los  capitanes  y  soldados ;  y  apeán- 
dose del  caballo ,  se  puso  en  la  vanguardia  delante  del 
escuadrón  de  la  infantería.  El  Habaqui  traía  la  vanguar- 
dia de  su  campo  con  ochenta  caballos,  y  luego  seguía 
un  escuadrón  de  infantería  ¿  veinte  y  cinco  por  hilera, 
puestos  en  tan  buena  orden  como  sí  fueran  soldados 
SQuy  práticos,  y  dos  mangas  de  escopeteros  sueltas, 
que  fueron  acercándose  bacía  nuestra  caballería,  tiran- 
do jcon  his  escopetas  para  provocar  á  que  los  nuestros 
hiciesen  algún  acometimiento  desordenadamente.  Y  hi- 
dérale  Tello  González  de  Aguilar  si  don  Juan  de  Aus- 
tria quisiera  darle  licencia  para  ello;  el  cual  lomando 
3ue  se  estuviese  quedo ;  y  haciendo  apartar  el  escua* 
ron  de  la  vanguardia  sobré  mano  izquierda  para  que 
pudiese  tirar  la  artillería  contra  los  enemigos,  bastó 
aquello  para  que  dejasen  el  camino  que  llevaban  y  to-^ 
masen  la  vuelta  de  la  sie^  hacia  donde  don  García 
Manrique  estaba;  y  cargándole  con  grandísima  furia» 
comenzaban  ya  nuestros  soldados  á  aflojar  y  muchos 
dellos  á  huir;  y  perdiéranse^  todos  si  don  Juan  de  Aus- 


aun  estaban  tendidos  por  aquellos  campos  desde  la  rota 
pasada.  Detúvose  don  Juan  de  Austria  allí  algaods 
días,  porque  comenzaban  á  faltar  los  bastimentos  para 
ir  adelante ,  mandándome  á  mí  que  fuese  á  las  ciuda- 
des de  Ubeda  y  Baeza  y  al  adelantamiento  de  Cazorla  á 
proveer  el  campo ,  como  lo  hice.  Y  cuando  fué  tiempo, 
partiósobre  Tijola ,  dejando  de  presidio  en  Serón  al  ca- 
pitán Antonio  Sedeño  con  cuatro  compañías  de  infiíD- 
teria  y  una  de  caballos  para  asegurar  las  escoltas,  y  ea 
el  castillo  á  Cristóbal  Carrillo ,  criado  del  marqués  de 
Villana ,  con  docíentos  soldados  que  había  enviado  á 
su  costa  para  aquel  efeto.  Vamos  á  lo  que  en  este  tiem- 
po hada  el  duque  de  Sesa. 

CAPITULO  xn. 

Cómo  el  daqae  ie  Sesa  ftté  eoa  sa  earapo  i  órgiba ,  y  de  •tgVQif 
escanmuus  qna  tava  e«n  Aben  Abeo  «iUado  en  tqad  akjih 
mieato. 

Treinta  días  estuvo  el  duque  de  Sesa  en  el  primer 
alojamiento  aguardando  la  gente,  armas  y  bastimen- 
tos, que  con  harta  importunidad  se  le  enviaba  desde 
Granada ;  tanto,  que  fué  necesario  dar  por  coadjutores 
al  Proveedor  general,  al  licenciado  Pedro  López  de  Me- 
sa y  al  Corregidor  Juan  Rodrij^uez  de  Viílafuerle.  Y  co- 
mo todo  estuviese  ya  aprestado ,  y  su  m^jestad  diese 
prisa  por  razón  de  que  don  Juan  de  Austria  estábala 
en  el  rio  de  Abnanzora,  y  cualquiera  dilación  era  muy 
da&osa,  especialmente  que  enJfermaba  la  gente  y  se 
consumían  los  bastimentos,  don  Pedro  de  Deza  fuéá 
visitarle  y  á  solicitar  su  partida ;  y  á  9  días  del  mes  de 
marzo ,  yendo  con  él  el  contador  Francisco  Gulierreí 
de  Cuéllar,  marchó  con  todo  el  campo,  en  que  ibaa 
diez  mil  infantes  y  quinientos  caballos  y  doce  piezas  de 
artillería  de  campaña  y  muchos  caballeros  del  de  Anda- 
lucía y  de  Granada ,  parte  con  cargos ,  y  otros  que  de  su 
voluntad  le  acompañaban.  Aquella  noche  se  alojó  en 
Béznar,  donde  llegó  la  reUguardia  muy  tarde,  por  ser 
pucho  el  bagige  y  el  camino  malo.  Estuvo  en  aquel  alo* 
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jamiento  dos  dias,  y  en  este  tiempo  se  descubrieron  tl- 
gDoas  ¿anderas  de  moros ,  con  mas  ánimo  de  espantar 
y  entretener  que  de  pelear,  porque  en  cargándoles 
Boestra  gente,  se  icetíraron  y  fueron  á  meterse  en  el  cas- 
tíDode  Lanjaron,  flaco  de  muros,  aunque  de  sitio  fuer- 
te para  batalla  de  manos.  Y  como  fuesen  algunos  de  pa- 
recer que  lo  eombatiesen ,  el  duque  de  Sesa  no  lo  con-  - 
sintió,  diciendo  que  los  moros  no  tenían  agua  ni  basti- 
OKDlo  dentro,  y  que  de  necesidad  se  babian  de  ir  de 
iflí  aquella  noche,  y  le  d^áriao  el  paso  libre  y  desem- 
btrazado,  que  era  lo  que  <se  pretendía ,  como  en  efcto 
lohícíeroQ.  Pasó  otro  dia,  i2  de  marzo,  nuestro  campo 
ILanjaroQ ,  y  los  moros  mostraron  querer  hacer  algún 
racometiffliento;  mas  don  Martin  de  PadiUa  con  laca- 
laHeria  de  la  vanguardia  les  dio  la  carga  hasta  el  lugar 
ie  Cioar,  y  los  escarmentó  de  manera ,  que  no  pare- 
<Mroa  mas.  Y  de  un  moro  que  se  prendió  se  supo  como 
Aboo  había  encomendado  el  castillo  de  Lanjaron 
lllteodedi  con  cuatrocientos  moros ,  con  orden  que  lo 
atase,  mas  no  se  atrevió  á  parar  en  él;  antes  en 
Vendo  llegar  miestra  vanguardia ,  salieron  huyendo  los 
estaban  dentro ,  y  se  pusieron  á  dar  grita  á  los  cris- 
desde  la  otra  parte  del  río.  No  pudo  llegar  la  re- 
aquella noche  ú  Lanjaron ,  y  p^ffa  esperar  la 
oltaque  iba  de  Acequia  se  detuyo  un  dia  en  este 
lento ,  y  á  14  de  marzo  caminó  la  vuelta  de  6r- 
.  Desde  este  alojamiento  fué  Francisco  Gutiérrez 
Coélkr  á  informar  á  su  majestad  del  estado  de  las 
'jjbMde  la  guerra ,  y  volvió  luego  á  Granada  con  la  ór- 
.!■  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  usistió  en  el  Consejo 
l'ilB el  Presidente  hasta  que  se  acabó  de  allanar  la  tier- 
Uevaba  el  Duque  su  campo  bien  ordenado  oonfor- 
á  la  disposición  de  la  tierra  por  donde  iba ,  que  era 
'^de  hollar  por  su  aspereza.  Iban  los  escuadrones 
laiofontería  prolongadk)s  de  á  once  soldados  por  hi- 
para formarlos  con  brevedad  cuando  fuese  menes- 
,  j  las  mangad  de  arcabucería  ocupando  de  un  cabo 
de  atro  las  cumbres  y  los  pasos  peligro«>os ;  el  bagaje 
y  recogido»  y  guarnecidos  los  ladoa  de  arcabucería, 
h  caballería  puesta  siempre  en  parte  que  pudiese  sa- 
M  hacer  sus  acometimientos  sin  turbar  las  ordenan- 
,y  las  cuadrillas  de  la  gente  del  campo  sudtas  Re- 
descubriendo la  tierra,  y  algunos  caballos  con 
Y  llegando  al  paso  donde  se  entendía  que  habría 
resistéhcia,  el  Rendedí  y  otros  capitanea  con  él, 
tenían  tomadas  las  cumbres  de  las  sierras,  se  des- 
ñeron  con  ñas  de  tres  mil  moros;  y  dando  roues- 
je querer  defender  el  paso,  comenzaron  á  desver- 
y  Á  hacer  algunos  acometimientoa  animosos, 
da  poco  efeto,  porque  el  Duque  les  mandó  dar 
Inerte  carga ;  y  6e  les  dio  tal ,  que  no  pararon  liaata 
^BL  las  sierras^  recibiendo  daño  y  haciendo  po* 
,  y  d^aado  algunas  armas ,  y  entre  ellas  la  mas  bar* 
escopeta  turquesca  que  se  había  visto  fiü  estas 
>,  porque  tiraba  onza  y  cuarta* de  pelota,  y  tenia 
palmos  de  canoa.  Desocupado  el  paso,  nuestro 
foá  á  alojarse  i  Albacete  de  Órgiba ,  donde  es- 
asas  de  veinte  dias  haciendo  un  fuerte  en  que  po» 
d^ar  mil  hombres  d^  presidio,  pbr  causa,  de  las  es- 
£tt  este  tiempo  Aben  Aboo  llegó  algunas  veces 
r  nuestro  campo :  envió  cuatrocientos  es- 
ros,  á  19  días  del  mes  de  marago ,  é  que  procura- 
tttfRaderjüguafiáftíaiio  para  tomar  lengua ;  lo»  eu»* 
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les  llegaron  A  tiempo  que  pudieran  hacer  algún  efeto  si 
el  duque  de  Sesa  no  previniera,  enviando  luego  cien 
caballos  y  docientos  arcabuceros ,  que  pelearon  con 
ellos  un  buen  rato  y  los  desbarataron ;  y  matando  diez 
y  siete  moros,  les  ganaron  nna  bandera  y  captivaron 
dosalpujarreños,  de  quien  se  supo  la  cantidad  de  gente 
que  Aben  Aboo  tenia  en  Poqueira,  y  eomo  pensaba  pe- 
lear en  aquel  paso  y  le  tenia  reparado*  Dos  dias  después 
desto  envió  dos  mil  hombres;  y  estando  el  duque  de 
Sesa  en  misa ,  que  quería  recibir  el  Santíaiaio  Sacra- 
mento, hincado  de  rodillas  delante  el  preste,  se  des- 
cubrieron de  la  otra  parte  del  rio  como  trecientos  ma- 
ros escopeteros  con  una  bandera  blanca,  puestos  en 
taa  bnena  orden  como  sí  fueran  soldados  práticos.  Y 
como  los  atafflbores  tocasen  arma  y  los  sokbdos  se  re- 
cogiesen alborotadamente  á  las  banderas  viendo  que 
llegaban  los  enemigos  cerca  de  los  alojamientos,  el  Du- 
que, conociendo  dd  sacerdote  que  se  había  alterado,  le 
dijomansamente  que  se  reportase  y  que  prosiguiese  en 
el  oficio  sin  alteración ;  y  cuando  hubo  comu^do  cea 
mucha  devoción,  salió  luego  á  poner  m  gente  en  or- 
denanza. Mandó  á  don  Jorge  Morejon ,  vecino  de  Ante- 
qpiera ,  que  con  la  <^balleria  de  su  cargo  y  algunos  ar- 
cabuceros á  las  ancas  fuese  la  vuelta  de  los  moros ,  ios 
cuales  les  hicieron  rostro,  y  hedios  una  muda  sobre 
un  cerríllo ,  comenzaron  A  escaramuzar  con  ellos ,  sa^ 
liando  de  diez  en  diez  con  tan  buena  orden,  como  si 
fuera  gente  discipluiada  en  la  muida.  Desta  manera 
tuvieron  suspenso  y  puesto  en  arma  nuestro  cansío 
basta  las  cuatro  de  la  tarde,  y  A  esta  hora ,  dando  mues- 
tra que  se  retiraban  á  Ja  sierra  qne  cae^A  la  parte  d^ 
mediodía,  asomareo  las  baaderas  con  el  golpe  de  la 
gente  hacia  Poqueira^  Has  ya  A  este  tiempo  d  duque 
de  Sesa,  sospechando  el  ar^  del  enemigo,  y  que  Úar- 
maba  por  una  parte  para  acometer  per  otra,  se  faahia 
puesto  Á  su  frente;  y  mandando  A  don  lorge  Morcón 
H]ue  se  retírase,  estaba  cea  sos  ordenanzas  aguardando 
A  que  los  enemigos  iNijasen.  Luego  se  entena  que  no 
venían  A  pelear  y  que  aquella  represeutaden  que  hadan, 
solamente  era  para  desasosegar  mieslro  campo  y  para 
que  no  ae  entendiese  la  flaqueu  que  de  su  parte  había. 
Desta  manera  estuvieron  los  unos  y  los  etroe  puestos 
en  arma.  Lps  moros  hicieron  gran  castidad  de  fuegos 
por  todos  aqudlos  corrosal  derredor,  y  estuvieren  ha- 
ciendo algazaras  hasta  medía  nodie  y  tocando  los  ata- 
balejos  y  dulzainas ,  y  al  cuarto  del  albaee  retíraioD  á 
Poqoeira.  El  duque  de  Sesa  estuvo  siempre  pi^eslo  en 
arma  basta  que  supo  que  d  enemigo  estaba  retiradp, 
y  entonces  mandó  que  se  fuesen  las  bandents  A  sus 
cuarteles.  Dejemos  agora  al  duque  de  Sesa ;  que  ade^ 
tote  diremos  otras  cosas  que  sucedieron  en  este  aloja- 
miento ,  y  digamos  la  orden  que  se  tuvo  en  esto  tiempo 
en  sacar  los  moriscos  de  paces  de  la  vega  de  firanada. 

CAPITULO  xni^ 

Q6m6  te  sacan»  los  noriseos  de  incts  de  los  >tfarst  de  la  vasa 
de  Graaada ,  y  loe  lUvaion  la  tterra  adestró,  j  la  árdea fseea 
ello  se  toYA. 

Para  necesitar  A  los  rebeldes  y  feductrles  A  ettrema 
miseria ,  mnguna  cosa  coavenia  mas  que  quitarles  los 
inoriscos  de  paces  que  quedaban  en  elreino  de  Grana- 
da ;  porque  metiéndolos  la  tierra  adentro ,  se  les  quita- 
ba de  todo  punto  la  oooiodidad  de  poderse  rehacer  de 
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gente,  y  especialmente  de  avisos,  annas  y  bastimentos, 
que  les  dabon  secretamente.  Deste  parecer  hftbia  sido 
siempre  el  licenciado  Alonso  Nuñez  de  Bohorques,  y 
lo  estaban  ya  los  del  Consejo,  y  especialmente  el  duque 
de  Scsa  y  don  Pedro  de  Deza ;  y  habiéndose  dado  y  to- 
mado sobre  el  negocio,  y  consultádolo  á  su  majestad,-  se 
resolvió  en  que  se  hiciese  ansí.  Quisiera  mucho  su  ma- 
jestad que  don  Juan  de  Austria  sacara  los  de  Guadix  y 
Baza  y  de  los  lugares  de  su  jurísdicion  antes  de  en- 
trar en  el  rio  de  Almanzora ;  y  así  lo  habia  escrito  por 
carta  de  24  de  febrero,  que  los  recogiese  con  el  menor 
escándalo  que  ser  pudiese ,  dándoles  á  entender  que  se 
hacia  por  su  bien ,  y  dejándoles  llevar  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  bienes  muebles ;  el  cual  había  dejado  de  hacerlo 
por  hallarse  ya  en  el  alojamiento  de  Serón  cuando  reci- 
bió la  carta,  y parecerle  que  no  convenia  volver  atrás 
ni  dividir  el  campo ,  y  que  se  podría  hacer  con  mejor 
comodidad  cuando  llegasen  las  banderas  de  los  dos  mil 
infantes  que  venían  de  Castilla  y  del  reino  de  Toledo  á 
cargo  de  don  Juan  Niño  de  Guevara ,  deteniéndolos  al- 
gún día  en  aquellas  ciudades  con  achaque  de  tomarles 
muestra,  porque  de  necesidad  los  habían  de  encerrar 
en  las  iglesias  en  un  mesmo  dia ,  como  se  habia  hecho 
con  los  del  Albaicin  de  Granada ,  para  quitarles  la  co- 
modidad de  poderse  ir  á  las  sierras ;  cosa  que  ninguno 
dejara  de  hacer  pudiendo ,  según  lo  mucho  que  sentían 
haber  de  dejar  sus  casas ;  y  ansí  lo  escribió  á  su  majes- 
tad. Después  de  esto ,  por  carta  de  5  de  marzo  su  ma- 
jestad replicó  que  le  había  parecido  bien  lo  que  decía ;  * 
y  que  después  de  haberle  enviado  la  primera  orden ,  se 
había  acordado  en  el  Consejo  que  en  todo  el  reino  de 
Granada  no  quedase  morisco  de  paces ;  y  que  parecién- 
dolé,  lo  remitiese  al  presidente  don  Pedro  de  Deza,  dán- 
dole calor  y  gente  para  que  lo  ejecutase,  por  estar  menos 
ocupado  que  él  ni  el  duque  de  Sesa.  Y  aunque  todavía 
donjuán  de  Austria  dificultaba  el  negocio  por  el  poco 
número  de  gente  que  habia  fuera  de  los  dos  campos,  y 
decia  que  en  la  forma  de  ponerlo  el  Presidente  en  eje- 
cución se  le  representaban  las  mesmas  dificultades  que 
á  él ,  y  que  en  ninguna  manera  se  podía  desmembrar 
parte  de  la  gente  que  llevaba ,  sin  la  fuerza  de  la  cual 
no  se  debía  intentar  negocio  tan  arduo  como  era  sacar 
los  moriscos  de  sus  casas;  y  que  todavía  sería  bien 
aguardar  á  que  llegase  la  gente  de  Castilla ,  como  habia 
dicho,  y  á  que  se  hiciese  algún  buen  efeto  en  lo  que 
traía  entre  manos ,  como  hombre  que  deseaba  hacerlos 
todos  por  su  persona ,  todavía  su  majestad ,  resuelto  en 
que  no  convenia  dilación ,  por  otra  carta  de  2i  de  mar- 
zo le  avisó  como ,  por  excusar  que  no  se  dividiese  el 
campo ,  se  habia  cometido  al  Presidente  que  lo  hiciese 
él  con  la  gente  de  las  ciudades  y  de  los  señores  que  es- 
taban cerca  de  Granada ;  y  que  por  no  perder  ocasión 
iiabia  parecido  no  aguardaf  á  Ja  que  venia  de  Castilla. 
Con  esta  carta  se  le  envió  la  orden  para  que  la  enviase 
al  Presidente  y  le  advirtiese  de  lo  que  le  ocurría  sobre 
ello.  Hubo  duda  si  quedarían  algunos  moriscos  pñnci- 
pales  regidores,  y  que  tenían  privilegios  particulares 
para  traer  armas,  y  otros  que  no  las  traían  y  habían  ser- 
vido eztraordinaríamente  después  del  levantamiento,  ó 
si  sería  el  llevarlos  cosa  general,  de  manera  que  no  que- 
dase ninguno;  y  su  majestad,  como  príncipe  justo, 
quiso  guardar  las  preeminencias  á  los  que  lo  merecían, 
y  ansí  mandó  que  se  hiciese.  Llegada  esta  orden  á  don 


Pedro  de  Deza ,  luego  puso  en  ejecución  lo  que  tocaba  \ 
á  despoblar  las  alearías  de  la  vega  de  Granada.  Nombró   I 
por  comisaríos ,  regidores  y  personas  principales  de  la  ; 
ciudad,  que  fuesen  á  encerraríos  en  las  iglesias,  y  les 
dijesen  como  su  majestad ,  por  hacerles  bien ,  los  que» 
ría  apartar  del  peligro  en  que  estaban,  y  meterlos  la 
tierra  adentro,  donde  viviesen  seguros  mientras  se  aca- 
baban aquellos  trabajos ;  y  mandó  que  les  dejasen  ven- 
der todos  sus  bienes  muebles,  y  que  no  les  consintie-  - 
sen  hacer  molestia  ni  vejación  alguna.  Y  para  que  to-  ' 
viesen  mejor  despacho  en  el  pan  y  ganados ,  que  do  po-  ^ 
dian  llevar  consigo,  mandó  al  Proveedor  generafqoelo  . 
tomase  para  provisión  de  la  gente  de  guerra,  pagáodo-  ¿ 
les  el  trígo  y  cebada  de  contado  á  la  tasa,  y  los  ganadei !} 
á  precios  justos  y  moderados.  Con  estas  cosas  se  ase- 1 
guraron ,  y  con  igual  quietud  y  desconsuelo  se  encenif , ; 
ron  en  las  iglesias  domingo  de  Ramos ,  19  días  del  omi;  - 
de  marzo  deste  año  de  70 ,  y  los  llevaron  al  bospíliL 
real  de  Granada.  Juan  Sánchez  de  Obregon,  veinte |. 
cuatro  de  aquella  ciudad,  sacó  los  de  Otura  con  la  gen|i| 
que  allí  estaba  alojada.  Los  de  Ujfjar,  la  alta  y  la  baj% 
retiró  don  Pedro  de  Vargas  con  la  gente  que  estaba  ah^  • 
jada  en  las  propría&  alearías  y  otra  que  se  le  dio  de4  , 
ciudad ;  y  ion  Martín  de  Loaysa ,  con  una  compañía  £ 
infantería  de  Villanueva  de  la  Serena ,  recogió  los  d^ 
Churríana.  Este  fué  el  primer  tercio ,  y  en  el  seguiA 
fueron  para  el  mesmo  efeto  Pedro  Nono,  con  infaoteifi 
de  la  ciudad,  á  Albolote;  Alonso  López  de  Obrego^j 
con  la  gente  de  la  hermandad  y  la  de  su  parroquia, fvi 
á  Armilla;  Juan  Moreno  de  León,  á  BeliceDa,y4á'I 
Diego  Zapata  al  Ataríe;  y  á  Pinos,  LuisdeB^ar,4r- 
guacil  mayor  de  Granada ,  con  gente  que  á  todos aífff^j 
se  dio  de  la  que  habia  en  la  ciudad  y  la  que  don  Di 
Zapata  traía  consigo.  En  el  otro  tercio  fueron  el  capi 
don  Antonio  de  Tejeda ,  vecino  de  Salamanca,  coo 
compañía  de  infantería ,  á  Alhendin ,  y  don  Pedro  y 
Miguel  de  León ,  con  la  gente  de  Medina  del  Campo, 
Gábia  la  Grande.  Hecho  esto  se  echó  un  bando 
neral ,  que  todos  los  moríscos  que  habían  quedado 
Granada  y  en  las  otras  alearías  y  cortijos  de  sa  jnii 
dicion,  saliesen  luego  del  reino,  so  pena  de  la  vida, 
del  prímer  tercio  se  juntaron  en  Churríana,  y  el 
guíente  dia  fueron  con  escolta  á  Santa  Fe,  y  de  # 
íllora  y  á  Alcalá  la  Real  con  otra  escolta  .de  gente  de 
tierra.  En  esta  ciudad  los  detuvieron  un  dia, 
que  llegasen  los  del  segundo  tercio,  que  se  habían 
tado  en  el  Atarfe  y  salido  por  Pinos  á  Moclin ,  y  oqI| 
gente  de  aquella  villa  y  de  sus  cortijos,  volviéndosi 
escolta ,  los  llevaron  á  Alcalá  la  Real ,  donde  se  juo 
con  ellos,  y  juntos  fueron  á  Aleándote,  á  la  Torre  de 
Jimeno,  á  Mengibar,  á  Linares,  á  las  ventas  de  Ai 
líos,  á  Santistéban  del  Puerto,  al  Castellar,  á  Villa 
rique ,  á  Valdepeñas ,  á  Almagro  y  á  Ciudad  Real , 
de  los  entregaron  4  las  justicias  para  que  tuviesen  c 
con  ellos,  y  allí  quedaron  hechos  moradores.  El 
trer  tercio  de  I  os  de  Alhendin  y  Gábia  fueron  el  siga» 
dia  con  escolta  á  Colomera,  y  los  de  aquella  villa 
llevaron  al  Campillo  de  Arenas ,  y  de  mano  en  maM 
líaen ,  á  Baeza,  á  la  torre  Perogil ,  á  Villacarríllo,  y  á' 
Torre  de  Juan  Abad,  donde  los  entregaron  al  goí 
dor  del  partido  de  Montiel  para  que  los  repartiese  II 
aquellos  lugares.  Esta  nueva  llegó  á  su  majestad  esta^ 
do  on  Córdoba;  y  holgó  extrañamente  de  ver  Ja  fitdí* 
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Mcooquesebabia  beclio,  porque  le  ponían  mil  io- 
eonfeoienfes,  y  loó  la  buena  diligencia  y  lu  resolución 
qaa  se  babia  teoido  en  la  ejecución  de  aquel  negocio. 
DqeiDOS  agora  la  saca  de  los  otros  moriscos  de  paces, 
foe  á  tiempo  seremos,  y  ?amos  á  don  Juan  de  Austria, 
fue  bB  rato  que  nos  espera  en  el  río  de  Almanzora. 

CAPITULO  XIV. 

CdM  ím  Joan  de  Asstría  fué  sobre  U  tíIU  de  Tijob ,  f  eóno  el 
apiiin  FrasclMO  de  Molina  y  don  Franciftco  de  Córdoba  tnvie- 
iH  pliücas  eoo  el  Habaqoi ,  penoadiéndole  i  que  se  redojese. 

hrtió  donjuán  de  Austria  del  alojamiento  de  Serón, 
jonde  se  detuvo  algunos  dias  dando  orden  en  la  provi- 
rioB  de  los  basi ¡montos,  á  i  1  días  del  mes  de  marzo ,  y 
M  el  mesmo  día  aponer  su  campo  sobre  Tíjola.  Esta 
«liestáuoa  legua  de  Serón,  yendo  el  rio  abiyo  en  la 
irepría  acera.  Fué  antiguamente  ediGcada  por  los  mo- 
fDS sobre  no  monte  áspero  y  fragoso,  cercado  todo  de 
fOBmay  altas,  que  no  dan  mas  de  una  entrada  bien 
riücollosa  á  la  parte  de  la  sierra ;  y  los  moradores,  por 
gestan  i  trasmano  la  morada  antigua  para  sus  labo- 
,  bibiao  bajiídose  ti  yivír  al  pié  del  monte ,  cerca  de 
ihibuertas  y  del  río.  Los  cuales  en  la  ocasión  de  este  le- 
itamieuto  repararon  los  caldos  muros ,  y  se  recogió- 
i  lo  alto  con  sus  mujeres  y  bijos ;  y  fortaleciéndose 
Biejor  que  pudieron ,  cuando  supieron  que  don  Juan 
Austria  iba  sobre  ellos,  metieron  dentro  á  Caracax 
iceadocuenla  turcos  de  guarnición ;  y  estando  coníla- 
ioiea  la  fortaleza  del  sitio,  y  proveídos  de  bastimen* 
1N,  pensaban  defenderse  dentro  de  cualquier  impe- 
Iwoaeonietimiento.  Alojóse  nuestro  campo  en  el  lu- 
^kjn  y  las  huertas ;  y  para  tener  cercados  á  los  ene- 
y  quitaríes  el  socorro ,  mandó  luego  don  Juan  de 
ía  que  don  Pedro  de  Padilla  con  su  tercio  ocupase 
wiBtaña  que  cae  ¿  la  parte  de  Purcbena ,  por  donde 
i»dia  venir ;  y  que  mil  arcabuceros  del  tercio  de  don 
deFigueroa  ocupasen  otra  montaña  que  cae  bá- 
Seron,  donde  se  hablan  de  poner  las  baterías.  Ha-  * 
dentro  del  fuerte  mil  moros  de  pelea,  y  entre  ellos 
escopeteros;  los  demás  todos  eran  de  ar- 
enliastadas  de  poca  importancia;  los  cuales  salie- 
iJgQQas  veces á  escaramuzar,  queriendo  defender 
alojamiento,  y  siempre  se  retiraron  con  daño.  A  ten- 
deo Joan  de  Austria  i  plantarles  la  artilleria  por  dos 
,  y  no  se  pudo  comenzar  á  batir  hasta  21  de  mar- 
porser  muy  dificultoso  el  subirla  Alo  alto;  tanto,  que 
aeoesario  desencabalgar  cuatro  piezas  de  bronce,  de 
llamaban  de  la  nueva  invención,  de  peso  de  diez 
quintales  cada  una ,  para  subirlas  con  un  nuevo 
Icio  en  el  aire,  arrimando  dos  árboles  gruesos  y  muy 
M auna  peña  t^yada,  y  por  cima  de  ellos  tiraban 
(piezas  arriba  con  carruchas  y  maromas :  tanto  pue- 
^el ingenio  y  la  fuerza  de  los  hombres;  y  de  la  mes- 
ouuiera  subieron  las  cureñas  y  las  ruedas ,  y  los  ta- 
y  maderos  para  hacer  la  plataforma.  Mientras 
>se hacia,  el  capitán  Francisco  de  Molina ,  que  te- 
cooocimiento  con  Hernando  el  Habaquí,  general 
-los  moros ,  y  babia  posado  en  su  casa  en  el  lugar  de 
Mía  siendo  cabo  de  la  gente  de  guerra  de  Guadix, 
fUcbole  algunas  buenas  obras  antes  que  se  fuese  á  la 
¡I^P^,  pidió  fícencia  á  don  Juan  de  Austria  para  escrl- 
We ana  carta  aconsejándole  que  se  redujese,  porque 
•lateodiaque  tomaría  su  consejo.  EsUba  el  Habaqui  en 


Tíjola  poco  antes  que  nuestro  campo  llegase ;  y  como 
hombre  poco  amigo  de  estar  cercado,  babia  fdose  ¿ 
meter  en  Purcbena ,  y  allí  tenia  recogida  la  fuerza  de 
los  moros  del  rio  de  Almanzora ;  y  como  Francisco  de 
Molina  sabia  los  tratos  que  babia  entre  él  y  don  Her- 
nando de  Barradas,  quisiera  que  se  efectuara  el  nego- 
cio por  su  mano ,  confiado  en  la  amistad  que  con  él  te- 
nia. Y  siéndole  concedida  la  licencia  que  pedia,  le  es- 
cribió luego  que  holgaría  mucho  que  se  viesen ,  con 
ocasión  de  tratar  algunas  cosas  convenientes  y  muy  ne- 
cesarias al  bien  de  los  crístianos  y  de  los  moros,  y  de 
dar  orden  en  lo  de  los  prisioneros ,  porque  los  turcos  se 
quejaban  que  en  prendiendo  alguno  dellos  le  ahorca- 
ban ,  y  que  se  les  hacia  mala  guerra ,  siendo  soldados 
aventureros,  y  no  vasallos  rebelados.  Esta  era  la  letra 
de  la  carta ;  mas  el  moro ,  que  tenia  buen  entendimien- 
to, coligió  el  fin  á  que  se  le  escribía ,  y  respondió  que 
el  siguiente  día  saldría  media  legua  de  Purcbena  con 
cuarenta  de  á  caballo  y  cincuenta  escopeteros  de  á  pié, 
y  que  fuese  de  su  parte  con  otros  tantos,  porque  allí  tra- 
tarían de  lo  que  decía.  Salió  Francisco  de  Molina  al 
puesto  con  cuarenta  caballos ,  y  entre  ellos  algunos  ca- 
balleros y  capitanes ,  que  holgaron  de  acompañarle  por 
ver  al  Habaquí  y  á  los  turcos  que  venían  con  él ;  y  ha- 
llando al  moro  que  le  estaba  esperando  con  cuarenta  de 
á  caballo  y  quinientos  peones  escopeteros,  le  envió  á 
decir  que  no  era  razón  que  líense  con  mas  gente  de  la 
que  él  llevaba ;  que  dejase  atrás  los  peones,  y  se  adelan- 
tase con  sola  la  caballería.  El  moro  holgó  delio,  y 
adelantándose  los  dos  capitanes,  el  nuestro  solo,  y  el 
Habaquí  con  dos  turcos  aljamiados  á  los  lados,  que  co- 
mo gente  sospechosa ,  no  se  fiando  de  su  capitán ,  qui- 
sieron hallarse  presentes  y  oír  lo  que  trataban ,  estu- 
vieron un  rato  hablando  en  conformidad  de  lo  que  Fran- 
cisco de  Molina  babia  escrito ,  y  concluyeron  su  plática 
con  que  era  cosa  razonable  hacer  buena  guerra  á  los 
prisioneros,  y  lo  contrario  crueldad;  y  que  se  hiciese 
ansí,  porque  ellos  holgarían  mucho  dello.  Queríendo 
pues  Francisco  de  Molina  apartar  al  Habaqui  de  los  tur- 
cos para  decírie  el  negocio  principal ,  como  por  vía  de 
amistad  le  dijo  :  ce  Estos  gentileshombres  turcos  ten- 
drán gana  de  beber;  á mí  me  traen  ahí  unas  conservas: 
comámoslas  y  bebamos  en  buena  conversación ;  que  no 
es  inconveniente  para  que  mañana  dejemos  de  darnos 
de  lanzadas.»  El  moro  entendió  el  fin  á  ^ue  lo  decia ,  y 
dijo  que  le  placía ;  y  haciendo  traer  allí  Francisco  de 
Molina  una  acémila  en  que  llevaba  cosas  de  comer  y 
unos  frascos  de  vino ,  llegaron  los  turcos  á  comer  y  be- 
ber de  lo  que  iba  en  los  cestones.  T  mientras  comían  y 
bebían  tuvo  lugar  de  apartar  al  Habaquí ,  y  le  dijo  des- 
ta  manera :  a  Señor  Hernando  el  Habaquí ,  sabed  que 
no  mo  trae  aquí  otro  negocio  sino  el  amor  que  os  tengo 
por  el  regalo  que  recebi  en  vuestra  casa ;  y  como  amigo 
os  aconsejo  que  volváis  al  servicio  de  su  majestad ,  te- 
niendo consideración  cuan  estrecha  cárcel  es  la  en  que 
están  los  que  sirven  á  tiranos  si  se  quieren  consmrar  en 
la  tiranía,  y  á  que  los  que  sirvieron  á  los  Reyes  Cató- 
licos y  perseveraron  en  lealtad  se  les  hizo  mucha  mer- 
ced ,  y  los  que  dellos  descienden  están  hoy  en  día  ri- 
cos y  muy  honrados.  Y  pues  tenéis  buena  ocasión  para 
entraren  este  número,  no  será  bien  que  la  dejéis  pa- 
sar.» A  esto  respondió  el  moro  que  le  agradecía  mucho 
el  buen  consejo  que  como  verdadero  amigo  le  daba ,  y 
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que  holgaría  dd  tomarte ;  mas  que  había  de  ser  de  ma- 
nera que  los- turcos  ni  los  moros  no  recibiesen  daño  por 
tfu respeto.  «Muchos  medios  habrá,  dijo  Francisco  de 
Molina,  por  donde  eso  se  pueda  conserrar,  y  el  servicio 
que  de  presente  podréis  hacer,  es  que  aconsejéis  á  los 
moros  que  dejen  las  fuerzas  del  rio  de  Almanzora  y  se 
recojan  todos  á  la  Alpujarra ;  y  después  de  juntos  po«* 
dréis  persuadirlos  á  que  se  reduzgan,  pues  ven  cuin 
mal  pueden  sustentarse  contra  el  poder  de  un  rey  tan 
poderoso,  que  tan  aparejado  está  para  usar  con  ellos 
de  clemencia  si  se  ponen  libremente  en  sus  manos, 
tiendo,  como  son,  sus  vasallos  y  naturales  de  su  reino.p 
El  Habaqui  le  respondió  que  en  cuanto  á  las  fortalezas, 
él  baria  de  manera  que  su  majestad  entendiese  que  le 
deseaba  servir,  y  en  cuanto  á  lo  demás  se  vería  con 
Aben  Aboo  y  con  sus  deudes  y  amigos ,  y  le  responde* 
ría  dentro  de  diez  dias.  Y  con  esto  se  despidieron  el 
uno  del  otro  sin  que  los  turcos  entendiesen  la  mataría 
deque  habían  tratado,  según  nos  certlflcó  después  el 
Habaqui ;  el  cual  escribió  á  20  dias  de  marzo  otra  carta 
i  Francisco  de  Molina ,  diciéndole  que  se  tomasen  á 
ver ;  y  por  estar  ocupado  en  plantar  la  artillería,  mandó 
don  luán  de  Austria  á  don  Francisco  de  Córdoba ,  que 
por  mandado  de  su  majestad  habia  venido  aquellos  dias 
al  campo  para  asistir  en  el  Consejo  en  lugar  de  Luis 
Quijada ,  fuese  á  ver  lo  que  quería ;  el  cual  se  fué  á  ver 
con  él,  y  confirmó  el  moro  lo  que  habia  prometido  á 
Francisco  de  Molina  ,  y  quedó  muy  contento  de  la  oferta 
que  don  Francisco 'de  Córdoba  le  hizo  de  parte  de  don 
JuandeAustría. 

CAPITULO  XV. 

Géao  dM  Hn  da  Aastrl»  cambatid  y  giDd  It  vUla  d«  TyoU. 

Vuelto  el  Habaqui  á  Purchena  á  21  dias  del  mas  de 
marzo ,  hizo  pregonar  que  todos  los  moros  so  recogió^ 
sen  á  la  Alpujarra ,  diciendo  que  no  les  convenia  defen- 
derse en  las  fortalezas,  porque  los  cristianos  los  dego^ 
liarían  á  todos ,  como  faabian  hecho  á  los  de  Galera, 
y  harían  á  los  de  TIjota  si  no  se  sallan  con  tiempo  an- 
tes que  les  echasen  los  muros  encima ;  y  despachó  aque- 
lla noche  Un  moro  á  los  cercados,  á  que  les  dijese  que 
se  saliesen  del  fuerte  lo  mas  secretamente  que  puíUe* 
sen ,  porque  en  ninguna  manera  los  podía  socorrer.  En 
este  tiempo  estuvo  toda  la  artillería  á  punto  para  poder 
batir ,  y  se  tuvb  aviso  cierto  del  estado  de  los  cercados 
por  un  renegado  siciliano ,  natural  de  la  ciudad  de  Trá- 
pana, llamado  Felipe,  y  en  turquesco  Mami ,  que  se  vino 
á  nuestro  campo.  Este  dijo  la  gente  que  habia  dentro, 
y  como  estaban  los  moros  tan  acobardados,  que  á  pe- 
ías no  podian  los  turcos  hacerlos  irá  la  muralla,  por 
miedo  de  la  artillería.  Que  habian  intentado  de  huir  la 
noche  pasada  cuando  llegó  el  hombre  del  Habaqui;  y 
nó  habiendo  podido ,  pensaban  salir  huyendo  la  siguien- 
te noche  por  la  puerta  deLlugar  que  sale  al  rio,  deseen»' 
fiados  del  socorro  de  Purchena ;  aunque  algunos  habia 
que  no  tenían  perdida  la  esperanza  de  ser  socorrídos. 
Que  tenian  trigo  y  cebada  en  abundancia ,  y  unos  mo- 
finillos  de  mano  en  que  lo  molian ;  carne  poca,  y  no  otro 
género  de  bastimentos.  Que  bebían  del  agua  de  una  cis- 
terna después  que  se  les  habia  quitado  poderla  tomar 
del  río ,  y  la  repartían  por  una  medida  pequeña ;  y  ha- 
bía tanto  nAmero  de  mujeres  y  niños,  que  no  les  podía 
durar  dos  dias ,  y  que  los  moros  estaban  inclinados  á 


rendirse,  si  no  fuera  porros  turcos  que  se  lo  óefendiaQ. 
Habian  batido  los  nuestros  este  día ,  que  fo¿  miércole)  < 
de  la  Semana  Santa ,  22  dias  del  mes  de  mano ,  la  villi 
y  el  castillo  por  seis  partes  desde  la  mañana  haUa  la  tar« 
de ;  y  aunque  la  una  batería ,  que  estaba  puesta  á  lapir^»  I 
te  del  castillo,  habla  hecho  mpy  grande  efeto,  y  paroói 
que  se  podría  entrar  por  ella ,  no  se  resolvió  don  Jqib 
de  Áustría  en  que  se  hiciese,  por  los  inconvenieotesqna  \ 
suelen  suceder  en  los  asaltos  que  se  dan  ule  aoefas;  j 
como  el  príncipio  de  la  presente  fuese  con  muy  grande 
niebla  y  oscuridad  y  con  alguna  agua,  los  moros,  que  se 
vieron  perdidos,  aprovechándose  de  la  ocaswn  del  tianh 
po,  salieron  por  diferentes  partes  del  kigar,'yse  repar- 
tieron, huyendo  por  las  cañadas  y  quebradas  de  losmoa- 
tes,  cada  cual  hacia  donde  su  fortuna  le  echaba,  da* 
jando  las  ríendat  de  su  huida  al  antojo,  que  guiase  por 
do  quisiese.  La  gente  que  estaba  de  guardia  sintíde 
ruido,  ytocandoanaa,  cuando  entendieronqueloenh 
ros  se  iban,  corrieron  los  soldados  á  la  batería,  y  enlnh 
ron  por  ella  sin  hallar  quien  lá  defendí  ese ;  de  mam 
que  en  muy  poco  espacio  el  lugar  fué  II  eno  de  criili^ 
nos;  y  de  los  enemigos  que  cayeron  enananosdeb 
guardas  que  estaban  puestas  á  todas  partes  por  el  aij* 
del  renegado,  fueron  muertos  muchos^  captívánai 
muchas  mujeres,  y  ganóse  un  ríco  despojo  qie.bateJ 
recogido  los  moros  en  aquel  lugar  fuerte.  Y  hiciéraal»; 
mucho  mayor  daño  si  la  escnrídad  de  la  noche  na  fa^ 
ra  tan  grande,  que  con  ella  y  con  tomar  el  nonlia} 
contraseño  á  los  crístianos,  se  salvaron  muchos  rntrn 
aljamiados ,  eUos  y  sos  compañeros.  Bubo  muy  graak 
desorden  en  nuestra  gente ,  porque  dejó  la  artülerit} 
los  cuarteles,  y  se  fué  á  saquear  el  lugar;  coyuaUl 
bien  importante  al  enemigo ,  si  llegara  cea  algoa» 
corro;  aunque  don  Juan  de  Austria  mandó  receger 
mas  soldados  que  se  pudieron  haber  ^  y  envió  peno 
de  recaudo  que  estuviesen  en  la  artillería ;.  y  ponqoe 
iban  muchos  con  la  presa ,  proveyó  luego  cuareaU 
'  bellos  que  corriesen  la  vuelta  de  Serón ,  con  órdeo 
no  dejasen  pasar  ningún  soldado,  fiscríbió  ádoal 
Enríquez  á  Baza,  y  á  Antonio  Sedeño  á  Serón,  que 
los  que  acudiesen  hacia  aquella  parte  los  pre 
y  se  los  enviasen;  lo  cual  todo  proveyó  con  h 
presteza  aquella  noche.  Otro  día  en  amanedends 
al  lugar ,  y  al  parecer  ere' tan  fuerte,  que  si  sebobi 
de  tomar  por  asalto ,  no  pudiera  ser  sin  gran  dañe 
nuestra  gente.  Luego  se  entendió  como  k»  moros 
se  habian  ido  habla  sido  por  ciertas  quebradas 
fuera  Imposible  podéraelo  estorbar  loa  soldados; 
todo  eso  fueron  muertos  y  captivos  mas  de  cuatnx 
tos ,  y  los  que  huyeron  aportaron  á  Purchena  con 
to  miedo  y  espanto ,  que  fué  causa  que  huyesen  la 
yor  parte  de  \(fi  que  allí  habia ,  como  lo  hicitfon ;  y 
que  quedaron  se  dieron  á  merced  de  su  majestad  á ' 
García  Manríque,  á  quien  don  Juan  de  Austria  envió 
la  gente  de  á  caballo  á  saber  lo  que  pasaba ;  el  coi 
metió  luego  en  la  fortaleza ,  y  recogió  dentro  todas 
mujeres  y  ropa,  pareciéndole  perteneceríe  porli  "^ 
se  rendido  á  él;  mas  don  Juan  de  Austria  gustó 
de  aquella  Üiligoncia,  y  envió  á  don  Jerónimo  Manii^ 
que  que  se  fuese  á  poner  en  ella  con  cuatro  oompaofai 
de  infantería  mientras  llegaba  el  campo ;  y  ordtfió  i 
Lorenzo  del  Mármol,  mi  hermano,  que  se  apodereí 
de  todas  las  moras  y  de  los  bienes  muebles  que  baua 
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«1  h  íbrtaleía,  en  nombre  de  su  majestad ,  pora  rSpar- 
tirio  todo  por  stt  mano ,  como  lo  búo. 

CAPITULO  XYl. 
Gteo  ion  iuii  do  AutrU  putf  á  Parebeiia. 
SÜMdevíspera  de  pascaa  de  Resurrección,  á  25diM 
del  mes  de  marzo,  partió  don  Juan  de  Austria  con  tu 
cuDpo  de  Tijola,  dejando  destruida  y  asolada  aqueUa 
lüb,  y  fué  á  alojarse  en  las  huertas  que  están  debajo 
dsPurcliena:  parecióle  el  lugar  tan  fuerte,  que  holgó 
de  for  fue  los  enemigos  hubiesen  hecho  tan  buena 
•lin  ea  dejarle  y  irse.  Rabian  quedado  dentro  como 
dodeotas  personas,  loa  mas  dedos  impedidos^  que  no 
podieroo  huir.  Señaló  cuatro  compañías  de  ínüantería 
junde  caballos  para  la  guardia  delia  y  seguridad  de 
Ib  escoltas,  á  orden  de  Antonio  Sadeho,que  mandó 
mt  allí  de  Serón » y  en  su  lugar  envió  al  capitán  Her- 
m  Vázquez  de  Loaysa.  Mandó  repartir  las  moras  y 
todos  los  bienes  muebles  que  habia  dentro  de  la  forta- 
In  eotre  los  capitanes  y  gentileshombres  que  andaban 
cera  de  su  persona ,  y  el  siguiente  dia  envió  á  don  Fran- 
eco  de  Córdoba  con  dos  mil  infantes  y  algunos  caba- 
la i  la  fortaleza  de  Oria,  donde  fué  avisack»  que  el  al- 
"  DO  babia  querido  receUr  ciertos  moros  que  se  le 
á  reducir ,  por  no  concederles  las  vidas ;  aunque 
ñas  cierto  era  que  los  entreteoia  hasta  dar  aviso  á 
Vgooos  capitanes  sus  amigos  que  saliesen  á  esperarlos 
lael  camino,  y  los  captivasen  cuando  fuesen  áredu» 
fihe.  Esto  se  entendió  luego  en  nuestro  campo,  y  don 
I  j)HB  do  Austria  mandó  á  los  capitanes  que  estaban  apa- 
-  l^Mbipara  ir  á  correr,  que  no  fuesen,  y  á  don  Fran* 
MDo  de  Córdoba  que  se  informase  si  liabia  alguna  cau- 
ta ü  eogano  en  el  negocio;  y  si  acaso  viniesen á  re- 
|Kirse,  los  admitiese,  y  no  consintiese  iMcerles  daño, 
flo  convenía  que  se  siguiese  tan  grande  incon* 
te  en  coyuntura  de  la  reducionque  el  Habaquí 
ba  á  tratar.  Llegó  don  Francisco  de  CórdoiNi  A 
,  j  halló  en  una  rambla  junto  al  castillo  algunos  mo- 
que se  le  dieron  luego  llanamente  A  merced  de  su 
ad con  sus  mujeres  y  hijos;  y  queriendo  saber 
alcaide  con  qué  orden  trataba  de  reducir  los  moros, 
láiDo  no  babia  dado  aviso  á  don  Juan  de  Austria ,  dio 
descargo  que  ellos  mesmos  se  le  habian  ofrecido ,  y 
entendiendo  que  no  le  decían  verdad ,  no  habia  da* 
Qoticia«  Luego  entendió  don  Francisco  de  Córdoba 
malicia,  y  lleyando  el  negocio  cuerdamente  admí*» 
iqoelios  moros,  y  dejó  orden  al  alcaide  que  los  re^ 
allí  hüStn  q  ue  se  le  enviase  á  mandar  lo  que  ha* 
le  hacer  dellos,  y  que  admitiese  todos  los  que  vi* 
áreducirse,  y  les  hiciese  lodo  buen  tratamiento. 
Oflaesto,  viendo  que  los  moros  habian  desamparado 
iirtaleza de  Cantona,  volvió  aquel  diaé  Purchena^ 
ide  dejaremos  agora  á  don  luán  de  Austria^  para  aeu« 
á  lo  que  hacia  en  este  tiempo  el  duque  de  Sesa  con 
otro  campo  que  tenia  en  la  nlk  de  órgiba ,  y  decir  lo 
don  Diego  Ramírez,  alcaide  del  castillo  de  Salo^ 
a,  y  don  Juan  de  Castilla  hicieron  sobre  el  castillo 
Vékzde  Ben  Audalla  y  el  fuerte  de  Lea  tejí. 

CAPITULO  XVII. 

:  Ites  M  laaaieB  eiiat  días  el*  caotiDf  U  Vetes  de  Beo  AidaHa  f 

•1  fiert^  de  t«eiileji. 

fitando  el  duque  de  Sesa  en  el  alojamiento  de  órgi« 
Bi|  sapo  como  los  moros  habían pufwto  gente  de  guar^ 


nicion  en  el  castillo  de  Vélez  de  Ben  Audalla ,  y  que 
sallan  á  hacer  dado  á  los  que  pasaban  por  el  camino  de 
Motril  y  por  toda  aquella  costa ;  y  luego  envió  sobre  él 
á  don  Juan  de  Caetilla  con  mil  infantes  y  doclentos  ca- 
ballos, y  escribió  A  don  Diego  Ramiros,  alcaide  de  Sa- 
lobreña, avisándole  del  efeto  para  que  enviaba  aquel  ja 
gente,  y  pidiéndole  con  mucha  instancia  que  fuese  á 
hacer  aquella  jornada  por  su  persona,  porque  convenia 
mucho  al  servicio  de  su  majestad  quitar  de  allí  aquella 
ladronera.  Llegado  don  Juan  de  Castilla  i  Salobreña, 
don  Diego  Ramírez  pliso  en  orden  dos  piezas  de  ba^ 
tir ,  una  culebrina  y  un  cañón  reforzado ,  y  otras  dos 
pequeñas,  para  tirar  á  las  defensas;  y  porque  los  mo*    . 
ros  no  se  fuesen  antes  que  llegase,  mandó  ¿Francis- 
co de  Arroyo  el  cuadrillero  que  se  adelantase  con  la 
gente  de  su  cuadrilla  y  una  compañía  de  caballos ,  y  se 
fuese  á  meter  de  parte  de  noche  en  las  casas  del  lu- 
gar ,  que  estaban  despobladas,  por  bajo  del  castillo  al  • 
pié  del  cerro;  y  con  toda  la  otra  gente  partió  de  Salo- 
breña á  2S  dias  del  mes  de  marzo  cuando  anochecía.  Y 
porque  no  podía  Ir  la  artillería  encabalgada,  á  causa  de 
la  mucha  aspereza  del  camino ,  la  hizo  desencabalgar 
y  llevar  arrastrando  sobre  tablones  á  fuerza  de  brazos 
al  pié  de  dos  leguas  por  el  rio  de  Motril  arriba.  Fran*- 
cisco  de  Arroyo  se  metió  harto  encubiertamente  en  las 
casas ,  conforme  á  la  orden  que  llevaba ;  mas  los  solda- 
dos no  tuvieron  el  silencio  que  convenia ,  y  fueron  sen- 
tidos por  los  moros,  que  estaban  escandalizados  de  ha- 
ber visto  pasar  la  gente  qoe  llevaba  don  Juan  de  Casti- 
lla ;  mas  luego  se  aseguraron ,  porque  Francisco  de 
Arroyo  tuvo  habla  con  ellos,  y  les  dijo  que  era  una  es- 
colta grande  que  iba  por  bastimentos.  No  pudo  alle- 
gar nuestra  gente  hasta  otro  dia,  por  el  embarazo  de  la 
artillería,  y  aquella  noche  despachó  don  Juan  de  Casti- 
lla al  duque  de  Sesa  un  peón  pidiéndole  mas  gente  y  vi- 
tuallas; el  cual  le  envió  quinientos  arcabuceros  con  los 
capitanes  Juan  de  Borge ,  Iñigo  de  Arroyo  Santistéban 
y  Luis  Alvarez  de  Sotomayor.  Ypohiendo  luego  cerco 
al  castillo,  que  está  sobre  un  cerro  redondo ,  alto  y  fra- 
goso ,  tan  eiento,  que  no  se  podía  subir  arriba  sin  ma- 
niflesto  peligro,  fueron  luego  los  capitanes  á  recono-  . 
cerle ,  y  determinaron  de  plantar  la  anillería  en  lo  alto  ^ 
del  cerro,  en  un  sitio  harto  Hano  á  cincueuta  pasos  del 
muro;  y  porque  no  podia  subir  en  las  carretas,  la  lle- 
varon los  soldados  sobre  los  tablones  y  puertas  que  hi- 
cieron quitar  de  las  casas  del  logar ,  allanando  con  fa- 
gina y  piedra  algunos  pasos  dificultosos.  Plantada  la 
artillería,  comenzaron  á  batir  la  mesma tarde,  siendo 
ya  U  oración;  y  estando  repartiendo  la  pólvora  á  sus . 
soldados  el  capitán  Luis  Godinea  de  SaOdovul,  prendió 
fuego  60  ella ,  y  se  quemaron  él  y  los  que  estaban  altf 
cerca.  Los  moros  se  defendían ,  y  máUiron  dos  solda^ 
dos  desde  los  travesea  con  tas  escopetas ;  y  viendo  qué 
les  aprovechaba  poco  su  vana  defensa,  tuvieron  habla 
con  algunos  soldados  de  los  que  hadan  guardia  delante 
de  la  puerta  del  castillo,  y  dándoles  buena  suma  de  dine- 
ros ,  los  dejaron  ir  á  media  noche  con  sus  mujeres  y  ro- 
pa. Esto  se  entendió  ser  trato ,  porque  aunque  tas  ceii- 
üoelas  tocaron  arma ,  los  qoe  tbun  guiando  á  los  moros 
les  dijeron  que  era  hi  ronda  que  andaba  requiriendo  lái 
centinelas ,  y  desta  manera  pasaron,  dejando  borlados 
é  los  capitaoeSf  sin  que  se  pudiese  saber  quién  fueron 
los  autores  del  negocio,  aunque  hubo  algunos  indicia- 
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dos,  quedespués  los  tavo  presos  el  dnque  de  Sesa  sobre 
ello.  Otro  día  de  mañana ,  viendo  que  los  moros  no  ti- 
raban ,  envió  don  Juan  de  Castilla  á  reconocer  el  casti- 
llo ;  y  bailándole  solo ,  que  no  babian  quedado  dentro 
sino  un  moro  viejo  y  tres  moras  que  no  se  podían  me- 
near,  le  ocuparon ;  y  dando  aviso  al  duque  de  Sesa  del 
suceso ,  holgó  que  no  le  hubiesen  batido ,  y  mandó  me- 
ter cien  soldados  dentro  de  guarnición,  por  estar  en  paso 
conveniente  9  dando  orden  á  Juan  González  Castrejon 
que  levantase  ciento  y  cincuenta  hombres  para  aquel 
efeto » porque  no  fuese  menester  dejar  allí  la  gente  del 
campo.  No  fué  pequeño  el  daño  que  hicieron  los 'Codi- 
ciosos en  dejar  ir  aquellos  moros ;  porque,  demás  dé  es- 
tar dentro  siete  capitanes  de  cuadrillas,  en  quien  se  pu- 
diera hacer  ejemplar  castigo ,  en  saliendo  de  alli  fu^ 
ron  á  tomar  los  pasos  por  donde  habian  de  volver  nues- 
tros soldados  al  campo  del  duque  de  Sesa ;  y  como  fue- 
.  sen  muchos  desmandados ,  dieron  en  ellos ,  y  mataron 
y  captivaron  tantos,  que  se  pagaron  bien  del  dimo  reco- 
bido.  En  este  mesmo  tiempo  el  capitán  Antonio  de  Ber- 
rio,que  estaba  de  presidio  en  las  Cuajaras,  ñié  sobre 
el  lugar  de  Lenteji,  donde  los  moros  tenian  hecho  un 
fuerte,  en  que  se  habían  metido  algunos  dellos ,  y  aco- 
metióle con  tanta  detenninacion ,  que  no  osaron  aguara 
dalle.  Desmandáronse  los  soldados  con  cudicia  de  cap- 
\ivar  cantidad  de  moras  que  iban  huyendo;  y  hubió- 
ranse  de  perder,  si  el  capitán ,  como  hombre  prático  y 
eiperimeutado,  no  mantuviera  cuerpo  de  gente  junta, 
porque  los  moros,  viendo  sus  mujeres  y  bijas  captivas, 
tomaron  á  rehacerse ,  y  dando  en  los  desordenados,  ma- 
taron y  hirieron  algunos  dellos ;  mas  Berrío  socorrió  ani- 
mosamente su  gente,  y  desbaratando  á  los  enemigos, 
recogió  la  presa  y  se  retiró  con  ella  á  su  alojamiento. 

CAPITULO  XVIIL 

De  n  ardid  qae  nsó  Aben  Aboo  ptra  romper  ont  eseolU  qae  iba 
el  eempo  del  dnque  de  Sese  con  buttmentoe. 

Estaba  el  duque  de  Sesa  á  punto  para  arrancar  de 
órgiba  con  un  hermoso  campo  bien  armado  y  de  gente 
muy  lucida;  solamente  le  faltaban  bastimentos,  porque 
había  consumido  una  inGnidad  dellos  en  aquel  aloja- 
miento; y  para  efeto  que  viniese  una  gruesa  escolta, 
envió  al  capitán  Andrés  de  Mesa  con  quinientos  arca- 
buceros y  algunos  caballos  y  todos  los  bagajes,  á  que  los 
hiciese  cargaren  Acequia  y  en  el  Padul,  y  acompañase 
los  que  venían  cargados  de  la  ciudad  de  Granada.  Sien- 
do pues  avisado  el  enemigo  como  iba  tan  grande  es- 
colta la  vuelta  del  Padul,  pareciéndole  que  ninguna  co- 
sa baria  mas  á  su  propósito  que  romperla,  determinó 
de  dar  en  ella;  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su  salvo, 
mtndó  á  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi  y  al  Macoz  y  al 
Bali  que  fuesen  á  meterse  en  emboscada  con  dos  mil 
moros  y  le  atajasen  el  camino  á  la  vuelta ;  y  mientras 
ellos  hacían  el  efeto,  fué  con  la  otra  gente  que  tenia  á 
dar  vista  á  nuestro  campo  para  entretener  al  duque  de 
Sesa.  Había  nueve  días  que  no  se  descubría  moro  ni  se 
tenia  nueva  cierta  de  donde  estaba  el  enemigo;  y  aque- 
lla mañana  una  cuadrilla  que  había  ido  á  correr  trajo 
dos  moros  presos,  de  quien  se  supo  como  estaba  toda- 
vía en  Poqueira ,  y  que  se  habian  venido  para  él  mu- 
chos moros  del  río  de  Almanzora.  Este  día,  4  de  abríl, 
á  las  cuatro  de  la  tarde  se  descubrieron  los  enemigos 
en  tres  emboscadas,  á  la  parte  de  la  sierra  de  Bujol  y 


sobri  el  camino  á  la  mano  derecha  qaenal  puerto  de 
Jubiley.  El  Duque  envióá  don  Jorge Moicjon coa alginj 
nos  caballosy  arcabuceros  deápiéáqaelosalirgase 
donde  estaban ;  con  los  cuales  tramó  escartmoia,  y  1 
moros  se  fueron  retirando  á  lo  alto,  yendo  tan  cel 
en  ellos  los  caballos,  que  entendiendo  el  daqaedel 
lo  que  fué ,  mandó  que  les  hiciesen  espaldas  mayon 
mero  de  arcabuceros;  porque  los  moros,  reconc 
su  ventaja  y  que  los  de  á  caballo  no  se  podían  a( 
char  en  la  tierra  donde  estaban ,  acometieron  4  < 
una  carga ;  mas  no  les  fué  bien  dello,  porque  ni 
arcabuceros  se  hubieron  valerosamente  con  dioi  y1 
retiraron  con  daño,  quedando  un  solo  cristiaDo 
En  este  tiempo  parecieron  hacia  Poqueira  gran 
dad  de  enemigos,  tan  tarde,  que  no  había  ya  una  I 
de  sol,  y  basta  tres  ó  cuatro  caballos  con  ellos; y< 
menzando  á  bajar  hacia  donde  los  otros  estaban,  i 
muestra  de  querer  ceñir  nuestros  alojamienUn. 
otra  parte  el  Duque  hizo  poner  en  orden  los 
nes ;  reforzó  unos  cerrillos  donde  tenia  gente  y  at 
ría,  y  asestándola  contra  los  enemigos,  trabó lai 
buceria  una  buena  escaramuza  con  ellos,  babiei 
solo  valle  en  medio.  Los  moros  estuvieron 
que  no  se  osaron  acercar  basta  que ,  siendo  ya 
nuestra  gente  pasó  el  barranco ;  y  cargándoles lai 
arriba,  los  fueron  siguiendo  gran  rato ,  matando ; 
riendo  muchos  dellos ;  y  como  fuese  ya  muy 
Duque  mandó  tocar  á  recoger,  y  Aben  Aboo,  sinl 
otro  efeto,  se  retiró  á  la  sierra,  dejando  mas  dei ' 
ta  moros  muertos.  Hernando  de  Oruña,  capitanl 
por  edad  y  por  larga  experiencia ,  sospechando  4 
sinio  del  enemigo,  dijo  al  duque  de  Sesa  este  **' 
sin  duda  aquel  había  sido  ardid  de  guerra,  y  quej 
de  haber  enviado  gente  á  tomar  el  paso  á  la 
convenia  enviar  luego  infantería  y  caballos  que  1 
gurasen.  Esto  confirmó  luego  un  moro  que  caj 
tres  soldados  que  siguieron  el  campo  de  Aben.' 
cual  dijo  como  su  intento  había  sido  entretener 
que.  Y  luego  que  se  entendió,  envió  á  don 
Padilla  con  quinientos  arcabuceros  y  ochenta 
á  que  reforzase  la  escolta ,  y  tras  del  otros  quíj 
arcabuceros,  porque  fué  avisado  que  se  habían 
cubierto  como  ciento  y  cincuenta  moros.  Había 
de  Mesa  escrito  al  duque  de  Sesa  aquel  día  desde  j 
quia  avisándole  como  venia ,  y  habíanle  dado  tan  ^ 
la  carta ,  que ,  según  estaba  confiado  en  la  gent 
había  llevado,  pudieran  hacerlos  enemigos  mi 
to ;  los  cuales ,  bajando  por  la  sierra  de  órgiba , 
bian  puesto  en  cuatro  emboscadas  en  el  paso. 
Acequia  y  Lanjaron,  y  esperaban  á  que  pasase 
en  la  escolta,  la  cual  había  partido  del  Padul  la 
mañana  con  dos  mil  y  quinientos  bagajes  carga( 
venido  aquella  noche  al  lugar  de  Acequia.  Y  oti 
de  mañana ,  yendo  la  vuelta  de  Lasaron ,  en  11< 
al  paso  del  banranco ,  los  moros  de  las  emboscac 
liaron  por  cuatro  partes,  y  acometieron  con  lanto 
tu,  que  los  soldados  que  iban  repartidos  en  vangui 
retaguardia  no  pudieron  defender  que  no  atají 
medio  y  la  rompiesen.  Ocupáronse  los  enemigos] 
go  en  derramar  vitualla,  matar  bagajes  y  < 
que  llevarse  cargados  la  vuelta  de  la  sierra.  El 
*  Andrés  de  Mesa,  viendo  cuan  mal  podía  pasar  á  fiat 
cer  la  vanguardia  ni  remediar  en  tanta  confusión  el  \ 


i 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  PE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA. 


ligro  presante»  porque  ocupaba  la  escolta  mas  de  una 
grande  legua  de  camino,  tomando  por  delante  los  ba- 
gajes que  pudo  recoger,  dio  vuelta  al  lugar  de  Acequia, 
•  y  puso  en  cobro  todos  los  que  no  habian  pasado  del 
barranco.  Don  Pedro  de  Velasco,  que  por  mandado  de 
eu  majestad  iba  á  dar  priesa  en  la  partida  del  Duque  y 
á  tomar  relación  del  campo,  peleó  como  esforzado  ca- 
ballero este  dia;  y  lo  mesmo  hicieron  Juan  de  Porras, 
vecino  de  Zamora,  y  Alonso  Martin  de  Montemayor, 
▼ecino  de  Córdoba,  y  Lázaro  Moreno  de  León,  capitán 
de  arcabuceros  de  á  caballo  y  vecino  de  Granada ,  por 
defender  bácia  la  parte  que  les  tocaba ;  y  matándole  el 
caballo  entre  las  piernas,  se  bubiera  perdido  don  Pedro 
de  Velasco ,  si  no  lo  socorriera  don  Antonio  de  Soto- 
mayor,  hijo  del  licenciado  Sotomayor,  alcalde  de  cban- 
dllerfa  de  Granada.  En  esta  refriega  murieron  doce 
moros  y  fueron  heridos  muchos,  y  de  los  cristianos  hu- 
bo dos  muertos  y  cuatro  heridos.  Y  hiera  mucho  ma- 
yor el  daño,  si  don  Martin  de  Padilla  no  llegara  á  tiem- 
po qae  pudo  socorrer  la  gente  y  cobrar  la  mayor  parte 
de  los  bagajes  que  llevaban  los  enemigos;  y  trayendo 
consigo  los  que  se  habian  recogido  en  Acequia,  dio 
vuelta  con  todos  ellos  al  campo  aquella  noche  bien  tar- 
de. Lleváronse  los  enemigos  cuarenta  bestias  mulares 
caradas  de  harina  y  de  bizcocho;  y  hicieron  tanto  re- 
godjjo  con  ellas,  como  si  hubiertfh  ganado  una  grande 
Vitoria.  Prendió  nuestra  gente  dos  moros,  el  uno  del 
Albaicin  de  Granada  y  el  otro  del  lugar  de  Dilar ;  estos 
dijeron  en  el  tormento  que  habían  sido  mas  de  dos  mil 
hombréelos  que  habian  dado  en  la  escolta ;  que  Aben 
Aboo  tenia  roas  de  doce  mil  hombres ,  y  docientos  tur- 
cos escopeteros  entre  ellos,  y  que  había  fortalecido  el 
paso  de  la  puente  de  Poqueira ,  que  está  por  bajo  del 
lugar  de  Capileira,  y  en  toda  k  cuesta  babia  hecho 
grandes  reparos  y  tríncheas,  y  atravesado  gruesos  ár- 
boles en  los  caminos  y  veredas  para  que  la  caballería  no 
pudiese  pasar.  Recogida  la  escolta  en  órgiba,  el  duque 
de  Sesa  determinó  de  partir  el  siguiente  dia,  y  dando 
raciones  y  municiones  á  la  gente ,  se  puso  todo  en  or- 
den para  marchar. 

CAPITULO  XIX. 

Gdaio  el  doqae  de  Sesa  pirUó  de  Órgiba  j  taé  i  alojarse  al 
a^lbe  de  CanpiizaDO,  y  de  uia  refriega  qae  toTO  con  la  gente 
de  Abea  Aboo. 

Con  el  aviso  que  tuvo  el  duque  de  Sesa  de  la  fortifl- 
cacion  del  enemigo,  acordó  de  hacer  diferente  cami- 
no del  que  pensaba;  y  dejando  mil  hombres  de  presidio 
en  el  fuerte  que  había  hecho  en  Albacete  de  órgiba, 
partió  de  aquel  alojamiento  á  6  de  abril ,  yendo  en  su 
compañía  el  conde  de  Orgaz,  el  conde  de  Bailen,  el 
marqués  de  la  Favara,  don  Juan  de  Mendoza  Sarmien- 
to, don  Martin  de  Padilla,  don  Luis  de  Cardona,  don 
Luis  de  Córdoba,  don  Ruy  López  de  Avales  y  don  Gon- 
zalo Chacón,  y  otros  muchos  caballeros  aventureros. 
Llevaba  en  el  campo  ocho  mil  infantes,  los  seis  mil  y 
ochocientos  tiradores ,  y  quinientos  y  cincuenta  caba- 
llos ,  sin  la  gente  de  los  señores  y  de  particulares ,  que 
era  mucha;  doce  piezas  de  artillería  de  campaña  y  mil  y 
quinientos  bagajes;  porque  los  demás  envió  luego  á  que 
fuesen  trayendo  batimentos,  y  con  ellos  se  volvió  don 
Pedro  de  Velasco  á  Granada ,  para  ú:  á  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  lo  que  se  le  babia  cometido.  Comenzó  á 
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subir  nuestro  campo  por  la  sierra  de  Poqueira  arriba, 
donde  se'  babia  puesto  el  enemigo  haciendo  represen- 
tación de  mucha  gente  y  de  tener  ocupadas  las  cum* 
bres,  caminando  los  escuadrones  poco  á  poco,  á  paso 
tan  knto,  que  habiendo  partido  bien  de  mañana,  era 
ya  hora  de  vísperas  cuando  llegó  la  vanguardia  á  TÍsta 
de  Poqueira ,  legua  y  media  de  camino,  bien  cerca  de 
donde  Aben  Aboo  estaba  aguardando  con  toda  la  gente 
en  el  paso,  creyendo  que  nuestro  campo  entraría  por 
aquella  parte ;  mas  el  Duque  tomó  diferente  camino  el 
río  abajo  por  el  rodeo,  para  ir  entre  Ferreira  y  el  rio  Cá- 
diar  por  el  de  Jubiles,  á  un  aljibe  que  llaman  de  Campu- 
zano,  que  está  á  la  asomada  de  Pórtugos.  Hallándose  el 
moro  burlado,  mandó  hacer  grandes  ahumadas  llaman- 
do los  moros  queacudiesen  hacia  donde  marchaba  nues- 
tra gente,  para  que  ocupasen  otro  paso  de  la  sieri»  de 
Pitres,  por  donde  forzosamente  liabia  de  pasar,  y  hicie- 
sen diversos  acometimientos  por  muchas  partes.  Detú- 
vose nuestro  campo  en  pasar  el  rio,  que  tenia  las  entra- 
das y  el  lecho  barrancoso  y  muy  fragoso  de  peñas  y  pie- 
dras, tanto  espacio,  que  los  enemigos  tuvieron  lugar  de 
llegar  á  tomar  la  delantera,  á  tiempo  que  el  marqués  do 
laFavara,  habiendo  pasado  con  la  vanguardia,  subia 
por  el  cerro  arriba  con  la  compañía  de  herreruelos  de 
Sancho  Vélez  de  Teran  Montañés,  y  los  caballos  del 
conde  de  Tendilla  y  cuatrocientos  arcabuceros,  á  ocu- 
par la  cumbre  alta,  que  tenia  á  caballero  el  sitio  donde 
se  habla  de  alojar  el  campo ;  el  cual  llegó  peleando  con 
los  enemigos  á  unos  peñascos  tan  ásperos  y  fragosos, 
que  no  pudo  pasar;  y  estando  los  enemigos  de  la  otra 
parte,  le  fué  forzado  hacer  alto  y  esperar  que  llegase  la 
batalla.  A  este  tiempo  los  moros,  que  bajaban  por  las  la- 
deras délas  sierras,  acometieron  la  retaguardia,  y  fué 
por  tantas  partes,  que  el  Duque  hubo  de  volver  con  la 
artillería  y  parte  de  la  gente  de  á  caballo ,  y  acudiendo 
por  su  persona  á  todas  las  necesidades ,  con  un  tiempo 
frío,  ventoso  y  lleno  de  nieblas,  se  entretuvo  hasta 
puesto  el  sol ,  que  llegó  don  Juan  de  Mendoza  con  la 
batalla  bien  tarde  al  lugar  del  alojamiento ;  y  dando 
carga  con  la  arcabucería  á  los  moros  que  hacían  mues- 
tra de  quererse  defender,  ios  hizo  retirar  con  daño» 
aunque  hicieron  muchos  acometimientos.  Quedaron 
los  capitanes  Centeno » vecino  de  Ciudad  Rodrígo ,  y 
Luis  Alvarez  de  Sotomayor,  con  sus  compañías  de  in- 
fantería, de  retaguardia  de  todo  el  campo  en  unos  case- 
rones que  había  en  un  llano  y  en  un  cerrillo  junto  á 
ellos,  para  hacer  cuerpo  mientras  nuestra  gente  pasa- 
ba el  rio,  y  allí  fueron  acometidos  por  el  Xoaybi  con 
^mas  de  quinientos  escopeteros  y  otra  mucha  gente  de 
honda  y  asta ;  mas  los  capitales  defendieron  su  par- 
tido animosamente ;  y  siendo  socorridos  por  don  Luis 
de  Córdoba  y  Hernando  de  Oruña,  que  llevaban  la  reta- 
guardia, retiraron  los  enemigos  y  mataron  y  hiríeron 
muchos  dellos ,  y  llegada  nuestra  gente  al  río ,  los  mo- 
ros los  acometieron  de  nuevo  por  muchas  partes ;  y  lo 
mesmo  hicieron  á  la  subida  de  la  cuesta  del  aljibe, 
aunque  con  poco  daño,  porque  les  acudieron  el  Duque 
y  don  Martin  de  Padilla  y  otros  caballeros,  que  trabaja- 
ron harto  este  dia.  Y  viendo  los  enemigos  que  no  po- 
dían hacer  efeto  con  sus  acometimientos,  subieron  á 
gran  priesa  á  tomar  el  cerro  que  cae  sobre  el  aljibe  á 
la  parte  de  Pórtugos;  mas  el  Duque,  sospechando  algún 
acometimiento  por  allí,  mandó  asestar  la  artillería  con- 
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tra  ellos;  con  la  cual ,  y  con  la  caballería  y  gente  de  ¿ 
pié  que  cargd  liácia  aquella  parte  les  defendió  que  no 
le  ocupasen,  y  le  ocupó  él.  Ya  comenzaba  nuestro  cam- 
po ¿  alojarse  y  se  ponían  las  centinelas,  cuando  el  mar- 
qués de  la  Favara  se  retiró.  Hubo  alguna  desorden  en 
el  hacer  del  alojamiento ,  por  ser  de  noche  y  el  tiempo 
áspero;  y  fué  herido  don  Gonzalo  Chacón,  que  iba  con 
el  marqués  de  la  Favclra ,  y  otros  muchos  soldados. 
Aben  Aboo  recogió  su  gente  y  se  fué  á  poner  frontero 
de  nuestro  alojamiento,  el  rio  en  medio,  tan  cerca,  que 
las  escopetas  alcanzaban  á  placer  de  una  parte  á  otra, 
y  hacían  daño.  Encendió  muchos  fuegos,  yestuTieron 
los  moros  escopeteando  á  nuestra  gente  mas  de  dos 
horas;  y  eran  tantas  las  pelotas  y  las  jaras  que  tiraban 
desde  aquellas  laderas,  que  no  habia  seguridad  en  nin- 
gún cabo.  El  Duque  se  fortaleció  con  la  arcabucería  lo 
mejor  que  pudo  hacia  aquella  parte,  y  anduvo  siempre 
á  caballo  requiriendo  los  cuerpos  de  guardia  y  las  cen- 
tinelas; siendo  la  noche  tan  escura,  que  solamente  se 
Telan  los- hombres  con  el  resplandor  del  i^ego-deloe 
arcabuces.  Duró  el  tirar  desta  manera  hasta  medía  no- 
che, y  de  allí  adelante  el  cansancio  y  las  tinieblas  hicie- 
ron treguas;  y  dejando  los  fuegos  encendidos,  cami- 
naron los  moros  antes  que  amaneciese  la  ?uelta  de  Ju- 
biles sin  hacer 'mas  efeto ;  y  si  queremos  decir  verdad, 
ellos  acometieron  como  muy  buenos  soldados  este  día; 
mas  enflaquecieron  y  desbaratáronse  como  ruines.  En- 
tendióse que  si  cargaran  de  golpe  aquella  noche,  cor- 
riera peligro  nuestro  campo,  porque  la  confusión  Aié 
muy  grande,  y  las  palabras  entre  la  gente  común  tan 
viles,  que  mostraban  miedo,  metiéndose  muchos  deba- 
jo de  los  bagajes ,  porque  no  les  diesen  las  pelotas  y  ja- 
ras quq  volaban  por  el  aire ;  mas  valió  mucho  la  reso- 
lución de  los  capitanes,  caballeros  y  gente  particular, 
y  la  provisión  del  Duque,  enderezada ádesbacer  el  ene- 
migo sin  aventurar  un  día  de  batalla ;  en  lo  cual  pare- 
cía conformarse  Aben  Aboo  y  él,  porque  cada  uno  pen- 
saba deshacer  al  otro,  y  romperle  con  el  tiempo  y  folta 
de  vituallas. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  pii6  el  doqae  de  Sest  i  Mrtasos,  j  eofid  i  eorrtr 

Ut  sierras. 

« 

El  duque  de  Sesa  veló  toda  la  noche,  y  la  pasó  con 
harto  trabajo  de  su  persona ;  y  luego  en  siendo  de  dia 
claro ,  queriéndose  apartar  de  aquellos  lagares  ásperos 
y  fragosos,  mandando  que  toda  h  gente  se  pusiese  en 
orden  para  caminar ,  y  teniendo  aviso  de  dos  cristianos « 
que  vinieron  huyendo  del  campo  de  los  moros  aquella 
noche,  como  el  enemiga  iba  la  vuelta  de  Jubiles ,  y  que 
tenia  fortalecido  elcastillo,  pensando  defenderse  en  él, 
tomó  por  la  loma  de  la  sierra  de  Jubiles,  y  sin  llegar  á 
Pórtugos,  caminó  todo  aquel  dia  hasta  las  tres  de  la  tar* 
de,  que  llegó  al  lugar  de  Cástares;  y  en  un  prado  que 
está  encima  del ,  donde  habia  agua ,  aunque  poca ,  alo- 
jó el  campo ,  y  mandó  estar  toda  la  gente  en  arma ,  cre- 
yendo que  los  enemigos  harían  algún  acometimiento, 
porque  estaba  el  alojamiento  al  pié  de  la  sierra.  Aque- 
lla mesma'noche  m^ndó  á  don  Jorge  Morejon  que  con 
sus  caballos  y  los  del  conde  de  TendíDa, y  cuatro  com- 
pañías de  infantería,  cuyos  capitanes  eran  don  Hernan- 
do Alvarez  de  Bohorques,  Juan  Fernandez  de  Luna, 
don.  Carlos  de  Samano  y  Iñigo  de  Arroyo  Santistéban, 


fuese  á  reconocer  á  Jubiles ;  el  cual  lo  reconoció,  y  ha- 
llando que  los  moros  lo  babian  dejado  destmpando  ,| 
que  no  había  nadie  en  el  castillo ,  dio  luego  vuelta  al  Dnt 
que.  Otro  dia  siguiente  partió  él  campo  de  Cástares,  y . 
ñié  á  ponerse  en  Pórtugos,  y  en  el  camino  las  coadrH. 
lias  que  iban  delante  descubriera!  muchos  moros,  qn 
hacían  poca  demostración  de  querer  huir;  mas  el  Dn» 
que  Hevaba  la  gente  tan  recogida ,  que  no  se  desmaott  ¡ 
nadie  á  escaramuzar  con  éúm.  Desde  este  alojamieBli.| 
fueron  don  Juan  de  Meodozay  don  Luisde  Córdoba  caí' 
dos  mil  inikntes  y  docientos  caballos  á  correr  la  tiemij 
los  cuales  pasaron  por  lo  alto  de  la  sierra  que  cae  sokii  ¡ 
Perrein ,  y  dando  de  improviso  en  el  lugar  de  Poqnaíi^ 
,  ra,  le  saqiMoron,  y  captivaron  como  den  personas  i 
hallaron  dentro.  Derribaron  el  reparo  y  trínchea* 
tenia  hecho  el  enemigo ,  que  estaba  muy  curíoso  y  I 
te ;  y  corriendo  toda  aquella  sierra ,  mataron  y  caí 
ron  algunos  moros,  y  se  volvieron  al  campo  sin  bal 
quien  les  hiciese  estorbo,  porque  el  enemigo,  no  bal 
do  podido  conseguir  su  intento  el  dia  dd  aljibe,! 
poco  bahía  osado  aguardar  en  Jubiles,  y  se  babia 
redo  con  todo  el  campo  á  Mecina  de  Bombaron  yi 
otroa  lugares  dentro  de  la  Aipujarra.  Algunos 
dieron  que  lo  hizo  por  consijo  del  Habaqui,  que< 
que  no  se  pusiese  á  riesgo  de  batalla  con  el  Duque,! 
en  todo  le  era  superior ,  sino  que  le  cansase  a< 
dolé  con  escaramuzas  y  necesitándole  con 
porque  aunque  le  desbaratase,  habría  ganado pocii 
formando  su  majestad  mayor  ejército,  tornaba  i 
viarie  sobre  él ;  y  que  lo  mejor  sería  entretenerle 
que  le  viniese  algún  socorro  de  gente  forasten. 
mesroo  nos  dijo  después  en  Andarax,  Caracal  |( 
habia  aconsejado  él ,  y  que  de  esta  causa  no  habiuii 
metido  el  campo  del  Duque  aquella  noche.  Desdan 
alojamiento  mandó  el  duque  de  Sesa  al  liceociadei 
tillo,  que  iba  con  él,  que  escribiese  algunas  caí 
arábigo  á  sus  amigos  y  conocidos,  persuadiéndc 
que  se  redujesen  y  no  perseverasen  en  el  oarol 
perdición  que  llevaban,  y  dándoles  á  entender 
majestad  usaría  de  clemencia  con  ellos ;  una 
cuales  llegó  á  manos  del  Parra ;  el  cual,  no  se  querá 
reducir  ni  quedar  en  la  tierra ,  se  embarcó  en  uoasl 
tas  con  su  mujer  y  hijos  y  amigos ,  que  pudo  Uc 
sepasóáTetuan. 

CAPITULO  XXI* 

Peí  progreso  q«e  et  (ampo  áe  dea  Jaia  de  Aastria  biso  di 
partió  de  Parcbena  basta  qoe  se  alojó  en  Stata  Fe  de  1 
las  dUlgeaclts  qoe  se  bioieroa  eerca*  de  la  redodea  de  l 
ros. 

Habiendo  don  Juan  d^  Austria  mandado  asolar  y  i 
truír  á  Tfjola ,  y  puesto  presidiesen  Serou  y  en 
na,  pasó  la  vuelta  de  Cantaría,  y  dejando  de 
en  aquella  fortaleza,  que  halló  despoblada,  al 
Bernardino  de  Quesada  coa  una  compañía  deiol 
y  otra  de  caballos,  partió  de  aquel  alojamiento  á 
abril ,  y  fué  á  Surgena  de  Aguilar ,  donde  poso  de| 
nicion  á  don  Luis  Ponce  de  León  con  su  compaí 
caballos  y  otra  de  infontería.  Otro  dia  á  las  cuatro  i 
mañana  partió  de  alli ,  y  fué  al  río  de  Aguas, 
mas  de  cuatro  leguas.  En  este  alojamiento  se  di 
dia  esperando  vituallas,  y  á  los  6  de  abril  pasóá 
has ,  donde*  se  detuvo  baéta  los  quince.  Desde  esfe  i 
jamiento  envió  á  don  García  Ifonríque  yi  Juan  éñi 
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puche  con  quinientos  Infantes  arcabuceros  y  docíentos 
caballos  á  la  sierra  de  FilAbres ,  con  orden  que  se  roo* 
Uesen  en  Tahalí ,  y  dejaado  allí  presidio ,  pasasen  á  re- 
conocer á  Jergal.  Era  el  Intento  de  don  Juan  de  Aus- 
tria quitar  á  ios  moros  que  no  se  proveyesen  de  aquella 
parte  de  tríf  o  y  cbbada ,  como  se  entisidia  que  lo  ha- 
dan ,  por  no  tener  otra  de  donde  llevarlo ,  y  que  de  ham- 
bre Tiniesen  á  tomar  algún  ténnino  de  los  que  se  pre* 
tendían  con  eHos.  Hallaren  los  capitanes  el  castillo  da 
Tabalí  sofo,  y  pusieron  dentro  al  capltmilnan  Ganrido 
áe  Salcedo  con  una  compañía  de  ínfimierki  y  algunos 
caballos,  y  pasaron  ¿  reconocerá  léi^,  y  en  todo  el 
camino  no  hallaren  moros  juntos^  aunque  muchos es^ 
parcidos  buscando  de  comer.  Tómeseles  macho  gaaa« 
do»  y  hallaron  machos  silos  de  trigo  y  de  cebada,  de 
donde  se  sacó  cantidad  para  ios  prs¿dios;  yloquenose 
podía  recoger,  mandiáia  don  Juan  de  Aostría  que  le 
echasen  agua  ó  lo  quemasen ,  porque  los  moros  no  se 
aprovechasen  dello.  Y  porque  en  este  tieo^  iba  muy 
adelante  el  negocio  de  la  reducioii  con  el  Habaquf ,  y  se 
entendía  que  la  mayor  parte  de  los  alzados  lo  deseaban, 
mandó  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas  que ,  dejan- 
do en  Jayena  á  don  Jeránimo  Venegas,  su  hermano,  fue* 
se  luego  donde  quiera  que  estuviesa  el  campo ,  para 
tratar  de  aquel  negocio ,  por  ser  persona  á  quien  los 
moros  daban  mucho  créditow  También  quisiera  que  en« 
lendiera  en  esto  don  Gontalo  el  Zegrf ,  vecino  de  Gra- 
nada ;  mas  él  se  eicusó,  didendo  que  pdear  con  los 
moros  él  lo  hada ,  mas  que  redudrioa,  no ;  porque  no 
estaba  tan  bien  con  sus  cosas ,  que  le  pareciese  qae  me- 
recían perdón  de  tan  graves  delitos  como  baUan  come- 
tido. Hecha  esta  diligencia ,  y  otras  que  paredó  conve- 
nir para  el  fin  da  que  se  trataba ,  partió  nuestro  campo 
la  vuelta  de  Ta varaos ,  dejando  en  Sorbas  da  presidio  ai 
capitap  Salido  de  Molina  con  otra  compañía  de  ialkate-^ 
rfa  y  algunos  caballos ,  y  por  cabo  y  superintendente 
de  todos  los  presidios  del  rio  de  Almanzora ,  en  Pnrche* 
na  para  abajo  ^  á  don  Diego  de  Leiva.  El  siguiente  día 
estuvo  en  aquel  alojamiento,  esperando  que  llegasen 
las  escoltas  que  iban  con  bastimentos»  Envió  todos  los 
bagajes  del  cftmpo  á  la  ciudad  de  Almería  para  que  car- 
gasen los  que  allí  había,  con  unagmesaeseolta,  en  que 
Itoé  el  comendador  mayor  do  Castilla  á  curarse  de  unas 
terdasasque  le  habían  dado  estos  días.  Aquí  tuvo  aviso 
don  Juan-  de  Austria  como  el  campo  del  duque  de  Sesa 
se  lévenla  acercando ;  y  porque  convenia  pasar  luego 
al  río  de  Almería  para  apretar  los  enemigos  por  aquella 
parte ,  sin  aguardar  que  volviese  la  escolta ,  hizo  cargar 
todo  el  fárdije  del  ^érdto ,  y  los  bastimentos  y  muni- 
ciones, en  los  bagajes  de  los  capitanes  y  gentileshom- 
bres  que  habían  quedado.  Y  dejando  en  aquella  plaza 
por  gobernador  al  capitán  Pefia  Roja  con  infantes  y  ca- 
ballos, fué  aquel  día,  lunes  i  7  de  abril,  á  dormir  al  pago 
de  Rioja ,  donde  se  detuvo  con  harta  necesidad  de  bas- 
timento, por  no  haberse  podido  proveer  por  mar,  á 
causa  del  mal  tiempo ;  mas  esto  se  remedió  luego  coa 
hs  escoltas  que  yo  le  envié  de  Ubeda  y  Baeza  y  del  ade- 
lantamiento de  Cazorla.  Remediada  esta  necesidad,  pasó 
el  campo  á  Santa  fe,  y  en  estos  días  se  mataron  algu- 
nos moros  y  Se  tomaron  otros  captivos ,  que>declara- 
ron  ser  ettrema  la  necesidad  que  pasaban  de  hambre. 
Ta  en  este  tiempo  había  su  majestad  enriado  comisión 
ádon  Juan  de  Austria  para  que  admitiese  á  los  que  vi^ 


niesen  á  reducirse  llanamente ;  y  én  este  hlojaniiento 
mandó  divulgar  un  bando  general  en  la  forma  siguiente: . 

BAKOO  EN  FAVOa  OC  LOS  QUE  SE  REDUJEREN. 

«Habiendo  entendido  el  Rey  mi  señor  que  la  ma- 
yor parte  de  les  moriseos  deste  reino  de  Granada  que 
se  han  nielado,  fueron  movidos,  no  por  sa  voluntad» 
sino  compelió  y  apremiados ,  engañados  é  induetdoa 
por  a^^os  principales  autores  y  movedores,  cabezas 
y  caudillos ,  que  han  andado  y  andan  entre  ellos ;  loa 
cuales  por  sus  fines  particulares ,  y  por  gozar  y  ayudar- 
se  de  las  haciendas  de  la  gente  coman  del  pueblo,  y  no 
para  hacerles  beneficio  alguno ,  procuraron  que  se  aU 
tasen ;  y  habiendo  mandado  juntar  algún  número  de 
gente  de  guerra  pan  castigarlos,  como  lo  merecían  sus 
culpas  y  delitos ,  y  tomádeles  los  lugares  que  tenían  en 
el  rio  de  Ahnanzora  y  sierra  de  Filábres  y  en  ii^  Alpu^ 
jarra,  con  muerte  y  captiverío  de  muchos  dellos,  y  re- 
ducí dolos,  como  se  han  reducido ,  á  andar  perdidos  y 
descarriados  por  las  montaíías,  riviendo,  como  bestias 
salvajes,  en  las  cavernas  y  cuevas  y  en  las  selvas ,  pade- 
ciendo extrema  necesidad ;  movido  por  esto  á  piedad, 
virtud  muy  prapria  de  su  real  condición,  y  queriendo 
usar  con  ellos  (to  clemencia ,  aoordándose  que  son  sus 
subditos  y  vasallas ,  y  enterneciéndose  de  saber  las  vio^ 
lencias ,  ftierzas  de  mujeres,  derramamiento  desangre, 
robos  y  otros  grandes  males  que  la  gente  de  guerra  usa 
con  ellos ,  sin  se  poder  excusar ,  nos  dio  comisión  para 
que  en  su  nombra  pudiésemos  usar  de  su  real  clemencia 
con  eHos,  y  admitirtos  debajo  de  su  real  mando  en  la 
forma  siguiente: 

j>Prométese  ¿  todos  los  moriscos  que  se  hallaren  re* 
helados  fuera  de  la  obediencia  y  gracia  da  su  majestad, 
así  hombres  como  mujeres,  de  cualquier  calidad,  ^Hr 
do  y  condición  que  sean ,  que  si  dentro  de  veinte  días, 
contados  desde  el  día  de  la  data  deste  bando,  vinie- 
ren ¿  rendirse  y  á  poner  sus  personas  en  manos  de  su 
majestad,  y  del  señor  don  Juan  de  Austria  en  su  nom- 
bre, se  les  hará  merced  de  las  vidas,  y  mandará  oír  y 
hacer  justicia  á  los  que  después  quisieran  probar  las  rio- 
lendas  y  opresiones  que  habían  recibido  para  sa  levan- 
tar ;  y  usarii  con  ellos  en  lo  restante  de  su  acostumbra^ 
da  clemencia ,  ansí  con  los  tales ,  como  con  los  que ,  do- 
más  de  venirse  6  rendir,  bicieren  algún  serricio  parti- 
cular, como  será  degollar  ó  traer  captivos  turcos  ó  mo- 
ros berberiscos  de  los  que  andan  con  los  rebeldes ,  y  do 
los  otros  naturales  del  reino  que  han  sido  capitanes  y 
caudillos  del  rebelión,  y  que  oI»tínados  en  ella,  no  quie- 
ren gozar  de  la  gracia  y  merced  que  su  majestad  les 
manda  hacer. 

nOtrosf :  ó  todTos  los  que  fueren  de  quince  años  arri- 
ba y  de  cincuenta  atajo,  y  vinieren  dentro  del  dicho 
término  á  rendirse^  y  trajeren  á  poder  de  los  ministros 
de  su  majestad  cada  uno  una  escopeta  ó  ballesta  con 
sus  aderezos ,  se  les  concede  las  vidas  y  que  no  puedan 
ser  tomados  por  esclavos ,  y  que  demás  desto  puedan 
señalar  para  que  sean  libres  dos  personas  de  las  que 
consigo  trajeren ,  como  sean  padre  ó  madre ,  hijos  ó  mu- 
jer ó  hermanos ;  los  cuales  tampoco  serán  esclavos, 
sino  que  quedarán  en  su  primera  libertad  y  arbitrio, 
con  apercebimiento  que  los  que  no  quisieren  gozar 
desta  gracia  y  merced,  ningún  hombre  de  catorce  años 
arriba  será  admitido  á  ningún  partido ;  antes  todos  pa^- 
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nráD  por  el  rigor  de  la  muerte,  ein  tener  dellos  ma- 
gaña piedad  ni  misericordia. » 

Deste  bando  fueron  diversos  traslados  por  todo  el 
reino  de  Granada ,  y  don  Joan  de  Austria  enñó  órdenes 
á  todos  los  ministros  de  su  majestad  para  que  en  virtud 
del  admitiesen  cuantos  moros  viniesen  é  reducirse.  Y 
para  que  supiesen  donde  babian  de  acudir,  les  señaló 
su  campo  y  el  del  duque  de  Sesa,  y  los  lugares  princi- 
pales y  mas  cercanos  de  donde  se  bailasen.  Y  porque 
fuesen  conocidos,  y  la  gente  de  guerra  no  les  biciese 
daño,  se  les  mandó  que  trajesen  una  cruz  de  paño  ó 
UeiVEO  de  color  en  el  bombro  izquierdo  cosida  sobre  el 
vestido,  tan  grande,  que  se  pudiese  bien  divisar  desde 
lejos.  Ecbóse  otro  bando  este  mesmo  dia,  mandando 
que  no  se  hiciesen  correrías ,  porque  no  se  interrompie- 
se  el  negocio  de  la  reducion ,  que  se  trataba  con  desór- 
denes, como  se  habia  hecho  la  primera  vez. 

CAPITULO  XXU. 

OtI  progreso  qno  Mío  al  eaapo  4el  dsqso  de  Sesa  áéUé  qae  par- 
tió de  Pórtagot  lutU  Uegar  á  Ujfjtr,  j  cómo  Aben  Aboo  repar- 
tió sáfente. 

Hallábanse  los  alzados  en  este  tiempo  en  tal  estado, 
que  ni  podían  hacer  guerra  ni  estar  en  paz.  Faltában- 
les fuerzas  para  sustentar  ejército;  y  aunque  muchos 
dellos  deseid)an  la  paz ,  no  se  podían  inducir  á  ella,  por 
el  dolor  de  las  mujeres  y  •hijos  y  haciendas  que  babian 
perdido.  Aben  Aboo  pues,  sin  perder  un  punto  de  áni- 
mo, luegoque  vio  el  campo  del  duquedeSesadentrode 
la  Alpujarra ,  repartió  su  gente  á  que  tomasen  los  pasos 
á  las  escoltas.  Mil  y  quinientos  moros  puso  entre  Ujijar 
y  órgiba,  mil  en  la  sierra  de  Gádor,  mil  y  docientos 
hacia  Adra  y  Almería,  y  ochocientos  á  la  parte  de  la 
sierra  de  Bentoroiz.  Otro  golpe  de  gente  envió  á  Sier- 
ra-Nevada y  bacía  el  Puntal,  que  corriesen  los  caminos 
de  Granada  y  de  Guadiz;  y  dejando  para  si  cuatro  mil 
tiradores,  traía  los  dos  mil  dellos  siempre  sobre  el  cam- 
po  del  duque  de  Sesa  por  lo  alto  de  las  sierras  y  lugares 
fragosos,  porque  desta  manera  pensaba  entretenerse, 
aprovechándose  de  los  frutos  de  la  tierra  con  mejor  co- 
modidad, y  necesitar  á  nuestro  campo  con  hambre.  Por 
otra  parte,  el  duque  de  Sesa ,  entendiendo  el  desinlo 
del  enemigo ,  y  lo  muclio  que  importaba  quitarle  los 
bastimentos,  y  que  no  había  cuchillo  queloacabase  tan 
presto  como  la  falta  dellos ,  en  toda  la  comarca  donde 
llegaba  lucia  talar  y  destruir  los  sembrados ,  enviando 
cuadrillas  de  gente  á  unas  partesy  á  otras,  que  corriesen 
la  tierra  con  tanta  orden  y  recato,  que  los  enemigos  no 
eran  parte  para  enojarlos,  ni  aun  osaban  hacerles  ros- 
tro. Esta  orden  tuvo  nuestro  campo  desde  12  días  del 
mes  de  abril  que  partió  de  Pórtugos^  hasta  que  llegó 
áUjíjsr.  Enki  primera  jomada,  que  fué  á  Jubiles,  se 
descubrieron  algunos  moros  que  mostraban  tener  gana 
de  pelear ;  mas  luego  se  recogieron  á  la  sierra,  y  el  Du- 
que se  alojó  enel  lugar,  que  estaba  despoblado,  porque 
no  se  habían  asegurado  en  él  ni  en  el  castillo,  que  ha- 
bían comenzado  á  reparar  y  fortalecer,  y  tenían  ya  he- 
chos bastiones  con  sus  casamatas  y  trincheas  de  tapias 
gruesas,  y  dos  aljibes  grandes  para  recoger  el  agua  de 
las  lluvias,  y  un  horno  de  pan,  y  una  casa  para  muni- 
ción y  morada  de  Aben  Aboo ,  con  intento  de  defender 
aquella  plaza,  que  cierto  era  ftierte  de  sitio,  porque  te- 
nia una  sola  entrada  por  dos  puertas  que'  habían  co- 


menzado á  hacer.  El  Duque  subió  á  verla  fortíGcflcien, 
y  parecióle  tai ,  que  sí  los  enemigos  osaran  defei 
le  dieran  bien  en  qué  entender  para  ganársela ,  por 
con  una  pieza  deartillerfa  que  pusieran  en  la  entrada} 
dieran  hacer  grandísimo  daño.  Y  noestaban8ÍQeUa,< 
Aben  Aboo  U  había  pedido  al  gobernador  de  Aiigeí,] 
se  la  habia  dado  por  setecientos  ducados  de  oro,  y  i 
viádosela  en  una  galeota ;  mas  no  habia  tenido  tieini 
ni  aun  industria  para  subbla  al  castillo,  y  teoiala  al 
jo  en  el  rio,  media  legua  de  allí,  con  todos  sus  adei 
Desto  dio  aviso  un  moro  berberisco  que  se  vino  li 
yendo  á  nuestro  campo,  y  envió  el  Duque  por  ella ;  y  i 
la  pudiendo  sacar  de  donde  estaba ,  la  mandó  eodaí 
y  enterrar  de  manera  que  el  enemigo  no  la  hallase.  De 
de  este  alojamiento  fueron  á  correr  la  sierra  don 
de  Cardona  y  don  Luis  de  Córdoba  con  dos  mil  ioí 
tes  y  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  volvieron  coa; 
gunas  mujeres  y  muchachos  que  captivaron,  y  caí 
dad  de  ganado.  En  este  tiempo  mandó  deshacer  el  i 
que  los  reparos  del  castillo  de  Jubiles,  y  recogida 
gente,  fué  á  Cádiar,  y  sin  detenerse  pasó  aquella  i 
á  Yátor.  Este  dia  se  descubrieron  los  moros  por  lo 
de  las  sierres  de  Bérdml ,  y  el  Duque  no  quiso 
el  campo  en  el  logar,  por  estar  muy  pegado  con  la( 
ra ,  sino  ahajo  en  el  rio ,  entre  udos  cerros  que 
luego  ocupar  á  las  cuadrillas  para  que  el  campo 
viese  mas  seguro.  Y  siendo  ya  bien  tarde ,  los  < 
ae  acercaron  y  hicieron  grandes  fuegos  en  ha 
de  las  sierras ,  con  que  tuvieron  toda  la  noche  ea^ 
ma  nuestro  campo ,  sospechando  que  querían  hacer  j 
gun  acometimiento.  Este  era  Aben  Aboo  con  sos 
Iro  mil  escopeteros  y  los  turcos  y  moros 
otra  mucha  gente  de  horidas  y  armas  enhastadas,^ 
venia  con  mas  ánimo  de  espantar  que  de  pelear, 
dendoálos  que  le  aconsejaban  qoe  pelease,  que j 
iubia  para  qué  probar  el  salitre  de  la  pólvora  de  kRl 
cabuces  de  los  cristianos,  porque  ellos  se  hartaríi 
andar  y  dejarían  la  tierra  mal  de  su  grado.  Yciertal 
providencia  dirina  no  acometer  algunas  destasi 
porque  pudiera  ser  que  hiciere  daño.  Partió  el  caí 
deste  alojamiento  otro  día  viernes  por  la  mañana ,  y| 
estorbo  llegó  á  Ujijar,  que  también  estaba 
blada,  y  se  alojó  dentro  del  lugar  de  Albacete, 
trajo  un  moro  de  Jubiles  á  don  Diego  Osorio, 
por  mandado  de  su  majestad  iba  con  de^chos  al 
que  de  Sesa ,  enque  se  trataba  la  resolución  de  la| 
re  y  lo  que  se  habia  de  hacer  en  la  reducion  que 
ticaba;  el  cual  habia  salido  de  Orgiba  con  quíacsí 
cuderos  de  la  compañía  de  Osuna  de  escolta ,  ere] 
hallar  el  campo  en  Jubiles;  mas  habia  ya  una  horai 
era  partido.  Y  como  llegó  cerca  del  lugar,  y  vio  i 
lies  llenas  de  gente ,  entrando  dentro ,  no  haUÓ  el 
pedaje  que  pensaba,  porque  no  eran  cristianos,! 
moros,  que  en  riendo  salir  nuestro  campo  babiaai 
jado  de  las  sierras ;  los  cuales  le  dejaron  entrar,  y ( 
candóle,  le  prendieron  con  todos  los  escudare 
le  tomaron  los  despachos ;  y  después  de  haberle 
mentado ,  lo  dieron  en  guarda  á  este  moro,  qwj 
nia  á  su  mujer  y  una  bija  captivas ;  el  cual  fué  tan 
bre  de  bien ,  que  le  regaló  y  le  tuvo  sin  prisíoneS|| 
dijo  que  si  se  atrevía  á  irse  con  él,  le  llevaría á; 
tro  campo ,  como  le  prometiese  de  darle  á  su  moj 
hija.  El  cual,  maravillado  de  ver  en  moro  aquelia ' 
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8Ía ,  rindiéndole  las  gracias  por  tan  buen  tratamiento 
como  le  hacia ,  siendo  su  captivo,  prometió  de  darle  lo 
qué  pedia ,  y  liacer  con  su  majestad  que  le  hiciese  otras 
muchas  mercedes.  El  moro  le  replicó  que  no  te  tenia 
por  prisionero  >  antes  lo  era  él  suyo,  y  sabia  que  babia 
menester  su  favor,  según  el  desatino  que  los  moriscos 
habían  hecho  en  levantarse  con  la  tierra  que  no  podían 
aoatentar.  Y  diciendo  y  haciendo,  otro  diade  mañana 
lo  llevó  al  campo  del  duque  de  Sesa,  que  estaba  en  Ujijar; 
y  llegando  de  parte  de  noche,  porque  las  centinelas  no 
los  dejaron  entrar^  se  detuvieron  basta  ser  de  dia.  Don 
Diego  Osorio  dijo  al  Duque  la  cortesía  que  el  moro  le 
había  hecho ,  y  le  suplicó  le  hidese  merced  y  favor ;  el 
cual  le  loó  mucho  aquel  hecho,  diciéndole  que  pidiese 
gratificación ,  porque  se  le  haría  de  muy  buena  volun- 
tad; y  él  pidió  que  le  diesen  ásu  mujer  y  á  su  hija, 
que  las  habían  captivadoen  la  correduría  que  don  Luis 
de  Córdoba  había  hecho,  y  una  salvaguardia  para  po- 
der ir  y  venir  libremente  al  campo,  porque  entendía 
poner  en  libertad  algunos  cristianos  de  los  que  habían 
sido  captivos  con  don  Diego  Osorio ,  y  reducir  mucho 
número  de  los  alzados  á  merced  de  su  majestad.  El  Du- 
que prometió  de  darle  á  su  mujer  y  bija,  que  las  habían 
llevado  á  la  Calahorra,  y  le  dio  luego  la  salvaguardia, 
y  le  despachó  al  campo  de  don  Juan  de  Austria  con 
aviisos;  y  antes  de  llegar  allá  le  prendieron  unos  mo- 
ros de  Aben  Aboo ,  los  cuales,  hallándole  la  salvaguar- 
dia y  el  despacho  en  el  seno ,  le  llevaron  ante  él ,  y  le 
mandó  ahorcar  de  un  olivo,  y  muerto,  le  hizo  jugará 
la  ballesta.  No  mucho  después  desto  el  Habaqui  su- 
plicó á  don  Juan  de  Austria  por  la  libertad  de  aquellas 
mujeres,  que  eran  sus  parientas,  y  pagó  dodentos 
ducados  por  el  rescate  dallas ,  y  las  puso  en  libertad. 

CAPITULO  XXIII. 

Gdao  don  Aatonio  deLsu  folfió  i  correr  la  sierra  de  BeatoiiiU, 
y  poso  preaidioa  en  Competa  y  en  Neija. 

IGentras  estas  cosas  se  hacían  en  los  dos  campos, 
su  majestad,  á  instancia  del  duque  de  Sesa,  mandó  á 
don  Antonio  de  Luna,  que  se  babia  recogido  ya  á  Hué- 
tor  Tajar,  después  de  haber  despoblado  los  cuatro  lu- 
gares de  la  jarquía  de  Málaga,  y  puesto  alguna  gente 
de  presidio  en  ellos,  por  estar  en  el  paso  por  donde  se 
va  de  la  Alpujarra  y  sierra  de  Bentomiz  á  los  otros  lu- 
gares de  la  hoya  de  Málaga  y  serranía  de  Ronda,  que 
tomase  á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomiz ,  y  dando  el 
gasto  en  la  tierra ,  hiciese  un  fuerte  en  Competa,  y  pu- 
siese presidio  en  él  y  en  el  castillo  deNerja,  por  ser  pla- 
za de  importancia  para  la  seguridad  de  aquella  costa 
y  del  paso  de  Almuñécar;  y  hecho  esto,  pasase  ade- 
lante hasta  el  Cehel,  donde  se  tenía  aviso  que  los  mo- 
ros hablan  recogido  muchos  bastimentos  para  entrete- 
nerse en  la  aspereza  de  aquellos  montes  mientras  les 
venía  socorro  de  Berbería.  Para  esta  jomada  mandó 
su  majestad  á  los  corregidores  de  las  ciudades  comar- 
canas, que  recogiendo  la  gente  de  sus  corregimien- 
tos, se  volviesen  á  juntar  con  él  y  estuviesen  á  su 
orden ,  guardando  don  Antonio  de  Luna  la  que  el  du- 
que de  Sesa  le  diese;  y  porque  no  se  siguiese  el  ín- 
conveliente  de  volverse  los  soldados  sí  acaso  fuese 
menester  mas  de  diez  días,  se  mandó  á  Pedro  Verdu- 
go, proveedor  de  Málaga,  que  los  proveyese  de  los 
basUinentos  necesarios.  Era  el  intento  del  duque  de 


Sesa  desbaratar  el  desinio  de  los  enemigos  y  quitar- 
les la  esperanza  de  levantar  de  nuevo  lugares ,  despo- 
blándolos y  necesitándolos  con  hambre  y  trabiyo  de 
guerra ;  y  hacia  instancia  con  su  majestad  en  que 
mandase  met^  la  tierra  adentro  todos  los  moriscos  de 
paces  de  la  jarquía  y  hoya  de  Málaga  y  serranías  de 
Ronda,  para  que  los  alzados  no  pudiesen  valerse  dellos. 
Don  Antonio  de  Luna  aceptó  la  jornada ;  mas  temía  ha- 
cerla con  gente  de  mego  y  poco  disdplinada,  y  pidió 
soldados  de  ordenanza,  diciendo  que  no  era  bien  tor- 
nar á  arrojar  su  honra  y  crédito  á  la  ventura ;  y  que  le 
pusiesen  vitualla  en  la  dudad  de  Vélez ,  en  Nerja,  en 
Almuiíécar  y  en  Motril.  £1  duque  de  Sesa  le  dio  dos 
compañías  de  infanteria,  una  suya  y  otra  del  duque 
de  Alcalá,  y  dos  estandartes  de  caballos  de  los  duques 
de  Medina-Sidonia  y  Arcos ;  ordenó  á  los  proveedores 
que  pusiesen  bastimentos  en  los  lugares  que  decía ;  y 
con  esta  gente  y  la  de  las  ciudades  volrió  don  Antonio 
de  Luna  á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomiz,  y  con  poco 
trabajo  dio  el  gasto  á  la  tierra,  escaramuzando  con  los 
moros,  que  andaban  como salviyes  por  aquellas  sier* 
ras ,  matando  y  captivando  algunos  dellos;  y  perdien- 
do á  las  veces  soldados,  comenzó  el  fuerte  en  Compe- 
ta. Y  habiendo  enviado  mil  hombres  á  correr  el  rio  de 
Chillar,  con  poca  presa  y  pérdida  igual,  sin  hacer  otro 
efeto,  dio  Gn  á  la  jornada,  dejando  de  presidio  en  Com- 
peta al  capitán  Antonio  Pérez,  regidor  de  Vélez,  con 
dodentos  soldados,  y  en  el  castillo  de  Nerja  á  Diego 
Vélez  de  Mendoza  con  otra  compañía  de  infanteria,  y 
fué  á  la  ciudad  de  Antequera ,  donde  se  vino  á  ver  con 
él  Pedro  Bermudez ,  cabo  de  la  gente  de  guerra  que  es- 
taba en  Ronda,  para  dar  orden  en  cómo  se  habían  de 
despoblar  los  lugares  de  aquellas  serranías ,  porque  su 
meje$tad,ioformadoque  algunos  andaban  alborotados, 
le  pareció  sacallos  de  allí  antes  que  se  acabasen  de 
dedarar,  y  cometió  la  ejecudon  dello  á  don  Antonio  de 
Luna. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  loi  moros  desbarataron  la  eseolta  que  Uenl»  el  maniaéi 
de  la  Favara  &  la  Calahorra. 

Comenzaba  ya  á  faltar  bastimento  á  nuestro  campo 
en  Ujijar ;  y  no  le  viniendo  tan  á  cuento  proveerse  del 
que  Pedro  Verdugo  enviaba  por  mar  desde  la  ciudad  de 
Málaga  á  la  rilla  de  Adra ,  el  duque  de  Sesa  mandó  jun- 
tar todos  los  bagajes,  y  que  fuese  una  graesa  escolta 
con  ellos  á  traerlo  de  la  Calahorra ,  camino  mas  corto, 
que  se  podía  ir  y  volver  en  un  dia ,  aunque  áspero  y 
peligroso,  por  estar  las  fuerzas  del  enemigo  hacia  aquer 
lia  parte,  y  haber  de  pasar  el  puerto  de  la  Ravaha. 
Mas  estas  dificultades  previno  con  diligencia  y  fuerza 
de  gente ,  encomendando  el  viiy  e  al  marqués  de  la  Fa- 
vara; y  dándole  mil  infantes  y  cien  caballos  que  le 
acompañasen,  partió  del  alojamiento  de  Ujijar  á  i6  dito 
del  mes  de  abril,  uda  hora  antes  que  amaneciese,  yen- 
do él  de  vanguardia  con  docientos  infantes  y  cuarenta 
caballos :  luego  seguía  el  bagaje  con  algunos  arcabu» 
ceros  sueltos  &  los  lados,  y  de  retaguardia  dejó  la  in- 
fautoría  de  Sevilla  y  sesenta  caballos.  Desla  manera 
comenzó  á  subir  nuestra  gente  por  la  sierra  arriba,  sin 
noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra,  y  aun  sin  ocu-* 
par  lugares  aventajados,  para  asegurar  el  bagaje.  Y  co- 
mo se  adelantase  demasiadimeDte  la  vanguardia,  y  al 
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embarazo  de  láfBHijeraB,  enfermos  |  lierklog  impidie- 
se poder  segiúrle,  fué  seoeserío  queáiyr  eaire  ellos  y  el 
kig^e  mucho  espado  de  iierra.  No  fué  menor  descui- 
do el  de  lare^goardia,  camijaftiido  á  piso  tan  leiilA,  y 
•  deteoiéndose  ea  recoger  alguooe  gmdosi  que  por 
▼entúralos  enemí^  les  echaron  á  las  manos,  que  hu- 
bieron de  hacer  el  mesmoíatervak)  entre  ellos  y  el  ba- 
gaje. Estaba  Aben  Aboo  á  la  mira ,  y  viendo  salir  de 
nuestro  campo  tanta  lómero  de  bagí^  juntos » no  sa- 
biendo para  dénde  caminaban ,  mandó  al  alcaide  Ala- 
rabí  ,  que  tema  cargo  de  aquel  partido » que  los  síguíe- 
ae.  Traia  este  more  quinientos  hombres,  y  muchos  ti- 
radores entre  ellos ;  y  repartiéndolos  en  tres  escuadras» 
tomd  Ja  una  para  sí  eon  obra  de  cien  escopeteros,  otra 
dio  al  Piceni  de  Guéjar  con  docientos  hombres,  y  k 
tercera  al  Martel  del  Cénete ,  mandándoles  que  mien- 
tras él  daba  en  el  bagaje ,  acemietiesao  el  uno  la  reta- 
guardia por  frente,  y  el  otro  la  reaa^  de  la  vanguardia, 
metiéndose  por  entre  ella  y  el  bagaje.  Con  este  acuer- 
de se  emboscaron  en  partas  que  pudieron  estsr  bien 
encubiertos;  y  dejafldo  pasar  la  vanguardia,  cuando 
tuvieroB  la  escolla  en  la  mayor  «ngaatura  del  camioo, 
el  Akrabi  saliá  á  ella  con  sus  tieii  lumbres  en  tres  cua- 
drillas. Gm  la  primera,  en  ;qae  llevaba  cuarenta  esco- 
peteros^ acometió  el  bagaje,  cargando  luegO  la  scts^m- 
da  y  la  teroara;  y  haUando  poca  defensa,  porque  los 
arcabuceros,  poco  cuidadosos  de  lo  que  llevaban  á  car- 
go, se  habían  desnudado  á  buscar  algún  aprovecba- 
nuento ,  rompió  por  medio,  poniendo  á  los  bagajeros, 
enfermos  y  heridos  en  confusión.  A  un  mesmo  tiempo 
dio  el  Piceni  en  la  cabaüeria  de  la  retaguardia ,  y  dea- 
baratándola,  desbarató  ella  la  iafaateria;  lo  mssmo 
Mzo  el  Marlal  en  el  reaago  de  la  vanguardia :  lo  uno  y 
k)  otro  con  grandísima  presteza  y  tanto  aüendo,  que 
no  parecia  ser  moros,  sano  soldados  de  discíphna  an- 
tigua. Iba  el  Piceni aigniendo  kivtaguíirdia  de  mane- 
ra, que  parecía  que  los  nuestros  huían.  El  Martel  hizo 
otro  tanto,  y  entrambos  siguieron  su  alcance  sin  que 
los  caballos  ni  los  soldados  se  rehiciesen.  El  Alarabi 
foó  matando  begigeroe,  enfermos  y  bagajea,  y  tedos  á 
una  mataban  soldados  y  escuderos.  Llegó,  el  arma  con 
silencio  y  temor  de  los  mieslros  al  marqués  de  h  Fa- 
vara  tan  tarde ,  que  no  pudo  remediar  el  daño;  aun- 
que con  obra  dé  veinte  cabalkia  y  algunos  arcabuceros 
procuró  llegar  á  tiempo»  poique  se  lo  impedia  la  íragi>- 
sidad  del  camino,  bagajes  caídos  y  otros  impedimentoe 
que  había  en  él;  y  al  fin  prosi^iúó  su  camino,  yeyado 
ios  moros  á  las  espaldas  hasta  cerca  de  la  Calahorra. 
•Jinrieroneste  día  al  pié  de^hocientos  cristianos,  los 
ittiscientos  enfermos  y  heridos,  que  iban  i  curarse  i 
Gnadiz.  Lleváronse  los  mores  seiscientas  moriscas  que 
iban  captivas,  y  trecientos  bapjes  escogidos,  siu 
otros  muchos  que  mataron,  y  captí varón  quince  hom- 
bres, sin  perder  uno  ni  mas  de  los  suyos.  Fué  tanta  la 
-tnrbacmn  de  ios  bagajeros  y  soldados  goe  escaparen  de 
allí,  que  en  llegando  á  k  Calahorrase  fueron  huyendo 
k  mayor  parte  dallos ;  y  así  fiD  Intbo  quien  volviese  con 
k  escolta  al  tanqio.  La  nuevia  deate  suceso  llegó  á 
Ujíjar aquella  mesma  noche,  porque  el  marqués  de  la 
Favara  en  llegando  á  la  Calahorra  envió  al  capitán  Uh 
iwro  Moreno  de  León  con  sieis  cabaUos  á  áar  aviso  al 
teque ,  el  cual  pasó  por  el  mesmo  camino  sobre  los 
bierfoa  muertos  ^  y  Ufigé  «ntes  íiae  amaneciese  con  la 


desastrada  nueva ,  que  sintió  levemente  el  duque  de 
Sesa.  Y  hallándose  sin  bagajes  y  sin  bastimento ,  ani- 
mosamente  determinó  de  ir  luego  la  vuelta  de  Valor 
para  entender  de  mas  cerca  lo  que  había ,  y  pelear  con 
el  enemigo  si  le  aguardase ,  y  con  los  bagaes  que  po- 
diese  juntar,  enviar  por  bastimento  ó  ir  por  ello ;  por- 
que habían  quedado  muchos  enfermos ,  y  fritándole  k 
gente  que  había  llevado  el  marqués  de  la  Favan^  k 
quedaba  poca  que  enviar  para  aquel  eíéte. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  el  dof oe  de  Stu  fué  i  p«ner  sa  eampo  en  U  villa  de  iáti 

Otrodia  de  auiiíaoa,  17  de  abril ,  partió  el  duqnedi 
SesadeUjUar con  todo  d  caoBipo  puesteen  ordemn», 
y  fuéá  Váior  harto  congojado  de  ver  kílaqueza  de  noat- 
tra gente:  halló  el  k^garsolo;  queios  moroose  habiai 
recogido  ákssierras.  Desdoalli  despachó  espíasáGai- 
dú  y  á  Granada,  encargando  ai  presidente  don  Pedro 
de  Deza  que  diese  orden  como  el  marqués  de  k  Favan 
recogiese  k  gente ,  y  juntase  otra  de  nuevo  con  que  iile 
luego  á  buscar  donde  quiera  que  estuviese.  Aquelli 
noche  tuve  toda  k  gente  puesta  en  arma  y  mucfao  re- 
caudo de  ceatioeks  y  cuerpos  de  guardiaá  kparte de 
k  sierra,  por  si  los  enemigos  hiciesen  algún  acamefi- 
mienm  de  noche ;  los  cuales  habían  soltado  las  aceqoiai 
y  empantanado  los  harlKcbos  y  sembrados  al  derrodcr 
del  lugar,  para  que  los  caballos  atollasen  y  no  fuesen 
de  provecho  ,y  se  habían  puesto  á  k  mira  en  k  baUa 
de  Sierra-Nevada.  Contónos  un  moro  de  los  que  ssiia- 
ilaron  con  Aben  Aboo  este  dk,  que  cuando  iba  cami- 
nando nuestra  gente  háck  Vákr ,  estaba  mirando  des- 
de la  cumbre  de  una  sierra  á  los  soldados  que  subían 
por  aqueUas  cuestas -arriba ;  y  pareciéndole  que  iko 
muy  cansados ,  había  dicho  que  era  hermosa  procesión 
aquella,  y  muy  buena  ventana  la  ea  que  él  estaba  mi- 
rando como  pasaba ,  y  que  con  sok  k  ¥isk  peasak 
desbaratark»,  sin  imcer^tre  aoemetímáento.  El  duque 
de  Sesa,  considerando  el  daño  que  se  k  podk  seguir  de 
salir  á  la  Calaliorra,  porque  se  k  deshiciera  el  caffi[M, 
y^  enenügo  viéndole  fuera  de  la  Alpi^arra  k  tomaiia 
ks  puertos ,  y  le  sería  diticultose  tomarks  á  cobrar, 
asi  por  esto ,  como  porque  en  opinión  de  moros  y  cns- 
tianos  no  (áltark  quien  dyese  que  salk  roto  y  desban- 
tado ,  acordó  de  dar  vuelta  á  k  vilk  de  Adra,  donde 
entendía  halkr  recaudo  de  bastimentos.  Para  esto  jun- 
tó los  caballeros  y  capitanes  á  consejo ,  y  como  hubiese 
algunos  de  contrario  parecer ,  don  Juan  de  Heodoa 
Semiento  se  les  opuso,  diciendo  que  no  se  sacaba  otro 
fruto  de  salir  á  k  Calahorra  sino  perder  reputacioo, 

nera  cierto  que  en  viéndose  los  soldados  fuen  de 
pujarra ,  harían  lo  que  habían  hecho  en  el  campp 
del  marqués  de  los  Vélez.  El  Duque  pues»  arrhnándÁv 
al  mas  sano  con&ajo  ,  Inao  un  razonamiento  ¿  ios  ca- 
pitanes y  soldados ,  encomendándoles  que  guardasen 
Jas  ordénanos  y  ne  se  desmandasen ,  y  dio  vuelta  ba- 
cía Ujijar.  Los  moros,  viendo  el  camino  que  toffia^ 
bajaron  á  gran  priesa  de  k  sierra ;  y  habiendo  pasado 
el  rio  nuestra  vanguardky  batalla,  dieron  en  la  reta- 
guarda, y  escaranuuuLTon  mas  de  tres  horas  cqd  Ioí 
soldados  para  entretener  el  campo.  Llegaba  el  á^ 
de  Sesa  á  la  ermita  de  San  Sebastian,  cercada  üjIjVi 
cuando  sintió  tocar  arma  ^  y  mandando  hacer  alto^  acih 
dio  á  reforzar  kxetqguacdja.  Y  parque  kjacarawp» 


\ 


REBELIÓN  Y  CASTIGO  BE  LOS  MORISCOS  DE  GRANADA.  335 

reesu  esperum.  Esto  castillo  está  «n  la  mliriDa  en  el 
paraje  de  la  taa  de  órgiba ,  y  era  del  duque  de  Sesa. 
Habíale  tendido  un  mal  cristiano ,  hijo  de  una  morisca» 
por  caotrodentoBdocadosáelHosceiB  dellotril ;  y  para 
hacerlo  á  su  salvo,  había  muerto  á  tmicion  al  alcaide, 
ó  como  algunos  decían ,  lo  habian  ganado  eon  emboe- 
cadas  loe  moros;  y  deseaba  mocho  el  duque  d^Sesa  co- 
brarle antes  que  le  fortaleciesen  mas  de  So  que  estaba,  y 
para  este  efeto  solicitaba  las  galeras ;  porque  habiendo 
de  ir  por  tierra,  eran  siete  leguas  de  camino  áspero  y 
muy  trabajoso  para  llevar  las  carretas  de  la  artillería. 
En  este  tiempo  Hegaron  á  la  playa  de  Dallas  tres  galeo- 
tas cargadas  de  trigo  yerros,  ydearmaBymimicíones 
que  tmian  de  Berbería ;  y  habiéndolo  ya^deserobaroado 
los  arráeces  turcos ,  supieron  como  los  alzados  andaban 
en  tratos  para  rendirse ;  y  blasfemando  dallos ,  qoi<* 
sieroo  tornario  á  embarcar  y  volverse  á  su  tierra ;  pero 
no  K)  pudieron  haeertan  á  su  salvo,  que  dejasen  de  perder 
la  mayor  parte  del  trigo  y  de  las  otras  cosas  que  tenían 
fuera,  porque  los  descubrieron  nuestras  atalayas;  y 
acudiendo  la  gente  de  á  caballo ,  no  les  dM  mas  lugar 
de  cuento  pudieron  embarcar  las  personas  y  haoeree 
á  largo.  Tómaseles,  entre  las  otras  cosas ,  un  costal  de 
angeo  encerado  Heno  de  libros  árabes,  en  que  venían 
algunos  Alcoranes  y  un  libro  Intitulado  Iruitrucoioñ  d$ 
la  guerra  y  ardides  deUa,  que  según  parecíé,  los  en- 
viaban los  alfaqufs  de  Argel  á  los  moros;  y  decía  el  ti- 
tulo que  venia  en  el  encerado  Habieee  para  loe  anda^ 
¡ucee ,  ébmo  que  los  enviaban  en  limosna.  Esto  fué  á  1M 


^«  logar  donde  la  caballería  no  podía  aprovechar, 
)^  eirgar  á  los  enemigos  con  dos  mangas  de  arcabu- 
i«M ,  ^  les  hicieren^volver  las  espaldas ,  y  en  parte 
pfigirmidel  daño  Ncebido  en  el  puerto  de  la  Ravaha; 
i»  t^oeso,  se  llevaron  una  carga  de  moneda  que  ha- 
;|koa  desnHUMlada.  Llegó  la  gente  á  |}jljar ,  donde  faa- 
I  muertos  algonoe  soldados  y  bagajeros  que  li»- 
^oedade  eaíénnoa  en  el  hospital ,  que  estaba  en 
__  mezquita  que  los  moros  habían  hecho  de  nuevo  po- 
li so  ala,  y  algunos  bastimentos  robados  que  había 
j^oel  tenedor  en  la  casado  Ul  munidon,  por  no  te- 
lügBJesen  que  poderíos  targkt.  Esto  hablan  hecho 
lanrosque  andaban  por  aquellos  montea ;  leacna- 
Tíeodo salir  el  campo ,  habian  bajadoá  las  casas  del 
.  Sintiólo  mucho  el  duque  de  Sesa ,  y  reprehendió 

tea  los  capitanea  y  eomisaríos  á  cayo  cargo 

sido  recoger  el  campo  aquel  dia;  y  sin  detenerse 

fisé  i  Lneainena ,  enviando  gente  delante  que  re- 

íese  el  camino  por  donde  habia  de  ir.  Llegando 

de  Lucainena ,  tuvo  aviso  que  tenían  tomado  el 

loseaemigoa,  y  no  por  eso  dejó  de  pasar  adetante. 

moras,  viendo  la  determinación  que  llevaba,  deiia- 

dlogar  que  tenían  tomado ,  y  se  fueron  retirando  á 

Faso  el  campo  por  Lucainena »  y  poniendo 

soMadoe  A  las  casas,  como  lo  hacian  en  todos 

logwes  donde  llegaban ,  fué  á  akiane  aquella  no- 

im  iljibe  tres  leguas  y  media  de  Adra,  donde 

hgenle  cansada ,  mojada  y  bien  muerta  de  ham- 

ylatte,  qne,  sío  querer  hacer  firanqneaa,  hubo  sol- 


fie  compraron  un  pan  por  seis  reales  y  una  ]  días  del  mes  de  abril ,  y  aquella  mesma  noche  tocaron 
_^-^,  *.  _a  ...  «.,       .    _^        en  tierra  otras  siete  galeotas,  en  que  venia  el  álOiMe 

Hoscein ,  hermano  de  Caracax ,  con  cuatrocientos  tm^ 
eos  de  socorro  y  muertas  armas  y  municiones ;  el  cual, 
avisado  aslmesmo  de  los  conciertos  en  que  andaban  dé 
moros  de  la  tierra ,  se  volvió  hiego  á  la  ciudad  de  Argel. 
Tenia  el  duque  de  Sesa  ya  en  su  poder  dos  días  habia  íA 
bando  y  la  orden  de  don  Juan  de  Amtria  para  admitir 
los  moros  que  se  viniesen  á  reducir ,  y  habla  hecho  que 
el  licenciado  Castillo  sacase  traslados  de  todo  ello  tra* 
ducido  en  arabio ,  y  enviáddes  á  diversas  partes  de  la 
Alpujarra  con  un  morisco  llamado  el  Zambcñi ,  pereque 
se  divulgase  á  un  tiempo  por  todas  las  taas.  Y  como  se 
publicasen  en  Adra  á  27  dias  del  mes  de  abril ,  aquel 
mesmo  día  se  le  fueron  mas  de  ciensnldodoe,  diciendo 
que  ya  habia  paces;  y  pudiera  ser  que  se  fuera  la  mayor 
parte  de  la  gente ,  si  no  llegaran  las  galeras  nxpieíkt  no^ 
che ,  y  se  embarcara  luego  otro  d'n  para  Castil  de  Fe^ 
To,  donde  le  iremos  á  buscar  cuando  sea  tiempo.  Vth 
mes  é  lo  que  se  hacia  en  el  negocio  de  la  reduelen. 

CAPITULO  XXVIL 

Cám  «en  Altiso  U  Graosdi  V^nMfis  estriUá  á  Aben  Atea  par- 
iudiéB4olf  á  40*  se  redi^eae ;  y  lo  «ae  «1  noie  le  Niaoaálá. 

Por  él  discurso  de  esta  historia  se  ha  entendido  la  ino- 
tancia  que  don  Alonso  de  Granada  Tenegas  hacia ,  In^ 
tercediendo  con  su  majestad  y  con  los  de  so  cone^ 
por  los  moriscos  del  reino  de  Granada  que  no  habian 
sido  culpados ,  y  les  habian  hecho  otros  que  ee  rebete- 
sen  por  fuerza,  ofreciéndose  á  que  baria  con  ellos  que 
se  redujesen.  Para  este  efeto  habia  su  majestad  manda- 
do á  don  Juan  de  Austrm  que  le  pusiese  de  presidio  en 
layena  con  afguna  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo ,  fii 
duque  de  fioMi  ie  habla  proveído  do  k  qoo  AjteoB ;  0l 


de  vino  por  ducado  y  medio.  Hicieron  loe  ene- 

íilgunes  acometimientos  á  la  parte  de  Beija;  pero 

IIq^  mandó  asealar  la  artíHeria  contra  ellos,  y  se 

luego.  Otro  dia  miércoles  de  mañana  marchó 

la  vuelta  de  Berja  con  tanta  hambre ,  qne  aun* 

le  eanñMba  por  tierra  llana ,  no  podían  loa  hom- 

tai  loi  bagajes  andar,  y  hubo  mochos  que  se  cayo- 

téesa  estado.  Y  pasando  por  el  lugar  á  mediodía, 

vista  les  enemigos,  fué  á  los  aribes 

lAdn háeía la oosta  de  la  mar;  y  ilegandoá  repechar 

)k  coesta  que  biya  hacia  la  villa,  lialló  á  Hernando 

I Narvaez,  capitán  del  presidio,  que  le  habla  salido á 

coa  ciocoenta  cabillos.  Alojóse  el  campo  aquo- 

taeche  en  las  huertas  fuera  de  los  muros ,  y  allí  man- 

inntr  el  Duque  sus  tiendas;  que  no  quiso  entrar 

da  la  villa.  En  Unta  la  hambre  de  la  gente  y  de 

,  que  en  término  de  una  hora  no  quedó  cosa 

I  qaeno  eortaaen  y  destruyesen  en  las  faaertasy  en 

;  pero  reaedióse  otro  dia  con  el  Inacoefao  y 

ique  haMa  de  respeto  en  los  aloaceneade  so  ■•- 

CAPITULO  XIVL 

i<sniWMeBAiÉ»naiaireialcgmpoaet<hnae<tÍteaee- 
icaHeetili^mnieiei  yaóaie  e«  «p^NlMé  hm  ir  Man 
4e  Ferro. 

eidoqnedeSeaaé  Adra,  corrió  con  laca- 

hstansdoDalfaay  Reiya  y  parte  de  la  siem 

^Mor,  hada  donde  entendió  que  andaban  moros; 

al  alojoniente  con  algunas  presas,  estuvo 

Ido  que  llegasen  hs  galeras  del  cango  de  don 

de  Leiva  para  embarcarse«n  ollas  y  dar  sobre 

Ide  Perro,  donde  tenia  pnektealoBkojos,  y  ios  mo*- 
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cual  había  hecho  estos  días  algunas  entradas ,  y  cartea- 
dose  con  algunos  caudillos  de  los  alzados,  amigos  y  co- 
nocidos suyos,  persuadiéndolos  á  que  dejasen  las  ar- 
mas y  conociesen  su  desatino,  y  la  merced  que  su  ma- 
jestad les  hacia.  Y  como  se  comenzase  á  encaminar  el 
negocio  bien,  en  18  dias  del  mes  de  abril  deste  año, 
antes  de  ir  al  campo,  escribió  una  carta  á  Aben  Aboo  del 
tenor  siguiente: 

CABTA  DB  DON  ALONSO  DB  CHANADA  TBNfiGAS 
PARA  ABfiN  ABOO. 

«Señor  Aben  Aboo :  Muy  espantado  be  estado  que 
Duna  persona  tan  cuerda  y  de  tan  buena  casta  como 
oaois,  haya  venido  á  parar  en  un  camino  de  tan  gran 
«perdición ,  asi  para  el  alma  como  para  la  ?ida,  y  des- 
«truicion  de  toda  esa  tierra  y  gente  della.  Y  porque 
»me  pesa  mucho  dello,  y  deseo  vuestro  bien  y  el  de 
«todos,  y  poner  remedio  en  ello,  os  pido  por  merced 
j»quemeen?iei$  algunas  personas  de  confianza  con  quien 
«tratarlo ;  que  yo  prometo  como  cristiano  y  caballero  de 
Dles  dar  toda  seguridad ,  como  de  presente  se  la  doy, 
«para  que  puedan  ir  y  venir  libremente  á  Jayena ,  don- 
vde  me  hallarán;  porque  quiero  tratar  con  ellos  cosas 
)»que  podrían  ser  muy  convenientes  al  servicio  de  Dios 
«nuestro  Señor  y  de  su  majestad ,  y  para  el  bien  de  to- 
nda la  gente.  Y  creedme  que  digo  verdad  sin  ninguna 
«malicia  y  engaño ;  y  espero  la  respuesta ,  la  cual  venga 
«luego.  Y  al  que  esta  lleva  se  le  haga  todo  buen  tra* 
«tamiento  por  amor  de  mf ,  pues  lo  que  me  mueve  á 
«enviarlo  es  el  bien  que  á  todos  deseo  ;  y  querría  mu- 
«cbo  que  nos  viésemos  para  tratar  destos  negocios. 
«Fecha  en  Jayena,  á  8  dias  del  mes  de  abril.» 

Y  juntamente  con  la  carta  dio  una  salvaguardia  al 
mensiyero,  encargando  ¿  don  Gutierre  de  Córdoba, 
gobernador  de  las  Albuñuelas,  que  le  dejase  ir  y  vol- 
ver libremente,  porque  iba  á  negocio  que  cumplía  al 
servicio  de  su  majestad.  Esta  carta  recibió  Aben  Aboo 
^  Mecina  de  Bombaron,  estando  ya  el  duque  de  Sesa 
en  Adra ;  y  por  consejo  de  Hernando  el  Habaquí ,  que 
se  halló  pirante  cuando  se  la  leyeron,  le  respondió 
desta  manera : 

RESPUESTA  DB  ABEN  ABOO. 

«Señor  don  Alonso :  Por  vuestra  carta  entendí  el  buen 
«celo  que  tenéis  del  sosiego  deste  reino  y  del  ser- 
«vicio  de  nuestro  rey ,  como  buen  cristiano ;  y  esto  os 
«obliga  procurar  el  remedio,  para  que  cese  tanto  mal 
«y  daño  como  ha  venido  por  la  cristiandad  y  por  los 
«deste  reino ,  y  la  pacificación  y  sosiego  del.  En  lo  que 
«decis  que  estáis  espantado  que  yo  me  pusiese  en  tan 
«gran  peligro  del  alma  y  del  cuerpo ,  en  lo  que  toca  al 
«alma ,  Dios  sabe  lo  mejor ;  en  lo  del  cuerpo ,  ya  teñe* 
«mos  entendido  que  el  rey  don  Felipe  es  poderoso  y 
«puede  mucho;  mas  también  se  ha  de  entender  que  le 
«podemos  hacer  mucho  daño  mas  del  que  se  le  ha  he- 
«cho,  porque  á  los  deste  reino  no  les  queda  ya  qué 
«perder,  y  lo  que  les  puede  vem'r  agora  ya  lo  tienen 
«tragado.  Y  todo  lo  que  ha  venido  y  viniere  á  los  unos 
«y  á  los  otros  cuelga  de  quien  no  lo  ha  remediado  con 
«tiempo,  creyéndose  de  livianos  juicios,  y  no  de  los 
«caballeros  que  le  informaron  de  lo  que  convenia  al  ser- 
DVicio  de  Dios  y  suyo.  No  hay  de  qué  hacerme  á  mi  cul- 
«pado  ni  á  los  deaie  reino  acerca  deste  negocio ,  pues 


«la  causa  de  haberse  encendido  este  fuego  (bé  milc 
«consejeros ;  y  á  estos  tales  se  les  d^  ediar  la  col 
«que  ordenaron  tantas  liviandades ,  que  los  del  runo  i 
«podían  ya  vivir ;  y  como  entre  ellos  hay  hombres,^ 
«sieron  tragar  la  muerte  antes  que  padecer 
«trabajos  y  siqjusticias  como  se  les  hacían.  Esto  ha  \ 
«k  causa  de  tanto  mal  y  daño  como  ha  venido,  y 
«tantas  muertes  de  criaturas  inocentes ;  y  por  esli  i 
«zon  no  se  ha  de  hacer  culpa  á  ninguno  de  tos  ñatnnl 
«sino  á  los  que  fueron  causadores ;  porque  si  los  i 
«vios  que  se  hacían  á  estas  gentes  se  hicieran  al 
«cuerdo  hombre  que  hay  en  la  cristiandad,  nose^ 
«tentara  con  hacer  lo queellos hicieron, sino qoeí 
«ra  mucho  mas  mal.  Cuantoá  lo,que  decisqueeariei 
«hombres  de  quien  mucho  me  confie  á  layena 
«de  vuestro  seguro  y  palabra ,  bien  tengo  eat 
«que  como  caballero  lo  cumpliréis ;  mas  ÜM  atmi 
«diferente  opinión ,  que  harán  lo  contrarío ;  y  liaslai 
«haya  comisión  del  Rey  ó  de  don  Juan  de  Austria 
«se  atreverán  á  ir.  Don  Hernando  de  Barradas  i 
ná  Hernando  el  Habaquí ,  que  es  general  desU 
«levantada,  los  días  pasados,  pidiendo  que  se  jui 
«con  él  en  el  marquesado  del  Cenote,  y  juntos 
«del  remedio  para  que  este  fuego  se  apague ;  y  é( 
«se  fué  el  Habaquí  al  río  de  Almanzora,  donde 
«le escríbió  Francisco  de  Molina,  y  sevióconél;;^ 
«pues  fueron  á  verse  con  él  don  Francisco  de  i 
«y  otros  caballeros ,  y  el  Habaquí  nos  vino  á  dar  i 
«de todo,  como  hombrea  quien  tenemos  dada* 
«sion  para  estos  nef^ocios.  Si  quisiéredes  veroscoai 
«enviedle  seguro  del  Rey  paraél  y  losque  fuereodei 
«tra  parte  con  él ,  porque  de  la  nuestra  a$ 
«vos  y  á  los  que  vinieren  con  vos.  Y  para  tratvi 
«le  negocio ,  y  que  venga  i  tener  efeto ,  nos 
«que  se  podrá  negociar  por  la  vía  de  Guadiz,  paos  i 
«allá  comenzado  y  puesto  en  buenos  términos;  y  áj 
«en  Órgiba  os  podréis  ver  con  él ,  porque  es  penoaa^ 
«holgaréis  de  verle  y  de  tratar  con  él  cualquier 
«negocio.  Fecha  en  toAlpujarra,á  22  del  mes  de  r 
«de  1570  años. — Muley  Abiaíá  Aben  Aboo,9 

CAPITULO  xxvm. 

Del  progreso  del  eampo  de  doa  loaa  de  Aastria  desde  ^u] 
de  Santt  Fe  hasU  qae  se  alojó  en  Paddles  de  AadaiUjí 
se  prosigaló  en  la  redacion  de  los  alzados. 

Publicado  el  bando  y  hechas  otras  diligenciai  i 
alojamiento  de  Santa  Fe ,  asi  para  apretar  á  los 
como  para  reducidos,  don  luán  de  Austria  paaé^ 
su  ^ército  á  Terque ;  y  siendo  informado  que  ea " 
había  algunos  moros  y  turcos  berberíscos  coa  loi^ 
la  tierra,  y  que  hacían  daño  á  la  parte  deAImtf 
envió  contra  ellos  á  Jordán  de  Valdés  con  dos  mili 
fantes,  y  á  Tello  González  de  Aguitar  con  lascieo 
zas  de  Ecija ,  ordenándoles  que  diesen  antesqoe 
nociese  sobre  el  lugar ,  y  procurasen  degoUarios , 
los  otros  temiesen  y  se  apresurasen  á  tomar  el 
consejo.  Partieron  del  alojamiento  cuando  ai 
y  caminando  de  noche,  llegaron  á  hora  que 
hacer  efeto  si  las  diligentes  aUlayu  y  centioelis  < 
los  moros  no  los  sintieran  y  fueran  á  dar  rebato ; ' 
manera  que  cuando  nuestra  gente  llegó,  ya  los 
iban  la  sierra  arriba  con  las  mijúeres  por  delante 
nando  cuanto  podian ;  7  poniéndose  la  d ' 
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iIeuK8|  peletroD  on  buen  rato  con  ellos,  basta  que 
mgélaircabQcerfa  ylos  desbarataron  y  mataron.  Mu- 
Éro&al  pié  de  cíen  moros ,  y  capt¡?aron  cuatrocientas 
iijeres.  Y  pareciendo  á  los  capitanes  que  no  era  bien 
■eterse  mas  adentro  en  la  sierra ,  porque  los  enemigos 
ipdíídaban  la  tierra  y  se  rebacian ,  dieron  vuelta  bácia 
it  logar ,  y  entrando  dentro ,  le  saquearon ;  y  cargados 
éidMpojos ,  con  mil  cabesas  de  ganado  que  pudieron 
wo^de  presto  tomaron  aquel  mesmo  día  bien  tarde 
ffeqoA.  A  este  alojamiento  ñno  don  Alonso  de  Gra- 
Venegas,  que,  como  atrás  dijimos,  le  babia  en- 
i  llamar  don  Juan  de  Austria  para  que  tratase 
áo  de  la  reducion  con  los  moros ;  y  vista  la  res- 
de  Aben  Abocé  su  carta,  se  lomando  quecon- 
la  piótica  que  babia  comenzado  con  él,  y  le 
lá  escrebir  en  el  negocio.  £1  cual  despaclió  lue- 
morísco  con  otra  carta,  en  que  le  decía  que 
I  á  lo  que  le  babia  escrito  los  días  pasados ,  con 
I  que  tenia  de  excusar  tan  gran  perdición  como 
ite  de  aquella  tierra  traía ,  se  babia  dado  la  priesa 
)le  en  suplicar  á  su  majestad  usase  con  ellos  de 
enda,  entendiendo  lo  mucho  que  deseaban  redu- 
á  su  senricio  y  ponerse  en  sus  reales  manos;  y 
para  efetuar  aquel  negocio ,  como  se  lo  babia  pro- 
»,  babia  venido  á  Terque ,  y  deseaba  verse  con  él 
elfiabaqui ,  y  con  las  demás  personas  que  qiü- 
t,y  doade  él  señalase ;  porque  bebiendo  tantas  lar- 
ísapftrte,enco8aquesoloaqueI  remedio  lesque- 
ifiia  no  ser  muerte  general ,  no  podía  don  Juan  de 
idejar  de  darse  la  priesa  que  era  justo  para  oje- 
en todos  con  mucbo  rigor :  por  tanto,  que  se 
de  tan  buena  coyuntura ,  pues  teniendo  la 
lea  la  mano ,  deseaba  también  usar  de  la  clemen- 
isn  majestad  les  concedía,  como  lo  bebían  en- 
corios bandos  que  sobaban  publicado.  La  cual 
gracia  y  merced  doblan  estimar  y  recebir  con 
L,  y  creer  que  babia  sido  mucba  (¿rte  la  buena 
de  don  Juan  de  Austria ,  y  lo  que  él  babia 
I  de  parte  de  todos  los  de  la  nación  morisca,  con- 
I  eo  el  arrepentimiento  que  les  había  conocido ;  avi- 
asimesmp  como  el  bando  que  se  había  publica- 
era  para  suspender  la  guerra  sola  una  hora ,  sino 
los  que  se  fuesen  á  reducir  dentro  del  térmí- 
I  él  contenido ;  y  que  estos  tales ,  aunque  hubiesen 
^capitanes,  alcaides  ó  caudillos  de  los  alzados,  su 
los  admitía  en  su  gracia,  y  no  consentiría  que 
^Ueiese  mal  ni  daho.  Que  estuviese  cierto  que  las 
del  bando  se  habían  de  cumplir,  diciéndoias 
de  Anslria  de  parte  de  su  majestad,  que  tan 
lamente  las  guardaba;  y  que  para  que  mejor 
esta  verdad ,  y  la  llanosa  y  bondad  con  que 
m  de  Austria  trataba  de  su  negocio,  holgaría 
se  viese  con  él  y  con  otras  personas  de  crédito 
iesen  satisfiícer.  Esto  todo  decía  don  Alonso 
ida  Venegas,  porque  Aben  Aboo  y  los  que  con 
entendían  diferentemente  el  bando,  y  ba- 
ilo el  Habaqul  sobre  ello  á  don  Hernando  de 
(,  entendiendo  que  se  suspendía  la  guerra  con 
Iras  se  trataba  de  la  reducion,  y  aun  parecía 
aseguraba  á  los  caudillos.  También  babia  escri- 
el  Habaqui  que  los  de  la  Alpiiyarra ,  en- 
lodo que  se  trataba  de  sacar  los  moriscos  de  las 
de  Goadia  y  Baza  I  que  nose  habían  rebeladoi 
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estaban  escandalizados,  y  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas satisfizo  en  esta  propria  carta,  diciendo  que 
entendiesen  el  buen  celo  con  que  su  niajestadlo  bacía» 
y  verían  que  solo  era  para  apartaríos  de  las  molestias  y 
malos  tratamientos  de  la  gente  de  guerra ,  que  ni  se  po- 
dían reparar  ni  sufrir;  y  que  no  iban  tan  lejos  de  sus 
casas ,  que  cuando  los  negocios  tuviesen  buen  término 
dejasen  de  volver  á  ellas  acrecentados  de  mercedes  que 
su  majestad  les  baria ;  y  que  él  había  suplicado  á  don 
Juan  de  Austria  que  detuviese  el  campo  en  aquel  alo- 
jamiento algún  día  para  tratar  del  negocio,  y  se  lo  ha- 
bía concedido  por  seis  dias  :  por  tanto,  que  enviase  los 
que  habían  de  verse  con  él  con  h  verdad  y  llaneza  que 
era  justo ,  pues  babia  entendido  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad, y  no  debían  dar  lugar  á  que  de  todo  punto  cer- 
rase la  puerta  de  su  clemencia.  Estos  mesmos  dias  se 
tomó  á  ver  don  Hernando  de  Barradas  co;i  el  Habaqui 
en  el  castañar  de  Lanteira,  y  le  dijo  como  tenia  en 
buenos  términos  el  negocio  déla  reducion,  yquesU'- 
plicase  á  don  Juan  de  Austria  de  su  parte ,  mandase  que 
no  llevasen  los  moríscos  de  Guadíz  la  tierra  adentro, 
porque  había  sabido  que  los  tenían  ya  encerrados  en 
las  iglesias  para  dar  con  ellos  en  Castilla ;  y  que  él  se 
ofrecía  á  hacer  de  manera  que  todos  los  de  la  Alpujarra 
rindiesen  las  armas  y  se  diesen  á  merced  de  su  majes- 
tad ,  y  que  Aben  Aboo  viniese  también  en  ello.  Don 
Juan  de  Austria,  aunque  entendió  que  era  negociación 
de  los  propríos  moriscos  para  que  no  los  sacasen  de  sus 
casas ,  no  embargante  que  muchos  dellos  había  días 
que  pedían  se  les  señalase  donde  pudiesen  irse,  qife 
estuviesen  seguros  de  los  trabajos  de  la  guerra ,  fuera 
del  reino  de  Granada,  por  atsjar  inconvenientes  mandó 
que  los  dejasen  estar  mientras  otra  cosa  se  proveía.  Y 
porque  se  habían  de  juntar  con  el  Habaqui  y  con  los 
caudiUos  moros  que  viniesen  á  tratar  de  la  reducion 
algunos  caballeros  de  nuestra  parte ,  mandó  venir  á  don 
Juan  Enriques,  de  Baza ,  don  Alonso  Haibz  Yenegas,de 
Almería,  y  don  Hernando  de  Barradas,  de  Guadiz ,  y 
les  dio  orden  y  comisión  para  que,  juntamente  con  don 
Alonso  de  Granada  Venegas,  entendiesen  en  ello ;  y  á 
30  dias  del  mes  de  abril  partió  con  todo  el  campo  de 
Terque.  Aquel  día  se  alojó  en  el  lugar  de  Instínciony 
y  el  siguiente  fué  á  la  Rambla  de  Canjáyar,  donde  vino 
á  darse  im  moro  conforme  al  bando,  y  dijo  como  los 
alzados  perecían  de  hambre,  y  que  valia  entre  ellos  la 
hanega  de  trígo  ocho  ducados  y  la  de  cebada  seis,  y 
que  no  se  hallaba.  Desde  este  alojamiento  se  enviaron 
algunos  traslados  del  bando,  escrílosy  traducidos  en 
lengua  árabe,  á  diferentes  partes  para  que  lo  entendie- 
sen mejor ;  y  porque  acabado  lo  del  río  de  Almería  ha- 
bía de  ir  el  campo  á  los  Padáles  de  Andaraz,  donde 
don  Juan  de  Austría  pensaba  detenerse  algunos  días, 
por  ser  lugar  cómodo  para  tratar  la  paz  ó  proseguir  la 
guerra,  ordenó  á*  todos  los  proveedores  y  comísanos 
que  teníamos  cargo  de  enviar  bastimentos  al  campo, 
así  de  Granada,  como  de  Jaén,  Baza,  Ubeda,  Gazorla 
y  otras  partes,  que  los  encaminásemos  por  la  vía  de 
Guadix ,  y  que  los  proveedores  de  Málaga  y  Cartagena 
los  enviasen  por  mar  á  la  villa  de  Adra.  Dejando  pues 
el  río  de  Almería  á  la  mano  izquierda,  yendo  por  ca- 
mino harto  áspero  y  trabajoso,  por  ser  la  mayor  parte 
del  cuestas,  á  2  días  del  mes  de  mayo  fué  á  poner  el 
campo  en  los  Padúles,  dos  leguas  pequeñas  de  Anda- 
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fax,  cinco  de  >l/jfjar,  ih%  del  puerto  ki  Ravaba,  cin-^ 
co  de  Fiñaña ,  ocho  de  Almería ,  y  otras  cinco  de  Berja 
y  de  Dalias,  i^i  hizo  asiento,  pareciendo  á  los  del 
Consejo  que  no  convenía  pasar  adelante  por  el  mucho 
impedimento  de  bagajes,  aspereza  de  la  tierra,  y  ven- 
taja que  podian  tener  los  enemigos,  qne  perdido  un 
sitio,  se  podian  pasar  á  otro  sin  daño ,  y  hacerle  á  nues- 
tro campo ;  y  por  ser  muy  i  propósito ,  según  el  estado 
de  las  cosas  y  lo  que  se  pretendía;  y  demás  desto  era 
tierra  acomodada  de  árboles,  abundante  de  aguas,  y 
tenia  un  sitio  apto  para  poderle  fortalecer  á  poca  costa, 
que  era  lo  que  mucho  hacia  al  caso  para  recoger  dentro 
los  bastimentos  y  el  campo,  cuando  los  tercios  salie- 
sen ¿  correr  ó  fuesen  á  hacer  escoltas,  que  de  nece* 
«idad  hablan  de  ser  grandes  y  muy  acompañadas  de 
gente  de  guerra ,  para  quitar  á  los  alzados  la  esperanza 
de  poderlas  romper  y  valerse  de  los  bastimentos  que 
tomasen ,  como  lo  hablan iiecho  otras  veces. 

Eldesioiodé  don  Juan  de  Austria  era  enviar  desde 
este  alojamiento  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  de  á  pié 
con  dociehtos  de  á  caballo ,  sin  bagajes,  y  con  mochilas 
para  cinco  ó  seis  dias,  á  que  corriesen  la  sierra  por  la 
parte  que  mas  pareciese  convenir,  y  entrasen  adentro 
todo  lo  que  fuese  posible,  haciendo  á  los  alzados  el  daño 
-que  pudiesen  sino  se  venian  luego  á  reducir;  el  cual  no 
podia  dejar  de  ser  mudho,  hallándose,  como  se  hallaba, 
el  duque  de  Sesa  en  Adra ,  tres  leguas  de  Ujíjar,  cua- 
tro de  Valor,  tres  de  Lucainena,  y  cuatro  de  Poquei«- 
ra ,  que  podia  con  gente  suelta  hacer  el  mesmo  efeto  en 
Fa  Alpujarra;  y  si  viesen  que  convenia,  darse  los  unos 
á  los  otros  la  mano.  El  día  que  Regó  el  campo  á  Par- 
dales ,  se  hallaron  cantidad  de  moros  metidos  en  cue- 
vas sobre  el  río ,  y  por  bajo  del  lugar  y  del  propríó  alo- 
jamiento; y  como  se  defendieseó  dentro  por  ser  fuer- 
tes y  estar  puestos  ett  torronteras  de  peñas  muy  altas 
don  Juan  de  Austria  les  hizo  combatir  con  humo ,  con 
bombas  de  fuego,  con  artillería  y  con  escalas,  confor- 
me á  la  disposición  de  cada  uno,  y  todos  los  moros  que 
babia  dentro  fueron  muertos  ó  presos  ^  no  tnn  daño  de 
los  combatidores.  A  6  dias  del  mes  de  mayo  llegó  á 
Padúles  un  moro  con  una  carta  del  Habaquí  para  don 
Alonso  de  Granada  Venegas,  enconformiihddel  nego- 
cio que  se  trataba  de  la  reducion;  la  conclusión  de  la 
cual  fué  que  el  Hábaqui  con  los  caudillos  principales 
de  los  alzados  viniese  al  lugar  del  Fondón  de  Andarai^ 
tina  legua  de Padúles,  y  dando  rehenes  dé  su  parte, 
irían  los  caballeros  que  estaban  diputados  á  verse  con 
ellos.  Otro  diá  tuego  siguiente  fué  avisado  don  Juan  de 
-Austria  como  en  la  sierra  de  BazayFilábres  babia  rou« 
<;has  cuadrillas  dé  moros,  y  que  ai^dabaqcon  ellos  Aben 
Mequenun,  hijo  de  Puertocarrero  el  de  lérgal,  y  el 
Moxahali,  y  el  negro  de  Almería ,  que  llamaban  An- 
drés de  Aragón  ;los  cuales  corrían  la  tierra  y  hacían 
daños;  y  para  castigarios  envió  á  don  Pedro  de  Padilla 
con  mil  y  docientos soldados  de  su  tercio,  v  á  don  Die- 
go  de  Argotecon  setenta  lanzas  deCórdol)a  y  treinta 
de  las  de  Cldja,  á  que  corriesen  la  sierra  y  les  hicie*- 
ften  todo  el  daño  que  pudiesen.  Esta  gente  anduvo  tres 
dias  de  una  parte  á  otra ,  sin  qtfe  Ids  guias  pudiesen  ati- 
nar á  dar  sobre  los  enemigos ,  hasta  que  una  noche  aca- 
so descubrieron  lumbres  en  un  valle  muy  hondo ;  y  ca- 
minando hacia  ellas,  al  amanecer  del  diá  fueron  á  dar 
cerca  de  unas  fuentes,  ilonde  estaban  mas  de  tm  mü 
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moros  y  mucha  cantidad  de  mujeres,  bagafes y pna-  ; 
dos.  Los  hombres  hicieron  rostro  y  trabaron  una  «su  ¡ 
reñida  pelea  en  que  murieron  algunos  soldados  y  fn»*  \ 
ron  muchos  heridos;  pero  al  fía  se  hubieron  tan  n*  j 
lerosamente  los  capitanes,  que  matando  al  pié  de  coa» ' 
trocientes  moros ,  los  desbarataron  y  pasieron  en Ihé» 
da,  y  les  tomaron  las  mujeres,  bagajes  y  ganadaí;} 
recogiendo  la  presa ,  dieron  luego  vuelta  al  campo,  Di» 
vando  mas  de  cinco  mil  ahnas  captivas.  Mas  no  laiiai- 
oedió  como  pensaban ,  porque  los  moros  se  rafaiciemii 
y  acometiendo  la  retaguardia,  mataron  doce  teeaáén^ 
siete  de  Córdoba  y  dnco  de  Ecija,  y  muchos  f  aÉ| 
buenos  soldados,  y  cobraron  la  mayor  parte  de  lapn^j 
que  por  ser  tan  grande  y  ocupar  taotd  camino ,  ao  | 
dieron  guarecerla  toda ;  y  fuera  mayor  el  daño 
dia ,  si  los  capitanes  no  acudieraaá  resistir  tan 
ímpetu  como  los  enemigos  traían,  y  los  retiramn.' 
davía  salvaron  mil  y  cien  esclavas  que  iban  en  ]a< 
guardia,  y  alguna  cantidad  de  bagajes  y  de 
con  que  volvieron  á  Padúles. 


CAPITULO  xjax. 

Cómo  el  daquA  de  Sesa  ocapó  i  GasUl  de  Ferro. 

En  el  capítulo  xxvi  deste  libro  dijinaos  cómo  á  < 
que  de  Sesa  se  embarcó  en  Adra  para  ir  sobre 
^erro.  Llevando  pues  la  gentaen  díei  ynuete 
<kl  cargo  dé^on  Sancho  de  Ldva  y  en  una  nao,i 
de  aquel  puerto  á  28  dias  del  mes  de  abril ;  y  el ! 
dia  le  dio  un  soldado  una  carta  escrita  en  arábigo,^ 
según  él  dijo ,  la  había  tomado  á  un  moro,  y^ 
alcaide  de  Gásti^  de  Ferro ,  que  la  enviaba  i  i 
en  la  cual  daba  cuenta  de  la  artillería  y  gente 
an  el  castillo  y  de  la  fortificación  que  hacia  parai 
le  pudiesen  batir,  pidiendo  con  instancia  á  los; 
moros  y  turcos  que  llegasen  con  las  fustas  á  ha< 
cala  en  aquel  puerto,  diciendo  queaUí  estarían 
ros  de  los  cristianos  y  podrian  poner  suscobt 
nes.  El  Duque  holgó  mucho  con  la  carta,  y  H( 
aquel  mesmo  dia  á  Castil  de  Ferro,  echó  la 
tierra  en  la  playa  que  está  á  la  parto  de  levaí^, 
llaman  el  Pararique ,  tugar  cubierto  fie  la  artillf 
castillo.  Luego  mandó  ocupar  una  moataiBia 
tiene  á  caballero  >  donde  los  enemigos  faaMan 
zado  á  hacer  un  bahiarte  y  teoáan  cantidad  de  cali^i 
na  y  piedra  recogida  para  él ;  y  hadando  subir  i 
zas  de  artillería  coa  harto  tmbajo ,  por  ser  la  ti( 
pera ,  comenzó  á  batir  las  defensas^  Los  moros 
ron  gran  detérmmádon  á^  nó  quererse  rendir, 
con  una  pieza  gruesa  y  con  otros  tirillos ... 
tenían ;  y  el  floscein  ,:que ,  como  ^ dijimos ,  haUíi 
prado  el  castillo , .  oónodendo:  fláqiieia  en  ün  m 
decía  que  no  se  podían  defender,  7  que  sería  biesl 
se  rindiesen ,  le  despeñó  vivo  por  cimtf  dé  las  fedi 
diciendo  que  baria  lo  mesmo  á  todos  los  qne 
de  dar  el  dastillo  'á  ios  cristianbs.  Otro  die 
mandó  el  Duque  suliSr  otras  dos  piezas  gruesas  < 
tir ,  con  que  60  prosiguió  en  la  batería  mas  de ; 
to ,  y  se  quebró  á  los  enemigos  4a  pieza 
que  tiraban.  A  este  tiempo  faltó  la  municioD,  71 
hacer  dos  mantas  de  madera  de  las  aimmbadas 
galeras  para  picar  él  muro  del  castillo;  y  etmando^ 
conocer  ellugár  donde  ^imbian  de  arrimar^álasi 
de  la  noche  lo»  tBúMMdáM  «é  MMúCranñ*  ' 
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fioscen;  el  cual,  desengañado  de  poderse  defender, 
ttjji  ooo  treinta  moros  para  irse  á  la  sierra ;  y  pren- 
Mo algunos  dellos,  se  echaron  otros  á  la  mar,  y 
JKn»  nadando  hacia  ana  serresuela  que  despaata  en 
d  phlfa  i  la  parte  de  Motril ;  el  Hoscein  y  otro  moro 
lí^gmukdinQ,  llamado  el  Taibili,  fueron  muertos, 
i^mesma  noche  tuvieron  los  nuestros  habla  con 
bunrosquehabian  quedado  dentro  del  castillo,  los 
«riettntffon  hiego  de  rendirse;  y  el  Duque,  por  no 
fHibirde  echarle  por  el  suelo,  holgó  de  concederles 
kndas  y  que  no  los  echaría  en  galeras.  Y  mandando  á 
Joan  de  Mendoza  y  al  inarqués  de  la  Favara  y  á  don 
Niño  de  GueTara ,  capitán  de  la  infantería  con  que 
la  ciudad  de  Toledo,  que  subiesen  á  ocuparle, 
icstanrado  y  vuelto  á  poder  de  cristianos  éo  %  días 
mes  de  mayo.  Los  turcos  que  habia  dentro  repartió 
le  entre  los  capitanes  y^entileshombres  que  le 
ióque  habían  trabajado;  los  moros  de  la  tierra 
i  la  Inquísieión  para  que  los  castigase  confor- 
ésos  colpas;  y  á  los  que  habían  intentado  de  irse, 
ejemplo  de  otros  los  hizo  ahorcar,  y  que  á  cuenta 
SD  majestad  se  pagase  veinte  ducados  por  cada  uno 
qoe  k»  habían  tomado ;  y  las  moras  y  todo  el  mue- 
Buidó  repartir  entre  ht  gente  de  guerra.  Ganado 
de  Ferro ,  don  Sancho  de  Lelva  fué  con  las  gale^ 
tnerbastinmntos  de  Málaga  para  ellas  y  para  el 
,  que  ya  faltaban ;  y  como  se  detuviese  en  el  viaje 
Ábs,  hubiera  de  deshacerse  de  todo  punto  el  cam- 
timsa  la  necesidad  que  pasaban  los  soldados ,  espe* 
de  agua ,  porque  era  menester  ir  por  ella  á 
fceate  qae  está  media  legua  de  allí ,  y  no  eran  parte 
leni  los  capitanes  para  detenerlos  que  no  se  fue- 
átsmandndos  en  cuadrillas  la  vuelta  de  órgiba  y  de 
'^,  y  los  moros  mataban  muchos  dellos  en  el  cami-** 
Cd  este  tiempo  llegaron  de  parte  de  noche  dos  fus* 
'  Irt'cos  á  vista  de  Gastil  de  Ferro,  y  hicieron  señal 
eslabones,  creyendo  qué  estaba  todavía  por  los 
;  y  aunque  no  les  respondieron ,  llegaron  á  la  pía- 
Hitaron  en  tierra ,  sin  que  las  centmelas  echasen 
en  ello,  porque  como  vieron  bajar  aquellos  dos 
,  creyeron  que  eran  algunos  barcos  de  los  que 
t  habían  venido  de  Almunécar,  Motril  y  Sa- 
cón refresco.  Subieron  hacia  el  castillo  qumce 
;  y  cuando  llegaron  á  las  centinelas  y  reconoció- 
enm  de  cristianos ,  dieron  vuelta  huyendo  á  las 
,  y  metiéndose  dentro ,  tomaron  una  barca  que 
de  Motril ,  y  se  fueron  sin  recebir  daño ,  dejando 
campo  todo  puesto  en  arma ;  el  cual  se  emWcó 
er  á  Adra  á  8  días  del  mes  de  mayo,  quedando 
ion  en  aquel  castülo  el  capitán  Juan  de  Boija 
soldados. 

CAPITULO  HCX. 

^oehiio  el  eampo  del  doqiede  Sefea  desde  que  to)- 
i  aún  iMsti  qM  te  Jastd  ees  el  4e  dos  Isn  de  Aaitrta. 

Ito  el  duque  deSesa  á  Adra,  no  fueron  menores 

íentes  que  ios  pasados  los  que  allí  tuvo'por  falta 

itos,  enfermedades  y  fuga  de  Soldados ,  que 

ífiían  eada  día  por  mar  y  por  tierra  sin  poderlos  de- 

r.  Estaban  los  moros  en  este  tiempo  tan  divises, 

isi  unos,  compefidos  de  necesidad ,  venían  á  rendir- 

imuchosandaban  haciendo  daños,  no  perdiendo 

itnra  ni  ocasión  en  que  poder  ofender  á  los  cris- 


tianas; por  manera  qae  no  salía  liombse  ni  bágiye  fuera 
del  campo  desmandado  que  no  lo  captiyasen  ó  oíata-^ 
sen.  Y  el  mayor  daño  de  todos  era  el  descontento  que 
nuestra  gente  t^ia  de  ver  que  no  les  dejaban  hacer 
correrías,  las  cuales  eatorbabii  el  Duque,  no  porque  le 
faltaba  voluntad  de  castigar  los  rebeldes,  que  siempre 
habia  sido  de  aquel  parecer,  sino  por  eicusar  el  daño 
que  podían  hacer  en  los  rendidos.  Vínose  á  disminuir 
en  tanta  manera  el  campo  con  estas  cosas ,  que  de  mas 
de  diez  mil  hombres  que  habia  metido  en  la  Alpujanra» 
no  le  quedaban  cuatío  mil ,  y  destos  se  le  iban  cada  día 
amas  andar.  Pasóse  ai  Jugar  de  Dalias,  donde  estuve 
algunos  dias ,  y  vinieron  muchos  moros  de  todas  las  taas 
de  la  Alpujarra  á  rendirse  conforme  al  bando ;  y  los  que 
no  podia^  ii*  luego ,  daban  sus  poderes  al  Habaquf ,  co- 
mo autor  de  aquella  paz.  En  este  aIojamiento.se  refres- 
có Ja  gente  con  la  frescura  y  delicadeza  de  las  aguas  de 
las  fuentes  de  aquel  lugar ;  mas  pasando  de  allí  á  Berja, 
donde  era  necesario  que  estuviese  el  campo  para  que 
las  escoltas  que  pasaban  con  bastimentos  desde  Adra  al 
eampo  de  don  Juan  de  Austria  fuesen  cob  mas  segurir 
dad,  las  aguas  malasy  calientes  de  aquella  taa  y  los  calo- 
res, que  iban  creciendo  cada  día  mas,  causaron  muchas 
enfermedades ,  de  que  vino  á  inorir  mucha  gente ;  y  por 
esta  razón  deseaba  el  Duque  extrañamente  que  los  dos 
campos  se  juntasen,  y  hacia  instancia  en  elld  antes  que 
el  suyo  se  le  acabase  de  c)esbaoer.  En  este  tiempo  su* 
cedió  que  un  moro  berberisco  >  espfa  de  Aben  Aboo, 
que  hablaba  muy  bien  la  lengua  castellana  y  estaba  por 
soldado  en  una  compañía  de  infantería,  persuadió  á 
unos  soldados  que  andaban  movidos  pare  irse  del  cann* 
po ,  diciendo  que  sabía  muy  bien  la  tierra  y  que  los  lle« 
varía  por  toda  la  Alpujarra  seguros  de  moros  y  de  crí»^ 
tianos ;  y  para  acreditarse  mas  con  ellos  les  ¡¿dio  inte^ 
reses  por  su  trabaje  é  industria.  Los  soldados ,  que  eran 
mas  de  setenta ,  creyéndose  de  sus  palabras,  le  ofreció* 
ijm  que  le  daria  cada  uno  un  real ,  y  el  solene  traidor, 
cuando  los  tuvo  apali^brados ,  dio  aviso  á  Aben  Aboo 
del  camino  que  pensaba  hacer  para  que  les  tomase  los 
pasos.  Salieron  á  la  hora  que  anochecía  del  alojamíen* 
to,  y  guiólos  el  moro  hacia  Mecina  de  Bombaron.  El 
Duque  tuvo  aviso  de  como  se  iban ,  y  envió  dos  estan- 
dartes de  caballos  y  dos  compañías  de  infantería  tras 
dallos;  mas  aunque  los  alcanzaron,  no  fueron  parte 
para  que  por  bien  ni  por  mal  quisiesen  volver;  antes  se 
defendieron  con  tanta  determinación,  que  las compa* 
nías,  no  queriendo  derramar  su  mesma  sangre,  hubie- 
ron de  tomarse  al  campo  sin  hacer  efeto ;  y  ellos ,  guía- 
dos  de  su  falso  consejero ,  llegando  cerca  de  Mecina  de 
Bombaron ,  dieron  en  una  emboscada  que  Aben  Aboo 
les  tenia  puesta ,  y  fueron  todos  muertos  ó  captivos. 
Estos  dias  vino  un  capitán  moro  llamado  el  Picení,  na- 
tural de  Berja,  con  trecientos  escopeteros  al  campo 
del  Duque,  á  tratar  de  rendirse  y  á  desculparse  de  que 
le  habían  dicho  que  estaba  informado  que  enviaba  él 
moros  de  noche  á  que  matasen  y  robasen  los  cristianos, 
caballos  y  bagajes  que  se  desmandaban  del  campo ;  el 
cual  ofreció  al  Duque  reduciría  al  servicio  de  su  majes- 
.tad cinco  ó  seis  mil  ánimas,  y  le  certificó  que  los  daños 
no  eran  con  su  consentimiento,  antes  había  ahorcado 
dos  moros  de  los  que  los  hacían  con  muy  pequeña  m- 
formaclon.El  Duque  le  mandó  hacer  muy  buen  trata- 
miento ,  y  cuando  hui>o  de  volver  donde  hablan  dejado 
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fu  gente ,  eny{ó  con  é)  cincuenta  de  á  caballo  que  le  hi- 
ciesen escolta ;  pero  el  Picení  no  quiso  después  redu- 
cirse, pareciéndole  que  los  negocios  íbnn  encaroioados 
de  manera  quo.no  le  podía  suceder  bien  dello;'y  jun- 
tando sus  compañeros ,  les  dijo  :  «  Hermanos ,  los  cris- 
tianos nos  miran  con  odio  terrible ;  la  tierra  está  per- 
dida ;  malo  es  estar  en  ella  como  enemigos,  y  peor  co- 
mo amigos.  Mi  parecer  es  que  nos  pongamos  en  cobro; 
que  si  mujeres  y  hijos  perdiéremos ,  otras  mujeres  ha- 
llaremos ,  y  otros  hijos  podremos  tener  donde  quiera 
que  fuéremos. »  Y  dende  á  pocos  dias  se  pasó  con  ellos 
á  Berbería  en  unas  fustas  de  turcos  que  vinieron  ¿  la 


costa.  Estando  el  Duque  en  este  alojamiento  Je  esern 
bió  don  Joan  de  Austria  que  tenia  necesidad  de  vern 
con  él  para  tratar  de  algunas  cosas  que  conveoíaB  d 
servicio  de  su  majestad ;  y  elle  respondió  que  iría  á  be- 
sarle las  manos ;  y  ansí ,  hubieron  de  partir  el  caroiao, 
y  se  juntaron  en  el  cortijo  que  dicen  de  Leandro  6  ái' 
Juan  Caballero,  donde  comieron  y  trataron  de  losneg^ 
cios ,  y  de  allí  se  volvieron  ¿sus  alojamientos.  DonJoa 
de  Austria  se  fué  á  Padúles  de  Andarax ,  y  el  duqoe  di 
Sesa  á  Berja ,  y  no  mucho  después  partió  de  aqael  ato» 
jamiento ,  y  fué  ó  juntarse  con  él  en  Pad61es,y  dedi 
adelante  asistió-cerca  de  su  persona*  -* 
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CAPITULO  PRIMERO. 

-Ctfmo  el  nabaqof  y  ottoé  «loaldes  moros  se  jantsron  en  el  Porntoa 
de  Andsnx  con  los  eabaUeros  comisarios  para  tratar  del  nego- 
cio de  la  rcdacloD. 

Dábase  mucha  priesa  don  Juan  de  Austria  por  con- 
cluir el  negocio  de  la  reducion  mientras  los  alzados 
padecían  hambre ,  porque  entendía  que  pasado  el  mes 
de  mayo,  bailarían  en  cada  parte  la  mesa  puesta  de  los 
frutos  que  producia  la  tierra ,  y  que  seria  menester  en- 
grosar de  nuevo  el  ejército  á  mucha  costa  y  con  gran* 
de  embarazo.,  especialmente  que  el  Habaqui  lo  traía  ya 
«n  buenos  términos,  y  venian  muchos  á  reducirse.  A 
«nos  traía  el  temor  de  morir  y  la  esperanza  del  per- 
don  ,  á  otros  el  amor  de  las  mujeres  y  hijos  que  tenían 
€fl(ptivos,  pensando  rescatarlos ;  y  por  la  mayor  parte,  á 
todos  el  deseo  de  quietud  y  paz ,  cansados  de  tantos 
trabajos  y  desventuras.  Habiéndose  pues  juntado  en  el 
alojamiento  de  Padúles  los  caballeros  diputados  que 
don  Juan  de  Austria  había  mandado  venir  para  tratar 
del  negocio,  á  13  dias  del  mes  de  mayo  vinieron  al  Fon- 
don  de  Andarax  Hernando  el  Habaquí ,  y  Hernando  el 
Galip ,  hermano  de  Aben  Aboo ,  y  Pedro  de  Mendoza 
«1  Hosceni,  y  un  hijo  de  Jerónimo  el  Maleh,  y  Alon- 
so de  Velasco  el  Granadino ,  y  Hernando  el  Gorri ,  y 
doce  turcos  de  los  principales  con  ellos,  y  mil  escopete- 
ros de  guardia.  El  mesmo  día  escribió  el  Habaqui  á  don 
Alonso  de  Granada,  avisándole  como  había  venido  á 
cumplir  lo  prometido ,  para  que  suplícase  á  don  Juan  de 
Austria  mandase  ir  luego  los  caballeros  que  habían  de 
tratar  del  negocio,  significándole  que  ninguna  cosa  de- 
seaban mas  que  paz  y  volver  al  servicio  de  su  majestad, 
concediéndoseles  algunas  cosas  fuera  de  las  contenidíís 
jen  el  bande.  Luego  que  don  Juan  de  Austria  supo  la  ve- 
nida del  Habaquí  al  Fondón  de  Andarax  con  los  alcaides 
moros  y  turcos ,  mandó  que  los  caballeros  diputados 
fuesen  á  ver  lo  que  querían,  y  con  ellos  el  doctor  Ma- 
rín y  los  beneficiados  Torrijos  y  Tamarín.  Lo  primero 
que  trataron  fué  ponderar  con  arrogancia  cuan  mal  se 
podían  guardar  las  premáticas,  los  danos  que  dellas  se 
les  seguía,  y  los  malos  tratamientos  que  recebian  de  las 
justicias  y  de  los  ministros  ejecutores  dellas.  Quejában- 
se de  no  haberles  guardado  nada  de  cuanto  se  había 
asentado  con  ellos  desde  que  se  quisieron,  reducir  al 
marqués  de  Mondéjar,  refiríendo  lo  de  Alvaro  Floroi  J 
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en  Valor,  lo  de  Vlllalta  en  Laróles,  y  las  mujeres  i 
habían  tomado  por  esclavas  en  la  Cyahorra  yéi 
reducir;  y  mostraban  mucho  sentimiento  de  que  il 
sen  á  Castilla  los  moríscos  que  no  se  hablan  abado, i 
ciendoque  si  aquello  se  hacia  con  losquebalmD 
leales,  qué  podían  esperar  les  rebelados.  Fioalr 
dijeron  que  su  pretensión  era  que  don  Juan  de  Ai 
nombrase  personas  de  quien  ellos  se  fiasen ,  que: 
biesen  y  amparasen  á  los  que  se  fuesen  i  redudr,i 
giendo  á  cada  uno  en  su  partido;  que  se  diese  pasoj 
á  los  de  Berbería ,  porque  como  gente  que  había* 
do  á  ayudarlos ,  querían  que  no  se  les  hiciese  daoo  ¡ 
ninguna  manera.  Que  se  los  ayudase  para  el  rescal 
las  mujeres  y  hijos ,  y  no  se  consintiese  sacarlas  del 
tilla ,  y  que  darían  luego  todos  los  cristianos  que 
captivos  en  su  poder ;  que  los  dejasen  vivir  enelí 
Granada,  y  que  volviesen  los  que  hablan  metido  la  i 
adentro;  que  se  les  guardasen  las  provisione9qiüJ 
nian  antiguas ,  y  que  una  vez  perdonados  y 
hasta  aquel  dia ,  había  de  haber  perdón  geoenli^ 
que  hubiese  recurso  contra  ellos  por  ninguna 
Ésta  relación  enviaron  luego  los  caballeros  coi 
con  Hernán  Valle  de  Palacios  á  don  Juan  de  Aust 
cual  llegó  al  campo  á  media  noche,  y  aquellajnesaiaj 
che  se  juntó  el  Consejo ;  y  visto  lo  que  pedían  losi 
se  les  respondió  que  ante  todas  cosas  trajesen 
Aben  Aboo  y  de  los  otros  caudillos  en  cuyo  noi 
venian  á  rendir,  y  que  presentasen,  juntamente 
su  memorial  en  forma  de  suplicación,  pidiendo Isj 
viesen  que  les  convenía,  tratando  solamente  de 
lias  cosas  que  fuesen  pertinentes.  Y  porque  se  eat 
que  por  falta  de  estilo  no  lo  habían  hecho ,  Juan  éij 
to ,  secretario  de  don  Juan  de  Austria ,  que  taml ' 
era  del  Consejo ,  les  envió  la  orden  que  habían  de 
en  lo  que  quisiesen  peilir.  Con  este  despacho 
aquella  noche  Hernán  Valle  de  Palacios  al  Fondón,; 
moros  holgaron  de  hacerlo  ansí.  T  para  que  el 
fuese  mas  acerUdo,  suplicaron  á  don  Juan  de  Ai 
mandase  á  Juan  de  Soto  que  fuese  tambiea  á  * 
en  la  conclusión  del ,  ofreciéndose  de  volver  luegoj 
ios  poderes.  Y  con  esto  se  partieron  los  unos  y  losi 
y  el  Habaquí  prometió  de  hacer  que  dentro  de  odieJ 
viniesen  con  ios  rocaudos  al  mesmo  lugar. 
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CAPITIXO  n. 

(¡jM  loMenn  lot  ca!»all«rot  eomlstrios  •!  Fondón  de  Andanx, 
j  eoncloyeron  d  negocio  de  la  redocion. 

El  Habaquf  cumplió  so  palabra,  y  el  viernes  i9  días 
M  mes  de  mayo  ?olvió  al  Fondón  de  Andaras  y  con  él 
Jos  otros  alcaides,  eicepto  Hernando  el  Galip,  que  ma- 
Iciosimeote,  de  envidia  de  ver  que  liacian  los  caballo- 
mcrístiaoos  mas  cuenta  del  Habaquí  que  del ,  no  qui- 
KToIrercoM  ellos.  Sabida  su  venida  en  el  campo,  don 
Jiin  de  Austria  mandó  que  fuesen  luego  las  personas 
fie babian intervenido  en  las  pláticas  pasadas,  y  con 
dos  el  secretario  Juan  de  Soto  y  García  de  Arce;  los 
.cnles  partieron  el  mesmodia  del  campo,  y  encontran- 
i»ea  el  camino  diez  moros  que  el  Habequí  euviaba  en 
Rlieaes,  los  entregaron  á  don  Martin  de  Argote,  que 
em  los  caballos  de  su  coropañia  iba  haciendo  escolta» 
jeitos  {Misaron  adelante.  Llegados  al  lugar  del  Fondón, 
'flabaqui  presentó  sus  poderes,  y  hizo  sus  memoria* 
en  la  forma  que  Juan  de  Soto  le  dijo  que  hablan  de 
;j  con  ellos  partió  luego  Hernán  Valle  de  Palacios  al 
,y  los  presentó  en  el  Consejo.  Aquella  noche  que- 
iQ  los  Caballeros  comisarios  en  buena  conversación 
los  moros ,  y  cenaron  todos  juntos;  aunque  se  hu- 
de  convertir  aquel  placer  en  mayor  desasosiego 
la  inadvertencia  de  un  capitán  de  caballos  del  cam- 
dei  duque  de  Sesa ,  llamado  Pedro  de  Castro,  que  es- 
lió ana  carta  al  HabaquI,  con  que  los  alteró  áél  y 
lodos  los  que  habian  venido  á  tratar  del  negocio  de 
fices,  porque  cierto  en  aquella  coyuntura  pudiera 
los  términos  della.  Sallan  los  escuderos  del 
del  duque  de  Sesa  á  buscar  de  comer  para  los 
,  y  desmandábanse  tanto  algunas  veces,  que 
basta  cerca  de  Andaraz;  y  el  Habaqui,  por  qui- 
JDconvenienteSy  entendiendo  que  hacia  servicio,  ha- 
aiandado  pregonar  en  su  campo  que  ningún  moro 
osado  de  hacerles  daño,  y  había  escrito  sobre  ello 
oque,  avisándole  de  la  diligencia  que  había  hecho, 
que  mandase  á  los  escuderos  que  no  pasasen  de 
limites  que  señalaba  en  la  carta,  porque  hasta 
llegarían  se^ros.  Desto  hizo  poco  caso  el  duque  de 
,  y  Pedro  de  Castro ,  ofendido  que  hubiese  tenido 
imiento  aquel  moro  de  querer  poner  límites  á  su 
general,  le  respondió  por  su  parte  que  bien  sa- 
él  que  todas  las  veces  que  el  Duque  había  querido 
la  Alpujarra ,  lo  había  hecho  á  pesar  suyo  y  de 
los  moros  della ,  y  que  lo  mesmo  haría  de  allí  ade- 
,  y  otras  palabras  á  este  propósito.  Esta  carta  aca- 
de  recebir  el  Habaquí  cuando  Hernán  Valle  de 
entró  por  el  lugar  con  la  resolución  del  Conse- 
dcnal  le  llamó  desde  la  ventana  de  su  aposento,  es- 
'  con  él  el  Maleh  y  Pedro  de  Mendoza  y  Alonso  de 
,  tan  indignados  todos,  qu^  tenían  acordado  de 
á  los  comisarios,  y  no  hablar  mas  en  el  negocio, 
iendo  que  cuanto  se  trataba  con  ellos  era  enga- 
sas Hernán  Valle  los  aplacó ,  mostrándoles  el  des- 
que les  traia ,  y  con  buenas  razones  los  persuadió 
no  hiciesen  caso  de  las  palabras  de  Pedro  de  Cas- 
» diciéndoles  que  confiasen  de  los  caballeros  que 
estaban ,  pues  eran  los  mayores  amigos  que  tenían, 
Ues ,  que  ellos  proprios  los  habían  escogido  para  tra- 
ir  con  mayor  conüanza  de  su  bien;  y  que  mirasen  que 
finiera  desorden  que  hiciesen  les  sería  tan  dañosa, 


que  jamas  tornarían  á  enristrar  su  ne(2:ocio  ni  hallarían 
lugar  de  clemencia  en  su  majestad.  El  Habaquf  le  dio 
la  carta  para  que  la  fuese  á  mostrar  á  Juan  de  Soto ,  y 
le  prometió  que  no  dejaría  salir  de  aquel  aposento  á. 
ninguno  de  los  que  con  él  estaban  hasta  que  los  comi- 
sarios se  juntasen.  Los  prímeros  que  vieron  la  carta 
fueron  don  Juan  Enriquez  y  Juan  de  Soto;  los  cuales 
entraron  luego  en  la  posada  del  Habaquí ,  y  enviando  6 
llamar  los  compañeros,  trabajaron  tanto  con  él  y  con 
los  otros  alcaides ,  que  los  pusieron  en  razón,  y  sin  sa- 
lir de  allí  concluyeron  el  negocio  desta  manera :  que  el 
Habaquí,  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros  cu- 
yos poderes  tenia ,  fuese  á  echarse  á  los  pies  de  don 
Juan  de  Austria  pidiendo  miserícordia  de  sus  culpas ,  y 
le  rindiese  las  armas  y  la  bandera,  y  que  su  alteza  los 
admitiría  en  nombre  de  su  majestad ,  y  daría  orden 
como  no  fuesen  molestados ,  cohechados  ni  robados ,  y 
enviaría  á  los  que  se  redujesen  con  sus  mujeres  y  hi- 
jos y  bienes  muebles  á  las  partes  y  lugares  donde  ha- 
bian de  vivir,  porque  no  habían  de  quedaren  la  Alpu- 
jarra. Con  estas  cosas  y  otras  particulares  que  el  Haba- 
qui pidió  para  Aben  Aboo  y  para  los  amigos  y  para  sí 
mismo,  que  todas  se  le  concedieron,  partió  aquel  día 
para  los  Padúles,  llevando  consigo  á  Alonso  de  Velás- 
co  y  trecientos  escopeteros,  y  fué  á  hacer  la  sumisión 
á  don  Juan  de  Austria  en  nombre  de  su  majestad.  En- 
tró en  nuestro  campo  acompañado  de  los  caballeros  co- 
misaríos  y  sus  trecientos  escopeteros  moros  puestos 
en  orden  á  cinco  por  hilera ,  á  los  cuales  tohítaron  en 
medio  cuatro  compañías  de  infantería  que  los  estaban 
aguardando.  Luego  entregó  la  bandera  de  Aben  Aboo, 
por  mandado  de  don  Juan  de  Austria ,  á  Junn  de  Soto, 
y  él  la  cogió  en  el  hasta ;  y  pasando  por  medio  de  los 
escuadrones  de  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que 
estaban  puestos  en  sus  ordenanzas  tocando  sus  instru- 
mentos de  guerra ,  hicieron  una  hermo^^a  salva  de  arca- 
bucería ,  que  duró  un  cuarto  de  hora.  Estaba  don  Juan 
de  Austria  en  su  tienda  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros y  capitanes  del  ejército ,  y  llegando  el  Habaquf 
cerca,  se  apeó  del  caballo  y  fué  á  echarse  á  sus  píes, 
diciendo  :  «  Misericordia ,  señor,  miserícordia  nos  con- 
ceda vuestra  alteza  en  nombre  de  su  majestad,  y  per- 
don  de  nuestras  culpas,  que  conocemos  haber  sido  gra- 
ves;»  y  quitándose  una  damasquina  que  llevaba  ceñi- 
da,  se  la  dio  en  la  mano,  y  le  dijo :  «  Estas  armas  y  ban- 
dera ríndo  á  su  majestad  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de 
todos  los  alzados  cuyos  poderes  tengo ;  «y  Juan  de  Soto 
arrojó  á  sus  pies  la  bandera  de  Aben  Aboo.  Don  Juan 
de  Austria  estuvo  á  todo  esto  cqn  tanta  serenidad ,  que 
representaba  bien  la  majestad  del  cargo  que  tenia;  y 
mandándole  que  se  levantase ,  le  tornó  á  dar  la  damas- 
quina, y  le  dijo  que  la  guardase  para  servir  con  ella  á  su 
majestad ,  y  después  le  hizo  mucha  merced  y  favor.  Los 
trecientos  moros  se  volvieron  á  Andaraz ,  y  el  Habaqui 
quedó  en  el  campo.  Llevóle  á  comer  á  su  tienda  don 
Francisco  de  Córdoba,  y  sobre  comida  se  trataron  algu- 
nas cosas  concernientes  al  bien  de  los  negocios,  que 
quedaron  apuntadas.  Otro  diale  llevó  á  comer  el  obispo 
de  Guadíz ,  que  no  holgó  poco  de  verle  con  demostra- 
ción de  arrepentimiento  y  contento  de  haber  hecho 
aquel  servicio  á  Dios  y  á  su  majestad.  Y  á  22  de  mayo 
volvió  á  la  Alpujarra  á  dar  cuenta  á  Aben  Aboo  y  á  los 
otros  caudillos  de  lo  que  dejaba  efetuado.  Este  mesmp 
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día  partió  don  loan  do  Austria  de  íadúles^  y  se  fué  á 
poner  en  Godbaa  de  Andarax. 

CAPITULO  III. 

Cómo  don  Antonio  de  Lnná  fné  2  despoblar  los  logares 
de  U  sierrt  de  Rondi. 

La  ciudad  de  Ronda,  que  los  moros  llamaron  Bizna 
Rand,  que  quiere  decir  castillo  del  laurel,  está  en  la 
parte  mas  occidental  del  reino  de  Granada:  fué  funda- 
da  por  los  alárabes  sectarios  en  lugar  algo  apacible,  aun- 
que rodeada  de  asperísimas  sierras ,  donde  se  acaba  la 
sierra  mayor.  A  poniente  tiene  los  términos  de  las  ciu- 
dades de  Gíbraltar,  Jerez  de  la  Frontera  y  Sevilla ,  al 
cierzo  los  lugares  de  la  tierra  llana  de  Andalucía,  al  me- 
diodía la  de  Marbella,  y  al  levante  la  de  Málaga.  Su  sitio 
es  fuerte  por  naturaleza,  porque  la  rodea  por  las  tres 
partes  una  muy  honda  cava  de  peña  tajada ,  por  la  cual 
corre  un  rio,  que  la  mayor  parte  del  nace  debajo  de  la 

Í mente  de  la  mesma  cava;  la  demás  que  vieneporaquel 
ugar  son  juntas  de  an^oyuelos  que  bajan  de  las  sierras, 
y  se  secan  á  tiempos  en  el  año ;  por  manera  que  la  ver- 
dadera fuente  está  debajo  de  la  propria  ciudad,  donde 
no  se  le  puede  quitar  por  cerco  el  agua.  Donde  no  la 
cerca  la  cava  ni  el  rio,  que  es  entre  poniente  y  medio- 
día, la  fortalece  un  castillo,  bastante  defensa  para  guar- 
dar aquella  entrada.  Sus  términos  son  fértiles,  vestidos 
de  arboledas,  de  olivares  y  de  viñas ;  y  tiene  grandes 
montes  para  cria  de  ganados,  y  muy  buenas  tierras  pa- 
ra sembrar  pan.  Los  lugares  de  su  jurisdicion  son  mu- 
chos; están  metidos  en  los  valles  de  las  sierras ,  donde 
corren  aguas  frescas  y  saludables  de  fuentes  y  de  ríos 
que  nacen  en  eTlás.  Atraviesa  por  esta  tierra  de  levante 
á  poniente  la  sierra  mayor  con  nombre  de  Sierra  Der- 
meja;  aunque  los  moradores  la  llaman  diferentemente, 
conforme  á  las  poblaciones  que  están  en  ella.  Su  prin- 
cipio es  en  la  sierra  de  Arboto,  cerca  delstan^  y  fenece 
en  Casares  y  Gausin,  últimos  pueblos  del  Havaral  ó  al- 
garbe  de  Ronda,  que  está  á  poniente  de  aquella  ciudad. 
El  rio  que  sale  de  la  cava  llaman  al  principio  Guadal 
Cobacin,  y  cuando  va  mas  abajo  Guadiaro ,  y  con  este 
último  nombre  se  mete  en  la  mar  entre  Gibraltar  y  la 
torre  de  la  Duquesa,  llevando  consigo  las  aguas  de  otros 
ríos  que  le  acompañan.  Sobre  Igualeja,  que  es  el  mas 
alto  lugar  desta  sierra ,  nace  otro  rio  que  corre  por  el 
valle  del  Havaral,  donde  hay  muchos  lugares  de  una  par- 
tey  otra  del,  y  le  llaman  Genal.  El  primerlugar  que  está 
en  la  ladera  á  mano  derecha  es  Parauta,  luego  Carta- 
gima,  Júscar,  Faraxam,  Pandeire,  Atájate,  Benadalid, 
Benalabría,  Benamayar,  Algatucin,  Benarrabá  y  Gausin, 
donde  fenece  el  Havaral.  En  la  otra  ladera  de  la  nano 
izquierda  están  Pujerra,  Moción,  Jubrique,  Botillas, 
Benameda,  Ginalguacfl,  Benestepary  Casares,  que  está 
en  el  paraje  de  Gausin.  En  Júscar  hay  una  torre  anti- 
gua, labrada,  de  cuatro  esquinas,  que  sirve  de  campa- 
nario en  la  iglesia,  que  en  tiempo  de  moros  fué  mez- 
quita ;  la  cual  con  fuerza, de  un  hombre  puesto  sobre 
el  pretil  alto,  donde  está  la  campana,  se  menea  tanto, 
que  se  tañe  sin  llegar  á  ella.  No  hallamos  quien  nos 
dijese  la  causa  de  su  movimiento ;  mas  puesto  arríba, 
consideré  que  es  la  delicadeza  de  la  fábrica;  y  ansí  di- 
cen unas  letras  árabes  que  están  en  ella ,  que  la  hizo  el 
maestro  de  los  maestros  del  arte  de  albañilería.  Vol- 
viendo á  nuestro  propósito,  el  rio  corre  siempre  á  po- 


niente hasta  llegar  &  Casares,  j  allí  vuelve  hada  me- 
diodía ;  y  dejando  á  mano  izquierda  aquella  villa ,  se  \ra 
á  meter  en  la  mar  enti'é  Gibraltar  y  Estepbm.  Vátdéttk- 
se  estos  dos  rios  por  todas  partes,  sino  es  dos  ó  tres 
leguas  de  la  mar,  qué  Guadiaro  se  pasa  en  barca.  Cast- 
res y  Gausin  son  villas  fuertes  por  naturaleza  de  sitio. 
Casares  está  cercada  de  una  cava  de  peña  tajada,  de  li 
manera  que  Ronda ,  y  tainbien  Gansin ,  aunque  la  can 
no  es  tan  alta ;  y  en  tiempo  de  moros  era  la  flave  del 
Havaral.-  Otra  serranía  está  tres  leguas  desriadi  dd 
Havaral  á  la  parte  del  cierzo,  que  llaman  de  VillaJofiíh 
^,  la  cual  solía  ser  de  Ronda,  y  agora  esdesenoríoj 
en  ella  hay  siete  villas.  Esta  sierra  es  dta  y  prolonga- 
da, y  tiene  cinco  leguas  de  largo  del  norte  á  medio^. , 
Tomando  pues  á  la  parte  de  levante  de  Ronda ,  dmíi 
Raman  la  Jarquía ,  encima  déla  villa  de  Tolóz,<|Qe« 
de  la  h  oya  de  Málaga ,  cuatro  leguas  de  la  mar ,  está  li ; 
Sierra  Blanquilta ,  mas  alta  que  otra  del  reino  de  Graf 
da,  fuera  de  la  Sierra  Nevada;  en  la  cual  estáa  las foeB» 
tes  de  tres  rios.  El  uno  es  Rio  Verde ,  que ,  como  dijl* 
mos  en  la  descripción  de  Marbella ,  corre  hacia  aqoín, 
parte.  El  otro  llaman  Rio  Grande,  sale  entre  Tole&|; 
Yunquera,  y  por  bajo  de  Alozaina  pasa  á  Casapakua^fj 
junt¿)dose  con  el  rio  que  baja  de  Alora,  va  á  eot 
én  la  mar  una  legua  aponiente  de  Málaga  junto  ái 
nana.  El  tercero  rio,  que  baja  de  Sierra  Blanqnülft,  i 
ce  á  la  parte  del  Burgo;  y  pasando  junto  á  la  vilk,  H  Al 
castillo  de  Turón,  fortaleza  importante  cuando  h  úi^j 
ra  estaba  por  los  moros ,  y  á  la  villa  de  Bardales;  yj#| 
tándose  con  él  otros  rios  en  unas  sierras ,  se  va  ád#^ 
penar  entre  dos  peñas  tajadas  de  grandísimo  altor,^: 
están  media  legua  abajo  de  la  junta,  dondellamanelál<! 
peñadero :  allí  entra  el  rio  por  una  angostura  ó  r'^^ 
muy  largo ,  donde  antiguamente  estaban  dos 
poblaciones,  cuyas  reliquias  se  ven  el  dia  de  hoy  aj 
tadas  media  legua  del  río,  la  una  hacia  el  medioái] 
la  otra  hacia  el  norte.  La  de  mediodía  llaman  losi 
deruos  Villa  verde  y  la  otra  Abdelagiz ,  donde  está 
población  pequeña  oue  corruptamente  llaman  Ad 
jix.De  allí  va  el  rio  a  Alora,  y  en  CasapaUna,  dos  le( 
mas  abajó,  se  junta  con  el  Rio  Grande  que  dijimos. 

Estando  pues  su  majestad  y  los  de  su  consejo! 
tos  én  que  se  despoblasen  todos  los  lugares  de  moi 
de  paces  que  estaban  por  alzar  en  el  reino  de  Gf 
pars^  que  los  alzados  acabasen  de  perder  la  esperanzai 
en  ellos  tenían,  y  se  rindiesen  ó  deshiciesen  pi 
aunque  con  la  ocasión  de  la  reducion  que  se  trataba! 
Andarax,  habiá  don  Juan  de  Austria  suspendido  lai 
de  los  de  Gqadiiy  Baza,  no  se  asegurando  de  los M 
serram'á  y  Havaral  de  Ronda,  por  haber  algunos  leí  ' 
tados  en  aquellas  sierras,  mandó  á  don  Antonio  del 
naque,  vialiéndosedéí  corregidor  de  aquella  cim 
de  Pedro  Bermudé.¿  de  Sentís,  á  cuyo  cargo estak] 
¿ente  dé  guerra  de  la  guardia  -della,  y  de  los  corre 
res  de  las  otras  ciudades  comarcanas,  con  el  mayori 
mero  de  gente  que  pudiese  fuese  á  sacarlos  de  allí,  y1 
Nevase  la  tierra  adentro  á  los  lugares  de  Andaludlj 
hacia  la  raya  de  Portugal  con  la  menor  molestia 
fuese  posible ,  porque  no  tuviesen  ocasión  de 
tnandátoy  orden  que  sé  les  daba.  Para  estéefetoj 
don  Antonio  de  Luna  de*  Antequera,  donde  había  ^ 
do  Pedro  Bermudez  de  Santis  á  comunicar  la  jorsill 
con  él,  á  20  dé  abril ,  y  llevando  dos  mil  infantes  y  se^* 
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seota  de  á  caballo,  fué  á  la  ciudad  de  Honda ,  donde 
cfliDpiié  ei  numeróle  cuatro  mil  infantes  y  cieD  caba- 
üos;  Joego  puso  en  egecudon  la  orden  que  llevaba ;  y  á 
m  mesmo  tiempo  juntó  Arélalo  de  Zuazo  la  gente  de 
SD  corregimiento,  y  fué  á  despoblar  á  Monda  y  ¿  Toloz» 
IQecoDfioanpor  aquella  parte  con  la  serranía  de  Ron* 
hj  losí  porque  no  babia  mucha  seguridad  de  los  mo* 
ikos  que  moraban  en  ellos,  como  para  tomar  el  paso  á 
fedeh  floja  y  Jarquía,  en  caso  que  quisiesen  hacer 
ligODa  oovedad.  Siendo  avisado  don  Antonio  de  Lusa 
fie  para  el  bu^  efeto  del  negocio  convendría  ocupar 
ame  todas  cosas  ia  parte  alta  de  la  sierra  antes  que  los 
•orísGos  entendiesen  lo  que  se  iba  á  hacer,  mandó  á 
füdroBcnnadezde  Santis  que  con  quioieDiossoldados 
«fiíese  á  pooer  en  el  lugar  de  Jubríque ,  sitio  á  propó^ 
Ao  para  asegurar  las  espaldas  á  los  que  habían  de  ir  á 
lepobJar  los  otros  tugares  del  Havaral.  Hecho  esto, 
iipartié  las  compañías,  dándoles  orden  que  á  un  tiemb- 
le jeo  uoa  hora  k»  encerrasen  en  las  iglesias  y  los 
uneczasen  áMcar.  Partieron  ¿  las  ocho  de  la  maña«- 
ABo  pareciendo  cosa  conveniente  ir  de  noche,  por  la 
de  los  caminos  poco  conocidos;  y  los  moros, 
estaban  sospechosos  y  recalados ,  en  descubriendo 
gente  se  subieron  con  sus  armas  áJa  sierra,  de^ 
casas,  las  mujeres,  los  iiijos  y  los  ganados  á 
ion  délos  soldados ;  los  cuales,  como  gente  bi- 
y  mal  disciplinada,  comenzaron  á  robar  y  cargar^ 
de  ropa  y  á  recoger  esclavas  y  ganados ,  hiriendo  y 
lo  sin  diferencia  á  quien  en  alguna  manera  daba 
Mvboá  su  codicia.  Viendo  los  moros  esta  desorden, 
Modos  de  ira  y  de  dolor,  bajaron  de  ia  sierra ,  y  acó- 
^éitfndo  i  los  que  andaban  embebeoidos  en  robar,  los 
taren.  Creció  esta  desorden  con  la  escuridad 
li  noche,  y  como  algunos  soldados  desamparasen  la 
de  sí  y  de  sus  banderas ,  Pedro  Bermudez ,  de- 
alguna  gonte  en  la  ig^sia  de  Genalguacü  en 
a  de  las  mujeres,  niños  y  viejos  que  tenia  allí  re- 
íos, tomó  fuera  del  lugar  un  sitio  fuerte  donde 
.  Entraron  los  moros  determinadamente  por 
casas,  y  cercando  la  iglesia ,  la  combatieron ,  y  sa- 
los  que  había  dentro,  le  pusieron  fuego  y  la  que*- 
Q,  y  ¿  los  soldados,  sin  que  pudiesen  ser  socorrí- 
Luego  acometieron  á  Pedro  Bermudez,  el  cual  se 
animosamente,  y  al  fin  le  mataron  cuarenta 
dos;  y  quedando  muchos  lieridos  de  una  parte  y 
otra,  ae  recogieron  los  enemigos  á  la  sierra.  Vista  la 
en  y  el  poco  efeto  que  se  había  hecho,  retiró 
Antonio  de  Luna  las  linderas  con  obra  de  mil  y 
otos  soldados ,  bien  cargados  de  moriscas  y  de 
ichos  y  de  ropa  y  ganados ,  que  vendían  después 
Booda,  como  si  fuera  presa  ganada  de  enemigos, 
o  se  deshizo  aquel  pequeño  campo,  yéndose  cada 
por  su  parte,  como  lo  suelen  hacer  los  que  han  be- 
ganancia  y  temen  por  ella  castigo ;  y  don  Antonio 
Luna,  dando  licencia  á  la  gente  de  Antequera,  y  en- 
lo  los  moriscos-quB  había  podido  recoger  la  tierra 
o,  sin  hacer  mas  efeto  partió  para  Sevilhi ,  donde 
so  majestad  ido  aquellos  dms ,  á  darle  cuenta  de 
y  del  suceso ,  porque  los  de  Ronda  y  los  moros  le 
an culpa;  los  uqos  diciendo  que,  bebiendo  de 
al  aoMnecer  sobre  los  lugares ,  hfbia  dado  en  ellos 
el  sol  y  dividida  la  gente  en  muchas  partes,  y  qup 
«labia  dado  confusa  la  órdea ,  dejando  en  libertad  á  los 
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capitanes  y  oficiales;  y  ios  otros,  que  babia  quebran- 
tado el  seguro  y  palabra  real ,  que  tenían  como  por  re- 
ligión ,  y  que  estando  resueltos  en  obedecer  lo  que  se 
les  mandaba,  les  habían  robado  las  casas,  las  mujeres, 
los  hijos  y  los  ganados,  y  que  no  les  quedando  mas  que 
las  armas  en  las  manos  y  la  aspereza  de  las  sierras,  se 
habían  acogido  á  ellas  por  salvar  las  vidas;  y  que  toda- 
vía estaban  aparejados  á  dejarlas,  y  volverían  á  obe-* 
diencia  tomándoles  las  mujeres ,  hijos  y  viejos  que  les 
hablan  llevado  captivos,  y  la  ropa  que  con  mediana  di- 
ligencia se  pudiese  cobrar.  A  lo  primero  decía  don  An- 
tonio de  Luna  haber  repartido  la  gexite  como  convenia 
en  tierra  áspera  y  no  conocida ;  que  si  caminara  de  no- 
che, fuera  repartir  á  ciegas  y  llevaría  desordenada  y 
destiílada;  de  manera  que  fácilmente  pudiera  ser  desba- 
ratada, por  estar  ios  enemigos  avisados ,  saber  los  pa- 
sos, y  serles  la  escurídad  de  la  noche  favorable.  Y  á  lo 
segunda,  aunqcie  parecía  no  ir  los  moros  fuera  de  ra«r 
zon,  eran  tantos  los  interesados,  que  por  solo  esto  fue* 
rop  habidos  por  enemigos,  no  embargante  la  demostra-^ 
cion  de  haberse  movido  provocados  y  en  defensa  desús 
vidas;  por  manera  que  las  razones  de  don  Antonio  de 
Luna  fueron  admitidas,  y  se  dio  culpa  á  la  desorden  de 
ios  soldados  Y  en  éfeto,  no  sirvió  esta  jornada  mas  que 
para  acabar  de  levantar  aquella  tierra  y  dejarla  puesta 
en  arma. 

En  este  tiempo  Arévalo  de  Zuazo  llegó  á  la  villa  de 
Tolox  con  la  gente  de  su  corregimiento,  y  mandó  en- 
cerrar los  moriscos  de  aquella  viUa  en  la  iglesia  con  al- 
guna manera  de  quietud ;  mas  teniendo  puestas  guar- 
das al  derredor  de  la  villa,  los  soldados  se  descuida^ 
ron,  y  tuvieron  muchos  moriscos  lugar  de  irse  á  la 
sierra  con  sus  mujeres  y  bijos ;  y  recogiendo  el  ganar 
do  que  tenían  en  ella,  fueron  á  juntarse  con  los  demás 
alzados  que  andaban  á  la  parte  del  Rio  Verde.  Despo- 
blada aquella  villa,  dejó  en  ellaalcapitan  Juan  de  Paja- 
ríego  con  ciento  y  treinta  hombres ,  mientras  se  reco* 
gian  ios  bienes  muebles;  el  cual ,  siendo  avisado  como 
los  moros  que  habían  huido  á  la  sierra  tenían  mas  de 
tres  mil  cabezas  de  ganado  y  muchas  mujeres  y  niños, 
y  que  se  podrían  desbaratar  fácilmente,  por  ser  gente 
desarmada,  juntó  ciento  y  veinte  hombres  de  Alliau- 
rín  y  de  Alozaina  y  de  otros  lugares,  que  andaban  aven- 
tureros ,  y  fué  á  buscarlos ;  y  llegando  al  puerto  de  las 
Golondrinas,  vieron  el  ganado  cabrio  en  unas  ramblas 
junto  á  la  nwjada  que  dicen  de  la  Parra,  con  tres  moros 
que  lo  andaban  guardando.  Habían  los  enemigos  pues^ 
toalli  aquel  ganado  de  industria  cuando  vieron  ir  los 
crístianos ,  y  puéstose  en  emboscada;  y  como  el  capí- 
tan  hiciese  alto  en  un  cerríllo  y  enviase  cuatro  mozos 
ligeros  que  lo  recogiesen ,  salieron  de  la  emboscada 
dando  grandes  alaridos ,  y  á  gran  priesa  subieron  á  to- 
mar los  puertos  mas  altos  para  revolver  sobre  ellos. 
Viendo  esto  algunos  temerosos  crístianos,  dieron  á 
huir;  que  no  bastaban  los  ruegos  del  capitán  ni  del  al- 
férez ni  de  los  otros  oficiales  á  detenerlos ,  tai  las  ame- 
nazas que  les  hacían.  Algunos  hembras  de  vergüenza 
rapararon  y  comenzaron  á  hacer  un  escuadrón  mal  or-« 
-denado,  porque  ya  los  enemigos  vwian  tan  cerca,  que 
no  tuvieron  lugar  de  poderlo  formar ;  y  fueron  aeome- 
^dos  con  tanta  determinación,  que  los  rompieron,  y 
matando  siete  cristianos,  hhieron  treinta  y  les  bíci(>- 
ron  pedazos  el  tafetán  d&ia  bandera  y  la  caja  del  atann 
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bor.  Yéndose  reürando  desta  manera ,  llegaron  á  la  lo- 
ma de  Corona ,  que  es  una  cordillera  alta  que  da  vista 
á  todas  aquellas  sierras;  y  allí  salió  otra  manga  de  mo- 
ros que  los  fué  cercando ;  y  renovando  la  pelea ,  mata- 
ron otros  cuatro  cristianos  y  hirieron  veinte.  Y  como 
ya  estuviesen  cansados  y  faltos  de  munición,  se  arroja- 
ron la  sierra  abajo,  que  es  fragosa  y  sin  arboleda ;  y  los 
moros,  yendo  á  la  parte  alta ,  echaban  á  rodar  sobre 
ellos  peñas  y  piedras  grandes  con  que  los  iban  apocan- 
do. Quedábüise  atrás  el  capitán  Pajariego  metido  entre 
unas  matas ,  y  un  hyo  suyo  volvió  animosamente  en 
busca  de  su  padre,  y  pasando  por  medio  de  los  enemi- 
gos, con  catorce  soldados  llegó  al  lugar  donde  estaba  y 
le  retiró.  Y  sin  duda  se  perdieran  todos  si  el  capitán 
Luis  de  Valdivia,  vecino  de  la  ciudad  de  Málaga,  no  los 
socorriera  con  veinte  caballos  y  la  gente  de  á  pié  que 
babia  en  Toloz;  el  cual  los  retiró;  y  llevando  los  heridos 
á  curar  á  Alozaina,  dejaron  á  Toloz  despoblado.  Idos  los 
cristianos  de  alH ,  los  moros  bajaron  luego  á  la  villa,  y 
quemaron  la  iglesia  y  las  casas  de  los  cristianos  que 
vivian  entre  eUos. 

CAPITULO  IV. 

Gtfno  el  Habaqn<  toItIÓ  al  eampo  de  don  Joan  de  Autria  eon  re- 
solscion,  y  se  dio  orden  4  los  caballeros  comisarlos  qae  hablan 
de  recoger  los  moros  qae  ▼inlesen  4  reducirse. 

El  dia  de  Corpus  Christi ,  que  fué  este  año  á  25  de 
mayo,  yolvió  el  Habaqui  al  campo  de  don  Juan  de  Aus- 
tria con  resolución  de  lo  que  se  habia  platicado  con  él, 
y  con  el  consentimiento  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros 
caudillos  principales  de  los  alzados  y  de  los  turcos ,  y 
especialmente  de  la  gente  común ,  que  no  deseaban 
cosa  mas  que  verse  en  quietud.  Y  porque  á  la  hora  que 
Ilegó'andaba  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento, 
salieron  á  entretenerle  mientras  se  acababa,  don  Her- 
nando de  Barradas  y  Hernán  Valle  de  Palacios,  los 
cuales  estuvieron  con  él  basta  que  se  acabó  la  fiesta, 
que  fué  muy  solene,  porque  anduvo  la  procesión  por  una 
calle  hecha  de  alamedas  y  frescuras  al  derredor  de  la 
tienda  donde  se  ponia  el  altar  para  decir  misa,  estando 
los  escuadrones  de  la  infantería  y  la  gente  de  ¿  caballo 
de  un  cabo  y  de  otro  con  sus  banderas  tendidas  to- 
cando los  instrumentos  de  guerra,  y  se  hicieron  tres 
salvas  de  arcabucería,  que  duró  cada  una  un  cuarto  de 
hora.  Iban  en  la  procesión  el  obispo  de  Guadiz  con  los 
clérigos  y  frailes  que  habia  en  el  campo,  y  todos  los 
caballeros,  capitanes  y  gentileshombres  con  hachas  y 
velas  de  cera  ardiendo  en  las  manos.  Llevábanlas  va- 
ras delanteras  del  palio  del  Santísimo  Sacramento  don 
Juan  de  Austria  y  el  comendador  mayor  de  Castilla ,  y 
las  traseras  don  Francisco  de  Córdoba  y  el  licenciado 
Simón  de  Salazar,  alcalde  de  la  casa  y  corte  de  su  ma- 
jestad. Cierto  era  cosa  de  ver  el  abatir  de  los  estandar- 
tes y  banderas,  las  gracias  que  todos  daban  al  Sobera- 
no, loando  su  infinita  bondad  y  misericordia  en  aquel 
lugar,  donde  tantas  abominaciones  y  maldades  habían 
cometido  los  herejes  rebeldes  contra  la  migestad  di- 
vina y  humana.  Aquel  dia  predicó  un  fraile  de  san 
Francisco,  el  cual  con  muchas  lágrimas  alabó  á  nues- 
tro Señor  por  tan  gran  bien  y  merced  como  habia  he- 
cho al  pueblo  cristiano  en  traer  aquellas  gentes  á  co- 
nocimiento de  su  pecado;  y  sobre  esto  dijo  hartas  cosas 
con  que  se  consoló  la  gente.  Acabada  de  solenizar  la 


fiesta  deste  dia,  el  Habaqui  entró  en  el  campo,  y  se  le 
dieron  luego  los  recaudos  que  bacian  al  caso  para  el 
despacho  de  su  negocio,  y  un  bando  firmado  de  doa 
Juan  de  Austria  en  confirmación  del  pasado  coa  alga» 
ñas  declaraciones  y  prorogacion  de  tiempo.  Diéroonj 
comisiones  á  los  caballeros  comisarios  á  cuyo  car|e 
había  de  ser  el  recoger  los  moros  que  se  vioiesen  á  re* 
ducir,  para  que  fuesen  luego  á  los  partidos  doode  bá* 
bia  de  estar  cada  uno.  A  don  Juan  Enriquez  «e  comctKi 
lo  de  Baza  y  su  hoya,  rio  de  Almanzora,  sierra  de  FüU 
bres  y  tierra  de  Vera ;  á  don  Alonso  de  Graoada  Veao»] 
gas ,  todo  lo  de  la  Alpujarra ,  sierra ,  vega  de  Granad 
taa  de  órgiba,  costa  de  la  mar,  valle  de  Leería  y  rio  i 
Alhema;  á  don  Hernando  de  Barradas ,  lo  de  Guadi 
la  Peza,  Fiñana,  Abla,  Lauricena,  Guécija,  Dílar,  F( 
reirá  y  la  Calahorra ;  á  don  Alonso  Habiz  Veoegas, 
de  Almería  y  su  río;  á  Juan  Pérez  de  Méscna,  lo^ 
Deyre,  Elquif,  Nanteira  y  Jéríz;  y  á  Tello  GoDxaleí 
Aguilar  y  Hernán  Valle  de  Palacios  se  mandó  reo 
todos  los  que  viniesen  á  reducirse  al  campo  de  doai 
de  Austria.  Y  porque  Hernando  el  Barra  y  los  de i 
sierra  de  Bentomiz  trataban  también  de  rendifse,yf 
bian  enviado  á  don  Alonso  de  Granada  Venegas 
moriscos  llamados  Gonzalo  Gaytan,  vecino  deCoop 
y  Jorge  Abul  Hascen ,  vecino  de  Canilles,  portodal 
sierra ,  se  envió  comisión  á  Arévalo  de  Zuazo 
que  él  y  Alonso  Vélez  de  Mendoza,  vecino  de  V< 
los  recogiesen.  La  orden  que  se  les  dio  á  todos 
que  los  dejasen  ir  á  morar  en  las  partes  y  lugí 
donde  pareciese  que  habia  mas  comodidad,  á  subí 
voluntad,  con  que  fuese  en  tierra  llana  fiíen 
las  sierras ,  y  apartados  de  la  costa  de  la  mar  todel 
que  fuese  posible,  haciendo  lista  de  todos  los  ln 
bres  de  quince  años  arriba  y  de  sesenta  abajo ,  cooi 
lacion  del  dia  en  que  se  reducían,  de  las  armas  quei 
tregaban ,  y  del  lugar  donde  querían  ir  á  vivir;  y  i 
les  dejasen  vender  ó  llevar  los  bienes  muebles,  sim 
se  les  pusiese  impedimento  en  ello.  Ofrecióse  el  ~ 
quí  á  reducir  también  los  de  la  serranía  de  Ron( 
Marbella  que  anduviesen  alzados ;  y  con  ánimo  daj 
encaminando  luego  los  de  la  Alpiyarra,  diciéodel 
adonde  habían  de  acudir  y  por  qué  caminos  habiaaj 
ir  seguros,  se  partió  del  campo  con  orden  de  emba 
los  turcos  y  moros  berberíscos  que  andaban  en  la  tk 
y  enviarlos  á  Berbería;  cosa  que  aunque  al  parecer ( 
áspera  de  sufrir,  bien  considerado,  fué  importante  p 
quitar  á  los  alzados  la  esperanza  que  de  su  socorro 
nian,  y  quien  los  pudiese  persuadir  á  que  no  se  red 
sen ;  porque  aunque  eran  pocos,  podían  mucho  en 
particular,  y  era  una  cosa  en  que  el  Haboquí  babíal 
cho  instancia  por  quitar  este  inconveniente  quepo 
interromper  su  negocio ,  aunque  también  le  debió 
mover  á  ello  haberlos  traído  él  de  Argel,  y  por  veo! 
persuadídolos  á  que  se  volviesen  con  ganancia  y  i 
ddad  antes  que  todo  se  perdiese. 

CAPITULO  V. 

Gdmo  don  Alonso  de  Granada  Venegas  faé  i  verse  coa  Aben 

Había  de  ir  don  Alonso  de  Granada  Venegas  i 
nerse  en  Otura,  lugar  de  la  vega  de  Granada,  panj 
coger  los  moros  que  viniesen  á  reducirse  de  sa  partía 
y  porque  diese  esperanza  á  Aben  Aboo  jde  todofor 
el  Habaqui  le  habia  dichO|  don  Juan  de  Austría  1er 
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üqoe  luciese  camino  por  el  Alpujarra  y  fuese  á  vene 
Méí  j  que  de  su  parte  le  dijese  la  merced  que  en 
^QBbredesa  majesUui  le  liada,  y  como,  condoliéndose 
j^teHeembaraiado  en  cosa  tan  fuera  de  su  buena  in- 
|pacíoO|  entendiendo  su  inocencia  y  sencilleí ,  como 
babia  significado  el  Habaquí,  le  había  tomado  do- 
lí» de  sa  protección  y  amparo  para  suplicar  i  su  ma- 
id,  como  se  lo  supUcaria,  que  le  hiciese  toda  mer- 
j  fivor ;  y  que  debajo  désto  podría  estarse  en  su 
síQ  lalir  della ,  pues  aunque  se  ordenaba  á  los  de* 
qae  estaban  en  la  Alpujarra  que  sahesen,  no  se  de» 
«lo  eoteoder  con  su  persona  ni  con  algunos  parti- 
do los  que  él  qu¿iese  nombrar,  teniendo  por 
qoe  baria  el  servicio  que  había  ofrecido.  Y  por- 
iteiaba  también  orden  de  ir  ¿  Medna  de  Bomba- 
recoger  las  armas  de  todos  los  que  se  redujesen,  y 
á  Granada ,  se  mandó  que  en  este  particular 
Boredad  con  Aben  Aboo,  pues  ya  el  Habaqui 
becbo  el  auto  de  sumisión  con  poder  suyo.  Peli- 
coDÚsion  era  la  que  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
liefaba  entre  gente  herbara  indignada,  y  holgara 
poder  excusar  aquel  camino,  temiendo  algún  de- 
de  quien  tantos  había  hecho ,  con  el  cual  ?enia 
liarse  el  negodo ;  y  diciéndolo  ausf  á  don  Juan 
,  el  animoso  Príncipe  le  respondió  que  no 
qoe  parar  en -el  peligro,  porque  en  los  grandes 
grandes  peligros  babia  de  haber.  Viendo  pues 
Alono Venegas la determinadon  de  donjuán  de 
dommgo  ¿  28  de  mayo,  á  mas  de  las  cuatro  de 
I,  partió  de  Codbaa  de  Andaraz ;  y  llevando  con- 
«llwaefidado  Torríjos  y  al  alférez  Sema  y  otras 
i  doce  personas ,  llegó  ¿  puesta  de  sol  á  Alcolea , 
estaba  Pedro  de  Mendoza  el  Xoa]^,  que  le  salió 
con  des  de  á  caballo  y  cincuenta  arcabuceros 
iteras.  Quedó  allí  aquella  noche,  y  no  quiso  pro- 
el bando  que  llevaba ,  por  ser  el  distrito  de  otro 
;  mas  dijo  de  palabra  á  los  vecinos  las  partes 
tiaúan  de  ir  á  rendirse ,  la  seguridad  con  que  lo 
hacer,  la  confianza  del  buen  acogimiento  que 
en  todos  los  caballeros  que  estaban  diputados 
aquel  efeto,  y  lo  mucho  que  les  convenia  reducirse 
brevedad.  Los  moros  forasteros  de  Granada  y  de 
partes  que  estaban  en  el  lugar  mostraron  estar 
.el  eamplimíento  del  bando  llanos;  mas  los  de  la 
seotian  mucho  haber  de  dejar  sus  casas;  y  con 
eso  le  dijeron  que  harían  lo  que  se  les  mandaba, 
le  se  temían  de  ir  con  sus  mujeres  y  hijos  y  ropa 
reatre'los  monfís ,  le  rogaron  que  escribiese  á  don 
de  Austria  que ,  como  el  Habaqui  tenia  comisión 
traer  gente,  la  tuviesen  algunos  particulares, 
Pedro  de  Mmdoza  el  Xoaybi  y  otros,  que  asegu- 
los  caminos  y  los  acompañasen  hasta  ponerlos  en 
;  el  cual  les  dijo  que  lo  haría  ansí ,  y  les  avisó  que 
fuese  al  campo  sin  orden,  y  que  llevándola, 
ID  de  día,  y  no  denoche,  por  el  inconveniente  que 
haber.  Otro  dia  de  mañana  partió  de  Alcolea  y 
i  Albacete  de  Ujijar,  donde  fué  bien  recebido,  y 
pregonar  y  fijar  el  bando  en  una  puerta;  y  di* 
á  los  moros  que  halló  en  el  higar  lo  que  había 
i  los  de  Alcolea,  fué  por  el  camino  derecho  á  Cá- 
doDde  supo  que  le  aguardaban  Aben  Aboo  y  el 
91^.  T  era  verdad  que  le  habían  estado  aguardan- 
i»  el  domingo,  y  se  lo  habían  enviado  á'decir  finsi;  y 


porque  el  mensajero  no  había  tomado  con  la  respuesta, 
se  habían  vuelto  á  Mecína  de  Qombaron ,  y  enviaron  á 
Alonso  de  Velasco  con  seis  de  á  caballo  el  camino  ade- 
lante que  le  fuese  á  encontrar;  el  cual  le  topó  media 
legua  de  aquel  cabo  de  lljfjar,  y  se  fué  con  él  á  Gáditrf . 
Había  en  aquel  pueblo  mucha  gente  de  Cogollos  y  de 
ios  logares  de  la  vega  y  sierra  de  Granada,  que  le  reci- 
bieron con  mucho  contento  y  le  aposentaron  y  regala- 
ron mucho ,  regocijándose  todos  con  la  nueva  de  las 
paces.  Aquel  mesmo  dia  vinieron  á  Cádiar  Aben  Aboo 
y  el  Ihibaqul  con  trecientos  moros  escopeteros  y  dn- 
cuenta  turcos,  y  se  fueron  á  apear  á  la  posada  de  don 
Alonso  de  Granada  Vencgas ;  y  apartándose  con  ellos  el 
benefídado  Torrijos,  toda  la  plática  de  Aben  Aboo  fue- 
ron descargos,  dando  á  entender  que  no  había  tenido 
culpa  en  el  levantamiento;  antes  había  amparado  á  los 
cristianos  de  su  lugar  y  defendido  á  los  alzados  que  no 
quemasen  la  iglesia ,  aconsejándoles  que  no  hiciesen 
semejante  maldad.  Que  después  desto  había  sido  de 
los  primeros  que  se  habían  reduddo  al  marqués  de 
Mondéjar  y  hecho  que  se  redujesen  otros  muchos;  que 
por  fuerza  y  contra  su  voluntad  babia  aceptado  el  cargo 
de  la  gobernación  de  los  moros ,  y  que  siendo  cristiano 
de  corazón,  no  babia  peimitido  que  se  hiciesen  cruel- 
dades en  ios  cristianos  captivos ,  y  había  comprado  los 
que  había  podido ,  á  fin  de  que  no  los  matasen.  Y  últi- 
mamente concluyó  con  decir  que  venia  allí  á  que  don 
Juan  de  Austria  hídese  del ,  y  de  sus.  armas,  y  de  todo 
lo  demás,  lo  que  fuese  servido;  y  que  ordenándosele, 
ii  ia  con  los  de  la  Alpujarra  donde  se  le  mandase ,  aun- 
que le  parecía  que  serviría  mas  en  encaminar  la  gente 
á  sus  distritos,  sin  que  hubiese  desorden  que  pudiese 
impedir  lo  que  tanto  deseaba ,  y  en  hacer  embeíix^r  los 
turcos  y  moros  berberiscos,  que  era  la  cosa  que  de  pre- 
sente mas  cuidado  le  daba,  por  ser  gente  tan  ocasicH 
oada  para  cualquier  mal  efeto,  y  tan  desconfiados,  que 
dañaban  á  los  demás,  de  cuya  causa  los  traia  consigo  á 
fin  de  no  dejarlos  desmandar,  por  ser  mozos  y  los  que 
mas  mano  tenían  en  la  tierra  con  los  malos ;  y  que 
desde  el  dia  que  su  majestad  había  abierto  la  puerta 
de  la  misericordia,  había  hecho  cnanto  habia  podido 
para  dar  á  entender  é  los  alzados  lo  mucho  que  les  íoíh 
portaba  reducirse,  aunque  babia  tenido  hartas  contra- 
didones  en  ello.  Con  estas  y  otras  cosas  que  Aben  Aboo 
decía  daba  á  (mtender  que  tenia  voluntad  de  redudn- 
se;  mas  no  se  asegurando  de  susmesmas  culpas,  como 
si  tuviera  el  cuchiHo  á  la  garganta ,  temía  la  muerte. 
Don  Alonso  de  Granada  Venegas  le  dijo  que  don  Juan 
de  Austria  estaba  muy  satisfecho  de  su  persona ,  y  que 
se  diese  priesa  en  concluir  aquel  negodo,  que  era  lo 
que  mas  le  convenía  para  su  quietud  y  descanso;  pues, 
como  el  Habaqui  le  habia  dicho,  el  dejar  la  tierra  y  las 
armas  no  se  entendía  con  su  persona  ni  con  algunos  de 
los  que  él  nombrase.  Con  estas  y  otras  razones  que  le 
díjo,quedó  Aben  Aboo  ai  pareoeralgo  mas  asegurado, 
y  prometió  de  hacer  todo  cuanto  don  Juan  de  Austria 
le  mandase ;  ^lamente  pidió  á  don  Alonso  de  Granada 
Venegas  que  no  tratase  de  recoger  las  armas,  como  se 
lo  mandaba  por  su  instrucción,  didendo  que  la  gente 
que  traia  consigo  era  para  servir  á  su  majestad  y  hacer 
el  efeto  que  tema  prometido ;  el  cual  holgó  dello ,  y  le 
dijo  que  no  habia  ya  para  qué  traer  banderas  ni  otra  in- 
signia; y  en  su  presenda  las  mandó  luego  Aben  Aboo 
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auitar,  y  eoii  esto  se  voWióaqQel  meamo  dia  á  Mecina 
ae  Bombaron, 

CAPITULO  VL 

G4ao  4on  Alonso  do  Granoáa  Vooegss  aviad  d  don  Joan  do  AoslrU 
de  lo  qao  babia  pasado  con  Aben  Aboo. 

Estuvo  doD  Alonso  de  Granada  Venegas  en  Cádíar 
dos  días  inquiriendo  las  voluntades  de  aquellas  gentes; 
y  aunque  no  hizo  pregonar  públicamente  el  bando,  por- 
que Aben  Aboo  le  rogó  que  lo  suspendiese  basta  que  los 
turcos  fuesen  embarcados,  no  dejó  de  hacer  mucho  efe- 
lo  divulgándolo  de  palabra ,  y  asegurando  á  k)s  que  se 
fuesen  á  reducir.  Y  luego  avisó  á  don  Juan  de  Austria, 
y  particularmente  como  el  Habaquí  decía  que  estaban 
ya  los  turcos  á  punto  para  embarcarse  en  sabiendo  que 
iiabia  navios  en  que  podecse  ir;  y  que  convenía  mucho 
despacharlos  con  brevedad,  porque  no  altmisenia  tier- 
ra, porque  andaban  diciendo  que  los  cristianos  debían 
de  tratar  cómo  meterlos  á  todos  juntos  en  parte  donde 
ios  pudiesen  degoUar  en  usa  hora ;  y  que  pedian  navios 
de  remos  en  que  pasar,  no  se  asegurando  en  otros  de 
otra  suerte.  Avisó  mas :  que  seria  bien  que  se  hallase 
presente  al  embarcar  alguna  persona  particular,  que 
tuviese  cuenta  con  que  no  llevasen  moriscas  ni  moros 
de  la  tierra,  ni  cristianos  captivos,  ni  otras  cosas  de  las 
que  estaban  prohibidas;  y  porque  la  ocasión  de  loscrís* 
tíanoe  que  tenian  captivos  no  k»  entretuviese ,  procu- 
rando embarcarJpa  á  escondidas  en  fustas  ó  en  otros 
navios,  fuese  servido  mandar  enviar  algún  dinero  que 
se  les  diese  por  ellos,  pues  Aben  Aboo  y  los  otros  alia- 
dos no  los  rescataban,  ni  tenian  con  qué  poderlo  ha- 
cer ;  y  el  Habaquí  se  ofrecía  á  concertarlos  en  muy  po- 
co precio.'Hechas  estas  diligencias,  y  otras  que  pare- 
cieron convenir  al  bien  del  negocio,  don  Alonso  de 
Granada  Venegas  pasó  á  la  vega  de  Granada ,  y  hacieur 
do  su  asiento  en  Otura  y  en  Zubia ,  comenzó  á  recoger 
los  que  se  iban  á  reducir,  que  fueron  muchos.  Repai^ 
tialos  por  los  lugares  como  iban  viniendo',  aseguraba* 
los,  y  proveíalos  de  bastimentos;  todo  esto  con  gran- 
dísimo trabajo,  por  hut  desórdenes  de  nuestra  gente, 
que  sallan  á  los  caminos  y  los  mataban  y  robaban,  y 
hadan  esclavas  las  mujeres,  escondiéndolas  y  llevándo- 
las á  vender  la  tierra  adentro.  No  fué  menor  inconve- 
niente el  que  hubo  en  los  otros  partidos ,  donde  por  la 
mesma  orden  los  recogían  los  otros  caballeros  comisa* 
ríos ,  sin  que  se  pudiese  reparar  ni  remediar,  aunque 
algunos  soldados  fueron  castigados  ejemplarmente;  y 
su  m^estad^nvió  á  mandar  á  los  corregidores  de  las 
ciudades  y  á  los  cabos  de  la  gente  de  guerra,  que  die- 
sen orden  como  no  recibiesen  agravio  y  fuesen  bien 
tratados  los  que  se  viniesen  á  reducir^  castigando  á  los 
tranagresores 

CAPITULO  VIL 

Do  algasaa  ootradaa  qae  4oa  eapitanos  hietoron  estos  dita  en  di- 
ferentes partes  del  reino  eontra  los  qae  no  se  iban  4  reducir. 

Tenían  orden  general  los  capitanes  de  :1a  gente  de 
guerra,  en  que  seles  mandaba  que  no  cesasen  de  correr 
la  tierra  á  la  parte  que  sintiesen  haber  moros  de  guer- 
ra, para  quitarles  los  mantenimientos,  necesitándolos  á 
que  con  hambre  se  diesen  priesa  á  reducir,  mandán- 
doles asimesmo  que  no  hiciesen  correrías,  porque  no 
se  siguiese  algún  estorbo  ó  inconveniente  que  ínter- 
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rumpíese  lo  que  estaba  asentado  con  ellos;  ñas  esto  ai 
disimulaba  con  los  que  bis  liacian  en  ptrte  donde  aa- 
daban  moros  inobedientes.  Con  este  calor  se  hidena 
muchas  entradas  entre  paz  y  guerra  ea  düeraUes  paN 
tes  del  reino ,  algunas  de  las  cuales  pornémos  en  eits  { 
capitulo,  porque  fueron  espuelas  para  traer  á  obedien* ' 
cía  la  mayor  parte  de  los  alzados ,  aunque  lo  podiena  \ 
ser  para  lo  contrarío.  Babia  enviado  el  presidente  d«a 
Pedro  deDeza  desde  Granada  una  gmeim  eseolli  coa 
muchos  bagajes  cargados  de  bastimentos  á  Gnadixeoa  i 
Bartolomé  Pérez  Zumel  y  Jerónimo  López  de  Meliii  -j 
los  cuales  de  vuelta  fuermí  por  encima  del  lugar  dsk ) 
Peza  á  dar  á  Valdeinfierno  sobre  Guéjar,  donde  sabia 
que  se  babian  recogido  muchos  moros  con  8U8nn|jen% 
hijos  y  ganados;  y  Uegando  de  improviso  sobre  eSa^; 
captivaron  sin  resistencia^ento  y  trece  personas,  yin 
tomaron  mucha  cantidad  de  ganado.  Eran  ka  aoi^ 
tros  seiscientos  infantes  y  cien  caballos,  y  no  turnié 
aguardar  los  moros,  dieron  á  huir  por  aqneUas  Ámtt 
Fué  de  mucho  efeto  el  daño  que  se  lea  hizo  esta  di% 
porque  la  mayor  parte  de  los  que  huyeron  lueroa  km 
go  á  reducirse,  pafeciéodoles  que  pues  los  hablaa  lli 
á  buscar  en  aquella  umbría,  temían  poca  segundada 
otra  parte;  y  porque  se  averiguó  que  de  allí 
correr  á  Guéjar  y  hacían  otros  daños ,  íiieron  dadaí] 
esclavas  las  personas  que  capttvnron.  Don  Diego 
mirez  y  don  Alonso  de  Leiva  fuwon  en  este 
con  la  gente  de  Motril  y  Salobreña  y  alguna  de  laaj 
leras  al  lugar  de  Itrabo,  donde  había  muchos 
juntos;  mas  hicieron  poco  efeto,  porque  f nerón i 
dos  y  huyeron  á  la  sierra.  Supieron  que  estos  y^ 
muchos  se  habían  puesto  en  Pinillos  de  Bey,  seis  1 
de  Salobreña  y  cinco  de  Granada;  y  avisando  á 
Juan  de  Austria  como,  estando  reducidos  los  de 
val  y  Meiejíx  allí  ceroa,  se  estaban  quedos  ellos, 
fiados  en  la  aspereza  del  sitio  de  aquel  lugar,  lesi 
que  fuesen  en  su  busca ,  y  sin  tocar  en  los  íugans 
ducidos,  porque  no  se  alborotasen ,  procuiasea  ' 
Unirlos.  Con  esta  orden ,  y  con  dos  mil  infantes  y  < 
caballos,  partieron  nuestros  capitanes  de  Salobrra&i 
tarde,  y  fueron  aquella  noche  á  la  garganta  del  ¡ 
que  es  una  angostura  de  peñas  muy  larga,  por 
el  rio  de  Motril  sale  al  lugar  de  Pataura  y  á  la 
Otro  día  pasaron  á  Vélez  de  Ben  Audalla,  donde 
ron  aviso  del  alcaide  de  la  fortaleza  como  andaba 
allí  un  capitán  moro  llamado  Moxcalan,  que  hada^ 
cho  daño  con  una  cuadrilla  de  moros  forasteros  y( 
tundes  de  la  tierra ;  el  cual  venia  de  ordinaria  á  M 
sas  del  lugar,  y  hablaba  con  los  soldados,  y  les 
que  se  quería  reducir.  Con  este  aviso  acordaron  laai 
pítanos  de  detenerse  allí  aquel  dia  puestos  en 
cada  hasta  que  fuese  tarde ,  para  ir  á  amanecer 
Pinillos;  mas  el  moro,  que  había  estado  en  ata! 
vístelos  partir  de  la  boca  del  río,  bajó  luego  á  la 
tura ,  y  encontrando  tres  soldados  que  venían  de 
trll  en  busca  de  nuestra  gente,  mató  al  uno,* al 
captivo,  y  el  tercero  fué  huyendo,  y  dio  rebato  en  ^ 
de  Ben  Audalla  á  nuestra  gente.  Entendiendo  paasl 
capitanes  que  el  captivo  habría  descubierto  á  los 
ros  el  deslnio  que  llevaban,  mandando  tocarlas 
gran  príesa  recogieron  la  gente  y  caminaron  la 
de  Pinillos,  pensando  poder  llegar  á  dar  sobre  el 
antes  que  el  íioxcalan  avisase;  mas  aprovechó  poco* 
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üiigeieiéy'porqse  ios  moros  esUtan  ya  avisados  y  se 
Wiíui  eomensado  á  ir.  Ood  Diego  Ramírez  puso  la  ca^ 
yerbáis  parte  alta  para  tomarles  el  paso  de  la  sier^ 
a  jeoala  iofantería  cercó  el  lugar  por  las  otras  pai^ 
Itfdoode  faabia  disposicíon  de  poderle  cercar ,  porque 
Mtieo  OD  sitio  muy  fragoso  >  y  á  la  parte  baja,  que  cae 
lelireeiríodeMelejiZ)  tiene  grandes  barranqueras  y 
iespóidems.  Era  tanta  la  gente  que  había  en  este  lu- 
|ff,qaeaimque  fueron  avisados,  no  se  pudieron  poner 
Wosea  cobro;  la  mayor  parte  deltos,  los  cuales  salie- 
jiBtirde  y  acudráron  hada  la  sierra,  dieron  en  manos 
élá  <ib¿leríay  se  perdigón;  los  otros  se  arrojaron 
fvifpiellas  barranqueras  abajo  con  sus  mujeres  y  hi" 
ÍB,y  fiNTon  á  meterse  en  R^tával  y  en  Melejii,  que, 
«BodijimoS)  estaban  de  paces,  y  allí  se  guarecieron 

e|Qe  don  Diego  Ramírez  no  consintió  que  los  wM9^ 
pasasen  adelante.  Ochenta  moras  que  no  pudieron 
dHobnlline  íuenm  captitas  y  dadas  por  esclavas; 
fediia  demás  gente  que  allí  hal»a  se  redujo  luego,  y 
dijiQdo  saqueado  el  lugar,  con  muchos  bagajes  carga» 
ésderopavohió  la  gente  á  Salobreñe.  Estaba  enlode 
ÜBiaoécar  otro  moro  HamadoCacem  el  Mueden,  que 
IfBliílBkdela  guerra  traía  ochocientos  hombres  de 
,  la  mayor  parte  dallos  escopeteros,  y  había  hecho 
daño  por  toda  aquella  comarca,  corriendo  la 
hasta  ks  puertas  de  la  ciudad ;  el  cual  viendo  que 
indejnido  la  gente  para  irse  é  reducir,  habla  reco- 
sa ia  nerra  de  Minjar  con  ciento  y  cincuenta 
yks  BNjeres,  y  de  allí  saKa  algunas  veces  á  ha- 
Hridus.  Oeste  fué  avisado  don  Diego  Ramírez ,  y  con 
liaiNMadosde  losqnetei^  en  Salobrefia,  ycincuen^ 
doD  Luis  de  Valdivia'le  envió  de  Motril,  y  doce 
ácahaHo,  partió  una  tarde  deSalobrena,  y  ñié  á  pó- 
sales que  amaneciese  Men  cerca  de  donde  esta- 
lof  moros  metidos  en  una  rambla ;  y  para  tomarles 
pensar  donde  se  le  podían  ir  hizo  tres  partes  de 
.  Los'SOldadoa  de  Motril  mandó  que  se  adelan- 
7  fuesen  á  ocupar  un  paso  por  donde  de  necesi- 
kñaiiemigogliabian  de  salir  á  tomarlas  otras  sier- 
,y  tíncoeata  de  los  de  Salobreña  envió  por  la  cor* 
de  la  preprta  sierra,  que  fuesen  siempre  ¿  caba** 
y  acudiesen  á  la  parte  donde  viesen  que  podían 
aMjor  rfelo;  f  ^n  ^  otros  cincuenta  soldados 
dooeeabaiies  se  poso  él  en  la  boca  de  la  propria 
'  ,qQe  sola  aquelhi  entrada  tenia  por  llano.  Sien- 
ta daro  el  día,  los  moros  descubrieron  la  gente 
inpor  h  cerdiilerade  la  sierra;  y  reconociendoser 
,  dierett  rebato  al  Mueden,  que  estaba  muy  de 
>  almorzando  con  las  mujeres ;  el  cual,  viendo 
iiteaian  tomada  la  sieita ,  y  que  la  importancia  de 
consistía  mas  en  tomar  la  aspereza  de  los 
que  en  hacer  armas,  dijo  á  los  compañeros  que 
lesea ;  y  tomando  una  vereda  en  la  mano,  co^ 
á  sabir  la  sierra  arriba,  Mcia  donde  estaban  los 
soldados  de  MoirB,  llevando  consigo  las  mn- 
Tenia  este  moro  una  cueva  muy  secreta  junto  á 
da  por  donde  iba ,  idetida  entre  unas  peñas ,  y  la 
Ma salía  entra  unas  matas  tan  espesas,  que  por 
masera  se  podía  ver ;  y  emparejando  con  ella, 
^ pasar  toda  la  gente  adelante;  y  haci<mdo  que  las 
"es  se  metiesen  dentro,  quetNrándose  también  él 
l*s  antas,  hizo  lo  roesmo.  Los  oíros  moros  fue- 
á  dar  donde  estaban  ios  soldados  da  Motril,  y  ron*- 


pinado  determinadamente  por  eHoS ,  tuvieron  lugar  de 
escaparse  y  de  subirse  á  las  otras  sierras;  y  lo  mesmo 
pudiera  hacer  el  Mueden ,  si  no  se  tuviera  por  mas  se^ 
guro  en  su  cueva.  Mas  no  le  sucedió  como  pensaba, 
porque  un  soldado  le  vio  quedar  entre  aquellas  matas^ 
if  teniendo  cuenta  con  él,  como  no  le  vio  salir  hacía  nin- 
guna parte,  dio  aviso  á  otros,  que  entraron  á  buscarle  y 
toparon  con  la  boca  de  la  cueva ;  y  entrando  dos  dellos 
dentro,  anduvieron  buen  rato  por  ella  sin  encontrar  coft 
nadie;  y  queriéndose  ya  salir,  el  trasero  volvió  la  cabe^ 
za,  y  vio  el  rostro  de  un  hombre  en  lo  último  de  la  cue^ 
va.  Estaba  el  Mueden  con  la  ballesta  armada  en  las  ma- 
nos, y  entendiendo  que  había  sido  descubierto ,  dispar 
ró  y  dio  una  saetada  en  los  lomos  al  soldado ;  mas  no  le 
hirió, porque  acertó  á  darla  saeta  en  unos  alpargateli 
de  cáñamo  que  llevaba  en  la  cinta.  A  este  tiempo  llegó 
don  Diege  Ramírez,  y  viendo  aquel  moro  puesto  en  de- 
fensa, porque  no  matase  afgun  cristiano,  hizo  que  lé 
dijesen  en  arábigo  que  se  rindiese,  y  que  le  salvaría  la 
vida;  y  al  fin  se  rindió,  y  le  llevó  preso  al  castillo  de  Sa- 
lobreña, donde  le  tuvo  algunos  días,  hasta  que  el  pre^ 
sidente  don  Pedro  deDeza  y  los  del  Consejo  que  esta** 
han  en  Granada  enviaron  por  él;  y  porque  tan  graves 
defítos  como  había  hecho  no  quedasen  sin  castigo,  le 
mandaron  entregar  al  auditor  de  la  guerra,  que  hizo 
justicia  del.  Las  mujeres  que  se  bailaron  en  la  cueva 
fueron  captivas ,  y  la  mayor  parte  de  los  moros  que  dé 
aHi  esoaparon,  hallándose  desarmados,  porque  unos  ne 
habían  tenido  higar  de  tomar  las  armas,  y  otros  las  ha- 
bían soltado  para  huir,  fueron  á  reducirse.  Andaban  los 
turcos  y  moros  berberiscos  en  este  tiempo  con  voKin- 
tad  de  pasarse  á  Berbería,  desconfiados  de  las  cosas  de 
la  Alpiijarra ;  y  aunque  algunos  contíaban  de  las  pala* 
bras  del  Habaquí,  que  les  ofrecía  navios  en  que  pudie- 
sen pasar  seguros,  otros  no  se  aseguraban  de  ir  en  ba^ 
jeles  de  cristianos,  y  aguardaban  fustas  de  Berbería  en 
que  meterse.  Estando  pues  muchos  dellos  y  de  los  re- 
Mados  en  el  cabo  de  Gata  con  el  negro  de  Almería  f 
tsincuenta  cristianos  captivos  para  pesarse,  don  García 
de  Villaroel  con  orden  de  don  Juan  de  Austria  ñié  á 
dar  sobre  ellos,  llevando  docientos  soldados  y  veinte  y 
cinco  dea  caballo.  No  se  pudo  hacer  tan  secreto,  que 
los  enemigos  dejasen  de  ser  avisados:  el  negro  huyó 
con  parte  de  la  gente  armada  de  la  tierra ;  los  turcos  y 
moros  berberiscos,  y  con  ellos  algunos  de  los  rebela^* 
dos,  con  los  cincuenta  cristianos,  se  mudaron  á  otra 
parte,  y  la  gente  inótil  se  fué  hiego  toda  á  reducir;  por 
manera  que  cuando  don  García  de  Villaroel  llegó  don^ 
dé  tenia  aviso  que  estaban,  no  halló  mas  de  seis  perscH 
ñas  que  habían  quedádose  durmiendo ;  mas  prendió  eil 
el  camino  dos  moriscos  de  los  de  Almería ,  que  habían 
ido  con  el  aviso,  de  quien  supo  como  se  habían  ido 
aquella  noche.  Y  entendiendo  que  no  podían  estar  muy 
lejos,  por  los  rastros  que  halló  nuestra  gente,  ñié  á  dar  á 
leis  Frailes  del  cabo  de  Gata ,  que  son  unas  peñas  cerca 
de  la  mar;  y  tomando  los  pasos  aquella  noche,  otro 
día  9  de  junio  repartió  ciento  y  veinte  soldados  en  cua- 
tro cuachUIas,  que  subiesen  por  cuatro  partes  en  busca 
de  los  enemigos,  que  parecía  no  haber  pasado  adelan- 
te, y  fuesen  1  juntarse  en  lo  alto  del  fraile  mayor  al  sa- 
lir del  sol.  El  caporal  Pedro  de  Aguilar  fué  el  primero 
que  se  encontró  con  ellos,  que  iban  retirándose  de  la 
eaadrüla  que  llevaba  Yillaplapa;  porque  le  habían  visto 
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B  Bomban», 


Estuvo  doo  AloBso  de  Granada  Venegis  «a  Cidiar 
dos  días  inqnirieado  las  voluntad»  de  aquellaa  gentes; 
y  aunque  no  hizo  pregonar  públicamente  el  bando,  por- 
quoAben  Aboo  le  rogú  que  lo  suspendiese  baila  que  lot 
lurcos  fuesen  embarcados,  no  dejóde  bacar  mucbo  efo- 
lodi«ulgándoh>de palabra,  yasegur 
fueses  á  reducir.  Y  luego  avisó  á  don 
y  particularioente  como  el  Habaqui  c 
ya  los  turcos  í  punto  para  embercars) 
¿abia'uavlosen  que  podene  ir;  ;  qu 
despicharloacon  brevedad,  porque  w 
fa, porque  andaban  diciendo ^e los 
de  tratar  c6nio  meterlos  i  todos  junt 
ka  pudiesen  degoQar  en  una  hora ;  y 
de  remos  en  que  paear,  no  se  asegui 
otra  BiMrte.  Avisó  mas :  qoe  seria  b 
presente  el  embarcar  alguna  p«'soii 
tuviese  cuenta  con  qne  no  llevasen  n 
de  la  tiem,  ni  cristianos  captivos,  ni 
que  etUbaa  prohibidas ;  y  porqne  la  o 
tianoB  que  teniaa  captivos  no  los  enti 
raudo  enbarcadps  ¿  escondidas  en 
navios,  Tuese  servido  mandar  enviar  i 
•e  lea  diese  por  ellos,  pues  Aben  Aba 
dos  no  los  rescataban,  ni  tenían  con 
cer;  yel  Habaqui  se  ofrecia  i  concer 
GO  precio.  Hedías  estas  diligencias, ; 
cieron  convenir  al  bien  del  negocia 
Granada  Venegas  pasó  i  la  vega  de  Gi 
do  BU  asiento  en  Otura  y  en  Zubia ,  ci 
los  que  Be  iban  á  reducir,  que  tUeron 
tialos  por  loa  lugares  como  iban  vinii 
los>  j  proveíalos  de  bastimentos ;  tod 
disimo  trabajo,  por  las  desórdenes  i 
qne  salían  i  los  caminos  y  los  mata 
haciao  esclavas  las  mujeres,  escondía 
las  á  vender  la  tierra  adentro.  No  fu< 
nieide  el  que  bubo  en  los  otros  partid 
mesma  orden  los  recogían  los  otros  c 
rioe,4in  que  se  pudiese  reparar  ni  r 
alguno*  soldados  fueron  castigados  e 
su  majestad  «nvió  á  mandar  ¿  los  co 
ciudades  y  á  los  cabos  de  la  gente  de 
■en  orden  como  no  recibiesen  agrav 
tratados  los  que  se  viniesená  reducir, 
transgresores 

CAPITULO  vn. 


Tenían  orden  general  los  capítam 
gnem,  en  que  seles  mandato  que  no 
k  tierra  i  la  parle  que  unliessn  babei 
ra,  para  quitarles  los  maotenimíentos, 
que  con  bamtm  se  diesen  priesa  á  r 
(loieBasímesmo  que  no  hiciesen  corrt 
te  iigoiese  Bigim  estorbo  ó  iocooTan 


nnnpíese  lo  queestaba  asentado  con  din;  maieiloMl 
disimulaba  con  lasque  las  liadan  en  partedoade  m§ 
daban  moros  iiHibedíentes.  Con  este  alor  h  Uócn 
muchas  entradas  entre  paz  y  guerra  en  di 
tes  del  reino,  algunas  de  las  cuales  poniánMi  m  al. 
capitulo,  porque  fueron  espuelas  para  traeré  dMíw 
cia  la  mayor  parte  de  los  airados ,  aunque  lo  pudín 
ser  para  lo  contrarío.  Babia  enviado  el  presídate  jg 
Pedro  deDeía  desda  Granada  uoa  gruesa  escojlt  <§_ 
muchos  bagajes  cargados  de  bastimenUniGudiiHl 
Bartolomé  Pereí  Zumel  y  Jerónimo  Lopes  de  Ht 
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ftfítedíO  para  sf  y  para  sus  deudos.  Y  según  lo  que 
¿^és  nos  dijeron  personas  con  quien  comunicaba  su 
peeijo,  su  6n  era ,  "viendo  ai  Habaqul  heclio  tan  señor 
M  Degodo  de  ia  reducion ,  quitárselo  de  las  manos  y 
iKerlo  él,  para  asegurar  mas  su  partido  con  senricio 
teparfícular;  mas  el  vulgo  todo  entendió  haberse  ar- 
rtpentído  con  el  nuevo  socorro  de  Berbería,  y  hacér- 
iNe  de  mal  dejar  la  seta  y  el  vano  nombre  de  rey  míen- 
te  le  durase  la  ñda.  Lo  primero  mostró  en  las  cartas 
|Be  después  escribió  á  particulares  que  tenia  por  ami*- 
fos^rogándotesque  intercediesen  con  don  Joan  de  Aus- 
tíi  de  manera  que  hubiese  efeto  la  pat  que  se  preten-> 
A;  y  lo  segundo,  por  otras  que  escribió  á  Berbería, 

Ehs  unas  y  las  otras  irán  en  esta  historia  para  satis- 
m  de  los  que  la  leyeren.  Por  manera  que  cuando  el 
|y»|iií  pensó  tener  acabado  el  negocio  con  haber 
üido  los. turcos  de  la  tierra,  que  tenia  por  amigos, 
ft  le  poso  de  peor  condición ,  y  sotare  todo  se  le  recre* 
lió  ignominiosa  muerte,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO  iX. 

ttM  el  Hatoqaf  guiso  prender  i  Aben  Aboo  Tiendo  qve  mndebí 
Hieter,  y  cdno  Aben  Ab90  lo  biio  prender  y  matar  4  él. 

loego  que  los  turcos  fueron  embarcados ,  el  Habaqul 
W  é  dar  cuenta  de  lo  que  habia  hecho  á  don  luán  de 
Mria ;  y  aunque  entendió  la  mudanza  de  Aben  Aboo, 
ttba  tan  confiado  en  sí  y  teníale  en  tan  poco  ya ,  que 
iwiíacieDdo  caso  del  ^  ofreció  al  Consejo  que  le  haría 
Mifdirloque  habia  prometido,  ó  le  traería  maniatado 
4  ttnpo  :  solamente  pedia  quinientos  arcabuceros 
flÍBtímSj  para  con  ellos  y  con  los  mores  deadkw  y 
lü^  suyos  ir  á  dar  sobre  él  cuando  mas  descuidado 
!itenese.  Don  Juan  de  Austria  no  quiso  dar  la  gente 
pedia,  por  parecería  que  no  sería  bien  atenturaria; 
dándole  dar  ochocientos  ducados  de  oro,  con  que 
cuatrocientos  moros  de  quien  pudiese  tener 
para  el  efeto  que  decia ,  partió  el  Habaqut  con^ 
tode  Andaraz  la  tuelta  de  Bórchul ,  donde  tenia  á 
aojer  y  á  sus  hijas ,  para  sacarías  de  allí  y  lletarlas  á 
cíadad  de  Guadiz  prímero  que  comenzase  á  levantar 
gente.  Era  el  Habaquí  astuto ,  pero  muy  confiado  de 
A^HDo;  y  tiéndese  tan  favorecido  de  don  Juan  de 
)  que  cierto  le  hacia  mucha  merced,  entendía 
nadie  seria  porte  para  ofenderte ;  el  cual  llegando 
lagar  de  Tégen  el  aegundo  día  que  partió  de  Anda- 
~,y  modo  estar  parados  en  la  plaza  muchos  moros, 
6  á  ellos  y  soberbiamente  les  dijo  que  á  qué  aguar- 
an, porqué  no  se  iban  á  reducir  á  los  partidos  que 
,^«Uban  señalados,  como  io  Iracian  los  demás.  Yco- 
Míe  lespondiese  uno  dellos  que  aguardaban  orden  de 
|}ka  Aboo,  replicó  que  la  reducion  estaba  bien  á  to- 
y  que  cuando  Aben  Aboo  de  su  Vohintad  no  lo  hi- 
t  le-llevaría  él  atado  ¿  la  cola  de  su  cirigallo.  Estas 
llegaron  el  mesmo  dia  á  oídos  de  Aben  Aboo, 
Itcreceotando  con  ellas  su  indignacioo ,  envió  luego  á 
l^le  prendiesen  los  ciento  y  cincuenta  turcos  que  te- 
wcoDsigo,  y  dos  ouadríttas  de  moros  de  los  de  su 
I  f"niia ;  los  coales  le  espiaron,  sabiendo  que  estaba  en 
■logirde  fiérchul ,  le  cercaron  la  casa  de  parte  de  no^ 
^>  estando  bien  descuidado  de  aquel  hecho  y  de  pon- 
21^^  hubiese  en  la  Alpujarra  quien  osase  acometer- 
^1!  sintiendo  el  ruido  de  la  gente,  tuvo  lugar  de  saBr 
"^  el  arroyo  del  lugar  sin  que  le  lúntieseD;  y  bohió- 


rase  escapado  del  peligro  si  sus  proprios  veStidhs  no  le 
acusaran ;  porque  estando  en  una  quebrada  otro  dia  de 
mañana ,  devisaron  tos  que  le  buscaban  el  cafetan  de 
grana  que  llevaba  vestido  y  el  turbante  blanco  de  la 
cabeza ;  y  aunque  iba  bien  lejos,  le  siguieron  por  aqu<H 
lias  penas  y  le  prendieron  junto  á  unos  molinos,  y  le 
llevaron -á  Gujurío,  donde  estaba  Aben  Aboo,  el  cual  le 
tomó  luego  su  confesión ;  y  como  le  preguntase  el  Ha* 
baqui  la  causa  por  qué  le  había  mandado  prender,  puea 
nunca  le  habia  hecho  deservicio,  le  dijo  que  por  trai- 
dor, que  le  habia  tratado  mentira,  procurando  el  bien 
y  la  honra  para  sí  y  para  sus  parientes  tan  solamente. 
E^  fué  jueves ,  y  el  viernes  siguiente  lo  hizo  ahogar 
secretamente,  y  mandó  echar  el  cuerpo  en  un  muladar, 
envuelto  en  un  zarzo  de  canas,  donde  estuvo  mas  de 
treinta  días ,  sin  saberse  de  su  muerte ;  y  para  disimu- 
laría, envió  luego  á  decir  á  su  mujer  y  á  sus  h^as  que  se 
fuesen  á  Guadix ,  y  que  no  tuviesen  pena,  porque  él  le 
tenia  preso  y  brevemente  le  soltaría.  Muerto  el  Haba<* 
quf ,  Aben  Aboo  despachó  á  su  hermano  Hernando  el 
Galipe  á  las  sierriis  de  VéleZ  y  Ronda  á  que  estorbase  la 
reducion ,  y  animase  á  los  que  no  se  habian  alzado  paca 
que  se.alz¿en.  Y  para  disimular  mas  escribió  luego  i 
don  Hernando  de  Barradas  una  carta  en  letra  arábiga, 
que  traducida  en  nuestro  romance  castellano,  dectá 
desta  manera: 

CARTA  DB  ABEN  ABOO  Á  DOIf  BEBIfAIfDO  PB  BARRADAS. 

«  Us  alabanzas  sean  á  Dios  solo  antes  de  lo  que  quie- 
aro  decir.  Salvación  honrada  al  qve  honró  el  que  da  la 
«honra.  Señor  y  amigo  mió,  el  que  yo  mas  estimo ,  don 
«Hernando  de  Barradas :  Hago  saber  á  vuestra  honrada 
apersona  que  si  quistéredes  venir  A  veros  conmigo, 
nveniéisi  vuestro  proprio  hermano  y  amigo  muy  segu- 
arameate ,  y  lo  que  de  mal  os  viniere  será  sobre  mi  ba- 
adenda  y  fe;  y  si  quisiéredes  tratar  destas  benditas 
apaces,  lo  que  tratáredes^tratarlo  heis  conmigo,  y  haré 
nyo  todo  lo  que  vos  quisiéredes  con  verdad  y  sin  trai- 
acion.  Paréceme  que  el  Habaquí ,  de  todo  lo  que  hacia 
«ninguna  parte  me  daba ,  antes  encubría  de  mí  la  ver- 
»dad,  porque  todo  lo  que  pidió  lo  aplicaba  para  sí  y 
apara  sus  parientes  y  amigos.  Esto  bago  saber  A  ?uea- 
Btra  honrada  persona,  y  conforme  A  ello  podrá  hacer  lo 
»que  le  pareciere ,  y  lo  que  viere  que  estaré  bien  á  los 
acristianos  y  á  nosotros ;  y  Dios  permita  este  bien  en* 
atre  nosotros ,  y  que  vuestra  honrada  personi  sea  causa 
«dello.  Y  perdonadme ,  que  por  no  haber  tenido  quien 
ame  escribiese  no  be  escrito  antes  de  ahora.  La  sal- 
avacion  sea  con  nosotros,  y  la  misericordia  de  Dios  y  su 
abendicion.  Que  fué  escrita  dia  martes. » 

A  esta  carta  respondió  luego  don  Hernando  de  Bar* 
radas  que  holgaría  mucho  de  verse  con  él  para  efetuar 
el  negocio  de  la  reducion  por  la  orden  que  decia,  y  que 
le  hiciese  placer  de  avisarle  dónde  estaba  el  Habaquty 
lo  que  se  habia  hecho  del.  Y  Aboi  Aboo  le  tomó  á  ea« 
c^u*  otra  carta  en  castellano,  del  tenor  siguiente : 

OTRA  CARTA  DE  ABEN  ABOO  Á  DON  HERNANDO  DE  BARRADAS. 

a  Muy  magnífico  señor :  la  de  vuestra  merced  recebí; 
oy  en  cuanto  me  envía  á  decir  por  ella  de  la  prísion  del 
aHabaquí  y  si  hubo  causa  para  ella ,  digo  que  laa  cai^H 
Diasque  hubo  para  prenderle  fueron^ estas  que  aliora 
•diré.  La  primera,  que  andaba  engañando  6  vuestra 
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Tax,  cinco  de  Ujíjar,  líes  de)  puerto  la  Ravaba,  cin- 
co de  Fiñaña ,  ocho  de  Almería ,  y  otras  cinco  de  Berja 
y  de  Dalias.  A^i  hizo  asiento ,  pareciendo  á  loe  del 
Gonsejo  que  no  convenia  pasar  adelante  por  el  mucho 
Impedimento  de  bagajes»  aspereza  de  la  tierra,  y  ven- 
taja que  podían  tener  los  enemigos,  que  perdido  un 
sitio,  se  podían  pasará  otro  sin  daño ,  y  hacerle  á  nues- 
tro campo ;  y  por  ser  muy  á  propósito ,  según  el  estado 
de  las  cosas  y  lo  que  se  pretendía;  y  demás  desto  era 
tierra  acomodada  de  árboles,  abundante  de  aguas ,  y 
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moros  y  mucba  cantidad  de  mujeres ,  bagajes  y  gni- 
dos.  Los  hombres  hicieron  rostro  y  trabaron  una  asn 
reñida  pelea  en  que  murieron  algunos  soldados  y  fbe» 
ron  muchos  heridos;  pero  al  fin  se  hubieren  tan  n* 
lerosamente  los  capitanes,  que  matando  a)  pié  deei»* 
trecientos  moros ,  los  desbarataron  y  pusieron  en  kn» 
da,  y  les  tomaron  las  mujeres,  bagajes  y  ganados; y  | 
recogiendo  la  presa ,  dieron  luego  vuelta  al  campo,  D»^  I 
vando  mas  de  cinco  mil  almas  captivas.  Mas  no  ieiia»^ 
cedió  como  pensaban ,  porque  los  moros  se  reUdmii } 


tenia  un  sitie  apto  para  poderle  fortalecer  á  poca  costa,  J»  y  acometiendo  la  retaguardia,  mataron  doce  eico(Ma%  \ 


que  era  lo  que  mucho  hacia  al  caso  para  recoger  dentro 
los  bastimentos  y  el  campo,  cuando  los  tercios  salie- 
sen á  correr  ó  fuesen  á  hacer  escoltas, que  de  nece- 
eidad  hablan  de  ser  grandes  y  muy  acompañadas  de 
gente  de  guerra,  para  qpitar  á  los  alzados  la  esperanza 
de  poderlas  romper  y  valerse  de  los  bastimentos  que 
tomasen ,  como  lo  habían  iiecho  otras  veces. 

Eldesioiodé  don  Juan  de  Austria  era  enviar  desde 
este  alojamiento  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  de  á  pié 
con  dociehtos  de  á  caballo ,  sin  bagajes,  y  con  mochilas 
para  cinco  ó  seis  dias ,  á  que  corriesen  la  sierra  por  la 
parte  que  mas  pareciese  conv^ir,  y  entrasen  adentro 
todo  lo  que  fuese  posible,  haciendo  á  los  alzados  el  daño 
•que  pudiesen  si  no  se  venían  luego  á  reducir;  el  cual  no 
podía  dejar  de  ser  mucho,  hallándose,  como  se  hallaba, 
el  duque  de  Sesa  en  Adra ,  tres  leguas  de  Ujíjar,  cuar 
tro  de  Valor,  tres  de  Lucainena,  y  cuatro  de  Poquei- 
ra ,  que  podia  con  gente  suelta  hacer  el  mesmo  efeto  en 
fa  Alpujarra;  y  si  viesen  que  convenia,  darse  los  unos 
á  los  otros  la  mano.  El  día  que  llegó  el  campo  á  Pa- 
dúles ,  se  hallaron  cantidad  de  moros  metidos  en  cue- 
vas sobre  el  rio ,  y  pot  bajo  del  lugar  y  del  proprió  alo- 
jamiento; y  como  se  defendiesen  dentro  por  ser  Aler- 
tes y  estar  puestos  en  torronteras  de  peñas  muy  altas , 
donjuán  de  Austria  les  hizo  combatir  con  humo ,  con 
bombas  de  fuego,  con  artütería  y  con  escalas,  confor- 
me á  la  disposición  de  cada  uno,  y  todos  los  moros  que 
había  dentro  fueron  muertos  ó  presos,  no  sin  daño  de 
los  combatidores.  A  6  dias  del  mes  de  mayo  llegó  á 
Padúles  uñ  moré  con  una  carta  del  Habaquí  para  don 
Alonso  de  Granada  Venegas,  en  conformidad  del  nego- 
do  que  se  trataba  de  la  reducion ;  la  conclusión  de  te 
teual  fué  que  el  Habaquí  con  los  caudillos  principales 
de  los  alzados  viniese  al  Jugar  del  Fondón  de  Andaraz, 
t&na  legua  de  Padúles,  y  dando  rehenes  dé  su  parte, 
trian  los  caballeros  que  estaban  diputados  á  verse  con 
ellos.  Otro  dia  luego  siguiente  fué  avisado  don  Juan  de 
Austria  como  en  la  sierra  de  BazayFilábres  había  mu- 
t;has  cuadrillas  de  moros,  y  que  andaban  con  ellos  Aben 
Mequenun,  hijo  de  Puertocarrero  el  de  Jergal,  y  el 
Hoxahali,  y  el  negro  de  Almería ,  que  llamaban  An^ 
drés  de  Aragón  ;Iob  cuales  corrían  la  tierra  y  hacían 
daños;  y  para  castigarlos  envió  á  don  Pedro  de  Padilla 
con  mil  y  dodentos soldados  de  su  tercio,  y  á  don  Die. 
go  deArgotecon  setenta  lanzas  de  Córdoba  y  treinta 
de  las  de  (Icija,  á  que  corriesen  h  sierra  y  les  hicie- 
sen todo  el  daño  que  pudiesen.  Esta  gente  aüduvo  ti^ 
dias  de  una  parte  á  otra ,  sin  que  las  guias  pudiesen  ati- 
nar á  dar  sobre  los  enemigos ,  hasta  que  una  noche  aca- 
so descubrieron  lumbres  en  nn  valle  muy  hondo ;  y  ca- 
minando hacia  ellas,  al  amanecer  del  día  fueron  á  dar 
cerca  de  unas  fuentes  >  4onde  estaban  mas  de  t^  mH 


siete  de  Córdoba  y  cinco  de  Ecija,  y  muchos  y  n^l 
buenos  soldados,  y  cobráronla  mayor  parte  de  lapnH|[ 
que  por  ser  tan  grande  y  ocupar  tanf  é  camino  ^  no 
dieron  guarecerla  toda ;  y  fuera  mayor  el  drao 
dia ,  si  los  capitanes  no  acudieito  á  resistir  tan 
ímpetu  como  los  enemigos  traian,  y  los  retiraran, 
davía  salvaron  mil  y  cien  esclavas  que  iban  en  la 
guardia ,  y  alguna  cantidad  de  bagfljes  y  da 
con  que  volvieron  á  Padúles. 

CAPITULO  xnx. 

Cómo  el  Aa4|B«  dt  Sen  ocupó  á  Ca^tU  de  Ferro. 

En  el  capítulo  xxvi  deste  libro  dijimos  cómo  el 
que  de  Sesa  se  embarcó  en  Adra  pan  ir  sobre 
^erro.  Llevando  pues  la  gente  en  diez  y  nueve 
<lel  cargo  dé  jdon  Sancho  de  Leiva  y  en  una  nao, 
de  aquel  puerto  á  28  dias  del  mes  de  abril ;  y  eli 
dia  le  dio  un  soldado  una  carta  escrita  en  arábígQ,^ 
según  él  dijo,  la  había  tomado  á  un  moro,  yeit^ 
alcaide  de  Casti^  de  Ferro ,  que  la  enviaba  á  Berl 
en  la  cual  daba  cuenta  de  la  artillería  y  gente  qnel 
en  el  castillo  y  de  te  fortificación  que  hacte  para  < 
le  pudiesen  bbtir ,  pidiendo  con  instancia  á  los 
moros  y  turcos  que  llegasen  con  tes  fustas  á  hacsr^ 
cate  en  aquel  puerto,  diciendo  que  aUÍ  estaiíai 
ros  de  los  cristianos  y  podrían  poner  sus  cent 
nes.  El  Duque  holgó  mucho  con  te  carta,  y  ll< 
aquel  mesmo  dia  á  Castil  de  Ferro,  echó  la 
tierra  en  la  playa  que  está  á  la  parle  de  lévenle » 
llaman  el  Pararíque ,  lugar  cubierto  ie  te  artilla 
castillo.  Lu^  mandó  ocupar  una  montaAeta 
tiene  á  caballero^  donde  los  enemigos  habten 
zado  á  hacer  un  bahiarle  y  tenten  cantidad  de  cal) 
na  y  piedra  recogida  para  él ;  y  haciendo  subir  d«i| 
zas  de  artillería  coa  harto  tmbaje ,  por  eer  la  tír-^ 
pera ,  comenzó  á  batir  las  defensas.  Los  moros 
ron  gran  determinación  de  ñó  quererse  rendir, 
con  una  pieza  gruesa  y  con  otros  tiríllos  ^equéMi 
tenían;  y  el  HosceiB,:que,  cono  dijimos, haÍHt< 
prado  el  castillo,  oonociendo^fláqueía  enonmoroi 
decía  que  no  se  podían  défendeF,7  que  sería  bieai 
se  rindiesen ,  le  despeñó  vivó  pür  cima'  de  las  alt 
diciendo  que  haría  lo  ineknoá  todos  los  qne 
de  dar  el  castillo  ^  les  críátíanós.  Otro  dia 
mcoidó  el  Duque  subir  Otras  dos  piezas  gruesas  < 
tir ,  con  que  se  prosiguió  en  la  batería  mas  de 
to ,  y  se  quebró  á  los  enemigos  te  pieza 
que  tiraban.  A'este  tiempo  faltó  la  miumcioB,  y 
hacer  dos  mantas  de  madera  de  las  «miniadas 
galeras  para  picar  el  muro  del  castilio;  yenviandolj 
conocer  el  lugar  donde  se  imbian  de  airimar,  á  Itir 
de  te  noehe  los  reconécedorai  «é  4aaeenbiit)a  " 
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SfíKéñ;  el  coftl,  deseDgaiitdo  de  poderse  defender, 
BJii CMi  treinta  moros  para  irse  á  la  sierra;  y  pren- 
éaido algunos  dellos, se  echaron  otros  á  la  mar,  y 
heno  nadando  báciauna  serreauela  que  despunta  en 
k  piíya  i  la  parte  de  Motril ;  el  Eoscein  y  otro  moro 
A^  gnnadíDo,  llamado  el  Taibili ,  faeroo  muertos. 
Ifidlamesma  nocbe  tuvieron  los  nuestros  habla  con 
hiiMrosquehabian  quedado  dentro  del  castillo,  los 
«leitiataron  hiego  de  rendirse;  y  el  Duque ,  por  no 
«abarde  echarle  por  el  sueto,  li<rigó  de  concederles 
laiidaBy que  no  tos  echaría  en  galeras.  Y  mandando  á 
fn  Auin  de  M endosa  y  al  fnarqués  de  la  Favara  y  á  don 
jhai  Nioo  de  Guevara ,  capitán  de  la  infantería  con  que 
la  ciudad  de  Toledo,  que  subiesen  á  ocuparle, 
restaurado  y  vuelto  á  poder  de  cristianos  éo  2  djas 
mes  de  mayo.  Los  turcos  que  habla  dentro  repartió 
Duque  entre  los  capitanes  y  ^entileshombres  que  le 
ióque  babian  trabajado;  los  moros  de  la  tierra 
i  la  Inquísioion  para  que  los  castigase  conf  or- 
á sus  culpas;  y  á  los  que  hablan  intentado  de  irse, 
ejemplo  de  otros  los  hizo  ahorcar,  y  que  á  cuenta 
so  majestad  se  pagase  veinte  ducados  por  cada  uno 
que  los  habían  tomado ;  y  las  moras  y  todo  el  mue- 
■andó  repartir  entre  hi  gente  de  guerra.  Ganado 
de  Ferro ,  don  Sancho  de  Leiva  fué  con  las  gale- 
é  traer  bastimentos  de  Málaga  para  ellas  y  para  el 
,  que  ya  faltaban ;  y  como  se  detuviese  en  el  viaje 
(üas,  hubiera  de  deshacerse  de  todo  punto  el  cam- 
legon  la  necesidad  que  pasaban  los  soldados ,  espe* 
de  agua ,  porque  era  menester  ir  por  ella  á 
hente  que  está  media  legua  de  allí ,  y  no  eran  parte 
je  ni  los  capitanes  para  detenerlos  que  no  se  fue- 
desmandados  en  cuadrillas  la  vuelta  de  órgiba  y  de 
,  y  los  moros  mataban  muchos  dellos  en  el  cami-*- 
Cd  este  tiempo  llegaron  de  parte  de  noche  dos  fus- 
tdhcos  á  vista  de  Gastil  de  Ferro,  y  hicieron  señal 
los  eslabones,  creyendo  qué  estaba  todavía  por  los 
;  y  aunque  no  les  respondieron ,  llegaron  á  la  pía- 
saltaron  en  tierra ,  sin  que  las  centinelas  echasen 
en  eDo,  porque  como  vieron  bajar  aquellos  dos 
,  creyeron  que  eran  algunos  barcos  de  los  que 
mo  día  habían  venido  de  Almuñécar,  Motril  y  Sa^ 
con  refresco.  Subieron  hacia  el  castillo  quince 
;  y  enando  llegaron  á  las  centinelas  y  reconocie- 
eran  de  cristianos ,  dieron  vuelta  huyendo  á  las 
» y  metiéndose  dentro ,  tomaron  una  barca  que 
de  Motril ,  y  se  fueron  sin  recebir  daño ,  dejando 
campo  todo  puesto  en  arma ;  el  cual  se  embarcó 
valrer  á  Adra  á  8  dias  del  mes  de  mayo,  quedando 
icion  en  aquel  castillo  el  capitán  Juan  de  Borja 
cieo  soldados. 

CAPITULO  XXX. 

qoelilzo  el  eampo  del  dnqi«de  Sett  desde  que  toI- 
[k  kan  hasto  foe  se  Juntó  eta  «i  4e  dos  lun  de  Aottria. 

sito  el  duque  de  Sesa  á  Adra,  no  fueron  menores 

Áentes  que  los  pasados  los  que  allí  tu  vo'por  fal  ta 

itos,  enfermedades  y  fuga  de  soldados ,  que 

(iban  eada  dia  por  mar  y  por  tierra  sin  poderlos  de- 

r.  Estaban  los  moros  en  este  tiempo  tan  divisos, 

isi  unos,  compeRdos  de  necesidad ,  venían  á  rendir- 

^^trosmuchos andaban  haciendo  daños,  no  perdiendo 

ni  ocasión  en  que  poder  ofender  á  los  cris- 


tianos;  por  manera  que  no  salla  liombfeni  bagiye  fuera 
del  campo  desmandado  que  no  lo  captivasen  ó  mata'^ 
sen.  Y  el  mayor  daño  de  todos  era  el  descontento  que 
nuestra  gente  tenia  de  ver  que  no  les  dejaban  hacer 
correrías,  las  cuales  estorbaba  el  Duque ,  no  porque  le 
bltaba  voluntad  de  castigar  los  rebeldes,  que  siempre 
había  sido  de  aquel  parecer,  sino  por  excusar  el  daño 
que  podían  hacer  en  los  rendidos.  Vínose  á  disminuir 
en  tanta  manera  el  campo  con  estas  cosas ,  que  de  mas 
de  diez  mil  hombres  que  había  metido  ea  la  Alpt]\jam, 
no  le  quedaban  cuatro  mil ,  y  destos  se  le  iban  cada  dia 
á  mas  andar.  Pasóse  al  lugar  de  Dalias,  donde  estuve 
algunos  dias,  y  vinieron  muchos  moros  de  todas  las  taas 
de  la  Alpujarra  á  rendirse  conforme  al  bando ;  y  los  que 
no  podían  \x  luego ,  daban  sus  poderes  al  Habaquí ,  co-> 
mo  autor  de  aquella  paz.  En  este  alojamiento  .se  refres* 
có  Ja  gente  con  la  frescura  y  delicadeza  de  las  aguas  de 
las  fuentes  de  aquel  lugar ;  mas  pasando  de  allí  á  Berja^ 
donde  era  necesario  que  estuviese  e^I  campo  para  que 
las  escoltas  quepasaban  con  bastimentos  desde  Adra  al 
eampo  de  don  Juan  de  Austria  fuesen  con  mas  segurir- 
dad,  las  aguas  malasycalientesde  aquella  taa  y  los  calo- 
res, que  iban  creciendo  cada  día  mas,  causaron  muchas 
enfermedades ,  de  que  vino  á  morir  mucha  gente ;  y  por 
esta  razón  deseaba  el  Duque  extrañamente  que  los  dos 
campos  se  juntasen,  y  hacia  instancia  en  ello  antes  que 
el  suyo  se  le  acabase  de  deshacer.  En  este  tiempo  su- 
cedió que  un  moro  berberisco,  espía  de  Aben  Aboo, 
que  hablaba  muy  bien  la  lengua  castellana  y  estaba  por 
soldado  en  una  compañía  de  infantería,  persuadió  á 
unos  soldados  que  andaban  movidos  para  irse  del  cam- 
po ,  diciendo  que  sabia  muy  bien  la  tierra  y  que  los  He* 
varía  por  toda  la  Alpujarra  seguros  de  moros  y  de  cris* 
tianos ;  y  para  aereditane  mas  con  ellos  les  pidió  inte* 
reses  por  su  trabaje  ó  industria.  Los  soldados,  que  eran 
mas  de  setenta ,  creyéndose  de  sus  palabras,  le  ofirecie* 
ijm  que  le  daria  cada  uno  un  real ,  y  el  solene  traidor, 
cuando  los  tuvo  apal(^brados,  dio  aviso  á  Aben  Aboe 
del  camino  que  pensaba  hacer  para  que  les  tomase  los 
pasos.  Salieron  á  la  hora  que  anochecía  del  alojamien* 
to,  y  guiólos  el  moro  hacia  Ifecina  de  Bombaron.  £1 
Duque  tuvo  aviso  de  como  se  iban,  y  envió  dos  están* 
dartes  de  caballos  y  dos  compimías  de  infantería  tras 
dellos;  mas  aunque  los  alcanzaron,  no  fueron  parte 
para  que  por  bien  ni  por  mal  quisiesen  volver;  antes  se 
defendieron  con  tanta  determinación ,  que  las  compa* 
nías,  no  queríendo  derramar  su  mesma  sangre,  hubie* 
ron  de  tomarse  al  campo  sin  hacer  efeto ;  y  ellos,  guia* 
dos  de  su  falso  consejero ,  llegando  cerca  de  Mecína  de 
Bombaron ,  dieron  en  una  emboscada  que  Aben  Aboo 
les  tenia  puesta ,  y  fueron  todos  muertos  ó  captivos. 
Estos  dias  vino  un  capitán  moro  llamado  el  Picení,  na- 
tural de  Berja,  con  trecientos  escopeteros  al  campo 
del  Duque,  á  tratar  de  rendirse  y  á  desculparse  de  que 
le  hablan  dicho  que  estaba  informado  que  enviaba  él 
moros  de  noche  á  que  matasen  y  robasen  los  crístianos, 
caballos  y  bagajes  que  se  desmandaban  del  campo ;  el 
cual  ofreció  al  Duque  reduciría  al  servicio  de  su  majes* 
.  tad  cinco  ó  seis  mil  ánimas ,  y  le  certificó  que  los  daños 
no  eran  con  su  consentimiento ,  antes  había  ahorcado 
dos  moros  de  los  que  los  hacían  con  muy  pequeña  in- 
formación.-El  Duque  le  mandó  hacer  muy  buen  trata- 
tniento ,  y  cuando  hubo  de  volver  donde  habían  dejado 
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su  gente ,  enTló  con  ¿)  cincuenta  de  á  caballo  que  le  hi- 
ciesen escolta ;  pero  el  Picení  no  quiso  después  redu- 
cirse^ pareciéndole  que  los  negocios  iban  encan^íDados 
denronera  quc.no  lepodia  suceder  bien  dello; 7  jun- 
tando sus  compañeros ,  les  dijo  :  «  Hermanos ,  los  cris- 
tianos nos  miran  con  odio  terrible ;  la  tierra  está  per- 
dida ;  malo  es  estar  en  ella  como  enemigos,  7  peor  co- 
mo amigos.  Mi  parecer  es  que  nos  pongamos  en  cobro; 
que  si  mujeres  y  bijos  perdiéremos,  otras  mujeres  ba- 
ilaremos ,  y  otros  liijos  podremos  tener  donde  quiere 
que  fuéremos. »  Y  dende  á  pocos  dias  se  pasó  con  ellos 
4  Berbería  en  unas  fustas  do  turcos  que  vinieron  á  la 


costa.  Estando  el  Duque  en  este  alojamiento, le escrn 
bió  don  Juan  de  Austria  que  tenia  necesidad  de  \ene 
con  él  para  tratar  de  algunas  cosas  que  conventao  al 
servicio  de  su  majestad ;  y  él  le  respondió  que  iría  á  b^ 
sarle  las  manos ;  y  ensi ,  hubieron  de  partir  el  eamina, 
y  se  juntaron  en  el  cortijo  que  dicen  de  Leandro  ó  4a 
Juan  Caballero,  donde  comieron  y  trataron  de  )osneg(h 
cios ,  y  de  allí  se  volvieron  4  sus  alojamientos.  DoDiat 
de  Austria  se  fué  4  Padáles  de  Andarai ,  y  el  duque  da 
Sesa  4  Berja ,  y  no  mucho  después  partió  de  aquel  alo» 
jamiento ,  y  fué  4  juntarse  con  él  en  Padúles,  y  dea! 
adelante  asistió'cerca  de  su  persona. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

'iümo  H  Hab«<ni(  j  otros  alcaides  moros  se  jantaron  en  el  Pondoa 
.    de  Andarax  con  los  caballeros  comisarios  para  inut  del  Deyo* 
cío  de  la  rcdacioD. 

D4base  mucha  priesa  don  Juan  de  Austria  por  con- 
cluir el  negocio  de  la  reduelen  mientras  los  alzados 
padecían  hambre,  porque  entendía  que  pasado  el  mes 
de  mqyo,  hallarían  en  cada  parte  la  mesa  puesta  de  los 
frutos  que  producía  la  tierra ,  y  que  seria  menester  en- 
grosar de  nuevo  el  ejército  4  mucha  costa  y  con  gran- 
de embarazo.,  especialmente  que  el  Habaqui  lo  traía  ya 
•en  buenos  términos,  y  venían  muchos  4  reducirse.  A 
unos  traía  el  temor  de  morir  y  la  esperanza  del  per* 
4on ,  4  otros  el  amor  de  las  mujeres  y  bijos  que  tenían 
eaiptivos,  pensando  rescatarlos ;  y  por  la  mayor  parte,  4 
todos  el  deseo  de  quietud  y  paz ,  cansados  de  tantos 
trabajos  y  desventuras.  Habiéndose  pues  juntado  en  el 
alojamiento  de  Padáles  los  caballeros  diputados  que 
don  Juan  de  Austria  había  mandado  venir  para  tratar 
del  negocio,  4 13  dias  del  mes  de  mayo  vinieron  al  Fon- 
don  de  Andarax  Hernando  el  Habaqui ,  y  Hernando  el 
Galip ,  hermano  de  Aben  Aboo ,  y  Pedro  de  Mendoza 
el  Hosceni ,  y  un  hijo  de  Jerónimo  el  Maleh ,  y  Alon- 
so de  Velasco  el  Granadino,  y  Hernando  el  Gorri,  y 
doce  turcos  délos  principales  con  ellos,  y  mil  escopete- 
ros de  guardia.  £1  mesmo  día  escribió  el  Habaqui  4  don 
Alonso  de  Granada,  avis4ndole  como  había  venido  4 
cumplir  lo  prometido ,  para  que  suplicase  4  don  Juan  de 
Austria  mandase  ir  luego  los  caballeros  que  habían  de 
tratar  del  negocio,  sígniGc4ndole  que  ninguna  cosa  de- 
seaban mas  que  paz  y  volver  al  servicio  de  su  majestad, 
concediéndoseles  algunas  cosas  fuera  de  las  contenidas 
jen  el  bando.  Luego  que  don  Juan  de  Austria  supo  la  ve- 
nida del  Habaqui  al  Fondón  de  Andarax  con  los  alcaides 
moros  y  turcos ,  mandó  que  los  caballeros  diputados 
fuesen  4  ver  lo  que  querían,  y  con  ellos  el  doctor  Ma- 
rín y  los  beneGciados  Torríjos  y  Tamarin.  Lo  primero 
que  trataron  fué  ponderar  con  arrogancia  cu4n  mal  se 
podían  guardar  las  premáticas,  los  daños  que  deltas  se 
les  seguía,  y  los  malos  tratamientos  que  recebian  de  las 
justicias  y  de  los  ministros  ejecutores  dellas.  Quejaban-  * 
se  de  no  haberles  guardado  nada  de  cuanto  se  había 
asentado  con  ellos  desde  que  se  quisieron  reducir  al  p 
marqués  de  Mondéjar,  refiriendo  lo  de  Alvaro  Flor^  I 


en  V4lor,  lo  de  Villalta  en  Laróles,  y  las  mujeres^ 
habían  tomado  por  esclavas  en  la  Calahorra  yéndosal 
reducir;  y  mostraban  mucho  sentimiento  de  que  i! 
sen  4  Castilla  los  moriscos  que  no  se  habían  alieado, 
cíendo  que  si  aquello  se  hacia  con  los  que  habían 
leales,  qué  podían  esperar  les  rebelados.  FÍDalra< 
dijeron  que  su  pretensión  era  que  don  Juan  de  A 
nombrase  personas  de  quien  ellos  se  fiasen ,  que 
biesen  y  amparasen  4  los  que  se  fuesen  4  reducir, 
giendo  4  cada  uno  en  su  partido ;  qoe  se  diese  paso  U 
4  los  de  Berbería ,  porque  como  gente  que  había 
do  4  ayudarlos ,  querían  que  no  se  les  hiciese  daoo 
ninguna  manera.  Que  se  los  ayudase  para  el  resca 
las  mujeres  y  hijos ,  y  no  se  consintiese  sacarlas  de 
tilia ,  y  que  darían  luego  todos  los  cristianos  que 
captivos  en  su  poder ;  que  los  dejasen  vivir  en  el  reí 
Granada,  y  que  volviesen  los  que  habían  metido  la 
adentro;  que  se  les  guardasen  las  provísionef  qoi 
nian  antiguas ,  y  que  una  vez  perdonados  y  redi 
hasta  aquel  día ,  había  de  haber  perdón  genenl, 
que  hubiese  recurso  contra  ellos  por  ninguna 
Ésta  relación  enviaron  luego  los  caballeros  coi 
con  Hernán  Valle  de  Palacios  4  don  Juan  de  Ausí 
cual  llegó  al  campo  4  media  noche,  y  aquellajnesioa 
che  se  juntó  el  Consejo;  y  visto  loque  pedían  los 
se  les  respondió  que  ante  todas  cosas  trajesen 
Aben  Aboo  y  de  ios  otros  caudillos  en  cuyo  noml 
venían  4  rendir,  y  que  presentasen,  juntamente 
su  memorial  en  forma  de  suplicación ,  pidiéndola 
viesen  que  les  convenia,  tratando  solamente  de 
lias  cosas  que  fuesen  pertinentes.  Y  porque  se  eo 
que  por  falta  de  estilo  no  lo  habían  hecho ,  Juan  de 
to ,  secretarío  de  don  Juan  de  Austria ,  que  tam^ 
era  del  Consejo ,  les  envió  la  orden  que  habían  de 
en  lo  que  quisiesen  pedir.  Con  este  despacho 
aquella  noche  Hernán  Valle  de  Palacios  al  Fondón,  { 
moros  holgaron  de  hacerlo  ansí.  Y  pan  que  el  o 
fuese  mas  acertado ,  suplicaron  4  don  Juan  de  Ai 
mandase  4  Juan  de  Soto  que  fuese  tambíeo  4 
en  la  conclusión  del,  ofreciéndose  de  volver  luego 
los  poderes.  Y  con  esto  se  partieron  los  unos  y  los 
y  el  Habaqui  prometió  de  hacer  que  dentro  de  odie 
vmiesen  con  los  recaudos  al  mesmo  lugar. 
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CAPITULO  n. 

GjM  voMerao  lot  eaballeros  comisarios  al  Fondón  de  Andarax, 
;  conclojeron  el  negocio  de  la  redneion. 

El  Habaqaí  cumplió  su  palabra,  y  el  viernes  19  dias 
M  mes  de  mayo  volrid  al  Fondón  de  Anduraz  y  con  él 
losotrosalcaideSt  eicepto  Hernando  el  Galip,  que  ma- 
leiosamente,  de  envidia  de  ver  que  hacían  los  caballe* 
mcrístíaoos  mas  cuenta  del  Habaquí  que  del ,  no  qui- 
•ToÍTercoii  ellos.  Sabida  su  venida  en  el  campo,  don 
Joan  de  Austria  mandó  que  fuesen  luego  las  personas 
fubabiaD intervenido  en  las  pláticas  pasadas,  y  con 
iHos  el  secretario  Juan  de  Soto  y  García  de  Arce;  los 
cnles  partieron  el  mesmo  dia  del  campo,  y  encontran- 
do eo  el  camino  diez  moros  que  el  Habequí  enviaba  en 
lelieae^,  los  entregaron  á  don  Martin  de  Argote,  que 
eso  los  caballos  de  su  compañía  iba  haciendo  escolta, 
yellos pasaron  adelante.  Llegados  al  lugar  del  Fondón^ 
lIBaiwqui  presentó  sus  poderes,  y  hizo  sus  memoria- 
ki  ea  la  forma  que  Juan  de  Soto  le  dijo  que  habían  de 
ir;  y  eoQ  ellos  partió  luego  Hernán  Valle  de  Palacios  al 
ipo,  y  los  presentó  en  el  Consejo.  Aquella  noche  que- 
Dios  caballeros  comisarios  en  buena  conversación 
los  moros ,  y  cenaron  todos  juntos;  aunque  se  hu- 
de  convertir  aquel  placer  en  mayor  desasosiego 
la  inadvertencia  de  un  capitán  de  caballos  del  cam- 
del  daque  de  Sesa ,  llamado  Pedro  de  Castro,  que  es- 
ióona  carta  al  Habaquf ,  con  que  los  alteró  á  él  y 
todos  los  que  habían  venido  á  tratar  del  negocio  de 
piees,  porque  cierto  en  aquella  coyuntura  pudiera 
¡mosu  los  términos  della.  Salían  los  escuderos  del 
del  duque  de  Sesa  á  buscar  de  comer  para  los 
los,  y  desmandábanse  tanto  algunas  veces,  que 
basta  cerca  de  Andarax;  y  el  Habaquí,  por  qui- 
iDcoDvenientes,  entendiendo  que  hacia  servicio,  ha- 
rnaadado  pregonar  en  su  campo  que  ningún  moro 
osado  de  hacerles  daño ,  y  había  escrito  sobre  ello 
Duque,  avisándole  de  fai  diligencia  que  habla  hecho, 
que  mandase  á  los  escuderos  que  no  pasasen  de 
límites  que  señalaba  en  la  carta,  porque  hasta 
llegarían  seguros.  Deslo  hizo  poco  caso  el  duque  de 
,  y  Pedro  de  Castro ,  ofendido  que  hubiese  tenido 
imiento  aquel  moro  de  querer  poner  límites  á  su 
ítao  general ,  le  respondió  por  su  parte  que  bien  sa- 
él  que  todas  las  veces  que  el  Duque  había  querido 
la  Alpujaira ,  lo  habia  hecho  á  pesar  suyo  y  de 
los  moros  della ,  y  que  lo  mesmo  haría  de  allí  ade- 
,  y  otras  palabras  á  este  propósito.  Esta  carta  ace- 
de recebir  el  Habaquf  cuando  Hernán  Valle  de 
entró  por  el  lugar  con  la  resolución  del  Conse- 
;  el  cual  le  llamó  desde  la  ventana  de  su  aposento,  es- 
do  con  él  el  Maleh  y  Pedro  de  MeAdoza  y  Alonso  de 
,  tan  indignados  todos,  qu^  tenían  acordado  de 
á  los  comisarlos,  y  no  hablar  mas  en  el  negocio, 
iendo  que  cuanto  se  trataba  con  ellos  era  enga- 
llas Hernán  Valle  los  aplacó,  mostrándoles  el  des- 
que les  traía ,  y  con  buenas  razones  los  persuadió 
00  hiciesen  caso  de  las  palabras  de  Pedro  deCas- 
,  diciéndoles  que  confiasen  de  los  caballeros  que 
estaban,  pues  eran  los  mayores  amigos  que  tenían, 
ttles ,  que  ellos  proprios  los  habían  escogido  para  tra- 
ir  con  mayor  confianza  de  su  bien;  y  que  mirasen  que 
eaalqaieni  desorden  que  hiciesen  les  seria  tan  dañosa, 


que  jamas  tornarían  á  enristrar  su  negocio  ni  hnllanan 
lugar  de  clemencia  en  su  majestad.  El  Hubaquí  le  dio 
la  carta  para  que  la  fuese  á  mostrar  á  Juan  de  Soto ,  y 
le  prometió  que  no  dejaría  salir  de  aquel  aposento  á 
ninguno  de  Fos  que  con  él  estaban  hasta  que  los  comi- 
sarios se  juntasen.  Los  primeros  que  vieron  la  carta 
fueron  don  Juan  Enriquez  y  Juan  de  Soto;  ios  cuales 
entraron  luego  en  la  posada  del  Habaquí ,  y  enviando  6 
llamar  los  compañeros,  trabajaron  tanto  con  él  y  con 
los  otros  alcaides ,  que  los  pusieron  en  razón,  y  sin  sa- 
lir de  allí  concluyeron  el  negocio  desta  manera  :  que  el 
Habaquí,  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros  cu* 
yos  poderes  tenia ,  fuese  á  echarse  á  los  pies  de  don 
Juan  de  Austria  pidiendo  misericordia  de  sus  culpas ,  y 
le  rindiese  los  armas  y  la  bandera,  y  que  su  alteza  los 
admitiría  en  nombre  de  su  majestad ,  y  daría  orden 
como  no  fuesen  molestados ,  cobechados  ni  robados ,  y 
enviaría  á  los  que  se  redujesen  con  sus  mujeres  y  hi-> 
jos  y  bienes  muebles  á  las  partes  y  lugares  donde  ha- 
blan de  vivir,  porque  no  habían  de  quedaren  la  Alpu- 
jarra.  Con  estas  cosas  y  otras  particulares  que  el  Haba- 
quí pidió  para  Aben  Aboo  y  para  los  amigos  y  para  sí 
mismo,  que  todas  se  le  concedieron,  partió  aquel  dia 
para  los  Padúles,  llevando  consigo  á  Alonso  de  Velás- 
co  y  trecientos  escopeteros ,  y  fué  á  hacer  la  sumisión 
á  don  Juan  de  Austria  en  nombre  de  su  mojestad.  En- 
tró en  nuestro  campo  acompañado  de  los  caballeros  co- 
mísaríos  y  sus  trecientos  escopeteros  moros  puestos 
en  orden  á  cinco  por  hilera ,  á  los  cuales  tohiaron  en 
medio  cuatro  compañías  de  infantería  que  los  estaban 
aguardando.  Luego  entregó  la  bandera  de  Aben  Aboo, 
por  mandado  de  don  Juan  de  Austria ,  á  Juan  de  Soto, 
y  él  la  cogió  en  el  hasta ;  y  pasando  por  medio  de  los 
escuadrones  de  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo,  que 
estaban  puestos  en  sus  ordenanzas  tocando  sus  instru- 
mentos de  guerra ,  hicieron  una  hermosa  salva  de  arca- 
bucería ,  que  duró  un  cuarto  de  hora.  Estaba  don  Juan 
de  Austria  en  su  tienda  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros y  capitanes  del  ejército,  y  llegando  el  Habaquí 
cerca,  se  apeó  del  caballo  y  fué  á  echarse  á  sus  piés^ 
diciendo  :  «  Misericordia ,  señor,  misericordia  nos  con- 
ceda vuestra  alteza  en  nombre  de  su  majestad ,  y  per- 
don  de  nuestras  culpas,  que  conocemos  haber  sido  gra- 
ves;»  y  quitándose  una  damasquina  que  llevaba  ceñi- 
da,  se  la  dio  en  la  mano,  y  le  dijo :  a  Estas  armas  y  ban- 
dera rindo  á  su  majestad  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de 
todos  los  alzados  cuyos  poderes  tengo ; »  y  Juan  de  Soto 
arrojó  á  sus  pies  la  bandera  de  Aben  Aboo.  Don  Juan 
de  Austria  estuvo  á  todo  esto  cqn  tanta  serenidad ,  que 
representaba  bien  )a  miyestad  del  cargo  que  tenia;  y 
mandándole  que  se  levantase ,  le  tornó  á  dar  la  damas- 
quina, y  le  dijo  que  la  guardase  para  servir  con  ella  á  su 
majestad,  y  delpués  le  hizo  mucha  merced  y  favor*  Los 
trecientos  moros  se  volvieron  á  Andarax ,  y  el  Habaquf 
quedó  en  el  campo.  Llevóle  á  comer  á  su  tienda  don 
Francisco  de  Córdoba,  y  sobre  comida  se  trataron  algu- 
nas cosas  concernientes  al  bien  de  los  negocios,  que 
quedaron  apuntadas.  Otro  díale  llevó  á  comer  el  obispo 
de  Guadií ,  que  no  holgó  poco  de  verle  con  demostra- 
ción de  arrepentimiento  y  contento  de  haber  heolio 
aquel  servicio  á  Dios  y  á  su  majestad.  Y  á  22  de  mayo 
volvió  á  la  Alpujarra  á  dar  cuenta  á  Aben  Aboo  y  á  los 
otros  caudillos  de  lo  que  dejaba  efetuado.  Este  mesmp 
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trero.  Que  ciinndo  no  quedan  otro  sino  él  en  la  Alpu- 
jarra,  con  sola  lu  camisa  que  tenia  vestida,  eslimaba  mas 
Tívir  y  morir  moro  que  todas  cuantas  mercedes  el  rey 
Felipe  le  podía  hacer;  y  que  fuese  cierto  que  en  nin- 
gún tiempo  ni  por  ninguna  manera  sé  pondría  en  su 
poder;  y  cuando  la  necesidad  lo  apretase,  se  meterla 
en  una  cueva  que  tenia  proveida  de  agua  y  bastimentos 
para  seis  aüo^,  durante  los  Quales  no  le  fallaría  una 
barca  en  que  pasarse  á  Berbería.  Con  esta  respuesta  se 
despidió  Hernán  Valle  de  Palacios  de  Aben  Ab6b,  y  don 
Francisco  de  Córdoba  dio  orden  como  llevase  seis  cris- 
tianos caplivoa  entre  ios  moros  que  iban  á  hacerle  es* 
eolia  .iiusla  el  puerto  del  U^on>  que  cae  por  encima  del 
lugar  de  Jeriz.  Hactase  en  este  tiempo  un  fuerte  en  e' 
lugar  de  Codbaa  de  Andarax,  donde  d^ar  suficieule 
presidio  de  infantería  y  caballos  que  corriesen  toda  aque* 
Ua  tierra » porque  su  majestad  habla  enviado  á  mandar 
que  de  nuevo  se  formasen  dos  campos .  que  entrasen  por 
¿08  partes  en  la  Alpujarra :  el  comendador  mayor  de 
Castilla  con  el  uno  por  la  parte  de  Granada ,  y  don  Juan 
de  Austria  y  el  duque  de  Sesa  por  Guadix;  los  cuales 
fuesen  á  encontrarse  en  medio  de  la  Alpujarra » talando 
y  quumando  los  panes ,  alcandías  y  panizos  á  los  moros 
de  guerra»  viendo  la  remisión  que  liabia  en  la  reducion. 
Y  estando  ya  el  fuerte  puesto  en  deCinsa,  bastecido  de 
todas  las  cusas  wcesarias,  dejando  en  él  doce  compa- 
ñías de  infantería  y  un  estandarte  de  caballos  á  orden 
de  don  Lope  de  Figueroa ,  partiédon  Juan  de  Austria  á 
2  días  del  mes  de  agosto  do  aquel  alojamiento»  y  por 
el  puerto  de  Guécija  fué  ¿  la  ciudad  de  Guadií » donde 
había  de  rehacerse  de  gente ,  porque  era  poca  la  que  le 
babia  quedado  en  so  campo.  Tres  dia3  después  desto 
llegó  Hernán  Valle  de  Paladoe  coa  relación  cierta  do  lo 
que  habia  en  la  Alpujarra  y  de  lo  que  le  había  parecido 
dé  la  resolución  de  Aben  Aboo ;  y  ansí  se  tomó  luego  de 
que  se  le  hiciese  la  guerra ,  para  castigarle  coflao  mere- 
cían sus  culpas.  Escribióse  al  consep  de  Granada  qu^ 
s»  diesen  priesa  en  hacer  provisiones  para  juntar  la 
gente  que  liabia  de  llevar  el  Comendador  majir ;  y  ha- 
ciéndose la  mesma  düigeiíGia  en  Guadix ,  sensomenzó  i 
levantar  nuevo  campo  de  los  logares  mas  numero^ot  de 
la  Andalucía  y  reino  de  Granada. 

•  CAPITULO  XIV. 

€ómo  AbíB  Aboo  Xmúó  i  eserebjr  dioleado  qat  tt  qneria  redoelfs 
y  e  >mo  ae  acabó  de  enteader  el  fla  por  ^ae  lo  bacía,  y  ae  did  Or- 
den eo  la  entrada  de  la  Alpujarra. 

Luego  que  Reman  Valle  de  Rilados  partió  de  Ueci* 
na  de  Bombaron,  Aben  Aboo  y  los  otros  moros  que  le 
aconsejaban ,  entendiendo  que  su  majestad  noandaria 
que  don  Juan  de  Austria  juntase  nuevo  ejército  contra 
ellos,  para  entretener  y  dilatar  esta  entrada  con  espe- 
ranza de  que  se  irían  á  reducir,  acordaron  que  se  escri- 
biese una  carta  á  Juan  Pérez  de  Méscua,  por  la  cual  le 
encargase  cuan  encarecidamente  pudiese  que  interce- 
diese en  el  negocio  de  las  paces ,  diciendo  que  se  que- 
ría reducir  por  su  intercesión,  y  que  fuese  á  verse  coi 
él  al  lugar  de  Lanteíra,  donde  le  Imllaria  y  podría  lle- 
gar con  toda  seguridad.  Esta  carta  se  escribió  luego,  y 
la  envió  Aben  Aboo  á  Guadix  con  seis  morca  de  los 


principales  que  hablan  quedado  con  él, con  poder  sa- 
yo y  de  otros  particulares,  para  que  se  les  diese  roas 
crédito ;  los  cuales  dieron  la  carta  á  Joan  Pérez  deMés- 
cua,  y  él  la  Hevó  A  don  |uan  de  Austria;  y  leída  en  el 
Consejo,  causó  harta  confusión,  viendo  cnáa  dif^renti 
era  aquello  que  decía  de  lo  que  Hernán  Valle  de  h\t* 
cios  habia  referido.  Y  mandándole  llamar ,  para  en- 
tender del  si  era  posible  aquella  mudanza  en  Ab«a 
Aboo,  les  dijo  que  no  era  determinación  laqnebabii 
visto  en  él  para  que  hiciese  nada  de  lo  que  decia  ea  li 
carta.  Estando  qo  esto  llegó  otro  moro  coa  oaa  cartadi 
don  Francisco  de  Córdoba,  aquel  primo  deAbenBoow- 
yaquedijimosi,  pare  Hernán  Valle  de  Palacios, en  li 
cual  declaraba  el  trato  de  los  moroa,  y  le  djecia  que 
avísase  luego  dello  é  don  Juan  de  Austria,  porqus  su  b| 
solamente  era  entretener  é  los  cristianos  mientras nfi^ 
raban  las  mujeres  al  Cisbel ,  porque  Aben  Aboo  qo  ka* ! 
bía  mudado  propóaito  de  lo  que  había  visto  y  ent£iAi| 
do  del ;  y  que  para  mas  certidumbre  cotejjasen  laseaá*| 
tas,  y  verían  como  etan  entrambas  escritas  de  sa  masf  \ 
y  letra,  porque  se  habia  comunicado  el  negocio  conitii 
Con  esto  se  verificó  lo  que  don  Francisco  de  Córdohji'' 
decia,  y  se  entendió  que  todas  las  pláticas  qae 
traído  Aben  Aboo  estos  días  eran  falsas» y  qae  sa 
era  morir  tan  moro  con^o  nació  y  habia  vivido;  y 
lo  que  convenia  era  atender  á  dar  fin  al  negocio 
castigar  rigurosamente  á  los  rebeldes  pertinaces, 
no  habían  querido  goiar  del  bien  y  merced  qoe  sa 
jeslad  les  hacia ,  no  cerrando  la  paerta  á  losqQesei4Í| 
sen  reduciendo,  y  prorogándoles  tos  términos  del  IwM 
do ;  porque  se  entendió,  que  muchos  dejaban  da  liao|| 
lo  por  ignorancia,  ó  por  temor  que  tenían  de  poca 
gurídad  en  los  caminoát  La  orden  que  se  diéeo 
últimaentrada  de  la  Alpujarra  fué  que  el  Gome 
mayor  levantase  la  gente  de  la  ciudad d»  Granadal 
estaba  descansada  de  algunoa  día&atráa;  y  con  eOi 
que  se  juntaba  de  las  ciudades  convecinas  eotrase 
hí  parte  de  órgiba ;  y  que  don  Juan  de  Austria  no 
trase  mas  en  la  Alpujarra ,  sinoque  se  pusiese  ei 
ó  en  otro  lugar  de  los  del  marquesado  del  Ceaelis 
de  pudiese  valerse  de  vitsuaHas,  para  desale  allí  ea 
hacer  correrlos  á  los  enemigos.  Mas  después  s% 
que  no  parliose  de  Guadií,  y  que  los  tercios  dala 
tería  con  h».  estandartes  de  caballos  entrasen  ^ 
puerto  ie  Loh ;  y  dando  el  gasto  á  la  tierra ,  talase 
panizos  y  alcaiidías  que  habla  nacidos,  y  fuesen  á 
tarse  ea  Cádíar  con  el  campo  del  Comendador 
y  estuviesen  á  su  orden.  Queríendo  pues  don  Joat 
Austria  gratificar  á  don  Francisco  da  Córdoba  d 
cío  que  babia  hecho  á  su  raiyestad  en  dar  tan 
sos,  mandó  dar  una  salvaguardia  á  Hemau  Valle  de 
lacios  para  que  se  la  enviase,  y  le  escríbíesequew 
reducirse  solo,  cuando  no  pudiese  traer  oira 
consigo,  porque  deseaba  hacerle  merced.  El  cnal, 
jando  de  tomar  tan  buen  conseje ,  respondié  que 
día  hacer  mas  servicio  á  su  niyestad  en  el  higtf 
estaba,  qneredocido ;  y  al  fin  vino  deapuésá 
en  una  cueva  que  combatieron  loa  soldados  del 
del  Comendador  mayor,  y  de  allí  fué  llevado  á 
hs  galeras,  como  adekúite  diréBwe« 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Ctao n majestad  cometió  al  dnqne  de  Áreosla  redoclon  de  los 
mmdeia  fierrania  de  Rondi ,  y  lo  qoe  se  tratd  con  ellos. 

Loego  qoe  don  Antonio  de  Luna  partió  de  la  ciu- 
U  de  Ronda,  como  dijimos  en  el  capitulo  in  del  no* 
mo  libro,  los  soldados  que  quedaron  desmandados  en 
eoDpafiía  de  la  gente  de  la  ciudad  comenzaron  á  salir 
por  la  tierra  á  robar  las  alearías  y  lugares ;  y  los  moros, 
|orIiuir  estos  daños ,  indignados  y  persuadidos  de  los 
jDeiban  huyendo  de  la  Alpujarra ,  hallándose  libres  de 
édo  embarazo ,  comenzaron  á  Iiacer  la  guerra  descu- 
Serta.  Recogieron  las  mujeres  y  liijos  y  los  bastimen- 
to qoe  les  hablan  quedado ;  y  subiéndose  á  lo  mas  ás- 
rodela  Sierra  Bermeja,  se  fortlGcaron  en  el  fuerte 
,  Arbole  cerca  de  Istan,  tomando  la  mar  á  las  espal- 
as para  recebír  el  socorro  que  les  viniese  de  Berbería. 
Oealli pasaban  hasta  las  puertas  de  Ronda,  desasosegan- 
do la  tierra,  robando  ganados ,  matando  cristianos,  no 
Ímdo  salteadores,  sino  como  enemigos  declarados.  Su 
Bijestad  paes,  como  príncipe  considerado  y  justo,  in- 
Iraiadoque  estas  gentes  no  hablan  sido  participantes 
91  el  rebelión,  y  que  lo  sucedido  había  sido  mas  por 
álpade  los  ministros,  cometió  ú  don  Luis  Cristóbal 
toQce  de  León ,  duque  de  Arcos,  gran  señor  en  la  An- 
tecla,  qoe  los  redujese  ásu  servicio,  volviéndoles 
.liJDQJeres,  hijos  y  muebles  que  les  habían  tomado; 
^^e recogiéndolos,  los  envíase  la  tierra  adentro  por 
érdea  queden  Juan  de  Austria  le  daría.  Tenia  el  du- 
de Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  serranía  do 
da,  y  por  aprovechar  mas  se  llegó  á  la  villa  do  Casá- 
,  que  era  suya ,  para  tratar  desde  cerca  con  los  al- 
ose! negocio  de  la  reducion.  Luego  les  envió  una 
que  le  refirió  como  mostraban  deseo  de  qiiíc- 
|id,ype>ar  de  lo  sucedido,  y  que  enviarían  personas 
tratasen  del  negocio  de  las  paces  donde  y  como  se 
mandase ,  y  se  reducirían.  No  tardó  mucho  que  en- 
roa  dits  hombres  principales  y  de  autoridad  entre 
,  llamados  el  Alarabique  y  el  AtayHir ;  los  cuales 
ron  auna  ermita  que  estaSh  fuera  de  Casares,  y 
ellos  otros  particulares  de  las  alearías  levantadas. 
Duque,  por  no  escandalizarlos  y  mostrar  confianza, 
á  hablarles  con  poca  gente ;  y  persuadiéndoles 
eücacia,  respondieron  lo  mesmo  que  le  habian  en- 
b á  decir,  y  le  dieron  ciertos  memoriales  firmados , 
•cosas  que  habían  de  concedérseles;  y  con  decides 
avisaría  á  su  majestad  se  partió  dellos,  dejándolos 
de  buena  esperanza.  Luego  despachó  correo  á  su 
ijestad,  dándole  aviso  del  estado  en  que  estaban  las 
,  y  le  envió  los  memoriales  que  habian  presenta- 
y  atites  que  volviese  la  respuesta,  le  vino  orden 

&  que,  juntando  la  gente  de  las  ciudades  de  la  Au- 
cia  comarcanas  á  Honda ,  estuviese  li  punto,  por  si 
■obiesc  de  hacer  la  guerra  por  aquella  parte ,  en  caso 
qoe  los  moro^  no  quisiesen  reducirse, -porque  había  su 
0)aj(s(ad  enviado  sus  reales  cédulas  de  2i  de  agosto  á 
las  ciudades  y  á  les  señores  de  la  Andalucía ,  roundín- 
^lesque  acudiesen  á  orden  áo  don  Juan  de  Austria 


con  toda  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  pudiesen 
recoger,  y  vitualla  para  quince  días,  que  era  el  tiempo 
que  parecía  bastar  para  dar  fln  al  efeto  que  se  preten- 
día. Mientras  la  gente  se  juntaba,  acordó  el  duque  de 
Arcos  que  seria  bien  ir  al  fuerte  de  Galaluy,  por  si  con- 
vendría ocuparle  en  caso  que  se  hubiese  de  hacer  guei^ 
ra ,  antes  que  los  enemigos  se  metiesen  dentro ;  y  vista 
la  [mportancía  del ,  envió  dende  á  pocos  días  una  com- 
pañía de  mfantería  que  lo  guardase.  Vínole  en  este 
tiempo  resolución  de  su  majestad ,  que  concedía  á  los 
alzados  casi  todo  lo  que  pedían  en  sus  memoriales.  Lue- 
go comenzaron  algunos  á  reducirse,  aunque  con  pocas 
armas,  diciendo  que  los  que  quedaban  en  la  sierra  no 
se  las  dejaban  traer.  Estaba  entre  los  moros  uno  escan- 
daloso y  malo  llamado  el  Melchi,  imputado  de  herejía, 
y  suelto  de  las  cárceles  de  la  Inquisición,  ida  y  vuelto 
á  Tetuan ;  el  cual,  juntando  el  ignorante  pueblo,  que  ya 
estaba  resuelto  en  reducirse ,  les  hizo  mudar  de  propó- 
sito, afirmando  que  cuanto  trataban  el  Alarabique  y  el 
Atayfur  era  todo  engaño;  que  liabian  recebido  nueve 
mil  ducados  del  duque  de  Arcos ,  y  vendido  por  precio 
su  tierra , su  nación  y  las  personas  de  su  ley;  que  lai 
galeras  habian  venido  á  Gibrallar;  que  la  gente  de  lat 
ciudades  y  señores  de  la  Anda  lucía  estaba  levantada;  j 
que  los  cordeles  estaban  á  punto  con  que  los  principa- 
les habian  de  ser  ahorcados,  y  los  demás  atados  y  pues- 
tos perpetuamente  al  remo,  á  padecer  hambre ,  azotes 
y  frío,  sin  esperanza  de  otra  libertad  que  la  de  la  muer- 
te. Con  estas  palabras  tales,  y  con  ser  U  persona  que 
las  decía  tan  acreditado  con  los  malos,  fácilmente  se 
persuadieron  aquellos  rústicos;  y  tomando  las  armas 
contra  el  Alarabique ,  le  mataron,  y  juntamente  con  él  á 
otro  moro  berberisco  que  era  de  su  opinión ;  y  de  allí 
adelante  quedaron  mas  rebeldes  de  lo  que  habían  esta- 
do;  y  si  algunos  querían  reducirse ,  el  Melchi  se  lo  es- 
torbaba con  guardas  y  con  amenazas.  Los  de  Bena  Ha- 
biz  enviaron  por  el  bando  y  perdón  de  su  majestad, 
con  propósito  de  reducirse ,  á  un  moro  llamado  el  Bar* 
cochi ,  á  quien  el  duque  de  Arcos  dio  una  carta  para  el 
cabo  de  la  gente ,  que  estaba  en  el  fuerte  de  Montema- 
yor,  mnndundole  quo  tuviese  cuenta  con  él  y  con  sus 
compañeros,  y  les  hiciese  escolta  hasta  ponerlos  en  lo- 
gar seguro;  mas  nuestra  gente,  por  cudkiade  loque 
llevaban ,  ó  por  estorbar  la  reducion,  con  que  cesaba  la 
guerra ,  le  mataron  en  el  camino.  Esta  desorden  movió 
•u  los  de  Bena  Habiz  y  confirmó  la  razón  del  Melchi;  de 
manera  que  no  fué  parte  el  castigo  que  el  duque  de  Ar- 
cos hizo,  ahorcando  y  echando  á  galeras  los  culpados, 
para  que  no  se  u  Izasen  todos  y  quedasen  de  mala  mane- 
ra. Dejemos  agora  esta  historia ,  que  á  su  tiempo  vol- 
veremos á  ella,  y  digamos  cómo  el  comendador  mayor 
de  Castilla  hizo  la  entrada  en  la  Alpujarra. 

CAPITULO  n. 

Cómo  el  comendador  mayor  de  Castilla  Juntó  la  gente  con  qat 
babia  do  entrjr  en  la  Aip«Jam. 

Mientras  en  Guadix  se  aprestaban  las  vituallas  y  mu- 
ñí cioucs  pura  la  gcutc  que  había  de  cutrar  por  aquella 
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parle  en  la  Alpujarra ,  el  comendador  mayor  de  Casti- 
llu  fuó  ú  liacer  lo  me^mo  en  la  ciudad  de  Granada,  don* 
de  llegó  á  iO  dias  del  mes  de  agosto.  Aposentóse  en  las 
casas  de  la  Audiencia,  y  allí  fuó  muy  regalado  del  pre- 
sidente don  P^ro  de  Deza,  que  en  este  particular  era 
muy  cumplido  con  los  mttiistros  de  su  majestad.  Fue- 
ron con  él  don  Miguel  de  Moneada,  don  Bemardino  de 
Mendoza,  lujo  del  conde  de  Coruña ;  don  Lope  Hurtado 
de  Mendoza,  y  otros  caballeros  deudos  y  amigos  suyos. 
Llevaba  poder  y  facultad  de  su  majestad  para  levantar 
gente  en  la  ciudad,  llamar  la  déla  comarca,  y  hacer 
todas  las  otras  provisiones  necesarias  para  la  expedi- 
ción de  la  guerra,  como  teniente  de  capitán  general, 
y  como  tul  presidió  en  el  Consejo  mientras  allí  estuvo; 
Dombró  capitanes  y  cabos  de  la  infantería  y  todos  los 
demiis  oficiales,  y  encargóme  á  mí  el  oficio  de  provee- 
dor de  su  campo.  Y  cuando  tuvo  toda  la  gente  aperce- 
biday  becba  una  gruesa  provisión  de  vituallas  y  muni- 
ciones ,  y  puesta  buena  parte  della  en  órgiba  y  en  el 
Padul,  partió  déla  ciudad  de  Granada  á  2  dias  del  mes 
de  setiembre  deste  año  de  4570,  y  aquella  tarde  á 
puesta  de  sol  fué  al  lugar  del  Padul,  donde  le  alcanzó  la 
gente  de  las  ciudades,  y  engrosó  su  campo  á  número 
de  cinco  mil  bombres  lucidos  y  bien  armados.  Los  ca- 
bos de  la  infantería  que  sacó  de  Granada  eran  don  Pe- 
dro de  Vargas  y  Bartolomé  Pérez  Zumel,  y  de  la  de  las 
siete  villas  de  su  jurísdicion  don  Alonso  Mejía.  Con  la 
gente  de  Loja,  Alhama  y  Alcalá  la  Real  iba  don  Gómez 
de  Figueroa,  corregidor  de  aquellas  ciudades.  Don  Fa- 
drique  Manrique  con  la  de  Antequera,  y  una  compañía 
de  infantería  de  la  vijla  de  Archidona  con  Iñigo  Del- 
gado de  San  Vicente,  su  capitán.  Iban  también  Fran- 
cisco de  Arroyo,  Leandro  de  Patencia,  Juan  López,  Lo- 
renzo Rodriguez,  Diego  de  Ortega  y  Juan  Jiménez,  con 
sus  cuadrillas  de  gente  ordinaria,  y  el  capitán  Lorenzo 
de  Avila  con  trecientos  arcabuceros  de  los  que  el  conde 
de  Tendilla  tenia  en  la  fortaleza  de  la  Albambra ;  y  de- 
más de  los  estandartes  de  las  ciudades  iba  una  compa- 
ñía de  herreruelos  de  Lázaro  Moreno  de  León ,  vecino 
de  Granada.  Solo  un  dia  se  detuvo  el  Comendador  ma- 
yor en  el  Padul  para  hacer  paga ,  y  me  mandó  que  hi- 
ciese dar  cuatro  raciones  á  la  gepte,  que  llevasen  para 
cuatro  dias  en  sus  mochilas ,  porque  no  ocupasen  los 
bagajes  que  habian  de  llevar  la  vitualla  y  municiones 
del  campo ;  y  á  4  dias  del  mes  de  setiembre  bien  tarde 
se  alojó  en  el  lugar  de  Acequia.  De  allí  fué  á  Lanjaron 
y  á  Orgiba,  sin  hallar  impedimento  en  el  camino;  y  en 
este  alojamiento  se  detuvo  un  dia,  para  que  descansase 
la  gente  y  esperar  laque  le  iba  alcanzando,  y  poder  to- 
mar resolución  del  camino  que  habia  de  hacer.  Aquel 
dia  llegaron  los  estandartes  de  caballos  de  Córdoba, ' 
que  estaban  en  las  Albuñuelas,  y  setecientos  y  treinta 
soldados  de  las  Cuajaras,  Almuñécar  y  Salobreña,  y  por 
cabo  el  capitán  Antonio  de  Berrío.  Estando  pues  el 
campo  en  Orgiba,  á  7  dias  del  mes  de  setiembre  partió 
don  Juan  de  Austria  de  la  ciudad  de  Guadix,  y  fué  á  la 
Calahorra ,  donde  estaba  junta  la  gente  que  habia  de 
entrar  por  aquella  parte  para  aviarla ;  y  aquel  dia  bien 
de  mañana  fueron  á  dormir  al  puerto  de  Loh  tres  mil  y 
docientos  infantes  y  trecientos  caballos,  con  raciones 
para  cuatro  dias  en  las.mochilas,  y  mil  y  quinientos  ba- 
gajes mayores  cargados  de  bastimentos  y  municiones. 
Los  cabos  desta  gente  eran  don  Pedro  de  Padilla,  maese 


de  campo  del  tercio  de  Nnpoles ,  Juan  de  Solís ,  vecino 
de  Büdajoz ,  maese  de  campo  del  tercio  que  llamuban 
de  Francia,  porque  hablan  servido  aquellas  banderas  il 
rey  de  Francia  contra  los  luteranos,  coa  orden  de  sa 
majestad,  y  después  se  habian  venido  á  jaatar  con  el 
campo  de  don  Juan  de  Austria  en  Andarax,  Aotouio  Mo- 
reno y  don  Rodrigo  de  Benavldes,  y  los  capitaaesde 
la  caballería  Tello  González  de  Aguilar  y  don  GoDiezde 
Agreda,  vecino  de  Granada.  Otro  dia  fueron  á  Vilor, 
donde  vino  don  Lope  de  Figueroa  con  ochocientos  sol- 
dados y  cuarenta  caballos  de  los  que  tenia  en  Andiru. 
Llevaban  orden  por  escrito  de  lo  que  habian  de  hacer, 
y  porque  no  hubiese  diferencias  entre  los  cabos,  mies- 
tras  se  juntaban  con  el  campo  del  Comendador  mayor, 
á  quien  todos  habian  de  obedecer,  se  les  mandó  qae 
cada  uno  gobernase  un  dia,  y  los  demás  le  obedeciesea 
como  á  capitán  general.  Hízose  esto  con  mucha  con- 
formidad, enviando  todos  los  dias  infantería  y  caballos 
que  corriesen  la  tierra  y  talasen  los  panizos  y  alcan- 
días, y  hiciesen  todo  el  daño  que  pudiesen  á  los  ene- 
migos. En  estas  correrías  captivaron  y  mataron  mocbi 
gente  y  recogieron  gran  cantidad  de  ganados;  y  ven- 
diendo luego  la  presa  en  almoneda »  la  repartían  entra 
los  capitanes  y  soldados,  y  al  gobernador  del  dia  enqos 
llegaban  con  la  presa  al  campo  daban  el  quinto,  coas 
á  capitán  general.  Habiendo  pues  enviado  una  gniesa 
escolta  desde  este  alojamiento  á  la  Calahorra ,  y  traído 
buena  cantidad  de  bastimentos  y  municiones,  pastel 
campo  al  lugar  de  Cádiar,  donde  llevaba  orden  de  agQa^ 
dar  al  Comendador  mayor;  y  desde  alli  hicieron  oUis 
muchas  corredurías,  en  que  los  capitanes  y  soldados 
fueron  bien  aprovechados,  sin  hallar  quien  leshicioK 
resistencia.  En  este  tiempo  partió  el  Comendador  m- 
yor  de  órgiba,  y  porque  tuvo  aviso  en  el  camino  qtt 
los  moros  de  guerra  se  recogían  á  la  umbría  de  Valdo* 
infierno ,  avisó  al  presidente  doo  Pedro  de  Daza  qM  j 
mandase  á  don  Francisco  de  Mendoza,  gobernador  dd  j 
presidio  de  Guéjar,  que  con  el  mayor  número  de  genis 
que  pudiese  acudiese  hacia  aquella  parte.  Llegó  naes* 
tro  campo  á  Poqueira  á  8  dias  del  mes  de  setiembre,  y 
mataron  las  cuadrillas  tres  moros  y  talaron  todos  ks 
mijos,  panizos  y  alcandías  de  aquella  taa ;  y  el  siguienla  i 
dia  bien  de  mañana  pasó  á  Pitres  de  Ferreira.  Fueros  j 
las  cuadrillas  á  correr  1^  tierra,  mataron  cinco  moni! 
y  captivaron  cinco  mujeres,  y  gastóse  todo  aquel  diaai| 
talar  y  cortar  las  mieses.  Y  porque  se  entendió  que  es 
saliendo  el  campo  de  Poqueira  habian  vuelto  los  moros 
á  meterse  en  las  casas,  así  para  esto  como  para  acabar 
de  talar  los  sembrados,  fué  un  buen  golpe  de  gente á 
amanecer  sobre  aquella  taa ,  que  hicieron  algún  efeto. 
Estuvo  el  campo  en  Pitres  desde  9  -dias  del  mes  de  se- 
tiembre hasta  los  diez  y  siete :  hallóse  en  las  casasdi 
los  lugares  de  aquella  taa  mucha  uva  pasada, bigosi 
nueces,  manzanas,  castañas  y  otras  frutas  de  la  tietn, 
y  miel,  y  algún  trigo  y  cebada,  aunque  poco ;  y  los  sol- 
dados iio  se  daban  á  manos  á  buscar  silos  de  ropa  fia  i 
los  moros  habian  dejado  escondida.  Desde  este  aleja- 
miento fueron  dos  gruesas  escoltas  por  el  bastimenlo 
que  habia  de  respeto  en  órgiba,  y  no  perdiendo  el  O 
mendador  mayor  tiempo  en  lo  que  mas  iiliportaba,qM 
era  hacer  la  guerra  de  allí  adelante  con'cuadrílias  de 
gente  suelta  que  corriesen  les  sierras  buscando  los 
enemigos,  y  poner  presidios  en  los  lugares  importan- 
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les,  mientras  se  hacia  un  fuerte  al  derredor  de  la  igle- 
sia de  Pitres,  donde  liabia  de  dejar  quinientos  soldados 
de  guarnición,  á  i2  días  del  mes  de  setiembre  envió 
i  amanecer  sobre  el  lugar  de  Trevélez  mil  y  quinientos 
iofiíDles  7  ciento  y  veinte  caballos,  divididos  en  dos 
bandas,  con  orden  que  se  detuviesen  por  allá  dos  días 
talando  la  tierra  y  procurando  degollar  los  moros  que 
bailasen.  Con  esta  gente  fué  don  Miguel  de  Moneada. 
Don  Alonso  Mejía  fué  á  combatir  unas  cuevas  que  es- 
taban de  la  otra  parle  del  rio  que  pasa  por  bajo  de  Pi- 
tres, 7  otros  capitanes  á  otras  partes;  que  todos  lucie- 
ron buenos  efetos  y  volvieron  con  presas  de  moras  y 
ganados,  dejando  muertos  algunos  moros  de  los  que 
andaban  desmandados,  y  talada  toda  la  tierra,  y  tra- 
yendo algunos  captivos,  entre  los  cuales  vino  un  moro 
qoe  dio  aviso  de  una  cueva  que  estaba  en  un  monte 
donde  no  bastara  á  hallarla  nadie.  Hallóse  en  ella  algún 
trigo,  cebada  y  harina,  que  tenian  los  moros  escondido, 
7  bahíéodose  ofrecido  de  descubrir  otras ,  y  prometí- 
doie  el  Comendador  mayor  libertad  por  ello,  unos  sol- 
dadosqneibanconél,  sintiendo  tocar  arma,  le  mataron; 
cosa  que  dio  harto  desgusto  al  Comendador  mayor, 
porque  no  podía  dejar  de  haber  muchas  cuevas  secre- 
tas, y  no  habría  de  quien  se  flase  para  ir  á  mostrarlas. 
Estando  pues  el  fuerte  en  defensa,  y  habiendo  traido  de 
Orgiba  y  del  Padul  el  bastimento  y  munición  que  habia 
quedado,  dejó  en  aquel  presidio  al  capitán  Hernán  Váz- 
quez de  Loaysa ,  vecino  de  Málaga,  con  quinientos  sol- 
dados y  orden  que  corriese  y  diese  el  gasto  á  la  tierra 
poraquella comarca ;  y  á  i8  días  del  mes  de  setiembre 
partió  la  vuelta  de  Jubfles,  y  aquel  dia  envió  mil  y  do- 
deotos  infantes  y  setenta  caballos  que  tornasen  á  cor- 
rer lo  de  Trevélez  y  toda  aquella  sierra,  porque  se  en- 
tendió que  los  moros  habian  vuelto  hacia  aquella  parte 
il  calor  de  los  moriscos  de  paces,  que  siempre  les  ayu- 
daban con  algún  bastimento.  Dejando  pues  las  taas  de 
Poqueira  y  Ferreira  y  Jubiles  tan  taladas  y  destruidas, 
qoe  muy  pocas  mazorcas  de  panizos  y  alcandías  podían 
ser  de  provecho ,  aunque  los  moros  quisiesen  valerse 
dellas,  y  el  presidio  en  Pitres,  para  acabar  de  desarrai- 
garlos que  no  volviesen  á  su  querencia,  y  degollarlos 
que  hallasen,  fué  á  juntarse  con  el  otro  campo,  que  le 
estaba  aguardando  en  Cádíar ;  y  este  mesmo  dia  se  dio 
ófden  en  otras  corredurías  de  que  adelante  diremos , 
porque  DOS  llama  el  duque  de  Arcos,  que  en  este  tiem- 
po no  estaba  de  vagar  en  Ronda. 

CAPITULO  in. 

Cáao  el  daqne  de  Áreos  ulió  contra  los  aludos  de  li  sierra 
de  Ronda,  y  los  eebó  del  faerte  de  Arbolo. 

En  el  mesmo  tiempo  que  se  hacían  estas  cosas  en  la 
Alpujarra,  el  duque  de  Arcos,  á  quien  su  majestad  ba- 
lsa cometido  lo  de  la  serranía  de  Ronda ,  aprestaba 
tercero  campo  en  aquella  ciudad ;  y  teniendo  juntos 
cuatro  mil  infantes  y  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo, 
Ji^Dtidad  de  bastimentos  y  municiones  para  quince  ó 
veinte  días,  á  46  días  del  mes  de  setiembre  salió  en 
campaña ,  y  fué  á  alojarse  una  legua  del  fuerte  de  Ar- 
bolo. Allí  estaba  recogida  la  fuerza  de  los  enemigos , 
lugar  áspero  y  dificultoso  de  subir,  donde  naturaleza 
eah  cumbre  mas  alta  de  aquel  monte  puso  una  com- 
posición y  máquina  de  peñas  cercadas  de  tantos  tajos 
y  despeñaderos,  que  parece  una  fortaleza  artilicial,  ca- 


paz de  mucho  número  de  gente.  Dejó  el  duque  en  Ron-  - 
da  á  Lope  de  Zapata,  hijo  de  Luis  Poiice,  pura  que  en 
su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros  que  vi- 
niesen á  reducirse,  porque  nunca  su  majestad  quiso 
cerrarles  la  puerta ,  teniendo  solamente  íin  á  la  puciíl- 
cacion  y  seguridad  de  aquel  reino.  Vinieron  pocos,  por 
estar  escandalizados  de  la  muerte  de  Burcoclii,  y  d^ver 
que  en  Ronda  y  en  Marbella  hubiesen  los  cristianos  que- 
brantado la  salvaguardia  del  duque  de  Arcos  y  muerto 
al  pié  de  cien  moros  reducidos  al  salir  de  los  lugares. 
No  se  detuvo  él  Duque  en  este  castigo,  porque  era  da- 
ñosa cualquier  dilación  al  negocio  principal;  mus  dio 
luego  aviso  á  su  majestad,  que  envió  juez  que  castigó 
los  culpados.  La  noche  primera,  estando  el  Duque  alo- 
jado donde  llaman  la  Fuenfria,  se  encendió  fuego  en  el 
campo ,  no  se  entendió  de  dónde  vino ,  y  atajóse  con 
mucho  trabajo.  Luego  el  siguiente  dia  reconoció  el  Du- 
que el  fuerte  con  mil  infantes  y  cincuenta  caballos,  y 
vio  el  alojamiento  de  los  enemigos  y  el  lugar  del  agua, 
desde  la  sierra  de  Arhoto,  que  está  puesta  enfrente  del ; 
y  aunque  se  mostraron  fuera  de  sus  reparos,  no  los 
acometió,  por  ser  ya  tarde  y  aguardar  que  llegase  la 
gente  que  venía  de  Málaga.  Otro  dia  puso  guardia  de 
gente  en  aquella  sierra ,  no  sin  resistencia  de  los  ene- 
migos, que  á  un  tiempo  acometieron  la  guardia  y  el 
alojamiento,  y  trabaron  nna  escaramuza  lenta  y  espa- 
ciosa ,  que  duró  mas  de  tres  horas.  Los  moros  eran 
ochocientos  tiradores,  y  algunos  con  armas  enliastadas, 
los  cuales  viendo  que  dos  mangas  de  arcabuceros  les 
tomaban  la  cumbre ,  se  retiraron  á  su  fuerte  con  poco 
daño  de  los  nuestros  y  alguno  suyo.  El  Duque  reforzó 
la  guardia  de  aquel  sitio  con  dos  compañías  de  infan- 
tería, por  ser  de  importancia,  y  á  18  días  del  mes  de  se- 
tiembre llegó  Arévalo  de  Zuazo ,  corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Málaga ,  con  dos  mil  infantes  y  cien  caballos. 
Con  su  venida  mejoró  el  Duque  el  alojamiento,  y  se 
puso  mas  cerca  de  los  enemigos,  cuyas  fuerzas  se  pre- 
sumían harto  mas  de  lo  que  eran,  porque  habian  procu- 
rado dar  á  entender  que  estaban  poderosos  de  gente. 
Luego  se  tomó  resolución  de  combatir  el  fuerte ,  y  á 
20  días  del  mes  de  setiembre  repartió  el  duque  de  Ar- 
cos la  gente,  y  dio  la  orden  que  habian  de  tener  los 
capitanes  en  la  subida  de  la  sierra,  señalándoles  los  lu- 
gares por  donde  habian  de  ir.  A  Pedro  Bermudez  de 
Santis  mandó  que  con  una  manga  de  gente  reforzada 
tomase  las  cumbres  de  dos  lomas  que  subían  al  sitio 
del  enemigo ,  y  que  el  capitán  Pedro  de  Mendoza,  con 
otro  buen  golpe  de  gente,  le  hiciese  espaldas  á  la  mano 
izquierda.  Tomó  el  Duque  para  sí,  con  la  artillería  y  ca- 
ballos y  mil  y  quinientos  infantes,  á  la  mano  derecha 
de  Pedro  Bermudez,  lugar  menos  embarazado  y  mas 
descubierto,  quedando  entre  ellos  un  espacio  de  breñas 
que  los  moros  habian  quemado  para  que  rodasen  mejor 
las  piedras  desde  arriba.  Ordenó  á  Arévalo  de  Zuazo 
que  con  la  gente  de  su  corregimiento  y  dos  mangas  de 
arcabuceros  delante  subiese  á  la  mano  derecha  del  Du- 
que ;  y  adelante  del ,  hacia  el  mesmo  lado ,  Luis  Ponce 
con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pinar,  camino  mas 
desocupado  que  los  otros.  La  orden  era  que ,  saliendo 
del  alojamiento,  fuesen  todos  encubiertos  por  la  falda  de 
la  montaña  donde  estaba  el  sitio  del  enemigo,  y  poruña 
quebrada  que  hacia  iin  arroyo  hondo  que  estaba  ul  pié  de 
ella  I  y  subiendo  poco  á  poco  para  guardar  el  alientOj 
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á  un  tiempo  diesen  el  asalto  en  sintiendo  una  señal  que 
se  Loria.  Desta  manera  quedaba  cercada  toda  la  mon- 
taua,  sino  era  por  la  parte  de  Istao ,  que  no  se  podia 
cercar  por  su  aspereza ;  y  nuestra  genie  iba  tan  junta , 
que  parecia  poderse  dar  las  manos  los  unos  á  los  otros. 
Habiendo  pues  repartido  munición  á  los  arcabuceros  y 
apecpebido  á  los  capitanes  para  el  siguiente  dia,  el  Du- 
que mandó  á  Pedro  de  Mendoza  que  con  la  gente  de  su 
cargo  y  algunos  gastadores  fuese  delante  á  aderezar 
ciertos  pasos  por  donde  babia  de  ir  la  caballería;  y 
como  los  moros  le  vieron  desviado  en  parte  donde  les 
pareció  que  no  podia  ser  socorrido  tan  presto ,  al  caer 
de  la  tanle  salieron  cantidad  de  tiradores  desmanda- 
dos ,  quedando  el  golpe  de  la  gente  á  manera  de  em- 
boscada, y  trabaron  una  escaramuza  de  tiros  perdidos 
con  él;  el  cual,  confiado  en  sí  mesmo ,  pudiendo  guar- 
darla orden  y  estarse  quedo  sin  peligro,  acudió  á  la  es- 
caramuza con  demasiado  calor,  desmandándose  los 
soldados  por  le  sierra  arriba  desordenadamente ,  y  sin 
aguardarse  unos  á  otros,  yéndose  los  enemigos  unas 
veces  retirando  y  otras  reparando ,  como  si  ios  fueran 
cebando  para  meterlos  en  alguna  emboscada.  Viendo 
Pedro  de  Mendoza  el  peligro,  y  no  lo  pudiendo  reparar, 
porque  ya  no  era  parte  para  detener  la  gente ,  envió  á 
dar  aviso  al  duque  de  Arcos  á  tiempo  que,  puesto  que 
habia  enviado  tres  capitanes  á  retirarle,  fué  necesario 
tomar  con  su  persona  lo  alto  para  reconocer  el  lugar  de 
la  escaramuza,  y  con  los  que  con  él  iban  y  los  que  pudo 
recoger,  atravesó  por  medio  de  los  que  subían,  y  pudo 
tanto  su  autoridad,  que  los  desmandados  se  detuvieron, 
y  losmoros,  que  ya  habían  comenzadoá  descubrirse,  se 
recogían  al  fuerte ,  en  ocasión  que  por  ser  cerca  de  la 
noche  pudieran  hacer  harto  daño.  Hallóse  el  Duque  tan 
adelante  cuando  descubrió  el  golpe  de  los  enemigos, 
que  teniendo  por  imposible  poder  detener  los  soldados 
que  subían  desmandados  ,  quiso  aprovecharse  de  su 
.  desorden ,  y  con  el  maj'or  número  de  gente  que  pudo 
juntar,  todo  á  un  tiempo  acometió  y  se  pegó  con  el 
fuerte,  de  manera  que  fué  de  los  primeros  que  entraron 
en  él.  Los  moros  no  osaron  aguardar,  y  se  descolgaron 
por  diferentes  partes  de  la  sierra  ,  que  era  larga  y  con- 
tinuada» y  de  allí  se  repartieron  :  unos  fueron  á  Rio 
Verde,  otros  la  vuelta  de  Istan,  otros  á  Monda ,  y  otros 
á  Sierra  Blanquilla,  dejando  quinientas  mujeres  y  niños 
en  poder  de  los  cristianos.  Desta  manera  se  ganó  el 
fuerte  de  Arboto ,  tan  nombrado  y  temido ,  aunque  no 
con  ten  buena  orden  como  el  Duque  quisiera ;  y  ansí  le 
mataron  alguna  gente,  habiendo  peleado  tres  horas  ó 
mas.  Y  por  ocuparse  en  recoger  la  presa  los  soldados  y 
sobrevenir  la  noche,  no  se  siguió  el  alcance,  hasta  que 
en  saliendo  la  luna  fueron  mil  y  quinientos  arcabuceros 
por  la  parte  que  se  entendió  que  habían  huido;  mas  no 
los  pudiendo  hallar,  se  volvieron  al  campo. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  qas  el  flnqae  de  Áreos  hizo  en  prose^ncion  desU  fpitm 

basU  que  volvió  é  Ronda. 

Ganado  el  fuerte  de  Arboto,  el  duque  de  Arcos  dio 
licencia  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Málaga  para  que 
se  fuese,  con  orden  que  coiriese  la  tierra,  y  con  el  resto 
del  campo  pasó  á  Istan  á  22  días  del  mes  de  setiembre, 
porque  le  pareció  conveniente  dejar  presidio  en  aquel 
lugar;  donde  podría  ser  fácilmente  proveído  de  la  ciu- 


dad de  Marbclla  y  de  la  de  Málaga.  Aquel  día  envió 
cuatro  compañías  de  infantería  divididas ,  sia  bande- 
ras ni  atambores ,  á  correr  la  sierra ,  hacia  donde  pa- 
reció que  podrían  estar  los  moros;  las  tres  deltas  les 
quemaron  tres  barcas  grandes  que  tenían  hechas  pan 
pasar  á  Beitería ,  y  mataron  algunos ;  y  la  otra,  que  iba 
con  el  capitán  Morillo ,  á  quien  mandó  que  corriese  el 
Rio  Verde,  no  guardando  la  orden  que  llevaba,  faé  i 
dar  con  la  gente  del  Melchi ,  no  lejos  de  Monda ,  en  na 
cerro  que  los  de  la  tierra  llaman  Alboroo ,  y  siendo  lo- 
féríor,  fueron  desbaratados  los  nuestros.  El  capitaase 
vino  retirando  hasta  llegar  á  vista  de  Istan ,  tan  cerca 
del  campo ,  que  se  oyeron  los  arcabuces  y  escopetas;  y 
el  Duque,  sospechando  lo  que  era,  envió  á  Pedro  de 
Mendoza  á  que  le  socorriese;  el  cual  llegó  á  descabrír 
los  enemigos ,  y  contentándose  con  recoger  algunos  de 
los  soldados  que  venían  huyendo ,  no  quiso  pasar  ade- 
lante, temiendo  alguna  emboscada.  El  capitán  Morillo, 
que  con  calor  del  socorro  había  dado  vuelta  sobre  los 
moros,  murió  peleando ,  y  con  él  la  mayor  parte  de  sa 
gente.  En  el  mesmo  tiempo  el  capitán  Francisco  Asea- 
nio,  á  quien  Arévalo  de  Zuazo  habia  dejado  en  Monda 
para  que  fuese  á  correr  la  tierra  en  compañía  de  los  de 
Alora,  codicioso  de  hacer  alguna  buena  presa,  sin 
aguardarle,  con  solos  sesenta  soldados  y  el  alcaide  de 
la  fortaleza,  que  quiso  acompañarle,  fué  la  vuelta  de Ho- 
jcn ;  y  cerca  del  puerto  que  está  sobre  aquel  lugar  die- 
ron los  moros  en  ellos,  y  matándole  á  él  y  al  alcaide  y 
mas  de  treinta  soldados,  escaparon  huyendo  los  otros. 
También  desbarataron  una  compañía  de  cien  hombres 
de  Jerez  de  la  Frontera ,  que  enviaba  el  duque  de  A^ 
eos  á  que  hiciese  escolta  á  un  correo  que  iba  desde  is- 
tan á  Monda ,  para  que  de  allí  fuese  con  despachos  i 
su  majestad ;  y  matando  algunos  soldados,  tuvo  lugar 
de  favorecerse  el  correo  en  Monda.  El  Duque  pues, 
viendo  que  hacia  aquella  parte  estaba  el  golpe  de  los 
enemigos,  envió  ordena  Arévalo  de  Zuazo  que  con  la 
gente  de  Málaga  y  Vélez  volviese  á  Monda,  escribió  i 
don  Sancho  de  Leíva  que  le  enviase  ochocientos  sol- 
dados de  los  de  Galera ,  y  envió  á  Pedro  Bermudez  por 
la  gente  de  Ronda ,  y  él  con  la  que  había  quedado  end 
campo  fué  á  esperarlos  en  Monda ,  y  habiéndose  jun- 
tado todos,  partió  para  Hojen.  En  el  camino  le  eacon- 
tró  don  A1onso.de  Leíva ,  hijo  de  don  Sancho  de  Leira, 
con  los  ochocientos  soldados.  Entendióse  que  los  mo- 
ros esperarían  una  legua  de  allí ,  y  mandando  á  Pedro 
Bermudez  que  con  mil  arcabuceros,  tomase  á  la  roano 
izquierda ,  y  que  don  Alonso  de  Leíva  fuese  dereclio  á 
Hojen  poT  un  monte  que  llaman  el  Negral ,  con  toda  la 
otra  gente  caminó  él  hacia  el  Corvachin,  tierra  de  gran- 
de aspereza  y  espesura ;  y  con  esta  orden  llegaron  lo- 
dos á  un  tiempo  á  Hojen ,  donde  habían  estado  los  mo' 
ros;  y  no  los  hallando,  fueron  calando  la  sierra  Irasta 
llegar  á  vista  de  la  Fuengírola ,  sin  liallar  masque  ras- 
tros de  gentes  á  diferentes  partes ,  porque  los  moros  se 
habían  esparcido  á  la  parte  de  las  sierras.  Y  como  no 
hubiese  qué  hacer,  don  Alonso  de  Leíva  se  volvió  con 
su  gente  á  las  galeras,  y  Arévalo  de  Zuazo  fué  cornea- 
do la  tierra  de  Málaga,  dejando  orden  á  Gabriel  AIcaMa 
de  Gozon,  vecino  de  Cazarabonela ,  hombre  diligenia 
y  cuidadoso  del  servicio  de  su  majestad,  para  que,  re- 
cogiendo gente  de  aquellos  1  ugares ,  anduviese  á  la  mira 
por  las  caras  de  Rio  Verde ,  por  si  algunos  morosníf^ 
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usen  fiada  aquella  parte,  poderlos  oprimir;  el  cual  con 
leiote  caballas  y  cantidad  de  peones  anduvo  aseguráis 
dota  tierra,  y  hizo  algui^ps  efetos  de  importanc'a^ 
síwilo  muy  prático  en  ella.  Habiendo  estado  el  duque 
de  Arcos  algunos  das  en  Honda,  porque  llovía  mucho 
pare  tenerla  gente  en  campana ,  dejó  presidios  en  Ca- 
klQj,  btan ,  Monda ,  Toloz ,  Guaro,  Cartágima  ;  Jubri- 
^ae ,  y  fué  á  Marbetta ,  y  de  ailf  d  Ronda ,  á  esperar  or- 
to de  su  majestad  para  lo  que  adelante  se  había  de 
Ineer,  donde  estuto  A  K  días  del  mes  de  otubre.  Vol- 
tunos  al  campo  del  Comendador  mayor,  que  dejamos 
talftAlpojami* 

cawtclo  t. 


W  MMa  M  «*pe  M  mumMot  myer  4e  CattlHa  émt» 
fie  te  Jaataroa  los  Aoa  caaif  os  basta  qae  foIvi(>  é  CAdiar. 

El  ittpsmo  día  que  et  comendador  maydr  de  Cattilla 
|pg6  i  Gidiar ,  enfió  los  tordos  de  Juan  de  Solls  y  Bar- 
tolomé Pérez  Zmnel  y  don  Pedro  de  Vargas  ft  hacer 
escolla  á  los  bagajes  que  iban  á  traer  bastimentos  de 
Adra,  donde  ya  habían  ido  dos  veces  don  Pedro  de  Pe- 
dilla  y  Antonio  Moreno  antes  qoe  llegase ,  y  saqueando 
H  lagar  de  Lucainena,  la  orden  que  les  dfó  fu6  que 
taientras  Bartolomé  Pérez  Zumel  volvía  con  la  escolta 
teta  Borja ,  porque  se  hablan  fie  detener  un  día  en  car- 
dar ,aoMmecie9eD  losLotros  dos  lerdos  el  jueves  en  Da- 
iiis,  y  procnraseo  degollar  los  moros  que  allí  hubiese 
ytakr  la  tierra ,  y  el  vlénies  se  juntasen  con  la  escolta 
ttBerja,  para  volver  el  sábado  al  campo.  Volvieron  los 
qoe  habían  ido  á  corref  seguida  vez  á  Trevélez ,  y  tra- 
jeroa  cieMo  y  teinte  moras  y  dos  mH  cabezas  de  ga- 
nado y  den  vacas  y  cincuenta  bagajes ,  y  mataron  can- 


óorredurías  tan  corridos  y  acosados  d  los  malaventura'* 
dos,  que  ya  no  lenian  sierra ,  cueva  ni  barrtinco  segu- 
ro. A  29  de  setiembre  fué  una  escolta  á  traer  bastí* 
mentó  de  la  Calahorra ,  llevó  mas  de  mil  moras,  y  que- 
daron  pocas  menos  en  el  campo,  habiéndose  degollado 
otros  cnatrocientos  moros  y  hecho  justicia  de  treinta 
y  feis.  Cu  fa  cueva  de  Mecina  de  Bombaron  se  toma- 
ron decientas  y  sesenta  personas  >  y  se  ahogaron  de  hu- 
mo qoe  se  les  dio  otras  ciento  y  veinte.  En  otra  cueva 
cerca  de  Bérchul  se  ahogaron  sesenta  personas,  y  en«- 
tre  ellas  la  mujer  y  dos  hijas  de  Aben  Aboo ;  y  estando 
él  dentro,  se  salió  por  un  agujero  secreto  con  solos  dos 
hombres  que  le  pudieron  seguir.  En  la  cueva  de  Canta- 
res murieron  treinta  y  siete  personas ,  y  en  la  de  Tíor 
se  tomaron  vivas  sesenta  y  dos,  y  en  todas  fe  hallaron 
muchas  armas ,  vituallas  y  ropa.  Ganinmsetes  otrus 
tnevas  menores  por  fuerza  de  armas,  y  ellos  desampa-*- 
raban  algunas  cuando  veían  la  pérdida  de  sus  vecinos; 
y  Analmente >  la  procesión  que  ellos  decían  que  pasaba 
cuando  veían  pasar  nuestros  ejércitos ,  les  fué  quita  n- 
do  el  último  refugio.  Coando  hthbo  el  Comendador  ma«- 
ror  acabado  los  cuatro  fuertes,  dejándolos  bastecitlos 
de  gente  y  de  vituallas  para  un  mes ,  á  3  días  del  mes 
de  otubre  pasó  á  Ujijar;  y  dejando  allí  un  terdo,  otro 
en  Laró)es ,  haciendo  dos  fuertes^  pasé  á  Berja  y  á  Da*- 
Has  á  hacer  otros  dos ,  para  que  á  un  mesmo  tiempo  sé 
acabasen  todos  cuatro,  como  se  había  hecho  en  los 
otros;  y  á  los  15  de  otubre  los  tuvo  acabados  y  avitua- 
llados y  con  gente.  Desde  él  alojamiento  de  Oulías  en- 
vió el  Comendador  mayor  á  don  Pedro  de  Padilla  con 
su  tercio  y  las  cien  lanzas  de  Ecija  á  correr  los  lugares 
de  Iniz ,  Fíliz  y  Vícar ,  con  orden  que ,  habiendo  dego- 
llado unos  moros  que  andaban  en  aquel  partido ,  pasa- 


tidad  de  moros.  El  mesmo  día  vinieron  don  Lope  de     sen  á  Canjáyar  y  corriesen  la  sierra  de  Gádor.  Esta 

fígoeroa  y  don  Kodrigo  de  Benavides ,  que  hablan  ido      "    '   ' ^-.  j.- .  ««í-   ^.^j_.._í.. 

Icorref  tí  Gehel,  con  otras  t)cbenta  moras,  dejando 
■oenoi algunos  mores,  y  quemadas  tres  barcas  muy 
Ineaas  que  tenían  hechas  para  pasarse  á  Berbería.  Vi- 
aieroB  también  otros  que  habían  Ido  á  otras  partes,  con 
d^arhechos  tan  buenos  efetos,  qoe  á  los  22  de  se tíembre 
babian  ya  traldose  ai  campo  mil  y  den  esclavas  y  muér- 
losi  al  pié  de  quinientos  motos ,  y  tomádoles  gran  can- 
tidad de  ganados  y  bagajes ,  y  taládoles  la  comarca  al 
derredor ,  asegurando  la  tiertn  de  manera  que  á  %4  de 
«liembre  pudieron  ir  dos  escollas  juntas  en  un  día,  una 
lOrgíbay  otra  á  Pitres,  á  traer  los  bastimentos  que  aíli 
taHim  queaado,  teniendo  fuera  en  correrías  ocho  ter*- 
<^  deMiez  que  hab'a  en  el  campo.  Corrióse  toda  la  AK 
M>iTa ,  sin  dejaf  Celiel  ni  Dallas ,  y  mucha  parte  della 
*s  y  tres  veces ;  talaron  y  quemaron  los  soldados  lufi^ 
nHos  panizos  y  alcandías ,  y  hallaron  gran  cantidad  de 
Irigo  y  cebada  en  las  coevas.  Este  dia  se  trajeron  al 
«ampo  docfentas  moras ,  dejando  al  pié  de  ochocientos 
teoros muertos.  Hizo  arcabucear  el  Comendador  mayor 
Rehile  mores ,  y  el  dia  de  antes  cuatro  dé  los  mas  prln- 
wpales,  y  entreellosá  Miguel  dis  Herrera  el  de  Pitres ,  A 
)QieB  dijimos  (fae  el  marqués  de  Mondéjar  había  enco- 
ateadado  las  esclavas  de  Jubiles;  y  á  ninguno  de  cuantos 
K>Wídmn  de  veinte  aftos  arriba  se  daba  vida .  Comen- 
mm  i  liacer  tos  fuertes  en  Cádiar,  Cujurfo,  Bérchul, 
wcaa  de  Bombaron  y  en  Jubiles,  pora  dejar  gente  de 
pttnjicion  en  ellos,  que  corriesen  siempre  la  tierra,  per- 
iné no  quedase  A  h»  muroS  donde  habitar.  Tlraian  cstak 


gente  llegó  a!  amanecer  del  dia  á  Filix,  donde  tenían 
aviso  que  estaban  cantidad  de  moros,  y  antes  que  lle- 
gasen á  él ,  salieron  todos  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  ca- 
minaron la  vuelta  de  la  ciudad  de  Almeria  á  fin  de  que- 
rerse reducir;  nuestra  gente*  entró  en  el  lugar  y  le  sa- 
queó ,  y  captívaron  algunas  mujeres  y  muchachos  que 
se  habían  quedado  en  laS  casas.  Tunos  escuderos  de  los 
de  Ecija,  siendo  avisados  como  aquellos  moros  iban  ha- 
cia Almería,  fueron  tras  dellós,  y  habiéndose  alargado 
gran  rato  de  ios  compañeros  sin  poderlos  alcanzar,  qui- 
sieran volverse  ;  mas  andaban  tantos  moros  apellidando 
la  tierra,  que  determinaron  dé  ir  adelante ,  y  llegaron 
á  la  dudad  A  tiempo  qne  don  García  de  Villaroel  aca- 
*  baba  de  recoger  los  muros  y  moras  que  llevaban  por  de- 
lante; y  queriendo  que  se  los  diese  todos  por  esclavos, 
don  García  de  Villaroel  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que 
eran  libres  conforme  al  bando  de  su  majestad ,  pues  se 
iban  A  reducir  y  tenia  comisión  para  admiin-los,  y  so» 
bre  esto  hubo  algunas  demandas  y  respuestas ,  de  don- 
de resultó  descomedirse  los  escuderos  y  mondarlos 
prender.  Desto  se  quejó  Tello  González  de  Agtiilar  á  don 
Juan  de  Austrhi ,  y  envió  un  juez  á  determinar  aquel 
negocio,  el  cual  soltó  los  escuderos,  y  les  adjudicó  to- 
dos aquellos  moros  por  esclavos.  Estuvieron  don  Pe- 
dro de  Padlllí^'y  Tello  González  de  Aguilar  en  Canjáyar 
algunos  dias,  y  corrieron  toda  aquella  tierra  aseguran- 
do los  pueblos  reducidos,  hasta  que  se  les  dió  orden 
que  los  metiesen  la  tierra  adentro.  Ea  este  tiempo  don 
¿ancho  de  Leitai  que  andaba  discurriendo  por  la  costil 
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coD  las  galeras,  puso  gonte  en  la  Rábita  y  en  Casül  de 
Ferro  y  en  Albuñol ,  conforme  á  la  orden  que  se  le  en- 
vió. Continuábanse  siempre  las  correrías,  y  captiva- 
ronse  mas  de  tres  mil  moras  y  muchachos,  y  fueron 
muertos  al  pié  de  mil  y  quinientos  moros;  ganáronse- 
Íes  seis  cuevas  muy  grandes,  que  en  solas  dos  dellas 
hul)o  al  pió  de  ochocientas  personas ,  y  en  la  postrera, 
que  se  rindió  á  iO  de  otubre ,  que  fué  la  de  Détiar,  ha- 
bía cien  moros  de  la  tierra  y  treinta  de  Berbería ,  y  un 
turco,  todos  muy  bien  armados,  y  mas  de  trecientas 
mujeres  y  niños ;  y  en  otra  que  estaba  sobre  el  lugar  de 
Murtas  hacia  la  mar,  se  rindió  don  Francisco  de  Cór- 
doba, aquel  primo  de  Aben  Humeya  que  dijimos  en  el 
capitulo  XIV  del  libro  noveno,  y  otro  hermano  suyo 
y  dos  capitanes  turcos ,  y  un  sobrino  de  Aben  Aboo,  que 
después  se  les  huyó  á  ios  soldados  que  le  llevaban :  con- 
cedióles el  Comendador  mayor  las  vidas,  y  después  los 
mandó  llevar  á'las  galeras.  Acabados  los  fuertes  arriba 
referidos  sin  contradicion  del  enemigo  ,  que  andaba 
ya  reducido  á  extrema  miseria,  huyendo  de  cueva  en 
cueva  con  algunos  tan  pertinaces  como  él ,  y  donde  es- 
taba un  rato  de  la  noche  no  osaba  aguardar  el  dia ,  el 
Comendador  mayor  volvió  corriendo  la  tierra  con  sus 
tercios  repartidos  á  todas  partes ;  y  visitando  los  presi- 
dios, á  16  deotubre  estuvo  enUjijar  de  vuelta,  y  á  19  en 
Cádiar.  Dióseles  otra  mano  á  los  moros  tal  y  tan  buena 
como  las  pasadas ;  tomáronseles  muchas  cuevas ,  y  vol- 
vían los  soldados  al  campo  con  las  manos  llenas  de  los 
moros  y  moras  que  prendían ,  que  eran  muchos,  y  unos 
enviaba  el  Comendador  mayor  á  las  galeras ,  otros  ha- 
cia justicia  dellos ,  y  los  mas  consentía  que  los  vendie- 
sen los  soldados  para  que  fuesen  aprovechados.  La  ma- 
yor parte  de  los  moros  que  se  prendieron  y  mataron  es- 
tos dias  fueron  de  los  que  habían  ido  á  reducirse  al  mar- 
quesado del  Cénete,  que  se  volvían  ya  muchos,  y  les 
bailaban  las  salvaguardias  en  el  seno ;  y  aunque  decían 
que  venían  á  encaminar  á  sus  parientes  y  amigos  á  que 
se  redujesen,  les  aprovechaba  poco ,  por  los  avisos  que 
de  allá  se  tenían  en  contrario.  Estos  dias  yendo  don 
Diego  de  Leiva  visitando  los  lugares  que  estaban  á  su 
cargo,  y  llevando  nueve  arcabuceros  á  pié  y  cincuenta 
caballosde  la  com  punía  de  Diego  Merlin  de  A  valos,  García 
el  Zaycal,  y  el  Bayzi  de  Jergal  y  el  Naguar,  con  docíen- 
tos  moros  de  sus  cuadrillas,  se  pusieron  en  embosca- 
da y  le  aguardaron  en  un  paso  antiguo  entre  Tavernas 
y  Jergal ,  á  la  bajada  de  la  rambla  que  dicen  de  Belel- 
che,  y  saliendo  de  improviso  á  los  nueve  arcabuceros 
que  iban  delante,  ios  pusieron  en  huida,  y  luego  tras 
dellos  siguieron  los  caballos.  Bien  pudiera  don  Diego 
de  Leiva  retirarse  este  dia ,  si  quisiera ;  mas  como  ani- 
moso y  buen  caballero,  hizo  rostro,  y  procuró  detener  la 
gente  y  recoger  los  bagajes ,  donde  iba  cantidad  de  di- 
nero de  su  majestad ;  y  no  le  aprovechando  su  trabajo 
y  diligencia,  que  fué  mucha ,  porque  la  vereda  que  lle- 
vaba era  angosta,  y  los  caballos  no  podían  correr  por 
ella,  ni  los  bagajes  dar  vuelta,  herido  de  dos  escopeta- 
zos, uno  en  un  brazo  y  otro  en  los  lomos,  le  retiró  don 
Felipe  de  Leiva ,  su  hermano,  bien  contra  su  voluntad; 
y  poniéndose  un  paje  en  las  ancas  de  su  mesmo  caballo, 
le  fué  teniendo ,  porque  no  cayese ,  hasta  la  ciudad  de 
Almería ,  donde  murió  de  las  heridas.  Este  dia  probó 
nuestra  gente  tan  mal,  que  si  no  fueron  don  Felipe  de 
Leiva  y  el  bachiller  Soler ^  su  auditor,  y  seis  caballos, 


todos  los  demás  huyeron ,  dejando  á  su  capitán  solo  ea 
poder  de  los  enemigos.. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  sn  majestad  mandó  sacar  todfts  los  moriscos  que  babia  ea 
el  reino  de  Granada ,  ansi  de  paces  como  redacidos,  y  meier- 
los  la  ttern  ideniro. 

Ya  etí  este  tiempo  su  majestad  había  enviado  á  man- 
dar á  don  Juan  de  Austria ,  y  al  presidente  don  Pedro 
de  Deza ,  y  al  duque  de  Arcos ,  á  cada  uno  por  su  par- 
te,  que  con  toda  brevedad  y  diligencia  posible  ejecuta* 
sen  las  órdenes  que  tenían  de  sa^ar  todos  los  moriscos 
del  reino  de  Granada ,  ansí  los  nuevamente  reducidos, 
como  los  que  no  se  habían  alzado ,  y  los  metiesen  la 
tierra  adentro,  porque  los  pocos  que  quedaban  en  la 
sierra^  perdiendo  la  conGanza  de  poderse  valer  dellos, 
acabasen  de  reducirse  ó  de  perderse.  Estando  puestas 
cosas  de  la  Alpujarra  y  de  la  serranía  de  Ronda  en  las 
términos  que  hemos  dicho,  por  carta  de  28  dias  del  mea 
de  otubre,  fecha  en  la  villa  de  Madrid,  tuvo  don  Juan 
de  Austria  segunda  orden  y  última  resolución  sobreello; 
y  por  ser  negocio  de  tanta-importancia,  comunicándo- 
se los  consejos,  se  acordó  que  antes  que  el  Comendador 
mayor  saliese  de  la  Alpujarra,  pues  los  moriscos  deja»  * 
ban  ya  devenirse  á  reducir,  y  se  volWan  inucbosdeios 
reducidos  á  la  sierra,  se  pusiese  en  ejecución  d  man- 
dato de  su  majestad,  y  ansí  se  hizo  por  la  orden  siguieo* 
te  :  que  los  de  Granada  y  de  la  vega  y  valle  de  LecriQ| 
sierra  de  Bentoroíz,  jarquía  y  hoya  de  Málaga  y  serra- 
nías de  Ronda  y  Marbella,  saliesen  encaminados  la  vuel- 
ta de  Córdoba,  y  de  allí  fuesen  repartidos  por  los  lo^ 
res  de  Extremadura  y  Galicia  y  por  sus  comarcas.  Loi 
de  Guadix ,  Baza  y  rio  de  Almanzora  fuesen  por  Gliiih 
chilla  y  Albacete  á  la  Mancha ,  al  reino  de  Toledo ,  á  lái 
campos  de  Calatrava  y  Montiel,  al  priorato  de  San  Juas,  * 
y  por  toda  Castilla  la  Vieja  hasta  el  reino  de  Leon;j 
los  de  Almería  y  su  tierra  por  mar,  en  las  galeras  dd 
cargo  de  don  Sancho  de  Leiva ,  á  la  ciudad  de  SeTÍlia; 
y  que  no  fuesen  ningunos  para  quedar  en  el  reino  df 
Murcia  ni  en  el  marquesado  de  Víllena,  ni  en  los  otros 
lugares  cercanos  al  reino  de  Valencia ,.  donde  había . 
grande  número  ile  moriscos  naturales  de  la  tierra,  por«  \ 
que  no  se  pasasen  con  ellos,  y  por  el  peligro  de  la  co- 
municación de  los  unos  con  ios  otros ;  ni  menos  qu^  < 
dasen  en  los  pueblos  de  la  Andalucía,  por  haber  en  ellos 
muchos  de  los  que  se  habían  llevado  primero,  y  estar  j 
la  tierra  trabajada;  y  demás  desto  había  inconvenieate  j 
por  poderse  volver  á  las  cercanas  sierras  ios  quequisia-  "^ 
sen  huir.  La  orden  que  se  dio  á  los  que  los  hablan  da 
llevar  fué  que  la. primera  escala,  fuera  del  reino  de 
Granada,  la  hiciesen  en  los  lugares  que  fuesen  masé 
propósito  para  llevarlos  de  allí  donde  habían  de  parar 
con  seguridad  y  comodidad  suya;  de  manera  que  no  se 
fuesen,  ni  los  hurtasen,  ni  .llevasen  á  otras  partes,  y  i 
así  ellos  como  su^  bienes  fuesen  seguros;  no  pernú-c 
tiendo  que  los  hijos  se  apartasen  de  los  padres  ni  las 
mujeres  de  los  maridos  por  los  caminos  ni  en  los  luga- 
res donde  habían  de  quedar,  sino  que  las  casas  foesen 
y  estuviesen  juntas ;  porque,  aunque  lo  merecían  poo^ 
quiso  su  majestad  que  se  les  diese  este  contento,  nutfH 
dando  que,  demás  de  la  gente  de  guerra,  fuesen  coa 
ellos  comisarios,  personas  de  autoridad  y  conGanza,  con 
lista  y  memorial  de  ios  que  cada  uno  llevaba  i  su  car- 
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go^pira  qtie  los  llevasen  de  unos  lugares  á  otros  y  pro- 
njaen  viloallas y  gente  que  los  acompañase,  pr&su- 
puesto  que  la  que  babia  de  salir  del  reino  de  Granada 
DO  babia  de  pasar  de  la  primera  escala.  Dando  pues  su 
BHJestad  priesa ,  y  no  estando  don  Juan  de  Austria  de 
nigaír,  despachó  correos  en  diligencia  á  todas  partes, 
lolicitaodo  las  personas  que  liabian  de  hacer  el  efeto,  y 
nodáodoles  que  para  primero  dia  de  noviembre ,  dia 
iogae  la  Iglesia  católica  celebra  la  fiesta  de  Todos  los 
kotos,  á  un  mesmo  tiempo  encerrasen  todos  los  morís- 
My  de  cualquiera  calidad  y  condición  que  fuesen,  en 
te  iglesias  de  los  lugares  desús*  partidos,  y  acompaña- 
dos de  k  gente  de  guerra  que  para  ello  estaba  repar- 
tida, los  metiesen  la  tierra  adentro ;  y  para  que  se  hi- 
dese  con  mas  seguridad  se  proveyeron  algunas  co- 
as necesarias.  Ordenóse  que  tres  mil  hombres  de  la 
AodaÍQCÍa  y  de  otras  partes ,  que  venian  ya  camino 
pan  Redarse  de  presidio  en  los  fuertes  que  el  Comen- 
dador mayor  dejaba  hechos ,  se  ocupasen  primero  en 
sacar  los  moriscos  del  reino  de  Granada.  Que  el  Co- 
Dendador  mayor,  para  el  dia  en  que  se  habian  de  re- 
jcoger,  tuviese  tomados  los  pasos  de  las  sierras  por 
donde  se  podrían  volver  á  ellas.  Que  don  Francisco 
Zapita  de  Cisneros,  señor  de  Barajas,  que  despué3 
^Isfo  titulo  de  conde  y  fué  presidente  del  supremo  con- 
'sqo  de  Castilla ,  y  á  la  sazón  era  corregidor  de  Córdo- 
k,coDla  gente  de  aquella  ciudad  acudiese  á  la  vega 
de  Granada ;  y  que  don  Alonso  de  Carvajal ,  señor  de  la 
iflia  de  iódar ,  haciendo  otra  junta  de  gente  como  la 
^habia  hecho  para  el  socorro  de  Serón,  fuese  al  par- 
tidodeBaza.  La  gente  de  la  Andalucía  llegó  á  un  mes- 
.ne  tiempo  ¿  lo  de  Granada  y  de  Guadix,  repartida  en 
das  partes.  El  Comendador  mayor  pasó  con  su  campo 
lasde  Cádiar  á  Pitres  de  Ferreira ,  y  el  primer  dia  del 
^  de  noviembre  tuvo  tomados  catorce  pasos  de  las 
Berras  con  gruesas  mangas  de  arcabucería.  Don  Fran- 
«eo  Zapata  de  Cisneros,  con  docientos  caballos  y 
VÜ  infantes  de  su  corregimiento  partió  de  aquella  ciu- 
Uá  28  dias  del  mes  de  otubre  en  la  tarde ,  y  á  los  30 
^oen  Alhendin,  logar  de  la  vega  de  Granada.  Ca- 
es de  la  caballería  eran  don  Luís  Ponce  y  Alonso 
inez  de  Ángulo,  y  de  la  infantería  Gutierre  Muñoz 
Valenzuela,  Hernando  Cebico,  Pero  Hernández  de 
^  y  don  Luis  de  Córdoba,  y  Luis  Hernández  de 
ba,  que  servia  el  oficio  de  sargento  mayor.  Iba 
esta  gente  tan  bien  aderezada  y  proveída  de  armas 
de  caballos,  que  representaban  bien  la  pompa  de  su 
^  mdad  y  de  su  capitán.  Llevaban  los  estandartes  y  ban- 
.^  fas  con  ks  armas  de  la  ciudad,  que  son  un  león  ras- 
ante leonado  en  campo  blanco,  y  castillos  y  leones  por 
íi.  Los  escuderos  iban  vestidos  de  marlolas  colora- 
y  los  trompetas  y  ministriles  que  acompañaban  al 
an,  con  ropetas  de  terciopelo  carmesí  y  capotillos 
saya  entrapada ,  guarnecidos  de  franjas  y  pasamanos 
wo  J  y  los  atambores  y  pifaros  con  libreas  de  seda  de 
iores  azul  y  amarillo;  y  lo  que  mas  hubo  que  notar 
«ta  gente  fué  su  buena  orden  y  disciplina.  Habla 
enviado  á  mandar  don  Juan  de  Austria  á  don  Alonso 
Granada  Venegas  y  á  los  otros  comisarios  que  tenían 
tuigo  de  los  moros  reducidos  qqe  retirasen  los  que  te- 
^láan  alojados  cerca  de  la  sierra  á  otros  lugares  mas 
apartados ,  dándoles  á  entender  que  lo  hacían  porque 
Boreeibiesen  daño  cuando  saliese  de  la  Alpujarra  la  gen- 


te del  Comendador  mayor.  Estando  pues  todo  preveni- 
do ,  el  dia  de  Todos  Santos  á  un  mesmo  tiempo  en  todo 
el  reino  de  Granada  se  encerraron  todos  ios  moriscos, 
ansí  hombres  como  mujeres  y  niños ,  en  las  iglesias  y 
lugares  diputados,  aunque  en  algunas  partes  con  me- 
nos orden  de  la  que  convenia  Los  que  habían  quedado 
en  la  ciudad  de  Granada  y  los  que  estaban  recogidos  en 
los  lugares  del  valle  de  Lecrin  y  de  la  Vega  los  encerra- 
ron sin  escándalo  ni  alboroto,  y  los  llevaron  al  hospital 
Real  de  Granada  y  los  entregaron  á  los  capitanes  que  los 
habian  de  llevar.  Don  Francisco  Zapata  llevó  cinco  mil, 
y  don  Luis  de  Córdoba,  alférez  mayor  de  aquella  ciu- 
dad, los  demás.  Fueron  divididos  en  dos  partes,  y  caila 
parte  hechas  escuadras  de  á  mil  y  quinientos  moriscos, 
sin  los  viejos ,  mujeres  y  niños,  y  con  cada  escuadra 
iban  docientos  soldados  y  veinte  caballos  y  un  comisa- 
rio. Los  primeros  llevó  Luis  Hernandesí  de  Córdoba  á 
Extremadura  y  tierra  de  Plasencia ,  y  los  otros  fueron 
al  reino  de  Toledo.  Había  algunos  moriscos  granadinos 
que  habian  sido  reservados  la  otra  vez;  y  pretendiendo 
serlo  también  en  esta  ocasión ,  hicieron  diligencia  con 
el  presidente  don  Pedro  de  Deza ,  suplicándole  que  es- 
cribiese sobre  ellÓ  á  don  Juan  de  Austria ;  el  cual  res- 
pondió que,  sin  embargo  de  que  aquellos  tales  hubiesen 
mostrado  voluntad  de  servir  á  su  majestad ,  no  tenia 
orden  suya  para  mostrarles  gratificación  de  presente, 
ni  era  de  parecer  que  dejasen  de  salir  del  reino  de  Gra- 
nada ;  y  que ,  dando  fianzas  que  dentro  de  tres  días  sal- 
drían de  todo  él ,  los  dejasen  ir  solos  á  las  partes  y  lu- 
gares que  quisiesen  con  sus  familias  y  bienes  muebles; 
y  que  estando  fuera  del  reino ,  intercedería  con  su  ma- 
jestad y  le  suplicaría  les  diese  licencia  para  volver  á  sus 
casas.  Por  la  mesma  orden  y  á  un  mesmo  tiempo  se  en- 
cerraron los  de  la  ciudad  de  Guadix  y  de  los  lugares  de 
su  jurisdicion  y  los  de  las  villas  del  marquesado  del  Cé- 
nete. También  el  duque  de  Arcos  recogió  los  que  pudo 
en  los  lugares  de  las  serranías  de  Ronda  y  Marbella ,  y 
los  envió  con  Antonio  Flores  de  Bena vides ,  corregidor 
de  Gibraltar ,  á  (llora ,  y  allí  los  juntaron  con  los  que 
iban  de  Granada  á  la  ciudad  de  Córdoba.  Don  Alonso 
de  Carvajal^  señor  de  la  villa  de  Jódar,  se  gabernó  tan 
bien  con  los  del  partido  de  Baza ,  que  siendo  gente  de 
quien  menos  seguridad  se  tenia ,  por  haber  andado  la 
mayor  parte  dellos  alzados  y  en  las  sierras ,  los  recogió 
en  las  iglesias  pacíficamente,  metiendo  gente  de  parte 
de  noche  en  los  lugares  donde  entendió  que  babia  mo- 
riscos sospechosos ,  y  publicando  que  les  quería  repar- 
tir trigo  y  bueyes  con  que  sembrasen  aquel  año ;  y  con 
esto,  y  con  mandar  soltar  libremente  algunos  moriscos 
que  los  soldados  le  traían  presos  por  haberlos  encon- 
trado que  se  iban  con  sus  armas  á  la  sierra ,  los  aseguró 
de  manera ,  que  muchos  de  los  que  estaban  ya  allá  se 
volvieron  á  sus  lugares ,  y  caminó  con  ellos  la  vuelta  de 
Albacete,  donde  habian  de  ir,  conforme  á  su  instruc- 
ción. Arévalo  de  Zuazo,  corregidor  déla  ciudad  de  Má- 
laga ,  con  la  gente  de  su  corregimiento  recogió  también 
pacíficamente  los  que  quedaban  en  los  lugares  dél,  aun- 
que dificultó  el  negocio  harto  al  principio ,  y  quiso  in- 
terceder por  algunos  de  los  que  no  se  habían  alzado; 
mas  no  hubo  lugar,  y  conforme  á  la  orden  que  se  le 
envió,  los  llevó  á  la  ciudad  de  Antcquera ,  y  de  allí  pa- 
saron ¿  Extremadura  y  á  Plnsencia ;  y  á  las  ciudades  do 
Ecija  y  Carmena  llevó  Gabriel  Alcalde  de  Gozon  los  de 
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Tntox  7  de  Cazarabonela.  Don  luán  de  Alarcon  y  don 
Miguel  de  Moneada ,  áqoien  don  Juan  de  Austria  liabia 
pruveido  estos  días  por  cabo  de  ios  presidios  del  rio  de 
Almanzora ,  estuvieron  tan  desconformes  en  la  saca  de 
los  moriscos  de  aquel  partido ,  que  hubo  notable  des- 
orden ,  y  los  soldados  con  mano  armada  comenzaron  á 
matar  y  á  captivar  Ja  gente  reducida;  y  viendo  esto,  se 
pusieron  muchos  moros  en  arma  y  se  subieron  á  la 
sierra  de  Bucáres.  Don  Pedro  de  Padilla  recogió  los  de 
su  partido  casi  con  igual  desorden ,  porq\ie  estando  re- 
partidos en  muchas  partes ,  fué  dificultoso  poderlos  en- 
cerrar á  todos  en  las  iglesias  siu  que  algunos  lo  enten- 
diesen; y  los  del  Boloduí  huyeron  á  la  sierra  de  Saca- 
res. Habíanse  de  recoger  los  otros  todos  en  tres  luga- 
res, y  en  el  uno,  donde  estaba  el  capitán  Diego  Vene- 
gas  ,  hubo  tan  grande  desorden ,  que  dio  materia  á  que 
los  moriscos  se  alborotasen ;  y  poniéndose  los  soldados 
en  arma,  mataron  al  pié  de  docientos  hombres ,  no  sin 
daño  suyo,  porque  también  hubo  deltos  muchos  muer- 
tos y  heridos.  Los  que  pudieron  huir  se  subieron  4  la 
sierra  de  Bacáres ,  y  allí  se  juntaron  con  los  otros  y  co- 
menzaron á  hacer  nuevos  daños;  saguearon  tos  solda- 
dos las  casas  del  lugar  y  tomaron  todas  las  mnjeres  por 
esclavas ;  cosa  que  dio  harta  sospecha  de  que  la  desor- 
den habia  nacido  de  su  codicia ;  mas  don  Pedro  de  Pa- 
dilla lo  atajó  con  poner  las  moriscas  en  libertad  y  en- 
viarlas con  ios  reducidos  de  los  otros  lugares,  que  fue- 
ron llevados  á  la  ciudad  de  Almería ,  y  de  allí  á  Vera  y  á 
Albacete;  y  don  Sancho  de  Leiva  embarcó  los  de  Alme- 
ría y  su  tierra  en  las  galeras  de  so  cargo ,  y  los  llevó  ¿  la 
ciudad  de  Sevilla.  Desta  manera  se  despobló  el  reino  de 
Granada  de  la  nación  morisca,  y  si  no  acaecieran  las 
desórdenes  dichas,  fueran  muy  pocos  los  montaraces 
que  quedaran  en  él ;  como  quiera  que  después  los  que 
se  fueron  huyendo  ó  la  mayor  parte  dellos  tomaron  á 
reducirse ,  entendiendo  el  buen  tratamiento  que  se  lia'> 
cia  á  los  quo  iban  la  tierra  adentro ,  y  fueron  admitidos 
y  llevados  con  ellos,  y  los  que  no  quisieron  tomar  «1 
buen  consejo  se  perdieron.  Muchos  fueron  los  que  se 
pasaron  á  Berbería,  que  sirvieron  á  Abdul  Malic,  rey 
de  Fez,  én  su  milicia ,  con  nombre  de  andaluces,  que  no 
fueron  poca  parte  para  desbaratar  y  vencerá  don  Se- 
bastian ,  rey  de  Portugal ,  en  la  batalla  cerca  del  rio  de 
Alcázar  Quibir,  donde  murió,  yendo  á  restituir  en  aque- 
llos estados  á  Mahamete  Xerife ,  hijo  de  Abdalá,  á  quien 
Abdul  Malic  hábia  desposeído,  como  io  dn^mos  en  la 
segunda  impresión  de  nuestra  A/rica ,  que  saldrá  bre- 
vemente á  luz  con  el  favor  divino. 

CAPiTCLo  va. 

CdiBO  AoD  Jo«D  Ae  Austria  j  el  eontsn dador  ttiayot  de  CaiMIa 
deapldleroo  la  «ente  de  guerra ,  y  m  did  ardes  «óüt  ae  acaba* 
sea  iM  reipeUiet  que  haMan  qaedado  ea  la  «ierra. 

Retirados  los  moriscos  del  reino  de  Granada  de  la 
manera  que  hemos  dicho,  y  metidos  la  tierra  adentro, 
el  Comendador  mayor  encaminó  la  gente  que  habia  de 
quedar  en  los  presidios  de  la  Alpujarra ,  y  los  dejó  pro- 
veídos, y  con  orden  que  no  dejasen  de  hacer  correrlaa 
á  todas  partes ;  y  mandó  que  Francisco  de  Arroyo  y 
Luis  de  Arroyo,  y  Reinaldos  y  Leandro  de  Palencia, 
y  Juan  López  y  Diego  Rodríguez,  y  Diego  de  Ortega  y 
Juan  Jiménez  con  sus  cuadrillas  de  gente  del  campo, 
corriesen  la  tierra.  Estas  cuadrillas  sirvieron  4  orden 


de  don  Hernando  Hurtado  de  Mendoza,  que  hoy  es  ca- 
pitán general  de  la  costa  del  reino  de  Granada,  de  qaiea 
podemos  decir  que  dio  lin  al  rebelión  de  la  Alpujam, 
siguiendo  á  los  rebeldes  pertmaces  por  su  persona  da 
noche  y  de  día ,  yendo  á  pié  con  tas  euadríllas  eooio 
cualquier  soldado  particular,  hasta  que  dio  fio  deltas 
en  las  sierras  y  en  las  cuevas  donde  se  habían  metido. 
Dejando  pues  el  Comendador  mayor  prevenido  lo  de 
la  Alpujarra,  á  5  días  del  mesdenoviembie  fuéilada- 
dad  de  Granada ,  y  en  llegando,  dio  licencia  á  la  geuta 
de  las  ciudades  que  se  fuesen  á  sus  casas.  TambieD 
partió  don  Juan  de  Austria  de  Guadiz  cinco  días  des- 
pués ,  y  á  los  once  entró  en  la  ciudad  de  Granada,  y 
con  él  el  duque  de  Sesa;  fué  alegremente  recebidode 
todos  los  tribunales  y  getAe  de  guerra,  porque  dcrto 
le  amaban  mucho.  T  mientras  estuvo  en  Granada ,  qin 
fueron  diez  y  nueve  días ,  se  ocupó  en  dar  orden  como 
acabar  los  moros  rebelados  que  quedaban  en  las  sier- 
ras, y  en  reformar  capitanes  y  oficiales  de  losquelia- 
biaií  servido  á  sueldo  de  su  majestad  y  no  eran  ya  me- 
nester, mandándoles  pagar  lo  que  seles  debía,  y  ha- 
ciéndoles otras  mercedes  mas  conformes  á  la  posibi- 
lidad presente,  que  al  deseo  que  tenia  de  que  no  fuesen 
menores  que  los  servkios  que  habian  hecho  en  aqnelh 
guerra ;  y  dejando  ordenadas  las  escoltas  que  babiía 
de  proveer  los  presidios  para  aquel  invierno,  y  lasm^ 
drillas  que  de  ordinario  corriesen  las  sierras  en  scgm- 
miento  de  Aben  Aboo  y  de  otros  rebeUe^,  quedó  en  sa 
higar  el  comendador  mayor  de  Castilla ,  y  á30  diasdel 
mes  de  noviembre  partió  de  la  ciudad  de  Graoadi 
para  la  coite  de  su  majestad. 

No  mucho  después  el  duque  de  Arcos  ¡uxAf  de  doa- 
TO  gente  en  la  ciudad  de  Ronda  para  acabar  de  des- 
hacer los  moros  que  hacían  da&os  en  aquella  tierrai  y 
partió  en  su  busca  con  mil  y  quinientos  arcabuceros 
de  los  soldados  y  gente  de  seíiores ,  y  otros  mil  de  sos 
vasallos,  y  con  los  caballos  que  pudo  juntar.  Eran  los 
enemigos  tres  mil  hombres,  los  dos  mil  escopeteros 
acaudillados  por  el  Melchí,  y  mostraban  determinacioa 
de  morir  ó  defender  la  sierra ;  y  siendo  el  duque  de  A> 
eos  avisado  dello ,  ordenó  I  Pedro  de  Mendoza  qoe  coa 
seiscientos  arcabuceros  fuese  á  la  boca  del  Rio  Verds 
por  el  pié  de  la  sierra ,  y  á  Lope  Zapata ,  que  con  otros 
seiscientos  caminase  hacía  Gaimon,  á  la  parte  délas  li- 
ñas de  Monda,  yendo  el  uno  del  otro  modialegoa,} 
con  el  resto  de  la  gente  comenzó  á  caminar  por  aqud 
espacio  que  quedaba  entre  ellos.  Pedro  Bermudez,  (f» 
llevaba  la  mano  derecha ,  dio  mandato  á  Carlos  de  Vi- 
Degas,  que  estaba  en  la  guardia  de  Istan  y  de  Rojea  con 
dos  compañías  de  infantería  y  cincuenta  caballos,  qiM 
con  docientos  arqabuceros  tomase  á  un  tiempo  lo  alto 
de  la  sierra  y  las  espaldas  del  sitio  del  enemigo;  y  i 
Arévalo  de  Zuazo,  que  partiendo  de  Málaga  con  mflj 
dodenlos  soldados  y  cincuenta  caballos,  acudiese é la 
parte  de  Monda.  Partieron  todos  á  un  Uempo  de  no- 
che, para  hallarse  á  la  mañana  con  los  enemigos  ¿  los 
cuales  avisados  por  unos  tiros  de  arcabucería  que  ha- 
bían oído  ó  por  alguna  espía ,  dejaron  el  lugar  que  le- 
nian ,  y  se  mejorardh  á  la  parte  át  Pedro  de  Meudoza, 
que  era  el  postrero»  por  tener  la  salida  nuis  abierta. 
Comenzó  el  Duque  á  subir  la  sierra,  y  Pedro  de  Mendo- 
za á  pelear  con  igualdad,  yéndose  loa  moros  siempre 
mejorando;  y  aunque  el  Duque  iba  algo  apartado  '" 
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aB  oyendo  la  arcabucería,  entendió  que  se  peleaba  por 
«liKlIa  parto,  y  se  le  acercó  por  la  ladera  de  la  sierra ;  y 
ttdascubríendo  la  escaramuza,  con  los  mas  arcaba* 
caros  ^caballos  que  pudo  juntar,  acometió  á  ios  ene- 
■igos,HeTando  cerca  de  sí  á  don  Luis  Ponce,  su  hijo. 
I  FttríKise  buen  rato  de  entrambas  partes,  y  ilo  pudien- 
1  do  ios  moros  resistir ,  tomaron  ló  alto,  y  de  allí  se  par- 
tieroa  desbaratados,  quedando  muertos  mas  de  ciento, 
jCDtredloselMelchi;  y  si  acudieran  á  salir  á  la  hora 
fK  se  les  ordenó  Pedro  Bermudez  y  Carlos  de  Vilie- 
|ps,8e  bicíera  mayor  efeto.  Repartió  luego  el  Duque  la 
fBte  en  cuadrillas,  que  anduvieron  siguiendo  á  los  mo- 
ni, y  mataron  otros  ochenta,  que  no  se  hallaron  mas ; 
jemesto  se  volvió  á  Ronda ,  y  se  dio  fin  á  |^  guerra 

Biquella  parte.  Y  porque  el  Comendador  mayor  ha- 
de ir  ala  jomada  de  la  liga  que  los  principes  crís- 
ioos  badán  contra  el  Gran  Turco,  como  teniente  de 
ÉpitiQ  general  de  la  mar  por  don  Juan  de  Austria, 
dó  $a  majestad  al  duque  de  Arcos  que  fuese  á  dor 
^  en  lo  que  quedaba  por  hacer  en  Granada ;  el  cual 
eo  aquella  ciudad  á  20  días  del  mes  de  enero  del 
del  Señor  i 57 i.  Estúvose  alli  algunos  diaselCo- 
dor  mayor  informándole  de  los  negocios  de  la 
Bjam,  como  persona  que  tan  bien  los  entendía.  Re- 
ose  las  cuadrillas  de  la  gente  del  campo  del  car- 
de don  Hernando  Hurtado  de  Mendoza,  y  dióse 
en  otras  cosas  del  servicio  de  su  majestad,  con 
y  parecer  del  presidente  don  Pedro  de  Deza; 
febrero  de  aquel  año  se  fué  á  la  corte,  donde  llegó 
el  duque  de  Sesa,  habiendo  estado  algunos 
eo  su  estado.  En  Baza  quedó  por  capitán  y  cabo 
Jigeate  de  guerra  don  Juan  Enriquei  por  orden  d% 
anjestad,  y  en  el  río  de  Almanzora  don  Miguel  de 
da,  donde  se  hicieron  después  buenos  efetos 
k»  moros  que  quedaban  derramados,  desba- 
con  hierro ,  Immbre  y  desventura.  Solo  nos 
por  dedrel  fin  y  muerte  de  Aben  Aboo,  cuya 
bobo  al  fin  de  derramar  el  torpe  Seniz » temoso 
,  de  quien  mucho  se  fiaba. 

CAPITULO  VIH. 
Ose  tnti  de  ta  imerte  it  Abea  Aboo  j  Sa  dasta  fierra. 

en  este  tiempo  Aben  Aboo  huyendo  portas 
que  caett  ««tre  fiércfaul  y  Tróveles,  en  lo  mas 
)  de  ia  Alpttjarra,  y  escondiéndose  de  cueva  en  cue- 
|fon)ae  ya  no  le  quedaban  sino  cuatrocientos  hom- 
fae  le  siguiesen ;  y  las  personas  de  quien  mas  ae 
«no  un  Bemardino  Abu  Amor,  su  secretario ,  y 
el  Seaiz,  famoso  monfí ,  de  quien  habernos  be- 
loeadon  otras  veces.  Esta  bahía  estado  cuatro  años 
>  en  la  cárcel  de  cfaalicíHería  de  Granada  por  muer- 
un  hombre ,  y  un  año  antes  del  rebelión  se  había 
y  dádose  á  la  sierra  con  los  monOs ,  donde  ba- 
leemelido  otros  muchos  delitos ;  y  viendo  su  perdi- 
bafaia  liecho  una  tarca  secretamente  para  irse  á 
,  y  Aben  Aboo  se  la  había  hecho  quemar ,  y 
lole  que  no  bajase  liácia  ka  marina,  siuo  que  an- 
eo la  sierra  con  los  otros  compañeros ;  y  así  por 
i€oao  por  otras  cosas  que  liaiHan  pusado  entre  ellos, 
lose  por  muy  agraviado,  mantenía  enemistad  se- 
cón él ;  y  ann  deseaba,  según  lo  que  nos  certificói 
I  te  ofreciese  ocasión  en  que  poderse  vengar.  Suc^ 
I  pues  que,  estando  Galaso  Rotulo  i  natural  de  Cii^ 


dad  Real,  por  gobernador  de  los  presidios  de  Cádiar  y 
Bérclml,  y  teniendo  presos  ciertos  moros  para  hacerles 
justiciar,  llegó  allí  un  platero  vecino  de  Granada,  lla- 
mado Francisco  Barredo ,  que  soba  tener  muclia  amis- 
tad y  conocimiento  con  los  moríscos  de  la  Alpujarra 
antes  que  se  levantasen,  y  les  llevaba  á  vender  cosas  de 
plata  y  de  oro;  el  cual,  confiado  en  que  no  le  harían 
mal  por  este  respeto,  iba  también  en  tiempo  de  guer- 
ra á  comprarles  seda ,  oro  y  aljófar  jotras  cosas ;  y  an- 
dando un  día  mirando  unos  moros  que  Galaso  Rotulo 
quería  hacer  arcabucear,  uno  deilos,  que  era  muy  su 
amigo  y  se  llamaba  Bemardino  Zataharí ,  corno  á  to- 
marle las  manos  para  besárselas ,  y  le  comenzó  á  ¿ontar 
sus  trabajos.  El  Barredo  le  consoló ,  y  hizo  con  los  sol- 
dados que  se  lo  dejasen  llevar  á  su  posada  aquel  día ;  y 
preguntándole  por  Aben  Aboo ,  y  por  los  que  andaban 
con  él ,  y  el  lugar  donde  se  recogían ,  le  contó  el  moro 
con  vendad  todo  lo  que  pasaba ,  y  como  Bernardino 
Abu  Amer  y  el  SenIz  de  Bérchul  eran  las  personas  de 
quien  mas  se  fiaba.  Era  «ste  Bemardino  Abu  Amer 
muy  grande  amigo  suyo,  y  luego  concibió  en  sí  que  si 
le  enviaba  á  hablar,  ofreciéndole  perdón  de  sus  culpas 
y  otras  mercedes  de  parte  de  su  majestad,  no  dejaría 
de  hacer  algún  señalado  servicio,  persuadiendo  á  Aben 
Aboo  á  que  se  redujese,  ó  entrogándole  muerto  ó  vivo ; 
y  preguntando  al  Zataharí  si  se  atrevería  á  hacer  un 
hecho  de  hombre,  por  donde  viniese  á  ganar  libertad, 
le  respondió  que  por  salvar  Ja  vida  haría  cualquier 
cosa  que  le  mandase.  «  Has  de  ir  ( dijo  entonces  el  pla- 
tero) á  llevarme  una  carta  á  Bemardino  Abu  Amer,  y  á 
decirle  que  se  venga  á  ver  conmigo  entre  Bérchul  y 
Trevélez.  Y  si  esto  cumples  como  hombrede  bien,  y  me 
traes  respuesta ,  yo  haré  que  tengu  libertad  y  que  su 
majestad  te  haga  mercedes.)»  Y  como  el  moro  prome* 
tiese  da  servir  fielmente,  Barredo  lo  comunicó  con  Ga- 
laso Rotulo,  y  le  pidió  que  mientras  iba  á  Granada  á 
hablar  con  los  del  Consejo  no  hiciese  justicia  del ;  el 
cual  holgó  dello,  y  partiendo  luego  para  Granada,  tra- 
tó con  el  Comendador  mayor,  que  aun  no  era  ido,  y 
con  el  duque  de  Arcos,  el  negocio,  ofreciéndose  que 
daría  orden  por  medio  de  aquel  moro  como  Aben  Aboo 
se  redigese  ó  fuese  preso  ó  muerto.  Los  del  Consejo 
tuvieron  el  negocio  por  incierto  al  principio ,  y  no  to-' 
maban  resolución,  hasta  que  viendo  la  instancia  que 
Barredo  hacia,  y  lo  poco  que  se  aventuraba  en  soltar  un 
moro,  acordaron  que  se  le  diese  orden  para  que  Gabi- 
so  Rotulo  se  lo  entregase ;  el  cual  se  lo  entregó ,  y  lo 
envió  con  una  corta  pora  Bemardino  Abu  Amer,  ad« 
virtiéndote  que  si  le  prendiesen  otros  moros  en  éí  ca- 
mino, dijese  que  iba  huyendo  y  que  se  había  soltado 
de  la  prísion  de  Cádiar.  Tenia  Gonzalo  el  Seuiz  pues* 
tas  sus  atalayas  al  derredor  de  los  sierras  donde  estaba 
su  cueva ;  y  como  el  Zataharí  llegó  cerca  delias,  salieron 
quince  moros  á  él ,  y  le  prendieron ,  y  lo  llevaron  ante 
él ;  y  preguntándole  de  donde  venia ,  dijo  que  iba  liU«- 
yendo  de  Cádiar;  mas  el  solene  monfí  entendió  luego 
que  le  mentía,  y  le  amenazó  con  la  muerte  sino  le  decía 
la  verdad.  £1  moro  iie  osó  decir  otra  cosa ,  y  sacan- 
do la  carta  que  llevaba,  se  la  dio ,  y  le  contó  todo  lo  que 
pasaba.  Entonces  dijo  el  Seniz  que  no  tuviese  miedo, 
porque  mejor  negocio  haría  con  él  que  con  Abu  Amer; 
el  cual,  en  oyendo  semejante  embajada,  era  cierto  que 
le  había  de  maUr,  y  que  si  Barrado  quisiese  traiaríe 
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verdad ,  sería  mas  parte  para  su  pretensión  que  nadie; 
y  encargándole  el  secreto,  para  cumplir  con  los  moros 
que  le  habían  visto  prender  hizo  llamar  allí  á  Abu 
Amer^  y  le  dio  la  carta  de  Barredo;  el  cual  se  enojó 
tanto ,  que  quiso  matar  al  moro  que  la  llevaba ;  y  le 
matara  si  no  se  lo  quitara  de  delante  el  Seniz ,  diciendo 
que  no  le  había  de  hacer  mal ,  porque  lo  que  había  he- 
cho había  sido  por  salvar  la  vida.  Luego  habló  secre- 
tamente conZatahari ,  y  le  dijo  que  fuese  á  Cádiar ,  y 
dijese  de  su  parte  á  Barredo  que  aquel  negocio  no 
iba  bien  encaminado  por  aquella  via;  que  él  lo  haría 
mejor  si  le  traía  perdón  de  su  majestad  generalmente 
de  todas  sus  culpas,  y  le  daban  á  su  mujer  y  á  una  hija 
que  tenia  captivas.  El  moro  fué  á  Cádiar ,  y  reflriéndo 
á  Barredo  lo  que  el  Seniz  le  había  dicho  que  le  dijese, 
fué  luego  á  verse  con  él  entre  Bérchul  y  Trevélez;  y 
después  que  hubieron  platicado  largamente  en  el  ne- 
gocio,  escribió  el  Seniz  una  carta  en  arábigo  para  el 
Presidente ,  ofreciéndose  de  reducir  á  Aben  Aboo ,  ó 
darle  muerto  ó  vivo,  si  veia  segurídad  de  la  merced 
que  su  majestad  le  hacia  ;  y  pidiendo  que  para  satis- 
facion  desto  y  de  que  no  se  le  trataba  engaño ,  lo  que 
se  acordase  y  la  orden  ó  carta  que  se  hubiese  de  en* 
viar  fuese  en  letra  árabe  de  mano  del  ücenciado  Cas- 
tillo, que  conocia  muy  bien.  Viendo  pues  el  duque  de 
Arcos  y  el  Presidente  y  los  del  Consejo  que  con  el 
ofrecimiento  del  Seniz  se  daba  Gn  á  la  guerra ,  manda- 
ron al  licenciado  Castillo  que  le  escribiese  como  su 
majestad  le  concedía  lo  que  pedia ;  y  que  cumpliendo  lo 
que  prometía^  demás  de  su  merced  particular,  tendrían 
libertad  los  moros  que  trajese  consigo ,  y  se  les  harían 
otras  mercedes.  Con  este  recaudo ,  y  una  carta  de 
creencia  para  Leonardo  Rotulo  Carrillo ,  que  en  este 
tiempo  asistía  por  cabo  y  gobernador  de  aquellos  presi- 
dios, por  ausencia  de  Galaso  Rotulo,  su  hermano,  partió 
Barredo  de  Granada  á  13  días  del  mes  de  marzo  del  año 
de  i 571;  y  enviando  desde  Cádiar  á  avisar  al  Seniz, 
se  fueron  á  ver  luego  con  Leonardo  Rotulo  en  el  pro- 
prio  lugar  donde  se  hablan  visto  la  otra  vez ;  el  cual 
holgó  mucho  del  buen  despacho  que  le  llevaban,  vien- 
do la  carta  de  letra  del  licenciado  Castillo,  y  una  orden 
que  iba  Ormada  del  Presidente,  cuya  íirma  conocía, 
porquela  había  visto  otras  veces ;  y  pron^etiéndoles  que 
cumpliría  brevementeloqueá  él  tocase,  volvieroná  Bér- 
chul. Destas  vistas  del  Seniz  con  Barredo  fué  avisado 
Aben  Aboo,  y  como  hombre  sospechoso,  queriendo  sa- 
ber lo  que  trataba ,  tomó  consigo  á  Abu  Amer  y  una 
cuadrilla  de  escopeteros,  y  se  fué  á  la  cueva  del  Seniz , 
que  era  fuerte  en  la  sierra,  llamada  el  Huzúm ,  entre 
Bérchul  y  Mecina  de  Bombaron ,  á  media  noche;  y  de- 
jando la  gente  á  la  paite  de  fuera ,  entró  con  solos  dos 
moros,  por  mejor  disimular  con  él ,  y  le  preguntó  que 
con  qué  licencia  había  hablado  con  Barredo.  El  cual 
le  respondió :  «  Señor,  con  la  vuestra;  y  agora  quería 
ir  á  daros  parte  de  lo  que  tratamos.  Sabed  que  nuestra 
plática  ha  sido  para  bien  vuestro  y  de  todos  los  que 
aquí  estamos ;  porque  el  Presidente  nos  envía  á  decir 
que  nos  reduzgamos  al  servicio  de  su  mtgestad  ,yque 
nos  hará  merced  de  perdonarnos,  y  que  nos  dejará  ir 
libremente  á  vivir  donde  quisiéremos ;  y  demás  desto 
nos  hará  otras  muchas  mercedes ,  que  nos  envia  Arma- 
das de  su  nombre  en  este  papel. v>  Y  sacando  los  des- 
pachos que  Barredole  habla  llevado  *vira  mostrárselos, 


Aben  Aboo  se  airó  grandemente ,  diciendo  que  todo 
era  maldad  y  traición ,  y  quiso  salir  á  llamar  á  Abo 
Amer;  pero  cuando  llegó  á  la  boca  de  la  cueva,  donde 
había  dejado  los  dos  moros  y  á  un  sobríno  del  Seniz  lli* 
mado  Bartolomé ,  y  otro  cuñado  suyo ,  habían  muerto 
el  uno  dellos,  y  el  otro  había  salido  huyendo.  Tenia  el 
Seniz  consigo  seis  hombres  de  hecho  ,  todos  parientes 
suyos,  los  cuales,  viendo  la  determinación  de  Aben 
Aboo,  quisieron  detenerle,  y  estando  bregando  con  éi,. 
llegó  el  Seniz  por  detrás  y  le  dio  con  el  mocho  de  la  es- 
copeta tan  gran  golpe  en  la  cabeza,  que  ledenibóea 
el  suelo,  y  allí  le  acabaron  de  matar.  Y  porque  Aba 
Amer  y  los  que  con  él  estaban  entendiesen  que  note- 
nian  ya  á  quien  defender,  arrojáronles  luego  el  cuerpo 
muerto  desde  una  peña  alta  que  estaba  delante  de  la 
cueva;  mas  no  estaban  allí  los  moros  que  había  d^ado, 
porque  habían  ido  á  visitar  amigos  por  las  otras  cue- 
vas allí  cerca.  Esta  ocasión  fué  tan  á  propósito  del  Se- 
niz como  lo  pudiera  desear,  viniéndosele  á  las  manos; 
aunque  no  era  cosa  nueva  para  Aben  Aboo  irse  las  mas 
noches  de  cueva  en  cueva  con  dos  ó  tres  compañenn 
Finalmente  el  primer  aviso  que  Abu  Amer  tuvo  fué  ver 
el  cuerpo  muerto,  y  como  hombres  inconstantes,  sos- 
pechosos de  sí  mesmos,  se  fué  cada  uno  por  su  parte,; 
los  mas  se  juntaron  luego  con  el  Seniz ,  para  gozar  dd 
indulto  que  tenia.  Abu  Amer  no  quiso  reducirse,; 
después  le  prendieron  las  cuadrillas ,  y  muríó  arrastn- 
do  y  hecho  cuartos.  Muerto  Aben  Aboo ,  el  Seniz  arisó 
á  Leonardo  Rotulo  y  á  Francisco  Barredo,  que  estabín 
en  Bérchul ,  y  les  pidió  una  acémila  en  que  llevar  el 
cuerpo ,  y  siéndole  enviada ,  lo  llevó  al  presidio  y  se  lo 
«ntregó.  De  allí  lo  llevaron  á  Cádiar,  y  porque  no  oli^ 
se  mal,  habiéndole  de  llevar  á  Granada,  le  abríeroay 
hincheron  de  sal.  Luego  avisaron  al  duque  de  Arcos,; 
tornando  á  la  sierra ,  recogieron  los  moros  y  moras  que 
se  venían  á  reducir ,  que  eran  muchos ;  y  cuando  vol- 
vieron á  Cádiar,  hallaron  á  Juan  Rodríguez  de  Villa- 
fuerte  Maldonado,  corregidor  de  Granada,  y  del  Conse- 
jo, que  por  orden  del  Duque  iba  á  asistir  á  la  redocioo 
de  aquellas  gentes ;  el  cual  quedó  en  el  lugar  para  aquel 
efeto,  y  mandó  que  Leonardo  Rotulo  y  Barredo  lleva- 
sen á  Granada  el  cuerpo  de  Aben  Aboo  y  los  moros 
reducidos.  Entraron  por  la  ciudad  con  gran  concurso 
de  gente,  deseosos  de  ver  el  cuerpo  de  aqud  traidor, 
que  habia  tenido  nombre  de  rey  en  España.  Delante  ibi 
Leonardo  Rotulo,  y  luego  Francisco  Barredo  á  la  mano 
derecha ,  y  á  la  izquierda  el  Seniz  con  la  escopeta  y  al- 
fanje de  Aben  Aboo  ;  todos  tres  á  caballo.  Luego  se- 
guiael  cuerpo  sobre  un  bagaje,  enhiesto  y  entablado  de 
bajo  de  los  vestidos ,  de  manera  que  parecía  ir  vivo ;  y 
de  un  cabo  y  de  otro  los  parientes  del  Seniz  con  sosar- 
cabuces  y  escopetas.  Detrás  de  todos  iban  los  moros 
reducidos  con  sus  bagajes  y  ropa ;  los  que  llevaban  ba- 
llestas ,  quitadas  las  cuerdas ;  y  los  que  escopetas,  ^ 
llaves ;  y  á  los  lados  la  cuadrífla  de  Luis  de  Arroyo,  y 
de  retaguardia  Jerónimo  de  Oviedo,  comisario  de  la 
gente  de  guerra  de  aquellos  presidios,  con  un  estandar- 
te de  caballos.  Desta  manera  entraron  por  la  ciudad,  ha- 
ciendo salva  los  arcabuceros  y  respondiendo  la  aijüte* 
ría  de  la  Alhambra,  y  fueron  hasta  las  casas  de  la  Au- 
diencia, donde  esUban  el  duque  de  Arcos,  y  el  prca- 
dente  don  Pedro  de  Deza,  y  los  del  Consejo,  y  gran  nú- 
mero de  caballeros  y  ciudadanos.  Apeáronse  Leonardo 
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Rotólo  y  Francisco  Barredo  y  el  Seniz,  y  subieron  á 
besar  las  roanos  al  Daque  y  al  Presidente ,  á  quien  el 
Seoiz  liizo  su  acatamiento  y  entregó  el  alfanje  y  la  es- 
copetada Aben  Aboo,  diciendo  queliacia  como  el  buen 
pisior,  que  no  pudiendo  traer  á  su  señor  la  res  viva,  le 
traía  el  pellejo.  Tomó  el  Duque  las  armas,  agradecién- 
doles á  todos  tres  lo  bien  que  se  habían  gobernado  en 
aquel  negocio,  y  ofreciéndoles  que  intercedería  con  su 
injestad  para  que  les  hiciese  particulares  mercedes, 
luido  luego  arrastrar  y  hacer  cuartos  el  cuerpo  de 
ito  Aboo,  y  la  cabeza  fue  puesta  en  una  jaula  de  liieN 
10  sobro  el  arco  de  la  puerta  del  Rastro,  que  sale  al 
euDÍnode  las  Alpujarras,  donde  hoy  está.  Estuvo  el  du- 
foede  Ar^  en  aquella  ciudad  hasta  diez  y  siete  de  no- 
iembre  de  aquel  año,  que  partió  para  su  casa  proveído 
jortisorey  de  Valencia ;  y  quedó  á  cargo  de  don  Pedro 
éaDen  la  presidencia  de  todos  los  negocios  de  justi- 
da,  de  guerra,  de  hacienda  y  de  población.  Fuese  po- 
Ihadola  tierra  de  cristianos  con  alguna  diGcultad  al 
friocipio ;  mas  hi  codicia  de  las  haciendas,  que  su  ma- 
Wad  mandó  repartir  entre  los  nuevos  pobladores,  y 
is franquezas  que  les  dio,  lo  facilitó  adelante;  y  desta 
panera,  habiendo  sido  la  mudanza  de  aquel  reino  el 
icio  sobre  que  toda  España  dio  la  vuelta,  y  héchose 
gnerra  por  la  religión  y  por  la  fe,  el  premio  de  los 
bajos  y  de  tanta  sangre  cristiana  como  en  ella  se 
ffió,  fué  desterrar  la  nación  morisca  que  ha-* 
quedado  en  él.  ¡  Oh  cuan  felice  hora  fué  para  tí, 
goe  ciudad  de  Granada,  cuando  los  católicos  re- 
don  Hernando  y  doña  Isabel  te  sacaron  de  la  suje- 
del  demonio!  Ellos  te  ennoblecieron  con  suntuosos 
ios,  aumentáronte  y  adelantáronte  en  religión  di- 
y  estado  temporal ,  haciendo  tus  ceremoniosas 
oitas ,  en  que  se  veneraba  el  falso  Mahoma ,  tem- 
sogrados,  donde  fuese  glorificado  el  Redentor  del 


mundo.  En  lugar  de  los  menftis  y  de  los  sectarios  alfa- 
qufs,  y  desús  guadores  y  zalaes,  cobraste  arzobispos 
santos,  sacerdotes  y  religiosos  celosos  de  la  verdadera 
fe,  que  celebrasen  el  culto  divino,  y  administrando  los 
sacramentos  á  tus  moradores,  te  hiciesen  parroquiana 
del  cielo.  Juntándote  pues  con  el  pueblo  crisliano ,  te 
hicieron  hija  de  quiea  siempre  hubias  sido  enemiga; 
metiéronte  en  el  gremio  de  la  santa  Iglesia  romana; 
'  conformáronte  con  los  príncipes  católicos  y  con  los  va- 
rones escogidos,  por  quien  esclarece  el  sagrado  Evan- 
gelio; apartáronte  de  la  confusión  de  los  alcoranistas ; 
y  siendo  maestra  de  las  setas  y  de  errores,  te  hicieron 
discípula  de  verdad.  En  lugar  de  los  cadis ,  que  te  re- 
gían y  gobernaban  con  leyes  frivolas  y  de  poco  funda- 
mento, te  dieron  gobemacionaprobada,  un  corregidor, 
un  cabildo,  un  tribunal  de  la  fe,  una  audiencia  supre- 
ma ,  donde  las  leyes  de  verdad  igualan  á  chicos,  medía- 
nos y  mayores,  con  el  juicio  de  hombres  escogidos,  pro- 
fesores de  letras  legales ,  y  un  presidente,  que  presi- 
diendo á  loque  se  hace ,  ordena  lo  que  se  ha  de  hacer. 
Harto  mas  debes,  Granada,  á  estos  católicos  príncipes 
que  á  los  que  edificaron  tus  primeros  fundamentos ;  que 
no  han  sido  mayores  los  trabajos  bélicos  que  has  pade- 
cido que  la  paz  cristiana  de  que  al  presente  gozas  me- 
diante el  felice  gobierno  del  cristianísimo  rey  don  Feli- 
pe ,  su  biznieto,  que  extirpando  la  herejía ,  que  había 
quedad(7  en  los  corazones  de  los  nuevamente  converti- 
dos de  moros  en  tu  reino,  te  ha  dejado  en  nuestros 
tiempos  al  cristianísimo  rey  don  Felipe ,  su  hijo ,  libre 
y  desembarazada  de  aquella  nación,  para  que  mejor  te 
goces  con  el  pueblo  cristiano.  Dios,  por  su  misericor- 
dia, que  tanto  bien  y  merced  te  ha  hecho,  guarde, 
ampare  y  defienda  tan  esclarecido  príncipe  ^  y  tu  noble 
y  virtuosa  república  conserve. 
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ip<A  vu  wnr  iLUSTHB  caballero  pvbo  mtiiAf 

eroiillli  éel  faifictltbi»  aspendor  don  Gáitot  T. 


raOEMTO. 

Dos  años  y  medio  habia,  y  aun  no  cabales,  qae  el  Eqh 

idorbabla  venido  á  estosreioos^y  gobernádolos  por 

peisona  y  presencia,  y  los  tenia  en  mucha  tranquiti- 

I,  pez  y  justicia,  cuando  el  demonio,  sembrador  de 

liías,  comenzó  á  alterar  los  pensamientos  y  Tolun- 

de  algunos  pueblos  y  gentes ,  de  tal  manera,  que 

tevantaron  después  tempestades,  alborotos  y  sedi- 

\;  de  que  se  siguieron  grandes  danos  y  aun  muer* 

j  guerras  en  la  mayor  parte  de  Castilla»  que  dura* 

hartos  días :  lo  cual  considerando  yo,  y  acordán- 

de  la  quietud  y  sosiego  en  que  este  reino  estaba 

(» y  de  la  bondad  y  humanidad  deste  principe,  y 

lán  sin  causa  ni  razón  se  movieron  estas  cosas,  me  pa-> 

que  buenamente  podré  alegar  aquel  Terso  del  se- 

salmo  de  David :  Quate  fremueruní  genUSy  et 

it  mcdiUiU  nifil  inaniaP  Que  quiere  decir :  a¿Por 

murmuraron  y  se  alborotaron  las  gentes,  y  los  pue- 

pensaron  y  acometieron  cosas  vanas  Y»  Que  muy  á 

opósito  lo  puedo  yo  aplicar  á  mis  castellanos,  come 


De  nta  abTa»iMd<t»  basta  hoy,  cooio  dajamaa  dlcbo.  axUtea 

foi  ^eiB|>larw  entre  los  nannseritos  de  la  Biblioteca  Naeionsl 

iBie  G,  Bdneros  S7, 64, 66  7  70,  y  estante  Aa ,  número  4S).  Bl 

icr  6,  64,  eoapreade  solo  la  ñeitieéw  da  lat  edonwidadea, 

ladea  los  deads  son  copias  de  la  f  Ida  ó  historia  del  enpe- 

CAfios  ▼,  qie  rsrrlbld  y  d^ó  iincompleta  al  principiar  el 

V  al  croAlata  Pedro  Mcjía.  El  libro  ti,  i|«e  es  el  -qae  aqsi 

laios ,  se  relere  daieamenta  4  lo  ocarrído  daranta  b  g aer- 

¡de  las  coBiiaidadea,  y  por  lo  nia«o  se  paede  considerar  como 

teiegra  y  aoparada  de  la  prineipaL  Para  la  laipresion  bemos 

prps^ntea  y  confrontado  entre  sf,  además  de  loa  citados 

laseritoft,  que  atraaos  son  del  siflo  xt,  y  los  mas  del  ivt,  otro 

brnioa  debido  S  la  benévola  amistad  del  aaior  don  AoreUano 

lidet  Gaena  y  Orbe,  partanesieaia  i  u  as^afida  librería,  y 

rl  peor  de  todos  segarameate.  El  cotejo  de  las  referidas  co- 

I  tam  prolija  y  peaosa  como  la  qae  mas)  nos  ba  dado  el  pra- 

kte  texto ,  qae  si  no  esti  literalmente  canferme  con  nlnfana  de 

eo  aa  eoqjaato,  eoa? ieae  con  todas  en  fa  esf  neta,  y  siem- 

coa  algaaa  en  parüaalar,  paea  caando  en  naa  hemos  trope- 

coa  emtaa  4  frases  desaKfladas,  qae  las  Uenen  i  cada  pa. 

beaioa  bailada  en  otn  b  corrección  qae  neeesitAbaaMS.  T 

al  — acloeado  libro  h  de  la  obra  g enenl  da  Nrjia  na  lleva 

aapocial,  bemoa  paeato  afqi  al  foa  aoi  ba  padecido  ams 

'  a  la  ifldola  del  escrito. 


David  lo  dijo  por  los  judíos;  pero,  como  digo,  fué  obra 
del  deiiiOBio ;  el  cual,  pesándole  de  los  buenos  sucesos 
deste  rey,  y  de  la  paz  y  justicia  que  en  Castilla  liabia,  se 
dio  tan  buena  mala  ( permitiéndolo  Dios  por  nuestros 
pecados,  y  por  ventura  para  castigo  del  mesiuo  pue* 
blo,  y  para  ¡Ñrueba  de  la  paciencia  y  clemencia  del  Em- 
perador, y  por  otros  fines  que  él  sabe ),  que  en  lugar  de 
quietud  y  tranquilidad,  poso  desasosiego  y  temor;  don-* 
de  liabia  justicia ,  agravios  y  insui  tos ;  en  lugar  de  paz, 
guerra  y  alborotos;  finalmente,  en  pocos  días  las  cosas 
se  audaroo  de  bien  en  mal  en  aquellas  partes  y  pue- 
blos que  quisieron  seguir  esta  vanidad ,  que  este  nom» 
bre  merece  bien  por  cierto ;  y  para  encaminar  esto,  aun- 
que no  hubo  causa  ni  razón,  nunca  faltaron  imagina- 
ciones y  ocasiones,  que  bastaron  á  levantar  los  livianos 
corazones ,  y  después  creciendo  la  tempestad ,  llevaron 
tras  de  sf  á  los  demás;  lo  cual ,  según  aotoDoes  pode 
entender  y  asentarlo  en  mi  memoria,  y  por  relaciones 
verdaderas  lo  pude  colegir,  se  comenzó  y  prosiguió  en 
la  forma  que  se  sigue. 

CAPITULO  PRtMEBO* 

Bal  priaelpio  y  origen  da  las  coiNuldadea  da  CastUla,  y  edmo  eo- 
menjcaron  aa  Toledo,  y  qaién  faaroa  saa  prindpali'S  caadillos, 
y  de  las  primeras  diiigenciaa'  qae  hlcieroa  escribieado  carias  á 
todas  las  eiadades ,  y  del  llamamiento  da  aortas  para  la  ciadad 
de  Santiago. 

Luego  que  se  publicó  por  el  reino  la  determinación  de 
la  partida  del  Emperador  para  Alemana  á  so  corona- 
ción, á  todos  comunmente  pesó  delta,  por  celo  que  se 
tenia  de  los  inconvinlentes  y  daños  que  podría  cau$ar 
su  ausencia ;  y  como  este  justo  pesar,  si  no  pasara  á  mas 
que  sentillo,  vino  sobre  la  Injusta  querella  y  odio  que 
de  atrás  se  tenia  de  que  monsieor  de  Xebres  y  los  otros 
extranjeros  tuviesen  el  aceptación  que  tenían  acerca 
del  Rey,  y  el  descontento  de  so  gobernación,  abrióse  ca- 
mino y  tomóse  atrevimiento  para  murmurar  y  tratar  da- 
llo por  muchos  en  común,  diciendQqueo^  recia  cosa  que 
el  Emperador  se  fuese  ansí  y  dejase  desamparados  estos 
reinos,y  que  mandase  Hamar  á  cortes  para  Galicia,  que 
era  fuera  de  los  términos  destos  reinos,  y  que  se  le  otor« 
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gase  agora  servicio  para  gastarlo  y  llevarlo  en  reinos  ex- 
traños, no  habiéndose  aun  acabado  de  cobrar  lo  que  se 
había  otorgado  en  las  cortes  pasadas;  y  á  vueltas  destos 
descontentos,  que  parecían  t^ier  alguna  color  aparente, 
la  liviandad  del  pueblo  y  malicia  de  algunos  malditos 
y  escandalosos  ánimos  comenzaron  á  añadir  sospechas 
y  falsedades ,  como  era  decir  que  se  iba  de  España  el 
I\ey  para  nunca  volver  á  ella,  y  para  desfrutarla  y  lle- 
varse las  rentas  reales  y  servicios ;  que  agora  en  estas 
cortes  quería  pedir  nuevas  sisas  é' imposiciones  muy 
graves,  y  ansí  otras  cosas  como  estas,  que  á  los  simples 
y  seucillos  y  sospechosos  eran  fáciles  de  persuadir,  y 
los  movían  y  alteraban.  Estas  cosas,  aunque  ecan  así 
en  cómun ,  y  se  hablaban  por  muchos,  era  en  murmu- 
ración privada  y  particular;  pero  no  que  en  los  cabil- 
dos y  ayuntamientos  de  las  ciudades  se  tratase  dello;  y 
({ lo  que  yo  he  podido  alcanzar,  donde  primero  se  puso 
en  público  acuerdo  fué  en  la  ciudad  de  Toledo,  la  cual, 
unsi  como  es  grande  y  poderosa ,  y  su  sitio  es  natural- 
mente fuerte  y  arriscado ,  ansí  produce  los  ánimos  del 
pueblo  y  común  della  levantados  y  osados,  y  acomete- 
dores de  cualquier  cosa  rigurosa. 

Tratándose  allí  pues  esta  plática  por.  ventura  mas 
que  en  las  otras  ciudades « los  regidores  deUa,  movi- 
dos con  engañado  celo  6  por  pasiones  particulares  que 
tenían ,  ó  porque  nunca  pensaron  que  la  cosa  llegase 
á  lo  que  después  llegó  (siendo  los  principales  y  cau- 
dillos dello  Juan  de  Padilla  y  don  Pero  Lasso  de  la 
Vega,  hijo  de  Garci lasso,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilia  de  la  orden  de  Santiago ,  y  Hernando  de  Avalos,  al 
cual  cargan  la  mayor  culpa  deste  hecho) ;  después  de 
liabello  comunicado  ellos  entre  si,  lo  pusieron  en  pú- 
blica consulta ,  y  propusieron  en  su  ayuntamiento  y 
ciudad  las  cosas  que  tengo  dichas,  y  otras  algunas,  pon- 
derándolas y  encaresciéndolas  mucho ,  representando 
los  daños  que  se  siguirian  de  la  partida  del  Rey ,  y  la 
mala  orden  que  á  ellos  les  parecía  que  habría  en  la  go- 
bernación, y  los  naturales  destos  reinos  eran  desfa- 
vorecidos y  agraviados,  y  que  los  extranjeros  goza- 
ban délas  mercedes  y  favores;  que  en  todo  había  des- 
orden y  turbación ,  y  se  esperaba  cada  dia  mayor  si 
no  se  atajaba,  y  que  á  aqueHa  ciudad,  por  su  grandeza 

«  y  preeminencia ,  competía  procurar  y  buscar  el  reme- 
dio de  tantos  daños ,  y  que  el  que  parecía  mas  convi- 
niente  er^  escribir  luego  á  todas  las  ciudades  del  reino 
que  suelen  tener  voto  yjuntarso  en  cortes,  informándo- 
les de  lo  que  pasaba,  para  que  se  juntasen  en  algún  lu- 
gar señalado  á  platicar  en  el  remedio  dello ;  y  que  se 
había  de  enviar  á  suplicar  al  Emperador  que  no  se  aven- 
turase á  ausentarse  destos  reinos,  y  pusiese  orden  y  re- 
medio en  las  cosas ;  que  no  haciéndolo  ansí  su  majes- 
tad ,  el  reino  entendiese  en  poner  el  remedio  necesario 
á  su  servicio  y  al  bien  general  de  sus  reinos. 

Estas  y  otras  cosas  semejantes  se  propusieron  aquel 
dia,  y  como  tenían  muestra  y  apariencia  de  bien'públi- 
co,  á  la  mayor  parte  del  ayiotamiento  agradaron,  y  les 
pareció  que  hacerse  ansí  era  couviniente ;  pero  no  fal- 
taron algunos ,  aunque  fueron  los  menos ,  que  enten- 
dieron el  desacato  y  atrevimiento  que  en  esto  se  come- 

^  tía ,  en  querer  juntar  ciudades  sin  licencia  del  Rey,  y 
cuan  escandaloso  era,  y  también  conocieron  la  poca 
razón  que  había  para  algunas  de  las  querellas  propues- 

«  tas;  y  estos  fueron  de  voto  y  parecer  que  no  se  escri- 
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biese  á  las  ciudades,  ni  sobre  aquello  se  hiciese  jaoU 
pública  ni  particular,  y  que  si  alguna  cosa  pareciese 
que  requería  enmienda,  que  se  buscase  alguna  hone^ 
ta  y  humilde  manera  de  suplicaría  al  Rey.  Alo  cual  los 
déla  opinión  contraria  replicaron,  y  desta  manera  se 
.  porfió  y  altercó  la  cosa  gran  pieza  de  tiempo ,  y  al  caba 
los  de  mas  sano  consejo,  que  fueron,  como  digo  y  como* 
suele  acontecer ,  los  menos ,  hicieron  una  protestacioa 
y  requerimiento  á  lá  ciudad ,  conforme  á  lo  que  liabian 
votado,  y  lo  mismo  hicieron  al  corregidor  que  allí  i  la 
sazón  estaba,  que  era  el  conde  de.F^lma;  el  cual,  6 
porque  le  pareció  que  ansí  convenia,  ó  porque  era  ca- 
sado con  hermana  de  don  Pero  Lasso  de  la  Vega, que 
tenia  la  parte  contraria,  no  puso  resistencia  ninguaa 
á  lo  que  se  platicaba,  aunque  le  fué  requerido;  antes 
estuvo  callado  á  todo.  Pero  todavía  se  embarazó  la  coia 
de  manera,  que  por  aquel  día  no  se  tomó  resoludoa 
alguna,  y  la  porfía  que  en  el  Ayuntamiento  tetu?osa 
publicó  luego,  y  toda  la  ciudad  se  dividió  en  aquellos 
días  en  dos  opiniones ;  pero  la  mayor  parte  se  aücioo^ 
á  la  nueva  proposición ,  cebado  el  pueblo  con  el  fal» 
título  del  provecho  común  y  bien  del  reino. 

Los  menos  y  que  liabian  bien  sentido  envianm  lo»- 
go  á  hacer  saber  al  Emperador  lo  que  en  Toledo  pasa» 
ba,  que  fué  al  tiempo  que  venía  de  Aragón  á  ValladiH 
lid;  mas  luego  en  otro  ayuntamiento  que  se  hizo,  se  pi^. 
por  ciudad ,  por  votos  de  la  mayor  parte,  que  se  esc^ 
biesen  cartas  á  todas  las  ciudades ,  como  el  primer  dK 
se  había  platicado,  y  que  al  Emperador  se  enviasen  (ta|' 
regidores  y  dos  jurados  á  le  pedir  y  suplicar  lo  que 
se  dirá ;  y  aunque  se  contradijo  y  requirió  lo  con 
por  los  mesmosque  el  día  pasado,  fueron  nombí 
mensajeros  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega  y  don  Aloi 
Suarez  de  Toledo ,  regidores,  y  dos  jurado^  los 
aderezaron  su  viaje,  y  en  breve  se  partieron;  y  las 
tas  para  las  ciudades  se  escribieron  y  enviaron  coa 
da  diligencia,  aunque  antes  que  las  recibíes», yt 
algunas  de  las  de  Castilla  andaba  k  misma  plática; 
en  las  del  Andalucía  llegó  tarde  esta  enfermedadi 
prendió  en  pocas  dellas. 

En  esta  misma  sazón  había  llegado  á  Toledo  él 
mamiento  que  el  Emperador  había  mandado  hacer 
procuradores  de  corles ,  y  conforme  á  la  costumbre 
había  en  Toledo  de  elegirse  por  suerte,  le  cupo  á 
Juan  de  Ribera,  caballero  muy  principal  y 
que  después  fué  marqués  de  Monteroayor,  y  á  Alo 
Aguirre,  jurado;  á  los  cuales,  porque  tenian  la 
y  opinión  contraría,  no  les  quiso  dar  la  ciudad  ú 
der  cumplido  y  general,  como  el  Rey  enviaba  á  man 
sino  especial  y  limitado  solamente  pare  ir  á  coi 
suphcaralgmias  cosas,  y  no  para  otorgarsérvício  i 
cosa  alguna.  El  cual  poder,  don  Juan  de  Ribera  no 
so  aceptar  ni  partió  para  las  cortes,  esperando  que 
diese  poder  ordinario  y  bastante,  y  que  el  Emper 
ansí  lo  enviase  á  mandar ;  y  la  cosa  se  embarazó  de 
ñera,  que  ni  el  poder  se  les  dio  ni  ellos  fueron  I 
Cortes. 

Las  cartas  que  Toledo  envió  á  las  ciudades 
por  las  mas  de  Castillaalegremente  recebidas,  y 
dieron  favorablemente;  porque  á  los  masde  losn 
dellas  les  parecían  bien  las  cosas  que  se  ped¡an,nO 
dorando  lo  que  podia  suceder;  aunque  Burgos  no 
el  consejo ,  y  Granada  también  respondió  que  se 
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dqarifQella  ptálica  para  otra  coyuntura ,  y  llevar  olra 

Joraa; Sevilla  no  quiso  responderá  Toledo;  y  asi,  liu« 

liootns  qoe  respondieron  con  disimulaciones ,  pero 

dienm  buena  respuesta ,  y  mas  que  otras,  Salamanca 

jUardá  se  seiíalaron  en  promesas  y  ofrecimientos. 

Én  lo  de  jootarse  en  lugar  señalado  no  se  resolvió- 

V  roo;  pero responüieron  unasá  tiempo,  y  otras  después» 

que  mandarían  á  sos  procuradores  qoe  se  conforma- 

itt  y  pidieseo  lo  qoe  los  procuradores  y  embajadores 

ds  Toledo  sopKcasen ;  y  asi ,  las  que  tuvieron  esta  opi- 

riooylos  habiao  ya  nombrado,  lesenviaroR  á  mandar 

f»  ansí  lo  bidesen ;  lo  ccuil  luego  se  publicó  por  la 

ciudad  de  Toledo,  y  los  de  aquella  opinión  se  ensober» 

bacieroby  Divorecíoron  mucho,  y  procuraban  persoa- 

lir  al  pueblo  y  tenerlo  de  so  parte  para  lo  qoe  se  ofre- 

eiese,  ayudándose  del  favor  de  Hernando  de  Avales  y 

é  Joan  de  PadiHa ,  principales  cabeus  deste  negocio ; 

k  cual  estorbaban  algunos  de  sana  y  acertada  inten* 

clon.  El  principal  dollosera  don  Homando  de  Silva,  lier- 

!  auDo  de  don  Juan  de  Ribera,  que  estaba  nombrado 

pot  procurador  de  cortes ,  que  con  gran  determinación 

mlalii  ycontradecia  todas  estas  cosas ;  y  asi  á  él ,  como 

^  i  loa  demás  qne  favorecían  esta  causa ,  escribió  el  Em- 

yerador  respondiendo  á  Jas  cartas  que  ellos  hablan  es- 

oito  avisando  de  lo  que  pasaba ,  que  se  tenia  por  muy 

liVTidodellosen  lo  que  liacian  y  habían  hecho,  eocar- 

fWofes  qne  perseverasen  en  ello^  pero  qne  fuese  con 

ll meóos  escándalo  que  pudiese  ser;  y  también  mandó 

^Mcrebir  al  Corregidor,  que  era  el  conde  de  Palma,  re- 

Meadiéoiiole  so  tibieza  en  lo  pasado ,  y  mandándole 

MdeBqoeliabitt  de  tener  en  lo  de  adelanta ;  aunque 

^daipQós  no  acertó  á  tener  la  manera  qoe  convenía; 

lo  cual  el  Emperador  le  mandó  desde  á  pocos  días 

el  poder ,  y  envió  á  Toledo  por  corregidor  á  don 

Ifloiode  Córdoba ,  hermano  del  conde  de  Cebra ,  el 

viooá  tiempo  qoe  no  pudo  tener  remedio ;  y«as{, 

eomse  foeroa  empeorando  cada  dia  mas,  y  crecien- 

laiatrevimientos,  haciéndose  grandes  Juntas  y  ligas 

liiiivor  de  lo  qoe  ya  llamaban  Comunidad,  por  orden 

'  Beraando  de  Avalot  y  Joan  de  Padilla ,  que  eran  kie 

naa calor  y  laTor  daban  á  todo;  y  llegada  la  cosa 

este  estado ,  vino  al  rompimiento  que  adelante  se  di- 

'  coandose  diga  primero  el  camino  y  partida  del  Em- 

*  fóe  Valiadolid,  y  lo  que  Incleron  y  trataron  con 

mevajeroe  de  Toledo.  Pero  ante  todas  cosas  diga- 

aquí  la  sustancia  de  so  embajada  y  las  cosas  que 

porque  se  vea  sobre  qué  fundaron  la  justifíca* 

deán  causa  los  inovedorea  destoa  escándalos,  y  eia* 

btmos  en  pocas  palabras. 
Lo  prímeroy  y  eu  que  mas  inalstSan  ellos,  era  en  qoe 
biperedor  no  se  fuese  ni  ausentase  destoa  reinos, 
mandola  loa  inconvinienteaque  podrían  resultar 
loaoiencia,  y  euo  con  algunas  rosones  inconaidera* 
^  como  fué  decir  qoe  los  reinos  de  Castilla  no  podían 
^  iia  so  rey ,  ni  teuiao  costumbre  de  ser  regidos  por 
madores. 

^^Qae  no  se  daría  oficio  ni  cargo  ninguno  en  estos  rei- 
lla á  atre<ijeroa,  y  qoe  los  ya  dados  so  los  quitason. 
tMiao  mas,  que  ninguna  moneda  se  pudiese  sacar 
prcfaio  por  persona  del  mundo,  porque  de  iiabcrla 
pade  oslaba  pobre  y  falto  delia. 
vQue  en  bs  cortes  que  agora  qoeria  liaccr  no  pi» 
■Ka  que  ea  la  otorgase  servicio  a%iiuo>  ¿layorauMila 

Oh. 
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si  el  Rey  se  determinaba  en  su  partida,  y  que  las  Cortes 
se  dilatasen  y  hiciesen  en  tierra  llana  de  Castilla,  y  no 
en  Santiago  ni  en  Galicia. 

Que  los  oficios  no  se  vendiesen  ni  diesen  por  dineros. 

Que  en  la  Inquisición  se  diese  cierta  orden  como  el 
servicio  y  honra  de  Dios  se  mirase ,  y  que  nadie  fuese 
agraviado. 

Pedian  mas,  que  las  personas  particulares  destoa 
reinos  que  estaban  agraviadas  fuesen  oidas  y  desagra- 
viadas. 

Esto  eni  lo  principal  que  Toledo  acordó  de  enviar  á 
sopliear,  aunque  después  con  los  atrevimientos  y  de- 
sacatos crecieron  las  peticiones ,  como  se  hallará  ade«  "^ 
lante.  Destose  enamoraron  las  otras  ciudades,  que  cono 
sintieron  en  ello  entonces ,  y  no  se  pueáe  negar  qoe 
esta  petición  no  contenia  algonas  cosas  que  parece 
itieran  provechosas,  y  otras  que  en  si  son  buenas;  pero 
no  por  eso  quedan  libres  de  culpa  los  que  las  pedían ,  ni 
Be  le  puode  cargar  al  Rey  por  no  concederlas,  porque 
no  todos  los  proveclios  sci,n  siempre  lícitos,  ni  se  deben 
pedir  ni  conceder,  ni  todas  las  co$as  que  son  buenas 
lo  son  á  todos  tiempos  ni  lugares,  ni  pennitidas  á  to- 
das personas;  y  por  excusar  prolijidad  de  traer  otroa 
ejemplos,  con  los  mismos  desta  suplicación  lo  vamospro* 
iMindo,  ayudándonos  de  las  razones  necesarias. 

Provechoso  cierto  es,  y  aun  necesaríorquo  elReyrcsi* 
da  personalmente  en  sus  reinos,  como  estos  pedian,  para 
que  mejor  los  pueda  regir  y  gobernar;  pero  no  es  esta 
reghi  tau  rigurosa  y  inviolable  que  no  tenga  sus  limita- 
ciones, porque  por  cansas  grandes  y  honrosas  licito  es  al 
Rey  salir  de  sus  reinos ;  y  asi ,  leemos  de  algunos  Motos 
y  eicelentes  royes  que  hicieron  grandes  ausencias,  no 
solo  por  conservar  sus  estados  y  se&oríoa ,  pero  por  qon«^ 
quislar  los  ajenos,  como  fué  el  rey  y  profeta  Daviil  en  las 
goerras  de  los  filisteos,  y  san  Luis,  rey  de  Francia,  que 
por  hacer  guerra  á  los  infieles  dejó  mochas  veces  sni 
reinos,  y  al  fin  murió  fuera  dellos;  y  ansí  podría  decir 
de  otros  mil  que  lo  hicieron ,  que  po  solamente  no  fue* 
ron  reprehendidos  ni  murmurados,  pero  fueron  y  hoy 
son  aiabadospor  ello;  de  manera  que  aunque  el  Em- 
perador no  tuviera  otros  reinos  sino  los  de  Espafia ,  era 
tan  justa  y  honrosa  la  jonlada  del  imperio ,  y  aun  nece« 
sana ,  como  arríba  apunté,  que  todos  sus  subditos  no. 
solamente  no  debieran  estorbársela ,  pero  fuera  justo  y 
razonable  que  le  ayudaran  y  encaminaran  á  hacerla,  y 
sufrieran  con  paciencia  esta  ausencia;  cuanto  mas  quo 
so  josliOcacion  es  mayor  que  la  común  de  los  otros  re- 
yes, porque  no  menos  le  habia  Dios  encomendado  ú 
él  hi  gobernación  de  los  estados  de  Flándes,  Austria,. 
Borgoiia ,  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  los  demás  que  habia  lie«» 
redado,  que  los  de  Castilla,  y  á  todos  era  obligado  á  asis- 
tir y  acudir ,  y  todos  tcuían  el  mismo  título  que  Toledo 
prelendia;  por  lo  cual,  para  la  conservación  y  amparo 
de  todos  ellos,  ninguna  cosa  parecía  entonces  mas  con^ 
vioiionte  que  el  imperio ,  y  asi  se  ha  visto  y  pareció  dea- 
pués  por  experiencia;  y  pues  los  de  Alemania  y  Flán« 
des  suírícron  con  paci^úcia  so  ausencia  cuando  en  Gsr 
pafia  vino ,  y  ayudaron  con  sus  naves  y  aun  dineros  pora 
su  venida,  no  ddiiera  de  haber  en  estos  reinos  quien 
pudiera  quejarse  de  volver  á  yisilar  aquellos  que  fo  ha- 
bion  criado  y  donde  nació,  y  los  habia  liéredtido  de  so 
padre;  y  esto  con  tanto  rígor  y  sequedad,  que  hubo  vo- 
tos ton  desacatados  (y  lo  uuadió  por  wi^^  <^^ 
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ciudad )^que  si  su  majestad  se  fuese,  oo  se  permítíese 
sacar  las  rentas  reales  de  Castilla  ni  enviárselas,  sino 
que  se  hiciese  arca  y  depósito  delias,  do  se  guardasen 
basta  su  venida. 

Pues  pedir  que  no  se  le  otorgase  servicio  en  las  Cor- 
tes no  era  menos  contra  el  derecho  y  preeminencia  real 
que  lo  dicho,  pues  por  ley  divina  y  humana  se  les  deben 
i  los  reyes  los  servicios  como  á  ministros  de  Dios ,  y  asi 
lo  dice  y  manda  san  Pablo,  escribiendo  á  los  romanos, 
y  los  judies  imponían  falsamente  a  Cristo  por  muy  graTO 
delito  que  prohibía  que  no  se  pagase  el  pecbb  á  César, 
y  por  costumbre  inmemorial  antiquíshna  destos  rei- 
nos se  le  dan  á  los  reyes  los  pechos  y  servicios,  con- 
forme á  Ub  causas  y  necesidades,  y  no  á  tiempos  limita-^ 
dos;  y  de  las' letras  también  de  los  llamamientos  de 
cortes  y  otorgamiento  de  servicios ,  Temos  darse  dos  y 
tres  juntos,  según  la  -causa  se  ofrecía,  y  no  podía  ser 
mas  justa  que  la  jomada  del  imperio ;  de  la  cual  compe- 
lido,  se  antidparon  algunos  días  estas  cortes,  visto  que 
no  se  podían  celebrar  en  su  ausencia,  y  no  fué  tanto,  que 
DO  había  mas  dedos  años  que  eran  hechas  las  pasadas. 

La  petídon  que  no  se  sacase  la  moi^da  del  reino, 
justa  era  por  cierto,  pero  muy  excusada, -porque  por 
las  leyes  destos  reinosestá  dispuesto  y  vedado ,  las  cua- 
les siempre  el  Emperador  ha  mandado  y  manda  guar- 
dar; y  querer  m'eter  en  esta  cuenta  sus  rentas  y  dine- 
ros que  se  llevaban  para  sus  gastos  y  necesidades,  fué 
terrible  atrevimiento,  y  parece  crimen  lesa  maje$tati$; 
y  la  falsa  murmuración  de  que  había  sacado  dineros  y 
tesoros  destos  reinos,  enviándolos  ¿  Flándes,  era  ma- 
licia sin  consideración ,  pues  aunque  quisiera  haber- 
lo hecho,  nunca  habia  sido  posible,  porque  apenas  ha- 
l>ia  podido  cumplir  los  gastos  que  se  le  habían  ofre- 
cido ,  lo  primero  en  aderezar  su  venida  y  en  el  arma- 
da para  ello,  y  en  la  que  se  hizo  para  llevar  al  Infan- 
te, y  antes  desto  en  la  que  don  Hugo  de  Moneada  per- 
dió sobre  Argel  y  después  en  rebaceria ,  y  en  la  gente 
que  se  envió  contra  fiarbaroja,  y  la  otra  armada  y  gentes 
de  guerra  que  últimamente  habia  llevado  don  Hugo, 
con  que  conquistó  la  isla  de  los  Gelves,  y  la  que  agora 
tenia  aderezada  para  su  partida ;  en  las  cuales  y  en  sus 
ordioaríos  gastos  se  habían  consumido  mas  que  sus 
rentas  ordinarias;  de  manera  que  está  clara  la  falsedad 
desta  sospecha;  pero  antigua  querella  y  malicia  es  es- 
ta, porque  yo  me  acuerdo  del  tiempo  del  Rey  Católico, 
que  decían  y  murmuraban  del  que  sacaba  los  tesoros 
de  Castilla  y  los  llevaba  á  Aragón,  y  los  tenia  en  una  for- 
taleza de  Játiva,  y  después  murió,  y  no  se  halló  que  ha- 
bia llevado  ni  tenía  un  solo  (Rucado. 

Pues  en  lo  que  pedían  que  no  se  diesen  oficies,  te* 
nencias  ni  cargosa  extranjeros,  verdaderamente  el  Em- 
perador siempre  en  esto  ha  guardado  tal  moderación, 
que  no  habia  razón  por  do  se  quejar ,  y  lo  que  en  esto 
se  ha  alargado ,  antes  es  en  favor  y  gracia  de  españoles, 
porque  en  Milán ,  Ñápeles  y  Sicilia  y  otros  estados  ha- 
llarán muchos  españoles  colocados  en  cargos  de  oficios, 
y  muy  pocos  ó  ningunos  de  aquellas  tierras  en  España. 

En  lo  que  tocaba  á  la  Inquisición,  yo  no  he  podido 
saber  }o  que  pedían ;  pero  sé  que  hay  tan  buena  orden 
en  aquel  Santo  Oficio ,  qqe  nroguna  mudanza  podían 
pedir  que  no  fuese  mala,  y  ninguno  pudiera  tener  atre- 
vimiento de  entremeterse  á  reformar  lo  que  la  santa 
madre  Tglesia  tiene  tan  bien  ordenado. 
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Lo  que  j>edian  que  los  oficios  y  regimientos  no  se 
Tendiesen,  también  está  así  mandado  por  las  leyes  m* 
les,  pero  con  mañas  y  malicias  se  va  coalra  ellas,  se- 
gún el  tiempo,  y  por  su  clemencia  y  mansedumbre,  y 
por  no  apretar  á  sus  subditos ,  lo  disimularon  susaboe- 
los  y  lo  ha  disimulado  su  majestad. 

Pedir  también  que  fuesen  oídos  los  qne  eslabaa 
agraviados  fué  diligencia  demasiada,  porque  nunca  se 
hallará  que  entonces ,  ni  antes  ni  después ,  el  Empen- 
dor  haya  negado  el  andíencía  al  que  pidiese  jostida  y 
se  süitiese  agraviado,  aunque  fuese  contra  su  propia 
persona  y  hacienda  lo  que  pidiese;  por  do  parece qoe 
mas  era  esto  por  atraer  y  alterar  las  voluntades  délos 
que  iigustamente  se  hacían  agraviados,  y  por  darboeo 
nombre  y  color  á  lo  que  hacían,  y  porque  viesen  qocea 
esto  había  falta. 

Ansí  que,  bien  mirado  y  considerado ,  todo  lo  qaese 
hacía  era  errado  y  malo,  y  ansí  lo  mas  de  lo  que  se  pedia; 
lo  cual ,  aunque  todo  fuera  santo  y  bueno,  erróse  tanto 
en  la  forma  y  manera  como  se  intentó ,  que  blzo  toda  la 
t  causa  injusta,  y  ansí  mereció  el  suceso  y  fin  que  tova;  y 
agora ,  que  esto  se  ha  dado  á  entender,  volramoii 
nuestro  cuento. 

CAPITULO  11. 

De  cómo  ptsd  lo  de  la  parttdt  del  BnpendOr  deTanadolM  ihi»  > 
cer  bs  cortes  de  Saniiago,  y  lo  qae  los  mensajeros  de  Toieia 
bicieroo ,  y  de  Its  otras  cosas  que  pasaron  en  aquella  ciidil 

El  Emperador,  como  tengo  dicho,  había  venido 4  | 
Valladolid  eli ."  ^  de  marzo ,  y  en  aquella  nlla  oo  d»>  j 
jaba  de  haber  muy  grandes  pláticas  y  murmoFadoMl 
sobre  el  mismo  propósito  que  en  Toledo,  porque,  alkBf! 
de  de  las  que  dentro  de  casa  se  habían  criado ,  las  etf» 
tas  de  Toíecio  escritas  al  coosejo  della  habían  despepi- 
tado y  movido  otras,  porque  hallaron  dispuesto  el  bif 
roor.par)!  ella,  y  aun  también  las  que  Salamanca  l»*^ 
bia  escrito ,  que  contenían  muchas  cosas ;  por  lo  coalAi 
Emperador,  en  los  pocos  días  que  allí  estuvo,  inaadW 
hablar  á  los  regidores  y  procuradores  de  aquella  vihf! 
para  hacer  entender  las  justas  causas  qne  le  raoviaa  f 
compelían  á  ausentarse  destos  reinos,  y  para  les  desead 
ganar  de  las  sospechas  que  tenían ;  y  aunque  en  estosii 
puso  la  diligencia  que  fué  posible ,  y  aprovechó  con  '^ 
que  gobernaban,  todavía  no  cesaba  el  miedo  y  mor 
raciones  del  pueblo ;  y  habiendo  once  días  que  allí 
bia  llegado,  determinó  de  partirse  ¿  los  12  del  " 
mes,  y  ir  de  camino  á  Tordesillas  á  visitar  á  k 
su  madre ;  y  sabido  por  la  villa  que  el  Rey  se  partii 
común  y  vecmos  delia  hubieron  gran  pesar  y  sentí  ^ 
to,  y  comenzaron  por  el  pueblo  á  tratar  deUo ;  y ' 
curadores  generales  y  loe  de  ks  cuadrillas  y  otros 
dores  habiendo  entendido  mejor  lo  que  debían  li 
se  juntaron  en  San  Pablo,  monasterio  de  frailes  d 
nicos,  para  dar  orden  en  el-poder  general  á  sus  pr 
redores  para  otorgar  el  servicio  en  las  Corles ,  y 
bien  para  suplicar  al  Emperador  algunas  cosas  do 
servicio ,  y  para  le  enviar  á  besar  tas  manos  antes  da 
partida;  y  estando  ellos  en  este  ayuntamiento,  dool 
dro  Lasso  de  la  Vega  y  sus  companeros  mensajeros 
Toledo,  qne  aquel  mesmo  día  habían  llegado  á  Vaflr 
lid,queriendo  diligentemente  hacer  loque  su  ciudad 
había  encargado,  antes  de  subir  á  besar  li^  dmb^ 
Emperador»  que  fuera  el  mas  derecho  camioOi  "^ 
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jwoados  de  algunos  del  pueblo  y  procuradores  de  las 
cuadrillas,  que  sabiendo  que  eran  llegados^  los  fueron 
ifery  comunicar  su  propósito,  que  era  el  mismo  que 
eioatnnaB,  fueron  al  dicho  monasterio  de  San  Pablo 
ilaiakr  coa  el  regimiento  y.  procuradores  de  la  villa , 
é  los  coales  les  hicieron  una  habla ,  en  que  les  signifí- 
ctfODlas  causas  de  su  venida  y  lo  que  pensaban  pedir 
ID  nombra  de  Toledo  al  Emperador,  justificándolo  y 
nstíéndolo  de  las  mejores  palabras  que  pudieron;  y  al 
cabo  las  pidieron  que ,  como  lo  habían  escrito  y  ofreci- 
do á  Toledo,  enviasen  juntamente  con  ellos  sus  mebsa- 
jerooy  procunidores  que  pidiesen  lo  mesmo ,  como  Sa- 
koana  y  otras  ciudades  lo  hacían,  para  que  pedido  por 
gnehos,  tuviese  mas  fuerza;  y  acabada  su  habla ,  con 
leaardode  todos  les  respondió  don  Hernando  Enriquez, 
bemumo  del  almirante  de  Castilla ,  que  ellos  no  estaban 
deleriDiD&dos  de  lo  que  habian  de  hacer ;  y  que  allí  jun- 
tos estaban  para  ello,  y  que  en  lo  que  se  determina- 
riaa  sería  lo  que  fuese  servicio  del  Rey  y  bien  de  sus 
ieÍDOs;qoe  ellos  hiciesen  lo  que  les  pareciese. 

Los  meosajeros  de  Toledo ,  pareciéndoles  que  no  ha- 
Mtíi  el  recaudo  que  pensaban ,  desde  allí  se  fueron  de- 
rechos al  palacio  del  Emperador ,  y  después  de  haberle 
besado  las  roanos,  le  suplicaron  les  mandase  dar  audien- 
qa,  porque  le  querían  suplicar  é  informar  de  muchas 
«osis.  El  Emperador  les  respondió  que  él  estaba  de  ca- 
Amo,  como  veían ;  que  no  había  tiempo  para  le  poder 
biea  informar :  ellos  replicaron ,  señaladamente  el  don 
Pedro  Lasso,  que  mucho  mas  iba  en  que  su  majestad 
hi  hiciese  merced  de  oírlos,  dilatando  su  partida,  y 
Banieado  el  día  que  era ,  muy  llovioso ;  y  que  le  que- 
ríttiof(Minar  y  suplicar  algunas  cosas  que  convenían 
iRRfao  á  su  servicio  y  al  bien  de  sus  remos ;  y  asi ,  in- 
áüió  mucho  en  pedir  que  no  se  partiese.  61  Empera- 
dor, que  tenia  ya  entendido  lo  que  le  venían  á  pedir ,  y 
10  le  tenia  por  servido  de  la  forma  con  que  se  lo  pedían, 
hs  respondió  que  no  había  persona  en  el  mundo  que 
coidado  tuviese  de  lo  que  cumplía  á  sus  reinos  qae 
#;  qoe  se  fuesen  al  primer  lugar  adelante  de  Tordesí» 
b,  camino  de  Santiago ,  que  allí  les  oiría ;  y  con  esto 
ndespidíeron  los  mensajeros  de  Toledo. 
>  Eq  tanto  que  esto  pasaba,  comenzóse  á  publicar 
|ir  el  pueblo  qtte  los  embajadores  habian  otorgado 
,)ialíí  el  servicio  y  pecho  al  Emperador,  y  que  él  se 
|la,  y  pensaba  llevar  á  la  Reina  su  madre  consigo  fue- 
M  del  reino;  y  como  el  vulgo  cree  fácilmente  lo  que 
[tne,  andaban  todos  turbados  y  indignados  desto, 
ptm^  partes  y  otras  diciendo  que  se  debía  suplicar 
M^mdorno  86  partiese.  En  esta  disposición,  algún 
iMnescandaloso,  que  no  se  pudo  saber  quién  fuese, 
^  ^  ma  campan!  de  la  iglesia  de  San  Miguel ,  que  en 
tiempos  pasado^  de  guerra  se  solía  tocar  ¿  los  re- 
8  y  armas  que  se  daban ;  la  cual  luego  que  fué  oi- 
oa  entender  ni  saber  para  qué ,  tomaron  las  armas 
qae  se  pudieron  hallar  cinco  ó  seis  mil  hombres  del 
;  y  viéndose  así  armados,. muchos  quisieran^ 
pareció,  estorbar  la  partida  del  Emperador,  y 
foé  i  tiempo  que  él  salía  ya  de  su  posada  para  ca- 
pMr;  y  cuando  llegó  á  la  puerta  de  la  villa,  llegó  allí 
pta  de  la  gante  que  se  había  juntado ,  que  por  lo  mu- 
m  qae  lluvia ,  se'  bahía  algo  detenido ,  y  algunos  dellos 
■MBielieroB  á  cerrar  la  puerta,  y  por  la  guarda  del  Era- 
IMor  isa  fué  resistido;  y  ansí  prosiguió  su  caminoi  y 
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el  lugar  quedó  muy  escandalizado  y  alborotado  de  lo 
que  habían  hecho ,  y  otros  de  verlo  hacer;  pero  como  la 
cosa  no  había  llevado  fundamento  ni  causa ,  luego  se 
acabó  y  amansó  el  tumulto,  y  quedaron  confusos  y  ata- 
jados del  desacato  que  habian  hecho. 

El  Emperador  llegó  á  Tordesillas ,  y  deteniéndose  allí 
un  solo  día ,  prosiguió  su  camino,  y  á  la  primera  jornada^ 
que  fué  en  Villalpando ,  dio  audiencia  á  los  mensajeros 
de  Toledo,  que  se  habian  allí  adelantado  á  esperarlo; 
juntándose  con  ellos  los  procuradores  de  cortes  de  Sa- 
lamanca ,  que  eran  don  Pedro  Maldonado ,  que  después 
fué  degollado,  y  Antonio  Hernández,  regidores ,  y  tam« 
bien  sus  mensajeros,  que  eran  Juan  Alvarez  Maldonado 
y  Juan  Arias  y  Antonio  Enriquez ,  que  partícuUirmente 
venían  á  pedir  lo  que  Toledo  pedia;  y  los  unos  7  los 
otros  tenían  instrucción  que  se  conformasen  con  los 
mensajeros  de  Toledo,  á  los  cuales  solo  el  Emperador 
dio  allí  audiencia  en  presencia  de  monsieur  de  Xevres, 
y  de  su  caballerizo  mayor  don  Carlos  de  Lanoy,  y  del 
maestro  Mota,  obispo  de  Patencia,  y  de  don  García  de 
Padilla  y  del  secretario  Francisco  de  los  Cobos,  que 
ya  era  parte  en  los  negocios  y  consejos;  y  ellos  le  hi- 
cieron una  larga  habla,  pidiéndole  lo  que  ya  tenemos 
dicho  arriba,  insistiendo  principalmente  en  que  no  d^ 
bia  su  majestad  partirse  destos  reinos,  y  concluyendo 
en  este  artículo  con  decir  que,  sí  todavía  se  determinaba 
en  su  partida,  que  mandase  dejar  tal  orden  en  la  go- 
bernación ,  que  diese  parte  della  á  las  ciudades  del  rei- 
no, y  también  que  fuese  servido  de  no  pedir  que  se 
otorgase  servicio  ninguno  por  ahora. 

El  Emperador,  aunque  tenia  suficientes  respuestas 
con  que  confundirlos  y  convencerlos ,  templando  su 
justa  indignación,  no  quiso  entrar  en  juicio  con  sus  sier- 
vos ;  antes  dijo  que  les  había  oído  y  les  mandaría  respon- 
der, y  lo  mismo  respondió  á  los  de  Salamanca,  que  des- 
pués le  hablaron  por  su  parte ,  y  en  sustancia  pidieron  lo 
mesmo ,  y  le  significaron  cómo  tenían  orden  de  su  ciu- 
dad que  en  todo  se  confonnasen  con  los  mensajeros  de 
Toledo;  á  los  cuales  el  Emperador  mandó  responder  por- 
el  obispo  de  Palencía  y  dpn  García  de  Padilla ,  que  por 
que  los  de  su  consejo  estaban  en  la  villa  de  Benavente, 
para  donde  él  partiría  otro  dia ,  que  se  fuesen  allí,  por^ 
que  allí  con  su  acuerdo  les  mandíaria  responder;  y  ellos 
lo  hicieron  ansí. 

Venido  el  Emperador  á  Benavente,  por  donde  era  su 
camino,  y  estando  don  Pedro  Lasso  y  su  compañero  es* 
perando  por  la  respuesta  de  su  embinjada,  mandó  jun- 
tar los  de  su  consejo  de  Justicia  y  Estado,  y  todos  ellos» 
considerando  la  forma  y  el  tiempo  y  origen  della ,  les 
pareció  que  antes  merecían  castigo,  que  ninguna  buena 
respuesUi  ni  satisfacción  á  lo  que  pedían ;  por  lo  cual 
el  Emperador  los  mandó  después  llamar  á  su  cámara, 
y  con  rostro  algo  severo ,  según  hoy  dia  lo  cuenta 
don  Pedro  Lasso,  les  dijo  él  proprio  que  él  no  se  tenía 
por  servido  de  lo  <|üe  hacían ,  y  que  si  no  mirara  á  cu- 
yos hijos  eran,  los  mandara  castigar,  por  entender  en 
lo  que  entendían;  y  que  acudiesen  al  presidente  de  su 
consejo ,  que  él  les  diría  loque  convenia  que  hiciesen; 
y  ellos  comenzaron  á  se  disculpar  y  decir  algunas  causas 
y  razones;  pero  el  Emperador  paró  poco  á  oillas,  antes 
se  entró  en  otra  pieza,  y  luego  los  tomó  don  García  de 
Padilla  y  les  reprehendió  de  lo  que  hacían,  diciéndoles 
que  no  era  servicio  del  Emperador  insistir  tanto  en  im- 
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pedir  su  pnrh'da ,  pues  ton  importante  era  á  su  honra  y 
á  iu  repuiucion  de  su  persona,  y  aun  á  la  se^ridad  y 
conservación  de  su  esludo ,  y  que  eran  ocasión  de  al- 
terar y  desasosegar  las  voluntados  de  los  procuradores 
de  cortes  y  de  las  mismas  ciudades,  por  la  autoridad 
que  Toledo  tenia  acerca  dellas ;  que  lo  mirasen  y  consi- 
derasen bien ;  y  después  deslo  fueron  también  al  presi- 
dente del  Consejo  Real ,  que  era  el  arzobispo  de  Gra- 
nuda, como  el  Emperador  se  lo  había  mandado ,  y  él  les 
dijo  que  lo  que  podian  tomar  por  respuesta ,  era  quesu 
majestad  iba  á  hacer  cortes  á  la  ciudad  de  Santiago, 
donde  todos  los  procuradores  del  reino  se  juntarían; 
que  Toledo  enviase  allí  los  suyos,  con  memoria  de  las 
causas  que  ellos  babian  suplicado,  y  que  vistas  y  eia- 
minadas,  el  Emperador  proveería  lo  que  mas  convinie- 
se ¿  su  servicio  y  al  bien  general  de  todos  sus  subditos, 
7  lo  que  ellos  debian  hacer  era  dej^r  de  entender  en 
aquellas  cosas ,  y  acabad  con  su  ciudad  enviase  sus  pr(H 
curadores ,  como  lo  bacian  todas  las  demás  destos  rei- 
nos,  y  no  insistiesen  en  las  novedades  que  liabian  co- 
menzado. 

Ellos  respondieron  lo  que  les  pareció ,  diciendo,  que 
no  eran  parte  mas  de  para  suplicar  aquello,  y  no  acep- 
taron el  consejo  que  les  daba ;  antes  tenían  ya  por  caso 
de  honra  porfiar,  y  bien,  en  lo  que  babian  comenzado, 
que  es  una  cosa  que  á  muclios  ha  traido  de  pequeños 
errores  á  muy  grandes.  Siguieron  al  Emperador  hasta 
V  Santiago,  y  alli  anduvieron  solicitando  é  induciendo  á 
todos  los  procuradores  de  las  ciudades,  que  allí  eran  ya 
venidos,  á  su  propósito  y  opinión  y  á  que  pidiesen  lo  mes- 
moque  Toledo  pedia,  como  muclMs  dellas  lo  liabian 
enviudo  á  ofrecer,  siendo  ayudados  en  todo  de  los  men- 
sajeros do  Salamanca,  que  los  segiñan  y  acompañaban. 

Entrando  pues  el  Emperador  eu  la  ciudad  de  Santia- 
go con  muchos  grandes  y  seiíores  de  Castilla,  las  Cor* 
tes  se  comenzaron  i."  día  de  abril,  y  fué  presidente 
delius  Hernando  de  Vega ,  que  hoy  es  virey  en  Sicilia,  y 
por  letrados  don  García  de  Padilla  y  el  licenciado  Za- 
pata ,  y  el  Emperador  se  quiso  liallar  el  primero  dia  en 
ellas,  y  mand<i  hacer  la  proposición  en  su  presencia;  la 
cual  fué  manifestando  las  justas  y  grandes  cansas  que 
tenía  para  la  jornada  que  hacia,  y  los  muchos  gastos 
que  se  le  habían  ofrecido  y  esperaba  tener,  pidiéndo- 
les le  socorriesen  con  el  servicio  acostumbrado ,  y  que 
en  su  ausencia  gnartlasen  la  paz  y  fidelidad  que  de  tan 
leales  vasallos  se  esperaba;  y  por  su  acatamiento,  al- 
gunos de  los  procuradores  estaban  en  otorgar  el  ser- 
vicio y  manifestar  aquel  día  su  propósito,  sino  fue- 
ron los  de  Salamanca ,  que  descubiertamente  no  qui- 
sieron hacer  la  solemnidad  del  juramento  ordinarto,  sin 
que  primero  su  majestad  otorgase  loque  le  habían  pe- 
dido :  lo  cual ,  tenido  por  desacato,  les  fué  mandado  que 
no  entrasen  mas  en  tas  Cortes  ni  fuesen  admitidos,  y 
ansí  se  hizo;  y  otro  dia  siguiente  ellos  se  juntaron  con 
los  mensajeros  de  Toledo,  y  determinaron  de  hacer  un 
requerimiento  ¿  los  procuradores  de  cortes ,  que  por 
cuanto  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Toledo  no  eran 
venidos,  y  los  de  Salamonca  no  eran  admitidos,  que 
hasta  hallarse  presentes  los  unos  y  los  otros  no  se  do- 
terminase  ni  concediese  cosa  alguna;  donde  no, que 
protestaban  que  no  parase  perjuicio  á  sos  ciudades ;  y 
llevando««to  escrito  á  la  larga,  fueron  á  San  Francisco, 
donde  m  imciun  las  Cortes,  y  pidieron  qne  les  fuese 
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dada  audiencia  en  ellas ;  y  aunque  sobre  ello  liobo  di- 
versos votos  y  algunas  diferencias,  al  cabo  les  fué  ne- 
gada la  entrada,  y  ellos  hicieron  sn  protestación  y  sa- 
tos ;  lo  cual  sabido  por  el  Emperador,  resultó  dcllo  q»e 
aquella  mesma  noche  el  secretario  Francisco  de  los 
Cobos  y  Joan  Ramírez ,  secretario  del  Consejo,  m»m 
á  hablar  á  los  mensajeros  de  Toledo  de  parte  del  Empe- 
rador ,  y  ¿  cada  uno  de  por  sí  les  mandaron  y  notifica- 
ron :  á  don  Alonso  Soarez,  que  otro  día  lunes  en  todo 
el  día  saliese  de  su  corte,  y  dentro  de  dos  meses  se  foese 
á  servir  y  residir  en  la  capitanía  de  hombres  de  armas 
qne  tenia,  do  quiera  que  estuviese,  hasta  qae  por  su* 
majestad  le  fuese  mandado  otra  cosa ,  so  pena  de  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  y  de  la  (ficha  capitaaia; 
y  á  don  Pedro  Lasso,  que  ansimesmo  saliese  de  hi  corte 
el  dia  siguiente ,  y  dentro  de  cuarenta  días  se  faeae  i 
residir  en  la  tenencia  de  Gibnitar,  qne  del  Rey  tenía, 
y  della  no  saliese  sin  su  lícenía  y  mandado,  so  peca 
de  perderla ,  con  todos  los  demás  bienes  que  luTiese. 
Notificado  este  mandado,  ellos  lo  sintieron  rnudioj 
por  vía  de  monsieur  de  Xebres  y  por  todos  los  qne  roas 
pudieron,  trataron  de  quedar  en  la  corte;  pero  no  Hipo* 
dieron  acabar,  y  hubiéronse  de  salir  della  á  un  logar  lla- 
mado el  Padrón , ^animando  y  solicitando  primero  a^  ( 
gunos  de  los  procuradores  de  cortes  á  su  opínion¡y 
de  allí  procuraron  el  alzamiento  de  su  destierro;  pera 
el  Emperador  jamás  lo  quiso  conceder,  y  el  don  Alomo, 
conociendo  que  acertaba  en  ello,  cnmplió  lo  que  le  íoé 
mandado,  y  no  entendió  después  en  cosa  de  les  qne  se 
ofrecieron  en  Castilla ;  lo  cual  le  fué  tenido  á  boeniea 
y  cordura ;  y  dicen  que  don  Pedro  Lasso  estuvo  tafl^* 
bien  en  obedecer,  que  le  fuere  harto  honroso  y  prove- 
cltoso;  pero  sus  cosas  se  ordenaron  después  de  otra  nia^ 
ñera,  como  se  verá;  y  este  fin  hubo  la  embajada  de  To- 
ledo, tan  porfiada  y  que  tan  poco  fruto  y  provecho  bíio.  : 
Estando  el  Emperador  en  h  ciudad  de'Santiago,  do»- 
de  tuvo  la  pascua  de  Resurecion  de  aquel  ano  de  30,  qas' 
fué  á  8  de  abril,  y  pasada  la  Pascua ,  por  estar  mas  1^ 
punto  y  tiempo  para  su  navegación,  se  partió  parala 
Comida ,  donde  también  mandó  ir  los  procnradoresde 
cortes  de  las  ciudaüeSi  para  las  concluir  y  acabar,  come 
después  se  hizo. 

CAPtTin.0  m. 

De  feé  anBf ra  pasó  el  levuitaaíevlo  de  Tolcde« 
y  las  «MU  q«e  •■  él  ptaarao. 

Las  cosas  de  Toledo  no  se  habían  mejorado  nada  el 
el  entre  tanto  que  se  entendía  en  lo  que  acabo.agott 
de  contar;  antes  se  habían  empeorado  y  iban  encnxi- 
miento, porque  los  que  las  habían  movido  y  levantadla 
sabiendo  que  los  mensajeros  enviados  al  Emperederol  ( 
fueron  tan  bien  oídos  como  quisíepin ,  comenzaroa  á  ; 
temer ;  y  para  su  seguridad  y  fuerza ,  y  taml^eo  eon  de*  < 
seo  de  salir  con  sus  intentos ,  procuraron  de  levanftf|j 
alterar  el  pueblo  contra  la  justicia  y  contra  los  qoe  Mq 
hacían  eontradicion ,  batiéndoles  entender  qm  el  M^ 
godo  era  bien  público,  y  qne  de  su  intercee  y  proreehlfl 
se  trataba ;  y  para  este  fin  echaban  personas  disiam^! 
ladas  que  dijesen  y  publicasen  grandes  desordena  f 
agravios  que  por  los  que  gobernaban  se  hacían ,  síeedt 
todo  falsedad  y  fingido ,  y  de  la  misme  soerte  los  pedM 
y  servicios  qne  dedan  se  querían  echar  sobre  el  p^Mti 
yqne  onsUnesmoalthasen  y  etacaracieaealaseesasfil 
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sapedim  y  no  m  querían  otor^r,  y  llegó  la  cosa  á  que 
lobormnin  predicuilores ,  indiicíéoiiolos  para  que  lo 
ikbisea  y  publicaren  en  Jos  pulpitos.  Y  coino  todo  esto 
DO  sucedía  tau  bien  como  ellos  pensaron,  ansí  porque 
«JooeTO  eorregidur  don  Antonio  de  Córdoba  poiiia  toda 
so  posibiiiilad  para  apaciguar  al  pueblo  y  quietar  los 
iuirnos  de  la  gente,  cumo  porque  ellos  proprios  se  mo- 
fii.o  de  mala  gana  al  rigor  y  runnpimieato,  aunque  an* 
daiioD  bulliciosos  y  altenidus,  acordaron  entre  si  buscar 
(am  cómo  hacer  una  gran  junta  de  genie  popular, 
pin  que  de^ie  alli  resultase  quedar  ansí  unidos  y  ani^ 
ouáos,ó  que  naciese  algún  escándalo  é  alboruto  contra 
losqaelo  quisiesen  estorbar,  y  ansí  quedase  Ja  gente 
preadada  é  indignada ,  y  ellos  poderosos ;  y  para  esto  or- 
éeoaroo  qae  se  hiciese  una  muy  solemne  procesión  en 
BOflibre  de  Ja  cofradía  de  la  Curitlad ,  que  es  en  aquella 
dfldad  muy  antigua  y  principal  cosa,  y  en  que  hay  muy 
po Quinero  de  cofrades,  y  no  suele  salir  asi  de  propd- 
{itD,sioo  i  cosas  muy  señaladas ;  y  que  saliese  desde  la 
iglesia  de  Santa  iusta  basta  la  iglesia  mayor,  con  muy 
grande  fiesta  de  músicas  y  aderezos,  y  que  el  intento 

\  de  los  de  la  letanía  y  procesión  fuese  porque  nuestro 
Seíior  alumbrase  el  entendimiento  y  volunlad  del  Rey 

f  pira  bien  regir  y  gobernar  sus  reinos;  porque  aquesto 
«aasí  muy  ordinario,  que  nunca  se  persuade  una  cosa 
jDny  mala  sino  con  titulo  y  colores  honestas.  Tomada 
resolucton,  la  publicaron  luego  y  comenzaron  ¿  dar  or- 
den cóoio  se  hiciese,  y  fué  el  consejo  aceptado  y  apro* 
bodomacbo  por  la  n.ayor  porte  del  pueblo,  que  uatu^ 
nlmente  es  amigo  de  juntas  y  regocijos. 

Sibidoesto  por  los  que  tenían  la  parte  y  opinión  con- 
(nria,  y  por  don  Hernando  de  Suva,  que  era  el  caudillo 
;  cabe/j  dellos ,  entendieron  luego  el  propói^ito  con  que 
se  bacía ,  y  procuraron  cuanto  pudieron  de  lo  estorbar; 
y  el  dan  Uemando  euTíó  ¿  decir  á  los  cofrades  que  no 
JQotaseo  ni  alborotasen  á  los  cofrades  ni  al  pueblo,  so 
color  de  devoción,  en  desbonor  del  Emperador  y  des- 
aesto  de  su  justicia ;  si  no,  que  les  hacia  saber  que  él  con 

1^  Jttsami^'OS  y  criados  se  k)  babia  de  estorbar  y  resistir. 
Eaviado  esta  recado,  y  oído  por  los  que  esto  habían 

'  aneanüoade,  fué  muy  alegre  cosa  para  ellos,  porque  fué 
camioo  para  su  deseo ;  porque  el  pueblo,  que  tenía  su 
opiaiou,  se  levantó  y  determiné  mas  con  la  resistencia, 
«orno  es  cosa  natural,  y  dbo  Hernando  y  los  de  la  suya 
se  bieieron  malquistos  y  odiosos  á  ellos ,  diciendo  que 
Bosolaaeole  estorbaban  y  contradecían  el  bien  del  pue- 

\  iiiOtperolascosas  divinas  y  de  devoción.  Ftoalroenle,  la 

I  Msasepuso  en  términos, que  don  Hernando  se  hubo 
^aapirlar  de  su  determinación  á  instancia  del  Corregí- 
dor,por  evitar  el  grande  escanda  lo  que  estaba  apareja- 
da, y  por  eoBScjo  de  susamigiis,  aunque  eetaba  muy 
éetereiioado.  De  manera  que  la  procesión  se  liízo  el 
dtaqae estaba  señalado  con  muy  gran  placer  del  pueblo 
yla?mr,  y  eon  machos  menosprecios  y  mormuraciones 
Ae  los  contrarios ;  de  lo  cual  quedaron  de  allí  adelante 
te  desiergonzados  y  atrevidos  loa  de  la  Comunidad , 
fwbjttstida  tenia  muy  poca  fuerza,  y  en  todo  habia 
desorden  y  confoaíoo,  y  comunmente  se  liacía  y  orde* 
BilNi  lo  que  Heraando  de  Avales  y  Juan  de  Padilla  que- 
das, en  el  regimiento  y  ann  fuera  del.  Dq^  Hernando 
^  Silva  se  determiné  dése  ir  de  Totedo,  y  se  fué  para 
adonde  el  Emperador  estaba ;  lo  cnal  sabido  por  el  Em- 
•parador  antes  que  pertiea*  de  SaniiagOi  y  eaCemüeado 
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que  estos  eran  los  que  príncípMmente  Imbinn  estorbado 
que  á  don  Juan  de  Ritiera  y  ú  su  C(»mpuüero,  procura- 
dores que  habiaii  sido  por  suerte  elegidos ,  como  arriba 
tengo  dicho,  no  se  les  diese  el  poder  generul  tan  cum« 
pudo,  y  que  por  eso  no  htibiao  ido  ellos,  parescióle  quo 
convenía  de  mandarlos  siilir  de  Tuledo,  pura  que  con  su 
ausencia secu rasen  mejor  los  mates  comenzados, coi* 
mo  se  cree  que  se  hiciera  si  ellos  cumplieran  senci- 
llamente su  mandamiento.  Pero  pasó  ansí ,  que  siéni!o« 
les  notificadas  por  el  Corregidor  las  cédulas  del  Er))pe^ 
rador,  que  aun  creo  que  eran  segundas,  y  d^  fus  prí-» 
n>erus  habían  suplicado,  en  queTis  mandaba  puroccr 
ante  él  dentro  de  cierto  y  breve  término ,  ellos  dijoron 
que  las  obedecían  y  estaban  prestos  de  las  cinnplir,  y 
íiu¿;iendo  que  lo  querían  hacer  ansí,  aderezaron  luepo 
su  partida;  y  habiendo  primero  secretamente  juntado 
gente,  y  incitado  el  pueblo  para  lo  que  se  hizo,  en  i6 
dias  de  abril  salieron  de  su^  casas  aderezados  de  cami- 
no, como  si  muy  de  veras  se  partieran,  y  llegamlo  d 
pasar  por  la  iglesia  mayor,  é  según  otros  cuentan,  ha- 
biéndose apeado  en  ella  á  hacer  oración .  donde  ya  los 
estaban  esperando  los  que  habinn  de  hacer  el  hecho,  ^ 
salieron  á  ellos  con  grande  ímpetu  y  alboroto,  convo- 
cando á  todos  los  que  podían,  y  diciendo  que  po  se  ha- 
bia de  permitir  que  aquellos  caballeros  se  fuesen  de 
Toledo;  que  aquello  era  perdición  de  todo  el  pueblo, 
y  muy  grande  desagradecimiento  y  crueldad  dejarlos  ^ 
ir  á  padecer.  Los  prendieron  y  detuvieron ;  haciendo 
ellos  grandes  ademanes  y  apariencias  de  que  eran  for- 
zados y  que  querían  proseguir  su  camino ;  y  esto  se  co-  * 
menzó  con  tanto  bullicio ,  que  en  muy  poco  espacio 
acUilieroo  y  concurrieron  mas  de  seis  ó  siete  mil  hom- 
bres, los  mas  dellos  con  armas;  y  dando  voces  y  al- 
borotos, los  llevaron  á  sus  posadas,  y  les  pusieron  guar- 
dias y  penas  que  no  saliesen  dellas  ui  se  fuesen ;  y  lue- 
go se  fueron  á  la  posada  del  Corregidor;  el  cual,  visto  j^ 
lo  que  pasaba,  andaba  mandando  dar  pregones  que  to- 
dos se  fuesen  á  sus  casas,  y  haciendo  otros  mandudos 
sin  fruto  ni  efeto ;  antes  unos  le  querían  malnr,  y  estu- 
vo muy  ú  punto  de  hacerse,  y  otros  quítalles  las  varas 
é  él  y  á  sus  oficiales,  y  que  las  tomasen  por  la  Comuni- 
dad; y  estando  él  en  este  puligro  confuso,  le  prendie- 
ron, ó  por  mejor  decir,  le  forzaron  á  que  repusiese  el 
mandato  y  notificación  de  bis  cédulas  que  había  hecho 
á  Juan  de  Padilla  y  á  Hernando  de  Avalus,  y  él  lo  hizo ; 
y  por  evitar  la  furia  del  pueblo  se  retrujo  á  su  posudn,  y 
así  estuvo  no  sé  qué  alan  después  sin  fuerza  ni  autori- 
dad, y  al  cabo  se  salió  de  la  ciudad,  de  temor  dé  ser  ^ 
muerto. 

Hachólo  de  luañ  de  Padilla ,  el  pueblo  anduvo  como 
bestia  fiera,  apellidándose  y  discurriendo  de  un-i  parte 
•á  otra ;  y  vista  esta  furia  por  fós  pacíficos  que  tenían  y 
habían  tenido  la  parte  contraria ,  como  eran  los  menos 
y  la  fuerza  tan  desigual ,  no  solamente  no  se  atrovíeroa 
á  hacer  resistencia ,  pero  ni  aun  á  parecer  ni  esperar  el 
fin  desto ;  y  ansí ,  ütios  se  escondieron  en  sus  cusas ,  y 
otros  se  ausentaron  de  la  ciudad.  Las  personas  mas  se- 
ñaladas, en  que  habia  algunos  regidores  y  jurados,  se 
metieron  en  el  alcázar  con  don  Juan  de  Kibera,  que 
tenia  la  tenencia  del  y  de  las  puertas;  el  cual  luego 
se  retrujo  á  él  con  algunos  de  sus  hijos  y  liermanos, 
y  alguna  gente  que  de  sus  villas  mandó  venir  con  la  pro- 
visión que  pudieron ,  que  fué  muy  poca ;  y  los  de  h  Co- 
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munidad,  qu6  este  nombre  se  llamaba  ya,  por  santo  y 
agradable,  que  era  todo  lo  restante,  siguiéndose  por  los 
que  presumían  de  mas  bulliciosos,  entendieron  luego 
en  fortiGcarse  en  su  ciudad ,  de  temor  de  fuerza  de  fue- 
ra» ya  que  dentro  ninguna  tenian;  y  por  esto  acordaron 
de  apoderarse  de  las  puertas  y  puentes  que  don  Juan  de 
.  Ribera ,  como  digo ,  tenia ;  de  las  cuales ,  aunque  en  la 
que  llaman  de  San  ífartin  hubo  alguna  defensa,  en  tres 
ó  cuatro  dias  se  apoderaron,  parte  por  combate ,  par- 
te por  partido,  y  pusieron  sus  guardas ,  tratando  tam- 
bién en  el  mismo,  tiempo  con  don  Juan  de  Ribera,  que 
le  tenian  cercado  en  el  alcázar,  sin  le  dejar  entrar  man- 
tenimiento alguno,  que  saliese  del  y  se  fuese  de  la  ciu- 
dad ;  lo  cual  él,  forzado  de  hambre  y  de  sed  intolerable, 
con  los  que  dentro  estaban  lo  hubo  do  hacer,  con  par- 
tido que  dejase  en  ella  teniente  que  la  tuviese  en  su  nom- 
bre por  el  Rey ;  y  dando  este  asiento  él  con  todos  los 
caballeros  y  regidores ,  y  otras  gentes  que  allí  se  babian 
entrado ,  se  salió  públicamente  de  Toledo  sábado ,  á  2i 
dias  del  mes  de  abril,  y  se  fueron  á  un  lugar  suyo,  llama- 
do Viilaseca ,  adonde  recogió  á  los  que  con  él  quisieron 
ir,  y  estuTo  después  siempre  en  servicio  del  Rey ;  pero 
los  de  la  Comunidad  no  cumplieron  ni  guardaron  lo 
asentado,  antes  tuvieron  forma  cómo  se  apoderaran 
del  alcázar. 

Ido  ansí  don  Juan ,  y  ausentado  después  el  Corregí- 
dor„  quedaron  libres  y  señores,  y  hicieron  sus  dipu- 
tados ,  y  comenzaron  á  querer  poner  forma  de  gobier- 
no á  su  voluntad,  nombrando  y  diciendo  que  se  hacia 
en  nombre  del  Rey  y  de  la  Reina  y  de  la  Comunidad ; 
y  Juan  de  Padilla  y  Hernando  de  Avales  enviaron  á  dar 
sus  fingidas  disculpas  al  Emperador,  diciendo  que  ha- 
bían sido  presos  y  no  habían  podido  ir  á  su  llamamien- 
to, y  que  de  todo  lo  sucedido  les  había  pesado.  Y  esta 
es  en  suma  la  manera  cómo  la  ciudad  de  Toledo  se  alzó 
y  dio  principio  á  lo  que  las  otras  hicieron  después ;  y  en 
lo  que  en  Toledo  se  hacia  y  después  se  hizo,  era  la  prin- 
cipal parte  en  lo  mover  y  sostener  dona  María  Pacheco, 
mujer  de  Juan  de  Padilla,  hermana  del  marqués  de  Mon- 
déjar,  que  fué  una  mujer  de  muy  inquieto  y  bullicioso 
ánimo,  y  que  presumió  siempre  de  muy  valerosa  y  de 
altos  pensamientos;  que  es  una  pasión  que  ha  hecho  á 
muchos  hombres  hacer  grandes  desatinos  y  atrevimien- 
tos. 

CAPITULO  IV. 

Da  la  retofaeloD  qae  el  Emperador  tomó,  sabida  la  altencion  de 
Toledo,  7  cómo  se  conelnyeron  las  Cortes,  y  él  se  embarcó  y 
parUÓ,  y  d  quién  dejó  por  gobernador  en  Castilla. 

La  nueva  y  movimiento  del  escándalo  de  Toledo  le 
tomó  al  Emperador  en  la  Coruña,  donde  estaba  para  se 
embarcar,  aunque  las  Cortes  aun  no  se  habían  conclui- 
do. Hubo  dello  grandísimo  sentimiento,  y  puso  en  ¡rfá- 
tica  de  venir  luego  personalmente  á  castigarlo,  y  como 
mozo  animoso,  que  entonces  había  cumplido  veinte 
años,  tuvo  grande  gana  de  hacerlo ;  pero  fué  apartado 
desle  propósito  por  Xebres  y  los  del  Consejo,  por  respe- 
tos que  tuvieron ,  de  temor  de  mayor  desacato  si  el 
Emperador  iba  á  ello,  teniendo  entendido  la  fortaleza 
y  sitio  de  aquella  ciudad,  y  estar  aquella  cosa  en  prin- 
cipio de  su  furia,  y  que  seria  muy  mal  si  se  desvergon- 
zaban contra  su  persona,  como  temían  que  lo  liarían, 
así  de  temor  de  lo  que  habían  cometido,  como  por  es- 
tar, como  digo,  aun  en  la  fuerza  del  primer  furor;  lo 
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cual  se  tenia  esperanza  que  el  tiempo  amansaría  y  tem- 
plaria,  pasados  aquellos  ímpetus  del  pueblo,  fue,  como 
se  suele  encender  con  poco  fundamento,  úl  «contMe 
apagarse  y  deshacerse  presto,  teniendo  fresco  ajenio 
dello  en  el  alboroto  pasado  de  YaIladoUd,  qne  comeazóf 
acabó  en  un  día.  Juntábase  también  con  esto  la  necesi- 
dad que  su  majestad  tenia  de  no  dilatar  su  camino,porJa 
priesa  que  del  Imperio  y  de  sus  estados  de  Fláodes  le 
daban,  y  porque  le  convenia  verse  con  el  rey  de  Ingla- 
terra en  Picardía  antes  que  él  y  el  rey  de  Francia  señe- 
sen ,  como  tenia  concertado,  para  1 .®  de  junio»  cerca  de  ' 
Calés,  villa  del  rey  de  Inglaterra ;  por  lo  cual  se  acordé  '^ 
esperar  el  tiempo  y  lugar  de  hacer  otros  mas  segoroi 
remedios,  de  los  cuales  algunos  intentaron  luego,  de 
cartas  y  apercebimient08,y  que  el  Emperador,  condui- 
das  las  Cortes,  que  ya  estaban  en  esto,  prosiguiese  so 
viaje,  confiando,  como  digo,  que  lo  de  Toledonoiria  eo 
crecimiento,  antes  se  curaria  presto;  y  en  esto  se  re- 
solvieron, no  adivinando  lo  que  después  8needió,por«  * 
que  á  la  verdad  fueron  cosasque  no  pudieran  calíet  ea 
consideración  ni  ordinario  juicio;  y  así  se  acabáronlas 
Cortes,  en  que  se  ordenaron  algunas  cosas  cunoplidefas 
á  la  justicia  y  gobernación ,  y  las  ciudades  otorginmel 
servicio  ordinario  al  Rey,  que  fueron  ducieotos  cuentos 
en  tres  anos,  aunque  hubo  algunos  procuradores  queso 
lo  otorgaron  ni  votaron ,  que  fueron  los  de  Salamanca, 
Toro,  Madrid,  Murcia ,  Córdoba  y  Toledo,  cuyos  pro- 
curadores nunca  vinieron ;  y  los  de  León  el  uno  ni^  j 
el  otro  concedió,  y  los  unos  y  los  otros  se  fueron  á 
sus  casas;  y  el  Emperador,  siendo  ya  entrado  majo,  y 
no  esperando  otra  cosa  sino  tiempo  para  su  navegadon, 
con  acuerdo  de  los  de  su  consejo  y  su  presidente  doa 
Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  ordenó  de-  , 
jar  por  gobernador  destos  reinos  de  Castilla  al  cardenal  \ 
Adriano,  para  evitar  las  invidiasy  parcialidades  si  de-  : 
jara  algún  grande  de  Castilla  juntamente  con  sa  real  I 
consejo,  y  que  fuesen  á  residir  en  la  villa  de  ValladoKd.  i 
YporqueToledo  quedaba  alterada  y  lascosassospecbo- 
sas.,  dejó  por  capitán  general  á  Antonio  de  Fonseca, 
señor  de  Coca  y  Alaejos ,  para  si  algún  beclio  de  armas 
ftiese  necesario;  y  onlenado  esto,  plugo  á  Dios  que  de»- 
de  á  pocos  dias ,  que  fueron  20  del  dicho  mes  de  mayo, 
vino  el  viento  que  se  deseaba ,  y  la  noche  siguiente  el 
Emperador  se  embarcó,  acompañado  de  los  señores  e^ 
tranjeros  que  acá  andaban  en  suseiUcio,  y  del  doquede 
Alba  don  Fadrique  de  Toledo,  y  del  marqués  de  Villa-  < 
franca  don  Pedro  de  Toledo,  y  de  su  hijo,  y  de  algtmos 
deudos  suyos,  y  de  algunos  otros  señores  y  caballeros 
españoles  de  menor  estado.  Hízose  su  navegación  de- 
recha á  Inglaterra,  y  en  seis  dias  llegó  y  tomó  puerto  en 
Dobla,  frontera  de  Calés,  en  el  estrecho  entre Franeii 
y  Inglaterra ;  y  luego  el  mesmo  dia,  que  fué  víspera  de  ^ 
la  pascua  del  Espíritu  Santo,  desembarcó  allí  contoda  : 
su  corte,  donde  ya  estaba  el  cardenal  de  Inglaterra,  qoo  ¡ 
era  gran  privado  del  Rey  y  por  quien  se  gobernaba.  T 
luego  la  misma  noche,  siendo  avisado  de  su  venida ,  vi* 
no  allí  por  la  posta  el  rey  de  Inglaterra ,  y  fueron  m^y 
grandes  las  muestras  de  amor  con  que  habló  y  reeifaü 
al  Emperador,  y  la^  fiestas  y  alegre  redbimieBto  queá 
él  y  á  toda..su  corte  hizo,  y  luego  otro  dia  los  dos  reyes 
fueron  á  Santo  Tomé  de  Contarberi,  donde  la  reina  dona 
Catalina  de  Inglaterra ,  mujer  del  Rey  y  tiadelEnpe- 
radoTí  estaba  y  tenia  riquíaimamente  aderezado  el  apo- 
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sato,  en  el  cual  estuvieron  los  tres  dias  de  la  Pascua, ; 
Mbicteron  mu  j  grandes  j  muy  solemnes  fiestas.  Pau- 
dt  la  Pascoa,  7  habiendo  estos  dos  príncipes  tratado  las 
cosii  que  les  couTeaian,  j  retíRcado  y  conñrmado  las 
jKa  f  deudos  que  entre  ellos  habió,  con  buena  gracia 
jurar,  el  Emperador  se  despidió  desu  tia  y  del  Rey  su 
Durído,  j  se  Tino  á  una  playa  en  aquella  mesma  isla,  y 
K  tomd  á  embarcar  en  su  annada,  que  allise  había  pa- 
ndo; j  prosiguiendo  su  navegación,  Tué  &  tomar  puerto 
tu  li  isla  de  Holandaj  en  la  villa  de  Freguelingas ,  y  de 
a  llegada,  los  naturales  de  aquellos  estados,  luego  co- 
OM  Fui  publicada,  recibieron  iDcreiblBBlegriB,yansí> 
ptiaDO  en  loda  Alemania,  en  la  cual  también  era  muy  dfr- 
V*do.  De  Holanda ,  sin  se  detener,  pasó  á  FUndes,  y  i 
«alas  villas  de  aquellos  estados,  por  do  pasaba,  le  fne- 
roaliecljosmuy  solemnes  recebÍmientos,Beñaladamen- 
la  eo  Gante,  donde  le  esperaron  madama  Margarita, 
u  til,  y  el  iafante  don  Hernando,  su  hermano,  que  ya 
(Ti  dnque  de  Austria ,  y  íaé  dellos  alqgremenle  recebi- 
tki,  jdeallisoacercóá  [a  villa  de  Calés  para  tornarse 
'  inrconelrey  de  Inglaterra',  el  cual ,  después  que  del 
Etnperadorse  liabia  apartado,  se  pasó  en  Calés,  y  cerca 
J'lbtbia  hecho  sus  vislas  muy  solemnes  con  el  rey  y 
na  de  Francia ,  de  donde  habiéndose  ido  el  de  Fran- 
I, el  Emperador- se  acercó,  como  digo,  con  el  rey  y 
aade  Inglaterra,  que  también  vino  allí,  y  trataron  sus 
13  y  otros  negocios  grandes  que  no  han  venido  á  mi 
ticia,  porque  es  cierto  que  el  rey  de  Francia  procu- 
« caucho  que  el  de  Inglaterra  se  declarase  por  él ,  si 
se  menester,  contra  el  Emperador,  de  cuya  potencia 
acrecentamiento  á  él  no  le  placía  nada;  antes  le  era 
¡osa  y  sospechosa,  y  la  lucia  todos  los  estorbos  que 
i».  CoDcioidas  estas  vistas,  el  Emperador  se  volvió  á 
Filia  de  Gante  ése  aderezar  y  pouerse  apunto  para  ir 
ecebir  su  corona  en  la  ciudad  de  Aquisgran,  donde  le 
Itmosagora  basta  su  tiempo,  y  digamos  las  cosasque 
HroD  en  estos  reinos  luego  que  se  ausentó  el  Empe- 
lar dellos ,  que  fueron  harto  eitrañas. 

CAPITULO  V. 

Itt  coHi  qat  sacAdliroii  n  CuUlli  latfo  qac  el  Eoipendor 
■rtu  delli ,  j  cómo  fieroa  en  crMlml«ato  IM  ilboriMM  j  »t- 
lidilsi  popal!  ru. 

Li  partida  de)  Emperador  fué  diversamente  sentida 
EsiMña  porque  los  que  leuiansana  y  buena  inten- 
0  y  ánimos  quietos,  que  la  habían  aprobado  y  tenido 
ajusta,  sintieron  con  ella  mucha  soledad  y  pena,  do- 
idnie  da  lo  que  luego  sucedió,  temiendo  y  edivinan- 
It  qoe  después  vino;  pero  los  que  eran  bulliciosoay 
■otados  no  la  tomaban  ansí ,  antes  parecía  que  anda- 
o  regocijados  con  una  vana  esperanza  que  en  los 
BIOS  aemqaiites  se  suele  criar  de  acrecentar  sus  es- 
los  y  estimación  con  las  disensiones  y  mudanzas;  y 
los  desta  calidad  no  hubo  pocos,  y  cierto  fueron 
mdesocasionesde  tos  males  que  sucedieron,  Sei^ala- 
nenie  en  la  gente  popular  de  algunas  ciudades  de 
(lilla  creció  sin  parar  el  atrevimiento ,  trucando  las 
mnursciones  y  desvergüenzas  pasadas,  ya  dichas,  en 
nntosyTnadlos  intolerables,  coloreando  los  unos  y 
otros  lo  que  se  hacia  y  decía  con  el  nombre  y  título 
bien  común  y  d^ension  de  sus  repúblicas.  Los  co* 
Mnes  é  ístenciuus  Dios  las  sube,  y  solo  las  conoce 
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y  entiende ;  pero  los  hechos  que  se  hicieron  y  la  fama, 
dellos  claramente  fué  mala,  como  en  el  cuento  desta) 
historia  severa,  y  asi  permitió  Dios  que  fuesen  endaño 
y  destruícion  de  los  que  las  ordenaron  y  ejecutaron. 

Partido  pues  el  Emperador,  al  tiempo  que  tei^o  di- 
cho, del  puerto  de  la  Coniña,  los  grandes  y  seiíores  que 
allí  habían  quedado  se  fueron  á  sus  casas  y  tierras ,  y 
elcardenal  de  Tortosaconalgunosdetlos  y  los  del  Con- 
sejo Real  tomaron  su  camino  para' Volladolid,  como  se 
Iiabia  ordenado;  y  antes  que  alli  llegaren,  tuvieron 
nuevas  de  algunos  de  los  movimientos  que  pasaron; 
porque  en  muchas  ciudades  habían  concebido  tan  gran- 
de odio  contra  los  procuradores  de  cortes  que  otorpron 
el  servicio,  juntándose  con  ello  las  mentiros  y  fuma 
de  cosas  que  decían  haber  otorgado,  que  en  las  mas 
dellas,  luego  que  los  procuradores  llegaban,  hacían 
contra  ellos  atrevimientos  é  insultos  nunca  pensados. 
Las  primeras,  después  de  lo  que  en  Toledo  estaba  he- 
cho, fueran  Zamora  y  Segovia,  cuyas  poblaciones  casi 
en  un  dia  se  levantaron  en  comunidad ,  y  se  pusieron 
en  armas  con  grandísimo  escándalo,  ejecutando  la  pri— _ 
mera  furiaensusprocnradores.de  cortes,  que  fué  el ' 
nombre  y  ocasión  con  que  se  levantaron ,  llamándolos 
traidores  y  vendedores  de  la  patria ,  porque  habían 
otorgado  el  servicio  á  su  rey;  y  los  procuradores  de  la 
ciudad  de  Zamora  escapíronae  de  la  muerte  que  les 
iban  á  dar,  porque  huyeron  por  maña  y  mandamiento 
del  conde  de  Alba  de  Liste, que  era  vecino  y  perteprin- 
cipal  en  aquella  ciudad ;  pero  con  aquel  ímpetu  que  loa 
iban  á  matar,  les  fueron  i  derribar  las  casas,  y  lo  co- 
menzaron A  hacer,  y  dejaron  de  acabarlo  por  ruego  y 
ecaUmiento  de  la  condesa  de  Alba,  que  stüó  A  se  lo  pe- 
dir y  estorbar.  Tomúsealli  no  sé  qué  medio  deponerles 
dos  estatuas  en  memoria  de  lo  que  ellos  llamaban  trai- 
ción. Este  conde  fué  muchos  días  freno  yremedio  para 
templar  las  cosas  de  aquella  ciudad ,  para  que,  aunque 
tenía  voz  de  comunidad ,  no  se  hiciesen  en  ella  insultos 
y  desatinos,  comeen  las  otras. 

En  Segovia  fué  mas  cruel  y  abominable  el  hecho,  por- 
que habiéndose  juntado  el  común  de  aquella  ciudad  en 
.  la  iglesia  de  Cúrpus  Cliristi  i  elegir  ciertos  oGciules, 
como  lo  babian  de  costumbre ,  en  martes,  dia  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo ,  estaba  alli  acaso  con  ellos  un 
hombre  llamado  FutanoMelena,  allegado  ó  criado  de  la 
justicia,  con  la  cual  teaian  ya  grande  odio  y  enojo;  y 
como  el  Helena  pareciese  que  la  quería  disculpar,  co- 
menzándoloalguiiosqueparticularmenielequeriannul, 
sóbitamenta  se  alboroUron  todos ,  y  con  grandes  vo- 
ces y  escándalo  le  prendieron,  y  sin  mas  rezón  ni  dila- 
ción fué  llevado  por  el  pueblo,  que  luego  acudió  todo  al 
campo,  A  la  horca,  adonde  llegando  el  Ueleoa  casi 
muerto,  lo  ahorcaron  de  los  pies;  y  viniendo  de  hacer 
este  cruel  hecho ,  toparon  con  otro  hombre ,  y  porque 
|e  vieron  escrebir  en  un  pliego  de  papel,  y  A  uno  dellos 
le  pareciólo  lo  quiso  decir,  que  esUba  escribiendo  los 
nombres  de  los  que  aquello  hubian  hecho,  comenza- 
ron A  decir :  a  Huera ,  muera ;  w  y  con  la  mcsma  orden 
de  proceso  que  al  otro ,  volvieran  con  él  é  la  horca ,  y 
pusiéronlo  en  ella,  donde  desde  i  poco  murió  coa 
grande  inhumanidad :  con  que  gastado  el  dia  en  estas 
extorsiones,  luego  al  siguiente ,  que  fué  miércoles ,  se 
juntaron  en  su  ayuntamiento  los  regidores  de  aquella 
ciudad AtrBtardetoquehabiapasado;aIcualaj   ' 
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t  sio  ▼! no  6l  regidor  Tordosillas ,  procurador  dn  cortes 
qué  babia  sido,  á  dar  coeota  de  lo  que  slií  se  imbia  be- 

'  cliOyátKjque  fué  aconsejado  que  no  lo  luciese;  y  es- 
tando así  en  el  dicho  ayuntamiento,  tíoo  grande  ná^ 

^  mero  de  gente  del  pueblo,  armada ,  oon  graude  gritería 
y  alboroto ,  y  comenzaron  á  pedir  que  les  fuese  entre* 
gado  el  traidor  Tonlesillas,  y  como  jao  lo  hiciesen, 

r-  Hiepo  escalaron  y  subieron  por  diversas  parles  á  las  ca- 
sas del  cabildo,  sin  que  nadie  se  atrevicseú  resistillo; 
de  manera  que  se  te  entregarmí  por  fuei^;  y  aosi  lo 
llevaron  preso ,  y  aunquecn  el  camino  el  deán  de  aquella 
iglesia,  y  muchos  clérigos  y  religiosos  salieron  á  es^ 
torbarlo  con  el  Santo  Sacramento  en  las  manos ,  no 

'  fueron  parte  pnra  que  no  le  llevasen  arrastrando  y  des- 
pedazándole, y  con  una  soga  ¿  la  garganta,  hasta  la 

'    tnesma  horca  donde  habiau  llevado  á  los  otros,  y  pusie- 

•    ronle  en  medio  dellos  también  colgado  de  los  pies ,  que 

'    fué  un  harto  üero  y  lasthnnso espectáculo,  y  ausí  acabó 
^  la  vida  este  pobre  caballero ,  y  la  aicabara  también  el 

'    otro  procurador  su  compañero,  llamodo  Juan  Vázquez, 

/si  Inibiera  venido  á  Segovia ;  pero  escapóse  huyendo, 

v/  siendo  avisado  de  lo  que  pasaba  antes  que  allí  vüiiese. 

^  Habiendo  el  pueblo  hecho  esto,  eligieron  sus  dipu- 
tados de  comunidad ,  y  quitaron  las  varas  á  hi  justicia 
del  Rey ,  y  diéronlas  ¿  otros  que  las  tuvieseu  por  la 
Comunidad,  y  apoderáronse  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad ,  y  pusiéronlo  tan  en  armas  y  vela  como  si  estuvie- 
ran cercados  de  enemigos,  y  deude  á  pocos  dias  pusie- 
ron también  cerco  sobre  la  fortaleza,  cuya  tenencia  era 

^  de  don  Hernando  de  Bobadilla,  conde  de  Cliiuchon,  y 
teníala  por  él  su  hermano  don  Diego.  Escribieron  asi- 
mismo sus  cartas  á  la  ciudad  de  Toledo,  haciéndoles 
saber  lo  que  pasaba,  y  pidiéndoles  que  si  les  viesen  en 
necesidad  les  enviasen  socorro ;  y  esta  orden  de  quitar 
y  poner  las  varas  y  hacer  diputados ,  siguieron  eu  Za«» 
mora  y  en  las  otras  ciudades  que  también  tomaron  esta 
vpz;  de  lo  cual  algunos  caballeros  y  personas  princi- 
póles dellas  mesmas  se  encargaron  al  principio,  algu- 
nos ,  aunque  pocos ,  con  buena  intención ,  pensando 
ser  medio  y  camino  por  do  la  furia  del  pueblo  se  tem- 
plase. Otros  que  ciegos  y  con  malicia  y  ambición  lo 
aceptaron,  queriendo  gozar  del  tiempo,  como  arriba  se 
tocó ,  y  no  entendiendo  ni  considerando  el  suceso  y  fin 
quepodian  esperar,  y  aun  algunos  que  del  temor  de  la 
muerte  ó  4e  ser  desterrados,  lo  hicieron ,  y  los  otros 
nobles  y  caballeros  que  sin  cargos  ni  oficios  quedaron 
en  esta  y  en  otras  ciudades  y  villas  que  se  alzaron,  tam- 
bién ñiero'n  movidos  por  algunos  destos  respetos,  aun- 
que al  cabo  los  mas  dellos  vinieron  á  ser  tan  sospe- 
chosos al  pueblo  y  tan  mal  tratados  del,  que  si  no  fueron 
aquellos  que  desvergonzadamente  consintieron  en  esta 
sanidad ,  casi  todos  los  demás  se  desterraron  de  sus  ca- 
sas y  patrias,  y  se  fueron  á  aquellas  partes  y  lugares 
donde  pudieron  estar  seguros. 

La  nueva  destas  cosas  acaecidas  en  Zamora  y  Se- 
govia tomó  al  cardenal  gobernador,  y  el  Presidente  y 
á  los  del  Consejo  antes  de  llegar  á  Valladolid ;  y  si  no 
6e  dieran  priesa  á  entrar  en  aquella  villa,  lo  mesmo 
aconteciera  luego  en  ella,  según  andaba  ya  el  pueblo 
bullicioso  y  desasosegado;  pero  venido  el  Consejo,  y 
luego  el  Cardenal ,  bastó  su  presencia  y  acatamiento 
para  diferirlo  alguu  tiempo,  que  fué  mucho  para  como 
estaban^ 
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Pero  en  los  otros  lugares  no  hubo  esta  respeto,  y  > 
no  tardó  nada  en  prenderse  el  fuego  y  pesUlencit;   ^ 
porque,  como  si  se  hubieran  concertado  para  ello  óco« 
mo  si  se  entendieran  por  almenaras  ó  ahumadas,  co-  • 
mo  suele  acontecer  09  tierras  de  Jas  costas  de  Espaaa 
ó  en  fronteras  de  enemigos ,  así  se  movieron  casi  á  un 
mismo  tiempo  muchos  lugares.  Porque  en  el  mismo  i 
principio  del  mes  de  junio  se  levantaron  también^  la  * 
ciudad  do  Burgos  con  voz  de  comunidad,  y  con  graads 
alboroto  y  mano  armada  tomaron  la  fortaleza  y  quila- 
ron  las  varas  d  la  justicia  y  hicieron  sus  diputados,  y 
dieron  la  de  corregidor  á  un  caballero  vecino  llamaJo 
don  Diego  Osorio ,  y  luego  fueron  á  casa  de  Garci^oii  . 
déla  Mota,  procurador  que  babia  sido  en  aquell&scot^  f 
tes,  hermano  del  maestro  Mota,  obispo  de  Badajoz, 
para  lo  matar;  y  como  no  pudo  ser  habido,  que  fa6 
avisado  y  huyó,  derribáronle  y  quemáronle  la  casa  y  la* 
das  his  escripturas  y  previlegios,  y  otros  instrumealoi 
tocantes  al  Rey  ^  al  reino ,  que  él  tenia  en  su  poder  ji 
su  cargo.  Y  con  el  mismo  Ímpetu  fueron  y  derríbacoa  1 
la  casa  de  un  aposentador  del  Rey  llamado  Gacci  Jofré, 
el  cual,  aunque  era  natural  de  Francia,  liabía  gno 
tiempo  que  servia  al  rey  dou  Fernando  el  Católico  y  al 
Emperador,  su  nieto ,  y  era  casado  y  vecino  en  aquella 
ciudad ;  contra  el  cpal  se  indígnarou  solameute  porqoe 
el  Emperador  lo  liabia  confirmado  la  tenencia  de  la  casa 
y  castillo  de  Lara,  que  Burgos  pretendía  ser  suya ;  y  no 
paró  en  esto  la  furia  comenzada  contra  él ,  porque  hi-  ' 
hiendo  el  mismo  Jofré  hallúdose  alli  aquel  dia,  que  íIm 
con  el  embajador  del  rey  de'Francia  por  maudado  del  I 
Emperador,  después  de  haberse  comenzado  el  dern-4| 
bamiento  de  su  casa  se  había  ido  su  camino ;  y  acordáa*  i 
dose  de  enviar  eu  su  alcance  cierta  gente  de  á  caballo, .. 
alcanzáronle  en  un  pequeño  lugar  tres  leguas  ya  do  ' 
Burgos ,  donde  le  prendieron ,  sacándolo  de  una  iglesia ' 
y  del  sagrario  del  la,  adonde  se  había  acogido;  y  así* 
preso,  fué  traído  á  la  ciudad  do  Burgos  y  puesto  en  la 
cárcel,  en  la  cual  con  golpes  y  UeriJas  lo  mataron,  y 
luego  ansí  muerto,  lo  sacaron  por  las  calles  arrastrando 
y  lo  ahorcaron.  Sabido  esto  por  el  condestable  doo  loi« 
go  de  Velasco,  que  había  venido  al  rebato,  se  entró  ea 
la  ciudad ,  y  pensando  amansar  el  pueblo  por  esta  via,  ^ 
se  encargó  de  tomar  la  vara  de  )a  justicia,  cómeselo 
pidieron,  y  tuvo  muchos  dias  aquella  chidad  censa 
presencia  con  mediana  quietud »  yaiioedió  después  lo 
que  «delante  se  dirá. 

En  estos  proprios  dias  se  alborotó  toda  la  comunidad 
y  vilU  de  Madrid,  y  se  puso  también  en  armas  y  le 
asentó  cerco  sobre  la  fortaleza ,  y  hicieron  sus  diputa*  - 
dos  y  forma  de  comunidad  como  en  las  otras  ciudadn  - 
se  había  hecho.  Y  en  ia*ciudad  de  Valencia, que  diil 
había  que  tenia  desterrados  á  los  nobles  y  caballeros, 
en  esta  mesma  sazón  se  alzó  el  pueblo  contra  la  jusli* 
cia,  y  echó  fuera  al  viso  rey  de  aquel  reino,  que  era  doa 
Diego  de  Mendoza,  iiermaoo  del  marqués  de  Caáeto^  \ 
y  se  puso  en  la  forma  y  manera  que  las  otras.  T  ási 
ejemplo,  en  pocos  dias  se  alzaron  en  voz  decomoaidad 
la  ciudad  de  Sígúenza  y  de  Guadalajara  y  Salamanca  y 
otros  lugares,  y  se  escribieron  y  conjuraron  de  ayudar 
las  unas  á  las  otras,  y  en  todas  ellas  y  lasque  despoéi  so 
alzaron  pasaron  grandes  escándalos  y  insultos  y  tire 
nías  que  hacían,  que  no  puedo  contar  en  particulafi 
Basta  cscrcbir  en  general  y  común  lo  que  en  nowbn  do 
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(odis ellas 7 contra  ellas  sehízo,  asíde  guerrascomo  de 
joitii  j  Uatos ,  7  otras  cosas  de  las  mas  seualados. 

CAPITULO  VI. 
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CdM  d  Rayflié  iTisado  de  lo  que  ea  Ctstnu  puaba ,  y  lo  qae 
fwwié  sobre  ello,  y  lo  qie  el  Cardeoal  Gokernador  hiio,  y  las 
0ins  eosas  qoe  sacedieron. 

Sabidos  por  el  Cmpefador  los  moTimientos  7a  dkhos 
qneeo  Castilla  bablao  sucedido  después  de  su  ausencia, 
jubo  gnio  pesar  y  mostró  gran  sentimiento  delio,  y  lio- 
bido  so  consejo  y  y  usando  de  su  natural  clemencia  y 
bondad,  con  deseo  de  reducir  á  su  servicio  á  los  que 
«Ubao  alterados,  y  de  confortar  y  remunerar  ¿  los 
qoebabian  perseverado  en  él  y  no  se  habían  alzado, 
lates  del  rigor  y  justicia ,  quiso  usar  de  clemencia  y  li- 
Mídad,  y  envió  á  mandar  que  el  servicio  que  se  le 
húk  otorgado  en  las  cortes  de  la  Coruna  no  .se  co- 
toue  de  las  ciudades  que  estaban  en  su  obediencia  ni 
ée  las  qoe  á  ella  se  redujesen ,  porque  él  les  hacia  gra- 
da 7  BDseéed  del  dicho  servicio..  Asimesroo  hizo  mer- 
cad á  todo  el  reino  de  que  las  rentas  reales  del  se  die- 
leo  por  encabezamiento  de  la  manera  que  estaban  en 
tienipo  de  los  Reyes  Gatólícosv  bus  aiñielos,  y  quiso 
feniery  hacer  suelta  de  las  pujas  que  se  le  habían  lie- 
Ao,qBeeran  grandes,  por  los  arrendadores,  para  que 
M  fiíesea  mas  gravados  sus  vasallos.  Envió  asimesmo 
iaírecer  y  certificar  que  ningún  oficio  se  proveería  en 
artes  sos  reinos  sino  i  los  que  fuesen  naturales  dellos ; 
ycao  aer  estas  tres  eosas  las  mas  pTrincipales  é  iropor- 
tnles  de  qoe  la  ciudad  de  Toledo  y  las  otras  de  su 
lígase  agraviaban ,  y  lo  habían  pedido,  y  lo  daban  por 
faeargo  y  disculpa  de  sus  levantamientos,  no  fueron 
lislaotes  para  los  asosegar  y  traer  á  obediencia ,  por- 
los  qoe  eran  movedóres  y  habían  inducido  á  los 
ello,  no  solamente  estorbaban  que  no  se  acep- 
I)  pero  procuraban  que  no  se  supiese  ni  publicase, 
MSB  é'ese  crédito  á  ello.  Y  á  la  villa  do  Valladolid, 
aatir  en  su  serricío  y  estar  en  ella  su  gobernador  y 
Kyo  real,  no  solanoente  le  hizo  merced  de  la  parte 
desle  general  beneficio  y  gracia  le  cabía,  pero  par- 
lamente le  otorgó  feria  franca,  que  tenían  en  cier- 
tfeaapo,  y  los  derechos  de  k  tenta  del  trigo  y  pes- 
io; lo  cual  fué  todo  mal  empleado ,  como  adelante 
wrá,  en  los  unos  y  en  los  otros,  y  prueba  bastante 
el  propósito  de  los  que  esto  encamüiaron  no  fué 
del  bien  coman ,  como  publicabao. 
flaliiendo  pues  asentado  en  la  villa  de  Valladolid  el 
Maaal  Gobernador  con  los  del  Consejo  Real  y  Presi- 
wlt,yeatendíeiido  la  dureza  de  los  pueblos  que  se  ha* 
MiiMo,  paresei^^le  que  se  debía  ya  usar  de  remedios 
"Mdicioas  mas  fuertes,  viendo  que  las  bkndas  no 
w  aprovechado ,  pensando  curar  con  eHas  lo  pasa* 
y  estorbar  lo  que  sucedió ,  aunmie  el  consejo  no  sa« 

fcl^Mno  pensabaí ;  y  para  esto  acordó  enviar  á  Segovia, 
Niela  fuerza  j  desacato  había  sido  mayor,  al  lícen» 
PwRooquilio,  alcalde  de  corte ,  para  allanar  y  traer 
Mo^Mocáa  aquella  ciudad,  y  castigar  á  los  mas  cul- 
00  aquel  hecho.  Para  f oem  y  autoridad  de  la  jus- 
enviaron  con  él  mil  hombres  de  á  caballo,  los  mas 
*^ti>los  eran  de  las  guardias  que  poco  había  eran 
Pinoa  de  la  jeniada  de  mar  que  don  Hugo  deMoncada 
Ws  hecho  de  loe  Gélves;  y  por  capitanes  desta  gen- 
»teoB  enviadoadooLuiade  la  Cueva,  caballero  i^n- 


cípal  de  la  ciudad  de  Bocza,  y  Rdy  Díaz  de  Rojas,  ca- 
pitán esforzado  y  de  mucha  eiperiencia,  porque  »  el 
alcalde  no  fuese  recebido  ni  obedecido  en  la  ciudad ,  él 
procediese  contra  ellos  en  rebeldía,  hasta  compelerlos 
á  obedecer;  peroandaba  ya  esta  furiuinremal  tan  suel-  « 
ta,  que  cuando  se  esperaba  que  el  temor  deste  ca«tir  ] 
go,  que  se  publicaba,  escarmentaría  ó  losque  no  habiau  « 
pecado,  se  levantaron  otros  de  nuevo ;  y  ansí  en  estos  v 
días  tomaron  voz  de  comunidad  Toro,  León,  Avila, 
Murcia  y  otros  bogares;  y  la  ciudad  de  Toledo,  como 
inventora  que  había  sido  desta  tragedia ,  aconió  de  pro- 
curar que  se  hiciese  junta  general  de  las  ciudades  que 
tenian  su  opinión,  y  escribió  carias  á  todas  ellas,  pi« 
diéndoles  que  enviasen  sus  procuradores-ai  lugur  que 
la  ciudad  de  Burgos  señalase,  para  tratar  y  asentar  io 
que  convenia  que  todos  hiciesen  para  su  defensa  y  con- 
servación, y  para  lo  que  ellos  decían  bíeu  común  del 
reino;  á  lo  cual  los  que  estaban  ya  alzados  respondie- 
ron aprobando  su  consejo ,  y  así  lo  pusieron  por  obra  t 
como  se  dirá  adelante;  pero  Sevilla,  Granada,  Córdo- 
ba y  otros  lugares  de  Andalucía,  no  solamenle  no  lo 
quisieron  hacer  ni  enviaron  sus  mensajeros ,  perú  algu- 
nas dallas  no  respondieron ,  y  otras  io  hicieron  repre- 
hendiendo lo  que  se  liacia. 

£1  pueblo  y  comunidad  de  Segovía,  perseverando  en 
su  desatino ,  como  endurecidos  y  obstiiia'los ,  no  qui- 
sieron reccbír  al  alcalde  Ronquillo  ni  obedecelle,antes 
se  pusieron  enarmaspara  resísliilo,  y  hicieron  f^us  capi- 
tanes, y  apercibimiento  de  su  gente  para  defenderse. 
El  cual  y  los  capitanes  que  con  él  iban,  vista  la  fuerza  y 
fortaleza  de  aquella  ciudad,  y  porque  la  orden  y  propó- 
sito que  llevaban  era  tratar  el  negocio  sin  sangre,  si  ser 
pudiera,  pararon  con  sus  gentes  en  un  lugar  seis  leguas 
de  Segovia,  llamado  Santa  María  de  Nieva,  y  el  alcaKle 
hizo  allí  sus  protestaciones,  y  comenzó  por  pregoue>á 
hacer  sus  autos  y  procesos  contra  los  segp^anos,  requi« 
riéndolos  hiciesen  la  ciudad  llana  á  la  justicia  real,  ópa- 
resciesen  á  dar  razón  por  qué  no  loliacian ;  y  é  esto  los  de 
Segovia,  como  ya  no  era  parte  en  la  ciudad  hombre  de 
boura  ni  de  cuenta ,  sino  el  pueblo  bravo  y  furioso ,  no 
solamente  no  obedecieron  ni  respondieron,  pero  pasados 
algunos  días  en  tratos  y  en  pláticas  sin  tomo  ni  funda- 
mento, con  la  mejor  orden  que  pudieron  salieron  un  dia 
al  campo  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  casi  todos  á  pié,  con 
voz  y  propósito  de  pelear  con  Ronquillo  y  su  gente;  y  así 
llegaron  á  un  lugar  cerca  de  donde  el  alcalde  estaba,  el 
cual  con  los  dichos  capitanes  salió  á  ellos,  y  según  afir- 
man, pudiera  bien  romperíoa,  porque,  aunque  eran  mas 
en  número,  era  gente  popular  y  mal  diciplinada;  pero  él 
quiso  estorbar  esto  por  ezcusar  muertes  y  rigores,  ó. 
por  ventura  dudando  el  fin;  y  pasó  la  cosa  en  algunas 
livianas  escaramuzas,  en  que  el  alcalde  Ronquillo  les 
tomó  parte  del  fardaje  y  prendió  algunos  dellos,  en  los . 
cuales  ejecutó  pena  de  muerte ,  abarcando  á  unos  y 
dando  á  otros  otras  penas;  de  manera  que  los  de  Se- 
govia con  poco  efeto  y  algún  daño  se  hubieron  de  vol- 
ver á  sus  casas ,  y  de  alli  adelante  el  alcalde  Ronquillo 
apretó  mas  el  sitio  con  quitarles  el  trato  y  manteni- 
miento, pero  no  cuanto  pudiera,  porque  siempre  se  te- 
nía esperanza  de  algún  buen  medio.  Los  de  Segovia , 
viéndose  ansí  apretados,  enviaron  á  Toledo  y  á  las  otras 
ciudades  sus  confederadas  á  dar  priesa  por  el  socorro 
que  habían  pedido;  las  cuales  todas  resffondieron  qoe 
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>t  con  toda  diligencia  lo  harían ;  y  los  de  Toledo  y  Ma- 
A  dríd ,  como  mas  vecinos  y  determinados ,  y  porque  se 
temían  que  si  Segovia  se  sojuzgaba ,  corrían  ellos  el 
mismo  peligro ,  con  toda  presteza  eligieron  capitanes 
y  mandaron  hacer  gente  para  el  socorro ,  y  en  Toledo 
fué  señalado  por  capitán  general  Juan  de  Padilla,  prin- 
cipal movedor  destos  negocios;  al  cual  dieron  comisión 
para  hacer  mil  hombres,  para  los  cuales  nombraron  ca- 
pitanes, y  cien  jinetes^  cuyo  capitán  fué  Hernando  de 
Ayala,  y  algunas  piezas  de  artilterfa  de  campaña.  De  la 
villa  de  Madrid  mandaron  hacer  socorro  de  cuatro- 
cientos hombres  y  cincuenta  de  á  caballo,  y  por  cabo  y 
ir  capitán  que  los  gobernase  Juan  Zapata. 

Ya  en  estos  días  habían  venido  las  respuestas  á  To- 
ledo de  las  ciudades  á  quien  hablan  escrito  que  se  hi- 
ciese junta  general,  y  de  consentimiento  de  lasque  es- 
taban confederadas  se  asentó  que  la  dicha  junta  fuese 
en  Avila ,  para  la  cual  nombró  Toledo  por  sus  procu- 
radores á  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega ,  que  era  teni- 
do en  aquella  ciudad  en  grande  veneración,  por  la  ins- 
tancia conque  habia  tratado  la  embajada  pasada,  como 
se  ha  dicho ,  con  su  majestad ;  de  la  cual  venido  á  To- 
ledo, se  le  hizo  solemnísimo  recibimiento,  llamándole 
libertador  de  la  patria,  y  con  él  enviaron  á  don  Pedro 
de  Ayalay  dos  jurados  y  los  diputados  del  común;  y 
acertaron  á  salir  de  Toledo  ¿  este  efeto  el  mismo  día 
que  salieron  los  otros  capitanes  al  socorro  de  Segovia, 
y  los  unos  se  fueroYi  á  Avila,  do  se  hizo  el  ayuntumien- 
u  r  ^i  y  l^s  ^^^  ^  juntarse  con  los  de  Madrid ;  y  así  jun- 
tos, se  fueron  al  Espinar,  adonde  vino  Juan  Bravo, 
capitán  de  la  gente  de  guerra  de  Segovia ,  que  habia 
^  salido  á  recibiilos  con  ella,  que  serían  por  todos,  según 
se  contaba  entonces,  dos  mil  infantes  y  ciento  y  cin- 
cuenta de  á  caballo;  y  todos  tres  capitanes  acordaron 
de  acercarse  á  Santa  María  de  Nieva,  doiide  Ronqm'lio 
estaba  pensandp»  hacer  algún  efeto ,  en  tanto  que  la 
gente  de  Salamanca  «y  de  otras  partes  se  juntaba,  y  lu- 
ciéronlo así  como  lo  acordaron.  Mas  el  alcalde  Hon- 
quillo  y  sus  capitanas ,  perseverando  en  su  propósito^ 
aunque  salieron  al  campo ,  no  quisieron  pelear,  y  con 
muy  buena  orden  se  desviaron  dallos ,  mudando  su  alo- 
jamiento; de  manera  que  los  enemigos  se  aposentaron 
en  el  que  ellos  dejaron,  y  ellos  en  otro. 

Subida  por  el  cardenal  de  Tortosa  la  junta  destos  ca- 
pitanes, acordó  de  acrescentar  las  fuerzas  de  su  gente,  y 
hac^r  forma  de  campo  para  reprimir  con  él  la  furia  de 
](^  pueblos;  y  para  esto  mandó  á  Antonio  de  Fonseca, 
s^or  de  las  villas  de>Goca  y  Alaejos ,  capitán  general, 
que  con  la  gente  de  la  corte  y  coutinosde  la  casa  del 
Rey,  y  con  la  mas  qi^e  pudiese  haber  de  á  pié  y  de  á 
caballo ,  se  fuese  á  juntar  con  Ronquillo ,  y  de  la  arti- 
llería que  en  Medina Ndel  Campo  estaba  del  Rey  tomase 
la  que  le  pareciese ;  y  ¿  Ronquillo  envió  á  mandar  que 
por  ninguna  manera  viniese  á  las  manos  con  los  dichos 
capitanes,  smo  que  buenamente  se  jusiasecon  Antonio 
"^  de  Fonseca  para  el  efeto  ya  dichcr,  y  á  los  que  estaban 
en  Avila  envió  á  mandar  y  requerir  que  no  hiciesen 
junta ,  pues  estaba  vedado  por  ley  y  derecho,  sin  licen- 
cia de  sus  priucipes,  y  si  algo  quisiesen  pedir,  viniesen 
á  Valladolid ,  que  el  Consejo  y  él  lo  suplicarían  á  su 
majestad  juntamente  con  ellos;  lo  cual  ño  quisieron 
oir  ni  dieron  buena  respuesta,  y  estuvieron  tan  desa- 
catados y  pertinaces^  que  habiéndoles  desde  á  pocos 
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días  enviado  el  Gobernador  al  comendador  Hinestrosa 
con  Ja  mesma  embiyada,  no  solamente  no  lo  quisieroQ 
cumplir  ni  obedecer,  pero  ni  le  permitieron  entrar  oa 
la  ciudad  ni  tuvieron  por  bien  de  darle  audiencia. 

Este  consejo  de  la  ida  de  Fonseca  no  pudo  ser  tan  ^ 
secreto,  que  el  pueblo  de  Valladolid ,  donde  se  acontó, 
no  lo  entendíase ;  de  lo  cual  se  alborotaron  mucho  m» 
de  lo  que  estaban ,  que  no  era  poco ,  pues  cada  dia  ha*  ^ 
cían  juntas  y  cabildos  sin  que  se  lo  osase  prohibir  e( 
Cardenal  ni  el  Consejo ,  que  con  su  autoridad,  y  coa  h 
presencia  y  diligencia  del  conde  deBenavente.queera 
mucha  parte  en  aquella  villa,  y  de  don  Alonso  Eoríqao, 
obispo  de  Osma,  hermano  del  Almirante,  y  de  otros  ca- 
balleros que  amaban  el  servicio  del  Rey,  los  eotret»- 
niany  sobrellevaban;  pero  sabido  que  Antonio  deFoa- 
seca  hacia  gente  para  lo  dicho,  con  tanta  furia  se  albo- 
rotaron  los  del  pueblo,  que  habiéndose  juntado eo as 
ayuntamientos,  enviaron  á  suplicara!  Cardenal  que  oo 
consintiese  que  en  a(|uella  villa  se  sacase  gente  ni  in 
mas  contra  Segovia;  antes  enviase  á  mai^  i  Roo- 
quillo  que  se  retirase  con  la  que  en  to  comarca  teoia. 
El  Cardenal,  conformándose  con  el  tiempo,  mandó 
prever  en  lo  de  la  gente  con  pregón  público  que  «oin 
ello  se  dio,  y  á  lo  de  la  retirada  de  Ronquillo  respondió 
con  dulces  palabras ,  dilatando  la  determinación  deiio 
para  adelante.  Pero  no  obstante  esto,  Antonio  de  Foo-  ^ 
seca ,  habiéndose  salido  disimuladamente  de  Vallado- 
lid,  se  fué  á  Arévalo  con  la  gente  que  liabia  podido  jun- 
tar de  á  pié  y  de  ff  caballo;  donde  vino  el  Ronquillo,  y 
Jos  capitanes  que  con  él  estaban ,  con  la  suya ,  y  de  allí : 
Spon  la  mayor  parte  y  la  mejorjacordó  de  ir  ¿  la  villa  de  p 
Medina  del  Campo  á  tomar  el  artillería  por  fuerza,  sida 
grado  no  se  la  quisiesen  dar,  como  ya  lo  habían  negado, 
habiéndoles  sido  mandado  que  la  dieseti  al  alcalde,  T- 
madrugando  mucho  Antonio  de  Fonseca,  martes  áü 
de  agosto,  Ves  meses  después  que  el  Emperador  paN 
tió  de  Castilla,  en  los  cuales  pasó  todo  lo  susodicho,] 
amaneció  sobre  Medina  del  Campo ,  donde  estaban  ja 
avisados  y  puestos  en  armas,  con  acuerdo  de negaral 
artillería ,  como  lo  hicieron ;  y  como  Fonseca  tuTiesa 
servidores  y  parle  en  aquella  villa,  y  el  Corregidor,  qw 
era  Gutierre  Quijada ,  un  buen  caballero,  estuviese  de 
buena  voluntad ,  comenzó  á  tratar  por  bien  y  por  m^ 
dios  que  se  la  diesen ,  mostrando  las  provisiones  y  man- 
damientos que  traían  para  ello.ÍJln  estas  pláticas  se  pa- 
só gran  parte  del  dia ,  habiendo  dentro  algunos  qoe 
eran  de  buen  parecer;  pero  siendo  todo  el  resto  de  ía 
gente  del  lugar  en  lo  contrario ,  no  solamente  no  qui- 
sieron obedecer  las  provisiones,  pero  puestos  en  li  pl«- 
za  del  lugarj  pusieron  el  artillería  en  las  bocas  de  las 
calles;  lo  cual  visto  por  Fonseca,  comenzó  á  mandar 
¿  su  gente  entrase  peleando ,  y  los  de  la  villa  dispararoD 
algunas  de  las  dichas  piezas,  y  mataron  6  ciertos  de  ios 
de  Fonseca ,  y  muriidron  también  algunos  dellos,  y  de»  ^ 
fendieron  valerosamente  la  entrada.  A  este  tiempo  It' 
gente  de  Antonio  de  Fonseca  puso  fuego  á  ciertas  ea-  a 
sas  cerca  de  la  plaza,  con  pensamiento  de  que  can  acu- 
dir los  de  la  villa  á  malar  el  fuego  aflojasen  en  la  defea-  i 
sa ;  lo  cual  no  se  sabe  si  fué  mandamiento  de  Antonio 
de  Fonseca ,  ó  que  acaso  se  hiciese ;  pero  fué  ansí  que 
el  fuego  comenzó  con  tanta  fuerza,  que  luego  comenzó 
á  quemar  las  casas  enteras,  porque  los  edificiosdeaqQ&-  ; 
Ha  tierra  son  muy  aparejados  para  ello ;  mas  los  veoiiu»}  * 


eofflo  si  roerán  las  easas  de  sos  etieniigos  las  que  así  ar- 
dno,  DO  bícieroii  caso  delio,  ni  aflojaron  un  punto  de 
pebr  ni  de  defender  la  entrada :  tanta  era  la  dureza  y 
perti&ida  que  andaba  en  sus  corazones.  De  manera 
|Be,  fislo  por  Antonio  de  Fonseca  que  la  villa  se  abra- 
ate  toda,  7  que  no  podia  bacer  el  efeto  á  que  era  vení- 
dO|  recogió  so  gente  y  cesó  de  combatirlos,  y  partióse 
hego  de  allí  pañí  dalles  lugar  de  atajar  el  fuego ,  y  que 
kvk  DO  se  abrasase  toda ;  pero  esto  fué  ¿  tiempo  que 
Msepado  ezcusar  que  lo  mejor  della  no  fuese  que- 
Bido ;  porque  ardió  la  mayor  parte  de  la  plaza  y  el  mo- 
flsterie  de  San  Francisco  y  la  iglesia  de  San  Auto- 
jh,  7  ^n  parte  de  las  cañes  comarcanas ,  con  toda 
kriqoeía  dé  ropa,  oro  y  plata  de  los  mercaderes  que , 
«eliis  estaban,  que  fué  una  suma  inumerable.  Asi- 
Msoo  foeron quemadas  algunas  mujeres  y  niños;  de 
jmm  que  fué  una  de  las  mas  lastimeras  y  tristes  co- 
«S4|ae  se  bui  ?isto.  Antonio  de  Fonseca ,  muy  enojado 
|arei  daiío  Mcho,  y  mas  por  no  haber  salido  con  la  em- 
|IM  de  sacar  el  artillería ,  fuó  aquella  noche  á  parar  ¿ 
iiéralo,  dedo bábia  salido,  j  con  él  Gutierre  Quijada, 
füregidorde  Medina  del  Campo,  que  en  medio  de  la  fu- 
dicha,  Ybta  la  reeistencia  que  hadan,  y  no  queríen- 
éleoosentir  en  ella ,  se  haUa  salido  á  juntar  con  él. 
Los  fednos  de  Medina,  quedando  mas  encendidos 
SQ  fgria  qoe  la  villa  con  el  fuego ,  apellidaron  luego 
looidad,  y  tomó  el  pueblo  la  forma  del  regimiento 
las  oUvs  ciudades  hablan  tomado,  y  escribieron 
á  Joan  de  Padilla  y  ¿  los  otros  capitanes  dellas , 
oíos  en  su  socorro ,  y  á  la  junta  de  Avila  envia- 
á  quejarse  áti  daño  que  se  les  hizo ,  y  á  pedir  ayu- 
vengarse  de  los  culpados ;  para  cuyo  principio, 
Bwüo  destos  acuerdos  y  alborotos ,  se  levantó  entre 
m  tundidor,  llamado  Bobadilla,  hombre  cruel  y 
so;  y  siguiéndole  mucha  gente  popular,  fué  al 
torio,  donde  estaban  ayuntados  los  regidores,  y 
esarle  á  resistir  nadie,  mató  á  cuchilladas  á  Gil 
,  que  era  uno  de  los  principales  dellos ,  cuyo 
babia  sido ,  por  señalarse  como  Jadas  en  matar 
seoor.  Después  mató  á  un  librero  y  á  otro  regidor, 

0  Lope  de  Vera ,  y  asi  mataron  después  á  k»  que 
paresfáeron  que  habían  sido  en  que  Antonio  de  Fon- 

Tidese  á  pedir  el  artillería  y  en  querérsela  dar,  y 
las  easas  que  allí  tenia  don  Rodrigo  Mejía , 
ieroD  otras  crueldades  y  desatinos.  Deste  atreví- 
quedó  el  tundidor  Bobadilla  tan  reputado  cerca 
|oeblo,  qoe  de'allí  adelante  no  se  hacia  roas  en  Mo- 
do loque  él  mandaba  y  quería,  y  podemos  decir 
«|i| tirano  della;  y  lo  mesmo  pasaba  en  las  otras 
,  porque  en  cada  una  se  levantaba  y  señalaba 
el  mas  facineroso  y  atrevido  del  común ,  y  por  se- 
becfaos  que  este ,  alcanzaba  tanta  autoridad , 
después  gobernaba  y  mandaba  lo  que  quería*  Así 
aa  Villoría,  pellejero,  en  Salamanca,  y  un  Antón 
lido  en  Segovia ,  y  otros  tales  en  bs  otras  partes,  y 
dios  y  SQS  favorecedores  se  hacían  insultos  y  agra- 
1  intolerables,  matando  y  desterrando  á  las  porso- 
fie  querían,  y  levantándoles  que  se  carteaban  ó 
con  los  que  andaban  en  el  servicio  del  Empe- 

1  ó  por  otra  ocasión  que  les  parecía ;  de  manera 
i  la  voluntad  destos  tales  estaban  sujetos  los  mas 
opales  caballeros  que  seguían  esta  opinión  y  vivían 
Ittlogarea  de  comunidad»  y  con  mañas  y  halagos 


COMUNIDADES  DB  CASTILLA.  379 

se  sustentaban  y  valían  con  ellos;  que  era  un  narto  mi- 
serable y  triste  estado. 

CAPITULO  VII. 


Del  levantimfeato  de  Valla4oUd,  y  de  lo  qie  Meieron  los  de  la 
jnnto  y  eapiUDes  do  la  Gomnnidad  despaéi  de  la  qaema  de  Me- 
dina del  Campo. 

Con  la  quema  de  la  villa  de  Medina  verdaderamente 
se  avivó  y  encendió  mas  el  fuego  que  en  las  comunida- 
des de  las  ciudades  y  villas  de  Castilla  estaba  prendido, 
y  se  extendió  y  alcanzó  á  otras  donde  no  había  aun  lle- 
gado. Los  secretos  de  Dios  son  muy  escondidos  y  muy 
grandes :  él  sabe  por  qué  fué  servido  que  este  consejo 
y  acuerdo'  no  saliese  como  se  pensaba,  y  que  donde 
iban  áapagfir  y  remediar,  encendiesen  y  dañasen  mu- 
cho mas  que  estaba.  ,^ 

La  mala  nueva  de  la  quema  de  Medina  se  supo  el  mes- 
mo día  en  Valladolid,  ¿  las  cinco  de  la  tarde,  y  con 
tanta  furia  como  allá  el  fuego,  se  levantaron  acá  los 
corazones,  y  sin  ningún  respeto  del  Cardenal  Goberna- 
dor ni  de  la  justicia  y  Consejo  Real,  y  sin  memoria  ni 
agradecimiento  de  lo  que  el  Rey  hacia  con  ellos,  toca- 
ron luego  la  campana  de  conceijo ,  y  el  pueblo  todo  se 
puso  en  armas,  y  corriendo  de  todas  partes,  se  juntaron 
en  la  plaza;  que  ninguna  cosa  aprovechó  el  conde  de 
Benaveute  ni  el  obispo  de  Osma ,  que  salieron  al  reba- 
to y  trabajaron  por  asosegallo ;  y  así  juntos  cinco  ó  seis 
mil  hombres ,  se  fueron  á  las  casas  de  Pedro  de  Porti- 
llo, procurador  de  la  villa  y  riquísimo  mercader,  y  la 
combatíeron  para  le  matar,  y  él  escapósé^ioyendo;  le 
quemaron  todo  cuanto  en  la  casa  hallaron,  que  era  mu- 
cha riqueza ,  y  asi  comenzaron  á  hacer  lo  mesmo  en  ' 
la  casa ;  pero,  por  evitar  el  daño  de  las  cercanas  á  ella, 
lo  apagaron.  Hecho  este  sacrificio ,  se  fueron  á  la  casa 
de  Francisco  de  la  SerDa,que  había  sido  procurador 
y  otorgado  el  servicio  en  las  cortes  pasadas  de  la  Coru- 
oa ,  y  no  pudiéndole  haber  á  él  para  le  matar,  comen- 
zaron á  derríballe  la  casa ,  y  no  cesaron  de  la  obra,  si* 
no  que  los  frailes  de  San  Francisco  vim'eron  con  el  San- 
tísimo Sacramento  á  pedirles  que  lo  dejasen  de  hacer, 
siendo  ya  casi  medía  noche ;  y  de  allí  se  fueron  á  casa 
de  Gabriel  de  Santistélian,  que  también  había  sido  pro- 
curador, y  pasó  lo  mesmo  que  en  la  de  Portillo  y  la  de 
Antonio  de  Fonseca,  y  no  tuvo  tan  buenos  padrinos; 
antes  fué  quemada  toda  y  dos  ó  tres  de  las  vecinas  á  ^ 
ella,  y  en  esto  gastaron  toda  aquella  noche.  Olrodia 
miércoles  se  juntaron  ios  principales  comuneros  en  el  ^ 
monasterio  de  la  Santísima  Trinidad,  y  eligieron  nue- 
vos procuradores  y  diputados,  y  de  allí  enviaron  á  lla- 
mar á  todos  los  principales  caballeros  que  se  hallabao 
en  Valladolíd,  y  les  hicieron  que  jurasen  la  Comunidad, 
y  ellos,  con  temor  de  la  muerte,  lo  hicieron;  y  de  la 
mesma  manera  aceptó  el  infante  de  Granada  el  nom- 
bramiento que  del  fué  hecho  de  capitán  general  y  go-  ¿ 
bernador  de  las  armas,  con  otros  ciucocapitanes;  por- 
que él  era  un  muy  buen  caballero  y  gran  servidor  del 
Rey;  y  hecho  esto,  enviaron  sus  mensajeros  luego  á  ^ 
Medina  del  Campo  á  ofreceries  su  socorro ,  y  para  ello 
mandaron  hacer  á  sueldo  dos  mil  hombres ,  y  nombra- 
ron también  sus  procuradores  para  enviar  á  la  junta  de 
la  ciudad  de  Avila ,  que  llamaban  ya  santa  junta ,  como 
lo  hicieron ,  yéndose  á  ella.  ^ 

£1  Cardenal  y  el  Presidente,  con  los  del  Consejo  Real,  "^ 
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en  lunto  que  esto  pasaba ,  no  solamente  no  prohibieron 
ni  roundaron  cosa ,  pero  ni  aun  osaron  juntarse  en  nin- 
guna parte  para  bublar  en  lo  que  se  había  de  hacer , 
ni  parccia  cosa  posible;  antes,  como  en  tormenta  de 
nmr,  que  es  Um  furiosa ,  que  no  hay  modo  ni  manera 
como  se  pueda  resistir  al  viento,  tienen  por  último  re- 
medio los  que  gobiernan  y  rigen  la  nao  abajar  sus  ve- 
las y  dejarla  ir  donde  los  vientos  la  qnieran  llevar ; 
ansí  ai  Gobernador  leparecióque  convenia  antes  dar  lu- 
gar á  la  furia  del  pueblo  que  encenderla  mas  con  resis- 
tirle. Y  porque  estaban  tan  furiosos  que  cualquiera 
fuern  y  desacato  se  presumía  que  acometieran ,  les  en- 
vió ¿  dar  salvas  y  disculpas,  que  nunca  había  mandado 
lo  que  en  Medina  del  Cumpo  se  hizo,  antes  le  pesaba 
de  lo  sucedido ;  y  siéndole  pedido  por  el  común  de  la 
^  vÜla  de  Yalladulid ,  y  aun  parecléndole  que  ansí  conve- 
nia, mandó  pregonar  por  toda  la  villa  que  toda  la  gen- 
te que  con  el  generalAntonio  de  Fonseca  estaba ,  le  de- 
jasen y  se  fuesen  á  sus  tierras,  y  le  envió  su  provisión, 
mandándole  que  despidiese  la  que  tenia  á  sueldo,  y 
diese  licencia  ¿  las  gentes  de  las  guardias  de  Casliila 
qnese  fuesen  ú  sus  aposentamientos,  dejando  la  que 
para  guarda  y  compauía  de  su  persona  liubiese  me- 
nester; porque  no  quería,  que  por  entonces,  no  ha- 
biendo, como  no  había,  orden  ui  manera,  se  hiciese  co- 
sa ninguna,  pues  no  liabia  modo  para  tener  campo  en 
aquella  comarca,  ni  donde  se  sacase  dinero  para  las 
pagas  de  los  soldados  y  gastos  que  se  ofrecían ;  por- 
que aunque  Sevilla,  Córdoba,  Granada  y  otras  ciuda- 
des del  Andalucía ,  y  algunas  de  Castilla ,  estaban  en 
servicio  del  Rey ,  no  podían  ansí  cómodamente  apro- 
vecharse de  su  ayuda  y  favor,  lo  uno  p^jr  estar  tan  lejos 
y  apartadas,  lo  otro,  porque  como  en  tiempo  enfermo  y 
cuando  auda  aire  contagioso ,  también  se  curan  y  pre- 
vienen los  sanos  como  los  enfermos ,  ansí  en  esta  sazón, 
no  queriendo  los  que  gobernaban  apremiar  ni  enojar  á 
pueblo  ninguno  de  los  que  estaban  en  servicio  del  Royi 
con  recelo  que  no  se  alterasen  ni  desobedeciesen,  lus 
regalaban  y  les  aliviaban  los  pechos  y  servicios,  aunque 
después  las  ciudades  principales  del  Anilalucia  sir- 
vieron, como  se  ver»,  y  lo  habían  preferido;  y  en  esla 
saZon  lo  ofrecieron  Vizcaya  y  Asturias;  Galicia,  por  el 
contrarío,  se  alzó  en  comunidad  lo  mas  de  la  tierra della, 
y  procuraron  matar  al  conde  de  Fuensalida,  que  era  go- 
bernador de  Galicia ;  el  cual  escapó  con  la  diligencia  y 
favor  de  don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  ántiago, 
y  con  alguna  gente  de  ó  caballo  se  salió  del  reino,  por- 
que toda  aquella  tierra  le  era  contraría ,  y  noquiso  de- 
jarse cercar  de  sus  enemigos  en  Arévalo,  ni  en  sus  villas 
de  Coca  y  Alaejos;  antes  dejando  á  don  Hernando;  su 
liijo,  en  Coca,  aportó  á  Portugal,  y  después  por  mar 
se  fué  ó  Flándes,  adonde  estaba  el  Emperador,  y  llevó 
consigo  al  alcalde  Ronquillo,  que  también  le  acompa- 
ñó en  sus  peregrinaciones. 

El  mesmo  día  que  pasó  lo  que  tengo  dicho  en  Valla- 
dolid,  que  fué  miércoles,  llegaron  ó  Medina  dei  Cam- 
po los  capitanes  Juan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Juan  Za- 
pata, con  las  gentes  que  de  Toledo,  Segovia  y  Madrid 
traían ,  y  con  ellas  les  hicieron  los  de  aquella  villa  muy 
gran  favor  y  consuelo  del  daño  recebido,  y  los  acogieron 
y  aposentaron  con  muy  gran  voluntad  en  lo  que  el  fuego 
no  había  consumido,  y  ellos  se  detuvieron  allí  seis  ó  sie- 
te días,  en  ios  cuales  y  entendido  lo  que  en  Valladolid 
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había  pasado,  y.c(^mo  las  gentes  de  Antonio  de  ?ms6* 
ca  eran  derramadas  y  desparcidas,  y  viiiiéñdokis  culi 
día  á  Medina  embajadas  de  ofrecimientos  y  favores, do* 
pues  de  haber  platicado  con  los  de  aquella  villa  eo  li 
venganza  que  se  debía  tomar  de  los  que  lanío  esungí 
habían  hecho  en  ella,  determinaron  de  hacer  uno  del» 
mas  atrevidos  hechos  que  se  pudieran  pensar. 

El  hecho  fué  apoderarse  de  la  persona  déla  reina  dooa 
Juana ,  que  estaba  en  la  villa  de  Tonlesillas  á  cargo  j 
guarda  del  marqués  de  Denia,  don  Bemardino  de  Ho- 
jas Sandoval,  parecí éndoles  que  con  esto  su  cawatnmi- 
ria  graude  autoridad  y  reputación ;  pata  lo  cual  lavieroa 
plática  y  trato  con  algunos  vecinos  y  aun  regidores  da 
aquella  villa,  donde  ya  había  voz  y  nombre  de  comu- 
nidad, y  poniendo  en  eftto  este  atrevimiento,  baciéO" 
dolo  primero  saber  ¿la  junta  de  Avila,  partieroadeMo- 
dina  cod  cuatro  piezas  mas  de  artillería  de  lasque  elliil. 
traían  (las  cuales  les  dieron  allí,  habiéndolas  oegadoal 
capitán  general  del  Emperador,  su  reyysenornKUinl); 
y  llegaron  á  Tordesillas  miércoles,  ¿  29  de  dicho mesdo 
agosto,  en  la  cual  no  hallando  resistencia  ninguoa,{MHv 
que  el  Marqués  no  era  parte  para  poderla  hacer, se  flh 
traron  cou  sus  banderas  y  atamhores;  y  llegando  éil 
plaza  dehtnte  del  palacio  do  la  Reina  posaba  los  di^ 
choscapíhines,  y  otros  con  ellos,  se  apearon,  fiagieodi 
y  dicieudo  que  su  alteza  les  había  hecho  seuas  desdi 
un  corredor  que  se  apeasen  y  subiesen.  Eutraron  por 
su  palacio,  y  se  apoderaron  del  y  subieron idoodi 
la  Reina  esUba,  y  después  de  besarla  lasmaoos,lii 
hablaron  muy  largo  y  muy  libre  y  atrevidamenle,  f  ¡ 
el  iirtento  y  lio  de  su  habla  fué  proourorde  iadioadii 
contra  el  Emperador  y  su  hijo  y  contra  sus  pñíadosf  | 
los  de  su  consejo,  dicieudo  que  se*  habían  becliopoí 
ellos  en  sus  reinos  grandes  tiranías  y  agravios,  yqot 
sobre  ello  había  grandes  escándalos  y  roovímíeDtoi|. 
á  cuya  causa  eran  venidos  allí  á  hacérselo  sibcryf 
darle  aviso  dello,  y  para  suplicarle  mandase  eotendil 
y  proveer  en  el  remedio,  y  que,  porque  sus  maadiA 
mientes  fuesen  cumplidos  y  obedecidos,  traiaoaqaell 
gente  y  ejército ,  y  qoe  para  tratar  y  platicar  soM 
ello,  estaban  juntos  en  la  ciudad  de  Avila  los  mas  de  M 
procuradores  de  las  ciudades  y  villas  destos  reinoi  (ja| 
tenían  voto  en  cortes;  que  le  suplicaban  los  man' 
venir  allí ,  porque  con  su  autoridad  y  mandaniieote 
ordenasen  las  cosas  que  ellos  pedian. 

La  Reina  estaba  oyendo,  extrañándose  roncho  de 
nueva  visim,  y  acabada  su  plática,  les  respondió, coafi 
mea  su  natural  condición  y  -costumbre  antigua  sQjf 
palabras  humanas  y  generales,  perono  queaUseoicflP 
cluyese  cosa  alguna  en  ellas,  como  aquelb  que,  porÁ 
enfermedad  y  falta  de  juicio,  no  tenia  cuenta  ea  ÓA 
que  tocase  ó  gobernación  y  regimiento;  pero  ellos,  ptf 
seguir  su  opinión,  interpretáronlo  que  habiadidio  * 
añadiendo  lo  que  no  dijo,  como  les  pareció,  escrir 
ron  muchas  cartas  y  publicaron  por  el  remoquete 
na  se  había  holgado  con  su  venida,  y  que  mandabí 
los  procuradores  de  las  ciudades  que  estaban  en  A^ 
viniesen  allí ;  y  enviaron  falsos  testimonios  de 
y  escribanos  que  para  ello  llevaban. 

Aposentando  aquella  noche  sus  gentes  en  las  akW 
cerca  de  la  villa ,  se  vinieron  otro  dia  i  ella  con  losfi 
les  pareció  que  bastaban ,  y  siendo  recebídas  susctrlü 
por  los  de  la  Junta,  moslréiido  que  4tlMa  antera  &^ 
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iloqoeles  era  escrito,  después  de  alonas  diferencias 
I  que  eotre  ellos  hubo,  se  partieron  para  Tordesillas,  y 
ée camino  qoi^ieron  visitar  á  los  de  Medina,  donde  se 
¿toTieron  tres  dias;  y  tratando  ya  las  cosas  como  ad* 
Bjflistndores  y  gobernadores  del  reino,  platicaron  con 
(Hos,  porque  ellos  se  lo  pidieron ,  de  que  tomarían  las 
vibs  de  Cüca  y  Alaejos,  que  eran  de  Antonio  de  Fon- 
» Mca,  paralo  cual  los  de  Medina  del  Campo  hacian  gran- 
:  des  aparejos  y  municiones,  por  el  estrago  y  daño  que 
'  e( señor  de  aquellas  villas  les  había  hecho.  Testando 
'  ttmbienalli,  vinieron  algunos  vecinos  de  Tordesillas» 
I  los  mas  dallos  solicitados  por  Joan  de  Padilla  y  los  otros 
\  opitanes,  según  es  de  creer,  ó  por  su  malicia  y  ruin- 
I  M^áse  quejar  del  marqués  de  Denia,  y  á  informar 
fK  labia  hecho  algunos  agravios,  y  que  !a  Reina  no 
Bisemda  como  convenia,  y  los  de  la  Junta ,  baciendo 
JBlos  muy  celosos  de  su  servicio  y  de  justicia,  prove- 
jenn  de  elegir  entre  si  tres  que  luego  fuesen  delante  ¿ 
,  leinfonnar  desto  y  diesen  su  parecer  en  lo  que  conve- 
la lii  hacer,  y  fueron  nombrados  para  ello  el  maestro  fray 
Piblo,  procurador  de  León,  y  el  comendador  Almaraz, 
froeorador  de  Salamanca ,  y  al  bachiller  de  Guadalaja- 
Q,  procurador  de  Segovia;  los  cuales  con  gran  pre»- 
knfoeron  allá,  y  haciendo  sus  informociones  como 
rbparedó,  y  comunicando  con  los  dichos  capitanes, 
laresolvieron  en  decir  que  lo  que  convenia  al  servicio 
^la  Reina  y  á  la  salud  de  su  persona  era  que  el  Mar- 
fiés  ni  la  Marquesa  no  estuviesen  en  su  servicio  ni 
^fflpanía,  y  que  ellos  habian  alcanzado  que  esta  era  su 
iRdontad ;  y  ansí  lo  enviaron  á  decir  á  los  otros  procura- 
lares  al  camino,  y  ellos,  que  holgaron  de  oirlo,  y  querían 
loando  llegasen  hallar  ya  echado  el  Marqués  de  allí,  les 
jbfiaron  luego  naeva  provisión  para  que  de  su  parte 
^dasen  requerir  al  Marqués  y  á  su  mujer  que  luego 
b  saliesen  del  palacio  de  la  Reina  y  de  la  villa ,  y  pu- 
yhseo  en  su  compañía  las  mas  principales  mujeres  que 
^la  Tilla  se  hallasen;  lo  cual  ellos  cumplieron  ája  letra 
^Boio  se  lo  cometieron,  y  el  Marqués,  sufriendo  con  seso 
iencia  la  fuerza  que  le  hacian,  se  hubo  de  salir  iue- 
que  no  le  dieron  una  hora  de  término  ni  para  sa  car  su 
Di  liacienda,  haciendo  primero  sus  autos  y  protes- 
iooescóroo  él  no' dejaba  la  guardia  de  la  Reina  ni  de 
Infanta  de  su  voluntad ,  sino  forzado  y  compelído  y 
00  poder  mas,  porque  vía  la  villa  ocupada  con  gente 
guerra,  á  la  cual  no  podia  resistir;  y  salido  ansí  el 
tarqoésy  Marquesa  á  una  aldea  donde  yo  eran  llegados 
pi  procuradores,  quedó  en  compañía  de  la  Reina  doña 
fuUlioa  de  Figueroa,  mujer  de  Juan  de  Quintanilla, 
tan  las  otras  mujeres  de  su  servicio  ordinario  y  algunas 
lela  Tilla.  La  administración  de  la  casa  tomaron  los 
^  diputados  ya  dichos,  y  el  dicho'  Quintanilla  con 
MbS|  que  faé  un  muy  hermoso  trueque. 
[^  Otro  dia,  á  iO  de  setiembre ,  entraron  en  la  Tilla  los 
procuradores;  y  meriendo  autorizar  lo  que  ha- 
,  fueron  á  besar  las  roanos  á  la  Reina ,  y  procuraron 
todas  las  vius  que  pudieron  que  firmase  cortos  y 
ones;  pero  jamás  lo  pudieron  acabar  con  ella , 
gran  tiempo  habip  que  no  lo  habia  querido  ha- 
ftif\  y  que  mandase  llamar  y  juntar  los  procuradores 
i|oe  faltaban  del  reino ,  pero  plugo  ü  Dios  que  á  ningu- 
li  cosa  acudió  la  Reiua ,  antes  les  dijo  que  no  habia  ne- 
¡Mdad  d«llo ;  pero  ellos,  no  obstante  esto,  publicando 
^diciendo  que  ella  lo  mandaba,  y  teniendo  formas  y 
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maneras  como  ciertos  escribanos  diesen  testimonio  que 
ella  mandaba  y  quería  que  entendiesen  en  la  goberna- 
ción del  reino ,  comenzaron  luego  á  gobernar  como  re- 
yes, aunque  en  nombre  de  la  Reina,  en  la  forma  que 
adelante  se  dirá..  Y  el  Cardenal  Gobernador,  que  de  to- 
das las  cosas  de  importancia  daba  por  sus  cartas  aviso 
al  Emperador,  de  la  toma  de  Tordesillas  y  de  la  Reina, 
como  mas  importante,  se  le  envió  luego  particular- 
mente. 

CAPITULO  VRL 
De  lia  eosas  qo«  pasaron  estos  dias  en  diversas  partes. 

Con  haber  tomado  así  la  tenencia  de  la  persona  de  la 
Reina,  la  voz  y  parte  de  la  Comunidad  creció  en  gran 
manera,  y  los  que  la  meneaban  tomaron  mayores  pen- 
samientos y  atrevimientos ,  y  las  cosas  eran  ya  tantas  y 
en  tantas  partes,  que  no  se  pueden  contar  todas,  ni  aun 
las  que  son  necesarias  escrebirse,  ni  se  puede  guardar 
la  orden  ni  forma  que  conviene.  Los  de  la  Junta  proce- 
dían en  coAirmarse  en  su  trono,  y  las  ciudades  comu- 
neras en  echar  de  dentro  de  sí  y  de  su  vecindad  los  que 
les  eran  contraríos,  y  en  traerá  su  opinión  cuantos  po- 
dían, y  favorecían  lo  posible  á  los  qae  de  nuevo  se  le- 
vantaban. Ansf  en  Falencia  el  pueblo  quiso  matar  al 
hermano  del  obispo  Mota,  y  estuvieron  por  hacer  lo 
mismo  á  los  canónigos  y  vecinos  de  aqaella  ciudad,  por- 
que habian  dado  la  posesión  de  aqu^l  obispado  al  dicho 
obispo,  que  el  Emperador  le  habia  proveído,  por  el 
odio  que  con  él  tenían:  En  Alcalá  de  Henares  echaron 
al  vicario  gobernador  que  allí  estaba  por  el  arzobispo 
de  Toledo,  por  persuadirlos  á  la  quietud.  En  Extre- 
madura se  alzó  Cáceres  y  su  comarca  y  tierras. 

En  Andalucía,  donde  no  había  llegado  esta  pestilen- 
cia ,  pocos  dias  antes  destos  habia  tentado  voz  de  co- 
munidad la  ciudad  de  Jaén,  aunque  don  Rodrigo  Me- 
xía ,  seí^or  de  Santa  Eufimiu,  que  tenía  mucha  parte  y 
naturaleza  en  aquella  ciudad,  trabajó  mucho  por  lo  es- 
torbar, y  00  pudiéndolo  hacer,  á  Gn  de  refrenar  el  pue- 
blo se  encargó  de  la  justicia  por  fa  Comunidad ,  como 
el  Condestable  había  hecho  en  Burgos,  y  de  allí  á  pocos 
días  se  levantó  la  ciudad  de  Ubeda  y  Boeza,  y  el  bando 
de  los  Benavides,  que  parecía  favorecerla  Comunidad, 
echó  fuera  al  de  los  Carvajales,  y  hubo-  niuertes  y  es- 
cándalos y  derríbamientos  de  casas,  y  otras  cosas  se- 
mejantes. 

De  la  meisma  manera  y  tiempo  se  alzó  la  ciudad  de  ^ 
Badajoz,  y  tomaron  la  fortaleza  al  que  la  tenia  por  el  ^ 
conde  de  Feria;  y  en  la  ciudad  y  reino  de  Valencia^ 
pasaban  ansí  muy  grandes  alborotos  que  las  comuni- 
dades hacían  contra  los  que  les  eran  contraríos ,  y  las 
de  Castilla ,  que  no  lo  habian  hecho  hasta  allí ,  Bar* 
gos.  Salamanca,  Avila  y  León  eligieron  sus  capitanes, 
y  mandaron  hacer  gente  para  la  enviar  á  la  empresa 
que  Medina  queria  hacer  contra  Coca  y  Aloejos,  villas 
de  Antonio  de  Fonseca ;  en  lo  cual  todas  consentían 
alegremente,  porque  deseaban  hacer  sobre  aquello  tal 
escarmiento,  que  no  se  atreviesen  á  cometer  contra 
ellos  otro  semejante  castigo ;  ounque  lo  que  se  presu- 
mía era  que  el  principal  respeto  para  que  querían  tener 
ejército  era  para  fuerza  y  consolación  suya;  pero,  en 
conclasion,  el  cerco  se  puso  dende  á  pocos  dios  sobre 
Aluejos  con  los  capitanes  y  gente  de  Medina  del  Campo, 
Avila  y  Segovia,  que  duró  muchos  dias,  y  hubo  bute- 
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rías  y  combates,  en  que  murieroD  mas  de  docíentos 
hombres.  El  alcaide  anduvo  en  todo  como  esforaido 
caballero  y  muy  leal  hombre »  y  como  tal  defendió  su 
fortaleza  con  gran  daño  y  muerte  de  los  cercadores  y 
muy  poco  de  los  suyos;  eu  que  hubo  seualados  ardides 
y  avisos  para  ello ,  de  contraminas  y*  otras  cosas  nota- 
bles que  les  hizo. 

Los  de  la  ciudad  de  Burgos,  al  tiempo  que  para  este 
cerco  se  convocaban,  porque  el  Condestable,  que  dentro 
estaba ,  como  tengo  dicho ,  templaba  las  cosas  de  alli , 
y  quería  entretener  y  estorbar  esta  gente  que  enviaban, 
porque  su  hijo  el  cunde  de  Haro  quiso  encargarse  de 
la  capitanía  della,  y  por  otras  cosas  que  se  ofrecieron, 
vinieron  en  tanto  aborrecimiento  suyo  y  en  tanta  des- 
vergüenza, que  en  ninguna  cosa  los  querían  obedecer, 
y  llegó  á  término  que  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  la  Na- 
tividad, que  es  á  8  de  setiembre ,  se  levantó  toda  la  co- 
munidad contra  él  de  manera,  que  le  quisieron  matar, 
y  él  se  hubo  dé  retraer  á  su  casa ,  donde  le  cercaron 
con  mucha  gente  armada ,  y  así  le  tuvieron  terca  de  dos 
dius  á  él  y  al  conde  de  Salinas  don  Diego  Sarmiento  > 
y  á  la  Duquesa  y  Condesa ,  sus  mujeres ;  y  no  pudién- 
do  allí  sustentarse  sin  peligro  de  muerte ,  ó  á  lo  menos 
de  prisión,  vino  á  concierto  con  el  pueblo  que  le  deja- 
sen salir  libremente  con  toda  su  casa,  y  ansí  se  hizo,  y 
se  fué  á  una  villa  suya  llamada  Briviesca.  Deste  desa- 
cato contra  él  hecho  en  Burgos,  y  favorable  suceso  que 
parecia  llevaba  la  parte  de  la  Comunidad,  comenzaron 
algunos  lugares  de  señores  á  alzarse  también  contra 
ellos  en  nombre  de  comunidad  y  del  Rey,,  y  ansí  se  alzó 
lu  villa  de  Huro  al  Condestable,  su  seúor ,  y  Najara  al 
duque  della,  y  Dueñas  al  conde  de  Buendía ,  su  señor, 
y  otros  lugares  acometieron  lo  mismo.  Las  villas  de 
Haro  y  Najara  en  breve  las  cobraron  cuyas  eran ,  con  ir 
con  sus  personas  y  con  muchas  gentes. y  con  mucha 
presteza  sobre  ellas ;  lo  de  Dueñas  duró  mas  en  defen- 
derse, pero  al  fin  se  entregó. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  que  ni  regalos  ni 
fuerzas  bastaban  para  sustentar  en  la  fe  del  Bey  á  los 
mas  de  los  lugares  de  Castilla,  guardaba  la  ciudad  de 
Sevilla,  do  yo  esto  escribo  y  soy  natural,  tanta  lealtad  y 
fidelidad  con  él,  que  no  fueron  parte  cartas  ni  ofrecí- 
miealps  ni  requerimientos  y  protestaciones  de  Toledo  y 
de  otras  ciudades,  que  no  faltaron,  para  apartaría  della; 
antes  sieinpre  estuvo  obediente  en  todo  á  los  manda- 
mientos d^l  Rey  y  de  sus  gobernadores,  y  con  su  auto- 
rídad  y  ejemplo  estuvieron  firmes  y  constantes  en  el 
mismo  propósito  las  ciudades  de  Córdoba ,  Jerez ,  Ecija 
y  Málaga ,  y  Granada  y  otras  ciudades  y  villas  desta  co- 
marca; eu  lo  .cual  perseveró  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  aunque  fué  muy  inducida,  como  parecerá  por  lo 
que  eu  ella  aconteció  en  esta  sazón ;  que  por  ser  cosa 
notable,  quiero  contar^  aunque  sea  hacer  digresión 
no  muy  necesaria. 

Don  Juan  de  Figueroa,  hermano  de  don  Rodrigo 
Ponce  de  León,  duque  de  Arcos,  inducido  y  aconse- 
jado por  algunas  personas  bulliciosas,  y  movido  de  am-  - 
bicion  y  vanagloria,  estando  el  Duque  su  hermano  au- 
sente de  la  villa  de  fiiirchena ,  quiso  alzar  la  ciudad  y 
pueblo  de  SeviUa  en  comunidad ,  pensando  ser  él  capi- 
tán y  gobernador;  para  lo  cual ,  teniéndolo  antqs  ama- 
sado y  concertado  con  los  que  eran  con  él  en  este  trato, 
un  domingo  después  de  mediodía,  á  16  de  setiembre 
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'  del  dicho  año  de  20 ,  él  y  algunos  caballeros  desta  civh 
dad,  deudos  y  criados  del  Duque  su  hermano,  se  fue- 
ron á  la  misma  casa  d^l  Duque,  que  es  en  la  pairoquii 
de  Santa  Catalina ;  y  convocados  alli  mas  de  seiscientos 
hombres  de  los  criados  y  allegados  suyos,  y  de  losqns. 
estaban  hablados  y  pechados  para  este  propósito,  ir^ 
mandóse  todos,  y  poniéndose  á  caballo  él  y  los  otroi 
caballeros,  y  la  otra  gente  á  pié,  tomando  cuatro  pie- 
zas de  artillería  que  en  la  misma  casa  estaban,  salieroa 
por  las  calles  apellidando :  a  Vi  va  el  Rey  y  laCoomi^ 
dad ; »  y  asi  caminaron  hasta  la  plaza  de  San  Francisee^ 
sin  que  el  pueblo  se  alterase  ni  juntase  con  ellos,  ms 
de  á  ver  lo  que  pasaba ;  y  en  el  camino  hizo  doniaaa 
de  Figueroa  quitar  las  varas  á  algunas  justicias,  jplK 
solas  en  otras  personas  suyas  en  nombre  de  la  Gomoié' 
dad.  Habiendo  así  llegado  ¿  dicha  plaza,  la  gente dd 
duque  de  Medina  Sídonia,  que  al  rebato  se  habían  joa* 
tado,  comenzaron  ¿  venir  contra  él  por  la  calle  de  ll  i 
Sierpe,  viniendo  por  capitán  Valencia  de  BeQaTides,oi- 
ballero  esforzado,  natural  de  Baeza,  que  en  caniál^ 
del  duque  de  Medina,  casado  con  su  hermana  bastardía 
y  estuvieron  muy  á  punto  de  pelear  los  unos  con  losotm^ ; 
y  fué  por  entonces  estorbado  por  algunos  caballeros(j¿: 
amaban  la  paz,  que  se  atravesaron  entre  ellos;  deoip; 
ñera  que  los  del  duque  de  Medina  Sidonia  se  liubicnlj 
de  volver,  y  el  don  Juan  con  su  gente  pasó  adelante,} ! 
llegando  á  la  puerta  del  alcázar  real,  que  es  una  catj 
llana  y  sin  defensa ,  determinó  de  se  apoderar  della^ 
hallándola  cerrada,  hizo  tirar  algunos  tiros,  conWj 
cuales  derribaron  las  puertas  y  entró  dentro  conitt 
gentes,  y  prendió  á  don  Jorge  de  Portugal,  conde  deG^ 
ves,  que  tenia  la  tenencia ;  y  estando  en  ella  y  siendoji 
noche,  sé  aposentó  allí,  pensando  que  viniera  el  coomI 
y  pueblo  desta  ciudad  á  le  favorecer  y  á  aprobar  kiw 
habia  hecho;  y  no  solamente  no  le  acudió ansi^M 
de  los  que  con  él  habían  venido ,  los  mas  le  desaiDp| 
raron  y  se  fueron  á  sus  casas  aquella  noche. 

Otro  dia  muy  de  mañana  don  Hernando  Enríqaei 
Ribera,  hermano  del  marqués  de  Tarifa  don  Fa 
que  era  ido  á  Jenisalen  en  romería,  y  padre  de  doi 
rafan  de  Ribera,  que  hoy  es  marqués  de  Tarifa  j 
te  y  cuatro  desta  ciudad  de  Sevilla,  y  los  ob-os  ^ 
y  cuatros  y  la  justicia  se  juntaron  en  el  cabildo,  j 
menzaron  á  tratar  deque  el  pendón  real  se  sacase 
mandado  de  la  ciudad ,  y  por  todos  se  combatiese  d 
cazar,  y  se  restituyese  al  alcaide  que  por  el  Rey  le 
nia ;  y  tomado  este  acuerdo,  acudió  allí  don  Francisca] 
Záñiga,  conde  de  Benalcázar,  y  muchos  caballeroi 
la  ciudad  y  algunos  del  pueblo.  Pero  en  tauto  que 
se  trataba ,  los  capitanes  y  gente  del  duque  de  V 
Sidonia ,  siendo -su  general  el  dicho  Valencia  de" 
des,  por  orden  de  la  duquesa  de  Medina  doña  Aoa 
Aragón  y  de  don  Juan  Alonso  de  Guzman  (que^ 
es  duque  y  marido  suyo,  y  estaba  aquel  dia  y  mi 
antes  enfermo  en  la  cama;  el  cual,  por  la  nalord 
habilidad  del  duque  don  Alonso,  su  hermano , 
naba  y  mandaba  las  cosas  de  su  estado),  se  jun 
convocaron  á  muy  gran  priesa ,  y  sin  esperar  qaa 
pendón  real  ni  la  gente  de  la  cilidad  viniese ,  coo  gn 
ánimo  y  determinación  fueron  al  alcázar  y  comenzar 
á  combatir;  y  aunque  don  Juan  de  Figueroa  y  l« 
con  él  habían  quedado  lo  defendieron  esforzadame 
en  menos  de  tres  horas  le  entraron  por  fuerza,  y  as 
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combate  y  estrada  murieron  quince  ó  diez  y  seis  hom- 
ares de  losarnos  y  de  los  otros,  y  hubo  algunos  heridos, 
I  d  doaJuandeFigueroa  fué  preso  con  dos  heridas  que 
liioeron  dadas  al  tiempo  de  su  prisión,  y  fué  entré- 
pito sobre  su  fe  y  palabra  al  arzobispo  don  Diego  de 
Oeza;  qoe  lo  pidió  con  grande  instancia,  y  el  alcázar 
fliéresüUiido  á  don  Jorge  de  Portugal ,  y  asi  se  deshizo 
iBiDeoos  de  veinte  y  cuatro  horas  este  nublado,  que 
bota  tempestad  amenazaba.  En  lo  cual  dos  cosas  prin- 
ei|aimeote  se  deben  considerar :  la  una  es  el  señalado 
Hmdo  qoe  ef  duque  de  Medina  y  su  casa  hicier<m  á  la 
tormttreal,  en  se  determinar  tan  presto  en  rematar 
ete  hecho  con  tanta  determinación,  que  cierto  fué  muy 
fnnde  y  señalado;  la  otra  es  la  lealtad  del  común  y  los 
«Iros  estados  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  pues  en  tiempo 

Eia  mayor  parte  del  reino  estaba  alzada  en  voz  de 
coman ,  como  ellos  decían ,  ni  con  halagos  ni  ame- 
mas  pudieron  atraerlos  á  si  las  otras  ciudades;  ella» 
yar  ei  contrario ,  rogada  y  convidada  y  casi  forzada ,  co- 
ló acabo  decentar,  jamás  quiso  consentir  ni  apartarse 
isla  obediencia  de  su  rey  y  de  su  justicia ;  en  lo  cual 
fardó,  cierto,  la  antigua  y  maravillosa  leal  tad  suya;  por- 

Sno  se  liallará  que  jamás  se  haya  rebelado  ni  desobe- 
doá  su  rey  por  guerras  ni  contrastes  que  hubiese 
el  reino,  aunque  otras  muchas  lo  hiciesen,  como  se 
mi  por  las  crónicas  de  Castilla;  antes  en  tiempo  del 
n;  dos  Alonso  el  Sabio ,  habiéndose  apartado  de  su 
iMencia  todo  el  reino ,  y  dado  la  gobernación  al  rey 
.ionSaocbo,  su  hijo,  solo  Sevilla  y  Murcia  permanecie-  . 
Ha  en  sa  servicio,  y  en  Sevilla  fué  acogido  y  obedecido 
iMaqueen  ella  murió;  que  es  hecho  de  lealtad  no- 
ÍÜt  Y  lo  mismo  ha  mostrado  y  guardado  siempre  con 
Noslos*rey6S  que  en  Castilla  han  reinado;  por  lo  cual 
ifgDamente  merece  el  nombre  de  Muy  Leal,  que  tiene 

R ellos  le  dieron;  y  aunque  nunca  se  le  hubieren  dado, 
nerecia  por  solo  este  hecho ,  en  que  todos  juzgaban 
Dces  que  si  Sevilla  se  alzara  en  esta  sazón ,  las  otras 
dadas  de  Andalucía  le  siguieran  en  esto,  como  mas 
y  cabeza,  y  los  de  Castilla  se  esforzaran  mas 
so  pertinacia ,  y  apenas  hubiera  con  qué  resistirles ; 
iDaoera  que  por  ello  merece  Sevilla  perpetua  fama  y 
KNnbre. 

Por  este  servicio  mandó  el  Emperador  restituir  al 
ede  Medina  las  fortalezas  de  Niebla  ,  Saniácar  y 
Iva,  que  desde  el  tiempo  del  Rey  Católico  estaban 
el  Rey,  cuando  fué  saqueada  Niebla  por  mandado 
Rey  Católico,  y  le  hizo  otras  mercedes  y  favores,  co- 
tiQ  gran  lealtad  merecía.  La  ciudad  de  Sevilla  se  lo 
HNedó  y  alabó  mucho,  y  ha  tenido  respeto  y  memoria 
i^iwcfao  tan  señalado,  y  así  lo  ha  mostrado,  y  espera- 
os qoe  lo  mostrará  en  obras  y  en  palabras ;  y  entonces 
escribió  cartas  de  mucho  favor  y  encarecimiento, 
manera  pues  quedó  Sevilla  en  servicio  del  Rey 
antes  lo  estaba^  aunque  después  pasaron  en  ella 
desasosiegos  que  causaba  la  competencia  y  ene- 
tan.antigua  que  entre  las  doa  casas  del  duque 
Medina  Sidonia  y  del  duque  de  Arcos  habia ;  por  don- 
ofesta  sa¿on  el  duque  té  Medina  intentó  estorbar 
tttrada  en  la  ciudad  al  duque  de  Arcos  y  á  sus  deu* 
y  parciales,  y  pasaron  después  sobre  esto  cosas 
00  hacen  á  mi  historia. 
^&¡n  volvamos  á  la  Comunidad  y  general  ddla,  aui>- 
fwatKaeíAmucho  rodeo  poner  aquí  antea  una  carta 
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que  el  Emperador  envió  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  prime- 
ro aunque  pudiese  saber  el  servicio  que  le  habia  hecho 
en  apaciguar  el  escándalo  que  acabo  de  contar;  que 
por  ser  mi  propria  patria  y  naturaleza ,  fne  lo  sufrirá  el 
lector  en  paciencia ;  la  cual  es  la  que  se  sigue : 

«Concejo,  justicia,  asistente,  alcaldes,  alguacil 
»  mayor,  veinte  y  cuatros,  caballeros,  jurados,  escude- 
»  ros ,  oficiales ,  hombres  buenos  de  la  muy  noble  y  muy 
»leal  ciudad  de  Sevilla:  Por  cartas  del  muy  reverendo 
»  cardenal  de  Tortosa,  mi  gobernador  desos  reioo<%  de 
»  Castilla,  he  sido  informado  de  la  buena  voluntad  y  obras 
» que  en  esa  ciudad  he  hallado  después  de  mi  partida 
»  para  las  cosas  de  mi  servicio ,  y  cómo  ha  estado  y  está 
»en  toda  paz  y  sosiego  y  obediencia  de  nuestra  justi- 
»  cía;  que  todo  ello  ha  sido  como  de  la  mucha  nobleza 
»  y  lealtad  que  desa  ciudad  se  esperaba ;  y  vos  lo  agr^ 
»  dezco  mucho  y  tengo  en  servicio ;  que  por  haber  si- 
»  do  en  tal  coyuntura ,  razón  es  de  lo  estimar  como  yo 
» lo  estimo,  y  así  lo  terne  siempre  en  la  memoria ,  para 
»que  esa  ciudad  sea  remunerada  y  gratificada  en  todo 
» lo  que  se  ofreciere,  como  su  mucha  lealtad  y  servicios 
»]o  merecen ;.y  así,  os  encargo  y  mando  que  durante 
»  mi  breve  ausencia  desos  reinos,  continuando  vuestra 
» antigua  lealtad,  estéis  en  toda  paz  y  sosiego,  y  obe- 
»diencia  de  nuestra  justicia,  y  guardéis  y  cumpláis  lo 
»que  nuestros  visoreyes  y  gobernadores  de  nuestra 
»  parte  os  enviaren  á  mandar,  y  que  esa  ciudad ,  demás 
»de  lo  hacer  ansí ,  como  tan  principal,  trabaje  en  que 
» los  otros  pueblos  del  Andalucía  y  su  comarca  no  hagan 
«novedades,  y  para  el  remedio  dello  cumplan  loque  ios 
»  dichos  visoreyes  y  los'de  nuestro  consejo  y  ciiaucille- 
»  rías  de  nuestra  parte  lesmandaren ;  que  en  ello,  demás 
»de  hacerlo  que  deben  y  son  obligados,  recebiré  mu- 
Dcho  placer  y  servicio,  como  de  mi  parte  os  lo  escrebirá 
»el  dicho  reverendo  cardenal  de  Tortosa,  mi  gobema- 
»  dor.—  De  Malinas  á  veinte  y  dos  dias  de  setiembre  de 
9  mil  quinientos  y  veinte  años.  —  Yo  el  Rey.» 

CAPITULO  IX. 

Oe  cómo  el  ReyproTeyó  pan  Cvstiita  de  noeTos  gobernadores,  y 
los  desacatos  y  enormidades  qae  dijeron  y  hicieron  Aos  de  It 
Jonta  qve  en  Tordesllias  estaban,  y  las  cartas  que  escribivroB 
al  Emperador,  y  qué  tales  eran  los  capiíaios  que  ordenaros 
para  le  enviar. 

Estando  el  Condestable  en  la  villa  de  Briviesca ,  que 
podría  ser  mediado  el  mes  de  setiembre  ya  dicho,  vino 
á  él  Lope  Hurtado  de  Mendoza,  gentilhombre  del  Em- 
perador, con  provisiones  y  despachos  suyos ,  en  que  le 
hacia  visorey  y  gobernador  destos  reinos,  juntamente 
con  el  cardenal  de  Tortosa,  que  ya  lo  era,  y  con  el  al- 
mirante de  Castilla ;  por  cuanto  siendo  avisado  de  que 
los  levantamientos  de  las  ciudades  iban  en  crecimiento, 
recibió  dello  la  pena  y  enojo  que  como  buen  rey  ama- 
dor de  sus  vasallos  debia ;  y  viéndose  imposibilitado  de 
poder  venir  luego  por  su  persona  á  remediarlo,  como 
quisiera,  por  estar  tan  á  punto  de  recebir  la  primera  co* 
roña  del  imperio,  acordó  de  enviar  su  poder  á  los  grandes 
quetengodicho,porquelagobernaciontuviesemayoraa- 
toridad,  y  porque  le  pareció  qoe  ya  la  cosa  no  podia  dejar 
de  llevarse  por  armas,  y  para  esto  era  necesario  que  los 
que  las  gobernasen  fuesen  personas  que  pudiesen  y  su- 
piesen ejecutar ;  y  para  este  fin  envió  á  nombrar  por  ca- 
pitán generala  don  Pedro  de  Velasco,  conde  de  Haro, 
hijo  primogénito  del  Condestable.  Recebidos  por  el 


384  PERO 

CondestablA  estos  despachos,  aceptó  luego  con  gran- 
de determinacipb  la  gobernación  destos  reinos  de  Casti- 
lla; y  i)orque  el  poder  venia  para  todos  tres,  ó  los  dos  de- 
lloSy  que  se  juntasen  luego  á  ejercitar  su  gobernación , 
y  por  cuanto  el  cardenal  de  Tortosa  estaba  en  Vallado- 
lid,  como  se  lia  visto,  y  el  Almirante  á  la  sazón  estaba 
en  Cataluña,  donde  era  ido  á  visitar  cierto  estado 
suyo ,  allí  le  fueron  los  despachos ;  y  pareciéndole 
que  debía  dilatarla  aceptación  hasta  venir  en  Castilla 
y  probar  algunos  medios  de  concordia,  como  lo  hizo, 
entendida  esta  díGcuitad  por  el  Emperador ,  envió  á 
mandar  dentro  de  pocos  dias  por  sus  cartas ,  hechas 
en  7  dias  del  mes  de  otubre ,  al  Condestable,  yendo  de 
camino  paraAquisgran  á  coronarse,  que  llamados  algu- 
nos del  Consejo ,  él  solo  entendiese  en  la  gobernación 
|P  tanto  que  se  juntaba  con  el  dicho  cardenal  de  Tor- 
tosa y  con  el  Almirante ,  por  el  desmán  que  habla  en 
los  negocios,  por  estar  ansí  divididos;  y  ansí  lo  hizo  al 
tiempo  que  se  dirá. 

Pero  en  tanto  que  es(o  venia ,  ensoberbecidos  del 
suceso  que  tengo  dicho  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades que  tenían  voz  de  comunidad,  y  estaban  juntos 
en  Tordesilias,  llegó  á  tanto  su  osadía  y  soberbia,  que 
no  solamente  no  se  contentaban  con  gobernar  y  man- 
dar desde  allí  á  los  que  les  querían  obedecer  de  la  ma- 
nera que  tengo  contado,  pero  determinaron  de  prucu- 
rar  que  no  hubiese  en  el  reino  otro  nombre  de  gober- 
nación por  el  Rey,  que  gobernase,  sino  ellos ,  y  d^acer 
el  vísorey  y  gobernador  real  y  los  de  su  consejo,  y 
pard  esto  enyiaron  á  Valladolid  un  día  del  ¡fin  de  se- 
tiembre á  Francisco  dé  Anaya,  procurador  de  Sala- 
manca, y  á  otros  procuradores,  con  poder  de  la  Santa 
Junta  ,  que  ellos  llamaban ,  á  requerir  en  forma  con 
grandes  protestaciones  al  Cardenal  Gobernador  que  no 
entendiese  mas  en  la  gobernación  destos  reinos,  y  que 
señalase  un  lugar  do  él  quisiese  residir  pora  ejecutar  el 
oOcio  de  inquisidor  mayor  solamente;  y  el  mismo  re- 
querimiento hicieron  al  Presidente  arzobispo  de  Grana- 
da y  á  los  del  Consejo;  y  allende  de  les  requerir  esto, 
les  citaron  y  dijeron  que  mandaban  que  dentro  de  cier- 
tos días  pareciesen  en  Tordesilias  ante  la  Reina,  á  dar 
razón  de  cómo  habían  usado  de  su^  oficios,  y  estar  á 
justicia  con  quien  algo  les  quisiese  demandar;  y  dichas 
estas  blasfemia^,  á  las  duales  ellos  no  osaron  respon- 
der, mas  que  oirías,  mandaron  y  requirieron  tamoien 
de  parte  de  la  Junta ,  á  los  oficiales  de  Hacienda  y  con- 
taduría ,  de  previlegios  y  mercedes,  que  entregasen  los 
libros  y  registros  y  el  sello  real ,  y  ellos  por  sus  perso- 
nas fuesen  á  usar  sus  oficios  á  diclia  villa.de  Tordesir 
lias,  donde  los  de  la  Junta  tenían  asentado  su  trono, 
con  color  y  nombre  de  la  Reina* 

Visto  por  el  Cardenal  Gobernador  el  desacato  tan 
grande,  y  el  desmán  que  había  en  todas  hiscosas^eseó 
y  procuró  irse  de  Valladolid  á  alguna  tierra  de  algún 
grande,  donde  estuviese  seguro;  y  queriéndolo  poner 
en  cfeto ,  un  día ,  que  fué  i.^  de  otubre  deste  anb ^sa- 
lió de  su  posarla  con  su  guardia  y  algunos  del  Consejo, 
con  ánimo  de  irse  á  Medina  de  Rioseco,  villa  del  Al- 
nnruute,  y  liando á  Ja  puente  que  está  en  el ríoPí- 
suerga,  salió  mucha  gente  del  pueblo  armada >  y  eon 
ellos  don  Pedro  Girón,  primogénito  del  conde  de  Ure^ 
Siu,  que  ya  profesaba  seguir  la  Comunidad,  y  por  fuerza 
}  c^tra  su  voluntad  j  aunque  con  huaoas  palabras  que 
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el  dicho  don  Pedro  Girón  le  dijo,  le-compelieron  i  tor- 
nar á  su  posada ;  do  manera  que  ni  él  era  obedecido  ea 
Valladolid ,  ni  le  consentían  salir  de  allí  porque  no  pu- 
diese usar  de  su  oficio  en  otra  parte.  Y  losdela  Jootí, 
creciendo  en  su  soberbia  oon  tantos  sucesos  á  so  volaa* 
tad  y  con  las  exorbitancias  que  hacían,  después  de 
muy  platicado  y  conferido  entre  ellos,  acordafon  de 
enviar  á  Valladolid  A  prender  al  Presidente  y  los  del 
Consejo;  y  para  ejecutar  este  tan  nefando  heclio  foe- 
ron  señalados  Juan  de  Padilla,  capítiin  de  Toledo, qoe 
era  el  que  en  estos  dias  tenia  el  primer  lugar  y  el  ^ 
mas  se  nomt^'aba,  y  Juan  Bravo,  capitán  de  Segwriii 
y  Juan  Zapata ,  capitán  de  Madrid,  y  Suero  de  Avile;  loe 
cuales,  con  la  gente  de  guerra  de  á  pié  y  de  ¿  cabelle, 
fueron  d  aquella  villa  para  lo  hacer;  y  aunque  oo  pníA* 
carón  el  propósito  que  llevaban,  no  dejó  de  str  estes* 
dido  por  el  Presidente  y  los  del  Consejo,  y  antes  qei 
ellos  negasen  y  al  mismo  tiempo,  se  salieron  j  liirjma 
lo  mas  presto  y  secreto  que  pudieron,  mudando  luslA* 
bitos  y  compañías ,  y  por  algunas  maneras  liacto  tnbe* 
josas  a[>ortaron  á  diversas  partes  y  logares  de  señores; 
pero  todavía  fueron  tomados  y  alcanzados  cuatro  ó  d» 
co  dallos ,  los  cuales  llevaron  presos  estos  capltaües  pi* 
blicamente,  con  grande  estruendo  de  atamboresy  tro» 
petas ,  la  vía  de  Tordesilias;  aunque  en  el camioe, oel 
legua  antes  que  allá  llegasen,  los  de  la  Junta enrianÉ 
A  mandar  que  los  soltasen,  con  requerirles  y  imodi^ 
les  primero ,  so  graves  penas,  que  no  usasen  mes  de  ni 
oficios. 

Idos  desta  manera  de  Valladolid ,  quedó  el  GardaHl 
detenido  en  la  forma  que  tengo  dicha ,  y  los  de  le  M 
ta  hablan  tenido  por  muy  importante  hacer  esteá 
dividir  y  deshacer  el  Consejo  Real  desta  manere ;  y  líéi* 
dose  ya  con  los  sellos  reales  y  con  los  libros  yregisM% 
y  como  de  diez  y  ocho  ciudades  y  villas  que  leniaDvell 
en  cortes,  se  hallasen  allí  procuradores  de  trece  éct* 
torce  deltas,  aunque  en  la  verdad  propríamenteoeei 
debia  llamar  procurador  á  aquel  qne  no  se  en?iektt 
común  oonsentimiento,  porque  todas  las  cÍQdadesee| 
toban  divididas ,  y  faltaban  en  ellas  los  señores  fm^ 
chos  caballeros  vecinos;  pero,  como  quiera  qwseif 
los  que  iban  allí  eran  de  Burgos ,  León ,  Toro,  Zanwrii 
Salamanca ,  Avila,  Segó  vía ,  Valladolid ,  Soria,  To^ 
Murcia ,  Guadalajara ,  Madrid ,  y  aun  creo  que  tam 
los  do  Cuenca ,  y  con  esto  tuvieron  su  trono  y  ti 
por  firme.  Y  perdiendo  la  verguenn  del  todo 
ron  la  rienda  á  los  desacatos  y  atrevimientos,  c 
zando  á  mandar  y  proveer  como  reyes,  pubUcaodo 
sámente  que  la  Reina  lo  mandaba  y  quería ,  y  qtie  I 
mejoría  en  su  salud  y  se  entendía  en  curalla ;  y  bf 
grandes  fiestas  de  toros  y  juegos  de  canas,  y  otras 
mostraciones  de  grande  alegría  y  segundad ,  usa 
do  totalmente  la  jurisdieion  y  preeminencia  reel,  y  i 
huyéndola  á  sí  mesmos  con  nombre  de  la  Reine;  y 
tieron  entre  sí  los  oficios  y  josUcias,  ironbreiido 
particular  personas  del  real  consejo  de  Justíeíf  y 
Guerra,  y  presidentes  delloB ,  y  •otros  oficiales  peri 
hacienda  y  contadurías  ^para  tener  el  sella  y 
tros,  y  proveían  y  despachaban  provisioMS,  ce 
mandamientos,  como  el  Rey  ysusgoheroaderailo 
tumbraban  á  hacer;  y  enviaron  par  auto  eotaiiM 
vocando  gesto  á  requerir  al  Cendestablt,  qot  «a 
vüla  de  Brbieaca  estaba  Hernando  á  algomidai 
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s6Jo  para  comenzar  á  entender  en  la  gobernación  del 
reino,  coD  grandes  protestaciones,  que  no  usase  del 
poder  que  le  era  venido ,  y  escribieron  á  todo  el  reino 
^00  obedeciesen  á  sus  mandamientos  ni  de  otro  go- 
iieniador alguno;  y  lo  que  peor  es,  mandaron  prego- 
iir  en  la  plaza  de  Valladolid  que  ninguno  fuese  osado 
(ie  obedecer  ni  cumplir  carta  ni  provisión  del  Empe-' 
ndor,  síD  primero  la  llevar  á  presentar  y  notificar  á  la 
fula  de  Tordesillas  ante  la  Santa  Junta.  Y  subiendo  su 
iaMialmas  alto  grado  que  pudo  subhr,  pusieron  en 
jditictdeqmtar  al  Emperador  el  nombre  de  rey,  y  bu- 
hotigmos  que  fueron  en  ello ;  y  mandaron  ansimesmo 
dennero  ocupar  y  tomar  todas  las  rentas  reales,  y  ii- 
inban  y  gastaban  dellas  en  la  gente  de  guerra  y  en  los 
MQStamientos  y  partidos  de  los  capitanes  y  de  los  otros 
«fidales  que  nombraron  y  señalaron,  y  mandaron  sus- 
pender todas  las  mercedes  y  quitaciones  que  el  Empe- 
ndor  habia  hecho  y  dado  después  de  la  muerte  del  rey 
dofl  Femando  el  Católico ,  su  abuelo.  Y  porque  enten- 
diurysabían  que  los  grandes  y  caballeros  destos  reinos 
leqoeríao  y  trataban  de  juntarse  en  servicio  y  voz  del 
ilej,  comenzaron  de  propósito  á  tratar  que  sus  villas  y 
tierras  se  les  alzasen  en  comunidad ,  y  á  favorecer  y 
^ar  á  los  que  se  habían  alzado ;  y  ansí  daban  calor 
lias  merhidades  de  Castilla  la  Vieja  para  levantarlas 
'  Mitre  el  Condestable,  y  les  enviaron  cartas  y  provisio- 
I  iBi  de  favor,  y  favorecían  la  villa  de  Dueñas  alzada  con- 
I  tn  ei  conde  de  Buendf a,  y  de  la  mesma  manera  al  cerco 
foeSegovia  tenia  puesto  á  su  alcázar,  en  el  cual  hubo 
mdias muertes  de  hombres;  y  á  otros  lugares  y  for- 
t^que  también  se  ievantalÑm  y  desobedecían  á  sus 
Mores,  y  á  los  caballeros  y  otras  personas  que  en  las 
«dades  alzadas  eran  vecinos  y  llevaban  acostamiento 
;  id  Rey  y  de  otros  señores,  enviaron  á  notificar  y  man- 
|ÍrqaeDo  les  acudiesen  ni  fuesen  á  sus  llamamientos, 
^üno,  que  les  derribarían  las  casas  y  destruirían  las  ha- 
;  tÍBidas,  y  lo  mismo  enviaron  á  decir  á  las  gentes  de  los 
f^^  qne  de  don  Antonio  Fonseca  y  de  Ronquillo 
;«ao  quedado,  y  que  nuevamente  hablan  venido  de 
áfrica;  porque  sabían  que  el  Condestable  los  procuraba 
Wer  al  servicio  del  Rey,  y  que  fuesen  donde  él  estaba. 
T  ansimesmo  contra  los  grandes  que  habían  castiga- 
ia  i  algunos  de  sus  vasallos  porque  se  les  habían  al- 
No,  soltaban  muchas  palabras  y  hacían  muchas  ame- 
pfeas,  diciendo  que  por  ello  los  habían  de  mandar  de»- 
Mr.  Ymandaron  dar  cartas  y  mandamientos  contra  el 
MdedeBenavente,  que  de  Valladolid  habia  salido, 
tfaraotros  grandes  y  caballeros;  por  las  cuales  les 
i^VMrian  y  mandaban  que  se  juntasen  con  ellos ,  con 
■apersonas,  casas  y  estados,  en  favor  de  la  Santa 
fcota  y  bien  del  reino ,  so  pena  que  los  que  así  no  lo 
neen  serian  habidos  por  traidores  y  enemigos ,  y 
|tocofflo  á  desleales  les  harían  cruda  guerra.  Y  asi- 
jimo  mandaron  continuar  y  apretar  el  cerco  que  su- 
mía villa  de  Alaejos  tenían  puesto.  Y  usando  también 
l^todo género  de  persuasión  é  inducimiento ,  enviaron 

K^ores  y  personas  hábiles  para  aquel  oficio,  p6- 
y  secretas  con  cartas  y  provisiones ,  que  procu- 
ra mover  y  levantar  los  pueblos  y  ciudades  que  no 
H^aalzadias.  Señaladamente  para  esto  enviaron  á  un 
wlero  de  Salamanca ,  Ihimado  Francisco  de  Anaya» 
y^  nombrado  y  con  instmiciones  y  provisiones  muy 
■W  para  todas  las  ciudades  y  para  algunos  señores 


que  pensaba'h  tener  favorables ,  el  cual  fué  con  intento 
de  hacer  lo  que  le  era  encargado;  pero  no  sucediéndole 
como  él  pensó,  se  volvió  sin  hacer  efeto ,  habiendo  sido 
bien  reprehendido  en  la  ciudad  de  Ecija  del  conde  de 
Palma,  por  haber  aceptado  aquella  empresa  y  andar  en 
ella;  el  cual,  aunque. en  lo  de  Toledo  se  habia  habido 
descuidadamente,  en  la  respuesta  que  dio  á  este  caba- 
llero y  en  conservar  y  tener  aquella  ciudad ,  donde  era 
mucha  parte  en  servicio  del  Emperador  y  su  justicia,  se 
mostró  muy  buen  caballero  y  muy  leal  á  su  servicio. 

Enviaron  después  desto  los  de  la  Junta  otra  embajada 
con  el  deán  de  la  iglesia  mayor  de  Avila,  al  rey  don  Ma- 
nuel de  Portugal ,  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  pasa- 
ba, colorando  y  justificando  con  palabras  su  causa,  su- 
plicándole les  ayudase  y  favoreciese ;  y  Uevaba  el  deaii 
comisión  que  moviese  plática  de  casamiento  con  el 
príncipe  don  Juan ,  que  es  hoy  rey ,  y  la  Infanta  doña 
Catalina,  que  ellos  tenían  en  su  poder,  pensando  atraer- 
los por  este  casamiento  á  su  propósito;  pero  el  Deaií 
no  halló  allí  el  acogimiento  que  pensaba,  porque  el  rey 
de  Portugal^  como  buen  hermano  y  amigo  del  Empe- 
rador^ les  envió  á  reprehender  lo^e  hadan,  y  les  acon- 
sejó se  dejasen  dello ;  ofreciéndoles  que  si  ellos  pidie- 
sen al  Emperador  con  el  acatamiento  que  debían  cosas 
que  cumpliesen  al  bien  del  reino,  que  él  les  ayudaría; 
y  en  lo  demás  que  le  apuntaban  del  casamiento,  no  quiso 
ni  permitió  que  le  fuese  dicho  ni  se  tocase  en  ello.  Y 
hechas  estas  diligencias  y  atrevimientos  exorbitantes^ 
como  tengo  dicho,  acordaron  de  hacer  otro,  el  cual  filé 
escrebir  una  carta  al  Emperador  firmada  de  todos  los 
procuradores  de  la  Junta ,  cuya  fecha  era  á  20  de  otu- 
bre  deste  año ,  para  descargarse  con  el  nombre  j  ti- 
tulo delia  de  todo  lo  que  habían  hecho ,  en  la  cual  le 
confesaban  y  contaban  este  proceso,  y  en  lugar  de  pedir 
perdón  y  misericordia  dello  y  prometer  enmienda  para 
üdelante,  pedían  desvergonzadamente  aprobación  de 
lo  hecho  por  las  ciudades  y  por  ellos,  y  poder  y  autori- 
dad para  lo  que  adelante  hiciesen ;  porque  todo  decían 
haberlo  hecho  por  servirle  y  por  remediar  los  intolera- 
bles males  que  por  los  de  su  consejo  y  gobernador  se 
habían  cometido  en  estos  reinos.  Y  allende  de  tratar 
esto  ansí,  ponían  muchos  desacatos  y  descomedimien- 
tos ,  como  fué  contar  que  habian  quitado  y  dividido  los  * 
del  Consejo  que  en  Valladolid  estaban,  y  decir  que  lo 
mesmo  hicieran  con  los  otros  que  con  su  majestad  esta- 
ban si  acá  estuvieran,  y  que  le  suplicaban  luego  los  man- 
dase quitar  de  su  consejo ,  y  revocase  el  poder  que  ha- 
bia enviado  al  Condestable  y  al  Almirante  para  gober- 
nadores destos  reinos,  y  el  que  habia  dejado  al  cardenal 
de  Tortosa,  porque  el  reino  no  los  podía  sufrír  ni  con- 
sentir; y  ansí  otras  cosas  y  palabras  desta  manera,  como 
por  la  mesma  carta  parece ,  que  ellos  mandaron  Imprí- 
ffiir  y  publicar;  la  cual  enviaron  á  su  majestad  con  un 
caballero  de  Avila,  llamado  Antonio  Vázquez,  al  cual 
sucedió  allá  lo  que  diremos.  Todo  esto  decían  haberla 
hecho  por  su  servicio  y  por  el  bien  público,  significandi 
antes  merecer  mercedes  por  ello  que  castigo  ni  perdón; 
y  que  obligados  y  forzados  por  las  leyes  destos  reinos  y 
de  la  lealtad  que  á  su  rey  y  s^or  natural  debían ,  lo  ha- 
bian hecho ;  que  es  una  soberbia  intolerable.  Y  ensi- 
mismo decían  en  la  carta  que  quedaban  ordenando  cier- 
tos capítulos  para  enviar  á  suplicar  á  su  majestad  laíi 
cosas  qoecooTeniabacer  y  remediarse  como  después 
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los  enviaron;  y  aunque  tardaron  algunos  días  en  ello» 
no  será  inconvenienie  que  me  antícipeá  contar  algunos 
de  los  dichos  capítulos,  pues  fueron  tan  públicos^ que 
ellos  mismos  los  mandaron  imprimir  y  estampar. 

Primeramente  pedian  lo  mesmo  que  babian  hecho  en 
la  carta,  que  luego  quitase  su  majestad  al  Cardenal  y 
los  otros  gobernadores  que  en  Castilla  tenia ,  y  los  que 
pusiese  fuesen  naturales,  elegidos  á  contento  del  reino, 
y  que  desto  se  hiciese  ley  para  sus  sucesores. 

Que  el  gobernador  que  asi  fuese  puesto ,  pudiese 
proveer  y  dar  todo  lo  que  la  persona  real  puede,  de  en- 
comiendas, tenencias,  justicia  y  gobernación  y  todo  lo 
demás,  salvo  que  no  pudiese  hacer  merced  del  patri- 
monio real ,  y  ansí  pedian  otras  cosas ,  que  era  poco 
menos  que  hacerlo  rey^  y  de  mas  amas  puesto  de  su 
mano. 

Pedian  ansimesmo  que  ningún  grande  ni  senorpudie- 
se  tener  oficio  ni  usarlo  en  la  casa  real,  y  otras  cosas 
contra  los  nobles  y  caballeros. 

Pedian  ansimesmo  que  no  se  pudiesen  echar  huéspe- 
des en  ningún  tiempo ,  y  solamente  se  diesen  al  Rey  y 
¿  su  casa  y  á  los  de  sii^consejo  y  oficiales  sesenta  posa- 
das, y  que  estas  se  pagasen  á  los  dueños  de  las  casas, 
y  lo  que  montase  se  repartiese  por  sisa  entre  ezemptos 
y  no  ezemptos;  lo  cual  cualquiera  juzgará  cuan  inicua 
é  injusta  petición  era* 

Pedían  mas  :  que  las  alcabalas  y  tercias  se  diesen 
por  encabezamiento  al  reino ,  al  precio  en  que  se  ha- 
blan dado  en  el  año  de  i 444,  y  que  fuese  perpetuo,  sin 
poder  crecer  mas ,  y  que  jamás  se  pudiesen  arrendar; 
queriendo  privar  al  Rey  ii\justamente  de  su  derecho 
y  de  la  mejoría  y  acrecentamiento  que  hay  en  todas  las 
cosas  con  las  altos  y  bajas  que  da  el  tiempo. 

Estas  y  todas  las  otras  rentas  reales,  pedian  en  otro 
capitulo  que  se  pusiesen  en  arcas  y  depósitos,  y  que  de 
allí  sesacase  y  gastase  solamente  lo  necesario  para  el  es- 
tado del  reino,  y  este  era  el  que  ellos  tenían,  y  para  el 
servicio  de  la  Reina  y  el  gasto  de  su  casa ,  y  de  la  casa  y 
críados  del  Reyi  y  para  la  gente  de  guardias  y  chanci- 
Herías  y  consejo;  y  lo  demás  que  se  guardase  y  ateso- 
rase hasta  la  venida  del  Rey*;  de  manera  que  lo  hacían 
menor  y  pupilo,  y  á  ellos  tutores  y  gobernadores. 

Pedian  también  que  el  servicio  que  se  había  otorga* 
do  en  las  cortes  de  la  Coruña  no  se  cobrase,  y  que  ja- 
más se  pudiese  pedir  por  el  Rey  ni  por  su  sucesor  otro 
servicio;  que  fué  blasfemia  y  desleaitod  conocida,  como 
arriba  está  dicho  y  mostrado. 

Querían  asímesmo  que  los  procuradores  de  las  du- 
dados que  tienen  voto  en  cortes  se  pudiesen  juntar  de 
tres  en  tres  años  perpetuamente  donde  quisiesen,  en 
ausencia  de  los  reyes,  para  que  allí  juntos  proveyesen 
y  tratosen  lo  que  tocaba  al  servicio  del  Rey  y  al  bien 
público ;  lo  cual  claramente  era  una  perpetua  comuni- 
dad y  deshacer  el  poder  real. 

Juo tomento  con  esto  decían  que,  cuando  por  man- 
dado del  Rey  se  juntosen  cortes,  que  tuviesen  faculUd 
los  procuradores  dellas  para  se  juntor  en  ellas  sin  pre- 
sidente puesto,  como  el  ordinario  del  Consejo  Real  lo 
es;  lo  cual  era ,  cierto ,  quitar  á  los  miembros  la  caben 
za ,  y  pervertir  la  orden  y  concierto  natural,  quesiem- 
pre  se  ha  tenido  ton  bien  ordenado  en  estos  reinos. 

En  otro  capítulo  pedian  quitase  todos  los  de  su  con^ 
sejo  y  presidenta,  y  pusiese  otros,  j  que  estos  no  pudie- 
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sen  ser  perpetuos;  de  manera  que  noqueriao  que  que- 
dase nadie  que  no  les  fuese  acepto,  ni  dorase  el  que  no 
saliese  á  su  Toluntod. 

Metíanse  tombien  en  lo  eclesiástico  y  espiritual,  ea 
desacato  y  menosprecio  de  la  Iglesia  y  de  lainmuDidad 
della,  pidiendo  que  no  se  echasen  ni  pablicasen  bulas 
sino  con  cierto  forma  aue  ellos  ponían,  y  tambiea  k 
daban  en  el  gasto  y  cobranza  de  los  dineros  Mas; la 
cual  no  dejaba  de  tener  sabor  de  infidelidad  j  bkisfe* 
mía ;  como  era  tombien  que  quitose  el  Emperador  el 
arzobispado  de  Toledo  al  cardenal  Guillermo  deCroy, 
sobrino  de  su  privado  monsieur  de  lebres;  y  desta  nur- 
nera  daban  la  orden  que  debían  guardar  los  obispos  ea 
sus  obispados  y  en  los  entredichos  y  ezcomuniooes. 

Por  otros  capítulos  demandaban  que  todas  las  mer- 
cedes que  se  hubiesen  hecho  después  de  lamuertedi 
la  reina  doña  Isabel  la  Católica,  por  el  rey  don  Felipa 
y  por  el  Emperador,  fuesen  revocadas  y  de  ningún  efe* 
to ;  que  era  descubiertamente  decir  que  no  Itabian  ta» 
nido  jurisdicion  ni  poder  real  para  poderlas  hacera  leí 
que  las  recibieron. 

Al  cabo  concluían  pidiendo  aprobación  de  todo  I^ 
que  las  comunidades  habían  hecho,  y  perdón  gtoaá 
y  particular  para  todos  los  que  las  habían  seguido,  if 
desta  manera  trataban  otras  semejantes  cosas,  queau» 
que  todas  fueran  honestas  y  buenas,  la  forma  000911 
se  pedían  las  hacía  muy  malas,  porque  era  con  sofa«p^ 
hia ,  y  puestos  en  armas  contra  el  Emperador,  so  rey] 
señor  natural.  } 

Y  aun  con  ser  ansí,  se  les  otorgaban  lasjoiUsfq| 
concierto;  pero  ellos  lo  querían  toido,  yansínoocaii 
concertaron ;  y  la  ambición  de  los  que  en  esta  ¡oatiál 
Tordesillas  estaban  era  tanta,  que  á  algunas  de M 
ciudades  que  los  habían  enviado  les  parecía  mal  lo  fi| 
hacían ;  y  anal ,  la  ciudad  de  Burgos  les  escribió 
hendiendo  la  prísion  de  los  del  Consejo  y  algunas  de 
cosas  dichas ,  y  no  tardó  mucho  después  de  enviará' 
mar  á  sus  procuradores ;  y  la  misma  reprehensión 
según  dicen ,  Guadalajara ,  Soría  y  Zamora  por  sus 
tas ,  y  aun  entre  los  regidores  de  las  ciudades  hubo 
gunos  que  no  vinieron  ni  fueron  en  las  cosas  coní 
pero  yo  veo  que  la  mayor  parte  consintió,  y  los 
pasaron  por  ello ,  sin  los  dejar  ni  apartarse  de  su 
y  compañía. 

CAPITULO  X. 

Gamo  el  Condestable  comenzó  á  usar  la  gobenudoB.  jeóMl 
de  la  JuBta  hicieron  capilan  general  y  joataron  sss  feotes,  |i 
que  los  grandes  ao&imeamo  bicieron. 

Todas  estas  diligencias  hizo  la  Santa  Junta  desde 
de  setiembre  hasta  fin  de  otubre,  en  cuyo  pri 
había  sido  ta  prísion  de  los  del  Consejo;  en  el  cual 
pació  de  tiempo  el  Condestable ,  nuevo  gobernador, 
tando  todavía  ausenta  el  Almirante,  no  se  había  de* 
dado  en  cosa  alguna ,  antes  había  hecho  todas  las 
gencias  posibles ;  pero  aunque  pasaron  diversas 
á  un  mesmo  tiempo  no  pueden  contarse;  yasí,  irán 
vididas. 

Primeramente  envió  á  notiOcar  sus  provisioaas 
visorey  y  gobernador,  con  el  Cardenal  y  el  AlmiraiM»^ 
todas  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  cómodia^rtl 
se  pudo  hacer ;  las  cuales  me  acuerdo  yo  que  en  SeA 
íiieron  obedecidas,  y  se  pregonaron  á  8  días  de  otaJtf^ 
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deste  dictio  año  de  i820 ;  y  ansí  )o  ttteron  en  todas  las 
otras  dodades  y  lugares  que  estaban  en  la  obediencia 
yfidelidad  del  Rey.  Comenzó  ansimismo  ¿  llamar  deudos 
junigosy  á  juntar  gentes,  y  escribió  á  los  grandes  y  ca- 
ñileros del  reino,  animándolos  y  convocándolos  á  que 
se  juntasen  y  (avoreciesen;  y  sabido  que  los  del  Con- 
sejo y  Presidente  se  habian  salido  huyendo,  de  la  ma- 
aert  qoe  tengo  dicho,  de  YalladoHd ,  les  escribió  que  se 
nnesen  para  él,  como  lo  hi20  el  Presidente  y  algunos 
Aiüos.  Y  como  recibió  la  carta  del  Emperador,  en  que 
]e  mandaba  que  en  tanto  que  se  juntaban  él  y  el  Carde- 
ni  j  el  Almirante,  que  él  con  los  del  Consejo  que  pudie- 
ttotenirpara  él,  entendiese  en  la  gobernación ,  luego 
lacomeDióü  hacer  con  los  que  allí  le  eran  llegados  en 
Inlngaresque  no  estaban  alzados,  y  comenzó  á  buscar 
ioeros  para  bacer  y  pagar  la  gente  de  guerra,  porque 
]isin  foerza  de  armas  noparecia  posible  de  hacer  efeto 
,  liogono,  y  para  ello  enviaron  á  pedir  dineros  presta* 
los  al  Rey  de  Portugal,  y  él  les  prestó  liberalmente  cin- 
aentamü  ducados,  con  los  cuales  y  con  los  de  su  casa 
I  otras  partes  que  pudo  el  Condestable  juntar,  hizo  ai- 
\  ftn  infantería ,  y  escribió  al  duque  de  Najara,  don  An- 
Isoio Manrique,  Tisoreyque  era  en  Navarra,  que  le  en- 
jBse  alguna  infiíntería  de  la  ordinaria  que  en  aquel 
^1iÍDohabia,y  el  Duque ]e  envió  quinientos  btienos  sol- 
Uos  y  alguna  artillería,  que  también  le  pidió  con 
]pinde  Instancia. 
'  Envióansimesino  á  llamar  y  solicitar  las  gentes  de  las 

es  de  Castilla  que  tengo  dicho  que  nuevamente 
venido  de  los  Gélves,  parte  de  los  cuales  acu- 
¡  len»  al  servicio  del  Rey,  y  los  demás  se  fueron  á  ser- 
Jirá  los  de  la  Junta ,  inducidos  por  don  Pedro  Girón , 
ja  trataba  de  ser  capitán  general,  y  también  por 
¿ispo  de  Zamora  don  Antonio  de  Acuña,  grande 
edor  y  protector  de  la  santa  comunidad  de  los 
dores,  como  él  los  llamaba  en  todas  ocasiones , 
ndo  su  causa  y  ensalzamiento.  Comenzó  ansi- 
0  á  tratar  con  los  de  Burgos,  y  pedirles  que  le 
entrar  en  la  ciudad,  y  se.  redujesen  al  servicio 
Bey  con  ciertos  partidos  de  que  no  les  fuesen  echa* 
huéspedes ,  y  que  las  alcabalas  se  redujesen  á  la 
sntigua^  y  otras  algunas  cosas;  y  el  trato  se  con- 
6,  y  el  Condestable  les  prometió  de  traerlas  confír- 
feídas  del  Emperador,  y  les  dio  en  seguridad  y  rehenes 
jfcqoe  se  cumpliría  así  á  su  hijo  don  Juan  Sánchez  do 
Imr,  y  también  les  dio  á  su  hijo  menor  don  Bemar- 
pbode  Vdasco. 

En  tanto  que  el  Condestable  hacia  estas  diligencias 
ÚDD  profechosas  y  necesarias,  el  cardenal  de  Tortosa, 
ganador,  que  en  Valladolid  estaba  detenido  en  la 
bma  que  tengo  dicho ,  pudo  tener  manera  como  una 
■che,  que  fué  la  de  20  del  mes  de  otubre ,  con  un  solo 

^de  cámara  suyo,  se  salió  de  Valladolid  muy  encu- 
a  y  disimuladamente ,  y  á  la  mas  priesa  que  pudo 
6mké  á Medina  de  Rioseco,  adonde  asimesmo  estaban 
eodieron  luego  algunos  del  Consejo,  y  hízolo  saber 
I  mucha  diligeDcia  al  Condestable  y  á  algunos  de  los 
N^des  comarcanos,  pidiéndoles  que  enviasen  sus 

f  tes,  y  ellos  con  sus  personas  viniesen  á  les  asegu- 
y  fcvorecer ;  los  cuales  lo  hicieron  ansí ,  y  de  los 
nmeros  que  vinieron  fueron  don  Alonso  Pimentel, 
iuide  de  Benarente  y  don  Alvaro  Osorlo,  marqués  de 
btorga,  con  mucha  gente  de  á  caballo  y  de  á  pié;  y 
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ansí  se  juntaron  allí  después  los  que  se  dirán,  en  diversos 
días,  y  se  esperaba  al  Almirante ,  Señor  de  aquella  villa 
de  Rioseco,  que  ya  habia  escrito  que  venia. 

El  Condestable  hubo  gran  placer  de  la  salida  del 
Cardenal  Gobernador,  de  la  villa  de  Valladolid ,  y  con- 
forme lo  asentado  con  los  de  Bárgos,  se  entró  en  la 
ciudad  á  i  .*  de  noviembre ,  y  por  algunos  contrastes  se 
apoderó  de  lo  mejor  que  pudo  della,  y  comunicándolo 
con  el  Cardenal  Gobernador  y  con  los  que  en  Rioseco 
estaban,  se  acordó  que,  pues  otro  remedio  no  habia, 
se  llevase  la  cosa  por  armas,  y  que  alH  en  Rioseco  se 
Juntase  el  campo  y  todos  ellos,  por  estar  mas  en  co* 
marca  y  frontera  cercana  de  Tordesillas,  donde  ya  se 
comenaaaba  á  formar  el  del  enemigo.  Para  esto  acordó 
el  Condestable  quedarse  en  Burgos  con  la  gente  que  le 
pareció,  para  hacer  rostro  á  lasmeríndades  que  estaban 
alzadas,  de  las  cuales  don  Pero  de  Ayala,  conde  de 
Salvatierra ,  con  poca  prudencia  y  saber,  se  habia  hecho 
capitán ;  y  siendo  llegada  la  gente  y  artillería  ya  dicha 
de  Navarra,  envió  con  ella  y  con  la  demás  de  á  pié  y  de 
á  caballo  que  él  había  juntado ,  á  don  Pero  de  Velasco, 
conde  de  Haro,  su  hijo  mayor(que  habia  sido  nombrado 
capitán  general  para  estas  ocasiones  por  el  Emperador), 
á  Medina  de  Rioseco ;  el  cual,  poniendo  en  efeto  su  par- 
tida ,  salió  de  Burgos  con  su  campo  y  fuese  á  la  villa  de 
Melgar ,  ocho  leguas  de  allí ,  donde  esperó  á  recoger  to^ 
da  la  gente,  y  juntáronse  allí  con  él  don  Pedro  Vélez  de 
Guevara,  conde  de  Oñate,  don  García  Manrique ,  conde 
de  Osomo,  don  Alonso  de  Peralta,  marqués  de  Falces» 
don  Luis  de  Benavides,  mariscal  de  Fromesta,  y  algu- 
nos otros  caballeros  que  no  vinieron  á  mi  noticia,  cada 
uno  con  la  gente  que  Ipodia,  y  de  allí  prosiguieron  su 
camino  á  Rioseco,  donde  cada  dia  llegaban  caballeros  y 
señores  con  gentes  de  guerra  para  ir  en  esta  jomada. 

Los  contrarios  de  la  junta  de  Tordesillas  no  se  olvi- 
daban de  proveer  lo  que  convenía  hacer  para  los  pen- 
samientos que  tenían  y  para  resistirlo  que  sabían  que 
contra  ellos  se  aparejaba,  como  hombres  que  tenían 
avisos ;  para  lo  cual  ordenaron  lo  siguiente : 

Primeramente  mandaron  apercebir  y  aderezarlos  ca- 
pitanes y  gentes  que  allá  tenían ,  y  escribieron  á  las 
ciudades  y  villas  de  su  bando  que  no  lo  habian  hechoi 
que  enviasen  las  m  as  gentes  de  guerra  que  pudiesen» 
ad virtiéndoles  las  necesidades  que  tenían;  y  ellas  así  lo 
hicieron  con  gran  puntualidad. 

Concluyóse  también  el  trato  que  con  don  Pedro  Girón 
se  traía,  y  fué  elegido  por  capitán  general  con  título  de 
la  Reina  y  del  reino,  paresciéndoles  que  por  ser  hom- 
bre tan  principal  y  deudo  de  tantos  grandes,  ganaba 
su  parte  gran  reputación ,  y  de  don  Pedro  creyeron  to- 
dos entonces  que  habia  aceptado  y  seguido  aquella 
opinión,  teniendo  por  fin  que  en  les  alteraciones  se 
descubrüía  camino  para  poder  haber  el  ducado  de 
Medina  Sidonia,  que,  como  arriba  está  dicho,  preten- 
día pertenecerle. 

Desta  elecion  pesó  mucho  d  Juan  de  Padilla,  que 
en  la  común  opinión  era  tenido  por  capitán  general,  y 
tenia  presunción  de  serlo ,  y  por  su  causa  no  fueron  en 
ella  los  procuradores  de  Toledo  ni  de  Madrid;  y  Juan 
de  Padilla ,  sabido  lo  que  pasaba ,  antes  que  don  Pedro 
Girón  viniese ,  fingió  no  sé  qué  causas  que  le  movían  á 
ello,  y  partióse  para  Toledo  por  la  posta ,  y  la  gente 
que  tenia,  viendo  ido  á  su  capitán,  comenzó  otro  dia 
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á  hacer  lo  mismo.  Pero»  no  obstante  esto,  don  Pe- 
dro GiroD  aceptó  el  cargo  ^  y  vino  á  Tordesillas  con 
ochenta  lanzas  suyas,  y  comenzó  á  dar  gran  priesa  y 
orden  como  el  ejército  se  juntase;  y  ayudado  de  la  in- 
dustria y  diligencia  de  don  Antonio  de  Acuña ,  obispo 
de  Zamora,  trujo  á  servicio  de  la  Junta  casi  quinientos 
hombres  de  armas  de  las  gentes  de  las  guardias ;  que 
los  demás,  como  está  dicho,  fueron  al  llamamiento  del 
Condestable.  £1  Obispo  trujo  otros  setenta  ó  ochenta 
lanzas  suyas  y  casi  mil  peones,  y  mas  de  los  cuatrocien- 
tos dellos  eran  clérigos  de  misa  de  su  obispado,  sio  la 
gente  de  Zamora  que  venia  á  su  disposición  y  volun- 
tad. El  cual  con  el  favor  de  la  Junta  habia  forzado  al 
conde  de  Alba  de  Liste  á  salir  de  la  ciudad  de  Zamora , 
después  de  grandes  debates  y  escándalos  que  hubo  én- 
trelos dos.  Allende  destas  gentes,  cada  dia  venian  com- 
pañías de  las  ciudades  comuneras,  y  todas  contribuian 
y  enviaban  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  esta  guer- 
ra^ y  algunas  enviaban  capitanes  principales  con  ellas, 
como  de  Salamanca ,  que  vino  don  Pedro  Maldonado 
con  mil  hombres. 

Otras  ciudades  eligieron  por  capitanes  á  algunos 
de  los  procuradores  que  tenian  en  la  Junta,  como  la  ciu- 
dad de  León  á  Gonzalo  de  Guzman,  hijo  de  Ramiro 
Nuñez  de  Guzman;  Toro,  á  don  Hernando  de  Ulloa ,  y 
desta  manera  otros  de  otras  partes ;  y  ansí  se  hadan  mas 
poderosos  los  de  la  Junta,  que  pensaban  llevar  su  nego- 
cio por  fuerza  de  armas,  y  era  muy  grande  su  soberbia, 
y  la  sigoiUcaban  con  muchos  fieros  y  amenazas ,  espe- 
cialmente la  gente  popular^  llamándoles  traidores  y 
enemigos  del  reino,  y  diciendo  que  los  hablan  de  des- 
truir y  quitarle  los  estados;  y  atrevíanse  á  poner  en  plá- 
tica que  seria  bien  que  la  reina  doña  Juana  casase  con 
don  Femando  de  Aragón ,  duque  de  Calabria ,  y  lo  alza- 
sen por  rey ,  y  lo  trataron  y  movieron  algunos  destos 
procuradores ;  y  en  los  pregones  y  mandamientos,  no 
nombraban  al  Emperador ,  sino  á  la  Reina  y  al  reino, 
de  manera  que  el  odio  y  enemistad  iba  creciendo,  y  de 
cada  parte  se  hacían  grandes  diligencias  y  preparativos, 
y  ya  no  n'Staba  á  los  de  la  Junta  sino  mandar  salir  á  cam- 
pear su  ejército,  como  lo  tenían  deternjinado.  Y  estan- 
do las  cosas  en  estos  términos ,  podría  ser  el  mes  de 
noviembre  mediado  cuando  llegó  á  Medina  de  Rioseco 
el  Almirante,  llamado,  como  está  dicho,  para  la  go- 
bernación destos  reinos,  que  no  habia  aceptado.  Salie- 
ron á  recebirle  los  grandes  y  caballeros  que  allí  esta- 
ban, con  el  cardenal  de  Tortosa,  gobernador,  y  todos 
los  del  Consejo ,  aderezados  para  la  guerra ,  los  cuales 
eran  :  el  conde  de  Benavente,  el  marqués  de  Astorga, 
don  Pedro  Osorio,  su  hijo  mayor;  don  Diego  de  Tole* 
do,  prior  de  San  Juan,  hijo  del  duque  de  Alba ;  don  Ber- 
nardíno  de  Rojas  y  Sandoval,  marqués  de  Denia ;  don 
Diego  Enriquez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de  Liste; 
don  Francisco  de  Quiñones,  conde  de  Luna;  don  En- 
rique Enriquez ,  conde  de  Ribadavia ,  hermano  del  Al- 
mirante; don  Hernando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes, 
alférez  mayor  de  CastiUa;  don  Juan  de  Moscoso ,  conde 
de  Altamira ;  don  Fadrique  Enriquez,  señor  de  Cañiza- 
res ;  Diego  de  Rojas,  señor  de  Santiago  de  la  Puebla  y 
de  la  villa  de  Poza ;  don  Pedro  Bazan ,  vizconde  de  Val- 
duerna  ;  don  Juan  de  Ulloa ,  señor  de  la  Mota ;  Hernan- 
do de  Vega,  comendador  mayor  de  Castilla,  de  la  or- 
den de  Santiago,  señor  de  Gnyales ;  donjuán  Manrique, 
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marqués  de  Aguilar ;  y  otros  caballeros  cuyos  nombres 
no  he  podido  saber;  los  cuales  todos  se  alegraron  mu- 
cho con  la  venida  del  Almirante^  ansí  por  el  valor  y  ci- 
udad de  su  persona  y  estado ,  como  por  ser  amabilísi- 
mo y  ser  uno  de  los  gobernadores ;  el  cual ,  aunque  Iiol- 
gó  de  ver  tantos  grandes  y  señores  y  caballeros  junte, 
y  la  buena  gente  de  guerra  que  tenian,  como  tratan 
peranza  y  pensamiento  de  procurar  algún  medio  de 
paz,  procuró  de  entretener  por  pocos  días  el  rompi- 
miento y  guerra,  y  comunicándolo  con  aquellos  seno- 
res  ,  concertó  de  verse  con  los  de  la  Ji^nta  para  tratar  do 
medios  de  concordia ;  á  los  cuales  sobre  lo  mismo  había 
escrito  desde  la  villa  de  Cigalas,  viniendo  de  camino; j 
aunque  él  quisiera  mucho  ir  en  persona  á  Tordesillasá 
hablarles  á  todos  juntos,  jamás  ellos  lo  quisieron  hi- 
cer;  pero  asentóse  plática  en  la  villa  de  Torre  de  Loba* 
ton ,  donde  vinieron  tres  ó  cuatro  de  los  procuradores, 
y  aun  no  de  los  mas  principales ,  porque  como  Uéá 
ellos  estaban  ya  tan  resueltos  en  su  propósito,  másha^ , 
cían  aquello  por  cumplimiento  y  por  autoridad  delálf 
mirante,  que  por  voluntad  que  tuviesen  deque  en loi, 
negocios  se  diese  algún  buen  asiento.  Con  los  cualff  ] 
procuradores  el  Almirante  comenzó  la  plática,  y  en  vil» 
tas  y  cartas  y  respuestas  gastó  cinco  ó  seis  diascflt 
poco  efeto,  en  los  cuales  los  dejaremos  agora,  y  lá*, 
mesmo  las  cosas  de  Castilla  en  el  estado  que  tengo  im! 
trado,  que  los  comuneros  ya  querían  sacar  su  gente  el! 
campo,  y  que  en  Medina  de  Rioseco  estaban  ya  á  punta' 
de  guerra  los  grandes  y  caballeros  ya  dichos ,  y  se  e^^ 
paraba  cada  dia  al  conde  de  Haro,  á  quien  todos  holgí^ 
ban  de  tener  por  capitán  general,  y  el  Condestable  esli^ 
^ba  en  Burgos  con  el  Presidente  y  algunos  del  Cuosqii 
donde  también  se  juntaron  algunos  grandes  y  cabalJeñl 
que  adelante  se  dirán ;  y  contemos  lo  que  su  majesia| 
hizo  en  tanto,  en  otubre  y  parte  de  noviembre,  y  edaí 
tomó  la  posesión  y  corona  del  imperio ;  lo  cual  contfc 
do  brevemenie ,  volveremos  á  nuestra  coutienda  ] 
guerra  de  la  Comunidad. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  el  Emperador  partió  de  Fl Andes  pan  Alenafti,  y  dci 
manera  pasó  so  coronación ,  7  lo  qne  acaesció  i  loa  qae  le  ^ 
ban  las  cartas  y  capítulos  de  la  Janta. 

Después  de  haber  el  Emperador  enviado  á  Lope  Bi 
tado  de  Mendoza  en  Castilla  con  las  provisiones  de 
soreyes  y  gobernadores  suyos  para  el  Condestable  y 
Almirante,  con  el  Cardenal ,  que  ya  lo  era ,  como 
dicho,  se  dio  la  mayor  priesa  que  le  fué  posible 
efetuar  su  coronación  y  lo  demás  que  convenía 
en  aquellas  partes,  para  que  mas  brevemente  fuese  if9r 
tas  de  Castilla  su  venida ;  y  no  perdiendo  punto  ni  cdk 
dado  de  lo  que  con  venia,  envió  nuevamente  á  otro 
ballero,  que  fué  don  Alvaro  de  Ayala,  con  cartas 
los  gobernadores  y  los  de  su  consejo,  y  para  los  gi 
des  y  señores  de  Castilla ,  haciéndoles  saber  la 
que  se  daba ,  y  certificándoles  que  en  breve  sería  so 
nida,  aunque  después  no  pudo  ser  tan  presto  cooio 
seaba,  por  las  cosas  que  acontecieron ;  y  encargáoi 
asimesmo  con  grandes  encarecimientos  y  graciosas;^ 
labras  las  cosas  de  por  acá. 

Hecha  esta  diligencia ,  y  poniendo  en  efeto  lo  ^\ 
prometía,  en  principio  del  mes  de  otubre  ya  dicho • 
partió  de  Fiándes  para  Aquisgran,  ciudad  príncipal  di 
Aleomña ,  en  la  comarca  de  Colonia^  donde  había  de  re- 
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eeUr  sd  primera  corona ,  acompasado  del  cardenal  Gui- 
Helino  de  Croy,  arzobispo  de  Toledo,  y  de  muchos  seño^ 
nsycahiOeros principales,  borgonones  y  flamencos,  y 
M  duque  de  Alba  y  otros  caballeros  españoles  que  con 
B  bújkn  ido ,  y  de  la  gente  de  armas  ordinaria  de  gnar- 
dideFláDdes  y  otra  buena  copia  de  las  fronteras,  to- 
dos muy  ricamente  aderezados  de  guerra ,  y  de  tres  mil 
iBliDtes  alemanes  muy  en  orden.  Iba  también  con  él  el 
iB^Dte  don  Femando ,  su  hermano ,  archiduque  de 
dosüis,  pera  cdebrar  sus  bodas  con  madama  Ana,  ber- 
ma del  rey  de  Hungría ,  como  se  hizo  en  el  mes  de 
abril  del  año  siguiente.  El  Emperador  por  sus  jomadas 
legó  á  ii  de  otul»«  á  dormir  á  un  castillo  dos  leguas 
diAqnisgran,  y  porque  la  su  coronación  se  habia  de 
lieerá  los  23,  hizo  otro  día  su  entrada ,  que  fué  una  de 
1k  mas  solemnes  del  mundo,  así  por  los  aderezos  y  apa- 
nte de  los  que  iban  con  él ,  de  armas,  vestidos  y  caba- 
les, qoe  fué  cosa  maravillosa ,  como  de  los  que  á  rece- 
Urle  salieron,  que  no  lo  fueron  menos.  Estaban  allí  es- 
-feraodo,  y  salieron  á  este  recebiraiento,  cuatro  princi- 
fes  de  los  electores ,  que  fueron  los  arzobispos  de  Ma- 
(raeia  de  Colonia,  y  de  Tréverís ,  y  el  conde  Palatino 
iel  Rio.  Salieron  los  embajadores  del  rey  de  Bohemia  y 
laque  de  Sajonia  y  marqués  de  Brandenburg,  que  son 
ks  otros  tres  electores,  que  por  la  priesa  del  Emperador 
ypor  justas  ocupaciones  no  pudieron  hallarse  presentes, 
faasl  enviaron  sus  embajadores  con  poderes  bastantes 
'ivaqoe  por  ellos  se  hallasen  en  la  coronación.  Otros 
anchos  príncipes  alemanes,  y  los  gobernadores  y  bur- 
IHnaestrede  la  ciudad,  salieron  á  recebirlo  media  le- 
gaa  del  lugar,  y  por  su  orden  llegaron  todos  á  besarle 
ii manos  con  grande  alegría  y  acatamiento ,  y  el  Em- 

Eor  les  habló  y  trató  con  grande  benevolencia  y 
o  amor. 
'  La  orden  que  se  tuvo  en  la  entrada  Otro  día  fué,  que 
M\t  delantera  venían  los  tres  mil  infantes  alemanes  en 
4v  drvfen ,  á  siete  por  hilera ,  muy  pláticamente  vesti- 
Asdc  calzas  y  jubones  de  colores,  á  los  cuales  seguían 
Ibs  gobernadores  y  gente  de  la  villa ,  y  luego  un  'luque 
fípfcman  con  trecientos  y  cincuenta  cabellos  del  impe- 
|HiifesÜdos  de  negro ,  y  un  guión  negro  con  la  divisa 
^Emperador;  á  estos  seguían  cuatrocientas  lanzas 
m  conde  Palatino ,  y  tras  dolías  dodentos  ballesteros 
Ha á  caballo,  vestidos  de  colorado,  de  la  guarda  del 
obispo  de  Magancia ,  y  luego  la  guarda  del  arzobis- 
de  Tréverís,  que  eran  ciento  y  cincuenta,  y  luego 
docientos  cincuenta  de  á  caballo,  también  de  la 
loardadel  arzobispo  de  Colonia ;  después  destas  guar- 
ías eatniron  dos  mil  y  docientos  caballos  de  las  gañT- 
iMfoeel  Emperador  traia,  y  luego  venía  el  mayor- 
Amdo  mayor  monsieur  de  Biberrí ,  con  otro  muy  her- 
Mo  escuadrón  de  los  gentilhombres  y  estados  de  la 
Ittadel  Emperador,  muy  rica  y  hermosamente  adere- 
Mos  y  armados ,  salvo  las  cabezas,  como  iba  la  demás 

Eitede  armas.  Al  escuadrón  de  la  casa  del  Rey  seguían 
os  los  grandes  señores  y  caballeros,  así  flamencos 
(Mao  espa&oles  y  alemanes  y  borgonones ,  vestidos  to- 
les de  t>rocados  y  de  telas  de  oro  7  escarlata ,  recáma- 
la de  bordados  y  otros  géneros  de  galas  y  primores 
■vy  grandes,  ansí  en  sus  personas  como  en  sus  caba^ 
ks ,  como  en  las  libreas  de  sus  criados ,  entre  los  cua- 
^  iban  mucha  copia  de  ministriles  y  trompetas  y  ata-> 
^  del  En^ierador  y  de  los  príncipes  electores.  Tras 
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esta  caballería  venia  la  caballeriza  del  Emperador,  que 
era  gran  número  de  caballos  maravillosos,  ricamente 
aderezados  á  la  brida  y  á  la  jineta,  y  en  cada  uno  un  paje 
suyo  con  su  librea  de  tela  de  oro  y  plata,  y  raso  carme- 
sí ;  á  los  cuales  seguían  seis  reyes  de  armas  en  la  forma 
ordinaria,  derramando  moneda  de  oro  y  de  plata  por  el 
campo  y  por  las  calles  de  la  villa,  y  junto  á  estos  re- 
yes de  armas  llegaba  la  gente  de  la  guarda  de  á  pié  del 
Emperador  con  su  librea ,  en  medio  de  la  cual  venia  él 
armado  de  hombre  de  armas  en  un  gran  caballo,  la  cu* 
bierta  del  cual  y  el  sayo  de  armas  eran  de  brocado  blan- 
co recamado  de  perias:  llevábanlo  en  medio  les  arzobis- 
pos de  Colonia  y  de  Maguncia ,  y  á  la  mano  diestra  el  de 
Colonia ,  por  entrar  en  su  diócesis ,  aunque  fuera  della , 
en  Alemana  le  prefiriera  el  de  Bfaguncia ;  y  delante,  y  en 
derecho  del  Emperador,  iban  el  arzobispo  de  Tréverís 
y  el  conde  Palatino,  y  los  embajadores  lugartenientes 
del  duque  de  Sajonia  y  del  marqués  de  Brandenburg; 
y  junto  á  la  persona  del  Emperador,  detrás  del,  iba  el 
embajador  del  rey  de  Bohemia ,  conforme  á  la  orden  y 
costumbre  qptigua  que  en  estas  precedencias  se  tiene, 
y  después  del  iban  el  cardenal  de  Croy ,  arzobispo  de 
Toledo,  y  el  cardenal  Colona,  legado  del  Papa,  y  otros 
prelados  y  embajadores.  Después  destos  venían  los  ar- 
cheros  y  guardia  de  á  caballo  del  Emperador,  de  la  li- 
brea y  colores  de  los  pajes. 

Llegado  á  la  puerta  de  la  ciudad,  salió  la  clerecía  y 
cruces  en  procesión ,  y  también  unas  andas  ricamente 
aderezadas  con  el  casco  de  la  cabeza  del  emperador 
Cario-Hagno,  que  allí  se  tiene  en  gran  veneración,  y  el 
Emperador  se  apeó  allí  y  aduró  las  cruces,  y  dio  paz 
á  la  cabeza  del  emperador  Carlo-Maguo ,  y  mudó  otro 
caballo,  porque  el  de  que  se  apeó  era  por  costumbre 
antigua  de  las  guardas  de  la  puerta  de  aquella  ciudad ; 
y  recebida  la  procesión  dentro  de  la  guarda  de  á  pié, 
el  Emperador  entró  por  la  ciudad  y  se  fué  apear  al  tem- 
plo de  Nuestra  Señora ,  y  hecha  oración  delante  del 
Santísimo  Sacramento,  se  vino  é  su  palacio,  y  todos 
los  demás  á  sus  posadas. 

El  día  siguiente ,  que  fueron  23  días  del  mes  de  otu- 
bre,  que  estuvo  señalado  para  la  coronación,  los  prínci- 
pes y  electores ,  y  todos  los  demás  en  la  forma  y  manera 
susodicha,  lo  llevaron  al  templo.  Iba  su  majestad  ves- 
tido de  ropa  larga  de  brocado  y  un  collar  muy  rico  al 
cuello,  en  un  caballo  á  la  brida  ricamente  aderezado,  y 
todos  los  demás  príncipes  y  señores  muy  galanes  y  cos- 
tosamente vestidos ,  de  manera  que  había  mucho  que 
ver,  y  llegaron  al  templo  donde  se  habia  de  hacer  el  oíi- 
cio  y  coronación. 

Comenzáronse  los  divinos  oficios ;  y  estando  el  Em- 
perador en  su  asiento  entre  los  arzobispos  de  Maguncia 
y  de  Tréverís,  el  de  Colonia,  á  quien  tocaba  hacer  la 
consagración,  dijo  la  misa ;  y  dicha  la  epístola  y  pasadas 
otras  ceremonias ,  el  mismo  Arzobispo  se  volvió  hacia 
el  Emperador,  y  en  alta  voz  le  hizo  ciertas  protesUcio-i 
nes  y  preguntas.  Las  principales  dellus  fueron  las  si- 
guientes : 

Si  tenia  y  quería  defender  la  santa  fe  católica  en 
obras  y  palabras. 

Si  tenia  propósito  de  ser  fiel  tutor  y  defensor  de  la 
santa  Iglesia  y  de  sus  ministros. 

Si  quería  regir  y  con  eficacia  y  ahinco  defender  el 
imperio  romano  y  reino  que  Dios  le  daba« 
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Si  pensaba  guardar  5  coosenrar  las  leyes  y  previle- 
gios  y  patrimonio  del  imperio ,  y  cobrar  lo  usurpado  y 
perdido  de  los  que  lo  tuviesen. 

Si  quería  ser  piadoso,  y  defender  como  patrono  al  rico 
y  al  pobre ,  al  huérfano  y  á  la  ?iuda. 

Si  quería  y  prometía  tener  y  guardar  al  sumo  Pontí- 
fice romano  y  á  la  sacra  romana  Iglesia  la  sojecion  y  obe* 
diencia  que  debia. 

A  las  cuales  cosas  el  Emperador  á  cada  una  respon^ 
día :  a  Quiérelo  y  prométoJo. » 

Acabado  esto,  los  dos  arzobispos  dichos,  de  una 
parte  uno  y  otro  de  otra,  acercaron  al  Emperador  hasta 
junto  al  altar,  donde  con  solemnidad  de  juramento  pro- 
metió  de  guardar  y  cumplir  todo  lo  dicho;  y  entonces 
el  arzobispo  de  Colonia,  que  decia  la  misa,  alzando  la 
▼oz  dijo  al  pueblo  una  vez  en  latín  y  otra  en  alemán : 
«¿Queréis  sujetaros  á  tal  príncipe  como  este,  y  defen- 
der y  conservar  y  confirmar  su  imperio ,  y  guardarle 
fe  y  lealtad,  y  obedecer  sus  mandamientos  como  á 
señor  natural  y  emperador  vuestro  ?» 

A  lo  cual  á  voces  respondieron :  Fiat;  ofodos  lo  que* 
remos.» 

'  Y  entonces  el  arzobispo  de  Colonia  con  el  olio  y  crífr- 
roa  bendita  le  ungió  en  la  cabeza ,  diciendo  en  latín : 
a  Yo  te  unjo  por  emperador  y  rey  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.»  Y  hecha  esta 
ceremonia  con  grande  aplauso  y  alegría  del  pueblo,  los 
arzobispos  de  Maguncia  y  Tréverís  metieron  al  Empe« 
rador  en  la  sacristía,  junto  al  altar,  donde  pasaron  otras 
ceremonias ,  y  dende  á  poco  le  sacaron  vestido  con  la 
ropa  imperial ,  que  es  una  dalmática  como  de  diácono, 
y  capa  rica  de  brocado  y  piedras;  y  tomando  á su  asien- 
to^  ellos  mismos  le  trujeron  y  dieron  una  espada,  que 
dicen  que  fué  del  emperador  Carío-Magno ,  que  para 
este  auto  se  guarda  en  gran  reverencia  en  la  sacristía 
desta  iglesia ;  diciéndole : 

«Recibe  esta  espada ,  con  la  cual  ejercites  justicia  y 
equidad,  y  destruyasla  iniquidad,  y  defiendas  y  ampares 
la  Iglesia,  y  álos  falsos  crístianos  oprimas  y  castigues.» 
Después  le  pusieron  el  mundo  en  la  mano  izquierda, 
y  en  la  derecha  ceptro  de  oro,  y  al  cabo  todos  tres  le  pu* 
sieronuna  ríca  corona  de  oro  en  la  cabeza;  cada  cosa 
destas  con  ciertas  palabras  én  latín,  y  todas  las  cere« 
monias  muy  al  propósito :  y  ansí  ungido  y  coronado, 
fué  traído  á  una  silla  de  piedra  del  emperador  Cario* 
Magno,  que  en  el  mismo  templo  se  ha  conservado  en 
gran  veneración^  donde  siendo  asentado,  fué  el  rema* 
te  desta  fiesta  y  coronación.  Y  estando  allí  armó  caba« 
lloros  á  muchos  de  los  grandes  y  señores  y  caballeros 
que  allí  estaban,  así  españoles  como  de  otras  naciones. 
Y  pasado  esto  y  vueltos  al  altar,  el  arzobispo  de  Colo- 
nia prosiguió  su  misa  con  grande  solemnidad  y  espacio, 
durante  la  cual,  antes  y  después  de  lo  dicho ,  se  hicie- 
ron muchas  ceremonias,  que  seria  muy  largo  cuento 
referirías. 

Tuvieron  las  insignias  imperiales  estos  señores  :  el 
conde  de  Salemburgo ,  procurador  del  rey  de  Bohemia, 
tuvo  la  corona;  el  del  duque  de  Sajonia,  el  estoque  ó 
espada ;  el  conde  Palatino,  el  mundo ;  el  embajador  del 
marquéÁ  de  Brandenburgo  el  ceptro ;  y  dando  fin  á  la  mi- 
sa, el  Emperador,  acompañado  de  la  manera  que  habla 
venido ,  volvió  al  palacio  y  casa  de  la  ciudad,  en  el  cual, 
por  antigua  costumbre,  come  el  Emperador  el  día  de  su 
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coronación ,  estando  aparejadas  las  mesas  parfi  bu  per- 
sona y  para  cada  uno  de  los  siete  electores,  confonae 
á  sus  preeminencias  y  lugares;  ccavieDe  4  saber: 

A  la  mano  derecha  del  Emperador  en  el  mas  preemi- 
nente lugar,  estaba  la  silla  del  arzobispo  de  Colooía,  y 
luego  cabe  la  suya  la  del  procufador  del  ley  de  Boba- 
mia,  y  tercera  en  orden  la  del  conde  Palatioe.  £0  la 
inano  izquierda  la  silla  del  arzobispo  de  Masaiicia,(|aa 
siendo  el  convite  fuera  de  aquella  diócesis,  fuera  k  soya 
en  mejor  lugar ;  luego  estaba  la  del  embajador  dd  da* 
quede  Sajonia,  y  luego  la  del  embajador  del  maifiés 
de  Brandenburg ;  todas  estas  iguales.  La  del  anobispa 
de  Tréverís  estaba  en  medio,  enfrenta  de  la  del  Snp»* 
rador,  también  igual.  Esta  es  la  orden  que  se  guirfc 
en  los  asientos  cuándo  comen  á  una  mesa  el  Eaipsa* 
dor  y  los  electores  del  imperio. 

Apartadas  de  la  me^  del  Emperador  babia  ans^ 
mesmo  otras  pequeñas  para  otros  grandes  y  proeoradit 
res  de  las  ciudades  del  imperio.  Asentándose  el  Empar 
rador  á  la  mesa,  el  conde  Palatino  le  sirvió  el  priiMS 
manjar,  y  el  embajador  del  rey  de  Bohemia  le  sírviéJi 
copa  la  primera  vez,  que  es  preeminencia  y  oficio  so]i| 
y  después  lo  que  duró  la  comida  le  sirvi^oa  muebsi 
señores  de  diversas  naciones ;  y  acabado  el  coaTÜe,4 
Emperador  armó  caballeros  á  muchos ;  y  de  á  poeo  4a 
hora  volvió  á  la  iglesia,  y  desde  allí  á  palacio  coa  la  j 
pompa  y  compañía  que  había  venido ;  y  desta  mmn.  \ 
se  hizo  esta  coronación,  | 

En  este  mismo  día,  en  la  ciudad  de  Coostanliooiii^  j 
se  coronó  por  emperador  de  los  turcos  Solimaa,fil  | 
muerte  de  Selim ,  su  padre.  | 

Acabada  la  fiesta  de  la  coronación,  el  Emperador  is  \ 
partió  de  Aquísgran  para  Colonia ,  y  con  él  rioiorttik  | 
gunos  de  los  señores  y  príncipes ,  y  los  demás  se  fuenn 
á  sus  casas.  Y  siendo  ya  el  mes  de  noviembre  del  misBa 
año  de  1520 ,  mandó  convocar  y  llamar  cortes,fiei| 
aquellas  partes  llaman  dietas,  de  tedos  los  priodpss| 
ciudades  del  imperio ,  como  ó  nuevo  príncipe  y  empajii 
rador  convenia,  para  la  ciudad  de  Bórmes,  en  Aleanái^ 
y  él  se  partió  luego  para  ella,  con  propósito  de,  easifln 
doccmcluidas,  partirse  para  España,  si  las  cosas qoaiii 
ofrecieron  no  lo  estorbaran;  y  así  lo  escribió,  y  Mr 
cuenta  de  lo  que  pasaba  de  su  coronación ,  y  le  qaa  i| 
parecía  que  se  debia  hacer  en  los  reinos  de  Gastílla;|i 
luego  que  fué  venido  á  Bórmes ,  llegó  allí  Antoaio  Vaa* 
quez ,  el  caballero  de  Avila  que  dijimos  que  llevaba  ll 
carta  de  la  Junta ;  al  cual  el  Emperador  mandé  preadil 
y  lo  quiso  mandar  degollar,  como  merecía ;  y  por  paie*' 
cer  del  obispo  Mota  y  de  otros  de  su  consejo  difirió  edU 
ejecución ,  y  lo  mandó  tener  preso  en  un  castillo  baiifl 
días;  y  al  cabo,  usaudo  de  su  clemencia,  le  hizo  me^ 
ced  de  la  vida.  Y  dende  algunos  días  después  desto  w^ 
nieron  á  Flándes  los  que  traían  los  capítulos  que  losdi 
la  Junta  enviaban  al  Emperador,  para  ir  también  á  Bar» 
mes ,  adonde  entonces  estaba ,  los  cuales  erao  el  oia(i»i 
tro  fray  Pablo,  procurador  de  la  ciudad  de  LasBtl 
Sancho  de  Cimbrón ,  procurador  de  Avila ;  mas  amik 
en  Bruselas  avisados  de  lo  que  le  habia  sucedido  á  áft* 
tonio  Vázquez ,  que  había  ido  con  la  carta,  no  se  atia^ 
vieron  á  ir  ellos  con  los  capítulos,  y  volviéroosedestr 
allí  á  España,  que  fué  cierto  mejor  consejo  que  babel» 
encargado  de  llevarios;  que  yo  no  sé  en  qué  enleadi^' 
miento  de  homlNres  habla  cabido  el  hacerlos.  < 
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CéM  los  it  U  lonUí  SMaron  n  ejército  al  campo  y  se  acerraron 
iRiflseeo,  y  cómo  los  grandes  Juntaron  el  suyo,  y  las  cosas  que 
ptfuop  Ittsu  que  el  campo  real  íaé  sobre  Tordesillas. 

Biea  86  acordará  el  lector  que  en  la  orden  de  nue^^tro 
0MQto  dejamos  á  los  grandes  ayuntados  con  gente  de 
goem  en  Medina  de  Rioseco,  y  á  los  de  la  Junta  becbo 
ejército ,  y  que  lo  queriau  sacar  en  campo  contra  ellos, 
yqoeel  Almiranle,  procurando  medios  de  paz,  si  fuese 
posible  haberla  con  ellos,  teuia  determinado  de  no 
captar  la  gobernación  basta  baber  probado  todas  las 
«8  que  pudiese  para  dar  algún  asiento  y  concordia 
m  llegar  á  las  nyinos.  Pasó  pues  ansí,  que  el  almi* 
inte  de  Castilla,  en  vistas  y  embajadas  que  con  los 
deiiiaDta  tuvo,  gastó  muchas  palabras  y  razones,  así 
por  cartas  como  de  boca,  que  él  tenia  muy  agudas  y 
fiseretas,  dándoles  á  entender  el  yerro  grande  que  ba- 
átt  y  la  injusta  causa  que  defendían ,  y  la  peor  forma 
fM  llevaban  en  ella ,  y  ofreciéndoles  muy  razonables  y 
Iforables  partidos  y  medios  porque  dejasen  las  armas 
íf inquietudes,  y  viniesen  á  la  obediencia  del  Empera- 
dor. Pero  todo  su  trabajo  fué  en  balde  y  aprovechó  po- 
00,  porque  no  solamente  no  quisieron  venir  en  con- 
cierto alguno/ pero  para  hablar  en  él  pedían  ante  todas 
tosas  que  el  Condestable  renunciase  y  sobreseyese  el 
ifieío  de  visorey  y  gobernador  que  ya  habia  comenza- 
4d;  y  andando  en  estas  pláticas  con  el  Almirante,  man- 
diroo  dar  pregones  contra  el  Condestable  y  contra  el 
coade  de  Alba  de  Liste  y  otros  grandes,  y  sacar  su  ar- 
UBeria  al  campo  y  mover  gente;  p(»r  lo  cual  el  Almiran- 
te, desesperado  ya  de  la  paz ,  les  hizo  un  grande  y  bien 
ffdflosdo  requerimiento  y  protestación ,  y  vínose  á 
Biooeco  con  propósito  de  aceptar  la  gobernación,  ya 
fneloi  medios  oo  eran  posibles.  Los  de  la  junta  de 
ferdesillas,  desechando  la  paz  con  soberbia  y  osadía, 
Urnodo  dado  órdenes  como  don  Pedra  Girón,  su  capi- 
IB general,  sacase  su  ejército  y  se  acercase  con  él  á  la 
lia  de  Rioseco ,  donde  los  grandes  estaban ,  fingiendo 
Ittiíicaciones,  qae  en  la  verdad  eran  delitos ,  enviaron 
•trompeta  con  un  rey  de  armas ,  con  voz  y  nombre  de 
h  Reina  y  en  nombre  dellos ,  a!  Cardenal  gobernador  y 
líos  del  Consejo  con  im  requerimiento  en  forma,  en  que 
Ik  reqoerian  y  mandaban  que  dejasen  luego  la  gober- 
üdoo,  y  no  se  entremetiesen  en  cosa  tocante  á  ella ;  y  á 
Ib  grandes  que  allí  estaban  juntos,  que  no  les  obedecie- 
fea,  antes  hiego  les  mandasen  salir  de  la  villa  de  Rio- 
gco,  y  qro  despidiesen  y  deshiciesen  luego  la  gente  de 
fierra  que  tenían  junta;  donde  no,  que  ellos,  ennom- 
ke  de  la  Rema,  enviarían  su  ejército  contra  ellos  á  los 
prender  y  castigar.  Enviada  esta  embajada ,  á  la  cual 
eflos  DO  quisieron  dar  audiencia,  como  era  razón ,  antes 
íteroD  presos  los  que  la  llevaban,  el  campo  de  Toixie- 
^as,  que  era  de  la  Comunidad,  comenzó  á  moverse,  ha- 
iieado  sacado  alguna  artillería  y  gente  de  la  que  tenia 
•ibre  la  villa  de  AJaejos,  y  cpn  él  fueron  algunos  de  losí 
fk  Amta,  allende  de  los  que  dije  que  habían  hecho 
<^tanes,  ansí  por  ambición  y  autoridad  como  porque 
Win  sospecha  dedon  Pedro  Girón,  por  haberse  visto 
y  el  Almirante  sin  comunicarlo  con  ellos;  el  principal 
«kw  cuales  era  don  Pedro  Lasso  de  la  Vega.  Para  la 
(mia  y  defensa  de  Tordesillas  y  los  de  la  Junta  que  allí 
qjcdaron,  dejaron  los  cuatrocientos  clérigos  que  el 
obispo  de  Zamora  habia  traído,  y  otras  compañías  de 


soldados  y  alguna  gente  de  á  caballo;  y  pnr  capitán  de 
todas  estas  gentes  dejaron  á  Hernando  de  Porras ,  un 
caballejo  vecino  y  procurador  de  Zamora ,  y  también  á 
don  Suero  del  Águila  y  á  Gómez  de  Avila  y  á  otros  ca- 
balleros. El  número  de  las  gentes  que  el  campo  de  la 
Comunidad  llevaba  fueron  diez  mil  infantes  y  nove- 
cientos de  á  caballo;  los  quinientos  jinetes,,  y  el  resto 
hombres  de  armas. 

Con  este  campo  pues  se  aposentó  don  Pedro  Girón, 
su  capitán  general,  una  legua  y  media  de  Rioseco,  á 
los  27  de  noviembre,  en  tres  lugares  pequeños  lla- 
mados VUIagarcía,  Villabrájima  y  Tordehumos,  que 
estaban  á  media  legua  el  «no  del  otro.  El  artillería  é  in- 
fantería y  fuerza  de  su  campo,  aposentaron  en  Villa-» 
brójima,  que  era  el  mas  cercano  á  Rioseco,  de  donde 
empezaron  algunas  escaramuzas  entre  ellos  y  los  otros ; 
y  don  Pedro  Girón,  á  instancia  de  don  Antonio  de  Acu- 
ña,obispo  de  Zamora,  y  de  algunos  otros  enpitiinos, 
hizo  luego  grandes  muestras  de  querer  haber  hatalla 
con  los  grandes  antes  que  el  conde  de  Haro,  hijo  del 
Condestable,  viniese  ^sacando  su  gente  al  campo,  y 
acercándose  á  la  villa^de  Rioseco  dos  ó  tres  dias  arreo. 

Los  grandes  que  allí  estaban  tenían  entonces  ti^ecien- 
tos  hombres  de  armas  y  trecientos  caballos  ligeros, 
cuatrocientos  y  cincuenta  jinetes  y  tres  mil  y  quinien- 
tos infantes ;  gente  toda ,  la  una  y  la  otra,  tan  buena, 
que  aunque  eran  menos  en  número  que  la  de  la  Comu- 
nidad, bastaban  á  esperar  la  batalla  y  alcanzar  la  vic- 
toria. Pero  aunque  esto  era  ansí,  eicusaron  de  hacer 
jomada  con  los  comuneros,  ansí  porque  esperaban  cada 
dia  al  conde  de  Haro,  capitán  general,  como  porque 
tenían  por  mas  prudente  y  seguro  consejo  no  aventurar 
el  negocio ,  antes  procurar  vencerlos  sin  sangre ,  dila- 
tándolo si  pudiesen ,  considerando  que  la  de  los  con- 
trarios era  gente  poco  plática  la  mas  della,  y  que  en- 
tre los  que  la  regían  habia  ya  algunas  sospechas  y  com- 
petencias; y  también  tenían  por  inconveniente  pelear 
cabe  el  lugar,  por  los  ejemplos  y  eiperíencias  que  se 
tiene  de  que  la  gente  flaca ,  si  tiene  cerca  la  guarida, 
pelea  mal  con  esperanza  de  acogerse  á  ella ;  pero  mo- 
lestábanlos con  rebatos  y  escaramuzas  de  día  y  de  no- 
che, sin  dejarios reposar  á  ninguna  hora;  con  que  los 
traían  cuidadosos  y  afligidos.  Lo  cual  entendido  por 
los  comuneros ,  acordaron  antes  que  el  conde  de  Haro 
viniese ,  trabajar  por  venir  á  batalla ,  ó  á  lo  menos  ganar 
reputación  con  hacer  gran  demostración  dello,  y  para 
esto  un  dia  hicieron  alarde  general  de  su  gente  en  hi 
villa  de  Tordeliumos;  y  otro  siguiente,  que  á  mi  cuenta 
fué  postrero  de  noviembre ,  sacáronla  toda  al  campo ,  y 
puesta  en  orden  con  su  artillería,  caminaron  para  Rio- 
seco,  y  la  orden  que  llevaron  fué  esta. 

Sanabria,  procurador  de  Valladolid,  con  treinta  ji- 
netes iba  descubriendo  el  campo  de  la  gente  de  guerra ; 
de  la  vanguardia  iba  por  capitán  don  Pero  Lasso  de  la 
Vega ;  de  los  jinetes,  don  Pedro  y  Francisco  Maldonado, 
capitanes  de  la  ciudad  de  Salamanca ;  del  escuadrón  de 
infantería  de  la  vanguardia  iba  por  capitán  don  Antonia 
de  Acuña,  obispo  de  Zamora;  iban  con  él  don  Juan  de 
Mendoza,  capitán  de  Valladolid,  hijo  del  cardenal  don 
Pedro  González  de  Mendoza ,  y  Gonzalo  de  Guzman,  ca- 
pitán de  León ,  y  don  Hernando  de  Ulloa ,  capitán  de  la 
ciudad  de  Toro,  y  otros  capitanes.  En  la  batalla  iba  el 
capitán  general  don  Pedro  Girón,  entrando^ saliendo 
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cuando  le  parecía;  y  iba  asimismo  don  Juan  de  Figue^ 
roa ,  hermano  del  duque  de  Arcos ,  que  aquel  dia  llegó 
al  ejército,  habiendo  salido  de  la  prisión  donde  diji- 
mos que  estaba  en  Sevilla  sobre  su  fe,  con  cierto  alza- 
miento delia  que  los  de  la  Junta  enviaron  en  nombre  de 
la  Reina ;  y  ansí,  en  buena  manera  y  mostrando  mucho 
denuedo,  y  .con  grande  estruendo  de  pífanos  y  atambo* 
res,  llegaron  á  tiro  de  culebrina  de  Rioseco ;  y  bacien- 
do  allí  alto,  mandaron  ¿  sus  corredores  que  dijesen  á 
los  de  los  grandes,  que  se  acercaron  á  compás  de  po- 
derse hacer  mal  6  bien,  que  hiciesen  saber  al  Almirau"!. 
te  y  al  conde  de  Benavente  y  á  los  otros  grandes  y  ca- 
balleros que  en  Medina  estabmi,  cómo  alli  era  venido  el 
ejército  de  la  Reina ,  su  señora ,  por  su  mandado  á  eje- 
cutar en  ellos  las  penas  en  que  habían  incurrido  en  go* 
bernar  el  reino  contra  su  voluntad  y  mandamiento^  y 
en  estar  así  en  su  servicio  y  desacato  asomados  y  pues- 
tos en  armas^  y  para  este  fínles  presentaban  la  batalla, 
y  los  esperaban  en  aquel  llano;  y  habiendo  dicho  esto 
mal  dicho  y  peor  entendido ,  se  estuvieron  así  parados 
en  el  campo,  sin  hacer  movimiento  alguno  hasta  casi 
el  sol  puesto,  que  se  fueron.  Pero  de  parte  de  los  gran* 
des ,  aunque  estuvieron  puestos  en  armas  y  sobre  aviso, 
no  se  hizo  muestra  ninguna  de  batalla ,  ni  aun  permi- 
tieron aquel  dia  escaramuza ;  sino  que  perseverando  en 
el  consejo  que  tenían  acordado,  los  dejaron  estar  per- 
diendo el  tiempo. 

.  Don  Pedro  Girón,  paresciéndole  que  era  hora  de  reti- 
rarse con  su  campo ,  se  volvió  con  la  orden  que  había 
venido  ¿  sus  alojamientos,  y  al  tiempo  que  partieron 
del  puesto  que  habían  tomado,  hicieron  disparar  la 
mayor  parte  de  su  artillería ,  y  algunas  pelotas  llegaron 
cerca  de  los  muros  de  la  villa,  aunque  no  hicieron  daño 
alguno.  Llegó  pasado  esto,  después  de  pocos  dias,  el 
conde  de  Haro  con  sus  gentes  por  la  otra  parte  de  la  vi- 
lla, que  tenían  aviso  de  la  venida  .de  don  Pedro  Girón,  y 
se  habían  dado  mucha  priesa  con  deseo  de  llegar  á 
tiempo,  por  si  alguna  necesidad  se  ofreciese,  aunque 
ya  sabían  que  no  había  propósito  de  pelear,  y  aquellos 
señores  le  salieron  ¿  recebír  á  punto  de  guerra  adere- 
zados ,  y  él  traía  quinientos  hombres  de  armas  y  cua- 
trocientos caballos  ligeros,  y  dos  mil  y  quinientos  in- 
fantes á  sueldo ,  toda  muy  útil  y  buena  gente ,  deseosa 
de  llegar  á  las  manos  con  el  enemigo ,  y  doce  piezas  de 
artillería. 

La  misma  noche  entraron  en  Rioseco  don  Francisco 
de  Zúuíga  y  Avellaneda ,  conde  de  Miranda  y  muy  ser- 
vidor del  Rey;  don  Beltran  de  la  Cueva,  hijo  primogé- 
nito del  duque  de  Alburquerque;  don  Luis  de  la  Cueva, 
su  hermano;  don  Bemardino  de  Rojas  y  Sandoval,  mar- 
qués de  Denla  y  conde  de  Lerma,  y  don  Luis  de  Rojas, 
su  hijo ;  también  llegó  don  Francisco  de  Quiñones, 
conde  de  Luna  :  todos  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pudieron  juntar  de  sus  criados  y  vasallos ;  de 
manera  que  el  campo  de  los  grandes  se  hizo  de  mas  de 
dos  mil  y  ciento  de  ¿  caballo ,  entre  hombres  de  armas 
y  caballos  Ugeros  y  jinetes,  y  seis  mil  infantes,  sin 
otra  buena  copia  de  la  gente  de  á  pié  de  sus  vasallos ; 
ansí  que  notoriamente  se  tenían  por  mas  poderosos  que 
los  comuneros,  sus  enemigos.  Y  luego  otro  dia  que  el 
Conde  llegó,  se  juntaron  en  consejo  todos,  y  hubo  di- 
versos pareceres  entre  ellos  sobre  lo  que  se  debía  de 
hacer,  porque  á  algunos  les  paresda  que  debían  ir  luego 
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en  busca  de  los  contraríos,  y  pelear  con  ellos  y  desha- 
cerlos, porque,  deshecho  aquel  campo,  tenían  por 
cierto  que  todo  el  reino  se  reduciría  al  servicio  del  Em- 
perador, y  no  osarían  hacer  resistencia  alguna ;  y  otros 
decían  que  era  mejor  entretener  la  guerra  y  no  poner- 
lo todo  en  aventura  de  una  bataUa,  y  procurar  la  victo- 
ria sin  derramamiento  de  sangre;  porque  el  ejército  de 
la  Comunidad  era  de  muchas  partes  y  voluntades,  j 
que  no  podía  ser  permanente  ni  durar  mucho  en  coa- 
cordia  ni  orden ,  y  que  inquietándolos  con  rebatos ; 
emboscadas ,  y  quitándoles  los  mantenimientos,  como 
lo  hacían,  ellos  mesmos  se  desharían  de  todo  ¡moto, 
huyéndose  de  sus  capitanes.  Otros  eran  de  voto  qae 
ante  todas  cosas  se  procurase  cobrar  á  Tordesülas,} 
sacar  de  su  poder  á  la  Reina,  que  era  grande  ignominii 
y  vergüenza  tenerla  ellos;  y  si  para  ello  fuese  ménesler 
pelear,  que  lo  hiciesen. 

En  lo  que  se  resolvieron,  al  cabo  de  algunos  debata^ 
fué  en  salir  al  campo ,  acercarse  ¿  los  enemigos,! 
usar  de  la  oportunidad  y  ocasión  que  el  tiempo  y  elloi 
les  diesen;  y  gastando  dos  ó  tres  días  en  acordar  esUn 
y  en  ponerlo  á  punto  para  ponello  en  ejecución  y  efe- 
to,  Don  Pedro  Girón  y  los  capitanes  comuneros  nost* 
lieron^  como  solían ,  al  campo,  ni  vlníercii  á  dar  visUi 
los  grandes  de  Rioseco ;  antes ,  sintiéndose  faltos  da 
mantenimientos  y  cansados  de  los  rebatos  que  los  eoi* 
trarios  les  daban,  hubieron  por  consejo  de  mudarse  di 
donde  estaban,  y  irse  á  parte  donde  tuviesen  mas  liber- 
tad y  provisión;  y  por  ganar  reputación  y  ofender  al 
Condestable,  acordaron  de  irse  á  Villa Ipando,  villa ce»- 
cada  del  condestable  de  GaslUla ,  que  era  cinco  ó  seis 
leguas  de  allí,  y  apoderarse  por  fuerza  della ;  y  cooeste. 
acuerdo,  que  no  les  salió  tan  bien  como  pensaroOfPir* 
tlerou  un  domingo  de  mañana,  á  2  de  diciembre, y  pn« 
siguieron  su  camino ;  lo  cual  fué  luego  sabido  por  i 
conde  de  Haro  y  los  grandes;  y  enviados  sus  corredi»» 
res  aquel  dia,  entendiendo  el  camino  que  llevalniír 
luego  el  lunes  siguiente  salieron  con  su  campo  deRis*t 
seco ,  muy  rícamente  aderezadas  sus  personas,  y  cria^ 
dos  y  gentes  con  grandes  libreas  de  diversas  coiat% 
y  dejando  al  Cardenal  y  á  otros  prelados  que  allí  seb^ 
liaban  con  la  guardia  necesaria,  se  fueron  aquella  M^ 
che  á  alojar  á  los  mismos  tres  lugares  en  que  los  eae? 
migos  habían  estado ,  y  fué  menester  tomar  por  cook 
bate  la  fortaleza  de  Yillagarcía,  lugar  de  Gutierre  Qm 
jada ,  que  era  uno  de  los  que  los  comuneros  habían  da*, 
jado  con  buena  guardia  de  escuderos  y  alcaide. 

El  mismo  dia  llegó  don  Pedro  Girón  á  Villalpando,! 
la  villa  se  le  dio  sin  esperar  mas  combate,  concierta! 
condiciones,  por  sersobríno  del  Condestable,  su  seooi; 
y  ansí ,  se  aposentó  dentro  con  su  ejército ,  y  se  le  ea- 
tregó  también  la  fortaleza,  sin  que  sus  personas  ni  b^ 
cienda  recibiesen  daño  notable ;  lo  cual  aqueUa  mem 
noche  fué  sabido  por  el  conde  de  Haro  y  los  demás  so<; 
ñores.  * 

Otro  dia,  martes,  muy  de  mañana  se  juntaron  todo^ 
en  Yillagarcía  para  acordar  loque  se  debía  hacer; | 
aunque  hubo  algunos  de  parecer  que  se  debía  ir  cooa% 
los  enemigos  y  echarlos  por  fuerza  de  armas  de  It  Tik 
que  habían  tomado,  y  ponerse  en  guarnición  sobre  dl% 
porque  parecfa  que  se  perdía  reputación  en  que  ansí* 
su  haz  hubiesen  ocupado  aquella  vüla,  siéndole!  Coa- 
destable  ,  que  tan  bien  servia  y  había  servido á  suffi»' 
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¡astid,  d  conde  de  Haro  y  los  demás  señores  fueron 
de  parecer  que  ante  todas  cosas  se  fuese  sobre  Torde- 
ijUas  j  se  combatiese ,  y  sacase  la  Reina  de  poder  de 
los  comuneros,  y  ai  cabo  en  esto  se  conformaron  to- 
dos, porque  tenían  también  entendido  que  esta  era  la 
Toluntid  del  Emperador. 

Tomada  esta  determinación ,  partieron  luego  para 
iIU;  y  iqaeila  noche ,  dividiéndose ,  fueron  á  alojarse 
eo  diversos  lugares  que  estaban  casi  en  el  camino.  El 
conde  de  Haro ,  con  parte  de  la  gente ,  se  aposentó  en 
Peñiflor;  el  artillería  y  parte  de  la  infantería  fué  á  pa- 
rir tres  leguas  de  Tordesillas,  con  orden  que  otro  día 
de  mañana  todos  partiesen  de  donde  habian  dormido,  y 
se  fuesen  á  juntar  cerca  de  la  vilkde  Tordesillas ,  con 
determinación  de  la  combatir  muy  reciamente ,  como 
lehizo. 

Del  camino  que  los  grandes  habian  llevado  y  de  su 
propósito  fueron  aquella  noche  avisados  el  general  don 
Pedro  Girón  y  sus  consortes,  en  Villalpando,  donde  es- 
(iImd;;  cayendo  tarde  en  el  yerro  que  habian  hecho 
tt  dejar  ¿Tordesillas,  y  en  apartarse  del  camino  don- 
de podían  estorbar  la  pasada  para  allá ,  enviaron  á  muy 
|nD  priesa  á  un  Luís  de  Herrera  con  algunos  caballos 
ligerDs  y  una  compañía  de  arcabuceros,  que  se  metie- 
KDdeotro,  y  determinaron  de  partir  luego  con  su  cam- 
foparaalii;  pero  Luis  de  Herrera  no  hizo  el  socorro 
fue  le  mandaron ,  porque  no  pudo  llegar  á  tiempo. 

CAPITULO  XIIl. 

De  temo  el  tiéreito  real  y  los  grandes  faeron  sobre  la  villa  de 
TflitoilUs  j  ia  comlMtteroD,  y  cómo  pasó  el  combate  y  toma 

Mil. 

■  Otro  dia,  miércoles  5  días  del  mes  de  diciembre  del 
didio  aiío  de  1520,  todos  aquellos  grandes  y  cabelle- 
IOS,  y  el  conde  de  Haro,  su  capitán  general,  madru- 
rfodolo  que  fué  posible ,  partieron  con  sus  gentes  de 
I mulqjamíentos  para  la  Tilla  de  Tordesillas,  con  el  áni- 
^aojfoluntad  que  tales  personas  como  ellos  debian  te* 
|ff;  y  esperándose  los  unos  á  los  otros  en  el  lugar  que 
«taba  concertado,  llegaron  allá  casi  á  las  dos  horas 
^Kpoésde  mediodía,  que  no  pudieron  antes;  y  como 
JBiigasen  qne  el  buen  suceso  de  aquel  hechoque  tenían 
«ordado,  consistía  en  la  presteza,  por  no  dar  lugar 
d  los  que  en  la  villa  estaban  para  se  fortiGcar  y  proveer, 

Í porque  los  enemigos  estaban  muy  cerca  y  se  enten- 
i  qne  habian  de  hacer  todo  su  poder  para  lo  estor- 
lp,ye]íaviemo  estaba  ya  tan  adelante,  que  no  con- 
tlfua  ni  parecía  posible  asentar  sobre  ella  ni  ponelle 
CffcOi  determinaron  con  cualquier  riesgo  de  ejecutar* 
bkHge;  y  por  liacer  el  cumplimiento  que  con  Dios  y 
«oolu gentes  se  debía,  el  conde  de  Haro  mandó  ir  á 
QBrey  de  armas  que  de  su  parte  y  de  aquellos  señores 
y  caballeros  requiriesen  á  los  de  la  villa  que  los  acogie* 
w  en  ella,  porque  ellos  venían  á  besar  las  manos  á  la 
Berna  y  á  ponella  en  libertad ,  y  sacalla  de  poder  de 
>1QelIo8  que  se  habían  apoderado  por  fuerza  della.  A 
«tolos de  la  villa  de  Tordesillas  dieron  por  respuesta 
fK  acordarían  lo  que  habían  de  hacer  y  responder. 

Visto  esto,  se  les  tomó  á  requerír  con  el  mismo  rey 
de  armas,  y  no  se  pudo  hacer ,  porque  los  de  la  villa  co- 
menzaron á  tirar  saetadas  y  piedras,  mostrando  grande 
determmacion  de  defenderse ;  en  lo  cual  no  estaban 
QflDos  determinadoB  los  vecinos  de  la  villa  que  los  pro- 
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curadores  y  gentes  que  allf  había  quedado,  publicando 
que  no  habian  de  ser  ellos  para  mebos  que  los  de  Me- 
dina del  Campo ,  que  tan  bien  se  habian  defendido ; 
viendo  lo  cual  el  conde  de  Haro,  mandó  por  pregón  que 
luego  se  combatiese  la  villa ,  dando  campo  franco  á  la 
gente ;  y  ccmo  no  se  había  podido  bien  reconocer  cupi- 
era la  parte  del  muro  mas  flaca, para combatilla  por 
ella ,  acertóse  á  señalar  para  ello  el  lugar  que  hay  desde 
la  puerta  que  llaman  de  Valladolid  hasta  la  puerta  que 
llaman  de  Santo  Tomás ,  que  era  lo  mas  fuerte,  por  ser 
el  muro  casi  ciego;:  y  puesta  la  gente  de  á  caballo  en 
el  lugar  que  pareció,  con  el  estandarte  real,  que  tenia 
don  Femando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  como  al- 
férez mayor  del  reino,  mandó  á  dos  compañías  de  hom- 
bres de  armas  que  se  apeasen  para  combatir  juntamen- 
te con  los  soldados  de  infantería ,  y  á  Ruy  Díaz  de  Rojas 
que  con  ciertos  jinetes  hiciese  la  guardia  del  campo 
hacia  do  estaban  los  enemigos,  camino  de  Villalpando. 
Dada  pues  la  señal  y  tomadas  las  escalas,  porque 
el  artillería  que  traían  era  de  campo  y  podía  poco  ba- 
tir, se  comenzó  el  combate  y  batalla  de  manos  y  á  es- 
cala vista ,  con  muy  grande  furia  y  determinación ,  con 
grande  estruendo  de  campanas  y  voces  de  dentro  de 
la  villa,  y  de  arcabucería  y  atambores  dentro  y  fuera, 
y  con  muchas  muertes  y  berídas  de  los  unos  y  de  los 
otros ;  pero  por  la  disposición  del  lugar  y  por  la  resis- 
tencia de  los  cercados ,  los  de  fuera  recebian  mucho 
daño  y  hacían  poco  efeto.  Lo  cual  reconocido  por  el 
conde  de  Haro  y  aquellos  señores,  mandaron  mudar  el 
combate  de  aquella  parte  á  otra ,  lo  cual  se  hizo  con 
mucha  presteza  y  buena  orden ,  pero  no  con  mas  ven- 
tura que  la  primera  vez,  aunque  pusieron  en  el  comba- 
te muchos  caballeros  de  los  que  allí  venían  las  manos; 
y  andando  en  esto ,  siendo  ya  muertos  mas  de  ciento  y 
cincuenta  hombres  de  los  que  combatían,  y  pocos  de  los 
de  dentro ,  procurando  el  conde  de  Haro  batir  una 
puerta  que  estaba  cerrada  con  el  artillería  de  campo, 
allegó  Dionís  de  Deza ,  caballero  navarro,  sabio  y  ex- 
perimentado en  semejantes  trances  (al  cual  el  conde 
de  Haro  había  enviado  á  reconocer  el  muro  de  la  villa 
QU  tomo),  y  dio  aviso  que  á  la  otra  parte  había  visto  un 
boquerón  en  la  muralla  que  tenien  cerrado  con  una  ó 
dos  tapias  al  parecer  flacas  y  fáciles  de  batir,  aunque 
la  subida  le  parecía  dificultosa  por  haber  un  poco  de 
cuesta;  lo  cual  entendido  por  el  Conde,  sin  aflojar  del 
combate,  hizo  pasar  allá  cuatro  falconetes,  y  comen- 
zando á  tirar  al  portillo,  dando  á  veces  lugar  á  los  sol- 
dados que  llegasen,  para  que  con  sus  picas,  ó  como  pu- 
diesen ,  cavasen  y  gastasen  las  tapias,  plugo  á  Dios  que 
se  dio  tal  maña ,  que  fué  el  portillo  abierto  con  poca 
defensa  de  los  de  dentro,  que,  ocupados  en  el  otro 
combate  que  les  daban,  se  descuidaron  de  aquello,  así 
por  se  confiar  en  la  gran  subida  que  había,  como  por 
haber  aviso  que  aquel  boquerón,  allende  de  las  ta- 
pias que  le  cercaban  por  defuera,  estaba  cubierto  con 
ciertas  casas  por  la  parte  de  dentro;  mas  habíanse 
tardado  tanto  en  esto,  que  ya  era  cerca  de  la  noche 
cuando  se  hizo,  y  abrióse  solamente  lugar  por  donde 
pudiesen  entrar  dos  hombres.  De  verla  tardanza  y  gen^ 
te  que  moría ,  había  habido  algunos,  y  no  pocos,  de 
opinión  que  dejasen  el  combate  para  otro  dia ;  pero  per- 
severando el  Conde  y  los  principales  caballeros  que  allí 
estaban  en  su  determinación  y  en  descubrir  mas  el  lu- 
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ger  que  digo ,  se  entró  ](k>r  él  con  grande  esfuerzo  un 
soldado  DOtural  de  Medina  del  Campo ,  llamado  Nieto, 
con  una  espada  y  rodela,  y  tras  del  entraron  un  grande 
tropel  de  gente  y  algunos  alféreces  con  sus  banderas, 
de  las  cuales  la  primera  que  pareció  encima  del  muro 
fué  la  del  conde  de  Alba  de  Liste.  A  este  tiempo  ios 
que  habían  entrado  y  todos  los  de  afuera  comenzaron 
á  apellidar  victoria,  i^ictoria,.  coo  grande  estruendo  de 
trompetas  y  atabak» ,  de  que  los  de  la  villa  se  turbaron 
mucho,  y  los  combatientes  se  animaron,  y  entraron 
luego  muchos  de  los  hombres  de  armas  que  estaban 
apeados ,  y  pusieron  sus  banderas  en  una  torre  que  es- 
taba allí  cerca;  y  aunque  los  de  la  villa  pelearon  algo 
con  los  que  habian  entrado,  y  pusieron  fuego  á  las  ca- 
sas que  estaban  cerca,  no  bastó  su  resistencia  para  que 
no  entrasen  mas,  y  desde  á  poco  de  hora  por  mas  ade* 
lante  cerca  de  la  puente  entró  gente  del  marqués  de 
Falces  y  de  otros  caballeros,  con  que  los  de  dentro  co- 
menzaron á  desamparar  sus  estancias,  y  á  desesperar 
de  la  defensa  de  la  villa. 

El  conde  de  Haro ,  visto  que  por  el  agujero  entraban 
con  dificultad ,  mandó  á  gran  priesa  traer  picos  y  aza- 
dones, y  abrir  una  puerta  que  tenían  muy  tapiada,  y 
puesto  que  al  principio  la  defendieron  los  que  la  guar- 
daban ,  al  cabo  se  abrió,  aunque  con  mucho  trabajo,  y 
por  la  dilación  que  en  esto  había,  aquellos  señores  se 
entraron  por  el  dicho  agujero ,  que  habian  hecho  ya 
mayor,  y  los  soldados  y  gente  suelta  entendieron  en 
saquear  las  casas  de  la  villa,  sin  herir  ni  matar  á  nadie, 
porque  asi  les  fué  mandado,  y  ellos  lo  obedecieron  con 
gran  puntualidad. 

Los  grandes  y  señores  se  fueron  derechos  al  palacio 
de  la  Reina  á  le  besar  las  manos ,  la  cual  hallaron  en  el 
patio  del  con  la  Infanta  su  hija,  que  se  volvía  ¿  su  apo- 
sento, de  donde  la  había  sacado  don  Pedro  de  Ayala, 
procurador  de  la  ciudad  de  Toledo,  durante  el  comban- 
te, unos  decían  que  para  que  desde  las  almenas  man- 
dase á  los  de  fuera  que  no  combatiesen  la  villa ,  otros, 
que  á  fin  de  sacarla  de  allí  y  llevarla  á  Medina  del  Cam-. 
po  por  la  parte  de  la  puente;  y  como  esta  salida  de  la 
Reina  fué  á  tiempo  que  el  lugar  se  entraba ,  el  don  Pe- 
dro de  Ayala  la  desamparó,  y  se  fué  huyendo  á  Medina. 
Aquellos  señores  le  besaron  la  mano  y  la  acompañaron 
hasta  su  aposento,  y  ella  les  mostró  alegre  y  amoroso 
semblante ,  conforme  á  su  natural  condición ,  aunque 
por  su  enfermedad  y  falta  de  juicio  tenia  poca  cuenta  y 
cuidado  en  las  cosas  que  pasaban.  Solamente  afirman 
que ,  estando  combatiendo  la  villa,  le  fueron  á  decir  al- 
gunos de  los  procuradores  que  allí  estaban  que  envíase 
á  mandar  á  ios  grandes  que  no  lo  hiciesen,  y  respondió 
ella :  <c  Abrildes  vosotros  las  puertas  y  dejaldos  entrar, 
con  que  excusaré  tal  mandado.» 

El^onde  de  Haro  se  detuvo  en  abrir  la  puerta  y  me- 
ter el  artillería  y  gente  de  á  caballo  hasta  medía  noche, 
y  á  esta  hora  fué  también  á  besar  la  manos  á  la  Reina, 
donde  halló  á  todos  los  otros  señores,  y  de  allí  se  fue- 
ron adormir  á  las  posadas  que  tomaron ;  y  el  conde  de 
Haro ,  como  general ,  anduvo  toda  aquella  noche  po^ 
niendo  la  guardia  y  recaudo  que  convenía  en  las  puer- 
tas y  muros  de  la  villa.  De  los  procuradores  de  la  Jun- 
ta que  estaban  en  aquella  villa  de  Tordesillas ,  que  de 
cada  ciudad  eran  dos  ó  tres,  fueron  solamente  presos 
nueve  ó  diez^  y  los  otros  fueron  huyendo  cuando  la 


villa  se  entraba ,  y  aportaron  á  diversas  partes.  Los  pro- 
curadores presos  fueron  entregados  por  el  Conde  ge- 
neral á  Ortega  de  Bauuelos,  alcaide  de  Briviesca, salvo 
Suero  de  Vega  y  Gómez  de  Avila,  procuradores  de  Atí- 
la,  y  el  doctor  Zúñiga,  procurador  de  Salamanca, que 
se  encargaron  dellos  y  los  pidieron  alganos  de  los  grao- 
des. 

Desta  manera  fué  entrada  y  rendida  la  villa  de  Tor- 
desillas, aunque,  habiendo  durado  el  combate  mas  de 
cinco  horas,  con  gran  trabajo  y  muertes  de  casi  dociea- 
tos  hombres,  salieron  heridos  muchos  mas,  eotr^  ellos 
algunos  caballeros  principales,  don  Diego Osoho, hijo 
del  marqués  de  Astorga,  de  una  saetada  ea  un  braio; 
don  Francisco  de  la  Cueva  de  una  pedrada  eo  el  rostro, 
y  al  conde  de  Bena vente  le  dieron'  otra  saetada  en  el 
brazo ,  pero  no  le  tocó  en  la  carne ,  y  al  conde  de  Alba 
de  Liste  le  mataron  el  caballo ,  y  el  (estandarte  real  foé 
pasado  y  rompido  de  dos  escopetazos  teniéndolo  en  las 
manos  el  oonde  de  Cifuentes.  Fué  esta  jomada  que  es- 
tos caballeros  hicieron ,  en  la  buena  ventura  del  Empe-' 
rador  muy  señalada  é  importante,  y  digna  de  perpetua 
memoria ,  asi  por  la  dificultad  y  determinación  coa 
que  se  hizo,  comoporel  valor  é  importancia  della;po^ 
que  en  la  verdad ,  ílié  el  principio  y  camino  para  desha- 
cerse la  rebelión  y  tiranía  de  las  comunidades,  y  qui- 
tarles el  descuido  y  disculpa  que  fingida  y  fitlsameota 
daban  los  que  la  gobernaban,  diciendo  que  lo  que  hi^ 
cían  era  por  voluntad  y  mandamiento  de  la  Reina,  sa 
señora,  y  sobre  todo,  fué  cosa  muy  honrosa  y  digna  da 
todos  los  que  la  hicieron ;  porque  era  grande  ignonúda 
y  vergüenza  sufrir  que  en  haz  d9  la  nobleza  y  cabaHeria 
de  Castilla  tuviesen  su  reina  y  señora  natural  losqw 
eran  sus  deservidoresy  estaban  rebeldes  y  alzadoscaa- 
tra  ella;  era  la  cosa  que  mas  sentía  y  había  seotidaél 
Emperador,  su  hijo ,  de  todas  las  que  habian  pasada  j 
que  mas  deseaba  remediar,  y  asi  lo  había  escripia f  [ 
significado.  Por  lo  cual ,  la  primera  cosa  que  aqoeflai  ] 
grandes  y  caballeros  hicieron ,  fué  restituir  la  teoefldif , 
y  cargo  de  la  Reina,  en  la  forma  y  manera  que  la  isk 
de  antes,  al  marqués  de  Denia,  y  á  toda  diUgenda  la^ 
cieron  saber  al  Emperador  lo  que  pasaba;  de  locualft 
recibió  muy  grande  alegría  y  se  tuvo  por  bien  serviál, 
dellos ,  y  así  se  lo  escribió  en  la  respuesta  de  sa  caift 
con  grandes  agradecimientos. 

CAPITULO  XIV. 

Oe  lo  que  el  campo  de  la  Jaota  hizo  sobre  la  toma  de  TordoBlaik 
y  asimesmo  los  grandes  qae  en  ella  estaban  con  el  ffBjo,7M* 
tado  en  que  se  paso  la  gnerra  de  ambas  partes. 

La  nueya  del  combate  y  entrada  de  la  villa  de  Tonto* 
^llas  y  de  la  libertad  de  la  Reina  llevó  luego  la  fama  cor 
la  ligereza  que  suele  por  todas  las  ciudades  de  Castili^ 
y  á  los  servidores  del  Rey  y  leales  y  pacíficos  ixáM 
puso  mucha  alegría  y  esfuerzo,  y  en  los  de  contnik 
opinión  obró  contrarios  efetos,  causándoles  pesar  f 
miedo  notable ,  aunque  en  estos ,  como  estaban  aAK 
recidos  y  obstmados  en  sus  malos  propósitos ,  no  bobf 
la  enmienda  que  fuera  razón ;  antes  el  nuevo  temor  l8 
trujo  luego  á  caer  en  nuevos  errores  y  delitos.  Ln^  \ 
otro  día  que  Tordesillas  se  tomó,  y  lo  supo  Quintaiall^  ! 
que  había  quedado  por  capitán  sobre  la  fortalesafe  ^ 
Alaejos,  se  alzó  de  sobre  ella,  y  se  fué  á  todapríe* 
con  la  gente  á  la  villa  de  Medina  del  Campo ,  no  osando' 
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estirr  fflts  allí  á  peligro  tan  cercano ,  quedando  ei  al- 
caide cou  bonra  y  fama  perpetua  de  leal  y  esforzado  ca** 
bailero. 

A  doD  Pedro  Giroa  y  al  campo  de  la  Comunidad  les 
tomó  la  nueYa  el  mismo  dia  en  Villagarcí^ ,  de  donde 
tnbíaa  partido  cuando  fueron  áVillalpando,  que  venían 
á  toda  priesa  á  socorrer  á  TcvdesilJas;  de  lo  cual  la 
geate  que  traia  sintió  tanta  alteración  y  desmayo,  que 
00  solamente  no  se  atrevió  á  caminar  con  ella  para 
Tordesillas,  pero  con  poca  orden  y  con  harto  temor 
Mordaron  de  se  ir  para  Valiadolid,  porque  señalada- 
meóte  la  gente  de  aquella  villa ,  que  eran  mas  de  dos 
oil  hombres,  no  quisieron  parar  ni  reposar  hasta  allá; 
por  k)  cual  don  Pedro  Girón ,  por  estar  cerca  delfa ,  se 
filé  á  aposentar  6  Villanubla  con  su  campo,  y  parte  de 
so  gente  puso  en  la  villa  de  SakUma  y  Zaratán,  lugares 
eercaoos  á  Valladolid.  Pero  este  aposentamiento  duró 
poco;  porque  recelándose  del  ejército  y  gentes  del  £m* 
penidor,  acordaron  de  se  entrar  todos  en  Valladolid, 
doade  metieron  su  artiltería,  y  recogiéndose  todos  los 
procuradores  de  las  dudados  que  habían  huido  de  Tor- 
desíllas,  con  los  que  venian  en  el  ejército ,  escribiendo 
ihs  ciudades  cuyos  eran  los  presos  que  enviasen  otros, 
trataron  de  hacer  junta  con  el  nombre  de  Santa ,  como 
deantes,  en  las  casas  que  el  almirante  de  Castilla  tiene 
eo  áíjaelta  villa ,  y  empezaron  á  librar  y  despachar  car- 
tas 7  provisiones,  como  reyes ,  para  las  ciudades  que 
estaban  alzadas;  las  cuales  acordaron  de  enviar  nuevas 
gentes  para  reforzar  su  campo. 
Don  Pedro  Girón ,  general  de  hi  Comunidad,  no  fué 
reeíMdo  con  la  voluntad  y  confianza  que  cuando  de  allí 
hMa salido;  antes  pública  y  secretamente  murmuraba 
h  gente  y  pueblo  del,  cargándole  la  culpa  de  la  tomado 
f(tfdes¡lfo5,  por  haberse  descuidado  con  su  campo  y 
idose  á  Yíllalpando ,  diciendo  que  había  sido  concier- 
to y  trato  suyo ;  por  lo  cual  era  poco  obedescido,  y  se 
teeelaban  y  temían  ya  del,  y  este  recelo  duró  en  tan- 
té  que  los  comuneros  se  pusieron  en  la  forma  que  ten- 
go d¡c6o  arriba. 

El  campo  y  ejército  del  Emperador,  y  los  grandes  que 
allí  venian ,  lo  primero  que  hicieron ,  que  hasta  ver  el 
eunino  y  propósito  que  el  de  la  Comunidad  llevaba,  es- 
tQTieron  muy  á  punto  y  sobre  aviso  dentro  de  Tordesi- 
Has,  porque  se  tuvo  por  muy  cierto  que  con  la  deses- 
fancioQ  y  enojo  de  haber  perdido  á  la  Reina  vemian 
ábascarios;  pero  como  ellos  pasaron  á  Valladolid ,  co- 
bo tengo  dicho,  con  consejo  y  voluntad  de  aquellos  se- 
iof»,  el  cardenal  gobernador,  se  vino  en  un  día  desde 
Wweco  á  Tordesillas  con  la  gente  de  guardia  que  con 
il había  quedado,  que  fué  bien  recebído,  y  con  él  vino 
d»  Rodrigo  de  Mendoza ,  conde  de  Castro ,  con  gente 
fcá caballo  suya;  el  cual  no  habiendo  podido  alcanzar 
i  ejército  cuando  fué  sobre  Tordesillas,  se  había  entra- 
A^enRIoseco.  Los  del  Consejo  se  fueron  á  la  ciudad  de 
Wrgos  con  el  Condestable,  que  estaban  allá  con  el  Pre- 
sente la  mayor  parte  dellos,  y  para  la  buena  gober^ 
BBCíen  convenía  no  andar  divididos. 

Venido  el  Cardenal  á  Tordesillas ,  el  almirante  don 
Wrique  Enriquez  determinó  aceptar  la  gobernación 
«I  reino,  y  así  lo  hizo  por  aucto,  habiendo  primero 
toado  todas  las  vías  posibles  para  dar  algún  asiento 
J  la  paz,  y  reducir  al  servicio  del  Emperador  las  ciu- 
^^^  y  tierras  que  estaban  altadas  ;  porque ,  aun 
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después  de  tomada  Tordesillas,  y  llegado  don  Pedro 
Girón  con  su  campo  á  Villanubla ,  como  tengo  dicho , 
por  él  y  por  aquellos  señores  fué  enviado  allá  Gómez 
de  Avila,  procurador  de  Avila,  preso  en  Tordesi^ 
Has  (tomado  pleito  homenaje  que  volvería  á  la  pri-f 
slon),  á  procurar  y  tratar  concordia;  el  cual  se  volvió 
sin  poder  concluir  cosa  alguna.  Hecho  esto,  y  visto  que 
no  había  esperanza  de  paz,  y  que  la  junta  y  fuerza  de 
las  comunidades  se  había  toda  pasado  y  puesto  en  Va-* 
lladolid ,  que  era  cinco  leguas  de  Tordesillas ,  y  que  no 
habia  ejército  eo  campo  á  quien  ya  ellos  pudiesen  bus^ 
car,  y  que  alejarse  ni  úr  sobre  otra  ciudad  no  conve- 
nía, y  mas  dejando  los  enemigos  á  las  espaldas;  los  go- 
bernadores^ con  acuerdo  de  todos  aquellos  señores, 
determinaron,  de  la  gente  que  tenían,  de  la  cual  se 
les  había  ido  buena  parte  de  soldados,  dejar  guarnición 
en  la  comarca,  porque  mas  á  su  salvo  y  daño  de  los  ene- 
migos se  pudiese  hacer  la  guerra ,  con  deseo  y  espe-^ 
ranza  de  los  traer  por  fuerza  á  la  obediencia  del  Rey ;  y 
ansí ,  quedando  el  conde  de  Haro ,  capitán  general ,  en 
guardia  y  compañía  de  la  Reina ,  con  la  parte  de  la 
gente  que  les  páreselo  necesaria ,  fué  enviado  á  Siman- 
cas don  Pedro  Vélez  de  Guevara  con  una  buena  banda 
de  infantes  y  caballos;  porque  aunque  la  tenencia  era 
de  Hernando  de  Vega ,  comendador  mayor  de  Castilla, 
por  ser  del  consejo  de  Estado  del  Emperador,  coove^ 
nía  que  residiese  en  Tordesillas;  pero  cada  vez  que  pá- 
resela que  habia  necesidad,  iba  allá  por  su  propría  per- 
sona, á  cualquier  hora  que  fuese.  A  la  villa  de  Portillo, 
lugar  fuerte  del  conde  de  Benavente ,  fué  por  capitán 
donHierónimo  de  Padilla,  primo  hermano  del  mismo 
conde  de  Benavente  y  hermano  del  adelantado  de  Cas* 
tilla.  A  Torre  de  Lobaton,  villa  del  Almirante,  entre 
Tordesillas  y  Rioseco ,  que  era  uno  de  los  pasos  por 
donde  les  venian  los  bastimentos,  fué  un  caballero  lla- 
mado Garcí  Osorío ,  deudo  muy  cercano  del  marqués 
de  Astorga.  A  Medina  do  Rioseco  'enviaron  otra  banda 
de  gente,  allende  de  la  que  tenía  allí  don  Hernando  En- 
riquez, hermano  del  almirante  de  Castilla,  teniendo 
respeto á que  era  por  allí  el  paso  para  Burgos,  donde 
el  Gobernador  Condestable  estaba  con  el  Consejo  Real, 
con  quien  convenia  comunicarse  muy  á  menudo ,  y 
para  ello  tener  el  campo  y  camino  seguro. 

Por  todas  partes ,  entre  unas  gentes  y  otras ,  y  entro 
los  lugares  comuneros  y  los  que  tenían  la  voz  d¿  Rey, 
somataban  y  robaban  y  hacían  correrías,  como  entre 
enemigos  conocidos.  En  Medina  y  en  Valladolid  y  su 
comarca  no  se  entendía  sino  en  rebatos  y  armas;  lo» 
oflciales  no  hadan  sus  oficios  y  los  labradores  no  sem- 
braban los  campos ,  los  mercaderes  no  podían  tratar  con 
seguridad ;  y  generalmente ,  en  todas  las  ciudades  que 
estaban  en  comunidad  no  se  hacia  ni  administraba 
justicia,  y  habia  desasosiegos  y  escándalos.  Crecíanlas 
cosas  con  las  sisas  y  imposiciones  del  pueblo  para  pa- 
gar el  ejército  y  gente  de  guerra,  no  bastando  las  rentas 
reales  que  se  tenían  tomadas ;  de  manera  que  estos 
fueron  los  fhitos  y  provechos  que  causaron  los  que  de- 
cían que  procuraban  y  trataban  del  bien  páblico;  y  aun 
con  estaren  este  triste  y  miserable  estado,  no  moslru- 
ban  enmienda  ni  arrepentimiento  para  pedir  perdón  ni 
aceptar  los  buenos  medios  y  tratos  de  paz  que  se  les 
ofrecían ;  antes  cada  dia  convocaban  y  llamaban  mas 
gentes  para  sostener  y  hacer  lá  guerra  desde  Vallado* 
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lid,  donde  babfan  puesto  la  fuerza  y  trono  de  su  go- 
bierno, ó  por  mejor  decir,  de  su  Urania,  los  que  gober- 
naban esta  cosa;  aunque  de  su  capitán  general,  don 
Pedro  Girón,  tenían  ya  tan  gran  sospecha  y  desconten- 
tamiento ,  principalmente  la  gente  popular  y  común» 
que  ya  no  le  querían  obedecer ,  ni  él  se  tenia  ya  por 
seguro  entre  ellos.  Viéndose  apretados  en  Valladolid  del 
capitán  y  guarnición  que  los  gobernadores  habian  pues- 
to en  Simancas,  porque  los  prendían  y  robaban  los  cam- 
pos hasta  cerca  de  los  muros ,  se  proveyó  un  dia  que 
don  Pedro  Girón  con  toda  la  gente  saliese  y  fuese  allá, 
y  que  diese  orden  como  la  puente  de  Simancas  se  rom- 
piese de  tal  manera ,  que  por  allí  no  pudiesen  ser  apre- 
tados ni  molestados.  Don  Pedro  Girón ,  por  cumplir 
con  ellos,  aunque  no  parecía  cosa  hacedera ,  aceptó  el 
ir  á  ello,  y  la  gente  salió  tan  mal  y  tan  tarde,  que  se 
hubo  de  volver  del  camino  sin  tentar  ni  acometer  lo 
que  iba  á  hacer,  y  hubo  tanta  murmuración  y  alboroto 
en  la  gente,  cargándosele  á  él,  que  no  se  atrevió  ¿  vol- 
ver con  ella  á  Valladolid ;  antes ,  apartándose  lo  mejor 
que  pudo  con  los  suyos,  se  pasó  sin  entrar  en  la  villa 
por  defuera  della,  y  se  fué  á  dormir  á  Villayáñez,  y 
otro  día  á  Peñafiel ,  viUa  de  su  padre;  y  ansí  se  apartó 
desta  empresa ,  que  no  debiera  haber  comenzado,  que- 
dando todos  en  Valladolid  murmurando  y  quejándose 
del ,  diciendo  que  los  había  engañado  y  destruido,  y  que 
la  ida  que  había  hecho  á  Villalpando  con  el  campo  ha- 
bía sido  sobre  concierto  y  trato  que  tenia  con  los  gran- 
des, por  darlea  lugar  para  hacer  la  jomada  que  hicie- 
ron de  Tordesiltas;  de  manera  que  el  fruto  que  sacó 
desta  demanda  fué  haber  deservido  y  enojado  á  su  rey, 
y  quedar  murmurado  é  infamado  acerca  de  aquellos 
de  cuya  defensa  y  capitanía  se  había  encargado;  que 
esto  trae  consigo  la  compañía  y  defensión  de  los  rebel- 
des á  su  señor,  que  demás  de  la  traición ,  siempre  tie- 
nen mal  suceso  en  sus  empresas,  y  dan  mal  pago  y  cul- 
pan á  quien  los  ayuda  en  ellas. 

Verdad  es  que  algunos  que  se  precian  de  haber  bien 
entendido  y  sabido  los  secretos  destos  negocios,  me  lien 
dicho  á  mi  y  querido  certificar  que  verdaderamrate  don 
Pedro  Girón,  conociendo  presto  el  yerro  que  había  he- 
cho en  aceptar  la  capitanía  de  la  Comunidad,  había  traí- 
do sus  tratos  secretos  con  el  almirante  de  Castilla  y  con 
el  Condestable  su  tío,  y  que  con  industria,  y  con  aviso  y 
voluntad  dallos  fué,  como  está  dicho,  á  tomar  á  Villal- 
pando, por  desembarazarles  el  camino  para  Torde- 
sillas,  y  después  dentro  de  pocos  días  dejó  la  capitanía 
en  la  forma  que  tengo  dicho;  y  esta  mesma  disculpa  han 
dado  siempre  sus  amigos  y  deudos  y  criados  en  este 
propósito,  el  cual  si  él  tuvo ,  no  quiero  quitárselo ;  pero 
como  cosa  que  no  sé  muy  cierto,  no  oso  afirmarla,  aun- 
que no  faltaron  indicios  para  creerlo ,  por  pláticas  y 
mensajes  que  pasaron  entre  él  y  el  Almirante.  Como 
quiera  que  haya  sido,  fuera  á  mi  juicio  mejor  consejo» 
luego  que  conoció  su  yerro,  pasarse  claramente  á  la  par. 
te  del  Emperador,  porque  no  parece  honesta  manera  de 
servir  con  engaño  de  aquellos  que  se  fiaban  dél ;  y  asi, 
lo  que  en  esto  pasó,  si  algo  fué,  no  debió  ser  muy  acepto 
al  Rey,  pues  cuando  hizo  el  perdón  general  en  la  villa  de 
Valladolid,  después,  como  adelante  se  contará,  fué  don 
Pedro  Girón  exceptado  dél, entre  otros,  y  no  perdonado, 
y  le  fcié  dado  cierto  castigo  y  pena  de  destierro,  y  con 
grandes  dificultades  y  dilaciones  alcanzó  perdón. 


HEUA. 

He  tocado  esto  tan  particularmente,  porque  en  la 
verdad  don  Pedro  Girón  fué  el  mas  principal  hombre 
de  los  que  siguieron  esta  opinión ,  así  por  su  linaje  j 
grandes  deudos  que  en  Castilla  tenia ,  como  por  el  es- 
tado que  esperaba ,  y  después  poseyó,  y  también  por- 
que fué  tenido  por  sabio  y  esforzado  caballero;  y  pasada 
esta  jornada,  anduvo  siempre  bien  en  servicio  dei  Em- 
perador hasta  que  murió ,  y  su  persona  tuvo  mucha  au- 
toridad ,  grandeza  y  reputación ,  allende  de  la  que  sa 
casa  y  estado  le  daba. 

Después  de  ido  don  Pedro  Girón  de  Valladolid  ea  la 
forma  que  tengo  dicha,  la  gente  común  y  del  pueblo 
pusieron  sus  ojos  y  deseo  en  Juan  de  Padilla,  y  le  escri- 
bieron cartas  de  aviso  dello  á  Toledo ,  donde  estaba  y 
donde  ya  tenia  buena  copia  de  gente  hecha  para  el  re- 
paro y  socorro  del  ejército  de  la  Comunidad ,  que  esta- 
ba como  tengo  dicho.  El  cual ,  sabida  esta  nueva, par- 
tióse á  toda  priesa  con  ella  camino  de  Valladolid, aao- 
que  era  en  el  corazón  del  invierno,  en  ios  fines  ja  de 
diciembre  del  año  de  i 520 ;  y  viéndose  con  loque  taolo 
deseaba,  como  era  ser  capitán  general  del  ejército  de  la 
Comunidad  ,  no  reparó  en  nada,  ni  en  el  sentimieoio 
que  tuvo  cuando  nombraron  á  don  Pedro  Girón;  todo 
lo  disimuló ,  pensando  que  por  esto  tem'a  susacreceo- 
tamientos. 

Llegado  por  sus  jomadas  á  Medina  del  Campo, que 
estaba  cuatro  leguas  de  Tordesillas,  los  gobernadores  y 
grandes  que  allí  estaban  tuvieron  aviso  dello,  y  el  ooode 
de  Raro ,  con  su  acuerdo  y  consejo ,  determinó  de  salir 
con  él  á  pelear  en  el  camino  que  hay  entre  Valladolid  j 
Medina,  y  para  ello  mandó  venir  á  Simancas  á  don  Híb- 
rónimo  de  Padilla  con  la  gente  que  dijimos  que  tana 
en  Portillo ;  pero  estando  para  partir ,  supo  muycierio 
cómo  algunos  vecinos  de  Tordesillas  habian  dado  avisa 
á  Juan  de  Padilla  de  su  desinio,  y  concertado  coaélque^ 
luego  que  él  partiese  á  le  buscar  y  atajar,  él  por  oin 
camino  viniese  á  dar  sobre  Tordesillas,  donde  los  mu 
de  los  vecinos  eran  comuneros  y  lo  deseaban; lo eoi! 
entendido  por  el  conde  de  Raro,  acordó  dejar  tfjoraa!* 
da,  por  la  poca  confianza  y  segundad  que  en  los  vecinos 
de  aquella  villa  tenia ;  y  ansi ,  pudo  Juan  de  Padilla  pa- 
sar á  la  villa  de  Valladolid  sin  contraste,  y  fué  receyo 
en  ella  con  increíble  alegría  y  regocijo  de  la  Comom- 
dad  y  pueblo  y  gente  de  guerra,  acerca  de  los  cuales 
tenia  tal  reputación ,  que  les  parecía  que  con  su  veaida 
se  habia  todo  de  hacer  y  de  acabar  como  lo  deseaban; 
y  el  pueblo,  á  pesar  de  la  Santa  Junta,  loloabaytesía 
por  capitán  general ,  queriendo  todos  los  della  qae  lo 
fuese  don  Pero  Lasso  de  la  Vega ,  que  era  un  caballeif 
cuerdo  y  prudente  y  bastante  para  ello ;  y  ansí,  pasarse 
allí  grandes  competencias  entre  los  dos,  que  oo  baj 
para  qué  contarse ,  y  al  cabo  prevaleció  la  parto  do 
Juan  de  Padilla ,  porque  la  comunidad  de  Valladolid  lo 
quiso  así ,  á  pesar  de  la  Junta ,  &  la  cual  tenían  3fa  poco 
acatamiento ;  de  manera  que ,  aunque  la  Junta  dio  cier- 
to modo  de  conformidad  é  igualdad  entre  Juan  do  EV. 
dilla  y  el  obispo  de  Zamora  y  Gonzalo  de  Guzman,  to- 
davía tuvo  el  mando  y  mayor  autorídad  JuandePadtOL 

Pasada  ansí  esta  ocasión  de  pelear  con  él,  se  tuvo  avi- 
so en  Tordesillas  que  en  un  lugar  llamado  Rodíiiaiii 
entre  Medina  y  Valladolid ,  estaban  aposentados  qui* 
nientos  soldados  que  venían  de  Salamanca,  y  por  estar 
cercado  Medina  se  tenían  por  seguros  y  esUbaa  de»* 
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dudados.  El  Almirante  y  aquellos  señores  acordaron 
de  eoTÍar  á  dar  sobre  ellos  y  deshacerlos ,  y  encargóse 
de h empresa  don  Pedro  de  la  Cueva,  hermano  del  du- 
qaede  Alburquerque,  que  era  muy  esforzado  caballe- 
ro jqae  después  fué  acepto  al  Emperador,  y  le  quiso 
bieo,  y  leiiizo  comendador  mayor  de  Alcántara  y  otras 
mercedes;  el  cual,  con  pocos  mas  soldados  que  ellos 
erao, Gamioó  una  noche,  y  llegando  al  lugar,  entrando 
de  rebato  por  él ,  prendió  y  mató  muchos  dellos ,  y  los 
qoe quedaron  escaparon  huyendo;  y  dende  á  oíros  cin- 
co ó  seis  días  fué  avisado  el  mismo  don  Pedro  de  la 
CQe?aque  babian  llegado  i  otro  lugar  llamado  La-Zar-i 
BySeis  leguas  de  Tordesillas,  ochocientos  soldados 
que Segom  enviaba ;  y  el  conde  de  Haro,  ansí  por  ser 
sa primo  hermano,  fa\jo  de  hermana  del  Condestable 
su  padre,  como  por  la  buena  maña  que  en  lo  pasado 
se  babia  dado,  le  dio  docientos  hombres  de  armas  y 
quinientos  soldados,  y  le  encargó  fuese  d  salteailos. 
El doB Pedro  trasnochó,  y  rodeando  una  buena  legua 
por  desviarse  de  Medina  del  Campo,  dio  sobre  el  lugar 
de  improviso;  y  aunque  los  soldados  que  estaban  en  él 
seretrojeroQ  peleando  á  una  iglesia ,  el  don  Pedro  los 
apretó  de  manera ,  que  ios  entró  por  fuerza,  y  mató  y 
birió  mochos  delios,  y  todos  los  demás  trujo  presos  á 
Tordesillas,  k)  cual  se  tuvo  por  hecho  muy  acertado. 

Joao  de  Padilla  y  el  obispo  de  Zamora  y  los  otros  ca- 
pitaaes  comuneros  no  se  descuidaban  tampoco  por  su 
parte  en  hacer  la  guerra ;  antes  trabajando  mucho  Juan 
de  Padilla  por  sacar  su  ejército  en  campo ,  aunque  con 
nacha  dificultad,  lo  hizo,  y  se  aposentó  en  ViUanubla, 
dos  leguas  de  ValladoUd ,  y  en  otros  lugares  cercanos, 
jado  j  viniendo  á  la  villa ;  y  dende  á  poco  se  apoderó 
deCigales,  villa  del  conde  de  Benavente,  donde  hizo 
dúos  j  rebatos ;  y  el  obispo  de  Zamora,  como  erahom- 
kremoy  osado  y  bullicioso,  hacia  c9n  sus  gentes  gran- 
des saltos  en  la  tierra;  señaladamente  fué  sobre  la  vi- 
lla de  Empudia,  que  era  del  conde  de  Salvatierra,  en 
heual  por  ser  él  comunero ,  por  mandado  de  los  go- 
iNmdores  se  había  metido  con  alguna  gente  don 
Francisco  de  Viamonte,  caballero  navarro ;  y  no  hallán- 
dose poderoso  para  resistir  al  Obispo,  desamparó  con 
n  g^teellugar,  y  con  harto  peligro  y  priesa  se  vino 
reünndoá  Rioseco;  y  el  obispo  de  Zamora,  habiendo 
cobrado  á  Empudia,  pasó  adelante,  camino  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  y  llegó  hasta  diez  leguas  della,  pen- 
ttodo  con  la  fama  de  su  venida  alterar  mas  y  levantar 
h  comunidad  de  aquella  ciudad  contra  el  Condestable, 
que  dentro  estaba ,  el  cual  se  vio  en  el  trabajo  que  lue- 
go se  dirá.  De  allí  se  volvió  el  Obispo  haciendo  el  da- 
no  que  pudo  á  Yalladolld,  salteando  de  camino  el 
%r  j  fortaleza  de  Fuentes ,  que  era  de  un  caballero 
bmado  Andrés  de  Ribera ,  y  prendió  en  ella  al  doctor 
Nicolás  Tello,  suegro  de  Ribera,  caballero  de  Sevilla, 
It  arriba  nombrado ,  que  era  uno  del  Real  Consejo  que 
acaso  babia  venido  allí  á  holgarse  las  fiestas  pasadas,  y 
le  tuvieron  preso  muchoa  días.  De  manera  que  por 
ken  principio  del  año  de  21  se  trataba  la  guerra  con 
este  rigor  y  diligencia  de  entrambas  partes ,  en  espe- 
cial en  YaUadolíd  y  su  comarca,  entre  los  comuneros 
7  gente  de  los  gobernadores ,  aunque  en  estos  mismos 
días  el  nuncio  del  Papa ,  que  era  venido  para  procurar 
puen  este  reino,  y  un  caballero  llamado  Juan  Rodri- 
VKS|  que  el  rey  de  Portugal  envió  para  lo  mismOi  en 


medio  desta  tormenta  comenzaron  á  tratar  de  concor- 
dia éntrelos  unos  y  los  otros,  andando  de  una  parte  á 
otra;  pero  fué  de  tan  poco  efeto,  que  por  eso  no  será 
menester  contarlo.  Y  dejando  las  cosas  en  este  furor, 
será  bien  decir  en  pocas  palabras  lo  que  el  Condestable 
hizo  en  la  ciudad  de  Burgos,  y  lo  que  sucedió  en  otras 
partes,  pues  también  hace  á  nuestro  propósito. 

CAPITULO  XV. 

De  lo  qne  sncedid  al  CondesUble  en  Bdrgos,  y  lo  qae  pasaba  en 
el  reino  de  Toledo  en  esta  sazón ,  y  lo  qoe  hicieron  las  ciada- 
dea  del  Andalucía»  y  otras  cosas  que  sucedierun. 

Sí  todas  las  cosas  que  pasaron  se  hubiesen  de  es- 
crebir  juntas,  la  misma  confusión  seria  que  cuando  es- 
tán muchos  hombres  juntos  y  hablan  todos  á  la  par» 
porque  no  se  pueden  entender  los  unos  á  los  otros;  y 
por  esto  á  la  buena  disposición  de  la  historia  conviene, 
aunque  los  acaecimientos  y  sucesos  concurran  en  una 
sazón,  que  se  escriban  y  traten  por  sí  aparte  los  que 
no  sufran  ir  en  compañía  de  otros  para  ser  bien  enten- 
didos; y  guardando  yo  esta  regla,  de  que  habernos  usa- 
do y  usaremos  adelante,  digo  que  en  tanto  que  pa- 
saban las  cosas  ya  dichas  en  la  comarca  de  Yalladolid, 
después  de  la  toma  de  Tordesillas,  el  Condestable,  que 
en  Burgos  estaba ,  no  dejó  de  tener  en  qué  entender, 
ansí  en  lo  de  dentro  de  la  ciudad  como  con  el  conde  de 
Salvatierra  y  los  que  habian  alzado  las  meríndades  de 
Castilla  la  Vieja;  porque  como  él  había  sido  acogido  en 
aquella  ciudad  por  cierta  capitulación ,  como  arriba  se 
dijo ,  y  se  envió  á  confirmar  del  Emperador,  el  que  ha- 
bla ido  con  ella  volvió  con  la  aprobación  de  los  mas  ca- 
pítulos, pero  negándole  algunos  que  verdaderamente 
no  convenían  ser  otorgados ,  aunque  el  Condestable  por 
la  presente  necesidad  los  había  aceptado  todos;  de  lo 
cual  la  comunidad  de  aquella  ciudad  se  alteró  y  escan- 
dalizó tanto,  que  los  vecinos  della  tomaron  á  ponerse  en 
armas,  y  estuvo  la  cosa  en  harto  riesgo  y  peligro,  ha- 
biendo sido  incitados  por  cartas  é  inducimientos  del 
obispo  de  Zamora  y  del  conde  de  Salvatierra  y  otros; 
pero  el  Condestable  tenia  ya  tan  buena  compañía  de  se- 
ñores y  caballeros  y  gente  que  había  traído ,  que  deter- 
minó no  llevar  la  cosa  ya  por  trato  y  conciertos,  sino 
por  autoridad  y  fuerza ;  y  ansí ,  andando  la  ciudad  es- 
candalizada diciendo  y  haciendo  atrevimientos,  habién- 
dolo comunicado  con  todos  los  señores  que  allí  estaban, 
determinó  sojuzgarlos  y  tomarles  la  fortaleza ,  que  des- 
de la  alteración  pasada  estaba  por  la  Comunidad.  Y  po- 
niendo en  efeto  esta  determinación,  salió  un  dia  ar- 
mado á  una  plaza  que  estaba  delante  de  sus  casas,  con 
sus  criados  y  toda  la  gente  de  guerra  que  allí  tenia,  y 
luego  le  acudieron  los  señores  que  allí  estaban  con  las 
suyas ;  los  cuales  eran  don  Juan  de  Lacerda,  duque  de 
Medinaceli,  y  don  Luis,  su  hijo ,  marqués  de  Cogollu- 
do;  don  Antonio  de  Velasco,  conde  de  Nieva,  y  dos  hi- 
jos suyos ;  don  Hernando  de  Bobadílla ,  conde  de  Chin- 
chón; don  Bernardino  de  Cárdenas,  marqués  de  Elche, 
yerno  del  Condestable,  hijo  mayor  del  duque  de  Ma- 
queda ;  don  Juan  de  Tobar ,  marqués  de  Berlanga ,  hijo 
del  Condestable ;  don  Juan  de  Rojas ,  señor  de  Poza ,  y 
otros  muchos  caballeros ,  deudos  y  criados  destos ;  y 
estando  todos  ansí  con  él  dicho  propósito ,  el  pueblo 
todo  de  la  ciudad  se  había  juntado  y  puesto  asimesmo 
ea  «rmaS|  opa  p^miiMouto  de  pelear  con  ellos ;  y  eslu- 
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YO  tan  á  punto  de  hacerse ,  qne  se  tiraron  do  una  parte 
á  otra  algunas  saetadas  y  arcabuzazos;  pero  reccmo- 
ciendo  los  procuradores  de  las  tecindades  y  los  demás 
la  ventaja  que  el  Condestable  les  tenia ,  y  enviándolosá 
requerir  y  mandar  que  estuviesen  quedos,  y  se  juntasen 
con  él  pacíGcamente,  y  obedeciesen  sus  mandamientos, 
como  devisorey  y  gobernador  de  su  rey  y  señor,  no  se 
atrevieroná  venir  en  rompimiento;  antes  faltándoles  el 
ánimo  para  ello,  dejaron  las  armas  y  vinieron  pacíficos 
y  obedientes  á  acompañar  al  Condestable;  el  cual  en- 
vió luego  á  requerir  al  alcaide  de  la  fortaleza  que  se  la 
entregase,  con  protestación,  si  no  lo  hiciese,  de  comba- 
tirla y  hacer  justicia  del  y  de  los  que  con  él  estaban;  y 
pasando  primero  algunas  demandas  y  respuestas,  al  ca- 
bo el  mismo  dia  se  entregó,  y  el  Condestable  puso  al- 
caide por  el  Rey;  y  desta  manera,  no  osando  resistir 
nadie ,  se  pacificó  y  allanó  aquella  ciudad ,  y  se  puso  en 
ella  corregidor  y  el  gobierno  en  la  forma  que  antes  que 
hubiese  comunidad,  y  no  hubo  mas  alboroto  ni  deso- 
bediencia en  ella. 

Habiendo  hecho  esto,  también  acordó  el  Condestable 
enviar  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  hijo  primogénito 
del  duque  de  Nájera ,  que  allí  habia  venido,  con  buena 
copia  de  gente  contra  las  merindades  y  contra  los  que 
las  tenian  alzadas;  y  por  la  poca  edad  que  entonces  te- 
nia ,  fueron  enviados  con  él  Martin  Ruiz  de  Avendaño  y 
Gómez  de  Butrón ,  caballeros  principales  de  aquella 
tierra ,  los  cuales,  llegados  á  ella ,  dieron  cierto  asiento 
y  mañera  de  paz  entre  las  merindades  y  el  Condesta- 
ble ;  la  cual,  aunque  se  guardó  algunos  dias,  fué  poco 
durable,  por  cuanto  un  tal  Baraliooa  y  el  abad  de  Rue- 
da y  otro  García  de  Arce ,  que  eran  ciertos  hidalgos  es- 
candalosos, las  procuraron  levantar,  y  salieron  con  ello. 
Y  ansimismo  lo  hizo  el  conde  de  Salvatierra  don  Pe- 
dro de  Ayala,  alborotando  y  corriendo  la  tiem  ávoz 
de  la  Comunidad,  y  entre  otras  cosas  quo  hizo,  fué  sal- 
tear en  el  puerto  que  llaman  de  San  Adrián  ciertas  pie- 
zas de  artillería  que  desde  Fuenterrabía  traian  al  Con- 
destable, y  las  quebró  y  rompió  porque  no  se  pudiesen 
servir  dellas,  visto  que  él  no  las  podia  llevar;  y  pasa- 
ron después  muchas  cosas  que  yo  no  podré  contar;  pero 
decirse  há  el  fin  y  remate  que  tuvieron ,  á  su  tiempo. 

En  el  reino  de  Toledo  no  comenzó  este  año  de  21 
con  menos  escándalo  y  alborotos  que  en  estotras  par- 
tes que  tenemos  contado ,  sin  los  desafueros  y  injusti- 
cias que  dentro  de  la  ciudad  se  hacian  por  los  que  la 
gobernaban ,  cuya  tirana  y  caudillo  era  doña  María  Pa- 
checo ,  mujer  de  Juan  de  Padilla,  que  en  ausencia  de 
su  marido  lo  era ,  y  aun  en  presencia  lo  habia  sido. 

Fuera  de  la  ciudad,  en  los  lugares  de  aquel  reino, 
habia  grandes  diferencias  y  desasosiegos  entre  los  pue- 
blos y  los  caballeros  y  otros  que  estaban  en  servicio  del 
Rey,  en  especial  lugares  de  señores ,  que  procurándolo 
Toledo  y  favoreciéndoles  para  elio,  y  haciendo  guerra 
y  mala  vecindad  á  los  que  eran  leales,  se  hablan  alzado. 
Destos  eran  la  villa  de  Orgaz  contra  el  conde  delta;  y 
Ocaña,  que  es  del  maestrazgo  de  Santiago,  estaba  tam- 
bién rebelada  con  voz  de  comunidad ,  haciendo  desde 
ella  muchos  agravios  y  fuerzas  á  la  villa  del  Corral  de 
Almaguer  y  otros  lugares  de  la  comarca,  y  desta  ma-* 
ñera  pasaban  otros  muchos  males  y  desórdenes;  para 
remedio  de  lo  cual  se  habia  enoargado  de  la  capitanía 
general  de  aquel  reino  d^  Antonio  deZúñiga,  prior  de 
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San  Juan,  juntamente  con  don  Diégp  de  Toledo,  Hijo  dá 
duque  de  Alba,  que  por  el  pleito  que  entre  los  dos  ka* 
bia  habido  sobre  á  quién  pertenecía  el  príoraigo,  es- 
tando en  la  posesión  el  dicho  don  Diego,  por  sentendi  j 
concierto  se  habia  dividido  del  príórazgo  la  renta  y  kh 
garesdél  entre  ambos,  y  en  la  parte  del  don  Antonio 
habia  caido  la  villa  y  castillo  de  Consuegra,  en  la  onl 
estando  á  la  sazón,  comenzó  á  juntar  gente  y  4  salir  al 
campo  para  reducir  á  Ocaña  y  á  otros  pueblos  del  reino 
de  Toledo,  y  sucedióle  en  esta  empresa  lo  qne  eo  el  pro- 
ceso de  nuestra  historia  se  verá. 

En  Valencia  no  faltaban  trabajos  y  escándalos,  es- 
tando aquella  ciudad,  como  estaba,  toda  en  comooi- 
dad ;  y  habiendo  echado  fuera  al  Visorey  y  á  la  nobleza 
della,  pasaron  otras  muchas  cosas,  de  las  cuales  algth 
ñas  se  dirán,  aunque  muy  en  suma. 

En  el  Andalucía  pasaba  el  negocio  muy  al  conb^rio; 
porque,  aunque  en  las  ciudades  de  Ubeda  y  Baezi  y 
Jaén,  por  las  parcialidades  que  en  ellas  babia,el  nao 
de  los  bandos  juntándose  con  el  coman,  tenian  vos  de 
comunidad,  como  arriba  se  tocó ;  la  ciudad  de  Sevilla, 
Córdoba  y  Granada,  y  las  demás  ciudades  todas,  poesía 
que  se  habían  ofrecido  en  algunas  dellas  coropeteodtf 
y  porfías  entre  señores  y  hombres  principales,  qne  el 
tiempo  parecía  traer  consigo  (que  por  no  serdesns- 
taucia  se  dejan  de  escrebir ),  en  lo  que  tocaba  al  serri- 
cio  del  Rey  y  en  la  obediencia  do  sus  gobemadonsy 
justicia ,  no  solamente  habían  estado  y  estaban  biea, 
pero  en  este  mes  de  enero ,  principio  del  año  de  21, 
cuando  Valladolid  y  Castilla  y  el  reino  de  Toledo  ardiü 
en  fuego,  como  se  ha  dicho,  el  regimiento  yjusticiasde» 
Has,  con  deseo  é  intención  de  apagarlo  y  remediarlo lí 
pudieren,  y  de  estorbar  que  no  se  emprendiese  y  acre- 
centase mas ,  y  en  lo  que  se  ofreciese  servir  á  so  rey, 
enviaron  á  pedir  ucencia  á  los  gobernadores  pansa 
juntar  en  alguna  parte  por  sus  procuradores,  poa 
tratar  medios  como  lo  dicho  se  remediase ;  y  babiáa 
esta  facultad^  se  juntaron  en  la  Rambla  cerca  de  Góp* 
doba,  por  estar  mas  en  comarca  para  todos  los  procih 
radores  y  mensajeros  de  las  ciudades  de  Sevilla, CéN 
doba ,  Ccija,  Jerez ,  Cádiz  y  otros  pueblos.  Los  cuaiei 
todos  se  juntaron,  y  ansí  juntos  hicieron  una  coofede 
ración  y  unión  que  verdaderamente  se  pudiera  llaoiar 
santa,  como  falsamente  se  llamalia  la  de  Valladolid  y 
Tordesillas ;  y  por  ella  se  obligaron  y  juramentaron  de 
guardar  cierta  capitulación,  que  en  sustancia  contenía: 

Primeramente,  que  guardarían  el  servicio  del  Rey  y 
de  la  Reina  y  la  obediencia  de  sus  gobernadores  y  vi- 
reyes;  que  guardarian  paz  y  concordia  entres!,  y  qae 
si  escándalo  ó  alboroto  se  ofreciese,  harían  toda  su  po- 
sibilidad por  lo  allanar  y  apaciguar;  que  sostemiaBy 
favorecerían  con  toda  obediencia  y  acatamientolasjv* 
ticias  que  en  cada  uno  de  los  pueiblos  fuese  puesta  por 
su  majestad,  dándoles  todo  el  favor  y  ayuda  queputli 
ejecución  de  la  justicia  fuese  menester,  y  que  esto  pn- 
curarían  de  hacer  y  sustentar  todas  juntas  y  cada  noi 
por  sí ;  y  que  si  en  alguna  de  ellas  ó  en  su  tierra  faobieaa 
alguna  persona,  de  cualquier  estado  ó  condición  qv 
fuese,  que  perturbase  é  diese  ocasión  de  perturbar  h 
paz  y  concordia  dellas  ó  de  alguna  dellas,  ó  impídiewli 
ejecución  y  obediencia  de  la  justicia ,  6  se  desatante 
contra  ella,  que  todas  las  ciudades  juntas  y  ctdaniii 
por  si  los  echasen  fu«rft  de  la  líerra;  7  aasíflüimo/f^^ 
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gon  grande  6  caballero  poderoso  ó  cualquier  otra  per- 
sona alborotase  la  tierra  ó  hiciese  junta  de  gente  con- 
tnel  servicio  del  Rey  ó  contra  la  paz  y  unión  de  dichas 
dadades  y  villas,  que  todas  ellas  con  toda  presteza  se 
jontaseo  á  lo  resistir  y  remediar  con  la  gente  que  fuese 
menester. 

Capitularon  ansimisino  que  ninguna  provisión»  carta 
ni  mandamiento  que  por  los  de  la  Junta  en  nombre  de 
la  Reina  ó  del  reino  se  enviara ,  fuese  obedecida  ni 
complidaí  antes  fuesen  contradichas  y  resistidas,  y 
que  los  qae  las  trujesen  fuesen  presos  y  castigados;  y 
qoe  si  por  parte  de  la  Junta  y  Comunidad  fuesen  envia- 
dos algunos  capitanes  6  ejército  contra  estas  ciudades 
confederadasócontra  alguna  dolías,  hiciesen  luego  ejér- 
cito para  les  resistir  y  hacer  guerra ;  y  ante  todas  cosas 
concertaron  que  se  escribiese,  y  ansí  lo  hicieron,  á  To- 
ledo y  i  las  otras  ciudades  que  estaban  alzadas  en  co- 
Duoidad,  requiríéndoles  y  pidiéndoles  dejasen  la  dicha 
m,  y  se  redujesen  á  la  obediencia  y  servicio  de  su 
mijestad,  ofreciéndose  que  serían  por  ellos  buenos  in- 
tercesores en  lo  tocante  á  su  perdón  y  justas  peticio- 
nes, y  que  si  ansí  no  lo  hiciesen ,  que  aquellas  ciuda- 
des DO  podían  dejar  de  hacer  en  este  propósito  lo  que 
eIRey  y  sus  gobernadores  les  mandasen;  lo  cual  para 
todas  las  otras  cosas  que  se  podrían  ofrecer  nombraron 
y  apuntaron  luego  la  copia  de  gente  que  cada  ciudad  6 
Tilla  fuese  obligada  á  enviar  y  euTiase,  con  orden  de 
hacreseentar  y  acortar  conforme  á  la  presente  necesi- 
dad, y  (fieron  y  concertaron  la  forma  que  se  debía  te- 
mreo  se  avisar  y  apercebir  las  unas  á  las  otras,  y  en 
poner  en  efeto  y  ejecutar  lo  que  dicho  es. 

¥  habiendo  asentado  y  capitulado  todo  esto,  hicie* 
no  mensajero  propio  y  escribieron  sus  cartas  ai  Em- 
perador, enviándole  i  suplicar  que  con  la  mas  brevedad 
qne  fnese  posible  viniese  á  estos  reinos,  y  que  fuese  su 
lemda  por  algún  puerto  de  la  Andalucía,  y  que  su  ma- 
jestad DO  fuese  servido  de  se  embarazar  en  traer  gente 
de  gnerra  extranjera  mas  de  la  que  pareciese  necesaria 
pira  su  navegación,  porque  en  ella  hallaría  toda  la  gen- 
te dea  pié  y  de  á  caballo  que  fuese  menester  para  su 
serrído  y  para  la  pacificación  de  sue  reinos.  Hecha  es- 
ta confederación,  la  enviaron  á  otorgar  particuhirmente 
itodas  las  dudaídes,  cuyos  poderes  tenían  ya  confir- 
mados por  los  gobernadores,  y  agora  fué  por  ellos  con- 
firmada la  dicha  confederación,  y  para  lo  mismo  fué 
enviada  al  Emperador,  que  á  esta  sazón  estaba  en  la 
ciudad  de  Bórmes  prosiguiendo  las  cortes  y  dieta  que 
tenia  comenzada;  el  cual,  habiendo  sabido  y  entendí- 
dolo  que  pasaba ,  se  tuvo  por  muy  servido  de  Sevilla  y 
dejas  otras  ciudades  que  en  esta  unión  hablan  sido,  y 
tttsílo  envió  á  significar  por  sus  cartas,  aprobando  y 
alabando  lo  que  habían  hecho. 

Estando  ansimismo  allí  en  Bórmes,  en  el  principio 
del  m  de  ti  murió  el  cardenal  de  Groy,  sobrino  de 
labres,  qoe  era  arzobispo  de  Toledo  y  obispo  de  Cam- 
Iny,  y  tenia  otras  prelacias  y  dignidades,  y  por  su 
nnerte  vacó  el  arzobispado  de  Toledo ,  y  estuvo  vaco 
noches  dias. 

Entre  las  cosas  que  en  esta  dieta  y  cortes  de  Bórmes 
<e  trataron ,  en  la  que  mas  tuvo  el  Emperador  que  ha- 
^y  y  que  mas  procuró  de  reformar  y  remediar,  fué  en 
lo  que  tocaba  á  los  errores  y  herejías  de  Martin  Lute- 
%  tunoso  hereje  de  nuestros  tietnpoe,  de  euyo  origen 
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y  suceso  tratamos  ya  arriba ;  lo  cual  por  nuestros  pe- 
cados había  ya  ido  en  estos  dias  con  tanto  acresccnta- 
miento,  y  el  fuego  estaba  tan  encendido ,  que  no  pudo 
apagarse  como  el  Emperador  quisiera. 

El  negocio  pasó  desta  manera.  Que  propuesto  por 
él  que  se  debía  por  autoridad  y  mano  de  todo  el  im- 
perio perseguir  y  deshacer  al  Lutero  y  sus  herejías,  y 
forzar  con  manas  y  castigos  los  que  las  seguían  á  apar- 
tarse dellas^  habia  allí  tantos  inficionados  ya  desta 
ponzoña ,  que  no  se  pudo  concluir  otra  cosa  sino  que 
el  Martin  Lutero  fuese  oído  primero,  para  lo  cual  el  Em- 
perador le  mandó  parescer,  con  seguridad  bastante  que 
le  dio  que  no  seria  muerto  ni  preso  ni  detenido ;  y 
ansí,  él  vino  allí  á  Bórmes^con  la  soberbia  y  desvergüen- 
za que  había  venido  el  año  de  i8  é  la  dieta  que  el  em- 
perador Maximiliano  tuvo  en  Agusta ;  y«pareciendo  un 
día  ante  el  Emperador  y  ante  los  electores  y  procura- 
dores del  imperio  ,■  le  fué  preguntado  si  eran  suyos 
ciertos  libros  que  en  su  nombre  anda  han  impresos,  que 
allí  le  fueron  mostrados,  y  si  pensaba  retraerse  de  ios 
errores  que  contenían,  que  estaban  ya  declarados  y 
condenados  por  la  Iglesia  y  por  los  santos  concilios ;  élo 
cual  él  respondió  que  aquellos  libros  eran  suyos ,  y  que 
no  lo  negaba  ni  pensaba  negar ;  y  en  lo  que  tocaba  ase 
desdecir  y  retractar  de  lo  que  en  ellos  habia  escrito, 
pidió  que  le  fuese  dado  término  para  acordar  y  delibe- 
rar sobre  ello.  Y  siéndole  concedido  por  el  Emperador 
espacio  hasta  otro  día ,  tornó  á  aparecer  en  el  mismo 
lugar ;  y  después  de  liaber  hecho  una  habla  muy  vana- 
gloriosa, concluyó  que  él  no  se  retractaría  de  lo  que 
había  escrito  si  de  nuevo  no  le  convencían  con  luga- 
res expresos  del  Evangelio  y  Testamento  Viejo;  lo  cual 
el  malvado  hacia  por  nunca  acabar ,  porque  declaraba 
la  escriptura  falsamente ,  y  no  quería  admitir  ni  rece- 
bír  la  declaración  de  la  Iglesia  ni  de  los  santos  conci- 
lios y  doctores;  y  sus  herejías  ya  estaban  reprobadas  y 
oondenadas  con  autorídades  de  la  Sagrada  Escritura. 
Y  siéndole  replicado  claramente  dijese  sí  ó  no,  sí  que- 
ría estar  por  lo  que  la  santa  Iglesia  y  los  santos  con- 
cilios tenían  disputado  y  determinado ,  él  con  soberbia 
de  Lucifer,  que  traía  en  el  alma  y  en  el  corazón,  respon- 
dió que  no  pensaba  revocar  lo  que  tenia  escripto,  ni 
podía  estar  por  lo  que  los  concilios  y  decretos  tenían 
determinado.  Lo  cnal  visto  porel Emperador,  con  jusUi 
y  santa  indignación  lo  mandó  quitar  luego  de  su  pre- 
sencia ,  y  por  aquel  día  no  se  trató  de  otra  cosa  alguna, 
y  algunos  tuvieron  por  opinión  que  fuera  bien  que  á 
un  tan  desvergonzado  hereje  no  se  le  guardara  la  se- 
guridad que  se  le  habia  dado ,  y  que  fuera  ansí  preso  y 
quemado ,  porque  se  presumía  que  fnltando  la  cabeza  y 
movedor,  que  era  él ,  con  mas  focilidad  se  remediaría 
lo  demás;  pero  el  Emperador ,  como  no  quería  faltar  á 
la  fe,  aunque  fuese  ¿  quien  no  la  tenia ,  ni  jamás  la  ha 
finltado  ni  rompido,  no  estuvo  en  lo  bacer;  antes,  vista 
su  dureza,  habiendo  tentado  otros  modos  para  con- 
veneerie  en  tres  dias  que  allí  estuvo,  le  mandó  salir 
de  su  corte  dentro  de  otro  día,  dándoleotros  veinte  de 
seguro  para  se  ir  donde  quisiese;  y  después  de  gran- 
des altercaciones  y  pláticas  que  hubo  sobre  este  caso, 
porque,  corío  dije,  había  muchos  hombres  principales 
en  estas  cortes  tocados  desta  pestitencia ,  por  mandado 
del  Emperador  y  por  edita  de  todo  el  imperio  fueron 
los  libros  de  Luttro  queíaados  oo  público ,  y  mandado 
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Lacer  lo  mismo  coú  todos  los  que  fuesen  hallados,  con 
graves  penas  á  los  que  los  tuviesen  y  defendiesen  sus 
oiNiiiones.  Y  esto  fué  lo  que  se  proveyó  y  mandó;  que 
fué  harto  conviniente ,  pero  no  se  ejecutó  después  co- 
mo convenia,  porque  muchos  de  los  que  habían  de  ser 
ejecutores  dello  eran  culpados  en  el  mismo  error  y 
delito. 

Las  otras  cosas  que  el  Emperador  trató  en  esta  die- 
ta no  debieron  ser  de  poca  importancia ,  pues  eran 
tocantes  al  imperio  y  provincias  del ;  pero  no  las  cuento 
yo  porque  no  tengo  deltas  la  relación  y  noticia  que  se- 
ria menester;  por  lo  cual  me  vuelvo  al  proceso  de  la 
guerra  que  contra  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes  de  la 
Comunidad,  que  en  Valladolid-y  su  comarca  estaban, 
se  hacia,  tomándolo  en  el  estado  que  en  el  fin  del  capi- 
tulo pasado  lo  dejamos. 

CAPITULO  XVL 

De  lo  qae  el  Almirante  Gobernador  y  los  grandes  qae  en  Tordesl- 
lias  estaban  hicieron  en  estos  dias ,  y  cómo  Joan  de  Pidllla  y 
el  campo  de  la  Comunidad  fueron  sobre  Torre  de  Lobaton  y  la 
combatieron,  y  el  suceso  que  babo  en  esto  y  en  lo  demás. 

Estando  las  cosas  de  la  guerra  entre  los  comuneros  y 
los  grandes  en  el  rigor  que  se  ha  entendido,  el  ejército 
de  la  Comunidad  se  hacia  cada  día  mas  poderoso  por 
los  nuevos  socorros  que  le  venian,  y  Juan  de  Padilla,  ca- 
pitán del,  procuraba  mucho  hacer  alguna  cosaseiíalada 
por  ganar  reputación,  y  porque  pareciese  que  haberle 
dado  á  él  la  capitanía  liabia  sido  necesario  y  provecho- 
so;  por  lo  cual,  aunque  se  habían  movido  algunas  plá* 
ticas  de  paz,  él  ni  los  demás  capitanes  no  asentían  bien 
áello,  antes  disimuladamente  daban  los  desvíos  que 
podian,  señaladamente  el  obispo  de  Zamora,  que  entre 
ellos  tenia  grande  autoridad ,  y  en  la  inquietud  y  atre- 
vimiento Imcia  á  todos  ventaja.  El  cual  habiendo  sabido 
en  esta  sazón  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo ,  con 
color  de  ir  á  resistir  al  prior  de  San  Juan,  que  comen- 
zaba á  hacer  ejército  en  servicio  del  Rey ,  como  está 
dicho,  en  aquel  reino,  procuró  ser  enviado  por  capi- 
tán contra  él,  siendo  solo  su  pensamiento  ocupar  con 
voz  de  comunidad  las  villas  y  fuerzas  de  aquel  arzobis- 
pado en  sede  vacante ,  y  poner  en  sí ,  como  después  lo 
pensó  y  procuró ,  su  silla ,  haciéndose  arzobispo  de  To- 
ledo; y  con  este  santo  propósito  partió  luego  con  lamas 
gente  que  pudo  y  con  cartas  y  provisiones  de  la  Jun- 
ta, para  ser  recebido  y  obedecido  en  las  villas  y  lugares 
por  administrador  y  gobernador  en  el  arzobispado;  pero 
ido  allá,  no  le  sucedieron  las  cosas  como  pensaba ;  por- 
que doiía  María  Pacheco,  mujer  de  Juan  de  Padilla, 
que  tenia  mas  soberbios  y  ambiciosos  los  pensamientos 
que  no  él ,  le  hizo  grandes  estorbos  y  resistencias,  por- 
que también  tenia  ella  imaginada  la  misma  locura,  pen- 
sando haber  el  arzobispado  para  un  hermano  suyo,  que 
á  él  por  ventura  no  le  pasaba  tal  por  pensamiento. 
El  Obispo  hizo  allá  sus  diligencias,  y  como  no  le  qui- 
sieran recebir  en  Toledo,  fué  á  Alcalá  de  Henares,  y  allí 
quitó  y  puso  varas ,  y  lo  mismo  hizo  en  Uceda  y  otros 
lugares  del  arzobispado ,  y  alteró  y  levantó  aquel  reino 
mas  de  lo  que  estaba,  y  después  en  la  guerra  con  el 
Prior  le  sucedieron  trences  señalados. 

El  Almirante  Gobernador  y  ios  grandes  que  con  él 
estaban ,  no  descuidándose  de  lo  que  á  la  guerra  con- 
Tenia  I  antes  habiéndola  proseguido  en  la  forma  que 
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tengo  dicha ,  procuraban  y  deseaban  k  ^i ;  y moviéo. 
dose  nuevas  pláticas  sobre  ello ,  como  algunos  ó  los 
mas  de  la  Junta  entendiesen  ya  que  les  convenia,  aun- 
que, como  digo ,  Juan  de  Padilla  no  parecía  estar  en 
ello,  por  los  fines  que  tenia,  tralaron  por  sus  mensaje- 
ros con  los  gobernadores  en  que  la  una  parte  y  la  otit 
señalase  y  nombrase  terceros  que  tentase  la  paz.  P« 
parte  de  la  Junta  y  Comunidad  fueron  nombrados  doa 
Pero  Laso  de  la  Vega  (que  era  el  que  dellos  mas  lo  de- 
seaba, entendiendo  cuan  fuera  iba  lo  que  sebacÍAde 
lo  que  habían  publicado  y  decían  que  pretendían),  yel 
bachiller  Alonso  de  Guadalajara,  procurador  de  Sego- 
vía;  los  cuales  con  seguridad  que  hubieron  de  los  go- 
bernadores ,  salieron  de  Valladolid ,  y  fueron  á  nn  mo- 
nasterio de  santo  Tomás,  de  la  orden  de  santo  Domingo, 
que  está  fuera  y  cerca  de  Tordesíllas,  y  pasada  la  pneate 
en  el  camino  de  Medina  del  Campo;  y  porque  no  lle- 
vaban comisión  para  entrar  en  las  villas,  el  Almirtote 
con  algunos  de  aquellos  señores  vino  allí  á  hablarlos; 
y  tratando  así  en  general  las  cosas,  se  dio  orden  qóe 
cada  dia  á  cierta  hora  saliesen  allí  á  conferir  y  plati* 
car  los  capítulos  y  apuntamientos  que  se  proponían  do 
concordia,  el  licenciado  Polanco,  del  ¿>nsejo Reil, 
con  algunos  de  aquellos  señores,  y  los  generales  de 
santo  Domingo  y  san  Francisco.  Así  se  comenzó  á  liaccr 
con  buena  esperanza;  pero  estando  las  cosas  en  estos 
términos,  Juan  de  Padilla,  que  como  tengo  dicho, si 
hallaba  con  ejército  de  mas  de  diez  mil  ^dadosdei 
pié  y  de  mil  caballos,  después  de  diversos acuerdoa y 
consejos ,  se  determinó  de  ir  á  combatir  á  Torre  de 
Lobaton,  que  es  una  vilk  del  Almirante  bien  cercada 
y  con  buena  fortaleza,  tres  leguas  de  Tordesíllas, ea 
la  cual  estaba,  como  se  ha  dicho,  don  García  Oaorío 
concierta  guarnición  desoldados.  Determinado  enesta, 
publicando  primero  que  pensaba  ir  sobre  Mediaa  di' 
Ríoseco,  partió  de  Zaratán,  cerca  de  Valladolid,  donda ' 
liabia  juntado  su  campo,  á  los  2i  de  hebrero  á  la  media 
noche ,  y  caminando  lo  mas  apriesa  que  pudo,  endereiá 
para  aquella  villa ,  y  llegando  sobre  ella  á  las  diez  boitt  - 
del  dia  siguiente,  se  entró  luego  en  el  arrabal  sinhip 
llar  en  él  defensa  ninguna.  Y  como  la  gente  H^gd  op* 
gullosa  y  soberbia,  aunque  Juan  de  Padilla  y  los  otrol^d 
capitanes  estuvieron  dudosos  si  la  corobatirian  laegoé  I 
sí  esperarían  á  plantar  sn  artillería  y  batirla  prímerOi  «| 
visto  el  buen  ánimo  de  la  gente  y  viniendo  bien  pro* ' 
veídos  de  eecalae ,  aunque  los  de  la  villa  hadan  su  de^'' 
ber  mostrando  grande  ánimo  de  defenderse,  y  tirafaiMl 
á  los  de  fuera  muchos  arcabuzazos  y  saetadas,  acordi^-^ 
ron ,  pensando  aquel  dia  entrarla ,  de  mandar  dar  luegH 
el  combate  de  manos,  porque  los  de  dentro  no  teini'^ 
bastante  artillería  para  se  poder  defender;  y  dadaeoi 
grande  presteza  la  orden  para  ello ,  se  comenzó  la  bf 
talla  de  entrambas  partes  con  gran  furia  y  deteranat* 
cion  y  con  mucho  sonido  de  voces  y  estruendo  de 
cabucería  y  ballestería,  procurando  los  de  fuera  am* 
mar  sus  escalas  y  subir  por  ellas,  y  los  de  dentro 
fender  sus  nouros  y  estorbárselo.  En  esta  poHia, 
duró  casi  todo  el  dia ,  fueron  muchos  muertos  y 
dos,  en  especial  de  los  combatientes,  como  aqi 
que  peleaban  sin  defensa  ni  amparo  de  muros;  y  viM^ 
por  los  capitanes  el  mucho  daño  que  su  geate  receblii  * 
y  el  poco  efecto  que  se  hacia ,  porque  las  mas  de  toses* 
calas  venian  cortas ,  y  los  que  por  ellas  subian  ciíaii 
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MrfosJ  heridos,  hideron  senil  de  retirar ,  y  cesó  el 
toobile  por  aquel  día,  con  dado  moy  conocido  de  los 
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YeDída  k  noche ,  Juan  de  Padilla  entendió  en  fo  que 
(floreoia  para  fortificarse  en  su-  alojamiento  yapara  po- 
m  n  irtíllerfa  i  propósito  de  dar  otro  dia  batería  á  la 
iib,c(MDo  lo  hito.  Y  siendo  el  Almirante  y  los  graiH 
d«<|oeen  Tordesillas  estaban,  alisados  aquella  misma 
BOche  de  la  llegada  del  campo  de  la  comunidad  sobre 
Torre  de  Loimton ,  enfiaron  luego  á  llamar  las  guarna 
dooesqueestaban  en  PortHlo  y  en  Simancas ,  con  pen* 
sflDíeoto  de  ir  á  socorrer  aquella  yilia  si  fuese  posible, 
8aM]iie  se  Yian  faltos  de  infantería ,  de  la  cual  abunda- 
k  el  campo  de  la  Comunidad ;  y  ansí,  enviaron  otro  dia 
m  banda  de  gente  de  á  caballo  á  reconocer  el  ejército 
I  Mm  de  los  enemigos ,  los  cuales  Regaron  muy  cerca 
jaetnimnaron  con  dios.  Aquel  dia  lo  gastó  Juan  de 
I  Padilla  en  batir  la  villa  sin  tentar  otra  cosa ,  pero  con 
poeoefeto,  porque  acertó  á  ser  por  la  parte  del  muro 
fKestaba  dego;  y  luego  ú  siguiente,  que  Aló  el  ter- 
cia den  venida,  mudó  el  sitio  de  la  batería  á  otra 
fVIedel  maro  que  estaba  mas  flaco,  y  tuvo  lugar  la 
«tiBeria  para  batir,  y  se  hicieron  algunos  portillos,  los 
caaba  tistes  por  la  gente  de  Yalladolid  y  Toledo,  aco- 
•eÜeroBaínórden,y  el  combate  duró  granpieade 
ÍMBpo;pere  losde  dentro  hicieron  tan  buena  resisten» 
iÉ,i]iia  00 fueron  parte  paraentraRos ,  antes ioseomp^ 
hróo  á  se  retirar,  quedando  algunos  muertos,  y  siendo 
aaKfaoa  heridos  de  arcabuzazos  y  saetadas  y  piedras. 
I    las  mismo  dia  el  conde  de  Haro  y  aqudlos  seiíores 
I  fKttTordesülas  estaban,  con  la  gente  de  á  caballo 
I  fn|Hidieron  juntar,  mandandp  venirla  guarnición  que 
I  iBBui en  Portillo  y  parte  de  la  de  Simancas,  dejando 
HjMaodo  que  convenía  en  Tordesillas,  donde  quedaba 
íM Almirante ,  acordaron  de  venir  á  dar  vista  á  los  con- 
Wos,  con  órdeadeque  dando  el  rebato  poruña  parte 
pHarrábal,  por  la  otra  parte  se  metiese  dentro  en  Loba- 
WdoB  FrandscoOsorío,  señor  de  Valderoaquillo,  con 
lik"w  soldados,  de  que  parecía  tener  (alta ;  aunque 
indojacaminando,  envió  el  Almirante  ádecirque  fue- 
koBrirres  de  armas  los  que  entrasen;  locual  no  pa« 
al  Conde  que  eomvenia ,  por  la  necesidad  que  ba* 
de  la  gente  de  á  caballo  en  el  campo ;  y  prosIguieiH 
n  camino,  aleado  ya  tarde,  llegaron  á  vista  de  la 
Vi  jse  pusieron  en  una  cuesta,  de  donde  se  podía  bien 
jhriIlQgv,  y  algunos  caballeros  bajaron  deUa  á  esca- 
jhttiar  con  los  arcaimeerós  que  entre  los  cercados  y 
P|Éaealaban  puestos  á  su  ventaja;  y  despuós  de  ha* 
waacanuDuado  y  andado  envueltos  con  ellos  con 

Eehtode  entrambas  partes,  don  Francisco  Osorio 
ladó  recoger  á  lo-alto ;  el  cual  estando  esperando 
^  Bodidad  necesaria  para  ejecutar  su  propósito  de 
^  irá  socorrer  la  villa,  como  le  estaba  ordenado,  le 
HD  caballero  con  una  carta  del  Almirante,  en  que 
que  se  podía  volver ,  porque  él  tenia  aviso  que 
m  menester  entrar  socorro  en  Torre  de  Lobaton, 
pfieteniak  gente  y  defensa  que  era  menester.  Na 
ittmt»  eato ,  hubo  allí  algunos  caballeros  que  se  ofire^ 
isMBá  entraren  la  villa;  pero  no  se  pudo  intentar, 
Nqae  el  Almirante  había  estorbado  que  Im  escalas  no 
^¡¡^jcsen  como  se  había  concertado ;  de  manera  que 
MD  esto  por  el  conde  de  Haro  y  por  aquellos  señores, 
Ifm  Juan  de  PadíOa  no  había  querido  salir  de  su  ar« 
H-i. 
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rabal  y  alojamiento ,  se  tomaron  aquella  noche  á  Tpr^ 
desillas  sin  haber  conseguido  su  propósito.  En  lo  cual» 
según  se  vio  por  lo  que  después  sucedió,  se  engafiaron» 
aunque  algunos  quisieron  decir  que,  desabrido  el  Almi« 
rante  de  que  el  conde  de  Haro  no  había  aprobado  su 
parecer  en  que  se  metiese  socorro  de  hombres  de  ar* 
mas,  lo  haMa  impedido  aquel  día ,  pareciéndole  no  ha* 
ber  peligro  en  la  tardanza,  y  que  había  tiempo  para  ha* 
cor  el  socorro ;  pero  acaesció  muy  al  contrarío,  porque 
Juan  de  Padilla  tomó  á  combatir  la  villa  por  diversas 
partes,  y  como  los  de  dentro  estuviesen  cansados,  no 
pudieron  hacer  tanta  resistencia;  y  ansí,  ríndiéndoád 
los  unos  por  la  una  parte,  y  siendo  entrados  por  fuerza, 
con  muerte  de  muchos  de  los  que  se  defendían ,  por  la 
otra ,  la  villa  fué  entrada  y  saqueada  y  robada  por  los 
comuneros,  y  don  García  Osorio  fué  preso,  después  de 
haber  hecho  él  y  los  escuderos  que  con  él  estaban  lo 
posible  para  la  defender.  Los  que  guardaban  la  forta- 
leza, viendo  la  villa  domada,  perdieron  el  ánimo,  y 
haciendo  su  partido  que  las  personas  fuesen  Ubres  y  les 
dejasen  la  mitad  de  la  ropa  y  hacienda ,  se  dieron  otro 
dia  siguiente ,  y  desta  manera  se  apoderó  enteramente 
Juan  de  Padilla  de  Torre  de  Lobaton ,  la  cual  él  tuvo 
por  muy  importante  jomada,  y  ansí  lo  escribió  á  Ya- 
lladolid y  á  Toledo ;  y  derto  que  él  ganó  por  ella  acerca 
del  pueblo  muy  grande  opinión ,  por  ser  tierra  tan  cer- 
canaji  Tordesillas ,  donde  los  gobernadores  y  gente  del 
Rey  estaban ,  y  haberse  ganado  por  fuerza  de  armas, 
siendo  hecha  tanta  resistencia  por  los  que  la  guarda- 
ban. En  los  lugares  de  la  Comunidad  hicieron  demos- 
traciones de  grande  alegría,  y  el  Almirante ,  cuya  era, 
y  aquellos  señores  que  allí  estaban,  lo  sintieron  mucho 
mas  por  la  reputación  que  por  la  importancia,  porquv 
parecía  falta  de  cuidado  no  haber  proveído  mejor  aque- 
lla villa  antes  de  la  necesidad,  y  después  en  ella,  dando 
orden  como  fuera  socorrida,  y  también  les  daba  cui- 
dado y  nuevo  trabajo  tener  el  enemigo  tan  cerca,  en 
especial  teniendo  todas  las  ciudades  vecinas ,  que  eran 
Toro, Zamora,  Salamanca,  Medina,  YaIladoKd,  Avi- 
la y  Segovía,  por  contrarias  y  enemigas.  Pero  queriendo 
Dios  ayudar  á  la  justicia  y  fortuna  del  Emperador,  co- 
mo siempre  lo  ha  hecho  en  las  mayores  necesidades, 
esto,  que  paredó  entonces  desmán  y  mal  suceso,  vino 
después  á  ser  ocasión  y  camino  déla  victoria;  porque, 
como  adelante  se  verá ,  queriendo  Juan  de  PadiHa  con-» 
servar  lo  que  había  ganado  y  perseverar  en  detenerse 
allí  por  sustentar  la  estimación  de  lo  que  habia  hecho, 
imitando  en  este  error  á  Aníbal  cuando  reposó  en  Ga- 
púa  mas  de  lo  que  debiera,  halMéndola  ganado,  fué 
causa  de  su  naas  tempranaferdidon ;  el  cual ,  viéndose 
alegre  y  victorioso ,  á  él  y  á  los  otros  capitanes  les  pa* 
recio  que  debkn  parar  allí  en  Torre  de  Lobaton  con  so 
campo ,  porque  les  parecía  pondrían  en  gran  necesidad 
á  los  grandes,  atajándoles  los  caminos  y  quitándoles 
los  bastimentos;  lo  cual  se  empezó  á  hacer,  y  llegó  su 
soberbia  á  osar  decir  que  pensaban  br  á  combatirlos  á 
Tordesillas. 

En  tanto  que  esto  pasó ,  que  fueron  cuatro  ó  cinco 
días,  cesó  la  plática  que  entre  don  Pero  Laso  y  su 
companero  se  habia  comenzado  con  la  parte  de  los  go- 
bernadores, como  está  dicho;  porque  el  Almirante, 
teniendo  el  enojo  que  era  ruon ,  no  habia  querido  tra^ 
tar  <lk  psz ;  P^ro  todavía  se  estaban  él  y  el  bachiller  do 
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bacer  lo  mismo  CoD  todos  los  que  fuesen  liallados,  con 
gnires  penas  á  tos  que  bs  tuviesen  j  defendiesen  sus 
opíjiiones.  Y  esLo  fué  lo  que  se  proTej'd  ;  mandó ;  que 
tai  hnrto  conriniente,  pero  no  se  ejecutó  después  co- 
no cnnTenia,  parque  muclios  de  los  que  liabian  de  ser 
ejecutores  dello  emn  culpados  en  el  mismo  error  y 
delito. 

Los  otras  cosas  que  el  Emperador  trttfi  en  esta  die- 
ta no  debieron  ser  de  poca  importancia,  pues  eran 
tocantes  al  imperio  j  provincias  del ;  pero  no  las  cuento 
yo  porque  no  tengo  detlas  la  relación  y  noticia  que  se- 
ria menester ;  por  lo  cual  me  vuelvo  al  proceso  de  la 
guerra  que  contra  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes  de  la 
Comunidad,  que  en  Valladolid-y  su  comarca  estaban, 
se  hacía,  loimtndolo  en  el  estado  que  eu  el  Gn  del  capi- 
tulo pasado  lo  dejamos. 

CAPITULO  XVI. 

Délo  qneH  AlmfrantBGDbcniíder  jlDignadM  qa«  cnTordFil- 
II»  estibia  bleiergn  tu  utoi  din .  T  dan  JoiB  ie  Pidllli  j 
tí  ciinpo  de  la  Connnidid  fgeron  lairt  Torre  de  Lotnloi  )lt 
eamballeroa,  )  «I  loceio  qu  bato  en  tilo  j  en  Id  denli. 

Estando  les  cosas  de  la  gnerra  entre  los  comunerotf 
los  grandes  en  el  rigor  que  se  ha  entendido,  el  ejírcito 
de  la  Comunidad  se  hacia  cada  día  mas  poderoso  por 
los  nuevos  socorros  que  le  venían,  y  JnsD  de  Padilla,  ca- 
pitán del,  procuraba  mucho  hacer  alguna  cosa  señalada 
por  ganar  reputación,  y  porque  parecieseque  haberle 
dado  í  él  la  capitanía  habia  sido  necesario  j  provecho- 
soiporto  cual,  aunque  se  hablan  movido  algunas  plá- 
ticas de  pai,  él  ni  los  demás  captlaneano  asentían  bien 
i  ello,  antes  disimuladamente  daban  los  desvios  qne 
podían ,  señaladamente  el  obispo  de  Zamora,  que  entre 
ellos  tenia  grande  autoridad ,  y  en  la  inquietud  y  atre- 
TJmiento  liacia  á  todos  ventaja.  El  cual  habiendo  sabido 
en  esta  sazón  la  muerto  del  ariobispo  de  Toledo ,  con 
color  de  ir  á  resistir  al  prior  de  San  Juan,  que  comen- 
laba  á  hacer  ejército  en  servicio  del  Rey,  como  está 
dicho,  en  aquel  reino,  procnrú  ser  enviado  por  capi- 
tán contra  él ,  siendo  solo  su  pensamiento  ocupar  con 
voi  de  comunidad  las  villas  y  fuerzas  de  aquel  ariobis- 
pado  en  sede  vacante ,  y  poner  en  si ,  como  después  I» 
pensú  y  procuró ,  su  silla,  haciéndose  arzobispo  de  To- 
ledo; y  con  estesantopropósitopartióluegoconlamas 
gente  que  pudo  y  con  cartas  y  provisiones  de  la  Jun- 
ta, para  serrecebido  y  obedecido  en  las  víllasy  lugares 
por  administrador  y  gobernador  en  el  arzobispado;  pero 
idoelld,  no  le  sucedieron  las  cosas  como  pensaba;  por- 
que doña  Maria  Pacheco,  mujer  de  Juan  de  Padilla, 
que  tenia  mas  soberbios  y  amUcíosos  los  pensamientos 
que  no  él ,  le  hizo  grandes  estorbos  y  resistencias,  par- 
que también  tenia  ella  imaginada  la  misma  locura,  pen- 
sando haber  el  arzobispado  para  un  hermano  snyo,  que 
d  él  por  ventura  no  le  pasaba  tal  por  pensamiento. 
El  Obispo  hizo  allá  sus  diligencias,  y  como  no  le  qui- 
sieran recebir  en  Toledo,  fué  á  Alcalá  de  Henares,  y  alU 
quiíú  y  puso  varas ,  y  lo  mismo  hizo  en  Uceda  y  otros 
lugares  del  arzobispado ,  y  alteró  y  levantó  aquel  reino 
mas  de  lo  que  estaba,  y  después  en  la  guerra  con  el 
Prior  le  sucedieron  trances  señalados. 

El  Almirante  Gobernador  y  los  grandes  que  con  il 
estaban,  no  descuidándose  da  loqueé  la  guerra  con- 
venit,  oatea  habiéndole  proseguido  en  la  forma  que 
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tengo  dicha ,  procuraban  y  deseaban  la  pai ;  ymcniéi. 
dose  nuevaa  pláticas  sobre  ello ,  como  ilgunos  d  h» 
mas  de  la  Junta  entendiesen  ya  que  les  convenía,  ínn- 
que,  como  digo ,  Juan  de  Padilla  no  parecía  esür  n 
ello,  por  los  fines  que  tenia,  trataron  pw sus  mensis- 
ros  con  ios  gobernadores  en  que  la  una  parte  j  li  otn 
señalase  y  nombrase  terceros  que  tentasen  k  pai.  Pir 
parte  de  la  Junta  y  Comunidad  fueron  nonibradoi  dsa 
Pero  Laso  de  la  Vega  (que  era  el  que  de]  los  mas  lo  dt- 
seaba,  entendiendo  cuan  fuera  iba  loque  se  baoiíi 
lo  que  habían  publicado  y  decían  qne  pretendiaa),  jal 
bachiller  Alonso  de  Guadalajara,  procundordeSeg^ 
via;  los  cuales  con  seguridad  que  hubieron  delosgO' 
bernadores ,  salieron  de  Valladolid ,  y  fueron  i  an  na- 
nasterío  desanlo  Tomás,  de  la  urden  de lantoDomiogí, 
qne  está  fuere  y  cerca  de  Tordesillas,  y  pasada  la  pu«ali 
en  el  camino  de  Medina  del  Campo;  y  porque  do  11^ 
vaban  comisión  para  entrar  en  las  villas ,  el  Aliairule 
con  algunos  de  aquellos  señores  vino  alli  á  hablirlot; 
y  tratando  asi  en  general  las  cosas,  se  did  árdea  qú 
cada  dia  i  cierta  hora  saliesen  alli  1  conferir  j  plid- 
car  los  capitules  y  apuntamientos  que  saproponiíBila 
concordia,  el  licenciado  Polanco,  det  Consejo Rei^  ' 
con  algunos  de  aquellos  señores,  y  ios  geoeraiei  ig_ 
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«tt4  á  i^!giliMs  4eHos  y  trif  o-tnas  de  dentó  y  cincuenta 
presas;  y  Msí  ios  «ecin«entd  de  onoera  que  de  a}ii 
«defaDto  00  otaban  salir  ili  alergane  tanto  á  liaeer  cofv- 
rerínscome  cnanda  allí  vinieron.  Y  porqoeios  éa  la  vi^ 
Ha  de  liedlBa  del  Campo  procuraban  y  bacüm  te  tnismo 
-fes  ñas  de  loa  dias,  eatieres  algumis  de  afnelloü  ser- 
iares iiMa  «lá  algunas  veoeft;  y  Icmúndole  anas  de 
propósito  y  aeotdaron  que  el  conde  de  flare  con  iodos  * 
elfos  (salve  el  Ainínnile,  fUs  por  ser  i^ob^Nvador  y  por 
IB  edad  parecía  que  debía  quedar  con  k  Reina)  fuesen 
-as  dia  á  dar  viata  ú  Mediaay  éeorrer  todo  el  campo  ;^ 
poniéndolo  en  efete,  feclron  con  saa^^eRtes  liaste  jo»- 
lo  á  ^la ,  de  donde  saK6  nacba  genle  y  se  trabó  grande 
«seamiMín ,  en  la  eual  ftwron  eítgnnp$  awaiitos  y  heri- 
dbs^  y  loé  pre«o  Quintapiílla,  dapftan  de  aqoella  vilbi, 
bijo  de  otro  á  quien  los  de  ia  Jimia  dieron  eaiigo  de  la 
cuando  se  apoderaren  de  Tordesülas ;  y  parece 
qoe  luán  de  Milla  fné  aiiisade  par  algon  vecino  de 
Terdesülis  desta  salida  qoe  te  igrandes  Miían  hecbo, 
y  defeertninó  «I  «1  «ttlM  tanto  de  venir  iál  eoóa  $a  campo 
^  TordesiHas  y^poner  en  rebato  élo^ gobernadores, y 
-«ai  «iecáan  que  traía  pMtica  con  at^os  vecinos  para 
moñ  le  dkssen  entrada ;  pero  teniendo  el  Almimnite  avi- 
len desto,  lo  envió  taego  á  bacer  saber  ai  conde  de  Ra- 
ro y  por  lo  cual  él  y  todos  aquellos  señores  se  volvieron 
á  Mrdeállas ,  y  les  «ontroriee  ee  tomaron  del 
,  que  nof  osaron  llegar  é  dar  vista  á-  In  vííUl  Ansí 
ilgiBHs  días  sin  bacer  reboiénlro  ni  cosa  no- 
ypetqued  J«aodelVidilJa,)Mr'lHber  porfiado  de 
á  Torre  de  Lebaton,  se  le  babia  menoscabado 
^ércko,  y  no  se  faaliaba  pMÍerose  para  salir 
en  campo;  por  lo  coa!  envié  luego  á  Salamanca,  Zamo- 
'dn  y  Tefo  y  oth»  ciodadesd  pedir  nuevas  acodas  y  so- 
» y  por  otro  parte  los  gobemadom  acordaron  de 
en  €Í6to  io  que  se  bidjia  platttade ,  que  era  jua- 
,  Viniendo  dCendesCable  de  BCu^gos,  donde  estaba 
40m Coagentes ,  para  liftcér  de  tas  unas  y  de  las  otras  un 
-«fércdo  Jinstnnte  para  pelear  con  Juan  de  Padilla  si  con 
^oa  s«»oorros  que  esperaba  saliese  en  campo ;  porque  es^ 
4ando  nJHÍ  divídides  ae  ee  pedia  bacer  nada  dcslo  sin 
l^iáaiif  arrentnm  y  rieago ,  ni  aun  Iwbia  caudal  de  gente 
^m  dio  9  bebiendo  de  d^  ea  TordesiHas  el  presidio 
5  ádeato.  que  oonveaia. 

Tomada  esU  rcsoteiea ,  el  Condestable  y  los  que  ar* 
«ib«  tiMiM  que  cea  él  estaban  ea  Dérgos,  con  la  gien- 
m  ^de  leaiAn,  se  aderoterón  pana  su  pa#tida^  para  la 
^Dfti  les  tmné  di  daqne  de  Náje^ » vlsorey  de  Naiarra, 
eaii  aoldftdea  vieioa  y  algtma  artiiIoHa  de  In  qne  pora 
jinanh  denqoel  reine  tebia,  porque  et  Cbndestable  se 
In  iMié  é  pedir,  teniendo  le  de  Castilla  por  mas  impor- 
dftoCe ;  de  manera  qie  con  este  ioconro ,  cob  la  gente 
4^ié  éi  toDía  pagada  i  stieldo  del  Rey,  y  con  la  qne  es- 
toba  allí  aay^  ydeaque]los6eftores,puda  bbcer  campo 

Craaqac^  jornada  de  tres  mil  Inftintes  y  quínientoa 
mivns  deaimtas,  y  aigunoé  caballos  ligeros  y  Jinetes, 
tacfai  sQuy  boeba  gente,  sin  lo  qoe  babia  enviado  con  el 
coüdffdoSaBaas,"  don  Diego  de  Sarmiente,  y  con  don 
^era  Soapizde  Vebisco*,  su  sobrino ,  dem  de  86rgns, 
I|i9  merihdades  ^Ue  ledavfa  and«bffo  alborolK- 
,  jéH  wmm  liiibbín  tenido  d carear á  Medina  de 
,  vfila  n]ya;d  los  cueles  encedid  después  bien, 
porque  los  que  eslalw  n  sobre  Medina  de  Poraar  no  le  osa- 
ron da^erar  y  se  alucón  d»  sobna  ella.  En  condusién, 
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elCoadestable  partió  do  Bárgc»,  dejando  en  la  ciudad 
^ara  guarda  y  gobernación  delta  á  don  Anfonte  Velos* 
co,  conde  de  Nieva,  con  la  gente  que  pareció  bastan- 
te ;  lo  cual  sabido  por  luán  de  Padltla  y  los  otros  capi- 
lanes,  pensando  ponerle  algún  embaraso  en  el  canino, 
«enviaron  á  la  vUla  de  iecerrü ,  que  es  en  Campos ,  por 
donde  liabia  de  posar  el  Condestable,  que  oslaba  por 
efHos,  A  ddn  Juan  de  Pigueroa,  bertüaño  del  duque  de 
Aróos,  coa  algunos  hombres  de  armas  y  caballos  lige^ 
TOS  para  qoe  la  d^f^Nidiesen  y  Meiesen  el  estorbo  qué 
-pudiesen.  Llegado  aHi  el  Condootabte,  bise  combatir  lá 
villa,  y  con  poco  trabajo  foé  entrada,  por  ser  poce  Iuer4> 
te;  ^y  el  don  Jaan  Flgueroa  fué  preso,  con  otro  oabatleré 
llaniade  liao  de  Luna,  que  ambos  fueron  llevados  al 
oasfíHo  de  Burgos;  y  el  Condestable  prosígale  su  ca^ 
mino  coa  el  suceso  que  luego  diré,  cnanto  baga  pri^ 
mero  aremof^a  de  to  que  en  estos  dfas  babta  pasado  ek 
el  reiaede  Toledo  entre  el  prior  de  San  Juan  y  el  olñspe 
deZainonu 

fué  aasi ,  qne  teniendo  el  prior  gente  baslante  para 
salir  en  campo,  que,  según  se  afirmó,  serían  seis  mil 
hombres  de  i  pié  y  de  á  ¿aballe ,  y  habiéndole  venido  I 
aytrdar  en  aquella  empresa  algunos  caballeros,  entrb 
ellos  don  Dtege  de  Carvajal ,  señor  de  Jódar ,  caballero 
-muy  prioelpal  y  esforzado  de  la  ciudad  de  Ba«za ,  y  don 
AIohse,  s«  hermano,  con  buena  copUt  de  |[ente  dea 
caballo  de  deudos  y  criados  suyos ,  con  que  hicieron  se- 
ñalad cosas ,  salié  del  corral  de  Alinaguer  y  se  «cercó 
6  OcaSa ,  con  pensamiento  de  la  reducir  al  servicio  del 
Rey  por  fuerza  ó  por  trato.  El  obispo  de  Zamora,  que  no 
tenia  meaos  campo ,  ansí  de  la  gente  que  él  traía  pri- 
mero, como  de  la  que  Toledo  y  Ocaña  y  otros  lugares 
de  aquélla  comarca  le  habían  ínvlado,  se  puso  al  etf* 
coentro ,  y  estando  los  ejércitos  muy  oercA  el  uno  dd 
otro  para  pelear,  junto  á  un  lugar  llamado  él  Romeral', 
algunos  religiosos  qoe  venían  entre  ellos  les  pusieron 
tríDguas  por  tres  dhis  ;  y  Comándese  á  retirar  el  Obispo^ 
algunos  soldados  mnÁÍM  del  Prior  se  revolvieron  don 
otros  del  Obispo,  y  qneríendo  un  copitande  infanteria 
del  mismo  Prior  ayudar  i  los  suyos ,  sin  él  to  mandar 
ni  querer,  dio  con  su  compabia  s(á)re  otra  del  Obife^o,  y 
de  tal  manera  se  trabaron  y  c^ron,  queriendo  cada 
uno  favorecer  su  parle ,  que  el  Obispo  hubo  de  volver; 
y  nnopíendo  los  unos  escuodronescon  los  otros ,  se  co* 
Riennó  hi  batalla,  contra  h  ve^untad  del  Prior;  la  cual 
fué  bien  porfiada  por  ambos  partes ,  en  que  murieron  y 
fueron  heridos  muchos ;  pero  al  cabo ,  siendo  vencidee 
los  del  Obispo ,  comenzó  á  huir  el  capitán  y  gente  do 
Ocaha ;  y  siguiendo  la  victoria  lo  gente  del  Prior ,  sobren 
vino  la  nodic ,  hi  cual  fué  causa  que  no  la  tuviesen  del 
todo  entera,  aanque hicieron  mucho  daho  ea  los  enemi* 
gos.  El  Obispo  con  la  oscuridad  de  la  noche  se  partió 
lo  n^ejpr  que  pudo  con  los  que  escaparon  y  pude  rece-* 
ger  del  «ampo ,  y  con  tilos  se  foé  á  Ocaha ;  pero  saMdo 
que  el  Prior  venia  sobre  él ,  y  que  los  de  la  villa  traían 
sus  tiakoé  pafra  se  te  entregar ,  se  salló  dclla  y  se  acercó 
é  Toledo  ^  y  los  de  Oeaba  dentro  de  Ires  dias  se  concer-* 
taren  eon  el  Prior,  dhnmando  perdón  de  lo  pasado;  se 
redujeron  al  servicio  del  Itey,  y  le  recibieron  con  éruccs 
y  grtn  demostración  de  humildad;  y  ansí  fué  el  Prior  y 
su  campe  creciendo  en  poder  y  reputación ,  viniéndole 
cada  dia  nuevas  gentes ,  Tas  cuules  puso  en  frontería  en. 
higares  ccromos  i  Toledo;  y  aposentándose  en  Oeoia' 
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caando  le  parecia ;  y  iba  asimésmo  don  Juan  de  Figüe- 
roa ,  hermano  del  duque  de  Arcos ,  que  aquel  dia  llegó 
al  ejército,  habiendo  salido  de  la  prisión  donde  diji- 
mos que  estaba  en  Sevilla  sobre  su  fe,  con  cierto  alza- 
miento della  que  los  de  la  Junta  enviaron  en  nombre  de 
la  Reina ;  y  ansf ,  en  buena  manera  y  mostrando  mucho 
denuedo,  y  con  grande  estruendo  de  pífanos  y  atambo- 
res,  llegaron  ¿  tiro  de  culebrina  de  Rioseco ;  y  hacien- 
do allí  alto ,  mandaron  á  sus  corredores  que  dijesen  á 
los  de  los  grandes,  que  se  acercaron  á  compás  de  po- 
derse hacer  mal  ó  bien,  que  hiciesen  saber  al  Almiran*?. 
te  y  al  conde  de  Benavente  y  á  los  otros  grandes  y  ca- 
balleros que  en  Medina  estaban,  cómo  allí  era  venido  el 
ejército  de  la  Reina,  su  señora,  por  su  mandado  á  eje- 
cutar en  ellos  las  penas  en  que  habían  incurrido  en  go- 
bernar el  reino  contra  su  voluntad  y  mandamiento^  y 
en  estar  asi  en  su  servicio  y  desacato  asomados  y  pues- 
tos en  armas,  y  para  este  fin* les  presentaban  la  batalla, 
y  los  esperaban  en  aquel  llano;  y  habiendo  dicho  esto 
mal  dicho  y  peor  entendido,  se  estuvieron  asi  parados 
en  el  campo,  sin  hacer  movimiento  alguno  hasta  casi 
el  sol  puesto,  que  se  fueron.  Pero  de  parte  de  los  graiH 
des ,  aunque  estuvieron  puestos  en  armas  y  sobre  aviso, 
no  se  hizo  muestra  ninguna  de  batalla ,  ni  aun  permi- 
tieron aquel  dia  escaramuza ;  sino  que  perseverando  en 
el  consejo  que  tenian  acordado  9  los  dejaron  estar  per- 
diendo el  tiempo. 

.  Don  Pedro  Girón,  paresciéndole  que  era  hora  de  reti- 
rarse con  su  campo ,  se  volvió  con  la  orden  que  habia 
tenido  á  sus  alojamientos,  y  al  tiempo  que  partieron 
del  puesto  que  habían  tomado,  hicieron  disparar  la 
mayor  parte  de  su  artillería ,  y  algunas  pelotas  llegaron 
cerca  de  los  muros  de  la  villa,  aunque  no  hicieron  daño 
alguno.  Llegó  pasado  esto,  después  de  pocos  dias,  el 
conde  de  Haro  con  sus  gentes  por  la  otra  parte  de  la  vi- 
lla, que  tenían  aviso  de  la  venida  .de  don  Pedro  Girón,  y 
se  habían  dado  mucha  priesa  con  deseo  de  llegar  á 
tiempo,  por  si  alguna  necesidad  se  ofreciese,  aunque 
ya  sabían  que  no  habia  propósito  de  pelear,  y  aquellos 
señores  le  salieron  á  recebir  á  punto  de  guerra  adere- 
zados ,  y  él  traía  quinientos  hombres  de  armas  y  cua- 
trocientos caballos  ligeros,  y  dos  mil  y  quinientos  in- 
fantes á  sueldo ,  toda  muy  útil  y  buena  gente ,  deseosa 
de  llegar  á  las  manos  con  el  enemigo ,  y  doce  piezas  de 
artillería. 

La  misma  noche  entraron  en  Rioseco  don  Francisco 
de  Zúñiga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda  y  muy  ser- 
vidor del  Rey;  don  Beltrande  la  Cueva,  hijo  primogé- 
nito del  duque  de  Alburquerque;  don  Luis  déla  Cueva, 
su  hermano;  don  Bernardino  de  Rojas  y  Sandoval,  mar- 
qués de  Denia  y  conde  de  Lerma,  y  don  Luis  de  Rojas, 
su  hijo ;  también  llegó  don  Francisco  de  Quiñones, 
conde  de  Luna  :  todos  con  la  gente  de  á  pié  y  de  á  ca- 
ballo que  pudieron  juntar  de  sus  criados  y  vasallos ;  de 
manera  que  el  campo  de  los  grandes  se  hizo  de  mas  de 
dos  mil  y  ciento  de  á  caballo ,  entre  hombres  de  armas 
y  caballos  h'geros  y  jinetes ,  y  seis  mil  infantes ,  sin 
otra  buena  copia  de  la  gente  de  á  pié  de  sus  vasallos ; 
ansí  que  notoriamente  se  tenían  por  mas  poderosos  que 
los  comuneros,  sus  enemigos.  Y  luego  otro  dia  que  el 
Conde  llegó,  se  juntaron  en  consejo  todos,  y  hubo  di- 
versos pareceres  entre  ellos  sobre  lo  que  se  debía  de 
hacer,  porque  á  algunos  les  parescia  que  debían  ir  luego 


MEJIA. 

en  busca  de  los  contrarios,  y  pelear  con  ellos  y  desha- 
cerlos, porque,  deshecho  aquel  campo,  tenían  por 
cierto  que  todo  el  reino  se  reducirla  al  servicio  del  Em- 
perador, y  no  osarían  hacer  resistencia  alguna ;  y  otros 
decían  que  era  mejor  entretener  la  guerra  y  no  poner- 
lo todo  en  aventura  de  una  batalla,  y  procurar  la  vicio- 
ría  sin  derramamiento  de  sangre;  porque  el  ejército  de 
la  Comunidad  era  de  muchas  partes  y  voluotades,  y 
que  no  podía  ser  permanente  ni  durar  mucho  en  cou- 
cordia  ni  orden ,  y  que  inquietándolos  con  rebatos  y 
emboscadas ,  y  quitándoles  los  mantenimientos,  coma 
lo  hacían,  ellos  mesmos  se  desharían  de  todo  pooto, 
huyéndose  de  sus  capitanes.  Otros  eran  de  voto  que 
ante  todas  cosas  se  procurase  cobrar  á  Tordesillagj 
sacar  de  su  poder  á  la  Reina,  que  era  grande  igaomimí 
y  vergüenza  tenerla  ellos;  y  sí  para  ello  fuese  ménesler 
pelear,  que  lo  hiciesen. 

En  lo  que  se  resolvieron,  al  cabo  de  algunos  debate^ 
fué  en  salir  al  campo  ,  acercarse  ¿  los  enemigos, y 
usar  de  la  oportunidad  y  ocasión  que  el  tiempo  y  elioi 
les  diesen;  y  gastando  dos  ó  tres  dias  en  acordar  esta 
y  en  ponerlo  á  punto  para  ponello  en  ejecución  y  efo? 
to,  Don  Pedro  Girón  y  los  capitanes  comuneros  sosa* 
líeron,  como  solían,  al  campo,  ni  vinieron  á  dar  vista! 
los  grandes  de  Rioseco ;  antes ,  sintiéndose  faltos  da 
mantenimientos  y  cansados  de  los  rebatos  que  los  coa* 
trarios  les  daban,  hubieron  por  consejo  de  mudarse  di 
donde  estaban,  y  irse  á  parte  donde  tuviesen  mas  libei^ 
tad  y  provisión ;  y  por  ganar  reputación  y  ofender  al 
Condestable,  acordaron  de  ii^e  á  Villalpando,  villa (^ 
cada  del  condestable  de  Castilla ,  que  era  cinco  á  m 
leguas  de  allí;  y  apoderarse  por  fuerza  della ;  y  coo  esto 
acuerdo,  que  no  les  salió  tan  bien  como  pensaroD,parr 
tleron  un  domingo  de  mañana,  á  2  de  diciembre, y  pra* 
siguieron  su  camino ;  lo  cual  fué  luego  sabido  por  A 
conde  de  Haro  y  los  grandes;  y  enviados  sus  corrakK 
res  aquel  dia,  entendiendo  el  camino  que  llevabaiipi 
luego  el  lunes  siguiente  salieron  con  su  campo  deRifr)^ 
seco ,  muy  ricamente  aderezadas  sus  personas,  y  crífti 
dos  y  gentes  con  grandes  libreas  de  diversas  colar% 
y  dejando  al  Cardenal  y  á  otros  prelados  que  allí  se  h^ 
liaban  con  la  guardia  necesaria,  se  fueron  aquella  wb 
che  á  alojar  á  los  mismos  tres  lugares  en  que  los  eae^ 
migos  habían  estado ,  y  fué  menester  tomar  por  com"* 
bate  la  fortaleza  de  Villagarcía,  lugar  de  Gutierre  Qoi* 
jada ,  que  era  uno  de  los  que  los  comuneros  habían  da* 
jado  con  buena  guardia  de  escuderos  y  alcaide. 

El  mismo  dia  llegó  don  Pedro  Girón  ¿  Villalpando,  | 
la  villa  se  le  dio  sin  esperar  mas  combate,  conciertas 
condiciones,  por  ser  sobrino  del  Condestable,  su  señoi;. 
y  ansí ,  se  aposentó  dentro  con  su  ejército^  y  se  le  eor-, 
tregó  también  la  fortaleza,  sin  que  sus  personas  ni  ha* 
cíenda  recibiesen  daño  notable ;  le  cuál  aquella  mesuá 
noche  fué  sabido  por  el  conde  de  Raro  y  ios  demás  se* 
ñores.  * 

Otro  día,  martes,  muy  de  mañana  se  juntaron  todoi 
en  Villagarcía  para  acordar  loque  se  debía  hacer; y^ 
aunque  hubo  algunos  de  parecer  que  se  debía  ir  cootí^ 
los  enemigos  y  echarlos  por  fuerza  de  armas  de  la  vilii 
que  habían  tomado,  y  ponerse  en  guarnición  sobre  A^ 
porque  parecfa  que  se  perdía  reputación  en  que  ansí  ai 
su  haz  hubiesen  ocupado  aquella  villa,  siéndole!  Cúík 
destable ,  que  tan  bien  servia  y  habia  servido  á  su  ma- 
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¡«sted,  el  conde  de  Haro  y  los  demás  señores  fueron 
de  parecer  que  ante  todas  cosas  se  fuese  sobre  Torde*- 
(¡Uis  y  se  combatiese,  y  sacase  la  Reina  de  poder  de 
iueomaneros,  y  al  cabo  en  esto  se  conformaron  to- 
dos, porque  tenían  también  entendido  que  esta  era  la 
ToianUd  del  Emperador. 

Tomada  esta  determinación ,  partieron  luego  pora 
iRá;  y  aquella  noche ,  dividiéndose ,  fueron  á  alojarse 
(9  difersos  lugares  que  estaban  casi  en  el  camino.  El 
CDDde  de  Haro ,  con  parte  de  la  gente ,  se  aposentó  en 
I  Pwaflor;  el  artillería  y  parte  de  la  infantería  fué  á  pa- 
nr  tres  leguas  de  Tordesillas»  con  orden  que  otro  día 
deoiañaoa  todos  partiesen  de  donde  habian  dormido,  y 
KÍoeseo  á  juntar  cerca  de  la  villa  de  Tordesillas ,  con 
éetermÍDacion  de  la  combatir  muy  reciamente ,  como 
Khizo. 

Del  camino  que  los  grandes  habian  llevado  y  de  su 
propósito  fuerou  aquella  noche  avisados  el  general  don 
Mro  Girón  y  sus  consortes,  en  Villalpando,  donde  es- 
biiin;  y  cayendo  tarde  en  el  yerro  que  habian  hecho 
eo  dejar  á  Tordesülas ,  y  en  apartarse  del  camino  don- 
de podían  estorbar  la  pasada  para  allá ,  enviaron  á  muy 
^priesa  á  un  Luis  de  Herrera  con  algunos  caballos 
li^s  y  una  compañía  de  arcabuceros,  que  se  melíe- 
Bodeotro,  y  determinaron  de  partir  luego  con  su  cam- 
|0  para  alié;  pero  Luis  de  Herrera  no  hizo  el  socorro 
foe  le  mandaron ,  porque  no  pudo  llegar  á  tiempo. 

I  CAPITULO  XIII. 

I 
ae  eÍBd  el  ^érdto  retí  y  los  grandes  fueron  sobre  la  villa  de 
Tfttiesilbs  j  la  comba Ueron,  y  cómo  pasó  el  eoiabate  j  toma 
itík. 

.  Otro  día,  miércoles  5  dias  del  mes  deiliciembre  del 
ido  año  de  1520,  todos  aquellos  grandes  y  caballe- 
ns,  y  el  conde  de  Haro,  su  capitán  general,  madru- 
fDdo  lo  que  fué  posible ,  partieron  con  sus  gentes  de 
■isalqamientos  para  la  villa  de  Tordesülas ,  con  el  ánn 
ttoy  voluntad  que  tales  personas  como  ellos  debían  te- 
9r;  y  esperándose  los  unos  á  los  otros  en  el  lugar  que 
«taba  concertado ,  llegaron  allá  casi  á  las  dos  horas 
faspoés  de  mediodía,  que  no  pudieron  antes;  y  como 
JBigasan  qne  el  buen  suceso  de  aquel  hecho  que  tenían 
acordado,  consistía  en  la  presteza,  por  no  dar  lugar 
¡  á  los  que  en  la  villa  estaban  para  se  fortíCcar  y  proveer, 
i  y  porque  los  enemigos  estaban  muy  cerca  y  se  enten- 
1  &  qoe  habían  de  hacer  todo  su  poder  para  lo  estor- 
jiNff,  y  el  invierno  estaba  ya  tan  adelante,  que  no  con- 
iVDía  oí  parecía  posible  asentar  sobre  ella  ni  ponelie 
(weo,  determinaron  con  cualquier  riesgo  de  ejecutar- 
l^bego;  y  por  liacer  el  cumplimiento  que  con  Dios  y 
COD  las  gentes  se  debía ,  el  conde  de  Haro  mandé  ir  á 
tnrey  de  armas  que  de  su  parte  y  de  aquellos  señores 
yeaballeros  requiriesen  á  los  de  la  villa  que  losacogie* 
tn  en  ella,  porque  ellos  venían  á  besar  las  manos  á  la 
Beiaa  y  á  ponella  en  libertad ,  y  sacalla  de  poder  de 
ifQellos  qne  se  habían  apoderado  por  fuerza  della.  A 
Molos  de  la  villa  de  Tordesíllas  dieron  por  respuesta 
fK  acordarían  lo  que  habían  de  hacer  y  responder. 

^isto  esto ,  se  les  tomó  á  requerir  con  el  mismo  rey 
de  armas,  y  no  se  pudo  hacer ,  porque  los  de  la  villa  co- 
Deozaron  á  tirar  saetadas  y  piedras,  mostrando  grande 
deteriDínacion  de  defenderse ;  en  lo  cual  no  estaban 
QflBos  determinados  los  vecinos  de  la  villa  que  los  pro- 
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curadores  y  gentes  que  allí  había  quedado,  publicando 
que  no  habian  de  ser  ellos  para  menos  que  los  de  Me- 
dina del  Campo ,  que  tan  bien  se  habian  defendido; 
viendo  lo  cual  el  conde  de  Haro,  mandó  por  pregón  que 
luego  se  combatiese  la  villa ,  dando  campo  franco  á  la 
gente ;  y  ccmo  no  se  habia  podido  bien  reconoceré^ I* 
era  la  parte  del  muro  mas  flaca ,  para  combatílla  por 
ella,  acertóse  á  señalar  para  ello  el  lugar  que  hay  desde 
la  puerta  que  llaman  de  Valladolíd  hasta  la  puerta  que 
llaman  de  Santo  Tomás ,  que  era  lo  mas  fuerte,  por  ser 
el  muro  casi  ciego*,:  y  puesta  la  gente  de  á  caballo  en 
el  lugar  que  pareció,  con  el  estandarte  real ,  que  tenia 
don  Femando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes,  como  al- 
férez mayor  del  reino,  mandó  á  dos  compañías  de  hom- 
bres de  armas  que  se  apeasen  para  combatir  juntamen- 
te con  los  soldados  de  infantería ,  y  á  Ruy  Díaz  de  Rojas 
que  con  ciertos  jinetes  hiciese  la  guardia  del  campo 
liácia  do  estaban  los  enemigos,  camino  de  Villalpando. 
Dada  pues  la  señal  y  tomadas  las  escalas,  porquo 
el  artillería  que  traían  era  de  campo  y  podía  poco  ba- 
tir, se  comenzó  el  combate  y  batalla  de  manos  y  á  es- 
cala vista,  con  muy  grande  furia  y  determinación ,  con 
grande  estruendo  de  campanas  y  voces  de  dentro  de 
la  villa,  y  de  arcabucería  y  atambores  dentro  y  fuera, 
y  con  muchas  muertes  y  heridas  de  los  unos  y  de  los 
otros ;  pero  por  la  disposición  del  lugar  y  por  la  resis- 
tencia de  los  cercados ,  los  de  fuera  recebian  mucho 
daño  y  hacían  poco  efeto.  Lo  cual  reconocido  por  el 
conde  de  Haro  y  aquellos  señores,  mandaron  mudar  el 
combate  de  aquella  parle  á  otra ,  lo  cual  se  hizo  con 
mucha  presteza  y  buena  orden ,  pero  no  con  mas  ven- 
tura que  la  primera  vez,  aunque  pusieron  en  el  comba- 
te mochos  caballeros  de  los  que  allí  venían  las  manos; 
y  andando  en  esto ,  siendo  ya  muertos  mas  de  ciento  y 
cincuenta  hombres  de  los  que  combatían,  y  pocos  de  los 
de  dentro ,  procurando  el  conde  de  Haro  batir  una 
puerta  que  estaba  cerrada  con  el  artillería  de  campo, 
allegó  Dionís  de  Deza ,  caballero  navarro,  sabio  y  ex- 
perimentado en  semejantes  trances  (al  cual  el  conde 
de  Haro  habia  enviado  á  reconocer  el  muro  de  la  villa 
qn  tomo),  y  dio  aviso  que  á  la  otra  parte  había  visto  un 
boquerón  en  la  muralla  que  tenían  cerrado  con  una  ó 
dos  tapias  al  parecer  flacas  y  fáciles  de  batir,  aunque 
la  subida  le  parecía  dificultosa  por  haber  un  poco  de 
cuesta;  lo  cual  entendido  por  el  Conde,  sin  aflojar  del 
combate,  hizo  pasar  allá  cuatro  falconetes,  y  comea- 
zando  á  tirar  al  portillo,  dando  á  veces  lugar  á  los  sol- 
dados que  llegasen,  para  que  con  sus  picas,  ó  como  pu- 
diesen ,  cavasen  y  gastasen  las  tapias,  plugo  á  Diosque 
se  dio  tal  maña ,  que  fué  el  portillo  abierto  con  poca 
defensa  de  los  de  dentro,  que,  ocupados  en  el  otro 
combate  que  les  daban ,  se  descuidaron  de  aquello,  asi 
por  se  confiar  en  la  gran  subida  que  había,  como  por 
haber  aviso  que  aquel  boquerón,  allende  de  las  ta- 
pias que  le  cercaban  por  defuera,  estaba  cubierto  con 
ciertas  casas  por  la  parte  de  dentro ;  mas  habíanse 
tardado  tanto  en  esto,  que  ya  era  cerca  de  la  noche 
cuando  se  hizo,  y  abrióse  solamente  lugar  por  donde 
pudiesen  entrar  dos  hombres.  De  verla  tardanza  y  gen- 
te que  moría ,  habia  habido  algunos,  y  no  pocos,  de 
opinión  que  dejasen  el  combate  para  otro  dia ;  pero  per- 
severando el  Conde  y  los  principales  caballeros  que  allf 
estaban  en  su  determinación  y  en  descubrir  mas  el  lu<- 
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ger  que  digo ,  se  entró  ](k>r  él  con  grande  esfuerzo  un 
soldado  natural  de  Medina  del  Campo,  llamado  Nieto, 
con  una  espada  y  rodela,  y  tras  del  entraron  un  grande 
tropel  de  gente  y  algunos  alféreces  con  sus  banderas, 
de  las  cuales  la  primera  que  pareció  encima  del  muro 
fué  la  del  conde  de  Alba  de  Liste.  A  este  tiempo  los 
que  habían  entrado  y  todos  los  de  afuera  comenzaron 
á  apellidar  victoria,  victoria^cou  grande  estruendo  de 
trompetas  y  atabales ,  de  que  los  de  la  villa  se  turbaron 
mucho,  y  los  combatientes  se  animaron,  y  entraron 
luego  muchos  de  los  hombres  de  armas  que  estaban 
apeados,  y  pusieron  sus  banderas  en  una  torre  que  es- 
taba allí  cerca ;  y  aunque  los  de  la  villa  pelearon  algo 
con  los  que  habían  entrado ,  y  pusieron  fuego  á  las  ca- 
sas que  estaban  cerca,  no  bastó  su  resistencia  para  que 
no  entrasen  mas,  y  desde  á  poco  de  hora  por  mas  ade- 
lante cerca  de  la  puente  entró  gente  del  marqués  de 
Falces  y  de  otros  caballeros,  con  que  los  de  dentro  co- 
menzaron ¿  desamparar  sus  estancias,  y  á  desesperar 
dfr  la  defensa  de  la  villa. 

El  conde  de  Haro,  visto  que  por  el  agujero  entraban 
con  dificultad ,  mandó  á  gran  priesa  traer  picos  y  aza- 
dones, y  abrir  una  puerta  que  tenían  muy  tapiada,  y 
puesto  que  al  principio  la  defendieron  los  que  la  guar- 
daban ,  al  cabo  se  abrió,  aunque  con  mucho  trabajo,  y 
por  la  dilación  que  en  esto  había,  aquellos  señores  se 
entraron  por  el  dicho  agujero ,  que  habían  hecho  ya 
mayor,  y  los  soldados  y  gente  suelta  entendieron  en 
saquear  las  casas  de  la  villa,  sin  herir  ni  matar  á  nadie, 
porque  asi  les  fué  mandado,  y  ellos  lo  obedecieron  con 
gran  puntualidad. 

Los  grandes  y  señores  se  fueron  derechos  al  palacio 
de  la  Reina  á  le  besar  las  manos ,  la  cual  hallaron  eu  el 
patio  del  con  la  Infanta  su  hija,  que  se  volvía  ¿  su  apo- 
sento ,  de  donde  la  había  sacado  don  Pedro  de  Ayala, 
procurador  de  la  ciudad  de  Toledo,  durante  el  comba- 
te, unos  decían  que  para  que  desde  las  almenas  man- 
dase á  los  de  fuera  que  no  combatiesen  la  villa ,  otros, 
que  á  fin  de  sacarla  de  allí  y  llevarla  á  Medina  del  Cam-. 
po  por  la  parte  de  la  puente;  y  como  esta  salida  de  la 
Reina  fué  ¿  tiempo  que  el  lug^r  se  entraba ,  el  don  Pe- 
dro de  Ayala  la  desamparó,  y  se  fué  huyendo  á  Medina. 
Aquellos  señores  le  besaron  la  mano  y  la  acompañaron 
hasta  su  aposento,  y  ella  los  mostró  alegre  y  amoroso 
semblante ,  confbrme  ¿  su  natural  condición,  aunque 
por  su  enfermedad  y  falta  de  juicio  tenia  poca  cuenta  y 
cuidado  en  las  cosas  que  pasaban.  Solamente  afirman 
que ,  estando  combatiendo  la  villa,  le  fueron  á  decir  al- 
gunos de  los  procuradores  que  allí  estaban  que  enviase 
á  mandar  á  los  grandes  que  no  lo  hiciesen,  y  respondió 
ella :  «  Abrüdes  vosotros  las  puertas  y  dejaldos  entrar, 
con  que  excusaré  tal  mandado.» 

El^ondede  Haro  se  detuvo  en  abrir  la  puerta  y  me- 
ter el  artillería  y  gente  de  á  caballo  hasta  media  noche, 
y  á  esta  hora  fué  también  á  besar  la  manos  á  la  Reina, 
donde  halló  á  todos  ios  otros  señores ,  y  de  allí  se  fue- 
ron adormir  á  las  posadas  que  tomaron;  y  el  conde  de 
Haro ,  como  general ,  anduvo  toda  aquella  noche  po- 
niendo la  guardia  y  recaudo  que  convenia  en  las  puer- 
tas y  muros  de  la  villa.  De  los  procuradores  de  la  Jun- 
ta que  estaban  en  aquella  villa  de  Tordesillas ,  que  de 
cada  ciudad  eran  dos  ó  tres,  fueron  solamente  presos 
nueve  ó  diez,  y  los  otros  fueron  huyendo  cuando  la 


villa  se  entraba ,  y  aportaron  á  diversas  partes.  Lospro- 
curadores  presos  fueron  entregados  por  el  Coade  ge- 
neral á  Ortega  de  Banuelos,  alcaide  de  Briviesca, salvo 
Suero  de  Vega  y  Gómez  de  Avila,  procaradores  de  Atí- 
la,  y  el  doctor  Zúñiga,  procurador  de  Salamanca, qoe 
se  encargaron  dellos  y  los  pidieron  alganos  de  los  graa- 
des. 

Desta  manera  fué  entrada  y  rendida  la  vina  de  Tor- 
desillas, aunque,  habiendo  durado  el  combate  roas  de 
cinco  horas,  con  gran  trabajo  y  muertes  de  casi  dociea- 
tos  hombres,  salieron  heridos  muchos  mas,  entro  ellos 
algunos  caballeros  principales,  don  Diego Osorío, hijo 
del  marqués  de  Astorga,  de  una  saciada  ea  on  braio; 
don  Francisco  de  la  Coeva  de  una  pedrada  en  el  rostro, 
y  al  conde  de  Benavente  le  dieron'  otra  saetada  en  el 
brazo ,  pero  no  le  tocó  en  la  carne ,  y  al  conde  de  Alba 
de  Liste  le  mataron  el  caballo ,  y  el  estandarte  real  fué 
pasado  y  rompido  de  dos  escopetazos  teniéndolo  en  las 
manos  el  oonde  de  Cifuentes.  Fué  esta  jomada  que  es- 
tos caballeros  hicieron ,  en  la  buena  ventura  del  Empe-' 
rador  muy  señalada  é  importante,  y  digoa  de  perpetua 
memoria ,  así  por  la  dificultad  y  determinación  coo 
que  se  hizo,  como  por  el  valor  é  importancia  della;  po^ 
que  en  la  verdad ,  fué  el  principio  y  camino  para  desha- 
cerse la  rebelión  y  tiranía  de  las  comunidades,  y  qui- 
tarles el  descuido  y  disculpa  que  fingida  y  felsameote 
daban  los  que  la  gobernaban,  diciendo  que  loque  ha- 
cían era  por  voluntad  y  mandamiento  de  la  Reina,  su 
señora,  y  sobre  todo,  fué  cosa  muy  honrosa  y  digna  de 
todos  los  que  la  hicieron ;  porque  era  grande  ignoniiui 
y  vergüenza  sufrir  que  en  haz  de  la  nobleza  y  caballeria 
de  Castilla  tuviesen  su  reina  y  señora  natural  tosque 
eran  sus  deservidores  y  estaban  rebeldes  y  alzados  con- 
tra ella;  era  la  cosa  que  mas  sentía  y  había  sentidoel 
Emperador,  su  hijo ,  de  todas  las  que  habían  pasadoj 
que  mas  deseaba  remediar,  y  así  lo  había  escríptoy 
significado.  Por  lo  cual ,  la  primera  cosa  que  aqueOoi 
grandes  y  caballeros  hicieron ,  fué  restituir  la  tenencia 
y  cargo  de  la  Reina,  en  la  forma  y  manera  que  la  tenía 
de  antes,  al  marqués  de  Denia,  y  á  toda  diligencia  hi- 
cieron saber  al  Emperador  lo  que  pasaba;  de  lo  cual  él 
recibió  muy  grande  alegría  y  se  tuvo  por  bien  serridi 
dellos ,  y  asi  se  lo  escribió  en  la  respuesta  de  su  carfi 
con  grandes  agradecimientos. 

CAPITULO  XIV. 

Oe  lo  que  el  eompo  de  la  JanU  hizo  sobre  la  toma  de  Torderilbii 
y  asimesmo  los  grandes  qne  eo  ella  esuban  con  el  t>]ro,ytf> 
tado  en  que  s«  puso  la  guerra  de  aaibas  partes. 

La  nueva  del  combate  y  entrada  de  la  villa  de  Tordo- 
sillas  y  de  la  libertad  de  la  Reina  llevó  luego  la  hm  con 
la  ligereza  que  suele  por  todas  las  ciudades  de  GastOb, 
y  á  los  servidores  del  Rey  y  leales  y  pacíficos  ániflMi 
puso  mucha  alegría  y  esfuerzo,  y  &k  los  de  contniii 
opinión  obró  contrarios  efetos,  causándoles  pesar  f 
miedo  notable ,  aunque  en  estos ,  como  estaban  endü*  ! 
recidos  y  obstinados  en  sus  malos  propósitos ,  no  holn 
la  enmienda  que  fuera  razón ;  antes  el  nuevo  temor  fes 
trujo  luego  á  caer  en  nuevos  errores  y  delitos.  Lnegl  % 
otro  día  que  Tordesillas  se  tomó,  y  lo  supo  Quintan^ 
que  había  quedado  por  capitán  sobre  la  fortalesa'i 
Alaejos,  se  alzó  de  sobre  ella,  y  se  filé  á  lod"P'|*| 
con  la  gente  á  la  villa  de  Medina  del  Campo,  oo  osaado 
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estflr  oofts  allí  á  peligro  tan  cercano ,  quedando  el  al*- 
ctide  con  honra  y  £ama  perpetua  de  leal  y  esforzado  ca«> 
kOero. 

A  don  Pedro  Girón  y  al  campo  de  la  Comunidad  les 
túiDó  la  nueva  el  mismo  dia  en  Villagarcí^ ,  de  donde 
babiau  partido  cuando  fueron  á  Villaipando,  que  venían 
á  toda  priesa  á  socorrer  á  Tcvdesilias;  de  lo  cual  la 
gente  que  traía  sintió  tanta  alteración  y  desmayo,  que 
DO  solaoiente  no  se  atrevió  á  caminar  con  ella  para 
Tordesilias,  pero  con  poca  orden  y  con  harto  temor 
Kordaron  de  se  ir  para  Valladolid ,  porque  señalada- 
meóte  la  gente  de  aquella  villa,  que  eran  mas  de  dos 
mil  bombreSy  no  quisieron  parar  ni  reposar  basta  allá ; 
por  k)  cual  don  Pedro  Girón ,  por  estar  cerca  della ,  se 
(bé  á  aposentar  á  Villanubla  con  su  campo,  y  parte  de 
SQ  gente  puso  en  la  villa  de  Saldaña  y  Zaratán,  lugares 
eercanos  á  Valladolid.  Pero  este  aposentamiento  duró 
poco ;  porqne  recelándose  del  ejército  y  gentes  del  Em- 
perador, acordaron  de  se  entrar  todos  en  Valladolid, 
dornte  metieron  su  artiitería ,  y  recogiéndose  todos  los 
procuradores  de  las  dudados  que  habían  buido  de  Tor- 
desillas ,  con  los  que  venían  en  el  ejército ,  escribiendo 
iba  ciudades  cuyos  eran  los  presos  que  enviasen  otros, 
tratanm  de  hacer  junta  con  el  nombre  de  Santa ,  como 
de  antes,  en  las  casas  que  el  almirante  de  Castilla  tiene 
en  aquella  villa ,  y  empezaron  á  librar  y  despachar  car- 
tas y  proTÍsiones,  como  reyes ,  para  las  ciudades  que 
estaban  alzadas;  las  cuales  acordaron  de  enviar  nuevas 
gentes  para  reforzar  su  campo. 

Don  Pedro  Girón ,  general  de  hi  Comunidad ,  no  fué 
recebido  con  la  voluntad  y  confianza  que  cuando  de  allí 
hátiui  salido ;  antes  pública  y  secretamente  murmuraba 
k  gente  y  pueblo  dél,  cargándole  la  culpa  de  la  toma  de 
TordesUlas,  por  haberse  descuidado  con  su  campo  y 
kiose  á  Vfllalpando,  diciendo  que  había  sido  concier- 
to y  trato  suyo ;  por  lo  cual  era  poco  obedescído ,  y  se 
ncelaban  y  temían  ya  dél,  y  este  recelo  duró  en  tan- 
to que  k»  comuneros  se  pusieron  en  la  forma  que  ten- 
go dic&o  arriba. 
El  campo  y  ejército  del  Emperador,  y  los  grandes  que 
allf  venían ,  lo  primero  que  hicieron ,  que  basta  ver  el 
camino  y  propósito  que  el  de  la  Comunidad  llevaba,  es- 
tuvieron muy  á  punto  y  sobre  aviso  dentro  de  Tordesi- 
Das,  porque  se  tuvo  por  muy  cierto  que  con  la  deses- 
peración y  enojo  de  haber  perdido  á  la  Reina  vemian 
4  buscarlos ;  pero  como  ellos  pasaron  á  Valladolid ,  co- 
mo tengo  dicho,  con  consejo  y  voluntad  de  aquellos  se- 
ñores, el  cardenal  gobernador,  se  vino  en  un  día  desde 
lüoseco  á  TordesUlas  con  la  gente  de  guardia  que  con 
él habki quedado,  que  fué  bien  recebido,  y  con  él  vino 
don  Rodrigo  de  Mendoza ,  conde  de  Castro ,  con  gente 
de  á  caballo  suya ;  el  cual  no  habiendo  podido  alcanzar 
el  ejército  cuando  fué  sobre  TordesUlas,  se  había  entra- 
do en  Rioseco.  Los  del  Consejo  se  fueron  á  la  ciudad  de 
Bárgoa  con  el  Condestable,  que  estaban  allá  con  el  Pré- 
ndente la  mayor  parte  dellos,  y  para  la  buena  gobez^ 
nación  convenia  no  andar  divididos. 

Venido  el  Cardenal  áTordesíllas,  el  almirante  don 
Fadrique  Enriques  determinó  aceptar  la  gobernación 
del  reino ,  y  así  lo  hizo  por  aucto,  habiendo  primero 
tentado  todas  las  vías  posibles  para  dar  algún  asiento 
en  la  paz,  y  reducir  al  servicio  del  Emperador  las  ciu- 
dades y  tierras  que  estaban  altadas  ;  porque ,  aun 
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después  de  tomada  TordesUlas,  y  llegado  don  Pedro 
Girón  con  su  campo  á  Villanubla ,  como  tengo  dicho , 
por  él  y  por  aquellos  señores  fué  enviado  allá  Gómez 
de  Avila,  procurador  de  Avila,  preso  en  Tordesi^ 
Has  (tomado  pleito  homenaje  que  volvería  á  la  pri-* 
sion),  á  procurar  y  tratar  concordia;  el  cual  se  volvió 
sin  poder  concluir  cosa  alguna.  Hecho  esto,  y  visto  que 
no  había  esperanza  de  paz,  y  que  la  junta  y  fuerza  de 
las  comunidades  se  había  toda  pasado  y  puesto  en  Va-* 
lladolid ,  que  era  cinco  leguas  de  TordesUlas ,  y  que  no 
había  ejército  en  campo  á  quien  ya  ellos  pudiesen  hu^ 
ear,  y  que  alejarse  ni  ir  sobre  otra  ciudad  no  conve- 
nia ,  y  mas  dejando  los  enemigos  á  las  espaldas ;  los  go- 
bernadores^ con  acuerdo  de  todos  aquellos  señores, 
determinaron,  de  la  gente  que  tenían,  de  la  cual  se 
les  había  ido  buena  parte  de  soldados,  dejar  guarnición 
en  la  comarca,  porque  mas  á  su  salvo  y  daño  de  los  ene- 
migos se  pudiese  hacer  la  guerra ,  con  deseo  y  espe-^ 
ranza  de  los  traer  por  fuerza  á  la  obediencia  del  Rey ;  y 
ansí ,  quedando  el  conde  de  Haro,  capitán  general ,  en 
guardia  y  compañía  de  la  Reina ,  con  la  parte  de  la 
gente  que  les  páreselo  necesaria,  fué  enviado  á  Siman- 
cas don  Pedro  Vélez  de  Guevara  con  una  buena  banda 
de  infantes  y  caballos;  porque  aunque  la  tenencia  era 
de  Hernando  de  Vega ,  comendador  mayor  de  CastUla, 
por  ser  del  consejo  de  Estado  del  Emperador,  coove^ 
nía  que  residiese  en  TordesUlas;  pero  cada  vez  que  pá- 
resela que  había  necesidad,  iba  allá  por  su  propría  per« 
sona,  á  cualquier  hora  que  fuese.  A  la  vUla  de  Portillo, 
lugar  fuerte  del  conde  de  Beoavente,  fué  por  capitán 
don  Hierónimo  de  Padilla ,  primo  hermano  del  mismo 
conde  de  Benavente  y  hermano  del  adelantado  de  Ca»* 
tilla.  A  Torre  de  Lobaton,  villa  del  Almirante,  entre 
TordesUlas  y  Rioseco ,  que  era  uno  de  los  pasos  por 
donde  les  venian  los  bastimentos,  fué  un  caballero  Ua« 
mado  Garcf  Osorío,  deudo  muy  cercano  del  marqués 
de  Astorga.  A  Medina  de  Rioseco  ^enviaron  otra  banda 
de  gente,  allende  de  la  que  tenia  allí  don  Hernando  En- 
riquez,  hermano  del  almirante  de  Castilla,  teniendo 
respeto  á  que  era  por  allí  el  paso  para  Bárgos ,  donde 
el  Gobernador  Condestable  estaba  con  el  Consejo  Real, 
con  quien  convenia  comunicarse  muy  á  menudo ,  y 
para  ello  tener  el  campo  y  camino  seguro. 

Por  todas  partes ,  entre  unas  gentes  y  otras ,  y  entre 
los  lugares  comuneros  y  los  que  tenían  la  voz  del  Rey, 
somataban  y  robaban  y  hacían  carrerfaSyComo  entra 
enemigos  conocidos.  En  Medina  y  en  Valladolid  y  su 
comarca  no  se  entendía  sino  en  rebatos  y  armas;  los 
oficiales  no  hadan  sus  oficios  y  los  labradores  no  sem- 
braban los  campos ,  los  mercaderes  no  podían  tratar  con 
seguridad ;  y  generalmente ,  en  todas  las  ciudades  que 
estaban  en  comunidad  no  se  hacia  ni  admiuístraba 
justicia,  y  había  desasosiegos  y  escándalos.  Crecíanlas 
cosas  con  las  sisas  y  imposiciones  del  pueblo  para  pa- 
gar el  ejército  y  gente  de  guerra,  no  bastando  las  rentas 
reales  que  se  tenían  tomadas ;  de  manera  que  estos 
fueron  los  íhitos  y  provechos  que  causaron  los  que  de- 
cían que  procuraban  y  trataban  del  bien  páblico;  y  aun 
con  estaren  este  triste  y  miserable  estado,  no  moslru- 
ban  enmienda  ni  arrepentimiento  para  pedir  perdón  ni 
aceptar  los  buenos  medios  y  tratos  de  paz  que  se  les 
ofrecían ;  antes  cada  día  convocaban  y  llamaban  mos 
gentes  para  sostener  y  hacer  lá  guerra  desde  VaUado- 
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lid,  donde  habían  puesto  la  fuerza  y  trono  de  su  go- 
bierno, ó  por  mejor  decir,  de  su  tiranía,  los  que  gober- 
naban esta  cosa ;  aunque  de  su  capit^in  general ,  don 
Pedro  Girón,  tenían  ya  tan  gran  sospecha  y  desconten- 
tamiento ,  principalmente  la  gente  popular  y  común, 
que  ya  no  le  querían  obedecer ,  ni  61  se  tenia  ya  por 
seguro  entre  ellos.  Viéndose  apretados  en  Vailadolid  del 
capitán  y  guarnición  que  los  gobernadores  habían  pues- 
to en  Simancas,  porque  los  prendían  y  robaban  los  cam* 
pos  hasta  cerca  de  los  muros ,  se  proveyó  un  dia  que 
don  Pedro  Girón  con  toda  la  gente  saliese  y  fuese  allá, 
y  que  diese  orden  como  la  puente  de  Simancas  se  rom- 
piese de  tal  manera,  que  por  allí  no  pudiesen  ser  apre- 
tados ni  molestados.  Don  Pedro  Girón ,  por  cumplir 
con  ellos,  aunque  no  parecía  cosa  hacedera ,  aceptó  el 
ir  á  ello ,  y  la  gente  salió  tan  mal  y  tan  tarde,  que  se 
hubo  de  volver  del  camino  sin  tentar  ni  acometer  lo 
que  iba  á  hacer,  y  hubo  tanta  murmuración  y  alboroto 
en  la  gente,  cargándosele  á  él,  que  no  se  atrevió  á  vol- 
ver con  ella  á  Vailadolid ;  antes ,  apartándose  lo  mejor 
que  pudo  con  los  suyos,  se  pasó  sin  entrar  en  la  villa 
por  defuera  della ,  y  se  fué  á  dormir  á  Villayüñez ,  y 
otro  día  á  Peñafiel ,  viUa  de  su  padre;  y  ansí  se  apartó 
desta  empresa ,  que  no^debiera  haber  comenzado,  que- 
dando todos  en  Vailadolid  murmurando  y  quejándose 
del ,  diciendo  que  los  había  engañado  y  destruido,  y  que 
la  ida  que  había  hecho  á  Villalpando  con  el  campo  ha- 
bía sido  sobre  concierto  y  trato  que  tenia  con  los  gran- 
des, por  darles  lugar  para  hacer  la  jomada  que  hicie- 
ron de  Tordesillas ;  de  manera  que  el  fruto  que  saoó 
desta  demanda  fué  haber  deservido  y  enojado  á  su  rey, 
y  quedar  murmurado  é  infamado  acerca  de  aquellos 
de  cuya  defensa  y  capitanía  se  había  encargado;  que 
esto  trae  consigo  la  compañía  y  defensión  de  los  rebel- 
des á  su  señor,  que  demás  de  la  traición,  siempre  tie- 
nen mal  suceso  en  sos  empresas,  y  dan  mal  pago  y  cul- 
pan á  quien  los  ayuda  en  ellas. 

Verdad  es  que  algunos  que  se  precian  de  haber  bien 
entendido  y  sabido  los  secretos  destos  negocios,  me  hen 
dicho  á  mí  y  querido  certificar  que  verdaderamente  don 
Pedro  Girón ,  conociendo  presto  el  yerro  que  había  he- 
cho en  aceptar  la  capitanía  de  la  Comunidad,  había  traí- 
do sos  tratos  secretos  con  el  almirante  de  Castilla  y  con 
el  Condestable  su  tío,  y  que  con  industria,  y  con  aviso  y 
voluntad  dellos  fué,  como  está  dicho,  á  tomar  á  Villal- 
pando, por  desembarazarles  el  camino  para  Torde- 
sillas ,  y  después  dentro  de  pocos  dias  dejó  la  capitanía 
en  la  Jforma  que  tengo  dicho;  y  esta  mesma  disculpa  han 
dado  siempre  sus  amigos  y  deudos  y  criados  en  este 
propósito,  el  cual  si  él  tuvo ,  no  quiero  quitárselo ;  pero 
como  cosa  que  no  sé  muy  cierto,  no  oso  afirmarla ,  aun- 
que no  faltaron  indicios  para  creerlo,  por  pláticas  y 
mensajes  que  pasaron  entre  él  y  el  Almirante.  Como 
quiera  que  haya  sido,  fuera  á  mi  juicio  mejor  consejo, 
luego  que  conoció  su  yerro,  pasarse  claramente  á  la  par. 
te  del  Einperador,  porque  no  parece  honesta  manera  de 
servir  con  engaño  de  aquellos  que  se  fiaban  del ;  y  así, 
lo  que  en  esto  pasó,  si  algo  fué,  no  debió  ser  muy  acepto 
al  Rey,  pues  cuando  hizo  el  perdón  general  en  la  villa  de 
Vailadolid,  después^  como  adelante  se  contará,  fué  don 
Pedro  Girón  exceptado  del, entre  otros,  y  no  perdonado, 
y  le  fué  dado  cierto  castigo  y  pena  de  destierro,  y  con 
grandes  dificultades  y  dicciones  alcanzó  perdón. 


HEJIA. 

He  tocado  esto  tan  particularmente ,  porque  en  la 
verdad  don  Pedro  Girón  fué  el  mas  príDcipal  hombre 
de  los  que  siguieron  esta  opinión ,  así  por  so  linaje  y 
grandes  deudos  que  en  Castilla  tem'a ,  como  por  el  es- 
tado que  esperaba ,  y  después  poseyó,  y  también  por- 
que fué  tenido  por  sabio  y  esforzado  caballero;  y  pasadi 
esta  jornada,  anduvo  siempre  bien  en  servicio  del  Eoh 
perador  hasta  que  murió ,  y  su  persona  tuvo  mucha  au- 
toridad ,  grandeza  y  reputación,  allende  de  la  qne  sa 
casa  y  estado  le  daba. 

Después  de  ido  don  Pedro  Girón  de  Vailadolid  en  la 
forma  que  tengo  dicha,  la  gente  común  y  del  poeblo 
pusieron  sus  ojos  y  deseo  en  Juan  de  Padilht,  y  le  escri- 
bieron cartas  de  aviso  delto  á  Toledo ,  donde  estiba  y 
donde  ya  tenía  buena  copia  de  gente  hecha  para  el  re- 
paro y  socorro  del  ejército  de  la  Comunidad,  que  esta- 
ba como  tengo  dicho.  El  cual ,  sabida  esta  nueva, par- 
tióse á  toda  priesa  con  ella  camino  de  Vailadolid, aun- 
que era  en  el  corazón  del  invierno ,  en  los  fines  jb  de 
diciembre  del  año  de  i 520 ;  y  viéndose  con  loque  tanto 
deseaba,  como  era  ser  capitán  general  del  ejército  de  la 
Comunidad ,  no  reparó  en  nada,  ni  en  el  sentimienio  ; 
que  tuvo  cuando  nombraron  á  don  Pedro  Girón;  todo 
lo  disimuló ,  pensando  que  por  esto  tenia  sos  acrecen- 
tamientos. 

Llegado  por  sus  jomadas  á  Medina  del  Campo, qne 
estaba  cuatro  leguas  de  Tordesillas ,  los  gobeniadores  y 
grandes  que  allí  estaban  tuvieron  aviso  dello,  y  el  conde 
de  Haro ,  con  su  acuerdo  y  consejo ,  determinó  de  salir 
con  él  á  pelear  en  el  camino  que  hay  entre  Valladoüdy 
Medina,  y  para  ello  mandó  venir  á  Simancas  á  don  fli^ 
rónimo  de  Padilla  con  la  gente  que  dijimos  que  Uoia 
en  Portillo ;  pero  estando  pare  partir ,  supo  mujcieito 
cómo  algunos  vecinos  de  Tordesillas  habían  dado  avise 
á  Juan  de  Padilla  de  su  desinio,  y  concertado  conélqoe, 
luego  que  él  partiese  á  le  buscar  y  atajar,  él  por  otra 
camino  viniese  á  dar  sobre  Tordesillas,  donde  los  mas 
de  los  vecinos  eran  comuneros  y  lo  deseaban;  lo  coa! 
entendido  por  el  conde  de  Haro,  acordó  deijar  Ia*joma- 
da,  por  la  poca  confianza  y  seguridad  que  en  los  vecinos 
de  aquella  villa  tenia ;  y  ansí ,  pudo  Joan  de  Padilla  pa- 
sar á  la  villa  de  Vailadolid  sin  ccmtraste,  y  fué  reoelittde 
en  ella  con  increíble  alegría  y  regocijo  de  la  Comuni- 
dad y  pueblo  y  gente  de  guerra,  acerca  de  los  coaies 
tenia  tal  reputación ,  que  les  parecía  que  con  su  venida 
se  había  todo  de  hacer  y  de  acabar  como  lo  deseaban; 
y  el  pueblo ,  á  pesar  de  la  Santa  Junta ,  lo  loabay  teaii 
por  capitán  general,  queriendo  todos  los  della  que  lo 
fuese  don  Pero  Lasso  de  la  Vega ,  qoe  era  un  caballere 
cuerdo  y  prudente  y  bastante  para  ello ;  y  ansí,  pasaron 
allí  grandes  competencias  entre  los  dos,  que  no  hay 
para  qué  contarse ,  y  al  cabo  prevaleció  la  parte  de 
Juan  de  Padilla ,  porque  la  comunidad  de  Vailadolid  lo 
quiso  así ,  á  pesar  de  la  Junta ,  &  la  cual  tenían  ya  poco 
acatamiento ;  de  manera  que ,  aunque  la  Junta  dio  cier- 
to modo  de  conformidad  é  igualdad  entre  Juan  de  P»* 
dilla  y  el  obispo  de  Zamora  y  Gonzalo  de  Guzman,  to- 
davía tuvo  el  mando  y  mayor  autoridad  Juan  de  Padilla. 

Pasada  ansí  esta  ocasión  de  pelear  con  él,  se  tuvo  avi- 
so en  Tordesillas  que  en  un  lugar  llamado  Rodükoa, 
entre  Medina  y  Vailadolid ,  estaban  aposentados  quW 
nientos  soldados  que  venían  de  Salamanca,  y  por  estar 
cercado  Medina  se  tenían  por  seguros  y  esuban  des- 
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eodados.  El  Alioirante  y  aquellos  señores  acordaron 
de  enviar  ¿  dar  sobre  ellos  y  deshacerlos ,  y  encargóse 
de  k  empresa  don  Pedro  de  k  Cueva,  hermano  del  du- 
oaede  Alburquerque,  que  era  muy  esforzado  caballe- 
ro j  que  después  fué  acepto  al  Emperador,  y  le  quiso 
iúeo,  y  leüizo  comendador  mayor  de  Alcántara  y  otras 
mercedes;  el  cual,  con  pocos  mas  soldados  que  ellos 
eran,  caminó  una  noche,  y  llegando  al  lugar,  entrando 
de  rebato  por  él ,  prendió  y  mató  muchos  dellos ,  y  los 
qoe quedaron  escaparon  huyendo;  y  dende  ¿  otros  cin- 
co é  seis  días  fué  avisado  el  mismo  don  Pedro  de  la 
Coeva  que  babian  llegado  ¿otro  lugar  llamado  La-Zar» 
a, seis  leguas  de  Tordesillas,  ochocientos  soldados 
qoeSegovia  enviaba;  y  el  conde  de  Haro,  ansí  por  ser 
sQinmo  hermano,  hijo  de  hermana  del  Condestable 
su  padre,  como  por  la  buena  maña  que  en  lo  pasado 
se  babia  dado,  le  dio  docientos  hombres  de  armas  y 
quinientos  soldados,  y  le  encargó  fuese  ¿  salteallos. 
El doD Pedro  trasnochó,  y  rodeando  una  buena  legua 
por  desviarse  de  Medina  del  Campo,  dio  sobre  el  lugar 
de  improviso;  y  aunque  los  soldados  que  estaban  en  él 
se  retrajeron  peleando  á  una  iglesia ,  el  don  Pedro  los 
apretó  de  manera ,  que  los  entró  por  fuerza,  y  mató  y 
hirió  muchos  dellos,  y  todos  los  demás  trujo  presos  á 
Tordesillas,  lo  cual  se  tuvo  pw  hecho  muy  acertado. 

Joan  de  Padilla  y  el  obispo  de  Zamora  y  los  otros  ca- 
pitanes comuneros  no  se  descuidaban  tampoco  por  su 
parte  en  hacer  la  guerra ;  antes  trabajando  mucho  Juan 
de  Padilla  por  sacar  su  ejército  en  campo ,  aunque  con 
moGba  dificultad,  lo  hizo,  y  se  aposentó  en  Villanubla, 
dos  leguas  de  Valladolid ,  y  en  otros  lugares  cercanos, 
jendo  y  viniendo  á  la  villa ;  y  dende  á  poco  se  apoderó 
deCígales,  villa  del  conde  de  Benavente,  donde  hizo 
danos  y  rebatos ;  y  el  obispo  de  Zamora,  como  era  hom- 
bre muy  osado  y  bullicioso,  hacia  c8n  sus  gentes  gran- 
des saltos  en  la  tierra;  señaladamente  fué  sobre  la  vir 
Da  de  Empudia,  que  era  del  conde  de  Salvatierra,  en 
kcnal  por  ser  él  comunero ,  por  mandado  de  los  go- 
bernadores se  babia  metido  con  alguna  gente  don 
Francisco  de  Viamonte,  caballero  navarro ;  y  no  bailán- 
dose poderoso  para  resistir  al  Obispo,  desamparó  con 
SB  gente  el  lugar ,  y  con  harto  peligro  y  priesa  se  vino 
retirando  á  Rioseco;  y  el  obispo  de  Zamora,  habiendo 
cobrado  á  Empudia ,  pasó  adelante ,  camiuo  de  la  ciu- 
dad de  Burgos,  y  llegó  hasta  diez  leguas  della,  pen- 
sando con  la  fama  de  su  venida  alterar  mas  y  levantar 
h  comunidad  de  aquella  ciudad  contra  el  Condestable, 
que  dentro  estaba ,  el  cual  se  vio  en  el  trabajo  que  lue- 
go se  dirá.  De  allí  se  volvió  el  Obispo  haciendo  el  da- 
u>  qne  pudo  á  Valladolid,  salteando  de  camino  el 
^giry  fortaleza  de  Fuentes ,  que  era  de  un  caballero 
flamado  Andrés  de  Ribera ,  y  prendió  en  ella  ai  doctor 
Nicolás  TeUOy  suegro  de  Ribera,  caballero  de  Sevilla, 
ja  arriba  nombrado ,  que  era  uno  del  Real  Consejo  que 
acaso  habia  venido  allí  á  holgarse  las  fiestas  pasadas,  y 
k  tuvieron  preso  muchos  dias.  De  manera  que  por 
bnen  principio  del  ano  de  21  se  trataba  la  guerra  con 
«te  rigor  y  diligencia  de  entrambas  partes ,  en  espe- 
ciaJ  en  Valladolid  y  su  comarca^  entre  los  comuneros 
y  gente  de  los  gobernadores,  aunque  en  estos  mismos 
dias  el  nuncio  del  Papa,  que  era  venido  para  procurar 
ptzeneste  reino,  y  un  caballero  llamado  Juan  Rodri- 
(Oes,  que  el  rey  de  Portugal  envió  para  lo  mismo»  en 


medio  desta  tormenta  comenzaron  á  tratar  de  concor- 
dia entre  los  irnos  y  los  otros,  andando  de  una  parte  á 
otra;  pero  fué  de  tan  poco  efeto,  que  por  eso  no  será 
menester  contarlo.  Y  dejando  las  cosas  en  este  furor, 
será  bien  decir  en  pocas  palabras  lo  que  el  Condestable 
hizo  en  la  ciudad  de  Burgos,  y  lo  que  sucedió  en  otras 
partes,  pues  también  hace  á  nuestro  propósito. 

CAPITULO  XV. 

Oe  lo  qne  sucedió  al  Condestable  en  Burgos,  y  lo  qne  pasaba  en 
el  reino  de  Toledo  en  esta  sazón ,  y  lo  qne  hicieron  las  ciada- 
des  del  Andalacfa ,  y  otras  cosas  qne  sncedieron. 

Si  todas  las  cosas  que  pasaron  se  hubiesen  de  es- 
crebir  juntas,  la  misma  confusión  sería  que  cuando  es-, 
tan  muchos  hombres  juntos  y  hablan  todos  á  la  par, 
porque  no  se  pueden  entender  los  unos  á  los  otros;  y 
por  esto  á  la  buena  disposición  de  la  historía  conviene, 
aunque  los  acaecimientos  y  sucesos  concurran  en  una 
sazón,  que  se  escriban  y  traten  por  sí  aparte  los  que 
no  sufran  ir  en  compañía  de  otros  para  ser  bien  enten- 
didos; y  guardando  yo  esta  regla,  de  que  habernos  usa- 
do y  usaremos  adelante,  digo  que  en  tanto  que  pa- 
saban las  cosas  ya  dichas  en  la  comarca  de  Valladolid, 
después  de  la  toma  de  Tordesillas,  el  Condestable,  que 
en  Burgos  estaba ,  no  dejó  de  tener  en  qué  entender, 
ansí  en  lo  de  dentro  de  la  ciudad  como  con  el  conde  de 
Salvatierra  y  los  que  habían  alzado  las  merindades  de 
Castilla  la  Vieja ;  porque  como  él  habia  sido  acogido  en 
aquella  ciudad  por  cierta  capitulación ,  como  arriba  se 
dijo ,  y  se  envió  á  confirmar  del  Emperador,  el  que  ha- 
bía ido  con  ella  volvió  con  la  aprobación  de  los  mas  ca- 
pítulos, pero  negándole  algunos  que  verdaderamente 
no  convenían  ser  otorgados ,  aunque  el  Condestable  por 
la  presente  necesidad  ios  habia  aceptado  todos ;  de  lo 
cual  la  comunidad  de  aquella  ciudad  se  alteró  y  escan- 
dalizó tanto,  que  los  vecinos  della  tomaron  á  ponerse  en 
armas,  7  estuvo  la  cosa  en  harto  nesgo  y  peligro,  ha- 
biendo sido  incitados  por  cartas  é  inducimientos  del 
obispo  de  Zamora  y  del  conde  de  Salvatierra  y  otros ; 
pero  el  Condestable  tenia  ya  tan  buena  compañía  de  se- 
ñores y  caballeros  y  gente  que  habia  traído ,  que  deter- 
minó no  llevar  la  cosa  ya  por  trato  y  conciertos,  sino 
por  autoridad  y  fuerza ;  y  ansí ,  andando  la  ciudad  es- 
candalizada diciendo  y  haciendo  atrevimientos,  habién- 
dolo comunicado  con  todos  los  señores  que  allí  estaban, 
determinó  sojuzgarlos  y  tomarles  la  fortaleza ,  que  des- 
de la  alteración  pasada  estaba  por  la  Comunidad.  Y  po- 
niendo en  efeto  esta  determinación,  salió  un  día  ar- 
mado á  una  plaza  que  estaba  delante  de  sus  casas ,  con 
sus  criados  y  toda  la  gente  de  guerra  que  allí  tenia,  y 
luego  le  acudieron  los  señores  que  allí  estaban  con  ¡as 
suyas ;  los  cuales  eran  don  Juan  de  Lacerda,  duque  de 
Medinaceli ,  y  don  Luis ,  su  hijo ,  marqués  de  Cogollu- 
do ;  don  Antonio  de  Velasco,  conde  de  Nieva,  y  dos  hi- 
jos suyos ;  don  Hernando  de  Bobadilia ,  conde  de  Chin- 
chón; don  Bernardino  de  Cárdenas,  marqués  de  Elche, 
yerno  del  Condestable ,  hijo  mayor  del  duque  de  Ma- 
queda ;  don  Juan  de  Tobar ,  marqués  de  Berlanga ,  hijo 
del  Condestable ;  don  Juan  de  Rojas ,  señor  de  Poza ,  y 
otros  muchos  caballeros,  deudos  y  criados  destos;  y 
estando  iodos  ansí  con  ú  dicho  propósito ,  el  pueblo 
todo  de  la  ciudad  se  habia  juntado  y  puesto  asimesmo 
en  armas,  cpn  jf^mJfomU>  de  pelear  con  ellos ;  y  esiu- 
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Estabais  ya  fas  cosas  de  Aícrnanía  en  taTes  términos, 
que  había  ? enido  ú  ser  tan  graode  el  poder  de  los  qne 
protestaban  la  iineTa  reKgíon,  que  se  lia  duMMta 
cnüD  necesario  era  que  Dios  pusiese  su  remedio  en 
ellas.  Porque  el  que  een  fodnts  bmwBas  p^dlia  reme- 
diallas  tenía  tantas  dificultades ,  que  por  ningún  dis- 
curso se  podía  alcanzar  el  medio  que  podía  tener  para 
remedio  de  tanto  mal;  porque  si  el  negocio  s6  hab» 
de  acabar  por  maña  y  consejo,  eran  tantos  ios  pueblos 
y  los  principales  con  quien  se  halnii  dvncgipciar,  qqer 
en  muy  hrgo  tiempo  y  coíi  muy  gran  difícultad  se 
pudieran  traer  6  una  concordia  y  Toluntad;  y  si  por 
fuerza  sequisíera  Hofar^era  cosa  dificilísima,  porque 
la  confederacíoD  y  liga  que  entre  sí  teman  era  tan  gran* 
de,  que  ninguna  parte  había  en  Alemania  donde  los 
hiterunos  no  fuesen  los  mas  poderosas ,  excepto  Gléf  es 

(1)  B  tní»  oe  pan  tttt  reíuiiresloa  iMto*  adéptstfo  et  el  4« 
h  d«  Madrid  de  1jS7,  becba  por  Franciseo  Jarier  Garcia»  y  i  Talla 
le  la  edldon  prfne{pe,q«e  no  hemos  podido  adqoirir,  y  q«e  iebl^ 
tef  deftauMtsiaia*  beato»  teñid»  prMénIe  ta-seftada ,  laipresa  ea 
Teoeda  por  Francisco  MarMRni,  el  aStf  ÍS6IL  El  ealei^-^e  tm» 
«OQ  otra  noe  ba  servido  para  enmendar  los  loflirf  tos  yerros  de  t^a- 
bu,  y  solo  CD  d  principio  áola  obra  hemos  ba>lado  IneoBfefÜablef 
•Bs  Tañantes,  cooaistieDtfo,  como  eonstolM,  m  «va  aáldoa  ^vorea* 
peetoi  la  impresloo  de  Madrid  llene  ia  de  Tenecia,  Es  9ú  exordio 
é  f  ntrodiecio»,  fve  paeile  ser  wiy  Meb  avpiefiiieiHodel  eeitor ;  mas 
cono  en  él  se  rcllereD  alfonos  prelioiiaares  f«e  t«  careces  de  Ib* 
portancia,  Jflzgaraos  conveniente  reproducirlo  en  so  mayor  parle, 
para  no  privar  i  los  lectores  de  nna  flnstracton  qne  isnoramos  por 
qo¿  cansa  se  omitiese  poaterlomeoit.  El  trofo^  copiado  4  la  letra, 
despoes  de  anos  cnanlos  periodos  en  qne  el  autor  encarece  la  im- 
portancia de  su  empresa ,  dice  asi : 

«...  Escribiré  yo  pues  esta  fuerra  brevemente,  como  conviene  4 
nn  comentario,  y  Selmente,  de  la  manera  que  la  vi ,  bailándome 
preaente  i  toda  ella  cerca  del  Emperador,  mi  sefior,  adonde  podía 
mas  particnlarmente  aaber  y  ver  la  verdad  de  lo  que  alli  pasaba. 
Alemafia,  provincia  srandisima,  es  boy  toda  ella  divisa  en  dos 
partes  por  el  rio  dicbo  Asimogon '.  La  que  va  y  acaba  en  la  ribera 
del  mar  Océano  llaman  comunmente  la  baja ;  y  la  otra,  qne  va  bécla 
lUUa ,  se  llama  alta.  En  ambas  bay  gran  numero  de  cÍo4a#es,  de 
villas  y  castillos,  parte  de  los  cnales  liaman  imperiales,  por  ser, 
como  son,  patrimonio  del  imperio ;  olía  parte  es  de  tierras  francas, 
qne  viven  Hbres  á  modo  de  repóblica ;  bay  Umbien  otra  sqjeta  i 
dnqaes,  marqneses,  condes,  barones  y  seftores,  ansi  eclesiisticos 
como  seglares.  Mas  de  todas  ellas  y  ellos  es  cabeza  y  soperior  el 
Emperador,  elegido  de  siete  principes,  llamados  por  esta  elección 
electores,  tres  de  los  cnales  son  eclesiásticos:  arzobispo  d^Ma- 
ganda ,  arzobispo  de  Colonia  y  arzobispo  de  Tréveres;los  otros 
cuatro  son  conde  Palatino,  duqne  de  Sájenla  y  el  marqnés  de  Bran. 
damborqne ;  los  cnales,  siendo  Ignales  en  votos,  tienen  por  séptimo 
el  serenísimo  rey  de  Bohemia ,  para  poder  juzgar  mejor  en  la  elec- 
ción. Promete  con  juramento  toda  Alemafla  al  nnevo  emperador 
elegido  obediencia  y  fidelidad  contra  los  inobedientes  á  sn  majes- 
tad, y  promete  el  Emperador  á  aquella  provincia  de  conservarle  sn 

*  SI  no  es  el  Danubio  6  Deaas,  como  le  llaman  Tos  alemanes,  . 

i'^ooramos  á  qué  otro  rio  puede  atribuirse  nombre  tan  peregrino,  I 

3ue  no  se  halia  en  ninguna  geografía  antigua  ni  moderna.  Es  evi-  ! 

entemente  nna  crrau ,  pero  indescifrable.  1 


^«  I» 


y  Bañera ;  ta  cnaf¡  aunque  en  la  profesión  era  ealSi- 
ca,temporíza()acoBk)s  luteranos,  mostrAndosetaBua- 
01  ^ailoB  tMAo  de  los  católicoa;  de  manera  qae  se  po- 
día decir  casi  neutral.  Todo  el  resto  de  AleBao¡i(i» 
foiiipreheiidieDd»la»tiern».éal  rey  de  romanos  y  al- 
gunas pocas  ciudades  imperiales)  estaba  dentro  de  li 
Kga  Esmakalda  (que  asi  se  llama  la  liga  de  losprHe»- 
tailM,  por  el  lugiur  donde  se  hizo),  y  las  qaefoen  de- 
Ha  están ,  eran  declaradas  luteranas.  Las  católicas  pria* 
«ipalos  tmú  Golin^  y  Meta  de  Lorena  y  Aquisgruy 
otras  pequeñas  y  láuy  pocas»  Las  príncípalesdelaligí 
eran  Augusta  y  Ulma  y  Argentina  y  Francfort,  ds- 
dades  riquísimas  y  poderosfsíiiias;  y  s¡Bes(as,La)my 
Brema ,  Btubstíc  y  Hamburg^  ciiidMles  aiay  prioe^ 
les ,  y  juntamente  con  ellas  otras  inCnitas.  NureíaiMif 
y  Norling ,  Hotemburg  y  otras  mucb«i»  cuyo 


nbertaa  y  leyesr.  tt  manera  do  •dtainístrar  fosflcia  es  ptr^* 
dietas ,  de  las  eoales  es  cabeu  y  antor  el  Eaipeeador  cadivmfe 
se  ofrece  necesidad  de  conveear  estas  cortes  por  sérviaedeUgpi^ 
lio  y  boBcleif  dt  la  provincia-.  Entre  otras  maebas  y  bmmltfft 
de  AlemaH  •  7  q^e  bacen-á.^pésito  44al»cmmalMi»,Hia«l 
ningún  principe, seftor,  ciudad  ó  villa  paeda  mevergneaiMIi'^ 
eer  fberra;  con  pretexta  «e  reüglon  6  por  bitás^  cansad  S'alio,db  i 
expresa  lieencSn  del  Emperador é  <e  la  dieta ,  twrtMmm0> 
el  tal  no  bobíese  sido  declarado  rebelde  éel  imp^c^y dádaiikmi> 
mo  ellos  dfcen,  el  bkndo  imperial ;  lo  evaT  no  quiere  defir  A 
cosa  qne  dar lleebei» para  qtw evfqaieca l*paedsméiar épUk- 
der,  y  ansimlsmo  ocupártelos  bienes.  Ea  ei  afio  it  tS  dcliafcda 
de  Garlo  V  Máitmo,  Juan  Federico,  dnqae  deSajonb^decác^f 
Fillpo,  lantgrave  de  Asia ,  aqnel  hombre  de  gran  casu  y  grm» 
tad'o,  y  este  de  gran  séqaito  y  aslncta ,  por  ventara  no  eoatalHibi 
an  fortuna,  aspirando  i  mayores  cosas,  llevaron  Iras  si  iIIumi; 
afios  antes  diversos  pneblos  y  seftores,  con  color  de  mía  aaeni»»' 
ta  luterana,  qne  babia  tenido  principio  de  an  ttttít  angntfiaab* 
mado  Hartin  Lotero,  qne  permite  gran  libertad  y  ficeneiadevidl^ 
propio  celo  para  llevar  tras  si  pneblos ;  y  ansí  es  qne,  bsOiidimi 
K>sdicbos  por  esto  con  mucba  potencia  y  soberbia,  y  ceapam^ 
obediencia  al  Emperador  y  á  sos  dietas ,  siendo  llamados  pmaf; 
por  ellas,  é  no  venían,  ^  viniendo^  no  teníaa  el  respeto  qae  cm^ 
nia  y  eran  tenidos  á  sa  snperior;  y  eran  yn  llegados  á  térrias 
qne  becba  entre  si  la  liga  ( dlcba  por  ei  logar  donde  se  ceocb|l» 
SmacáUtké)^  celebraban  aparte  entre  si  dietis,  y  badán 
míenlos,  en  depresión  de  la  ma|estad  del  Emperador;  y] 
lo  él  disimulado  por  algnaos  justos  respetos,  y 
de  otros  grandes  negocioft  y  guerras ,  ansf  de  África  y  Hsagrii  ca^ 
mo  de  otras  partes ;  en  in ,  viendo  la  soltura  destes ,  y  que  b  iNj 
ma  se  Iba  avivando,  de  manera  qne  aqneRa  provincintan  «S|mií 
de  tanta  religión  y  jasticia ,  por  falta  de  lo  nao  y  de  to  otra  se  «ii 
á  perder,  si  no  fuese  pnesio  el  remedí»  oportuno, y  vieadsfm 
estos  dos  principes ,  con  aynda  de  las  dadades  y  de  los  <caás# 
sn  liga ,  tttan  á  damnificar  por  sa  anioridad  á  qnien  eHes  lesioí^ 
á  cuenta ,  ai  bien  fvesen  sajetos  al  imperio .  el  Emperador,  mni* 
de  tan  instas  cansas ,  se  dispuso  al  remedio  de  males  tan  iaftdm'. 
tes  como  se  velan  y  esperaban.» 

Hasta  aqui  la  impresión  veneciana  de  1532,  pues  avaqm  Af : 
pffés  difiere  todavía  unas  caantas  lineas  de  la  de  Madrid.  qasN* 
sirve  de  gnia ,  es  tan  aolo  en  las  pabbras,  yendo  las  dos  amrfit 
en  la  sustancia;  y  cuando  mas  adelante  ocurre  lo  coBtrarío,cia> 
sucede  algunas  veces,  preferimos  y  copiamos  b  mas  cuctj. 
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«9  üio  grande,  que  por  e&Co  no  lo  e^ríbo,  no  «slaban  «n 
la  liga,  aunque  eran  luteranas ;  de  manera  qae  ia  poten- 
ría  de  Jas  unas  y  k»  otras  se'pódia  deeir  qve  era  It  del 
imperio.  Los  pf fneSpes  j  seüleres  de  Alemania  que  e8«" 
taban  comprehendidos  eran  todes  tos  del  imperio,  ex«* 
cepto  el  rey  de  romeóos,  y  duque  de  Bsfiera » y  di^ 
que  de  Clares,  y  alfuios  poees  gemyss^benibrss ,  que 
por  ser  tan  pocos,  no  se  bace  relacioa  deik»;  y  ano 
Uestes  siempre  había  algunos  que  de  nuefose  jvnlibett 
en  kamistad  de  los  literanos,  los  cuales  tus  íuem  del 
Imperio  leaftan  amistades  pedieirosa^  cuanto  sospecho** 
sas.  Estando  pues  en  esta  potencia  tan  grande,  que 
eaáa  día  crecía  sa  soberiiia  cea  ella ,  juntamente  tra* 
nhea  mochas  cosas,  que  n»  sofoBsenla  eran  ia  nana 
del  imperio,  mas  tatal  destroidoii  de  la  repábüca  cds* 
liBoa ;  poi^e  ellos  dea'gaaban  in  noeto  imperio ,  y 
iaataiiMBAe  con e^, todas  fam  neiredadM  que  aere- 
q««riaB  para  ser  Duero* 

En  eate  tiempo  su  majesftfl  esCabii  en  Fléhdes  orde- 

Bando  aJgnoas  cdsas  que  tocaban  á  aquella  prof incía; 

-fes  coalee  puestas  en  la  óhiea  qii»  cea? ema,  se  partié 

paraAlernaaia,  pasando  periítré^ae,  doadehizoel ce* 

IhCoIo  da  ss  drden  del  Tosca,  y  alllle  dio  A  atsuaes  oa* 

ballaroa,  aosi  de  España  como  de  VMildea  y  Afffosma 

y  ltatt&;  y  visiundo  despoés  todo  el  ducado  de  i»uél« 

-énea, pocoe enes  antesganado  por. su  maiestad,  fioo 

1  Baatrique  sobra  la  Hesa,  adonde  Uive  algunas-emba* 

jadas  de  señeras  de.Alcflaiwiia;  lea  caales,  entre  otras 

coaas»  fmn&m  que  estaban  algo  escandalizadas  de  «na 

ftfaa  qae  entre  ellosee  habla  difolgado^la  cual  eraque 

4vaaa|iaated;con  grangente  de  armas  y  mucba  ioíáate- 

ffa  ibaea  Atemania ;  mea  emeodida  déi  que  no  pensar 

'iaflb«eSBseflMÍaDl«,sed6sengiuiait)irde  loque  habiao 

-creído  ;  panfue  sttnM^estad  ao  quería  Uerarsino  la  com- 

paJíla  acnuiambirada,  quesfim  saoorteiy  quiaiealos  ca- 

.hall€a,íqQeerdinariamettt»tedas.k8  veoesqoe  fwsads 

•Fláadas  para  Aleaaania  Ueaa  consigo.  Y  acompañado 

-desloe,  partió  de  Mastriquecon  su  C4»rtey  donde  se 

desfudi^  de  ia  rcínaMaria,  subermana;  y j>or  el  dnca^ 

do  de  Lotemburg,  tamhíeo^nuefameote  ooiírado  de 

franoesfls^  entró  en  AJenseiiia,  doade^  aunque  las  sos- 

pachaaqueioa  della  habían  .tapido  estaban  al  parecer 

qBÜadiMfJSe  por  cae  ens  ínteneíoneB  estaban  tan  esga« 

•rae ^^^M  fio  padleía  suceder  liarte  peligro  dallas;  mas 

^m  asi^rslid sedeteraainó  A  todo;  y asíy llegó 4 Espira, 

.adomddtficoDde  Falatino  y  su  »iiier>  soÍ)rina  de  su  mar 

ÍMlad^  viaierefíifisitarle*  Tambieud  LaatgraYO  tíbo 

ellí ,  cada  uno  dellos  á  negociacian»  coalorme  4 sus  de* 

ainlns,  al  Conde  á  ver  si  hallaría  »edio  de  alfiam  coih 

.cíeif^para  las  cosas-de  Alemania^  y  Lantgrave^K)!  Ter 

aipadria:  tratar  alguna  que  fuese  á  prepósito  de  las  que 

M  ppabandia ;  más  el  Conde  no  halló  aparejo  en  los  ne» 

§epÍOT  paralo  que  él  qiieria^  jií.LajHgrave  en  su  ma- 

«iatad  fmra  su  iateocion ;  y  asi,  se  partieren  el  uno  y  el 

Air»  9  y  «I  Conde  pocos  días  despu¿  se¿untd.cott  los  de 

Jai^iga- 

Sh  majestad  partió  de  Espira,  habiendo  estadoeaella 
eoaCro  ó  clnoo  días,  y  pasando  por  aUi  el  Kin,  atra* 
vesajido  la  Suevia,  vino  ó  Dooavert  y  á  lúgolstat  y  áHa- 
liabona,  adonde  estaba  convocada  la  dieta  del  año  pa* 
aado.  Aili.vinieren.procttrad[eres  de  les  principes  de  Alo^ 
naaia  jde  las  ciudades  della^  y  se  comenzaron  i  tratar 
aigiiiiascososque-tooabanalbieadei  imperio  y  república 


cristiana*  En  el  tiempaqúe  su  majesUid  alli  estuvo  se 
cesóla  Jiíja  mayor delreyderomanos,  llamada  Ana,  co» 
el  liijodel'dnqaedefia'viera,  fia  segunda,  llamada  Ma- 
ría, con  ei  duque  de  Claves.  Ye  me  doy  priesa  para  co- 
menzer  la  guerra  que  su  mí^stad  hizo  contra  los  lute- 
ranos., cuya  peteaeia  era  tan  grandísima;  y  por  esteno 
me  detendré  en  eecribir  particularmente  todas  las  co- 
sas qne  sucedieron  antes  que  se  comenzase,  ni  otraa 
partáculandadesque  tocan  al  estadjb  en  que  estaba  1» 
religión;  perqoe«6to  y  otras  cosas  quedarán  pera  I03 
qu»  tienen  cargo  de  escríbhias  por  eitenso»  Solamente 
escribiré  aqoeUo  que  cerno  testigo  de  vista  puedo  decir 
Con  serdad. 

Ya  las  ciudades  de  hi  Liga  y  sefioFes  della  comenzar* 
han  abiertamente  á  mostrar  cu4n  pócese  había  de  coii- 
cluir  en  a€piella  dieta  de  todo  lo  que  su.  miyeslad  pre- 
lendia ,  y  juntemea^oon  esto  se  comeozaban  á  escan- 
dalÍEar,.porque'ealettdian  que  su  majestad  tenia  inten- 
ción de  poner  los  pegocies  en  aquellos  términos  que 
alsendciodeDiosybieBde  la  cristiandad  y  ai  oficio 
que  él  tiene  convenían,  para  lo  ciul  habian  veniilo  al- 
gunos oeronelss  alli  áRatísbona  por  mandado  suyo;  y 
aunque  lan  pequeños  aparejos  para  guerra  tan  grande 
4[>»dffron  f  star  sacretos ,  no  dejaron  de  saberlo  los  pro* 
curadores  da  señores  y  villas  qne  alli  estaban,  porque 
verdaderaro«Dte  no  les  falta  poder  ni  astucia :  así  qne, 
juatóudose  un  dia,  vinieron  á  lutUar  á  su  majestad 
todos  juntos»  La  suma  de  la. habla  fué  decir  que  Im^ 
bian  ¿hido  cómo  su  majestad  mandaba  llamar  algu« 
nos  coroneles  y  capitanes,  y  que  esto  era  para  man* 
dalles  ttacer  iníanteria;  que  suplicaban  á  su  majes- 
tad les  diese  á  entender,  si  tenia  guerra  en  alguna  par- 
te, ó  contra  quién  la. quena  comenzar;  porque  ellos 
procurarían  de  serville  en  ella  conlbrme  ú  lo  que  pu* 
diesen,  como  otras  veces  lo  habian  hecho.  Su  ma^ 
jestad  íes  respondió  que  él  mandaba  hacer  alguna  gen- 
te, y  que  esta  era  para  castigar  algunos  rebeldes  del 
imperio;  y  que  quien  para  esto  le  sirviese  y  ayudase, 
su  majestad  le  tendría  por  bueno  y  leal  servidor,  y  él 
seria  buen  emperador,  y  como  ellos  dicen,  gracioso 
señor;  y  qne  el  que  hiciese  lo  contrarío ,  su  majestad  le 
tendría  en  la  misma  cuenta  que  á  los  rebeldes  por  cu* 
ya  cansa  la  gaerra  se  hacia.  Y  con  esta  respuesta  se  sa- 
lieron los  de  la  Liga,  y  se  fueroa  A  sus  pesadas^  y  de  ahí 
á  poco  á  sus  casas  y  desús  señores ;  y  desde  aquí  se  co* 
menzó  la<gtterra ,  la  puaJ  procuraré.descríbir  tan  parti- 
cularflMnte  cuanto  la  memoria- me  ayudare;  mas  pri- 
mero es  menester  entender  dónde  estaba  su  majestad 
cuando  ella  se  decbró,  y  lo»  aparejos  que  en  aqocl 
tiempo  estaban  liechos,  porque  se  eotieuda  cómo  fué 
.tan  grande  k  detenodinacion  cuanto  la  dificultad;  la 
cual  entmideró  bien  el  que. consideradamente  leyero 
este  CommUario  mió. 

Su  majestad  estaba  en  Hatisbona^  donde  la  dicta  so 
babia  convocado,  la  cual  está  asentada  sobre  el  Danu- 
bio,  y  es  la  última  de  fas  ciudades  imperiales  que  estar» 
á  la  ribera  deste  rio  hacia  Austria.  Su  asiento  se  cuen- 
ta  en  Baviera ;  es  ciudad  grande  y  de  las  luteranas» 
Dende  allí  á  Augusta  hay  diez  y  ocho  leguas ,  y  á  In* 
golstat ,  que  es  el  postrero  lugar  de  Baviera ,  hay  nue- 
ve. Del  Danubio  atrriba  ,  desde  Ingolstat  adelunlc  hasta 
Colonia,  toda  Alemania,  excepto  algimos  obispos  y  po- 
cas villas,  era  luterana ;  y  los  que  no  lo  eran ,  por  con* 
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servarse »  daban  también  vibiallas  á  los  enemigos^ 
como  las  otras.  El  duque  de  Baviera ,  aunque  católico, 
trataba  estos  negocioa  tati  atentadamente^  fn  que  no 
digamos  tímidamente ,  que  tardó  en  determinarse  mu* 
cbo  tiempo ;  la  cual  indeterminación  no  acrecentó  poco 
la  diOcultad  de  nuestra  guerra » porque  á  determinafse 
mas  presto  y  pudiera  su  majestad  tener  las  provisio* 
nes  necesarias  un  mes  antes ;  y  no  solamente  hubo  es* 
te  Inconv^iente,  mas  aun  el  rey  de  romanos,  por  los 
negocios  que  se  le  ofrecieron,  tardó  en  reñir  un  mes 
roas  de  lo  que  su  majestad  le  esperaba ,  siendo  su  teni- 
da tan  necesaria  cuanto  por  las  cosas  que  con  él  se  con* 
cortaron  se  podrá  ver ;  y  juntamente  con  esto,  no  dqó 
df»  dañar  mucho  el  poco  secreto  ó  poco  recatamiento 
que  algunos  ministros  de  su  santidad  tuvieron ,  y  algu* 
nos  eclesiásticos  que,  con  pasión  ó  con  afección,  no  su- 
pieron calitf'.  De  manera  que  los  enemigos  lo  vinieron 
á  entender  antes  que  los  amigos  de  su  majestad  ni  nin- 
guna cosa  de  las  necesarias  estuviese  en  orden;  por- 
que el  Emperador  entonces  no  tenia  levantado  un  alo- 
man ,  ni  los  españoles  se  babian  movido  de  las  tres  par- 
tes donde  estaban ,  que  son  las  que  adelante  se  dirán, 
ni  su  santidad  había  comenzado  á  hacer  la  gente  que 
habia  de  enviar.  Solamente  la  determinacioii  del  Em- 
perador era  nuestra  fortaleza ,  y  el  poder  de  los  católi- 
cos que  tenia  en  Alemania. 

Los  de  Augusta  fueron  los  primeros  que  comenzaron 
á  levantar  gentay  ponerse  en  arma ;  y  esto  no  con  nom- 
bre de  ser  contra  el  Emperador,  porque  en  el  mesmo 
tiempo  dejaban  entraren  su  ciudad  á  todos  los  criados 
de  su  majestad  que  iban  allí  á  hacer  armas  ó  á  pagar  las 
que  hablan  hecho.  Ya  cuando  esto  pasaba,  su  majestad 
habia  enviado  sus  coroneles  para  levantar  la  infkDtería 
alemana ,  los  cuales  eran  Aliprando  Madrucho,  herma- 
no del  cardenal  de  Trente,  y  Jorge  de  Renspurg ,  sol- 
dado viejo  y  que  en  muchas  guerras  habia  servido  á  su 
majestad ;  y  á  Xamburg  también  se  dio  otra  coronelía, 
y  al  marqués  de  Mariñano ,  el  cual  era  juntamente  ge- 
neral de  h  artillería.  Cada  uno  destos  cuatro  coroneles 
habia  de  levantar  cuatro  mil  alemanes.  Estas  cuatro 
coronelías  alemanas  se  hicieron,  según  costumbre,  dos 
regimientos :  el  uno  se  llamaba  de  Madrucho ,  en  el  cual 
entraba  la  coronelía  del  marqués  de  Mariñano;  y  el  otro 
se  llamaba  de  Jorge  de  Renspurg ,  en  el  cual  entraba  la 
de  Xamburg.  Después  desto  se  repartieron  entre  estos 
dos  regimientos  igualmente  otras  diez  banderas  que  su 
majestad  mandó  hacer  al  bastardo  de  Baviera  y  á  otros 
capitanes ;  de  manera  que  vinieron  á  ser  cincuenta  ban- 
deras de  tudescos ,  veinte  y  cinco  en  cada  regimiento. 
Proveyó  su  majestad  juntamente  que  viniese  don  Alvaro 
de  Sañde  de  Hungría  con  su  tercio,  que  eran  dos  mil  y 
ochocientos  españoles,  y  que  Arce  viniese  con  los  de 
Lombardía,  que  eran  tres  mil;  y  el  marqués  Alberto  de 
Brandemburg  envió  luego  por  los  caballos  con  que  era 
obligado  á  servir,  que  eran  dos  ipil  y  quinientos ,  aun- 
que parte  dellos  se  debían  de  dar  y  se  dieron  después  al 
archiduque  de  Austria.  El  marqués  Juan,  hermano  del 
elector  de  Brandemburg^  se  partió  luego  para  traer 
seiscientos  caballos  con  que  servia ,  y  el  maestre  de 
Prusia  había  de  traer  mil ;  el  duque  Enrique  de  Brans- 
vique ,  el  mancebo,  cuatrocientos ;  el  príncipe  de  Hun- 
gría, arcliiduquc  de  Austria,  mil  y  quinientos.  Mas 
toda  esta  caballería  se  hacia  en  tantas  partes  de  Ale- 
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mama,  que  para  juntarse  hubo  díMpuésgiRaBdisinndb 
Acuitad,  por  estaren  medio  dellos  y  de  su  majestad  todo 
el  poder  de  los  enemigos ,  como  adelante  se  podríi  ver* 
Ya  ea  este  tiempo  había  mandado  hacer  su  santidad  la 
gente  de  Italia  que  liahia  de  enviar;  asi  que  sq  mn^* 
tad ,  habiendo  proveído  estas  cosas ,  escribió  á  Fláodes 
al  conde  de  Bura ,  y  enviando  recaudo  para  ello,  onodi 
que  trújese  diez  mil  alemanes  bajos  y  tres  mil  caballos. 
Todo  este  campo  junto  era  bastante  para  combatireoo 
otro  cualquiera;  mas  siendo  fuerzas  que  se  baláaBda 
juntar  de  tantas  partes » no  bastaba  ninguna  dellispor 
sí  á  ser  tan  poderosa,  que  con  lazon  combatiese  coa 
nhiguna  de  los  enemigos ;  los  cuales,  antes  que  sn  m- 
jestad  tuviese  juntos  setedentoa  caballos  y  des  auiale» 
maneado  los  de  Madracbo,y  tres  mil  de  losdeJorgOi 
y  los  españoles  de  Hungría ,  salieron  de  Angosta  coa 
veinte  y  dos  banderas  de  infantería  de  la  misna  CMidid, 
y  seis  del  duque  de  Vitemberg  y  cuatro  de  loade  IJIai, 
y  mil  caballos  y  veime  y  ocho  piezas  de  artillería,  debijt 
de  nombre  que  iban  contra  los  soldados  que  babiaa  di  ^ 
venh*  de  Italia ,  los  cuales  ellos  decían  que  eraa  eaTis^ 
dosporel  Papa  paradestniírá  AlenMnia,y  queeaerto 
negocio  no  tocaban  en  el  Emperador,  ni  mostrabaaqia 
por  el  pensamiento  les  pasaba  de  alzar  costra  él  m 
banderas ,  shio  contra  la  gente  del  Papa ;  y  asi,  faena  i 
derechos  á  la  Chusa.  Y  para  que  esto  mej<Mr  se  estíca- 
da,  se  ha  de  saber  que  desde  Italia  para  feoiraali»  \ 
viera  se  ha  de  venir  por  Trente,  y  de  allí  á  losprag  | 
hay  un  camino ,  y  desde  Insprug  para  entrar  cu  Btuen  { 
hay  dos,  el  uno,  por  el  rio  almjo,  viene  á  RofpstaÍD,qBi  i 
es  una  villa  cercada  muy  fuerte  de  Tirol,  para  eatnri*  ' 
Baviera ;  el  otro  es  mas  alto,  hacia  Suiza,  el  cusí  n  fs 
unvaIle,yálabocadeste  valle  está  un  castillo  Mi  ; 
fuerte,  que  cierra  la  salida  del,  y  esUeslaomcattiK 
da  en  Baviera.  Luego  está  Fiesen ,  una  viHa  dd  caidK 
naldeAugusta;iuegoQueinten,  villaimperiddaiaspi^ 
meras  hiteranas ,  y  luego  Memmingnen ,  tambieaiarp»* 
rial  luterana,  y  ambas  á  dos  luteranas  de  la  Kga  de Mh-; 
gusta ;  y  esta  fué  la  causa  de  la  primera  empresa  deHH^^ 
por  parecelles  que  les  convenia  tener  tomado  aqail  • 
paso  que  mas  cerca  de  sí  tenían;  y  así,  con  catorce 4- 
quince  mil  hombres  y  rail  caballos,  llofaron  porotf»* 
tan  á  Sebastian  Xertel ,  del  cual  se  dice  que  ftié  alalMi^' 
dero  de  su  majestad,  y  cuando  el  saco  de  Roma  tabeno* 
ro,  y  después  en  la  guerra  de  Sandros!  preboste  de  jelH " 
cía  en  los  alemanes  por  su  majestad;  del  cual  redbiófi»-'' 
to  bien,  que  en  él  tiempo  desta  guerra  estaba  tan  ríeof* 
tenido  por  hombre  tan  principal  de  los  de  Augusta,  qso  '^ 
portal  fué  elegido  por  general  desta  empre8a,ydo9paéi- ' 
lo  fué  en  toda  la  guerra,  déla  infantería qoe  ha  vflhsdi^ 
ban  para  ella;  así  que  ellos  eon  este  campo llegaroaf 
Fiesen ,  la  cual  Xertel  tomó  sin  contradicción  algoaaf  ' 
y  yendo  sobre  la  Chusa ,  se  le  entragósin espersr ^Ifl  - 
de  canon.  Alguna  culpa  edian  al  capitán  del  castilla;^ 
mas  esto  quede  para  que  lo  averigüe  el  reyderfl«o»;j 
nos,  que  es  su  señor.  Estaban  cerca  de  allí  cuatroódh '[ 
co  mil  alemanes  de  los  de  Madrucho  y  del  margaésáf*' 
Mariñano,  porque  los  demás  estaban  en  Ratisbowi* ' 
guardia  de  la  persona  de  su  majestad :  estos  mostiarMT 
gran  voluntad  de  combatir,  mas  los  coroneles  no  locaH 
smtieron ,  por  ser  la  ventaja  tan  conocida;  y  aaeqoeis 
lo  ítiera ,  no  era  razón  aventurar  la  empresa  por  lo  q» 
se  ganaba  en  deshacer  La  gente  de  Augusta,  poos  les 
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fMdftbaii  á  lo^ enemigas  otras  foenasnmy  mayores; 
7  asi>eslo6  aleamoes  ouestros  sevmieroQporniandado 
de  su  ouyesUd  á  alojar  juDto  á  Ratisbona ,  y  lo  mismo 
Jibo  Jorge  deRenspurg^que  ya  babía  hecho  su  coro* 
nelía  cerca  de  las  tierras  de  ülma. 

Eo  este  tiempo  los  eaeroigos,  que  habían  tomado  la 
Chusa,  caminaron  derechos  á  Inspmg  con  intención  de 
tomaile,  qne  faera  empresa  tan  importante  si  la  acaba» 
laa,  que  pudieran  acabar  lo  demás;  poique  puestos 
lili,  aran  señores  de  los  dos  caminos  que  tengo  dicho 
qoe  entran  de  Tirol  en  Eaviera ,  y  también  lo  fueran 
dsl  que  viene  desde  Italia  y  Trente  hasta  Insprug;  de 
BMaenqoe  cerraban  y  señoreaban  todas  aquellas  pai^ 
tss  por  donde  al  Emperador  le  podian  venir  dineros  y 
gaMe;  ams  los  de  Insprug,  que  tenían  á  cargo  el  go* 
de  la  tierra ,  proveyeron  tan  bien  lo  que  conve* 
y  que  los  enemigos  no  llegaron  allá  con  cuatro  le* 
p  porque  en  seisó  siete  días  se  juntaron  dies  ódo* 
mil  heodÉes;  y  metiéndose  con  Gastelalto  parte 
dsItedeDtio,  los  enemigos  desesperaron  de  te  empre* 
sa;  y  nsiy  se  retiraron, dejando  proveidab  CfaosayFie* 
sen.  BsteCastelalto  es  UQ  coronel  de  los  mas  anttgnot 
dli  Alenuiia,  vasallo  del  rey  de  romanos;  el  cual,  des* 
piés  andando  b  guerra  I  mas  adelante  tornó  á  cobrar 
^  JkCbíitt. 

Tn  e»  astea  días  la  gente  que  su  santidad  enviaba  ce- 

wrnimha  á  caminar,  y  ni  mas  ni  menos  los  españoles  de 

IjQwhaniia  y  los  de  Ná|N>les  se  habían  embarcado  enb 

r  Mln,  y  Tenían  á  desembarcar  en  tierra  del  rsy  de  ro* 

que  es  junto  á  la  de  v«iecianos,  en  una  viUa  que 

Fiume^  en  la  Dahnacla,  y  de  allí,  por  Carintía  y 

bebían  de  venir  á  Salesburg,  y  de  ahí  á  Baviera* 

isa  eneinigoe  volvieron  á  Augusta ,  habiendo  errado  la 

ds  Insprug,  y  sabido  que  estaba  guardado  el 

Roípstain  con  cuatrocientos  españoles  arcabu* 

9  Ibera  esta  empresa  harto  importante  para  ellse, 

■M  ■uiehe  mu  importante  fuera  si  cuando  de  Augus* 

ts  aalieroo  vinieran  derechos  á  Ratisbona ,  porque  ha* 

á  att  majestad  tan  sin  gmte,  que  el  mas  seguro 

¡o  que  tuviera  era  irse  por  el  Danubio  abajo  fiíera 

é$  Alemania,  porque  entonces  no  estaban  juntas  las 

lian  de  Madrucho  y  Jorge,  y  los  españoles  de 

in  BO  acababan  de  llegar:  solamente  el  Empera- 

iary  i«  nombre,  que  vale  mucho  en  Alemania,  enn el 

sifccita  que  tanjamos.  Artillería  no  teníamos  ninguna, 

yesque  ae  esperaba  la  qne  venia  de  Viena;  asi  que  todo 

^rt^w  tan  deeproveido,  que  si  los  enemigoa  vinieran, 

aioa  neabaran^faiempresa  sin  contradicción  alguna:  este 

faé  el  priaier  yeiro  que  ellos  hicieron* 

Ib  este  tiempo  el  duquede  Sajonia  y  Lantgraveeeeri* 
hsereauBn  carta  á  su  nujestadL  LasumadeUaeraque 
Unaa  entendido  que  su  majestad  quería  castigar  algu- 
aaaieiieldesy  deservidores  suyos,que  deseaban  mucho 
iaberqoiáiies  cran,porque8e  pomiaaenórdenparaser- 
.ijÉrA  eaniniestad;y  que  si  por  ventura  su  majestad  tenia 
enojodellos,ysi  contra  eUoserahí  armada  que  su 
mandaba  hacer,  que  ellos  estaban  aparejados 
idlñr  le  satisiaccíon  qne  fuese  razón.  A  esta  carta  no 
maipondíó  su  majestad  ninguna  cosa,porque  no  respon- 
der adinera  su  respuesta.  Ya  cuando  ellos  esto  escri- 
MnroB  estaban  juntes,  y  daban  orden  en  acabar  de  jun- 
ter  el  caa^po,  del  cual  tenían  puesto  en  pié  una  parte 
■uy  grande,  yhabianenviadoá  todas  las  villas  de  la  Liga 


y  setíores  della  por  la  gente  que  cada  uno  dellos  estaba 
obligado  á  eavútr.  Por  otra  parte,  Sebastian  Xertel  ha* 
bia  salido  de  Augusta  con  toda  la  gente  que  Hevó  á  la 
empresa  de  Insprug,  y  vino  á  Donavert,  que  es  seis  le* 
guas  de  Augusta  y  catorce  de  Ratisbona  el  Danubio  ar- 
riba, un  lugar  tan  importante  como  su  nombre  signifi* 
ca,  que  quiere  decir  defensa  del  Danubio.  Es  ciudad 
imperial,  pocos  años  antes  hecha  luterana  y  de  la  Liga* 
Aquella  tomó  Xertel,  ó  por  mejor  decir,  se  entró  den- 
tro;  y  alM  esperaba  que  se  juntase  con  el  campo  del  du- 
que de  S^onia  y  de  Lantgrave.  Tenia,  estando  en  Do- 
navert, gran  aparejo  para  las  cosas  que  tocabm  á  los 
de  Augusta,  porque  en  señor  del  rio  Lico,  que  es 
el  que  pasa  por  ella  y  divide  la  Reviera  de  Suevia : 
tandaen  tenia  el  Danubio ,  por  donde  le  venían  las  vi- 
tnalhtt  de  CJIma  y  de  Vitemto^ ;  de  manera  que  el  sitio 
en  muy  suílciente  pan  alojarse  en  él  un  grsn  ejército, 
con  ks  cosu  que  para  él  son  necesarias.  Poco  después 
que  eleampoquecon  Xertel  estaba  se  hatña  alojado  en 
Donavert,  Ufaron  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave 
con  el  suyo ;  de  BMnen  que  todosevmoá  hacer  un  po- 
derosísimo ejército,  el  cual  se  había  recogido  de  todas 
las  ciudades  de  te  Liga  y  señores  que  entraban  en  ella. 
Hallábanse  de  setenta  á  ochenta  mil  infintes,  y  de  nue- 
ve á  diez  mil  caballos,  y  den  piezas  de  artillería.  En 
este  tiempo  no  tenia  su  majestad  en  Ratisbona  mas 
gente  de  laque  tengo  dicha,  ni  otra  artillería  sino  diez 
pieías  que  habla  tomado  á  ta  ciudad  prestadas ;  porque 
la  que  esperaba  no  era  venida  de  Viena.  Las  nuevas 
qne  tenia  de  gente  eran  que  Xamburg  tenia  hecha  su 
coronelía  á  la  Montaña-Negra,  que  los  alemanes  Haman 
Xuarezbalt,  que  con  grandísima  dificultad  podía  pasar, 
porque  el  camino  era  por  tierras  de  Ulma,  poderosísi- 
ma dudad  y  enemiga,  y  por  Vitemberg  el  mas  podero- 
so príndpe  de  la  Liga,  y  que  por  esto  les  convei¿i  hacer 
un  rodeo  muy  grande,  viniendo  cerca  de  Constancia 
por  el  lago  delhi«.  y  después  por  Tirol,  cammo  menos  pe- 
ligroso que  este  otro,  pero  muy  mas  krgo.  También 
tenia  nueva  que  los  españoles  de  Ñapóles  eran  embar- 
cados, y  que  la  gente  del  Papa  era  hecha  y  venia,  y 
que  los  españoles  de  Lomfaardía  comenzaban  ácami* 
nar,  y  el  príndpe  de  Salmona,  capitán  de  la  caballerfa 
ligera  de  su  majestad,  con  seiscientos  caballos  ligeros, 
venia  juntamente ,  y  que  la  artillería  de  Viena,  que  sé 
traía  por  el  rio  arriba  en  barcas,  comenzaba  á  venir. 
lias  el  enemigo  estaba  muy  cerca,  y  todas  estas  cosas 
requerían  tiempo  para  juntarse,  en  el  cual  el  duque  de 
Sajonia  y  Lantgrave  pudieran  con  su  poderoso  ^ército 
sin  contradidon  ninguna  venir  á  Ratisbona ,  y  hallar  á 
su  majestad  con  diez  ó  doce  mil  hombres,  y  muy  poca 
artilleria,  y  menos  vitualla,  y  b  villa  no  tan  fortificada 
que  se  pudiera  esperar  en  eUa,  y  aunque  lo  fuera ,  né 
en  justo  dejarse  sitiar  el  Emperador,  no  teniendo  otro 
socorro  sino  la  gente  que  esperaba.  A  mi  juide,  si  el 
duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  vinieran,  eUoa  sacaran 
deRatisbonaásunujestad,  y  sacándole  della, lesaca» 
han  de  Alemania ;  y  el  venir  fuénka  muy  lidl,  qne  no 
dejaban  á  sus  espaldas  cosa  que  les  estoríMNe,  sino  era 
una  bandera  de  infantería  que  estaba  en  Rain,  que  ea 
una  villa  del  duque  de  Baviera ,  que  está  una  legua  de 
Donavert,  y  dos  banderas  de  infantería  que  estaban  en 
Ingolstat  con  don  Pedro  de  Guarnan,  caballero'  de  hi 
casa  de  su  majestad;  y  aunqie  había  allí  gehtedd  du- 


qiw  ái  BaiñorQ,  hiabíaeii  elki  poca  deoAMtnicion  de 
quenerdi^Ar  al  eoeimi^;  asi  que,  .dijtron  de  hacw 
un&enifxresa^  á  m  paceoer  y  deciros  muchos,  muy  he* 
cha;  y  cale  fué  el  legundo  yerre  ^  y  muy  ÜDptHtante^ 
qne^eílefi  kicieron,  oo  venir  desde  Donaveit^  en  iontíoi* 
dott,  áenthmÁ  áa1isboiia';fa»  fueron^seiM'e  Rain,  la 
cual  se  lefi  ñaóiá  aii  espenr  liotería,  y  dejaado saMr la 
gente  que  esialn  deaire  oiin  su  iaaadera  y  ermaS)  aiii 
kacer  u&ogiin  daúo  en  «lia,  pudieren otra^lniídera  d^n* 
iro,  ^Áe¿Bá  vkderoa  «obro  Neubung ,  adonde  a.«iitaK 
roa  suicanifio.  Lsl  viUa  e&taba  por  «IÍe%  perqué  era  4el 
duqnaiOCto  finrique,  priíao  de  los  duques  de  Baviepa,  y 
del  oeode  Paletúio,  (sefior  iuteneao*  £1  jugar  ee  fuerte 
y  cett  pu^te  sobre  el  UaiuUio»  tres  leguas  de  IKHia*- 
vert  1  tres  de  ingoletat.  Yaei  rey  devonianos  era  pal- 
udo de  BetíBboua  pam  Praga,  donde  él  y  el  duque  Mau*- 
lieio  de  Sajorna  se  iiabían  de  concertar  por  orden  de 
8tt  oMiestad  para  entrar  en  tierra  dei  duque  4o  Ss$e^ 
oía,  efeetor.  Este  tiuque  Manrkío  es  uno  áé  loa  dn-* 
ques  4e  Sajorna ,  porque  ^  según  la  oostumbra  de  Ale^ 
manía ,  todns  las  cosas  se  reparten  «nins  I6a  Huajesde^ 
iia,yesie«s^ranscior,  yaieaopre  lia  tenido,  aunque 
luteranei,cfieaiisUd  con  el  duque  de  Sejonia,  su  parten^ 
le,  auiiqiie«l  tiempo  que  esta  fuorra  se  «omenaé  es^ 
laban«o  paz;  oaas  después  de  comensada,  aumuiestad 
puso  al  tiando  dd  imperio  al  duque  de  Sajonia  y  á  Laat« 
gravecomo  rebeldes.  Este  beodo  del  ImpeHo,  coiAoeiH> 
iá  dieliD,  esdar  Ibb  tierras  de  los  rebeldes  á  todos  los 
quequisierea  tomarlas;  y  así,  e4  reyde  Nmnnosyel  da« 
que  Mauricio  se  juntaron  pora  tomar  «I  estado  de  Sch- 
jottia,  el  ouaJ  lesTenianuyá  prepéslto,  porgue  confi- 
nan ledas  las  tierras  del  con  las  suyas. 

En  esto  liompo  vino  aviso  á  eu  majestad  que  los  ene^ 
luidos determioahan  de  tomar  á  Lanzuet,  que  es  una 
viHa  del  duque  de  fiaviera  puesta  en  el  camine  de  Ra- 
lisbona  para  losprug^  que  era  aquel  mismo  por  donde 
6u  majestad  esperaba  toda  la  gente  que  babia  de  venir 
de  italiay de  la  Selva-Negra,  yno  liabia  otro,  por  ca- 
tar toouido  el  de  la  Cbosa ;  y  si  esíoetlos  hicieran  des¿ 
pues  de  la  emprasa  de  RatiaiioRa,  uo  podían  bacer  cosa 
mas  aoectada ,  porque  puestea  ailt  ( lo  cual  fádhuei^ 
te  pudieran  Itoccr),  dejaban  á  su  m^estad  cncenrade 
cnHatísbona,  y  poníanse  en  parla  que  ninguna  gente 
de  la  que  su  majestad  esperaba ,  aunque  salieran  de  Tí«- 
rol, pudieran  llegará Ratisbona,  porque  los  espaioleS 
y  los  italianos  liubian  por  fneraa  de  venir  afll,  y  ni  mas 
oí  roeneslosalamanes  de  la  Selva-Negra  que  traía  Xam- 
burg,  y  después  desto  pudieran  d^ar  aquel  lugar  forti^ 
ficado  y  proveído,  y  volverse  sobra  Riatisbona ,  adonde 
haciendo  ellos  cato,  pudiera  aet  que -estuvieran  los  ne- 
gocios de  su  majesbid  «o  f!uines  términos,  y  por  esto  éi 
acordé  dé  peovearé  peiign»  tan  evidente,  y  con  su  per** 
eona  ir  á  ddender  aquella  tierra,  é  ía  cual  se  enderesa- 
ba  toda  la  líiem  de  los«nemigo8.  Y  dejando  en  Ratis- 
bona  Cuatro  mil  lúdeseos  y  una  bandera  de  españoles, 
y  la  arliilería  y  municiones,  qtfe  todo  era  venido  ya  de 
Vieua,  y  dandoét  ea^o  dello  á  Pifit)  Colona,  su  m'ajes^ 
tad  con  la  resta  del  campo  partié  para  Ltratuet^  adon** 
de  llegó  en  dos  alojamientoe ,  y  alojando  el  campo,  é| 
no  qubo  alejaren  la  tierra,  sino  fuera  della.  AHi  detei^ 
míjiü  de;esperar  á  los^neroígos  y  á  la  intol6rfo  que  de 
lUiliu  liabitt  de  venir,  ai  pudiese  Ke^-ar  antes  que  ellos. 
La  jiuevAldola  venida  de  los  enemigos  cada  dia  cre- 
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cía,  yee  saíbia  que  habbn  pasado  délngcíl^lat,  AoikK 
demás  de  las  dos  banderas  que  aH{  estaban,  ^éth 
gente  que  el  Duque aHf  tenia ,  queera  el  mayor  aáaie- 
re,  babia  decieutosarcahuoeros  ilafómos;  mai  loseae» 
migos  pasaron  sin  hacer  ni  recebirdano,  porqnek  geih 
te  del  duquedefiaviora,  aunque  estaban  declarados  por 
aervidoresde  su  majestad,  no  estaban  áeetaradas por 
enemigos^  los  otros.  Su  majestad,  sabiendo  kaaeit» 
no  biso  otra  provisión  aino  enviar  ¿  todos  tas  cabeiN 
que  esperaban  genteque les  hiciesen  hacer  eoaveaien- 
te  diligencia ,  y  él  eolra  tanto  eligió  aquel  süio  tpm^ 
jado  pare  combatir  con  tos  enemigos  coande  viaicsea, 
porque  esto  ara  lo  que  él  tenia  determinado  do  basar, 
puesnolo  haciendo,  se  lea  babia  da  dejar  á  Aleaunbaí 
su  poder  padíkamente,  lo  cual  su  majestad  dcteni* 
naba  que  10  fuese  asi,  porque  como  muchas  veesij» 
ieo(  dedr  hablando  en  esta  terrible  guerra,  nraertal 
vivo  él  habla  de  quedaren  Alemania.  Con  esnéélw* 
miaacioa,  ^p^ré  aW  á  losenemlgo^,  een  los  eoaletp 
do  tanto  la  persona  y  el  valor 4)el  EmperaéM',qae«' 
lÉieadoellos  que  Ratlabona  estaba  vaxonablenoato  pr»« 
«eida,  y  élpuesto^en  parte  donde  ya  ellos  nopodlaa  qai¿ 
tallela^eiile^uele  venia,  aín  pelear  con  él,  y  aabMi 
queél«0tabadeteMBadoáeliaoeNo,aoordaMndayMt 
estando  ya  ¿  seis  leguas  de  nosotros,  y  asi  caaipeíaila» 
MíBique  é fttgetetat  se  enUrstuvieron  en  estosHn 

El  duque  de  Sájenla  y  Lantgrave  enviaron  UB  pifa} 
un  trompeta  á  su  Majestad ;  el  p^  traía  una  eai<a|«i| 
ta  oR  una  vara ,  como  es  la  costtntbra  de  Altiindii ! 
q«eeuaudouno  liace  guerra  á  otro  le  envía  mia«MI ; 
puesta  allí,  notl&oásdosela.  Estos  fueron  Hataadnii 
tienda  del  éoque  de  Alba,  capitán  general  de  saanjMÍ»  i 
tad,  «leual  les  dijo  que  la  respuesta  de  aqudla^fii 
venían  iMbbi  doaer  drareallos;  aiaa  ^oe  su  augaHMl 
bacía  meroed  dalas  vfiáas,  pofqu«  no  quena  oai%f 
einoé  los  que  tenían  la  culpa  deaodd;yafl,tes44*' 
ron  volver,  dándoles  impreso  el  bandoqueel  Bm^tnii 
había  dado  contra  ana  amos,  porque  eliee  mttiMiaf 
lo  llevasen,  queé  mi  parecer  fué  respuesta  muy  aeeMJt 
da.  6u  majestad  DO  curé  de  ver  la  carta,  poiqmdeMtf 
de  ser  dasveigüensae  de'  Lantgrave»  de  las  cnahit 
suele  ser  buen  maestro.  La  in&ntería  iufiaaa  IkgM 
Lanauet  casi  en  este  tiempo;  te  cual  «ra  una  de  tasw 

mesae  bandaaqde  t«  he  visto  aatf r  ée  Italia:  serWodfiÉ. 
ó  once  mu  Mantés  y  seisolentoo  oabaHes  ligeras,  li 
todo  venía  pdr  capitán  el  duque  Oetavio  Fartom,  Mi 
de  su  santidad  y  yerno  del  Smperaddr.  TambioB  viais^ 
randodeatos  eabollos  lindos  queiel  duque  de  Flofs^^ 
cía  envió  á  servir  á  su  majestad ,  y  cíen«>  del  doqae  m 
Ferrara^  Talmbien  llegaron  «n  esloe  días  los  «spii^ 
les;  de  Lombardfa ,  muy  excelentes  aoldades,  ytMi  I 
después  loe  deNápoles,  soldados  viejos  mnylweMSídjj 
manera  que  todos  estos  tras  tercios  eren  la  ller  dei 
dados  viejos  españoles.  Ya  los  alemanes  de  fti ' 
beelios  en  hi  Selva-Plegra ,  Iiabían  llegado;  Ibs 
auiMpie  habían  rodeado ,  no  dejaron  de  pasar 
pasos  peieando  con  los  enemigos,  qne  portadasi 
Has  partes  tenían  gente  para  poderlo  hacer.  Ya  i^^^.^ 
en  noesllHi  campo  forma  de  ejército ,  porque  ttfiplf 
majestad  entonces,  con  los  que  estaban  ea  WÜjWil- 
diez  y  seis  mil  alemanes  altos,  que  aun  eran^ahilamr 
de  pago ,  y  porlas  cuentas  que  suele  hoberettrattft*  1 
fimteríOjSe  haüabon  cerca  de  ocho  milespañofísydifif  | 
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MfM4W«Dar|QésJi»&  defiraaémlMirf  par  ÍoImml. 

B  ncniute  Alberto  tefái  basta  «ehoeieoloa;  «I  jnte»- 

tttde  Praña  InÉladooMtttea;  ponqué  todoi  loa-otroa 

del  naiquéi  Alberto  7  eoyos^  del  Arefaídiiqite^  que 

«riaa  Iñs  Áfl  y  qañiciitM  é  coatr»  M 

DO  ««I  negados  «I  ffin ,  el  cual  era  defendide  eo» 

Iflrtede  loa  eaemiepa.  De  aDaoera  que  eo  meyestaáv 

tgekgeBléquehaMa  traído  de  Fláadesycoiik»  de 

iBCsrte  y  doeie«to8«abalioa  del  Arcbido^oe,  leodría 

domil  ¿dialloa  «rmadoa  y  mil  eabtMor  Ugeroa,  bar^ 

a»  iraaoi  eaballerla  hiina  y  la  trtra;  mas  la  in&Dlería 

a»li  he  visto  (al  á  mi  iwrecer,  porque  yo  tí  les  «leBMi^ 

Mfie  sa  nayestad  Uefd  á  "IISeM  eueodo  faé  «ontrt 

dtoreo,  yostos  queafora  llevaba  eran  mejores,  y  f( 

lis  espiMas  que  ailf  iban  «Dtoaaes,  y  osles  eran  uo» 

|ires;yaasímiame  los  italísDos,  yeste  eramashermo^ 

m  bioda.  Tamben  vi  los  alemanes ,  «apenóles  é  itarta* 

106  qae  so  majestad  Ueeé  é  Tunee ,  y  lea  q«e  deepo^ 

fM  i  Provenza ,  y  los  que  después  llevó  cuando  tomé 

i  Ga^dmvy  biso  retirar  al  rey  de  Franela  con  sofom- 

yodsGmbraffl;  mas  no  me  pareeeqne  ninfjona  de  las 

tete  de  aqoellne  tres  naciotMe  se  igualase  eon  estas 

día^rara,  per  buenas  qneeaan.  Lo  ttismodieen  tas  qne 

mtú  ftíiperador  se  bailaron  en  b  guerra  de  fiandesi 

jneraiel  €ampo>qaeen€na  tnvo,  y  pareeoser^ioees- 

tuioidades  eran  nMjer  gente  que  la  otra,  onnqiie  era 

flaj«éesgida ,  la  cual  yo  no  vi,  por  estar  ausente.  Des- 

laésqoe  todo  «ate  M  jume,  su  majestad  fartióde 

tíBDel,yfu6i  BaUsbona  por tonnr «a «rtlflerla  y 

kfaile  qooallf  habla  dejado,  ydesdenllf  salfr  i  bus- 

«nésas  enemigos.  Llegado  á  RalMona,  mandó  poner 

ia  Mea  treinta  y  seis  jdexasdoartMeria,  partedelfos 

doftaterfa  y  parte  decampan,  y4ej«ido  trea  baade^ 

Itomgaaida  de  la  artilleria,  se  partió  eon  todo  el  canH 

fih  viade  bigtistat,  que  ere  por  donde  los  enemigos 

Miina  campeando.  Habla  desde  Ralisbona  dlngols- 

iMaasvelegñts;  oslas  ee  Mpartieron  en  cuatro  joma- 

i  Íi,ya8í,el  prñnerdía  en  majestad  anduvo  tnss  leguas, 

I  tstfedk  dos  y  media,  y  aiejóso  eon  el  campo  en  un 

!  %ir sabré  él  Dnnnbio,  Mamado  Ileusiati  aflf  halHO 

I  «Bi  poente'sobfecl  «Bísnio  lugar  oebí^  la  leyera ,  y  do- 

M  dala,  su  majeatad  mandó  bacer  dos  de  las  barcas 

qoB  tnii  ea  ^  csflipo  pare  eatos  «fetos,  porque  detép- 

i  HÍMBdo  depasar  por  aUí  elrio^  bnbieso  mas  praslea 

Helo. 

Modo  en  esto  ^  le  ^no  anriso  qine  él  duque  de  Sa- 
inh  y  d  Ltfitgreve  con  todo  s«  campo ,  por  bi  otre 
biBhdBl  Baanbío^,  tomaban  d  canrino  de  Ratisbooa. 
tÉfim  en  Meo  entendida;  mas  sa  «ajeslod  envió 
bHjp»  euatrodenleo  nvcabuceroscspaftoles  i  caballo  y 
dn  kaaderaa  db  Súdeseos,  los  cuales  pusieron  tan  bue^ 
ijidlIigMida,  queaiqueMa  necbe,  como  les  mandó ,  en- 
ItUsaoBaartisbona,  lacnalconesloestaba  yaeeguva, 
ifMyMdlosettemigos  no  venían  «obre  ola,  no  ere  m^ 
Mernti  gente,  y  si  venían,  bastaba  basta  que  sn 
^^ptladM^piÉ^éieooitelia  eon  su  cmnpo;  lo  cual  so 
Nton  mny  Men  liaeer,  por  calar  el  Danubio  en  medio 
Md»  lee  enemigos  y  d  nuestro;  mas  eNas,  «vlttdss 
iMbsbia^  BMitbona  buena  guimlia,  ó  sabiendo  que 
i*ii»j«lad  quería  pesar  jad  rio,  y  les  podifa  tomar  tas 
¿Ndas  yqnitelfesks  vitualiM,  habiendo  llegado  trea 
^KoasdeRatisbona,  dieron  la  vuelta  hdcia  Ingolstat, 
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dándose  mudm  priesa  á  ttfir  de  los  basquee  y  pasos 
ealraclMS  donde  so  Mnod  metido,  en  los  cuales  es  opi- 
nionque  se  Íes  pudieca  lidber  becbo  gran  daño;  mas  el 
no  haber  pláticas  de  aquella  tieiTa  en  el  cQmpo  de  sn 
majestad,  y  babor  eUos  bocho  ei tremada  diligencia  en 
aa&'áottoa,  K)  estorbó.  Con  todo,  seenviaron  algunos 
aroabuccros  españoles  y  caballos  ligeros;  mas  ya  llegan 
ron  ó  tiempo  que  los  enemigos  estaban  en  campana 
rasa;así  que  no  sirvieroQ  de  mas  de  traer  lengua  de 
que  toaebemif  os  caminaban  la  vía  de  Ingolstat ,  aun* 
que  mas  á  mane  derecha.  El  Emperador  pasóla  ribera 
en  doadfos,  y  alojóse  con  su  campo  en  un  valle  y  sobro 
una  oMutain  cera  del  ría.  Este  al6Íaflneato.esiabe  po*> 
oeiBftS'de  dos  kigipas  de  Ingolstat.  Esta  pasada  fvé  de 
gnodiaboi  npoúttatteia;  porque  demás  de  hacer  al  ene- 
núgoqne  nodttvieae  flHts  seoogído  que  basta  allí,  yno 
tansoborde  kcampiAa  como  habla  andado,  fué  moa* 
tralle  qne  eo  lletaba  detemnnadon  de  combatir  eonól 
cuando  d  lagar  lo  permltieae.  Allí  sefortücó  nnestvt 
campado  une  trinebea pequeña,  porque  el  lugar  do»r 
ded  duque  de  Alba. le  había  alojado,  estaba  tan  biea 
entendido,  qne  no  se  requería  mayor ;  allí  ee  Uüvennt 
«rma,  aunque  ne  salió  vordadera.  KÓestros  soldados 
ee  pusieron  tan  bm  en  orden,  que  se  vio  evidente^ 
mente  ia  vdlaDtad  que  tenían  de  combatir*  Al  cabo 
de  loa  dos  días  su  majestad  partió  de  alli,  tenieado 
nueve  ^ué'  loa  enemigas  ee  babian  elojado  de  ia  otra 
banda  ée  Ingdstat  seisimnas,  pmtfue  fuá  tanta  su  di^ 
Itgenciapara tomar  equd  a1e¡^iento ,  que  ya  estaban 
end  smdia  antesiquesu  majestad  ealieso  delsnyo.  Con^ 
venia  mnebe  qoe  au  amatad  con  diligenda  ftieao  á 
ingolstat,  por  no  dejar  aquella  tierra  en  peligro  que  los 
easmigea  la  pudieeen  tomar,  parque  deade  eHa  podían 
dar  litoifanente  gran  estorbo  á  que  moaiur  de  Bnra  sa 
fumase  con  nuestro  campo,  ó  ya  que  no  hi  tomasen^ 
que  no  Tinbpeen  á  entrene  en  un  alojamiento  <|ue  es^ 
taba  enlM  fHk  y  d  alojamiento  de  donde  su  roajeilad 
partía;  mas  entes  que  d  paiüese,  babieado  censido^ 
rade enante  Importaba,  estando  ya  tan  vedoo  á  hn 
enemlgoa, atojarse  siempre  superior  dcHos,  mandó  que 
se  vlsitasendos  alojamientos,  d  uno  á  una  legua  grande 
de  ingolstat,  que  es  el  ^que  tdngo  didio,  y  estaba  en 
nuestro  camine,  y  d  otro  junto  á  Ingolstat,  de  la  otra 
banda;  porque  conviniendo  tomar  dque  estaba  mas 
corea  do  la  villa  antes  que  nuestro  compo  llegase  d  otro 
diSy^ere  muy  bueno  y  era  necesaife  tomarte  antes  que 
su  niaj|6t(d  ealioM  del  suyo;  y  por  esto  d  dia  af  tesse 
lMiblaenviad»áJaanfiat¡ataGaitaldo,niae9lre  decano 
po  génerd,  á  que  partloularmenle  jvconociese  d  un 
dsfamientpydotro,  y  ét  ooniamayor  diligencia  ^ne 
pude,  otro  dia  de  mañana  partió  con  todo  d  campo, 
el  cual  iba  repartido  en  avaaguanfia  y  batalla,  y  el  arth* 
Herlay  tegsje Iban á nuestra  mane  iaquierda á  la  baiH 
da  dd  rio ,  hi  cabdierta  A  la  derooha ,  y  en  medio  la  Inlan*- 
terfa»  El  duque  de  Alba  llevaba  la  vanguardia,  y  su  asa»» 
jestad  la  batalk,  con  el  duque  Juan,  elmarquóa  Alberto 
y  sn  cabaNerte,  d  maeatro  do  uníala,  d  arobíduque  de 
Ansula  d  principe  de  Piamonta  y  d  nuirqnós  Juandn 
Brandembmig.  Loseopañolsa,  italianoa  y  tudeacotsemu* 
dabanádiaa,  conforme  á  hi  orden  que  el  Duque  les  da«* 
ba ;  y  así ^  ten  en  hi  vanguardia  ó  en  la  batoHo,  por  quii 
tar  la  oow^mnda  entre  ellos.  Caminando  su  majestad 
en  esta  orden,  llegó  al  primer  4ilojflmíento  de  los  dos 


que  leflgo  dicho ,  y  állt  cwbM  un  poco  on  tanto  qne  la 
bataHa  caminaba ,  porque  la  fangoardia  3fa  estaba  eer* 
ca ;  y  de  allí ,  tomando  el  duque  de  Alba  consigo  veinte 
caballos,  llegó  á  Ingolstat ,  y  miró  el  otro  alojamiento 
que  estaba  junto  á  él  muy  partículannente.  Es  menester 
saber  que  aquel  día  por  ónlen  de  su  majestad  había  ea* 
▼lado  el  duque  de  Alba  al  príncipe  de  Salmona  y  á  don 
Antonio  de  Toledo ,  para  que  con  parte  de  la  caballería 
ligera  y  docientos  arcaboceros  españoles  á  caballo  re» 
conociesen  los  enemigos ,  con  los  cuales  tuirierdn  una 
muy  liermosa  y  brava  escaramuza,  habiendo  salido  loa 
enemigos  á  ella  tan  fuertes  como  es  costumbre ;  mas 
siendo  esta  escaramusa  por  los  unos  y  los  otros  retint- 
da,  se  tornó  por  otra  parte  i  comentar,  y  de  nuevo 
tomaron  á  ella;  y  salieron  los  enemigos  tan  fuertes  y 
tan  acrecentado  el  námero  de  sus  escuadrones ,  que  el 
aviso  que  á  su  majestad  vino  fué  que  con  todo  su  cam* 
po  venían  los  enemigos  i  combatir  con  el  nuestro ;  asi , 
ftié  necesario  que  su  miyestad  lo  mandase  poner  en  or- 
den; y  mandado  al  duque  de  Alba  quede  punto  en  pun- 
to le  avisase  del  proceder  de  ios  enemigos,  él  volvió  al 
lugar  dónde  habla  mandado  afirmar  ia  vaogiMrdia  y  b 
bnUlia,  que  era  en  el  alojamiento  que  tengo  dicho,  que 
estaba  en  nuestro  camino;  yescegi^oalH  sitiodispue^ 
to  para  combatir^  puso  la  infantería  en  lugar  eonve* 
Diente,  y  la  artillería  y  gente  de  á  caballo  donde  babian 
de  estar.  Así,  estuvo  esperando  la  venida  de  ios  ene- 
migos; de  los  cuales,  según  sn  semblante,  se  creyó 
que  querían  combatir.  Paréceme  i  mí  dd>ajo  de  mejor 
foiclo,  que  si  ellos  caminaran  aquel  dia»  y  vinienná 
combatimos  en  el  camino,'que  pudieran  ponerla  cosa 
en  gran  aventura,  aunque  el  lugar  que  su  majestad  ha- 
bía ocupado  para  la  batalla  era  liarto  favorable  para 
nosotros.  En  esta  tiempo ,  pareciéndole  á  sg  majestad 
que  ya  los  enemigos  hablan  de  haber  pareado  si  aquel 
día  liabian  de  combatir,  porque  }*a  era  algo  Csrde,  pensó 
caminar;  mas  el  Duque  le  envió  á  decir  que  se  afinda* 
66 ,  porque  tenia  aviso  que  los  enemigos  hacían  mucha 
nuestra  de  pasar  adelante;  mas  de  ahí  á  un  rato  le  en- 
vió á  decir  que  su  majestad  podía  caminar  con  el  cam- 
po ,  porque  el  semblimte  de  los  enemigos  habla  parado 
en  recogerse  dentro  del  suyo.  Esto  variar  fué  en  algo 
causa  del  partir  tarde;  mas  viendo  su  miyestad  cuánto 
mas  se  aventuraba  en  esperar  á  llegar  otro  dia»  que 
ne  en  llegar  tarde  aquella  noche ,  y  cuánto  se  daba  á 
los  enemigos  en  daríes  una  noche  y  parte  de  otro  día 
de  espacio  para  mejorarse  4ie  alojami(mto,  y  que  ha- 
bían errado  en  no  estorbamos  nuestro  camino  con  el 
campo,  llegó,  aunque  algo  tarde,  á  su  alojamiento,  el 
cual  era  de  la  otra  banda  de  Ingolstat  liácia  ios  enemi- 
gos ,  teniendo  hi  villa  á  Uts  espaldas,  á  la  mano  izquier- 
da el  Danubio  y  tin  pantano,  y  á  la  mano  derecha  y  á  la 
urente  la  campaña.  Estas  dos  partes  hizo  cerrar  el  du- 
que de  Alba  aquella  noche;  y  puso  tanto  diligencia,qu6 
antes  que  viniese  el  día  dejó  el  campo  la  mayor  parte 
del  cenrado.  Pareciónos  á  algunos  que  á  venir  otrodia 
los  enemigos,  nos  dieran  algún  trabajo,  por  algunas 
razones  que  para  ello  se  podían  dar;  mas  ellos  estaban 
tan  confiados  en  su  muchedumbre  y  ánimos,  que  cual« 
quier  tiempo  les  parecía  aparejado  para  acabar  la  em- 
presa ;  y  asi,  con  esta  confianza  Ljintgrave  había  pro- 
metido á  toda  la  Liga  que  dentro  de  tres  mesesél  echa- 
ría á  su  majestod  de  Alemania  ó  le  prendería;  á  I9S 


DON  LUIS  DE  ÁVIU  Y  ZÚÜlGk. 


cuales  palabra  dieron  tanto  crédito  hs  dodsdesy  fe* 
iíores  deltoSy  que,  como  cosa  hecha,  veaian  y  dabia 
algo  mas  de  lo  que  les  pedían;  y  asi,  baje  seteattá 
ochenta  mil  míantes  y  mas  de  diez  mil  caballos  y  oat 
de  ciento  y  treinto  piezas  de  artillería;  mas  los  eaeofr* 
gos  aquella  noche  estnvieroa  quedos,  sin  bacor  mai 
diligencia  de  traer  algunos  caballos  por  hcaoipanii 
Otro  dia  su  majestod  estuvo  an  aquel  alojamiento  firo- 
veyendo  las,co8as  necesarias  contra  hs  que  los  eoeni- 
gos  podían  hacer ;  los  cuales  aquel  dia  no  hicieroa  na* 
vUniento  ninguno.  Otro  dia  siguiente  se  fué  á  raeooo- 
cer  su  alojanúento ,  que ,  como  tengo  dicho,  estaba  4 
seis  millas  pequeñas  del  nuestro,  en  logar  fortísiaio, 
porque  por  lamano  derechay  por  la  frente  teoiinuB 
rio  hondo  y  un  pantano ,  lo  cual  todo  era  guardado  M 
un  castillo  que  sobre  el  río  estaba  asentado,  por  lasei- 
paldas  un  bosque  muy  grande,  y  por  el  otro  ladoaoi 
monUnetay  donde  tenían  puesto  toda  sa  artilleriL 
Hubo  al  reconocer  una  escaramuza,  mas  fué  de  poca 
cualidad.  ^ 

Otro  día  los  enemigos  pusieron  su  cabaHeria  é  ia* 
fantería  en  escuadrones,  y  sacáronla  á  la  campana;  pea* 
sósequeera  para  venirá  nuestro  campo, mas  no fiíi 
sino  para  tomar  la  muestra  de  toda  su  gente ,  la  eaú, 
después  de  tomada»  la  redujeron  á  su  alojamiento.  Otia 
dia  después  se  levantaron  de  allí »  y  vinieron  á  alojiisa 
á  tres  millas  de  nuestro  campo,  en  un  alojamiento  faep» 
te  que  era  sobre  unasmontohuelas ,  las  cuales,  auoqoB 
tenían  el  .agua  un  poco  lejos,  su  majestod  había  pen- 
sado ocupar,  porque  estando  mas  cerca  del  emaig^ 
le  parecía  que  podto  haber  mas  aparejo  de  áíMt 
La  disposición  deste  alojamiento  era  tol ,  que  el  mina 
sitio  le  ayudaba  á  defenderse.  Aquella  noche  que  ha 
enemigos  se  alojaron  allí ,  el  duque  de  Alba,  hal¿éoda- 
lo  consultado  con  su  m^jostod,  envió  á  don  Aliaroá» 
Sande  y  á  Arce  con  mil  arcabuceros,  y  dándolesMai  1 
de  lo  que  habían  de  hacer  y  guias  que  sabían  buali 
tíerri^  ellos  se  partieron ,  y  atravesando  por  unos  bia*  | 
ques ,  dieron  en  el  alojamiento  de  los  enemigos  á  lasaa  | 
ó  á  las  dos  después  áe  media  noche^  y  degolhuidofaft  i 
centinelas,  dieron  en  el  cuerpo  de  su  guardia,  donte  ¡ 
hicieron  muy  gran  daño  á  los  enemigos ,  ooatando  nm- 
cbos  dallos » hasta  que  todo  su  campo  se  puso  en  órdaa; 
y  así,  se  volvieron,  habiendo  hecho  este  daño  y  dádohi 
una  bravísima  arma,  sin  penler  shio  dos  é  tres  aokla- 
dos,  de  los  cuales  había  ganado  uno  un  estandarts  da 
caballo;  y  créese  que  por  yerro  los  mismos  nuestros  b 
mataron :  esto  mismo  se  piensa  dolos  otros,  delocoii 
fué  causa  la  escurídad  de  la  noche.  Los  enemigos  asta» 
vieron  en  aquel  alojamiento ,  el  cual  pasado,  el  doqni 
O  tovio  con  Juan  Batista  Sábelo ,  capitan  de  la  cabáb* 
ría  del  Papa,  y  Alejandro  Vítelo,  capitan  de  btiote'  ] 
taris  italiana,  habían  concertado  de  dar  con  sn  gaola  { 
una  brava  escaramuzaá  loa  enemigos»  y  asi  se  cosmo* 
zó  á  poner  en  orden  otro  dia ;  mas  los  enemigos,  iaktr 
do  el  mismo  designio,  habían  ocupado  cierto  }n¿u  eaal 
bosque,  el  cual  era:eseogido  del  duque  Otavio  y  doM 
sus  capitanes  para  aqvel  ne^cio;  mas  los  enemigii 
fueron  los  que  comenzaron j  dando  en  unos  saconaan 
nuestros  que  estaban  en  un  casal  cerca  del  bosqaa;f 
así,  aquel  dia  hobo  una  escaramuza,  que  aunque  nosa- 
lió  como  se  había  ordenado,  fué  buena,  y  los  ensmígai 
recibieron  daño  en  ella  de  losarcabuceros  que  coa  Ale- 
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jiodro  estalMO ,  y  de  ona  parte  j  de  otra  hubo  algunos 
noertos  y  presos.  Estaban  ya  los  dos  campos  tres  mi- 
ÜB  nao  de  otro,  y  no  fiabia  en  medio  deilos  sino  un 
{leqvteno  rio,  el  cual  por  muchas  partes  se  pasaba,  y  es- 
tos [MISOS  estaban  ]os  mas  dallos  muy  mas  cerca  de  su 
campo  que  del  nuestro ;  de  manera  que  las  escaramu- 
us  DO  podían  hacerse  sin  que  la  una  de  his  partes  pa- 
ttseá  esperar. 

Estando  la  c^en  estos  termines,  y  su  majestad  pen- 
siDdo  la  manera  que  habría  para  dañar  al  enemigo,  por- 
que yi  estábamos  tan  cerca,  que  levantándose  de  allí  ó 
poieTantándose  convenía  hacelio ,  y  teniendo  respeto 
I  b  mucha  arte  que  se  habia  de  tener  para  ésto  sien- 
do tan  inferiores  en  el  número  de  hi  gente  como  éra- 
nos, los  enemigos  se  levantaron  de  su  alojamiento  antes 
tpeamaneciese,  con  todo  su  campo  en  orden  y  toda  su 
irtiiierfa;  la  cual  ellos  podían  traer  muy  á  su  volun- 
lad,  por  fler  toda  aquella  campaña  muy  abierta  y  de- 
lembarazada ;  y  así,  cuando  amaneció,  habían  ya  pasado 
«iríoquetengo  dicho,  y  caminaron  derechos  la  vuelta 
áe  ouestro  campo.  Este  aviso  vino  á  su  majestad ,  y  é] 
hego  cabalgó,  y  mandando  poner  el  campo  en  orden, 
bailó  al  duque  de  Alba  á  las  trincheas,  que  estaba  prove- 
jendoloque  con  venia;  las  cuales  trincheas  no  estaban 
tafl  altas  como  el  primer  dia  que  se  hicieron,  porque 
COD  haberse  labrado  roas  en  ellals,  la  gente  que  salía  del 
campo  pasaba  sobre  ellas,  ^  ansí  estaban  mas  bajas.  Ya 
d  día  era  claro, }  la  niebla  que  habia  comenzaba  ádes- 
lufcerse;  y  así ,  se  podía  m^jor  considerar  la  orden  que 
los  enemigos  tenían;  la  cual,  cuanto  yo  pude  com- 
|nbeDder,era  esta.  Venían  en  forma  de  luna  nueva, 
jiorpe  la  campaña,  espaciosísima,  á  todo  daba  lugar  • 
éso  mano  derecha  traían  el  pantano  que  estaba  á  la 
nestra izquierda,  el  cual  era  hacía  el  Danubio,  y  por 
esta  parte  venia  un  escuadrón  de  gente  de  á  caballo 
grasísimo,  acompañado  de  ocho  ó  diez  piezas  de  arti- 
Ma.  A  mano  izquierda  de  aquel,  un  poco  apartado» 
leoia  otro  escuadrón  de  caballos,  también  muy  grueso» 
acompañado  de  otras  veinte  piezas ,  y  así  toda  su  eaba~ 
lerfa  repartida  en  escuadrones  y  acompañada  de  su 
artilieria,  la  cual  se  mostraba  extendida  por  la  cam- 
paña cómelos  caballos,  y  no  caminaba  en  hileras,  sño 
á  la  por,  porquejuntamente  pudiesen  tirar  las  piezas 
qoe  quisiesen,  y  désta  manera  sacaron  todas  sus  pie- 
las  y  toda  su  caballería.  Su  infantería  venía  en  escua- 
drones detrás  de  sus  caballos.  Víase  muy  bien  la  infan- 
tería por  los  espacios  que  había  éntrelos  escuadrones 
de  la  gente  de  armas.  Desta  manera  venia  el  Land- 
grave  á  cumplir  la  palabra  que  habia  dado  á  las  villas 
delah'ga.  Nuestro  campo  se  ordenó  para  combatir  con- 
forme á  les  cuarteles  de  como  estaban  alojados.  Los  es- 
pañoles estaban  á  la  frente  de  los  enemigos,  y  tenían 
ti  pantano  á  la  mano  izquierda;  luego  cabe  ellos,  á  la 
mano  derecha,  estaban  los  alemanes  del  regimiento  de 
lorgecon  una  manga  de  arcabuceros  españoles,  y  luego 
dando  vuelta  hacía  la  derecha,  la  mas  de  la  infantería 
itelLioa,  porque  alguna  parte  deiia  estaba  en  el  fuerte 
qne  se  había  hecho  dentro  del  pantano.  Luego  tras 
ellos,  siempre  siguiendo  la  mano  derecha,  estaban  los 
alemanes  del  regimiento  de  Madrucho;  desde  ellos  hasta 
la  Tilla  estaba  abierto ;  y  asi ,  parte  de  aquel  espacio  se 
terró  con  las  barcas  de  nuestras  puqptes ,  y  lo  demás 
qae  quedaba  por  cernir  se  ocupó  con  nuestca  gente  de 
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á  caballo,  la  cual  estaba  en  cuatro  escuadrones,  porque 
si  los  enemigos  con  su  caballería  vinieran  por  aquella 
banda,  estando  nuestra  caballería  puesta  en  aquel  fuer- 
te, pudiésemos  combatir  con  ellos;  y  también  era  sitio 
conveniente  para  cargar,  si  por  la  parte  que  las  trin- 
cheas estaban  mas  bajas  cargaran  sus  caballos,  y  para 
esto  se  habían  dejado  algunos  espacios  entre  los  escua- 
drones de  nuestra  infantería. 

Ya  los  enemigos  en  este  tiempo  comenzaban  t  alle- 
garse ,  tirando  con  su  artillería,  y  desta  manera,  con  la 
orden  que  traían,  ciñeron  nuestfo  campo  desde  el  panta- 
no, que  era  á  nuestra  mano  izquierda^  hasta  casi  la  mitad 
de  la  campaña ,  que  estaba  á  nueslra  mano  dereclui,tí- 
rando  siemprey  tan  cerca,  que  mucliaspiezas de fais su- 
yas, especialmente  las  que  traían  á  la  mano  derecha» 
no  tiraban  seiscientos  pasos  de  nuestros  escuadrones. 
Nuestra  artillería  también  tiraba,  mas  la  suya  era  ayu* 
dada  de  la  disposición  de  la  tierra.  Su  majestad  había 
dado  vuelta  por  todo  el  campo  y  visto  la  orden  que  el 
duque  de  Alba  habia  puesto  en  él ;  y  después,  así  como 
estaba  á  caballo  y  armado ,  se  volvió  á  poner  delante  su 
escuadrón,  y  de  allí  algunas  veces  ibaá  losescuadrp- 
nes  délos  alemanes  y  los  rodeaba ,  y  otras  tomaba  á  los 
españoles,  y  otras  4  los  de  los  italianos,  dando  los  ene- 
migos én  los  unos  y  en  los  otros  muchos  golpes  de  arti- 
llería, los  cuales  tenían  en  muy  poco  los  nuestros,  vien- 
do á  su  majestad  entre  ellos ;  por  donde  se  conoce  cla- 
ramente cuánto  importa  en  estas  cosas  la  presencia  de  un 
príncipe  ó  capitkn  general,  especialmente  teniendo  bue- 
na opinión  entre  susjsoldados.  Los  enemigos,  habiéndose 
acercado  adonde  á  ellos  les  pareció  que  bastaba  para  ba- 
timos á  su  placer,  bicierpn  alto  con  sus  escuadrones  de  á 
caballo  y  infantería,  y  comenzaron  con  todas  las  bandas 
de  su  artillería  á  batirnos  tan  apríesa  y  con  tanta  furía, 
que  verdaderamente  parecía  que  llovía  pelotas,  porque 
en  las  trincheas  y  en  los  escuadrones  no  se  vía  otra  cosa 
sino  cañonazos  y  culebrínazos.  El  duque  de  Alba  cata- 
ba con  los  esjwñoles'á  la  punta  def  campo,  adonde  batía 
de  mas  cerca  el  artillería  de  los  enemigos ,  una  pieza  de 
las  cuales  llevó  un  soldado  que  estábil  junto  i  él ,  que 
andaba  proveyendo  algunas  cosas  necesarias.  Lo  demás 
que  se  esperaba  era,  que  después  de  habernos  batido 
los  enemigos,  arremeterían,  de  lo  cual  dos  veces  habían 
hecho  semblante  muy  conocido ,  y  habia  ordenado  que 
toda  nuestra  arcabucería  estuviese  sobre  aviso  á  no  di^ 
parar  hasta  que  los  enemigos  estuviesen  á  dos  pical 
de  largo  de  nuestras  tríncheas;  porque  desta  manera 
ningún  tiro  de  nuestros  arcabuceros,  que  eran  muchos 
y  muy  buenos,  se  perdecia,  y  si  tiraban  de  lejos,  los 
mas  fueran  en  balde;  y  así,  mandó  que  las  primeras  sal* 
vas,  que  suelen  ser  las  mejores,  s^  guardasen  para  de 
cerca.  Los  enemigos  batían  todavía,  de  manera  que  pare- 
cía que  de  nuevo  entonces  lo  comenzaban,  hechoalto  con 
sus  escuadrones,  á  los  cuales  tiraba  la  artillería  nuestra; 
mas  como  tengo  dicho,  la  disposición  de  la  tierra  ayu- 
daba á  que  no  les  hiciese  mucho  daño,  ni  la  suya  qui^o 
Dios  que  lo  hiciese  en  los  nuestros,  aunque  muchas  ve- 
ces daba  dentro  deilos ;  tanto,  que  en  el  escuadrón  de  su 
majestad  entraron  hartos  cañones  y  culebrinas,  pasán- 
dole tan  cerca  á  él  ks  pelotas ,  que  muchos  dejaban  de 
mirar  su  peligro  por  el  del  Emperador;  especialmente 
una  pelota  dio  del  tan  derecho  y  tan  cer^a,  que  cual- 
quier golpe  que  hiciera,  estaba  el  peligro  moy  manl- 
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fie3to ;  mas  plago  á  Dios  que  quedó  enterrada  eo  la  par- 
te donde  dio.  Otra  pieza  mató  dentro  del  escnadron  nn 
archero  de  la  gnardia  de  sn  majestad ,  otra  llevó  tin  es- 
tandarte, otras  dos  mataron  dos  caballos :  este  fué  el 
daño  que  se  hizo  en  el  escuadrón  de  la  corte^  con  dnr 
muchas  piezas  dentro  del.  En  los  otros  escuadrones, 
aunque  también  fueron  bien  batidos,  se  haría  poco  mas 
daño  que  en  el  nuestro.  Seis  piezas  de  las  nuestras  re- 
centaron aquel  dia ;  una  dellas  mató  cinco  soldados  es- 
pañoles y  hirió  dos. 

Los  enemigos  <se  dafian  tanta  priesa  á  tirar,  cuanto 
ellos  vían  que  era  jnenester  para  desalojamos  á  golpes 
de  artillería,  como  Lantgrafe  lo  había  hecho;  y  así,  no 
se  via  otra  cosa  por  el  campo  sino  pelotas  de  canon  y 
culebrinas;  dando  botes  con  una  furia  infernal.  Otras 
daban  en  los  escuadrones  alemanes  y  españoles  y  ita- 
lianos, y  en  todos  ellos  se  hizo  poco  daño,  aunque  el  nú- 
mero de  los  golpes  fué  muy  grande ;  y  con  toda  esta  fu- 
ria y  este  nunca  cesar,  no  hubo  escuadra  que  se  roo- 
Tiese,  y  no  solamente  escuadrón ,  mas  ningún  solda- 
do se  meneó  de  su  lugar,  ni  volvió  la  cabeza  á  mirar 
bí  babia  otro  mas  seguro  que  el  que  tenia.  Habia  du- 
rado el  batir  de  los  enemigos  siefe  ú  ocho  horas  sin 
cesar,  cuando  pareció  que  se  cansaban  de  tirar  y  to- 
maban otro  designio,  y  no  venian  á  combatir  con  no- 
sotros, viendo  que  estibamos  mas  firmes  de  lo  que  ba- 
tían pensado.  Lo  cual  conociendo  su  miyestad;  y  que  ya 
comenzaba  á  haber  flojedad  en  ellos^m^ndó  que  la  gen- 
te de  á  caballo  se  fuese  i  su  alojamiento,  y  que  todos 
estuviesen  aparejados  para  que  si  fuese  necesario,  vol- 
"viesen  ¿  pié  á  las  trincheas.  Alguno  podría  ser  que  qui- 
siese entender  ¿  qjié  fin  dentfo  de  un  campo  cerrado^ 
estábamos  á  caballo,  porque  parece  cosa  impertinente, 
liabiendo  trincheas  delante,  combatir  á  caballo.  A  esto 
se  responde  que  las  trincheas,  con  no  se  haber  laSrado 
inas  de  la  primera  noche,  en  algunas  partes  estaban  tan 
1)ajas,  que  fácilmente  se  podían  atrayesar,  y  nuestra  gen- 
te de  á  caballo  estaba  puesta  adonde  ellas  faltaban;  y  por 
donde  los  enemigos  podían  entrar  con  su  gente  de  ar- 
mas, allí  estábala  nuestra;  y  así,  por  la  orden  en  que 
ellos  nos  venian  ¿combatir,  en  aquella  estábamos  apa- 
rejados á  defender.  Todo  el  tiempo  que  los  enemigos 
batían  había  el  duque  de  Alba  puesto  fuera  de  las  trin- 
tbeas  algunos  arcabuceros  españoles,  los  cuales  esca- 
"ramuzaban  con  los  enemigos  que  estaban  á  la  guardia 
de  su  artillería,  digo  de  aquella  que  habian  traído  á  la 
parte  del  pantano,  junto  á  una  casa  grande  y  aparejada 
para  defenderse  :  esta  estaba  seiscientos  pasos  de  nues- 
tras trincheas.  Los  enemigos  la  tomaronj^  y  proveyeron 
de  arcabuceros,  y  desde  allí  defendían  su  artillería,  que 
estaba  delante  de  la  casa  hacía  nuestras  trincheas :  así 
que,  en  un  mismo  tiempo  los  enemigos  batian ,  y  nues- 
tros soldados  escaramuzaban  con  los  suyos  que  estaban 
puestos  á  la  defensa  del  campo.  Ya  aflojaba  su  artille- 
ría y  dejaba  de  batir,  habiéndolo  hecho  nueve  horas ;  y. 
así,  la  comenzaron  á  retirar  mas  cerca  de  la  casa  y  del 
rio  pequeño  que  tengo  dicho,  donde  había  unos  moli- 
nos, junto  á  los  cuales  y  por  el  rio  arriba  habían  asen- 
.lado  sus  pabellones  y  tiendas,  haciendo  una  trínchea  á 
toda  su  artillería  en  el  mismo  lugar  que  aquel  dia  ha- 
bian tenido,  )salvo  la  que  estaba  á  la  parte  del  pantano^ 
que  la  retiraron  mas  hacia  la  casa  donde  tengo  dicho; 
y  así  estuvieron  cen  sus  escuadrones  tendidos  por  la 


campaña  hasta  que  iiiook6cló,qi]eteTetnijenm  adonde 
tenían  asentado  su  campo,  el^cual.  tenia  el  asíenla  de 
manera  qpe  la  una  punta,  que  estaba  báciael  pantaao, 
estaba  ¿  ochocientos  pasos  de  nuestro  campo,  y  la  otn 
de  su  mano  izquierda,  que  estaba  mas  lejos,  estabedos 
mil  y  quinientos  pasos. 

Aquella  noche  estando  Lantgrave  cenando, tomó  m 
copa^  y  según  la  costumbre  de  Alemania,  bebió  i  Xer- 
tel,  diciendo  estas  palabras :  «  Xertel,  /o  bebo  á  los  qoe 
boy  bemos  muerto  con  nuestra  artillería; »  á  k>  cual  él 
Xertel  respondió  :  «Señor,  yo  no  sé  los  que  boy  bemos 
muerto,  mas  sé  que  los  vivos  ño  han  perdido  un  pié  de 
su  plaza.»  Díqese  que  aquel  dia  Xertel  había  sidode 
t>pinion  de  venimos  á  combatir  á  nuestras  trincheas,  y 
que  Lantgrave  no  babia  querido;  y  parecióme  á mí  4|ae 
lo  consideró  mejor;  porque  aunque  en  estas  cesu 
ecaecen  muchas  veces  cosas  fuera  de  razón,  por  ser 
-varios  los  acaecimientos  de  la  guerra ;  pero  bien  min- 
do,  no  era  gente  la  que  el  Emperador  aHI  tenia parepo- 
derse  desatojar  así  de  un  alojamiento,  aunque  nooa; 
fortificado ;  cnanto  mas  que  la  muestra  que  desto  Lant- 
grave pude  tomar  fué  bastante  para  dalle  alara  eipe- 
riencia  dello,pue6  habiéndonos  batido  tantas  boras y 
tan  furiosamente,  no  pudo  conocer  señal  de  flagúesaeo 
nuestro  campo;  antes  via  que  nuestros  soldados  ea  4 
mismo  estaban  en  la  defensa  del,  y  salían  á  escaramu- 
zar con  los  suyos  ó  lá  boca' de  su  artilleria.  Asígoed 
consejo  del  Xertel  no  me  parece  á  mi  que  4e  sucedím 
bien,  y  que  fué  muy  mas  sano  el  de  Lantgrave*  TamlneB 
dicen  que  el  duque  de  Sajonia  babhi  aconsejado  quenas 
combatiesen  otro  día  como  llegamos  allí;  mas  la  mam 
razón  fuera  la  del  un  consejo  que  la  del  otro.  Eafia, 
ellos  se  gobernaron  como  tengo  dicho,  habieade  leí 
enemigos  tirado  aquel  dia  novecientos  golpes  de  ca- 
ñón y  cule))rina. 

Aquella  noche  se  proveyó  que  todos  los  carros  del 
campe  trujesen  fagina  para  levantar  los  reparos  de  bs- 
trindieas,  y  todos  los  soldados  por  sus  cuarteles  labn- 
ban  de  manera,  que  otro  día  amaneció  el  campo  ttf 
fortiflCado,  que  se  podía  estar  detrás  de  los  reparos  i  la 
defensa  muy  seguramente.  Juntamente  con  esto  él  da- 
^e  de  Alba  hizo  alargar  aquella  noche  la  trinches,  \0r 
mando  mucha  parte  de  la  campaña  bacía  losenem  gos» 
por  la  parte  que  los  españoles  estaban  fortificados  de 
la  misma  manera ,  y  la  parte  del  campo  que  el  dia  an- 
tes habíamos  tenido  abierto  se  puso  en  mas  seguridad. 

Aquel  día  los  enemigos  dejaron  descan^vsu  artille- 
ría, y  echaron  algunos  arcabuceros  sueltos  para  provo- 
car á  los  nuestros  que  saliesen  de  los  reparos  á  escaia- 
muzar;y  así  se  hizo,  porque  salieron  ochocientos 6 
novecientos  arcabuceros  españoles,  los  cuales  escara* 
muzaron  con  los  enemigjos  en  aquella  campaña  rasa,  j 
fué  la  escaramuza  de  manera,  que  los  enemigos  ñieroo 
forzados  á  sacar  mil  caballos  en  favor  de  sus  arcaba- 
ceros,  y  estos  vinieron  en  tres  escuadrones :  el  prinerí 
seria  de  cien  caballos,  los  cuales  venian  sueltos  y  espa> 
cidos;  los  otros  dos  venian  en  su  orden  detrás  ooo  de 
otro.  Nuestros  arcabuceros  estaban  trecientos  ó  cua- 
trocientas dellos  derramados,  y  en  su  retaguardia  es- 
taban hasta  quinientos.  Los  cien  caballos  de  los  ene- 
migos, que  venian  sueltos,  embistieron  á  los  primen» 
de  nuestros  arcabuceros,  conflados  en  ser  la  campana 
rasa ,  en  la  cual  por  la  mayor  parte  los  caballos  suelen 
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tanerteDüijá  <  lo»  «Maboceros;  roas  los  nuestros  los 
recibieron  de  manera,  qae  loa  hicieron  volver  hayeodo, 
y  isíftQTÍeron  necesidad  quael  segando  escoadnMi»  que 
tnia  00  estandarte  amarillo,  viniese  ¿  socorrerlos,  car- 
gaade  ea  auestros  arcabuceros;  mas  ellos  les  áierou 
juia ruciada  tac  iq^retada,  que  le  abrieron  por  medio, 
yTolrió  como  lo6  primeros;  y  cargándole  aiempre 
Boestros  arcabuceros,  vino  el  tercero  escuadrón ,  que 
tnii  un  estandarte  colorado ;  mas  á  este  se  le  dié  por 
Doestro^  arcabuceros  una  carga  tan  buena>  que  ni  mas 
m  menos  que  á  los  otros  dos  le  abrieron,  y  biciero» 
loher  la%espaldas  hasta  dentro  de  sus  tríncheas,  que- 
dando hartos  dallos  heridos ,  y  caballos  y  caballeros 
caídos  90  la  campaña :  cosa  bien  de  alabar,  y  por  4al  fué, 
alabada  de  su  mjyestatl,  porque  á  la  verdad  el  sitio  era 
doignal,  siendo  caballería  contra  arcabuceros  :  asi  se 
acabó  aquella  escaramuaa,  y  también  el  día. 

Aquella  noche  el  duque  de  Alba  hizo  á  loa  ^aabado^ 
m,  los  cuales  eran  bolÁmios ,  y  serian  hasta  dos  mil,  y 
soo  los  mc^fores  gastadores  de  cuantos  puede  haber  en 
alDuodo,  que  labrasen  en  una  trincbea  nueva,  la  cual 
partió  y  se  tir6  á  la  parte  de  la  cata  que  los  eBemi-* 
¿06  babian  ocupado,  liasta  llegar  ¿  cwtrocientos  pasos 
Mí;  de  manera  que  los  mosquetes  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  se  alcanzaban,  y  de  suerte ,  que  podíamos 
decir  que  llegaba  nuestro  campo  á  euatrocieotoa  par 
108  del  suyo.  £ra  esta  tríachea  ayudada  de  una  cierta 
disposiciande  tierra,  de  manera  que  con  loque  en  eHa 
se  ÍJMul  se  llegaba  bien  á  cubierto  hasta  la  distancia 
qoetoogo  dicho  que  faabia  desde  ella'á  la  casa  que  los 
enemigos  tenían  pcupada,  la  cual  ellos  tenían  taoH 
¿íes fortificada  con  trincbea;  y  de  la  nuestra  t^ia  car- 
^  don  Alvaro  de  Sande  con  su  arcabucería  española. 
Obra  era  de  que  á  los  enemigos  les  pesaba  haifto,  vien- 
do coán  i  su  despecho  nos  allegábamos  cerca  dellos ,  y 
conocióse  bien  esto  por  los  muchos  cauonaaoa  y  cule- 
brioazos  que  de  contino  allí  tiraban. 

Eaeste  tiempo  el  duque  de  Alba » habiéndolo  tratado 
coa 80  majestad,  había  ordenado  de  enviar  al  marqués 
de  Uariñano  y  á  Madruebo  con  su  regimiento,  y  ¿  Alón* 
so  Vivas  con  su  tercio,  ó  degollar  tres  mil  suizos  que 
estaban  alejados  en  el  burgo  de  Neobnrg^  los  cuales 
babia  dejado  allí  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  en 
guardia  de  cierta  artillería  que  alU  estaba  y  da  la  tier- 
ra; mas  aquel  día  se  babian  tenido  é  su  campo  por 
mandado  dettos ;  y  asi,  cesó  esta  empresa ,  la  cual  se 
croe  que  hubiera  buen  efecto ,  porque  ellos  estaban  de 
la  otra  banda  de  la  ribera  y  lejos  de  sos  amigos ,  alo^ 
jados  en  arrabales  abiertos  ,-y  no  oon  mucha  guarda ;  el 
camino  por  donde  los  nuestros  habían  de  ir  era  muy 
eocabierto  y  con  muy  buenas  guias  paca  él ;  el  puente 
por  donde  habían  dé  pasar  nuestros  soldados,  junto  ¿ 
auestro  campo;  y  Goalmente,  todas  las  cosas  que  para 
ello  serequerian,  muy  bien  proveídas. 

Otro  día  los  enemigos  en  la  misma  i^rden  que  e^  prir 
mero  se  pusieron  en  campaña,  y  sacando  su  artillería, 
oomenzaron  á  batir  nuestro  campo  coa  grandísima  lu- 
na, aunque  no  acercaron  todas  las  piezas  tanto  como 
ol  príner  día,  porque  la  trincbea  nueva  qu^  habíamos 
sacado  hacia  la  casa ,  les  hizo  tener  respeto  á  que  por 
I8^1la jiart^  no  llegasen  tanto  su  artillería.  La  batería 
fué  bravísima  y  comenzada  muy  de  mañana,  y  fuituoa 

^tid9s  |(Qr,D9aa^tes.gjae  al  frenar  dia^  ppryíi^  jior 


la  mano  derecha  de  nuestro  campo  ñe  •extendieron  ¿  te 
4»m]paña  con  su  artillería  mas  que  la  primara  vez.  Sa 
majestad  oyó  misa  aquel  día  «n  las  trincheas  junio  i  un 
4»^llero  que  estaba  enfrente  dellas  contra  los  enemi- 
gos f  y  aUí  comió  entre  los  soldado&de  Lombardia  y  da 
NóiH^es ,  cuyo  cuartel  era  aquel  Los  enemiígos  tincan 
continuamente,  mas  hadan  muy  poco  datto,  porque 
todos  los  soldados  estaban  ¿  los  reparos,  y  aunque  jat- 
gunas  veces  habia  pieías  que  los  pasabas ,  eran  pocaa* 
Adonde  el  Emperador  estaba  murió  una,  poique  un 
tiro  Je  llevó  una  alabarda  de  las  manos  al  que  la  te^ 
nía,  y  aquella  alabarda  mató  á  otro  que  eati^  cabe  ét 
Aquel  día  uqa  pieza  áe  artillería  pasó  la  tienda  de  su 
majestad  y  la  sala  y  cámara  donde  él  dormia ,  fue  deop 
tro  de  la  misma  tienda  estaba  becha  de  madera.  Ha<- 
biendo  los  enemigos  batido  hasta  las  cuatro  lioras  de 
la  tarde,  el  Duque  mandó  i  Alonso  Vivad  que  saüesa 
con  quinientos  ancabneeros  de  su  tercio,  y  escafamih» 
zase  con  unes  que  los  enemigos  babian  sacado  fuera; 
y  la  escaramuza  fué  too  buena,  que  lesgajió  la  primea 
xa  trinchea  de  dos  que  tenían,  y  después  revolvió  sobra 
ios  que  estaban  en  la  casa;* y  escaramuzando  con  ellot 
hasta  q)ie  ya  ara  tarde ,  y  habiéndoles  dado  muchos  ar« 
cabuzazos^  se  retiró  con  muy  buena  ón^n  á  nuestra 
campo.  AqueVa  aodiese  dio  una  ¡araiai  los  enemigos 
bcavisima,  como  fuercm  todas  las  que  ae  les  habiaja 
dado  después  que  allí  llegaron ;  de  manera  que  los  le*> 
nian  tan  desvelados  y  4esasosegados4  q^  teniendo  los 
días  en  escaramuzas,  las  noches  estaban  puestos  en 
arma ,  como  entonces  se  sabia  por  los  prisioneros;  j 
muchos  dellos  nos 'babian  dicho  después  de  nnestim 
trincbea,  que  se  habia  tirado  Hm  la  casa,  que  tos 
apretaban  mucho :  así  que  éí  ímpetu  y  iuríoso  aoomei* 
timiento  de  los  enemigos  comensó.i  amansarse ,  poique 
ya  les  traíamos  tan  recogidos,  que  sus  caballos ,  que 
solían  andar  docientos  pasos  de  nuestro  campo,  reco^ 
nociéndole,  no  se  jlegaban  á  él  con  mil  y  .quinientos^ 
porque  nuestros  arcabuceros  los  traían  bien  Apartados 
del,  y  nuestro  alojamiento  estaba  asegurado-  con  los 
reparos,  y  la  trinpbea  nueva  se  llevaba  adelante ,  porque 
su  majesUd  quena  desalojar  sus  enemigos  de  allí ,  cor 
mo  después  lo.  hizo ,  porque  se  viese  que  cd  que  Ijabia 
venido  á  desalojaUe  ¿  él,  aquel  mismo  .era  desalojado; 
y  así ,  la  trincbea  se  tiraba  hécia  la  icasa ,  Ja  cual  ganá- 
bamos con  ella,  y  ganada ,  batíase  tan  fácilmente  todo 
fil  campo  de  los  enemigos,  qi!e  en  ninguna  manera  del 
mundo  podían  dejar  de  levantalle. 

En  este  tiempo  el  conde  Palatino  ^envió  tredeiitos 
caballos  al  campo  de  los  enemigos ,  los  cuales  anduvior 
ron  en  esta  guenra  hasta  pocos  días  antes  que  fuesen 
rotos.  £1  Conde,  entre  otras  disculpas  qne  después  é  su 
majestad  diój  fué  decir  que  aquella  gente  él  la  había  en- 
viado al  áuqvíe  de  Yitemberg  por  la  amistad  y  liga  <{ue 
con  él  parlicttlarmente  tenia  muchos  años  había,  y 
que  no  la  babia  enviado  contra  su  majestad,,  sino  que  d 
Duque  la  hizo  ir  por  fuerza  al  campo  de  los  enemigos. 
Sea  como  fuere ,  cuantos  mas  fueron  contra  su  majes^ 
tad ,  tanto  mayor  tué  la  Vitoria  que  Dios  le^dió.  Siempre 
hubo  escaramuzas  en  estos  días,  y  algunas  eoaas  seiai- 
Jladas  bien  hechas  de  soldados  particulares. 

Otro  día  da  mañana  bieo  temprano  comeazó  la  tem^ 
paitad  de  artillería  de  los.anenúges  á  batir  waatre 


%• 


QfSO 


DON  LUIS  DE  ÁVILA  Y  ZÚÑI6A. 


mas  lejos  do  )o  que  Imsta  allí  habian  hecho.  Esta  furia 
en  el  lh*ar  duró  Imsta  mediodía  y  cesó»  liasta  la  tarde,  que 
tornaron  á  dar  otra  muy  buena  ruciuáa.  Y  porque  me- 
jor se  entienda  lo  que  en  aquellos  días  tiraron  los  ene* 
migos,  es  bien  sáUer  que,  sin  las  pelotas  que  quedaron 
pérdidas  y  las  que  no  entraron  en  nuestro  campo,  so- 
lumeníe  de  las  que  se  recogieron  en  la  tienda  del  capi- 
tán de  la  arlillerfa  se  hallaron  mil  y  setecientas  pelo- 
tas. Siempre  las  escaramuzas  de  los  arcabuceros  eran 
ordinarias ,  y  aquella  noche  se  les  dio  una  arma  por  la 
parte  de  la  casa  con  la  arcabucería,  que  toda  la  noche 
Jes  hizo  estar  con  el  campo  en  orden.  Esto  era  ya  ton 
continuo,  que  nunca  faltaban  sus  escuadrones  de  la  pla- 
-za  del  arma,  y  nuestra  trínchea  estaba  tan  cerca ,  que 
el  salir  della  era  eqtrar  en  las  suyas.  Habian  perdido 
mili  muchos  caballos  y  muchos  soldados  muertos  y  he- 
ridos^ y  demás  desto,  nuestra  caballería  les  hacia  muy 
gran  daño ,  tomándoles  la  Titualla  por  todas  partes,  y 
isí  se  pasaban  muy  gran  trabajo.  Nunca  los  dejábamos 
^tar  sosegados,  sino  de  noche  y  de  dia  sus  caballos  6 
infantería  puestos  en  esci^dron;  de  manera  que  de- 
termmaron  de  desalojarse^  viendo  que  no  les  conve» 
niá  otra  cosa ,  y  aquella  noche  pasaron  el  rio  pequeño 
el  ariillería  gruesa  y  carruaje  con  tanta  diligencia,  que 
otro  dia  antes  que  amaneciese  no  se  vJa  tienda  en  todo 
•1  campo,  sino  solamente  sus  escuadrones,  que  co- 
menzaban á  pasar  el  agua,  aunque  ya  toda  su  infan- 
tería era  pasada,  porque  esta  era  la  que  ellos  echa- 

,  ban  delante,  y  tqda  la  caballería  iba  en  trece  6 cator- 
ce escuadrones  con  algunas  piezas  de  campaña  que 
quedaban  en  retaguardia.  Con  esta  orden  camina- 
ron la  Tuelta  de  Ñeuburg.  Su  miyestad  envió  algunos 
caballos  b'geros  á  reconocer  bien  el  camino  que  los  ene« 
migos  tomaban,  y  él  con  el  duque  de  Alba  y  algunos 
otros  caballeros  fuá  á  ver  la  orden  que  llevaban ,  la  cual 
era  esta  que  digo,  que  era  haber  enviado'  su  artillería 
gruesa  delante,  y  luego  su  infantería,  y  luego  su  caba- 
llería. Era  hermosísima  cosa  de  ver  toda  la  campaña 
cubierta  de  infantería,  y  los  altos  della  de  escuadrones 
de  caballos.  Con  esta  orden  en  dos  alojamientos  lle- 
garon á  Neuburg. 

Su  majestad  tenia  ya  nueva  que  el  conde  de  Bura 
babia  pasado  el  Rm  i  pesar  de  los  enemigos ,  cuyo  ca- 
](litan  era  el  conde  de  Aldamburg ,  dejado  allí  por  Lant- 
grave  para  este  efecto ,  y  que  ya  estaba  cerca  de  Franc- 
fort. Era  el  campo  que  thia  harto  poderoso  para  coa« 
trastar  después  de  pasado  con  los  enemigos,  que  le  de- 
feñdián  el  Rin ;  mas  no  lo  era  para  con  ellos  y  con  el  de 
la  liga  todo  junto ,  y  por  esto  su  majestad  le  avisó  de 
•ómo  había  desalojado  al  duque  de  Stfjonia  y  al  Lant- 
grave ,  los  cuales  habian  tomado  la  vuelta  de  Neuburg, 
y  de  allí  la  de  Donavert,  desde  donde  habrían  tomado 
camino  para  él.  Pareció  conveniente  cosa  dar  este  avi- 
so al  cottde  de  Bura ,  porque  ya  estaba  tanitdelante  de 
Francfort,  que  pudiera  el  enemigo  tomar  este  designio. 
£1  conde  de  Bura  traía  tres  mil  caballos  á  su  cargo  y 
«Cuatro  mil  que  se  le  habian  juntado  de  los  del  marqués 
Alberto  de  Brandemburg  y  maestre  de  Prusia  y  archi- 
duque de  Austria,  sobrino  de  su  majestad;  los  cuales, 
por  no  ser  poderosos  para  pasar  el  Rin,  aguardaron  la 
venida  del  Conde,  que  traía  veinte  y  cuatro  banderas  de 
alemanes  bajos,  muy  buenos  soldados,  y  cuatro  ban- 
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cio del  rey  de  Inglaterra  contra  Francia,  y  dos  de  ita- 
lianos de  los  que  se  babiun  hallado  en  aquella  misma 
guerra ,  y  docientos  arcabuceros  de  á  caballo  italianos, 
y  doce  piezas  de  artillería.  Los  enemigos  que  defeüdian 
el  Rin  eran  treinta  y  seis  banderas  y  mil  .y  docientos 
caballos.  El  Conde  hizo  pasar  cinco  mil  soldados  una 
noche  tres  leguas  mas  arriba  de  donde  los  enemigos  es- 
taban, y  ocupó  una  villa,  con  que  era  señor  de  aquel  pa- 
so, por  donde  después  pudo  pasar  todo  el  resto  del 
ejército  sin  contradicion,  y  después  en  Francfert  trabó 
una  gruesa  escaramuza  con  los  enemigos,  y  matando 
muchos  dellos,  los  encerró  dentro  de  la  tiéhn.  Esta 
nueva  tuvo  su  majestad  luego ,  aunque  muy  difícil 
.  mente  se  podía  tener  aviso  y  enviallo ,  por  haber  tan* 
tas  tierras  de  los  enemigos  en  medio,  y  esto  para  ellos 
era  muy  fácil ,  juntamente  con  otras  cosas  que  á  noso- 
tros eran  difíciles,  por  ser  ellos  señores  de  todo. 
•    El  duque  de  Sajonia  y  el  Lantgrave  estuvieron  en 
Neuburg  dos  dias,  de  donde\inieron  á  su  majestad 
diversos  avisos;  porque  unos  decían  que  los  enemigos 
pasaban  el  Danubio  para  entrar  en  Baviera,  otros  de- 
cían que  iban  á  Donavert.  Su  majestad  detarmind  de 
esperar  á  ver  el  designio  que  tomaban,  conforme  ala 
que  mas  conviniese  hacer;  mas  ellos  á  cabo  de  dos  dias 
partieron  con  su  campo,  y  en  dos  alojamientos  foeroa 
á  Donavert,  dejando  en  Neuburg  tres  banderas  de  in- 
fantería para  defender  la  tierra.  Este  fué  otro  yerro 
gravísimo  que  ellos  hicieron ;  porque  tenían  allí  na 
alojamiento  fortísimo ,  con  muy  gran  comodidad  de 
agua  y  leña,  y  muchas  vituallas,  y  eran  señores  del  río, 
por  el  puente  que  Neuburg  tiene,- y  muchas  aldeas  pan 
forraje  de  sus  caballos,  y  per  ellas  paso  libre  para^ 
rer  toda  Baviera  superior  hasta  Menique.  Tenían  ase- 
gurado i\  paso  de  Lico,  que  es  el  rio  de  Angosta, 
con  la  villa  de  Rain,  que  de  allí  tenían  tomada  ,la€oal 
estaba  segura;  porque  paraír  allá  habíamos  de  dejará 
Neuburg  á  nuestras  espaldas.  €1  campo  del  Empendor 
no  podía  ir  á  Augusta  sin  que  ellos  llegasen  primerOi 
ni  á  Ulma  tampoco ,  jorque  ellos  estaban  en  el  pa- 
so; mas  no  mirando  todas  estas  cualidades  buenas,  é 
por  ventura  teniendo  respeto  á  otras  cosas,  se  levan- 
taron de  aquel  alojamiento  y  fueron  al  de  Donavert, 
haciendo  este  yerro)  que,  al  parecer  de  muchos,  fué 
grande»  Habiendo  estado  en  Donavert  el  duque  de  Sa- 
jonia y  Lantgrave  dos  ó  tres  días ,  Lantgrave  fué  sobre 
una  villa  del  duque  de  Eaviera ,  que  es  dos  leguas  de 
allí,  llamada  Lembiguen,  la  cual  se  le  rindió,  y  él  me- 
(i4  comisarios  dentro  para  las  vituallas;  y  habiendo  he- 
cho esta  empresa ,  se  volvió  á  Donavert ,  adonde  tenia 
su  campo  en  un  sitio  fortísimo.  En  todo  esto  Lant- 
grave escribió  á  las  ciudades  muchas  cartas ,  dándoles 
cuenta  de  todas  las  cosas  que  pasaban ,  encaresciéndo-' 
las  de  maner|,  que  daba  á  entender  haber  hecho  mu- 
cho mas  de  lo  que  habia  hecho; ^engrandeciendo  hi 
escaramuzas  y  muertes  y  prisiones  muy  principales;  y 
todo  esto  fingía ,  porque  alcabo  de  sus  cartas  siem* 
pre  enviaba  á  pedhr  dineros;  lo  cual  á  las  ciudades  no 
era  muy  agradable ,  porque  ya  se  acercaba  el  ténnioo 
en  que  habia  prometido  echar  á  su  majestad  de  Alema- 
nia ó  prendelle^  y  vían  que  no  Hevaba  el  negocio  k  dr- 
den  y  facilidad  que  les  habia  prometido  y  ellos  pe»* 
saban. 
En  ^tos  días  vino  aviso  i  su  nugeatad  cómo  ÍM* 
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gnve  había  ido  sobre  Bendiguen ,  y  que  4iquel  era  el 
camino  para  ir  contra  niosiur  üe  Bura ,  y  que  asi  se 
afirmaba  en  el  eampo  de  los  enemigos  que  lo  querían 
iacer;  por  lo  cual  su  majestad  despachó  algunos  horn- 
os platícos  de  la  tierra  á  mosiur  de  Bura ,  avisán- 
dole del  camino  que  debia  tomar,  para  que ,  apartán- 
dose un  poco  de  aquel  que  los  enemigos  habiau  toma- 
do, pudiese  el  Emperador  juntarse  mas  presto  con  él, 
porque  esto  era  lo  que  tenia  determinado;  y  ya  que  es- 
to no  pudiese  ser ,  seguir  al  enemigo  y  tomalle  en  me- 
dio, porque  ¡o  uno  ó  lo  otro  era  la  razón  de  la  guerra; 
00  dejar  que  el  campo  de  los  enemigos  fuese  á  encon- 
trar con  los  de  mosiur  de  Bura ,  y  su  majestad  volver 
eonüi las  ciudades  principales;  las  cuales  de  razón  el 
duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  las  hablan  de  dejar  tan 
bien  proveídas,  que  fuera  cosa  vana  el  sitiallas ,  y  enti% 
tanto  pasara  gran  peligro  aquella  parte  tan  principal  de 
nuestro  ejército,  siendo  tan  grande  desigualdad  la  que 
litl^ia  en  el  número  de  la  gente,  porque  el  campo  del 
Duque  y  de  Lantgrave  era  muy  poderoso ;  cuanto  mas 
que  ja  se  hablan  juntado  con  él  treinta  y  seis  banderas 
que  sobre  el  Rin  tenia ,  y  los  caballos  que  con  él  esta- 
ban. Algunos  son  de  parecer  que  los  enemigos  lo  erra- 
ron en  esto ,  los  cuales  estaban  en  Donavert.  En  todo 
este  tiempo  ya  habían  pasado  el  Danubio  diez  ó  doce 
mil  infantes  y  algunas  piezas  de  artillería ;  y  hecho  un 
fuerte  sobre  el  rio  Lico  junto  ¿  Rain,  los  alojaron  allí ; 
de  manera  que  se  pusieron  como  hombres  que  que- 
rían bacer  cabeza  de  la  guerra ,  en  el  sitio  que  habían 
tomado ,  porque  con  el  paso  de  Lico  aseguraban  lo  de 
Aopsta,  y  con  el  dé  Donavert  sobre  er Danubio  ase- 
«^oraban  lo  de  Dlma. 

Ellos,  contentos  con  esto ,  se  estuvieron  quedos  y 
aGnnaron  muy  despacio  en  aquel  alojamiento.  Y  Mo- 
siur de  Bura  en  este  tiempo ,  habiendo  pasado  por 
Francfort,  viniendo  por  Rotemburg,  había  llegado  cer- 
ca de  Norímberg,  y  parecía  que  los  enemigos  ya  no  po- 
dían salirie  al  camino ;  por  lo  cual  su  majestad  acordó' 
deesperalle  allí  en  Ingolstat,  adonde  pocos  días  des- 
pués llegó  con  todo  su  campo ,  del  cual  tengo  yá  hecha 
particular  relación.  El  Emperador  salió  á  la  campaña 
el  día  que  él  entró,  y  vio  toda  la  gente  del  Conde, 
que  era  muy  hermosa,  así  la  de  á  pié  como  la  de  á  ca- 
ballo; j  habiendo  reposado  dos  días ,  determinó  de  se- 
guir i  los  enemigos,  y  acordó  que  fuese  yendo  pri- 
mero sobre  Neubnrg;  porque  no  era  razón  dejar  una 
tion  tan  fuerte  y  tan  bien  proveída  á  sus  espaldas, 
enedalmente  estando  sobre  el  Dantibio,  que  es  una 
mra  tan  principal,  y  que  tanto  importaba  al  un  cam- 
po y  al  otro;  por  lo  cual  su  majestad  quiso^él  mismo  ir 
I  reconocer  aquella  tierra,  y  tomando  consigo  la  caba- 
leria  ligera  y  alguna  parte  de  1»  arcabucería  española , 
ae partió  de  Ingolstat  muy  de  mañana,  y  llegó  á  Neu- 
borg  i  buena  hora ,  adonde  anduvo  reconociendo  la 
üerií;  j  para  hacello  mejor,  se  apeó,  y  el  duque  de  Alba 
con  él,  ene!  cual  tiempo  los  enemigos  tiraban  hartos 
golpes  de  artillería  menuda  y  arcabuces. 

To  no  me  oso  determinar  si  es  bien  que  un  príncipe 
6  capitán  general,  cuya  persona  importa  el  todo,  se  poií« 
ga  ea  estos  peligros  como  un  capitán  ó  soldado  parti- 
cular;  p&rque  por  otra  parte  veo  cuan  necesario  es  que 
^Ique  es  cabeza  y  gobierna  un  negocio  entienda  y  co- 
nozca por  vista  de  sus  ojos  cómo  está  la  cosa  que  quie- 


re emprender.  Asi  que  entre  e^la^  dos  opiniones  yo  no 
quiero  dar  mi  parecer;  júzguulu  quieu  mejor  lo  euten- 
diere.      ^ 

Habiendo  pucsreconorídosu  majestad  aquella  tierra, 
se  volvió  á  Ingolstat,  y  otro  dia  mandó  levantar  el  Cam- 
po, y  que  se  echasen  dos  puentes  sobre  el  Danubio,  que 
con  las  que  había  de  la  misma  tierra,  eran  tres ;  de  ma- 
nera que  en  muy  breve  tiempo  pasó  el  ejército,  y  se  alojó 
medía  legua  de  Ingolstat,  camino  de  Neuburg.  Desde 
este  dia  en  adelante  caminó  el  campo  en  otra  razón 
'  que  hasta  allí  había  caminado;  porque  hasta  aquel  tiem-  * 
po  íbamos  repartidos  en  dos  partes,  que  era  á  vanguar- 
dia y  batalla.  La  causa  deslo  era'ser  el  líúmero  de  nues- 
tra gente  tan  pequeño ,  que  si  hiciéramos  retaguardia, 
cualquiera  parte  destas  tres  de  nuestro  campo  fuera  tan 
flaca,  que  ninguna  de  los  enemigos  dejara  de  ser  mas 
fuerte  que  ella ,  por  ser  tan  superiores  en  el  número  de 
la  gente;  y  por  esto  nuestra  vanguardia  y  batalla,  que 
cada  una  d  ellas  era  de  dos  escuadrones  de  infan  ter ía  y  dos 
de  caballos,  iban  mas  fuertes  para  lo  que  pudiese  suce- 
der; mas,  como  digo,  de  aquel  dia  en  adelante  hubo 
para  hacer  el  tercero  del  ejército;  y  así,  mosiur  de  Bura 
una  vez  iba  en  avanguardia  con  el  duque  de  Alba,  otras, 
cuando  le  cabía,  llevaba  la  retaguardia,  porque  otras 
veces  la  llevaba  el  maestre  de  P^si%y  el  marqués  Al- 
berto. Desta  manera  su  majestad  en  dos  alojamientos 
llegó  á  media  legua  de  Neuburg,  donde  el  mismo  día, 
dos  horas  después  de  comer,  vinieron  los  burgomaes- 
tres de  la  villa  (que  así  se  llaman  los  gobernadores  de 
las  tierras  de  Alemania)  á  rendille  la  villa,  de  su  parte  y 
de  los  capitanes  que  en  ella  estaban  puestos  por  el  du- 
que de  Sajonia  y  Lantgrave.  El  rendirse  fué  á  la  volun- 
tad de  su  majestad ,  porque  de  los  unos  y  de  los  otros 
hiciese  lo  que  fuese  servido.  Fué  gran  cosa  que  un  lu- 
gar tan  fuerte  y  tan  bien  proveído  y  tan  cerca  del  so- 
corro y  puente  ganada  de  la  misma  tierra  por  donde 
el  socorro  podia  venir,  se  rindiese* así;  y  túvose  con 
razón  en  mucho.  En  este  tiempo  ya  los  enemigo^  ha- 
bían desamparado  á  Rain;  solamente  sostenían  el  fuer- 
te que  habían  hecho  sobre  Lico.  Antes  desto  habia  ha- 
bido muchos  pareceres  que  su  magostad  no  debia  po-^ 
nene  sobre  Neuburg,  por  SQr  tan  aparejada  para  ser 
socorrida  y  defendida;  mas  á  él  pareció  hacello  así  por 
otras  razones ,  las  cuales  sucedieron  en  este  efecto. 
Rendida  esta  tierra,  el  duque  de  Alba  por  orden  de 
su  majestad  hizo  entrar  dentro  en  ía  villa  dos  banderas 
de  tudescos,  y  la  gente  de  guerra  que  estaba  en  ella  fué 
metida  aquella  noche  en  una  isla  que  hace  el  río  junto 
al  castillo. 

Otro  dia  su  majestad,  con  la  orden  que  el  día  antes 
habia  traído,  se  vino  á  alojar  en  las  huertas  y  arrabales 
de  Neuburg.  Allí  fueron  quitadas  las  armas  á  tos  sol- 
dados que  habían  talido  della ,  aunque  pudiera  su  ma- 
jestad quitalles  también  las  vidas ,  que ,  como  rebeldes 
a  su  príncipe^  tenían  perdidas;  pero  mas  quiso  mos- 
trar clemencia  que  severidad,  y  tomándoles  juramento 
que  no  servirían  contra  él,  les  mandó  dar  licencia. 
También  la  dio  á  los  capitanes,  habiéndoles  mandado 
decir  que  no  los  castigaba  porque  sabia  que  como 
hombres  engañados  habían  venido  á  liallarse  en  aquella 
guerra. Ellos  dijeron  que  no  solamente  engañados,  mas 
que  por  fuerza  habían  sido  traídos  á  ell^.  Habiendo  es- 
tado su  majestad  tres  días  en  el  alojamiento  de  Neu- 
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burg,  bizo  muestra  general  del  ejército ,  en  rf  onaf  se 
balld  número  de  ocho  6  nuere  mil  caballos  y  cuarenta 
y  ocbo  ó  cuarenta  y  nueve  mil  Infantes,  que»  aunque 
era  nías  el  nombre,  faltaban  algunos,  así  por  heridos  y 
muertos,  como  por  otras  enfermedades. 

Después  de  recebido  el  juramento  de  fidelidad  de  la 
▼illa  y  tierra,  y  puesto  en  ella  gobernador ,  se  partió  i 
buscar  elenemigo ,  porqué  su  intención  era  verse  con 
él  en  lugar  igual  que  se  pudiese  combatir;  y  asi,  deseaba 
acercársele,  y  por  eso  determmó  de  pasar  el  Danubio  , 
por  la  puente  de  la  misma  villa ,  y  por  otras  que  allí  se 
hicieron,  y  fué  I4  vuelta  de  Donavert,  donde,  como  dije, 
los  enemigos  estaban  acampados,  haciendo  cabeza  de 
aquel  sitio  para  toda  la  guerra ;  su  majestad  en  dos  alo- 
jamientos llegó  á  asentar  su  campo  una  legua  pequeña 
del  de  los  enemigos,  en  una  aldea  que  se  llama  Mar- 
qnesen.  Rabia  desde  allí  ¿  Donavert  lo  que  tengo  dicho; 
el  cafnino  era  poco,  mas  cuanto  á  la  posibilidad  de  po- 
derse hacer,  la  distancia  era  mucha,  por  ser  todo  un  bos- 
que espesísimo,  y  los  caminos  estrechos;  tanto,  que  por 
cada  uno  no  cabia  mas  de  un  carro;  y  esta  espesura  c6»- 
menzaba  desde  nuestro  campo  y  acababa  junto  al  suyo;  y 
tomaba  desde  el  rio  Danubio,  que  estaba  junto  ¿nuestra 
roano  izquierda ,  v  iba  tornando  á  la  mano  derecha ,  y 
prosiguiendo  sienqpre,  paraba  enuna  víAa  que  estaba  dos 
Ieguasdelcamponuestro,lIamadaMonham.  El  Empera- 
dor mandó  reconocer  estos  bosques,  y  vióse  con  cuánta 
dificultad  podia  un  campo  caminar  por  ellos ;  mas  que- 
riéndose acercar  ájos  enemigos ,  parecióle  que  habien- 
do disposición  cerca  de  su  campo  de  podemos  alojar, 
que  haciéndonos  señores  del  bosque ,  con  nuestra  ar- 
cabucería se  podía  pasar;  y  por  esto  mandó  al  duque 
de  Alba  que  reconociese  la  disposición  que  h&bia  para 
nuestro  campo  entre  el  de  los  enemigos  y  el  bosque. 
Y  asi,  el  duque  de  Alba  fué  otro  dia  con  alguna  caballe- 
ría de  arcabuceros ,  los  cuales  repartió  por  el  bosque 
en  las  partes  que  convenían,  y  él  con  algunos  pocos 
que  apartó ,  pasó  adelante  hasta  llegar  donde  se  aca- 
baba, que  era  tan  cerca  de  la  tríochea  de  los  enemi- 
gos, cuanto  un  tiro  de  un  sacre.  El  Duque  tomó  con- 
sigo cuatro  ó  cinco,  y  á  pié  salió  un  poco  fuera  del  bos- 
que en  lugar  donde  vía  ihuy  bien  todo  el  sitio  de  los 
enemigos;  los  cuales  estaban  tan  atentos  en  labrar, 
que  no  tuvieron  cuidado  de  tirar  allí,  aunque  tiraban  á 
otras  partes.  El  sitioque  ellos  teman  era  desta  manera. 
£1  bosque  que  estaba  entre  el  campo  de  su  majestad  y 
el  suyo,  se  acercaba  tan  cerca  dellos,  que  no  había  en 
medio  sino  un  raso,  que  tenia  de  ancho  cuatrocientos  ó 
quinientos  pasos.  Acabado  este  llano,  comenzaba  una 
descendida  harto  áspera,  y  luego  una  subida  de  la 
misma  manera.  En  lo  alto  de  la  subida  por  toda  la  frente 
della  á  la  larga  de  como  iba  el  valle  que  hacía  esta  su- 
bida y  descendida,  tenían  los  enemigos  hechas  sus  trin- 
cheas  y  sus  reparos,  los  cuales  iban  basta  que  por  su 
mano  izquierda  se  juntaban  con  el  bosque.  Por  aquella 
parte  se  tornaba  á  juntar  con  su  campo,  de  manera  que 
enla  delantera  se  servían  de  foso  coneste  valleque  tengo 
dicho,  y  á  su  mano  derecha  se  fortificaban  con  el  Danu- 
bio, y  las  espaldas  con  la  villa  de  Donavert  y  el  río  Prens, 
que  junto  á  ellas  entra  en  el  Danubio.  Asi  estaban  los 
enemigos  alojados.  Para  alojar  nuestro  campo  no  ha- 
bía lugar;  porqu*e,  demás  de  ser  el  espacio  que  había  en- 
tre el  bosque  y  el  campo  de  los  enemigos  tan  estrecho, 
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que  era  impo^le  alof  ar  ninguna  parte  del  nnestro,  aa 
había  ningún  medio  de  tener  agua ',  así.  por  no  haMa 
en  todo  el  bosque ,  como  por  ser  la  descendida  al  Da- 
nubio muy  diffcil  y  áspera,  yjuntamente  con  esto agaol 
poco  espacio  que  había,  donde  cuatro  banderas  do 
80  pudieran  alojar,  cuanto  mas  acampo  todo  deseo* 
biertó  de  su  artillería ,  estando  el  suyo  muy  cubiertodo 
laquerontra  ellos  allí  se  pusiese.  Con  esta  rebcioa 
volvió  el  Duque  á  su  majestad ,  y  viendo  que  por  aUl  n» 
era  posible  acercamos  al  enemigo  por  las  causas  que 
tengo  dichas,  su  majestad  comenzó  á  pensar  qué  ca- 
mino se  tomaría  para  sacar  al  enemigo  de  sitio  tan 
fuerte  como  el  que  habia  tomado;  porqne  estar eQos 
allí  y  el  bosque  en  medio,  era  nunca  llegar  la  cosa  al 
cabo,  y  que  la  guerra  fuese  muy  mas  á  la  larga ;  y  así,  se 
acordó  que  caminásemos  á  la  mano  derecha  con  nues- 
tro campo  la  vuelta  de  aquélla  villa  que  se  Uama  Den- 
duguen ,  dejando  á  los  enemigos  á  la  mano  í^ierda. 

Es  bien  saber  que  el  Emperador,  demás  de  haber  an- 
dado por  Alemaúia  muchas  veces ,  y  tener  entendido 
parte  della,  tiene  una  descrípcion  universal  de  todo, 
muy  diligentemente  hecha ;  la  cual ,  como  los  negodoa 
lo  requieren,  tiene  tan  estgdiada,  que  verdaderamente 
comprehendió  el  sitio  de  las  villas  y  tierras  donde  e»- 
tan  asentadas,  con  las  distancias  de  las  unas  á  las  otras, 
que  mas  parece  que  las  ha  andado  personalmente,  qne 
no  que  las  ha  visto  en  pintura ;  y  así,  tuvo  siempre  opi- 
nión que  yendo  con  su  campo  s<^rB  Bendinguen  Tenia 
á  estar  alojado  junto  á  J^orling,  y  puesto  allí,  estaba  ea 
tierra  de  muchas  vituallas  y  á  las  espaldas  de  los  ene- 
migos, y  el  sitio  aparejado  para  quitaUes  todas  las  qnede^ 
aquella  parte  lesvenian.  Entre  tanto  que  el  Emperador' 
se  vino  á  resolver  en  esta  determinación,  siempre  bobo 
algunas  escaramuzas  en  aquel  bosque ,  porque  siempre 
salían  soldados  de  una  parte  y  otra  á  buscarlo  que  ha- 
bia en  las  aldeas  y  villas  que  por  allí  habia;  y  también 
algunos  caballos  salían  algunas  veces;  aunque  pocas 
y  así,  los  muertos  de  una  parte  y  de  otra  do  fueron 
muchos.  Y  venido  el  dia  que  el  Emperador  había  de 
partir ,  mandó  desalojar  el  campo  del  alojamiento  de 
Marquesen,  y  con  la  orden  acostumbrada,  haciendo  una 
niebla  grandísima,  se  vino  á  alojar  á  Monbam,  una  TOÍa 
del  señorío  de  Neuburg.  Otro  día  de  buena  hora  desa- 
lojó de  allí  su  majestad  y  vino  en  litera ,  por  estar  malo 
de  su  gota;  y  llegando  cerca  de  Bendinguen  el  duque 
de  Alba,  le  envió  los  burgomaestres  que  se  habían  le- 
nido  á  rendir. 

Su  majestad-tuvo  aviso  que  parecían  caballos  de !« 
enemigos  eif  la  retaguardia,  por  lo  cual  la  mandó  re- 
forzar de  alguna  arcabucería,  porque  para  la  disposi- 
ción del  camino  estos  oran  los  mv^  necesarios; y  asi, 
les  puso  en  parte  donde  pudieran  aprovechar  si  los  ene- 
migos hicieran  otra  provisión  ó  diligencia;  mas  como 
no  la  hicieron,  no  fué  necesario  que  su  majestad  hi- 
ciese otra  ninguna.  Aquel  dia  se  alojó  el  campo  entra 
Bendinguen  y  Norling ,  guardando  siempre  esta  órdeo. 
La  vanguardia  estaba  siempre  en  escuadrón,  hasta  406 

llegábala  batalla,  la  cual  en  llegando,  hacia  luego  sos 
escuadrones,  y  alojábase  la  vanguardia ;  y  la  batab 
aguardaba á  que  la  retaguardia  líense;  y  venida ,  alo- 
jábanse todos.  Esta  orden  se  tuvo  en  toda  la  guerra. 
Alojado  pueá  el  campo  de  su  áiajesfad  en  este  aio- 
jamiento,  se  supo  cómo  él  mismo  día  ^orliías  ^^^ 
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recibido  dos  tundirás  del  duque  de  Sajorna  y  de  Laal- 
gnfe  dentro  en  la  tíIU  $  de  lo  cual  se  arrepintió  biea 
deq^ués,  ^segun  las  d¡scul|Mis  que  dio  á  su  majestad 
coiiido  se*  le  rindió.  Éntodo  este  tiempo  no  se  supo 
qae  los  enemigo»  hubiesen  hecho  ninguna  mudanza 
coQ  sa  campo ,  mas  de  haber  puesto  aquellas  bande- 
nsen  Norling.  Aquella  noche,  después  de  alojado  to- 
dos! campo,  sé  enriaron  caballos  ligeros  á  reconocer 
los  caminos  ¿  la  parte  de  los  enemigos ,  de  ios  cuales 
«atendió  que  fauBibian  comenzado  á  descubrir  alguna 
parte  de  su  infantería  y  dos  escuadrones  de  caballos 
jalgon  carruaje  ;*mas  no  supieron  entender  el  camino 
derecho  que  lie? aban.  Referido  todo  esto ,  el  Empera- 
dor mandó  al  duque  de  Alba  que  el  campo  estuviese  en 
órdeo  para  cuando  amaneciese. 

En  este  tiempo  Tino  otro  a?iso  que  los  enemigos 
eifflínaban  derechos  á  nuestro  campo ,  y  que  estaban 
yi cerca  del.  Esto  era  poco  antes  que  amaneciese;  y 
así,  estuvo  todo  el  campo  apercebido  para  cuando  vi- 
niese el  día,  el  cual  amaneció  con  una  niebla  tan  es- 
CDra,que  dalla  á  la  noche  babia  poca  diferencia.  Su  ma- 
jestad cabalgo  luego,  y  por, tener  hi  pierna  derecha 
i  nxiy  mala  de  su  gota,  Uevabá  por  estribo  una  toca  de 
i  camino ;  y  desta  manera  anduvo  todo  eldia.  Después 
:  jeodo  á  lia  tienda  del  duque  de  Alba ,  almorzó  en  ella ,  j 
I  allíse  ordenó  que  toda  la  gente  dea  caballo  y  de  infan- 
í  tería  estuviese  en  sus  escuadrones ,  y  no  esperar  á  or- 
'  deoarlos  después  que  la  niebla  se  alzase ;  porque  si  los 
'  eaemigos  venian  á  combatirnos,  lo  cual  se  esperaba 
,  ftthsrían,  hallasen  en  nosotros  la  orden  conveniente; 
yiipor  ventura  tomasen  otracaiñino,yel  lugar  nos 
dieeeocasion,  siendo  igual,  de  presentalles  la  batalla,  la 
coal  Lantgrave  tantas  veces  biabia  prometido  de  dar- 
nos, combatir  con  ellos.  A  estas  horas  la  niebla  perse. 
mbaen  ser  tan  oscura ,  que  verdaderamente  no  solo 
Bose  podían  descubrir  los  enemigos,  mas  en  nuestro 
eampo,  con  estar  muy  juntos  los  escuadrones,  no  se 
discttbriaB  el  uno  al  otro. 

Sa  majestad  estaba  en  la  tienda  del  Duque  esperáis 
do  el  aviso  que  tendría  de  los  enemigoe,  ¡os  cuales  en . 
estetietnpo^  ayudados  de  la  niebla,  de  la  cual  verdade- 
náeote  pueden  decir  que  fueron  ayudados ,  prosiguió- 
*  iooelcamiaodeNoriing,ypasaron  dos  pasos,  en  loscua- 
ks  no  pudieron  ser  descubiertos  de  nuestros  caballos, 
silos  alemanes  que  su  mm'estad  traía  en  su  campo  le 
npieron  avisar  dello.  Asi  que,  ó  estas  horas,  que  serían 
las  doce  de  mediodía,  ya  ellos  habían  pasado  estos  dos 
aslKcbos,  y  una.ríbera  donde  había  un  muy  mal  paso, 
IfMiadolas  montanas  por  donde  podían  caminar  hasta 
Korfiog^y  defenderlas  muy  bien  á  quien  quisiese  ir 
contra  ellos,  porque  así  era  la  disposición  de  la  tierra. 
Para  hacer  este  efecto  tuvieron  harto  tiempo ,  pq/rque 
caminaron  totla  la  noche ,  y  después  el  día  con  la  niebla 
tan  cerrada,  que  les  servia  también  de  noche;  y  Camí- 
Mron  eoQ  tan  buena  diligencia ,  que  yo  nunca  tal  pen- 
sé de  alemanes,  los  cuales  parecen  gente  perezosa  y 
pssada;  mas  ellos  han  mostrado  lo  contrario,  porque 
lo  qoe  dallos  hemos  experimentado  y  visto  en  esta 
flnerra,  es  que,  demás  de  saber  llevar  su  campo  muy 
*|dMiado,  y  su  carruaje  muy  reco;<ido,  y  su  artille- 
ria  en  los  lu^'ares  que  cocivieue^  todas  las  veces  que  se 
ofrece  hacer  diligeucia,  coa  todo  ello  la  saben  muy 
Hieú  hactf. 


Y  pues  he  dicho  esto,  qfuiero  decir  otras  608as  que 
se  han  experimentado  desta  nadon.\  es  que  con  saber 
Devar  el  campo  como  tengo  dicho ,  se  saben  alojar  muy 
bien,  escogiendo  sitios  fortísimos  y  seguros,  ¿  lo  cual 
siempre  eUos  tienen  mas  respeto  que  á  las  otras  co- 
modidadee  que  se  requieren  para  un  campo,  porque 
vimos  que  en  Norling  estaban  fortísimos,  y  tuvieron 
mas  respeto  á  esto  que  al  agua,  que  la  tenían  bien  le- 
jos. En  Guinguen  y  en  Ingolstat  se  alojaron  conformo 
i  esta  razón ;  de  manera  que  lo  que  hemos  alcanzado 
dallos  es  que  saben  alojarse  seguramente.  También  hay 
otra  cosa  que  me  parece  que  tienen  bien  entendida, 
que  es  venir  á  una  escaramuza,  á  la  cual  ordinariameiH 
te  salen  fuertes^  y  sábenla  muy  bien  traer.  Comienzan- 
la  siempre  con  sus  caballos  ligeros ,  que  son  los  caba- 
llos nebros  que  ellos  llaman ,  los  cuales  toman  el  nom- 
bre de  las  armas  que  traen,  que  son  unos  arneses  ne- 
gros y  nuingasde  malla  ,  murríones  cubiertos,  esco-> 
petas  de  dos  paknos  y  unos  venablos,  de  lo  cual  todo 
se  aprovechan  muy  diferentemente ;  y^^uando  su  gen- 
te ¿  ¿  pié  con  la  escaramuza  tiene  alguna  nece^dad/ 
sóbenla  bien  favorecer.  Así^que  estas  cosas,  y  aprove- 
charse de  su  artillería,  hócenlo  bien ;  lo  demás  de  rom- 
per vituallas  á  sus  enemigos  y  dalles  armas  de  noche, 
hacer  diligentemente  emboscadas,  y  otraa  diligencias 
semejantes  á  estas  que  se  suelen  hacer  en  la  guerra, 
no  les  hemos  visto  lúicer  ninguna  en  esta.  He  querido 
decir  esta»  cosas  porque  me  pareció  que  en  este  lu- 
gar no  iban  fuera  de  propósito. 

Esla  diligencia  que  digo  hicieron  los  enemigos  ayu« 
dados  de  la  noche ,  y  después  de  la  niebla,  y  eran  las 
doce  del  día  cuando  ella  se  empezó  á  levantar,  y  asi 
fueron  descubiertos  sobre  las  montañas  cerca  de.  Ñor* 
líog,  las  cítales  eran  de  sitio  fortlsimo  para  quien  las 
ocupase.  Hahia  entre  ellos  y  nuestro  campo  una  ribera» 
que  en  pocas  partes  se  podía  pasar,  si  no  fuese  como* 
se  suele  hacer,  poniendo  caballos  á  la  parte  de  arriba 
jde  la  corriente, porque  en  ellos  quebrase  el  agua  y  ba- 
jase al  vado;  y  esta  manera  de  pasar  ejército  en  vis- 
ta de  efonigos,  ni  era  conveniente  ni  aun  posible;  y 
para  pasar  por  puentes,  también  era  difícil  y  peligroso. 
Su  majestad  á  esta  hora  tenia  el  campo  puesto  en  or- 
den, y  el  sol  era  ya  muy  claro,  y  andaba  mirando  los  es^. 
cuadrónos  con  su  toca  de  camino  por  estrij^o.  Andando 
así,  llegó  ú  él  el  duque  de  Alba,  que  había  ido  á  rec<mo- 
cer  el  continente  que  los  enemigos  tenian.  Dyo  á  su  ma^ 
jestad  que  parecía  que  los  enemigue  querían  la  batalla, 
que  viese  lo  que  .era  servido :  á  lo  cual  su  majestad  res- 
pondió que  eu  el  nombre  de  Dios ,  que  sí  los  enemigos 
queríancombatir,  que  él  loquería  también.  Estas  fueron 
en  suma  las  palabras  que  dijo.  Y  estando  asi  á  caballo, 
porque  por  su  gota  nosepoídiaapear,  tomó  la  coraza  y 
los  brazales,  y  lue|i;o  movió  "Con  d  campo ,  el  cual  iba 
en  esttf\Srden.  £1  duque  de  Alba  llevaba  la  vanguardia ; 
iba  con  é)  mosiur  de  Bura  con  toda  su  caballería  é  in- 
Cantería;  yenesta  vanguardia  iba  toda  ¡a  infantería  es- 
pañola, y  luego  iba  la  batalla  que  llevaba  su  majestad, 
con  la  caballería  de  su  casa  y  corte,  y  bandas  de  Flán- 
des,  que  eran  con  estandartes.  Allí  iba  el  príncipe  de 
Piamoute,  á  quien  su  majestad  había  dudo  cargo  en  esta 
guerra  del  escuadrón  de  su  casa  y  corte,  iba  también 
allí  Maximilnno,  archiduque  de  Austria,  con  toda  su 
cabalkria,  y  el  marqués  J  uan  de  Braudemiiorg  con  la  su- 
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ya.  La  inlinterla  á%  la  batalla  era  el  regimiento  de  Ma- 
drucho  y  \oi  italianos.  La  retaguardia  llevaba  el  gran 
maestre  de  Prusia;  el  marqués  Alberto  el  regimiento 
de  Jorge  de  Renspurg.  La  vanguardia  llevaba  diez  y 
seis  ó  diez  y  siete  mil  infantes  en  tres  escuadrones,  y 
tres  mil  caballos:  La  retaguardia  sería  de  siete  ó  ocho 
mil  infantes  en  un  escuadrón ,  y  mas  dos  mil  caballos. 
La  caballería  destas  tres  partes  se  repartió  conforme  á 
lo  necesario,  poniendo  los  ameses  negros  en  los  escua- 
drones y  parte  que  convenia,  y  la  gente  de  armas  con 
lanzas  todo  en  su  lugar.  La  retaguardia  y  batalla  iban 
oasi  á  la  par,  porque  su  majestad  quiso  bacer  honra  á 
los  capitanes  que  querían  que  un  dia  como  aquel ,  en  el 
cual  se  iba  á  combatir  con  los  enemigos  por  frente  tan 
ancha,  no  pareciese  que  los  dejaba  atrús. 

Es  menester  saber  que  antes  que  la  niebla  del  todo 
fuese  quitada,  el  prfncip&deSalmena  habia  comenzan- 
do una  escaramuza  con  los  enemigos,  y  á  esta  hora,  que 
au majestad  caminaba  para  ellos,  aun  la  escaramuza 
podaba  bien  caliente,  y  por  esta  causa  su  majestad  habia 
mandado  á  mosiurdeBura  que  pasase  adelante  un  poco 
con  sus  caballos,  porque  era  bien  estar  cerca  de  la  ri- 
bera ,  si  por  ventura  se  ofreciese  necesidad  de  pasarla. 
Estando  las  cosas  en  estos  términos,  ya  la  batalla  de 
iu  majestad  estaba  casi  con  el  paraje  de  la  vanguardia 
cerca  de  la  ribera.  Allí  tomando  el  Emperador  alduque 
de  Alba  y  á  otros  capitanes ,  se  subieron  sobre  una 
montañuela,  donde  se  podia  ver  lo  que  los  enemigos  ha- 
cian,  que  en  alguna  manera  parecían  tener  semblante 
de  aceptarla  batalla,  y  descender  ú  lo  llano  que  entre 
la  montaña  y  la  ribera  estaba ,  la  cual  se  procuraba  de 
nuestra  parte  mucho ,  comenzándoles  una  escaramuza 
de  nuevo  con  unos  arcabuceros  nuestros  que  hablan  pa- 
sado el  agua.  Mas  ellos  nunca  dejaron  las  montañas,  y 
siempre  estuvieron  firmes  en  proseguir  el  camino  que 
habian  comenzado,  lo  cual  era  ya  tan  cerca  de  Noriing, 
que  su  avanguardia  estaba  ya  en  el  alojamiento ;  y  por 
esto  su  majestad  mandó  hacer  alto  á  todo  el  campo  y  ú » 
mosíur  de  Bura,  el  cual  comenzaba  á  probar  el  paso 
de  la  ribera  con  algunos  caballos,  lo  cual  so  hacia  tra- 
bajosamente, por  ser  el  paso  muy  estrecho.  Esto  era  ya 
muy  tarde;  mas  aquel  dia  se  combatiera  sin  duda  nin- 
guna si  la  niebla  no  oscureciera  ú  los  enemigos  tanto 
tiempo  cuanto  fué  menester  para  que  ellos  pudiesen 
pasar  los  pasos  donde  hablamos  de  venir  con  ellos  á  las 
manos;  en  el  cual  tiempo  ocuparon  estas  montañetas 
que  tengo  dicho ;  y  después  de  ocupadas ,  si  ellos  baja- 
rana  lo  llano,  como  se  procuraba  abajallos,  cebándoles 
con  las  escaramuzas,  aunque  fuera  con  alguna  desaven- 
taja ,  porque  nuestra  caballería  habia  de  pasar  la  ribera 
y  no  muy  en  orden ,  y  la  infantería  muy  mojada ,  peleá- 
ramos con  dios.  Mas  habiéndoles  presentado  la  bata- 
lla así ,  ellos  tomaron  otro  consejo ,  tomando  sitio  para 
su  alojamiento,  donde  con  ejército  harto  menof  que  el 
suyo  pudieran  estar  bien  seguros.  Ya,  como  tengo  di- 
cho, era  tarde;  por  lo  cuaFsu  majestad  acordó  de  vol- 
ver á  alojar  su  campo ,  y  los  enemigos  hicieron  lo  mis- 
mo en  aquellas  montanas,  aunque  aquella  noche  per- 
dieron hartos  soldados^  y  carros  que  nuestros  caballos 
les  tomaron. 

Otro  dia  su  majestad  acordó  de  partir  con  su  campo 
y  acercarse  á  los  enemigos ;  y  así ,  con  la  misma  orden 
que  se  había  tenido  el  dia  antes,  caminó  la  vuelta  dellos, 
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po,  donde  aquel  mismo  dia  hubo  una  escaramuia  de 
caballos,  la  cual  fuera  grande  si  el  tiempo  diva  logar; 
mas  era  tan  tarde ,  que  aun  para  alojar  el  campo  ao  se 
vela;  y  así,  de  ambas  partes  fué  retirada.  En  esta*esci« 
ramuza  el  marqués  Juan  de  Braodemburg  con  treiota 
caballos  de  los  suyos  peleó  muy  bien ;  y  uoo  de  ios  (la- 
ques de  Brunzvic ,  el  cual  venia  con  el  campo  de  los 
enemigos,  fué  allí  h'erido,  y  de  las  heridas  marid  des- 
pués en  Noriing, ;'  otros  algunos  que  eran  booibres  de 
cuenta  entre  los  contrarios ,  fueron  muertos  y  bandos 
aquel  dia ,  y  de  los  nuestros  pocos.      * 

Allí  estuvo  el  Emperador  algunos  días,  en  los  coi* 
les  siempre  buscó  medio  dé  hacer  daño  ¿  sus  eoemi- . 
gos ;  mas  ellos  estaban  en  sitio  tan  bueno  y  tan  «i 
propósito  de  vituallas,  que  su  majestad  conoció  qoe  en 
necesario  mudar  la  razón  de  la  guerra,  y  no  estar  per- 
diendo tiempo,  campeando  contra  los  enemigos  lao  aia 
provecho ;  los  cuales  teman  alojamiento  tan  Tuerte,  qoe 
para  sacallos  del  convenía  mas  usar  de  arle  que  de  fue^ 
za;yasf,  su  majestad  determinó  de  buscalla,  y  acordé 
que  fuese  quitándoles  el  Danubio;  el  cual  era  tan  ioh 
portante  para  cualquiera  de  los  dos  campos,  que  i  n»^ 
juicio  mucha  parte  de  la  victoria  consistía  en  teoélie 
ganado;  porque  las  villas  que  están  sobre  él  sonde 
mucha  importancia,  por  ser  señores  de  las  pueotesqoe 
pasan  á  Baviera  y  á  mucha  parte  de  Suevia;  y  eo  iqud 
tiempo  los  enemigos  tenían  todas  aquellas  que  estabea 
desde  Ulma  á  Donavert;  y  así,  eran  señores  de  grandí- 
sima vitualla ,  y  tenían  los  pasos  de  Augysla  muy  i  pro- 
pósito. Pues  viendo  su  majestad  cómo,  ganada  aqoelli 
parie  contra  losenemigos,  ellos  perdían  mucho,  yél(9- 
naba  gran  reputación  y  se  hacia  señor  de  lugares  may 
necesarios  para  dañará  Ulma  y  Augusta,  que  eran  dos 
muy  principales  fuerzas  de  la  liga,  hizo  una  cosa  mof 
bien  considerada,  y  fué  mandar  que  todos  aqueUosdiis 
siempre  se  mostrase  alguna  gente  nuestra  á  los  eoemi- 
gos,  y  una  noche  envió  al  duque  Octavio  con  la  cabelle-. 
ríapé  infantería  italiana,  y  á  Xamburg  con  sus  aiemaoes 
7  doce  piezas  de  artillería;  y  mandóles  caminasen  coa 
diligencia  á  Donavert,  el  cual  estaba  de  nuestro  campo 
tres  leguas ;  y  dándoles  orden  de  la  manera  que  hab^ 
de  tener,  ellos  pusieron  tan  buena  diligencia,  que  antes 
del  dia  estaban  sobre  la  villa,  la  cual  comenzaron  de  ba- 
tir sin  asestarle  artillería ,  y  á  escala  vista  tomaron  d 
arrabal,  y  luego  se  rindió  la  villa,  saliendo  huyeodopor 
la  puente  dos  banderas  de  infantería  que  allí  habían  deja- 
do de  guarda  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave.  Y  paré* 
ceme  que  es  razón  declarar  aquí  una  cosa,  porque  quien 
estaleyere  podrá  ser  que  desee  sabello :  cuántos  solda- 
dos eran  una  bandera  ó  dos  ó  tres ,  porque  muchas  ve- 
ces Iiago  memoria  aquí  del  n6m(»*o  de  las  banderas,  7 
no  del  de  la  gente ;  yasí,  es  bien  que  se  sepa.  Una  ban* 
dera  de  tudescos  lo  mas  ordinarío  es  de  trecientos 
hasta  cuatrocientos  hombres,  y  todas  fas  que  su  ma* 
jestad  dejaba  en  guardia  destas  tierras,  eran  alemaoeSi 
Esto  entendiendo ,  no  será  menester  rereriUo  mocbas 
veces.  Tomado  Donavert,  quedaron  allí  dos baoderasds 
guardia,  y  todo  el  resto  de  la  gente  volvió  al  campo  deA 
majestad  con  el  artillería.  Los  enemigos  00  supiaroa 
ninguna  cosa  desta  empresa^  hasta  otro  día  después, 
porque  aunque  estábamos  á  milla  y  media  el  un  campo 
del  otro  esto  fué  tan  bien  ordenado  y  con  4aoU  M' 
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fncfai,  qn«  m  pudieran  temr  intdigeDcia  qae  faese  á 
Étnpé  deproteer  nada  cootra  ella.  Acabado  este  negó- 
do,  qos  importaba  harto^  por  el  sitio  que  tengo  dicbo 
fM  tiene  aqaella  Tilla,  su  miyestad  se  JOYantó  de  aquel 
ijojtnneote,  y  en  un  día  con  todo  su  campo  fué  á  Do-* 
MTtft,  y  allí  se  alojó,*  teniendo  á  sus  espaldu  iü  villai 
jámaDo  izquierda  el  Danubio. 

Aqaei  día  los  enemigos  no  se  movieron,  ni  pareció 
BSf  gentada  á  caballo  de  la  que  tenían  ordinariamente 
ei  so  fuardiai  ni  tampoco  en  ninguna  cosa  nos  hicie- 
lesestorbo  en  caminar ;  de  lo  cual  yo  me  maravillo,  te^ 
nianda ellos  tanta  gente  de  á  caballo,  siendo'pláticos 
déla  tierra,  y  sabiendo  que  había  pasos  que  por  fuerza 
kübibiunpsde  pasar  no  con  mucha  orden ,  óqu%|ue- 
riéado  nosotros  pasar  con  ella,  habíamos  de  estar  hecho 
lito  y  perdiendo  tiempo,  y  desta  manera  ser  forzados 
deiiojanos.  De  lo  cual  se  pudieran  seguir  otros  mu- 
dmiaedDvenientes'que  se  suelen  seguir  de  no  .alojar 
bíea; moque  su  majestad  había  proveído  contra  loque 
áJospadienn  hacer,  poniendo'el  arcabucería  española 
yiuliana  en  lugares  dispuestos  para  ella,  y  haciendo  la 
fetagoardia  convenientemente  fuerte ,  según  la  dispo- 
ádon  del  camino ,  el  cual  no  daba  lugar  sino  á  que  el 
campo  camíAase  muy  en  hilera,  asi  como  tengo  dicho. 
El  Emperador  llegó  cerca  de  Douavert,  donde  estuvo 
afnlla  noche,  y  otro  día  de  mañana ,  por  la  ribera  del 
Danbio  airiba  se  fué  con  el  campo  á  Tilínguen ,  que  es 
noa  villa  del  cardenal  de  Augusta ,  sobre  la  ribera ,  con 
unapoeote  muy  buena.  Nuestro  camino  era  ancho,  por 
Mr  todo  campaña  rasa,  teuiendo  á  nue^a  mano  ii- 
fBÍeida  el  Danubio,y  á  la  derecha  unos  bosques  muyan- 
dios  j  muy  espescrá,  los  cuales  estaban  en  nuestro  cam- 
po y  el  de  los  enemigos,  y  siempre  iban  prosiguiendo 
hasta  llegar  á  acabarse  junto  al  rio  Prens ,  que  es  tres 
legoassobre  Tílinguen,  y  entra  en  el  Danubio,  y  la  cam- 
pana por  donde  caoiinábamos  tiene  el  mismo  término. 
Asi  que,  caminando,  llevábamos  á  nuestra  mano  dere- 
dia estos  bosques,  en  los  cuales  hay  dos  ó  tres  Cami- 
los, que  los  han  de  travesar  los  que  de  Norling  quisie- 
ra! venir  á  Tílinguen.  Pues  llevando  su  majestad  este 
camino,  se  le  vino  á 'rendir  una  villa  llamada  Hochstet 
coa  on  buen  castillo  sobre  el  Danubio,  y  después  Ti- 
lagnease  ^nvió  á  rendir,  la  cual  había  sido  tomada  al 
cardenal  de  Augusta  por  los  eneniígos,  y  tenían  dentro 
tiella  una  bandera  de  guarda,  mas  esta  se  salió  sabiendo 
h  venida  de  su  majestad,  y  él  se  alojó  aquel  día  con  su 
campo  entre  Tílinguen  y  Laúguinguen,  la  cual  es  una 
^Ola  que  está  una  milla  mas  adelante  de  Tílinguen,  con 
poente  sobre  el  Danubio ;  lugar  fuerte  de  sitio  y  de  ra- 
Miible  fortificación.  En  esta  tenían  los  enemigos  tres 
tenderas,  y  Ui  que  salió  de  Tílinguen  se  entró  allí^  y 
con  ella  fueron  quatro.  Mas  aquella  noche,  sienda  re- 
queridos por  el  duque  de  Alba  que  se  rindiesen  á  su 
majestad,  respondieron  muy  bravos,  diciendo  que  no 
fserian,  porqne  otro  día  esperaban  socorro  del»  duque 
de  Sajonia  y  de  Lantgrave ;  mas  viendo  aquella  noche 
demostraciones  de  ser  batidos,  otro  día  tomaron  otro 
consejo,  y  antes  que  amaneciese  salieron  por  «I  puente 
terando  el  camino  de  Augusta.  Los  burgomaestres  de 
m  Tiik  se  salieron  á  rendir  al  Emperador,  dándole  por 
disculpa  que  antes  lo  hicieran  sí  k  gente  de.guerra 
^e  dentro  estaba  no  se  lo  hubiera  estorbado.  En  este 
tieo^N)  su  majestad  tuvo  aviso  que  el  duque  de  Sajonia 
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y  Lantgrave  venian,  y  que  traían  el  camino  derecho  de 
Laúguinguen;  á  lo  cual  se  dio  crédito  por  haberlo  di- 
cho el  día  antes  la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba, 
que  otro  día  esperaban  ser  socorridos ;  y  asi ,  mandó  que 
el  campo  estuviese  en  orden  para  ir  á  tomar  cierto  pa- 
so, el  cual  aunque  era  aqclio,  y.  no  áspero,  era  harto 
conveniente  para  combatir  con  los  enemigos,  los  cua- 
les no  podían  venir  por  otra  parte  habiendo  de  venir  á 
Laúguinguen ;  y  viniendo  por  allí,  no  se  podía  dejar  de 
combatir,  ó  hablan  de  volver  atMs,  viéndonos  á  nos- 
otros. Si  combatían,  su  majestad  teñid  su  campo  en  si- 
tio bastantemente  bueno;  sí  ellos  volvierau  atrás ,  per- 
dieran su  negocio ;  y  asi,  de  una  manera  ó  de  otra,  pien- 
so yo  que  aquel  día  se  echara  á  parte*esta  empresa  tan 
porfiada.  Mas  estando  hs  cosas  en  estos  términos ,  la 
villa  de  Laúguinguen  se  vino  á  rendir,  y  asi  se  «upo  de* 
los  della  que  no  solo  no  se  esperaba  socprro  del  duque 
de  Sajonia  y  del  Lantgrave,  mas  que  Xertel  había  estado 
allí  aquella  noche  con  sesenta  caballos,  y  había  sacado 
las  cuatro  banderas  y'llevádolasji  Augusta.  Luego  tras 
Laúguinguen  se  vino  á  rendir  otra  villa  llamada  Gundel- 
finguen,  que  está  asentada  cerca  del  río  Preus.  El  du- 
que de  Alba,  por  orden  de  su  majestad,  hizo  que  Juan 
Batista  Sábelo  con  la  caballería  del  Papa  siguiese  á  Xer- 
tel y  á  estas  cuatro  banderas ,  y  envió  con  él  á  Aldana 
y  Aguilera  con  sus  dos  compañías  de  arcabuceros  es- 
pañoles á  caballo,  y  á  Nicolao  Seco  con  la  suya  de  ita- 
lianos; y  púsose  tanta  diligencia, que  los  alcanzaron, 
aunque  Xertel  con  los  caballos  ya  había  idodelante ;  y 
con  las  cuatro  banderas  tuvieron  una  buena  escaramu- 
za, en  la  cual  les  tomaron  hartos  soldados  y  tres  piezas 
de  artillería  que  desde  Laúguinguen  llevaban  á  Augus- 
ta. Con  esto  se  volvió  Juan  Batista  Sábelo  al  Empera- 
dor ,  el  cual  aquel  mismo  día,  dejando  en  Laúguinguen 
dos  panderas,  se  alojó  con  todo  su  campo  pasado  el  río 
Prens,  sobre  su  nbera,  en  una  aldea  que  se  llama.  Sól- 
ten,  tres  leguas  de  Ulma,  adonde  su  majestad  iba  por- 
que teniendo  ganadas  las  tierras  que  quedaban  sobre  el 
Danubio,  y  habiendo  tomado  la  delantera  á  los  enemi- 
gos, quería  apretar  aquella  ciudad ,  poniéndose  en  si* 
tío  que  si  ellos  viniesen  á  socorrerla,  pudiésemos  comba- 
tir con  ventaja,  lo  cual  estaba  claro  que  ellos  habían  de 
procurar ,  si  no  la  querían  dejar  perder ;  y  así ,  ordenó 
de  Ipartir  otro  día.  Mas  á  la  hora  que  el  campo  habia 
de  levantarse,  algunos  caballos  ligeros  que  su  ma- 
jestad habia  enviado  el  día  antes  á  la  banda  de  los 
enemigos,  vinieron  con  aviso  que  caminaban ;  y  fué  ne- 
cesario, hasta  reconocer  lo  que  ellos  determinaban  de 
hacer,  que  su  majestad  no  desalojase  su  campo ;  y  así, 
envió  de  nuevo  mas  caballos  que  reconociesen  el  ca- 
mino que  los  enemigos  traían ,  los  cuales  habían  par- 
tido el  dia  antes  de  su  alojamiento  sobre  Norling,  y  ca- 
minado dos  leguas  muy  grandes,  y  aquel  día  quedá- 
bales poco  camino  hasta  el  alojamiento  que  tomaron 
después.' Y  haberse  reconocido  esto  tan  tarde,  no  fué 
en  todo  por  culpa  de  nuestros  descubridores,  que  no 
siendo  naturaleá  de  la  tierra,  no  eran  plálicQS  della;  y 
asi,  estuyieron  mucho  tiempo  sin  entender  á  qué  parte 
se  enderezaba  el  camino  de  los  enemigos,  y  algunos 
alemanes  que  trajeron  aviso  desto  estuvieron  tan  de- 
satinados, que  ninguna  cosa  cierta  supieron  referír. 

Ya  en  este  tiempo  los  enemigos  estaban  tan  adelan- 
te, que  saliendo  el  duque  de  Aibaá  reconocer  la  dís- 
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posición  de  la  parte  por  donde  se  pensaba  que  ellos  en- 
derezaban su  camino,  sus  atambores  se  oUn  muy  dfr^ 
ros ,  y  comenzaba  i  parecer  alguna  gente  suya.  J  así, 
sucnajestad  cabalgó  con  algunos  caballeros,  y  tomando 
al  duque  de  Alba  en  su  compañía,  se  subieron  ú  una 
montañuela  donde  ya  muy  cerca  venia  la  vanguardia 
dé  ios  enemigos,  la  cual  traían  muy  reforzada  de  gen- 
te de  ¿  caballo ,  y  su  infantería  á  la  manoderecba  cer- 
ca de  unos  bosques^  y  algunas  piezas  de  campaiía,  con 
las  cuales  comenzaron  á  tirar  muy  bien ,  porque  Lant- 
grave  hace  profesión  de  saberse  aprovechar  de  su  arti- 
llería, y  en  esta  guerra  á  mi  parecer,  6  gol)emándola 
él  ó  sus  capitanes  (^que  desto  yo  no  sé  á  quién  se  debe 
dar  la  gloría),  ellos  han  sabido  traella  muy  diligen- 
temente. Después  que  su  majestad  hubo  muy  bien  mi- 
rado la  manera  que  los  enemigos  traían ,  y  entendido 
que  iban  la  vuelta  de  Guinguen ,  que  es  una  vilTa  asen- 
tada-una legua  de  nuestro  campo ,  el  rio  Prens  arriba, 
él  se  volvió  á  su  alojamiento,  y  los  enemigos  se  aloja»* 
ron  sobre  esta  villa  y  sobre  el  mismo  rio.  Hubo  en  este 
tiempo  un  poco  de  escaramuza;  mas  no  cosa  de  mucha 
cualidad.  Aquel  dia  pareció  á  algunos  que  fuera  bien 
combatir  con  los  enemigos ;  mas  venidas  á  sacar  en  lim- 
pio todas  las  razones,  se  averigua  que  cuando  se  reco- 
noció que  ellos  estaban  en  parte'dónde  hubiera  lugar 
para  dar  la  batalla,  por  ser  allí  los  bosques  mas  abier- 
tos, estaban  ellos  tan  cerca  de  su  alojamiento,  que  no 
había  tiempo  para  sacar  ningún  escuadrón  del  nuestro 
antes  que  ¿Dos  llegasen  al  suyo,  ni  había  lugar  de  po- 
ner en  orden  el  campo,  como  había  de  estar,  especial- 
mente habiendo  de  pasar  el  río  Prens,  que  estaba  entre 
los  unos  y  los  otros ,  tan  hondo,  que  no  se  podía  pasar  • 
sin  puentes ,  y  para  echallas  era  menester  tiempo^  por- 
que habían  de  ser  muchas  para  que  pudiese  todo  el 
ejército  pasat*  con  la  diligencia  necesaiía,  habiendo  de 
combatir.  Asi  que,  la  falta  desto,  si  fuese  falta,  estuvo 
en  ser  los  enemigos  reconocidos  á  tiempo  que  ya  no 
le  había  para  hacer  cosa  con  él ,  y  esto  fué  por  hacer  los 
reconocedores  tan  diversas  relaciones ,  que  cuando  se 
vino  á  saber  la  verdad ,  era  ya  pasada  la  ocasión ,  si  al  - 
guna  hubo. 

Yo ,  considerando  muchas  veces  en  las  guerras  que 
con  su  majestad  me  he  hallado,  estas  cosas,  he  visto 
que  por  la  mayor  parte  siempre  han  faltado  hombres 
que ,  aunque  pláticos  de  la  tierra  y  naturales  della,  hi- 
ciesen averiguada  relaciou  de  lo  que  á  los  enemigos  to- 
caba, y  por  esto  muchas  veces  era  necesario  andar  á 
tiento,  como  quien  anda  ú  escuras  y  conjeturando,  por 
no  ser  bastantes  los  avisos  que  estos  descubridores 
traían.  Yo  no  sé  determinar  qué  sea  la  causa ,  sino  es 
lo  que  César  dice  de  Gonsidio,  muy  valiente  y  muy  ex- 
perimentado soldado  suyo,  que  enviándole  á  recono- 
cer los  enemigos^  vio  á  Lflbieoo ,  capitán  de  César,  en 
el  monte  que  convenía  tener  contra  los  enemigos , 
y  andando  Gonsidio  mirando  y  reconociendo  aquella 
gente,  satisfecho  de  habeilo  visto  bien,  volvió  á  Gé- 
sar ,  y  le  dijo  que  el  monte  que  había  mandado  á  La-  • 
bieno  que  tomase,  ya  lo  tenían  los  enemigos  ocupado, 
y  que  esto  había  él  muy  bien  reconocido,  porque  cono- 
ció muy  claras  las  armas  y  banderas  francesas.  Este  er- 
ror de  Gonsidio  fué  causa  que  César  estuviese  puesto 
en  escuadrón  aquel  dia  y  no  hiciese  nada,  y  que  los 
helvecios  (en  cuya  guerra  esto  acaeció)  tuviesen  tiem-. 
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po  de  modar  alojamieüto  á  so  veott^;  y  ^  Ghir 
que  Gonsidio,  teniendo  temor,  le  babia  parecido  otn 
cosa  de  lo  que  había  visto ;  y  asi,  había  referido  lo  que  le 
habja  parecido,  haciendo  relación  diversa  de  loqueen. 
Este  ejemplo  me  pare>ee  muy  semejante  á  la  miim 
que  se  trata,  porque  nuestros  descubridores,  por  no 
llegar  tan  adelante  que  viesen  á  loa  enemigos,  ó de»- 
paés  de  vistos ,  teniendo  algún  recelo,  pocas  veces  haa 
referido  tan  entera  relación  como  era  menester,  y  esto 
no  por  falta  de  diligencia  de  los  que  tenían  el  evgs  de 
mandarín;  y  podría  también  ser  que  allende  del  ndedo, 
qne  dega  en  actos  semejantes,  también iainfideUdail 
de  los  descnbrídores  ó  lajimitacion  del  preipio  tuviese 
la  culp  desto.  He  hecho  esta  digresión  por  parecenoe 
algo  conveniente  en  este  lugar. 

Vuelto  el  Emperadora  su  alojamiento,  los eoemigos 
hicieron  muestra  con  algunos  escuadrones  deeabafloi 
de  venir  por  un  llano  hacia  él ,  y  habiendo  una  muy  pe- 
queña escaramsza ,  como  tengo  dicho^  se  vohieroa  ai 
suyo,  el  cual,  aunque  estaba  divido  entre  si  por  algunos* 
valles  y  arroyos  que  le  atravesaban  cada  parte  del,  en 
fortísimo;  porque ,  como  ya  se  ha  tUcho,  estos&beab 
muy  bien  hacer. 

Aquel  dia  en  la  noche  su  majestad  trató  én  la  ida  de 
Ulma ,  y  después  de  muchas  opiniones^  finahneate  otro 
dia  se  tomó  resolución  de  mudar  el  campo ,  ponpie  se 
entendió  que  ya  los  eneíhígos  hablan  enviado  i  Olma 
los  tres  mil  suizos  y  mil  y  qumientos  soldados  de  k 
misma  tierra ,  y  que  esta  era  bastante  gente  para  de- 
fensión de  aquella  ciudad;  h  cual  estando  asi,  no  en 
razón  ponemos  sobre  ella,  dejando  á  las  espaldas  a 
ejército  de  noventa  mil  hombres ;  los  cuales  estabada" 
ro  que  en  dejando  nuestro  alojamiento  se  habían  de 
poner  en  él,  y  ocupado,  nos  quitaban  las  vituállaseos 
muy  gran  facilidad,  porque  no  nos  podían  venir  por 
otra  parte  sino  por  allí,  y  quedaban  señores  de  todas 
aquellas  villas  que  sobre  el  Danubio  habíamos  tomade; 
porque  poniéndose  donde  digo,  les  quitaban  del  todo  la 
esperanza  de  ser  socorridas.  Así  que,  la  razón  de  ireo- 
bre  Ulma,  estando  desproveída  y  su  pocorro  lejos,  fuere 
necesario  mudarse,  por  estar  ya  proveída  y  su  socoire 
cerca,  con  todas  las  otras  particularidades  que  teogo 
dicho.  Ya  la  manera  de  la  guerra  se  nos  había  vuelto 
en  hacellade  alojamiento  á  alojamiento,  porque  amboe^ 
estaban  asentados  á  vista  el  uno  del  otro.  Óesta  nuQien 
cada  dia  había  escaramuzas,  y  como  eran  tan  coatí* 
nuos  los  enemigos  á  salir, ¿  ellas,  el  duque  de  Alba  or- 
denó que  se  hiciese  una«  escaramuza  algo  mas  gruesa 
que  las  ordinarias ;  y  así ,  otro  dia  de  mañana  se  emboe- 
cason  tres  mil  arcabuceros  en  el  bosque  que  estaba  jus- 
to al  Prens,  hacia  los  enenrígos  cuanto  seiscientos  pesos; 
y  enviando  al  príncipe  de  Salmona  con  algunos  cabellos 
suyos ,  sacó  á  los  enemigos  luego ,  porque  comeoíd  i 
hacer  daño  en  algunos  desmandados  que  estaban  de- 
lante de  su  alojamiento ;  y  ellos  salieron ,  viendo  e^» 
tan  en  grueso  como  acostumbran  salir ,  asi  de  cabalHif 
como,  de  arcabuceros  á  pié,  partidos  según  su  costms- 
bre ,  part;|g  sueltos  y  parte  en  escuaci^ones.  El  Priaeipe 
los  supo  tan  bien  traer,  que  los  metióen  el  mismo  logt 
que  le  habían  ordenado.  Allí  hubo  una  muy  buena  es- 
caramuza^ así  entre  los  caballos  como  entre  los  arca- 
buceros,  y  cayeron  muchos  de  lc»8  enemigos,  los  cua- 
les después  se  veían  por  aquella  campaña  tenÁ'dos  con 
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80 Bandas  amarillas,  que  desta  color  las  traiin  eHos. 
giesti  eMaramiizB  se  aprovecharon  de  sa  artillería, 
contó  siempre  lo  aaeleii  hacer,  y  con  todo  esto  recH 
bjerofiímir  grao  daño  de  nnestra  arq^hocerfa ;  y  ano* 
qmsaa  caballos  cargidma  muy  en  graeso^Iosmiee* 
Ifw  ligaros  los  sostovieren  y  tomaron  á  cargar  nHiy 
Iiieír,  parque  anHában  entre  ellos  muchos  caballeros 
priseípales  de  todas  las  nádenos  que  servían  allí  á  su 
lajestad.  Ibs  porque  algunas  cosas  que  haWa  ordena- 
do el  Duque  la  noche  antes  no  se  pusieron  en  efecto» 
conforme  á  loV«  estaba  determinado ,  y  hubo  en  ellas 
tj^  negfigencia,  su  majestad  mandó  retirar  la  esca« 
nomza;  k)  cual  fué  con  tan  buena  voluntad  de  los  ene- 
migos, que  juntamente  se  retiraron  ellos, 
tiesdo  su  majestad  cómo  los  enemigos  salian  siem- 
pn  en  siendo  provocados»  acordó  de  hacelles  algún 
éiDO  señalado ;  y  así ,  ordenó  que  un  dia  ftiesen  los  ca-  . 
billos  ligeros  á  les  tríncheas  de  los  enemigos,  para  que 
«canmozando  los  sacasen  dellas ,  y  puso  la  cabellóla 
tudesca  repaftkla  en  diez  partes  del  bosque ,  donde  po- 
día estar  encubierta ,  y  mandó  meter  por  él  arcabucería 
espaiolay  italiana,  y  todo  el  resto  del  campo«hizo  es- 
tar eoérden  para  lo  que  fuese  necesario ,  y  juntamente 
m  esto,  hito  poner  cubiertas  algunas  piezas  de  artt- 
Ma  en  partes  muy  convenientes » y  mandó  al  príncipe 
deflelffioiiaque  conlos  caballos  ligeros  hiciese  loque  le 
ertaba  ordenado»  que  era  sacar  los  enemigos  como  los 
dias  pasados  habla  hecho;  y  así ,  salieron  de  su  campo 
dosescaadronesde  caballos  Jbien  gruesos,  los  cuales 
«oca  se  apartaron  de  sus  tríncheas,  sino  tan  cerca 
deii8;qae  su  artiUerfa  les  podía  ayudar,  y  escaramiH 
art»  con  los  nuestros;  y  esto  creo  yo  que  fué  por  una 
dedos  cosas :  ó  porque  ellos  supieron  la  orden  que  en 
iiiieatro  campo  se  habfa  tomado ,  ó  porqué,  escarmen- 
ti^de  la  otra  escaramuza  pasada;  no  osaron  ilegar 
allQgir  donde  habían  recebido  tanto  daiío*  Así ,  todo 
aqoel  tiempo  que  se  esperó  que  ellos  se  cebarían  en 
■lestroscabaflos,  estuvo  nuestro  campo  en  orden ;  mas 
bs  enemigos,  habiendo  escaramuzado  gran  parte  del 
día,  se  volvienm  ó  su  alojamiento ,  y  ya  tarde  el  Empe- 
ndor  al  suyo ;  el  cnal ,  viendo  que  aquí  no  había  habi- 
do efiseto  su,  designio ,  el  cual ,  como  tengo  dicho,  era 
ranper  la  mayor  parte  que  pudiese  de  los  enemigos , 
yoes  ellos  estabaii  alojados  de  manera  que  otra  cosa 
loiepodia  hacer,  ordenó  que ,  pues  de  dia  no  se  ha- 
Mi  podido  poner  en  efecto  lo  que  se  había  ordenadOy 
qoe  se  probase  de  noche ;  y  así ,  se  ordenó  una  encanú- 
nda,  en  la  cual  iba  toda  la  infantería  española  y  el  regi- 
nie&to  de  Madrucho ,  y  el  gran  maestre  de  Prusia ,  y 
el  marqués  Alberto  con  su  caballería.  Con  esta  gente 
partió  el  duque  de  Alba  aquella  noche  de  nuestro  cam- 
po, y  en  partiendo,  el  Emperador  mandó  apercebir  la 
resta  d61,  y  él  se  fué  á  esperar  en  campana  el  avi$o  que 
él  Duque  ie  enviaría  para  proveer  conforme  á  lo  nece- 
aario.  Y  así  estuvo  con  algunos  caballeros,  á  los  cuá- 
les mandó  que  le  acompañasen ,  armado  de  su  gola  y 
cnazas,  y  cubierta  una  lobera ;  y  porque  la  noche  era 
^rga  y  frígidísima ,  se  puso  á  dormir  en  un  carro  cu- 
l»oto,al  cual  eo  Hungría  llaman  eoché^  porque  el  nom- 
]»e  j  la  invencióa  es  de  aquella  tierra.  Y  así^tuvo  es- 
perando los  avisos  que  ternia ,  para  ^correr  á  lo  que 
faeac  necesario. 
Ya  en  este  tiempo  el  duque  de  Alba  con  gran  dili- 


gencia había  llegado  á  medía  milla  del  campo  de  los 
enemigos;  mas  reconociendo  que  sus  centinelas  y  guar* 
días  estaban  reforzadas,  sospechándolo  que  era^  man- 
dó hacer  alto  á  la  gente ;  y  reconocido  mejor  lo  que  los 
eoemsgM  hadan ,  se  vio  claramente  cómo  estaban  avi- 
sados ,  porque  tenían  encendidos  muchos  fuegos  y  gran 
número  de  hachas  y  faroles ,  los  cuales  andaban  de  es- 
cuadrón en  escuadrón.  Así  que,  por  esta  causa,  y  por 
tenw  ellos  sitio  y  fortificación  tan  grasd^  que  aunque 
no  estuvieran  avisados  y  apercebídos,  como  estaban,  se 
había  de  porfiar  mucho  sí  con  ellos  se  llegara  á  las  ma- 
nos ,  no  hubo  lugar  la  buena  orden  que  en  esto  se  lia- 
biadado.  Después  se  supo  que  aquella  noche  los  ene- 
migos habían  «ido  avisados  cuatro  horas  antes  que 
nuestra  gente  llegase,  por  una  espía  suya  que  salió 
de  nuestro  campo .  Pasando  esto  así ,  el  Duque  tornó 
con  la  gente  al  alojamiento  antes  que  amaneciese,. y 
su  majestad  también  á  la  misma  hora.  Pienso  yo  que  si 
los  enemigos  no  fueran  avisados  á  tan  buen  tiempo,  re- 
cibieran aquella  noche  en  su  campo  un  notable  daño, 
porque  de  la  orden  qué  se  había  dado  y  de  la  g«ite  que 
iba  á  ejecutaOa  no  se  esperaba  otra  cosa. 

Ya  la  guerra  parecía  que  era  tomada  ó  los  primeros 
términos,  y  que  los  enemigos  estaban  en  alojamiento 
muy  seguro  y  muy  de  asiento  en  él ,  por  lo  cual  el  Em- 
perador comenzó  á  buscalles  otra  entrada,  y  asi  se  em- 
pe^  á  platicar.  Has  entre  tanto  que  su  mi^stad  esto 
trataba,  nunca  se  dejó  de  hacer  daño  á  los  enemigos, 
rompiéndoles  m  vituallas,  Inatándoles  los  saoomanos 
y  forrajeros,  y  widoles  armas  de  noche,  que  es  cosa 
que  á  cualquiera  nación  suele  enojar,  espedalmente  á 
esta. 

'Entre  otras  cosas,  un  dia,  por  orden  de  sq  mojeetad, 
el  príncipe  de  Salmona  con  sus  caballos  ligeros,  \  mo- 
síur  de  Barbensón,  caballero  de  la  orden  díel  Tusón,  fla- 
menco, con  pafte  de  la  eaballería  de  mosiur  de  Bura, 
fueron  á  encontrar  la  escolta  que  los  enemigos  hacían  á 
su  vitualla,  y  no  mu  y  lejos  del  campo  dellos  encontraron 
con  dos  escuadrones  de  caballería  de  los  suyos  harto 
gruesos ,  y  pelearon  táh  bien ,  que  los  enemigos  fueron 
desbaratados  y  muertos ,  y  presos  muchos  dellos ,  y  un 
estandarte  tomado  con  el  alférez  que  Jo  traía.  Y  acae- 
ció una  cosa,  que  me  pareció  que  es  bien  escribiila;  y 
es  que  aquel  caballero  que  tomó  el  alférez  con  su  es- 
tandarte era  de  la  caballería  de  mosiur  de  Bura  ,«y  este 
había  un  ano  antes,  en  el  mismo  dia  qué  esto  acaeció, 
muerto  en  otro  reencuentro  á  un  hermano  deste  mis- 
mo alférez  que  aquí  prendió,  y  le  había  tomado  otra 
bandera.  Gon  esto  se  volvió  el  Príncipe  y  mosiur  de 
Barbansfm  á  su  majestad ,  habiendo  ganado  mucho» 
prísioneros  y  muerto  muchos  enemigos ,  y  traído  un 
buen  número  de  Caballos  de  carro,  que  no  fué  poco 
daño  para  su  caballería.  Destos  trajeron  muchos  los 
caballos  ligeros,  yalguuos  arcabuceros  españoles  que 
con  Arce  se  habían  hallado  aquel  dia  por  aquel  bosque. 
También  hubo  otras  escaramuzas  en  estos  días,  las  cua- 
les bacian  los  caballeros  que  por  su  pasatiempo  iban  á 
ver  el  campo  de  los  enemigos ,  roas  que  por  otra  orden 
ninguna;  y  así ,  á  sus  tríncheas  las  comenzaban,  y  siem- 
pre habia  heridos  de  unas  partes  y  de  otras,  aunque  los 
menos  no  eran  de  los  enemigos. 

Habiendo  el  Emperador  determinado  de  mudar  alo- 
jamiento por  muchas  causas,  y  entr^  eU(fcS  era  ver  que 
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de  Ift  empresa  de  Ulma  nose  debía  ya  tratar,  por  estar 
aquella  tierra  en  la  orden  que  convenia  para  defenderse^ 
y  junto  con  esto,  que  nuestro  alojamiento  se  dañaba,  asi 
por  la  enfermedad  de  los  soldados  como  por  el  lodo 
grandísimo  que  comenzaba,  el  cual  parecía  que  á  cre- 
cer un  poco ,  quedaría  nuestra  artillería  inmovible,  no 
solamente  para  poderla  sacar  de  allí,  mas  para  apro- 
Techamos  della  estando  en  aquel  sitio ;  y  por  esto,  y 
Tiendo  ya  que  no  se  podia  ni  se  debía  ir  adelante,  pa- 
reció mas  conveniente  cosa  volver  al  alojamiento  de 
Lauguinguen,  por  ser  aquel  lugar  mas  x>portuno  para 
las  cosas  necesarias.  En  este  alojamiento,  antes  que 
su  majestad  partiese  del,  murió  el  coronel  Jorge  de 
Reospurg,  soldado  viejo  y  que  en  todas  las  guerras 
del  Emperador  en  que  se  babia  hallado  le  había  servido 
muy  bien.  Casi  en  e^te  tiempo  el  cardenal  Femesi,  so- 
brino de  su  santidad,  que  había  venido  por  legado  suyo 
en  esta  guerra,  se  volvió  á  Roma  ,.por  algunas  indisposi- 
ciones que  en  su  salud  sentía.  Partiendo  el  Emperador 
del  alojamiento  deSólten  en  la  orden  acostumbrada, 
vino  á  alojarse  á  Lauguinguen. 

Aquel  día  los  enemigos  no  hacían  otra  demostración 
amo  fué  mostrarse  un  escuadrón  de  cuatrocientos  ca- 
ballos á  vista  de  nuestro  campo.  Hay  muchos  pareceres 
que  si  el  duque  do  Sajonia  y  Lantgrave  quisieran  pelear 
aquel  dia,  lo  pudieran  bacer  con  comodidad  y  ventaja, 
porque  en  aquel  tiempo  habían  reforzado  su  campo  de 
quince  milhombres  de  Vitemberg,  á  los  cuales  llamaban 
Ios-villanos;  mas  los  viilands  de  aquella  tierra  son ,  que 
no  há  muchos  años  que  dieron  la  batalla  ú  veinte  y  cua- 
tro mil  suizos ,  y  ganaron  la  victoria ;  y  siendo  ellos  asi 
reforzados ,  á  nosotros  nos  faltaba  gente ,  porque  de 
nuestros  alemanes  altos  y  bajos  habían  enfermado  mu- 
chos , }  de  los  españoles ,  así  por  dolencia  como  por  es- 
tar en  correrías ,  faltaban  aquel  día  hartos.  De  los  italia- 
nos no  había  cuatro  mil ,  porque  los  demás  eran  muer- 
tos y  vueltos.  Mas  como  digo,  los  enemigos  no  hicieron 
otra  demostración  ni  se  quisieron  aprovechar  de  ninguna 
comodidad  de  las  que  pudieran  tener  para  combatir. 

Después  que  el  Emperador  partió  de  Sólten,'y  se  alo- 
jó en  Lauguinguen ,  le  vino  nueva  cómo  el  campo  del 
Rey  su  hermano  habla  desbaratado  al  duque  Juan  de 
Sajonia,  y  que  él  y  el  duque  Mauricio  tenían  tomada  la 
mayor  parte  de  aquel  estado;  lo  cual,  porque  mas 
presto jTuese  signiflcado  á  los  enemigos,  ó  porque  si 
ya  lo  sabían  viesen  que  lo  sabíamos  nosotros,  mandó 
hacer  una  salva  de  artillería  muy  grande.  Todo  el  tiem- 
po que.su  majestad  estuvo  alojado  en  Lauguinguen, 
cabalgaba  cada  dia  ú  caballo,  y  visitaba  todo  el  campo 
con  la  campana  en  torno,  como  es  costumbre  suya  muy 
ordinaria  en  todas  las  guerras  que  se  halla ,  y  no  dejaba 
de  mirar  los  lugares  que  los  enemigos  podían  ocupar 
contra  él  ó  él  c<mtra  ellos;  los  cuales  habían  venido  dos 
ó  tres  veces  á  reconocer  un  castillo  que  estaba  guarda- 
do de  cincuenta  españoles,  una  milla  díe  nuestro  campo; 
mas  siempre  se  reconocía  á  tiempo  que  no  se  les  po- 
dia hacer  ningún  daño ;  y  asi  lo  hiqieron  un  dia,  que  de 
cerca  del  castillo  llevaron  ciertas  vacas,  en  el  cual  sien- 
do seguidos,  estuvieron  cerca  de  recebir  un  gran  daño, 
del  cual  se  escaparon  por  su  buena  diligencia.  Mas  el 
Emperador,  que  aquel  día  había  cabalgado  con  la  caba- 
llería para  este  efecto,  fué  adelante  hacia  el  campo  de 
los  enemigos,  y  consideró  que  tomando  un  alojamiento 


mas  cerca  dellos ,  se  podría  desde  allí  hacer  alganheB 
efecto,  y  como  otras  veces  habla  hecho,  anduvo oú- 
rando  todos  aquellos  lugares ,  y  entre  ellos  reGoooci¿ 
uno  con  la  disposición  á  su  propósito  ^y  después  da 
visto  se  volvió  ásii  alojamiento  á  su  campo  de  LauguiíH 
guen;  el  cual  estaba  ya  tal  por  los  lodos  que  en  él  había, 
que  no  parecía  poderse  sufrir,  y  el  tiempo  era  taa  re- 
cio, que  los  soldados  y  toda  ja  otra  gente  de  guerra^ 
saba  gran  trabajo ;  y  por  esto  hubo  muchos  parecer», 
y  todos  conformes,  que  su  majestad  debría  ale^rsa 
campo  en  cubierto ,  y  reparlillo  por  guarHidonescoa- 
venientemente  puestas,  y  que  desdedías  se  hiciese  la 
guerra;  mas  el  Emperador  fué  de  muy  contraria  opi^ 
nion,  y  por  esto,  siguiendo  la  suya  misma,  prosiguióla 
guerra ;  el  cual  fué  tan  sahidable  consejo,  como  des- 
pués se  vio  por  experiencia.  Estando  pues  así  Boestro 
alojamiento  tan  lleno  de  lodo ,  que  aun  los  carros  de  ii 
vitualla  no  podían  llegar  á  él,  su  majestad detenniad 
de  ir  al  otro  que  él  había  reconocido ,  llevando  el  caia- 
po  en  dos  partes ,  la  infantería  y  artillería  por  la  ana,  j 
por  la  otra  mas  á  la  banda  de  los  enemigos ,  la  cabalkn 
ría.  Aqu<d  dia  me  parece  á  mí  que  los  enemigos  debie- 
ran y  aun  pudieran  venir  á  combatimos,  poique  te- 
nían el  camino  para  venir  contra  nuestra  cahallena 
muy  ancho  y  muy  desembarazado ,  y  nosotros  aoeibt 
infantería  y.artillería' lejos.  Hasta  ahora  yo  no  he  ea- 
tendido  por  qué  lo  dey'aron,  si  no  fué  por  no  saber  coa 
tiempo  la  orden  y  el  camino  que  llevábamos,  el  cual  íoé 
fonado  que  el  Emperador  le  repartiese,  asi  como  ten- 
go dicho ,  por  ser  la  ^isposicioa  del  de  manera  que  no 
sufría  otra  cosa,  á  causa  de  los  muchos  bosques  ^ 
en  él  había,  y  era  muy  necesario  hacerse  este  caoiae 
para  tomar  aquel  alojamiento.  Alojado  su  majestad  alli 
adonde  digo ,  con  todo  el  campo,  fué  gran  coatenti- 
miento  para  todo  el  ejército;  porque  este  alojamieatOi 
al  cual  después  llamiüban  los  soldados  alojamieQtodd 
Emperador,  era  muy  enjuto  y  muy  diferente  del  qoe 
habíamos  dejado.  Tenia  mucha  leña  y  mucha  agua,  j 
las  vituallas  podían  venir  á  él  con  mas  facilidad,  y  te- 
nia sitio  harto  fuerte,  porque  en  el  Urente  contra k» 
enemigos  teníamos  una  montaueta  que  parecía  hecha 
á  mano.  Sobre  ella  estaba  asentada  nuestra  artílleria, 
que  tirflba  por  toda  la  campaña.  A  la  mano  derecha  te- 
níamos un  lago  y  unos  pantanos,  á  la  izquierda  uooi 
bosques,  que  taddbien  aseguraban  las  espaldas,  p(^ ser 
muy  extendidos,  y  estábamos  tan  cerca  de  losenemigoSi 
que  nuestras  guardias  y  las  suyas  escaramuzaban  ordi- 
nariamente. El  Emperador,  después  desto,  mandaba 
que  nuestros  caballos  cortasen  las  vituallas  á  los  ene- 
migos ;  lo  cual^  hacía  qon  tanta  diligentía  y  tan  bieo, 
que  por  todas  las  partes  qfie  les  podían  venir  corríafl 
nuestros  caballos  ligeros  y  arcabuceros  de  á  caballo;  | 
así,  los  caminos  de  Norling  y  de  Tincbspín  basta  loi 
de  Ulma  estaban  llenos  de  gente  muerta  y  carros  qoe* 
btados  y  yituallas  derramadas ;  y  pof  nuestra  pártese 
les  daban  tantas  armas  de  noche  y  escaramuzas  de  &• 
que  nunca  tenían  comida  segura  ni  sueño  repossdf^ 
Después  que  nuestro  campo  se  alojó  en  este  **^*™J^ 
to,  llamado  del  Emperador,  nuestra  veoUja  comeD»* 
ser  muy  (onocida ,  y  los  enemigos  comenzaroo  i  «^ 
mas  remisos  en  las  escaramuzas ,  á  las  cuales  ys  no  sa- 
lían con  aquel  vfgor  ni  con  aquella  yerduní  que  solía»; 
y  así,  los  nuestros  llegaban  á  sus  trincheas,  do  las  caá- 
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Jes  eAos  safian  pocas  veces.  Solamente  mostraban  con 
tQ  aniOerfa  A  Tolontad  que  tenían  de  la  escaramuza, 
porqae  con  los  cañones  la  hacían  ya  de  su  fuerte ,  y 
coo  esto  muchas  Teces  les  tomaban  prisioneros  de  jun-^ 
to  á  sa  campo.  Y  no  solo  se  les  apretaba  por  aqui ,  mas 
loé  tanta  la  necesidad  que  comenzaron  á  pasar,  espe- 
Gialmente  de  pan,  que  muchos  prisioneros  confesaron 
.que  liabian  estado  ciuco  dias  sin  él ,  y  junto  con  esto, 
foé  con  ellos  gran  espanto  ver  que  en  tiempo  que  ellos 
podian  pensar  que  el  Emperador  había  de  apartarse  de- 
Uos  y  alejarse ,  entonces  se  les  acercaba  mas,  y  tenia 
h  campaña  con  determinación  de  echallos  delta.  Lo 
cual  podian  muy  bien  entender,  viendo  el  sitio  que  su 
majestad  había  tomado ;  y  porque  los  enemigos  ñiesen 
mas  apretados,  determinó  que  se  reconociese  una 
moDtañeta  que  estaba  á  caballero  dellos,  de  la'cual  se 
podía  batir  su  campo  muy  fácilmente.  Esta  se  recono- 
ció, yendo  á  escaramuzar  ú  la$  tríncheas  de  fos  enemi- 
gos por  una  parte  y  por  la  otra.  El  duque  de  Alba,  con 
algunos  capitanes  y  caballeros,  vio  la  disposición  que 
tenia  tan  á  propósito,  y  el  Emperador  acordó  de  tomalla 
y  alojar  allí  el  campo.  La  orden  que  para  ello  se  había 
de  tener  era  muy  buena ;  y  bícíérase  así  como  estaba 
ordenado,  jsi  en  este  tiempo  la  ciudad  de  Noriing  no  en- 
.fiara  á  tratar  de  rendirse  á  su  majestad ;  porqae  era  tan 
importante,  que  teniendo  esta,  no  era  raeúester  otra 
difigencia  para  desalojarlos  enemigos;  pues  poniendo 
g&uíe  de  á  caballo  en  ella,  se  les  podian  quitar  todas  sus 
vituallas,  y  se'  les  ponía  en  el  campo  una  hambre  y  uña 
necesidad  mas  brava  que  ninguna  artillería. 
,  En  estos  dias  lo^  enemigos  estaban  ya  tales,  que 
acordaron  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  que  se  es* 
críbieseuna  carta  al  marqués  Juan  deBrandemburg,en 
nombre  de  un  caballero,  criado  de  su  hermano  el  Elec- 
tor, y  la  sustancia  della  era,  que  este  caballero  rogase 
al  marqués  Juan  hablase  al  EmpeiUdor,  y  le  dijese 
que  teniendo  aUé  entendido  que  él  era  qp  principe  muy 
puesto  en  razón ,  y  que  no  le  parecerían  mal  cuales- 
quier  medios  de  paz ,  le  hablase  en  ella ,  poniéndole 
delante  el  bien  que  sería  para  toda  la  Germanía ,  y  pa- 
ra esto  ofrecían  ciertas  capitulaciones,  que  algunos 
años  antes  dicen  que  habían  tratado  con  el  duque 
Mauricio,  tocantes  á^a  religión,  délas  cuales  no  me 
acuerdo ;  sé  que  en\n  harto  ventajosas  para  los  cató- 
fieos,  aunque  no  tanto  cuanto  su  majestad,  con  ayuda  ^ 
de  Dios,  pretende  que  sean.  Esta  carta  escribió  este 
caballero  que  se  Hama  Adam  Trop,  que  es  canciller 
del  elector  de  Brandemburg,  con  todas  las  palabras 
que  pudo  para  inducir  al  hermano  de  su  señor  áque  lo 
tratase  c09.su  majestad,  y  con  toda  |a  disimulación 
qae  le  fuese  posible  para  encubrir  la  necesidad  y  flaque- 
za que  todos  ellos  tenían.  Esta  carta  trajo  un  trompeta 
al  marqués  Juan ,  y  él ,  haciendo  relacion'dello  al  Em- 
perador, con  acuerdo  de  su  majestad  le  respondió  que. 
si  el  duqiie  de  Sejónia  y  Lantgrave  ponían  sus  personas 
y  sos  estados  en  las  roanos  de  su  majestad ,  que  él  en- 
tonces de  muy  buena  gamites  hablaría  en  la  paz ;  roas 
que  no  haciendo  esto,  no  se  había  de  fratar  della.  Oída 
por  ellos  esta  respuesta,  tomaron  á  escribir  por  la 
misma  vía ,  diciendo  que  Jos  negocios  que  tocaban  á 
apersonas  y  estados  requerían  mucha  deliberación ,  y 
que  por  esto,  sí  le -parecía,  que  viniese  él  y  el  conde 
de  Bura,  y  que  saldrían  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgra- 
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ve,  y  que  en  un  lugar,  donde  les  pareciese,  en  la  cam- 
paña, todos  cuatro  tratarían  dostos  negocios,  y  habla- 
rían en  ellos  mas  largamente.  £1  marqués  Juan,  por 
orden  de  su  majestad,  le  tornó  ¿  enviar  por  respuesta 
las  mismas  palabras  que  antes  había  escríto.  Así  estu- 
vieronjos  enemigos,  sin  replicar  á  esto  mas. 

En  e^e  tiempo ,  los  de  Noriing,  ó  por  disimulación  ó 
por  no  poder  echar  las  banderas  que  estaban  en  su 
guardia,  puestas  por  el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave, 
traían  á  la  larga  el  trato  de  rendirse,  y  por  esto  á  su  ma- 
jestad le  pareció  el  llevar  á  efeto  el  tomar  la  montañe- 
ta,  y  desalojar  al  enemigo  por  fu'erza ;  porque  yací  es- 
tar en  campaña  era  dificilísimo ,  y  su  majestad  tenia 
voluntad  que  este  negocio  se  llevase  al  cabo.  Y  así,  de- 
terminó que  la  víspera  de  Santa  Catalina  se  levantase 
nuestro  campo ,  y  el  día  se  batiré  el  de  los  enemigos, 
y  mandó  al  duque  de  Alba  que  con  las  diligencias  ne- 
cesarias pusiese  la  orden  que  para  esto  estaba  concer- 
tada;  porque ,  pues  lo  de  Noriing  pereda  que  se  dila- 
taba, élqueria'tomar  este  otro  medio,  pues  era  camino 
'mas  corto  para  echar  á  los  enemigos  de  su  campo. 
Esto  era  ya  á  20  ó  21  de  noviembre ,  en  el  cual  día  hubo 
una  escaramuza,  en  que  fué  preso  un  cuñado  de  Lant- 
grave, hermano  de  otra  mujer  que  ha  tomado,  y  asi 
tiene  dos ;  que  esta  licencia  de  dos  mujeres  debe  hallar 
en  sus  evangelios. 

A  27  de  noviembre  el  Emp^nrdor  tuvo  aviso  cómo 
los  enemigos  se  levantaban ,  y  esta  nueva  vino  poco  an- 
tes de -mediodía ,  porque  la  espía  que  la  trajo ,  aunque 
era  natural  de  la  tierra ,  por  la  niebla  que  hizo  aquel 
día,  se  desatinó  y  perdió  él  camino ;  y  a^,  hasta  que 
ella  se  levantó  no  acertó  ¿  venir  á  nuestro  campq ;  y  ú 
esta  causa  se  vino  á  saber  el  aviso ,  ya  que  eran  par- 
tidos y  puesto  fuego  á  su  alojamiento.  Súpose  que 
aquella  tarde  antes  habían  enviado  su  carruaje  y  su 
artillería  gruesa  delante ,  y  d^sde  la  media  noche  co- 
menzó su  infantería  á  caminar,  dejando  por  retaguar- 
dia toda  la  caballería  con  todas  las  piezas  de  campaña, 
que  solían  traer  en  la  vanguardia.  Venido  este  aviso,  el 
Emperador  mandó  que  algunos  caballos  ligeros  fuesen 
á  reconocer  claramente  su  partida.  No  se  vía  centinela 
suyji,  todas  las  tríncheas  estaban  desamparadas.  Des- 
pués de  haber  enviado  su  majestad  estos  caballos,  él 
con  la  caballería  de  mosiur  de  Bura  partió  luego,  y 
mandando  que  la  otra  caballería  tudesca  le  siguiese, 
hizo  que  toda  la  infantería  estuviese  en  orden  para  lo 
que  él  enviase  á  mandar,  y  hizo  que  luego  caminasen 
seiscientos  ó  setecientos  arcabuceros  españoles ,  que 
mas  ezpedidamente  pudieron  ser  por  entonces  sacados,  • 
y  él  con  los  caballos  que  consigo  había  tomado  llegó  al 
campado  los  enemigos;  los  cuales  estaban  ya  bien  lejos 
del ,  y  habían  dejado  muchos  dolientes,  porque  á  la  ver- 
dad partieron  con  razonable  diligencia.  Su  majestad 
pasó  de  aquel  alojamiento,  donde  habla  hallado  ya  al  du- 
que de  AÜba ,  y  allí  le  vino  aviso  que  los  enemigos  pa- 
recían tres  millas  italianas  mas  lejos ,  y  por  esto  ordenó 
que  los  caballos  los  comenzasen  á  seguir,  entretenién- 
dolos con  escaramuza.  El  duque  de  Alba  pidió  á  su  ma- 
jestad la  caballería  de  mosiur  de  Bura,  y  su  majestad  se 
^a  dio,  siguiéndole  siempre  con  la  otra  tudesca.  Ya  los 
caballos  que  su  majestad  había  enviado  que  procurasen 
de  entretener  los enemigUs  escaramuzando  con  ellos, 
estaban  revueltos  con  los*  caballos  desmandados  que 
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ellog  trefan  en  su  retmafirdi'af  y  Jiahuin  comenzado 
una  buena  escaramuza^  mas  no  por  eso  loa  enemigoi 
dejaban  de  caminar,  ganandosiempre  tierra,  bácia  una 
moutañeta  donds  tenían  mil  arcabuceros ;  y  habían 
pasado  de  la  otra  parte  della  toda  au  caballería,  excep- 
to dos  estandartes  que  quedaban  sobre  ella  juntos  á  los 
arcabuceros ,  cuando  el  Duque,  con  la  cabalJefia  que 
llevaba  y  aquella  con  que  su  magostad  seguía,  llegó  á 
Tísta  dellos  casi  una  milla ,  la  cual  en  siendo  descu- 
bierta por  eRos,  desampararon  aquella  montañeta,  asf 
los  caballos  como  los  arcabuceros^  y  bajaron  de  la  otra 
parte  á  un  llano  queestaba  en  el  camino  que  su  ejér- 
cito llevaba.  El  Duque  puso  la  diligencia  posible  en 
caminar  con  los  caballos  y  con  los  arcabuceros  espa- 
ñoles que  be  dlcbo ;  y  así,  ocupó  la  montaneta  que  los 
enemigos  babian  desamparado ,  desde  la  cual  basta 
otra  montaneta  mas  alta  que  estaba  en  el  mismo  cami- 
no que  ellos  llevaban ,  podía  haber  una  gran  milla  ita- 
liana ,  y  el  eqpacio  que  había  entre  estas  dos  montañas 
todo  era  llano  y  descubierto. 

Los  enemigos  pusieron  en  esta  montaña  que  digo 
seis  piezas  de  artilJería,con  las  cuales,  batían  todo  aquel . 
raso,  por  donde  ya  ellos,  bajados  déla  nu)ntaneta  que  el 
duque  de  Alba  había  ocupado,  catninaban,  llevando 
á  su  mano  dereclia  junto  ¿  un  bosque,  sus  ar/^abuceros 
y  su  caballería  repartidos  por  el  llano  en  ocho  ó  nue* 
ve  escuadrones.  Nuestros  gaballos  figeros  comenzaban' 
á  escaramuzar  con  algunos  desmandados  de  los  enemi- 
gos ,  y  un  estandarte  de  ameses  negros ,  que  son  arca- 
buceros de  á  caballo  (como  antes  de  abúrtf  tengo  dicho), 
por  orden  del  Duque  habían  bajado  de  la  montaña  para 
hacerla  escaramuza  mas  grue^,  cuando  su  majestad 
con  la  otra  caballería  estaba  ya  cerca.  Mas  los  enemi- 
gos en  este  tiempo  á  muy  buen  trote  ganaron  tanto  ca- 
mino, que  se  pusieron  debajo  de  su  artillería,  la  cual  co- 
menzó á  defendellos  batiendo  los  nuestros,  y  sus  arca* 
buceros  por  la  orilla  del  Bosque  con  paso  harto  largo  se 
vinieron  á  juntar  con  la  infantería  que  tenían  en  guar- 
dia de  su  artillef ía ,  la  cual  estaba  sobre  la  montaneta 
que  dije. 

Ya  el  Encerador  había  llegado  con  unos  j)ocos  ca- 
ballos á  la  montaneta  que  habíamos  ocupado,  porque 
los  otros  le  seguían  ai  paso  que  gente  de  armas  puede 
seguir,  y  estuvo  mirando  si  se  podía  hacer  cosa  para 
detenellos  de  manera  que  se  hiciese  algún  buen  efec- 
to; mas  ya  iba  el  sol  muy  bajo  y  quedaba  muy  poco  del 
día,  y  los  enemigos  estaban  ya  sobre  la  montaña  y  co- 
menzaron á  encender  muchos  fuegos  para  afojarse.  Asi 
que,  visto  por  su  majestad  que  aquel  día  no  había  sido 
posible  alcanzar  los  enemigos ,  y  esto  por  falta  del  espía, 
que  vino  tan  tarde  con  el  aviso ;  viendo  que  los  enemigos 
hacían  muestra  muy  clara  de  alojaren  aquella  monta- 
ña ,  determinó  de  alojar  en  la  que  él  estaba ;  y  dejando 
al  duque  de  Albaalii  con  toda  la  caballería,  yaqiie.ano- 
checia,  se  volvióla  su  alojamiento  para  sacar  toda  la 
jufantcría  aquella  noche,  porque  no  se  diese  ningún 
tienipo  á  que  el  enemigo  se  pudiese  apartar  mas,  pues 
el  designio  del  Emperador  era  seguíllos,  y  no  apartarse 
dellos  basta  hallar  lugar  donde  se  acabase  derompellos, 
y  si  este  no  se  hallaba,  irlos  siempre  desalojando,  con^ 
hasta  allí  había  hecho. 

Cuatro  veces  en  esta  guy^ra  los  desalojó  su  majes- 
tad, y  según  ló  que  á  mí  ;ne  parece^  las  dos  fueron 
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por  arte,  y  las  dos  pof  faena.  En  fa«alilat,4QBAahé 
la  primera,  hmsm  desalojados,  como  for  lo  qaa  la 
dicho  se  puede  entender,  y  como  ellos  deipuit  hia 
dicho,  que  forzados  se  retiraron.  LasegméafttlM 
desalojó  de  Donavert  por  arte,  pues  les  gué  Isseipil* 
das  de  sus  vituallas,  poniéndose  sobre  Noilü^ciadii 
que  tanto  convenia  ¿  la  reputacioB  delk»  teDeUtgauw 
dada.  De  Norhng  los  desalojó  k  otra  vez  Uuabiea  esa 
arte,  porque  les  tomó  á  Donavert,  y  les  gané  tsdMÍM 
Tillas  del  Danubio  hasta  ülma,  y  les  tomé  la  dehaloi, 
para  ir  sobre  aquella  cia<kd ,  á  la  cual  les  codvboíi  vh 
correr  con  suma  diligencia,  siendo  uoa  de  l«i|iríiMi^ 
pales  cabezas  de  todo  su  poder ,  la  cual  si  k  dejtbaa 
cualquiera  ventura,  aventuraban  ellos  tambiea  li  eoh 
presa.  La  cuarta  vez  fué  estado  sobre  Gutpgttaa,  doDds 
abom  Jos  acababa  de  desalojar,  la  cual  fué  par  iam  y 
razón  de  guerra ,  como  se  puede  conocer  evideateoM»* 
te  por  ioi}ue  tengo  escnto;  y  así,  no  dejaré  de  dsdr 
una  cosa,  qne  aunque  es  donaire  de  soldados,  poédeu 
alargar  á  propósito  de  lo  que  digo.  Dicen  los  soldados 
tudescos  que  cuando  Lantgrave  amenaaabaáalgaDO, 
k  amenazaba  diciendo  que  le  haría  ir>  Laof/feteo 
iieaü)re  de  jina  víUa  donde  él  hizo  retirar  un  eiércits 
en  cierta  guerra,  de  lo  cual  él  se  preciaba  mock, 
y  kuf  en  tudesco  quiere  decir  correr.  Los  soldadaí 
cuentan  esto,  y  dicen  ahora:  a  Lantgrave  nos  aoieout-  • 
ba  hasta  aquí  que  nos  hark  ir  á  Lauf ;  en  pago  desto 
nosotros  le  liemos  hecho  ir  á.Guioguen,i>  qué  ea  Uidesr 
co  quiere  decir  huir.  Esto  en  la  lei^ua  alemana  tieoe 
mas  gracia  por  la  propriedad  de  las  palabras ,  que  di- 
chas entre  soldados  son  donaires  militares,  que  tieies 
gracia  y  fuerza  cuando  son  tan  Terdaderos. 

Tornando  á  propósito,  el  Emperador  volvió  á  id  ikh 
jamíento,  y  súbito  mandó  poner  en  orden  toda  kin- 
fantería  y  la  artillería ,  porque  con  esta  diligencia  qw- 
ría  ganar  tíemp<^para  otro  día;  y  habiendo  hecho  a 
poco  de  cokcion ,  se  partió,  y  con  una  niefiia  oscorí- 
sima  y  un  fríoterríble  llegó  á  las  dos  después  de  media 
noche  al  alojamiento  donde  habk  dejado  al  duque  de 
Alba  alojado  con  la  caballería  y  los  arcabuceros  espa- 
ñoles. Toda  la  otraínbntería  y  artillería  caminaba  coa 
diligenck.  Los  enemigos  vían  nuestros  fuegos,  y  no- 
sotros los  suyos ',  mas  ellos,  dejándolos  encendidos  loda 
la  noche ,  caminaron ,  y  cuando  amaneció  babian  va  pa- 
sado el  rio  Prens,  y  alojádose  sobre  él,  iuntoá  ooca^ 
lio  llamado  Haideuen,  muy  fuerte,  y  del  duque  de  Vi- 
temberg. 

Aquella  noche  fué  Luís  Quijada ,  capitán  de  los  de 
Lombardia,  á  reconocer  lo  que  los  enemigos iiaciau,d 
cual  dijo  que  lo  había  bien  mirado ,  y  que  se  babian  |l 
levantado.  Esto  fué  por  el  duque  de  Alba'referido  al 
Emperador.  Era  ya  amanecido  y  día  c|aro ,  mas  la  nie 
ve  que  había  cuido  desde  antes  que  amaneciese  y  caía 
entonces  era  tan  grande ,  que  estaba  sobre  la  tienade 
dos  pies  en  alto ,  y  desta  causa  toda  nuestra  infaoudí 
estaim  tan  fatigada  y  tan  esparcida,  buscando  doodeca* 
lentarse,  por  ser  el  frío  terribilísimo,  que  era|nz 
léstima  vella ;  ytlos  caballos  estaban  muy  trabajadosé 
k  mala  noche,  porque  allí  no  liabian  tenido  qué  coaMTi 
y  toda  día  habían  estado  ensillados  y  en£reoados;á 
manera  que  el  trabajo  del  día  pasado  se  k  había  doliiH 
do  aquella  noche.  Has  ni  el  tíemp9,  ni  los  otros  incos^ 
venientes  que  he  dicho ,  ni  el  estar  los  enemigos  fortí- 
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síniMite  ilojtdot ,  kasUhaii  á  que  el  Emperador  no 
ks  ngoien ,  si  do  hatriera  otra  coia ,  que-se  teoia  por 
jBiyor  iacoafeoiente  qae  nnga^o  de  tos  otros,  y  muy 
■tfiMSiante  para  estori>ar  )o  que  au  majestad  quería 
hacer,  y  esta  fué  no  haber  ningona  parte  dewie  po- 
éésenosalojar  cerca  de  los  enemigos ,  en  que  pndié" 
fleoesiiallar  ntoallas  para  nosotros  y  forraje  para  los 
ertilles,  sin  grandísimo  trabajo ,  por  e#tar  ya  tpdas 
ifQflllis  partes  gastadas  y  comidas  del  ejército  del  ene» 
flgo,  el  cual  había  estado  alojado  tantos  dias  por  alH; 
anoto  mss  qoe  ya  nosotros  en  noestro  campo  tenia* 
noB  las  fituailas  y  forrajes  may  lejos ,  y  así ,  nos  alar- 
^ñiUDW  oaatr»  é  cinco  leguas;  mas  ñiera  cosaqne  si  la 
^  con  dificultad  la  snfiriera,  los  caballos  fuera  im- 
poable  sufrirla ;  y  asi ,  nosotros  nos  pusiéramos  en  la 
Mcefládaá  y  trabajo  que  hablamos  poesto  á  nuestros 
oMiBigQS',  teniendo  ellos  á  las  (ftpaldas  á  YÜemberg, 
profíoda  fntillsiffla ,  por  la  cual  moetnban  querer  ha- 
cer soeamino.  De  manera  que  el  Emperador,  fomdo  de 
iocoDfenlente  tan  grande  como  es  el.de  la  hambre,  el 
eoal  ea  la  guerra  y  en  los  ejércitos  es  el  mayor  de  (o- 
d«,  y  juntándose  con  él  ser  el  tiempo  tan  recio  y  es- 
lirk»  enemigos  tan  adelante ,  aunque  no  dejóla  de- 
teminacioD  de  segallos,  accedo  que  fuese^por  otra 
parte,  por  donde ,  arunqye  el  tiempo  fuese  tan  recio 
«noconensaba  á  ser ,  no  faltase  qué  comer  ni  déode 
It^ente  alojase  en  cubierto»  porque  ya'en  campana 
ffi  imposible.  Asi  qoe  aquella  nocbe  tarde  Tohrió  al 
aJojaBientOiCon  todo  el  campo,  lo  oual  fué  bien  necesa- 
rio pan  toda  la  gente,  porque  estaba  muy  trab^ada,  y 
lile  remediaron  todos  con  vituallas,  y  tomaron  algún 
deseaaso  para  poder  después  mejor  trabajar  en  lo  que 
eMaba  por  hacer. 

Este  desalojar  al  duq«e  de  SajOnia  y  á  LantgraTO  de 
^atngaen  fué  substancial  punto  de  la  guerra ,  y  desde 
ilR  f¿ron  eUos  finalmente  rotos ;  porque  desde  alli  su- 
cedió todo  lo  que  adelante  se  dirá.  Mas  antes  que  lo  es- 
triba me  parece  que  es  bien  tocar  una  cosa,  y  es,  que 
junas  en  toda  esta  guerra  se  nos  ofreció  ocasión,  no 
Cgeqoe  pudiésemos  pelear  con  nuestra  ventaja  coa  los 
meerigos,  mas  aun  igualmente  no  se  ha  ofrecido  tiem- 
po para  podello  hacer.  Pues  siendo  esto  verdad ,  como 
loes,  digo  que  ya  que  se  ofreciera ,  íio  sé  si  fuera  cosa 
aeertedabacello,  porque  dejado  aparte  que  las  batallas 
lontaitora,  y  que  asi  como  podíamos  ganar,  podía- 
nos perder,  como  se  ve  cada  día ,  si  perdíamos ,  estaba 
ehro  cnanto  se  perdía ,  y  si  ganábamos,  era  imposible 
ser  tan  sin  sangre  de  nuestro  ejército,  que  noquedara 
roto  muy  gran  parte  del ,  y  quedaban  las  ciudades  de 
Alemania  tan  enteras  y  con  tanto  aparejo  de  ofender  al 
qíitíto,  que,  aunque  victorioso,  por  ftierza  habia  de 
{oedar  tan  quebrado,  que  no  se  pudiera  resistir  á'foer- 
ns  nuevas;  y  esto  se  parece  bien  claro ,  pues  fué  me- 
nester que  quedando  los  enemigos  rotos,  el  campo  de 
m  majestad  quedase  tan  entero  cnanto  quedó,  para  que 
hs  ciudades  de  Alemania  tuviesen  el  respeto  que  des- 
loes han  tenido.  Asi  que  en  mi  juicio  muy  mayor  hon- 
va  fuéla  dd  Ediperador  haber  desheclie  á  sus  enemigos, 
fwdandosu  ejército  tan  entero ,  que  no  con  cualquier 
férdida  del  habellos  ronrpido ;  porque,  según  suelen  de- 
eár,  como  las  victorias  sangrientas  se  atrílMiven  á  les 
^Mldades ,  asi  las  qoe  se  ateansan  sin  sangre,  siempre  U 
*^oara  dellas  se  debe  al  capitán. 
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Mas  tomando  á  la  orden  de  lo  que  ?oy  escribiendo, 
digo  que  su  majestad  estuvo  en  este  alojamiento ,  que. 
ñamaban  del  Emperador ,  dos  dias.  Allí  tuvo  aviso  que 
los  enemigos ,  kiego«otro  dda  de  oomo  se  hablan  alojan 
do  á  Haidenen,  se  habían  partido  en  dos  partes;  la  una 
fué  la  gente  de  las  villas,  la  cuoi  parecía  que  toaoaba 
el  camino  de  Augusta  y  Ulan;  y  la  otra ,  que  era  toda 
h  caballeria  del  duque  de  Sájenla  y  Lantgrave  y  sus  in- 
fiantes  con  elles,  parecía  que  tomaban  el  camino  de 
Franconia.  Y  sin  duda  ninguna ,  si  ellos  vinieran  á  po- 
derse hacer  señofts  de  aquella  provincia,  fueracomeiH 
xar  la  guerra  de  nuevo,  porque  tenían  gran  aparejo 
de  rescatar  muchas  villas  y  obispados  muy  ríeos  que 
hay  en  ella,  de  donde  pudieran  sacar  dineros.en  bu^n 
número.  Tenían  gran  abundancia  de  vituallas  y  bue** 
nos  alojamientos  por  las  muchas  poblaciones  que  tenia; 
y  si  por  ventura  quisieran  hacer  cabeza  de  la  guerra  á 
Rotemborg,  villa  imperial  y  luterana,  aunque  no  de  la 
Hga ,  tuvieran  gran  ventaja ,  por  la  población  y  fortifi^ 
cacion  que  aquella  vHIa  tiene,  á  la  cual  fortiicaciott 
ellos  llaman  Landeberg ,  que  quiere  decir  defensa  de  la 
tierra ;  y  tuvieran  á  Franconia  á  sus  espaldas ,  de  la  cual 
se  pudieran  hacer  señores^  por  no  haber  en  ella  bas«> 
tante  cabeza  para  defenderla;  y  siendo  señores  deste 
sitio ,  fueran  muy  mas  trabigosamente  echados  del  que 
de  todos  aquellos  de  donde  hasta  entonces  habían  sido 
echados  por  el  Enoperador ;  porqué ,  aunque  iban  rotos, 
allí  se  redujeran  y  rehicieran  con  las  nagas  de  sus  res- 
cates y  abundancias  de  vituallas,  ju&ffamente  con  loa 
buenos  alojamientos,  que  son  tres  cosas  bastantes  6 
reforzar  un  campo  trabajado  y  roto.  Teniendo  el  Em- 
perador este  aviso  de  la  intención  de  los  enemigos ,  ha- 
biéndolo él  antes  sospechado ,  con  la  mayor  diligencia 
que  pudo  levantó  su  campo  y  comenzó  á  caminar  la  via 
de  Norling  con  un  tiempo  harto  trabajoso  y  difícil  de 
nieves  y  hieles,  y  en  dos  alojamientos  vino  á  alojarse  á 
una  miUa  de  la  dicha  villa  en  otra  pequeña  imperial ,  lla- 
mada* Bofíinguen  ,  porque  este  era  el  camino  derecho 
para  ir  adonde  su  miyestad  quería ,  que  era  á  Rotem- 
burg,  para  ponerse  delante  de  los  enemígus  antes  que 
llegasen ,  y  allí  combatir  con  ellos  en  el  camino ;  por- 
que, prosiguiendo  ellos  el  que  tenían  conienzado ,  no 
podía  esto  dejar  de  ser,  y  su  majestad  pedia  tomarles 
la  delantera  fácilmente,  porque  ellos  rodeaban,  y  él  iba 
camino  derecho.  Llegado  el  Emperador  á  Bofíinguen, 
los  burgomaestres  salieron  á  rendille  la  tierra ;  y  un  cas- 
tillo que  estaba  sobre  ella,  de  los  condes  de  Etinguen, 
con  gente  de  guerra ,  se  rindió  á  la  voluntad  de  su  ma- 
jestad^ aunque  antes  habían  braveado  un  poco. 

Otro  día  vinieron  los  gobernadores  de  Noriing  á  ren- 
dirse, porque  ya  su  campo  estaba  tan  cerca  dellos,  que 
no  habia  lugar-de  otros  tratos,  sino  rendirse  á  la  vo- 
luntad de  su  majestad,  el  cual  metió  dentto  cuatro 
banderas.  Las  dos  del  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave, 
que  tengo  dicho  que  estaban  dentro,  se  habían  salido 
aquella  noche  antes,  y  metiéronse  en  un  castillo  que 
está  una  milla  pequeña  de  Norling ,  grande  y  fuerte , 
también  de  los  condes  de  Etinguen ,  donde  ya  estaban 
otras  dos ;  y  así ,  estas  cuatro  lianderas  sacaban  solda- 
dos para  que  escaramuzasen  con  los  nuestros,  qué  allí 
cerca  estaban  alojados ,  y  mostraron  determinación 
de  defenderse;  mas  el  Emperador  envió  al  conde  de 
Bura  con  su  gente ;  y  en  fin  eUos  vinieron  á  rendirse. 
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El  Conde  trajo  las  cuatro  banderas  á  su  majestad ,  de- 
jando ir  libres  los  soldados ,  los  cuales  quisieran  entrar- 
se en  alguna  villa  imperial ;  mas  el  Emperador  no  se  lo 
consintió;  y  asi,  les  hizo  que  siguiesen  el  cantino  que 
el  duque  de  Sajonia  y  Lantgrave  hablan  llevado,  por- 
que fuesen  como  los  otros  iban.  Después  que  Norling 
quedó  rendida  y  con  gente  de  guerra  dentro,  y  puesto 
por  gobernador  en  todo  el  condado  de  Etinguen  un  her* 
mano  de  los  dichos  condes,  el  cual  es  católico,  y  de- 
jando al  cardenal  de  Augusta  en  Norling  por  algunas 
provisiones  que  convenian  hacerse, partió  de  Boffin- 
guen,  y  sin  querer  entrar  en  Norling,  vino  á  Tinch- 
spín ,  villa  imperial  y  de  la  liga ,  la  cual  no  habia  hecho 
n^uestra  de  rendirse ;  mas  el  duque  de  Alba  habia  ido 
aquel  dik,  por  orden  de  su  majestad,  con  el  artillería 
y  españoles  y  parte  de  los  alemanes  adelante ,  y  amo* 
nestando  á  los  de  la  villa  que  si  una  .vez  se  asentaba  la 
artillería  sobre  ellos  serian  combatidos  y  dados  á  saco 
¿  la  gente  de  guerra ,  por  esta  causa  ellos  vinieron  á  ren- 
dirse. Ei  duque  de  Alba  tn\jo  á  su  majestad  los  burgo- 
maestres de  la* villa ,  estando  ya  su  majestad  cerca  do- 
lía ;  y  deteniéndose  allí  un  dia  y  dejando  dos  banderas  de 
guardia,  se  partió  para  Rotemburg^  y  este  camino  hizo 
en-dos  dias,  que  fué  grandísima  diligencia*,  por  ser  el 
tiempo  tan  trabajoso  y  los  enemigos  estar  ya  tales,  que 
en  ninguna  manera  se  podían  tratar.  Los  de  Rotem- 
burg  salieron  á  su  majestad  el  dia  antes  que  en  ella  en- 
trase, y  vinieron  á  ofrecer  la  villa,  diciendo  que  ellos 
nunca  habían  dado  gente  ni  dinero  contra  él,  y  así  era 
verdad. 

Supo  también  el  Emperador  cómo  los  enemigos  no 
estaban  lejos  de  allí ,  y  que  verdaderamente  llevaban 
intención  de  hacerse  señores  de  Franconia ,  y  por  es- 
to se  dio  priesa  á  ocupar  á  Rotemburg ,  donde  contra 
todo  les  tenia  la  delantera  para  el  camino  que  ellos  pen- 
saban hacer.  Mas  es  necesario  entender  que  cuando  su 
majestad  llegó  ¿  BofGnguen,  era  ya  el  tiempo  tan  ri- 
guroso por  las  nieves  y  por  los  hielos ,  que  parecía  into- 
lerable para  la  gente  de  guerra;  y  así,  por  esto  la  ma- 
yor parte  de  sus  capitanes  ó  todos  fueron  de  voto ,'  y  así 
lo  aconsejaron  á  su  majestad ,  que  alojase  su  campo 
en  Norling  y  en  las  otras  tierras  que  sobre  el  Danu- 
bio se  habían  conquistado,  y  cerca  de  Ulma  y  Augusta, 
y  para  esto  daban  razones  harto  bastantes.  Mas  su  ma- 
jestad fué  de  otro  parecer  muy  diverso  del  de  sus  ca- 
pitanes ;  y  así ,  escogió  por  mas  importante  cosa  de- 
fender á  Franconia ,  poniéndose  delante  á los  enemigos, 
que  no  alojarse  sobre  Augusta  y  Ulma,  porque  esta  era 
empresa  que,  acabándose  de  romper  por  los  enemigos, 
se  podía  hacer  mas  fácilmeifte  después;  y  dejándoles 
rehacer  y  cobrar  fuerzas  en  Franconia,  fuera  muy  di- 
fícil de  acabar,  porque  siempre  las  ciudades  tuvieran 
alguna  esperanza  de  entretenerse ,  viendo  que  aun  no 
eran  del  todo  deshechos  sus  amigos.  Y  así ,  con  todas 
las  dificultades  que  al  presente  se  ofrecían,  se  determi- 
nó de  atajalles  el  camino  ó  forzalles  á  que  tomasen  otro, 
donde  acabasen  de  deshacerse;  y  este  designio  fué  tan 
bien  entendido  como  pareció  después  por  experiencia. 
Porque  sabiendo  los  enemigos  que  el  Emperador  estaba 
ya  en  Rotemburg,  dejaron  el  camino  de  Franconia  y 
tomaron  otro  á  mano  izquierda  con  un  rodeo  grandísi- 
mo y  pm*  unas  montañas  harto  ásperas ,  y  por  esta  causa 
les  convino  dejar  la  mayor  parte  de  su  artillería  gruesa 


repartida  en  algunos  castillos  del  duque  de  Vitemberg, 
que  estaban  por  allí  ceroe;  con  lo  cual  pudieron  ha- 
cer tanta  diligencia ,  que  el  dia  que  su  majestad  lleg6 
á  Rotemburg  estaban  é  ocho  leguas  del ,  habiendo  es* 
tado  Ires  el  dia  antes.  Ya  ellos  iban  tan  rotos  en  este' 
tiempo ,  qualas  dos  cabezas  que  los  guiabuase  apartt- 
ron ,  y  Lantgrave  se  fué  con  docientos  eabaUos  i  saca- 
se ,  y  pasando  por  Francfort ,  los  gobernadores  de  la  vi- 
lla le  fueron  6  hablar  como  á  vecino  y  capitán  geoeral 
de  la  liga ,  y  le  demandaron  consejo  y  parecer,  qaé  de- 
brian  hacer  en  tiempo  que  tanta  necesidad  teman  de 
sabello,  y  les  respondió  diciéndoles :  a  Lo  que  me  pa- 
rece es^ue  cada  raposo  guarde  su  coda.»  Y  dada  esta 
respuesta  tan  resolutai  se  partió  con  sus  caballos  j  se 
fué  á  su  casa. 

También  el  duque  de  Sajonia  tomó  otro  camino,  re- 
cogiendo las  reliquias  del  ejército  que  pudo  allegar,  y 
con  un  grandísimo  rodeo  fué  hacia  su  tierra,  compo- 
niendo por  el  camino  las  abadías  que  podía ,  y  sacande 
déllas  dinero  para  sustentar  I09  soldados  que  llevaba  7 
se' le  iban  allq^ndo. 

Estando  el  Emperador  en  Rotemburg,  y  viendo 
cuánto  se  habían  alejado  los  enemigos  del,  entendien- 
do que  el  tiempo  ni  la  tierra  no  daban  esperanza  de  po- 
deUos  alcanzar,  ordenó  de  dar  licencia  á  mosinr  deBo- 
ra  para  que  volviese  en  Flándes  con  el  campo  qoe  babia 
traído,  y  dióle  orden  que  fuese  por  Francfort,  j pro- 
curase por  fuerza  ó  por  maña  ganar  aquella  tierra,  la 
cual  es  grande ,  rica  y  muy  importante.  Partido  mesior 
de  Hura,  el  Empendor,  con  el  resto  del  ejército, di6 la 
vuelta  sobre  las  ciudades  en  quien  consistió  la  fooa 
de  los  negocios  pasados.  Mas  el  ímpetu  y  la  r^ntaaoB 
de  la  victoria  hacían  ya  la  guerra  en  Alemania  perel 
Emperador ;  y  así ,  nmchas  ciudades  enviaron  allí  i  Ro- 
temburg sus  embajadores  4  rendirse,  y  otras conefr- 
zaban  á  tratar  de  hacer  lo  mismo.  Así  que,  antes quesv 
majestad  de  allí  partiese,  todas  las  ciudades  y  ^ 
imperiales  hasta  el  Rin,  y  atgunasde  las  de  Soevii, 
y  hasta  Sigonía ,  vinieron  á  rendirse. 

Partido  el  Emperador  de  Rotemburg,  vino  en  dos 
alojamientos  á  Hala  de  Suevía ,  que  era  ya  de  lasdoda- 
des  rendidas  y  de  las  mas  ricas  de  aquella  provincia  } 
de  h  liga.  Allí ,  por  indisposición  de  su  gota,  que  k 
apretó  mucho,  se  detuvo  algunos  dias  mas  de  los  q» 
quisiera. 

Ya  en  este  tiempo  el  conde  Palatino  comenzakt 
tratar  como  hombre  bien  arrepentido  de  la  demoslit- 
cíon  que  contra  su  mi^estad  habia  beclio ;  y  esiosUtr 
tos  y  ruegos  fueron  tan  adelante,  que  su  '«•J^^^fjj 
admitió  á  su  clemenda ;  porque  en  fin  esta  es  natora 
virtud  de  César,  y  así  lo  dijeron^^or  el  primero,  qu«« 
todo  se  acordaba  sino  de  sus  ofensas..  Vino  el  conde  9t 
htíno  allí  en  Hala ,  á  la  corte  del  £nq|erador :  on díala 
fué  señalada  hora  para  vehir  á  palacio;  y  así,  entré» 
la  cámara  donde  su  majestad  estaba  sentado  ea  nna^ 
lia  por  la  indisposición  de  sus  pies.  Llegó  á  él  el  Condi 
haciendo  muchas  reverencias  y  quitada  la  gorn,  T 
comenzó  á  dar  disculpas ,  diciendo  y  mostrando  qno  9 
alguna  culpa  tenia,  estaba  dello  arrepentido^  ^.^^ 
'krgamente  dicho  cuanto  le  convenía.  Su  majestad  a 
respondió :  f(  Primo ,  á  mi  me  ha  pesado  en eitremoqoi 
en  vuelos  postrimeros  dias ,  siendo  yo  vuestra  san- 
gre y  habiéndoos  criado  en  mi  casa,  hayáis  hedía  osn- 
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ira  mf  b  demostración  que  habéis  hecho ,  enviando 
gente  contra  mí  en  faypr  de  mis  enemigos,  y  sostenién* 
dola  muchos  días  en  su  campo ;  mas  teniendo  yo  res- 
peto á  la  crianza  qne  tuvimos  juntos  tanto  tiempo ,  y  á 
vuestro  arrepentimiento ,  esperando  que  de  aquí  ade- 
lante me  serviréis  como  debéis ,  y  os  gobernaréis  muy 
i]  revés  da  como  hasta  aquí  os  habéis  gobernado,  tengo 
por  bien  perdonaros,  y  olvidar  lo  que  habéis  hecho  con- 
tri mí.  Y  así,  espero  que  con  nuevos  méritos  merece- 
réis bien  el  amoir  con  que  agora  os  recibo  en  mi  amis- 
tad.» El  Conde  de  nuevo  comenzó  á  dar  disculpas,  á  su 
larecer  muy  bastante?;  pero  las  que  al  mió  y  al  de  los 
4ue  ailí  estaban  mas  lo  eran,  fueron  las  lágrimas  y  la 
humildad  con  que  las  daba ;  porque  ver  un  señor  do 
eva  tan  antigua ,  primo  del  Emperador,  y  tan  honrado 
j  principal ,  aquellas  canas  descubiertas ,  las  lagrimáis 
eolos  ojos,  verdaderamente  era  cosa  que  daba  grandí- 
cuna  fuerza  ú  su  descargo ,  y  gran  compasión  á  quien 
b  veía.  De  allí  adelante  su  mujestad  le  trató  con  la  fa- 
i  niliaridad  pasada,  aunque  entonces  le  habia  recibido 
ton  la  seTeridad  necesa  ría . 

Ya  los  señores  de  Ulma ,  como  los  alemanes  dicen  en 
<n  proverbio ,  se  hablan  dado  tantji  priesa  á  reducirse 
al  servicio  de  su  majestad,  que  en  el  mismo  tiempo  que 
d  conde  Palatino  estaba  en  Hala ,  estaban  ya  ellos  ailí ;  y 
mandóles  á  la  hora  que  habian  de  venir  á  palacio  á  ha- 
blar con  su  majestad.  Entraron  en  su  cámara ,  donde  le 
hallaron  sentado  en  su  silla ;  y  estando  el  conde  Palati- 
no delante,  se  hincaron  de  rodillas,  y  con  semblante  que 
mostrahMi  lo  que  tenian  en  los  ánimos ,  el  principal  de- 
'  Dos  dijo  en  suma  estas  palabras : 

«Nosotros  los  de  lima  conocemos  el  yerro  en  que 
hemos  caido  y  la  ofensa  que  os  hemos  hecho,  lo  cual 
todo  ha  sido  por  falta  nuestra  y  de  algunos  que  nos  han 
engañado ;  mas  juntamente  conocemos  que  no  hay  pe- 
cado ,  por  grave  que  sea,  que  no  alcance  la  misericor- 
dia de  Dios  arrepintiéndose  del ;  y  por  esto  esperamos 
que ,  queriendo  vos  imitarle,  tendréis  respeto  á  nuestro 
arrepentimiento  y  nos  recibiréis  á  vuestra  misericor- 
dia. T  así,  os  pedimos  por  amor  de  la  pasión  de  Cristo, 
hapiis  piedad  de  nosotros  y  nos  recibáis  en  gracia,  pues 
DOS  entregamos  á  vuestra  voluntad  con  determinación 
de  senriros,  como  buenos  y  leales  vasallos,  con  las  ha- 
ciendas y  la  sangre  y  con  las  lidas ,  como  lo  debemos  á 
tm  baen  emperador. »  Su  majestad  les  respondió  que 
nemr  ellos  en  conocimiento  de  sn  yerro  era  muy  gran 
|arte  para  que  él  se  lo  perdonase,  y  que  juntamente 
con  esto,  tener  él  por  cierto  que,  arrepentidos  de  lo  pa- 
ndo, le  habían  de  servir  en  lo  porvenir  como  buenos 
servÚores  y  leales  vasallos  del  imperio ,  hacia  que  de 
mejor  voluntad  les  perdonase ;  y  que  asi,  él  los  admi- 
tía á  su  gracia ,  reservando  para  sí  lo  que  en  aquella 
ciudad  convenia  que  se  hiciese  para  el  bien  y  sosiego 
de  todo  el  imperio.  Esto  me  parece  que  fué  en  suma 
fe  qne  allí  pasó. 

Después,  de  ahí  á  pocos  días  partió  de  allí  su  majes- 
tad ;  porque  aunque  el  duque  de  Vitemberg  comenzaba 
á  sentir  que  las  banderas  imperiales  se  le  acercaban,  y 
blandeaba  un  poco » no  era  tanto,  que  no  fuese  necesa- 
rio que  el  Emperador  con  las  armas  en  la  mano  le  hi- 
ciese Teñir  á  su  obediencia ;  y  teniendo  su  majestad  á 
Ulma  tan  vecina  al  ducado  de  Viten^erg,  no  era  con- 
teniente cosa  dejarle  libre  con  lafi  fuerzas  que  tenía ;  y 


apartarse  del,  yendo  á  oira  empresa ,  pues  con  la  au- 
sencia de  su  majestad  se  pedia  dar  ocasión  á  cosas  nue- 
vas ;  tanto  mas  que  estando  Augusta  en  pié  juntamente 
con  aquel  estado ,  pudieran  fácilmente  hacer  alguna  re- 
volución en  Ulma,  y  para  esto  tuvieran  aparejo  por  la  ve- 
cindad que  este  estado  con  ella  tiene,  y  con  otros  veci- 
nos que  naturalmente  son  desasosegados  y  siempre  han 
deseado  revolver  los  negocios  de  su  majestad  cuando 
mas  en  quietud  están :  y  esto  dígolo  por  los  franceses,  los 
cuales,  estando  Vitemberg  fuera  dé  la  obediencia  de  sv 
majestad,  tuvieran  una  gran  puerta  abierta  para  todaí 
las  revueltas  de  Alemania.  Así  que ,  el  Emperador,  por 
este  ó  por  otros  respetos  que  él  debe  de  saber  mejor  que 
los  que  no  alcanzamos  otra  cosa  sino  lo  que  tocamos 
con  las  manos ,  determinó  de  hacer  la  empresa  de  aquel 
estado,  y  envió  al  duqiie  de  Alba  delante  con  loses- 
pañoles  y  el  regimiento  de  Madrucho  y  coronelía  de 
Xamburg,  y  los  italianos  que  habian  quedado,  que 
eran  tan  pocos^  que  por  eso  no  se  pone  número.  Y  á  mi 
juicio  la  causa  desto  era  que  los  continuos  trabajos  que 
nuestro  campo  pasaba  hacían  que  de  todas  las  naciones 
faltasen  rouclios soldados;  mas  destos  faltaban  muchos 
mas ;  y  juntamente  con  esto ,  la  flojedad  de  sus  pagas  y 
descuido  de  muchos  capitanes  suyos  les  h-^bian  traído 
á  tanta  diminución ,  la  cual  de^de  el  río  Preus  siempre  se 
fué  conociendo  en  nuestro  campo ;  y  con  todo  esto,  Lant- 
grave ,  habiendo  reforzado  el  suyo ,  como  está  dicho,  no 
nos  dio  la  batalla  tan  prometida  sobre  su  cabeza  á  las 
villas  de  la  liga. 

Partido  pues  el  duque  de  Alba  con  esta  parte  del 
ejército  que  digo,  y  alguna  caballería  tudesca,  y  los  tre- 
cientos hombres  de  armas  que  vinieron  del  reino  de 
Ñapóles,  su  majestad  les  siguió  con  la  otra  parte  de  los 
caballos  y  el  regimiento  de  tudescos  que  habia  sido  de 
Jorge ,  y  entonces  su  majestad  le  habia  dado  al  conde 
Juan  de  Nasau.  El  camino  fué  derecho  á  Hailprum ,  que 
es  una  villa  imperial ,  y  fué  de  la  liga ,  porque  de  tres  en- 
tradas que  hay  para  entrar  en  el  ducado  de  Vitemberg 
por  la  banda  donde  su^najestad  estaba,  la  de  aquella 
villa  es  la  mas  llana  y  mas  abierta  para  llevar  campo  y 
artillería.  Llegado  el  Emperador  á  Hailprum ,  el  duque 
de  Vitemberg  comenzó  á  apretar  mas  en  susnegocio?, 
porque  el  duque  de  Alba  de  camino  habia  rendido  al- 
gunas villas  del  estado.  Entrado  mas  adelante,  habia  re- 
ducido á  la  obediencia  de  su  majestad  casi  todas  las  vi- 
llas del,  excepto  algunas  fortalezas,  paradlas  cuales 
eran  menester  muchos  años  de  sitio ,  as{  por  ser  Tortí- 
simas como  por  estar  bien  proveídas.  Mas  el  duque  de 
Vitemberg,  tomando  el  consejo  mas  saludable,  vino  en 
todo  lo  que  el  Emperador  mandaba ,  dándole  tres  fuer- 
zas del  Estado ,  las  que  su  majestad  quiso  escoger.  Es  - 
tas  eran  Ahsper^,  un  castillo  muy  grande,  muy  lleni 
de  artillería  y  municiones ,  puesto  en  un  sitio  muy  im- 
portante ,  y  Kirhanderg,  lugar  fortisimo ;  la  tercera  eif 
otra  villa  llamada  Schorendorf ,  y  esta  es  la  mas  fuer, 
te,  y  por  eso  estaba  la  mas  bien  proveída,  porque  ha* 
bia  en  ella  vitualla  para  dos  mil  hombres  muchos  añof^, 
y  artillería  y  municiones  conforme  á  esto.  En  todas  es- 
tas fuerzas  se  halló  artillería  del  duque  de  Sajonia  y  de 
4antgrave,de  la  que  por  ir  con  mas  diligencia  habian 
dejado,  especialmente  en  esta  villa ,  por  ser  señora  de 
una  entrada  muy  importante  para  aquel  estado;  y  en- 
tregando esto  que  tengo  dicho ,  dio  á  sn  majestad  do« 
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cientos  mil  ducados,  y  prometió  de  hacer  todo  lo  que 
é)  mandase,  sin  exceptuar  ninguna  cosa. 

Habiendo  él  Emperador  en  tan  breve  tiemposujetado 
al  duque  de  Vitemberg  7  asegurado  aquel  estado  con 
tener  estas  fuerzas  en  su  pO'^er,  le  vino  aviso  de  mo- 
siur  de  Bura  cómo  Francfort  se  liabia  rendido  á  la  vo- 
luntad de  su*  majestad ,  y  que  él  estaba  dentro  con  do- 
ce banderas.  Dos  dios  después  destas  nuevas  viuieron 
los  burgomaestres  de  la  dicha  villa ,  y  su  majestad  los 
recibió  con  las  condiciones  que  á  los  otros ,  reservan- 
do en  sí  lo  que  para  el  bien  de  la  Germanía  convenía 
que  se  luciese.  Luego  otro  dia  vinieron  juntas  siete  ciu- 
dades, todas  de  la  liga,  entre  las  cuales  eranMemin- 
guen  y  Hempten,  de  las  cuales  ya  tengo  hecha  memo- 
ria. De  manera  que  antes  que  su  majestad  de  Hailprum 
partiese ,  ya  todas  las  ciudades  de  Suevia ,  excepto 
Augusta^  estaban  rendidas  á  su  obediencia;  porque, 
como  tengo  dicho ,  yja  la  victoria  del  Emperador  pelea- 
ba por  él  en  todas  las  partes  de  Alemania.  Partiendo 
el  Emperador  de  Hailprum,  tomó  su  camino  para  lima, 
pasando  por  el  ducado  de  Vitemberg,  y  en  seis  jornadas 
llegó  á  ella.  Mas  los  de  la  ciudad  habían  enviado  á  los 
confines  de  su  señorío  sus  embajadores  ú  recebir  á  su 
majestad ,  muy  acompañados ;  los  cuales  le  hablaron  en 
español ,  hincados  de  rodillas  allí  en  el  campo,  adonde 
habían  salido  ú  esperar  al  Emperador,  que  venia  de  ca- 
mino. La  causa  de  hablalle  en  español  dicen  que  fué, 
parecelles  que  era  mas  acatamiento  hablalle  en  lengua 
que  mas  natural  es  suya  y  mas  tratable ,  que  no  en  la 
propria  dellos.  La  habla  fué  ofreciéndole  la  ciudad,  y 
particularmente  las  personas  y  haciendas,  que  unos 
hombres  muy  determinados  deservir  ásu  príncipe  pue- 
den ofrecer.  Sn  majestad  les  respondió  en  español,  dán- 
dolesuna  respuesta  muy  buena  y  graciosa,  como  ellos  di- 
cen; de  la  cual  quedaron  tan  contentos  cuanto  era  razón, 
ymostraronbienla  voluntad  que  al  Emperador  tienen,  la 
cual  en  toda  Alemania  genemlmente  se  la  tienen  muy 
buena;  tanto,  que  la  gente  de  guerra  ordinariamente 
le  llaman  unser  fater;  que  quiere  decir  nuestropadre. 
Este  nombre  quiso  usar  un  prisionero  de  los  enemigos 
que  unos  tudescos  nuestros  trujeron  un  dia  á  su  ma- 
jestad. Preguntándole  su  majestad  si  le  conocía,  di- 
Jo  :  «Sí,  conozco  que  sois  nuestro  padre.»  ^\  cual  su 
majestad  dijo:  a  Vosotros,  que  sois  bellacos ,  no  sois 
mis  hijos.  Estos  que  están  aquí  á  la  redonda,  que  son 
hombres  de  bien ,  estos  son  mis  hijos,  y  yo  soy  su  pa- 
dre. )>  Fu¿i*on  estas  palabras  oidas  del  prisionero  con 
gran  confusión ,  y  con  grandísima  alegría  de  todos  los 
tudescos  que  al  derredor  estaban.  Y  demás  desto ,  con 
todas  las  otras  gentes  está  bienquisto ;  porque  aun  de 
los  que  han  andado  contra  él  en  esta  guerra ,  los  mas 
dellos  se  ofrecen  á  probar  que  han  sido  engañados  y  no 
haber  sabido  que  era  contra  él ,  y  en  su  arrepentimien- 
to se  ve  bien ,  y  entre  ellos  un  conde  muy  principal  se 
dio  de  puñaladas,  por  ver  la  falta  eü  que  había  caído. 
Y  nadie  se  maraville  desto ,  porque  la  fuerza  de  la  vir- 
tud es  tanta,  que  aun  á  los  malos  convida  á  querella 
bien ;  y  así,  agora  todos  estiman  mas  el  volver  en  gracia 
de  su  majestad  por  volver  á  su  amistad ,  que  no  por 
salvar  las  haciendas  que  sin  ella  podían  perder.  Yo  e^ 
cribo  lo  que  he  visto  y  conocido. 

Estando  su  majestad  en  una  villa  de  las  de  ÍJlma,  vi- 
nieron á  ella  embajadores  de  ios  de  Augusta ,  porque 
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ya  les  daba  el  aire  de  nuestro  campo;  y  aimqoe  sí  en- 
viaban á  rendir  á  su  majestad,  era  con'condicionesqQe 
su  majestad  no  las  aceptaba  en  ninguna  manera,  por- 
que le  suplicaban  que  perdonase  á  Sebastian  Xertd; 
y  si  desto  no  fuese  servido,  que  álo  menos  sus  castille- 
jos los  dejase  á  sus  hijos.  Mas  no  queriendo  su  majes- 
tad conceder  ninguna  cosa  destas,  ellos  dijeron  que 
Xertel  estaba  dentro  de  Augusta,  y  que  tenia  dos  mfl 
hombres,  y  mucha  parte  en  Augusta,  y  que  estas  eraa 
fuerzas  tan  grandes ,  que  ellos  no  bastarían  á  echalle. 
Su  majestad  respondió  que  no  se  fatigasen  por  esto; 
que  él  iria  muy  presto  allá  y  leecharia.  Vueltos  eliosi 
su  ciudad  con  esta  última  resolución  de  su  majestad, 
fué  tanto  el  temor  del  pueblo,  que  acordaron  de  ren- 
dirse. Y  estando  los  del  Senado  en  la  casa  de  la  TÍib, 
entró  Xertel  y  díjoles :  «Señores,  yo  sé  lo  que  tratáis, 
que  es  concertaros  con  el  Emperador;  tnas  portjue 
por  mí  no  lo  dejéis  de  hacer ,  yo  determino  de  i^ 
me.  Por  ventura  este  servicio  que  hago  á  su  majestad 
en  irme ,  y  otros-que  le  pienso  hacer,  serán  causa  que 
me  perdone.  «  Dichas  estas  palabras,  se  fué  á  su  casa; 
de  allí,  lo  mas  encubiertamente  que  pudo,  diceoqQs 
fué  camino  de  Suiza.  Los  de  Augusta  vinieron  á  Llm», 
donde  ya  su  majestad  estaba ,  y  el  dia  y  hora  que  lei 
fué  señalado  vinieron  á  palacio.  Su  majestad  los  reci- 
bió sentado  en  una  silla  con  todas  las  ceremonias  im- 
periales acostumbradas ,  y  ellos  hincados  de  rodillas 
con  toda  la  humildad  que  convenia  á  hombres  quetaiH 
to  les  iba  en  mostralla,  el  uno  dellos  habló  en  suma 
desta  manera ,  diciendo  primero  los  títulos  que  ordi- 
nariamente suelen  decir  á  los  emperadores. 

«Tenemos  entendido  ios  de  Augusta  la  grandes  de 
nuestro  pecado,  y  también  el  castigo  que  por  él  IneRc^ 
mos ;  mas  conociendo  por  experiencia  que  vuestra  cle- 
mencia es  tanta ,  que  todos  aquellos  que  os  bao  ofeo- 
dido,  y  después,  arrepentidos  de  sus  yerros,  os  piden  mi- 
sericordia, la  hallan  en  vos;  os  osamos  suplicar  que, 
pues  nosotros  arrepentidos  de  los  nuestros,  y  con  áni- 
mo de  serviros  mejor  que  todos,  venimos  á  socorrer- 
nos de  vuestra  clemencia,  seáis  servido  que  la  que 00 
os  ha  faltado  para  con  ellos ,  no  os  falte  para  con  noso- 
tros. Y  pues  nos  entregamos á  vuestra  voluntad,  supli^ 
camos  que  sea  de  manera  que  la  desgracia  que  me- 
recemos se  tome  en  gracia,  que  de  tan  piadoso  prín- 
cipe se  espera.»  Su  majestad  les  respondió  conforme 
á  los  de  Ulma,  pocas  palabras  mas  ó  menos;  y  des- 
pués mandándolos  levantar,  le  vinieron  á  tocar  la  ma- 
no^ como  los  de  las  otras  ciudades  también  habían 
hecho. 

Después  de  rendida  Augusta  y  Olma  y  Francfort,» 
faltaba  sino  Argentina  para  que  todas  las  cuatro  cabe- 
zas principales  de  todas  las  ciudades  estuviesen  á  la 
obediencia  del  Emperador.  Mas  viendo  ella  que  ülma, 
Augusta  y  Francfort  habían  alcanzado  el  ser  admitidoi 
de  su  majestad,  envió  á  él  á  ülma  á  pedir  salvocon- 
ducto para  sus  burgomaestres,  los  cuales  vinieron  í 
poner  su  ciudad  debajo  del  amparo  y  obediencia  de  $b 
majestad ;  porque  se  sabe  que  hasta  agora  puede  mü 
la  clementísima  victoria  del  Emperador,  que  los  indu- 
cimientos y  promesas 'de  algunos  (fue  por  sus  respetos 
particulares  trataban  con  ellos  otras  cosas. 

Las  condiciones  con  que  generalmente  su  nwjestad 
ha  recibido  al  conde  Palatino,  ai  duque  de  VitembeiK» 
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yá  todos  los- otros  caballeros  y  á  todas  las  ciudades^ 
sin  las  que  particularmente  yo  no  sé',  son : 

Liga  perpetua  con  los  de  Austria. 

Dan  por  ningunas  todas  las  otras  ligas  que  hasta  aquí 

inyan  hecho  con  otros. 

becláranse  por  enemigos  del  duque  Juan  de  Sajonia 
y  de  Felipe  de  Besen ,  lautgrave. 

Castigan  á  todos  los  soldados  que  salieron  6  bubie- 
reo  salido  de  sus  tierras  á  servir  á  ningún  príncipe  coq- 
tra  el  Empertdor. 

Reciben  gente  de  guerra  en  los  lugares  que  su  ma- 
jestad quiere  poner,  asi  como  Xamburg  con  su  coro- 
aella  en  Augusta,  el  conde  Juan  de  Nasou  con  la  su- 
ya en  Uima ,  y  las  doce  banderas  que  mosiiir  de  Bura 
netió  en  Fraucfort;  y  sin  esto,  otras  condiciones  que 
sn  majestad  ha  puesto,  y  otras  que  ha  reservado  en  si 
pn  ponellas  á  tiempo  conveniente. 

Esta  guerra  se  ha  tratado  seis  meses  con  esta  fero- 
cbima  nación.  En  todo  este  tiempo  á  su  majestad  no 
ba  faltado  el  cuidado  y  el  traliajo ,  peligro  y  vigilancia 
que  para  acabar  tan  gran  empresa  era  menester  pasar 
y  tener;  en  la  cual  oso  decir  que,  aunque  se  lia  hecho 
feücemeote,  nunca  la  fortuna  del  Emperador  fué  ma- 
yor que  811  industria ;  porque  quien  considerare  desde 
el  día  que  se  puso  en  campo  y  á  vista  de  los  enemigos, 
verá  qne  siempre  les  fué  ganando  tierra  y  retirándolos. 
*T  asi  los  desalojó  de  Ingolstat  forzosamente,  y  des- 
pués de  Donavert  y  de  Norling  con  gran  industria ,  y 
despnés  últimamente  de  sobre  Guinguen  por  fuerza  y 
iizon  de  guerra ;  de  donde  fueron  tan  rotos  los  enemi- 
gos, que  no  les  queda  otra  foerza  sino  la  gente  que  el 
doqne  Joan  de  Sajonia  pudo  llegar,  para  ir  eontra  el 
duque  Mauricio' y  Lantgiave,  retirado  en  su  tierra.  Su 
majestad  reserva  para  tiempo  mas  conveniente  lo  que 
contra  estos  dos  se  ha  de  hacer.  Entre  tanto,  para  estas 
cosas  y  otras  tales  quisodescansaren  Ulma  algunos  días, 
y  purgarse  allí  con  el  palode  las  Indias,  que  para  su  go- 
ta s«ele  ser  muy  provechoso.  El  duque  de  Vitemberg 
venia  á  besar  bis  mañosa  su  majestad  y  ofrecerle  esen- 
cialaiente  lo  que  ya  tiene  en  su  poder,  y  á  cuatro  leguas 
de  ülma  se  detuvo ,  porque  aUi  le  apretó  la  gota,  de  que 
él  es  nray  apasionado. 

Quien  considerare  bien  el  progreso  desta  jomada, 
verá  euán  importantes  efectos  fueron  las  cuatro  veces 
que  los  .enemigos  fueron  desalojados,  y  cuánto  mas 
fué  elsegmHossii  majestad  contra  el  tieni|io  y  contra 
todos  los  otros  estorbos  que  se  le  ponían  delante.  Por- 
qne  á  mi  parecer  en  esto  solo  consistió  el  cumplimien- 
to da  la  victoria  que  Dios  le  ha  dado ;  de  la  cual  no  han 
fritada  en  este  tiempo  personas  que ,  envidiosas  de  su 
grandeza ,  procuran  estorbar  el  progreso  della ;  mas 
Dios,  qne  la  ha  permitido,  permitirá  que  vaya  adetan^ 
le.  Y  así,  su  majestad  con  la  iadustria ,  ánimo  y  felici- 
dad con  que  ha  adquirido  este  imperio,  con  ellas  mis- 
fltts  también  le  conservará,  porque  con  las  artes  que 
se  gana  nn  imperio,  con  aquellas  es  cosa  fácil  soste* 
nelle. 

LIBRO  SEGUNDO. 


Toda  el  tiempo  qne  el  Emperador  estuie  en  Ulma, 
•qoe  no  ftié  niKho,  entendu  en  los  negocios  que  toca- 
lina  á  las  dudaáes4]Qe  ya  se  ie  hablan  rendido,  y  alas 


que  entendían  en  venirse  á  rendir,  y  en  otras  cosas  que 
tocan  ai  imperio,  y  juntamente  con  esto,  no  dejaba  de 
proveer  lo  necesario  para  los  negocios  de  Sajonia ;  por- 
que las  cosas  estaban  en  ella  en  términos ,  que  no  solo 
el  duque  Juan  Federico  de  Sajonia  había  cobrado  io 
qne  habían  tomado  el  rey  de  Romanos  y  el  duque  Mauri- 
cio, mas  aun  de  sus  estados  les  había  tomado  parte;  y 
habia  eitendido  tanto  sus  inteligencias,  que  en  Bohemia 
tenia  amistades  harto  bastantes  para  poner  aquel  reino 
en  peligro,  y  habia  tomado  á  Jaquímistal,  que  es  un  valle 
muy  principal  en  aquel  reino ,  y  donde  son  todas  las 
mineras  que  hay  en  él.  Y  esta  empresa  fué  hecha  mas 
con  voluntad  de  los  bohemios ,  los  cuales  con  sus  di- 
simulaciones fingían  el  rendirse ,  que  por  fuerza  de  los 
capitanes  del  Duque,  dé  los  cuales  el  principal  se  llama- 
ba Tumeshierne ,  que  como  general  andaba  en  aquella 
empresa;  la  cual^  como  digo,  al  principio  fué  disimu- 
lada por  los  bohemios ;  mas  después  se  declararon  en 
ella  tan  por  del  duque  de  Sajonia,  qne  del  todo  vinie- 
ron á  perder  la  vergüenza  al  Rey,  como  adelante  se 
diM. 

Pues  siendo  la  cosa  de  tinta  importancia  y  habiendo 
el  Emperador  sido  informado  dello,  no  solo  por  cartas 
bien  continuas  del  Bey,  mas  también  por  las  de  los 
ministros  qne  su  majestad  habia  enriado  ti  saber  par- 
ticularmente lo  que  pasaba,  él  no  tuvo  lugar  de  tomar 
el  palo  en  I  Ima ,  del  cual  por  los  trabajos  pasados  te- 
nia harta  necesidad.  T  así ,  de  nuevo  comenzó  á  po-- 
ner  orden  en  la  empresa ,  para  la  cual  era  ya  tan  ne- 
cesaria su  persona  como  para  la  pasada ,  porque  el 
duque  Joan  Federico  con  la  gente  que  entonces,  tenia, 
que  eran  cuacro  mil  infantes ,  se  había  dado  tan  buena 
maña,  que  no  tenia  por  cobrar  de  todo  su  estado  sino 
solamente  Zuibica ,  ni  habia  dejado  al  duque  Mauricio 
otra  cosa  sino  á  Tremen  y  á  Lipsia » y  á  la  Zuibica ,  que 
todavía  la  guardaba  el  duqne  Mauricio  con  buena  in- 
fantería. De  manera  que  se  podía  decir  que  tenia  lo<Ía 
la  Sajonia  y  Bohemia  puesta  en  tales  términos,  que  muy 
abiertamente  le  confesaban  por  amigo,  y  en  esto  nin- 
guna memoria  hacían  del  Rey,  para  no  hacer  por  el  Du- 
que todo  lo  que  le  convenia.  T  habia  llegado  la  desver- 
güenza de  los  bohemios  á  tanto,  que  con  una  honesta 
disimulación  tenían  detenidas  las  hijas  del  Rey  en  e! 
castillo  de  Praga. 

Habia  el  Emperador  proveído  antes  que  partiese  de 
Ulma  algunas  cosas  que  parecían  tan  bastantes,  que 
con  ellas  pudiera  excusar  el  nuevo  trabajo  de  su  per* 
sona,  porque  envió  ocho  banderas  de  infantería  y  ocho- 
cientos caballos,  y  con  ellos  al  marqués  Alberto  de 
BranAemburg,  el  cual,  demás  desto,  llevó  consigo  otros 
mil  caballos  y  otras  ocho  banderas.  También  envió  al- 
gunos dineros,  que  son  el  niearo  de  la  guerra.  Eran  fuer- 
tts  estasque,  juntas  con  las  del  Rey  y  del  duque  Mau- 
ricio, estaban  superiores  á  las  del  duque  de  Sajonia ,  si 
la  manera  de  tratar  la  guerra  fuera  conforme  á  los  apa- 
rejos delhi ;  mas,  conio«delante  se  dirá,  pasó  la.cosa  al- 
go diferente  de  lo  que  al  principio  se  pensó.  Y  porque 
mas  abundantemente  fuese  proveído  lo  que  al  Bey  to- 
caba ,  e)  Emperador  enviaba  á  don  Alvaro  de  Sande, 
maestre  de  campo,  con  su  tercio  de  los  espafiolcs,  y  al 
marqués  de  Harinano  con  ocho  banderas  de  tudescos; 
mas  estas  feeron  nrandadas  detener,  porque  la  relación 
de  k»  cosas  de  Si^onia  venia  tan  íleoa  de  necesidad 
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que  su  majestad  se  hallase  personalmente  en  esta  guer- 
ra, que  él  determinó  de  no  perdonar  á  trabajo  suyo  ni 
peligro,  viendo  en  el  que  estaban  las  cosas  del  Rey  su 
bermano  y  las  del  duque  Mauricio,  y  junto  con  esto^  el 
que  de  allí  podía  resultar  para  todo  lo  de  Alemania; 
porque  dejar  que  fuese  mas  adelante  aquel  fuego  que  ya 
estaba  tan  encendido,  era  poner  la  Tictoría  pasada  en 
los  términos  que  estaba  antes  que  se  alcanzase.  Asi 
que,  consideradas  todas  estas  cosas,  el  Emperador  par- 
tió de  Ulma,  habiendo  proveído  que  la  infantería  espa- 
ñola partiese  de  sus  alojamientos,  y  enviado  alguna  ar- 
tillería, la  cual  tomó  de  los  de  Ulma. 

El  duque  de  Vitemberg  por  su  enfermedad  no  habia 
podido  venir,  como  por  el  Emperador  le  habia  sido  man- 
dado; mas  ya  ú  este  tiempo  testando  mejor,  vino  el 
mismo dia  que  su  majestad  partió  de  Ulma,  ú  dar  la 
obediencia  que  un  príncipe  vencido  debe  á  su  vencedor 
y  señor;  y  así,  estuvo  en  la  sala  esperando  que  su  ma- 
jestad acabase  de  comer,  sentado  en  una  silla  en  que  le 
traían  cuatro  hombres,  porque  por  su  enfermedad  no  po- 
día estar  de  otra  manera.  El  Emperador  salió,  y  pasóia- 
be  él  sin  mirailo ,  lo  cual  no  dejó  de  mirar  el  Duque.  El 
Emperador  se  sentó  con  aquellas  ceremonias  que  en  tal 
caso  se  suelen  hacer,  estando  el  manchal  del  imperio 
delante  coi  la  espada  imperial  sacada  y  puesta  en  el 
hombro.  El  chanciller  del  Duque  y  todos  los  de  su  con- 
sejo se  hincaron  de  rodillas,  quitados  los  bonetes.  Ha- 
biendo dicho  los  títulos  que  á  su  costumbre  suelen  de- 
cir al  Emperador,  dijeron  en  nombre  de  su  amo  estas 
palabras : 

a  Yo,  con  toda  la  humildad  que  puedo  y  debo,  me 
presento  delante  de  vuestra  majestad ,  y  públicamente 
confieso  que  le  he  ofendido  gravísimamenteen  la  guer- 
ra pasada  y  merecido  toda  la  indignación  que  contra 
roí  tuviere,  por  lo  cual  yo  tengo  el  arrepentimiento  que 
debo,  el  cual  es  igual  ¿  la  razón  que  para  tenelle  hay. 
Y  así,  yo  vengo  bumilmente  á  suplicar  á  vuestra  ma- 
jestad, por  la  misericordia  de  Diosj  por  vuestra  natu- 
ral clemencia,  que  vuestra  majestad  por  su  bondad  me 
perdone  y  de  nuevo  reciba  en  su  gracia;  porque  á  él 
solo,  y  no  6  otro  ninguno,  conozco  por  stipremo  prínci- 
pe y  natural  señor  mió ;  al  cual  prometo  que  en  cual- 
quiera parte  que  esté,  le  serviré,  con  todos  los  míos, 
como  humilísimo  príncipe,  vasallo  y  subdito  suyo, 
con  toda  aquella  obediencia  y  sujeción  y  agradecimiento 
que  debo,  para  merecer  la  grandísima  gracia  que  agora 
recibo.  Demás  desto,  me  ofrezco  de  cumplir  fidelísima- 
mente  todo  lo  que  en  los  capítulos  que  por  vuestra 
majestad  me  han  dado  se  contiene.» 

El  chanciller  del  Emperador,  por  su  roandad(9,  res- 
pondió :  a  La  miyestad  cesárea,  nuestro  señor  clementí- 
simo, atendido  lo  que  el  c|iique  Udalrico  de  Vitemberg 
huinilmente  ha  propuesio,  suplicado  y  ofrecido,  vien- 
do su  arrepentimiento,  y  que  públicamente  confiesa  que 
gravemente  ha  ofendido  á  su  miyestad,  y  cuan  digna- 
mente merece  su  indignación  ;ieniendo  respeto  que  ha 
implorado  y  pedido  por  la  misericordia  de  Dios  per- 
don  de  todas  estas  cosas,  su  maj^stad  cesárea,  por  k 
honra  de  Dios  y  por  su  natural  clemencia ,  especial- 
mente porque  el  pobre  pueblo  que  no  pecó  nopadezca, 
tiene  por  bien  de  olvidar  la  ira  y  indignación  que  con- 
tra el  Duque  tenia,  y  perdonalle  clementí simamente,  con 
condición  que  el  Duque  observe  y  guarde  todas  las  co- 
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sas  á  que  se  ofreció  f  está  obligado.»  El  duque  de  Vi* 
temberg  dio  grandes  gracias  á  su  majestad  por  ello;  | 
asi,  prometió  de  ser  siempre  fidelísimo.  A  todo  estoes* 
taban  de  rodillas  su  chanciller  y  los  del  Consejo.  El  Du- 
que estaba  sentado  en  una  silla,  quitado  el  bonete,  bajo 
de  todo  el  estrado,  porque  antes  por  sus  embajadores 
habia  enviado  á  suplicar  á  su  majestad  le  dejase  estir 
de  la  manera  que  su  dolencia  lo  permitía,  porque  en  pié 
ni  de  rodillas,  aunque  era  para  pedir  perdón,  era  impo- 
sible poder  estar.  Fué  para  los  de  Uhna  esta  vista  harto 
admirable ,  porque^  como  no  tienen  otro  vecino  mas  po- 
deroso, parecíales  este  poderosísimo. 

Pasado  esto,  su  majestad  se  puso  á  caballo  y  prosi- 
guió su  camino.  De  Ulma  vino  el  Emperador  á  Goii- 
guen,  adonde  en  la  guerra  pasada  los  enemigos  habia 
estado  alojados,  y  en  el  alojamiento  tan  extendido  se 
vio  bien  el  número dellos.  Allí  se  viola  fortificación qae 
tenían  por  la  parte  que  se  les  pensó  dar  la  encamisada, 
como  está  escrito ;  la  cual  ellos  tenían  tan  bien  fortifi- 
cada y  entendida, que  cualquiera  cosa  que  por  allí  se 
emprendiera  fuera  muy  á  su  ventaja.  De  allí  vino  el 
Emperador  á  Norling,  donde  el  tiempo  y  el  no  haberse 
purgado  se  juntaron  con  la  gota,  y  túvola  tan  recia,  qoe 
le  puso  en  tanta  flaqueza,  que  á  todos  quitaba  la  espe- 
ranza de  poder  verle  convalecido  tan  presto;  maséise 
dio  tanta  priesa  á  curarse  con  todo  lo  que  al  preseole 
se  podia  curar,  que  comenzó  á  mejorar  j  á  poderse  te* 
vantar  de  la  cama. 

En  este  tiempo  Juan  Federico ,  duque  de  Sajonii, 
acrecentándosele  siempre  su  campo,  prosiguió  elbi- 
cerse  señor  de  toda  ella ,  y  habia  deshecho  al  marfués 
Alberto  y  prendídole,  lo  cual  fué  desta  manen.  El 
marqués  Alberto  estaba  en  un  lugar  que  se  llama  Ro- 
queliz ,  porque  los  que  gobernaban  la  guerra  contri  el 
duque  de  Sajonia  tenían  repartida  toda  su  gente  ea 
frontera  contra  él ;  y  así ,  el  rey  de  romanos  estaba  coa 
su  gente  en  Trésen,  y  el  duque  Mauricio  en  Fraybeig 
con  la  suya ,  y  el  marqués  Alberto  con  diez  bander^y 
mil  y  ochocientos  caballos  en  este  Lugar  que  digo.  De 
más  desto,  tenían  proveída  áZuibica  y  á  Lipsia,  la  col 
algunos  días  antes  habia  sido  combatida  por  el  doqoi 
de  Sajonia ,  mas  fué  muy  bien  defendida  por  los  que  ea 
ella  estaban.  Era  esta  villa  de  Roqueiiz ,  donde  el  ina^ 
qués  Alberto  tenia  su  frontera,  de  una  señora  viudí 
hermana  delLantgrave,  la  cual  entretenía  al  marqués 
Alberto  con  danzas  y  banquetes,  que  son  fiestas  acos- 
tumbradas en  Alemania,  y  mostrábale  tanta  amistad, 
que  le  hacia  estar  mas  descuidado  de  lo  que  un  capittf 
conviene  estar  en  la  guerra;  y  por  otra  parte  ai^ 
al  duque  de  Siyonia,  el  cual  estaba  en  Garte,  tres  le- 
guas pequeñas,  con  muy  buena  gente  de  caballo  y  treía- 
ta  y  seis  banderas  de  infantería ,  y  usando  de  buena  di- 
ligencia amaneció  otro  dia  sobre  el  marqués  Alberto;  el 
cual,  por  lo  que  á  él  le  pareció,  acordó  de  combatir  ea 
la  campaña ;  finalmente ,  fué  roto,  y  él  preso ,  habiea- 
do  peleado  mas  como  valiente  caballero  que  oomocoff' 
do  capitán.  Hay  muchas  opiniones  :  unos  dicen  4|ae 
el  lugar  no  se  podia  defender;  otros  dicen  que  si  se  d^ 
tuviera  en  él ,  llegaran  ¡«esto  caballos  del  duque  Mauri- 
cio á  socorrelle;  otros  dicen  que  quiso  guardar  cuatro 
banderas  que  alojaban  en  el  burgo ,  no  foesa  rotaá,  j 
que  por  eso  se  puso  en  campana  con  las  otras  que  esla- 
ban  dentro  della.  En  fin,  todas  estas  opiniones  se  raso- 
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mieron  en  que  él  perdió  cuatrocientos  ó  quinientos 
caballos,  muertos  y  presos,  y  mucha  parte  de  los  otros 
se  recogieron  al  rey  de  romanos.  Otros  dicen  que  que* 
daron  alguna  parte  dellos  en  servicio  del  duque  de  Sa- 
jonja  y  el  cual  ganó  todas  las  banderas  de  la  infantería, 
de  la  cual  murieron  pocos  ^  porque  muchos  se  recogie^ 
roD  al  Rey,  y  otros  que  fueron  presos  juraron  de  no 
servir  contra  él ,  como  se  acostumbra  hacer  en  Alema- 
ua  cuando  los  vencedores  dan  libertad  ú  los  vencidos. 
El  marqués  Alberto  fué  llevado  á  Gota,  un  lugar  fortí- 
siino  del  Duque. 

Hafiida  esta  victoria  por  él,  no  procedió  por  aquel 
camino  que  todos  pensaron ,  que  era  ir  contra  el  do- 
qjue  Maarício,  el  cual  estaba  mas  cerca  del ;  mas  deján- 
dole estar  en  Prayberg,  comenzó  luego  á  entender  en 
ks  cosas  de  Bohemia;  y  así,  envió  ¿  Tumeshieme  con 
seiscieiitos  caballos  y  doce  banderas,  el  cual  se  seño- 
reó del  valle  de  Jaqoimistal  con  muy  buena  voluntad  de 
Jos  boheoiios,  aunque  muy  disimulada.  Este  era  el  fun- 
damento de  todo  lo  que  ellos  y  el  Duque  pensaban  ha- 
cer. Sabida  esta  nueva  por  el  Emperador,  y  viendo  que 
el  Rey  y  el  duque  Mauricio  sostenían  esta  guerra,  guar- 
dando his  fuerzas  principales ,  y  no  sacaban  la  gente  de- 
ltas para  tinalar  otra  vez  la  fortuna,  él  se  dio  priesa  á 
partir  de  Norling,  adonde,  pocos  dias  antes  que  partiese^ 
vinieron  los  burgomaestres  de  Argentina,  ciudad  forti» 
sima  y  poderosísima,  como  está  dicho,  y  allí  se  pusieron 
debajo  de  la  obediencia  de  su  majestad,  con  las  condi- 
ciones que  á  él  le  pareció  que  se  les  debían  poner;  en- 
tre las  cuales  fué  jurarle  por  Emperador,  lo  cual  no  ha- 
blan hecho  con  ningún  emperador  pasado.  Renuncia- 
ron todas  las  ligas  que  tuviesen  hechas,  y  juraron  de 
no  «utrar  en  ninguna  donde  la  casa  de  Austria  no  en- 
trase primero.  Castigan  á  todos  los  soldados  de  su  tier- 
ra que  hubieren  sido  contra  su  majestad.  Ponen  graví- 
simas penas  á  los  que  de  aquí  adelante  salieren  con- 
tra él.Echan  de  su  ciudad  á  todos  los  rebeldes  y  deser- 
vidores de  su  majestad^  y  entre  jbHos  fué  uno  que  era 
•capitán  general  dellos,  llamado  el  conde  Guiliaome  de 
Fastamberg,el  cual  negocia  su  perdón  con  todas  las 
diligencias  y  justificaciones  que  él  puede.  Dieron  lo  que 
les  fué  impuesto  por  su  majestad ,  y  el  artillería  y  mu- 
niciones que  les  mandó  dar,  como  las  otras  ciudades 
lo  habían  hecho ,  y  sin  esto  otras  cosas  que  yo  dejo  de 
decir,  porque*no  quiero  dejar  de  proseguir  con  la  bre- 
vedad que  be  comenzado.  Otros  lo  podrán  escribhr  mas 
particularmente,  pues  el  Emperadíor  les  ha  abierto  en 
8i  un  cainpo  tan  ancho,  que  podrán  bien  extender  en  él 
sos  ingenios  y  estilos,  que  por  grandes  que  sean ,  yo 
ks  aseguro  que  quedarán  inferiores  á  la  materia. 

Partido  el  Emperador  de  Norling,  tomó  el  camino  dé 
Nioremberga,  llevando  consigo  los  dos  regimientos  de 
alemanes  de  los  viejos,  el  uno  del  marqués  de  Maríñano 
y  el  otro  de  Aüprando  Madrucho,  el  cual ,  poco  antes 
que  el  Emperador  partiese  de  Ulma,  murió  de  calen- 
taras. Perdió  el  Emperador  en  él  un  muy  buen  servidor, 
y  un  soldado  de  quien  se  tenia  esperanza  que  valdría 
muefao  en  Alemania.  Sin  estos  dos  regimientos  mandó 
iiacer  otro  de  nuevo.  Este  hizo  un  caballero  \le  Suevia, 
llamado  Hanzbalter.  Llevaba  también  toda  la  infantería 
española  y  los  bombresde  armas  de  Ñápeles  y  seiscien- 
tos caballos  ligeros ,  mil  caballos  tudescos  del  Tayche- 
maestre  y  del  marqués  Juan  y  del  archiduque  de  Aus- 


tria. Había  el  Emperador  enviado  delante  el  duque  de 
Alba,  el  cual  había  alojado  en  torno  de  Nuremberga 
este  campo ,  excepto  algunas*  banderas  que  quedaban 
para  la  compañía  del  Emperador ;  y  él  estaba  ya  en  Nu- 
remberga, donde  había  hecho  el  aposento  para  su  ma- 
jestad, y  metido  ocho  banderas ,  que  era  el  regimiento 
del  marqués  de  Mariñano,  porque  la  autoridad  del  Em- 
perador así  lo  requería  y  era  necesario;  porque ,  aun- 
que allí  los  nobles  son  muy  imperiales,  el  pueblo,  que 
es  grandísimo ,  suele  algunas  veces  tener  furias  dignas 
del  freno  que  entonces  se  les  puso.  El  Emperador  fué 
/ecibido  en  aquella  ciudad  con  mucha  demostración  de 
placer  de  todos  los  della,  y  fué  á  alojar  al  castillo,  que  es 
su  acostumbrado  alojamiento.  Allí  estuvo  cinco  ó  seis 
dias  entendiendo  en  recoger  el  campo^  y  en  su  salud, 
porque  aun  sus  indisposiciones  no  eran  acabadas. 

Quien  considerare  esta  guerra ,  parecerlé  ha  una  to- 
da,  por  ser  esta  presente  un  raiio  que  salió  de  la  pa- 
sada, y  en  alguna  manera  tendría  razón.  Mas  á  mi  jui- 
cio no  ha  sido  una  guerra,  sínodos,  porque  la  primera 
ya  el  Emperador  la  había  acabado  deshaciendo  el  po- 
derosísimo campo  de  la  liga,  y  rindiendo  las  ciudades 
della  y  algunos  de  los  príncipes  que  mas  podían;  y 
cuanto  á  esto,  ya  la  guerra  de  la  liga  estaba  acabada. 
Esta  otra  de  Sajonia ,  aunque  el  Duque  se  había  halla- 
do en  la  otra  -,  no  se  podía  contar  por  miembro  della, 
sino  por  cabeza  de  otra  tan  principal  y  tan  peligrosa, 
que  fué  bien  necesario  para  ella  el  consejo  del  Empe- 
rador, acompañado  de  su  determinación  y  osadía.  Yo 
no  quiero  encarecer  sus  cosas;  porque,  demás  de  ser 
ellas  grandes  de  sí  mismas ,  seria  muy  mal  que  yo  pa- 
gase el  haberme  criado  en  su  casa  con  ninguna  mane- 
ra de  lisonja;  aunque  deste  trabajo  me  quita  ser  ellas 
tan  valerosas ,  que  consigo  se  traen  la  admiración  que 
todos  deben  tener  dellas.  Ni  tampoco  quiero  encarecer 
las  de  los  enemigos  porque  las  del  Emperador  que  los 
yenció  parezcan  mayores;  mas  diré  la  verdad  como 
testigo  della,  pues  no  pasó  cosa  ninguna  en  que  yo 
no  me  hallase  cerca  del. 

Desde  Nuremberga,  que  era'el  camino  que  el  Empe- 
rador había  de  tomar  para  juntarse  con  el  Rey  y  el  du- 
que Mauricio ,  fué  derecho  á  la  villa  de  Eguer,  donde, 
por  la  oportunidad  del  lugar,  estaba  concertado  que  allí 
se  hiciese  la  masa  de  la  guerra.  Allí  se  habían  de  juntar 
el  Rey  con  sus  caballos  y  algunas  banderas  de  infante- 
ría, y  el  duque  Mauricio  con  los  suyos;  y  así,  habían 
concertado, á  término  señalado,  que  fiíese en  esta  vi- 
lla. El  Rey  partió  de  Trésen ,  que  es  lugar  del  duque 
Mauricio  y  el  duque  de. Prayberg,  y  dejando  á  mano 
derecha  las  fuerzas  de  su  enemigo ,  por  ¡üayleiíierlz  en- 
traron en  Bohemia  para  tornar  á  travesar  los  montes 
de  que  ella  está  rodeada,*y  juntarse  en  Eguer  con  el 
Emperador.  Mas  los  de  Boh^emia  mostraron  entonces 
abicyrtamente  su  intención,  y  declararon  cómo  no  eran 
vanas  las  esperanzas  que  el  duque  Juan  de  Sajonia  tenia 
en  ellos ;  las  cuales  se  eztendian  á  tanto,  que  fué  causa 
de  decirse  muchas 'opiniones,  las  cuales  no  escribo 
porque  no  las  sé  tan  averiguadamente  cuanto  es  razón 
para  poneUas  aquí. 

Ya  el  Emperadoríiabia  andado  tres  jornadas  después 
que  partió  de  Nuremberga ,  donde  vino  un  gentil- 
hombre del  rey  de  romanos  haciéndole  saber  cómo , 
demués  de  haber  entrado  él  y  el  duque  Mauricio  con  la 
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caballería  y  alguna  infantería  en  Bohemia,  un  caballero 
bohemio  liabiajantado  mocha  gente,  y  cortado  los  bos^ 
ques  y  atajado  ios-pasos  por  donde  el  Rey  había  de  pa- 
sar, por  dos  ó  tres  partes,  por  las  cuales  había  probado 
bacelio  para  venir  á  Eguer ,  y  este  siempre  las  había 
embarazado;  que  le  sería  forzado  rodear  algunas  jor- 
nadas ,  y  pasar  por  las  montañas  por  unos  castillos  de 
ciertos  caballeros  bohemios  que  con  él  venían ;  y  jun- 
tamente con  esto  quería  algunos  arcabuceros  españo« 
les,  para  que  mas  fácilmente  pudiese  pasar  y  ser  señor 
de  aquellos  bosques.  El  Emperador  proveyó  todo  lo  que 
convenia,  aunque  después  no  fué  necesarío  que  los  es-, 
pañoles  llegasen  al  paso ;  porque  aquellos  caballeros 
que  con  el  Rey  venían  le  sirvieron  tan  bien,  que  le  tu« 
vieron  desembarazado ,  y  aquel  caballero  bohemio,  que 
era  enemigo^  no  llegó  con  su  gente  allí.  Estese  llama 
Gaspar  Fluc,  hombre  muy  principal  en  aquel  reino,  á 
quien  ya  otras  veces  nUrítamente  el  Rey  le  habia  qui- 
tado su  hacienda,  y  después  muy  liberalmente  hachóle 
merced  della;  mas  él  parece  que  tuvo  mas  memoria 
del  habérsela  quitado  que  de  la  merced  de  habérsela 
vuelto ;  porque  los  ingratos  lo  primero  que  olvidan  son 
los  beneficios  que  reciben. 

Cuentan  que  los  caballeroe  que  se  juntaron  para  de- 
fender aquellos  pasos  hicieron  un  banquete,  y  que  des- 
pués echaron  suertes  cuál  seria  capitán  general ,  y  or- 
denáronlo de  manera  que  cayese  sobre  este  Gaspar 
Fluc;  ño  porque  hubiese  en  él  mas  habilidad  que  en 
otro  para  este  cargo,  sino  porque  tenia  mas  aparejo  de 
gf^nte  y  dinero  para  sostener  aquellos  pasos ,  por  ser 
señor  de  hi  mayor  parte  dellos.  Y  también  podía  ser 
que  lo  hiciesen  porque,  si  la  cosa  sucediese  después 
mal ,  quería  cada  uno  ver  mas  el  peligro  sobre  la  cabe- 
za ajena  que  sobre  la  suya.  En  fin ,  sea  como  fuere ,  la 
mayor  parte  de  aquel  reino  hizo  una  muy  ruin  demos^ 
tracion  contra  su  príncipe. 

Ya  el  rey  de  romanos  había  pasado  por  los  castillos 
que  digo ,  y  el  Emperador,  habiéndolo  sabido,  estaba  á 
tres  leguas  de  Eguer,  la  cual  es  uoa  ciudad  de  la  coro- 
na de  Bohemia  a  los  conhnes  de  Sájenla ,  mas  es  fuera 
de  los  montes;  porque  Bohemia  es.toda  rodeada  de 
grandísimos* bosques  y  espesos,  y  solamente  á  la  parte 
de  Morabía  tiene  entradas  llanas;  por  todas  las  otras 
parece  que  la  naturaleza  la  fortificó,  porque  la  espesu- 
ra de  las  selvas  y  pantanos  que  hay  en  ellos  hace  difici- 
lísimas las  entradas.  La  tierra  que  se  encierra  dentro 
destos  bosques  as  llana  y  fértilísima,  y  muy  poblada  de 
castillos  y  ciudades.  La  gente  della  es  valiente  natu- 
ralmente y  de  buenas  disposiciones.  La  gente  de  caba* 
Ho  se  arma  como  la  de  los  alemanes ;  la  de  pié  di- 
ferentemente, porque  ni  tienen  aquella  orden  que  la 
infantería  alemana,  ni  trae¿  aquelhis  armas;  porque 
unos  traen  alabardas  y  otros  venablos,  otros  unos  palos 
de  braza  y  media  de  largo,  de  los  cuales  cuelgan  .con 
una  cadena  otro  de  dos  palmos  herrado ,  á  los  cuales 
llaman  pavisas;  otros  traen  escopetas  cortas  y  hache- 
tas  anchas,  las  cuales  tiran  á  veinte  pasos  diestrísima- 
mente.  Solían  estos*  bohemios  en  tiempos  pasados  ser 
soldados  muy  estimados;  al  presente  no  están  en  tanta 
reputación.  Lo  mas  de  Sajonía  confina  con  Bohemia 
desde  Eguer,  teniendo  las  montañas  de  Bohemia  á  ma- 
no derecha,  como  van  hasta  pasado  el  Albís,  que  sale 
de  Bohemia  y  entra  en  Simonía  por  Laitemeriz ,  ciudad 
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de  Bohemia.  Esto  me  parece  que  ha  sido  necesario  de- 
cir para  entenderse  mejor  lo  que  pasó. 

Estando  el  Emperador  tres  leguas  de  Eguer,  vino 
allí  el  Rey  su  hermano  y  el  duque  Mauricio  y  el  mar- 
qués Juan  de  Brandemburg,  hijo  del  Elector,  que  yasa 
padre  se  habm  concertado  con  el  Rey  en  el  servicio  del 
Emperador;  y  así,  envió  á  su  hijo  á  servirle  ea  esta 
guerra.  La  gente  de  caballo  que  vinoeon  el  Rey  serían 
ochocientos  caballos;  el  duque  Mauricio  trujo  mil, el 
marqués  Juan  Jorge  cuatrocientos  los  unos  y  los  otros 
bien  en  orden.  Demás  desto^  trajo  el  Beynovecieatos 
caballos  húngaros ,  que  á  mi  juicio  son  de  los  mcjons 
caballos  ligeros  del  mundo,  y  así  lo  raostrarea  ei  k 
guerra  de  Sajonía  en  el  año  de  46,  y  agora  en  esta  de  47. 
Las  armas  que  traen  son  lanzas  largas ,  huecas  y  gn»- 
sas,  y  dan  grande  encuentro  con  ellas;  traen  esnidos 
ó  tablachinas  hechos  de  manera,  que  abajo  sonaocbos, 
y  así  lo  son  hasta  el  medio,  y  del  medio  arriba  por  la 
parte  de  delante  vienen  enangostándose  hasta  que  aca« 
ban  en  una  punta,  que  les  sube  sobre  la  cabóa;  sos 
acombados  como  paveses ;  algunos  traen  jacos  de  malla. 
En  estas  tablachinas  pintan  y  ponen  divisas  á  su  modo, 
que  parecen  harto  bien;  traen  cimitarras  y  estoques 
juntamente  muchos  dellos,  y  unos  martillos  eouoas 
astas  largas,  de  que  se  ayudan  muy  bien.  Muestran  gran- 
M  amistad  á  los  españoles ;  porque ,  como  ellos  ¿¡m, 
los  unos  y  los  otros  vienen  de  los  sdtas.  Esta  foé  laca- 
ballena  que  vino  con  el  Rey.  Infantería  no  trajo  niogs- 
na ,  porque  en  Trésen  dejó  cuatro  banderas,  y  las  oüas 
en  entrando-  en  Bohemia  se  fueron  á  sus  casas.  Solí 
una  bandera  quedó  con  él,  que  después  mandan»  qa^ 
dar  en  Eguer.  Tampoco  el  duque  Mauricio  trajo  iirfjUH 
teila,  porque  Lipsia  y  Zuibica  habían  de  quedar  pn- 
veidas,  pues  el  duque  de  Si^onia  estaba  cerca  ooood» 
ó  nueve  mil  tudescos  muy  buenos,  y  otros  tantos  sol- 
dados hechos  en  la  tierra,  que  no  eran  malos, ytns 
mil  caballos  armados  muy  escogidos.  Las  otras  do- 
ce banderas  y  el  resto  de  la  caballería  estaban  coa 
Tumeshieme,  como  está  dicho ,  y  re|Murtido  por  otns 
partes. 

El  Emperador  partió  para  Eguer ,  la  cual  ciudtdo 
cristiana, que  no  es  poca  maravilla,  estando  cercada 
de  bohemios  y  sayones;  porque  en  los  unos  hay  muy 
pocos  cristianos,  y  en  los  otros  no  hay  ningunos.  Lue- 
go otro  día  de  como  el  Emperador  allí  llegó,  viaoel 
Rey, }  el  Emperador  se  detuvo  la  Semana  Santa  y  pas- 
cua de  Resurrección  en  esta  villa;  y  pasada  la  fiesta, 
luego  se  partió,  habiendo  enviado  al  duque  de  Alba  de- 
lante con  toda  la  infantería  y  parte  de  Jos  caballos;  d 
cual  envió  cuatro  banderas  de  infiínteria  y  tres  com- 
pañías de  caballos  h'geros  con  don  Antonio  de  Toledo 
á  una  villa  donde  estaban  dos  banderas  del  duque  de 
Sajonía ;  y  habiendo  una  pequeña  escaramuza,  la  tíUs 
se  rindió  y  los  soldados  dejaron  las  banderas  y  los  8^ 
mas.  Toda  aquella  tierra  de  Sajonía,  que  es  confio  de 
Eguer,  es  áspera  y  llena  de  bosques  y  de  pantanos;  mis 
después  que  se  ha  llegado  á  una  villa  que  se  llama  Piso, 
seis  ó  'siete  leguas  de  Eguer,  la  tierra  se  comíeoiaá 
*  abrir  y  eitendcr  en  muy  hermosas  campañas  y  pra- 
derías, muy  llenas  de  castillos  y  lugares.  Toda  esta 
provincia  estaba  tan  puesta  en  armas^  y  el  Duque  la  te- 
nia tan  llena  de  gente  de  guerra,  que  muy  pocos  luga- 
res habia  donde  no  estuviesen  banderas  de  iulaoíerii, 
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7  juntamente  con  esto  él  andaba  conquistando  algunos 
labrares  que  liasta  entonces  no  habia  ganado. 

En  este  tiempo  el  Emperador  con  toda  Ja  diligencia 
posible  caminó  la  vuelta  de  su  enemigo,  porque  no 
había  cosa  qae  mas  desease  que  hallarle^  con  todas 
sus  fuerzas  en  la  campaña,  y  que  no  se  metiese  en  cua- 
tro tierras  fortísimas,  las  cuales  son  Vítemberg,  Gota, 
SonoTalte  y  Heldnim ,  que  habia  ganado  del  conde  de 
Mansfelt  pocos  días  habia;  y  cada  una  destas  era  tan 
fuerte ,  que  bastaba  á  dilatar  la  guerra  muchos  años. 
Asi  que,  el  Emperador,  usando  suma  diligencia,  cami- 
nó la  Tuelta  de  Maisen,  villa  del  duque  Mauricio,  la  cual 
había  tomado  en  este  tiempo  el  duque  de  Sajonía ,  y 
estaba  en  ella  su  campo ;  porque  el  lugar  era  oportunp 
para  cualquier  designio  que  quisiese  tomar,  por  tener 
puentes  sobre  el  río  Albis  y  ser  cerca  de  Bohemia ,  de 
donde  él  esperaba  gran  socorro  de  infantería  y  caballos, 
y  también  para  irseá  Vitemberg'si  conviniese.  Asi  que, 
estando  en  este  lugar ,  el  Emperador  prosiguió  su  ca- 
mino, viniéndosele  á  rendir  algunas  villas  que  estaban 
cerca  déi ,  y  también  deshaciendo  la  infantería  que  por 
aquellas  partes  el  duque  de  Sajonia  tenia  repartida, 
porque  un  día  deshizo  el  principe  de  Salmona  tres  ban- 
deras ,  y  otra  deshizo  un  capitán  de  arcabuceros  á  ca- 
ballo españoles,  llamado  Aidana,  y  algunos  húngaros 
con  él ;  y  luego  otro  día  un  capitán  de  su  majestad, 
üamado  Jorge  Especb,  con  siete  banderas  de  tudescos 
y  algunos  caballos ,  deshizo  ocho  banderas  de  infante» 
lia  que  el  Duque  tenia  en  un  lugar  llamado  Xeneiberg,. 
y  todas  las  trajo  al  Emperador.  Asi  que,  Muestro  cami- 
no siempre  fué  haciendo  faciones,  que  cada  una  deUas 
se  podía  escribir  mas  largamente  que  yo  la  escríbo. 

Desta  manera  llegó  el  Emperador  á  tres  leguas  de 
Haisén  con  su  campo,  y  queriéndose  alojar,  le  vino 
nueva  que  Tumeshierne  estaba  con  su  gente  á  legua  y 
media  de  allí ;  lo  cual  fué  tomado  con  tanta  alteración 
del  duque  Mauricio,  que  trujo  la  nueva,  y  del  rey  de 
romanos ,  que  lo  creyeron  como  si  vieran  los  enemi- 
gos al  ojo;  y  conforme  á  esto ,  les  parecía  que  era  bien 
proveer  algunas  cosas  bien  diferentes  ¿  lo  que  conve* 
nía  y  llegando  nuestra  gente  bien  cansada  y  con  gran- 
dísimo calor :  no  sabiendo  la  nueva  tan  cierta  como  era 
menester,  era  dar  mas  trabajo  al  campo.  Mas  el  Empe- 
rador ,  que  era  el  que  habia  de  proveer  lo  que  habia  de 
hacerse,  proveyó  que  docientos  húngaros  por  una  parte 
y  docientos  caballos  ligeros  por  otra ,  descubriesen  la 
campaña,  y  entre  tanto  todo  el  campo  reposase ;  lo  cual 
á  mi  juicio  fué  mejor  consejo  que  no  fatigar  la  gente 
con  empresa  tan  incierta.  Los  descubridores  llegajron 
al  lugar  donde  decían  que  estaban  los  enemigos,  y  no 
solamente  no  los  hallaron,  mas  no  tuvieron  nueva  que 
aquel  día  hubiese  parecido  caballa  ni  soldado,  sino  unos 
que  aquella  mañana  habían  prendido  ciertos  caballos  li- 
geros españoles,  de  los  cuales  se  supo  que  el  duque  de 
Sajorna  estaba  en  Maisen,  de  la  otra  parte  del  río  Aibís, 
y  habia  fortificado  su  alojamiento.  El  Emperador  estu- 
vo en  el  suyo  aquel  día  y  otro ,  porqué  habiendo  diez 
días  que  la  infantería  caminaba  desde  que  partió  de 
Eguer ,  estaban  los  soldados  muy  fatigados.  Habiendo 
reposado  un  día ,  y  estando  con  determinación  de  ir  á 
Maisen  y  hacer  allí  puentes  y  barcas,  porque  el  Duque 
había  quemado  las  de  la  villa,  y  procurar  pasar  y  com« 
batir  de  la  otra  banda  con  su  enemigo,  le  vino  nueva 


cómo  se  había  levantado  dé  allí  y  caminaba  la  vuelta 
de  Vítemberg. 

Yo  he  visto  muchas  veces  muy  bien  acertados  los  de- 
signios del  Emperador ,  mas  nunca  he  visto  ninguno 
que  tan  particularmente  se  acertase  como  este;  porque 
dende  que  partió  deste  alojamiento  basto  que  voIihó 
(acabada  la  jornada  del  río,  donde  partió  para  hacerla), 
nin¿;uuacosa  dejó  de  ejecutarse  como  él  lo  habia  ordena- 
do ,  ni  de  suceder  como  él  habia  pensado.  Y  así ,  sabida 
esta  nueva ,  consideró  que  yendo  á  Maisen  con  el  cam-' ' 
po,  que  era  ir  el  río  arriba,  se  perderla  taoto  tiempo,  que 
ya  el  duque  de  Sajonia  por  Ja  otra  parte  estarla  con  el 
suyo  no  muy  lejoé  de  Vítemberg^  que  era  el  rio  abajo; 
y  parecióle  que  habiendo  vado  por  allí,  podía  pasar  ¿ 
tiempo  que  alcanzase  á  su  enemigo ;  y  informándose  de 
algunos  de  la  tierra,  le  dijeron  que  tres  leguas  el  río  aba- 
jo había  dos  vados,  mas  que  ambos  eran  hondón  y  apa- 
>  rejados  á  ser  defendidos  por  los  que  de  la  otra  parte  es- 
tuviesen. En  esto  vinieron  algunos  arcabuceros  á  caba- 
llo españoles,  con  un  capitán  Haroado  Aldaua,  que  por 
mandado  del  Emperador  había  ido  á  descubrir  los  ene- 
migos, y  deste  capitán  se  supo  cómo  aquella  noche  se 
alojaban  en  Mílburg,  que  es  un  lugar  de  la  otra  banda 
de  la  ribera  tres  leguas  de  nuestro  campo,  y  que  por 
allí  decían  que  habia  vado ,  mas  que  sus  caballos  habían 
pasado  á  nado.  Al  Emperador  le  pareció  que  no  era 
tiempo  de  dilatar  la  jomada ,  y  envió  luego  á  llamar  al 
d^que  de  Alba ,  para  que  se  proveyese  lo  que  convenia, 
porque  él  determinaba.de  pasar  el  río  por  vado  ó  pot 
puente,  y  combatir  los  enemigos.  Y  fundado  sobre  esta 
determinación,  ordenó  las. cosas  conforme  á  ella;  lo 
cual  á  muchos  pareció  imposible ,  por  estar  los  enemi- 
gos de  la  otra  banda  del  río ,  y  el  camino  ser  largo ,  y 
otras  cosas  que  había  que  parecían  ser  estorbo  á  hi  pres- 
teza que  era  necesarío  tener.  Mas  el  Emperador  quiso 
que  su  consejo  se  pusiese  en  efecto;  y  así,  mandó  que 
el  artillería  y  las  barcas  del  puente  luego  aquel  dia,  an- 
tes que  anocheciese ,  caminasen ,  y  la  infantería  espe^ 
ñola  á  media  noche,  y  luego  los  tres  regimientos  tudes- 
cos y  toda  la  caballería  en  la  orden  acostumbrada  de  los 
otros  días.  Hizo  aquella  mañana  una  niebla  tan  oscu- 
ra ,  que  ninguna  parte  deste  ejército  vela  por  dónde  iba 
la  otra ,  y  desto  vi  quejarse  el  Emperador  diciendo  : 
.«Estas  nieblas  nos  han  de  perseguir  siempre  estando  . 
cerca  de  nuestros  enemigos. »  Mas  ya  que  llegamos  cer- 
ca del  río,  se  fué  alzando  la  oscuridad ,  y  comenzamos 
á  descubrir  el  Albts  y  i  los  enemigos  alojados  de  la  otra 
banda.  Este  es  el  Albis  tantas  veces  nombrado  por  los 
romanos ,  y  tan  pocas  visto  por  ellos. 

Estaba  el  duque  de  Sajonia  alojado  de  la  otra  banda, 
en  esta  villa  que  se  llama  Mílburg,  con  seis  mil  infan- 
tes soldados  viejos  y  cerca  de  tres  mil  «(ballos,  porque 
los  demás  tenia  con  Tumeshierne ,  y  los  otros  habíanse 
deshecho  con  las  catotce  banderas  que  de  camino  el 
Emperador  habia  tomado ,  y  juntamente  tenía  veinte  y 
una  piezas  de  artillería,  y  estaba  bien  asegurado,  por- 
que sabia  que  si  íbamos  á  pasar  por  Maisen ,  él  nos  te- 
nia gran  ventaja  para  esperar  ó  irse  donde  quisiese;  y 
por  donde  él  esteba  era  difícil  cosa  pasar,  por  el  anchu- 
ra y  profundidad  del  río ,  y  por  ser  la  ríbera  que  él  te- 
nia ocupada  muy  superior  ¿  la  nuestra,  y  guardada  ^6 
una  villa  cercada  y  un  castillo ,  que  aunqtíe  no  era  tan 
fuerte  oue  bastase  para  guardarse  á  si,  éralo  para  de^ 
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fender  el  rio«  Ya  el  alojamiéntade  nuestro  campo  es- 
taba señalado,  yrepartidos  los  cuarteles^  cuando  el  Em- 
perador llegó,  que  serían  ocho  horas  de  h  mañana,  por 
io  cual  mandó  que  estuviese  la  gente  de  caballo  en  la 
misma  orden  que  estaba  sin  alojarse.  El  sitio  de  nues- 
tro campo  era  cerca  del  río,  mas  había  en  medio  del  de 
ios  enemigos  y  el  nuestro  unas  praderías  y  unos  bosques 
grandes  que  llegaban  cerca  de  la  ribera.  A  la  hora  que 
lengo  dicho,  el  Emperador  y  el  rey  de  romanos  toma- 
ron algunos  caballos,  y  adelantáronse á  topar  al  duque 
te  Alba,  que  había  ido  adelante  y  había  bien  recono- 
cido los  enemigos;  y  considerando  que  el  rio  defen- 
dido dellos  mostraba  no  haber  medio  de  poder  paf^ar, 
el  Emperador  y  el  Rey,  hablando  con  el  Duque,  ordenó 
que  se  buscasen  algunos  de  la  tierra,  que  mas  particu- 
larmente mostrasen  el  vado  de  lo  que  «e  sabia  por  la 
relación  que  hasta  allí  se  tenia,  pues  no  se  había  de 
emprender  cosa  tan  grande  temerariamente  y  sin  sa- 
ber cómo  se  emprendía.  En  estose  puso  mucha  diligen- 
cia, y  entre  tanto  el  Emperador  y  el  Rey,  y  el  duque 
Mauricio  con  ellos,  se  entraron  en  una  casa  á  comer  un 
poco ,  y  estando  poco  tiempo  allí,  se  salieron  para  ir  á 
la  parte  donde  estaban  los  enemigos;  y  yendo  allá  el 
duque  de  Alba,  vino  al  Emperador,  y  le  dijo  que  le  traía 
una  buena  nueva ,  que  tenia  relación  del  vado,  y  hombre 
de  la  tierra  que  lo  sabia  bien.  Llamábase  este  lugar  de 
donde  el  Emperador  salió,  Schermeser,  que  en  español 
quiere  decir  naviya ,  el  cual  estaba  no  muy  lejos  del  va- 
do ;  al  cual,  después  que  el  Emperador  llegó  con  el  Rey  y 
«1  duque  de  Alba  y  el  duque  Mauricio ,  vio  que  los  ene- 
migos estaban  á  la  otra  parte  del ,  y  tenían  repartida  su 
artillería.y  arcabucería  por  la  ribera,  y  estaban  puestos 
á  la  defensa  del  paso  y  del  puente  que  traían  hecho  de 
barcas,  el  cual  estaba  repartido  en  tres  piezas,  para  lle- 
varle consigo  el  rio  abajo  con  mas  facilidad.  Era  la  dis- 
posición del  paso  desta  manera  :  la  ribera  que  los  ene- 
migos tenían  era  muy  superior  á  la  nuestra ,  porque 
de  aquella  parte  era  muy  alta  y  sobre  ella  un  reparo 
como  los  que  hacen  para  cercar  heredades,  que  en  mu- 
chas partes  podían  cubrir  sus  arcabuceros;  nuestra 
parte  era  tan  descubierta  y  llana ,  que  tedas  las  crecien- 
tes del  río  corrían  por  allí.  Ellos  tenían  la  villa  y  el  cas- 
tillo que  tengo  dicho ;  de  nuestra  banda  todo  estaba 
raso,  sino  eran  algunos  árboles  pequeños  y  espesos,, 
^e  estaban  bien  apartados  del  agua ,  la  cual  por  aque- 
lla parte  do  se  pensaba  que  era  vado  tenia  trecientos 
pasos  de  ancho.  La  corriente ,  aunque  parecía  mansa, 
traia  tan  gran  ímpetu ,  que  no  ayudaba  poco  á  la  for- 
.taleza  del  paso ;  el  cual,  por  todas  estas  cosas  que  tengo 
dicho,  estaba  tan  dificultoso,  que  era  bien  menester 
acompañar  la  determinación  del  Emperador  con  arte 
y  fuerza.  Ordenó  que  en  aquéllos  árboles  espesos  que 
estaban  apartados  del  agua  se  pusiesen  algunas  piezas 
de  artillería ,  y  se  metiesen  ochocientos  ó  mil  arcabu- 
ceros españoles,  y  que  estos,  juntamente  con  el  artille- 
ría, disparasen  y  arremetiesen,  porque  por  el  artillería 
los  enemigos  se  apartasen  y  no  fuesen  tan  señores  de 
la  ribera,  y  nuestros  arcabuceros  viniesen  á  ser  señores 
de  la  nuestra,  y  llegar  al  agua,  aunque  la  parte  era  des- 
cubierta ;  lo  cual ,  aunque  3e  hacia  con  dificultad  y  pe- 
ligro, era  menester  hacerse  así. 

Mas^n  este  tiempo  los  enemigos,  poniendo  arcabuce» 
ría  en  sus  barcas,  las  llevaban  por  el  rio  abajo;  y  así ,  fué 


necesario  que  nuestros  arcabuceros  saliesen  á  la  ribe- 
ra abierta ,  lo  cual  hicieron  con  tanto  ímpetu,  que  en- 
traron por  el  rio  muchos  dellos  hasta  los  pechos,  y  co- 
menzaroni  dar  tanta  priesadearcabuzazosilosdeia 
ribera  y  á  los  de  las  barcas ,  que  matando  muchos  de- 
llos, se  las  lucieron  desamparar ;  y  así ,  quedaron  sin  ir 
por  el  río  mas  adelante.  Esta  arremetida  de  nuestros 
arcabuceros  fué  estando  el  Emperador  con  ellos ;  y  asi, 
juntamente  arremetió  hasta  el  río.  Allí  secomeazóla 
escaramuza  dende  la  una  ríbera  á  la  otra :  toda  la  arct- 
buceria  de  los  enemigos  tiraba  á  la  nuestra  y  su  artille- 
ría; mas  la  nuestra  y  nuestros  arcabuceros,  aunque  es- 
taban en  sitio  desigual,  les  daban  grandísima  príeai; 
t^nto,  que  se  conocía  ya  la  ventaja  de  nuestra  parle, 
por  parecer  que  los  enemigos  tiraban  mas  flojamente. 
Por  esto  el  Emperador  mandó  que  viniesen  otros  iml 
arcabuceros  españoles  con  Arce ,  maestre  de  campo  de 
los  de  Lombardía ,  para  qOe  mas  vivamente  los  eneoii- 
gos  fuesen  apretados;  y  así ,  anduvo  la  escaramuza  tu 
caliente,  que  de  una  parte  y  de  otra  parecían  salvas ík 
arcabucerías ,  cuando  dejaron  los  enemigos  las  barcas, 
quedando  en  ellas  muchos  muertos ,  y  habían  dejaiis 
puesto  fuego  en  las  mas  dellas,  y  también  muchos  sol- 
dados dellos  no  osaron  salir,  por  nuestra  arcabucería, 
porque  les  parecía  que  levantándose  tenían  mas  peli- 
gro, y  se  quedaron  tendidos  en  ellas. 

En  este  tiempo  nuestra  puente  había  llegado  i  la  ri- 
bera ,  mas  la  anchura  del  río  era  tan  grande ,  que  se  fié 
^ue  no  bastaban  nuestras  barcas  para  ella;  y  así,  oí 
necesarío  que  ganásemos  las  de  nuestros  enemigos;! 
como  para  la  virtud  y  fortaleza  no  hay  ningún  camino 
dificil ,  tampoco  lo  fué  este  del  Albis,  con  todas  sos  di- 
ficultades. 

Ya  en  este  tiempo  los  enemigos  comenzaban  áda^ 
amparar  la  ribera ,  no  pudiendo  sufrirla  fuerza  deles 
nuestros ;  mas  no  tanto  que  no  hubiese  muchos  á  la  de- 
fensa. Pues  viendo  el  Emperador  que  era  necesario!^ 
nalles  su  puente ,  mandó  que  el  arcabucería  usase  toda 
diligencia;  y  así,  súbitamente  se  desnudaron  diei ar- 
cabuceros españoles,  y  estos,  nadando  con  las  espadas 
atravesadas  en  las  bocas,  llegaron  á  los  dos  tercios  de 
puente  que  los  enemigos  llevaban  el  rio  abajo,  porque 
el  otro  tercio  quedaba  el  rio^rríba  muy  desamparado 
dellos.  Estos  arcabuceros  llegaron  á  las  barcas,  tiráo- 
doles  los  enemigos  muchos  arcabuzazos  de  la  ríbera  j 
las  ganaron,  matando  á  los  qué  habían  quedado  dentro, 
y  así  las  trujaron  :  también  entraron  tres  soldados  es- 
pañoles á  caballo  armados ,  de  los  cuales  uno  se  ab(^ 
Capada^  estas  barcas,  y  estando  ya  toda  nuestra ar* 
cabucería.  tendida  por  la  ríbera  y  señora  della,  los  eD^ 
migos  comenzaron  del  todo  á  perder  el  ánimo. 

En  este  tiempo  el  duque  de  Alba  tornó  á  decir  á  so 
majestad  certificadamente  cómo  el  vado  era  desco- 
bierto  y  se  podía  pasar ;  y  asi ,  el  Emperador  quiso  pro- 
seguir su  determinación  y  pasar  el  rio ,  porque  en  todf 
caso  determinaba  de  pasar  aquel  día ,  y  no  dar  tiempo  i 
que  el  duque  de  Sfgonia  ocupase  aquellas  fuerzas  qot 
tengo  dichas,  que  eran  bastantes  á  dilatar  la  guem 
muchos  años;  el  cual,  cuando  el  Emperador  llegó  al 
vado,  dicen  que  estaba  oyendo  el  sermón,  como  esb 
costumbre  de  lutei^anos ;  mas  pienso  yo  que  después 
de  sabida  nuestra  llegada,  no  debió  de  ser  mucbod 
tiempo  que  en  oír  su  predicador  gastó;  y  así,  Jo^ 
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comenzó  á  proveer  todas  las  cosas  necesarias  á  la  de- 
fensa ;  las  cuales  aproTecharon  poco  contra  la  virtud 
del  que  venia  contra  él  y  de  los  soldados  que  traía.  Ya 
)ft  ribera  de  nuestra  enemigos  parecía  desamparada; 
7  así,  el  Emperador  con  una  prestezd  increíble  mandó 
que  la  caballería  comenzase  á  pasar  el  vado,  y  junta** 
mente  que  del  puente  de  los  enemigos  y  del  nuestro  se 
hiciese  uno ,  y  pasase  la  infantería  española  y  luego  los 
tres  regimientos  de  alemanes.  Había  puesto  tanta  dili- 
gencia el  duque  de  Alba  en  descubrir  el  vado ,  que  por 
todas  partes  había  hecho  buscar  guias  y  pláticos  del  río, 
entre  los  cuales  se  bailó  un  villano  muy  mancebo ,  al 
cual  habían  los  enemigos  tomado  el  día  antes  dos  ca-  ' 
baOos,  7  como  en  venganza  de  su  pérdida,  se  vino  á  ofre- 
cer que  él  mostraría  el  vado ,  y  decía :  a  Yo  me  vénga- 
le destos  traidores  que  me  han  robado,  con  ser  causa 
que  boy  sean  degollados. »  Parecía  que  tenía  ánimo 
digno  áb  otra  fortuna  mayor  que  la  suya,  pues  no  se 
acordaba  de  su  pérdida ,  sino  de  la  venganza  que  había 
de  tomar,  la  cual  ya  parecía  que  se  le  representaba. 

Venida  toda  la  caballería  á  la  ríbera  del  río ,  el  Em- 
perador mandó  quedar  á  la  guarda  del  campo  nue- 
ve banderas  de  alemanes,  de  cada  regimiento  tres,  y 
qoáoientos  caballos  tudescos,  docíentos  y  cincuenta  de 
los  del  marqués  Alberto,  que  de  la  rota  de  su  sewr  se 
recogieron  al  Rey,  y  otros  tantos  de  los  del  marqués 
loan;  y  luego  mandó  que  comenzasen  i  pasar  los  caba- 
llos húngaros,  de  los  cuales  y  de  los  ligeros  que  el  Em- 
perador tenia ,  ya  habían  comenzado  á  pasar  antes  que 
loa  enemigos  hubiesen  acabado  de  salir  de  la  villa  que 
leogo  dicha)  y  habían  habido  algunas  cargas  sobre 
ellos.  Mas  nuestros  arcabuceros,  entrando  en  el  río  bas- 
^  los  pechos,  defendiaqtan  vivamente  y  tiraban  tan  á 
menudo ,  que  nuestros  caballos  estaban  tan  seguros  en 
la  otra  ríbera  como  en  la  nuestra;  mas  ya  que  los  ene- 
migos se  comenzaron  á  alargar,  dejaron  del  todo  la 
esperanza  de  sostener  el  vado ;  y  viendo  que  el  Empe- 
rador se  le  había  combatido  y  ganado,  hicieron  su  de- 
signio de  ir  á  una  villa  que  se  llama  Torgao ,  si  no  pu- 
diesen ganar  tanta  ventaja,  que  llegasen  á  Vitemberg,  ó 
combatir  en  el  camino ,  si  para  una  destas  dos  cosas  no 
timesen  tiempo. 

El  duque  de  Alba,  por  orden  del  Emperador,  mandó 
qiae  toda  la  caballería  húngara  y  el  príncipe  de  Salmo- 
Ha  con  sus  caballos  ligeros  pasase  el  río ,  llevando  ca- 
da uno  un  arcabucero  á  las  ancas  del  caballo ,  y  luego 
-pasó  con  la  gente  de  armas  de  Ñapóles,  llevando  con- 
sigo al  duque  Blauricio  y  á  los  suyos ,  porque  esta  caba- 
lieria  era  la  vanguardia.  Luego  el  Emperador  y  el  rey  de 
romanos  con  sus  escuadrones  llegaron  á  la  ríbera.  Iba 
el  Emperador  en  un  caballo  español  castaño  oscuro, 
«1  cual  le  había  presentado  mosíur  de  Ri ,  caballero  del 
orden  del  Tusón,  y  su  primer  camarero ;  llevaba  un  ca- 
parazón de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro ,  y 
mías  armas  blancas  ydoradas,  y  no  llevaba  sobre  ellas 
-otra  cosa  sino  la  banda  muy  ancha  de  tafetán  carmesí 
lisiada  de  pro ,  y  un  morrión  tudesco,  y  una  media  has- 
ta ^  casi  venablo,  en  las  manos.  Fué  como  la  que  escrí- 
beo  de  Julio  César  cuando  pasó  el  Rubicon ,  y  dijo 
aquellas  palabras  tan  señaladas;  y  sin  duda  ninguna  co- 
sa mas  al  propio  no  se  podía  representar  á  los  ojos  de 
los  que  allí  estábamos,  porque  allí  vimos  á  César  que 
pasat»  un  río ,  él  armado  y  con  ejército  armado ,  y  que 


de  la  otra  parte  no  había  que  tratar  sino  de  vencer ,  y 
que  el  pasar  del  río.  había  de  ser  con  esta  determina- 
ción y  con  esta  esperanza ;  y  así,  con  la  una  y  con  laotra 
él  Emperador  sometió  al  agua ,  siguiendo  el  víllanoque 
tengo  dicho ,  que  era  nuestra  guia ;  el  cual  tomó  el  va- 
do mas  á  la  mano  derecha  el  rio  arríba  de  lo  que  los 
otros  habían  ido.  El  suelo  era  bueno ,  mas  la  profun- 
didad era  tanta ,  que  cubría  las  rodillas  de  los  caballe- 
ros, por  grandes  caballos  que  llevasen ;  enalgunas  par- 
tes nadaban  los  caballos;  mas  era  poco  trecho.  Desta 
manera  salimos  á  la  otra  ríbera,  adonde,  por  ser  el  río 
mas  extendido ,  tenia  mas  de  trecientos  pasos  en  an- 
cho. El  Emperador  hizo  dar  á  su  guia  dos  caballos  y 
cien  escudos. 

Ya  la  puente  se  comenzaba  á  hacer  de  nuestras  bar- 
cas y  de  las  que  ganamos  á  nuestros  enemigos,  y  la 
infantería  española  estaba  junto  della  para  pasar  en 
siendo  acabada,  y  luego  seguía  la  alemana  para  pasar 
como  dicho  es,  porque  esta  orden  había  dado  el  Em- 
perador; y  ya  los  búngfiros  y  caballos  ligeros,  dejando 
los  arca  búcaros  que  habían  pasado  ¿  las  ancas ,  se  ade- 
lantaron y  iban  escaramuzando  y  entreteniendo  el  ene- 
roigo,  que  caminaba  con  la  mayor  orden  y  priesa  que 
podía ,  sin  dejaren  la  villa  de  Milburg  ningún  soldado; 
lo  cual  al  príncipio  se  pensó  que  hiciera,  y  este  fué  uno 
de  los  respetos  que  se  tuvo  para  hacer  que  pasasen  ar- 
cabuceros con  los  caballos  ligeros;  mas  él  con  todo  ^u 
campo  ganaba  siempre  la  ventaja  de  la  tierra  que  po- 
día, repartida  su  infantería  en  dos  escuadrones ,  uno 
pequeño  y  otro  grueso ,  y  nueve  estandartes  de  caba- 
llería, repartidos  de  manera  que  cuando  nuestros  ca- 
ballos ligeros  y  húngaros  los  apretaban,  ellos  volvían  y 
les  cargaban  de  manera ,  que  dabait  lugar  á  que  su  in- 
fantería en  este  tiempo  pudiese  caminar.  £1  Empera- 
dor, pon  mayor  trote  que  podia  sufrir  gente  de  armas, 
seguía  el  camino  que  los  enemigos  llevaban ,  en  el  cual 
halló  un  crucifijo  puesto,  como  suelen  poner  en  los  ca- 
minos, con  un  arcabozazo  por  medio  de  los  pechos. 
Esta  fué  una  vista  para  el  Emperador  tan  aborrecible, 
que  no  pudo  disimular  la  ira  que  de  una  cosa  tan  fea  se 
dedia  recebir ,  y  mirando  al  cielo  dijo :  o  Señor ,  si  vos 
queréis ,  poderoso  sois  para  vengar  vuestras  injurias; »  . 
y  dichas  estas  palabras,  prosiguió  su  camino  por  aque- 
lla campaña  tan  ancha  y  Un  rasa ;  y  porque  el  polvo  que 
nuestra  vanguardia  hacia  era  muy  grande ,  y  el  aire  la 
traía  ¿  darnos  en  los  ojos,  el  Emperador  se  puso  sobre 
la  mano  derecha  della,  y  asi  hizo  dos  cosas :  la  una  te- 
nerla v¡8ta.iibre  para  lo  que  fuese  necesario,  y  la  otra 
proveer  al  peligro  que  en  nuestros  tiempos  habemos 
visto  suceder  de  no  ir  los  escuadrones  en  la  orden  que 
conviene^  porque  tenemos  por  experiencia  que  vinieiK 
do  rompida  una  vanguardia ,  suele  romper  á  la  batalla, 
por  no  ir  colocada  en  aquel  lugar  que  debe.  Así,  el  Em- 
perador proveyó  á  este  inconveniente  coa  ponerse  eq 
parte  él  y  el  Rey  con  sus  dos  escuadrones ,  que  siendt 
nuestra  vanguardia  puesta  en  peligro,  él  estaba  á  punto 
para  socorrer  cargando  en  los  enemigos ;  los  cuales 
iban  tan  fuertes,  que  era  necesario  hacer  esta  provi- 
sión. 

Ya  el  duque  de  Alba  con  la  gente  de  la  vanguardia» 
yendo  escaramuzando  siempre,  estaba  tan  cerca,  quo 
ios  enemigos  hicieron  alto  y  comenzaron  á  tirar  toda 
su  artillería ;  lo  cual  los  alemanes  saben  siempre  hacer 
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njuy  bien ,  y  por  esto  el  Emperador  dio  roas  priesa  á 
igualar  con  la  vanguardia.  Nuestra  iofanterfa  jiun  no 
parecía ,  ni  seis  piezas  de  artillería  que  con  eUa  liabian 
de  reñir;  y  no  era  maravüla,  porque  el  puente  no  sé 
había  podido  hacer  con  tauta  presteza.  Esloera  ya  tres 
leguas  tudescas  del  A I  bis,  y  el  Emperador  se  habia  dado 
gran  priesa  con  la  caballería ,  porque  con  ella  empren- 
dió deshacer  á  su  enemigo ;  el  cual ,  si  esperara  mas  4 
nuestra  iofaotería ,  tuviera  lugar  de  llegar  al  cabo  su 
designio ;  donde  se  ve  ciarameute  cuánto  pueden  en  las 
cosas  grandes  los  consejos  determinados. 

Eran  los  caballos  de  nuestra  vanguardia  los  que  aquí 
diré.  Cuatrocientos  caballos  ligeros  con  el  príncipe  de 
Salmona  y  con  don  Antonio  de  Toledo,  y  cuatrocientos 
y  cincuenta  húngaros,  porque  trecientos  habían  sido 
enviados  aquella  mañana  á  reconocer  á  Torgao ;  cíen 
arcabuceros  á  caballo  españoles ,  seiscientas  lanzas  del 
duque  Mauricio ,  y  docientos  arcabuceros  á  caballo  su- 
yos ;  docientos  y  veinte  hombres  de  armas  de  los  de 
Ñápeles  con  el  duque  de  Castrovilla;  nuestra  batalla» 
que  era  dos  escuadrones;  el  del  Emperador  seria  de 
cuatrocientas  lanzas  y  trecientos  arcabuceros  tudescos 
de  caballo;  el  del  Rey  era  de  seiscientas  lanzas  y  tre- 
cientos arcabuceros  de  caballo.  Toda  nuestra  caballería 
era  esta ,  de  la  cual  yo  afirmo  que  no  bajo  ni  hago  me- 
nor el  número  de  lo  que  era.  Iban  nuestros  escuadro- 
nes ordenados  diferentemente  de  los.tudescos,  porque 
ellos  hacen  la  frente  de  los  escuadrones  de  su  caballe- 
ría muy  angosta ,  y  los  lados  muy  largos.  El  Emperador 
ordenó  los  suyos  que  tuviesen  diez  y  siete  hileras  de 
largo ;  y  así  venia  á  ser  la  frente  dellos  muy  ancha ,  y 
mostraba  roas  número  de  gente,  y  representaba  una  vista 
muy  hermosa.  Y  á  mi  juicio  esta  es  la  mejor  orden  y 
mas  segura ,  cuando  la  disposición  de  la  tierra  lo  sufre, 
porque  la  frente  de  un  escuadrón  de  caballos  muj  an- 
cho ,  no  da  tanto  lugar  que  sea  rodeado  por  los  lados; 
lo  cual  se  puede  hacer  muy  fácilmente  en  un  escuadrón 
que  trae  la  orden  angosta ,  y  bastan  diez  y  siete  hi- 
leras de  espeso  para  el  golpe ,  y  un  escuadrón  puede 
dar  en  otro.  Desto  se  ha  visto  el  ejemplo  manifiesto  en 
U  batalla  que  la  gente  de  armas  de  Fláiides  ganó  á  la 
gente  de  armas  de  Gléves ,  cabe  la  villa  de  Citar,  el  año 
de  i 543. 

Los  enemigos  iban  en  la  orden  que  tengo  dicho,  que 
eran  seis  mil  infantes  en  dos  escuadrones,  y  nueve  es- 
tandartes de  caballería  en  que  habia  dos  mil  v  seis- 
cientos caballos,  y  un  guión  que  andaba  acompaiíado  de 
ochenUí  ó  noventa  caballos.  Este  era  el  duque  de  Sajo- 
rna, que  andaba  proveyendo  porsus  escuadrones  lo  que 
con  venia;  el  cual  al  principio,  no  habiendo  descubierto 
sino  nuestra  vanguardia ,  porque  los  polvos  le  quitaban 
la  vista  de  la  batalla ,  parecíale  que  lacilísimameute  po- 
día resistir  aquella  caballería;  mas  un  mariscal  de  su 
campo,  llamado  Wolf  Krayz,  que  nos  habia  mejor  reco- 
nocido, le  dijo  que  se  apartase  un  poco  á  un  lado,  y 
vería  lo  que  contra  sí  tenia ;  y  así ,  descubrió  la  batalla, 
donde  el  Emperador  y  el  Rey  iban;  la  cual  iba  de  la 
manera  que  tengo  dicho.  La  persona  del  Rey  iba  junto 
con  la  del  Emperador,  y  en  este  escuodron ,  con  su  ma- 
jestad, iba  el  príncipe  de  Píamente.  Los  dos  archidu- 
ques de  Austria^  hijos  del  Rey^  llevaban  el  escuadrón 
del  Rey. 

Descubriendo  el  duque  de  Sigonia  del  todo  nuestra 


caballería ,  y  viendo  claramente  en  h  órdeo  J  en  el  ca- 
minar nuestra  determinación,  se  envolvió  entre  sos 
escuadrones,  y  determinó  con  la  mejor  órdeo  que  pudo 
de  ganar  un  bosque  que  estaba  en  su  camina ,  porque  la 
pareció  que  con  su  infantería  podía  ei^tar  allí  tanfuerle, 
que  venida  la  noche,  podía  irse  á  Vilemberg,  porque 
era  lo  que  deseaba.  Torgao  no  le  había  parecido  lu- 
gar seguro  para  irse  á  ella,  porque  seguu  él  después 
dijo ,  hubia  oído  aquella  mañana  golpes  de  arlilieria,  los 
cuales  tiraban  á  los  reconocedores  que  aili  hablan  klo, 
y  él  habia  pensado,  viéndose  seguido  de  parte  de  oues- 
tro  campo,  que  la  mitad  déJ  con  el  duque  de  Alba  la 
ejecutaba,  y  que  la  otra  mitad  llevaba  el  Emperadori 
ponerse  sobre  Torgao,  y  que  no  siendo  fuerte  el  ÍQ«ar, 
aunque  está  sobre  el  Albis,  no  era  cosa  según  luir- 
se encerrar;  ó  sea  esto,  ó  lo  que  dicen,  que  dejó  de 
irse  á  Torgao,  porque  no  se  le  acordó,  ni  en  aquel 
tiempo  tuvo  hombre  de  su  consejo  que  se  le  diese  ea 
ninguna  cosa  de  las  que  le  convenían;  sea  como  fue- 
re ,  en  fin ,  él  acordó  de  procurar  ganar  el  bosque  pan 
Yitemberg ,  y  si  le  conviniese  combatir,  hacerlo  coa 
mas  ventaja  suya.  Y  para  conseguir  uno  destos  dos 
efectos  ganando  aquel  bosque,  que  es  lleno  de  panUns 
y  caminos  estrechos,  mandó  á  su  arcabucería  de  pié  y 
á  to|)a  la  de  caballo  hacer  una  carga  en  toda  nuestn  ca- 
ballería ligera,  porque  mas  cómodamente  la  iaíaatoii 
ganase  el  sitio  que  él  quería ,  la  cual  hicieron  harto  tí- 
vamente. 

Ya  en  este  tiempo,  como  está  dicho,  el  Empeíadtr 
se  habia  igualado  con  el  avanguardia ,  y  había  habli- 
do  al  duque  Haurício  muy  alegremente,  y  á  la  geole 
de  armas  de  Ñápeles ,  dicíéndoles  las  palabras  queei 
un  día  coiúo  aquel  un  capitán  debe  decir  á  sus  sokb- 
dos,  y  dándoles  el  nombre,  que  era  Sant  Jorge,  /«^ 
rio;  SarU  lago,  España.  Así  caminaron  la  vuellaét 
los  enemigos  al  paso  que  convenia.  Yendo  así  igualadas 
todos  los  escuadrones ,  la  batalla  halló  á  su  mano  de> 
recha  un  arroyo  y  un  pantano  grande ,  donde  cayeroa 
algunos  caballos;  y  porque  no  cayesen  todos,  fué  ne- 
cesario que  la  batalla  se  estrechase  tanto,  que  la  nar 
guardia  pudiese  pasar  sin  que  se  mezclase  el  oo  ^ 
cuadren  con  el  otro,  y  se  desordenasen  ambos.  Y  desU 
causa  sucedió  que,  yendo  al  lado,  vino  á  pasar  tena- 
guardia  delante,  al  tiempo  que  los  enemigos queriv 
comenzarla  carga  que  tengo  dicha;  la  cuajiíideronea 
nuestros  caballos  ligeros  con  muy  buena  órdeo. 

A  este  tiempo  el  duque  de  Alba,  conociendo  tan  htt 
na  ocasión,  envió  á decir  al  Emperador  que  él  cafft* 
ba,  y  así  lo  hizo  por  una  parte  con  la  gente  de  arfl» 
de  Ñápeles,  y  el  duque  Maurído  con  sus  arcabueerK 
por  la  otra.  Y  luegosu  gente  de  armas  y  nuestra  bata» 
lia,  que  ya  habia  tornado  á  ganar  la  mano  denda, 
movieron  contra  los  enemigos  con  tanto  ímpetu ,  qm 
súpito  comenzaron  á  dar  la  vuelta  los  enemigos,  yapr^ 
taron  los  nuestros  de  manera,  que  á  ninguna  otra  em 
les  dieron  lugar  sino  de  huir;  y  comenzaron  á  dqar 
su  infantería ,  la  cual  al  príncipio  hizo  un  poco  de  n* 
sistencia  para  recogerse  al  bosque.  Masyatodaouesda 
caballería  andaba  tan  dentro  de  la  suya  y  de  sns  iníii- 
tes,  que  en  un  momento  fueron  todos  rotos.  Los  hv»r 
garos  y  los  caballos  ligeros,  tomando  un  lado,  ñcofot' 
lieron  por  un  costado ,  y  con  una  presteza  maravillosa 
comenzaron  á  ejecutar  la  victoria,  para  lo  cual  estos 
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iiún^farosüeneogniiHlfsima  industría;  los  cuales  ar- 
•  tmeúerm  dicieodo  España,  porque  á  la  verdad  el 
Booibre  del  Imperio,  por  la  antigua  enemistad ,  no  les 
es  niuy  agradable. 

Dcsta  manera  se  llegó  al  bosque,  por  el  cual  eran 
tantas  las  armas  derramadas  por  el  suelo ,  que  daban 
grandísimo  estorbo  á  los  que  ejecutábanla  victoria ;  los 
muertos  y  heridos  eran  muchos;  unos  muertos  de  en- 
coeotro, otros  de  cuchilladas  grandísimas,  otros  de 
aicabuzazos;  de  onanera  que  era  una  la  muerte,  y  los 
géneros  dalla  muy  diversos.  Eran  tantos  los  prisiones 
ros,  que  habla  muchos  de  los  nuestros  que  traían 
qaittce  y  veinte  soldados  rodeados  de  si.  Habla  muchas 
bombres,  que  parecían  ser  de  mas  arte  que  los  otros, 
Duertosenel  campo,  otros  que  aun  no  acababan  de 
Borir,  gimiendo  y  revolviéndose  en  su  misma  sangre; 
«trosse  veia  que  se  les  ofrecía  so  fortuna  como  era  la 
loluotad  del  vencedor,  porque  á  unos  mataban  y  ¿  otros 
preodian,  sin  haber  para  ello  mas  eleccionquela  volun- 
tad del  que  los  seguía.  Estaban  los  muertos  en  muchas 
parles  amontonados,  y  en  otras  esparcidos,  y  esto  era 
como  les  tomaba  la  muerte ,  huyendo  ó  resistiendo.  £1 
Emperador  siguió  el  alcance  una  gran  legua.  Toda  la 
€ab8llería*ligera ,  y  mucha  parto  de  la  tudesca  y  de  los 
liombres  de  armas  del  reino  el  siguieron  tres  leguas, 
laestábamos  en  medio  del  bosque,  cuando  el  Empera- 
dor, que  allí  estaba,  paró  y  mandó  recoger  alguna  gente 
de  annas,  porque  toda  andaba  ya  tan  esparcida,  que  tan 
flo  orden  andaban  los  vencedores  como  los  vencidos; 
lo  cual  fué  asegurar  la  victoria,  y  si  algún  incoñvenien- 
tencediera  á  los  que  iban  adelante  proveelio,  porque 
« cosa  muy  sabida  que  un  capitán  lo  ha  de  pensar  todo, 
IDO  decir  después :  «No  lo  pensé.» 

Habiendo  parado  allí  el  Emperador  y  el  Rey,  el  cual 
eotodo  esto  mostró  ánimo  verdaderamente  de  r^y,  vino 
el  duque  de  Alba,  que  había  llegado  mas  adelante  si- 
§máo  el  alcance,  armado  de  unas  armas  doradas  y 
Mancas,  con  so  banda  colorada,  en  un  caballo  bayo, 
síQotra  guarnición  alguna  mas  de  la  sangre  de  que  ve* 
aia  lleno  de  las  heridas  que  traía  en  él.  El  Emperador 
le  recibió  muy  alegremente  y  con  mucha  razón.  Estan- 
do asi,  vinieron  á  decir  al  Emperador  cómo  el  duque 
de  Sajorna  era  preso.  En  su  prisión  pretendían  ser  los 
principales  dos  hombres  de  armas  españoles  de  los  de 
Upóles,  y  tres  ó  cuatro  caballos  ligeros  españoles  y  ita- 
lianos, y  un  húngaro  y  un  capitán  español.  El  Empera- 
dor mandó  al  duque  de  Alba  que  le  trújese;  y  así,  fué  traí- 
do deiantedél.  Venia  en  un  caballo  fríson,con  una  gran 
cota  de  malla  vestida,  y  encima  un  peto  negro  con  unas 
comas  que  se  ceñían  por  las  espaldas,  todo  lleno  de 
sangre,  de  ana  cuchillada  que  traía  en  el  rostro ,  en  el 
lado  izquierdo.  El  duque  de  Alba  venia  á  su  mano  de- 
recha, y  así  lo  presentó  á  su  majestad.  El  duque  de  Sa- 
joQia  se  quiso  apear,  y  queríase  quitar  el  guante  para 
tocar  h  mano ,  según  costumbre  de  alemanes,  al  Em- 
perador; mas  él  no  lo  consintió  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
porqne  á  la  verdad,  del  trabajo  y  de  la  sed  y  de  la  h^ 
nda  venia  tan  fatigado,  y  él  es  tan  pesado,  que  pienso 
qae  el  Emperador  tuvo  mas  respeto  ¿  esto  que  á  lo  que 
él  merecía.  El  se  quitó  el  chapeo  y  dijo'al  Emperador, 
aegun  costumbre  de  Alemania :  «  Poderosísimo  y  gra- 
ciosísimo Emperador,  yo  soy  vuestro  prisionero. »  A  es- 
to el  Emperador  respondió :  a  Agora  me  Ihunais  em^ 
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parador;  diferente  nombre  es  este  del  que  me  í^olíades 
llamar;  o  y  esto  dijo  porque  cuando  el  duque  de  Sa- 
jonia  y  Lantgrave  traían  el  campo  de  la  liga ,  en  sus 
escritos  llamaban  al  Emperador  a  Carlos  de  Gante ,  el 
que  piensa  que  es  Emperador  ».  Y  así,  nuestros  alema- 
nes cuaddo  esto  oían  decían  :  «  Deja  hacer  á  Carlos  de 
Gante ;  que  él  os  mostrará  si  es  emperador ; »  y  por  es- 
ta causa  el  Emperador  respondió  a  sí ;  y  después  le  dijo 
que  sus  méritos  le  habían  traído  en  los  términos  en  que 
estaba.  A  estas  palabras  el  duque  de  Sajoniano  respon- 
dió nada,  sino  alzando  los  hombros  abajó  la  cabeza, 
auspirando  con  semblante  digno  de  haberle  lástima,  si 
la  mereciera  un  bárbaro  tan  bravo  y  tan  soberbio' co* 
moél  liabia  sido.  El  Duque  tornó  ¿  decir  al  Empera- 
dor le  suplicaba  que  le  trata  se  como  á  su  prisionero; 
el  Emperador  le  dijo  que  él  seria  tratado  según  que 
merecía;  y  mandó  al  duque  de  Alba  que  con  buena 
guardia  le  hiciese  llevar  al  alojamiento  del  río,  que  era 
el  que  se  tomó  aquel  día  mismo  cuando  ganamos  el  ya- 
do.  La  alegría  de  la  victoria  fué  general  en  todos ,  por- 
que se  entendió  entonces  cuan  importante  era,  y  ra- 
da dia  se  entendía  mas.  El  duque  Mauricio  aquel  dia 
yendo  ejecutando  la  victoria,  uno  de  los  enemigos  lle- 
gó por  detrás  y  púsole  un  arcabuz  en  parte,  que  si  acer- 
tara á  dar  fuego,  le  matara ;  el  cual  fué  luego  hecho  pe- 
dazos él  y  su  Oiballo  por  los  que  con  el  Duque  iban. 

Fueron  muertos  de  la  infantería  de  los  enemigos 
hasta  dos  mil  homares,  y  heridos  muchos ,  que  deján- 
dolos allí,  se  salieron  y  salvaron  en  aquella  noche,  y  otro 
dia  fueron  presos  ochocientos  infantes.  De  los  de  caba- 
llo fueron  muertos,  según  se  puede  eslimar,  mas  de 
quúiientos;  el  número  de  los  presos  fué  muy  mayor, 
porque  entre  nuestros  alemanes,  como  la  iiacion  sea 
una,  pudiéronse  encubrir  mejor,  y  los  que  se  saben, 
fueron  tantos,  que  los  húngaros  y  caballos  ligeros  y 
la  otra  gente  de  armas  ganaron  muchos ;  de  mane- 
ra que  se  sabe  que  no  se  recogieron  en  Vitemberg,  de 
los  de  pié  y  de  los  de  caballo ,  cuatrocientos  hombres. 
Ganáronse  quince  piezas  de  artillería ,  dos  culebrinas 
largas ,  cuatro  medias  culebrinas, cuatro  medios  caño- 
nes, cinco  falconetes  y  grandísima  copia  de  municio- 
nes, y  otro  dia  se  ganaron  otras  seis  piezas,  que  por  ha- 
ber caminado  con  mucha  diligencia  mas  que  las  otras, 
se  habían  entrado  en  un  lugar  pequeño.  Ganóse  todo 
el  carruaje,  en  lo  cual  nuestra  gente  de  caballo  hubo 
grandísima  copia  de  ropa  y  dinero.  Fueron  ganadas 
diez  y  siete  banderas  de  infantería  y  nueve  estandartes 
de  caballo,  y  el  guión  del  duque  de  Sajonia.  Fué  preso 
el  duque  Ernesto  de  Brunsvic ,  el  cual  en  la  guerra  pa- 
sada era  el  que  traía  todas  las  escaramuzas  que  los 
enemigos  hacían ,  y  otros  muchos  principales,  y  el  hi- 
jo mayor  del  duque  de  Sajonia  fué  herido  en  la  (nano 
derecha  y  en  la  cabeza ,  y  derribado  del  caballo;  él  dice 
que  mató  con  un  arcabuz  pequeño  que  traía  al  que  le 
hirió,  y  asi  pudo  ser  puesto  á  caballo  por  los  suyos,  el 
cual  se  salvó  y  entró  en  Vitemberg.  De  los  nuestros  mu- 
rieron hasta  cincuenta  de  caballo,  con  los  que  después 
murieron  de  las  heridas  que  allí  recibieron. 

Esta  batalla  ganó  el  Emperador  á  24  de  abril  de  i  547 
años,  un  dia  después  de  San  Jorge  y  víspera  de  San 
Narco,  habiendo  doce  días  que  partió  de  Eguer.  Co- 
menzóse sobre  el  río  Albís  á  las  once  horas  del  día; 
acabóse  alas  siete  de  la  tarde,  habiendo  combatido 
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sobre  el  vado  y  ganádole  al  enemigo ,  y  seguídole  tres 
leguas,  como  está  dicho,  combatiéndole  siempre  hasta 
llegar  donde  con  sola  su  caballería  le  prendió,  rompien- 
do su  infantería  y  caballería  con  tanto  ánimo  y  buena 
industria ,  que  se  puede  decir  por  él ,  como  se  dijo  por 
Scipion  Emiliano: 

llU  iapit  sobu ,  politant  aUi  velut  umbrae. 

Esta  victoria  tan  grande  el  Emperador  la  atribuyó  á 
Dios ,  como  cosa  dada  por  su  mano ;  y  así ,  dijo  aquellas 

•  tres  palabras  de  César ,  trocando  la  tercera  como  un 
'  príncipe  cristiano  debe  hacer,  reconociendo  el  bien  que 

Dios  le  hace :  a  Vine  y  vi,  y  Dios  venció. » 
Pareció  bien  á  todos  la  moderación  de  ánimo  que  el 

*  Emperador  usó  con  el  duque  de  Sajonia,  porque  ot^ 
vencedor  pudiera  ser  que,  contra  quien  le  hubiera  ofen- 
dido como  est^  le  ofendió ,  no  templara  su  ira  como  el 
Emperador  lo  hizo,  la  cual  es  mas  dificultosa  de  vencer 
algunas  veces  que  el  enemigo.  Siendo  ya  tarde,  su  ma- 
jestad ,  recogiendo  la  gente  que  allí  estaba ,  se  volvió  á 
su  alojamiento ,  donde  llegó  á  la  una  de  la  noche.  Otro 
día  se  recogió  el  artillería  y  municiones  ganadas  el  día 
antes,  y  grandísimo  número  de  armas,  y  las  otras  seis 
piezas  que  tengo  dicho ;  y  de  nuevo  muchos  húngaros 
y  caballos  ligeros  trujeron  muchos  prisioneros ,  porque 
tres  leguas  mas  adelante  de  donde  llegó  nuestro  alcan- 
ce siguieron  la  victoria.  El  duque  de  Sajonia  fué  dado 
por  el  duque  de  Alba  en  gpardia  á  Alonso  Vivas ,  maes- 
tre de  campo  de  los  españoles  del  reino  de  Ñapóles,  y 
juntamente  el  duque  Ernesto  de  Brunsvic,  como  es  di- 
cho ,  fué  preso  en  la  batalla  por  un  tudesco ,  vasallo  del 
rey  de  romanos  y  criado  del  duque  Mauricio.  En  este 
lugar  estuvo  el  Emperador  dos  dias. 

En  este  tiempo. Torgao  se  rindió,  y  el  Emperador 
con  todo  el  ejército  determinó  de  ir  sobre  Vitemberg, 
cabeza  del  estado  del  duque  Juan ,  y  principal  villa  de 
las  de  la  elección ;  y  así ,  como  tierra  importantísima  la 
tenia  el  Duque  fortificada,  habiendo  comenzado  su  for^ 
tificacion  veinte  y  cinco  años  antes ,  fortificando  siem- 
pre con  grandísima  diligencia  y  con  grandísimo  núme- 
ro de  artillería.  El  camino  fué  por  Torgao ,  donde  esta- 
ba un  castillo ,  que  es  una  de  las  mas  hermosas  casas 
que  hay  en  Alemania.  Allí  era  donde  el  duque  Juan  to- 
maba mas  ordinariamente  pasatiempo.  En  Qste  camino 
se  supo  de  los  prisioneros  cómo  el  Duque  esperaba  á 
Tumeshieme  con  la  gente  que  habia  llevado  á  Bohemia 
y  veinte  banderas  de  infantería  que  los  de  aquel  reino 
le  enviaban ,  y  mucha  gente  de  caballo  con  ellas ;  mas 
la  presteza  del  Emperador,  la  cual  en  este  negocio  tie- 
ne muy  mas  natural  que  en  todos  ios  otros ,  atajó  todas 
estas  ligas  y  socorros. 

Pasó  el  Emperador  el  rio  Albis  media  legua  mas 
abajo  de  Vitemberg ,  por  puente  hecha  de  sus  barcas  y 
de  las  ganadas  de  los  enemigos.  Paréceme  que  es  cosa 
de  memoria  lo  que  deste  rio  se  supo  en  este  tiempo ;  y 
es  que  por  la  parte  que  el  Emperador  le  pasó  á  vado, 
aunque  hondo ,  otro  dia  después  de  la  batalla  no  se  po- 
día pasar  sino  á  nado  y  con  grandísimo  trabajo.  Paréce- 
me que  nuestro  Señor  facilita  las  cosas  cuando  son  en 
su  servicio.  Otras  dos  cosas  pasaron ,  que  por  haber 
mirado  en  ellas  todos,  las  escribo,  y  es  que  pasando  la 
infantería  española  anduvo  una  águila  volando  mansa- 
mente, torneando  sobre  ella  muy  gran  tiempo;  y  an- 


dando ansí ,  salió  nn  lobo  muy  grande  de  uo  bosque,  el 
cual  fué  muerto  por  los  soldados  á  cucliiliadas  eume- 
diode  un  campo  niso.  Son  acaecimieutoseslQs,que,ó 
permitidos  de  nuestro  Señor,  ó  ofreciéudolos  el  caso 
así ,  miraron  mucho  en  ellos  los  que  los  vieron. 

Aquel  dia  fué  de  harto  calor,  y  el  sol  tenia  on  color 
que  claramente  parecía  sangriento ;  y  á  los  que  lo  iai> 
ramos  nos  parecia  verdaderamente  que  no  esta)»  tan 
bajo  como  habia  de  estar  según  la  hora  que  en.  Fué 
tan  notablemente  mirado  esto ,  y  queda  por  opinión tm 
verdadera  entre  todos ,  que  yo  no  lo  osaría  cootndecff. 
Esto  mismo  fué  notado  aquel  dia^n  Nurembergiyea 
Francia ,  según  el  Rey  lo  contó ,  y  en  Píamente,  poip 
del  mismo  color  lo  vieron.  Fueron  todas  estas  coas  tu 
notadas  y  tratadas,  que  por  esto  he  querido  hacer  ne* 
moria  dellas. 

Pasado  el  Emperador  el  rio  Albis,  se  alojó  entreunoi 
bosques  á  vista  de  Vitemberg,  cuyo  sitio  y  fortificadoi 
es  desta  manera.  Esta  villa  de  Vitemberg  es  hartí 
grande  fortificación,  y  de  hechura  es  cuadr&di,iDB 
el  cuadro  es  muy  prolongado ;  por  la  parte  donde  eb 
está  mas  extendida ,  tiene  el  rio  Albis  á  cuatrocienloi 
pasos  lejos  della.  Está  asentada  en  un  llano  moy  fasoy 
muy  igual,  el  cual  se  descubre  della  sin  que  b^yadoode 
se  pu^a  encubrir  ninguna  gente :  tiene  en  todo  arre- 
donda un  foso  de  agua  muy  ancho  y  muy  hondo,  y  no  re- 
paro de  sesenta  pies  de  grueso  de  tierra  tan  Qraiei  q» 
todo  él  está  lleno  de  yerba  crecida  en  él  dende  loilli 
hasta  el  foso,  el  cual  tiene  al  pié  del  reparo  todo  i k 
redonda  un, rebellín  de  ladrillo  y  cal,  queestábedi 
para  arcabucería,  y  tan  encubierto  del  foso,  ([«a 
imposible  batirse.  Tiene  cinco  baluartes  harto  gnoii 
y  harto  buenos,  y  el  castillo  que  sirve  de  caballerad» 
cubriendo  toda  la  campaña.  Por  esta  parte  delcí^ 
viene  el  cuadro  de  la  tierra  á  tener  la  frente  masaip^ 
ta,  y  por  aquí  estaba  determinado  que  se  batiese,ypn 
esto  el  Emperador  mandó  que  se  trujesen  los  gc^ 
dores  que  el  duque  Mauricio  había  prometido,  que  eral 
quince  mil,  y  que  viniese  artillería  de  Trésea,da)i 
cual  habia  tanto  número  en  aquella  villa ,  que  bastaba, 
quedando  ella  proveída,  á  dar  la  que  para  batirá  Vi- 
temberg era  necesaria.  Mas  estos  ofrecimieatos  para- 
ron en  que, aunque  se  dio  el  artillería,  losgastadotA^ 
fueron  tan  mal  proveídos ,  que  de  quince  mil  vioiena 
trecientos,  y  estos  traidos  con  grandísima  dificulta 
según  decía  el  duque  Mauricio. 

Mas  en  este  tiempo  el  Emperador  habia  comendÉ 
á  oír  los  ruegos  del  marqués  de  Brandemburg,  el»' 
tor,  que  habia  venido  allí ,  el  cual  intercedia  por  él#» 
que  Juan  de  Sajonia  por  los  mejores  medios  que  él  p^  ^ 
dia ;  y  su  majestad  habia  considerado  algunas  cosas, <r 
tre  las  cuales  tuvo  muy  gran  consideración  al  doqoeA 
Cié  ves,  yerno  del  rey  de  romanos  y  cunado  dddoft , 
Juan,  que  con  grandísima  instancia  había  procoraÉ  i 
lo  que  tocaba  á  salvar  la  vida  al  duque  Juan,  su  caoadi^  | 
con  aquella  parte  de  su  estado  que  fuese  posible;  ptf 
donde  comenzó  á  inclinarse  mas  á  la  misericordia  qü  I 
SjS  debía  tener  de  un  príncipe  tan  grande  puesto  oi  W  | 
miserable  fortuna,  que  no  á' poner  en  efecto^lapri««  \ 
determinación,  que  era  cortarte  la  cabeza.  Y asi,t  ; 
comenzó  á  tratar  lo  que  convenia  para  que  el  dofM 
Juan  quedase  castigado,  y  junto  con  ésto  no  se  dt^ 
de  ejecutar  la  clemencia  del  Emperador^  que  ea  ua  príft- 
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eípees  tan  alabada  Tírtud  y  tan  provechosa,  como  del 
[prímero  César  se  dice :  que  mas  gaoó  con  la  clemencia 
que  con  las  armas. 

Hubo  diversas  opiniones  en  lo  que  tocaba  á  la  vida 
del  daqne  Juan,  porque  unos  tenían  consideración  á 
solo  el  castigo,  otros  consideraban  la  manera  del  cas- 
tigar con  otras  calidades  que  fuesen  tan  importantes, 
qoe  tunesen  la  victoria  del  Emperador  viva  para  siem- 
piB,  7  consideraban  cuánto  importaba  que  no  fuesen 
fcducidos  á  última  desesperación  los  que  tenian  su  con- 
laDza  en  la  clemencia  del  Emperador,  de  la  cual  aguar- 
tían  i  tomar  ejemplo  en  lo  que  con  el  duque  de  Sajo- 
Hiase bacía.  Y  así,  tratando  lo  uno  y  lo  otro,  el  Empera- 
.llor  se  resolvió  conforme  á  su  natural  condición ,  que 
tié  dando  la  vida  al  duque  Juan  con  las  condiciones  que 
^roo  bastantes  para  que  fuesen  recompensa  de  la 
hnerte,  de  que  muchos  le  juzgaban  que  era  digno. 
;  Estaban  dentro  de  Vltemberg  la  mujer  del  Duque  y 

Bi  hermano  y  los  hijos  menores.  Dentro,  en  Gota ,  es- 
ba  el  mayor,  que  habla  escapado  herido  de  la  batalla. 
Todos  estos  esperaban  el  suceso  de  lo  que  al  Duque  to- 
caba, al  cual  ya  el  Emperador  había  perdonado  la  vida 
poriotercesion  de  los  que  esto  trataban. 

Faéie  quitada  primeramente  la  elección  y  las  villas 
qoe  suelen  andar  con  ella ,  de  las  cuales  la  principal  es 
fitemberg  y  Tor^o ,  y  otras  muchas.  EnU^egó  toda  la 
artillería  y  municiones,  que  es  un  numeró  grandísñno, 
porque  solo  de  Vitemberg  se  sacaron  ciento  y  veinte 
9¡ezasde  artillería,  sin  las  piezas  menudas.  Su  majes- 
tad le  dejó  en  Turingia  ciertos  castillos  y  tierras.  Go- 
lf, que  es  fortaleza  inexpugnable,  mandó  que  fuese 
derrÜNida  por  el  suelo,  y  halláronse  en  ella  cien  piezas 
de  artillería,  sm  la  menuda  9  y  cien  mil  pelotas,  y  las 
otras  municiones  conforme  á  esto.  El  queda  preso  en 
la  corte  del  Emperador,  ó  en  cualquier  otra  parte  que  él 
mandare,  por  todo  el  tiempo  que  su  voluntad  fuere. 
Entregó  luego  las  banderas  y  estandartes  y  artillería 
.fie  habla  ganado  al  marqués  Alberto;  y  al  Marqués,  que 
estaba  en  Gota,  mandó  el  Emperador  que  viniese  luego 
á  su  corte.  En  lo  que  toca  á  la  religión,  al  principio  es- 
tovo muy  duro  ;  después  respondió  tan  blando,  que  por 
entonces  á  su  majestad  le  pareció  que  no  era  menester 
intarmas  dello.  Su  hermano  perdió  una  villa,  la  cual 
IB  majestad  dio  al  marqués  Alberto.  El  Duque  entregó 
lodos  los  castillos  que  tenia  usurpados  á  los  condes  de 
Mansfeit  y  de  Sulma.  Lo  3e  la  iglesia  y  monasterios  de 
Sijonia ,  con  lo  usurpado  á  particulares ,  queda  á  la  dis- 
pcfticion  del  Emperador;  ekcual  viendo  que  lo  principal 
qoe  él  pretendía,  que  era  lo  que  tocaba  la  Religión, 
comenzaba  á  llevar  buen  camino ,  tuvo  por  bien  todas 
estas  condiciones,  y  no  quiso  que  una  casa  tan  noble  y 
tan  antigua ,  y  que  tantos  servicios  había  hecho  á  la  su- 
ya en  I09  tiempos  pasados ,  quedase  tan  extinta  y  tan 
del  todo  deshecha;  y  quiso  mas  en  esto  seguir  la  equi- 
dad y  mansedumbre,  que  no  la  ira  y  justa  indignación 
ü  que  mérítamente  le  había  incitado  la  guerra  del  año 
j^do  cuando  deshizo  ei  campo  de  la  liga. 

Compuestas  las  cosas  desta  manera,  quedó  el  duque 
han  vivo  y  castigado,  con  un  castigo  tan  grande,  que 
k  uno  de  los  mas  poderosos  príncipes  de  Alemania, 
riene  á  ser  un  caballero  privado  en  ella ,  y  sus  hijos  lo 
ierán  mas,  porque  han  de  repartir  entre  ellos  lo  que  él 
iolo  posee  ahora.  De  manera  que  aquella  casa  que  tan- 


tas fuerzas  hasta  aquí  ha  tenido,  vendrá  á  tener  tau  pe- 
cas cuanto  su  soberbia  merecía. 

Entre  todas  estas  cosas,  que  tanto  podían  abajar  el 
ánimo  de  un  hombre,  por  grande  que  fuese,  no  se  sabe 
que  este  Duque  haya  dicho  palabra  baja  ni  mostrado 
semblante  conforme  á  su  fortuna ,  sino  siempre  una 
constancia  digna  de  habella  tenido  en  nuestra  verdadera 
religión.  Así  que, concertado  lo  que  tocaba  al  duque 
Juan  con  otras  condiciones  que  yo  no  pongo  aquí  (por- 
que no  escribo  sino  las  generales),  y  rendida  Vitemberg, 
de  la  cual  salieron  tres  mil  homares  de  guerra,  el  Em- 
perador mandó  entrar  cuatro  banderas  en  ella,  y  al 
cabo  de  dos  días  la  Duquesa  salió  á  ver  á  su  majestad  y 
hacerle  reverencia,  y  vino  i  la  tienda  donde  estaba ,  y 
con  ella  el  hermano  del  duque  Juan  y  su  mujer,  herma- 
na del  duque  Ernesto  de  Brunsvic,  y  un  hijo  del  duque 
Juan,  porque  el  otro  quedaba  malo  en  Vitemberg,  y  el 
otro  quedaba  en  Gota.  Veníanla  acompañando  los  hijos 
del  rey  de  romanos,  y  el  marqués  de  Brandemburg  y 
otros  señores  alemanes.  Ella  llegó  al  Emperador  con 
toda  la  humildad  que  pudo,  y  no  era  menester  procurar 
mostralla,  porque  una  mujer  que  tenia  á  su  marido  en 
tan  trabajosos  términos,  y  ella  se  veía  desposeída  y 
puesta  en  estado  tan  mísero,  su  ventura  le  mostraba  el 
semblante  que  habla  de  tener ;  y  así,  se  hincó  de  rodillas 
delante  del  Emperador,  mas  él  la  levantó,  recibiéndola 
con  tanta  cortesía,  que  ninguna  cosa  le  quitó  jde  lo  que 
hiciera  con  ella  cuando  estaba  en  su  primera  fortuna.  Fué 
cosa  que  á  todos^movió  á  piedad,  y  no  bastó  para  no  ha- 
bella la  memoria  tan  fresca  de  los  deservicios  de  su  ma- 
rido. Suplicó  al  Emperador  algunas  cosas  que  tocaban  al 
Duque,  y  á  todo  fué  respondido  clementísimamente;  y 
así,  se  volvió  por  donde  su  marido  estaba,  que  era  el 
cuartel  del  duque  de  Alba,  entre  la  infantería  española, 
y  le  visitó ,  habiendo  primero  pedido  licencia  al  Empe- 
rador, y  de  allí  se  volvió  al  castillo  de  Vitemberg.  Otro 
día  el  Emperador  fué  á  ver  la  tierra  y  entró  en  el  casti- 
llo ,  y  visitó  á  la  Duquesa,  la  cual  pareció  á  todos  visita- 
ción muy  semejante  á  la  que  Alejandro  hizo  á  la  madre 
y  mujer  de  Darío ;  y  es  así,  que  tanto  mayor  es  la  victo- 
ria de  un  principe,  cuanto  mas  moderadamente  usa 
della. 

En  este  tiempo  vinieron  de  los  confines  de  Tartana  y 
Moscovia,  cerca  del  rio  Borístenes,  que  ahora  ^  llama 
Néper,  tres  capitanes  ofreciendo  al  Emperador  su  ser- 
vicio con  cuatro  mil  caballos.  El  respondió  agrade- 
ciéndoselo mucho,  mas  ya  la  guerra  estaba  en  términos 
que  üQ  eran  menester ;  y  así ,  se  fueron.  También  vino  un 
embigador  del  rey  de  Túnez  á  ciertas  cosas  que  su  se- 
ñor le  enviaba  para  tratar  con  el  Emperador,  y  entre 
ellas  le  ofreció  otros  tantos  alárabes.  De  manera  que  de 
la  Scitia,  podemos  decir,  y  de  la  Libia  venían  las  gen- 
tes, atraídas  de  la  grandeza  del  Emperador,  á  servirle. 
Ya  el  Emperador  había  enviado  un  caballero  de  su 
casa,  llamadaLázaro  Esvendi,  para  que  tuviese  á  Gota 
con  dos  banderas,  y  diese  libertad  al  marqués  Alber- 
to, y  estuviese  en  ella  hasta  que  fuese  derribada  por  el 
suelo.  Las  otras  plazas  fuertes  se  rendían  por  sus  tér- 
minos ,  y  todo  se  ordenaba  de  la  manera  que  convenia, 
sin  que  en  Sajonia  quedase  nada  por  hacer;  solo  lo  de 
Bohemia,  que  era  vecina ,  estaba  muy  de  mala  manera 
contra  el  Rey;  mas  los  de  aquel  reino  enviaron  embaja- 
dores al  Emperador  con  las  mas  blandas  palahnp  y 
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ínayores  ofrecimientos  que  ellos  supieron  enviar.  El 

Emperador  los  oyó  y  los  detuvo  hasta  despacliallosásu 

tiempo. 

En  estos  días  el  duque  Enrique  de  BrunsTÍc,  el  man- 
cebo, que  estaba  sobre  Brema  con  dos  mil  caballos  y 
cuatro  mil  infantes  (al  cual  el  Emperador  le  habia' ayu- 
dado para  aquella  empresa,  por  ser  enemigo  de  los  du- 
ques de  Luneburque,  luteranos  y  de  la  liga ,  como  mas 
particularmente  escribirán  los  que  tienen  cargo  de  es- 
cribir estas  cosas),  fué  desbaratado  de  un  conde  deMans- 
felt,  rebelde  y  luterano,  y  de  Tumesbierne,  capitán  del 
duque  Juan  de  Sájonia ,  el  cual,  con  la  gente  que  tenia 
en  Bohemia,  por  unos  granijísimos  rodeos  se  juntó  con 
el  conde  de  Mansfelt,  y  juntos  estos  dos,  tenían  cuatro 
mil  caballos  y  doce  ó  trece  mil  infantes. 

El  duque  Enrique  de  Brunsvic  se  quejó  después  al 
Emperador  de  otro  capitán  que  también  con  comisión 
de  su  majestad  liacia  la  guerra  á  aquellas  ciudades  que 
no  se  babian  juntado  con  él  á  tiempo.  Pleito  fué  tra- 
tado entre  los  dos :  después  sucedió  que  el  Emperador 
mandó  prender  á  los  otros  capitanes.  Esta  es  una  liis- 
toria  larga ,  y  que  la  han  de  escribir  los  que  la  del  Em- 
perador escribieren  mas  particularmente ;  solo  diré  que 
lus  fuerzas  del  duque  Juan  de  Sajonia  eran  tan  gran- 
des, que,  como  él  decia  después,  si  el  Emperador  tar- 
dara doce  días,  él  pudiera  saliríe  á  recehir  con  trein- 
ta rail  infantes  y  siete  mil  caballos.  Fuerzas  eran  bas- 
tantes para  poder  pelear  con  cuatro  ó  cinco  mil  caba- 
llos que  llevábamos,  y  diez  y  seis  mil  infaiites,  si  el 
que  los  llevara  no  valiera  tanto ,  que  supliera  bien  el 
número  de  la  gente  que  faltaba  para  iguatar  con  la  de 
nuestro  enemigo;  y  vióse  claro  que  tenia  estas  fuer- 
zas, pues  sni  las  que  él  tenia  cuando  fué  preso,  y  con 
las  banderas  que  deshicimos  antes  que  él  ganase  la 
batalla,  quedaban  enteros  cuatro  mil  caballos  y  doce  6 
quince  mil  infantes ,  sin  los  que  esperaba  de  Bohemia. 
Y  así,  tenia  determinado  que  ya  que  no  se  ofreciese  de 
combatir  con  la  ventaja  que  él  quería ,  de  repartir  toda 
Su  gente  metiéndose  él  en  Hadeburque,  y  un  hijo  su- 
yo en  Gota,  y  otro  en  Vitemberg,  un  capitán  en  Hel- 
drum,  y  otro  en  Sonebait,  y  desta  manera  rodear  al  Em- 
perador y  hacelle  la  guerra  quitándole  las  vituallas; 
mas  todas  estas  dríicultades  se  vencieron;  porque  la  vic- 
toria del  Emperador  fué  de  tanta  ftierza,  que  los  que 
desbarataron*  al  duque  de  Brutisvic,  se  comenzaron  á 
deshacer,  y  no  solo  estos,  mas  el  Lantgrave,  que  en 
estos  dias  no  dejaba  de  intentar  todas  las  cosas  que  él 
pensaba  que  le  podían  valer,  las  dejó  caer,  y  perdió  la  es- 
peranza de  sus  tramas  y  socorros  forasteros,  para  los 
cuales  ya  tenia  algunos  dineros  dados  por  aquellos  que 
tenían  tanta  gana  como  él  que  las  cosasdel  Emperador 
no  fuesen  por  aqeel  camino  que  iban.  Y  en  esto  se  verá 
cuánto  importaba  en  Alemania  ía  persona  del  duque 
Juan  de  Sajonia  y  su  poder,  porque  después  que  él  fué 
deshecho  y  preso,  no  tuvo  fuerza  ninguna  el  que  pen- 
saba que  gobernaba  todas  las  ile  Alemania.  Mas  esta 
victoria  fué  tan  importante,  que  luego  el  Lantgrave  co- 
menzó por  intercesión  del  duque  Mauricio,  ya  elector, 
á  tratar  su  perdón,  y  al  principio  propuso  condiciones 
harto  grandes,  mas  no  tan  bastantes,  que  no  quedasen 
algunas ;  de  manera  que  se  podia  decir  que  negociaba 
bien. 

EntewKa  enello,  junto  con  el  duque Manrícto,  el  elec- 
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tor  de  Brandemburg,  á  los  cuales  el  Emperador  toro 
grandísimo  respeto ;  y  porsu  contemplación  otó  loque 
le  proponían  dé  parte  de  Lantgrave ;  mas^por  tanto  no 
dejó  de  hacer  lo  que  convenia;  y  asi,  les  respondiólo 
que  él  quería  que  hiciese ,  y  el  Lantgrave  replicó  aiii- 
diendo  algo;  mas  dejaba  siempre  algunas  cosas  qoe  le 
convenían,  á  lo  cual  el  Emperador  respondió  resoluta* 
mente  que  él  no  quería* tratar  con  ei  Lantgrave;  qoe 
hiciese  lo  que  le  pareciese.  Esta  respuesta  se  dio  álaat- 
grave,  el  cual  estaba  ocho  leguas  de  nuestro  campo  ea 
una  villa  de  Mauricio  que  se  llama  Lipsia,  y  luego  se 
partió  con  grandísima  desesperación;  y  tanta,  qoeoÍB- 
guna  esperanza  le  quedó  de  remedio,  sino  el  que  ous 
I  temra,  y  el  que  decia  que  por  ninguna  cosa  desteana- 
I  do  él  baria»  que  era  ponerse  á  los  pies  dei  Emperador 
{  y  socorrerse  de  su  misericordia,  entregándosele  i  sa 
'  voluntad.  Y  con  esta  determinación  escribió  al  doqae 
Mauricio  que  procurase  su  venida  y  la  concertase;  y  de 
su  mano  escribió  las  capitulaciones  con  que  se  e]iii«> 
gaba,  que  eran  las  mismas  que  el  Emperador  quería;  j 
asi  se  concertó. 

La  conclusión  de  todo  esto  tomó  al  Emperador  en 
Hala  de  Sajonia,  camino  de  las  tierras  de  Lanlgrare, 
para  donde  el  Emperador  con  su  campo  caminal»; ;  el 
mismo  día  que  entró  en  Hala  llegó  el  marqués  Alberto 
de  Brandemburg,  á  quien  su  majestad,  como  está  di- 
cho, había  dado  libertad,  y  hecho  volver  los  estaadarles 
y  baiuloras  y  artillería  que  había  perdido,  porque  do  Je 
faltase  ninguna  cosa  délas  que  con  la  libertad  se  le  po- 
dían volver.  Holgó  el  Emperador  tanto  con  él ,  queuaa 
de  las  mas  agradables  cosas  que  en  estas  dos  giiemf 
le  han  sucedido  fué  la  recuperación  deste  príocipe,e/ 
cual,  llegando  al  Emperador ,  le.  dijo :  a  Señor ,  vo  doy 
-  muclias  gracias  á  Dios  y  ¿  vos ; »  y  no  dijo  mas :  91- 
réceme  que  bastaba  esto. 

Dos  dias  antes  que  el  Emperador  partiese  de  Vitoa- 
berg,  partió  el  rey  de  romanos  para  Pra^a  con  dos é 
tres  mil  caballos  suyos  y  de  Maurício,  y  cinco  ó  seis 
mil  infantes  tudescos,  con  los  que  después  el  Empera- 
dor le  envió,  que  eran  el  regimiento  del  marqués  de 
Maríñano ;  y  el  Emperador  partió  de  Vitem|>erg  para  ir 
contra  Lantgrave,  por  ser  una  raíz  de  donde  na£ia« 
ios  males  de  Alemania,  y  era  tan  necesario  arraiiealta, 
que  dejándolo  de  hacer  por  ir  personalmente  á  Bebo* 
mía,  aunque  aquel  reino  se  sojuzgase,  no.por  eso  Laal* 
grave  quedaba  en  términos  que, no  £uese  meaesterdi 
nuevo  ir  contra  él ;  y  sojuzgado  él^  lo  de  fioliemia  qQ^ 
daba  mas  fácil ,  porque  aquel  reino  y  todos  los  rebeídei 
de  Alemania  tenían  puestos  los  ojos  en  jasosteotacifli 
de  Lantgrave,  como  en  cabeza  de  quien  dependiiBt 
después  del  duque  Juan.  Y  desta  causa  el  Emperador 
ordenó  que  el  Bey  partiese  luego ,  porque  la  calor  de 
la  victoria  tan  grande  acrecentaba  las  fuerais  del  Rey, 
para  que  aquel  reino ,  que  ya  temía  tanto  las  de  sa 
majestad  pudiese  con  mas  facilidad  ser  traído  por  fuer- 
za ó  por  voluntad  á  la  del  Bey,  y  ser  reducido  ásu  obe- 
diencia. 

Un  día  antes  que  el  Rey  partiese,  los  capitanes  búa* 
garos  vinieron  i  besar  las  enanos  al  Emperador  y  á  su- 
plicarle se  acordase  de  socorrer  á  Hungría.  Hiciéroide 
una  habla  acomodada  al  tiempo  y  á  su  fortune;  y  é 
Emperador  les  respondió  consolándoles,  jescñiáóA  ka 
estados  de  aquel  reino  con  aquellas  es>peraiizas  áigaas 
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ilc  sa  persona ,  7  .mand6  dar  á  cada  uno  de  los  capita- 
Bes  ona  cadena  de  oro  de  trecientos  escudos,  y  una 
paga  á toda  la  otra  gente  suya,  lo  cual  ellos  tuvieron 
eg  mocho ,  siéndoles  dada  de  gracia.  También  dio  allí 
sa  majestad  al  duque  Mauricio  la  envestidura  de  la  elec- 
ción, con  las  villas  que  con  ella  suelen  andar.  Y  por- 
gue entre  las  cosas  grades  se  viese  que  también  te- 
nia memoria  de  las  pequeñas,  noandó  dar  á  los  soldados 
que  entraron  á  nado  y  ganaron  las  barcas,  un  vestido 
de  terciopelo  carmesí  á  su  modo ,  y  treinta  escudos  i 
cada  uno ,  y  sus  ventajas  en  sus  banderas. 

Depdo  el  Emperador  en  Hala  de  Sajonia ,  que  es 
inia  Tilla  muy  grande  del  obispado  de  Madeburque, 
bonqne  el  duque  Juan  la  había  hecho  suya,  su  majestad 
se  fué  á  alojar  en  las  casas  que  hablan  sido  del  Obispo, 
y ailf determinó  de  esperarla  venida  de  Lantgravepara 
qoe  se  pusiese  en  efecto  lo  que ,  por  intercesión  de  Ibs 
dos  electores,  el  Emperador  había  tenido  por  bien  de 
eoDcederíe.  Las  condiciones  generales  de  que  yo  me 
«cnerdo  son  : 

Que  el  Lantgrave  se  puso  en  las  manos  del'Empera- 
dor,él  y  toda  su  tierra ,  la  cual  juró  fid^idad  á  su  ma- 
jestad ,  y  dio  las  cuatro  villas  principales  que  tiene,  y 
derriba  las  que  el  Emperador  mandare.  Dio  ciento  y 
dncnentamü  florines  de  oro.  Entregó  toda  la  artillería, 
que  son  mas  de  docien tas  piezas  encarretadas  que  él  te- 
na. Entregó  al  Emperador  al  duque  Enrique  de  Bruns- 
vic,el  cual  tenia  preso  desde  el  año  de  i545.  Restituye 
n  estado  al  dicho  doqife.  Todas  las  cosas  que  tiene 
«opadas  quedan  á  k  determinación  de  la  cámara  im- 
perial. T  este  es  punto  en  que  á  él  le  va  tanto,  que  por 
w?enir  á  estos  términos  ha  sostenido  la  opinión  que 
tiene  y  tramado  todas  las  ligas  que  ha  hecho.  Juró  íide- 
fidad  al  Emperador,  y  su  tierra  y  la  nobleza  della  tornan 
ajorar  que  cuando  Lantgrave  dejare  de  seguir  el  camino 
que  debe  al  servicio  del  Emperador,  ellos  son  obligados 
iprendeliey  i  traelle  á  su  majestad,  el  cual  le  hace  mer- 
ced de  la  vida,  y  de  alzar  el  bando  imperial  que  contra 
él  estaba  dado.  También  le  hace  merced  de  no  teneile 
preso  perpetuamente. 

Estas  son  en  general  las  condiciones  con  que  ei  Em- 
perador le  recibió  y  él  vino  á  ponerse  en  sus  manos. 
Antes  que  allí  viniese  sucedió  en  Hala  una  cuestión 
taire  los  españoles  y  tudescos;  fué  cosa  que  iba  tan 
adelante,  que  el  Emperador  salió  y  púsose  en  medio 
é  los  unos  y  de  los  otros.  Fué  remedio  muy  necesa- 
rio, porque  la  cosa  estaba  tan  encendida,  que  solo  el 
Emperador,  y  no  otro,  bastaba  para  remedialla ;  y  así 
lo  hizo,  aunque  el  remedio  no  dejaba  de  tener  el  pe- 
ligro qne  podía  resultar  de  meterse  entre  dos  partes 
9ueya  de  furiosas  comenzaban  é  estar  ciegos. 

Estando  allí  el  Emperador ,  dio  licencia  ¿  los  emba- 
jadores de  Bohemia ,  diciéndoles  en  suma  que  inter- 
cedería con  el  Rey  para  que  si  aquel  reino  estuviese 
tgraviado  en  algo ,  le  desagraviase ;  mas  aquesto  se  en- 
Mia  viniendi^  elfos  primero  á  la  obediencia  del  Rey, 
hiendo  lo  que  eran  obligados ,  y  cuando  no  lo  hicie* 
MB,  su  majestad  no  podía  iiacer  menos  de  tener  las  co- 
sas de  su  bennano  por  proprias  suyas..  Esto  fué  en  su- 
ma lo  que  el  Emperador  les  mandó  responder ,  aunque 
por  sus  cartas  y  en  la  misma  reapuesta  fué  mejor  y  mas 
lai^meate  respondido. 
Venido  el  dia  que  Lantgrave  había  de  ser  en  Hala  dé 
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Sajonia,  llegó  á  ella  con  cien  caballos ,  y  fuese  á  la  po- 
sada del  duque  Mauricio,  su  yerno ,  ya  elector ,  y  otro 
dia,  después  de  comer,  á  la  hora  que  el  Emperador 
mandó,  vino  á  palacio,  acompañándole  los  dos  electores. 
El  Emperador  estaba  en  una  sala  con  aquellas  ceremo- 
nias acostumbradas  en  estos  casos.  Había  muchos  se- 
ñores alemanes  y  caballeros  que  venían  á  ver  lo  que 
ellos  nunca  creyeron  ni  Lantgrave  decía  que  había  de 
ser.  Llegado  delante  del  Emperador,  quitado  el  bonete, 
se  hincó  de  rodillas,  y  su  chandlier  también,  el  cual  en 
nombre  de  su  señor  dijo  estas  palabras : 

«Serenísimo,  muy  alto  y  muy  poderoso,  muy  victo- 
rioso é  invencible  Príncipe,  Emperador  y  gracioso  Se- 
ñor :  Habiendo  Felipe,  lantgrave  de  Hesen,  ofendido  en 
esta  guerra  gravísimamente  á  vuestra  majestad ,  y  dar 
dolé  causa  de  toda  justa  indignación,  é  inducido  á  otras 
personas  á  que  cayesen  en  la  misma  falta ,  por  lo  cual 
vuestra  majestad  podía  usar  de  todo  rigor  en  el  cas- 
tigo que  él  merece,  el  conGesa  humilísimamente  que 
con  razón  le  pesa  de  todo  lo  hecho;  y  siguiendo  los 
ofredmientoa  que  él.  ha  hecho  pana  venir  delante  de 
vuestra  majestad ,  él  se  rinde  á  vuestra  majestad  de 
todo  punto  y  francamente  á  su  voluntad ,  suplican- 
do muy  humilmente  que  por  el  amor  de  Dios  y  por 
su  misericordia,  vuestra  majestad  sea  contento,  usan- 
do de  su  bondad  y  clemeuQÍa ,  perdonar  y  olvidar  la 
dicha  ofensa,  y  levantar  el  bando  del  imperio,  que  tan 
justamente  vuestra  majestad  había  declarado  contra 
él ;  permitiendo  que  pueda  poseer  sus  tierras  y  gober- 
nar sus  vasallos,  los  cuales  suplica  á  vuestra  majes- 
tad sea  servido  de  perdonar  y  recibillos  en  su  gracia ;  y 
él  se  ofrece  para  siempre  jamás  reconocer  á  vuestra 
majestad  y  acatalle  por  su  solo  derechamente  ordenik- 
dó  de  Dios,  soberano  señor  y  emperador,  y  obedecerie 
y  hacer  en  servicio  de  vuestra  majestad  y  del  santo 
imperio  todo  aquello  que  un  príncipe  y  vasallo  es  obli- 
gado á  hacer ,  y  para  siempre  perseverar  en  esto  ;•  y  que 
no  hará«i  trátate  jamás  cosa  contra  vuestra  majestad ; 
nms  será  toda  su  vida  muy  humilde  y  muy  obediente 
servidor,  y  reconocerá  su  gran  clemencia  del  ¡^rdon 
que  de  vuestra  majestad  ha  alcanzado;  para  lo  cual 
desea  y  deseará  toda  su  vida  poder  para  servirio  con 
aquel  agradecimiento  que  es  obligado ;  de  manera  que 
vuestra  majestad  conozca  por  efecto  que  el  Lantgra- 
ve y  los  suyos  guardarán  y  obedecerán  lo  que  son  obli- 
gados por  los  artículos  que  vuestra  majestad  fué  ser- 
vido de  otorgalles.D  Est^s  fueron  las  palabras  que  el 
lantgrave  dijo  al  pié  de  la  letra.  £1  Emperador  mandó 
á  uno  de  su  consejo  alemán,  que  estaba  allí  para  res- 
ponder en  su  nombre ,  que  dijese  estas  palabras:  «Su 
majestad,  clementísimo  Señor,  ha  entendido  lo  que 
Lantgrave  deHésen  ha  dicho,  que  aunque  el  Lantgrave 
confiesa  que  le  ha  ofendido  tan  gravemente,  y  de 
suerte  que  merece  todo  castigo,  aunque  fuese  el  mas 
grande  que  se  pudiese  dar,  lo  cual  á  todo  el  mundo  es 
notorio,  mas  no  obstante  esto,  teniendo  su  majestad 
respeto  á  que  se  viene  á  echará  sus  pies ,  por  su  acos- 
tumbrada clemencia ,  y  también  por  intercesión  de  los 
pnncipes  que  por  él  han  rogado,  es  contento  de  levan- 
tarle el  bando  que  justamente  había  declarado  contra 
él ,  y  de  no  le  castigar  cortándole  la  cabeza ,  lo  cual  él 
merecía  por  la  rebelión  cometida  contra  su  majestad,  ni 
le  quiere  castigar  par  prisión  perpetua,  ni  menea  por 
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conGscacion  de  sus  bienes  ni  privación  dellos,  ni  mas 
adelante  de  lo  que  se  contiene  en  los  artículos  que  cle- 
mentemente su  majestad  ie  concede,  y  que  recibe  en 
su  gracia  y  merced  á  sus  subditos  y  criados  de  su  casa ; 
entendiéndose  que  cumpla  todo  lo  contenido  en  sus  ca- 
pítulos, y  que  no  vaya  directa  ni  indirectamente  en  nin- 
guna cosa  contra  ellos.  Y  su  majestad  quiere  creer  y 
esperar  que  el  Lantgrave  con  sus  subditos  servirá  y  re- 
conocerá de  aquí  adelante  la  gran  clemencia  que  con 
ellos  lia  usado. »  Estas  fueron  las  palabras  al  pié  de  la 
letra  que  se  respondieron  á  Lantgrave. 

En  todo  este  tiempo  el  Lantgrave  estuvo  de  rodillas, 
y  después  se  levantó.  Su  majestad  no  le  tocó  la  mano  ni 
le  bizo  ninguna  señal  de  cortesía.  Era  cosa  digna  de 
considerar,  por  donde  se  conoce  la  variedad  de  los  su- 
cesos humanos ,  ver  al  Lantgrave  hincado  de  rodillas  y 
preso ,  y  junto  con  él  el  duque  Henrique  de  Brunsvic, 
á  quien  él  habia  tenido  preso ,  con  libertad  y  en  pié. 
Acabado  esto,  el  duque  de  Alba  se  llegó  á  él ,  y  le  dijo 
que  se  viniese  con  él ,  y  á  los  dos  electores  les  rogó  que 
se  viniesen  con  él  á  cenar,  y  así  sacó  de  palacio  á  Lant- 
grave, y  le  llevó  al  castillo  donde  el  Duque  posaba,  y 
después  de  cenar  el  Duque  dio  un  aposento  al  Lant- 
grave en  el  castillo,  y  mandó  á  don  Juan  de  Guevara, 
capitán  del  Emperador,  del  tercio  de  Lombardla,  que 
le  guardase. 

Al  principio  tomó  Lantgrave  su  prisión  iropacientí- 
simamente,  porque  á  la  verdad  él  pensó  que,  no  siendo ' 
la  prisión  perpetua ,  la  temporal  habia  de  ser  tan  livia- 
na y  disimulada,  que  pudiera  irse  á  caza  á  las  flores- 
tas de  Hésen ;  mas  parece  que  nuestro  Señor  permitió 
que  en  lo  que  este  pensaba  exceder  á  todos  los  de  Ale- 
mania, que  es  en  entender  negocios,  que  en  aquello 
mismo  viniese  á  capitular  contra  sí^  escribiéndolo  dé  su 
mano ;  y  así ,  no  entendió  que  no  tratando  sino  de  la 
prisión  perpetua ,  la  temporal  quedaba  á  discreción  de 
aquel  en  cuyas  manos  Se  metia.  Después  vino  á  conocer 
que  su  boca  habló  contra  él ,  y  comenzó  á  quietarse  y  to- 
mar su  fortuna  con  mas  paciencia.  Así  que,  este,  que  se 
preciaba  tanto  de  negocios,  se  vino  á  perder  por  los  ne- 
gocios; y  el  duque  de  Sajonia,  que  se  preciaba  de  hom- 
bre de  guerra  y  de  fuerza,  vino  á  perderse  en  la  guerra. 

Estas  dos  cabezas  de  luteranos,  que  tanto  han  hecho 
ra  desasosiego  de  la  cristiandad ,  los  ha  traído  Dios  á 
poder  del  Emperador,  con  medios  tan  honrados  para 
él ,  cuanto  el  mundo  sabe  y  sabrá  hasta  que  se  acabe. 
Y  pues  hablo  destos  dos  príqpipes ,  no  me  parece  que 
será  fuera  de  proposita  decir  lo  qué  de  cada  uno  dellos 
se  juzga.  El  duque  de  Sajonia  es  hombre  de  muy  gran- 
de ánimo ,  muy  afable  y  discreto ,  y  á  su  modo,  de  muy 
buena  gracia  en  todo  lo  que  dice ,  liberal ;  y  por  estas 
buenas  partes  es  tan  bienquisto  en  toda  Alemania ,  que 
en  ninguna  parte  della  deja  de  tener  buenos  amigos. 
Es  mas  sosegado  que  el  Lantgrave ,  por  cuyo  consejo 
dicen  que  él  comenzó  la  guerra  del  año  pasado.  Es  muy 
diferente  condición  desta  la  de  Lantgrave ,  porque  es 
muy  desasosegado  en  extremo,  muy  amigo  de  tratos; 
no  tiene  aquella  afabilidad  que  el  otro  en  su  conversa- 
ción ,  ni  en  su  plática  se  conoce  mucha  discreción ;  tu- 
tes se  ve  que  tiene  ingenio  levantado.  Cuanto  á  lo  del 
ánimo ,  no  tiene  aquella  opinión  entre  las  gentes  que 
el  duque  de  Sajonia ;  mas  como  ha  sido  el  que  ha  anda- 
do mas  diligente  eu  las  tramas  pasadas,  y  era  capitán 


general  de  la  Liga,  ha  dado  ocasión  que  se hablasenas 
del  que  del  otro ,  siendo  muy  mayor  autoridad  la  dd 
duque  de  Sajonia  que  la  suya. 

Allí  en  Hala  vino  á  su  majestad  una  gran  coogratub- 
cion  de  lá  victoria  de  parle  del  Papa,  y  en  el  breve  que 
le  escribió  ie  puso  el  renombre  de  máximo  y /oretiíno, 
renombres  tan  merecidos  cuai})^  bien  ganados.  Ao- 
badas  estas  cosas,  el  Emperador  partió  de  Hala^ln- 
biendo  proveído  cómo  se  derríbase  Gota  y  se  trajese  d 
artillería  della  á  Francfort;  y  también  proveyó  oáiDO  se 
derribasen  todas  la  fuerzas  de  Lantgrave,  eicepto  bdi 
que  su  majestad  le  deja^  y  el  artillería  y  moniciooesse 
llevasen  de  la  una  parte  y  de  la  otra  á  Francfort,  por* 
que  allí  hace  juntar  toda  el  artillería  y  municioaesgi- 
nadas  en  estas  dos  guerras ,  sino  son  las  cien  pioisde 
Vitemberg,  que  envia  cincuenta  á  Milán  y  ciocuentii 
Mpoles.  Las  decientas  que  se  tomaron  á  Laatgnfe; 
las  cien  de  Gota,  y  ciento  que  dan  las  ciudades  que  d 
Emperador  ríndió  cuando  deshizo  el  campodelaUíi, 
se  juntan  allí  para  las  llevar  á  Flándes.  Destas  cunro* 
denlas  el  Emperador  envia  á  España  ciento,  coa  otras 
ciento  y  cuarenta  que  él  tenia  para  enviar  allí.  Ea  Fun- 
des quedan  trecientas,  porque  es  muy  justo  queeoto- 
das  las  partes  de  sus  estados  donde  se  sabe  li  fim 
desta  victoria  se  vean  las  insignias  della.  Provejendo 
cómo  todas  estas  cosas  se  pusiesen  luego  eQefelQ,y 
cumpliéndose  todos  los  capítulos  que  se  dieron  al  DÓ- 
que  y  á  Lantgrave,  el  Emperador  se  partió  panKo- 
remberga,  llevando  el  camino  de  Bamberga,  poifH 
esto  era  no  apartarse  de  Bohemia ,  sino  irla  sieoipit 
costeando,,  por  dar  todavía  calor  á  las  cosas  del  ivj 
de  romanos,  del  cual  su  majestad  tUTo  nueva  oóioote- 
bia  sujetado  á  Bohemia.  Tanto  vale  la  reputado  áe 
un  príncipe  valeroso ,  que  con  eUa  da  calor  ácnaifÉr 
empresa,  por  difícil  que  sea. 

El  Emperador  fué  por  Turíngia,  tierra  muy  íeii» 
aunque  llena  de  pasos  harto  ásperos ,  los  coala  tei 
de  la  tierra  tenían  tan  fortificados,  que  parecía  bis 
que  tenían  esperanza  muy  diferente  de  lo  que  despoél 
sucedió,  y  que  estaban  tan  conGados  de  las  faenas  ái 
su  señor,  que  no  esperaban  por  allí  al  Emperador  rio* 
toríoso,  porque  los  pasos  eran  tales^  que  si  no  fuera  es^ 
era  imposible  pasar;  mas  por  todo  «e  pasómiiylwBi 
porque  al  vencedor  nada  le  es  difícil. 

Muchas  cosas  dejo  de  escribir,  como  es  la  goem^ 
Lantgrave  con  el  duque  de  Bninsvic,  la  del  dofoi 
Eríco,  su  hijo,  mosíur  deCruyningue  y  Frísbergereta 
los  de  Brema,  y  otras  particularídades;  porque  no()QÍ^ 
ra  alargar  este  mi  Comentario ,  ni  quítallasálosq* 
tienen  cargo  de  escríbir  estas  y  las  otras.  Las  qvejv 
aquí  pongo  servirán  algo  de  ayudar  á  su  memoria} J 
también  á  que  por  mi  parte  no  se  pierda  la  que  se  bi  ^ 
tener  de  hechos  tan  valerosos  y  tan  de  caballero  coQ 
son  los  del  Emperador. 

En  este  camino  de  Turíngia  vino  á  hacer  so  homíB^ 
cion  al  Emperador  el  hijo  mayor  del  duque  de  SajoDÍi, 
que  estaba  en  Gota,  y  ratificó  todo  lo  que  por  sa  padre 
se  habia  otorgado.  Su  majestad  le  oyó  y  recibía  aaf 
bien,  y  después  de  haber  tratado  de  los  negocios, It 
llamó,  y  le  preguntó  cómo  estaba  la  herída  de  la  cabes 
y  de  la  mano;  del  cual  favor  el  mancebo  mostró gn* 
contentamiento.  Son  estas  afabilidades  que  en  00  fdfi- 

cipe  y  vencedor  parecen  muy  bien. 
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Venido  el  Emperador  ¿  Bamherga ,  recibió  allí  el  le- 
^áo  del  Papa*  De  allí  vino  á  Nuremberga,  adonde  se 
detuvo  algunos  dias ,  esperando  tomar  resolución  de  la 
dudad  d«Qde  temía  la  dieta;  porque  en  Ulma,  donde 
pensaba  tenella,  no  liabla  la  sakid  que  convenía  para 
juntarse  toda  Alemania  allí,  pues  habían  de  venir  todos 
ios  principes  y  de  todas  las  ciudades  delia. 

En  este  tiempo  ya  Lubee,  ciudad  poderosÍ$ima ,  se 
kibia  Tenido á  presentará  su  majestad ,  y  mostrar  có- 
mo BUQca  le  había desenrido;  y  asi  esverdad^que  nunca 
hizo  cosa  coaira  su  majestad.  Brema,  tomando  al  rey  de 
Dinamarca  por  intercesor,  trata  su  perdón^  los  duques 
de  Pooierania  y  Lunemburg  negocian  con  disculpas  y 
raegos  y  justiflcaciooes  sus  negocios ;  Brunsvic  y  Hil- 
deslieHn  y  Brema  vienen  aquí  á  Augusta ,  á  ponerse  en 
la  misericordia  de  su  majestad,  porque  saben  cuan  á  la 
aaoo  tiene  el  castigo  deltas,  porque  no  solamente  su 
persona ,  mas  ninguna  parte  de  su  ejército  es  nnenester 
para  castigarlas,  sino  mandar  á  los  señores  vecinos  de*- 
Has  que  leis  iiaga»  la  guerra ;  lo  cual  ellos  desean  co- 
mo cosa  deque  les  vendrá  gran  proveclio,  y  que  baran 
eoD  gran  facilidod ,  porque  ya  la  liga  que  bacía  tan  po- 
derosas á  las  ciudades ,  el  Emperador  la  desbiio  el  afio 
pasado,  liamburgo  se  vino  á  rendir,  estando  ya  el  £m- 
peradoren  Naremberga ;  y  así,  la  cabeza  de  las  ciudades 
maritiinas  lia  sido  la  primera  de  tas  que  se  lian  venido 
á  ri^odir,  Imciendo  un  gran  servicio  de  dinero ,  y  po* 
alendóse  debajo  de  ia  obediencia  imperial,  la  cual  no 
ncooocia  hasta  ahora,  y  liaciendo  otras  cosas  que  al 
Eaperador  le  parecía  que  se  le  debían  mandar* 

Olroe  muchos  lugares  se  han  venido  á  rendir,  de  que 
flo  hago  memoria,  porque  seria  larga  historia;  sola- 
ceóle escribo  esto ,  porque  habiendo  hecho  al  princi- 
pio memoria  destas  ciudades,  no  pareciese  ahon  que 
ftis  olvidaba,  las  cuates,  si  su  fortuna  no  las  ayuda  para 
que  «u  miú^stad  las  rfisjba  en  su  gracia ,  antes  que  bi 
«betm  se  acabe,  piens^^  en  elta  se  determinará  él 
casü^  dellas  mas  duramente  de  lo  que  piensan,  por 
ttoelio  que  ellas  teman  su  daño. 

Desta  oíanetm  lia  compuesto  el  Emperador  las  cosas 
iée  Alemania ,  que  estabaii  en  la  cumbre  de  la  soberbia 
y  con  tanto  poder,  que  k»  que  eran  cabezas  dellas  no 
las  parecía  su  soberíl>¡a  presunción  f  sino  razón.  Y  sin 
énda  ninguna  su  poder  era  tan  grande,  que,  cuanto 
é  lo  bmnano ,  no  parecía  que  había  fuerzas  en  el  resto 
crtsüandad  toda  junta  para  contrastar  con  las  dec- 


ios; mas  Dios,  que  todo  k)  puede,  ha  permitido  lo  me- 
jor. Y  así,  el  Emperador  ha  ganado  estas  victorias,  de 
fas  cuales  quedará,  su  nombre  mas  claro  que  el  de  los 
emperadores  romanos,  pues  en  los  efectos  muy  grandes 
ninguno  le  hizo  ventaja ,  y  en  la  causa  dellos  á  la  ha 
licclio  á  todos;  y  así,  tiene  obligados  á  todos  eslt»s 
principes  que  estén  por  la  determinación  de  la  Iglesia, 
así  como  al  conde  Palatino  y  duque  Mauricio  y  marqués 
de  Brandemburg,  electores,  y  á  todos  los  de  su  nom- 
bro y  al  duque  de  Vitemberg ,  y  lo  que  mas  imposible 
parecía  en  Alemania,  al  mismo  Lantgrave  y  otros  prínci- 
pes, y  juntamente  todas  las  ciudades  imperiales;  délo 
cual  desde  Augusta ,  donde  se  tiene  la  dieta ,  su  majes- 
tad envió  con  el  cardenal  de  Trente  larga  relación  á  su 
santidad. 

La  grandeza  desta  guerra  merece  muy  mas  larga 
relación  que  esta  mía ;  mas  yo  coa  esta  breve  ayadoá 
hi  memoria  de  los  que  la  lian  de  hacer  de  toda  ella 
mas  particularmente.  Solo  esto  diré,  que  César,  de  cu- 
yos comentarios  el  mundo  está  lleno ,  tardó  en  sojuz- 
gar á  Francia  diez  años ,  y  con  solo  haber  pasado  el 
Rin  y  estado  diez  y  ocho  días  en  Alemania,  Roma  ha- 
cia suplicaciones  á  los  dioses ,  y  le  pareció  que  bastaba 
aquello  para  la  autoridad  y  dignidad  del  puebhrque  se- 
fioroaba  el  mundo.  El  Emperador  en  menos  de  un  año 
sojuzgó  esta  provincia,  brevísima  por  testimonio  de  los 
romanos  y  de  los  de  nuestros  tiempos.  También  Cario- 
llagno  en  treinta  aios  sojuzgó  á  Sajonía ;  y  el  Empera- 
dor en  menos  de  tres  meses  fué  señor  de  toda  eHa.  Asi 
que  la  grandeza  desta  guerra  merece  otros  estilos  mas 
altos  que  el  mío,  porque  yo  no  la  sé  escribir  sino  po- 
niendo la  verdad  libre  y  desnuda  de  toda  aGcion  apa- 
sionada; porque  la  memoria  delta ,  en  cuanto  en  mí  es, 
pues  lo  vi  todo,  sea  tan  perpetua  cuanto  merece  lagran^ 
deza  de  la  empresa ,  la  cual  y  la  del  año  pasado  han  sido 
gobernadas  por  el  Emperador  tan  acertadamente ,  que 
si  de  otra  manera  se  hubiera  guiado,  no  se  hubiere  con* 
seguido  el  fin  que  todos  hemos  visto.  Porque  todas  las 
veces  que  lia  sido  menester  el  gobierno  y  arte ,  se  ha 
observado  la  orden  para  aquel  efecto  necesaria ;  y  cuan- 
do ha  sido  conveniente  la  fuerza  y  la  determinación ,  se 
ha  ejecutado  con  aqud  ánimo  y  esfuerzo  que  es  menes- 
ter para  que  la  fama  de  su  majestad  quede  tan  supe- 
rior á  la  de  los  capitanes  pasados,  cuanto  en  la  virtud 
y  valor  él  k>  es  á  todos  ellos. 
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JORNADA  DE  CARLOS  V 

Á  TÚNEZ, 


POR  EL  DOCTOR  GONZALO  DE  ILLES€AS. 


Dos  hermanos  había  en  la  isla  de  Lesbo,  en  la  ciudad 
de  Mitilene,  cabeza  della ,  hijos  de  ud  hombre  bien  po- ' 
bre,  griego^  lurco  de  ley,  que  se  llamaba  el  uno  Hor- 
rucio  Barbaroja,  y  el  otro  Hariadeno.  Crau  estos  dos 
tan  pobres  y  de  vil  suerte ,  que  no  tenian  en  esta  vida 
otra  hacienda  mas  que  una  galerilla  dei  dos  remos  por 
banda ',  con  la  cual  se  metieron  poco  á  poco  en  la  mar 
á  robar  lo  que  podían  de, pasajeros  cristianos ,  y  aun  no 
cristianos ,  como  gente  perdida  y  que  no  tenian  qué 
comer  sí  no  lo  hurtaban.  Y  como  quiera  que  por  sí  so- 
los no  bastaban  á  sustentarse ,  procuraron  arrimarse  á 
un  muy  famoso  cosario  que  se  decía  Camales,  para  que 
los  favoreciese  y  los  enseñase  en  aquel  oficio.  Díéronso 
taubuena  mana  ellos  á  servirle,  y  41  á  favorecerlos,  que 
en  pocos  dias  se  hicieron  ricos.  Con  lo  que  habian  ga- 
nado ,  que  no  era  poco ,  apartáronse  de  Camales  para 
hacer  cabeza  por  sí ;  y  tomando  en  su  compañía  otros 
ladronas  menores,  hicieron  una  flota,  y  todos  dieron  el 
título  y  nombre  de  capitán  á  Horrucío  Barbaroja,  co- 
mo á  mas  anciano  y  mas  diostro  en  el  oficio.  Hízose  en 
pocos  días  Horrucío  tan  poderoso  con  gentes  que  se  le 
venían  á  juntar,  que  tuvo  ánimo  para  desviarse  bien  de 
su  tierra.  Y  allegándose  á  la  costa  de  Berbería,  vino  á 
tocar  en  Argel  á  tiempo  que  dos  hermanos  traían  entre 
sí  cruel  guerra  sobre  fa  sucesión  de  aquel  reino.  El  uno 
dellos,qu6  por  sí  no  tenia  fuerzas  para  poderse  defen- 
der de  su  hermano,  acudió  de  presto  á  Horrucío  Bar- 
baroja ,  y  rogóle  que  le  favoreciese ,  prometiéndole  una 
gran  suma  de  dineros;  y  él  holgó  de  hacerlo  de  muy 
buena  gana.  Diéronse  los  ¿os  tan  buen  cobro,  que  en 
pocos  días  despojaron  al  otro  hermano,  y  quedó  el  ami- 
go de  Barbaroja  con  el  reino  pacíficamente.  Horrucío 
estuvo  con  esto  algunos  dias  en  paz,  yendo  y  viniendo 
á  sus  negocios  de  cosario ,  y  recogiéndose  muchas  ve- 
ces en  Argel  como  en  casa  de  su  amigo,  hasta  que  le  tuvo 
seguro ;  y  cuando  él  mas  descuidado  estaba ,  hízole  una 
tul  burla,  que  le  mató,  con  todos  los  amigos  que  tenia, 
y  se  levantó  con  el  reino  á  devoción  del  gran  turco  So- 
limán, cUyo  vasallo  él  era,  como  turco  de  nación.  Ganó 
después  el.pucrto  de  CerceJlo,  que  antiguamente  se  lla- 
mó Julia  Cesárea,  y  dende  el  un  puerto  al  otro  alteraba 
toda  la  mar,  y  las  costas  de  España  y  Francia  hasta  Ve- 
necia,  que  no  se  podía  por  ellas  navegar  sin  grandísimo 
peligro.  Puso  después  Horrucío  cerco  sobre  Bugía ,  y 
túvola  puesta  en  harto  trlibajo ;  pero  fué  su  desgracia 
que  con  uua  pelota  de  artillería  le  llevaron  el  brazo  de- 
recho casi  todo;  y  así ,  tuvo  por  bien  de  alzar  el  cerco 
para  irse  á  curar  de  aquella  cruel  herida.  Sanó  muy 


bien ,  y  púsose  un  brazo  y  mano  de  hierro  con  tanta 
destreza ,  que  apenas  sentía  fulla  ninguna.  Con  él  hizo 
cosas  hazañosísimas ,  porque  venció  á  Diego  de  Vera 
cerca  de  Argel,  peleó  con  don  Hugo  de  Moneada,  y 
hízole  retirar  á  las  galeras,  y  por  una  tempestad  que 
sobrevino  hubo  en  su  poder  la  mayor  parte  de  su  gente. 
Quitó  después  el  reino  al  rey  de  Tremecen,  amigo  y 
tributario  del  Emperador.  Vino  desde  ahí  á  poco  sobro 
Oran ,  y  allí  fué  vencido ,  y  se  salió  huyendo,  y  en  el  al- 
cance vino  á  poder  de  sus  enemigos,  y  ellos  le  cortaron 
la  cabeza,  la  cual  se  trajo  después  por  muchos  pueblos 
de  España  como  en  triunfo,  con  grandísimo  regocijo 
de  toda  la  cristiandad,  pensando  que  con  faltar  Horru- 
cío Barbaroja  quedaba  la  mar  y  la  tierra  segura  de  sus 
ladronicios.  Pero  engañáronse  mucho,  porque  el  otro 
hermano  Hariadeno ,  ansí  como  le  sucedió  á  Horrucío 
en  el  nombre,  llamándose  también  Barbaroja,  ansí  tam- 
bién le  sucedió  en  el  reino  de  Argel  y  de  Cercello ,  y  en 
el  ser  inimícísimo  de  cristianos ;  y  con  otro  espíritu  mas 
que  el  de  su  hermano,  comenzó  á  quererse  hacer  señor 
de  toda  la  costa  de  África,  teniendo  por  poco  tpdb  lo 
que  el  hermano  le  había  dejado,  para  hartar  su  insacia- 
ble codicia.  Era  temido  extrañamente  de  los  moros  y 
alárabes ,  y  mucho  mas  de  los  insulares  de  Sicilia  y  Cór- 
cega, Cerdeña,  Mallorca,  y  de  las  otras  islas  y  costos 
de  la  cristiandad;  porque  luego  se  le  juntaron  todos  los 
cosarios  de  menor  nombre.  En  todas  las  cosas  que  to- 
maba entre  las  manos  era  dichosísimo  sobre  manera : 
mató  por  asechanzas  al  capitán  Hamete,  que  venia  con- 
tra él  con  infinita  multitud  de  alárabes ,  y  después  ven- 
ció otros  dos  capitanes ,  Beucudes  y  Amidas.  En  la  mar 
venció,  como  ya  dijimos,  á  don  Hugo  de  Moneada  jun- 
to á  Cerdeña ;  desbarató  y  mató  á  Portundo  el  año  de  29 
cuando  se  volvía  de  llevar  al  César  á  la  coronación ;  to- 
móle ocho  galeras,  y  llevó  preso  al  hijo á Constantino* 
pía.  Como  cada  día  ganaba  galeras ,  vino  á  tener  tanto 
número  dellas,  que  pudo  competir  con  Andrea  Doria, 
y  aun  le  venció  una  vez  junto  á  Cercello.  Tomó  una  for- 
taleza que  tenian  españoles  muchos  años  había  cerca 
de  Argel ,  y  púsola  por  tierra.  Con  estas  y  con  otras  fa- 
mosas hazañas  vino  á  ser  conocido  por  fama  del  turco 
Solimán ,  el  cual ,  cuando  volvió  á  Constantinopla  hu- 
yendo de  Viena ,  envió  por  él  para  hacerle  capitán  ge- 
neral de  sus  galeras,  en  lugar  de  Himeral ,  el  que  huyó 
de  Andrea  Doria  cuando  ganó  á  Coron.  Favorecióle  á 
Barbaroja  mucho  el  grande  privado  de  Solimán ,  Ha- 
braim-basá.  Holgóse  extrañamente  Barbaroja  de  tan 
alegre  embojada ,  y  con  cuarenta  galeras  bien  armadas 
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partió  de  Argel  para  Conslantinopla.  Venció  y  quemó 
en  el  camino  ciertos  navios  genovescs  que  iban  por  tri- 
go á  Sicilia ,  saqueó  á  Rio  y  la  isla  Uva ,  llevó  consigo 
al  rey  Roscóles ,  de  Túnez ,  hermano  de  Huleases ,  que 
había  sido  vencido  y  despojado  por  éJ ,  y  se  había  enco- 
mendado á  Barbaroja  para  que  le  favoreciese  contra 
Muleóses.  Con  este  Roscóles  hizo  Barbaroja  grande  os- 
tentación ,  y  pudo  acabar  con  Solimán  que  le  diese  el 
oficio  de  capitán  general ,  para  que  fué  llamado.  Diósele 
juntamente  el  nombre  de  basa ,  para  que  fuesen  con  él 
los  basas  cuatro,  que  no  solían  antes  ser  mas  de  tres. 
Dióle  Solimán  de  su  mano  las  insignias  de  capitán  ge- 
neral, y  entrególe  luego  ochocientos  mil  ducados  para 
proveer  la  armada,  y  ochocientos  genízaros  para  con 
que  hiciese  la  guerra  contra  Muleáses.  Salió  Barbaroja 
de  Constanlinopla  con  odíenla  galeras  un  poco  antes 
que  Solimán  se  ñiese  á  la  guerra  do  Persia ;  dejó  en  el 
puerto  otras  doce  galeras  para  que  Amurátes,  su  capi- 
tán ,  pasase  en  ellas  el  ejército  de  Solimán  en  Asia ;  to- 
mó tierra  Barbaroja  en  Calabria ;  saqueó  á  san  Lucido, 
adonde  halló  riquísimo  despojo ,  y  llevó  cautivos  todos 
los  vecinos  del  lugar,<sin  dejar  uno ;  fué  á  Citrario,  por- 
que le  dijerun  que  se  labrabdn  allí  galeras  ;  no  halló 
gente,  y  mandó  quemar  la  madera  con  que  se  labra- 
ban ;  pasó  de  allí  á  vista  de  Ñapóles ;  y  si  saltara  ú  tier- 
ra, no  dejara  de  hacer  harto  daño,  y  aun  por  ventura 
tomara  la  ciudad ,  porque  estaba  sola  y  sin  defenca ; 
pasóse  ó  la  isla  Prócida ,  y  saqueó  la  ciudad ;  saltó  al 
puerto  de  Gacta,  y  tomó  la  Espelunca,  pueblo  allí  cer- 
ca, cautivando  mas  de  mil  y  decientas  personas.  En- 
tráronse por  la  tierra  de  noche  hasta  Fundí  docientos 
turcos  con  intención  de  prender  á  la  hermosísima  Julia 
GonzQga,  nuera  de  Próspero  Colona ,  una  de  las  mas  her- 
mosas mujeres  que  se  han  visto  en  el  mundo  en  nuestros 
tiempos  ( según  refiere  Ariosto  en  su  Orlando  furioso, 
y  ansí  lo  oí  yo  decir  á  quien  !a  conoció),  y  es  averiguado 
que  volábala  fama  de  su  extraña  hermosura  y  graciosí- 
simos ojos.  Fué  grandísima  ventura  poderse  escapar 
esta  señora ;  porque  los  turcos  entraron  la  ciudad  y  ma- 
taron casi  á  todos  los  que  dentro  hallaron,  profanando  y 
destruyendo  los  templos  y  las  honradas  sepulturas  de  los 
coloneses,  con  tas  banderas  y  trofeos  de  sus  Vitorias,  que 
allíestaban.  Quisiera  infinitísimo  Barbaroja  haber  d  las 
manos  á  la  señora  Julia  para  hacer  presente  della  á  So- 
liman  ;  poro  no  quiso  Dios  que  aquel  bárbaro  gozase  de 
tan  rara  belleza.  Robó  después  la  ciudad  de  Terrajcina 
con  la  mesma  crueldad  que  hizo  á  Fundí..  Acudieron 
luego  á  Roma  con  la  nueva  los  vecinos  de  Pipemo,  al 
tiempo  que  el  pontífice  Clemente  estaba  en  la  cama  muy 
al  cabo  de  la  enfermedad  de  que  murió.  Fué  grandísima 
la  turbación  que  se  sintió  en  la  ciudad,  porque  cierto 
ella  i3Staba  tnn  sola  y  desapercibida,  que  si  por  malos  de 
pecados  á  Barbaroja  le  viniera  gana  de  probar  ventura, 
tiénese  por  muy  cierto  que  pudiera  saquear  á  Roma. 
Juntáronse  luego  á  consistorio  los  cardenales ,  sacaron 
de  la  cámara  y  erario  apostólico  todo  el  dinero  que  se 
pudo  hallar,  y  encargóse  al  cardenal  Hipólito  que  to- 
mase el  cuidado  de  defender  la  patria.  Hízose  alguna 
gente,  que  salió  en  campaña ;  pero  todos  eran  ladrones 
y  gente  perdida ,  y  por  do  quiera  que  pasaban  hacían 
mas  daño  que  hicieran  los  mismos  turcos  si  por  allá  an- 
duvieran. Pero  al  fin  no  fué  menester,  porque  Barba- 
roja  llúMibu  otro  designio,  y  de  presto  dio  consignen 
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África  con  tanta  diligencia ,  que  cuando  pensaljuiea 
Roma  que  le  tenían á  cuestas,  estaba  él  sobre Túoexi 
fin  de  tomar  á  Muleáses  de  sobresalto;  porque  todas 
estas  salidas  que  hizo  en  Italia  ias  hizo  por  eagiüarla, 
y  porque  pensase  que  su  venida  no  era  contra  él,  sino 
contra  cristianos,  no  embargante  que  siempre  ecbó  fi- 
ma  ( y  así  se  creyó  en  Túnez)  que  llevaba  consigo á Rós- 
celes para  restituirle  en  su  reúio ;  aunque  Mubíses  biea 
sabia  que  quedaba  medio  preso  en  ConstantÍDopla,y 
por  eso  se  descuidó  asegurarse ,  porque  sabia  él  qaed  ' 
mayor  pertrecho  que  contra  él  podía  traer  Barbaroja  en 
su  hermano,  porque  tenia  muchos  amigos  enTúoo. ' 
Era  Muleáses  hijo  de  Mahoméles ,  rey  de  Túnez, ;  de 
Lentigcsia ,  una  de  sus  mujeres ,  de  nación  alárabe,  tai 
varonil  y  ambiciosa ,  que  con  tener  Mahométes  otros 
veinte  y  dos  hijos ,  y  algunos  mayores  que  Muleáses, 
ella  tuvo  maneras  como  él  fuese  rey  encompeteaciade' 
todos  sus  hermanos.  A  Maymon ,  el  hijo  mayor»  leraa* 
tole  Lentigesia  que  se  había  querido  alzar  con  el  raí», 
y  tuvo  manera  como  su  padre  le  hizo  matar.  Roscéttf 
se  escapó  huyendo.  A  todos  los  demás  prendiólos  Vo- 
leases ,  y  mató  algunos ,  y  los  demás  cególos  con  el  s^; 
tificio  que  Usan  los  bárbaros  de  poner  ante  los  ojos  ana'* 
plancha  de  cobre  encendida.  Los  tres  de  estos  ciegos 
Barca,  Balóles  y  Saytes,  hallólos  después  su  maje^ 
en  Túnez,  y  irájolos  consigo.  Mató  ansimesmo Volea- 
ses todos  cuantos  sobrinos  y  parientes  pudo  liaberj 
cotí  ellos  hizo  también  matar  á  dos  amigos  desupadn^ 
los  que  por  su  ¡ndustfía  habían  muerto  áMayoioo. Ka 
los  mató  por  otra  cosa  sino  por  no  les  pagar  aqoefli 
buena  obra,  y  porque  no  les  pagando  como  debia,dt 
fuerza  se  le  habían  de  rebelar.  Tuvo  también  \jx6^ 
sia  maneras  como  malar  casi  todas  las  raancebasyn- 
jeres  de  su  marido ;  y  algunos  dijeron  qiie  Muleásest» 
su  industria  dolía  hizo  morir  consigo  á  su  propio  It" 
dre ,  que  así  se  usa  entre  gente  tan  bárbara.  Todas i^ 
tas  tiranías  publicaba  Barbaroja  que  quería cartigariis 
y  restituir  el  reino  á  Rósceles ;  pero  no  era  esta  saifr 
tención,  sino  de  hacer  lo  que  hizoL  En  pasando  déte- 
lia,  tomó  puerto  en  Biserta ,  y  echó  fama  que  Hmdi» 
quedaba  en  su  galera  mal  dispuesto,  y  por  eso  se  te ífe*' 
dieron  luego  los  de  Biserta  antes  que  Muleáses  supfcsíí 
su  venida.  Salió  de  allí  con  sus  galeras ,  y  púsose^ 
vista  de  la  Goleta.  No  le  recibieron  dentro ,  como 
pensado,  porque  los  que  tenían  la  fortaleza  dijeron^ 
pasase  adelante  sobre  su  seguro;  y  que  ganando li 
ciudad,  se  la  darían  ellos  luego.  Estalia  ya  la  ciudrf^ 
borotadísíma  con  pensar  que  Rósceles  venia :  MuMt  - 
era  extrañamente  malquisto  por  sus  cnieldade8,yfi^. 
eso  acordó  de  irse,  y  con  harto  trabajo  pudosíÚl 
huyendo  de  la  ciudad ,  sin  llevar  consigo  dineros láj^; 
yas,  que  tenia  infinitas.  Como  los  de  Túnez  vieroa*. 
lido  de  la  ciudad  á  Muleáses,  tomaron  la  mnjeryloil^'- 
jos  de  Roscétes,  y  salieron  con  ellos  muy  gozosoiifl^ 
cibír  á  Barbaroja ,  pensando  que  Roscétes  venia  c«t 
allí.  Saltó  luego  Barbaroja  en  tierra,  púsoseicahí^ 
y  lomó  consigo  hasta  cinco  mil  hombres,  y  entra  p*f 
la  ciudad  con  una  grita  muy  grande,  apellidando  toi». 
Solimán,  Solimán,  Barbaroja,  Barbaroja.  Los  de  TI** 
nez,  que  andaban  buscando  con  los  ojos  si  fian  áR** 
celes ,  como  no  lo  hallaban ,  y  después  supieron  dea**  j 
to  que  quedaba  casi  preso  en  Constanlinopla,  y  «en» 
que  Barbaroja  los  liabia  engañado  por  alzarse  coa  h  ; 
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cladad,  acudieron  todos  ú  las  armas.  Tomaron  por  su 
capitSn  al  mesuar  de  la  ciudad ,  que  es  lo  mismo  que 
gol>erDador  ó  corregidor ;  pusiéronse  todos  en  un  lugar 
luto  y  7  comenzaron  á  apellidar  la  traición  que  Bárbaro^ 
ja  usaba  con  ellos.  Hicieron  luego  un  correo  y  muchos 
á  Huleases  que  Tokiese ;  y  con  el  mismo  furor  que  te- 
nían <;pntra  Barbaroja ,  acometieron  á  los  turcos  y  ma- 
taron muchos  dcllos.  Muleéses  volvió  luego,  porque  aun 
no  liabia  pasado  de  los  huertos  donde  posan  los  rabas- 
tenios,  que  son  ciertos  caballeros  cristianos  que  viven 
€Q  su  ley,  y  hacen  guarda  á  la  persona  del  rey  de  Túnez 
por  antigua  costumbre.  Los  turcos,  como  vieron  el  plei- 
to mal  parado ,  fuéronse  retrayendo  hasta  la  fortaleza. 
Recibiéronlos  bien  los  de  dentro,  y  luego  acudió  el  Me- 
suar á  cercarlos  con  tanta  furia ,  que  si  no  fuera  por  un 
renegado  que  se  llamaba  Baeza ,  la  entraran.  Este  Bae- 
a-hizo  subir  de  presto  á  la  torre  una  culebrina,  y  dis- 
paróla con  tanta  furia,  que  puso  en  los  de  la  ciudad 
grandísimo  temor  y  espanto,  y  aflojaron  un  poco,  hasta 
qoe llegaron  Muleáses y  Doray,  un  tío  suyo,  hermano 
de  Leutigesia,  que  pusieron  en  grandísimo  peligro  y 
trabajo  á  Barbaroja.  Y  no  sabiendo  qué  medio  tomar, 
loé  á  él  un  renegado  español ,  natural  de  Málaga ,  que 
había  sido  soldado  de  Pedro  Navarro ,  y  se  llamaba  Ha- 
.fiSy  y  aconsejóle  que  saliese  animosamente  á  pelear, 
porque  los  moros  eran  gente  vil  y  para  poco,  y  no  sn- 
firírkuD  Ja  furia  de  Jos  turcos.  Rizólo  ansi  Barbaroja ,  y 
con  tan  buen  ánimo,  que  en  el  primer  acometimiento 
mató  al  Mesuar  y  mas  de  tres  mil  ciudadanos ,  y  los  hizo 
á  todos  retirar  ea  sus  casas  con  mas  de  seis  mil  dellos 
heridos ,  y  tan  amedrentados ,  que  no  osaron  roas  tomar 
afinas  contra  él.  Muleáses  hubo  de  salirse  huyendo  de 
la  cindad ,  y  fuese  con  Doray  á  Constautina,  allá  dentro 
África ,  adonde  se  estuvo  quedo  hasta  que  pasóá  Tú- 
el  Emperador.  Otro  dia  de  mañana  movieron  los 
tíndadaaos  trato  de  paz  con  Barbaroja ,  y  de  bueno  á 
Iweiio  le  recibieron  por  su  rey  en  nombre  de  Solhnan  y 
á  so  devoción ;  con  que  les  prometió  y  les  dio  muy  boe- 
BBS  esperanzas  de  que  el  gran  turco  Solimán  algún  dia, 
j  bien  presto,  daría  el  reino  á  Roscétes,  á  quien  ellos 
tanto  querían :  con  k>  cual  Barbaroja  fué  sin  contradi- 
cioii  ninguna  reconocido  y  llamado  rey  en  Túnez  y  en 
fodns  las  ciudades  y  pueblos  del  reino.  Dende  allí  pro- 
m§otó  sn  oficio  de  cosario,  y  cada  dia  hacia  en  las  islas 
j  costas  de  la  cristiandad  infinitos  saltos  y  correrlas, 
Mil  que  no  nos  dejaba  cosa  segura. 

En  el  estado  que  acabo  de  decir  estaban  las  cosas  de 
Mariadeno  Barlñroja ,  cuando  el  emperador  Carlos  V, 
per  espantar  á  sus  enemigos  y  defender  la  causa  co- 
non  de  la  cristiandad,  comenzó  á  ponerse  á  punto  para 
li  jornada  de  Túnez,  porque  sabia  que  Barbaroja  ponía 
íd  orden  muy  grande  armada  para  ir  sobro  Ñapóles ,  ó 
i  lo  menos  apode^farse  de  Sicilia.  Era  esta  guerra  que 
el  Emperador  comenzaba,  honestísima  y  de  muy  buen 
somdo,  porque  en  ella  se  habían  de  asegurar  las  costas 
ée  la  crietiandad :  cumplía  mucho  su  majestad  con  esta 
lab  santa  y  pía  jomada  con  su  reputación  y  fama  de  cris- 
tianísimo y  celoso  de  la  honra  de  la  fe  católica,  y  parecía 
qae  quería  ya  mostrarsus  fuerzas  y  felicidad  contra  infie- 
íes,  como  hasta  aquí  ks  mas  de  las  veces  las  había  mos- 
trado contra  cristianos;  y  con  tomar  él  solo  y  á  su  costa 
j  por  sn  misma  persona  esta  común  empresa»  dismi- 
'  el  erédito  de  sus  émulos,  y  pareciii  que  les  causaba 


confusión,  pues  siendo  el  negocio  de  todos,  le  hacia  el  á 
tanta  costa  de  sus  negocios ;  y  mientras loís  otros  se  es* 
(aban  descansando  en  sus  casas,  dejaba  él  sus  regalos 
y  su  propia  casa  y  hijos,  y  se  iba  á  poner  en  los  peli- 
gros y  trabajos  qoe  la  mar  y  la  guerra  suelen  traer  con** 
sigo.  El  pupa  Paulo ,  cuando  supo  la  delermiuacion  de 
su  majestad,  alabó  mucho  su  santo  celo,  y  ofrecióse 
de  ayudarle  con  doce  galeras  armadas  á  su  costa,  y  iuer 
go  hizo  capitán  dolías  á  Virginio  Ursino ,  dándole  por 
compaiíero  y  colega  á  Paulo  Justiniaao ,  persona  muy 
diestra  y  ejercitada  en  las  cosas  de  la  mar.  Y  porque  ei 
Emperador  pudiese  con  mas  facilidad  proveerse  de  di- 
neros para  la  guerra ,  concedióle  Paulo  subsidio  sobra 
los  bienes  eclesiásticos  de  sus  reinos  da  España ,  aun- 
que se  sintió  mucho  el  César  de  ver  que  concedió  tam- 
bién Paulo  el  subsidio  al  rey  Francisco  sin  haber  de 
hacer  guerra  contra  infieles,  pareciéudole  que  aquel 
provecho  de  su  émulo  había  después  de  redundar  en 
daño  suyo.  Mandó  su  majestad  aparejar  con  toda  breve- 
dad, así  en  España  como  en  Italia^  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  la  guerra;  y  cuando  supo  que  ya  estaba 
todo  á  puuto,  partióse  de  Castilla  para  la  ciudad  de  Bar- 
celona. Los  señores  y  repúblicas  de  Italia  todos  acu- 
dieron con  sus  socorros,  teniéndose  por  seguros  de  sus 
cosas  con  ver  que  la  guerra  se  hacia  contra  ínfleles.  So*- 
los  los  venecianos  se  estuvieron  quedos,  porque  no  osa- 
ron quebrantar  la  tregua  que  tenían  con  Solimán  trein- 
ta años  había ,  desde  que  se  capituló  la  paz  con  Baya- 
ceto.  Estaba  en  Barcelona  el  principe  Doria  con  treinta 
galeras,  y  la  uoa  dellasde  cuarenta  remos,  la  mas  her- 
mosa y  bien  artillada ,  y  entoldada  de  paños  ricos ,  que 
jamás  se  vio ,  para  que  en  ella  pasase  la  persona  de  su 
majestad :  los  galeotes  que  remaban  en  ella  iban  vestidos 
de  raso,  y  los  soldados  dé  seda  y  de  recamados  muy  cos- 
tosos. Envió  el  Pontífice,  por  honrarle,  al  príncipe  Dorici 
un  breve  lleno  de  favores,  y  un  estoque  bendito,  con  la 
empuñadura  sembrada  de  piedras  de  inestimable  valor, 
h  vaina  esmaltada  y  las  guarniciones  de  oro^  con  un  ri- 
quísimo cinto  de  lo  mismo,  y  un  bonete  de  felpa  con 
muy  muchas  perlas ;  que  todas  estas  son  insignias  que 
los.pontíGces  suelen  enviarlas  á  los  grandes  príncipes 
cuando  comienzan  alguna  guerra  de  propósito  contra 
iníleles.  El  marqués  del  Vasto,  por  orden  de  su  majes- 
tad ,  puso  en  Genova  todas  las  compañías  de  gente  es- 
pañola ,  italianos  y  tudescos ,  de  que  él  era  capitán  ge- 
neral. Antonio  de  Leiba  no  fué  en  esta  jornada  por  sus 
muchas  enfermedades,  y  también  porque  convenia  que 
en  Lombardía  quedase  una  persona  de  recaudoque  mi- 
rase por  lo  de  Milán,  si  acaso  el  Rey  se  quisiese  mover 
entre  tanto  que  su  majestad  estaba  ocupado  en  esta 
guerra.  Con  Antonio  de  Leiba  mandó  el  César  que  que- 
dasenen  Italia  los  soldados  viejos  que  le  pareció  que  bas- 
taban. Escribiéronse  cinco  mil  italianos  mas  de  los  or- 
dinarios, cuyos  capitanes  fueron  el  conde  de  Samo,  Fe- 
derico Carrecto  y  Augustino  Espinóla.  De  Alemania 
trajo  Maximiliano  Eberstenio  hasta  ocho  mil  tudescos, 
con  los  cuales  y  con  la  demás  gente  partió  el  marqués 
de  Genova  en  doce  galeras  de  Antonio  Doria  y  en  otros 
treinta  navios  de  carga.  Siguió  la  vía  de  Sicilia  para 
recoger  de  camino  las  galeras  del  Papa  y  las  de  Ñapó- 
les. Tomó  puesto  en  Civita-Vieja ,  adonde  el  papa  I^u- 
lo  le  estaba  esperando  para  ver  la  gente  y  echarles  á 
todos  la  bendición.  Allí  dio  de  su  mano  el  Pontífice,  con 
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las  ceremouias  acostumbradas,  á  Vlrgiuío  l'rsino  las 
insignias  de  capitán  general.  Partióse  el  Marqués  con 
Virginio  para  Nópoles ,  adonde  el  ?¡rey  don  Pedro  de 
Toledo ,  marqués  de  ViiJafranca,  y  los  príncipes  de  Sa- 
lerno  y  Bisigñano,  Espínete,  Garrafa  y  Hernando  Alar-* 
eon  tenían  puestas  en  orden  cada  sendas  galeras  arma- 
das á  su  costa,  y  otras  siete,  sin  estas,  á  costa  de  todo  el 
reino ;  con  todas  se  fueron  al  puerto  de  Polermo,  en  Si- 
cilia. El  Emperador  tenia  juntos  ya  en  Barcelona  ocho 
mil  infantes  y  setecientos  caballos  de  sus  guardas  ordi- 
narias, que,  conforme  ¿  la  costumbre  antigua,  se  pagan 
en  estos  reinos  para  su  seguridad,  sin  otros  algunos 
cun  que  sirvieron  los  señores  de  Castilla.  Estaban  ansí- 
mesmo  con  su  majestad  otros  muchos  señores  y  caba- 
lleros, que  no  quisieron  quedar  ellos  holgando  y  en  sus 
casas,  viendo  ir  á  su  rey  en  una  demanda  tan  justa. 
Destoserán  los  duques  de  Alba  y  de  Najara,  el  condede 
Bcnavente ,  el  marqués  de  Aguilur,  el  conde  de  Niebla, 
don  Luis  de  Avila,  don  Fadrique  de  Toledo,  comenda- 
dor mayor  de  Alcántara,  y  don  Fadrique  de  Acuna,  que 
después  fué  conde  de  Bucndia ,  y  otras  nmchas  perso- 
nas de  calidad.  Vino  también  uüi  el  infante  don  Luis 
de  Portugal,  hermano  de  la  Emperatriz  nuestra  señora, 
con  feinte  y  cinco  carabelas  y  con  un  galeón ,  el  mayor 
y  mas  bien  armado  que  hasta  entonces  se  habia  visto 
en  la  mar :  en  estas  carobelas  iban  hasta  dos  mil  infan- 
tes. Estaban  también  con  su  majestad  sesenta  navios 
gruesos  de  Flándcs,  con  mucha  gente  y  con  remeros 
de  los  condenados  por  justicia ,  para  suplir  las  galeras 
si  alguno  faltase.  Partieron  casi  á  un  tiempo  su  majes- 
tud  de  Barcelona  y  el  marqués  del  Vasto  de  Palermo, 
y  viniéronse  á  juntar  en  el  puerto  de  Cáller,  enCerdeña. 
Allí  se  esperó  hasta  que  llegasen  las  galeras  de  España; 
y  como  llegaron ,  luego  el  Emjíerador  so  dié  á  la  vela, 
y  fué  á  tomar  puerto  en  Ctica ,  ciudad  de  Berbería.  En 
la  entrada  deste  puerto  encalló  la  galera  capitana,  don- 
de iba  Ja  persona  imperial ,  y  no  d<^6  de  correr  algún 
peligro;  pero  acudió  de  presto  el  principe  Doria ,  y  hi- 
eo  cargar  toda  la  gente  al  borde » y  con  esto  tino  á  to- 
mar agua  y  salió  adelante.  No  dejó  de  dar  á  todos  cui- 
dado este  caso,  porque  sabían  que  el  rey  don  Filipe, 
su  padre  del  César,  se  había  visto  en  otro  semejante  in- 
conveniente en  los  bancos  de  Flándes,  viniendo  á  Es- 
puna.  Salióse  presto  su  majestad  de  Úlica,  y  fuese  é 
poner  á  vista  de  Túnez ,  adonde  estaba  el  cosario  Bar- 
baroja ,  el  cual  quedó  atónito  de  ver  tanta  multitud  de 
vetas,  que  pasaban ,  entre  grandes  y  pequeñas,  de  mas 
de  setecientas;  pero  lo  que  mas  espanto  le  puso  fué 
saber  que  venia  allí  el  Emperador  en  persona;  cosa  que 
nunca  él  pensó  que  fuera  posible;  y  porque  Aloisio  Pre- 
senda,  cautivo  genovés,  le  había  dicho  que  el  Empera- 
dor no  habia  de  ir  con  la  armada,  sino  solo  Andrea  Do- 
ria ,  y  no  con  tanto  aparato  eomo  allí  liabia,  mandóle 
luego  cortar  la  cabeza^  diciendo  que  le  habia  engañado. 
Ll^Muó  á  consejo  sus  capitanes :  dueles  que  no  había 
qué  teooer  9  pues  el  tiempo  era  tan  caluroso,  la  tierra 
herviente  y  arenosa,  y  Tos  enemigos  no  acostumbrados 
4  tan  excesivos  calores ;  y  que  si  la  guerra  duraba,  ne- 
cesariamente, pues  eran  tantos,  les  hablan  de  faltar 
mantenimientos;  que  todo  el  negocio  consistía  en  de- 
fender la  Goleta,  por  ser  aquella  la  principal  fuerza  de 
la,  ciudad  y  aun  del  reino.  Diéronle  todos  muy  buena 
respuesta^  prometiéndole  de  morir  ó  defender  la  Gol^ 
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ta.  Estaban  con  Barbaroja  tres  ó  cuatro  famosoí  ab- 
rios; los  principales  eran,  Sinan,  judio,  HaydiooCi- 
cbadiablo,  Saleco  y  Tabaques.  En  llegando  nuestra  Ilo- 
ta á  la  torre  que  llaman  del  Agua ,  mandó  el  César  qw 
todos  comenzasen  á  saltar  en  tierra ,  tomando  alivio 
hi costa,  porque  saliesen  á  un  mesmo  tiempo.  H¡»m 
con  tan  buena  orden,  disparando  artillería  contrilM 
moros  y  turcos  que  asomaban ,  que  sin  resisleodaniB* 
guna  se  puso  en  pocas  lioras  el  ejército  en  üem.ToiB6 
el  Marqués  lugar  seguro  pora  los  alojamieutos,  y  min» 
dó  que  na  díe  se  moviese  hasta  que  los  caballos  y  arti- 
¡leria  se  d  esembarcasen.  La  tienda  imperial  pásoliel 
Marqués  entre  las  dos  torres  que  se  llaman  del  kgoí 
y  de  las  Salinas.  Enviáronse  luego  corredores  ¿cahrd 
sitio  y  asiento  de  la  ciudad ,  y  la  calidad  de  la  tiem; 
topáronse  con  algunos  alárabes  bien  diestros  y  paa 
mucho,  los  cuales  mataron  algunos  de  los  correara, 
y  entre  ellos  murieron  dos  personas  bien  señaladas, 
Frederico  Carréete  y  Hieróuimo  Espinóla,  geaoiés. 
Con  todo  eso,  algunas  veces  salía  su  majestad  á  com 
el  campo,  con  harto  peligro  de  su  persona,  y  taaU^ 
que  algunos  lo  tenian  á  temeridad;  como  quierafv 
en  la  guerra  el  CapitanGeneral,  mayormente  siendo  nf 
ó  emperador,  el  principal  cuidado  que  hadeleoera 
guarflar  su  salud ,  porque  della  pende  la  de  todo  d 
ejército  que  lleva.  Ibase  cada  día  ganando  tienacoa 
los  alojamientos  hacia  la  Goleta ,  llevando  delaotem 
tríncfaeas  y  reparos  para  segundad;  trabajabiBtote 
en  hacerlas,  porque  siempre  andaba  su  majestad  aM 
los  gastadores,  que  no  le  faltaba  mas  de  tomar  el  han* 
don.  Cada  día  se  trababan  escaramuzas  bien  renidascaa 
los  cosarios  que  salían  de  la  Goleta,  t^n  día  salió  Sate 
con  buena  parte  de  su  gente,  y  dio  en  unbastioaAi* 
desteñía  su  estancia  el  conde  Sarno  coa  sus  itaüMi» 
Sailióle  al  encuentro  el  Conde ,  y  el  turco,  por 
ñarie  y  desviarle  de  su  gante ,  fingió  que  huía;  y i 
do  le  tuvo  cerca  de  una  emboscada ,  revolvió  aoknd 
Conde  con  tanta  furia,  que  le  mató  á  él  y  á  coantoieii 
él  se  hallaron ,  que  apenas  quedó  ninguno ;  y  sí  al§aaa 
huyó ,  tampoco  pudo  escapar,  porque  lofi  Uircossigva- 
ron  su  alcance  hasta  volver  á  nuestro  campo ;  y  loaea* 
pañoles ,  según  se  dice,  aunque  pudieran,  noloifi^ 
síeron  socorrer,  porque  tenian  desabrimiento  defoa 
los  italianos  hubiesen  jlomado  aquel  kigar,  por  iMSfO- 
ligrosoy  honrado,  en  competencia  de  loa  nesnosaif 
pañoles.  Llevó  Saleco  á  Barbaroja  la  cabeu  y  la  suai 
derecha  del  Conde ,  y  hicieron  con  ella  gran  fiealal* 
torcos;  de  que  su  majestad  alntió  gnuidísúne  diAi| 
porque  el  Conde  era  muy  buen  caballero.  No  se  goír 
ron  mucho  los  españoles,  si  acaso  les  phigo,  con  la dfl» 
gracia  de  los  italianos,  porque  luego  otro  día  saüádl 
la  Goleta  Tabaques,  y  dio  tan  repentinamente  en  d 
cuartel  de  los  españoles ,  que  mató  i|^ucbos  en  lalrít* 
ohea  y  en  el  foso ,  y  ganó  una  iNmdera  de  don  Fimoi^ 
eo  Sarmiento,  y  mató  al  capitán  Méndez,  que  de  i^ 
grueso  no  pudo  huir.  Fué  tanto  el  peligro  en  fBaH 
vieron ,  que  hubo  de  acudir  su  magostad  á  remediario 
y  á  castigar  de  palabra  el  descuido  que  halwui  tmída» 
Holgáronse  mucho  deste  desmán  ios  italianos;  y  eaai 
por  la  ínayor  parte  iodos  eran  bisónos ,  y  los  espaiahf 
soldados  viejos,  dábanles  grita  burlando  delíos^  pofVf 
siendo  tan  cursados  en  la  guerra  se  habían  tantodeaco- 
dado  I  sabiendo  que  lo  habían  congeDlearratnlidiy 
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que  oo  poleabaa  sino  como  ladrooes,  de  sobresalto.  Riñó 
muy  de  veras  el  Marqués  á  los  capitanes  y  sargentos  es- 
pañoles este  dauo,  y  rogóles  que  procurasea  coa  alguna 
ÍMoaiia  notable  enmendar  el  avieso ,  y  cobrar  la  reputa- 
eion  como  quien  ellos  eran.  Prometiéronselo  todos^  y 
cumpliéronlo  muy  bien ;  porque  otro  dia,  saliendo  Ja&r 
^on  sus  genízaros  y  gran  multitud  de  alárabes  y  moros 
CB  medio  del  dia ,  subió  con  grandísima  osadía  sobre 
las  tríoclieasy  y  comenzó  i  disparar  de  sus  arcabuces 
609 tanta  destreaa,  que  si  no  estuvieran  los  nuestros 
sobre  aviso » les  hiciera  mucho  daño.  Acudió  de  presto 
el  Marqués  con  arcabuceros  á  pié  y  á  caballo ,  puso  los 
escuadrones  en  orden ,  y  comenzóse  una  muy  hermosa 
escaramuza,  lo  oial  duró  grandísimo  rato  en  peso^  has- 
ta que  Jafer  cayó  muerto,  y  los  suyos  comenzaron á 
lioir.  Siguióse  el  alcance  hasta  las  puertas  de  la  Gole- 
ta con  tanto  ímpetu,  que  no  tuvieron  los  que  huian 
tiempo  de  entrar  por  la  puerta  prindpal.  Muchos  se 
quedaron  fuera,  y  otros  se  escaparon  por  caminos  se- 
cretos. Al  retirar  deste  alcance  se  tuvo  grandisúno  tra- 
baje, porque  Sinan,  el  judio,  disparó  muchas  piezas 
de  artillería  dende  la  Goleta ,  con  que  mató  muchos  de 
Jos  nuestros,  y  principalmente  al  alférez  Diego  de  Avi- 
)a,  y  Rodrigo  de  Ripalta  salió  mal  herido.  Con  este 
profiero  suceso  cobraron  los  españoles  nuevo  ánimo, 
y  los  enemigos  se  comenzaron  á  encoger.  Su  majestad, 
goe  no  quería  gastar  él  tiemblo  en  cosas  de  poca  inv- 
fortancia,  como  vio  que  los  suyos  estaban  contentos  y 
coa  buena  gana  de  pelear,  determinó  dar  una  batería 
Alerte  á  la  Goleta,  temiendo  no  les  viniese  á  los  cer- 
cadas algún  socorro ,  ó  recreciese  en  ios  suyos  alguna 
«afena^ad,  porque  de  dia  hacia  excesivos  calores,  y 
de  iMK^  frígidísimas  rociadas.  Batióse  la  Goleta  por 
nar  y  por  tierra  con  grandísima  furia,  en  12  días  del 
mes  de  julio  del  ano  de  1335.  Duró  la  batería  dende 
Ja  mañana  hosta  pasado  mediodía ;  parecía  que  se  hun- 
día el  cielo  y  la  tierra,  tanto,  que  del  gran  ruido  se  al- 
teró la  mar,  q^ie  parecía  estaba  en  tormenta  :  pusíe- 
xm  por  tierra  4ina  torre  con  sus  barbacanas ;  todas  las 
tHMieras  donde  Ips  toreos  tenían  su  artillería  vinie- 
fonal  suek)  con  los  mesmos  artilleros,  y  quedó  tan 
abierto  el  muro ,  que  fácilmente  se  pudo  dar  el  asalto. 
Cuando  hubieron  de  arremeter  salió  delante  un  fraile 
£on  un  crucifijo  en  las  manos,  animando  á  los  soldados 
é  la  pelea,  y  lo  mesmo  hacia  su  majestad ,  que  andaba 
de  uno  en  otro,  esforzando  á  todos.  Fué  tan  animoso  el 
acometimiento,  que  Sinan  y  los  suyos  no  osaron  espe* 
i«r,  y  se  salieron  huyendo  por  una  puerta  trasera ,  y  se 
ioeron  á  meter  en  la  ciudad.  Ganóse  con  esto  fácilmen- 
te la  Goleta ,  y  juntamente  se  ganaron  casi  todas  las  ga- 
jeras  de  Barbaroja,  que  las  había  él  sacado  y  puesto 
eo  seco.  Fué  increíble  el  contentamiento  M  Empera- 
dor cuando  vio  que  al  tirano  se  le  habían  quitado  los 
instrumentos  de  sus  latrocinios;  y  por  el  contrario, 
quedó  desesperadísimo  Barbaroja  de  verse  sin  galeras: 
^o  á  Sinan  muchas  palabras  injuriosas  porque  se  ha- 
ÍÁl  venido  huyendo ,  y  respondióle  con  mucha  pacien- 
cia :  a  Yo  ta  digo ,  Señor,  que  si  yo  hubiera  de  pelear 
con  hombres,  que  no  huyera ;  mas  no  me  pareció  cor- 
•dnra  tomarme  con  Satanás,  y  por  eso  me  quise  guar- 
dar para  mejor  tiempo.»  Con  estose  asosegó  Barbaroja 
un  poco,  y  comenzó  á  dar  orden  en  aparejar  todas  las 
cosas  necesarias  para  sufrir  el  cerco  que  esperaba.  Po- 
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co  después  de  ganada  la  Goleta,  llegó  á  nuestro  cauípo 
elcey  Muleáses,  acoropaiíado  de  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  él  llegó  á  besar  la  mano  al  Emperador,  el  cua) 
le  mandó  sentar,  y  hízolo  él  eñ  un  tapiz  á  su  modo. 
Habló  muy  discreta  y  concertadamente,  dan^o  á  su 
majestad  las  gracias  por  ver  vengar  sus  injuris|^,  castir 
gando  la  crueldad  y  tiranía  de  aquel  ladrón,  enemig9 
del  género  humano,  y  por  lu  intención  que  en  su  clor 
mencia  conocía  de  que  le  había  de  restituir  en  el  rei- 
no de  su  padre.  Ofrecióse,  en  reconocimiento  desto^d^ 
ser  siempre  muy  leal  amigo  y  vasallo ,  y  de  acudir  co9 
el  tributo  que  su  majestad  fuese  servido  de  mandarle 
pagar.  Dióle  el  Emperador  agradablerespuesta,  diciei>- 
do  que  su  principa]  motivo  no  era  otro  sino  el  deseo  de 
vengar  las  injurias  que  de  aquel  tirano  diversas  gentes, 
ansí  cristianos  como  de  otra  opinión ,  habían  recibido^ 
y  que  su  intención  era  quitar  del  mundo  aquellos  ladro- 
nes, gente  perniciosísima  para  todos  :  por  tanto,  te- 
nia esperanza  en  Jesucristo,  su  Dios,  que  como  había 
comenzado  á  favorecerle,  lo  llevaría  adelante,  y  le  da- 
ría cumplida  vitoria  de  sus  enemigos ;  y  que  cuando  se 
la  hubiese  dado ,  entonces  le  prometía  muy  de  veras  de 
hacer  de  manera  que  no  se  pudiese  quejar,  sin  que  ja- 
más le  pasase  á  él  por  pensamiento  de  recelarse  de  su 
ingratitud;  porque  para  creer  del  que  sería  grato  y 
reconocerla  la  buena  obra  que  entendía  hacer,  le  bas- 
taba ser  él  rey  noble  y  de  casta  de  reyes;  cuanto  mas 
que  cuando  en  él  no  hubiese  la  fidelidad  necesaria,  no 
habían  de  faltar  armas  con  que  le  castigar  despuéa, 
como  no  faltaban  al  presente  contra  Barbaroja.  Húbose 
Muleáses  en  todas  las  cosas  como  persona  de  valor  y 
que  representaba  su  real  estado ,  sin  mostrar  en  cosa 
ninguna  bajeza  ni  pusilanimidad;  y  junto  con  eso,  eu 
todo  lo  que  allí  estuvo  en  nuestro  campo,  le  vieron  y 
probaron  ser  un  hombre  inuy  discreto  y  bien  entendí*- 
do,  muy  gentil  filósofo  y  matemático,  y  buen  astrólogo, 
y  no  menos  diestro  en  menear  un  caballo  y  jugar  en  él 
de  una  lanza  y  de  todas  armas  con  muy  buena  gracia 
y  desenvoltura.  Dióle  por  huésped  su  iaajestad  al  mar- 
qués del  Vasto,  el  cual  le  trató  espléndidamente,  como 
á  quien  él  era.  Comunicábanse  con  él  todas  las  cosas  de 
la  guerra,  porque  en  todas  tenia  muy  buen  voto;  dio 
-muchos  y  muy  importantes  avisos,  y  casi  en  ninguna 
cosa  de  ¿s  que  dijo  que  habían  de  suceder  se  engañó. 
Súpose  del  la  calidad  de  la  tierra ,  el  asiento  y  fuerzas 
de  la  ciudad ,  los  pozos  y  cisternas  que  había,  y  de  dón- 
de se  habían  de  proveer  de  agua  para  el  campo  el  dia 
que  se  quisiesen  allegar  con  él  á  la  ciudad;  dio  parti- 
cular cuenta  de  los  olivares,  adonde  llegaban,  y  cómo  se 
liabian  de  cortar  para  desviarse  de  alguna  celada;  dijo 
qué  tantas  eran  ¿s  fuerzas  de  los  enemigos;  y  consi- 
derando lo  que  dentro  de  la  ciudad  había,  y  las  inexpug- 
nables fuerzas  de  nuestro  campo,  vio  lo  que  había  de 
suceder,  ni  mas  ni  menos  de  como  despuéa  acaeció, 
porque  entendió  que  Barbaroja  no  esperaría  dentro  de 
la  ciudad  batería  ni  asalto,  sino  que  saldría  con  sus 
gentes  al  campo,  dcijando  la  ciudadásus  espaldas.  Dijo 
que,  por  ostentación  y  por  parecer  que  hacia  algo,  asen- 
tarla sus  escuadrones,  pondría  por  avangUardia  la  chus*- 
ma  de  alárabes  y  moros  que  tenia  consigo,  y  él  coa  los 
genízaros  se  quedaría  junto  á  las  puertas  4e  la  ciudad 
en  retaguardia;  y  que  á  los  primeros  encuentros,  si 
viese  que  los  suyos  vencían ,  apretaría  con  los  ^enhEa- 
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fos  de  veras,  y  si  no ,  volferia  Tas  espaldas  y  se  pondría 
én  cobro.  Últimamente  avisó  al  Emperador  que  nkifUD 
trabajo  mayor  habia  de  tener,  cuando  quisiese  hacer  el 
último  acometimiento,  cuanto  lo  seria  la  sed  qne  los 
suyos  habían  de  pasar;  porque  en  todo  lo  que  habla 
dénde  e)  alojamiento  basta  la  ciudad  no-habla  sino  cis* 
ternas,  que  para  beber  en  ellas  se  había  necesaríamen* 
le  de  desordenar  eF  campo.  Para  remediar  esto  aconse- 
jó á  todos  que  llevasen  sos  botas  6eahibazas  en  las  cin- 
tas, ó  algunas  bestias  cargadas  de  agua.  Importaron 
tanto  estas  cosas,  que  sin  ellas  apenas  se  pndtera  con- 
seguir el  fm  deseado.  Diéronse  los  capitanes,  per  orden 
de  su  majestad,  toda  la  priesa  posible  por  ir  ganando 
tierra  hách  h  ciudad.  Nevando  sus  tríncticas  adelante, 
según  orden  mlHtar,  por  ir  mas  al  seguro,  con  intención 
deailegarseá  tiro  de  culebrina,  para  poder  batir  el  mu- 
ro y  dar  los  asaltos  necesarios.  Entretanto  no  dejaba 
'cada  día  de  ofrecerse  ocasioit.de  escaramuzar,  y  aun 
alguna  vez  se  encendía  el  negocio  tan  de  veros,  que  por 
poco  se  peleara  de  poder  á  poder.  Aquel  di»  íiié  mal 
herido  GarcihisO'de  la  Vega ,  elegante  poeta  espnñol,  y 
aun  matáranle  si  no  )e  socorriera  Frederíco  Garrafa, 
napolitano ,  y  fuá  menester  pie  su  majestad  en  persona 
saliese  con  sus  hombres  de  armas  al  socorro;  y  aun  es 
tiveríguado  que  peleando  el  mesmo  César  valentísima- 
mente ,  sacó  de  entre  los  pies  de  los  moros  á  on  Andrés 
Ponce,  caballero  endalnz,  que  le  habían  muerto  el 
caballo,  y  él  estaba  eaklo.en  tierra.  Salieren  de  ahí  á 
dos  ó  tres  días  hasta  treíota  mil  moros  é  tomar  una 
torro  que  tenían  ganada  los  naestros  en  un  cerro  ako, 
donde  antiguamente  fué  la  fatnosa  ciudad  de  Cartago. 
Llevabon  tos  moros  delante  de  si  un  sacerdote  ó  alfaqui, 
elcnal  iba  derramando  muchas  eeduüHas  dt  conjuros 
y  maldiciones  contra  tos  nuestros,  pensando  dañarlos 
con  aquello.  Acudió  su  majestad  con  algunas  banderas 
de  caballos  en  socorro  de  los  de  la  torre;  dio  en.  les 
moros  con  grandísima  lUría,  matando  muy  muchos,  y 
entre  tos  primeros  murió  el  hechicero  alfaqui  que  los 
guiab»;  puso  M  demés  en  huida ,  y  aun  aiirmaba  des- 
pués su  majestad  que  si  llevara  consigo  una  sola  ban- 
da de  ballesteros  á  caballo ,  que  hiciera  aquel  día  una 
jornada  importantísima ;  y  propuso  áe  hacer  de  mane- 
ra que  de  aili  adehinte  se  usasen  en  la  guerra  estos  ba*-  ' , 
llesteros ,  porque  para  muchas  eosas  venían  á  ser  me- 
nester. Eran  tan  diestros  los  alárabes  y  moros  en  el 
pelear  á  caballo>  y  teoiun  a  los  nuestros  tan  conocida 
ventaja  en  el  saberse  menear,  y  en  sufrir  el  calor  y  los 
otros  trabajos  de  aqueHa  calurosísima  tierra ,  que  se 
conocía  bien  que  viniendo  i  batalla  campal,  se  había 
de  tener  harto  trabajo  en  la  vitoría;  y  taadia  veros  se 
impríinió  en  algunos  esta  knagíuacioA,  qué  no  faltó 
quien  pusiese  en  plática  que  seria  bien  dar  la  vuelta  pa- 
ra España,  sin  proceder  mas  adelante  en  la  guerra,  di- 
ciendo que  su  majestad  se  podía  contentar  con  lo  he- 
cho, y  cumpih*  con  su  reputación  con  haber  ganado  la 
Goleta  y  las  galeras  del  enemigo ,  pues  aquella  era  su 
principal  fuerza  y  las  armas  con  que  solía  castigar  el 
mundo ,  dejado  aparte  que  cada  día  se  morían  en  nues- 
tro campo  muchos  de  flujo  de  vientre.  Vino  esto  á  oí- 
dos del  César,  y  sintió  dello  gran  desabrimiento,  pe- 
sándole mucho  de  que  hubiese  en  el  campo  gente  de 
tiin  poco  ánimo.  Para  sacarlos  de  la  duda  qoe  tenían 
de  la  ititoría ,  hfzolcs  á  todos  un  grande  razonamiento. 
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reprehendiendo  á  los  que  lal  plática  como  estaosiba 
mover,  porque  en  ella  mostraban  tener  harto  mas  eai* 
dado  de  la  vida  que  no  del  honor,  Díjoks  que  si  algo- 
nos  inconvenientes  haHaban  en  la  empresa,  los  debie- 
ran advertir  en  España ,  antes  que  se  pusieran  á  lo  qae 
se  habían  pnesto,  y  ne  coando  ya  no  se  podía  dejar  sí» 
gran  vergüenza ;  que  bien  vían  todos  csán  á  sngoslv 
pudiera  él  estarse  en  su  casa  con  su  mujer  y  cansos 
dulcísimos  hijos,  si  hubiera  queríde  pasar  eo  disH 
roulack>n ,  tomo  otros  reyes,  ias  iajurías  dt  todi  li 
cristiandad;  y  que  pues  todos  sabían  euán  argeotai 
eran  las  causas  que  allí  le  liabíau  llevado,  ne  trMase 
nadie  de  pensar  que  habia  de  alzar  la  mane  de  sfid 
negocio  hasta  poner  en  él  el  Gn  draéhdo,  ¿á  loneaoi 
morir  lionradamente ,  como  cualquier  hombre  nlensí 
lo  debe  procurar ;  finalmente ,  vkio  á  decir  qae  se  apn 
rejasen  para  k  batalla,  que  luego  Ja  quería  dar  si  seto- 
pase  con  el  enemigo ,  ó  si  no ,  batir  ei  muro  y  dirled  ^ 
asalto  dentro  de  la  ciudad.  Con  esta  plática  qiiedam 
en  resolución  de  que  se  habia  de  llevar  al  cabo  el  iota- 
to  de  la  empresa  que  tenían  comenoada,  y  sin  sin  di- 
lación luego  se  comenzó  á  poner  á  ponto  la  partida  pía 
k  ciudad  de  T6nez  en  orden  de  batalla  formada.  Páse- 
se enel.castíHo  de  la  Goleta  el  recaudo  eonveaieote, 
aderezóee  el  artileria  en  sus  carros  y  de  la  manen  qm 
con  mas  focilhlad  se  pudiese  llevar.  El  marqués  dd 
Vasto  quiso  sv  majestafi  del  Emperador  que  aquel  dii 
hiciese  el  ofido  de  capitán  general;  y  ansí  aceló  el  ear> 
go  que  el  César  le  dio,  tomando  para  si  k  avaog»^ 
^k  con  los  italianos  á  k  nano  izquierda  y  ceo  to  «* 
pañoles  á  la  deredia.  En  medio  iban  tos  tBdeseos,adM^ 
de  también  iba  el  duque  de  Alba,  don  Hemaododi 
Toledo.  Su  majestad  andaba  sobresaliente,  amanad»! 
todos,  aunque  su  propio  kigar  era  la  imtalk,  adoBáfrli 
el  estandarte  imperial  con  el  infante  don  Lvis^saa^ 
nado.  El  principal  coronel  de  los  italknes  er»  el  priad- 
pe  de  Salerno,  de  los  españoles  el  señor  Alarcoo^yfc 
ks  tudescos  MaxínMÜano  Eberstenio.  Poníales  el  En- 
'perador  delante  á  todos  el  premio  de  la  vítoría,  quek- 
bian  de  ser  los  despojos  de  aquella  riquisia»  eiodid; 
traíaks  6  la  memoria  sus  muchas  hazañas  y  kqaeca 
su  servicio  liabían  liecho  en  las  guerras  de  Italia;  pra> 
metkles  el  descanso  tras  aqucDes  trabajos,  y  todo  esta 
con  tan  alegre  rostro  y  tan  lleno  de  confianza,  qae  lo* 
dos  á  una  voz  le  prometieron  de  daríe  en  lasmasnli 
Vitoria,  y  aun  de  seguirle,  sí  les  quería  llevar,  bestah 
Casa  Santa.  Barbaroja,  que  supo  de  sus  corredoresei^ 
mo  nuestro  campo  se  le  acercaba,  hizo  del  suyofoft 
Muleáses  tenía  ya  dichoque  haría.  Salió  al  campo  y  p* 
sos^  en  orden  de  pelear,  echando  delante  la  geaieil 
y  de  poco  precio,  y  quedóse  con  k  mayor  en  la  rel>- 
guardia.  Cuando  los  nuestros  llegaron  á  las  cistenis^ 
como  el*  eulor  era  ardentísimo,  y  k  sed  tanta,  qae  ao 
bastaba  el  agua  que  seUevaba  en  botas,  tanto,  qoeah 
auno  hubo  que  di6 por  vn  jarro  della  dos  escodos^an- 
dieron  tantos  y  tan  desvalidos  al  agua ,  que  se  desBfde- 
naron  algunos  escuadrones  con  liarto  pelígru;  ysik 
enemigos  acudieran  entonces ,  se  pudiera  reúbir  ijgw 
notable  daño;  pero  ellos  no  vinieron,  y  su  majestad f 
los  otros  capitanes  acudieron  á  echar  á  palos  la|^ 
de  sobre  el  agua;  y  asf,  se  volvió  toda  ásu  orden.  Teiii 
Barbaroja  bien  den  mil  hombres,  y  cuando  losaaes» 
tros  lleguroj)  ¿vista  de  su  campo,  comenzó  á  díspanrde 
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MI  irtnferfa ,  pero  sin  froto  ningnno.  Venía  mas  atrú»  la 
flwstni,  y  por  eso  no  se  pudo  jugar;  y  porqne  e\  c»mi- 
ao  era  arenoso,  y  la  lleraban  en  carros  ó  en  hombros 
de esclofos,  no  se  podía  moter  coa  diligencia.  Era  tan-* 
la  la  gana  qoe  los  cristianos  mosl rabón  de  rerse  ya  en-> 
foeitos  con  los  enemigos ,  que  cada  momento  de  dila- 
ción «^e  les  hacia  un  ano.  A  esta  causa  le  pareció  al  Mar-> 
foés  que  no  debía  dilatar  mas  el  rompimiento ,  ni  sc- 
Tffse  aqoel  dia  de  las  cnlcbrínas,  sino  arremeter  luego, 
porque  los  suyos  no  se  enfriasen ,  6  los  turcos  cobra- 
sen ánhno  con  pensar  que  los  nuestros  se  detentan  de 
miedo.  Con  esta  determinacton  acudió  el  Marqués  i  su 
BDajestad ,  que  andaba  entre  los  dciunteros,  discarrien* 
do  de  «nt  parte  á  otra,  exhortando  y  animando  á  todos, 
y  díjele  estas  palabras : «  Si  i  Tuestra  majestad  le  pare- 
ciese, yo  DO  esperaria  boy  nrlillerfa,  sino  tocaría  luego 
arma.»  Respondió  entonces  el  César  :  «También  me 
parece  i  mi  eso^  mas  yo  no  lo  puedo  mandar;  tos,  que 
podéis,  hacedlo,  pues  es  boy  Tuestro  dio. »  Respondió 
él  Marqués  con  rostro  alegre :  a  Bien  me  parece,  Se- 
ior,  qoe  liaya  yoestra  majestad  querido  echarme  á  cues- 
tas esta  carga.  Y  pues  ansí  es,  yo  quiero  usar  mí  oG- 
do;  y  ante  todas  cosas  mando  á  vuestra  majestad  que 
toego  se  vaya  á  su  puesto ,  y  se  ponga  en  su  batalla  con 
él  estandarte,  no  sea  nuestra  mala  suerte  que  se  des- 
mande algtin  arcabuz,  y  peligre  ruestra  persona  para 
total  perüieion  del  mundo.»  Hinchóse  el  César  de  ale- 
gría cuando  oyó  tan  cortesanas  palabras,  y  foWió  luego 
las  ríeodas  al  caballo,  diciendo  r  «tPláceme  por  cierto  de 
ébedecer  lo  que  mandáis,  aunque  oo  había  de  qoé  te- 
;  que  pues  nunca  emperador  murió  tal  muerte  co-> 
a  9  no  es  de  creer  que  la  moriré  yo.»  No  hubo  bien 
SQ  majestad  llegado  á  su  puesto,  cuando  fuego  sin  mas 
¿etemmientose  dio  señal  dearremeter .  Fué  tántalo  prie- 
sa y  el  ánimo  con  que  se  hizo  el  primer  acometimiento, 
que  aanqoe  don  Hernando  de  Gonzaga  con  nna  banda 
de  caballos  ligeros  fué  el  primero  que  vino  á  las  manos 
con  el  enemigo,  y  mató  ud capitán  y  trescientos  ó  cuatro- 
oentos  moros ,  casi  ¿  la  par  llegaron  los  escuadrones  de 
h.  infantería.  Fué  tal  el  primer  acometimiento ,  que  los 
aMrabes  volvieron  luego  las  espaldas ,  y  Barbaroja  con 
sos  siete  mil  turcos  se  metió  huyendo  dentro  de  la  ciu- 
dad, y  cerró  las  puertas  á  gran  príesa.  El  César,  como 
yné  tan  presto  desembarazado  el  campo,  fué  á  ponerse 
co  los  mesmos  alojamientos  donde  Barbaroja  tenia  sus 
gentes,  eon  propósito  de  batir  el  muro  y  ganar  la  ciu- 
éad  por  fuerza.  Loego  en  entrando  en  la  ciudad,  Bar- 
laroja ,  como  iba  rabiando  y  medio  loco  de  coraje ,  di- 
jo que  le  trajesen  todos  los  cautivos  cristianos  que  es- 
taban en  las  mazmorras  de  la  fortaleza,  que  los  quería 
floatar.  Estoriióselo  Sinan,  judio,  parcdéndole  baje^ 
■lay  grande  matar  á  quien  no  podía  ofender.  Supieron 
cstadeCcnninadon  de  Barbaroja  dos  renegados  cristia- 
nos, Francisco  Calarío^que  se  Ihmaba  Yafaraguos,  y 
Francisco  de  Mediliin,  español ,  que  se  decía  Memio. 
EstM  dos,  que ,  con  ser  renegados ,  no  tenían  olvidado 
d  amor  de  sv  ley,  avisaron  á  los  cautivos,  que  pasaban 
de  seis  mil ,  de  lo  que  pasaba ,  y  de  cómo  se  trataba  de 
maltratarlos;  y  cenias  llaves  que  pudieron  Iwllar  abrie- 
/ron  las  mazmorras,  y  ayudaron  á  quebrar  de  hs pri- 
siones, y.  los  sacaron  á  todos  fuera  desnudos  y  mal- 
tratados. Asi  como  estaban  abrieron  los  puertos  de 
ja  fortaleza ,  y  con  piedras  y  palos  y  con  h  que  pu- 


dieron hallará  mifáo  mataron  algunos  turcos; torná- 
ronse hiego  á  meter  en  la  fortaleza ,  y  con  lo  mesma  fu- 
ría  añidieron  á  la  sala  de  las  armas,  y  en  un  momento 
se  armaron  todos,  y  se  pusieron  en  orden,  y  comenza- 
ron de  hacer  ahumadas  en  señal  de  la  Vitoria,  para  que 
los  nuestros  supiesen  que  estaba  por  ellos  la  fortaleza. 
El  Emperador  y  todos ,  aunque  vma  los  alramadas,  no  . 
entendían  qué  podría  ser,  hasta  que  de  olgunos  que  se 
salían  do  la  ciudad  y  se  pasaban  al  campo  de  Hulea- 
ses se  vino  á  saber  la  verdad.  Barbaroja,  como  vio  la 
fortaleza  perdida,  quiso  matur  á  Sioan,  porqne  no  le 
dejó  hacer  lo  que  quería  de  los  cautivos.  Acudió  á  la  for« 
raleza ,  pensando  que  por  halagos  y  buenas  razones  le 
abrirían,  y  respondiéronle  con  piedras  y  lanzas.  Con 
lo  cual  acabó  de  perder  de  todo  punto  la  esperanza  de 
poderse  defender;  y  tomando  consigo  todos  los  turcos, 
dio  con  ellos  y  con  toda  \o  que  pudo  llevar  de  sus  teso- 
ros en  Bona ,  porque  allí  tenía  catorce  galeras  de  res- 
peto para  si  se  viese  en  alguna  necesidad.  No  fué 
bien  salido  de  la  cioda^T  Barbaroja,  cuando  salieron 
della  los  magistrados  con  el  Mesuar  á  entregar  á  su  ma- 
jestad las  llaves,  suplicándole  no  permitiese  que  fuesen 
saqueados,  pues  se  venían  á  dar  de  su  buena  voluntad 
To  mR4  presto  qne  habían  podido;  pedía  lo  mesmo  con 
grande  instancia  Muleáses.  Bien  quisiera  su  ipajestad 
poderlo  hacer  sin  que  su  ¿ente  se  resabiara ;  pero  no 
se  osó  determinar  á  prometerlo,  porque,  no  sin  razón, 
se  receló  de  algún  notable  desabrimiento,  y  también 
porque  los  de  Túnez  no  merecían  que  se  usase  con  ellos 
de  tanta  humanidad,  pues  no  habían  acudido á  tiem- 
po, sino  cuando  ya  no  tenían  remedio  ningnno  mas  que 
rendirse.  El  primero  que  entró  en  la  ciudad  fué  el  mar- 
qués del  Vasto :  acudió  á  la  fortaleza  á  regocijarse  con 
los  cautivos;  halló  entre  otros  despojos  hasta  treinta 
mil  ducados,  que  Barbaroja  no  podo  llevarlos  consigo. 
Estos  se  le  dieron  ai  Marqués  por  el  trabaja  áe  aquel 
dia  como  capitán  general.  Los  cautivos  fueron  los  que 
comenzaron  el  saco  de  la  dudad ,  y  tras  elfos  entraron 
todos  los  demás  soldados,  que  no  hubo  orden  de  dete- 
nerlos: pusiéronse  algunos  moros  en  resistencia,  y  «la- 
táronlos  luego.  Después  atendieron  todos  á  robar,  aun- 
que los  tudescos  no  se  hartaban  de  matar  en  aquellos  > 
iuGeles,  hasta  que  las  lágrimas  y  alarídos  de  los  niños 
y  mujeres  movieron  á  piedad  al  César,  y.mandó  que 
nadie  matase  á  quien  no  se  defendiese  con  armas.  Cau- 
tiváronse con  todo  eso  muchas  mujeres  hermosas  y 
niños,  que  viaM)s  después  en  España  muchos  dellos. 
Otros  muchos  se  rescataron ,  y  aun  dicen  que  rescató 
el  rey  Muleáses  una  de  sus  mujeres  por  solos  dos  duca- 
dos ,  porque  el  que  la  vendía  no  la  conoció.  Su  majes- 
tad fuese  derecho  al  alcázar ;  agradeció  mucho  á  los 
cautivos  lo  que  habían  lieclio  por  él;  mandólos  vestir  y 
proveer,  para  que  se  pudiesen  cada  uno  ir  á  sn  tierra. 
La  razón  por  que  en  Túnez  había  tantos  cristianos  era 
pojpque  aquella  ciudad  había  sido  la  manida  y  receptá- 
culo de  todos  los  cosarios ,  los  cuales  pagaban  al  rey  de 
Túnez,  porque  les  diese  allí  puerto  seguro,  una  cierta 
parte  de  todas  las  presas  que  hacían,  asi  de  ropa  y  di- 
neros como  de  personas.  Vaha  tanto  esto  al  rey  de  Tú- 
nez, que  apenas  tenia  renta  mayor  ni  de  mas  provecho 
en  todo  su  reino.  Favoreció  mucho  de  pahibra  y  de  obra 
el  Cesará  los  renegados  Memin y  Jafer, porque  se  torna- 
ron luego  ásu  ley.  Supo  delios  su  majestad  muchos  se- 
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cretos  (Te  Barbaroja .  Fué  6ste  soco  de  Túnez  liarto  rícOy 
y  apenas  liubo  Dadle  á  quien  na  k cupiese  iniena  parle 
de  provecho.  El  que  mas  perdió  en  él  de  todos  lo^ciu- 
dadanos  fué  el  mesmo  rey  Huleases;  porque,  dejada 
aparte  loda  su  recámara  y  alliajas ,  que  (ueroa  muchas 
y  de  gran  valor  las  que  se  le  saquf^aron ,  solas  tres  co- 
sas le  destruyeron,  que  decía  él  después  que  no  las 
diera  por  las  tres  mejores  ciudades  que  tenia :  la  pri-  | 
mera  fué  una  cámara  llena  de  tinturas  y  colores,  como 
son  brasiles,  grana»  pastel  y  azules,  y  otras  cosas  seme- 
jantes, en  grandísima  cantidad;  la  otra  íué  una  pieza 
llenado  olores, ámbar, cibeto,  almizque,  mosquetes  y 
de  todas  otras  suertes  odoríferas,  de  queMuIeáses  er» 
muy  vicioso ,  y  aun  le  hubiera  después  de  costar  la  vi- 
da, porque  siempre  andaba  llene  de  olores ,  y  casi  na 
comía  cosa  sino  enlardada  con  cosas  olorosas;  la  terce- 
ra y  última  cosa  que  allí  perdió,  y  la  que  mas  él  que- 
ría ,  fué  una  de  las  mas  copiosas  y  ricas  librerías  del 
mundo,  adonde  tenía  exquisiiisimos  libros  en  arábigo 
de  todas  las  ciencias  matemáticas ,  que  las  sabia  él  cot»- 
sumadísimamente,  y  solía  decir  muchas  reces  que  á 
quien  le  diese  otros  tantos  y  tales  libros  le  daría  por 
ellos  una  ciudad.  Las  eosas  de  armas  que  allí  perdió 
Huleases  eran  de  grandísimo  precio,  pero  de  todo 
aquello  hacia  él  poco  caso.  Haliáronse  en  su  armería 
mucho^aroeses  y  piezas  denlos,  de  lo  que  allí  dejaron 
antiguamente  los  franceses  en  el  cerco  que  tuva  el 
santo  rey  Luis  sobre  Túnez,  adonde  murió.  Mientras 
los  nuestros  se  ocupaban  en  el  saco  tuvo  Barbaroja 
tiempo  para  irse  á  su  ¡dacer  á  Bona.jA  la  posada  del 
rio  Bragada  dicen  que  se  puso  á  beber  Haidino  Ca- 
chadiablo ,  el  famoso  cosaríe,  y  que  liebió  tanto  con 
la  gran  sed  que  llevaba»  que  reventó  por  los  ijares.  En 
Bona  se  detuvo  Barbaroja  dos  días  enteros ,  poniendo 
á  punto  las  galeras  que  allí  tenia ,  para  Irse  en  eUas 
á  meter  en  Argel.  Consoló  á  los  suyos,  y  ellos  á  él ,  pro-r 
metiéndose  de  emendar  aquella  desgracia  otro  día  en 
alguna  buena  ocasión.  Fortalecióse  de  tríncbeasy^e 
todo  lo  necesarío  para  entre  tanto  que  sacaba  las  ga- 
leras, que  las  liabia  mandado  hundir  para  mejor  es- 
conderlas. Envió  el  príncipe  Doria  en  su  busca  de  Bar- 
baroja á  un  sobrino  suyo,  Adán  Centurión,  y  dióse  tan 
ruin  maña,  que  se  volvió  sin  acometerle.  Importaba! 
infinito  ganaríe  aquellas  galeras,  porque  no  pudiera 
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huir  por  mar,  y  por  ti^ra  era  fdtposíUe  que  se  esn- 
para.  Acudió  luego  á  Bona  ^  príoripe  Dona»  y  fué  tar- 
de, que  ya  él  era  salklo  y  se  liehia  metido  en  Argel, 
Tomóse  k  fortaleza  de  Booa ;  puso  su  majestad  eo  eüa 
por  su  teniente  á  don  Alvar  Gómez  ,  y  después  |Hirecié 
cosa  impertinente  quererla  sustentar,  y  púsose  por 
tierra.  Fuera  cumplida  de  todo  punto  esta  iosignevíto.!; 
ría,  si  se  pudiera  haber  á  his  manos  el  tirano;  pero  no 
quiso  Dios  sino  que  viviiesepara  castigamos  de  suma- 
lio  con  otras  mil  iniurias  que  nos  dio  por  todo  lo^ 
le  duró  la  vidc ,  que  lueron  otros  once  4  doce  «nos. 
Luego  que  la  ciudad  se  aseguró  del  saco,  se  eomemóá 
tratar  del  negocio  de  Maleases  :  usó  con  él  $«  majes- 
tad de  ia  clemencia  y  magnanimidad  suya  onünaria, 
restituyéndole  libremente  eu  su  reino.  Las  eondicknes 
qve  le  puso  fueron  harto  livianas  y  bien  tOlenblas :  que 
pagase  cada  un  ano,  en  reconocimiento  de  vasallaje  y 
tributo,  dos  caballos  y  dos  halcones,  y  que  sosteatase 
áfí  todo  lo  nocesarío  y  del  sueldo  conveniente  i  09 
hombres  que  quedaban  de  gitarmci(»en  laGoleta;<[(R 
fuese  obligado  á  mostrarse  nuestro  amigo  en  todas  las 
cosas,  y  enemigo  de  Solimán;  que  diese  libertada  ludes 
los  cautivos  crístianos  que  se  hallasen  en  su  reino, ;. 
que  de  alU  adelante  no  permitiese  que  iringan  crisüaoo 
fuese  maltratado  ni  preso  en  su  tierra;  que  pudiesen 
entrar  y  salir,  y  morar,  comprar  y  vender,  y  ooolraUr 
cristianos  en  Túnez,  tener  iglesias,  decir  misa  pública- 
meute,  y  liacer  lo  que  según  ley  eran  obligado^  ^w 
consintiese  renegados  en  su  tierra  ni  admitiese  oost» 
rios  en  su  puerto;  y  últimamente ,  que  si  alguna  |ta 
se  conquistase  en  la  costa  de  Berbería,  que  fuese  pan 
el  César.  Con  lo  cual  Huleases  quedó  conteatísíiBOj 
puesto  en  el  trono  de  su  reino,  y  su  majestad  sepiritf 
alegre  y  contento ,  con  propósito  de  cercar  laciuMAi 
África  en  lamesmacosta;  pero  no  hubo  lugar  de  fa«x^ 
se  por  entonces,  porque  los  tiempos  corríeroa  col»; 
rios,  y  no  se  pudo  pasar  con  la  armada  deSicÜia.  Deses». 
barco  su  majestad  en  Palermo,  y  acudiéronle  teda  fatisii 
con  servicios  y  congratulaciones  de  la  vitoría.Tln* 
hiendo  descansado  aOi  algunos  días ,  pasó  el  estreeboi 
BIjoles,  y  por  tierras  del  príncipe  de  Salemo  camia6 
hasta  su  gran  ciudad  de  Ñapóles.  Entróse  Tunezpor  é 
Emperador  é  20  de  julio  de  1535 ,  habiéndose  deteoül 
su  majestad  en  toda  esta  guerra  solos  veinte  y  seisifii^ 
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Si  bascas  la  verdad ,  yo  te  convido  á  que  leas;  si  no  mas  del  deleite  y  policía,  cierra  el  libro» 
satisfecho  de  que  tan  á  tiempo  te  desengañe.  ^ 

Ni  el  arte  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á  mi  escritura :  aquí  no  hallarás  citadas  sentencias  ó 
aforismos  de  filósofos  y  políticos ;  todo  es  del  que  lo  escribe.  Muchos  casos  si  se  refieren  de  que 
Hs puedes  formar,  si  con  juicio  discurres  por  la  naturaleza  de  estos  sucesos ;  entonces  será  tuyo 

(f)  El  titalo  de  esta  obra  es  el  qne  lleva  la  impresión  de  Sancha ,  de  1808,  que  hemos  tomado  por  texto ;  pero  ya  dé- 
janos advertido  que  Meló  se  valió  de  un  pseudónimo  al  publicar  su  Hiitoria ,  y  por  qué  razón  ocultó  su  nombre.  La 
portada  de  la  edición  principe  de  1645  decía  asi :  c  Hiitoria  de  lo9  movimientoi  y  ieparacion  de  Cataluña,  y  de  la  guerra 
mUre  la  nutf estad  catéHca  de  D.  Felipe  el  IV,  rey  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  la  Diputación  general  de  aquel  Principado: 
dedicada,  ofrecida  y  consagrada  á  la  santidad  del  beatísimo  padre  Inocencio  X,  pontiflce  sumo  máximo  romapo;  es- 
crita por  Clemente  Libertino.— En  San  Vicente  de  Ras! ello,  por  Paulo  Craesbeeck,  impresor  de  las  órdenes  militares : 
aiodei&l5.»* 

Thé  aqui  también,  copiada  exactamente ,  la  dedicatoria  á  Inocencio X. 

•Padre  Santo — Vertiendo  sangre  el  Pueblo  Crísttaoo,  puso  Dios  á  Vuestra  Santidad  en  su  Sil!a  para  que  la  detenga 
jrestañe;  todos  asi  lo  creemos  y  esperamos.  Obedece  la  sangre  á  la  virtud  de  una  piedra  beneficiada  del  Sol,  para  y 
fe  reprime  :  1c  mismo  ha  de  ser  ahora  por  el  valor  de  la  Piedra  angular  de  la  Iglesia,  depósito  de  las  influencias  del 
Sel  mas  poderoso.  ¿Quién  lo  duda ,  quando  en  medio  del  diluvio  de  los  intereses  humanos  sale  la  Paloma  de  Vuestra 
StDCidady  asegurando  al  Universo ,  que  no  puede  faltar  quien  tiene  por  blasón  la  Paz ,  y  por  oficio  dar  la  vida  por  ella? 
Cbotémplese  Vuestra  Santidad;  y  se  hallará  cercado  de  obligaciones,  no  sé  quales  mayores,  su  Dignidad,  ó  su  Nom- 
IreT  Ella  de  amor  de  Padre,  él  de  Justicia  de  Inocente:  ¿pues  de  las  del  tiempo  qué  diremos?  Nació  Cristo  en  edad 
pacifica ,  Vuestra  Santidad  en  siglo  turbulento :  misteriosa  confianza  hace  Dios  de  su  gran  Espíritu  de  Vuestra  Santi- 
dad; paes  ahora  le  oivia  y  le  entrega  sapoder ;  esto  es  decir  á  Vuestra  Santidad  que  el  que  se  desviare  de  las  Llaves 
de  Pedro,  tema  el  Montante  de  Pablo.  De  un  mismo  metal  son  fabricadas  las  dos  celestiales  Insignias,  y  entrambas  pro- 
pías  á  la  poderosa  Mano  de  Vuestra  Santidad.  Al  que  no  acude  á  la  voz,  reduzca  al  cayado;  asi  lo  usa  el  Pastor,  y  el 
Pastor  bueno  no  desampara  por  la  asistencia  de  otras  la  oveja  mas  apartada,  cuyos  Religiosos  balidos  le  llaman  Gel- 
mente.  Y  porque  naciendo  Vuestra  Santidad ,  como  ha  nacido,  á  la  quietud  de  los  Fieles,  necesita  de  n^uchas  verdades, 
que  han  de  ser  el  material,  con  que  debe  obrarse  este  candido  Templo  de  la  Paz  pública,  informándose  de  las  razones 
ó  sinrazones  délas  Gentes.  Yo  pequeño  entre  los  mas  ofrezco  á  los  benditos  pies  de  Vuestra  Santidad  esta  Humilde 
BSsioria  de  Cataluña^  y  tu  primer  rompimiento  en  guerra  con  el  Bey  D.  Felipe  el  lY;  como  origen  de  Ips  grandes 
acontecimientos  de  España  :  de  la  qual  separación  y  guerra  tomaron  también  motivo  los  mayores  negocios  de  Europa , 
que  de  importantes  ó  mortales  solamente  aspiran  á  los  remedios  de  la  Iglesia.  A  Dios  llamo  por  Juez  de  mi  intención,  y 
espero  conocer  ba  oído  mi  ruego  según  el  acogimiento  que  Vuestra  Santidad  fuere  servido  mandar  hacpr  á  mis  escri- 
tos, qne  por  destinados  desde  su  principio  á  Vuestra  Santidad,  se  escusáron  á  Principes  y  Reyes,  á  quienes  podía  ofre. 
cerlos  el  amor  ó  el  respeto.  Empero  pues  yo  llegué  6  coronar  mi  edificio  del  gran  nombre  de  Vuestra  Santidad  ¿qué 
otra  cósame  queda  que  pedir,  Beatísimo  Padre,  después  de  la  Apostólica  Bendición,. sino  que  Dios  prospere  y  santifi- 
que la  vida  y  persona  de  Vuestra  Santidad ,  para  consuelo  y  quietud  de  los  Fieles?  Escrita  en  San  Vicente  de  Rastello 
á  iO  de  Octubre,  año  segundo  de  vuestro  Pontificado  y  del  Señor  Í6i3—  Padre  Santo--  Cesa  humildemente  los  sagra- 
dos pies  de  Vuestra  Santidad  —  Clemente  Libertino 
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el  útil,  como  el  trabajo  mío,  sacando  de  mis  letras  doctrina  por  tí  mismo;  y  ambos  <isi  nos  Ib- 

marémos  autores,  yo  con  lo  que  te  refiero ,  tú  con  lo  que  te  persuades. 

Ofrezco  á  los  venideros  un  ejemplo ,  á  los  presentes  un  desengaño,  un  consuelo  á  los  pasados. 
Cuento  los  accidentes  de  un  siglo  que  les  puede  servir  á  estos,  aquellos  y  esotros  con  lecciones 
tan  diferentes. 

Algunos  condenarán  mi  Historia  de  triste.  No  hay  modo  de  referir  tragedias  sino  con  términos 
graves.  Las  sales  de  Marcial,  las  fábulas  de  Plauto  jamás  se  sirvieron  ó  representaron  en  la  mesa 
de  Livip. 

Si  alguna  vez  la  pluma  corriere  tras  la  armonía  de  las  razones,  certifícote  que  en  nada  entró 
el  artificio,  sino  que  la  materia >  entonces  mas  deleitable,  Ta  n0\-a  apaciblemente. 

Hablo  de  las  acci(»ies  de  grandes  príncipes  y  otros  hombres  de  superior  estado:  lo  primero  se 
excusa  siempre  que  se  puede,  y  cuando  se  llega  á  hablar  de  los  reyes,  es  con  suma  reverencia 
á  la  púrpura;  pero  esa  es  condición  de  las  llagas,  no  dejarse  manejar  sin  dolor  y  sangre. 

Muchos  te  parecerán  secretos ;  no  lo  han  sido  á  mi  inteligencia :  ninguno  juzga  teroeraríameo- 
te  sino  aquel  que  afirma  lo  que  no  sabe.  No  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos;  de  estos  escribo. 

Llamo  ¿  los  soldados  del  ejército  del  rey  don  Felipe  algunas  veces  católicos,  como  á  su  rey :  no 
se  quejen  los  mas  de  esta  separación ;  sigo  la  voz  de  historiadores.  Otras  veces  los  nombro  espi- 
góles ,  castellanos  ó  reales;  siempre  entiendo  la  misma  gente.  Para  todos  quisiera  el  mejor  nombre. 
Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sngetos  cuando  hablo  por  ellos ,  ni  á  la  semejaoia 
cuando  hablo  de  ellos.  En  inquirir  y  retratar  afectos,  pocos  han  sido  mas  cuidadosos;  silo  he  con- 
seguido ,  dicha  ha  sido  de  la  experiencia  que  tuve  de  casi  todos  los  hombres  de  que  trato.  He  de- 
seado mostrar  sus  ánimos ;  no  los  vestidos  de  seda,  lana  ó  pieles,  sobre  que  taulo  se  desveló  na 
historiador  grande  de  estos  años ,  estimado  en  el  mundo. 

Si  en  algo  te  be  servido ,  pidote  que  no  te  entrometas  á  saber  de  mi  mas  de  lo  que  quiero  decir- 
te •  Yo  te  inculco  mi  juicio,  como  le  he  recibido  en  suerte;  no  te  ofrezca  mi  perdona,  queso» 
del  caso  para  que  perdones  ó  condenes  mis  escritos.  Si  no  te  agrado,  no  vuelvas  á  leerme,  7  si It 
obligo,  perdonóte  el  agradecimiento;  no  estemor ,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro,  dih- 
lada  la  tragedia;  otra  vez  nos  toparemos;  ya  me  conocerás  por  la  voz,  yo  á  ti  por  la  censura. 
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btereses  y  discordias  entre  Esiafia  j  FnncU.-Profretos  de  las 
armas  eatólicas  j  cristianísimas  en  Fundes ,  Francia  é  Italia.— 
OevRScSon  ée  Tleira  ée  Labor.— Sitios,  embestidas  y  tomas  de 
Lcoeata,  Faenterrabla,  Com&a  y  Salsea.—  Goerra  y  ^éttiUn  em 
Espffta,  «rifen  de  escándalos  y  alborocos  en  CaUlafta.— Des- 
cripción de  aquella  provincia.— Violencias  en  so  gobierno.— 
DescoBtento  coman.— Prisión  de  sas  ministros.— Entrada  délos 
segadores.— Movimientos  de  Barcelona.— Mneite  del  Santa  Co- 
loma, tirey  del  Principado. 

Yo  prelentk)  csrríbir  lo?  c«sos  memorables  <]iie  en 
nuestros  dias  hau  suce<fído  en  España ,  en  te  proTin- 
da  de  CatHhtfm ,  cuyos  morímientos  alteraron  todo.d 
orden  de  la  repábltta,  á  vista  de  los  cuales  estuvo  pen- 
ifiente  la  atención  política  de  todos  los  principes  y  gen- 
tes de  Europa. 

Grandísima  es  la  materia;  y  aunque  la  pluma,  inferior 
notablemente  á  Ms  cosas  que  ofrece  escribir,  podía  en 
alguna  manera  hacerlas  menores,  eHasson  de  tal  cali- 
dad, qne  por  ningún  accidente  dejarán  de  servir  i  la 
enseñanza  de  reyes,  ministros  y  vasallos. 

Desobligado  y  libre  de  toda  aGcion  ó  violencia,  pon-- 
go  los  liombros  al  peso  de  tan  grande  liistoría.  Hablo, 
dichosamente,  de  príncipes  á  quienes  no  debo  lisonjear 
¿aborrecer^  y  de  naciones  qne  no  conozco  por  buenas 
ó  matas  obras,  con  certísimas  noticias  de  los  sucesos, 
porque  en  muclios  tuvo  parte  mi  vista ,  y  en  todos  mis 
observaciones,  no  solo  como  inclinación,  roas  como 
precepto. 

Primero  este  motivo,  después  el  temor  de  que  es- 
Cas  cosas  lleven  y  hayan  de  correr  la  misma  infeiícidud 
que  las  pasadas  entre  ía  conversación  y  memoria  de  los 
hombres,  me  obliga  á  escribirlas. 

Castellanos ,  franceses ,  catalanes ;  naciones ,  minii;- 
tros,  repúblicas,  príncipes  y  reyes  de  quienes  he  de 
tratar,  ni  me  hallo  dcu.!or  á  tos  unos ,  ni  espero  me  de- 
bas los  otros;  la  verdad  es  la  que  dicta,  yo  quien  es- 
cribe; suyas  son  las  razones,  mias  las  letras :  por  esto 
no  soj  digno  de  acusación  ni  de  alabanza :  sirva  esta 
religiosa  igualdad,  jamús  alterada  en  misescrítos,al 
desagravio  ó  desobligacion  de  los  que  llegaren  á  leer- 
me quejosos  ó  agradecidos;  bien  que  la  variedad  de 
les  sucesos  y  de  losjuiciús  á  que  dios  sirven  de  oca- 
sión, fácilmente  dará  ¿  entender  cúmo  no  callo  el  error 
ó  alabaYiza  de  ninguno. 

Quien  retraía,  tan  fielmente  debe  piolar  el  defec- 
to como  h  perfección  :  tampoco  el  severo  espíritu  de 


la  historia  puede  guardar  decoro  i  la  Iniquidad;  em- 
pero si  siempre  hubiésemos  de  escribir  acciones  sere- 
nas, justas  y  apacibles,  mas  les  dejáramos  i  los  veni- 
deros envidia  que  advertimiento.  No  solo  sirven  á  h 
república  las  obras  heroicas;^  pregón  que  acompaña 
al  delincuente  también  es  documento  sahidable,  por- 
que e!  vulgo,  entendiendo  redámente  de  las  cosas,  mas 
se  persuadís  del  temor  del  castígo,  que  se  eleva  á  la  es- 
peranza del  premio. 

To  quisiera  haber  escrito  en  los  tiempos  de  ^oríap 
mas  pues  que  la  fortuna,  dejándoles  á  otros  para  escri- 
bir los  gratísimos  triunfos  de  los  cesares,  me  lia  traído 
á  referir  adversidades,  sediciones,  trabajos  y  muertes, 
en  li  n,  una  guerra  como  civi  1  y  stis  efectos  lamentables,.    / 
todavía  p  procuraré  contar  i  la  posteridad  estos  gran- 
des acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  cla- 
ridad, cuidado  y  observación,  que  aunque  la  malcría 
sea  triste,  pueda  igualar  su  ejemplo  con  las  mas  agrá-    ) 
dables  y  provecliesus. 

Tuvo  la  guerra  presente  de  España  y  Francia  no 
pequeños  ai  ocultos  motivos,  públicos  ya  en  los  pape- 
les, y  mas  en  las  acciones  de  entrambas  coronas;  pero 
sin  duda  yo  habré  de  contar  por  el  mas  urgente  el  gran 
valor  de  una  y  otra  nadon ,  que  no  cabiendo  en  los  tér- 
minos de  la  templanza  desde  los  siglos  de  sus  pasados 
reyes  hasta  nuestros  dias ,  resultó  algunas  veces  en  so- 
berbias y  escándalos.  Ayudáronse  del  interés, émulos 
de  la  gloria  ó  del  dominio ,  que  es  el  espíritu  viviente 
en  las  venas  del  Estado^  y  ministrando  la  vecindad  en 
que  ía  naturaleza  puso  estas  ám  famosas  provincias  ¡ 
muclnis  ocasiones  de  discordia ,  eso  mismo,  que  debía 
servir  á  la  amistad  y  alianza,  era  sobre  lo  que  se  funda- 
ba la  queja  ó  injuria;  de  tal  suerte ,  que  ni  la  confor- 
midad de  religión ,  ni  los  vínculos  de  la  sangre,  ni  la 
bondad  y  virtud  de  los  principes,  fué  bastante  para 
conformar  sus  ánimos  ni  los  de  sus  ministros ,  aun    ! 
eontra  el  clamor  universal  de  los  vasallos,  que  ó  me^  ; 
nos  informados  de  los  resentimientos,  ó  menos  sensl*  • 
blesen  ellos, públicamente  pedían  jdeseaban  la  paz.  ._J 

Propusieron  conseguiría  por  medio  de  la  guerra,  per- 
suadidos de  otros  ejemplos ;  y  después  de  varios  casos 
conque  cada  uno  ofendía  la  misma  justificación  que 
mostraba  querer  defender,  comenzó  á  temblar  Europa 
de  los  estruendos  y  aparatos  de  armas  que  hadan  espa- 
ñoles y  franceses. 

Mostráronse  el  año  de  635  las  banderas  de  Fran-* 
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servicios ;  porque  los  catalanes,  6  ya  olWdados  del  pri- 
mer desprecio ,  ó  solíciUdos  por  la  iaduslria  del  Con- 
de, ó  también  porque  las  quejas  de  los  principes  en  los 
liombrcs  no  duran  mas  de  lo  que  ellos  mismos  se  lo 
permiten,  acudieron  Tifamente  á  la  ocasión  con  grueso 
número  de  vasallos  7  copiosísima  provisión  de  víveres: 
cuéntase  este  por  el  mas  abundante  ejército  que  Espa- 
ña formó  dentro  de  s(,  cuya  prosperidad  se  fundó  sobre 
la  industria  de  los  catalanes. 

Concurrieron  al  servicio  de  Sálses  grande  parte  de 
la  nobleza  y  muclia  de  la  plebe :  los  mismos  castella- 
nos, sin  atención  á  los  extremos  del  Principado,  es- 
timan en  treinta  mil  platas  las  que  pagó  y  mantuvo  Ca- 
taluua  en  los  siete  meses  que  duró  el  sitio,  haciendo  re- 
petidas levas  de  infanteria ,  y  continuas  conducciones 
de  gastadores  para  manejo  y  fortificación  del  ejército. 

Tunto  fué  el  caudal  con  que  entró  en  la  empresa;  y 
con  la  misma  proporción  que  ayudó  al  número ,  sirvió 
también  al  peligro.  Hallábanse  en  d  fin  de  la  guerra 
por  todas  sus  provincias  muchos  huérfanos  y  viudas, 
cuyos  padres  y  esposos  habian  servido  al  alimento  de 
aquella  bestia  insaciable  que  se  sustenta  en  la  sangre 
de  los  humanos :  sus  llantos  y  clamores  cargaban  sobre 
su  afligida  república ,  que  lastimada  dellos,  tuvo  poco 
lugar  de  alegrarse  con  los  vivas  del  triunfo ,  que  indi- 
visiblemente gozaba  Castilla,  como  si  sola  ella  hubiese 
merecido  el  aplauso. 

Los  catalanes,  poco  acostumbrados  en  la  edad  pre- 
sente al  servicio  militar  de  sus  príncipes,  juzgaban 
por  de  singular  üaeza  sus  empleos,  que  sin  duda  pare- 
cieran grandesaun  en  las  naciones  mas  belicosas  y  opu- 
lentas. Con  este  aprecio  esperaban  ateulísimamente  los 
premios  y  gratificaciones,  por  ser  cosa  natural  que  el 
mérito  engendre  la  esperanza.  Y  si  cuantos  después' 
llegaron  ¿  publicar  los  servicios  de  aquella  nación,  los 
acordaran  antes  de  la  queja,  no  les  faltara  el  consuelo 
á  tiempo  que  se  excusara  ú  desconfianza;  empero,  ó 
fuese  que  los  ministros  á  cuyo  cargo  estaban  estas  in- 
formaciones, tardasen  en  hacerlas  al  Rey,  ó  que  juzgan- 
do diferentemente  de  la  acción ,  contasen  la  deuda  por 
de  menor  calidad,  ó  que  también ,  como  sucede  en  las 
cortes,  aquel  expediente  no  hallase  en  los  ánimos  la 
sazón  y  fuer¿a  que  las  mas  veces  falta  en  los  negocios 
ajenos  (como  si  el  pagar  servicios  y  obligaciones  no 
fuese  el  mas  propio  negocio  de  los  reyes ),  y  se  deter- 
minase para  otro  tiempo  el  premio  de  aquella  gente, 
dicen  ellos,  y  la  verdad  lo  confirma ,  que  no  solamente 
tardaron  las  mercedes  y  gracias,  pero  que  ni  un  ligero 
ó  vano  agradecimiento  de  sus  aciertos  reconocieron  ja- 
más; y  sin  duda,  si  no  se  les  negó  con  artificio,  la  suerte, 
que  ya  lo  iba  encaminando  á  otros  fines,  ordenó  que  el 
desprecio  de  los  mayores  disimulase  aquella  grande 
obligación.  Esta  experiencia  volvió  á dispertaren  ellos, 
si  no  un  arrepentimiento  de  lo  pasado,  un  propósito  de 
no  tentar  con  nuevos  méritos  segunda  vez  la  fortuna : 
asi  fué  común  el  niterior  descontento  introducido  en  el 
ánimo  de  todos.  Si  llegasen  á  conocer  los  principes  qué 
baratamente  compran  la  afición  de  los  vasallos,  y  lo 
mucho  que  vale  el  aplauso  universal  de  las  gentes,  nin- 
guno llegara  á  ser  remiso ,  cuanto  mas  á  parecer  in- 
grato. 

No  se  juzgaban  todavía  por  acabadas  las  cosas  de 
Francia  con  la  recuperación  de  Sálses,  porque  aun 
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después  de  su  cobro  quedabt  la  guerm  en  el 
estado  que  antes  de  perdida ;  su  victoria  tambisa  hiln 
dado  ocasión  á  mayores  pensamientos  en  el  CoDdfr4Hh 
que,  que  ya  entonces  juzgaba  por  corta  felicidad  lob 
la  conservación  de  su  imperio:  el  invierno riguroM,  h 
gente  fatigada  y  enferma  del  trabajo  de  U  campaii, 
vivamente  pedia  lugar  de  cura  y  descanso;  las  caiw* 
niencias  no  permitíanse  apartasen  tanto  lu  anns,(|Qi 
las  tropas  fuesen  reducidas  á  Castilla,  ni  su  gni  d» 
mayo  daba  tiempo  para  que  se  pudiese  pensar  el  mod» 
de  acomodarlas. 

En  esta  considencimí  ordenaron  el  Espiíiola  y  Sn- 
ta  Coloma  que,  guarnecidas  las  plazas  de  la  tnátn 
conforme  pedían  las  ocasiones  presentes,  lo  nM$ 
del  ejército  se  repartiese  por  el  país  en  varios  caute- 
les ,  según  la  capacidad  de  los  pueblos.  Salió  esU  re- 
solución molestísima  á  los  catalanes ,  que  habiaasaffh 
do  el  pasado  hospedaje  con  gran  paciencia,  espenadi 
que  con  la  mejora  de  las  armas  católicu  saldría  k 
gran  opresión,  aliviándose  de  las  milicias qoe tul» 
aíios  habian  agasajado  contra  su  iiatBral,ypeitartiein 
de  sus  fueros.  Empero  viendo  que  nuevameotesec»* 
menzaban  á  acomodar  para  proseguir  la  gnerra^MS 
hallaba  entre  ellos  hombre  lüguno  que  con  tempiun 
supiese  llevar  aquel  accidente ,  á  que  tan  poco  oiagaM 
podría  resistir. 

Cumplióse ,  en  fin ,  la  disposición  de  foseaboi;f  bi 
catalanes,  que  ya  obedecian  antes  rabiosos  que  tteÍM; 
asentaron  mas  este  peso  por  nueva  partida  ea  el  gni 
memorial  de  sus  agravios. 

Pasó  adelante  el  daño,  porque  liatUMose  lisn^ 
tas  reales  en  sumo  apríeto,  procedido  del  cootin- 
do  dispendio  de  la  guerra ,  siguióse  que  los  sooaw 
ordinarios  de  los  soldados  no  corriesen  entooeeMi 
aquella  igualdad  y  concierto  que  pide  la  infalifatett» 
cesidad  de  los  ejércitos.  Era  fuerza  que  á  la  fsftaetM 
en  que  se  hallaban  todos  se  siguiese  nueva  imfsM 
y  discordia,  que  habiendo  tomado  tantas  veces bmIí- 
vo  en  la  ambición  y  deraasfa ,  no  era  mocha  fie » 
tonces  se  ocasionase  en  la  miseria  y  hambre  da  la  g^H 
te.  Llegaban  estas  noticias  á  Barcelona  y  i  los  €iK 
y  al  principio  na  parecieron  otra  cosa  qoe  algvaidi 
aquellas  ordinarias  contiendas  entre  soldados  y  piíi' 
nos;  achaque  para  que  ninguna  prudencia  halló reiiefc 


Crecían  cada  instante  las  cartas  y  las  quejas,  ^^ 
los  ministros  de  la  provincia ,  ya  de  los  soldados  di 
ejército.  Quejábanse  estos,  oprimidos  de  suonM 
miseria ,  juzgando  por  excesivo  trabajotl  qae  paMi 
cuando  los  enviaban  al  descanso;  acusaban  la diü 
'  de  sus  patrones  y  aun  su  soberbia ,  que  los  trataiiBCr. 
mo  esclavos ,  no  como  compaiíeros ;  justíficabaontfi^ 
sa  con  que  no  pedían  mas  de  lo  lícito  (su  gnoafri^ 
podrá  ser  les  hiciese  parecer  corta  cualquiera  da» 
traclon  oficiosa).  Aquellos  se  quejaban  de  la  insoM 
militar;  representaban  su  codicia  y  trato  vioMíM 
hacían  memoria  del  sufrimiento  pasado;  deciai^* 
pobreza ,  y  no  su  impaciencia ,  lo  rehusaba;  qw/^ 
acudían  aun  con  mas  de  lo  podble;  pero  quela  iv^ 
titud  y  libertad  de  los  huéspedes  abogaba  todos  los  n^ 
dios  de  su  Industria. 

Oíanse  los  clamores  de,  unos  y  otros, que  cstof** 
recia  entonces  lo  mas  que  se  pmlia  hacer  por  tSM 
en  medio  de  las  dudas  y  quejas,  ninguna  cosa  se  ir 
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varüa  competente  á  la  temptanza ,  sino  era  ei  mostrar- 
les lástima  á  cada  uno ;  que  este  es  el  roas  fácil  medio 
para  aplicar  á  aquellas  cosas  que  no  tienen  remedio. 

El  de  Santa  Goloma,  combatido  á  un  mismo  tiem- 
po de  celo  del  servicio  de  su  rey  y  de  compasión  de 
sus  naturales,  inclinaba  diferentemente  el  ánimo ,  se- 
gún lo  llevaba  la  fuerza  de  la  razón :  algunas  veces  re- 
prehendía los  excesos  y  libertad  de  la  soldadesca,  y 
otras  se  convertía  contra  los  mismos  moradores;  pero 
los  catalanes,  celosos  de  entender  que  en  su  corazón 
tuviesen  lugar  otros  respetos  que  los  que  debia  á  la  con- 
Sjervacion  de  su  patria ,  y  creyendo  también  que  su  for- 
tuna crecia  con  las  ruinas  de  la  república,  poritistantes 
mudainm  en  aborrecimiento  la  primera  aíicion  que  le 
tenían. 

El  Espinóla  procuraba  la  conservación  de  su  ejer- 
cito ,  juzgando  que  á  su  oficio  no  tocaba  arbitrar  los 
medios  del  descanso  y  sosiego  del  Principado  (propia 
fatiga  al  espíritu  del  Santa  Coloma),  y  persuadido  de  al- 
gunos hombres  mas  prácticos  que  amantes  de  la  nación 
catalana  (y  entre  ellos  de  don  Juan  de  Benavides  y  de 
la  Cerda ,  veedor  general  de  la  provincia),  disponía  á 
este  tiempo  en  gracia  de  la  hacienda  real  un  gran  ne- 
gocio, á  que  mejor  pudiéramos  llamar  mioa  secreta, 
que  después  arruinó  la  paz  común  de  Cataluña. 

Tratóse  por  algunos  días  aquella  negociación  en  con- 
sultas y  papeles  secretísimos :  era  de  hermosa  aparien- 
cia en  orden  á  la  utilidad  del  Príncipe,  ycomprehen- 
dia  interiormente  riesgos  á  la  república ,  como  después 
lo  dieron á  conocer  sus  efectos:  las  conveniencias  agra- 
dables no  hicieron  lugar  á  que  se  penetrase  con  la  con- 
sideración hasta  el  peligro ;  asi ,  en  corto  espacio  de 
tiempo  se  pensó,  se  consultó,  se  aprobó  y  caminó  á  su 
ejecución. 

.  Habia  el  Espinóla  manejado  los  ejércitos  de  Milán; 
tenia  mas  conocimiento  de  la  gran  sustancia  y  ferti- 
lidad de  aquella  tierra,  de  lo  que  alcanzaba  de  la  cor- 
tedad u  opulencia  de  los  catalanes;  y  de  tal  suerte  se 
Uevó  y  dejó  llevar,  lisonjeado  de  aquel  pensamiento, 
que  asentó  consigo  y  los  otros  podría  conseguir  que  la 
provincia  acudiese  á  mantener  el  ejército  católico ,  co^ 
mo  lo  hacen  los  gruesísimos  pueblos  de  la  Lombardía. 
Así,  habiendo  alcanzado  la  permisión  y  aun  el  agrade- 
eimiento  del  Rey,  sin  otra  prevención  ó  diligencia ,  fa- 
cilitando la  ley  en  el  ejemplo,  y  fortificándola ,  á  su  pa- 
recer insuperablemente ,  en  las  mismas  armas  que  le 
obedecian ,  despachó  con  prontitud  órdenes  á  los  pue* 
blos  y  cuarteles  para  que  sirviesen  con  el  socorro  ordí.- 
nario  á  las  tropas  de  su  alojamiento ;  senuló  bocas  á  los 
oficiales  y  soldados,  cantidades  de  forrajes  á  la  caballe- 
ría; separó  los  cuarteles  al  tren  y  bagajes ;  en  fin ,  dis- 
tribuyendo los  despachos  conforme  la  ciencia  militar, 
hi  él  no  faltara  á  la  templanza,  como  no  falló  á  la  disci- 
plina, no  pudiéramos  negar  que  había  hecho  un  gran 
servicio  á  su  señor. 

Acudieron  á  embarazar  este  primer  efecto  las  uni- 
versidades ,  donde  primero  llegó  el  aviso ;  empero  el  Es- 
pinóla, por  moderar  su  queja,  las  dio  á  entender  que 
ni  su  intención  ni  la  del  Rey  era  obligarles  á  que  diesen 
mas  á  los  soldados  de  lo  que  daban  de  antes;  que  era 
solo  arbitrarles  un  medio  que  sirviese  como  de  tasa  á 
£U  codicia  delles  y  de  moderación  á  la  ]¡í)eralídad  de  los 
pueblos ;  que.no  se  hacia  mas  de  mudar  el  uombre^  lla- 
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mando  contribución  á  lo  que  primero  se  pudo  llamar 
cortesía;  que  la  estrechez  de  los  tiempos  presentes  no 
daba  lugar  á  que  el  Rey  dejase  do  valerse  de  tan  buenos 
vasallos;  que  el  beneficio  de  aquellas  armas  era  mas 
propio  de  Cataluña  que  de  Castilla,  pues  se  oponían  á 
la  invasión  de  sus  enemigos ;  que  el  soldado  hace  al  la- 
brador arar  y  recoger  seguro ;  no  menos  el  labrador  de- 
be hacer  que  el  soldado  pelee  satisfecho;  que  el  tiempo 
del  servicio  sería  cortísimo ;  que  apenas  conocerían  el 
peso ,  cuando  ya  se  le  quitarían  del  hombro ;  que  la  ne- 
cesidad era  tan  grande,  que  por  fuerza  les  habría  de  to- 
car alguna  parte;  que  cuando  es  inmensa  la  carga ,  mu- 
chos brazos  la  facilitan  y  hacen  ligera ;  finalmente ,  que 
la  voluntad  de  los  reyes ,  y  con  la  razón  á  las  espaldas, 
siempre  es  digna  de  obediencia. 

Así  pensó  persuadirles  el  Marqués ;  pero  ningún  ad- 
vertimiento ó  dulzura  fué  capaz  de  templar  el  enojo  y 
rabia  de  aquella  gente  en  la  proposición  señalada ,  y 
mucho  roas  cuando  últimamente  lo  escuchaban  como 
precepto. 

Rompieron  con  furia  y  desorden  en  desconcertadas 
palabras  y  algunos  hechos  de  mayor  desconcierto :  en- 
tonces hacían  larguísima  lista  de  sus  progresos  y  ser- 
vicios ,  celebraban  sus  obras,  exageraban  su  paciencia; 
luego  cotejaban  los  mérítos  con  las  mercedes ,  y  toda 
esta  cuenta  venia  á  parar  en  endurecerse  mas  en  su  pro- 
pósito :  los  mas  atentos  clamaban  la  libertad  de  sus  pri- 
vilegios, revolvían  todas  las historías antiguas,  mostra- 
ban claramente  la  gloria  con  que  sus  pasados  habían 
alc;^nzado  cuanta  honra  hoy  perdían  con  vituperio  sus 
descendientes.  Algunos,  con  mas  artificio  que  celo, 
daban  como  un  cierto  género  de  queja  contra  la  libera- 
lidad de  los  reyes  antiguos ,  que  tan  ricos  los  habían  de* 
jado  de  fueros ,  cuya  religiosa  defensa  ya  les  costaba 
•tanta  injuria  y  peligro. 

Los  soldados ,  gente  por  su  naturaleza  licenciosa , 
fortalecidos  en  la  permisión ,  no  había  insulto  que  no 
hallasen  licito  :  discurrían  libremente  por  la  campana 
sin  diferenciarla  del  país  contrarío,  desperdiciando  los 
frutos ,  robando  los  ganados,  oprimiendo  los  lugares; 
otros  dentro  de  su  propio  hospedaje,  violentando  las 
leyes  del  agasajo,  osaban  á  desmentir  la  misma  cor- 
tesía de  la  naturaleza.  Unos  sé  atrevían  á  la  hacienda, 
disipándola;  otros  á  la  vida,  haciendo  contra  ella;  y 
muchod  fulminaban  atrozmente  coqtra  la  honra  del  que 
los  sustentaba  y  servia.  Toda  la  fatigada  Cataluña  re- 
presentaba un  lamentable  teatro  do  miserías  y  escán- 
dalos ,  tan  execrables  á  la  consideración  de  los  crístia- 
nos  como  á  la  de  los  políticos. 

Disculpábase  cada  cual  con  la  aflicclon^e  lir  iMun- 
bre  que  eli^jército  padecía  comunmente,  como  si  los 
delitos  y  desórdenes  fuesen  medios  proporcionados  para 
alcanzar  la  prosperídad.  El  natural  aprieto  á  que  nos 
reduce  la  miseria  humana,  casi  no  hay  acción  que  dos 
evite ;  empero  de  tal  suerte  nos  debemos  valer  de  esta 
infelicísima  libertad ,  que  no  nos  hogan  parecer  brutos 
esas  mismas  pasiones  que  nos  hacen  parecer  hombres. 

Los  que  mandaban  las  tropas  reales,  fatigados  de 
la  misma  falta  ó  de  la  misma  ambición ,  ni  enmendaban 
los  soldados,  ni  daban  satisfacción  á  los  paisanos :  gran, 
culpa  de  los  que  tienen  ejércitos  á  su  cargo ,  permitir 
toda  la  libertad  de  que  pretende  valerse  la  juventud  y 
descuello  de  los  que  siguen  la  guerra;  bien  es  verdad 
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que  la  milicia  afligida  está  incapaz  de  ninguna  discipli* 
na;  el  descuido  de  estos  ó  su  artificioso  silencio  des- 
pertaba mas  las  quejas  de  todo  el  Principado ,  y  en  po- 
cos dias,  aunque  asentado  sobre  muchos  casos,  ocupó 
la  discordia  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los  naturales, 
que  ya  ninguno  buscaba  el  remedio,  sino  la  venganza. 
A  este  tiempo  el  Espfnota ,  llamado  de  mayores  ocu- 
paciones, ó  de  su  mayor  dicha,  habia  dejado  el  régi- 
men de  las  armas.  Suerte  es,  y  no  injuria,  de  poner 
la  espada  enflaquecida  para  que  se  rompa  en  manos  del 
segundo  diestro  que  la  coge  ambicioso :  uníase  todo  el 
mando  en  el  Santa  Coloma,  que ,  apropiándose  mas  en 
el  patrocinio  de  los  soldados ,  al  mismo  tiempo  que  se 
afirmaba  en  el  bastón  de  general ,  resbalaba  en  la  silla 
de  virey :  tan  contrario  concepto  hablan  formado  de  su 
celo  ya  ios  naturgles. 

Entendíase  exteriormente,  y  no  sin  buenos  funda- 
mentos, que  este  modo  de  gobierno  podría  ser  el  mas 
suave  ala  provincia,  porque  llevando  el  ejército  á  las 
manos  de  su  natural ,  no  podría  haber  la  ocasión  de 
queja  que  pudiera,  trayendo  el  Principado  al  gobierno 
del  extranjero.  Pero  esto  mismo  era  en  el  Santa  Golo- 
ma  un  nuevo  estudio  que  le  desvelaba  en  hacerse  mas 
agradable  á  los  soldados  que  á  los  paisanos,  temiendo 
podrían  decir  ellos  que  su  corazón  era  solo  de  sus  patri- 
cios. Los  catalanes  con  el  mismo  temor  observaban  di- 
ferente atención  en  el  Santa  Coloma  para  las  máterías 
del  ejército  que  para  la  conservación  de  la  provincia; 
y  á  la  verdad  él  deseaba  satisfacer  los  forasteros,  lleva- 
do de  la  razón ,  que  ensena  cuan  importante  es  á  los 
hombres  grandes  el  aplauso  y  gracia  de  las  armas ,  que 
tantas  veces  en  el  nuindo,  no  solo  han  hecho  famosos  al- 
gunos en  su  misma  esfera,  sino  que  los  han  subido  has- 
ta la  majestad  del  imperio. 

£sta  consideración  por  ventura  le  incitó  á  granjear 
la  gracia  y  voluntad  de  los  soldados,  ó  porque  juzgan- 
do la  razón  mas  de  su  parte ,  pretendía  emplearse  en 
su  desagravio.  Eran  continuas  las  lástimas  que  cada 
día  parecían  por  los  tribunales  y  audiencias,  repetidas 
por  las  voces  y  plumas  de  abogados  en  Barcelona,  y 
confirmadas  con  llantos  y  clamores  de  los  pobres. 

Publicábanse  cada  vez  mas  y  mayores  delitos  de  la 
soldadesca,  escribíanse  procesos ,  sacábanse  manifies- 
tos, ofrecíanse  memoriales,  hablábanse  en  las  plazas, 
motejábanse  en  las  conversaciones,  y  acusábanse  des- 
de los  pulpitos.  Todo  el  escándalo  y  descontento  de  los 
nobles  y  plebeyos  tenia  por  objeto  la  opresión  de  su  pa- 
tria ;  otras  veces  las  exequias  y  luto  trístisirao  daban 
testimonio 4p  muertes  y  desastres  continuos.  Fué  entre 
todas  profundamente  sentida  la  de  don  Antonio  Fluviá, 
á  quiea  habían  abrasado  en  un  castillo  suyo  algunas 
tropas  de  caballería  napoUtana  á  cargo  de  los  Espata- 
rras; bien  que  entre  los  españoles  y  catalanes  hubo 
gniD  diferencia  en  cootar  los  principios  del  caso ,  refi- 
ríéndole  cada  cual  como  mas  se  acomodaba  á  su  razón. 
Mas  no  era  este  solo  el  delito  escandaloso ;  muchos  y  va- 
ríos  se  referían ,  donde  podemos  pensar  que  ni  en  todo 
los  unos  fueron  culpados,  ó  inocentes  los  otros;  mas 
antes  que ,  como  entre  ellos  sembró  el  odio  el  fertílísi- 
tno  grano  de  su  discordia,  tales  se  podían  esperar  las 
cosechas  de  turbación  y  desconsuelo  universal. 

Mirábalo  ya  con  recelo  de  mayor  daño  el  Santa  Co-» 
loma ,  y  pensando  evitar  muchas  ocasiones  al  desabrí- 
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miento  de  los  naturales,  tuvo  por  cosa  convenienle 
que  las  quejas  comunes  de  los  soldados  no  corriesen 
con  el  estilo  de  la  curia  punitiva,  juzgando,  segonla 
experiencia ,  que  muchas  de  las  acusaciones  eran  lu- 
sas ,  y  que  de  las  verdaderas  no  seria  conveniente  vivir 
escrita  la  memoría  de  tan  torpes  acontecimientos.  Per* 
suadido  de  este  discurso  mandó  por  el  doctor  Miguel 
Juan  Hagarola  que  ninguno  de  los  abogados  de  Barce- 
lona jindíese  asistir  á  las  cansas  ordinarias  de  paisanos 
contra  soldados.  Fué  esta  la  cosa  mas  sensible  para  los 
afligidos,  pues  es  verdad  que  el  último  desconsuelo  del 
miserable  es  quitarle  hasta  la  Tozpara  pedir  el  remedio. 
Al  rigor  de  este  mandamiento  comenzaron  áesferzar  las 
voces  los  quejosos,  como  sucede  al  agua  que ,  detenida 
por  algún  espacio,  revienta  por  otra  parteó  sale  por 
aquella  con  mayor  ímpetu. 

Vanas  salían  y  contrarías  las  diligencias  encamina- 
das á  la  salud  pública;  vivían  todos  los  pueblos  en  te« 
mor  y  aborrecimiento  de  los  soldados,  estremecidos  con 
el  incendio  del  Fluviá.  Corría  fama  en  Santa  Coloma  de 
Famés,  lugar  del  vizconde  de  loch,que  el  tercio  de  don 
Leonardo  Moles  caminaba  á  destruirle,  porque  entonces 
entre  el  hospedaje  y  la  ruina  no  había  ninguna  dife- 
rencia; sí  bien  ellos  propiamente  temían  que  los  napo- 
litanos pretendiesen  vengarse,  como  nmenazaban,d0 
los  agravios  recibidos  en  otro  pueblo  reciño.  Procnró 
el  Vizconde  en  Barcelona  desviar  el  peligro  de  los  su- 
yos; pero  no  pudo  alcanzar  otro  medio  que  haberse 
enviado  contra  el  mismo  lugar  un  aguacil  real  dicho 
Monredon  (es  en  Cataluña  este  oficio  de  mayor  esti- 
mación y  dignidad  que  en  Castilla).  Era  él  hombre  de 
naturaleza  asaz  acomodada  á  su  intento,  soberbio  y 
áspero.  Llegó  publicando  amenazas,  pretendió  culpar 
y  castigar  sin  reservar  ninguno ,  siendo  la  príraera  par- 
te de  su  prevenido  castigo  alojar  en  la  tilla  todo  el  ter- 
cio del  Moles :  advertidos  pues  de  su  enojo  los  morado- 
res por  la  experiencia  de  otras  demasías,  comenzaron 
á  dejar  el  lugar,  retirándose  ála  iglesia.  Desesperóse  el 
Monredon ,  reconociendo  cómo  los  vecinos  iban  esca- 
pándose de  sus  manos,  y  mandó  públicamente  fuesen 
quemadas  las  casas  que  sus  moradores  desamparasen^ 
A  este  terríbte  mandamiento  se  opuso  alguno,  que  los 
catalanes  afirman  ser  forastero ,  y  aunque  natural ,  ni 
por  eso  olvidado  como  iudigno;  pero  él ,  arrebatado  de 
su  furor,  le  disparó  una  pistola  á  los  pechos.  Sus  cria- 
dos y  otros  que  le  seguían,  imitando  la  barbaridad  de 
su  dueño ,  como  á  la  seña  militar,  oyéndola ,  se  arroja- 
ron á  embestir  la  plebe  descuidada  y  temerosa ;  trabó- 
se la  pendencia  entre  estos  y  aquellos  con  muerte  y 
sangre  de  algunos  naturales.  Engrosóse  su  número, ya 
con  mayores  intentos  que  la  defensa :  retiróse  el  Mon- 
redon á  una  casa,  donde  pensó  escaparse;  cercáronsela 
1  los  ofendidos,  y  pegándola  fuego,  ni  el  partido  de  la 
confesión,  que  pedia,  quisieron  concederle. 

La  nueva  de  este  suceso  prosiguió  en  irritar  y  re- 
volver el  ánimo  de  los  reales ,  dándole  al  Santa  Colo- 
ma desde  aquel  punto  mas  cuidado  las  cosas ,  como 
aquel  que  ya  tocaba  con  las  manos  lo  que  basta  entonces 
miraba  como  desde  lejos  el  discurso.  Envió  contra  el 
pueblo  uno  desús  oidores,  á  cuyas  lentísimas  diligencias 
se  consiguió  la  entrada  en  la  villa  por  los  soldados  deM<^ 
les,  y  después  su  ruina  :  fueron  quemadífsy  deiribadas 
poco  menos  de  doscientas  casas.  No  perdonó  su  furia 
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i  la  iglesia  consagrada  i  Dios,  como  ya  dicen ae  había  { 
alrevido  en  el  incendio  lumentable  de  Rlu  de  ArenaSi  ó 
fuese  sacrílega  malicia  de  algún  hereje  disímalado  en  el 
ejército  católico ,  ó  íne? itable  peligro  de  los  qne  se  trae 
consigo  la  guerra  y  digno  siempre  de  Idgrímas,  y  qne 
yo  liego  á  escribir  con  modemcion,  segdn  lo  que  he  vis- 
to y  oido ,  por  no  escandalizar  Ja  mem<»ia  del  que  le- 
yere con  la  recordación  de  este  abominable  Suceso. 
Tampoco  es  mi  propósito  ofender  el  nombre  ó  justifica- 
don  de  ios  que  en  ello  se  dice  han  tenido  parte : 
quede  la  verdad  sin  injtiria,  y  sin  mancha  ia  inocencia,  y 
desengañe  el  tiempo  á  la  posteridad ,  yá  que  nosotros 
padecemos  la  duda. 

Contenía  el  campo  católico,  demás  de  los  tercios 
españoles,  algunos  regimientos  de  naciones  extranje- 
ras, venidos  de  Ñápeles,  Módena  é  Irlanda,  los  cua- 
les no  solo  cumplidamente  constan  de  hombres  natura- 
les ,  mas  antes  entre  ellos  se  introducen  siempre  mu- 
chos de  provincias  y  religiones  dÍTersas ;  los  trajes, 
lengua  y  costumbres,  difuntos  de  los  españoles,  no 
tanto  para  con  la  gente  común  los  hacia  reputar  por 
extraños  en  la  patria ,  sino  también  en  la  ley :  este  er- 
ror, platicado  en  el  vulgo,  que  de  su  parte  de  ellos  al- 
guna vez  se  ayudaba  con  demostraciones  escandalosas, 
vino  á  extenderse  de  tal  suerte,  que  casi  todos  erante- 
nidos  por  herejes  y  contrarios  de  la  Iglesia.  Miraban 
con  estos  ojos  los  catalanes  sus  demasías,  contando 
como  delitos  muchas  ligerezas  y  apariencias  dignas  de 
deprecio ,  en  que  no  hubieran  reparado  los  ojos  acos- 
tumbrados á  mirar  la  desenvoltura  de  los  ejércitos. 

Babia  el  Santa  Goloma  dado  cuenta  por  muchas  ve- 
ces al  Rey  de  la  turbación  de  aquella  provincia ;  ha- 
bía significado  sus  quejas,  ofreciendo  uno  de  dos  tíí^ 
dios  para  moderarla :  eran ,  ó  aliviar  los  moradores  de 
los  alojamientos  y  contribuciones,  á  que  no  se  acomo- 
daban y  no  podian  llevar,  ó  también  que  las  tropas  se 
engrosasen  á  tal  número ,  que  los  soldados  fuesen  su- 
periores á  los  naturales,  porque  su  temor  ios  tuviese 
obedientes. 

No  dejó  de  causar  novedad  en  los  ministros  del  Rey 
Católico  el  estilo  del  Santa  Coloraa ;  algunos  llegaron 
á  presumir  que  representaba  el  segundo  remedio,  por- 
que, considerándole  extniñoé  imposible,  su  dificultad 
los  obligase  á  usar  del  primero,  que  era  sin  falta  el  mas 
conforme  á  su  deseo. 

El  Espíaoh  también,  ai  lado  del  Gonde^Duque,  le 
hacia  entender  que  su  industria  había  ya  facilitado  to- 
das las  dudas  del  país,  y  qué  el  Sonta  Golbma  las  vol- 
vía á  platicar,  porque  se  conociese  que  en  todas  las  ac- 
ciones y  finesas  del  Principado  tenia  parte.  Llevados 
de  este  discurso,  y  siempre  con  incredulidad  de  su  ma- 
yor daño,  le  respondían  sin  determinar  el  fin  de  las  co- 
sas; antes  con  modos  y  palabras  generales,  llenas  de 
duda  ó  artifició,  llegaban,  cuando  mucho,  á  decirle  cas^ 
tigose  los  culpados  sin  excepción  de  dignidad  ó  fuero ; 
que  averiguase  los  delitos  por  jueces  desapasionados. 
Dejábanle  en  mayor  confusión  las  respuestas  que  su 
misma  duda. 

Entonces  tos  diputados  de  )a  provincia ,  persua- 
didos de  su  celo  y  obligaciones,  con  acuerdo  de  los 
mas  prácticos  en  la  república ,  entendieron  que  por 
razón  de  su  oficio  les  tocaba  acudir  por  ia  generalidad, 
oprimida  de  diferentes  excesos.  Ofrecióse  por  parte  del 
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Principado  MaiHe  el  Virey  el  diputado  militar  Frtn« 
c&co^de  Tamarit ,  voz  de-  la  noktea  eatáhiiia ;  refft- 
senló  ks  ofensas  y  opresiones  recibidas,  pldíé  <el  reMe- 
dio, protestó  por  los  daños  comunes >  y  con  brío  no 
destg^l  af  comedimiento  enseñó,  como  desde  lejos, 
algunas  misteriosas  raeoues ,  que  todas  se  aplicaban  á 
mostrar  la  gran  autoridad  de  la  unión  y  poder  pA- 
buco» 

Recibióle  ^  Santa  Coloma  con  severidad,  respon- 
dió gravemente,  y  poco  después  aumentó  su  turbación 
la  segunda  embajada  de  Barcelona,  uua  y  otra  encamí* 
nada  á  hu  mismo  fin,  fundabas  ambas  en  unas  mis* 
mes  quejas,  Ddonuidascon  las  propias  razones  y  ni* 
nMradas  de  un  semejante  «spírltu. 

Creció  con  la  ocasión  su  desplacer,  y  juzgando  qno 
si  desde  4os  príncipros  no  certal»  las  raices  á  aqoeUa 
planta  de  la  libertad,  que  ya  temía  nacida,  podría  ser 
después  durísima  de  arrancar,  y  cuya  somtu'a  causa- 
ría abrigo  á  una  miserable  s^icion  en  la  patria ,  re« 
solvió  mandará  la  prisión,  ejecutándolo  luego,  al  di- 
putado Tamarit,  como  persona  principal  en  el  magis- 
tristdo ,  y  por  la  ciudad  á  francisco  de  VeTgos  y  Leootr- 
do  Serra»  entrambos  votos  del  concejo  do  Ciento;  y 
que  contra  el  diputado  eclesiáetioo  -procediesen  los 
jueces  del  breve  apostólico  impetrado  á  este  fin ,  pon* 
que  la  riguridad  usada  con  los  mayores  excusase  el 
castigo  de  los  pequeños. 

Sintiólo  interiormente  la  ciudad,  aunque  sin  voces, 
que  las  mas  veces  e\  silencio  suele  ser  efecto  del  ma- 
yor dolor.  Cualquiera  guárdate  en  Su  ánimo  la  afren- 
ta de  su  república ,  como  si  él  solo  fuese  el  ofiñidido, 
proponiendo  consigo  mismo  el  desagravio  común ,  que 
porque  le  deseaban  igual  á  la  injuria  >  ninguno  se  de* 
terminaba  á  vengarse  por  sí  solo. 

Dio  el  Sania  Coloma  aviso  al  Rey  de  la  demostra- 
ción hecha  en  Barcelona ,  y  no  sin  vanidad  de  lo  obra- 
do, decía  del  silencio  en  que  la  ciudad  se  hallaba  á  vista 
de  su  resolución,  y  cómo  ya  ninguno  osaría  á  decla- 
rarse en  favor  de  la  república ;  que  procedía  en  formar 
el  proceso  y  averiguar  la  culpa ;  que  el  castigo  podría 
quedarse  al  arbitrio  real.  Llegó  á  entender  que  en  esta 
acción  cobraba  todo  el  crédito  dudoso  al  juicio  de  los 
otros  ministros ,  que  no  le  podrían  argüir  flojedad  al- 
guna que  no  satisfaciese  la  deliberación  de  haber  cas* 
tígado  los  mas  poderosos  :  en  fin ,  esta  diligencia  en  su 
ánimo  fué  mas  sacrificada  á  la  lisonja  queá  la  equidad* 
No  dejó  de  agradecéraela  el  Bey,  ordenándole  que  unce 
y  otros  reos  fuesen  reducidos  á  prisión  áspera  mien- 
tras se  pensaba  el  castigo  conveniente ,  ó  se  pasaban  al 
castillo  del  l^erpíñdii.  Satisfízose  su  mandamiento,  vol- 
viendo á  renovar  entonces  la  provincia  las  antiguas 
llagas  de  su  afrenta ;  y  como  desde  el  corazón  se  comu- 
nica hi  vida  ó  la  muerte  á  fas  mas  partes  del  cuerpo,  asi 
desde  Barcelona ,  como  corazón  del  Principado ,  se  de- 
rivaba el  veneno  de  la  injuria  por  todas  sus  regiones  en 
cartas  y  avisos,  c6n  tanta  prontitud,  que  en  breves  dias 
él  ánimo  de  todos  parecía  gobernado  de  una  sola  pa- 
sión. 

Estiman  los  catalanes  notablemente  sus  mégístne 
dos ,  y  sobre  todos ,  aquéllos  que  representah  la  au- 
toridad suprema  de  la  república ,  como  los  romanos  á 
sus  dictadoras^  no  podian  mirar  s||  lágqmas  sus  ma- 
yores arrastrando  los  hierros,  en  que  los  opriraiu  la 
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▼iolencfa  de  su  íeñor ;  lloraban  su  liberiad  como  per- 
dida i  y  todos  temiaa  el  castigo  á  proporción  de  su  for- 
tuna. Encendíase  con  cada  acción  el  mortal  odio  contra 
la  persona  del  Virey ;  entendían  que  la  gracia  común  lo 
habla  subido  á  la  dignidad ;  cuanto  mas  lo  juzgaban 
obligado,  tanto  mas  ingrato  les  parecia ;  mirábanle  con 
ceño  de  parricida,  y  todo  su  pensamiento  se  empleaba 
en  cómo  les  sería  posible  arrojar  de  su  gobierno  aquel 
liombre  que  tan  mal  babia  usado  de  sos  aplausos. 

.  De  este  divísimo  deseo  de  venganza  resultaron  mi- 
serables erectos  en  toda  Cataluña ,  porque  siendo  ya 
común  el  odio  entre  naturales  y  soldados,  ninguno  bus- 
caba otra  razón  para  dañar  al  contrarío  que  el  ser  de 
estos  ó  aquellos.  Llegábase  el  tiempo  de  disponer  las 
cosas  de  la  guerra  aquel  año,  y  las  tropas  se  comenza- 
ban á  revolveren  sus  cuarteles  para  marchar  donde  les 
era  señalado ;  pero  los  catalanes,  que  ya  pensaban  eran 
públicos  sus  propósitos,  mostraban  temerlas  como  ene^ 
migas.  De  la  misma  suerte  los  soldados,  sin  aguardar 
otra  averiguación  mas  del  temor  de  los  naturales,  los 
ofendían  y  robaban  sin  piedad  alguna. 

Marchaban  las  compañías  de  unos  lugares  á  otros, 
y  salían  é  recibirlas  armados  los  paisanos,  como  á 
gente  contraria  \  en  otras  partes  los  agasajaban  fea- 
mente contra  las  leyes  naturales ,  y  como  en  la  casa  de 
Thiéstes,  desde  la  mesa  pasaban  á  la  sepultura  :  unos 
pueblos  pagaban  tal  vez  la  insolencia  de  otros  con  in- 
cendios, muertes  y  vituperios;  corrían  por  todo  el  pafs 
ríos  de  sangre,  cuyo  movimiento  no  obedecía  á  ningún 
poder  ó  industria.  Bien  procuraba  el  Santa  Coloma  im- 
pedir los  excesos,  aunque  no  sabia  de  todos  (esta  es  la 
primera  calamidad  que  padecen  ios  males  de  la  repú- 
blica);  empero  no  se  hallaba  medicina  de  tan  fuerte 
virtud,  que  templase  el  poder  de  la  malicia  común, 
y  los  accidentes  Ilpvados  de  la  violencia  de  otros,  ve- 
nían (i)  hacer  una  sucesión  de  desastres,  como  cosa 
natural  é  infalible*   . 

Hiíliome  ahora  obligado  á  dar  alguna  noticia  de  Ca- 
taluña ,  para  que  mejor  se  entienda  lo  que  habré  de 
decir  después,  tocando  en  sus  antigüedades,  del  natu- 
ral y  costumbres  de  sus  moradores ,  y  otras  cosas  que 
pertenecen  á  mi  historia;  todo  procuraré  hacer  en 
cortísima  digresión.  No  ofenda  mi  brevedad  la  grande- 
za de  esta  provincia,  ni  mi  juicio  embarace  la  noticia  de 
los  mas  bien  informados ;  bien  que  yo  en  procurarlas 
certísimas  de  lo  que  no  vi  he  cumplido  con  mi  obliga- 
ción ,  y  quizá  con  mi  deseo. 

Es  Cataluña  la  provincia  mas  oriental  de  España , 
puesta  por  los  romanos  en  la  Citerior,  después  en  la  Tar- 
raconense, nombre  derivado  á  su  tercera  parte  de  la 
antigua  ciudad  de  Tarragona,  famosa  en  aquellas  eda- 
des, y  en  esta  célebre  por  sus  militares  abontecimien- 
tos.  De  ios  pueblos  celtas  ó  celtiberos  fué  llamada  Cel- 
tiberia ;  pero  en  siglos  mas  próximos ,  entre  godos  y 
alanos,  que  la  ocuparon,  mudó  el  primer  nombre,  lla- 
mándose, de  las  naciones  dominantes,  Cotia  Alania  ó 
Gocia  Alonia,  y  ahora  Catalunia  ó  Cataluña ,  obede- 
ciendo á  los  tiempos  en  h^  variedad  de  los  nombres  co- 
ODLO  en  la  del  imperio. 

•Tiene  á  levante  la  Galia  dicha  Narbonense ,  de  quien 
U  dividen  los  Pirineos ,  famosos  montes  de  Europa , 
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que  unos  denominan  de  Pyr,  voz  griega  que  slgaiflea 
fuego,  y  le  fué  aplicada  por  su  memorable  incendio; 
otros  de  un  antiguo  rey  en  España  llamado  Pyrros. 
A  poniente  confina  con  Aragón  y  parle  de  Valencia: 
apártalos  en  ciertos  lugares  el  rio  Ebro ;  pero  en  otros 
pasan  allende  sus  aguas  algunos  pueblos  de  Catalu- 
ña. Por  el  septentrión  la  toca  Navarra  y  el  Bearoej 
se  acaba  en  el  mar  Mediterráneo  por  el  lado  que  mi- 
ra á  mediodía.  Divídese  toda  la  tierra  en  cinco  pro- 
vincias diferentes,  que  algunas  de  ellos  tuvieron  dife- 
rente señorío ;  las  mas  célebres  son  Cataluña ,  de  quien 
habernos  dicho;  Rosellon,  llamado  Rliusino;  Cerdaña, 
que  es  la  antigua  Sardonum^  después  Cooflenl  y  Aoh 
purdan.  Ahora  se  comprelienden  todas  en  el  condado 
de  Barcelona,  cuyo  estado,  según  las  historias, to^ 
principio  enLudovicoPlo,  hijo  de  CarIo-Mag[no,aQO 
del  Señor  814;  si  bien  aquella  ciudad,  con  algunas  otras 
de  su  dominio,  se  cuentan  entre  las  dudosas  fundacio- 
nes de  Hércules,  ó  Amílcar  Barcino,  como  otros  dicen: 
juntas  sus  provincias,  hacen  un  principado,  siéndoles 
común  á  sus  naturales  una  lengua,  un  hábito  y  anas 
costumbres,  en  que  se  diferencian  poco  délos  narbo- 
nensos  ó  lenguadoques,  de  quienes  se  han  derivado. 

Son  los  catalanes  por  la  mayor  parte  hombres  de  du- 
rísimo natural ;  sus  palabras  pocas ,  á  qiíe  parece  \t& 
inclina  también  su  propio  leoguaje ,  cuyas  cláusulas 
y  dicciones  son  brevísimas;  en  las  injurias  muestran 
gran  sentimiento,  y  por  eso  son  inclinados  á  vengan»; 
estiman  mucho  su  honor  y  su  palabra ;  no  menos  sg 
exención ,  por  lo  que  entre  las  mas  naciones  de  l^spaoa 
son  amantes  de  su  libertad.  La  tierra,  abundante  de 
asperezas ,  ayuda  y  dispone  su  ánimo  vengativo  á  ter- 
«ÜÑes  efectos  con  pequeña  ocasión ;  el  quejoso  ó  agra- 
viado deja  los  pueblos  y  se  entra  á  vivir  en  los  bosques» 
donde  en  continuos  asaltos  fatigan  los  caminos;  otns, 
sin  mas  ocasión  que  su  propia  insolencia,  siguen  á  es- 
totros; estos  y  aquellos  se  mantienen  por  la  indostria 
de  sus  insultos.  Llaman  comunmente  andar  en  Urbajo 
aquel  espacio  de  tiempo  que  gastan  en  este  modo  de 
vivir,  como  en  señal  de  que  le  conocen  por  descoa- 
cierto;  no  es  acción  entre  ellos  reputada  por  afrentosa, 
antes  al  ofendido  ayudan  siempre  sus  deudos  y  ami- 
gos. Algunos  han  tenido  por  cosa  política  fomentarsos 
parcialidades  por  hallarse  pt>derosos  en  los  acontecí* 
mientos  civiles :  con  este  motivo  han  conservado  sieno- 
pre  entre  sí  los  dos  &mosos  bandos  de  narros  y  ca- 
dells,  no  menos  celebrados  y  dañosos  ásu  patria  qoe 
los  gúelfos  y  gíbelinos  de  Milán,  los  pafos  y  médids 
de  Florencia,  los  beamonteses  y  agramonteses  de  Ife- 
varra ,  y  los  gamboínos  y  oñosinos  de  la  antigua  Ti^ 
caya. 

Todavía  se  conservan  en  Cataluña  aquellas  diferes- 
tes  voces,  bien  que  espantosamente  unidas  y  confor- 
mes en  el  fin  de  su  defensa:  cosa  asaz  digna  denotar, 
que  siendo  ellos  entre  sí  tan  varios  en  las  opiniones  y 
sentimiento,  se  hayan  ajustado  de  tal  suerte  en  oapra- 
pósito ,  que  jamás  esta  diversidad  y  antigua  contim 
tes  dio  ocasión  de  dividirse ;  buen  ejemplo  para  aase- 
ñar  ó  confundnr  el  orgullo  y  disparidad  dé  otras  Bada- 
nes en  aquellas  obras  cuyo  acierto  pende  de  la  odíob 
de  los  ánimos. 

Habitan  los  quejosos  por  los  boscajes  y  espesuras, 
y  entre  sus  cuadrillas  hay  uno  que  gobierna,  á  quiea 
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obedecen  los  demás.  Yo  de  este  pernicioso  mando  han 
fi]ído|Mra  mejore$  empleos  Roque  Guinart,  Pedraza 
y  ligónos  famosos  capitanes  de  bandoleros,  7  última- 
loente  don  Pedro  de  Siernta  Cilla  y  Paz,  caballero  de  na* 
dOD  oíaliorqnin ,  iiorobre  cuya  vida  hicieron  notable 
en  Europa  las  muertes  de  trescientas  y  ?eintícinco 
personas,  que  por  sus  manos  ó  industria  hizo  morir 
fiolentameate,  caminando  veinte  y  cinco  años  tras  la 
maganza  de  la  injusta  muerte  de  un  hermano.  Oc6<« 
pase  estos  tiempos  don  Pedro  sinriendo  al  Rey  Católi- 
co en  bonrudos  puestos  de  la  guerra ,  en  que  ahora  le 
á  a)  mundo  satisfacción  del  escándalo  pasado. 

Es  el  hábito  común  acomodado  á  su  ejercicio :  acom- 
páñanse  siempre  de  arcabuces  cortos,  llamados  pe- 
dreñales, colgados  de  una  ancha  faja  de  cuero,  que 
dicen  clúirpa ,  atravesada  desde  el  hombro  al  lado 
opuesto.  Los  mas  desprecian  las  espadas  como^  cosa 
embarazosa  á  sus  caminos;  tampoco  se  acomodan  á 
lombreros,  mas  en  su  lugar  usan  bonetes  de  estambre 
iisUdos  de  diferentes  colores,  cosa  que  algunas  veces 
traen  como  para  señal ,  diferenciándose  unos  de  otros 
por  Jas  listas;  visten  larguísimas  capas  de  jerga  blan- 
ca, resistiendo  gallardamente  al  trabajo,  con  que  se  re- . 
pann  y  disimulan ;  sus  calzados  son  de  cáñamo  tejido, 
á  qne  llaman  sandalias;  usan  poco  el  vino,  y  con  agua 
tola,  de  que  se  acompañan,  guardada  envasosrústicos, 
yalgoDos  panes  ásperos  que  se  llevan,  siempre  pasa- 
dos del  cordel  con  que  se  ciñen ,  caminan  y  se  mantie- 
nen los  muchos  diasque  gastan  sin  acudirá  los  pueblos. 
Los  labradores  y  gente  del  campo  ^  á  quien  su  ejer- 
cicio en  todas  provincias  ha  heclio  llanos  y  paciOcos, 
también  son  oprimidos  de  esta  costumbre ;  de  tal  suer- 
te, que  unos  y  otros,  todos  viven  ocasionados  á  la  ven- 
^nzay  discordia  por  su  natural,  por  su  habitación  y 
por  el  ejemplo.  £1  uso  antiguo  facilitó  tanto  el  escán- 
dalo común ,  que,  templando  el  rigor  de  la  justicia ,  ó 
por  menos  atenta  ó  por  menos  poderosa,  tácitamente 
permite  su  entrada  y  conservación  en  los  lugares  co- 
inarcanos,  donde  ya  los  reciben  como  vecinos. 

No  por  esto  se  debe  entender  que  toda  la  provin- 
da-y  sus  moradores  vivan  pobres,  sueltos  y  sin  poli- 
cía; antes,  por  el  contrarío,  es  la  tierra,  principol- 
meote  en  ks  llanuras,  abundantísima  de  toída  suerte 
de  frolos,  en  cuya  fertilidad  compite  con  la  gruesa  An- 
dalucía, y  vence  cualquiera  otra  de  las  provincias  de 
España;  ennoblécenla  muchas  ciudades ,  algunas  fa- 
mosas en  antigüedad  y  lustre;  tiene  gran  número  de 
villas  y  lugares ,  algunos  buenos  puertos  y  plazas  fuer- 
tes; su  cabeza  y  corte,  Barcelona,  está  llena  de  noble- 
u,  letras,  ingenios  y  hermosura ;  y  esto  mismo  se  re- 
parte con  mas  que  medianía  á  los  otros  lugares  del 
Principado.  Fabricó  la  piedad  de  sus  príncipes,  seña- 
lados en  la  religión,  famosos  templos  consagrados  á 
Dios.  Entre  ellos  luce ,  como  el  sol  entre  las  estrellas, 
el  santuario  de  Monserrate ,  célebre  en  todas  las  roe- 
monas  cristianas  del  universo.  Reconocen  el  valor  de 
sus  naturales  las  historias  antiguas  y  modernas  en  el 
Asia  y  Europa  ;  ¿  África  también  no  se  lo  confiesa  ?  Es, 
en  fin,  Cataluña  y  los  catalanes  una  de  las  provincias  y 
gentes  de  mas  primor,  reputación  y  estima  que  se  lia- 
fla  eo  la  grande  congregación  de  estados  y  reinos  de 
qoe  se  formó  la  monarquía  española. 
Andaba  en  este  tieoc^  mae  viva  que  nonoa  en  el 
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Principado  la  plática  de  las  cosas  públicas,  que  cada 
uno  encaminaba  según  su  intención  ó  noticia ;  aunque 
generalmente  la  cólera  de  los  naturales ,  persuadidos 
de  su  efecto ,  daba  poco  lugar  á  distinguir  la  razón  del 
antojo.  Habían  tos  casos  presentes  sacado  muchos  hom- 
bres de  sus  casas,  algunos  ofendidos  y  otros  temero- 
sos ;  vivían  estos  retirados,  según  su  costumbre  y  con- 
tinuo deseo  de  inquietud  y  venganza ;  engrosábase  ca« 
da  dia  con  esta  gente  el  número  de  los  que  infesta- 
ban la  campaña;  de  suerte  que  su  fuerza  y  atrevimien- 
to era  bastante  á  poner  en  cuidado  cualquiera  de  loa 
pueblos  pacíficos;  empero  ellos,  esperándola  ocasión 
favorable  que  ya  les  traía  el  tiempo ,  se  disimulaban 
mas  de  lo  que  se  comedian. 

Grecia  con  las  ocasiones  la  furia  del  pueblo,  hasta  que 
en  i  2  de  mayo  rompió  tumultuosamente  las  cárceles, 
sacando  al  diputado  militar  y  otros  oficiales  del  común 
de  la  prisión  pública ,  de  que  avisados  los  mas,  acudie- 
ron  al  remedio  de  mayor  daño  sin  artificiosa  diligen- 
cia: los  inquietos,  como  triunfantes,  amenazábanlas 
casas  del  Santa  Goloma  y  marqués  de  Villafranca :  fué 
como  proemio  aquel  dia  á  la  obra  que  ya  determina- 
ban. Habíanse  retirado  los  dos  á  la  tarazana,  donde, 
asistidos  de  los  conselleres  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron libres,  excusando  aquella  vezel  peligro  á  la  injuria. 

Había  entrado  el  mes  de  junio ,  en  el  cual,  por  uso 
antiguo  de  la  provincia,  acostumbran  bajar  de  toda 
la  montaña  hacia  Barcelona  nrachos  segadores ,  la  ma- 
yor parte  hombres  disolutos  y  atrevidos  que  lo  mas  del 
año  viven  desordenadamente,  sin  casa,  oficio  ó  habita- 
ción cierta ;  causan  de  ordinario  movimientos  é  inquie- 
tud en  los  lugares  donde  los  reciben ;  pero  hi  necesi- 
dad precisa  de  su  trato  parece  no  consiente  que  se  les 
prohiba :  temían  las  personas  de  buen  ánimo  su  llega- 
da, juzgando  que  las  materias  presentes  podrían  dar 
ocasión  á  su  atrevimiento  en  perjuicio  del  sosiego  pú- 
blico. 

Entraban  comunmente  los  segadores  en  vísperas  de 
Corpus ,  y  se  iiabían  anticipado  aquel  año  algunos :  tam- 
bién su  multitud,  superior  á  los  pasados,  daba  mas^qua 
pensar  á  los  cuerdos ,  y  con  mayor  cuidado  por  las  ob- 
servaciones que  se  hacían  de  sus  mines  pensamientos. 

£1  de  Santa  Goloma ,  avisado  de  esta  novedad ,  pro- 
curó, previniéndola ,  estorbar  el  daño  que  ya  antevia : 
comunicólo  á  la  ciudad,  diciendo  le  parecía  conve- 
niente á  su  devoción  y  festividad  que  los  segadores  fue- 
sen detenidos ,  porque  con  su  número  no  tomase  al- 
gún mal  propósito  el  pueblo ,  que  ya  andaba  inquie- 
to; pero  los  conselleres  de  Barcelona  (así  llaman  los 
ministros  de  su  magistrado;  consta  de  cinco  personas), 
que  casi  se  lisonjeaban  de  la  libertad  del  pueblo,  juz- 
gando de  su  estruendo  habría  de  ser  la  voz  que  mas 
constante  votase  el  remedio  de  su  república,  se  excu- 
saron con  que  los  segadores  eran  hombres  llanos  y  ne- 
cesarios al  manejo  de  las  cosechas ;  que  el  cerrar  las 
puertas  de  la  ciudad  causaría  mayor  turbación  y  tris- 
teza; que  quizá  su  multitud  no  se  acomodaría  á  obe- 
decer la  simple  orden  de  un  pregón.  Intentaban  con 
esto  poner  espanto  al  Virey  para  que  se  templase  en  la 
dureza  con  que  procedía ;  por  otra  parte  deseaban  jus- 
tificar su  intención  para  cualquier  suceso. 

Pero  el  Santa  Goloma  ya  imperiosamente  les  mos- 
Mcott  daridad.la  peligrosa  contaion'  que  los  aguar- 
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íiatM  en  reoibir  taha  hombres;  emipero  volvió  el  ma- 
gisbrado  por  segunda  respaesU  quo  eUo»  m  se  atre* 
TM&  á  oíoslrar  &  sus  ntturaies  tal  desconfianza;  que 
rseoMcjin  parto  de  loa  eleetoa  de  aquel  recelo;  que 
HMmdafaaii  araiar  algunas  coropaaf as  áe  k  ciudad  para 
teoeria  sosegada ;  que  donde  su  flaqueza  no  alcanzase, 
supliese  la  gran  autoridad  de  su  ottcio,  pues  ¿  su  poder 
locaba  hacer  ejecutar  los  n>medio9  que  ellos  salo  po* 
dian  pensar  y  ofrecer.  Estas  razones  detuvieron  al  Conr 
de  y  no  juzgando  por  conveniente  rogarles  coa  lo  que 
BO  podia  hacerles  obedecer,  ó  también  porque  ellos  no 
CBlendíesen  eran  tan  poderoeos,  que  su  peligro  ó  su 
fOBQedio  podia  estar  en  sus  manos. 

Amaneció  e(  día  en  que  la  Iglesia  católica  eele^ 
hra  la  institu^on  4d  Santisimo  Sacramento  del  altar, 
filé  aquel  ano  el  7  de  junio:  continuóse  por  toda  la  ma* 
¿ana  la  temida  efttrada  de  lossegsáiores.  Aflrraanque 
hasta  dos  mil ,  que  con  los  anticipados,  hacian  mas  de 
dos  bU  y  quinientos  hombres,  algunos  de  conocido  es*- 
cÉodalo:  dicese  que  muchos,  á  la  prevención  j  armas 
ordinarias,  añadieron  aquella  vez  otras ,  eooio  que  ad- 
vertidamente fuesen  venidos  para  algún  hecho  grande. 

Enlraban  y  discurrían  por  la  ciudad ;  no  babia  por 
todas  sus  calles  y  plazas  sino  corriHos  y  conversa- 
ciones de  vecinos  y  segadores;  en  todos  sadiscurria 
sobre  los  negocios  entre  el  Rey  y  b  provincia,  sobre  la 
violencia  del  Virey,  sobre  la  prisión  del  diputado  y  c<m- 
cejeros  ,'eobre  los  intentos  de  CastiUa ,  y  últimamente, 
sobre  la  Uhertad  de  loe  soldados :  después,  ya  encendi- 
dos de  su  enejo,  paseaban,  llenos  da  silencio  por  las  pla- 
zas, y  el  furor»  oprimido  de  la  duda ,  forcejaba  por  sa-* 
Ur  asomftidois  á  loa  efectos  ^  que  todos  se  reconocían 
rabiosos  é  impacientes ;  si  topaban  algún  castellano, 
sin  respetar  su  hábito  ó  puesto ,  lo  miraban  con  mofa  y 
deacertesía,  deseando  iacttarios  al  ruido;  no  liabia  de*^ 
mostración  que  no  prometiese  un  miserahle  suceso. 

Asistían  á  este  tiempo  en  Barcelona ,  esperando  la 
nueva  camptóa,  muchos  capitanes  y  oficiales  del 
ejército,  y  otros  ministros  áá  Rey  (¿télicoi  que  la 
fierra  de  Francia  había  llamado  á  Catahina  :  era  co- 
mún el  despbicer  con  que  los  naturales  loe  trataban. 
Los  que  eran  mas  servidores  del  Rey,  atentaos  á  loa  na^ 
caaos  antecedentes,  median  sus  pasos  y  divertimien- 
tos, y  entre  todos  se  hallaba  como  ociosa  la  libertad  de 
la  soldadesca^  Habían  sucedido  algunos  casos  de  es- 
cándalo y  afrenta  oontrn  personas  de  gran  puesto  y  ca- 
lidad, que  la  sombre  de  la  noche  ó  el  temor  habia  cu- 
bierto ;  eran ,  en  fio ,  frecuentísimas  ks  señales  de  su 
rompimiento^  Algunos  patrones  hubo  que,  compadeci- 
dos de  la  inocencia  de  loa  bué^edes,  ios  acouM^lum 
mucho  do  antes  so  reftirasen  á  Castilla;  tal  hubo  tam« 
bien  que,  rabioso  con  peqneila  ocasión,  amenazaba  i 
otro  con  el  esperedo  dia  del  desagravio  púbUco. 

Este  eonociffiiento  incitó  á  muchos ,  bien  que  sa 
calidad  y  oficióles  obligase  á  la  compañía  del  Coa-^ 
de.jt  á  que  so  fingiesen  euíérmoa  é  únposibüítados  do 
seguirle ;  ilgunee»  dospredando  ó  ignorando  el  riesgo^ 
lo  buscaron. 

Era  ya  eenstanta  en  todaa  parles  el  alboroto:  bs 
naturales  y  forasteres  corrian  desordenadamente;  los 
castellanos,  amedrentados  del  furor  público,  se  escon- 
dian  en  higares  olvidadoB  y  torpea;  otroa  so  confia- 
ban á  la  fldeiidadi  pocas  veces  incorrupta ,  de  algunos 
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moredoros ;  tal  eo«  la  piedad,  tal  con  te  iadnstrit ,  U 
con  el  oro.  Acudió  la  justicia  á  estorbar  las  prísMii 

rovohicionet^  procurando  reconocer  y  prender  algosos 
;  do  loe  autores  del  tumulto  :  esu  diligencia,  ápoest 
agradaMe ,  úritó  y  dio  nuevo  aliento  á  su  foror^coas 
acontece  que  el  rocío  do  poca  agua  encieade  msh 
Hama  en  la  homau. 

Señalibaso  enlie  todos  los  sedioiosos  uds  ds  hi 
segadores ,  hombre  facineroso  y  terrible,  alead  qaa- 
riendo  prender,  por  haberle  conocido ,  un  miaistfaa. 
feriar  de  justicia ,  hoehure  y  oficia!  del  MonredoD  (é» 
quien  hemos  didío),  resultó  desta  contiende  mido  ca* 
tre  loa  dos;  quedó  barído  el  segador,  á  quisa yaso- 
cerria  gren  parto  do  his  suyos.  E^forzábsse  mas  y  oh 
uno  y  otro  partido,  empero  siempre  ventajoso  el  de  1m 
segadores.  Entonces  algunos  soldados  do  mílida,  qne 
guardahan  el  palacio  del  Virey,  tiraron  hacia  el  tamal- 
to ,  dando  á  todos  mos  ocasión  que  remedio.  A  etfe 
tiea»po  rompían  furüoaanente  en  gritos  :  unas  pedíai 
venganaas;  otrea,  maa  ambiciosos,  ap(Aidabaallibl^ 
tad  do  la  patria ;  aquí  ao oía :  o¡Tiva  Gataluoayloscai 
talanes!»  Allí  otros  damahan:  «¡Muera  el  malgobíenn 
de  Felipol»  Formidahles  resonaron  la  primera  rntsü» 
cMusqias  en  los  recatados  oídos  de  loa  prodeotes;  asi 
todos  les  que  no  his  rainistraban  las  oían  con  toavr^i 
los  asas  ao  quisieran  haberlas  oído.  La  duda,  slispnh 
to,  el  peligro ,  la  coníusioa,  todo  ere  uno;  pan  (ste 
babia  su  acción ,  y  en  cada  cual  cabían  tan  difereotn 
eféctoa ;  solo  bs  mkristros  reates  y  los  de  li  gaemb 
osperaiMín,  iguales  ea  ei  celo.  Todos  aguardab»  por 
instantes  la  muerte  (elvulgo  furioso  pocas  veces  poi 
sino  en  sangre);  muchos,  sin  coutooer  sa  eneje,  serdi 
de  pregón  al  ñiror  de  otros;  este  gritaba  cbeodoifiíl 
hería,  y  este  con  las  voces  de  aquel  se  enfanediii 
nuevo.  Intimábanles  españoles  con  enormísítiosioB- 
bres;  buscábanlos  con  ansia  y  cuidado,  ^  ei  qaedo- 
eubria  y  mataba ,  oso  ora  tenido  por  valiente,  fiel  y  ^ 
cboso. 

Las  miHclas  armadas  con  pretexto  doso8Íe^,éfoe!e 
orden  del  Conde,  é  solo  de  la  ciudad,  siecnpre  escmí- 
nada  á  la  quietud,  los  mismos  que  en  ellas  debiansinír 
¿  la  paz ,  ministraban  el  tumulto. 

Porfiaban  otras  bandas  de  segadores,  esfonaéisii 
de  muchos  naturales ,  en  ceuir  la  casa  de  Santa  Gof^ 
ma :  entonces  los  diputados  de  la  Genera!  coa  los  eos* 
solieres  de  la  ciudad  acudieron  ó  su  palacio;  dflígeodi 
que  mas  ayudó  la  eonftision  del  Conde ,  de  lo  qne  pk 
socorrérsela :  allf  se  puso  en  plátfea  saliese  de  Baic»- 
knia  con  toda  brevedad,  porque  las  cosas  noestdtf 
ya  de  suerte  que  accidentahnento  pudiesen  remeditf^ 
se  !  fiícUitábanle  con  el  efemplo  de  don  Hugq  de  !■* 
cada  eoPalermo,  que  por  no  perder  fat  ciudad,  hdqlb 
pasándose  á  Mesina.  Dos  galera»  genovesas  en  ef  m^ 
lie  daban  todavía  esperanza  de  salvacmn.  EscuddUl 
el  Santa  Coloma;  pero  con  ánimo  tan  turbado,  (¡oe4 
juicio  ya  no  alcanzaba  á  distinguir  el  yerro  del  aderta 
Cobróse,  y  resefvió  despedir  de  su  presencia  casi  toilil 
los  que  le  acompañaban,  ó  Aiese  que  no  se  atrcf  Máá* 
oírles  do  otra  suerte  que  escapasen  las  vidas,  6  qn 
no  qofeo  haRarso  con  tentps  testigos  á  la  ejecociflsil 
si\retiradiB«  En  fin  se  excusó  á  los  que  fe  acoos^tü 
su  remedio,  con  peligro,  no  solo  de  Barcelona,  siot  A 
toda  la  provincia;  juzgaba  la  partida  indeceaCe  áfl 


MOVIMIENTOS,  SErARAGION 

dígsidsid ;  ofrecía  ea  su  corazón  la  vida  por  el  real  de* 
coro :  de  esta  saerte,  firme  en  oo  desamparar  su  mando, 
ce  dispuso  á  aguardar  todos  los  trances  de  su  fortuna. 
Del  ánimo  del  magistrado  no  haremos  discurso  en 
esta  «ccion,  porque  abora  el  temor ,  ahora  el  artificio, 
le  hacían  que  ya  obrase  conforme  i  la  razón,  ya  que  di- 
simulase S€^n  la  conveniencia.  Afirmase  por  sin  duda 
qoe  ellos  jamás  llegaron  á  pensar  tanto  del  vulgo,  ha- 
Ueodo  usurado  apaciblemente  sus  primeras  demostrad- 


No  cesaba  el  miserable  Viref  en  su  oficio,  como  el 
qneconel  remo. en  lamano  piensa  que  por  su  trabajo 
ha  de  llegar  al  puerto :  miraba,  y  revolvia  en  su  ima** 
gioacioa  los  daños,  y  procumba  su  remedio ;  aquel  úl- 
timo esfiíerzo  de  su  actividad  oslaba  ensemuufe  ser  el 
te  de  sus  acciones. 

Recogido  á  su  aposento,  eacribia  y  ordenaba ;  pero 
si  sus  papeles  ni  sus  voees  bailaban  reconocimiento  ú 
ebedieneia.  Los  ministres  reales  deseaban  que  su  nom- 
bre fuese  olvidado  de  todos;  no  podían  servir  en  nada; 
Jes  provinciales  ni  querían  mandar,  menos  obedecer. 

intentó  por  última  diligencia  satisfacer  su  queja  al 
fmMo,  dejando  en  su  mano  el  remedio  de  ks  cosas 
públicas ,  que  ellos  ya  no  agradecían ,  porque  ninguno 
sa  obliga  ni  quiere  deber  á  otro  lo  que  se  puede  obrar 
por  si  mismo;  empero  ni  para  justificarse  pudo  hallar 
fanaa  da  hacer  notoria  su  voluntad  á  ios  inquietos, 
porque  las  revoluciones  interiores,  á  imitación  del  cuer» 
po  banano ,  hablan  do  tal  suerte  desconcertado  los  6r- 
faaesde  la  república ,  que  ya  ningún  miembro  de  ella 
acudía  á  su  movimieQto  y  oficio. 

A  vista  de  este  desengaño  se  dejó  vencer  de  la  con- 
sideración y  deseo  de  salvar  la  vida,  reconociendo  úl- 
tunamente  lo  poco  que  podía  servir  á  la  ciudad  su  asis- 
tencia, pues  antes  el  dejarla  se  encaminaba  á  la  lison«* 
ja  ó  á  remedio  acomodado  á  su  furor.  Intentólo,  pero 
ja  no  le  fué  posible,  porque  los  que  ocupaban  la  ta- 
iBzana  y  baluarte  del  mar,  á  cañonazos  hablan  hecho 
ffirtar  la  una  galera^  y  no  menos  porque  para  salir  á 
buscarla á  la  marina,  era  fuerza  pasar  descubierto  á  las 
bocas  de  sus  arcabuces.  Volvióse,  seguido  ya  de  pocos, 
á  tiempo  que  los  sediciosos  á  fuerza  de  armas  atrope- 
Baban  las  puertas ;  los  que  las  defendían ,  entendiendo 
la  cansa  del  tumulto»  unos  les  seguían,  otros  no  lo  es- 
Joiliaban. 

A  este  tiempo  vagaba  por  la  ciudad  un  coofusísimo 
jmsiat  do  armas  y  voces ;  cada  casa  representaba  un 
liqpactáculo ;  machas  se  ardían,  muchas  se  arruinaban, 
4  todas  se  perdía  el  respeto  y  se  atrevía  la  furia  :  olvi- 
dábase el  sagrado  de  los  templos;  la  clausura  é  íninu- 
íédad  de  las  reUgiones  fué  patente  al  atrevimiento  de 
Jpe  booiícldas;  hallábanse  hombres  despedazados  sin 
4mnioar  otra  culpa  que  su  nación;  aun  los  naturales 
eran  oprimidos  por  cnmc^  de  traidores ;  así  intimaban 
aquel  día  á  la  piedad,  sí  algunoabrió  sus  puertas  al  aíli- 
gdo  6  las  cerraba  al  furioso.  Fueron  rotas  las  caree- 
lea ,  cobrando  no  solo  la  libertad,  mas  autoridad  los 
¿aÜocuentes. 

ttabia  el  Conde  ya  reconocido  su  postrer  riesgo,  oyen- 
do las  Yoces  de  los  que  le  buscaban  pidiendo  su  vida; 
Í depuestas  entonces  las  obligaciones  de  grande,  se 
jó  llevar  íácllmente  de  los  afectos  de  hombre ;  pro- 
curó iodos  los  modos  de  salvación,  y  volvió  desorde- 
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nadamente  á  proseguir  en  el  primer  intento  da  eñ^ 
barcarse;  salió  segunda  vez  á  la  lengua  del  agua,  pero 
como  el  aprieto  fuese  grande ,  y  mayor  el  peso  de  las 
aflicciones ,  mandó  se  adelantase  su  hy  o  con  pocos  que 
le  seguían ,  porque  llegando  al  esquile  de  la  galera,  que 
no  sin  gran  peligro  los  aguardaba ,  hiciese  como  lo  es- 
perase también;  no  quiso  aventurar  la  vida  del  hijo, 
porque  no  confiaba  tanto  de  su  fortuna.  Adelantóse  el 
mozo,  y  alcanzando  la  embarcación,  no  le  fué  posible 
detenerla  (tanta  era  k  furia  con  que  procuraban  des*> 
de  la  ciudad  su  ruüía  );  navegó  hacia  la  galera ,  que  le 
aguardaba  fuera  déla  batería.  Quedóse  el  Conde  mi«- 
rándoüi  con  lágrimas ,  disculpables  en  un  hombre  que 
se  veía  desamparado  á  un  tiempo  del  hijo  y  de  las  esh 
peranzas;  pero  ya  c(erte  de  su  perdición,  volvió  con 
vagarosos  pasos  por  la  orilla  opuesta  á  las  penas  que 
llaman  de  San  Beltran ,  camino  de  Monjuich. 

A  esta  sazón ,  entrada  su  casa  y  pública  su  ausen- 
cia, le  buscaban  rabiosamente  por  todas  partes,  co^ 
mo  8i  so  muerte  fuese  la  corona  de  aquella  victoria; 
iodos  sas  pasos  reconocían  los  de  la  tarazana:  losnnjH- 
chos  ojos  que  lo  miraban  caminando  como  verdade* 
ramente  á  la  muerte ,  hicieron  que  no  pudiese  ocultar- 
se á  los  que  le  seguían.  Era  grande  la  calor  del  día, 
superior  la  congoja,  seguro  el  peligro,  viva  la  ímagi<- 
nacion  de  su  afrenta ;  estaba  sobre  todo  firmada  la  sen- 
tencia en  el  tribunal  infalible :  cayó  en  tierra  cubierto 
de  un  mortal  desmayo ,  donde  siendo  hallado  por  a]gu«> 
nos  de  los  que  furiosamente  le  buscaban,  fué  muerto 
de  cinco  heridas  en  el  pecho. 

Así  acabé  su  vida  don  Daimau  de  Querak,  conde 
de  Santa  Coloma,  dando  famoso  desengaño á  la  am-» 
bicion  y  soberbia  de  los  humanos,  pues  aquel  mis- 
mo hombre,  en  aquella  región  misma,  casi  en  un  tiem^ 
po  propio ,  una  vez  sirvió  de  envidia ,  otra  de  lástima. 
¡Oh  grandes ,  que  os  parece  nacisteis  naturales  al  im« 
perío!  ¿Qué  importa,  at  no  dura  mas  de  la  vida,  y 
siempre  la  violencia  del  mando  os  arrastra  temprana^ 
mente  al  precipicio ! 

No  paró  aquí  la  revohicion;  porque, como  no  te- 
nia fin  determinado,  no  Mbian  hasta  dónde  era  me- 
nester que  llegase  la  fiereza.  Las  casas  de  todos  los  mi- 
nistros y  jueces  reales  fueron  dadas  á  saco ,  como  si  en 
porfiadísimo  asalto  fuesen  ganadas  á  enemigos.  Em- 
pleóse mas  el  furor  en  el  aposento  de  don  García  de 
Toledo,  marqués  de  Villafraoca ,  general  de  las  galeras 
de  España,  que  algunos  diasantes  había  dejado  aquel 
puerto ;  tenían  largas  noticias  del  Marqués  por  la  asís-* 
tencía  que  hacía  en  la  ciudad;  aborrecían  entrañable» 
mente  su  despejo  y  exquisito  natural;  pagaron  enton- 
ces las  vidas  de  sus  inocentes  criados  ú  odio  concebido 
contra  el  señor.  Aquí  sucedió  un  caso  extraño,  asaz 
en  beneficio  de  la  templanza :  toparon  los  que  desvali*- 
jaban  la  casa ,  entre  sus  alhajas ,  un  reloj  de  raro  artifi- 
cio, que  ayudándose  do  los  movimientos  de  sus  ruedas 
(encerradas  en  el  cuerpo  de  un  jimio ,  <ttya  figura  re- 
presentaba), fingía  algunos  ademanes  devivo,revol« 
viendo  los  ojos  y  doblando  las  manos  ingeniosamente!. 
Admirábase  la  multitud  en  tal  novedad,  ciega  dos  ve- 
ces del  furor  y  de  la  ignorancia ;  y  creyendo  ser  aque» 
Ha  alguna  invención  diabólica,  deseosos  de  que  todos 
participasen  de  su  propia  admiración,  clavaron  él  relqí 
on  la  punta  de  ana  pica;. asi  dísonr riendo  fi^er  toda  la 
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'Ciudad,  Ic  cnscuubau  a)  pueblo,  que  le  miraba  y  seguía 
igualmente  lleno  de  asom  bro  y  rabia :  de  esta  suerte  ca- 
minaron á  la  Inquisición ,  y  le  entregaron  ¿  sus  minis- 
tros, acusando  todos  á  voces  el  encanto  de  su  dueño; 
ellos,  bien  que  reconocidos  del  abuso  vulgar  que  los  mo- 
vía ,  temerosos  de  su  desorden,  convinieron  en  su  sen- 
timiento ,  prometiendo  de  averiguar  el  caso  y  y  casti- 
garle como  fuese  justo. 

La  gente  que  llevó  tras  sí  esta  novedad,  y  el  tiem- 
po que  se  gastó  en  seguirla ,  alivió  mucbo  el  tumul- 
to ;  por  otra  parte  «e  empleaban  otros  en  acompañar 
y  aclamar  de  nuevo  al  diputado  Tamarit  y  conselleres , 
que  recibiendo  del  vulgo  el  aplauso  ficomo  la  libertad 
poco  antes ,  discurrían  por  las  plazas  llevados  en  hom- 
bros de  la  plebe  :  ocupó  este  ejercicio  gran  parte  del 
dia;  mas  uo  por  eso  le  faltaban  al  tumulto  voces,  ma- 
nos, armas  y  delitos. 

El  convento  de  San  Francisco ,  casa  en  Barcelona 
de  suma  reverencia,  ofrecía  con  su  autoridad  y  devo- 
ción inviolable  sagrado  á  los  temerosos ;  acudieron 
muchos  á  buscarle  :  esto  mismo  dio  motivo  de  crecer 
«1  ardor  de  los  inquietos.  Hicieron  los  religiosos  algu- 
nas diligencias  mas  constantes  de  lo  que  permitía  su 
profesión ,  bien  que  cortísimas  para  resistir  las  fuerzas 
contrarías;  pretendieron  quemar  las  puertas,  y  ven- 
ciéndolas en  fin,  entraron  espantosamente;  fueron  en 
un  instante  hallados  y  muertos  con  terrible  inhumani- 
dad casi  todos  los  que  se  hablan  retirado,  y  entre  ellos 
algunos  hombres  de  gran  calidad  y  puesto ;  estos  son 
ios  que  podríamos  llamar  dichosos,  acabando  en  la  casa 
de  Dios  y  i  los  pies  de  sus  ministros.  Tal  hubo,  que  pi- 
dieudo  entrañablemente  confesión ,  se  la  concedieron; 
pero  luego  impaciente  el  contrarío,  salpicó  de  inocente 
y  miserable  saogre  los  oidos  del  que  en  lugar  de  Dios 
le  escuchaba ;  otros,  medio  muertos  por  las  calles,  aca- 
baban sin  el  refugio  de  los  sacramentos ;  alguno  pudo 
contar  infinitos  homicidas ,  pues  comenzándole  é  he- 
rir uno,  era  después  lastimoso  despojo  al  furor  de  los 
que  pasaban ;  á  otro  embestían  en  un  instante  innume- 
rables riesgos ;  llegando  juntas  muchas  espadas,  no  se 
podría  determinar  á  qué  mano  debía  la  muerte;  ella 
tampoco,  como  á  los  demás  hombres,  los  aseguraba  de 
otras  desdichas.  Muchos  después  de  muertos  fueron 
-arrastrados',  sus  cuerpos  divididos ,  sirviendo  de  juego 
y  risa  aquel  humano  horror  que  la  naturaleza  religio- 
samente dejó  por  freno  de  nuestras  demasías ;  la  cruel- 
dad era  deleite ,  la  muerte  entretenimiento  :  á  uno  ar- 
rancaban la  cabeza,  ya  cadáver,  le  sacaban  los  ojos, 
cortaban  la  lengua  y  narices;  luego  arrojándola  de 
uñasen  otras  manos,  dejando  en  todas  sangre,  y  en  nin- 
guna lástima ,  les  servia  como  de  fácil  pelota ;  tal  hubo 
que  topando  el  cuerpo  casi  despedazado,  le  cortó  aque- 
llas partes  cuyo  nombre  ignora  la  modestia,  y  acomo- 
dándolas en  el  sombrero ,  hizo  que  le  sirviesen  de  tor- 
písimo y  escandaloso-adomo. 

Todo  aquel  dia  poseyó  el  delito  repartido  en  enor- 
mes accidentes ,  de  que  cansados  ya  los  mismos  ins- 
trumentos del  desorden,  pararon  en  ella,  ó  también* 
porque  con  la  noche  temieron  de  los  mismos  que  ofen» 
•dían,  y  aun  de  sí  propios. 

Estos  son  aquellos  hombres  (caso  digno  de  gran  pon* 
deracion)  que  fueron  tan  famosos  y  temidos  en  el  mmi- 
do;  los  que  avasallaron  príncipes,  loe  que  domiofr* 


ron  naciones,  los  que  conquistaron  proviocias,l(»<p)Q 
dieren  leyes  á  la  mayor  parte  de  Europa,  los  que  neo- 
nocíó  por  señores  todo  el  Nuevo-Mundo.  Estos  son  los 
mismos  castellanos,  hijos,  herederos  y  desccndieota 
de  estotros,  y  estos  son  aquellos  que  por  oculta  provi- 
dencia de  Dios  son  ahora  tratados  de  tal  suerte  dortn 
de  su  misma  patria  por  manos  de  hombres  viles,  en  cs- 
ya  memoría  puede  tomar  ejemplo  la  nación  oussi- 
berbia  y  triunfante.  Y  nosotros,  viéndoles  en  tal  osudo, 
podremos  advertir  que  el  cielo ,  ofendido  de  sas  aco- 
sos, ordenó  que  ellos  mismos  diesen  oca^on  á  so  cas- 
tigo, convirtiéndose  con  facilidad  el  escándalo  eo  es- 
carmiento. 

Al  otro  dia ,  atemorízada  la  ciudad  del  rumor  posi- 
do ,  y  mancliada  de  sangre  de  tantos  hioceates,  im- 
neció  como  turbada  é  interíormonte  llena  de  pesary 
espanto.  Hizo  celebrar  sus  funerales  por  el  Goade 
muerto ,  Uena  de  trístísimos  lutos,  en  demostrocioaáe 
su  viudez,  y  en  pregonesy  edictos  públicos  ofreeíó  pus- 
fflios  considerables  al  que  descubríase  el  horoiddi. 

Dio  luego  la  Diputación  cuenta  al  Rey  Catálieode 
lo  sucedido  el  dia  de  Corpus  :  disculpaba  loo  minis- 
tros provinciales,  dejaba  toda  la  ocasiona  iapartedel 
Yirey,  cuya  inconsiderada  entereza  á  losprintípioshi- 
bia  revuelto  los  ánimos  de  los  atrevidos ;  hablaban  tem- 
pladamente del  alboroto,  y  con  gran  exageracioo desn 
sentimiento  negaban  la  violencia  en  la  muerte  áelCoi- 
de;  antes  acomodándolo  á  accidente  natural,  se qoe- 
jaban  del  temor  que  le  trajo  á  aqueUos  términos;  «d  b, 
llenos  de  lágrimas,  mas  pedían  el  consuelo  qoe  elfo- 
medio ;  y  entre  tanto  proseguían  en  sus  averígoadoi»; 
por  excusarse,  si  les  fuese  posible,  del  escándelo^ 
un  tal  suceso  podía  haber  dado  en  el  mundo. 

LIBRO  SEGUNDO. 

Torlosi  signe  la  laqu!etod  de  1»  provlDcIa.— Gobierno  del  Ciili' 
na.— Sns  leelones  y  muerte.— Janta  el  Arce  las  amas  redet- 
Sn  eamíBO.—Asalto  de  Perpifian.— Obispo  de  Rareek}ia,i» 
vo  vtrey.— La  Diputación  envía  embicada  al  Rey  CitÜHn^ 
Efectos  de  ella.— Previene  el  Conde-Daqae  grao  jaota  mttk 
los  negocios  del  Principado.— Sas  proposiciones  j  ^rtum.'! 
Resaéhrese  la  guerra. 

Pública  la  revolución  de  Barcelona  por  todo  el  M- 
cipado,  estimuló  terriblemente  los  ánimos  desasnM- 
radores  á  imitarle,  juzgándose  por  mejor  natural  aquel 
quecon  mas  libertad  perturbase  su  república :  esta  pa- 
sión ,  aunque  apoderada  de  todos,  como  sacesin  íli 
queja,  tuvo  particularmente  su  fuerza  en  aquellos  fi^ 
blos  donde  se  hallaba  alojado  parte  del  ejército  calfr 
co,  que,  como  mas  ocasionados,  eran  los  maseifM^ 
tos  á  la  contienda  y  sinrazón  de  los  huéspedes.  íicAí 
Balaguer  y  Gerona ,  todas  ciudades  principales,  y  M 
villas,  continuaron  duramente  el  iumulto  comenad» 
antesde  la  muerte  del  Conde,  aunque  tambieoaigaas . 
con  poca  mas  causa  que  el  despecho  é  interior  coUtft- ' 
riedad  entre  las  dos  naciones.  Eran  los  miserables  cv*  - 
tejíanos  asaltados,  arrojados  y  p^^eguidos  de  todispiP- 
tes,  de  todas  personas  y  á  todos  tiempos;  ni  la  etmjiii  ^ 
ni  la  soledad  los  aseguraba ;  antes  allí  parecía  vafórtf  ' 
riesgo. 

Ocupaban  entonces  el  castillo  de  la  ciudad  deTff- 
tosa,  última  población  de  Cataluña,  puesta  solved 
Ebro,  fronteriza  al  reino  de  Valencia,  tres  rail  solfr 
dos  bisonosy  desarmados,  écarigo  de  don  Luis  deloo- 
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loar,  bafle  general  del  Pnncipodo  (es  alM  baile  como 
ncíbiáor  y  administrador  de  todo  lo  tocante  al  Rey) ; 
y  en  don  Luis  ano  de  los  hombres  que  verdaderamen- 
teamabanel  senriclo  de  su  príncipe.  Fué  avisado  pron- 
tamente de  )os  moTÍmientos  qne  la  dudad  prevenía; 
trató  de  recoger  consigo  ai  castillo  algunas  municiones 
y  bastimentos  que  hasta  entonces  confiadamente  se 
estaban  esparcidos  por  todo  el  lugar;  intentólo  con  ar- 
tificio» pretendiendo  manejados  aquella  noche,  para 
lo  qoe  bs  ayudaba  mucho  un  caballero  natural  de  la 
misma  ciudad ,  de  apellido  Oliveros,  en  extremo  aficio- 
nado al  partido  del  Rey ;  empero  siendo  descubierta  su 
iateocion, acudió  el  pueblo ¿  pedirle  se  detuviese  en 
.aquella  diligencia. 

Deseaba  el  Monsuar  apoderarse  de  las  municiones  y 
perlredbos  de  guerra ,  porque  hallándose  con  tres  mil 
iabDtes,que  con  ellos  podría  armar,  no  dudaba  hacerse 
doeiú)  de  la  ciudad  y  mantenería  á  devoción  del  Rey  Car 
tólica  centra  todo  el  Principado,  esperando  ser  por  ins- 
(antesaocorrídos  de  Aragón  y  Valencia.  Excusóse  con 
boeoasraionesá  la  demanda  díel  vulgo,  queya  impacien- 
te de  la  duda,  con  sábito  motin  habia  revuelto  los  ciu- 
dadanos; fueron  de  improviso  asaltados  los  soldadosino- 
ceotessin  armas  ni  intentos;  basta  entonces  igooraban 
fci determinación  del  Monsuar;  salvólos  su  inocencia ,  y 
recibiendo  la  vida  y  la  libertad  de  mano  de  los  sedicio- 
sa, fueron  enviados  á  diferentes  partes,  habiendo  ja- 
ndo primero  no  volver  á  Cataluña,  con  pena  de  la  vida. 
Empleóse  toda  la  furia  contra  el  baile  y  veedor  general 
qoe  aili  aaistia ,  por  nombre  don  Pedro  de  Velasen,  que 
topando  ona  grande  cuadrilla  de  los  inquietos ,  fué 
iDoerto  y  despedazado. 

Al  tnmulto  de  la  ciudad  acudieron  piadosamente  los 
párrocos  y  cabildo,  saeando  de  coda  iglesia  en  proce- 
sión el  Santísimo  Sacramento ,  cuya  sacrosanta  pre- 
iencia  templó  milagrosamente  el  furor,  que  amenazaba 
grandes  daños  en  vidas,  honras  y  haciendas.  Muchos 
hombres  perseguidos  de  la  plebe  corrían  y  se  escapaban 
asidos  délas  varas  del  palio,  otros  cubiertos  de  las  mis- 
mas ropas  de  los  sacerdotes ;  entre  todos  fué  señalada- 
mente dichoso  el  Monsuar,  de  quien  mas  que  de  ningu- 
no deseaban  venganza;  escapóle  siendo  embestido  de 
mochos ,  y  topando  al  Señor ,  se  echó  ó  los  pies  del  mi- 
Jústro :  hasta  aquel  lugar  violaron  las  espadas,  y  fué 
defendido  con  la  propia  custodia ;  reconoció  la  muerte 
alAutorde  la  vida,  y  detúvose,  abriendo  losojosla  mis- 
ma ceguedad;  en  esta  forma,  siempre  cubierto  de  ki 
casulla  sacerdotal ,  bien  que  siempre  perseguido  é  in- 
Jamado  del  pueblo ,  llegó  á  la  iglesia  y  escapó  la  vida, 
prosiguiéndose  el  tumulto  hasta  otros  excesos. 

No  se  ola  á  este  tiempo  por  toda  Cataluña  y  sus  pue- 
blos roas  que  ios  temerosos  viai  fora$  :  usan  de  este 
modo  de  decir  los  catalanes  en  sus  furiosos  concursos, 
qne  suena  en  romance  sal  de  aqui,  A  la  señal  de  esta 
voz  eran  los  soldados  católicos  embestidos  terriblemen- 
te en  sus  cuarteles  de  todo  el  villanaje  comarcano ,  que 
el  ejemplo  de  Barcelona  concitaba  contra  los  reales;  su 
descuido  aumentó  en  gran  parte  la  fuerza  de  los  con- 
trarios: alguno  podio  temer ,  pero  los  mas  couGaban; 
el  primer  aviso  fué  el  daño  ( hablo  de  los  lugares  -  antes 
pacíficos) ;  muchos  hombres  murieron  lastimosamente, 
suelta  ya  é  incorregible  la  crueldad  de  los  rústicos. 
.  Alojaban  los  tercios  del  marqués  de  Mortara,  Juan 
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de  Arce ,  don  Diego  Caballero ,  don  Leonardo  Moles  y 
el  de  Módena  en  los  lugaresdel  Ampurdao  y  la  Selva  an- 
tes de  la  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma;  y  ausente 
el  de  Mortara ,  era  el  mas  antiguo  el  Arce ,  gobernador 
del  regimiento  de  la  guardia  del  Rey,  por  cuya  prero- 
gativa  superentendía  álos  otros ;  su  tercio, como  el  mas 
favorecido,  el  mas  soberbio ,  y  de  eso  el  mas  insolente, 
ejecutaba  los  mayores  escóndalos.  Era  el  Arce  hombre 
industrioso  y  severo,  hermano  de  mmistro  acreditado, 
cortode  razones,  estimado  por  virtuoso  y  entero;  obra- 
ba como  quien  no  temia,  disimulando  la  libertad  de  los 
soldados  para  con  los  paisanos,  en  descuento  de  que  le 
fuesen  obedientes  al  manejo  militar. 

Siendo  el  mas  aborrecido,  fué  el  que  primero  ex- 
perimentó el  furor  de  los  contrarios ;  así ,  anticipándose 
al  peligro ,  se  retiró  á  un  convento  dos  leguas  de  la 
villa  de  Olot,  alojamiento  del  Mortara ,  con  quien  pre- 
tendió juntarse  ;  fortificóse  como  le  fué  posible,  acudió 
é  su  socorro  parte  del  otro  regimiento,  y  pudo  defen- 
derse; llegaban  los  paisanos  á  número  de  tres  mil,  con 
cuyas  bandas ,  llenas  mas  de  osadía  que  orden ,  fué  es- 
caramuzando hacia  las  puertas  de  Gerona ,  ciudad  fa-^ 
mnsa ,  dicha  de  fos  antiguos  Geranda ,  donde  se  le  jun- 
taron los  otros  tercios,  con  los  cuales  se  hizo  grueso 
de  cuatro  mil  infantes. 

Eran  las  doce  de  la  noche  cuando  h%  primeras  com- 
pañías de  los  católicos  se  descubrieron  junto  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad ,  que  estremecida  con  el  suceso ,  y  aun 
mas  temerosa  quizá  de  sus  pensamientos,  tocó  al  ar- 
ma; acudió  todo  el  pueblo;  fué  fácil  la  resistencia  des- 
pués de  una  grande  confusión.  El  Arce  en  medio  de 
estas  demostraciones  no  se  afirmaba  en  el  modo  de  ha- 
berse con  los  naturales;  esta  duda  oprimía  á  cuan-> 
tos  gobernaban  las  armas  del  Rey ;  de  todo  y  en  todo 
consideraba  el  daño :  peligroso  estado  para  el  que  es 
fuerza  resolverse,  cuando  ni  la  ira  ni  la  paciencia  ni  la 
moderación  aseguran  el  fin  de  las  acciones. 

Dejaron  á  Gerona ,  no  sin  desorden  y  muerte  de  dos 
capitanes ,  y  siendo  avisados  por  un  castellano  de  qué 
en  el  pan  se  trataba  de  administrarles  veneno ,  toma- 
ron el  camino  de  San  Feliu  por  el  lugar  de  Caldas , 
donde  recibiendo  mas  infantería ,  erecia  con  su  núme- 
ro su  miseria  de  San  Feliu  á  BMnes ;  pero  lus  villanos 
(así  suelen  llamar  la  gente  de  guerra  á  la  del  campo),  por 
no  perder  diligencia  encaminada  á  la  ruina ,  se  embos- 
caron entre  San  Feliu  y  Blánes  poco  mas  de  doscientos 
tiradores,  que  á  su  tiempo  asaltaron  las  tropas  católi- 
cas ;  duró  la  escaramuza  algún  espacio ,  y  fueron  rotos 
los  naturales,  pero  sin  daño  considerable. 

Mientras  los  tercios  se  movían ,  como  habomos  di- 
cho, parte  de  la  caballería  acuartelada  mas  á  los  con- 
fines de  \ragon,  á  cargo  de  Felipe  Filangieri,  caballero 
napolitano,  pudo  salvarse  con  facilidad,  dejando  de  no- 
che improvisamente  sus  cuarteles,  y  entrándose  en 
aquel  reino,  donde  sus  tropas  fueron  bien  acogidas, 
juzgándolas  ya  iguales  en  la  pérdida  á  las  otras. 

Gobernaba  don  Fernando  Cherinos  de  la  Cueva,  con 
titulo  de  comisario  general ,  mas  de  otros  cuatrocien- 
tos caballos  andaluces  y  extremeños  que  habia  con- 
ducido á  Cataluña;  era  su  alojamiento  en  Blánes :  lle- 
gó primero  á  experimentar  parte  de  los  movimientos 
del  Principado;  trató  de  recogerse  luego,  y  caminando 
ala  ciudad;  aquella  misma  diligenciaque  pudiera  salvar*- 
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]e  viiio  á  servir  de  su  mayor  d«Qo ;  recoDocion  los  hie- 
res su  poder  y  órdéQ»  y  juzgando  diforontementedosus 
designios,  eutendieroo  pretendía  vengar  los  rumores 
de  Barcelona;  juntáronse  por  toda  la  campaña  algunas 
bandas  copiosas  d«  gente  suelta,  tomaron  los  montes 
por  donde  iiabia  de  iuicer  sus  marchas,  y  eu  lasangos* 
turas  de  ios  valles  bajaban  á  ofenderle.  £1  Giierinos, 
bombre  naturabnente  inexperto  p  no  supo  acomodarse 
á  la  defensa ;  recibía  el  daño  como  de  enemigos ,  y  no 
acababa  de  ofenderlos  como  contrarios;  eotretretévo*- 
los  algunos  dias ;  no  seatrevió  i  romper,  ó  no  pudo  cuan*- 
do  se  determinó,  porque  los  catalanes,  mas  resueltos, 
aprovechándose  de  la  duda,  cargaron  impensadamente 
sobre  sus  tropas,  y  degollando  la  mayor  parte  de  ellas, 
se  hicieron  dueiíos  de  sus  caballos  y  armas ,  escapán- 
dose pocos  de  la  prisión  ó  de  la  muerte.  Fué  esta  pér- 
dida de  grande  cousideracioa  á  las  aroias  católicas ,  y 
la  primera  suerte  del  Principado, 

El  Arce  y  lióles,  á  quienes  cada  dia  llegaban  míe*- 
vas  de  las  ruinas  de  sus  compañeros,  no  les  pareció  coAr 
veniente  ni  segura  la  asistencia  de  Biánes;  deseaban 
acercarse  á  Rosellon ,  pusiéronlo  es  efecto ;  pero  los 
soldados,  que  se  olvidaban  ya  del  agasajo  de  la  villa, 
acordándose  solo  de  lo  que  oían  de  ios  otros,  dieron 
saco  al  arrabal  y  talaron  la  campaña ;  no  los  siguieron 
los  catalanes,  aunque  pudieron ;  con  lo  cual  ellos  co- 
brando nuevo  orgullo  en  su  detención,  abrasaron  á 
Uontíró  y  Palafurgell ,  lugares  de  su  camino;  los  mis- 
mos daños  recibió  Rosas  en  su  término ,  Aro ,  Calonge 
y  Castelló  de  Ampurias  en  casas ,  árboles  y  frutos. 

Cogian  los  soldados  algunos  paisanos,  y  los  presen- 
taban al  Arce ,  que  mostrando  compadecerse  de  ver- 
los ,  lo  decía  con  tales  razones,  que  ellos,  interpretando 
su  indignación  primero  que  su  piedad,  cuando  después 
topaban  otros  los  ahorcaban  é  mataban  á  puñaladas, 
dando  por  excusa  de  su  inhumanidad  que  aquello  que- 
ría decirles  su  gobernador,  mandándoles  que  no  se  los 
tnjesen  delante :  tal  era  el  furor  de  unos  y  otros;  tan 
pequeña  causa  bastaba  pera  la  mayor  desdicha. 

Be  esta  suerte  en  brevísimos  dias  se  fué  enflaque- 
ciendo el  poder  y  reputación  de  las  armas  del  Rey  en 
toda  la  provincia :  aquellos  sucesos,  apacibles  ásu  liber- 
tad ,  consecutivamente  iban  aficionando  los  ánimos  de 
algunos  que  no  rehusaban  la  sedición  mas  de  por  el 
daño  que  temian ;  al  mismo  paso  se  aumentaba  el  des- 
cuello de  los  inquietos.  Tanto  poder  tienen  los  buenos 
ó  malos  acontecimientos  en  las  acciones  humanas,  que 
deordinario  parece  que  mudan  el  valor  ó  la  naturaleza, 
mudando  el  Gn. 

Llegó  la  nueva  de  hi  mnerte  del  conde  de  Santa  Co- 
loma y  otros  movimientos  á  la  corte  en  12  de  junio : 
fueron  oídos  todos  con  lástima  y  confusión ;  adenazaba 
el  negocio  todo  el  sosiego  público ;  induia  terribles  con- 
secuencias; juzgábanse  los  catalanes  por  hombres  dis- 
puestos ásu  precipicio;  la  guerra  dentro  en  España  se 
reputaba  por  el  mas  siniestro  accidente  de  la  monarquía; 
decian  que  con  esto  no  se  comparaba  nada  de  lo  pasado ; 
que  no  podría  suceder  caso  alguno  digno  de  que  por 
él  se  perturbase  la  paz  natural  que  España  gozaba  con* 
sigo ,  envidiada  de  otras  naciones ;  que  los  catalanes, 
habiendo  roto  la  piedra  de  su  escándalo,  ya  no  les  fal- 
taba que  hacer  mas  que  negociar  el  perdón ,  y  que  es- 
te no  se  les  debía  dificultar  mucho,  por  90  llevarles  6 
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mayores  desesperaciones.  Otnos  decioo  que  la  majes- 
tad ofendida  pedia  vivamente  un  castigo  ejemplar;  qoe 
si  los  principes  no  volviesen  por  las  íojurías  hechasá 
sus  ministros ,  no  podrían  vestir  su  arísma  páipon  m 
zozobm;  que  aquel  que  disimula  un  gran  mileficbeB 
la  república ,  parece  que  da  consentimiento  para  oins 
mayores;  que  si  los  reyes  hubiesen  de  contempcriar 
con  los  malos ,  ¿de  qué  suerte  habían  de  coronarsade 
justicia?  Oque  si  sola  ella  era  paiu  los  peqoelosemH 
res,  entonces  ¿cómo  podrían  ser  buenos  los  pod»* 
rosos? 

Todavía  Jos  ministros  superiores,  donde  h  oaih 
sideración  se  debe  hallar  mas  atenta,  no  desdeoiband 
.  sufrimiento,  dando  lugar  á  que  los  malcontentos  val* 
viesen  en  sí ;  mostmban  ignorar  lo  mas  sensible  de  los 
sucesos,  porque  la  piedad  no  pareciese  indigna  asa  i 
los  mismos  perdonados;  sentian  cuánto  la  indoriria 
suele  ser  mas  oficiosa  que  la  fuerza,  que  esta  no  se  eoa- 
tradíce  en  esotra.  Hércules  venció  á  Anteo  mas  coa  al- 
zarle de  la  tierra  que  con  apretarle  en  sus  brazos:  ai 
obedeció  al  arte  el  poder. 

Habían  los  catalanes  ya  desde  los  principies  de  m 
movimientos  enviado  á  la  corte  á  fray  Beraardioo  de 
Manlleu,  religioso  descalzo,  persona  entre elfes  de 
señalada  virtud  y  rererenda ;  presentaron  por  saaaa- 
nos  un  memorial  é  información  de  sus  cosas  al  Re;  jil 
valido,  donde  con  razones  (escritas  de  algaat  (tas 
menos  cuerda  de  lo  que  el  caso  pedia)  represeotain 
sus  quejas  de  tal  suerte ,  que  mas  ofendían  la  darídai 
de  su  justicia  que  la  explicaban ;  informaban  por  la n- 
lacion  de  varios  casos,  de  algunos  escandalosos  delile^ 
casi  todos  en  comprobación  de  la  insolencia  de  loi# 
dados ;  cosa  que  en  la  corte  no  podía  ignorarse.  Líela 
parte  contenia  el  remedio  :  también  en  esta  no  nf»- 
sentaban  con  felicidad  su  intención ,  porque  la  dei» 
brian  á  las  primeras  razones;  paraban  todos  sosiri^ 
trios  en  que  el  Principado  se  alivíase  de  las  armas  f» 
le  oprimían ,  y  esto  parece  que  no  estaba  entoocesea 
manos  del  Rey  Católico ,  pues  no  era  ya  el  autor  de  li 
guerra;  voirían  á  prometer  su  defensa,  yaqvl  daiil 
ser  toda  la  fuerza  de  sus  negociaciones ,  porgue  les  ca^ 
tellanos,  cansados  de  la  campaña  de  Seises,  enaqai 
tiempo  vendrían  ó  acomodarse  con  quecada  cual  defo* 
diese  sus  provincias.  Nada  tuvo  efecto ,  ó  fuese  per  le» 
jedad  de  los  que  manejaban  el  negocio ,  ó  por  deeeü* 
fianza  de  los  que  en  él  tenían  parte ;  pero  en  mediedee*: 
tas  dudas  (que  en  fin  prevaleciercm  sio  ajcrstamieBl^ 
cuantos  las  consideraban  desde  afuera  juzgaban  qúti^ 
catalanes  se  darían  por  satisfechos  con  que  se  la  il* 
víase  parte  del  peso  de  los  alojamientos ;  que  se  les^  ^ 
tasen  de  la  provincia  algunas  personas  de  oficio  mÉ^ 
de  quienes  decian  haber  recibido  malatf  (Aras.  Baetfr 
forma  escribían  desde  Barcelona  á  los  coofidoslttt^:' 
aun  afirman  que  fray  Bemardino ,  desesperando  ya  v* 
otros  fines ,  lo  propuso  y  suplicó  así  al  Rey  Gatófiei.   ■ 

El  Conde-Buque  y  los  suyos  sentían  congrú# 
ferenda  el  aconrodamiento  de  las  cosas :  no  pareeiM»' 
dele  decente  convenir  en  la  voluntad  de  hombres  |K 
quietos ,  y  cuyo  natural  estaba  inficionado  de  la  ^^^ ' 
diencía,  entendía  que  ellos  aborrecían  el  servid» ii' 
Principe ,  y  que  por  eso  deseaban  apartar  de  sí  í<*^  * 
getos  donde  el  celo  real  se  hallaba  mas  seguro;  caaerf»' 
zaba  en  su  mente  cuantos  ellos  acusaban  en  sus  deott* 
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'  treclones;  y  asi ,  era  )o  mismo  (eomo  sucede  at  viento 
con  el  árbol  de  Séneca)  rempujarles  con  uno  y  otro 
TBÍven  de  la  calumnia,  que  fortificarlos  eo  la  gracia  y 
en  la  ?alia  del  Conde. 

Lo  primero  á  que  debía  mirarse  después  de  la  moer* 
te  del  Santa  Coloma,  era  6  poner  en  aquel  lugar  una 
persona  tal ,  que  con  su  autoridad  é  industria  pndíe* 
se  reparar  y  tener  las  ruinas  de  la  repáblica;  túvose 
entonces  por  conveniente  volver  el  gobierno  á  la  casa 
de  los  Cardonas ,  que  poco  antes  ocupara  el  duque  de 
Cardona  don  Enrique  de  Aragón.  Era  el  Duque  reve^ 
rendado  en  su  nación,  no  solo  por  la  grandesa  de  su 
casa ,  mayor  sin  competencia  en  toda  la  provincia,  mas 
también  por  las  muchas  virtudes  que  se  faaHabaii'en  su 
persona ;  su  gobierno  pasado,  celoso  para  el  Rey  y  apa- 
cible para  sus  naturales ,  lo  habla  de  nuevo  hecho  amar 
entre  todos.  lojustamente  espera  la  confianza  de  aquel 
que  sin  obras  pretende  el  aplauso ;  ni  es  acción  de  mi«- 
nistro  ó  príncipe  prudente  dejarlo  todo  al  amor  de  los 
subditos  ó  vasallos. 

Algunos  motivos  de  Mc9  desconflanza  lo  habkn 
apartado  del  régimen  de  la  repáblica,  cultivando  en- 
tonces por  manos  de  su  desengaño  sus  cosas  portlculA. 
res;  en  este  estado  lo  halló  la  orden  real  por  la  que  se 
le  mandaba  volviese  á  encargarse  del  gobierno  de  la 
provincia,  y  que  tanto  debía  esforzarse  á  aquel  peso, 
cuanto  era  cierto  que  solo  sus  hombros  lo  podían  lle- 
var; que  el  Rey  fiaba  de  su  prudeueia  la  salud  univer^ 
sal  de  aquelhi  gente;  que  en  las  grandes  borrascas  se 
prueba  el  arte  del  famoso  piloto ;  que  escogiese  los  me- 
dios snOcientes  á  que  ni  el  Rey  perdiese  alguna  parte 
del  decoro  debido  é  su  majestad ,  ni  los  quejosos  la  es- 
peranza de  alcanzar  perdón  y  sosiego. 

Hubo  de  aceptar  el  Duque  su  peligroso  oficio,  apar- 
tando de  si  las  dificultades  que  la  consideración  le  ofre- 
cía ,  y  procurando  geüerosamente  acudir  con  todas  sus 
fuerzas  á  la  ruina  de  su  patria,  que  ya  sentía  temblar 
á  la  violencia  de  sus  afectos  (los  gentiles  llamaban  dul- 
ce el  morir  por  eHa) :  miserable  estado  el  de  la  re- 
pública cuyas  riendas  arrebatan  los  malos  y  los  igno- 
rantes; esa  camina  al  precipicio,  y  si  alguna  vez  se  es- 
capa ,  ¿qué  mas  despeno  se  le  puede  esperar  que  aquel 
mismo  gobierno? 

También  á  los  catalanes  no  les  fué  desagradable 
aquel  expediente ,  porque  viéndose  en  manos  de  su  na- 
tural (ó  que  les  minístrase  el  azote  ó  quizá  el  escudo, 
como  algunos  esperaban),  para  cualquier  suceso  ama-* 
ban  su  compañía. 

Halló  el  Cardona  fas  cosas  públicas  en  smno  des* 
orden,  porque  muchos,  juzgándose  ya  penlidos,  no 
rehusaban  añadir  nuevos  delitos  á  las  primeras  culpas; 
otros ,  casi  desesperados  de  la  satisfacción  de  sus  que- 
jas, se  disponían  é  seguir  los  sediciosos  en  la  venganza 
común.  A  todo  atendía  el  Duque ,  y  después  de  bien  In- 
formado de  sus  observaciones,  entendió  propiamente 
que  los  fundamentos  de  la  quietud  consistían  en  la  tem- 
planza del  pueblo  de  Barcelona  ^  que ,  6  ensoberbecido 
ó  indignado ,  todavía  instaba  por  continuar  su  deseen* 
cierto.  Con  esto  comenzó  6  prevenir  castigos  á  los  acu- 
sados por  elfos,  sin  dar  lugar  á  largas  averiguaciones; 
porque,  como  los  quejosos  hablan  aritos  gastado  toda  la 
paciencia  inútilmente ,  ahora  lo  pedían  todo  con  incon- 
siderada ejecacion. 
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Mientras  las  oosas  en  Barcelona  parece  se  Iban  aiH 
caminando  al  reposo ,  continuaba  el  Principado  en  los 
prímeroB  movimientog;  los  párrocos  y  prodieadores 
desde  loa  pulpitos  tal  vea  persuadían  al  pueblo  su  liber- 
tad, ^predicaban  venganza;  verdaderamente  ellos  jua* 
gaban-la  causa  por  tal ,  ífae  les  convenía  liablar  de  aqucK 
Ha  suerte,  encendidos  dd  celo  de  k  faenra  de  Dios.  Las 
cíendas  se  estudfaa ,  la  cordura  no  se  lee  en  las  cáte- 
dras; muchos  hombres  doctos  caen  ñicilmente  en  este 
error,  $m  considerar  que  la  enmienda  de  los  vicios,  co- 
mo obra  en  fin  de  suma  caridad ,  pide  orden  y  concter- 
lo;  el  pulpito,  higar  dedicado  á  h»  verdades,  asi  se 
ofende  de  la  lisonja  como  de  la  imprudencia ;  de  ordi- 
nario aquel  grana  corresponde  en  gran  cosecha  sem- 
brado eo  ánimos  sencillos ;  mireD  los  labradores  del  Se- 
ñor qué  aemíHa  escogen.  De  esta  misma  suerte ,  segoa 
se  lee  en  las  historias ,  comenzaron  las  alteraciones  pa- 
sadas de  Cataluña  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo^ 
rey  de  Aragón,  persuadidos  ellos  por  las  voces  de  fray 
Juan  Gálvez,  hombre  insignemente  libre  de  aquellos 
tiempos. 

Citiii  en  estos  días  pronunció  el  obispo  de  Gerona 
una  notable  sontoncia  de  czceoranion  y  anatema  sobre 
los  regimieotos  de  Arce  y  Moles ,  dechirúndoles  por  he- 
rejes sacramontarios ,  y  reririendo  eu  ella  dos  estupen- 
dos aicrilegtos ,  uno  en  Riu  de  Arenas ,  y  otro  en  Santa 
Coloma  de  Famés ;  cosa  ciertamente ,  ó  dudosa  ó  creí- 
da » digna  siempre  de  lágrimas.  A  vista  de  esta  demos- 
tración no  hubo  pueblo  que  no  se  incitase  como  religio- 
samente al  castigo  de  aqueltasescandalosas  y  aborreci- 
bles gentes.  £ste  fué  el  mas  irremediable  accidente  que 
padecieron  los  negocios  del  Rey,  porque  machos,  en 
cuyos  ánimos,  prevalecía  aun  entonces  el  temor  de  la 
majestad ,  no  ae  excusaban  de  juntarse  con  los  inquie- 
tos ,  después  que  vieron  una  (ó  por  lo  menos  mezclada) 
|a  causa  de  Dios  con  sus  propias,  pasiones;  satisfacían 
su  enojo  y  prohijaban  su  indignación  al  celo  santo ;  or- 
denajian  la  venganza  de  sus  agcavíos ,  y  lo  ofrecían  lúd% 
al  desagravio  $6  la  fe.  No  se  entísiida  que  todos  obra*»- 
ban  con  esto  mismo  espirita,  porque  ciertamente  res-p 
plandedi.  en  muchos  la  dovocioo  y  piedad  cristiana. 
Alzaron  banderas  negras  por  tostimonio  de  so  tristeza; 
en  otras  pintaban  en  sus  estandartes  á  Cristo  cruciüca- 
do  „  con  letras  y  jeroglíficos  acomodados  ¿  su  iutooto, 
y^e  esta  vista  loa  catoianes  cobraban  aliento  y  discul- 
pa, ios  castollaoQSrtomor  y  cottfuaion.. 

Arce^  con  la  infantería  que  Hevaba  junta  y  algu- 
na otra  que  no  pudo  iaeorperarse con  sus  tropas,  cft* 
minaba  AHoselion  coa  gran  trahajo  y  peligro.  Procu-i* 
raron  introducirse  ea  difariuitos  puebloa;  los  mayores 
tos  arrojaban,  los  pequeños  se  resistían;  ni  les  valia  la 
industria  ni  la  cortesía,  y  menos  la  fuerza.  Marchaban 
los  realesdentrade  £spaoa  con  la  misma  miseria  y  ríes-* 
go  que  si  atravesasen  los  desiertos  de  la  Arabia  ó  Libia. 
Su  fin ,  roffipieado  liáeia  Perpinan  per  entre  Cada- 
qoés  y  ei  Portua,  diñaron  con  temor  á  Palami^s ,  y 
por  la  vía  de  Argeles  y  £lna  llegó  la  infantería  y  alguno^ 
caballos  á  aquella,  gran  vilk,  donde  se  encaminaban 
conu:^  centro  de  sus  armas.  Allí  fué  mayor  la  dilicul-* 
tad ,  osando  esperaban  mas  cierto  el  amparo.  Mandaba 
en  Rosellon,  ausentes  los  primeros  cabos  del  ejército^ 
el  marines  Xoli  de  la  Reina,  general  de  la  artiileria  ea 
la  campaña  poMula^  gobernaba  ei  castillo  do  Perpiñan 
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Martin  de  los  Arcos ,  aquel  ílorentin  y  este  navarro,  en- 
trambos soldados  de  larga  experiencia. 

Habían  recibido  aviso  de  las  tropas;  y  pareciendo 
inexcusable  el  recibirlas  no  menos  para  su  reposo  que 
para  sosiego  de  la  plaza ,  se  comenzó  á  disponer  aquel 
manejo  por  los  medios  que  se  juzgaron  mas  á  propósito . 

Es  Perpiñan  lugar  de  menos  que  mediana  grandeza 
entre  los  de  España ,  fabricado  de  las  ruinas  de  la  anti- 
gua ciudad  Rhuscino,  que  dio  nombre  á  todo  Rose- 
llon.  Perfienianum  la  llaman  historiadores  modernosi 
por  la  vecindad  con  los  Pirineos ,  según  se  cree,  de  cu- 
yas asperezas  se  aparta  por  distancia  de  tres  legua!?; 
pero  yace  en  llanura,  regado  del  río  Tech,  llamado  de 
los  geógrafos  Thelis ,  que  junto  á  Ganet  entra  en  el  Me- 
diterráneo. Es  la  villa  cabeza  de  su  condado,  y  de  las 
mas  fuertes  de  España  por  beneficio  de  la  guerra,  prin- 
cipalmente el  año  de  i  543.  Fué  empouatfo  por  Juan  el 
Segundo  de  Aragón  á  Luis  XI  de  Francia,  y  restituido 
por  Garios  VIH  á  Fernando  el  GatóUco ,  atento  ¿  Jos  de- 
signios de  la  guerra  de  Ñapóles. 

Pedían  los  cabos  cuarteles  en  la  villa  capaces  á  su 
alojamiento;  determinaban  secretamente  asegurarse 
de  los  paisanos  por  este  medio;  pero  el  magistrado^  en- 
tendiendo (y  no  sin  causa)  que  de  todo  lo  obrado  en 
Gataluna  ellos  hablan  de  pagar  la  pena ,  procuró  excu- 
sarse de  recibir  tanta  gente  hambrienta  y  escandaliza- 
da; defendíase  con  sus  fueros  y  con  orden  particular  del 
conde  de  Santa  Goloma  para  que  ninguno  se^alojase 
de  otra  mano  que  la  suya. 

Volviéronse  á  apretar  las  pláticas,  sin  que  el  Xeli  qui- 
siese admitir  excusa  alguna ;  pero  los  naturales,  ya 
con  razones,  ya  con  rumores  de  armas  que  prevenían, 
instaban  en  defenderse :  no  se  puede  dudar  que  ellos  lo 
pensaron  con  mucho  brío  ó  con  muclia  ceguedad,  vien- 
do en  lo  eminente  de  su  pueblo  el  mejor  castillo  de  Es- 
paña, lleno  de  cabos,  soldados  y  municiones,  y  junto  á 
sus  muros  mas  infantería  que  ellos  [iodian  juntar.  Po- 
cas veces  discurre  la  ira ,  y  raras  acierta  la  desespera- 
ción; no  obstante,  ellos  cerraron  las  puertas,  guarne- 
cieron los  puestos  por  donde  podían  ser  acometidos,  y 
armados  oian  las  demandas  y  amenazas  de  los  reales, 
y  respondían  aellas. 

De  esta  suerte ,  cada  cual  movido  de  sus  intereses , 
y  todos  del  enojo,  perseveraban  en  la  discordia,  sin 
topar  otro  medio  de  i^ustamiento  que  la  violencia,  l^o 
hay  caso  mas  difícil  de  acomodar  que  aquel  donde  to- 
dos los  contendientes  tienen  razón ;  porque,  como  cada 
uno  ama  su  sentimiento,  ninguno  quiere  obligarse  del 
^jeno.  Es  la  razón  hija  del  entendimiento ,  ó  antes  es  el 
mismo  entender;  y  aunque  en  los  hombres  se  halla  tan 
poderoso  el  interés ,  mas  veces  suelen  dejarse  de  lo  que 
desean  que  de  lo  que  entienden;  como  si  el  juicio  y  la 
ambición  no  estuvieran  sujetos  é  unos  mismos  desca- 
minos. 

Los  reales,  que  ya  estaban  desesperados  de  conse- 
guir amigablemente  el  hospedaje,  asaltaron  de  im- 
proviso una  de  las  puertas  de  la  villa ,  dicha  la  del  Cam- 
po ,  con  la  infantería  que  se  hallaba  mas  cercana  á  ella; 
acudió  ¿  su  defensa  buena  parte  de  los  moradoreg ,  es- 
,  forzándose  el  alboroto  de  tai  suerte,  que  mas  parecía 
escalada  de  plaza  enemiga  que  no  porfía  ó  inquietud 
entre  españoles;  hacia  la  noche  mayor  el  espanto  y  aun 
si  peligro ;  porque ,  valiéndose  de  sos  sombras  algunos 
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de  los  naturales,  ministraban  conmassegurididfade* 
fensa  y  daño  de  sus  contraríos. 

Xeli,  que  desde  el  castiUo  estaba  múrande  la  furio- 
sa resolución  de  unos  y  otros,  lleno  de  escáadalo  j 
despecho ,  trató  de  favorecer  ¿  los  suyos ;  maadé  se  dis- 
parase contra  el  lugar  toda  la  artillería,  juzgando  caer- 
damente  que  una  vez  puestas  las  cosas  en  raaiios  de  b 
fuerza,  no  podría  convenirles  dejarla  sin  salir  Teooe- 
dores.  Detúvole  el  gobernador  Arcos ,  teniendo  [Mr  c«a 
de  gran  riesgo  romper  tan  severamente  contra  boia* 
bres  que  todavía  eran  vasallos  de  su  rey  y  le  recooo- 
dan  por  señor ;  pero  el  Xeli ,  tomando  sebre  si  todo  el 
enojo  de  aquella  majestad ,  hizo  como  se  oonenaseB 
las  baterías  de  cañones  y  morteros.  Era  ea  el  iiiBff 
cuarto  de  la  noche  cuando  el  castillo  dio  priacipio  áiB 
furor,  y  se  continuó  con  tanta  fuerza,  que  en  poco  tieni- 
po  arrojó  sobre  la  miserable  villa  mas  de  seiscieDtes 
cañonazos  con  gran  cantidad  de  bombas;  fué  teaiy» 
el  estrago;  arruinóse  la  tercera  parte  del  lagar,  pen- 
cieron  muchos  ¡nocentes :  tales  son  deordinajrioiasM- 
tencias  de  la  indignación ;  pagan  los  no  culpados,  y  te 
delincuentes  quedan  sin  cas'.igo.  Esta  tanextraDasi^ 
veridad  despertó  igualmente  la  ira  de  los  soldados  jel 
temor  de  los  moradores,  con  lo  cual  fácilmente  iqoe-  : 
líos  se  hicieron  dueños  de  la  mayor  parte  del  pQe&le^  i 
sin  mas  pretexto  que  el  de  su  soberbia  y  codicia :  f»  | 
ron  entradas  asaco  mil  y  quinientas  casas,  dando  hM-  j 
che,  no  solo  ocasión ,  mas  licencia  á  los  insolenlespn  ^ 
que  cada  uno  obrase  conforme  su  ambición  ósaapeiili^  ^ 

Los  moradores ,  ya  desesperados  de  sa  noA  | 
en  la  resistencia ,  acudieron  á  buscarle  por  tíi  M  ' 
perdón,  valiéndose  de  la  piedad  cristiana,  qQe,eMi' 
tan  natural  en  io^  católicos ,  nunca  la  consideiaba  A» 
ficultosa.  Vestido  el  Obispo  en  sus  vestiduras  |néí^ 
cales,  llevando  en  las  manos  la  custodia  delSeor,}  , 
acompañado  de  todo  el  clero  y  religiones,  sabióilcí^  j 
tillo;  salió  á  recibirío  Xeli  y  los  mas  oficiales espii* 
les ,  y  después  de  algunas  razones,  en  que  todos aia- 
traron  mas  indignación  que  reverencia  al  divino  Meáí^ 
ñero  de  la  concordia,  el  Xeli  prometió  templarse,  osají 
con  aquel  pueblo  de  la  real  clemencia  de  su  dueña 

Detúvose  por  entonces  el  daño ;  mas  porque  bti^' 
sa  estaba  impresa  en  el  corazón,  cada  instante lé^ 
via  á  brotar  mil  desórdenes.  Era  grandísima  laofnÉi! 
de  la  gente  y  mucho  mayor  después ,  cuando  tra^o'^ 
los  como  veucidos ,  no  los  diferenciaban  de  '  '^ 
desarmaron  á  los  naturales ,  apoderándose  desa 
nio  militar  y  civil ,  alzaron  horcas,  formaron 
guardia  por  toda  la  villa;  obraban  mas  de  lo 
¿  la  segurídad,  atrepellaban  afectadamente  sasoo8H|f|. 
bres,  quebrantaban  sus  fueros,  solo  á  Gnde  poMl!;' 
panto  en  los  ánimos  de  aquellos  que  así  se  mosMll 
amantes  de  su  república. 

Gada  día  reconocían  mas  los  perpiñanesessa 
vitud,  y  daban  voces  acusando  á  aquellos  que' 
escogido  tan  miserable  remedio ;  quisieran  antes 
acabado  en  su  desesperación  :  ni  quejarse  ni  se 
les  era  licito,  ni  comunicar  por  letras  sus  doiertfi^ 
que  los  reales,  informados  de  los  otros  sucesos  eeilfc; 
ríos,  procuraban  estorbar  las  correspondencias,  dip  • 
se  les  podía  seguir  aliento  y  esperanza.  ^ 

.  Muchos  de  los  moradores  dejaron  la  patria,  ye* 
mujeres  é  hijos  se  huían  á  la  montaña  j.  esperándola 
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jor  coyuntura  para  Tengar  sus  agravios;  llevados  de 
esia  pasión,  salía  á  todas  horas  mucha  cantidad  de 
hombres  y  mujeres ,  y  á  la  verdad  los  castellanos  en  los 
principios  no  se  desagradaban  de  verlos  dejar  la  villa  en 
sus  propias  manos,  juzgando  que  par» cualquier  su- 
ceso les  convenia  el  ser  superiores  en  número  á  la  gen- 
te natural.  A  este  fln,  primero  disimulaban  su  fuga, 
pero  después  se  vino  á  conocer  el  daño,  á  tiempo  que 
ya  no  podía  evitarse ,  porque  faltando  la  mayor  parte 
de  la  gente  popular  que  sirve  al  manejo  de  la  república, 
faltaban  juntamente  con  ella  los  útiles  en  que  la  suele 
emplear  la  necesidad  común.  Impensadamente  vinie- 
ron á  caer  en  continuas  miserias  :'no  había  quien  cor- 
tase leí>a ,  quien  moliese  trigo ;  el  agua  estaba  quieta  sin 
quien  la  traginase ;  el  ganado  discurría  suelto  como  sin 
dueño » las  tiendas  se  velan  cerradas ,  los  obradores  de 
los  oflciales  vacíos;  crecía  la  falta  de  todo  lo  que  se  co- 
me y  se  viste. 

Con  esta  ocasión  comenzó  el  Xeli  ¿  sacar  sus  tro- 
pas á  la  campana ,  que  discurrían  mas  como  hombres 
llevados  de  la  ambición  que  de  la  miseria ;  no  había 
pueblo,  casar  ó  granja  por  todo  el  país^  á  que  no  visi- 
tase el  robo  ó  el  incendio ;  todo  estaba  cubierto  de  rui- 
nas; los  paisanos  se  velan  escondidos  por  los  bosques. 
Jas  mcú^es  y  niños  perdidos  por  las  sendas;  ninguno 
atinaba  con  el  descanso ,  porque  no  había  entonces  nin* 
gun  camino  á  la  piedad  ó  á  la  justicia. 

Llegó  la  información  destas  miserias  al  Cardona,  que 
infatigablemente  se  empleaba  en  el  sosiego  de  Barce- 
lona :  entendió  que  las  cosas  de  Rosetlon  pedían  su  pre- 
sencia ,  y  las  buenas  señales  de  aquella  ciudad  le  daban 
alguna  confianza  para  poder  dejarla*  Los  poJilicos  dis- 
putan si  conviene  al  Príncipe  apartarse  de  la  cabeza  de 
su  dominio  por  acudir  al  remedio  de  otro  miembro :  son 
diversos  los  pareceres,  como  lo  han  sido  las  causas;  yo 
pienso  que  el  negocio  consiste  en  entenderse  bien  el  es- 
tado del  Príncipe,  juzgando  que  el  pacIGco  puede  sin 
daño  acudir  ¿  cualquier  parte  donde  lo  pida  la  ocasión; 
mas  que  no  lo  debe  hacer  asi  el  que  gobernase  un  impe- 
rio turbulento,  porque  entonces  el  grande  riesgo,  aun 
contingente,  descuenta  la  conveniencia.  Los  presentes 
trabajos  de  Carlos,  rey  de  Inglatenm,  no  hubieran  su- 
cedido si  se  conservara  en  Londres. 

En  ím,  asentando  el  Duque  su  partida,  propuso 
luego ,  no  sin  industria,  pedir  á  la  Diputación  y  ciudad 
un  diputado  y  un  conseller  por  acompañados :  previno 
con  destreza  que  con  ministros  de  la  provincia  llevaba 
mas  segura  su  obediencia ,  y  que  ellos  también,  viendo 
convidarse  con  la  autoridad  que  miraba  al  castigo,  no 
podrían  dudar  de  que  se  deseaba  satisfacer  al  Principa- 
do; y  aun  para  los  mismos  era  asaz  conveniente  mos- 
trar cómo  pretendía  unir  sus  acciones  á  un  espíritu 
acomodado  á  hi  justiGcacion.  Fíele  concedida  la  com- 
pañía de  los  dos  magistrados,  como  lo  pidió,  y  par- 
tiéndose á  Perpíñan  ya  con  poca  salud  (ó  fuese  fruto  de 
los  añoso  de)  gobierno),  llegando  allí  en  pocos  días ,  se 
introdujo  en  los  negocios  de  aquel  estado,  tomando  jufr» 
tincadas  noticias  de  todos  sus  acontecimientos. 

Sabia  el  Duque ,  como  natural ,  el  ánimo  de  sus  pa*» 
tricios ,  y  que  por  gente  tenaz  en  las  pasiones.,  guar- 
daban vivo  el  odioi  concebido  contra  los  cabos ;  enten- 
día que  el  primer  paso  de  la  templanza  era  comenzar 
castigando  aquellos  que  el  clamor  público  acusaba  :  no 
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creía  hallarlos  inocentes,  ni  tampoco  juzgaba  su  culpa 
igual  al  escándalo ;  pero  también  ne  tenia  en  tanto  su 
agravio  cuanto  la  furia  de  una  nación  entera.  De  esta 
suerte  dispuso  sus  acciones ,  encaminando  todo  á  la 
quietud  pública. 

Lo  primero  fué  mandar  prender  al  Arce  y  Moles, 
porque  deseaba  que  la  satisfacción  se  mostrase  pronta 
y  notoria  :  mandé  que  fuesen  llevados  á  la  cárcel  co- 
mún de  los  malhechores;  hizo  de  la  misma  suerte  se 
prendiesen  algunos  otros  oGciales  y  soldados,  y  volvió 
á  hacer  platicables  las  querellas  que  el  Santa  Goloma 
había  prohibido  entre  catalanes  y  castellanos,  porque 
cada  uno  entendiese  podía  temer  y  podía  esperar. 

Dio  cuenta  al  Bey  Católico  de  su  deliberación,  ha- 
lagando su  enojo  con  la  esperanza  de  recobrar  su  au- 
toridad por  medio  de  una  cortísima  violencia.  Deciaque 
en  apartar  de  los  ojos  de  aquella  gente  la  ocasión  de  sus 
escándalos  consistía  el  modo  de  hacerlos  olvidar  to- 
dos ;  que  á  los  dos  cabos  se  les  seguía  poca  injuria,  por- 
que remitiéndolos  á  la  corte ,  allá  pcidria  su  majestad 
disponer  su  desagravio ,  ocupándolos  en  otras  proviu» 
cías ;  tras  esto,  no  olvidaba  sus  eacesos ,  refiriendo  los 
casos  aaí  como  los  había  entendido. 

No  se  había  hasta  este  tiempo  hecho  entre  los  mi- 
nistres el  verdadero  juicio  de  estos  movimientos,  por» 
que  la  condición  delRey  Católico,  por  oculta  en  sus  ope- 
raciones, no  daba  alguna  señal  de  su  aprecio.  El  Cond»- 
Duque,  acodseiado  de  aquella  oltivezque  siempre  le  ha- 
bló al  oído ,  sí  bien  no  dejaba  de  temer  en  su  corazón, 
todavía  no  desmayaba  en  el  semblante  y  palabras';  an- 
tes, como  si  aun  entonces  dependiesen  de  su  arbitrio 
los  intereses  de  los  catalanes ,  mostraba  despreciar 
Igualmente  su  arrepentimiento  que  su  obstinación. 
Creció  con  esto  el  error  en  los  superiores ;  porque,  co^ 
mo  los  mas  vivían  observando  su  apetito  engañados  de 
la  confianza  exterior,  no  llegaban á  penetrarlas  dudas 
del  ánimo ,  mal  persuadidos  de  la  apariencia.  Mucho 
servia  también  á  la  8oberi)ia  del  Conde  el  notar  algu- 
nas señales  de  humildad  en  los  catalanes,  porque  aque- 
llas demostraciones  que  suelen  mover  á  clemencia  los 
grandes  espíritus,  suelen  también  incitar  los  terribles 
á  mayor  venganza;  consideraba  las  diligencias  de  fray 
Bemardino  con  los  reyes  por-  alcanzar  misericordia  á 
su  república;  el  cuidado  con  que  la  Diputación  y  ciudad 
despedían  misionarios  ó  embajadores  por  dar  satisface 
cíen  á  su  principe ;  su  protonotario,  hombre  fatal  en 
la  monarquía,  también  con  intervención  de  algunos 
confidentes,  le  aseguraba  no  menos  su  confusión  y  te- 
mor; finalmente,  persuadido  de  su  propio  natural^  se 
dejó  entregar  antes  á  la  perdición  que  á  la  templanza. 

Con  este  propósito  se  le  ordenó  al  Cardona  no  pro- 
cediese centrales  presos,  extrañándose  la  resolución 
de  cosa  tan  grande ;  que  no  diese  por  sí  solo  paso  al- 
guno en  su  castigo ;  antes  que  de  lo  que  obrase  diese 
cuenta  á  la  junUí  que  para  ezpediente  de  aquellos  ne- 
gocios se  mandaba  formar  en  Aragón.  No  hallaron  otro 
modo  de  reprehenderle  mas  decente  á  sus  años  y  auto- 
ridad; pero  el  Duque,  saliendo  á  recibir  toqúese  le  re- 
cataba, entendió  que  el  Bey  se  desplacía  de  su  gobier- 
no :  viós^  ceñido  de  obligaciones ,  unas  que,  como  su- 
jeto, le  forzaban  á  consultar  con  otros,  y  otras  que,  co- 
mo libre,  pedían  su  ejecución :  en  estas  (fontrariedades 
comenzó  á  afligirse  con  untas  congojas,  que  no  hallan- 
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do  el  eq[>{rftn  desahogo  tlgtino ,  «omoníoó  tm  pasiones 
á  la  salud ,  hasta  que  eslórzáiHlose  el  mal  por  medio  de 
unsL  calentara ,  concitada  de  la  Tira  imaginacioa  de  sn 
afrenta,  en  pocos  días  dejó  la  vida  y  el  cuidado  de  la 
república,  que  juntamente  con  su  cuerpo  enterró  to-» 
das  las  esperanzas  de  su  remedio.  Aman  ios  hom- 
bres el  mando  como  cosa  divina ,  sin  advertir  el  riesgo 
que  se  trae  consigo  el  gobernar  á  los  otros  liombres : 
no  bay  ninguno  que  por  justificado  deje  de  ser  sospe* 
eboso  al  Mocipe  ó  al  pueblo;  que- lo  uno  basta  para 
perder  la  grande  fortuna ,  y  lo  otro  la  bucua  fama.  En 
menos  de  la  tercena  parte  de  un  ano  nos  lo  ensena  el 
ejemplar  denlos  dos  vireyes,  el  primero  por  muy  obe« 
diente  ¿  su  seiíor,  muerto  á  las  manos  de  la  plebe ;  el 
segundo,  por  muy  amante  de  su  república,  muerlo  tan-* 
bien  al  enojo  de  su  rey. 

Fué  su  muerte  del  Cardona  la  última  diligencia  de 
la  turbación,  porque  como  su  atiioridad  servia  de 
freno  á  las  demasías  de  unos  y  de  columna  al  temor  de 
otros ,  viéndose  aquellos  sin  qué  temer  y  estos  sin  qué 
esperar ,  los  primeros  reiteraron  su  soberbia ,  y  los  se- 
gundos estragaron  su  templanza ;  de  tal  manera ,  que 
brevemente  fueron  en  el  Principado  de  una  misma  ca* 
Hdad  casi  todos  los  ánimos ;  con  que  las  cosas  tomaban 
cada  dia  peor  camiuo,  y  la  inquietud  cobraba  mayores 
fuerzas:  tai  suele  ser  de  mayor  peligro  la  segunda  en- 
fermedad que  la  primera. 

Habia  el  Principado  algunos  dias  antes  expedido 
sus  embajadores  al  Rey  Católico  en  representación  de 
sus  tres  estamentos^  Iglesia,  nobleza  y  pueblo,  y  por 
ellos  nueve  personas  de  sus  órdenes ,  y  una  en  nombre 
de  Barcelona ;  mas  como  siempre  suceda  que  la  indig* 
nación  se  irrite  con  los  clamores  del  que  pide  cíemela* 
cia,  los  .ministros  reales,  abusando  de  aquel  arrepen* 
timiento,  dieron  señales  de  despreciarle ;  mandaron  que 
los  embajadores  fuesen  detenidos  en  Alcalá  de  Henares, 
lugar  puesto  á  seis  leguas  de  la  corte*  Lo  primero  que 
deseaban  era  saber  su  ánimo  de  los  enviados,  pon]ue 
el  Conde  y  los  suyos  procuraban  apartar  de  las  noticias 
del  Rey  toda  la  justificación  de  los  catalanes;  quisieron 
amedrentarlos  con  aquelks  apariencias  de  enojo ,  por^ 
que  cansados  con  la  detención  y  molestia,  mudasen  ú 
olvidasen  los  razones  que  hablan  estudiado  «ntre  sus 
fieles  patricios.  Era  el  estilo  común  de  sus  papeles  pú* 
biicos  y  secretos  unas  vivísimas  quejas  del  Conde  y  pro* 
lonotarío;  al  principio  dispusieron  sin  industria  sus 
querellas,  hablando  siempro  con  desatenta  libertad  en 
los  personas  de  los  dos  ministros ,  y  no  obstante  que  el 
mayor  estaba  segurísimo  en  la  gracia  del  Rey,  y  el  se« 
gundo  no  menos  firme  en  la  del  primero,  todavfa  aque* 
Uos  celos  natnrales  eneJ  valimiento  leS  hacia  temer  mas 
de  lo  justo  la  eficacia  con  que  los  catalanes  les  adjudi* 
caban  sus  males;  procuraban  desacreditar  sus  clamo* 
res  y  apartarlos  cuanto  les  fuese  posible ,  y  lo  conse*^ 
guian  con  facilidad  por  el  gran  poder  de  los  dos,  y  por** 
que,  como  ellos  eran  los  instrumentos  ó  sentidos  de  las 
acciones  del  Rey ,  jamás  podían  obrar  cosa  en  su  des* 
crédito  ni.en  conocimiento  de  aquella  verdad>  que  les 
fuese  contraría. 

Famosa  lección  pueden  aquí  tomar  los  príncipes 
pare  no  dejarse  poseer  de  niu¿uno :  el  que  entrega  su 
voluntad  y  su  albedrío  á  otro,  este  mas  se  puede  llamar 
esclavo  que  señor;  hace  contra  si  lo  qoe  no  ha  hecho 
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su  desventura;  la  suerte  lehft^ribre,  y  élsssli«ce4 
cautiverio ;  la  mayar  miseria  de  ua  principe  es  aqodli 
que  le  pone  vencido  á  los  pies  de  otro :  {aiiato  ma^ 
debe  ser  esotra  que  le  trae  avasallado  y  preso  al  irfajtria 
de  sn  propia  hechura ! 

Pensaban  los  catalanes  que  eserilnaB  ti  Rey  sos 
lástimas ,  y  hablaban  en  aquel  modo  que  la  mhnhhi* 
lió  para  rogar  á  la  gnandefea :  el  dolor  semible  aosdrí 
elegancias  ó  decoros ;  á  cualquier  hora  y  por  catlqnier 
término  se  queja  ef  dolorido.  Decían  con  seodlitt  n 
trabajos ,  y  como  cosa  natural  en  los  bombrtt,  teadoi 
con  la  mano  y  con  el  dedo  á  señalar  la  parte  ofeaM  j 
la  causa  de  la  ofensa :  escribiereiiá  k  Reías,  ilM» 
cipe  y  á  los  ministros  superiores;  escñbieroQif  nModl 
todo  un  papel  impreso,  á  que  Ibimaron  pradaiiKiei 
católica ;  manifestaron  á  todas  las  gentes  so  nzsa  ya 
justicia  y  llamando  por  cómplices  en  la  raíoi  il  Onde} 
su  protonotarío ,  que  indignados  entonces  coa  Itpob^ 
ddad  de  sus  injurias,  se  esforzaban  en  desneotiriu» 
haciendo  cómo  ellos  se  disimulasen ,  y  abaltaien  en  i 
logar  las  aoclones  del  Principado  en  deservicio  de  si 
roy ;  de  tal  suerte,  que  podemos  decir  que  sqoei  proiii 
camino  que  los  catalanes  habían  buscado  panalenar 
su  remedio,  los  llevaba  al  precipicio. 

A  este  tiempo  andaban  mas  vivos  qae  a«M  hs 
negociaciones  é  inteligencias,  estudio  particulirdiafNl 
ministro.  Pretendíasede  parte  del  Rey  que  li  pmJMÉ 
con  grandes  muestras  de  humildad  yrevereadis^ 
case  el  perdón  públicamente ;  que  con  demosliMiHl 
do  su  error  y  como  gente  engañada,  entrase  épsáir» 
sericordia  sobro  su  república ;  que  se  valieseodebi»' 
torcesion  del  Pontifico  y  de  los  principes  amigoi.  ftf 
no  era  remitirles  el  castigo,  sino  asegurar  su  oWmh 
cía,  porque  lo  pudiesen  llevar  en  tiempos  mas  wmh 
dados.  Con  esta  satisfacción  y  algún  senidepKi* 
cular  en  materia  de  intereses  ,  mostraba  el  Gaidiil 
inclinarla  el  Rey  al  acomodamiento  de  las  oo»;  7  b 
primero  que  prometía  en  orden  á  la  seguridad  de  h 
provincia,  era  poner  la  justicia  catahina  en  so  pmn 
autoridad  y  fuerza.  Usaban  ios  ministros  eattfcssde 
esta  cláusula  en  todas  sus  pláticas  y  papeles,  poife 
previniendo  elesponto  que  causaría  tnel  Prióapil 
ver  entrar  por  sus  puertas  un  poder  graode,  jaiiídt 
que  se  enoominaba  á  constituir  hi  nueva  reputaciaii 
injusticia,  no  tuviesen  lugar  de  temario. 

Variaban  los  catalanes,  porque  aun  sobre  d  o*  ^ 
del  perdón  decían  que  pedirle  confirmaba  Ucalptli  ^ 
ellos  negaban;  que  el  error  particular  de  alf|iM0  , 
habia  de  servir  de  mancha  á  la  fidelidad  de  umieM 
no  obstante,  se  negociaba  por  diferentes  caoiaiaMi 
los  embajadms;  de  que  celoso  el  Prindpaiio,  bien^ 
bió  de  secreto  reprehendiéndoles  el  haber  eMil 
nuevas  pláticas :  volvía  á  instar  pidiesen  el  M$é 
aquellos  armas  y  el  castigo  de  los  cobos;  no  kstfiy 
tan  molesto  el  peso  como  la  considerecioa  defüi* 
medio  de  ellas  se  liabian  de  obrar  todas  ks  veBffMy 
deseaban  verías  apartar  de  sí  pan  cualquier  anÉsd% 
miento;  mirábanlos  con  agüero,  ó  no  podías mM 
así  acontece  al  condenado,  desviar  les  ojos deiflü* 
que  sabe  le  ha  de  ministrar  el  suplicio. 

A  todas  las  sospechas  del  Rey  para  eoo  h  ]i^ 
vincia,  y  á  todos  los  temores  de  esta  para  coa  el  Rtf» 
ayudaban  mucho  las  cartas  y  DegodacboesdealgaH* 
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persona^qne  residían  en  Madrid  y  Barcelona,  que  porsus 
intereses,  ó  por  ventura  por  su  buen  celo,  deseosos  de 
h  concordia ,  daban  unas  veces  señales  de  serenidad, 
y  otras  de  borrasca,  según  lo  prometían  los  accidentes 
exteriores  de  uno  y  otro  pueblo. 

Entre  los  que  tuvieron  mayor  parte  en  estos  ma- 
nq'os,  fué  el  maestre  de  campo  don  José  Sorrlbas,  ca- 
ballero catalán,  bombre  práctico  y  de  industria.  Llegó 
de  Barcelona  aquellos  días ,  como  retirado  y  temeroso 
del  furor  de  los  suyos ;  hfzose  buen  lugar  en  el  aplauso 
del  Conde  y  Protonotario,  juzgándole  por  sugeto  asaz  á 
propósito  para  sus  designios,  porque  después  de  ser 
noticioso  de  las  cosas,  tenia  parientes  y  amigos  de  au- 
toridad en  Barcelona.  Con  este  pensamiento  le  fiaban 
los  secretos  de  mas  importancia  en  aquel  negocio,  en 
los  cuales  el  Sorríbas  se  acomodó  de  tal  suerte,  que  re- 
cibiendo en  sí  la  substancia  de  las  cosas,  parece  lasapli- 
eába  después  según  la  parte  á  que  convenían.  Este  fué 
ei  jaldo  qne  se  hacia  sobre  su  persona.  Ño  ofenda  mi 
testimonio  la  integridad  de  aquel  hombre;  hablo  como 
liistoríador,  según  las  noticias  de  lo  que  he  visto  y  oído. 
A  todo  dio  ocasión  verle  al  principio  de  estos  movimien- 
tos en  gran  confidencia  con  los  ministros  reales,  y  verle 
después  por  ellos  mismos  preso  en  la  cárcel  pública. 
No  le  acusa  mi  sentimiento,  ni  á  otro  ninguno,  porque 
inmisteriesamente  refiero  los  casos  como  han  sido, 
«punto  lo  que  después  ó  entonces  se  discurrió  sobre 
«los,  valiéndome  algunas  veces  del  juicio  competente 
á  mi  instituto,  y  á  que  me  dan  motivo  los  mismos  su- 
coeos  que  voy  escribiendo.  * 

■  Eran  los  principios  de  agosto,  y  corrían  entonces 
ios  negocios  públicos  de  Cataluña  en  sumo  silencTo: 
•quellos  que  no  miraban  mas  que  á  la  apariencia  y  se- 
raifdad  del  semblante,  entendían  que  ellos  esteban  in* 
teriennente  compuestos  á  satisfacción  del  Rey;  otros 
que  con  mas  atención  examinaban  las  señales,  temían  I 
qoe  de  aquel  sosiego  resultase  alguna  mayor  turbación, 
Mmo  acontece  en  el  otoño,  que  de  las  grandes  calmas 
«•  arman  horribles  truenos :  así  determinaba  la  varie- 
dad de  los  juicios  délos  hombres,  según  el  ánimo  ó  no- 
ticia de  cada  uno. 

Fué  casi  en  estos  días  nombrado  por  virey  de  Ca- 
taluña y  sucesor  del  Cardona  el  obispo  de  Barcelo- 
na don  García  Gil  Uaarique ,  varón  docto  y  templado, 
coya  persona  no  sirvió  ai  remedio,  y  menos  al  daño. 
'Ptoosóse  profundamente  esta  elección  dei  nuevo  virey, 
IKirque  los  ministroe  reales,  ya  mas  temerosos  de  lo  que 
id  principio,  no  se  fiaban  de  la  obediencia  de  los  cala- 
lúes :  por  esto  no  se  atrevían  á  aventurar  á  sn  furia  un 
tai  sogeco,  cual  deseaban  para  su  enmienda. 
.  Ellos  también  seguían  este  mismo  discurso»  no  de- 
jando de  desvanecerse  y  gloriarse,  habiendo  recono- 
cido en  esta  acción  el  recelo  de  los  ministros  reales,  y 
l0  jugaban  didiosísimo  pronóstico  de  su  libertad.  Este 
toé  eotte  todas  la  causa  mas  eficaí  que  loa  llevó  á  reci- 
Urio  al^es»  y  también,  porque  como  no  le  temían,  no 
¡Mhía  para  qué  aborrecerie. 

Juró  en  Barcelona  el  Otopo  coa  las  «oostumbnK 
das  oereaionias,  y  recibiendo  la  contingente  dignidad^ 
comemÁ  á  asistir  á  su  gobierno;  pero,  ó  fuese  que 
con  cardara  alcanzase  la  cortedad  de  su  poder,  ó  que 
loa  mismas  subditos,  porque  no  se  apropiase  en  el  im- 
perio ooR  algunas  demostraeíones  da  libertad,  le  acor- 
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dasen  ios  fines  de  sus  antecesores,  determinó  reducir- 
se á  solo  su  primer  oficio  de  pastor^  haciendo  poco  mas 
en  el  do  virey  que  desearla  templanza  desu  república. 
Perdidas  andaban  las  cosas  á  este  tiempo  en  toda 
la  provincia ,  mas  que  en  los  alborotos  pasados ;  to- 
dos tos  movimientos  de  la  política  esteban  torpes;  mu- 
chos pedían  justicia,  algunos  la  deseaban ;  pero  do  era 
posible  hallarse  forma  de  ejecutoria,  habiéndose  per- 
dido entre  la  sinrazón  y  la  violencia.  Los  jueces  reales, 
escondidos  unos,  y  otros  ausentes,  aborrecibles  todos; 
los  ministros  de  guerra  y  hacienda  amedrentedos  y 
huidos;  el  Virey  temeroso,  vivas  las  memorias  de  las 
otras  tragedias;  los  inquietos  pujantes  y  soberbios  á  la 
detención,  paciencia  ó  estedo  del  Rey,  todo  junto  for- 
maba una  tristísima  confusión  Un  espantosa  álos  hom- 
bres cuerdos,  que  ninguno  pensaba  en  roas  que  obrar 
detel  suerto,  que  su  nombre  no  fuese  acordado  ó  pú- 
blico, porque  el  silencio  y  olvido,  mudando  de  natura* 
leza,  entonces  era  la  mas  apete'^Jda  felicidad  de  los  pru- 
dentes. 

Corría  en  la  corle  del  Rey  Católico  voz  común  quo 
los  catalanes  habían  recibido  al  Obispo  por  goberna- 
dor solo  para  excusarse  de  otro,  que  bien  lo  habían 
dado  á  entender  teoicndole  aprisionado;  quejábanse 
de  qoo  el  atrevimiento  de  los  sediciosos  fuese  tul ,  que 
sucesivamente  osase  á  poner  las  manos  ó  las  ofensas  en 
(res  hombres,  que  cada  cual  representeba  k  persona 
desu  señor ;  juzgaban  al  Obispo  como  preso,  y  no  era 
sino  que  su  prudencia  era  el  mayor  estorbo  de  su  pro-* 
pió  mando. 

Tales,  quejas  daban  los  católicos  de  parte  del  Rey, 
y  los  catulunes  de  la  suya  no  disimuiaban  tampoco 
en  proseguirlas :  decían  que  en  tiempo  en  que  ks  co- 
sas habían  menester  amor,  poder  é  ingenio,  les  envia- 
ban para  gobernarlos  un  liombre  que  para  quererlos 
era  extranjero,  para  castigarlos  íocupuz ,  y  para  regir- 
los falto  de  experiencia ;  que  su  condición ,  como  su 
estado,  leimpedia  cualquier  venganzaconvenien  te,  pues 
baste  aquella  facultad  acostumbrada  que  los  reyes  sue- 
len alcanzar  del  Pontífice  para  que  los  eclesiásticos 
puedan  administrar  la  justicia  punitiva ,  tembien  este 
le  faltaba ,  porque  los  ministros  artificiosamente  se  lo 
habían  disimulado,  solo  á  fin  de  no  poder  dar  satís- 
taccion  y  castigo  á  los  delitos  de  los  soldados,  como  ya 
lo  habían  hecho  en  tiempo  del  Cardona.  Cada  diu  de 
una  y  de  otra  parte  anadian  nuevas  quejas  con  tal  arte 
ó  con  tonta  razón  ^  que  apenas  podremos  dar  lieen- 
oia  al  juicio  paraquo  seentrometeá  apurarla  verdad  de 
unas  y  otras, 

fin  medio  de  estes  negociaciones  pareció  convenien- 
te admitir  la  embajada  éft  la  provincia ,  porque  no  es- 
teban ya  las  materias  en  aquel  primer  estarlo  en  que 
las  informaciones  suelen  mudar  la  naturaleza  de  los 
negocios.  Húbose  en  fin  de  cumplir  con  aquella  cere- 
monia, y  quitarles  á  los  catalanes  una  razón  de  mas  ¿  su 
queja;  pero  habiéndose  entendido  por  la  boca  de  sus 
embajadoras  lo  mismo  que  hasta  entonces  por  seúales 
y  observaciones  se  conocía ,  se  hizo  público  que  el  áni- 
mo de  la  Diputación  no  era  otro  que  conseguir  su  quie- 
tud por  loe  propios  medios  que  kt  liabia  perdido ;  quo  lo 
que  pedían  y  ofrecían  éralo  mismo  que  tanto  antes  ha- 
bían propuesto  eu  d(>scrédito  de  los  cabos  del  ejército ; 
y  para  satisfacción  de  la  corona  ofendida,  obJJgaban 
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coo  ésto  á  que  se  tuviese  por  cierto  que  en  oquella 
mudanza  de  los  ánimos  catalanes,  ó  en  aquel  fiugido 
oirepentimieato  del  Principado,  no  había  otra  nuson 
mas  de  la  conTeniencia  icmporaí.  Probábanlo  con  que 
siendo  después  tantos  los  excesos  con  que  de  su  pare^ 
cer  había  obrado ,  pretendían  hacer  practicables  toda- 
via  aquellas  mismas  cosas  que  antes  no  les  fué  posible 
conseguir;  decían  ^  aquel  no  quiere  concordia  y  paz 
que  propone  partidos  desiguales. 

El  Conde-Duque ,  si  bien  en  su  ánimo,  ó  con  ma<- 
yor  enojo  6  con  mejor  discurso,  había  determinado  la 
guerra,  por  justificarse  coa  su  rey  y  con  España  y  el 
mundo  en  un  negocio  tan  grande ,  hizo  llamar  y  preve- 
nir en  su  aposento  una  gran  Junta,  que  constó  de  los 
mayores  ministros  de  España ,  de  varios  magistrados, 
dignidades  y  oficios;  compúsose  de  algunos  del  consejo 
de  Estado  y  Guerra ,  y  de  otros  de  la  Humada  junta  de 
Ejecución ,  de  consejeros  del  real  de  Costilla,  y  de  Ara- 
gón algunos. 

Presentes  ya  todos,  entonces  el  Conde-Duque  in- 
trodujo su  razonamiento ,  suficiente  á  influir  su  pro- 
pósito en  otros  ánimos  mas  libres;  habló  poco  y  grave, 
recatando  ingeniosamente  su  sentimiento :  gran  artifi- 
cio de  los  políticos  (ya  doctrina  de  Tiberio),  disponer 
las  resoluciones  de  tal  suerte ,  que  ellos  vengan  á  ser 
rogados  con  lo  mismo  que  desean;  hizo  luego  que  su 
protonotarío  leyese  un  papel  formado  por  entrambos; 
llamóle  justificación  real  y  descargo  de  la  conciencia 
del  Rey.  Decía  de  la  poca  ocasión  que  de  parte  de  la 
majestad  católica  se  habla  dado  á  los  perturbadores 
del  bien  y  quietud  del  Principado;  justificaba  la  causa 
de  los  alojamientos  y  cuarteles  en  Cataluña;  negaba  que 
fuesen  en  forma  de  encontrar  sus  fueros;  excusaba  mu- 
chos de  los  delitos  á  los  soldados ;  confundía  sus  senten- 
cias é  informaciones  con  otros  documentos  de  los  cata- 
lanes; disculpaba  los  excesos  de  la  milicia  como  natu- 
raleza de  los  ejércitos;  satisfacía  con  nulidad  compro- 
hada  á  los  sacrilegios  impuestos  por  los  catalanes  á  los 
de  Arce  y  Moles;  apercibía  y  convidaba  al  castigo  de  lo 
averiguado;  del  caso  de  Perplñan  hablaba  con  ambi- 
güedad ;  exageraba  con  exceso  la  clemencia  y  templan- 
za de  su  rey;  señalábalos  cargos  del  Principado,  di- 
ciendo que  habían  invadido  las  banderas  de  su  majes- 
tad; que  sacaron  libres  al  diputado  y  otros  presos  que 
lo  estaban  por  crimen  contra  la  corona ;  que  habian  que- 
mado bárbaramente  á  Monredon,  ministro  real  y  en 
servicio  de  su  señor;  que  habian  muerto  al  doctor  Ga- 
briel de  Berrat ,  juez  de  su  audiencia ,  sin  culpa  alguna ; 
que  de  la  misma  Syerte,  amotinados  y  sediciosos,  osa- 
ron á  matar  un  virey ,  y  matarán  á  otro  si  no  se  antici- 
para la  muerte;  que  persegdfbn  todos  los  ministros 
fieles ,  sin  haber  hombre  que  por  parte  del  Rey  se  ofre- 
ciese al  peligro;  que  tenían  impedida  la  justicia,  sin 
que  le  fuese  posible  obrar  como  debía ;  que  al  Obispo,  su 
nuevo  gobernador,  no  obedecían ;  que  últimamente  tra- 
taban entre  si  de  fortificarse ,  sin  saber  contra  quién  lo 
hacían,  sino  contra  su  natural  señor,  en  notable  perjui- 
cio de  la  fidelidad  y  pernicioso  ejemplo  de  los  otros 
reinos. 

Tal  fué  la  proposición  del  Conde  ala  Junta,  donde, 
va  que  no  en  voces  y  razones  distintas,  en  los  afec- 
tos se  conocía  el  escándalo  de  los  circunstantes ;  por- 
que, ignorando  algunos  la  gran  arte  déla  disimulación, 
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con  las  admiraciones  exteriores  aseguraban  la  ira.  B, 
sobre  todos  templado  y  misterioso ,  aguardó  los  votos: 
casi  todos  hablaron  sin  diferencia,  hasta  que  Uegiodo 
el  tiempo  de  votará  don  fñigo  Velez  de  Guevara,  conde 
de  Oñate ,  del  consejo  de  Estado  de  España ,  presidéote 
de  su  tribunal  de  Ordenes,  iiombreque  por  su  autori- 
dad y  larguísima  experiencia  de  negocios,  era  el  deqoe 
mas  dudaba,  mirólo  entonces  el  Conde  coa  profoodi 
atención,  ó  porque  ló  temía,  ó  porque  deseaba  avisarle 
con  los  ojos  su  sentimiento  :  escuchóle  pronto;  mase! 
de  Ouate^  fija  la  vista  en  solo  la  razón ,  fué  km  qoe 
dijo  así : 

a  A  un  gran  negocio ,  señores ,  somos  llamados :  yo 
por  cierto,  sobre  setenta  años  de  edad  eaque  a» 
hallo,  y  con  pocos  menos  de  experiencia,  atreveréaie 
á  decir  que  ninguno  de  los  accidentes  pasados  fueroa 
de  tanto  peso  como  el  que  tratamos.  Largos  días  báqoe 
reposa  en  España  la  rebelión  de  vasallos;  ya  viaeicreer 
en  los  aprietos  presentes ,  que  algunos  han  vivido  teah 
piados,  mas  por  ignorar  la  desobediencia  que  por  rein- 
saria;  tal  debe  ser  nuestro  cuidado  en  aumeatar  e^ 
su  ignorancia.  Yo  no  pretendo  manchar  la  fidelidades 
pañola;  mas  si  el  discurso  no  me  engaña,  nación  es 
esta  de  quien  estamos  quejosos,  ocasionada  al  pnch 
picío;  conozco  su  natural  airado  y  vengativo,  y  por  esa 
dispuesto  á  todos  los  efectos  de  la  ira;  véolos vedóos 
y  deudos  de  nuestros  mayores  enemigos,  y  sin  pertor* 
barme  del  temor  ó  el  odio ,  voy  á  temer  un  gran  suceso, 
harto  mas  lamentable  á  la  experiencia  que  al  discurso. 
I  Oh  I  No  ha^mos  de  suerte'que  nuestro  enojo  les  des- 
cubra algún  camino  que  su  osadía  no  ha  pensado.  Ces- 
tuftbre  es  de  los  afligidos  abrazar  cualquier  medio^ 
los  excusa  la  calamidad  presente ,  aunque  los  He»  á 
otros  nuevos  daños  :  el  esclavo  oprimido  del  látiget» 
despeña  por  la  ventana ;  no  mira  que  es  mayor  riOBi 
el  precipicio  que  el  azote ;  solo  atiende  á  escaparse  da 
las  coléricas  manos  del  señor.  ¿  Qué  seguridad  teoeam, 
pregunto,  de  que  estos  hombres,  amenazados  de  a 
rey,  no  se  arrojen  por  la  rebeldía  hasta  caerse  á  lospíéi 
de  su  mayor  émulo?  Mas  pienso  yo  ha  hecho  GaUloaa 
en  salir  del  estado  pacífico  para  el  sedicioso,  ifue  M 
en  pasarse  ahora  de  sediciosa  é  rebelde.  No  es  la  ea- 
puela  aguda  la  que  doma  el  caballo  desbocado;  ladéd 
mano  del  jinete  lo  templa  y  acomoda.  Si  deotrostíeA* 
posadvertimos  en  ios  progresos  de  esta  gente,  todosaff 
informan  de  su  valor  y  dureza ,  calidades  que  pidea  Itf 
armas.  En  los  tiempos  modernos  amaron  la  paz  coa^ 
la  deben  amar  todos  los  lK>mbres  á  quien  gobíenttil 
razón :  saboreáronse  de  hi  serenidad,  y  olvidados # 
las  primeras  glorias ,  em{)leaban  todo  su  orgullo  ea  hf 
pendencias  civiles ,  divididos  en  bandosy  faociooes.lf» 
habian  perdido  el  valor,  aunque  lo  habían  estragado  A 
efectos  inútiles.  Herido  el  pedernal  vomita  fuego^  y* 
herido  lo  disimula;  empero  en  las  líiismas éntrate ^ 
deposita :  la  ocasión  suele  ser  siempre  instrumeoto^ 
la  naturaleza.  Juzgad  ahora ,  señores,  sioonvienav»^ 
ver  á  despertar  esta  dura  nación,  y  amaestrarla  coíl» 
nosotros  en  el  uso  de  la  guerra,  eo  que  fué  eneMi* 
Cários,  nuestro  invicto  señor,  juzgándolo' asi  coaj» 
holandeses ,  puso  tan  grande  estudio  en  faaoertes  M^ 
dar  de  las  armas ,  como  en  inclinar  tos  españoles  i  • 
ejercicio ,  dándoles  gran  enseñanza  á  los  priodpe  m 
que  hay  gentes  que  sirven  mas  á  su  señor  cen  lo  que  Ig* 
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norin  q{}fi  con  lo  qae  éjorcilnn.  Siento  que  es  grande 
Ja  caasa  con  que  provocan  la  indignación  de  nuestro 
monarca ,  y  que  si  lial  I  asemos  un  castigo  igual  al  cri- 
men de  los  delincuentes ,  yo  me  dispusiera  á  seguirle ; 
empero  si  cualquiera  pena  cotejada  con  el  delito  parece 
inferior,  entonces  solo  la  podrá  igualar  aquella  clemen- 
cia que  la  puede  ?encer.  Yo  digo  que  la  justicia  es  la 
virtud  mas  propia  en  los  buenos  reyes ;  pero  hay  casos 
en  que  al  Príncipe  le  conviene  perdonar  sin  razón, vio- 
ieoUiilo  de  la  contingencia  del  castigo.  En  la  dignidad 
de  Rey  y  eu  el  amor  de  padre  no  pueden  entrar  aquellos 
afectos  comunes  que  llevan  los  hombres  á  venganza ; 
de  tal  suerte, que  si  la  culpa  del  vasallo  ó  del  hijo  puede 
permitir  ulgun  olvido  y  perdón,  no  se  considera  diücultad 
ninguna  de  parte  de  los  ofendidos.  Tan  diferentes  son 
loscastigos  de  la  mano  del  odio  ó  del  amor :  aquel  siem- 
pre pide  sangre,  este  no  mas  de  enmienda.  Procedió 
Cataluua  ciegamente,  yo  lo  confieso  :  muestra  ahora 
señales  de  su  dolor ;  justifícase  con  voces  y  papeles,  con 
informaciones  y  embajadas;  llama  á  la  piedad  del  Ponr 
tifice  por  intercesión,  las  repáblicas  por  medianeras; 
escribe  á  sus  reyes,  Hora  ¿  todo  el  mundo,  pide  justi- 
cia contra  los  que  han  perturbado  sus  cosas,  nómbra- 
los ,  y  limitase  á  este  ó  aquel  medio ;  publícase  por  fiel  y 
humilde  postrada  álos  pies  de  su  señor,  ¿qué  le  falla  si- 
no ta  dicha  de  que  la  creamos?  No  sé  que  estas  demostra- 
ciones sean  dignas  de  desprecio;  dícese  que  son  vana?, 
y  simulado  su  arrepentimiento;  y  ¿qué  sacamos  nos- 
otros de  esa  incredulidad?  ¿De  qué  conveniencia  nos 
podrá  ser  adelantar  nuestra  desconfianza  á  su  malicia? 
Ko  bay  soplo  que  asi  encienda  la  llama ,  como  la  doses- 
pencioD  del  perdón  da  fuerzas  á  la  culpa.  ¿  Qué  es  en  lo 
que  reparáis?  Piden  ¿  su  migestad  les  aparte  tres  ó  cua- 
tro svgetos  ocupados  en  la  gobernación  de  las  armas : 
poeo  es  esto.  Aquí  no  pretendo  discurrir  por  sus  dóme- 
nlos ni  por  la  justificación  de  los  quejosos;  digo  empero 
que  es  mas  fácil  cosa  pensar  que  puedan  errar  cuatro 
•  lioiiibres  que  una  provincia  entera.  Podéis  decir  que 
Iny  dificultad  en  el  modo  de  sacarlos  con  buena  opi- 
híod;  no  es  grande  el  mal  que  tiene  remedio :  no  hay 
ninguno  de  los  acusados  (si  son  como  yo  creo  que  son) 
ifue  DO  ofrezca  su  reputación  particular  por  el  sosiego 
^biico  :  si  ellos  son  buenos,  asi  lo  deben  hacer;  si  lo 
«iillcultan  6  impiden,  no  tenéis  para  qué  estimarlos.  Sa- 
Avd ,  señores,  que  no  bay  miseria  que  se  Iguale  á  una 
gfaertu  civil.  Si  fuésemos  ciertos  de  que  Oitaluua  se 
.bubíese  de  humillar  al  primer  crujido  del  azote ,  no 
dado  que  también  fuera  conveniente  dárselo  á  temer; 
si  por  ventura  su  ceguedad  les  hiciese  proseguir  su 
ioacion ,  y  tomasen  las  arnia^  en  la  propia  defeii^^a, 
fa  cosa  prudente  exponerse  la  autoridad  dt»  nuestro 
j^onarca  á  la  suerte  de  una  ó  de  otra  batalla  con  sus  va- 
sallos? i  Seria  buen  ejemplar  para  los  «itros  reinos  cual- 
Ifoiem  dicha  de  estos  rebeldes?  Y  con  mas  peligro  un 
«Kta  corona,  que  te  compone  de  tantas  naciones  diversas 
y  distautes,  las  mas  deilas  desaficionadas  á  k  fortuna 
tellaoa.  Apartemos  el  temor  de  la  suerte ;  no  pienso 
que  entramos  victoriosos,  que  abrasamos,  talamos 
y  destruimos;  ¿qué  es  lo  que  ganamos,  sino  montes 
ile«£Íer1os,  pueblos  abrasatlos  y  plazas  ecbailas  por  lier- 
ror?  ¿Esto  se  puede  llamar  ganar  Cataluña  ?  ¿Qué  es 
^     >  sino  curtainos  una  mano  con  otra  y  queJar  España 
oiía  provincia  menos?  Y  entre  tanto  que  gaslaiuos 
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el  tiempo  en  victorias  (así  quiero  yo  llnmnr  todos  unes- 
tros  acontecimientos) ,  ¿cnmo  ni»s  s<Tá  pc^ible  .-icudir 
¿  Flándes  con  dineros,  á  Italia  con  socorros,  á  las  con- 
quistas con  flotas ,  y  ¿  todo  el  Océano  con  armadas? 
Pues  si  esto  faltase,  ¿qué  tal  podría  quedar  nupslro 
partido  expuesto  á  la  furia ,  á  la  industria  y  á  la  fortu- 
na df  nuestros  contrarios  ?  Forzosa,  ó  por  lo  Tneni»s  na- 
tural cosa  habría  de  ser  el  perder  en  las  proviuclós  ex- 
ternas cuanto  en  las  nuestras  ganásemos;  y  enlonet>s 
¿cómo  lo  podríamos  llamar  triunfo,  habiendo  de  ser 
contrapesado  de  pérdidas  infalibles?  Miserable  por  cier- 
to sería  aquella  guerra  en  que  nosotros  mismos  fuése- 
mos los  vencedores  y  los  vencidos.  No  hay  fatiga  en  el 
campo  de  que  el  labrador  en  su  casa  pai  ííica  no  se  re- 
pare. Este  era  el  consuelo  de  los  trabajos  que  la  monar- 
quía padece  en  sus  partes,  gozar  á  nuestra  España  con 
quietud.  Los  Países-Bajos  y  Alemania  (que  también  po- 
demos llamar  propia)  oprímidus  están  de  armas,  Lom- 
l»ar4ía  afligida  con  su  peso,  Ñapóles  y  Sicilia  amenaza- 
dos, la  Borgoñani  por  desierta  segura,  Alsacia  mas 
que  nunca  fatigada ,  unas  y  otras  ludias  en  continua 
infestación  de  enemigos,  el  Brasil  en  manos  de  una 
guerra  desesperada,  las  costas  de  España  visitadas  de 
corsarios.  ¿Qué  otro  lugar  nos  quedaba  de  descanso 
sino  la  España?  Pues  si  ni  este  pequeño  abrigo  os  que- 
réis reservar  entero  ¿  los  ánimos  cansados  ó  arrepen- 
tidos, ¿dónde  habremos  de  hallar  reposo  y  consuelo? 
Dónde  habrán  nuestros  hijos  y  descendientus  de  go- 
zar el  premio  de  lo  que  ahoro  trabajanios  nosotros?  i  A 
gran  cosa ,  á  peligrosa  cosa  por  cierto  se  ofrece  aquel 
espíritu  que  se  encargare  de  esta  novedad!  Costoso  edi- 
ficio es  este  ¿  que  pretendéis  abrir  los  cimientos,  y 
cuya  ruina  podrá  sepultar  nuestra  república.  No  qui- 
siera ahora  que  mi  ponderación  os  llevara  el  pensamien- 
to á  otros  casos  nrisenibles ;  empero,  si  la  prudencia  es 
lince,  dadme  licencia  siquiera  para  pensario;  no  se 
rúente  (norabuena  como  referido)  qué  habría  de  ser 
de  nosotros  si  al  ejemplar  de  Gat^iluña  conspirasen  ó 
se  armasen  otras  naciones,  dándoles  esta  guerra  que 
apetecéis ,  no  solo  ocasión  ,sino  conveniencia.  ¡  Ah  se- 
ñores!. Lleno  está  el  mundo  de  historias ,  y  las  historias 
llenas  de  sucesos  que  nos  encaminan  á  la  templanza : 
advertid  que  aquel  qtie  excesivamente  sigue  un  afecto, 
necesita  después  de  un  exceso  mayor  para  deshacer  el 
primero.  ¡Oh!  No  sea  asi  que  vuestra  impacicnríji  os 
traiga  á  tal  desdicha,  que  vengáis  á  sufrir  en  algún 
tiempo  mucho  mas  de  lo  que  no  queréis  tolnar  aliora. 
Benigno  rey  tenemos, y  tan  piadoso,  que  solo  extra- 
ñará los  consejos  de  la  ira,  n»  los  de  la  clemencia ,  solo 
porque  casi  no  los  conoce.  Ninguno  subió  tan  presto 
á  la  iofoortiditlad  por  la  venganza  como  por  el  piTdoo, 
porque  siendo  en  los  hombres  lo  mas  dillculloi^o,  así 
debe  ser  lo  mas  estimable.  ¿Llora  Cataluña?  No  la  'le- 
sesperemos;  ¿gimen  los  catalanes?  Oig írnosles.  E-io 
es  el  mayor  ariiüí'io  de  los  físicos,  ayudar  á  la  uaiura- 
leza  con  beneficios  por  llevarla  allí  donde  muestra  in- 
clinarse. Salga  el  Roy  de  su  co:  te,  acuda  á  los  que  lo 
llaman  y  le  han  menester,  ponga  su  autoridad  y  su  (xír- 
sona  en  medio  de  los  que  le  aman  y  le  temen ,  y  luego 
le  ania*¿n  todos,  sin  dejar  de  temorle  nio;;uno.  hifúr- 
mese  y  castigue,  consuele  y  reprenda.  Buen  ej^-mplar 
hallará  en  su  augusto  bi-^abueio,  cuaudo  pof  moderar 
la  inquietud  de  Flándes,  con  ponjpa  indigna  de  césari 
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mas  coo  corasoD  de  cesar,  pasó  ú  los  Países,  y  acom- 
pauado  de  su  solo  valor,  entró  en  Gante  amotinado  y  fu- 
rioso, y  lo  redujo  ¿  obediencia  sin  otra  fuerza  que  su  vis- 
ta. Salga  su  majestad,  vuelvo  á  decir;  llegue  á  Aragón, 
pise  Cataluña,  muéstrese  ¿  sus  vasallos,  satisfágalos, 
mírelos  y  consuélelos;  que  mas  acaban  y  mas  feliz*- 
mente  triunfan  los  ojos  del  Príncipe  que  los  mas  pode- 
rosos ejércitos.» 

Eca  tan  grande  la  autoridad  del  Onate,  que,  ayu- 
dada entonces  de  la  suavidad  de  sus  razones  y  eGcacia 
de  los  afectos  con  que  las  propuso ,  casi  tuvo  vueltos 
los  ánimos  de  aquellos  mismos  que  interiormente  sen- 
tían ó  determinaban  lo  contrario.  El  Conde -Duque 
mostró  algún  desplacer  de  su  razonamiento,  y  pudo 
moderarle,  confiando  en  el  otro  voto,  que  esperaba  ha- 
bría de  desvanecer  todo  lo  dicho.  Siguióse  al  de  Onate 
el  cardenal  don  Gaspar  de  Borja  y  Velasco ,  presidente 
de  Aragón,  hombre  de  grande  dignidad  y  fortuna,  que 
pudiera  hacer  mayor  si  gozara  su  felicidad  indepen- 
díenle :  habló  dicen  que  de  esta  manera : 

«Si  otro  fuera  el  estado  de  noestras  cosas,  yo, 
señores,  seria  el  primero  que  os  pidiera  clemencia; 
empero,  llegando  los  sucesos  al  extremo  en  que  ios  ve- 
mos, parece  ajeno  de  nuestro  poder  discurrir  ó  variar 
sobre  la  naturaleza  del  remedio,  sino,  entendiendo  de- 
be ser  solo  este,  aplicamos  todos  á  dísponerje  con  eje- 
cución igual  al  peligro.  Ya  no  es  posible  usar  de  mas 
templanza ,  ni.siempre  el  perdón  se  cuenta  por  virtud. 
¿Quién  duda  que  la  real  benignidad  de  nuestro  monar- 
ca, mal  recibida  del  atrevimiento  de  los  sediciosos,  en 
vez  de  reducir  á  la  enmienda ,  haya  esforzado  á  la  osa- 
día? No  tengo  que  satisfaceros  de  que  no  me  obliga  á 
tanta  severidad  alguna  pasión  humana;  antes,  si  fuera 
licito  dar  entrada  en  mi  ánimo  á  los  afectos  particula- 
res, no  hay  en  mí  cosa  que  no  obligue  moderación; 
mas,  ó  sea  que  no  hay  respeto  comparado  con  la  fide- 
lidad, ó  que  verdaderamente  nuestra  justicia  pese  mu- 
cho mas  que  su  queja ,  puedo  decir  sin  temor,  que  des- 
pués de  conocer  unos  y  otros  motivos  y  ambas  justifi- 
caciones, nunca  tuve  por  dudosa  la  culpa  ó  excusable 
el  castigo.  Terrible  es  en  todas  leyes  la  inobedieiicia;  y 
.de  la  misma  suerte  que  el  contagio  no  tiene  otra  cura 
sino  el  fuego ,  no  se  halla  á  la  infidelidad  otro  acomo- 
damiento que  la  muerte.  Todaslas  dignidades  del  mun- 
do asientan  sobre  obediencia ;  no  tiene  otros  cimien- 
tos el  trono  de  los  monarcas  sino  la  misma  permisión  y 
conformidad  de  los  subditos.  Pues  ¿de  qué  suerte,  de- 
cidme, se  podia  hacer  permaneciente  el  imperio,  afir- 
mándose en  hombres  fáciles  é  inquietos?  ¿Cómo  podría 
administrar  justicia  y  premio  aquel  rey  que  estuviese 
dependiente  del  enojo  de  sus  vasallos?  Miserable  lla- 
máramos al  príncipe  cuyos  aciertos  necesitasen  de  la 
aprobación  del  vulgo,  que  por  naturaleza  aborrece  el 
profundo  entender  de  los  mayores.  Reloj  es  la  repúbli- 
ca, cuyas  ruedas  y  volantes  son  los  ministros  de  ella;  el 
peso  es  quien  la  rige  ó  manda ;  de  esta  oficiosa  concor- 
dia procede  la  medida  de  los  días  y  cuenta  de  los  tiem- 
pos ;  así  del  mando  de  los  reyes  y  obediencia  de  los  va- 
sallos sale  hermosamente  medido  y  gobernado  el  mun- 
do,  y  en  habiéndose  parado  este  ó  aquel  movhniento, 
ese  es  el  desconcierto  de  la  república.  No  tíenen  los 
reyes  otra  superior  que  la  razón,  y  esU  no  es  menester 
que  sea  de  todos;  basta  quesea  suya.  Aquel  ignora  el 
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ser  de  las  cosas  que  no  comprebende  todas  sus  partea; 
y  comunmente  en  las  materias  de  estado,  qóe  vistasi 
diferentes  luces  y  en  diversos  aspectos,  oms  veces  pa- 
recen justas  y  otras  injustas ,  no  es  lícito  al  vulgo  pa- 
gar de  las  ocasiones  supremas ;  conténtese  con  oiirv- 
las;  ni  ¿  la  majestad  es  decente  satisfacer  i  la  ignonn- 
dadel  pueblo.  Importantísima  cosa  fué  siempre  i  los 
monarcas  castigar  los  agravios  de  la  corona.  AqoelT^ 
sallo  se  puede  llamar  idólatra  que,  despreciando  laoi- 
jestad  de  su  rey,  adora  en  el  poder  de  la  onioD;aquel 
le  usurpa  tanta  parte  de  imperio,  cuanto  ó  le  mega  ó  te 
duda  de  vasallaje.  Vuelvo  á  decir  que  no  solo  entiendo 
.merecen  estos  hombres  el  castigo  por  ios  ezeesoiqu 
han  hecho ,  sino  que  bastaba  la  misma  razón  de  sn  dé- 
culpa  para  que  ios  contásemos  como  delincuentes.  Ver- 
daderamente ,  señores ,  ese  no  es  vasallo,  criado  6  asá- 
go  que  os  pretende  obedecer,  servir  6  amar  en  ofido 
determinado ;  porque,  así  como  no  hay  caso  en  qoe  et 
Príncipe  pueda  feltar  á  sus  vasallos  por  veries  misen- 
bles,  no  le  hay  también  en  que  el  subdito  deba  acau" 
se  de  servir  al  señor  por  verle  afligido :  entonces  el  íoh 
perío  fiíera  mayorazgo  de  la  fortuna ,  no  de  It  naton- 
leza ;  sirviéranios  los  mas  dichosos ,  no  los  mas  dipiss. 
Si  preguntásemos  al  Príncipe  su  ánimo  cerca  del  príñ- 
legio,  responderá  que  pensó  pagar  el  servicio  hMbo  f 
asegurar  el  agradecimiento  para  otros  mayores.  ¿Coti 
podrá  ser  ahora  el  señor  liberal  con  su  vasallo  si  Heri- 
ré á  entender  le  desobliga  con  el  beneficio?  Terribkf 
lamentable  cosa  sea  que ,  en  medio  de  las  latigas  ce* 
muñes  y  cuando  ninguno  recata  la  misma  sangre  «t 
obsequio  de  tai  salud  pública,  estos  hombres qnieni 
atar  sus  acciones  á  la  dudosa  interpretaciOB  de  sasper- 
gaminos ,  y  que  la  grandeza  de  sus  reyes  hayadeier 
fundamento  de  su  terquedad.  Aman  sobre  todoasia- 
tereses;  tienen  por  ajena  la  causa  de  la  moosr^ 
aborrecen  la  gallardía  española ;  no  penetran  hsU 
dónde  está  la  necesidad  ó  conveniencia  de  nuestm 
guerras^  y  apro{nándose  en  juzgar  del  ánimo  de  noes- 
tro  monarca,  eños  consigo  mismo  quieren  aprobar  y 
reprobar  sus  mayores  acuerdos :  esto  bastaba  putser 
grande  culpa.  Tras  de  esto,  fortalecidos  en  la  piedades 
nuestro  dueño,  piensan  máquinas  asaz  peligrosas  ib 
conservación  de  su  majestad ,  introducen  tratos  j  pa^ 
tidos  con  su  rey,  y  pretendiendo  capitular  comoca 
iguales,  á  un  mismo  tiempo  y  en  una  misma  acdonta^ 
cen  deuda  de  la  clemencia,  y  justicia  M  atrevinisB^ 
dándole  á  entender  al  mundo  que  se  les  debe  dedos* 
cho  la  mayor  abundancia  á  que  llega  la  gracia  del  Pit^ 
cipe.  Y  porque  la  violencia  de  los  casos  no  da  logartf* 
tos  tiempos  para  que  sean  tratados  como  eoaqnelsH 
sin  que  dejen  espacio  alguno  al  agradecimieoto  (ptf^ 
que  es  costumbre  de  los  hombres  no  acordarse  sino  A 
lo  postrero ) ,  todos  sus  ánimos  ahora  son  ocopadesii 
laqueja,siendo  cierto  que  la  misma  naturaleza  nos  p» 
viene  con  ejemplos,  pues  el  mismo  sof  ana  veznoscí* 
lienta  y  otra  nos  abrasa ;  el  mismo  aire  ahora  nos  i^gs* 
la,  ahora  nos  castiga.  Pretendió  el  Príncipodeqoess 
le  guardase  la  inmunidad  de  sus  fueros ,  y  se  c8Bf0 
mientras  lo  quiso  nuestro  estado ;  hubo,  en  fin,  deM^ 
barse,  habiendo  mojado  aquellas  olas  las  massobeM 
y  remotas  naciones.  {Cuándo  el  mundo  se  estreaMS) 
solo  los  catalanes  pretenden  gozar  de  reposo  !€M- 
mente  yo  me  persuado  que  este  su  ciimen  teca  ssltf 
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en  inliumanidad  que  en  desobediencia;  no  es  menester 
talemos  aquí  de  la  razón  de  vasallos ,  bastando  la  de 
hombres.  Con  esto  conoceréis  ahora  que  su  culpa  ba« 
ce  pequeña  cualquier  venganza;  y  pues  la  guerra  es  re- 
meidio  de  las  cosas  sin  remedio,  ¿qué  nos  falta  por  ha- 
cer después  que  la  clemencia  ni  la  amenaza  ni  la  indus- 
tria han  sido  bastantes?  Atento  podemos  considerar  el 
mundo  todo  á  nuestras  acciones.  ¿Sería  buena  satis- 
laccion  para  los  extraños  ver  que  los  españoles,  que  asi 
han  sabido  superará  los  otros,  no  tengan  brío  para  mo- 
derarse á  si  mismos?  Decis  que  os  temei^  del  niin  ejem- 
plar en  la  futura  desdicha,  y  ¿no  queréis  temeros  de 
ese  mismo  en  la  libertad  presente?  Si  esta  gi  nte ,  roto 
tantas  veces  el  freno  de  Ui  obediencia,  discurriese  libre 
y  sin  castigo ,  esto  fuera  mostrarles  ¿  los  otros  cuál  era 
el  camino  de  la  rebelión,  por  el  cual  no  hubiera  nación 
tan  cobarde  que  no  probase  á  repetir  las  venturosas 
huellas.  Si  el  error  no  tuviera  otra  pena  que  haber 
obrado  mal ,  solo  los  justos  llegarían  á  temer  las  obras 
mines;  empero  para  que  malos  y  buenos  teman  el  de- 
lito, onlenó  U  providencia  del  derecho  que  U  pena  si- 
ga á  la  culpa  como  infalible  consecuencia  :  por  eso  el 
soplicio se  ejecuta  en  lugar  público,  porque  llegue  el 
escarmiento  donde  llegó  el  escándalo.  ¿Qué  tales  que- 
daran los  ánimos  de  nuestros  enemigos,  habiendo  visto 
Cataluña  como  plaza  de  nuestras  injurias,  robos,  muer- 
tes é  incendios ,  sin  que  de  otra  parte  miren  también 
los  azotes  y  los  castigos?  De  grao  consuelo  sin  duda 
les  habría  de  ser,  sí  los  consideran  como  flojedad;  de 
gran  ánimo  por  cierto  si  lo  juzgan  como  cobardía.  Yo 
)o entiendo  asi  de  estos  mismos  catalanes,  que  ellos 
jamás  habrán  esperado  tanto  de  su  furía,  como  nues- 
'tra  detención  les  ha  ofrecido.  Aprendamos  siquiera  de 
ellos,  que  para  acomodar  sus  cosas  injustas,  es  fuma 
qQe  se  previnieron  primero  de  la  potencia :  tal  debe  ser 
nuestra  resolución.  Empuñe  su  majestad  la  espada,  ó 
por  ella  su  ejército.  Así  les  oiga,  si  aun  se  sirve  de  oírles; 
laf  les  responda,  si  aun  se  sirve  de  responderles.  Vana  es 
sm  duda  la  majestad  sin  el  poder;  el  que  quiera  ser  es- 
tinoado  muéstrese  poderoso;  salga  nuestro  rey  si  con- 
tiene,  empero  salga  acompañado  de  famosos  escuadro- 
neSf  de  antiguos  capitanes.  No  ha  de  salir  el  César  sino 
pera  triunfar,  ni  ha  de  llevar  la  victoria  dependiente  del 
«rrepentimiento  ajeno :  en  sí  mismo ,  en  su  justicia ,  en 
ja  poder  ha  de  fundar  la  esperanza  del  vencimiento ,  no 
«D  la  cortesía  de  sus  enemigos;  mande  tocar  sus  cajas, 
eoerbole  sus  banderas,  y  los  que  oyeron  los  clamores  de 

miserables ,  escuchen  ahora  los  ecos  de  los  clarines 
igativos.  Vean  los  españoles  que  tienen  príncipe  que 
sabe  volver  por  los  afligidos ;  y  las  provincias  de  £u- 

i,  que  tenemos  rey  que  no  tarda  mas  en  abrazar  las 

u'ooes  de  valor  que  lo  que  tardan  elUs  en  ofrecer- 

dehmte.9 
Al  silencio  del  Cardenal  sucedió  un  lento  y  misterioso 
ido  entre  los  circunstantes;  porque  si  bien  los  mas, 

(ftidos  del  semblante  del  valido ,  estaban  dispues- 
i  convenk*  con  su  sentimiento ,  todavía  no  acababan 

moa  de  entregarse  á  sus  razones,  detenidos  de  su 

ño  dictamen  y  acordados  de  la  eficacia  del  Oñate. 
áóle  al  Conde  interponer  su  autoridad  antes  que  se 

^ruse  la  duda,  y  eo  pocas  razones  dijo. 
«Que  á  él  ne  le  quedaba  qué  decir  en  aquella  ma- 

t,  qué  sentir  sí,  mucho ;  porque  aunquespnda  fue? 
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se  larguísima  (que  no  podría  ser  atropellada  de  tautos 
Sentimientos),  no  acabaría  de  llorar  ver  en  sus  dias  una 
desdicha  tan  grande,  de  la  cual  no  se  hallaría  en  las 
historias  ejemplar  antiguo  ni  moderno  que  se  ajusta- 
se con  aquel  caso  tan  desmerecido  de  parte  del  Rey  y 
de  sus  ministros;  que  podría  contarse  (mas  que  me- 
jor era  no  contarse)  como  rarísimo  á  todo  el  mundo, 
que  pocos  hombres  viles  y  desarmados  perturbasen  su 
república  llena  de  barones  y  de  nobleza;  hacer  cuerpo 
y  amotinarse,  poniendo  las  manos  en  lo  mas  soberano 
de  su  gobierno  natural,  y  obligasen  después  la  gente 
escogida  y  atenta  á  imitar  y  favorecer  sus  desaciertos ; 
que  en  los  negocios  de  aquella  calidad  en  otras  partes 
suelen  muchos  nobles,  ó  á  veces  pocos,  llevar  tras  sí  la 
plebe ,  pero  que  aquí  la  nobleza  habia  servido  á  la  villa- 
nía; y  que  en  fin  se  resolviesen  á  pretender  capitular 
con  su  rey,  que  tantas  veces  le  despreciasen  el  perdón, 
forzándole  ádeframar  sangre  de  vasallos  y  poner  nota 
en  la  antigua  fidelidad  de  los  suyos.  Que  una  hora  mas 
de  disimulación  no  era  posible  ni  conveniente;  que  los 
cuidados  de  afuera  obligaban  á  no  dejar  aquella  obra 
imperfecta,  antes  ponerla  en  toda  quietud  y  olvido, 
porque  los  intentos  mayores  del  Monarca  pudiesen  lo- 
grarse el  año  siguiente ,  pues  con  la  alteración  de  aque- 
lla provincia  se  habían  también  alterado  tantas  diver- 
siones provechosas  queá  Flándes  é  Italia  estaban  aper- 
cibidas; que  ya  era  tiempo  de  mostrarles  á  los  catalanes 
el  camino  de  su  perdición;  que  el  Rey  no  debía  castigar 
tanto  aquella  nación  por  remediar  su  culpa  ^  cuanto  por 
excusar  con  aquel  espanto  la  ruina  de  otras ;  que  á  Dios 
llamaba  por  testigo  de  que  á  costa  de  su  sangre  propia 
tomara  excusar  el  menor  derramamientaó  venganza, 
que  ¡a  parecía  inexcusable;  que  interíorroente  lloraba 
de  que  en  su  tiempo  hubiese  podido  tanto  la  malicia, 
que  osaseá  obscurecer  las  luces  de  la  verdad  y  justifica- 
ción del  Rey ,  suya  y  de  sus  ministros.  Que  él  esperaba  * 
en  el  suceso  mostrase  á  los  venideros  de  qué  parte  es- 
taba la  razón.  Que  esto  así  venia  á  tocar  en  desdicha 
mas  que  en  deméríto ,  que  era  solo  lo  que  podia  darle 
consuelo  en  aquella  aflicción ;  que  le  parecía  que  el 
castigo  se  ordenase  luego,  y  que  sobre  todo  seguía  #1 
parecer  de  los  mas.» 

No  aguardaban  los  presentes  otra  diligencia  ó  dis- 
curso que  el  breve  razonamiento  del  Conae  para  ajus- 
tarse todos  en  un  solo  pensamiento,  y  de  la  misma  suer- 
te que  sucede  bajo  la  Equinocíal  levantarse  poderosos 
nublados  en  partes  opuestas,  hasta  que  de  otro  lugar 
comienza  á  soplar  y  prevalecer  el  viento  que  los  humi- 
lla á  todos,  asi  la  voz  del  Conde  abatió  las  diferencias 
de  estos  y  aquellos,  recogiendo  sus  opiniones  á  su  pare- 
cer solo^  con  indubitable  aplauso  de  los  circunstantes. 

Resolvieron  que  el  Rey  debía  salir  de  Madrid  con  pre^ 
texto  de  bacer  cortes  á  la  corona  aragonesa ;  que  se  pu- 
blicase quería  dar  consuelo  y  satisfacción  á  aquellos 
vasallos,  ayudando  jtmtamente  la  restitución  de  la  jus- 
ticia y  castigo  de  los  perturbadores  del  bien  de  Catalu- 
ña; que  como  al  Rey  era  indecente  pedir  lo  que  podia 
mandar,  llevase  delante  su  ejército ,  el  mas  copioso  que 
pudiese  juntarse;  que  ajustadas  las  cosas  del  Principa- 
do por  manos  del  temor,  como  esperaban ^  se  podia 
después  emplear  en  las  fronteras  de  Francia ,  cogiendo 
la  ocasioD  que  en  la  primveta  se  habla  perdido;  que  ü 
los  catalaoes  se  pusieran  en  defensa ,  no  faltaría  quj) 
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lj:irrr  on  sn  f!arin  y  mstíffo ,  orabünHo  de  uno  vez  cnn 
el  orgullo  y  liiiorhuj  de  iiqiuí'la  nación;  que  csíando 
formudo  oí  cjércilo,  Fe  le  ordenase  ni  goLeruador  de 
\n<  armas  do  Rosellon  tentase  á  los  paisaiius  basta  den- 
cuhrirsiis  intentos;  que  pura  que  el  Rey  pudiese  salir 
la  primera  vez  como  conv^jnia  á  su  autoridad  y  oí  nc- 
pncio  que  empezaba,  llamase  al  punto  las  parles  de 
cjórrito  que  se  bailaban  en  las  provincias  deCuipúzcoo, 
A!ava  y  tierra  de  Campos,  reliquias  de  los  soldados  ven- 
cedores de  Fuenterrabía ;  que  se  sacasen  todos  los  ter- 
cios, conipauías  y  capitanes  de  los  presidios  de  Espa- 
fia ,  particularmente  de  Portugal ,  Galicia  y  Aragón ,  con 
todos  los  oficiales  entretenidos  y  personas  de  puesto; 
que  se  publicasen  bandos  pira  que  los  hombres  que 
alguna  vez  bubiesen  recibido  sueldo  real  acudiesen  á 
servir ;  que  se  despachasen  decretos  á  los  consejos  y  tri- 
bunales, no  admitiesen  memorial  ninguno  de  soldado; 
que  se  hiciese  lista  de  los  que  se  hallaban  en  la  corte ,  y 
fuesen  echados  violentamente  por  Itís  justicias  en  ca^o 
que  ellos  dudasen  obedecer  los  bandos ;  que  los  seis  mil 
hombres  que  se  hablan  repartido  á  los  señores  de  Por- 
tugal fuesen  pedidos  luego,  y  los  trajesen  indispensa- 
))leniente;  que  de  las  milicias  de  Castilla,  León,  Anda- 
lucía, Extremadura,  Granada  y  Murcia  se  entresacasen 
.  las  dos  de  cinco  partes ;  que  se  lli^masen  de  Navarra  dos 
de  los  cuatro  tercios  en  que  se  divide;  que  se  pidiese 
gente  voluntaria  á  Aragón  y  Valencia;  que  pasasen  á 
España  el  tercio  de  Mallorca  con  su  virey  y  nobleza ;  que 
las  levas  do  asientos  hechas  por  todos  los  distritos, 
tratasen  de  acabarlas  con  suma  brevedad;  que  toda  la 
caballería  derrotada  de  Cataluña ,  y  la  que  se  hallaba  en 
las  prov¡nci«s,  se  juntase  luego ;  que  los  jinetes  de  la 
costa  fuesen  también  ¿  incorporarse  con  ella;  que  las 
guardias  viejas  de  Castilla  se  remontasen,  y  marchasen 
lasque  se  habían  excusado  los  años  antes;  que  st  aví- 
sase al  capitán  de  los  continuos  estuviese  pronto,  y  los 
suyos,  para  campear;  que  la  caballería  de  las  órdenes 
militares,  pedida  para  la  guerra  de  Francia,  se  obliga- 
se ú  salir,  usando  para  ello  de  cualquier  medio;  que  la 
otra  repartida  á  los  tribunales ,  se  les  pidiese  con  vivísi- 
ma instancia;  que  marchase  alguna  parte  de  la  artille- 
ría que  se  hulíaba  en  el  castillo  de  Pamplona ;  que  la  que 
estaba  en  Segovia  saliese  también;  que  el  marqués  de 
las  Navas  diese  las  piezas  que  tenia  en  aquella  villa, 
para  juntarse  con  las  de  Segovia ;  que  toda  la  gente  de 
guerra,  así  infantes  como  caballos ,  entrase  en  Aragón 
y  parle  de  Valencia,  haciendo  frente  ¿  Cataluña ,  acuar- 
telada por  las  riberas  del  Ebro  hacia  la  mar;  que  sé 
nombrase  por  plaza  de  armas  general  á  Zaragoza ;  que 
jas  galeras  de  España  acudiesen  á  Vinaroz  para  dar  ca- 
lor al  ejército ,  y  los  bergantines  dp  Mallorca  para  ser- 
vir al  manejo  de  los  víveres;  qué  el  tren  y  los  oficiales 
de  sueldo  acudiesen  á  Aragón  á  esperar  la  formación 
del  ejército;  que  aflí  podría  ir  á  tomar  su  gobierno  la 
persona  á  quien  el  Rey  lo  encargase. 

Esta  fué  la  resolución  de  aquella  gran  junta  y  de  aque- 
lla gran  cosa ,  medida  casi  por  las  mismas  pasiones  y 
respetos  con  que  se  trataban  los  negocios  humildes.  Por 
infalible  se  puede  contar  la  perdición  del  reino  don-* 
de  los  negocios  se  han  de  acomodar  al  ánimo  del  que 
manda ,  habiendo  siempre  el  ánimo  de  acomodarse  á 
ellos.  Llaman  traición  á  aquel  delito  qte  se  encamina 
al  daño  particular  del  Principe  6  del  Estado,  y  no  lia- 
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man  iraíilor  á  aquel  hombre  que  por  sus  respetos  des- 
camiua  el  Principe  y  pone  el  Estado  á  peligro.  ' 

LIBRO  TERCERO. 

Eleecion  de  general  del  ejército  del  Rev  Católieo.— ExAnen  del» 
togetos  toflcieutet. —Junta  de  la  ceDeralidad  rn  B::rr4*looa.— 
Veotilase  de  la  pac  ó  derrota.-* Liámanse  los  lítalos  raialaofi. 
— Kmbajada  y  rebeaesi  Francia.— Juicios  de  aqoel  reiso.— O 
pitnlaciones  y  ajostamiento  ron  el  Cri»t¡aDisiino.~-1lompe  el  i;*- 
raT  con  hostilidad  en  Rosellon.  —  Sacesos  de  sos  armas.— Re- 
dúcese Tortosa.— Ocupan  la  los  reales.— Entra  en  ella  et  ■»- 
qnés  de  los  Vélez.— Jura  de  virey  del  Principado. 

Resuelta  la  guerra ,  lo  que  daba  mayor  cuidado  á  los 
ministros  reales  era  la  elección  de  persona  que  debía 
gobernar  las  armas,  porque  siendo  la  ocasión  tan  gran- 
de ó  mayor  que  las  antiguas  de  España ,  no  alcanió 
aquella  suerte  que  las  pasadas,  en  haber  de  concurrir 
con  ella  los  famosos  hombres  de  que  su  nación  fué  fin 
abundante :  todavía  se  nombraban  algunos  sogelos  dig- 
nos de  gran  conGanza,  particularmente  cuatro,  queen- 
tre  todos,  según  el  discurso  común,  meri'cian  sobre  lus 
mas  el  cuidado  de  aquel  gran  negocio.  Era  el  primero 
el  marqués  Espinóla ,  en  quien  se  hallaban  muclns  ra- 
lidades  de  capitán;  pero  como  aun  entonces  no  se  liabia 
perdido  la  esperanza  de  algún  ajustamiento ,  pareció 
que  por  sus  manos  se  diíicultaba  toda  concordia ,  por 
ser  el  Marqués  á  los  catalanes',  desde  la  guerra  de  Síl- 
ses ,  en  lodo  extremo  aborrecible.  Créese  que  el  rúsom 
Espinóla ,  temeroso  de  que  la  empresa  parase  en  su  po- 
der, acordaba  diestramente  sus  inhabilidades;  otras 
daban  en  que  no  parecía  conveniente  queespanolesfiie- 
sen  castigados  porelorbitrio  de  un  extranjero;  qoed 
padre  enmienda  y  disciplina  sin  injuria  al  bijo  ioquiel», 
no  le  manda  corregir  por  el  esclavo  ó  criado.  Uocfaes 
salían  á  contradecir  la  elección  del  Espinóla ,  yjúvgs- 
no  la  desead:*  menos  que  el  Esjiínola. 

El  almirante  de  Castilla  era,  después deste,  aquel  dea- 
de  luego  se  encaminaban  los  ojos,  y  muchos  le  antepo- 
nian  al  primero.  Era  el  Almirante  hombre  con  ¡man- 
píos  de  grande ,  y  en  sangre  y  Animo  asaz  ilustre,  asa- 
do sobre  los  mas  de  su  órdeo ;  había  veociilo  tantas  ve- 
ces como  peleado ;  fueron  pocas  sus  victorias ,  porque 
lo  fueron  sus  ocasiones;  mas  como  la  grandeza  de  les 
validos  se  desplace  naturalmente  de  aquellos  que  por 
algún  otro  medio  suben  á  la  eminencia  de  la  aulori^d^ 
no  le  pareció  al  Conde  conveniente  darle  nueva 
ría  para  añadir  á  su  buena  fama  otros  aplausos.  Así 
algún  honesto  desvío  no  fué  dificultoso  apartarle  de  la 
consideración  de  los  que  lo  deseaban ;  y  á  la  verdad, 
medida  su  suficiencia  con  el  valor  de  la  empresa,  mí 
eran  iguales. 

Creyeron  algunos  que  le  lisonjeaban  en  propoBeifeá 
don  Francisco  de  Acevedo  y  Zúoíga ,  conde  de  lloo!»* 
rey,  que  poco  antes  habia  gobernado  Ó  Ñapóles  con  mm 
dicha  que  providencia.  Servia  entonces  el  cargo  de  pire* 
sidente  de  Italia,  sobre  consejero  de  Estado  de  Espsoa, 
en  mediano  aplauso  de  los  políticos;  era  su  prioio  ysa 
curiado  dos  veces  del  Conde;  pero  cohk)  no  es  '~ 
que  la  naturaleza  ate  siempre  los  ánimos  de  los 
bres  con  los  vínculos  de  la  sangre,  trayéodoles  á 
mismas  inclinaciones ,  hacían  en  los  dos,  el  uno 
severo,  el  otro  muy  festivo,  antes  disoiMincia  qoe  v-> 
monía.  Era  este ,  según  fama ,  el  que  menos  adoraba  'a 
mtg'estad  de  aquel ;  subido  ya  i  gran  estado,  ysía  lu* 
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jo«  á  qti1one9  d<>«Mi*e  Ixiouas  correspondencias ,  osi  co« 
iu<t  m»  uii  ubü  ú  lu  vspcruiizd ,  si*lo  aU-Utlia  á  g074ir  lo 
que  baliia  ;.lcuiiza(in  do  su  forluua.  Tumpoco  ol  Coude-> 
Duque  qui^o  fiar  al  desuello  j  capricho  del  cufiado 
cosas  lau  grandes ,  por(|ue  cuanto  era  mas  sujo,  temía 
mas  qtie  eii  lo«  otros  el  yerro  conUugeute;  pretenilia 
poner  en  aquel  lugar  un  tal  sugisto ,  que  siendo  la  eleo- 
cioo  5olo  suya ,  fuesen  Jos  peligros  ajenos.  Con  esto  fué 
forzoso  posar  con  el  discurso  á  buscar  otro. 

HallálNise  i  esta  saxoo  en  la  corle  el  marqués  de  los 
Vetéz,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia,  liijo  y 
nielo  de  ministros,  biznieto  de  grandes  capitanea,  iiom- 
bre  en  quion  la  naturaleza  anticipó  la  cordura  ilas  ex- 
períeiK'ias;  ornó  la  juventud  con  el  consulado,  siendo 
▼irey  tres  veces,  y  tres  general  en  Valencia ,  Aragou  y 
Kavarra ,  de  cuyo  gobierno  militar  y  civil  aun  no  des- 
pedido ,  asistia  en  la  corte,  reputado  por  digno  de  ma- 
yores empleos.  No  desayudaba  al  Marqués  su  fortuna, 
aunque  naturalmente  modesto,  porque  también  ido- 
latraba aquella  admirable  estatua  de  la  soberanía ;  pero 
•con  tales  modos  y  afectos,  que  en  los  ojos  del  mundo 
pareciese  SQ  devoción  ma.s  atenta  al  conservar  que  al 
•crecer.  Habíale  alabado  el  Conde  públicamente  en  otros 
ocasiones,  y  acordadosde  aquella  alabanza,  mas  que  de 
sus  méritos ,  acudieron  todos  con  la  memoria  á  su  per- 
sona. Ej^te  fué  el  primer  motivo  para  nombrarle;  des- 
pués, viéndole  bien  recibido,  fueron  con  ingenio  arri- 
mándole otras  consideraciones  de  gran  peso ,  que  todas 
le  badán  asaz  á  propósito  para  el  mando,  como  era  ser 
descendiente  y  beredero  de  la  casa  del  comendador  ma- 
.yor-^on  Luis  de  Requesens,  estimado  por  bíjo  en  Cata- 
lana ;  conservar  en  aquella  provincia  deudo ,  amistad 
j  alianza  con  muchas  casas  ilustres,  por  el  estado  de 
Martorell,  que  poseía ;  baber  gobernado  reinos  muy  pa- 
recidos en  leyes  y  costumbres  á  los  catalanes ,  y  prin- 
GÍpalDienle  la  buena  fama  con  que  lo  trataban  las  tres 
naciones  vecinas. 

Ejecutóse  lo  propuesto ,  habiéndosele  encargado 
.d  manejo  de  aquellos  negocios  con  segundo  titulo  de 
Tírey  de  Aragón  y  general  del  ejército  que  en  él  se  fur- 
juase;  y  por  acomodarle  en  sus  conveniencias ,  le  fué 
hecha  merced  de  la  plaza  de  mayordomo  mayor  de)  in- 
fante don  Femando,  con  el  puesto  de  capitán  general 
del  mar  de  Fléndes,  y  una  de  las  mas  gruesas  encomien- 
das de  Castilla ,  sin  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  escu- 
dos cada  mes. 

i^ceptólo  con  satisfacción  el  Vélez,  porqbe  se  Im- 
Itelia  íguabnente  engañado  que  los''otros  ministros  en 
aquel  negocio ;  no  llegó  jamás  á  creer  que  los  catalanes 
ae  sustentasen  en  su  entereza ,  y  como  juzgaba  contin- 
gente la  necesidad  de  las  armas,  no  se  excusó  la  alogria 
de  habérselas  conGado  su  señor;  considerábase  i¡gual 
con  la  dicha  de  algunos  que  sin  lidiar  triunfan.  £stá 
teagínaeíon  le  hizo  ligero  aquel  peso,  que  poco  des- 
pués le  cargó  tanto ,  que  le  puso  en  apritíto  de  dejar  la 
repntacion  ó  ei  mando. 

Buena  ocasión  nos  daría  este  suceso  para  avisará 
las  ambiciones  de  algunos  que  procuran  los  puestos  y 
logaresqne  no  merecen,  si  el  oficio  de  historiador  fuese 
tanlo  moralizar  como  decir.  La  historia  aconseja  y  re- 
prehende sin  mas  razones  que  los  mismos  casos ;  aquí 
entra  la  enseñanza  por  el  entendimiento ,  no  por  los  oí- 
dos; note  cada  cual  en  las  accioLcs  i^jenas  su  aprove- 
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chamiento.  E>  la  expcricuría  rslndíorlo  Iirutof:;  |>ura 
rl  hombre  cucrilo  debe  hablar  el  uviso  de  h  qiio  >uro- 
dió  á  olm ;  no  os  melle^tJ^  (juc  ic  bii'^quü  pur  ci  iuímiio 
dunu.  El  Vék'Z,  en^íanailo  tle  sí  propin,  piigiiilcspucs,  no 
fin  injuria,  la  facilidad  con  que  di*«currióul  principio. 
Ningún  sabio  (i<'  jo  asentar  sus  discursos  sobre  niuio- 
rias  inciertas,  pues  por  firmes  que  lasconsidiTc,  í^i  pru- 
fíríendü  la  esperanza  de  mas  dichosos  fines,  ciiniiini  ú 
la  felicidad,  temblando  ó  mudándose  doi^iés  los  c¡« 
mientos  de  las  cosas  á  la  violeuciu  de  accidentes  imper- 
ceptibles ,  viene  á  hallarse  sepultado  él  y  sus  pensa- 
mientos entre  las  ruinas  de  su  ediíicio. 

Mientras  en  Castilla  se  procedía  en* consejos,  tra- 
tados y  expedientes ,  no  descansaban  también  los  cu«- 
talanes  de  disponer  lo  necesario.  Luego  que  falló  el  de 
Cardona  á  su  gobierno,  quisieron  juntarse  para  dar  for- 
ma á  su  república,  porque  si  bien  los  imperios  se  con- 
servan por  aquellos  mismos  medios  que  se  han  adqui- 
rido, no  es  asi  todavía  en  aquellos  donde  el  movimien- 
to común  do  las  gentes  se  aparta  de  un  cetro  por  seguir 
á  otro ;  porque  el  furor  y  uoion  de  los  muchos ,  raras 
veces  constante,  siendo  acomodado  á  la  ualuralezadel 
emprender,  no  alcanza  la  virtud  del  consen'ar:  lo  uno 
se  puede  conseguir  con  la  fuerza ,  y  lo  otro  uo  se  baila 
shio  en  la  templanza. 

Esta  máxima  de  estado,  siendo  bien  entendida  por 
ios  catalanes,  los  obligó  á  poner  luego  las  manos  >  en- 
tendimiento en  bu*<car  los  modos  do  su  conservación. 
Pareció  lo  primero  debian  convocar  generalmente  sus 
estamentos,  y  los  llamaron  por  aquella  autoridad  que  les 
-daba  la  ocasión ,  y  alguna  que  ellos  creían  se  les  deri- 
vaba de  sus  propios  oficios,  en  defecto  de  los  lugarte- 
nientes de  su  príncipe.  Llamaron  por  su  antigua  forma 
todos  aquellos  que  tenian  voto  en  la  congregación,  no 
olvidando,  artificiosamente,  los  mismos  de  quienes  e^ 
pcraban  no  obedecerían  por  los  intereses  del  Rey.  Es- 
cribieron cartas  al  nuevo  duque  de  Cardona,  á  los  mar- 
queses de  Aitona  y  de  los  Vélez ,  al  conde  de  Santa  Co- 
loma, hijo  del  difunto,  y  á  todos  cuantos  señores  cas- 
tellanos y  extranjeros  tenian  en  el  Principado  estados  ó 
baronías;  llamaron  á  los  obispos  y  prelados,  á  todos 
los  ministros  y  tribunales ,  sin  reservar  al  Santo  Oficio; 
declaraban  á  todos  el  aprieto  de  su  patria,  la  común  mi- 
sería  de  su  república,  su  justificación,  el  enojo  de  su 
rey  y  la  indignación  de  sus  ministros;  decían  de  las 
prevenciones  de  Castilla ,  encaminadas  á  su  destruc- 
ción; pedíanles  viniesen  á  aconsejar,  ayudar  y  ad- 
vertir. 

Algunos  de  los  llamados  ofrecían  sus  excuf^as,  teme* 
rosos  de  hallarse  en  obra  de  tanto  peligro ;  porque  co- 
mo en  las  monarquías  es  cierto  que  el  bien  y  conser- 
vación de  cada  cual  se  incluye  naturalmenle  en  el  cui- 
dado del  Príncipe,  aquel  ofende  su  providencia  que 
-por  sí  solo,  ó  con  sus  iguales,  ó  por  sus  medios,  preten- 
de juntatse  para  tratar  de  su  remedio. 

Este  mismo  recelo  de  algunos  particulares  obligó  d 
la  Di|Mitacion  á  reescribirlos,  usondo  todo  el  poder  de 
madre  y  señora  del  estado  político ;  quitóles  la  duda, 
satisfizo  á  i5u  temor,  dióles  término  y  día  señalado,  y  en- 
volviendo amenazas  entre  histimas,  así  cr.mo  les  ase- 
guraba djBl  peligro  cuanto  al  enojo  del  Rey,  prometía 
severos  castigos  á  los  desobedientes  á  su  autorídad. 
Pudo  esta  diügenda  vencer  la  cautela  y  temor  en  4os 
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mas  prudentes  y  respetuosos :  así,  faltando  pocos,  for^ 
marón  la  congregación  en  su  antigua  forma. 

Cierto  podemos  afirmar  que  su  intención  de  los  ca- 
talanes no  fué  otra  que  juntarse  para  discurrir  sobre 
ios  medios  acomodados  á  su  estado,  porque  verdade- 
ramente ellos  amaban  la  persona  del  Rey  Catóiieo ;  em* 
pero  aborrecidos  y  temerosos  de  sus  dos  ministros. 
Conde  y  Pfotonotarío,  de  tal  suerte  deseaban  el  servi- 
cio del  Re^,  que  si  el  Principado  pudiese  hallar  ven«> 
ganca  contra  los  dos,  ó  por  lo  menos  quietud  sin  ellos, 
fácilmente  se  dispondría  á  vivir  obediente ;  mas  no  con 
tal  obligación  y  apremio  que  se  redujesen  al  gobierno 
pasado,  tiabíeñdo  de  quedar  sus  cosas  en  poder  de  los 
dosacusados.  Hacían  estas  consideraciones  porque,  pe- 
sado el  odio  que  tenian  al  Conde  y  su  protonotarlo,  con 
la  aOcíon  que  no  negaban  al  Rey,  aquel  era  sin  compa- 
ración superior á  esotra  y  de  fundamentos  mas  fuertes, 
siendo  constante  entre  todos  que  por  manos  y  consejo 
de  aquellos  ministros  hablan  recibido  muchos  agravios, 
mas  por  las  del  Príncipe  ningún  beneficio.  Y  como  lo 
uno  se  fundaba  en  sus  intereses ,  y  lo  otro  no  era  mas 
de  una  obediencia  á  la  virtuosa  costumbre  que  nos  obli- 
ga á  amar  á  los  mayores,  ninguna  vez  se  oponían  entre 
sí  las  dos  causas,  que  no  qiiedase  victoriosa  la  segunda, 
y  esta  no  llevase  tras  sí  las  acciones  que  estaban  dedi* 
cadas  á  la  primera.  Juntáronse,  en  ítn,  sus  cortes  en 
Barcelona,  precediendo  en  todo  el  consistorio  de  la  Di- 
putación. 

Es  entre  los  catalanes  diputación  general  el  supremo 
magistrado,  que  representa  la  unión  y  libertad  pública, 
como  ya  entre  los  romanos  sus  cónsules  antes  del  im- 
perio ,  y  después  del  imperio  sus  senadores  ó  conscrip- 
tos. En  varias  provincias  de  España  se  gobiernan  áeste 
modo;  en  algunas  se  Uama  cabildo,  en  otras  cámara,  y 
en  otras  ayuntamiento ;  esto  mismo  vienen  á  ser  los  es- 
clavinos  en  Flándes,  en  Holanda  los  burgomestres  y  en 
MiHin  los  senadores ;  lo  mas  en  Italia  algo  se  desvia  de 
esta  forma  (no hablo  de  las  repúblicas).  Asiste  la  Dipu- 
tación general  en  Barcelona,  metrópoli  del  Principado; 
consta  de  tres  diputadoa,  como  hemos  dicho,  que  nom- 
bran cadaano  por  elección  común  el  día  de  San  Andrés; 
es  cada  cual  voz  de  su  estado ,  y  ellos  tres,  sagrado,  mi- 
litar y  real;  y  en  cada  uno  concurren  los  votos  deh 
gente  de  su  orden,  que  escogiendo  por  suerte  aquellos 
que  deben  ser  nombrados,  van  apurando  sus  nóminas 
délos  números  mayores  á  los  menores,  hasta  que  aque- 
llos pocos  electos  por  la  comunidad  eligen  aquel  uno 
que  los  significa  todos :  sagrado  es  la  i^esii^  militar  la 
nobleza,  real  la  plebe. 

A  estos  tres  se  juntan  otros  tantos  jueces,  hombres 
de  profesión  jurisprudentes,  cuya  dignidad  no  como 
los  diputados  es  anual,  antes  dura  hasta  otra  prom<H 
clon ;  asiste  cada  cual  lü  diputado  de  su  estamento^  ha- 
biendo en  los  jueces  también  la  misma  diferencia  de 
órdenes,  si  no  en  la  calidad,  en  el  oficio  y  negdbios;  por- 
que, aunque  juntos  en  la  Diputación  mandan  en  todo, 
todavía  ellos  por  si  solos  no  se  entremeten  enipas  de 
las  cosas  de  su  estado. 

Esta  diputación ,  llamada  General ,  no  solo  gobierna 
en  la  ciudad  superiormente ,  empero  se  extiende  cuan- 
to se  dilatan  sus  provincias :  todas  las  villas  y  ciudades 
tienen  do  esta  suerte  gobierno  natural,  que  representa 
•k«erpo  de  todo  su  pueblo,  como  It  Diputación  repre- 


senta el  de  toda  la  provlncia;en  tmaslostlamaacóonlM, 
en  otras  procuradores,  en  otras  jurados;  mas  entodis 
viene  á  ser  igual  su  autoridad  y  casi  conforme  su  lé* 
bito ,  que  se  mejora  ó  humilla  según  el  caudal  de  cada 
pueblo.  Vistense  ropas  largas ,  dichas  framaüoi ,  cob> 
radas,  de  paño  ó  seda,  de  extrañísiroa  hechura ;  de  or* 
dinario  son  de  damasco ,  sus  orlas  de  terciopelo,  y  «dn 
eNás  una  faja  de  lo  mismo;  esta  viene  á  ser  d  propb 
hábito,  porque  sin  él  no  pueden  entrar  en  su  ougirin* 
do,  y  con  él  se  suplen  la  falta  de  la  ropa.  Usao  la  §ain 
y  cuello  español ,  y  en  sus  acompañamientos  pábiio» 
se  sirven  de  muías  mas  que  de  caballos,  ileváadolas 
pomposamente  aderezadas;  traen  delante  sos  pateras 
y  maceres ,  como  los  ediles  ó  tribunos  de  los  romniM, 
significando  la  gran  autoridad  de  su  oficio. 

Todos  los  pueblos  y  su  gobierno  guardan  entrssíh 
propia  correspondencia  con  el  magistrado  de  su  prorái- 
cia  superior  á  toda  ella,  que  este  tiene  y  guarda  con 
la  Diputación  general,  donde  lodos  se  unen  coaforaie» 
mente  porsus  procuradores.  Este  es  el  modo  perqaesi 
gobiernan  en  sus  cosas  públicas,  y  por  el  misino  se  dis- 
tribuyen los  servicios  y  contribuciones  de  todo  el  Prin- 
cipado, y  se  administran  todas  las  rentas  comunes,  MfQ»> 
Has  cuyos  efectos  se  disponen  en  propio  lieneOdo  í  li 
provincia,  sin  intervención  alguna  del  Principe. 

Era  á  este  tiempo  diputado  ecle»ástico  Pan  Qukf 
canónigo  de  la  iglesia  de  Urgel ;  militar,  Fraoeisoade 
Tamarit,  caballero  de  Barcelona ;  real ,  iosef  Migael 
Quintana,  ciudadano ;  jueces,  Jaime  Forran,  Ralael  As> 
tic  y  Rafael  Cerda ;  los  conselleres  de  Barcelona,  Vm 
de  Caldés  Doncell ,  Antic  Saleta  y  Morgades,  Iosef Ibs- 
sana,  ciudadanos;  Pedro  Juan  Girao  y  AntoeioGine» 
ras,  oficiales ;  y  porque  en  muchas  partes  faabréauídB 
nombrarlos,  entonces  daremos  razón  de  6ttsiDe¡»> 
cienes,  según  nuestra  costumbre,  cuando  los  acerieó- 
mientos  no^dén  ocasión  de  hacer  juicio  deíoseqi- 
ritus. 

En  los  casos  de  suma  importancia  forman  otro  con- 
sejo que  llaman  Sabio ;  consta  de  cien  personas  ^ 
rentes )  incluyendo  en  ellas  todos  los  ministros,  todtt 
losestados  y  calidades  de  la  república.  Este  es  por  m- 
yor  su  gobierno  natural ,  de  que  me  pareció  (tobíi  dff 
esta  breve  noticia ,  por  satisfiíoer  la  curiosidid  á  dodi 
del  que  llegare  á  leer. 

Juntos  los  calalanes  en  sus  cortes,  entonces  so  co* 
menzó  á  tratar  generalmente  del  miserable  estado  desi 
patria ,  diciendo  que  sobre  verse  ofendida  de  un  mol  ii* 
terior,  que  como  veneno  implacable  ainrasaba  susoatn- 
ñas,  la  volvianáver  amenazada  deotromayoraedderte, 
á  cuyas  roanos  sin  falta  acabaría  h,  sahid  público;^» 
tanto  era  mayor  el  trabcgo,  cuantas  mas  fuerzasaesdiiol 
jprímero.  Escogían  otra  vez  las  memorias  deobfigseiOBa 
y  de  lástimas  pasadas ;  volvían  á  contar  los  rolMS,  ta 
incendios,  los  estupros  y  los  adulterios;  aquel  paiedi 
mas  celoso  del  bien  público,  que  los  afligñ  coahfo- 
cordaciondemas  horrendossacrilegiosyale?o6Ío^;li^ 
blaron  de  su  gran  justificación,  de  la  piedad desnesea, 
del  socorro  que  podían  esperar  de  Dios,  siendo  so  de»* 
gravio  su  mayor  motivo;  no  olvidaron  la  industrioeoí 
que  los  minbtros  contraríos  de  su  qurétod  desni- . 
han  los  remedios  que  en  la  clemencia  de  su  rey  podas 
prometerse,  y  aun  sobre  la  persona  del  mismo  Prfotí^ 
I  hacian  juido,  diciendo,  ¿qué  les  importaba  foososo 
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eorazoii  Ueno  de  piedad ,  «no  vivía  con  su  propio  espi- 
rito, sino  con  aquel  de  loa  que  amaba?  Que  la  bondad 
m  los  príncipes ,  si  no  se  ejercita ,  es  como  las  riquezas 
del  fondo  del  mar,  que  aunque  es  cierto  que  las  hay,  no 
aprovechan  á  ninguno ;  que  las  virtudes  que  están  abo- 
gadas de  la  omisión  ó  pereza,  son  como  prisioneras  del 
vido,  y  antes  son  dignas  de  lástima  que  de  loa ;  que  el 
Principe  na  cumple  con  poseer  las  buenas  costumbres  de 
hombre ,  si  no  las  acompaña  co  n  el  valor  de  principe; 
que  aquel  rey  sin  duda  reprueba  la  elección  que  Dios 
hizo  en  su  persona  á  la  dignidad  real ,  cuándo  pone  su 
flrismo  oficio  en  manos  de  otro,  pues. al  sumo  podertan 
fteil  fuera  bacer  rey  al  valido  como  al  señor,  y  él  des- 
hace en  st  propio  la  obra  de  la  sabiduría ;  en  fin ,  que 
del  natural  de  su  monarca  no  babia  que  esperar  acción 
alguna,  coando  su  bien  estaba  opuesto  á  la  voluntad  de 
sos  favorecidos. 

Por  aqui  caminaban  á  la  mayor  desesperación ;  alen- 
tábanse con  lo  que  se  prometían  seguro  en  Francia  y 
aun  en  otras  naciones ;  en  esto  que  creían,  ó  mostraban 
creer,  fundaban  vanamente  todas  las  esperanzas  de  su 
remedio.  Lleva  el  apetito  de  ordinario  los  borobres  á 
grandes  peligros ,  y  aun  no  contento  de  llevarlos  hacia 
el  trance,  también  alli  acostumbra  deslumbrarios,  ha* 
déndolos  creer  fácilmente,  y  obligándolos  á  usar  de 
medios  incapaces  ó  ilícitos ;  donde  viene  que  yerran  lo 
que  podían  enmendar  qui^  con  el  sufrimiento,  por- 
que el  vivísimo  deseo  de  salir  del  aprieto  no  da  lugar  á 
que  examinen  «i  son  ó  no  son  justos  ó  posibles  los  r^ 
medios  y  las  esperanzas  que  se  les  ofrecen  delante. 

De  otra  parte ,  les  parecía  la  guerra  inexcusable ,  se* 
gan  juzgaban  por  las  deliberaciones  del  Rey,  deque  re- 
cibían continuados  avisos :  cada  dia  llegaban  nuevas  de 
las  grandes  prevendones  que  se  badán  contra  su  pro- 
vinda.  * 

No  se  olvidaban  también  en  la  propuesta  á  los  Esta- 
dos de  pedirse  les  buscasen  algunos  medios  suficien- 
tes para  poder  alcanzar  la  paz,  que  bebían  perdido;  la 
restaoradon  de  la  justida ,  que  se  había  estragado ;  el 
desenojo  del  Rey,  que  los  amenazaba ;  la  satisfacción  de 
los  poeMos,  quejosos;  la  seguridad  de  la  mayor  parte  de 
los  hombres,  á  quienes  habla  tocado  la  inquietud. 

En  estas  y  semejantes  razones  se  incluía  toda  la  pro- 
puesta de  los  catalanes  en  su  congregación;  duraron 
las  juntas  moelios  días,  recusando  algunos  pareceres  y 
escogiendo  otros ,  y  después  dejando  estos  escogidos,  y 
viHvieado  á  platicar  los  mismos  que  poco  antes  habían 
reprobado,  ú  otros  introducidos  nuevamente,  porque 
todos  tos  caminos  por  donde  se  salía  el  discurso  para- 
ban en  confusión  y  desconsuelo. 

Despnéa,  volviendo  á  juntarse  á  la  última  acción, 
cuando  parece  que  ya  los  ánimos  estaban  firmes  y  re- 
sueltos en  on  pensamiento,  comenzaron  su  nueva  plá- 
tica, votando  mas  regularmente  que  basta  entonces^ 
desengañados  de  que  por  el  modo  de  conferenda  no 
podrían  conseguir  la  resolución.  Este  es  vido  común 
en  los  gruides  concursos,  donde  siempre  se  bailan 
hombres  que,  ambiciosos  del  aplauso  aun  mas  que  del 
acierto,  ó  con  en|uisitas  palabras ,  misteriosas  á  los  ig«» 
norantes ,  ó  con  demostradones  de  afecto,  persuaden 
6  txxñmn  la  gente  fácil ,  hasta  traer  algunos  á  la  idola- 
tría de  sus  vanidades. 
Habiase  discurrido  indiferentemente  en  todos  ios 


Y  GUERRA  DE  CATALUÑA.  487 

circunstantes  sobre  la  proposición  de  los  diputados : 
la  mayor  parte  de  los  votos,  con  poca  variedad  de  ra- 
zones, se  inclinaba  á  la  defensa  de  las  armas.  Si  alguno 
anadia ,  no  era  sino  circunstancias  de  dolor  á  la  causa 
pública ;  si  otro  moderaba  en  algo  el  sentimiento  ante- 
rior, en  vano  persuadía. 

Llegó  entonces  la  ocasión  de  hablar  á  monseñor  Juan, 
obispo  de  Urgel,  hombre  que  nació  mas  felizmente  de 
la  virtud  que  de  la  naturaleza,  letrado  de  opinión  en- 
tre los  suyos,  práctico  en  los  negocios  de  la  corte  ro- 
mana, donde  ocupó  la  plaza  de  auditor  de  Rota,  y  de 
presente  la  de  canciller  de  Cataluña;  interrumpió  el 
silencio,  y  (según  de  su  boca  le  escuchamos  después) 
habló  en  este  sentido  : 

a  Por  cierto,  señores  compañeros  y  hermanos  míos, 
yo  no  puedo  negar  que  empiezo  á  hablaros  lleno  de  es- 
panto y  desconsuelo,  considerando  que  siendo  ya  de 
loa  últimos  votos  en  esta  junta,  habéis  pasado  por  la 
razón ,  sin  qi\e  ninguno  de  vosotros  la  haya  conocido. 
Violentamente  me  sacasteis  de  mi  iglesia  para  que  os 
acompañase  en  esta  congregación ;  yo  me  llamara  mil 
veces  mal  afortunado  si  mi  resistencia  me  hubiese  va- 
lido :  tanto  estimo  ahora  el  servicio  que  puedo  hace- 
ros liablándoos  como  se  debe.  Casi  os  estoy  viendo 
todos  cubiertos  de  la  sombra  de  vuestra  pasión ;  esto 
me  pone  en  temor  de  vuestro  descamino ,  y  esto  mis- 
mo me  obliga  á  que  os  dé  voces  que  os  avisen  del  pre<* 
cipicio.  Véome  igual  á  vosotros  en  la  naturaleza^  su- 
perior á  algunos  en  la  fortuna,  y  á  mis  méritos  prime- 
ro: á  aquellas  obligadones  antiguas  de  la  sangre  y  de 
la  patria  se  añaden  estas  del  premio  que  entre  vos- 
otros he  hallado,  contra  d  uso  de  los  tiempos;  no  sa- 
bré determinarme  en  cuáles  son  mayores;  sé  por  lo 
menos  que  todas  son  amables.  Ya  digo»  señores,  mi 
patria  afligida,  mi  estado  exento  de  ficción,  mi  expe- 
riencia provecta  de  algunas  observadones,  mi  edad 
incapaz  de  toda  esperanza ,  y  por  eso  mas  acomodada 
al  desengaño;  todo  junto  me  liace  cargo  para  que  yo 
08  sea  constante  compañero  y  consejero  fiel.  Veo  que 
constantemente  entendéis  todos  que  para  reparar  las 
miserias  é  infortunios  que  hoy  padecemos,  origina- 
das de  la  insolencia  de  los  sddados  forasteros,  con- 
viene tomar  his  armas  en  defensa  de  los  naturales  y  de 
los  famosos  privilegios  que  nos  ban  dejado  nuestros 
antecesores.  Primeramente,  yo  no  puedo  negar  que 
vuestra  causa  es  justísima;  confieso  el  peso  que  ha  caí- 
do sobre  nuestra  república;  también  yo  he  oído  muchas 
veces  las  lástimas  y  quejas  de  nuestros  patricios,  tam- 
bién conozco  la  libertad  de  las  legiones ;  pero  ¿por  qué 
razón  no  probaremos  primero  otros  remedios  mas  sua- 
ves y  propordonados  que  ese  que  determináis,  tan  vio- 
lento, y  de  qoe  podéis  usar  á  cualquier  hora?  No  es  el 
cauterio  ó  ia  lanceta  la  primer  cura  de  la  apostema; 
antes  que  esta,  instituyó  ia  medicina  los  que  llama  ma- 
durativos ,  y  muchos  males  rebeldes  á  la  dureza  del 
acero  obedederon  á  ia  facilidad  da  los  polvos.  Preten- 
déis vengar  vuestra  patria  de  la  insolencia  de  los  sol* 
dados,  y  ¿queréis  poblarla  de  nuevo  de  otros  tantos? 
¿Quién  os  ha  de  vengar  á  vosotros  de  estos  segundos? 
La  soberbia  de  estas  gentes  no  consiste  en  su  nación, 
aiao  en  su  oficio  ;  no  son  estos  insolentes  porque  son 
casteltaAos  ( tales iian  sido  ya  romanos  y  griegos) ;  mu- 
elios  hay  y  de  varías  naciones ,  y  todos  se  conforman  en 
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temporal,  mas  antes  obligación  en  que  la  tiataraleza 
nos  lia  puesto :  los  medios  parece  es  ahora  lo  roas  difícil 
de  hallarse.  Entended,  Slsñones,  que  ninguno  topa  la 
perla  en  la  superficie,  del  mar;  no  faltéis  vosotros  de 
vuestra  parte  con  la  diligencia ,  que  no  faltará  la  fortu- 
na de  la  suya  con  la  dicha ;  si  no,  demos  con  el  discurso 
una  brevísima  vuelta  á  los  negocios  del  mundo,  y  á 
pocos  pasos  veréis  cómo  no  nos  podrán  faltar  amigos  y 
auiiliares.  Decidme  :  si  es  verdad  que  en  toda  España 
son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  dudare- 
mos que  también  sea  común  el  desplacer  de  todas  sus 
provhicias?  Una  debe  ser  la  primera  que  se  queje,  y  una 
la  primera  que  rompa  los  lazos  de  la  esclavitud;  á  esta 
seguirán  las  mas  :  ¡oh ,  no  os  excuséis  vosotros  de  la 
gloria  de  comenzar  primero!  Vizcaya  y  Portugal  ya  os 
han  hecho  señas;  no  es  de  creer  callen  ahora  de  satis- 
fechos ,  sino  de  respetosos ;  también  su  redención  está 
á  cargo  de  vuestra  osadia :  Aragón ,  Valencia  y  Navarra 
bien  es  verdad  que  disimulan  las  voces ,  mas  no  los  sus- 
piros. Lloran  tácitamente  su  ruina;  y  ¿quién  duda  que 
cuando  parece  están  mas  humildes  estén  mas  cerca  de 
la  desesperación?  Castilla,  soberbia  y  miserable^  no 
logra  un  pequeño  triunfo  sin  largas  opresiones;  pre- 
guntad á  sus  moradores  si  viven  envidiosos  de  la  acción 
que  tenemos  á  nuestra  libertad  y  defensa.  Pues  si  esta 
consideración  os  promete  aplauso  y  alianza  de  los  rei- 
nos de  España ,  no  tengo  por  mas  difícil  la  de  los  auxi- 
liares. ¿Dudáis  del  amparo  de  Francia,  siendo  co«a in- 
dubitable? Decid,  ¿de  qué  parte  consideráis  la  duda?  El 
pueblo,  inclinado  á  vivir  exento,  bien  favorecerá  la  opi- 
nión que  sigue.  El  Rey  (cuya  fortuna  naturalmente  se 
ofende  con  la  grandeza  de  España),  prosiguiendo  la 
guerra  comenzada ,  ¿  qué  mayor  felicidad  se  le  puede 
entrar  por  sus  puertas  que  hallar  de  paren  par  las  de 
nuestra  provincia  á  la  entrada  da  Castilla?  Si  de  eso  os 
queréis  temer,  os  anticiparéis  el  peligro;  que  observar 
desordenadamente  los  accidentes  venideros  no  es  pru- 
dencia ;  bastará  conocerlos  para  remediarlos ,  sin  estor^ 
bar  con  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses, 
venecianos  y  genoveses  solo  aman  su  interés  en  Casti- 
lla; buscan  la  como  puente,  por  donde  pasan  á  sus  repú- 
blicas el  oro  y  plata;  si  sus  tesoros  tomasen  otro  cami- 
no,  en  ese  mismo  dia  habrían  de  cesar  su  amistad  y 
alianza.  Los  atentísimos  holandeses  no  habrán  de  abor- 
recer en  nosotfos  el  repetir  las  pisadas  por  donde  glo* 
ríosamente  caminaron  á  su  libertad ,  ni  nos  negarán 
tampoco  las  asistencias  (si  se  las  pedimos)  suministra- 
das estos  días  á  otras  naciones,  pues  introducida  una 
vez  la  guerra  dentro  en  España ,  los  socorros  de  Flán- 
des  habrían  de  ser  mas  contingentes ;  lo  que  todo  es  fa-^ 
vorable  á  sus  designios.  Notáis  nuestra  provincia  de 
apretada  entre  España  y  Francia ;  eso  es  ser  ingratos  á 
la  naturaleza ,  á  quien  debéis  la  mar  enfrente ,  qu£  nos 
enríquece  con  puertos ,  la  montaña  á  las  espaldas,  que 
nos  asegura  con  asperezas,  pues  los  dos  lados  que  mi- 
ran á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa ,  con  su  opo- 
sición nos  fortalecen.  ¿Qué  es  lo  que  os  falttf,  catala- 
nes, sino  la  voluntad?  ¿No  sois  vosotros  descendientes 
de  aquellos  fiamosos  hombres  que ,  después  de  haber 
sido  obstáculo  á  la  soberbia  romana ,  fueron  también 
azote  á  la  felicidad  de  los  afrícanos?  No  guardáis  toda- 
vía reliquias  de  aquella  famosa  sangre  de  vuestros  an- 
tepasados f  que  vengaron  las  injurias  del  imperio  oríen- 
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tal  domando  la  Grecia  ?  ¿  Y  de  los  mismos  que  después, 
contra  la  ingratitud  áfi  los  Paleólogos,  en  corto  número 
08  dilatasteis  á  dar  leyes  segunda  vez  á  Atenas?  ¿QoiéD 
os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo  por  cierto, siao que 
sois  los  mismos,  y  que  no  tardaréis  mas  en  parecerio 
que  lo  que  tardare  la  fo[^una  en  dar  justa  ocasionávues- 
tro  enojo.  Pues  ¿qué  mas  justf  la  esperáis  que  redioür 
vuestra  patria  ?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de  eitna- 
jeros ,  ¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los  propios? Mi- 
rad los  cantones  de  esgulzaros,  gente  innoble, Ciiltee 
de  policía  y  religión  incierta,  ¿cómo  dejarán  la  sombra 
de  la  diadema  imperial?  Aiirad  cómo  aborasotidtasó 
compran  su  aplauso  los  principes  mayores.  Ved  los  bé- 
tavos  ó  provincias  unidas,  sin  la  justifícadon  de  vuestn 
causa,  cómo  la  fortuna  les  ha  dado  la  m|po  hasta  salar- 
los en  su  propio  trono.  Si  no  queréis  creer  ninguno  de 
estos  ejemplares,  y  el  temor  por  ventura  os  faeraiqoe 
os  imaginéis  menos  dichosos ,  revolved  cualquierpiadn 
de  esta  vuestra  ciudad,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  eioi- 
sará  de  contaros  la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio 
de  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón ,  hasta  que  capitu- 
lando á  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del  mundo,  él  en- 
tró como  vencido ,  y  nosotros  le  recibimos  como  tríait- 
fantes.  Sí  os  detiene  la  grandeza  del  Rey  Católico,  acer- 
caos á  ella  con  la  consideración,  y  hi  perderéis  el  te- 
mor; no  hay  estatua  de  metales  preciosos  á  quien  el 
barro  no  enflaquezca ,  ni  bastan  las  fatales  armas  i 
Aquíles  si  pisa  con  planta  desarmada.  ¿Veis  la  potencii 
de  vuestro  rey  cuántos  años  bá  que  padece?  Cierto 
podemos  decir,  á  vista  de  sus  ruinas,  que  mejor  se 
medirá  su  grandeza  por  lo  que  ha  perdido  que  parle 
que  ha  gozado  :  tanto  es  lo  que  cada  dia  se  levBpe^ 
diendo  de  nuevo.  Si  queréis  plazas ,  muclmsos  olreiwi 
Plándes  y  Lombárdía ,  apartadas  ya  de  su  obedieoni; 
si  queréis  regiones ,  preguntadlo  á  unas  y  otras  ladns; 
si  queréis  armadas,  el  mar  y  fuego  os  darán  razón  k 
ellas;  si  capitanes,  responderá  por  ellos  la  muerte é 
el  desengaño.  Algunos  tílósofos- pensaron  con  Pitigo- 
ras  que  las  almas  se  pasaban  de  unos  cuerpos  á  otros; 
mas  ciertamente  lo  pueden  afirmar  los  politices  salas 
monarquías,  donde  parece  que  la  felicidad  queafiimí 
sus  cuerpos ,  dejándolos  cadávdlres,  se  pasa  á  dar  es- 
píritu y  aliento  i  otras  olvidadas  daciones:  tal  podemos 
esperarnos  suceda.  Pero  si  además  de  lo  referido  lla- 
ga is  á  temerla  confusión  que  os  puede  darla  real  pre- 
sencia de  vuestro  príncipe,  no  dudo  que  tenéis  rtan; 
dudo  pero  que  os  dé  causa :  no  sois  vosotros  de  tanU 
estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  acons^an,  qiteel 
rey  de  España  por  si  propio  altere  la  serenidad  de  sa 
imperio  por  haceros  guerra ;  yo  me  atrevo  á  afirmar 
que  ya  todos  estáis  destinados  al  despojo  de  algos  st 
sallo;  no  será  mayor  el  instrumento.  Este  es,  eo  fin, se- 
ñores, el  verdadero  juicio  de  nuestras  cosas:  si  dea* 
tado  de  ellas  os  parece  digno  de  nueva  paciencia,  el  qos 
se  hallare  mas  abundante  desta  virtud  reparta  coa  toe 
otros,  no  con  razones  artificiosas,  sino  con  medios  con- 
venientes  á  la  moderación  de  vuestro  mal.  Tono  soy  da 
opinión  que  arméis  vuestros  naturales  para  qae,  a* 
guiendo  su  enejo,  representéis  batallas  contiogeoltt; 
n6  digo  que  con  denmsias  solicitéis  la  iadignacioadel 
Rey;  no  digo  que  á  su  majestad  neguéis  el  nombre  de 
señor ;  empero  digo  que,  tomando  las  armas  briofiantcn- 
tO;  procuréis  defender  con  ellas  vuestra  jusüñna  likr- 


MOVIMiENTOS.SEPARAaON 

tad  y  maestros  honrados  fueros;  que  guarnezcáis  mues- 
tras Tillas  y  ciudades ,  que  fortifiquéis  lo  flaco ,  que  re* 
paréis  lo  fuerte ,  que  generosamente  pidáis  satisfacción 
de  los  delitos  destos  iiárbaros  que  nos  oprimen;  que  al* 
caneéis  su  apartamiento  dé  nuestra  región  y  el  descan- 
so de  la  patria ;  y  que  si  no  lo  alcanzareis ,  lo  ejecutéis 
vosotros  :  este  es  mi  parecer ;  6  que,  si  también  lia* 
Haréis  dura  esta  resolución,  á  ese  punto  tratemos  to* 
dos  juntos  de  desamparar  y  dejar  de  una  vez  la  misera-, 
ble  provincia  á  otros  hombres  dichosos.  Y  si  á  mí  (co- 
mo aquel  que  mas  tiernamente  vive  sintiendo  vuestras 
lástimas)  me  tenete  por  pesado  compañero  cuando  con 
esta  libertad  llego  á  hablaros^  ó  si  alguno  le  parece 
que  por  mas  exento  del  peligro  os  llevo  á  él  mas  fácil- 
mente, digo,  señores,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción 
que  tengo  á  vuestro  gobierno.  Volved  enhorabuena  á 
los  pies  de  vuestro  príncipe,  llorad  allí,  acrecentad  con 
vuestra  humildad  la  insolencia  de  los  que  os  persiguen, 
y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunales ;  arrojad 
al  fierísimo  mar  de  su  enojo  este  pernicioso  Jonás;  que 
si  con  mi  muerte  hubiere  de  cesar  la  tempestad  y  peli- 
gro de  la  patria ,  yo  propio ,  desde  este  lugar  donde  me 
pusisteis  para  mirar  por  el  bien  de  la  repáblica ,  car- 
minaré á  la  presencia  del  enojado  Monarca  arrastrando 
cadenas ,  porque  sea  delante  de  ella  odiosísimo  fiscal  y 
acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo ,  muera  yo 
infismadamente ,  y  respira  y  viva  la  afligida  Cataluña. » 

Apenas  hablan  escuchado  los  congregados  las  últi- 
mas razones  de  Claris,  cuando  en  común  aplauso  fué 
aclamada  so  opinión  como  salud  de  la  patria,  dispo- 
niendo sus  ánimos  de  manera, que  cada  uno  parecía 
haber  recibid»  nuevos  espíritus  para  emplear  en  su  ob- 
sequio. Conciliáronse,  en  fif,  los  pareceres  de  todos,  y 
cuerdamente  caminaron  á  infatigable  paso  tras  de  aque- 
llas cosas  convenientes  al  establecimiento  de  sus  armas 
y  resistencia  de  las  enemigas. 

Nombraron  sos  plazafe  de  armas  según  las  potes 
por  donde  podian  ser  acometidos,  que  fueron  Cam- 
brils ,  Bellpuig ,  Granollera  y  Figueras ;  repartieron  sus 
Tegoerías  en  tercios  distintos  ( es  veguería  en  Cata- 
luña lo  que  en  lo  mas  de  España  se  suele  llamar  dis- 
trito, partido  ó  comarca);  nombraron  sus  oficiales, 
dejando  á  la  Diputación  el  militar  dominio;  alistaron 
^nte  capaz  de  aquel  ejercido ;  visitanm  sus  villas  aten- 
tos á  te  fortificación ;  buscaron  con  desvelo  y  premio 
los  hombres  prácticos  en  la  guerra  que  tenían  en- 
tre ú :  pocos  eran  en  número ,  porque  el  ocio  de  la  lai^ 
gulsima  paz  en  que  se  hallahan ,  asi  oomo  les  había  qui- 
tado Jas  esperanzas ,  les  quitó  el  precio ;  otros  hicieron 
Hamar  de  nuevo  desde  las  provincias  donde  asistían. 
El  médico,  que  en  salud  es  aborracible,  al  tiempo  de 
la  enfermedad  es  agradable. 

Con  esto,  juzgando  que  ellos  por  sí  solos  no  eren  ca- 
paces de  resistir  la»  desiguales  fuerzas  de  tan  grande 
monarca,  miraron  en  su  corazón  por  todo  el  mundo 
qué  prhicipe  les  podía  dar  ayuda  y  consuelo ,  y  después 
de  haberlecorrido  con  el  discuno,  no  hallaron  otro  que 
el  cristianísimo  Luís  XIU,  rey  de  Francia,  cognomi- 
Dado  el  Juito :  so  clemencia  les  prometía  amparo,  su 
poder  defensa.  Esta  era  la  razón  común;  empero  so- 
bre esta  se  alegraban  interiormente  en  la  consideración 
de  que  para  las  conveniencias  del  estado  de  Franda 
fuesen  tan  propicios  los  accidentes  de  España,  qoe  nin* 
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gun  juicio  dejaría  de  abrazar  sus  intereses;  que  era 
preciso  el  echar  mano  de  las  turbaciones  del  enemi- 
go, como  de  materiales  útilísimos  para  la  serenidad 
propia.  {Miserable  condición,  por  derto,  de  la  fortuna, 
que  no  tiene  caudal  para  fabricar  gran  imperio  á  un 
príncipe  sino  con  las  ruinas  de  otro ! 

Así  resolutos,  eligieron  entre  todos  á  Francisco  Vila- 
plana,  caballero  perpiñanés,  práctico  y  conocido  en  las 
fronteras  de  Francia ,  para  haber  de  pasar  á  aquella 
corte  con  su  embajada  al  Cristianísimo  :  pocas  otras  ca- 
lidades tenia  de  embigador ;  no  buscaban  entonces  mas 
de  la  fidelidad;  ella  lo  suplia  todo.  Partió  brevemente 
lleno  de  lastimosas  cartas  al  Rey  y  la  Reina,  al  Carde- 
nal-Duque y  otros  ministros;  en  todas  referían  los  ca- 
talanes su  miseria ,  su  razón  y  su  peligro. 

Llegó  en  pocos  dias,  festejólo  el  vulgo ,  que  sin  dis- 
curso ama  y  aborrece  aquellas  mismas  cosas  que  igno- 
ra. Entre  los  políticos  fué  diverso  el  juicio  con  que  se 
recibió  aquella  novedad ;  los  ambiciosos  de  gloria  ó  de 
venganza  creyeron  haber  topado  el  hilo  por  que  podian 
penetrar  los  laberintos  de  España  á  pesar  de  su  arqui- 
tecto ;  prometíanse  larguísimos  intereses  en  la  nueva 
guerra ,  considerando  que  allá,  de  la  felicidad  y  repu- 
tación en  que  estaban  sus  armas,  habrían  de  crecer  sus 
triunfos  por  aquel  medio.  Los  hombres  llanos  y  civiles 
temían  qoe  por  aquel  alborozo  se  empeñase  la  Francia 
en  otros  sucesos,  al  tiempo  que  su  fortuna  los  había 
regalado  tanto,  que  no  sin  gran  honra  se  podían  aco- 
modar á  la  quietud.  Los  templados  y  medianos  ni  de- 
seaban mas  glorias  ni  las  rehusaban  tampoco;  procura- 
ban verlas  seguras. 

Los  ministros  del  Rey,  y  sobre  todos  el  Cardenal-Du- 
que ,  juzgaron  por  cosa  digna  de  príncipe  justo  y  cris- 
tianísimo amparar  una  nación  cristiana  y  oprimida;  no 
se  les  dificultó  con  la  eonsideradon  de  algunos  que  de* 
cían  que  á  los  reyes  no  es  Hdto  ni  conveniente  favo- 
recer (acciones  ó  sediciones  de  vasallos  de  otro  principe, 
por  la  ruin  correspondencia  que  podian  hallar  en  sus 
ocasionea,  y  también  por  el  mal  ejemplo  que  forzosa- 
mente daban  á  sus  descontenta,  viéndolos  amparar  los 
escándalos  ó  quejas  de  otros. 

A  esto  se  respondía  que  te  cortesía  *de  los  grandes  no 
llega  á  quebrantar  sus  conveniendas;  que  el  Príncipe 
no  puede  ser  liberal  del  bien  de  sus  vasallos ;  que  nin- 
guno debe  guardar  igualdad  á  aquel  qne  no  se  la  guar- 
da; que  los  pretextos  de  la  inquietud  pasada  de  Franda 
el  año  de  35 ,  fundaban  todos  en  las  negociaciones  del 
Rey  Católico  jen  la  cautela  de  su  valido;  que  el  Rey 
Cristianísimo,  en  favorecer  los  catalanes  no  hacia  otra 
cosa  que  reconvenir,  ó  desforzarse  de  los  movimientos 
ddPoitú,  introducidos  de  los  españoles ;  que  no  había 
disculpa  con  que  satisfacer  te  posteridad,  si  estando  la 
guerra  tan  sangrienta  en  ambas  provincias ,  Francia  ol- 
vidase la  mayor  ocasión  de  sus  mejoras ;  que  de  ordina- 
rio en  los  acontecimientos  de  la  guerra  el  que  excusa 
el  dañe  de  su  enemigo  viene  á  pagar  después  con  su 
mina  su  inconsiderada  confianza. 

Por  estos  motivos  y  otros  que  le  serian  presentes  al 
esi^ritu  del  Cardenal  (por  ventura  no  comprehensibles 
á  nuestra  cortedad) ,  se  dispuso  á  introducir  su  indus- 
tria ,  tes  fuerzas  de  su  reino  y  la  autoridad  de  su  rey  en 
el  manejo  de  tes  cosas  de  Cataluña. 

Al  ponte  foeron  enrtedoa  á  Parcelona  monsiur  de  Se- 
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riFiaii  (d  quien  nrgunofi  pftpoles  catalanes  Human  de  Ser- 
oiá),  tnuriscul  cíe  campo,  ymoiisiurdo  Piesís  Besuii- 
zon,  snr/;ento  mayor  do  batalla ;  dos  tules  liombros  cua- 
les pedÍH  el  grun  heclin  para  que  fueron  csc<)f;¡dos ,  y 
qne  a<:f  hacían  proporción  cou  pqi:el  liucomo  cuu  la 
elección  dequion  luslrabia  nombrado. 

Volvió  Vilapinnn ,  y  los  dos  á  su  ciudad ,  donde  todos 
ftieron  alegrisiinamentc  recibidos.  Tratóse  luego  de 
ojut'tar  con  brevedad  su  negociación  en  varias  Juntas 
que  liacian  la  Dlputaciou ,  U  ciudt  d  y  los  enviados;  fué 
fácil  el  acomoda  mieuto,  pon)ue  como  todos  se  encaroi* 
nabun  ú  una  razón ,  ella  misma  vencía  las  dificultades. 
Nu  se  duda  que  en  algunos  po<lia  hallarse  parte  de  te- 
mor,  y  en  oíros  de  negocio ;  mas  como  es  destreza  de 
los  po  ilicos  encubrir  el  miserable  la  desconfianza  y  el 
.  poderoso  la  soberbia ,  unos  y  otros  lo  dispusieron  de 
suerte  qué  ni  la  fe  ni  la  prudeucia  parece  que  padecían 
fuerza  ó  duda. 

Ajustáronse  Gnalment^  en  que  el  Principodo  haría  el 
mayor  esruer/o  posible  por  arrojar  y  resistir  las  armas 
castellanas ;  que  el  Uey  Crístianfsimo  les  socorrería  en 
espacio  de  dos  meses  con  dos  mil  caballos  y  seis  mil  in- 
fantes; que  lo  uno  y  lo  otro  seria  pagado  por  cuenta  de 
la  generalidad ;  que  el  Rey  solo  enviarla  los  cabos  y  ofi- 
ciales que  le  fuesen  pedidos,  y  no  mas;  que  mientras 
durare  la  resistencia  de  Cataluña,  su  majestad  no  man- 
daría invadir  algunos  lugares  de  catalanes  como  ene- 
migo del  Key  Católico ,  salvo  aquellos  en  que  hubiese 
presidio  y  armas  españolas;  que  el  Principado  pondría 
en  manos  del  Bey  Cristianisimo  nueve  rehenes ,  tres  de 
cada  orden ,  y  que  no  haría  ajusUimieuto  cun  su  rey  sin 
üiterveucion  de  Fruncía. 

Con  este  breve  tratado  y  larguísimas  demostracio- 
nes de  amistad  se  partieron  á  París  el  Plesis  y  Serínan 
con  la  misma  satisfacción  que  habían  dejado  á  unos  y 
otros  llenos  de  diferentes  esperanzas. 

Ahora  será  conveniente  dar  razón  de  las  armas  y  pro- 
gresos tocantes  al  Rey  Católico ,  bien  que  en  orden  del 
tiempo  nos  habernos  adelantado  alguna  parte,  por  se- 
guir las  cosas  de  Cati||utía  sin  intermisión  de  otros 
acontecimíeulos^  porque  mas  clarameute  se  euiicudan 
unos  y  otros. 

Asentada  ya  la  guerra  contra  Cataluña ,  como  hemos 
'  dicho ,  fueron  luego  despachadas  órdenes  por  el  Rey 
Católico  á  todas  las  plazas  marítimas  del  Principado, 
avisando  sus  gobernadores  de  la  resolución  de  su  con- 
sejo ,  y  encomendándoles  grandemente  las  pieveucio- 
nes  de  la  guerra  que  podían  esperar  cada  día ;  y  en  par- 
ticular se  encargó  este  cuidado  á  don  Juan  de  Caray, 
gobernador  de  las  armas  de  Roselion,  que  en  aquel 
tiempo  se  hallaba  en  Perpiñan ,  de^^pués  de  la  muerte 
dol  Cardona.  Es  el  Caray  hombre  que  por  la  vía  de  las 
armas  pudo  juntar  el  mérito  y  la  dicha ;  comenzó  por 
los  pequeños  puestos  de  la  guerra ,  pasó  por  eHos  con 
velocidad  tan  grande ,  que  en  alguoos  vino  á  mandar  los 
mismos  que  poco  antes  había  obedecido;  ama  la  indus- 
tria sin  aborrecer  el  trabajo ,  presume  de  lo  que  obra,  y 
tiene  mas  dicha  para  si  que  para  los  suyos. 

A  este  tiempo  había  llegado  á  Zaragoza  el  marqués 
de  los  Yélez ,  de  donde  ministraba  sus  negociaciones  en 
Cataluña.  Comenzó  solicitando  correspondencias  en  las 
plazas  que  todavía  estaban  en  obediencia  del  Rey;  en- 
comendaba ú  sus  gobernadores  el  vivísimo  cuidado  que 
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,  le  convenía  de  adelintar  su  partido.  A  lAsratilancsex- 
hurlaba  al  arrcpenlimíeiilo,  proineticudolcs  perilun  y 
conveniouci-is.  Ayudaba  mucho  en  estas  dili^cacias  la 
persona  del  baile  goncnil  don  Luis  do  Moiisuar,  rctira- 
do  de  Tortosa ,  donde  entre  parientes  y  amigns,  y  coa 
alginias  p<'rs(»nas  de  religión»  halda  tniiadn  el  cobro  f 
reducción  de  aquella  ciudad.  Vino  oculto  á  Zaragnzaj 
dando  buena  razón  de  su  iuduslria ,  hizo  cómo  el  nía* 
gislradoen  nombre  de  todososcribie«eal  Véiez,  piíiién- 
dolé  juntamente  piedad  y  socorro.  Estaban  de  secreto 
dispuestas  las  cosas  de  tul  suerte,  que  aun  no  luirá 
saliilo  la  caria  de  la  ciudad ,  cuaudo  sobre  el  pueuleik 
Ebro,  que  la  baua,  se  hallaban  dos  mil  infantas csfaüo- 
lesy  cuatrocientos  caballos,  á  cargo  todo  dd  jnae^^ire 
de  campo  don  Fernando  Miguel  de  Tejada,  soitlado 
práctico  y  cuidadoso,  que  si^'uiendo  con  todo  el  únlea 
del  magistrado,  contra  el  aplauso  dol  vulgo, que  vale 
miraba  como  urrepentitlo ,  entró  en  Tortosa,  rau^ando 
desiguales  afectos  en  los  corazoues  de  sus  naturales, 
según  era  eo  ellos  diferente  la  razou  coa  que  miraban 
sus  movíndeulos.  Muchos  se  retiraron  mednisosn abor- 
recidos, y  aun  ni  de  todos  ios  que  qucdaruu  sepodiab- 
cer  coníianza. 

Con  esta  observación  trató  don  Fernando  de  fortifi- 
carla ciudad  (que  por  su  sitio  y  un  castillo  no  muj  an- 
tiguo, que  todavía  conserva ,  pareció  fácil),  por  tu  me- 
nos de  suorte  que  quedase  reparada  á  una  iulerpresa  y 
moliu.  Pocos  días  después  so  descubrícronalguuiís ca- 
bezas do  los  sediciosos,  y  fueron  condüuadi»sá  niuerlfl 
por  la  justicia  hasta  ciuco  ó  seis  hombres  plebeNus,  oo 
siu  lástima  de  todos. 

Con  la  impensada  entrega  de  Tortq^a  tomaroo  lis 
cosas  del  Rey  mejor  sembla  ule,  uo  solo  por  laimpOT' 
tancia  de  la  plaza,  de  asaz  utilidad  á  sus  interesen, pues 
pi>r  ella  se  facilitaba  el  paso  de  Ebro  á  las  armas  calú&- 
cas ,  mas  también  porque  su  reducciou  iuducia  á  iao- 
peranzade  otras,  y  ponía  eiWos  catalanes  graaiiodaj 
temor,  vieudo  que  ellos  mismos  se  fallaban  priaieroqoe 
su  fortuna. 

En  Roselion  se  movían  las  .armas  con  mas  presten, 
porque  entendiendo  don  Juan  de  Garayqoeldsmon- 
dores  de  Illa  ( lugar  mediano  en  el  condado  de  la  Cer- 
dana,  asaz  vecino  á  Francia,  á  quien  sirve  depa») 
tenían  trato  con  vasallos  del  Rey  Crístianisimo,  j de- 
terminaban ayudarse  de  ellos  coulra  los  españoles, dáiH 
deles  entrada  en  la  villa,  quiso  reconocer  y  castigir 
pcrsonahnente  sus  excesos,  poniendo  toda  aquella  froA- 
tera  en  mejor  orden.  Salió  el  Caray  de  Perpiuan  á  IdS 
úitimos  de  setiembre  con  suficiente  uúmero  de  iii&&- 
tería ,  algunos  cabaÜos  y  cuatro  piezas  de  campaüL 
Llegó  á  Millas,  hizose  reconocer  en  aquel  lugar  sin  re- 
sistencia, tomó  las  llaves  de  sus  puertas  á  su  p^opiuliy^ 
ño  don  Felipe  Asbert,  dejáudole  cou  temor  y  escáutlfl' 
lo ;  llamó  desde  allí  los  cónsules  f  baile  de  Illa;  tania- 
ron  en  obedecerle ,  temiendo  cou  roas  razón  de  la  se- 
veridad que  se  usaban  con  sus  vecinos.  Salió  de  Villas 
prontamente  contra  Illa  en  iutencion  de  embestirla  7 
castigaría,  abominando  con  palabras  feas  el  becliods 
sus  moradores ;  no  debía  ofrecerlas  al  espanto ,  áuoil 
remedio,  porque  á  veces  el  caba.lo.deteuido  en  la  carre- 
ra sale  mas  pronto  al  grito  x¡ue  al  azote.  Amanecía  sobn 
el  lugar,  batióle  sin  efecto ;  pretendió  romper  uua  poer- 
-  ta por  la  furia  deon  petardo;  nádasaüócomoseesp^ 
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ba ,  bien  que  Junn  de  Arce  gobernaba  aquella  faccioa; 
defendiérouse  brío^taineute  ios  de  adentro.  Retiróse  el 
Aree  lierido  del  golpe  de  una  piedra ;  y  el  Garay ,  rece- 
Dociendo  en  la  resistencia  de  tan  pequeño  lugar  la  in- 
dostría  de  moasiur  de  Áubíñí  (de  quien  trataremos  ade- 
lante), que  la  defendía  con  hasta  seiscientos  hombres 
fnnceses  y  catalanes,  no  quiso  proseguir  en  la  vengan- 
za por  entonces,  mirando  ya  en  aquel  estado  mas  por 
fo  opinión  que  podía  perder,  que  por  la  pltfza  que  juzga- 
ba perdida :  dejó  el  negocio  para  mejor  tiempo ,  aun- 
que 00  pensó  diferirlo  mucho ,  por  no  dar  lugar  á  que  , 
se  engrosase  el  enemigo.  Con  este  pensamiento^  ayu- 
dado también  de  una  voz  que  sin  causa  se  esparció  en- 
tre ía  gente  y  de  que  los  franceses  entraban  por  el  Grao 
en  el  estado  de  Rosellon  (algunos  piensan  que  el  mis- 
mo don  Juan  hizo  introducir  esta  voz  por  dar  mejor 
preteito  á  su  retirada) ,  volvióse  en  fin ,  y  haciendo  alto 
en  San  Peliu ,  mandó  reconocer  los  puestos  acomoda- 
dos á  la  entrada  del  enemigo.  En  este  tiempo  lúzo  ve- 
nir de  Perpiiían  cuatro  cañones  enteros  y  dos  cuartos, 
aumentó  sus  tropas  hasta  número  de  seis  mil  infantes  y 
seiscientos  caballos ,  y  con  los  tercios  de  la  guardia  del 
Rey,  que  gobernaba  el  Arce  y  don  Felipe  de  Guevara,  y 
el  de  don  Leonardo  Moles,  llenos  de  la  mejor  infante- 
ría que  entonces  tenia  España  en  ningún  ejército.  Yol- 
Tió  segunda  vez  sobre  Illa ,  pocos  días  después  de  ha- 
berse levantado  de  eUa ,  dispuso  sus  baterías ,  y  la  batió 
furiosamente. 

Es  Illa  cercada  de  on  casamuro  antiguo ,  acomodado 
al  modo  de  las  primeras  defensas.  Continuóse  poralgu- 
nas  horas  la  batería,  y  habiendo  con  poca  resistencia 
abierto  mas  de  veinte  varas  de  brecha  (quieren  así  lla- 
mar los  soldados  i  la  rotura  ó  portillo  que  hace  la  arti- 
llería en  las  murallas),  trató  don  Juan  de  que  el  tercio 
gobernado  por  el  Guevara  embistiese  al  lugar,  ganando 
la  entrada ,  pero  desórdenes  no  dignos  de  escritura  lo 
dificultaron.  Tardóse  mas  en  disponer  el  asalto  de  lo 
que  tardaron  los  sitiados  en  acudir  al  re|iaro  animosa- 
inente;  los  capitanes  y  soldados  del  tercio,  suspensos 
con  el  desorden,  no  se  determinabas  á  embestir;  im- 
paciente entonces  el  Garay,  dicen  que  bajó  desde  don- 
de estaba  mandando,  y  poniéndose  delante  dellos,  con 
las  voces,  y  mas  con  el  ejemplo  (que  en  tales  casos  es 
Ja  voz  mas  eficaz  y  obedecida);  los  persuadía  y  ordenaba 
la  escalada ;  moviéronse  tardemente,  como  aquellos  que 
no  llevaba  la  voluntad;  recibió  don  Juan  un  mosquetazo 
en  la  mano  derecha  y  otro  en  el  peto ,  de  que  cayó  he- 
rido; bastante  ocasión  para  descomponer  gentes  roas 
osadas,  cuanto  mas  aquellas,  enfermas  ya  del  miedo. 
Todo  esto  ayudaba  á  los  contrarios ,  siendo  cierto  que 
no  hay  mayor  socorro  para  unos  que  el  temor  de  otros, 
pues  á  estos  se  les  añade  de  esfuerzo  el  vigor  que  huye 
del  ánimo  de  aquellos.  Crecían  las  rociadas  de  mosque* 
tería  desde  la  plaza ,  con  que  á  un  mismo  paso  se  au- 
mentaba el  daño  y  desfallecía  la  esperanza.  El  Garay, 
empacliado  de  los  suyos,  mostró  querer  apartarse  del 
lugar ,  igualmente  obligado  del  peKgro  y  de  la  vergüen- 
za ;  mandó  tocar  á  recoger ,  y  entonces  fué  fácilmente 
obedecido.  Retiróse  con  pérdida  considerable  á  Perpi« 
fian ,  melancólico  y  temeroso  de  lo  venidero. 

Todavía  los  mínbtros  del  Rey  Cftólico  no  se  excusa- 
ban de  seguir  alguna  esperanza  de  concierto ,  y  lo  de- 
aeabau  sin  reparar  nracbo  en  su  calidad ;  pensaban  que 
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puestos  una  vez  los  catalanes  en  sus  manos,  después 
enmendaría  la  fuerza  cualquiera  condición  poco  hon- 
rosa á  que  la  necesidad  primero  se  acomodase ;  inten- 
taron muchas  cosas,  algunas  con  poco  funda mcntOi 
como  suele  el  enfermo  no  examinar  la  virtud  del  remo- 
dio  ,  creyendo  que  entre  muchos  topará  alguno  conve- 
niente. Parecióle  al  Conde-Duque  medio  acomodado 
valerse  de  los  poderes  de  la  Iglesia  contra  la  dureza  de 
los  eclesiásticos ,  en  cuyo  estado,  mas  que  en  niuguno, 
ardia  el  celo  do  la  libertad  de  su  patria. 

Llamó  al  nuncio  apostólico  residente  en  la  corte,  ó 
intentó  persuadirle  pasase  á  Cataluña ,  para  que  unas 
veces  con  su  autoridad ,  y  otras  valiéndose  de  los  pode- 
res pontificios,  trabajase  en  la  reducción  de  aquella  gen- 
te. No  fué  posible  conseguirlo,  defendiéndose  el  Nun- 
cio con  que  sin  consentimiento  del  Pontífice  no  podia 
dejar  su  legacía  y  emplearse  en  negocios  ajónos,  para 
que  no  tenia  jurisdicion;  todavía  por  convenir  en  parte 
con  su  capricho,  y  mostrar  el  deseo  de  la  paz  y  servicio 
del  Rey  Católico,  temeroso  quizá  de  la  no  bien  pasada 
tragedia  de  su  antecesor,  vino  en  escribir  á  la  provin- 
cia llamando  benignamente  al  diputado  Claris;  envió  la 
carta  con  su  confesor ,  por  si  hallase  algún  medio  de  üi- 
troducir  la  voluntad  del  Rey ,  lo  ejecutase  y  dispusiese 
según  su  orden. 

Llegó  á  Lérida  el  enviado ,  avisó  de  su  comisión,  res- 
pondiósele  que  remitiese  las  cartas  y  se  detuviese  en 
aquella  ciudad;  cumpfiólo  asi, y  en  pocos  días  toIvíó 
á  la  corte  sin  haber  negociado  mas  que  nuevas  esperan- 
zas á  los  catalanes ,  fundadas  en  el  temor  que  ya  se  te- 
nia de  sus  resoluciones,  pucs^por  tantos  medios  se  so- 
Hcitaba  la  concordia. 

Este  mismo  juicio  habra  hecho  el  Nuncio,  y  se  lo  re- 
presentó al  Conde ,  cuando  discurrían  en  el  negocio ; 
empero ,  vencido  de  su  respeto ,  vino  á aprobar  en  parte 
su  opinión.  Permítasenos  ahora  decir  qué  poco  aten- 
tos proceden  los  ministros  de  cuya  prudencia  fia  la 
Iglesia  su  autoridad ,  cuando  se  entremeten  á  esforzar 
sentimientos  de  príncipes ,  arrimándose  á  sus  faccio- 
nes. Raros  veces  los  intereses  políticos  siguen  la  razón , 
y  entonces  sería  fuerza ,  si  ella  los  ha  de  seguir ,  doblar 
la  justicia  á  la  parte  mas  poderosa ,  con  escándalo  del 
universo.  A  la  gran  dignidad  pontifical  y  paternal  sobre 
toda  la  tierra ,  al  Vicario  de  Cristo,  suma  verdad,  suma 
entereza,  ¿cómo  le  puede  ser  lícito  negar  su  agasajo 
igualmente  á  alguna  de  las  ovejas  que  le  han  sido  en- 
tregadas en  el  rebaño  espiritual? 

No  desmayó  el  Conde-Duque  con  este  desengaño; 
antes  por  si  propio  volvió  á  escribir  y  dar  á  entender  al 
Principado  que  el  Rey  apartaría  sus  armas  de  la  pro- 
vincia si  la  ciudad  de  Barcelona  se  acomodase  á  dejar 
fabricar  dos  fuertes  reales ,  uno  en  Monjuich  y  otro  en 
la  casa  de  la  Inquisición ;  entrambos  sitios  acomodados 
á  la  defensa,  pues  era  cierto  que  de  la  seguridad  de 
aquel  pueblo,  como  cabeza  de  su  provincia,  pendía 
toda  la  quietud  y  conservación  pública.  Tampoco  esta 
plática  tuvo  efecto ,  y  antes  los  irritó  de  nuevo ,  porque 
esto  de  fortificarse  ios  españoles  fué  siempre  lo  quemas 
temian. 

Prosiguió  buscando  otros  camino^  acomodados  á  sus 
pensamientos ,  é  hizo  cómo  don  Pedro  de  Aragón,  mar- 
qués de  Pobar  ( hijo  segundo  del  Cardona,  y  qne  habla 
acompañado  á  su  padre  en  las  primeros  guerras  cuutra 
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Francia),  con  pretexto  de  haber  sido  llamado  á  las  cor- 
tes de  Gftttluña,  se  fuese  á  Barcelona,  publicando  tam- 
bién acudía  al  desconsuelo  y  soledad  de  su  madre  ▼iuda* 
y  de  su  patria  afligida.  Corrió  la  posta  mas  rico  de  in« 
dustria  que  de  prudencia ;  bien  que  lieTÓ  promesas  pera 
si  y  los  que  quisiesen  seguirle. 

Era  la  casa  de  Cardona  (como  hemos  dicho)  estima- 
da sobre  todas  las  del  Piincipado;  mas  después  de  la 
muerte  del  Duque ,  y  desde  aquel  punto  que  comenzó  á 
resonar  el  nombre  de  libertad ,  fué  desfalleciendo  su 
autoridad  de  tal  suerte ,  que  la  Duquesa  hubo  de  reti- 
rarse en  un  convento,  donde  se  hallaba  al  tiempo  que 
llegó  el  Marqués  su  hijo. 

Esta  visita,  por  tantas  razones  sospechosa,  fué  en 
extremo  desagradable  á  cuantos  la  consideraban,  ó 
porque  verdaderamente  no  estaban  ya  las  cosas  en  es- 
tado de  remedio,  ó  porque  la  industria  del  Pobar  no  al- 
canzó ¿  confiarlos  que  era  el  primer  paso  de  aquel  ne- 
gocio. Ellos  miraban  sus  acciones  con  suma  observa- 
ción, y  pocos  dias  después  lo  encerraron  en  prisión  á^ 
pera ,  dándole  á  entender  que  con  menorretiro  no  esta- 
ba seguro  á  la  furia  del  pueblo,  que  habia  concebido 
mala  opinión  de  su  jornada ,  y  trazaba  su  muerte.  Asi 
dispusieron  asegurarse  de  sus  designios ;  cosa  á  que  los 
principes  deben  mirar  mucho  hallándose  en  tal  estan- 
do ,  y  trabajar  por  elegir  un  medio  para  que  ni  la  cre- 
dulidad ni  la  desconfianza  les  pongan  en  peligro,  abra- 
zando ó  despreciando  cuantos  le  buscan. 

Trabajaba  continuamente  el  Vélez  en  acomodar  las 
tropas  que  bajaban  por  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón; 
había  enviado  á  don  Pedro  Pablo  Fernandez  de  Heredia, 
gobernador  de  Aragón  (es  gobernador  en  aquel  reino 
casi  pref^idente  de  justicia),  con  muchos  otros  comisa- 
rios, para  que  recibiese  el  mayor  grueso  de  gente  que 
entraba  por  la  villa  de  Molina ;  pero  el  negocio  que  mas 
ocupaba  su  ánimo  era  disponer  los  aragoneses  á  algún 
fin  provechoso  al  servicio  del  Rey,  haciendo  todo  lo 
posible  por  apartarlos  del  sentimiento  de  los  catalanes, 
sus  vecinos  y  deudos;  por  otra  parte  los  persuadía  á 
que  ellos  tomasen  la  mano  en  el  ajustamiento  de  sus 
cosas ,  como  ya  en  tiempos  pesados  la  ciudad  de  Zara- 
goza llegó  á  ser  medianera  entre  su  rey  don  Juan  el 
Segundo  y  el  mismo  Principado.  No  era  otro  su  fin  que 
procurar  obrasen  los  de  Aragón  de  tal  manera ,  que  pu- 
siesen en  desconfianza  de  su  hermandad  á  hoá  catala- 
nes, de  cuyas  correspondencias  se  temia. 

Ya  los  jurados  de  Zaragoza  (supremo  magistrado  de 
aquella  ciudad )  habían  comenzado  á  mover  estas  pláti- 
cas con  el  Rey  ^  á  que  se  les  respondió  de  suerte  que 
ellos  descifraron  de  las  palabras  de  la  carta  mas  amena- 
zas que  agradecimiento.  Y  á  la  verdad  los  aragoneses  no 
aborrecían  la  libertad  catalana ,  que  disimulaban  con 
cautela ;  el  Vélez,  que  los  miraba  profundamente,  en  lo 
poco  que  habian  obrado  reconocía  lo  poco  que  querían 
obrar;  esto  mismo  le  dispuso  á  que  incitase  segunda 
vez  con  mayores  bríos  lo  tratado  cerca  del  acomoda^ 
miento ,  y  platicándolo  con  algunos  caballeros  que  te- 
nían mano  entre  el  gobierno  de  Zaragoza,  no  fué  difi- 
cultoso acabar  con  los  jurados  y  ciudadanos  volver  á 
la  plática ;  también  porque  entendiendo  los  celos  del 
Vélez  cerca  de  so  ánimo,  no  les  parecía  conveniente 
rehusar  ni  excusarse  de  aquellas  cosas  en  que  no  les 
era  costoso  el  empeño,  pensando  que  así  lo  llevarían 
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confiado  y  seguro  de  que  les  pidiese  otns  madores. 

A  este  fin  trataron  de  enviar  su  embicada  i  Barcelo- 
na con  toda  brevedad ,  antea  que  la  guerra  que  ya  co- 
menzaba á  encenderse  en  Rosellon  abrasase  aquella 
frontera,  y  quedase  suspenso  lo  tratado.  Dispúsose  ea- 
tre  ellos  si  podría  ó  no  ser  conveniente  enviar  la  pe^ 
sona  del  Jurado  en  cap,  que  era  á  esta  sazón  dea  U- 
percio  Contamina  (es  jurado  en  cap  en  Aragón  la  cabea 
de  su  gobiemocivll ;  oficio  entre  los  aragonesesdeasas 
estimación,  aunque  anual)  :  no  pareció  acomodado 
empeñar  al  primer  paso  la  mayor  autorídad  de  su  re- 
pública ;  fbé  elegido  en  su  lugar  don  Antonio  Fraocei, 
caballero  noble  y  suficiente.  Partió  á  Barcelona  por  la 
posta, fué  recibido  no  sin  cortesía;  negoció  cercado 
siempre  de  asechanzas,  porque  los  catalanes,  coa  aU 
gun  escándalo  del  reposo  de  Aragón,  á  quien  babiaB 
convidado,  sospechaban  mal  de  aqueUos  oficios  con 
que  nuevamente  se  les  ofrecían,  y  con  mayor  eiceso 
cuando  llegaron  á  entender  que  los  aragonesas,  codo 
pretendientes  á  la  primogenitura  de  la  corona  de  Arh 
gon  (en  que  se  comprehende  el  Príncipado ) ,  intenta* 
ban  ingerirse  en  aquellas  negociaciones  conalgonotra 
derecho  mas  que  el  de  amistad:  cosa  insufrible  ala ea- 
tereu  de  los  catalanes. 

Fué  escuchado  don  Antonio  en  la  Diputación,  pre- 
sente el  sabio  Consejo :  dio  sus  cartas ,  habló  con  teo- 
planu ,  introdaciendo  sus  razones  con  que  su  reioo  de 
Aragón,  y  en  particular  su  ciudad  de  Zangón,  leí 
pedían  con»)  á  hermanos  y  amigos  tuviesen  por  biei 
admitirles  por  medianeros  entre  su  razón  y  la  qo^de 
su  majestad  católica ;  que  fiasen  de  su  amor  les  barii 
descubrir  un  medio  acomodado  á  la  quietud  y  satisb> 
cíon ;  que  á  los  intereses  y  castigos  que  se  podiaa  pn- 
tender  de  ambas  partes  se  daría  un  ezpediente  til, 
que  todos  quedasen  acomodados  y  pacíficos. 

Respondiéronle  con  grandes  muestras  de  agradecí» 
miento ,  diciéndole  que  no  se  trataban  bien  las  cesas 
de  la  paz  entre  el  estruendo  de  la  guerra;  qne  oo  se 
compadecían  oficios  y  ejércitos,  medianeros  y  geae- 
rales ;  que  ellos  deseaban  la  concordia  roas  que  niago- 
nos;  que  el  Rey  apartase  luego  las  armas  coa  que  !• 
amenazaba ,  y  mandase  cesar  las  que  Eatigabao  Rose- 
llon, y  entonces  se  conocería  que  allí  se  pretendía  la 
quietud  sencillamente ,  y  no  la  mejora  con  artificios : 
que  desta  suerte  estaban  prontos,  no  solo  para  acep- 
tar, sino  pana  suplicar  partidos  á  su  majestad  católica 
convenientes  al  bien  público.  Con  esta  resolución,  Do- 
na de  brío  y  constancia,  se  volvió  don  Antonio  á  Zara- 
goza ,  con  cuya  venida  se  excusaron  por  entonces  otroi 
algunos  medios  que  se  habian  prevenido,  eneamn- 
dosá  este  propósito. 

Fundaban  todas  las  resoluciones  del  Rey  y  sos  oi»- 
nistros  sobre  haberse  entendido  que  la  gente  joott  pa- 
ra la  guerra  llegaría  á  cincuenta  mil  hombresy  seis  niil 
caballos ;  no  era  excesivo  el  número,  según  biNaa  sido 
copiosas  las  preparaciones*  Sobre  esta  certeía,  (joe 
después  convenció  de  vana  la  ezperíencia,  fobrícalNS 
los  ministros  todo  su  discurso:  tales  salían  las  pren- 
siones y  acuerdos,  como  asentados  sobre  ñiodaoiefltei 
vanos. 

Disponfasele  aNTélez  que  todo  el  gnmSQ  se  ^epa^ 
tiese  en  tres  partes;  que  la  una  entrase  por  la  Pía» 
de  Urgel ,  que  era  el  país  mas  acomodado  á  campori 
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badendo  frente  á  Lirida,  y  caminando  á  Balaguer  y 
Urgel  bajase  por  Monserrate ,  hasta  caerse  sobre  Bar- 
celona. Que  la  otra  parle  del  ejército,  pasando  el  Ebro 
enTortosa,  ocupase  el  CoU  de  Balaguer,  y  allanase 
todos  los  logares  del  campo  de  Tarragona,  llevando 
siempre  la  mar  por  el  lado  diestro ,  donde  podia  ayu- 
darse en  la  falta  de  yiveres;  que  ganase  á  Martorell, 
que  se  fortificaba ,  y  por  las  costas  de  Garraf  bajase  á 
Barcelona ;  que  el  último  trozo  se  quedase  en  Aragón^ 
mirando  á  Cataluña,  para  acudir  ó  entrar  según  el 
caso  lo  pidiese;  y  que  esle sería*  llamado  ejército  real, 
y  por  ese  mas  copioso  y  de  mejor  gente ,  pues  el  Rey 
lo  habia  de  gobernar  por  su  propia  persona..  De  la  mis^ 
ma  suerte  se  le  ordenaba  á  don  Juan  de  Garay  que  con 
la  gente  de  Rosellon  se  moviese  contra  Barcelona,  pa- 
ra que  todos  juntos  obrasen  la  expugnación  de  ella. 

Fué  asi  que  el  Garay  habia  recibido  las  órdenes; 
pero  oade  diferente  parecer,  habiendo  escrito  que  las 
foerzas  se  uniesen  todas;  que  juntas  atravesasen  lapro- 
YÍneia ,  sin  detenene  en  sitiar  plaza ;  que  llegasen  á  in* 
corporarse  con  su  trozo  ;  que  asi  ocupasen  el  Gonflent 
(es  el  Gonflent  país  fértil,  no  muy  largo,  contenido 
entre  Rosellon,  Gerdaña  y  Ampurdan,  casi  corazón 
del  Principado) ;  que  desde  allí  bajasen  á  socorrer  y 
ser  socorridos  délas  plazas  marítimas;  que  el  mayor 
esfuerzo  se  debia  poner,  no  entre  Aragón  y  Gataluña, 
^ndeno  podia  temerse  cosa  importante,  sino  entre 
catalanes  y  franceses,  por  el  peligro  que  babia  de  que 
el  Cristianísimo  engrosase  sus  tropas,  como  ya  hacia 
por  aquella  parte;  que  el  invierno  no  era  acomodado 
á  sitios;  que  el  ejército,  vagando  por  los  lugares  peque- 
ños 9  se  podia  sustentar  sin  gasto ,  sin  peligro  y  sin  tra- 
bajo. 

No  fué  recibido  este  parecer  de  don  Juan :  desdicha 
•rdinaría  en  las  grandes  resoluciones  de  los  príncipes, 
^  aconsejarse  con  personas  extrañas  de  aquella  profe- 
non  9  ó  no  seguir  las  opiniones  de  los  mismos  á  quie- 
nes confian  las  emprasas.  Respondiósele  que ,  dejando 
gnavecidas  las  plazas  de  gobierno,  se  embarcase  en 
las  galeras  que  allí  se  enviaímn ,  con  toda  la  infantería 
qoe  pudiese  sacar,  que  en  Castilla  era  estimada  en  nú- 
mero de  seis  mil  infantes;  que  con  ellos  y  todo  el  tren 
que  se  bailaba  en  Perpiñan  pravenido  para  la  invasión 
4b  Francia  viniese  á  unirse  con  el  ejército,  que  habia 
de  marchar  hacia  Tarragona  por  junto  á  la  mar,  cuyo 
gobierno  le  estaba  aguardando. 

Y  porque  el  mando  de  las  armas  en  Rosellon  no  que- 
dase sin  persona  conveniente,  se  le  ordenaba  al  Conde 
lerómmoRhd  ,  maestre  de  campo  general  del  reino 
de  Navarra ,  soldado  mas  antiguo  que  grande,  de  na- 
ción müaBéB,  que  desde  Zaragoza,  donde  asistía  es- 
perando su  empleo,  pasase  á  Vhiaroz;  y  de  allí ,  en  las 
pileras  que  hablan  de  traer  al  Garay,  navegase  á  Ro- 
bellón con  dos  mil  infantes  bisónos,  que  se  mandaban 
en  su  compañía  para  tripulación  de  aquellas  plazas, 
entresacados  .de  las  levas  prevenidas  al  ejército. 

Casi  es  estos  días  llegó  de  Madrid  á  Zaragoza ,  don- 
de fíe  juntaban  los  cabos  españoles ,  Garios  Caraciolo, 
marqnés  de  Torrecosa,  caballero  napolitano ,  capitán 
práctico,  aonque  de  mas  valor  que  prudencia ;  venia 
4  servir  el  cargo  de  maestre  de  campo  general  del  ejér- 
cito JJamado  de  la  vanguardia;  entendíase  el  de  Léri- 
da, ponpiepor  aquella  parte  se  juzgaba  la  primen  en- 
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trada.  Poco  después  vino  Garios  María  Caraciolo,  su  hi- 
jo, duque  de  San  Jorge,  mozo  en  quien  resplandecían 
grandes  virtudes,  dignas  de  mejor  suerte  :  gozaba  el 
San  Jorge  el  gobierno  de  la  caballería  ligera.  Así  dife- 
renciaban unas  de  otras,  llamando  de  las  Ordenes ,  con 
nombre  y  oficiales  diferentes,  aquella  que  constaba  de 
los  caballeros  cruzados  ó  sus  sustitutos ;  esta  goberna- 
ba por  sí  solo ,  sin  dependencia  del  San  Jorge,  don  Al- 
varo de  Quiñones,  del  consejo  de  Guerra  de  España, 
hombre  en  quien  los  muchos  años  de  servicio  dejaron 
poco  mas  de  una  gran  vanidad  de  haber  servido  mu- 
cho ;  ejercía  en  Rosellon  la  tenencia  general  de  aque- 
lla caballería;  de  allí  bi\jó  á  Zaragoza  por  incorporarse 
en  su  nuevo  oficio. 

Llegó  á  este  tiempo  el  marqués  Xeli  de  la  Reina,  ge- 
neral propietario  de  la  artillería  en  la  Alsacia,  para  que 
en  aquel  título  se  emplease  en  la  guerra  de  Cataluña, 
donde  habría  de  ser  el  segundo  cabo  en  el  trozo  man- 
dado por  el  Garay. 

El  de  los  Vélez  se  hallaba  dueño  de  todas  las  armas, 
sin  que  hasta  aquel  punto  se  le  diese  otra  autoridad  pa- 
ra mandarlas  que  el  título  de  virey  de  Aragón  :  ha- 
bíanle nombrado,  como  dijimos,  en  consideración  de 
Gataluña ;  mas  después  los  varios  accidentes  del  nego- 
cio tenían  á  los  ministros  como  dudosos  en  la  satisfac- 
ción cerca  de  su  ingenio  en  materia  tan  importante; 
prefiriéronle  á  otros  por  un  discurso,  que  todo  se  en- 
caminaba á  conveniencias  de  la  quietud;  pero  ya  deses* 
perados  de  ella,  deseaban  hallar  algún  modo  de  intro- 
ducir en  aquel  mando  un  sugeto  de  mayor  experíenda 
en  las  armas :  tan  presto  se  traen  el  arrepentimiento 
como  el  peligro  las  elecciones  á  quien  guia  el  respeto. 

Esforzábase  esta  concisión  con  que  desde  la  corte 
se  daba  á  entender  por  roanos  de  personas  prácticas  en 
los  negocios,  unas  veces  que  el  marqués  de  los  Ralba- 
ses venia  á  gobernar  aquella  guerra,  otras  que  el  al- 
mirante de  Castilla,  á  quien  entonces  se  habia  dado  el 
título  de  teniente  real,  á  imitación  del  imperio;  cosa 
hasta  entonces  no  oida  en  España ,  y  en  que  luego  fal- 
tó, como  la  razoD,  el  efecto  della ;  no  se  alcanza  con  qué 
necesidad  ó  con  qué  industria.  Tiempo  fué  aquel  de 
novedades ,  las  mas  de  poco  crédito  á  la  esencia  del 
mando.  Algunos  querían  que  otra  vez  se  platicase  la 
venida  del  Monterey ,  cada  cual  inculcaba  con  su  pro- 
pio pregón  la  suficiencia  del  amigo ;  con  que  ningún 
ánimo  desapasionado  sabia  afirmarse  en  nada ,  ni  los 
hombres  acababan  de  entenderá  cuya  obediencia  les 
dedicaban :  de  otra  parte,  las  provisiones  y  despachos 
que  venían  de  kt  corte  se  hallaban  tan  encontradas, 
ahora  hablando  en  muchos  ejércitos,  ahora  con  dife« 
rentesgenerales,  que  apenas  por  entre  lasdudas  se  po- 
dia atinar  con-la  resolución ,  y  por  eso  caminaban  mas 
tardamente  las  ejecuciones. 

Gran  daño,  ó  casi  inevitable ,  que  los  eipedientes  do 
graves  negocios  no  se  traten  con  aquella  claridad  y 
llaneza  que  conviene ,  siquiera  por  quitarías  la  ocasión 
del  yerro  á  los  que  les  tienen  á  su  cargo.  Dos  son  los 
modos  de  obedecer  y  servir  á  los  reyes :  unos  que  cie- 
gamente se  atan  á  cumplirla  resolución ,  otros  que  la 
moderan  y  mudan  segnn  los  accidentes ;  lo  primero  es 
mas  seguro  para  los  siervos ,  lo  segundo  mas  provecho-* 
so  para  los  señores.  Yo  juzgo  por  cosa  impla  que  el 
ministro  aventure  i  perder  el  negocio  por  obedecer  ir- 
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racioD&blemenfe  d  su  orden ,  pudiendo  remediarle  con 
alterar  en  algura  circunstancia  la  resolución  :  nada 
lengo  por  Grme  para  caminar  al  establecimiento  de  la 
gracia,  siendo  cierto  que  muclios  príncipes  habernos 
visto  dejarse  obligar  por  la  entomza  del  vasallo,  y  al- 
gunos ofenderse  ppr  liaber  sido  bien  obedecidos :  es- 
coja el  que  navega  el  rumbo  según  le  aconsejare  su 
prudencia ;  no  camine  sin  temerá  ninguna  parte,  que 
cada  uno  puede  llegar  al  puerto  y  al  escollo. 

Fatigábase  el  Vélez  con  el  embarazo  de  las  órdenes, 
que  cada  dia  crecia ;  sobre  todo  le  era  de  suma  aflicción 
ver  que  se  pasaba  el  tiempo  sin  fruto,  y  que  pidiendo 
al  Rey  vivamente  la  explicación  de  las  cosas,  se  despa- 
chaban con  mayor  duda ,  cuando  al  mismo  tiempo  se  le 
daba  gran  priesa  porque  formase  los  ejércitos,  que  de 
ninguna  mano  dependian  menos.  Obraba  con  espiritu 
amedrentado;  asi  buscaba  el  modo  de  acabar  las  co- 
sas, no  el  de  acabarlas  con  perfección  ;  tropezábase 
de  unas  en  otras,  y  á  veces  se  caia  en  difícultades  don- 
de no  habia  calida;  como  el  que  huyendo  de  la  amena- 
za, se  precipita :  á  paso  igual  se  suben  las  altas  cuestas; 
el  que  las  atrepella  se  rinde  antes  de  lo  áspero. 

Era  la  mejor  parte  del  ejército  aquellos  tercios  vio- 
jos  que  habian  bajado  de  la  Cantabria ,  y  sus  maestres 
decampo,  don  Femando  de  Ribera, teniente  corone] 
del  regimiento  de  la  guardia  del  Rey,  don  Fernando 
Miguel,  que  ya  se  hallaba  en  Torlosa  y  don  Diego  de 
Toledo;  los  dos  tercios  de  irlandeses  y  waiones,  sus 
maestres  de  campo  Hugo  Oneili,  conde  de  Tirón,  y 
Felipe  de  Gante  y  Merode,  conde  de  Isinguien;  y  el  ter- 
cio llamado  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  á  cargo  de 
don  Pedro  Fernandez  Portocarrero ,  conde  de  Montijo 
y  Fuentidueua;  á  quienes  seguían  al^runas  tropas  de 
gente  suelta  para  efecto  de  reclutar  ios  otros  tercios, 
según  pidiese  su  necesiilad. 

Es  Fraga  último  pueblo  de  Aragón,  puesto  entro  los 
Ilergites  de  Ptolomeo ,  y  llamada  de  los  antiguos  Fia- 
via;  otros  con  mas  semejanza  deducen  el  nombre  de  su 
aspereza.  Riégala  el  rio  Cinca  ó  Cinga,  que  la  divide  de 
los  celtiberos.  Su  vecindad  á  Lérida  (^  hizo  necesitar 
de  fuerzas  capaces  á  defensa  y  ofensa ;  porque  el  ene* 
migo  se  mostraba  en  aquella  frontera  demasiadamente 
orgulloso :  con  esta  ocasión  envió  el  Vélez  al  conde  de 
Muulijo  y  otro  tercio  de  infaniería  portuguesa,  su 
maestre  de  campo  Pablo  de  Parada ,  para  que  guarne- 
ciesen la  ciudad  y  su  partido.  Deseaba  el  Vélez  apartar 
de  si  al  Montijo ,  porque  su  estado  y  las  vanas  preroga- 
tivas  de  su  regimiento ,  incompatible  con  los  mas ,  se 
lo  hacían  molesto.  Juntóle  también  alguna  parte  de  la 
caballería  remontada  en  Aragón ,  con  lo  que  por  en- 
tonces pareció  que  estaba  guarnecida  en  proporción  á 
6u  peligro ,  y  se  dispuso  aquel  cuidado. 

Los  aragoneses ,  y  entre  ellos  la  gente  vulgar ,  quo 
no  miraban  la  guerra  sin  despecho  de  alguna  suerte, 
favorecían  el  partido  de  sus  vecinos  tácitamente ,  y  co- 
mo les  era  posible,  persuadían  y  ayudaban  los  soldados, 
conducidos  casi  todos  con  violencia,  para  que  se  esca- 
pasen y  volviesen  á  sus  tierras;  con  lo  que  conseguían, 
sin  contar  los  intereses  de  los  catalanes,  para  sí  mismo 
gran  conveniencia,  aliviando  sus  pueblos  de  tantos 
bordajes  y  alojamientos. 

No  fué  esto  tan  poco  sensible,  que  dejase  de  dar  gran 
cuidado  al  Vélez,  y  mayor,  cuando  le  certiiicabau  los 


MANUEL  DE  MELÓ. 

cabos  y  oficiales  del  sueldo  que  de  la  misma  raerte  qae 
llegaban  las  tropas  se  volvían,  y  que  del  námero  de 
gente  seiíalada  faltaba  casi  la  tercera  parte.  Los  logares 
de  Castilla ,  obligados  á  la  contribución  de  los  qainti- 
dos,  ofrecían  sus  quejas,  diciendo  que  por  tllinose 
guardaba  la  gente ,  pues  en  breves  días  volviao  ¿  sos 
pueblos  los  mismos  á  quien  había  tocado  la  suerte  de 
acudir  á  la  guerra;  con  que  ellos  jamás  se  podrían  del* 
obligar  del  número. 

Pareoió  conveniente  atajar  este  desorden  cod  todo 
cuidado ,  y  se  despachó  luego  la  persona  del  marqués 
de  Torrecusa ,  maestre  de  campo  general  del  ejército, 
á  la  villa  de  Alcaniz,  donde ,  como  mas  certa  á  todos 
los  cuarteles  de  él,  pudi',*8e  atender  al  reparo  de  aque- 
llos danos ;  también  para  que  fuese  ejecutando  b  for- 
mación de  los  tercios  y  regimientos  que  llegaban ,  por« 
que  hasta  aquel  tiempo  nada  tenia  forma  militar  sino 
el  ejército  de  Cantabria.  Partió  Torrecusa ,  y  fué  dis» 
poniendo  las  cosas  conforme  al  estado  en  que  se  baila* 
ban,  dándole  continuos  avisos  al  Vélez,  así  de  lo  que 
obraba  como  de  lo  que  entendía  del  enemigo;  certifl- 
cébase  en  que  la  gente  que  se  hallaba  en  los  coárteles 
por  ninguna  diligencia  llegaría  al  número  prometido; 
que  así,  convenia  acomodar  las  disposiciones  y  jaicios. 
Él  Vélez  lo  avisaba  al  Rey,  el  Rey  á  los  tribunaks;  ellos 
escribían  al  Vélez  con  seque  lad  y  admiración. 

Entonces  los  catalanes,  habiendo  reconocido  lagni- 
deza  y  poder  del  Rey  Católico,  que  ya  se  descubra  por 
unas  y  otras  fronteras ,  entendieron  en  repartir  sos 
fuerzas  acomodadamente ,  según  parecía  los  UaoialMa 
los  designios  de  su  enemigo. 

Habian  ordenado  mucho  de  antes  á  don  GoilleB de 
Armengol,  castellano  del  Portús,se  recogiese  ásu  Toer- 
za ,  como  hizo  con  buen  número  de  infantería ;  Títe- 
res; con  lo  cual  quedaban  imposibilitadas  pan  poder 
unirse  las  armas  católicas  que  se  bailaban  eo  Rose- 
llon,  estotras  que  pretendían  invadir  Cataluña,  ó  bijtf 
aquellas  á  darse  la  mano  con  Rosas  y  Colibre. 

Es  el  Portús  antiguo  castillo  y  lugar  corto  ea  lospft- 
sos  llamados  de  los  geógrafos  Berguslos,  situado  eoli 
cumbre  de  una  gran  serranía,  dicha  Coll  de  la  Mauotí 
ramo  de  los  Pirineos  que,  bajando  desde  el  septeatrioB, 
corre  al  mar  de  Mediodía  por  entre  los  países  del  Aflh 
purdany  Conflent,  cuyas  impenetrables  fragursssolo 
en  aquel  espacio  consienten  camino ,  pero  taa  dilicol- 
toso ,  que  defendido  de. pocos,  como  se  qecute  an  n* 
lor,  sojuzga  inexpugnable.  A  una  legua  del  misoví pi- 
so dicho  Portús  se  halla  la  Bellaguarda ,  forta^a  edi- 
Gcada  de  los  antiguos  señores  de  Barcelona  para  de- 
fensa de  unas  y  otras  provincias. 

Los  de  Rosellon  al  mismo  paso  hacían  sus  correríH 
ó  las  estorbaban ,  acoropaiíando  la  caballena  del  pib 
jcon  alguna  francesa ,  que  cada  dia  se  tes  eobaba  por 
Illa  y  otros  puestos ;  con  qjue  los  reales  tenían  poco  lo- 
gar de  hacer  salidas ,  bien  que  las  intentaban,  oo  ju^ 
gando  la  campana  por  segura. 

En  este  tiempo ,  entendiendo  la  Diputación  cómob 
ciudad  de  Tortosa  se  habia  puesto  en  manos  del  Rey 
Católico  y  recibido  sus  armas  contra  ^  sentir  raivcT' 
sal  del  Principado,  envió  prontamente  sobre  ella  al  di- 
putado real  Miguel  Juan  QuinUina  para  que,  jonlao'i* 
¡as  gentes  Convecinas,  ya  por  industria,  yaporfuemí 
tratase  de  su  recuperación.  Era  Tortosa  asa¿  cuavr 
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oMe  á  coalquior  partido,  por  ser  paso  dd  Ebro;  á  ' 
aquellos,  para  defeoder  entera  su  provineia ,  y  á  estos,  | 
para  tener  un  puente  7  una^puerta  que  les  aseguraba  la 
entrada  en  ella. 

Introdujo  el  diputado  sus  negocios ,  despachó  sus 
cMTOcatorías;  pero  habiendo  llegado  tarde  y  poco 
apercibido,  finaluieote ,  po;  obrar  en  cosa  de  que  no 
tenia  experiencia ,  tan  presto  se  desconfió  del  artificio 
como  del  poder,  siendo  cerllGcado  en  que  los  de  aden- 
tro le  armaban  traición  por  consejo  del  Tejada,  dándo- 
lo muestras  de  quererle  recibir  paciGco ,  solo  á  fin  de 
baberie  á  las  niauos  y  entregarte  á  los  ministros  reales, 
qac,  oficiosos,  les  dai)an  á  entender  érala  suma  fineza 
}  olillgacion  en  que  ponian  á  su  principe. 

Reüróse  luego,  y  toItíó  poco  después  el  consellcr  en 
cap  de  Barcelona,  don  Ramón  Cables ,  con  grueso  nú* 
Qcro  de  infantería  y  algunos  caballos  á  orden  de  Josef 
Dardeua :  no  les  lüó  posible,  ó  no  pensaron  que  les  po- 
dría ser,  embestir  á  Tortosa,  espantados  de  su  gran 
presidio;  pero  la  corta  fortificación  pudiera  dar  osadía 
á  otra  gente  mas  práctica,  siquiera  para  emprenderlo. 
Retiráronse  á  k  sierra ,  desde  donde  bajaban  iiácia  el 
Goll  del  Alba,  distante  de  la  ciudad  media  legua.  De 
esla  suerte  la  fatigaban  con  escaramuzas  dé  dia  y  alar- 
mes de  noche,  sin  daño  ni  provecho  de  ninguna  parte. 
Pocos  dias  después  intentaron  con  algunas  compa- 
?Has  lie  gente  suelta  quemar  de  noclie  el  puente  por 
esotra  parte  del  rio;  es  de  madera,  fabricado  sobre 
barcas :  prendió  el  fuego  en  algunas ;  pero  siendo  sen- 
tidos en  la  cfudad,  salieron  con  gran  valor  y  cuidado 
á  defendérselo.  Obraban  los  catalanes  como  ignoran- 
do; no  sabian  hasta  dónde  el  peligro  se  deja  llevar  de 
Ja  suerte ,  ó  dónde  esta  se  ha  de  trocar  ptir  aquel ;  des- 
mayaron luego ,  podiendo  haber  obrado  mucho.  En 
fin  se  retiraron,  rechazados  por  la  mosquetería  del 
presidio.  ^ 

Los  bcrgfiuUnes  de  don  Pedro  de  Santa  Ciiia ,  que 
en  aquella  sazón  se  Iwllaban  en  los  Alfaques,  avisados 
por  el  estruendo  de  las  rociadas,  subicmn  por  el  rio,  y 
llegaron  á  liempodc  poner  mayor  espanto  á  los  contra- 
rios :  arrimáronse  á  la  orilla  opuesta  á  la  ciudad,  y  des- 
de allí  hicieron  apartar  l^s  mangas  que  venían  en  so- 
corro de  los  incendiarios. 

Dio  la  embestida  causa  á  la  fortifiracion  del  pnente, 
y  trataron  de  recogerle  por  la  parle  de  afuera  dentro 
de  a  mi  media  luna ,  defendida  de  traveses  á  un  lado  y 
otro ,  que  venían  á  servir  como  de  trinchera  ú  ambos 
costados  de  la  orílla ,  quedando  por  entonces  reparada 
coDtra  otro  acometimiento. 

Tortosa ,  de  quien  hemos  dirho  y  hablaremos  ade- 
iante ,  es  la  primer  ciudad  y  pueblo  de  Cataluña ,  y  no 
aenüo  de  las  mayores  de  su  provincia ,  goza  el  mayor 
obispado,  porque  se  entra  en  mucha  tierra  de  Aragón 
y  Valencia  (célebre  ya  con  la  persona  de  Adriano,  pon* 
ttfice)  :  no  pasa  su  vecindad  de  dos  mil  moradores ;  es 
fértil  y  antigua;  dicese  ser  fubrícada  de  las  ruinas  de 
otra  más  antigua  población  nombrada  Iberia ,  y  fué 
lino  de  fos  lugares  llamados  de  los  romanos  Ilarcaones. 
No  lejos  le  lince'h  espaldas  los  montes  Idubedas,  deno- 
minados así  de  Idubeda ,  hijo  de  Ibero :  después  de 
rarias  Tiieltas  y  desvíos,  fenecen  antes  de  mojarse  en  el 
Uéiliterráiieo.  El  lado  occidental  de  Tortosa  se  termi- 
m  y  extiende  en  la  orilla  de  Ebro,  famoso  rio  de  Espa- 
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na ,  casi  padre  de  sus  aguas,  como  de  su  nombre;  nace 
en  las  montañas  de  León,  junto  á  las  Asturias  de  San- 
tillana,  entre  Reinosa  y  Aguilar  de  Campo,  donde  di- 
cen Fucntibre  (que  vale  como  Fuente  de  Ebro);  sale,  y 
beMéndose  las  aguas  de  la  provincia  de  Canfpos  y  los 
reinos  de  Navarra,  Aragón  y  Cataluiía ,  se  da  á  la  mar 
en  los  Alf«ff]ues,  distantes  cuatro  Icgjiías  de  Tortosa, 
llevando  siempre  su  corriente  apartada  por  igual  de  los 
Pirineos. 

Dci^aba  el  marqués  de  los  Vúlcz  llegar  con  las  cosas 
á  estado  que  le  fuese  posible  salir  de  Zaragoza ;  era  lo 
que  por  entonces  le  detenia  mas  el  despacho  del  tren  y 
la  artillería,  para  cuyo  avío  fallaban  muchos  géneros 
necesarios;  porque ,  como  en  España  se  hallase  ya  tan 
olvidado  (ó  por  mejor  decir  perdido)  el  modo  de  la  guer- 
ra, no  sirviese  el  antiguo,  y  del  moderno  no  gozasen  to- 
davía la^rovechqsa  disciplina,  costaba  nnichó  mas  tra- 
bflrjo  y  precio  hallar  aquellas  cosas  pertenecientes  a) 
nuevo  instituto  militar  que  en  otras  menores  provin- 
cias acostumbradas  á  ejércitos.  No  babia  carros,  y  fué 
necesario  fabricar  unos  y  remediar  otros;  no  había  ca- 
ballos, fué  menester  comprar  muías  en  gran  cantidad; 
buscáronse  en  toda  España ,  y  aun  de  Francia  fueron 
traídas  algunas  por  Aragón  y  Navarra;  faltaban  con* 
destables,  minadores,  petarderos  y  artilleros  diestros; 
faltaba  balería  de  todas  snertes ,  tablazón ,  barcas , 
puentes ,  grúas ,  alquitrán ,  brea  ,'salitre,  cánfora,  azu- 
fre ,  azogue ,  mazas  y  confecciones  sulfúreas ,  grana- 
das ,  lanzas ,  bombas ,  morteros,  yunques ,  hierro,  plo- 
mo, acero,  cobre,  clavos,  barras,  vigas,  escalas,  za- 
pas, palas,  espuertas;  en  fin,  todo  género *de  maes- 
tranza«competente  al  gran  manejo  de  laurtillería.  Lo 
uno  se  esperaba  de  Flándes,  Holanda,  Inglaterra  y. 
Ilamburgo,  donde  se  había  contratado;  lo  otro  se  bus- 
caba en  lo  mas  apartado  de  España ,  y  habia  menester 
largo  tiempo  para  IVgar;  salir  sin  ello  no  era  conve- 
niente :  el  invierno  ya  entrado,  los  enemigos  cuidado* 
sos,  prontos  los  auxiliares,  marchando  los  socorros ; 
todo  lo  consideraba  el  Marqués ,  y  todo  lo  sentía  mas 
que  lo  remediaba;  porque  lo  uno  era  propio ,  lo  otro 
ajeno. 

Llegó  alguna  parte  de  las  cosas  esperadas  con  la  vo- 
nida  del  Xeii ;  pero  él ,  como  extranjero  ó  poco  activo, 
en  todo  procedía  lentisimamente;  con  que  al  Vélez  se 
le  anadian  cada  dia  los  cuidados  de  otros :  hizo,  en  fin, 
marcliar  la  artillería  la  vuelta  de  Valencia,  por  donde 
el  camino  era  mas  llano,  aunque  poc<r  acomodado,  por 
su  esterilidad :  dividióla  en  dos  trozos ;  el  primero  á 
cargo  del  teniente  Arleaga ,  el  segundo  á  orden  de  Or« 
tolano,  que  ejercía  el  mismo  oficio  en  el  castillo  de  Pann 
piona ;  siguiólos  el  XeIi  con  los  mas  oficiales  de  artille- 
ría. Sucedió  que  marchando  por  los  páramos  de  Valen* 
cia ,  como  la  tierra  estuviese  ya  humedecida  de  las  pri- 
meras aguas ,  hallábase  en  partes  pantanosa :  faltaron 
tablones  para  esplanar  ciertos  pasos;  rindiéronse  á  la 
violencia  del  tirar  algunos  carromatos;  no  se  hallaban 
entre  ellos  sobresalientes  de  pinas,  llantas  y  ejes.  De- 
túvose el  tren  mientras  se  acomodaron ,  y  tardóse  én 
remediarlo  muchos  días;  perdióse  el  tiempo  de  la  mar- 
cha ,  notable  suma  de  dineros  en  los  fletes  y  sueldos  de 
los  que  servían  en  los  bagajes :  estimóse  la  pérdida  en 
gran  precio ;  la  detención  no  fué  de  menor  costa  á  loa 
designios.  Escribióse  este  suceso,  casi  indigno  de  liis- 
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tofid  /porque  les  sirva  de  enseñanza  á  ministros  y  ca- 
bes que  tienen  el  mando  de  las  armas ;  donde  se  reco- 
nocerá fácilmente  de  cuánta  importancia  sea  en  la 
guerra  la  prevención  aun  de  cosas  tan  pequeñas. 

Dentro  fle  pocos  dias  salió  el  Vélez  do  Zaragoza ;  era 
el  8  de  octubre :  había  despachado  antes  de  salir  todos 
los  oficiales  del  ejército  á  sus  tropas ,  que  enCre  vivos  y 
reformados  hacian  un  copioso  y  lustroso  número. 

Goza  el  reino  de  Aragón ,  por  antiguos  fueros,  algu- 
nos privilegios,  que  antes  parecen  acuerdos  que  gra- 
cias :  es  uno,  que  ausente  de  la  ciudad  de  Zaragoza  el 
virey  de  Aragón ,  suceda  inmediatamente  en  el  mando 
universal  el  gobernador  (de  cuyo  oficio  habemos  dado 
breve  noticia).  Dejaba  el  Yélez  grandes  dependencias 
en  el  reino  de  cosas  pertenecientes  todavía  al  buen  des- 
pacho del  ejército ,  y  no  dejaba  de  temer  que,  puesto  el 
gobierno  en  mano  de  natural ,  se  procediese  fldjamen- 
te.  Era  el  Gobernador,  sobre  mozo  y  no  muy  experto, 
asaz  interesado  en  sangre  y  amistad  con  la  nobleza  ca- 
talana :  todo  le  fué  presente  al  Vélez ;  y  buscando  mo- 
do de  concertar  la  justicia  y  desconfianza  del  otro  y  su- 
ya, resolvió  llevarle ,  inventando  alguna  vana  ocurren* 
da  competente  á  su  persona,  para  que  su  jomada  se 
disculpase  debajo  de  un  honesto  motivo  :  no  quiso  co- 
municarle su  resolución  sino  casi  en  aquella  hora  en 
que  había  de  partirse ,  por  no  dar  lugar  á  su  excusa ; 
obrólo  con  estudio,  y  le  salió  como  quería.  Tócale  al 
Virey  nombrar  lugarteniente  cuando  no  asiste  el  Go- 
bernador en  hi  ciudad :  dejó  su  poder  al  juez  mas  anti- 
guo de  la  Audiencia  real ;  partióse  con  pequeña  com- 
pañia  y  sin  oficial  alguno  de  la  guerra  ú  otra  persona 
particular,  mas  del  maestre  de  campo  don  Francisco 
Maouel ,  á  quien  el  Rey  había  enviado  desde  d  ejército 
de  Cantabria  para  que  le  asistiese. 

Visitó  algunos  cuarteles  que  se  hallaban  en  el  cami- 
no de  Alcañiz,  como  Samper,  Calenda  y  otros :  el  pri- 
mer terdo  que  le  ofreció  obediencia  fué  el  de  portu- 
gueses ,  su  maestre  de  campo  don  Simón  Mascareñas, 
caballero  del  hábito  de  San  Juan ,  mozo  en  quien  se  an- 
ticiparon los  frutos  á  las  flores,  tan  temprano  capitán 
como  soldado ;  fueron  los  portugueses  los  primeros  á 
obedecerle ,  quizá  no  sin  misterio ,  porque  lo  habían  de 
ser  también  en  despreciar  su  mando,  como  sucedió 
poco  después. 

No  paró  el  Vélez  por  atender  á  ningún  negocio,  y  en 
tres  días  llegó  á  Alcañiz,  famosa  vilki  de  Aragón  y  uno 
de  los  antiguos  pueblos  edetanos ,  célebre  en  aquellas 
edades  por  vecino  al  campo  donde  por  españoles  fué . 
muerto  eKcapitan  Hamílcar.  Yace  en  una  eminencia, 
sirviéndole  de  espaldas  d  río  Guadalope ,  y  frontero  á 
las  rayas  de  Cataluña  y  Valencia.  Por  merced  de  los  re- 
yes de  Aragón  le  goza  hoy  la  orden  militar  de  Calatrava 
eu  Castilla :  era  Aicauiz  lugar  deputado  para  las  cortes 
convocadas á  su  corona,  donde  juntos  residían  espe-. 
rendólas  los  ministros  asi  de  aquel  reino  como  de  su 
consejo,  que  asiste  junto  al  Rey. . 

Halló  el  Vélez  los  negocios  tocantes  á  las  Cortes  de 
tal  suerte,  como  si  verdaderamente  el  Rey  las  hubiese 
de  celebrar  por  su  persona ;  cosa  en  que  por  entonces 
no  se  pensaba ,  ni  se  atendía  á  mas  que  entretener  con 
aquella  esperanza  los  ánimos  de  aragoneses  y  valencia- 
nos :  con  esto,  fué  la  primera  diligencia  del  Marqués, 
prorogar  el  término  de  la  convocación.  Luego  se  co-^ 


menzé  á  tratar  en  el  ejército ,  disponiéndose  mis  i 
tra  general ,  para  que  con  entereza  se  entendiese  la  ct* 
lidad  y  cantidad  délas  fuerzas,  y  se  usasedeeUnssgim 
su  conocimiento. 

De  pocos  días  llegado  á  Alcañiz ,  el  Uarqoés  recibió 
aviso  y  despedios  reales,  por  donde  se  le  eocirgibid 
oficio  de  virey,  lugarteni^te  y  capitán  geaerpl  del 
principado  do  Cataluña.  Fué  &te  d  medio  qoeseiooió 
para  concertar  düereiicias  y  jurisdícciimes  de  otn»  ci- 
bos ,  que  babian  de  concurrir  en  diversos  gobienos,  y 
ere  meltester  se  uniesen  todos  debajo  de  un  soto  impe- 
rio. Ordenábale  también  el  Rey  que  despachase  itíso  en 
su  nombre  á  Barcelona  de  su  nuevo  oficio :  no  paiedó 
decente  escribir  el  Principe  á  los  que  le  desobedeeiao, 
ni  tampoco  olvidar  la  posesión  de  su  dominio. 

A  este  mismo  tiempo  se  dispuso  que  don  Fraoeiseo 
Garraf ,  duque  de  Nochera ,  virey  entoqces  de  Navam, 
pasase  luego  á  suceder  al  Vélez  en  Aragón  yakgarR 
.  en  Fraga ,  donde  asistía  d  Montíjo ,  para  hacer  opéaü» 
á  Lérida,  entre  tanto  que  no  se  resolvía  k  segunda  for- 
ma que  ya  pretendían  dar  á  la  guerra ,  y  que  de  NaiaN 
ra  bajasen  los  tercios  del  señor  de  AbUtas  y  don  Faoa- 
to  Francisco  de  Lodosa,  á  cargo  de  don  Maitin  de  Rs- 
din  y  Crúzate ,  gran  prior  de  San  Juan ,  y  maestre  de 
campo  general  de  aqud  reino  en  ausencia  del  Rb6,  pi- 
sado á  Rosellon ;  que  el  Vélez  dejase  en  Angón  los 
mismos  dos  tercios  que  ya  se  estaban  en  Fraga  para  efr- 
grosar  aquel  trozo ;  que  le  acompañase  la  misma  caba- 
llería que  bigara  desde  Navarra  poco  antes,  ácar]go  del 
comisario  general  Octavio  Márquez;  questfpcrsondd 
Vélez ;  con  todas  las  tropas  y  tercios,  entrasen  en  Tor^ 
tosa ;  que  alii  se  jurase  virey  del  Priodpado ;  que  alo- 
jase el  ejército  en  los  lugares  vecinos ,  y  pudiendoier, 
en  los  inquietos ;  que  todo  se  ejecutase  con  suma  Iv»- 
vedad ,  porque  de  día  dependían  los  buenos  sncasai. 

Redbió  el  Marqués  la  nueva  dignidad  con  poca  ale- 
gría ,  por  sacrificarse  á  la  obedi&cia  real ;  tafes  soa  Ib 
dichas  de  los  grandes,  que  luego  comienzan  penlieado 
d  querer  y  el  entender.  Despachó  al  punto  á  BareeiGna 
su  pliego  con  cartas  llenas  de  comiedimiento:  todos 
juzgaron  la  diligencia  por  vana ,  y  él  mas  que  niaguoo, 
'como  mejor  informado  de  los  ámmos ;  disoilpibaseeoB 
ser  mandado ;  y  asi ,  continuaba  su  obra  en  lo  tocaite 
al  ejército  con  aqud  exceso  con  que  se  aventaja  el  oí- 
dado  del  dueño  á  los  del  siervo. 

Entre  tanto  el  Rey  Católico,  avisado  dd  Véleí desde 
Aragón,  y  de  Federico  Colona,  prlndpe  de  Baten  y 
condestable  de  Ñapóles,  que  gobernaba  en  Valená, 
de  cómo  la  salud  pública  de  aqudlos  reinos  pendía  de 
la  fe  con  que  se  esperaba  y  creia  la  venida  de  su  nuyeh 
tad  á  hi  fundón  de  sus  cortes,  juzgó  por  conveniesoa 
real  fomentar  hi  credulidad  de  aquellos  vasallos,  dando 
muestras  mas  eficaces  de  partir.  A  este  fin  se  ordes6 
marchase  su  cabdleriza  á  Zaragoza  con  te  acostomln- 
da  pompa  y  ceremonias :  no  había  otro  pensamieslo 
que  abonar  con  kts  demostraciones  sus  promesas ;  pero 
como  faltaba  d  espirítu  de  la  voluntad  pan  mofñlis 
(espíritu  sin  quien  no  saben  regirse  los  poderoaos), 
todo  se  obraba  sin  brio  ni  sazón :  por  esto ,  en  un  mis- 
mo tiempo  y  en  unas  mismas  acdones  se  enteodié  Ur 
cilmente  que  todo  babia  de  parar  en  amagos. 

Era  plática  entonces  constante  en  todos  los  boaita 
de  discurso  que  á  la  grandeza  del  Rey  Catófico  oo  podía 
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ser  decente  salir  y  empeuanie  eo  uo  nogocio  tan  grao- 
de,  sin  que  las  cosas  mostrasen  primero  á  qué  parlo 
se  inclinaban;  porque  se  podía  contar,  dedan  ellos, 
por  miserable  sueeso  en  un  principe  llegar  á  ser  tes- 
tigo de  sus  propias  injurias.  Muchos  casos  uo  compre- 
hende  el  juicio  liumano ,  en  los  cuales  obrándose  con- 
trariamente ,  se  topa  con  el  acierto  ( este  fué  el  uno } ; 
porque,  según  después  lo  mostraron  los  acontecimien- 
tos, se  conoce  que  si  el  Rey  Católico  saliera  en  medio 
de  todas  las  dudas ,  los  negocios  4c  aquellos  reinos  se 
acomodaran  á  sq  arbitrio. 

Mientras  esto  se  pasaba  en  Aragón,  recibieron  los  ca- 
talanes aviso  deque  las  tropas  enemigas  que  estaban  en 
Fraga,  Tamarit  y  por  toda  la  frontera  en  oposición  á 
Lérída  y  Balaguer,  se  babian  retirado  la  tierra  adentro, 
juzgando  de  aiii  los  bombres  fáciles  que  el  Rey,  persua- 
dido de  su  razón,  ó  por  ventura  de  su  temor,  disponía 
las  cosas  como  se  hablan  pedido  en  el  tratado  de  la  paz. 
Esta  nueva ,  de  gran  gusto  y  honor  á  los  principios,  se 
desvaneció  en  breve;  porque  volviendo  á  ser  vistas  las 
mismas  tropas  en  la  campaña,  se  entendió  habiao  acu- 
dido á  alguna  orden  particnlar ;  y  fué  la  verdad  de  este 
suceso  que  llamadas  á  la  muestra  general ,  dejaron  los 
cuarteles  con  la  guarnición  necesaria.  Esta  es  costum- 
bre natural  en  todos  aquellos  que  no  han  posado  por 
grandes  cosas^  alegrarse  ó  entristecerse  fácilmente  con 
los  movimientos  de  su  contrario ;  no  puede  ser  mayor 
la  miseria  que  llegar  una  provincia  á  estado  que  su  bien 
ó  mal  esté  pendiente  de  la  prosperidad  ó  fatiga  de  sus 
vecinos,  y  que  aquel  que  pretende  hacer  la  guerra  á  su 
enemigo, -00  íie  en  otras  fuerzas  que  en  la  flaqueza  del 
contrario :  no  aconsejo  se  desprecie  aquella  observa* 
don;  mas  que  no  funde  en  solo  accidentes  ajenos  la 
confianza  de  cada  uno. 

Dispuestas  las  cosas  según  la  ocasión ,  y  dejando  al- 
guuas  á  cargo  de  don  Viceucío  Ram  de  Moutoro,  señor 
de  Montero,  comisario  general  de  la  infantería  de  aque* 
Ha  frontera,  hombre  de  asaz  industria  y  bondad,  se 
partió  el  de  los  Vélez  á  Aguasvivas  (distante  cuatro  le- 
guas de  Alcaiiiz),  pequeño  lugar  de  Aragón ,  puesto  á 
la  falda  de  aquella  montaña,  que  le  divide  de  Valencia ; 
pequeño,  mas  lamoso  por  el  gran  milagro  que  Dios 
obr6  en  él ,  reservando  sobre^iatoralmcnte  la  sacrosan- 
ta Hostia  de  un  incendio  terrible  que  abrasé  todo  el 
templo,  donde  hoy  se  venera  reedificado,  y  conserván- 
dola para  y  candida  contra  el  orden  natural  por  ipas  de 
df  iscientos  años. 

En  este  lugar  asistió  el  Vélez  algunos  dias  mientras 
que  la  infantería  daba  muestra ,  en  lo  que  no  se  perdía 
instante,  dándose  despacho  á  dos  tercios  cada  día  sin 
reparar  en  el  tiempo ,  que  con  todo  rigor  lo  estorbaba : 
no  bastaba  con  todo  su  dili{[encia  para  que  en  la  corte 
se  creyese  que  en  aquel  manejo  se  procedía  con  la  acti- 
vidad posible ;  antigua  costumbre  üc  los  grandes,  pen- 
sar que  sus  obras  no  deben  respeto  al  tiempo ,  y  que  las 
ejecuciones  son  consecuendas  de  su  arbitrio ,  en  que 
jamás  puede  liaber  falta.  Con  esta  desconfianza  fué  des- 
pachado á  Aragón  don  Jerónimo  de  Fuenmayor,  alcal4ei 
de  corte  de  Valladolid ,  hombre  agudo ,  para  que  ofre- 
ciéndose al  Vélez  como  enviado  á  ayudarle  en  el  minis- 
terio de  reducir  y  castigar  la  gente  que  sé  huía  del  ojéf- 
dto,  sirviese  juntamente  de  despertador  á  su  condi- 
ción ,  que  los  que  le  enviaban  allá  juzgaban  por  un  poco 
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detenida,  y  también  fuese  informando  al  Conde-Duque 
de  todo  lo  sucedido.  Hízolo  don  Jerónimo,  y  si  bien 
quisiera  haber  hallado  algún  desconcierto  i,  descuido 
de  que  poder  asirse,  llegó  á  entender  con  experiencia 
que  el  monstruoso  cuerpo  de  un  ejército  no  puede  mo- 
verse con  ligeros  pasos.  El  Vélez  conoció  su  comisión  y 
aun  su  artificio;  y  no  sin  industria  le  melia  en  las  mismas 
dificultades  que  quizá  ya  liabia  vencido,  dejándolelu- 
char  con  las  dudas  con  que  habla  peleado.  Fuenmayor, 
confuso  entre  los  estruendos  y  violencias  de  cosas  que 
jamás  había  pensado,  por  instantes  iba  trocando  el  celo 
con  que  allí  era  venido.  Suma  maldad  es  de  aquel  que 
siente  la  inocencia  de  otro  porque  le  excusa  del  mérito 
de  la  acusación,  y  frecuentísima  en  casi  todos  los  que 
fiscalizan  acciones  ajenas :  juzgan  por  inútil  su  severi- 
dad si  no  hallan  materia  de  parecer  justicieros,  como 
el  médico  ó  el  piloto  no  se  prueban  sin  dolor  ó  sin  bor- 
rasca. 

Ya  el  Marqués  trataba  de  partirse,  porque  la  mucha 
tardanza  de  la  respuesta  de  los  catalanes ,  en  su  mismo 
espacio  daba  á  entender  la  flojedad  de  su  obediencia; 
llegó  en  .fin  al  cabo  de  veinte  y  dos  dias. 

Decían  que  habiendo  hecho  entre  sí  junta  de  esta- 
dos, hallaban  ser  cosa  de  gran  peligro  haber  de  entrar 
el  nuevo  gobernador  con  armas,  y  de  no  menor  el  en- 
trar sin  ellas ;  que  el'Rey  les  había  dado  por  su  virey  al 
Obispo ;  que  parecería  acción  de  poca  autoridad  rehusar 
sin  causa  su  elección ;  que  ellos  no  babian  pedido  otro, 
ni  se  excusaban  de  obedecer  á  aquel ;  que  los  rumores 
públicos  no  estaban  todavía  olvidados ;  que  era  mucho 
de  temer  en  tiempos  de  inquietud  mudar  tantas  veces 
la  forma  (fe  gobierno ;  que  se  suplicase  á  su  majestad  lo 
quisiese  mirar  y  mandar  detener  algo  mas,  porque  en- 
tre tanto  tomarían  las  cosas  mejor  camino. 

Intentaban  con  esto  los  catalanes  detener  algún  es- 
pacio la  furia  de  las  armas,  enseñándoles  aqueUa  distan- 
te esperanza  de  concordia  para  ganar  tiempo,  y  mejo- 
rar sus  prevenciones  mientras  que  no  llegase  el  desen- 
gaño. 

Empero  el  Vélez,  que  ya  no  aguardaba  su  obstina* 
clon  ó  su  aplauso ,  mandó  marchar  los  tercios  en  buen 
orden,  sucediéndose  unos  á  otros,  y  al  costado  izquier- 
do la  caballería;  mandó  que  entrando  en  Valencia,  vol- 
viesen después  sobre  la  una  orilla  del  Ebro ,  y  que  sin 
pasarlo  aguardasen  su  llegada  á  Tortosa,  como  luego 
se  ejecutó,  llevando  la  vanguardia  el  regimiento  rtol, 
que  gobernaba  el  Ribera.  Es  privilegio  particular  de  ' 
aquellos  regimientos  ser  los  primeros  en  todos  casos, 
contra  el  orden  militar  de  los  mas  ejércitos  de  España; 
pudo  fundarse  en  que  siempre  se  forman  de  la  mejor 
gente. 

Como  primero  en  las  marchas,  lo  fué  también  en  las 
ocasiones.  Caminaba  don  Fernando  de  Ribera,  su  te- 
niente coronel,  por  junto  al  rio  Algas,  que  en  aquella 
parte  divide  Aragón  de  Cataluña;  y  se  entra  en  Ebro 
junto  al  lugar  dicho  Fayo.  Víúroulo  temerosos  los  ca- 
talanes de  la  otra  parte,  recelándose  de  la  vecindad  de 
su  enemigo  :  comenzaron  á  juntarse  en  tal  número, 
que  podían  provocarlos,  pero  no  resistirlos ;  bajaron  á 
la  oriila,  disparando  á  los  soldados  algunas  rociadas  de 
mosquetería,  y  mucho  mayor  ruido  de  injurias  y  feas 
palabras  contra  la  persona  del  Rey  y  ministros.  Menos 
ocasión  era  bastante  para  dispertar  la  ira  de  aquellos, 
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que  ya  les  oían  coléricos ;  la  codicia  también  conciuba 
como  la  queja;  arrojároDse  al  agua  muchos  sin  orden 
ni  respeto  á  sus  oficiales,  y  esguazando  el  río ,  entraron 
en  los  lugares  opuestos  con  poca  díGcultad;  mataron, 
robaron  y  abrasaron  gentes,  casas  y  pueblos;  escapó 
mal  de  las  llamas  la  iglesia.  Acudió  don  Fernando  á  re- 
coger los  suyos,  mas  con  temor  de  lo  venidero  que  es- 
candalizado de  lo  sucedido ;  redújolos  á  estotra  parte 
del  río,  marchó  á  sus  cuarteles,  no  sin  alguna  vanidad 
de  que  sus  gentes  fuesen  las  prímeras  que  hubiesen 
derramado  sangre  del  enemigo  en  esta  corta  ocasión. 
Siguieron  ¿  este  los  otros  tercios,  y  alojados  todos  se* 
gun  lo  cortedad  del  país,  faltaba  solo  la  entrada  del  Ma- 
ques en  Tortosa  para  dar  principio  á  la  guerra.  Esto 
mismo  le  llevaba  por  las  cosas  con  gran  deseo  de  darles 
íin;  salió  de  Aguasvivas  y  de  Aragón,  entró  en  Valen- 
cia por  San  Mateo,  dio  orden  que  le  siguiese  el  tren  que 
allf  habia  hecho  alto,  se  alojó  en  M orella,  pasó  á  Trigue- 
ra, y  desde  allí  á  Ulklecona,  primer  lugar  del  Príncipa- 
do ;  detúvose  en  él  pocos  días,  previniendo  su  entrada 
en  Tortosa;  vinieron  ¿  Ulldecona  el  Baile  general,  el 
obispo  de  ürgel  y  otros  algunos  caballeros  de  la  devo- 
ción del  Rey ;  y  porque  luego  queriu  mostrar  á  los  ca- 
talanes fíeles  é  inñcles  el  poder  de  su  príncipe ,  deter- 
minó entrar  acompauado  de  arm.as.  Esperábanle  en 
unos  llanos  que  yacen  entre  aquel  lugar  y  Tortosa,  el 
comisario  general  de  la  caballería  ligera,  Filangierí,  con 
quinientos  caballos,  formados  sus  batallones :  eran  aque- 
llas tropas  las  mejor  montadas  y  gobernadas  del  ejér« 
cito,  y  con  su  bizarría  y  ceremonias  do  la  guerra  hacian 
una  agradable  y  temerosa  vista ,  según  los  ojos  de  los 
que  lus  miraban.  Pasó  el  Vélcz,  y  repartiéndose  eu  va- 
rias formas  militares  todo  aquel  cuerpo  de  gente,  ocu- 
pando vanguardia,  retaguardia  y  costados,  le  llevaron 
en  medio  hast&junto  al  puente,  donde  lo  aguardaba  el 
magistrado  de  la  ciudad  (es  de  tres  diputados  de  dife- 
rentes suertes)  con  los  oíicialtisde  su  cabildo,  y  con 
toda  aquella  pompa  á  que  se  extiende  la  autoridad  de 
una  pcqueua  república. 

Recibiólos  el  Marqués  á  caballo  y  con  gran  demos- 
tración de  alegría ;  habló  uno  dellos  brevemente,  ala- 
bando la  fidelidad  de  su  ciudad ,  el  amor  y  reverencia 
que  en  medio  de  bs  alborotos  pasados  hablan  conser- 
vado ó  su  rey ;  dijo  de  lo  que  ofrecían  hacer  y  padecer 
por  su  causa;  encomendó  la  templanza  de  parle  de  los 
soldados,  y  sobre  todo  pidió  misericordia  ú  su  patria, 
perturbada  por  algunos. 

A  todo  satisfizo  el  Vélez  con  gravedad  y  compasión ; 
afectos  que  le  costaban  poco,  siéndole  naturales.  Agrá* 
decióles  su  ánimo,  empeñóles  la  grandeza  de  su  rey  pa- 
ra la  satisfacción,  y  su  diligencia  para  procurársela; 
trújeles  á  la  memoria  la  sangre  catalana  conque  se  hon- 
raba; habló' de  la  estimación  del  nuevo  cargo  de  su 
principado,  y  difiriendo  lo  mas  para  su  tiempo,  hizo  su 
entrada  acompañado  de  los  suyos,  y  atravesando  el  puen- 
te, ocupó  la  ciudad.  Eran  muchas  las  gentes  que  con- 
currían á  verle ;  bien  que  con  diferentes  corazones, 
porque  unos  le  miraban  como  salud,  otros  como  muer- 
te. Caminó á  la  sede,  donde  le  aguardaban  el  cabildo 
eclesiástico  y  su  obispo  electo  fray  Juau  Bautista  Cam- 
pana, general  que  habia  sido  de  la  famUia  franciscaua, 
á  quien  el  Rey  enviara  antes  de  consagrado  porque 
ayudase  á  la  reducción  de  aquel  pueblo. 
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I  Habíanse  convocado ,  según  costumbre  de  los  cata- 
lanes, con  edictos  públicos  los  síndicos  y  procurado- 
res del  Principado  para  el  acto  dd  juramento  en  TorUH 
sa;  acudieron  solamente  aquellos  cuyos  lugares  este* 
ban  mas  expuestos  al  castigo  de  la  desobedienda,  j 
aun  en  ellos  se  conocía  que  no  los  trajere  el  amor,  siso 
el  miedo.  Con  estos  y  algunos  jueces  riatonles,  que 
desde  la  corte  venían  i  este  efecto,  y  con  las  personas 
del  obispo  de  Urge!,  prelado  y  ministro,  el  Baile  gene- 
ral y  el  magistrado  de  Tortosa,  hicieron  cómo  se  repre- 
sentase todo  el  cuerpo  y  estados  de  la  proTÍnda,  su- 
pliendo la  regalía  del  Príncipe  cualquier  defecto  ¿  du- 
lidad  que  los  ausentes  repitiesen ;  y  con  las  oeremoniat 
usadas  entre  ellos,  delante  denotarlo  y  testigos  juróá 
Vélez  en  manos  del  Urgel  en  la  misma  forma  que  los 
vireyes  pasados,  prometiendo  de  guardar  susfaeros, 
sin  quebrantar  ninguno,  como  en  tiempos  de  la  pax  lo 
hacian  sus  antecesores. 

Li^  forma  de  aquel  juramento  habia  sido  ventilada  da 
muchos  dias  antes;  porque,  siendo  constante  que  el  áni- 
mo de  los  ministros  reales  y  sus  disposiciones  pareck 
encontrado  á  lo  que  era  fuerza  prometerse,  paraba  to- 
da esta  duda  en  un  escrúpulo  vivo  que  el  Vélez  padecía 
con  grande  afecto;  y  como  si  solo  sobre  su  concieocia 
cargase  el  peso  de  aquella  cautela,  varias  veces  lo  Inid 
y  propuso  á  su  confesor  fray  Gaspar  Catalán ,  religioso 
de  Santo  Domingo ,  varón  de  estimadas  letras  y  wtu- 
des  en  Aragón ;  en  fin  se  halló  modo  dccenle  para  con- 
certar aquellos  puntos  que  parecían  contrarios»  juran- 
do de  guardar  (como  se  ha  dicho )  sus  libertades  y  pri- 
vilegios al  Principado  mientras  el  Principado  siguiese 
obediente  las  órdenes  de  su  rey.  Sobre  esta  cláosola, 
tácita  ó  expresa,  asentó  ki  forma  del  juramento  sobre- 
dicho, con  que  el  Vélez  se  dló  por  seguro,  y  los  minis- 
tros de  la  provincia  entonces  por  satisfechos. 

.  LIBRO  CUARTO. 


Progresos  de  las  irnas  mientras  el  Veles  asisUa  ea  Torlosa.^l^ 
mas  de  las  villas  j  pasos  de  Cherta,  Aldover  y  TiTcayi.— Prisoí 
forma  del  ejéreito  en  campafia.— Gánase  el  PereUó. — Embesfiia 
7  toma  del  Coll  de  Balag aer.-^Retirase  el  conde  de  ZaTaltt.— 
Sido  de  Cambrlls.— R«{on  del  easo  de  los  rendidos. — ^Mverte  M 
barón  de  Rocarort.~Ocápase  el  campo  de  Tarrafona.— Asnfto  de 
Villaseca.— Sitio  del  faerte  de  Salón.— Frente  sobre  Tnmcont. 
—Negociaciones. con  Espeman.— Retirada  del  peadon  y  Consr- 
11er.— Entrega  dé  la  ciudad.— Suceso  de  Portagal.—AlctínBieaii 
del  ejercito. 

Érales  notoria  á  los  catalanes  la  orden  real  de  que 
el  marqués  de  los  Vélez  se  jurase  en  Tortosa  de  viray 
..del  Principado,  y  juagando  que  con  todas  susfuems 
/  é  industria  debían  obstar  la  celebración  y  justiGcacion 
de  aquel  acto,  declarando  3U  violencia,  juntáronse  ea 
consistorio  la  Diputación,  Consejo  Sabio  y  conselleres, 
donde  resolvieron  que  la  ciudad  de  Tortosa  y  todos  los 
pueblos  que  siguiesen  su  parecer  fuesen  solemnemen- 
te segregados  del  Principado  y  reputados  como  eitr»- 
ños  y  enemigos,  privando  á  los  moradores  de  sos  príñ- 
legios  y  unión  de  su  república,  inhabilitándolos  pan 
tnalquicr  oficio  de  guerra  ó  paz.  De  esta  suerte  comen- 
zaron  á  obrar,  no  tan  solamente  por  castigo  del  apar- 
tamiento de  Tortosa,  smo  también  pare  que  cod  esta 
prevención  se  excusase  el  derecho  que  el  Véleí  podií 
alegar  en  su  juramento :  como  si  las  grandes  contien- 
das de  príncipes  ó  naciones  pudiesen  stiyetarse  á  ios  lér- 
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tilines  legales;  sieudo  cierto  qac  los  intereses  del  impe- 
rio pocas  veces  obedecen  sino  á  otro  mayor. 

No  olvidaban  por  estas  diligencias  poíilicas  otras  que 
mas  prácticamente  miraban  á  la  defensa ;  antes  con 
prontitud,  por  atajar  los  progresos  de  los  invasores ,v^ 
ordenaron  que  el  maestro  de  campo  don  Ramón  de 
Gaimerú ,  ccn  eUcrcio  de  Montbianc,  que  gobernaba, 
fortificase  la  villa  dcCberta  y  los  pasos  de  Ahiover,  jtm* 
to á  Ebro,  en  el  margen  opuesto  á  Tortosa;  conque 
se  quitaba  á  los  reales  la  comunicación  por  agua  y  tier- 
ra con  los  lugares  de  Aragón ;  y  de  la  misnrm  suerte  fué 
enviado  don  José  de  Biure  y  Margarit  con  el  tercio  de 
Villafranca  para  guardar  el  paso  de  Tivisa,  que  erad 
segundo  puerto  después  del  Coll  de  Bu  laguer;  y  qne  don 
Juan  Copóos,  caballero  de  San  Juan ,  con  el  regimiento 
de  la  veguería  de  Tortosa  guarneciese  á  Tivcnys,  lugar 
casi  en  frente  de  Cherta,del  mismo  lado  de  la  ciudad  y 
distante  de  ella  dos  leguas;  que  los  tres  se  socorriesen 
en  los  casos  de  necesidad ,  á  quienes  liabian  de  ayudar 
y  seguir  algunas  compañías  de  los  que  llaman  mique» 
ietSy  á  cargo  de  los  capitanes  Cabanas  y  Casellas.  Ernn 
entre  ellos  los  miquelets  al  principio  de  la  guerra  la 
gente  de  mayor  conflünza  y  valor;  bien  que  sus  compa- 
ñías ne  parecían  mas  de  una  junta  de  bombrcs  facinc- 
rosos^sin  otra  disciplina  ó  enseñanza  militar  que  la  du- 
reza alcanzada  en  los  insultos,  terribles  por  ellos  á  los 
ojos  de  los  pacíflcos  i-tomaron  el  nombre  de  miquelets, 
en  memoria  de  su  antiguo  Miquelot  de  Prats,  compa- 
ñero y  cómplice  del  duque  de  ValenÜnois  y  sus  hechos, 
liombre  notable  en  aquellos  tiempos  de  Alejandro  VI  y 
don  Femando  el  Católico  en  la  guerra  de  Ñápeles.  An- 
tes fueron  llamados  almogávares ,  que  en  antiguo  len- 
guaje castellono ,  ó  mezcla  de  arábigo ,  dice  gente  del 
campo;  hombres  todos  prácticos  en  montes  y  caminos, 
y  que  profesaban  conocer  por  señales  ciertas,  aunque 
^  bárbaros ,  el  rastro  de  personas  y  animales. 

Pareci<^  á  k»  catalanes,  en  medio  de  todos  los  mo-  . 
vimientos  referidos,  que  el  mas  cierto  camino  para  ase-  / 
gorar  la  defensa  de  su  república  era  acudir  á  Dios,  á 
cayo  desagravio  ofrecían  sus  peligros ;  y  bien  que  fuese 
picxlad  ó  artificio,  ó  todo  junto,  ellos  mostraban  que 
en  sus  cosas  la  honra  de  Cristo  tenia  el  primer  lugar. 
^    Con  esta  voz  se  alentaban  y  prevenían  á  la  venganza. 

Son  los  catalanes,  aunque  de  ánimo'recio,  gente  in- 
clinada al  culto  divino,  y  señaladamente  entre  todas  las 
nadones  de  España,  reverentes  al  Santísimo  Sacra- 
mento del  Altar.  Sentían  con  celo  cristiano  sus  ofensas: 
con  este  motivo,  y  también  por  hacer  su  causa  mas  agra- 
dable á  la  cristiandad,  previniendo  excusar  el  pregón 
de  desleales,  exageraban  su  dolor  en  declamaciones  y 
papeles.  Pretendieron  hacerle  mas  solemne,  y  á  este 
fin  celebraron  fiestas  en  todas  las  iglesias  de  su  ciudad 
por  desagravio  y  alabanza  de  Dios  saonmentado  y  ofen- 
dido; juzgaron  por  cosa  muy  á  propósito  dar  á  enten- 
der al  mundo  que  ai  mismo  tiempo  que  las  banderas 
del  Rey  Católico  y  sus  armas  les  intimaban  guerra,  se 
•  ocupaban  eHos  en  alabar  y  reverenciar  los  ndsterios  do 
nuestra  fe,  porque  cotejándose  entonces  en  el'juicio 
público  anas  y  otra»  ocupaciones ,  se  conociese  por  la 
diferencui  de  los  asuntos  la  mejor  de  las  causas. 

Proseguían  en  sus  festividades,  cuando  el  tiempo  les 
trajo  otra  ocasión  asaz  útil  á  sus  justificaciones.  Llegó 
el  diado  San  AndréSj  el  30de  noviembre,  en  el  cual/por 
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uf^o  antiguo ,  la  ciudad  de  Barcelona  muda  y  elige  cada 
año  los  £onse]leres,  de  quienes  se  forma,  como  diji- 
mos, su  gobierno  político.  Muchos  eran  de  opinión  se 
disimulase  aquella  vez  la  nueva  elección ,  atento  á  los 
accidentes  de  la  república ,  entre  los  cuales ,  como  en 
el  cuerpo  enfermo,  parecía  cosa  peligrosa  introducir 
mudanzas  y  nuevos  remedios ;  anadian  que  se  debía 
prorogar  el  año  sucesivo  á  los  mismos  conselleres  que 
acababan ,  de  cuyos  ánimos  ya  la  patria  Imbia  hecho 
experiencia ;  que  era  un  nuevo  modo  de  tentación  ¿  la 
fortunad  á  la  Providencia,  estando  sus  negocips  con* 
formes  y  bien  acomodados,  desechar  los  instrumentes 
con  que  habían  obrado  felizmente ,  y  buscar  otros  de 
cuya  bondad  no  tenían  mas  fiador  que  su  confianza. 
Pero  los  mas  eran  de  parecer  que  en  tiempo  que  tanto 
afectaban  la  entereza  de  sus  estatutos  y  ordenanzas, 
por  cuya  libertad  ofrecían  la  salud  común ,  no  habían 
de  ser  ellos  mismos  los  que  comenzasen  á  interrumpir 
sus  buenos  usos;  que  entonces  les  quedaba  justa  de* 
feu^a  á  los  castellanos ,  diciendo  que  la  misma  necesi- 
dad que  les  obligaba  á  mudar  la  forma  de  su  gobierno 
los  había  furzado  á  ellos  á  que  se  la  alterasen;  que  los 
ánimos  de  los  naturales  eran  así  en  el  servicio  de  la 
patria,  que  no  podría  la  suerte  caer  en  ninguno  que 
dejase  de  parecer  el  que  espiraba ;  que  los  presentes  es* 
taban  ya  seguros ,  aunque  no  fuese  tanto  por  su  vir- 
tud como  por  lo  que  habían  obrado;  que  era  necesario 
eslabonar  otros  en  aquella  cadena  de  la  unión,  para  ha* 
cerla  mas  fuerte  y  dilatada ;  que  los  que  nuevamente  ^ 
entran  en  el  combate  sacan  mayores  alientos  para  em- 
plear en  la  lid  ;tiue  esos  que  seguían  sus  conveniencias 
dependientes  de  las  dignidades,  por  ventura  aflojaban^ 
ó  con  lo  que  ya  poseían ,  ó  por  lo  que  no  esperaban ; 
como  es  cierto  que  al  sol  adoran  mas  hombres  en  c¡ 
oriente  que  en  el  ocaso.  Esta  voz,  arrimándose  al  uso, 
que  en  ellos  se  convierte  en  naturaleza,  templó  la  con- 
sideración de  los  primeros ;  celebróse  en  fin  la  cercmo* 
nía  sin  alterar  su  costumbre  antigua. 

Fueron  nombrados  en  suerte  por  nuevos  conselleres 
de  Barcelona  Juan  Pedro  Fontauella ,  Francisco  Soler, 
Pedro  Juan  Rosell,  Juan  Francisco  Fenrer,  Pablo  Sali- 
nas; el  primero  y  tercero  ciudadanos,  el  segundo  ca- 
ballero, el  cuarto  mercader,  y  oficial  el  quinto;  también 
en  el  consejo  de  Ciento  se  acomodaron  algimos  sugo- 
tos  capaces  según  las  materias  presentes;  con  que  la 
ciudad  quedó  satisfecha  y  gozosa. 

Hecha  la  elección ,  se  vino  á  tocar  una  difícullad 
grande,  en  que  no  habían  reparado  á  los  principios : 
era  costumbre  no  introducirse  los  electos  en  el  nuevo 
mando  sin  la  aprobación  del  Rey ;  parecía  cosa  imprac- 
ticable, en  medio  de  las  discordias  que  se  padecían, 
cumplir  con  aquella  costumbre ,  en  que  se  consideraba 
mucho  mas  de  vanidad  que  de  justificación ;  todavía 
resolvieron  en  enviar  despachando  su  correo  á  la  corte, 
de  la  misma  suerte  que  lo  hacían  en  los  años  de  quíe* 
tud.  De  este  modo  daban  á  entender  que  solo  se  desvia- 
ban de  la  voluntad  de  su  rey  en  aquella  parte  tocante  á 
ía  defensa  natural,  que  hace  lícito  al  esclavo  detener  el 
cuchillo  con  que  el  señor  pretende  herirle ;  pero  que 
en  lo  mas  el  Rey  Católico  era  su  principe  y  ellos  sus  va* 
salios.  Llegó  el  correo  á  Madrid ,  y  su  humillación,  tan 
poco  esperada  de  los  castellanos ,  no  dejó  de  renovar 
algunas  esperanzas  de  remedio :  confirmóscles  en  to* 
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do  sa  propuesta  también  on  la  forma  antigua,  y  en 
pocos  diasTolvió  á  Barcelona  respondido. 

No  dejaban  los  cabos  catalanes,  fortificados  en  los  lu- 
gares vecinos  á  Torlosa,  de  molestar  toda  aquella  tierra 
con  correrías  y  asaltos,  impidiendo  particularmente  la 
conducción  de  víveres  ú  la  ciudad,  y  el  despacho  de  los 
correos  que  se  encaminaban  á  diferentes  partes  de  Ara- 
gón y  Valencia  ;  era  esto  lo  que  dnba  mas  cuidado  al 
Tejada ,  que  gobernaba  la  plaza.  Llegó  el  Yélez ,  y  le 
propuso  cómo  se  debía  remediar  aquel  daño  con  pron- 
titud antes  que  el  enemigo  se  engrosase;  pareció  con- 
veniente i  los  generales  su  advertimiento,  y  que  el 
mismo  gobernador  de  la  plaza  se  dobia  emplear  en 
aquella  prímfera  facción,  por  la  ventaja  que  tenia  en  sus 
noticias ,  también  por  ser  don  Femando  uno  de  los 
maestres  de  campo  mas  prácticos  del  ejército  :  con 
esto  se  satisfizo  á  la  pretensión  de  don  Femando  de  Ri- 
bera, que,  como  dueíío  de  las  vanguardias,  entendía 
ser  él  que  primero  fuese  empleado. 

Salió  el  Tejada  de  Tortosa  al  anochecer  con  mil  y 
quinientos  infantes  escogidos  de  su  tercio,  y  otros  mu- 
chos aventurerosóvoluntariosy  doscientos  caballos,  cu- 
yos capitanes  eran  don  Antonio  Salgado  y  don  Francis* 
co  de4barra ;  pasó  el  puente  del  Ebro,  y  en  buena  or- 
denanza, conducidos  por  el  sargento  mayor  de  Tortosa 
José  Cintis ,  de  nación  catalán ,  marcharon  la  vuelta  de 
Cberta :  movióse  la  gente  con  espacio,  midiendo  el  paso, 

^  el  tiempo  y  el  camino  (primera  observación  de  los  gran- 
des soldados  en  las  interpresas);  llegaron  los  batido- 
res á  encontrarse  con  las  centinelas  del  enemigo;  to- 
cóse al  arma  en  el  cuerpo  de  guardia  vecino  al  lugar  de 
Aldover,  distante  de  Cherta  media  legua,  y  reconocido 
el  poder  dé  los  españoles,  á  quien  hacia  mas  horrible 
su  temor  y  la  confusión  de  la  noche,  desampararon  unas 
y  otras  trincheras  los  catalanes,  subiéndose  á  la  emi- 
nencia que  por  parle  de  mano  iiquierd^i  les  cubre  y 
ciñe  kt  estrada.  Eran  bajas  las  fortificaciones  en  aquel 
paso,  y  sobre  bajas,  mal  defendidas;  no  hubo  dificultad 
en  ganárselas;  saltólas  sin  trabajo  la  Infantería  y  con 
un  poco  mas  la  caballería ;  tocábanse  vivamente  alar- 
mas por  toda  la  montaña.  Don  Fernando,  juzgando  ser 

V  ya  descubierto,  mandó  se  marchase  qaas  aceleradamen- 
te, por  no  dar  lugar  á  que  el  enemigo  se  previniese  ó  se 
escapase.  Llegaron  primero  los  catalanes  que  se  retira- 
ban de  los  puestos  que  no  habían  defendido,  y  haciendo 
creer  á  los  de  Cherta  que  todo  el  ejército  contrarío  les 

embestía,  por  dar  mejor  disculpa  á  su  miedo,  acordaron  \}  tes  unos'á  otros  con  asaz  valor  :  murió  don  RanMm  át 
de  retirarse  á  gran  priesa ;  hicieron  fuegos  (señal  cons- 
tituida entre  ellos  para  avisarse'del  peligro,  y  ordinaria 
en  las  retiradas);  pasaron  el  río  los  mas  en  barcos,  con 
que  se  hallaban  temerosos  de  aquel  suceso.  Llegó  el 
Tejada  sobre  la  villa  á  tiempo  que  el  Guimerá,  que  la 
gobernaba ,  y  casi  todo  el  presidio  se  había  retirado  á 
esotra  parte :  constaba  su  defensa  de  trincheras  cortas  é 
informes,  de  algunas  zanjas  y  árboles  cortados  esparcí- 
dos  por  la  campaña ;  todo  cosa  de  mas  confianza  á  los  bi- 
sónos que  de  embarazo  á  los  soldados  diestros.  Don  F^ 
nando,  que  ignoraba  lo  que  los  de  adentro  disponían, 
hiio  tomar  las  avenidas,  dobló  allí  su  gente,  dio  orden  de 
embestir  á  algunas  mangas,  abríólas  á  loa  lados,  y  metió 
la  caballería  en  medio,  por  atrepellar  la  puerta,  si  acaso 

I    la  abríesen  paraalguna  salida;  embistió  el  lugar,  nunca 

^   murado ,  y  entonces  sin  presidio ;  ganóle  como  le  quiso 


ganar;  perederon  muchos  de  los  que  su  olvido  ó  sn  va- 
lor habla  dejado  dentro ;  retiráronse  algunos  morado- 
res á  lá  iglesia ,  y  fueron  guardados  en  ella  salvas  las 
vidas;  robóse  la  hacienda  sin  reparar  en  lo  sagradc^ 
porque  la  furia  de  los  soldados  no  obedeció  á  la  re*¡gíon 
en  la  codicia ,  como  ya  en  la  ira  le  había  obedecido: 
parece  que  aun  estotro  es  mas  poderoso  afecto  en  los 
hombres.  Ardió  brevemente  gran  parte  de  la  viHa ;  fué 
considerable  el  despojo.  Era  Cherta  lugar  neo,  y  sobre 
todos  los  de  aquella  ribera  ameno  y  deleitable,  bañado 
de  las  aguas  de  Ebro.  Parecióle  á  don  Femando  pasar 
adelante ,  dejándole  guarnecido ,  por  ver  si  acaso  topa- 
ba al  enemigo  en  la  campana ;  pero  los  soldados,  mas 
atentos  á  la  pecorea  que  al  son  de  las  cajas  y  trompe- 
tas, siguieron  pocos  y  en  desorden;  bajaron  algunos 
catalanes  á  la  orílla  opuesta ,  y  desde  las  matas  con  que 
se  cubrían  daban  cargas,  con  pequeño  d^no  de  los  que 
las  recibían.  Volvióse  á  Cherta  don  Femando,  donde  ha- 
lló ya  quinientos  vralones  que  se  le  enviaban  de  socor- 
ro y  habían  de  quedar  de  guarnición ;  acomodólos ,  y 
sin  esperar  orden  del  Vólez,  tocó  á  recoger  y  encaminó 
su  marcha  hacia  Tortosa. 

Era  grande  el  enojo  con  que  los  cnfninnes  miraban 
arder  su  pueblo ;  deseaban  vengarse ;  y  notando  que  kt 
gente  se  Iwbia  retirado ,  quisieron  que  el  Guimerí  pa- 
sase otra  vez  sobre  Cberta  :  no  le  pareció  conveniente 
sin  otra  prevención,  y  era  sin  duda  que  la  habiena 
perdido  y  cobrado ,  si  pasasen ,  en  el  mismo  dia.  Orde- 
nó á  don  Ramón  de  Aguaviva  que  con  cien  liombresde 
los  miquelets  atravesase  la  ribera  y  descubriese  al  ene- 
migo, reconociendo  el  modo  de  guarnición  y  foeraa  del 
J  lugar.  Ejecutólo  con  valor  y  tan  buen  orden,  que  el  ca- 
pitán y  los  suyos  se  entraron  en  la  villa  por  varias  poer- 
tas  que  saJian  á  la  campaña ,  sin  que  fuese  sentido  de 
los  walones ,  que ,  ocupados  todos  en  la  rebiiscm  de  los 
despojos,  no  advertían  su  peligro.  Ocuparon  los  mique- 
lets algunas  casas ,  desde  donde  cargando  súbüaroeate 
sobre  los  del  presidio,  mataron  muphos.  Fué  grande  el 
espanto,  y  algunos  se  persuadían  que  era  traición  ó 
motín ;  focaron  al  arma  con  notable  estruendo ;  vohrid 
á  socorrerlos  el  Tejada,  que  iba  marchando ;  salieron  les 
walones  inadvertidamente  á  la  campaña ,  donde  ya  se 
hallaban  muclios  de  los  catalanes  que  se  retiraban,  h- 
feríores  en  número,  aunque  iguales  en  desorden.  EaliS 
en  esto  la  caballería,  y  revolviéndose  entre  ellos  con  ve- 
locidad, jamás  los  dejó  formar ;  embistiéronse 


Aguaviva  pasado  dedos  balazos,  caballero  ilustre 
lan ,  y  el  primero  que  con  su  sangre  compró  la  defensa 
y  libertad  de  la  patria.  Los  otros,  puestos  en  hdda, 
pocos  alcanzaron  el  rio ;  casi  todos  fueron  muertas,  y 
algunos  cayeron  en  prisión. 

A  los  clamores  de  Cherta  acudió  la  mayor  partedekis 
soldados  vecinos  del  cargo  de  Margarit ,  pero  en  tíempe 
que  no  podían  servir  á  la  venganza  ni  al  remedio :  los 
moradores  de  aquella  tierra ,  oprimidos  de  la  impadeiH 
cía  ordinaria,  en  que  son  iguales  cuantos  Jést  perder 
sus  bienes  sin  poder  remediarlo,  aoltaroa  machas  fi- 
zones contra  los  cabos  catalanes :  este  escándalo,  y  el 
temor  de  la  ciiusa  de  él ,  los  puso  en  cuidado  de  qne  po- 
drían ser  acometidos  en  sus  mismas  defensas :  acwfie- 
ron  luego  á  engrosar  la  guamiciott  de  Tivenys  basta 
dosfliil  hombres :  sus  mismas  prevenciones  serriaa  é^ 
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avlBo  i  los  cabos  católicos,  considerando  también  que 
los  proTtndales  determinaban  rebacerse,  para  que  sa- 
liendo el  ejército  de  Torlosa,  cargasen  sobre  ella  y  ofen» 
diasen  su  retaguardia.  Depúsose  prontamente  el  re* 
mediOy  y  se  ordenó  que  el  maestre  de  campo  don  Diego 
Gaardiola ,  teniente  coronel  del  gran  prior  de  Castilla» 
€OD  su  regimiento  de  la  Mancha  j  algunas  compañías 
de  geoteTíeja  y  dos  de  caballos ,  sus  capitanes  Blas  de 
Piaza  y  don  Ramón  de  Campo ,  obrase  aquella  intcr* 
presa.  Ejecutóse,  mas  no  con  tanto  secreto,  que  los  ca- 
talanes no  recibiesen  aviso  de  algún  confidente :  pare- 
cióles dejar  el  lugar  de  poca  importancia ,  y  por  su  si- 
tio ,  irreparable  contra  la  fuerza  que  esperaban :  retirá- 
ronse á  Tivisa  un  dia  antes  de  acometerle  el  Guardiola; 
pero  óJ  creyendo  lo  mismo  para  que  ííieni  mandado, 
aunque  no  le  faltaban  algunas  señales  por  donde  podía 
entenderse  la  retirada ,  repartió  su  gente  en  dos  trozos. 
Eran  dos  los  caminos  de  Tivenys,  y  aun  pbr  junto  al  rio 
mandó  algunos  caballos :  tomó  con  su  persona  el  cami- 
no real,  formó  su  escuadrón  antes  de  llegará  la  Tilia, 
hasta  que  don  Carlos  Buil,  su  sargento  mayor,  que  go- 
bernaba el  segundo  escuadrón,  se  asomé  por  unas  co- 
linas eminentes  al  lugar.  Hizo  señal  de  embestir;  aco- 
metió, y  ganó  las  trincheras  desiertas;  y  don  Carlos, 
bflfjando  por  la  cuesta ,  peleaba  con  la  misma  furia  y  es- 
truendo como  si  verdaderamente  el  lugar  se  defendie- 
se ;  no  liabia  otra  resistencia  que  su  propio  antojo,  por- 
que no  creyendo  ó  no  esperando  la  retirada  del  enemi» 
gOy  temían  de  la  misma  facilidad  con  que  iban  vencien- 
do. Ocupóse  la  villa ,  y  se  dejó  de  allí  á  pocos  dias.       / 

Entre  tantd  el  Vélez  trabajaba  grandemente  por  in- 
troducir en  el  Principado  la  noticia  de  un  edicto  real^ 
que  le  fuera  enviado  desde  la  corte  solo  á  fin  de  ha- 
cerle público,  contra  la  industria  de  los  que  mandaban 
en  Cataluña ,  por  donde  la  gente  plebeya  entrase  en  es- 
peranzas del  perdón  y  en  temor  del  castigo. 

Contenia  que  el  Rey  Católico,  habiendo  entendido 
que  loa  pneÚos  del  Principado ,  engañados  y  persua- 
didos de  hombres  inquietos,  se  hablan  congregado  en 
deservicio  de  su  m^estad,  por  lo  cual  en  Cataluña  se 
eiperímentaban  muchos  daños  costosos  á  la  república, 
y  que  deseando  como  padre  el  buen  efecto  de  la  con- 
cordia ,  y  certiflcado  de  la  violencia  con  que  hablan  sido 
Iterados  á  aquel  fin,  quería  dar  castigo  á  los  sediciosos, 
y  á  los  mas  vasallos  conservarlos  en  paz  y  justicia ;  que 
les  ordenaba  y  mandaba  que  siéndoles  notorio  aquel 
bando ,  se  apartasen  y  segregasen  luego ,  reduciéndose 
cada  uno  á  su  casa  ó  lii¿ur,  sin  que  obedeciesen  mas 
en  aquella  parte,  ni  en  otra  tocante  á  su  unión ,  á  los 
magistrados,  conselleres  ó  diputación ,  ó  á  otra  alguna 
persona ,  á  cuyo  respeto  pensasen  estar  obligados ;  que 
no  acudiesenrá  sus  mandados  ó  llamamientos ;  que  de 
Ja  misma  suerte  no  pagasen  imposición  ó  derecho  al- 
gimó  antiguo  ni  moderno,  de  que  su  majestad  les  ha- 
bía por  rdevado9 ;  que  realmente  perdonaba  todo  deli- 
to ó  movimiento  pasado;  que  prometía  debiyo  de  su 
¡Mlabra  satisfacerlos  de  cualquier  persona  de  que  tu- 
Tiesen  justa  queja,  pública  ó  particular ;  y  que  hacien- 
do lo  contrarío,  siéndoles  notoria  s^  voluntad  y  cle- 
mencia, luego  los  declaraba  por  traidores  y  rebeldes, 
^gDos  de  su  indignaci(m,  y  condenados  á  muerte  cor- 
poral, oonfiaeacion  de  sus  bienes,  desolación  de  sus 
poebloe,  sin  otra  forma  ni  recurso  mas  que  el  arbitrio 
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de  sus  generales ,  y  les  intimaba  guerra  de  fuego  y  san^ 
gre ,  como  contra  gente  enemiga. 

&te  bando,  introducido  con  iodustría  en  algunos 
lugares,  no  dejó  de  causar  gran  confusión,  y  mas  en 
aquellos  que  solo  amaban  su  conservacimí,  sin  otro  res- 
peto, y  creían  que  el  seguir  á  sus  naturales  era  el  m^'or 
medio  para  vivir  seguros.  Algunos  lugares  vecinos  á 
Tortosa,  que  miraban  las  armas  mas  de  cerca,  temie- 
ron ser  primeros  en  los  peligros :  la  villa  de  Orta  y  otros 
enviaron  á  dar  su  obediencia  al  Vélez,  pidiéndole  el 
perdón  y  acusándose  de  las  culpas  pasadas.  Pudiera 
ser  mayor  el  efecto  de  esta  negociación,  si  los  catalanes 
con  vivísimo  cuidado  no  se  previnieran  de  tal  suerte, 
que  totalmente  se  ahogó  aquella  voz  del  perdón  que  los 
españoles  esparcían,  porque  no  tocase  los  oídos  de  la 
gente  popular,  inclinada  á  novedades,  y  sobre  todo  alas 
que  se  encaminan  al  reposo.  Consiguiéronlo  felizmente, 
porque  examinados  después  muchos  de  los  rendidos, 
certificaban  no  haber  jamás  entendido  tai  perdón;  an- 
tes todos  señales  y  ejemplos  de  impiedad  y  venganza. ' 

Ellos  también ,  no  despreciando  la  astucia  de  los  par 
peles,  que  algunas  veces  suele  ser  provechosa,  hiq^ron 
'  publicar  ptro  bando ,  escrito  en  el  ejército  católico,  en 
que  prometian  que  todo  soldado  que  quisiese  pasar  á 
recibir  servicio  del  Principado,  no  siendo  castellano, 
seria  bien  recibido  y  pagado  ventajosamente ;  y  que  á 
los  extranjeros  que  descasen  libertad  y  paso  para  sus 
provincias,  se  les  daría  debajo  de  la  fe  natural  con  la 
.  comodidad  posible :  cosa  que  en  alguna  manera  fué  da- 
ñosa, y  lopudiera ser  mucho  mas  si ,  como  sucede  cq 
otros  ejércitos,  el  real  constase  de  mayor  número  de 
naciones  extrañas. 

Después  de  esto  se  despacharon  órdenes  á  todos  l^s 
lugares  de  la  ribera  del  Ebro  porque  estuviesen  cuida- 
dosos de  acudir  á  defender  los  pasos  donde  podían  ser 
acometidos ;  pero  la  gente  vulgar,  bárbaramente  con- 
fiada en  la  noticia  de  que  el  ejército  real  era  corto  para 
grandes  empresas,  despreciaban  ó  mostraban  despre- 
ciar sus  avisos ,  lisonjeados  de  su  pereza,  aun  mas  que 
engañados  de  su  ignorancia. 

Entendía  el  Vélez  entre  tanto  en  acomodar  las  cosas 
de  la  proveeduría  del  ejército  :  dábanle  á  entender 
hombres  prácticos  que  aun  después  de  ganado  el  Coll 
de  Balaguer,  les  había  de  ser  casi  imposible  la  comuni- 
cación de  Tortosa,  porque  no  se  podrían  aprovechar 
del  manejo  de  los  víveres  sin  gruesos  convoyes  ó  guar- 
dias de  gente,  porque  los  catalanes,  acostumbrados 
aun  en  la  paz  á  aquel  modo  de  guerra ,  no  dejarían  de 
usarla  en  gran  daño  de  las  provisiones.  Habíase  encar- 
gado el  oficio  de  proveedor  general  á  Jerónimo  de  Am- 
bcs,  hombre  inteligente  en  varios  negocios  de  Aragón; 
pero  como  hasta  entonces  estuviese  ignorante  de  la  na- 
turaleza de  los  ejércitos  que  no  habla  tratado,  no  sabia 
determinarse  en  hacerlas  larguísimas  pravenciones  de 
que  ellos  necesitan ,  que  todas  penden  de  la  providen- 
cia de  uno  ó  de  pocos  oficiales.  No  se  puede  llamar 
práctico  en  una  mataría  aquel  que  solo  la  ha  tratado  en 
los  libros  óen  los  discursos :  allí  no  se  encuentran  con 
los  accidentes  contraríos,  que  á  veces  mudan  la  natu- 
raleza á  los  itegodos ;  una  cosa  es  leer  la  guerra,  otra 
mandarla ;  ningún  juicio  la  comprehendió.aun  dentro 
en  las  experíencias,  cuanto  mas  sin  ellas  :  tampoco 
guardan  entre  si  regulada  proporción  las  cosas  grandes 
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eon  Iqs  pequeñas;  el  que  es  bueno  para  capitán, no 
siempre  sale  bueno  para  gobernador,  como  el  patrón  de 
una  chalupa  no  sería  acomodado  piloto  de  una  nave : 
trabajosa  ciencia  aquella  que  se  ha  de  adquirír  á  costa 
de  las  pérdida^e  la  república. 

Habíase  ofrecido  don  Pedro  de  Santa  Cilia  para  que 
€on  los  bergantines  de  Mallorca ,  que  gobernaba  pocos 
menos  de  veinte,  diese  el  avío  necesario  al  ejército, 
pensando  poderle  ministrar  los  bastimentos  desde  Vi- 
naroz  y  los  Alfaques,  principalmente  el  grano  para  sus- 
tento de  la  caballería;  pero  en  esto  sa cqpsideraban 
mayores  diGcultades  por  la  natural  contingencia  de  la 
Davegacion,  y  mas  propiamente  en  aquel  tiempo,  en 
que  de  ordinario  cursan  los  levantes  del  todo  contraríos 
para  pasar  de  Valencia  á  Cataluña :  después  lo  conocie- 
ron cuando  no  podían  remediarlo. 

Faltaba  solo  para  salir  á  campana  la  última  muestra 
general ,  y  se  habían  convocado  los  tercios  i  este  fin : 
desde  los  cuarteles  donde  se  alojaban  fueron  traidos  á 
la  campaña  de  Tortosa,  donde  con  trabajo  grande  se 
acomodaron  mientras  se  pasaba  la  muestra :  pasóáe ,  y 
se  Miaron  veinte  y  tres  mil  infantes  de  servicio,  tres 
mil  y  cien  caballos ,  veinte  y  cuatro  piezas, ochocientos 
carros  del  tren,  dos  mil  muías  que  los  tiraban,  doscien- 
tos y  cincuenta  oficiales  pertenecientes  ai  uso  de  la  ar- 
tillería. 

La  infantería  constaba  de  nueve  regimientos  biso- 
.  ños ,  encargados  ¿  los  mayores  señores  de  Castilla,  cua- 
tro tercios  mas  de  gente  quintada ,  uno  de  portugue- 
ses, otro  de  irlandeses ,  otro  de  v^aíones,  el  regimiento 
de  la  guardia  del  Rey,  el  tercio  que  llamaban  de  Casti- 
lla, el  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  el  de  los  presidios 
d^  Portugal ,  con  algunas  compañías  italianas  en  corfo 
número.  La  caballería  se  repartía  en  dos  partes :  la  de 
las  órdenes  militares  de  España  (excepto  las  portugue- 
sas) todas  hacían  un  cuerpo,  que  gobernaba  el  Quiño- 
nes, su  comisario  general  don  Rodrigo  de  Herrera,  en 
número  de  mil  y  doscientos  caballos,  con  oficios  á  par- 
te, todos  caballeros  de  diferentes  órdenes.  En  las  elec- 
ciones de  capitanes  no  entró  todo  aquel  respeto  que  pa- 
rece se  debía  á  cosa  tan  grande :  eran  mozos  algunos, 
y  otros  inferiores  á  la  grandeza  del  puesto ;  bien  que  al- 
gunos suficientes.  Concurrían  también  con  la  cabaUería 
los  estandartes  de  sus  órdenes,  llevados ,  no  por  los  cla- 
varios, áquienes  tocaban,  sino  por  caballeros  particula- 
res :  don  Juan  Pardo  de  Figueroa  fué  encargado  del  de 
Santiago ;  los  dos  no  advertimos :  después  por  conside- 
raciones justas  se  dejaron  venerablemente  depositadas 
aquellas  insignias  en  un  convento  de  san  Bernardo  en 
Valencia ,  y  los  tres  caballeros  seguían  la  persona  de  su 
gobernador. 

La  otra  caballería  mandaba  el  San  Jorge  y  Filangieri : 
asistíale  Juan  de  Terrasa ,  el  año  antes  su  comisario  ge- 
neral, que  entonces  se  hallaba  sin  ejercicio. 

La  veeduría  gederal  del  ejército  ocupaba  don  Juan 
de  Benatides ;  la  contaduría  Martin  de  Velasco;  la  paga- 
duría don  Antonio  Ortíz ,  y  por  tesorero  general  Pedro 
de  León,  secretario  del  Bey,  en  cu^a  mano  se  entrega- 
ba todo  el  dinero  del  ejército,  y  allí  se  separaba  y  salía 
dividido  para  los  diferentes  oficiales  del'  sueldo  que 
concurrian. 

Pareció  que  con  esto  se  hallaban  vencidas  las  dificul- 
tades de  aquella  gran  negociación ,  bien  que  la  mas  po* 
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derosa  se  reconocía  invencible :  era  la  sazón  dei  liempe, 
irrevocablemente  desacomodada  á  la  guerra  que  deter> 
minaban  comenzar;  pero  fiando  en  la  benignidad  del 
£lima  español ,  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  pensando  que 
6U  poder  no  hallaría  resistencia ,  temían  poco  la  cam- 
paña y  rígores  del  invierno,  porque  esperaban  hallar 
agasiyo  en  los  pueblos ,  y  que  la  descomodidad  no  du- 
raría mas  que  lo  que  el  ejército  tardase  en  llegar  á 
Barc^ona. 

Dispuesta  ya  la  salida  del  ejército,  llegó  aviso  de  có- 
mo el  enemigo,  previniendo  sus  intentos,  liabia  zanja- 
do algunos  piisos  angostos  en  el  camino  real  del  Goll ,  á 
fin  de  impedir  el  tránsito  de  la  artillería  y  bagajes :  or- 
denó el  Vi'lcz  quo  Felipe  Vandastralen ,  sargento  ma- 

Vyor  de  vi'aloncs,  uno  de  los  soldados  de  mas  opinióa 
del  ejército ,  y  Clemente  Soriano ,  español ,  en  puesto 

«y reputación  nada  inferior  al  primero,  con  doscientos 
gastadores,  trescientos  infantes  y  cincuenta  caballos 
saliesen  á  reconocer  los  pasos ,  acomoiüir  fais  cortadu- 
ras y  desviar  los  árboles,  porque  la  caballería  y  tren  no 
liailasen  embarazo. 

Salieron  y  ejecutaron  cumplidamente  su  órdeo :  ba- 
jaron á  impedírselo  algunas  pequeñas  tropas  de  ^nte 
suelta  que  el  enemigo  traía  esparcida  por  la  roootioa; 
fueron  poco  considerables  las  escaramuzas :  acabaño 
su  obra ,  y  se  volvieron  dando  razón  y  fia  de  lo  que  se 
les  había  encargado. 

Entendióse  con  su  venida  cómo  en  el  Perelló,  logar 
pequeño ,  mas  cerrado ,  puesto  en  la  mitad  del  camino, 
se  alojaban  con  alguna  fuerza  los  catalanes,  que  do  de- 
bía ser  poca ,  pues  ellos  mostraban  quera*  aguardar  allí 
al  primer  ímpetu  del  ejército.  Con  esta  noticia  fué  se- 
gunda vez  enviado  el  Vandestraten  con  mayor  poder 
de  infantería  y  caballería ,  para  que  ganase  los  pueslfi 
oonvenientes al  paso  del  ejército,  que  había  de  mante- 
ner hasta  su  llegada;  y  si  la  ocasión  fuese  tal  que sía 

I  perder  su  primer  intento  pudiese  inquietar  al  enemigo, 

« lo  procurase,  que  el  ejército  seguía  su  marcha ,  y  le  po- 
día  esperar  consigo  dentro  de  dos  días. 

Vandestraten  tomó&u  primer  camino,  y  topan'do al- 
gunas tropas  de  caballos  catalanes ,  los  rebatió  sin  da- 

"i  ño;  eligió  los  puestos,  y  ocupó  una  eminencia  sopericr 
al  lugar  y  estrada  que  baja  á  Tortosb ;  mandó  que  algo- 

.  nos  caballos  é  infantes  se  adelantasen  i  ganar  oKn  co- 
^  lina ,  que  aunque  desviada ,  divisaba  toda  Ja  campana 
hasta  el  pié  del  Coll ,  por  donde  era  fuerza  pasasen  des- 
cubiertos los  socorros  á  Perelló ;  en  fin,  disponióiiddo 
todo  como  práctico ,  avisó  al  Vélez  de  lo  que  había 
obrado. 

Los  catalanes,  viendo  ya  las  armas  del  Rey  scfioreuH 
do  sus  fierras ,  puestas  como  padrones  que  denotal«n 
su  posesión  en  los  lugares  altos,  entraron  en  nuevo 
furor:  despachaban  correosa  Barcelona^  desde  donde 
salian  órdenes,  avisos  y  prevenciones  á  toda  la  provin- 
cia ;  no  se  descuidaba  el  Vandestraten  de  LaquielaHos, 
solo  á  fin  de  saber  qué  fuerza  tenían ;  poro  ellos  cuer» 
damente  se  retiraban,  tanto  á  su  noticia  como  á  sn  da* 
ño.  Algunos  caballos  catalanes  de  los  que  saliaa  á  la 
ronda  embisüerotí  el  cuerpo  de  guardia  puesto  en  la 
colina;  fué  socorrido  de  ios  españoles,  y  no  se  aventó* 
raron  otra  vez,  temerosos  de  su  fuer/a. 

La  guarnición  del  Perelló  constaba  de  alguna  genio 
colecticia  de  los  lugares  comarcaaos^  sía\^tbo  de  sai* 
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cAMicia,  yeliossro  otra  disciplina  que  su  obstiuacioD, 
mas  Onno  cd  unos  que  en  otros ;  parte  dellos,  esperando 
por  instantes  ser  acometidos,  se  escaparon  Yaliéodose 
de  la  noche;  ¿  estos  siguieron  otros ;  todavía  quedaron 
pocos,*á  quienes  sin  falta  detuvo  ó  el  temor  ó  la  igno- 
rancia de  Ja  salida  de  los  suyo^' 

Era  el  aviso  del  Vandestraten  el  último  negocio  que 
ae  esperaba  para  la  salida  del  ejército ;  recibióle  el  Vé« 
lez  con  satisfacción,  7  scualóle  el  día  viernes  7  de  di- 
ciembre del  año  de  1640,  dia  que  por  notable  en  el  tiem- 
po, debe^er  nombrado  en  todos  siglos  ( cuya  recorda* 
cion  será  siempre  lastimosa  á  ios  descendientes  de  Fe- 
lipe), y  año  memorable  de  su  imperio,  vaticinado  de 
los  pasados,  temido  de  los  presentes,  fatal  el  año,  fatal 
el  mes  y  la  semana.  £1  sábado  1.*"  de  diciembre  perdió 
la  corona  de  España  el  reioo  de  Portugal ,  como  dire- 
mos adelante ;  el  viernes  7  de  diciembre  perdió  el  prin- 
cipado de  Cataluña,  porque  desde  aquella  hora  que  se 
usó  del  poder  por  instrumento  de  la  jusliGcacion,  se 
poso  la  justicia  en  manos  de  la  fuerza ,  y  quedó  la  sen- 
tencia á  solo  el  derecho  de  la  fortuna.  Notable  ejemplar 
á  los  reyes  para  poder  templarse  en  sus  afectos.  Perdió 
don  Felipe  el  Cuarto  antes  de  guerra  ó  batalla  dos  rei- 
nos en  una  semana. 

Habíase  pensado  sobre  si  podria  ser  conveniente  que 
desde  Tortosa  se  repartiese  el  ejército  en  dos  partes, 
llevando  la  una  el  camino  del  Coll,  y  la  otra  el  de  Tivisa, 
porque  la  marcha  se  hiciese  mas  breve ;  pero  cesó  lúe* 
go  esta  plática,  entendiéndose  que  el  enemigo  estaba 
ventajosamente  fortificado  en  el  paso  del  Coll,  y  era  mas 
segoroembestirle  con  todo  el  grueso  del  ejército ;  de  esta 
suerte  ajustándose  en  que  la  marcha  siguiese  el  camino 
real  deBarcelona,  y  recibiendo  todos  las  órdenes  del 
maestre  de  campo  general ,  según  lo  que  cada  uno  ha- 
bía de  seguir,  amaneció  el  viernes,  día  señalado,  llu- 
vioso y  melancólico,  como  haciendo  proporción  con 
aquel  tin  á  que  seryia  de  principio. 

Comenzó  á  revolverse  el  ejército  al  eco  de  un  clarín, 
qne  fué  la  señal  propuesta;  movióse,  y  marcharon  en 
esta  manera :  era  el  primero  el  duque  de  San  Jorge,  á 
quien  tocó  la  vanguardia  aquel  dia ;  llevaba  delante,  co- 
mo es  uso,  sus  tropas  pequeñas,  y  estas  sus  batido- 
res; constaba  su  batallón  de  quinientos  caballos,  que  se 
doblaban  ó  desdaban  según  se  les  ofrecia  el  camino ;  á 
poco  trecho  de  esta  caballería  siguió  el  regimiento  déla 
guardia,  su  teniente  coronel  don  Fernando  Ribera ;  á 
este  el  regimiento  propio  del  marqués  de  los  Vélez ,  su 
teníeote  ciMrónel  don  Gonzalo  Fajardo  (ahora  conde  de 
Gaalro);  después  el  maestre  de  campo  Martin  de  los 
Arcoa,  tras  quien  marchaba  el  regimiento  del  conde  de 
Oropesa,  su  teniente  coronel  don  Bemal)é  de  Salazar; 
al  Salazar  seguían  dos  tercios  que  olvidamos  (cuéntese 
eptre  los  mas  defectos  de  esta  historia );  y  de  retaguar- 
dia el  (ercio  de  irlandeses,  au  maestre  de  campo  el  conde 
de  Tirón.  De  estos  se  formaba  la  vanguardia  del  ejér- 
cito, que  propiamente  gobernaba  el  Torrecusa. 

Seguía  poco  después,  aunque  en  partes  distintas,  el 
•eguado  trozo,  llamado  bataUa  en  estilo  militar :  era  de 
la  batalla  el  primer  tepcío  el  de  Pedro  de  Lesaca ;  al  de 
Lasaca  seguía  el  regimiento  del  duque  de  Medinaceli , 
aa  teniente  coronel  don  Martin  de  Azior,  y  á  este  el  del 
duque  de  Infantado,  su  teniente  coronel'  don  Iñigo  de 
Heodoza;  á  don  Iñigo  seguía  el  regimiento  del  gran 
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Príor  de  Castilla,  su  teniente  coronel  don  Diego  Guar- 
diola ;  tras  de  este  el  marqués  de  Morata,  su  teniente  co- 
ronel don  Luis  Jerónimo  de  Contreras;  después  del  <le 
Morata  el  del  duque  de  Pastrana,  su  teniente  coronel 
don  Pedro  deC4iuaveral,  á  quien  seguían  los  maestres 
de  campo  don  Alonso  de  Calatayud  y  don  Díaf^'o  de  To- 
ledo, que  llevaba  la  retaguardia  do  la  batalla;  gober- 
nábala por  su  persona  el  Vélez ,  y  marcha!)a  cnire  elln, 
según  la  parte  conveniente ,  con  cien  caballos  conti- 
nuos de  la  guarda  de  su  persona,  á  cargo  de  don  Alonso 
Gaitan,  capitán  de  lanzas  españolas. 

£1  costado  derecho  de  la  batalla  guarnecía  don  Al- 
varo de  (}uiuones  con  hasta  seiscientos  caballos  de  las 
órdenes,  puestos  también  en  aquella  forma  que  el  ter- 
reno les  permitía ;  el  siniestro  con  otros  tantos  cubría 
el  comisario  general  de  la  cabullería  ligera  Filangieri. 

Seguía  la  retaguardia  á  la  batalla  en  la  propia  dis- 
tancia que  esta  seguía  á  la  vanguardia  :  en  primer  lu- 
gar marchaba  el  tercio  de  los  presidios  de  Portugal ,  m 
maestre  de  campo  don  Tomás  Mesía  de  Acevedo;  se- 
guíale el  de  don  Fernando  de  Tejada ;  luego  empezaba 
la  artillería  en  este  Orden :  de  vanguardia,  los  mansfcits 
y  atfninns  otrn<;  piezas  pequeñas  de  campaña ;  á  estos  ser 
gutuii  ios  cuartos,  á  los  cuartos  los  medios  cañones,  en 
medio  los  morteros ;  desta  suerte  se  deshacía  hacia  la 
retaguardia,  acabándose  otra  vez  en  los  mansfelts.  Tras 
de  la  artillería  los  carromatos,  y  tras  ellos  las  municio- 
nes, según  el  uso  de  ellas.  Lo  último  era  el  hospital  y  ba- 
gajes de  particulares.  Las  compañías  sueltas  de  italianos 
guarnecían  los  costados  del  tren ;  luej^o  el  tercio  de 
walones,  su  maestre  de  cambio  el  de  Isinguien ,  y  da 
retaguardia  el  de  portugueses,  su  maestre  de  campo 
don  Simón  Blascoreñas. 

A  los  portugueses  seguían  otros  quinientos  caballos 
délas  órdenes,  mandados  por  don  Rodrigo  de  Herrero, 
su  comisario  general,  y  á  los  lados  de  la  artillería  mar- 
chaban algunas  compañías  de  caballos,  que  ie  servían 
de  batidores  á  una  y  otra  parte. 

Y  aunque  el  estilo  común  de  los  ejércitos  de  España 
hace  que  con  todos  se  reparta  igualmente  del  honor  y 
del  peligro,  pasando  los  de  adelante  atrás,  y  estos  al  lu- 
gar de  aquellos,  todavía  fué  forzoso  alterar  este  uso  con 
atención  á  la  angostura  de  los  caminos  y  copia  del  ejér- 
cito, porque  se  juzgnl)a  impracticable,  y  lo  era,  que 
aquel  tercio  que  un  diu  llegase  postrero,  se  adelantase 
á  todos  para  marchar  al  siguiente  de  vanguardia.  Así, 
por  obviar  este  daño,  fué  determinado  que  los  tercios  so 
remudasen  y  sucediesen  unos  á  otros,  conforme  aquel 
estilo,  en  sus  mismos  trozos,  hasta  que,  haciendo  frente 
de  banderas,  se  alterase  la  forma  de  la  marcha;  y  que 
desta  suerte  se  podía  repartir  con  todos  de  la  confianza 
y  del  reposo^  Solo  el  regimiento  de  la  guardia  no  se  mu- 
daba con  ninguno. 

Asi  salió  el  ejército  de  Tortosa ;  y  no  solo  podemos 
contar  por  infeliz  agüero  la  terribilidad  del  dia ,  como 
algunos  observaron  entonces ,  sino  también  el  haberse 
dispuesto  las  cosas'en  tal  forma,  que  el  Vélez,  dueño  de 
la  acción,  saliendo  de  noche  á  la  campaña,  fué  tan 
grande  la  confusión  y  obscuridad,  que  sin  advertir  en 
los  fuegos  del  ejército  ni  el  camino  anchísimo,  le  erra- 
ron las  guias,  y  se  perdió  el  Marqués  con  los  que  le  se- 
guían antes  de  ílegar  á  su  cuartel,  que  alcanzó  tarde 
y  trabajosamente.  A  veces  con  estas  señales  nos  sueÍQ 
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afísar  la  Providencia  porque  nos  dosvíemot  del  daño. 

Marchóse  orillas  dd  Ebro  porgosar  desús  aguas  y 
de  la  leña  que  ofrecía  el  bosque  vecino;  hizo  altóla  van- 
guardia en  un  llano  dos  leguas  de  Tortosa ,  y  aun  ha- 
biéndose apartado  tanto ,  no  pudo  la  retaguardia  se- 
guirle aquel  dia ;  se  alojó  fuera  de  la  muruUa^  y  comenzó 
su  marcha  la  otra  manana. 

Pretendía  el  Véiez  alojar  del  segundo  tránsito  en  Pe- 
relió^  dos  leguas  distante  de  su  primer  cuartel :  ma- 
drugó el  Ribera  prevenido  de  artillería  é  instrumentos, 
llegó  presto,  y  en  sus  espaldas  ios  tercios  de  la  van- 
guardia ;  salió  el  Vandestraten  é  recibirle  con  las  no- 
ticias de-lo  que  era  el  lugar;  tardó  poco  el  Torrecusa, 
y  reconociendo  la  campaña,  mandó  que  la  caballería 
ocupase  el  puesto  que  para  sí  había  elegido  el  Vandes- 
traten, y  con  la  infantería  que  llegaba  fué  ciñendo  la 
villa  por  todas  partes,  alojando  lo^  primeros  tercios  por 
esotra  que  miraba  al  país  enemigo. 

Era  el  Perelló  pequeño  pueblo,  pero  murado,  según 
el  antiguo  uso  de  Espaiía;  tenia  dos  puertas,  y  esas 
guardadas  de  torres  que  las  cubrían  á  caballero.  Defen- 
dióse, llegó  la  artillería,  y  fué  batido  por  casi  un  dia 
entero,  y  resistiera  otros  si  uno  de  los  de  adentro,  te- 
meroso por  la  vista  de  todo  el  ejército,  que  sehalIaBa  ya 
Junto,  no  se  determinara  á  rendirse.  Hizo  llamada  se- 
cretamente sin  dar  parte  á  los  suyos;  negoció  la  vida, 
y  dio  una  puerta ;  fué  entrado  el  lugar,  y  se  hallaron  so- 
lamenté  trece  hombres :  cosa  digna  de  saberse ,  si  es 
cierto  que  la  ignorancia  no  se  llevó  la  mayor  parte  de 
aquel  hecho.  Llegó  el  Vélez,  y  el  lugar  fué  repartido  é 
los  que  le  seguían,  mas  como  cuartel  que  como  despo- 
jo :  el  ejército  alojó  en  campaña  en  torno  de  él,  y  aunque 
con  gruesos  cuerpos  de  guardia  se  estorbó  la  entrada  ¿ 
la  multitud  de  la  gente ,  ni  por  eso  dejaron  de  pegarle 
fuego;  ardieron  muchas  casas  con  tal  violencia,  que  los 
cabos  salieron  arrojados  de  las  llamas :  todavía,  por  ser 
la  villa  cercada  y  en  paso  importante,  pareció  se  debía 
guardar,  y  se  dejó  guarnecida  de  doscientos  infantes 
y  cincuenta  caballos,  á  cargo  de  don  Pedro  de  la  Bar- 
reda, capitán  en  el  tercio  de  los  presidios  de  Portugal. 

Dispásose  la  marcha  en  demanda  del  Goil,  que  era  lo 
que  por  entonces  daba  mayor  cuidado.  Las  guías  y  gente 
del  campo  exageraban  el  sitio  de  áspero  y  la  fortiOca- 
cion  de  invencible ;  en  hi  aspereza  decían  menos,  en  la 
defensa  mas ;  pero  lo  que  causaba  mayor  duda  era  sa- 
berse que  en  todo  el  camino  desde  el  Perelló  al  Coll  no 
se  hallarían  otras  aguas  que  las  de  unas  lagunas  ó  char« 
eos  encéncgados  y  casi  enjutos,  que  los  catalanes  sin 
trabajo  podían  sangrar  ó  cegar,  con  lo  cual  se  hacia 
consumadamente  estéril  el  camino.  No  temían  sin  ra- 
zón los  españoles;  pero  temían  inútilmente, porque  ya 
en  aquel  tiempo  el  ejército  no  podía  volver  atrás,  ni  el 
remedio  estaba  en  manos  del  recelo ,  sino  de  la  indus- 
tría. 

A  este  fin  de  imposibilitar  el  campo  católico  intenta- 
ron los  catalanes  su  ruina  por  otro  igas  extraño  medio, 
^  como  pareció  después  en  cartas  del  conde  de  Zavallá, 
gobernador  de  las  armas  de  aquella  frontera :  escribía- 
las á  Metrola,  que  mandaba  en  el  Coll,  y  le  ordenaba  en- 
venenase las  aguaa  de  aquellos  cenagales  con  ciertos 
polvos ;  enviábafe  al  artífice  y  artificio,  especificándole 
el  modo  de  usarle  con  toda  cautela  y  secreto.  No  me 
atreviera  á  escribú*  una  resolución  tan  rara  en  el  mmw 
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do,  de  que  se  hallan  pocos  ó  ningún  ejemplo  en  las  Im- 
torías,  ni  hiciera  memoria  de  esta  escandalosa  novedad, 
•i  con  mis  ojos  no  hubiera  visto  y  laido  los  papeles  que 
hablaban  del  caso  repetidamente.  César  sobre  loe  cam- 
pos de  Lérida  embargó  el  agua  en  la  guerra  contra  Afra- 
nio  y  Pétreo,  detávola  y  se  la  defendió ;  pero  conser- 
vóla sana ;  venciólos  con  el  arte  y  lícita  industria :  pa- 
rece que  ignoraban  los  antiguos  otro  modo  de  matar 
hombres  sino  á  yerro ;  nosotros  ahora,  mas  peritos  en  la 
malicia,  fuimos  á  revolver  la  naturaleza,  haciendo  prac- 
ticables la  pestífera  calidad  de  algunas  cosas  que  la 
Providencia  recató  de  nosotros,  escondiéndolas  en  las 
entrañas  de  la  tierra.  Todavía  no  quiso  Dios  que  este 
mandamiento  se  cumpliese ,  retardando  so  ejecudmi 
por  sus  secretos  juicios ,  ó  porque  prevenía  á  aquellas 
armas  otro  mas  notorio  castigo. 

Liego  el  ejército  á  la  campaña  de  las  lagunas,  y  h 
gente,  fatigada  de  la  sequedad  del  camino,  bebía  con  an- 
sia y  recelo,  porque  temían  lo  que  después  vino  á  cer- 
tificarse; pero  desengañados  unos  con  el  atrevimiento 
de  otros,  perdieron  el  temor  en  que  se  hallaban,  y  los 
soldados  salieron  de  la  aflicción  causada  de  la  sed. 

Dispusieron  entonces  la  firente  contra  el  Coll ,  repar- 
tiendo sus  cuarteles  con 'respecto  á  las  avenidas  poco 
mas  de  una  legua  distantee  de  las  fortificaciones  con- 
trarias; y  porque  los  cabos  no  tenían  otro  conocimiento 
del  país  mas  de  aquella  incierta  noticia  que  miuistra- 
ban  los  naturales  temerosos é  ignorantes,  pareció  man- 
dar reconocer  la  campaña  sin  empeño  de  las  mayores 
personas :  salió  á  reconocerle  don  Diego  de  Enstiilos, 
teniente  de  maestre  de  campo  general,  y  en  su  guarda 
una  compañía  de  caballos  y  algunos  voluntarios.  A  poeo 
mas  de  media  tegua  tuvieron  vista  de  los  batidores  del 
enemigo,  que  díscurrian  porla  campaña  á  la  misma  d&- 
ligenoia.  Mandó  don  Diego  se  adelantasen  los  avento- 
reros,  hiciéronlo;  pero  esperándolos  batidores,  dierod 
la  carga,  y  sin  recibiría,  se  retiraron,  dejando  muerfoi, 
de  los  reales,  á  José  de  Agramonte,  soldado  particular. 
Fué  el  primero  que  dio  (a  vida  por  su  rey  en  aquelí 
guerra :  no  será  justo  dejar  su  nombre  en  olvido. 

Baja  desde  el  pié  del  Coll  bacía  la  marina  un  vaHe 
ancho,  que  cuanto  se  acerca  á  la  mar  se  aflana  y  di- 
lata, donde  los  antiguos  fabricaron  algunas  torres  pare 
guarda  de  la  costa  y  reparo  de  los  ancones  qno  altt  for- 
ma la  tierra;  entendíase  por  las  espías  que  los  catais- 
nes  habían  guarnecido  las  atalayas  con  intencíoa  da 
mantenerlas  para  todo  suceso.  Juzgábase  en  ello  per 
información  de  los  naturales,  y  se  creía  mucho  mas  de 
lo  que  debia  temerse.  Con  esta  noticia,  en  habiéndose 
acuartelado  el  campo,  niándó  el  Torrecusa  adehnlar 
cuatrocientos  infantes  con  orden  de  que  ganasen  é 
quemasen  las  torres,  y  que  después  se  íncorporaseo  coa 

el  ejército. 

Llaman  los  catalanes  coll  á  todas  aquellas  emaioh- 
cias  que  los  castellanos  llaman  collado,  con  alguna  sb^ 
mejanza  de  los  latinos;  es  Célebre  entre  los  mas  déla 
provincia  este  llamado  Coll  de  Balaguer,ó  porque  le 
atraviesa  el  camioo  que  baja  desde  Balaguer,  6  poffaa 
se  deduce  de  unas  montañas  junto  á  aquella  dudad ,  y 
desde  allí  corriendo  hacia  el  Gineslar  y  otros  pueblos 
fronteros  á  Ebrp  contra  el  medrodfa,  vi^á  caerse  m 
la  mar  por  esotra  parte  de  Tortosa-  Es  la  tierra  áspera 
y  llena  de  piedras,  partid»  de  algunos  valles  profíiodos 


r 


MOVIMIENTOS,  SEPARACIÓN 

K  im  lado  y  otro  del  camino,  que  quebrando  en  muchas 
partes,  se  halla  siempre  difícil  al  paso  de  los  caminantes. 
Corre  por  la  cima  de  un  monte ,  á  quien  otro  repeclio 
que  queda  á  la  parte  de  letante  sirre  de  caballero; 
divídele  un  precipicio  ^e  otra  monlañoela  no  superior 
qoe  se  va  levantando  hacia  el  poniente.  Habernos  an- 
ticipado^ su  descripción ,  porque  se  entiendan  mejor 
hs  disposiciones,  las  defensas  y  los  acometimientos. 

Llegó  el  San  Jorge  y  su  caballería ,  y  poco  después 
elTorrecusa  y  la  vanguardia  :  paróse  en  descubriendo 
d  Coll  por  reconocer  su  fuerza  y  aquel  terreno  que  no 
liabia  visto  jamás.  Es  observación  precisa  de  capitán 
prudente  el  descubrir  y  entender  la  tierra  en  que  se 
ba  de  campear,  á  que  los  prácticos  llaman  ojo  de  la  cam« 
paña,  y  se  cuenta  como  virtud  particular  en  algunos 
hombres. 

Los  catalanes  buscaban  su  defensa  coma  les  era  po- 
sible ,  mas  no  por  aquellos  caminos  que  descubrió  el 
arto;  habíanse  prevenido  de  grandes  cavas,  que  de  al- 
guna manera  ayudasen  su  fortiticacion ,  muchos  úrbo* 
les  cortados  y  acomodados  en  los  pasos  angostos;  era 
8a  mayor  fuerza  la  de  una  trinchera  de  piedra  y  algu- 
oa  lagina  enferma  coadrada  ¿  semejanza  de  fuerte,  pe- 
ro sin  ningún  artiflcio;  capaz  de  dos  mil  infantes,  con 
que  la  tenían  guarnecida.  En  la  eminencia  superior, 
algo  á  la  trinchera  y  mucho  al  camino  del  mismo  cos- 
tado diestro ,  tenian  una  phitaforma  con  dos  cuartos 
de  canon,  que  descortinaba  como  través  la  ladera;  en 
lacumbre  opuesta  ala  mayor  fortiticacion  fabricaron 
un  reducto ,  qoe  no  se  daba  la  mano  con  las  mas  de- 
fensas, por  estorbárselo  el  valle  que  divide  ambos  mon- 
tes; también  en  él  tenian  alguna  parte  de  su  infantería. 
Sus  cuarteles  estaban  puestos  en  la  tierra  que  va  ca- 
yéndose hacia  el  campo  de  Tarragona,  de  tal  suerte, 
que  desde  el  pié  del  Coll  no  podían  ser  vistos  ni  ofendi- 
dos; eran  capaces  de  mucho  mayor  número  de  gente; 
y  sin  duda,  si  los  catalanes  se  fortificaran  así  como 
liabian  sabido  elegir  los  puestos  de  la  fortificación, 
fom  cosa  asaz  dificultosa  poder  ganarles  el  paso  sin' 
gritt  pérdida  ó  detención. 

No  tardó  el  maestre  de  campo  general  en  haberlo 
reconocido  todo,  haciendo  lo  mas  por  su  propia  per^ 
sona;  y  habiéndolo  considerado  como  convenía ,  juz- 
gando que  alU  el  terror  acabaría  mas  que  la  fuerza, 
pues  peleaban  con  gente  bisoña,  mandó  adelantar  las 
despiezas  que  llevaba;  y  ordenando  se  formasen  los 
escuadrones  á  la  raíz  del  monte ,  ordenó  que  el  tercio 
de  Martin  de  los  Arcos  y  el  regimiento  del  Velez  mar- 
chasen abriendo  c«iroino ,  todo  lo  qirose  pudiese  junto 
al  agua,  porque  ciñiesen  por  oquclJa  parle  el  Coll ,  que, 
como  dijimos,  se  humilla  en  el  mar,  y  prosiguiesen 
su  camino  hasU  no  poder  pasar  adelante^  ó  desem- 
bocar al  campo  do  Tarragona.  Entendía  que  soloaqu»- 
iia  retirada  le  podía  quedar  libre  al  enemigo,  si  quisie- 
se embarazarse  en  la  defensa ;  luego  mandó  á  don  Fet* 
oando  de  Ribera  que  con  trescientos  mosqueteros  en 
tres  mangas  subiese  á  paso  vagaroso  por  el  camino  or- 
dinario, y  que  en  habiéndose  mejorado ,  jugase  la  ar- 
tílierfa,  que  por  su  calidad  y  distancia  no  podía  ser  de 
alguD  efecto ,  y  que  todos  los  escuadrones  se  pusiesen 
en  orden  de  marchar  y  acometer  á  la  primer  seña. 

Pensaban  los  catalanes  con  poca  noticia  de  la  guerra 
que  sumultitud,  su  reparo  y  aspereza  del  logar  los  ha- 
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cía  inexpugnables;  parecíales  cortísimo  el  ejército,  de 
que  hasta  entonces  no  habían  visto  sino  la  menor  par- 
te ;  creció  su  confianza  notando  el  pequeño  número 
de  los  escuadrones  reales;  salieron  algunos  desde  las 
trincheras-mostrando  despreciar  su  fuerza ;  sin  embar- 
go, marchaba  don  Fernando,  y  se  movían  algo  los  que 
subían.  A  este  punto  comenzó  á  disparar  la  artillería 
del  Torrecusa  sin  ningún  peligro ,  pero  con  grande  es- 
panto de  los  contrarios ;  quisieron  valerse  de  sus  caño- 
nes; mas  estaban  los  españoles  muy  al  pié  del  monte, 
y  no  hacian  puntería ,  ni  podían  ofenderles  sus  balas; 
menos  á  las  mangas  que  ya  atacaban  la  escaramuza, 
porque  se  hallaban  mas  cerca  que  los  escuadrones.  Dié- 
i'onse  algunas  rociadas  unos  á  otros;  pero  los  castolla* 
nos,  soldados  de  eiperíencia,  subian,no  obstante  la  de- 
fensa del  enemigo  y  algunas  muerles  de  los  suyos. 
Dio  la  segunda  y  tercera  carga  la  artillería  española, 
cuando  después  de  media  hora  de  escaramuzas  poco 
importantes,  adelantándose  ya  algunos  pasos  todo  el 
cuerpo  de  la  vanguardia,  los  catalanes  desampararon 
las  fortificaciones  de  una  y  otra  parte ,  dejando  todos 
las  armas  y  muchos  las  vidas  :  avanzó  el  San  Jorge  lo 
nocible  con  sus  caballos,  porque  la  infantería,  fatigada 
de  la  cuesta  y  manejo  d¡e  las  armas,  no  podia  aprove- 
charse de  la  fuga  del  enemigo  para  en  mas  de  ocupar 
los  puestos  así  como  ellos  los  iban  dejando ;  otros  atenr 
dían  con  mayor  prontitud  al  despojo  de  los  alojamien- 
tos ,  en  extremo  regalados  y  llenos  de  toda  vitualla. 

Había  el  conde  de  Zavallá  recibido  aquella  mañana 
aviso  del  Metrola,  gobernador  del  presidio,  cómo  el 
ejército  se  determinaba  en  subir  al  Coll ,  y  salió  de 
Cambríls,  donde  asistía  á  socorrerle  con  alguna  infan- 
tería y  una  compañía  de  caballos,  pero  á  tiempo  que 
topó  muchos  de  los  qae  se  iban  retirando :  retiróse  con 
ellos,  participando  tempranamente  de  aquel  mismo 
temor,  certificado  de  los  suyos ,  que  los  españoles  no 
paraban  en  cuanto  vencían.  Mandó  todavía  que  sus  ca- 
ballos llegasen  hasta  descubrir  elenemigo;  mejoráron- 
se á  los  cuarteles  del  Coll,  cuando  ya  algunas  tropas  del 
San  Jorge  bajaban  sobre  ellos;  duró  poco  la  contienda, 
porqoeel  poder  era  desigual :  fué  todo  uno  dar  la-carga, 
recibirla  y  tomar  la  voelta.  Escapáronse  casi  todos,  por 
ser  mas  prácticos  en  la  tierra ;  la  infantería  se  esparció 
por  diferentes  partes;  salváronse  cuantos  dejaron  el 
llano,  y  se  subieron  á  la.montaña ,  desde  donde  juntos 
hacian  gran  daño  á  los  castellanos;  que  poco  adverti- 
damente se  entregaban  al  saco  :  muchos  pensaron  re- 
tirarse sin  peligro  pbr  la  lengua  del  agua ,  y  todos  ca- 
yeron en  manos  de  los  tercios  que  marchaban  por  aque- 
lla parte;  era  esta  la  primer  venganza  de  los  soldados 
reales:  tal  fué  el  estrago.  Hallaban  poca  piedad  los  ren- 
didos ,  y  ni  los  muertos  estaban  seguros  de  la  indigna- 
ción de  los  victoriosos :  son  terribles  los  primeros  gol- 
pes de  la  ira.  AHÍ  vengabtt  el  uno  la  ausencia  de  su  ca- 
sa ,  el  otro  la  violencia  con  que  fué  llevado  á  la  guerra, 
aquel  daba  satisfacción  al  agravio ,  este  obedecía  á  su 
ferocidad ;  los  mas  servían  á  la  furia ,  los  menos  al  cas- 
tigo. Fuera  iñayor  el  daño  si  se  prosiguiera  en  su  al- 
cance :  llegaban  hambrientos  y  fatigados,  y  habiéndose 
hallado  abundantes  los  cuarteles  de  todas  provisiones, 
detúvolos  el  regalo;  que  no  era  la  primer  vez  que  es- 
torbó las  grandes  victorias :  entregáronse  al  vino  y 
otras  bebidas  con  desorden ,  y  fué  causa  de  que  se  de* 
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tuviesen  eo  su  mayor  ímpetu,  vcnriéndose  de  su  des- 
templanza lüs  mismos  quo  poco  aulcs  bubiuusido  ven- 
cedores de  la  fuerza  de  su  enemigo.  Fué  escandaloso 
aquel  modo  de  aplauso,  pero  permitido  de  los  cabos; 
que  en  ios  yerros  comunes  viene  á  ser  remedio  h  disi- 
luulacion,  pues  no  los  puede  ahogar  el  castigo. 

£1  Torrecusa,  que  por  su  persona  acudía  ú  todas  las 
disposiciones  y  confiriendo  consigo  mismo  lajs  noti- 
cias que  tenia  de  la  fuerza  del  enemigo ,  y  la  facilidad 
con  que  le  habla  postrado ,  entró  en  opinión  de  que  no 
seria  aquella  su  mayor  defensa,  y  que  sin  falta  podían 
tener  adelante  algún  otro  fuerte  ó  plaza;  causa  ú  la  voz 
común  de  su  admirable  fortiiicacion.  En  esto  andaba 
ocupado  su  discurso. 

Hallábase  el  Vélez  con  la  batalla  y  retaguardia  del 
ejército,  sin  moverse  del  lugar  en  que  había  hecho  la 
frente,  ni  lo  determinaba  antes  de  acabar  con  las  tor- 
res de  la  marina ,  temiendo  que  apartándose ,  corrie- 
se algún  peligro  la  infantería  que  habia  bajado  á  ren- 
dirlas; con  esta  duda  envió  por  el  maestre  de  campo 
don  Francisco  Manuel  á  oomunicar  so  intento  al  Tor- 
recusa ;  hallólo  antes  de  Ja  subida  del  Coll ,  y  como  de 
aquel  suceso  pendía  la  resolución  de  su  voto ,  no  res- 
pondió sino  después  de  todo  acabado ,  siendo  de  pare- 
cer que  el  Vélez  á  toda  priesa  no  quedase  aquella  noche 
desunido  do  su  vanguardia*  Fueron  ganadas  las  torres 
casi  á  este  mismo  tiempo,  de  que  avisada  el  Vélez,  no 
aguardó  la  respuesta  de  lo  que  preguntaba;  antes  man- 
dó marchasen  los  tercios,  y  de  esta  suerte  le  alcanzó  la 
nueva  y  el  enviado.  Promulgóse  con  alegría  como  prime- 
ra victoria  y  la  cosa  que  mas  importaba  acabar  que  to- 
das las  presentes;  volvió  luego  á  mandar  al  Torrecusa 
no  parase  hasta  bajar  al  campo  de  Tarragona ;  cum- 
pliólo ,  y  volviendo  á  marchar  la  vanguardia ,  iiizo 
punta  á  una  casa  fuerte ,  llamada  Ilospitalet ,  que  está 
junto  al  mar,  donde  hASta.entonces  habia  sido  el  alo- 
jamiento del  conde  de  Zavallá.  Llegáronse  al  pié  déla 
muralla  algunos  caballos  y  gente  suelta,  á  quien  el 
vencimiento,  ó  quizá  la  embriaguez,  habían  dado  mas 
desorden  que  aliento ;  intentaron  por  fuerza  la  entrar» 
da,  bien  que  la  miraban  dificultosa  por  aquella  vía;  los 
de  adentro  pidieron  las  vidas,  y  se  las  concedieron. 
Eran  poco  roas  de  sesenta  hombres  los  de  la  guarni- 
ción; entró  primero  don  Fernando  de  Ribera,  después 
el  Vélez,  á  quien  siguió  el  ejército;  acuartelóse ,  ha- 
ciendo frente  al  cammo  real ,  que  mostraba  querer  se- 
guir; hallóse  el  sitio  acomodado,  y  tan  abundante  de 
todas  cosas  necesarias  para  alojar  un  ejército^  que  se 
obligó  á  descansar  en  él,  aunque  por  pocos  días,  de  las 
largas  marchas  y  alarmas  contmuas,  con  que  se  fatiga 
la  gente  inexperta. 

Fué  considerable  el  despojo  del  Hospitalet,  midién- 
dose con  su  cortedad ;  pero  híeolo  mas  estimable  ha- 
ber topado  un  soldado  entre  la  ropa  del  conde  de  Za- 
vallá el  libro  en  que  se  registraban  las*  órdenes  que 
recibía  y  daba  para  la  guerra ;  por  el  cual  se  entendie- 
ron fácilmente  muchas  cosas  de  que  no  habia  noticia, 
y  fueron  de  gran  utilidad  á  los  pensamientos  del  Vé- 
lez; particularmenle  alcanzándose  por  algunos  despa^ 
chos  que  la  Diputación  no  estaba  segura  en  la  fe  de 
la  ciudad  de  Tarragona,  y  que  en  ella  se  temían  del 
ánimo  y  oficios  de  algunas  personas  conocidamente 
afectas  al  partido  real :  cosa  que  entonces  fué  á  los  es* 


pauüles  de  gran  considoriicion ,  porque  se  liallakín  fal- 
tos de  noticias  de  lo  que  se  pagaba  entre  sus  eoemi- 
gos.  El  libro  contenía  tantos  secretos  y  tan  prowlio* 
sos  para  el  servicio  del  Rey  Católico ,  que  podemosdo 
cir  que  en  él  se  halló  un  retrato  de  los  ánimos  de  si» 
enemigos  y  un  cofre  de  sus  secreto^;  conociólo  el  Ri- 
btra  de  esta  suerte ,  y  recogiólo  á  su  poder  con  fe. 
treza ;  demasiado  político ,  pensó  ganar  gracia  coa  d 
Conde-Duque  enviándole  aquel  presente,  por  el  cual, 
como  el  pilólo  en  la  carta ,  podía  spguir  sin  peligro 
la  navegación  de  aquel  negocio.  Fué  avisado  d  Vélez, 
y  pidió  el  libro  como  general,  á  quien  vcrdideraacnic 
tocaban  aquellas  observaciones;  pero  el  Ribera,  6  biea 
de  vanidad  ó  desconfianza,  se  excusaba  de  enlregír- 
sclo ;  instaba  el  Vélez  en  haberlo ,  y  porfiaba  el  Ribe- 
ra vanamente  en  su  excusa:  ¡caso  raro,  que  pudiere 
tanto  la  apariencia  de  una  pequrña  lisonja,  que  leen- 
caminase  á  faltar  á  un  hombre  de  sangre  ;  dejuicioen 
las  obligaciones  de  subdito ,  de  cunado  y  de  amigo! 
que  todas  estas  quebrantaba  don  Fernando  en  resis- 
tirse. Creció  el  enojo  en  el  poderoso  y  la  obstiaidoo 
en  el  descontento ,  y  llegóse  cerca  de  un  extraño  so- 
ceso  ,  porque  aquel  pensaba  obrarlo  todo  por  baeeise 
obedecer,  y  este  no  rehusaba  ninguna  desespencíoo 
á  trueco  de  no  humillarse :  quiso  prenderlo  el  Yéleí,  j 
lo  ordenó  así;  pero  la  industria  de  algún  medi&nero, 
á  quien  uno  escuchaba  con  a  mor,  y  otro  no  sin  respe- 
to, pudo  acomodario  todo.  El  libro  fué  traído  ti  Vé- 
Icz',  y  del  se  sacaron  noticias  importantes  á  la  goem. 
Corrió  al  Instante  la  nueva  á  Barcelona  de  todo  lo 
sucedido  en  el  Coll  y  Hospitelet ,  y  fué  recibida  coo 
gran  sentimiento  y  no  menor  temor,  consideraadob 
facilidad  con  que  habían  perdido  la  mayor  defensa; en- 
tonces llegaron  á  entender  que  la  multitud  desonloa- 
da  por  si  misma  se  enflaquece.  Despacharon  con  grao 
prontitud  correos  á  monsienr  Espeman  (de  qoien  di- 
remos adelante),  á  cuyo  cargo  pusiera  el  Hey  Cristia- 
nísimo las  armas  auxiliares  de  Cataluña;  dábanle  coen- 
i  ta  de  cómo  habían  perdido  los  mejores  pasos ;  pedían- 
I  le  no  dilatase  su  venida,  porqqe  por  instantes  se  les 
aumentaba  el  peNgro ;  que  á  los  contraríos  igoalmeote 
crecían  fuerzas  y  reputación ,  y  se  abatían  los  ánúaos 
de  los  naturales ,  viéndolos  comenzar  victoriosos. 

No  se  deseuidó  el  francés,  antes  como  hombre  qrte 
verdaderamente  deseaba  acudir  al  remedio  de  aqueSas 
cosas  que  tenia  á  su  cargo,  tomó  la  poste ,  y  dejando  or- 
den á  las  tropas  de  que  le  siguiesen,  entró  en  Banreloie, 
donde  fué  recibido  con  honra  y  alegría.  Pocos  días  de- 
pués  llegaron  baste  mil  caballos  de  los  suyos,  dando  rs- 
zon  de  que  á  sus  espaldas  seguían  los  regimientos  dü 
duque  de  Angoien,  del  mismo  Espernan  y  el  de  Serias ; 
alentóse  la  ciudad  con  la  primera  esperanza  delsoconv, 
y  se  comenzaron  á  ejecutor  las  levas  prevenidas  en  ks 
cofradías  (son  allí  cofradías  lo  que  en  Castilla  gremios); 
de  estos  se  habia  de  formar  el  tercio  de  labendende. 
Sante  Eulalia,  debajo  del  mando  de  su  tercero  conse- 
11er  Pedro  Juan  RoselL 

Dejólo  ajustedo  el  Edpeman,  fiando  mas  qne  dobte* 
ra  6n  las  promesas  de  gente  necesitada ;  refrescó  su  ca- 
ballería, y  marchó  i  Tarragona,  donde  el  ejército  a- 
tólico  se  encaminaba^  y  donde  su  desconfianza  del» 
catelanes  lo  temía. 
Descansó  el  Vélez  jvnto  ai  Hospitelet  los  díasf» 
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t&rdó  en  sobir  y  bojar  e!  Cali  sn  arlilicHa ;  deseaba  ví- 
ftraente  marchar  la  vuelta  de  Cambríls ,  primera  plaza 
>  de  armas  de  los  catalaoes,  antes  que  ellos  tuviesen  tíem- 
|9o  de  acomodarse  á  la  resistencia.  Era  grande  la  fama 
que  corría  en  el  ejército  católico  de  la  multitud  de 
gente  que  había  acudido  á  su  defensa,  aunque  en  medio 
de  estas  informaciones  no  faltaban  algunos  quesospe^ 
diabon  y  querían  hacer  creer  á  los  otros  hallarían  la  pía* 
xa  desierta :  esta  voz  tomó  fuerzas  en  los  ministros  ca- 
talanes del  partido  del  Rey ,  que  sin  otro  motivo  mas 
que  lisonjear  el  poder  católico,  antes  querían  ocasio- 
naríe  que  ofreceríe  una  duda. 

Había  sacado  el  Vélez  desde  Aragón  algunos  religio- 
sos capuchinos ,  de  cuya  autoridad  pudiese  ayudarse, 
por  ser  su  hábito  grandemente  venerado  en  Cataluña : 
pareció  conveniente  enviar  uno  de  aquellos  varones  á 
Gambriis ,  porque  les  amonestase  el  arrepenlimiento  y 
les  comunicase  el  perdón ;  ofrecióse  pan  este  servicio 
fray  Ambrosio.  Partió  del  ejército ,  y  en  su  guarda  una 
compañía  de  caballos,  que  dejándole  á  vista  de  las  prí<- 
meras  trincheras,  y  á  un  trompeta  para  hacer  llamada, 
según  uso  de  la  guerra ,  se  volvió  luego ;  entró  fray 
Ambrosio,  y  le  recibieron  cou  reverencia  y  cautela,  con- 
tra la  esperanza  ó  temor  de  los  castellanos ,  que  ya  por  * 
su  demora  interpretaban  alguna  barbarídud;  poro  al 
dia  siguicute  llegó  el  enviado  sin  daño  ni  provecho  do 
su  jornada ;  dijo  que  los  cabos  de  aquel  presidio  se  de-  i 
terminaban  á  morir  por  su  libertad :  es  calidad  del  mic-  I 
do  crecer  las  cantidades  y  disminuir  las  distancias  de 
aquellas  cosas  que  se  temen.  Dio  con  su  iuformacion 
fray  Aíhbrosio  bastante  obediencia  á  esfa  costumbre; 
contó  que  el  lugar  tema  gran  multitud  de  gente;  que 
los  de  adentro  subian  su  número  á  quince  mil  hombres; 
pero  que  el  ruido  que  había  escuchado  no  parecía  do 
menor  multitud.  Poco  después  aportó  una  barca  en  la 
marina ,  escapada  aquella  mañana  desde  el  muelle  de 
Tarragona,  y  confirmó  no  menos  la  conftision  que  el 
temor  de  la  ciudad  y  su  campo;  que  en  ella  se  recogía 
la  riqueza  de  los  lugares  vecinos ;  qiie  los  socorros  no 
hablan  llegado  hasta  entonces  en  número  considera- 
ble ,  y  que  los  ciudadanos  no  estaban  desaGcIonados  al 
concierto. 

£1  Vélez,  conQriéndolo  coa  otros  avisos, halló  ser 
conveniente  dar  vista  por  aquellas  plazas  con  la  mayor 
brevedad  posible,  por  gozar  también  de  la  ocasión  de 
su  duda ;  y  aunque  el  campo  se  hallaba  afligido  por  fal- 
ta de  víveres,  no  dando  lugar  el  tiempo  á  su  conduc- 
cioQ  por  agua,  todavía  entendiendo  que  de  cualquier 
suerte  era  una  misma  la  necesidad,  mandó  marchar  el 
ejército,  habiendo  primero  condenado  á  muerte  por  los 
jueces  catalanes  que  le  seguían  y  su  auditor  general, 
nueve  de  los  prisioneros,  por  dar  cumplimiento  al  ban- 
do. Fderon  ahorcados  de  las  mismas  almenas  del  Hos- 
^talet,  hasta  entonces  hospital  de  peregrinos,  dedi- 
cado al  descanso  y  clemencia  de  los  miserables,  y  aho- 
ra lagar  de  suplicio  y  afrenta. 

Ausente  por  la  pérdida  del  ColT,  con  poca  reputación, 
el  de  Zavallá^  gobernaba  la  plaza  de  armas  de  Cambríls 
don  Antonio  de  Armengol ,  barón  de  Rocafort ;  era  cabo 
de  la  gente  del  campo  de  Tarragona  de  que  constaba 
el  presidio,  Jacinto  Vilosa ,  y  sargento  mayor  de  la  pla- 
za Carlos  Metrola  y  de  Caldés;  hombres  todos  de  valor 
y  fidelidad  á  su  patria.  Estos  tres  mandaban ,  pero  mas 
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podemos  decir  que  obedecían  á  la  furia  y  desorden  de 
ios  subditos :  infeliz  y  dificultoso  gobierno  aquel  que 
se  Constituye  sobre  gente  vil  y  bisoña,  donde  jamás  hi 
industria  pudo  hallar  consonancia  entre  la  multitud  de 
sus  voces  y  sentimientos. 

Descubrióse  el  ejército  á  tiempo  que  los  de  la  plaza 
se  daban  priesa,  unos  por  salir,  y  por  entrar  otros,  por- 
que la  misma  fama  del  peligro  ú  unos  liacia  temer  y  á 
otros  osar.  De  esta  suerte  se  hallaba  casi  toda  la  campa- 
ña cubierta  de  gente  del  campo,  que  concurría  al  so- 
corro, cuando  improvisamente  fué  asaltada  de  quinien- 
tos caballos  de  los  cruzados ,  con  que  su  teniente  don 
Alvaro  llevaba  aquel  dia  la  vangunrdia. 

Formó  sus  baUíllones ,  pensando  que  el  enemigo  le 
esperaba  fuera  de  la  fortificación  por  impedirte  ios  pues- 
tos que  pretendía  ocupar ;  emfA^ro  conociendo  en  su  de- 
sorden la  buena  fortuna,  dividió  en  tropillas  los  dos  ba- 
tallones de  los  lados ,  quedándose  firme  el  de  en  medio; 
hizo  señal  de  embestir,  y  se  ejecutó  con  valor;  los 
contrarios ,  inadvertidos  de  su  duño,  ni  sabían  huir  ni 
defenderse;  deseaban  la  resistencia,  mas  no  la  concer^ 
taban.  Fueron  degollados  hasta  cuatrocientos  hom* 
bres ,  no  sin  algún  daño  de*  los  españoles,  porque  algu- 
nos catalanes,  amparados  de  los  troncos  de  los  árboles, 
podían,  tirando  cubiertos,  ofender  los  caballos;  mu- 
rieron y  salieron  heridos  algunos  soldados  de  las  tro- 
pas, entre  ellos  la  persona  demás  importancia,  don  Mi- 
guel do  Itú^ida,  caballero  navarro  del  orden  de  San- 
tiago ,  capitán  de  caballos  reformado. 

Uücibió  el  Marqués  este  confuso  aviso  en  medio  de  la 
marcha ,  y  mandó  que  la  vanguardia  apresurase  el  paso 
por  dar  abrígo  á  la  caballería;  hízose,  pero  no  de  tal 
suerte  que  el  ejército  viniese  en  desorden ,  porqué  se- 
gún las  informaciones,  cada  instante  se  podía  esperar 
el  enemigo  con  su  grueso ,  dando  á  este  recelo  mas 
ocasión  los  bosques  aun  que  los  avisos. 

Esto  mismo  les  sucedía  á  los  de  la  plaza ,  que  viendo 
crecer  tanto  el  número  de  los  sitiadores ,  y  conociendo 
por  otra  parle  la  desigualdad  de  sus  fuerzas  sin  llegar 
el  socorro  y  artilleria  que  esperaban,  entendiendo  ser 
su  perdición  irremediable ,  enviaron  un  religioso  car- 
melita descalzo,  pidiéndole  al  General  mandase  suspen- 
der la  hostilidad  por  espacio  de  cuatro  días,  mientras 
daban  aviso  á  Barcelona. 

No  era  todo  temor  en  los  sitlndos ,  sino  tentar  al  Vé- 
lez con  la  promesa,  por  ver  si  podían  dilatar  su  peligro 
hasta  ser  socorridos  como  lo  esperaban ;  mas  él,  recono- 
ciendo sus  ruegos,  respondió  que  si  libremente  entre- 
gasen la  villa  á  las  armas  de  su  rey,  les  valdría  las  vi- 
das esta  diligencia,  y  que  si  se  resistían,  prometía  de 
pasarlos  á  todos  al  filo  de  la  espada ,  y  que  él  no  aguar- 
daba mas  por  su  reducción  que  lo  que  sus  tropas  tarda- 
sen en  ponerse  sobre  la  villa. 

El  Quiñones,  después  de  haber  con  su  caballería  apar- 
tado de  la  muralla  la  gente  que  no  pereció  en  la  campa- 
ña, repartió  sus  clierpos  de  guardia  á  la  larga  por  las 
avenidas,  y  con  lo  restante  de  sus  caballos  ocupó  los 
puestos  importantes.  Era  el  mas  conveniente  un  con- 
vento de  San  Agustín ,  fundado  al  salir  de  la  villa ,  fron- 
tero de  la  puerta  príncipal,  en  parte  donde  las  baterías 
podían  ser  provechosas á  los  sitiadores;  procuró  hacer- 
se dueño  deél,  encomendándolo  á  algunos  de  los  suyos. 
Entraron  como  armados,  acudieron  prontamente  a  la 
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defonsa  los  frailes;  liacen  aquellos  casos  licitas  las  ar- 
mas á  todos,  pero  también  hacen  igual  el  peligro :  hirió 
de  un  pistoletazo  un  religioso  á  un  soldado;  retiróse 
aquel ,  y  otro  en  su  lugar  tengo  con  la  vida  del  que  se 
defendía  las  heridas  de  su  compañero :  no  paró  alli  la  fu- 
ria; mas,  ocasionada  de  la  imprudencia,  pasaron  á  ma- 
yor número  las  muertes,  á  mayor  grado  los  escándalos; 
quedó,  en  fln ,  el  convento  en  manos  de  los  soldados. 

Hallábase  junto  el  ejército ,  y  repartidos  los  cuartea 
les  y  ataques  contra  la  villa,  comensóse  la  batería  con 
las  piezas  menores  sin  efecto ,  de  que  tomaban  ocasión 
los  sitiados  para  defenderse  con  mayores  bríos.  Salió 
el  Veles  con  pocos  que  le  seguían ,  á  ver  una  plataforma 
que  batia  la  puerta  principal  de  la  plaza :  era  este  el  lu- 
gar mas  empeñado  con  el  enemigo ,  y  donde  se  recono- 
cía hasta  el  pié  de  la  muralla;  mas  habiéndose  descu* 
bierto  con  demasiado  despejo,  cargaron  á  aquella  parte 
las  rociadas  de  la  mosquetería  contraria,  de  que  súbi- 
tamente cayó  el. Marqués  y  su  caballo,  berído  por  la 
frente  de  un  balazo.  Todos  pensaron  haber  aquella 
hora  perdido  su  general,  juzgándole  muerto;  volvió 
presto  el  Vélcz,  y  con  sosiego  digno  de  gran  capitán 
subió  en  otro  caballo,  templando  maravillosamente  en 
su  semblante  el  temor  y  la  alegría. 

Hallábase  el  ejército  en  esta  sazón  por  todo  extremo 
miserable  y  falto  de  vituallas;  cosa  qlic  á  los  generales 
ponía  en  gran  desconsuelo,  porque  la  queja  ó  la  lásti- 
ma de  los  hambrientos  no  dejaba  lugar  seguro  de  sus 
voces :  obedecían  sin  gana ;  no  era  tema  ó  desagrado, 
porque  con  la  larga  abstinencia  se  iban  postrando  las 
fuerzas;  acordóse  mandar  la  caballería  á  refrescar  por 
los  lugares  del  campo ,  y  fueron  entrados  Monroig,  Al- 
cover ,  la  Selva  y  otros  que  se  hallaron  abundantísimos 
de  todos  granos  y  bebidas.  Rous ,  lugar  mayor  y  mas 
rico,  se  ofreció  voluntario  á  la  servidumbre  por  esca- 
parse de  la  furia  délos  invasores;  Vallsy  algunos  mas 
entrados  á  la-  montaña  lo  prometían  también ;  fué  to- 
do de  considerable  alivio  para  la  hambre  del  ejército, 
aunque  este  mismo  remedio,  usado  desordenadamente, 
buho  de  traer  otro  mayor  daño ,  porque  los  soldados, 
sin  respeto  á  ninguna  disciplina ,  dejaban  sus  pueslbs  y 
aun  sus  armas ,  y  caminaban  á  buscar  lo  que  velan  go- 
zar á  los  otros.  £ste  descuido  dispertó  la  indignación 
con  que  los  paisanos  miraban  el  estrago  de  sus  pueblos 
y  haciendas;  salíanles  á  los  caminos,  y  hacían  en  ellos 
crueles  presas;  muchos  se  topaban  cada  día  muertos 
por  la  campaña,  y  algunos  disformemente  heridos. 

Continuábase  la  batería  de  la  plaza  entre  tanto ,  y  se 
mejoraban  los  aproches  encargados  á  don  Fernando  de 
Bibera  y  al  conde  de  Tirón ;  porque ,  como  los  siliaüos 
no  tenían  artillería  gruesa  con  que  detener  al  enemigo, 
ganábase  fácilmente  la  tierra.  Esto  mismo  hacia  mayor 
el  peligro  de  parte  de  los  sitiadores,  porque  def^pre- 
ciando  la  defensa  de  la  plaza,  so  acercaban  sin  respeto 
á  la  mosquetería,  con  que  los  tercios  cada  instante  re* 
dbian  gran  daño.  Excusóles  la  facilidad  de  la  empresa  el 
trabajo  de  abrir  trjDcheras ;  y  así ,  como  no  Jmbia  lugar 
reparado,  no  le  había  seguro.  Defendiéronse  con  valor  al- 
gunos días;  pero  viendo  que  por  horas  se  les  acercaba 
el  enemigo  y  que  ya  no  podían  excusarse  del  asalto ,  co- 
menzó la  gente  popular  á  inquietarse,  á  que  la  obliga- 
ba tanto  como  el  poder  del  ejército  el  descuido  de  Bar- 
celona ,  donde  sucedía  lo  que  sycle  á  veces  con  la  natu- 


raleza, que  no  sin  providencia  se  descuida  de  enviar 
espíritus  á  la  parte  del  cuerpo  ya  mortificado.  Asi  k 
Diputación,  creyendo  la  pérdida  de  Cambríls,  nodifr- 
ponía  su  socorro  por  nodesfieFdiciarle,  prevínióodolo 
á  otra  defensa. 

Algunos  catalanes  piensan,  y  lo  ban  escrito ,  hal>er 
dentro  en  la  plaza  hombre  que ,  sobornado  del  miedc» 
ó  der interés,  tuvo  orden  de  arrojar  gran  cantidad  da 
pólvora  en  un  pozo,  porque  su  imposibilidad  loa  Inyese 
mas  brevemente  al  cuncierto.  Ellos,  en  Gn,  lo  desea- 
ban ,  perdida  toda  esperanza  de  otro  remedio ;  pusié- 
ronlo en  plática,  y  llamaron  por  el  cuartel  del  Ribera; 
respondióseles ,  y  se  entendió  querían  introducir  algún 
tratado :  arrojaron  poco  después  un  papel  abierto  en 
que  pedían  tregua  por  cuatro  días ,  y  se  disponían  á  es- 
cuchar cualquier  justo  acomodamiento.  Recibió  don 
Femando  el  aviso,remitióle  al  Vélez  con  la  persona  áeü 
maestre  de  campo  don  Luis  de  Ribera ,  porque  le  io- 
formase  de  todo  lo  sucedido ;  llegó  don  Luis  á  tiempo 
que  halló  al  General  con  casi  todos  los  cabos  del  ejér- 
cito en  su  estancia ;  propuso  á  lo  que  venia ,  poniendo  el 
pliego  en  manos  del  Vélez,  que  ni  atendió  cuidadosa- 
mente á  recibirle  ni  mostró  despreciarle;  peco  el  Tor- 
recusa,  que  se  hallaba  presente,  hombre  de  natural  ve- 
loz y  colérico ,  mostró  gran  desplacer  de  la  proposición 
y  aun  de  la  embajada,  hablando  contra  todo  con  aspe- 
reza. No  era  aquel  su  ánimo  del  Vélez,  antes  interior- 
mente deseaba  escuchar  los  sitiados;  mas  detenido  en 
ver  que  el  Torrecusa ,  no  español ,  se  declaraba  tuito 
contra  el  atrevimiento  de  los  catalanes ,  paróse  cuerda- 
mente pensando  en  cómo  podría  concertar  aquellas  con- 
tradicciones :  hallábase  á  la  mesa  cuando  llegó  el  aviso, 
mandó  á  don  Luís  se  volviese  sin  haberle  respondió 
nada;  platicó  con  los  mas,  y  encaminó  el  discuno á 
otras  cosas. 

No  se  divertía  el  Torrecusa ;  mas  antes  considerando 
profundamente  el  negocio,  el  estado  en  que  se  halla- 
ban las  armas  del  Rey,  y  en  la  súbita  resolución  que  ha- 
bía tomado  en  lodo ,  vino  á  caer  en  gran  silencio,  y  sin 
hablar,  mirar  ni  oirá  ninguno,  se  esluyo  asi  un  espa- 
cio, ul  cabo  del  cual ,  como  si  verdaderamente  salie- 
ra de  un  parasismo,  levantóse  en  pié,  y  dijo  al  Vélez 
que  él  conocía  de  su  natural  ser  mas  acoiDodado  i  la 
obra  que  no  al  consejo ;  que  le  suplicaba  se  sirviese  an- 
tes de  su  corazón  que  de  su  discurso ;  que  á  veces  pro- 
curaba huir  de  sus  caprichos,  pero  que  su  nii<;mo  es- 
píritu lo  llevaba  á  encontrarse  con  exquisitas  opiniones; 
que  había  hablado  con  poca  consideración  en  lo  qoed^* 
jera ;  que  el  haberlo  pensado  después  le  ponía  en  olifi- 
gacton  de  desdecirse  por  sí  mismo ,  antes  que  el  daoo 
fuese  Irremediable;  que  ya  se  le  estaba  represeotaodo 
aquel  ejército  fatigado  de  la  hambre,  todas  las  es¡»- 
ranzas  de  su  socorro  puestas  en  los  vientos,  y  eüossía 
señales  de  compadecerse,  según  porfiaban;  que  el  lo- 
gar se  había  defendido  algunos  días ,  y  lo  podía  liao9 
otros  tantos,  siendo  así  que  menos  bastaban  á  caer  so 
gente  en  desesperación;  que  el  sitio  de  la  miseria  q;De 
el  ejército  padecía ,  era  mas  apretado  que  el  en  que 
se  hallaba  la  plaza ;  que  si  aquella  impaciencia  les  obli- 
gase á  anticipar  el  asalto,  forzosamente  habrían  da 
perder  en  él  buena  parte  de  gente  principal,  pues 
siendo  la  primera  acción  de  su  valor,  se  arrojaría  tuda 
al  temprano  peligro;  que  no  solo  les  daban  el  logarlos 
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que  se  lo  entregalMín,  mas  que  también  de  sus  manos 
recibian  las  vidas  que  eicusaban  de  perder ;  que  pof  )a 
misma  razón  que  eran  vasalloB,  no  se  debían  apartar 
^J  perdón,  antes  concedérseles  á  todos  tiempos;  que 
lo  contrario  parecería  buscar,  la  ruina,  y  no  el  remedio; 
que  su  parecer  era  se  oyesen  los  qué  llamaban ,  y  se 
ks  hiciese  todo  el  favor  posible,  recibiendo  la  plaza. 

Dijo,  y  dejó  á  todos  admirados,  no  menos  de  su  mu- 
danza, siendo  cosa  contra  su  condición,  que  del  gran 
valor  que  mostrara  en  reducirse  solo  á  las  voces  de  la 
razón,  pudiéndose  notar  como  caso  raro  en  siglos  don- 
de se  practican  las  obstinaciones  como  grandeza  de 
ánimo,  principalmente  en  los  poderosos,  cuyos  errores 
parece  que  nacen  ajenos  de  arrepentimiento,  como  si 
la  terquedad  fuera  mas  decente  i  las  púrpuras  que  la 
enmienda. 

CscQcbó  el  Vélez  benignamente  lus  palabras  del  Tor- 
recusa,  mas  con  gentil  artiíicio  no  quiso  seguirlas 
sin  otras  ponderaciones;  mandó  luego  á  todos  los  que 
podiaa  votar  dijesen  lo  que  se  les  ofrecía.  Fué  co- 
mún el  aplauso  en  los  circunstantes,  y  los  que  habla- 
roo  solo  engrandecieron  el  sentimiento  del  Torrecu- 
sa.  Mostró  que  lo  pensaba  algo  mas  el  Vélez,  y  reso- 
luto en  lo  mismo  deque  nunca  babia  dudado,  ordenó 
al.maestre  de  campo  don  Francisco  Manuel  se  fuese  á 
ver  con  el  Ribera ,  y  advirtíéndole  de  su  voluntad  (sin 
llamarle  mas  de  permisión),  entrambos  ajustasen  el 
negocio,  rehusando  todo  lo  posible  el  modo  común  de 
capitulaciones,  que  los  reales  juzgaban  por  cosa  in- 
decente, pero  que  la  plaza  se  recibiese  de  cualquier 
suerte. 

Babia  don  Femando  ajustado  con  los  sitiados  una 
suspensión  de  armas  por  dos  horas,  porque  como  el 
Marqués  alojaba  distante ,  era  necesarío  todo  aquel  es- 
pacio para  darle  y  recibir  el  aviso.  Duraba  todavía  la 
suspensión  cuando  llegó  don  Francisco  con  la  nueva 
orden;  antes  que  los  catalanes  recibiesen  el  primer  de- 
sengaño ,  hicieron  llamada  los  sitiadores  y  salieron  al 
pié  de  la  muralla  don  Femando,  don  Francisco,  don 
Lms  de  Ribera  y  don  Manuel  de  Aguiar ,  sargento  ma- 
yor del  regimiento  de  la  guardia.  Bajó  de  los  sitiados 
el  barón  de  Rocafort ,  VUosa  y  Metrola ,  y  cuando  se  eo- 
Bienzaba  á  introducir  entre  ellos  la  plática  de  las  cosas, 
te  toGó  al  arma  improvisamente  en  los  cuarteles  y  villa; 
con  esta  ocasión ,  dejando  el  negocio  imperfecto,  se  re- 
turaron  unos  y  otros  con  gran  peUgro  de  los  de  afuera, 
que  pasaron  á  su  ataque  descubiertos  á  las  bocas  de  los 
mosquetes  contrarios.  Fué  que  como  los  irlandeses,  por 
estar  mas  cerca  j  haber  recibido  mayor  daño  de  la  pia- 
la, deseasen  que  por  sus  cuarteles  se  hiciesen  las  lla- 
madas y  negociaciones,  celosos  de  los  españoles,  ape- 
nas se  babia  acabado  incisamente  el  término  de  las  dos 
boras,  cuando  ignorante  ó  disimulando  el  conde  de  Ti- 
rón las  pláticas  del  tratado,  hizo  romper  la  tregua  con- 
tra los  que  en  aquella  seguridad  se  asomaban  descuida^ 
dos  por  la  muralla.  Entendió  dofl  Femando  el  suceso, 
y  avisó  al  irlandés,  que  no  acababa  de  reducirse ;  pero 
en  fin,  hatúéndose  detenido,  volvió  á  saUr  el  Aguiar  con 
muestras  de  gran  valor  á  solicitar  la  segunda  plática; 
continuóse  la  tregua ,  y  se  volvió  al  tratado.  Duró  poco 
la  negociación,  y  sin  otro  papel  ó  ceremonia, como 
gente  inexperta  en  aquel  manejo,  el  Barón  5  los  dos 
prometieron  poner  la  plaza  en  manos  del  marqués  de 
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los  Vélez  en  nombre  del  rey  don  Felipe ,  sin  mas  parti- 
do ó  concierto  que  esperar  toda  clemencia  y  benignir 
dad ,  como  se  podían  prometer  de  un  general  del  Rey 
Católico,  casi  natural ,  de  sangre  ilustre  y  de  ánimo  pió. 

Con  este  ajustamiento,  que  se  quedó  en  la  verdad  de 
unos  y  en  la  esperanza  de  otros ,  se  partió  don  Fran- 
cisco á  dar  razón  al  Vélez  de  lo  sucedido ,  que  con  mu- 
cho aplauso  recibió  la  nueva ,  y  aprobó  todo  lo  que  so 
babia  obrado,  juzgándolo  por  conveniente  al  estiido  de 
la& cosas,  sin  ofensa  á  la  majestad  del  Rey  y  reputa- 
ción de  las  armas. 

Dejóse  la  entrega  para  el  otro  día ,  temiéndose  que 
si  luego  se  ejecutaba,  podía  causar  gran  turbación  al 
ejército,  donde  todos  esperaban  el  saco,  no  con  menos 
ira  que  ambición.  Es  uso  en  tales  casos  poner  el  ejér- 
to  sobre  las  armas;  porque,  estando  firme  cada  uno  en 
su  puesto,  no  dé  ocasión  al  tumulto :  olvidóse  ó  disi- 
muló el  Toivecusa  esta  diligencia ,  quizá  por  entender 
que  la  ocasión  no  merecía  ser  tratada  con  los  mismos 
respetos  que  las  grandes.  Mandó  que  solas  dos  compa- 
ñías de  caballos  ciñiesen  la  puerta  por  donde  hablan  de 
salir  los  rendidos;  pero,  después  de  cerrada  la  media- 
luna de  la  caballería,  se  comenzó  á  inquietar  la  gente  y 
cargar  allí  con  sumo  desorden;  en  tin,  se  ejecutó  la 
salida  en  presencia  del  Torréense  y  algunos  maestres 
de  campo? 

Sallan,  y  los  soldados,  gente  que  por  su  oficio  pien- 
sa es  obligada  al  daño  común ,  hacian  excesos  por  des- 
balijar  los  catatenes :  algunos  lo  sufrían ,  según  la  mi- 
seria en  que  se  hallaban;  otros  con  entereza  se  defen- 
dían, como  les  era  lícito.  Dio  principio  al  lamentable 
caso  que  escríbímos  la  codicia  é  insolencia,  antiguo 
orígon  de  los  mayores  males;  metióse  por  entre  los  ca- 
ballos un  soldado  á  quitarte  á  un  rendido  la  capa  gas- 
cona con  que  venia  cubierto;  forcejó  el  rendido  en  de- 
fendería ,  y  el  soldado  porfió  en  quitársela ;  sacó  un  al- 
fanje el  catalán,  hirió  al  soldado :  quisieron  los  de  la 
caballería  castigar  su  atrevimiento  dándole  algunas 
cuchiliadas;  por  lo  cual,  temerosos  aquellos  que  lo 
miraban  mas  de  cerca,  pensando  que  la  muerte  les 
aguardaba  engañosamente,  procuraron  escaparse  por 
todas  partes,  sin  mas  lino  que  el  débil  movimiento  que 
les  ministraba  el  temor.  Otros  soldados  de  la  caballe- 
ría, que  no  habían  sabido  el  príncipio  de  su  alteración, 
sacaron  las  espadas,  oponiéudose  á  la  fuga  de  los  que 
miserablemente  huían  del  antojo  á  la  muerte  :  espar- 
cióse luego  en  el  campo  una  maldita  voz  que  clamaba 
traición  repetidamente,  de  quien  sin  falta  fué  autor  al- 
guno de  los  heridos,  porque  entre  ellos  tenia  mas  apa- 
riencia de  poder  pensarse  y  temerse  que  no  dentro  de 
un  ejército  armado  y  vencedor.  Todos  gritaban  trai- 
ción; cada  uno  ,1a  esperaba  contra  sí ,  y  no  fiaba  do 
otro  ni  se  le  acercaba  sino  cautelosamente;  no  se  oían 
sino  quejas,  voces  y  llantos  de  los  que  sin  razón  se  veían 
despedazar ;  no  se  miraban  sino  cabezas  partidas,  bra- 
zos rotos,  entrañas  palpitantes;  todo  el  suelo  era  san- 
gre, todo  el  aire  clamores ;  lo  que  se  escuchaba,  ruido ; 
lo  que  se  advertía,  confusión;  la  lástima  andaba  mez- 
clada con  el  furor ;  todos  mataban,  todos  se  compador 
cían ,  ninguno  sabia  detenerse.  Acudieron  los  cabos  y 
oficiales  al  remedio ,  y  aunque  prontamente  para  la 
obligación ,  ya  Un  tarde  para  el  daño ,  que  yacían  de-, 
goüados  en  poco  espacio  de  campaña  casi  en  un  instan- 
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te  mas  de  setecientos  hombres,  dámioles  an  miserable 
espectáculo  á  los  ojos.  AumeDtó  su  turbación  ver  el 
ejército  puesto  en  arma ;  atónitos,  se  preguntaban  unoá 
¿  otros  la  causa  y  el  orden  con  que  habían  de  lia))erse; 
sosegóse  hi  furia  de  la  caballería,  porque  faltaron  pres- 
10  vidas  en  qup  emplearse;  pasó  aquel  obscuro  nublado 
de  desastres ,  y  se  mostró  la  razón,  y  tras  ella  el  dolor 
y  la  afrenta  de  haberla  perdido. 

Salía  el  Vélez  de  su  cuartel  á  caballo  cuando  recibió 
lu  nueva  del  suceso ,  y.  aunque  lodos  le  disminuían  á 
fin  de  templar  su  desconsuelo^  todavía  habiendo  oído 
el  lamentable  c¿so,  y  juzgando  por  la  gran  inquietud 
de  todos  su  violeucia,  volvióse  atrás,  y  se  retiró  á  su 
aposento,  donde  ninguno  le  tío  aquel  día  sino  los  muy 
suyos.  Lloró  el  suceso  cristianamente,  abominó  el  he- 
cho con  palabras  de  grandísimo  dolor ,  diciendo  que  si 
viera  delante  de  sus  ojos  despedazar  dos  hijos  que  te- 
nía ,  no  igualara  aquel  sentimiento ;  que  ofreciera  con 
gran  constancia  las  íiK)centes  vidas  de  sus  hijuelos ,  á 
trueco  de  que  no  se  derramase  la  sangre  de  aquellos 
miserables;  palabras  cierto  dignas  de  uu  caballero  ca- 
tólico, y  que  yo  escribo  con  entera  fe^  habiéndolas  oído 
de  su  boca,  y  me  hallo  obligado á  escribirlas,  por  la 
gran  diferencia  con  que  algunos  papeles  de  los  que  se 
han  Itecho  públicos  hablan  de  este  caso. 

No  descansaba  el  Torrecusa  y  los  maestrea  de  cam- 
po de  sosegar  el  ejército ,.  trabajando  lo  posible  por  re- 
ducir la  gente  á  orden  militar;  consiguióse  tarde ;  en- 
terráronse los  muertos  con  gran  diligencia,  disimulan- 
do su  número ,  como  si  verdaderamente  con  ellos  se 
enterrase  el  escándalo ;  apartaron  de  los  ojos  los  lasti- 
mosos cadáveres;  cubrieron  los  cuerpos  y  la  sangre, 
mas  no  la  memoriu  de  un  tal  hecho.  ( Semejante  lo  es- 
cribe en  Jubiles  t)ue>tro  don  Diego  de  Mendoza  en  la 
Guerra  de  Granada  ;  parece  que  como  nos  dio  la  luz 
para  escribir,  nos  ministra  el  ejemplo.)  Después  se  en- 
tendió en  el  saco,  repartiéndose  la  villa  por  cuarteles  á 
tercios ,  según  uso  de  la  guerra. 

Habíase  tratado  en  junta  particular  de  los  jueces  ca- 
talanes que  seguían  al  ejército  qué  género  de  castigo 
se  daría  á  los  compreheodídos  en  el  bando  real  im- 
puesto al  Principado;  porque,  según  él,  todos  eran 
convencidos  en  crimen  de  traición  y  reliciion ,  y  por 
esto  dignos  de  muerte ;  porqué  el  tratado  no  tes  con- 
cedía mas  de  la  esperanza  del  perdón,  que  no  obligaba 
al  Rey  cuando  la  piedad  se  contraviniese  con  hi  con- 
veniencia ;  que  ellos  se  habían  entregado  á  disposición 
y  arbitrio  de  los  vencedores;  que  sus  vidas  eran  enton- 
ces dos  veces  de  su  señor,  la  una  como  vasallos,  la 
otra  como  delincuentes.  Determinóse  que  para  poder 
satisfacer  al  castigo  sin  faltar  ¿lu  clemencia,  conve- 
nía una  ejemplar  demostración  en  las  cabezas,  ordena- 
da al  temor  do  los  poderosos,  en  cuyas  manos  estaba  el 
gobierno  común,  y  qtie  con  los  otros  se  podía  usar  mi- 
sericordia ,  dándoles  vida. 

El  Vélez  no  se  atrevia  á  perdonar  ni  deseaba  el  cas- 
tigo; parecióle  mas  seguro,  hallando  diOcultades  en  to- 
do, dejar  á  la  justicia  que  obrase;  pero  aquellos  minis- 
tros ,  hombres  de  pequeña  fortuna ,  ambiciosos  de  los 
frutos  de  su  fidelidad,  no  descubrían  otra  satisfacción 
sino  la  sangre  de  sus  miserables  patricios.  Con  este 
pensamiento  y  la  libertad  en  que  el  Vélez  los  había  de- 
jido  para  que  ejecutasen  sin  dependencia  las  materias 


de  justicia,  prendieron  al  punto  los  cabos  y  magistrado 
de  la  villa;  eran  el  Rocafort,  Vilosa  y  Metrola ,  con  los 
jurados  y  baile :  fulmínóseles  el  proceso  aquella  misma 
iardo ,  sin  que  se  les  diese  noticia  de  sus  cargos  6  ad» 
mitiese  alguna  defensa  deellos.  Lo  primero  que  enten- 
dieron, después  do  su  temor,  fué  la  sentencia  de  mner- 
te,  que  se  ejecutó  aquella  noche ,  dándoles  garrote  en 
secruto  :  amanecieron  colgados  de  las  almenas  de  la 
plaza ,  y  con  ellos  sus  insignias  úiilítaces  y  políticas, 
porque  la  pena  no  parase  en  solo  la  persona ,  antes  se 
extendiese  á  la  dignidad ,  amenazando  de  aquella  suer- 
te todos  los  que  las  ocupaban  en  deservicio  de  su  rey. 

Miróse  con  gran  espanto  de  todo  el  ejército,  y  se  es- 
cuchó con  excesivo  enojo  del  Principado  la  muerte  de 
los  condenados.  Entre  los  castellanos  pensaban  algo- 
nos  se  había  hecho  violencia  á  las  palabras  de  su  entre- 
ga; porque  los  catalanes  verdaderamente,  creyendo 
que  negociaban  con  mas  liberalidad  el  perdón,  noJe 
especfficaron  en  el  tratado :  es  fácil  co^a  de  entender 
que  ninguno  había  de  concertar  su  muerte ,  por  mayor 
que  fuese  el  peügco.  De  este  parecer  eran  todos  los  que 
manejaron  la  entrega;  pero  sentían,  mas  no  reme- 
diaban. 

Con  los  mas  rendidos  se  usó  diversamente,  según  los 
diferentes  pueblos  de  que  eran  naturales;  salieron  li- 
bres los  vecinos  de  los  que  hablan  recibido  las  armas 
católicas,  condenando  á jgaleras  los  moradores  de  las 
villas  que  seguían  la  voz  del  Principado. 

También  á  la  plaza  no  quedó  solo  el  castigo  de  las 
baterías  y  el  saco;  mandóse  arrasar  la  muralla;  era 
grande  la  obra ,  pedia  mas  largo  tiempo  de  lo  que  el 
ejército  podía  detenerse ;  contentáronse  de  batir  oin 
cortina  principal  hasta  ponerlaportierra,  y  volarcoo 
una  mina  la  mayor  torre. 

Era  Cambriis  higar  de  cuatrocientos  vecinos,  poeslo 
cari  junto  al  agua,  en  medio  de  una  yega,  fértil  de  sm& 
y  olivares ;  y  así  por  esto  como  por  sni  ancoo ,  capaz  de 
embarcaciones  pequeiías,  rico  y  nombrado  entre  los 
del  famoso  campo  de  Tarragona ,  phiza  de  armas  prifl- 
cípal  de  toda  aquella  frontera,  desde  entonces  acá  cé- 
lebre  por  su  estrago. 

Alegrábanse  en  denrasia  los  hombres  fáciles  é  in- 
considerados con  los  buenos  sucesos  del  ejército,  y 
juzgaban  la  guerra  por  acabada  brevemente ,  según  el 
paso  á  que  caminaban  venciendo.  No  se  puede  ibraar 
buena  suerte  aquella  que  solo  favorece  los  cortos  em- 
pleos; antes  entre  los  prudentes  causa  algún  género  de 
temor  ver  que  la  felicidad  se  encamine  i  cosas  peque- 
iías ;  porque ,  según  la  experiencia  muestra ,  de  oHI- 
narío  se  siguen  grandes  trabajos  á  las  menores  pposj»- 
ridades.  Asi  discurría  el  Vélez,  casi  temeroso  de  lo  so- 
cedido,  cuando  pensaba  en  el  valor  de  las  cosas  que  le 
faltaban  por  emprender. 

Hallábase  junto  á  Tarragona,  ciudad  grande  y  forti- 
ficada (según  los  avisos ),  socorrida  con  armas  auxilia- 
res y  cabos  expertos :  su  ejército  falto,  parlicuiariDeote 
de  artillería  conveniente  para  las  baterías  gruesas,  po- 
brísimo  de  vituallas ,  y  casi  cerrado  el  puertoque  de- 
jaba á  las  e<(paldas  para  ser  socorrido.  Ni  el  Caray 
seis  mil  infantes ,  de  qde  el  Rey  avisaba ,  ni  las 
para  servicio  del  ejército  liabían  llegado :  oooodalo,  y 
lo  temía  todo ;  porque  de  la  falta,  y  aun  de  h  tardan»» 
de  cualquiera  de  estas  cosas  pendía  el  acierto  y  didwso^ 
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fin  de  aquella  gúem ,  en  que  todo  el  mundo  tenia  loe 
ojos,  y  de  que  España  esperaba  su  bien  y  quietud. 

Entendió  su  cuidado  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien 
la  edad  y  gallardía  de  espíritu  incitaba  á  que  buscase 
una  gran  fama  por  medio  de  algún  eminente  suceso : 
eosa  contra  todas  las  regias  de  la  prudencia ,  porque 
álos  famosos  varones  no  será  tan  loable  emprender  los 
casos  arduos  voluntariamente ,  cuanto  el  llevar  cons^ 
tantas  aquellos  en  que  los  metió  la  fortuna. 

Uabia ,  como  dijimos ,  entendido  sus  pensamientos 
del  Véiez,  y  oneció  fácilmente  ganarle  á  Tarragona  por 
interpresa  la  noche  siguiente.  Ni  la  había  visto  ni  sa* 
bia  de  su  defensa  mas  de  lo  que  le  informaban ;  resol- 
vióse temerario ;  mas  aun  así ,  supo  dar  tales  razones, 
que  juntas  á  la  necesidad  y  á  lo  que  se  Gaba  de  su  valor, 
hacían  apariencia  de  posibilidad,  en  que  el  desea  suelo 
acudir  á  los  ánimos  que  dejan  atropellarse  de  fantafr-  i 
mas.  Tanto  dijo  el  Duque  y  con  tai  afecto,  que  el  Vélez  I 
intentó  enviarle:  detúvose  admirablemente,  difiriéndo- 
lo hasta  el  otro  día;  pero  tratándolo  después  con  perso- 
nas de  su  consejo,  salió  de  aquella  inclinación,  y  i|findó 
que  marchase  el  ejército;  y  también  sobre  el  camino 
que  debía  seguir  se  levantaron  dudas. 

Hacen  el  mar  y  tierra  entre  Gambrils  y  Tarragona  i 
un  puerto  asaz  nombrado  en  toda  la  costa  meridional  i 
de  España ,  dicho  Salou ,  famoso  antiguamente  por  el  ; 
hospedaje  de  la  armada  de  Gneyo  Escipion ,  donde  la 
guardó  y  detuvo  contra  Aníbal.  Allí ,  por  conveniencia 
de  las  galeras,  que  desde  Barcelona  á  \inaroz  no  hallan 
otro  abrigo  acornó  Jado ,  comenzó  á  fabricar  Garlos  V 
un  fuerte  pequeño  de  cuatro  baluartes  en  la  eminen- 
cia del  puerto :  llegó  la  obra  casi  á  ponerse  en  de- 
fensa por  la  parte  de  la  marina;  pero  en  los  caba-  j 
lloros  que  miran  á  la  campaña,  como  cosa  entonces  ! 
menos  necesaria,  no  igualó  los  mas.  En  este  estado  la 
,dejó  aquel  gran  capitán  y  glorioso  monarca,  y  lo  cojo- 
servó  el  descuido  de  las  edades  pacíficas  que  sucedie- 
ron á  su  imperio,  liusla  que,  abiertas  en  España,  como 
en  Roma,  las  puertas  de  Jano,  volvió  otra  vez  la  guerra 
á  levantar  su  edificio  por  mano  de  los  catalanes  con  vi- 
vísimo cuidado  de  prevenir  la  defensa  de  aquel  puerto, 
mas  que  ningún  otro  dispuesto  á  sus  desiguios,  y  peli- 
groso por  invasión  de  armadas.  Habíanle  puesto  de  tal 
suerte,  que  pareció  capaz  de  jecibir  y  conservar  presi- 
dio :  esta  era  la  noticia  de  sus  fuerzas  con  que  el  ejército 
se  hallaba,  y  si  bien  en  lo  mas  se  habla  siempre  dudoso, 
todos  creían  que  el  fuerte  se  preveoia  para  la  defensa. 
Marco  Anlouio  Gandolfo ,  teniente  de  maestre  de 
campo  general,  ingeniero  mayor  del  ejército ,  hombre 
de  gran  suficiencia  en  las  fortificaciones,  habiendo  re- 
conocido el  fuerte,  era  de  parecer  no  se  embarazase  el 
ejército  en  cosa  de  tan  poca  importancia ,  que  á  la  vista 
de  los  escuadrones  solamente  esperaba  se  entregase; 
decia  que  no  era  conveniente,  cuando  sabían  que  Tar- 
ragona ,  plaza  principal ,  hallaba  corto  el  tiempo  para 
eiis  preparaciones,  se  lo  aumentasen  dios  tardando  mu- 
chos días  en  ir  sobre  ella;  que  esta  tardanza  vendría 
á  ser  el  mayor  socorro  que  le  deseaban  sus  amibos; 
que  becbak  frente  sobre  la  ciudad,  cuando  el  fuerte 
86  resistiese,  se  podía  entonces  fácilmente  enviar  algu- 
na genle  suelta  á  aquel  servicio,  cuanto  mas  que  la 
costumbre  de  los  ejércitos  era  postrar  con  la  opinión 
tudo  lo  que  no  podria  defenderse. 
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Opúsose  á  su  parecer  el  Torrecusa ,  ó  porque  enten- 
diese lo  contrarío ,  como  mostraba,  ó  porque  natural- 
mente aborrecía  al  Marco  Antonio ,  viéndole  en  suma 
estimación  de  soldado  y  mayor  crédito  cerca  del  Gonde 
Duque  que  ningún  otro  de  so  orden.  Arrimábase  el  Tor- 
recusa á  aquella  máxima  de  la  guerra,  á  su  parecer  ín-* 
díspeusable,  de  no  dejar  plaza á  las  espaldas;  anadia 
que  sobre  ser  plaza,  era  puerto  capaz  de  recibir  socor- 
ros dañosos  al  ejército ,  que  oo  podía  llegar  á  impedír- 
selos de  lejos ;  que  si  llegasen  en  aquella  sazón  las  ga- 
leras de  España  y  la  gente  que  esperaban  de  Rosellon, 
se  hallarían  sin  puerto  en  que  recogerlas ;  que  el  in- 
vierno riguroso  no  hacía  fácil ,  sino  imposible ,  la  des* 
embarcación  en  la  marina ;  que  entopces  les  seria  for- 
zoso volver  aUrás  por  ganar  lo  que  habían  despreciado 
primero. 

El  Vélez  se  inclinaba  mas  al  parecer  del  Gandolfo-, 
mas  viendo  que  su  maestre  de  campo  general  lo  im- 
pugnaba constante ,  mandó  siguiesen  su  orden ,  y  el 
ejército  se  fué  á  alojar  en  un  llano  que  yace  entre  Saluu 
y  Villaseca;  esta  al  septentrión  y  aquel  á  mediodía,  dis- 
tantes uno  del  otro  poco  mas  de  media  legua.  Era  Vi- 
llaseca lugar  corto ,  mas  cerrado,  fortalecido  de  una 
iglesia  antigua  y  fuerte,  eminente  por  su  fábrica,  no 
l^or  su  sitio ,  á  todo  el  pueblo ;  con  lo  que  se  prevenh 
á  la  defensa,  obligado  de  las  órdenes  de  Tarragona. 

Marchaba  el  Vélez  la  vuelta  del  puerto  y  villa,  cuan* 
do  en  el  camino  recibió  un  pliego  y  mensajero  de  per- 
sona particular  (cuyo  nombre  se  calla  por  ser  ajeno  de 
mi  intención  dañar  á  ninguno  con  esta  escritura,  ofre* 
cida  solamente  al  aprovechamiento  de  todos).  Dábale 
cuenta  del  estado  de  Barcelona,  hacia  juicio  de  ios  áni- 
mos de  sus  moradores,  avisaba  y  prevenía  algunas  co- 
sas tocantes  al  partido  real,  pedia  moderación  en  la 
hostilidad  de  algunos  lugares.  La  atención  del  Vélez  en 
recibir  la  carta ,  y  ks  cautelas  con  que  fué  agasiyado 
el  que  la  traia,  hizo  que  de  ella  se  esperasen  mayores  co- 
sas de  las  que  á  la  verdad  contenia.  Sijueron  otras,  no 
llegaron  entonces  á  nuestra  noticia. 

Gontinuóse  la  marcba,  y  el  Torrecusa,  con  cuatro 
tercios  de  la  vanguardia,  se  puso  sobre  el  fuerte,  for- 
mando sus  escuadrones  al  pié  de  la  montaña  mas  dila- 
tada que  eminente,  en  que  está  fundado  el  castillo,  y 
ocupando  con  el  regimiento  de  la  vanguardia  el  cuartel 
de  la  batería;  compúsola  de  cuatro  medios  cañones, 
hizo  cubrir  la  gente,  repartió  los  cuerpos  de  guardia- 
de  caballería  é  infunterhi  á  las  partes  por  donde  podía 
bajar  el  socorro ,  y  habiéndolo  dispuesto  con  suma  bre- 
vedad ,  comenzó,  á  batir  al  primer  cuarto  de  la  neche. 

La  retaguardia,  gobernada  del  Xeli,  avanzó  todo  lo  po- 
sible, y  fué  á  amanecer  sobre  Villaseca;  defendíala 
monsícur  de  Sania  Golomba ,  teniente  de  mariscal  de 
campo,  con  trescientos  naturales  y  algunos  franceses 
que  le  acompañaban ;  habíale  convidado  el  Esperoan  el 
dia  antes  para  reconocer  la  capacidad  del  sitio  y  defen- 
sas, por  si  fuese  conveniente  embarazar  allí  al  contra- 
rio cuando  intentase  atacar  á  Tarragona. 

Batíale  el  Xeli  furiosamente,  como  en  oposición  al 
Torrecusa,  que  iiabia  comenzado  primero ;  continuá- 
ronse unas  y  otras  baterías ,  hasta  que  casi  en  una  hora 
misma  Villaseca  fué  entrada  por  brecha  y  asalto  con  po- 
ca resistencia,  y  menor  daño  del  ejército,  y  Salou  se  en- 
tregó por  monsieur  de  Aubini ,  que  la  defendía.  Fuen 
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^Dido  al  mismo  tiempo  y  servicio  que  el  Santa  Golom- 
ba  á  Villaaeca :  quedaron  ios  dos  prisioneros  y  un  cón- 
sul de  Tarragona,  que  se  bailaba  dentro  del  castillo ,  y 
tratáronlos  con  gran  diferencia ,  á  que  su  natural  d¡6 
oausa.  Al  Santa  Golomba  se  guardó  aquel  respeto  que 
en  la  guerra  se  debe  á  tales  hombres,  porque  el  imp^ 
río  no  contradice  la  urbanidad ,  antes  la  engrandece. 
El  Aubiñí  fué  llevado  á  prisión ,  retirándole  con  poet 
cortesía,  después  de  haber  hablado  sin  comedimiento 
á  los  generales  en  demanda  de  su  libertad. 

Enviara  Espernan  el  dia  antes  (no  sin  industria)  un 
trompeta  y  carta  al  Torrecusa ,  en  memoria  del  cono- 
cimiento que  habían  tenido  desde  la  guerra  de  Sáls^ ; 
fundaba  así  la  razón  el  haberle  eseríto;  preciábase  de 
tenerle  por  contrarío  ( llega  la  vanidad  de  algunos  á  ha- 
cer gloría  del  odio,  como  la  pudieran  bacer  de  la  amis- 
tad) :  decíale  que  se  hallaba  defendiendo  aquella  plaza, 
que  deseaba  entender  el  modo  de  bacer  la  guerra;  que 
parecjéndole  conveniente ,  podían  asentar  el  cuartel  y 
canje  sin  diferencia  de  catalanes  y  franceses,  según  el 
uso  de  las  naciones  políticas.  Causó  esta  proposición 
gran  cuidado  enJos  ánimos  de  muchos;  llamó  el  Vélez 
á  consejo ,  y  allí  fué  mayor  la  diferencia;  después  se  re- 
dujeron todos  al  parecer  del  San  Jorge ;  respondióse  al 
Espernan  que  primero  quisiese  declarar  por  cuál  ra- 
zón se  hallaba  dentro  de  los  reinos  de  España  haciendo 
guerra, »  oomo  capitán  del  Rey  Crístianísimo  enemigo 
y  quejoso  del  Católico ,  ó  si  como  auxiliar  de  una  nación 
rebelde  á  su  señor  natural.  A  dos. fines  se  encaminaba 
esta  respuesta :  el  primero  á  excusarse  de  diferir  luego 
en  materia  de  tanta  importancia ,  en  que  la  experíencia 
podía  aconsejar  mejor  queel  discurso ;  el  segundo  á  darle 
á  conocer  á  Espernan  que  quien  advertía  la  diferencia 
de  k)8  asuntos  de  la  guerra  sabría  no  menos  acomodar- 
se á  ellos  en  el  modo  de  ella ,  según  su  resolución.  Con 
•  esto  pretendían  también  templar  m  orgullo,  dándole  á 
temer  lo  mismo  que  temían;  aunque  su  intención  era 
flrmísima  de  conceder  el  cuartel ,  así  como  lo  pedia  el 
francés. 

Tardó  hi  respuesta  de  Espernan ,  porque  igualmente 
esperaba  le  aconsejase  el  suceso  para  saberse  determi- 
nar, y  tomando  esta  ocasión  el  San  Jorge ,  hombre  afi- 
cionado á  la  nación  y  lengua  francesa,  introdujo  su  plá- 
tica con  el  de  Santa  Colomba ,  diciéndole  que  extrañaba 
mucho  que  su  gena^l  quisiese  confundir  las  razones 
de  aquella  guerra,  persuadiéndose  que  los  españoles 
no  distinguieran  el  tratamiento  que  se  debe  al  contra- 
río ó  al  rebelde ;  que  no  sabia  con  qué  ocasión  podía  de- 
tenerse en  la  respuesta,* siendo  cierto  que  comenzán- 
dose las  escaramuzas  y  reencuentros,  había  después  la 
razón  de  seguir  á  la  furia;  que  ninguno  en  la  venganza 
es  prudente.  Entendióie  ei  Santa  Colomba,  y  que  su  ra- 
zonamiento se  encaminaba  á  algún  partido;  ofrecióse  á 
tratarlo  si  gozaba  libertad ;  pareció  que  convenia ,  y 
fué  enviado  cortesmente  y  con  mejores  noticias  del  po- 
der del  ejército,  que  los  franceses  no  juzgaban  por  tal, 
según  las  erradas  informaciones  de  los  catalanes,  que  ó 
no  lo  creían  ó  lo  disimulaban. 

Entre  tanto  monsieur  de  San  Pol ,  que  gobernaba  las 
armas  en  Lérída ,  entendió  que  para  estorbar  alguna 
parte  de  los  progresos  del  ejército  en  todo  aquel  distrí- 
to,  sería  conveniente  hacer  entrada  en  Aragón  y  algu- 
nos lugares  de  la  ribera  que  estaban  á  devoción  del  Rey 
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Católico ;  y  tratándolo  con  el  magistrado ,  pareció  se 
diese  luego  aviso  á  don  Juan  Copons,  para  que  con  la 
gente  de  su  cargo  intentase  al  mismo  tiempo  alguna 
foccion  en  Tortosa  ó  en  la  villa  de  Orta,  que  taoSnen 
seguía  el  bando  real.  Juntó  el  San  Pol  su  gente  en  co^ 
pioso  número :  constaba  todo  el  grueso  de  siete  tercios 
de  los  partidos  de  Tarraga,  Agramunt,  Palláa,  Maore- 
sa  y  Cerrera ,  con  la  gente  de  Lérída ,  sos  maestres  de 
campo,  el  paher  (t)  en  cap  de  la  misma  ciadad,  don 
Luis  de  Peguera,  don  José  Pons  de  Mondar ,  don  Fran- 
cisco de  Villanueva ,  don  Miguel  Gilbert ,  don  Pedro  da 
Aymerích ,  don  Luis  de  Rejadell.  Con  esta  infantería  y 
algunos  pocos  caballos  salieron  á  campaña ,  y  discur- 
riendo sobre  qué  lugar  podrían  acometer ,  hallaroB  ser 
mas  acomodado  á  sus  designios  Tamarít  de  Litera, 
puesto  en  la  ribera  del  Cinca ,  que  los  españoles  habían 
hecho  cuartel  de  los  tercios  de  Navarra ,  á  cargo  del 
señor  de  Ablitas;  pero  el  SanPol^porevitarlapre 
cion  con  que  el  contrarío  podía  esperarle ,  mostró 
ver  sus  tropas  á  otra  parte.  Revolvió  al  anochecer,  y 
end^zóse  á  Tamarít :  llegó  sin  ser  sentido,  y  escaló 
ímprovisamento  el  cuartel,  que  no  pudo  resisüne, 
ayudando  la  buena  ocasión  al  mas  poderoso;  morí^oB 
algunos  de  los  navarros,  y  fueron  prísioneros  basta 
ciento  y  cincuenta ,  de  que  avisados  los  de  Fraga,  acu- 
dieron á  su  socorro  el  conde  de  Monteo  y  el  Panda; 
llegaron  tarde ,  porque  el  San  Pol ,  habiendo  hecho  sn 
asalto,  marchaba  ya  la  vuelta  de  Lérída. 

Es  Lérída  principal  ciudad  entre  las  de  Cataluña,  ik- 
mada  de  los  geógrafos  Il^da  ( y  Leyda  bárbaramente) : 
fué  edificada  de  los  antiquísimos  sardones ,  pobladoras 
de  la  Cerdaña ,  en  la  ribera  dei  río  dicho  entonces  ^ 
eoria,  y  aliora  de  nosotros  Segre,  famoso  en  lasfaísla- 
rias  romanas,  mas  que  por  su  caudal,  per  las  batallas 
que  se  dieron  en  sus  campos  cuando  los  romanos  do- 
minaron en  España ,  Escipion  y  Aníbal ,  César  y  Aün- 
nio.  No  bastaron  tiempos  ni  el  diferente  ejercido ,  tro- 
cando las  armas  por  las  letras  de  su  universidad ,  para 
que  Lérida  olvidase  su  belicoso  prindpio,  Totviesdo 
otra  vez  á  ser  presidio  observantísimo  de  la  disciplÍDa 
militar. 

£1  Copons  con  su  tercio  y  algunas  otras  compañías 
de  almogávares,  ó  míquelets,  bajó  sobre  la  vÓla  de 
Orta,  desesperado  de  que  en  Tortosa  pudiese  olm 
cosa  importante;  sitióla  y  apretóla  tantq,  que  ios  mora- 
dores, obligados  de  la  necesidad,  pidieron  tiempo  pan 
entregarse ;  concedióselo  el  Copons ,  y  habiéndose 
hado  el  término ,  pidieron  segundo  y  les  fué  dado; 
tose  sin  fruto  una  y  otra  tregua ;  tercera  vez  la  intenta- 
ron los  sitiados,  esperando  por  instantes  el  socone  de 
Tortosa;  pero  el  Copons,  como  despechado  desosír- 
resoluciones ,  embistió  la  villa  y  la  ganó.  Dicen  qoe  pi- 
diera defenderse  mas,  por  ser  bien  cercada  de  man  y 
fortaledda  de  un  casti  lio ;  pero  que  el  mismo  temor  qoa 
síD  otra  ocasión  obligó  sus  moradores  á  entregarseá  Ib 
armas  católicas  cuando  las  tenían  vednas,  hizo  cómo 
ahora  se  postrasen  á  su  enemigo. 

El  gobernador  de  Tortosa,  Diego  de  Medina,  soldada 
de  larga  eiperíencía ,  trabajaba  en  tanto  por  socomr 
h  villa ;  temió  ál  principio  el  peligro ,  as!  como  minka 
contra  sí  la  amenaza  del  poder  contrario ;  no  «fhstanlB 
envió  quinientos  infiantes  á  cargo  del  sargento  najir 

(i)  Nombre  que  tenían  los  regidores  en  Léríih. 
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don  Diego  de  Mendosa^  y  le  mandó  que  con  ellos  se 
adelantase  todo  lo  posible  hasta  socorrer  la  villa.  Llegó 
'  don  Diego ,  y  la  halló  atacada  por  el  enemigo;  no  qui- 
so tentar  la  fortuna  ni  haberla  menester;  volvióse  otra 
vez,  sin  hacer  mas  que  darle  aquella  mayor  circunstan- 
cia á  la  gloria  del  catalán ,  de  ganar  la  plaza  á  vista  del 
socorro.  Con  la  pérdida  de  Orta  y  asalto  de  Tamarit 
creció  la  reputación  á  las  armas  provinciales,  y  las  del 
Rey  desfallecieron  en  el  crédito  que  las  ocasiones  pa-* 
sadas  les  habían  dado.  * 

Apenas  el  Vélez  pudo  acomodar  las  cosas  del  fuerte 
y  puerto  de  Salou ,  cuando  mandó  marchar  el  ejército 
•b  vuelta  de  Tarragona  en  tal  concierto ,  como  si  la  es- 
peranza del  tratado  no  estuviese  asegurando  todo  acó- 
Hiodamieato.  Diósele  cargo  al  duque  de  San  Jorge  que 
con  mil  caballos  y  cuatrocientos  mosqueteros  fuese  á 
ganar  los  puestos  sobre  Tarragona ,  y  le  seguían  dos 
mil  infantes  para  formarse  en  aquellas  partes  que  eli- 
giese. Prevínose  el  San  Jorge,  como  Iiombre  ambicioso 
de  una  gran  fama;  sintió  después  que  los  negocios  se 
ejicamioasen  por  otra  vía  que  las  armas.  ^ 

Hallábase  Espeman  en  la  plaza  afligido  y  engañado; 
porque  mirando  ya  tan  de  cerca  y  tan  poderoso  al  ene- 
nigo  y  no  reconocía  en  los  moradores  verdadero  ánimo 
de  resistirle,  ni  tampoco  medios  para  la  resistencia.  De 
lataoeofToa  prometidos  por  la  Diputación,  solo  habia 
H^ado'el  tercio  dicho  de  Santa  Eululia,  de  ochocien- 
toa  infaBtes  bisónos ;  no  se  juntaba  otra  infanleria,  ni 
d(B  los  regimientos  de  Francia  tenía  seguras  noticias. 
De  otra  parte,  la  ciudad,  grande  y  sin  defensa  capaz,  no 
prometía  firme  resistencia ;  el  vulgo,  dividido  en  bandos^ 
solo  servia  al  temor;  unos  querían  al  Rey,  otros  la  re* 
p61ilica;  estos  y  aquellos  se  conformaban  en  disponer 
MI  daño.  Hallábase  Tarragona  falta  de  forrajes  y  aun  sin 
iee  víveres  necesarios,  falta  de  municiones ;  cosa  que  so- 
bre todas  se  le  representaba  terrible  á  Esperoan,  por  no 
ser  visto  jamás  que  una  plaza  comience  á  esperar  sitio 
con  menos  caudal  que  otras  cuando  le  acaban.  Estas 
dificuilades  que  reeonocia  cada  hora,  mas  que  el  iwrror 
del  ejército,  le  ponian  en  desesperación  de  la  victoria. 
Hecíaseie  dificultoso  el  haber  entrado  en  la  ciudad; 
pero  llegó  á  creer  que  no  estaba  obligado  á  la  defensa 
de  los  mismos  hombres  que  se  desayudaban  en  eUa ; 
que  ninguno  debe  hacer  mas  por  otro  que  él.bace  pora! 
mismo,  ni  esperar  de  él  mas  de  lo  que  sabe  ayudarse. 
Esforx6  su  desconfianza  la  plática  del  monsieur  de  Santa 
Colomba,  que  con  verdad  y  experiencia  le  informaba 
del  poder  contrarío,  de  la  inclinación  que  balh^ra  en 
sus  cebos  para  el  acomodamiento;  pensólo ,  y  halló  no 
ser  para  despreciar  el  peligro.  OUt)s  dicen  que  cote- 
jándole con  su  instrucción  secreta ,  juzgó  ser  este  el 
uao  de  los  casos  en  que  se  le  ordenaba  la  retirada : 
aficionóse  al  remedio  y  púsolo  por  obra. 
«  Pretendía  el  Vélez  que  do  solo  los  franceses  desam- 
perasen  la  ehidad,  sino  que  el  mismo  Espeman  traba- 
jase lo  posible  por  reducir  el  magistrado  á  que  se  en- 
tregase modestamenta  en  manes  del  Rey;  dábale  á  en- 
leoder  coa  destreza  lo  mismo  que  el  Espeman  estaba 
«Eperimentando,  que  la  gente  mas  principal  de  Tarra- 
I^ODS  noafectaba  á  la  defensa,  y  el  pueblo  la  temia ;  pero 
Espeman,  no  obstante  que  lo  entendía,  le  eicuso  de 
aqoel  discurso;  antes,  por  cumplir  la  satisfoccion  desu 
ánimo ,  envió  á  proponer  á  los  diputados  la  resisteneia. 


Y  GUERRA  DE  CATALINA.  ti5 

Despachó  á  Francisco  de  Vilaplana ,  teniente  general 
de  la  caballería  del  pais ;  decíales  cómo  habla  llegado  á 
Tarragona ,  y  que  Si  bien  los  medios  no  eran  acomoda^ 
dos  á  la  defensa,  que  él  ofrecía  su  vida  por  el  bien  del 
Principado;  que  la  infantería  era  poca,  que  le  80cor« 
riesen  de  alguna,  y  que  liarla  desmentir  la  mitad  de  la 
caballería  para  guarnecer  y  defender  sn  muralla ,  y  con 
la  otra  parte  saldría  acampana  para  inquietar  el  enemi- 
go ;  que  esto  era  lo  mas  que  podía  hacer  de  su  parte; 
que  ellos  dispusiesen  de  la  suya  de  tal  suerte  que  sa 
voluntad  no  se  malograse. 

Pero  los  diputados ,  ó  con  mas  reconocimiento  de 
sus  pocas  fuerzas ,  ó  con  mayor  deseo  de  emplearías  en 
cosas  útiles  y  posibles,  ó  también  perauadidos  de  algu- 
nos aficionados  secretamente  al  Rey,  se  fueron  dila- 
tando de  tal  suerte ,  que  el  Espeman  descifró  en  su  con-* 
fusión  su  respuesta.  Juzgando  que  ellos  no  osaban  é 
elegir  su  perdición,  y  antes  se  acomodaban  á  sufrirla. 
Resolvióse  con  esto,  y  envió  el  Santa  Colomba  al  ejér- 
cito católico,  que  halldya  tendido  hermosamente  por 
la  cima  de  un  repecho  opuesto  á  tai  mejor  frente  de  la 
ciudad,  que  mira  al  ocaso. 

Hallábase  el  ejército  en  bellfsiaQa  forma,  y  tal,  que 
visto  desde  la  plaza  parecía  mas  numeroso.  El  arte  sir- 
ve útilmente  á  la  fuerza  :  la  caballería  se  alojaba  en  lo 
llano ,  la  artüleria  en  la  batalla ,  la  vanguardia  ocupó  el 
cuerno  derecho ,  la  retaguardia  el  izquierdo.  El  Vélez 
hizo  su  cuartel  en  una  casa  de  campo,  fábrica  del  Gro- 
so,  genovés,  junto  á  la  marina.  Asi  recibió  al  Santa  Go« 
lomba, é  quien  escuchaba  y  respondía  el  San  Jorge,  y 
después  de  haberse  ajustado  en  algunas  dudas ,  se  re- 
solvieron los  dos,  en  el  nombre  f  fe  de  sus  gaaerales : 

Que  el  maestre  de  campo  general  moasieur  Esfkr- 
nan  desocupase  la  ciudad  de  Tarragona  de  su  persotil 
y  de  las  armas  cristianísimas  que  se  haHaban  en  láta} 
que  de  la  misma  saerto  retiraría  todas  las  tropas  de  so 
cargo,  asi  de  caballería  como  de  infantería,  que  en 
aquella  sazón  se  hallasen  entre  Barcelona  y  Tarragona^ 
que  su  persona  de  Espeman  ao  entrase  en  ningún  lu- 
gar fuerte  del  Principado  ni  defendiese  alguna  plaza 
que  le  fuese  encargada  por  la  Diputación ;  que  haría  to- 
do lo  posible  por  reducir  al  servicio  del  Rey  Católico  el 
tercer  conseller  de  Dareelona,  coronel  del  tercio  de 
Santa  Eulalia,  y  que  su  gente  se  incorporase  entre  el 
ejército  real ;  qne  dispondría ,  medíante  su  autorídad  y 
oficios,  se  entregase  en  manos  del  marqués  de  los  Vé- 
lez aquella  venerable  insignia  y  pendoa  que  ss  hallaba 
dea  tro  en  bi  plaza ;  que  aconsejase  á  la  ciudad  cómo  por 
sus  diputados  viniese  á  solicitar  la  gracia  del  Rey,  pi-« 
diendo  perdón  de  sus  yerro». 

Algunos  papeles  que  se  han  escrito  ea  Cataluña  y 
han  llegado  á  mis  manos,  impresos  y  maaascritos,  quÍ4H 
ren  que  Espernan  capitulase  con  el  Vélez  sin  dar  noti- 
cia al  magistredo  de  lo  que  pretendía  hacer;  pero  no 
parece  creíble  que  un  hombre  cuerdo  y  extranjero  con- 
certase la  reducción  de  una  ciudad  sin  consentimiento 
de  sns  ciudadanos. 

Los  naturales,  atentos  al  peligro  qne  les  estaba  es» 
perando ,  recibían  sin  hostilidad  al  ejército,  no  impH 
diéndole  el  paso  :  cosa  de  que  claramente  se  eoteadló 
que  ellos  aspiraban  mas  al  negocio  que  á  la  resistencia. 

Volvió  el  Santa  Colomba  á  la  plaza  ^  y  aquella  vaáSsAi. 
noche  remitió  el  EsperHan  firmadas  las  capituladoae' 
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por  manos  de  monsieur  de  Boesac,  general  de  su  ca* 
ballería.  Recibióle  el  Vélez  cortesmente ,  firmó  también 
lo  capitulado  con  el  francés,  y  á  otro  dúa  se  vieron  en 
el  campo  español  y  comieron  juntos  unos  y  otros  cabos 
castellanos  y  franceses. 

No  tardó  la  ciudad  y  cabildo  eclesiástico  en  venir  á 
humillarse  á  la'majestad  del  Rey  en  la  persona  de  so 
general ;  Tino ,  y  con  aquella  pompa  y  autoridad  usada 
entre  ellos  á  imitación  de  las  repúblicas ;  pero  el  Vélcz, 
notándolo  atentamente ,  les  mandó  dar  á  entender,  an- 
tes de  escucharles,  cómo  aquella  era  ocasión  de  toda 
humildad  y  reverencia ;  y  que  así,  se^debian  ofrecer  de* 
lante  su  persona  con  la  mayor  postración  posible,  y  no 
en  aquella  forma.  Cumplieron  Ios-diputados  la  orden 
impuesta,  no  dejando  de  temer  que  topasen  luego  al 
primer  paso  de  su  congratulación  efecios  del  enojo ;  pe- 
ro juzgando  por  otra  parte  á  buena  suerte  que  sus  cas- 
tigos parasen  en  demostraciones  vanas  ó  poco  sensibles, 
obedecieron  gustosamente,  y  entraron  como  les  fué  or- 
denado. 

Recibiólos  el  Vélez  á  pié  y  descubierto  poco  espacio 
fuera  de  su  cuartel ;  llegaron  ellos  de  la  misma  suerte, 
y  añadiendo  algunas  lágrimas  y  señales  de  temor,  ha- 
bló primero  don  Antonio  de  Moneada ,  canónigo  de  su 
iglesia ,  portel  estado  eclesiástico ;  luego  los  diputados 
casi  dijeron  todos  unas  mismas  cosas ,  y  llevaron  lu  mis- 
ma respuesta  con  gravedad  y  entereza  pronunciada. 
Decia  que  en  nombre  de  su  majestad  católica  recibía 
aquella  ciudad  en  su  obediencia,  por  estar  seguro  de 
que  sus  añinos  se  arrepentían  mucho  de  los-errores 
pasados,  y  que  habian  de  dar  al  mundo  en  finezas  y  en 
servicios  grande  satisfacción  de  sus  culpas. 

Mientras  duraba  esta  ceremonia  y  las  cortesías  y  con- 
vites del  Espemany  los  suyos ,  el  conseller  coronel,  de- 
sesperado de  remedio,  se  escapó  de  la  ciudad ,  llevan- 
do consigo  el  pendón  con  que  había  entrado  en  ella ;  si- 
guiéronle de  los  fieles  á  la  república  los  que  quisieron 
seguirle  :  salié  con  facilidad  y  secreto. 

Habíase  ajustado  que  la  entrega  de  la  plaza  se  hiciese 
al  otro  dia ,  24  de  diciembre;  cumpliólo  el  Espernan, 
y  epvió  luego  á  excusarse  de  la  retirada  del  conseller  y 
pendón  en  la  forma  que  habian  concertado :  ordinarios 
peligros  en  que  suelen  hallarse  todos  los  que  prometen 
sobre  acciones  ajenas. 

El  Vélez  todavía  conservaba  aquel  engaño  comenza- 
do en  la  corte ,  procedido  de  las  falsas  inteligencias  que 
habia  con  catalanes;  entendía  (obligado  á  entenderlo), 
de  los  avisos  del  Rey,  que  en  Tarragona  se  hallaban  so- 
lamente doscientos  caballos;  despachó  el  San  Jorge  pa- 
ra que  contemporizase  con  las  últimas  ceremonias  de 
Espernan,  encargándole  advirtiese  cuidadosamente  el 
número  y  bondad  de  su  caballería,  atento  á  lo  venidero. 

Habian  los  íiranceses  sacado  sus  tropas  á  campaña 
por  la  parte  que  mira  al  camino  de  Barcelona ,  formán- 
dose en  diez  y  siete  batallones  medianos ,  que  entre  to- 
dos hacían  mas  de  mil  caballos;  no  fué  solo  urbanidad, 
sino  artificio  para  que  entre  tanto  la  infantería  catala- 
na» que  se  retiraba,  sus  caballos  y  bagajes  tuviesen 
tiempo  de  mejorarse  en  las  marchas. 

Despedido,  en  fin,  el  Espernan,  y  vacía  la  ciudad  de 
las  armas  francesas,  se  dispuso  luego  la  entrada  del 
Véiez ,  y  se  alojaron  en  ella  cuatro  tercios  de  infante- 
ría, repartiendo  los  mas  por  los  lugares  convecinos. 


Entró  el  Marqués  aquella  larde  acompañado  de  toda  la 
corte  del  ejército ,  el  magistrado  de  Tarragona  y  otros 
nobles  de  la  ciudad;  caminó  á  la  iglesia  mayor,  donde 
fué  recibido  con  las  pías  ceremonias  con  que  la  Iglesia 
se  alegra  en  los  triunfos  de  sus  hijos;  los  deooás  tercios 
y  caballería  marcharon  á  sus  cuarteles. 

Es  Tarragona  uno  de  los  mas  antiguos  pueblos  de  Es- 
paña y  que  en  ella  ha  dado  mayor  ocupación  i  las  his- 
torias. Muchos  autores  la  tienen  por  edificio  de  Tabal, 
llamándola  Tarazoan,  que  en  voz  armenia  y  caldea  (pro- 
pias entonces)  dicen  significa  ayuntamiento  de  pasto- 
res ,  por  comenzar  su  población  en  esa  manera.  Otros, 
deshaciendo  algo  en  su  antigüedad,  quieren  hi  fundase* 
Taraco  ó  Tearco ,  príncipe  de  Etiopía  sobre  Egipto,  na- 
tural de  los  pueblos  leucotíopes;  el  cual ,  Tenido  i  Es- 
paña, y  después  de  retirado  de  Cádiz  mañosamente  por 
los  fénicos ,  pasó  á  las  riberas  del  Ébro ,  donde  bataHó 
con  Teron,  capitán  de  los  ébrícos  españoles  (que  hoy 
son  los  cántabros) ,  y  fué  por  él  vencido  y  arrojado.  En 
la  edad  de  romanos  subió  Tarragona  en  gloria  y  edifi- 
cio%Antes  de  Cneyo  Escipion  se  hallaba  ya  cercada  de 
muros;  pero  de  los  Escipiones  alcanzó  so  mayor  histre, 
haciéndola  plaza  de  armas  general  contra  los  cartagi- 
neses. Recibió  la  fe  católica  cuando  los  primeros  pue- 
blos españoles ,  por  lo  que  su  iglesia,  sobre  metrópc^ 
en  su  provincia ,  pretende  con  Toledo  y  Braga  la  prima- 
cía de  las  Españas.  Edificóla  su  fundador  en  una  emi- 
nencia que  viene  á  caerse  poco  á  poco  en  el  naar,  don- 
de después  la  tierra  humilde  se  dilata  en  una  aguda 
punta,  y  ayudada  del  muelle ,  forma  abrigo,  aunque 
corto,  á  los  bajeles ;  la  cuerda  de  los  cerros  que  subeá 
septentrión  va  siempre  creciendo  y  levantándose  hasta 
que  se  remata  en  algunas  peñas ,  que  del  todo  encubren 
la  ciudad  á  los  que  la  buscan  por  la  parte  oriental  ;d 
medio  arco  que  describe  de  poniente  á  mediodía  es  mis 
descubierto;  pero  no  sin  alguna  defensa  de  anlignas 
torres  y  baluartes  modernos.  El  número  de  sus  mora- 
dores con  pocos  pasaba  de  tres  mil ;  sus  calles  angos- 
tas, sus  fábricas,  demuestran  másanos  que  grandeza, 
Ta)  fué  Tarragona  hasta  aquellos  tiempos  que  comen^ 
la  guerra,  que  es  cuando  la  vimos;  ahora  será  solo 
esta  en  el  estado  de  sus  principios. 

Siguióse  al  buen  suceso  del  Vélez  en  la  reducción  de 
la  ciudad  otro  no  menos  favorable  á  sus  intentos.  Ama- 
necieron surtas  las  galeras  de  España  y  Genova  en  nú- 
mero de  diez  y  siete ;  poco  después  el  mismo  dia  lle- 
garon los  bergantines  de  Mallorca,  con  que  el  ejército 
recibió  alegría ,  porque  de  ambas  flotas  esperaba  ser  so- 
corrido con  gente ,  municiones  y  la  artillería  prome- 
tida de  Rosclion.  Pero  en  breve  se  entendió  que  las  ga- 
leras no  traían  mas  de  la  personado  don  Joan  de  Garay. 
conformeá  las  antiguas  órdenes  que  se  le  habian  envia- 
do de  la  corte. 

Gobernaba  las  de  España  don  García  de  Toledo,  mar- 
qués de  Villafranca ,  y  las  de  Genova  Juanetin  de  Oria, 
hermano  del  duque  de  Túrsis,  á  las  órdenes  del  Vi- 
llafranca. Desembarcó  don  Juan,  y  fué  bien  recibido 
del  Véltfz ,  que,  aunque  deseaba  mas  su  ejército,  mos- 
tró estimar  igualmente  su  persona  ( á  veces  vale  mas  la 
de  un  capitán  grande).  Solo  el  Torrecusa  dio  á  enlen^ 
derfe  desplacía  su  venida ,  y  mucho  mas  viéndole  solo 
y  sin  armas  que  gobernase ,  porque  entonces  temía  qae 
<^  se  le  diesen  por  compañero  en  el  manejo  de  aquel 
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ejército,  6  que  de  sus  tropas  le  separasen  algunas  con 
que  emplearle.  Era  tal  la  opinión  del  huésped ,  que  nin- 
guno lo  esperaba  ocioso;  y  verdaderamente  ello  se  fué 
disponiendo  de  tal  suerte ,  ayudado  de  algunas  calum- 
nias de  hombres  entremetidos ,  que  el  Vélez  se  vio  á 
peligro  de  perderlos  á  entrambos ,  ó  por  lo  menos  en 
desesperación  de  aprovecharse  de  ios  dos :  cosa  que  de- 
seaba, y  de  que  supiera  usar  con  destreza  si  la  seque- 
dad del  Torrecusa  y  presunción  del  Caray  le  dieran  al- 
gún espacio  para  hacerlo. 

Eicusábase  don  Juan  de  no  haber  traído  la  infantería 
de  Rosellon,  diciendo  que  la  guerra  estaba  por  aquella 
parte  tan  viva ,  que  mas  se  hallaba  en  estado  de  ser  so- 
corrida que  de  socorrer  á  ninguno ;  que  las  plazas  eran 
muchas,  y  poca  la  gente  para  guarnecerlas ;  que  los  ca- 
talanes andaban  en  campaña,  y  que  las  tropas  del  Am- 
purdan  hacían  cada  dia  mas  fuerzas  y  venganzas  en  los 
países  fieles.  No  le  faltaban  razones  para  poder  excusarse 
de  no  venir  armado;  pero  con  ninguna  satisfacía  el  ha- 
ber venido;  donde  se  entendió  entonces  que  el  Caray, 
lemenoso  de  los  progresos  de  Rosellon ,  tomó  aquel 
motivo  para  dejar  la  provincia ,  juzgando  que  en  el  nue- 
vo empleo  de  las  armas  prometidas  aseguraba  sus  me- 
joras; qiie  en  Rosellon  se  peleaba  con  franceses,  y  en 
Cataluña  con  naturales  bisónos  y  mal  armados,  de  quie- 
nes no  se  podía  dudar  ia  victoria,  embistiéndoles  tan 
copiosos  ejércitos. 

Dispúsose  luego  la  desembarcacion  déla  artillería: 
eran  seis  cañones  enteros  y  otras  piezas  necesarias,  has- 
ta el  número  de  veinte,  y  los  mas  pertrechos  convenien- 
tes á  su  cantiJad.  Tratábase  también  del  despacho  de 
los  bergantines,  porque  Hiciesen  segunda  provisión  de 
grano  á  la  caballería;  pero  en  medio  de  este  negocio  y  de 
las  muchas  observaciones  en  que  por  entonces  inútil- 
mente se  ocupaban  cerca  de  sus  preferencias  el  Vélez  y 
Villafranca,  llegó  un  correo  de  Madrid ,  que  dio  princi- 
pio á  otras  novedades. 

Abriéronse  los  pliegos  y  con  ellos  las  puertas  á  mu- 
chos y  varios  discursos,  por  la  novedad  que  se  hizo  no- 
toria, de  la  cual  podremos  decb  vino  después  á  depen- 
der buena  parte  de  los  sucesos  que  escribimos. 

Avisaba  el  Rey  Católico  al  Vélez  cómo  el  reino  de 
Portugal  se  había  declarado  en  su  desobediencia,  se- 
parándose de  su  monarquía  y  entregándose  á  nuevo  rey; 
ordenábale  muchas  cosas  sobre  este  caso,  encomen- 
dándole detuviese  todo  lo  posible  su  noticia ,  por  no  dar 
con  ella  mas  aliento  á  los  catalanes  y  causar  alguna  in- 
quietud en  los  muchos  portugueses  que  se  hallaban  sir- 
viendo en  aquel  ejército.  Empero  por  ser  la  cosa  tan 
grande  en  Europa ,  de  tanto  cuidado  á  los  príncipes  de 
ella,  y  de  tales  dependencias  con  mi  historia,  habré  yo 
de  contar  lo  sucedido  en  breve  digresión,  según  mi 
costumbre. 

Sesenta  años  habia  que  la  corona  de  Portugal  ocur 
paba  las  sienes  de  los  reyes  castellanos ,  con  que  no  solo 
consumaron  su  imperio  en  toda  España,  mas  tuvieron 
entonces  ocasión  de  ceñir  con  sus  armas  fácilmente  el 
universo.  Fué  don  Felipe  el  Segundo,  rey  de  Castilla, 
liijo  de  la  emperatriz  doña  Isabel,  mujer  de  Carlos  V; 
eUa  bija  de  don  Manuel,  único  deste  nombre,  rey  de 
Portugal ,  cuya  baronía,  extinta ,  por  muerte  de  don  Se- 
bastian, en  el  cardenal  rey  don  Enrique ,  su  tío,  pre- 
tendieron muchos  principes  la  sucesión  de  la  corona ,  y 
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no  sin  derecho  pretendía  también  el  mismo  reino  here- 
darse á  sí  propio  y  nombrar  sucesor,  como  ya  lo  hicie- 
ra en  otras  ocasiones.  Contendían ,  en  fin ,  por  mejor 
razón  Catalina,  duquesa  de  Braganza,  hija  entonces 
sola  (muerta  María,  su  mayor  hermana,  princesa  de  Par- 
ma)  de  Duarte,  infante  de  Portugal,  hijo  de  don  Ma- 
nuel y  hermano  do  la  Emperatriz  y  del  último  rey  car- 
denal; Duarte,  bien  que  por  su  edad  menor  que  el  mis- 
mo rey  su  hermano ,  por  su  sexo  mejor  que  la  Empera- 
triz su  hermana;  Catalina,  hija  de  Duarte,  y  Felipe,  hijo 
de  Isabel.  Vino  el  caso  de  valerse  cada  cual  de  la  repre- 
sentación de  aquella  persona  de  quien  recibía  la  ac- 
ción, como  si  verdaderamente  concurriesen  vivos,  Duar- 
te, varón,  con  Isabel,  hembra,  inferior  en  sexo,  bien 
que  superior  en  años ;  de  tal  suerte,  que  Catalina,  por 
la  gracia  á  que  el  derecho  llama  beneficio ,  quedaba  re- 
presentando el  infante  su  padre ,  y  Felipe  por  la  misma 
ocasión  enflaquecía  su  causa ,  signiUcaudo  la  Empera- 
triz su  madre.  Intentó  luego  don  Enríque,  hombre 
santo  y  viejo,  satisfacer  la  justicia  de  todos  los  prínci- 
pes contenciosos ,  por  excusar  á  su  reino  la  nueva  fati- 
ga de  una  guerra ,  poniendo  el  negocio  en  términos  de 
derecho  común.  Muchos  le  acusan  esta  resolución ,  y 
algunos  la  juzgan  por  la  mayor  de  sus  acciones;  porque 
cuanto  mas  íiuba  de  su  justií^pacion ,  pudo  entregarse 
mas  confiadamente  al  sentimiento  de  otros  juicios,  te- 
niendo por  hecho  indigno  de  rey  católico  y  evangélico 
que  aquellas  cosas  tan  fáciles  de  acomodar  por  la  razón 
con  aplauso  del  mundo  y  paz  de  su  conciencia ,  se  hu- 
biesen de  poner  en  manos  de  la  furia.  Nombró  jueces 
hombres  tales  que  pudiesen  juzgar  sobre  tan  grandes 
intereses.  Murió antesde  acabarlo  don  Enríque;  común 
infelicidad  de  Portugal  y  Castilla,  á  quienes  dejó  por 
herederos  de  la  discordia.  Mas  don  Felipe ,  antes  de  la 
sentencia  en  los  términos  legales,  ordenó  se  lo  pleitea- 
sen con  negociaciones  el  duque  de  Osuna  don  Pedro 
Girón,  y  don  Cristóbal  de  Mora,  ya  su  favorecido;  pero 
en  su  defecto,  no  despreciando  la  fuerza  como  el  artifi- 
cio, dispuso  que  también  de  otra  parte  mejorase  sus 
respetos  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  duque  de 
Alba,  con  treinta  mil  combatientes ;  y  de  las  dos  pode- 
rosas manos  que  don  Felipe  puso  en  este  negocio,  la 
una  liberal  y  la  otra  fuerte,  no  se  puede  decir  cuál  fué 
mas  oficiosa  contra  la  libertad  del  reino;  tal  el  interés, 
y  tal  el  asombro  opuesto  á  los  ánimos ,  donde  algunos 
resistiendo  al  temor,  no  llegaron  á  alcanzar  victoria  de 
la  codicia.  Retiróse  doña  Catalina  de  la  pretensión,  no 
desengañada,  mas  temerosa, jguardando  en  su  sangre 
y  en  la  de  sus  hijos  y  nietos  su  propia  justicia  y  derecho 
anterior  á  la  corona;  y  guardando  también  los  portu- 
gueses, hasta  ios  mas  obligados  al  Rey  Católico,  en  su 
corazón  ó  en  su  escrúpulo  la  memoria  del  arte  y  la 
violencia  de  aquel  monarca,  obedecida  en  aquella  pri- 
mera edad  con  la  fuerza,  y  en  la  segunda  de  su  hijo  don 
Felipe  III,  toferada  con  la  apacibilidad  del  gobierno; 
mas  del  todo  á  ellos  insufrible  en  la  de  don  Felipe  IV. 
Hallábase  la  nobleza  mas  que  nunca  oprimida  y  des- 
estimada, cargada  la  plebe,  quejosa  la  iglesia;  era 
sobre  todo  acabado  el  tiempo  de  aquel  castigo.  Des- 
pertó la  queja  común  las  memorias  pasadas,  que  ya 
parece  dormían  pesadamente  en  el  sueño  de  sesenta 
años.  Pretendió  el  Rey  que  la  nobleza  de  Portugal  sa- 
liese á  servirle  en  el  castigo  de  la  libertad  catalana,  en 
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quo  Jos  porlugu:s^s  roeonociao  faermaodftd,  y  eo  <>uyas 
acciones,  corno  á  uo  clarísimo  espejo ,  estabua  CQu-> 
cortando  sus  áDÍmosá  un  dícbo^íjn.  Amenazaba  don 
Felipe  por  boca  de  dos  qiiaisbros  terribles ,  que  enton- 
ces manejaban  los  negocios  de  Porlugal ,  con  crimen 
do  indignación  aquel  que  no  saliese  á  obedecerle ;  esta 
asperísima  administracioa  de  imperio,  añadida  á  las 
primeras  razones,  dio  motivo  á  algunos  caballeros  y 
prelados  del  reino ,  en  corto  número,  para  que  se  re- 
solfiesen  A  comprar  con  sus  vidas  la  libertad  de  la  pa* 
tria,  6  imitación  de  algunos  famosos  griegos  y  roma* 
nos,  que  no  hicieron  mas  ni  tan  dichosamente.  Con- 
certáronlo, y  se  dispusieron  á  quitar  y  le  quitaron  aquO'p 
lia  corona  á  don  Felipe,  que  en  el  modo  por  que  dicen 
la  trataba,  hizo  la  mayor  información  centra  si  mismo, 
ofreciéndola  á  su  propio  dueño,  que  también  en  acep- 
tarla sin  temor  de  la  codtiuqencia  manifestó  al  mundo 
su  derecho.  Era  e^e  don  Juan ,  el  segundo  en  el  nom- 
bre dolos  duques  de  Braganza,  octavo  en  el  número 
de  ellos,  hyo  de  Teodosio  I,  duque  séptimo  y  nieto  de 
Catalina ,  la  despojada  princesa  de  Portugal ,  y  el  que 
fué  saludado  rey  legítimo  de  los  portugueses  en  Lis- 
boa á  1.^  de  diciembre.  A  cuya  voz  humilló  el  Señor 
el  poder  contrario,  de  tal  suerte ,  que  sin  defensa  d 
contradicción  ^  el  nuev^;^  rey  se  hizo  obedecido  en  es- 
pacio de  nueve  días  por  todas  sus  gentes  y  provincias, 
y  las  muchas  plazas  marítimas  que  guardaban  los  puer- 
tos fueron  puestas  en  sus  manos  por  los  mismos  ca- 
pitanes del  Rey  Católico  que  las  defendían ,  movidos 
ellos  (dicen  algunos)  de  una  fuerza  interior  que  les  ha- 
cia obedecer  ú  su  propia  injuria :  tal  fué  la  princesa 
Margarita  de  Saboya,  duquesa  de  Mantua,  que  enton* 
CCS  gobernaba  el  reioo,  cuyos  despachos  hicieron  me- 
dio á  la  entrega  de  las  madres  fuerzas. 

Con  extrañeza  y  admiración  fué  recibido  en  el  ejér- 
cito este  gran  suceso  de  Portugal ,  aunque  pareció  mas 
grande  en  la  rariedad  y  recato  con  que  se  trataba.  Po- 
co después  se  conoció  en  señales  exteriores ,  habién- 
dose preso  por  órdenes  secretas  algunas  personas  de 
aquella  nación  y  alguna  de  estimación  y  partes  que  se 
hallaba  en  el  ejército,  cuya  gracia  cerca  de  los  que 
mandaban  la  pudo  hacer  mas  peligroso. 

Muchos  pensaban  que  este  accidente  podía  resultar 
0a  benoGcío  de  Cataluña,  porque  el  Rey,  por  vengar  el 
agravio  recibido  de  portugueses,  se  había  de  acomodar 
á  cualquiera  honesto  partido  con  el  Prii^cipado,  apro- 
?echéndose  de  las  armas  empleadas  en  él  para  el  otro 
castigo. 

Algunos  entendían  diferentemente ,  temiendo  qu^ 
las  asistencias  y  socorros  de  aquel  ejército  no  podían 
ser  cuales  pedia  la  necesidad,  porque  divertido  el  po- 
der del  Rey  Católico  á  otra  parte,  era  forzoso  faltar  allí 
1q  que  se  aplicase  al  nuevo  ejército. 

Con  la  misma  diferencia  juigaban  los  catalanes ,  bien 
que  para  Iq  venidero  todos  lo  tenían  por  conveniente  : 
tales  había  que  desde  luego  lo  estimaban  como  gran 
fortuna»  pareciéndolea  que  ya  el  enojo  del  Rey  se  habla 
de  repartir  entre  ellos  y  la  segunda  desobediencia;  y 
aun  freían  que  la  de  Portugal  llevase  la  mayor  parte  de 
la  ú^dignacion,  porque  en  los  ojos  del  Rey  Católico ,  y 
de  todos  los  monarcas  del  muudo,  no  parecería  tan 
grande  el  delito  de  la  sedición  como  el  de  la  competen- 
cia ;  que  el  suyo  de  ^llof  se  podría  rehusar,  era  fundado 
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on  miseria ;  pero  el  de  los  portugueses  en  soberbit  y 
altivez,  donde  inferíanla  templanza  de  su  peligro. 

También  no  faltaban  otros  que  pensasen  consistía  en 
esta  novedad  su  mayor  daño,  porque  el  Re  j,  deseoso  y 
aun  necesitado  de  hacerla  guerra  á  Portugal,  debía  po- 
ner todas  sus  fuerzas  por  acabar  mas  brevemente  h  de 
Cataluña,  pues  no  era  sano  acuerdo  abrír  los  cimientos 
á  un  tan  costoso  edificio  sin  haber  dado  fin  á  la  prím»- 
ra  obra. 

Así  discurrían  las  gentes  de  una  y  otra  nacloii;  y  los 
que  mas  temían,  mas  acertaban,  enseñándoles  deanes 
la  experíencia  cómo  el  temor  discurre  á  Teces  mejor 
que  lu  esperanza. 

LIBRO  QUINTO. 

Preparaciones  del  Principa4o.  —  Disposicíoo  del  campo  espafiftl. 
—  loslancias  i  Bsperaan.—  6a  ruelta  á  Prancia.  ~  Piérdese  Tk 
tlafraaea  y  San  Sadorni;  Martorcil  es  embestido.— Socórrete  Bar- 
celona. —  Juicios  y  consejos  de  espafioles  y  catalases.  —  Isté»- 
Use  la  ciadad.  —  Habla  el  Veles  á  los  soyos.  —  Adanaa  la  geee- 
ralidad  al  Cristianfsinio.  —  Expognacion  de  Monjaich.  —  El  Sao 
Jorge  pretende  entrar  las  paertas.  —Maere  ei  ellas.— Aticanse 
las  escartmnus.  —  El  faerte  se  deOende.  —  R6gipeas*  los  es- 
caadrones.— Derrota  del  ejército.  —  So  pérdida  y  mortaaiad.— 
Retirase  el  Véleí  á  Tarragona.  —  Acaba  su  gobierno. 

Mientras  el  Véies  descansaba  en  Tarragona,  ni  bien 
amado  como  amigo,  ni  bien  aborrecido  como  contra- 
rio, seguía  el  Espernansu  retirada,  melancólico  j  poco 
seguro  de  todo  el  país,  que  le  miraba  con  dolor  y  odio. 
Cargábanle  comunmente  la  culpa  de  la  pérdida  deTai^ 
ragona,diciendoquenoestaba  obligado  al  complimieiito 
de  lo  prometido,  porque  no  podía  capitular  eo  perjui- 
cio del  acuerdo  entre  el  Ref  Grístianisíino  y  el  Princi- 
pado. Intentaban  con  esto  impedir  su  retirada ,  y  que 
por  lo  menos  aguardase  aviso  del  Rey  para  ejecutarla : 
á  ninguna  razón  obedecía  el  francés;  antes ,  como  cada 
día  crecía  la  confusión  de  las  cosas  públicas ,  asi  se 
aGrmaba  mas  en  la  resolución  de  cumplir  lo  capitulado 
con  los  españoles. 

Procuraba  entonces  la  Diputación  de  tener  al  enemi- 
go en  Martorcil ,  porque  los  pasos  angostos  y  el  río  dí- 
flcultoso  le  prometían  mas  segura  defensa ;  incansable- 
mente solicitaban  sus  levas,  que  con  suma  brevedad  se 
iban  engrosando  con  la  gente  de  Yich ,  llanresa,  Ri- 
poll,  Granollers,  Valles ,  Metaron,  Areñs,  San  GeloHÍ, 
Hostairíc ,  Mataró,  Cabrera,  Bas  y  costa  del  mar. 

Tal  era  el  grueso  de  todas  las  gentes  de  que  preten- 
dían formar  su  ejército ,  y  á  este  fin  salió  de  BarceloBa 
el  doctor  Forran ,  ministro  de  su  magistrado,  qoe in- 
troducido en  aquellos  negocios ,  procuraba  con  celo  de 
verdadero  repúblioo  dar  forma  á  la  defensa ,  así  por  te 
que  tocaba  á  la  fortíGcaoion  como  al  campo;  pero  ea 
ambas  diligencias  fué  in6til  su  cuidado ,  eoitfomie  le 
mostró  la  experiencia,  dándonos  ejemplo  de  que  no 
basta  solo  el  celo  en  el  varón  si  no  se  ayuda  de  la  in- 
dustria y  suficiencia  (buen  advertimiento  pera  los  prin- 
cipes). Era  Forran  oidor  eolesiástíco,  ignoraba  tofal- 
mente  la  ciencia  militar,  y  por  mas  que  su  ánimo  le 
inclinaba  al  servicio  de  la  patria,  todavía  no  fué  bastan- 
te su  deseo  para  vencerla  ignorancia;  de  suerte  que  el 
expediente  se  ^dilataba  por  aquel  mismo  instramenlo 
que  fué  aplicado  á  la  ejecución. 

Crecían  las  fortiOcacionea  al  lento  paso  que  llegaba 
la  gente;  era  mayor  su  trabigo  que  su  fruto ,  porque  si 
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eotr0  eitoft  algunas  persones  de  medianas 
nstidas  en  aquel  arte,  todavía  padecían  la  costumbre 
de  querer  arbitrar  todos  sobre  la  profesión  ajena ,  que 
k»  mas  ignoraban,  entendiendoque  la  voluntad  de  acer- 
tar bastaba  para  guiarlos  al  acierto.  Introdujéronse  en 
el  gobierno  militar  algunos  hombres  mozos ,  á  quienes 
el  ánimo  ardiente  del  bien  de  su  patria  habia  hecho 
creer  de  si  mas  de  lo  que  era  justo ;  los  cuales,  inter^ 
puestos  en  las  ejecuciones  de  los  negocios,  los  sacaban 
de  SQ  estado  competente  hasta  traerlos  á  su  parecer. 
Es  en  los  mancebos  tan  loable  cosa  el  amar  las  ciencias, 
como  será  peligrosa  el  entender  que  las  lian  consegui- 
do; porque  por  lo  primero  se  hacen  capaces  de  alcan- 
ar  sabiduría,  y  con  lo  segundo  se  disponen  á  la  presun- 
ción, que  los  lleva  al  temprano  riesgo  del  mando,  hasta 
acabar  en  él. 

Yarios  avisos  recibía  la  Diputación  de  los  intentos  de 
Véleí ,  y  no  cesaba  de  instar  al  Espernan  que  can  su 
caballería  y  algunos  infantes  franceses  que  ya  se  jun- 
tabeo  entrase  en  el  Panadea  ( es  una  pequeña  provin- 
cia, que  compreliende  algunos  buenos  tugares  de  aquel 
contomo) ;  á  que  se  había  de  seguir  la  catalana,  que  ya 
marchaba,  porque  todos  saliesen  al  opósito  de  los  rea- 
les, que  sin  duda  mostraban  querer  ocupar  aquellos 
pasos.  Era  esta  su  misma  intención  del  Vólez ,  recono- 
cido ya  de  la  necesidad  del  ejército ,  que  apretado  en 
Tarragona  de  los  catalanes  sueltos,  qne  fatigábanla 
campaña  por  todas  partes^  no  sabia  cómo  valerse  ó  re- 
sistirlos. Usó  desordenadamente  de  la  fertilidad  de 
aquellos  pueblos ,  y  en  brevísimos  dias  se  vino  á  hallar 
en  la  misma  miseria  con  que  entrara  en  ellos,  sin  otro 
remedio  que  buscar  por  las  armas  el  sustento  ordi^- 
nario. 

Ninguna  diligencia  fué  bastante  para  que  Espernan 
mudase  su  intención ;  bien  que  con -sumo  artificio  pro- 
curaba no  desesperar  los  catalanes  que  ya  temia ;  peto 
cuanto  sabían  acomodar  sus  palabras ,  desmentían  las 
aodencs  de  tal  suerte ,  que  entendiendo  k  Diputación 
cómo  se  habia  retirado  á  la  retaguardia  de  Martorell  por 
no  hallarse  en  aquel  servicio ,  mandó  salir  de  Barcelo- 
na su  diputado  eclesiástico,  presidente  de  su  consisto- 
rio ,  porque  se  desengañase  del  ánimo  con  que  Esper- 
nan procedía.  Llegó,  y  asistido  del  Forran  y  conseller 
tercero ,  asentaron  que  con  la  persona  de  monsieur  de 
Plesis  (capaz,  según  ellos  entendían ,  de  reducir  al  Es- 
pernan) se  le  ordenase  imperiosamente  que  su'caba'- 
llería  pasase  luego  al  Panadea,  y  que  con  la  infantería 
goarneciese  á  Villafranca,  que  habia  de  ser  la  que  pri- 
mero probase  la  furia  del  ejército  Católico;  pero  con 
tal  avisoy  que  si  el  enemigo  la  hubiese  entrado  primero 
que  ellos,  se  excusase  la  escaramuza  y  se  retirasen  á 
Martorell  y  donde  sin  duda  habían  de  ser  de  mayor 
efecto.  Temían  con  razón  perder  cualquier  pequeña 
parte  de  su  tierra,  porque  aun  sin  contar  el  precio  y 
lástima  de  los  pueblos,  consideraban  por  el  mayor  da- 
so  la  pérdida  del  aliento  en  los  vasallos ;  ordhiarie  ac- 
cidente con  que  la  gente  inadvertida  suele  recibir  las 
primeras  desgradas  de  una  república  donde  la  guerra 
es  extraña. 

Con  este  ajustamiento  le  pareció  al  Diputado  que  las 
cosaá  quedaban  de  suerte  que  ya  podía  excusarse  su 
asIsleDCia,  cuando  en  su  corte  concurrían  tantas  que 
la  pedían.  Volvióse ,  y  con  su  apartamiento  volvieron 
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también  los  negocios  al  mismo  estado  en  que  se  halla- 
ban antes;  no  se  obraba  nada  de  lo  prometido,  sino 
crecía  la  confusión  y  desorden. 

Vmo  segunda  vez,  y  esto  mismo  le  puso  en  obliga- 
ción de  no  dejar  aquel  negocio  sin  acabar  de  entender 
el  ánimo  de  Esperaan :  juntó  al  Plesis  y  Seríñancorao 
para  testigos  de  sus  promesas,  y  nuevamente  afirman 
ellos  que  prometió  el  francés  seguir  la  fortuna  del  Prín- 
cipádo  y  su  servicio ,  con  que  le  diesen  licencia  para 
dar  aviso  al  Vélez ,  haciéndole  notorias  las  causas  de  su 
imposibilidad.  Yo  creo  que  él  lo  pensaba  haceras!,  pre- 
viniéndose para  ciftlquier  suceso ;  procuraba  dejar  el 
PHucipado,  y  temia  no  poder  hacerlo;  pretendía  justi-, 
fícarse  con  su  enemigo ,  porque  si  la  fortuna  le  trajese 
otra  vez  á  sus  manos,  no  perdiese  por  la  palabra  que- 
brantada la  cortesía  de  los  vonl!bdores;  igualmente  lo 
asombraba  el  enojo  de  los  naturales  si  una  vez  llegasen 
á  desesperar  de  su  compañia ;  así  obraba  dudoso ,  como 
entendía  lleno  de  duda. 

Deseaban  los  catalanes  que  los  caballos  franceses  en- 
trasen á  darse  la  mano  á  su  teniente  general  VUaplana, 
qué  con  solas  tres  compañías  de  caballería  ligera  dis- 
curría por  los  lugares  donde  el  ejército  católico  hacía 
frente ,  á  fin  de  reconocer  sus  intentos. 

Caso  es  este  digno  de  gran  consideración,  particular- 
mente para  todos  aquellos  que,  fondados  en  el  favor  de 
sus  amigos,  se  aventuran  á  pretender  cosas  grandes. 
Aquí  se  ve  que  un  hombre  estimado  por  capitán ,  vasa- 
llo de  un  rey  crístianísimo ,  justo  y  con  empeños  de  la 
misma  acción,  no  solo  se  determinase  á  faltar  en  el  ma- 
yor peligro  de  los  que  venia  á  defender,  sino  que  des- 
pués de  haber  faltado ,  ó  por  su  respeto  ó  por  su  dis- 
curso, los  embarazase  con  nuevos  prometimientos,  pu* 
diéndoles  salir  mas  costosa  la  segunda  confianza  que 
la  prímera  quiebra.  No  es  mi  intención  en  lo  que  digo 
condenar  el  cumplimiento  de  la  palabra  que  se  ofreció; 
admiróme  de  que  habiéndola  cífrecido,  consintiese  á  los 
catalanes  nueva  esperanza  de  su  auxilio.  Tiránicamente 
desterró  la  política  de  los  estadísta*s  á  la  llaneza  y  la 
verdad  y  haciendo  que  del  engaño  se  formase  ciencia. 
\  Qué  diremos  de  cosas  tan  grandes,  sino  contarlas  co- 
mo han  sido! 

El  Yélez  entre  tanto  en  Tarragona  disponía  su  salida, 
con  deseo  de  que  no  se  dilatase ;  habla  ordenado  que 
algunas  tropas  de  gente  dlscurríesen  por  los  logares  de 
aquel  partido ,  no  solo  por  ponerles  en  obediencia  y  or- 
den ,  sino  también  para  que  los  soldados  pudiesen  va^ 
lerse  de  su  saco  y  se  socorriesen  contra  el  hambre  que 
generalmente  los  afligía. 

Poco  después ,  pareciendo  que  el  ejército  estabe  ya 
capaz  de  moverse ,  nombró  por  gobernador  de  Tarra- 
gona al  maestre  de  campo  don  Femando  de  Tejada, 
para  que  con  su  tercio  y  alguna  caballería  quedase  ase- 
gurando aquella  plaza  tan  á  propósito  á  los  intentos  de 
unas  y  otras  armas,  y  que  los  enfermes  se  pasisen  á  la 
villa  de  Constantí ,  porque  la  ciudad  no  recibiese  algún 
contagio  de  su  compañía . 

Ninguna  cosa  pareció  ni  era  mas  dificultosa  de  ec(^ 
modar  que  aquella  misma  sobre  que  se  lUndaban  todas 
las  otras ,  como  si  fuese  fácil ;  no  se  hallaba  medio  á  la 
conducción  de  los  víveres  para  alimento  continno  del 
ejército;  el  país;  arruinado  y  prevenido  por  sus  nato*- 
rales,  habia  retirado  háchi  dentro  de  sí  aquellos  pocos 
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frutos  qud  pudo  escapar  á  las  manos  de  sus  mismos 
ofensores  y  defensores,  porque  la  ambición  ó  desprecio 
en  la  guerra  casi  viene  á  ser  igual  entre  enemigos  y 
amigos. 

Luego  paraba  la  confianza  en  la  buena  compañía  de 
las  galeras  y  bergantines,  y  aquel  cuidado  que  justa- 
mente se  podia  tener  por  seguro ,  cargando  sobre  el 
Villafranca,  su  general.  Es  don  García  de  Toledo  hom- 
bre en  quien  se  baila  valor  heredado  y  adquirido;  ca- 
mina á  la  grandeza  por  la  siogularidud ,  afectando  mu- 
chas extranezas  ajenas  de  un  sugeto  nacido  y  criado 
para  el  mando ;  vive  en  él  la  prudencia  como  esclava 
del  gusto  ^  y  es  aun  así  de  los  mayores  ingenios  de  Es- 
paña. 

Deseaba  el  Vélez  pedir  le  ayudase ;  empero  creía  que 
el  Viilufranca  no  tard&ria  masen  desviársele  que  lo  que 
tardase  en  entenderlo ,  porque  á  la  verdad  él  en  su  áni- 
mo tenía  por  cosa  indigna  haber  de  servir  de  instru- 
mento á  los  aciertos  de  otro ;  ordinario  vicio  entre  hom- 
bres poderosos,  deque  el  Príncipe  viene  apagar  la  ma- 
yor parte  de  sus  intereses. 

Pretendióse  que  el  Garay  fuese  el  medianero,  y  no 
bastó  todo  su  artificio  para  llevarle  á  ninguna  conve- 
niencia ;  respondió  con  destreza  y  obró  con  industria. 

Pero  ya  desengañados  los  cabos  de  que  por  la  mar 
no  podían  ayudarse  según  convenia ,  pensaron  que  de 
Tarragona  y  de  los  pueblos  que  quedaban  á  las  espal- 
das era  cosa  posible  abastecer  su  ejército :  no  dejaban 
de  entender  que  los  catalanes  habían  de  procurar  cor- 
tarles el  paso;  pero  también  esperaban  que  el  ejército 
de  Fraga  á  la  orden  del  Nochera  obraría  de  tal  suerte, 
que  llamando  á  su  oposición  las  fuerzas  provinciales, 
no  podían  ellos  juntar  en  otra  parte  lo  posibid  para  es- 
torbar sus  convoyes ,  con  lo  que  el  campo  habría  de  ser 
suficientemente  socorrido. 

Era  la  intención  del  Rey  Católico  ( por  lo  menos  lo  da- 
ban así  á  efttender  sus  ministros)  invadir  el  Principado 
con  tres  ejércitos  á  un  mismo  tiempo;  cosa  que  si  pu- 
diese ejecutarse  ,*sin  duda  postrara  las  fuerzas  y  estor- 
bara la  entrada  de  los  auxiliares.  Conforme  á  esta  dis- 
posición  salió  el  Nochera  de  Zaragoza ,  y  su  maestre  de 
campo  general  el  Prior  de  Navarra ,  á  fin  de  que  se  diese 
forma  en  las  rayas  de  Aragón  al  nuevo  y  prometido  ejér- 
cito; pero  como  por  natural  achaque  del  gobierno  es- 
pañol, se  siguió  siempre  un  profundísimo  olvido  alas 
mas  vivas  preparaciones,  no  duró  mas  el  cuidado  de 
aquella  acción  que  lo  que  fué  necesario  para  darla  prin- 
cipio con  asaz  fatiga  de  Aragón  y  Navarra.  No  se  le  acur 
dia con  los  efectos  competentes á  la  ejecución;  escribía 
el  de  Nochera  é  importunaba,  y  no  era  socorrido;  an- 
tes se  recibía  la  eficacia  de  sus  avisos  casi  con  escánda- 
lo, por  ser  culpa  común  en  ministros  desatentos  repu- 
tar la  providencia  de  otros  como  cobardía. 

De  otra  parte ,  desayudado  el  Nochera  por  algunas 
desconfianzas  entre  su  persona  y  la  del  Prior,  altivos 
ambos,  y  ambos  caprichosos,  ninguno  quiso  ni  supo 
convenir  ó  humillarse  á  la  condición  ó  al  mando  ajeno; 
prosiguióse  la  competencia;  poco  después  fué  vengan- 
za, y  luego  desconcierto  del  servicio  de  su  rey;  y  sus 
tropas ,  de  cuyos  empleos  por  la  diversión  tanto  depen- 
día el  ejército  del  Vélez,  se  estuvieron  ociosas  todos 
aquellos  tiempos. 

Salieron  los  reales  de  Tarragona  >  y  so  ordenó  que  la 


caballería  se  mejorase  siemprt$  cuanto  le  fuese  posible 
liácía  Villafrancadel  Panadea.  Ejecutólo  intrépidaooKeote 
el  San  Jorge;  hallábase  en  la  plaza  el  teniente  goieral 
Vilaplana  con  desigual  poder;  fué  forzado  á  retirarse, 
y  lo  pudo  hacer  sin  pérdida  de  fuerzas  ni  de  opimon, 
por  ser  práctico  en  el  país ;  al  punto  ocuparon  los  rea- 
les el  paso,  contentándose  con  haberle  ganado,  sin  in- 
tentar por  entonces  otra  cosa  miealras  no  se  juntaba 
todo  el  ejército. 

Causó  la  retirada  de  Vilaplana  grandísíiho  descon- 
suelo en  Barcelona;  entonces  volvieron  á  llorar  la  im- 
piedad del  Espeman ,  que  en  tal  peligro  los  había  me- 
tido y  dejado ,  teniendo  por  seguro ,  ó  por  las  discolpis 
de  Vilaplana  ó  porque  verdaderamente  les  pareciese  asi, 
que  habiéndola  socorrido,  la  villa  pudiera  resislirse. 

Pero  el  francés ,  observante  de  las  atenciones  de  los 
catalanes,  y  no  menos  de  los  pasos  del  ejército  católi- 
co ,  dispuso  su  última  retirada  y  la  de  todos  sus  cabos 
y  tropas  á  Francia ;  conlradecíansela  con  vivas  razones 
los  diputados,  que  su  mismo  dolor,  cuando  no  su  jus- 
ticia ,  les  estaba  dictando.  * 

No  se  detuvo  Espernan  ú  ningún  oficio,  antes  pro- 
siguió su  camino  con  tanta  determinación ,  que  dio  mo- 
tivo á  que  se  pensase,  y  aun  escribiese ,  no  era  solo  d 
sencillo  deseo  de  cumplir  su  palabra  el  que  le  llevaba 
tan  resoluto.  Volvió  á  Francia ,  donde  ezteriormeote 
fué  no  bien  recibido;  todavía  ocupó  luego  su  gobierno 
propietario  de  Leucata.  Algunos  se  persuadieron  qoe 
mayor  espíritu  obraba  su  movimiento;  yo  no  puedo  es- 
cribir todo  lo  que  be  oído;  por  lo  que  se  ve  se  juzgue; 
lean  aquí  atentísimos  todos  los  que  aconsejan  sus  prín- 
cipes, que  el  caso  no  es  de  tan  pequeña  doctrina;  asaz 
de  útil  ofrece  al  advertimiento  de  los  que  mucho  fiai 
de  otro. 

Fué  la  salida  de4os  franceses  sentidísima  en  todod 
Principado,  é  hizo  cejar  mucho  en  la  afición  con  que 
los  miraban  como  á  sus  libertadores.  Entonces,  vién- 
dose ya  asombrados  de  su  enemigo ,  recurrían  tal  vez 
á  culpar  la  primera  resolución;  otros  lo  juzgaban  á  in- 
felicísimo pronóstico;  y  tales  babia  que  lo  considera- 
ban por  último  desengaño,  creyendo  que  la  desconfian- 
za de  su  conservación  llevaba  primero  aquellos  que  pri- 
mero la  conocían. 

Pero  los  hombres  en  que  el  valor  ardia  como  ele- 
mento, sin  otra  materia  de  interés  mas  que  su  propio 
celo,l[io  desmayando  con  la  ausencia  de  los  socorros, 
decían  que  así  les  había  de  quedar  mayor  Ja  gloria  dé 
triunfo,  no  habiendo  de  partir  de  su  laurel  con  otras  ca- 
bezas ;  que  su  nación,  unida  y  sin  la  correspondencia  de 
otras  gentes,  quedaría  mas  fuerte  y  mas  segura,  pues 
entre  ellos  ya  no  era  tiempo  se  liullasen  ios  ánimos  di- 
ferentes ó  indiferentes.  De  esta  suerte  alentaban  á  ks 
temerosos. 

Marchaba  el  Vélez  en  tanto  al  Panados,  donde  ya  k 
vanguardia  había  ganado  á  Villafranca;  ocupó  en  Oe- 
gando  con  su  grueso  el  lugar,  capaz  de  poder  recogerte 
todo.  Era  Villafranca  pueblo  de  gran  vecindad  y  de  los 
mas  abundantes  de  España  en  su  provincia.  Aquel  mis- 
mo día  se  ordenó  que  todos  los  caballos  ligeros  se  ade- 
lantasen á  ganar  San  Sadumí,  distante  poco  mas  de 
una  legua  hacia  Martorell,  donde  se  sabia  que  el  ene- 
migo aguardaba  con  parte  de  la  gente  retirada  de  ViBa- 
frauca  y  todo  el  poder  que  tenían  junto  para  oponérsele. 
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Está  Sau  Sadurni  puesto  en  una  eminencia  acomo- 
dada para  defenderse ,  desde  la  cua!  hasta  Martorell  se 
signen  algunos  fal'es  liondSsimoSi  que  von  siempre  ce- 
ñidos de  dos  cordilleras  de  montes ,  que  unos  bajan  de 
las  serranías  de  Monserrate ,  y  otros  corren  la  tierra 
adentro ,  pasando  poco  distantes  de  Barcelona. 

£!  pueblo,  siendo  súbitamente  asaltado,  ni  por  eso 
dejó  de  resistirse,  conGado  en  que  la  feciudad  del  so- 
corro no  podia  faltarle;  pero  la  gran  fuerza  con  que  fué 
furiosamente  embestido  y  luego  entrado,  no  dejó  ver  la 
constancia  de  los  que  le  defendían,  ni  la  diligencia  de 
los  que  ya  caminaban  á  juntarse  con  ellos. 

Comenzaban  desde  alli  todas  sus  fortificaciones  de 
los  catalanes,  asentadas  en  sitios  faTorn bles  á  sus  de- 
signios y  al  modo  de  guerra  común  á  los  hombres  ru- 
dos ;  pretendían  con  tropas  de  gente  bisoña ,  puestas 
en  aquellos  lugares  altos ,  libres  á  la  furia  de  la  caba- 
llería ,  defender  todo  el  paso ,  que  por  larguisima  dis- 
tancia continuaba  en  aquella  angostura ;  este  fué  su  in- 
lentn ,  y  lo  pudieran  lograr  á  poner  en  ello  mas  cuida- 
do. La  naturaleza  convida  con  la  defensa ,  el  arte  la  per- 
fecciona; la  necesidad  hace  poco  mas  que  desearla,  y  la 
estraga  á  voces;  el  temor  no  ayuda  al  acierto;  quien 
teme  no  sabe,  el  que  sabe  tiene  menos  que  t«mer;  la 
guerra  se  ha  reducido  á  términos  de  ciencia;  el  orden 
alcanza  mas  que  la  fortaleza. 

Detúvose  el  Vélez  por  discurrir  con  templanza  en  el 
modo  de  la  empresa  de  Martorell ,  que  como  mas  pro- 
pia, por  ser  suyo  el  lugar ,  como  hemos  dicho ,  deseaba 
acertarla.  Hallábase  con  buenas  noticias  del  país  ene- 
migo, porque  en  su  campo  habia  muchos  naturales  y 
otros  no  menos  prácticos :  todavía  procuró  haber  algu- 
nos paisanos  por  cuya  industria ,  no  solo  fuese  avisado, 
sino  guiado ;  mandó  se  buscasen ,  y  le  fueron  traídos 
por  las  tropas  de  la  caballería,  de  los  cuales  se  entendió 
cumplidamente  todo  lo  que  deseaba  saber. 

Habia  gobernado  hasta  aquel  día  las  armas  de  los  ca- 
talanes su  oidor  eclesiástico  Forran ,  acompañado  de 
don  Pedro  Desbosch  y  don  Francisco  Miguel ,  caballerio 
de  San  Juan,  en  quienes ,  por  roas  que  se  adornaban  del 
celo  y  fidelidad ,  no  se  hallaban  aquellas  calidades  sufi- 
cientes al  grande  oficio  que  ejercían.  Con  este  conoci- 
miento fué  llamado  el  diputado  militar  Francisco  de 
Tamarít  (á  cuyo  puesto  tocaba  el  mando  de  las  armas 
naturales),  que  basta  entonces  se  hallaba  ocupado  en 
el  Ampurdan ,  haciendo  frente  y  resistencia  á  las  tropas 
reales  de  Rosellon.  Era  el  Tamarít  hombre  que  junta- 
mente llegó  á  enseñarla  milicia  á  los  suyos  y  aprender- 
la entre  ellos ,  pero  ya  en  opinión  de  capitán ,  porque 
los  buenos  sucesos  anticipan  á  vecos  la  gloria  del  aplau- 
so, á  que  parece  caminan  otros  y  rodean  por  el  mereci- 
miento. 

No*  menos  los  negocios  del  Ampurdan  eran  á  este 
tiempo  dignos  de  todo  cuidado  :  no  se  atrevía  el  Tama- 
rít f  dejarlos -expuestos  á  la  mejor  suerte  de  sus  ene- 
migos, ni  tampoco  pudo  excusarse  de  acudir  al  aviso 
de  su  república.  Dispuso  y  encargó  la  defensa  de  aque- 
lla provincia  como  le  pareció  mas  conveniente,  y  dejó 
en  su  guarnición  á  los  maestres  de  campo  don  Antón 
Casador, don  Dalmau  Alemany,  don  Bernardo  Montpa- 
laa,  don  Joan  Sanmenat  y  el  vizconde  de  Joch,  cuyos 
tercios ,  si  bien  no  eran  copiosos ,  parecía  que  por  en- 
tonces podían  hacer  resisteúcia  al  contrarío,  que  ya  se 
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hallaba  con  mayores  pensamientos  en  la  parte  donde 
tenia  las  mayores  fuerzas;  y  habiendo  también  ordena- 
do á  las  compañías  de  caballos  de  Enrique  Juan,  el 
baile  de  Falsa  y  Manuel  de  Aux  le  siguiesen,  entró  eo 
Darcelona  al  mismo  tiempo  que  le  llamaba  la  necesidad 
y  la  desconfianza  común.  Cobró  el  pueblo  nuevo  alien- 
to con  su  llegada ,  haciéndola  aun  mas  alegre  haber  en- 
trado casi  en  aquellos  días  monsieur  de  Plesís  y  mon- 
sieur  de  Seriñan  con  un  regimiento  de  infanf  cría  fran- 
cesa, y  trescientos  caballos  no  compreheudidos  eu  lus 
capitulaciones  de  Tarragona. 

Consistía  toda  su  esperanza  de  los  catalanes  en  de- 
fender el  paso  de  Martorell ,  juzgando  ser  aquella  la 
verdadera  defensa  y  fortificación  de  Barcelona ;  habiuii 
perdido  el  Coll  con  facilidad,  cosa  entro  ellos  tenida 
por  insuperable :  esta  consideración  los  llevaba  mas  al 
propósito  de  aquella  resistencia. 

Procuraban  dar  satisfacción  al  Principado,  cuyas 
fuerzas  tenían  juntas,  siendo  cierto  que  todos  sus  na- 
turales parece  habían  puesto  los  ojos  en  aquella  acción 
para  acabar  de  creer  ó  desesperar  en  su  defensa  :  á  lo 
que  mas  se  aplicaban  era  á  intentar  algún  buen  efecto 
por  manos  de  la  industria.  Pareció  conveniente  dar  avi- 
so al  Margarít,  que  emboscado  en  las  espesuras  de 
Monserfate,  hacia  la  guerra  en  continuos  asaltos,  para 
que  en  la  mejor  forma  que  el  tiempo  y  sus  fuerzas  die- 
sen lugar  se  acercase  á  Tarragona  y  picase  al  ejército 
vivamente  por  las  espaldas. 

Recibió  don  José  la  orden,  y  recogió  á  sí  toda  la  ged- 
te  que  le  quiso  seguir,  y  con  algunos  almogávares  fué 
á  tentar  la  fortuna  con  determinación  de  dar  sobre  los 
lugares  que  el  ejército  católico  dejase  con  alguna 
guarnición ;  asegurábase  en  que  la  caballería  tenia  des- 
ocupado el  campo  de  Tarragona ,  y  así  no  le  quedaba  el 
negocio  dificultoso. 

Marchó,  y  crccia  cada  instante  tanto  en  poder  y  pen- 
samientos, que  determinó  ir  ú  dar  vista  á  la  misma 
ciudad  de  Tarragona;  empero  siendo  informado  de  su 
gran  presidio,  revolvió  por  hacia  la  nlbntaña  á  la  villa 
deConstanti,  distante  de  Tarragona  una  pequeña  le- 
gua. Es  Constantí  lugar  mediano ,  pero  fortalecido  de 
un  castillo  de  los  que  la  antigüedad  fundó  con  mayor 
arte;  está  eminente  á  todo  su  pueblo  y  á  toda  la  campaña, 
desde  donde  se  mira  no  menos  fuerte  que  agradable ; 
servia  de  hospital  y  cárcel  á  castellanos  y  catalanes ;  pa- 
recióle al  Margarít  esUi  empresa  acomodada  á  sus  fuer- 
zas ,  pensando  por  ventura  divertir  con  aquella  acción 
la  fuerza  del  ejército ,  como  suele  la  leona  dejar  algu- 
nas veces  la  presa  á  los  rugidos  de  los  cautivos  hijue- 
los; embistió  la  villa  en  el  mayor  descuido  de  la  no- 
che; ganaron  las  puertas  con  brío  los  catalanes,  no 
poco  defendidas  de  los  soldados  de  la  guarnición.  Es 
celebrado  entre  los  mas  el  aliento  de  un  Pedro  de  Tor- 
reSj  sargento  catalán ;  nombrárnosle ,  contra  costum- 
bre, porque  le  hallamos  nombrado  de  todos.  Defendióse 
el  castillo  como  pudo ,  y  fué  entrado  con  la  primera  luz 
de  la  mañantf ;  murieron  algunos  castellanos  en  número 
como  treinta ;  cobraron  su  libertad  mas  de  trescientos 
naturales  prisioneros,  y  sin  duda  pudiéramos  contar 
este  por  un  dichoso  suceso,  si  no  oscureciera  mucho  de 
su  gloría  la  crueldad  con  que  fueron  tratados  los  heri- 
dos y  enfermos;  porqte  habiéndose  reconocido  per  los 
vencedores  los  liospitafes,  donde  yaciuu  fausta  cuatro- 
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Hentos  soldados,  defendidos  tolo  de  la  liotnanidad  y  re- 
ligión, últimos  privilegios  de  los  miserables,  fueron 
entrados  furiosamente ,  y  sin  ninguna  piedad  despeda- 
zados y  muertos.  Corrió  la  tristísima  sangre  por  en 
medio  de  la  sala  en  forma  de  arroyo :  nadaban  sobre 
ella  brazos,  piernas  y  cabezas;  los  cuerpos  bumanos, 
perdida  su  primera  forma,  parecian  monstruosos  tron- 
cos de  carne.  AI  principio  las  quejas,  lágrimas  y  tocos 
formaron  un  horrible  estruendo ,  y  el  miedo  y  la  con- 
fusión fueron  para  algunos  tan  crueles  como  para  otros 
el  acero ;  los  lechos,  fabricados  á  la  paz  y  descanso  na- 
tural ,  se  Telan  torpisimamente  bañados  en  sangre ,  y 
sucios  con  las  entrañas  de  sus  dueños,  Gguraban  lasti- 
mosamente las  bárbaras  carnicerías  délos  gentiles.  No 
pudo  detenerse  á  ningún  respeto  el  furor  de  los  que 
Toncian,  porque  parece  es  calidad  de  la  Tictoría  asen- 
tarse sobre  la  mayor  ruina ;  tampoco  la  Tenganza  ob^ 
dece  á  algún  consejo  de  la  piedad;  hallábanse  rabiosos 
ios  catalanes  del  suceso  de  Cambriis,  y  obraban  de  suer- 
te en  Gonstantl,  como  si  con  aquella  Tíolencia  enmen- 
dasen la  ya  padecida. 

Entendióse  con  breTedad  en  Tarragona  la  interpresa 
de  aquel  lugar,  y  aun  sin  preTonir  tan  grande  daño, 
mandó  el  Tejada  salir  la  caballería  é  infantería  que  pudo 
laTuelta  del  enemigo;  pero  el  Margarit,  quenb  dejaba 
de  temerse  de  los  socorros  de  Tarragona ,  había  puesto 
de  reserra  fuera  de  la  villa  al  capitán  Cabanas  y  su  com- 
pañía (hombre  entre  ellos  de  buena  opinión),  con  or- 
den que  escaramuzase  con  los  socorredores  mientras 
se  júntasela  gente  que  se  ocupaba  en  el  saco.  Tocaron 
al  arma  las  centinelas  del  Cabanas  que  se  hablan  ade- 
lantado por  todas  las  STenidas ,  y  su  cuerpo  de  guardia 
se  opuso  con  gran  Talor  á  las  tropas  contrarías  :  llega- 
ron los  reales ,  y  atacándose  entre  unos  y  otros  títísí- 
mamentela  contienda,  pelearon  hasta  que,  dispuestos 
ya  en  forma  militar  todos  los  catalanes,  se  resolTieron 
á  dejar  la  Tilla,  cuya  consenracion  casi  parecía  imposi- 
ble é  inútil,  por  la  mucha  vecindad  del  poder  contrarío. 
No  ignoraba  Si  Vélez  todas  las  prcTenciones  del  ene- 
migo; y  así ,  desde  luego  determinó  servirse  del  artlG- 
cio.  Llamó  á  consejo  casi  á  vista  de  Martorell ,  y  por 
todos  fué  ajustado  que  los  catalanes  fuesen  embestidos 
en  sus  fortiflcaciones ,  mas  con  intención  de  medir  sus 
fuerzas  que  de  ganárselas ;  que  si  ellas  fuesen  tales  que 
diesen  lugar  á  proseguir  el  asalto,  no  se  perdiese  co- 
yuntura y  se  apretase  lo  posible  por  desembarazar  el 
paso ;  pero  que  hallando  así  fuerte  la  resistencia  y  que 
el  peligro  pareciese  mayor  que  el  útil ,  se  retirasen,  y 
entreteniendo  al  contrarío  con  escaramuzas ,  se  enviase 
un  trozo  de  ejército  bien  gobernado,  que  subiendo  la 
montaña  á  mano  izquierda,  bajase  al  collado  dicho  del 
Porteil,  desde  donde  se  tomaba  al  enemigo  de  espal- 
das, y  se  pasaban  de  esotra  parte  del  río  tiobregat;  con 
que  los  catalanes  quedaban  imposibilitados  de  la  reti- 
rada ó  socorro. 

Era  de  pocos  días  antes  entrado  en  el  gobierno  de 
aquellas  armas  el  diputado  militar  Tamaríf ,  que  no  des- 
preciando el  valor  de  los  católicos  (como  aquel  que  lo 
Labia  experímentado  de  cerca),  luego  que  reconoció  su 
ejército,  pidió  nuevos  socorros  á  Barcelona,  porque 
con  las  mudanzas  de  los  cabos  que  entre  los  catalanes 
habían  sucedido,  se  desbaratara  btoena  cantidad  de  gen» 
te,  faltando  de  una  y  otra  casi  la  tercera  parte. 
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Fué  esta  nueva  escuchada  en  la  ciudad  con  mneho 
enojo  y  tristeza ;  oyen  mal  y  creen  peor  los  hombres 
pacíficos  los  aprietos  de  la  guerra ;  acusa  el  erríl  de  pe- 
rezoso al  soldado  y  al  capitán  que  no  vence  según  so 
antojo ;  ninguno  acierta  á  medir  la  desigualdad  que  hay 
entre  sus  estados ;  el  ocio  de  la  guerra  es  terreoMto  eo 
la  república ;  lo  que  es  confusión  en  la  ciudad ,  es  quie- 
tud del  ejército :  desdicha  original  juzgar  de  las  acdiH 
nes  imperceptibles  de  la  guerra  el  tribunal  de  los  poli- 
ticos,  tan  liberales  en  averiguar  las  calidades  del  peli- 
gro que  ignoran ,  donde  suele  salir  condenado  á  veces 
el  valor  y  á  veces  la  prudencia;  como  si  Marte  pesase 
en  la  balanza  de  Astrea,  y  entre  ia  fortuna  y  la  razón 
hubiese  gran  conformidad. 

Quejáronse  los  catalanes ,  mas  no  se  enCorpederoo 
del  afecto  con  que  se  quejaban;  preveniaa  con  todas 
diligencias  posibles  el  socorrer  al  Tamarit;  codtocóIos 
y  pidiólos  la  Diputación  con  imperio  de  señora  y  lágri- 
mas de  madre  iguahnente  afligida  que  temerosa.  Vatió- 
se  la  ciudad  de  todas  sus  parroquias ,  conventos ,  co- 
fradías, gremios  y  universidades,  porque  aqtieilos  que 
se  podían  negar  al  mandamiento,  no  bailasen  modoparm 
excusarse  del  ruego;  esforzáronse  á  dar  ó  cortar  el 
brazo  ppr  salvación  del  cuerpo  de  su  república;  todos 
se  ofrecieron  al  remedio,  sin  reservar  la  sangre  ó  la  ha- 
cienda. Obh'gacion  es  del  vasallo  ó  del  repúblico  acudir 
á  su  principe  ó  á  su  patria  afligida,  de  tal  suerte»  como 
si  solo  por  su  cuenta  estuviese  el  remedio ;  fácilmente 
se  pudiera  reparar  la  ruina  de  un  reino  donde  lodos 
pensasen  que  el  daño  era  solamente  suyo ;  de  lo  contra- 
rio se  da  á  entender  ambición.  Certísimo  es  el  peligro 
donde  ios  intereses  parec^i  de  uno  solo  y  el  riesgo  de 
todos. 

Venció  b  diligencia  de  la  ciudad  el  alboroto  del  pue- 
blo, haciendo  cómo  marchase  la  gente  de  la  misna 
suerte  que  se  juntaba ;  los  clérigos  y  frailes  desde  d  af- 
tar  y  el  coro  pasaban  á  la  campaña ;  oiños ,  ancianos  y 
enfermos,  ninguno  dejaba  sosegar  el  celo  de  su  defensa; 
cada  cual  media  sus  fuerzas  por  su  espíritu ,  no  este  por 
aquellas,  como  siempre,  luntáronse  eo  brevisiaio  tiem- 
po mas  de  tres  mil  personas,  pero  con  poca  suficieocia 
para  las  armas ,  en  extremo  igenas  de  su  ejercido. 

Entre  tanto  los  del  ejército  católico,  dispuestas  ya  ^ 
acciones  según  el  orden  que  habían  tomado,  y 
ganados  deque  por  el  frente  del  paso  era  tanta  la 
sistencia,  que  no  había  que  proseguir  por  aquella  pertep 
se  dividió  todo  el  grueso  en  dos  trozos.  Tomó  la  va»- 
guardia  por  su  cuenta  el  Torrecosa,  á  quien  seguiaB 
seis  mil  infantes  en  los  tercios  de  la  guardia,  en  los  del 
duque  del  Infantado ,  portugueses ,  walones  y  el  de  loe 
presidios  de  Portugal ,  y  basta  quinientos  caballos ;  dqó 
el  camino  real  á  mano  izquierda ,  y  entrándose  en  las 
asperezas  de  aquellas  serranías  que  suben  creciendo 
desde  el  agua  á  la  montaña ,  íiié  marchando  y  hadeode 
su  camino  en  forma  de  arco  por  toda  la  tierra ,  qne  los 
catalanes  pensaban  se  defendía  por  manos  de  la  nato- 
raleza. 

£1  Vélez ,  entendiendo  que  su  viaje  habría  de  ser  mi 
poco  mas  dilatado,  y  aquella  suspensión  podría  ocasio- 
narles alguna  sospecha,  mandó  de  nuevo  atacar  dile- 
rentes  escaramuzas  en  el  frente  con  las  trincbens  j  re- 
ductos ,  que  se  hallaban  bien'guarnecidos  y  eminentes 
en  todos  los  pasos  á  proponte  de  ia  defensa  en  el  canri- 
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no  real ;  mus,  6  que  fuese  Qojedad  ó  artificio  de  los  cas- 
tellauos,  uinguaa  vez  prctendierou  arrimarse  á  las  for* 
Uficacioocs  contrarias ,  que  no  fuesen  rechazados  con 
gran  valor  y  destreza  por  los  catalanes.  Ocupóse  todo 
aquel  dia  en  las  escaramuzas ,  y  el  segundo  se  tocaron 
muchas  alarmase  la  villa  por  el  costado  siniestro;  con 
que  crecía  en  los  embestidos  cada  hora  el  asombro, 
viéndose  atacados  por  tres  partes  i  un  mismo  tiempo. 

Ya  entonces  se  descubrían  las  tropas  del  Torrecu- 
sa;  tardó  un  poco  mas  de  lo  que  se  pensaba,  habién* 
dose  detenido  en  quemar  un  burgo  que  se  puso  en  re- 
sistencia ,  no  sin  algún  daño  de  los  reales ,  por  ser  de 
noche  la  contienda;  llegó,  en  fin,  sobre  Martorell  in« 
tempestivamente^  y  reseñándoles  á  los  sitiados  loscla<- 
rines  contrarios  por  las  espaldas,  dieron  su  perdición 
por  segure.  Aquellas  voces  á  un  mismo  paso  servian  de 
desmayo  y  aliento;  unos  aflojaban  como  perdidos,  y 
otros sealentaban  como  vencedores ;  apretáronse  las  es- 
caramuzas y  Juego  de  la  artillería  con  horrible  estruen- 
do, multiplicándose  en  los  senos  de  los  valles  vecinos; 
crecía  el  horror,  y  se  desesperaba  en  la  defensa  de  tal 
suerte ,  que  el  Serinan ,  reconociendo  el  riesgo  común, 
comenzó  á  introducir  la  plática  de  salvación.  Tuvieron 
su  consejo  el  Tamarit  y  tercer  conselier>  á  quienes  asi^ 
tíau  el  Seriñan  y  don  Josef  Zacosta,  y  ordenaron  que 
iQOusíeurde  Aubiñí  saliese  á  reconocer  el  poder  del  Tor- 
recosa ,  que  era  quien  mas  les  afligía ;  pero  siendo  in- 
formados prontamente  de  que  el  enemigo  bajaba  con 
todo  su  grueso ,  acompañado  de  nuevas  tropas  de  caba- 
llería y  seis  escuadrones,  con  los  cuales  igualaba,  cuan- 
do, no  superase,  su  número,  resolvieron  no  exponer  al 
úllimo  daño  aquel  pequeño  ejército;  que  el  postrer  pe- 
ligro no  debía  ser  sino  cuando  se  hubiese  desbaratado 
toda  la  fuerza  é  industria ;  que  Martorell  no  merecía  ser 
el  final  teatro  de  sus  desesperaciones;  que  el  corazón 
de  la  patria  eran  aquellas  armas;  que  de  ellasse  deriva- 
ha  el  aliento  á  todo  el  cuerpo  de  su  república;  que  qui- 
zá en  Barcelona  los  aguardaba  la  suerte  próspera;  que 
aUá  era  la  resistencia  mas  segura ,  mas  cercanos  los  so- 
corros ,  mas  ejecutiva  la  desesperación ,  mayor  el  pue- 
blo, mayores  las  obligaciones;  que  ningún  cuerdo  de- 
jaba de  tomar  de  su  fortuna  aquella  tregua  con  que  le 
coAvidaba,  porque  entre  el  cuchillo  y  la  garganta  to- 
paron muchos  su  remedio;  que  el  entregarse  á  los  pe- 
ligros no  es  valor ,  sino  torpeza  del  miedo ,  que  no  deja 
solicitar  su  remedio  al  sumamente  cobarde. 

De  estas  razones  persuadidos,  mandaron  se  retirasen 
los  tercios  en  buen  orden ,  y  se  temían  de  no  poder  con- 
seguirlo, porque  se  dificultaba  tanto  en  el  indomable 
furor  de  los  suyos  como  en  la  pujanza  y  atrevimiento 
délos  contrarios. 

Los  cabos  españoles,  reconociendo  la  misma  razón 
que  obligaba  á  retirarse  los  catalanes,  apretaban  con 
ioda  furia  por  no  darles  lugar  á  la  salida ;  empero  ellos 
coB  mayor  noticia  del  pais  hicieron  avanzar  las  tropas 
de  su  caballería,  á  cuyo  abrigo  salían  ios  infantes,  por- 
qoe  no  era  menos  la  resistencia  en  el  frente ,  donde  el 
Vélez  determinó  de  hacer  dar  el  asalto  después  de  la 
vmida  del  Torrecusa.  Habíanse  acercado  fas  mangas  á 
sos  fortificaciones  por  menos  distancia  que  á  tiro  de 
aroabua,  lo  que  habiendo  reconocido  moosieur  de  Se* 
MkñU,  A  cuyo  cargo  estaba  la  artillería ,  con  el  de  Ba-* 
landoo  y  otros  que  les  seguían ,  dispusieron  de  tal  suer- 
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te  su  maneio,  que  la  infantería  española  se  detuvo  todo 
él  tiempo  que  la  catalana  hubo  menester  para  dejar  el 
puesto,  y  seguir  la  otra  en  su  retirada. 

Entonces  fué  entrado  el  lugar  por  las  espaldas :  satis^ 
fizóse  allí  la  venganza  de  unos  de  la  resistencia  de  otros, 
como  si  fuese  culpa  la  defensa;  no  perdonaba  la  furia 
á  edad  ó  sexo;  á  todos  igualó  la  crueldad  en  una  misma 
miseria.  Costó  la  entrada  de  Martorell  las  vidas  de  al- 
gunos soldados  y  oficiales ,  y  entre  ellos  fué  mas  sentida 
la  muerte  de  don  José  de  Saravia ,  caballero  del  hábito 
de  Santiago,  teniente  de  maestre  decampo  general ,  y 
el  hombre  mas  práctico  en  papeles  y  despachos  de  un 
ejército  que  otro  ninguno.  Faltaron  de  los  catalanes 
mas  de  dos  mil  hombres  entre  infantes  y  caballos  lige- 
ros. Por  la  misma  razón  que  el  Vélez  esperaba  de  aquel 
lugar  mas  obediencia,  permitió  que  fuese  allí  mayor 
estrago. 

No  habían  las  tropas  de  su  caballería  del  Torrecusa 
acabado  de  bajar  por  el  collado,  cuando  juzgando  ya 
la  victoria  por  suya ,  se  aventuraron  á  divertirse  y  en- 
trarse por  los  pueblos  vecinos,  porque  el  descuido  del 
contrarío  acreciente  las  fuerzas  y  aun  la  dicha  del  quo 
acomete.  Algunas  partidas  de  caballos  sueltos  tomaron 
el  camino  de  San  Felro  con  pretexto  de  cortar  los  so- 
corros de  Barcelona. 

Eran  de  poco  tiempo  llegados  á  aquel  paso  todos 
aquellos  con  que  la  ciudad  pudo  acudir  á  su  ejército; 
la  gente  bisoña  y  de  profesión  extraña  descansaba  sin 
tino  de  la  fatiga  de  las  armas;  llegaron  súbitemente  sus 
corredores,  y  les  dieron  aviso  del  peligro  en  que  se  ha* 
liaban :  consteba  el  socorro  de  hombres  los  mas  de  ellos 
eclesiásticos,  y  otros  algunos  oficiales  y  gente  llana, 
que  viéndose  vecina  á  la  muerte,  no  se  acababa  de  dis- 
poner ni  bien  á  la  fuga  ni  bien  á  la  resistencia ;  vueltos 
á  su  discurso  por  algún  particalar  aliento  que  les  asistía, 
y  acompañados  de  los  infantes  franceses,  á  quienes  se 
arrimaron,  consiguieron  el  ponerse  en  forma  de  esperar 
4il  enemigo.  Cobraron  una  colina  harto  favorable  á  su 
defensa ,  y  socorrídos  Umbien  de  una  compañía  de  ca- 
ballos, del  capitán  BorreH,  alcanzaron  mayor  confianza^ 
de  la  victoria.  Llegaban  las  tropas  con  intención  do  em-^ 
bestiríos,  convidadas  de  su  primer  desorden,  y  no  obs- 
Unte  que  ellos  así  pudieran  defenderse ,  dejaron  aquel 
sitio,  y  poco  á  poco  se  subieron  la  monteüa,  donde  sin 
la  contingencia  de  la  defensa,  alcanzaron  mayor  seguri- 
dad por  hi  retirada,  entrándose  en  los  bosques.  Quedó  el 
lugar  en  manos  de  los  vencedores,  y  sirvióles  de  cuar- 
tel asaz  á  propósito  para  S0  intento  y  descanso. 

Detúvose  el  Vélez  un  dia  todo,  como  llorando  las  rui- 
nas de  su  Martorell ,  porque  si  bien  deseaba  pasar  ade- 
lante, no  le  era  posible  por  entonces ;  el  ejército,  suma- 
mente fotigado  de  las  marchas  y  escaramuzas  pasadas,, 
no  se  hallaba  en  la  disposición  y  sosiego  de  que  necesi*^ 
tan  las  gentes  que  han  de  comenzar  el  gran  beohe  dty 
una  batella  ó  sitio. 

Pareció  se  debía  dejar  allí  el  presidio  cenveniente 
para  defensa  del  paso  del  Congost ,  donde  se  habían  de 
asegurar  los  víveres  que  bajasen  de  San  Sadamí ;  y  así,, 
fué  ordenado  que  el  comisario  general  de  caballería  de 
las  órdenes  con  quinientos  caballos  se  quedase  guar-« 
dándole ,  y  que  en  fifartorell  se  detuviesen-  dos  tercios, 
pronto^ara  marchar  hacia  donde  les  fuese  ordenado. 

Con  estos  prevenciones  saUó-el  Vélez  al.diasiguíen- 
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te ,  y  ordenó  de  nuevo  que  su  vanguardia  en  buena  dis- 
posición avanzase  todo  lo  posible  basta  los  lugares  de 
HolJns  de  Rey ,  San  Feliu  y  Esplógas,  donde  pretendía 
dar  forma  de  batalla  á  su  campo ,  según  la  acción  en 
que  asentase  que  debia  ser  empleado.  Mandó  adelantar 
sus  escuadrones ,  scgim  hemos  referido »  y  sin  dificul- 
tad ninguna  se  hizo  dueño  de  todos  los  pueblos  y  tierra 
de  aquel  contorno;  no  se  topaba  de  parle  del  contrarío 
defensa  alguna ,  ni  habia  batidores  ó  centinelas  que 
procurasen  descubrir  sus  movimientos;  toda  la  tierra 
parecía  triste  y  llena  de  silencio ,  de  cuya  quietud  in- 
ferían los  españoles  el  temor  de  sus  contrarios;  todo  lo 
interpretaban  dicliosamenle  :  es  costumbre  del  deseo 
errar  siempre  el  juicio  en  las  figuras  de  ios  sucesos 
prósperos. 

Hallábase  ya  acuartelado  el  ejército  en  los  pueblüs 
vecinos  á  Barcelona ,  adonde  habiendo  llegado  el  Vélez, 
entendió  no  debia  fiar  una  cosa  tan  grande  de  solo  su 
arbitrio;  quiso  justificarse  con  su  ejército^  obligado  no 
menos  de  su  modestia  que  de  otros  vivos  pensaniiento!>, 
que  no  le  dejaban  afirmar  en  ninguna  resolución,  por- 
que ¿  la  verdad  su  espíritu  jamás  le  dio  esperanza  do 
la  victoria.  Teinia  interiormente,  y  procuró  ayudarse  de 
los  hombros  de  muchos  ó  sus  esperanzas  para  llevar  cl 
peso  de  la  contingencia.  Es  esta  la  mayor  usura  de  los 
políticos,  obrar  solos  aquellas  cosas  de  que  se  satisfa- 
cen, por  no  repartir  la  gloria  del  acierto  con  ninguno, 
y  ayudarse  de  otros  en  aquellas  que  temen,  por  des- 
cargarse con  ellos  de  la  vergüenza  que  sigue  á  los  rui- 
nes acontecimientos. 

Llamó  á  consejo  los  primeros  y  segundos  cabos  de 
su  campo,  y  otras  algunas  personas  cuya  intervención 
podía  ser  provechosa  para  el  acierto  ó  para  la  justifi- 
cación :  llamó  á  don  Luis  Monsuar^  baile  general  de 
Cataluña,  hombre  muy  confidente  á  su  rey,  como  atrás 
habemos  dicho,  y  en  extremo  práctico  en  todas  las  co- 
sas públicas  y  particulares  del  Principado ;  hizo  tam- 
bién llamar  á  don  Francisco  Antonio  de  Alarcon,  del 
consejo  real  de  Castilla ,  á  quien  el  Conde-Duque  ha- 
bia enviado,  debajo  de  otros  pretextos,  como  para  fis- 
^cú  de  las  acciones  del  Vélez.  No  habia  en  el  Alarcon 
parte  ninguna  suficiente  para  lo  que  se  trataba;  empe- 
ro mucha  disposición  para  ser  creído  por  su  boca  el  gran 
desvelo  con  que  el  Vélez  procuraba  los  buenos  sucesos; 
juntos  entonces  dijo  así : 

«Que  pues  la  buena  fortuna,  guiada  de  la  justifica- 
ción del  Rey,  los  habia  traído  vencedores  tan  cerca  del 
lugar,  donde  los  delitos  p^dos  clamaban  religiosa- 
mente por  castigo ,  faltaba  solo  discurrir  en  el  modo 
mas  conveniente  de  la  venganza ,  si  asi  podían  llamar- 
se los  efectos  defjustísimo  enojo  de  su  monarca;  que 
ya  habían  conocido  en  muchas  experiencias  el  poco  va- 
lor de  aquellas  gentes  miserables  ( en  fin  como  faltos  de 
razón),  pues  en  aquellos  dias  fueron  tantas  las  victo- 
rías  cuantas  las  veces  que  se  pusieron  á  vencerlos ;  que 
la  espada  de  aquel  ejército,  ya  pendiente  sobre  el  cuello 
de  Barcelona,  estaba  también  destinada  para  eastigo  de 
otras  provincias;  queel  tardar  en  el  prímer  golpe  era  re- 
tardarse la  gloría  del  segundo  triunfo;  que  allí  no  iban 
á  mas  que  á  ensayarse  para  mayores  cosas;  que  haber- 
se contentado  con  pequeños  hechos  era  deshojarse  los 
copiosos  laureles  que  los  aguardaban;  que  toÁ  Espa- 
ña, toda  Europa  y  todo  el  mundo  estaba  mirando  aten- 
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tísimamente  sus  sucesos;  que  ya  era  raeoester  dartes 
satisfacción  á  la  esperanza  de  los  amigos  y  á  las  dudas 
de  los  neutrales ;  que  muchos  en  la  ciudad,  depositando 
la  h  en  el  silencio  ó  temor,  no  esperaban  mas  que  ver 
I  tremolar  las  banderas  reales  para  levantar  ana  gran 
,  voz  en  favor  de  España ;  que  de  la  misma  suerte  los 
;  obstinados,  por  ventura  que  esta  misma  diligenda 
i  aguardasen  para  reducirse^  dando  así  alguna  discuipi 
á  su  mudanza ;  que  esto  no  podía  ser  dudoso,  pues  don- 
de la  resistencia  los  convidaba  con  el  sitio,  ellos  no  lia* 
bian  atinado  á  defenderse,  ni  perece  que  lo  solicitaban, 
según  todo  lo  pordian  sin  pérdida. » 

Templó  luego  con  gran  destreza  el  orgullo  á  que  va- 
namente podían  inducir  sus  razones,  porque  sin  duda 
parece  que  en  estos  casos  pende  de  la  boca  del  caudi- 
llo el  temor  ó  aliento  de  los  subditos.  Puso,  no  sin  cui- 
dado, antes  las  consideración^  apacibles,  por  daráoi- 
tender  á  los  que  escuchaban  que  su  lengua  le  minis- 
traba prímero  aquellos  afectos  que  primero  topaba  en 
el  corazón;  ó  fué  también  traerles  últimamente  á  la 
memoria  sus  peligros,  deseando  que  los  tuviesen  mas 
cerca  de  los  ojos,  al  tiempo  que  se  determinasen;  él  no 
amaba  ni  elegía  lo  que  alabó^  antes  sentia  io  contrarío; 
y  añadió  luego : 

«  Que  ninguno  debia  arrojarse  al  precipicio  por  ver 
precipitado  al  que  pasó  delante ;  que  no  les  obligase  á 
torcer  ó  encubrir  alguna  parte  de  su  sentimiento  el  ha- 
ber entendido  que  su  ánimo  apetecía  aquella  empre- 
sa; que  midiesen  atentamente  las  fuerzas  del  ejército, 
'  y  su  disposición  con  la  multitud  de  aquel  pueblo  y  (dis- 
tinacion  de  aquella  ciudad ;  que  tampoco  tuviesen  por 
.  infalibles  las  señales  de  recibir  sus  armas  y  aclamar  su 
nombre,  porque  en  la  astucia  de  los  afligidos  no  hay 
'  promesa  imposible  ni  segura ;  que  sí  se  les  ofreda  otro 
;  modo  mas  acomodado  de  castigo  que  la  l^talJa  é  sitio, 
j  lo  practicasen ;  que  él  sabía  de  su  rey  que  mas  deseiba 
el  acierto  que  la  venganza;  que  los  alborotos  presen- 
,  tes  de  España  pedían  atentísimo  juicio  cerca  de  los  em- 
pleos de  sus  armas,  porque  siendo  muchas  las  ocasio- 
i  nes  y  uno  el  poder,  era  menester  no  ofrecerle  á  casos 
,  dudosos.» 

Mandó  luego  que  hablase  públicamente  el  goben»- 
dor  de  Monjuich,  caballero  catalán,  que  la  occbeairtes, 
mas  obligado  del  temor  que  de  la  fidelidad,  se  pasó  ai 
ejército  católico ;  informó  en  público  de  las  cosas,  par- 
ticularmente de  su  castillo,  y  de  otras  de  la  ciudad,  fa- 
cilitándolas; como  es  uso  en  los  que  pretenden  lisonjear 
y  persuadir. 

Callado  este,  ordenó  el  Vélez  se  leyese  públicamente 
la  carta  de  su  rey  y  las  órdenes  del  Conde-Duque  sobre 
el  negocio  de  Barcelona;  todo  encaminado  á  Jas  pron- 
tas ejecuciones.  Instaba  el  Conde  en  la  expugnaeioa, 
prometía  el  suceso,  facilitaba  los  inconvenientes,  y  roes^ 
trábales  el  modo  de  la  segura  victoria ;  en  fin,  la  dispo- 
nía y  juzgaba ,  sin  otro  fundamento  que  su  deseo  vivo, 
en  cada  palabra  y  letra. 

No  bay  juicio  tan  experto  que  antes  de  la  expenen- 
cía  comprehenda  el  ser  de  las  cosas ;  muchos  ni  an 
después  del  estudio  lo  han  conseguido.  El  favor  de  los 
príncipes  puede  hacer  los  hombres  grandes,  perane 
cientos;  algunos,  fundados  en  aqueQa  gracia  delr~~^ 
como  se  ven  superiores  á  los  otros  en  la  fortuna, 
san  que  lo  son  también  á  la  misma  fortuna ;  el  qoe 
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bió  ignoraote  al  magistrado ,  ignorante  caerá  del  ma-*  ¡ 
gistrado ;  los  Iiombresle  aplauden  y  le  engañan,  la  suer* 
te  los  aborrece  y  escarmienta,  ellos  le  suben  sobre  ella, 
7  ¿1  ^  arroja  desde  allá  después  de  subido.  Errada--' 
mente  suele  mandarlo  todo  el  que  primero  no  mandó 
á  pocos 7 obedeció  á  algunos;  mas  ¡ qué  erradamente 
dispone  los  ejércitos  el  que  no  ba  manejado  los  ejérci- 
tos I  Palabras  estudiadas  y  bien  compuestas  no  son  mas 
que  sonido  deleitable,  sueno  al  príncipe  que  lus  escu- 
cha, poco  después  precipicio  del  principado;  ninguno 
Tenca  desde  su  retrete,  bien  que  desde  allí  mandci 
contra  la  supersticiosa  fe  de  un  político;  la  guerra, 
animal  indómito,  jamás  acabó  de  obedecer  al  azote, 
cuanto  mas  al  grito.  Son  testigos  los  ojos  de  Europa  de 
que  en  aqoel  célebre  bufete,  tan  venerado  de  la  adula- 
ción española,  se  ban  escrito  muclias  mas  sentencias 
de  perdición  que  instrucciones  de  victorias. 

Oían  prontamente  los  del  Consejo  todas  las  razones 
referidas  del  Vélez,  y  ninguno  ignoraba  ó  desconocía 
los  Gnes  de  cada  cual ;  no  bubo  entre  ellos  Irombre  que 
seguramente  entrase  en  aquella  misma  resolución ,  de 
que  tampoco  dudó  ninguno,  porque  todos  temian  lo 
mismo  que  su  mayor  temía ,  y  como  menos  poderosos, 
humillábanse  mas  presto  á  la  dirección  de  aquel  que 
los  mandaba.  Sabian  que  Barcelona  estaba  en  defensa? 
terraplenada  su  muralla,  capaz  toda  de  artillería,  y  con 
mas  de  cien  cañones  alojados  en  forma  suficiente ;  lle- 
na de  hombres  desesperados,  socorrida  de  soldados 
viejos,  y  no  desamparada  de  cabos  expertos;  suya  la 
mar,  los  puestos  importantes  ocupados  y  defendidos, 
)os  vasallos  Geles  al  Rey  pocos  y  encubiertos;  abundan- 
tísima la  plaza  de  bastimentos.  De  olra  parte,  miraban 
SQ  ejército  ya  disminuido  en  infantería  y  caballería  por 
la  hambre,  por  la  guerra  y  por  la  enfermedad,  y  princi- 
palmente por  las  muchas  guarniciones  que  iban  de- 
jando atrás;  el  enemigo  á  las  espaldas  con  poder  con- 
siderable de  gente  y  en  su  país,  ehpaso  de  Marturell 
poco  seguro  para  la  retirada;  mucha  genle  bisoña,  to- 
da hambrienta ;  el  manejo  de  las  provisiones  casi  impo- 
sible, el  mar  no  defendido ,  pocas  galeras  y  mal  arma- 
das; en  los  cabos  alguna  desconformidad;  los  socorros 
de  Castilla,  Aragón  y  Valencia  lentos  y  apartados  :*todo 
los  ponía  en  gran  desconüauza. 

El  Garay  pretendió  á  los  principios  se  hiciese  la  guer- 
ra por  Roseílon,  como  habernos  dicho  ;  todavía  prose- 
guía en  su  parecer,  nunca  se  acomodó  al  sitio  de  Bar- 
celona por  aquella  parte ;  consentíalo  forzado  ó  respe- 
toso. El  Torrecusa  juzgábalo  ordinariamente ;  enten- 
día que  la  empresa  no  era  mas  de  sitiar  una  ciudad 
grande,  cuya  defensa  no  podría  ser  larga.  Xeli  mostraba 
alguna  díGcultad  en  el  sitio,  creyendo  que  el  poder  no 
era  proporcionado.  El  oidor  Alarcon  Instaba  porque  se 
cumpliesen  las  órdenes  reales;  los  catalanes  que  seguían 
al  fjército  también  incitaban  por  la  recuperación  de  Bar- 
celona ,  no  mirando  ni  discurriendo  mas  que  sobre  sus 
íatereses.  De  los  cabos  menores,  algunos  eran  de  pare- 
cer se  dejase  la  ciudad  conforme  al  antiguo  del  Garay, 
y  que  el  ejército  vagase  por  la  provincia ;  que  destruye- 
se los  campos  y  lugares  cortos,  sin  detenerse  en  cosas 
de  macha  dilación  y  lidia ;  que  el  enemigo  sin  ejército 
capaz  les  dejaba  libre  el  campo,  donde  se  podían  man- 
tener, y  dentro,  en  los  pueblos ,  apretarlos  de  tal  suerte 
que  los  mismos  naturales  pidiesen  sobre  sí  el  castigo. 
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El  Vélez  no  se  desviaba  mucho  de  esta  opinión ;  pero 
el  silencio  de  los  tres  cabos,  Torrecusa,  Garay  y  Xeli, 
le  quitó  la  osadía  para  resistirse  á  los  maudamientos 
del  Rey.  Fué  resuelto  por  todos  que  el  ejército  se  me- 
jorase hasta  el  lugar  dicho  Sans ,  media  legua  de  Bar- 
celona; que  la  ciudad  se  intentase;  que  se  reconociese 
Honjuich,  como  lugar  principal  de  la  eipugnacion,  y 
que  las  fortificaciones  de  afuera  llegasen  ú  ser  acometi- 
das, porque  con  verdad  se  entendiese  su  fuerza  ;  que 
últimamente,  manifestándose  la  justicia  real  con  todas 
las  gentes  del  mundo,  segunda  vez  fuesen  los  catalanes 
convidados  con  el  perdón ,  porque  jamás  se  pensase 
que  el  Rey  de  su  parle  había  fallado  con  alguna  dili- 
gencia de  padre  ú  oficio  de  señor  piadoso. 

Con  esto  marchó  el  ejército  hasta  el  lugar  señalado, 
y  se  gastó  todo  aquel  día  en  reconocer  los  puestos,  ave- 
nidas y  partes  por  donde  la  ciudad  debía  ser  embestida. 
Encargóse  de  esta  diligencia  el  Torrecusa  con  otros 
algunos  oficiales  en  corto  número.  La  grandeza  del 
mando  no  desvia  los  riesgos,  antes  los  solícita.  No  se 
excusó  jamás  de  ningún  peligro  por  dar  satisfacción  á 
su  cargo;  y  mas  á  su  opinión  entre  españoles,  con  quie- 
nes vivia  siempre  poco  confiado. 

Habíase  últimamente  entendido  y  propuesto  la  dis- 
posición de  la  empresa,  como  les  era  posible ;  y  enton- 
ces pareció  conveniente  enviar  la  caria  propuesta  á  la 
ciudad ;  final  protestación  por  la  conciencia  del  Rey,  y 
que  había  de  ser  excusa  de  los  daños  propincuos.  Des- 
pachóse con  un  trompeta,  según  forma  de  la  guerra. 

Contenia  en  nombre  del  Vélez,  que  hallándose  con  el 
ejército  real  sobre  aquella  ciudad ,  quería  darse  por 
obligado  á  advertirles  que  la  orden  de  su  rey  y  sus  pro- 
pios designios  eran  solo  castigar  los  perturbadores  de 
la  paz  pública ;  que  le  recibiesen  como  á  ministro  de 
justicia ,  y  no  como  á  caudillo ;  que  la  clemencia  cató- 
lica^ aunque  ofendida  de  los  excesos  pasados,  les  ofre- 
cía perdón  y  quietud ,  y  estaba  pronto  á  recibirlos  como 
á  hijos;  que  de  esta  suerte  se  podría  remitir  la  saña  de 
un  ejército ,  que  jamás  suele  parar  en  menos  daños  que 
en  la  ruina  universal  en  honras,  vidas  y  haciendas;  que 
abriesen  los  ojos  y  mirasen  su  peligro ;  que  se  com- 
padecía como  cristiano ,  los  amonestaba  como  amigo  y 
los  aconsejaba  como  natural  é  hijo  de  su  provincia,  y 
uno  de  los  mas  interesados  en  su  bien  y  conservación. 

Acompañaba  la  carta  del  Vélez  á  otra  del  Rey  escrita 
con  gentil  artificio ,  porque  encaminándose  también  al 
perdón ,  aunque  firmada  en  aquellos  últimos  dias,  cuan- 
do ya  no  parecía  decente ,  su  data  era  muy  anterior, 
mostrando  haber  sido  escrita  en  aquel  tiempo  en  que 
las  cosas  merecían  tralarse  de  olra  suerte. 

Era  en  estos  dias  grandísima  la  turbación  en  la  ciu- 
dad, afiigida  de  los  malos  sucesos  pasados  y  temerosa 
del  poder  y  fortuna  que  la  estaba  amenazando :  recur- 
rían todos  á  Dios  con  ayunos,  oraciones  y  abstinencias; 
las  manos  de  los  sacerdotes  no  dejaban  las  mañanas  do 
obrar  sacrificios  apacibles  al  Señor ,  y  las  tardes  no  ce- 
saban sus  lenguas  de  persuadir  al  pueblo  tristísimo  la 
enmienda  y  pcuítonciade  la  vida. 

Llegó  en  medio  de  estos  desconsuelos  comunes  el 
pliego  del  Vélez,  que  los  causó  no  pequeña  novedad  y 
mayor  cuidado ,  cuando  por  aquella  diligencia  se  cono- 
cía que  sus  contrarios  no  habían  olvidado  los  ínslru- 
menlos  de  la  ioduslria  allí  dentro  de  su  mayor  fuerza. 
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Empezaron  á  temerse  de  nuevo  de  ellos  y  de  si  mis- 
mos, tau  cuidadosos  contra  el  arte  como  contra  la 
fuerza. 

Juntáronse  en  concejo ,  y  leídas  públicamente  las 
cartas,  hallaron  que  no  tenian  nada  que  prometerse  de 
un  ánimo  que  solo  procuraba  endulzar  los  oidos  igno- 
rantes con  palabras  pias,  por  hallar  mejor  medio  á  la 
violencia  y  crueldad.  Respondieron  de  común  parecer 
que  los  progresos  del  ejército  no  daban  lugar  á  que  le 
esperasen  en  su  favor ,  antes  para  desolación  de  la  pa- 
tria ;  que  no  habia  modo  de  creer  una  fe  de  que  las 
obras  eran  tan  diferentes ;  que  sus  manos  en  las  ocasio- 
nes pasadas  se  habian  visto  igualmente  crueles  en  los 
que  se  entregaban  y  los  que  se  defendían ;  que  el  que 
caminaba  á  la  quietud  no  se  acompañaba  de  estruen- 
dos y  escándalos;  que  apartase  de  si  las  armas,  y  seria 
obedecido ,  porque  entonces  se  conocería  que  lo  ne- 
gociaba el  amor,  y  no  el  miedo ;  que  este  debía  ser  el 
primer  paso  de  la  concordia ,  y  que  habiendo  de  ser  tal 
el  medio  de  la  paz,  ¿cómo  podría  dificultarlo  siendo 
cristiano,  amigo  y  natural? 

Disponía  el  Yélez  entre  tanto  su  ejército  como  quien 
no  esperaba  cosa  de  aquella  diligencia ;  pero  habiendo 
recibido  el  último  desprecio  en  la  respuesta  de  la  ciu- 
dad, ordenó,  con  parecer  de  los  cabos,  que  de  los  dos 
tercios  se  entresacasen  dos  mil  mosqueteros  á  satisfac- 
ción de  los  que  habian  de  mandarlos ;  que  de  estos  se 
formasen  dos  escuadrones  volantes,  de  que  se  dio  car- 
ago al  maestre  de  campo  don  Fernando  de  Ribera  y  al 
conde  de  Tirón ,  maestre  de  campo  de  irlandeses ;  que 
los  dos  subiesen  la  montaña  de  Monjuich  por  ambos 
costados;  que  el  primero  le  atacase  por  la  parte  izquier- 
da, entre  la  campaña  y  fuerte  de  la  eminencia ,  y  el  se- 
gundo por  entre  la  ciudad  y  la  montaña ;  que  á  estos 
escuadrones  siguiesen  ocho  mil  infantes,  que  se  aloja- 
sen en  forma  de  batalla  por  la  falda  del  monte,  mejo- 
rándose cuanto  fuese  necesario  á los  volantes;  que  el 
San  Jorge  con  sus  batallones  ocupase  la  parte  mas  llana 
de  aquel  costado  para  cubrir  toda  esta  gente ;  que  lo 
restante  de  la  infantería  se  redujese  á  escuadrones  de 
la  forma  que  el  terreno  diese  lugar,  y  que  con  este  tro- 
zo se  hiciese  frente  á  la  ciudad ;  que  la  caballería  de  las 
órdenes  poblase  un  vállete  que  podría  servir  de  avenida 
sobre  el  cuerno  izquierdo,  y  desde  allí  procurase  cor- 
tar la  caballería  enemiga  sí  acaso  se  aventurase  á  sa- 
lir contra  los  escuadrones ;  que  el  teniente  Cliavarría 
tomase  con  algunas  piezas  un  puesto  que  se  juzgaba 
acomodado  para  batir  e]  fuerte ;  que  el  General  y  su 
corte  se  detuviesen  en  el  Hospitalet ;  que  después  de 
arrimados  los  volantes  al  fuerte,  hiciesen  todo  lo  posi- 
ble por  ganarle,  socorriéndolos  todos  los  tercios  de  la 
vanguardia ;  que  el  dueño  y  cabeza  de  esta  acción  fuese 
el  Torrecusa,  propio  maestre  de  campo  general  del 
ejército ;  que  el  Caray  gobernase  como  tal  la  otra  par- 
te de  él ,  correspondiéndose  y  ayudándose  unos  á  otros,, 
conforme  lo  pedia  hi  importancia  del  caso« 

Igualmente  desesperaron  de  la  concordia  los  catala- 
nes luego  que  recibieron  la  carta  del  Vélez;  parecióles 
habia  llegado  el  último  aprieto  de  su  miseria;  temie- 
ron el  fin  de  aquel  gran  negocio,  y  aunque  ya,  según 
las  cosas ,  parecía  sin  fruto ,  voMeron  á  llamar  su  con- 
cejo Sabio,  siquiera  para  perderse,  si  se  perdiesen, 
como  cuerdos.  Juntáronse  en  número  de  doscientos 


votos;  y  cntonees ,  mas  como  en  conferencit  que  con- 
cejo ,  habiendo  exclamado  primero  sobre  su  peligro, 
manifestaron  Jos  diputados  la  cortedad  de  sos  faenas, 
la  potencia  contraria ,  la  opresión  de  una  guerra  dilata- 
da, el  estrago  de  una  venganza  apetecida  de  tantoa 
días ,  la  intención  de  su  enemigo  y  la  justicta  de  so 
patria. 

h\  i  nistrábales  entonces  el  dolor  cuantas coDsideraeio^ 
ncs  olvidaron  al  principio ,  resolviendo  úlümameBle 
que  lu  república  se  hallaba  incapaz  de  defeodene  por 
sus  fuerzas  solas  :  engallábales  el  espanto ,  porque  en 
el  estado  presente  ellos  no  podían  sino  entregarse  ó  de- 
fenderse. Oyéronse  nnos  á  otros  con  asaz  coafasioD, 
mezclando  las  lágrimas  del  temor  con  las  del  enojo ;  en 
fin  se  conformaron : 

Que  ellos  se  hallaban  on  uno  de  los  casos  que  hs  le- 
yes ponen ,  en  que  á  la  república  pueda  ser  líeito  excu- 
sarse del  imperio  del  señor  natural,  y  elegir  otro,  se- 
gún los  mismos/ueros  de  la  naturaleza ;  que  el  preieilo 
del  ejército  era  solo  la  destmccion  universal  del  Pria- 
cipado ,  abrasando  sus  campañas,  arruinando  sus  pue* 
bles,  consumiendo  sus  tesoros,  vituperando  sus  bono- 
res,  y  últimamente  reduciendo  hi  ilustre  nación  cata- 
lana á  miserable  esclavitud ;  que  á  fin  de  consegoirsa 
castigo,  les  convidaba  el  Rey  con  la  honestidad  de  les 
partidos ,  disimulándose  en  todos  el  enojo  que  los  mo- 
vía ;  por  lo  cual  no  solo  decíanles  era  licito  rehusar  co- 
mo violentísimo  y  tiránico  el  cetro  de  Felipe ,  sino  que 
también  debían  nombrar  y  escoger  un  príncipe  justo  y 
grande  á  quien  entregar  la  protección  de  su  principa- 
do ;  que  nioguoo  por  virtud  y  por  grandeza  podía  ser 
mas  dignamente  dueño  y  amparo  de  su  nación  que  la 
mcjestad  cristianísioHi  de  Luis  decimotercero  del  nom- 
bre ,  rey  de  Francia ,  grande ,  justo  y  vecino ,  y  á  quica 
las  razones  antiguas  de  su  origen  sin  falta  habian  de  in- 
clinar á  la  estimación  y  agradecimienta  de  tales  va- 
sallos. 

Habían  precedido  algunas  pláticas  del  Plesis  y  Serí- 
ñan ,  que  ingeniosamente  mostraban  la  felicidad  de  la 
corona  de  Francia,  haciéndolos  eatenderqucftoda  aque- 
lla quietud  los  aguardaba  á  trueco  de  tan  suave  cosa, 
cual  era  el  entregarse  á  su  imperio.  Fué  aquel  día  todo 
del  temor ,  mas  ni  por  eso  dejó  de  tener  su  parte  ú  in- 
terés, tocando  los  corazones  de  algunos :  juigaban  es- 
tos que  con  el  nuevo  señor  no  solo  se  aseguraban  de 
la  indignación  del  pasado,  mas  que  también,  sobre  pro- 
picio, les  había  de  ser  oficioso,  porque  es  costumbre  de 
los  que  nuevamente  suben  al  reinado  honrar  y  engran- 
decer los  instrumentos  que  los  sirvieron  al  principio. 

Oíros  pensaban  que  con  la  mudanza  del  dominio  mu- 
darían también  de  fortuna,  igualando  y  excediendo á 
aquellos  que  no  igualaban  en  el  estado  presente ,  como 
natural  cosa  en  la  rueda  que  vuelve  y  ministra  la  forto- 
na  de  los  reinos,  al  menor  giro  bajar  la  superficie  coa 
que  miraba  al  cielo ,  y  subir  á  su  lugar  hi  que  tocaba  al 
polvo.  ^ 

Llevados  de  este  general  aplauso  los  catalanes,  se 
levantó  en  el  Concejo  una  voz  común  adamando  por 
conde  de  Barcelona  áLuis  el  Justo,  rey  de  Francia,  y 
detestando  juntamente  el  nombre  de  Felipe;  enlonoes, 
juntos  los  diputados,  oidores  y  conselleres,  bicleroa 
escribir  un  papel  de  la  justicia  de  su  aclamación,  con- 
vidando á  la  posteridad  con  las  justificaciones  de  su 
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hecho,  calificado  en  famosas  raiones  polítícas  y  mora- 
les; escribieron  junios  al  rey  aclamado;  avisaron  al 
pueblo,  que  recibió  el  nuevo  príncipe  y  gobierno  fácil 
y  alegre. 

Dieron  luego,  como  en  posesión  de  su  provincia,  par- 
te en  las  direcciones  y  acuerdos  públicos  á  los  cabos 
franceses  con  que  $e  bailaban;  nombraron  tres  para 
ei  gobierno  universal  de  las  armas;  eran  el  Tamarit,  el 
conseller  en  cap  de  Barcelona  y  el  Plesís.  Formaron 
su  consejo  de  guerra ,  donde  llamaron  al  Serínan ,  fray 
don  Miguel  de  Toirellas ,  Francisco  Juan  de  Vergas  y 
laime  Damiá.  En  las  estancias ,  baluartes  y  forliGca- 
clones  pusieron  cabos  franceses  y  catalanes,  todos 
hombres  de  conGanza  cual  se  pretendía ;  la  fuerza  de 
Monjuich  entregaron  é  monsieur  de  Aubiñí ,  y  guarne- 
ciéronla con  nueve  compañías  de  gente  miliciana,  que 
todas  constaban  de  hombres  comunes ;  á  esta  se  junta- 
ban algunas  de  su  mejor  infantería  del  tercio  de  Santa 
Eulalia  y  el  capitán  Cabanas  con  hasta  doscientos  mi- 
quelcts,  y  lo  que  entre  todo  venia  á  ser  de  mayor  im- 
portancia, eran  trescientos  soldados  viejos  franceses, 
que  se  hablan  recogido  para  aquel  efecto  de  diferentes 
tropas  y  tercios  de  los  que  entraron  en  el  país. 

Los  franceses,  hombres  de  valor  y  práctica ,  acudían 
sin  perder  punto  al  manejo  y  expedición  de  las  varias  ' 
ocurrencias  y  negocios ,  que  cada  instante  eran  de  ma- 
yor peso  y  peligro ;  no  cesaban  de  visitar  las  defensas,  | 
de  amonestar  la  gente  y  animaría ,  de  recibir  y  man-  ; 
dar  órdenes  á  todo  el  país ,  de  allanar  dudas  y  confor-  | 
mar  competencias.  En  Go,  ellos,  con  gran  diferencia  de 
lo  pasado,  disponían  las  cosas  como  propiamente  suyas; 
que  en  aquella  parte  no  les  engañó  su  esperanza  á  los 
catalanes. 

Hallábase  en  Tarrasa  el  conseller  tercero,  y  por  aque-  , 
ilos  pueblos  retirada  la  mayor  parte  de  la  infantería  que 
se  escapó  de  Martorell ,  á  quien  se  enviaron  órdenes  , 
para  que  recogiendo  toda  su  gen  le  y  convoyando  otra, 
bajase  sobre  Barcelona  luego  que  tuviese  noticia  que  ' 
el  enemigo  había  asentado  allí  sus  reales,  porque  no 
tuviese  lugar  de  fortíGcarse  seguro  en  ninguna  parte ;   , 
aun  ellos  no  pensaban  de  su  furia  de  los  españoles  tan- 
to ,  que  temiesen  la  súbita  embestida.  i 

De  la  misma  suerte  se  le  ordenó  al  Margarit  se  fuese 
áMonserrate,  y  desde  allí  ocupase  todos  lo^pasos  con- 
venientes para  estorbar  los  socorros  del  ejército  real, 
y  aun  su  misma  retirada,  si  ellos  se  hubiesen  en  nece- 
sidad de  seguirla. 

Dispuestas  así  las  cosas  de  una  y  de  otra  parte ,  ama- 
neció el  dia  sábado  26  de  enero  del  nuevo  año  do  41, 
inostráfldose  sereno  el  cielo  y  claro  el  sol,  qni/á  por 
darles  ejemplo  de  quietud  y  mansedumbre  al  furor  de 
los  hombres. 

A  la  sena  de  un  clarín  comenzó  á  moverse  todo  el 
ejército  en  aquella  foi  roa  que  se  había  ordenado  por  sus 
cabos;  así  tendido  por  toda  la  campaña ,  representaba 
á  los  ojos  tan  hermosa  visión,  cuanto  lamentable  al 
discurso.  Tremolaban  los  plumajes  y  tafetanes  vistosa- 
mente, relucían  en  reflejos  los  petos  en  los  escuadro- 
nes ,  oigmse  mover  las  tropas  de  los  caballos  con  des- 
templado rumor  de  las  corazas;  los  carros  y  bagajes 
de  la  artillería,  ordenados  en  hileras  á  semejanza  de  ca- 
fles,  Gguraban  una  caminante  ciudad  populosa;  las  ca- 
jas, pífanos,  trompetas  y  clarines  despedían  todo  el 
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temor  de  los  bisónos ,  dándole  i  cada  imó  nuevos  bríos 
y  alientos ;  el  orden  y  reposo  del  movimiento  del  ejér- 
cito aseguraba  el  buen  suceso  de  su  empresa;  el  coraje 
de  los  soldados  prometía  una  gran  victoria. 

El  Vélez  en  tanto,  alegrísimo  de  ver  sus  gentes,  y  la 
felicidad  con  que  se  hallaba  ya  cercano  á  la  cosa  para 
que  allí  era  venido,  mandó  hacer  alto  á  los  suyos,  y 
llamando  para  junto  á  su  persona  los  que  podían  escu- 
charle ,  dijo : 

«lAunque  la  costumbre  militar  nos  enseñe  ser  pro- 
vechosas las  razones  del  caudillo  antes  del  acometi- 
miento, yo  no  veo  que  ahora  pueda  ser  necesario,  por- 
que ni  la  justíGcacion  de  la  causa  que  aquí  os  ha  traí- 
do se  puede  olvidar  á  ninguno ,  ni  tampoco  hay  para 
qué  acordaros  i  oh  españoles!  aquel  excelente  afecto  de 
vuestro  valor ;  que  son  las  dos  príncipales  cosas  que  en 
tales  casos  se  suelen  traer  á  la  memoria  de  los  comba* 
tientes.  De  lo  uno  y  otro  son  testigos  vuestros  ojos  y 
vuestros  corazones ;  aquellos  mirando  la  rebeldía  con- 
traría que  os  presenta  esa  miserable  ciudad ,  y  ezperí- 
mentando  estos  los  continuos  impulsos  de  vuestr  >  celo. 
Yo  por  cierto  tan  ajeno  me  hallaba  ahora  de  persuadi- 
ros ,  que  á  no  ser  por  respetar  el  uso  de  esta  humana 
ceremonia  de  la  guerra ,  excusara  como  desorden  el 
deteneros  aquí ,  creyendo  que  cada  instante  que  os  de- 
tengo en  esta  obra ,  os  estoy  á  deber  de  gloria  y  fama. 
Ni  discurro  por  su  desaliento  de  los  contraríos ,  que  po- 
déis medir  por  su  delito,  ni  por  la  gran  ventaja  con  que 
nos  bailamos  en  todo  á  su  partido ,  porque  ya  empecé 
á  deciros  que  no  han  de  ser  mis  palabras ,  sino  vuestra 
razón,  el  móvil  que  arrebate  los  movimientos  de  vuestro 
espírítu ;  solo  os  debo  advertir  que  si  la  suerte  no  qui- 
siere acomodarse  á  dispensamos  sin  sangre  la  victoria, 
no  os  debe  costar  mucho  cuidado  á  los  que  faltareis  el 
amparo  de  las  prendas  que  dejéis  en  la  vida ;  porque  la 
piedad,  la  grandeza  y  la  promesa  de  vuestro  rey  os  puede 
justamente  aliviar  este  peso ,  que  es  todo  lo  que  ^cabe 
en  el  poder  de  los  hombres  cerca  de  la  correspondencia 
con  los  que  acaban.  De  mi  oso  á  deciros  que  habré  de 
ser  compañero  á  los  vivos  y  amigo  á  los  muertos ,  y  que 
si  á  costa  de  cualquier  daño  mío  se  pudiese  excusar 
vuestro  peligro,  habré  yo  de  ser  el  prímero  que  mo 
ofrezca  á  él  por  cada  cual  de  vosotros.» 

Ya  las  últimas  palabras  de  este  razonamiento  se  oían 
medio  confundidas  de  las  voces  de  los  soldados ,  que  en 
diferentes  cláusulas  sonaban  por  todas  partes ,  claman- 
do y  pidiendo  la  vida  de  su  rey  y  de  su  general  y  el  cas- 
tigo de  sus  contraríes.  Echaron  casi  todos  los  sombre* 
rosal  aire  en  un  mismo  tiempo,  señal  común  de  alegría 
y  conformidad  en  los  ejércitos;  y  volviendo  á  su  primer 
movimiento ,  en  breve  espacio  de  tiempo  llegaron  á 
asomarse  los  batidores  á  vista  de  Barcelona  por  la  Cruz 
Cubierta,  que  mira  al  portal  de  San  Antonio. 

La  ciudad,  habiéndolos  reconocido,  también  comen- 
zó á  crecer  en  ruido  tal,  tan  furioso  y  melancólico,  que 
bien  informaba  de  la  gran  causa  de  que  procedía.  En- 
tonces el  Tamarit,  con  los  mariscales  Plesís  y  Seriñan, 
que  se  hallaban  reconociendo  los  puestos ,  viendo  que 
los  segm'a  mucha  gente ,  y  que  su  tristeza  reveloba  la 
gran  duda  en  que  se  hallaba  su  ánimo ,  juzgando  ser  con- 
veniente daries  algún  aliento ,  hizo  seña  de  querer  ha- 
blarlos, y  fué  fama  les  dijo  así : 

aSi  dudáis,  valerosos  catalanes,  por  la  condición  de 
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ia  fortuno ,  yo  creo  tenéis  razón ;  pero  si  mostráis  temer 
las  fuerzas  que  os  amenazan ,  vano  y  ocioso  es  vuestro 
recelo ;  vecino  está  vuestro  mayor  enemigo ;  veislo  allí; 
detrás  de  aquella  montaña  se  esconde  la  ruina  de  vues- 
tra patria ;  veis,  allí  está  el  gran  vaso  de  veneno  que 
presto  se  pondrá  en  vuestras  manos;  escoged ,  seño- 
res ,  si  lo  queréis  beber  para  morir  infamemente ,  ó  sí 
arrojarle  haciéndole  pedazos ,  en  que  consiste  vuestra 
vida ;  todo  se  verá  presto  en  vuestra  elección ,  y  de  lo 
que  estuviere  por  cuenta  de  Dios ,  bien  podemos  con- 
tarnos por  seguros,  que  no  correrá  peligro.  Volved 
sobre  vosotros,  que  este  gigante  es  hueco,  ó  á  lo  menos 
estatua  de  bálago;  muchas  de  sus  tropas  bísoñas,  al* 
gunas  desarmadas,  y  todas  oprimidas;  ninguno  pelea 
por  amor;  el  que  mas  hace  viene ,  el  que  mas  desea  se 
vuelve  hallando  por  dónde ;  el  que  mas  sabe  no  es  obe- 
decido ;  su  rey  ausente,  su  general  con  pocas  experien- 
cias, sus  cabos  enemigos,  hambriento  todo  el  campo, 
manchado  de  pecados,  y  sus  espíritus  llenos  do  propó- 
sitos torpes,  su  justicia  ninguna,  y  lo  que  es  mas,  la 
suerte  de  aquel  rey  cansada  de  favorecerle.  ¿Qué  es  lo 
que  teméis ,  sino  que  no  lleguen  presto  y  que  se  os  es- 
cape de  las  manos  este  triunfo?  Por  vosotros  está  la  ra- 
zón; hoy  habéis  de  acabar  el  grande  edificio  de  ia  liber- 
tad que  habéis  levantado ;  hoy  se  ha  de  dar  la  sentencia 
en  que  se  publicará  al  mundo  vuestra  gloria  ó  vuestra 
infamia ;  á  este  dia  se  dedicaron  todos  los  aciertos  que 
obrasteis  hasta  ahora ;  punto  es  este  en  que  se  definirá 
á  la  posteridad  vuestro  nombre,  ó  por  libertador  ó  fe- 
mentido; aguardad  y  sufrid  constantes  los  golpes  del 
contrario,  que  no  se  os  ha  de  dar  barata  la  gloria  de 
este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el  ver  que  han  vencido 
hasta  aquí ,  esa  es  mas  cierta  señal  de  su  próxima  rui- 
na. Si  creéis  á mis  palabras,  luego  veréis  mis  acciones; 
yo  no  soy  de  los  que  procurarán  reservarse  para  el  pre- 
mio ;  capitán  quiero  ser  de  los  muertos ,  y  si  no  os  bago 
falta ,  yo  quiero  ser  el  primero  que  os  falle ;  si  no  me 
hallareis  entre  vosotros ,  buscadmo  allá  entre  los  ene- 
migos. Una  sola  cosa  os  pido  entrañablemente;  que 
guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia  de  las  órdenes 
militares,  y  que  mas  quiera  cuda  cual  ser  cobarde  en  su 
puesto  que  valiente  en  el  ajeno ,  porque  de  la  consonan- 
cia de  los  constantes  y  los  osudos  pende  la  armonía  de 
la  victoria.  Con  vosotros  tenéis  la  fot  luna  de  César ;  de 
César  no,  que  es  poco;  pero  del  mayor  rey  de  los  cris- 
tianos, del  mas  venturoso  de  los  vivientes;  no  es  este 
solo  el  que  os  ha  de  defender.  ¿Qué  otra  cosa  ha  queri- 
do mostraros  el  cielo  en  la  tan  impensada  nueva ,  que 
hoy  se  os  entró  por  las  puertas,  del  nuevo  rey  de  Porlu- 
gal ,  sino  que  anda  Dios  juntando  y  fabricando  princi- 
pes por  el  mundo  para  defendernos  con  ellos?  La  ma- 
jestad de  un  rey  justo  os  asiste,  la  hermandad  de  otro 
justificado  se  os  ofrece ,  la  inocencia  de  una  jui^tísima 
república  os  ampara,  el  poder  de  un  Dios  sobre  todo 
justo  os  ha  de  valer. » 

Acabó  el  diputado,  á  cuyas  razones  los  cabos  france- 
ses añadieron  algunas  palabras  en  abono  del  afecto  de 
su  rey,  prometiéndoles  en  su  nombre  socorro  y  des- 
canso. Respiró  con  esto  la  plebe  del  dolor  que  la  opri- 
mía, sin  oirá  diligencia  que  haber  creido  sus  afectos. 
Luego  los  cabo^>  ó  gobernadores  de  las  armas  mau- 
llaron que  la  infanteríü  de  los  tercios  principales  guar- 
neciese toda  la  muralla;  em  en  número  suficiente  á  ma- 
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yores  defensas.  El  regimiento  del  Serínan  ocupó  las 
puertas,  y  con  particularidad  se  le  encargó  la  defensa 
de  la  media  luna  del  portal  de  San  Antonio,  la  de  n»- 
yor  riesgo.  Los  capitanes  de  caballos  franceses  y  cata- 
lanes, monsieur  de  Fontarelies,  monsíeur  de  Brídoirs, 
monsieur  de  Guidane,  el  de  Sagé  y  el  de  la  Talle;  don* 
Josef  Dardena,  don  Josef  de  Pinos,  Hcnrique  Juan,  Ma- 
nuel de  Aux  y  Borrellas,  todos  á' orden  del  Seriñan, 
formaron  sus  batallones  haciendo  frente  al  enemigo  en 
aquel  llano  que  yace  junto  á  los  caminos  de  Valdonse- 
lla  y  el  Crucero.  Previniéronse  las  baterías  en  todo  el 
circulo  de  la  muralla ;  separóse  á  una  parte  alguna  gente 
para  el  socorro  del  fuerte,  y  en  otra  las  reservad  con 
que  se  había  de  acudir  á  la  misma  ciudad.  Facilitóse  el 
modo  de  municionar  la  gente ,  empleando  en  este  ser- 
vicio la  inútil ;  á  otros  se  dio  cuidado  de  retirar  los 
muertos.  Abriéronse  los  hospitales  y  casas  de  devodoo. 
Algunos  entendían  en  el  regalo  y  esfuerzo  de  los  otros, 
acariciándolos ,  como  sucede  al  cazador  regalar  el  le- 
brel por  echarle  á  la  presa.  Algunos  se  ocupaban  en 
incitar  al  vulgo  con  altos  gritos;  cuáles  prometían  pre- 
mios al  que  se  señalare  en  el  valor  y  resistenc^.  En 
medio  de  estos  no  faltaban  muchos  que  temían  y  llora- 
ban; en  fin,  todos  ocupados  en  la  incertidnmbre  del  su- 
ceso, el  que  mas  le  esperaba  feliz  no  dejaba  de  mirarle 
contingente.  Los  templos,  patentes  al  pueblo,  asegura- 
ban á  todos  misericordia. 

Continuábase  lentamente  la  marcha  del  ejército,  y 
con  mas  vivo  paso  el  trozo  de  la  vanguardia,  destinado 
á  la  expugnación  deMonjuich ;  pero  habiendo  llegado  á 
los  molinos,  hizo  alto;  el  segundo  trozo  volviendo  e( 
frenle  á  la  ciudad  estúvose,  y  é  su  mano  izquierda  k 
artillería  y  la  caballería  en  sus  puestos,  señalados  enia 
forma  que  atrás  hemos  escrito. 

Subia  la  vanguardia  al  monte ,  donde  habiéndose  ya 
mejorado  en  alguna  parte  el  primer  batallón,  que  cons- 
taba de  los  dos  escuadrones  volantes ,  se  dividió  á  los 
dos  caminos  que  cada  cual  habia  de  seguir;  los  otros 
de  aquel  mismo  trozo,  formando  un  solo  cuerpo,  pre- 
tendieron subir  la  eminencia;  con  asaz  trabajo  de  los 
soldados  lo  podían  conseguir  espaciosamente. 

Pero  porque  nos  sea  mas  fácil  dar  á  entender  la  dis- 
posición de  la  embi'Stidn ,  describiré  en  este  logar  la 
ciudad  de  Barcelona  y  su  Monjuích  con  toda  brevedad 
posible. 

Burcelona,  dicha  de  Ptolomeo  ^ac^ino,  antigoa  ca- 
beza de  su  condado,  y  metrópoli  ahora  de  toda  la  tiemí 
llamada  Cataluña,  creen  sus  historiadores  ser  faiKlafiMMi 
de  Hércules  Líbico ;  bien  que  algunos,  mas  atentos  á  k 
verdad  que  á  la  gloria,  juzgan  ser  obra  de  Barcino, oh» 
mo  su  nombre  parece  lo  da  á  entender.  FrecaeatánNrit 
y  la  engrandecieron  los  cartagineses  y  romanos,  qor 
un  tiempo  la  llamaron  Favencia;  no  menos  ios  go¿^ 
por  la  comodidad  que  ofrecía  su  puerto  al  comercioM 
África,  Italia  y  España.  Agro  Laletano  decian  los  i 
guos  á  la  campana,  donde  yace  tendida  en  una 
muy  dilatada,  pero  hermosamente  cubierta  y  abomlMi-. 
te,  que  se  comprehende  entre  los  dos  ríos  LI4 
que  es  el  Robricato,á  la  parle  del  poniente^ 
fué  el  Bclulo,  á  la  de  levante;  y  aunque  no  muy 
nos,  sirven  de  fertilizar  su  tierra.  Cíñenia  ea  fonna 
arco  mas  de  medianamente  corvo  unas  montaüas, 
minadas  de  una  y  otra  punta  en  la  mar,  que  puede  1 
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vir  de  cuerda  al  arco  de  las  serranías  por  la  línea  de  su 
horizonte,  el  cual  cierra  el  arco  de  un  extremo á  otro 
hacia  mediodía.  Sube  desde  el  agua  por  la  punta  oc- 
cidental y  caminando  al  septentrión ,  un  promontorio 
que,  después  de  parar  en  una  mediana  eminencia ,  va 
cayéndose  de  esotra  parte  en  mas  dilatada  cuesta ;  este 
es  el  monte  llamado  Monjuich ,  que  algunos  quieren  sig- 
nifique monte  de  Jove,  en  memoria  de  que  los  gentiles 
hablan  allí  fabricado  á  su  Júpiter  aras  y  templo;  otros 
le  interpretan  monte  de  los  Judíos ,  por  ser  en  algún 
tiempo  cementerio  dé  aquella  gente :  séase  esta  6  aquel. 
Abriga  á  la  ciudad  por  aquella  parte  de  la  fuerza  de  los 
vientos  ponientes,  y  afuda  á  su  sanidad ,  reparándola 
del  Tapor  de  ciertas  faguq^s  que  están  de  esotro  lado  de 
la  montaña ;  pero  cuanto  sirve  á  la  salud,  desordraa  su 
defensa.  No  sube  mucho,  pero  levántaseaquella  altura 
que  basta  para  quedar  eminente  á  toda  la  ciudad,  de  la 
cual  apartado  poco  mas  de  mil  pasos,  ofrece  contra  ella 
acomodada  batería.  Guardó  aquel  sitio  sin  defensa  al- 
guna la  conlianca  ó  la  ignorancia  de  los  pasados.  Solo 
habían  fabricado  en  lo  mas  alto  una  pequeña  torre,  que 
servia  de  atalaya  al  mar  y  puerto ;  pero  receloscfó  ya  de 
la  potencia  del  Rey,  que  los  amenazaba  desde  los  pri- 
meros alborotos,  entendieron  en  fortificar  aquella  parte 
dañosa  notablemente.  Goi¡nen2aron  la  fábrica  po|[  in- 
duslria de  personas  ignorantes  ó  difidentes;  dispúsose 
tan  grande,  que  pareció  imposible  de  proseguir;  pararon 
con  la  obra  hasta  que  el  temor  del  ejército  dispertó  se« 
ganda  vez  su  cuidado;  redujeron  la  larga  fortificación 
comenzada  á  un  mediano  fuerte  en  forma  de  cuadro, 
defendido  de  cuatro  medios  baluartes ;  cortaron  lo  que 
pudieron  del  monte  en  zanjas  y  cavas  altas,  y  atravesá- 
ronle con  algunas  trincheras  en  las  estancias  conve- 
nientes :  esta  es  Barcelona  7  Monjuicbl 

Eran  las  nueve  del  día  cuando  el  escuadrón  volante, 
gobernado  por  el  conde  de  Tirón,  que  subia  por  la  co- 
lina opuesta  á  Castelldefels,  atacó  la  primera  escara- 
mnza,  aunque  el  Conde  con  ánimo  bizarro  procuraba 
mas  acercarse  que  ofender,  ó  defender  de  las  muchas 
cargas  de  mosquetería  con  que  ya  le  recibían  los  con- 
trarios; todavía,  reconociendo  su  daño  y  desigualdad, 
<irdenó  á  su  gente  pelease  como  le  fuese  posible. 

Habían  pensado  los  cabos  católicos  antes  de  la  em- 
bestída,  mucho  menos  de  la  fortificación  de  lo  que  ha- 
fiaron  después;  este  mismo  yerro  les  sucederá  siempre 
álasftcüesen  persuadirse  de  informaciones  del  ene- 
flii^;  era  así  común  el  peligro  en  todos :  á  pecho  des- 
ettbierto,  ó  cureña  rasa ,  según  so  estilo^  se  estaban 
peleando  con  hombres  cubiertos  de  sus  defen- 
«  La  tierra  propia  comunica  alientos  contra  el  que 
pvetende  ganarla,  y  puesta  delante  da  ánimo  al  mas 
eabarde  para  defenderse.  Esto  quisieron  d^pir  los  an- 
os por  las  ficciones  de  su  Anteo.  El  que  no  defiende 
ipairia,  ó  no  es  hombre  ó  no  es  hijo. 
Murió  de  un  mosquetazo  por  los  pechos  el  Tirón, 
—'^sinao  irlandés  y  firmísimo  católico ,  soldado  de 
experiencia,  con  sentimiento  y  agüero  de  los  que 
aba,  juzgando  por  infeliz  pronóstico  la  anticipada 
te  de  su  cabo.  Sucedía  á  este  escuadrón  el  de  por- 
sses,  gobernado  por  don  Simón  Mascareñas ;  re- 
diestramente  en  la  duda  ó  espauto  de  los  que  no 
¡ejcraban  pudieodo  hacerlo;  y  habiendo  sabido 
te  causa  era  la  muerte  del  maestre  de  campo, 
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su  puesto  y  se  pasó  á  gobernar  el  volante  con  bizarro 
ejemplo. 

No  cesaban  un  punto  las  cargas  de  mosquetería  por 
todas  partes,  si  bien  con  menos  daño  en*  la  que  gober- 
naba el  Ribera  :  era  su  camino  mas  acomodado,  porque 
Se  enderezaba  por  el  fondo  de  una  canal  que  entre  si 
mismo  abre  el  monte,  y  va  á  fenecer  en  el  frente  de  la 
antigua  torre  de  la  atalaya.  Como  pudo  marchar  cu- 
bierto, no  fué  sentido  basta  que  improvisamente  dio  la 
carga  sobre  todos  los  que  defendían  lo  alto  de  la  colina. 

Apenas  habia  llegado  á  su  nuevo  lugar  el  Mascare- 
ñas,  cuando  mandó  avanzar  el  escuadrón,  que  aflojando 
por  hi  muerte  del  Conde  y  muchos  otros  que  de  con-* 
tinuo  caían  en  tierra,  había  perdido  buenos  pasos :  ayu-» 
dóles  la  ocasión,  porque  á  este  mismo  tiempo  se  descu- 
bría ya  otro  escuadrón,  que  gobernaba  el  sargento  R>a- 
yor  don  Diego  de  Cárdenas  y  Luson,  por  su  maestre  de 
campo  Martin  de  los  Arcos, que  de  pocos  días  habia 
muerto :  alentáronse  uno  á  otro,  y  prosiguieron  la  em- 
bestida con  grande  aliento.  Era  práctico  el  Cárdenas, 
y  reconociendo  el  lugar,  mandó  mejorar  algunas  man- 
gas de  mosquetería,  que  revolviéndose  sobre  el  costado 
derecho,  daban  la  carga  perlas  espaldas  á  los  catalanes, 
y  defendían  las  trincheras  de  la  colina,  donde  el  Mas- 
careñas llevaba  el  frente ;  pero  ellos,  conociendo  su  pe*^ 
lígro,  puestos  en  retirada,  se  fueron  al  abrigo  de  su 
fuerte,  dejando  los  puestos,  no  sin  considerable  pérdida 
de  los  españoles.  Fué  muerto  el  sargento  mayor  Cárde- 
nas, que  retiraron  pasado  de  dos  balazos,  y  el  maestre 
de  campo  don  Simón ,  herido  dichosamente  en  la  ca- 
beza :  murieron  otros  capitanes  y  soldados,  dejando  á 
los  suyos  mas  gloría  que  utilidad,  porque  habiendo  ga- 
nado con  gran  peligro  y  afán ,  hubieron  de  perderlo 
luego,  retirándose  fácilmente  del  puesto. 

Guarnecía  la  estancia  de  Santa  Madrona  y  San  Per- 
riol  por  los  catalanes  el  capitán  GalJert  y  Valencia  con 
menos  cuidado  de  lo  que  pedia  la  ocasión ;  y  así,  reci- 
bieron los  avisos  de  su  descuido  por  las  mismas  bocos 
de  los  mosquetes  contrarios.  Comenzó  á  inquietarse  la 
gente ,  ayudándoles  para  el  susto  el  peligro  y  la  nove- 
dad; pero  los  copitanes ,  haciendo  por  fuerza  volver 
las  caras  á  los  suyos,  mandaron  daríe  la  carga :  no  los 
dejó  el  temor  obrar  ni  obedecer  mas  que  á  su  misma 
violencia;  cumplieron  los  dos  su  obligación;  mas  ni  su 
ejemplo  ni  las  voces  fueron  bastantes  á  detenerlos. 
Viendo  el  Valencia  su  peligro ,  hizo  cómo  se  retirasen 
con  algún  concierto ,  y  dejándolos  ya  seguros,  subió  á 
pedir  al  Aubiñí  les  socorriese  con  alguna  gente  prácti- 
ca, porque,  mezclada  con  la  suya,  sirviese  como  de  co- 
razón al  cuerpo  de  sus  naturales. 

.En  medio  de  esto,  habiendo  reconocido  el  Seriñan  que 
Fas  tropas  del  San  Jorge  se  asentaban  en  aquel  puesto, 
solo  á  fin  de  embarazar  todo  el  socorro  y  retirada  de  la 
gente  de  Monjuich,  quiso  ver  si  podía  inquietarlo  y  mo- 
verlo ,  porque  entonces  le  quedase  mas  acomodada,  la 
empresa. 

Ordenó  al  capitán  Aux  que  con  algunos  caballos  ca- 
talanes y  franceses,  al  abrigo  de  una  manga  de  mosque- 
tería, saliese  á  escaramuzar  con  el  enemigo.  Acomodó 
el  capitán  sus  infantes ,  arrimándolos  sobre  la  margen 
opuesta  á  la  caballería  del  San  Jorge,  donde,  alteándose 
por  aquella  parte  la  tierra,  le  servia  de  trinchera.  Eran 
continuas  las  cargas  de  lo^  mampuestos,  cuyo  daño 
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proTOcaba  mas  al  San  Jorge  que  no  la  osadía  de  loa  ca* 
ballos  que  le  convidaban  á  la  escaramuza :  mandó  sa- 
lir algunos  de  los  suyos  por  entretenerlos;  pero  los  ca- 
talanes advertidamente  se  retiraban,  dejando  siempre 
firme  la  infantería ,  porque  cada  instante  se  reconocía 
mas  el  daño  de  las  tropas  reales. 

Entonces  vino  á  entender  el  San  Jorge  que  su  salud 
consistía  en  desalojar  de  aquel  sitio  al  enemigo ,  y  quo 
con  su  caballería ,  aunque  poca,  bastaba  para  tenerle 
seguro  si  una  vez  se  ganase.  Avisó  al  Garay,  que  man- 
daba los  escuadrones  del  frente,  porque  le  enviase  dos- 
cientos mosqueteros  para  aquel  servicio;  pero  él ,  en 
fin,  hombre  agudo,  conociendo  el  suceso,  se  excusó  de 
mandárselos,  diciéndole  que  sufriese  cuanto  le  fuese 
posible  la  carga  del  enemigo ,  porque  si  le  arrojaba  de 
aquel  puesto,  habría  de  ser  forzoso  ocuparlo  al  punto 
con  sus  tropas;  lo  que  era  sin  duda  de  mayor  peligro, 
pues  cuanto  se  mejoraba ,  tanto  se  descubría  mas  á  las 
baterías  de  sus  cañones. 

No  se  acomodó  el  San  Jorge  á  su  sentimiento  :  vol- 
vió á  mandar  pedir  á  los  escuadrones  mas  cercanos  se 
le  enviase  alguna  infantería ;  llegó  prontamente,  y  po- 
niéndola en  parte  acomodada,  empezaron  á  dar  tan  fu- 
riosas cargas  al  mampuesto  contrario,  que  á  pocas  ro- 
ciadas volvieron  los  catalanes  las  caras ,  retirándose 
bacía  la  muralla  y  media  luna  del  portal  de  San  Anto- 
nio. Pero  apenas  hablan  dejado  el  puesto,  cuando  el 
San  Jorge,  por  no  dar  lugar  á,que  le  ocupasen  con  ma- 
yor poder,  movió  con  los  batallones  de  su  vanguardia 
adelante,  y  pasó  á  formarlos  en  el  sitio  que  el  enemigo 
babia  perdido. 

Viéndole  ya  tan  empeñado  el  Seriñan,  mandó  le  ba- 
tiesen con  la  artillería;  hízose  con  todo  efecto,  antes 
que  él  pensase  en  si  podia  retirarse.  Tras  de  la  bale- 
ría salieron  por  escaramuzar  con  las  suyas  algunas  tro- 
pas de  la  caballería  francesa ,  dándole  á  entender  que 
en  ellas  consistía  todo  su  grueso ,  según  el  modo  por 
que  le  acometían  y  se  retiraban. 

Era  el  San  Jorge  caballero  mozo  y  de  gran  valor; 
procuraba  engrandecer  su  nombre  mereciendo  en  los 
eicesos  de  la  bizarría  el  anticipado  aplauso  que  ya  go- 
maba entre  españoles,  que  amaba  en  extremo ;  juzgó 
que  la  fortuna  le  había  traido  el  mejor  día;  llevado  de  es- 
ta esperanza,  no  quiso  ó  no  supo  mirar  la  incertidum- 
bre.  Despachó  luego  un  teniente  con  aviso  al  Quiño- 
nes, que  gobernaba  la  de  las  órdenes,  y  con  sus  caba- 
llos ocupaba  lo  mas  hondo  del  valle  por  cubrir  el  cuer- 
no izquierdo,  para  que  viendo  embestir  sus  tropas,  á 
cuyo  golpe  sin  duda  el  enemigo  había  de  volver,  le  cor- 
tase, metiéndose  con  la  cara  á  Monjuich ,  y  dándole  el 
costado  diestro  á  la  ciudad. 

Con  esta  diligencia,  creyendo  no  faltaba  otra  para  la 
victoria,  mandó  prevenir  toda  su  gente  para  la  embes- 
tida. Ck)ntinuaba  el  Auz  en  inquietarle,  cuando  el  San 
Jorge,  recibiendo  la  carga,  corrió  á  toda  furia. 

No  cesaba  el  juego  de  la  mosquetería  de  todas  las 
defensas  con  mas  daño  que  horror,  ni  el  de  las  baterías 
con  mas  horror  que  daño ;  uno  y  otro  bastante  á  dete- 
ner á  cuantos  con  menos  aliento  ó  con  mas  cordura 
veian  aventurar  sus  vidas  desesperadamente.  Movié- 
ronse todos  con  el  San  Jorge;  pero  acompañóle  solo  su 
batallón  de  corazas  y  el  que  gobernaba  Filangieri;  cor- 
rían con  tanto  ímpetu ,  que  el  desdichado  Duque  no 
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tuvo  lugar  de  advertir  el  poder  da  su  contrario  iu  lá 
falta  de  los  suyos ;  corrió ,  en  fin ,  como  quien  corrki 
la  muerte,  dando  entre  todos  señaladas  muestras  de  8« 
gran  aliento. 

Hallábanse  en  sus  puestos  los  monsieures  de  la  Halle  y 
de  Godeñas  con  dos  buenas  compañías  de  caballos  fran- 
ceses, que,  advirtíendo  la  ceguedad  de  los  españolesy 
los  pocos  que  ya  seguían  sus  cabos,  Yolvieron  sobre 
ellos  con  gran  destreza  y  valentía.  Encendióse  brava- 
mente la  escaramuza,  al  mismo  paso  que  en  lesmns 
iba  faltando  la  esperanza  de  la  vida,  y  en  los  otros  cre- 
cía la  de  la  victoria. 

El  San  Jorge,  ya  como  perdido ,  viéndose  segcir  de 
pocos  y  entre  todo  el  poder  d*  su  enemigo,  procura  re- 
volverse con  ellos,  y  hacer  con  ellos  la  entrada  porh 
puerta  de  la  ciudad,  creyendo  que  antes  le  socorreria 
el  Quiñones,  que  por  instantes  aguardaba;  pero  él,  que 
desde  luego  reconoció  el  peligro  de  sa  pensamiento, 
no  se  dispuso  á  remediar  el  daño  por  no  entrar  también 
á  parte  con  él.  Miraba  desde  su  puesto  la  tragedia  del 
otro:  ellos  dicen  que  la  ignoraba;  perosa  templanza 
pareció  aquel  día  excesiva  cordura. 

Prosiguió  el  San  Jorge  sn  desigual  escaramuza  has- 
ta llegarse  á  la  mosquetería  de  los  reductos  de  alíiera, 
con  que  se  defendía  la  puerta,  y  siendo  conocido  pord 
hábito  (y  mas  lo  pudiera  ser  por  el  valor) ,  thironle 
muchos,  y  le  acertaron  cinco  balas,  de  qne  cayó  en 
tierra  mortalmente  herído.  Cargaron  á  socorrerle  bas- 
ta veinte  soldados  de  los  suyos,  parientes  y  amigos ,  y 
algunos  otros  oficiales ,  señalándose  entre  ellos  el  Fi- 
langieri, y  recibiendo  muchas  heridas,  todas  mortaH 
aunque  mas  dichosas. 

Murieron  noblemente  sobre  el  cuerpo  de  sn  caudillo 
al  golpe  de  espada  los  capitanes  de  caballos  don  Modo 
y  non  Fadrique  de  Espetafora  y  don  García  Cavanillas. 
Los  golpes,  el  estruendo,  el  humo,  el  clamor  y  sangre, 
mezclados  confusamente;  los  vivas  de  los  que  tríonfií- 
ban,  los  aves  de  loa  que  morían,  todo  formaba noa 
constante  lástima  de  sus  malogrados  años  y 

Algunos  que  le  seguían^  llamados  quizá  del 
peligro ,  viéndole  ya  perder  la  vida,  se  contentaron  can 
escapar  su  cuerpo  desangrado ;  rompieron  ftiriosamoD- 
te  por  entre  los  franceses,  que,  admirados  6  coléricas, 
cargaban  sobre  los  rendidos :  tuvieron  lugar  eateoeei 
de  retirarle  lánguido  y  casi  muerto ,  en  cuya  companfia 
pudo  también  escaparse  el  Filangierí. 

Estaba  á  media  ladera  de  la  montaña  el  Terreeasa, 
cuando  vio  mover  intrépidamente  el  hijo;  no  dc^óde 
temer  su  resolución,  pero  alegróse  iatertormentede 
tenerle  por  compañero  en  la  victoria  que  esperaba;  tí- 
zó  la  voz,  y  arrebatado  del  afecto  natural  de  padre,bíea 
que  distante ,  dicen  que  dijo :  « Ea ,  Carlos  11  arlabas- 
rir  ó  vencer;  Dios  y  tu  honra; »  palabras  cierto  4gaas 
de  un  grande  espíritu . 

Subió  después  á  las  trincheras,  donde  por  iDStii!íles 
recibía  avisos  de  los  malos  sucesos,  y  los  remedíaha 
según  le  era  posible.  Hallábanse  los  terdos  ocopnda 
y  ciñendo  ya  casi  toda  la  eminencia,  y  los  que  mas  per-    ¡ 
dian  eran  aquellos  que  mas  habían  ganado ;  pw^* 
cuanto  llegaban  á  descubrírae  mas  presto,  dabas 
tiempo  á  los  contrarios  de  emplear  en  elloa  sus ' 
rías.  Caían  cada  instante  per  todos  los  escoairaag 
muchos  hombres  muertos ,  otros  se  retiraban  berüas; 
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ya  niogunD  esperaba  la  b<xr%  de  la  victoria ,  sino  la  de 
ía muerte,  ni  su  consideracioQ  se  ocupaba  en  el  modo 
de  pelear  con  reputación,  sino  de  escaparse  con  ella: 
tol  era  el  daao ;  en  los  grandes  riesgos  pocos  discursos 
abrazan  la  osadía. 

No  fué  menor  el  espanto  de  los  catalanes,  viéndose 
en  tan  corto  número,  mal  defendidos  de  una  sola  for- 
üficaciaQ ,  ocupada  en  torno  de  las  banderas  enemigas. 
Dieron  señales  ala  ciudad,  según  habían  concertado, 
pidiófidole  socorros,  porque  de  aquella  misma  deten- 
don,  que  en  los  españoles  era  ya  duda ,  se  temían  etlof , 
pensandoque  descansaban  para  volf  er  ai  asalto  con  ma- 
yor brío.  Hadan  grandes  bumaredas  de  pólvora  liu* 
-medecida,  según  uso  de  la  guerra ;  conrespoodian  los 
déla  ciudad  con  otras  no  menos  conocidas.  * 

Itíentras  en  Monjuieb  se  combatía  deesta  suerte ,  los 
^ne  hacían  (rente  á  Barcelona  también  procuraban  in-^ 
-qoielarla  con  baterías  de  sus  cañones  y  algunas  man- 
gas que  sacaban  cubiertas ,  según  el  terreno  permitía, 
per  desalojar  al  enemigo  de  ia  muralla. 

Gobernaba  la  artillería  en  la  ciudad  el  capitán  Monfar 
y  Sorts,  hombre  práctico  en  este  ministerio;  no  des- 
cansaba de  trabajar  en  aquellas  baterías ,  que  mejor  po- 
díao  ofender  los  escuadrones  contraríos;  empleó  algu«- 
nas,  todas  en  gran  daño  de  los  españoles,  que,  reco- 
nociendo cada  vez  mas  la  resistencia  de  la  plaza  y  fuer- 
te, á  gran  priesa  desconUaban  del  suceso. 

HaUáhase  h  ciudad  mas  alentada,  viendo  que  tan 
contra  so  temor  el  enemigo  se  detenia ,  añadiéndosele 
de  ánimo  y  de  esperanaa  todos  los  espacios  de  tiempo 
qne  se  veían  perder.  De  esta  suerte  se  peleaba  con  bra- 
vo aliento ,  y  de  esta  suerte  se  esperaba  el  combate  unt- 
«ersai ,  Orme  cada  uno  en  so  puesto,  cuando  los  cabos, 
«dverüdos  de  las  señales  de  Monjuieb,  comenzaron  á 
oandar  se  entresacase  gente  de  gnarnicioo  para  el  so* 
earrodel  fuerte;  no  fué  pequeña  duda  entonces ,  por- 
que tmalquiera  pretendía  ser  el  prímero,  corriendo  des- 
ordenadamente á  aquelhi  parte  por  donde  había  de  sa- 
Ur  el  socorro.  Venció  la  diligencia  y  autoridad  del  di- 
potado y  los  que  le  seguían  la  diBcultad  en  que  les  po- 
ma sn  mismo  efecto;  y  así,  sepanmdo  de  todos  cerca 
de  dos  mü  mosqueteros ,  la  gente  mas  ágil,  para  que 
pudiese  llegar  con  prontitud ,  se  despachó  el  socorro  á 
buen  paso  por  el  camino  encubierto  que  va  desde  la 
eindad  al  fuerte,  al  mismo  tiempo  que  la  gente  con- 
dodda  de  la  ribera  desembarcaba  al  pié  de  su  montaña 
y  la  subía. 

Bebían  ios  reales  que  combatían  arriba  mnclias  ve- 
ces acercado  y  retiriKio  sus  escuadrones,  conforme  la 
resistencia  con  que  los  recibían.  Algunas  veces,  se- 
gon  era  el  aliento  de  los  capitanes  que  gobernaban  las 
escaramozas,  se  juntaban  tres  y  cuatro,  y  con  inátil 
gnflardia  corrían  hasta  tocar  las  mismasdefensas  y  trin- 
cheras del  enemigo ;  otros ,  oprimidos  del  espanto  y  del 
ríeacp,  se  retiraban.  En  estas  ondas  parece  que  fluc* 
tanba  su  íbrtuna  de  estas  y  aquellas  armas,  ó  por  mas 
atlomodo,  en  estos  visos  mostraba  la  Providencia  có- 
Dio  á  su  disposición  estaba  el  castigo  de  unos  y  otros, 
pales  con  tanta  diferencia  los  movia ,  ahora  pareciendo 
«ato»  ios  vencedores,  y  ahora  mudando  toda  la  aparien- 
cia del  suceso  por  tÁwi  pequeños  accidentes. 

En  esta  neutralidad  llegó  el  Torrecosa,  que  enga- 
,  entendía,  después  de  ver  mover  al  hijo,  no  le 
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fallaba  otra  cosa  que  acabar  con  el  fuerte  para  alzar  el 
grito  de  la  victoria.  Y  viendo  los  soldados  con  desmayoi 
y  aun  los  otros  cabos  sin  orgullo ,  dio  voces ,  indtándo- 
los  al  acometimiemo.  Persuadiéronse  con  la  presencia 
y  autoridad  del  que  los  mandaba ,  y  se  mejoraron  hasta 
que  por  todos  fué  reconocido  ser  el  asalto  imposible  por 
falta  de  escalas  y  otros  instrumentos  con  que  el  arte  lo  * 
facilita.  Hallába<;e  en  aquella  parte  del  fuerte  un  arti-' 
Uero  catalán ,  diestrfsimo  en  su  manejo;  el  cual ,  viendo 
que  el  enemigo  se  le  acercaba  tanto,  dio  fuego  á  un  pe* 
drero  grueso ,  alojado  en  uno  de  los  flancos  del  fuerte, 
que  defendía  todo  aquel  lienzo  donde  los  reales  hadan 
el  frente.  Fué  grandísimo  el  daño  que  recibió  la  van- 
guardia; «npero  ni  por  eso  perdieron  tierra  los  espa- 
ñoles, antes  se  acercaban  cada  vez  mas ;  con  todo,  vieis^ 
do  el  Torrocusa  ya  con  experiencia  cómo  la  escalada  de 
aquella  vez  era  imposible  sin  otras  prevenciones,  mandó 
con  repetidos  avisos  al  marqués  Xeli ,  general  de  la  ar- 
tillería, le  enviase  escalas  en  número  bastante ,  porque 
él  no  había  de  bajar,  dejando  el  fuerte  en  manos  del 
enemigo.  Ordenábale  también  que  no  parase  en  las  ba- 
terías de  la  ciudad ,  porque  los  socorros  no  subiesen  tan 
prontos;  que  todo  veiulria  á  estorbárselos  si  los  es- 
cuadrones de  abajo  hacían  semblante  de  la  embestida- 
Continuábanse  las  cargas  de  una  parte  y  de  otra,  aun- 
que la  pérdida  de  los  catalanes ,  reparados  de  las  trin- 
cheras y  fuerte ,  era  muy  desigual  á  la  de  los  reales  to- 
davía, como  también  lo  eran  sus  fuerzas;  y  reconocien- 
do que  su  deliberación  procedía  en  embestirlos  dentro 
de  sus  defensas,  llegaron  casi  á  desesperar  del  suceso; 
no  faltando  algunos ,  como  es  cierto ,  qne  ya  entre  si 
platicasen  las  buenas  condiciones  de  un  partido;  otros, 
menos  advertidos,  con  lamentables  quejas  acusaban  y 
maldecían  su  desdicha. 

El  Vélez,  con  diferente  cuidado  que  el  Torrecusa,  se 
hallaba  considerando  y  mirando  lo  que  pasaba  en  todas 
partes ,  y  sentía  Interiormente ,  como  hombre  cuerdo, 
que  habiendo  sido  el  mnyor  socorro  en  que  se  fiaba  la 
confidencia  prometida ,  hasta  aquel  punto  no  se  reco- 
nocía en  la  ciudad  señal  ninguna  en  favor  del  ejército, 
antes  una  común  y  firme  voluntad  á  la  resistencia. 

Al  sunido  de  las  voces ,  que  cada  vez  crecía  con  mas 
desesperación  en  todos  los  que  esperaban  por  instantes 
la  muerte ,  salió  á  la  plaza  superior  del  fuerte  el  sargen- 
to Ferrer ,  Hevado  de  algún  eficacísimo  impulso ,  y  con 
celo  de  verdadero  patricio  procuró  entregar  la  vida  por 
la  defensa  de  su  república.  Era  común  en  los  catalanes 
la  voz  de  qne  lodo  se  perdía  y  que  el  enemigo  los  asal- 
taba ,  cuando  Ferrer  impaciente  miraba  á  un  lado  y  otro 
por  reconocer  la  parte  donde  eran  acometidos ;  topó 
antes  con  el  semblante  de  la  gente  que  marchaba  de 
socorro,  así  de  la  ciudad  como  de  la  marina ,  que  ya  se 
hallaba  mas  cerca  del  fuerte  que  los  mismos  escuadro- 
nes contraríos.  Entonces  con  nuevo  aliento  levantó  el 
grito  publicando  el  socorro ;  volvió  sobre  si  la  gente  en- 
tre alegre  y  temerosa ,  multiplicando  sus  fuerzas  y  di- 
latando su  espíritu  de  tal  suerte,  que  ellos  comenzaron 
á  osar  con  tanto  exceso  como  de  antes  habían  temido. 

Llegaron  los  nuevos  soldados  llenos  de  valor  y  envi- 
dia unos  de  otros;  comenzaron  á  dar  pesadas  y  conti- 
nuas cargas  á  los  reales,  que  á  pocos  pasos  de  su  em- 
bestida conocían  por  e)  brio  del  segundo  combate  cómo 
se  fundaba  en  nuevas  fuerzas.  Aumentábanse  las  muer* 
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tes  y  peligros  por  todas  pnrtes ;  en  ninguna  babia  lugar 
seguro;  los  valerosos  eran  los  mas  desdicliados  (si  po- 
demos llamar  ruin  suerte  aquella  que  dispone  la  gloria 
▼  fama);  la  osadía  y  constancia  eran  continuas  nego- 
ciaciones del  peligro.  El  que  procuraba  adelantarse  á 
los  mas,  en  uu  instante  le  retiraban  en  brazos  del  ami- 
go ó  del  dichoso;  quien  pretendía  aplauso  por  sus  ac- 
jciones,  ellas  mismas  lo  llevaban  mas  ciertamente  á  la 
lástima :  de  esta  suerte  engañó  á  muchos  la  fortuna  en 
la  mesa  de  Marte.  Murieron  lastimosamente  don  An- 
tonio y  don  Diego  Fajardo,  entrambos  sobrinos  del  Ve- 
les, hijo  el  primero  de  don  Gonzalo  Fajardo,  y  nieto  el 
segundo  de  don  Luis  Fajardo ,  general  que  fué  en  el 
mar  Océano;  iguales  en  edad  tierna  y  anticipada  des- 
dicha. Otros  caballeros  y  capitanes  murieron  aquel  dia, 
4le  cuyos  nombres  no  podemos  hacer  cierta  relación; 
aun  en  esto  les  siguió  la  desdicha ,  acabar  sin  esta  ce- 
remonia de  la  fama  que  se  ofrece  á  la  posteridad  como 
jen  sacrificio. 

A  la  parte  de  San  Ferríol  se  hablan  engrosado  los 
Tcaltís,  porque  todos  embistiesen  á  un  mismo  tiempo; 
pero  como  para  acometer  aquella  estancia  era  fuerza 
descubrirse  á  las  baterías  de  la  ciudad,  cuando  llega- 
ron á  ser  descubiertos  fueron  bravamente  batidos  de 
Jas  culebrinas,  que  aunque  desviadas  buen  espacio ,  no 
dejaron  de  hacer  tan  grande  efecto,  que  los  españoles  no 
5e  atrevieron  á  pasar,  con  poca  satisfacción  del  Ribera, 
que  los  mandaba. 

Ningún  desaliento  ó  retirada  de  los  suyos  bastaba 
para  que  el  Torrecusa  dejase  de  forzarlos,  porque  al 
mismo  instante  cobrasen  lo  que  habían  perdido.  Mi- 
diendo el  tiempo,  quería  alojar  su  gente  en  parte  don- 
de pudiese  dar  la  escalada  al  mismo  punto  que  llegasen 
los  instrumentos,  porque  no  les  faltase  el  dia,  circuns- 
tancia tan  notable  en  las  batallas;  pero  como  el  daño  y 
mortandad  era  grande,  ordenó  que  aquel  escuadrón  del 
costado  izquierdo,  que  recibía  lo  mas  furioso  de  la 
batería  contraría,  so  abrígase  en  unos  olivares  que  es- 
taban ó  un  lado  del  mismo  escuadrón. 

Hallábase  ya  en  aquel  bosque  de  mampuesto  el  capi- 
tán Cabanas  con  su  compañía ,  y  pretendiendo  entrar 
por  esotra  parle  de  él  á  desalojar  los  españoles^  fué  re- 
conocido su  intento  de  una  tropa  de  caballería  real  que 
tenia  aquel  llano,  la  cual,  revolviendo  por  las  espaldas 
de  otro  escuadrón,  quiso  cortar  al  Cabanas;  pero  tam- 
bién se  lo  estorbó  la  artillería  de  la  muralla ,  que  obli- 
gó á  volver  la  tropa ,  y  aun  ú  rcl irarse  del  lugar  en  que 
antes  estaba,  no  lográndose  por  entonces  los  intentos 
de  estos  ó  aquellos. 

Mientras  duraba  el  combate  en  Monjutch  y  la  balería 
de  la  ciudad,  que  el  Xeli  continuaba  con  mas  furia  des. 
pues  d»  la  orden  del  maestre  de  campo  general,  no  ce- 
saban los  diputados  y  conselleres  con  toda  la  gente  no- 
ble de  visitar  la  muralla  y  los  puestos  de  mayor  impor- 
tancia en  vivísimo  cuidado ,  animando  á  todos  y  prome- 
tiéndoles seguro  el  vencimiento. 

Constaba  su  guarnición  de  los  tercios  de  sus  patri- 
cios, que  gobernaban  los  maestres  de  campo  Domingo 
Moradcll ,  Galceran  Dusay,  Joscf  Navel.  l.os  cabos  y  ofi- 
ciales franceses  con  extraordinaria  fatiga  se  hallaban 
en  todos  los  sucesos,  unos  y  otros  nuevamente  ani- 
mados, viendo  lo  poco  que  obraban  sus  enemigos  en 
tontas  horas  de  trabajo.  Este  aliento  de  los  cabos,  de- 


ducido, como  suele,  á  los  soldados  y  gente  inferior, 
brotaba  felicfsimamente  en  los  ánimos  populares;  dé 
suerte  que  en  poco  tiempo,  con  extraña  diferencii  ellos 
en  80  corazón  y  en  sus  obras,  mostraban  no  temer «1 
ejército.  Habían  notado  la  derrota  de  la  cabatteriiei- 
pañola ,  y  aunque  basta  entonces  no  se  entendía  com- 
plidamente  su  buen  suceso ,  todavía  la  certeza  de » 
haber  perdido  ninguna  de  sus  tropas  los  babia  dado  es- 
peranza y  alegría. 

Eran  las  tres  de  la  tarde ,  y  se  combatía  en  Moi^ 
mas  duramente  que  hasta  entonces,  porque  la  in  de 
unos  y  otros  con  la  contradicción  se  hallaba  en  aqoel 
punto  mas  encendida.  Iban  entrando  sin  oesarloi sol- 
dados á  las  baterías  del  fuerte ;  el  que  una  ves  dispin- 
ba,  no  Id  pedia  volverá  hacer  de  allí  á largo  espodo, 
por  los  muchos  que  concurrían  á. ocupar  so  puesto. 
Afírmase  haber  sido  tales  las  rociadas  de  la  mosquete- 
ría catalana ,  que  mientras  se  manejaba ,  á  quien  la  es- 
cuchó de  l^os  parecía  un  continuado  sonido,  sin  que 
entre  uno  y  otro  estruendo  hubiese  intermisioiiópiQR 
perceptible  á  los  oídos. 

Confusos  se  hallábanlos  españoles,  sin  saber hisli 
entonces  lo  que  habían  de  ganar  por  aquel  peligra, 
porque  ya  los  oficiales  y  soldados,  llevados  del  recelo  é 
del  desorden,  igualmente  dudaban  y  temían  el  fin  de 
aquel  negocio.  Algunos  lo  daban  ya  á  entender  coalss 
voces,  acusando  la  disposición  del  que  los  traía  á  mo- 
rir sin  honra  ni^peranza,  como  ya  deseoso  de  que 
no  escapase  de  aquel  trance  ninguno  que  podieseíoh 
sar  sus  desaciertos.  No  dejaba  de  oir  sus  quejas  el  Tor« 
recusa,  ni  tampoco  ignoraba  su  peligro;  empero  en- 
tendía que  siéndole  posible  el  estarse  firme,  sin  dnía 
los  catalanes  perderían  el  puesto,  por  ser  ioallenUe 
costumbre  de  las  batallas  quedarse  la  victoria  á  la  par- 
te donde  se  halla  la  constancia  con  mas  actividad,  b^ 
taba  con  nuevas  órdenes  al  Xeli  le  envíase  iastnuna- 
tos  de  escakr  y  cubrirse;  por  ventura  raro  ó^ums 
visto  descuido  en  un  soldado  grande,  disponerse 4 la 
expugnación  de  una  fuerza  sin  querer  usarópieranir 
ninguno  de  los  medios  para  poder  conseguirlo. 

Había  llegado  ya  aquella  última  hora  que  la  difina 
Providencia  decretara  pare  castigo  no  solo  del  ejército, 
mas  de  toda  la  monarquía  de  España ,  cuyas  ruinas  ai 
se  declararon.  Así,  dejando  obrar  las  causas  de  su  per- 
dición ,  se  fueron  sucediendo  unos  á  otros  los  aconteci- 
mientos de  tal  suerte,  que  aquel  suceso  en  que  todas 
vinieron  á  conformarse,  ya  parecía  cosa  antes  necesaris 
que  contingente.  Pendía  del  menor  desorden  la  úllimi 
desesperación  de  los  reales;  no  se  hallaba  entre elks 
alguno  que  no  desease  interíormente  cualquiera  oca- 
sión honesta  de  escapar  la  vida. 

A  este  tiempo  (podemos  decir  que  arrebatado  de» 
perior  fuerza)  un  ayudante  catalán,  cuyo  nombre %* 
noramos,  y  aun  lo  callan 3us  relaciones,  á  quiei ** 
guió  el  segundo  Verge ,  sargento  francés ,  oooMnit  i 
dar  improvisas  voces,  convidando  ios  suyos á  lando- 
ría  del  enemigo,  y  clamando  (aun  entonces  no  acoale- 
cida)  la  fuga  de  los  españoles;  acudieron  asa damor 
hasta  cuarenta  de  los  menos  cuerdos  que  se  ballalia 
en  el  fuerte ,  y  sin  otro  discurso  ó  disciplina  masquéis 
obediencia  de  su  ímpetu ,  se  descolgaron  de  la  munh 
á  la  campaña  por  la  misma  parte  donde  los  escoaéo- 
nes  tenían  la  frente.  Llevábalos  ton  intrépidos  el  funfr 
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tomo  los  oiiralm  temerosos  el  recelo  de  los  reales ,  que  I 
iiü  esperar  otro  aviso  ó  esponto  mas  que  la  dudosa  in- 
formacioQ  do  Jos  ojos,  averiguada  del  temor,  y  creyendo 
bajaba  sobre  ellos  todo  el  poder  contrario,  palateaudo 
(as  picas  y  revolviendo  los  escuadrones  entre  sí  (mani- 
fiesta señal  de  su  ruina),  comenzaron  á  bajar  corriendo 
bácia  la  falda  de  la  montaña,  alzando  un  espantoso  bra- 
mido y  queja  universal.  Los  que  primero  se  desorde- 
aaroD  fueron  los  que  estaban  mas  al  pié  de  la  muralla 
saemíga  :  tan  presto  el  mayor  valor  se  corrompe  en 
sírenta ;  otros  con  ^ciego  espanto  cargaban  sobre  los 
3(ros  de  tropel,  y  llenos  de  furia,  rompían  sus  primeros 
•scuadrones,  y  estos  á  los  otros,  y  de  la  misma  suerte 
^e  sucede  ¿  un  arroyo,  que  con  el  caudal  de  otras  aguas 
que  se  le  van  entrando  va  cobrando  cada  vez  mayores 
fuerzas  para  llevar  delante  cuanto  se  le  opone,  así  el 
corriente  de  los  que  comenzaban  á  bajar  atrepellando  y 
trayéndose  los  mas  vecinos,  llegaba  ya  con  dobladas 
fuerzas  á  los  otros ,  por  lo  cual  los  que  se  hallaban  mas 
lejos  llevaron  el  mayor  golpe.  Unos  se  calan ,  otros  se 
embarazaban ,  cuáles  atrepellaban  ¿  estos,  y  eran  des- 
pués hollados  de  otros.  Algunas  veces  en  confusos  y 
varios  remolinos  pensaban  que  iban  adelante ,  y  volvían 
atrás,  6  lo  caminaban  siempre  en  un  lugar  mismo;  to- 
dos lloraban ;  los  gritos  y  clamores  no  tenian  número  ni 
fin;  todos  pedian  srn  saber  lo  que  pedian,  todos  man- 
daban sin  saber  lo  que  mandaban ;  los  oficiales  mayores, 
llenos  de  afán  y  vergüenza,  los  incitaban  á  que  se  detu- 
viesen ;  pero  ninguno  entonces  conoció  otra  voz  que  la 
de  su  miedo  ó  antojo ,  que  le  hablaba  al  oido.  Algún 
maestre  de  campo  procuró  detener  los  suyos ,  y  con  la 
espada  en  la  mano,  así  como  se  hallaba,  fué  arrebatado 
del  torbellino  de  gente ;  pero  dejando  el  espíritu  adon- 
de la  obligación ,  el  cuerpo  seguia  el  mismo  descamino 
que  llevaba  la  furia  de  los  otros ;  ni  el  valor  ni  la  auto- 
ridad tenia  fuerza;  ninguno  obedecía  mas  que  al  de^ 
seo  de  escapar  la  vida. 

A  este  primer  desconcierto  esforzó  luego  la  saña  de 
los  vencedores,  arrojándose  tras  de  los  primeros  algu- 
nos otros  que  hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contra- 
ríos; tales  con  las  espadas,  tales  con  las  picas  ó  chu- 
sos, algunos  con  hachas  y  alfanjes,  no  de  otra  suerte 
que  los  segadores  por  los  campos,  bajaban  cortando  los 
añserables  castellanos.  Mirábanse  disformes  cuchilla- 
das» profundísimos  golpes  é  inhumanas  heridas;  ios 
Cebosos  eran  los  que  se  morían  primero  :  tal  era  el  ri- 
gor y  crueldad,  que  ni  1^  muertos  se  escapaban;  po- 
día llamarse  piadoso  el  que  solo  atravesaba  el  corazón 
de  su  contrarío.  Algunos  bárbaros,  aunque  advertida- 
mente ,  no  querían  acabar  de  matarios ,  porque  tuviese 
todavía  en  que  cebarse  el  furor  de  los  que  llegaban  des- 
pués ;  corría  la  sangre  como  rio ,  y  en  otras  partes  se 
detenia  como  lago  horrible  á  hi  vista,  y  peligroso  aun  á 
la  vida  de  alguno  que,  escapado  del  hierro  del  contra- 
río, vino  á  ahogarse  en  la  sangre  del  amigo. 

Los  mas,  sin  escoger  otra  senda  que  la  que  miraban 
mas  breve,  se  despeñaron  por  aquellas  zanjas  y  ribazos, 
donde  quedaron  para  siempre;  otros,  enlazados  en  las 
zarzas  y  malezas,  se  prendían  hasta  llegar  el  golpe;  mu- 
ehos ,  precipitados  sobre  sus  propias  armas ,  morían 
castigados  de  su  misma  mano;  las  picas  y  mosquetes, 
crmados  y  revueltos  por  toda  la  campaña,  era  el  niajor 
«mbarazo  de  su  fuga ,  y  ocasión  de  su  caida  y  muerte. 
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No  se  niega  que  entre  la  multitud  de  los  que  vergon- 
zosamente se  retiraron ,  se  hallaron  muchos  hombre* 
de  valor  desdichada  é  inútilmente ;  algunos  que  mu- 
rieron con  gallardía  por  la  reputación  de  sus  armas ,  y 
otros  que  lo  desearon  por  no  perderla :  singular  dicha 
y  virtud  han  menester  los  hombres  para  salir  con  honra 
de  los  casos  donde  todos  la  pierden ,  porque  el  suceso, 
común  ahoga  los  famosos  hechos  de  un  particul¡r ;  to-*. 
davía  esta  razón  no  desobliga  á  los  honrados ,  bien  que. 
los  aQige. 

El  maestre  de  campo  don  Gonzalo  Fajardo  salió  he-, 
rido  considerablemente ;  con  todo  era  su  mayor  riesga 
la  muerte  del  hijo  único  qu.e  dejaba  en  tierra.  Don  Luis 
Jerónimo  de  Contreras,  don  Bernabé  de  Salazar  y  el 
Ismguien ,  todos  iguales  en  puesto  al  Fajardo,  sacaron 
mas  que  ordinarias  heridas,  con  otros  muchos  oficiales 
y  caballeros ,  que  no  pretendemos  nos  sean  acreedores 
de  su  gloría ,  si  ella  no  pudo  adquirirse  en  tan  siniestro 
día  para  su  nación. 

Las  banderas  de  Castilla ,  poco  antes  desplegadas  al 
viento  en  señal  de  su  victoria ,  andaban  caídas  y  holla- 
das de  los  pies  de  sus  enemigos,  donde  muchos  ni  para 
trofeos  y  adorno  del  triunfo  las  alzaban :  á  tanta  deses- 
timación vieron  reducirse.  Las  armas  perdidas  por  toda 
la  campaña  eran  ya  en  tanto  número,  que  pudieron 
servir  mejor  entonces  de  defensa  que  en  las  manos  de 
sus  dueños,  por  la  dificultad  que  causaban  al  camino; 
solo  la  muerte  y  la  venganza  lisonjeada  en  la  tragedia 
española  parece  se  deleitaban  en  aquella  horrible  re- 
presentación.        « 

Casi  á  este  tiempo  llegó  al  Torrecusa  nueva  de  la 
muerte  de  su  hijo  y  los  suyos.  Recibióla  con  impacien-. 
cia,  y  arrojando  la  insignia  militar,  forcejaba  por  rom- 
per sus  ropas  :  desigual  demostración  de  lo  que  se 
prometía  de  su  espíritu.  Los  hombres  primero  son 
hombres;  primero  la  naturaleza  acude  á  sus  afectos, 
después  se  siguen  esotros  que  canonizó  la  vanidad,  lla- 
mándoles con  diferentes  nombres  de  gloria  indigne; 
como  si  al  hombre  le  fuera  mas  decente  la  insensibili- 
dad que  la  lástima. 

Llegábanle  cada  instante  tristísimos  aviaos  do  hi  ro- 
ta, de  que  también  pudieron  sus  ojos  y  su  peligro  avi- 
sarte ,  si  las  lágrimas  diesen  lugar  á  la  vista  y  la  pena  al 
discurso.  Desde  aquel  punto  no  quiso  oír  ni  mandar, 
ni  permitió  que  ninguno  le  viese ;  no  era  entonces  la 
mayor  falta  la  de  quien  mandase ,  porque  en  todo  aquel 
día  fué  mas  dificultoso  hallar  quien  obedeciese. 

Los  que  estaban  abajo  con  la  frente  á  Barcelona  mi- 
raban casi  con  igual  asombro  la  suerte  de  sus  compa- 
ñeros ;  esperábanlos  mas  constantes,  no  por  temer  me- 
nos el  peligro,  sino  porque  llegados,  ellos  tuviesen  en«* 
toncesmejor  disculpa  á  su  retirada.  Era  ya  sabida  en  el 
campo  la  pérdida  del  San  Jorge ,  y  en  esta  noticia  fun- 
daba mas  su  temor  que  en  ningún  otro  accidente. 

El  Vélez  á  un  mismo  tiempo  miraba  perderse  en  mu- 
chas partes ,  y  no  recekba  menos  la  inconstancia  de  los 
suyos,  que  ya  empezaban  á  moverse,  que  el  desorden 
de  los  que  bajaban  rotos.  El  peligro  no  daba  lugar  al 
consejo  ó  ponderación  espaciosa;  y  así,  informado  de 
que  el  Torrecusa  había  d^ado  el  mando ,  Uamó  al  Ga- 
ray  y  le  entregó  la  dirección  de  todo.  No  se  puede  lla-^ 
mor  dicha ,  aunque  suele  ser  venturo,  ser  escogido  paca 
remediar  lo  que  ha  errado  otro^  poix}ue  parece  que  s» 
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obliga  ei  legundo  á  mayores  aciertos,  fultándole  los 
medios  proporcionados  ala  felicidad;  para  esto  son  mas 
los  hombres  dichosos  que  los  prudentes. 

Becíbió  el  Garay  su  gobierno ,  y  fué  la  primera  dili-* 
gencia  ordenar  que  los  escuadrones  del  frente  marcha- 
sen luego  y  á  toda  priesa  hacia  fuera,  dando  las  espaldas 
al  lugar  de  Sans ,  y  que  la  ciiballería  se  opusiese  á  la 
gente  que  bajaba  en  desorden ,  eon  ánimo  de  pasarla  ¿ 
cacliiUo  si  DO  se  detuviese;  con  lo  cual  so  podria  con-* 
seguir  que ,  medrosos  ellos  de  los  mismos  amigos,  si- 
quiera por  benefício  del  nuero  espauto  se  parasen;  que 
•rt  loque  por  entonces  pretendía  el  que  gobernaba,  para 
poderlos  dar  aliento  y  forma* 

Marchó  el  Vélez  con  su  troto  llevando  \a  artiitería  en 
medio,  y  el  Garay  salió  á  recibir  los  tercios  desordena- 
dos, que  ni  al  respeto  de  su  presencia  ni  al  rigor  de 
muchos  oílciales  que  lo  procuraban  por  cualquier  me- 
dio, acababan  de  detenerse  y  hallar  entre  los  suyos 
aquel  ánimo  que  hablan  perdido  cerca  de  los  enemigos; 
aatea  oon  voces  de  sumo  desorden  clamaban :  a  Retira, 
retira»»  £a  fin,  la  diligeocia  del  propio  cansancio  y  fa- 
tiga, que  no  i«8  permitía  mayor  movimiento,  les  fué 
cortando  el  paso  ó  las  fuertas ,  de  suerte  que  ellos,  sin 
saber  cómo,  unos  se  paraban ,  otros  se  caían  por  tierra. 

Grande  fuera  el  estrago  ú  ios  catalanes  prosiguieran 
el  alcance ;  pero  como  hablan  salido  tía  otra  preven- 
don  mas  do  la  furia ,  jamás  sus  pensamientos  llegaron 
é  6reer  que  podían  conseguir  otra  cosa  que  la  defensa. 
No  hubo  hombre  práctico  que ,  viendo  arrojar  á  los  su- 
yos, no  los  juzgase  perdidos;  eslo  los  detuvo,  y  fué 
su  mayor  dicha  de  loa  que  se  retiraban  y  su  mayor 
afrwita. 

Estaba  la  ciudad  con  la  vista  pronta  en  todas  las  ac- 
eiones  del  fuerte ,  y  habiendo  reconocido  la  retirada  do 
loe  escuadrones  españoles ,  fué  increíble  el  gozo  y  ale- 
gría que  súbitamente  se  infundió  en  sus  corazones;  en 
fin,  como  aquellos  que  en  una  hora  desde  la  esclavitud 
se  veían  subir  al  imperio. 

Alababan  al  nombro  de  Dios  con  festivos  chimores, 
bendecían  la  patria,  ensalzaban  el  celo  de  los  suyos, 
engrandecían  últimamente  la  gloria  de  su  nuevo  prín- 
cipe, cuya  soberana  fortuna  tan  presto  los  había  beciio 
gozar  de  la  felicidad  oomun  de  aquella  monarquía. 

£1  Garay,  sin  perder  un  punto  en  el  manejo  de  su  de- 
fensa ,  como  hombre  que  verdaderamente  ignoraba  la 
ocasión  de  bu  derrota ,  hizo  echar  bando  que  todos  al 
instante  acudiesen  á  sus  banderas,  ó  por  lo  menos  á 
cualquiera  de  las  de  sns  tercios  que  conociesen ;  y  or- 
denó quo  ellos  tomasen  la  mas  breve  forma  posible  de 
ponerse  en  escuadrón ,  por(]ue  vuelto  á  componer  el 
ejército,  pudiese  respirar  so  espíritu.  Consiguiólo^  pero 
tarde,  con  fatiga  increíble ,  y  somos  ciertos  oír  de  su 
hoce  que  fué  tan  grande  aquel  trabajo ,  tan  difícil  y  tan 
provechoso,  que  en  sola  esta  acción  se  había  juzgado 
digno  de  gobernar  un  ejército, 

Hecho  esto,  se  juntaron  los  cabos ,  menos  el  Torré- 
ense, que  desde  el  punto  que  dijimos  se  ezcusó  del 
Inaodo,  sin  haber  cosa  que  le  obligase  á  la  templanza ; 
y  deipoés  de  beber  llorado  entre  todos  la  muerte  de  los 
iuyoi,  y  en  primer  lugar  la  lástima  del  San  Jorge,  dis- 
currieron por  los  daños  ya  sensibles  entonces  al  ejér« 
cito,  didendeque  la  gente  se  hallaba  en  sumo  des- 
aliento ;  que  las  provisiones  faltaban ;  que  la  fama  de  la 


pérdida  no  dejarla  lugar  flel  en  todo  el  piis;  que  el  po- 
der no  bastante  á  ganar  un  solo  puesto  cuando  entero 
y  orgulloso ,  mal  llegaba  á  combatir  un^  ciudad  des- 
pués de  roto  y  desmayado ;  que  Barcelona  bahía  de  ser 
socorrida  por  los  paisanos  y  auxiliares ;  que  al  duquede 
Luí  se  afirmaba  estaban  aguardando  por  instantes;  que 
las  galeras  de  España  se  habían  apartado;  que  don  Jo- 
sef  Margarit,  según  las  informaciones  de  algunos  natu- 
rales, bajaba  con  la  gente  de  la  montaña  á  ocuparlos 
pasos  de  Martoren  y  ¿Congost;  que  el  ejército  se  halla- 
ba con  menos  de  dos  mil  infantes  y  muchos  caballos  de 
los  con  que  habla  subido,  entre  muertos,  heridos  y 
derrotados ;  que  también  faltaban  algunas  persoaasde 
los  cabos ,  cuyos  lugares  debían  ser  ocupados  con  grao 
consideración;  que  se  liabian  perdido  en  todas  las  cooi- 
pañíes  mas  de  cuatro  mil  armas;  que  con  estas  mas  se 
hallaba  el  enemigo  para  poder  resistirse ;  que  ni  el  tiem- 
po ni  la  fortuna  ni  el  estrago  daban  lugar  para  que  se 
consultase  con  el  Rey  su  resolución;  que  te  salud  pú- 
blica de  aquel  ejército  consistía  en  lo  que  se  acertase  y 
ejecutase  antes  del  amanecer ;  que  lo  mas  coaveoieate 
era  volver  á  Tarragona  con  suma  brevedad ,  porqoe  los 
pasos  no  se  embarazasen ,  y  primero  que  los  de  Barce- 
lona saliesen  á  impedírselo  con  escaramuzas;  qoe  se 
debían  anticipar  á  las  noticias  de  su  desgracia,  porque 
llegasen  sin  ella  á  los  lugares  que  dejaban  á  las  espal* 
das,  sin  darles  ocasión  de  que  con  su  pérdida  los  lo- 
masen otra  vez ,  y  les  fuese  necesario  volver  á  ganarlos 
de  nuevo ;  que  desde  aquella  plaza  se  podía  dar  afisoal 
Rey,  y  esperar  sus  órdenes  y  socorros. 

Todo  lo  escuchaba  el  Vél»,  suspenso  en  la  coaside- 
racion  de  su  fortuna,  haciendo  en  su  ánimo  firme  pre- 
pósito de  no  recibir  por  ella  otra  injuria.  No  bobo  entre 
todos  alguno  que  contraviniese  el  acuerdo,  en  todo^- 
tado alo  propuesto. 

Ocupáronse  aquella  tarde  los  catalanes,  ya  veacedo- 
res,  en  recoger  los  despojos  de  su  triunfo,  y  entre  ellos, 
como  mas  insigne,  llevaron  á  la  ciudad  once  banderas 
españolas,  siendo  diez  y  nueve  las  perdidas  del  ejército, 
que  poco  después  colgaron  desde  hi  casa  de  su  diputa- 
ción á  vista  de  todo  el  pueblo,  que  las  miraba  con  igual 
saña  y  alegría ;  llevaron  notable  cantidad  de  todas  ar- 
mas, carros,  bagajes  y  pabellones,  que  serviráaáia 
posteridad  como  testigos  de  aquelle  gran  pérdidade 
españoles. 

No  se  descuidaron  un  punte  de  laguardiadesafoer- 
te,ni  quisieron  pedir  mas  ha||ge6  á  su  fortuna  qiela 
buena  suerte  de  aquel  dSa ;  guarneciéronle  con  ntieis 
y  grueso  presidio,  habiendo  recibido  aquella  noche  ous 
de  cuatro  mil  infantes  de  los  lugares  ccmvecinos,  esas 
si  verdaderamente  temiesen  el  segundo  asalto. 

Estas  diligencias,  que  no  pudieron  hacerse  sin  §raa 
ruido  de  toda  la  campaña,  y  alguna  arlHIerta  que  á  •- 
pecios  señalados  disparaba  la  ciudad  por  tener  so  geiie 
cuidadosa ,  servia  aun  mas  de  leiiior  al  qércite  qae  ds 
prevención  á  los  suyos,  á  quienes  el  deseo  de  la  coaso- 
mada  victoria  tenia  alegres  y  puntuales  erdenadameals 
en  sus  estancias,  todavíaittciertosde  loque habiaflcoo- 

seguldo. 

Descubrióse  al  amanecM*  el  fuerte  de  Ifonjviehysos 
trincheras,  coronado  de  eopfiesa  multitud  de  gente,  qea 
había  subido  á  notar  el  estrago  de  loe  reales,  de  qusto* 
davla  srhallaban  sedas  recientes  enlaeangneycsdi* 
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veré»  de  sos  enemigos;  pero  los  casteJlanos,  habiendo 
temido  de  su  movimiento  alguna  determinación  de  las 
áque  podía  convidarles  el  buen  semblante  de  la  fortu- 
na de  sus  contrarios ,  obedeciendo  á  ella ,  comenzaron 
á  moverse  antes  del  dia  la  vuelta  de  Tarragona^  tan  lle- 
nos de  lástima  y  desconsuelo^  como  los  catalanes  se 
quedaban  de  honra  y  alegría. 

Antes  fué  enterrado  el  San  Jorge  miserablemente  en 
h  campaña;  espiró  aquella  noche ,  mezclando  entre  las 
palabras  que  ofrecia  á  Dios ,  algunas  que  bien  signifi- 
caban el  celo  del  servicio  de  su  rey.  Acompañáronle 
muchos  otros,  cuyos  cuerpos,  esparcidos  por  la  tierra, 
asemejaban  un  horrible  escuadrón  asaz  poderoso  para 
vencer  la  vanidad  de  los  vanamente  confiados. 

La  pérdida  de  los  naturales  fué  desigual ,  bien  que 
murieron  algunos ;  porque  como  siempre  pelearon 
dentro  de  sus  reparos,  no  habia  tanto  lugar  de  emplear- 
se en  ellos  las  balas  enemigas. 

Marchó  el  infeliz  ejército  con  tales  pasos,  que  bien 
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informaban  del  temeroso  espíritu  que  lo  movia;  cami- 
nó en  dos  días  desengañado  lo  que  en  veinte  habia  pi<i 
sado  soberbio;  atravesó  los  pasos  con  temor,  pero  sin 
resistencia;  entró  en  Tarragona  con  lágrimas,  fué  re- 
cibido con  desconsuelo ,  donde  el  Vclez,  dando  aviso  al 
Rey  Católico,  pidiópor  merced  loque  podía  temer  como 
castigo.  Excusóse  de  aquel  puesto ,  y  lo  excusó  su  rey, 
mandándole  sucediese  Federico  Colona,  condestable 
de  Ñapóles ,  príncipe  de  Rutera ,  virey  entonces  en  Va- 
lencia ,  que  poco  tiempo  después  representó  su  trago- 
dia  en  el  mismo  teatro ,  perdiendo  la  vida  siüado  por 
franceses  y  catalanes  en  Tarragona. 

No  pararon  aquí  los  sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del 
rey  don  Felipe  en  Cataluña,  reservadas  quizá  á  mayor 
escritor,  así  como  ellas  fueron  mayores.  A  mí  me  basta 
haber  referido  con  verdad  y  llaneza ,  como  testigo  de 
vista,  estos  primeros  casos,  donde  los  príncipes  pueden 
aprender  á  moderar  sus  afectos,  y  todo  el  mundo  ense- 
ñanza para  sus  acontecimientos. 
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en  Guéjar  sin  bailar  enemigos.  —  Prepirase  después 
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duque  de  Arcos  la  guerra  en  la  sierra  de  Ronda.-^B Co- 
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LiRRO  primero.— Capítulo  primero.  Que  trata  de  la  provincia 
de  la  Andalucía ,  que  los  antiguos  llamaron  Bética ,  y  ce- 
rno el  reino  de  Granada  es  una  parte  della fS 

Cap.  11.  Que  trata  de  la  descripción  del  reino  de  Gianada, 
como  lo  poseía  el  rey  moro  Abul  Hacen  cuando  tas  eaid- 
lieos  reyes  don  Hernando  y  dofla  Isabel  eomenzaroná  reí- 
aar  en  Castilla  y  en  León if 

Cap.  III.  Que  trata  de  la  antigua  ciudad  de  Ifíheria,  que  M 
en  este  reino  de  Granada 
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Raxid  dice 
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CiP.  TI.  En  que  prosigue  la  descripción  y  fundación  de  la  Ha- 
dad dé  Granada.  ..." Oí 

Cap.  vil.  En  que  prosigue  la  descripción  de  Granada,  ytnti 


dd  reiBO  4e  losAlahMiaKS,  y  <!•  1m edificios  que  •difi- 
earon 

Cap.  Tni.  Qae  eontiete  la  materia  del  paM<to>  7  trata  de  las 
reereacioaes  qoe  teaiaii  los  reyes  moros  en  esta  eladad. 

Gap.  IX.  Qae  prosigM  la  mtterta  del  pasado,  y  tnu  de  otras 
poblaeiones  y  de  los  rios  Darro  y  Cenll 
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íaesle  de  Alfaear,  y  de  otras  («entes  y  hoertas  fuera  de 
Granada 
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mo se  Tino  á  eonrenlr 

Cap.  xxr.  Cómo  los  moros  del  Albakln  de  Granada  se  rebe- 
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veition  de  los  moros 
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